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Sonthorn es el último drugano, una raza ya extinta, derrotada por las 
fuerzas del mal. Sin embargo, esta estirpe de humanos alados es la 
más poderosa jamás creada. Es el heredero de unos antiguos conflictos 
que no comprende y que no comparte. El joven es criado entre 
humanos que luchan por ocultar sus habilidades al resto del mundo, 
pero cuando estas se vuelven imposibles de esconder, su vida 
comenzará a estar en peligro. Sin saberlo, es la llave para la liberación 
de los mundos de los elfos y los enanos, aislados hace cientos de años 
para protegerlos. Su naturaleza enérgica y sincera rechazará su 
destino, logrando que el joven no pueda decidir si continuará una 
lucha ajena por la libertad; o sucumbirá al egoísmo de su corazón 
torturado. Siempre perseguido, siempre atormentado, ¿escapará junto 
a su amada o luchará por el resto de los pueblos libres? En sus alas 
está el destino de su raza, pero en su corazón el del mundo. 
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EL GUERRERO ALADO 


Antonio Mon Morales 


Se limpió las lágrimas que le bañaban los ojos y al fin pudo 
ver su destino. 
Abrió las alas y se lanzó hacia él. 


PRÓLOGO 


—Mi señor, los hombres están nerviosos. Poco a poco se elevan voces 
que hacen demasiadas preguntas. —Una figura encapuchada, delgada 
y de gran estatura se atrevió a interrumpir los pensamientos del 
general. Observando un pequeño mapa garabateado sobre una tosca 
mesa, Durwin tardó varios segundos en volverse hacia el invitado, 
calculando todos los posibles desenlaces—. Son estas montañas, señor, 
puedo sentir la misma maldad en su interior. 

El general no estaba dispuesto a permitir que los hombres se 
revelasen por aquel temor infantil y se enfrentó a él con la mirada. Sin 
embargo, el mensajero no se dejó amedrentar por la fuerza de su 
mirada, sabedor de que llevaba la razón. 

—Te lo aseguro señor. Soy un elfo y pocos saben más que nosotros 
sobre estas cosas. —El enviado apartó la capucha que le cubría la 
cabeza para dar más énfasis a sus palabras, dejando al descubierto una 
tez pálida como la misma luna y unas orejas puntiagudas. El general 
no tuvo más remedio que darle la razón finalmente, hasta él mismo se 
sentía extraño e incómodo entre aquellos parajes. Hombre duro, terco 
y ágil en la batalla, algo se encogía dentro de su ser con solo nombrar 
lo más mínimo que tuviera relación con magia. Para él, lo que no se 
podía ver, tocar u oír no existía. 

—Tienes razón, Nasit, yo también puedo notarlo, pero el rey ha 
sido claro. —Suspiró mientras volvía a mirar el mapa—. Tenemos que 
encontrar a lo que sea que está provocando el caos, y este es el único 
lugar dónde pueden ocultarse ya. No tienen otro sitio dónde 
esconderse, hemos registrado todo este maldito continente. Acércate 
—ordenó mientras señalaba el mapa que presidía la mesa—. Cada una 
de estas líneas rojas registra el camino seguido por los Ashgar. 

Nasit se fijó en cada garabato del maltrecho mapa. Repleto de 
dibujos, conjeturas y líneas de varios colores, el plano amenazaba con 
colapsarse. Durwin había abierto y cerrado más veces aquel dichoso 
mapa en busca de respuestas las que recordaba. 

—«¿Ves el patrón que siguen? —preguntó, invitándole a compartir 
sus conclusiones. Nasit era un ser inteligente y el general lo sabía. A 


pesar de su raza, sus consejos siempre eran tenidos en cuenta sabedor 
de las habilidades que poseían los elfos. 

—Parecen surgir del túnel de 
Zimbu'el 
—indicó tras varios segundos de escrutinio. 

—En efecto, pero ¿sabes por qué se llama así a este lugar? —Nasit 
negó con la cabeza—. Los enanos excavaron aquí una de las mayores 
ciudades que existieron en todo Ergasth. Se decía que un hombre 
podía comenzar a caminar entre ellas al nacer y moriría sin pasar dos 
veces por el mismo lugar. Pero no es debido ello su nombre. —El 
semblante del general Durwin se perdió su color al recordar aquella 
historia. 

—¿A qué se debe entonces, general? 

—En el idioma de los enanos, Zimbu significa miedo y el apóstrofe 
"el quiere decir oculto. Vivía más de medio millón de enanos en esta 
ciudad. Durante muchos siglos tuvieron una tierra próspera en la que 
vivir, pero llegó el momento en que su número aumentó lo suficiente 
para que siguieran cavando para ampliar la ciudad. Sin embargo, 
encontraron algo tan terrorífico enterrado entre las entrañas de la 
montaña que se vieron obligados a irse de aquí. —Durwin había 
escuchado la historia directamente de un enano cuando era joven y 
conocía su franqueza—. Tomaron la decisión en una sola noche. 

Nasit permaneció en silencio, impresionado. 

—Coge a tus tres mejores hombres, —Durwin no deseaba seguir 
recordando sus propios temores y decidió cumplir con las órdenes. 
Con un propósito, aunque fuese el de otro, era más fácil seguir 
adelante—, humanos o elfos, y reuníos conmigo en la entrada del 
túnel. 

—Sí, señor. —Con una reverencia, se alejó de su general, 
desapareciendo inmediatamente de la tienda. Se echó la capucha de 
nuevo sobre la cabeza y salió al frío de la noche. 

Con paso grave, el segundo de Durwin se apresuró e hizo llamar a 
sus tres mejores hombres, dos humanos y un semielfo. Tras 
introducirse en su ajada tienda para las expediciones, les dio las 
últimas instrucciones cuando todos estuvieron presentes. 

—Todos presentimos el peligro que representa este lugar, así que 
no me andaré con rodeos. Tenemos una misión que cumplir. —Nasit 
se volvió hacia el semielfo y le lanzó una mirada de complicidad—. 
Vosotros dos, id con el general, seréis su escolta hasta la entrada del 
pasadizo. No permitáis que nada ni nadie os detenga. Presiento 
problemas y no solo por el enemigo. 

Ambos hombres asintieron con un golpe del guante en el pecho de 


la armadura. Rápidamente salieron de la tienda tras Durwin. 
Visiblemente sobrecogidos por su alrededor, parecieron vacilar al 
volver la vista hacia la entrada de piedra que daba a la ciudad 
abandonada de los enanos. Seres extraordinariamente longevos, 
despreciaban los cambios. Se decía que a un enano no se le movería 
de su casa jamás si no estaba muerto o decidido. Si medio millón de 
ellos habían huido de allí, lo que debieron encontrar no cabía en 
imaginación alguna. No obstante, se guardaron para sí mismos el 
terrible secreto. 

—Mi fiel Lorwent. —Nasit condujo a su aprendiz ante una copa del 
mejor vino que pudo encontrar en tan acuciante situación y le invitó a 
tomar asiento—. Bebe tranquilo, es más, yo también beberé, pues la 
tarea que hoy hemos de cumplir no es pequeña. Por favor, amigo mío, 
soy muy viejo y la memoria me juega a veces malas pasadas, repíteme 
nuestro plan. —Ambos sabían que la memoria jamás le fallaba. Se 
podía decir que tenía una memoria prodigiosa; el elfo solo necesitaba 
comprobar la entereza de su discípulo. La tarea era demasiado 
importante como para permitirse errores o dudas en su aprendiz. 

—Tenem... perdón señor, esta empresa es muy grande. —El 
semielfo bebió un buen trago de vino y tras buscar palabras más 
adecuadas, continuó—. Tenemos que destruir la entrada a la ciudad 
de 
Zimbu'el 
y separar las razas a sus respectivos territorios en los cuale... 

Nasit sonrió a su ayudante. 

—No, Lorwent, las razas ya han sido separadas, dirigidas a sus 
respectivos territorios. Solo se nos ha permitido continuar a nosotros 
para cumplir nuestra tarea. Tan arduo cometido ya ha sido realizado 
por los últimos grandes señores. —Nasit suspiró entristecido, sabía el 
precio que pagarían por hacerlo—. Recuérdame qué es lo que tenemos 
que hacer nosotros esta noche. 

Lorwent estaba visiblemente afectado por la noticia. Su papel era 
insignificante en comparación con la separación de las razas, casi un 
simple juego de niños. 

—Nosotros hemos de destruir la entrada de 
Zimbu'el 
para evitar que los Ashgar que moran en ella se extiendan por todo 
Ergasth y acaben con todo aliento de vida. Cerraremos el conducto 
que insufla vida y energía al enemigo. 

—Buena explicación para tan desesperada situación. —Le felicitó 
apoyando una mano en su hombro. Su decisión no parecía vacilar—. 
Dime la profecía para que mi alma se agarre a su recuerdo y pueda 


descansar en paz al final de este largo día. 

—<Volverán los humanos con alas para enfrentarse a los caballeros 
negros, pues está escrito que un humano alado les derrotará tras la unión 
de las razas, el último día antes de la llegada de la muerte». 

La evocación de las palabras de la profecía parecía haber dado 
fuerzas a Lorwent. A juzgar por la sonrisa de su maestro, esta era su 
intención. 

——¿Entiendes entonces la tarea que hemos de cumplir? —Su tono 
de voz era suave pero firme, sin posibilidad de réplica. 

—SÍ, maestro. 

—Adelante entonces, mi fiel Lorwent, tenemos que completar 
nuestra tarea. En verdad ha sido un placer luchar a tu lado —dijo 
mientras le tendía la mano y le miraba a los ojos. El aprendiz estrechó 
con fuerza la de Nasit, orgulloso de haber compartido la tarea junto a 
él. 

—Para mí también, maestro. —No había duda en la mirada de 
ninguno de los dos. 

Sin una sola palabra más, pues Durwin estaba frente a la puerta 
aguardando con notable exasperación, se dirigieron a sus puestos en la 
retaguardia del cortejo. La misión asignada por el general era explorar 
las entrañas de la montaña en primer lugar y alertar a la más mínima 
muestra del enemigo. 

Los corredores eran amplios, aunque oscuros y sinuosos. La 
atmósfera era asfixiante, tanto física como mentalmente. Sus mentes 
se veían asaltadas por visiones de muerte y destrucción a cada paso 
que daban, haciéndoles dudar de su propia razón. No obstante, 
avanzaron con paso firme a través de los corredores, pues su labor no 
debía ser interrumpida por ningún temor mortal, por muy real que 
fuese. Tras unos minutos de tensa marcha, Lorwent se detuvo 
proporcionando una excusa de cobardía que Durwin rápidamente 
atribuyó a su sangre mezclada con elfo. Murmurando extrañas 
palabras ininteligibles que al general se le antojaron de disculpa, se 
evaporó en el aire. 

—¿Quién ha permitido entrar a un mago? —La voz del general 
estaba llena de rabia y terror. Su cara reflejaba el miedo cuando se 
volvió iracundo hacia el resto del cortejo—. ¡Prohibí a toda persona 
que supiera siquiera lo que es la magia venir porque...! 

—Lo siento, Durwin —Nasit se plantó ante el general, decidido a 
cumplir su papel, aunque ello le costara la vida—. Esta hazaña no te 
corresponde. —El general se lanzó hacia el elfo comprendiendo al fin 
que había sido engañado. Desenfundó la espada y se abalanzó hacia 
delante. No obstante, Nasit estaba preparado. Convocó a la magia de 


los elfos y rápidamente comenzaron a invadir el túnel docenas de 
raíces que apresaron a los tres humanos, elevándolos en el aire. A una 
señal con una leve inclinación de la cabeza, estas comenzaron a 
asfixiar a los tres infelices. 

La magia cumplió con su cometido y los tres humanos cayeron al 
suelo entre el sonido de las espadas y cotas de malla entrechocar. Tras 
cerciorarse del éxito del hechizo, continuó con paso firme hasta el 
corazón del miedo oculto de los enanos. Nada ni nadie le detendría. 
De él dependía el futuro de todo el continente y hasta el último rincón 
de su corazón estaba seguro de lo que hacía. 

Nasit emergió de la entrada de la cueva. Frente a él se extendían 
las tropas del general, que lo miraban dubitativos. Si alguien emergía 
de la entrada y no era Durwin, algo terrible tenía que haber pasado. El 
semielfo se apresuró a localizar a cada uno de los soldados y entonó 
las palabras mágicas que les arrancarían las vidas a aquellos infelices. 
Tuvo que hacer uso de todo su poder para que tuviera el éxito 
necesario. Los cientos de personas allí reunidas se desplomaron en el 
suelo desprovistos de vida. Algún infeliz fue a caer en el río, pero no 
importaba, nadie sobreviviría a este lugar. 

Se transportó hasta su maestro y juntos continuaron su avance 
hacia las entrañas de la tierra sin miedo. Mientras caminaban, 
comenzaron a entonar las runas que acabarían con aquel lugar y su 
mortífero poder, para esperar la realización de la profecía... 

... desde el otro lado de la muerte. 


CAPÍTULO 1 


LUZ DE LUNA 


Cuatro sombras atravesaban el bosque a toda velocidad. Sin 
miramientos, arremetían contra cualquier obstáculo que se 
interpusiera en su camino. Aún de estatura humana, el grupo de 
criaturas viajaba a una velocidad imposible para su raza. Tras menos 
de un minuto, un ejército de seres más pequeños y veloces pasaron 
por el mismo lugar entre el estrépito de sus aullidos. Sus gritos de 
guerra no presagiaban nada bueno para los cuatro humanos. 

—¡No podemos retrasarnos! ¡Corre, Marit! —Gillian urgía a 
apresurarse a su compañera. Todos alcanzaban a oír los gritos del 
enemigo a sus espaldas—. ¡Date prisa o nos condenarás a todos! 

—¡No puedo ir más rápido! —gritó Marit a duras penas. La mujer 
estaba realmente agotada, aunque mantenía el ritmo del grupo. 
Llevaban huyendo varias horas y hasta ellos comenzaban a agotar sus 
fuerzas. El enemigo parecía que jamás se cansaba, nunca aminoraba y 
jamás se detenía, por lo que poco a poco iban perdiendo ventaja frente 
a ellos. Metro a metro se acercaba su final —. Escondámonos hasta que 
se haga de noche. —El bulto que llevaba entre los brazos pesaba más y 
más a cada paso que daba. 

La mirada severa de Dosher pasó de uno a otro, reclamando 
silencio. Con una pesada cota de malla sobre el peto de cuero, él era el 
más protegido del grupo, aunque también el más lento. Se había 
curtido en cientos de batallas a lo largo y ancho de todo el continente. 
Si alguien debía ser escuchado en aquel momento, desde luego era él. 
Lideraba a los últimos de su raza desde hacía tanto tiempo que nadie 
permanecía impasible a sus órdenes. 

—Cuanto más hablemos, menos fuerzas nos quedan y nos están 
ganando terreno a cada paso que damos. —Se volvió hacia ella, y 
mirándola tristemente, le dijo —: No podemos escondernos, Marit, eso 
nunca ha funcionado con lo Ashgar. —La mujer miró el bulto que 
sostenía implorando otra solución al guerrero. El hombre la miró con 


ternura—. Aguanta, la luna está cerca. 

Una extraña sensación hizo detenerse al unísono al grupo de 
inmediato, haciendo que clavaran sus pies en el suelo, lo que levantó 
una gran nube de polvo. Era una sensación conocida, pero para ellos 
no representaba la esperanza que necesitaban. Los cuatro entraron en 
un claro del espeso bosque por el que llevaban abriéndose paso quién 
sabe cuántas horas. Se detuvieron y se prepararon, espalda contra 
espalda. No había escapatoria, estaban rodeados por todos los lados. 

—¿Qué hacemos ahora? —inquirió Gillian—. ¡Están por todas 
partes! 

—No son muchos, Gillian. Sigamos hacia este, parecen ser menos 
en esa dirección —contestó Dosher. Este posó su extraña mirada en 
todos sus compañeros, una mirada salida de unos ojos color plata sin 
pupila que poseían la pasión y la expresividad de la más bella obra de 
arte. 

—Nos van a acabar cogiendo de todas formas. Tenemos que ir más 
rápido —aconsejó Kem—. Deprisa, quitaos las armaduras, en esta 
lucha ya no sirven. 

Las armaduras comenzaron a caer al suelo entre un gran estrépito. 
Armas y armaduras acabaron esparcidas por doquier y hasta las dagas 
quedaron enterradas entre la hierba. Por alguna extraña razón, 
ninguno se deshizo de su espada. Las pesadas espadas, tan 
delicadamente grabadas a fuego acompañarían a aquellos seres hasta 
su último aliento. Ninguna armadura les protegía ahora, estaban 
indefensos frente a los ataques de sus perseguidores, mas no era a 
estos a lo que temían. Quien realmente les tenía aterrorizados era su 
líder, Kelldom. Era el mago más poderoso que jamás hubiese existido, 
la causa de la caída de su raza y el mal que había dividido el mundo 
hacía tantos años. Y ahora los perseguía a ellos. 

La última armadura cayó al suelo y los cuatro reemprendieron la 
marcha. Pocos minutos después llegaron al límite del bosque y se 
encontraron al primer grupo de Ashgar que les hacía frente. 

—Dosher, llévate a Marit, sois los más lentos. Kem y yo nos 
ocuparemos de ellos... os alcanzaremos después. —Ante las miradas 
suplicantes de los dos, implorando otra solución que no fuese tener 
que separarse, añadió—: No nos pasará nada. Vosotros corred, os 
alcanzaremos después. ¡Maldita sea! Id hacia el sur, nos 
encontraremos en el afluente del río Genju. —Ambos seguían sin 
moverse. Sin saber cómo ni por qué, supieron que sería la última vez 
que viesen a su compañero—. Vamos, por favor, corred y no miréis 
atrás —suplicó mientras les daba la espalda, avanzando hacia los 
Ashgar. 


—Adiós, Gillian... nos veremos el río, compañero. No me falles 
—respondió Dosher por los dos. 

Dosher agarró a Marit por el brazo y la obligó a correr como los 
había instado Gillian. Aun sabiendo que este iba a dar su vida por 
ellos, se sentían obligados a aceptar el acto heroico y a huir, de lo 
contrario podían perecer todos antes de abandonar aquel bosque. 

El grupo se dividió. Separar las fuerzas nunca es la mejor opción y 
mucho menos en este caso, pero Kem y Gillian luchaban por salvar 
tres vidas aún a costa de las suyas. Marit era una mujer y llevaba a su 
hijo de pocos meses de edad en brazos. Cuando Dosher, Marit y el 
pequeño se adentraron en la seguridad de la espesa arboleda, Gillian y 
Kem se interpusieron entre sus amigos y el enemigo, dispuestos a 
hacerles frente. 

Cuarenta Ashgar se dirigían hacia la pareja. Pequeños en 
comparación con los humanos, pues no llegaban al metro y medio, los 
Ashgar son criaturas muy veloces y aún más despiadadas. Escasos si 
no nulos en inteligencia, consagran su vida a servir a la voluntad que 
los creó y dirige. Portan espadas cortas, acordes con su tamaño, pero 
generalmente melladas u oxidadas. Llevan además un yelmo pocas 
veces completo, para cubrir su cara deformada y sus dientes afilados. 
Su poder consistía en que jamás se agotan y en su número, que puede 
llegar a ser ingente en las grandes batallas. No obstante, los dos 
guerreros ya se habían enfrentado a ellos en otras ocasiones y no se 
sentían intimidados. Acabarían con ellos y seguirían la dirección de 
sus compañeros. Solo estaban comprando tiempo para ellos. 

Los Ashgar se situaron a escasos diez metros de los dos luchadores 
que desenvainaron sus armas. Unas espadas finamente talladas hechas 
del mejor de los materiales. Al contacto con sus manos, comenzaron a 
emitir un fulgor plateado, al unísono con el color de sus ojos. Los 
Ashgar trazaron un círculo alrededor de ellos y empezaron a entonar 
sus gritos de guerra. Jamás ningún sonido tan terrorífico fue 
escuchado en aquel lugar. Sin previo aviso, el sonido cesó 
completamente. Se podía oír hasta la más leve respiración de los 
congregados a la batalla. Los guerreros podían escuchar hasta el latido 
de su propio corazón desbocado en la sien. Era el preludio de la lucha. 

Los dos humanos cerraron los ojos pues nada debía molestarlos. 
Comenzaron a juntar sus energías, lo que aseguraba que no eran 
humanos, dado que ninguna raza conocida era capaz de controlar su 
energía física. Sin embargo, los dos guerreros acumularon sus propias 
fuerzas. 

Sus mentes trabajaron en equipo como en tantas batallas anteriores 
y descargaron una onda de rayos que se extendió alrededor de ellos 


hasta caer sobre los cuerpos de los Ashgar. Sin tiempo a darse cuenta, 
estos yacían en el suelo muertos, bajo el humo de sus cuerpos 
calcinados. La descarga había sido terrible. No obstante, pronto 
llegarían más para reemplazarlos. 

— ¡Vámonos Kem, pronto llegará el resto! —Urgió Gillian mientras 
comenzaba a avanzar tras el rastro de sus compañeros. Volvió la 
mirada hacia Kem que permanecía inmóvil, y al momento supo que 
algo iba mal. 

—No. —Fue la seca respuesta de su compañero, que rechazaba 
siquiera mirarlo. 

—Tenemos que irnos ya, siento la presencia de Kelldom. ¡Contra él 
no tenemos nada que hacer! —Gillian no entendía que le ocurría a su 
compañero, solo sabía que debían huir de allí o morirían en aquel 
paraje alejado de todo lo que amaban. 

Mientras hablaba, Kem se agachó con gesto grave hasta tocar el 
suelo sin que Gillian entendiera su movimiento. El guerrero estaba 
absorto en la inminente llegada de Kelldom, mirando de un sitio y a 
otro, aterrado ante la idea de cruzarse con él. Kem aprovechó el 
descuido de su compañero para sacar una daga de la caña de su bota y 
guardarla en una de las mangas de la camisa negra que portaba. 

Se levantó y miró a su compañero a los ojos, unos ojos plateados 
como la más bella espada. 

—Sé que viene Kelldom, Gillian. Yo mismo le avisé de nuestra 
dirección —confesó Kem con una mueca de desdén—. Nos has 
ayudado mucho, en verdad. No tenía previsto que el grupo se 
dividiese, pero ¿qué puedo decir además de gracias? Con los tres 
juntos la lucha habría sido terrible, pero uno a uno... —El traidor se 
encogió de hombros, sonriente. No esperaba que el plan saliese tan 
fácil adelante. 

—«¿Los tres juntos? —Una idea le hizo callar, una idea que bien 
podía significar la salvación de todo el continente. Gillian no lo llegó a 
saber nunca, pero en su silencio se ocultaba el futuro de su raza. Si 
Kem solamente contaba a tres, era posible que desconociera la 
presencia del bebé. Marit se había unido al grupo hacía pocas horas 
solamente y Kem se había mantenido ocupado. Aun así, la mujer 
desconfiaba de su compañero desde hacía mucho, sabedora de que 
alguien de su raza los estaba traicionando y exterminando. 

Kem había dejado de escuchar a Gillian, saboreando su próxima 
victoria. No le importaba cuánto rogase o qué le prometiese a cambio 
de su desdichado pellejo. 

—Verás, amigo, no soy tan bueno como tú. Mi alma es negra, al 
contrario que la tuya. Mi raza busca la destrucción, la venganza por 


tantos siglos de encarcelación por nacer de un color que no os 
gustaba. —Kem rabiaba de odio al recordar los sucesos del pasado. 
Apretó los dientes tratando de contenerse—. Buscamos vuestra 
destrucción, ¡la muerte de las alas blancas! 

—Pero no es posible, ¡tienes mis mismos ojos plateados! A no ser... 
—Al hombre comenzó a entenderlo—. A no ser que domines la magia 
rúnica perdida. ¡Ese recuerdo se hizo olvidar por una buena razón! 
—Gillian no daba crédito a sus palabras. Su amigo, compañero en 
tantas batallas, era un seguidor del mal. Era imposible, aunque ahora 
recordaba, ahora se le abrían los ojos. Tantas muertes innecesarias a 
sus manos, tanto dolor causado. Gillian lo entendía ahora, todo iba 
encajando, aunque fuera demasiado tarde para él, tal vez quedara 
esperanza para el resto—. Nos has engañado, pero ¿para qué? Podías 
habernos matado muchas veces todo este tiempo. 

Kem no se dignó en contestar aún. Cerró los ojos mientras trazaba 
símbolos en el aire a la vez que recitaba extrañas palabras. Gillian 
sabía qué significaban, pero no daba crédito a lo que veía, era un arte 
mágico prohibido, peligroso y extinto hacía muchos siglos. Sin 
embargo, en él se encerraba el secreto de su traición. 

Las runas trazadas por Kem lo envolvieron, giraron a su alrededor 
a toda velocidad y se difuminaron en el aire. Kem abrió los ojos y 
estos ya no poseían el color de la plata propio de los druganos del 
bien. Eran profundamente negros, más que una noche sin luna y aún 
más intensos. Kem había revelado su naturaleza oscura y se sintió 
orgulloso de ello. 

—¿No lo adivinas, compañero? —Kem escupió esta última palabra 
mientras se movía alrededor de Gillian—. Es muy simple. Kelldom 
quiere dominar todo Ergasth y acabar con toda tu maldita estirpe. Si 
él lo consigue, bueno, seré el drugano más poderoso sobre este 
mundo. —Gillian no daba crédito. No podía creerle, no quería creerle. 
Seres muy longevos por naturaleza, los druganos no están 
acostumbrados a los grandes cambios. 

—Nos has traicionado. —La voz de Gillian comenzó a vacilar. No 
era su propia e inminente muerte, ni tan siquiera la de su especie lo 
que lo torturaba. Era el sentimiento de pesar que produce la traición 
de un amigo. Pero Gillian no sintió odio en aquel momento, sino pena, 
y eso ponía furioso a Kem. Gillian no entendía cómo alguien de su 
especie, la más poderosa del mundo, era capaz de traicionar por tan 
poco—. ¿Cómo puedes condenar a tu pueblo por tan egoísta sueño? 
Me decepcionas, hermano. 

Gillian fue sacudido por un escalofrío que le recorrió de arriba a 
abajo, atravesándole. Kelldom estaba a punto de llegar, y junto a él 


traía su fin. 

—Pensé que serías más listo. —La distancia que les separaba de 
Kelldom se reducía a cada instante, y ambos lo sabían—. No solo estoy 
yo en esta lucha. Mis hermanos oscuros están junto a mí. Solo es 
cuestión de tiempo que acabemos con todos vosotros. 

—Jamás nos venceréis. —Gillian se relajó, sabedor de su destino—. 
Somos mucho más poderosos que vosotros, vuestra lucha está abocada 
al fracaso. 

—Hay que reconocer que eres más estúpido de lo que pareces. 
Kelldom está de nuestro lado, y su magia rúnica junto con... 

—La magia rúnica se perdió hace eones. —Algo no encajaba en la 
mente del guerrero—. Pero ¿por qué me cuentas esto a mí? 

—Es muy sencillo —se mofó—, hasta para ti. Te lo cuento porque 
nunca se lo podrás decir a nadie. Te lo digo para que seas el único de 
tu raza que lo sepa, para que te vayas a la tumba con el 
remordimiento de no haber salvado a tu pueblo. Es más, ni siquiera 
podrás decirles quién es el verdadero enemigo. —Kem estalló en 
carcajadas, su venganza estaba próxima y saboreaba cada segundo. 

Una figura encapuchada emergió poco a poco del bosque. Vestía 
una túnica negra que le cubría todo el cuerpo y llevaba la capucha 
echada sobre la cabeza. Solo se veían sus ojos, unos ojos rojos sin 
pupila que no dejaban escapar ni el más mínimo detalle de lo que 
acontecía a su alrededor. 

—Mi señor ha llegado, Gillian... Os dejaré solos, así podrás 
comprobar nuestro nuevo poder. Marit y Dosher están esperando 
nuestra llegada y no quiero hacerles esperar. Pero no te preocupes, 
pronto se reunirán contigo. 

Con un gesto de su mano a modo de despedida lleno de desprecio, 
Kem desapareció en el aire. Una voz salida de ultratumba atravesó la 
mente de Gillian como un rayo. Sin gritos ni odio, la poderosa voz le 
habló dentro de su cabeza llenando cada rincón de ella, impidiéndole 
pensar. Su mente se paralizó ante la fuerza de su enemigo. No podía 
pensar; solo cabía escuchar. 

«Perteneces a una raza extinta, caballero. —Mientras Kelldom 
hablaba mentalmente a Gillian, se iba acercando poco a poco a él. Ni 
siquiera a punto de ver cumplido todo por lo que había luchado, 
Kelldom perdía la compostura. Solo iba a acabar con una vida más, se 
dijo para tranquilizarse—. Pronto dominaré todo Ergasth, pero aún no. 
Antes debo aumentar mi fuerza o la profecía me aplastará. Me apoderaré 
de tu fuerza, tu magia y tu poder, como ya hice con tantos antes que tú y 
como haré con los escasos druganos que queden después de ti». 

La fuerza que atenazaba la cabeza de Gillian lo elevó en el aire 


mientras el hombre se debatía, luchando por recuperar el equilibrio. A 
dos metros sobre el suelo, Gillian supo que su vida estaba a punto de 
acabar. Mientras se hacía a la idea de que jamás volvería a ver la luna, 
recordó a su familia y se dejó llevar por su destino. 

Kelldom alzó la mano derecha, apuntando con la palma a Gillian. 
El cuerpo del guerrero, ahora inerte y sin vida, se contrajo con 
brusquedad bajo la fuerza de Kelldom y desapareció en infinitas 
partículas, dejando una nube suspendida donde antes se alzaba el 
cuerpo del poderoso drugano. 

El Mago Negro comenzó a atraer los restos de Gillian hacia sí 
mismo hasta dejarlos comprimidos entre sus dos manos. Estos fueron 
absorbidos lentamente por Kelldom hasta desaparecer, hasta que ya 
no quedó nada más del drugano que el recuerdo. El Mago Negro se 
pasó la lengua por los labios, recreándose de la fatal muerte del 
guerrero y se giró hacia los Ashgar que empezaban a congregarse en el 
lugar. 

Estos seres escasos en inteligencia, lo que los dotaba de un 
formidable valor, desconocían dónde estaba el enemigo que les habían 
ordenado alcanzar. Sus ojos buscaban perplejos el más mínimo rastro 
para volver en su busca. Kelldom se lo indicó mientras sonreía. 
—;¡Están tardando mucho, Dosher! ¿Qué vamos a hacer? Los dioses no 
lo quieran, pero pueden haber caído. —Marit estaba sinceramente 
preocupada. Además del miedo que la recorría, su hijo no dejaba de 
llorar, como él fuera el único que supiera lo que estaba pasando 
realmente. Pero tal posibilidad era descabellada, ¿o no? Cada cierto 
tiempo nacía alguien en su especie con un poder indomable, para bien 
O para mal. 

—Esperaremos aquí hasta el anochecer. Si no han vuelto para 
entonces, iremos a buscarlos aprovechando la luz de la luna 
—contestó Dosher—. Mientras tanto, esperemos que vuelvan vivos. 

Los segundos se volvieron minutos y los minutos horas mientras 
esperaban el regreso de sus compañeros. A falta de pocos minutos 
para el anochecer, comenzaron a escuchar pasos entre la maleza. Eran 
unos pasos renqueantes, torpes y cansados. No se podían arriesgar 
pues el enemigo tenía muchas caras. 

—Escóndete Marit —susurró Dosher mientras se escondía a su vez 
tras unos pequeños arbustos—. Aún es de día. Si son los Ashgar, no 
nos podemos permitir un enfrentamiento directo. 

Los pasos se acercaban muy despacio, crispando los nervios de los 
dos guerreros. Dosher se removió incómodo en su escondite. Escapó 
del movimiento un leve sonido, muy tenue, que pareció haber sido 
escuchado por quién se acercaba a los druganos. La criatura se detuvo, 


giró sobre sus pies levantando una pequeña nube de polvo y emergió 
en el escondite donde Dosher y Marit, con su hijo en brazos, 
aguardaban con exasperante expectación. Los dos druganos estaban 
preparados para la acción, las fórmulas de los hechizos más mortales 
que conocían se agolpaban en sus labios. 

Estaban preparados, pero aún no había llegado el momento de 
atacar. Como rezaba un proverbio anterior a la desaparición de los 
dioses: «prepararse para lo peor, esperando lo mejor». 

Kem emergió en el claro. Su ropa estaba desgarrada y tenía heridas 
abiertas por todo el cuerpo. Un corte sobresalía por encima de los 
demás, una incisión en la cara que le recorría desde la ceja hasta el 
final de la mandíbula. Parecía haber salido de la más cruel de las 
batallas y solamente eso explicaría por qué volvía solo. 

En cuanto pudo ver a sus compañeros, cayó sobre el suelo cubierto 
de hierba, no sin antes lanzar una mirada furtiva hacia el lugar por el 
que venía, como si intentase comprobar algo. Dosher se lanzó en 
ayuda de su amigo, exponiéndose al peligro de que lo hubieran 
seguido. Lo hizo sin pensar, estaba grabado a fuego en su naturaleza 
blanca. Se arrodilló junto a él y comenzó a darle la vuelta, buscando 
heridas que curar aún a costa de sus propias fuerzas. 

Marit observó la escena como si estuviera dentro de un sueño. Su 
pequeño hijo gritó con todas sus fuerzas. Ya no era una premonición, 
sino un peligro real el que los amenazaba. La joven madre contempló 
aturdida cómo al dar la vuelta a Kem, unos ojos negros como la noche 
los miraban con burla a ambos. Descubrió que el compañero, el amigo 
que tenía que ayudarles a salir de allí, aquel con el que tantas batallas 
habían librado, era un portavoz de la oscuridad, un guerrero negro, un 
drugano del mal. Intentó gritar, pero una mano se apoderó de su 
garganta cortándole la voz. Trató de avisar a Dosher del peligro 
inminente con todas sus fuerzas, pero sin más suerte que la vez 
anterior. 

Dosher terminó de dar la vuelta al inconsciente Kem. Se dispuso a 
comprobar las heridas del infeliz, pero ya no quedaba rastro de ellas. 
Hasta el profundo corte de la cara había desaparecido. Ni siquiera su 
ropa seguía hecha jirones. Con temor, levantó la vista hacia la cara de 
Kem buscando una explicación, pero solo halló una mueca de desdén 
en sus labios y unos ojos negros que lo miraban directamente. 

Dosher comprendió lo mismo que Marit, pero no podía, no quería 
creer que su compañero Kem fuera un seguidor del mal. Mientras 
Marit se disponía a huir del lugar para esconder a su hijo, conocedora 
del destino de ella y Dosher, Kem sacó una daga de la manga de la 
camisa, la misma daga con runas de muerte grabadas en sus filos que 


había sacado junto a Gillian. 

Sin miramientos, Kem degolló a Dosher con un único y eficaz tajo 
en la base del cuello. Dosher no opuso resistencia alguna, pues sabía 
que perecería. Los ojos de Kem no dejaban lugar a dudas respecto a 
sus intenciones, y por añadidura, sentía la presencia de Kelldom sobre 
ellos. No, había llegado su fin, y lejos de abrumarle la idea, una parte 
de él anhelaba poder descansar en paz por fin, dejando las 
interminables batallas en otras manos. Llevaba demasiado tiempo 
luchando. 

Podría haber acabado con Kem, o al menos debería haberlo 
intentado, pero su naturaleza le impedía acabar con la vida de un 
compañero. Habían vivido tanto juntos que su corazón se lo impedía. 
Marit luchó contra la mano que le atenazaba mientras pugnaba por 
ponerse en pie y huir. Ya no le bloqueaba la voz, sino la razón. Marit 
corrió y corrió hasta estuvo tan cansada que no podía pensar. 

Se había librado del primer ataque de Kelldom, pero hasta ella 
dudaba que errase dos veces. Cayó rendida al suelo, aún con su hijo en 
brazos. Miró a su alrededor en busca de sus enemigos, pero solo 
encontró la oscuridad de una noche cerrada que la rodeaba. Esta 
situación, lejos de asustarla, le dio fuerzas. Miró al cielo y descubrió 
una luna llena y espléndida, enorme y brillante, dispuesta a brindarle 
toda su energía. 

Era el momento de luchar y no dejaría pasar la oportunidad. 

Marit se realizó un pequeño corte en el brazo con la espada del que 
al momento comenzó a brotar la sangre. El amor se reflejaba en sus 
ojos cuando miró a su hijo por última vez. Lo giró en sus brazos 
dejando al descubierto su nuca y trazó en ella un pequeño símbolo, 
una runa que le marcaría para toda su vida. La runa comenzó a brillar 
mientras el pequeño perdía la consciencia. 

Marit escondió al joven entre unos arbustos cercanos y sin una 
mirada de despedida que le pudiese delatar, se alejó del escondite de 
su pequeño. Se preparaba para la lucha y su magia era demasiado 
fuerte para que alguien tan joven, aún de su especie, la soportase. 

Se alejó de él, no miró atrás, mas una plegaria salió de sus labios 
casi inaudible, deseándole buena suerte en su vida, ya que ella no lo 
podría guiar. La mujer sabía que no sobreviviría a esa noche. 

Los gritos de guerra de sus enemigos se cernían ya sobre ella, 
habían encontrado el rastro y no tardarían mucho en llegar. Una única 
lágrima resbalaba por su mejilla cuando miró esperanzada a la luna 
implorando su ayuda, no por ella misma, pues su destino estaba 
sellado, sino por su hijo. Marit necesitaba agotar lo suficiente a 
Kelldom como para que este no reparase en el pequeño. 


La luna comenzó a brillar, llena y hermosa como nunca antes se 
había visto, pues el sacrificio de la joven madre bien merecía brindarle 
toda su fuerza. Un rayo de luz la envolvió cuando las huestes 
comenzaron a llegar. Tenía el tiempo justo para que sirviese de algo 
dar su propia vida por la de su hijo, que descansaba inconsciente, 
ajeno al sacrificio de su madre. 

Aunque en realidad esto no era del todo cierto. Sin que Marit se 
hubiese dado cuenta, su hijo se había despertado del sueño impuesto 
por la magia, algo imposible bajo el hechizo de una runa maestra. El 
pequeño pudo contemplar como su madre estaba dispuesta a dar su 
vida por él sin que pudiese hacer nada, paralizado por la magia de la 
runa de su nuca, y esta magia no podía romperla. Comenzó a llorar sin 
el más mínimo sonido que delatara su posición a sus enemigos. 

Los rayos que envolvían a Marit se hicieron cada vez más tangibles 
hasta que de pronto cesaron completamente, dejándola sumida en un 
círculo de luz que impedía ver el interior. La luna dejó de brillar, 
parecía contemplar su creación desde la distancia, pero no apartaba su 
blanca mirada del sacrificio de la joven madre. 

Los Ashgar irrumpieron en la escena. Docenas de ellos comenzaron 
a rodear a Marit. Cuando el último de ellos estuvo en situación de 
ataque, cesaron sus gritos de guerra. Marit sabía todo lo que acontecía 
a su alrededor, y sonrió. 

La burbuja de luz comenzó a expandirse lentamente. Los Ashgar, 
tan escasos en inteligencia quedaron estupefactos, plantados en sus 
posiciones de ataque, esperando al enemigo. Habían seguido el rastro 
perfectamente, pero solo encontraron una luna en el suelo que crecía 
por momentos. La luz que envolvía a la mujer siguió aumentando de 
tamaño hasta casi tocar a los Ashgar, que aguardaban expectantes al 
enemigo. 

Por unos segundos la luz permaneció inmóvil, sin crecer ni tan 
siquiera moverse lo más mínimo, vibrando en su posición, hasta que 
se colapsó. El círculo de luz se replegó sobre Marit hasta que pareció 
introducirse dentro de ella. Y entonces su figura cambió. La silueta de 
la mujer se volvió blanca mientras el aire se agitaba a su alrededor 
arrastrando las hojas en su impetuoso camino. Su cuerpo se 
transformó, ya no era humano. 

Unas alas comenzaron a brotar de su espalda. Unas alas 
maravillosamente blancas, largas y poderosas que reflejaban su 
naturaleza de drugano del bien. Marit sonreía, aquel era su momento. 
Los Ashgar estaban perplejos, no sabían si atacar aquel ser o buscar a 
la mujer que les habían ordenado encontrar. Pronto su instinto de 
supervivencia les dio la respuesta: atacar. 


Se lanzaron todos a por la mujer de luz desprovista de armas, no 
quedó en su sitio ni uno solo de ellos, tienen mentalidad de grupo y 
conocen la superioridad del número. Marit abrió los ojos y la energía, 
la luz que contenía desde que la luna le ofreciera su poder, estalló 
sobre los Ashgar lanzándolos por los aires. Antes de caer al suelo, ya 
estaban todos muertos. 

Eran hormigas frente a un dios. Marit se materializó, ninguna luz 
la envolvía ya. Solo quedaba de aquel ser de luz las alas blancas, pero 
aún un resplandor parecía irradiar de ella, iluminando de bondad todo 
su alrededor. 

Se dispuso a ir en busca de Kelldom. Marit no quería retrasar lo 
inevitable, tendría que luchar con él de todas formas. Se giró sobre sus 
pies y se conminó a encontrarlo. No miró a su bebé, no podía 
arriesgarse a que la estuviesen vigilando y delatase así su presencia. 
Emprendió la marcha sin despedirse de su único hijo, por el cual 
estaba dispuesta a dar la vida mil veces. 

—Muy bien, Marit. —Kelldom aplaudía mientras hablaba, 
acercándose poco a poco a la drugana, lentamente. El mago negro 
saboreaba la victoria que tanto tiempo había estado buscando—. Esto 
va a ser más entretenido de lo que esperaba. Pero bueno, nunca viene 
mal entrenarse un poco. 

La voz no procedía de su cerebro, la escuchaba con claridad a 
través del bosque. Marit se volvió hacia su enemigo. 

—Has acabado con toda mi raza, has asesinado a todos mis 
amigos, no te lo perdonaré, serás juzgado por ello. —Marit cerró los 
ojos y la luz que irradiaba se hizo más potente, iluminando todo el 
lugar—. Hoy terminará todo. 

—Tu determinación no te hace más poderosa, mujer. ¿De verdad 
crees que me puedes derrotar? Kem cree que no sois más inteligentes 
que esos simples Ashgar que acabas de masacrar. —Kelldom señaló 
sus cuerpos humeantes con la mano derecha. Al momento se volvió 
hacia la mujer—. Pero yo no opino lo mismo. Sois inteligentes y 
poderosos, pero tenéis una gran debilidad. Carecéis de un motivo para 
luchar. Habéis vivido demasiado tiempo en vuestro trono. Tienes 
razón, hoy acabará todo, pero el destino me será favorable de nuevo, 
igual que en todos mis enfrentamientos contra tus congéneres. —Con 
un solo gesto de la mano derecha, Kelldom hizo desaparecer toda la 
luz que Marit proyectaba sobre el bosque, sumiéndolo en la oscuridad 
y arrebatando con un solo gesto las esperanzas de la mujer. 

La joven madre se estaba poniendo cada vez más nervosa, pues no 
sabía cómo podía acabar con alguien con semejante poder. Kelldom 
había acabado con compañeros mucho más poderosos que ella sin que 


pudieran frenarlo siquiera. Las palabras del hechizo más poderoso que 
conocía le vinieron a la cabeza. 

«No hay otra forma —pensó tristemente—. Este hechizo nos matará a 
los dos, pero no importa; mi vida acabará esta noche, de una manera u 
otra». 

— Infeliz ¿crees de verdad que me puedes derrotar con ese hechizo 
de niños? —Kelldom hablaba tranquilamente, como si diese consejos a 
un buen amigo de toda la vida—. No tienes fuerza suficiente y te lo 
voy a demostrar; te enfrentarás a la misma magia que me lanzas. Ni 
toda tu raza junta podría ya contra mi poder. 

Kelldom alzó la mano derecha apuntando con la palma a la mujer. 
Un río de llamas salió despedido de su mano hacia Marit, y sin casi 
tiempo para pensar, esta lanzó el mismo hechizo en dirección 
contraria. 

Las dos energías chocaron violentamente entre los dos adversarios, 
haciendo vibrar el aire y todo cuánto les rodeaba. Pero poco a poco, 
los rayos que formaban el hechizo de Marit cedían terreno ante el 
poder de Kelldom. Los alrededores del combate prendían fuego debido 
a la intensidad de las llamas. 

—¡Te avisé, drugano! —Kelldom elevó su voz por encima del 
estrépito de las magias que hacían crepitar los árboles a su alrededor. 
El viento giraba y se elevaba iracundo sobre ellos. 

—No me rendiré... —Marit sacó fuerzas de su interior, alzó 
también la mano izquierda y continuó haciendo frente a su enemigo. 
No podía rendirse, la vida de su hijo y la libertad de todo el 
continente estaban en juego. 

—Esto no hace más que retrasar tu fin. En cuanto me harte de 
verte viva, acabaren contigo. 

El bebé presenció la lucha sin dejar de llorar. Las lágrimas le 
empañaban la visión, pero no perdía detalle de cuánto ocurría ante él. 
No sabía qué hacer, solo comprendía que su madre iba a dar su vida 
por él. Se mente viajó junto a Marit mientras su cuerpo permanecía 
inmóvil en la posición que le había marcado la runa, que brillaba con 
tanta intensidad como la magia de ambos contrincantes. 

Kelldom alzaba ya su mano libre para acabar con aquella mujer que se 
negaba a morir sin pelear. El Mago Negro tuvo su mayor error en 
aquel momento, un error que podría hacerle perder la guerra. Los 
druganos son un pueblo que cree ciegamente en su destino, que se les 
aparece poco antes de morir y por el cual se dejan llevar, conscientes 
de su destino inevitable. Si Kelldom no estuviese absorto en la batalla 
y su próxima victoria, sabría que Marit aún luchaba por algo, habría 
terminado encontrando al bebé; el último de una raza condenada que 


ponía en peligro su supremacía. 

—¡Estúpida! —le gritó dejándose llevar por las emociones, tanto 
tiempo atrás perdidas—. Morirás igualmente esta noche, ¿de qué te 
sirve pelear por nada? Tu raza estará extinta cuando caigas y el 
mundo volverá a estar disponible para mí. Las barreras caerán con tu 
último aliento. 

La fuerza del pequeño alcanzó a su madre como un rayo, lleno de 
una fuerza abrasadora. Kelldom sonreía mientras terminaba de 
apuntar con la mano izquierda a Marit. La confrontación de energías, 
que no había cesado en ningún momento, aumentó bajo el influjo de 
la fuerza de Kelldom. Pero Marit ya no estaba preocupada por el 
combate. Mientras dejaba que Kelldom usara todo su poder para 
acabar con ella, la joven madre se encerró en un círculo de magia 
protectora que la tapaba de la vista. 

El río de llamas creado por Kelldom la golpeó con todo su poder y 
la mujer tuvo que clavar los pies en el suelo para no ser arrastrada por 
su fuerza. El fuego siguió camino detrás de ella, devorando 
ávidamente la arboleda, dejando un camino abrasado que tardaría 
décadas en volver a recuperarse. 

Su vida, su hijo, su mundo iban a ser destruidos si ella caía, no 
podía permitírselo. Marit sintió cómo una nueva fuerza en su interior, 
un lugar desconocido y repleto de energía, se le abría ante los ojos. 
Comunicó su ser con aquella fuente de poder y trató de canalizar su 
fuerza hacia el combate. Cambió el hechizo, contraatacando a Kelldom 
con la misma magia. Su lengua de rayos chocó contra el fuego del 
Mago Negro. Las energías se igualaron, produciendo un tal calor que 
pronto ambos enemigos caerían derrotados o asfixiados si no detenían 
el combate. 

—¡Maldita mujer! —Kelldom había perdido su anterior compostura 
y maldecía a la mujer—. ¡Tengo más poder y te aplastaré con él! 

El Mago Negro volcó toda su energía en la lucha. Dobló el tamaño 
de la lengua de fuego, a la cual Marit no pudo hacer frente. El 
contacto de las dos magias comenzó a acercarse a la mujer, poco a 
poco. No podía detenerla, ya estaba volcando todas sus fuerzas en la 
batalla. 

Otra energía, la más poderosa que había sentido jamás, se unió a la 
de Marit. Su magia creció y creció, sin saber lo que ocurría. Miró a su 
alrededor en busca del compañero que la estaba ayudando, pero no 
encontró ayuda alguna que se manifestara. Extendió la mente a su 
alrededor y captó la energía que transmitía el ser, pero allí no había 
nadie. Entonces reparó en su hijo. Una energía pura, limpia e intensa. 
Hasta entonces el pequeño no había manifestado poder alguno, ni 


siquiera era detectable por su esencia. Sin embargo, su presencia le 
acompañaba en esta lucha. 

Marit ahora sí estaba ganando la batalla, pero Kelldom aún se 
resistía. Sin previo aviso, la magia de Kelldom cesó completamente 
mientras él era alcanzado por la de Marit y su hijo, desconcertando a 
los congregados. El contacto de la magia de la mujer contra su 
enemigo levantó un impresionante destello de luz. Cuando este cesó, 
Kelldom había desaparecido sin dejar rastro alguno que delatara su 
anterior presencia. La joven madre solo tuvo tiempo de pensar 
brevemente en su victoria y en la salvación del mundo antes de caer 
desmayada al suelo, sin energías para mantenerse en pie. 

Había ganado la batalla, Kelldom había perecido, el mundo se 
había salvado y su raza también. Orgullosa y altiva aun mientras caía 
al suelo, se dejó mecer por un sueño reparador. 

Pero la guerra no estaba ganada, ni el mundo y ni mucho menos su 
raza estaba a salvo. Otra persona inesperada apareció en escena. 
Altivo y orgulloso, se dirigió a la inconsciente Marit. 

—Mi señor no ha muerto, mujer. Tu sacrificio no servirá para 
nada, Kelldom renacerá como ya lo hizo en otra ocasión. 

Sin miramientos ni contemplaciones, agarró a la desmayada mujer 
y tras pronunciar una serie de runas, desapareció en el aire, 
llevándose a la mujer, la última de los grandes señores, inconsciente. 

Pero Kem no sabía que su sacrificio no cayó en el vacío. Sonthorn, 

su hijo, seguía vivo. Aún quedaba un drugano blanco para hacerles 
frente y este poseía la fuerza necesaria para triunfar dónde toda su 
raza había caído. 
El tiempo pasaba muy despacio para el bebé mientras el fuego 
comenzaba a acercarse demasiado hasta su posición. No podía 
moverse aún, la runa que su madre le había inscrito con su propia 
sangre en la nuca le impedía cualquier movimiento. Solo cuando 
alguien con buen corazón le encontrase, el símbolo se rompería. 

Esta fue la última voluntad de Marit para con su hijo y el mundo, 
pues el pequeño estaba destinado a ser el drugano más poderoso 
jamás nacido, y si no era educado en la bondad, el mundo sería 
destruido bajo su yugo malvado. Si el joven no tenía buen corazón, 
más le valía a todo el continente que pereciera ese día. 

El pequeño dejó de ver cuánto ocurría a su alrededor. Había vuelto 
a caer en un sueño cálido y reconfortante provocado por la runa 
maestra. Se dejó llevar de nuevo a la oscuridad. 

En el pueblo de Shuko nadie pudo dormir aquella noche. Un incendio 
que amenazaba con destruir sus casas, se había propagado por el 
bosque hasta rodear la ciudad, iluminando el cielo con un color 


fantasmagórico. Sin embargo, no importaba, pues nadie hubiese 
podido dormir igualmente. Sin saber por qué, todos los habitantes de 
la aldea eran incapaces de conciliar el sueño, daban vueltas y más 
vueltas en la cama sin poder explicarse lo que ocurría. Se sentían 
extraños, temerosos, como sobrecogidos por una emoción mezcla de 
ansiedad y miedo. Más de uno corrió a decirle a su esposa cuánto la 
quería o a pedirle perdón a un buen amigo tras años sin hablarse. 

Tal era el poder de la luz que irradió Marit durante la pelea con 
Kelldom; sacaba a la luz la bondad de las personas y les provocaba un 
sentimiento de empatía hacia sus semejantes que les guiaba a buscar 
el sentimiento de paz consigo mismo. 

El primero en darse cuenta de que el incendio se había propagado 
fue Dagonerd, quien dio la voz de alarma gritando mientras corría por 
el centro del pueblo. Enseguida un nutrido grupo de aldeanos 
acompañaba al herrero en su lucha contra el fuego. Tal vez fuera por 
la necesidad de hacer algo para arrancar el sentimiento de su cuerpo; 
o tal vez deseaban ayudar, pero el pueblo entero colaboró. Nadie, 
salvo los más jóvenes que esperaban en sus casas cuidando a sus 
familiares demasiado mayores para luchar contra las llamas, faltó en 
la extinción del fuego. 

Sirviéndose de calderos de agua, mantas gruesas o con simples 
ramas desnudas, corrieron hacia el incendio sin que nadie los 
organizara o les dijera qué hacer. El consejo de ancianos ya les había 
puesto sobre aviso la el día anterior. El consejo de Shuko había 
previsto la llegada de un incendio el día anterior, aunque no sabía ni 
cómo ni cuándo llegaría. Organizó a los vecinos en previsión de 
cualquier situación que pudieran traer las llamas. 

La mujer de Dagonerd se unió a los aldeanos. Hálice era una mujer 
tranquila, bondadosa, pero desde hacía algunos meses se había vuelto 
melancólica. Mujer agraciada en belleza y no menos en inteligencia, 
casi se había echado a perder por la tristeza y la melancolía. 

Llevaba casada con Dagonerd más de siete años y aún no había 
podido darle un descendiente. Aunque su marido quitara importancia 
al asunto, Hálice había caído en la amargura. Deseaba con todas sus 
fuerzas un hijo al que cuidar, educar y amar, pero la mujer había 
comenzado a creer que jamás lo lograría y se torturaba por ello cada 
día. Cada nuevo día sin sentirse madre, se hundía un poco más en la 
desesperación. Dagonerd la apoyaba y la trataba de animar, pero los 
días seguían su imparable avance. 

—¡Vamos, rápido, traed más agua! 

—Sigamos hacia el este. Tenemos que hacer un cortafuego ya o la 
zona de las granjas quedará reducida a cenizas. ¡Sacad a los animales 


de allí! 

El pueblo entero se trasladó a la zona de origen de las llamas, justo 
donde se había producido la batalla entre Kelldom y Marit. Aunque ya 
no quedaba más que el rastro de la lucha que el fuego había 
producido, todos los allí presentes se sentían sobrecogidos por un 
sentimiento indescriptible y caminaban lentamente y en silencio. 
Dagonerd y Hálice apagaron las llamas de unos arbustos a su derecha 
sin saber que acababan de salvar la vida del pequeño Sonthorn, pues 
el fuego amenazaba ya con calcinarlo y continuaron su camino. 

Solo Hálice se volvió frunciendo el ceño, concentrada, como 
llamada por una fuerza irresistible. Dirigió la mirada hacia los 
arbustos que guardaban la presencia del bebé. 

—Hálice, esto ya está apagado, continuemos. Aunque pensándolo 
bien, creo que deberías volver a casa a guardar cama, estás muy débil 
—le recriminó suavemente. No era una discusión, Dagonerd solo 
estaba preocupado por la salud de su querida esposa. Era un hombre 
bueno y todos le querían, nunca hacía el menor daño a nadie y se 
desvivía por ayudar en todo lo que estuviese en su mano. El pueblo 
entero había sido ayudado por él en alguna ocasión, aún a costa de su 
dinero, su descanso o simplemente su tiempo. 

Si Hálice lo oyó, no le hizo el menor caso. Cuando la mujer tenía 
algo en mente, nada conseguía pararla. Se introdujo entre los 
arbustos, sufriendo todo tipo de arañazos y cortes por la vegetación. 
Su sorpresa fue mayúscula cuando encontró a un bebé en el suelo, 
envuelto en una manta con extraños símbolos bordados en ella. Lo 
agarró firme pero suavemente y lo extrajo de la maleza que 
amenazaba con empezar a arder de nuevo. 

—Vamos Hálice, sal de ahí, por favor. Tenemos que... ¿Qué es 
eso...? ¿De dónde lo has...? Hálice, espera... 

La mujer no contestó, ni siquiera lo miró. Con el niño en brazos, 
comenzó a correr hacia el pueblo mientras su marido intentaba seguir 
su ritmo a duras penas. Sonthorn se acurrucó en sus tiernos brazos. 

La runa había dejado de brillar. 


CAPÍTULO 2 


UNA NUEVA VIDA 


El Consejo de Ancianos, compuesto por cuatro hombres y tres mujeres, 
celebraba la primera reunión del día al poco de salir el sol. 
Normalmente, las asambleas comenzaban mucho más tarde por falta 
de asuntos a tratar, dado que Shuko era un pueblo pequeño y 
tranquilo. Hoy era diferente, el consejo sabía que, con los sucesos 
acontecidos la noche anterior, aquella sería jornada muy larga. 

El pueblo entero se reunía, como siempre que ocurría algo 
importante o sorprendente, en la sala de audiencias para ser testigo de 
la decisión del Consejo de Ancianos. En el centro de la aldea se alzaba 
la Torre de los Sabios. Nadie estaba seguro de si se había construido 
en el centro o era el pueblo el que había crecido a su alrededor, pues 
era muy antigua, tanto que ninguno de los habitantes del pueblo 
recordaba ya la época de su construcción. La torre albergaba los 
grandes acontecimientos y la historia de aquel tranquilo poblado. 
Construida de piedra maciza, se mantenía en pie gracias a la magia 
que imbuían en ella los magos del pueblo. 

La sala del consejo se alzaba en el séptimo piso. Su elección no 
había sido casual. Los sabios habían escogido ese piso a propósito, 
pues sabían que era más fácil aceptar un castigo si las personas que 
iban a ser juzgadas estaban exhaustas. Y los ayudantes del consejo 
conocían muchos caminos realmente agotadores hasta acceder al 
séptimo piso. 

El lugar de reunión amanecía aquel día abarrotado, no cabía ni 
una sola persona más en la sala. Por primera vez desde que se podía 
recordar, el consejo se vio obligado a cerrar las puertas para que 
dejara de tratar de entrar más gente. Muy a pesar suyo, pues siempre 
ocurría que las personas que no asistieron a la reunión jurarían y 
jurarían que estuvieron allí. Estos charlatanes daban propia versión de 
lo acontecido en la sala trastornando a la población. Cerraron las 
puertas de roble sabedores de la que se les vendría encima. 


Nadie dentro del consejo comprendía por qué se producía tanta 
algarabía. Solo era un bebé más al que una pareja quería adoptar. Esto 
ya había ocurrido en otras ocasiones sin generar tanta audiencia. No 
era nuevo que los padres de algún desdichado joven muriesen siendo 
este adoptado por su familia; o en el peor de los casos alguien 
abandonaba al pequeño o renunciaba a tenerlo, fruto de amores 
prohibidos. Ya habían tenido muchas audiencias anteriores similares, 
por lo que se sentían tan extrañados como curiosos. 

No obstante, el pueblo entero estaba allí reunido. Los comercios 
estaban cerrados, los niños no iban a la escuela y ni tan siquiera 
jugaban por la calle; todos estaban allí reunidos. Era como si algo los 
llamase a no perdérselo, a ser testigos de algo importante, aunque no 
supieran el qué. 

Los ancianos tomaron asiento, con una mujer entre cada hombre, 
pues no existían distinciones acarreadas por su sexo entre ellos. En el 
centro de una mesa semicircular estaba Roland, el jefe del Consejo. Se 
decía que el consejero jefe, astuto y esquivo, llevaba en Shuko más de 
cien años, viviendo separado del resto del pueblo, aislado en una de 
las recónditas habitaciones de la torre a la que nadie tenía acceso. Una 
palabra suya podía parar una guerra, rumoreaba el pueblo, aunque 
Roland nunca hubiese hablado. Su único gesto, si a eso se le podía 
llamar movimiento pues era casi imperceptible, era alzar muy poco el 
dedo anular de su mano derecha cuando alguien mentía, nada más. 
Sus ojos implacables del color de oro, detectaban la mejor de las 
mentiras, la más elaborada de las narrativas. 

El consejo de ancianos se sentó al unísono y el pueblo entero 
guardó silencio. La esperada reunión comenzaba. 

—Estamos hoy aquí reunidos tras los acontecimientos de ayer por 
la noche en el bosque. Debemos aclarar ciertas dudas para que el 
consejo pueda entender lo sucedido. —Madaba, la mujer más longeva 
del consejo, comenzaba a hablar con voz tranquila y sosegada. 
Mirando al público allí congregado, no dejaba de preguntarse qué les 
había convocado a la reunión—. Que los representantes del pueblo 
comparezcan ante nosotros. 

Un murmullo se abrió camino entre la multitud. No entendían por 
qué se retrasaba la deliberación sobre el bebé. Bajo la escrutadora 
mirada de Roland, todos guardaron silencio. Morsh, jefe de los 
guerreros del pueblo, era uno de los «humanos carentes de magia», 
como les solían llamar. Fue el primero en entrar y caminó erguido y 
directo hacia el consejo, como tantas veces antes. Con una espada 
larga colgada del cinturón y el pecho descubierto, dejaba a la vista de 
todas las numerosas cicatrices de infinidad de batallas. Avanzó a 


medida que los aldeanos le abrían camino como podían, pues debían 
de hacerlo casi a empujones. Hasta tal grado estaba llena la sala de 
audiencias. 

Tras él apareció Nerkatal, envuelta en una capa negra que la 
cubría por entero, ni tan siquiera su cara se veía a través de las 
sombras que la capucha proyectaba sobre su tez. Era la maga más 
poderosa del pueblo, sin incluir a las longevas mujeres del consejo, 
mas estas no usaban ya la magia para nada que no fuera al bien del 
pueblo. La gente se apartaba rápidamente de su paso, pues a 
diferencia de Morsh, que entretenía a los jóvenes con sus historias de 
batallas y actos heroicos, Nerkatal era una mujer muy reservada que 
vivía por y para la magia. 

Ambos se detuvieron bajo la mirada de Roland, a pocos pasos del 
consejo. Muy pocos hubiesen sostenido su mirada penetrante, no 
obstante, esta no era la primera vez que lo hacían. Roland los miró 
largo rato, traspasándolos con la mirada, para finalmente asentir casi 
imperceptiblemente desde su asiento central. El jefe del consejo estaba 
sentado en una extraña silla con respaldo en forma de dos alas 
perfectamente talladas, legado del tiempo en que los Antiguos Dioses 
Desaparecidos recorrían este mundo. 

—Debo entender, en vista de que el pueblo no ha sido calcinado, 
que nuestro aviso ha servido para algo. —Madaba volvió a hablar, era 
la portavoz del consejo y solamente ella transmitía sus palabras. 
Nerkatal asintió y Morsh se golpeó el pecho con la mano derecha en 
señal de aprobación—. ¿Conocéis las causas que lo originaron? 

—Debo decir tristemente que no estamos seguros de lo que originó 
el incendio, señorías. No obstante, y aunque mi compañero Morsh no 
esté de acuerdo, el Comité de la Magia tiene una hipótesis. —Nerkatal 
hablaba con franqueza. Para reforzar su convicción y dar énfasis a su 
propuesta ante el consejo, se quitó la capucha. Bajo ella había una 
mujer joven y pálida, realmente bella. Este era precisamente uno de 
los motivos por los que nunca dejaba a la vista su aspecto, pues no 
quería juntar el mundo terrenal del amor con el espiritual de la magia. 

—Habla, mujer, el consejo te escuchará y deliberará. —Madaba 
estaba dispuesta a retrasar todo lo posible la entrada del bebé. El calor 
comenzaba a aumentar considerablemente y la mujer esperaba que 
alguno de los curiosos abandonara el local. Sin embargo, ni ella misma 
confiaba en su teoría. La temperatura seguía subiendo y pronto 
empezarían a sudar todos los presentes. 

—Verán, señorías. Aunque parezca extraño, creo que se originó por 
un combate de magia desconocida. Una magia que no deja un rastro y 
que no puedo identificar. Ya sé que nadie podría provocar semejante 


incendio en una batalla, pero es lo que consideramos la Casa. Por ello, 
instamos al consejo a estar atentos frente al posible enemigo. 
—Nerkatal estaba segura de sus palabras y en ningún momento 
permitió que le temblara la voz—. No creo que podamos salvarnos si 
nos atacara, dada su fuerza desplegada, a no ser que estemos 
preparados. 

Morsh se removió incómodo. Aquella explicación le parecía cosa 
de locos, aunque siguió atento a las palabras de Nerkatal sin 
pronunciarse ni contra ni a favor de su teoría. Madaba empezaba a 
notar cómo el sudor perlaba su anciana frente, haciendo que el sudor 
recorriese el sendero que indicaban sus arrugas, por lo que decidió 
agilizar la sesión. 

—El consejo te insta a que sigas investigando, Nerkatal. Mañana 
celebraremos otra reunión en la que nos informarás de tus 
descubrimientos. Ha sido una noche muy larga para vosotros. Os 
damos las gracias por la entereza con la que hicisteis frente al fuego. 
Podéis volver a vuestras casas a descansar. —Se volvió hacia el 
público expectante y añadió—: El consejo extiende sus palabras a 
todos vosotros. 

El público se removió incómodo. Era una sutil indicación para que 
abandonaran la reunión, más nadie se movió. Nerkatal y Morsh 
hicieron una reverencia ante el consejo y se ocultaron ente el gentío. 
Ni siquiera ellos querían perderse el juicio al bebé. 

Madaba se encogió de hombros. «Lo he intentado», se dijo. Sin más, 
se dejó caer en su asiento, hacía demasiado calor para su anciano 
cuerpo. Madaba se giró hacia el jefe del consejo que le hablaba, pero 
tan bajo que el pueblo hubiese jurado que lo hacía mentalmente. La 
portavoz del consejo asintió y volviéndose hacia el público, habló con 
voz cansada. 

—Traed al pequeño ante el consejo. No vamos a retasar lo que 
todos estáis esperando. Sin duda tendréis otras obligaciones que 
cumplir. 

El ayudante del consejo, vestido completamente de negro, salió 
raudo hacia las puertas principales. De no ser porque iba a buscar al 
bebé, nadie se habría apartado de su camino. No obstante, todos 
estaban deseosos de contemplar al pequeño y tuvo el paso libre. 
Mesou era una persona solitaria que dedicaba su vida a los estudios 
ansiando algún día destronar a Roland en el centro del consejo, lo cual 
no agradaba al pueblo, que se alejaba en cuanto él aparecía. El 
ayudante no entendía que era el pueblo el que elegía a los miembros 
del consejo, por lo que nunca sería miembro de él, mientras la 
decisión recayese en el pueblo. 


Llegó a las puertas de roble de la entrada y las abrió de golpe hacia 
el interior, sobresaltando a las personas que aguardaban apoyados 
escuchar el más mínimo sonido a través de las gruesas puertas. Varios 
ciudadanos cayeron al suelo cuando las puertas terminaron de abrirse, 
produciendo grandes carcajadas entre los presentes. Incluso Madaba 
esbozó una pequeña sonrisa. 

—¡Ni se te ocurra tocarlo, ratón de biblioteca! —Mesou trataba de 
arrancarle a la mujer al pequeño de entre los brazos, pero Hálice se 
defendía con uñas y dientes, literalmente. Golpes, patadas y mordiscos 
volaron a la velocidad del rayo hacia el ayudante. 

—Hálice, el consejo ha sido explícito al respecto, solo puede entrar 
el pequeño. —El ayudante seguía intentando arrebatarle el bebé 
mientas Dagonerd no hacía más que enfadarse. 

—La señora ha dicho que no. —Dagonerd no cabía en sí de 
indignación. No obstante, y sabedor de lo que se jugaban, a duras 
penas se contuvo y trató de hablar despacio. No le gustaba cabrearse, 
ya que cuando lo hacía no controlaría su fuerza y tenía mucha. 

—Pero... 

El puñetazo recibido por Mesou estalló como un trueno en la sala. 
La violencia del golpe fue tal que lanzó al ayudante del consejo al 
menos a un metro de distancia. Más tarde el público diría entre 
cervezas y risas que Dagonerd le hizo volar hasta la pared contraria, 
aun cuando la sala medía más de veinte metros. 

Mesou se estrelló contra el suelo de la sala entre un gran estrépito. 
Las risas se alzaron al unísono, incluso se veía gente que como Morsh, 
caía al suelo casi sin poder respirar a causa de la risa. Si algo describía 
al jefe de los guerreros de Shuko, era su sinceridad, tanto para bien 
como para mal. 

—¡Muy bien, Dagonerd! 

—¡Te lo mereces ratón! 

—Nunca intentes arrebatarle a una madre su bebé, ayudante. 
Cuando una mujer tiene un hijo, aunque solo sea de corazón, nadie 
logrará separarla de él. Vemos que te preocupas por el pequeño, 
Hálice, así que enfréntate al consejo. —Madaba a duras penas 
contenía la risa mientras Mesou se intentaba incorporar. Enseguida la 
gente se arremolinó en torno a él para ayudarle. Aunque no era una 
persona muy apreciada, sí que era uno más del pueblo y todos se 
cuidaban entre sí. 

Dagonerd entró en la sala seguido por su esposa con el bebé en 
brazos al cual acunaba tiernamente. Dagonerd desafiaba con la mirada 
a cualquiera que osase impedirles entrar, no obstante, nadie lo haría. 
Aún sin contar la fuerza del herrero, todos deseaban conocer el 


resultado del consejo cuanto antes. No era el calor apremiante lo que 
les motivaba, sino la posibilidad discutir el resultado delante de una 
buena cerveza, pues seguro que habría alguien que no estaría de 
acuerdo con quien poder discutir. 

Hálice hacía carantoñas al pequeño, como si nada a su alrededor 
importara, ni siquiera miró al consejo cuando se adentraron en la sala. 
Solo tenía ojos para su anhelado hijo. Ambos se detuvieron delante del 
consejo, haciendo que Roland se removiese incómodo en su asiento. 
Abrió los ojos levemente mientras fruncía el ceño. Su vista solo reparó 
en el bebé, en algo que solo el jefe del consejo podía ver, en algo que 
ya nadie recordaba. Su mente trabajó deprisa, sabía que el momento 
había llegado. 

Un momento que nada tenía que ver con aquel pueblo. 

—Cuéntanos cómo encontraste al pequeño para que el consejo 
comprenda toda la situación. —Madaba miraba con cariño al bebé, sin 
disimulo, pues había algo en él que la atraía intensamente. 

La voz de Hálice se mostró firme, aunque no miraba al consejo, 
solo al hijo que había anhelado durante tantos años. Sus cabellos 
negros caían sobre su frente, impidiendo al consejo ver su cara en un 
momento tan importante, lo cual no agradó en absoluto a los 
ancianos. Pero Roland solo miraba al bebé. Para él no había nadie más 
en la sala. Sin embargo, prestó una inusual atención a las palabras de 
la mujer, en ellas podía estar la clave. 

—Acudimos a la llamada de Dagonerd, mi marido, pues el fuego se 
había iniciado en el bosque como vaticinasteis, señorías. Decidimos 
hacer un cortafuego para que las llamas no avanzasen más hacia el 
pueblo. —Hálice parecía contárselo al pequeño en vez de al consejo—. 
Mi marido no me permitía cargar con los calderos de agua, decía que 
estaba demasiado cansada. 

—Muy acertado por tu parte, Dagonerd. Todos conocemos el 
estado de salud de tu mujer. Nos enorgullece tu preocupación. 
—Madaba aprobó la actuación del herrero—. Por favor, Hálice, 
continúa. 

—Siempre me quejo de sus cuidados, pero en realidad no sé qué 
haría sin él. —Hálice miró cariñosamente a su marido—. Como decía, 
estaba muy cansada, especialmente ayer, no obstante, decidí 
participar en la extinción, había algo que me llamaba hacia el bosque. 
Acudí a su llamada, abriéndome paso entre las llamas portando nada 
más que una simple rama para poder llegar hasta él. 

—«¿Llegar hasta quién, Hálice? 

Un murmullo se levantó en la sala mientras las cabezas del público 
miraban a uno y otro lado, tratando de confirmar con el compañero si 


estaban soñando. Era la primera vez que se oían las palabras del 
consejero jefe en aquel pueblo. Sin duda este iba a ser un día muy 
importante. Su voz sonó grave y ansiosa, necesitaba respuestas. 

—Pues... a..., esto... a él, consejero. Sonará extraño, pero creo que 
me llamó. 

—Sigue con tu historia mujer, necesito respuestas... para decidir. 
—Roland logró calmarse un poco e instó a la mujer a continuar. El 
público estaba absorto con su narración. 

—Entré en el bosque junto a mi marido y apagamos un seto que 
comenzaba a arder a nuestra derecha. Dagonerd me apremió a 
continuar pues ya estaba apagada esa parte y había mucho trabajo que 
hacer todavía. Pero yo no le escuchaba, solo oía una voz que me 
llamaba... bueno, no era una voz, sino más bien una sensación. 

—¿Hacia dónde te llevó esa sensación, Hálice? —El público estaba 
perplejo, era la tercera vez que hablaba. Roland cada vez estaba más 
ansioso. Si resultaba ser lo que pensaba, su viaje sería largo. 

—A mi hijo, señor. Me agaché, me introduje ente los arbustos a 
pesar de las heridas sin saber por qué y allí estaba él, mirándome 
fijamente, envuelto en una única manta nada más. Me sorprendí, pero 
en el fondo sabía que si no había podido dar un hijo a mi marido era 
por qué los Dioses Desaparecidos tenían otra misión para mí. 

—¿Cuál es tu solicitud ante el consejo? —Madaba estaba 
sorprendida por las reacciones de Roland, pero no era el momento de 
recalcarlo, habría un momento para cada cosa. 

—Deseo adoptar al pequeño en mi familia. —Dagonerd se 
aproximó más a ella y le sonrió mientras la abrazaba—. Bueno, 
deseamos. 

—Pero ese hijo no es tuyo ni de ningún familiar. Tendrá su propia 
familia en algún lugar. —Madaba no quería hacerla sufrir, pero era la 
primera vez en la historia de Shuko que alguien encontraba un bebé 
abandonado o perdido en el bosque; tenía hijos y sabía lo que era 
desearlos, entendía a la mujer mejor que nadie. 

—Traedme al bebé, yo mismo decidiré. —Roland sabía que las 
respuestas solo las tendría el propio bebé—. Dejadme ver al pequeño 
con mis propios ojos. —La voz grabe del consejero se elevó por 
encima del gentío que comenzaba a discutir sobre la futura decisión 
tras el discurso de la madre. Rápidamente deliberaciones de lo más 
elaborado comenzaron a recorrer la estancia. 

Hálice estaba indecisa y no sabía qué hacer. Por un lado, no quería 
separarse ni tan siquiera un segundo del bebé, pero si no lo hacía, bien 
podían arrebatárselo para siempre. El ayudante del consejo comenzó a 
dar unos tímidos pasos hacia la madre del bebé con la intención de 


llevarlo él mismo hasta el consejero jefe, pero la mirada de Dagonerd 
le hizo dudar. El puñetazo del herrero seguía marcado en su mejilla 
izquierda que latía y ardía por igual debido al impacto. Se volvió 
hacia Madaba esperando alguna indicación sobre cómo actuar. 

—Yo misma llevaré a mi hijo. —Hálice miraba por encima del 
hombro de Mesou. Para dar más énfasis a las palabras de su esposa, 
Dagonerd alzó el puño derecho amenazando con volver a tumbarle. El 
ayudante no pudo aguantar más la presión de su cargo y salió 
corriendo de la sala. Definitivamente, no era su día. 

Hálice avanzó con paso firme y sereno hacia Roland. Ni siquiera el 
jefe del consejo se interpondría entre ella y su bebé. Estaban cara a 
cara. Nadie nunca había aguantado la mirada de Roland, una mirada 
profunda que te hacía sentir débil e insegura, desde tan cerca. El 
pueblo susurraba plegarias por la mujer, ninguno deseaba encontrarse 
en su situación. No obstante, Hálice aguantó la mirada del consejero 
con fría determinación. Ni siquiera sus ojos dorados consiguieron 
apartarla de su camino. 

Roland recibió cuidadosamente al bebé entre sus brazos. 

—¿Es esta la manta en la que fue encontrado? —El consejero abrió 
de par en par los ojos, ahí estaba su respuesta. 

—Sí, señor. —Mientras esperaba el veredicto y sin tener a su bebé 
en brazos, Hálice solo podía retorcerse la camisa y morderse los 
labios. Del consejero dependía su felicidad y ahora mismo pendía de 
un hilo muy fino. Si perdía a su bebé, no sabría qué hacer. Dagonerd 
no se apartaba de ella ni un segundo. El herrero quería darle la fuerza 
que ella necesitaba en aquellos momentos. 

—Voy a emitir un veredicto y solo lo diré una vez. Después 
abandonaré Shuko para completar una misión ajena a vuestro 
conocimiento. —Madaba miró directamente a Roland, extrañada. 
Nadie le había informado de ninguna misión secreta—. Esto no es 
ninguna novedad, por lo que espero que los comentarios no se 
alarguen demasiado en el tiempo. 

Las palabras del consejero se extendieron como la pólvora y los 
murmullos entre el gentío no tardaron en surgir. 

—El bebé se llama Sonthorn, los símbolos de la manta que lo 
envolvía lo acreditan sin lugar a dudas. —Hálice miró a Roland. No 
entendía cómo sabía el consejero estas cosas, mas siempre recordaría 
sus palabras—. La familia de Sonthorn ha muerto —vaticinó «y su 
especie también», aunque esto solo lo añadió para sí mismo y nadie más 
lo oyó. Roland necesitaba escucharlo para hacerse a la idea—. Declaro 
que el bebé será educado por su nueva familia, Hálice y Dagonerd 
hasta que cumple diecisiete años, tras lo cual se le comunicarán las 


causas de su adopción. 

La muchedumbre estalló en gritos de júbilo y vítores. No obstante, 
cuando Roland levantó la mano llamando al orden, ni uno solo de los 
congregados osó casi ni respirar, temerosos de hacerle cambiar de 
opinión. 

—No obstante, y dadas ciertas circunstancias que no puedo 
revelar, Sonthorn nunca, y repito, jamás, podrá ser educado en el arte 
de la magia. Además, esta manta será conservada por la familia y se le 
entregará en su mayoría de edad el día en que se le informe de su 
adopción. 

—El consejo está conforme con Roland. Hálice y Dagonerd, podéis 
recoger a vuestro hijo Sonthorn. —Madaba estaba perpleja ante las 
reacciones del consejero jefe, pero se cuidó de que no se notase. 
Llegaría la hora de hablar de ello cuando se tuviese ocasión. 

La nueva madre recogió al bebé a toda prisa. No cabía en sí de 
gozo, por lo que le susurró a Roland entre el griterío y los aplausos. 

—Gracias, consejero, me ocuparé de que mi hijo recuerde tu 
nombre. 

—Recuérdale cuando le neguéis la magia que es por el bien de su 
pueblo. Aunque no lo sepas, tu hijo será extremadamente poderoso. 
Edúcalo bien y no te asustes por las cosas extrañas que ocurran 
constantemente a su alrededor, pues serán para bien. 

—Lo haré, Roland —prometió la nueva madre. 

—La reunión ha terminado —dijo Madaba—, podéis volver a 
vuestros hogares o quehaceres. —La portavoz del consejo estaba 
exhausta tras la asfixiante jornada. 

La reunión se fue poco a poco disolviendo, pero ninguno de los 
presentes regresó a sus casas o a sus negocios, salvo los taberneros, 
que juntaron una fortuna ese día. La gente quería comentar quién vio 
mejor esto, o quién escuchó mejor aquello o quién era el que antes 
sabía que todo esto iba a ocurrir. 

Salvo Hálice y Dagonerd que volvieron a su casa con su hijo, 
agradecidos por el don que acababan de recibir. Tenían mucho que 
hacer y muchas cosas que preparar. No habían tenido la oportunidad 
de saber su paternidad y se encontraban con un bebé en casa de la 
noche a la mañana. Serían unos días muy duros y necesitaban tanto 
prepararse, como el uno al otro. 

Roland se quedó solo en la sala de audiencias tras esperar a que todo 
el pueblo abandonase el lugar. Sabía lo que tenía que hacer, igual que 
a quién tenía que avisar y se dispuso a ello, pero era muy duro dejar 
esta forma de vida y volver a la lucha. No obstante, estaba dispuesto a 
sacrificar su vida en aquel pueblo y la felicidad que le había dado. Era 


tanta la paz y tranquilidad que había recibido de él que ahora retornar 
a la lucha se le hacía realmente difícil. 

Se levantó, acarició con la mano por última vez las alas de la silla 
del consejo y abandonó el lugar. 


CAPÍTULO 3 


DOS ALMAS 


«Recuérdale cuando le neguéis la magia que es por el bien de su 
pueblo. Aunque no lo sepas, tu hijo será extremadamente poderoso. 
Edúcalo bien y no te asustes por las cosas extrañas que ocurran 
constantemente a su alrededor, pues serán para bien». 


Hálice comenzaba a entender las palabras de Roland. Habían pasado 
diecisiete años desde que el jefe del consejo, ahora desaparecido, las 
había pronunciado, pero parecían volverse más ciertas a cada día que 
pasaba. La fiesta de cumpleaños de Sonthorn sería muy pronto, su 
mayoría de edad llegaba y con ella la terrible situación que su familia 
tenía que afrontar. Hálice tendría que contarle las causas de su 
adopción, así lo había ordenado Roland en una de sus últimas 
decisiones como jefe del consejo. 

Aunque el consejero jefe hubiese desaparecido, sus órdenes estaban 
claras y el nuevo consejo estaba al tanto de la situación. La vida de 
Sonth estaba llena de interrogantes que esperaban resolver tras la 
comunicación de la noticia. No sabían cómo o por qué, pero creían 
firmemente que algo cambiaría entonces. 

Hálice comprendía ahora las palabras que le fueron transmitidas, 
como las cosas importantes, en secreto y en voz baja. La joven madre 
era ahora una mujer completamente adulta. Muy lejos quedaba ya la 
vida sin complicaciones que disfrutaba antes de la aparición de su 
hijo, aunque no volvería atrás por nada del mundo. Su vida diaria se 
había llenado de sorpresas, desdichas y alegrías por partes iguales que 
le daban y quitaban la energía cada día. Sonthorn solía ser el motivo. 

Recordaba ahora las fases superadas por su hijo, como el ingreso 
en la escuela o su primer trabajo. Pero lo que mejor recordaba le 
atormentaba todas las noches y ella sabía que lo haría para el resto de 
su vida. Hálice nunca tuvo tanto miedo como cuando le contaron 
aquella historia en la que un niño con tan solo doce años de edad, 


defendió a unos extraños de una muerte segura. 

»Sonthorn, taciturno y melancólico, vagaba por el bosque. Siempre 
que se sentía incómodo por las miradas de sus vecinos escapaba a la 
soledad del monte, donde nadie juzgaba cada uno de sus movimientos. 
Contaba tan solo con doce años, aunque ya era un joven alto y fuerte. 
Su tamaño no siempre era bueno, pues había un chico en el pueblo de 
Shuko que siempre la tomaba con él. 

Era un niño de cerca de quince años que buscaba con todas sus 
fuerzas derrotar a Sonth en la lucha. Solo si le derrotaba en combate 
podría declarar que él era el más fuerte. No tenía nada que ver con 
Sonthorn, simplemente Gohei haría saber a los demás que era el más 
poderoso, pero solo si derrotaba a Sonth. 

Pero Sonthorn no era partidario de la guerra ni de batalla alguna 
por infantiles que fueran. Nunca entraría en disputas como aquellas y 
eso le molestaba al joven. Cuando se negaba a luchar le llamaban 
cobarde, y aunque era siempre el primero en separar a dos rivales, 
todos se mofaban de él. Poco a poco se iba quedando sin amigos y la 
soledad llamaba a su puerta a menudo. 

Su madre no le daba importancia, pero Sonthorn lloraba a 
menudo. Cada noche pensaba en sus compañeros, pero cuando veía 
sus rostros, solo hallaba miradas de desdén en sus caras y palabras de 
odio en sus bocas. Sonth cada día se levantaba con la esperanza de 
que fuera el último que sufría esas vejaciones y cada noche se 
acostaba esperando que, con suerte, al día siguiente se acabara todo. 
Pero esto nunca ocurría, siempre había un nuevo insulto, una 
provocación improvisada con la que atacarle. Era el blanco fácil al que 
golpear, pues siempre recibía los golpes y nunca los devolvía. 

Hálice le quitaba importancia, le decía a su marido que eran cosas 
de niños y Dagonerd le daba la razón. Todos tenían que aprender en la 
vida el momento de luchar y el de huir, por lo que ambos evitaban 
actuar en las disputas. Se preocupaban por su hijo, pero dejaban que 
él mismo pusiera el límite. 

Entonces llegó el día en que Sonth dijo basta. Se levantó como 
cada mañana y acudió al colegio a seguir con sus lecciones. Cuando se 
acercó a él Gohei en el descanso a media mañana, Sonth no se dignó 
en mirarle, sabedor de que traía alguna provocación para él. 

—'¡Si tenemos aquí al cobarde! —Gohei empujaba a Sonth por la 
espalda. Para él era un juego muy entretenido, para Sonthorn era su 
vida. 

—Déjame Gohei, eres mucho mayor que yo. —Sonth buscaba una 
salida razonable a aquella situación, pero como siempre, su molestia 
fue inútil. 


Gohei empezó a reír y casi se cae al suelo, descompuesto por la 
risa. Le encantaba este chico, para él era realmente gracioso, siempre 
en aquella actitud dialogante. Los compañeros del colegio se 
arremolinaban ya en torno a ellos, dispuestos a contemplar la próxima 
pelea. Sonth divisó a una chica de clase, Tarnicis se llamaba, en las 
afueras del grupo. Nunca había hablado con ella pues, aunque no era 
tímido, sí que era introvertido y no solía hablar con mucha gente. Su 
grupo se reducía a su familia y poco más. Sin embargo, aquella chica 
le había llamado la atención desde joven. Su sonrisa sincera, sus ojos 
marrones y su mirada de preocupación por él le removían en lo más 
hondo. Sabía que ella sí entendía por lo que estaba pasando. 

Había algo en aquella chica que le obligaba a dar lo mejor de sí 
mismo, a erguirse, a estudiar, a prestar atención... cuando estaba ella 
presente, Sonthorn se sentía capaz de enfrentar cualquier peligro. Y 
allí estaba ella, de espaldas al círculo que se formaba a su alrededor, 
pues nada de aquello la importaba. 

«No son mis amigos. —Se decía la chica—. Me voy a mudar, es mejor 
así». 

Tarnicis comenzó a alejarse de la multitud que se formaba, 
expectante ante la batalla. Sonth reparó de nuevo en Gohei, que 
seguía empujándolo. Sonthorn no se dio cuenta de las bofetadas que 
recibía hasta que tuvo la cara completamente roja. Permanecía 
absorto en Tarnicis que se alejaba de él, pues solo tenía ojos para 
aquella desconocida. 

Gohei sí estaba más atento a lo que sucedía a su alrededor. Tenía 
que prever si aparecía algún adulto, por lo que estaba acostumbrado a 
fijarse en cuanto le rodeaba. Pronto reparó en las reacciones de su 
rival. Hijo de Morsh, había heredado su fuerza y su inteligencia, sino 
en otra faceta de la vida, si al menos en la batalla. 

Descubrió lo que podía ser un punto débil y trató de aprovecharlo. 
Su mente trabajaba deprisa, «Si no lucha por él mismo, tal vez... sí, tal 
vez trate de salvarla a ella». 

Ante la incrédula mirada de Sonth, Gohei cesó de propinarle 
golpes. No fue el único que se sorprendió, pues el público guardó 
silencio tratando de comprender la siguiente jugada de Gohei. 

«Tal vez se haya acabado todo ya... —pensó ingenuo Sonth—. Tal 
Vez...». 

Pero no iba a ser tan fácil. Gohei soltó a Sonthorn y salió del 
círculo en dirección a Tarnicis, sobresaltando a los asistentes de tan 
pobre espectáculo. Sonthorn lo comprendió todo antes de que Gohei 
llegara a ella, eran cosas que sabía de antemano desde pequeño, 
aunque no se lo había contado a nadie por miedo a que no le 


creyeran. Tenía visiones, sueños muy vívidos y nítidos sobre otras 
épocas y lugares, y eso le aterraba. 

—Tarnicis —dijo Gohei—. ¿Puedes venir con nosotros? Sonthorn 
tiene algo que decirte. 

—No voy a entrometerme en tus tonterías —contestó ella con voz 
resuelta—. Déjame en paz, Gohei. 

Dicho esto, se volvió en redondo para marcharse mientras su negra 
melena le tapaba la cara. Tal vez si Tarnicis le hubiese contestado otra 
cosa, Gohei no la hubiese arrastrado, obligándola a entrar en el 
círculo. Si le hubiese contestado que escucharía a Sonth, Gohei no 
hubiese sabido qué hacer, pues ni él mismo estaba seguro de lo que 
pretendía conseguir. Pero ya estaba hecho y le tocaba a Gohei actuar. 
Agarró a Tarnicis desde detrás rodeándole el cuello con el brazo y la 
arrastró hasta el círculo. El público se apartó de su camino, pero no 
era ya por el espectáculo. Se apartaron incrédulos y horrorizados. 

—Tal como yo lo veo Sonthorn, o luchas, cobarde, o ella sufrirá. 
Estoy harto de tus tonterías, lucha, o ella lo pagará. Puede que no 
pelees por ti mismo, pero por Tarnicis... ¡Ah! He visto cómo la miras. 

Los congregados no daban crédito a lo que veían sus ojos. Una 
buena pelea podía llegar a ser entretenida si era limpia, pero esto... 
esto ya no era un espectáculo en el que quisieran participar. Tarnicis 
se debatía tratando de zafarse de su captor, claramente sobrepasada 
por la fuerza del joven. Sonth no podía pensar, solo entendía que una 
persona inocente iba a pagar las consecuencias de que se negara a 
luchar, pero algo le impedía agredir a otra persona. Algo que odiaba 
profundamente desde hacía mucho tiempo. 

Tarnicis comenzó a emitir unos débiles lamentos, la presión del 
brazo de Gohei sobre su cuello se hacía más fuerte. La chiquilla 
comenzó a ponerse pálida mientras abría los ojos de par en par. El 
hijo de Morsh hablaba en serio. Los espectadores comenzaron a 
alejarse, ya no tenía sentido aquella batalla. Gohei había pasado un 
punto límite hasta para ellos. 

Tarnicis empezó a balbucear, y Sonthorn se reveló. Desató una 
parte de sí mismo desconocida que le impulsaba a defender a aquella 
chica inocente. Pero no solo cambió su mentalidad. Sorprendiendo 
profundamente a Gohei, sus ojos cambiaron al color de la plata, 
desapareciendo su pupila. Oyó a alguien gritar, mas no le prestó 
atención; solo veía aquel ser cruel que torturaba inocentes por placer. 

Tarnicis cayó pesadamente al suelo. Gohei la había dejado 
inconsciente y la dejó caer sin mirarla siquiera. Ahora nada les 
separaba, ya no estaba la chica impidiendo un enfrentamiento directo. 
El hijo de Morsh se lanzó sobre Sonth, pero este se apartó de su 


trayectoria ágilmente, dejando que el agresor perdiese el equilibrio y 
se estrellase contra el suelo. 

Sonth se dispuso a luchar, pero sabía que era más fuerte que 
Gohei. Ahora sí lo sabía. Pero antes corrió en ayuda de la chica 
desmayada. Sin embargo, antes de que llegara hasta ella, Gohei saltó 
sobre él lanzándolo por los aires, cayendo los dos rodando por el 
suelo. Sonth se levantó al instante y volvió la vista hacia Gohei que le 
sonreía encantado por entrar al fin en combate. Sonthorn decidió que 
había llegado el momento de castigar a aquel ser oscuro. No lo 
consideraba humano, solo era un enemigo que merecía pagar muy 
caro el aprovecharse de los débiles. 

Se volvió resuelto hacia él, mientas sus extraños ojos color plata no 
le perdían de vista. 

«Lo pagarás caro, no permitiré el sufrimiento de los inocentes. —-Su 
voz era grave y seria, algo imposible en alguien de tan tierna edad. 
Casi sonaba como si no fuera su propia voz, aunque todos podían ver 
cómo las palabras salían de sus labios—. Tus fechorías acabarán contigo 
hoy». 

Los congregados que se alejaban se giraron en redondo, al parecer 
la lucha sí que se tornaba interesante. Rápidamente olvidaron las 
fechorías que les habían repugnado solo unos instantes antes. 

—¿De verdad piensas derrotar...? —No pudo acabar la frase, un 
viento lo impulsó por los aires lanzándolo a varios metros de 
distancia. Con un golpe seco se estrelló contra el suelo haciendo que 
perdiera el aliento del impacto. 

Rápidamente se levantó y todos pudieron descubrir que había 
miedo en su mirada que se dividía entre Sonthorn y el público. Gohei 
no entendía la magia, solo comprendía la batalla cuerpo a cuerpo, en 
la que era realmente habilidoso. Corrió hacia Sonth para continuar 
con la lucha a su manera. 

Uno frente a otro se miraron desafiándose. Gohei lanzó un 
puñetazo a Sonth con su mano izquierda, la mala. Como decía su 
padre, había que guardarse las mejores armas para el final. Su puño se 
estrelló contra la mejilla de Sonthorn, pero este ni se movió, ni 
siquiera pareció reparar en el golpe. 

Se oyó un crujir de huesos rotos tras el golpe, pero Sonth 
permanecía en su posición, firmemente plantado ante el enemigo. 
Poco a poco Gohei se dio cuenta de que era su mano la que resultó 
mal parada. Pocos segundos después del golpe, el dolor recorrió su 
brazo hasta llegar a su cerebro, donde la sensación amenazó con 
colapsarlo. El dolor y la humillación le impidieron pensar, ya no 
razonaba. 


Con los ojos cerrados por el dolor lanzó otro golpe instintivamente 
con la otra mano hacia aquella persona que la humillaba. Sonth fue 
más rápido y agarró su puño con la mano izquierda antes de que le 
golpeara. La sujetó con fuerza mientras iba cerrando la suya sobre la 
de él poco a poco, aquella criatura maligna bien merecía sufrir por sus 
actos. Gohei cayó de rodillas mientras suplicaba que parase e 
intentaba redimirse diciendo que no era más que una broma, un 
simple juego. Pero para Sonthorn nunca lo había sido. 

Harto de oír su molesta voz llena de súplica pidiendo piedad, alzó 
el brazo derecho y lo estrelló contra el codo del desafortunado, 
rompiéndoselo limpiamente. El brazo del joven formó un arco 
antinatural y Gohei gritó con todas sus fuerzas antes de desmayarse 
por el intenso dolor. El grito despertó a Tarnicis de su sueño que trató 
de comprender qué era lo que estaba ocurriendo. Pronto recuperó la 
memoria. Tarnicis solo veía como Sonth castigaba a su agresor y se 
maravilló, pues alguien tenía que ponerle en su sitio. 

Pero su punto de vista cambió rápidamente. Sonth tenía agarrado 
al inconsciente por el cuello con una mano, sosteniéndolo a varios 
centímetros del suelo. El joven preparaba su mano libre para darle el 
golpe de gracia que acabase con sus fechorías. El cuerpo inconsciente 
de Gohei colgaba de la mano de Sonthorn. 


«Por tus fechorías no serás perdonado. Morirás esta noche, es lo 
que mereces. Es demasiado tarde para la redención...». 


—¡No! —gritó Tarnicis—. ¡No se lo merece! 

Una voz penetró en las tinieblas que agitaban la mente de 
Sonthorn. Una voz cálida y dulce que lo llenaba de esperanza; una voz 
sincera que tenía el poder de hacerle regresar de entre las tinieblas de 
su mente. Abrió los ojos, unos ojos marrones, del color que siempre 
habían poseído, y se dio cuenta de lo que estaba haciendo. 

Dejó caer al inconsciente Gohei al suelo mientras se llevaba las 
manos a la cara, asustado por lo que acababa de hacer. Cuando 
levantó la vista solo encontró a varios adultos que se arremolinaban 
en torno a Gohei, tratando de ayudarlo. Pero detrás de ellos encontró 
a Tarnicis, que lo miraba fijamente mientras negaba con la cabeza. Al 
momento apareció su madre para llevársela de la escena. Cuando pasó 
cerca de Sonth, le murmuró. 

—Me das miedo, Sonthorn. Hay algo en ti terrible... 

Sonth no pudo aguantar más el sentimiento de culpa y salió 
corriendo de aquel lugar. El joven necesitaba estar solo y pensar en 
todo lo que había ocurrido. 


Llevaba horas corriendo desorientado por el bosque. Poco a poco, a 
medida que sus recuerdos perdían emoción, comenzó a comprender lo 
que había hecho. Lo poco que había llegado a deducir es que había 
vencido a Gohei sin saber cómo. Esto le extrañaba, pero aún más 
incompresible era el hecho de que había usado magia, por primera vez 
en su vida. Siempre veía a los otros niños jugar con ella a espaldas de 
los adultos. Los jóvenes tenían prohibido usarla hasta acabar sus 
estudios en la escuela de magia, ya de adultos. No obstante, él siempre 
se quedaba al margen, pues pensaba que la magia no recorría su 
sangre. Ni Hálice ni Dagonerd tenían habilidades mágicas, por lo que 
Sonthorn pensaba lo mismo, aunque notaba el sentimiento de la 
envidia cada vez que oía hablar de ella. 

Pero ahora era distinto. Sabía que podría usarla y se propuso 
averiguar cómo. Pero no era tan sencillo. Los otros chicos aprendían 
de ver a sus padres usarla, de escuchar sus palabras mágicas, pues la 
magia normalmente se manifestaba en los hijos de los magos. Que 
ocurriese con alguna otra persona lejana de estas características era 
extraordinariamente infrecuente. Muy pocos conocían la historia de 
alguien al que le hubiese pasado y ya nadie recordaba la última vez. 
Eran historias para entretener a los jóvenes y consolar a los chicos que 
carecían de ella, dándole una oportunidad remota de disfrutarla en un 
futuro. No obstante, si indagabas en las historias, normalmente había 
un padre ausente en un pueblo con muchos magos solteros. 

Sonth no creía en las coincidencias, ni en la suerte y mucho menos 
en el destino, pues no soportaba la idea de no ser él el que controlara 
su vida. Tenía que haber alguna otra explicación. Sonth era hijo de un 
herrero y una buena mujer que cuidaba la casa, ambas profesiones 
muy honorables, cierto, pero carentes por completo de magia. Es más, 
a su padre le aterraba y no se acercaba tan siquiera a las exhibiciones 
de magia que de vez en cuando se producían en el pueblo. 

Cabía la posibilidad de que alguien de su familia tuviese 
habilidades para la magia y esta se hubiese saltado la generación de 
los padres, pues lo había estudiado y era posible. Cuando llegase a 
casa se lo preguntaría a su madre de inmediato. Tenía que haber una 
explicación, pero ya pensaría en ello más adelante. 

Se detuvo en el bosque y se sentó en el suelo con la espalda pegada 
a un enorme árbol. Era un sitio al que le gustaba acudir, pues aquí 
solía venir a pensar cuando los sentimientos le abrumaban. Chico 
introvertido, pasaba largas horas del día observando a cuánta gente 
pasara por el camino que tenía delante de él, de la cual solo le 
separaban escasos cinco metros. No lo consideraba espiar a sus 
vecinos, era una manera de distraerse de sí mismo y al mismo tiempo 


aprender de los adultos en estado natural, lejos de las miradas de los 
demás. A veces tenía que esperar horas hasta que apareciera una 
simple caravana tirada por dos cansados caballos, pues los viajeros 
eran muy escasos en un mundo con tantos peligros fuera de las 
ciudades. Las historias de los seres oscuros que asesinaban a los 
viajeros eran más que conocidas en Shuko. 

Pero ese día era distinto, no había venido hasta allí para olvidar, 
sino para aprender. Quería dominar la magia que fluía en su interior, 
y no había mejor momento que este, aislado en completa soledad, 
para intentarlo. Pensó en lo que hacían sus ami... sus vecinos para 
practicar la magia y no tardó en identificar el hechizo más simple. 
Aunque normalmente los conjuros necesitan un acompañamiento 
verbal que los guíe con un propósito, el joven Sonth pensó que esta 
parte era simple teatro y que seguro que él mismo podía hacerlo igual 
sin una palabra. Desde luego sin aquellas tan raras. 

Si la magia escuchaba órdenes para actuar, como le habían 
revelado los otros chicos durante un momento de piedad, seguro que 
no eran estas. Las palabras que usaban eran demasiado ininteligibles 
para que ni siquiera los magos que las pronunciaban las 
comprendieran. 


«Seguro que se inventan las palabras. Sí, tiene que ser eso... Yo 
lo haré a mi modo». 


Resuelto a aprender por su cuenta para que nadie volviera a 
burlarse de él, no reparó en las posibles consecuencias de sus actos. 
Lejos quedaba aquel ser que luchaba por la bondad incluso contra los 
más fuertes. Este paladín había desaparecido junto con sus ojos de 
color plata, dejando un joven ignorante y temerario. Imitó a los chicos 
de su edad que jugaban a escondidas con la magia. La proeza que 
Sonth creía más sencilla era la que más niños podían realizar, levantar 
algo del suelo. Era algo sencillo que desde muy jóvenes podían 
conseguir. 

Miró a su alrededor, pero no encontró nada que quisiera levantar. 
Había una hoja, sí, pero eso lo levantaba también el viento. Así pues, 
buscó una piedra cercana, pero sin éxito. Si Sonthorn hubiera creído 
en el destino, habría desistido de practicar, pues no había nada a su 
favor; todo parecía tratar de ponérselo difícil. 

Tras una escrutadora mirada más amplia reparó en el camino por 
el que se comunicaba el pueblo. En él sí que había piedras. Se maldijo 
a sí mismo por no haber reparado en él antes, acababa de perder un 
tiempo muy valioso. Se levantó y se acercó para coger alguna. Cogió 


varias de distintos tamaños y volvió a su escondite entre la maleza. 

Nadie podía verle en aquel lugar, estaba seguro de ello. Se 
concentró en la magia, la buscó en su interior como decían sus 
compañeros, pero no encontró nada. Otro obstáculo que tendría que 
superar. Quizá esa no era la forma de buscarla. Pero estaba seguro de 
poseía ese don, lo había usado inconscientemente, eso sí, pero la había 
usado, al fin y al cabo. Y eso era lo importante. El destino estaba ahí, 
solo le faltaba encontrar el camino. 

Se dispuso solventar este problema, otra vez, a su manera. Pensó 
en la piedra y deseó con todas sus fuerzas en que esta se elevara, 
imaginó cómo esta lo hacía, pero sin moverse del suelo. No ocurría 
nada. Cuando pensaba lo ridículo que se debía de ver ocurrió algo que 
jamás hubiese creído posible, aunque fuera lo que intentaba. La 
piedra, algo más pequeña que su puño, se elevó en el aire, subiendo 
hasta la altura de sus ojos. Sonth se quedó paralizado, era justo como 
había deseado. 

«Y si probara con una más grande... —se dijo Sonthorn—. Tal vez 

si...». 
—Ya estamos cerca, ¿verdad mamá? —Un joven extremadamente 
delgado correteaba cerca de la caravana que los llevaba a una vida 
nueva, lejos de su pueblo natal. El hambre obligaba a la gente a hacer 
cosas que jamás creería. Su madre asintió mientras tragaba saliva, 
tratando de esconder sus pensamientos. No quería contradecirle, 
bastante duro había sido dejar su vida atrás. 


«Será mejor que sea positiva con él, un chico de trece años no 
entiende el mundo a su alrededor». 


—Sí, cariño, llegaremos muy pronto —no le engañó, podían llegar 
próximamente o no. Sudne estaba perdida. 

¡Viva, viva! —Cerón seguía jugando junto al carruaje, lleno de 
ilusión por descubrir lugares nuevos. 

Sudne miró a su hijo con ternura, era lo más importante en su 
vida. Sonrió cuando este se puso a saltar alrededor de los caballos que 
tiraban del carromato, intentando molestarlos. Sin embargo, estos 
estaban más que acostumbrados al joven y solo parecieron exhalar un 
sufrido suspiro. 

La mujer le pidió coger las riendas al chiquillo, pues siempre le 
había encantado jugar con los animales y si no los podía molestar, 
bueno, siempre podía guiarlos. Sudne se metió dentro del carro y 
cogiendo una pequeña mochila, regresó de nuevo junto a su hijo. Le 
ofreció un pequeño bocadillo para paliar el hambre que siempre 


parecía corroer al pequeño, y este lo devoró ávidamente. 

—Cerón, ¿te importa guiar un rato tú solo a los caballos? Me 
gustaría descansar un poco. 

Al chiquillo se le iluminó la cara, nunca le habían dejado llevar él 
solo a los caballos. Sin duda estarían cerca del pueblo y su madre 
quería que viesen lo mayor que era si entraba conduciendo él la 
caravana. Así pues, aunque faltase poco para llegar, Cerón agarró con 
firmeza las riendas mientas su madre se introducía en la caravana 
para descansar. 

Agotada y hambrienta, Sudne necesitaba dormir, la falta de 
sustento la dejaba sin fuerzas. Su cuerpo pedía reposo y ella le hizo 
caso. 

—Si ves algo raro, despiértame —le dijo antes de cerrar la 
cortina—, y no agotes a los animales, llevan un viaje muy largo a sus 
espaldas. 

—Sí, mamá. Descansa, yo llevaré a los caballos por el camino del 
río. 

—Muyy bien, Cerón. 

Sudne le dio un sonoro beso en la mejilla y terminó de introducirse 
a través de la desgarrada cortina que separaba la zona de las riendas y 
la parte habitable de la caravana. El pequeño se quedó solo. Vagaba 
por el camino sin rumbo, solo seguía el estrecho y sinuoso sendero por 
el cual el bosque y el río parecían guiarle. Pronto la tan grandiosa 
tarea de guiar los caballos, como decía su madre, se volvió tediosa y 
aburrida. 

Pero su madre había sido muy clara, solo se la debía despertar si 
ocurría algo malo, no por sus infantiles caprichos. Además, Cerón 
sabía que su madre necesitaba dormir, sino comer, pues ella se estaba 
privando de la comida desde hacía algún tiempo. 

—No tengo hambre, cariño. Ya comí hace un rato, cuando dormías 
—le contestaba ella siempre que se lo decía. 

Esta frase se repetía una y otra vez en su cabeza, siempre la misma. 
Cerón decidió dejarla descansar, por nada del mundo la despertaría. 
Solo se tenían el uno al otro y ella era lo que más quería en el mundo. 
Sonthorn estaba exultante, agotado, pero exultante. Había conseguido 
levantar una buena piedra por encima de su cabeza con mucho 
esfuerzo, pero sin embargo se creía en plenitud de facultades. Incluso 
se creía capaz de derrotar al mago más poderoso del mundo. 

«Si entrenase todos los días, quizá podría acceder a la Escuela de 
Magia... tal vez si les enseño esto, —Sonthorn levantó de nuevo la roca 
por encima de su cabeza—, me admitan». 

Dejó de imaginar y soñar, alguien se acercaba por el camino que 


llevaba tanto tiempo vigilando. No quería que nadie le descubriera, la 
magia estaba prohibida para todos hasta acabar los estudios. Algo 
llamó su atención en el camino. Aún con su corta experiencia, sabía 
que la persona que guiaba los caballos era cuanto menos, muy 
imprudente. Un chiquillo dirigía la caravana a toda velocidad 
azotando a los caballos para que corriesen como si les fuese la vida en 
ello. El carromato amenazaba con volcar o descarrilar en cualquier 
curva. La cara del joven conductor estaba pálida por el miedo y el 
cansancio. 

«Al menos es un buen conductor —pensó Sonthorn—, pero no debería 
de...». 

Sus pensamientos se congelaron. Detrás del carro corrían cuatro 
hombres que parecían dispuestos a acabar con los ocupantes, 
seguramente para robarles. Nada infrecuente, por una parte, pero 
estos parecían perseguirles por algún motivo especial. Las miradas de 
odio de los cuatro jinetes lo atestiguaban. De sus bocas salían 
amenazas e improperios dirigidos a la caravana. Varios de ellos tenían 
cortes y quemaduras en ropa y piel; el olor a carne quemada se 
percibía claramente desde la posición de Sonthorn. 

El joven dudó qué era lo que podía hacer. Finalmente, y sin 

meditarlo lo suficiente, se lanzó hacia el camino y emprendió la 
carrera tras la caravana y sus perseguidores. 
Cerón huía a toda velocidad de los ladrones que les perseguían, no 
cabía duda de que sus intenciones eran acabar con ellos. Cerón lo 
sabía aún a pesar de su corta edad, pues en su afán por no despertar a 
su madre, había tratado de detenerlos por sus propios medios, sin más 
éxito que realzar el odio de sus perseguidores. 

Cerón les había lanzado una bola de fuego, un hechizo demasiado 
fuerte para él y que no había podido controlar. Había provocado la 
muerte de uno de los jinetes y heridas graves a los otros cuatro. Ahora 
se veía relegado a huir mientras su madre se despertaba y se acercaba 
con paso vacilante hacia el joven, tratando de mantener el equilibrio a 
pesar del desbocado zarandeo. 

—Cerón, ¿qué sucede? ¿Por qué vas tan rápido? Sabes que si... 
¡oh, por los Dioses Desaparecidos...! —Sudne volvió la mirada hacia 
sus perseguidores y enseguida entendió la situación—. ¡Corre Cerón, 
yo me ocuparé de ellos! 

El joven conductor de la caravana asintió, conocía los poderes 
mágicos de su madre y sabía que la lucha se resolvería pronto. Así 
pues, redujo levemente la marcha de los caballos para que ella se 
pudiese concentrar en el hechizo. 

Sudne pensó en un conjuro simple que les permitiera huir sin herir 


a los ladrones. Era una mujer que prefería no hacer daño a nadie, por 
muchas ganas de venganza que ella tuviese. Así pues, recordó las 
palabras de un hechizo simple, una tela de araña que se entrecruzaría 
ente los árboles, impidiendo que fuesen seguidos por los ladrones. 

La madre de Cerón comenzó a entonar las palabras del hechizo, 
pero no pudo completarlo. Los días de ayuno autoimpuesto para que 
su hijo tuviese qué comer, la habían dejado extremadamente débil. 
Sudne cayó irremediablemente de la caravana mientas perdía la 
consciencia. Solo escuchó débilmente la voz de su hijo gritando por su 
vida. Sudne se estrelló contra el suelo, rodando sobre sí misma hasta 
estrellarse contra un árbol. 

Cerón tiró de las riendas de los caballos con toda la fuerza de la 
que disponía un chiquillo de su edad que había pasado su infancia 
estudiando magia en vez de jugando a batallas con los compañeros. 
Los caballos se detuvieron casi en seco, patinando sobre las patas 
traseras y lanzando a Cerón por los aires por encima de ellos. En su 
esfuerzo por salvar a su madre, quizá ahora él también se viese 
relegado al mismo destino. 

Los cuatro ladrones redujeron la marcha, sabiendo que no 
escaparían ya. El más alto de ellos, que tenía una importante 
quemadura en la mano izquierda, se acercó a Cerón. No la mano útil 
agarró al mago por el cuello de la camisa y lo empujó contra un árbol. 

—¡Traedme una cuerda, rápido! Este bastardo pagará por lo que 
nos ha hecho. ¡Vengaremos a nuestro compañero! —Los vítores se 
alzaron por encima de las súplicas de Cerón, no por él, sino por su 
madre, que no tenía la culpa de las acciones de su irresponsable y 
joven hijo. 

Cerón pensaba a cuál de los ladrones dirigirse. Tres eran bajos y 
muy delgados, sin duda eran los siervos del cuarto. Sus miradas 
perdidas hacían comprender que habían nacido para ser ordenados 
por alguien mucho más inteligente. Cerón levantó la vista hacia el más 
alto, contrastando su primera opinión. Mucho mejor alimentado, su 
porte era musculoso y atlético. 

Tomó aire para hablar, pero un puñetazo en la cara le dejó sin 
aliento, paralizado por el dolor. Al momento sintió el sabor metálico a 
sangre en la boca. 

—Acaba con él, Sidge. Se merece morir por lo que ha hecho —dijo 
uno de los ladrones más pequeños. Con la espada en la mano, se 
acercó al joven que retenía su jefe. Sus intenciones no le pasaron 
desapercibidas a Cerón, provocando una mueca de terror en su rostro. 
Si quedaba algo de color en él, desapareció ante la imagen de su 
futuro. 


—i¡Átalo y calla! Tengo mis propios planes para él. —Se volvió 
hacia el joven mientas comprobaba sus ataduras—. ¿Sabes? El hombre 
que has matado era mi hermano. 

A Cerón se le hizo un nudo en la garganta, no empezaba nada bien 
la negociación. 

—Te contaré lo que vamos a hacer con vosotros y mientras me 
deleitaré con tu miedo. Traerme a la mujer —gritó a sus compañeros 
—. Primero —confesó cuando tuvo a la inconsciente mujer al alcance 
de la mano—, verás cómo torturamos a tu madre... sí, creo que es un 
buen principio. ¿Qué os parece, compañeros? 

Todos gritaron alabanzas hacia su líder. 

—¡Sí! —gritó uno de ellos—. La torturaremos uno tras otro, una y 
otra vez. —Los cuatro ladrones estallaron en carcajadas mientras 
Cerón intentaba inútilmente soltarse las ligaduras. Le fue imposible, 
los ladrones eran expertos en esas artes. 

El joven mago no sabía cómo podría salvar a su madre mientras el 
jefe de los atacantes comenzaba a cortarle la camisa con una pequeña 
daga. Poco a poco, la pálida piel de la mujer empezó a asomar entre 
los cortes de la ropa. Premeditadamente lento, Sidge se deleitaba con 
los ojos de terror de Cerón que imploraba perdón por la vida de su 
madre. 

Sonthorn alcanzó al grupo tras girar una curva y pudo hacerse una 
composición de la escena. El conductor estaba atado a un árbol y los 
cuatro captores se inclinaban cobre una mujer inconsciente con muy 
malas intenciones. Sonthorn observó la dantesca escena que 
planteaban los atacantes y el odio le cambió de nuevo. 

«Usaré mi magia para detenerlos  —pensó el joven 
inconscientemente». 

Acto seguido entró en escena, haciendo que Cerón le miraba 
esperanzado. Era imposible que aquel joven fuera de mucha ayuda, 
pero su porte serio la animó al menos levemente, dándole las 
esperanzas que tanto necesitaba. 

—i¡Lárgate, chaval, o lo pagarás muy caro! —le ordenó cuando 
reparó en él. Sudne pronto estaría desprovista de ropa y el captor no 
deseaba distracciones en esos momentos. 

Sidge se volvió hacia la mujer, pues supuso que el chico habría 
salido corriendo ya. Pero no era así. El chiquillo seguía plantado en su 
posición, mirándolo directamente a los ojos, retándolo a enfurecerlo. 
Sonthorn no sabía de qué era capaz, pero algo en su interior le guiaba 
en el camino a seguir. 

Sidge hizo un leve gesto con la mano invitando a sus ayudantes a 
acabar con aquel joven engreído. Al momento, el más cercano 


desenfundó la espada y se acercó a Sonthorn recreándose de cómo lo 
mataría. El infeliz no llegó a dar dos pasos, una piedra le había 
atravesado la cabeza de adelante a atrás. 

El ayudante cayó muerto al suelo entre estertores y convulsiones 
de un cuerpo sin cerebro. El resto se dieron cuenta de la amenaza y se 
volvieron hacia el joven, que portaba una sonrisa torcida. Ya no era 
una molestia, sino un peligro y se dispusieron a acabar con él. 

Sonthorn se rio en voz alta. «Con aquella nueva magia podría ser el 
más poderoso del mundo, podría acabar con cuántos se interpusieran en mi 
camino —pensó». 

Algo se transformó nuevamente en él como aquella misma 
mañana, pero no era el sacrificio el que le guiaba como antes. Ahora 
sentía la necesidad de matar por placer, de recrearse en la muerte y el 
sufrimiento de los demás. Sus ojos se volvieron completamente negros, 
sin pupila alguna en su mirada. 

Su parte malvada se apoderó de él y le dio fuerzas. Se lanzó hacia 
el enemigo mientas la necesidad de sangre le ardía en la boca. Notaba 
el corazón latiendo en su sien, acelerado, ansioso por más acción. Ya 
no pensaba, ya ni siquiera era humano. Esquivó un ataque con la 
espada corta lanzándose a un lado y agarró al primer enemigo que se 
le cruzó en el camino por el cuello. A pesar de su tierna edad y escasa 
fuerza, levantó en el aire con una velocidad y fuerza sobrenatural. 

Con la otra mano le atravesó la cabeza de un puñetazo, 
introduciendo su brazo hasta el codo. Cuando retiró la mano del 
interior de su cabeza, la sangre y los restos de lo que había sido su 
cerebro le salpicaron la cara y el pelo. Terminó con él arrancándole la 
cabeza del tronco y aplastándola contra el suelo. El charco de sangre 
del cadáver no dejaba de salpicar por los estertores del difunto que no 
hacía más que agitarse aleatoriamente en el suelo. 

Sonthorn ni lo miró, fijó su vista en el siguiente objetivo; el siervo 
que comenzaba a huir hacia el bosque. Le sacaba treinta metros a 
Sonthorn, quizás lograse salvarse. Pero Sonth se materializó delante 
de él, con una mano levantada apuntando al pecho del ladrón. El 
enemigo tuvo el tiempo justo de detenerse antes de chocar contra él. 
Al chiquillo de ojos completamente negros le brotó de la palma de la 
mano un rayo de energía de color negro que seccionó el brazo del 
ladrón a la altura del codo. Fue un corte limpio y rápido. 

El infeliz cayó al suelo gritando de manera espeluznante, tratando 
de sujetarse el brazo amputado. Sonthorn, lejos de dejarlo estar, pues 
su destino estaba sellado, levantó la vista hacia Sidge, que permanecía 
de pie junto a Cerón. 

Sin mirar a su víctima, Sonth volvió a usar el rayo negro sobre el 


infeliz que se retorcía en el suelo. La sangre le salpicaba mientas 
mutilaba una y otra vez al ladrón, lanzando el rayo en todas 
direcciones sobre él. Pronto no quedó parte alguna de él mayor que un 
panecillo de pan. El olor a sangre y carne quemada inundó el 
ambiente. 

Solo quedaba uno y Sonthorn se giró hacia él. Este desenfundó una 
daga y la volvió contra sí mismo con un terror en la mirada que hacía 
dudar de su cordura. 

—¡Quieto! —le gritó aterrorizado—. ¡Detente! 

Pero Sonthorn no estaba dispuesto a detenerse y siguió caminando 
hacia Sidge con una mueca entre orgullo y superioridad. El infeliz no 
pudo aguantar más la presión y decidió acabar el mismo con su propia 
vida que ser víctima de las atrocidades del chiquillo. Finalmente, 
empujó el arma contra su pecho con todas sus fuerzas y cayó también 
al suelo, inerte. 

Sonth se detuvo de golpe. Sus pensamientos poco a poco se 
abrieron camino entre las sombras de una mente confundida. La 
realidad pareció atravesar la bruma que envolvía su cabeza, 
permitiendo brevemente el paso de la luz. 

«¿Qué ocurre? ¿Por qué alguien preferiría la muerte a enfrentarse a 
mí? ¿Tan terrible soy? —pensó Sonthorn». 

El joven se dejó caer de rodillas con las manos sobre los ojos, 
dándose cuenta de lo que había hecho. Pronto recordó las palabras 
que le había dicho Tarnicis no hacía mucho, pero que tanta razón 
tenían en aquel momento. 


«Me das miedo, Sonthorn. Hay algo en ti terrible... 


Pero por encima del sentimiento de culpa se interpuso su corazón y 
la razón. Había salvado a dos personas, no importaba cómo lo hubiese 
hecho, estaban a salvo. Se volvió hacía ellos mientras sus ojos 
adquirían el mismo color de siempre. Desató al joven que estaba 
contra un árbol y lo ayudó a ponerse en pie. 

—Gracias, nos has salvado la vida —le agradeció—. Tenemos que 
llevar a mi madre a un médico o morirá, está muy débil. Ayúdame por 
favor... 

Sonth se limitó a asentir, incapaz de articular palabra alguna. 
Cogió a la madre de Cerón en brazos y se dirigió hacia el pueblo». 
«Desde entonces serían amigos —pensó Hálice—. El Consejo de Ancianos 
no le castigó por matar a aquellos bandidos, pues fue para salvar a Cerón 
y Sudne. En fin, pronto sabrá la verdad, y nosotros con él...». 


CAPÍTULO 4 


LA LIBERACIÓN 


Amanecía en el pueblo de Shuko. El fuerte viento otoñal aconsejaba 
guarecerse en la cama, mas este era un día demasiado importante 
como para perdérselo. El tiempo parecía acompañar a los habitantes 
de la aldea en sus lúgubres pensamientos. Llegaba el día tan esperado 
y a la vez temido en el que Sonthorn, que cumplía su mayoría de edad 
con diecisiete años, sería informado de las causas de su adopción. 

Pero nadie se hallaba más nervioso que la madre del muchacho. 
Ella sería la encargada de comunicárselo, aunque su marido iba a estar 
presente en todo momento dándole todo su amor y su fuerza. Aun así, 
Hálice dudaba de ser capaz de hacerlo. Las dudas y los miedos la 
corroían desde hacía meses. 

Amanecía ya y el pueblo comenzaba a salir tímidamente de sus 

casas esperando el cataclismo con el que se rumoreaba en las tabernas. 
Todos conocían este día y nadie era ajeno a sus posibles implicaciones. 
Sonthorn había mostrado en demasiadas ocasiones sus grandes dotes 
para hacer algo imposible o impredecible, por lo que todo el pueblo 
estaba nervioso este día. 
Sonth despertó sobresaltado cuando su madre se acercaba a su puerta. 
Hálice siempre que podía se acercaba a la habitación de Sonth para 
verle durmiendo. Mientas, recordaba los hermosos momentos en que 
el chico, que ahora sacaba una cabeza de estatura al más alto de los 
hombres del pueblo, dormía plácidamente en sus brazos. 

Ningún temor la atenazaba entonces, rebosaba felicidad. ¡Cómo 
cambiaban las cosas! 

Una visión empañó la mente de Sonthorn. Veía a su madre 
aproximándose a su habitación sigilosamente, mientras acercaba la 
mano al picaporte de la puerta. Sus intenciones estaban claras y 
Sonthorn volvió a hacer lo que sabía que quería su madre. Se hizo el 
dormido mientas dejaba que Hálice disfrutara de los momentos de 
tranquilidad en que podía ver a su hijo durmiendo como hacía tantos 


años, feliz en sus brazos. 

Sonthorn no entendía por qué su madre se quedaba mirándole 
embelesada bajo el marco de la puerta, pero conocía la felicidad que 
le producía. El joven era un chico con un sentimiento empático muy 
grande y sabía con solo mirar a una persona, sus sentimientos más 
profundos. Tal vez por eso nunca había conseguido tener amigos. 
Salvo Cerón, nadie aguantaba su mirada. 

Pasados diez minutos en esta situación, Sonth pensó que ya la 
había alegrado lo suficiente. Era un día demasiado importante para él 
como para permanecer en la cama. Cumplía la mayoría de edad, en la 
que se decidiría si podría entrar o no en la Escuela de Magos. 

Así pues, y para no sobresaltarla, poco a poco fue revolviéndose en 
la cama para que se diera cuenta de que se estaba despertando. Hálice 
levantó la cabeza sobresaltada, absorta en otra época más feliz, vio 
que su hijo recobraba la consciencia y salió corriendo hacia la cocina. 

Sonth no daba crédito a la reacción de su madre. Pensaba que se 
alegraría junto a él de su mayoría de edad alcanzada por fin. Hálice 
sabía la inmensa necesidad de Sonthorn por entrar en la escuela de 
magia. Decidió no meditarlo más y se levantó a toda prisa. Se vistió 
mientras miraba por la ventana observando el cielo para ver el tiempo 
que haría. Decidió ponerse un jubón encima, ya que el clima parecía 
no tener en cuenta lo importante de su día. 

Salió corriendo de su habitación hacia la cocina para comer lo 
imprescindible antes de salir de casa. Esperando encontrar a su madre 
y así poder darle los buenos días como cada mañana, solo encontró a 
Dagonerd sentado en la mesa. 

«Esto es realmente extraño —se dijo—. Hace más de un año que me 
espera todas las mañanas para vernos. Aunque tuviese que ir a algún 
lugar, siempre espera a que me levante, igual que yo por ella para 
comenzar el día juntos». 

Su padre evitaba mirarle siquiera también. Sonth pensó que sería 
otra costumbre para con los nuevos adultos a los ojos del pueblo, pero 
no la entendía. 

—Padre, ¿dónde fue madre? —preguntó Sonthorn con respeto, 
como siempre que tratara a un adulto—. ¿Le ha ocurrido algo? 

Dagonerd pareció meditar la respuesta mientas bebía un vaso de 
aguamiel. Finalmente, levantó la cabeza hacia su hijo y le contestó. 

—No te preocupes, Sonth. Hálice está bien, pero... —Dagonerd 
volvió a dudar su respuesta mientras desviaba la mirada hacia la 
ventana que estaba al fondo de la cocina—, pero ha salido para 
preparar tu mayoría de edad. Está casi tan nervosa como tú debes 
estarlo —bromeó. 


Sonthorn mantuvo la mirada de su padre mientras este reía 
nerviosamente. 

—Vale, me voy ya entonces. ¿Vendrás a la ceremonia? —preguntó 
Sonthorn esperanzado. 

Dagonerd pareció haber sido atravesado por un rayo, y el color 
huyó de su rostro. A duras penas logró balbucear una respuesta 
inteligible. 

—Puede, aunque... hacer... escudos... cuatro..., per... —Decidió 
salir corriendo hacia la puerta mientras su hijo se quedaba paralizado. 
De todas las posibles respuestas, esa no se la esperaba. 

Se encogió de hombros, en el fondo sabía que no se lo perdería, 
pero le quedó claro que iba a ser un día muy raro. Salió de casa con 
un poco de queso y pan en la mano, y una toalla en el hombro. No 
quería siquiera perder ni un momento de semejante día. Estaba a 
pocas horas de entrar al fin en la escuela de magia. 

Los padres de los jóvenes que iban a pasar a la edad adulta se 
arremolinaban en la plaza del pueblo, delante de la Torre del Consejo. 
Aunque ajetreados por los preparativos de la celebración, todos 
tuvieron un momento para volver la vista hacia Sonthorn, que les 
devolvía la mirada tranquilamente. El joven permanecía de pie 
mientras desayunaba lo poco que había cogido de su cocina. Era 
extraño, su madre tampoco estaba allí cómo debería. 

Los murmullos y comentarios no tardaron en surgir, pero Sonthorn 
ya estaba acostumbrado a que le mirasen mientras hablaban por lo 
bajo, y siguió su camino. Pasó frente a la calle de los comercios donde 
su padre acababa de abrir la herrería. Echó un vistazo al interior, su 
madre tampoco estaba allí. 

Continuó hasta el río para asearse, donde estaba esperándole 
Cerón, descansando en una piedra. Se acercó hacia su viejo amigo, 
pues eran inseparables desde hacía casi seis años. Se despojó de la 
ropa hasta la cintura, quería lavarse la negra melena que le 
acompañaba desde pequeño. 

—Buenos días, amigo. 

—Mejores para ti, tengo entendido. Aunque en verdad te aguarda 
un día muy largo por delante —contestó Cerón mientras se ponía en 
pie. 

—Lo sería menos si accedieses a contarme qué ocurre. Eres mayor 
que yo y ya has entrado en la Escuela de Magia, así que no digas que 
no sabes de qué trata. —La amistad entre los dos se había ido 
reforzando con los años, quizá porque ninguno de ellos quería 
recordar el momento en que se conocieron. Se trataban como adultos 
desde hacía mucho tiempo, pero hoy Sonthorn lo sería para todo el 


pueblo. 

—Está bien, pero deja ya el tema, llevas meses igual. —Sonthorn se 
preparó a escuchar mientras se secaba el pelo—. Pero aquí no. Está 
prohibido revelar los secretos de la iniciación bajo pena de expulsión. 
Vayamos a la cima de la colina de Váralo, allí podremos hablar 
tranquilos. 

Sonthorn asintió. Lo creía oportuno, aunque prefería saber a qué se 
iba a enfrentar cuanto antes. Subieron trabajosamente la colina. Era 
un camino muy empinado, tanto que Cerón llegó a la cima casi sin 
poder respirar, siguiendo el ritmo de un Sonthorn que parecía nunca 
cansarse por el esfuerzo físico. 

—Solo te diré una vez en qué consiste la Elección —dijo Cerón 
mientras se sentaba apoyando la espalda contra una roca. Maravillado 
por la hermosa vista del pueblo entero desde las alturas, tardó unos 
minutos, los cuales se le hicieron interminables a Sonthorn, en 
continuar la historia—. Cuando algún miembro del pueblo llega a la 
edad adulta se le realiza una prueba de iniciación, como bien sabes. 
Pero esta es tan importante y reúne a tanta gente que sería imposible 
realizar una prueba a cada uno de los aspirantes nada más llegasen a 
la edad adulta. 

«Hace muchos años, el consejo de ancianos, buscando paliar este 
problema, adoptó la decisión de realizar una única elección al año, en 
la que serían incluidos todos los nacidos en el mismo año. Del mismo 
modo, decidieron obligar a aquellas personas que habían abandonado 
un pueblo, fuera por la causa que fuese, a realizar esta prueba 
conjunto a los de su año en su pueblo natal. Sino jamás serían 
tomados como adultos a los ojos de los ancianos. Yo pude librarme de 
esta norma de forma excepcional, pues no se hacen excepciones. 
Sudne les convenció, aunque no sé cómo». 

Sonthorn se quedó sin habla. Calculando rápidamente, la 
esperanza a la par que el terror, le iluminaron la cara. 


«Tal vez ella esté aquí... Si lo que dice Cerón es cierto, ella 
tendrá que venir». 


Sonth se sintió sin fuerzas y hubiese caído al suelo si Cerón no le 
hubiese sujetado. 

—¿Qué te ocurre? —preguntó Cerón mientras ayudaba a su amigo 
a sentarse—. ¿Te encuentras mal? ¿Quieres que avise a alguien? 

Sonthorn negó débilmente con la cabeza. 

—Ya estoy mejor... será por este día... —sonrió forzadamente para 
no preocupar a Cerón y le instó a continuar con el relato. 


—Está bien, pero siéntate, debes relajarte. Hoy es un día muy 
importante para ti y no lo olvidarás fácilmente. 


«De eso estoy seguro». 


—Reúnen en una sala bajo la del consejo a todos los participantes 
de la Elección, mientras sus familiares y vecinos aguardan en la sala 
de audiencias. Es en el piso de abajo donde ocurre todo... —Cerón 
miraba con aire ausente el pueblo que lo había acogido tantos años 
atrás, aunque él mismo no lo sabía. 

—¿Qué ocurre allí, Cerón? —La voz de Sonth se notaba tensa 
mientras posaba la mano sobre el hombro de su compañero. El futuro 
mago dudaba si continuar con la explicación—. Lo necesito... 
entiéndeme Cerón. Necesito la magia. Su fuerza bulle en mi interior y 
no sé cómo manejarla. Recuerda sino la última vez que la usé. Cuatro 
personas murieron por no saber controlarla. No quiero que vuelva a 
pasar. 

—Pero nos salvaste la vida a mi madre y a mí. ¿Qué más te da que 
muriesen si se lo merecían? —Cerón se enfadaba siempre que se veía 
obligado a recordar su llegada a Shuko. 

—Puede que se lo buscaran, pero no se lo merecían... nadie 
merece morir antes de tiempo... y no quiero volver a manchar mis 
manos de sangre por no saber controlarme. —Cerón se volvió hacia 
Sonthorn y le aguantó la mirada unos segundos hasta que ya no pudo 
más. La profundidad de su mirada le abrumaba, parecía atravesarle 
hasta el alma, removiendo su interior. 

—¿Tan importante es para ti la magia? —Cerón no quería ayudarle 
a saber utilizarla, pues conocía su indomable poder y no deseaba que 
supiese manejarla, pero Sonth tenía razón. Cuatro personas habían 
muerto en sus manos y sería mejor que supiese controlarse antes de 
volver a explotar. 

—Lo es —contestó seriamente Sonthorn—. Aunque no la conozca y 
me dé miedo, sé que ese es mi camino. 

—Entonces te ayudaré, hermano. —Ambos se dieron un abrazo 
lleno de comprensión, los dos sabían lo que temía el otro—. En la 
reunión estarán presentes Nerkatal, Morsh y Odgar. Reunirán a todos 
los presentes delante del Elector mientas los jefes los clanes de magia 
y lucha aguardarán uno a cada lado de la sala, por dónde irán 
saliendo sus futuros discípulos. 

—¿Quién es Odgar? ¿Qué tiene que ver en la elección? No me 
suena del pueblo —preguntó Sonthorn. 

—Es uno de los Electores. Viajan por todo Ergasth decidiendo 


quién podrá ser educado en la magia y quién no. Van de pueblo en 
pueblo ayudando en la decisión. Pero eso no importa. Si demuestras 
suficiente destreza innata te dejará ingresar en la Escuela de Magia. 

—Pero eso es muy relativo. Por ejemplo, yo jamás he usado la 
magia. —Ante la mirada ceñuda de Cerón, añadió—: Al menos 
voluntariamente, pero Rénal constantemente hace uso de ella. 

—No me has escuchado, ¿verdad Sonthorn? No te culpo, estás 
nervioso. —Sonth asintió tímidamente, le costaba un triunfo confesar 
el más nimio de sus sentimientos—. Lo que realmente busca Odgar es 
el dominio innato de la magia, o si lo prefieres, la fuerza de su poder 
sin entrenamiento alguno. No sé por qué te preocupas tanto, tienes 
poder de sobra para que te consideren digno de entrar en la Escuela 
de Magia. —La sonrisa de Sonthorn se amplió hasta ocupar casi toda 
la cara debido a la alegría—. Aunque esto no siempre ha sido bueno. 
Si el Elector cree que eres demasiado poderoso para considerar 
razonable enseñarte a usar ese poder, te quedarás fuera. 

—¿Y entonces? ¿Qué debo hacer durante la prueba? —A Sonthorn 
se le había borrado la sonrisa con la misma velocidad con la que había 
llegado—. ¿Y en qué consiste la prueba? 

—Hay dos tipos de pruebas según crea conveniente el Elector. 
Puede pedirte que intentes controlar una determinada magia que él te 
ordene, como por ejemplo apagar una bola de fuego; o puede 
ordenarte lo contrario, tú realizas el fuego y él intenta apagarlo. Esto, 
por supuesto, tiene infinidad de variantes dentro de la magia, por lo 
que es imposible prepararse para ello. Lo único que puedes hacer para 
ganar sus favores es controlar tu fuerza, nada más, dado que no 
puedes utilizar ninguna palabra mágica. Eso significaría, un 
entrenamiento en el arte de la magia, aunque fuese muy básico. 

—Y Nerkatal y Morsh. ¿Cuál es su labor? —Sonthorn absorbía toda 
la información que Cerón le pudiese otorgar. 

—Ellos solo están allí para dar fe del resultado y acompañar a los 
nuevos discípulos a las zonas de entrenamiento, que como bien sabes 
están vetadas a los que no forman parte de su grupo. —Cerón observó 
cómo varias personas comenzaban a subir la colina directamente hacia 
ellos—. Pero basta ya de charlas, amigo, alguien se acerca. 
Deberíamos bajar, seguro que desconfían de esta conversación, sino no 
subirían hasta aquí arriba. 

—¿Irás a mi elección? —preguntó Sonthorn con esperanza. 

—Por supuesto que iré. No me lo perdería por nada del mundo. 
—_Le sonrió. 

Ambos se despidieron con un fuerte apretón de manos esperando 
que cuando volviesen a verse, Sonthorn hubiese pasado las pruebas de 


la escuela de magia satisfactoriamente. Sonth se dirigió hacia la plaza 
del pueblo, quería ver a su madre antes de ser considerado adulto por 
la sociedad, quería disfrutar de los últimos momentos de inocencia 
que su madre le daría. 

Sonthorn caminaba hacia la plaza del pueblo con la esperanza de ver a 
Hálice antes de la Elección. Comenzó a avanzar entre la multitud en 
su busca cuando una imagen llamó su atención. Un cabello moreno 
liso que se perdía entre el gentío, recuerdo intenso de un momento 
perdido en su memoria. Trató de reconocerla, pero el paso de los años 
le había borrado el nombre que la imagen transmitía. Apartó a los 
congregados que se interponían entre él y su objetivo, tratando de 
alcanzarla. Cuando pudo observarla de arriba a abajo, se detuvo 
mientras entrecerraba los ojos, esforzándose por reconocerla. A pesar 
de encontrarla de perfil, pudo ver que era una joven muy hermosa, 
delgada y con el pelo largo y moreno. Había algo en ella que Sonthorn 
reconocía, pero seguía sin saber quién era. El paso del tiempo había 
cambiado su imagen lo suficiente para que su recuerdo se perdiese. 

La joven hablaba con dos adultos que debían ser sus padres, a los 
cuales Sonthorn tampoco identificó. Parecía tener la misma edad que 
Sonthorn, si no aproximada. No obstante, y a pesar de todas las pistas 
que el destino le entregaba, no la reconoció hasta que ella se giró 
mientras le sonreía directamente a él. Era la sonrisa más hermosa que 
jamás hubiese visto. Sonthorn deseó que aquella imagen se grabase 
para siempre en su memoria. 

Era ella, allí estaba de nuevo. Sonth lo supo solo con ver sus ojos 
llenos de ternura y recuerdo. Las fuerzas le abandonaron y tuvo que 
apoyarse contra uno de los vecinos para mantenerse de pie. El joven 
se disculpó mientras Tarnicis reía, creyendo que el joven bromeaba. 

«Es ella... ¿qué hago? —Sonth estaba angustiado, incapaz de 
afrontar la situación. Llevaba tanto tiempo esperando volver a verla 
que su mente se había quedado en blanco y ya no sabía lo que hacer. 
Tantas veces imaginó ese momento que ahora estaba bloqueado. Lo 
único podía hacer era mirarla y repetirse su nombre—. Tarnicis, aquí... 
¿y ahora qué?». 

Pero por suerte, la situación se resolvió por sí sola. Tarnicis le 
invitó a acercarse con la mano, dejando al joven petrificado. Sonthorn 
era incapaz de moverse, de pensar, casi de respirar siquiera. El joven 
no quería que viese sus ojos abiertos de par en par, eran como un libro 
abierto con sus sentimientos. Ella esperó hasta que Sonth volvió la 
mirarla hacia ella, pues el joven finalmente no podía ni quería 
resistirse. La devolvió la mirada mientras ella insistía en sus señas 
para que se acercara. Sonthorn no se lo creía y se apuntó con el dedo 


para comprobar que realmente le decía a él que se acercase. 

Tarnicis amplió su sonrisa y le repitió la invitación, aunque no 
hubiese hecho falta, su sonrisa le atraía con más fuerza de la que 
podía resistir. Llegó hasta ella sobrecogido por su belleza, que no 
hacía más que aumentar a cada paso que daba. Nunca olvidaría ese 
momento, al igual que el dulce olor de su pelo que tanto le sobrecogía. 
Mostró su mejor sonrisa a sus padres y la más dulce a aquella chica, y 
se preparó para hablar con ella. Nada lo hubiese preparado para 
aquella tierna y suave voz que le encogía el corazón, pero que a la vez 
le llenaba de valor. 

—¡Hola Sonthorn! —dijo con una amplia sonrisa. Parecía como si 
ella no tuviera presente su último día en el pueblo—. ¿Cómo estás? 

—Pues... esto... bien, supongo. —Le costaba hasta pensar con 
Tarnicis tan cerca. Ella se extrañó, pero lo pasó por alto. 

—Estos son mis padres, te recuerdan de cuando... eras pequeño. 
—Tarnicis tampoco quería recordar aquel suceso, al menos de 
momento—. Pero como tengo que hablar con alguno de mi promoción 
sobre la elección, la cual tengo que hacer como tú. Ellos nos dejarán 
ahora, ¿verdad mamá? 

El padre parecía a punto de decir algo, pero la madre se lo impidió 
con una mirada. 

—Sí, cariño. Nos veremos tras la elección. —La madre se inclinó 
sobre la joven y le dio un sonoro beso en la frente—. Ten cuidado y 
mucha suerte, hija. 

—Suerte —dijo su padre también mientras se giraba dispuesto a 
abandonar el lugar. 

—Gracias. Ya os contaré luego. —Cuando Sonthorn y Tarnicis se 
quedaron solos, ella continuó—. Vámonos de aquí si no te importa, 
hay mucha gente mirándonos. ¿No te sientes incómodo bajo sus 
miradas? He visto que no te quitan ojo. 

—Ya me acostumbré. —Sonthorn se encogió de hombros—. Ha 
sido así desde... bueno, desde que te marchaste. —Logró decir a pesar 
del nudo en la garganta—. Pero mejor no hablemos de eso. Seguro que 
no quieres recordarlo... 

—Sí que quiero —contestó resuelta—, es algo que he necesitado 
desde aquel día. Siento que necesito entenderlo para olvidarlo... 

Los dos guardaron silencio mientras recorrían las calles del pueblo, 
tratando de encontrar un rincón con un poco de intimidad. Llegados 
frente al lecho del río dónde nadie podría verlos. Se sentaron en el 
césped, uno al lado del otro, pero sin mirarse siquiera. Ninguno sabía 
por dónde empezar. 

Sonthorn disfrutaba de cada momento junto a la mujer que tanto 


había deseado ver, de su olor, de la sensación de tenerla cerca. Pero, 
aunque le gustaba tanto su presencia silenciosa, se vio obligado a 
comenzar, el día no esperaría por ellos. 

—¿Qué recuerdas de entonces? Me refiero a ese día... —preguntó 
dubitativo, sin saber muy bien cómo comenzar. 

—Pues no mucho, la verdad... poca cosa, fue hace ya casi seis años 
—dijo Tarnicis mientras se dejaba caer de espaldas y se tumbaba en el 
césped, mirando al cielo. El día se había transformado hasta 
convertirse en uno maravilloso. El sol brillaba en el cielo con 
intensidad, no había una sola nube y la temperatura era inmejorable 
—. Recuerdo que Gohei intentaba provocarte haciéndome daño y 
después me desmayé... bueno, me dejó inconsciente. Cuando desperté, 
creo que, por su grito de dolor, te vi... así... —Tarnicis gesticuló 
tratando de imitar la pose de Sonthorn en la batalla—. Llegaron varios 
adultos y mi madre me sacó de allí. Al día siguiente nos fuimos y 
desde entonces no hemos vuelto a Shuko. ¿Qué le hiciste a Gohei? 

Sonthorn dudó si contestar, pues no quería que ella pensase que 
era malvado por lo que hizo. Pero Tarnicis sacaba lo mejor que había 
en él y tuvo que decirle la verdad, a pesar de que fuera su perdición. 
Era la verdad y debía afrontarla. 

—Le rompí la mano izquierda, cuatro dedos de la mano derecha y 
el codo de ese mismo brazo. —Sonthorn esperaba un alarido de miedo 
por parte de aquella chica, pero la joven permaneció en silencio, 
instándole a continuar o a explicarse. Con voz baja, añadió—. Y estoy 
seguro de que lo hubiese matado si no llegas a hablarme. Pero te juro 
por los Dioses Desaparecidos que no quería hacerle daño. Verás, ¿te 
acuerdas de lo que me dijiste entonces? 

—Sí, y lo siento. No debí... —Ahora era el turno de Tarnicis 
avergonzarse. 

—No, no... tranquila, de verdad. Tus palabras salvaron a Cerón y a 
Sudne de unos ladrones que les perseguían... 

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir? ¿No dirás que...? —Tarnicis 
rebuscaba en su memoria—. Algo oí de lo que pasó después. Las 
noticias del asalto y del chico que los defendió llegaron hasta 
Darmid... ¿es eso? ¿Hubieses acabado con Cerón y su madre? 

Sonthorn tardó un poco en responder, no sabía cómo hacerlo, así 
que le contó lo que tanto tiempo había callado. 

—Tenías razón con aquellas palabras. Hay algo dentro de mí 
terrible que me causa miedo. Sé por qué todos en el pueblo vigilan 
cada uno de mis pasos. Me tienen miedo y les entiendo. —Tarnicis iba 
a contradecirle, pero Sonth la detuvo—. Déjame acabar, por favor. 
Hasta mi madre me teme, lo sé. Tiene miedo a que la próxima vez que 


explote, como con Gohei o con los ladrones, y que esta vez no pueda 
parar. Y yo también, pero es algo que no puedo controlar. 

«Con Gohei fue para defenderte, o eso deduzco por las palabras 
que dije. Me las contaron ya que yo no las recordaba. Pero en el otro 
caso, el que más me aterra, fue por despecho, venganza para con el 
mundo. Quería herir, dañar, torturar a aquellos hombres. Sentía la 
necesidad de sangre latiendo en mi sien. —Sonthorn estaba siendo 
completamente sincero, pero no solo con ella—. Somos tres personas 
dentro de mí. Una buena, capaz de defender a la gente aun 
sacrificándose en el empeño; una mala capaz de asesinar a sangre fría 
disfrutando con ello, y yo...». 

Tarnicis se sentó y meditó sus palabras antes de responder, 
tomando largos segundos que a Sonthorn se le hicieron eternos. No 
obstante, la joven quería elegir bien las palabras que debía utilizar 
antes de pronunciarlas. 

—No debes tener miedo, Sonth. Yo ya no lo tengo. Debes afrontar 
una decisión, a mi modo de ver. Tienes que elegir y puede que esa 
decisión marque tu vida, pero creo que debería ser muy fácil para ti. O 
salvas a la gente... —Tarnicis guardó silencio. 

—¿0O...? 

—... O la matas. —Sonthorn se quedó helado frente a las palabras 
de la joven. Un escalofrío le recorrió la espalda—. ¿Qué prefieres? La 
respuesta debería ser muy sencilla. 

Sonthorn no dudó un solo instante la respuesta, pero le costaba dar 
el paso. Sabía que algo cambiaría dentro de su ser tras esas palabras. 
No sabía el qué ni el cómo, pero estaba seguro de la importancia de 
aquel momento. Se arrodilló delante de la joven mientras sus ojos 
volvían a cambiar de color, de nuevo eran plateados. Aquel ser 
benéfico, capaz de lo mejor, reapareció frente a Tarnicis, que lo 
miraba sin miedo, perdida en la inmensidad de su mirada. La voz del 
interior de Sonthorn habló de nuevo, igual que hacía tantos años. 

—Mi destino es la luz, señora mía. Mi sino está ligado al honor, la 
verdad y vida. Lucharé por todo lo que es bueno, por todo lo que es puro, 
aunque perezca en el intento. Sufriré entonces por no poder sacrificar mi 
vida mil veces más por la libertad, por las personas y por la bondad. 

Sonthorn se irguió como atravesado por un rayo mientras Tarnicis 
se apartaba de él varios metros, asustada. El joven elevó la vista hacia 
el cielo mientras un aura negra se materializaba a su alrededor, 
envolviéndolo. Sonthorn apretó todos los músculos de su cuerpo 
mientras sus ojos cambiaban rápidamente de color, la plata se 
desdibujaba frente al negro. Un grito de rabia salió de su garganta, 
llenando el bosque con la fuerza de su voz. 


Tarnicis entendió rápidamente lo que estaba sucediendo y dejó de 
tener miedo al joven que se debatía ante ella. Sonth luchaba contra el 
mal de su interior y Tarnicis se sintió obligada a ayudar, pues en parte 
ella había forzado aquel resultado. No sabía qué hacer, pero si sus 
palabras un día entraron en lo más profundo del alma de Sonthorn, tal 
vez hoy su voz le volviese a ayudar de nuevo. 

—iLucha, Sonthorn! El bien es el camino que has elegido. 
¡Agárrate a él! 

La plata ganaba terreno frente al negro, no obstante, el segundo 
color aún dominaba sus ojos. Es más fácil el camino del mal. Tarnicis 
recordó lo que le había empujado a hablar con Sonthorn, lo que la 
corroía desde hacía seis años. 

—Nunca te lo dije, Sonthorn, pero... gracias. Gracias por salvarme, 
estoy en deuda contigo. 

Era el empujón que le faltaba al joven, el bien venció entonces. Las 
palabras de Tarnicis entraron en la mente de Sonthorn como un 
huracán que barría la bruma que llenaba su cabeza. Levantó los brazos 
mientras el aura negra lo envolvía ganaba intensidad en su 
desesperado girar a su alrededor. Cerró los puños con fuerza y dobló 
los brazos sobre el torso. Sus músculos parecían a punto de estallar 
por la presión a la que los sometía. 

Gritó con todas sus fuerzas emitiendo un alarido de rabia 
contenida que agitó las copas de los árboles a su alrededor. Tan rápido 
como había llegado, la sombra negra que lo envolvía desapareció, 
igual de misteriosa que llegó. Sonthorn había expulsado el mal de su 
interior. Se arrodilló buscando recuperar el aliento. Notaba el corazón 
latiendo en su cabeza, el sudor le goteaba por la cara y sus músculos 
temblaban de cansancio. Había escogido el camino más difícil, la 
senda de los valientes. Miró a Tarnicis envuelto en el sudor frío que le 
perlaba la frente. 

—No, gracias a ti por ayudarme a ser yo mismo —respondió 
cuando pudo calmar su agitado cuerpo—. Al fin descubro quién soy en 
realidad, ya no me siento dividido. Por una vez en mi vida, la duda no 
me asalta... gracias a ti siempre, Tarnicis. —Sonthorn hizo una 
reverencia ante Tarnicis. La joven no estaba dispuesta a aceptarla. 
Posó su mano en la barbilla de Sonthorn y le obligó a levantar la 
cabeza hacia ella. Sus ojos plateados la miraban con la intensidad del 
fuego. La joven comenzó a sentir como las piernas le temblaban y 
decidió interrumpir la reunión. 

—Vámonos. Se hace tarde y tenemos una elección. Hablaremos 
después —dijo aún sobrecogida. 

Sonthorn asintió. Iba a decirle algo a Tarnicis cuando la joven le 


dio un sonoro beso en los labios, haciéndole olvidar hasta su propio 
nombre. Anonadado e impresionado, Sonthorn se quedó paralizado. 
Solo pudo ver cómo la mujer que le había ayudado a liberarse, le 
sonreía. Tarnicis corría ya hacia el pueblo, con aquel hermoso pelo 
negro saltando a su paso. 

«Gracias por hacerme saber quién soy realmente. Ningún mal te 
atenazará mientras me quede una gota de sangre con la que luchar por ti 
—prometió al aire, y sonriendo, siguió los pasos de Tarnicis hacia el 
pueblo». 


CAPÍTULO 5 


LA ELECCIÓN 


Sonthorn corrió tras Tarnicis hasta la plaza central del pueblo, donde 
parecían haberse reunido todos los vecinos. Se congregaban tantas 
personas en un espacio tan pequeño que Sonth perdió de vista a la 
joven, maldiciéndose. Pensó en llamarla, pero el griterío era 
demasiado estrepitoso para que hubiese logrado oírle. Cejó 
definitivamente en su empeño cuando Hálice se dirigió hacia él 
esquivando a la población. La mujer tardó varios minutos en 
alcanzarlo que a Sonth le parecieron interminables. Finalmente llegó 
hasta él sin resuello, se apoyó en sus hombros y le abrazó, tratando de 
recuperar el aliento. Se apartó de él y descubrió unos ojos plateados 
que la miraban intensamente, desconcertándola. 

—Te estuve buscando por todo el pueblo, madre. Siempre nos 
vemos por la mañana, ¿qué te ha ocurrido hoy? —Hálice tardó varios 
segundos en responder, estaba absorta mirando a su hijo. 

—Tuve que... bueno... resolver unos asuntos... pero ¿qué te ha 
pasado a ti? Te noto extraño. —Era imposible engañar a una madre, y 
Sonthorn lo sabía—. Bueno, ya me lo explicarás, hoy no importa. ¡Hoy 
te haces adulto! —Hálice se lanzó sobre su hijo y le dio un nuevo 
abrazo tan fuerte que casi lo ahoga. La mujer parecía no estar 
dispuesta a soltarlo. 

—Mamá... ¡que me ahogas! Suéltame, por favor —dijo Sonthorn 
desde dentro de los brazos de su madre. Podía haberse liberado, pero 
jamás le haría eso a su madre. Así pues, esperó pacientemente a que 
ella aflojase la presión, dejando ir a su pequeño por fin. 

—Es verdad, ya eres mayor —dijo tristemente mientras lo 
soltaba—, hoy te convertirás en un hombre. ¿Estás preparado para la 
Elección? Sí, claro que sí. Siempre has estado preparado para los más 
extraños acontecimientos... 

—Madre... no empieces de nuevo... sabes que no fue a propósito, 
pero... he cambiado. Siento haberte hecho sufrir por mis acciones 


pasadas —dijo seriamente—. No volveré a perder los nervios de 
nuevo. 

Hálice se quedó paralizada. 

—Vamos a la Torre del Consejo. —Fue la única salida que se la 
ocurrió. La mujer emprendió el camino—. Ya empiezan a llamar a los 
nuevos adultos. Hoy es tu día, no lo olvides. 

—Será lo mejor, —asintió Sonthorn y siguió a su madre hacia la 

torre. 
La sala del consejo apareció ante los ojos de Sonthorn llena de gente. 
Todos los habitantes del pueblo estaban allí. Por supuesto, la gran 
mayoría de ellos le miraban sin disimulo. Sonth observó algo que no 
le había contado Cerón, pues los presentes se dividían en varias zonas. 
Cuando Hálice le dijo que pasase hacía delante de la sala, pudo 
observar la distribución mejor cuando llegó a su lugar. 

Los Nuevos Adultos, como les llamaban, estaban justo delante del 
trono del consejo, mientras los que habían pasado a la edad adulta el 
año anterior se parapetaban en las paredes exteriores, en la parte 
delantera de la sala. En cambio, los padres y familiares se quedaban 
detrás de los novicios, mientras los amigos y los curiosos quedaban 
relegados al final de la sala si es que quedaba sitio. Los que no cabían 
en la sala, eran desalojados del edificio, invitándoles a esperar los 
veredictos fuera de la torre. 

Los murmullos se alzaron ente los presentes cuando aparecieron 

Nerkatal y Morsh, pero sin el Elector Odgar. La jefa de los magos se 
situó delante de Sonthorn y los demás, mientras Morsh se quedaba un 
paso por detrás de ella. 
Mi nombre es Nerkatal, jefa de los magos de Shuko. Mi labor 
será guiar a los nuevos alumnos que hoy resulten elegidos de la 
Escuela de Magia. —La mujer se retiró un paso atrás intercambiando 
su posición con Morsh. 

—Me llamo Morsh, jefe de los guerreros de Shuko —dijo con voz 
grave—. Mi labor será guiar a los nuevos alumnos de la Escuela 
Militar que hoy resulten elegidos. 

Se retiró junto a Nerkatal mientras entraba en la sala Odgar. Este 
se abrió paso hasta situarse delante de ellos. 

—Mi nombre es Odgar. Mi labor será juzgar quién es digno de 
entrar en la Escuela de Magia y cuál en la Escuela Militar. Seré justo 
con mis decisiones. Que los Dioses Desaparecidos abran mis ojos a la 
magia —dijo con voz tranquila y suave. El Elector no recordaba ya el 
número de veces que había ejercido el cargo. 

Dicho esto, apareció Mesou, jefe del Consejo de Ancianos, que pese 
a su corta edad había sido designado Consejero, pues nadie más había 


optado al puesto. Todos aguardaban a que Roland volviese de su 
misión, pero llegado el momento, el consejo debía ser dirigido. Mesou 
trataba de ser honrado y neutral, pero sus decisiones eran a menudo 
criticadas y rebatidas. Su carácter, a mitad de camino entre la 
inexperiencia y la parcialidad no estaban a la altura de Roland. El 
consejo seguía esperando la llegada del anterior consejero, pues él 
hubiese sabido cómo actuar. No obstante, hacía mucho que habían 
perdido la esperanza. 

—Mi nombre es Mesou, jefe del Consejo de Ancianos. Daré fe de 
todo lo aquí acontecido, mas no participaré en las pruebas. Que los 
Nuevos Adultos den un paso al frente. 

Todos obedecieron a la vez. Solo Sonthorn dudó un instante. Había 
algo en el consejero que reconocía, aunque no había visto al mismo 
más que un par de veces en su vida. El consejero no salía casi de la 
torre y Sonthorn evitaba las fiestas y muchedumbres. Un sentimiento 
de desconfianza le embargó con solo mirarlo. Finalmente, dio un paso 
al frente junto a sus compañeros. 

—Os guiaremos al lugar de la Elección. No obstante —continuó 
Mesou—, debo informaros de que todo lo acontecido allí debe 
permanecer en secreto. Ni el más mínimo suceso debe salir de la 
cámara, bajo pena de expulsión. —El consejero jefe miró a cada uno 
de los Nuevos Adultos, deteniéndose brevemente en Sonthorn, quien 
sostuvo su mirada hasta que continuó—. Seguidme. 

El consejero se dirigió a una puerta oculta detrás del trono del 
consejo. Avanzó hasta ella, murmuró unas palabras mágicas y esta se 
abrió sin el más mínimo sonido. Los Nuevos Adultos se miraron unos a 
otros indecisos antes de seguirle. Sonthorn no tenía a quien mirar 
dentro de su grupo, por lo que buscó con la mirada a Tarnicis. Solo le 
pareció verla brevemente al final del cortejo. Siguió adelante junto al 
resto, pues Rénal ya comenzaba a empujarle para que avanzara. 

Penetró en un estrecho corredor poco iluminado en el que el aire 
estaba muy viciado. Siguió su sinuoso camino que descendía con una 
pronunciada pendiente durante varios minutos, hasta que de pronto 
Mesou se paró en seco. Sacó una llave y la introdujo en un pequeño 
hueco de la pared del que Sonthorn no se había percatado siquiera. La 
giró y abrió una puerta que daba a una amplia sala repleta de sillas. 
Con una palabra mágica, encendió las antorchas que colgaban de las 
paredes. Instó a los jóvenes a que tomaran asiento y se dirigió a los 
Nuevos Adultos cuando estos entraron en la sala. 

—Sentaos. A partir de ahora seguid las instrucciones de Odgar, yo 
seré un mero espectador de la Elección. —Mesou se deslizó hacia las 
sombras y se sentó en una silla colocada allí con tal propósito. 


Todos se dirigieron rápidamente a sus asientos, pero como no se 
había establecido orden alguno, enseguida comenzaron a formarse 
grupos de amigos. Sonthorn se fue hasta la última fila, donde para su 
sorpresa, ya estaba sentada Tarnicis. Su alma se llenó de vida mientras 
tomaba asiento a su lado sin dejar de mirarla. Se creían los dos únicos 
seres en aquella sala repleta. 

Sus únicos movimientos fueron mirarse el uno al otro. Ninguno 
podía apartar la mirada del otro. Una mano furtiva agarró la del otro, 
sin saber realmente quién buscaba a quien. El contacto proporcionó el 
calor que les faltaba en aquella fría sala. 

—Comencemos —dijo Odgar—. Dado que Mesou no ha establecido 
ningún orden —dijo mirando al jefe del consejo, que se encogió ante 
su olvido—, empezaremos por los primeros. Os acercaréis hasta 
colocaros delante de mí y me diréis vuestro nombre y el de vuestros 
padres para que tome nota. Después, me contareis por qué queréis ser 
instruidos en la magia. Si no me parece razonable o sincero vuestro 
alegato, seréis rechazados de inmediato. No obstante, si pasáis esta 
prueba, aún tendréis que superar la de la magia innata. —El Elector 
miró a su público esperando cualquier duda o pregunta. En vista del 
silencio reinante, continuó—: Comencemos pues. Si alguien desea una 
profesión diferente o no quiere entrar en la Escuela de Magia, puede 
abandonar la sala. —En vista de que nadie se movía, dio inicio a la 
Elección. 

La primera persona el levantarse para ser probada fue Leonora. 
Rápidamente se colocó delante del Elector. 

—Muy bien, muchacha, no tengas miedo. Comienza y sé lo más 
sincera posible. 

—Mi nombre es Lenora. Hija de Dóper y Sune. —La joven estaba 
muy nerviosa, pero Odgar le dio su tiempo. Poco a poco logró 
relajarse lo suficiente para empezar. 

—Muy bien, Lenora —dijo Odgar con voz dulce—. ¿Por qué 
anhelas la magia? 

—La magia late en mi interior, solo busco la manera de darle 
salida. —La joven pareció dudar, hasta que habló su corazón. 

Odgar pareció dudar, pues el alegato había sido muy pobre, pero la 
sinceridad de la muchacha era evidente. Levemente asintió. 

—Muy bien. Te explicaré en qué consiste tu prueba de la magia 
—dijo el Elector—. Provocaré una llama y tendrás que controlarla. 
Según la fuerza que ejerzas, la aumentaré o la disminuiré para 
comprobar tus facultades. No puedes utilizar ninguna palabra mágica, 
solo quiero saber cuánta magia vive dentro de ti. ¿Has entendido? 

La joven asintió levemente mientras comenzaba a sudar, 


tremendamente nerviosa. Odgar dijo las palabras mágicas y suspendió 
una bola de fuego ente él y la muchacha. Al poco tiempo esta 
comenzó a expandirse hasta que Lenora cerró los ojos mientras 
intentaba juntar las manos. Aquel era un símbolo inequívoco de que 
usaba la magia, pues la bola comenzó a replegarse. 

Odgar ejerció más poder sobre la bola para comprobar las 
facultades de la chica, hasta que la joven ya no pudo controlarla más y 
la dejó ir. El Elector cesó la prueba y permaneció en silencio varios 
segundos. 

—Has superado la prueba, felicidades. 

—Acércate —dijo Nerkatal mientras se aproximaba a recibirla—, 
los que pasan la prueba permanecen en la habitación que hay detrás 
de mí hasta el final de la Elección. 

Lenora se aproximó a ella y salió de la habitación en silencio. 
Mientras el siguiente Nuevo Adulto se situó delante de Odgar, 
dispuesto a pasar la prueba con igual resultado. 

Sonthorn no prestaba atención, estaba completamente absorto en 
Tarnicis. Las pruebas se sucedían poco a poco delante de ellos, hasta 
que Madaba entró por una puerta lateral, seguida por Rénal. 

La consejera se acercó hasta Odgar que se vio obligado a detener la 
prueba de un joven. La anciana le susurró algo al oído y el Elector 
asintió. 

—Entra, Rénal. —El examinador miró al joven con suspicacia—. 
Tienes permiso para realizar la prueba. No obstante, deberás resultar 
muy convincente para paliar la clara falta de respeto que has tenido 
llegando tarde. Continuemos. 

Madaba salió de la sala mientras Rénal se sentaba dos asientos a la 
derecha de Sonthorn, que levantó la cabeza al fin. Faltaban pocas 
personas para su turno y los nervios amenazaron con aparecer. Se veía 
claramente en su mirada el miedo, o así lo debió entender Tarnicis, 
que le agarró la mano dándole ánimos. Sonth hizo lo mismo con ella; 
ambos fueron el pilar en el que el otro se sostuvo. 

El tiempo pareció detenerse entre ellos de nuevo mientras el resto 
de Nuevos Adultos iban realizando las pruebas con diferente éxito. 
Algunos pocos la pasaban, cuando la mayoría eran rechazados por 
falta de facultades. Alguno finalmente rechazó hacer la prueba, 
queriendo ingresar en la Escuela Militar. La mayoría de las profesiones 
comenzaban a partir de una de las dos ramas. Todos los jóvenes 
debían pasar por alguna de ellas, pues desde hacía cientos de años, el 
mundo se había visto envuelto en guerras y batallas constantes. Los 
Dioses Desaparecidos creyeron oportuno que todos los habitantes del 
continente fueran entrenados en uno u otro sentido, temiendo el día 


en que fueran necesarias sus habilidades. 

No obstante, se podían suceder casos en los que los jóvenes 
rechazaban cualquier entrenamiento, pero los ancianos no les 
reconocerían como adultos. No serían capaces de protegerse a sí 
mismos ni a nadie. La historia del mundo revelaba enemigos 
ancestrales y guerras inconclusas, por lo que la tradición marcaba que 
cada persona adulta debía poder defender a su familia de alguna de 
ambas formas. Si no era así, no sería un adulto. No podría tener 
familia, empleo, vivir en sociedad. Serían unos marginados fuera de 
toda civilización. La mayoría emigraba hacia el sur, pues corrían 
rumores de una tierra sin normas, llena de paz y tranquilidad. 

Finalmente, Sonthorn volvió a prestar atención cuando le llegaba 
el turno a Rénal, dado que él iba a ser el siguiente. A Tarnicis le 
quedaba el dudoso honor de ser la última en hacer frente a las 
pruebas. 

—Acércate, Rénal, es tu turno. Recuerda mis anteriores palabras, 
debes impresionarme —dijo el Elector—. Tu prueba consistirá en crear 
una bola de fuego que yo trataré de extinguir. ¿Lo has entendido? 
—Rénal miró desafiante al Elector y asintió levemente, con una 
sonrisa burlona en su rostro—. Comencemos pues. 

Sonthorn fue sacudido por un escalofrío. Una nueva visión se abrió 
paso entre su consciencia mientras sus ojos comenzaban a brillar, 
plateados. Pudo ver cómo se destruía un castillo maravillosamente 
bello, tan alto que su techo se perdía en el cielo entre negras nubes de 
tormenta que pronto comenzaron a descargar. Una sacudida propició 
su caída, sin duda provocada por la explosión de fuego que atravesaba 
sus paredes. Aunque no los pudiese ver, sabía que habían muerto 
cientos de personas en su interior. Sentía sus vidas extinguiéndose 
bajo las llamas o la piedra. Sin reconocerlas, cada una de ellas le era 
conocía. Aún sin rostros que atestiguasen sus nombres, hubiese podido 
saber quiénes eran. Por cada uno de ellos sufrió en silencio. 

Las imágenes pasaron fugazmente por delante de sus ojos sin que 
pudiese llegar a comprenderlas. Solo sabía que una torre caería, pero 
no sabía dónde ni cuándo. Aquella tragedia acabaría irremisiblemente 
con cientos de vidas inocentes. 

Las imágenes desaparecieron tan rápidamente como habían 
llegado. En su lugar solo encontró el aterrorizado rostro de Tarnicis, 
que negaba con la cabeza mientras las lágrimas le resbalaban por las 
mejillas. Un gemido angustiado salía de su boca, incapaz de 
pronunciar palabra inteligible alguna. Sonthorn buscó la causa de su 
aflicción. Siguió la vista de su mirada y encontró a Rénal realizando su 
prueba, pero nada de lo que acontecía en ella era normal. 


El Elector, con la cara desencajada por el esfuerzo, luchaba 
intentando apagar la bola de fuego mientras Rénal reía 
estrepitosamente. Nerkatal se unió a Odgar en su intento de controlar 
la magia, pero ni entre los dos lograban detener el poder del Nuevo 
Adulto. 

Morsh se lanzó espada en mano contra Rénal, aunque Sonthorn 
sabía que era en balde, pues era demasiado fuerte para todos ellos. 
Aun así, todos preferían luchar a quedarse parados, aunque ello les 
costase la vida. 

El Nuevo Adulto solo tuvo que mirar a Morsh para detenerle. El 
jefe de los Guerreros salió volando por los aires hasta estrellarse 
contra la pared contraria, donde cayó inconsciente. Rénal reía y reía 
disfrutando con la agónica situación. Una mirada de odio y rencor 
salía de unos ojos completamente negros. 

Odgar comenzaba a flaquear, ya no tenía la energía de su 
juventud. Pronto cedería ante la fuerza de Rénal y su magia 
provocaría una explosión. Tal como había ocurrido en la visión de 
Sonth. El joven lo entendía ahora. La torre de su visión era esa y la 
gente muerta, su pueblo. 

Sonth se levantó, sus intenciones de detener a Rénal se veían 
claramente en sus ojos color plata. No podía permitir aquello, pero 
Tarnicis lo agarró del brazo y le obligó a volver la cara hacia ella. 

—Ten cuidado. Daré el aviso —dijo entre lágrimas. 

—Tranquila, es la senda que he elegido —dijo mientras volvía la 
mirada hacia Rénal—. Sal de aquí. —La voz que sonó era la de un 
hombre adulto maduro, lo cual no le pasó desapercibido a Tarnicis. 

—Gracias por salvarme de nuevo, Sonthorn —dijo mientras corría 
hacia la puerta para dar la voz de alarma. 

Rénal volvió la cabeza hacia ella cuando esta llegaba a la salida. 

—¡No escaparás! —gritó—. ¡Moriréis todos a mis manos! 

Tarnicis trataba de forzar el picaporte mientras Rénal se preparaba 
para lanzarle un hechizo que acabaría sin duda con ella. Sonthorn lo 
supo antes de que ocurriese. El joven tuvo el tiempo justo para 
impulsarse hacia Tarnicis con toda la fuerza de sus piernas. Apareció 
delante de ella cuando una bola de fuego salía de la mano derecha de 
Rénal. El tiempo pareció detenerse. La magia volaba poco a poco 
hacía ellos. Nerkatal movía la boca en un intento inútil de anular la 
magia de Rénal; Odgar caía desmayado por el esfuerzo lentamente. 
Sonthorn solo tuvo tiempo de pensar lo bueno que sería un escudo 
para protegerlos del ataque. 

Y el fuego les impactó. La explosión iluminó el lugar cegando a 
todos los presentes. Poco a poco fueron recobrando la visión. Los 


negros ojos de Rénal buscaban a sus víctimas. El joven esperaba ver la 
hermosa visión de la muerte agónica de dos personas a sus manos. Sin 
embargo, su sorpresa fue mayúscula cuando vio a Sonthorn 
protegiendo con su cuerpo a Tarnicis, ambos dentro de una esfera de 
luz blanca semitransparente. La joven lloraba amargamente hasta que 
el ser de bondad en que se había transformado Sonthorn, le habló con 
VOZ grave y sincera. 

«Levántese, señora —dijo tranquilamente mientras la ayudaba a 
incorporarse— tienes que avisar al pueblo, no sé cuánto tiempo podré 
contener su fuerza». 

Tarnicis asintió y salió corriendo, no sin antes volver la mirada a 
aquel hombre que estaba dispuesto a dar su vida por cualquiera de los 
presentes. Atravesó los restos de la puerta y desapareció. 

—Muy bien, Sonthorn —dijo Rénal irónicamente—. Pero ¿de qué 
te servirá? ¿No pensarás que puedes detenerme? No eres nada ante 
mí, un simple insecto que arrancaré de mi bota cuando pise tu 
cadáver. —Comenzó a reír de nuevo estrepitosamente. 

—Déjalos ir —dijo Sonthorn pausadamente—. No se merecen estar 
aquí. ¿De qué te valdrá a ti matar a estas personas? No están a nuestra 
altura. Libéralos y lucha conmigo. —El ser de bondad hablaba con la 
boca de Sonth. 

—Tienes razón, no están a nuestra altura... —Sonthorn suspiró 
aliviado, Rénal parecía entrar en razón—. Por ello merecen morir. 
—_La sorpresa se dibujó en la cara de Sonth. 

Un rayo comenzó a formarse entre sus manos. Rénal comenzó a 
juntar energía para el ataque y pronto estaría listo para lanzarlo. Dejó 
de proporcionar fuerza a la bola de fuego que Nerkatal seguía 
intentando controlar y se centró en acabar con todos ellos. 

Pero el rayo desapareció. Rénal miró sus manos sin saber qué 
ocurría, hasta que reparó de nuevo en Sonthorn y vio que era él el que 
mermaba su poder. Sonth se acercó a Nerkatal y a Odgar que 
recuperaba el conocimiento. 

—Tenéis que salir de aquí —Ambos asintieron a pesar de su 
incredulidad—. Llevaos a Mesou, se ha desmayado. No os olvidéis de 
tampoco de Morsh... 

—¿Qué harás tú? —preguntó Nerkatal. 

—Yo protegeré vuestras vidas. Salid, ¡rápido! —gritó Sonth. Rénal 
juntaba de nuevo todo su poder para acabar con ellos, furioso por el 
contratiempo. 

—«¿Sabes que si haces esto no podrás entrar en la Escuela de 
Magia? —preguntó Odgar. Ni en estos momentos de dificultad 
olvidaba su importante papel. 


—Vuestras vidas son más importantes que la mía. 

Ambos salieron corriendo, despertaron a Morsh y cogieron a 
Mesou entre los dos. Lo más rápido que pudieron, abandonaron la 
estancia hacia el corredor que daba a la sala de audiencias. Ninguno 
de todos ellos confiaba en que las palabras de Tarnicis hubiesen hecho 
mella en los habitantes del pueblo. Si no desalojaban rápidamente a 
los ciudadanos, bien podía ser el fin de todos ellos. 

Mentalmente, Nerkatal se dirigió a Sonthorn. El joven se 
sorprendió ante la magia. Desconocía siquiera que se pudiese hacer 
eso. 

«Te avisaré cuando estén todos a salvo. Aguanta». 

Sonthorn liberó a Rénal, no podía seguir controlándole. 

—Tu gesto es inútil. —Sonthorn avanzó hasta quedar a escasos tres 
metros de distancia del enemigo—. Solo retrasas su fin. Acabaré 
contigo y luego me vengaré con ellos. 

—Si he de morir esta noche para darles un minuto más de vida, así 
será, pero te llevaré conmigo —dijo mientras le miraba a los ojos, unos 
ojos de color negro más profundo. 

«Tengo que controlarle hasta que estén a salvo —pensó—. Pero, 
¿cómo?». 

—¿Quién eres? —preguntó Rénal—. ¿Cómo un chiquillo como tú 
osa interponerse en mi camino? 

—Mi nombre es Sonthorn —dijo altivamente el ser de bondad. La 
mente de Sonthorn era mera espectadora de su cuerpo—, y esta noche 
será tu fin. 

Rénal rompió a reír hasta que las lágrimas le saltaron de los ojos, 
tratando de romper la confianza de su rival. 

—Buen alegato... —Se secó el rostro y añadió—: pero inútil. 

Comenzó a entonar las palabras del hechizo más poderoso capaz 
de lanzar cualquier humano. Sonrió, la lengua de fuego aplastaría a 
Sonthorn y así podría masacrar al resto de los habitantes de aquel 
mísero y estúpido pueblo que había osado despertarlo. 

Sonthorn entendió las palabras del conjuro y se preparó. Pensó que 
tal vez volviese a funcionar el escudo, pero lo dudaba. 


«Aguanta Sonthorn, solo un par de minutos más. Ya estamos llegando a 
la salida» —dijo Nerkatal mentalmente. 

«¿De qué serviría controlarle hasta que estén fuera de la torre? —Este 
pensamiento llenó la mente de Sonthorn, arrebatándole la fuerza—. O 
acabo con él, o todos morirán tarde o temprano». 


Pensó en Tarnicis, necesitaba volver a verla. Era lo único que 


anhelaba en el mundo. Por ella lucharía... por ella pelearía... Sin 
saber por qué, ella le llenaba de energía y bondad; ella le daba la paz 
y vitalidad que necesitaba. Y entonces lo admitió. 


«Me he enamorado —se confesó a sí mismo haciendo que 
algo cambiara dentro de él. Sonthorn había roto un sello que 
encerraba algo que ni él mismo sabía reconocer». 


Imágenes de otros tiempos y lugares pasaron fugazmente delante 
de sus ojos. Imágenes de guerras y amores, esperanzas y sueños. 
Imágenes de crueldades y héroes, batallas perdidas y ganadas... 

... eran los recuerdos de otros o los suyos... 

... ya no distinguía... ya no importaba... ya no era él... 


Rénal acumulaba energía para acabar rápidamente con aquel 
estorbo. Juntó las manos delante de la cabeza. 


Una imagen se detuvo delante de él. En una época y lugar 
desconocidos, una mujer tuvo el valor y la fuerza necesaria para 
enfrentarse a alguien mucho más fuerte que ella por amor. Su batalla 
había sido terrible, pero si ella tuvo el coraje necesario para triunfar, 
tal vez él pudiese conseguirlo. 


La magia comenzó a surgir entre las manos de Rénal, que reía ante 
su inminente victoria. Lanzó la lengua de fuego hacia Sonthorn que 
habría los ojos, que brillaban más que la luna. Pensó en Tarnicis... 
pensó en la mujer que luchó por amor... 

... y se encontró a sí mismo. Ya no eran dos personas... ahora el 
ser de la bondad era él. 

... y encontró la fuerza necesaria para ganar. 

Lanzó el mismo hechizo hacia el enemigo. Las energías chocaron 
terriblemente amenazando con derribar la torre. El suelo temblaba 
mientras los combatientes luchaban, imbuyendo sus hechizos con toda 
su fuerza. 


«Unos segundos más, ya han salido casi todos. ¡Aguanta!». 


Rénal ya no reía. Sonthorn le hacía frente con toda su fuerza. El 
calor dentro de la cámara hacía estallar en llamas las sillas. La lucha 
estaba en un punto crítico. Sonthorn no aguantaría mucho más. La 
sangre comenzó a manar de su nariz. El esfuerzo era tan terrible que 
amenazaba con robarle la consciencia por el agotamiento. 


«Ya estamos seguros... sálvate». 


Sonthorn cambió el hechizo como hizo la mujer en otros tiempos y 
lugares. Se protegió con el escudo de energía, pero la fuerza de Rénal 
era demasiado fuerte. El hechizo lo lanzó por los aires, atravesando las 
paredes de la torre una detrás de otra, saliendo disparado de ella. 

Mientras caía hacia el suelo pudo ver la noche que comenzaba a 
cernirse sobre ellos. Salvo por la luna. Ella estaba allí, iluminando el 
cielo con un brillo hasta entonces nunca visto. 

Pensó en Tarnicis, por ella luchaba... por ella moría... 

Deseó verla una vez más... una última vez. No pensó en su vida, no 
pensó en nada que no fuera ella mientras caía irremediablemente 
hacia el suelo. Su fin se aproximaba. 

Pero el destino no estaba dispuesto a dejarle escapar tan 
fácilmente. Una fuerza se opuso a su caída. Su descenso comenzó a 
perder velocidad, aún había esperanza. 

Había olvidado que no estaba solo. Todos los magos del pueblo 
colaboraban bajo las órdenes de Nerkatal intentando frenar su caída. 
Las madres lloraban por el joven, los chiquillos se escondían 
atemorizados, mas nadie en todo el pueblo perdía detalle. 

Sonthorn flotó suavemente hasta el suelo, donde cayó agotado. 

—+¿Dónde... dónde está? —Logró articular bajo el estupor del 
sueño reparador que se apoderaba de él. 

Tarnicis se abrió camino hasta él y se arrodilló a su lado. La torre 
se derrumbó detrás de ella, pero Sonth solo tenía ojos para Tarnicis. El 
estruendo por la caída y la polvareda siguiente colapsó sus sentidos, 
impidiéndole ver ni oír nada más. No importaba, tampoco podría 
hacerlo. 


Verla una vez más... 


Y se desmayó. 


CAPÍTULO 6 


EL ENCUENTRO 


Sonthorn despertó sobresaltado tres días después de su enfrentamiento 
con Rénal. Intentó incorporarse, pero un terrible dolor le atravesó el 
pecho. Se miró el cuerpo intentando descubrir la causa del dolor y lo 
encontró lleno de vendas. Al parecer, había sufrido más heridas de las 
que se había dado cuenta. Tosió sin querer y el dolor le atravesó, 
obligándolo a recostarse de nuevo en la cama. 

Miró por la ventana intentando descubrir si la caída de la torre del 
consejo fue cierta o lo había visto entre febriles sueños. Se incorporó 
lentamente intentando evitar el dolor y observó los alrededores de su 
casa. La torre había desaparecido del lugar que siempre ocupaba, 
elevándose sobre todas las casas del pueblo. Pensó en cualquier otra 
explicación que encajase en su espesa mente. 

«Tal vez esta no sea mi habitación». 

Miró por los alrededores de la cama en la que se veía relegado a 
permanecer y descubrió una habitación conocida. Sus ropas estaban 
allí, hasta aquella figura de los Dioses Desaparecidos que le había 
regalado a su madre estaba colocada sobre la mesa. Definitivamente, 
aquel era su cuarto. Razonablemente, si no veía la torre del consejo, 
significaba que había caído y que no había soñado la batalla. Pero 
entonces, ¿qué había pasado con Rénal? ¿Estaban todos bien? 

El miedo le atenazó y se incorporó de golpe, ajeno al dolor que al 
momento le recorrió. 

«Si sigue vivo, solo yo puedo acabar con él —pensó mientras se 
sujetaba las costillas con el brazo izquierdo—. No puedo permanecer 
aquí tumbado mientras el pueblo lucha por su vida». 

Bajó a trompicones las escaleras que conducían a la cocina de su 
casa y se apoyó en el marco de la puerta, deseando ver a sus padres 
como todas las mañanas. Se relajó, allí estaban los dos mirándole 
tristemente. Ninguna señal de batallas o combates se observaba en 
ellos. Sonthorn cayó de rodillas mientras sus padres corrían a 


auxiliarlo. 

—Ayúdame a sentarlo en la silla —dijo Hálice. Dagonerd corrió a 
traerle el asiento que pedía su mujer. Entre los dos trataron de ayudar 
a su hijo a sentarse. 

Hálice se relajó un poco, pero aún permanecía nerviosa por su hijo. 

—¿Por qué te levantas? Estás muy débil, hijo mío, los médicos se 
han pasado dos días seguidos en tu habitación luchando por tu vida... 
—Las lágrimas amenazaron con brotar de los ojos de la madre, que, a 
juzgar por las ojeras que tenía, no había dormido en los tres días 
posteriores a la destrucción de la torre. 

—¿Qué... qué ha pasado? —preguntó Sonthorn entre jadeos, le 
costaba respirar siquiera. 

Hálice y Dagonerd parecieron dudar si responder. Finalmente, 
pensaron que su hijo bien se merecía la verdad, por muy dura que 
fuera. 

—Habían pasado varias horas desde que comenzaseis vuestra 
elección y charlábamos todos los padres en la Sala del Consejo, 
tranquilamente. Discutíamos, bueno, quién sería instruido en la magia. 
Como bien sabes, las madres conocemos mejor a nuestros hijos mejor 
que ellos mismos porque... 

—Hálice —dijo Dagonerd—, está muy cansado y necesita dormir. 
Céntrate en la historia, cariño. —La madre de Sonthorn asintió y tras 
disculparse, continuó. 

—Estaba todo el pueblo reunido allí, pues faltaba poco para que 
salieseis. Pero solo vimos salir a Tarnicis que gritaba... 

—+¿Dónde está ella? —dijo Sonthorn lentamente. En el fondo ya 
sabía la respuesta. Sus padres se miraron indecisos—. Decídmelo, 
necesito saberlo. 

—Sus padres se la llevaron a Darmid hace dos días. Estuvo 
velándote en tu cuarto toda la noche —confesó Dagonerd—. No la 
permitieron quedarse, aunque yo me ofrecí a llevarla a Darmid tras tu 
recuperación... —Sonthorn palideció, pero sobreponiéndose a sus 
sentimientos, preguntó por Rénal. 

—No sabemos nada de él, pero lo más probable es que sucumbiese 
bajo las llamas o el derrumbe de la torre —dijo Hálice—. No obstante, 
no estamos seguros de lo que pasó ahí adentro. Solo tú tienes la 
información que todo el pueblo busca —añadió mirando esperanzada 
a su hijo. 

—Está muy débil, cariño, dejémosle descansar, ya nos dirá lo que 
ocurrió cuando esté en condiciones —sugirió Dagonerd. 

—No —susurró Sonthorn—. Os lo diré, aunque mis recuerdos son 
un poco borrosos. 


Despacio y débilmente, Sonthorn les relató la historia de su lucha 
con Rénal. Sus padres prestaban tal atención a sus palabras que por 
momentos parecían dejar de respirar. Palidecieron ambos bajo el 
relato de la lucha de su hijo. 

... y entonces caí desde la torre. Pero no tenía miedo, mamá. 
—Hálice lloraba ante el sacrificio de su hijo. Este le apoyó una mano 
en el hombro, intentando calmarla. Hasta en estos momentos de 
debilidad trataba de consolar a su madre—. Todo salió bien, ¿verdad? 

Hálice asintió, pero Sonthorn sabía que no había sido así. El 
enemigo había escapado con vida, lo sabía... lo sentía. 

—Sentí que algo frenaba mi caída y pude ver a Nerkatal dirigiendo 
a los magos para salvarme. Después, me desperté en mi habitación. 
—Esto no era toda la verdad, pero no quería recordar a Tarnicis, al 
menos de momento. Ya habría tiempo más que de sobra para sufrir 
por ella—. Ahora decirme lo que yo no sé. 

Dagonerd asintió y Hálice continuó con el relato. 

—Apareció... ejem... ella. —Hálice pasó por alto hasta su nombre 
para no hacer sufrir a Sonthorn—. Nos gritaba que saliéramos todos 
de allí, pues había pasado algo terrible que entonces no sabíamos. 
Intentaba hacernos entrar en razón, pero pensábamos que era una 
broma. Que terrible error... después llegaron Odgar y Nerkatal con 
Mesou en brazos detrás de los Nuevos Adultos, seguidos por Morsh. 
Pero ni tú ni Rénal salisteis y nos temimos lo peor. Tuvieron que sacar 
a Dagonerd entre cuatro vecinos para evitar que entrase a buscarte. 
—El padre de Sonthorn enrojeció completamente. 

—Pero para sacarte a ti hicieron falta seis... 

Era el turno de Hálice de ponerse roja. 

—Da igual —continuó mientras se alisaba la camisa, tratando de 
no mirar a su hijo a los ojos. Aquellos ojos plateados que presidían su 
rostro—. Salimos corriendo de la torre mientras Nerkatal te iba 
informando... aunque no sé cómo. Cuando salimos, te vimos atravesar 
las paredes de la torre entre el fuego y las piedras. —A Hálice le costó 
relatar esta parte, el recuerdo de su hijo atravesando las paredes de la 
torre era extremadamente duro para ella—. Los magos se unieron para 
evitar que te... bueno, que cayeses contra el suelo... 

Sonthorn asintió. Ese habría sido su destino si los magos no 
hubiesen intervenido. 

—Tienes rotas tres costillas —lloró su madre— y se te dislocó el 
hombro derecho, seguramente al corchar contra la pared... 

Sonth movió el brazo intentando comprobar las palabras de su 
madre, pero no le dolía lo más mínimo. Hálice pareció impresionada, 
a la vez que sonreía. 


—Cariño, parece que nuestro hijo es muy fuerte —dijo Dagonerd 
orgulloso—. Pero basta de charla. Si me disculpáis, tengo que ir a 
informar al consejo. —Sonthorn iba a decir algo, pero su padre le 
cortó—. Tu descansa, tienes que recuperarte. 

Cuando su padre se levantó para salir, Sonth preguntó temeroso, 
desobedeciendo a Dagonerd. 

—¿Entré en la Escuela de Magia? —Su padre dio un respingo 
mientras Hálice miraba a otro lado. Sin volverse, le contestó. 

—No. —Fue su seca respuesta antes de desaparecer tras la puerta. 

Y las tinieblas envolvieron a Sonthorn de nuevo. 

Sonthorn despertó en la madrugada del segundo día tras volver a 
perder la consciencia. Tenía la boca seca y un hambre atroz en el 
estómago. Se incorporó lentamente esperando que el dolor le volviese 
a atenazar el pecho, pero ante su sorpresa, había desaparecido. Se 
palpó las costillas, pero no descubrió signo alguno de su rotura. El 
dolor había desaparecido por completo y no encontró debilidad ni 
fracturas cuando recorrió todas las costillas con los dedos. 

Impresionado por la rápida curación, comenzó a quitarse las 
vendas que le envolvía. Debajo de ellas no había ni el más mínimo 
cardenal que recordase sus heridas. Se vistió lentamente para ir a 
asearse al río, pues la fiebre le había mantenido cinco días en cama. 
Ya era hora de una buena higiene. Salió de su casa sin hacer ruido, 
pues no quería despertar a sus padres, y se dirigió directamente al río. 
Se dio cuenta de que el sol casi no había ni salido y se alegró porque 
aún no había ni una sola persona en la calle. 

Decidió que el baño bien podía esperar a ver la torre del consejo o, 
mejor dicho, sus restos. Cambió de camino y se dirigió a ella. Mientras 
iba atravesando las distintas zonas del pueblo, los recuerdos le 
asaltaban. 

«Aquí aterrice tras salir despedido de la torre del consejo —pensó 
Sonthorn—. Por suerte el pueblo me apoyó cuando lo necesitaba». 

Llegó a los restos de la torre. Su otrora abrumadora imponencia, 
ahora convertida en escombros, le provocaba un gran sentimiento de 
pesar. 

«¿Cómo pudo Rénal actuar de semejante forma? —Recordó un dato 
que no les había dicho a sus padres—. Tenía los ojos negros, 
completamente, como cuando yo... ¡No! No puede ser, que no sea eso...». 

Corrió hacia el río, ansioso por comprobarlo y aterrado por el 
posible resultado. Sin darse cuenta, había llegado al mismo recodo del 
río dónde había estado con Tarnicis. Su memoria le trastocó en lo más 
hondo. Se agachó frente al agua y con las prisas apoyó la mano en 
ella, removiéndola por completo e impidiéndole una imagen clara de 


sí mismo. Se pidió paciencia y esperó a que la superficie se calmase de 
nuevo. 

Frente a aquel improvisado espejo, descubrió la verdad. 

La imagen que el río proyectaba no era la que deseaba, pero sí la 
que sabía que encontraría. Unos ojos de color plata protagonizaban su 
pálido rostro. Se levantó como por un resorte y fue a caer de espaldas 
contra el suelo, donde quedó tendido sin resuello. 

«Es culpa mía... Rénal no era él, era yo... —pensó angustiado—. La 
parte oscura de mi alma que liberé junto a Tarnicis debió llegar hasta él. 
He provocado otra muerte con mi negligencia. —El mundo se cayó a sus 
pies». 

Pero otra persona apareció en escena cuando Sonthorn intentaba 
asumir su nuevo error. 

—Hum... veo que ya sabes la verdad. —Sonthorn levantó la cabeza 
hacia quien le hablaba, aunque no hacía falta, ya sabía quién era. No 
olvidaría esa voz en toda su vida. 

Era Rénal. Estaba de pie delante de él, con una mueca de desdén 
en la cara. 

—¿Quién eres? —preguntó Sonthorn temeroso de la respuesta—. 
¿A qué has vuelto? Si vuelves para acabar conmigo, te aseguro que... 

—Tranquilízate, muchacho —le cortó Rénal mientras Sonthorn se 
ponía en pie desafiante, aunque a duras penas—. No he vuelto para 
acabar con nadie... aún. Tengo otra misión más importante que 
cumplir. Respecto a quien soy... bueno, dímelo tú, si es que puedes. 

—TEres el mismo que yo. 

—Te equivocas. —Sonthorn respiró aliviado—. Pero en parte 
tienes razón. —Ante la mirada de incomprensión de Sonthorn, soltó 
un sufrido suspiro y añadió—. Yo antes habitaba en ti. Sí, aunque no 
me creas. Pero no importa, ya te darás cuenta. Fui yo el que mató a 
los asaltantes de Cerón. Pero en cambio, fuiste tú el que salvó a 
Tarnicis de Gohei. No lo entiendes, ¿verdad? 

Sonthorn estaba desconcertado, no comprendía nada. 

—Verás, dentro de ti habitábamos tres entes. Estaba yo, que busco 
la destrucción de la vida, el miedo y el sufrimiento. El dolor me da la 
vida. Pero también estaba ese estúpido ser de bondad en el que te has 
convertido. Y por supuesto, también estabas tú. Poco a poco yo estaba 
ganando terreno en tu alma a la bondad, pero apareció ella. Una 
lástima... 

Sonthorn se encaró con él. 

—Como la hayas tocado siquiera... —La furia comenzaba a dar 
fuerzas a Sonthorn. 

—No, no, mi viejo compañero. Podría haberlo hecho, pero ¿de qué 


serviría? No, mis expectativas y las de mi señor están por encima de 
todo eso. Te necesitamos vivo, al menos por ahora. Y para ello 
Tarnicis tiene que seguir viva, pues parece ser la razón de tus fuerzas. 
¿Sabes? Se aproxima La Guerra, y tú tienes la llave de nuestra victoria. 

—Pero entonces Rénal... —Sonthorn necesitaba saber que no había 
causado la muerte del joven. 

—Rénal ha muerto. —Aquel ser se encogió de hombros con 
indiferencia. La mirada de Sonthorn se entristeció—. Pero no es culpa 
tuya, si te sirve de consuelo. Él se lo buscó al reclamarme. Tenía 
miedo de no poder pasar la prueba, y buscando una manera de 
lograrlo, me encontró. 

—Te daré caza —profetizó Sonthorn sin saber por qué lo decía. 

—Tal vez, —respondió Rénal mientras se evaporaba en el aire—, 
pero cuando yo decida. 

Sonthorn pasó largo rato asimilando la nueva información sentado 
junto al riachuelo. Finalmente, decidió guardarse para sí mismo la 
conversación mientras se lavaba a toda prisa antes de volver a su 
hogar. Nadie sabría nunca de su conversación. Pero otra persona había 
prestado atención a la escena, otra persona que sabría guardar el 
secreto hasta que lo necesitase. 

Sonriendo ente la maleza, estaba Mesou. 


CAPÍTULO 7 


UN NUEVO FUTURO 


La mañana del decimoséptimo cumpleaños de Sonthorn amaneció 
soleada y despejada. Era como si hasta el astro rey quisiera rendir 
honores al joven, iluminándolo con toda su fuerza. Hoy se cumplían, 
según los médicos del consejo, los diecisiete años de vida de Sonthorn. 
Aunque no podían saberlo a ciencia cierta, le habían atribuido cuatro 
meses de edad al llegar a la aldea, dónde después sería adoptado por 
Hálice y Dagonerd, por lo que decidieron que este sería el día. 

La madre del joven se levantó al alba para prepararle una pequeña 
fiesta, mas Sonthorn llevaba despierto ya varias horas. Hálice le 
encontró sentado sobre una roca tras la casa, mirando a la luna 
mientras se perdía por el horizonte, absorto en sus pensamientos y 
ajeno al mundo que le rodeaba. No cabía en su mirada nada más que 
aquel satélite en el cielo que le llenaba de fuerza. Desde su combate 
con Rénal y la marcha de Tarnicis, era lo único que le otorgaba 
energía. La blanca esfera en el cielo parecía darle el valor necesario 
para continuar adelante, aunque solo fuese un día más. 

Hálice contempló al joven durante unos pocos segundos, 
recordando cómo había cambiado su personalidad en tan solo un par 
de semanas. No hacía falta ser telépata, habilidad perdida con la 
desaparición de los Dioses Desaparecidos, para saber que Sonthorn 
estaba sufriendo por dentro. Y eso no hacía más que ponerle aún más 
difícil el tener que confesarle la verdad. 

Pero no tenía elección, debía ser hoy, el consejo había sido muy 
claro. Sin embargo, Hálice tenía el corazón dividido; si se lo decía, 
podría llegar a perderlo; pero, por otro lado, ya llevaba diecisiete años 
con el corazón encogido pensando en el «y si...» y en el «pero quizá 
entonces...». 

No, sería hoy, todos necesitaban saber la verdad. 

Sonthorn se movió ligeramente, se había percatado de la presencia 
de su madre. Intentó no asustarla con ningún movimiento rápido, pues 


su madre estaba absorta en pensamientos ajenos a ese lugar, 
exactamente igual que él. 

—Mamá, ¿qué haces levantada tan temprano? Sabes que has de 
descansar, me has estado velando durante toda mi recuperación —dijo 
Sonthorn mientras descendía de la roca de un salto. Sin mirar de 
nuevo a la luna que era sustituida por el sol, se dirigió hasta su madre, 
la rodeó con el brazo y la acompañó suavemente hasta la cocina de su 
casa—. Vamos, vamos, toma un poco de agua que estás muy pálida. 

Hálice se dejó caer pesadamente en una silla mientras miraba a su 
hijo que le acercaba un vaso de agua fresca. Intentó poner en orden 
sus pensamientos para encontrar la mejor manera de darle la noticia 
de su adopción. Finalmente decidió no afrontar el tema de frente, al 
menos no por ahora, pues tenía otros asuntos casi tan traumáticos que 
tratar con su único hijo. 

Alargó la mano y bebió copiosamente intentando no mirar a 
Sonthorn. Hálice aún no se había acostumbrado a aquellos ojos 
plateados que lo miraban todo tan profundamente. Lentamente dejó el 
vaso sobre la mesa de madera y tomó aliento, mientras su hijo le 
sonreía dulcemente. 

—Sonthorn... has... ejem... ¿has pensado en lo que hacer ajeno a 
la Escuela de Magia? —logró articular Hálice. 

La sonrisa de Sonthorn huyó de su cara, no era un tema de su 
agrado. Sombría y lentamente contestó a su madre. 

—No, madre... mis sueños estaban encerrados en ese lugar... no, 
no he pensado lo que hacer —contestó mientras se volvía hacia la 
ventana. Observando la población de Shuko que comenzaba a 
despertar, para él ajena a sus problemas. Deseó poder cambiar el 
pasado, entonces no hubiera luchado con Rénal y no le habían 
denegado entrar en la Escuela de Magia. 

«Para qué engañarme, le hubiese plantado cara, aunque supiera el 
desenlace —se confesó amargamente—. No podía dejar morir todo lo 
que conozco por esa cobardía. No, volvería a luchar con él... y lo volveré a 
hacer. Pero mientras, ¿cómo sobreviviré? La Escuela Militar no es mi 
camino, no quiero guerras». 

Los pensamientos de Sonthorn seguían girando en torno a una 
respuesta que se le escapaba, cuando su madre le dio la solución que 
menos deseaba oír. 

—Quizá te interesase ingresar en la Escuela Militar —dijo 
suavemente Hálice sin mirar siquiera a su hijo, pues conocía la 
respuesta, pero era necesaria la pregunta. 

—No, madre, no dejaré que me enseñen a matar. No quiero, mi 
afán es salvar, no herir. 


Hálice lo entendió, pues le habían educado en la bondad, por no 
hablar de su incipiente pasado negro. Llevado a su hijo al su terreno, 
le propuso la verdadera idea que tenía en mente para su futuro. 

—Si no quieres la lucha, te propongo otra opción. —Sonthorn 
volvió la vista hacia su madre esperanzado—. He estado hablando con 
tu padre sobre tu futuro y me ha dado una idea. Como sabes, la forja 
cada vez se vuelve más famosa y a Dagonerd comienza a costarle 
hacer frente a los pedidos. Cada vez se pasa más tiempo trabajando y 
menos con nosotros. Ya casi ni come ni duerme. 

El rostro de Sonthorn se iluminó, ya veía por dónde iba su madre, 
pero no se haría ilusiones hasta que ella terminase de hablar. 

—¿Me estás... en fin... me estás diciendo que...? —tartamudeó 
Sonth mientras su rostro se iluminaba. 

—Sí, hijo mío. Podrás empezar a trabajar con tu padre y aprender 
de él en la forja. Además —dijo Hálice guiñándole un ojo—, quizá 
tengas que hacer algún viaje hasta Darmid, nos llegan muchos pedidos 
desde allí. —La insinuación de ir a la ciudad de Tarnicis fue recibida 
al vuelo. 

Sonthorn se levantó aliviado y le dio un fuerte abrazo a su madre 
que la llenó la cara de lágrimas, al fin veía una salida a su situación. 
Con algún propósito en la vida le sería más fácil comprender las 
causas de su adopción. 

—Anda Sonth, ve a darle la buena noticia a tu padre, que ya lleva 
trabajando varias horas. Pero recuerda, no te pasará ni un solo fallo, 
pues él no se los permite a sí mismo. 

—Mejor madre, quiero hacerlo tan bien como él. Quiero que estés 
orgullosa. —Empezó a correr hacia la puerta, pero se detuvo en el 
marco, y sin volverse, dijo suavemente—: Nunca te lo digo, pero 
necesito que sepas que te quiero, mamá. Gracias por entenderme. 

—Ya estoy orgullosa, hijo mío —le contestó al viento, pues 
Sonthorn había salido corriendo de casa en dirección a la forja. 

El día era más claro y soleado que cuando no tenía un propósito. 
Pasó al lado de la torre del consejo ahora derruida y el pesar le 
embargó, mas los hombres comenzaban a retirar sus escombros... 

«Todo cambia —se dijo—, quizá sea para mejor». 

Y siguió su camino hacia una nueva vida. 

Caminó hasta la forja con paso firme mientras sus pensamientos 
volaban en torno a un prometedor futuro. Un futuro lejos de guerras y 
muertes, dolor y sufrimiento que creía que le depararía la Escuela 
Militar. Miró al interior de la forja dónde trabajaba su padre y 
comenzó a ver cada detalle con otra perspectiva. Aun habiendo estado 
en su interior cientos de veces, cada centímetro del local le parecía 


nuevo a sus ojos. 

El intenso fuego de la forja ya no era un calor abrasador que le 
quemaba la piel, ahora era una energía constructora de metal; los 
martillos no eran objetos ruidosos, sino herramientas que daban 
cuerpo al material... todo cambiaba. 

Atravesó la cortina de cuero de la entrada de «La Fragua del 
Infierno», que era como a su padre le gustaba llamarla, y el intenso 
calor le golpeó en el rostro con una fuerza abrumadora. Aguantó con 
determinación la elevada temperatura y continuó hasta el mostrador 
de la tienda, anterior a dónde trabajaba Dagonerd. Las espadas 
estaban perfectamente colocadas adornando las paredes, llamando la 
atención de todo aquel que penetraba en la estancia. Aún Sonthorn, 
sintiendo aquel desprecio hacia las armas y la guerra, se sentía atraído 
por el respetuoso silencio de aquellos objetos que ostentaban la 
posibilidad de luchar para salvar a alguien... o para matarlo. 

«Yo me parecía a estas espadas hasta hace muy poco, era capaz de lo 
mejor y lo peor —se dijo Sonthorn—. Qué raro, tantos años visitando este 
lugar y nunca me había detenido siquiera a mirarlas». 

Volvió la vista por toda la estancia observando cada una de 
aquellas diversas armas, pero no había ninguna que le atrajese 
especialmente. Decidido a hablar con su padre sobre su futuro, se 
olvidó de las espadas y dio un paso hacia el taller. De pronto captó lo 
que le pareció un leve movimiento, casi imperceptible, por el rabillo 
del ojo. Volvió la cabeza rápidamente pero no logró descubrir lo que 
había causado ese movimiento. Solo había una vieja vitrina de cristal 
recubierta de polvo. 

Se acercó decidido a averiguar dónde se había escondido el ratón, 
pues no podía ser otra cosa, y llegó hasta ella. Avanzó lentamente 
para no asustar al animal y poder así sacarlo de la forja. Sin duda, si 
su padre lo encontraba antes acabaría con el animal sin remisión. Dio 
un pasó y comenzó a sentirse raro, tremendamente incómodo, pero no 
vaciló. 

Avanzó otro metro hacia aquella vitrina cuando se detuvo, pues 
algo le atraía con fuerza mientras el cristal cubierto de polvo vibraba 
levemente. Era una sensación extraña, pero no desconocida para él. 
Sonthorn sintió el mismo hormigueo en los músculos que se tensaban 
cuando defendió a Tarnicis... y también cuando mató a los ladrones. 
El miedo le embargó mientras aquella fuerza le obligaba a dar otro 
paso más hacia delante. 

La vitrina se removió, ahora perceptiblemente, mientras Sonthorn 
luchaba por controlar su cuerpo, hasta que comprendió que no debía 
tener miedo como antes. 


«No debo tener miedo, ahora sé quién soy ya no temeré, ni 
siguiera a mí mismo». 


Dejó que su cuerpo le guiase hacia aquel objeto de cristal que no 
paraba de moverse, ansioso por que él lo tocase. El polvo que recubría 
la vitrina comenzó a caer movido por las vibraciones y Sonthorn pudo 
descubrir qué era lo que atraía. Una espada, una simple espada 
apoyada sobre un cojín rojo. 

Pero no era una simple espada, había algo en aquel objeto 
desconocido para él que le atraía sobremanera. Solo era una espada 
vieja y tosca depositada en el fondo de una vitrina sucia, pero su 
sobrio silencio guardaba tantas historias que tuvo la necesidad de 
sentir su tacto en las manos. Por primera vez en su vida, quiso 
sostener un arma en las manos. 

Casi inconscientemente, alargó la mano para tocar aquel objeto 
que tanto le atraía. Levantó la vitrina que tan celosamente la protegía 
del acoso del tiempo y se tomó un momento antes de tocarla, 
saboreando aquel instante. 

Extendió la mano hacia aquella vieja arma muy lentamente. Nubes 
de tormenta se cerraron en torno al cielo. Remolinos de viento 
azotaron el pueblo mientras la población corría a refugiarse en sus 
hogares. 

Rayos cayeron del cielo iluminando un mundo ahora oscurecido 
por las nubes de tormenta. La lluvia caía iracunda sobre los tejados de 
Shuko, descargando la tormenta con una intensidad jamás vista. 

Sonthorn era ajeno a su alrededor mientras se acercaba poco a 
poco al vibrante metal, era como si la propia espada también anhelase 
aquel contacto. El aire comenzó a girar en torno a Sonthorn, las 
espadas se removieron en sus asideros de las paredes, comenzando a 
chocar entre sí. Parecían animar aquel contacto con lúgubres gritos de 
entrechocar de metales mientras Sonthorn casi la rozaba el arma. 

El aire aumentó su velocidad en aquella estancia hasta que los 
objetos de las paredes se soltaron y empezaron a volar siguiendo el 
recorrido que les marcaba el aire en torno a Sonthorn. 

Y entonces el contacto se produjo y el mundo pareció detenerse, 
los rayos dejaron su rastro en el cielo, la lluvia se detuvo en su caída y 
el viento dejó de avanzar. 

Sonthorn no veía, solo sentía el frío metal bajo su dedo y su 
corazón latiendo aceleradamente en sus oídos. Cogió la espada con la 
mano diestra mientras las armas que antes estaban colgando de las 
paredes quedaban suspendidas delante de sus ojos. 

Levantó el arma por encima de su cabeza y la esgrimió al frente 


con ambas manos justo antes de que un escalofrío le recorriese la 
espalda. Era como si un rayo le atravesase el cuerpo hasta llegar a su 
cerebro, dónde se detuvo para que Sonth pudiese ver las imágenes que 
le quería mostrar. 

Sonthorn no entendía nada, pero no perdió detalle de la imagen 
que se le revelaba ante los ojos. 


El día era oscuro cuando aquel hombre apareció ante mí enseñándome 
una espalda poderosa. Miraba al frente con la mirada perdida en la 
lejanía, pues un gran sentimiento de pesar le embargaba el espíritu. 

Casi puedo sentir la pregunta que le torturaba el alma, «¿qué hago?» 
parecía decir. Yo sabía la respuesta a su ansiada pregunta, ¡ve tras ella! Le 
hubiese gritado, pero aquel ser también sabía la respuesta, aunque se 
negaba a admitirla. 

Te entiendo, le susurré, yo tampoco podría asumirlo. El hombre cerró 
los ojos, lo sabía aunque no los viese, y me resultaron extrañamente 
conocidos. 

A través de los párpados cerrados brotaban las lágrimas de amargura 
por la decisión tomada, pero era la única opción. La figura se dobló como 
atravesado por un dolor lacerante en el pecho y se vio obligado a apoyar 
una rodilla en el suelo. 

El viento empezó a moverse en torno a él mientras apretaba todos los 
músculos de su maltrecho cuerpo debido sin duda a una terrible batalla 
librada hacía muy poco. Casi podía verle luchar con su espada roja... 
¿roja? Qué raro... en fin... contra una horda de enemigos. 

El aire giraba cada vez más rápido a su alrededor mientras él seguía 
inmóvil en el suelo. Las lágrimas del dolor comenzaban a subir por su 
frente mientras su largo pelo negro se le enredaba a causa del fuerte viento. 

Sabes lo que tienes que hacer... ¡hazlo cobarde, hazlo!, le grité, pero 
mis palabras se perdieron entre los aullidos del temporal. Finalmente, el 
hombre se movió y se levantó lentamente con la mirada decidida, mirando 
al frente, ya no parecía tener miedo, estaba decidido a afrontar su destino. 

Se estiró cuan alto era y apretando los puños gritó de rabia contenida 
con todas sus fuerzas al cielo, cuando de pronto la luna apareció entre dos 
nubes. Aquel hombre la miró tranquilamente, incluso le susurró algo jamás 
llegaré a oír. El satélite comenzó a refulgir con una intensidad que jamás 
había visto en mi vida, mientras el hombre se arrancaba los restos de una 
túnica con la mano izquierda, dejando ver unos tatuajes blancos en la 
espalda que se asemejaban a unas alas. 

Mi vista se nubla a causa del viento, me dije, pues no podía creer lo que 
veía. Las alas tatuadas en la espalda de aquel hombre parecían separarse 
de su cuerpo, tomando a cada segundo una forma más tangible. 


Finalmente, y aunque no lo pudiese creer, tomaron verdadera forma 
tapándole casi por completo. Aunque resultase extraño, cada vez me 
parecía más conocida esa persona. 

Agarró fuertemente la espada que ahora brillaba visiblemente, dirigió 
una mirada a la luna y le dijo lo que entendí comprender como un gracias. 

Miró al frente con determinación, abrió las alas de par en par y he de 
reconocer que jamás he visto nada tan hermoso. Las agitó suavemente, y 
tras dar cuatro poderosas zancadas, saltó hacia el cielo espada en mano 
para enfrentarse a aquel enemigo poderoso que seguramente le quitaría la 
vida. 

Sé que le conozco, pero ¿de qué...? El nombre de aquel ser se me 
escapa de los labios. Aun así, te diré suerte... 


Sonthorn... 

El miedo me recorre, Sonthorn soy yo, no puede... 
Sonthorn... 

No soy yo, ¡no! 


—Sonthorn, despierta hijo, despierta, soy yo, Dagonerd. Abre los 
ojos por favor —dijo el herrero mientras le levantaba del suelo y le 
rodeaba con los brazos. 

Sonthorn recobró lentamente la consciencia y miró a su alrededor 
buscando aquel ser que se transformaba ante él, mas solo pudo ver la 
vieja forja dominada por el caos. Espadas, arcos, escudos, todo estaba 
desperdigado por el suelo de la habitación. Había incluso algunas 
armas que habían llegado a clavarse en las paredes de la estancia. 

Todo estaba revuelto salvo la vitrina con la vieja espada, que 
permanecía inmóvil ajena al caos de su alrededor, inmóvil en el centro 
de la sala. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Sonthorn mientras salía del 
estupor. 

—No estoy seguro, hijo, empecé a oírte gritar desde el fondo de la 
forja y salí corriendo a ver qué ocurría. Pero me detuve, estabas ahí de 
pie, junto a la vitrina, mientras toda la sala giraba a tu alrededor. No 
podía acercarme y tampoco sabía muy bien qué ocurría, pues el 
remolino de objetos me impedía verte. —Sonthorn parecía recordar 
esos momentos—. Después todo paró de golpe, las armas cayeron al 
suelo y tú te desmayaste. No sé qué estaba pasando ni me interesa, 
pero ayúdame a recoger, Sonthorn, pronto vendrán los clientes. 
—Dagonerd temía la magia más que a la muerte. 


Sonth se liberó de los brazos de su padre y observó la dantesca 
escena. 

—Por cierto, ¿a qué has venido? No es que me moleste tu 
presencia hijo mío, es solo que tengo mucho trabajo y... has hablado 
con tu madre, ¿verdad? 

Sonthorn no se volvió a mirar a su padre que estaba absorto en el 
desorden. El herrero comenzaba a planear la forma de arreglar lo más 
rápidamente posible aquel desastre. Sonthorn le ayudaría, pero eso 
tendría que esperar. Sonth necesitaba información y dio un paso hacia 
la vitrina. 

—Sí, hablé con ella. —El rostro de Dagonerd se contrajo de 
angustia—. ¿Qué es esa espada? Me refiero, ¿cuándo se forjó?, 
¿Qquién...? 

—¿Y qué has decidido? —Sonthorn no contestó, estaba absorto en 
la espada. 

Viendo que su hijo no le iba a contestar hasta saber la historia de 
esa arma, su padre cedió, tendría que aguantar la curiosidad. Además, 
ya le habían advertido que algo ocurriría con ella. Tal vez así lograse 
entenderla. Lentamente se acercó a su hijo y dejó que la pasión que 
sentía por los metales hablara por él. 

—Bonita, ¿verdad? —Sonthorn asintió. Era un arma tosca y fea, 
salpicada de innumerables desperfectos, arañazos y mellas en el filo, 
seguramente producidos por las muchas batallas libradas—. Y sin 
embargo es extremadamente tosca. Nunca supe por qué, pero había 
algo en ella que me llamaba la atención. La llevé ante el Consejo de 
Ancianos para que la aceptara en mi propiedad, pues la encontré en el 
bosque entre unos arbustos cuando yo era joven. —Sonthorn le miró 
extrañado, pero dejó que siguiera hablando, ya tendría tiempo para 
preguntas—. El bueno de Roland la dejó en mi propiedad a pesar de la 
oposición del resto del consejo. Es una lástima que desapareciera justo 
cuando llegaste... —Dagonerd miró profundamente a su hijo. 

—¿Justo cuando llegué? —preguntó Sonthorn mientras su padre se 
ponía rojo y empezaba recoger apresuradamente todo lo que 
encontraba en su camino. En pocos segundos la habitación se fue 
vaciando de objetos por el suelo mientras murmuraba algo sobre 
nacimiento, Hálice y otras cosas ininteligibles en las que Sonthorn no 
quiso indagar. Finalmente, su padre se calmó y se acercó de nuevo a él 
para seguir con su historia. 

—¿De qué has hablado con tu madre? —preguntó Dagonerd—. 
Vamos, hijo, necesito saberlo para poder continuar con la historia. 
—Forzó una sonrisa amable para que su hijo le creyese, a pesar del 
obvio chantaje. 


—Está bien... estuvimos hablando de mi futuro ajeno a la Escuela 
de Magia, y me dio la posibilidad de entrar en la Escuela Militar como 
quiere Morsh. —La cara de Dagonerd se volvió melancólica, pues 
sabía el completo rechazo a la guerra por parte de su hijo. 

—Y... ejem... ¿qué vas a hacer? —preguntó tímidamente. 

—Me negué en redondo a formar parte de cualquier tipo de guerra. 
—Dagonerd lo sabía y, sonriéndole, le alentó a continuar con su relato 
—. Finalmente, Hálice me dio otra solución que me podría satisfacer, 
y que ya había hablado contigo... —Dagonerd se puso en tensión—. 
Acepté, empezaré a trabajar contigo en la forja. 

Dagonerd no dijo palabra alguna, se limitó a abrazar a su hijo 
mientras las lágrimas le bañaban el rostro. Sonthorn no se dejó llevar 
por la emoción del momento, necesitaba saber más sobre aquella 
espada y le preguntó a su padre si podría continuar con la historia. 

—Sí, sí, claro, perdona hijo —dijo Dagonerd mientras se secaba el 
rostro, aun emocionado—. El consejo me había hecho poseedor, pero 
cuando estaba entrando en la forja de mi padre a reparar la espada, 
Roland entró en la forja, me abordó ¡y me habló! Su voz nunca había 
sido escuchada en nuestro pueblo, aunque el por aquel entonces jefe 
del Consejo de Ancianos llevaba entre nosotros más tiempo del que 
ninguno podíamos recordar. Era como si el tiempo se no hubiese 
percatado de su presencia, como si la edad se hubiera olvidado de 
visitarle. 

—¿Qué te dijo, padre? —preguntó Sonthorn ante la mirada 
ausente de su padre, perdida en dulces recuerdos de juventud. 
Dagonerd se sobresaltó, pero recuperó la compostura casi 
instantáneamente, dejando atrás otros tiempos felices para recaer en 
este día. El día en que tendrían que confesarle que era adoptado. 
Podía ser la última conversación tranquila y verdadera que tuviese 
con su hijo y decidió aprovecharla. 

—Me prohibió que la tocara. —Sonthorn se extrañó—. No en ese 
sentido, sino que no la mejorase con la forja, pues era una reliquia 
muy valiosa. Yo le pregunté por qué, pero él parecía reacio a 
contestarme. Finalmente, me miró a los ojos profundamente, y tras 
sondear cada partícula de mi cuerpo, respondió. —Sonth se tensó, 
sentía que las palabras que pronto oiría también tendrían relación con 
él—. Dijo que la espada no pertenecía a ningún humano, sino a los 
Dioses Desaparecidos. Si hubiese sido cualquier otro el que me lo 
hubiese dicho... en fin, jamás me lo habría creído, pero viniendo de 
Roland la cosa cambiaba. Me hizo jurar que jamás revelaría este 
secreto a nadie. Solo cuando ocurriese algo realmente extraño con la 
persona que preguntara por ella, debía confesárselo. Según me dijo, 


esa persona podría ver al dueño de la espada en otros tiempos antes 
de su muerte, pues su alma quedó unida a la espada cuando la fabricó. 


«¿Entonces el hombre de la imagen murió? Sería una pena que 
no hubiese podido completar su decisión». 


Sonthorn meditó profundamente las palabras de su padre mientras 
este seguía limpiando la estancia. Llegó hasta una espada clavada en 
la pared que su padre, tras varios minutos de esfuerzos, no pudo sacar. 

—Sonthorn, ¿puedes ayudarme a sacar esta espada de la pared? 
—Su hijo se acercó a Dagonerd sin decir una palabra, sus 
pensamientos seguían absortos en las palabras de su padre. 

«Si lo que mi padre dice es cierto —concluyó—, entonces, ¿por qué 
yo? No puede ser., aunque ahora lo veo todo más claro...». 

Sonthorn agarró la empuñadura de la espada casi sin darse cuenta 
y tiró de ella. El arma salió limpiamente y sin esfuerzo de la pared sin 
que Dagonerd pudiera dar crédito a sus ojos. 

—Sonth, ¿deseas trabajar realmente conmigo en la forja? 
—preguntó para evitar tener que pensar en la fuerza de su hijo. Las 
palabras de su padre sacaron a Sonthorn de toda cavilación. 

—No, padre, yo quiero estudiar en la Escuela de Magia, pero no 
puedo entrar en ella. —Una sombra cruzó el rostro de Dagonerd—. 
Pero me encantará trabajar a tu lado, papá. 

—Entonces lamento tener que decirte lo que me dijo mi padre el 
primer día que entré en la forja a trabajar. Sé que te disgustará, pero 
también que lo entenderás. —Sonthorn se preparó—. «No se puede 
forjar una buena espada sin antes saber utilizarla», me dijo hace muchos 
años. Y yo te lo repito. Sé que odias cualquier cosa que tenga la más 
mínima relación con la guerra, pero para poder trabajar conmigo has 
de saber usarla. 

Sonthorn dudaba, no sabía qué hacer. Por un lado, aprender a usar 
un arma le daba otra posibilidad de herir a la gente. También de 
salvarla, se dijo, pero le ataba definitivamente a la guerra, pues 
tendría que ingresar en la Escuela Militar. 

Ante la mirada dubitativa de Sonth, Dagonerd añadió: 

—No tendrás que entrar en la Escuela Militar, hijo, solo te pido 
que las armas que vayas a forjar las sepas usar. Además, si trabajas 
conmigo, quizá puedas ir dentro de algún tiempo a vender a Darmid 
lo que forjemos. ¿No vivía allí Tarnicis? —El herrero le guiñó un ojo. 

Las palabras de Dagonerd surgieron el efecto deseado, Sonthorn 
aceptó aprender a usar las armas, eso sí, completamente ajeno a la 
Escuela Militar, para poder trabajar en la forja. No mencionó a 


Tarnicis, pero era una baza más que importante. 

—¿Cuándo empiezo? —preguntó Sonthorn. Dagonerd rio de buena 
gana. 

—¿Por qué no ahora? —Tenía que lograr mantener a su hijo fuera 
de casa hasta la noche. Hálice le estaba preparando una fiesta de 
cumpleaños y no debían llegar hasta que hubiese acabado—. Sígueme 
Sonth, te enseñaré las herramientas y la forma de usarlas. 

Sonth aceptó y siguió a su padre al interior de la forja, donde el 
calor era aún más terrible que antes, no sin antes mirar de reojo 
aquella espada que le había hablado. 


CAPÍTULO 8 


AHORA SÍ 


—Aún no me lo explico, hijo, ¡pareces haber nacido para esto! 
—exclamó Dagonerd—. En solo unas pocas horas has conseguido 
dominar las temperaturas, ¡cuando yo tardé varios años en siquiera 
saber utilizar correctamente! 

Sonthorn estaba entusiasmado con las explicaciones de su padre. 
Absorbía cada detalle y nunca tenía bastante, siempre anhelaba saber 
un poco más. Seguía las explicaciones de su padre e imitaba sus 
movimientos casi mejor que él mismo, demostrando una facilidad que 
a Dagonerd no le pasó inadvertida en absoluto. El herrero esta 
impresionado y desconcertado en igual medida. 

—Vuelve a explicarme las dagas, padre —le pidió. 

Dagonerd estaba encantado, aunque agotado. Una vez más le 
explicó a su hijo el proceso con las armas cortas. No obstante, sus 
pensamientos estaban junto a su mujer que debía estar terminando los 
preparativos. Se hacía de noche y pronto debería llevar a Sonth a casa 
para la fiesta de cumpleaños, dónde habrían de revelarle el terrible 
secreto. 

El pesar le embargó y su tez se volvió pálida. Sonthorn estaba a 
punto de preguntar sobre el acero cuando se percató del estado de 
debilidad de su progenitor. 

—Perdona padre, se me olvidaba que llevas trabajando desde el 
amanecer y ni siquiera hemos parado a comer. —Ambos rieron de 
buena gana mientras Dagonerd golpeaba animosamente el hombro de 
su hijo, orgulloso de su fuerza—. Deberíamos volver a casa, mamá 
estará preocupada. —El momento se acercaba y el color volvió a huir 
del rostro de Dagonerd—. Solo te pido que me enseñes una última 
cosa antes de marcharnos a descansar. 

—Dime, hijo mío. 

—Explícame cómo cerrar la forja para que nos podamos ir a 
dormir. Mientras yo termino de recoger, tú siéntate y descansa. 


—Sonthorn se volvió diciendo suavemente—: Viejo... ejem. 

—¿A quién llamas tú viejo? —Dagonerd se lanzó encima de 
Sonthorn entre carcajadas. Siempre había sido el más fuerte del 
pueblo, conseguido tras una vida entera trabajando en la forja. Hasta 
que llegó su hijo, el cual le provocaba y retaba a combates amistosos 
que no hacían más que unirles. Una vez más, se lanzó encima de su 
hijo intentando maniatarle, señal inequívoca de victoria; y una vez 
más estuvo a punto de vencer, mas su hijo, con una agilidad 
extraordinaria, se deshizo de su abrazo y se lo devolvió. Proclamando 
su victoria a los cuatro vientos de la forja, ayudó a su padre a 
levantarse. 

Las risas llenaron el ambiente viciado mientras su padre se volvía 
hacia su hijo, y estrechándole la mano, las miradas se encontraron. 

—Te has hecho todo un hombre, hijo mío. Estoy muy orgulloso de 
ti. —Apoyó su zurda en el hombro de Sonthorn y apretó fuertemente. 
No había nada más que decir y ambos rehuyeron la emoción del 
momento, sabedores ambos de los sentimientos del otro. 

—Cerremos, padre, ya está bien por hoy. —Se limitó a contestar 
Sonth—. Siéntate y descansa, ya me ocupo yo. Si hago algo mal, 
corrígeme. 

Siguiendo las instrucciones de su padre, Sonthorn recogió la forja 
rápidamente. 

—Muy bien, ahora cierra la puerta, coloca el calzo y... —Dagonerd 
miró a su alrededor comprobando que no hubiese nadie— y coloca la 
trampa. —Sonth no entendía para que quería su padre colocar una 
trampa, y ante su mirada de perplejidad, este se lo explicó—. No es 
una trapa propiamente dicha, hijo, es un resorte. Si alguien intentara 
entrar en la forja cuando está cerrada, lo que esto haría sería 
salpicarle una tinta que no se puede eliminar. Así sabríamos quién es y 
podríamos tomar medidas. No obstante, dudo que consiguiera entrar 
igualmente. 

Tomaron el camino que conducía a su casa, charlando 
animadamente, cuando pasaron ante la Torre del Consejo. Dagonerd 
se detuvo sin que Sonthorn se percatase de ello. Miró la derruida torre 
y se sintió insignificante al lado del montón de escombros que se 
reducía día a día gracias a los esfuerzos del pueblo entero. 

—Sonthorn —dijo gravemente su padre—, ¿qué pasó ahí arriba? 
—Dagonerd miraba la torre, antes inmensa y hermosa, símbolo de la 
destrucción que podía haber asolado el pueblo. 

Su hijo se detuvo en seco dejando una frase a medias. No miró a su 
padre, pues por su tono ya sabía qué era lo que estaba pensando. Ni 
siquiera se giró, pues solo obtendría el recuerdo de la lucha con Rénal, 


su sacrificio y su pérdida. Se produjo un largo silencio hasta que 
Sonthorn lo rompió lentamente. No era más que un susurro lo que 
salió de su boca, pero hasta la noche guardó silencio, dispuesta a 
escuchar las palabras del joven. 

¿De verdad quieres saberlo? —preguntó a su padre, el cual no se 
tomó a la ligera la pregunta. 

La noche caía sobre Shuko ajena a la conversación de los dos 
hombres que no se miraban. Dagonerd tenía miedo a las respuestas de 
su hijo, al igual que él de contestar. Finalmente asumió las 
consecuencias de su pregunta. 

—Sí, hijo mío. Quiero saber que ocurrió allí arriba. Necesito 
saber... —dijo mientras se volvía hacia Sonthorn—, necesito saber 
cómo pudiste derrotar a un ser capaz de destruir una torre entera a 
pesar de ser hijo de un herrero. Anhelo saber... 

—No lo hice, padre. 

—¿A qué te refieres? —Dagonerd no lograba entenderle. 

—No lo derroté... me venció allí arriba —dijo Sonth mientras 
miraba hacia la torre erguida que solo su imaginación disfrutaba—. 
Tras la lucha en la torre y mi recuperación, él se me apareció a la 
orilla del río y me habló. Vino a buscarme directamente. 

Dagonerd no daba crédito a las palabras de su hijo. 

—Pero ¿y entonces? Volverá a por nosotros, ¿verdad? —preguntó 
temeroso su padre—. Tenemos que... tenemos que defendemos, 
avisaré ahora mismo a... 

—No, padre, no volverá. Me quiere a mí y no puede hacerme daño 
aún. No lo entenderías pues ni yo mismo lo hago, pero has de saber 
que no estáis en peligro. No te preocupes por eso ahora, vamos a 
descansar tras un duro día de trabajo, nos lo merecemos. 

El herrero no estaba tan seguro de ello. Cabía la posibilidad de que 
aquel ser hubiese mentido a su hijo, que estuviese preparando un 
nuevo ataque. Pero Dagonerd también sabía que en su hijo había 
mucho más de lo que parecía. Su batalla, sus ojos, lo ocurrido en la 
forja... había demasiado que no comprendía y se sintió en la 
necesidad de confiar en Sonthorn. Aunque su error les pudiese costar 
la vida. Estaba orgulloso de él en la misma medida que confiaba en él. 
No, Dagonerd no daría la alarma. 

—Sí, hijo, será lo mejor —dijo Dagonerd mientras reemprendía la 
marcha hacia su hogar donde Hálice debía estar esperando su llegada. 
Volvió una vez más el cabeza pesaroso hacia las ruinas, pero creía a su 
hijo, no sabía por qué ni mucho menos cómo lo sabía, pero, aun así, le 
creyó. 

La casa permanecía a oscuras mientras Sonthorn se acercaba 


lentamente hacia su hogar. Su mirada se detuvo en la ventana de la 
cocina dónde solía estar su madre preparando una copiosa cena; o 
simplemente esperando a que su marido llegase a casa tras un duro y 
agotador día de trabajo. Extrañado por la ausencia de vida en el 
interior, Sonth se volvió hacia su padre intentando descifrar su 
mirada, pero este parecía haber encontrado algo muy interesante que 
observar que le obligaba a mirar hacia sus pies. 

Todo estaba en silencio cuando entró en la casa, pero sin embargo 
había un murmullo llenaba el ambiente. No podía distinguir de dónde 
provenía, pero lo escuchó nítido como el sonido de un arroyo en la 
distancia. Eran respiraciones nerviosas y entrecortadas. Sonth se temió 
lo peor, poniéndose alerta al momento. 

«Es él, viene a por mi familia. —Tan rápido como vino la idea, esta 
desapareció de su mente—. No, es imposible, me habría venido a buscar 
a mí. No quiere a mi familia, no la necesita. Entonces, ¿qué es lo que está 
ocurriendo aquí?». 

—Vamos, Sonth, ve a buscar a tu madre, debe estar en el salón, 
leyendo como siempre. —Hálice era una ávida lectora de libros y 
siempre que tenía una oportunidad aprovechaba a hacerlo—. ¿A qué 
esperas? Vamos, ve a darle la buena noticia, hijo mío —dijo Dagonerd 
con media sonrisa pícara en la cara, muy mal disimulada. 

—Está bien, padre, voy —contestó Sonth sin dejar de pensar en el 
discurrir de acontecimientos. 

Lentamente se acercó a la puerta que debía de acercarle al salón, 
dónde, según palabras de su padre, debía estar su madre. Alargó la 
mano hacia el picaporte mientras todo tipo de ideas le asaltaban a la 
cabeza. Su contacto le resultó frío e intenso cuando lo rozó levemente. 
Miró hacia su padre que le sonreía descaradamente, instándole a 
continuar avanzando. 

El metal le trajo sensaciones de cambio que muy pronto se habrían 
de cumplir, mas lo giró y penetró en la estancia. La repentina luz del 
interior le cegó momentáneamente. Despacio, muy lentamente, abrió 
los ojos mientras miraba a su alrededor observando el lugar, tratando 
de acostumbrarse a la luz. Hálice dio un paso al frente dirigiéndose 
hacia su hijo, que la miraba ahora atentamente, pues sostenía lo que 
debía de ser un pequeño obsequio. 

El recuerdo le asaltó y se maldijo por su estupidez. 

«¡Pero si es mi fiesta de cumpleaños! —razonó Sonthorn—. Ahora lo 
entiendo todo. Se me había olvidado con todo lo que ha pasado estas 
semanas. ¡Qué tonto he sido!». 

Sonth seguía absorto en sus pensamientos cuando Hálice empezó a 
hablar, bien fuerte para que todos los presentes la escucharan. 


—Buenas noches hijo, te esperábamos desde hacía horas. No 
importa, sé lo que has estado haciendo. —Sonth parecía a punto de 
interrumpirla con una pregunta, pero Hálice se adelantó—. Espera, ya 
tendrás tiempo para las preguntas. Como puedes ver, han venido 
personas de todas las familias del pueblo, y cada una de ellas te quiere 
felicitar a su manera. No obstante, deja que sea yo la primera, hijo 
mío. 

Sonthorn estaba anonadado, no daba crédito a lo que ocurría a su 
alrededor. Notó una mano detrás de él que le apretaba cariñosamente 
el hombro. Se volvió y era su padre que le guiñaba un ojo, sin duda 
sabedor de todo lo que ocurría. 

«Como se lo ha callado... ni me di cuenta. ¡Y eso que no sabe mentir!». 
—Dagonerd le susurró algo al oído de su esposa y le dio un sonoro 
beso antes de irse a sentar en la silla más cercana, donde se dejó caer 
pesadamente. El herrero estaba sencillamente agotado. 

—Parece que aprendes rápido en la forja, hijo, tu padre y yo nos 
alegramos por ello. Bueno, a lo que hemos venido. —Sonth se preparó 
para lo peor, pero ni en sueños hubiese podido imaginar las palabras 
que su madre estaba a punto de decir—. Gracias, gracias hijo. Gracias 
por salvarme de Rénal, gracias por salvamos a todos —dijo girando 
sobre sí misma y abarcando con el brazo a todos los presentes. Cada 
uno de una forma distinta, ya fuese con un golpe en el pecho, 
inclinando la cabeza o con reverencias, todos los presentes rindieron 
un silencioso homenaje al joven Sonthorn. El joven a duras penas 
conseguía aguantar las lágrimas que amenazaban con inundar sus ojos 
—. Gracias hijo mío —concluyó Hálice—, de parte mía y de tu 
agotado pero encantado padre, felicidades, ya eres un hombre a los 
ojos de todos nosotros, aunque no hayas pasado aun por ninguna de 
las escuelas. 

La multitud estalló en vítores mientras el joven terminaba de 
ruborizarse. Su madre se acercó despacio mientras las lágrimas le 
bañaban el rostro y le dio un fuerte abrazo y un beso mientras le 
susurraba a duras penas. 

—Cuando hayan acabado, búscame, pues tengo que contarte algo 
importante, Sonth. —Acto seguido, Hálice se apartó de él, permitiendo 
que el resto de los congregados se acercasen a su hijo. 

El primero en aproximarse hasta él fue su amigo Cerón, pero este 
no necesitó palabras para expresarse. Los dos amigos se fundieron en 
un abrazo. Una a una, las personas congregadas en el lugar fueron 
felicitando a Sonthorn, cada una a su manera, para después regresar a 
sus casas. Solo restaban dos personas en la sala por hablar con 
Sonthorn, pero habían elegido deliberadamente su turno, pues eran 


los únicos que tenían algo importante que hablar con él. Eran los jefes 
de las Casas de la Magia y Militar, Nerkatal y Morsh. 

Gentilmente y ante la mirada sorprendida de la jefa de los Magos 
ante su caballerosidad, el guerrero la invitó a comenzar a hablar ella 
primero. 

—No logro entender lo que paso en la torre, Sonthorn. No entiendo 
cómo pude comunicarme mentalmente contigo, joven e inexperto en 
las artes de la magia... y más, ejem... viendo a tus padres carecer 
completamente de todo conocimiento en esas artes. No lo entiendo y 
tampoco creo que lo vaya a entender nunca, aunque me apene. 
—Nerkatal sabía algo más de lo que decía, juzgó Sonthorn viendo su 
mirada esquiva, pero al momento se contuvo y su tez se volvió firme 
—. Solo tengo que decirte gracias, gracias por salvar a este pueblo. 
Lamento mucho que no puedas ingresar en la Escuela de Magia, 
Sonth. Intenté convencer a Odgar de su error al privarte del 
conocimiento para controlar tu magia, poderosa por un lado, e 
inestable por el otro. Sin embargo, no entró a razones, pero yo sí. Si 
algún día tienes una duda, yo te ayudaré; pero recuerda que no te 
puedo enseñar arte alguna, solo te podré dar información, Sonthorn. 
Gracias de nuevo. 

Nerkatal se echó la capucha hacia atrás para que el joven pudiera 
ver sus ojos sinceros y su sonrisa hermosa, que antes de que se pudiese 
dar cuenta, le había dado un suave beso en la mejilla. Tras dejar 
perplejo al joven, la mujer miró fijamente los ojos de Sonthorn, como 
tratando de confirmar una teoría que solo ella conocía. 

Sonriendo avergonzada como una colegiala por su atrevimiento, 
Nerkatal se volvió a poner la capucha y abandonó la habitación. 

—Gracias —gritó Sonth mientras se alejaba—, lo haré. 

Nerkatal se paró en seco, y sin volverse, le contestó. 

—Pero no lo hagas muy a menudo Sonthorn, recuerda mis 
obligaciones y mis límites. —Nerkatal continuó su avance y abandonó 
la estancia. 

Solo quedaba Morsh por hablar con el joven, mas meditó las 
palabras antes de comenzar a hablar. Sonth miraba nervioso a su 
alrededor, no podía olvidar que Morsh era el padre de Gohei, al cual 
casi había matado en su juventud para salvar a Tarnicis. Sus músculos 
se tensaron, la lucha parecía inminente, mas no desconfiaba de sus 
posibilidades. 

—Gracias —dijo finalmente Morsh. 

—¿Qué? —Sonth estaba atónito. 

—Gracias, Sonthorn. Y por varios motivos, además. —El jefe de los 
Guerreros se sentó en un sofá e instó al joven a imitarle, que obedeció 


reticente—. Mi primer motivo, y el más importante para mí, quizá te 
cueste entenderlo. Recuerdas cómo era mi hijo, ¿verdad? 

Sonthorn asintió con la cabeza, claro que lo recordaba, Gohei era 
un matón que abusaba por la fuerza del resto de jóvenes del pueblo. 
Sonth tragó saliva mientras miraba cualquier lugar que no fuese su 
interlocutor. 

—Cuando era pequeño no había quien lo controlase, se sentía 
superior a todo y a todos. Gracias a ti aprendió que no siempre se 
gana por la fuerza. Desde entonces es un chico modelo, aplicado y un 
poco más inteligente. O al menos medita más sus actos antes de 
iniciarlos. Aprendió una dura lección gracias a ti, pero aprendió, y por 
eso te doy las gracias. —Sonthorn asintió, pues sí que entendía al 
guerrero—. Y el segundo motivo ya estarás harto de escucharlo, pero 
aun así te lo diré, pues necesito decírtelo. Gracias por salvarme a mí, a 
mi familia y a este pueblo que tantas cosas buenas me ha dado. Si 
algún día necesitas algo, lo que sea, no dudes en decírmelo, pues yo 
haré lo que esté en mi mano por ayudarte. Bueno, hijo, se hace tarde y 
he de irme. —Morsh se levantó de su asiento y recordó un detalle que 
había olvidado—. ¡Ah! Otra cosa más. Ese beso de Nerkatal... —Morsh 
le sonrió pícaro—. Algunos solo soñamos con siquiera verle los ojos y 
tú te has llevado su cariño, felicidades. 

Morsh se marchaba ya riendo para sí mismo, recordando los 
preciosos ojos de Nerkatal cuando Sonthorn le agarró de la muñeca. El 
muchacho también se había puesto en pie y miraba a Morsh a los ojos, 
imbuyendo en su mirada la pasión que partía de sus ojos plateados. 

—Hay una cosa en la que sí me puedes ayudar, Morsh —le 
propuso. 

—Dime lo que es y si está en mi mano puedes darlo por hecho 
—contestó el jefe de los guerreros. 

—Voy a empezar a trabajar en la forja con mi padre... 

—Es un buen futuro Sonth, he oído que a tu padre le va muy bien. 

—Sí, es verdad. —Sonth continuó—. Pero me ha dicho que, para 
aprender a forjar un arma, antes hay que aprender a utilizarla 
correctamente. 

Sonth dejó caer la frase que el guerrero recogió al vuelo. Era el 
turno de Morsh. 

—Si lo que quieres es entrar en la Escuela Militar, tienes las 
puertas abiertas. Con tu fuerza, destreza e inteligencia, por no contar 
tu dominio de la magia, llegarías a... 

—No, no es eso, Morsh, yo no quiero ingresar. Detesto la guerra y 
todo lo que ella conlleva. —El jefe de los guerreros asintió, aunque él 
sabía que Sonthorn erraba en su idea respecto a la Escuela Militar—. 


Pero necesitaría, si pudieses, que me enseñases a usar las armas, solo 
lo básico, lo estrictamente necesario para poder fabricarlas. ¿Podrías? 

Morsh no se tomó a la ligera las palabras de Sonth y meditó largo 
tiempo antes de responder, barajando todas las posibilidades. 

—Lo que dice tu padre es cierto, solo los más habilidosos guerreros 
son los mejores herreros. Te lo debo, Sonthorn, estaré encantado de 
devolverte parte del favor enseñándote. Por otra parte, será un honor 
para mí enseñarte. Hace mucho que no tengo un buen rival con el que 
esforzarme al máximo, y veo en tus ojos que me obligarás a ello. 
Acepto. 

El jefe de los guerreros se dirigió hacia la puerta meditando la 
mejor forma de empezar. Sonthorn iba a preguntarle cuándo podrían 
empezar a entrenar, cuando Morsh le dio una respuesta que le iba a 
aterrar tanto como a emocionar. 

Mañana, al alba, frente a las ruinas de la Torre del Consejo. 
Prepárate, no te permitiré fallo, tregua ni descanso —le advirtió. 

—Gracias —dijo Sonth al aire, pues Morsh ya había desaparecido. 

Sonthorn se sentó para tratar de poner en orden sus pensamientos. 
En unas horas había cambiado su vida completamente, ya no sabía 
SÍ... 


«¿Qué quería Hálice? —se preguntó de pronto Sonth—. 
Cuando hayan acabado, búscame, pues tengo que decirte algo 
importante, Sonth —había dicho—. Será mejor que vaya a ver qué 
ocurre». 


Salió despacio de la habitación tras observar que Cerón se había 
quedado dormido en una silla. 


«Otro más que querrá hablar conmigo, vaya día. Bueno, lo 
primero es lo primero, vamos a encontrar a madre». 


Hálice y Dagonerd permanecían sentados el uno junto al otro en el 
jardín situado detrás de su casa. No hablaban, no había nada más que 
decir, solo contemplaban el bosque que se extendía a lo lejos, ajeno a 
sus temores. Compartían sus miedos y esperanzas, apoyándose el uno 
en el otro solo con agarrarse de la mano. 

Un escalofrío les recorrió cuando oyeron acercarse a Sonth a través 
de la casa mientras les llamaba. Hálice se puso tensa y el padre del 
joven quedó paralizado en el frío suelo bajo la noche estrellada. Solo 
la luna pareció moverse cuando Sonthorn salió al exterior de su hogar, 
dirigiendo su brillo hacia el joven. Su mirada se detuvo sobre sus 
progenitores, y supo que algo ocurría, no lograba imaginar el motivo 


de su silencio, pero sabía que la tristeza no era el sentimiento más 
adecuado para una fiesta de cumpleaños. 

Se aproximó lentamente hacia ellos intentando adivinar la causa 
de su amargura. Mientras se acercaba, el viento empezó a mecer las 
hojas de los árboles, produciendo un sonido que acompañaba a la 
pesadumbre. 

—¿Querías hablar conmigo, madre? —preguntó Sonthorn 
dubitativo. 

—Sí, siéntate, hijo —pidió Hálice. 

«Eso nunca era buena señal —se dijo el joven». 

Sonthorn obedeció a desgana a su madre y se acomodó frente a sus 
padres. No quería mirarlos siquiera y permaneció con la mirada 
perdida en la blanca esfera que dominaba el cielo, protagonizando el 
bello espectáculo de las estrellas. 

—Tenemos que hablar contigo, hijo mío. —Se aventuró a empezar 
Dagonerd—. Como te has dado cuenta últimamente, tu vida ha 
cambiado lo inimaginable, te has hecho un hombre... 

—Admirado y respetado por todo el pueblo —apoyó Hálice—, y 
querido. Ya has visto cómo se han rendido ante ti esta noche. 

—Eso no siempre ha sido así —argumentó Sonth—. No hace 
mucho aún me miraban con miedo por las calles. Solo actúan así 
desde que se destruyó la Torre del Consejo. 

—Sé que tienes preguntas, Sonthorn, y más en este tema. Hemos 
estado hablando con Nerkatal y Cerón y conocemos tus inquietudes 
respecto a la magia. Intentaremos que esta noche comprendas cómo... 

—Ejem... —Tosió Hálice. 

—... que esta noche se aclare alguna de esas dudas —concluyó 
Dagonerd preso del nerviosismo. Debía ir con mucho cuidado para no 
herir los sentimientos de su amado hijo—. Pero para que entiendas lo 
que te ocurre, hemos de plantearte unas preguntas. Tranquilo, no 
serán muchas, y te prometo que al acabar tus dudas se habrán 
aclarado. 

—¿Aceptas, hijo mío? —inquirió Hálice. 

Sí, madre, contestaré a lo que pueda. —Sonth no necesitó 
pensárselo, siempre había sido sincero con ellos—. Pero si queréis 
saber lo que ocurrió en la Torre del Consejo, ni yo mismo... 

Sus padres se miraron y el gesto no pasó desapercibido para 
Sonthorn. 

—No te preocupes, todas tienen una respuesta, y no te vamos a 
exigir más de lo que puedes darnos. —Hálice tuvo que volver la 
cabeza hacia el bosque para evitar que las lágrimas inundasen sus 
negros ojos. Se acomodó el pelo como buenamente pudo para 


disimular su mirada y continuó hablando con voz entrecortada. El 
momento había llegado—. Desde que eras pequeño, bueno, 
justamente... no sé cómo decirlo, desde la... lucha con Gohei, has 
demostrado ciertas habilidades o facultades para la magia aun cuando 
tu padre y yo carecemos de ella. ¿Cómo crees que te llegó ese don? 

—¿Don dices, madre? —rio pensando en su pasado. Para él no 
había sido un don precisamente, aquella habilidad le había privado de 
una la infancia normal que hubiese deseado. Pero también gracias a 
aquel don había salvado a mucha gente—. Si, quizá... —Sonth pensó 
en su lucha por salvar a Tarnicis, o a Cerón y Sudne, o al pueblo 
cuando hizo frente a Rénal—. Aunque puede ser una maldición, ya 
que jamás la sabré controlar. —Sonthorn era lo más sincero posible, 
intuía que de cada una de sus palabras dependía más de lo que llegaba 
a imaginar—. No estoy seguro de cómo pudo haber llegado hasta mí. 
Puede que quizá algún antepasado vuestro tuviese esa facultad en la 
familia... 

Dagonerd y Hálice negaron lentamente con la cabeza, ya estaban 
preparados para esa pregunta. 

—Bueno, según la leyenda de la Magia Latente, puedo llegar a 
desarrollarla en algún momento de mi vida... 

Era el turno de Dagonerd. 

—Hijo mío —le interrumpió—, esa es una leyenda que se les 
cuenta a los chicos jóvenes para que no pierdan la esperanza de llegar 
a ser magos. Es un truco que le contarás a tu hijo tú también cuando 
seas mayor. No, esa no es la respuesta. Pero no te preocupes por eso 
ahora, tenemos más preguntas para ti. —Sonth se olvidó de la magia, 
ya tendría tiempo a meditar sobre ello—. ¿Nunca te has preguntado 
por tu infancia sin recuerdos? 

Sonthorn quedó anonadado, no se esperaba esa pregunta. 

—Ve, cariño, ve a por ella —dijo Hálice. Su marido se puso en pie 
y se dirigió al interior de la casa. 

Desapareció aún antes de que Sonthorn pudiese responder a la 
pregunta. 

—¿Qué queréis decir con eso, madre? 

—Nos referimos a cuando eras un bebé, nunca nos has preguntado 
por ello, necesitamos saber por qué —aclaró Hálice—. Todos los 
jóvenes en algún momento de su infancia o adolescencia preguntan 
cómo eran, que hacían, cómo se comportaban. Es para saber los actos 
inconscientes, sus instintos que tuvieron y que definen su forma de ser 
y futuro. 

—Pues, no lo sé... —Sonth no entendía la razón de esa pregunta, 
pero intentó contestarla lo mejor posible, aunque nunca se lo había 


planteado—. Supongo... supongo que nunca me interesó saberlo. No 
sabía cómo era hasta hace bien poco, y me daría miedo preguntarlo 
porque siempre me he sentido diferente de vosotros. Siempre he 
estado unido, pero me sentía ajeno a... no sabría explicarlo, sentía que 
erais muy diferentes a mi... No quiero hacerte daño madre, solo es la 
verdad —aclaró Sonthorn cuando observó la pálida cara de su madre. 

—No te preocupes hijo, te voy a contar una historia. ¡Ah!, aquí 
llega tu padre. ¿La has traído, Dagonerd? —Su marido asintió 
mientras se acomodaba junto a su esposa y le entregaba algo envuelto 
en una bolsa de cuero marrón. Por lo cuarteado del bulto, debía de 
tener muchos años, y sin duda debió de haberse abierto con mucha 
frecuencia. Sus correas estaban gastadas y a punto de romperse, por lo 
que Hálice lo abrió lentamente y sin prisa, deleitándose por volver a 
ver el contenido. 

Sonth se sobresaltó. Sentía una fuerza, una energía en el interior de 
la bolsa que le atraía. Sus manos se crisparon y la sien le palpitaba 
mientras un escalofrío le recorría la columna. Era aquella bolsa. No 
sabía qué era lo que le atraía pues desconocía el contenido, pero a la 
vez estaba seguro de que le era conocido, casi podía decir qué 
contenía sin siquiera verlo. Había un recuerdo allí dentro que 
amenazaba con explotar y cambiar su mundo para siempre. 

—Sonthorn, vas a oír las palabras más difíciles que una madre 
puede llegar a pronunciar, pero antes te contaré una historia y te daré 
un regalo. —Hálice abrió la bolsa e introdujo la mano. Para Sonth su 
movimiento fue deliberadamente lento, pues anhelaba saber su 
contenido. 

Su mano se cerró y empezó a sacar una pequeña manta azul, ahora 
gastada por el tiempo, con extraños dibujos bordados. Recorrió los 
símbolos dibujados en ella con la mirada, siguiendo cada uno de sus 
trazos. Sonthorn observó la manta mientras otra visión le recorría el 
cuerpo hasta aplastarle el cerebro, impidiendo poder evitarla. 


El fuego amenaza con consumirme. No sé qué puedo hacer, soy incapaz 
de moverme, la magia me impide desplazarme lo más mínimo, pero, o hago 
algo o moriré. Las llamas continúan su avance hacia mí inexorablemente, 
ajenas al sufrimiento que acabo de padecer. 

Oigo ruidos, personas se acercan entre gritos, animándose unos a otros 
en su afán por controlar el fuego. Curioso, ellos también están en peligro 
por las llamas. Una sensación de calor me invade, mas no es la abrasadora 
lengua del incendio la que lo causa. No, es distinto. No es mi cuerpo el que 
lo siente, es mi corazón. 

Miro en torno a mí, mas solo logro distinguir la maleza a mi alrededor 


mientras un hormigueo en la nuca comienza a aparecer sin haberlo 
llamado. La magia que me retiene parece descender de poder a cada 
momento sin razón aparente y la posibilidad de salvación vuelve a cobrar 
vida en mi cabeza. 

Hermana esperanza, volvemos a vernos, le digo. 

Mis dedos se cierran en torno al aire y siento deseos de gritar aliviado, 
mi cuerpo me obedece de nuevo mientras comienzo a pensar en la forma de 
escapar a los deseos egoístas de las llamas por devorarme. 

Medito largos minutos sin hallar la forma de alejarme, pues, aunque mi 
cuerpo me obedezca, no puedo ir muy lejos, sería aplazar lo inevitable. 
Pero entonces ¿cómo me puedo salvar? 

Una imagen se abre en mi mente como un rayo y se queda grabada 
ante mis ojos, los cuales cierro para fijarme ciegamente en ella, sin 
distracciones. No es momento para pensar en el humo que me ciega a cada 
segundo o en el crepitar de ramas secas que me atemorizan ante su 
proximidad. 

La imagen es cada vez más nítida, pero no consigo saber qué 
representa, es un símbolo, un dibujo, pero ¿qué significa? 

Busco en lo más profundo de mi ser una explicación, me lanzo de 
cabeza a los recuerdos inconscientes de mi alma y hallo una respuesta. 
Pero eso solo puede funcionar si... quizá funcione, ¡sí, funcionará! 

Hay que ser positivo. 

El gentío se arremolina a mi alrededor mientras unas gotas comienzan 
a caer sobre mi cabeza a la vez que el calor desciende. Fantástico, pienso 
entre el estupor, en vez de calcinado moriré de inanición... ¡no!, no moriré 
aquí. Busco en mi interior las fuerzas para una última acción que pueda 
salvarme, ¡para que habré intentado moverme cuando no podía! Mis ojos 
giran en derredor mío intentando percibir la presencia que me llenaba de 
calor, ahora más tangible incluso. 

La noto, está a mi derecha, parada, algo parece haberla detenido y me 
concentro en hacer que ese algo sea yo. Se vuelve hacia mí sin verme, un 
seto nos separa. Hálice, le gritan, vamos, eso ya está apagado. Era una voz 
grave la que le reclamaba. 

Parece dudar y me concentro todo lo que puedo, aun a costa de mis 
escasas fuerzas, en llamarla. Mis ojos se cierran por el cansancio, no puedo 
hacer más, el destino elegirá por mí. Un hueco se abre entre la maleza y 
una mano asoma a su interior, abriendo el camino para unos ojos negros 
que me miran con ternura. Me sujeta suavemente mientras sonrío. 

He acertado, era ella. 

Hálice, ¿verdad? No lo olvidaré, mas el sueño reparador me invade y 
me dejo llevar por el cansancio hacia la tierra de los sueños, mientras la 
brisa me acaricia el poco pelo que tengo. 


Me acurruco en su pecho, lo que parece emocionarla, y me dejo llevar. 


—¿Recuerdas esta manta, hijo? —Sonth miró a su alrededor 
sobresaltado. Sus padres no parecían haberse dado cuenta de su 
visión. Parecía incluso que no había pasado el tiempo. 

—No, digo... sí. —Sus padres se miraron extrañados. 

—¿La recuerdas? —preguntó de nuevo Dagonerd. 

—NO0, sí... no lo sé —contestó indeciso Sonth. Sus padres esperaron 
pacientemente a que continuara, no querían presionarle—. Sé que esa 
manta la tenía yo cuando era un bebé, sé que era lo único que me 
protegía del incendio. Lo que no sé es cómo me dejasteis a merced de 
un incendio siendo solo un bebé. 

—No lo hicimos, hijo —dijo Hálice mirándole a los ojos—. 
Nosotros no te dejamos en aquel seto... 

—... te encontramos allí. —Terminó Dagonerd. 


CAPÍTULO 9 


EL SUEÑO PROFETA 


El sueño se apodera de mí tras meditar largas horas en la soledad de la 
noche. Las palabras de mi madre vuelven a mi mente constantemente y no 
hago nada para intentar alejarlas de mí, no quiero. Hay algo en ellas que 
abre mis ojos, que hace que todo encaje de una vez. 

Adopción, me dice entre lágrimas. No sé la razón, pero me lo esperaba. 
Siempre me he sentido ajeno a este lugar, pero entonces, ¿cuál es mi 
hogar? 

Repaso mi vida paso a paso desde que tengo memoria y las palabras de 
mis padres..., si, los llamaré así, pues es la única familia que he tenido, 
cobran sentido, ahora veo con claridad. Qué ciego he estado, pero no les 
puedo culpar, solo han hecho lo mejor para mis todos estos años. 

Mis ojos se cierran, el techo de mi habitación va perdiendo forma 
mientras la oscuridad gana terreno. Puede que una noche de reposo me 
ayude a tener las cosas más claras a la mañana siguiente. 


La luz se hace en torno a mí. Miro a mi alrededor tratando de 
acostumbrar mis ojos a la claridad reinante y consigo distinguir a duras 
penas una llanura verde, que se extiende en la lejanía hasta una pequeña 
ciudad amurallada. 

A mi derecha un bosque espeso que parece ofrecerme una salida, mas 
mis sentimientos me obligan a mirar al frente, a la ciudad. Sin saber por 
qué, siento que algo ocurre en ella, pero antes de averiguar qué puede ser, 
me veo transportado fuera de mí. 

Mi cuerpo permanece de pie mirando por encima de la lejana ciudad. 
Me reconozco a primera vista, sé que soy yo. Sin embargo, no logro 
entender qué me ha pasado, pues las heridas son demasiado graves para 
que no sienta dolor por ellas. Aun así mi cara apunta fijamente al 
objetivo, sea cual sea, sin repararen ellas siquiera. 

Miro impresionado los cambios que he experimentado, y me asombro 


de la fuerza que tienen mis ojos... ¡plateados! oh, no... 

Parezco dudar mientras la sangre me corre por el brazo debido a una 
herida en el hombro que no parece resentirme. Ajeno al dolor de mi 
cuerpo, mi corazón sufre, una decisión le atormenta más de lo que puedo 
llegar a imaginar. Las lágrimas bañan mis ojos haciéndome partícipe de la 
decisión tomada por mi alma y que mi cabeza se niega a aceptar. 

Me tomo un momento para ver mi nueva apariencia, los cambios 
sufridos a través de duras batallas que no hacen más que torturar mi 
pacífico espíritu y endurecer mi cuerpo. La melena negra que siempre ha 
protagonizado mi cabeza cae ahora apelmazada por la sangre derramada 
sobre ella, mientras los trasquilones sufridos le dan un aspecto tenebroso. 

Aunque mi cuerpo siempre ha sido poderoso, mi musculatura está 
ahora definida, fuerte, preparada. Siento que jamás me cansaría. 

Mi ropa está hecha jirones y mi sangre y la de otros salpica su tela. Sin 
saber la razón, mi pecho permanece descubierto, lleno de heridas que 
amenazan con desangrar mi cuerpo agotado y maltrecho. 

No entiendo cómo pude cambiar así, pues no parezco mucho mayor de 
lo que soy ahora, y eso me aterra. ¿Estoy soñando?, ¿imaginando quizá? 
Mi cabeza mira mis manos sin que yo se lo pida. Parezco buscar un punto 
fijo en esta tregua que me ayude a aceptar mi decisión. Lloro amargamente 
mientras mis piernas flojean y caigo al suelo, desesperado. Mi pelo evita 
que vea mis facciones, pero esta nueva postura revela un dato desconocido 
para mí, pues una larga espada aparece ante mis ojos. 

El arma cuelga inerte de mi cintura hasta lo que debía ser casi tocar el 
suelo, fina y elegante en sus formas, se mantiene oculta tras una funda de 
cuero duro que la protege de las inclemencias del tiempo. 

¿Para qué? pienso. Si no la mellan las batallas libradas, ¿iba a poder 
con ella el viento? Siento ganas de reír, pero no soy capaz, la emoción del 
momento y el sufrimiento que percibo sufrir me lo impiden. 

Mis puños golpean con fuerza el suelo, mis músculos se tensan mientras 
agito la cabeza negando lo inevitable. Siento la pena que me envuelve, pues 
es tan fuerte que, aunque no sepa el motivo de mi pesar, se me encoje el 
alma. 

Miro a mi alrededor mientras el viento empieza a soplar con fuerza en 
torno a mi cuerpo. La decisión está tomada, pienso. La imagen de mis 
sueños comienza a temblar mientras vuelvo a introducirme en este cuerpo 
tan cambiado. 

Abro los ojos hasta ahora cerrados y las lágrimas me nublan la vista. 
Las aparto rápidamente con el dorso de la mano mientras sigo la mirada 
que marcan. Soy mero espectador de las acciones de mi cuerpo. 

El viento agita mi pelo que se va enredando a medida que aumenta su 
fuerza a mi alrededor. Mis músculos se tensan, mis dientes se aprietan y mi 


corazón se encoje. Llegó la hora. La noche se cierne en torno a mí y 
comienzo a sentirme mejor. Mi deseo se cumple y la luna aparece radiante 
en el cielo, llena y hermosa. 

El viento no deja de acelerar, está a punto de zarandearme. 

Mis ojos se vuelven hacia el satélite... 


Miro a mi alrededor, mas no logro ver nada. Solo consigo distinguir la 
niebla que parece cubrir el mundo por entero. Me siento ligero, tranquilo... 
la brisa me mece suavemente. Percibo algo, una presencia delante de mí 
que hace que mis labios sonrían y mis ojos se entrecierren buscando el 
objetivo. 

Acelero, no escaparán. 

Mi mente se separa de mi cuerpo y soy de nuevo un espectador 
privilegiado de mis actos, mas lo que veo me aterra y emociona, pues no 
corro entre la niebla... 

... Vuelo entre las nubes. 

Acelero, ya casi está. 

No entiendo cómo, puede que sea cosa de magia, pero de mi espalda 
brotan dos poderosas alas blancas que agito con fuerza impulsándome 
hacia adelante. Oigo sus gritos de miedo, no saben qué hacer... yo sí, 
¡morid! 

Guardo la espada en su lugar, espera, ¿azul?, ya nada me sorprende. 
Mis labios se mueven pronunciando palabras desconocidas para mí. De 
nada me servirá un arma ahora, esta batalla no se ganará con acero. 

Me concentro en mi objetivo, mas no puedo atacar todavía, el riesgo es 
muy grande. Las nubes acaban de pronto y veo con claridad ahora, pero 
ellos también. El que parece el capitán reparte órdenes a lo loco, mas solo 
uno no le obedece, y es él quien me aterra. 

El motivo de mi lucha está entre sus brazos cubriéndole. 

¡Cobarde! le grito. 

La montura está nerviosa y cabecea haciendo perder el equilibrio a un 
hombre que cae al vacío entre gritos de pánico. Mi vista se aleja un poco 
más y distingo lo que estoy persiguiendo sin temor alguno en mi rostro, 
pues no es a mi muerte a lo que temo, sino a la suya. 

Un poderoso dragón negro parece rehuir las órdenes de su jinete. 

¿Un dragón? Ya ni me extraño por lo que veo. 

Mi enemigo sonríe, mas no dice nada. Levanta el objeto de mi lucha, y 
riendo estrepitosamente, lo lanza al vacío. Mi mundo se para en ese 
instante. La risa ya no se oye, el viento ya no se mueve, pero mi mente 
trabaja rápido. 

Decido qué hacer y permito al tiempo continuar su avance. 


Las palabras salen poderosas de mi boca mientras veo como cae... ¿qué 
es? No lo sé, no creo que importe. De mi mano brota un rayo que atraviesa 
el ala del dragón desgarrándola. No puede volar, ellos tampoco. Caen entre 
rugidos y alaridos hacia el inexorable suelo. 

No vuelvo la vista hacia mi enemigo y me concentro en mi objetivo que 
desciende velozmente hacia la tierra. Pliego las alas y me lanzo con todas 
mis fuerzas en su persecución, pues si acaba en el suelo, será el fin. 

El aire me daña los ojos y no puedo respirar de su fuerza, pero 
continúo. Caigo tan velozmente como soy capaz mientras el miedo me 
aturde. El suelo se acerca rápidamente, mas lo ignoro. Sigo descendiendo, 
extiendo la mano para agarrarlo, solo unos pocos centímetros más... 

Mi descenso pierde nitidez, algo me impide verlo. Abro los ojos 
completamente mientras la luz se filtra por la ventana... 


Sonthorn despertó sobresaltado. El sudor le perlaba la frente 
mientras se incorporaba hasta quedar sentado en la cama. El corazón 
amenazaba con escapar de su pecho y sus músculos temblaban por el 
esfuerzo. 

«Vaya un sueño —pensó Sonth». 

Miró a su alrededor tratando de separar el sueño de su vida real. 
Era su cuarto, no cabía duda. La misma figura que le había fabricado a 
su madre adornaba una mesita, la misma imagen se distinguía a través 
de su ventana. Un duro día le esperaba y decidió olvidar sus sueños, 
pero otro pensamiento vino a ocupar el lugar dejado por ellos. 

Sonthorn había jurado que sus padres seguirían siéndolo aún a 
sabiendas de la noticia de su adopción. No obstante, y a pesar de la 
charla de la noche anterior, tenía dudas de su posible 
comportamiento. Sabía que al principio sería incómodo para los tres, 
pero confiaba en que con el tiempo todo volviera a la normalidad. 

«He de ver a Cerón, ayer no pude hablar con él —pensó». 

Sonthorn se levantó lentamente de la cama. Tras hablar con sus 
padres, cuando regresó a dentro de la casa, su amigo ya se había 
retirado a descansar. Había esperado demasiadas horas por él. 
Sonthorn sabía que su salud era delicada y se maldijo por no haber 
sabido darle su tiempo. Decidió disculparse con él en cuanto pudiera. 

El día iba a ser de los más largos de su vida, pues recordó que 
Morsh estaría al alba esperándole para instruirle en el dominio de las 
armas. Se vistió a toda prisa sin reparar siquiera en lo que se ponía, 
solo pensó en ponerse la ropa más cómoda posible. Al mirar por la 
ventana de encima de su cama para saber el tiempo que hacía, reparó 
en un detalle que le había pasado inadvertido por completo. 

Esparcidas encima de su cama sin orden aparente alguno, había 


unas plumas blancas que no logró atribuir a ningún animal. 
Aterrorizado, las escondió y salió apresuradamente de casa en 
dirección a las ruinas de la Torre del Consejo, dónde sin duda, Morsh 
estaría esperando para su primera lección. 

«Ya habrá tiempo para pensar en todo esto» —pensó mientras corría 
por las calles de Shuko bajo el frío intenso del amanecer. 


CAPÍTULO 10 


EL ARTE DE AL GUERRA 


Sonth se detuvo ante las ruinas de la Torre del Consejo donde le 
esperaba Morsh para dar comienzo a su entrenamiento. Para su 
sorpresa, su padre adoptivo estaba aguardando con él también. 

Ambos iban vestidos con ropa ajustada de cuero fuerte. Era la más 
apropiada para los combates, ya que permitían una buena movilidad a 
la vez que aseguraban protección frente a los golpes. No mucha, pues 
la función de las espadas era herir, pero alguna prometía. 

Sonth rio por lo bajo ante la idea del cuero deteniendo una 
estocada mientras se acercaba a los dos hombres que conversaban 
animadamente. Pronto se percataron de su presencia y sus sonrisas se 
borraron, rápidamente asumieron su papel. 

—¿Qué estás haciendo aquí, padre? —preguntó Sonth mientras 
Dagonerd sonreía ante la idea de que aún después de las noticias de la 
noche anterior, su hijo continuara llamándole padre. 

—Me temo que eso es culpa mía. —Intervino Morsh al ver que 
Dagonerd no respondía—. Verás Sonth, cuando llegué aquí antes del 
amanecer y descubrí que no estabas, me dirigí a la forja de tu padre 
pensando que podrías haber ido a trabajar olvidando nuestro trato. 
Tras explicarle la situación a Dagonerd y después de conversar con él 
de los acontecimientos de ayer noche, decidimos esperarte aquí los 
dos. No quiere perderse tus inicios en este bello arte. 

—Pero ¿qué pasa con la forja? ¿Quién se ocupará de ella mientras 
los dos estamos estrenando? —Sonthorn no entendía las razones que 
llevaban a su padre a abandonar el trabajo por verle chocar una 
espada contra otra. 

—Tranquilízate Sonth, está todo controlado —contestó Dagonerd 
mientras sonreía abiertamente—. Con tu ayuda tardaré mucho menos 
tiempo en cumplir los encargos, por lo que tengo un poco de tiempo 
para recordar los viejos tiempos en los que empuñaba una espada y no 
las fabricaba. 


—Tu padre era un gran guerrero en su juventud, incluso podía 
haber sido el jefe de los Guerreros, pero declinó la oferta por atender 
su pasión. Seguro que su experiencia nos ayudará a completar tu 
entrenamiento mucho antes, Sonthorn. —Dagonerd empezaba a 
enrojecer. 

Sonth comenzó a sentir frío y se frotó las manos para aliviarlo. 
Dagonerd y Morsh no parecían padecerlo y Sonthorn les preguntó 
cómo era posible a pesar de llevar puesto solo un chaleco de cuero. 
Ambos rieron de buena gana, más aún ante la mirada iracunda de 
Sonthorn, Morsh intervino mientras trataba de contener la risa. 

—Claro que tenemos frío, chico. —Hizo una pausa antes de 
continuar—. Primera norma de la lucha: nunca muestres debilidad 
ante el adversario. —Rodeó a Sonth con el brazo mientras le invitaba 
a acompañarle—. Vamos a comenzar, que se me están helando los 
huesos —dijo mientras volvía a reír—, me temo que tenemos mucho 
que enseñarte. 

El camino a la zona de entrenamiento habilitada para los alumnos de 
la Escuela Militar transcurrió en silencio mientras intentaban contener 
el frío que les acechaba. 

—Vamos a entrar en una zona prohibida para la mayoría de las 
personas. Como bien sabes, los jóvenes de tu edad prefieren la magia a 
las armas, lo cual no les voy a culpar. Esto es mucho más agotador y 
exigente —explicó Morsh. Se encogió de hombros—. Peor para ellos, 
aquí es dónde se hacen los hombres de verdad. 

—No puedes hablar de este lugar a nadie, Sonth, recuérdalo —dijo 
Dagonerd. 

—No lo haré, padre. —Fue la seca respuesta de su hijo. Aún no 
sabía si este sería el camino apropiado para él. 

Lentamente, Morsh y Dagonerd abrieron la puerta que deba al 
recinto de entrenamiento. Al instante, el ruido de entrechocar espadas 
y los gritos de los alumnos asaltaron a Sonth mientas un escalofrío le 
recorría la espalda. La visión le sobresaltó mientras avanzaba despacio 
detrás de su padre. Docenas de armas, de todos los tipos, incluso 
varias que no llegaba a reconocer, adornaban las paredes del patio. 

«Parece estar dividido en varias secciones —pensó Sonthorn mientras 
observaba detalladamente el recinto—, pero ¿cuál es la razón?». 

—Si tienes dudas, pregunta a Morsh, hijo, yo hace muchos años 
que no entro en este lugar y lo encuentro realmente cambiado. 

—Desde la marcha de Roland esto ha cambiado mucho, es verdad. 
Mesou tuvo unas ideas para mejorar este lugar. —Morsh escupió la 
palabra, cosa que no le pasó por alto al joven Sonth—. Pregunta, no 
tengas problema, siempre surgen dudas al entrar a todos los Nuevos 


Adultos. 

—¿Cómo está distribuido el recinto? Me refiero... he visto 
divisiones y me gustaría saber el por qué. Allí practican la lucha por lo 
que veo, allí con espadas... ¿por qué hay pupitres en aquella zona de 
allí? —señaló incrédulo. 

Dagonerd rio de buena gana, sabedor de que las preguntas de su 
hijo iban a torturar a Morsh durante varias horas. 

—Todo tuyo Morsh, voy a revisar las armas por si necesitáis algún 
arreglo. —El jefe de los Guerreros de Shuko asintió mientras veía a su 
viejo amigo dirigirse hacia el estante de las espadas. 

—La espada es el arma preferida de tu padre, ¿lo sabías? —Sonth 
negó con la cabeza—. Acompáñame. —Morsh empezó a caminar hacia 
una vitrina escondida detrás de un pasillo, separada y segura de 
posibles golpes accidentales. Su contenido debía ser importante—. 
Estas son las mejores y más antiguas armas que tenemos. Tenemos una 
lanza —dijo mientras señalaba a Sonth cada objeto—, una espada 
corta y una larga, un arco, un hacha y un martillo de guerra. Para 
acabar, un escudo de metal. 

Sonth miraba con entusiasmo cada objeto. Su belleza, factura y 
delicadeza le llamaron la atención sobremanera. Sus ojos recorrían 
cada arma lentamente, recreándose, mientas Morsh sonreía. 

—Te gustan, ¿verdad? —Sonth asintió sin darse cuenta con la 
cabeza—. Te explicaré cada una de ellas, pues tendrás que elegir una 
en especial. Pero solo una, y con esa te especializarás. Aunque 
domines el resto, esa será tu arma —Morsh abrió la vitrina con una 
pequeña llave que llevaba anudada al cuello—. Coge una para 
empezar. 

Sonth eligió el martillo de guerra. 

—Curiosa elección. —Sonth sopesaba el arma ante sus ojos—. Un 
martillo es un arma de aplastamiento, lento, pesado de manejar, pero 
mortal. Muy pocas personas pueden siquiera utilizarlo, mucho menos 
dominarlo. Coge otra, Sonth. —Lo siguiente que cayó en sus manos 
fue el arco. Lo tensó mientras admiraba sus formas—. El arco es un 
elemento esencial en cualquier batalla, cuanto más grande, más 
inestable, pero con mayor alcance. Has de saber que se requiere una 
poderosa musculatura y una magnífica vista para usarlo debidamente. 

Sonth posó el arco de madera en la vitrina. Por falta de vista o 
fuerza no iba a ser, pero no era su arma, no le llamaba la atención lo 
suficiente. Eligió la espada corta. 

—Es una buena elección, la mayoría de los nuevos alumnos eligen 
esta arma para perfeccionarse, pues permite llevar el escudo en la 
zurda, mientras la sostienes con la diestra. —Morsh cogió el escudo y 


se lo tendió—. Toma, sostenlo. —Sonth así lo hizo, cada vez se sentía 
mejor, pero esta tampoco era la suya. Le entregó ambos objetos a 
Morsh—. Deberías pensarlo mejor, de esta forma puedes atacar, pero 
no estás indefenso. 

—No, no es la mía, pero creo que estamos cerca. 

—Muy bien —continuó Morsh—, dado que el hacha de batalla es 
en esencia un martillo de guerra, pero en vez de ser un arma de 
aplastamiento, es de corte, solo nos queda la espada larga. Adelante, 
tómala. —Morsh se centró en los ojos de Sonth, esperando un cambio 
positivo para con esta arma. Aunque no lo decía, el jefe de los 
Guerreros de Shuko podía conocer el espíritu de una persona según el 
arma que elegía. 

Sonth alargó la mano lentamente hacia la única arma de la vitrina 
que podía encajar con él, una espada larga que parecía ansiar una 
mano que la empuñara. La diestra del muchacho tembló ligeramente 
cuando la tocó, temiendo las visiones que se habían apoderado de él 
en la forja, el día antes. 

Pero nada sucedió. Cogió la espada y se la ajustó a la mano. 
Sonthorn sonreía, aunque sin saber por qué. Su vida, sus creencias y 
su forma de ser cambiaban a cada segundo que sostenía aquel objeto 
diseñado para matar. 

—¿Qué te sucede, Sonth? —preguntó Morsh extrañado al ver la 
palidez del joven debida a sus dudas. 

Sonth no contestó de momento, su mente estaba absorta en la 
espada. La miró y se deleitó con su belleza y finura. Al fin se dio 
cuenta de lo que su cuerpo le llevaba diciendo tanto tiempo. 


«Algo tan bonito no puede estar diseñado para matar, está 
hecho para salvar, para proteger. Con este objeto podría defender a 
quien lo necesite». 


Algo cambió dentro del joven, la guerra, las batallas, las luchas ya 
no eran pérdidas humanas sin sentido. Dejaron de ser crueles 
matanzas por causas de otros o situaciones ajenas. Cada persona que 
moría, cada alma que se perdía en la batalla, estaba dispuesta a ello y 
lo hacía por una buena causa. Mujeres, hijos, padres... eran 
defendidos por personas a las que les importaba más la vida de sus 
seres queridos que la suya propia. 

—Nada Morsh, nada —respondió al fin Sonthorn con una sonrisa 
sincera en el rostro—. Esta es, elegiré la espada larga. 

—Muy bien. Te contaré algo sobre ella antes de empezar. Es un 
arma larga como puedes observar, útil para enemigos separados de ti, 


pero muy complicada de manejar en distancias cortas. Pesada, torpe y 
una vez más, extremadamente complicada de manejar. —Morsh miró 
a Sonth. Su expresión no había cambiado, sus intentos de desanimarle 
a elegir aquella arma habían fallado. Así pues, continuó—. Aunque 
con estas palabras podrás pensar que solo los ineptos quieren aprender 
a usarla... 

—No, maestro, no pienso eso. Sé que esta arma tiene otras ventajas 
y aunque no sean tan visibles u obvias como la espada corta, es la que 
he elegido y la que quiero aprender a dominar. 

—¿Maestro? Solo me llaman así mis verdaderos alumnos. ¿Deseas 
entonces que te enseñe el arte de la guerra, Sonth? La guerra no es 
siempre invadir, acabar con el enemigo. Nosotros enseñamos a 
defender, a proteger a la gente, a las ciudades y a los débiles, 
Sonthorn... —preguntó Morsh incrédulo. 

—Sí... no... no lo sé, pero sí sé que quiero que me eduques en el 
conocimiento de las armas. Quizá pueda aceptar alguna de esas 
lecciones si me demuestras su utilidad —le contestó airado. Sonthorn 
blandió la espada larga ante Morsh—. Aunque empezaré por esta, he 
de pasar por todas las demás, quiero el conocimiento de cada una de 
ellas —explicó con voz totalmente convencida Sonthorn. 

—Pero eso te puede llevar muchos años, Sonth. Ni yo mismo, ni 
siquiera tu padre sabemos dominar la espada larga como es debido. 
Dominar todo este surtido de armas te puede llevar años, ¡si no 
décadas! 

—Bueno —contestó Sonthorn mientras se estiraba y giraba los 

brazos calentando los hombros—, pues entonces será mejor que 
empecemos cuanto antes, ¿verdad? 
Largas horas pasaron Sonthorn y Morsh practicando sobre la arena del 
recinto de entrenamientos. La noche caería próximamente y Morsh se 
vio obligado a detener el entrenamiento. Toda la mañana y la tarde 
era suficiente para el jefe de los Guerreros de Shuko. 


«Este chico no se cansa... todo el día entrenando, sin parar a 
comer siquiera y apenas aprecio a ver unas pocas gotas de sudor en 
su piel». 


—Alto, Sonthorn, ya está bien por hoy. —El alumno bajó 
lentamente la espada—. Continuaremos mañana al alba, pero no te 
retrases como hoy. 

—Sí, maestro, no me retrasaré. ¿Qué me vas a enseñar mañana, 
Morsh? —preguntó el joven con curiosidad. 

—Bueno, ya que deseas aprender en todas las artes, te explicaré los 


fundamentos del resto de armas. Pero Sonth, antes de irte... 

—-¿Si, maestro? 

—A partir de mañana, y aunque no le he podido preguntar a tu 
padre, creo conveniente que solo trabajemos por la mañana. Déjame 
acabar muchacho. —Se apresuró a decir Morsh—. Recuerda que tu 
padre necesita tu ayuda en la forja. Jamás lo admitirá, pero al igual 
que yo, se está volviendo viejo y ya has visto cuánta le hace tu ayuda. 

—Comprendo, maestro —admitió Sonthorn. 

—Además no es solo por él. Tu padre necesita ayuda, pero yo no 
tengo ya la fuerza necesaria para instruirte durante todo el día. 
Aunque no dependiera de tu padre, te lo pediría igual. —Sonthorn 
asintió—. Anda chico, vámonos a cenar ya —dijo Morsh mientras le 
pasaba el brazo por encima del hombro—. Ya es hora. ¿Sabes dónde 
guardar la espada? 

—No, maestro. 

—Sígueme. —Uno delante del otro, se dirigieron al almacén—. 
Cuando necesites guardar o retirar un arma del estante, deberás 
avisarme. No obstante, tienes la opción de traer tu propia arma como 
hacen muchos de los otros alumnos. Seguro que tu padre está 
encantado de ayudarte a fabricarla. Y ya está bien por hoy, has 
trabajado duro y te mereces un descanso. 

—Sí, maestro, hasta mañana. 

Sonth dejó la espada en el lugar que le indicó Morsh y abandonó el 
local para dirigirse a su casa, donde tendría muchas cosas que contar a 
sus padres. Una persona se presentó en el almacén de armas mientras 
Morsh se sentaba sobre un barril, intentando calmar los músculos que 
le palpitaban por todo el cuerpo. 

—-¿Qué tal se ha portado mi chico? —preguntó Dagonerd. 

—Tienes un hijo formidable, compañero. No se cansa, aprende 
muy rápido y se porta bien. No te puedes quejar, amigo. ¿Has visto 
cómo ha entrenado? 

—No me perdí un detalle en todo el día, por primera vez, ni 
siquiera abrí la forja. Hasta Hálice vino en algún momento. Era un 
espectáculo a última hora, hasta el resto de los alumnos miraba en 
algún momento el combate que librabais. 

—Su fuerza es formidable. ¡Y encima es muy rápido! En el primer 
día de entrenamientos casi me supera, y tanto tú como yo sabemos 
que soy el mejor del pueblo. Su entrenamiento me va a obligar a 
mantenerme al límite. 

Dagonerd rio de buena gana. 

—No seas llorón. —Logró articular entre risas—. Hace muchos 
años que necesitabas enfrentarte a alguien que te obligara a dar más 


de ti. No te quejes Morsh, que te veo feliz. 

—SÍí, tal vez tengas razón amigo... 

—Anda, ven conmigo que te invite a una buena cerveza en la 

taberna. —Dagonerd no dejaba de reír—. Que pareces un poco 
cansado. 
Sonth llegó apresuradamente a su casa y entró a la cocina donde su 
madre estaba preparando la cena en la chimenea. El silencio reinaba 
en el hogar solo interrumpido por el crepitar del fuego y los 
instrumentos de cocina. Sonthorn se acercó a la olla a olfatear el guiso 
que Hálice removía con calma. 

—:¡Qué bien huele! —exclamó. 

—i¡Ni te acerques! —dijo Hálice mientras golpeaba la mano de su 
hijo con la cuchara de madera. 


«¡Que rápida es con la cuchara! Nunca falla. ..». 


—Espera a tu padre —dijo sin volverse—. Puedes ir a dar una 
vuelta, aún le faltará un poco para volver. —Sonth se disponía a ir a 
su habitación para cambiarse de ropa—. ¡Ah! Se me olvidaba. Cerón 
vino a verte, dijo que te estaría esperando en la cima de la colina de 
Váralo. 

Sonth quedó sorprendido, pero rápidamente se repuso, aquello no 
era tan inusual. Además, tampoco había podido hablar con él desde la 
Elección y aún le debía la visita del día anterior. 

—Iré a verle madre, y vendré corriendo a probar ese guiso que tan 

bien huele. —Hálice asintió mientras su hijo le daba un beso en la 
mejilla. Nada podía haber hecho más feliz a aquella mujer. Hálice se 
rozó la mejilla del beso como tratando de retener la sensación que se 
difuminaba con el paso de los segundos. 
Sonth corrió hasta la colina de Váralo y miró a la cima para ver si su 
amigo seguía esperándole. Su madre no había dicho hacía cuánto 
había ido a buscarle y cabía la posibilidad de que se hubiera ido ya. La 
figura de Cerón se erguía en la cumbre recortada frente al cielo 
anaranjado. Sonth trepó la colina rápidamente y se situó al lado de su 
amigo. 

Cerón se sentó en una roca cercana mientras invitaba a Sonth a 
acompañarle esperando a que recuperara el aliento. Ambos se 
acomodaron mientas Cerón tomaba aire. 

—¿Recuerdas la última vez que estuvimos aquí? —preguntó para 
empezar la conversación, aunque sabía de sobra que su amigo lo 
recordaría. 

Sonth asintió. Cerón le había explicado entonces en qué consistía 


la Elección. 

—Estuvimos hablando de la Elección, como seguro que recuerdas. 
No hemos podido hablar desde entonces... de cómo te fue, aunque ya 
lo sepa, o de lo que pasó en ella. 

Sonth tuvo un escalofrío que le recorrió la espalda, pero siguió 
escuchando. 

—Nerkatal, en sus clases, y que sepas que lo que te voy a contar 
está prohibido, nos ha hablado de lo que ocurrió en la Torre del 
Consejo. —Sonth tragó saliva—. Tu situación ha sido un tema muy 
debatido, amigo. A los pocos días de... en fin... la destrucción de la 
torre, la clase de magia se dividió en dos sectores por dos opiniones 
contrarias. 

—«¿Dos opiniones sobre qué, Cerón? 

—Sobre ti, amigo. O, mejor dicho, sobre tu magia, pero deja que te 
lo explique. Por una parte, Nerkatal y yo, desde un principio, 
defendíamos que una persona, por muy poderosa que fuera su magia, 
tiene el derecho, si no el deber, de saber controlarla. La otra, más 
reticente, con Odgar como máximo defensor... 

—¿Odgar el Elector? —preguntó extrañado Sonthorn. 

—Sí, se quedó unos días para ayudar a los Nuevos Alumnos 
ingresados en la Escuela de Magia a... en fin, calla y escucha. —Sonth 
se resignó a escuchar—. Afirmaba que el poder, si no se sabía usar, era 
menos peligroso que si se le enseñaban cauces para poder dañar. 

—¿Y cómo acabaron los debates? —inquirió Sonthorn temeroso de 
interrumpir a su amigo. 

—No acabaron. —Cerón se encogió de hombros—. Y no creo que 
acaben jamás. —Sonth se hundió, por un momento creyó ver la 
posibilidad de que las reglas de la Escuela de Magia cambiaran para él 
y le acogieran, cosa que no le pasó inadvertida a Cerón. 

—«¿Por qué me cuentas esto, amigo? 

—«¿Cuánto deseas conocer los secretos de la magia? 

Sonth quedó anonadado con la pregunta. Jamás hubiera imaginado 
oírla de nuevo. Tardó largo tiempo en reaccionar y se tomó varios 
segundos para meditar la respuesta mientras oteaba su pueblo desde 
las alturas, silencioso y tranquilo. Ofrecía una imagen de paz que 
ayudaba a relajarse. 

—Lo deseo con toda mi alma. Lo que más deseo es conocer sus 
secretos, que me ayuden a controlar el fuego que me abrasa por 
dentro. Deseo poder defender, ayudar gracias a ella. 

Las palabras de Sonth eran valientes y sus ojos sinceros. No había 
mentira alguna en su plateada mirada, pues sus razones eran puras. 
Cerón asintió tras observarle detenidamente. 


—He hablado con Nerkatal sobre lo que te contó en tu fiesta de 
cumpleaños. Hablamos sobre tu magia, y por lo que pude entrever, 
opina una cosa al igual que yo. —El alumno de la Escuela de Magia se 
tomó un tiempo para organizar su mente—. Nerkatal es la jefa del 
clan de la magia, y su posición le impide tomar parte activa en mi 
plan, del que seguro que estarás encantado. 

Sonthorn temblaba ansioso, sabía que algo importante iba a pasar. 

—Amigo, si quieres, si aún lo deseas, y veo por tu mirada que sí. 
—Sonth sonrió ansioso—. Te instruiré en la magia... 

—¿Sí? ¿Lo harás? ¿De veras? —Sonth se puso en pie de un salto, 
las lágrimas le recorrían las mejillas mientras Cerón intentaba 
calmarle inútilmente. 

—Sí, pero... —Sonthorn se detuvo en el acto y miró a su amigo. 

—¿Pero? ¿Qué pero? —preguntó dudoso de querer saber la 
respuesta. 

—Pero hay algún problema. Yo estoy estudiando aún, tendrás que 
medir las preguntas porque no tendré todas las respuestas. He aquí 
donde entra el papel de Nerkatal. Tus preguntas, las más hondas y 
profundas que tengas, se las podré transmitir en mi propio nombre. 
Así sabrás un poco más, pero lo oirás de segunda mano, recuérdalo. 

Sonth asintió, rebosaba de felicidad. Ese pequeño detalle no sería 
tan grave como para echarle atrás. Cerón se mantuvo en silencio 
esperando a que su amigo recobrara la compostura. 

—Hay más, ¿verdad? —preguntó al observar la expresión de 
Cerón. 

—Sí, Sonthorn. No podrás usar tu magia, de una forma u otra y 
nadie se puede enterar de lo que hacemos. Me arriesgo mucho yo 
también. Sé que lo entiendes y no haré más hincapié en ello. Pero aún 
hay más... no tendrás derecho a los tatuajes de mago, pero menos da 
una piedra, ¿verdad? 

Sonth rio de buena gana, sentía una felicidad jamás soñada, un 
pequeño rayo de luz se abría entre las nubes de su ser. Su futuro se 
aclaraba. 

—Maestro, ¿me permitiría darle un abrazo? 

Cerón se unió a la risa de su compañero y ambos se fundieron en 
un fuerte abrazo, demasiado para Cerón que empezaba a ahogarse 
bajo la fuerza de los brazos de Sonthorn. 

—Lo siento, amigo, ya sabes que no controlo la fuerza... 

—Pues eso te lo tendrá que enseñar Morsh, yo no puedo. —Sonrió 
—. Me han dicho que por las mañanas estás en la Escuela Militar, y 
por las tardes ayudando en la forja de tu padre. Tendremos que 
reunirnos por la noche... vas a estar muy ocupado, amigo mío. 


—Sí, pero ¿sabes qué? Merecerá la pena. —Cerón asintió, estaba 
de acuerdo con él—. ¿Por dónde empezamos? 

—¿Ahora? Claro, por qué no... —El joven mago meditó varios 
minutos—. ¡Ah! Ya sé. En nuestro primer día, tras ingresar en la 
Escuela de Magia, lo primero que nos explicaron cómo funciona la 
magia... normal —dijo tras reflexionar la expresión adecuada—. Tras 
varias conversaciones con Nerkatal, hemos llegado a la conclusión de 
que la tuya es muy diferente a la del resto de humanos. 

—¿Diferente? Explícate amigo, yo no sé cómo funciona ninguna de 
las dos. —Sonthorn prestaba toda su atención, cada palabra de Cerón 
se grababa en su memoria. 

— Intentaré ser breve, no tenemos mucho tiempo. Imagina que esta 
piedra —dijo mientras recogía una pequeña roca del suelo—. No se 
llama piedra, que tiene otro nombre, el nombre de la magia y que si lo 
conoces puedes manejarla a voluntad con las palabras exactas. Mira y 
lo entenderás mejor. 

Cerón posó la piedra en el suelo y dijo dos palabras que Sonthorn 
nunca había escuchado. Aunque en algún rincón oculto de su alma le 
sonaban tremendamente familiares, no lograba identificarlas. La 
pequeña roca se elevó del suelo un palmo ante la mirada de los dos 
compañeros. 

—¿Entiendes? Hay unas palabras para hacer eso, pero tu magia no 
las necesita. Prueba tú. —Cerón dejó caer la piedra al suelo. 

Sonth ya había realizado esa prueba mucho tiempo atrás, y aunque 
las circunstancias le volvían a la memoria apenándole, probó a repetir 
la hazaña. Se concentró en la piedra, en la orden, en su energía y 
obligó a la piedra a elevarse del suelo ante los ojos de Cerón. 

La mantuvo largo tiempo flotando mientras su compañero 
meditaba las palabras adecuadas, tratando de ordenar sus 
pensamientos, ideas y teorías. 

—Esa es la diferencia, Sonthorn. A ti no te hace falta conocer esas 
palabras, tu energía, tu propia fuerza es lo que hace que te obedezca. 
¿Ves la diferencia? 

Sonth asintió al ver la diferencia, aunque no fuera capaz de 
entender el motivo. Liberó a la piedra que cayó pesadamente al suelo 
y se concentró en su amigo. 

—Pero es tarde, mañana continuaremos —dijo Cerón mientras se 
ponía en pie. Sonthorn lo imitó sin protestar, sin tratar de arrancarle 
una clase más. Su amigo agradeció que le permitiera descansar y 
prepararse para la noche siguiente—. Cada noche cuando acabes en la 
forja, nos veremos aquí y continuaremos. La Escuela de Magia dura 
tres años con suerte. —Cerón guiñó un ojo a su amigo—. Yo te puedo 


enseñar el primer año, y a medida que avance tendré más 
conocimientos que enseñarte, así que nos llevará dos años al menos. 
Todo depende de ti, pero menos de ese tiempo será imposible que te 
proporcione los conocimientos que buscas. 

Sonth tragó saliva. Dos años para dominar la magia le parecía 
mucho tiempo, pero aceptaba su destino. Sin embargo, el joven no 
sabía que esa solo era la escuela básica. Después quedaba toda una 
vida para aprender y mejorar en la magia. Cerón pensó que sería 
mejor no decírselo a su amigo, al menos de momento. 

—Cada noche nos veremos en un lugar distinto —dijo Sonthorn—, 
así habrá menos posibilidades de que nos lleguen a descubrir. —Cerón 
asintió, era muy buena idea y ni siquiera la había tenido en cuenta. 

—Muyy bien, Sonth. —El joven mago le ofreció la mano a su amigo, 
el cual la estrechó con firmeza—. Hasta mañana pues. Ven con la 
mente fresca y el alma alegre... 

—Gracias, de corazón, gracias... 

Cerón se quedó pasmado, pero ya se lo esperaba. 

—No me des las gracias, te devuelvo la vida que me diste al 
salvarme. Yo también te estoy salvando, pero no solo a ti. Sé que con 
tu fuerza se salvarán muchas vidas. ¿Sabes? Yo también soy un poco 
vidente —dijo Cerón mientas le guiñaba un ojo a su amigo—. Y ahora, 
volvamos a nuestras casas, no levantemos más sospechas. 

Ambos jóvenes se separaron al llegar al pie de la colina de Váralo. 


«Van a ser unos años muy largos, la forja con mi padre 
esperando ir a Darmid, la Escuela Militar mejorando con las armas 
y las noches con Cerón, aprendiendo a controlar mi poder. No 
obstante, me siento feliz y pleno finalmente». 


Sonth volvió sonriendo a su hogar lentamente, pues quería 
saborear la noche, fría y tranquila, en la que su mundo, su vida y su 
alma cobraban sentido. 


CAPÍTULO 11 


SUEÑOS DE FUTURO 


—¡Están tardando, mucho Dosher! ¿Qué vamos a hacer? Los dioses no 
lo quieran, pero pueden haber caído. —Las palabras de una mujer 
resuenan encima de mí. Su voz parece angustiada y lloro amargamente por 
ella sin saber por qué. Lloro sin cesar y mi voz no hace más que alterar a 
las dos personas que logro ver. Trato de advertirles, pero no me entienden. 

«El final está cerca y no lo saben. Pobres almas errantes, no solo hay 
que escuchar lo que se puede oír». 

—+Esperaremos aquí hasta el amanecer. Si no han vuelto para entonces, 
iremos a buscarlos aprovechando la luz de la luna. —Un hombre alto y 
poderoso hablaba ahora, su voz era firme e imponente. Aun así me 
pareció distinguir una leve vibración en el tono, seguramente a causa del 
miedo. Sus ojos miran directamente a la mujer que me sostiene en brazos 
—. Mientras, esperemos que vuelvan vivos. 

El tiempo pasa sin más conversación rápidamente a mi alrededor. Las 
hojas de los árboles se mueven a gran velocidad y los ojos del hombre giran 
sin cesar en busca de cualquier movimiento extraño ente la maleza que 
rodea el claro que nos alberga. Varias veces parece especialmente 
concentrado en alguna rama, un seto o un ruido, pero rápidamente vuelve 
a su situación de vigilia. «Todavía es pronto —intento decirle—, pero 
mantente alerta». 

El sol continúa su lento avance ajeno a nuestra situación. A punto de 
desaparecer por el horizonte ahora anaranjado, sus cuerpos se tensan, sus 
mandíbulas se encajan y las mentes de las dos personas se ponen a 
trabajar rápidamente. Unos pasos se oyen entre la maleza. Lento, 
taciturno, torpe y cansado parece el ser que los produce, mas no nos 
confiamos, pues el enemigo tiene muchas caras. 

—Escóndete Marit —dijo el hombre mientras cambiaba de posición. 

«Marit... Marit... ¿de qué me suena ese nombre?». 

—Aún es de día. Si son los Ashgar, no nos podemos permitir un 
enfrentamiento directo —continuó. 


La imagen de esas criaturas vino a mi mente, rápida y nítida. Criaturas 
despreciables, creadas por la magia más oscura de este mundo, se guían 
con la propia maldad y el señor que sirva a esta. Pequeñas, veloces y sobre 
todo numerosas, basan su fuerza en la superioridad numérica. Sin piedad, 
sin corazón y sin mente propia, meras armas al servicio de Kelldom. Con 
forma humana y dientes afilados como un león, sirven hasta la muerte. 

Los pasos suenan más entrecortados, el ser que se acerca reduce su 
velocidad y los dos guerreros que me defienden sienten un escalofrío por 
todo el cuerpo que les estremece. El hombre se remueve incómodo en su 
nueva posición y emite un ligero sonido, muy tenue. 

Todos aguardamos deseando que la criatura no se hubiese percatado de 
él y así siguiese por su camino, pero sí se percató. Giró sobre sus pies y se 
encaminó directamente al escondite donde estoy rezando por nuestras 
vidas. Puedo sentir, si no los pensamientos de Marit y el hombre, si sus 
próximos movimientos. Los hechizos más mortales se apoderan de sus 
bocas esperando el momento para ser liberadas. 

«Estamos listos —le digo a la criatura oculta—, puedes venir». 

Como si me hubiese obedecido, una figura apareció frente a nosotros 
mientras la cara del hombre se desencajaba mirando el ser que llegó a 
nuestra posición. Parecía conocerle, creí ver confianza en sus ojos. Las 
manos que me sostienen me agarran con más fuerza. Marit no estaba tan 
convencida. Me concentro en la escena. 

Parecía un hombre, fuerte pero delgado. Sus ropas estaban hechas 
jirones y llenas de sangre. Tenía una herida profunda en un lado de la cara 
que le contraía el gesto en una mueca de satisfacción, fría y horrible. La 
batalla librada tenía que haber sido terrible. 

«Pero... un momento, algo no está bien». 

El ser cae al suelo agotado por las heridas que colapsan su cuerpo. Cae 
al suelo, aunque no sin antes mirar al lugar por el que había llegado, 
imagino que para saber si le habían seguido. 

«Algo va mal —repito sin voz—. Ese ser no busca enemigos, pues ya 
está a salvo. Ese hombre busca...». 

El hombre sale a auxiliar al herido, exponiéndose a ser visto. Sin 
pensar y ajeno a su propia seguridad, se arrodilla junto a él que yace 
inerte boca abajo y comienza a darle la vuelta. El tiempo se detiene. Nada 
se mueve, no sopla el viento, nadie respira. Al fin puedo pensar. 

«Ese hombre está de lado, puedo ver su cuerpo flácido tumbado sobre 
un costado. Parece que Marit sigue sin confiar en él mas el otro hombre 
arriesga su vida, debe ser conocido... pero no lo recuerdo. Su cara está 
casi toda tapada por la hierba del suelo... la hierba muere... su cicatriz 
cura... algo pasa... algo ocurre con él. Marit tiene razón al desconfiar, 
pero ¿por qué?». 


Un pequeño desgarro en su ropa deja entrever un músculo tenso en su 
brazo derecho. 

«Imposible, se ha desmayado». 

Me fijo aún más. Intento predecir el destino de su mano y un brillo 
fugaz atrae mi mirada. Es leve y pequeño, pero lo distingo claramente. 

«Una daga...». 

Grito con todas mis fuerzas mientras el mundo vuelve a su velocidad 
normal. Los dos hombres se miran entre sí mientras Marit lucha por 
ponerse de pie. Aquel ser termina el movimiento predicho por mí y agarra 
la daga que tenía oculta debajo de la chaqueta de cuero mientras parece 
transformarse. Sus ojos cambian de color, se vuelven negros como una 
noche sin luna y sus heridas desaparecen de su cuerpo. 

Marit no huye, algo la retiene. Le cuesta respirar, no puede moverse, la 
magia la atenaza y pone en peligro su vida y la mía. 

«La magia... poderosa arma y fiel defensora, no me atormentes con tu 
mano —le ordeno a la fuerza que atenaza a Marit». 

La mujer se libera y consigue ponerse de pie mientras el enemigo 
degiiella al hombre arrodillado a su lado sin miramientos. 

«¡Cobardes! —les grito—. Ninguno de vosotros merece la vida. Uno por 
robarla y el otro por no intentar conservarla». 

No miro atrás mientras la veloz carrera de Marit me lleva 
apresuradamente al interior del bosque en busca de protección. Las ramas 
me rasgan la cara y el aire me nubla los ojos, mas la carrera continúa sin 
descender de velocidad. 

Finalmente caemos al suelo rendidos de cansancio e intento averiguar 
dónde estamos. 

«Ya es de noche. —Sigo observando a mi alrededor y creo percibir el 
olor a humo en la lejanía, muy distante para verlo aún—. Si avanzamos 
más, nos descubrirán —le digo a Marit». 

La mujer parece haberme oído, o quizá haya pensado en lo mismo que 
yo, porque su actitud cambia radicalmente. El tiempo de huir ha quedado 
atrás, parecían decir sus ojos plateados. Su expresión se torna decidida, 
resignada a intentarlo, aunque no por ella, sino por mí. Sé que lucha por 
mí, pero ¿quién eres, mujer? ¿Por qué luchas por mí? 

Marit me sujeta con un solo brazo mientras me vuelve. Desde mi 
posición me deja entrever el suelo a sus pies. Acierto a ver como unas gotas 
de sangre caen sobre la hierba debajo de nosotros e intento volverme para 
saber lo que ha ocurrido, mas sus manos me sujetan con fuerza en esa 
posición. Intento revolverme, pero me resulta imposible. 

Una sensación cálida me recorre la nuca mientras el olor a sangre se 
adentra en mi nariz. Rápido y preciso, su dedo se mueve detrás de mi 
cabeza dibujando extraños símbolos que no llego a descifrar. 


Mi cuerpo se paraliza y mi mente se detiene. 

—<¿Qué me pasa? —logro articular—, ¿Qué me has...?». 

Siento que me mueven entre el estupor que se apodera de mí. Me 
colocan suavemente dentro de unos arbustos y me abandonan entre la 
maleza. No puedo ver, no me puedo mover, pero sí puedo oír la postrera 
despedida de la mujer que se aleja dándome la espalda. 

— Adiós, y buena suerte en la vida. Sé feliz y ten una existencia larga y 
libre. Cuídate, pues yo no podré hacerlo, hijo mío. Adiós, Sonthorn. 

«¿Hijo mío? ¿Mamá? —Mi mente se detiene por completo». 


Sonthorn despertó consternado y sudoroso sobre su cama. Cada 
vez el sueño era más real, más nítido, más terrorífico. Se levantó a 
toda prisa, se vistió y salió corriendo de la habitación, esperando que, 
si salía de allí, los sueños dejaran de perseguirle. 

«Esto no puede seguir así —pensó Sonthorn—. Llevo demasiados 
meses soñando lo mismo, preguntaré a Cerón a ver si sabe algo». 

Las posibles explicaciones pasaron por su cabeza mientras seguía 
su camino hacia el río. Siguiendo las instrucciones de su maestro en la 
lucha, se quitó la camisa y se lavó en el arroyo mientras recordaba su 
conversación. 

«—Sonthorn, te noto muy lento hoy —decía Morsh. 

—Sí, maestro, he tenido una mala noche. —Sonthorn no le había 
dicho nada de sus sueños, pues aquella noche tuvo el primero. 

—Es culpa mía, hijo —dijo mientras agitaba la cabeza—. Te voy a 
decir lo que me dijo mi maestro el primer día de entrenamiento: cada 
día al alba, antes de desayunar siquiera, has de remojarte con agua 
fría, muchacho. Aliviará tu cabeza y fortalecerá tus músculos. Desde 
entonces, y de esto hace ya muchos años, es lo primero que hago al 
levantarme. Sonth, tú harás lo mismo cada día, ¿entendido? 

—SÍ, maestro». 


Sonth rio de buena gana. 

«En qué momento le dije que si... menudo frío hace... —Sonthorn se 
miró en el agua por primera vez desde hacía tanto que ni lo recordaba 
y observó su cuerpo con ojo crítico». 

«El tiempo pasa muy rápido. El muchacho que era ha desaparecido». 

La barba le salía prominente por toda la cara, negra y espesa, y le 
daba el aspecto digno que no merecen los Nuevos Adultos. Se había 
hecho un hombre casi sin darse cuenta. Su musculatura había 
cambiado, su cuerpo se había esculpido tras dos años de lucha con 
Morsh. 

«Este viejo guerrero es muy bueno, mi cuerpo ha cambiado sin que me 
diera cuenta». 


Agachado sobre el agua, su largo pelo negro le cubría la cara. Se lo 
echó hacia atrás mientras se hacía una coleta, pues Morsh le prohibía 
el pelo suelto para entrenar. Su cara quedó libre y dejó al descubierto 
unos ojos plateados, profundos y silenciosos que protagonizaban su 
rostro y caracterizaban su mirada. 

Tiempo atrás, sus padres le habían llevado al médico de un pueblo 
cercano a que se los examinase, a pesar de las negativas de Sonthorn. 
«No hay quien se resista a una petición de madre». Sonrió recordando las 
palabras del hombre que lo atendió: 

«—He terminado la auscultación más rápido de lo que cabría 
suponer ante esta clase de problema. Normalmente, cuando me traen 
a una persona con las características de su hijo, casi automáticamente 
diagnostico ceguera. Pero este caso es muy diferente. La visión de 
Sonthorn es perfecta, mejor aún que la de cualquier persona que 
hubiese conocido. No lo entiendo y me deja perplejo, pero es así. 

—Te lo dije, madre, estoy bien —dije entre risas. 

—¿Entonces a qué se debe? —preguntó padre. 

—¿Hay antecedentes en su familia de ese color de ojos? —indagó 
el hombre. 

Nos fuimos inmediatamente de allí, sabedores de que no 
encontraríamos respuesta alguna». 


«Cómo me reí ese día» recordó Sonthorn. 

Pero los ojos de Sonth también habían cambiado, aunque era la 
primera vez que se daba cuenta. Su mirada era más profunda, más 
intensa y decidida. Su mente había madurado con los conocimientos 
que Cerón le había otorgado cada noche desde hacía casi dos años. 
Era un hombre diferente a aquel chiquillo que luchó contra Rénal. La 
fragua, el entrenamiento y las clases le habían cambiado más de lo 
que hubiera creído posible, mucho menos aún en tan poco tiempo. 

Sonth tenía pocos días de reposo desde entonces. Si Morsh caía 
enfermo, lo cual era muy extraño, doblaba el tiempo en la forja. Si 
Cerón no podía enseñarle alguna noche, practicaba con la espada o el 
arco detrás de su casa junto a su padre, que estaba encantado de 
pelear junto a su hijo. 

El tiempo había pasado muy rápido para el joven. Se había 
transformado por dentro y por fuera, y estaba orgulloso y feliz. Al fin 
caminaba con la cabeza bien alta por el pueblo y su voz profunda y 
decidida acallaba cualquier discusión. Sonthorn hablaba poco, pero 
muy bien. 

Pero ya era hora de volver junto a Morsh, que le estaría esperando 
en el campo de entrenamiento. Sonthorn decidió no comer nada y 
emprendió el camino. Se volvió a vestir a toda prisa y abandonó la 


pequeña orilla del río. Tomó la calle principal del pueblo mientras 
observaba los cambios que Shuko también había sufrido, al igual que 
él. La calle principal había sido renovada completamente, el viejo 
camino de tierra había sido asfaltado con pequeñas piedras, los 
comercios habían cambiado de nombres, de dueños. El paso del 
tiempo era considerable hasta en los letreros, la moda de las grandes 
ciudades se había abierto camino hasta su pequeño pueblo y ahora los 
colores importaban más que los años de confianza o la calidad. 

Hasta la pequeña forja tuvo que remodelar sus letreros, pero por 
suerte, el nombre seguía siendo eficaz. La Fragua del Infierno seguía 
siendo respetada y apreciada. Pero lo que más llamaba la atención del 
joven estaba en el lugar que antes ocupaban los restos de la torre del 
consejo. A los pocos meses de su caída consiguieron retirar todos los 
escombros para recuperar lo que un día albergó el edificio. 

En su lugar, se había construido una pequeña biblioteca que hacía 
las veces de sala de reuniones y Escuela de Magia, por lo que le 
contaba Cerón. Allí habían reunido todos los volúmenes de literatura y 
magia que consiguieron rescatar de la torre, pues su valor era 
incalculable. Pasó a su lado y tras dedicarle unos pocos segundos de 
atención, continuó la marcha a la zona de entrenamientos, donde 
Morsh le aguardaba en la entrada, apoyando la espalda en la puerta. 

—Buenos días, maestro —dijo cortésmente Sonth. 

—Ya no seré más tu maestro, Sonthorn —le espetó. El alumno 
quedó atónito con sus palabras, por lo que Morsh tuvo que 
continuar—. Hoy te evaluarás, pequeño. Si todo sale bien, no tendré 
que volver a levantar mi espada contra ti. 

—Estoy confuso, maestro, ¿por qué no me lo dijo antes? 

—¡Menuda memoria tienes! —Morsh reía abiertamente—. Te lo 
dije ayer, en el campo de tiro, ¿no te acuerdas? 

—Es obvio que no, señor —respondió Sonthorn avergonzado. 

—Es la última vez que te lo explico. —El jefe de los Guerreros de 
Shuko suspiró de resignación—. Creo conveniente, después de dos 
años de entrenamiento, que te evalúes en las armas que has 
entrenado. Normalmente este examen tarda muchos años en realizarse 
aún para con una sola arma, así que me siento muy orgulloso de 
decirte que después de hablar con el resto de entrenadores, no puedes 
aprender más... no te podemos enseñar nada más, pues no tenemos 
más conocimientos que darte. 

Sonthorn asentía, pues sabía que este día llegaría tarde o 
temprano. 

—Durante toda la mañana o el tiempo que te lleve, pasarás las 
pruebas de arco, lanza, espada corta, martillo de batalla, hacha de 


guerra y espada larga, por ese orden. Al acabar, si las has superado 
todas, se te realizarán los tatuajes de guerrero, uno por cada prueba 
lograda. ¿Estás de acuerdo y lo recordarás? —dijo Morsh entre risas. 
El guerrero estaba realmente orgulloso de Sonthorn. Durante los dos 
largos años no había faltado ni un solo día a sus entrenamientos e 
incluso había llegado a participar en las clases de la escuela militar 
con notable éxito. 

—Sí, maestro, lo recordaré. —Sonthorn dudó un instante y 
preguntó—. ¿Cómo son los tatuajes, señor? 

Las risas de Morsh se escuchaban desde muy lejos. 

—Mira que eres raro, chico. Normalmente, los que se examinan 
preguntan si duelen, y tú quieres saber cómo son. ¡Hasta seguro que 
quieres saber lo que representan! —El jefe de los Guerreros de Shuko 
se quitó la camisa y el peto de cuero y se los mostró a Sonth—. Nacen 
del hombro y bajan hasta el codo como ya has visto otras veces. Son 
símbolos rúnicos cuyo significado se ha perdido hace mucho tiempo, 
pero representan la habilidad con el arma que representan. Son 
conocidos y alabados en todo Ergasth. 

—Pero maestro, los suyos no llegan hasta el codo. —Observó 
Sonthorn mientras se fijaba en las figuras inscritas en la piel del 
guerrero. Había algo en ellas que le sonaba, pero no sabía identificar 
el qué. 

—Cierto, buena observación. Yo solo tengo los tatuajes con los que 
se premia a los campeones en las pruebas de espada corta, larga y 
arco. Solo tengo la mitad de los tatuajes que tendrás tú esta noche 
—contestó mientras le guiñaba un ojo a su alumno—. Ahora en serio, 
ha sido un honor para mí entrenarte, me has devuelto la juventud 
obligándome a darlo todo para que no me superaras al segundo día. 

—El honor ha sido mío, maestro. Como sabes, nunca creí que el 
entrenamiento en la lucha fuera para mí, pero me has demostrado el 
honor, la fuerza y el amor que contienen estas espadas. Gracias a ti. 

Morsh no supo que decir, pero rápidamente lo solucionó dándole 
un fuerte abrazo a su joven alumno. 

—En dos horas te espero a aquí, Sonth —dijo mientras se 

alejaba—. Prepárate, o haz lo que creas oportuno antes de examinarte. 
Será un día muy largo e importante para ti. 
Sonth se dirigió decidido a la Fragua del Infierno con intención de 
contarle a Dagonerd las nuevas noticias. Atravesó el pueblo de nuevo 
mientras recapacitaba sobre los entrenamientos vividos en la Escuela 
Militar. 

«Dos años solamente, padre estará orgulloso. Creo recordar que, en 
algún momento, Dagonerd me contó en qué consistían las pruebas. Según 


decía, y aunque él no las completó todas, para con cada arma me habré de 
enfrentar a un profesor en su arte. Morsh será el último, la espada larga, la 
más importante y en la que más me he centrado. Será el rival más duro. 
Con el arco, Neira no me dará tantos problemas, llevo varias semanas 
ayudándola a impartir las clases al resto de compañeros». 

Sonthorn llegó a la entrada de la forja y oteó el interior desde la 
ventana situada a la derecha de la puerta. Desempañó el vaho 
provocado por el sofocante calor del interior y pudo entrever como su 
padre comenzaba a prender la leña que alimentaba el fuego de la 
forja. 

«O como dice padre, la Boca del Sol. Nunca fue muy bueno con los 
nombres, seguro que fue madre la que le puso el nombre a la forja». 

Sonth entró entre risas al local, intentando recordar las veces en las 
que su padre había sido más listo que su madre. No recordó ninguna y 
las risas subieron de volumen. 

—Está cerrado, vuelva dentro de una hora —dijo sin darse la 
vuelta mientras se ponía un peto de cuero que le protegía de las 
chispas desprendidas durante el golpe del metal candente. 

Sonth no respondió y avanzó hasta el mostrador que contenía las 
espadas preparadas para la venta, protegido por una pared que le 
impedía a su padre verle. Cogió una espada corta poco trabajada y se 
aproximó lentamente a Dagonerd. 

Eran muchas las veces que habían intentado robar la forja, pero 
Dagonerd ya ni recordaba cuando fue la última vez. Recordando sus 
tiempos de guerrero y con los nervios a punto, desenvainó la última 
espada que acababa de terminar y saltó al recibidor espada en mano 
para defender sus posesiones ante el ladrón. 


«Con un golpe perderá las ganas de volver a intentarlo». 


Descargó un golpe con el plano de la espada sobre el lugar donde 
debía estar el enemigo. Su sorpresa fue mayúscula cuando su espada 
chocó con la de su hijo. 

—«¿Pero qué demonios haces, Sonthorn? —preguntó con el corazón 
latiendo a todo correr. 

—Practico, padre. —Sonthorn reía con todas sus ganas hasta casi 
ahogarse. 

—Guarda esa espada, sabes que nadie te puede ver con un arma 
fuera de la zona de entrenamientos hasta que seas un guerrero de 
verdad. —Dagonerd, en vista que su hijo no dejaba de reírse y no 
hacía ademán alguno por obedecerle, corrió a cerrar las cortinas de la 
forja—. Si te ven, te echarán de la Escuela Militar. 


—No me van a echar, padre... —Sonth comenzaba a reprimir la 
risa, a duras penas. 

—¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó extrañado 
Dagonerd, su hijo siempre sabía más de lo que decía. 

—Lo que van a hacer es tatuarme... —Sonthorn miraba fijamente a 
su padre. Sus ojos plateados se clavaron profundamente en el alma de 
Dagonerd, retándole a adivinar sus pensamientos. 

—No me vengas con tus juegos ahora, ¿qué quieres decir? —Sonth 
sonrió, pero no dijo palabra—. No me querrás decir que ya... ¿ya 
está? ¿Ya has acabado? —La cara de Dagonerd se iluminó. 

—Sí, padre, dentro de dos horas pasaré las pruebas en la sala de 
entrenamientos. 

—¿Las pruebas? —Dagonerd tragó saliva. Sonth sonrió más aún—. 
¿Las pruebas? —repitió dándole pie a explicarse. 

—Sí, pasaré las pruebas de arco, lanza, espada corta, martillo de 
batalla, hacha de guerra y espada larga, por ese orden. Morsh decidió 
que ni él ni ninguno de los demás profesores tenía nada más que 
enseñarme. 

Las piernas de Dagonerd le flaquearon y tuvo que apoyarse para no 
perder la verticalidad. 

«Se va a enfrentar a las seis pruebas de la lucha en poco más de dos 
años. ¡Yo tardé cinco en examinarme solo con la espada larga! No puedo 
creerlo». 

—Padre, ¿estáis bien? —Sonth agarró a su padre de los hombros 
intentando ayudarle a mantener la posición. 

—Sí, si... estoy bien. ¿Cómo lo has hecho, hijo? 

—Bueno, padre, sabes que siempre he sido un chico muy raro. 
Quizá me ocurra como con la magia, es un don. Y ya lo sé, un don no 
es un regalo, es una responsabilidad —Dagonerd se sentía mejor y su 
hijo le soltó—. ¿Irás a las pruebas? 

—Claro, hijo, claro. Iré a buscar a tu madre e iremos juntos, ¿te 
parece? —Sonth asintió—. ¿Has pensado en lo que te dije? Y más 
ahora que terminas con la escuela militar... 

—No, padre. Pero te prometo una respuesta antes de mañana. 
—Dagonerd aceptó, era un tema importante y no quería forzar a su 
hijo. 

—¿No me felicitas? 

Padre e hijo se fundieron en un abrazo. El orgullo se veía en los 
ojos de Dagonerd, su hijo ya era todo un hombre, y las lágrimas le 
asaltaron. Rápidamente se las enjugó con el dorso de la mano. Ambos 
decidieron que el tiempo del abrazo había acabado y se separaron 
lentamente mientras Dagonerd le posaba la mano en el hombro a su 


hijo, lleno de orgullo. 

—Pronto tendrás que forjar tu propia espada, Sonthorn. ¿Has 
pensado cómo será? 

—Si en algún momento decido pasear por el pueblo con una 
espada colgada, padre, esta ha de ser larga. —Dagonerd asintió de 
aprobación—. Pero de momento no la voy a hacer, más adelante 
quizá, pero ahora no. 

—Muy bien. —El herrero cambió de tema—. ¿Sabes que Nerkatal 
vino ayer a verme? —Sonth quedó anonadado. 


«¿Qué buscará la jefa de los magos en una forja?». 


—Eso mismo me pregunté yo —dijo al ver la cara de sorpresa de 
Sonth—. Necesitaba un encargo de lo más común, todo lo contrario a 
ella. —Hizo una pausa para recordar las palabras de Nerkatal—. 
Necesita unos anclajes nuevos para el carro del consejo. Dentro de una 
semana, el Consejo de Ancianos y los jefes de los clanes se dirigirán a 
Darmid a una reunión... 

—¿Una reunión? 

—No seas impaciente, todo lo que sé te lo diré. —Dagonerd 
continuó—. La razón de la reunión es secreta y no me la dijo. Dentro 
de una semana saldrán hacia Darmid y no volverán antes de un mes. 
Sabes que las grandes reuniones suelen ser largas. —Sonth asintió. 

«Por eso Morsh tenía prisa por acabar el entrenamiento». 

—Gracias por la información padre, tengo que ir a prepararme 
para las pruebas. —La mente de Sonthorn estaba dando vueltas a la 
nueva información y deseaba estar solo para pensar con claridad. 

«Además —pensó—, no me vendrá mal prepararme para los combates, 
van a ser muy duros». 

— Adiós, padre —dijo mientras salía corriendo por la puerta. 

—¿De dónde sacará tanta energía este chico? —Se preguntó 
Dagonerd al verlo marchar corriendo. Cerró la puerta y se dispuso a 
recoger la forja. Echó un caldero de agua al fuego que calentaba la 
fragua y el vapor llenó la estancia al momento. 


CAPÍTULO 12 


TATUAJES 


Sonthorn se vestía tranquilamente en los vestuarios del recinto de 
entrenamientos. La ropa era ajustada y llamativa, se la había regalado 
el jefe de los Guerreros de Shuko para las pruebas. Aunque era una 
tradición inevitable, Sonth en un principio se había sentido reticente a 
ponerse aquellos ropajes, que para él no eran apropiados para una 
lucha. Tras ponérselos y observarse en un espejo, descubrió que eran 
mucho más cómodos de lo que pensaba. 

«Además, no me quedan mal» —pensó sonriendo. 

Se abrochó las botas altas que siempre llevaba en sus 
entrenamientos y se recostó en una pared situada detrás de él. Se 
deslizó hasta el suelo y silenciosamente, se concentró en lo que tenía 
que hacer. Arco y espada corta serían las más fáciles, pues a Sonth se 
le daban muy bien manejarlas. El arco lo dominaba a la perfección y 
raramente fallaba aún con objetos móviles, y la espada corta le 
permitía manejar el escudo, lo que facilitaba sus luchas. El martillo de 
batalla era muy diferente y quizás, en otras condiciones, le hubiese 
resultado la prueba más complicada, pero el maestro en estas artes 
había envejecido mucho en los últimos años. Aunque conservaba su 
talento, sus movimientos eran más lentos y su brazo más débil. 

Así pues, Sonth se conminó a meditar las técnicas que debería 
poner en práctica para derrotar a Morsh con la espada larga y hacha 
de guerra, sin olvidarse de la lanza. Absorto en sus meditaciones, 
cerró los ojos recordando las figuras que iba a realizar. Segundos 
después, una persona se materializó silenciosamente en el aire delante 
de Sonth. Sin saber por qué, este se puso en pie de un salto con un 
hechizo en la boca y la mano en la espada mientras abría los ojos. 


«Hace mucho que espero este momento, Rénal. No me he 
olvidado de ti». 


Sonth abrió los ojos y vio la sorpresa en los de Cerón, que se cubría 
con los brazos en cruz delante de la cara, incapaz de articular palabra. 
Sonthorn boqueó tragándose las palabras del hechizo que estuvo a 
punto de lanzar a su amigo y le miró fijamente, extrañado por su 
presencia. 

—¿Cómo has venido? —preguntó alarmado. 

—Solo dispones de dos preguntas, aprendiz. 


«¡Cómo le gusta este juego! ——pensó Sonth. Meditó la 
pregunta y las posibles respuestas buscando una que no dejara 
salida a su amigo, intentando acorralarle». 


—¿Magia? —preguntó al fin. Cerón asintió. 

Sonth esperó, pero su amigo no le explicó nada aún. Obviamente, y 
siguiendo sus juegos de aprendizaje, tenía que ser él el que 
descubriera la historia. Su maestro en las artes mágicas solo asentía o 
callaba durante estos retos a la inteligencia de Sonthorn, el cual no 
siempre hallaba las respuestas. Era la mejor manera que Cerón había 
encontrado hacía dos años para calmar la prisa de Sonth por saber. 

—Sí has logrado entrar —pensó en voz alta—, es que, o Morsh te 
ha dejado pasar, lo cual dudo porque está de guardia en la puerta para 
impedirlo, o es que has usado la magia. —Cerón asintió y Sonth 
continuó—. La razón por la que has decidido usar la segunda opción 
se me escapa, amigo, pues o te han echado de la Escuela de Magia y 
rehúyes las leyes o te dan igual... o has acabado. 

Cerón asintió y sonrió. 

—Acabé, Sonthorn. Los dos hemos acabado realmente. Calla y 
escucha, impaciente. —Sonth no le interrumpió y soltó al fin la 
empuñadura de su espada, pues sin darse cuenta, los dedos 
comenzaban a agarrotarse en torno a ella—. Anteayer te avisé que la 
noche siguiente no habría clase. No te di razones y no las pediste, por 
lo que hoy te lo puedo explicar. Ayer noche, varios compañeros 
fuimos llamados a realizar la prueba final de la Escuela de Magia. 

Cerón hizo una pausa para que Sonth se hiciese a la idea y le 
plantease alguna pregunta si le interesaba. Este lo sabía y se concentró 
en su amigo. Iba vestido con una sotana negra con delicados bordados. 
Unas gotas de sudor huían de su pálido rostro. Un fuerte temblor le 
atenazaba las dos manos y Cerón se vio obligado a sujetarse la una 
con la otra. Sonth pensó rápido y relacionó los hechos. 

Tratando de comprobar sus teorías, observó mejor la túnica y 
descubrió una fina línea dorada que hacía pequeños dibujos en las 
costuras de su ropa. Halló la respuesta y sonrió al contestar. 


—¿Te duelen mucho las muñecas, amigo? 

—El orgullo es más fuerte que el dolor. En efecto, aprobé... ya 
dispongo de la magia y ella de mí. Mi entrenamiento inicial acabó 
ayer y el tuyo también. Ya soy un mago, pero no tengo nada más que 
enseñarte. Estás a mi nivel, y aunque no puedes usar la magia, tienes 
los mismos conocimientos y aún más aptitudes que yo. 

—Estoy muy orgulloso de ti, compañero, lo has logrado. Dame un 
abrazo, viejo amigo. —Los dos compañeros se abrazaron fuertemente. 
Cerón parecía enfermo y Sonth le soltó—. ¿Te encuentras bien? 

—Son las heridas de los tatuajes de mago, que se han unido a la 
agotadora noche que tuve y me han dejado rendido. ¿Sabes? Tengo 
tatuajes del codo a la muñeca —sonrió orgulloso. 

—Yo dentro de poco los tendré del codo al hombro —auguró Sonth 
—. Deberías irte a descansar, iré a verte cuando acabe aquí... —Cerón 
negaba tranquilamente. 

—No me vas a convencer. No voy a ser la única persona del pueblo 
que se pierda a El Hombre de las Seis Pruebas. 

—¿El hombre de qué...? —preguntó extrañado. 

—Pasaré por alto esta falta de observación tan mayúscula, porque 
seguro que has estado demasiado concentrado en las pruebas, y te lo 
explicaré. Digamos solamente que lo que hoy vas a realizar, hace 
muchísimos años que no lo logra nadie. Si logras realizar las seis 
pruebas, habrás logrado un hito, pues no se recuerda que nadie lo 
consiguiese en tan poco tiempo. No al menos desde la desaparición de 
los Antiguos Dioses. Todo el pueblo ha sido autorizado a entrar en el 
recinto de entrenamientos para esta ocasión tan especial. 

—Seguro que Morsh estuvo gritándolo por todo el pueblo. —Se 
aventuró Sonth. 

—Pues... más o menos... más bien de casa en casa... —Rieron de 
buena gana hasta que Cerón comenzó a toser. 

—Vete a las gradas y observa cómo triunfo como tú, amigo. 
Después hablaremos. Y... felicidades de nuevo. 

Cerón asintió y se alejó, entonó las palabras del teletransporte y 
desapareció. 


«Qué raro, esto hace unos años me hubiese impresionado, y 
ahora me resulta de lo más normal». 


Sonth comenzó a escuchar los gritos del público y se terminó de 
preparar. El orgullo y la alegría le animaban mientras se dirigía hacia 
la puerta. Sus ojos plateados brillaban como nunca lo habían hecho 
mientras sus músculos se tensaban. 


—No fallaré —dijo resueltamente al aire. Atravesó la puerta y 
siguió a Morsh al interior del patio de entrenamientos. 

La visión consternó a Sonthorn brevemente. Cientos de personas se 
abarrotaban en el recinto. El Hombre de las Seis Pruebas reconoció a la 
mayoría de los congregados, o al menos le sonaban. Cierto grupo le 
llamó la atención. Varias personas desconocidas se congregaban en 
una esquina, observándole directamente y con descaro. Se 
concentraba en ellos cuando una voz se elevó por encima del gentío 
implorando silencio. La boca de Sonthorn se torció con un gesto de 
desagrado cuando descubrió que era Mesou el que tomaba la palabra. 

—Vecinos, pueblo de Shuko y visitantes, este será un día para 
recordar. Cientos de años después de la desaparición de los Dioses 
Desaparecidos, alguien ha conseguido superar los entrenamientos 
militares en menos de dos años. Y por si esto fuera poco, hoy se 
examinará en las seis pruebas. —Mesou se deleitaba con la atención 
del público, disfrutando cada mirada—. He de hacer hincapié en la 
honestidad de los profesores, pues su dedicación jamás ha sido 
entredicha y muchas veces ha quedado manifiesta. 

Mesou hablaba bien, pues el jefe del consejo siempre tenía las 
palabras correctas para cada ocasión. El desdén de Sonth aumentó al 
ver su sonrisa de placer al sentirse observado. Para él, la popularidad 
no era más que una carga que solo los ineptos o vanidosos 
necesitaban. Se concentró en su cara pues algo le llamaba la atención 
en sus movimientos. 

Mesou siguió hablando a expensas de Sonth mientras este se fijaba 
en sus ojos, que no dejaban de vagar buscando a los extranjeros 
ocultos. Así pues, el joven guerrero se centró en ellos también 
intentando descubrir sus razones. Siempre hubo algo en el jefe del 
consejo que nunca le había gustado y hoy parecía remarcarse ese 
sentimiento. 

—... Sonthorn! —Terminó de exclamar Mesou levantando griteríos 
entre la multitud. 

»Ya podía haber sido una prueba a puerta cerrada, ya... —pensó 
desdichadamente. Los extranjeros le miraban más fijamente aún, 
guardando cada uno de sus rasgos en la memoria. Sonth no dejaba de 
preguntarse sus intenciones y no lograba evitar ponerse nervioso ante 
ellos, había más de lo que veía a simple vista. El joven guerrero llegó 
a meditar la posibilidad de usar la magia para intentar saber más de 
ellos, pero se dejaría en evidencia ante todos. 

Tuvo que resignarse a continuar con las pruebas y pensar en ello 
más tarde. Siguió el hilo de las palabras de Mesou. 

—... hoy se enfrentará a seis pruebas, por este orden: arco, espada 


pequeña, lanza, martillo de batalla, hacha de guerra y espada larga. 
Sin más dilación, veamos si los Dioses Desaparecidos han regresado. 
—Sonth no pudo reprimir un escalofrío ante el hincapié que hizo 
Mesou en la última frase. Los desconocidos se removieron y Sonthorn 
tembló. Sin saber por qué, el miedo le acosaba—. Comenzaremos con 
la prueba del arco. Por favor, Neira, trae los arcos y las flechas para 
poder comenzar. 

La profesora de arco se acercó a Mesou y Sonthorn con dos arcos 
de madera de cedro, los más precisos que disponían. Cuando los hubo 
depositado en su lugar, ordenó colocar las dianas a sus ayudantes. 
Tomó la palabra al ver las dianas colocadas. 

—Mi nombre es Neira y pondré a prueba a este joven guerrero. La 
prueba consistirá en tres lanzamientos, cada uno a una distancia de 
50, 100 y 200 pasos. El mejor de ambos ganará. ¿Te parece bien, 
Sonth? —Sonthorn asintió, su mente no estaba allí—. Comenzaré yo. 
Alejaos de las dianas por favor. Mis flechas serán las rojas y las de 
Sonthorn las blancas. Mucha suerte muchacho. 

Sin más dilación, Neira agarró el arco, dispuso la flecha con la 
mano derecha y apuntó despacio a la primera de las dianas. Respiró 
hondo y soltó la saeta, que salió disparada para hundirse en el centro 
de la diana. 

Era el turno de Sonth, que parecía ajeno a cuánto ocurría a su 
alrededor. El público lo miraba expectante mientras volvían a guardar 
silencio esperando una exhibición del joven. 

—¡Vamos, hijo, tú puedes! —gritó su padre desde el público. 

«No es momento para dudar, amigo. —La voz de Nerkatal llegó 
clara a la mente de Sonth. El joven no lograba encontrar a la mujer en 
las gradas, pero supo que no estaría lejos—. Concéntrate en las 
pruebas. Mucha gente está aquí para verte, no querrás defraudarles, 
¿verdad?». 

«No —le contestó—. Y no lo haré —declaró decidido a la maga—. 
Ganaré». 

Sonth sujetó el arco con fuerza en su mano izquierda y lo elevó 
hasta la altura de los ojos. Recogió una flecha con la derecha y la 
colocó suavemente en el arco. Tensó lentamente el arma y esperó a 
que su pulso se calmara para disparar. El dardo voló raudo para 
clavarse junto al de Neira, a la misma distancia del centro de la diana. 

Gritos de júbilo se alzaron en el patio de armas, mientras Neira 
sonreía orgullosa. 

—Segunda diana —dijo. Los ayudantes retiraron la primera de la 
vista de los tiradores. 

Neira repitió los movimientos de su anterior lanzamiento y disparó 


dando a la flecha un poco más de ángulo. La vista y el pulso no eran 
los mismos que en su juventud y el tiro erró ligeramente del centro de 
la diana. Sonth no se puso nervioso y realizó su lanzamiento, que cayó 
en el centro de la misma, haciendo parecer a Neira una novata. 

La arquera pidió la tercera diana entre los gritos de júbilo del 
público. La primera prueba la creían realizada ya. Tensó su arco y 
realizó su último intento, esta vez más certero a pesar de la creciente 
distancia. Se clavó a muy poca distancia del centro de la diana, 
poniendo las cosas muy difíciles a Sonthorn. 

El joven guerrero no se inmutó ante el lanzamiento de Neira, pues 

sabía que podía hacerlo mejor. Despacio, en comunión con el arco, se 
concentró en la distancia, el viento, la tensión de la cuerda, el peso de 
la flecha, la humedad del aire... y disparó. 
—Hemos llegado a la sexta prueba —dijo Mesou—. Tras cinco 
completadas con éxito por el joven Sonthorn, llega el examen 
definitivo. La espada larga es el arma preferida por el joven, pero 
tendrá que enfrentarse al jefe de los Guerreros de Shuko. —Los 
murmullos recorrieron a los espectadores—. Esta será la prueba más 
difícil de todas. Ahora sabremos si Sonthorn puede cumplir la hazaña. 
Largos años han pasado desde la última vez, veamos si alguien es 
capaz de nuevo. Morsh, acércate con las armas, por favor. 

El jefe de los Guerreros se presentó ante Sonth con dos espadas 
largas en sus manos y dejó elegir a Sonth primero. Este eligió la que 
siempre había usado en sus entrenamientos y la desenvainó 
intentando volver a acostumbrase a su peso. Morsh desenvainó la suya 
y se colocó frente a su alumno. 

Guiñó un ojo a Sonth y justo cuando Mesou empezaba a hablar, se 
lanzó a por el joven guerrero con una estocada a la altura del cuello 
fácil de repeler. Era el principio de la lucha. Mesou salió corriendo 
ante la lluvia de chispas provocadas en el fragor de la batalla y se 
refugió entre la muchedumbre. El gentío guardó absoluto silencio y los 
dos contendientes pudieron concentrarse en la batalla. 

Figuras imposibles seguidas de acrobacias increíbles hacían 
disfrutar al público, que permanecía en absorto ante el espectáculo, en 
completo silencio. El sudor bañaba las manos de Morsh ante el 
esfuerzo de evitar los golpes de Sonth, que atacaba incansable, rápido, 
preciso y con una fuerza temible. 

«La gloria también debe ser para Morsh, se la ha ganado. Si seguimos 
luchando, caerá de agotamiento tarde o temprano. Tengo que ganarle con 
la espada, no con la resistencia —pensó Sonthorn». 

El jefe de los Guerreros a duras penas aguantaba cuando Sonth 
realizó un ataque para el cual no estaba preparado, pues ni él mismo 


lo conocía. El joven guerrero giró sobre sí mismo y lanzó una estocada 
a los pies de Morsh, que saltó evitando el filo de su rival. Mientras 
saltaba, Sonth aprovechó a realizar su ataque. Se agachó rápidamente 
para tomar impulso y saltó por encima del jefe de los Guerreros que 
seguía sus movimientos con la mirada, atónito. El joven cayó detrás de 
Morsh y de una patada en la espalda, le arrojó al suelo, donde 
rápidamente, puso la punta de su espada en la nuca del jefe de los 
Guerreros. 

Había ganado. El público estalló de júbilo, el combate no había 
defraudado y el joven había logrado la hazaña. Nadie pondría en duda 
la dedicación de los profesores, que se acercaron corriendo a 
felicitarle. Sonth ayudó a Morsh a levantarse y ambos se estrecharon 
las manos mientras sonreían. 

—Buen combate, chico —dijo—. ¿Dónde has aprendido eso? 

—No lo sé, ni siquiera lo pensé... 

Mesou salió de entre los extranjeros y entró en escena aplaudiendo 
lentamente. El público guardó silencio para escuchar las palabras del 
jefe del consejo. Los desconocidos, comenzaron a hablar entre sí, 
debatiendo algo que se le escapaba a Sonth. Parecieron llegar a una 
conclusión y comenzaron a salir del patio. Sonthorn no perdía detalle. 

—Has demostrado ser... ejem, tener la fuerza de los Dioses 
Desaparecidos. —Sonth volvió la cabeza. 

»¿Qué habrá querido decir? —pensó Sonthorn. 

—Yo, Mesou, jefe del Consejo de Ancianos, declaro que has 
cumplido con éxito las seis pruebas de la Escuela Militar. En efecto, 
mereces los tatuajes de guerrero y te serán entregados tras acabar 
estas pruebas. Vecinos del pueblo de Shuko, las pruebas han acabado, 
volved a vuestros quehaceres. 

Los congregados en el patio de entrenamiento abandonaron el 
lugar lentamente, entre murmullos y comentarios. La exhibición 
merecía una cerveza y los hombres se dirigieron a las tabernas, que 
ese día agotarían sus reservas de vino y cerveza. 

El patio quedó desalojado a excepción de Mesou, Morsh, Neira, 
Sonthorn y un desconocido que estaba apoyado en una pared detrás 
del joven, con la capucha de su sotana tapándole la cara. Sonth tuvo 
un escalofrío al mirarle, pues creyó distinguir una sonrisa macabra en 
su rostro. 

Mesou miró al extranjero mientras extendía dos dedos de la mano 
derecha de forma imperceptible para sus compañeros. El desconocido 
pareció asentir y desapareció en el aire. 

—¿Qué me aspen si eso no era magia? —Morsh no entendía la 
magia y le asustaba más de lo que podía llegar a admitir. 


—Será alguien de otro pueblo que vino a ver a Sonth —sentenció 
Mesou—. Tu hazaña no es frecuente. 


—Quizá... —El joven guerrero estaba reticente. Había algo en ese 
personaje que no le gustaba, y a diferencia de Morsh, no era por la 
magia. 


—Sonth, acompáñanos —dijo Morsh—. Vamos a recompensar tu 
dedicación con las armas. —El grupo, con Mesou en último lugar, 
avanzó hasta la vitrina de las armas. El jefe de los Guerreros sacó la 
llave que llevaba anudada al cuello y la abrió lentamente—. Lo que 
vas a ver es secreto, no se lo digas a nadie. —Sonthorn asintió 
mientras tragaba saliva, no era capaz de quitarse la mueca burlona del 
desconocido de la cabeza. 

Morsh miró a su alrededor comprobando que nadie les espiaba y 
encajó una pequeña daga que tenía guardada en la caña de la bota en 
un agujero oculto tras el hacha de batalla. Un ruido sobresaltó al 
joven a su derecha y su mano fue instintivamente a la espada que 
Morsh aún no le había recogido. Una puerta en la pared de piedra se 
abrió dejando ver una estancia pequeña, llena de velas encendidas que 
le daban un aspecto lúgubre, pero íntimo. 

—Mesou, conoces las reglas. Este recinto está restringido a todos 
aquellos que no hayan acabado la Escuela Militar en al menos una de 
sus artes. —Morsh se deleitaba con cada palabra. Sabía que uno de los 
muchos defectos del jefe del consejo era la curiosidad, y se 
congratulaba de poder amargarle. Aunque fuera solo un poco. 

—Pero soy... —protestó. 

—Si no tienes los tatuajes, no entras... es muy simple. Hasta tú lo 
entenderás. —Morsh y Neira sonreían mientras Mesou se cabreaba. 

—Pero... exijo que... —continuó. 

—Lárgate, ratón de biblioteca. —Sonth ya había oído aquel 
improperio, aunque no sabía dónde ni cuándo. Los dos profesores se 
pusieron entre la puerta y Mesou amenazantes. El jefe del consejo se 
resignó enfurecido y dio media vuelta. Salía al patio cuando Sonth 
captó estas palabras, susurradas al viento, víctimas de un ataque de 
odio y celos. 

—Habéis ganado hoy, disfrutad de los dos días de vida que os 
quedan... 

Sonth se sobresaltó ante sus palabras. 

—¿Le habéis oído? —pregunto incómodo. 

—¿Oído el qué, Sonthorn? —Morsh no le entendía. 

—Nada, nada... cosas mías. —Sonth sabía que no le creerían sin 
ninguna prueba más que su buen oído, por lo que desistió. Volvió la 
vista al patio una vez más y entró en la habitación, dónde una anciana 


le esperaba. La mujer estaba sentada frente a una mesa de madera, 
repleta de todo tipo de objetos y utensilios que Sonthorn no logró 
reconocer. 

Morsh le indicó que se sentará frente a ella y este obedeció. 

—Largos años he esperado para realizar los siete tatuajes —dijo la 
mujer—. Morsh, Neira, salid por favor. —Los dos profesores se 
miraron alarmados, pues era un acontecimiento irregular—. Salid, por 
favor, deseo hablar con él a solas. Os haré llamar en cuanto necesite 
vuestra ayuda. 

—Sí, Madaba —asintieron al fin. 

—¿Madaba? —preguntó Sonthorn—. ¿La portavoz del consejo? 

Morsh y Neira salieron de la estancia. 

—Cerrad la puerta, por favor, os avisaremos. —La puerta se cerró 
dejándolos en completo silencio—. Mi nombre es Madaba, y sí, es 
cierto que en un tiempo fui la portavoz del consejo. Tras la 
destrucción de la torre, lo abandoné... no te alarmes, hiciste lo que 
debías, no te juzgaré. Mis ojos dejaron de ayudarme a ver el mundo y 
el jefe del consejo me expulsó. Desde entonces, solo trabajo para el 
pueblo instruyendo a los jóvenes que, como tú, se realizan en la 
disciplina elegida. 

—Esta no es la disciplina que he elegido, señora. —Sonth no podía 
mentir a esa mujer, su fuerza y su bondad se lo impedían—. La magia 
era mi camino. 

—Y, sin embargo, has demostrado ser el mejor en la batalla en 
cientos de años —afirmó Madaba—. Tu destino era la magia, como el 
de tu amigo Cerón. —Sonth se sobresaltó—. Él, al igual que tú, fue 
incapaz de mentirme. Su magia es muy fuerte, aunque su cuerpo no. 
Pero tú eres distinto, me recuerdas al jefe del consejo anterior, Roland 
se llamaba. Su energía la notaban hasta los más necios, pero 
desapareció en cuanto llegaste tú al pueblo. 

—«¿Desapareció? —preguntó Sonthorn. 

—Fue muy extraño, ¿verdad? Nada más conocerte, se fue del 
pueblo. Desde entonces solo ha venido la desgracia, y temo que esta 
no acabe nunca. —Madaba negaba con la cabeza—. Pero no hablemos 
de estos temas tan tristes. Has tenido un gran éxito en la batalla y te 
mereces tu recompensa. Del arte de la guerra, te llevarás seis tatuajes 
dispuestos en tus brazos, del hombro al codo. 

Sonth tragó saliva, no sabía qué decir. 

—Pero el séptimo, te lo llevarás del arte de la magia. —Sonth se 
sobresaltó. 

—¿Pero si...? —logró articular. 

—He hablado con Cerón largo tiempo, y como te dije, no pudo 


mentirme. Soy de su opinión, Sonthorn, tenías que haber ingresado en 
la Escuela de Magia. Esa fue una de las razones por la que acepté dejar 
el consejo. —Sonth prestaba atención a cada palabra de la mujer—. 
Según me contó tu amigo, conoces la magia humana tras sus 
enseñanzas, aunque la que llevas en tu seno no lo sea. Los tatuajes de 
mago te están prohibidos, como ya sabes. 

—Sí, lo sé —afirmó, no sabía a dónde quería llegar la mujer. 

—Roland vino a verme antes de desaparecer y me dejó un pequeño 
libro muy antiguo. En él, se cuenta la historia de unos seres que 
existieron antes de la desaparición de los Dioses Desaparecidos. 
Tenían cualidades muy parecidas a las tuyas, hijo mío. Las páginas de 
sus descripciones fueron arrancadas y el final de la historia no lo 
poseo, pero te puedo decir un ejemplo que quizá te suene. —Sonth se 
removió incómodo. 

«Un chico muy joven, de ocho o nueve años demostró una 
capacidad para la magia muy notoria, imposible, dijeron muchos. Por 
aquella época no existía la Elección, no al menos como hoy la 
conocemos. Solo se separaba a los jóvenes carentes de magia de los 
futuros magos. Así pues, este chico, del que no fui capaz de entender 
el nombre, ingresó en la Escuela de Magia como el resto de alumnos. 
—Madaba hizo una pausa y negó con la cabeza, agitando su pelo 
rojizo a pesar de la edad—. Pero no era un alumno normal, su 
destreza era mayor que la de los profesores y pronto les superó. Estos, 
para no defraudar a los otros alumnos, lo sacaron del curso y le 
conminaron a estudiar por su cuenta en la vasta biblioteca del pueblo. 

Poco a poco, el joven devoró todos los libros, no comía y solo 
bebía de vez en cuando para evitar la muerte, absorto en instruirse 
por su cuenta. Desgraciadamente descubrió un local reservado a los 
ancianos del consejo, libros prohibidos llenos de hechizos peligrosos y 
magias malignas, ciertamente terroríficas. Siguió leyendo, no paró 
hasta memorizar todos y cada uno de los volúmenes del lugar. Cuando 
acabó, su mente se había trastornado, sus ojos se habían vuelto rojos 
como el fuego y era incapaz de cerrarlos. Salió a la luz una mañana, 
desdichado día en que el mundo cambió. 

Destruyó el pueblo sediento de venganza, sin motivo ni 
provocación conocida, y huyó del mundo. Nadie sabe la razón de su 
reacción, se supone que algo encontró en aquellos libros. Desde 
entonces el método de la Elección cambió al actual estándar para 
tratar de evitar dar conocimientos a quién fuera demasiado poderoso». 

—Todo se hubiese evitado si se hubiese decidido según el corazón 
de cada alumno, pero por aquellos tiempos, los Dioses Desaparecidos 
gobernaban el mundo así —acabó Madaba. 


—¿En aquellos tiempos yo hubiese podido entrar en la Escuela de 
Magia? —Sonth no esperaba una respuesta y no la obtuvo—. ¿Por qué 
me cuentas esto, Madaba? 

Madaba sacó el libro de entre sus ropajes y le enseñó una página 
marcada al joven guerrero. 

—Desde entonces, hubo otros como tú, no muchos ciertamente, 
pero hubo algunos —dijo la mujer tristemente—. Poderosos hombres y 
mujeres que dominaban la magia sin entrenamientos mejor que los 
grandes hechiceros del mundo. Fabulosos guerreros en el campo de 
batalla, fuertes y resistentes como jamás se habían visto. Se les 
premiaba no solo con los tatuajes de guerrero, pues era la disciplina 
que solían elegir, sino con otro más. Uno único para ellos, símbolo de 
su superioridad. 

—¿Otro como cuál? —preguntó extrañado Sonthorn. 

Madaba pasó la página y se lo mostró al joven, recordando los 
dibujos que ahora sus ojos no podían ver. 

—¿Unas alas? ¿Por qué? —Sonth no lograba comprenderlo, 
aunque en el fondo de su corazón anhelaba unas alas como la de los 
personajes de sus sueños. 

—¿No sabes nada de los Dioses Desaparecidos, chico? —se extrañó 
Madaba. Sonth negó con la cabeza y la mujer se lo explicó—. 
Poderosos guerreros, druganos se hacían llamar. Eran humanos con 
alas que... 

El mundo se detuvo para el joven. Humanos con alas, en sus 
sueños los había visto. Cada noche los recordaba y cada día los 
olvidaba, ansiando evitar la sensación de abandono que tenía al 
despertar. 

«¿Dioses en mis sueños? —Sonthorn era reticente a creerlo—. 
Druganos se llamaban, ¿pero por qué...?». 

—Sonth, ¿me escuchas? Te has puesto pálido. —Madaba estaba 
preocupada, aunque esperaba una reacción semejante. Cómo logró 
saber que se había puesto pálido si estaba ciega fue un misterio que 
nunca se llegó a resolver. 

—Sí... sí, me encuentro bien, es que el día está siendo muy largo 
—se excusó. 

—Claro... tranquilo, pronto acabaremos —le consoló Madaba—. 
Te voy a realizar los tatuajes de guerrero, y como te decía, unas alas 
en el envés de los antebrazos. Las alas representan la superioridad 
respecto a los humanos. Son un premio que quiere dar a entender que 
la persona que los lleva está por encima del resto, más próximo a las 
características de los Dioses Desaparecidos. ¿Entiendes, chico? 

—Sí, Madaba. —Sonthorn ahora entendía—. «Quizá por eso tengo 


esos sueños» —asoció. 

—«¿Estás preparado para ello? No duelen mucho, pero es verdad 
que a los magos más —sonrió la mujer—. Con tu fuerza y vitalidad no 
tendrás problemas para soportarlo. 

—Sí, estoy preparado, cuando quieras... ¡espera! —dijo al ver que 
Madaba comenzaba a moverse, dispuesta a prepararlo todo. 

—Pregunta, chico, pues la curiosidad es el don de la juventud... a 
mi edad, pocas cosas interesan ya —respondió alegremente, cosa que 
extrañó al joven. 

—¿En qué consiste? Me refiero, ¿cómo se hace? Morsh no me 
contó casi nada —preguntó Sonth. 

—Es normal que Morsh no te contara nada, pues no tiene derecho. 
Pero poco importa, los tuyos son especiales. Antes de que preguntes 
por qué, —Sonthorn sonrió—, te lo contaré yo. Los tatuajes que llevan 
Morsh, o tu amigo Cerón, son tintes inyectados en la piel. No te lo 
explico porque ya lo verás. Tú tendrás los de guerrero inscritos en tu 
piel de la misma forma, pero los especiales son gracias a la magia. Son 
de color plateado y solo se verán a la luz de la luna, como los de la 
espalda de los Dioses Desaparecidos. 

—¿Cómo podía ser que solo se le vieran a la luz de la luna? 
—preguntó Sonth. 

—Chico, mi lengua se cansa. —Sonrió la mujer—. Si necesitas 
información, ve a la biblioteca del pueblo, allí hay respuestas. —Sonth 
se conminó a ir—. Ahora pongámonos a trabajar, Morsh se estará 
preguntando por qué tardamos tanto. 

—Vale, estoy dispuesto —dijo francamente Sonthorn. 


CAPÍTULO 13 


EL MIEDO 


El miedo, esa sensación que todos los seres humanos experimentaban 
en algún momento a lo largo de su vida, asaltaba a Sonthorn con toda 
su fuerza mientras trabajaba con su padre en la forja. El joven 
guerrero no dejaba de pensar a los desconocidos del público que el día 
anterior habían asistido a sus pruebas. Algo extraño tenían que le 
desconcertaba y aterraba; y eso sin olvidar las palabras de Mesou tras 
ser expulsado de la ceremonia de los tatuajes. 

«Siempre cabe la posibilidad de que fuera una amenaza vacía, reacción 
de la frustración sufrida... —Ni siquiera él mismo se lo creía—. No... 
ese hombre no es de fiar, trama algo terrible». 

Sonth no sabía qué hacer. Si se lo contaba a alguien, podía estar 
equivocado y desacreditarse para toda la vida; pero si no hacía algo, 
tal vez el jefe del consejo cumpliese con su amenaza. Cerón siempre 
había sido más inteligente en estos conflictos y Sonthorn se dispuso a 
contárselo a su amigo, en el cual confiaba que guardase absoluto 
silencio. 

Posó el martillo con el que estaba arreglando unas herraduras que 
debían ser entregadas a la mañana siguiente y se acercó a su padre. 

—Dagonerd... —le interrumpió Sonthorn. 

—Dime, hijo. ¿Ya has acabado con esas herraduras? —preguntó el 
herrero. 

—No, padre, pero necesito salir unos minutos. —Dagonerd le miró 
fijamente—. Te prometo acabarlas, aunque me lleve toda la noche 
—aseguró. 

—Sabes que este pedido es muy importante, ¿me das tu palabra de 
que las terminarás antes del alba? 

—Sí, padre, te doy mi palabra. No será problema, no creo que 
tarde mucho en regresar —aseguró Sonthorn mientras se quitaba el 
delantal de cuero y lo colocaba en unas pequeñas perchas dispuestas 
en la pared posterior. 


—Está bien, confío en ti —dijo Dagonerd mientras su hijo ya se 
volvía a vestir con sus ropas de abrigo—. Vete, anda... —sonrió. 

Sonth salió disparado de la estancia diciendo adiós y comenzó a 
correr por la calle, dónde empezaba a anochecer. El intenso frío 
reinante sobresaltó a Sonth, acostumbrado al intenso calor de la 
fragua. El joven se encogió en sus ropajes. 

Se dirigió a toda prisa a la casa de Cerón espoleado por el creciente 
miedo. Atravesó el pueblo y contempló la biblioteca de Shuko, lo que 
le hizo recordar las palabras de Madaba sobre los Dioses 
Desaparecidos y se prometió a sí mismo ir a visitarla cuando todo se 
hubiese solucionado. La casa de Sudne apareció en la vista de 
Sonthorn y rápidamente llegó hasta la puerta. 

Llamó intensamente, esperando que estuvieran en el hogar. La 
madre de su amigo abrió la puerta tras varios momentos de angustia 
para el joven guerrero. 

—Sonthorn, ¿qué ocurre? —preguntó extrañada por lo inesperado 
de su visita. 

—Necesito ver a Cerón, señora —dijo mientras entraba 
apresuradamente en la casa y comenzaba a llamar a su amigo a voces. 
El miedo le impedía darse cuenta del espectáculo que estaba 
ofreciendo. 

—No está, Sonth, ¿qué ocurre? —Sudne estaba seriamente 
preocupada. 

—Nada... nada importante, tranquila. —La tranquilizó Sonth sin 
ningún éxito—. He de verle, ¿sabría usted dónde está? 

—¿Cuántas veces te he dicho que me tutees? Salvaste mi vida y la 
de mi hijo, llámame por el nombre, por favor. —Sonth se excusó—. 
Cerón ha salido hace rato. 

—«¿A dónde, Sudne? —preguntó visiblemente alterado. 

—No lo sé, dijo que iba al bosque a pasear, necesitaba estar a solas 
con sus pensamientos. ¿Sabes?, no eres el único que tiene que decidir 
sobre su futuro. 

«O hablo con él o no habrá futuro. Cada vez estoy más seguro de que 
algo muy grave va a pasar —pensó Sonthorn». 

—Gracias por tu ayuda, saldré a buscarle —dijo mientras abría de 
nuevo la puerta y salía apresuradamente. Ni siquiera se despidió. 

Corrió hacia el bosque intentando descubrir alguna pista que le 
guiase hasta su amigo, pero no encontró ni rastro de él, aun a pesar de 
su ojo experimentado. Las clases en la Escuela Militar no había 
consistido solamente en pelea, sangre y gritos. Mucha de la formación 
había sido dirigida a rastrear, cazar, encontrar comida, hacer un 
refugio... Sonthorn asistía a aquellas clases el primero y siempre 


quería más. Muchas veces durante sus dos años de formación se 
preguntó cómo no había percatado de ello antes. Si lo hubiera sabido, 
se hubiera ahorrado mucho sufrimiento tras el rechazo de la Escuela 
de Magia. El nuevo guerrero disfrutaba de su educación en las etapas 
finales. Morsh había hecho un buen trabajo redirigiendo al joven, que 
si darse cuenta había llegado apreciar aquel mundo militar. 

«Habrá usado la magia... no le puedo seguir, pero es muy urgente que 
hable con él, no puedo esperar a que vuelva. No voy a vagar por el bosque 
esperando encontrarle sin más —pensó—. Tendré que arriesgarme a usar 
la magia. —Sonthorn sentía la situación desesperada. Un hormigueo 
recorría su nuca, instándole a actuar». 

Se internó varios metros en el interior de la maleza hasta que 
estuvo seguro de estar fuera de la vista de curiosos y se concentró 
mentalmente en la imagen de Cerón. Cuando la veía con total 
claridad, entonó las palabras adecuadas y obligó a la magia que le 
transportara hasta él. Su energía dio fuerza al hechizo y al momento 
se vio transportado hasta el lugar donde su amigo descansaba en una 
roca. 

Cerón se sorprendió ante la aparición repentina de Sonthorn. 
Extrañado, cayó en la cuenta de que había usado la magia y el color 
huyó de su rostro. 

—¿Qué has hecho, Sonth? —preguntó con calma a pesar del 
sobresalto y el riesgo. Se fijó en la expresión del rostro del guerrero 
intentando adivinar sus razones, pero solo descubrió el terror en su 
mirada. Algo iba mal—. ¿Qué ocurre? —preguntó alarmado. 

—Necesito tu ayuda, amigo. —Se acercó Sonth para dar más 
énfasis a sus palabras—. Verás, ayer noche, tras las pruebas, no te 
conté todo lo que pasó. Necesito consejo sobre ello. —Cerón asintió 
mientras Sonth se sentaba a su lado—. Antes de entrar a ver a 
Madaba... 

—No digas ese nombre, Sonthorn, tenemos prohibido 
pronunciarlo, nadie debe saber que se la recuerda, o la ira del jefe del 
consejo caerá sobre nosotros... y no seríamos los primeros... 

—A eso me refiero... —dejó caer Sonth sin saber muy bien cómo 
exponer sus ideas. No obstante, el hecho de que Cerón sospechase de 
Mesou afianzaba su teoría y aumentaba su miedo. 

—Explícate —exigió su amigo. Los temores de Sonthorn 
comenzaban a reflejarse en el joven mago también. Nada alteraba a 
Sonthorn y estaba seguro de que solo habría usado la magia en una 
situación de vida o muerte. Más le valía al mago tomar en 
consideración sus temores. 

—Verás, fu antes de entrar a la ceremonia de los tatuajes con... 


ella. —Cerón asintió instándole a continuar—. Morsh y Neira echaron 
a Mesou ante su desagrado. Reacio, se negó en un principio a 
marcharse, pero los profesores se interpusieron entre él y la puerta y 
al final cedió... 

—Eso ya me lo contaste amigo —dijo Cerón. 

—Lo sé, pero déjame acabar. Antes de nada, recuerdas que mi oído 
es excelente. —El mago asintió y se removió incómodo en su asiento 
de piedra—. Escuché una frase susurrada al viento por Mesou, cuando 
ya atravesaba el patio de entrenamientos. «Habéis ganado hoy, 
disfrutad de los dos días de vida que os quedan...», fueron sus palabras 
exactas. 

Cerón meditó largos momentos las palabras de Sonthorn 
intentando buscar alguna explicación lógica para aquellas palabras del 
jefe del consejo. Su mente trabajaba rápido, pero no logró encontrar 
una solución aceptable. 

—Yo tampoco lo entiendo, amigo —dijo Sonth en vista de que 
Cerón no encontraba justificación alguna—. Por eso he venido a 
preguntarte antes de hacer alguna tontería. 

—La única solución que se me ocurre para desentrañar este 
entuerto es que vayas a hablar con Mesou directamente y le exijas 
explicaciones —razonó Cerón. 

—No es mala idea, amigo, ¿cómo no se me había ocurrido antes? 
Ahora mismo iré a ver a Mesou y le pediré que me aclare las dudas, 
seguro que confiesa... —respondió Sonthorn irónico. 

—Me temo que no va a ser tan fácil como te piensas. —El mago 
ignoró el tono irónico de su amigo—. El consejo y todos los profesores 
de ambas escuelas han partido esta mañana al alba. Van hacia Darmid 
a una reunión de la que no tengo información. —Sonthorn recayó en 
el pesimismo. 

—;¡Pero no partían hasta la semana que viene! —El joven guerrero 
era reacio a admitirlo. Sin poder resolver sus dudas, el miedo de Sonth 
aumentaba a cada momento. 

—Un mensajero llegó ayer noche al pueblo a galope, me sorprende 
que no te enteraras. —Sonth dijo que no había dejado de trabajar en 
la forja desde el día anterior, tenían muchos envíos que cumplir—. 
Entiendo... el mensajero llegó en mitad de la noche y a la mañana 
siguiente partieron todos ellos. No veo manera de resolver tus dudas 
hasta que vuelvan. 

Sonth pensó deprisa, solo quedaba una opción. 

—i¡La magia! —exclamó sobresaltando a Cerón. 

—¿Qué? —preguntó extrañado, los pensamientos del joven mago 
discurrían por otras sendas. 


—Tienes de transportarte hasta él y preguntárselo tú mismo, amigo 
—explicó Sonth—. Yo no puedo usar la magia y no confío en nadie 
más para hacerlo, has de ser tú. 

Yo no puedo, Sonthorn. —Fue la seca respuesta. El joven mago 
evitó mirar a su amigo y pareció encontrar algo muy importante que 
observar en el suelo. 

—¿Por qué no? —Sonth no lo entendía—. Eres un mago ya, tú 
puedes usar la magia, tienes libertad para usarla a tu antojo. 

—No tengo la fuerza que tienes tú, amigo  —explicó 
apesadumbrado mientras se ponía en pie—. Tú estás hecho de otro 
material. No te cansas, no necesitas reposo y tus cualidades están 
siempre a punto. Yo no soy así, mi cuerpo es débil; los más pequeños 
hechizos me arrebatan toda la energía de que dispongo. No tengo la 
energía necesaria para realizar ese hechizo en estos momentos. Vuelve 
tus manos, amigo. —Le pidió a Sonthorn. Este obedeció, siempre supo 
que la salud de Cerón era precaria, pero tras las alegrías de los últimos 
días, le creía en plenas condiciones. De no ser así jamás le hubiese 
pedido el favor. La luna brillaba ya en el cielo sobre ellos, permitiendo 
que Cerón pudiera demostrarle lo que pretendía—. Fíjate bien —dijo 
mientras le quitaba las vendas de las muñecas—. Cada noche a partir 
de ahora, te darás cuenta de que no todo el mundo está a tu altura. 

Por primera vez, Sonth reparó en los tatuajes que le habían sido 
otorgados el día anterior. Dos alas de líneas blanco se dibujaban en 
ambos brazos del guerrero y refulgían ante la tenue luz de la luna. 

Sonthorn, por primera vez en su vida, se sintió completamente 
distinto al resto de las personas conocidas. No se creía superior ni 
superior, solo diferente. 

—Por eso tienes esos sueños, por eso tu magia es distinta e innata, 
por eso no te cansas. No sé explicarlo mejor, pero hace algunos meses, 
leí unos libros que me encontré en los escombros de la Torre del 
Consejo. Eran unos volúmenes muy antiguos y deteriorados que 
hablaban de personas como tú y los Dioses Desaparecidos. Tenían 
muchas páginas demasiado deterioradas y hasta algunas arrancadas, 
pero aun así supe que eras tú. 

—¿Que era yo el qué? —preguntó extrañado Sonthorn. 

—Hace muchos años que no se sabe nada de los Dioses 
Desaparecidos. Hay más leyendas que hechos ciertos, pero hay varias 
cosas de las que estoy seguro. Voy a darte una explicación que 
entenderás rápidamente. Tú, en los tiempos de los Dioses 
Desaparecidos, serías tal vez no uno de ellos, pero casi. Tus poderes 
son tan grandes que estarías a su altura. 

—Yo un dios... estás demasiado cansado, deliras, amigo —rio 


Sonthorn mientras se ponía en pie e intentaba que Cerón se sentara en 
la roca para descansar. Este le apartó de un empujón. 

—Puede que todo no sean más que leyendas, pero ahora entiendes 
por qué yo no tengo tu fuerza, al menos ahora no. Ayer gasté 
demasiada energía apareciendo en los vestuarios antes de las pruebas, 
pero después de descansar esta noche quizá pueda realizar el hechizo. 
Si es que aún te vale que sea mañana. —Se tranquilizó Cerón. 

—Si, me habrá de valer, tampoco hay otra opción. Conozco tus 
debilidades y la amistad no es una de ellas, si afirmas no estar en 
condiciones, te creo —confió Sonthorn—. Esperaré noticias tuyas por 
la mañana al alba, sé que no me defraudarás. Pero ahora, ¿qué puedo 
hacer? 

—Te sugiero que descanses, puede que el día de mañana sea muy 
largo —dijo el joven mago visiblemente agotado—. Yo sí lo haré. 

—Tengo que terminar en la forja con padre antes de permitirme 
dormir, pero acepto el consejo —declaró Sonth—. Estás muy cansado, 
¿quieres que te lleve a casa? 

—¿Cómo? —Se extrañó Cerón—. ¿Cómo piensas hacerlo? No 
pienso dejar que me lleves a cuestas, ya tuve bastante con la última 
vez. Cada vez que pienso en la risa de la gente que nos veía... 

—No, no —sonrió Sonthorn a pesar del difícil momento—. En vista 
de que no sé dónde estoy, pero sí sé a dónde quiero ir, ¿qué soluciones 
me quedan, maestro? —El joven guerrero sonrió a su amigo. 

—El hechizo que has de realizar es demasiado complicado y 
poderoso, no se pueden transportar dos personas, así como así... 

—Te explicas totalmente convencido, pero se te olvida lo que me 
dices. Afirmas que es un hechizo muy complicado y consumirá 
demasiada energía, pero mi reserva es mayor, según tu propia teoría 
—explicó Sonth. 

—Considerando que nos  arriesgáramos, ¿a dónde nos 
transportarías? —Cerón necesitaba eliminar todos los posibles errores 
de su acción y de paso seguía poniendo a prueba a su alumno. 

—Tu madre confía en mí, y aún más en su hijo. Te llevaré a tu 
recibidor, ¿estás de acuerdo? No habrá nadie más en tu casa. Antes de 
venir fui a tu casa a buscarte. Sudne estaba recogiendo y cuando las 
madres limpian, nadie osa acercase siquiera. 

Cerón asintió y dejó a su amigo hacer, confiando ciegamente en él. 
Sonth pidió a su amigo que se pusiera a su lado y cerró los ojos para 
concentrarse en la imagen de la vivienda de Sudne. Ordenó a la magia 
a transportarles y ambos aparecieron en el recibidor de la casa, para 
gran sorpresa de Sudne. 

—Esperaré noticias tuyas por la mañana —dijo Sonthorn, el cual 


hizo una reverencia ante la madre de su amigo y le sonrió antes de 
repetir el mismo hechizo y evaporarse de nuevo en el aire ante sus 
ojos. 

—¿Su magia se vuelve más poderosa cada día, o es cosa mía? 
—preguntó la mujer. 

Sí, madre. Esperemos que para bien —contestó tétricamente 
Cerón, sabedor de mucho más de lo que decía—. Me voy a dormir, he 
de descansar para mañana. 

El calor en la forja era sofocante. Sonth trabajaba sin descanso 
intentando ahuyentar sus pensamientos pesimistas. Con el martillo en 
la diestra, golpeaba sin piedad el metal candente dándole la forma de 
herradura requerida. Aún le quedaban los agujeros de la última por 
terminar de forjar, era un encargo sencillo pero importante. Su vista 
reparó distraída por la monotonía sobre un pequeño paquete de cuero 
escondido debajo de una de las cajas de herramientas. 

El calor no dejaba de aumentar y Sonth sudaba encantado por el 
esfuerzo físico que le permitía refugiarse en el trabajo, olvidando la 
vida exterior a aquel pequeño infierno. 

«Acabo los seis agujeros de esta herradura y me voy a dormir —se 
prometió». 

Sus ojos caprichosos volvieron a mirar el paquete que levantaba su 
curiosidad. Con la distracción golpeó mal el cincel desplazando el 
agujero de su correcta posición. Se maldijo a sí mismo por el error y 
escrutó el metal con ojo crítico. Por suerte tenía arreglo y pudo 
solucionarlo volviendo a fundir parcialmente el material. 

Tres agujeros le restaban cuando notó una vibración en el aire, un 
cambio sutil. Se sorprendió a sí mismo llevándose la mano al cinturón 
donde llevaba la espada durante sus entrenamientos. 

«Imbécil —se maldijo—, no llevas armas». 

Una idea pasó por su cabeza. Una idea que sin saber por qué, no la 
había tenido en cuenta en los dos años de entrenamiento con Morsh. 
Como le dijo el primer día que entrenaron juntos, tenía la opción de 
forjarse su propia arma para entrenar. Sin ir más lejos, él mismo había 
realizado la mayoría de las armas de los nuevos alumnos durante 
aquellos años. 

«¿Y por qué no? —se preguntó—. Soy un guerrero que ha pasado las 
pruebas, y, sin embargo, no poseo un arma que me proteja. Algo está 
cambiando, algo va a pasar y no estoy preparado». 

Dos agujeros y podría descansar. Sonthorn borró de su mente la 
extraña sensación que le había sentido hacía pocos segundos y se 
concentró en su trabajo. El martillo descargó un golpe con toda su 
fuerza, horadando el metal. Uno más y el sueño reparador lo 


abrazaría. 

La extraña sensación creció de intensidad. Los pelos de la nuca del 
guerrero se crisparon y el miedo le ganaba terreno. En la soledad de la 
forja, Sonthorn se sintió solo y desprotegido. Por primera vez en su 
vida, se sintió totalmente indefenso. Más aún cuando la sensación se 
repitió, pero esta vez creyó percibir su lugar de procedencia. A su 
izquierda, a ras de suelo, algo vibraba de furiosa expectación. 

La curiosidad del joven aumentó. La tentación de resolver el 
misterio ganó a sus temores. Se concentró en el lugar del que provenía 
la sensación y aguardó a que se repitiera. Los minutos pasaron 
lentamente bajo la escrutadora mirada del joven, pero la vibración 
parecía haber cesado completamente. 

«La magia es caprichosa. —Le había contado Cerón en una ocasión 
durante sus clases—. Hay veces en las que su propósito es obvio y sus 
llamadas cesan al observar su fuente...». 

Sonth no necesitó recordar más, la magia le llamaba. 

«¿Pero por qué? ¿Qué es lo que me quiere decir? —Sonthorn decidió 
darle el último golpe a la herradura y centrarse en buscar la razón de 
esas sensaciones». 

Calentó de nuevo el material y realizó el último agujero en el 
metal, lo agarró con las tenazas y lo introdujo en un cubo lleno de 
agua para enfriarlo. El vapor desprendido invadió la estancia y la 
vibración volvió, removiendo el humo. Sonth tuvo el tiempo justo de 
observarla a través del aire y siguió el camino que le marcaba tan 
intensamente. Parecía proceder de debajo de la caja de herramientas, 
lo cual dejó a Sonthorn extrañado, pues allí solo había... 

«¡El paquete de cuero! —pensó exaltado—. Mi cuerpo me intentó 
advertir antes de que la magia me llamase. En el futuro tendré más en 
cuenta mis sensaciones, este solo fue un aviso, un entrenamiento. En otro 
momento puede llegar a ser peligroso». 

Lentamente, sin prisa, se acercó a la caja de herramientas y se 
agachó para observar mejor el paquete. De cuero blanco, parecía 
contener un objeto de gran tamaño, mucho más largo que ancho. 
Intentó sacarlo de su escondite, mas la caja se lo impidió. Se puso en 
pie, agarró el arcón con la mano derecha y lo levantó lentamente 
mientras con la mano izquierda sacaba el estuche. Lo observó 
detalladamente y se extrañó al ver el tamaño que tenía, pues era 
mucho más largo y delgado de lo que parecía a simple vista. 

Con el paquete en la mano, se acercó a la primera mesa que 
encontró vacía en las inmediaciones y lo desenvolvió. Su sorpresa fue 
mayúscula al descubrir el filo de una espada larga en bruto y el 
principio de una empuñadura de metal. Sonth se concentró en el 


material, era un metal muy raro y valioso con una dureza 
extraordinaria. Era extraordinariamente difícil de forjar, pero ligero y 
resistente. Se maravilló con su tacto y deslizó los dedos por su 
superficie, suave y frío al tacto. 

Al momento se cruzaron por la mente de Sonthorn cientos de 
posibilidades de diferentes espadas que podría realizar. Su mente 
razonó y alejó las ideas que pasaban por ella. 

«Este material es demasiado valioso, probablemente sea un encargo 
especial desde Darmid. Seguro que algún señor de la guerra realizó el 
pedido. —Sonth rebuscó entre el cuero buscando una nota detallando 
el pedido—. ¡Ajá! Aquí está. —Rápidamente la leyó, mas al momento 
lo volvió a hacer incrédulo por el mensaje». 

«Sonth, hijo mío, todo guerrero tiene que forjarse su propia espada. Ha 
llegado el momento de que realices la tuya. Es un material muy valioso, 
pero no te preocupes por eso ahora. Durante estos dos años trabajando 
contigo en la forja, he conseguido reservar, con el permiso de tu madre, 
poco a poco dinero para adquirirlo. Recuerda que es un material difícil de 
forjar y ten presentes las enseñanzas que te he transmitido. Disfruta del 
momento y fabrica un arma a tu altura, de la que te sientas orgulloso. Al 
igual que mi padre, te dejo completa elección de los temas y formas que le 
quieras realizar, y solo espero ansioso a verla acabada. Buena suerte, hijo 
mío». 

Sonthorn quedó anonadado ante las palabras de su padre, el 

sacrificio que había realizado y la confianza que depositaba en él le 
abrumaban. Tuvo que esperar varios minutos a reordenar su mente 
antes de decidir qué hacer. Aún quedaban bastantes horas hasta el 
amanecer y decidió cumplir con las expectativas de su padre. Se secó 
el sudor de la frente y se puso manos a la obra. Alimentó el fuego de 
la forja hasta que el calor se hizo insoportable e introdujo su futura 
espada en las brasas de su interior, girándola repetidamente para 
distribuir el calor uniformemente. Se concentró en la tarea y las horas 
pasaron entre el chocar del martillo con el metal. 
El filo quedó terminado tras observarlo con ojo crítico. Por suerte no 
descubrió fallos en su forma ni puntos débiles que rebajaran su 
pureza. Enfrió lentamente la pieza para evitar fracturas en la hoja y la 
apoyó con cuidado en el cuero que la contenía anteriormente. Recogió 
del mismo lugar la empuñadura e imaginó las posibles formas que 
otorgarle. Tal vez fuera culpa de su mente agotada, pero a Sonthorn le 
pareció una excelente idea hacer la guarda con la forma de las alas 
que tenía tatuadas en las muñecas. 

Sería un trabajo laborioso y complicado, pero no se acobardó y 
realizó la tarea con destreza, las alas talmente parecían las inscritas en 


su piel. 

«Si ha de ser mi espada, debería tener ese símbolo que me hace especial 
—trazonó». 

Dispuesto a terminarla esa misma noche, agarró la hoja y la 
introdujo por el agujero de la empuñadura, dilatado por el calor. 
Cuando se enfriara la espada, nada podría separar las dos partes. 
Metió la empuñadura con la hoja en el caldero de agua y al apartar el 
vapor pudo observar su creación. 

«Solo unos detalles más y estará acabada —pensó». 

Necesitaba cubrir el metal donde iban colocadas las manos y buscó 
a su alrededor el mejor material para ello. Sonriendo, decidió que el 
cuero con el que venía envuelto, sería particularmente bueno y 
especial. Era de un color blanco brillante y de muy buena calidad, 
perfecto para él. Cortó finas tiras del material y rodeó lentamente la 
empuñadura, con delicadeza. El guerrero no quería cometer errores. 
Tensó el cuero y con cuidado lo pegó a la empuñadura, donde 
permanecería impasible durante años. 

Levantó el arma hasta la altura de sus ojos y la observó 
maravillado. Era un arma ligera y resistente, digna de los Dioses 
Desaparecidos. 

«Y preciosa. —Es maravilló Sonthorn—. No cuesta acostumbrarse a 
su peso, es como si fuera perfecta para mí. Pero aún falta la funda 
—pensó». 

Pensó en cómo realizar una funda de cuero duro que la protegiese 
de las inclemencias del tiempo, pero su oficio era herrero, no curtidor. 
La forma de realizarla se le escapaba. Decidido a terminarla, supuso 
que a su padre no le importaría que usase una de las que tenían en 
reserva. 

«Seguro que Dagonerd ya lo tuvo en cuenta antes de dejar este metal a 
la vista —concluyó». 

Con su espada en la mano, rebuscó entre las fundas ocultas en el 
almacén de la forja. Poco a poco fue descartando las que no tenían el 
tamaño adecuado o las que eran demasiado débiles o directamente 
estaban cuarteadas. Finalmente, una funda negra con dibujos dorados 
y otra marrón oscura sin adornos fueron las elegidas. Necesitando 
elegir una de ellas, las llevó a la luz de la fragua y las observó 
buscando algo en ellas que le ayudara a decidirse. Pronto supo que lo 
que tenía que llamar la atención de su espada era la hoja y no la 
funda, por lo que se decantó por la de cuero marrón. 

Enfundó la espada y se la colgó del cinturón. Maravillado de tener 
su propia arma, la manejó como si participara en una lucha y 
descubrió la destreza que le ofrecía. Todos sus movimientos eran más 


sencillos y requerían menos esfuerzo por su parte. 

La hoja reflejó el fuego de la fragua y Sonthorn supo que algo más 
era necesario. 

«Esta es la espada de un guerrero, pero soy más que eso, Madaba y 
Cerón están seguros de ello. Tengo que darle magia, tengo que imbuir algo 
en ella, pero lo tengo prohibido —Sonth se desilusionó—. Pero... sí, tal 
vez... necesito algo más que me identifique con ella. —Meditó las 
posibilidades que se abrían ante él—. Las alas marcarán mi vida, pero 
necesito algo que ya lo haya hecho en el pasado. Lo más importante que 
me ha ocurrido es mi adopción. —El joven guerrero se entristeció al 
recordarlo. Sin embargo, una buena idea pasó por su cabeza—. Sí, creo 
que eso será». 

En su mente solo veía la imagen de los extraños símbolos 
dibujados en la manta en la que fue rescatado del fuego por Hálice. 
Cogió un papel y un lápiz y trató de repetir la secuencia de símbolos, 
deseando recordarlos sin errores. No quería tener que ir hasta su casa 
a buscarla para comprobarlo. Cuando estuvo seguro de que eran los 
trazos correctos, llevó la plantilla hasta la espada. Decidido a 
grabarlos en la hoja, cogió un cincel y un martillo pequeños del arca 
de las herramientas y lentamente dibujó el primer símbolo que había 
preparado antes. 

La primera runa se cerró y la de su nuca estalló al instante, como si 
aquel hechizo hubiese estado esperando el más mínimo momento para 
escapar. 

Sonthorn se llevó las manos a donde sentía la herida. Esta 
amenazaba con hacer que perdiera la consciencia por el intenso dolor 
que le golpeaba la cabeza. Cayó de rodillas entre gritos de dolor y 
rodó por el suelo tratando de ahuyentarlo. Sus músculos se tensaron y 
su mandíbula se contrajo intentando calmar aquella tortura que le 
impedía hasta respirar. 

El dolor poco a poco fue disminuyendo de intensidad mientras el 
joven guerrero volvía a retomar el aliento. Finalmente cesó por 
completo. Los músculos de todo el cuerpo le palpitaban debido al 
esfuerzo realizado y Sonthorn se levantó a duras penas. Se apoyó en la 
mesa y se tocó la nuca con la mano buscando algún rastro de sangre 
que le indicase la gravedad de los daños. Sin embargo, no logró 
encontrar ninguna herida que revelase la causa de su dolor. 

Decidió ingenuamente que sería culpa del cansancio. No obstante, 
jamás se había sentido con tanta fuerza, para su sorpresa. Continuó 
con los grabados en la hoja decidido a terminar con su tarea e irse a 
dormir en cuanto pudiera. El último signo estaba a punto de cerrarse. 

«Un par de golpes más y...» —decía orgulloso Sonthorn cuando la 


espada comenzó a vibrar, al principio lentamente para después 
convertirse en un movimiento visible—. ¡Que me aspen sí...! 

Incomprensiblemente, el joven guerrero se vio obligado a luchar 
con la espada para sellar la última imagen. En la lucha encarnizada 
por mantener el metal en su sitio, se vio obligado a apoyar una rodilla 
sobre ella para mantenerla sujeta. 

«Esta noche está siendo demasiado surrealista —rio por dentro 
Sonthorn». 

Colocó el cincel y descargó el último golpe con el martillo y la 
espada dejó de vibrar. Por fin permaneció quieta en su lugar, como 
cualquier otra espada de las que tenía en la forja. Sonth deseaba 
observar su grabado de cerca y alargó la mano para levantarla y 
recrearse con los dibujos realizados. 

Sus manos se cerraban sobre ella cuando una explosión de luz 
llenó la estancia lanzando al joven contra la pared contraria. La 
espada cayó sobre la mesa de madera sin unas manos que la sujetasen. 
Sonth se llevó las manos a la cabeza frotándose el lugar el golpe y se 
puso en pie trabajosamente. 

«¿Qué ha pasado? —se preguntó al acercarse a la espada. Su 
sorpresa fue mayúscula cuando vio cómo la espada cambiaba de color 
lentamente mientras crecía y encogía ante sus ojos. Una fina línea de 
rayos envolvía el objeto que Sonth había fabricado—. ¿Qué ocurre 
aquí?». 

Lentamente volvió a extender la mano para agarrarla temiendo que 
el destello se repitiese de nuevo. A pesar del daño sufrido, la 
curiosidad del guerrero era mucho más poderosa. Agarró la 
empuñadura y alzó la espada ante sus ojos, dónde adquirió el color 
azul eléctrico de la espada de sus sueños. 

El terror invadió al joven al relacionar ambas imágenes y que la 
dejó caer al suelo, incapaz de afrontarlo. Sin embargo, antes de que 
tocara el suelo, su color volvía a ser el del metal, blanco brillante. 
Tuvo que tomarse largos segundos para calmar su corazón, no podía 
ser verdad. Pensando sinceramente que estaba trastornado, la 
introdujo en la funda sin mirarla siquiera. El joven se fue a su casa, 
desando que no fuera más que imaginaciones suyas y que él no fuera 
la persona que protagonizaba sus visiones. 


CAPÍTULO 14 


LA ACIAGA VERDAD 


¿Qué me pasa? —logro articular—. ¿Qué me has...? 

Siento que me mueven entre el estupor que se apodera de mí. Me 
colocan suavemente dentro de unos arbustos y me abandonan entre la 
maleza. No puedo ver, no me puedo mover, pero sí puedo oír la postrera 
despedida de la mujer que se aleja dándome la espalda. 

—Adiós, y buena suerte en la vida. Se feliz y ten una existencia larga y 
libre. Cuídate, pues yo no podré hacerlo, hijo mío. Adiós, Sonthorn. 

»¿Hijo mío? ¿Mamá? —Mi mente se detiene por completo. 

»En este punto me despertaré como el resto de veces» —logro razonar 
en mitad del sueño, pero las imágenes siguen su curso delante de mí. Me 
concentro en seguirlas y vuelvo a ser espectador privilegiado. El sueño 
continúa, y yo con él. 

Oigo gritos de guerra procedentes desde todas partes que se ciernen 
sobre nosotros mientras aumentan de intensidad. 

«Pronto estarán aquí —pienso desesperado—. Una mujer sola no podrá 
con el batallón que se cierne sobre nosotros». 

La mujer, mi madre en el reino de los sueños, mira desesperada a la 
luna mientras una solitaria lágrima serpentea por su mejilla. Su boca se 
mueve lentamente y acierto a adivinar que realiza una plegaria dirigida al 
astro en el cielo, rogándole fuerza para desafiar el destino. 

Me emociono ante el sacrificio de la joven madre y la imito. 

«Diosa poderosa de mi raza, dale fuerzas para ganar esta batalla» 
—rezo, más las palabras salen de mi boca y no de mi mente. Atraviesan 
mis labios y vuelan raudas hacia el cielo donde la luna parece aceptarlas, 
orgullosa. Comienza a brillar con intensidad, llena y hermosa, como jamás 
tardaría muchos años en volverse a ver. 

El enemigo se acerca, pero no noto cambios en la mujer. No lleva más 
que una sencilla espada en el cinturón, pero no mira a los enemigos. La 
mujer solo permanece absorta en sí misma con los ojos cerrados, mientras 
un ejército se cierne sobre ella. 


«Está perdida —pienso enfurecido con el destino». 

El ruido del enemigo se hace ensordecedor cuando entran en el claro 
del bosque donde Marit permanece plantada. Lloro amargamente por su 
alma, cuando de repente una luz la envuelve, ocultando sus rasgos a los 
enemigos. 

Rayos y luz se concentran a su alrededor mientras los enemigos 
comienzan a rodearla, atónitos. Había algo en la mujer que no podían 
identificar, pero lentamente comenzaron a razonar. La luna había dejado 
de brillar, y hubiese jurado que miraba concentrada la escena. 

Terminaron de formar filas alrededor de la mujer y cuando todos 
estuvieron preparados, cesaron sus gritos de guerra. El terror me atenazaba 
cuando observé que la mujer abría los ojos y sonreía al enemigo, sabedora 
de su fuerza. 

El tiempo se detiene de nuevo y aprovecho a observar la situación. 
Marit, mi madre durante las noches, permanece erguida en el centro del 
claro mientras los enemigos... 

«¿Qué clase de criaturas son esas? —me pregunto asqueado. De 
estatura pequeña y músculos poderosos, parecen veloces. Sus rostros 
desfigurados ríen ante la próxima batalla, ansiosos por comenzarla—. ¿De 
dónde proceden?» —me pregunto. Mi mente comienza a darle vueltas en 
busca de un recuerdo que me pudiese aclarar las dudas que me asaltan, 
cuando el mundo vuelve a girar a su velocidad normal. 

La burbuja de luz que envuelve a la mujer comienza a crecer, al 
principio muy lentamente, para aumentar la velocidad de forma gradual. 
Las criaturas que la rodean comienzan a alejarse, reacios a tocar aquella 
luz cegadora. El enemigo se pone cada vez más nervioso, ansioso por 
entrar en combate. 

La burbuja detiene su avance a poca distancia del enemigo y al 
momento se repliega instantáneamente. No sabría explicarlo, pero la luz 
parece introducirse en el cuerpo de la mujer, mientras su silueta cambia al 
mismo color. Una mujer de cuerpo blanco con los ojos cerrados permanece 
impasible ante el enemigo. 

Mi mente me engaña, mis ojos me mienten, pues la mujer comienza a 
cambiar de forma, mientras unas alas parecen brotar de su espalda. 
Blancas y poderosas, su visión aturde mi mente. 

«¡Los Dioses Desaparecidos han vuelto! —exclamo sin decir palabra. Su 
imagen me llena de esperanza y amargura al compararla con los tatuajes 
de mis muñecas, visibles a la luz de la luna. El valor comienza a fluir por 
mis venas, la magia me envuelve y la fuerza me transforma, aterrándome 
—. Jamás me había sentido tan fuerte —pensé entre aquellos matorrales». 

Intento ayudar la mujer, vuelvo la mirada hacia la batalla y me doy 
cuenta de que esta ha seguido su curso durante mis meditaciones, pues el 


enemigo cae muerto al suelo ante mis ojos. Marit se vuelve sin mirarme y 
comienza a alejarse cuando otra persona aparece en escena, deteniendo 
sus movimientos. La mujer queda paralizada y veo cómo un temblor 
recorre su cuerpo. 

«¡No temas! —le grito al viento—. ¡Jamás será tan fuerte como tú!». 

La mujer parece haberme escuchado y se enfrenta cara a cara con él, 
mirándole a los ojos. 

«Esos ojos ya los he visto antes —pienso sin terminar de descubrir 
cuándo—. Rojos como el fuego, ¿él es la razón de que no sea mago? 
—pienso mientras la ira me envuelve». 

Marit parece asustada mientras el hombre se acerca lentamente hacía 
ella, aplaudiendo mientras le dice algo que no llego a comprender. La 
conversación va subiendo de tono mientras ninguno de los dos se mueve 
ya. 

Sin aviso ni provocación aparente, ambos se lanzan a la lucha con la 
única arma de la magia. Mi llanto sube de volumen mientras las magias 
chocan delante de mí. El calor se hace insoportable y pierdo el 
conocimiento. 

Pero mi mente, reacia a abandonar el sueño, forcejea con la esperanza 
de continuar observando la batalla. Hay algo en ella que no debo 
perderme, esta vez no. Lucho contra las manos que tiran de mí hacia el 
mundo real y me escapo de sus zarpas milagrosamente. Vuelvo a 
introducirme en mi cuerpo temiendo haberme perdido la batalla y 
contemplo entusiasmado la victoria de la mujer. 

»Algo va mal —pienso desde el seto que me guarda, donde observo que 
el mundo estalla en llamas a mi alrededor. La mujer permanece en el suelo 
inconsciente. Pronto será devorada por las llamas, igual que yo—. ¡Ella 
está muy débil! 

Mi preocupación por la mujer no deja de crecer, temiéndola pasto de 
las llamas, cuando otro ser entra en escena, aliviando mi pesar 
temporalmente. Le miro fijamente intentando adivinar sus intenciones, pero 
estas no consuelan mi mente atormentada, la expresión de odio de su 
mirada me aterra más de lo hubiera creído posible. Sus palabras llegan a 
mis oídos traídas por el viento. 

«Mi señor no ha muerto, mujer. Tu sacrificio para nada servirá, pues 
Kelldom renacerá como ya lo hizo en otra ocasión» —asegura el ser. 

«Kelldom, jamás olvidaré ese nombre —le juro al viento». 

El hombre se acerca despacio a la mujer que cae inconsciente al suelo. 
Se coloca a su lado y la agarra con una mano para luego colgársela al 
hombro. Mira a su alrededor y entonando palabras que carecen de sentido 
para mí, desaparece. 

Pero no puede acabar así, no estoy dispuesto a permitirlo. Me niego a 


dejarle ir y entono las palabras mágicas que me harán ir a su encuentro. 


Marit yace sobre una cama en lo que a mis ojos parece una mazmorra 
de piedra. Con grilletes en manos y pies, mantiene la vista en el techo de la 
habitación mientras las lágrimas corren por los laterales de su cara. El 
destino de la joven madre me apena, mas al menos permanece viva, 
aunque dudo que ella quisiera si pudiese elegir. 

La mujer parece mucho mayor de lo que era hacía unos momentos y 
me pregunto la razón del cambio. Su pelo ha perdido el color de la 
juventud y su cuerpo, ahora flácido y débil debido a la inanición, está lleno 
de heridas y contusiones. Miro a mi alrededor buscando alguna pista que 
me ayude a resolver el misterio. 

«La mazmorra no tiene ventanas, solo una puerta de metal a pocos 
metros de la cama... el suelo es de piedra. Hay un espejo en el techo 
encima de la cama en el que se refleja. Ni por un segundo podrá olvidar al 
tormento al que le mantienen unida. ¿Qué estoy buscando? —me pregunto 
sin saber la respuesta». 

Me acerco a la mujer que ahora tiene los ojos cerrados, incapaz de 
seguir contemplando su reflejo. Me sitúo al lado de su lecho y la observo 
atentamente, sin duda era la mujer de mis sueños, aquella que me había 
llamado hijo. Sufro por la mujer encarcelada y levanto los ojos hacia el 
cielo buscando huir de la imagen de la presa. Mi sorpresa no tiene límite 
cuando me veo reflejado en el espejo. No obstante, no es eso lo que más me 
llama la atención, sino lo que veo en él. 

Veo mi cuerpo, mi cuerpo de verdad, no el del bebé que ocupo en las 
noches. El pelo largo, los tatuajes en las muñecas, la espada larga en mi 
cintura, Era yo, no hay duda alguna. Me reconozco al momento, aunque 
no entiendo qué estaba sucediendo. Mi mente está confusa y razono los 
hechos que durante dos años llenaban mis sueños. Hablo en voz alta 
intentando dar sentido a mis palabras. 

—Por un lado, fui recogido por Hálice y Dagonerd en la noche de un 
gran incendio asedió al pueblo, como el de mis sueños —recuerdo—. Eso 
podría significar que mis sueños no son tal, sino recuerdos de mi niñez. 
—La perspectiva me asusta, pero le veo sentido y sigo relacionando los 
hechos—. Tal vez sea verdad y esta mujer que me llama hijo sea mi madre. 
Pero no puede tener sentido, pues es uno de los Dioses Desaparecidos, 
aunque todos me tratan como si yo casi lo fuese. 

Me aparto asustado por mis pensamientos y voy a chocar con la pared, 
al lado de la puerta. El ruido parece sacar a la mujer de su letargo y abre 
lentamente los ojos, buscando el proceder del sonido. La verdad me busca, 
pero soy reacio a aceptarla, el miedo me nubla la mente y me impide 


reaccionar. La mujer mira alrededor buscando la causa del ruido, 
asustada, temiendo más golpes de los carceleros. Veo el terror que se oculta 
tras la tristeza que envuelve su alma y me acerco a ella intentando 
consolar su sufrimiento. Esta vez las palabras sí son mías y las pronuncio 
decidido. 

—Tranquila, señora, no voy a hacerla daño. —Me doy cuenta de que 
ya no estoy en un sueño, siento mi cuerpo y la magia que lo envuelve. No 
sé dónde estoy, pero estoy. 

La mujer centra su mirada en mí. Sus ojos inteligentes me atraviesan y 
me veo reflejado en la plata de su mirada, como la mía. Poco a poco, mis 
dudas se disipan por completo. 

—Tranquila, mi nombre es... —le digo. 

—Sé tu nombre, hijo mío, yo te lo puse —contesta amargamente 
mientras las lágrimas le asaltan. Hace un ademán para secárselas, mas los 
grilletes se lo impiden. Me coloco a su lado y desenfundo mi espada, azul 
al contacto de mi mano, y asesto un golpe sobre cada uno de ellos, 
liberándola. 

Se seca la cara y me pide que me acerque más, pues quiere verme de 
cerca. Obedezco y me siento a su lado, mirándola directamente a los ojos. 
Unos ojos hermosos que a pesar del cautiverio no han perdido su espíritu 
de lucha y pasión. Somos tan iguales y tan diferentes al mismo tiempo, que 
me siento abrumado, perdido entre la profundidad de su mirada. 

—¿Quién eres? —le pregunto, pues a pesar de la situación, necesito 
saber—. ¿Quién soy yo? 

La mujer cierra los ojos, rebosante de felicidad. Había soñado tantas 
veces con llegar a encontrarse con su hijo de nuevo que ahora no sabía qué 
decir. 

—e¿No lo sabes, Sonthorn? —Niego con la cabeza—. ¿Qué sabes de 
mí? —Se lo cuento, no hay mucho que decir, solo los sueños que me 
asaltan cada noche. Ella asiente y vuelve a mirarme de arriba abajo, 
intentando descubrir más de lo que le sé contar—. Primero tengo que 
preguntarte yo algunas cosas. 

Asiento, la compasión por la mujer me obliga a aceptar. 

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo has llegado? —me pregunta. 

—NO lo sé, tuve un sueño en el que eras derrotada por un ser de ojos 
rojos y secuestrada por la persona que mató al hombre con el que viajabas. 
No puede resistir la tentación de saber más. Pronuncié la magia que me 
permitiera seguirte a donde te llevaran y aparecí aquí —consigo explicar. 
Ella asiente. 

—¿Manejas la magia humana? 

—Claro. —Rio ante su pregunta, pero al ver su cara consternada, 
guardo silencio. 


—NO deberías... 

—Tengo un buen amigo en la Escuela de Magia... —Vuelve a asentir, 
pero no dice más. Tengo la impresión de que recoge toda la información 
que puede antes de hablar demasiado. 

—¿Y esos tatuajes en tus muñecas? —me pregunta mientras los observa 
detenidamente. Antes de que pudiese contestar, continua—. Ya lo sé, no 
hace falta que lo expliques. Te consideran por encima de los humanos, 
¿verdad? —me pregunta entristecida. 

—Sí, pero no entiendo la razón y no estoy seguro de creerlo —contesto 
sinceramente—. ¿Tú me lo puedes explicar? —le pregunto esperanzado. 

—Sí, sí puedo... en realidad es muy fácil. —Hizo una pausa—. Es 
porque no eres humano —me dice sinceramente. Mi cara debió de ser un 
poema, porque se vio obligada a explicarse—. Verás, a ver si adivino. Te 
sientes diferente al resto de tus amigos, si es que tienes; usas una magia que 
el resto de los humanos no posee; parece que no aprendes cosas, sino que 
fuera como si las recordaras... ¿voy bien? 

Asiento con la cabeza, no ha fallado ni una. 

—Perteneces a otra raza, hijo, igual que yo —me dijo—. Eres un 
drugano. Un drugano del bien, para ser exactos. 

—¿Un drugano del bien? —pregunto extrañado, pues no conozco el 
significado de sus palabras. 

—SÍ, y por eso estás en grave peligro desde el mismo día en que naciste. 

No daba crédito a sus palabras. En peligro, me dice. 

—... eres el último de nuestra raza, a excepción de mí, pero yo moriré 
pronto. Te buscan, hijo, y te encontrarán. Debes huir de donde estés, 
esconderte y vivir en paz ajeno a la lucha de tus antepasados. 

—¿Qué lucha, madre? —le contesto mientras el miedo se apodera de 
mí. La imagen del desconocido que asistió a mis pruebas se abre paso en mi 
mente, y con él Mesou y su amenaza. Pero algo me impide creerla. 

—La Guerra va a comenzar, los pueblos libres caerán bajo el yugo de 
Kelldom, pero solo conseguirá la victoria si antes acaba contigo. —Sus 
palabras parecen sinceras, pues el terror se ve en sus plateados ojos como 
los míos—. Tienes que irte —me dice de repente—, vete de aquí, ya 
viene... 

—¿Quién viene? —pregunto asustado. 

—Vete —me repite—. No deben saber que me recuerdas. ¡Vete, hijo! 

—¡No te puedo dejar así! —la intento convencer. Trato de repetir la 
magia que nos transportó a Cerón y a mí solo el día antes, pero las 
palabras parecen extinguirse a medida que salen de mis labios. La magia 
no funcionaba en aquel lugar. No me quedaba más remedio que escapar—. 
No me pidas eso... 

—O te vas ahora mismo o no saldrás vivo de aquí. Vete y escóndete 


—meé dice entre lágrimas—. ¡Sal de aquí! 

Obedezco, ya no atiende a razones. Comienzo a sentir unos pasos en la 
planta superior. Su sonido me aterra y me despido de mi madre. 

—Volveré y te rescataré, lo juro. —Me doy la vuelta y corro hacia la 
puerta, que obligo a abrirse con un gesto de mi mano. 

—¡NOOOO...! —La oigo decir mientras la puerta se estrella contra la 
pared contraria del pasillo. 

Corro con todas mis fuerzas a lo largo de corredores intentando 
averiguar en qué lugar estoy. Subo todas las escaleras que encuentro en mi 
enloquecida marcha y asciendo rápidamente lo que parece ser una torre. 
Oigo gritos de dolor cercanos, a mi derecha, y me detengo sobresaltado. 
Una puerta me impide ver y me aproximo a ella sin saber la razón. 

«Claro que la sabes —me digo a mí mismo—. No puedes dejar sufrir a 
un inocente. Si está siendo torturado por quien tiene presa a Marit, no 
puede ser un enemigo». 

Apoyo la cabeza en la pared intentando escuchar mejor los sonidos del 
interior y capto lo que parece ser un chasquido de látigo seguido por el 
grito de dolor de una mujer. La rabia me da fuerzas y empujo la puerta 
dispuesto a poner fin a su sufrimiento. 

La puerta se abre violentamente y choca con la pared provocando un 
gran estrépito que sobresalta al guardián, que se gira hacia mí con el látigo 
en la mano. Contemplo detalladamente la escena mientras el carcelero 
reacciona. 

Una sala amplia, llena de armas y herramientas, con una tabla de 
madera en el centro, dónde detrás se resguarda el guardián. No entiendo 
qué puede ser este lugar y busco la procedencia del grito de dolor de la 
mujer. En carcelero reacciona al fin y me ataca con su látigo. Tengo el 
tiempo justo para agacharme justo antes de que pase silbando sobre mi 
cabeza. Desenfundo y me lanzo sobre él con la espada en la mano. 

Caigo sobre el guardián con toda mi fuerza y le hundo la espada en el 
pecho, mientras grita pidiendo refuerzos. Arranco la espada de su interior y 
lanzo una oración. 

—Señora, alberga esta alma perdida en tu seno, pues no obtendrá 
redención esta noche. —Las palabras salen de mi boca guiadas por la 
costumbre. No sé cuántas veces he podido decir aquella plegaria. ¿Cien? 
¿Mil? Mis labios la reconocen, pero mi cerebro es reacio a comprenderlas. 

Con la espada en la mano me vuelvo hacia el lugar de donde provenían 
los gritos y descubro a una mujer, atada de espaldas a una tabla de 
madera llena de sangre. La joven solo vestía pantalones y zapatos de cuero 
negro, dejando una espalda desnuda llena de heridas provocadas por el 
carcelero. Corto las correas con mi espada y la cojo entre mis brazos, pues 
no tiene fuerzas para mantenerse en pie por sí misma. 


Le doy la vuelta y la apoyo en el suelo, donde le entrego mi chaleco de 
cuero para que pueda tapar sus sugerentes formas. No puedo por menos 
que volver la cabeza mientras ella sujeta la prenda sobre su pecho, tapando 
su cuerpo lo mejor posible, aunque sin mucho éxito. 

—No evites mirarme, hombre —pronuncia la mujer. Era la voz más 
dulce y seductora que había oído en mi vida. No la corrijo, pues por lo que 
a mí respecta, soy un hombre. Ya tendría tiempo a meditar las palabras de 
Marit. 

Me giro hacia ella y la miro a los ojos, unos ojos negros sin pupila ni 
iris que me observan tristemente. Su pelo negro y rizado cae errático sobre 
su cara. 

«Aun así, es bellísima —me digo a mí mismo mientras la observo—, 
preciosa...». 

—Me llamo Ónice —me dice lentamente sin dejar de mirarme, 
concentrada en mis ojos—. Debes salir de aquí, el guardián avisó a sus 
compañeros antes de que le dieras muerte. 

Asiento mientras me pongo en pie con ella en brazos. Rápidamente se 
deshace de mí de un golpe y salta al suelo. 

—NOo necesito tu ayuda, humano —dice asqueada mientras se pone el 
chaleco sin esperar a que aparte la mirada. Sus formas hacen que me 
ruborice, de lo cual se da cuenta porque me sonríe abiertamente sugerente. 

—Si no la necesitas, ¿qué hacías ahí atada? —le digo mientras señalo 
la tabla de madera. Ónice enrojece de ira, sabedora de que tengo razón, 
pero demasiado orgullosa para admitirlo. 

—Las cuerdas son mágicas, las preparó el mismísimo Kem. —Al ver mi 
cara de extrañeza, pregunta, se da cuenta de la situación—. ¿Cómo has 
podido cortarlas? 

Eso no tiene importancia y no la respondo. 

—Tenemos que salir de aquí —le digo—. ¿Conoces la salida, Ónice? 

—¿Cómo te llamas? —pregunta la mujer. 

—Me llamo Sonthorn, señora —le digo. 

—Sígueme entonces, Sonthorn. 

La mujer atraviesa la puerta y gira rápidamente a su derecha. 

«¡Qué velocidad! —me impresiono—. Puede que fuera verdad que no 
necesitaba ayuda. —Sonrío a la soledad de a habitación y salgo corriendo 
tras ella». 

Largos minutos corremos por el interior de la torre, subiendo siempre 
hacia arriba, sin cansarnos. Corremos hasta que llegamos al final y salimos 
a la oscuridad de la noche reinante. Nos paramos en seco, observando el 
mundo a nuestros pies. Jamás pensé que pudiese existir algo tan alto. 
Impresionado, me acerco al borde a observar la altura de la torre. 
Extrañado, descubro que la torre está construida de un material negro y 


liso que escapa a mis conocimientos. 

—¿Es esta la salida? —le pregunto incrédulo. 

—Para mí sí —me dice mientras cierra los ojos. 

—¿Sabes?, para mí también —me mira extrañada. 

—¿Y cómo piensas escapar, humano? —me pregunta. Ahora la 
incrédula es ella. 

—Muy sencillo, como he venido... —Mi boca se abre más de lo posible 
y veo como la mujer se transforma, al igual que Marit en mis sueños, pero 
de su espalda brotan unas alas negras como una noche sin luna—. ¿Eres 
un drugano? 

Ella se vuelve hacia mí y me agarra del cuello elevándome de suelo. 

—¿Cómo sabes eso, humano? —me pregunta enfurecida—. Ya nadie 
recuerda quiénes somos y así debe seguir siendo —me dice amenazante. 

No puedo explicarme debido a la presión de mi garganta y me lanza al 
suelo, donde caigo boca abajo. Me levanto y me vuelvo enfurecido hacia 
ella. 

—Soy uno de... 

—Lo sé —me dice. La mujer parece dudar qué hacer. Su mirada vuela 
entre la escapatoria y yo, incapaz de decidir el camino adecuado. 

—¿Que lo sabes? ¿Cómo puedes saberlo? —le pregunto extrañado. 

—Los tatuajes de tu espalda te delatan como drugano del bien, 
Sonthorn —me dice—. Pareces no conocer nuestras costumbres, ya que me 
has salvado allí dentro. —Lo Reconoce con dificultad. La mujer no parece 
acostumbrada a dar las gracias o reconocer errores—. Por ello te 
perdonaré la vida. 

—¿Qué...? —logro articular. 

—NO esperes clemencia si nos volvemos a encontrar —me dice mientras 
se lanza al vacío. Me asomo al abismo y la veo remontar el vuelo, altiva y 
espectacular. Me mira por última vez y desaparece en la noche batiendo 
las alas. 

Oigo pasos en el interior y decido dejar las cavilaciones para otro 
momento. Me concentro en la magia esperando que funcione allí arriba. 
Entono las palabras mágicas me transporto a mi habitación, donde me 
descubro tumbado boca abajo. 


El joven trató de recuperar el aliento cuando se percató de que tenía 
unas alas blancas en la espalda. El cansancio, la impresión por la 
imagen y la tensión por los sucesos de la noche le arrebataron las 
pocas fuerzas que le quedaban. Sonthorn apoyó la cabeza en la 
almohada incapaz de permanecer consciente, deseando no verse 
abocado a rememorar de nuevo aquel sueño. 


CAPÍTULO 15 


LA TRANSFORMACIÓN 


Sonth se despertó sobresaltado, envuelto en sudores fríos. Se 
incorporó en la cama y se llevó la mano a la espalda buscando 
aquellos apéndices que había visto antes de caer rendido. No obstante, 
no había rastro alguno de ellos. Frustrado por no entender nada de lo 
que le ocurría, miró a su alrededor. La noche era profunda y se 
preguntó cuánto tiempo había dormido. Se asomó a la ventana y logró 
distinguir la luna en lo alto del cielo, aún faltaban un par de horas 
para el alba. Se volvió a tumbar mientras recordaba el sueño que 
acababa de vivir. 

Las imágenes se sucedían en su cabeza e intentó decidir si había 
sido un sueño, o de verdad había conocido a su madre y a la mujer 
encarcelada. A su memoria volvieron las palabras de Marit que le 
instaban a esconderse y huir. Reticente, las repasó una por una. 

Era una historia extraña y fantasiosa, y Sonthorn seguía sin querer 
creerla, aunque una parte de sí mismo quería confiar en la mujer de 
sus sueños. Buscó entre la niebla que cubría sus recuerdos algo que 
demostrara que el sueño había sido real, que no eran imaginaciones 
suyas causadas por el cansancio del día anterior. Repasó mentalmente 
cada imagen del sueño y avanzó hasta la mujer que liberó en aquella 
extraña torre. 

«Ónice, me dijo que se llamaba —pensó Sonthorn—. Entré en aquella 
cámara y ataque al guardián que la torturaba. Acabé con él y corté las 
cuerdas que la retenían, que según sus palabras, eran mágicas. Saqué la 
espada de la funda... ¡ves! —se dijo a sí mismo—. No puede ser real, no 
la llevaba puesta cuando me acosté, la dejé colgada de la silla, en la misma 
posición en la que... —Sonth levantó la cabeza de la almohada y miró 
la silla de madera. Extrañado de la ausencia del objeto, se apartó el 
pelo aún mojado de la cara y observó más atentamente—. ¡Mierda!». 

El joven guerrero se llevó la mano al costado rezando para que no 
estuviera allí, pero el contacto del frío metal le hizo enterrar la cabeza 


de nuevo en la almohada. Necesitaba más pistas y continuó reviviendo 
el sueño. 

«La descolgué del tablón y pude ver sus ojos, oscuros e intensos como 
nunca creí posible. —Sonthorn se estremeció al recordar la belleza de la 
mujer—. La recosté en el suelo y al ver su torso desnudo, le di mi chaleco 
de cuero. El mismo con el que me fui a dormir tras volver de la forja... ». 

Sonthorn reparó en el frío de la noche, que, tras el sudor 
provocado por el sueño, le hacía estremecerse. Se levantó de la cama 
dispuesto a ponerse otra ropa más seca, cuando reparó en otro detalle, 
el chaleco. No estaba, no lo llevaba puesto. 

»Me acosté con él puesto, estoy seguro —recordó—. Tal vez me lo 
haya quitado durante el sueño, imaginando que se lo entregaba a la 
mujer... —Sonthorn se acercó a la cama y empezó a inspeccionar cada 
centímetro de ella. Buscó encima, debajo, detrás de los muebles y 
hasta en los lugares más insospechados, sin más resultado que su 
desesperación. Comenzaba a creer que el sueño había sido real, que 
había viajado junto a su verdadera madre y que había conocido a la 
mujer más bella que había visto en su vida. En parte, no le disgustaba. 

Sonthorn rio preso de la desesperación, pues su mundo, sus 
creencias, su vida y su destino tornaban un rumbo jamás imaginado. 
Buscó en el armario más cercano a su cama las primeras ropas que le 
permitieran abrigo y salió de la casa por la ventana, agarrándose al 
alféizar para luego saltar al suelo. Aterrizó silenciosamente, 
amortiguando el choque con las piernas y comenzó a correr hacia el 
bosque. Tal vez allí la soledad le ayudara a aplacar sus temores y a 
ordenar sus ideas. La oscuridad le embargó y se sintió tranquilo en la 
soledad de la noche. 

»Hoy es el día —predijo Sonthorn—. Mesou trama algo que solo 
Cerón puede resolver, pero necesita descansar antes... ¿qué tramará? —se 
preguntó—. ¿Tendrá algo que ver con lo que me dijo Marit? 

El joven guerrero dejó de correr y tras observar a su alrededor, se 
recostó sobre la raíz de un árbol que sobresalía del suelo. Cerró los 
ojos e intentó calmar su mente dejándola en blanco. Recordó las 
enseñanzas de Cerón y las repitió. Varios intentos le había costado la 
primera vez calmar su mente, pero poco a poco le resultaba más 
sencillo cada vez. Relajó su cuerpo y controló su respiración mientras 
los sonidos del bosque ganaban claridad. Descubrió un conejo en su 
madriguera, dormido profundamente, sin duda descansando antes del 
largo día que se le presentaba. Sintió el vuelo de un pájaro en las 
alturas. Oyó el ruido del agua recorriendo el cauce de un pequeño 
arroyo. Su mente estaba vacía al fin, había dejado de dar vueltas al 
transcurrir de los hechos y había aceptado su destino. 


«Lo que tenga que ser, será... no puedo enfrentarme al destino 
—decidió Sonthorn». 

Ahora más tranquilo, decidió acercarse al riachuelo que acababa 
de oír para refrescarse, pues comenzaba a molestarle la cabeza. Se 
levantó lentamente y se dirigió a dónde creía haber escuchado el 
sonido. Rápidamente encontró el arroyo y se desvistió hasta la cintura. 
Se arrodilló ante el agua y sumergió la cabeza en ella. El frío le asaltó, 
pero la fuerza de la costumbre era más poderosa. Se frotó los ojos bajo 
el agua disipando el estupor que amenazaba a asaltarle y sacó la 
cabeza del río. Se escurrió la larga melena y se la ató con un pequeño 
tozo de cuero formando una coleta. 

Sonthorn se recostó sobre el suelo mientras elevaba la cabeza hacia 
el cielo, calculando cuánto faltaría para el amanecer. Pronto su amigo 
se despertaría descansado y emprendería la misión. 

«Dentro de poco amanecerá —pensó el joven—, será mejor que vuelva 
al pueblo a esperar las noticias de Cerón». 

Un último vistazo al agua le reveló algo con lo que no contaba. Se 
fijó más detenidamente en el reflejo que dibujaba el agua y descubrió 
una nube de humo que se alzaba hacia el cielo detrás de él. Al 
momento se volvió y lo pudo directamente ver con más claridad. 

«Será un pequeño incendio en el bosque —se dijo—, son muy 
frecuentes cuando hay tormentas». 

Observó más detenidamente mientras su olfato le daba otra 
explicación para el humo, pues no olía a rastrojos o ni siquiera a 
árboles quemados, sino a carne. Por otro lado, no recordaba que 
hubiese habido tormentas esa noche y no había visto ni un solo rayo 
desde que se levantó. 

«Los animales huyen del fuego, ninguno cae en sus manos —razonó—. 
Algo está pasando allí». 

Una idea aterradora pasó fugazmente por su cabeza y el joven salió 
corriendo a toda prisa hacia el pueblo. Sonthorn vio en la distancia, 
como las casas de su pueblo caían pasto del fuego. Una a una se iban 
contagiando de las llamas, transmitiendo su enfermedad rápidamente. 
A medida que Sonthorn se acercaba a Shuko, empezó a escuchar los 
gritos de terror de la población. Pero lo que más le llamó la atención y 
le preocupó, fueron las órdenes repartidas por encima de los gritos de 
miedo de sus vecinos. Había alguien más en el pueblo, y Sonthorn 
sabía que no había venido a ayuda. 

—No logramos dar con él, señor —dijo un hombre protegido con toda 
suerte de armaduras ligeras—. Hemos buscado en todas las casas del 
pueblo y no damos con el humano alado. ¿Cuáles son sus órdenes? 

Una figura alta y delgada se mantenía oculta tras la capucha de su 


sotana. En las sombras, observaba los destrozos que sus hombres 
causaban en el pueblo, que poco a poco era devorado por las llamas. 
Una tétrica sonrisa asomó de sus labios. Respondió sin prisa, 
deleitándose con sus palabras. 

—Si no logramos encontrarle es, o bien que alguien lo esconde; o 
que se ha escapado. En cualquier caso, alguien debe estar al corriente 
de su posición. Comenzaré a interrogarles yo mismo. Dejad de 
masacrar a esta gente y traedla ante mi presencia —ordenó sonriente 
—. Yo haré que hablen. 

El hombre salió corriendo a toda prisa a repartir su orden, 
aterrado. Su jefe conocía formas de tortura que ni siquiera podía 
llegar a imaginar. Pensó en las locuras que le había visto realizar y 
hasta a él se le encogió el corazón. Los rumores de su maldad se iban 
convirtiendo en realidad a medida que observaba las atrocidades que 
cometía. 

Rápidamente, los soldados fueron reuniendo a los supervivientes 
ante la atenta mirada de su jefe, que observaba a cada uno de ellos 
bajo el fulgor de las llamas en la noche cerrada. Decidió la mejor 
manera de hacerles confesar sin que sus lenguas se atasen por el 
miedo. Por desgracia no quedaban muchos supervivientes a los que 
interrogar, pues sus hombres habían acabado con todo aquel que 
opuso resistencia. 

—Mi nombre es Brix, señor de la guerra al servicio del verdadero 
señor de estas tierras, Kelldom. He venido en una misión especial que 
tengo la intención de cumplir. Mi señor. —Hizo una pausa para mirar 
al desdichado público que asistía—, me ha pedido personalmente 
que... —Sus ojos se detuvieron en una mujer que no dejaba de llorar 
amargamente y se acercó hacia ella—. Señora, señora, calma, calma 
—dijo dulcemente mientras le sujetaba la barbilla con la mano 
derecha—. ¿Por qué llora? 

La mujer intentó desasirse de su contacto, mas Brix la sujetó con 
más fuerza. Asqueado de tanto grito, en un abrir y cerrar de ojos la 
retorció el cuello sin miramientos. El pueblo estalló en gritos mientras 
los hombres se levantaban para rebelarse contra ese asesino. Brix ni se 
dignó a mirarlos mientras volvía a su posición. El cadáver de la joven 
cayó pesadamente al suelo con la cabeza en un ángulo imposible. 

Sus soldados golpearon a los hombres que intentaban defenderla y 
alguno cayó muerto por el filo de una espada incontrolada. 

—Calma, caballeros, si los matáis a todos, ¿a quién voy a 
interrogar? —Sus hombres rieron de buena gana—. Como iba diciendo 
antes de que esta incómoda mujer me interrumpiera, mi señor 
Kelldom me ha pedido personalmente que encuentre a un hombre en 


este pueblo —dijo mientras comprobaba que el público guardaba 
silencio—. Ese hombre posee unas cualidades, digamos... extrañas. 
Deseo encontrarle, y a quien me diga cómo encontrarlo, le perdonaré 
la vida. El que no hable. —Se encogió de hombros mientras señalaba a 
su última víctima en el suelo—, en fin... obtendrá su castigo. 

El gentío guardaba silencio. Las poco más de veinte personas que 
quedaban vivas se miraban unos a otros pensando quién podía ser la 
persona que buscaban. Nadie entendía que ocurría allí, hasta que otra 
persona apareció en escena aclarando sus dudas. El jefe del consejo 
apareció tras en escena, trayendo consigo el miedo más profundo a sus 
vecinos. Si él estaba de parte del enemigo, las esperanzas de que los 
ayudara se desvanecían como el humo del incendio en la noche. 

—La persona a la que buscas se llama Sonthorn, Brix —dijo Mesou 
iluminado por las llamas, a la entrada del bosque. Las mujeres 
rompieron en sollozos y los hombres maldijeron al jefe del consejo—. 
¿Qué esperabais, pueblo mío? —dijo mientras se adentraba en la luz y 
se acercaba a los presentes—. Años de insultos, de vejaciones y de 
ignorancia me han llevado a tomar esta decisión. No es mi culpa, ¡es 
vuestra! —gritó enfurecido mientras sacaba una pequeña daga y 
rodeaba a los presentes—. La guerra se cierne sobre nosotros, y yo 
tuve que tomar parte. No me miréis así... no os guardo rencor a 
ninguno... ¡salvo quizá a ti, Dagonerd! 

Mesou, por la espalda, incrustó la daga en el hombro del herrero, 
pero ni un sonido salió de su boca que hiciese disfrutar a jefe del 
consejo. Mesou miró aterrado como Dagonerd se ponía en pie, y tras 
arrancase la daga de la espalda, se la hundía con fuerza en el cuello, 
por donde rápidamente se le escapó la vida. Cayó al entre estertores al 
suelo mientras sus vecinos escupían su cadáver. 

Brix rio de buena gana y hasta tuvo que secarse las lágrimas de 
júbilo. Era un espectáculo muy divertido para su mente retorcida. 

—Muy bien, hombre. Pero no te creas victorioso, no te he detenido 
por que yo mismo pensaba dar muerte a esta alimaña —le explicó—. 
Pero volvamos al tema que me trajo aquí. Quizá gracias a sus palabras 
se os aclarara la mente. Y bien, ¿dónde puedo encontrar a ese tal 
Sonthorn? —preguntó. 

El pueblo guardó silencio, hasta que una mujer, presa por el 
pánico, habló entrecortadamente. 

—No sabemos dónde está, siempre fue muy reservado... 

—Tus palabras no me sirven, mujer —dijo mientras sacaba una 
espada que llevaba colgada del cinturón—, me haces perder el tiempo 
y eso no me gusta. 

Avanzo varios pasos hacia ella cuando otro vecino habló para 


defenderla. 

—Es verdad, no sabemos casi nada de él... pregunta a sus padres 
—dijo mientras señalaba a Dagonerd y a Hálice—. ¡Ellos tienen que 
saberlo! 

Brix siguió la dirección que le indicaba la mano de hombre y 
sonrió. 

—«¿Vosotros sois los padres? —preguntó lentamente y ambos 
asintieron orgullosos—. Bien, bien... vosotros tenéis las respuestas que 
busco, así que puedo liberar a vuestros vecinos —dijo magnánimo 
mientras los invitaba a salir corriendo con un movimiento del brazo—. 
Marchad, sois libres. Rápido, antes de que cambie de idea. 

Todos parecieron dudar y sus miradas se cruzaron, víctimas del 
miedo y la incredulidad. Cuando el primero se atrevió a huir, pronto 
el resto salió corriendo en todas direcciones, huyendo entre gritos. 
Pero no iba a ser tan fácil como había prometido. 

—Tres, dos, uno, chicos... —Brix se dirigió a sus hombres que 
esperaban ansioso su señal, conocedores de lo que iba a pasar—. ¡Que 
empiece la caza! Que no quede uno solo con vida. 

Sus siervos salieron a la carrera tras los habitantes de Shuko 
mientras les jaleaban a huir, animados por la diversión de la caza. Uno 
a uno, fueron cayendo bajo el peso de sus puños o el filo de sus armas. 
Pronto no quedó ninguno de ellos con vida. 

Dos personas quedaban vivas cuando Sonthorn alcanzó el pueblo. Se 
detuvo a contemplar la muerte que reinaba en su pueblo. Las palabras 
de Marit cobraron sentido para él cuando por escuchó las de Brix. 

—Solo quedamos nosotros —dijo sonriente a los padres de 
Sonthorn—. Un poco de intimidad nos vendrá bien... —Se aproximó a 
la pareja que permanecía abrazada—. Solo lo preguntaré una vez, 
¿dónde está Sonthorn? 

El joven guerrero recordó las palabras de Marit que le instaban a 
huir, pero su corazón se lo impedía. No estaba dispuesto a huir. 
Rápidamente trató de elaborar un plan que le permitiese ayudarles. 

—No... no lo sabemos... —dijo Dagonerd—. Al despertar ya no 
estaba en casa... 

—Está bien, supongamos que tus palabras sean ciertas. No creo 
que arriesgues la vida de tu mujer, sabes de lo que soy capaz. Pero 
entonces, ¿dónde está? 

Ninguno supo qué responder ni quiso hacerlo. Ambos se quedaron 
plantados haciendo frente al Brix, orgullosos y altivos. La irritación de 
este no hacía más que aumentar y su paciencia se acababa. 

—Muy bien, lo buscaré a través del mundo entero si hace falta 
—sentenció—, pero vosotros moriréis a mis manos ahora mismo. 


Brix sacó la espada de su funda y se acercó a los padres del joven, 
que se miraban el uno al otro intentando arrancar al destino un último 
momento de comunión, el uno junto al otro. Sonthorn no pudo 
esperar más y estuvo a punto de introducirse en el pueblo a plantar 
cara al villano. Sin Cerón se materializó delante de Brix, aunque de 
espaldas a él. Su mirada de pánico al contemplar el pueblo de Shuko 
consumido por las llamas hizo que olvidase las noticias que traía. Las 
lágrimas brotaron de sus ojos cuando vio a su madre muerta bajo el 
peso de los golpes propinados. Sin duda el culpable debía de ser el 
desconocido que observaba la escena sentado sobre el cuerpo inerte de 
la mujer. 

Las palabras de un hechizo salieron de su boca, la magia salió de 
su cuerpo en forma de bola de fuego que impactó sobre el asesino de 
Sudne y lo lanzó por los aires. Las llamas mágicas calcinaron su 
cuerpo mientras se debatía entre sus gritos de agonía y terror. El pesar 
embargó al mago y cayó al suelo rendido por el cansancio provocado 
por el derroche de magia. 


—¡Cerón! —gritó Hálice mientras se levantaba y corría a 
auxiliarlo. 
—Veo que os conocéis... —susurró Brix mientras se acercaba al 


mago—. Una magia brillante, debo reconocerlo —aplaudió antes de 
apartar a la mujer del lugar. 

Sonthorn no pudo esperar más y saltó al interior del pueblo con la 
espada en la mano. Sus ojos brillaban de odio cuando Brix se volvió 
hacia él, sobresaltado por sus gritos. Apenas tuvo tiempo para detener 
el ataque de Sonthorn y retrocedió hasta una distancia prudencial. Sus 
hombres rápidamente llegaron a su lado, atentos a la lucha que ambos 
comenzaban a librar. 

Gran luchador con la espada, Sonthorn se vio obligado a emplearse 
a fondo para evitar las estocadas de su rival, poderosas y veloces. Las 
chispas brotaban a cada golpe de sus espadas que silbaban cortando el 
viento con sus movimientos. La mente de Sonth trabajaba rápido 
intentando adivinar un punto débil que le permitiera caer sobre su 
enemigo. 

A punto de darse por vencido, descubrió que Brix levantaba mucho 
el brazo izquierdo cuando defendía un ataque por encima de su 
cabeza, e intentó aprovecharlo. Retrocedió un paso para darle más 
fuerza al movimiento y se lanzó la estocada a la cabeza del enemigo, 
que la repelió a duras penas. Con un rápido movimiento giró sobre sí 
mismo, y antes de que el enemigo tuviese tiempo a reponerse, logró 
realizarle un corte en el pectoral izquierdo. 

Brix retrocedió mientras Sonthorn se preparaba para otro ataque. 


«La siguiente estocada caerá sobre su cabeza —pensó Sonth». 

Pero Brix no tenía pensado morir tan pronto y, suspirando las 
palabras correctas, levantó la mano y de ella salió un rayo que lanzó a 
Sonthorn por los aires. El joven fue a aterrizar entre las sombras a 
varios metros de distancia. Hálice se levantó dispuesta a hacerle pagar 
el haber osado tocar a su hijo, pero Brix le propinó un puñetazo que la 
lanzó al suelo. Dagonerd salió corriendo hacia ella gritando iracundo. 
No llegó muy lejos, pues varios soldados saltaron sobre él 
inmovilizándolo. 

—Me he cansado ya de vosotros —dijo mientras se examinaba la 

herida del pecho—. Ya tengo lo que necesito. Ahora os toca morir. 
El guerrero trataba de recobrar el aliento mientras escuchaba los pasos 
del enemigo que se acercaban. Una voz se abrió paso entre las 
sombras que llenaban la mente de Sonthorn, inmóvil sobre el suelo de 
Shuko. La reconoció al instante mientras el tiempo parecía detenerse. 
La daga que se acercaba al cuello de Dagonerd y la espada que se 
abalanzaba sobre Hálice se detuvieron, el viento no se movía y el 
fuego dejó de consumir las casas. 


«Hijo mío, debes levantarte, debes luchar —dijo la mujer—. Tienes el 
poder necesario para vencerle». 

«No, no lo tengo... me han educado en la magia, pero no en su uso en 
combate y no me permitirá volver a acercarme con la espada —contestó 
Sonthorn—. No sé cómo vencerle». 

«Solo has de creer en tu fuerza, no tienes que pensar en cómo vencerlo, 
solo hacerlo. Tienes la fuerza necesaria, solo que no lo sabes. Tienes que 
creer en mí, en tu raza, eres el ser más poderoso drugano que ha nacido 
jamás, deja que la rabia te transforme». 

«Deja que la rabia te transforme... —repitió Sonthorn—. ¿Qué me 
transforme en qué?». 

«En ti mismo, en lo que estás destinado a ser desde tu nacimiento... en 
el drugano blanco que eres. Yo te ayudaré, solo deja que ocurra». 


La voz de la mujer desapareció tan rápido como vino. Sonthorn 
abrió los ojos cuando el tiempo continuaba su avance. Los ojos de 
Sonth se llenaron de lágrimas cuando vio cómo sus padres morían 
asesinados a manos de los soldados de Brix. De un solo golpe, toda su 
vida caía ante sus ojos. La rabia le envolvió, sus músculos se tensaron. 
Buscó en el fondo de su alma y encontró las fuerzas que no sabía que 
tenía, y el guerrero comenzó a creer. 

Un grito atroz de rabia salió de su garganta mientras miraba al 
cielo, buscando aquel satélite que le daba fuerzas. La luna comenzó a 


brillar orgullosa de su hijo y Sonthorn cayó al suelo aplastado por la 
energía que recibía. Su cuerpo comenzó a brillar mientras un aura de 
rayos envolvía su figura. 

Brix había dejado de reír, sabedor de lo que iba a pasar a 
continuación. 

—¡A por él! —gritó a sus soldados, presa del pánico—. ¡Rápido, 
antes de que se transforme! 

Decenas de soldados se lanzaron hacia el joven drugano, que 
permanecía ajeno a sus movimientos. El cuerpo de Sonthorn comenzó 
a transformarse mientras su espalda se torcía debido a la tensión de 
sus músculos. El aire a su alrededor giraba a velocidad vertiginosa 
agitando plantas y piedras. No había marcha atrás y Brix lo sabía. El 
jefe de los soldados estaba muerto de miedo, pero su mente trabajó 
rápido y tuvo la idea de protegerse con el cuerpo flácido de Cerón. 

— ¡Cobarde! —gritó Sonthorn sin abrir los ojos, consciente de todo 
su alrededor. 

Las fuerzas de Sonthorn amenazaban con partirle en dos, cuando 
su instinto se sobrepuso a los estertores que recorrían su cuerpo. 
Recordó a Marit transformándose y la imitó. Cuando los soldados se 
cernían ya sobre él, liberó la energía que llevaba tantos años 
reteniendo en su interior, y un aro de fuerza salió de lo más profundo 
de su ser, atravesándolos. 

Los soldados caían muertos al suelo mientras la verdadera 
transformación de Sonth tuvo lugar. Unas alas blancas, plumosas y 
poderosas, características de su especie, brotaron de su espalda 
mientras se ponía en pie. Los ojos le brillaban intensamente, 
inundando el lugar con un halo de luz blanca. Sonth, intentando 
acostumbrarse al peso de los nuevos apéndices, los agitó 
desprendiendo unas pocas plumas que cayeron flotando hasta el suelo. 
El joven drugano miró a su enemigo. 

—Hoy no habrá redención, pues tu alma ha caído en desgracia. 
Prepárate para el juicio al que te someterán los dioses —dijo 
profundamente Sonthorn, algo más que su cuerpo había cambiado en 
él. 

Brix retrocedió despertando a Cerón, que permanecía 
interponiéndose entre los dos rivales. El joven mago abrió los ojos y 
observó a su amigo, majestuoso y poderoso, transformado en la 
criatura más bella de las leyendas. Maravillado, no pudo moverse. 

Sonth dio un paso hacia Brix y este volvió a retroceder arrastrando 
al mago. 

—i¡Quieto o le mato! —gritó mientras sacaba una daga y la 
colocaba sobre el cuello de Cerón—. ¡Deja que me vaya! 


—¿Acaso dejaste tú huir a los habitantes de mi pueblo? —preguntó 
Sonthorn mientras daba otro paso hacia él. El guerrero no tenía la más 
mínima intención de dejarlo con vida. 

—Si te acercas, tu amigo me esperará en el otro mundo —aseguró. 

Sonthorn no sabía qué hacer para liberar a su amigo, pues ninguna 
de las alternativas que podía imaginar le convencía. Reparó en una 
opción que tenía alguna oportunidad de funcionar y decidió 
intentarla. 

Comenzó a decir las palabras de un hechizo. 

—Acaba esa frase y le mato —Brix también era mago y conocía el 
hechizo. 

Sonthorn sonrió, había comenzado a decir las palabras de un 
hechizo humano que le permitiría invocar un rayo sobre el enemigo. 
Brix se estaba preparando para un ataque mágico. Su sorpresa fue 
mayúscula cuando sintió que Sonthorn se materializaba en su espalda 
y agarraba la mano que amenazaba con degollar a Cerón. 

El joven drugano le arrancó el arma de la mano mientras lanzaba 
al asesino de sus padres por los aires. Acto seguido, ayudó a Cerón a 
recostarse en el suelo y se encaminó hacia el enemigo, que se 
arrastraba por el suelo en un intento vano de escapar. 

Sonth le dio caza sin prisa y le levantó del suelo por el cuello, 
sosteniéndole a varios centímetros de la tierra. Le obligó a mirarle a 
los ojos y susurró una plegaria por su alma corrompida. 

—Ha llegado tu hora, que los dioses juzguen tus actos y te 
castiguen por ellos. 

Dicho esto, y sin apartar la mirada de los ojos de súplica de Brix, le 
retorció el cuello como había hecho él antes con la mujer. El 
chasquido de sus huesos ponía punto final a la cólera de Sonthorn 
para dejar paso a la pesadumbre. 

El joven drugano, abandonado de golpe por sus fuerzas, cayó 
inconsciente al suelo mientras volvía a su forma humana. El sol 
iniciaba ya el día desde el horizonte. 

—Los Dioses Desaparecidos han vuelto —susurró Cerón, 
impresionado. 


CAPÍTULO 16 


LA GRAN MARCHA 


Lentamente, Sonthorn se incorporó sobre el improvisado lecho en el 
que descansaba. Cansado como no recordaba haberlo estado en su 
vida, necesitaba recuperar el aliento tras el simple esfuerzo de 
erguirse. Un dolor penetrante le recorrió la espalda a la altura de los 
hombros y se llevó las manos precipitadamente al lugar, con el 
consiguiente aumento de dolor. 

«¿Qué es lo que me pasa? —pensó entre los dolores que nublaban su 
mente». 

El sol entraba ya por la ventana y Sonth la abrió esperando que la 
brisa le aliviara. No obstante, cuando miró al exterior esperando ver el 
pueblo en pleno bullicio, el estupor y el dolor penetraron en su mente. 
El sol estaba tan alto que todo el mundo se estaría dedicando a sus 
labores. Sin embargo, no había nadie ya en aquel lugar. 

El pueblo que le había acogido desde su niñez, aparecía ahora 
pasto de las llamas. Las casas estaban derruidas, las tiendas arrasadas 
y docenas de tumbas se agolpaban en la plaza del pueblo, frente a la 
biblioteca de Shuko. La imagen era desoladora y Sonthorn no lograba 
recordar la razón de aquella masacre, hasta que la imagen de un 
hombre colgado de un árbol llamó su atención. 

Deseando desesperadamente que no fuera uno de sus vecinos, 
Sonth se concentró en su cara, ahora desencajada, desechando la 
posibilidad de conocerle. Su rostro le era vagamente familiar, y a 
pesar de la repulsión que le provocaba la vista del cadáver, se 
conminó a averiguar el por qué. 

Un detalle llamó su atención sobremanera. Era un corte en el 
pecho izquierdo del hombre... y entonces lo recordó todo. Las 
imágenes de la masacre volvieron a su memoria atravesando su alma. 
Brix, los soldados, Cerón, sus padres, su transformación... cada 
imagen de su mente le torturaba aún más que la anterior. El pesar 
embargó al joven guerrero hasta que las lágrimas brotaron de sus ojos. 


Sonthorn comenzó a destrozar la habitación, incapaz de asumir la 
desgracia que había caído sobre el pueblo por su culpa. Hasta la 
ventana pronto quedó destruida tras el lanzamiento de objetos que 
tuvo lugar a través de ella. La habitación no salió mejor parada que 
ella. 

Las fuerzas habían vuelto y el dolor había desaparecido, la ira 
desató su magia. El drugano lanzó una bola de rayos que salió 
despedida de sus manos sin que pronunciase palabra mágica alguna. 
La energía recorrió el aire para ir a estrellarse en el cuerpo inerte que 
colgaba de la rama del árbol. Sonthorn cayó derrotado en el suelo 
mientras se llevaba las manos a sus ojos empapados. 

Sollozó amargamente desde el suelo de la habitación en la que 
reposaba, cuando se dio cuenta de que sus recuerdos terminaron con 
él desmayándose. 

«Alguien debió socorrerme —pensó Sonthorn tratando de recordar 
todos los sucesos—, entonces ¡Cerón está vivo!». 

La posibilidad de encontrar a alguien vivo entre aquel desastre le 
llenó de emoción. Sonthorn salió corriendo en busca de su amigo, 
cuando se lo encontró plantado en la puerta de la habitación. 

—¡Que alegría, amigo mío, estás vivo! —exclamó Sonthorn 
mientras abrazaba al joven mago. Este le devolvió el abrazo, pero al 
momento se apartó, mirando sobrecogido la habitación. 

—¿Qué ha pasado, Sonthorn? Vi cómo lanzabas la habitación por 
la ventana y supe que habías despertado —preguntó seriamente Cerón 
—. No me refiero aquí —dijo señalando los objetos destruidos de su 
alrededor—, me refiero a... 

—Lo sé, y si me das un momento para pensar y ese vaso de agua 
que traes, intentaré explicártelo —dijo Sonthorn, que bebió 
rápidamente el agua que le ofrecía su amigo—. Empezaré por el 
principio, pues ni yo mismo estoy seguro de entender lo que ha 
ocurrido. Antes de ayer, la noche antes de la aparición de los 
soldados... 

—Sonthorn, han pasado cinco días desde entonces, llevas ese 
tiempo inconsciente... has estado al borde de la muerte varias veces. 

El joven drugano no supo qué responder y decidió no hacerlo. 
Continuó con la historia. 

—La noche antes de... bueno, de lo que ocurrió, volví a tener el 
sueño de la mujer atacada, ¿la recuerdas? —preguntó. Cerón asintió y 
le instó a continuar con la historia—. Sin embargo, esta vez me negué 
a que el sueño terminase y le seguí. Lancé un hechizo para seguir a la 
mujer a dónde fuera que estuviese y mi mente viajó con ella hasta el 
presente. Me llevó a una torre negra en la que la mantenían prisionera 


y liberé sus ataduras, momento en el cual me habló. 

—¿Y qué te dijo? —preguntó interesado Cerón, pues, aunque la 

historia era inverosímil, los poderes de los Dioses Desaparecidos y lo 
que podían llegar a hacer, eran un misterio para los humanos. 
Me explicó quién era y que por eso debía huir. —Sonthorn se 
sentó en la cama y ordenó sus pensamientos—. Al parecer soy un 
drugano, pertenezco a la raza de los Dioses Desaparecidos. Me dijo 
que se aproxima La Guerra, y que la única manera de que el enemigo 
pueda ganarla era derrotándome a mí. No lo entendí entonces ni lo 
entiendo ahora, pero me instó a huir. Me dijo que me escondiese, que 
no me revelase como drugano y que desapareciera. Los que atacaron 
el pueblo venían buscándome a mí, pero cuando llegué a la batalla, ya 
estaban casi todos muertos. Solo quedabais tú y mis padres. 

—Esa parte ya la sé, Sonthorn, no hace falta que remuevas más las 
heridas, son demasiado recientes para los dos —le interrumpió Cerón 
—. Ahora te diré yo un par de cosas que seguro que no sabes. Fue 
hace un par de años, estudiando en la Escuela de Magia las leyendas 
sobre los Dioses Desaparecidos. Decían que extraían su energía de la 
luna, que eran extraordinariamente poderosos durante la noche y que 
lograban hazañas inimaginables para los humanos. Al terminar la 
clase, le pedí a Nerkatal que me contara más cosas sobre ellos y me 
dijo algo que jamás olvidaré. Me dijo que sus ojos eran característicos, 
que aún en su forma humana se les podía reconocer por ellos. Desde 
ese día te vi de otra forma, amigo. 

—Entonces Nerkatal lo sabía... —afirmó Sonth. 

—Sí, y Madaba también. Éramos las tres únicas personas que 
podíamos imaginarlo, aunque no estuve seguro hasta tu lucha con los 
bandidos. 

Sonthorn asintió. El pesar le embargó, no entendía por qué tenían 
que cambiar diecinueve años de su vida en tan solo unos pocos 
segundos. Se recostó en contra la pared y guardó silencio. 

—¿Qué vamos a hacer ahora? —le interrumpió Cerón al cabo de 
unos minutos. 

Sonthorn dudó unos segundos, pero la respuesta era tan obvia 
como triste. 

—No digas vamos, amigo. Nuestros caminos se separan aquí... 

—¿Qué quieres decir? —preguntó atónito Cerón. 

—Tengo que huir, que esconderme, que desaparecer... como dijo 
Marit. No pienso arrastrarte a esa vida, por mucho que me duela 
separarnos. 

Cerón no sabía que decir, las palabras de su amigo eran lógicas, 
más propias del reflexivo Cerón que del impulsivo Sonthorn. 


—Mi vida va estar entre la clandestinidad, nadie debe saber que 
existo, y aun así me perseguirán. No puedo permitir que lleves la 
misma desgracia contigo... 

—¿Sabes? Me has salvado la vida por segunda vez —dijo 
convencido el joven mago—. Soy yo el que no piensa abandonarte a 
esa vida, no al menos solo. Te acompañaré amigo, no emprenderás 
este viaje en solitario. 

—Pero... —intentó replicar Sonthorn. 

—Pero nada. ¿Qué esperas que haga si no? ¿A dónde quieres que 
vaya? Mi mundo quedó destruido junto al tuyo hace cinco días. Mi 
familia también murió por completo, mis vecinos y amigos han 
desaparecido. Admítelo, Sonth, lo único que nos queda a ambos es el 
otro —razonó Cerón—. Además, quiero venganza. Si te siguen 
buscando como afirmas, tendré ocasión de vengar a mi madre. 

Sonthorn sonrió entristecido. Su amigo tenía razón, no podía 
negarle la posibilidad de vengar a sus seres queridos. Pero el guerrero 
ya había causado demasiadas muertes con su mera presencia. Aunque 
no fuera por culpa suya, era gracias a él que todo el pueblo había 
muerto hacía cinco días. 

—Entonces, iremos juntos, amigo —dijo el joven drugano. 

Ambos se estrecharon la mano sellando un pacto que les marcaría 
su vida. 

—Pero —volvió a preguntar Cerón—. ¿A dónde iremos? ¿Qué 
haremos? 

Sonthorn no tardó mucho en contestar, pues tenía una promesa por 
cumplir. 

—Si estás de acuerdo, tengo una promesa que cumplir —dijo 
recordando su conversación con Marit. 

—¿Qué promesa? —preguntó Cerón extrañado. 

—La que le hice a mi madre. Le juré que la rescataría y eso haré 
—contestó decidido. 

—¿Dónde está prisionera? —se interesó Cerón—. ¿Quién la 
custodia? 

—Está presa en la torre más alta que jamás haya visto, una enorme 
torre de una piedra parecida al mármol, pero negra. No sé dónde está, 
ni tampoco quién la retiene, es verdad, pero alguien tiene que conocer 
aquel lugar. 

Cerón se rascó la barbilla meditando las palabras de su amigo. Una 
idea se le pasó por la mente y se levantó de la cama, instando a 
Sonthorn a que le acompañase. Mientras abandonaban la casa, 
comenzó a explicarle el plan. 

—-Cierto día en las clases de magia, comenzamos a deliberar sobre 


algunas leyendas, discutiendo cuál era cierta y no, y por qué... 
—comenzó. Su caminar atravesaba el pueblo mientras hablaban—. 
Una de las leyendas que más controversia tuvo, fue la de una torre 
oscura que se elevaba hasta el cielo. Según decían, la habían 
construido los enemigos de los Dioses Desaparecidos, convirtiéndola 
en el bastión de su lucha contra ellos. Desde su último piso, decían 
que podían observar el mundo entero. Así descubrían a los Dioses 
Desaparecidos... 

—No son... no somos dioses, amigo —le cortó Sonthorn—. Esa 
palabra no me representa, y si de verdad tengo que asumir un papel 
dentro de mi raza, al menos, llamamos druganos. 

Cerón asintió, orgulloso de haber conocido a uno de los Dioses 
Desaparecidos, aunque aún seguía extrañado de que fueran tan 
normales. Las leyendas siempre hablaban de poderosos caballeros, 
inmersos en batallas ajenas, defendiendo la fuerza y el honor en sus 
combates interminables. 

—Muy bien, amigo, no serás un dios, serás un drugano, si te parece 
mejor —dijo sonriente—, pero siempre serás un dios para todo el 
mundo... —susurró—. Como te decía, esa leyenda salió de uno de los 
libros de la biblioteca, que espero que no se haya quemado. 
—Sonthorn ahora veía las intenciones de su amigo. La biblioteca del 
pueblo, o lo que quedaba de ella, se alzaba ante ellos. 

Construida con muros de piedra, estos habían aguantado el feroz 
ataque del fuego, pero su interior y los valiosos objetos que contenía, 
podían no haber tenido tanta suerte. Los dos jóvenes se acercaron al 
hueco que había dejado la puerta y penetraron en los restos. La mayor 
parte del techo continuaba en su lugar y no temieron un 
desprendimiento, pero la oscuridad reinaba en el local. 

—Voy a por velas —dijo Sonthorn, aunque no inició siquiera su 
movimiento—. Aunque no sé dónde puede haber alguna. —El joven 
drugano se asomó al exterior y contempló las casas derruidas, en su 
mayoría hasta los cimientos, pues casi todas estaban construidas con 
adobe y madera. Buscó con su mirada la casa que había sido el 
comercio central del pueblo y se dispuso a registrar sus restos. 

—No nos hace falta, Sonth. —Cerón detuvo a su amigo—. 
Recuerda que soy un mago. 

Cerón invocó la magia que le permitiría manejar un globo de luz y 
lo retuvo frente a ellos, por encima de sus cabezas. 

—Pensándolo bien, Sonthorn, no creo tengas problemas por usar la 
magia tú tampoco. Seguro que no pensaste en ese hechizo por qué no 
estás acostumbrado a usar la magia. Si fuese así, habrías imaginado 
algo mejor aún y seguro que más poderoso. 


—Quizá tengas razón, pero no puedo usar la magia, no pude 
ingresar en la escuela... —protestó. 

—Sí, pero ¿cuánta gente lo sabe? —le preguntó su amigo. 

—¡Todo el pueblo lo sabe! —exclamó mientras miraba a su 
alrededor. Al momento, comprendió las palabras de su amigo—. Oh... 
solo nosotros... —dijo al fin. 

—Exacto, solo nosotros. Pues bien, esa es la cuestión... si solo lo 
sabemos nosotros y ninguno lo negará, yo creo que has terminado la 
Escuela de Magia —sonrió—. Tus tatuajes no están por que el ataque 
impidió que te los hicieran... ¿qué te ocurre, amigo? 

—Tengo algo que hacer antes de intentar saber más sobre la 
torre... entra tú, yo volveré pronto. No te preocupes —dijo al ver la 
mirada de desconcierto de Cerón—, estaré en el pueblo. Y me parece 
una buena idea, si me veo obligado a usar la magia, mejor que sea la 
humana. Seguro que nos encontraremos con gente que sabe más de mi 
raza de lo que nos gustaría. 

—Muy bien. Ve, yo intentaré averiguar algo más sobre esa torre 
—dijo Cerón mientras entraba en lo que quedaba de la biblioteca del 
pueblo. 

Sonthorn, una vez solo, se dispuso a hacer lo que planeaba, pedir 
perdón a todos sus vecinos. Lentamente, se acercó a la plaza del 
pueblo donde yacían enterrados todos los habitantes del pueblo. Una a 
una, lentamente, se fue acercando a cada lápida improvisada en la que 
estaban grabados los nombres de los muertos. Se detenía en cada una 
de las tumbas y pedía perdón a cada uno de los difuntos por la 
desgracia que había traído sobre ellos. Para cada tumba el joven tenía 
una oración, y en cada una de ellas, derramaba unas lágrimas por sus 
almas. 

—Cada vida es valiosa, ningún alma debería caer antes de su hora 
—susurró mientras se alejaba hacia las tres últimas tumbas—. Mi vida 
no es mejor que la vuestra. Lamento no haber caído yo en vez de 
vosotros... si pudiera volver atrás, si pudiera evitar toda esta 
tragedia... 

El joven no pudo contener más el llanto y cayó de rodillas sobre las 
tumbas de sus padres, aquellos que le habían enseñado la ilusión por 
la vida. Aquellos de los que tanto había aprendido y a los que tanto 
había amado. El joven sollozó sobre el lecho de sus padres y golpeó el 
suelo rabioso con los puños. 

—Os vengaré, os lo juro, aunque me cueste la vida —prometió el 
joven drugano—. Acabaré con el responsable de vuestras muertes. 
Vuestro sacrificio por salvarme no será en balde. 

Sonth se acercó a la última tumba que le quedaba por visitar, era 


la de la madre de su amigo, Sudne. 

—Solo pude salvarte una vez, Sudne. Has criado un hijo estupendo, 
inteligente y valiente. Me acompañará en mi lucha por vengaros, 
intentando encontrar a los que te hicieron esto. Pero te prometo que 
no le dejaré morir, que sobrevivirá a las luchas. No perecerá mientras 
me quede una sola gota de sangre con la que luchar. 

—¿De verdad, Sonthorn? —preguntó Cerón sobresaltando al 
joven—. Sí, es verdad, tu raza jamás incumple una promesa, pero tú 
tampoco. Ambos vengaremos a nuestros vecinos y padres. Yo hablé 
con ellos cada día desde sus muertes, no tengo más sentimientos que 
ofrecerles, pero si necesitas continuar, me retiraré. 

—No, ya he acabado —dijo Sonthorn mientras se enjugaba las 
lágrimas. Se levantó y observando todas las tumbas, dijo a sus 
vecinos—. Adiós... nos volveremos a encontrar en otro tiempo y lugar, 
pero con el mismo espíritu. 

—Postrera plegaria por su alma... seguro que la han escuchado y 
te han perdonado —dijo Cerón mientras le pasaba el brazo por los 
hombros a su amigo y se lo llevaba hacia la casa donde había 
dormido. 

Meditabundos, entraron en su interior y se dejaron caer sobre unas 
sillas. La estancia debía haber sido el comedor y ambos observaron su 
entorno evitando tener que hablar de los difuntos. 

—El libro que buscaba debió quemarse, había cientos de 
volúmenes calcinados —dijo Cerón—. La mitad de la biblioteca ha 
sido pasto de las llamas. —La pérdida de todo aquel conocimiento 
llenaba de rabia al mago. 

Sonthorn asintió. La única pista que tenían se había esfumado tan 
rápido como había llegado. 

—Pero tal vez tengamos otra posibilidad —Cerón interrumpió las 
meditaciones de su amigo, que se volvió hacia él y le prestó toda su 
atención—. No sé si será posible, pero creo que hay una persona que sí 
que puede conocer la historia completa de tu raza. 

—Y esa persona, ¿quién es? —preguntó incrédulo Sonthorn. 

—Es el jefe del Consejo de Ancianos de Darmid —contestó el mago 
—. Es el hombre más longevo del mundo y fue el que escribió casi 
todos los libros que trataban sobre tu raza. Tal vez tenga aún más 
respuestas de las que buscamos. 

—Es un buen comienzo, tal vez dé resultado —pensó Sonthorn 
para alegría de Cerón—. Podemos probar, no tenemos nada mejor. 

El joven mago estaba de acuerdo y decidieron dirigirse a Darmid. 
Sonthorn se puso en pie. 

—¿A dónde vas? —preguntó Cerón. 


—A Darmid —afirmó rotundo. 

—¿Cómo? ¿Ahora? —El joven mago le miraba incrédulo. 

—Nada nos retiene ya aquí, y es probable que vengan refuerzos al 
ver que Brix no ha vuelto. Lo mejor es alejarse lo más rápido posible 
de aquí. Así pues, ¿nos vamos? 

Cerón asintió y se colocó al lado de su amigo. 

—Repartamos las tareas y saldremos antes. Tú ve a por provisiones 
y lo que creas que podemos necesitar, además de las cosas que 
necesites llevar. —Cerón asintió decidido—. Yo iré a por las armas, 
camas, mochilas y los objetos que me enseñaron que podía necesitar 
en la Escuela Militar. 

Ambos se dividieron sin más palabra. 

— ¡Espera! —exclamó Sonthorn—. ¿Dónde está mi espada? 

—La guardé debajo de la cama donde dormiste. ¿Cuándo la 
fabricaste? Tiene runas grabadas, ¿lo sabías? 

—No, no lo sabía... ¡espera!, son los dibujos de la manta en la que 
me encontraron de pequeño —le explicó Sonthorn. 

—Eso son runas, solo tu raza es capaz de usarlas —explicó Cerón 
—. Pero eso puede esperar, me parece que he visto moverse algo entre 
la maleza... 

—Démonos prisa —le espoleó Sonthorn—, cuando acabes, nos 
veremos aquí. 

Ambos salieron corriendo uno en cada dirección a buscar lo 
necesario para el viaje. Sin embargo, Sonthorn decidió utilizar un 
poco de tiempo en descubrir a quién les estuviera vigilando. Rodeó la 
casa y se adentró varios metros en el bosque, ganando la espalda al 
enemigo. Aguardó durante varios minutos en silencio hasta que un 
sonido llamó su atención. Ubicó su procedencia y comenzó a acercarse 
lentamente a él por la espalda. Agachado entre la maleza, distinguió 
una figura humana, con el mismo tipo de armadura que los siervos de 
Brix. Sonthorn supo que era uno de ellos. Saltó sobre él mientras 
desenfundaba la espada y atravesó su espalda antes de que pudiera 
emitir aviso alguno. 

El drugano arrancó la espada de su cuerpo agonizante y la limpió 
con su propia ropa. Se agachó sobre el cuerpo y observó con ojo 
crítico su indumentaria y lo que portaba en una bolsa. Descubrió que 
era una mochila muy similar a la que el mismo usaría si viajara solo. 
Momentos después abandonó en lugar, incapaz de creer lo que sentía, 
pues Sonthorn no sentía nada. Ni el más mínimo atisbo de pesar, de 
culpa o remordimiento. El guerrero se extrañó profundamente de sí 
mismo. Siempre había detestado la lucha, las batallas y la muerte. No 
obstante, acababa de asesinar a sangre fría a una persona. 


«Una persona que se lo merecía —pensó—. Es uno de los que 
asesinaron a nuestro pueblo. Harían lo mismo con nosotros si tuvieran 
ocasión». 

Sonthorn abandonó el lugar y se dispuso a completar los 
preparativos para el viaje. Tras algo menos de una hora, ambos se 
encontraron en el lugar acordado. Cerón no pudo reprimir una risa 
floja cuando vio a Sonthorn cargado con varios arcos, espadas, 
puñales... armas de todo tipo y condición. Además, llevaba dos 
mochilas cargadas una en cada hombro; mientras que él llevaba solo 
una pequeña. 

—¿Eso es todo, Cerón? —dijo Sonthorn—. Si necesitas que te lleve 
un poco de peso... 

—Es todo, sí —respondió ignorando la ironía—. ¿Has terminado 
tú? —Sonthorn asintió —. Pues vámonos. 

Ambos jóvenes se dirigieron a la salida norte del pueblo que les 
habría de conducía a Darmid, cuando Sonthorn tuvo una idea al ver 
las tumbas de sus vecinos. 

—¿Qué haces, Sonth? —preguntó el joven mago—. No tenemos 
tiempo, noto unos ojos que vigilan cada paso que damos. 

—Era un explorador, lo vi antes de preparar todo esto —dijo Sonth 
mientras sacaba una pequeña daga e inscribía sus nombres en dos 
lápidas vacías—. Es mejor que crean que estamos muertos —dijo a 
modo de explicación. 

—¿Cómo sabes que es un explorador? —preguntó inquieto 
Cerón—. Entonces puede que haya más observándonos. 

—Recuerda que me instruyeron en la Escuela Militar. Era un 
explorador solitario, sus ropas y los objetos que portan para ser 
autónomos me indican que viaja solo. Creo que buscan a un tal 
Sonthorn, ¿tú lo conoces? 

—¿Yo? No... que va, para nada —contestó Cerón—. Pero siempre 
has odiado la violencia, ¿cómo has sido capaz de matarlos? —El mago 
se detuvo y le miró a los ojos. 

—No... no lo sé —aseguró—. Veo de otra forma las vidas, creo 
poder decidir si merece la pena segar una de ellas o no... no sé si me 
explico. —Cerón negó con la cabeza—. Siento de otra forma sus 
muertes. Si son capaces de asesinar a todo un pueblo inocente, no 
merecen vivir... 

—No todas las personas son bondadosas, Sonth. Hay gente que, si 
vive es para hacer daño. Hay veces que puede que sea mejor acabar 
con su vida para evitar que acabe con la de otros. Te entiendo, amigo 
mío. 

—Vámonos entonces. Será mejor que estemos lejos de aquí al 


anochecer —le instó el guerrero. 

Ambos emprendieron la marcha hacia el camino que habría de 
conducirles a Darmid, cuando un seto se movió ligeramente delante de 
ellos. Había alguien esperándoles. Por suerte no parecía muy hábil. El 
que había enviado a aquellos hombres no parecía interesado en que 
cumplieran su tarea, lo que no le pasó por alto a Sonthorn. 

—Tranquilo, sigue tu camino —susurró Sonthorn mientras sacaba 
una daga del cinturón—. No nos pasará nada, confía en mí. No va a 
atacarnos él solo. Su misión es ver, no hacer. 

Cerón asintió, aunque el color había huido de su cara. Ambos 
siguieron su camino hasta estar a pocos metros de lugar donde habían 
visto al explorador. Sin apartar la mirada del camino, siguieron 
avanzando. 

Pensado que habían sido imaginaciones suyas, pues estaban a un 
par de metros del lugar y no veían nada, una sombra trató de alejarse 
de ellos. De un salto, inició una carrera en dirección contraria a la 
pareja. Sin tiempo a reaccionar siquiera, Cerón  agachó 
inconscientemente, mientras que Sonth le lanzaba la daga que llevaba 
en la mano. El hombre cayó muerto al suelo con la daga clavada en su 
nuca. Sonthorn ayudó al joven mago a incorporarse y ambos miraron 
el cuerpo inerte que se retorcía en la distancia. Vestía exactamente 
igual que el anterior, por lo que entendieron que formaban parte de 
un mismo grupo. 

—Este era otro de los exploradores, pero vendrán más. Hay que 
darse prisa —aseguró mientras emprendía la marcha. 

Cerón se puso a su altura y ambos partieron hacia una nueva vida 
llena de peligros, dejando detrás de sí todo lo que habían conocido y 
amado. 


CAPÍTULO 17 


DORADO 


Los dos supervivientes de la Masacre de Shuko, fue cómo en adelante 
los llamarían las personas que se supieron de lo ocurrido. Ambos 
caminaron a través del bosque intentando alejarse del pueblo lo 
máximo posible antes de la llegada de la noche. Cargados con todo lo 
que podían necesitar, su avance se hizo lento e irregular. Poco a poco 
se constataba que la debilidad del drugano le impedía seguir el ritmo 
de Cerón, a pesar de la debilidad natural del mago. 

—No podemos llevar tantas cosas, Sonth —dijo Cerón tras iniciar 
la marcha tras hacer un nuevo alto en el camino—. Avanzamos muy 
despacio. 

—Quizá tengas razón —meditó el guerrero. Le también se había 
dado cuenta de lo cansado que estaba—. La próxima vez que 
descansemos revisaremos las mochilas y veremos de qué nos podemos 
desprender. ¿Te parece bien? 

Cerón asintió y reemprendieron la marcha, apremiados por la 
noche que comenzaba a cernirse sobre ellos. 

—¿A cuántos días de camino está Darmid? —preguntó el drugano. 
Sonthorn no era gran conocedor de la geografía de Ergasth, no 
obstante, no le importaba, pues nadie lo era. Los viajes eran tan poco 
frecuentes debido a los peligros de los caminos que la población se 
desplazaba fuera de su territorio solamente en raras o extremas 
situaciones. 

—Pues no estoy seguro... a caballo y descansando lo justo, se 
tardarían quizá seis días. Pero nosotros a pie y sin exceso de carga, 
nos puede llevar quince días aproximadamente. 

—Es demasiado tiempo —dijo Sonth incrédulo. El drugano sabía 
que no debían perder el tiempo. 

—¿Por qué? —preguntó Cerón extrañado—. ¿Qué temes que 
ocurra en ese tiempo? 

—No sabría decirlo, pero sé que es demasiado tiempo. Marit está 


siendo torturada mientras hablamos. —Se encogió solo con recordar el 
aspecto de la mujer. 

La noche caía sobre ellos cuando se detuvieron en un pequeño 
claro del bosque. Soltaron sus cargas y se dejaron caer sobre el suelo 
cubierto de musgo. El joven mago estaba especialmente agotado por el 
esfuerzo, a pesar de la diferencia de equipaje entre ellos. 

Cerón estaba hambriento y abrió su mochila dispuesto a asaltar las 
provisiones. Sonth se dispuso a revisar las suyas mientras su amigo 
comía y colocó el contenido de ellas delante de ambos. El joven mago 
decidió que la comida podía esperar y vació su bolsa también. 

—¿De verdad crees necesario llevar tantas armas, Sonth? —La 
pregunta cogió al guerrero por sorpresa—. Ten en cuenta que yo no sé 
utilizarlas y dudo que tuviera la fuerza para hacerlo si fuera necesario. 

—Claro, ¿por qué no? —En la Escuela Militar le habían enseñado 
que nunca sobraba un arma a mano. Revisó su suministro y 
contestó—. Pues yo lo veo escaso... 

—A mí no me educaron en las artes de la guerra, pero si no 
recuerdo mal, ambos sabemos usar la magia. Sin embargo, solo tú 
dominas las armas. Si puedes valerte de los hechizos, ¿por qué llevar 
tanto acero colgado? 

Las palabras de Cerón eran muy inteligentes y Sonthorn tuvo que 
admitir que se había dejado llevar recolectando las armas. Estudió su 
arsenal con otros ojos y comenzó a descartar. 

—Veamos... tres espadas cortas y dos largas, siete puñales, tres 
arcos y dos aljabas llenas... —Sonth meditó sobre su futura utilidad—. 
Me llevaré mi espada larga, un arco y un cayac, y tal vez... sí, cuatro 
puñales. El resto lo enterraré aquí. ¿Te parece bien? 

—Sí, está mejor —contestó el mago orgulloso del cambio de 
actitud de su amigo—; yo tengo la cecina —dijo mientras se la pasaba 
a Sonthorn—, la cantimplora y el resto de comida. Además de un par 
de libros. 

—¿Libros? —preguntó intrigado Sonth. 

—Son solo un par de volúmenes que puede que nos resulten útiles 
—aseguró—. El primero son las leyendas de Ergasth, o casi todas, si 
no es útil al menos sí interesante —afirmó decidido—, el otro son las 
fórmulas de los hechizos más poderosos que se pueden enseñar en las 
escuelas de magia, a los cuales aún no tuve acceso y si no fuera por lo 
ocurrido, tardaría muchos años en llegar hasta ellos. 

—¿Pero no habías terminado la Escuela de Magia? 

—Lo que hice fue terminar el entrenamiento básico, pero el 
aprendizaje de todo mago lleva toda la vida, nunca se saben todos los 
hechizos ni fórmulas. Te lo dije antes de que realizaras las pruebas 


militares, Sonthorn. 

Sonth asintió. Ahora lo recordaba, sin saber por qué, no se había 
dado cuenta de esas palabras. Creía que todo lo que tenía que 
aprender se impartía en aquellos tres años. Si requería toda una vida 
dominar la magia, él tenía el conocimiento de un niño en comparación 
con un filósofo. 

—Descontando las armas, he traído mantas, capas, pieles y algún 
utensilio de cocina. —Cerón estaba de acuerdo con esos objetos y 
Sonth pudo volver a guardar todo en su mochila. Aliviado por la 
reducción de peso, comenzó a comer distraídamente la cecina que le 
había ofrecido el mago. 

—Debemos descansar, Cerón. Yo montaré guardia durante unas 
horas. Luego te despertaré y te tocará a ti, ¿de acuerdo? —Se ofreció a 
ser el primero, pues la marcha había sido mucho más dura para su 
amigo que para él. 

El joven mago aceptó y se acostó con las mantas que le ofrecía el 
guerrero. Poco a poco, la respiración de Cerón se fue relajando y el 
joven cayó en un sueño profundo. Sonthorn montó guardia con el arco 
en la mano y las flechas próximas a él, absorto en sus cavilaciones. La 
noche seguía su curso y el tiempo pasó deprisa para el guerrero, que 
observaba el cielo ensimismado, recordando los tiempos en los que 
disfrutaba de la paz del hogar. El amanecer se cernía sobre ellos 
cuando Cerón despertó extrañado por la luz del día que nacía entre los 
árboles. 

—Ya es de día, ¿por qué no me has despertado? —preguntó a su 
amigo. 

—No había razón para ello —contestó—. El viaje ha sido mucho 
más duro para ti, y necesitabas descansar. Además, llevaba cinco días 
durmiendo, no quería volver a hacerlo —razonó—. ¿Cómo te 
encuentras? 

—Bien, con la energía necesaria para correr durante horas —sonrió 
en mago—. ¿Algún problema durante la noche? 

—No, no nos ha seguido. Debimos acabar con todos los 
exploradores y aún no deben tener un rastro, pero no tardarán en 
descubrirlo. Será mejor que nos pongamos en marcha. 

Sonth se puso en pie y comenzó a excavar un pequeño hoyo entre 
la maleza donde esconder el arsenal descartado. Mientras, Cerón 
recogía sus objetos y sacaba algo de comida para el desayuno. 

—¿Qué prefieres, cecina o cecina? —preguntó divertido. 

—La cecina estará bien. ¿Ya está todo? —Cerón asintió—. Pues 
vámonos. 

Emprendieron la marcha hacia el norte, guiándose por la posición 


del sol. Habían decidido que seguirían ese camino durante dos días 
más para luego tomarían el sendero que conducía al este. La marcha 
continuó sin problemas para los dos jóvenes, que avanzaban más 
rápido ahora que transportaban menos equipaje. 

—-Cerón, ¿fuiste a hablar de Mesou? —preguntó de repente el 
guerrero—. No me has dicho nada, pero me pareció ver su cuerpo tras 
el asalto. 

—-Cierto, se me había olvidado por completo. —Cerón se detuvo en 
mitad del bosque—. Sabía que era muy importante que hablara de él, 
no solo para ti, sino para todo el pueblo... como hemos visto. —El 
guerrero se acercó a su compañero para escucharle mejor—. Así que 
me levanté muy temprano, descansando lo justo para realizar el 
hechizo. 

—Pensé que no habías podido realizarlo, al verte inconsciente en 
el suelo —recordó Sonthorn—. ¿Cómo hablaste con él si ambos lo 
vimos muerto en el pueblo? 

Cerón negó con la cabeza y observó a su alrededor aclarando sus 
ideas entre el loco fluir de sus pensamientos a causa del cansancio que 
comenzaba a acumularse en su cuerpo. Desde joven había sido un 
chico con una forma física muy limitada y nunca había practicado 
deporte, sino hubiese sido por Sonthorn que cuidaba de él y le 
defendía, no sabría qué habría pasado. 

—Bueno, en realidad no hablé con él... —contestó—. Cuando me 
dispuse a realizar el hechizo y me concentré en su imagen, descubrí 
que una magia muy poderosa me impedía formularlo. Tras varios 
intentos desistí, pues me estaba agotando más de lo que debía. Nunca 
había sentido esa fuerza, amigo, era más poderosa que la de 
Nerkatal... 

—¿Y qué hiciste? —Sonthorn estaba perplejo. Aunque sus 
conocimientos de la magia fueran tan básicos, sabía que su amigo no 
se impresionaría por una nimiedad. 

—Decidí, dado que Mesou había partido junto al consejo y los 
profesores de la Escuela de Magia y Militar, intentar trasladarme junto 
a uno de ellos. A quien más conozco es a Nerkatal, pero ella crea 
barreras que impiden localizarla. No son tan fuertes como las que 
sentí con Mesou, pero hay que tener mucha energía para obviarlas. 

Sonthorn no perdía detalle de las explicaciones. 

«¿Barreras mentales? —pensó desconcertado—. ¿Por qué no me 
habrá hablado de ellas?». 

—Me concentré en Morsh, pues lo conozco personalmente. 
Digamos, que mi madre y él eran solteros y... bueno... —dijo 
sonrojado. 


—Ya me lo imagino, no hace falta que lo digas —rio de buena 
gana—. ¡Este viejo guerrero verde! 

—No es un viejo verde... —protestó el mago—. Es un hombre 
bondadoso y honrado... 

—Y de honor, lo sé, Cerón. Continúa por favor. 

Cerón asintió satisfecho con la corrección de Sonth. 

—Me concentré en el hechizo y me trasladé a su lado —comenzó a 
reír sin control con algo que solo él recordaba—. Tenías que haber 
visto su cara... ¡ese hombre tiene un miedo a la magia que no te 
puedes imaginar! 

Sonth sí se lo imaginaba. Durante los entrenamientos, hacía algo 
más de un año, el joven guerrero, inconscientemente, había parado un 
golpe de la espada de Morsh con la magia. El jefe de los Guerreros de 
Shuko decidió terminar la clase en ese momento y le prohibió al joven 
volver a realizar algo semejante bajo pena de expulsión. 

Sonthorn sí se lo imaginaba, y compartió las risas de su amigo 
recordando sus reacciones. Al momento la expresión de Cerón se 
volvió seria y fría. 

—Pregunté a Morsh acerca de Mesou, intentando localizarlo a 
través de él, pero su única respuesta fue un escupitajo que lanzó al 
suelo maldiciéndole junto con un montón de improperios. 

—Todos sabemos que no se llevaban muy bien. Morsh no le 
perdonó las magníficas reformas que realizó en el campo de 
entrenamientos. —Sonth ya conocía sus reacciones y no se extrañó. 

Cerón meneó la cabeza. 

—No era por eso —negó—. Tras varios intentos para que me 
contara lo ocurrido, accedió. Según sus palabras, Mesou había 
desaparecido antes de la noche. Nadie supo de su marcha hasta que 
era demasiado tarde. Había robado la mayoría de los comestibles y 
había dejado una nota en la que les instaba a continuar hasta Darmid, 
pues él llegaría con retraso. —Sonth meditaba las palabras de su 
amigo. 

—«¿Decidieron continuar hasta entonces hasta Darmid? 

—Sí, confiaban en que volviera pronto... ¿qué pensarán ahora de 
su marcha? 

—No lo sé, esta noche me trasladaré hasta ellos e intentaré 
explicarles lo ocurrido... —decidió el guerrero. Ellos también tenían 
derecho a saber lo que había pasado con su pueblo. 

—No creo que sea una buena idea. Recuerda que Nerkatal no debe 
saber nada de tu magia. Que mintamos ante desconocidos vale, pero 
ella lo sabe, y nos puede traer problemas a nosotros y a ella. Se vería 
obligada a actuar debido a su cargo, Sonth. 


El guerrero meditó las opciones sin llegar a ninguna conclusión 
adecuada. Todas tenían más problemas que soluciones. No sacaría 
nada en claro por ahora. 

—Ya hablaremos de la mejor manera de hacerlo, pero ahora 
debemos continuar, estamos perdiendo mucho tiempo. —Ambos se 
pusieron en marcha absortos en sus propias meditaciones, intentando 
encontrar por separado la mejor manera de afrontarlo. 

La marcha continuó sin más conversaciones entre los dos jóvenes, 
y el día pasó lentamente mientras caminaban. Cuando la noche se 
cernía ya sobre ellos, oyeron una voz que les hizo detenerse. Sonth 
sacó el arco y le colocó una flecha mientras se concentraba. 
Depositaron las mochilas en el suelo, pues podían delatarlos no solo 
por su tamaño, sino también por el ruido que hacían. Sonthorn se 
agazapó entre la maleza, buscando el origen del sonido. 

—Agáchate y guarda silencio, es posible que no nos hayan oído 
todavía —susurró mientras le había señas con la mano libre. 

Cerón asintió y observó a Sonth, que con movimientos rápidos y 
expertos se acercaba lentamente al lugar desde donde provenían los 
sonidos. Se abrió paso entre los matorrales que les cubrían y pudo 
escuchar con claridad los ruidos que le habían alertado. A pocos 
metros de distancia, percibió una sola voz que parecía mantener una 
acalorada conversación consigo mismo. 

—No me mires así, no me lo merezco. —Un viejo de aspecto 
desaliñado permanecía arrodillado al borde de un pequeño riachuelo, 
poco mayor que un arroyo. Observando su relejo en las aguas 
cristalinas, maldecía y refunfuñaba sin nadie más alrededor que le 
contestase—. Sí te lo mereces, ¿por qué has tomado parte en una 
batalla que no te concernía? Te lo has ganado... 

Sonth no sabía que pensar, o estaba loco o intentaba distraerlos. Se 
concentró en la zona que rodeaba al hombre buscando alguna pista 
que delatase a sus compañeros, pero no logró encontrar rastro alguno. 
Solo estaba ese hombre, sin armas ni equipaje. Ni siquiera su 
indumentaria era la adecuada para viajar largas distancias. Sin 
embargo, a juzgar por su aspecto, habían debido pasar muchos días 
fuera de la civilización. La blanca barba le crecía larga y deshilachada, 
al igual que el pelo que estaba sucio y enredado. 


«Definitivamente, este hombre ha perdido la cabeza». 
—-Cerón, acércate despacio —susurró. 


El mago se colocó junto a Sonthorn mientras el viejo seguía con su 
discusión. 


—¿Cómo no iba a tomar parte? También era mi raza... —Sacudió 
la cabeza entristecido—. ¡No lo es! Pero yo también formo parte de 
ellos, mi destino no está marcado por el color de mis alas. 

Sonth escuchaba con atención mientras Cerón trataba de contener 
la risa. 

—¿Y dónde están tus alas ahora? —El viejo comenzó a llorar 
desesperado. Hundió la cabeza entre las manos y se contestó a sí 
mismo a duras penas—. Mis alas... las perdí en la batalla. ¡Maldito sea 
la noche en que intenté liberarla de aquella torre! 

—Este hombre ha perdido sus cabales. —Cerón no entendía las 
palabras del viejo, pero Sonth entrevía algo más de lo que decía—. 
Dejémoslo ahí, sabrá cuidarse solo. 

—Espera, quiero ver que más tiene que decir. 

El mago se encogió de hombros y se acomodó divertido para 
contemplar la escena. 

—No era tu destino luchar —se regañó—. No tenías que pelear, ¡no 
debiste hacerlo! ¿Para qué te ha servido? Mírate ahora, mira en lo que 
te has convertido, ¡no eres ni la sombra de lo que llegaste a ser! El 
color de tus alas debería haberte disuadido de intentarlo. ¿De verdad 
esperabas derrotar a los alas negras? 

Sonth se estremeció, aquella conversación divagante iba cobrando 
sentido para él a cada palabra. 

—¿Qué ha dicho de unas alas? —Cerón ya no reía y contemplaba 
la escena interesado, concentrado en el anciano. 

—Déjame escucharle. 

El viejo continuaba discutiendo, cada vez más enfurecido. 

—Tal vez fuera el recuerdo del honor, ¿recuerdas cuando me 
salvaron de joven? —El anciano movió la cabeza negativamente, 
suspirando. Su mente estaba perdida en momentos más felices que 
solo él recordaba—. O fue tal vez la imagen de la mujer encarcelada, o 
las palabras del señor de nuestra raza, pero no me importaba el color. 
Pertenecemos a los druganos los tres... 

Sonth no necesitó escuchar más y saltó desde su escondite espada 
en mano. Si aquel hombre sabía algo de su especie, era un peligro que 
debería evitar. El viejo volvió la cabeza hacia el joven que le atacaba, 
se levantó velozmente y se apartó en el último momento. El anciano 
rodó por el suelo esquivando el ataque ágilmente, aunque fue a 
estrellarse de bruces tras el movimiento tras tropezar con una piedra. 
El hombre quedó tendido boca arriba mirando a Sonthorn que se 
abalanzaba sobre él. 

—¡No lo mates! —gritó Cerón—. ¡Tal vez sepa algo que nos ayude! 

Sonth comprendió las palabras de su amigo en el último momento 


y detuvo su espada al suelo. La deslizó en su funda donde volvió a 
adquirir esta el color metálico que debería poseer. Sonthorn se lanzó 
sobre el anciano y le agarró por los hombros tumbándolo. 
Rápidamente se arrodilló sobre él obligándolo a mirarle a los ojos, 
invitándole a mostrarle su alma. 

Las imágenes pasaron raudas ente los ojos de Sonthorn. Unas 
manos ancianas que se abrían camino a través de un bosque espeso; 
uno rostro deteriorado por la edad que se reflejaba en el hielo de un 
glacial mientras caía contra él; una audiencia a un dirigente que lo 
expulsaba con gestos de rabia rodeado de hombres con ojos dorados; 
una fuga de una cárcel ayudado por un joven rubio; una ventisca 
azotando su maltrecho cuerpo... Sonthorn trató de grabar en la 
memoria todas aquellas escenas. No obstante, pronto se vio 
transportado a las vivencias del viejo. Ya no eran imágenes que 
pasaban ante sus ojos. Él era ahora el anciano. El drugano sintió cada 
uno de sus sentidos por sí mismo y recorrió cada uno de los pasos de 
la historia que le quería transmitir. 


La luna brilla muy alto en el cielo. Su mirada parece reparar en mí, que 
avanzo a través del descampado que rodea a la grotesca torre, hogar de los 
mí más oscuros secretos de mis congéneres oscuros. Sé que voy hacia una 
muerte segura, pero mi corazón no vacila. Es la decisión que he tomado. El 
astro en el cielo parece confundido y lo entiendo, no tendría que luchar en 
esta guerra. 

¿Cómo no hacerlo? —trato de decirle—. Ellos me salvaron cuando era 
demasiado joven como para que no me afectase. Su honor, su fuerza y su 
bondad hicieron de mi lo que soy ahora. Les debo la vida, no puedo 
mantenerme al margen. 

Corro lo más rápido que me permiten mis ancianos músculos y por fin 
me doy cuenta de cuánto he perdido durante mis años rodeado de los 
humanos. Pero no volvería atrás. Los años en aquel pueblo han sido los 
más felices de mi vida. Solo espero que con mi sacrificio logren salvarse. El 
mal ha estado demasiado cerca esta vez, la siguiente puede ser tarde. 

Acelero, la entrada a la torre se encuentra en mi camino. Siento la 
fuerza que la mantiene cerrada, es oscura y poderosa. Busco alguna 
ventana por la que adentrarme, pero a pesar de mi vista no encuentro 
ninguna en los muros oscuros que guardan el objeto de mi viaje. Alcanzo 
mi objetivo y me concentro en la puerta, busco debilidades en su magia y 
no consigo encontrar la forma de romperla. Su magia es poderosa, muy 
poderosa. Sin embargo, no es una magia drugana, pues siento en 
inconfundible toque de los humanos en ella. 

Me retiro de nuevo, frustrado ante la barrera. Sabía que me 


encontraría problemas, pero no tan pronto. Tendré que tomar la opción B. 
Miro a la luna y le sonrío amistoso. 

—Diosa poderosa de mi raza, dame la fuerza necesaria para salvarla. 
—Sin embargo, no hay cambio alguno en ella, no reacciona a mi súplica. 
Algo falla, pues jamás me ha fallado en mis numerosas batallas. Mi diosa 
no está de acuerdo, no quiere que entre en la torre—. No me importa —le 
digo—, con tu ayuda o sin ella seguiré adelante. Mis alas defenderán a los 
Grandes Señores hasta el final. 

Me concentro en la magia y me transformo, de mi espalda brotan dos 
alas doradas. Hermosas y delicadas, han perdido la fuerza que solo la 
juventud proporciona. Miro lastimosamente cómo las mismas canas que 
invaden mi pelo se han multiplicado con los años en ellas. 

«Pronto perderán su color dorado —pienso entristecido». 

Agito las alas y dejo un rastro de plumas en el suelo. Decido no pensar 
en ello y salto hacia el cielo con tola la fuerza que mis cansadas piernas 
son capaces. Emprendo el vuelo hacia el cielo y disfruto de la sensación de 
que el aire soporte mi cuerpo. Hacía tantos años que no me transformaba 
que ya se me había olvidado la maravillosa sensación. 

«¡Cuánto la había echado de menos!». 

Sonrío a pesar de saber a lo que me voy a enfrentar. Acelero el vuelo y 
asciendo por el exterior de la torre. Busco alguna entrada que me ofrezca 
un acceso al interior sin éxito. El destino parece estar en contra de mí esta 
noche. No me importa, nunca creí en él. Continuo mi ascenso hasta que la 
cima de la torre aparece ante mis ojos, recortada contra el firmamento. Los 
últimos metros son los más duros para mi desgastado cuerpo y caigo de 
rodillas sobre la superficie de la torre. 

Trato de recobrar el aliento y noto cómo tiembla hasta el último 
músculo de mi cuerpo. Miro a mi alrededor, no hay tiempo que perder, hay 
demasiado en juego. Me pongo de pie a duras penas y trato de encontrar la 
entrada a la fortaleza. Camino por lo alto de la torre, registrando cada 
centímetro mientras el viento amenaza con derribarme. Sin embargo, no 
logro encontrar escalera, puerta o pasadizo que me lleve al interior. Es 
como si no quisiera darme la oportunidad de cumplir mi misión. Grito de 
rabia a la noche, más frustrado de lo que podía imaginar. 

Trato de meditar una nueva alternativa cuando esta aparece ante mí. 
Del suelo de mármol negro que piso se abre una pequeña escotilla de la que 
asoma una tenue luz. Me giro hacia ella, dispuesto a entrar en combate. 
Desenfundo mi espada y me preparo para encontrarme con el enemigo. Mis 
hermanos oscuros no esperarán encontrarme a mí, tal vez tenga una 
oportunidad. Sin embargo, no es un drugano lo que aparece tras la puerta, 
sino una mujer humana. Puedo sentir su esencia, tan diferente de la 
nuestra. Esta vez es ella la que me coge desprevenido a mí. 


—¡Apártate de la puerta, humana! —le grito tratando de evitar la 
contienda. Sin embargo, la mujer me mira incrédula, tratando de 
comprender qué ocurre. Mira mis alas y las aparto de su vista, 
interponiendo mi cuerpo. Ya es tarde, me ha reconocido, puedo verlo en 
sus ojos. 

—Un neutral, qué fantástica sorpresa. —Me sonríe como una colegiala 
en su cumpleaños—. No me esperaba encontrar a uno de los tuyos en 
libertad. ¿Cuándo os han dejado salir papá neutral? ¿Ya estáis hartos de 
vuestra decadencia? 

Me niego a responder, no me dejaré engañar por sus insultos. Sus ojos 
inteligentes recorren mi cuerpo y se clavan en mi mirada. No sé quién es, 
pero debo tener cuidado con ella. Pronto mis dudas se resuelven. 

—Mi nombre es Nurae, neutral. Esta es mi torre y estás invadiendo mi 
casa. Espero que tengas una buena razón para ello —me dice sin un atisbo 
de duda. 

—Vengo a rescatar a Marit —le digo pues de nada sirve tratar de 
engañarla. No hay nada más que valga la pena en aquella torre maldita—. 
Entrégamela y me iré, no te haré daño y podrás seguir guardando estos 
muros. 

Nurae parece meditar mis palabras y mueve la cabeza 
inconscientemente. Siento cómo me evalúa y mide de lo que soy capaz. Por 
sus palabras, sé que para ella no doy la talla. 

—No —me dice secamente. Ninguna otra explicación sale de sus labios 
rojos. 

—No me obligues a entrar a buscarla, derribaré esta torre si es 
necesario. 

—Hazlo. —Nurae se encoge de hombros, indiferente—. Entra, 
derrumba esta torre si puedes. No te llevarás a la última drugana blanca. 
Sabes que mi señor la necesita. No quiero tener que acabar con un neutral, 
no me obligues a hacerlo. Deberías estar viviendo en tu ciudad pecaminosa, 
lejos de las batallas de los mayores que escapan a tu conocimiento. 

Doy un paso al frente, tratando de que siente mi amenaza, pero parece 
inmune. Extiendo las alas todo lo que puedo y ella se concentra en ellas. 
No obstante, me mira apenada. 

—Has debido tener una juventud apasionada y luchadora, pero ahora 
solo tu espíritu permanece en esa época. Tu cuerpo se ha dejado llevar a 
través de los años, neutral. Vete y conserva el resto de tu vida. Úsala para 
lo que quieras; fiesta, sexo, arte, me da igual. Pero si permaneces un solo 
minuto más en esta torre yo misma te enviaré con tu diosa. 

El viento agita su negro cabello ocultando sus ojos, sin embargo, noto 
su fuerza sobre mí. No venceré, pero ¿de qué sirve rendirme? Prefiero 
morir esta noche que vivir sabiendo que no hice todo lo que pude por 


salvar a los grandes señores. No, si he de morir será luchando. Agarro con 
fuerza la espada y me lanzo hacia ella. Tengo el tiempo justo de invocar un 
rayo que cae desde el cielo a la posición que ocupa. Espero haber sido lo 
suficientemente rápido. Lanzo una estocada que habría de atravesarla 
desde el hombro. Sin embargo, mi acero se encuentra con una superficie 
dura como el granito que desvía el golpe. La mujer había invocado un 
escudo ante ella. 

La mujer había rechazado el golpe con la espada, pero el rayo caía 
sobre ella con toda mi fuerza. Me permito tener esperanzas de nuevo, 
aunque fuera por un segundo. Veo cómo mi magia la impacta, pero ella no 
parece sufrir por ello. El rayo que debe quemarla hasta las entrañas la 
hace gritar de rabia. Al momento, observo cómo sus ojos obtienen el color 
del rayo que le ha impactado. Deja de gritar y me mira, sonriendo. 
Retrocedo, me temo lo peor. Levanta las manos hacia mí; se lo que va a 
hacer y me preparo. Conjuro un muro de piedra que deberá desviar el 
ataque. 

Nurae proyecta mí misma magia hacia mí, impulsándola con su rencor 
y alimentándola con su fuerza. El rayo impacta mi pobre defensa y 
escucho como se rompe bajo su fuerza. Un instante después, la energía 
golpea mi pecho impulsándome por los aires. Pierdo la respiración cuando 
mi espalda golpea violentamente contra uno de los muros De la Torre. Mi 
vista se nubla por el dolor, mi cuerpo se contrae por los daños. De mi boca 
sale sangre que escupo disgustado. Trato de alcanzar mi espada que ya en 
el suelo como yo, pero la distancia es demasiado grande. 

Nurae se acerca a mí, negando con la cabeza. 

—Te lo dije, neutral. Solo tenías que coger tus alas de anciano y salir 
volando de aquí. No te perseguiría, no te buscaría, serías libre para vivir el 
resto de tu vida como quisieras. 

—Quiero vivir el resto de mi vida luchando. —Sé lo que quise decir, 
pero mis palabras salen vagas y débiles de mi boca. Ella asiente, lo ha 
entendido. Se encoge de hombros y me agarra por el cuello, levantándome 
del suelo. Con una sola mano, me sostiene en el aire. La presión es tan 
fuerte que me impide respirar. 

—Entonces morirás luchado, neutral. Serás el primero de tu raza que 
muere en el continente desde hace siglos. —Me mira a los ojos y veo la 
maldad en los suyos—. Precisamente es una situación tan extraña que bien 
vale la pena que se la cuente a Kem. —Nurae me lanza al suelo donde 
caigo boca abajo, tratando de recuperar el aliento de rodillas—. Aunque 
pensándolo bien, no creo que me crea. Quizá debería llevarle una prueba 
de lo que digo. 

La mujer golpea mi espalda con fuerza y caigo al suelo cuan largo soy. 
No tengo fuerzas para levantarme siquiera. Noto cómo apoya un pie en mi 


espalda. 

—Pero ¿qué sería lo mejor? ¿De qué no dudará? —Noto los dedos de 
la mujer que recorren mis alas, pero el estupor me impide saber qué es lo 
que va a hacer. Pronto resuelve mis dudas—. Sí, creo que esto servirá 
—dice mientras sujeta mis alas y tira de ellas con toda su fuerza, tratando 
de arrancarlas de mi cuerpo. Grito con toda la fuerza que me queda de 
dolor sin más resultado que agotarme. 

Pronto el dolor termina y caigo al suelo impulsado por la fuerza de la 
bota de Nurae, que mira su nuevo trofeo, orgullosa. La sangre aun brota de 
mis alas y noto como mi espalda se moja por la sangre caliente que mana 
sin cesar de las heridas. Pronto caeré rendido y muerto. Pero no tengo 
miedo y volvería a hacerlo de nuevo. Mi boca se seca y mis ojos pierden la 
visión. 

—¡Oh! Mira cómo estás dejándolo todo, neutral —me grita como si 
tuviera yo la culpa—. Vete a morir lejos de aquí. 

Siento cómo una fuerza atroz golpea mi estómago haciendo que me 
eleven en el aire. Sin embargo, no encuentro suelo alguno que me detenga, 
pues abro los ojos y veo el mundo ascender a mi alrededor. Estoy cayendo 
de la torre y pronto me encontraré con el suelo y mi destino. Miro a la 
luna, diosa de mi raza para pedirle perdón por no poder seguir luchando. 

«Diosa superiora de mi raza, perdóname por no poder cumplir mi 
destino» —le digo. Creyendo que serían las últimas palabras que oiría en 
mi vida, me sorprendo al escuchar su respuesta. 

«Tu destino no era este, neutral. Pero te daré una nueva oportunidad. 
Has perdido tus alas, pero no tu memoria, han derrotado tu cuerpo, pero 
no tu mente. Aun puedes hacer más de lo que imaginas, solo deja que el 
destino te guíe y escucha las señales. Volverás a la vida, y esperarás a que 
el destino te encuentre a ti». 

Le viento detiene su avance a mi alrededor y siento como mi cuerpo se 
recupera. Mi diosa me da otra oportunidad de luchar y una misión que 
cumplir. No la decepcionaré. 


El viejo salió del trance, vio aquellos ojos plateados que tan 
profundamente le miraban, y con una triste sonrisa de esperanza, se 
desmayó. Sonthorn se apartó de él mientras las lágrimas escapaban de 
sus ojos, incapaz de creer lo que había visto. 

—Pasaremos la noche aquí —consiguió decir por encima del nudo 
en la garganta—. He visto sus recuerdos, creo que no será peligroso. 

—Puede ser una trampa —pensó el mago—. He visto hechizos que 
pueden provocar visiones. Creo que deberíamos estar preparados 
igualmente, no debemos correr riesgos. 

Sonthorn asintió, estaba de acuerdo. Cuando despertase y pudiesen 


hablar con él, sacarían sus propias conclusiones. 


CAPÍTULO 18 


PACTO DE MEDIANOCHE 


En plena noche, Cerón y Sonthorn meditaban qué podían hacer con el 
anciano, que permanecía inconsciente desde hacía varias horas. Los 
dos jóvenes le habían acostado previniendo que tuviera una salud 
delicada y aún a riesgo de ser localizados por sus perseguidores, 
encendieron un pequeño fuego para evitar que perdiera calor. 

—¿Cuánto tiempo seguirá inconsciente? —Sonthorn estaba 
inquieto, deseaba descubrir los secretos que el anciano atesoraba—. 
Tal vez deberíamos despertarle... 

—No creo que debiéramos... será mejor que le dejemos descasar. 
Observa su cuerpo, está lleno de arañazos y contusiones... cuanto 
antes se cure, antes podremos hablar con él. —Cerón tenía razón y 
Sonth se resignó a esperar. El anciano tenía muchas de las respuestas 
que necesitaba. No obstante, desconfiaba de él. El sueño que le había 
transmitido había sido demasiado perfecto, demasiado a medida para 
establecer un lazo con el drugano. 

«No me dejaré engañar» —aseguró el guerrero. 

El joven guerrero miró a su alrededor buscando alguna distracción 
con la que evitar pensar en despertar al anciano y sacudirlo del cuello 
de la camisa para que hablara. Resopló y se levantó, dispuesto a darse 
un baño refrescante en el río. Tal vez así lograse despejarse las ideas. 

—No hagas ruido —susurró Cerón. 

«Lo que me faltaba —suspiró—, encima de cuidarle, lo mimamos». 

Cabizbajo, se desnudó de cintura para arriba y se arrodilló en un 
pequeño codo del río. El agua era tranquila y cristalina y bebió 
copiosamente. Saciado de su sed, se desanudó el trozo de cuero que le 
retenía el pelo e introdujo la cabeza en el agua. El frío le asaltó y las 
energías volvieron a él, pues llevaba dos días sin dormir y las horas 
empezaban a pesar en su mente. 

Comenzó a asearse mientras la luna aparecía a través del claro del 
bosque. Los tatuajes de la espalda del joven comenzaron a brillar con 


un leve fulgor blanco. Cerón no pudo reprimir una mirada a su 
alrededor, exasperado por los eminentes ronquidos del anciano, y su 
sorpresa fue mayúscula al contemplar la blanca silueta de unas alas en 
la espalda de Sonthorn. 

—Sonth, amigo... ¿qué tienes en la espalda? —Cerón no controló 
el volumen de su voz debido a la impresión y el anciano comenzó a 
remoVverse. 

—¿Qué? 

—Tienes unas alas dibujadas en la espalda... 

Sonth intentó verlas con la ayuda del reflejo del rio, pero a duras 
penas entrevió su silueta. 

—¡Que me aspen si...! ¿Qué son? —Sonth no daba crédito. Pero 
ahora que lo pensaba, la mujer del sueño había dicho algo al respecto. 

El anciano abrió los ojos y sonrió satisfecho. 

—Son los tatuajes de tu raza, joven. —Sonth y Cerón volvieron la 
cabeza—. Eso significa que aún no te has transformado. Muy bien... 

—¿Qué dice este hombre? —Cerón no entendía una palabra. 

Sonthorn se acercó lentamente agarrando con fuerza la espada, 
aunque aún permanecía guardada en su funda. No obstante, el 
guerrero estaba dispuesto a usarla si era necesario. 

—¿Quién eres? ¿Qué sabes de mí o de mi raza? —dijo Sonthorn—. 
¡Habla! 

—No es preciso que te exaltes, jovenzuelo, la tensión no nos 
beneficia a ninguno. —El anciano hablaba despacio, sin prisa. Había 
esperado tanto este momento que deseaba disfrutarlo. 


«¿Jovenzuelo?». 


—Responderé a tus preguntas, pero por cada una que me hagas, yo 
os haré otra —propuso el anciano. Los motivos para el trato se les 
escapaban a ambos. 

—Anciano, puedo hacerte mucho daño si no me respondes. No 
pienso jugar a tu juego —amenazó Sonthorn. El viejo desdeñó sus 
palabras. 

—No puedes hacer daño a un inocente, drugano. Tu color plata te 
delata. Acepta el trato, te aseguro que saldrás ganando. 

Cerón miró a Sonthorn. 

«Probemos, ¿qué podemos perder? —parecía decirle». 

—Está bien. —Se dejó convencer a regañadientes—. Si tus 
respuestas no me satisfacen o evitas responder, mi amigo te las sacará, 
y yo no estaré cerca para impedirlo. 

—Para ser un drugano del bien, amenazas mucho. ¿Con quién te 


criaste, chico? —preguntó el anciano, aunque creía conocer la 
respuesta. Poco a poco los recuerdos iban volviendo a su memoria. 

—Empezaré yo, pues te hice ya una pregunta. ¿Quién eres? 

—Me llamo Roland. —Cerón y Sonth se miraron desconcertados. 
Ambos habían reconocido el nombre del anterior jefe del Consejo. 

—Crecí en un pueblo cercano. ¿Eres el jefe del Consejo de 
Ancianos de Shuko? 

—En un tiempo lo fui, pero hace mucho de ello. Dado que no has 
respondido a mi pregunta, ahora te haré dos este turno. 

—Para, para, para... sí que te he respondido. 

—No lo has hecho, amigo. —Cerón tomó el papel de mediador—. 
Te ha preguntado con quién te criaste, no dónde. —Roland asintió con 
la cabeza, aprobando al joven mago. 

—¿Tú de qué parte estás? ¡Oh!, está bien —se resignó—. Fue con 
mis padres adoptivos. 

—Primera pregunta: ¿cómo te llamas? 

—Mi nombre es Sonthorn. 

—«¿Cuál era el nombre de tu verdadera madre? —El anciano prestó 
mucha atención a la respuesta del joven. 

—No lo sé, no la llegué a conocer... 

—Me mientes, chico. Esa reacción no es frecuente entre los 
druganos del bien, has debido de pasar demasiado tiempo entre 
humanos. 

—No te miento... ¡espera! —dijo tras recordar el sueño de la 
torre—. Se llamaba Marit. 

Roland asintió. Todo comenzaba a estar más claro. 

—Te contaré una historia que puede que te resulte familiar, pero 
has de esperar a que termine para hablar. Después, tendrás derecho a 
tres preguntas. 

Sonthorn asintió, aquel hombre parecía tener mucha información 
sobre los druganos y se conminó a escuchar. 

«Hace creo que cerca de diecinueve años, un grupo de hombres 
huía a través del bosque cargando con un bebé en brazos. La madre 
del chico, viendo caer a sus compañeros, salió corriendo para poner a 
salvo a su más preciada posesión, y le escondió en un pequeño seto. La 
mujer se enfrentó a un hombre muy poderoso y ambos cayeron 
derrotados tras la batalla. Tras esa lucha, otro hombre entró en 
escena, secuestrando a la mujer y olvidando a su bebé. La batalla 
había provocado un incendio que amenazaba con matar al recién 
nacido, pero pudo salvarse gracias a una mujer de gran corazón que lo 
encontró». 

—Esta es una parte de la historia de tu vida que he conocido 


gracias a fuentes muy poderosas, pues yo no las presencié. Pero al día 
siguiente te conocí... ten paciencia joven, tu raza es muy longeva, no 
has de tener prisa... ¿por dónde iba...? 

—Cuando le conociste —aclaró Cerón. 

—Ah, si... es la edad, ¿sabéis...? —El anciano avivó el fuego 
mientras recordaba—. A veces la memoria me juega malas pasadas — 
suspiró—, pero sigamos. Te conocí a la mañana siguiente al gran 
incendio. Tu madre, creo recordar que se llamaba... Hálice o algo así. 
—Sonth asintió—. Se presentó ante el consejo con la petición de 
acogerte en adopción, y tras escuchar sus explicaciones, le pedí que 
me dejara contemplarte. Me asombré terriblemente... en aquel 
momento no entendía cómo podía llegar un bebé de nuestra raza, y 
mucho menos del bien, a manos de humanos. Acepté su petición, pues 
veía la bondad de su corazón y supe que sus enseñanzas serían las 
apropiadas. 

El anciano sacó de un bolsillo de su camisa una pequeña pipa y la 
rellenó cuidadosamente, momento que aprovechó Cerón para 
preguntar. 

—¿Por qué desapareciste de Shuko? Nerkatal nos dijo que desde tu 
marcha todo fue empeorando. 

—A ti no te reconozco, aunque pareces mayor que Sonth. Si me 
enciendes la pipa, joven mago, te contestaré. —Cerón obedeció. Con 
un gesto de sus dedos y una palabra, encendió el tabaco que Roland 
ansiaba—. Sabe mucho mejor cuando es encendido con magia. — 
Sonrió el viejo—. Nerkatal... bella mujer donde las haya, pero 
dedicada por completo a la magia, seguro que a estas alturas dirige a 
los magos de Shuko. —Cerón asintió —. Desaparecí para cumplir una 
misión relacionada con Sonthorn. Pero no sé si debería confiar en ti, 
los humanos son muy volubles y la información que recibas puede 
llegar a ser peligrosa... 

Sonthorn se levantó indignado. 

—¿Cómo te atreves a desconfiar de él? ¡En todo caso, debería 
hacerlo él de ti! Estamos en el mismo bando, ambos hemos perdido 
todo lo que teníamos... me fio más de él que de mí mismo. 

—Las palabras dichas por uno de tu raza son absolutas, Sonthorn, 
ya nunca tienen marcha atrás. Si un drugano blanco afirma poder 
confiar en alguien, yo no soy quién para desconfiar. Muy bien, 
siéntate hijo. La misión que me separó del pueblo me obligó a ir a ver 
al superior de mi raza, buscando respuestas que me aclararan su 
pasado. Desgraciadamente, no salió como esperaba... pero eso os lo 
contaré en otra ocasión. Como ves, ya nos conocíamos de antes, sabes 
quién soy y no debes desconfiar. 


—Tengo varias preguntas para ti, Roland. ¿Por qué tienes los ojos 
de ese color? —preguntó Sonthorn. 

El viejo se sobresaltó y comenzó a toser, el humo de la pipa se le 
había atragantado. Cerón sacó la bota con agua mientras Sonth le 
golpeaba la espalda intentando que se repusiera. El anciano bebió 
ávidamente y consiguió dominarse. 

—¿Qué? —Sonth iba a volver a repetir la pregunta—. No, te he 
oído. ¿Es que no sabes nada de tu pueblo? Claro que no, te has criado 
entre humanos... eso explica tu curiosidad. Seguro que ni conoces tus 
habilidades. 

—No sé casi nada de los druganos, aún no me creo que no sea 
humano. —Sonth se encogió de hombros y le contó todo lo que sabía 
de ellos, la mayor parte la había sabido por Cerón, y este le ayudó en 
alguna parte de la descripción. 

—Entiendo... tienes que contarme tu vida, solo así podré aclarar 
las dudas que tengas, que seguro que no son pocas. Trae un poco de 
leña, el fuego empieza a decaer y no quiero que te interrumpa. 

—Está bien, confiaré en ti. —Sonth aprovechó a meditar si confiar 
en el anciano mientras recogía un poco de madera. Cuando hubo 
recogido suficiente, la depositó cerca suya para no tener que 
levantarse y avivó al fuego. Se sentó frente al anciano y comenzó a 
contar la historia de su vida. 

Varias horas tardó en completar su narración, desde el 
enfrentamiento con Gohei hasta la masacre de Shuko. Al final de la 
historia, Roland parecía haber entendido todas sus dudas. 

—Dado que has confiado en mí, te recompensaré con la 
información que me pidas. Pero no estoy seguro de tener todas las 
respuestas. Haré lo que pueda, chico. Tú y yo formamos parte de la 
misma raza, pero somos muy distintos. Nuestra gente cree en el 
destino por encima de todo y que lo tenemos marcado desde que 
nacemos. 

«Cada color determina una naturaleza y un destino... te lo 
explicaré lo mejor que pueda, te prometo que al acabar lo entenderás. 
Hay tres tipos de druganos según su naturaleza. Los druganos 
neutrales. Yo pertenezco a este género, es el más frecuente y se dice 
que estamos en el mundo para mantener el equilibrio entre los otros 
dos géneros. Nuestros ojos son completamente dorados y las alas 
también. No somos los más poderosos ni lo deseamos. Solemos vivir 
separados de las guerras y nos dedicamos en la mayoría a profesiones 
del arte y pasión. 

Los druganos del mal están representados por el color negro. Son 
muchos y poderosos. Su único anhelo es sembrar el caos, pues está en 


su naturaleza. Siempre ha sido así y no creo que vayan a cambiar. 
Viven en una lucha continua contra vosotros y siempre están 
preparados para daros caza. No obstante, hace tanto tiempo de la 
última lucha que no sé si sabrían hacerlo aún. 

Por otro lado, estás tú y tu género, que son los druganos del bien. 
Sois los más poderosos de todos, pero sois muy, y repito, muy muy 
pocos. Cuando nace un drugano, se descubre su género y a los del bien 
se les lleva a estudiar en el continente. Allí aprenden todo lo necesario 
para gobernar, pues después vuelven a nuestro pueblo como dirigentes 
para mantener el orden en nuestras razas». 

—AsÍ pues, hay muchos de nuestra raza... —afirmó Sonthorn. 

—Ojalá fuera así, muchacho, ojalá. Lamentablemente no lo es. 
Quedamos muy pocos con vida, y muchos menos de tu género. Tengo 
miedo de que seas el último de tu estirpe —dijo tristemente—, por eso 
debía hablar con mi señor, pues él tendría las respuestas. 

—¿Cómo una raza a la que se les consideraba dioses está a punto 
de desaparecer? —Sonth estaba extrañado de las respuestas que 
obtenía. 

—Eso te lo explicaré más adelante, no hay razón para asustarte tan 
pronto. Y pensándolo bien, se hace tarde para descansar. Mañana 
tendremos tiempo para que te instruya, pues tienes demasiado que 
aprender y muy poco tiempo. 

—¿Poco tiempo por qué? 

—Por que se avecina la gran guerra... —dijo Roland—. Mañana, 
joven, mañana. Tendrás respuestas si tienes paciencia. Recuerda que 
soy un anciano y necesito descansar... 

— ¡Está bien! Descansaremos —cedió—, pero nosotros tenemos un 
viaje que hacer, Roland, no tendremos mucho tiempo para hablar. 
Nuestros caminos se separarán pronto. 

—¿A dónde vais? —preguntó intrigado. 

—A Darmid, debemos ver al jefe del Consejo de Ancianos de allí, 
solo él sabrá donde retienen a Marit —dijo convencido Cerón. 

—¿Sabéis quién ese hombre en realidad? —Roland sonreía. La 
oportunidad de volver a la lucha estaba ante él, y a pesar de lo que 
dijera el reflejo del agua, la iba a tomar. 

—-¿A qué te refieres? 

—Es una historia un poco difícil de explicar, pero él es el drugano 
más longevo que ha existido jamás. Es a él al que tenía que haber 
visto hace tantos años y no al traidor de... —Roland evitó decir nada 
de lo que pudiera arrepentirse, al menos por ahora—. Yo también iré 
con vosotros a Darmid. 

—De ninguna manera —dijo Sonthorn rotundamente. Aunque 


tuviera algo de información, el anciano les retrasaría—. Iremos solos. 

—Piénsalo bien, muchacho. Tú tienes la fuerza de tu raza, pero de 
nada te servirá contra quien te sigue si no sabes utilizarla. Yo te 
prometo esos conocimientos... no pierdes nada, pero puedes ganar 
mucho. 

Sonthorn estaba indeciso y miró a Cerón buscando otra opinión. 
Este se encogió de hombros y le sonrió. 

—Tenemos mucho que aprender, pero muchos más enemigos aún. 
Hazle caso, amigo, no perdemos nada. Recuerda quién es y lo que 
representó durante docenas de años en el pueblo. 

—Partiremos al alba... los tres —dijo tras meditar unos segundos. 

—De eso nada. —Roland se negó rotundamente. 

—¿Te acabas de unir a nosotros y ya piensas que puedes...? 
—Sonth se enfurecía con la actitud del anciano. 

—¿... darte consejos?, claro que puedo. Es más, debo. Déjame 
adivinar. —Sonth volvía a desconfiar del viejo—. Ves mejor de noche 
que de día y tienes más energías, ¿me equivoco? 

—Si, digo no, no te equivocas. 

—Pues a mí me pasa lo mismo. Te propongo viajar de noche, solo 
a la luz de la luna. Si tenemos suerte, podremos evitar algún 
rastreador... 

—¿Y Cerón? Él no ve nada de noche, ¿cómo viajaremos así? 

—Deberías confiar más en mí, como lo hace él. —El mago sonrió al 
anciano—. Un antiguo hechizo de nuestra raza permitía transformar 
los ojos de los humanos que nos acompañaban para que pudiesen 
moverse en la más plena noche al igual que nosotros. Cierra los ojos 
joven. —Cerón obedeció tranquilo. Roland posó las manos sobre sus 
ojos y sin decir palabra, los retiró al cabo de unos segundos—. 
Mañana te lo enseñaré, Sonthorn. ¿Qué tal se ve de noche, mago? 

—¿Así veis siempre? —preguntó admirado. El mundo había 
ganado nitidez y perfección ante sus ojos. Ya no distinguía si era día o 
noche. 

—Ahora descansaremos y a la salida del sol nos refugiaremos. 
Descubrí una cueva ayer cerca de aquí. Está cobijada detrás de unas 
rocas, podremos resguardarnos bien. 

Cerón y Sonth se miraron. El curso de los acontecimientos les 
agotaba más que una vida corriendo. 

—Descansemos hasta el alba —dijo Sonth sacando las mantas y las 
pieles de su mochila. Descubrió una muda que llevaba de sobra por si 
llovía y se la tendió al anciano—. Toma, puedes usarla, tu ropa no está 
en condiciones. 


«Por suerte cogí de más por si acaso». 


Las repartió entre los tres y apagó el fuego gracias a la magia, 
formando un círculo de energía que impedía entrar al oxígeno que le 
daba la vida. La fogata se apagó ante la atenta mirada de Roland. Los 
dos druganos se echaron a dormir, agotados por el discurrir de los 
acontecimientos. Cerón permaneció montando guardia, entretenido en 
tratar de recordar todas las historias que había escuchado de Roland. 
Tal vez fuese de alguna ayuda en su camino. 

Al mismo tiempo, meditando las palabras de Roland, Sonth cayó 
en un sueño intranquilo y ligero, lleno de traiciones, guerras y magia. 


CAPÍTULO 19 


EL DRAGÓN NEGRO 


Sonthorn fue el primero en despertarse, sobresaltado por la claridad 
ahora reinante en el bosque. Cerón se había quedado dormido y no 
había dado el relevo a ninguno de ellos. Sonthorn se maldijo a sí 
mismo por no haber pensado en la posibilidad. El mago ciertamente 
no estaba acostumbrado a aquel tipo de vida. El guerrero debía 
tenerlo en cuanta en adelante. Rápidamente, despertó a Cerón y a 
Roland mientras comenzaba a guardar el equipaje que habían 
utilizado para pasar la noche. 

—Arriba, se ha hecho de día, debemos darnos prisa. —Espoleó 
Sonthorn a sus compañeros. Cerón abrió los ojos sorprendido. Aún 
permanecía en la misma postura reflexiva de la noche anterior. Al 
momento reparó en su error y el color huyó de su rostro. 

—Lo... lo siento —se disculpó—. No me he dado cuenta de 
despertar, me he quedado dormido... 

—No, Cerón, tranquilo —le mintió el guerrero—. Me diste el 
relevo a mí, fui yo el que no quiso despertaros a ninguno. 

Roland miraba directamente a Sonthorn, decidiendo si revelar su 
secreto. El anciano sí se había percatado de lo ocurrido solo con 
mirarlos a ambos. Cerón se recuperó del sobresalto inicial y respiró 
hondo, aliviado. Sonthorn en cambio devolvió la mirada a Roland y se 
encogió de hombros cuando el mago se distrajo levantándose. 

«¿Qué quieres que haga? —se preguntó el guerrero». 

El joven mago se puso en pie rápidamente recordando que los 
enemigos podían estar tras su pista, mientras que Roland se dio la 
vuelta y cerró los ojos. El anciano holgazaneó remolón bajo la manta, 
maldiciendo la impetuosidad y prisa de la juventud moderna. Cerón y 
Sonthorn se miraron incrédulos ante la reacción del drugano. El mago 
sonrió mientras se colocaba la túnica, símbolo de su poder, ahora 
arrugado y manchado por el viaje. Comenzó a reír cuando del fondo 
de la manta en la que en viejo se escondía, salieron unos estridentes 


ronquidos que amenazaban con despertar al bosque entero. 

Sonthorn, instruido en el arte la guerra, sabía que unos ronquidos 
en el bosque no pasaban inadvertidos jamás, y a ese volumen, mucho 
menos. Él no estaba dispuesto a permitir que los encontrasen y decidió 
arreglarlo rápidamente. Si Roland viajaba con ellos sería a su manera. 
Comenzó a rebuscar en su mochila y sacó un pequeño cuenco de 
madera que rápidamente fue a llenar de agua al riachuelo. Lentamente 
y sin derramar una sola gota, volvió junto a su amigo, que se 
preguntaba el porqué de la necesidad de beber con un cuenco. 

Cerón miró a Sonth extrañado, y antes de que pudiese preguntar 
nada, este derramó el líquido sobre la coronilla de Roland, única parte 
visible del anciano que permanecía parapetado bajo su armadura de 
tela. El antiguo jefe del consejo emitió un grito al sentir el frío del 
agua que le recorría la cabeza y se puso en pie de un salto. Con los 
ojos abiertos como platos, miró con furia a los dos jóvenes. 

—Yo no he sido —confesó Cerón mientras Sonth guardaba el cazo 
en la mochila sonriendo. 

—Nos siguen la pista y tú te dedicas a dormir... —Sonth se sentía 
decepcionado. Aquel ser que podía tener respuestas a todos sus 
interrogantes no era capaz ni de levantarse por la mañana. En nada se 
parecía al drugano valiente que había dado su vida por salvar a Marit. 
El guerrero volvió a dudar del anciano, no estaba a la altura de las 
circunstancias. 

Roland se secó la cabeza y el cuello de la camisa. 

—No hay razón para esas prisas. —Lentamente se comenzó a 
peinar. Sin embargo, parecía una lucha a muerte entre la maraña de 
canas que cubría su cabeza y sus mano—. Tal vez sea cierto que os... 
que nos siguen, pero el peligro no es inminente ahora mismo, ni 
mucho menos. 

Cerón y Sonth le miraron extrañados. No acertaban a ver en qué se 
basaba el anciano para aquella información. Ellos siempre se sentían 
en peligro. Imaginaban en cada sombra un enemigo, en cada ruido 
alguien que les espiaba. 

—Aún no os imagináis siquiera por qué nos llamaban dioses. No 
sabéis ninguno la cantidad de habilidades que tenemos... —Miró a 
Sonthorn tan intensamente que sus ojos parecían clavarse en su alma 
—. Y que tú también tienes. Sin embargo —suspiró—, no las conoces o 
no las sabes usar. 

—¿Y cuál es esa poderosa habilidad que te permite saber si hay 
peligro? —preguntó irónico Sonthorn—. Nos sería de gran utilidad 
conocerlo. 

—No es una habilidad, pues no se puede entrenar. —El anciano 


pasó por alto el tono de Sonthorn—. Sin embargo, se puede aprender a 
utilizar. Verás... —Roland se acomodó en el suelo y comenzó a 
rebuscar en un pequeño zurrón oculto su pipa y el tabaco—. Cerón, 
¿puedes...? —dijo señalando el tabaco. El joven mago, con una 
palabra mágica lo encendió y el anciano continuó—. Gracias. Verás, el 
día anterior al ataque de Shuko, por lo que me has contado, tenías la 
sensación de que algo malo iba a pasar. 

Sonth asintió recordando la sensación. Sin embargo, él la atribuía a 
conocer con certeza las amenazas de Mesou. 

—Esa es la «habilidad» que te digo. Con mucho entrenamiento se 
puede llegar a comprender con mucha precisión el peligro y la 
distancia a la que está. —Trató de hacerles ver a los dos jóvenes—. 
Pero, una vez más, tú eres diferente. No sé de ninguno de tu raza, y 
mucho menos de la mía, que tenga ese poder. 

—¿Qué poder? —La conversación se volvía interesante—. «Tal vez 
este hombre, a pesar de su carácter nos sea útil parece tener toda la 
información que necesitamos, e incluso más —pensó». 

—Yo puedo detectar a varias leguas de distancia una amenaza, lo 
cual no está nada mal. Tú, sin embargo, puedes saber con horas de 
antelación que va a haber un peligro, puedes predecirlo... —El 
guerrero estaba confuso. Roland dio una calada a la pipa y exhaló el 
humo deleitándose con su sabor—. Cuando tu raza llega al final de su 
vida, ya sea en un combate o por edad, se dice que se le revela su 
destino. Tus congéneres se dejan llevar por él, sabedores de que no se 
puede modificar. Tal vez tú tengas la capacidad para anticipar ese 
momento. Ha habido varios a lo largo de los años que han sido 
capaces, pero sus nombres e historias se perdieron hace demasiado 
tiempo. 

—Entonces, las visiones, los sueños... ¿puede que se conviertan en 
realidad? —Sonth estaba aterrorizado. Recordando la visión que le 
asaltó en el sueño, se estremeció. No deseaba ser aquel ser que se veía 
obligado a luchar, incapaz de afrontar su destino. 

—Es posible —afirmó el anciano—, puede que sean sueños de 
futuro... o incongruencias de un cuerpo agotado... solo el tiempo lo 
dirá. Has de estar atento a cada una de esas visiones, drugano. Puede 
que ellas se encuentre tu propósito. La diosa se muestra reacia a 
interactuar directamente con nosotros, tal vez esos sueños sean sus 
instrucciones. 

Roland extendió la mano pidiendo ayuda y se puso en pie con el 
impulso de Cerón. El guerrero seguía absorto en sus pensamientos, 
tratando de ordenar sus ideas y sus dudas. 

—Gracias joven. —Sonrió. El anciano se sacudió la ropa y trató de 


adecentarse. Tras ello, comenzó a mirar a su alrededor intentando 
descifrar el camino que conducía a la cueva y se separó unos pasos de 
los dos jóvenes. 

—Tus poderes son extraordinarios, Sonth —alabó el mago. 

—Ojalá se equivoque, el futuro que me muestran mis visiones me 
aterra. 

Cerón guardó silencio. Aunque la curiosidad le arañaba la nuca, el 
hecho de conocer el futuro podía provocar que intentando evitarlo, 
cayeras de lleno en él. Guardó las pertenencias que Roland había 
utilizado y se colgó un pequeño fajo al hombro. Sonthorn cogió el 
resto y ambos se acercaron al anciano que parecía discutir consigo 
mismo cuál era el camino más corto mientras se mesaba la barba, 
cana y frondosa. 

—Yo iré delante de vosotros. Aunque mis poderes son menores que 
los de Sonth, yo al menos sí los sé utilizar. —Roland comenzó a 
caminar abriéndose paso entre la maleza—. Seguidme, no está lejos. 

El grupo emprendió la marcha a través del bosque. El anciano 
caminaba a varios metros de ellos y ambos tuvieron tiempo para 
hablar entre sí sin que Roland los escuchase. 

—Hay algo que me da vueltas a la cabeza desde ayer, Cerón. Si 
como dices, Morsh y los demás partieron mucho antes que nosotros 
hacia Darmid en carruaje y siguieron su camino aún sin Mesou, puede 
que tenga una idea. 

—Te escucho. —Cerón caminaba al ritmo de los dos druganos y 
comenzó a sudar bajo su sotana. La ropa de mago no era la mejor 
preparada para largos caminos ni bosques cerrados. 

—Podemos transportarnos hasta ellos. No conozco Darmid, pero a 
ellos sí. Podríamos llegar en un momento sin tener que caminar 
durante días. Si Nerkatal puede crear defensas el mejor objetivo sería 
Morsh, como dijiste tú. 

—Es una magnífica idea. —La mochila cada vez le pesaba más, 
impidiéndole pensar por el esfuerzo. La salud del mago se resentía a 
cada paso—. Pero por favor, dile a Roland que camine más despacio, 
no puedo seguir vuestro ritmo. 

Sonth obedeció y el anciano relajó el ritmo mientras canturreaba 
una canción desconocida para los jóvenes. 

—Hay un problema, Sonth. ¿Podrás llevarnos a los dos? Roland 
sabe más de lo que dice, pero creo que acabará siendo de gran ayuda. 
En solo unas horas sabemos más de tu raza que en toda la vida. 

—No lo sé, pero creo que sí. Aun así, puedo intentar ir hasta ellos 
antes de llevaros, no fuera a ser que algo les haya ocurrido. 
—Recapacitó Sonth, pues si el enemigo había matado a todo el 


pueblo, le parecía extraño que no les hubiese atacado a ellos. Cerón 
debió de pensar lo mismo y asintió. 

—Roland, espera un minuto —gritó Cerón. El anciano se detuvo y 
los miró extrañado. 

—¿Qué ocurre? 

Sonth se olvidó de la conversación y se concentró en el hechizo, 
visualizó a Morsh y ordenó a la magia que le transportarse a su lado... 
pero no ocurrió nada mientras la imagen del jefe de los Guerreros 
perdía nitidez. Se concentró más y usó toda su fuerza para obligar a la 
magia a que acatara su voluntad. 

—¡Nooo! —gritó Roland mientras Sonth se desdibujaba en el aire. 
Al momento el joven reapareció de nuevo, e incrédulo miró a su 
alrededor—. ¡Corred! —ordenó el anciano mientras tiraba de ellos en 
dirección a la cueva. 

Los dos jóvenes no se movieron, incrédulos ante las reacciones de 
Roland, hasta que un atronador rugido se elevó por encima del 
bosque, a gran altura. A pesar de la distancia, el sonido les atravesó 
los oídos. 

—¡Es un dragón negro, corramos! —Volvió a tirar de ellos, y esta 
vez ninguno de los dos se quedó parado. Ambos siguieron al anciano 
sin entender qué había pasado. 

El trío corrió a toda velocidad embistiendo todo tipo de maleza 
que se interponía ante ellos. Cerón poco a poco se rezagaba y 
Sonthorn cogió su mochila esperando que pudiese correr más deprisa. 

—¿Qué te creías que hacías? —preguntó iracundo Roland. 

—He intentado transportarme a Morsh, el jefe de los guerreros de 
Shuko. —Ante la mirada de incredulidad del anciano, se vio obligado 
explicarse—. Creía que podía atajar nuestro viaje si me transportaba 
hasta él. No sé qué ha pasado, ya deberían haber llegado a Darmid. 

—Nadie puede transportase a Darmid, chico —contestó Roland 
entre jadeos—. Tu raza, hace cientos de años, construyó una barrera 
mágica que lo impedía. No querían que los druganos del mal pudiesen 
aparecer de pronto en la ciudad. En aquella época las dos razas 
estaban en guerra y los druganos negros podían sembrar el caos 
dentro de la ciudad en pocos minutos. ¡Por estas cosas no deberías 
hacer nada sin preguntarme antes! No sabes nada de este mundo. —El 
anciano señaló hacia el cielo, donde una sombra alada gigante pasaba 
sobre sus cabezas. 

Sonth no contestó. Era un chiquillo perdido en mundo de los 
adultos. No sabía nada ni de su raza, ni la guerra, ni el mundo ni casi 
ni de sí mismo. De pronto, el anciano se detuvo y se agachó entre la 
maleza, obligando a los dos jóvenes a acompañarle. 


—La cueva está ahí delante, pero tenemos que pasar un pequeño 
claro. Vamos a ser visibles para el dragón, y seguramente para su 
jinete —susurró. 

—«¿Jinete?, ¿dragón? —Cerón no terminaba de creer al anciano. 
Para él tanto como para Sonthorn, los dragones eran criaturas 
legendarias que, si alguna vez habían existido, ahora estaban extintas. 

—Ahora no hay tiempo para eso ahora. Hacedme caso, más 
adelante os lo explicaré... Cerón, cuando yo diga, quiero que lances 
un hechizo de luz en el bosque, lo más ruidoso y llamativo posible. 
Hazlo más o menos en la posición que estábamos cuando lo vimos. 
¿Podrás hacerlo? —Cerón asintió—. Eso le distraerá. Al momento, 
saldremos corriendo hacia la cueva. ¿Entendido? 

Los jóvenes asintieron confiando en el anciano. 

«Ahora o nunca, es el momento de confiar en él... —pensó el 
guerrero». 

Cerón se concentró en el hechizo y las palabras mágicas se 
agolparon en sus labios, ansiosas por dar vida a la voluntad del joven 
mago. Roland asomó ligeramente la cabeza entre la maleza intentando 
adivinar la situación del enemigo y durante un segundo, pudo 
observar una sombra que aparecía en el suelo del claro. Calculó 
rápidamente la situación del dragón valiéndose del ángulo de la 
sombra con el sol y dio la orden a Cerón. 

El mago cerró los ojos y pronunció despacio las palabras, parecía 
contener algo invisible entre las manos cuando las alzó hacia el cielo. 
Lentamente, las separó poco más de una cuarta y cuando las cerró de 
golpe, la mortecina luz del amanecer incrementó su intensidad hasta 
que pareció mediodía en aquel bosque. El estruendo siguiente les 
sorprendió por su intensidad. No quedó ni un solo pájaro entre los 
árboles, todos salieron desperdigados tratando de huir. El dragón 
estaría distraído durante unos valiosos segundos. 

Sobre ellos, el animal rugió espoleado por su jinete que le 
ordenaba lanzarse al lugar donde se había producido el estallado de 
luz y sonido. Pensando encontrar fácilmente al grupo, el enemigo se 
concentró en el lugar donde habían pasado la noche e ignoró el resto 
del bosque. 

—¡Ahora! 

Roland salió a la carrera en dirección a la cueva seguido de cerca 
por Cerón y Sonth, azuzados por el miedo. Las leyendas que contaban 
los ancianos sobre dragones siempre eran terribles. Criaturas 
poderosas, inteligentes y despiadadas, arrasaban y mataban sin piedad 
todo lo que se ponía a su alcance. Por suerte, su raza se había 
extinguido hacía muchos siglos, aunque las leyendas no recordaran 


cómo. 

La cueva les acogió entre sus sombras y los tres avanzaron hasta lo 
más profundo que les permitía la escasa luz reinante en su interior. 
Habían escapado del dragón, que ahora rugía furioso al saberse 
engañado. 

—Estamos muy cerca de la entrada, Roland, aún nos podría ver 
—dijo Cerón entre jadeos. El hechizo y la carrera habían dejado al 
joven agotado. 

—Tal vez... 

—Iluminaré la cueva. —Se ofreció Sonthorn. 

—¡No! —gritó Roland mientras se ponía enfrente de Sonthorn—. 
No puedes, lo hará Cerón. 

—Cerón está agotado. —Sonth señaló a su amigo, que se acababa 
de sentar en el suelo con la espalda apoyada en la pared. El frío le 
reconfortó sensiblemente y el joven se ofreció a iluminar la estancia—. 
Míralo, no puede más. 

—No, no, déjame hacerlo. —El mago trató de ponerse en pie y 
Sonthorn se lo impidió apoyando una mano en su hombro. 

—Espera, Cerón, ¿por qué ese interés en que sea él? —Sonth miró 
fijamente al anciano que rápidamente evitó su mirada—. Desde que 
nos conocimos, y a pesar de que afirmas ser un poderoso drugano, no 
has utilizado la magia, se lo has ordenado a Cerón a cada momento, 
¿por qué? 

—No lo entenderías, Sonth, pero ni tú ni yo podemos usar la magia 
de nuestra raza. —Sonth le miraba estupefacto. 

—Yo la he utilizado hace un momento cuando intenté 
transportarme junto a Morsh, ¿cómo te atreves a mentirme de esa 
forma? —Sonth enrojecía rápidamente de ira, la mentira no cabía en 
aquel grupo. 

—No quiero decir que no podamos, sino que no debemos... 

—Explícate. 

—Cuando me despertasteis te dije que no había peligro cerca, a 
varios kilómetros. Pues, aun así, apareció el dragón justo encima 
nuestra... ¿no te preguntas por qué? —Sonth esperó a que el anciano 
continuase sin quitarle los ojos de encima—. No os estaba mintiendo, 
no había ningún peligro cercano en ese momento. Pero los dragones 
recorren grandes distancias en poco tiempo... y si son llamados más. 
Tu magia, y creo que la mía, es detectada por estos seres. No podemos 
usar la magia de nuestra raza porque nos arriesgamos a ser 
descubiertos por ellos. Cada hechizo que lanzamos es como una 
inmensa luz en el cielo nocturno que les atrae. Por eso no debemos, 
¿entiendes? 


—Creo que sí. —El guerrero se relajó—. Pero domino la magia 
humana, no hace falta que Cerón sea el que agote sus energías, pues es 
el que menos tiene de los tres. 

Sonth se volvió hacia la oscuridad reinante en el fondo de la cueva 
y pronunció las mismas palabras que Cerón había usado para iluminar 
la biblioteca de Shuko. Al momento, una bola de luz de pequeño 
tamaño se elevó por encima de él irradiando el lugar. Sonth sonrió 
orgulloso por lograrlo a la primera y se alejó hacia el fondo de la 
cueva seguido por sus compañeros. 


CAPÍTULO 20 


ALMA DE LÍDER 


Sonthorn meditaba las palabras del anciano desde su improvisada 
cama, en el fondo de la cueva. El frío del lugar era intenso y al joven 
le costaba conciliar el sueño. Incómodo por la ondulación de la roca 
que se empeñaba en torturarle los riñones, se dio la vuelta y suspiró 
mientras se arropaba lo máximo posible. La luz del día seguía 
colándose por la entrada de la cueva y calculó que no quedarían más 
que un par de horas para que llegara la noche y emprendieran camino 
de nuevo. 

«Seguiremos, pero ¿hacia dónde? O, mejor dicho, ¿por dónde?». 

La pregunta le golpeó con la fuerza de un mazo y Sonth se 
incorporó rápidamente, dispuesto a averiguar la respuesta. Recogió la 
mochila de viaje y comenzó a registrarla. Sabía que había guardado 
un mapa en uno de los bolsillos exteriores y desató el cordel de cuero 
que lo mantenía cerrado. Lo encontró debajo de unas vendas que, tras 
apartarlas para permitir al mapa aparecer, volvió a guardar. 
Desenvolvió el trozo de cuero en el que delicadamente estaba 
dibujado en mapa de Ergasth, e intentó leerlo entre las sombras, pero 
la escasa luz se lo impedía. 

Lo giró, le dio la vuelta, lo cambio de sitio... era imposible leer la 
más mínima parte con tan poca luz y al final se dio por vencido. Se 
tumbó derrotado sobre la exigua cama y se conminó a descifrar el 
misterio al día siguiente. No es que no supiera dónde iban, pues su 
destino era Darmid, sino que sentía la imperiosa necesidad de 
descubrir el camino, saber qué les depararía la marcha. Se resignó a 
esperar, pues ya tendría tiempo a averiguarlo, y refunfuñando ante su 
desdicha, lo dejó caer a su derecha. 

Olvidó la idea de averiguar el camino a seguir y miró a Roland, 
intentando descifrar sus motivos. El anciano parecía tener buena 
voluntad, al menos por sus palabras. Decía que lo único que quería era 
ayudarlos, y tenía grandes habilidades que a Sonth le eran muy útiles. 


Por no hablar de los conocimientos que guardaba y que dejaba salir 
con cuentagotas. Pero Sonth aún dudaba en si confiar en él. 

Hálice le había enseñado según sus propias palabras, cuando era 
muy pequeño, que los ojos eran el reflejo del alma. Desde entonces el 
joven guerrero había aprendido a nunca rechazar una mirada frente a 
frente. El recuerdo de su madre le golpeó con dureza. Su amor, su 
ternura y su inteligencia se habían borrado ante sus ojos, asesinados 
sin más motivo que protegerle. Las lágrimas llegaron raudas a sus ojos 
y las secó con el dorso de la mano. El guerrero no deseaba que los 
sentimientos le impidieran pensar y trató de enterrarlos bien hondo. 
Respiró hondo y se concentró en el momento. 

Sonthorn se había dado cuenta que el anciano aún no le había 
mirado a los ojos más que cuando se conocieron, y al momento se 
desmayó. El alma de aquel drugano le había transmitido los recuerdos 
de su ataque a la torre negra, pero sin embargo el anciano no había 
dicho nada al respecto. Sonthorn no entendía por qué no contaba esa 
historia la primera. 

El guerrero se dio la vuelta y se apoyó sobre el hombro derecho, 
dando la espalda a la luz del día que, aunque cada vez era más 
mortecina, aún iluminaba todo Ergasth. El reflejo del mapa apareció 
ante sus ojos y la imperiosa necesidad de saber se abalanzó sobre él. 

«Averiguaré el camino antes de la caída de la noche» —se prometió 
cuando una idea pasó por su cabeza—. «Usaré la magia, iluminaré el 
mapa. ¿Cómo no me he dado cuenta?». 

La falta de experiencia y las restricciones para usar la magia 
seguían grabadas en su subconsciente. El guerrero debería tenerlo 
presente en un futuro. Sonth se arrodilló y colocó el objeto delante de 
él. Se concentró en la energía y al momento desistió, la magia drugana 
le estaba vetada, pues era demasiado peligrosa. El joven reparó en la 
magia humana. La solución era tan obvia que se sintió estúpido. 

Sonthorn susurró sobre el pergamino la palabra mágica. 
Inmediatamente comenzó a brillar salvo por los lugares donde la tinta 
del dibujo impedía el paso. Usó la palabra del idioma mágico humano 
que significaba luz, era de lo primero que enseñaban en la Escuela de 
Magia. Sonth se había olvidado de que siempre le quedaría el recurso 
de la magia humana. Rio ante su olvido mientras acercaba el mapa 
hacia sus ojos y comenzaba a inspeccionarlo detenidamente. 

—Estaremos más o menos por aquí. —Sonth apoyó el dedo índice 
sobre el mapa—. Darmid está al noreste... tendremos que pasar el río 
Genju. —Sonth suspiró, era el caudal de agua más grande de todo 
Ergasth y atravesaba todo el continente de norte a sur. Existían muy 
pocos lugares por los que podían atravesarlo. Estudió su curso y el 


camino más corto hacia Darmid y descubrió que el lugar que menos 
les retrasaba discurría junto al pueblo de Tares. Pero la distancia era 
muy grande como para seguir a pie, necesitaban caballos que les 
permitieran viajar más rápido y evitar el cansancio—. A la fuerza 
tendremos que parar en el pueblo más cercano. Intentaremos hacernos 
caballos allí para agilizar el viaje, aunque no sé cómo, no tenemos 
dinero. 

«Un problema después de otro —se recordó a sí mismo—. Decidido, 
viajaremos al pueblo de Pámer, allí seguramente dispondrán de ellos». 

A buen paso, antes de que acabara la noche, podrían haber llegado 
sin demasiadas complicaciones. Sonth levantó la cabeza del mapa y 
salió de sus pensamientos. La noche estaba a punto de cernirse sobre 
ellos y no tardarían en partir. Dobló el mapa y lo introdujo en la 
mochila, antes de volverlo a sacar, pues este no había dejado de 
brillar. Lo levantó ante sus ojos y susurró el hechizo para detener su 
luz. Al momento dejó de brillar y lo guardó de nuevo en su lugar. 

Se puso en pie y despertó a sus compañeros de viaje, avisándoles 
de la proximidad de la noche. Roland volvió a remolonear ante la 
mirada de ira de Sonth, al contrario que Cerón, que se levantó 
rápidamente. 

—Hoy no tienes agua, ¿eh? —Rio el mago. 

—Saca la comida, dormilón, se acerca la noche y hay que 
emprender la marcha. —Sonriendo a su vez, el guerrero propinó una 
patada al anciano en los riñones que le hizo levantarse enfurecido de 
la improvisada cama. Se enfrentó cara a cara con Sonth mirándole 
frente a frente hasta que descubrió que era el joven. Al momento 
ocultó sus ojos ante la profunda mirada de Sonthorn. Balbuceando 
algo sobre ayudar a Cerón, se alejó del drugano del bien. 

—¿Qué escondes anciano? —susurró—. ¿Qué hay en mi mirada 
que tanto te aterra? 

El grupo devoró rápidamente la frugal cena preparada por Cerón y 
se preparó para el viaje, empaquetando el equipaje e intentando 
borrar las huellas de su paso. El joven mago se aproximó a la entrada 
y oteó el exterior en busca de posibles enemigos, pero una mirada a 
Roland le demostró que era inútil. 

—NOo hay enemigos en las proximidades, puedes salir sin miedo. 

—Bien —susurró. Cerón salió de la cueva lentamente intentando 
acostumbrar sus ojos a la oscuridad reinante, mas el intento fue inútil 
pues tropezó con la primera piedra que salió a su paso—. ¿Qué me 
pasa?, ¡no veo! 

—«¿Estás bien, amigo? —Sonth ayudaba a Cerón a incorporarse 
mientras miraba la sonrisa que protagonizaba la cara de Roland—. 


¿Qué le pasa? 

El anciano se reunió con ellos lentamente mientras comenzaba a 
explicarse. 

—El hechizo al que sometí tu mirada ayer ha desaparecido. 
—Sonth le miró extrañado ¿Pensabas que duraría eternamente, 
Sonth? Nuestra raza no creyó conveniente dar ese don a un humano, 
pues su naturaleza es voluble. Si deseas que Cerón pueda ver como 
nosotros, has de realizar ese hechizo cada día. 

—¿No hay forma de que no desaparezca? —preguntó Cerón. De 
pronto, se sentía desvalido e indefenso. 

—No. —Roland pronunció las palabras de forma tajante, sin 
posibilidad de réplica—. Si ese conjuro existe, desde luego yo no lo 
conozco. Pero míralo por el lado bueno, chico, con él podrás empezar 
a aprender a usar nuestra magia. Acércate, que te enseño cómo 
hacerlo. Consume muy poca energía, es casi imperceptible. Creo que 
podemos arriesgarnos. 

El joven se aproximó al anciano mientras Cerón aguardaba en 
segundo plano, sin saber por qué, muy nervioso esta vez. El mago 
recordaba la primera vez que le enseñaron a formular un hechizo, 
hacía más de tres años. Era sencillo ahora, pero por aquella época 
creía que jamás lo conseguiría. Según las órdenes de Nerkatal, debía 
transportar un libro desde una mesa a varios metros hasta él. Pero no 
era tan sencillo como parecía, pues no debía tocarlo y además estaba 
guardado dentro de una urna de cristal. 

Le habían enseñado todas las palabras mágicas que necesitaba, 
pero no lograba que atravesase el cristal. Tras varios días de pruebas 
fallidas, la solución se le apareció en sueños. Cerón utilizó las palabras 
mágicas adecuadas, pero no eran solo las palabras las que dirigían la 
magia. El aprendiz de mago descubrió esa misma noche, que su 
voluntad podía ayudarle a conseguir sus objetivos casi más que 
ninguna palabra. Sin embargo, esta voluntad se aprovechaba de su 
energía para cumplir sus órdenes. Algo así como Sonthorn, solo que 
este no necesitaba palabra alguna y parecía tener energías infinitas. 
Recordando sus primeras andanzas, se centró en las enseñanzas de 
Roland y se aproximó lentamente hacia ellos. 

—Pero Roland, si no puedo usar la magia drugana como dices. 
¿Cómo lo haré? —Sonth estaba confundido. 

—Nuestra magia usa la energía de nuestros cuerpos, chico — 
explicó paciente—. Cuando formulamos un hechizo, este consume 
nuestras fuerzas, por lo tanto, cuanto más poderoso sea, más energías 
perderemos con él. —Roland miró a Cerón y le invitó a acercarse—. 
Además, los druganos del mal pueden sentir ese uso de energía, igual 


que nosotros los de ellos, por lo que los grandes hechizos eran muy 
peligrosos. La transportación que intentaste es de lo ejemplos más 
claros. Necesita tanta energía para realizarse que para el enemigo 
brilla más que el sol. Es tal la fuerza necesaria, que el mismo hechizo 
puede llegar a acabar con la vida de quien transportes. 

Cerón y Sonthorn se miraron. Ambos recordaban cómo el drugano 
había transportado al mago a su casa sin conocer el riesgo. Por suerte, 
había salido bien, pero ambos supieron que deberían tener más 
cuidado. 

—La magia humana funciona muy distinta a la vuestra, pero 
también tiene semejanzas. —Intervino Cerón—. Las palabras mágicas 
no tienen gasto de energía, pero el dominio de la magia que provocan 
puede agotarnos. 

—Ahí lo tienes, Sonth, este gran mago tiene razón en ello 
—sentenció Roland—. Todo uso de magia conlleva energía, pero, 
además, la nuestra nos hace visibles ante el enemigo adiestrado. Por 
eso este hechizo se puede realizar, es de los más sencillos de nuestra 
raza y que menos energía necesita. 

—Entiendo —aseguró Sonth—, pero entonces, ¿por qué no usáis la 
magia humana en vez de la de los druganos? 

Roland rio de buena gana, hasta que al ver la cara de Sonth, y 
descubriendo que la pregunta iba en serio, se serenó y le contestó con 
rostro impasible. 

—Por dos motivos, muchacho. El primero, es que no podemos usar 
la magia humana, nadie de nuestra raza sabe. Hace mucho tiempo, 
cuando no había guerras entre tu raza y los druganos del mal, nuestros 
niños viajaban por todo Ergasth desde muy jóvenes. En sus viajes se 
concentraban en aprender las magias de los humanos y elfos antes de 
transformarse, pues después era imposible, las palabras mágicas no les 
obedecían. Era como si la magia desoyera sus palabras. 

Cerón y Sonth se miraron un instante antes de empezar a reír hasta 
que casi se les saltaron las lágrimas. 

—Este anciano delira —dijo el mago intentando aguantar las 
risas—, los elfos no existen Roland. 

—¿Qué sabrás tú, humano? —Roland enrojecía de ira mientras se 
erguía. 

—Calma los dos — interrumpió Sonth mientras se interponía 
delante del anciano—. Tu discúlpate por tus palabras y tu explícate, 
Roland. 

El anciano estaba herido en lo más profundo de su ser, y por un 
momento miró directamente a los ojos de Sonthorn, desafiándolo. 
Pero en ellos vio algo más que un joven inexperto que solo quería 


escapar. Descubrió un hombre adulto, poderoso y resuelto, pues, 
aunque el joven aún no había aceptado su papel, su sangre era la de 
los señores de su clan, fuertes y bondadosos. Roland acató finalmente 
su papel de mentor por primera vez ante aquel ser que sabía era más 
poderoso de lo que lograba imaginar. El anciano comenzaba a seguir 
las indicaciones de su diosa. 

—Por el buen camino, salvarás el mundo —susurró. 

—¿Qué has dicho? 

—Yo también lo siento Cerón, no estoy acostumbrado a que se 
ponga en duda mi palabra —dijo mientras le tendía la mano. 

—No pasa nada, perdóname por mi falta de tacto, pero corrígeme 
entonces. Nosotros creemos que los elfos y los enanos son meras 
leyendas ocultas en libros olvidados —dijo mientras tomaba a su vez 
la mano del anciano. 

—También lo eran los dragones y ayer mismo descubristeis el 
error. Tengo más de trescientos años y aún me deberían quedar 
muchos por vivir. Estoy seguro de todo lo que digo, porque lo he 
vivido. Los elfos, al igual que los enanos, los dragones o los Dioses 
Desaparecidos, están vivos, pero ocultos. Cada raza se separó hace 
cientos de años para escapar de Kelldom, el enemigo de todos 
nosotros, y seguramente el mismo que buscaba a Sonthorn. Nadie sabe 
dónde están ni cómo encontrarlos, pero existen. 

Los dos jóvenes guardaron silencio meditando las palabras de 
Roland, tratando de asumir los cambios. A pesar de las extrañas 
noticias que les confiaba, había algo en él que les infundía confianza y 
les instaba a creerle. 

—La noche se levanta, ya tendremos tiempo a investigar más en el 
tema, Roland, hemos de partir —Sonth se colgó la mochila del 
hombro y se encaminó a la entrada—. ¡Qué cabeza la mía! Cerón, 
acércate. —El anciano explicó al drugano cómo realizar el hechizo. El 
joven mago llegó hasta ellos mientras Sonth ponía una mano delante 
de sus ojos y obligaba a la magia a cambiarlos, dándoles el don de ver 
a través de la oscuridad. En pocos segundos, en menos incluso que 
Roland, Cerón podía ver con nitidez a pesar de la noche reinante en el 
mundo. 

—¿Cómo te encuentras, Cerón? —El anciano quería comprobar si 
Sonth había realizado correctamente el conjuro, pues se sentía su 
mentor en todos los sentidos. 

—Bien... me pican un poco los ojos, pero estoy bien. —Cerón se 
los frotó con el dorso de la mano y volvió a mirar a su alrededor—. Ya 
estoy mejor. 

—Bien entonces, partamos. —El grupo recogió el resto de sus 


pertenencias. Cuando todo estuvo preparado, Roland comenzó a 
explicar el camino a seguir, pero Sonthorn le interrumpió. Él tenía sus 
propios planes. 

—Si nos damos prisa, llegaremos a Pámer antes del mediodía. Allí 
podremos buscar caballos y descansar, además de tomar una buena 
cena. —Les explicó con una sonrisa al pensar en un buen banquete—. 
Para llegar a Darmid tendremos que cruzar el río Genju, y el camino 
que menos nos retrasa discurre a través del pueblo de Tares. El puente 
para cruzarlo es el mejor camino, por lo que después de descansar en 
Pámer, tomaremos el camino hacia allí. 

—¿De día? —preguntó Cerón. Roland solo miraba a Sonth, por fin 
asumía su papel de líder, y el anciano drugano se emocionó. En su 
mente recodaba a los grandes señores, planeando aventuras heroicas 
llenas de valor y salvación. Quizá el joven drugano pudiese seguir sus 
pasos. 

—A no ser que a los caballos se les pueda realizar el mismo 
conjuro que a Cerón, no nos queda otro remedio que intentarlo. Nos 
arriesgamos más tardando tanto tiempo en llegar que yendo a plena 
luz. Además, el bosque acabará pronto, y de mucho no nos servirá 
viajar de noche sobre las llanuras, pues se nos vería igual. 

—Has pensado en todo, ¿eh? —Sonrió Roland. 

—¿Estáis de acuerdo? —preguntó Sonth, el liderazgo no era 
incompatible con las dudas. Sin proponérselo, y sin esperarlo ni 
siquiera él mismo, el joven drugano asumía el mando que su alma 
necesitaba, pues estaba en su naturaleza el proteger, y esa era la 
primera forma. 

Roland y Cerón asintieron. Mientras Sonth salía al exterior de la 
cueva en busca de peligros, el mago se acercó al anciano. 

—¿Por qué toma el mando él y no tú, que eres más 
experimentado? 

—En el alma de tu amigo hay más de lo que él sabe. Su lugar es 
dirigir y su naturaleza asume el mando de sus actos. Por fin comienza 
a aceptar su lugar. —Roland instó a Cerón a mirar a su amigo—. 
¿Aprecias algo diferente en él? 

Cerón tardó en contestar mientras observaba a  Sonth 
detenidamente. 

—Solo que... —Se concentró el mago, incrédulo—. Parece feliz, 
está sonriendo. 

—Exacto. —Roland movió la cabeza afirmativamente—. ¿Alguna 
vez le viste así? 

—No, siempre fue muy serio. Incluso cuando estaba feliz, no era 


y 


asl. 


Los dos seguían mirando a Sonth, que estaba llegando a la 
conclusión de que no había enemigos cerca. 

—Cuando alguien se une con su alma, es feliz, y Sonth lo ha hecho. 
Ha aceptado su lugar y lo necesitaba. Poco a poco verás grandes 
cambios en él, pero serán para bien. 

—Podemos irnos, no hay peligro —aseguró. Ninguno de ellos dudó 
de su palabra y el grupo emprendió el viaje—. Por cierto, Roland. 
¿Cuál era el segundo motivo de que no usaseis la magia humana? 

—La nuestra es mucho más poderosa. Imagínate el elevar una roca 
con el mismo hechizo; la magia humana levantaría una piedra, la 
nuestra, una casa. 


CAPÍTULO 21 


REGATEOS 


El impetuoso ritmo al que les sometió Sonthorn durante el viaje 
nocturno a Pámer dio sus frutos. El grupo pudo distinguir el pueblo a 
pocas leguas de distancia al poco de despuntar el día. Pámer era un 
pueblo era relativamente joven, había explicado Roland. En un 
principio, los primeros pobladores eran personas nómadas, que solo se 
desplazaban siguiendo a los animales mientras sus presas vagaban por 
todo Ergasth. Cuando los animales salvajes comenzaron a desaparecer, 
decidieron asentarse y llamar al pueblo Pámer, que significaba 
inmóvil en los tiempos antiguos. Tal vez por la juventud de la ciudad, 
aún no se habían encontrado con la necesidad de mejorar su defensa. 

El grupo se detuvo y observó su destino entre la niebla que 
comenzaba a levantarse. Era un pueblo pequeño y concentrado, con 
una débil muralla de madera, pues las grandes defensas de piedra 
estaban disponibles únicamente para las ciudades más grandes, ricas y 
poderosas. Sin duda era una medida destinada a protegerlos de los 
animales salvajes, pues hacían muchos años que no se libraban 
guerras entre los humanos. 

—Pensemos un motivo para visitarles —pensó Sonth—. Puede 
haber gente muy perspicaz y no debemos levantar sospechas. .. 

—Eso no importará mucho... —Roland miraba el pueblo 
recordando todo lo que sabía de él, intentando buscar algún peligro 
conocido. 

—¿Y eso por qué? 

—Por tus ojos, igual que los míos, llaman demasiado la atención. 
Cualquiera que sepa algo de nuestra raza nos descubrirá enseguida 
—explicó. El anciano tenía razón y Cerón asintió de acuerdo. Los 
colores de los ojos de ambos, su expresividad y su profundidad no 
pasaban desapercibidos. 

—Tal vez —meditó Sonthorn—. Aunque puede que nadie sepa 
nada o que les dé igual, o simplemente que no se lo puedan creer. 


Recuerda que ni yo mismo me hago a la idea aún, Roland. Si te 
parece, seremos simples viajeros que buscan refugio en su viaje a 
Darmid. Puedes ser nuestro abuelo que nos lleva a la gran ciudad a un 
funeral. 

—No, ¿cómo que vuestro abuelo? —rechazó el anciano—. No estoy 
tan mayor como afirmas, chico. 

—Si no lo estás lo pareces —afirmó el guerrero. Ante su mirada 
airada decidió cambiar su propuesta—. Está bien, serás nuestro padre, 
nos llevas al funeral de tu hermana. Trata de que se note que estás 
profundamente deprimido. 

Roland y Cerón se miraron y asintieron. Había tantas verdades en 
la mentira que podían pasar por alto lo de «simples viajeros». 

—Habrá dos guardias en la puerta, si no han cambiado las cosas 
—informó el anciano—. Su misión es anotar los nombres de las 
personas que visitan su pueblo y dar la alarma en caso de emergencia. 
No será difícil evitarles, pero habrá que ir con cuidado. 

El trío mantuvo la vista fija en el pueblo y reemprendió la marcha. 
A medida que se acercaban, comenzaba a distinguir con más claridad 
los detalles del lugar y cayeron en la cuenta de ningún edificio 
destacaba en altura por encima del resto. Para ellos, tan 
acostumbrados a crecer bajo una torre, se sorprendieron. Su ausencia 
podía significar que no había torre del consejo ni, por tanto, Escuela 
de Magia. 

—La última vez que vine fue hace más de cincuenta años. — 
Roland parecía haber leído el pensamiento del guerrero—. Tenía 
dudas de si habrían construido una, pero si no es así, quiere decir que 
la magia está muy lejos de este lugar. —Se detuvo y miró a Sonth a los 
ojos—. No todo el mundo aprecia las habilidades mágicas, por lo que 
os sugiero que no hagáis uso de ellas. La ausencia de magos nos 
beneficia, puede que por ahora nadie nos reconozca. 

La suerte se ponía de su lado y llegaron sin contratiempos a la 
puerta del pueblo. Uno de los guardias, escasamente armado para 
estar en una posición tan avanzada de las defensas, salió a su 
encuentro. Espada corta a la cintura, ropajes de cuero duro marrón y 
unas botas que parecían más dedicadas a decorar que a defender, era 
toda su indumentaria. 

—¡Alto! —dijo imperiosamente. El grupo se detuvo frente al 
guardián dócilmente—. Díganme sus nombres, procedencia, destino y 
motivo de su visita. 

El guardián decía las palabras de carrerilla, sin pensarlas. Para él 
eran un mero trámite que ni siquiera llegaba a entender. Le habían 
destinado a vigilar la puerta tras acabar la Escuela Militar y pensaba 


que se pasaría la vida diciendo la misma frase. 

—Nuestros nombres son Cerón, Roland y Sonthorn —dijo el último 
mientras iba señalando a cada uno de sus compañeros—. Partimos de 
una granja al sur y venimos a descansar a Pámer antes de seguir el 
camino a Darmid. Él es mi hermano, a quien sin duda me parezco. 
—Sonth señaló a Cerón. Aunque la diferencia era abismal entre ellos, 
el guardia asintió sin ni siquiera mirarlos. No le interesaba quiénes 
eran ni lo que hacían. Escribió rápidamente las palabras del joven 
deseando que pronto acabase su turno—. Junto a nuestro padre 
viajamos a Darmid, pues debemos asistir al funeral de nuestra tía. 

Roland puso cara compungida por la pena y Cerón rápidamente le 
abrazó para darle consuelo. 

—Muy bien. —El guardián acabó de escribir todas sus respuestas 
en una hoja—. Podéis pasar. 

—Muchas gracias, buen hombre. —El grupo atravesó la puerta del 
pueblo de Pámer. 

—'¡Esperad! —gritó mientras les alcanzaba corriendo. Solo Cerón 
se puso nervioso. 

—¿Sí? ¿Qué ocurre, soldado? —preguntó Roland. 

—Si queréis descansar, el mejor lugar es la taberna de El Fuego 
Azul. Está tres calles más arriba girando a la izquierda. Allí sirven la 
mejor cerveza del pueblo, os la recomiendo. Es la posada de mi tío, 
decid que vais de parte del soldado eterno —ironizó ante su poco 
gratificante puesto. 

—Muchas gracias, soldado, se lo diremos. 

El guardián volvió a la puerta y el grupo se adentró en el pueblo de 
Pámer. Cerón aún tenía el corazón acelerado y su rostro estaba pálido. 

—-¿Estás bien, amigo? —El joven mago asintió. 

—Solo... solo que me puse nervioso... ¿vosotros no? —preguntó 
atónito al ver sus sonrisas. Ambos negaron con la cabeza—. Pensaba 
que nos había reconocido. ¿Por qué vosotros no os habéis 
preocupado? 

—Yo he vivido demasiado para hacerlo, pocas cosas me 
sorprenden y muchas menos me asustan —explicó Roland. 

—Yo... no lo sé. Me educaron en la Escuela Militar y allí los 
nervios no tienen cabida, aunque creo que hay algo más —reconoció 
Sonth—. Era como si... supiera que no nos iba a pasar nada, que los 
motivos del guardián eran buenos. No sé... me daba buena sensación. 

El grupo se adentró en el bullicioso pueblo, percatándose de que 
debía de ser un día especial, pues la gran cantidad de gente que 
recorría sus calles difícilmente les permitía el paso. Cientos de 
personas gritaban desde detrás de improvisados tenderetes sus ofertas. 


Los jóvenes suspiraron frustrados al saberse en medio de un mercado 
ambulante. Entre aquellas personas podía haber quién los buscara o 
reconociera. Desde su posición, el grupo pudo ver varios magos con 
todo tipo de sotanas y guerreros con diferentes armaduras. Cada uno 
de ellos parecía proceder de un sitio diferente, a juzgar por su imagen. 
Al parecer y contrariamente a lo que pensaron en un principio, la 
suerte no les estaba acompañando. 

—Puede que no sea tan malo, al fin de cuentas —dijo Roland 
mientras esquivaban al gentío. El anciano se vio obligado a levantar la 
voz para hacerse oír sobre el bullicio—. Quizá alguna de estas 
personas tenga información que nos pueda ser útil. 

—O quizá tenga información que realmente nos puede perjudicar 
—le recordó el joven drugano. No estaba muy seguro de cómo sentirse 
entre tanta gente, pues en toda su vida no había visto tantas personas 
juntas como en esta ocasión. Su instinto de supervivencia se apoderó 
de él y Sonth comenzó a sentirse incómodo entre tanta gente—. 
Alejémonos de ellos, busquemos un sitio abierto dónde podamos 
hablar. 

Tarde. El anciano había comenzado a regatear con una mujer el 
precio de varios pescados, y por el sudor de la frente de Roland, la 
vendedora era sumamente hábil. Con un sufrido suspiro, Sonth se 
acercó a inspeccionar la escena, que amenazaba con doblar de risa a 
Cerón. 

—Que no, que no, que esos peces tienen mala cara, no me gusta 
cómo me miran... 

—Pues son frescos, mucho más frescos que usted, señor, que veo 
que los años le pesan —contestaba airada la mujer. 

—Puf, paparruchas mujer, yo me conservo mejor que esos 
pescados de ahí al fondo... dos monedas por ellos. 

—Y ya de paso le doy a mi primogénito, ¿verdad? Dos monedas no 
valen ni la bolsa en la que los guardo. Seis monedas y que no le vuelva 
a ver. 

—Si le agregas tres caballos y una botella de vino, vale. —La mujer 
puso cara de perplejidad, esa estrategia de regateo no la conocía. Sin 
embargo, no se dejó amedrentar y desvió el ataque. 

—Si quieres caballos pregunta por Sway, está cuatro calles al 
norte, aquí solo hay pescado. Cinco monedas es mi última oferta. Solo 
si se va enseguida la mantengo, aunque mis hijos hoy no comerán por 
su culpa. —La mujer se enjugó las lágrimas. 

«El talento de esta mujer es admirable». —Sonth comenzaba a 
relajarse viendo que Roland no había causado problemas. Sin 
embargo, pronto el gentío descubrió la discusión y sus miradas se 


volvieron sobre ellos con la esperanza de encontrar un poco de 
diversión. El guerrero decidió intervenir. 

—Vamos padre, deje a la mujer trabajar. —Sonth agarró a Roland 
por el brazo y comenzó a tirar de él, separándolo de la dependiente. El 
guerrero no quería ser el centro de atención. Nunca le había gustado y 
en aquel momento era lo que menos necesitaba. 

—Eh, chico, ¡espera! —gritó la mujer. 

—No, señora, déjelo, nos vamos... 

—¡Cuarto monedas! —gritó. La clientela se estaba marchando pues 
la diversión se acababa. 

—No, no, de verdad déjelo, no quiero regatear... —Sonth le guiñó 
un ojo a Cerón sin que la vendedora le viese. 

—Está bien... tres, pero márchate con ese anciano senil. 

Sonth soltó a Roland que corrió hasta la vendedora y con una 
mirada ominosa y llena de orgullo, compró el pescado por las tres 
monedas que pedía. Después, y bajo la mirada de Sonth, se alejó de 
los puestos de venta sin poder evitar tratar de pararse a discutir en 
todos ellos. 

—Este tiene espadas... la tuya es muy fea, chico, te podría 
conseguir una a muy bajo coste. 

—Déjalo, Roland, alejémonos de la gente, ya has llamado bastante 
la atención, ¿no te parece? 

Cerón no dejaba de reír. 

—Tal vez te parezca que he llamado la atención. —La mirada del 
anciano se volvió de repente profunda e inteligente—. Pero yo creo 
que he logrado dos cosas. Primero; quien entra en un pueblo con un 
mercado con tantos clientes, como nosotros, debe venir a eso. Si no se 
nos ve allí y logramos que nos recuerden, la gente podría pensar mal. 
Y segundo, ya sabemos dónde encontrar caballos. 

El anciano tenía razón y con el espectáculo que había montado en 
la pescadería seguro que los recordaban. Aceptó la explicación 
sintiéndose estúpido por no haberlo entendido antes. 

—No te culpes muchacho, no se nace sabiéndolo todo. Ahora en 
serio, menuda espada más horrible, te iré a buscar una. —Sonth 
agarró a Roland por el hombro antes de que pudiera llegar a moverse. 
Sacó la espada de su funda después de mirar alrededor, y al no 
encontrar a nadie, se la mostró. Al momento, el metal adquirió el 
color azul eléctrico que la caracterizaba en las manos de Sonth. 

—¿A qué viene lo de fea? A mí me gusta. 

Roland contemplaba la espada con un gran gesto de sorpresa en su 
rostro. 

—¿La has hecho tú? —preguntó después de observarla 


detenidamente. Sonth asintió —. ¿Sabes qué son estos símbolos? 

—Cuando mis padres me encontraron, yo estaba envuelto en una 
manta con esos dibujos bordados. 

—Esos dibujos, como tú los llamas, son runas y significan tu 
nombre. Ahora las recuerdo... Tu madre me enseñó esa manta cuando 
te encontró. Pero no es eso lo que me resulta extraño, sino el color de 
la espada. —Alargó la mano hacia el arma—. ¿Puedes dejármela un 
momento? 

Sonth se la tendió y en el momento que tocaba las manos del 
anciano, el arma volvió a su color metálico normal. Roland se 
sobresaltó y le pidió a Sonth que la recogiese, momento en el cual 
volvió a cambiar de color. 

—Pásasela a Cerón un momento. —El guerrero obedeció. La 
espada mantuvo su color metálico—. Ahora a mí... 

—No marees más a la espada, Roland, parece una espada normal si 
no está en mis manos, ¿por qué? —preguntó Sonth. 

—Esa espada es tuya y de nadie más. Nadie la podrá utilizar si no 
es digno de tu confianza. Y solo cuando está en tus manos adquiere 
todo su poder. Es eso, no hay más. No me preguntes por el color por 
qué ni yo lo sé, podrás preguntárselo al superior de mi raza cuando lo 
veas en Darmid. Lo único que sé es que ese color no es frecuente, pues 
no he conocido a ningún drugano blanco que lo portase. 

—Muy bien, Roland. Cerón ya me había comentado algo sobre las 
runas, pero creíamos que era un arte extinto —aceptó el guerrero. 
Preguntarían el neutral que gobernaba Darmid en cuanto pudieran. 
Miró al mago y este asintió. 

—En las clases de la Escuela de Magia nos contaron que eran 
símbolos demasiado poderosos y que se habían prohibido hacía 
cientos de años por a ello. El arte se perdió tiempo después y ya casi 
no se sabe nada de ellas. 

—Muy cierto, Cerón. El arte se perdió, pero los dioses también 
desaparecieron... todavía hay quien estudia la magia de las runas, 
pero son demasiado pocos, además de muy peligrosos. —El anciano 
los miró a ambos—. Indagar en busca de respuestas sobre este tema 
puede llamar más la atención que si vamos gritando como locos que 
somos los Dioses Desaparecidos. Olvidad cuanto sepáis de ellas y todo 
irá bien. 

—Sonth —intervino Cerón—. ¿Buscamos primero los caballos o la 
posada? 

—Tienes razón... —El joven drugano meditó las opciones—. Si 
vamos directamente tan pronto a la taberna, levantaremos muchas 
sospechas. Además, de noche las lenguas se desatan mientras que de 


día guardan los secretos que buscamos. Creo que deberíamos ir 
primero a buscar los caballos. —Al momento se dio cuenta del 
problema que suponía—. Pero ¿cómo los pagaremos? 

—¡Ah! —Roland dejó escapar un sonido de alegría mientras 
levantaba la mano. 

—Si, Roland, te dejaremos regatear a ti —sonrió Sonth—. ¿Cerón, 
llevas algo de dinero encima? 

—Nada de nada, ni lo pensé cuando salimos de Shuko. 

—¡Ah! —repitió levantando esta vez las dos manos. 

—Dinos, Roland, ¿llevas algo de dinero? —El guerrero no había 
pensado en él. 

—Tengo ocho monedas, pero creo que servirán. —Sonth y Cerón se 
miraron extrañados—. ¿Otra vez dudando de las palabras de este 
anciano? Mirad. 

El anciano extrajo una moneda de uno de los bolsillos de la túnica 
y la colocó en la palma de la mano con ella hacia arriba, a la vista de 
los dos jóvenes. Cerró los ojos mientras se concentraba y ante sus 
miradas atónitas, donde había una moneda, hizo aparecer cuatro. 

—Se acabaron los problemas de dinero —apuntilló Sonthorn—. 
¿Cómo lo has hecho? 

—Te enseñaré a hacerlo. Pero antes te recomiendo practicar con 
otra cosa. Al principio lo más probable es que, o se rompa, o salga 
mal. —Los jóvenes sonrieron encantados—. Solo hay dos normas para 
este hechizo, pues como entenderás puede causar muchos problemas. 

—¿Cuáles? —preguntaron a la vez. 

—Lo único que no se puede multiplicar es lo que está vivo y 
cuanto más grande es el objeto, más energía consumirá realizarlo. 
Pero este hechizo fue creado para poder sobrevivir concentrándonos 
en el viaje. El pueblo de los humanos no era bueno compartiendo y 
teníamos que encajar entre ellos. Solo se debe usar para sobrevivir, 
repito, nunca para enriquecerse. Si tratas de multiplicar las monedas 
de una en una, el gasto de energía no debería ser suficiente para 
llamar la atención. Sin embargo, creo que debería hacerlo yo mismo 
esta vez. Busquemos unos buenos corceles y veamos cómo lo hacemos. 

El grupo recorrió las calles sinuosas en dirección al establo de 
Sway. Avanzaron hacia el norte de la ciudad, siguiendo las 
indicaciones de la vendedora de pescado. Casas aglomeradas, 
callejones estrechos y ciudadanos con mucha prisa fueron sus únicas 
visiones. Poco a poco, la concentración asfixiante de casas y personas 
fue disminuyendo hasta que ante ellos apareció un pequeño cercado 
que contenía varios caballos. Se felicitaron por el rápido hallazgo y se 
adentraron en una pequeña casa de madera, rústicamente decorada, 


que tenía grabado el nombre de La Herradura Veloz. 

—Buenos días, caballeros. —La vendedora dejó lo que estaba 
haciendo y se volvió hacia los recién llegados—. ¿En qué puedo 
ayudarles? 

Con Cerón absorto en la belleza de Sway y con Roland preparando 
su discurso de regateo, Sonth se vio obligado a intervenir. Miró a la 
mujer le sonreía abiertamente, no perdiendo detalle de él. Sway tenía 
el pelo rubio a la altura de los hombros, los ojos verdes como las 
praderas que acababan de cruzar y una fina figura envuelta en un 
traje de cuero manchado. Sonth entendió a su amigo y no pudo más 
que carraspear dubitativo ante la mujer que le miraba descarada. 

El joven guerrero nunca se había sentido atractivo y desde 
Tarnicis, no había conocido mujer alguna que mereciese la pena. Sin 
embargo, su encuentro con Ónice en la torre y ahora con la criadora 
de caballos parecían intentar decirle lo contrario. Miró alrededor 
alejándose de la imagen de la mujer y pudo volver a concentrarse en 
lo que venía a buscar. 

—Buenos días a ti también, señora... 

—Señorita —le interrumpió. 

«Lo que me faltaba... —suspiró. Cerón miraba la escena entre 
avergonzado y celoso». 

—... señorita. Venimos en busca de tres caballos. Una vendedora 
de pescado nos ha comentado de lo excelente de su criadero y estamos 
interesados en tres corceles veloces. —Sonth se serenó al encontrar el 
camino de nuevo hacia la razón—. Buscamos a Sway, ¿la conoces? 

—Soy yo —dijo amablemente—. ¿Cómo os llamáis para que pueda 
dirigirme a vosotros? 

—El de la boca abierta es Cerón, el que balbucea se llama Roland y 
yo soy Sonthorn. Mucho gusto en conocerla. —El joven guerrero le 
tendió la mano y la mujer la apretó con fuerza. Bajo aquella fina 
figura se encontraba un cuerpo fuerte y atlético. 

—Seguidme, por favor, os enseñaré las mejores monturas de que 
dispongo. Ya os advierto que no será barato, los animales fuertes son 
muy escasos últimamente. 

Sway, seguida por los tres hombres, se adentró en el cercado 
próximo a la tienda. La mujer silbó con fuerza y pronto el trote de 
varios animales se pudo sentir desde su posición. 

—Los crie desde recién nacidos a todos ellos, acuden a mi llamada 
desde muy lejos. Obviamente, solo se lo enseño a los de pura raza, a 
mis favoritos —sonrió satisfecha tras su espectáculo. 

El intento de impresionar a los compradores surtió efecto, salvo en 
Roland, que ya conocía trucos similares e incluso mejores. 


—Señora, no buscamos perros, sino caballos —intervino el anciano 
—. Ese truco no me impresiona lo más mínimo. Déjese de rodeos y 
enséñenos los mejores corceles que tenga. 

Cerón le atravesó con la mirada, no deseaba desagradar a aquella 
hermosa mujer. 

—Está bien, parecen que conoce bien a los animales. Si me 
acompañan de nuevo, les enseñaré lo que realmente buscan. Espero 
sepan disculparme, son tiempos difíciles, y más para una mujer 
soltera. —La mujer miró a Sonthorn de nuevo fijamente. No perdía 
detalle de aquellos extraños ojos. 

—No importa, mujer... hay que sobrevivir —sonrió el joven mago. 

El grupo se introdujo en la tienda de nuevo y entró en los establos 
traseros, donde Sway guardaba y protegía a sus mejores animales. 
Muchos de ellos estaban solo para la cría y fue comentando a los 
compradores cuáles estaban a la venta y cuáles no. Solamente cinco 
caballos estaban disponibles y Roland ordenó a Sway ponerlos juntos 
a todos para poder compararlos. 

—Cinco magníficos ejemplares, no hay duda —reconoció esta vez 
el anciano—. Has hecho un buen trabajo en la cría, Sway. ¿Qué precio 
tienen tres ejemplares? —Roland no se andaba con rodeos. 

La mujer dedicó varios minutos a observar a sus caballos, a mirar 
sus bocas, a tocar su pelaje y a ponerles precio pensando cuánto 
podría llegar a sacar por los animales. 

—Estos cuatro —dijo señalándolos—, costarán trescientas 
cincuenta monedas cada uno y... 

—¿Trescientas cincuenta? ¿Está usted loca? —Roland no cabía en 
sí de la sorpresa. 

—... y este doscientas —terminó—. No hay rebajas, gangas ni 
regalos. Elegid los que más os gusten y cerraremos el trato. 

Roland estaba rojo de indignación, «Ni que supieran volar» pensaba. 
Iba a protestar y a intentar regatear, como pensaba que todos los 
mercaderes querían, cuando Sonth negó con la cabeza. 

«No es de esas, Roland. No metas la pata, son magníficos ejemplares y 
merecen su precio —parecía decir el joven guerrero». 

—Aceptamos el precio, Sway —dijo Sonth. La mujer afirmó con la 
cabeza, pues conocía que el precio era razonable para aquellos 
animales—. Solo una duda. —Sway se volvió hacia él, grácilmente—. 
¿A qué se debe que este tenga menor valor? 

—Es un terco, arrogante y no deja que nadie lo monte. No te lo 
recomiendo, pero su fuerza e inteligencia son mayores que las del 
resto, por eso sigue con vida a pesar de todo. Pierdo dinero cada día 
que pasa alimentándolo, pero es un ejemplar único y no me veo capaz 


de deshacerme de él. A pesar de dejarlo libre todas las noches, cuando 
vuelvo por la mañana esperando que se haya escapado y no vuelva, 
aquí lo encuentro. Está decidido a arruinarme, no hay otra explicación 
para que se quede encerrado. 

—Tu sinceridad te honra —intervino Cerón—. ¿Elegimos entonces? 

Sway se hizo a un lado dejando la vista libre. Sin quererlo chocó 
con el guerrero, obligándolo a sujetarla para no que no se cayera. El 
guerrero la agarró con fuerza y cuidado, lo que hizo que la mujer 
enrojeciera. 

—¡Que torpe soy! —Sway guiño un ojo al drugano y lo miró 
fijamente. El joven tragó saliva, la soltó y se alejó de ella, ocupando su 
lugar junto a sus compañeros—. Lástima... 

La mujer dejó que el trío continuase con la transacción, no sin 
suspirar ante la oportunidad perdida. Roland fue el primero en 
acercarse a un caballo, mejor dicho, a una yegua blanca de poderosa 
musculatura. 

—Hola bonita —le dijo mientras le acariciaba la cabeza. El animal 
no le prestó atención, pero el anciano ya había tratado con muchos 
caballos y se colocó delante de sus ojos mientras la miraba 
profundamente. Sus miradas se cruzaron y al momento el animal 
parecía estar hipnotizado, pues no separaba la vista del anciano—. Me 
quedo esta. 

Elegido el primer corcel, le llegó el turno a Cerón, que 
rápidamente se decidió por un joven espécimen de anchos lomos color 
marrón claro por entero. 

—Ese es animal muy dócil, joven mago. No como uno que yo me 
sé... —Sway no susurró y dejó que todos escuchasen sus palabras 
dirigidas al aire—. Has elegido muy bien, estoy segura. 

Sonth se colocó frente a los caballos y los fue mirando uno a uno. 
Sus tonos eran oscuros y sus cuerpos fuertes y poderosos. Al joven 
drugano le costaba decidirse entre los animales. Dos de ellos 
agachaban la cabeza dóciles ante él, mientras que el tercero, el más 
inteligente según las palabras de la mujer, le miraba fijamente a sus 
ojos color plata. Su color era completamente negro, salvo las patas, 
que desde las rodillas hasta los cascos eran blancas. 

—Ten cuidado, no te recomiendo acercarse mucho. —La criadora 
intentó detener a Sonth que se acercaba lentamente al tercer caballo, 
pero Roland la interrumpió. 

—Déjale señorita, sabe cuidarse solo. —La mujer guardó silencio y 
observó la escena esperando ver encabritarse al animal como tantas 
veces había hecho antes. Era innumerables los compradores que 
habían querido poseerlo, pero el animal uno a uno los iba rechazando. 


Sonth estaba ajeno a su alrededor, su vista no se separaba de los 
ojos del animal que no perdían detalle de los suyos. Comenzó a 
caminar hacia él mientras este relinchaba amenazador. Estiró la mano 
y el caballo permitió que le sujetara la cabeza. Ambas cabezas se 
aproximaron y al momento lo único que vieron eran los ojos del otro. 
El joven drugano vio la fuerza, la energía y la inteligencia que 
emanaban de aquel corcel y pronto se dio cuenta de que era único en 
su especie. 

«A este animal no se le doma, no te lleva cuando lo montas, sino que te 
acompaña. Debe aceptarme como compañero, no soportarme como dueño 
—pensó Sonthorn». 

El animal encontró en el joven el valor y el poder que creía digno 
de sí mismo y, arrogantemente, le aceptó. Sonth puso su segunda 
mano sobre la testuz del caballo y este apoyó la cabeza sobre el pecho 
del drugano mientras le acariciaba. La unión se forjó entonces entre 
ellos. Ambos se respetaban y aceptaban. 

—No será un camino fácil, camarada. Somos únicos y los destinos 
de los que son como nosotros son muy duros. Pero sé que eres fuerte e 
inteligente, aguantarás —le susurró. El animal relinchó y arañó el 
suelo con la pezuña. 

Sway estaba impresionada y encantada en la misma medida, al fin 
se libraba de esa pesadilla de animal. 

—Veo que habéis elegido los tres. —De pronto se sintió 
sumamente agradecida a pesar de la evasión de Sonthorn, por lo que 
decidió tener un detalle con ellos—. Dado que no me habéis 
molestado con regateos, y que os lleváis a este odioso animal, os 
regalaré los pertrechos de la monta. Serán ochocientas monedas por 
los tres, como acordamos. 

—Me parece bien. —Sonth cerró el trato con la mujer—. Mañana 
al alba saldremos de la ciudad, ¿los tendrás listos para entonces? 
—Sway asintió—. Te pagaremos entonces. 

La mujer le tendió ahora la mano a Sonth y este la estrechó con 
fuerza. El trato estaba sellado y al alba partirían de la ciudad con los 
caballos. Despidiéndose efusivamente y separando a Roland de su 
yegua a la que no dejaba de dar besos, el grupo salió del establo en 
dirección a la posada de El Fuego Azul. 

—Si no tienes donde dormir, guerrero, te puedo ofrecer algún 
rincón —le sugirió Sway. Sonthorn rechazó a la mujer con educación 
y esta se encogió de hombros, dejando al grupo marchar. Cerón miró 
al drugano, incapaz de creer lo que había escuchado. 


CAPÍTULO 22 


RUMORES DE GUERRA 


La taberna de El Fuego Azul resultó mucho más complicada de 
encontrar y el grupo se vio obligado a preguntar varias veces la 
dirección. Finalmente, y tras la interminable búsqueda, los visitantes 
encontraron el letrero que les conducía hacia unas escaleras a ras de 
suelo. La taberna parecía estar enterrada a varios metros bajo la línea 
de casas. 

—Debe ser un sótano —comentó Roland. Sonthorn y Cerón 
asintieron mientras comenzaron a bajar las escaleras. 

A los pocos pasos del descenso, la luz fue disminuyendo 
rápidamente y las escaleras dejaron de ser visibles. Solo una pequeña 
línea de luz en el suelo bajo la puerta, era su única indicación. 

—Podemos usar la magia para iluminar la bajada —propuso Cerón. 

—No lo creo recomendable —le corrigió Sonthorn tras unos 
momentos de reflexión—, ya que este es un pueblo en el que la magia 
es poco menos que desconocida, no creo que debamos hacer uso de 
ella. Aunque no veamos a nadie, seguro que tras la puerta de la 
taberna hay alguien vigilándonos. 

Roland sonrió ante la teoría de Sonthorn. El joven drugano cada 
día era un líder más inteligente y comenzaba a tener en cuenta cada 
detalle antes de tomar decisiones. El guerrero se tomaba el tiempo 
necesario para meditar las opciones y no se precipitaba en ellas. 

—Tienes razón,  Sonth. —El anciano le  aplaudía 
disimuladamente—. Continuemos a ver qué nos encontramos. 

—Roland —le interrumpió Cerón—. ¿Por qué si podemos ver en la 
oscuridad, no podemos ver ahora? ¿Se ha terminado el hechizo que 
me hizo Sonthorn? 

Sonth se volvió hacia Cerón, era una pregunta muy inteligente. 
Puede que el guerrero no había reparado en ello porque tuvo el don 
desde la juventud. Desde hacía muchos años que tenía aquella visión, 
lo que se acostumbró a ese tipo de cambios. 


—Me sorprende mucho que un humano sea tan inteligente para 
darse cuenta de ello, pero si Sonth confiaba en ti, debía de haber 
algún motivo mayor. —Cerón se ruborizó—. La razón de que veamos 
de noche y no en la oscuridad, es porque a la luz de la luna. Nuestros 
poderes se incrementan con ella permitiendo a nuestros ojos aumentar 
su visión. No obstante, sin una luna que nos de su fuerza o con 
oscuridad total, nuestra vista no se diferencia demasiado de la de los 
humanos. ¿Lo has entendido, Cerón? —+El mago asintió—. Pues 
continuemos, si nos ven aquí parados hablando, tened por seguro que 
sospecharán de nosotros. 

Continuaron su descenso y pronto comenzaron a sentir el olor de 
los guisos y los asados procedentes de la taberna. De pronto, se dieron 
cuenta de cuánto tiempo hacía que no comían en condiciones. Su 
estómago les indicó la dirección a seguir y aceleraron el paso 
imaginando la suculenta comida que les esperaba. 

Llegaron al final de las escaleras y se detuvieron en un pequeño 
vestíbulo ante la entrada. Sonth se adelantó y golpeó con el puño la 
puerta de madera. El grupo esperó impaciente a que el portón se 
abriera, pero no escucharon nada que les indicara que habían sido 
escuchados. Sonth volvió a llamar, esta vez más fuerte. La llamada 
tuvo el efecto deseado y una pequeña mirilla se abrió dejando ver los 
oscuros ojos del guardián que les recorrió a cada uno de ellos. 

—¿Quién va? —preguntó con voz ronca y poderosa. 

—Unos simples viajeros que buscan refugio y comida —explicó 
lentamente Sonth. 

—¿Cómo unos simples viajeros conocen esta taberna? Nuestros 
visitantes son pocos y siempre conocidos. Ni este lugar ni estos 
tiempos son adecuados para los desconocidos. 

Sonth reflexionó la respuesta. Tenía varias opciones; tirar la puerta 
abajo no sería la mejor, suplicar entrar tampoco serviría. Decidió 
decirle la verdad y recordó las palabras del guardián que les había 
tomado los datos en la entrada de Pámer. 

—El guardián de la puerta de la ciudad nos ha hablado de la 
excelente comida y los acogedores lechos de los que disponéis 
—comentó al fin—. Nos dijo que avisáramos que veníamos de parte 
del soldado eterno. 

—¡Ese estúpido guardián! —gruñó el vigía. 

La mirilla se cerró de golpe y los visitantes se miraron extrañados. 
Sonth iba a volver a llamar a la puerta cuando esta se abrió de pronto, 
dejando al grupo sin visión debido a la intensa luz del interior del 
local. Tras unos segundos de aclimatación, Sonth descubrió al guardia 
plantado ante él. 


—Pasad, viajeros, espero que descanséis a gusto en nuestra 
taberna. Los precios son asequibles y la comida magnífica como bien 
os han informado. Espero disfrutéis de su ambiente y comodidad. 

—No lo dudo, el olor que se percibía desde el otro lado de la 
puerta ya nos ha hecho la boca agua —admitió Sonthorn—. Estamos 
deseando degustar sus mejores platos. 

El vigilante asintió agradecido por los comentarios y se hizo a un 
lado. El grupo penetró en la estancia y tardó varios segundos en 
buscar un lugar adecuado para descansar en donde no hubiera 
demasiada luz. No querían ser el centro de atención, tal vez las 
sombras guardasen mejor sus secretos. Nueve mesas de madera 
estaban distribuidas por la estancia, cada una con cuatro sillas a su 
alrededor. Sonth eligió una al lado de la chimenea, que les calentaría 
y les permitiría disfrutar de un poco de tranquilidad. Cerón y Roland 
le siguieron y se acomodaron en los asientos, dejando al anciano más 
cerca del fuego. 

Una joven camarera se acercó hasta ellos. Morena, delgada y de 
movimientos gráciles, se situó ante el grupo. 

—Mi nombre es Neva, soy la camarera de la posada del Fuego Azul. 
Acabamos de abrir, así que llegáis los primeros. —La muchacha 
sonreía abiertamente—. ¿Qué deseáis de nuestra posada? 

Sonth se volvió hacia sus compañeros. En unos momentos 
decidieron y Roland tomó la palabra. 

—Necesitamos una habitación con tres camas, a ser posible 
—comenzó. 

—No hay problema. —Neva miró una pequeña libreta en la que 
estaban inscritas las habitaciones ocupadas—. ¿Y para cenar? 

—Si es usted tan amable, es nuestra primera visita y desconocemos 
los platos que se sirven aquí, ¿podría decirnos cuáles son sus platos? 

La camarera asintió y se dirigió a la barra, regresando con unas 
hojas de papel en las que estaban escritos los menús. El grupo se tomó 
su tiempo para decidir, incapaces de elegir. Todos los platos tenían 
unas descripciones magníficas. Finalmente eligieron una gran variedad 
de platos, seguramente más de lo que podían llegar a comer. No 
obstante, necesitaban recuperar fuerzas. La camarera se alejó tras 
tomar nota al grupo, dejándolos descansar aprovechado el momento 
de tranquilidad. 

Cerón posó la cuchara tras acabarse el último plato servido por Neva. 
Se recostó en la silla se frotó la mano sobre el estómago, ahora lleno y 
abultado tras la copiosa cena. El grupo había decidido cenar a lo 
grande y los platos volaban de su mesa a una velocidad sorprendente. 
Agotados por el esfuerzo del banquete, pero satisfechos ante los 


manjares disfrutados, el grupo charló animadamente mientras la 
Posada del Fuego Azul comenzaba a llenarse de gente. Gritando, riendo 
y bebiendo, la muchedumbre contagió al grupo su optimismo. 

—Una comida excelente —reconoció Roland mientras se quitaba 
un poco de carne de entre los dientes—. Hacía más de cinco años que 
no comía de esta manera. 

—¿Cinco años, Roland? —se interesó Sonth—. Mi familia no ha 
sido nunca muy rica, pero aun así comíamos a veces como ahora. 

—Upps... —Roland se encogió en su asiento. 

—¿Qué ocurre? —Cerón se puso tenso y comenzó a mirar 
alrededor suyo en busca de lo que alteraba al anciano de esa manera. 

—Nada, nada... 

—¿Cómo que nada? —Cerón no se iba a dar por vencido—. Nos 
asustas encogiéndote de esa manera y ahora dices que no ocurre nada. 

Sonth perdió el hilo de la conversación, ya no era interesante. Su 
mente había regresado a su hogar, a los momentos en los que vivía 
solo preocupado por entrar en la Escuela de Magia. ¡Qué infantil le 
parecía ahora que su mundo había cambiado tanto y tan rápido! 

En su juventud, Sonth se sentía un niño extraño, diferente al resto 
de las personas de Shuko. Seguramente distinto al resto del mundo. 
Pero jamás llegó a imaginar que su vida sería tan diferente ni su 
destino tan difícil. En solo unos pocos días, toda su existencia había 
cambiado por completo. Aquel joven con deseos de dominar la magia 
para poder controlarla, era ahora el heredero de los Dioses 
Desaparecidos, una raza de extraordinarios poderes que se 
transformaban en unos seres de majestuosa apariencia. Se decía que 
sus poderes eran casi ilimitados, que su fuerza no era comparable con 
nada y que, con solo un pensamiento, la magia acudía a sus órdenes. 

«Según Roland, pertenezco a los druganos, a los del bien, para más 
información. Mis tatuajes y mis ojos lo delatan, además de la magia que 
utilizo...» —Sonth buscaba algo con lo que refutar al anciano—. Mi 
fuerza y agilidad siempre han sido superiores... —El joven rebuscaba en 
su memoria toda la información de que disponía sobre los druganos—. 
Pero los druganos pueden transformarse a voluntad y volar largas 
distancias en muy poco tiempo... ¡Ahí está! —Se felicitó de hallar la 
contradicción. 

—No puedo volar —le dijo a Roland mientras le zarandeaba del 
brazo. 

—¿Qué? —La conversación se había desviado por completo y el 
anciano no entendió lo que Sonth quería decir. El joven se lo 
repitió—. ¿A qué viene eso? 

—Si la historia que me cuentas es realmente cierta, ¿por qué no 


puedo volar ni transformarme? —Sonthorn hablaba seriamente y 
Roland no se lo tomó a la ligera—. Si he de creer en las leyendas, los 
druganos tenían alas, o eso cuentan, mientras que yo no, y tú 
tampoco. 

—Sí las tienes, Sonth —replicó el anciano mientras miraba a su 
alrededor comprobando que nadie los escuchara—. Lo que pasa es que 
no lo recuerdas. 

—No me tomes el pelo, Roland, ¿cómo no lo iba a recordar? 
—Sonth no daba crédito a las palabras del anciano. 

—La primera trasformación es muy traumática para los de nuestra 
especie, muy pocos son conscientes de ello, pero alguien te vio y lo 
puede corroborar —dijo mirando profundamente a Cerón. 

El joven mago se recostó en la silla y tomó parte en la 
conversación. 

—Durante tu pelea con Brix, parecías derrotado cuando te lanzó 
por los aires y caíste a varios metros. Pensaba lo peor porque no te 
levantabas, parecías malherido desde mi posición, pero nada más lejos 
de la realidad. —Cerón recordaba cada momento de aquel nefasto día 
como si fuera ayer. Su voz estaba llena de melancolía y orgullo—. Tras 
unos momentos interminables en los que parecías luchar contigo 
mismo mientras se te acercaban los soldados de Brix, una luz comenzó 
a brotar de ti... no sé explicarlo mejor... 

—No te preocupes, Cerón, sigue contándonos —le instó el anciano. 
Se podía aprender mucho de la primera transformación de un 
drugano, pero se cuidó de decirlo en voz alta. 

Sonthorn no perdía detalle de las palabras del joven mago. 

—De rodillas sobre el suelo, comenzaste a llorar mientras tus 
padres caían a sus manos. El aire comenzó a girar a gran velocidad a 
tu alrededor mientras tu espalda se torcía. Al momento el aire 
levantaba hojas y piedras, lo que me impidió ver lo que te sucedía, 
pero tampoco me hubiese fijado demasiado, pues Brix se me acercaba 
con una daga en la mano. 

Los músculos de Sonth se tensaban, su mandíbula se apretaba y sus 
recuerdos se liberaban a cada palabra del mago. 

—Todo lo que giraba a tu alrededor pareció estallar junto con una 
luz blanca que te rodeaba, impactando contra los atacantes y 
matándolos a todos. Tu cuerpo se transformó en ese momento, y de tu 
espalda salieron dos poderosas alas blancas que casi rozaban el suelo. 
Las agitaste y te lanzaste a por el enemigo. 

—Lo que pasó a continuación no es importante ahora, Cerón —le 
interrumpió Roland—. Eres un drugano, Sonth. No hay marcha atrás, 
es tu destino y más vale que lo aceptes, pues, aunque tú lo niegues, los 


que te persiguen no lo van a olvidar. 

Sonthorn guardó silencio y el anciano decidió contestarle a su 
pregunta. 

—Sí puedes volar, o, mejor dicho, podrás. Para ello tendrás que 
aprender a transformarte, y yo te enseñaré. Mañana, a la noche, no 
tendrás duda de tu posición. Verás con tus propios ojos, cómo es ver el 
mundo desde las alturas y la sensación de libertad y poder que 
conlleva mirar a las nubes con desprecio. Es imprescindible que 
aprendas a volar, a luchar y a manejar tu magia antes de que estalle 
La Guerra. Tienes que estar preparado para liderar a los ejércitos 
contra Kelldom —le indicó. 

Pero Sonthorn no estaba de acuerdo con el anciano ni con su 
petición y se lo hizo saber. El guerrero se olvidó de las alas, del volar 
o de la magia. 

—No pienso formar parte de ninguna guerra —replicó. 

—Poco importa lo que quieras —le confesó Roland—, la guerra va 
a llegar hasta ti igualmente. 

—Solo sigo adelante para salvar a mi madre de la torre, después 
me iré donde nadie me encuentre y viviré como me dijo ella. 
Escondido. 

El anciano no daba crédito a lo que decía el drugano. Ninguno de 
los grandes señores había rechazado jamás luchar por la libertad. 

—¡El mundo entero depende de ti! 

—i¡Ja! —se rio irónico—. El mundo estará mejor sin mí. Mira lo 
que pasó en Shuko simplemente porque yo estuviera allí. No, este 
mundo estará mejor sin mí. 

El guerrero se levantó, enfurecido por tener que explicarse. Para él 

era tan obvio que tenía que desaparecer que cualquier comentario en 
el sentido era rechazado directamente. Se acercó a Neva y cuando esta 
le indicó su habitación, se alejó por las escaleras, subiendo hasta 
encontrarla. Roland y Cerón se miraron apenados. El drugano tenía el 
corazón dividido de nuevo. 
Bien entrada la noche, Sonthorn se despertó sobresaltado. Se 
incorporó en la cama y miró a su alrededor en busca de la causa de su 
despertar. La oscuridad reinaba en la habitación y sintió cómo Cerón 
descansaba tranquilo en una cama al otro lado del cuarto y oyó como 
Roland roncaba exageradamente a su derecha. La luz de la luna se 
colaba por la ventana y Sonth se levantó lentamente y sin hacer ruido 
para no despertar a sus compañeros. 

Se acercó a la ventana y la abrió con cuidado. Un chirrido salió de 
sus bisagras y Sonth repitió el movimiento más despacio, evitando el 
más mínimo sonido que delatara su vela. El aire fresco del exterior 


terminó de despertarle y Sonth se concentró en su búsqueda. 

En la habitación no había nada más que las ropas y el equipaje de 
los viajeros, y las únicas personas que se hallaban en su interior eran 
su amigo y Roland. No, lo que le hubiese sido lo que le ha despertado 
estaba fuera de la sala. Cerón se removió en su cama sobresaltando al 
joven, pero su único gesto fue arroparse mejor bajo las mantas, ya que 
la temperatura en el exterior había descendido. A pesar de que el 
fuego de la chimenea se había extinguido hacía tiempo, aún 
proporcionaba bastante calor, al contraste con el viento nocturno que 
entraba por la ventana. 

Miró al exterior y solo descubrió las caballerizas de la posada, que 
albergaba a los cansados corceles de los caballeros que dormían en sus 
habitaciones. Nada más. No había nadie, ningún ruido, ningún 
movimiento que llamase su atención. Sonthorn comenzó a pensar que 
no había motivo del cual preocuparse. Empezó a cerrar la ventana 
para volver a la cama, cuando descubrió por el rabillo del ojo una 
persona que entraba en escena, justo debajo de él. 

Encorvado, oculto tras amplios ropajes y protegido por una 
capucha que tapaba su rostro, el hombre murmuraba para sí mismo 
mientras se frotaba nerviosamente las manos. Dando vueltas sobre sí 
mismo, parecía realmente asustado. Algo extraño iba a suceder bajo su 
ventana y Sonth se conminó a descubrirlo. 

Nervioso, concentrado en sus pensamientos y ajeno a cuánto le 
rodeaba, el extraño comenzó a caminar en círculos, buscando algo que 
solo él conocía. Sus movimientos se volvían cada vez más frenéticos 
hasta que Sonthorn tuvo la sensación que se acabaría mareando de 
tanto verle dar vueltas. De pronto, la persona que aguardaba bajo la 
ventana del joven drugano se detuvo en seco, y al momento se 
enderezó, quedándose totalmente inmóvil. 

«Sea lo que sea que está esperando, le aterroriza —Sonth no 
albergaba dudas al respecto». 

El extraño comenzó a mirar a su alrededor desesperadamente, 
buscando algo desconocido para Sonthorn. En aquel momento, el 
joven guerrero aprendió una de las enseñanzas de Roland. 

«Se dice que tu raza puede detectar la magia. —Había dicho Roland 
en algún momento del viaje—. Aunque sea de naturaleza humana, los 
druganos del bien pueden sentir su uso y anticiparse a ella. 

— ¿Solo los druganos del bien? 

—Sí, pero si lo piensas bien, tiene lógica. Como ya sabrás, tienes la 
necesidad de defender, de ayudar y de salvar a los buenos y los débiles. 
—Sonthorn había asentido en este punto—. Pero mi raza, y sobre todo 
los druganos negros, no. Tus antepasados descubrieron entonces la forma 


de conocer su uso para evitarles daños a los humanos. Si una persona 
lanzara un hechizo contra ti, te verías obligado a defenderte, pero si no le 
quieres hacer daño, es mejor evitar esa magia que devolvérsela, no sé si me 
explico bien...». 

Se explicase bien o no, Sonthorn lo había entendido y ahora se 
daba cuenta. No era capaz de saber el hechizo que se iba a utilizar, 
pero sabía su fuerza y su naturaleza, y este no estaba hecho para herir. 
Sonth se relajó y esperó a que la situación se resolviese sola, apoyado 
contra la pared a un lado de la ventana donde pudiera ver bien, pero 
sin arriesgarse a ser visto. 

Su curiosidad no tardó más de diez segundos en verse saciada, 
pues una persona se materializó ante el extraño. Sonthorn nunca 
olvidaría cuál era la magia que había sentido. La persona que entró en 
escena, era alta y fornida, aunque sus formas quedaban ocultas tras 
una amplia capa y una capucha, ambas negras como la noche. El 
nuevo invitado se volvió ante el extraño que se lanzaba a sus pies 
suplicante, balbuciendo palabras ininteligibles. La persona que se 
ocultaba bajo las ropas negras le miró asqueado y le propinó una 
patada en el estómago. 

—Levántate y habla. —Su voz era tan negra como sus ropas—. 
Cuéntame qué has visto. 

—He venido como me has ordenado, mi señor —le recordó 
mientras se ponía en pie sujetándose la dolorida barriga—. Viajé al 
norte, mucho más allá de Darmid... 

—Omite nombres, mensajero, o será lo último que digas. 
—Sonthorn reparó en que a pesar del frío que reinaba en el exterior 
de la casa, aquel hombre no exhalaba vaho por la boca, era como si su 
aliento fuera aún más gélido que la noche. 

El mensajero se encogió ante las palabras de su señor. Su lengua 
pareció reacia a continuar. 

—No te pongas así. —Suspirando, el hombre de negro se acercó a 
él y Sonthorn creyó distinguirle tiritando de fríoc—. No te haré... daño, 
pero has de decirme lo que has visto. A eso hemos venido, ¿verdad? 

El enviado asintió con la cabeza lentamente. Su señor le dio tiempo 
para que se repusiera, pues, aunque su voluntad fuese acabar con 
aquel ser que sabía demasiado, primero necesitaba obtener aquella 
información. 

—El heredero no ha muerto, señor, la patrulla falló. —Se lamió los 
labios aliviando el dolor, durante la espera se había hecho en ellos 
varias heridas—. Encontramos una tumba con su nombre y creímos su 
muerte, pero en ella solo había el cadáver de una mujer anciana... 

—Sigue vivo... entonces fue él el que mató a Brix... —El mensajero 


estaba indignado; ¿por qué su señor podía decir nombres y él no?—. 
Si logró acabar con él debió de poder transformarse... 

—Llegaron tarde, señor. 

Sonth estaba pálido. 

»¡Van a por mí, me buscan a mí! —gritó para sus adentros. Sonth se 
sentó debajo de la ventana con la espalda pegada a la pared, 
esperando que su frío tacto le despejase la cabeza que comenzaba a 
dar demasiadas vueltas. Cerró los ojos y escuchó, tal vez la 
conversación le diese alguna pista de qué hacer. 

—Cuando llegó la siguiente patrulla al ver que no regresaban, solo 
encontraron los cuerpos amontonados en una pila y el de, bueno, 
aquel al cual os referisteis, destrozado en muchos pedazos. Creemos 
que partieron hacia el norte, señor... 

—No digas tonterías, mensajero —rio de buena gana—. Eso es 
estúpido. En el norte están las ciudades, y este chiquillo lo que querrá 
será esconderse como un conejo... 

—Pero señor, las pruebas... 

—Silencio, no oses corregirme. —El hombre de negro le fulminó 
con la mirada—. Si como dices, hay pruebas, las habrían puesto ahí a 
propósito. Su raza es muy inteligente, pero también cobarde. 

El mensajero guardó silencio mientras su señor se rascaba la 
barbilla, meditando su siguiente paso. 

—¿Cuándo estará listo el ejército? —preguntó al fin. 


«¿Ejército?». 


Sonth no daba crédito mientras su imaginación volaba más lejos de 
lo que le gustaría. El roce en el codo izquierdo le sacó de su agonía, 
sorprendiéndolo. Aterrorizado, su primera reacción fue gritar para 
alertar a sus compañeros, pero un poderoso brazo le tapó la boca y 
otro le empujó el pecho contra la pared, sujetándolo. Sonth miró hacia 
la persona que le atrapaba y descubrió a Roland que le susurraba. 

—Silencio, joven. —Roland tampoco habló mientras escuchaban, 
rezando para que no los hubiesen oído—. ¿Ves lo que te decía? —El 
anciano le soltó lentamente, sin un solo sonido que les delatara—. 
Aunque tú te niegues a ti mismo lo que eres, ellos lo saben y te buscan 
por ello. Asume tu lugar y tendrás la fuerza necesaria para enfrentarte 
a ellos cuando te encuentren, porque ten por seguro que lo harán. 

Sonthorn no se atrevía a hablar, el miedo, el desconcierto y la 
verdad se le hicieron una bola en la garganta impidiéndole decir nada. 
Ambos escucharon el resto de la conversación. 

—Estará listo para partir en dos semanas, señor, a petición de... 


—El hombre de negro le fulminó con la mirada—. A petición de eh... 
esto... 

—Acaba la frase, mensajero —le instó sonriente. 

—... del maestro. —El enviado suspiró aliviado de encontrar una 
palabra adecuada. 

—¿Tienes algo más que decir importante antes de separarnos? 

—Sí, señor, creo que hemos encontrado su punto débil, señor, o 
eso creemos... —Sonth miró a Roland, pero su cara era como el 
granito, dura e impenetrable. 

—Bah, todos sabemos cuál es su punto débil. —Su señor alzó una 
mano mientras se concentraba en las palabras mágicas que acabarían 
con aquel infeliz que sabía demasiado y que tanto metía la pata. 
Ciertamente, era un peligro que se fuera de la lengua, y había que 
solucionarlo. 

—Su debilidad se llama Tar... 

El mensajero, había comenzado a retroceder y ahora tenía la 
espalda pegada a la pared, donde al día siguiente el dueño de la 
posada descubriría una mancha oscura. El hombre de negro había 
desintegrado al mensajero justo antes de darse cuenta de que tenía 
algo importante que decir, y se maldijo por ello. Mirando el lugar 
dónde estaba su enviado y suspirando por sus prisas, volvió a entonar 
la magia que le había llevado hasta allí, y desapareció. 

—Tarnicis... —susurró Sonthorn dentro de la oscura habitación—. 
¿Y si me convierto en la causa de su muerte por no poder protegerla? 

—Solo tú puedes elegir, Sonthorn. El mundo entero te necesita y si 
no estás preparado, habrá otros cientos de pueblos como el de Shuko. 
¿Podrás darles la espalda a todas esas personas? ¿Las dejarás a su 
suerte sabiendo que pudiste luchar por ellas? 

El guerrero tragó saliva, incapaz de comprender hasta qué punto 
estaba involucrado en el futuro del continente. Sonthorn tendría que 
decidir si lucharía, si acataría su lugar o si se alejaría para siempre. 

Y ni siquiera él mismo estaba seguro de la respuesta. 


MUCHAS GRACIAS 


Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante 
todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy 
agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a 
nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como 
escritor y así ayude a otros posibles compradores. 

Tengo 35 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, 
he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré 
añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo 
comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este 
es un mundo lleno de magia al que no he hecho más que asomarme 
aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes 
atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado 
que contarnos tanto de ellos como de su mundo. 

Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales 
como Marit y muchos otros que aún no ha aparecido y que estoy 
seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de 
forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia 
sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia 
principal. Eso sí, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y 
apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans. 
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Si pudieras volver a nacer, 
¿elegirías el mismo camino? 


No, maestro. 


Cada día puedes volver a nacer, ¿qué 
vas a elegir hoy? 
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CAPÍTULO 1 
EL NACIMIENTO DE UN DIOS 


El silencio se apoderó de los dos druganos apostados en el filo de la 
ventana. Durante varios minutos esperaron ver aparecer al enemigo de 
nuevo. Finalmente comprendieron que aquel ser no reaparecería. 
Sonthorn comenzaba a darse cuenta de la responsabilidad que caía 
sobre sus hombros. Pero el joven no quería participar en la guerra que 
se avecinaba. Una guerra ajena que veía de tiempos perdidos en la 
memoria que por alguna razón acababan con él. Sin embargo, Roland 
podía tener razón. La guerra seguía adelante tanto con él como sin él. 
No hacía falta más que escuchar la conversación tras la ventana. Hasta 
en aquel rincón escondido, las noticias de una inminente guerra eran 
escuchadas. 

Sonthorn no sabía quién era aquella persona que había aparecido 
bajo su ventana, ni mucho menos por qué lo había hecho. 

“¿Sabían que estábamos aquí? —Se preguntó—. ¿Nos está avisando? 
No creo que nos estuviese advirtiendo, parece que buscaba información de 
un explorador. Es como si hubiesen elegido este lugar por casualidad”. 

Sin embargo, el guerrero no creía en las casualidades. Tenía que 
haber otra explicación. Sonthorn pensó en Pámer, en qué tenía de 
especial. Era un pueblo diferente al resto de Ergasth, pues la magia no 
tenía lugar allí. 

“Quizá hayan venido a Pámer tratando de pasar inadvertidos, alejados 
de miradas que pudieran saber demasiado. Quizá esta posada, que solo 
permite la entrada a conocidos fuera un lugar adecuado para esconderse”. 

Sonthorn meditaba en la oscuridad, tratando de darle un sentido a 
los acontecimientos. Sin embargo, no llegaba a entrever quién era 
aquel mago que había acabado con su siervo. Según las propias 
palabras del hombre de negro, un ejército estaría preparado en dos 
semanas. 

“Pero, ¿para qué? Y, ¿a dónde? —se preguntó Sonthorn.” 

Roland pareció leer la mente del joven e intentó aclararle las ideas. 
Tal vez con un poco más de información se lograra ubicar a través del 
caos que parecía reinar en su mente. 

—No sé dónde tiene pensado atacar ese ejército, pero es de suma 
importancia que nos demos prisa y avisemos al líder de mi raza. 
Tenemos que ponerle sobre aviso. Si ese ejército tiene pensado acatar 


cualquier lugar, cientos o miles de vidas se perderán si no los 
protegemos. ¿Has sentido a ese hombre? —Sonthorn negó con la 
cabeza—. Lástima, nos hubiese venido muy bien saber qué o quién 
era. Desconoces tus habilidades y no puedes usarlas porque aún no 
asumes tu lugar, Sonthorn. Todavía no crees siquiera que pertenezcas 
a los Dioses Desaparecidos, pero tus habilidades son muchas e 
importantes. Nos hubiesen venido muy bien esta noche. 

—Tu también eres un drugano —respondió—, si he de creerte... — 
apuntilló. 

—Sí y no. Soy un drugano neutral, nuestro poder como ya te dije 
está muy limitado. Los druganos negros como Kem, el que secuestró a 
tu madre son los siguientes más poderosos. Son muchos y están muy 
motivados... 

—¿A qué se debe esa motivación? ¿Por qué quieren esta guerra? — 
le interrumpió. 

—Hace demasiado tiempo que el motivo se perdió. —Roland no 
parecía querer revelar los detalles y le dio largas al guerrero—. Sin 
embargo están decididos a acabar con los druganos blancos. Sois su 
objetivo, nada les motiva más que acabar con vosotros. Son crueles, 
malvados y están dispuestos a dar su vida si con ello arrebatan una de 
las vuestras. —El anciano negó con la cabeza, suspirando entristecido. 
Cada una de las vidas de los grandes señores era una tragedia 
inaceptable para él—. Y luego estáis vosotros, los grandes señores. 
Sois extremadamente poderosos y vuestras habilidades muchas veces 
son desconocidas hasta para vosotros mismos. Por eso es tan 
importante tu vida y lo que hagas, tienes el destino del mundo en tus 
manos. 

—¿Qué tiene de importante mi vida que la hace tan buscada? — 
Sonth no entendía el motivo por el que el mundo dependía de los 
druganos blancos. Para él nunca habían existido y había podido vivir 
en paz y tranquilidad. 

—La razón por la que tu vida es tan valiosa, es porque eres el 
último de tu raza, dado que Marit está prisionera y ni siquiera 
sabemos si sigue viva. Eres el último drugano del bien sobre todo 
Ergasth, con lo que eso representa. Una leyenda de nuestros 
antepasados habla sobre la extinción de los druganos del bien y sé que 
tu muerte sería el fin del mundo, hijo. —Roland movió el cabeza 
entristecido mientras se intentaba levantar para acercarse a la cama. 
El cuerpo del anciano de pronto se volvió torpe y frágil—. Es una 
lástima que el único que nos pueda salvar, sea el único que no lo 
quiera entender. Descansemos esta noche, por la mañana saldremos 
dirección a Darmid, hablaremos por el camino, Sonthorn. 

Sonth ayudó a Roland a levantarse y le acompañó hasta su cama. 
Esa noche, el anciano parecía más cansado que nunca y a su rostro 


habían llegado de repente más de veinte años. Sonthorn trató el tema 
con la misma gravedad que el neutral. Los temas de los que el anciano 
le hablaba le obligaban a tomar parte, por lo que decidió ser sincero 
consigo mismo y con él. 

“No debe haber secretos entre nosotros. Si sus palabras no son ciertas, 
nos separaremos y al poco tiempo me olvidaré esta historia absurda. No 
obstante, si dice la verdad, si solo por un momento sus palabras son 
ciertas, no puedo arriesgarme a desconfiar de él. El precio que tendría que 
pagar por mi testarudez sería demasiado alto. —Sonth no albergaba 
dudas al respecto de su teoría”. 

—¿Me permites que me siente, Roland? —Sonth no sabía cómo 
empezar. El anciano le hizo un hueco a los pies de su cama y el joven 
guerrero se sentó—. Mi intención no es desconfiar de ti, me has 
enseñado muchas cosas en muy poco tiempo, a pesar de la poca 
disposición que ofrecía. 

Roland asintió y el joven comenzó a relajarse. Mirando a su 
alrededor evitando los ojos del viejo, Sonth continuó, tratando de no 
despertar a Cerón. 

—Pero has de comprenderme. Hace tan solo una semana no era 
más que un joven que se esforzaba por aprender a luchar y recibir 
clases de magia a escondidas, ¿Cómo voy a comprender las guerras de 
los Dioses Desaparecidos, sus luchas o como lo llames? ¿Cómo puedo 
creer que pertenezco a una raza desconocida para mí y extinta para el 
resto del mundo? 

—Para el resto no, Sonthorn —dijo mientras señalaba a Cerón con 
la cabeza que permanecía descansando ajeno a ellos—. Tu amigo sabe 
más de ti que tú mismo, y eso pasa con mucha más gente de la que te 
puedas imaginar. Eres uno de los seres más poderosos que ha existido 
jamás, pero el poder no garantiza la fuerza. Si hubieses sido criado 
entre los de tu raza, esto no pasaría, pues te hubiesen educado en la 
razón... ah, pero puede que al final sea para bien. 

—-¿A qué te refieres? 

—Me temo que tu fuerza, tu poder, se manifiesta con los designios 
de tu corazón, que tu magia y tu cuerpo reaccionan según las órdenes 
de tu alma. Eso es lo que te ha mantenido con vida hasta ahora. En 
nuestro antiguo mundo, los jóvenes se transformaban muy pronto, con 
apenas ocho o nueve años, lo que implicaba que llamasen la atención. 
Tú, en cambio, tardaste mucho más, lo que te permitió hacerte más 
fuerte y hábil... 

—Quizá tengas razón, Roland. Pero ¿cómo puedo creer lo que me 
dices?, ¿qué pruebas tengo de ello? —Sonth seguía reticente—. Pero 
antes de eso, tengo una pregunta, Roland, y necesito que me la 
respondas. 

—Haré lo que pueda, hijo, tus dudas tienen que abrumarte. —El 


anciano adquirió el mismo tono de sinceridad que el joven. 

—Mi madre siempre decía que los ojos son el espejo del alma, que a 
través de ellos se puede saber sus más ocultos deseos, pero desde que 
nos conocimos en la orilla de aquel riachuelo, jamás has conseguido 
mantener mi mirada. —Roland comenzó a encogerse en el borde de la 
cama—. ¿Por qué? 

El anciano se tomó tiempo para contestar, y si no hubiera sido un 
momento tan delicado y una conversación tan importante, 
seguramente hubiese rehuido la pregunta. Al final tuvo que responder 
al guerrero. 

—Tu madre era muy sabia, Sonthorn. Lo que te dijo es muy cierto y 
has hecho muy bien en seguir su consejo. Aunque no lo sepas, esa es 
una de las habilidades más poderosas de los druganos del bien. Se dice 
que, con una mirada a la profundidad de los ojos de alguien, tu raza 
puede saber sus anhelos, sus deseos, sus más profundos instintos. 
Podéis atisbar el verdadero corazón de una persona. Eso estaría muy 
bien si no fuera por lo que le sucede a quien se deja mirar. 

El anciano se levantó de la cama y se acercó a la ventana, tratando 
de recuperar el aliento. Roland estaba visiblemente traumatizado por 
algo que solo él recordaba. Roland suspiró entristecido y Sonth esperó 
pacientemente a que el anciano se repusiera. 

—Estoy bien, estoy bien, gracias por esperar... lo que les ocurre... lo 
que me ocurrió a mí, es una tortura. Todos tus malos actos, todos tus 
fallos, tus errores y tus pérdidas vuelven a tu mente de golpe... ¡oh, 
por cuánto tengo que pagar! —Las lágrimas querían acechar al 
anciano y este apartó la vista para que el joven no lo viera. 

—¿Por lo que sucedió en la torre cuando fuiste a rescatar a Marit? 
—El color huyó del rostro del anciano—. Cuando te encontramos tuve 
unas visiones. Ocupé lo que creo que era tu cuerpo. Si es verdad te 
lanzaste a una batalla perdida. Querías sacrificarte... 

—Sí, no, no lo sé —admitió—. Solo ella podía educarte, darte el 
soporte y la guía que necesita uno de los grandes señores. Sin ella no 
veía otra salida. El mundo se iba a rendir ante Kelldom sin ti. A pesar 
de ser neutral, de no tener nada que ver con esta guerra, siento la 
necesidad de participar. ¿Sabes? Uno de tus antepasados me salvó 
hace muchos años, tantos que ya ni me acuerdo. Se lo debía, se lo 
debo. 

—.¿Por eso intentas redimirte ahora ayudándome? —Sonth apoyó la 
mano derecha en el hombro de Roland—. ¿Por eso apartabas siempre 
la mirada? 

—No, no te ayudo por eso, pero sí es la razón por la que apartaba la 
mirada. No lucho por ti, ni por mí, sino por el resto de Ergasth. — 
Roland miró a su alrededor ominoso haciendo un arco con la mano—. 
La mirada la aparto porque no puedo soportar mi fracaso, mi derrota. 


Cada vez que me miras me doy cuenta de la pérdida que tuve que 
sufrir por mi error, por no hacer caso a mi destino. La diosa tenía 
otros planes para mí y no supe escucharla... —susurró—. Respecto a 
las pruebas que me pedías, hay muchas que ya conoces, pero si las 
rechazas te daré más. 

—¿Por ejemplo? —Sonth quería dejarse convencer. 

—Si confías en mí, haré que te transformes en drugano mañana a la 
noche, lejos de cualquier mirada indiscreta. Será muy peligroso, pero 
si es la única forma de que acepes el lugar que te corresponde por tu 
cuna, lo haré. ¿Te valdrá con eso, muchacho? 

Sonthorn asintió. 

—Bah, la incredulidad y la desconfianza son propias de los 
humanos, no de nosotros. Has pasado demasiado tiempo entre 
humanos. —Le recriminó el anciano—. Me voy a dormir y te aconsejo 
que tú hagas lo mismo; las transformaciones son agotadoras. 

Dicho esto, el anciano se introdujo rápidamente en la cama, sin 
volverse hacia Sonthorn. Lo que no le dijo fue lo difícil que sería 
lograrlo, pues ni él estaba seguro de poder conseguirlo. Otras muchas 
veces lo había hecho, pero esta era muy distinta. No solo era que se 
trataba de un drugano del bien, ni tampoco era el hecho de que fuera 
reticente a aceptar su sino. El problema era que el poder del joven, si 
no era llevado por buen cauce, podía ocasionar estragos si no era 
capaz controlarse. 

“Espero que su mente sea tan fuerte como su cuerpo, pues al contrario 
estaremos perdidos. —Roland pensaba mientras conciliaba el sueño—. 
Esperemos no haber llegado demasiado tarde”. 


Antes de la salida del alba, Sonthorn ya estaba preparado para 
emprender el camino hacia Darmid. Uno por uno fue despertando a 
sus compañeros. Cerón se incorporó rápidamente en la cama, pero por 
la cara de tristeza que atestiguaba su rostro, era reacio a abandonar el 
lecho. Todo lo contrario que Roland que, consciente de la importancia 
de la siguiente noche, se levantó rápidamente e intentó despabilar a 
Cerón. 

—Joven mago, ya es hora de levantarse. Antes del anochecer 
deberemos estar a muchas leguas de distancia de aquí —dijo mientras 
le retiraba las mantas a las que tanto cariño había cogido Cerón esa 
noche. El mago trató de retrasar la marcha lo máximo posible—. No 
me preguntes las razones, no hay tiempo ahora. En cuanto podamos te 
pondremos al día. 

—Vamos, Cerón, hay demasiadas novedades que pasaste por alto 


mientras dormías. —Le informó Sonthorn—. Estoy con Roland, de 
verdad que hay que darse prisa. 

—Ya voy, perdonad, pero hacía días que necesitaba descansar en 
condiciones. —El joven mago amagó una sonrisa y se levantó. Había 
dormido sin camiseta y el guerrero pudo recordar las debilidades de 
su amigo al ver su cuerpo extremadamente delgado y pálido. A la luz 
del nuevo día que se introducía por la ventana, ambos druganos 
comprendieron el enorme sacrificio que hacía Cerón acompañándolos. 
Roland miró a Sonthorn preocupado por el mago y este le devolvió la 
misma mirada. 

—Desde siempre ha sido así. Su cuerpo puede que sea débil, pero su 
mente es poderosa. —Sonth le guiñó un ojo al mago—. No te 
preocupes por él, podrá cuidarse solo. Recuerda que es un mago 
humano que acompaña a una pareja de dioses. —Sonrió 
forzadamente. 

Sin embargo, a Roland no le hacía gracia el comentario. Aunque los 
magos requiriesen una mente habilidosa y rápida para manejar la 
magia, necesitaban un cuerpo fuerte que le diera un sentido a los 
hechizos. La magia consume la energía del que la utiliza en mayor o 
menor medida, y todos los allí reunidos lo sabían. Sin embargo, 
también se dio cuenta de que, aunque Sonthorn aún no era consciente 
de su raza, su mente comenzaba a prepararse para ello. Aunque fuera 
escondido en comentarios bromistas, el drugano se iba ubicando en su 
lugar. 

“Mejor —pensó el anciano mientras se vestía—, eso hará más fácil la 
tarea de esta noche”. 

—Muy bien, jóvenes, vámonos. Como ya he dicho, tendremos que 
cabalgar veloces... o tanto como podamos —dijo mirando a Cerón, que 
luchaba contra la sotana para se introdujera por su cabeza—, para 
estar muy lejos de aquí. Por suerte los caballos son de lo mejor que he 
visto en mi vida. Especialmente esa yegua mía... 

Sonth descubrió algo que le pasó inadvertido en el drugano, según 
sus palabras, neutral. De noche era un anciano sabio, conocedor de 
grandes secretos, poderoso e inteligente. Pero de día era muy distinto, 
y salvo en momentos de plenitud, se le podría considerar muchas 
veces un viejo loco. Su forma de actuar, sus gestos, sus palabras le 
decían a Sonth que de día estaba loco y de noche era un genio. 

“Eso no es tan raro —se dijo a sí mismo—, muchos artesanos 
magníficos son extraños de día y muchas veces caen en la locura. Sin 
embargo, de noche realizan obras maestras dignas de admiración. Quizá 
sea esa una de las razones por la que sigo desconfiando de él”. 

—Muy bien, vámonos —dijo al ver que Cerón había derrotado a la 
sotana—. Pasaremos a por los caballos... ¡maldita sea! 

—¿Qué ocurre, Sonthorn? —preguntó Roland preocupado por su 


reacción. 

—Cambio de planes... no hemos preparado el dinero para pagar los 
caballos. —El joven se maldijo por su olvido—. Bien, vale... Cerón, 
quédate con Roland y ayúdale a copiar las monedas necesarias. —El 
mago aceptó, toda prueba mágica merecía su interés—. Yo iré a la 
cocina a buscar provisiones para el camino. Imagino que no querréis 
seguir comiendo cecina todo el viaje. 

—Yo no. —Cerón comenzó a ponerse verde solo de pensar en 
volver a comer cecina después de los manjares del día anterior. 

—Yo sí. —Roland se relamía los labios. Ante sus miradas asustadas 
se intentó explicar—. ¿Qué pasa? A mí me gusta... 

—Te guardaré un poco en la mochila, Roland. 

Sonth salió de la habitación en dirección a la cocina de la Posada 
del Fuego Azul en busca de provisiones. Antes de llegar a la puerta, se 
volvió. 

—Por cierto, ¿cuánto tiempo queda para llegar a Darmid? —Cerón 
ya estaba atosigando a preguntas al anciano respecto al hechizo y 
Sonth tuvo que repetir la pregunta cuando el mago se dio cuenta de 
él. 

—Pues... a buen ritmo, con caballos veloces, sin interrupciones, con 
el viento a favor... —calculaba Roland mientras se señalaba los dedos 
de la mano derecha. 

—¿Cuantos días, Roland? 

—Veamos, si el viento sopla del sur... no, no, yo creo que soplará 
del norte. En esta época del año suele ser así. —El anciano se mesó la 
barba mientras buscaba entre los pliegues de su túnica—. ¿Dónde he 
dejado el papel? ¿Lo has visto tú, mago? 

Cerón negó con la cabeza mientras contenía la risa a duras penas. 
Una tos le cortó la carcajada, haciendo que tuviera que concentrarse 
en respirar. Varios segundos después logró reponerse, a duras penas. 
Agarró un vaso de agua y bebió tratando de aliviarse. 

—Tres días, cuatro a lo sumo —contestó Cerón por él. 

—Está bien. —Sonthorn miró a su compañero, preocupado. Sin 
embargo, este no parecía reparar en su inquietud—. No os olvidéis de 
las monedas. Dejad suficientes para pagar la posada y los víveres que 
pida yo ahora. —Sonthorn salió por la puerta, ahora sí, en dirección a 
la cocina, dejándoles solos en la habitación. Aún desde el piso de 
abajo, pudo oír a Cerón peleando por que el anciano se volviera a 
centrar en la magia. 


—Veo que has respetado tu palabra, Sway, has equipado muy bien a 


los caballos —dijo Sonth mirando a los corceles, que aguardaban 
ansiosos por correr en campo abierto. Ninguno de ellos prestaba 
atención a sus jinetes, sus ojos estaban vueltos hacia las llanuras que 
se extendían a las afueras del pueblo de Pámer. El caballo de Sonth 
finalmente se percató de su presencia y miró al joven con respeto, 
inclinando la cabeza ante él y el guerrero hizo lo mismo. 

—¿Por qué no haces tú eso? —preguntó Roland a su yegua 
mientras se ponía delante de ella intentando llamar su atención, sin 
más éxito que ninguno—. ¡Bah! 

Refunfuñando, el anciano se aupó ágilmente sobre la silla de 
montar. Sway reía divertida, el anciano le era simpático. 

—Tú no has respetado la tuya, has llegado después del alba —dijo 
recorriendo a Sonthorn con la mirada, de arriba a abajo—. Creo que 
tendrás que recompensarme por ello... 

—Nos ha costado más de lo que esperábamos reunir el dinero —se 
excusó sin reparar en la indirecta—. Lo lamento de veras. 

—No os preocupéis, mientras llegabais les cambié las herraduras, 
ahora correrán como el viento. 

—Muy amble, mujer. —Sonth sonreía—. Entonces serán 820 
monedas, por las molestias. ¿Dónde deseas que le deposite el dinero? 

—Eso me preguntaba, ¿dónde está? —Sway miraba a su alrededor, 
pero no lograba encontrar el pago preparado. 

—Lo llevo en esta mochila. —Sonth dio un pequeño salto para que 
el metal rechinara—. Pesa mucho, será mejor que lo lleve yo hasta 
donde usted me diga. 

—«¿Llevas todas esas monedas en la espalda? —-Sonth asintió y 
Sway levantó la ceja, impresionada por la fuerza del joven—. Está 
bien, sígueme, no puedo creerlo... 

Sway condujo al guerrero al interior de la tienda, que permanecía 
cerrada aún. Abrió la puerta y las ventanas para que entrara un poco 
de luz y apartó unos sacos de pienso, dejando al descubierto una 
pequeña puerta de madera en el suelo. La abrió y Sonth descubrió un 
pequeño agujero, de no más de un metro de profundidad excavado en 
el suelo, fortificado con madera. 

—Déjalo ahí dentro, Sonthorn. 

El joven asintió y, lentamente y con mucho cuidado, dejó la 
mochila en el interior. La madera comenzó a quejarse y quebrarse 
bajo el peso y Sonth volvió a sonreír. 

—Te dije que pesaba. 

—Sí, lo hiciste —dijo la mujer mientras se acercaba a él insinuante. 
Sway le puso una mano en uno de sus brazos y descubrió la fuerza que 
tenían. Conteniéndose, o eso le pareció a Sonth, se mordió el labio 
inferior mientras le miraba a los ojos—. Hay algo en tus ojos que me 
llama, guerrero. Desprendes una sensación de paz y de fuerza que me 


atrae. Algo en tu timidez me dice que me acerque... ¿tienes prisa? 

Sonthorn comenzaba a retroceder. 

—SÍ señora, para ser sinceros, sí que tengo prisa... lo, lo siento... he 
de irme. —Sonth comenzó a volverse. 

—Es una pena que un joven como tú se deje llevar por el corazón y 
no por la pasión. —Las palabras de la joven le recordaron vagamente 
a las de Roland la noche anterior y la sensación de prisa aumentó. 

—Puede que así sea, pero así es también. Adiós, Sway, gracias por 
los caballos. 

Sonth salió por la puerta en dirección a sus compañeros. Silencioso 
se montó en el caballo después de acariciarle la cabeza y pedirle 
permiso. 

—Si alguna vez cambias de idea, ya sabes dónde estoy, guerrero — 
dijo insinuante, apoyada en el quicio de la puerta. 

Roland y Cerón miraron al joven incrédulos y preguntaron a la vez. 

—¿Qué ha querido decir? 

Sonth salió al galope sonriendo y sin volver la cabeza. Cerón y 
Roland salieron detrás de él. 

—Sonthorn, espera, ¿qué ha querido decir? 


El día avanzó tan rápido como las leguas que recorrieron. El clima era 
agradable y el camino estuvo despejado. Roland le contó al mago sus 
planes y entre risas, Sonth les dijo lo sucedido en la tienda de Sway. 
La historia del guerrero tuvo más comentarios que la del anciano y 
pronto las anécdotas del viejo sobre mujeres de juventud ocuparon 
gran parte del camino. 

Comieron sobre los caballos y avanzaron todo lo que pudieron a lo 
largo del día. Solamente se detuvieron un par de veces para dar de 
beber a los caballos en varios arroyos que encontraron en el camino, y 
no demasiado tiempo. La noche comenzaba a cernirse sobre ellos 
cuando Roland consideró que la distancia a cualquier ciudad era 
razonable. Además, dentro de poco los caballos apenas verían el 
camino que les ordenaban seguir. Cerón agradeció el descanso y bajó 
pesadamente de su caballo. 

—Ya está bien por hoy. —El anciano miró a su alrededor—. 
Descansaremos en ese claro. 

—Me parece bien, Roland. —Sonth descabalgó del caballo y le 
felicitó por el viaje—. La luna aún no ha salido, ¿cómo lo vamos a 
hacer? 

El guerrero comenzó a revolver en su mochila en busca de la cena 
mientras los demás bajaban a su vez de los corceles y se preparaban 


para pasar la noche. Sin embargo, esto no era del todo cierto, pues 
mientras Cerón sacaba mantas y demás pertrechos, el anciano se sentó 
cerca de un árbol. Silencioso, rebuscó entre sus ropas la pipa y la 
encendió con su propia magia. Fumó despacio y tranquilo, ajeno a 
cuánto le rodeaba, meditando cosas que solo él sabía. 

Sonthorn se fijó en el anciano y tras un segundo de duda, le dejó 
concentrarse para continuar con sus tareas. Mirando cada poco a 
Roland esperando algún gesto que delatase que estaba listo, el 
guerrero preparó el fuego, calentó la comida, la sirvió y cenó en 
silencio junto a Cerón, pero el anciano seguía absorto en sus 
pensamientos. 

Cada vez más nervioso, a Sonthorn se le acababa la paciencia. 
Estaba a punto de levantarse para sacar al viejo de sus pensamientos, 
cuando este levantó la cabeza y sonrió al joven que lo miraba. 

—i¡Ya me acuerdo! —confesó orgulloso—. Pensé que se me iba a 
olvidar. 

El anciano se rascó la cabeza mientras se ponía rojo. 

—¿Quieres decir que no sabías cómo hacerlo cuando me lo 
prometiste? —Sonth se ponía rojo de ira. 

—Lo importante es que me he acordado, no cuándo ha sido — 
sonrió—. No te sulfures, es un hechizo de los más complejos que 
puedas imaginar. Y para vuestra información, —El anciano abarcó con 
la mirada a los dos compañeros restantes—, requiere tanta energía 
que cuando lo realice, seguramente me desmaye. 

—Yo cuidaré de ti, Roland —le garantizó el mago—. ¿Quieres cenar 
antes? Así tendrás más fuerzas. 

—Un estómago lleno embota el cerebro, Cerón. No deseo fallar por 
calmar mi apetito —le explicó—. Sonth, si tienes alguna duda, 
pregúntala antes de que te transformes, después no podrás. 
¿Entendido? 

El guerrero asintió. Miles de dudas se le agolpaban en la cabeza, y 
eso sin considerar que no confiaba del todo en que pudiera 
transformase realmente. Lo que tuviera que ser, sería, y Sonthorn 
realizó al anciano todas las preguntas que pudo antes de que este le 
parase. 

—Vale, vale, vale... sooo0. —Roland obligó a Sonth a guardar 
silencio—. Tienes demasiadas preguntas. Mejor yo mismo te contaré lo 
que pasará y como solucionar los problemas más frecuentes que tu 
raza tiene al transformarse. ¿Estás de acuerdo? 

Sonthorn asintió. Seguramente pudiera aprender más con ejemplos 
que con tecnicismos. Se sentó en el hueco que había dejado al 
levantarse el anciano y se dispuso a escuchar. Cerón lo imitó. 

—Verás... no sé cómo empezar. —Roland daba vueltas sobre sí 
mismo y movía las manos nerviosamente—. Tu raza es muy distinta a 


la mía, aunque somos parecidos en el fondo. Te contaré lo que ocurre 
en mi raza y te daré información sobre la tuya, así que tendrás que 
sacar tus propias conclusiones. —Esperó a que Sonth asintiese de 
nuevo y, suspirando, continuó. 

«La primera transformación de nuestros jóvenes es peligrosa y 
traumática, todas las energías acumuladas en su niñez “explotan”. — 
Roland no encontraba una palabra mejor para definirlo—. Para 
transformar su cuerpo en algo diferente, en algo para lo que está 
destinado a ser. 

»Cuando los jóvenes de mi raza llegan a la edad de ocho años, sus 
padres acuden a los sabios del consejo para concertar la asamblea en 
la que descubrirán su naturaleza. —Roland movió la cabeza 
entristecido—. Antes había asambleas todos los días, incluso varias. 
Eran tiempos muy felices —suspiró—, hasta que tuvimos que huir 
debido a que número se fue reduciendo drásticamente. —Ante la 
avalancha de preguntas, el anciano levantó la mano pidiendo silencio 
—. Todo llegará en su debido momento, hijo. ¿Por dónde iba? ¡Ah! Ya 
me acuerdo. Naturalmente, lo más normal era que siendo hijo de 
druganos neutrales, sus ojos fuesen dorados, pero había excepciones. 

»En algunos casos, resultaba que la herencia del niño era distinta, 
que sus alas tras la transformación eran negras. Sus padres lloraban 
amargamente su desdicha, pues su hijo sería arrebatado de sus casas 
para desaparecer. Eran las normas, Sonth, tu raza tomó esa decisión al 
verse incapaz de controlar su alma malvada. Nadie sabe qué ocurría 
con ellos, solo tus antepasados lo saben, y no estoy seguro de querer 
averiguarlo. 

»Pero en otras ocasiones, muy pocas en realidad, nacía un 
drugano del bien y el acontecimiento era celebrado por todo lo alto. 
Era un orgullo y un placer para las familias, aunque a sus hijos 
también se los llevaban, pero por otras razones mejores. Se los 
llevaban al continente para ser educados para liderar a las razas al ser 
adultos. Viajaban por todo Ergasth estudiando y conociendo gentes y 
lugares, haciéndoles mejores personas, para así poder gobernar con 
sabiduría, pero nos estamos desviando del tema. Esta va a ser una 
noche importante para ti, no debo aburrirte con historias antiguas. 

»Lo primero que has de saber, es que no será una transformación 
normal... a ver si logro explicarme. —El anciano hizo una pausa y se 
rascó la cabeza, indeciso de cómo continuar—. Verás, no es una 
transformación normal, pues te será impuesto por la magia. En otros 
tiempos, este hechizo se usaba para los jóvenes, sobre todo de tu raza, 
que no tenían las alas por sí solos. Tu naturaleza hace que sea más 
complicado este proceso, pues os guiais mucho por el corazón, al 
contrario que mi raza que es por la razón; o la de los del mal, que es 
por los deseos. Cuando llegaban a cierta edad y no cambiaban, se 


llegaba a temer por sus vidas, pues era tanta la energía de sus cuerpos 
que esta comenzaba a consumirles por dentro. 

»Como bien digo, no será completa, solo servirá para que veas 
quién eres en realidad y comiences a creer. Tendrás el cuerpo que 
debes, pero tus poderes no serán mayores de los que tienes ahora. Tu 
cuerpo se transformará, pero tú no. De tu espalda brotarán las alas 
que caracterizan tu raza y podrás intentar volar, pero no pierdas el 
tiempo y aprende rápido, el hechizo se acaba. ¿Cuánto tiempo durará? 
—Roland rebuscó en sus conocimientos—. Tendrás poco más de una 
hora, aunque también depende de tu fuerza y de lo que hagas, pero 
como muchísimo, dos horas. 

»Tengo una advertencia, y escúchala bien. Cuidado con dónde 
pisas. Los druganos del mal pueden detectar nuestra magia y por eso 
usaré unas runas olvidadas hace mucho para transformarte, pero tu 
cuerpo la desprenderá. Por eso no debes posarte en ningún lugar, no 
debes pisar el suelo transformado.» 

—¿Qué importancia tiene que pise el suelo o que no? —Sonthorn 
no lograba entenderlo—. Si pueden detectar la magia que desprendo, 
me pueden encontrar igual. 

Roland escuchó la explicación del joven guerrero y le corrigió 
rápidamente. 

—Si no entiendes algo, preguntas, y eso está bien... pero si no lo 
entiendes, no trates de corregirme. La razón de la advertencia, es que 
por mucho que sepa que estás ahí, no quiere decir que te puedan 
encontrar. Recuerda que vas volando, y eso implica que te desplazas 
muy rápido. Además, no podemos transportarnos a lugares que no 
conocemos. No podemos aparecer en el aire si más en cualquier lugar 
de Ergasth. Pero si pisas el suelo, el rastro lo podrán seguir si lo han 
estado esperando o buscando. —Sonth asintió—. No te martirices, 
guerrero. Como ya te dije alguna vez, nadie nace sabiendo. —Roland 
levantó el brazo sonriendo mientras apuntaba al centro del claro—. Se 
hace tarde. Ponte ahí y no te muevas. 

El joven obedeció, y Roland comenzó a entonar las runas que 
cambiarían la vida de Sonth. 


CAPÍTULO 2 
PISANDO LAS NUBES 


Las runas pronunciadas por el anciano cesaron mientras Este caía al 
suelo, debilitado por el esfuerzo realizado. Sonth, todavía reticente a 
creer al anciano, se dispuso a ayudarle cuando un escalofrío le 
recorrió la espalda, enderezándole como atravesado por un rayo. Su 
cuerpo se retorció mientras caía al suelo, sus piernas se negaban a 
sostenerle por más tiempo. El joven se sintió débil y enfermo, las 
fuerzas se le escapaban rápidamente y Sonth comenzó a tener miedo. 

“Tal vez el hechizo ha salido mal, ni él mismo se acordaba de cuál 

era...?. 
Intentando encontrar la razón de su pesar, Sonthorn cerró los ojos 
concentrándose en su cuerpo y sus sensaciones. Sus músculos, a pesar 
de la debilidad que sentía, comenzaron a endurecerse, a tensarse; su 
mente, acobardada por el temor, comenzaba a desarrollarse; a ver y 
sentir más allá, a conocer más de su alrededor. Su cuerpo reaccionaba 
a la magia sin que el joven fuera plenamente consciente de sus actos. 

Sonth abrió los ojos intentando encontrar algo fijo a lo que 
agarrarse en el mundo nuevo en el que se sumergía, pero no pudo ver 
más allá de la brillante capa de luz que le envolvía. Todo su alrededor 
había sido remplazado por el cegador destello, y eso solo empeoró sus 
temores. Miró como sus dedos parecían absorber la luz y pudo 
relajarse levemente. 

Con las manos y las rodillas apoyadas en el suelo, Sonth comenzó a 
sentir la verdadera transformación de su cuerpo. La espalda se curvó 
más de lo que el joven creía capaz y el dolor le atenazó hasta las 
entrañas de su cuerpo, que terminaban de absorber la luz que antes 
habitaba a su alrededor. Cerró los ojos de nuevo debido a el tormento 
que sufría. El sufrimiento aumentaba a cada instante mientras luchaba 
por contener los gritos que se agolpaban en su garganta. 

Sonthorn comenzaba a temer por su vida cuando reparó en la 
sensación que menos esperaba encontrar en aquellos momentos y en 
dolor comenzó a retroceder. La sensación del joven se abrió paso entre 
las tinieblas de su mente confusa, mostrándole la imagen que 
guardaba en sus recuerdos desde hacía más de dos años. Sonriendo 
sonrojada, le miraba Tarnicis, la única mujer que Sonth había amado 
en su vida. Su sonrisa le iluminó el corazón, le calentó las entrañas y 


le alegró el alma. 

Verla una vez más... 

Las palabras volvieron su memoria y se preguntó por qué no había 
pensado en ella más a menudo. Su rostro volvía entre sueños a su 
cabeza, pero Sonth jamás recordaba esas fantasías. Conscientemente, 
Sonthorn casi nunca pensaba en ella, únicamente en las noches en 
vela en las que se torturaba por sus acciones pasadas. Pero la imagen 
de la joven siempre estaba en su cabeza, oculta bajo sus 
preocupaciones, pero estaba ahí. 

Un pensamiento inesperado le asaltó con una fuerza desmedida. 

“Voy a Darmid —pensó incapaz de creer que no hubiese pensado en 
ella antes—, ella estará allí... podré verla de nuevo...” 

Verla una vez más... 

La mente de Sonth se unió a su cuerpo y ambos continuaron la 
transformación. De su espalda, desnuda a petición de Roland, 
comenzaron a brotar dos alas brillantes. Al principio muy despacio, 
casi imperceptiblemente, para luego continuar ganando velocidad. 
Brillantes en un principio, desde la posición de Cerón solo se veía a un 
joven, con manos y rodillas apoyadas en la tierra, del que emanaba 
una poderosa luz que casi le impedía mirar. 

Pero la transformación se estaba celebrando y Sonth al fin creyó al 
anciano y se supo heredero de los Dioses Desaparecidos. Al fin creía, y 
su cuerpo obedecía al fin sus órdenes. Las alas se extendieron mientras 
Sonth se ponía en pie lentamente, majestuoso mientras la luz 
desaparecía de su cuerpo. Solo las puntas de las alas continuaron 
brillando un momento más antes de apagarse. Poderoso, el drugano 
del bien abrió los ojos finalmente y miró a su alrededor con unos ojos 
nuevos. 

Cerón estaba perplejo al volver a ver a su amigo transformado. Con 
tanta conversación hasta él mismo dudaba ya de las palabras del 
anciano. El mago ayudó a Roland a mantenerse incorporado para que 
él también pudiera ver su creación. Le ofreció un poco de agua y en 
anciano la rechazó con un gesto de la mano. Pausadamente y con un 
gran esfuerzo por su parte, le habló al joven drugano que se miraba 
sus nuevos apéndices sorprendido y asustado. 

—Veo en tus ojos que al fin me crees, muchacho. —Roland se 
humedeció los labios ahora resecos por el cansancio—. Disfruta, pero 
sobre todo trata de aprender, el tiempo se agotará rápido... 

Sonth asintió sobriamente, pero no habló. Todos los 
acontecimientos se agolpaban en su mente que comenzaba a 
despertar, dándole más profundidad a todo. Veía más allá, sentía con 
más fuerza, sabía más de todo lo que le rodeaba. Lo que siempre había 
estado oculto para él, se abría ahora ante sus ojos. 

—Una cosa más, heredero. —Roland tosía agotado, ni siquiera 


abrió los ojos para mirarle—. Cuando me desmaye dejaré de ocultar tu 
magia y te podrán encontrar... a los tres en realidad. Date prisa y 
vuela, guerrero, contempla el mundo desde las alturas y saluda a las 
águilas de mi parte. —Sonrío recordando la sensación, aquella 
sensación que tantas veces le había insuflado vida a lo largo de su 
existencia. 

Roland se relajó y se concentró en mantener la energía del guerrero 
oculta. Había hecho su parte y estaba orgulloso de ello; al fin el joven 
creía y la esperanza comenzó a brillar con más fuerza en su corazón. 

—Es un honor viajar a tu lado, Sonthorn. —Cerón miraba a su 
amigo maravillado por la visión que proyectaba. Las leyendas sobre 
dioses cobraban vida ante sus ojos—. Vete tranquilo, yo le velaré en tu 
ausencia. 

—El honor es mío. —Su voz sonó seria, poderosa y profunda. 

No hicieron falta más palabras y Sonth comenzó a pensar en volar, 
pues notaba que la consciencia de Roland empezaba a extinguirse. El 
sueño reparador se apoderaba de él rápidamente. Pronto no sería 
capaz de continuar manteniendo oculto al guerrero. 

El joven buscó en su memoria la forma de intentar volar, era algo 
completamente desconocido para él tanto como cualquier humano. Si 
las circunstancias no hubiesen sido tan duras, se habría echado a reír. 
Por su mente pasaban cientos de ideas a la vez, agolpando su cerebro 
que comenzaba a despertar. Una imagen llamó su atención a la vez 
que el recuerdo que conllevaba le torturaba el alma. Su muerte y la 
visión que le predecía se abrieron paso a través de su memoria. 

El hombre de su visión se transformó entre sufrimientos por una 
decisión tomada que Sonth no llegaba a comprender, miró al cielo y se 
lanzó hacia él con todas las fuerzas que le daban las piernas. Sonthorn 
excluyó de su memoria el miedo por el futuro y pensó fríamente en las 
reacciones del hombre. 

“Puede que las fuerzas de mi raza sean mucho mayores que las 
humanas. Tengo que acostumbrarme a este cuerpo y a sus sentidos cuanto 
antes.” 

El guerrero comenzó a realizar los mismos calentamientos que 
había practicado cada día antes de entrenarse en la Escuela Militar, 
tratando de acostumbrarse al peso de los apéndices. Rápidamente se 
dio cuenta de que sus habilidades habían aumentado 
considerablemente. Cuando saltaba o corría, lo hacía más rápido o 
más lejos o más fuerte. Aun sin ser una transformación completa, pues 
eso le había explicado Roland, el guerrero se dio cuenta de lo lejos 
que quedaba su cuerpo humano. 

Al principio eran movimientos tensos e inexpertos, pues el peso de 
las alas y su tamaño le volvían torpe y lento. No obstante, 
rápidamente comenzó a hacerse a ellas. En un par de minutos, lograba 


moverlas por separado al resto del cuerpo y al poco controlaba 
algunos movimientos, aunque básicos. Se centró en las acciones que 
consideraba que podría utilizar para volar y varias veces se descubrió 
pensando en los pájaros que volaban cerca de su casa. Intentó imitar 
los movimientos del hombre de su visión y comenzó a batir las alas 
torpemente, levantando pequeñas nubes de polvo a sus pies. 

—El tiempo apremia, amigo. —Cerón no perdía detalle de sus 
movimientos, pues su futuro estaba ligado a que aquella noche Sonth 
descubriese sus poderes—. Lánzate al cielo y deja de pensar en el 
cómo; solo hazlo. 

El guerrero recordó las imágenes del ascenso de Roland y trató de 
almacenar cada detalle en su memoria. Sonth asintió a Cerón pues ya 
se sentía capaz de intentarlo. Dobló las piernas concentrando sus 
fuerzas en las extremidades y se propulsó hacia los cielos. Su salto no 
fue tan prodigioso ni mucho menos como el de los hombres de su 
visión, pero ningún humano lo hubiera podido igualar. 

A varios metros sobre el suelo abrió las alas, y susurrando unas 
palabras de súplica comenzó a batirlas torpemente. Sonth se escoró 
peligrosamente a su izquierda y agitó los brazos intentando mantener 
el equilibrio. Como rápidamente se dio cuenta, era inútil. Se concentró 
en el manejo de las alas y aceleró su movimiento comenzando a 
elevarse lentamente hacia las nubes. 


Las sensaciones que experimentó Sonthorn mientras atravesaba los 
cielos de Ergasth no pueden ser descritas. El miedo a las alturas que 
en un principio le asaltó, dejó paso lentamente al placer del viento en 
la cara. Aunque le costaba respirar, nunca ningún aire le supo mejor, 
más puro y más fresco. Estaba en su terreno, se notaba cómodo, a 
gusto, feliz como nunca lo había sido. Miraba hacia el suelo, lejano 
bajo sus pies y una sensación de bienestar y poder se apoderó de él. 

“Si mi vida corre peligro a cada paso, bien merece la pena por poder 
disfrutar de esta sensación. —Sonthorn sonreía—. Dos horas nada más, 
solo dos horas... debo concentrarme y aprender a dominar este cuerpo 
extraño”. 

El joven casi confiaba en el anciano, la gratitud que sentía por él no 
dejaba de aumentar a medida que disfrutaba más del vuelo. Batía las 
alas lentamente, dejando que el viento le transportara. La soledad le 
rodeaba, al fin se concentraba plenamente en sus pensamientos 
mientras practicaba movimientos y piruetas en el aire. Comenzó a 
pensar en el futuro, aunque en uno cercano, tampoco quería torturarse 
demasiado aquella noche. 

“Partimos esta mañana en dirección a Tares, donde atravesaremos en 


gran río Genju. —Sonth probaba ahora a usar los brazos y volar a la 
vez, y por sus torpes movimientos, supo que sería difícil aprender 
correctamente—. Puede que haya enemigos buscándonos cerca de allí, 
quizá debería adelantarme y descubrir si nos aguardan. El camino más 
corto a Darmid atraviesa ese pueblo, es un buen lugar para las 
emboscadas. —Sonth nunca olvidaría las clases de Morsh”. 

El joven se decidió y se lanzó hacia el norte, oteando el horizonte 
en busca del pueblo al que se dirigía. Pronto el humo de las chimeneas 
se hizo visible elevándose hacia las nubes. La distancia entre el grupo 
y el pueblo no era demasiado grande a ojos del joven, que no había 
tardado mucho en encontrarlo. Pero la realidad era muy distinta, pues 
más de veinte leguas les separaban, aunque a Sonth le hubiese 
parecido mucho menos. Acostumbrado a ir a pie o a caballo, no reparó 
en la gran velocidad que había llevado durante el vuelo. Las distancias 
eran muy diferentes allí arriba. 

Poco a poco se acercó al pueblo y pudo descubrir una gran fortaleza 
exterior de piedra que la defendía. El guerrero se descubrió buscando 
puntos débiles entre los muros. Extrañado por sus reacciones, 
rápidamente alejó esas ideas de su cabeza. Las chimeneas humeaban 
haciendo la atmósfera casi irrespirable. Sonth se vio obligado a 
ascender para evitar asfixiarse entre los humos. 

Agitó las plumosas alas con fuerza y comenzó a elevarse entre las 
nubes, ocultando su presencia a miradas no deseadas. Quizá hubiese 
alguien vigilando las calles. El guerrero no creyó que fuera posible. Lo 
más probable era que solo hubiese alguna pareja de enamorados que 
se escondiese entre callejones oscuros robándole un furtivo beso a su 
amante entre las sombras. Aun así, el guerrero no quería arriesgarse. 

Sonth sonrió ante esta idea pensando por un momento en el 
solitario beso que Tarnicis le había regalado y su alma se contrajo. 

“Pronto... —susurró para sí—, pronto”. 

Muchas personas creían que el amor se acaba en una pareja con el 
tiempo para dejar paso al cariño, pero el joven no era de esa creencia. 
Sonth sabía que el amor no desaparecería de su corazón, aunque una 
eternidad le aplastase con el peso de los años. 

Los malos pensamientos o las ideas tristes arrebatan las fuerzas a 
las personas y Sonth comenzó a sentir el dolor en la espalda, 
provocado por el sobre esfuerzo realizado por unos músculos que 
nunca había utilizado. El joven perdía altitud a medida que el 
movimiento de sus alas perdía velocidad. Pronto dejó atrás las nubes y 
el pueblo de Tares apareció de nuevo ante sus ojos. El humo le 
impedía respirar y hasta mantener sus ojos abiertos. Sonthorn buscó 
un lugar donde aterrizar, incapaz de mantener el vuelo. No reparó en 
lo que ocurriría si pisaba el suelo, no pensó en que podía ser visto; el 
dolor era tan profundo que le impedía razonar. 


Sonth a duras penas descubrió una zona despejada y se lanzó hacia 
ella mientras luchaba por mantener las alas abiertas, buscando el 
mayor rozamiento posible con el aire que le permitiera frenar su 
impetuoso descenso. Ajeno a su alrededor, aterrizó con fuerza sobre el 
lecho de piedras que formaba el puente sobre el río Genju. 

Rápidamente miró a su alrededor esperando ver aparecer al 
enemigo entre cualquier sombra, detrás de cada ruido. Se agachó y 
recogió las alas sobre la espalda, descubriendo que las puntas rozaban 
el suelo. El dolor le laceraba y pensó que un pequeño masaje en la 
zona dolorida le podría aliviar. Llevó la mano derecha hasta detrás de 
sus hombros y descubrió unos músculos que los atravesaban donde 
antes no había nada. Primero llegó la sorpresa, después el miedo y al 
final la constatación. El tacto era muy extraño, sintió las plumas sobre 
la piel. Un escalofrío le recorrió la espalda haciéndole estremecer las 
alas. 

Con la curiosidad de un niño pequeño, decidió observar los cambios 
en su anatomía sobre las aguas del mayor río de todo Ergasth. Sonth 
caminó hacia el borde del puente y se asomó sobre la impetuosa 
corriente que discurría bajo él. El reflejo era demasiado borroso y 
Sonth buscó aguas más tranquilas en las que saciar su curiosidad y 
descubrió un remanso cerca de un pilar del puente. Lentamente se 
acercó, pero esta vez su mirada se centró más en inspeccionar de 
nuevo su alrededor que en otear las aguas. 

Ningún ruido llamó su atención y no percibió movimiento alguno. 
Se acercó al borde de nuevo y ahora sí pudo descubrir su figura. 
Despeinado y pálido estaba el hombre que descubrió en su reflejo, 
pero lo que verdaderamente llamó su atención fueron los nuevos 
apéndices de su espalda. Impresionado y maravillado por las 
imágenes, su mente daba vueltas a su nuevo aspecto, intentando 
apreciar con la mayor exactitud sus formas. Estiró completamente las 
alas para poder apreciar su verdadero tamaño y se asombró por los 
más de cuatro metros que debían poseer de punta a punta. 

Siguió observándose cuando un movimiento llamó su atención. 
Rápidamente se agazapó, cerró las alas detrás de él y observó. Dos 
sombras entrelazadas aparecieron por el extremo del puente que daba 
al pueblo, riendo y enredándose. Sonth sonrió, pues sabía que era una 
pareja de enamorados la que se acercaba buscando la intimidad de la 
noche y la soledad del puente. 

Sonth volvió a sonreír recordando a su vez de nuevo a Tarnicis, y 
decidió que ya había descansado bastante. Tomó impulso y se lanzó 
hacia el cielo marcado por una luna llena y hermosa. 

Recorrió los cielos lentamente, deleitándose con las vistas y sus 
pensamientos. Su miraba observaba el suelo muy por debajo de él y se 
maravilló profundamente de la hermosura de las tierras de Ergasth. Su 


vista abarcaba valles y montañas, bosques y praderas. 

Al poco rato de deleitarse, Sonth comenzó a pensar en cosas más 
importantes y menos agradables. Su mente buscaba el lugar en dónde 
Roland y Cerón le estarían esperando. Rebuscó entre sus recuerdos la 
forma de localizar a sus compañeros y un hechizo le vino a la 
memoria. 

Con la magia que Sonth pensaba, sería capaz de sentir, presentir o 
ver a sus amigos desde muy lejos. El joven no estaba muy seguro de 
cuál de las tres sería, pues no recordaba con muchos detalles la noche 
en la que Cerón se lo enseñó. Aquel día el drugano había estado 
demasiado cansado, pues había pasado más de dos días dentro de la 
forja con Dagonerd; padre tenía que terminar unos envíos y necesitaba 
la ayuda de Sonthorn. 

Pero Sonth decidió intentar el hechizo de todas maneras, fuese el 
resultado el que fuese. Podía haber usado la magia de su raza, que era 
más poderosa y seguramente eficaz, mas no deseaba poder ser visible 
ante el enemigo. Así pues, se concentró en la imagen de su amigo 
Cerón y pronunció las palabras que habrían de señalarle el camino 
hasta él. 

Al momento descubrió cómo funcionaba el hechizo. Ante sus ojos, a 
cientos de metros de altura, apareció una senda de color azul eléctrico 
que se dirigía hacia el sur, directo a sus compañeros, supuso Sonth. 
Con el camino a seguir marcado ante él, el guerrero aceleró el batir de 
alas y se lanzó a través de los cielos hacia sus compañeros. No sabía 
cuánto tiempo le restaba de las dos horas que tenía, y decidió que 
sería mejor esperar a que se acabara el tiempo dando vueltas a pocos 
metros del suelo que a varias docenas. Se lanzó en picado para ganar 
velocidad hasta que el viento le cortó la respiración y planeó hacia su 
objetivo. 

Siguió la línea azul provocada por la magia deseando con todas sus 
fuerzas que solo la pudiese ver él. Poco a poco, el trazo fue 
aumentando de intensidad y Sonthorn entendió que se acercaba a sus 
compañeros. Creyó distinguir una pequeña estela de humo a pocas 
leguas de distancia, elevándose entre los árboles. Ya distinguía el 
lugar donde estaban Roland y Cerón, por lo que dejó apagarse a la 
magia, dejando de imbuir sus fuerzas en ella. La senda azulada 
desapareció, aliviando los ojos de Sonth que habían sido torturados 
por su resplandor. 

Finalmente apareció encima del claro donde descubrió a Roland 
recostado cerca del fuego, hablando con Cerón. Ambos volvieron la 
cabeza hacia el drugano que se mantenía sobre el claro, agitando las 
alas. 

Cerón rápidamente se puso en pie, dispuesto a defender a Roland, 
aunque este no demostraba preocupación alguna. Rápidamente, el 


anciano agarró la pierna del mago y le obligó a mirarle. Con una 
palabra que Sonth no llegó a oír, el mago se relajó. Desde las alturas, a 
pocos centímetros de las copas de los árboles, Sonth gritó a Roland en 
busca de información. 

—¿Cómo vuelvo a la normalidad? —Si mantenerse suspendido en 
el aire era de por si complicado, gritando era imposible y Sonth 
comenzó a zozobrar. Le costó un gran esfuerzo mantener el vuelo 
mientras esperaba la respuesta del anciano. 

—No puedes tú solo, chico. O al menos no creo que seas capaz 
todavía. 

—Y entonces, ¿qué hago? 

—Desciende hasta que las palabras de mi hechizo te puedan 
afectar, o relájate totalmente... aunque en tu situación no creo que sea 
la mejor idea. —Roland sonreía contento, aunque por sus facciones, 
agotado. 

—¿Por qué no es lo mejor? —Sonth comenzaba a estar realmente 
agotado y el sudor perló su frente mientras sentía como todos los 
músculos de su cuerpo temblaban por el esfuerzo, ardiendo y 
palpitando. 

—Porque te caerías, Sonth, has de pensar un poco más. No te 
preocupes, es normal durante estos esfuerzos. Acércate —ordenó. 

Sonthorn obedeció y descendió lentamente hasta estar a solo un par 
de metros del suelo. El aire que desplazaban sus alas obligó a Roland a 
cerrar los ojos. 

—Cuando formule el hechizo caerás al suelo con el cuerpo humano, 
prepárate. —Roland comenzó a entonar la magia sin dar tiempo a 
Sonth a que contestase. 

Esta vez la transformación no fue tan vistosa como la anterior, 
pensó Cerón que observaba la escena sin perder detalle. Las alas de 
Sonth parecieron encoger e introducirse en su cuerpo de nuevo, 
aunque con el caer del joven al suelo, tampoco lo pudo ver 
claramente. 

El joven drugano aterrizó de bruces con un sonido seco y un 
quejido en sus labios. Roland se acercó a él mientras este se tumbaba 
boca arriba, mareado tanto por el cansancio como por el cambio de 
cuerpo. 

—Estoy mareado, Roland. ¿Es normal? —Sonth se frotó los 
hombros lacerados mientras se le escapaban gemidos de dolor. 

—Es peor transformarse en humano que en drugano, pero con el 
tiempo te acostumbrarás... —explicó el anciano mientras se sentaba a 
su lado. Cerón le imitó—. Pero bueno, cuéntame. ¿Qué has sentido y 
qué has hecho? 

Lentamente y entrecortadamente a causa de los mareos y el dolor, 
Sonth comenzó a contar su experiencia. En algún momento de su 


historia, Cerón le acercó un odre con agua y el guerrero bebió 
ávidamente. Llegados al punto del puente de Tares, a Sonth se le hizo 
un nudo en la garganta. En aquel instante se dio cuenta de su error y 
se maldijo. Roland observó su cara de consternación y supo que algo 
malo ocurría. El anciano iba a preguntar cuando Sonth se lo explicó. 

—El dolor me atenazaba y me impedía pensar con claridad, el 
humo me asfixiaba y me irritaba los ojos. Me hubiese acabado 
cayendo desde muy alto... —comenzó a explicarse. 

—¿Qué has hecho, Sonth? —Roland estaba aún más nervioso que el 
joven. 

—Descendí al pueblo de Tares... y me posé en el puente —confesó a 
sabiendas de su error. 

—¿Qué hiciste qué? —Los peores pensamientos del anciano se 
hicieron realidad, hasta Cerón se dio cuenta de la magnitud del error 
de su amigo. 

—No podía pensar... el dolor... el aire... 

Roland se puso en pie de un salto, algo notable para su edad, y 
comenzó a empaquetar los aparejos del grupo. 

—Ahora saben dónde has estado... ¡vámonos, rápido! Tenemos que 
llegar al pueblo de Tares antes que ellos o... 

—¿O qué, Roland? —preguntó Cerón. 

El anciano se volvió hacia sus compañeros y los miró entristecido 
mientras movía la cabeza negativamente. Suspirando, le contestó. 

—O todos sus habitantes acabaran muertos. Si llegamos tarde, 
Tares tendrá el mismo destino que Shuko. 


CAPÍTULO 3 
EL ALMA NEGRA 


Rápidamente el grupo terminó de recoger su equipaje metiéndolo 
apresuradamente en las mochilas que amenazaban con estallar. Se 
subieron a los caballos y les espolearon instándolos a galopar con 
todas sus fuerzas. Sonth se sentía culpable por su error y poco a poco 
fue avanzando más rápido que sus compañeros, espoleado por el 
miedo a ser responsable de las muertes de más inocentes. Su caballo 
parecía responder a su ansiedad por llegar a la batalla cuanto antes y 
pronto dejó atrás a sus congéneres. 

—¡No te adelantes, Sonthorn! —gritó Roland saltando sobre la 
montura. El anciano creía entender los pensamientos del joven 
drugano—. No serviría de nada tu muerte, debemos ir todos juntos. 
¡No tendrás oportunidad tú solo! ¿No lo sientes acaso? 

—-¿Sentir el qué? —le preguntó sobre el estruendo de los caballos al 
galope. La tierra temblaba bajo sus cascos, acompañando la sensación 
de apremio con su sordo sonido. 

—A tu enemigo, muchacho. Los druganos del mal están cerca. — 
Roland parecía entristecido—. Tu magia les ha llamado y ahora ese 
pueblo no tiene ninguna oportunidad. Debiste escucharme, debiste 
creerme, debiste... 

Sonth estaba a punto de intervenir cuando Cerón se le adelantó. Las 
palabras del mago fueron mucho más suaves de las que se agolpaban 
en los labios del guerrero. 

—No es momento para discusiones. —Su voz sonó tajante. Más 
tarde se reiría al darse cuenta de que había regañado a no uno, sino a 
dos de los Dioses Desaparecidos—. Sonth no debería haberte 
desobedecido, pero no puedes echarle la culpa. Él no sabía lo que 
podía ocurrir, y dudo que con todas las sensaciones tras la 
transformación hubiese reparado en ello siquiera. Centrémonos en 
intentar salvar a los habitantes que podamos de ese pueblo. —Cerón 
les abarcó a ambos con la mirada mientras Sonthorn frenaba a su 
caballo para igualar su altura a la de sus compañeros—. ¿Tenéis 
alguna idea de cómo hacerlo? 

—Ideas no, pero si algo de información. —El anciano trató de 
centrarse en el problema, evitando pensar en lo que lo había causado 
—. Noto una presencia malvada en el aire. Noto su poder, siento su 


energía —aseguró—. No puedo saber dónde está, ni que trama, pero 
sé que está allí, igual que debes darte cuenta tú. —Roland miró a 
Sonth interrogante. 

El guerrero no sentía la presencia como él, pero decidió intentarlo. 
Cerró los ojos y se concentró en las sensaciones que le llegaban a 
través de la magia. Al principio no notó nada, después sintió a Roland 
como había sentido su consciencia apenas un par de horas antes. Poco 
a poco su mente se abrió dejando paso a sensaciones desconocidas 
para él y comenzó a ver su alrededor de otra manera. 

Sonth distinguía una sombra, más negra que la noche sin luna, en 
la profundidad de su mente y decidió que eso era lo que señalaba 
Roland. Era fuerte y poderosa, más de lo que hubiese sido capaz de 
imaginar. Un escalofrío recorrió su espalda cuando sintió que algo más 
llamaba su atención. Había algo en aquella presencia que le resultaba 
familiar al guerrero, pero no supo identificarlo. 

—Sí que lo siento, Roland. —Su voz sonó llena de remordimiento 
—. Noto su fuerza y su maldad. ¿Sabes qué puede ser? 

—La notas porque al fin y al cabo también es parte de tu raza. — 
Roland frenó un poco a su corcel y sus compañeros le imitaron. Más 
valía perder un poco de tiempo en tener un plan aceptable que llegar 
un poco antes para morir—. Es un drugano del mal, como en que viste 
en tu sueño en la torre que mantiene a Marit cautiva. ¿Recuerdas a 
aquella mujer que juró matarte si te volvía a ver? Ella pertenece a los 
druganos negros, al mayor peligro de Ergasth después de Kelldom. 

—¿Por qué esta guerra, Roland? ¿Qué ocurrió para que haya tanto 
odio...? —Sonth no entendía el odio como cualquier otro mortal. Para 
él solo había una vida que merecía la pena vivir y no deseaba perderla 
por una guerra ajena. 

—Por tus antepasados, Sonthorn. Mataron o desterraron a los 
druganos del mal durante generaciones enteras. Para ellos, no merecía 
la pena intentar salvarlos o reconducirlos. Los desterrados que 
intentaban volver eran asesinados por las patrullas de defensa y eso 
solo empeoró las cosas. Una muerte por otra, dijeron los druganos 
negros intentando acabar con los conflictos, pero por aquella época 
erais demasiado orgullosos. Matasteis a todos los que encontrasteis y 
la guerra empezó, ya no hubo marcha atrás. —Roland miró a Sonth—. 
Si te ven, ten por seguro que te tratarán de acabar contigo. 

Sonth asintió, sufriendo por la herencia a la que le tocaba 
enfrentarse. Pensó en la mujer de la torre, Ónice le había dicho que se 
llamaba. El odio de sus ojos le había fulminado y su fuerza le había 
impresionado. Aun sabiendo que la culpa no era suya, sino de sus 
antepasados, Sonthorn sabía que se vería obligado a luchar con ella si 
la volvía a ver. 

Pero la idea de volver a verla tampoco le desagradaba, pues algo en 


esa mujer le atraía. No sabía qué era y lo atribuyó a la curiosidad 
enterrando sus verdaderas razones dónde ni siquiera él llegase a 
encontrarlas. Se concentró en el enemigo. 

—Tú puedes luchar contra él, ¿no Roland? —Sonth buscaba 
soluciones. 

De pronto la cara del anciano cambió de color al morado, le faltaba 
el aire. Cerón detuvo el caballo mientras Sonth se lanzaba al suelo 
deteniendo el caballo de Roland. Rápidamente le ayudó a descender y 
le tumbó en el suelo boca arriba. Comenzó a aflojarle el cuello de la 
camisa mientras Cerón sacaba un poco de agua para cuando el 
anciano se repusiera. 

—Gracias, gracias... estoy bien, no os preocupéis. —Roland 
respiraba rápida y superficialmente. 

Los jóvenes dejaron que el anciano se repusiera y solo cuando su 
respiración volvió a ser normal, Sonth se arriesgó de a presionar al 
anciano. 

—¿Qué te ha pasado? ¿Te has mareado, Roland? 

—Si... no, es decir, no me he mareado. —El anciano se secó el 
sudor de la frente y desvió la mirada de los ojos del joven que no 
perdía detalle de sus reacciones—. Ha sido tu pregunta, me ha cogido 
desprevenido. 

—¿Mi pregunta? Explícate. 

—No es el momento de responder a tu pregunta, Sonth. Con el 
tiempo será resuelta, pero te diré que no puedo luchar, o, mejor dicho, 
de nada serviría que luchara. Mi cuerpo ya no tiene fuerzas. Aún con 
tu juventud e inexperiencia, me derrotarías fácilmente. —Roland miró 
al cielo entristecido—. No serviría de mucho. No quiero herir a nadie, 
pero Cerón sería más útil que yo en la batalla. 

—¿Es por la batalla en la torre para salvar a Marit? 

Roland se puso de pie lentamente, tratando de aceptar su papel, tal 
como le había ordenado su diosa tanto tiempo atrás. 

—He tratado de olvidar aquella maldita noche durante mucho 
tiempo. —El anciano suspiró—. Y lo había conseguido. Mi camino se 
había perdido y ya casi ni siquiera sabía quién era. Pero entonces 
llegasteis vosotros trayendo la esperanza de nuevo a este anciano. Me 
recordasteis que aún había una oportunidad. Mi momento de luchar 
terminó en aquella torre, pero el tuyo no ha hecho más que empezar. 
No, no puedo luchar, ahora solo puedo instruirte. Acéptalo y no lo 
repliques, muchacho, pues a pesar de tus deseos, no podré ayudarte, 
solo guiarte si me dejas hacerlo. 

Sonth se dio la vuelta tratando de descubrir si las palabras del 
anciano eran ciertas. Él había visto la batalla de la torre, había sentido 
cómo Nurae le arrancaba las alas y cómo el anciano caía desde los 
cielos. Su diosa lo había salvado con la condición de que aceptara su 


papel de mentor sobre él. Tal vez toda esta vorágine de locuras a cada 
cual mayor estuvieran relacionadas. Cerón se le acercó. No 
necesitaron susurrar ni esconderse, no hacía falta. 

—¿Qué opinas? —El mago fue directo al grano. 

—Opino que intentaré enmendar mi error, aunque luche yo solo. 
Roland no puede luchar como dice, y creo que le creo. ¿Te acuerdas 
cuando lo encontramos? —El mago asintió—. Pude sentir cómo caía, 
no solo literalmente. Creo que una parte de él murió en aquella torre. 
Cuando nos lo pueda explicar estoy seguro de que lo hará. —Sonth se 
acercó a su caballo y le acarició felicitándole por sus energías—. Yo 
voy a ir, no permitiré que ese pueblo caiga como el nuestro y mucho 
menos por mi culpa. 

Cerón miró a Roland, que asintió. 

—No podré luchar, pero al menos puedo lograr que te transformes. 
Vámonos, cuanto más tardemos más vidas se perderán. —Roland se 
subió a su vez a su caballo—. Y como bien sabes, cada vida es valiosa 
por ella misma. 

Al galope, el grupo reemprendió el viaje hacia el pueblo de Tares 
que aquella desdichada noche, ocultaba una poderosa sombra sobre él. 


La puerta que daba acceso al pueblo estaba abierta a diferencia de 
cuando Sonth se había fijado en la muralla. El grupo ató los caballos 
cerca del puente y comenzó a inspeccionar los alrededores en busca 
del enemigo. Sonth sentía la sombra del drugano negro cada vez más 
fuerte en su cabeza, envolviendo su alma y aterrándole sin saber la 
razón. Su rostro había adquirido una palidez extraña en su piel curtida 
por el sol y Cerón no lo pasó por alto. 

—Las puertas de la ciudad están abiertas... ¿Qué crees que ha 
pasado, Roland? —Sonth recordaba las explicaciones de Morsh. A 
veces la mejor manera de pensar era decir en voz alta tus dudas, y 
Sonth se las planteó al anciano, aunque ya supiera la respuesta—. 
Cuando vine hace unas pocas horas estaban cerradas. 

—Desde luego no es normal que estén abiertas de par en par 
durante la noche. —El viejo drugano se mesó la barba cana—. 
Normalmente este tipo de ciudades se cierran cuando llega la noche. 
Creo que, o alguien salió y olvidó cerrarla, o alguien entró y no quiso 
hacerlo. 

Sonth asintió, pensaba lo mismo. Lo más normal hubiese sido que 
alguna persona hubiese olvidado cerrarla al salir. Sin embargo, no 
entendía por qué un drugano negro que podía volar a placer, se 
dignaba en atravesar una puerta, teniendo todo el cielo para él solo. 

Un atronador grito sacó a Sonth de sus pensamientos. El joven 


volvió la cabeza en la dirección de la que provenía el sonido y 
maldiciéndose, descubrió que su origen estaba en el pueblo. Comenzó 
a caminar hacia las puertas, impulsado por el deseo de ayudar 
mientras sus ojos parecían brillar. 

—Espera, Sonth. —Roland agarró al joven por el brazo, obligándole 
a volverse hacia él—. Eres un guerrero, te han educado en ese arte, así 
que trata de recordar tus enseñanzas. —El anciano le soltó cuando 
obtuvo su atención—. ¿De qué te vale entrar tan rápido si puede que 
el enemigo esté detrás de la primera esquina esperándote? 

“Tiene razón, ¡maldita sea! —Sonth miró al pueblo y luego al 
anciano mientras Cerón se colocaba a su lado. Con un libro en la 
mano, el mago revisaba los hechizos que creía que les podían ayudar 
—. A esa gente no le vale de nada que muera para salvarles, pues morirían 
igual detrás de mí”. 

Sonth rebuscó entre sus conocimientos que tan profundamente 
estaban grabados. Pocas reglas había en las batallas, pero como en 
todas las facetas de la vida el “observa, piensa y actúa”, eran sus 
normas básicas. El joven primero pensó. Según las historias sobre los 
druganos y las informaciones de Roland, el enemigo no debía ser muy 
numeroso, y probablemente, estuviera solo. Los druganos negros eran 
seres mayormente solitarios que viajaban en solitario. 

Observó su alrededor, no solo con la vista, sino también la mente. 
Avanzó no más de cinco pasos hacia las puertas de la ciudad y pudo 
ver algo que les había pasado inadvertido por completo a todos. 

—Roland, las puertas no están abiertas. —El anciano se acercó a él 
incrédulo—. Están destruidas... 

—¡Que me aspen si...! —Movió la cabeza negativamente mientras 
se ponía serio y confirmó la visión de Sonthorn—. Pero eso no tiene 
sentido, el enemigo es un drugano, ya lo sabemos. Puede volar, no 
tiene necesidad de derribar una puerta para entrar. 

—No tiene necesidad, pero seguro que entonces es a propósito. — 
Cerón se aproximó a ellos—. Si lo que quería era localizarte, esa es 
una buena forma de despertar a todo el mundo. Sonarían las voces de 
alarma de los guerreros y todos se despertarían a descubrir qué 
ocurría. Tendría en pocos minutos a toda la población para interrogar. 

—Está bien... dejadme pensar. —Sonth asumió el papel de líder, 
pues Roland no parecía dispuesto a luchar y Cerón no entraría en 
batalla, o Sonthorn esperaba que no hiciera falta. Las vidas de los tres 
y de todo el pueblo dependían de él y de sus decisiones. El joven 
meditó profundamente la manera de avanzar y pensó detenidamente 
cada detalle—. Si el enemigo es un drugano, lo tendremos difícil, pero 
hemos de intentarlo. Roland, estarás preparado para ayudarme a 
cambiar si hace falta, ¿verdad? Yo no sé hacerlo solo todavía. 

—Y no podrás hasta que estés completo, hasta que seas tú mismo — 


susurró el anciano. Sonth le miró extrañado pues no había logrado 
entenderle. Roland disimuló—. Dije que vale, que estaré preparado. 

—Muy bien... —Sonthorn miró a Cerón—. Amigo, tendrás que 
ayudarme cuando me haga falta, no te pediré más. Si crees que debes 
actuar, hazlo. Eres el que mejor me conoce y el más inteligente, sabrás 
lo que tienes que hacer. Pero por nada del mundo entres en batalla y 
si no hace falta, no dejes que ni siquiera sepan que estáis ahí. 

—Lo entiendo y lo haré. No temas, sabré cuando actuar. 

Sonth respiró hondo y se aproximó hasta la puerta. Se asomó al 
interior del pueblo y descubrió a los lados casas aglomeradas que 
podrían darle cobertura y una larga y ancha calle principal en el 
centro. 

—Vamos, pero manteneos a distancia. Si no os hace falta intervenir, 
no lo hagáis. —Sonth les sonrió—. Tranquilos, saldremos de esta. 

El guerrero desapareció detrás de los muros del pueblo. 

—Si has de usar alguna magia, —Roland se volvió al mago, que 
temblaba nervioso— usa una bola de luz, similar a la que usaste 
cuando vimos al dragón. 

—Ese es un hechizo muy sencillo, Roland. ¿Tú crees que será de 
ayuda algo tan básico? 

—Los ojos de los druganos, en especial los del mal, son muy 
sensibles a la luz. Ese hechizo será sencillo, pero es más eficaz de lo 
que imaginas. —El anciano reparó en las dudas del joven e intentó 
tranquilizarle—. No te preocupes, Cerón. Aunque el enemigo sea 
poderoso, Sonthorn lo, es más, aunque desconoce el poder que tiene 
en su interior. Tu amigo posee la mayor fuerza que existe sobre 
Ergasth, a excepción quizá del mismísimo Kelldom. Tranquilízate, 
todo saldrá bien. 

La conversación cesó cuando oyeron la voz de Sonth que les 
llamaba. El guerrero se había introducido en el pueblo y les reclamaba 
escondido detrás de una esquina de una casa. Asomando la cabeza 
hacia la calle y tras observar que el camino estuviera libre, les hizo 
señas para que se acercaran. 

—Solamente es uno, Sonth —dijo Roland—, puedo sentirlo. 

—Yo también. —Sonthorn miró fijamente al anciano que se había 
sentado a su lado junto con Cerón—. He visto su silueta recortada 
contra el fuego de una casa. Pude distinguir una sola figura en pie que 
estaba de espaldas y tenía forma humana. Me pareció ver más gente, 
pero eran vagas sombras de baja altura. 

—Deben de estar retenidos en el suelo, como en Shuko. —Cerón 
parecía un poco más calmado. Tener algo en que pensar evita tener 
algo que temer. 

—Bien. —Sonth habló serio y despacio, tratando de hacerse a la 
idea él mismo—. Iré de frente, directamente a él, vosotros avanzad 


por el flanco escondidos. Ojalá que cuando me vea ni siquiera os 
preste atención. 

—No puedes decirlo en serio. —Roland comenzaba a protestar. 
Sonthorn acalló rápidamente sus protestas levantando una mano entre 
ellos. El guerrero no estaba dispuesto a retrasarlo más con discusiones 
y planes que no sabía s funcionarían. 

—Cuanto antes acabe esto, más gente se salvará. Solo es uno, así 
que no tengo que preocuparme por mi espalda. —Sonth se puso en pie 
y empezó a quitarse el equipaje y todo lo que no le hiciera falta. Solo 
se dejó su espada larga, los pantalones, el peto de cuero y una daga en 
la caña de la bota—. Tengo más miedo por vosotros o por ellos que 
por mí. 

Roland y Cerón se dejaron convencer a regañadientes. No les 
quedaba elección. 

—Muy bien, iré por la calle principal. Vosotros avanzad entre las 
casas de la derecha, apareceréis a su espalda. —Sonth recordaba 
inexplicablemente bien el mapa de las calles de Tares solo con una 
vista desde el cielo. 

Sin despedirse siquiera, Sonth se asomó al borde de la casa y salió 
altanero hacia la calle principal. 

—Suerte, amigo —susurró Cerón en un postrero deseo—. Vamos 
Roland, cumplamos nuestra parte. 

Sonth oyó como sus compañeros comenzaban a avanzar pegados a 
la pared. Nunca olvidaría aquel sonido que escuchó al separarse ni el 
miedo que sintió al sentirse solo. El terror se introdujo hasta en lo más 
profundo de su ser. Sonthorn se pidió calma, se dijo que sus amigos 
estarían vigilando, que no estaba solo frente aquel enemigo 
desconocido y poderoso. Estiró la mano hacia su espada y el frío tacto 
del metal pareció aliviarle, al menos levemente. La experiencia que el 
guerrero tenía con la espada le trajo un poco de tranquilidad. 

Se serenó un poco y avanzó decidido hacia el enemigo. Su buena 
vista le permitía observar su figura entrecortada por las llamas de una 
casa que poco a poco se iba reduciendo a cenizas. 

“Ese debe ser el resplandor que vi antes —pensó Sonthorn—, debe ser 
una demostración de poder para asustarles”. 

Poco a poco fue avanzando por la larga calle principal del pueblo. 
Sonthorn se fijó rápidamente y descubrió que allí todas las casas eran 
tiendas. Mesones, ferreterías, carnicerías, forjas... todos los ingresos 
del pueblo se hallaban allí. Si había batalla entre ellos, como supuso el 
guerrero, debía alejarse de ese lugar. Si su lucha provocaba que el 
fuego consumiese aquellas tiendas, la vida de sus propietarios 
quedaría sesgada al momento. Si la forja de su padre se hubiera 
perdido, su familia hubiese pasado por grandes dificultades. 

Avanzó un poco más y el joven comenzó a oír los gritos asustados 


de los habitantes de Tares. Mientras una voz de mujer que Sonth creyó 
haber oído antes, se elevaba sobre ellos. Su tono era frío como el hielo 
y cortante como el mejor filo. 

—Solo os lo diré una vez más, asquerosos humanos. —La mujer 
escupió las palabras con despecho. El contacto con aquellos seres 
inferiores le repugnaba—. Decidme dónde está el hombre al que 
busco. Sé que ha estado aquí apenas hace un par horas. Confesad y 
podréis terminar con vida esta noche. Pero si me hacéis perder el 
tiempo o no obtengo lo que necesito... —La mujer hizo una pausa para 
abarcarlos a todos con la mirada— acabaré con todos y cada uno de 
vosotros. No quedará hombre, mujer o niño vivo que recuerde 
vuestros nombres. Las calles se inundarán con vuestra sangre. 

Los vecinos de Tares miraban a la mujer aterrorizados. Los niños 
lloraban en los brazos de sus madres, que a su vez buscaban consuelo 
en sus maridos, hijos o vecinos. Todos se ayudaban entre ellos y Sonth 
se sintió orgulloso de aquella gente. El sentimiento le llenó de 
esperanza y le animó a continuar adelante. No permitiría que aquella 
valiente gente fuera asesinada. 

—He matado a vuestros mejores guerreros y magos sin apenas 
despeinarme. —Sonth dudaba de aquello; grandes gotas de sudor 
corrían por su frente y el pelo moreno se observaba revuelto y pegado 
a la cara de la mujer. La batalla debía haber sido realmente intensa. El 
joven estaba apenas a veinte metros de la mujer que le daba la 
espalda. 

Sonth se apartó de las palabras de la mujer y se fijó en ella. Ahora 
que la distancia se reducía podía observarla con claridad. Vestía 
enteramente de cuero con botas, pantalones y camisa de manga corta. 
Salvo por un peto marrón que la cubría el torso, todo era de color 
negro, al igual que su pelo y ojos. De su cintura colgaba una espada 
larga, aunque más corta que la de Sonthorn. El grupo de presos más 
cercano al guerrero comenzó a desviar miradas hacia él esperanzados, 
esperando sin duda una posible, aunque improbable salvación. La 
mujer, la carcelera de aquella desdichada gente, reparó en sus miradas 
y se volvió hacia Sonthorn. 

—Yo soy el hombre al que buscas, mujer. —El drugano trató de que 
su voz sonó altanera y firme, sin miedo. No había duda en su mirada, 
solo la determinación de arreglar sus propios errores—. Es a mí a 
quien buscas. 

Sonth caminó hacia la mujer que se terminaba de volver hacia él y 
su paso se detuvo en seco, pues la figura que tenía ante él no le era 
desconocida. Reteniendo a aquella pobre gente, asesinando sin piedad 
a los que intentaban defender a sus familias o vecinos, estaba Ónice, la 
mujer de sus sueños. La drugana que había salvado de la torre en la 
que su propia madre estaba prisionera. 


El corazón del joven se detuvo a causa de la sorpresa. Si habiendo 
dejado escapar a la mujer había hecho que alguien de aquel pueblo 
muriera, sería una nueva lastre en su conciencia. Su mente fue incapaz 
de razonar mientras la mujer le miraba con desdén, parecía no haberle 
reconocido aún. 

—No me hagas reír, muchacho, o lo pagarás muy caro. —La mujer 
dejó de mirarle, pare ella un joven humano no era rival. Sin embargo, 
permaneció atenta a las posibles reacciones del joven—. Arrodíllate 
junto a tus vecinos o morirás delante de ellos. 

Sonth avanzó un paso hacia ella. Su mente despertaba lentamente y 
comenzó a reaccionar. A su derecha pudo observar el rastro de 
cadáveres que Ónice había dejado. El reguero de muerte se perdía 
entre las casas. 

“Esta mujer, conocida o no, ha matado a demasiadas personas para que 
le permita seguir con vida —pensó pausadamente—. Debe caer como ha 
hecho con esta gente”. 

El guerrero avanzó otro paso mientras aferraba con fuerza la 
espada. 

—Yo no haría eso, chico. —La mujer parecía sonreír, ansiosa por 
más batallas fáciles con las que atemorizar a los supervivientes. Tal 
vez así no necesitara volver a amenazar a nadie más. La mujer odiaba 
que no le hicieran caso a la primera, pues la frustración la volvía 
peligrosa e impredecible. 

“Ésta no será una batalla como las otras —pensó el guerrero”. 

Otro paso más y Sonth se plantó desafiante a poco más de diez 
metros de ella. Por el rabillo del ojo distinguió cómo Cerón y Roland 
se colocaban detrás de la última casa, a la derecha de ellos, la calle 
anterior al rastro de cadáveres. El guerrero se sintió un poco más 
aliviado al no sentirse solo, pero también más cohibido al saberse 
observado. Dio otro paso que le acercó a la mujer, que esta vez sí se 
dio la vuelta desafiante y altiva. 

—No soy una mujer permisiva y no me gusta que me contradigan, 
pero puede que no sepas quién soy ni lo que te puedo llegar a hacer. 
Por eso me subestimas, pero será lo último que hagas si das un paso 
más. 

—No te subestimo porque sí sé quién eres. —Sonth habló despacio 
para que todo el pueblo le escuchara bien—. Y también sé que, si no 
fuera por mí, aún seguirías atada a aquella mesa de madera recibiendo 
latigazos, gritando de dolor. 

Las palabras del guerrero llenaron de estupor a la mujer que dio un 
par de pasos hasta él lentamente, confusa pero precavida. El joven no 
supo qué es lo que había dicho que dio en la diana, pero se felicitó por 
ello. Cara a cara con la asesina, la mujer le miró durante un segundo a 
los ojos y los apartó rápidamente. 


—Nadie te pidió que me liberaras. —El odio se podía observar en la 
mujer. Pero no era el odio que esperaría encontrar en un drugano 
negro si escuchaba las historias de Roland. En aquella drugana había 
más sentimientos de los que el anciano había acertado a contarle. Veía 
en sus ojos la duda, la frustración y la ira, una ira abrasadora que 
amenazaba con consumirla a ella misma. 

—Nada me lo impidió tampoco. —Sonth supo que la primera 
batalla sería verbal y se maldijo por no tener la facilidad de palabra de 
Cerón—. Hice lo que debía hacer. 

— ¿Cómo te llamas, chaval? —La mujer pilló desprevenido al joven. 

—¿Por qué lo preguntas? —Sonth estaba extrañado. La mujer 
chasqueó la lengua impaciente. 

—Porque dependiendo de tu respuesta tendré que matarte o no. — 
La mujer hablaba como si la muerte fuera una trivialidad que a Sonth 
le puso los pelos de punta. El guerrero pudo ver por el rabillo del ojo 
como Roland que hacía gestos de negativa con la cabeza, instándole a 
mentir a la mujer. 

—Mi nombre es Sonthorn, creía que ya te lo había dicho en aquella 
torre. —La mujer se apartó un par de pasos sin perderle de vista 
mientras sacaba una espada de su funda. 

—Es una pena... —Ónice se encogió de hombros—. Eres guapito, 
será una lástima tener que matarte. Pero no termino de creerte, tal vez 
seas un pobre infeliz que por alguna razón sabe más de lo que debería 
y ha venido a sacrificarse. ¿Cómo vas a ser tú el drugano del bien que 
tan poderoso se dice que es? —Sonthorn se encogió de hombros—. 
Responde. 

—Me creas o no, así es. —Roland se mordía la lengua. El guerrero 
se estaba condenando a sí mismo, ya no tendría más oportunidad que 
luchar. 

—Tonterías. —La mujer no le creía en absoluto porque no lo quería 
creer; aunque debía reconocer que se parecía mucho al chico que la 
liberó de la torre. Lástima que sus recuerdos estuvieran borrosos por el 
dolor y el cansancio—. No sé cómo sabes todas esas cosas, muchacho, 
pero morirás igual. 

La mujer alzó la espada para acabar con aquel joven mentiroso. 
Sonthorn desenfundó rápidamente e hizo lo mismo para defenderse. 

—No me subestimes tú a mí tampoco. —Sonth sonreía, a medida 
que se entrenaba con Morsh, comenzaba a disfrutar de los combates 
cuerpo a cuerpo. Suponían un reto y una oportunidad para aprender 
sobre uno mismo, pues cada vez que pensaba que había llegado a su 
límite, lo atravesaba de nuevo. 

La lucha se inició de improviso y Sonth reaccionó justo a tiempo 
para impedir el feroz ataque de la mujer. Fue un golpe poderoso pero 
sencillo, destinado a marcar el inicio de la contienda. Sin embargo, 


habría acabado con él si no hubiese sido por su destreza de drugano. 
La respuesta del guerrero fue ágil y precisa, tanto que la mujer se vio 
obligada a apartarse varios metros para volver a organizar su mente. 
Aquel joven era más de lo que hubiese creído y decidió acabar con él 
rápidamente. 

Ónice elevó si mano derecha y sin decir palabra, hizo explotar el 
aire delante de la cara del guerrero. Sonth vio el ataque antes de que 
la mujer se lo lanzara y se preparó para ello. Pensó en contraatacar, en 
defenderse, en... pensó mil opciones en aquel segundo y decidió la 
más sencilla. 

Sonth se transportó hasta detrás de ella cuando la bola estallaba en 
el lugar que ocupaba y la agarró por el brazo, obligándola a soltar la 
espada. Los músculos de la mujer eran poderosos y Sonth se dio 
cuenta de que, si no la hubiese pillado por sorpresa, tal vez no hubiera 
sido capaz de ganar la pugna. 

Ónice se apartó de él dándole un codazo en el pecho con la zurda y 
Sonth retrocedió sin aliento. La mujer decidió averiguar si el joven 
decía la verdad antes de seguir luchando y, aprovechando que Sonth 
retrocedía sin aliento, le desgarró la camisa de cuero de un tirón. A su 
cara llegaron al unísono la decepción y la ira cuando descubrió las 
alas plateadas en la espalda del guerrero. Ónice movió la cabeza 
tratando de negar lo evidente. 

—No hay duda. —La mujer aceptó al fin que él era a quien buscaba 
. Tú eres Sonthorn, el último drugano libre del bien. No entiendo 
cómo te atreves a enfrentarte a mí de frente sabiendo que morirás. 

—No creo que mi muerte llegue esta noche, pues otra vez vuelves a 
subestimarme. No, no creo que eso ocurra por muchos hechizos que 
me lances, pues lucho por algo más que por lejanas guerras entre 
nuestros pueblos; lucho por salvar a esta gente a la que tanto 
desprecias. 

—Mi disputa contigo por los errores de tus antepasados acabaron el 
día en que me liberaste de la torre. Hoy has de morir porque el 
superior de mi raza así me lo ordena. Si fracaso en mi misión, no 
habrá ninguna luna más en mi cielo. 

—Me das tanta lástima como estas personas a ti. Si me atacas me 
defenderé, pero si dejas esta batalla y huyes, salvarás la vida, no te 
perseguiré. No podrás ser perdonada, pero que los dioses te juzguen 
cuando te llegue la hora. —Sonth no sabía si hacia lo correcto, pero 
algo en su interior le empujaba a hacerlo. 

Ónice rio estrepitosamente mientras se apartaba unos pasos más. La 
mujer necesitaba distancia. 

—Puede que en forma humana sepas defenderte bien, pues me 
resulta incómoda y pesada. Sé que no te puedes transformar, así que 
—le retó—, veamos qué tal te defiendes de mis alas. 


La mujer se apartó varios pasos más del guerrero y cerró los ojos a 
la vez que un aura negra se cernía a su alrededor. Sonthorn no pudo 
más que maravillarse ante la rapidez de su transformación que no 
duró más de cinco segundos. Discretamente y sin que Ónice reparase 
en ello, dirigió una mirada interrogante hacia Roland que 
contemplaba atemorizado a la mujer. La rapidez de la mujer decía 
mucho de su gran experiencia y el anciano comenzó a temerse lo peor. 

Sonthorn percibió las preocupaciones del anciano y comenzó a 
dejarse contagiar por sus nervios. No obstante, pronto las enseñanzas 
de Morsh se abrieron paso a través de su mente. 

“Quien amenaza está nervioso, y quien está nervioso tiene miedo —Le 
había dicho Morsh durante un entrenamiento.” 

El guerrero sonrió. Aquella mujer arrogante y altiva no se sentía 
segura de poder acabar con él y Sonthorn pudo comprobarlo al 
escuchar su tono de voz. 

—Eres un drugano del bien, y además muy joven. —Ónice hablaba 
despacio intentando controlar su voz. Si Sonth podía transformarse, lo 
tendría realmente difícil contra él. Era una apuesta a una sola carta y 
la mujer se arriesgó—. No controlas tus poderes aún, lo que me da una 
oportunidad. Tengo que matarte antes de que seas lo bastante fuerte 
para impedírmelo. 

—Tal vez llegues muy tarde ya, Ónice. —Sonth intentó poner 
nerviosa a la mujer para que cometiera un error. La mujer sonrió 
mientras agarraba con fuerza la espada en la diestra y se lanzaba al 
ataque. 

Cómo esquivó los ataques Sonthorn fue un misterio para todos los 
presentes. Las estocadas de la mujer eran fuertes y precisas, dirigidas 
hábilmente a acabar con él. El guerrero esquivaba cada golpe como si 
fuera el último, solo repelía ataques, sin lograr tener tiempo suficiente 
siquiera para poder contraatacar. 

El sudor bañaba su frente y los brazos le latían con fuerza por el 
intenso ejercicio, pero aguantó, aunque tanto él como Ónice sabían 
que no sería para siempre. Un mal golpe sería fatal y ese momento 
parecía estar a punto de llegar con cada estocada. Las alas de la mujer 
se movían al compás de su cuerpo armoniosamente, no tenía la 
torpeza de movimientos del joven drugano. Se impulsaba, frenaba y 
giraba con la ayuda de los apéndices, dándole una superioridad 
evidente. 

Bello y terrorífico espectáculo a la vez para los presentes, estos no 
solo miraban la batalla pensando en sus vidas. Absortos en la belleza 
de los movimientos de los jóvenes, el público guardaba silencio 
absorto en cada uno de sus gestos. El pueblo de Tares parecía contener 
la respiración. Solo Cerón lograba pensar más allá de la propia batalla, 
pues hasta Roland era incapaz de hacerlo. Hacía tantos años que no 


veía una lucha entre los druganos del bien y del mal, que el anciano 
contemplaba la escena ensimismado. 

—¡Roland, tenemos que hacer algo! —El mago sacudía al anciano 
con todas sus fuerzas intentando que volviera en sí. La situación era 
más que apurada y Cerón no reparó siquiera en el volumen de su voz 
—. Hay que ayudarle, no aguantará mucho más. 

El anciano seguía mirando la escena y no escuchó a Cerón, que 
encogiéndose de hombros decidió actuar por su cuenta. Miró a su 
alrededor comprobando que no los viesen, y de improviso levantó la 
mano, giró sobre sí mismo y le dio un poderoso guantazo a Roland 
que hasta Ónice se dio cuenta del sonido. La mujer comenzó a volver 
la cabeza hacia los compañeros de Sonth. 

El guerrero se percató de los hechos y no pudo permitirlo. 
Arriesgando su vida se lanzó gritando con la espada levantada hacia la 
mujer. El ataque fue lento, torpe, destinado a llamar la atención de la 
mujer. Funcionó y Ónice tuvo tiempo de sobra a esquivarlo y 
devolvérselo. Fría como el hielo, rechazó la espada del guerrero hacia 
su costado derecho y golpeó al joven con el mango de la suya en la 
frente. Al momento comenzó a brotar la sangre de su sien mientras 
Sonthorn caía de espaldas al suelo. 

Roland recobró la consciencia en el momento en que el drugano 
tocaba la tierra. Nunca se supo si lo que le sacó de su aturdimiento fue 
el golpe de Cerón o el grito de dolor de Sonthorn. Despertó mientras 
Cerón le seguía sacudiendo y eso era lo que importaba. Observó la 
escena con otros ojos. No miraba la lucha, miraba la guerra y el futuro 
de Ergasth. Oyó débilmente a Cerón entre el griterío de los presentes 
que gritaban animando a Sonth a luchar. Roland consiguió entender 
“morir” y “transformarse” y lo comprendió. Se puso de pie de un saltó 
y se dispuso a decir el hechizo que transformaría a Sonth en el 
drugano que era. 

—¿Recuerdas el hechizo que te dije? —Cerón asintió mientras se 
ponía a su vez de pie y tragaba saliva. Era una magia sencilla y rápida 
de lanzar—. Cuenta cuatro respiraciones profundas desde que empiece 
a lanzar al mío y realízalo. 

Al mismo tiempo a pocos metros de distancia, Ónice golpeaba a 
Sonth en las costillas mientras intentaba ponerse en pie. 

—Te lo advertí en la cima de aquella torre. —Otro golpe en el 
costado y Sonth quedó tumbado boca arriba sujetándose las costillas 
—. Si nos volvíamos a ver, te mataría. 

—Tú eres la que ha venido a por mí, no al revés. —Al drugano le 
costaba respirar—. Solo he venido a salvar a esta gente de ti. —El 
guerrero miró directamente a la mujer a los ojos y ella apartó la 
mirada. Sonthorn recordó las enseñanzas de Roland y pensó en las 
habilidades que le había dicho que tenía. Tal vez la única que conocía 


era la que había usado sin darse cuenta con el anciano. Cuando se 
introdujo en su mente y logró traerlo de vuelta al mundo que ya se 
perdía en su memoria. Quizá con la mujer funcionase también—. Y lo 
haré. 

El guerrero volvió a intentar ponerse de pie y Ónice le golpeó con 
el puño en la nariz. Sonthorn gritó de dolor, pero al momento intentó 
levantarse de nuevo, escupiendo la sangre que manaba de su boca al 
suelo. 

—Cuánto más te resistas más te dolerá. ¿Por qué has tenido que 
venir? ¿Por qué no has podido hacerme caso? Te lo advertí. —La 
mujer no reía, estaba enfadada con el guerrero. Aquel estúpido 
firmaba su sentencia de muerte orgulloso. Sin embargo, algo en la 
firme voluntad del joven le atraía sobremanera. Casi se sentía 
orgullosa de su valor, pues no todos eran capaces de sacrificarse por 
un motivo mayor que ellos—. No puedes hacer nada contra mi. Estás 
solo, nadie te ayudará. —Ónice abarcó con la mano a los habitantes 
del pueblo de Tares y los miró a todos, uno a uno, asegurándose de no 
recibir golpes por la espalda. Nadie se movió y todos guardaron 
silencio, inclinando la cabeza ante el joven que arriesgaba su vida por 
ellos. 

Pero Sonthorn no estaba solo y comenzó a sentir cómo la magia se 
cernía en torno a él, rodeándole y dándole fuerzas para continuar la 
batalla. Un aura de luz le rodeó y Ónice se vio obligada a apartarse de 
él, tapándose los ojos. La magia comenzaba a actuar sobre el drugano 
y por primera vez, la mujer temió verdaderamente por su vida. Ya no 
era el inexperto joven que había osado retarla, se estaba 
transformando en el poderoso ser que la había salvado de la torre. La 
mujer reconoció su fuerza en aquella ocasión, pues había conseguido 
liberarla cuando ella no fue capaz. Ahora su energía se hacía patente 
ante ella, la sentía en cada centímetro de su piel, en rincón cada alma. 
Era el último de los druganos del bien y ella se hallaba ante él, 
tratando de darle muerte. Un nudo se apoderó de su garganta. 

Pero el temor es un arma peligrosa, pues empuja a asumir riesgos 
mayores, y la drugana del mal no estaba dispuesta a caer sin más. 
Calculó rápidamente cuánto tardaría Sonthorn en transformarse y 
decidió atacar. Con las alas negras recogidas sobre su espalda y los 
ojos fijos en la luz que era ahora el guerrero, Ónice se lanzó con la 
espada en alto hacia el lugar dónde habría de estar. 

Pero una vez más igual que en la batalla contra Rénal, Sonthorn no 
estaba solo. Cerón contó las cuatro respiraciones e hizo estallar una 
bola de luz blanca encima de Ónice con toda la fuerza que pudo 
reunir. La magia cegó a la mujer durante varios valiosos segundos, 
haciéndola retroceder. Ónice gritó de frustración mientras se 
preguntaba cuántos amigos tendría el joven. La magia era sencilla 


pero poderosa y, además, efectiva. La mujer se vio obligada a apreciar 
su utilidad, pues no lograba recuperar la visión. Se frotó los ojos y 
lanzó estocadas al aire tratando de encontrar el cuerpo del guerrero. 

El hechizo de Cerón proporcionó a Sonth el tiempo justo para 
acabar de transformarse. La luz que desprendía comenzó a replegarse 
sobre él mientras buscaba con la mirada al enemigo. Las alas blancas 
extendidas, la espada en la mano y la cara bañada de sangre, le daban 
una imagen terrorífica. 

Más tarde, cuando le preguntaran al drugano por qué hizo aquello, 
no hubiese sabido decirlo. Algo en su interior le obligaba a hacerlo, 
tenía la sensación de que era lo adecuado, aunque no lo 
comprendiera. Sonthorn, con las fuerzas de sus piernas y el empuje de 
sus alas, saltó sobre la mujer derribándola y cayendo sobre ella. Le 
maniató los brazos mientras acercaba sus ojos plateados a los negros 
de la mujer que se debatía inútilmente intentando liberarse. 

La mujer se maldecía por sus errores y pensaba que de un momento 
a otro perdería la vida, más Sonthorn tenía otros planes. Fijamente y 
sin pestañear, Sonth traspasó a la mujer con su mirada, buscando un 
alma escondida en el interior de un corazón negro que la envolvía. 

Los habitantes de Tares estallaron en gritos de júbilo creyéndose 
salvados. Pronto comenzaron a acercarse a la pareja que yacía en el 
suelo, uno encima de otro, inmóviles en su lucha interior. Pero Sonth 
no necesitaba el ruido y por supuesto no quería a aquella gente 
arremolinada a su alrededor intentando linchar a la mujer. 
Rápidamente ordenó a la magia que les sacara de allí, el aire comenzó 
a girar a su alrededor huracanado, levantando en el aire polvo y 
piedras. Los habitantes de Tares se vieron obligados a apartarse por la 
magia. El guerrero gritón con todas sus fuerzas, viéndose obligado a 
utilizar toda su energía para doblegar a la mujer. Ónice trataba de 
apartar la magia del guerrero de ella, impidiéndole cumplir su 
cometido. Sin embargo, el guerrero no estaba dispuesto a dejar que la 
vida de la mujer terminase. Mantuvo la energía que los protegería de 
los humanos y se concentró. Sujetando a la mujer con fuerza, 
Sonthorn se introdujo en lo más profundo de su alma. Rebuscó entre 
sus recuerdos y se adentró en su corazón hasta que halló lo que 
buscaba. Entre la negrura de su alma y el odio de su corazón, 
descubrió un pequeño rincón en él, muy oculto en lo más profundo de 
su ser, en el que el amor y la verdad parecían tener cabida. Agarró con 
fuerza esos sentimientos y los sacó a la luz, revelándoselos a la mujer. 
Agarró el pedazo de alma puro de la mujer y tiró de él destruyendo las 
defensas que había construido encima de él. 

El drugano descubrió una mujer heroica, poderosa y noble, 
obligada a cumplir con los designios de otros en los que no creía. Ella 
también era arrastrada a una guerra interminable de la que no tenía 


escapatoria. Ónice se había visto obligada a enterrar en lo más hondo 
de su ser aquellos sentimientos para sobrevivir. Si los druganos negros 
llegaban a saberlo, sería inmediatamente asesinada. No, era mejor 
olvidar que morir, pues la mujer tenía tal pasión por la vida que 
Sonthorn jamás había visto nada igual. La mujer se relajó levemente, 
la magia del guerrero encontró el camino y ambos se transportaron al 
primer lugar que le pasó por la cabeza al drugano. 

Aparecieron sobre el puente de Tares entre los gritos de la mujer 
que no entendía por qué no estaba muerta ya. La esperanza y el miedo 
se agolparon en la mente de Ónice. Pero Sonth tenía otros planes. 
Confusa y aterrada por estas sensaciones que le habían enseñado a 
reprimir, la mujer se debatió con más intensidad, pero el daño ya 
estaba hecho. La mirada del bien se había introducido en su interior y 
no había marcha atrás. 

Sonthorn se levantó de un salto y se apartó de la mujer que 
rápidamente le imitó. En su rostro había lágrimas y miedo, pero no 
odio. Sonth se pudo relajar levemente y tragó saliva. Se sentó en el 
borde del puente y habló despacio y con sentimiento. 

—Ten han enseñado a odiar, te han impedido amar desde pequeña. 
—Sonth suspiró —. Has tenido que esconder todos los sentimientos 
que no fueran el odio para sobrevivir. En verdad que no te culpo por 
ser así y no te reprocho las muertes de esta gente. No, no tienes la 
culpa de nacer con las alas negras. Ninguno de los dos tenemos la 
culpa del color de nuestra cuna. 

Ónice poco a poco descubrió que no iba a morir, pero las 
sensaciones y sentimientos que tanto tiempo había reprimido se 
agolpaban en su mente impidiéndole casi pensar. Sin previo aviso, la 
mujer volvió a su forma humana. 

—Si no te mato, me volverán a recluir y moriré en los calabozos. 
Prefiero morir luchado que olvidada. —Ónice estaba sobrepasada por 
todos los sentimientos que la azotaban y se enjugó las lágrimas que le 
bañaban el rostro—. Mátame. ¡Acaba conmigo esta misma luna! 

—No. —Sonthorn fue tajante—. Debes vivir. Tu alma es diferente, 
no mereces morir. Algo en ti te hace diferente, algo que siento que hay 
que conservar. Eres libre si dejas de perseguirme. No entres en guerras 
ajenas y vive tu vida, Ónice. 

—Aunque acepte, otros vendrán a por ti. —La mujer era sincera y 
el guerrero lo sabía. 

—Tal vez, —Sonthorn se encogió de hombros—, pero no serás tú. 

Ante la cara de sorpresa de Ónice, Sonth reparó en sus palabras y al 
momento sus mejillas se volvieron rojas. La mujer agachó levemente 
la cabeza y aceptó. La drugana necesitaba pensar y aquel no era ni el 
momento ni el lugar. 

Dirigió una última mirada al guerrero y salió corriendo alejándose 


de la ciudad mientras Sonth volvía a su forma humana. Agotado por el 
esfuerzo y el consumo de energía, Sonthorn se desmayó sobre el lecho 
de piedra, sobre al rugir de las aguas del gran río Genju. 


CAPÍTULO 4 
LA GRAN MURALLA 


Sonth no despertó hasta pasadas varias horas de la marcha de Ónice. 
Abrió los ojos lentamente y miró a su alrededor confuso, pues no 
estaba seguro de lo que había pasado tras la batalla. Estaba sobre una 
mesa en el interior de un recinto muy amplio de piedra que le 
resultaba parecido a la antigua sala del consejo de Shuko. Observó sus 
ropas dispuestas en varias sillas colocadas a tal efecto delante de él. 
Parecían que alguien había limpiado su equipación y hasta los 
desgarros estaban cosidos. Extrañado, levantó levemente la manta con 
la que estaba cubierto y descubrió su desnudez. 

Sonrojado, miró a su alrededor en busca de ojos ocultos que le 
observaran y al no reparar en ninguno, se levantó y se comenzó a 
vestir apresuradamente. Cuando terminó, más cómodo, intentó 
encontrar la razón de estar en aquella sala. No había nadie más salvo 
él, y a pesar de ser una sala muy amplia de más de veinte metros de 
ancho, solo había una mesa y un par de sillas en su interior. 

“¿Por qué me habrán dejado en esta mesa?”—Sonth no lo entendió 
hasta que miró encima de ella y descubrió una estatua con forma de 
drugano, con las manos juntas sobre el pecho sujetando una espada. 
La figura era de piedra como el resto de la sala y parecía estar 
contemplando la mesa bajo ella por toda la eternidad. 

Sonth se quedó sin habla y hasta su mente se paralizó por un 
instante. La imagen le conmovía tanto como le aterraba. Poderoso y 
fiero, en los ojos sin pupila de la estatua se percibía la sabiduría y la 
energía del modelo. 

“Parece tan real... —Sonthorn se acercó a la mesa y tras apartar las 
mantas, se subió a ella para contemplar mejor la imagen—. Es como si 
no fuese de piedra. Todos sus rasgos, su postura son tan naturales... hasta 
sus ojos son demasiado tristes y pensativos para estar grabados en la 
piedra”. 

—Se dice que es uno de tus antepasados. —Una voz grave entró en 
la instancia y se acercó a Sonth que descendió de la mesa—. La 
leyenda dice, si hemos de creer en ellas, que tras vivir tantos años en 
este pueblo junto a los humanos que tanto amaba, no pudo separarse 
de ellos y decidió permanecer para siempre con nosotros. Se 
transformó en piedra para poder protegernos y velarnos por toda la 


eternidad. 

Sonth no habló. Desde detrás de la mesa, siguió observando la 
imagen. 

—Él fue el último de los Dioses Desaparecidos que vimos en el 
pueblo de Tares desde hace cientos de años. —El hombre, que tenía el 
rostro oculto por una capucha negra, se acercó al guerrero. 

—¿Cómo sabes tanto de mi raza? —Sonth ni siquiera miró al 
humano. Por primera vez se consideró a sí mismo uno de los Dioses 
Desaparecidos sin darse cuenta. 

—Soy uno de los pocos que no olvidan los tiempos antiguos. He 
estudiado tu raza durante toda mi vida y ni siquiera sé una décima 
parte de lo que me gustaría. Pero perdona, no me he presentado. Me 
llamo Jaeza, soy el jefe del Consejo de Ancianos de Tares. —El 
anciano hizo una pequeña reverencia ante el guerrero, y este le imitó. 

—Mi nombre es... —comenzó a explicar el drugano. 

—Tu nombre no es relevante, señor. —Sonth puso cara de asombro 
ante las palabras de Jaeza—. Perdona la interrupción, pero no creo 
que deba conocer tu nombre. Roland me ha hablado de tu situación y 
no es necesario que ni yo ni nadie te conozca. Aunque debo confesar 
que ya corren muchas voces que aseguran que los Dioses 
Desaparecidos han vuelto. Tu batalla contra la mujer drugana no ha 
pasado desapercibida. 

—Tienes razón, no debo descubrirme. —Sonthorn miró al anciano y 
este no apartó la mirada. No parecía tener motivos malvados y mucho 
menos ser peligroso—. ¿Dónde están mis compañeros? 

—Roland está paseando por el pueblo de tienda en tienda 
discutiendo con toda persona que aparece. —El anciano sonrió y 
Sonth suspiró—. Respecto a Cerón, el nuevo jefe de la Escuela de 
Magia de Tares le está acompañado a la biblioteca para mostrarle 
varios tomos de magia que en tu pueblo no poseíais. Es un mago 
avanzado, aunque su cuerpo parece reacio a seguir su ritmo 

Sonth asintió, el comentario no merecía respuesta. 

—¿Cuánto tiempo os quedareis? Tengo tanto que preguntarte... 

—Me temo que no será posible, Jaeza. Nos marcharemos hoy 
mismo. —El anciano pareció confuso y entristecido—. Verás, como tú 
bien has dicho, mi situación es arriesgadas y ya hay muchas voces que 
se alejan anunciando mi posición. Ya debería estar muy lejos de aquí. 

Jaeza no contestó, pues su rostro hablaba por él. Había soñado toda 
la vida por solo una oportunidad de conocer el motivo de su 
dedicación, e iba a pasar por delante de él sin detenerse. Aun así, el 
anciano no protestó y su voz sonó melancólica. 

—Muy bien, señor. Si necesitáis algo, avisadme por favor. 

Jaeza hizo una reverencia y se alejó. Sonthorn le llamó antes de 
llegar a la puerta. 


—Mi raza no es tan mágica como las leyendas hablan. Sus guerras, 
conflictos y maldades no tienen final. Tal vez alguno merezca la pena 
recordar, pero lo mismo pasa con los humanos. —El anciano no 
contestó, siguió melancólico—. Está bien, Jaeza. Puedes hacerme una 
sola pregunta y después necesito que un favor, si eres tan amable. 

—Muy bien, señor. —Su rostro se iluminó. Una sola pregunta era 
muy poco, pero aun así era mejor que nada. El anciano meditó la 
cuestión profundamente—. He de pensarlo mucho, señor. Puedo 
resolver tu favor y después te haré la pregunta si aún me lo permites. 

Sonth asintió y le pidió a Jaeza que hiciera llamar a Cerón y a 
Roland y que se reunieran con él en el puente de Tares, con los 
caballos dispuestos para partir. El jefe del Consejo de Ancianos de 
Tares salió por la puerta dispuesto a cumplir la petición. 


Una hora más tarde aparecieron Roland y Cerón con los caballos. 
Atravesaron el puente charlando animadamente y al ver a Sonth 
aceleraron el paso. El joven mago fue el primero en hablar. 

—¿Cómo te encuentras? La batalla fue dura, llegué a temer por tu 
vida, amigo. Cuando te encontraron y te llevaron a descansar para 
curarte, estábamos muy nerviosos. 

—No fue nada, ya estoy bien —mintió descaradamente—. La lucha 
fue complicada, pero sobre todo cansada. Me agoté rápidamente al 
transformarme y creo que acabé desmayándome. 

—Las transformaciones son agotadoras, consumen tantas energías 
que incluso dudé que pudieras hacerlo. He de felicitarte por tu fuerza, 
salvaste a todos de aquella mujer. Pero ¿qué fue de ella? —Roland 
estrechaba la mano de Sonth orgulloso de su poder, pero no olvidaba 
al enemigo. 

—No, gracias a vosotros. Sin vuestra ayuda no habría podido 
siquiera defenderme. Si no hubieseis colaborado habría caído bajo sus 
ataques. De la mujer ya hablaremos más adelante, ahí viene Jaeza. 

El anciano apareció lentamente por el puente y se aproximó a ellos 
visiblemente nervioso. Cuando se hubo situado a su lado, miró 
fijamente al drugano antes de hablar. Cerón y Roland lo miraron 
desconcertados por su actitud. 

—Y bien Jaeza, ¿cuál es tu pregunta? —Sonth se subió al caballo y 
le obligó a girarse hacia el jefe del consejo que se humedecía los 
labios. 

—Aunque te pueda resultar extraña, para mis investigaciones es 
muy importante. Como no es una respuesta que pueda considerar 
general, te la he de hacer a título personal. —El anciano esperó a que 
Sonth dijera algo, pero en vista de su silencio, continuó—. ¿En qué 


piensas al transformarte? ¿Qué es lo que te motiva a ello? 

Sonth no se tomó a la ligera la pregunta y respondió lo más 
sinceramente que pudo. 

—En lo que pienso es en el sacrificio, que a su vez es lo que me 
hace transformarme. No puedo dar menos que los héroes caídos antes 
de mí. Es su valor y su compromiso el que me llena de energía, me 
motiva y aleja mi miedo. —El guerrero se volvió a sus compañeros 
que ya estaban subidos a sus monturas—. Vayámonos, nos queda un 
largo viaje por delante. 

El grupo se despidió de Jaeza y cruzó el puente atravesando el río 
Genju. Silenciosos, solo Cerón se atrevió a realizar las preguntas que 
atormentaban a Roland. 

—¿De qué iba eso y qué fue de la mujer de ayer? —El mago se 
preparó a acelerar el paso de su caballo si Sonth volvía a hacer lo 
mismo que al tratar el tema de Sway en el pueblo de Pámer. 

Pero no fue así y Sonthorn comenzó a contar a sus compañeros lo 
acontecido la noche anterior junto con las conversaciones con el 
anciano. Si querían colaborar juntos, no debía haber secretos entre 
ellos. 


Desde Pámer, Darmid se encontraba a tres días de camino, pero el 
grupo ya había logrado avanzar la mitad del trayecto, por lo que 
Sonth decidió continuar sin detenerse hasta la gran ciudad. Fue una 
decisión dura, pues Cerón comenzaba a encontrarse agotado después 
de un viaje tan agotador. 

—El enemigo ya sabe dónde estamos, Cerón —le había explicado el 
guerrero—. No debemos retrasarnos o nos encontrarán. Si descubren 
que aparecimos en Tares y que venimos de Shuko, sabrán que nos 
dirigimos a Darmid. 

El mago suspiró resignado, no obedecía a su amigo pues tenían una 
relación de igualdad. Sonthorn no le consideraba mejor que él ni peor 
y trataba de que las decisiones se tomaran entre todos, lo cual 
agradaba a Roland. Ambos seguían el mismo camino y tomaban las 
decisiones juntos, pero en este punto el drugano fue tajante. Como el 
joven mago no encontraba razones para impedírselo y entendía su 
motivación, acabó aceptando. 

—No te preocupes, Cerón. Cuando necesites descansar, pararemos. 
—Sonthorn consoló a su amigo que recuperó ligeramente la sonrisa—. 
Piensa que cuando lleguemos, encontraremos una buena posada en la 
que descansar antes de partir de nuevo. 

—Respecto a eso —interrumpió Roland que había permanecido 
callado hasta entonces. El anciano aproximó ligeramente su yegua 


hasta estar lo bastante cerca de ellos, pues se había retrasado absorto 
en sus pensamientos—. ¿Qué piensas hacer después de llegar a 
Darmid? 

La pregunta dejó a los compañeros perplejos, no se esperaba que el 
anciano sacase el tema. 

—¿No te lo habíamos contado ya, Roland? —Sonth tomó la 
palabra. El joven creía haber comentado a Roland los motivos de su 
viaje, pero no estaba seguro de ello. 

—Pues no, Sonthorn. Lo único que me dijisteis es el motivo de ir a 
Darmid, para ver al superior de mi raza y así descubrir dónde está 
Marit. —El anciano suspiró, temiendo la respuesta del drugano del 
bien—. Pero, ¿qué haréis cuando lo sepáis? 

—Rescatarla, ¿qué esperabas? Le prometí que la rescataría. —Sonth 
lo daba por supuesto, pero Roland era más reticente respecto a la 
decisión del guerrero. 

El anciano suspiró profundamente. Intuía que la respuesta no 
habría cambiado, pero desde lo más profundo de su alma esperaba 
que el joven hubiera elegido otros planes. 

—¿Te crees preparado para semejante prueba, chico? —Roland 
buscaba hacer pensar al joven para que cambiara su decisión. El 
anciano sí era consciente de los peligros que habitaban aquella torre y 
Sonth sabía que poseía información más que valiosa para ellos. Lo que 
no estaba seguro es de si se la entregaría fácilmente. El neutral no 
deseaba que atacaran la torre. Él había caído en su intento de rescatar 
a la mujer y no estaba seguro de que Sonthorn pudiese triunfar donde 
él había perdido. Al menos no por ahora, aunque tal vez con un 
entrenamiento adecuado sí fuera capaz. 

—¿Qué sabes de ese lugar, Roland? ¿Qué pruebas habrá allí? — 
Solo había dos cosas que le impulsaban a continua hacia Darmid en 
vez de esconderse en el rincón más oscuro sobre Ergasth; la primera 
era devolverle a su madre la libertad que ella le proporcionó al poco 
de nacer a pesar de las consecuencias. La otra era más personal para el 
joven y tenía el pelo largo y moreno. 

“Tarnicis —suspiró Sonth recordando su imagen—, cada día aparece 
más veces en mi memoria. Más de dos años soñando con volver a verla y 
ahora está tan cerca. Mañana, mañana llegaremos, aunque la ciudad es 
muy grande. Aunque me pase el día recorriendo sus calles, es probable que 
ni siquiera la encuentre”. 

Las fuerzas de Sonth parecieron decaer y las riendas de su caballo 
se aflojaron, por lo que al animal entendió que debía acelerar el paso. 
El guerrero alejó los pensamientos de la joven de su mente para dejar 
paso a las palabras del anciano. 

—Nadie sabe mucho de aquella torre, salvo quizá la mujer con la 
que luchaste ayer —comenzó. 


—Ónice —le interrumpió el guerrero. 

—¿Qué? —Roland no le entendió. 

—La mujer, se llama Ónice. 

—Bien. —El anciano se guardó para sí mismo su opinión sobre la 
mujer—. Ella sabe más de aquel lugar que cualquiera de nosotros. 
Aunque hubieses estado allí en tus sueños, sabes muy poco. Por lo que 
dijiste de tu sueño, la torre es una de las más grandes estructuras que 
se conocen, pero aun así su posición es desconocida. Nadie sabe dónde 
está, aunque si nos fijamos en las leyendas sobre ella, puedes pensar 
que se encuentra oculta entre las montañas del sureste de Darmid. 

—Espera, Roland. —Sonthorn estaba seguro de que se guardaba 
información—. Tú estuviste en la torre, ¿por qué no nos dices 
directamente dónde está? 

—Porque no lo sé. —El anciano miró directamente a los ojos del 
drugano, sin tratar de esquivar su mirada, invitándole a comprobarlo 
—. Fui transportado directamente allí. Fui enviado por una magia a la 
que ya no tenemos acceso y que no puedo controlar. Olvida esa 
opción, Sonthorn, te aseguro que no funcionará de nuevo. Nuestra 
única opción es descubrir su ubicación. Sé que está al sur del Darmid, 
pero mis conocimientos terminan ahí. 

—Es cierto. —Cerón intervino sorprendiéndolos a ambos. Rebuscó 
en su mochila y sacó un pequeño libro que casi le cabía entre las 
manos al mago—. Esta mañana, mientras te reponías, —miró a 
Sonthorn que le escuchaba atentamente y después a Roland—, y 
mientras tu regateabas en el mercado, estuve con el jefe de los Magos 
de Tares. Fuimos a la biblioteca y he de reconocer que su tamaño me 
impresionó. 

—¿Encontraste allí ese libro? —preguntó Sonthorn. 

El joven mago rio ante su extrañeza. 

—No, este me sigue desde que entré en la Escuela de Magia. — 
Cerón abrió el pequeño volumen en el que todas las páginas estaban 
garabateadas hasta en el último rincón. Pasó las páginas hasta casi 
llegar al final y de allí sacó una pequeña hoja de papel. La desdobló y 
comenzó a leer su contenido. 

—Ya conozco la leyenda, Cerón. Resúmenos su contenido, por 
favor. —Roland se mostró insistente y el mago obedeció. 

—Es un relato de un drugano del mal que vivió hace más de 
trescientos años. Cuenta cómo fue encerrado y torturado en una torre 
negra que se elevaba por encima de las nubes. Logró escapar en plena 
noche y eso le impidió describir con certeza el camino que recorrió, 
pero aseguró que tardó cerca de ocho horas en volar desde allí hasta 
la ciudad de Darmid. A toda la velocidad que pudo, huyendo en línea 
recta. 

—¿Qué dirección tomó? —Sonth intentaba descifrar el enigma. 


—Ese es el problema, no lo pone. —El guerrero manifestó su 
descontento con una maldición. 

—Esa historia es más larga de lo que dices, pues yo conozco más 
detalles. El drugano no supo hacia dónde se dirigía, pues tal era su 
miedo y su deseo de huir que en lo que menos reparó era en la 
dirección que tomaba. Pero eso nos puede ser útil... —En la voz del 
anciano se notaba un cierto resquemor. 

—¿Nos puede ser útil? —Sonth quedó extrañado. 

—«¿Piensas acaso que te voy a dejar emprender ese camino sin mi 
ayuda? —Roland sonrió—. Puede que creas que eres capaz de 
defenderte, pero si no hubiese sido por Cerón y por mí, hubieses 
muerto a manos de esa a la que llamas Ónice. —Sonth tragó saliva, 
dándose cuenta de lo débil que pareció el día anterior delante de la 
mujer—. Las pruebas a las que habrás de enfrentarte serán terribles. 
No dejaré que mueras si puedo evitarlo, y te aseguro que haré todo lo 
necesario para ello. ¿No creerás que te voy a dejar vagar por todo 
Ergasth poniendo en peligro tu vida como ayer sin nadie que te enseñe 
a controlar tu poder? 

—Ni yo —se agregó Cerón. 

El guerrero no sabía qué decir. Por un lado, quería que el anciano 
le siguiera enseñando, instruyendo y entrenando, pero al mismo 
tiempo no estaba seguro de que fuera la mejor opción para ellos. 
Decidió que lo meditaría más adelante y no respondió a la propuesta 
del anciano. 

—¿Dónde podemos encontrar más información sobre la torre? — 
preguntó al final, tratando de esquivar la mirada del neutral. 

—El superior de mi raza tiene casi todas las respuestas. Si de 
verdad hay alguien que pueda contarnos algo, será él. Se dice que 
cuando era joven, hizo un pacto con la magia de los druganos. Le 
pidió la vida eterna y a cambio ofreció su naturaleza de drugano. 
Jamás se podría transformar y nunca podría volar, pero aun así 
aceptó. Tales eran sus ansias de saber que aceptó. Para él era más 
importante tener toda la eternidad por delante para aprender, para 
conocer, que tomó su decisión en una sola noche. 

Cerón y Sonth se extrañaron. Desde los tiempos antiguos, la vida 
eterna había sido un sueño, si no una ilusión para la raza humana. 
Pero le creyeron, ya no desconfiaban de las palabras del anciano. 
Había tanto que no sabían sobre su mundo que sintieron que ya nada 
les sorprendería. 

—Cuenta la leyenda que el día en que se transforme, morirá. Podrá 
transformarse una última vez, volar y hacer frente a las batallas que se 
le presenten, pero al llegar el alba, se acabó —sentenció el anciano—. 
Conoce la historia de los druganos, así como los humanos, elfos y los 
enanos desde siempre. Repito que si alguien sabe algo, es él. 


—Aunque la leyenda sea cierta, Roland, tenemos que pensar algo si 
eso nos sale mal. —Cerón no creía que alguien pudiera conocerlo 
todo. Pare él era imposible. 

—Muy bien, amigos —Sonth miró al horizonte desde donde 
comenzaba a verse una enorme fortaleza de piedra. Era tan grande 
que al guerrero se le cortó el habla. Semejante tamaño no era 
concebible para alguien que había pasado toda su vida en un pequeño 
pueblo de no más de doscientos habitantes. Cada vez la posibilidad de 
encontrarse con Tarnicis era más lejana. —La ciudad está ahí delante, 
pero aún está muy lejos. 

Cerón miró en la dirección que señalaba Sonth con la mano y al 
igual que el guerrero, quedó sin habla. Roland, por el contrario, sonrió 
ante la visión. 

—Muy pronto estaremos a la vista de la ciudad, así que debemos 
darnos prisa. Llegar de noche no es la mejor opción y aún nos quedan 
varias horas de viaje. —Roland conocía el camino y les comentó que 
el tamaño de la ciudad era tan vasto que se veía a muchas leguas de 
distancia. Además, estaba situada sobre una pequeña montaña, lo que 
hacía que los viajeros errasen calculando la distancia hasta la ciudad. 

—¿Cuál es la segunda opción? —Sonth insistió. No deseaba 
permanecer demasiado tiempo en la ciudad. Aunque pudiese 
encontrar a Tarnicis, en aquel momento de su vida consideraba más 
importante salvar a la mujer que le dio la vida dos veces, que 
encontrarse con la chica a la que había amado y que tan de rápido 
había desaparecido de su vida. 

Los tres compañeros guardaron silencio meditando las 
posibilidades. Denotando que cada compañero tenía una mentalidad 
diferente, sus ideas fueron igual de dispares. 

—Sigo pensando que la mejor opción es entrevistarse con mi señor. 
—Roland seguía insistiendo. 

—Pero no la única. —Cerón tomó la palabra—. He oído que la 
biblioteca de Darmid es de las mayores de todo Ergasth y que la 
cantidad de libros que se almacenan es incontable. —A Cerón se le 
hacia la boca agua solo con pensar en los antiguos volúmenes que 
podía encontrar allí—. Las leyendas pueden ser una solución si 
sabemos descifrarlas. 

Roland y Sonth aprobaron la idea del joven mago y acordaron que 
él iría a buscar entre los textos de la ciudad mientras ellos se 
entrevistaran con el señor de los druganos neutrales. 

—Dos preguntas requieren respuesta, Sonth, no nos centremos solo 
en descubrir el paradero de la torre negra. —Roland interrumpió los 
comentarios de los compañeros que comenzaban a planear su tiempo 
en la ciudad—. Recuerda la conversación que escuchamos en Pámer. 
Hemos de descubrir qué ocurre, de dónde viene ese ejército y quién lo 


dirige. 

Sonth asintió, no se había vuelto a acordar de aquella noche. 
Aunque solo hubiesen pasado un par de días, la sentía realmente 
lejana en el tiempo. 

—¿Qué propones, Roland? 

—Yo iré a reunirme con el superior de mi raza mientras tú 
investigas. Seguro que en las tabernas de la ciudad se pueden oír 
rumores sobre ello. —La idea interesó al drugano—. Deberías ir tú a la 
reunión, pero no creo que pudieses entrar tú solo hasta El Inmortal, así 
que creo que mejor lo haremos así. 

Sonth asintió consciente de la necesidad de separarse, pero no le 
terminaba de gustar la idea. No deseaba dejar a sus amigos sin 
protección y se lo comentó. 

—A Cerón nadie le conoce y nadie le busca, al igual que a mí. 
Además, visitaremos las zonas más tranquilas de la ciudad, por lo que 
estaremos a salvo —explicó el anciano sonriente, pero de pronto su 
rostro se volvió intensamente serio—. En cambio a ti te conocen y te 
buscan, además de tener que visitar los barrios más peligrosos. 

—Si alguien está preocupado, somos nosotros —se adelantó Cerón. 

—No os preocupéis por mí, tendré cuidado. —Sonth desvió el tema 
intentando aliviar los pesares de sus compañeros. El guerrero miró la 
ciudad que se alzaba desafiante ante ellos, todavía lejana pero cada 
vez más presente—. Muy bien. —Sonth se estiró sobre su caballo y 
sonrió—. Roland irá a reunirse con el señor de los neutrales, Cerón 
acudirá a la biblioteca a buscar información y yo investigaré por la 
ciudad cualquier pista sobre ese ejército. 

Todos los presentes acordaron el plan y comenzaron a discutir 
cómo lo harían, por lo que Sonth se centró en la conversación. Aun 
así, una frase volvía a su cabeza una y otra vez. 

“Verla una vez más”. 


CAPÍTULO 5 
CERÓN 


Cerón entró en la calle mayor de la ciudad intentando orientarse por 
las estrechas calles llenas de gente que se apresuraba a terminar sus 
tareas antes de que acabara la jornada. A la vista del anaranjado sol 
que comenzaba a esconderse tras las montañas, ese momento estaba 
ya muy cerca. El joven mago, ataviado con sus mejores galas que 
demostraban su nivel de habilidad, se conminó a acelerar el paso a 
pesar del cansancio. Dudaba que la gran biblioteca de Darmid fuera 
accesible por la noche y no deseaba esperar al día siguiente para 
ponerle la mano encima a los fantásticos volúmenes que sabía que se 
escondían en su interior. 

Apretó el paso sin saber muy bien dónde se escondía su destino. 
Constantemente levantaba la cabeza buscando alguna indicación, algo 
que le llamara la atención en la forma de los edificios. Finalmente se 
dio por vencido, eran todos similares. 

“¿Dónde guardarías un tesoro? —se preguntó—. ¿En un baúl de oro en 
un cajón de madera?” 

Decidió que lo segundo y se sintió desamparado y solitario entre 
tanta gente que corría y gritaba a su alrededor. Comenzó a buscar otra 
solución cuando esta pasó por delante de él. Un soldado de la 
fortaleza caminaba con aire apresurado. Cerón se le acercó esperando 
que conociera bien la ciudad y le pudiera dar indicaciones. Los 
soldados pocas veces acudían a las bibliotecas, más reservadas a la 
Escuela de Magia, pero quizá alguno de sus servicios le hubiese 
llevado hasta allí. 

Las indicaciones del guardia fueron apresuradas y torpes, pero aun 
así Cerón las tomó en consideración y las grabó en su memoria. El 
soldado se alejó sin despedirse siquiera mientras sacaba unos papeles. 
El soldado debía de portar noticias y se dirigió a un pequeño tablón de 
anuncios repleto. La curiosidad hizo que Cerón diese un paso hacia él, 
pero se obligó a cumplir su tarea. No era el momento para calmar su 
curiosidad. 

“No hay tiempo para eso —pensó mientras se alejaba”. 

A pesar de las entrecortadas explicaciones, Cerón llegó rápidamente 
a la biblioteca y tuvo que felicitar al guardián por ello. El archivo se 
alzaba ante él y por suerte la puerta seguía abierta. El joven mago se 


deleitó unos segundos contemplando los muros que contenían toda 
aquella sabiduría y se recreó con cada grabado de las paredes o la 
entrada. Solo un pequeño letrero en la puerta advertía de la existencia 
de una biblioteca en su interior y Cerón no entendía la razón para 
ello. El conocimiento debía ser público, gratuito y promovido por los 
consejos de ancianos, a entender del mago. 

Cerón penetró lentamente en un largo corredor iluminado 
únicamente por las velas y los candelabros de las paredes. Descendió 
por las escaleras deleitándose con el olor procedente del final del 
corredor. Engatusado por un pasillo lleno de grabados que no lograba 
entender, casi se dio de bruces con una puerta negra que le cerraba el 
paso. La inspeccionó rápidamente y descubrió una pequeña mirilla a 
la altura de sus ojos, seguramente su fin fuera impedir la entrada a los 
no gratos. 

Golpeó la puerta con los nudillos mientras se le alborotaban 
posibles respuestas en la cabeza. La mirilla se abrió de casi al instante 
sin que Cerón tuviera tiempo a decidir cuál de sus respuestas usaría. 
Unos ojos negros y profundos le recorrieron de arriba a abajo desde el 
otro lado de la puerta. No había maldad en ellos, pero eran tan 
punzantes que el joven mago se quedó paralizado por la fuerza de su 
mirada. Eran unos ojos que jamás hubiese esperado encontrar en un 
lugar de paz y cultura. Por un momento le recordó a los de Sonthorn, 
llenos de pasión y firmeza. 

—¿Quién va? —Las palabras de una mujer se deslizaron entre sus 
labios suavemente. Dulce y tranquila, su voz relajó a Cerón que pudo 
al fin recobrar la compostura. Era una voz suave que le animaba a 
conversar. 

—Soy un simple mago que ha hecho un camino muy largo para 
conocer la famosa biblioteca de Darmid —contestó. Los ojos de la 
mujer se detuvieron en el cuello de su túnica, marcado con los 
símbolos de la magia. 

—¿Cómo un mago tan joven e inexperto hace un camino tan largo 
para leer los libros que se guardan en Darmid? —No había reproche 
en su tono, parecía simple curiosidad. 

—Cuanto más inexperto se es, más se tiene que aprender —contestó 
sinceramente. No lo había pensado, no lo había previsto, pero muchas 
veces la había pronunciado en otras ocasiones. La frase salió del alma 
de Cerón y pareció funcionar. La mirilla se cerró lentamente y acto 
seguido la mujer abrió la puerta. 

Era joven y hermosa, aunque sus formas estaban ocultas bajo una 
túnica negra. Sus ojos recorrieron a Cerón de nuevo mientras un 
escalofrío le atravesaba la espalda. La actitud, la postura y la 
confianza de la mujer distaban mucho de ninguna que jamás hubiera 
conocido. 


“¿Quién eres? —se preguntó el joven mago, extrañado por encontrar 
una mujer como aquella en aquel rincón escondido del mundo—. hay 
más en ti de lo que puedo ver.” 

—Mi nombre es Azahara, soy la bibliotecaria. Por favor, entra. —La 
mujer se hizo a un lado y le invitó a pasar con la mano—. Acabo de 
empezar mi turno, la biblioteca estará abierta toda la noche. — 
aseguró con suavidad—. Nunca se cierra la puerta al conocimiento. 

—Al llegar he visto una cerrada —señaló Cerón sonriendo 
abiertamente, tratando de que sus preguntas no hiriesen a la mujer—. 
¿Cuál es el motivo entonces? Creía que la cultura estaba disponible 
para todo el mundo. 

La mujer le acompañó hasta el centro de una pequeña sala. De ella 
salían corredores de estanterías en todas direcciones. Sin duda, ahí era 
dónde Azahara se apostaba, ya que podía controlar toda la biblioteca 
con solo volver la cabeza. En el centro de la sala había dispuesta una 
mesa en la que había docenas de libros junto a innumerables papeles. 
Como único asiento se encontraba una antigua silla de madera que sin 
duda utilizaría la bibliotecaria para descansar. 

—Está abierta a todo el mundo —aseguró mientras rebuscaba entre 
los papeles de su mesa—, pero algunos de los textos que reposan en 
las estanterías son muy antiguos y valiosos, no debemos permitir que 
cualquiera los utilice. —La mujer sacó una hoja de papel que parecía 
ser un plano—. ¡Ah! Aquí está, toma, joven mago. 

Cerón recogió el papel que le ofrecía y con un vistazo rápido 
descubrió que era el plano de la biblioteca. Estaba dividida según el 
tipo de volumen, su antigúedad, y los conocimientos de magia 
necesarios para acceder a ellos. Al parecer, sí que había restricciones 
al conocimiento. 

—Si tienes alguna duda, no dudes en preguntarme. Estaré aquí toda 
la noche —dijo señalando la mesa con la mano. La mujer parecía 
realmente atareada y el mago no estaba dispuesto a estorbar su 
trabajo a menos que fuera imprescindible. 

Cerón asintió y se alejó siguiendo las indicaciones del plano que le 
conducirían a los libros que contenían las leyendas más antiguas. La 
organización dejaba mucho que desear en aquellas estanterías, y 
Cerón tardó largo tiempo en encontrar algún volumen que fuera 
mínimamente valioso. Casi oculto entre el polvo, localizó un pequeño 
cuaderno, toscamente encuadernado y aplastado por el peso de los 
años. 

Pero no fue su aspecto lo que hizo que el joven volviese la mirada 
hacia él, si no el nombre llenaba la portada. Un escalofrío le recorrió 
la nuca mientras lo leía, ansioso y temeroso de haber encontrado lo 
que buscaba. 

“La herencia antigua”. 


No sabía lo que significaba, pero su mente rápida y astuta lo 
atribuyó enseguida a Sonthorn. El último de su estirpe, poderoso y 
bondadoso, era sin duda el heredero de una raza que se creía 
desaparecida. Cerón lo tomó y se acercó a una pequeña mesa sobre la 
que únicamente había una vela. Con una palabra mágica la encendió y 
se concentró en la lectura. 

“Volverán los humanos con alas para enfrentarse a los Caballeros 
Negros, pues está escrito que un humano alado les derrotará tras la unión 
de las razas, el último día antes de la llegada de la muerte. ” 

—La profecía... —susurró el joven—. Esta debe ser la que Roland 
no nos quiso contar, pero ¿por qué? 

Los ojos de la bibliotecaria se clavaron en la nuca de Cerón y este 
pudo sentir como le atravesaba. Lo atribuyó sin duda a que había 
hablado en un lugar de estudio, pero al darse cuenta de que nadie más 
que ellos estaba en la biblioteca, se sintió extrañamente incómodo 
ante su inflexibilidad. 

“Será muy escrupulosa con las normas —se dijo—. Sí, seguro que es 
eso. Vengo de un pueblo pequeño en el que las normas se infringen a 
menudo o directamente se ignoran. Debo ser más respetuoso en adelante. ” 

Continuó leyendo concentrado en las palabras del texto y más aún 
en lo que no estaba escrito en el papel. Varias interpretaciones seguían 
a la profecía, cada una más descabellada que las anteriores. Pronto 
Cerón llegó a la conclusión de que el autor del volumen no era uno de 
los Dioses Desaparecidos, sino un humano del que no lograba adivinar 
cómo conocía la existencia de la predicción. Llegó a la conclusión al 
recordar las palabras de Roland que le aseguraban la existencia de las 
razas de los elfos y enanos, pues el escritor del texto las daba por 
habladurías de mentes enfermas. Así pues, Cerón no le dio más 
importancia al volumen y lo cerró mientras se levantaba en busca de 
otro del que sustraer la información. 

El joven percibió un sonido, ligero y casi imperceptible de una 
túnica arrastrada por el suelo a su espalda. Se volvió en redondo 
mientras trataba de que su corazón volviese a latir con normalidad. El 
miedo y la sorpresa no eran sus sensaciones preferidas. Localizó el 
lugar de procedencia, pero lo descartó casi al momento. Provenía de la 
mesa de Azahara, pero esta estaba sentada en su asiento repasando 
unos textos que Cerón no podía ver desde su posición. Descartó que la 
mujer se hubiese movido, pues la silla y sus piernas estaban bajo la 
mesa. Nadie era tan rápido ni silencioso. Tendría que haber otra 
explicación, aunque quizá fuera que simplemente el cansancio le 
estaba pasando factura. 

Colocó el cuaderno de nuevo en su lugar e inspeccionó la estantería 
contraria. Leyó los títulos que allí descansaban y ninguno le atrajo la 
atención. Buscó en la siguiente y tampoco. El joven mago inspeccionó 


las estanterías más de una hora y pronto comenzó a desesperarse, pues 
su búsqueda se hacía cada vez más complicada a medida que 
desechaba libros. 

La noche debía de ser cerrada a estas alturas de su investigación y 
decidió tomarse un descanso, aunque solo fuera para distraerse 
temporalmente. Examinó el mapa y se decidió por disfrutar de la 
historia antigua con la que siempre se había deleitado en los 
momentos de soledad, tan frecuentes a lo largo de su vida. Salvo por 
Sonthorn, su vida hubiese sido austera y solitaria, al igual que para 
Sonth si no hubiese sido por él. Ambos tenían una enfermedad; el 
mago tenía el cuerpo débil, pero el drugano tenía el alma dividida, 
ansiosa por ocupar su lugar. Cerón prefería su flaqueza, pues al menos 
durante toda su vida había sabido quién era. El recuerdo de su 
juventud, de su pueblo y de su familia le golpeó en lo más hondo, 
amenazando con robarle las escasas fuerzas que le quedaban. Enterró 
los sentimientos donde aquella noche no los llegase a encontrar y se 
concentró en su búsqueda. 

Ojeó los libros de la estantería de historia que se hallaba cerca de 
su mesa. Las leyendas y la historia antigua estaban muy próximas 
entre sí y Cerón consideró posible que algún volumen podría haberse 
escapado de su zona. Se olvidó rápidamente de distraerse para 
centrarse en la aventura que estaba construyendo junto a su amigo. En 
ningún momento olvidaba que tenía un papel, aunque fuera pequeño, 
en el devenir del mundo. 

Su mente se abrió ante una idea que había pasado por alto. Tal vez 
lo que tenía que hacer no era encontrar el título correcto, sino el libro 
preciso. Se decidió a buscar los más antiguos que pudiese localizar, tal 
vez ellos tuvieran información real de los Dioses Desaparecidos. 
Comenzó a mirar los volúmenes, dejando de lado los títulos que 
dominaban su lomo. Su cerebro trabajó rápido y pronto se hizo una 
idea de lo que buscaba. Un texto de los Dioses Desaparecidos debería 
conservarse en perfecto estado a través de los años sin deteriorarse, 
pues la magia que sus manos habrían puesto en ellos así lo haría. 
Lógicamente, sería un libro de aspecto austero y sobrio que escaparía 
a las miradas curiosas. Un cuaderno apareció ante sus ojos y el joven 
mago pensó erróneamente que llevaba poco tiempo allí, pues el polvo 
no parecía haberse percatado siquiera de su presencia. 

Su mente racional le decía que aquello no era lo que buscaba. 
Mientras tanto, su corazón se revolvía nervioso, latiendo apresurado 
dentro de su pecho. Agarró el volumen con cuidado temeroso de que 
su buen estado fuera solo exterior y lo extrajo de su escondite. No lo 
leyó hasta que se sentó en la mesa arrastrando la sotana por el suelo. 
Era el único sonido que reinaba en el lugar, pues hasta su respiración 
se había detenido. 


Respiró hondo y miró la portada, llena de extraños símbolos que no 
logró reconocer, pero una similitud con las runas de la espada de 
Sonthorn le hizo relacionarlos. Eran letras rúnicas, poderosas palabras 
mágicas perdidas hacía mucho tiempo salvo para los Dioses 
Desaparecidos. Esto era lo que estaba buscando, lo supo en cuanto lo 
vio, y deseó de todo corazón que las palabras que contenía estuvieran 
en su propia lengua. Cerón quería descubrir el enigma por sí solo y, a 
menos que estuviera traducido al lenguaje humano, se las tendría que 
ver para sacar el libro de allí y hacer que Roland o el jefe del consejo 
de Darmid se lo tradujeran. 

El volumen, de color rojizo tenía una única runa negra muy 
compleja presidiendo la portada. Cerón la miró durante varios 
segundos asegurándose de no olvidarse de su forma ni en la más 
mínima parte. 

“Según nos explicó Nerkatal, un cambio diminuto, un único trazo 
erróneo en la forma de las runas podía cambiar su significado 
completamente. Si esa runa formaba un hechizo, podía ocurrir casi 
cualquier cosa, desde que la magia no funcionase o hasta que se volviera 
en contra de quien la lanzaba —recordó Cerón.” 

Con el corazón en un puño, el mago abrió la tapa del libro bajo la 
escrutadora e imperceptible mirada de Azahara, que no perdía detalle 
del lector. La primera página estaba en blanco, lo que hizo que Cerón 
se encogiese aún más, nervioso por saber el resultado de su búsqueda. 
Suspiró buscando calmar su ansiedad, intentando que el corazón 
volviera a introducirse en su pecho. El sudor que le perlaba la frente 
se le congeló al volver la siguiente hoja, pues donde su corazón quería 
leer, su mente se lo impedía. 

—¡No! —dejó escapar frustrado. Cerón golpeó la mesa con el puño, 
lo que no le dolió más que su derrota, pero por poco. La bibliotecaria 
le miró fijamente, casi le atravesó con la mirada. El mago se dio 
cuenta de su nuevo error y se disculpó ante Azahara—. Lo... lo siento, 
me he equivocado en una apuesta... 

Azahara tardó unos momentos que al joven se le hicieron eternos 
en responder. 

—No te preocupes, a todos nos ha pasado alguna vez. Guarda más 
silencio para la próxima vez —sonrió dulcemente. 

—Descuida, lo haré. 

Aquello no podía estar pasando. El único volumen que podía 
contener una pista que les guiase en la siguiente parte del camino no 
podía leerlo. Aunque creía estar seguro de haberlo encontrado, no lo 
sabría hasta que alguno de los dos neutrales lo viese. Y eso solo 
planteaba más problemas, pues no estaba ni remotamente seguro de 
poder sacar el libro de allí. Desesperado, comenzó a pasar las hojas 
buscando alguna señal del lenguaje humano, pero su intento fue vano. 


Rápidamente, la frustración pasó a la ira y Cerón lo cerró de golpe, 
se levantó y lo dejó violentamente en la estantería en la que lo 
encontró. No le importó el ruido, no se molestó en la posibilidad de 
causarle daños al libro, no pensó en nada. La rabia le cegaba y dejó de 
lado sus buenas maneras mientras se volvía hacia la mesa suspirando. 

Cerró los ojos mientras se frotaba la sien desesperado, rebuscando 
en su alborotado cerebro otra solución cuando esta se estrelló contra 
el suelo. La runa que almacenaba el joven es su cabeza se hallaba 
ahora en el pavimento, encima del libro abierto por la mitad. Cerón 
volvió la cabeza mientras recobraba la compostura, aquel libro no 
debía pagar por su decepción. No merecía la pena arriesgarse a 
destrozar un volumen tan antiguo y valioso por calmar su frustración. 
Se agachó y recogió el libro suavemente, pero al levantarlo del suelo, 
una pequeña hoja de papel se cayó y Cerón se apresuró a recogerla 
deseando con todas sus fuerzas que el libro no estuviese dañado. 

Esperando encontrar alguna pista en su contenido que le indicase su 
lugar en el volumen, Cerón casi se quedó sin respiración cuando pudo 
entender las letras que llenaban su superficie. Escrito en el idioma 
humano, un pequeño texto había pasado inadvertido a la revisión del 
joven mago. 

Se sentó en la mesa y se concentró en la lectura. 


«Traduzco y resumo este volumen para la raza humana, poseedora de la 
mortalidad. Nadie en su raza sería capaz de comprender los textos que 
tengo el placer de comentar, mas su fidelidad a los dioses me obliga a 
contaros la historia de los dioses reales, aunque más debería decir, la del 
Dios. 

»Escribo desde la soledad de la noche en la que sé que moriré 
irremisiblemente, tal vez no mi cuerpo, pero sí mi alma. Llevo cientos de 
años viviendo entre mortales, disfrutando de su pasión por la vida, 
viéndolos felices, tristes... tantas vidas conocidas y hoy tengo que olvidarlas 
todas. Los superiores de las tres razas han decidido separarse bajo nuestro 
consejo, pues el que hoy está muerto, algún día volverá a sembrar el caos. 

»Pero no es mi historia la que debo contar, sino la de Él. El ser más 
poderoso que jamás se ha conocido bajó de los cielos, hace ahora casi un 
año. Pero empezaré por el principio, esperando que me dé tiempo a acabar 
estas líneas antes de separarme de vosotros. Solo quiero deciros que os 
echaré de menos, compañeros. Nunca olvidaré ninguno de vuestros 
nombres, seréis un faro que alumbre mi alma cuando se junte con la diosa. 

»La última batalla se libraba aquella noche en las llanuras exteriores de 
la mayor ciudad de todo Ergasth. Todas las razas que lo pueblan se 
encontraban allí, aunque por desgracia, no en el mismo bando. Sirviendo a 


la noble causa de la salvación, los druganos del bien, entre los que me 
encuentro, los reyes humanos con sus caballeros, los elfos de los bosques y 
los enanos de la alianza, luchaban contra sus congéneres malvados. 

»Ayudados por nuestros hermanos los dragones, la batalla se 
desarrollaba a nuestro favor. Poco a poco sus líneas se separaron. Hasta 
que llegó la noche, la terrible noche en la que nuestra raza se transforma y 
alcanzamos todo el esplendor de nuestro poder. 

»Pero también el de ellos. Al ocaso, cientos de druganos del mal se 
lanzaron sobre los valientes mortales que peleaban en primera línea, 
exterminándolos en un abrir y cerrar de ojos. Los elfos oscuros, los 
humanos del sur y los enanos desterrados se armaron de nuevo de valor 
ante sus supuestos dioses, que llegaban azotando con su poder oscuro. 

»Nuestros dragones fueron los siguientes en caer, no olvidaré ninguno de 
sus nombres. Hermanos, espero que tengáis un sitio junto a la diosa, pues 
así esta noche me encontraré de nuevo con vosotros. Su estrategia estaba 
bien organizada, pues conocían nuestro punto débil. Intentando no 
interferir en el devenir de los acontecimientos, los druganos blancos no 
entraron en combate aún, y lo aprovecharon. 

»Cuando nos dimos cuenta de nuestro error, los poderosos dragones, 
hermanos en nuestra historia, habían caído bajo el poder de los druganos 
del mal. Pero su muerte no fue en vano, la ira nos transformó y nos 
lanzamos a la batalla sin siquiera pensar en lo que ocurriría. Las fuerzas 
que se desencadenarían en la batalla contra los druganos negros serían 
terribles. 

»Yo fui uno de los primeros que se lanzó al combate, no podía soportar 
la idea de permanecer ajeno a la batalla. Pero los superiores de mi raza 
son más sabios que yo, y acaté su decisión hasta que las lágrimas brotaron 
de mis ojos, reclamadas por el sacrificio de los dragones caídos. 

»No pudimos soportarlo por más tiempo y el cielo se iluminó de 
improviso ante la transformación de tantos druganos. Nuestros cuerpos 
despedían más claridad que las antorchas diseminadas por el campo de 
batalla. Nos lanzamos a por el enemigo, dejando atrás el perdón y la paz. 
Nuestra magia es más poderosa que las de los druganos del mal, pero ellos 
tienen varias ventajas de las que nosotros carecemos; son mucho más 
numerosos y no tienen nada que perder. La batalla se igualó. 

»Intentamos pelear en los cielos a pesar de que si fallábamos moriríamos 
en la caída. Merecía la pena para apartar a los mortales de nuestras 
batallas, tan peligrosas para ellos. Poco a poco recuperamos el control a 
pesar de las vidas de innumerables compañeros que no cesaban de caer 
atravesando el aire sin alas que les sostuvieran ya. Por suerte los 
compañeros caídos no pudieron ver lo que ocurriría después, porque una 
última baza jugó el enemigo ante nuestros ojos atónitos. 

»El enemigo, el verdadero enemigo había llegado. Su presencia 
presagiaba la muerte para todos y para todo. Aquel al que llaman 


Kelldom, apareció en el campo de batalla sonriendo, parecía que la muerte 
llenase su alma de regocijo. 

»La furia nos empujó a olvidar su poder y nos lanzamos a por él 
mientras la noche comenzaba a desaparecer detrás de nosotros. Era 
nuestra última oportunidad, o acabábamos con él antes del alba, o el 
mundo tal como lo conocíamos y amábamos sucumbiría bajo su poder. 

»Olvidamos su fuerza y su maldad extrema y la mayoría cayeron con 
un solo movimiento de su mano. Fue la peor visión de toda mi larga vida y 
sé que su recuerdo me perseguirá más allá de la muerte. El miedo nos 
atenazó el corazón mientras reía, disfrutando al ver cómo morían decenas 
de nuestros hermanos. Se recreó en la visión de cada cuerpo mutilado, 
cada hombre ardiendo, deleitándose con cada grito de dolor y ya no 
pudimos movernos. 

»Kelldom levantó la mano mientras su rostro dejaba de reír y se volvía 
sólido como el granito. Estiró el dedo índice y cuando pensamos que el 
miedo no podría ser mayor, que el espanto no tendría igual, señaló el 
horizonte detrás de nosotros. 

»El sol había llegado, la noche se había ido y nuestras fuerzas se habían 
ido con ella. Los pocos hermanos que aun volaban cayeron al suelo y la 
mayoría perecieron durante la caída. Entonces volvió a reír histérico, pues 
veía su victoria próxima. Avanzó lentamente hacia los gobernantes de las 
tres razas que se hallaban en la retaguardia del grupo. Kelldom caminó 
para que todos le vieran mientras las tropas le abrían camino, temerosas. 
Avanzó lentamente para asustar a todos los combatientes y seguir así 
recreándose. Tardaría un buen rato en llegar hasta los gobernantes, pero 
no le importó. Así tendría más tiempo para recrearse en su victoria. 

»Nadie se adelantó para detenerle y toda batalla cesó, pues nos 
sabíamos condenados. Tarde o temprano moriríamos, daba igual huir o 
luchar, no había salida. La gente comenzó a llorar, a caer de rodillas 
sabedores de su destino. Ante la muerte, cada uno reacciona como puede. 

»Entonces, se detuvo y su rostro cambió del placer al miedo, y no sé 
decir qué me aterró más; Kelldom sonriente o lo que fuera que podía 
hacerle llegar a hacerle sentir miedo. No obstante, si el Mago Negro tenía 
miedo, nosotros apoyaríamos lo que lo causase, fuera lo que fuera, fuese 
quién fuese. 

»Una luz roja se formó delante de él mientras retrocedía un par de pasos 
nada más, pero retrocedió. De la luz, la más bella e intensa que he visto en 
mi vida, brotó una silueta humana, un joven de pelo largo vestido de rojo 
con una armadura corta negra. En su mano derecha portaba una espada 
larga que sostenía con fuerza mientras miraba a Kelldom directamente a 
los ojos, sin apartar ni un segundo siquiera la mirada de él. Le observó y le 
sonrió. 

»Ni una palabra salió de sus labios, ni un gesto nos dio esperanza de 
que fuese un aliado. Desde lo más profundo de mi ser esperaba que se 


apartase de su camino, un ser tan bello no debería morir bajo las manos 
del enemigo. Pero no se movió, permaneció erguido frente al ser más 
poderoso jamás conocido y le plantó cara. Poco a poco comenzó a levantar 
la espada y apuntó con esta al cuello de Kelldom, que retrocedió otro paso 
más. 

»Sin una palabra, ambos emprendieron la batalla, una lucha a vida o 
muerte como jamás se hubo conocido. Sus movimientos eran tan rápidos 
que mis cuerpos apenas les distinguían, pero pude ver cómo aquel joven 
perdía terreno frente a las embestidas de la espada negra de Kelldom, que 
chocaba una y otra vez con la suya de color azul. Recé por su alma sin 
duda perdida. 

»Pero los dioses esconden mucho más poder del que nos muestran y nos 
lo demostró a todos. Ante nuestros incrédulos ojos y bajo el mismo sol, se 
transformó. 

»El fue el único drugano que podo transformarse nunca a la luz del sol, 
era Él. Nuestro dios descendió de los cielos y cambió ante nuestros ojos 
atónitos, cegados por la luz que emanaba su cuerpo. Una bola de luz roja 
como el magma rodeada de rayos, apareció dónde antes se encontraba Él. 

»La luz desapareció y pudimos ver a nuestro dios en todo su esplendor. 
Dos alas poderosas, del rojo más intenso, más grandes que las de 
cualquiera de nuestros hermanos, brotaron de su espalda. Su pelo y los 
ojos tenían el mismo color, que, en contraste con la armadura negra, le 
daban un aspecto majestuoso. 

»No habló, no se movió ni hizo el más mínimo movimiento que denotase 
su voluntad. Sin embargo, Kelldom salió corriendo sin que nadie pudiese 
creer lo que veía. Pero Él apareció de la nada en su camino atravesándole 
con la espada su tenebroso corazón, segándole la vida en un segundo 
mientras de su cuerpo emanaba la oscuridad. Nadie pudo ver nada debido 
a la sombra que lo envolvía, pero el Mago Negro moría y todos lo pudimos 
sentir. 

»Kelldom había muerto, o eso nos parecía, pues entonces no sabíamos 
que no podía morir. Se había reencarnado incontables veces y lo volvería a 
hacer, por eso se separarán las razas y por eso mi alma morirá esta noche. 

»Pero Él desapareció también cuando la luz volvió a iluminar el lugar y 
nunca se le volvió a ver. Nadie supo cómo sonaba su voz a pesar de 
habernos salvado, nadie supo nada de Él, ni siquiera su nombre. 

»Por eso le llamaron Coren, que en el antiguo idioma de los druganos 
significa esperanza.» 


Cerón levantó la vista del papel sin terminar de comprender lo que 
había leído, pero conocedor de la transcendencia de su lectura. No 
obstante, el mago no tuvo tiempo para pensar en ello, pues una voz 


femenina interrumpió sus pensamientos. La bibliotecaria se había 
acercado en silencio hasta el mago sin que este hubiera reparado en su 
presencia. 

—La gente ya no cree en las leyendas —decía Azahara seriamente 
detrás de él. 

—Necio el que desconoce el saber que conllevan —respondió sin 
pensar el mago. Era un dicho de la escuela de magia que el joven 
había oído varias veces a Nerkatal. La bibliotecaria miró directamente 
a los ojos del mago y asintió. 

—¿A quién quieres que mate? —dijo después de mirar a su 
alrededor asegurándose de que nadie los pudiese oír. 

La pregunta dejó helado al mago, incapaz de entender qué estaba 
pasando. Sin embargo, rápidamente se repuso y trató de darle una 
utilidad a los acontecimientos. Cerón comprendía ahora por qué 
aquella mujer no le había encajado en aquel lugar. Era mucho más de 
lo que se veía a simple vista y la impresión del joven se confirmó con 
sus palabras. Tal vez ella supiera algo útil respecto a Sonthorn y el 
mago decidió arriesgarse. Su mente trabajó rauda y trató de que su 
voz sonara firme y decidida. 

—A Sonthorn —respondió sin dudar y Azahara sonrió. 


CAPÍTULO 6 
ROLAND 


—El camino ha sido muy largo para ti, hermano —dijo Neyvel sin 
volverse, escrutando con su mirada el pueblo de Darmid que le había 
acogido desde hacía tantísimos años. Su mirada seguía cada rincón de 
la ciudad, observando, aprendiendo de cada persona. A su incontable 
edad, solo le quedaba aprender de las conductas para saber más cada 
día. 

Roland sonrió ante el comentario del jefe del Consejo de Ancianos 
de Darmid, Neyvel El Inmortal. 

—Sí, maestro. —El anciano hizo una reverencia y se aproximó al 
jefe del consejo, encantado y a la vez orgulloso de que aún recordase 
su nombre. 

—¿Cuál es la razón de tu tardanza, amigo? —No había reproche en 
su voz, solo compasión y curiosidad. Siguió mirando por la ventana 
sin volverse hacia Roland. No hacía falta, ambos se conocían desde 
tiempos olvidados por los humanos hacía mucho. 

—Maestro, la razón de mi tardanza no es ni corta ni sencilla —dijo 
tristemente el anciano mientras se acercaba lentamente a una silla 
frente a la mesa de Neyvel. Dorada como los ojos Roland, la madera 
estaba seriamente envejecida, pero era fuerte y dura como la roca—. 
¿Puedo sentarme? 

El Inmortal asintió sin ni siquiera volverse. Agitó una mano 
indicándole que le hiciera el favor y siguió mirando la ciudad. Ante su 
silencio, Roland se sentó y se aventuró a comenzar su explicación. Se 
recostó en la silla mientras ponía en orden sus pensamientos. Poco a 
poco su rostro fue perdiendo el color y sus ojos se volvieron tristes 
recordando historias pasadas de su vida en las que hacía mucho 
tiempo que no se sumergía. 

—Hace más de 80 años —dijo con la mirada perdida en el infinito 
—, me encomendaste la misión de investigar la presencia de los 
últimos druganos del bien en el continente. —Neyvel asintió 
recordando aquella conversación. Neyvel lo recordaba todo—. Con tal 
tarea, me decidí por permanecer en el pueblo de Shuko, pues este me 
había acogido durante mucho tiempo permitiéndome pasar 
inadvertido. Tal vez hubiese debido tomar otra determinación, pero el 
tiempo pasado en aquel lugar fue de los mejores de mi larga vida. 


El Inmortal se volvió hacia Roland mirándolo profundamente 
mientras este bajaba la mirada. Nadie había sido capaz de mirarle a 
los ojos desde que había tomado la decisión de renunciar a su 
naturaleza. En su juventud, pasaba los días enteros en las grandes 
bibliotecas de las ciudades de Silvanasia estudiando, absorto en el 
saber. Nada era más importante para él que el conocimiento, y sin 
dudarlo, le rezó a la magia para que le diera la vida eterna a cambio 
de su naturaleza drugana, y esta se la concedió. 

“Pero si algún día se transforma, morirá —pensó Roland mientras se 
miraba los pies—. Tanto saber en esos ojos. Mirarle sería como 
sumergirse en el infinito de su sabiduría y no me siento preparado”. 

Neyvel observó al anciano, escrutándole, averiguando todo lo 
posible sobre sus últimos años de vida. Aunque era difícil, ya que no 
era capaz de mirarle a los ojos, de su expresión pudo sacar pequeñas 
conclusiones. 

—A tu edad no deberías tener miedo de mirarme, hace muchos 
años que nos conocemos. —Hablaba con suavidad, pero con firmeza, 
sabedor de las reacciones que provocaba en la gente. Su rostro era 
maduro y su actitud cordial; si no hubiese sido porque sabía quién era 
en realidad, Roland hubiese creído que podía ser el padre de 
Sonthorn. Se sentó en la mesa frente al anciano y esperó su respuesta. 

—No tengo miedo, maestro, pero sus ojos son demasiado profundos 
para mí. No puedo arriesgarme a sumergirme en su inmensidad, me 
perdería. —Roland admitió su derrota sin inmutarse. Durante sus años 
de juventud en los que Neyvel le había educado, aprendió que no 
debía intentar escrutar su mente, pues corría el riesgo de perderse. 
Decidió continuar con la historia—. Permanecí en Shuko hasta hace 
apenas veinte años sin noticias, ni tan siquiera rumores que me 
hicieran sospechar que los Grandes Señores permaneciesen en Ergasth. 

Neyvel chasqueó la lengua, ciertamente aquellas eran malas 
noticias. Él seguía esperando su regreso, deseoso de otorgar el mando 
de Darmid a mentes más merecedoras que él mismo. 

—En casi cien años no hemos tenido noticias suyas, Roland —dijo 
tristemente—. Cien años esperando su regreso y... en fin, abandonados 
casi cien años. —La decepción se veía en su rostro. Sus ojos azules se 
apagaron mientras unas pequeñas arrugas se le marcaban en la frente 
—. Entonces, ¿por qué no he tenido noticias tuyas en los últimos 
veinte años? 

Esta vez su voz sonó más tajante. Neyvel comprendía a sus alumnos 
y los perdonaba de sus errores, pero con los súbditos se mostraba más 
tajante. 

—Hasta hace veinte años no tuve noticias de ellos. —Roland no 
dudó, no intentó que le perdonara, estaba seguro de su perdón cuando 
terminara de escucharle. Continuó ante la mirada de asombro e 


incredulidad de Neyvel—. Te contaré toda la historia para que puedas 
comprenderme, maestro, pues nunca fue mi intención abandonar la 
búsqueda. 

El Inmortal le dio permiso para continuar. 

—El Consejo de Ancianos de Shuko, conmigo a la cabeza, tuvimos 
una visión. En ella, el bosque que rodeaba el pueblo era consumido 
por las llamas provocadas por una batalla mágica. No sabíamos 
cuándo sería ni estábamos seguros de que fuera allí, no teníamos 
mayores pistas sobre ello. Pero yo sí estaba seguro. Presentí la magia, 
y sentí su... cercanía. 

—¿Qué cercanía? —inquirió Neyvel. 

—La de Él... —Roland palideció al recordar la sensación de terror 
que se apoderó de él—. Supe que Él aparecería. —El Inmortal asintió 
sabedor de la sensación que causaba. Solo le había visto una vez en su 
larga vida y había sido cuando no era tan poderoso como ahora, pero, 
aun así, el miedo le había recorrido la espalda—. ¡Había vuelto, 
maestro! 

—Son... conjeturas ¿verdad? —Un ligero tono de miedo se dejó 
sentir en su voz. 

—No, maestro, pero no te lo puedo decir a ciencia cierta, pues solo 
hay dos personas que lo puedan afirmar. —Roland sintió los ojos de su 
señor sobre él—. Pero me estoy saltando fragmentos, perdóneme por 
los saltos en la historia. Cuando a la noche siguiente a la visión se 
inició el fuego en el bosque, el pueblo estaba advertido y rápidamente 
lo controlamos. Aquí tengo que decir que fui cobarde, maestro, no me 
atreví a ir al lugar para averiguar más detalles, pero tenía buenas 
razones. La primera es que, si Él seguía allí, me descubriría; y la 
segunda, tenía miedo. 

Roland se removió incómodo en la silla, pero Neyvel no se lo 
reprochó. 

—Hiciste bien, era un riesgo demasiado grande e innecesario. —El 
Inmortal se levantó de la mesa mientras se estiraba la espalda, 
dolorido por la mala postura. Se alejó lentamente en dirección a una 
pequeña estantería situada a la derecha de la ventana y se sirvió una 
taza de agua. Con un gesto le ofreció a su antiguo aprendiz, pero este 
lo rechazó con la cabeza—. No había razón para ir al incendio tú 
mismo, cuando todo el pueblo estaría allí trabajando. Pero supongo 
que harías una investigación posterior... 

—Sí, maestro. A la mañana siguiente, poco después del alba me 
acerqué al lugar y descubrí varias cosas. Uno de los Grandes Señores 
había caído, su cuerpo había desaparecido, pero su sangre estaba 
esparcida a varias leguas de distancia entre unos arbustos. Era 
demasiada sangre para que ni siquiera ellos pudiesen salvarse. — 
Roland se entristeció aún más al recordarlo. La muerte no le era ajena 


al anciano, pero la de los Grandes Señores era diferente. Tanta bondad 
y poder arrancados antes de tiempo era terrible para él. Neyvel debió 
de pensar lo mismo, pues la arruga de su frente se marcó aún más. 

—Puede que hubiese sido el último de su raza, Roland, ¿te das 
cuenta de las consecuencias que puede tener su muerte? —Neyvel 
suspiró entristecido. 

—Pero no lo era, maestro. —De esto sí que estaba seguro. 

—¿Cómo dices? ¡Explícate! 

—Yo descubrí que uno había muerto, pero también supe que 
alguien se enfrentó a Él y sobrevivió. 

—Imposible, nadie es lo bastante poderoso para siquiera intentar 
interponerse en su camino. —El Inmortal agitó una mano apartando 
esa idea de su cabeza. Hubiese entregado su vida con tal de que fuera 
verdad, hubiese renunciado a su inmortalidad con tal fin, pero sabía 
que no era posible. 

—Maestro, estoy seguro de lo que digo. —Neyvel volvió la vista 
hacia él mientras se sentaba en su silla detrás de la mesa, frente a 
frente con el anciano—. No deseo contradecirte, señor, pero es cierto. 
Una mujer se enfrentó y le venció, aunque no le derrotó. Acabó con su 
cuerpo en aquel bosque, pero renacerá de nuevo como ya lo hizo otras 
veces. 

—Como ya lo hizo antes, sí. —Neyvel meditaba las palabras de su 
antiguo aprendiz—. Eso nos da algo de tiempo. ¿Quién es esa mujer 
que le hizo frente? ¿Cómo pudo vencerle? Hazla pasar, Roland, no 
perdamos más tiempo —dijo excitado mientras se incorporaba. La 
mirada de su antiguo aprendiz le hizo detenerse. 

—No tengo acceso a esa mujer, maestro, ha sido retenida por su 
mano derecha en un lugar al que no puedo llegar. —El neutral se 
reservó la historia de la torre, no quería compartirla con El Inmortal. 

Un golpe le sobresaltó cuando Neyvel golpeó la mesa con el puño. 

—¿Qué te guardas, Roland? Cuéntame todo lo que sepas y no dejes 
que te interrumpa. —El jefe del Consejo de Darmid se había dado 
cuenta de su silencio. El anciano asintió. 

—Cuando volví del bosque, se organizó una vista para informar al 
pueblo de lo acontecido, cuando la propuesta de una mujer me 
sorprendió tanto que le permití plantearla ante el consejo, allí mismo. 
Hálice, que así se llamaba, había acudido a apagar el incendio cuando 
sintió la necesidad de mirar entre unos arbustos. —Roland se aclaró la 
garganta—. Y allí encontró un bebé envuelto en una manta con el 
nombre de Sonthorn bordado. 

—¿Qué tiene eso de importante? —El Inmortal quería información 
útil y despreciaba la charla insulsa. 

—_Las letras... eran rúnicas, maestro. 

—Entonces... 


—La mujer quería adoptar al chiquillo en su familia, ya que no 
tenía hijos, y tuve que tomar una decisión muy complicada. Ese chico 
era un drugano, no cabía duda, pero no era corriente. Nunca entendí 
la razón, —Se encogió de hombros—, y seguramente muera sin llegar 
a comprenderlo, pero Sonthorn tenía las dos virtudes. Me explicaré 
mejor —dijo al ver la cara de consternación de su oyente, aunque este 
no perdía detalle de su discurso—. No había nacido del bien ni del 
mal, no era un drugano blanco ni negro, formaba parte de los dos. En 
su naturaleza estaban los dos y ninguno parecía tener ventaja sobre el 
otro. 

—Su destino no estaba marcado... él podía elegir. —Neyvel 
entendía, El Inmortal lo entendía todo. 

—Exacto. ¿Pero qué hacer con un drugano del que no sabes si será 
del bien o del mal, si matará o salvará? Necesitaba consejo, maestro, 
pero como no podía dejarlo sin más, acepté su petición y dejé que lo 
tomara en adopción, pero con varias condiciones. Al llegar a la 
mayoría de edad, debería ser informado de su adopción y le estaría 
prohibido entrar en la Escuela de Magia. —Roland sabía de lo correcto 
de su decisión y en su voz se dejó notar la determinación—. Mi viaje 
podía ser muy largo y tuve que dejarlo todo bien atado antes de partir. 
Si no sabemos si puede ser bueno o malo, pensé que lo correcto sería 
no darle la instrucción para que pudiese ser malvado. 

—¿Conocías a los padres? —inquirió su señor. 

—SÍ, y por eso les permití adoptarles, no había maldad en ninguno 
de sus corazones. Si alguien le tenía que educar, ellos serían la mejor 
opción. 

Neyvel asintió reconociendo la decisión como buena. Aunque 
Roland sabía que había obrado bien, suspiró aliviado ante la reacción 
de su maestro. Sintió cómo el peso sobre sus hombros disminuía y le 
permitía respirar sin tanto esfuerzo. 

—Continua con tu historia, amigo. Presiento que hay mucho más de 
lo que hablar —predijo el jefe del Consejo de Ancianos de Darmid—. 
Pero hazme un resumen, pues si la continuación no es tan relevante 
como deseo, tengo preguntas que hacerte antes. 

—En fin, maestro... —Roland buscaba en su cabeza las palabras que 
tantas veces se había repetido imaginándose frente al jefe del Consejo 
de Ancianos. Suspiró deseoso de confesar sus pesares, pero a la vez 
aterrorizado de revelarlos—. Son tres los temas que deseo que 
conozcas y en los que te pido consejo. Sonthorn, el drugano que no 
era ni del bien ni del mal, está vivo; el motivo de mi ausencia durante 
veinte años; y el amigo del joven, un humano llamado Cerón. 

—Muy bien, comencemos por lo que parece más sencillo, aunque 
sea lo menos relevante. —Neyvel ardía en deseos de saber más de 
Sonthorn—. ¿Quién es ese Cerón y qué tiene de especial un humano? 


—Es un joven mago que no tendrá más de veinte o veintiún años de 
edad, pero tienen una naturaleza mágica excepcional. —Su maestro le 
miró atentamente. 

—¿Cómo lo sabes, Roland? ¿Has visto alguna hazaña mágica digna 
de mención en él? 

—No, maestro, pero sus ojos son tan profundos como un mar sin 
fondo, anhelantes de saber, ansiosos por conocer todo el abanico de la 
magia. Pero tiene una gran flaqueza, pues su cuerpo es débil, muy 
débil. Es como si estuviera atenazado por una enfermedad que le deja 
sin fuerzas desde que era joven, aunque su magia es poderosa, casi 
innata en él. —El anciano se levantó sin esperar aceptación de su 
maestro y se dirigió a la ventana de la sala—. Una vista magnifica, 
Neyvel. 

El jefe del Consejo de Ancianos de Darmid asintió mientras se 
acercaba a la ventana y se situaba junto a su viejo amigo. 

—¿Cómo Keldan El Sabio? —Neyvel arqueó la espalda debido al 
breve escalofrío que le recorrió la columna. Al ver la cara de duda de 
Roland, suspiró profundamente—. ¿Para qué te eduqué yo durante 
tanto tiempo? Tantas horas inculcándote las leyendas, historias... 

—Me formaste bien, maestro, no hubiera sobrevivido tanto tiempo 
de no ser así. —La voz del anciano sonó trémula pronunciando estas 
palabras, lo cual no pasó le inadvertido a su maestro—. Pero no 
dispongo de su memoria y no soy capaz de recordar más que pequeños 
detalles de la leyenda. Además, —Sonrió—, yo era muy joven y 
alocado, confieso que no debí de prestar demasiada atención. 

—No, no atendías demasiado en aquella época, —sonrió El Inmortal 
—, pero eras listo y avispado, entendías lo suficiente para no tener la 
necesidad de prestar tanta atención como se ven obligados otros 
jóvenes —alabó su maestro—. No es una leyenda relevante y muchas 
personas la han olvidado, así que no te culpo por ello. Resumiendo, la 
leyenda habla de cómo Keldan, con un cuerpo tan frágil que muchas 
noches le amenazaba con llevárselo a la tumba, descubrió a través de 
la magia la forma de curarse tras incontables días de estudio. 

—Entonces, maestro, ¿por qué es tan relevante la leyenda? — 
Roland no conseguía adivinar sus intenciones. 

—La paciencia es una gran virtud —le cortó Neyvel—, no lo olvides 
nunca. 

Roland enrojeció, agachó la cabeza ante su error y se conminó a 
guardar silencio. La espera se le hizo eterna mientras su maestro ponía 
a prueba su aguante. Poco a poco la frente del anciano se perlaba de 
sudor provocado por la necesidad de acabar su historia Estaba a punto 
de gritar a su maestro para que continuase cuando, sonriendo con 
aprobación, continuó. 

—Pero no fue la curación lo que le confirió la leyenda a Keldan El 


Sabio, sino la habilidad que llegó a dominar con la magia antes de 
sanar su cuerpo. —Neyvel se volvió hacia su antiguo aprendiz—. 
consiguió sin que hayamos podido descifrar siquiera la forma, hacer 
uso de la magia sin gastar sus fuerzas. 

—¡Eso es imposible! —Exclamó el anciano. Neyvel levantó 
levemente la mano y Roland guardó silencio. 

—De ahí la leyenda. Podía realizar los hechizos más poderosos uno 
tras otro sin que ni siquiera el sudor acudiese a su frente. ¿Entiendes 
por qué me resulta tan difícil creer la historia de Cerón? Tal vez sea 
poderoso aún sin que su cuerpo le ayude, pero solo el tiempo nos dirá 
si la leyenda ha vuelto. Síguele de cerca, drugano, quiero saber todo lo 
que pueda de él. 

Roland asintió, las órdenes de su maestro debían ser respetadas por 
encima de la vida, si hacía falta. No obstante, el anciano tenía un 
interés especial en el mago y lo seguiría de cerca se lo ordenase su 
maestro o no. 

—Bien, anciano. —Neyvel alababa a Roland cada vez que decía 
esta palabra. En los druganos, cuanto más viejo se era, más sabio se 
llegaba a ser. Por otro lado, muy pocos llegaban a la edad suficiente 
para poder llamarse anciano—. Dos temas quedan por sacar a 
coalición, ¿por cuál empezarás? 

—En realidad son tres, pero ten paciencia. —El anciano se permitió 
devolverle el consejo al superior de su orden—. Comenzaré con 
Sonthorn, que aún está vivo. —Neyvel asintió impaciente—. Como te 
he dicho, está vivo y en Darmid ahora mismo, mientras hablamos. 

El jefe del Consejo de Ancianos de Darmid le atravesó con la 
mirada. 

—«¿Por qué no ha acudido a mi presencia? ¿Qué falta de respeto es 
esta? —Neyvel estaba furioso. 

—Recuerda que puede elegir, maestro. No se puede implorar a su 
naturaleza drugana para que realice nuestras órdenes o cumpla con 
sus tareas como si de cualquier otro se tratara. 

—¿Entonces es un drugano blanco? —El color volvió a su cara 
mientras suspiraba aliviado. Si hubiese sido del mal, estaba seguro de 
que el Él triunfaría definitivamente. Aún había esperanza entonces. 

—Sí, pero no es corriente. Solo te puedo contar lo que yo vi desde 
que le conocí, hace pocos días. El resto se lo habrás de preguntar tú, 
maestro. —El Inmortal asintió, siempre era mejor conocer de primera 
mano que de oídas—. Tiene poco más o menos veinte años y es 
poderoso, muy poderoso, pero no conoce ni su raza, ni su historia, ni 
su papel en el mundo, ni por supesto sus habilidades. Aunque le he 
intentado hacer entrar en razón, está desprovisto del deseo de salvar, 
al menos como nosotros lo conocemos. Ahora mismo está en los 
barrios bajos de la ciudad investigando la tercera cuestión, pero hazlo 


llamar a tu presencia cuando desees. 

En vista de que Neyvel no daba la orden, continuó. 

—Cuéntame todo lo que sepas de él, quiero saber a qué nos 
enfrentamos antes de tenerlo ante mi presencia. No deseo que por un 
encontronazo con su naturaleza se eche a perder. 

—¿Recuerdas a Marit? Formaba parte de los últimos druganos del 
bien que patrullaban Ergasth. 

—Sí, una mujer muy notable, varias veces he intentado liberarla de 
su prisión, pero todos mis esfuerzos han sido truncados. Es el último 
rastro de nuestros hermanos blancos en cien años. —El jefe del 
Consejo de Ancianos suspiró y Roland se encogió al recordar la torre 
—. He perdido a muchos buenos hombres en la misión. Ha sido 
imposible salvarla de allí, pues es Kem la tiene presa. 

—Es la madre de Sonthorn y está decidido a rescatarla —confesó el 
anciano ocultando su propia historia—. Creo que es el último drugano 
del bien con vida, maestro, al menos en libertad. 

—¡No puede arriesgarse así! Si él muere, todos caeremos... — 
Neyvel palideció y golpeó la mesa con frustración—. ¿Cuándo va a 
partir? 

—Aún no sabe dónde la tienen presa. Vino... vinimos a Darmid en 
busca de información. No sabe dónde tiene que ir, pero acabará 
yendo. Se lo prometió a su madre, le dio su palabra de drugano. Pero 
tal vez puedas ayudarle, maestro, tal vez acceda a esperar hasta estar 
preparado para ello. Puede que si tú le educas como merece uno de los 
Grandes Señores... 

—¿Cómo de poderoso es? ¿Crees que puede ser el último de 
verdad? 

—Sí. —Roland fue tajante—. Es tan poderoso como cuentan las 
leyendas que sería y más aún. Con un poco de entrenamiento, puede 
ser el drugano más poderoso que jamás haya existido, pero solo si su 
corazón impulsivo se deja guiar adecuadamente. 

—Los Grandes Señores son todos racionales, no actúan a la ligera, 
pues todos conocen en destino de sus actos... 

—Pero él no... él no sabe ni lo que es ni lo que será. Recuerda que 
se ha criado entre humanos... 

Neyvel se acercó a la mesa e hizo sonar una pequeña campana de 
oro dos veces. Al momento entró un joven en la sala que se detuvo en 
el quicio de la puerta. 

—Envía a todos los soldados que estén de descanso a buscar a 
Sonthorn. —Neyvel recordó la imagen que Roland le había 
proporcionado y le dio su descripción—. Traedlo a mi presencia 
inmediatamente. —El anciano tosió suavemente. Neyvel reconsideró 
su postura—. Pedidle que os acompañe, en ningún momento seáis 
groseros o agresivos con él. Es un invitado especial y no quiero que se 


vea obligado a nada. Decidle que Roland le espera junto a mí. 

El anciano se arriesgó a interrumpirle. 

—Dile que Sway no estará, que no debe tener miedo. —El anciano 
sonrió recordando la escena de la mujer. Aquella frase haría que 
confiara en quién los enviaba. 

Neyvel asintió y el ayudante salió corriendo de la estancia, 
cerrando la puerta de nuevo tras de sí. 

—Tengo que hacerle muchas preguntas que tú no me puedes 
contestar. —El Inmortal se sentó en su silla e invitó a Roland a situarse 
frente a él —. Aunque tengo otra que solo me la puedes resolver tú. 

Roland tragó saliva, sabía que el momento había llegado. 

—¿Por qué no viniste a mi presencia en cuanto tuviste 
conocimiento de él? —Los ojos de Neyvel se clavaron en el anciano, 
aplastándolo bajo su peso. 

—Sí que lo hice, maestro. —Las lágrimas acudieron raudas a sus 
ojos, recordando lo ocurrido. 

—Yo no lo recuerdo... 

—Emprendí la marcha hacia Darmid, pero no pude llegar hasta ti. 
—Roland reabría heridas muy profundas en su alma—. Fui 
secuestrado por nuestros hermanos. 

—¿Entonces es verdad? ¿Siguen aquí? —Neyvel palideció. Jamás 
hubiera pensado volver a verse en aquella situación. Era lo que menos 
necesitaba en aquel momento. Todos los problemas parecían haberse 
confabulado para caer sobre ellos en el mismo momento. 

—SÍ y no, maestro. Seguían aquí, pero cuando averiguaron la 
información de Sonthorn, se fueron. Volvieron a ocultarse tras sus 
murallas. Logré escapar con la ayuda de un valiente hermano, — 
Roland lanzó una plegaria a la diosa por aquel que había dado la vida 
por él— que se sacrificó por el destino de Ergasth. Estamos solos en 
esta guerra, maestro. 


CAPÍTULO 7 
SONTHORN 


Sonthorn nunca se había sentido tan solo como en aquella inmensa 
ciudad tan rebosante de gente. Miraba los gigantescos edificios de 
piedra y se sentía pequeño e ínfimo ante su magnitud. Los ciudadanos 
corrían a su alrededor, rebosantes de energía bajo la luz que 
comenzaba a decaer. Todos se daban prisa en acabar sus tareas para 
volver a casa o a las cantinas. 

Los dos grupos estaban bien diferenciados. Por un lado, las mujeres 
y los niños volvían a sus casas, mientras que por el otro los hombres 
acudían en procesión hacia los bares. Sin embargo, ante los ojos de 
Sonthorn apareció un inesperado tercer grupo de gente. Ocultos entre 
las sombras, observando su alrededor en busca de miradas indiscretas 
que les delataran, varias parejas se agarraban tímidamente de las 
manos. Sonth sonrió ante su ilusión, la misma que él ya había perdido, 
pero que cada noche le volvía a la memoria. 

“Verla una vez más.” 

Sonthorn suspiró entristecido. Racionalmente no tenía esperanza de 
volver a verla en aquella inmensa ciudad. Sin embargo, su corazón se 
negaba a olvidarla, lo que hacía aún más terrible su trance. 

“Hace más de dos años que no la veo, y no fueron más de cinco horas 
lo que pude estar a su lado. Igualmente, mi corazón me dice que es ella y 
se niega a olvidarla... ¡no puedo pensar en esto ahora! —se maldijo—. 
Tengo que rescatar a mi madre. ¿Qué solucionaría viéndola? Nada — 
sentenció.” 

Decidió centrarse en su búsqueda, de nada valía preocuparse por 
ella ahora. Cuando todo acabase, tal vez le diese tiempo a su corazón 
para cerrar sus heridas; pero aún no. Observó a su alrededor y decidió 
seguir a un pequeño grupo de soldados, no más de media docena de 
ellos que acababan de terminar su turno. Cantaban alegres mientras 
apostaban quién sería el que aguantaría más jarras de cerveza. Sonth 
sonrió y mentalmente apostó por el mediano, de complexión robusta y 
que iba decidido al frente y sin hablar. 

Así pues, les siguió, pero a bastante distancia. Mientras seguía su 
rastro, se dedicaba a memorizar el camino que seguían para poder 
regresar más tarde. Poco a poco la ciudad fue cambiando de forma, de 
aspecto y hasta de olor. Las amplias calles dieron paso a callejones 


oscuros; los imponentes edificios a casas de madera cada vez más 
viejas y descuidadas; y los olores de las tiendas que Sonth se había 
permitido el lujo de visitar, se habían perdido dejando lugar a olores 
tan sombríos como las calles que los custodiaban. 

Los soldados apresuraban el paso a medida que se acercaban a las 
jarras de cerveza, y Sonthorn los perdió de vista. Prefirió orientarse en 
el barrio a encontrar una taberna en especial. Además, si la 
información del enemigo estaba en algún lado, no sería en los sitios 
frecuentados por los soldados. Decidió alejarse de ellos y tomó la 
dirección contraria. 

La noche se cerraba sobre él mientras recorría las calles en busca 
del peor rincón de la ciudad. Sin duda aquel sería el lugar más 
adecuado dónde encontrar la información que necesitaba, aunque no 
estaba completamente seguro de la razón. Sabía que le buscaban, que 
formaba parte inesperadamente del devenir del mundo, aunque no 
quisiera. Y eso le aterrorizaba. Añoraba su vida tranquila en el pueblo 
de Shuko, pero eso era ya imposible para él. Cada noche pensaba en 
Tarnicis, en una posible vida en común y cada mañana se desesperaba 
al darse cuenta de que sería imposible. Al menos mientras le 
estuviesen buscando, mientras pudiese haber una guerra en la que él 
fuera el objetivo. 

No quería participar en una guerra que no entendiese, una guerra 
que le fuera ajena, aunque él fuera el protagonista. Debía encontrar 
información sobre ella para poder decidir. Si tenía que luchar lo haría, 
pero si no estaba de acuerdo no participaría, por mucho que 
dependiese de él. Se descubrió a sí mismo pensando en las palabras de 
Roland cuando le hablaba de los poderosos druganos del bien, que 
luchaban por nobles causas. Sonrió pensando en sí mismo y en lo 
diferente que eran las leyendas de la realidad. 

Giró a la derecha. 

Él era distinto, podía elegir no seguir el destino de su raza, no 
estaba limitado por el carácter de estos y decidió pedirle explicaciones 
al anciano sobre ello en cuanto le volviese a ver. 

Giró a la izquierda. 

Sonthorn vagaba absorto en sus pensamientos por las calles de 
Darmid, recordando su recorrido mientras miraba a un lado y a otro 
leyendo los carteles que anunciaban la entrada a las tabernas, pero 
ninguno le llamó la atención. Giró a la derecha mirando las casas de la 
nueva calle, cuando un garrote le golpeó en la cara. Sonthorn cayó al 
suelo de espaldas, atontado por el fuerte impacto. Unas risas encima 
de él le demostraron que los atacantes debían de ser cuatro como 
mínimo. La sangre le brotaba de la nariz y el dolor le atenazaba la 
mente. Sonth se levantó rápidamente mientras se quitaba la sangre 
con el dorso de la mano izquierda mientras agarraba la espada con la 


diestra. Con las rodillas flexionadas, preparado para el combate, Sonth 
los miró, atento a sus movimientos, desafiándolos a atacarle de nuevo. 

—Esperábamos más de ti, Sonthorn —dijo el que sostenía el garrote 
manchado de sangre mientras lo sacudía delante de él—. Esta va a ser 
una recompensa muy fácil. 

El grupo rio con ganas. Eran seis, la mayoría más altos que Sonth, 
todos armados con garrotes u objetos similares. Seguramente su 
intención no era matarle, pero el joven drugano no tenía ganas de 
comprobarlo. 

—¿Quiénes sois? —preguntó Sonthorn—. ¿Qué queréis de mí? 

El guerrero sí que entendía la causa de su agresión, pero decidió 
sacarles toda la información que pudiese. Si las noticias habían 
llegado tan rápido hasta Darmid, bien podía encontrar problemas en 
cada calle. 

“Si me atacan en la ciudad, si me encuentran tan pronto, es que me 
buscan en cualquier rincón. Mi vida no va a ser nada fácil a partir de 
ahora —pensó. Miró sus ropas y su aspecto—. Son mercenarios, simples 
enviados que no saben nada de mí, y aun así están dispuestos a matarme... 
¿Qué se espera de mí?” 

Se irguió y les retó con la mirada. Sus plateados ojos les 
atravesaron. Si no sabía quién era, no sabrían tampoco de lo que era 
capaz. Sonth tenía la ventaja de la sorpresa, pero decidió no entrar en 
batalla hasta descubrir todo lo que pudiese de ellos. 

Erguido y desafiante, su voz sonó profunda entre las estrechas 
calles de Darmid. 

¿Quiénes sois? —Sonth repitió la pregunta de nuevo, esta vez 
más cortante—. ¿Qué queréis de mí? 

El mercenario que sostenía el garrote con el que había agredido a 
Sonth dejó de sonreír. 

—Tu cabeza tiene un precio muy alto para que no sepas que está en 
venta, lo que nos deja dos opciones. O nos intentas engañar, o no eres 
el que buscamos... —El hombre miró el garrote y lo limpió con un 
trozo de tela, dejando al descubierto el hoyo que había provocado la 
nariz de Sonth al colisionar contra la madera. Era un hombre 
poderoso y musculado, un golpe así podía haber matado a cualquier 
hombre—. Yo creo que nos intentas engañar. ¡Rodeadle! 

Sonth se dejó rodear, no estaba impresionado. Se recostó contra la 
pared de la casa que tenía detrás. No tenía sitio por dónde escapar, 
pero al menos sí podía ver a todos sus atacantes. El hombre más bajo 
del grupo sacó un papel de un bolsillo de la chaqueta y se lo tendió a 
su líder, que lo desenrolló y lo observó largo tiempo. 

Sonth sonreía mientras se remangó las mangas de la camisa y se 
cruzaba de brazos. Mostrar los tatuajes de las muñecas sería una 
posibilidad para evitar la lucha y se guardó la opción. 


—El dibujo de la orden de búsqueda se te parece mucho, 
muchacho. —Se lo enseñó a sus compañeros, que asintieron. Le 
devolvió la hoja al más bajo y se centró de nuevo en el guerrero—. 
Soy muy bueno para las caras y nunca olvido ninguna, pero nunca 
está de más comprobarlo, no querría matarte sin necesidad, me has 
caído bien, chico. 

Sonth suspiró. 

—No, en serio, has aguantado uno de mis garrotazos cayendo al 
suelo no más de un segundo. Y ahora estás ahí de pie, tan tranquilo, 
desafiante. Hubiese sido una lástima, te lo aseguro. Pero eso no hace 
más que corroborar quién eres. ¿Sabes? Este cartel te describe como 
un asesino terrible y sin piedad, dominante de todas las armas. 

—Asesino, ¿yo? —Sonth se irguió más aún mientras descruzaba los 
brazos—. Repítelo y será lo último que digas —le amenazó. 

Sonthorn dio un paso al frente y dejó su cara a pocos centímetros 
de la del atacante. Sus ojos le atravesaron, pero el mercenario aguantó 
en su lugar. Ambos se miraron desafiantes y ninguno de los dos cedió 
terreno hasta que uno de los compañeros de los atacantes emitió un 
ligero grito de miedo mientras señalaba los brazos de Sonthorn. 

Todo el grupo siguió la dirección que señalaba su mano, hasta 
Sonthorn. El miedo se dibujó en sus rostros y retrocedieron 
aterrorizados. 

—;¡Por eso tiene tanto precio tu cabeza! —gritó el jefe del grupo—. 
¡No se puede acabar contigo! —Se volvió a sus compañeros—. Es un 
heredero de los Dioses Desaparecidos... ¡vámonos! 

Sonth asintió y les dejó marchar. Aprenderían la lección y no se 
meterían en batallas que les quedaran grandes a partir de entonces. 
Los vio desaparecer tras la esquina mientras se volvía a colocar las 
mangas, suspirando. 

“Me he librado de luchar por ahora porque les podía más la razón que 
la necesidad, pero tal vez el siguiente grupo no sea tan listo. ” 

Emprendió la marcha en dirección contraria mientras negaba con la 
cabeza, temeroso al pensar en lo que se había convertido su vida. 
Hasta en aquella gigantesca ciudad era conocido y perseguido. 


La cerveza corría por la garganta del drugano que permanecía sentado 
delante de la barra de la peor taberna que pudo encontrar. Las peleas 
y los gritos se oían desde fuera y Sonth había decidido que esa sería la 
adecuada. El estruendo le había llamado la atención desde varias 
calles antes, haciendo que dirigiese sus pasos hacia el local. Miró a su 
alrededor y escuchó atentamente cada conversación que discurría en 
alborotado local. 


Ninguna parecía tener relevancia. Vació la jarra dispuesto a esperar 
que entrara más la noche en la ciudad y el alcohol en los estómagos. 
Una camarera se ofreció a rellenársela y él aceptó sin mirarla, aunque 
notaba los ojos de la mujer clavados en su nuca. 

Recordando el encuentro con los mercenarios, Sonthorn giró la 
cabeza para ver quién se fijaba en él, pero su jarra estaba llena y la 
mujer ya había desaparecido. El guerrero suspiró e intentó borrar de 
su mente la sensación de ser observado. La taberna estaba llena de 
personas que cantaban alegres o se escondían entre las sombras, 
buscando la soledad en la oscuridad. Varios grupos llamaban la 
atención de Sonthorn, pero ninguna de sus conversaciones le parecía 
relevante para lo que buscaba. 

El dueño de la taberna estaba delante de la barra frente a Sonthorn, 
observándolo fijamente. El guerrero levantó la vista de la jarra y le 
miró. Grasiento, feo y falto de higiene, el hombre masticaba un 
pedazo de carne sin apartar los ojos de él. 

—¿Ocurre algo, posadero? —preguntó Sonthorn tratando de ser 
cortés aún a pesar de la falta de respeto del hombre. 

—¿Te llamas Sonthorn? —preguntó directamente, sin rodeos. Sonth 
dio un respingo y se puso alerta mientras agarraba la espada con la 
mano derecha—. No deseo conocer tu nombre por ningún mal motivo 
—aseguró—. Sé quién eres, pues la persona que ha preguntado por ti 
parece que te conoce. 

—¿Quién es esa persona? —El guerrero decidió seguirle el juego. 

El tabernero sonrió y se alejó a hablar con la camarera. Sonth se 
fijó por primera vez en ella. Estaba de espaldas, pero le resultaba 
extrañamente familiar. Tenía el cabello largo y moreno hasta la mitad 
de la espalda. Esbelta y sensual, la mujer desapareció dentro de la 
cocina. 

Sonth se puso nervioso sin saber la razón y se rascó la nuca 
inconscientemente. 

—No os podéis ni imaginar lo que he visto tras las montañas 
Kinswter, amigos. —Una voz entre las sombras llamó la atención de 
Sonthorn. Sentado en una mesa frente a la chimenea y de espaldas al 
guerrero, un hombre contaba la historia que Sonth estaba esperando. 
Recogió su jarra de cerveza y se apostó al final de la barra, lo más 
cerca que pudo del grupo sin llamar la atención. Frente a él se 
encontraba la muchacha, pero detrás su misión. Sonth no sabía a 
dónde atender. Su mente le decía que las palabras pronunciadas en 
aquel rincón oscuro serían de gran importancia, pero algo le obligaba 
a mirar a la mujer. 

El hombre estaba oculto tras una capa y tenía la capucha echada 
sobre la cabeza. El guerrero era incapaz desde su posición de ver sus 
facciones, lo que le impedía saber si sus palabras eran ciertas. Decidió 


escuchar sin más. Ya sacaría conclusiones después de que escuchara 
todo lo que tenía que decir 

—¿Qué has visto esta vez? —Rio uno de sus compañeros—. Habrá 
vuelto a ser el ron el que guiara tus ojos. —El grupo entero estalló en 
risas mientras el locutor se ponía serio. 

—No estaba bebido, estaba en plenas facultades, podía haber 
atravesado un ojo a un gorrión a cincuenta metros con una de mis 
flechas. —Bebió un largo trago de cerveza y golpeó la mesa con el 
puño al ver que sus compañeros no le tomaban en serio—. Sé lo que 
vi, y cuando lo sepáis, estaréis tan temerosos como yo. 

El grupo se centró en su compañero al mismo tiempo que Sonthorn. 
Contador de historias febriles, alocadas y descabelladas, nadie tomaba 
en consideración sus anécdotas. Pero como siempre pasa, cuando no te 
hacen caso, es cuando realmente te lo tienen que hacer. Y esta vez, sus 
compañeros le dieron la oportunidad. Tal vez fuera por su cara, tal vez 
por el tono nervioso de su voz o quizá porque querían reírse de él tras 
sus comentarios. Pero fuera por lo que fuere, le escucharon. Y con 
ellos, Sonthorn. 

El guerrero levantó la cabeza y clavó los ojos al frente, sobre el 
expositor de bebidas, mirando sin ver nada. Concentrado en las 
palabras del hombre, Sonth no reparó en la mujer que se plantó 
delante de él. Solo pensaba en el hombre que acercaba la cabeza a la 
mesa y hablaba en susurros, como si tuviera miedo de revelar sus 
temores. 

—¿Recordáis que hace cosa de un mes decidí viajar al norte en 
busca del lobo rojo? —comenzó. Sus compañeros asintieron 
invitándolo a seguir—. Su piel es la más valiosa que existe y su precio 
no deja de subir. Pues el año anterior descubrí un pequeño 
asentamiento tras las montañas Kinswter, a ocho días de viaje al norte 
desde Darmid. 

Sonthorn dibujaba un mapa en su mente mientras el hombre 
hablaba. Según sus estudios de infancia, era una tierra inhóspita y 
poco explorada, llena de leyendas con mal augurio. Y la peor de ellas 
era la historia de las ruinas de Zimbu'el. 

—Las ruinas de Zimbu'el... —Un escalofrío le recorrió la espalda al 
joven guerrero al pronunciar aquel nombre. Ahora veía la historia 
desde otro punto de vista, ya no eran oscuras leyendas del pasado; 
eran acontecimientos ocurridos hacía mucho tiempo pero que ahora 
volvían a nacer. 

—¿Qué me has llamado? —preguntó juguetona una voz femenina 
al otro lado de la barra. 

—Lo siento, no me dirigía a ti, señorita —contestó Sonth tras 
recuperarse del estupor sin ni siquiera mirarla, aunque la voz de la 
muchacha le resultaba cada vez más familiar. Ciertamente, su mente 


no estaba atenta a ella. En aquel momento, lo único que pasaba por la 
mente del joven eran la historia de las Ruinas de Zimbu'el y las 
palabras del extraño cazador. 

—Durante dos noches rastreé las montañas Kinswter en busca de un 
pequeño grupo de los lobos rojos, pues el asentamiento que había 
visto el año anterior había sido desalojado. —El hombre bebió un 
buen trago antes de continuar, reuniendo el valor necesario para 
hacerlo—. Sin embargo, no logré encontrarlos por ningún lado... 

—¡Eso explica por qué te tenemos que invitar esta noche! —El 
grupo estalló en carcajadas y hasta Sonthorn tuvo que contenerse para 
no llamar la atención. El hombre se puso pálido un instante, pero 
rápidamente se recuperó. Le escucharan o no, estaba decidido a contar 
su historia. 

—No logré encontrarlos vivos por ningún lado, pero encontré sus 
cuerpos amontonados. Estaban apilados en la entrada de un pequeño 
túnel bajo la Montaña Oscura, en la ladera norte. —El hombre esperó 
sus caras de asombro, pero al ver que estas no se producían, les tuvo 
que dar más datos—. Los lobos rojos son animales tanto nocturnos 
como diurnos, no hay un momento en el que bajen la guardia. Van 
todos en mandadas de al menos veinte ejemplares, la mayoría adultos. 

—Yo he oído algo sobre ellos... ¿no pesan más de doscientos kilos? 
—preguntó angustiado uno de sus compañeros. 

—A los dos años de edad, sí. Dejan el terreno yermo de animales a 
su paso, pues son errantes salvo para criar. Sin embargo, en la pila 
había más de cincuenta. —Brithz golpeó la mesa con la mano para dar 
énfasis a sus palabras—. ¿Os hacéis una idea de qué es lo que les pudo 
pasar? El lobo rojo es de ese color por una razón muy sencilla, no le 
hace falta pasar desapercibido. Mucho menos con una piel de dos 
dedos de grosor... 

—¿Eso es lo que viste? ¿Por eso tanto escándalo? Es algo 
anecdótico y es verdad que no suele ocurrir, pero todos sabemos que 
en Ergasth suceden cosas muy extrañas, como siempre ha sido allí 
donde hay magia. —El grupo entero se removió como atravesados por 
un escalofrío—. Pudo ocurrir cualquier cosa de la que jamás 
tendremos noticias. 

—Pero sí las tenemos. —Le cortó Brithz que les desafió a todos con 
la mirada, instándolos a contradecirle si querían—. Como os he dicho, 
estaban amontonados frente a un pequeño pasadizo, de no más de 
metro ochenta de altura y tan estrecho que a duras penas podía pasar 
yo de frente. 

—¿Brithz el mentiroso, Brithz el cobarde se atrevió a buscar lo que 
quiera que fuera que dio muerte a cincuenta lobos rojos y luego los 
amontonó en una pila? —El hombre escupió al suelo—. Pase lo de los 
lobos muertos, pase que fueran cincuenta, pero que te atrevieras a 


intentar descubrir lo ocurrido, ¡eso sí que no me lo trago! No 
escucharé más tonterías de un borracho mentiroso y cobarde. 

El hombre se levantó indignado, arrojó unas monedas en la mesa y 
se alejó del grupo hacia la puerta. Sus compañeros parecieron dudar 
qué hacer. Los más jóvenes solo sabían de la afición del cazador por 
los comentarios de sus compañeros y dudaban de su fidelidad, pero los 
mayores sí que creían que era un bocazas. Aun así, nadie más se 
movió de aquella mesa, ya fuera por querer escuchar el final o 
simplemente porque no se mantenían en pie. Sonthorn dio gracias por 
ello, pues, aunque el miedo le atenazaba, sabía que lo que podía haber 
visto ese hombre podía llegar a ser muy valioso. 

La puerta se abrió de golpe sobresaltando a gentío que abarrotaba 
la taberna. Sonth se volvió rápidamente siguiendo las miradas de la 
muchedumbre que se encogía debido al frío que dejaba pasar la puerta 
abierta. Sonriendo bajo el quicio, un hombre observaba la estancia 
buscando a alguna persona en concreto y Sonth se sintió incómodo. 

“Como sea otro mercenario voy a tener problemas, aquí no podré luchar 
sin herir a nadie... y después de la lucha sería aún más conocido y más 
perseguido aún...—pensó Sonth. De aspecto poderoso, alto y de 
movimientos ágiles, el hombre bien podía ser o un asesino o un 
capitán de la guardia. No obstante, el guerrero dudaba que la guardia 
se acercase por esos lugares.” 

Lo más característico del hombre y por lo que Sonth desechó que 
fuera un mercenario, era su pelo. Rojo como el fuego e igual de 
intenso, lo llevaba largo y recogido en una coleta, del mismo color que 
la barba. La principal virtud de los espías y los asesinos es su 
capacidad para pasar inadvertidos, y un hombre de su porte no lo 
lograría fácilmente. Sonth se relajó y observó cómo entraba en la 
taberna y se acercaba al rincón más oscuro que pudo encontrar vacío, 
justo al lado contrario de la estancia del cazador. 

Con la espalda pegada a la pared y la mano izquierda en la espada, 
se echó la capucha sobre la cabeza y con un ligero movimiento llamó 
a la camarera. Sonth seguía concentrado en él. No quería perder 
detalle, no al menos mientras la conversación del cazador siguiese 
estancada. Había algo en aquel hombre que le llamaba la atención, 
tenía algo oculto que Sonth no lograba descifrar en su rostro, ahora 
escondido entre las sombras y la capucha. 

La camarera estaba detrás de la barra cuando aquel hombre le hizo 
señas para que se acercara, por lo que tuvo que pasar al lado de Sonth. 
La mujer sonreía abiertamente al guerrero mientras le tocaba 
ligeramente la pierna con la punta de los dedos y seguía su camino, 
dándole rápidamente la espalda. El contacto sacó al drugano de su 
ensoñación, pero la mujer ya se había apartado de él y ya no podía 
saber si el contacto fue fortuito y deseado. Pero el aroma de la 


camarera le llegaba ahora claro. Debajo de los olores del local, debajo 
de su perfume y más abajo aún, había el olor de una mujer mucho 
tiempo atrás conocida. 

El corazón del guerrero se detuvo. 

“¡No puede ser ella! —se dijo—. No puedo encontrarla en una noche, 
tengo que estar confundido, no puede ser ella... y menos aquí. —Se 
convenció Sonthorn—. Tengo que comprobarlo. ” 

Sonth se centró en la mujer, la miró de arriba abajo. Pelo moreno y 
largo, esbelta, de estatura mediana y sensual, la mujer se cernía sobre 
el hombre oculto entre las sombras mientras asentía con la cabeza, 
tomando nota de su petición. En ese momento el tiempo pareció 
detenerse para el drugano. Las jarras de cerveza detuvieron su avance 
hacia los labios de los congregados y el humo de las pipas esperó 
paciente en sus bocas mientras Sonth contemplaba a la mujer. 

La camarera comenzó a erguirse mientras se giraba. Poco faltaba 
para que Sonthorn pudiese ver su cara y aclarar a su pobre corazón su 
equivocación. Pero no sería tan fácil, porque al levantar la mujer la 
cabeza, un detalle entró en escena que al drugano le había pasado 
inadvertido. Dominando toda la cara del hombre, había unos ojos con 
el iris de color rojo, tan penetrantes como los del propio guerrero. Fue 
un segundo o quizá menos el tiempo que pudo verlos, pero sabía que 
no era normal. 

“¡Eso es lo que notaba en él! —pensó—. No es un humano normal, 
aunque tampoco es como yo...” 

—Un ejército amigos míos, un ejército tan grande como jamás se 
había visto. Abarcaba hasta dónde alcanzaba la vista, repleto de 
criaturas cada cual más extraña que la anterior. 

Sonth se dividió; los ojos con el hombre de ojos rojos, la mente con 
el cazador y el corazón con la camarera que había desaparecido 
dentro de la cocina. 

—¿Qué criaturas? —preguntó uno de sus compañeros atenazado 
por el miedo. 

—Bestias, animales... pero lo más extraño eran los niños... 

—¿Qué niños? 

—No eran niños en sí, eran monstruos de su estatura, armados con 
espadas toscas, muchas de ellas melladas y armaduras en peores 
condiciones aún. Pero lo que más me llamó la atención fueron sus 
caras, pues el odio se reflejaba en su mirada como mi mujer en un 
espejo. Malformados, te revuelven el estómago nada más verlos. 

Sonth tuvo la visión de las criaturas de forma nítida y certera. Era 
como si ya los conociera, era como si él mismo ya los hubiese matado 
y como si ellos hubiesen acabado a él antes. Recordó las imágenes de 
los sueños en los que Marit se enfrentaba a ellos y estuvo seguro de 
que eran ellos. Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para meditarlo. 


Un escalofrío le recorrió la espalda cuando una mano se apoyó 
suavemente en el hombro. 

—«¿Es que no me vas a saludar, Sonthorn, hijo de Dagonerd? —Su 
voz fue como una brisa suave que ventilaba la habitación cerrada del 
corazón acelerado de Sonth. Lo sabía, era ella y allí estaba. 

Pero esta vez no se dividió más. Su mente, sus ojos y su corazón se 
centraron en la mujer que le hablaba, olvidando los ojos rojos del 
hombre y los ejércitos del mal. Ya no le importaban nada. Mil veces 
había soñado Sonthorn con ese momento, y las mismas había 
desechado ese sueño. 

“Verla una vez más...” 

Ante él, mirándole fijamente a sus ojos plateados, perdiéndose en la 
profundidad de su mirada, estaba Tarnicis. 

Y la vio. 


CAPÍTULO 8 
DECEPCIÓN 


Sonth no encontró el aliento que llegara a sus pulmones cuando ante 
él se encontró con la única mujer que había amado en su vida. 
Tarnicis pareció sonrojarse ante la reacción del guerrero, pero 
rápidamente se repuso. Sonriendo sinceramente, siguió hablando con 
el drugano como si nada hubiese cambiado, como si el tiempo no 
hubiese pasado para ellos. Pero sí lo había hecho y había dejado 
grandes cicatrices en el corazón de Sonthorn. 

—¿Me recuerdas, Sonth? —preguntó divertida, aunque en su fuero 
interno temblaba de miedo—. “Quizá ya se ha olvidado de mí, al fin y al 
cabo, han pasado más de dos años sin saber nada el uno del otro.” 

—Claro que te recuerdo, Tarnicis. —Sonthorn logró articular 
palabra a duras penas—. “Nunca te he olvidado, ni un solo día has 
faltado a mi memoria” —quería gritarle el drugano, quería decirle todo 
lo que sentía, pero decidió guardar silencio. 

La historia del hombre había llegado a su fin y Sonth se la había 
perdido. Pero si pudiese volver atrás, lo habría vuelto a hacer. Su 
mente estaba concentrada en aquella mujer que tenía ante sí como 
tantas veces había soñado. La dulzura se dibuja en su rostro, ahora 
maduro y divertido. Seguía siendo la mujer más bella que Sonthorn 
había visto en su vida y se recreó en su imagen varios segundos antes 
de continuar hablando. 

—No has cambiado mucho desde la última vez que nos vimos, 
Tarnicis, sigues igual de bella que entonces. —Se atrevió a decir el 
joven, pero rápidamente se arrepintió de su osadía, pues Tarnicis se 
removió incómoda mientras miraba a su alrededor mordiéndose el 
labio—. Lo... lo siento, no debí... —-balbuceó Sonthorn. 

—No, no pasa nada, es solo que el tiempo pasa muy rápido. —El 
guerrero no entendió a que se refería, pero tampoco estaba seguro de 
querer saberlo—. Aquí no se puede hablar tranquilos, las paredes 
tienen ojos y oídos, ¿qué te parece si damos un paseo? 

Sonth asintió con la cabeza pensando que, o Tarnicis tenía algo que 
ocultarle, o ella sabía que él lo tenía. Siempre la consideró inteligente, 
pero desconfiaba que fuera la segunda opción, pues el camino de 
Sonthorn acababa de comenzar. 

“Si quiere ocultar algo, tendrá que ver con ella —decidió.” 


—Molven —llamó Tarnicis al posadero, que rápidamente llegó con 
una sonrisa—. Me tomo ahora el descanso, ¿te parece bien? 

El hombre grasiento que antes había atendido a Sonthorn le miró 
de arriba abajo mientras su sonrisa se acentuaba. Debía ser el jefe de 
Tarnicis. El hombre levantó una ceja y le guiñó un ojo a la mujer. 

—Claro, muchacha —dijo jocoso—, tómate la noche libre si lo 
deseas, hoy esto está muy tranquilo. 

Sonth a duras penas pudo evitar reírse. Pero era una risa floja la 
que estuvo a punto de escaparse de su boca. A pesar de los grandes 
cambios que había sufrido su vida, creía que lo único que jamás 
cambiaría era lo que había entre él y Tarnicis. Sin embargo, las 
reacciones de la muchacha le hacían pensar lo contrario. La 
desesperación comenzó a apoderarse del joven que veía como su 
mundo se iba desmoronando piedra a piedra. 

—Muchas gracias, vendré por la mañana a ayudarte a limpiar. —Se 
volvió hacia Sonthorn y miró extrañada como el color había huido de 
su cara y sus ojos demostraban una profunda tristeza—. Sonth, sabes 
que en tus ojos se puede leer como en un libro abierto, me tienes que 
contar qué te ocurre. 

Sonth suspiró y se sinceró parcialmente. 

—Ojalá pudiera —dijo pensando en el papel que ocupaba en el 
devenir del mundo muy en contra suya—. Te espero fuera de la 
taberna. —Sonrió a la muchacha y pagó la cuenta muy por encima de 
su valor. Si el tabernero era tan bueno como parecía con Tarnicis, 
Sonthorn no podía por menos que serlo con él. 

—Señor —dijo exaltado el posadero—, esto es demasiado. Sus 
consumiciones no suman ni una cuarta parte... 

—Déjalo estar, Molven. Considéralo un pago por robarte esta noche 
a tu camarera. —Sonthorn le sonrió. Definitivamente era una buena 
persona, por lo que el guerrero no se arrepintió de su gesto. Debajo de 
aquella apariencia abandonada, había un hombre bueno y amable. El 
guerrero tomó nota mental de no volver a menospreciar a nadie por su 
imagen. 

—Muchas gracias —añadió al fin—. Adelante Tarnicis, puedes irte, 
pero abrígate bien que la noche está fresca. 

Sonth se dio la vuelta para salir de la taberna en cuanto Tarnicis 
entró en la cocina, sin duda para vestirse mejor. Se levantó de la silla 
y se dirigió hacia la puerta, pero al momento volvió su mirada hacia la 
esquina donde el hombre de los ojos rojos se había situado. 

Ya no estaba allí y eso puso nervioso al guerrero, más nervioso aún 
si cabe. Decidió rechazar la imagen de su mirada de su mente y se 
concentró en la muchacha. Tanto tiempo había pasado que Sonth no 
sabía cómo debía comportarse. Su corazón le decía que se lo contara 
todo, que le explicase en qué se había convertido su vida, que le 


confesase sus sentimientos... pero la razón le decía que no era el 
momento para ello. Si algún día se lo tenía que decir, sería cuando 
todo hubiese acabado, y el drugano dudaba mucho de la proximidad 
de tal situación. 

Abrió la puerta y el frío le golpeó en la cara. Sonth se había 
acostumbrado al calor intenso de la taberna y el cambio le sorprendió. 
Rápidamente se encogió en su abrigo mientras Tarnicis salía por la 
puerta sonriéndole. Al menos eso le pareció distinguir al drugano, 
pues la mujer se había echado la capucha sobre la cabeza, lo que le 
impedía distinguir sus facciones. Era obvio que la joven trataba de 
pasar desapercibida. Sonth se preguntó el motivo, pero no quiso 
estropear la noche con preguntas sin importancia. 

—¿Hace cuánto llegaste a Darmid, Sonthorn? —preguntó la 
muchacha. 

—Llegué esta misma noche —reconoció, lo que dejó a la muchacha 
muy sorprendida. 

—¿Y has venido a...? —preguntó Tarnicis. La chica necesitaba saber 
tanto como el guerrero y se atrevió antes que él. Sonth se quedó de 
piedra, pues no sabía que contestar. Si le decía que había ido a por 
ella, sería mentira y no quería mentir a la mujer amada. Estaba allí 
por los designios del destino, pero no se los podía revelar, pues le 
harían tanto daño como a él—. ¿...a por mí? 

A pesar de llevar la capucha de la túnica echada sobre la cabeza, 
Tarnicis no se atrevió a mirar a Sonthorn. En su interior se debatían 
sentimientos tan profundos como los del drugano y se debatía por 
saber qué hacer con ellos a continuación. Si le respondía que fue por 
ella, se vería obligada a contarle lo ocurrido en su vida; pero si le 
decía que no, que no había ido a buscarla, su corazón se rompería de 
nuevo. 

Dos almas tristes que se necesitaban mutuamente se encontraban, 
pero ninguna podía dar el paso de estar junto a la otra. El tiempo pasa 
y las cosas cambian. 

—No he venido por ti —reconoció Sonthorn mientras observaba las 
reacciones de la joven—, pero sí que esperaba encontrarte. —Lo que 
vio no le gustó, pues Tarnicis se puso tensa y su voz sonó aún más. 

—¿Y a qué has venido entonces? 

Sonth se detuvo, algo le había llamado la atención a su izquierda. 
Una sombra se movió, un destello rojo apareció casi imperceptible 
antes de desaparecer, antes de que Sonth pudiese concentrarse en él. 
Rápidamente se interpuso entre Tarnicis y lo que quisiera que hubiese 
sido aquello. 

—¿Qué ocurre? —preguntó extrañada. 

Sonth permaneció atento a la oscuridad y tras varios segundos de 
observar, se maldijo por ser tan desconfiado. Debió de ser su 


imaginación, pero una idea asaltó la mente del guerrero. 

“Todas las personas que conocía han muerto, las han matado en su 
afán de encontrarme a mí... y yo voy y les dejo en bandeja lo que es más 
importante que mi propia vida. ¡Soy un estúpido!” 

Sonthorn recordó la historia de la magia protectora de Darmid que 
Roland les había contado durante su camino. Según el anciano, nadie 
podía entrar en Darmid transportándose desde el exterior de la ciudad, 
pero desde dentro sí se podía mover de un sitio a otro a través de la 
magia. Ello se debía a que la barrera protectora no anula la magia 
dentro de las murallas, sino que impide que la magia las atraviese. 
Igualmente, no se podía salir con el mismo método. 

Pero lo que para Sonthorn fue más interesante, y de lo que siempre 
se acordaría, era del Pozo de las Almas. Según contaba Roland, para 
sellar Darmid y bloquear la magia de los druganos negros, requirieron 
cuatro sacrificios. Los valientes que dejaron sus vidas en el pozo 
vivirían eternamente defendiendo la ciudad, uno en cada puerta de 
acceso. Muchos se presentaron voluntarios para aquel propósito, pero 
solo los que realmente estaban dispuestos a ello fueron elegidos. 

Desde entonces se convirtió en un lugar de culto para todos los 
druganos, a donde se decía que debían acudir al menos una vez en su 
vida a acompañar a las almas de los muertos. La magia de aquel lugar 
era poderosa y cualquier persona con el alma oscura sería repelida de 
allí, por lo que Sonthorn pensó que era el mejor lugar posible para 
estar con Tarnicis sin que la pusiera en peligro. 

Pero Sonthorn nunca había estado allí y no podía transportarse. La 
otra opción era ir andando, lo cual no era la mejor idea, ya que se 
seguirían exponiendo a ser vistos y tampoco sabía llegar. El drugano 
pensó rápido. 

—¿Has estado en el Pozo de las Almas? —preguntó Sonthorn 
cogiendo por sorpresa a la mujer. 

—SÍ, claro... —logró articular—, ¿por qué? 

Estaba claro que Tarnicis no entendía lo que ocurría y Sonth supo 
que su confianza en él comenzaba a decaer. Tendría que contarle la 
verdad tarde o temprano para no perderla, pero ese no era el 
momento ni el lugar. El guerrero comenzaba a ponerse nervioso. Un 
escalofrío le recorrió la espalda, haciéndole saber que algo iba a 
ocurrir. Poco a poco, Sonthorn comenzaba a hacer caso a las señales 
de la magia que llegaban hasta él, aunque no las controlase ni las 
comprendiera. 

—Mírame a los ojos, Tarnicis —le ordenó el guerrero mientras se 
ponía frente a ella y le echaba hacia atrás la capucha—. Mírame a los 
ojos. —La muchacha obedeció y se dejó caer en la profundidad de su 
mirada. Se sintió caer en aquellos ojos más profundos que el tiempo 
que le hacían sentirse asustada y protegida, abrazada y retenida. Se 


dejó llevar por las oleadas de sentimientos que la mirada de su primer 
amor provocaba en ella—. ¿Confías en mí? 

—Sí, confío en ti Sonth, con los ojos cerrados. —Tarnicis parecía en 
trance, absorta por la fuerza y la pasión que desprendían aquellos 
ojos. 

—Recuerda el Pozo de las Almas, trae a tu mente su imagen y 
mantenla en tu mirada. —El guerrero conocía el hechizo para 
transportarse desde el recuerdo de otro, pero solo podía si la otra 
persona estaba dispuesta a ayudarle. Si Tarnicis no hubiese querido, el 
guerrero hubiese podido adentrarse en sus recuerdos por la fuerza 
para encontrar la imagen. Sin embargo, antes daría la vida que hacer 
daño a aquella mujer. Además, por lo que le habían contado, la 
experiencia era muy dolorosa para la víctima. 

La mujer visualizó la plaza del Pozo de las Almas tal y como le 
había pedido el drugano, y Sonthorn pronunció las palabras del 
hechizo. El aire se arremolinó en torno de los dos haciendo que las 
ventanas de las casas golpeasen con las paredes y al momento 
aparecieron sentados en un banco de piedra frente a un pequeño pozo. 
Sonth miró a su alrededor buscando una señal que le confirmase que 
habían llegado a dónde quería, pero más que verlo, pues la noche allí 
era cerrada, pudo sentirlo. 

Frente a él notaba como la magia fluía desde el pozo y se extendía a 
su alrededor, cubriéndolo todo con su fuerza. Sonth se levantó y se 
acercó a la abertura. 

—¿Dónde vas? ¿Qué ha pasado? —preguntó Tarnicis que salía de 
su ensoñación mientras Sonth entraba en la suya propia. El guerrero 
se asomó al pozo mientras se quitaba la ropa por encima de la cintura. 
Quería demostrar a los guardianes de Darmid su herencia y no se le 
ocurrió mejor manera que aquella—. ¿Qué estas hacien...? ¡Oh, por los 
Dioses Desaparecidos! 

Sonth sonrió ante el comentario, pero no vio cómo Tarnicis se 
mordía el labio inferior. 

“Desaparecidos...”. 

—Me muestro ante vosotros, héroes de los tiempos olvidados, para que 
sepáis que no estáis solos. Vuestra labor sigue teniendo sentido, pues al 
menos uno de nosotros continúa con vida. Mis alas blancas representan mi 
extirpe, pues soy el heredero de las antiguas costumbres y batallas. 
Continuad vuestra vela, hermanos. 

Sonthorn hizo una reverencia ante el pozo y se acercó a Tarnicis. 
Las alas de sus muñecas brillaban con una fuerza fantasmagórica. Su 
espalda musculosa y definida también. 

—Desaparecidos no. —Sonthorn al fin reconocía su raza, pero no su 
lugar en ella—. Aún seguimos aquí. 

La mujer quedó sin habla, pero a la vez encajó la última pieza del 


puzzle que formaba Sonthorn. 

—¿Tu... tú eres un dios? —le preguntó— “¿cómo podía continuar 
sintiendo lo que sentía...?” —pensó aterrorizada. 

—No, no soy ningún dios. No éramos dioses, no somos dioses — 
replicó mientras se vestía de nuevo y se sentaba al lado de la 
muchacha. Tarnicis no se apartó y Sonth se sintió aliviado—. Somos 
como cualquier raza, ni mejores ni peores. 

—Pero vuestra magia es ilimitada. Todas las leyendas hablan de lo 
poderoso y bondadosos que sois. —Tarnicis estaba asustada e 
impresionada. Pronto recordó que era Sonthorn el que estaba a su 
lado, no un dios todopoderoso y terrible, y se perdió el miedo. Junto a 
ella estaba aquel joven que había arriesgado su vida por salvarla en 
aquella torre. Era el Sonthorn que le había dado su primer beso, era su 
primer amor. 

—Mi historia no es sencilla y no estoy seguro de que debas 
conocerla, pues tan solo conocerme puede traerte... problemas. Quizá 
algún día te la pueda contar, pero mientras tanto deberás confiar en 
mí si te digo que guardes esa curiosidad en tu corazón. 

Tarnicis sonrió y decidió cambiar de tema. Si no podía saber, era 
mejor distraerse de sus dudas. 

—Tienes buen aspecto. —La mujer le miró de arriba abajo—. Has 
cambiado mucho en estos años. 

—Sí, las clases de Morsh fueron muy duras. 

—«¿Entraste en la Escuela Militar? Creí que habrías ido a la de 
magia, como siempre soñaste con ello... 

—El destino me guardaba otra misión. —Sonrió apesadumbrado 
mientras pensaba en su pasado. Ya no le causaba pesar haber ido a la 
Escuela Militar. 

—Pero entonces, ¿cómo es que has usado la magia? —Tarnicis era 
una mujer muy inteligente y pocos detalles se le escapaban—. No 
tienes la formación y ni mucho menos el derecho a usarla. 

Sonth guardó silencio. Si le explicaba demasiado habría de contarle 
toda la historia. 

—Solo te confiaré a ti el secreto, y aunque sé que lo guardarás con 
celo, me expongo a un gran peligro que no me afecta solo a mí. — 
Tarnicis asintió sincera mientras se llevaba la mano a los labios y se 
los tapaba. Sonth sonrió—. Cerón me enseñó, pues tuve prohibida la 
entrada en la Escuela de Magia. El Elector decretó que era demasiado 
poderoso para darme el conocimiento. 

—Viendo lo que pasó en la torre... es normal —dijo la mujer—, 
pero en tus circunstancias tendría que haber hecho una excepción. 

Sonth asintió. Si no hubiese sido él, también lo habría entendido. 
Era el turno de que el guerrero hiciera su propio cumplido, aunque lo 
hizo temeroso de que Tarnicis reaccionara de nuevo como en la 


taberna. 

—Tú has mejorado más de lo que creía posible. —Sonth estaba 
atento a sus reacciones. Pero Tarnicis le mostró la mejor de sus 
sonrisas. La imagen le trajo a la memoria el recuerdo del primer beso 
que había recibido—. En tus ojos leo la madurez que has adquirido, 
pero sin perder la mirada soñadora de aquella jovencita. 

—El tiempo también ha pasado para mí, Sonthorn. —Su voz sonó 
triste, desconcertando al drugano que no apartaba la mirada de ella—. 
¿Sabes? Yo también veo en tus ojos. 

—¿Y qué ves? 

—Veo que has madurado terriblemente, tu mirada se ha hecho 
profunda y apasionada, pero tú sí que has perdido la inocencia de la 
juventud. Veo miedo, valor, bondad, pasión... y amor. 

Las palabras de la joven calaron en el alma de Sonthorn que aprobó 
cada una de ellas. 

“Madurado —pensó—, no me queda otra opción, aunque tal vez 
demasiado. No puedo mantener el espíritu despreocupado de mi niñez 
sabiendo lo que sé ahora. Nadie me puede culpar por ello. Miedo, valor, 
bondad, pasión, son palabras que reinan sobre mí. Pero amor...” 

—¿Por qué te fuiste de Shuko? —Sonth no aguantaba más. 
Necesitaba saber—. ¿Por qué no esperaste hasta que despertase? 

—No pude. —Tarnicis fue sincera—. Mis padres me obligaron a ir a 
Darmid, aunque tu padre se ofreció a llevarme unos días más tarde. — 
Se removió incómoda. No quería decir demasiado—. Pienso que no les 
gustaba que estuviera cerca de ti, aunque yo... —la mujer guardó 
silencio. 

—¿Aunque tu...? —le invitó a continuar el guerrero. 

—Aunque yo era lo que más deseaba en el mundo. —Tarnicis 
suspiró, ya no había marcha atrás—. Entiéndelo, fuiste mi primer 
amor, me salvaste la vida en aquella torre... 

—¿Fui? —El mundo de Sonthorn se desmoronó a su alrededor. 

—Las cosas cambian. —La mano de la muchacha agarró la del 
guerrero. Este no la apartó —. Nunca olvidaré lo que hiciste por mí, 
nunca te alejarás de mi mente, siempre estarás ahí... pero no será 
como antes. 

La cara del guerrero se tornó pálida. Sus músculos se tensaron y sus 
ojos se nublaron. 

—Ya no... —logró articular a pesar de notar la boca seca—. Siento 
haber venido... 

Sonth intentó ponerse en pie, pero la mano firme de la muchacha le 
sujetó. 

—Mírame, Sonth. —Tarnicis se situó frente al guerrero mientras le 
sujetaba las manos. Aun así, no pudo mirarla—. ¡Mírame! 

La orden se clavó en su mente y obedeció. Buscando encontrar 


desinterés en su mirada, solo encontró lágrimas en sus mejillas. Se 
relajó un poco, el dolor era compartido. 

—No puede ser, Sonthorn, he cambiado mucho, no puedo quererte 
como antes. No puedo volver a desear tenerte junto a mi, a 
levantarme cada mañana a tu lado, a besarte cada... ¡no! —gritó. 

Tarnicis se levantó y se apartó varios metros mientras se secaba las 
lágrimas de las mejillas. Le dio la espalda, pues no quería que le viese 
llorar. No, él no. 

“Si pudiera decirte la verdad, si pudiera contarte todo lo que ha pasado 
en mi vida —deseó Tarnicis.” 

Sonth se levantó lentamente pensando en qué decirle a la mujer que 
tanto había amado, a la mujer que tanto amaba y que siempre amaría. 
Un nudo en la garganta le impedía hablar, pero se acercó a la 
muchacha. Su mente estaba bloqueada por tanto dolor sentían el uno 
por el otro. 

“Ojalá pudiera decirte la verdad —pensó el guerrero.” 

Se le atragantaron las palabras cuando Tarnicis se volvió hacia él, 
sollozando. Con las manos tapándose los ojos, permitió que el 
guerrero la protegiese con sus brazos. Fuertes y poderosos, le 
brindaron más consuelo a la joven que la mejor de las caricias. 
Abrazados por primera vez en su vida, le arrancaron un momento de 
comunión al futuro olvidando ambos su pasado. Ninguno recordó lo 
que les separaba, solo tenían en la mente el corazón del otro. Pero 
nada podía ser tan fácil y la muchacha sintió peligrar su decisión si 
permanecía entre los brazos de Sonthorn. 

A regañadientes, Sonth permitió que se separara de él cuando ella 
creyó que no podría aguantar más. El mundo se desmoronó de nuevo 
sobre el guerrero que había sentido lo buena que podía ser la vida, y 
al momento lo cruel que realmente era. 

—No puede ser... —Sollozó Tarnicis—. Jamás podrá ser, no lo 
compliques más... 

—¿Por qué no puede ser? —Sonth no lo entendía. Si se dejaba guiar 
por sus reacciones, estaba claro que Tarnicis le amaba. Para el 
guerrero no había nada más importante ni poderoso que el amor—. 
¿Me amas? 

—No me tortures, Sonth, ha cambiado demasiado en mi vida, han 
ocurrido demasiadas.... 

—¿Me amas? ¿Me sigues queriendo? —Tarnicis miró para otro lado 
y Sonth suspiró—. En tus ojos lo leo, me amas como el primer día, 
pero la tristeza que cargan oculta algo terrible que te impide estar a 
mi lado. —Alguna flecha había dado en el blanco, pues la mujer se 
puso tensa—. Si deseas que desaparezca de tu vida, dímelo. A pesar de 
lo que sienta, lo haré. Te lo prometo. 

—Sí, lo deseo. —Las lágrimas bañaban su rostro ahora por 


completo—. Lo necesito... 

La vista del guerrero se terminó de nublar mientras su espíritu se 
apagaba. ¿Qué le quedaba aparte de ella? ¿Qué haría ahora sin 
esperanzas? 

—Adiós Tarnicis, cuídate mucho y sé muy feliz en tu vida. — 
Sonthorn se dio la vuelta y comenzó a alejarse mientras las lágrimas le 
caían amargas por la cara. No se las quitó, deseaba sentir el dolor, 
necesitaba agarrarse a cualquier sensación que no fuera la decepción. 

— Adiós... mi vida —susurró la muchacha—. Ojalá... 

Sonth no la escuchó, su mente daba vueltas a toda la conversación 
buscando alguna razón a la que aferrarse, alguna pista que le diese 
otra oportunidad. Algo, lo que fuera. Pero no fue así y se alejó. A 
punto de abandonar la plaza del Pozo de las Almas, un grupo de 
soldados irrumpió delante de él impidiéndole el paso. El más alto dio 
un paso al frente y tras meditar un segundo, sonrió. 

—¿Sonthorn? —preguntó—. Te llevamos toda la noche buscando. 

—¿Quiénes sois? —El guerrero agarró con firmeza la espada 
mientras se interponía entre los soldados y la mujer. Miró de reojo a 
Tarnicis comprobando su seguridad, nadie trataba de acercarse a ella 
—. “Si me atacan, no creo que me controle como antes...” 

—El jefe del Consejo de Ancianos de Darmid le reclama a su 
presencia —dijo recordando sus palabras—. Neyvel desea informarle 
de que no es una obligación, solo una petición de apremio. 

—Puede ser una trampa... 

—Roland está esperando también y nos ordena transmitiros este 
mensaje: no tengas miedo, Sway no estará. —Sonrió de nuevo. Llevaban 
toda la noche corriendo por la ciudad en su busca y jadeaba 
abiertamente. 

—Muy bien, iré. —Sonth se volvió una última vez a mirar a la 
mujer de su vida que sollozaba junto al banco, y emprendió la marcha 
tras el grupo. 

Verla una vez más... 


CAPÍTULO 9 
DESTINO 


Taciturno y melancólico, Sonthorn siguió al grupo de soldados 
mientras avanzaban con paso decidido hacia el interior de la ciudad. 
Su mente estaba anclada en el momento en que Tarnicis le rechazó y 
no pudo ni quiso intentar recordar el camino que seguían. 

“Toda mi vida amando a una mujer que no quiere estar a mi lado. 
¿Será por quién soy?” 

Sonth sacudió la cabeza. Ella ya había reaccionado así en la 
taberna, antes de que le contara lo que realmente era. El problema no 
era Sonthorn, era Tarnicis. Algo había cambiado en ella. 

“¿Qué le puede haber ocurrido para que rechace así sus sentimientos? 
¿Qué hay más poderoso que el amor? —Una idea terrible pasó por la 
cabeza del drugano—. Si le ha pasado algo malo, ¿por qué no me lo ha 
dicho? ¿Por qué no ha confiado en mí? —Se detuvo en seco ante la 
mirada atónita de sus custodios—. Juré defenderla de cualquier mal y no 
soy capaz de darme cuenta de que le ocurre algo malo... ¡qué ciego he 
estado! Estaba tan absorto en mí mismo y en mis sentimientos que no 
reparé en los de ella”. 

El guerrero se dio la vuelta para volver junto a ella, deseoso de 
ayudarla, de verla una vez más. Miró a su alrededor y descubrió que 
no sabía dónde estaba. Los soldados habían entrado ya en el castillo 
en el que vivía Neyvel El Inmortal, dejando a Sonthorn desorientado. 
Pensó rápidamente en transportarse junto a ella, pero una visita 
inesperada podría precipitar la causa de su temor. La única forma de 
volver a verla era en la taberna dónde trabajaba y para ello tendría 
que esperar al día siguiente. 

Sonth se maldijo y siguió adelante. El soldado con el que había 
hablado antes se puso a su altura. 

—Mi nombre es Jonás, líder de los soldados de Darmid —se 
presentó. De porte regio y firme, casi igualaba a Sonthorn en altura 
mientras que lo doblaba en edad. El drugano se fijó en sus tatuajes. 
Rápidamente recordó las clases de Morsh y dedujo que era maestro en 
la espada corta con escudo—. El jefe del Consejo ha movilizado a 
todas las tropas para localizarte, deberías sentirte orgulloso de su 
interés. 

—Me han enseñado que cuando alguien tiene interés en otra 


persona, es porque quiere algo de ella —dijo Sonth sin inmutarse. A 
pesar de sus palabras, iba decidido a la entrevista, sabedor del respeto 
que Roland le tenía. Además, esperaba que él tuviera las respuestas 
que buscaba. Aunque en aquel momento le importaban muy poco. 

Jonás no continuó con la charla. El tono de Sonth había sido tajante 
y supo que no sacaría ninguna información del guerrero. En Darmid, 
con solo decir su mombre, obtenía todo lo que deseaba, pero a 
Sonthorn parecía no impresionarle en absoluto su presencia. Su 
curiosidad se dobló, pero guardó silencio. Habían llegado ente la gran 
puerta de madera que daba al despacho de Neyvel. 

La guardia se detuvo a varios pasos de Sonth y Jonás, pues la 
entrada estaba muy restringida. El líder de los soldados de Darmid 
golpeó la puerta dos veces con los nudillos y esta se abrió por arte de 
magia. Era una magia sencilla, pero poderosa y Sonthorn pudo 
distinguir su procedencia. No era Roland, era alguien más poderoso. 

“Y seguramente más sabio —pensó tristemente—. Espero no revelar 
nada que no quiera...” 

La puerta golpeó sus anclajes en el suelo y se detuvo, dejando ver el 
interior de una amplia estancia. Decorada abundantemente de 
cuadros, estatuas y adornos, la habitación parecía salida de otro 
tiempo. Sonth penetró unos pocos pasos más y vio las estanterías 
repletas de libros, lo cual no le extrañó. 

“La torre de Shuko también estaba llena de volúmenes. —Sonrió ante 
el recuerdo triste de su juventud—. Sin embargo, esta tiene algo 
diferente. Tal vez sea la mesa dorada que preside la estancia.” 

Sonth notaba la magia que llenaba el ambiente a su alrededor e 
intentó localizar su foco. Parecía provenir de un hombre poco mayor 
que su padre, que le miraba intrigado, con una mueca de asombro. Le 
miró mientras Roland asentía con la cabeza, sin saber si se lo decía a 
él o a aquel hombre. 

—Mi señor, —Jonás hizo una reverencia— le hemos traído como 
pedisteis. 

—No esperaba menos, Jonás—contestó pausadamente Neyvel—. Tú 
y tus hombres podéis retiraros a descasar de nuevo, gracias por 
vuestra labor. 

El soldado asintió y desapareció de la estancia dejando a Sonth 
intrigado. Según Roland, el jefe del Consejo de Ancianos era muy 
longevo, tanto que se decía que era inmortal. Sin embargo, ante él 
había un hombre de mediana edad que en nada se parecía a lo que 
había imaginado. La puerta se cerró detrás de él, sobresaltándolo. A 
pesar de su conocimiento de la magia, el guerrero no estaba 
acostumbrado a su uso. 

—Acércate, Sonth —intervino Roland. El guerrero obedeció—. Os 
presentaré. Neyvel El Inmortal, este es Sonthorn, hijo de Marit... 


—No —le interrumpió Sonth rechazando sus palabras—. Mis padres 
eran... son Dagonerd y Hálice, Marit solo me dio la vida y la magia, 
aunque no es poco. 

Neyvel asintió. Aún con aquellas pocas palabras, comenzaba a 
sentir el influjo que había tenido sobre el chico el haberse criado con 
humanos. 

—Perdónanos, Sonthorn. —Se apresuró El Inmortal—. Nuestra raza 
no recuerda a ninguno de nosotros que fuese educado entre 
humanos... 

—Lo dices como si eso fuera malo... —le interrumpió. Roland se 
puso tenso. Nadie interrumpía a Neyvel, tal falta de respeto no se 
recordaba ya—. Yo no lo creo. 

—No es lo mejor que puede sucederle a un drugano blanco. Los 
pocos que nacen, y te aseguro que sois muy pocos, son instruidos por 
los más sabios de nuestra raza para gobernar —afirmó. 

Sonth se encogió de hombros, pues tampoco creía que eso fuera 
bueno. 

—Les dais un destino al nacer, sin que tenga derecho a cambiarlo. 
¿Es eso lo mejor? 

“¡Ahora le contradice! —Roland no cabía en sí de indignación.” 

Sonth se acercó hacia ellos y se quedó plantado a poco menos de un 
metro de Neyvel. Ambos se miraron a los ojos y ninguno vaciló en 
aguantar la mirada del otro. 

Sonthorn nunca había visto tanta sabiduría, tanta paciencia ni tanto 
deseo de saber. Neyvel nunca había visto tanta pasión, tanto valor, 
tanta fuerza ni tanto amor en la mirada de nadie. Podía ser debido a 
que nadie podía soportar su mirada, pero El Inmortal dudaba que aun 
así fuera posible. 

Ambos se respetaron por ello, pero finalmente Neyvel bajó la 
mirada. No era una derrota en la lucha de miradas. Ahora sabían 
quién era el otro y estaban destinados a luchar en el mismo bando. 
Bajó la mirada hacia Roland que estaba encogido en la silla, temeroso 
de las reacciones de su maestro. 

—Ahora entiendo lo que me contaste —admitió—. La pasión no es 
una virtud muy común en los druganos blancos... 

“¿Que le habrá contado de mí? —pensó el guerrero.” 

—Verás, Sonthorn. En nuestra raza existe lo que se puede llamar el 
destino. —Neyvel habló con voz clara, sabedor de era una información 
que el guerrero necesitaba para entender su vida—. Todos los 
druganos al nacer, llevan un destino marcado. Es un guía que les 
marca el camino que han de seguir en la vida. 

Sonth hizo una mueca. Si creía que le iba a convencer solo con eso 
iba muy desencaminado. 

—Los druganos dorados o neutrales, los que nos representan a 


nosotros dos y algunos otros —añadió entre dientes—, tenemos el 
destino poco marcado y podemos elegir ignorarlo. Normalmente no 
solemos, porque el libre albedrío suele girar hacia el mal, pero 
podemos elegir. Pero en contra, somos la raza menos poderosa de las 
tres y la más numerosa... por supuesto, en otros tiempos. —Neyvel 
posó su mirada en los ojos de Sonthorn esperando que tuviese dudas. 
Por sus ojos supo que no. Sonthorn, a pesar del desconocimiento del 
pasado de su raza, parecía entenderlo todo—. “Eso, o no entiende 
nada”—pensó tristemente. 

—En otros tiempos, pues nuestro número también ha caído mucho 
—apostilló Roland—. Los druganos negros, los del mal, entre los que 
se encuentra la muchacha... 

—Ónice —se apresuró a corregirle Sonth—, y no es una mujer 
malvada... —Esto último lo susurró solo para él. 

—-Correcto, Ónice, nunca recuerdo su nombre. —Sonrió el anciano 
—. Su raza es muy poderosa, casi tanto como la tuya, pero tienen más 
ventaja pues su número es mayor. Su destino no está escrito, no tienen 
más deseos que su propia vida y no atienden a lealtades, amor ni 
valor. Son un grupo austero y solitario. 

—Sus intenciones son siempre malvadas, tienen el rencor y el odio 
que contamina su corazón y no entienden otra cosa que la destrucción. 
—Neyvel hacía notar el rencor que también él sentía hacia ellos. Tal 
vez intentando influenciar a Sonth o quizá sin quererlo, imágenes de 
otros tiempos se proyectaron en la mente del guerrero, aunque por lo 
que Sonth diría después, en él tenían otro significado. 

Asaltado por las imágenes, Sonth se quedó tieso mientras sus ojos 
se perdían en el infinito. 


—¡Maestro, su mujer va a dar a luz! —Una voz le llegó detrás de él, pero 
no apartó los ojos del libro que estaba leyendo. El miedo se lo impedía. 
Levantó la mano para informar al hechicero de que había recibido el 
mensaje y le indicó que abandonase la estancia—. Muy bien, ahora iré. 

Pero no tenía intención de ir, no al menos en ese momento. Cuando 
estuvo de nuevo solo en su estudio, el nerviosismo le invadió. Su hijo 
llegaba. Se levantó y Sonthorn siguió su mirada descubriendo la misma 
estancia en la que se encontraba en Darmid. 

“Es la habitación de Neyvel. —Se sorprendió—. Estoy en sus 
recuerdos”. 

El jefe del Consejo de Ancianos de Darmid se levantó de la silla y se 
dirigió hacia la puerta. Rápidamente se detuvo al lado de un espejo 
cercano a la misma. El amor que sentía por aquella mujer le obligaba a 
agradarla cada día, a darle siempre lo mejor. Quiso que se sintiera 


orgullosa de su marido y se arregló todo lo que pudo en unos momentos 
tan difíciles. 

Pero el miedo seguía dentro de él. Como líder del Consejo de Ancianos y 
drugano más antiguo, conocía de sobra los acontecimientos que se 
sucedían inexplicablemente. Pero lo peor, era que él tenía que tomar las 
decisiones. Desde hacía unos años, todos los nacimientos de druganos en 
Darmid... 

Apartó la idea de la cabeza mientras el recuerdo le torturaba, aunque 
cada vez que se veía obligado a tomar una decisión, lo hacía menos 
intensidad. Notaba cierto placer macabro acabando con sus enemigos, 
aunque solo lo admitiría para sí mismo. Él no era luchador, no era un 
mago tan poderoso como los de su raza, que se transformaban a voluntad. 
No, él solo tomaba decisiones, pero algunas de ellas eran terribles. 

Desde hacía unos años, solo nacían druganos negros. Era como si el 
mundo clamara venganza. El temor le recorrió cuando se imaginó que su 
hijo no—nato podía correr la misma suerte. 

“No, mi hijo será neutral. —Se engañó a sí mismo, pues en su fuero 
interno sabía que con toda probabilidad cedería al destino oscuro—. No 
me veré obligado a... ¡no!, ¡con él no!” 

Sonth sintió los apasionados sentimientos del hombre y lloró su 
angustia, sabedor de las consecuencias del nacimiento de un drugano 
negro. Si su hijo tenía el destino manchado, Neyvel se vería obligado a 
matarlo... 

“Como a tantos otros...” 

Sonth sintió los recuerdos de las muertes de aquellos bebés, del que no 
podía llegar a imaginar el número. Sintió que se le revolvía el estómago. 
Intentó con todas sus fuerzas alejarse de aquel cuerpo que le repugnaba, de 
aquel ser cruel capar de asesinar a bebés inocentes por una lucha de la que 
no se recordaba su inicio. 

Pero no pudo escapar y se vio obligado a seguir el camino del futuro 
padre y pasado asesino, mientras emprendía el camino hacia la habitación 
de su mujer. Estaba dentro del mismo recinto y Neyvel no tardó demasiado 
en plantarse frente a una puerta, nervioso y aún más aterrorizado. Detrás, 
su mujer gritaba de dolor, lo que empeoró sus presentimientos. Aquel grito 
no presagiaba nada bueno. 

—Llamad al maestro —gritó una mujer desde dentro. Su voz sonó 
aterrorizada. 

No hizo falta, pues Neyvel entró estrepitosamente en la habitación. El 
panorama le impresionó, pues una comadrona lloraba amargamente 
sujetando la mano de Thaisa. La otra sostenía un pequeño cuerpo junto a 
su pecho, dándole calor y protegiéndolo. 

Neyvel se lanzó hacia la mujer que tanto amaba y que yacía sobre su 
lecho, inmóvil. El jefe del Consejo entendió la situación y comenzó a 
formular hechizos de curación sobre la mujer, uno tras otro, desesperado 


porque el destino no le arrebatara lo más maravilloso que tenía en la vida. 
La primera comadrona se apartó y le dejó trabajar mientras se aproximaba 
a su compañera. Esta, con ojos desorbitados por el miedo y repletos de 
lágrimas, observaba al recién nacido. Todo el poder de Neyvel no pudo 
evitar que la vida de su amada se apagase delante de él. Su propio corazón 
lo imitó y abandonó aquel mundo junto a ella. Jamás volvería a latir desde 
entonces. 

—Nos veremos en el más allá, amada mía —susurró con los ojos 
llenos de lágrimas—. Adiós, Thaisa. —Se volvió hacia las mujeres—. 
Decidme que mi hijo está bien, decidme que no es... 

El dolor le impedía continuar. 

—Su hija está sana, maestro, pero... 

—Mi hija, mi niña... nuestra hija. —Neyvel sujetaba la mano de su 
difunta esposa, tratando de que escuchara sus palabras aún. 

—Pero ha nacido maldita... —susurró. Muchos padres se habían 
vuelto locos al saberlo y pronunció las palabras con miedo—. Sus alas 
serán negras. 

—Entonces morirá. —Sentenció odiando a aquella criatura malvada 
que se había llevado a su amada al venir al mundo—. Matadla. 

Neyvel salió de la habitación dando un portazo, llorado amargamente 
por su cruel destino. 


—i¡Basta! —exclamó Sonthorn que volvía en sí, preso de una rabia 
inconcebible. Ante él estaba El Inmortal mirándole incapaz de 
comprenderle. El guerrero no fue capaz de controlarse y desenfundó la 
espada mientras se acercaba a él desafiante. El metal cobró vida al 
momento, llenando la habitación de un resplandor azulado—. ¿A 
cuántos mataste? ¿Cuántos niños murieron a tus manos solo por ser 
diferentes? 

—No lo entiendes —contrarrestó, haciéndose a la idea de lo que 
pasaba por la mente del guerrero, aunque no entendía cómo había 
llegado a saberlo—. Su raza debe ser destruida, son malvados, 
crueles... 

—¿Y lo que tú hacías no? —Sonth se acercó un paso más—. No son 
crueles, no son malvados, son justo lo que les obligasteis a ser. Gracias 
a vosotros son como son... 

—¿Qué sabrás tú, chiquillo? 

Sonthorn no quiso revelar su información, no quiso que supieran 
que había mirado en el corazón de Ónice y no había visto maldad. No 
se lo merecía. Guardó silencio, si continuaba con aquella conversación 
se revelaría, y necesitaba información. 

—Lamento tu pérdida, Neyvel, pero te aseguro que algún día 


comprenderás tu error y llorarás más amargamente que en aquella 
ocasión —sentenció el guerrero. Roland estaba pálido como la muerte. 

—Asuntos más importantes nos traen esta noche, Sonthorn, calma 
tu espíritu —intervino Roland. 

—Algún día, Neyvel —le repitió Sonth mientras guardaba la espada 
en su funda. 

El ambiente era tenso y Roland no supo cómo continuar, pues ni 
Sonth ni Neyvel parecían dispuestos a rebajar su actitud. Ambos 
estaban firmemente convencidos de que visión era la adecuada. Por 
supuesto, como todos los que tienen una opinión sesgada, ambos 
estaban equivocados. 

—Esto es lo que le decía, maestro. El alma de Sonthorn es del bien, 
pero no está obligado como su raza a respetar las mismas normas que 
el resto de su raza. Puede juzgar los actos por su cuenta, puede decidir 
si algo está bien o no. —Roland se puso en pie—. Puede matar y 
salvar según crea necesario. Eso sí, solo por motivos mayores y más 
bondadosos. 

Neyvel asintió. Un ser de aquel poder era un peligro y una 
esperanza al mismo tiempo para ellos. De su temperamento voluble 
dependían demasiadas vidas. 

—Roland me ha dicho que buscas la Torre de Mármol Negro... 

—¿La Torre de qué? 

—La Torre de Mármol Negro —explicó Neyvel—. Es el nombre que 
se dio hace muchos años, debido al material con el que está 
construida. 

—SÍ, allí está prisionera Marit, la mujer que me dio la vida. Prometí 
rescatarla a pesar de su negación. —Suspiró recordando su imagen y 
su sufrimiento. 

—Marit era una mujer muy sabia y poderosa, por eso te pidió que 
no la salvaras. 

—Explícate. —Sonth le miró a los ojos, anhelante de información. 

—Tomas parte en esta guerra sin quererlo y por lo que deduzco te 
es ajena completamente. Bien, te explicaré. Hace muchos años, varios 
siglos, un chico humano tenía un poder sobre la magia enorme, tan 
impresionante que aun de niño, podía plantar batalla ante cualquiera. 
Vivía feliz y tranquilo en un pueblo pequeño que ahora ya no existe, 
hasta que llegó a la madurez. 

Sonth escuchaba atentamente. 

—Cuando un Elector llegó a examinarle, le rechazó, tal era su 
poder que le ocurrió lo mismo que a ti. Se le denegó la entrada, pero 
en vez de continuar con su vida, se rebeló contra el sistema. Parecía 
que se había vuelto loco de rabia cuando mató al Elector, después al 
Consejo de Ancianos y después... 

—Se vengó del mundo... —susurró Sonthorn. 


—Pero no es tan sencillo como crees. Puede que no te hayas dado 
cuenta, pero tu raza tiene una peculiaridad, que es que es capaz de 
transmitir lo aprendido a sus hijos. 

—Por eso cuando aprendes algo, lo haces tan rápido que parece 
como si lo recordaras, no como si fuera nuevo. Pero para aprenderlo 
de nuevo, tiene que aparecer en tu vida, no puedes saberlo antes de 
tiempo. ¿Lo entiendes, Sonth? 

El guerrero asintió. 

—La raíz del problema con Él, era que el Elector era un drugano. — 
Neyvel esperaba una reacción desorbitada en el muchacho, pero no se 
produjo. Necesitaba más palabras para que entendiera—. Era un 
drugano del bien —murmuró entristecido, cada muerte de los señores 
se lloraba amargamente—, capaz de transmitir sus conocimientos. 

—Pero sus conocimientos solo se transmiten a voluntad, no pueden 
robarse, ¿no? —Sonth comenzaba a entender. 

—Normalmente sí, lo cual siempre nos ha hecho pensar en las 
habilidades de Él. Si era capaz de hacer eso, significa que era un 
telépata, una raza de humanos muy poderosa en otro tiempo. Arrebató 
sus conocimientos al Elector al matarlo y decidió que no necesitaba la 
Escuela de Magia para nada. Aquel drugano le había dado más saber 
de lo que habría podido aprender en toda una vida en la escuela. 

—Desde entonces, no ha hecho más que diezmarnos, pero también 
a los elfos y a los enanos —apostillo Roland—. Si te preguntas por qué 
a ellos, es muy sencillo. Los elfos, por ejemplo, tienen un control sobre 
la naturaleza extraordinario que nosotros no poseemos. Y los enanos 
conocen más del mundo antiguo y de las riquezas que poseía que 
nadie. 

—Él quiere ese conocimiento, pero ¿para qué? —preguntó 
Sonthorn. 

—Para lo mismo que todos los poderosos, para gobernar. 

—¿Y a quién va a gobernar si mata a todos para arrebatarles su 
saber? 

Roland y Neyvel se miraron. El chico comenzaba a entender, pero 
le faltaba lo más difícil por asimilar, aunque el momento aún no había 
llegado. 

—Hay una raza que no necesita y a la que puede mantener bajo su 
control sin problemas cuando cumpla su propósito. —El Inmortal se 
acercó al ventanal y abarcó con un gesto de la mano todo el pueblo a 
sus pies. 

—Los humanos, no los necesita pues ya es uno de ellos. —Roland 
asintió ante las palabras del guerrero—. Has dicho algo de un 
propósito... 

—Sí. —Neyvel comenzó a rebuscar en los cajones de su escritorio 
hasta que encontró un pergamino y lo desenrolló encima de la mesa. 


Sonth se inclinó sobre él junto con los dos neutrales—. ¿Ves estas 
líneas discontinuas que ciernen algunos lugares de Ergasth? 

—SÍ, pero este no es el mapa que yo recuerdo... este es más grande 
y esta isla no estaba —dijo señalando una pequeña superficie al 
suroeste del continente. 

Roland sonrió ante su memoria. 

—Los textos que estudiaste de joven no son reales. Verás, cuando 
los Grandes Señores se dieron cuenta de los propósitos de Kell... — 
Neyvel le miró petrificado—, de Él —se corrigió—. Tomaron una 
decisión muy difícil para todos, humanos, elfos, enanos y druganos. 
Como no podían detenerle en aquel momento, hicieron que no pudiese 
volverse más poderoso, que no pudiese recoger más sabiduría. 

—Convocamos a todos los druganos blancos que pudimos y a los 
más poderosos neutrales para realizar un hechizo que impidiese la 
entrada a los reinos de las razas perseguidas por Él. —Señaló una 
pequeña extensión al sur del mapa—. Se llama Firmantalas, es la 
tierra de los elfos, o, mejor dicho, son los bosques de los elfos. 

—Estas montañas son las Montañas Enanas, Firedig. —Estaban en 
el norte del mapa—. En tus textos el mapa termina en las montañas 
Kinswter. —Sonthorn asintió—. Esta isla es el territorio de los 
druganos. Ningún humano ha pisado sus tierras jamás salvo Él. 

—Se llamaba Silvanasia —dijo tristemente Neyvel. 

—¿Se llamaba? ¿Ya no? —Sonth no quería creerlo. El solo nombrar 
aquel lugar le llegaron sensaciones de felicidad que no quería que 
desapareciesen—. ¿Qué ocurrió? 

—¿Recuerdas que te dije que el punto débil de nuestra raza es el 
día? —Sonth asintió, fue en la taberna de El Fuego Azul—. Apareció al 
amanecer y arrasó la primera ciudad sin que pudiéramos hacer nada 
por defendernos... caímos como simples humanos. —Sonth le miró 
enfadado por su comentario, pero Neyvel no pareció advertirlo—. 
Cada día al amanecer atacaba y por la noche desaparecía. Enviamos a 
cada uno de nosotros en su busca, pero fue inútil. Al final, los pocos 
que quedaron con vida tuvieron que emigrar y esconderse para evitar 
la muerte. 

—Cerramos las puertas desde allí y ya nadie volvió desde entonces 
—continuó Roland al ver que Neyvel seguía perdido en sus recuerdos 
—. Hay muchos tesoros y magia en aquel lugar, no podíamos 
permitirnos que entrase. Al igual que con los elfos y enanos, ¿lo 
entiendes? 

—Sí, lo entiendo. —Sonthorn si lo entendía—. Entonces nadie 
puede entrar ni salir... 

—Sí y no —explicó Neyvel—. Cuando cerramos las puertas, 
dejamos una llave, por si llegaba el día en que pudiésemos volver a ser 
libres. Naturalmente, nadie sabe dónde está, pues Él podría matarlos y 


conocer su lugar. Hay pistas que nos pueden guiar, pero nunca se ha 
intentado. 

—Y entonces, ¿qué papel desempeño yo? —La historia la había 
entendido, pero no encontraba su lugar. 

—La magia que cierra los territorios la hicieron los más poderosos 
druganos del bien, pero cuando todos ellos hayan muerto, la barrera 
cederá y Él podrá ir donde desee. 

—Y el último drugano blanco libre eres tú, Sonthorn. Por eso eres 
tan peligroso y poderoso, por eso tu vida es tan valiosa, porque tú eres 
la llave de Ergasth. 

Sonth quedó anonadado, ahora lo entendía todo, ahora descubría el 
significado de las palabras de Marit. 

“—Perteneces a otra raza, hijo, igual que yo —me dice—. Eres un 
drugano, y del bien... 

—¿Un drugano del bien? —pregunto extrañado. 

—Sí, y por eso estás en peligro... 

No daba crédito a sus palabras. En peligro, me dice. 

—... eres el último de nuestra raza, a excepción de mí, pero yo moriré 
pronto. Te buscan, hijo, y te encontrarán. Debes huir de donde estés, 
escóndete y vive en paz, ajeno a la lucha de tus antecesores. 

—¿Qué lucha, madre? —le contesto mientras el miedo se apodera de 
mí. La imagen del desconocido que asistió a mis pruebas se abre paso en mi 
mente y con él Mesou y su amenaza. Pero algo me impide creerla. 

—La guerra va a comenzar, los pueblos libres caerán bajo el yugo de 
Kelldom, pero solo conseguirá la victoria si antes acaba contigo. —Sus 
palabras parecen sinceras, pues el terror se ve en sus plateados ojos—. 
Tienes que irte —me dice de repente—. Vete de aquí, ya viene...”. 

“Ella quería que me escondiese para que no me encontrasen, pero ¿por 
ser su hijo o por ser el último? —Sonth despreció esos pensamientos 
cuando recordó el amor que había visto en la mirada de aquella mujer 
—. Por eso no quiere que la salve... pero no puedo dejarla allí 
abandonada.” 

—Dices que soy el último drugano blanco libre —dijo Sonthorn 
decidido—. ¿Estás seguro de que no hay ninguno más? 

—Libre, no —negó Neyvel—. Solo queda Marit, pero está 
encarcelada, como sabes. 

—No te preocupes entonces, pronto estaremos libres los dos —dijo 
sin un atisbo de miedo. 


CAPÍTULO 10 
SECRETOS LIBERADOS 


—Muchos han denegado el contrato, pues a quién deseas ver muerto 
no es una persona corriente. —Azahara miraba a Cerón a los ojos, 
comprobando que no mentía. Si el cliente dudaba o vacilaba, tendría 
que acabar con él. La asesina no se permitiría que descubrieran su 
tapadera. El mago se mantuvo firme y no apartó la mirada ni un 
segundo de la de ella. La asesina pareció convencida—. Déjame 
calcular su precio... 

La bibliotecaria se alejó hasta su mesa, donde comenzó a rebuscar 
entre sus papeles. Rápidamente sacó uno en especial que contenía 
garabatos y lo estudió tranquila. Fijar el precio de un asesinato no era 
tan sencillo como la gente creía, pues había muchos factores a tener 
en cuenta. Comprobó otros encargos que tuviese que dejar de lado y la 
información que tenía sobre la víctima. La mujer escribió la cifra en 
un papel. 

—Es mi única oferta —dijo tras depositar el papel delante de los 
ojos del mago, en él estaba escrita la cifra de mil monedas de oro—. 
Tal vez no sea la más barata, pero pocos aparte de mi se atreverían a 
intentarlo y muchos menos lo conseguirían. 

—Si es tan poderoso como dices, ¿por qué crees que tú podrás 
acabar con él? —Cerón media sus palabras con cuidado. La mujer era 
hermosa y peligrosa, tanto que Cerón no sabía cuál de los dos 
adjetivos lo era más. 

—Porque la mayoría de compañeros son hombres, brutos, poco 
hábiles y nada silenciosos. —Azahara se insinuó al mago que 
rápidamente se ruborizó cuando ella se pegó a él—. Yo soy una mujer 
y solemos tener la costumbre de salirnos con la nuestra. 

Cerón asintió. Mirándolo por ese lado, la mujer tendría muchas más 
posibilidades de lograrlo, pero con Sonthorn sería diferente. Sonth 
amaba a una mujer y solo a una. El mago no pudo por menos que 
sentirse impresionado por sus habilidades... innatas. 

—¿Qué condiciones pones, Azahara? —Cerón se levantó, incómodo 
al estar por debajo de ella. Se situó frente a ella y trató de mantener 
una postura digna. 

—Me dirás dónde encontrarlo y quiero la mitad del dinero por 
adelantado. —Cerón asintió. 


—Como puedes observar, no tengo tal cantidad de dinero encima 
—dijo mientras se sacaba los bolsillos vacíos—. Mañana volveré en la 
noche y te daré el dinero y el lugar donde lo podrás encontrar. 

Azahara lo miró de arriba abajo, tratando de atravesarle con la 
mirada. Sus ojos se clavaron en el mago que aguantó la mirada 
haciendo uso de toda su determinación. 

—Sabes que si faltas a tu promesa iré a por ti, pero gratis, ¿verdad? 
—dijo fríamente. 

—Sí, lo sé. —El mago tragó saliva—. “¡A ver cómo salgo ahora de 
esta!” 


Cerón salió de la biblioteca aún impresionado por el devenir de los 
acontecimientos. Primero, la historia del dios de los dioses y después 
la bibliotecaria asesina. Intentó poner en orden sus pensamientos y 
decidir qué hacer con aquella situación que pronto se le escaparía de 
las manos. 

“Tengo que contárselo a Roland, él puede que sepa qué hacer. —Era la 
mejor solución que encontró. Tal vez hubiese obrado bien, pero la 
salida del enigma se le escapaba—. ¿Dónde estará ahora? ¿Y Sonthorn? 
Roland iba a ir a ver al jefe del Consejo de Ancianos de Darmid y 
Sonthorn a por información a los barrios bajos. ¿Habrá terminado?” 

—Azahara no comenzará a buscarle hasta que le pague, por lo que 
Sonth no es una prioridad. —Hablaba en susurros, pero necesitaba oír 
una voz después del silencio de la biblioteca y el de la calle en la que 
vagaba—. Si Roland llegó ante él como seguro que ha hecho, me va a 
resultar difícil acercarme siendo un simple mago recién salido de la 
escuela... 

Cerón divagaba mientras recorría las calles zigzagueando entre las 
casas. Absorto en sus pensamientos, no reparó en una mujer que la 
emprendía a golpes contra un tablón de anuncios. La joven no dejaba 
de sollozar mientras descargaba su furia contra él. El mago se 
sobresaltó y se acercó a la muchacha pensando en ayudarla o que al 
menos en calmarla. 

—Mi señora, ¿puedo ayudarla en algo? —Cerón se aproximó, pero 
no reparó en lo que estaba haciendo hasta que estuvo al lado de ella. 
Con las manos desnudas y llorando amargamente, intentaba arrancar 
un cartel de “se busca”—. Señora, es un tablón de anuncios mágico, 
no puede quitar la foto sola. Cuénteme qué ocurre y veré cómo puedo 
ayudarla. 

La mujer seguía descontrolada, ignorándole. El mago, exasperado 
por su conducta pensaba ya en darse la vuelta para marcharse. Sin 
embargo, se detuvo y miró el dibujo arrastrado por la curiosidad. 


Encima de incontables adjetivos que le describían de asesino cruel, y 
eso en el mejor de los casos, estaba el retrato de Sonthorn. 

Cerón rápidamente tuvo una idea loca y agarró a la mujer por el 
brazo obligándola a mirarle. La mujer se debatió unos segundos, pero 
al final cedió ante el ímpetu del mago. Miró profundamente al joven y 
este entendió la situación. 

—¡Tú! — exclamó, Cerón estaba desconcertado— ¡Tarnicis! 

La mujer no contestó, se desasió del mago y volvió a intentar quitar 
el retrato. Cerón suspiró y pronunció las palabras mágicas que 
protegían la vitrina. En cuanto esta se abrió, Tarnicis se lanzó a por el 
papel, lo arrancó del estante con violencia y lo rompió en mil pedazos. 

—Gracias... —La mujer que amaba Sonthorn se volvió hacia él, y 
esta vez sí le miraba directamente, consciente por fin de su alrededor 
—. ¿Cerón? —Entrecerró los ojos tras secarse las lágrimas—. ¿Eres tú? 

El mago asintió mientras la mujer se lanzaba a sus brazos. Si 
alguien podía entender lo que ocurría, ese era el mago, el único amigo 
de Sonthorn. 

—He venido con Sonth. —Se apresuró a decir—. Tiene unas ganas 
increíbles de verte, si supieras la cantidad de veces que me ha hablado 
de... 

El mago guardo silencio, algo iba mal. Tarnicis se había puesto 
pálida y comenzaba a sollozar de nuevo. 

—Ya le he visto, Cerón... acabamos de separarnos no hace ni una 
hora. —La mujer intentó serenarse—. Si supieras una cosa que solo sé 
yo y que nos afecta a Sonthorn y a mí y que no le pude contar, ¿me 
darías tu consejo? 

—¿Implicaría no decirle nada a Sonthorn? —Cerón dudaba. 

Tarnicis asintió. Tenía que contárselo a alguien o explotaría. Y sin 
duda, la mejor persona era Cerón. El mago se fijó en las reacciones de 
la muchacha que temblaba compulsivamente y decidió que el mejor 
lugar para hablar no era aquel. Tarnicis necesitaba un sitio caliente y 
tranquilo en el que relajarse y él también después de tantos 
sobresaltos. Así pues, asintió en su deseo de ayudarla, lo que iluminó 
la mirada de la joven. 

“¡Que bella es! —pensó maravillado—. Sonthorn tiene mucha 
suerte...” 

—Te ayudaré, pero aquí no —dijo mirando a su alrededor—. 
¿Conoces algún lugar templado y tranquilo dónde podamos hablar sin 
distracciones? 

Tarnicis meditó unos segundos. Miró ella también a su alrededor y 
agarró a Cerón por el brazo, instándolo a seguirla. 

—Es aquí cerca —le dijo—. Es la casa de mis padres, están fuera de 
la ciudad por negocios. 

Cerón asintió mientras se dejaba guiar. Por el ritmo que le infringía 


a la marcha, el tema a tratar debía ser realmente importante. Pero el 
mago entendía más allá de lo que la gente expresaba voluntariamente 
y una pregunta le vino a la cabeza. 

“Si esa es la casa sus padres... ¡es que ella tiene una propia! —Muy 
pocas razones eran las que conocía para que una mujer de su edad 
abandonase el hogar y Cerón las sabía—. ¡Por los Dioses Desaparecidos, 
que no sea eso! Si lo es, Sonthorn no podrá recuperarse. ” 

Raudos llegaron a la casa, tanto que Cerón completaba el viaje casi 
sin resuello. Tarnicis sacó una llave y abrió la puerta despacio. Invitó 
al mago a entrar y comenzó a buscar una vela para iluminar la 
habitación, pero Cerón se le adelantó, iluminando el interior con el 
resplandor de un hechizo sencillo. 

La magia pilló por sorpresa a Tarnicis, que retrocedió un paso 
asustada, golpeando en su camino a Cerón. 

—_Lo... lo siento, no estoy acostumbrada a la magia —se disculpó—. 
Pasa, pasa, traeré leña para que entremos en calor. —Tarnicis salió a 
toda prisa de la habitación. 

Cerón cerró la puerta tras de sí y se acomodó en el salón, delante de 
la chimenea. Viendo que Tarnicis hacia mucho ruido, ordenó a la bola 
de luz permanecer junto a ella para evitar accidentes y se quedó a 
oscuras, aguardando. Decidió no darle más vueltas a la cabeza y 
esperar por la información de la joven antes de hacerse una idea 
equivocada. Tarnicis no tardó en llegar acompañada de la bola de luz. 

Se arrodilló frente a la chimenea y colocó la leña. Se levantaba otra 
vez en busca del encendedor cuando Cerón intervino. 

—Siéntate, Tarnicis, yo encenderé el fuego. —Sonrió a la muchacha 
mientras señalaba una silla tras ella—. Recuerda que soy un mago... 

La mujer le devolvió la sonrisa y le invitó a calentar la habitación. 
Cerón pronunció una palabra mágica que la mujer no entendió y el 
fuego se propagó abrasador sobre la leña. 

—El fuego mágico parece calentar más que el normal. —Tarnicis 
intentaba no pensar demasiado en lo que tenía que contarle al mago. 
Era demasiado duro solo pensarlo. 

Cerón asintió y esperó paciente a que la mujer comenzase su 
explicación. 

—Trabajo en una taberna en los barrios bajos de la ciudad. — 
Comenzó a explicarse, un poco reacia a confesar su pasado, pero 
decidida—. Llevo algo menos de seis meses allí. —Cerón asintió, sin 
juzgarla, animándola a continuar. 

—¿Tus padres no eran mercaderes de pieles? —El mago creía 
recordar algo parecido. 

—Sí, pero solo hasta hace algo menos de dos años. —Tarnicis 
entendía a que se refería. Una muchacha tan joven no suele verse 
obligada a trabajar cuando tiene edad de seguir en la casa familiar—. 


Cuando volvimos de Shuko, el negocio comenzó a empeorar. Las 
partidas de caza cada vez volvían con menos pieles, pues los animales 
parecían haber huido de sus territorios. Mis padres cada vez 
trabajaban más horas y a la vez ganaban menos dinero. La situación 
poco a poco se volvió desesperada y tomaron una decisión difícil muy 
a pesar mío. 

—Salvaron el negocio con tu dote, ¿verdad? —Cerón entendía 
ahora el por qué no quería decírselo a Sonthorn. Ni siquiera él mismo 
se atrevería a hacerlo. 

Tarnicis asintió mientras comenzaban a aparecer las lágrimas en sus 
ojos. 

—Sonth entró hoy en la taberna, pero no me descubrió hasta un par 
de horas después. Parecía concentrado en otros asuntos. —Tarnicis 
sonrió tristemente al recordarlo. Nunca sería capaz de describir el 
terror que había sentido durante aquellos minutos. El miedo al 
rechazo, la esperanza al ver al guerrero, sus secretos inconfesables y la 
llama avivada por Sonthorn amenazaron con colapsarla—. Pensé que 
no quería saber nada de mi... 

—Eso no es cierto. —Se apresuró a interrumpirla el mago. 

—Lo sé, Cerón. —Tarnicis jugueteaba con las manos intentando 
relajarse y el mago se dio cuenta de ello. Tal vez pudiera hacer algo 
más por ella. 

—¿Te apetece una infusión? —Se levantó y se acercó a una 
pequeña estantería que contenía varios utensilios de cocina—. Te 
calmará los nervios y te permitirá relajarte. 

Tarnicis asintió. 

— ¿Necesitas que te traiga un poco de agua o con la magia...? — 
Cerón sonrió mientras le decía que no hacía falta. Se lo explicó 
brevemente mientras cogía una taza de barro cocido. 

—Esta casa es muy antigua, sus paredes son anchas, lo que propicia 
un ambiente fresco y húmedo. Con la magia puedo extraer esa agua 
del aire y depositarla en este vaso. —Levantó la mano que lo sostenía 
y pronunció las palabras mágicas. Al momento el vaso estaba lleno de 
un líquido transparente. Cerón lo sujetó con unas pinzas encima del 
fuego hasta que estuvo caliente. Lo depositó sobre la mesa y tras sacar 
unas pequeñas hojas verdes de los bolsillos de su túnica e introducirlas 
en el agua, se lo tendió a la muchacha. 

—Gracias. —Sonrió. Tarnicis bebió ávidamente antes de que el 
mago le advirtiera que estaba muy caliente. La mujer no pareció darse 
cuenta. Visiblemente más relajada, continuó—. Sonth no parecía 
reparar en mí y me pregunté la razón. Estaba aterrorizada, cada 
posibilidad que se me ocurría era peor que la anterior, hasta que 
reparé en que estaba concentrado en algo. 

—La vida de Sonthorn no es tan fácil como crees, ha cambiado 


demasiado en los últimos días. —El mago recordó su viaje y todo lo 
que había ocurrido desde el inicio. 

—También lo sé, pero déjame acabar. —Cerón le invitó a ello con 
la mano—. Parecía escuchar una conversación de unos hombres 
situados en una mesa un poco apartada. Hablaban de un ejército en el 
norte, tras las montañas Kinswter. No entendí nada, pero Sonth no 
perdía detalle de ellos. Al final llegué a tener dudas de que fuera él, 
pero atender un pedido me hizo pasar a su lado cuando no miraba. 
Cuando regresé a la barra ya me había visto. —Tarnicis suspiró 
recordando el encuentro y se estremeció recordando la separación—. 
Pude ver al fin sus ojos plateados y supe con certeza que era él. 

Cerón sabía lo que sentía su amigo por aquella mujer, pues ella era 
más importante para él que su propia vida. Si se habían encontrado y 
Tarnicis había terminado así de angustiada, el guerrero debía de estar 
derrotado. El mago no quiso imaginarse el estado de su amigo; solo 
deseaba que no hiciera ninguna locura de la que se arrepintiera 
después. 

—Al final logré juntar el valor necesario, me acerqué a él y 
comencé a hablarle. Su rostro era mucho más duro, sus ojos más 
profundos y su cuerpo estaba esculpido, pero era aquel mismo 
chiquillo apasionado y enamorado. Leí en sus ojos que aún me seguía 
queriendo y mi mente echó a volar. Sin embargo, me dijo algo que no 
le estaba permitido que hiciera, no al menos allí... 

Cerón no creía que su amigo hubiese dicho algo salido de tono o 
fuera de lugar por muchas cervezas que bebiera. Pero sí era posible 
que dijera algo a Tarnicis tan sentimental que la asustara. 

“Por los Dioses Desaparecidos... espero que no la haya asustado. ” 

—“No has cambiado nada desde la última vez que nos vimos, Tarnicis, 
sigues igual de bella que entonces” —me dijo. 

—¿Qué tiene eso de malo? —Cerón no lo entendía, esperaba algo 
peor para alterar tanto a la mujer. 

Tarnicis refunfuñó. 

—¡Hombres! No entendéis nada... —Cerón se hubiera echado a reír, 
y si el tema hubiese sido un poco más relajado, de hecho, seguro que 
lo habría hecho. Sin embargo, el semblante de Tarnicis se volvió serio 
y pétreo—. Mi marido... 

—¡Ah! —El mago lo entendió por fin y se maldijo por no haberse 
dado cuenta—. ¿Lo sabe Sonthorn? 

Tarnicis negó con la cabeza. 

—No pude confesárselo. Había tanto amor en su mirada que me 
sentí de repente sucia y enferma. No me atreví. —Tarnicis se levantó 
mientras las lágrimas surcaban sus mejillas. Al igual que Sonthorn 
hacía tan poco tiempo, dejó que la sensación le recorriese. Necesitaba 
sufrir por lo que había hecho—. Estos dos años han sido los peores de 


mi vida. Cada mañana obligada a permanecer cerca de alguien que no 
quería y cada noche soñando con alguien al que sí amaba, pero no 
podía tener. 

La mujer rompió en sollozos. Cerón se levantó y corrió a consolarla. 

—No logro imaginar por lo que has debido de pasar cada día de 
estos dos años, Tarnicis, pero Sonth merece saber esto... —Una idea 
que deseaba que no fuera posible pasó por su cabeza—. ¿Qué le dijiste 
entonces? ¿Qué pasó? 

La muchacha no respondió. Se separó de él despacio, no rehuía el 
contacto tranquilizador del mago, pero sabía que lo que había hecho 
estaba mal. No quería un consuelo que sabía que no merecía. 

—Tras insinuar una relación, me vi obligada rechazarle... 

—¿Cómo le rechazaste? 

—Me dijo, al final de la conversación, que, si quería que 
desapareciera de mi vida, que lo haría. Solo tenía que decírselo y lo 
haría. 

—¡Oh! —La cara de Cerón era un poema—. ¿Qué le contestaste? 

—Que sí, que quería que desapareciese, que lo necesitaba — 
Tarnicis no quería recordarlo, el recuerdo era muy doloroso—. Se fue, 
Cerón, acto seguido se fue. Y después de lo que le dije aún me 
respondió: “Adiós Tarnicis, cuídate mucho y sé muy feliz en tu vida”. 

Cerón se apartó a su vez de la mujer. 

—Los soldados del jefe del Consejo de Ancianos se presentaron de 
improviso, al parecer llevaban toda la noche buscándole. Pensó que 
eran enemigos, o eso creo, porque agarró la espada y me miró por 
última vez asegurándose de que estuviera a salvo. Se interpuso entre 
ellos y yo y comenzó a hablarles. 

—Entonces está con Neyvel y con Roland, puedo transportarme 
hasta ellos cuando quiera, Sonth dejará que mi magia entre hasta allí. 
—-Cerón no entendía a las mujeres, por lo que tuvo que preguntar—. 
Pero, ¿por qué no podéis estar juntos? 

—Hay dos razones, Cerón, y no puedo cambiar ninguna de las dos. 
—Tarnicis se volvió hacia él con el rostro bañado por las lágrimas. 
Tenía el pelo pegado a la cara y los hombros hundidos. “Aun así está 
bella” pensó el mago—. Cuando descubrí que era uno de los Dioses 
Desaparecidos... 

—Te lo dijo él, ¿no es cierto? —Tarnicis asintió—. Él fue capaz de 
confiarte lo más peligroso y difícil de su vida y tú, sin embargo... 

—¡No me tortures más, Cerón! —Tarnicis esperaba que no la 
obedeciera, quería que la hiciera sufrir por lo que había hecho—. Si es 
uno de los Dioses Desaparecidos, ¿cómo voy a mantener una relación 
con él? ¿Cómo vamos a poder estar juntos? Su vida tiene más 
responsabilidades de las que podría asumir. 

—Cierto. —Cerón le dio la razón—. Y no te haces una idea del 


peligro que corre este mundo. —Se dejó caer sobre una silla y se vio 
obligado a hablar—. Es el último de su especie, una raza amenazada 
por fuerzas que ni yo soy capaz de imaginar. Sonthorn tiene el destino 
del mundo en sus manos. 

Tarnicis se puso roja. Sí que era importante su hombre. Ella creía 
que era un dios, pero al menos solo uno más, no el último, no el más 
importante sobre Ergasth. No sabía qué punto el mundo dependía de 
él. 

—El problema, Tarnicis, es que lo único que le importa en este 
mundo, le ha roto el corazón. El único motivo por el que luchaba, le 
ha dado la espalda. —Cerón la miró esperanzado de haberla 
convencido. La muchacha parecía dudar y el mago decidió romper 
todos sus argumentos. Tal vez si lograba desenredar el ovillo ella 
aclarase su situación—. ¿Cuál es la otra razón? 

Su voz sonó áspera y Tarnicis lo aceptó con agrado, pero no 
contestó. 

—¿Tu otra razón es tu marido? —preguntó. 

—¡Que los muertos se lo lleven! —Escupió. Su semblante había 
cambiado de la depresión al odio infinito—. No es él lo que me 
preocupa. Por mí que desaparezca de la faz de Ergasth y no vuelva 
nunca. —Su voz se relajó—. Es un hombre malvado e inmaduro. Se 
pasa casi todo el día bebiendo... ¡ups! 

—¿Qué ocurre? 

—_Le dije que volvería, le dije que... —Tarnicis estaba aterrorizada e 
intentó ponerse en pie con intenciones de salir corriendo, pero Cerón 
la retuvo. Pronunció un hechizo que relajó a la mujer y le permitió 
serenarse. No le gustaba usar hechizos de ese tipo sobre las personas, 
pero Tarnicis se había descontrolado. 

—Si ese es el problema, siempre te puedes separar de él. 

—Me mataría... —A Cerón se le encogió el corazón y la sangre se le 
heló en las venas. 

“Si le hubiese contado todo esto a Sonthorn, ese hombre ahora estaría 
muerto —pensó el mago.” 

—No lo haría, porque tendrías a Sonthorn a tu lado. ¿Qué iba a 
hacerle un borracho que le levanta la mano a su mujer ante un dios? 
—Cerón rio intentando alegrar levemente a la mujer—. Así pues, todo 
resuelto. Iremos a ver a Sonth y le contaremos todo lo que hemos 
hablado, y así... 

—No —le interrumpió la muchacha tajantemente—. No podemos. 

—Pero, ¿por qué? —Ahora sí que no entendía nada, y no creía que 
fuera por ser un varón. Había algo más que la mujer no le había 
contado, algo más importante aún que lo anterior. Algo más 
importante que su propia vida. 

—Porque ese no era el segundo motivo. —Tarnicis se mordió el 


labio, pero confesó lo que tanto había escondido—. El segundo motivo 
se llama Dánera... 

—¿Y quién es Dánera y por qué es un motivo? —Cerón deseaba 
correr junto a su amigo a contárselo todo. 

—Dánera es... —Tarnicis tragó saliva. “Allá va” pensó—. Dánera 
es... es mi hija. 


CAPÍTULO 11 
DECISIÓN 


—-¿A qué te refieres con que pronto seréis dos? —Neyvel creía conocer 
la respuesta por las indicaciones de su antiguo alumno. No obstante, 
aún le quedaba esperanza de que Sonthorn hubiese recapacitado, 
aunque El Inmortal lo dudaba. Con las pocas palabras que había 
intercambiado con el joven, ya comenzaba a hacerse una idea de su 
carácter. 

—Me refiero a que liberaré a Marit de su prisión, por supuesto — 
aclaró el guerrero. 

—No puedes estar diciéndolo en serio... —El Inmortal creía que le 
habría convencido con su historia, que le habría hecho entrar en razón 
—. ¿No has entendido cuál es tu papel en esta historia? ¿Lo 
importante que eres? No puedes arriesgar tu vida en algo tan 
peligroso. 

Sonthorn sí que lo había entendido, pero su corazón era más fuerte 
que su razón. El guerrero no incumpliría su promesa para con su 
madre. 

—Prometía a Marit que la rescataría, aunque ella desechara mi 
intención. —Sonthorn se notaba sereno y tranquilo, sabía que era la 
decisión correcta. Al menos lo era para él, pues se sentía en 
consonancia con su corazón. 

Neyvel se dio la vuelta meditando qué hacer a continuación, 
intentando averiguar cómo hacer cambiar al joven su decisión. Miró a 
Roland buscando su ayuda y este negó con la cabeza. 

—Yo también intenté convencerlo de su error antes que tú, 
maestro. Sonthorn dio su palabra. Y lo que es más importante, está 
decidido a intentarlo. —Roland suspiró y Neyvel se estremeció al 
darse cuenta de la gravedad de la situación. Los grandes señores 
preferían morir a incumplir su promesa dada—. Lo único que 
podemos hacer es ayudarle y evitar que caiga en su tarea. 

—¿Ayudarle a qué? —Estaba exasperado—. ¿A morir? 

—Si ha de ser así... —Sonth dejó escapar la frase y los druganos 
dorados se volvieron hacia él. 

—¿Deseas morir, Sonthorn? —La pregunta cogió al joven por 
sorpresa. 

—No, pero la muerte no me es ajena y no tengo tanto por lo que 


vivir como otras personas. —El guerrero pensó en Tarnicis, pero ella 
ya no estaba ni a su lado ni en su mente, aunque permanecía en su 
corazón—. Si he de morir por hacer lo que debo, así será. 

Neyvel estaba mudo de asombro y pálido de miedo. Sus ojos 
dorados no perdían detalle del drugano. 

—Si tú mueres, todo Ergasth morirá. Todos los elfos, enanos y 
druganos perecerán. Pero tal vez ellos tengan más suerte que los 
humanos a los que tanto quieres. —El Inmortal predijo el futuro—. 
Ellos sufrirán generaciones bajo el yugo de Kelldom. Cada noche se 
acostarán aterrorizados, temiendo la salida del sol, deseando que su 
muerte llegue dulce mientras duermen. No habrá momento de paz, de 
tranquilidad en su corazón, siempre temerosos de los caprichosos 
designios del Mago Negro. 

Sus ojos se nublaron y no pudo continuar. Al parecer, Sonth no era 
el único que amaba a los humanos. 

—Entonces ayúdame a salvarla, dime cómo puedo rescatarla. 

—Ya lo hemos intentado, Sonth. —Roland habló por su maestro, 
que trataba de recomponerse—. Cinco veces se han enviado guerreros 
y varios druganos neutrales a intentar salvarla. Sabemos lo preciada 
que es la vida de un drugano blanco, por lo que entenderás que se ha 
intentado de todas las formas posibles. Pero cada vez que lo 
intentábamos, los enviados caían antes de cumplir su misión. Docenas 
si no cientos de valientes guerreros y magos lo han intentado, 
Sonthorn. Nunca nadie volvió de allí. 

—¿Por qué? ¿Qué salió mal? 

—No es que algo saliese mal, el problema es quién custodia la 
torre. —Neyvel volvió de entre la bruma de sus recuerdos—. Ese lugar 
está construido para ser infranqueable, una cárcel en la que custodiar 
a los seres más poderosos de todo Ergasth. ¿Crees que Marit no 
hubiese escapado ella misma si hubiese tenido oportunidad? Recuerda 
que es una mujer extremadamente poderosa y, sin embargo, está 
postrada en una celda sin poder moverse siquiera. 

Sonth tragó saliva, no lo había considerado. Aun así, su voluntad no 
cedió terreno. 

—Cuéntame todo lo que sepas de ese lugar, Neyvel. —Sonth tomó 
la iniciativa—. Si tanto deseas que viva, dame la información que 
necesito para salvarla. 

—¿A cambio de qué? —El Inmortal tramaba algo y el guerrero lo 
supo nada más escucharle—. ¿Qué me puedes ofrecer tú a cambio de 
esa valiosa información? 

—No tengo nada valioso que... 

—¿En serio crees que quiero tesoros? —Rio por primera vez, preso 
de una risa histérica. 

—No, ¿pero entonces? 


—Te pediré dos cosas, Sonthorn. —Neyvel meditó sus palabras 
antes de exponerlo al drugano—. La primera será que salgas vivo de la 
torre y regreses a Darmid. 

—Lo acepto. —El guerrero no tenía intención de morir en aquella 
torre y el único lugar dónde conocía a nadie más era Darmid. Además, 
un pequeño ser de cabello oscuro residía allí también. 

—La segunda, será que participes en la lucha por derrotar al 
enemigo. —Los dos druganos neutrales no perdieron detalle del 
guerrero, ansiosos por una respuesta afirmativa. 

—No. —Sonthorn fue tajante en su respuesta. 

Ambos suspiraron. Intentaban convencer a un chiquillo de que 
peleara contra el mundo sin más ayuda que sus manos y su magia. En 
cierto modo, ellos también le entendían. Era un mundo desconocido 
para él, una guerra ajena y un problema que no debería involucrarle. 

—Me niego. —Miró a Roland—. Sabes que iré, aunque vaya yo 
solo, ambos lo sabéis. —Miró a los dos interlocutores—. Haré todo lo 
que esté en mi mano para liberarla. Pero ahí acaba lo que tengo 
pensado hacer. Si participo en la guerra que parece que se avecina 
será porque yo lo decida tras la torre, pero no por una promesa que 
quizá no pueda llegar a cumplir. Si no queréis ayudarme, encontraré 
la torre yo solo y me enfrentaré a lo que quiera que haya allí. 
Ayudadme o apartaos de mi camino. 

—¿Dejarás que te maten? —Neyvel aún trataba de convencer al 
guerrero. Los druganos blancos sabían lo especiales que eran sus 
vidas, lo necesarias e importantes que llegaban a ser. De ellos 
dependía el destino del mundo y lo sabían. Sin embargo, el último, el 
más importante de todos, parecía reacio a ocupar su lugar en el 
tablero del destino del mundo. 

—¿Lo haréis vosotros? ¿Dejaréis que me maten? —Sonth se dio la 
vuelta dispuesto a marcharse. Era una jugada arriesgada. Comenzó a 
caminar hacia la puerta. Podía notar como los ojos de los neutrales se 
clavaban en su nuca. 

Avanzó un paso y nadie le detuvo. Otro paso más y Sonthorn 
comenzó a ponerse nervioso. Intentando distraerse mientras se alejaba 
de ellos, miró a su alrededor. Nada le llamaba la atención y continuó 
su camino cuando algo irrumpió en sus pensamientos, una poderosa 
fuerza le obligó a volver la vista hacia su izquierda. 

“Como sea cosa de estos dos...” 

Pero no lo era y lo sabía. No era la magia lo que le atraía. La 
sensación le recordó aquella que le produjo la espada en la forja de su 
padre. Aquella arma de sus antepasados que le había hablado. La 
fuerza dejó de atraerle y era ahora su propia curiosidad le que le 
guiaba. Sin embargo, solo descubrió una estatua en el lugar del que 
parecía proceder la sensación y la observó con detenimiento. 


Era una escultura de roca con forma humana a la que le habían 
colocado toda clase de accesorios. Ropajes rojos ceñidos al cuerpo y 
una armadura negra brillante eran todo su equipo. Estaba 
maravillosamente tallada con proporciones perfectas. El guerrero, a 
pesar de su desconocimiento absoluto del arte, se dio cuenta del gran 
trabajo realizado. Se fijó en sus pertrechos. 

“Una armadura corta no protege mucho, pero permite mucha libertad 
de movimiento —pensó Sonth recordando los dos años en la Escuela 
Militar—. Siempre pensé que, si me veía obligado a ponerme una, sería de 
este estilo.” 

A pesar de su sencillez, tanto de fabricación como por lo escaso de 
sus adornos, Sonth se maravilló con ella. Había que reconocer que el 
negro sobre el rojo intenso le daban un aspecto imponente. Siguió 
observándola y se fijó en el casco, que como no, tenía unas alas de 
metal sobre la parte posterior. El joven guerrero sonrió. El yelmo 
también era negro y sus alas rojas. 

Estuvo a punto de preguntar el motivo del color, cuando notó de 
nuevo una vibración sobre en la pechera de la figura. Era como si la 
propia armadura estuviese latiendo sobre su cuerpo de piedra. Sonth 
se acercó un poco más a ella. Roland miró a Neyvel preocupado, no 
estaba permitido tocar aquellas esculturas, al menos hasta donde 
recordaba el anciano. El Inmortal no contestó, pero con una señal le 
conminó a guardar silencio. Los dos neutrales no perdieron de vista a 
Sonthorn. 

El guerrero tocó la armadura, temeroso por una parte y curioso en 
otra, esperando que sucediese algo. Tal vez se repitiese el prodigio de 
la forja de La Fragua del Infierno. Pero esta vez no sería tan sencillo. 
Sonth se sobresaltó al sentir el tacto, pero solo sintió eso. Esperaba 
más, no sabía el qué, pero más. Ante la mirada aterrorizada de 
Roland, comenzó a quitarle la armadura a la estatua. Neyvel miró al 
anciano profundamente con una sonrisa en los labios, obligándole a 
mantener la calma. Roland aceptó y suspiró. 

El guerrero no era consciente de las personas que le observaban ni 
de sus reacciones. Le quitó la coraza a la estatua y creyó distinguir lo 
que le llamaba desde un principio. 

“Un simple colgante —pensó. Atado al cuello con una cadena, había 
una espada en miniatura con un ojo a cada lado de la guarda. Uno del 
color negro y otro plateado, mientras que el filo era dorado. Sonth 
distinguió la razón de sus colores—. La plata el bien, el negro el mal, por 
así llamarlos, y el dorado los ajenos a todos ellos. Pero, ¿y estos?” 

El guerreo creyó distinguir dos colores más en aquel pequeño 
amuleto. Alargó la mano y lo alcanzó, sosteniéndolo frente a sus ojos, 
pero sin arrebatárselo a la criatura de piedra. Los colores brillaban y 
se apagaban, dejando solo un leve resplandor que Sonth casi creyó 


irreal. En el lado de la plata había un punto rojo intenso y en el negro 
uno azul eléctrico. El Inmortal decidió que ya era suficiente y se acercó 
al guerrero. 

—«¿Sabes a quién pertenecía ese objeto, Sonthorn? —Neyvel sonreía 
abiertamente, recordando tiempos mejores en los que los Grandes 
Señores surcaban los cielos. Sonth negó con la cabeza. El Inmortal se 
acercó al muchacho—. Perteneció al único drugano que le venció a Él. 
Apareció cuando el sol salía en una batalla que creíamos perdida, pues 
el Mago Negro llegó para tornar la batalla a su favor. 

«Yo estaba allí, aunque no era más que un muchacho entonces. La 
batalla había comenzado la tarde anterior. Todas las razas estaban 
presentes en aquel descampado; los desaparecidos reyes humanos con 
sus caballeros de reluciente armadura, los elfos de los bosques del sur 
y los enanos que formaban parte de la alianza. Todos luchaban a 
nuestro lado. Mejor dicho, nosotros luchábamos en el suyo. La batalla 
era suya, nosotros nos mantuvimos al margen todo lo que pudimos 
para no entorpecer en sus destinos. 

»También contábamos con los Dragones Afines. —Suspiró 
apesadumbrado. Roland escuchaba atento a su antiguo maestro. Por 
sus reacciones, era una historia desconocida hasta para él. Sonth se 
sintió de pronto importante, lo cual no le terminó de agradar. 
Escuchó, tan atento como el anciano, las palabras de El Inmortal—. La 
batalla se tornaba a nuestro favor poco a poco, pues nuestras fuerzas 
luchaban por sus familias, amigos, hijos. Mientras que el enemigo no 
tenía más interés en la batalla que seguir unas órdenes ajenas o su 
propio deseo de venganza. 

»Sus líneas se replegaron bajo nuestras acometidas. Los Enanos del 
Destierro, los Elfos Oscuros y los Humanos del Sur comenzaron a 
perder la posición, mientras que los Ashgar aguantaban...» 

—¿Los Ashgar? —preguntó Sonthorn pues el nombre le sonaba 

familiar—. ¿Quiénes son? 
Son los siervos más viles que tiene Kelldom. Parecen niños, pero 
están desfigurados por el odio y la crueldad. No sabemos de dónde 
vienen ni qué los crea, pero son muy numerosos. No poseen magia y 
no son demasiado hábiles, pero como ya te he dicho, son muchos. 

El guerrero reconoció en la descripción a los seres que atacaron a 
Marit cuando lo abandonó siendo un bebé. Su cerebro trató de atar 
cabos y entonces Sonthorn recordó la conversación en la taberna de 
Tarnicis, a la vez que su misión. 

“Un ejército amigos míos, un ejército tan grande como jamás se había 
visto. Abarcaba hasta dónde alcanzaba la vista, repleto de criaturas cada 
cual más extraña que la anterior. 

Sonth se dividió; los ojos con el hombre de ojos rojos, la mente con el 
cazador y el corazón con la camarera que había desaparecido dentro de la 


cocina. 

—¿Qué criaturas? —preguntó uno de sus compañeros atenazado por el 
miedo. 

—Bestias, animales... pero lo más extraño eran los niños... 

—¿Qué niños? 

—No eran niños en sí eran monstruos de su estatura, armados con 
espadas toscas, muchas de ellas melladas y armaduras en peores 
condiciones aún. Pero lo que más me llamó la atención fueron sus caras, 
pues el odio se reflejaba en su mirada como mi mujer en un espejo. 
Deformados hasta el extremo, te revuelven el estómago nada más verlos”. 

—Hay un ejército de ellos preparado —susurró mientras se volvía 
hacia los druganos dorados—. Roland, ¿recuerdas que fui a buscar 
información de la conversación que escuchamos en Pámer? 

El anciano asintió a la vez que Neyvel que estaba al corriente de 
ello. 

—Escuché a un hombre que parecía un borracho y un cuentista, 
pero viendo el miedo que había en sus ojos, no dudo de sus palabras. 
—Se acercó a sus compañeros para dar más énfasis a su historia—. 
Según decía, un ejército de esas criaturas está asentado en la ladera 
norte de las montañas Kinswter... 

—i¡Junto a las ruinas de Zimbu'el! —exclamó Roland—. Eso 
significa que... 

El Inmortal asintió y comenzó a recorrer la estancia tratando de 
poner en orden sus pensamientos. Sonthorn esperó una explicación. 

Siguió esperando. 

—¿Qué ocurre? —preguntó al fin el guerrero, incapaz de 
permanecer al margen. 

—La historia es demasiado larga para que te la relatemos por 
completo ahora, ya tendremos tiempo. —Neyvel cogió la campana 
dorada de encima de la mesa y la hizo sonar dos veces. En pocos 
segundos, Jonás abría la puerta de la sala. 

—Mi señor, ¿me ha llamado? 

“Claro que te ha hecho, si no no habrías venido. —Sonrió Sonthorn.” 

—Encabezarás una expedición que partirá esta misma noche —le 
indicó sin miramientos. 

—¿A dónde, mi señor? —Jonás no ponía en duda nunca al jefe del 
Consejo. Si le ordenaba cumplir una misión, el aceptaba sin discusión. 
Era un soldado leal y habilidoso. Llevaba varios años como jefe de los 
soldados de Darmid y nunca había incumplido una sola tarea. 

—Partiréis un grupo con los cuatro mejores y más rápidos hombres 
que poseas, hacia la ladera norte de las montañas Kinswter. Quiero 
que las exploréis y me informéis de cualquier acontecimiento extraño 
que podáis observar. ¿Entendido, Jonás? 

—Sí, mi señor. Partimos en una hora. —El soldado hizo una 


reverencia y salió de la habitación a toda velocidad. Aun así, cerró la 
puerta con sumo cuidado. 

Neyvel se volvió hacia Roland. 

—Sin duda son malas noticias, amigo. Eso significa que ya está 
preparado. —Suspiró. 

—¿Quién está preparado? —Sonth no entendía nada—. ¿Y para 
qué...? 

—Esto cambia las cosas, ya no tenemos tiempo para eso. —Roland 
estaba pálido mientras Sonth comenzaba a ponerse rojo—. Solo 
podemos... 

—¿Qué podemos? ¿Qué ocurre? —Sonth se plantó delante de 
Neyvel. No pensaba dejarle en paz hasta que le respondiesen. Pero El 
Inmortal no dijo nada y se acercó a una estantería de libros. Con gestos 
hábiles, comenzó a buscar un volumen en particular. Varias veces se 
detuvo a punto de recoger un libro, pero al momento cambió de idea 
para seguir buscando. Al cabo de pocos minutos, extrajo uno y lo 
depositó encima de la mesa, delante de Sonthorn. 

—¿Aún sigues queriendo rescatar a Marit? —preguntó seria y 
fríamente. 

Sonth quedó sin habla, no esperaba que cambiara de tema, pero se 
repuso rápido. 

—Sí, por supuesto. 

Neyvel asintió y abrió el libro, revelando un pequeño mapa lleno de 
garabatos. 

—Este libro es la única pista que tenemos. ¿Recuerdas que Roland 
te contó una leyenda de un drugano negro que escapó de allí en plena 
noche? —Sonth sintió —. Este era su diario. En él están escritas todas 
sus conjeturas sobre la localización exacta de la Torre de Mármol 
Negro. Obviamente, tú le darás más crédito que yo. Échale un vistazo, 
guerrero. 

Sonth se volcó sobre el papel y lo estudió detenidamente. Todas las 
distancias estaban medidas en tiempo de vuelo y Sonth pensó que los 
Dioses Desaparecidos no debían caminar muy a menudo. 

“Si yo pudiera tampoco lo haría —pensó al recordar su primer vuelo 
y las sensaciones que le trajo”. 

—Según este mapa —dijo decidido tras meditar sobre su contenido 
—, la torre está a ocho horas de vuelo desde Darmid. —+Eso ya lo 
sabían todos, pero Neyvel asintió invitándole a continuar con su 
razonamiento—. Dice que se guio por la luna, viajando hacia ella toda 
la noche. No sé cómo nos puede ayudar eso. 

—Déjame que te ayude yo, muchacho. —Neyvel intervino—. Ves 
que el texto tiene una fecha, ¿verdad? —Sonthorn asintió—. Verás, si 
este fue el día en el que huyó, nos dice muchas cosas. Por ejemplo, en 
esta época del año, las noches eran muy cortas, por lo que tuvo que 


partir nada más desparecer el día. —Sonth seguía su razonamiento 
aprobando sus ideas, aunque no les encontrase utilidad, al menos de 
momento—. Si partió al comienzo de la noche hacia la luna, significa 
que la torre estará siguiendo la dirección que marca la luna con 
Darmid. 

Neyvel apartó el libro y dejó a la vista el mapa de Ergasth. En él 
señaló el lugar en el que salía la luna, al noroeste del continente. Acto 
seguido cogió una regla y dibujó con una pluma y trazó una línea 
desde el nacimiento de la luna hasta Darmid y la continuó. Sonthorn 
sonreía, ya sabía dónde estaba la torre. 

—¿A qué velocidad puede volar un drugano, Roland? 

—No es una respuesta sencilla. Sin duda intervienen factores como 
el cansancio, el viento, la altura, el deseo de llegar, la habilidad, la 
fuerza... —El anciano vio que el guerrero se buscaba una respuesta 
más aproximada y decidió probar suerte—. Creo que como mínimo, 
cada hora de vuelo será un día a caballo —decretó. Neyvel asintió, sus 
cálculos eran los mismos. 

—Entonces estamos a nueve días de la torre... —Sonth medió sus 
posibilidades—. Si voy yo solo volando directamente hacia ella... 

—¡No pasarías de Kalmenter! —le gritó Neyvel—. ¡Tal hazaña es 
imposible hasta para ti en estas condiciones! 

—¿Me diréis de una maldita vez que hay en aquella torre? — 
Explotó Sonthorn. El guerrero no soportaba que le ocultasen 
información—. Voy a ir igual, así que o me ayudáis u os apartáis de 
mi camino. 

El guerrero se enfrentó a ambos con la mirada, retándoles a desafiar 
su decisión. Neyvel y Roland se miraron. Esa reacción no era propia 
de un humano, no era propia de un simple hombre que se encontraba 
frente a unos supuestos dioses. Esa forma de hablar era la de los 
Grandes Señores, poderosos, desafiantes y nobles. Nada se interponía 
en su camino cuando tomaban una decisión. Neyvel al fin le juzgó 
como el drugano blanco que era, no solo como un guerrero que 
tuviese su fuerza. Sonth tenía la energía, el carácter y la voluntad de 
los druganos blancos. 

“Necio el que osa interponerse en sus deseos —pensó Neyvel—. Tal vez 
sea capaz de lograr la hazaña, pero solo si le ayudamos y si termina de 
obedecer a su destino. Mientras no lo haga, la diosa no le dará fuerzas.” 

—Tendrás toda la información que quieras, Sonthorn, señor. —El 
Inmortal se inclinó ante el guerrero, lo cual lo dejó perplejo—. 
Pegúntame lo que necesites saber. 

El guerrero tardó varios segundos en reaccionar al cambio del 
neutral. Algo había pasado para que cambiara de opinión tan rápido y 
decidió que sería su primera pregunta. Sin embargo, Sonth comenzó a 
notar la magia a su alrededor y dejó la conversación por unos 


instantes. Se centró en la energía que se acumulaba, esperando que no 
fuese una amenaza. Poco a poco se hizo más tangible, estaba claro que 
el destino era él. Pero no se apartó. Algo en ella le recordaba a aquella 
vez en el vestuario antes de las Seis Pruebas. 

Sonrió, debía de ser Cerón que volvía de la biblioteca. Se apartó un 
par de pasos de donde estaba y se interpuso entre Neyvel y el lugar 
donde aparecería. 

—Cerón me ayudará a hacer las preguntas correctas —dijo el 
guerrero—. Está a punto de llegar... 

—¿Llegar a donde, Sonth? —preguntó Neyvel. 

—Vaya, tanto vivir entre humanos —Sonth dio el mismo tono a la 
palabra que él—, y aún no conoces su magia. 

Neyvel contuvo su cólera ante la falta de respeto, pues el guerrero 
tenía razón. No la conocía, no la entendía y no le gustaba. Para él era 
burda e ilógica. Cerón apareció al instante detrás de Sonthorn, que se 
volvió para darle un abrazo. El mago pudo ver, mejor que nadie, que 
Sonthorn seguía temblando por dentro cuando sus brazos le rodearon. 

“Las pruebas de estos dos serían muy grandes, pero dudo que tengan 
comparación con las que le preparó su amada —Cerón quiso contárselo 
todo, pero había prometido no hacerlo—. Tiembla como un flan...” 

—Nos queda mucho de qué hablar esta noche y eres un invitado 
especial, Cerón. Roland me ha hablado muy bien de ti, estaba 
deseando conocerte. ¿Deseas sentarte? —preguntó Neyvel apreciando 
la llegada del mago. Ya estaban todos. 

—Nos sentaremos los cuatro. —Sonth se volvió mientras su cara 
volvía a ser desafiante, lo que no le pasó por alto al joven mago—. 
Esta noche, nuestras razas por fin hablarán como iguales. 


CAPÍTULO 12 
ÓNICE 


Ónice recordaba a menudo aquella noche en la que había luchado con 
Sonthorn. La misma noche en la que un drugano blanco la había 
perdonado la vida y la había enfrentado a sus sentimientos más 
escondidos. Cada poco se descubría a sí misma tratando de entender la 
situación, incapaz de aceptar lo ocurrido ni asimilar sus nuevas 
emociones. Decidió intentar rememorar todo lo ocurrido con aquel 
ser, tratando de encontrar una explicación a aquellos sentimientos que 
la reconfortaban tanto como la aterraban. 

—¿Cómo osas contradecirme, mujer? —La voz sonaba poderosa en su 
cabeza—. Recuerda a quién sirves y lo que te pasará si renuncias a 
obedecerle... 

Era una amenaza directa y Ónice no se la tomó a la ligera. Su 
interlocutor se acercó a la ventana y señaló un dragón negro que volaba 
por delante de ellos, poderoso y altanero. La mujer tembló de miedo, 
sabedora de lo que significaba aquello. 

—Cumple tu misión o terminarás como ellos... no te gustaría, te lo 
aseguro. —Trató de darle más profundidad a su amenaza—. No solo 
cambia tu cuerpo, sino que te transformas realmente en esa bestia 
primitiva. —Él sonreía, ella se encogía poco a poco. Mujer poderosa y 
altiva, se veía obligada a inclinar la cabeza o a perderla—. Pasarás toda tu 
vida observando desde detrás de sus ojos, pero con tu conciencia intacta. 
Gritarás sin voz buscando escapar de ese cuerpo maldito que no te 
obedece. Sentirás cómo comes sin hambre, cómo atacas sin odio y cómo 
obedeces sin esperanzas de salvarte. Solo la muerte dará descanso a tu 
mente atormentada. 

En cualquier otra circunstancia, Ónice no hubiese dudado en rebelarse 
contra él. Su naturaleza le decía que matara aquel ser que osaba 
amenazarla, pero no después de lo que había visto. La noche anterior, un 
grupo de druganos negros compuesto por cinco miembros, habían decidido 
atacar a aquel ser. No hacía mucho que había llegado a la torre, pero 
pronto supieron que era mejor que estuviese muerto. Ya habían sido varios 
los compañeros que habían caído a sus manos o habían sido transformados 
bajo su magia rúnica. 

—Rénal se hacía llamar —pensó Ónice mientras sobrevolaba el 
mundo. Aquella sensación de libertad le relajaba y la llenaba de vida. 


Volar era su más preciada pasión, pues el sentirse medica por el viento 
era lo más parecido a la libertad que tanto deseaba—. En pocos meses 
supimos que no podríamos acabar con él. No era un drugano negro 
normal, era mucho más poderoso de lo que podíamos imaginar y no 
dudaba en demostrarlo en cuanto tenía ocasión. 

El grupo le había pedido a la mujer que participase en el ataque. Habían 
decidido unirse para combatirlo a pesar de su naturaleza solitaria y 
desarraigada. En situaciones difíciles, era mejor formar un grupo y esta sin 
duda era una de ellas. Ónice rechazó la petición. Sabía que no valdría de 
nada. Después de Kelldom, Rénal era el ser más poderoso de todo Ergasth 
y no había dejado de demostrarlo desde que había llegado. La mujer había 
perdido la cuenta de los congéneres a los que había matado. 

Pero tampoco les previno, pues ellos lo sabían tan bien como ella. No se 
despidió de ellos siquiera. Tal acto significaría que le importaban sus vidas, 
aunque fuera en lo más mínimo. El amor y el cariño eran sensaciones 
desconocidas para ella. Sin embargo, como descubriría más adelante, en el 
fondo de su alma se escondían poderosas, como una llama abrasadora que 
se queda sin oxígeno. Solo le hará falta una ligera brisa para encenderla de 
nuevo y en su corazón permanecían esperando el momento para salir a la 
luz. 

Aquella misma noche en la que ella los rechazó, se transformaron y 
ascendieron hasta la cima de la Torre de Mármol Negro. Rénal siempre 
permanecía allí, observando el mundo a sus pies, como sin duda pensaba 
que estaría. 

—Si creía el mundo a sus pies, ¿por qué vigilaba cada luna? —Una 
idea pasó por la cabeza de la mujer—. No lo sabía derrotado, tenía 
miedo de algo, pero ¿de qué? ¿A qué puede tener miedo un ser tan 
poderoso como él? 

Los cinco druganos pelearon con valentía y energía, sabedores de que la 
única oportunidad para derrotarle era la sorpresa y el número. Atacaron a 
la vez, lanzaron las magias más poderosas que conocían sobre él, le 
atacaron con todo tipo de armas de todos los colores e invocaron criaturas 
atroces para que les ayudaran en la batalla. Nada funcionó y nada logró 
herirle siquiera. 

Por una vez en su vida, luchaban por una causa más importante que 
ellos mismos, pues luchaban por su libertad. Sin embargo, el grupo no pudo 
acabar con él todos sus actos fueron en balde. Cada ataque era 
contrarrestado, cada hechizo desviado y los que no lo eran no le dañaban. 
Ónice vio el combate desde la lejanía, lamentando aquel desenlace, pero se 
lo habían buscado. 

Él reía orgulloso mientras los asesinaba, disfrutaba viéndolos morir. En 
los ojos de los valientes guerreros se veía la pena por abandonar aquel 
mundo, pero también el orgullo de hacerlo por algo mayor. La batalla 
terminó rápido para ellos y cuatro druganos murieron entre gritos de dolor. 


Sin embargo, uno no tuvo tanta suerte. 

—Nefrén no pudo conseguir su propósito y tampoco pudo escapar a 
su destino. —Ónice hablaba para sí misma, aunque el sonido de su voz 
casi se perdía en el batir de alas—. No pudo morir aquella noche como 
el resto, Rénal lo transformó en dragón. —Ónice negó con la cabeza, 
entristecida al recordar aquel momento. 

Cuatro druganos habían muerto de las peores formas imaginables. Era 
como si Rénal hubiera decidido vengarse de alguien con ellos. O tal vez 
solo fuera que se sabía observado y quería demostrar su fuerza. El único 
superviviente, Nefrén, yacía en el suelo, inmóvil Las heridas eran 
demasiado grandes para continuar la lucha. Sin embargo, no había 
muerto, Ónice sentía su esencia luchando por vengarse de aquel ser. Rénal 
reía abiertamente ahora, poniéndole los pelos de punta a la mujer. 

—No hay muchos motivos para que os enfrentéis a mí —dijo poderoso. 
Habló en voz alta, seguramente para que la mujer pudiese oírle desde la 
distancia—. O me queréis muerto, o queréis morir... ¿las dos quizá? 

Rénal agarró del cuello a su rival y lo levanto del suelo. El drugano 
buscó fuerzas de lo más profundo de su ser, desafiante. Nefrén escupió la 
sangre que se acumulaba en su boca sobre él, lo que pareció divertirle. 
Rénal se lamió orgulloso la sangre de su enemigo, lo que provocó náuseas 
en la mujer. Ella era un drugano del mal, había matado de todas las 
formas posibles, había asesinado a sangre fría, había robado vidas solo por 
placer. Y, aun así, aquel ser le revolvía las entrañas. Era el mal absoluto, 
jamás había conocido a nada ni nadie semejante. Ónice no torturaba, 
ningún congénere lo hacía, pues hasta los druganos negros tenían un límite. 

—Pero Rénal disfrutaba oyendo sus gritos de dolor, las súplicas de 
una muerte rápida... —Ónice negaba con la cabeza, recordando con 
tristeza aquellos momentos. Había perdido la cuenta de cuantos 
hermanos habían muerto a manos de aquel monstruo. 

—Te encargué una misión, Nefrén —dijo mientras lo lanzaba de nuevo 
al suelo. El drugano se estrelló contra el mármol con un golpe seco que le 
robó el aire—. Veo que declinas mi oferta, prefieres morir que obedecerme. 
Es una lástima, eras un guerrero ciertamente hábil y respetado entre tu 
gente. 

El moribundo asintió con las pocas fuerzas que le quedaban y Ónice se 
sintió orgullosa de su raza. El drugano comenzó a debatirse entre la vida y 
la muerte. Estertores recorrían su cuerpo mientras escupía la sangre que le 
llenaba los pulmones, tratando de encontrar el aliento que le faltaba. 

—Lo lamento, pero te espera un destino peor. —Rénal no lo lamentaba 
en absoluto. Había intentado el hechizo con varios antes que él, muchos en 
realidad. Había tratado de pulir el hechizo con ellos y al fin lo había 
perfeccionado lo suficiente. Esta vez no fallaría como las anteriores. Rénal 
lo tenía todo planeado y por eso le dejó con vida. Si Nefrén era capaz de 
revelarse, no habría un ejemplar mejor para la prueba definitiva—. En 


vida no me obedecerías, pero tras la transformación me servirás como si te 
fuera la vida en ello. Es posible que me acabes salvando de algún peligro, 
¿quién sabe? 

Comenzó a acumular energía mientras cerraba los ojos, concentrado. 
Ónice se planteó aprovechar aquel momento de debilidad para atacarle. 
Pero pronto lo pensó mejor. Si él sabía que le estaba escuchando, estaría 
atento a ella, lo que le desbarataba el factor sorpresa. Además, si cinco de 
los más poderosos no habían podido hacer nada más que morir contra él, 
¿qué podría hacer ella sola? 

—Morid —pensó tristemente—. Debí morir aquel día, así no me 
habría visto obligada a sentir... —Apartó el recuerdo de su cabeza y se 
centró en su pasado. 

Rénal caminó hasta el borde de la torre con el moribundo agarrado por 
la camisa. Comenzó a entonar runas que habían sido perdidas hacía tanto 
tiempo mientras su rehén se ponía rígido, azotado por la magia. Rénal lo 
lanzó desde el otro lado de la torre, dándole la espalda a Ónice. Ella ni se 
inmutó. Hacerlo hubiese sido caer muy bajo. A los druganos del mal solo 
les importan ellos mismos. 

—No a todos —se corrigió. 

Mientras Nefrén caía hacia el suelo, Rénal siguió cantando runas a toda 
velocidad, no tenía tiempo que perder. Terminó exhausto y esperó 
pacientemente el desenlace de su hechizo. Ónice no conocía el destino de 
Nefrén, pero tuvo que esperar poco tiempo para apiadarse de él y de su 
destino. Ónice experimentaba otra sensación que no debía poseer. 

Un rugido traspasó el aire cortándole la respiración a la mujer. ¡Era un 
dragón, un dragón negro! Había esperanza. Si Nefrén se había 
transformado cabía la esperanza por la salvación. Nadie era tan poderoso 
como un drugano transformado completamente, ni siquiera Rénal. Ónice 
sonrió cuando lo vio aparecer majestuoso, detrás de la torre. Su cuerpo 
relucía poderoso y brillante, pero había algo en él que no encajaba. 

La mujer nunca había visto un drugano negro transformando en dragón, 
pero algo le hacía pensar que algo iba mal. 

—Ni negro ni ninguno... —Suspiró. 

Según había aprendido cuando era joven, la transformación desprendía 
una enorme cantidad de energía. Ónice no sintió ni siquiera eso. Era como 
si la energía del drugano se hubiese ido, no lograba detectar a Nefrén en el 
dragón. Ónice pensó en las posibles causas y el miedo la invadió. 

Rénal sonreía. Lo había logrado. 

—Aterriza —le ordenó al dragón antes llamado Nefrén. Este volvió la 
enorme cabeza y pareció dudar un instante. El animal parecía discutir 
consigo mismo, moviendo la cabeza de lado a lado. Ónice recuperó las 
esperanzas—. ¡Obedece, dragón! 

Finalmente, la bestia obedeció y comenzó a descender hasta su amo. 
Aterrizó en la torre en medio de un gran estrépito, habiendo estremecerse a 


la estructura. A aquellas alturas tendría a todos los habitantes de la torre 
despiertos. Sin duda, Nefrén aun no sabía manejar bien aquel cuerpo 
extraño, aquella cárcel infinita en la que se vería obligado a vivir. Ónice 
no lograba creerlo, pero Rénal se acercó a él y le susurró algo. La criatura 
se agachó y permitió que la montara. Al momento, emprendieron el vuelo 
alejándose de la mujer, perdiéndose en la noche oscura. 

—Nefrén murió aquella noche, pero permanecerá encerrado de por 
vida —dijo Ónice—. Por eso no pude desobedecerle. Desde entonces 
los pocos que lo han hecho han corrido el mismo destino. Por suerte 
para ellos, Rénal no es capaz siempre de completar el hechizo y la 
mayoría mueren antes de conseguirlo. Mejor para ellos... 

—No, señor, obedeceré. —Ónice le tenía apego a la vida, al fin y al 
cabo. Se había acostumbrado a ella, se podría decir—. ¿Cuál es la misión 
que me encomiendas? 

Kem sonreía ahora que había conseguido su voluntad. Se lo explicó 
rápidamente mientras ella se iba poniendo pálida a medida que escuchaba. 

—Hay una mujer encerrada en esta torre. Creemos que es la última de 
los druganos del bien —dijo con voz ansiosa—. Sé que tienes el don de 
poder adentrarte en la mente de tus enemigos... 

—Solo lo he conseguido con humanos, no sé si seré capaz de lograrlo 
con uno de los Grandes Señores... 

— ¡Basta! —gritó mientras se volvía hacia ella—. ¿Cómo puedes 
guardarles respeto después de lo que nos han hecho? 

—Al enemigo hay que respetarlo, si no nos vencerían. Eso es lo que les 
falta a ellos, es el error que les costará la vida —contestó después de 
meditar unos segundos. 

Kem aceptó la explicación o simplemente la pasó por alto, pues volvió a 
la misión. 

—Quiero que averigiúies todo lo que sabe, me da igual cuánto la hagas 
sufrir o lo que la hagas. —Ónice aceptó, aunque torturar a un rehén no 
era lo que más le gustaba hacer. Es más, le repugnaba—. Si fallas, correrás 
la misma suerte que ella. Tal vez así te esfuerces más cuando se te 
adjudique una misión. ¿Me has entendido? 

Ónice asintió. Sabía dónde estaba la mujer, por lo que la conversación 
cesó al momento. Justo cuando iba a dirigirse a la habitación de la mujer, 
apareció Nurae en la reunión. 

—Buenos días, señora de la torre. —Kem se inclinó ante ella. Nurae 
rechazó las alabanzas con la mano. 

—¿Qué hay de la misión? —preguntó. Aquella mujer humana le 
producía a Ónice un terror incondicional. Era el ser más cruel que jamás 
había conocido, a excepción tal vez de Rénal. Era una maga muy 
poderosa, descendiente de los telépatas, por lo que Kem la había adoptado 
de joven. El drugano había visto su potencial y no había dudado en 
asesinar a su familia y llevársela. La había instruido en la magia negra y 


en los poderes oscuros, los cuales aprendió con inusitada facilidad. De 
porte firme y regio, contrastaba con sus movimientos sensuales y su cuerpo 
estilizado. Sus ojos no perdían detalle de su alrededor. Nada escapaba al 
conocimiento de la ama de la torre. 

—Acabo de comunicarle su tarea —dijo señalando a la drugana—. 
Ahora mismo partía a cumplirla. 

Ónice no quiso perder más tiempo allí y se marchó de inmediato. 

—Esa mujer me pone nerviosa. —Un escalofrío le recorrió el cuerpo 
desde los pies a las puntas de las alas. 

Se introdujo en la torre y comenzó a recorrer cada uno de sus niveles 
hasta llegar a la puerta que daba acceso a la sala de Marit. Ónice meditó 
en la puerta la mejor manera de sacarle la información. Si era posible, no 
utilizaría la violencia, pero desde lo más profundo de su alma dudaba que 
fuera posible. Los Grandes Señores eran poderosos e inteligentes, no se 
dejaban utilizar ni engañar. 

Abrió la puerta mágica y se introdujo lentamente, sin hacer ruido. Acto 
seguido la cerró y se apoyó en ella, tratando de calmar su acelerado 
corazón. Ónice no se había percatado de ritmo hasta que pudo estar a 
solas. Esperó a que calmarse y cuando se supo recuperada, avanzó a través 
de la sala de torturas en la que la tenían presa. Miró a la mujer que yacía 
en la cama, postrada desde no sabía hacía cuánto. Casi sintió lástima al 
ver su cuerpo consumido por la inanición y sus ojos tristes que miraban al 
techo sin ver nada. Ónice se repuso rápido, no tenía otra opción, era Marit 
o ella. 

—¿A qué has venido? —dijo sin volver la mirada hacia la invitada—. 
Seguro que a matarme no... 

—No, Marit —contestó sinceramente Ónice—. No conseguirás la muerte 
que tanto quieres a mis manos. He venido a por información. Tengo 
muchas formas de conseguirla, pero si confiesas será más rápido y mucho 
menos doloroso... 

Hacía mucho que no la llamaban por su nombre y suspiró, recordando 
tiempos de libertad. Ónice se acercó a ella lentamente y se sentó a su lado, 
en un pequeño taburete. Cruzó las piernas y se acomodó. 

—Solo necesito saber cuántos Grandes Señores quedan con vida. 
Responde y me iré. Es una propuesta generosa, podría torturarte por placer 
hasta casi la muerte. —Amenazó aun sabiendo que sería inútil. Tal vez la 
persuadiese de confesar sin tener que hacerla daño. 

—No me harás daño, mujer —aseguró Marit. Ónice se extrañó, pero le 
siguió el juego. 

—¿Por qué crees que no lo haría? —Sonrió. 

—Porque no eres un drugano negro normal. Llevo mucho tiempo 
observándote, al igual que ellos. Noto tu presencia oscura, pero no es el 
mal lo que habita en ti como con los de tu raza. Tú eres distinta. —Las 
palabras de la condenada calaron hondo en la mujer, pero ninguna de sus 


reacciones lo insinuó—. Tienes otro destino diferente, estás hecha para 
salvar, no para herir. 

— ¡Ja! —Rio—. Mi destino lo decido yo... 

—Por eso. —Le cortó—. Desde hace mucho te vigilan tus superiores. 
¿Acaso crees que no me han torturado ya ellos? Saben que no soy la 
única, es más, saben exactamente quién queda de mi raza. Pero te envían 
a ti para ponerte a prueba, para saber si pueden contar contigo en su 
bando cuando estalle la Gran Guerra. 

—No te creo. —Ónice se levantó amenazante. 

—No te hace falta creer, Ónice, tú ya lo sabías. Solo necesitabas que 
alguien te lo dijera para darte cuenta. —Marit se encogió de hombros—. Si 
quieres más pruebas, te diré incluso en nombre del último drugano libre de 
Ergasth. 

Ónice la dejó continuar. Aquella loca estaba confesando sin ninguna 
presión y Ónice se alegró en parte de evitar torturarla. Sin embargo, sus 
palabras poco a poco iban calando en su alma. 

—Se llama Sonthorn y es mi hijo... 

—«¿Por qué me cuentas esto, mujer? —Ónice estaba de improviso 
inquieta, incapaz de entender su confesión ni sus motivos. Algo no 
encajaba y los muros de la drugana poco a poco empezaron a 
derrumbarse. “¿Sería capaz de entregar a su propio hijo?”. Si aquella 
mujer delataba a su propio hijo debía de ser por un bien mayor— ¿Qué 
quieres de mí? 

—No deseo nada de ti, solo quiero que puedas elegir libremente, sin que 
te engañen los sentimientos escondidos de tu alma. —Marit tosió y se dobló 
dolorida hasta donde le dejaron las ataduras—. Tienes que cumplir otro 
destino, lo veo en tu alma. Tienes sentimientos ocultos desde hace tanto 
tiempo que tal vez los hayas olvidado ya, pero están ahí y marcarán tu 
destino, quieras o no... 

—Y tanto que me aterran. —confesó al aire. Debía comenzar a 
volver de su expedición y dio la vuelta con una pirueta—. En aquel 
momento no me di cuenta de ellos, pero luego conocí a Sonthorn... 

Castigada por su insumisión, Ónice fue condenada a nueve días de 
tortura en la torre. La mujer no había sido capaz de contarle a Kem lo 
ocurrido en la habitación de Marit y el líder de los druganos negros no 
permitiría su desplante. 

—¿Cómo decirle que me había cambiado, aunque solo fuera un 
poco? Me mataría... 

Ónice prefirió ser torturada que asesinada y mintió a sus superiores. Por 
suerte, no estaba Nurae. Ella podría haberla descubierto con sus poderes, 
pues parte su habilidad era leer las mentes. Pero tuvo suerte y eso lo que 
importa. Además, no tuvo que soportar muchos latigazos, pues su salvador 
llegó aquella misma noche. 

Kem la había atado a una mesa de tortura, impregnando de su magia 


las ataduras. Ónice trató de liberarse en varias ocasiones sin mayor 
resultado que unas cuantas heridas en sus muñecas. Recordó aquella tabla 
de madera y su castigo. Lo que más recordaba la mujer era a su captor. El 
carcelero olía a cerveza y debía de hacer mucho tiempo que no se duchaba. 

—Su olor me torturaba más que los latigazos. —Sonrió al 
recordarlo—. ¿Acaso no podía ser un carcelero joven y guapo el que 
me torturase? 

Le arrancó el peto de cuero dejando su espalda desnuda. El frío le 
recorrió el cuerpo junto con un escalofrío. Algo iba a pasar, no sabía el qué 
ni cuándo, pero algo sucedería. Las visiones no se manifestaban a menudo 
en la mujer, pero en ocasiones sí que tenía sensaciones. Eran como anhelos 
que le indicaban que algo iba a ocurrir, aunque no fuesen muy precisos. 

Pero nada ocurrió y los latigazos pronto comenzaron a estallar en la 
habitación. Al principio no le dolían, pero a medida que le arrebataban la 
energía, el dolor se volvía más insoportable. Orgullosa, Ónice no gritó, se 
mordió la lengua y los labios, pero no dejó que su carcelero disfrutara 
viéndola sufrir. El hombre redobló sus esfuerzos, pero ni un solo gemido 
salió de los labios de la mujer. 

Las horas pasaron lentas como años y con cada latigazo, Ónice creía 
que no podría aguantar ni uno más. El pelo le caía pegado sobre la cara 
por el sudor. La espalda latía ardiente con toda la sangre seca y caliente 
pegada. Las piernas no le sostendrían mucho más cuando volvió a sentir la 
sensación. Una emoción de paz le embargó, distrayéndola unos segundos 
del dolor de su cuerpo. 

Se sintió volar de nuevo lejos de allí, mientras la brisa le acariciaba el 
cuerpo. Ónice sonrió, pero otro chasquido le encontró desprevenida, lo que 
le hizo gritar con todas sus fuerzas debido al dolor. Gritó una vez, y otra, y 
otra más. Cuando creía que se desmayaría por el cansancio y el esfuerzo, 
la puerta de la cámara estalló detrás de ellos, sobresaltándolos. Ónice no 
veía lo que ocurría, pero si alguien derribaba una puerta en esa torre, sin 
duda estaba de su parte. Se relajó levemente. 

El carcelero gritó pidiendo refuerzos cuando alguien cayó sobre él, 
atravesándolo con una espada azul. Ónice apenas pudo llegar a reconocer 
los símbolos grabados en ella. Cuando el hombre se puso de pie y se apartó 
el pelo de la cara, Ónice supo que estaba salvada. 

—Fue la imagen más hermosa de mi vida —reconoció al viento, 
que la acunó dándole la razón. 

El hombre se acercó a ella con la espada en la mano, pero ella no tenía 
miedo. Ónice estaba demasiado cansada para fijarse, si no habría visto los 
ojos color plata que la miraban profundamente. Fue durante solo durante 
un segundo. Al momento, el guerrero golpeó las cadenas que las retenían 
partiéndolas en mil pedazos. 

—Mi magia no pudo romperlas y él lo consiguió con solo un golpe. 
Es más poderoso de lo que puedo imaginar. 


Ónice intentó mantenerse orgullosa en pie. Quería demostrar que no 
necesitaba ayuda, pero fue en balde. Aun así, antes de que cayese, aquel 
hombre la levantó en sus brazos y la dejó con cuidado en el suelo. Sus 
formas quedaron a la vista y el joven se ruborizó ante su figura femenina. 

—No era más que un muchacho. —Sonrió pícara, al igual que en 
aquella prisión—. Me dejó su propio chaleco para cubrirme... 


—No evites mirarme —dijo dulcemente. Ónice no estaba acostumbrada 
al rubor y le resultaba curioso. Además, acababa de darse cuenta de que 
había algo raro en aquellos ojos y quería descubrir el qué. Poco a poco la 
mujer recuperaba su carácter perspicaz. 

Los dos se miraron durante unos segundos, ambos hipnotizados con los 
ojos del otro, pero ambos muy ensimismados para distinguir a su enemigo 
en ellos. 

—Me llamo Ónice —dijo la mujer antes de advertirle del peligro. Él 
asintió y se puso en pie con ella en brazos. La mujer era demasiado 
orgullosa para dejar que la sacara de allí en brazos y la mujer saltó al 
suelo. Ónice se puso el chaleco del joven, aunque le queda muy grande y a 
duras penas logró tapar sus formas. 


—¿Cómo te llamas? —Onice quería saber el nombre de su salvador, 
aunque jamás lo admitiría. 


—Me llamo Sonthorn. 


—Entonces sígueme, Sonthorn —dijo mientras echaba a correr hacia las 
escaleras que les conducirían a la cima de la torre. 

—El nombre me resultó familiar entonces, pero la mente no me 
respondía después de tanto esfuerzo por soportar la tortura. Si hubiese 
sabido que era él desde el principio... —El viento era muy veloz y la 
mujer se vio obligada a frenar un poco para controlar el vuelo—. Pero 
no me di cuenta hasta que nos despedimos en lo alto de la torre... 

Los dos emergieron veloces del interior, llenado la cima de la torre con 
sus presencias. La mujer se despidió, dándose cuenta entonces de quién era 
el joven, pues los tatuajes de su espalda brillaban a la luz de la luna, tan 
intensos como el sol. Supo quién era y se odió por lo que tenía que hacer. 

—No pude matarlo, me había salvado, habría podido dejarme morir 
en aquella mesa... —La mujer sabía que ese hubiese sido su destino de 
no ser por él—. Le dejé marchar, pero le avisé. Si le volvía a ver, 
acabaría con él. Pero no esperaba volver a verle —confesó—. Pensé 
que sería libre de nuevo, que huiría y podría escapar de ellos, pero me 
encontraron a los pocos días de abandonar la torre. —A medida que 
recordaba, Ónice se ponía más furiosa—. Viajé a pie como un simple 
humano, evitando ciudades, sin usar la magia para no ser descubierta, 


pero aun así... 

—No logro entender cómo te has escapado, Ónice. —Kem miraba a la 
mujer de otra forma—. Si has conseguido tú sola romper las cadenas que 
yo mismo había hechizado... tal vez te haya subestimado. 

Kem la miraba profundamente, pero Ónice no se encogió ante él. Si era 
tan estúpido para creer que había huido sin ayuda, mejor para ella. 

—Permanecerás en esta torre encarcelada hasta que decida otra misión 
para ti. Con tu poder, no puedo permitirme que andes vagando a tu antojo, 
siempre con la necesidad de huir en tu cabeza. —La mujer se encogió ante 
aquellas palabras—. Recuerda que te hemos encontrado una vez. Si es 
preciso, lo volveremos a hacer y ya no me importará desprenderme de ti. 

Ónice tragó saliva. La jugada no le había salido bien, aunque había 
sobrevivido. Tendría ocasión para volver a enfrentarse de nuevo, llegado el 
momento. 

—Era un trato mucho mejor que el de morir torturada. —La noche 
llegaba a su fin y aumentó la velocidad. La torre aún estaba lejos—. 
Me arrebataron la libertad, pero no la vida. 

Ónice no tuvo que permanecer encerrada demasiado tiempo. A los pocos 
días, la puerta de la habitación se abrió, pero quien entró en ella era 
Nurae. A la mujer se le encogió el alma mientras la señora de la torre 
comenzaba a hablar. 

—Aunque tú no fueras capaz de torturar a Marit, yo sí lo fui. —Nurae 
se encogió de hombros, transmitió los recuerdos de tal proeza a Ónice y a 
esta se le erizó el vello de miedo—. No fue fácil pero ahora sabemos que 
queda otro con vida... y tú me lo vas a traer vivo. 

Ónice se encogió ante aquellas palabras, pero trató de que la mujer no 
lo notase. 

—«¿Dónde está y cómo es? —preguntó con voz fría. 

—El dónde lo tendrás que descubrir tu solita, drugana. —Su mirada se 
hizo más profunda y severa—. Respecto a cómo es... —Sonrió—, bueno, 
creo que ya lo sabes. 

Ónice se encogió. 

—Ella lo sabía, estaba al corriente de todo —Ónice estaba segura de 
que aquella humana aterradora le había tendido una trampa—. Ella 
sabe todo lo que ocurre en su torre... 

Partió aquella misma noche en busca de aquel ser que le había salvado 
la vida. Emprendió su propio viaje para conseguir encarcelarlo y se sintió 
sucia por ello. Ónice nunca olvidaría aquella sensación de horror, pero 
dejó que su naturaleza negra se apoderara de ella. Dejó de luchar contra sí 
misma y decidió cumplir la misión. 

—Era él o yo —recordó. 

Comenzó a buscar a Sonthorn sin saber muy bien cómo iba a hacerlo. 
Echó a volar entre los cielos de Ergasth intentando descubrir su lugar. 
Nurae le había dado una pista de su localización. Según ella, había partido 


desde su pueblo natal, llamado Shuko. 

Ónice tomó esa dirección, consciente de que no llegaría esa primera 
noche. Mejor, así tenía tiempo para pensar en todo lo ocurrido. Pero 
pronto el mal se apartaba de ella mientras comenzaba a tener 
remordimientos. 

La mujer dejó de pensar y aceleró el batir de alas, ansiosa por acabar 
con aquella sensación de desprecio que le recorría profundamente. Si 
hubiese sido cualquier otro ser, Ónice no se habría inmutado siquiera, pero 
Sonthorn era distinto. 

—Tres razones había para que no pudiese matarlo. La primera y la 
más obvia es que me había salvado la vida. —Sonrió al recordar su 
cara llena de rubor al verle el pecho desnudo—. La segunda es que es 
uno de los Grandes Señores... ¡Sí, ya sé que debería odiarles por lo que 
hicieron a mi pueblo! —Pero no podía, Ónice les respetaba como 
dirigentes y como druganos. Merecían morir, pero en la batalla, no de 
inanición en una cárcel escondida de la luz de la luna—. Y la tercera... 

La tercera razón Ónice no la conocía entonces, pero tampoco tardaría 
en darse cuenta de ella. A la noche siguiente, una pista llamó su atención. 
Usando la magia de los drugano negros, buscó señales del enemigo. Pronto 
descubrió una pequeña señal de energía en un pueblo cercano. Aceleró el 
vuelo y aterrizó junto a la puerta de las murallas, en el exterior de la 
ciudad. Se relajó y cambió de forma a voluntad para volver a pasar por 
humana. 

Al momento, un joven guardián aparecía de entre las sombras, espada 
en mano. 

—¿Quién va? —preguntó incómodo. Si alguien ataca la ciudad, de poco 
iba a servir él. 

—Una simple viajera que se ha perdido —dijo insinuante la mujer. 
¡Como me encanta este juego! pensó. Coqueta, se acercó al soldado, que 
parecía haber caído bajo sus encantos. Ónice se sintió observada de arriba 
abajo y no le disgustó—. ¿Me permitirías entrar a cobijarme en esta 
ciudad, caballero? 

El hombre dudó. Al caer la noche, las puertas se cerraban para todo el 
mundo. No debía haber excepciones, por muy sensuales e insinuantes que 
fueran. Es más, al aceptar el empleo, le advirtieron de este acontecimiento 
en concreto. Al parecer, muchas muchachas hacían lo que fuera por pasar 
la noche a cubierto. El rostro del guardián se puso serio. 

—ZLo siento, mi señora. La entrada está prohibida durante la noche. — 
Le hizo saber—. Puede dormir en mi cuarto de vigilia, si lo desea. 

Ya había funcionado antes, ¿por qué no ahora? 

Ónice sonrió dulcemente y lo mató atravesándolo con su propia espada. 
El infeliz no tuvo tiempo de asustarse. Cayó al suelo y la mujer pasó por 
encima de él como si fuese una simple alfombra. Se acercó a la puerta y 
sin que un solo sonido saliese de sus labios, la hizo estallar por los aires. 


—El pueblo entero se despertó cuando yo entré. —Sonrió la mujer, 
pero no era una sonrisa sincera—. Asesiné a todo el que se puso en mi 
camino, y no fueron pocos. Pero entonces llegó él... 

Ónice subestimó el poder del guerrero que la hacía frente y estuvo a 
punto de no poder contarlo. Pero Sonthorn tenía otros planes para ella. Él 
no mata sin necesidad, el no hace sufrir... él es bueno. 

—Se lanzó sobre mí y me derribó, ambos transformados. Podía 
notar cómo su consciencia entraba en mí y se lanzaba a buscar en mi 
corazón, sondeando cada posibilidad. —La torre ya estaba a la vista, 
al contrario que la noche, que parecía a punto de desaparecer—. 
Encontró lo que buscaba y su presencia disminuyó dentro de mí. 

Pero Sonthorn no fue el único que entró en la mente del otro, pues ella 
aprovechó también. A medida que él se apartaba de su consciencia, 
concentrado en sacar a la luz aquellos sentimientos que Ónice se negaba a 
admitir, ella se introdujo en la de él. 

—Estuve a punto de perderme en la inmensidad de sus 
pensamientos. —Recordó mientras aterrizaba sobre la torre. Rénal ya 
no estaba allí como antes, había partido a una misión—. Tanto deseo, 
amor, fuerza, bondad... no pude soportar mi cobardía al esconderme 
de esos sentimientos que él sacó a la luz. Desde entonces no hago más 
que meter la pata. El amor me ha venido a ver, como nunca a ningún 
congénere le había pasado. 

Ónice volvió a su forma humana y suspiró. Lo único que sacó en 
claro de sus recuerdos, no lo quería admitir. Porque, ¿cómo se iba a 
enamorar un drugano del mal? ¿Y más aún de...? 


CAPÍTULO 13 
PLANES Y DESPEDIDAS 


La noche pasó rauda para los congregados en aquella sala. Fueron 
muchos y diversos los temas se trataron y resolvieron, aunque algunos 
tendrían que esperar otros encuentros. A Cerón comenzaban a 
abandonarle las fuerzas al llegar la mañana y todos se percataron de 
ello. No obstante, el mago decidió permanecer hasta que terminara la 
reunión. 

—A estas alturas de la noche, —Sonrió Cerón mirando al sol que 
comenzaba a nacer en el horizonte—, quizá deberíamos hacer un 
pequeño resumen para no olvidarnos de nada de lo tratado. 

—Estoy de acuerdo —dijo Sonthorn mientras ponía en orden sus 
pensamientos. Su cabeza estaba llena desde hacía mucho tiempo y 
agradeció la ayuda y el descanso. 

—Sonthorn está decidido a salvar a Marit de la torre. —El joven 
mago comenzó por lo más sencillo—A pesar de no querer arriesgar 
nuestras vidas, ha aceptado que yo le acompañe, —Roland tosió—, 
junto con Roland, claro. Durante el camino, que nos llevará casi nueve 
días, le instruirás en todo lo posible para permitirle salir airoso de la 
batalla que habremos de enfrentar allí. 

Neyvel asintió. El neutral no estaba de acuerdo con el viaje, pero si 
no podía evitarlo, al menos trataría de que fuera lo más venturoso 
posible. 

—Respecto a Azahara —informó a Cerón—, será apresada esta 
misma mañana. No te preocupes más de ella. —El mago asintió —. Sin 
embargo, debemos tener en cuenta que no será la única persona que 
os persiga. En esta guerra hay humanos en ambos bandos. No sé qué 
puede ser lo que les hayan ofrecido para atacar a su propia raza, pero 
deberemos averiguarlo. 

Ambos lo sabían y asintieron. Sonth se removió incómodo en su 
asiento, sabedor de que toda su vida sería perseguida, al menos hasta 
que acabara la guerra. 

—Tengo otra petición para ti, Neyvel. —El jefe del Consejo de 
Ancianos de Darmid suspiró frustrado por el cansancio y una noche 
entera sin lograr ningún objetivo. Le dio permiso para proponerlo con 
un gesto de la mano—. Verás, hay una mujer... —Su semblante se 
volvió pálido de repente. Todos salvo Cerón creyeron que era debido 


al cansancio. El mago sabía más que ellos, lo cual no deseaba en 
aquellos momentos—. Quiero que esté a salvo en todo momento. Si el 
enemigo busca hacerme daño, irá a por ella. 

—¿Una mujer... humana? —Neyvel no se lo podía creer. Pero el 
rostro de Sonthorn era como la piedra, no había réplica posible—. 
Bueno, puedo mantener un grupo de hombres siempre pendiente de 
ella, si lo deseas. Pero has de cumplir una condición a cambo. —En 
neutral había encontrado un punto débil en el guerrero, un resquicio 
del que quizá se pudiera aprovechar para hacerle entrar en razón. 

—¿Qué condición? 

—Que regreses sano y salvo a Darmid, para que pueda tener la 
oportunidad de convencerte de que participes en La Guerra... 

—Otra vez no, Neyvel... llevas toda la noche volviendo al mismo 
tema. —Sonth estaba harto de oír lo mismo una y otra vez. Ambos 
neutrales no habían hecho más que intentar convencerle. 

—No voy a intentar hacerte entrar en razón de nuevo, pero 
prométeme que me darás la oportunidad. —Neyvel se puso serio—. Es 
un buen trato, Sonthorn, la seguridad de tu amiga por unas pocas 
horas de conversación. 

El guerrero meditó por unos segundos, indeciso. No tenía elección, 
la seguridad de Tarnicis era demasiado importante para él. A pesar de 
que la joven le hubiese rechazado, el guerrero no estaba dispuesto a 
abandonarla. Sonthorn aceptó. Era un buen trato, al fin y al cabo. Le 
describió a Tarnicis lo mejor posible y le indicó dónde podía 
encontrarla. 

—¿Cuándo partimos? —preguntó nervioso Cerón. 

—Hoy mismo —dijo tajante Sonth. Cerón aceptó cansado. 

—En realidad, no —dijo Roland mirándolos a ambos—. 
Personalmente, recomiendo que, si partimos hoy, al menos que sea 
por la noche. 

—¿Cuál es el motivo? —Sonthorn enterró las ilusiones por un buen 
descanso de Cerón. El mago estaba realmente cansado, sus fuerzas se 
habían agotado hacía muchas horas. Lo único que tiraba de él era su 
corazón en aquel momento. 

—Podré empezar a instruirte mañana mismo, no habrá diferencia 
por un solo día de viaje. Creo que será mejor gastar un poco más de 
tiempo en estar preparados para el viaje. Además, todos podemos ver 
que Cerón está sin duda agotado. 

—Por mí no os preocupéis... —Comenzó a decir el mago. 

—Roland tiene razón, amigo mío, perdóname por no reparar en ello 
antes. Debemos estar todos preparados desde la partida. Te quiero en 
plenas condiciones físicas y mentales. Hasta yo creo que necesito 
descansar y prepararme para el viaje. —Sonth era sincero mientras 
guiñaba un ojo a su amigo. Él también estaba agotado. Necesitaba 


descansar para reorganizar su mente. Y su corazón. 

Neyvel asintió y les ofreció una de las habitaciones reservadas para 
los miembros del consejo para que descansaran. Agitó la campana de 
oro de su mesa tres veces y al momento apareció una sirvienta para 
acompañarlos a su cuarto. 

—Nos reuniremos delante de la muralla sur cuando acabe el día. 
Tras el último rayo de sol, partiréis. 


La habitación proporcionada por Neyvel era una pequeña estancia con 
dos camas individuales, pues ambos prefirieron no separarse. Cuando 
estuvieron solos en su habitación, Cerón y Sonthorn hablaron de lo 
acontecido esa noche, pero ambos se guardaron mucho de mencionar 
a Tarnicis. Dejaron divagar la mente y sus conversaciones, intentando 
recordar tiempos mejores o imaginar futuros distintos. 

Rápidamente el sueño se apoderó de ellos, aunque ambos 
compañeros eran incapaces de dormir a pesar del cansancio. Una 
persona se había introducido en los pensamientos de ambos, aunque 
por razones bien diferentes. Sonthorn amaba a una mujer que no le 
correspondía y Cerón sabía que eso no era cierto. El mago conocía 
hasta los motivos por los que no podían estar juntos, pero no podía 
revelárselos al guerrero. 

Decidió probar suerte e intentar averiguar el estado de ánimo de 
Sonthorn. Aunque era más que evidente para cualquiera, tal vez el 
hablar de ello le permitiera mejorar. Sin embargo, fue cauteloso. 

—Sonthorn, ¿sigues despierto? —preguntó el mago desde debajo de 
las mantas. 

—Grruunnmm —gruñó el guerrero desde el fondo de su almohada. 
Cerón sonrió, aún no se había dormido. 

—¿Has encontrado a Tarnicis? —Sonth se incorporó como por un 
resorte y miró a su amigo profundamente—. Como has estado 
viajando por la ciudad, supuse que tal vez podrías haber... —mintió. 

—Sí, la vi. —La respuesta fue seca y concisa. Estaba claro que el 
guerrero no quería recordarlo. 

—¿Y qué pasó? —Cerón ignoró descaradamente su actitud. 

—Me rechazó, amigo. —Sonth chasqueó la lengua. No podía evitar 
contárselo, aunque se lo propusiera. Cerón lo sabía todo de él. 
Además, el mago le acompañaría en su búsqueda, a pesar de todo el 
daño que había causado en su vida. No tenía secretos para él. 

—Y, ¿cómo estás? 

—Bien —mintió—. Es mejor así. Mira toda la gente inocente que ha 
muerto a mí alrededor por mi culpa. Si a ella le pasara algo, no sabría 
qué hacer. —Cerón asintió recordando a todo el pueblo de Shuko. 


—Pero, ¿por qué te ha rechazado? La última vez que la vi, parecía 
que estaba muy enamorada de ti... 

—Eso fue hace mucho, Cerón. Las personas cambian. No se puede 
esperar que un amor se mantenga tanto tiempo sin unas llamas que lo 
aviven... 

—Sí se puede. Al menos tú sí que puedes. ¿Por qué crees que ella 
no ha podido? 

Sonthorn suspiró y decidió sincerarse con su amigo. 

—Yo soy distinto al resto de personas, Cerón. —Ambos ya lo sabían 
—. Amo de una forma distinta. —El mago no parecía entenderlo a 
pesar de conocer a su amigo durante toda su vida—. Soy todo 
corazón, la mente no rige mis actos, solo siento y obedezco. 

—¿Por eso dice Neyvel que no te puedes transformar tú solo? 

—Eso mismo. —Asintió Sonth. El guerrero se giró y apoyó la 
espalda en la cama—. Por eso nunca la olvidaré, por eso siempre la 
amaré, Cerón. 

—Vas a volver a verla antes de irnos entonces, ¿no? —La secreta 
esperanza del mago era que se volviesen a ver y que cayesen cada uno 
en los brazos del otro. Sonrió aprovechando que Sonth no miraba. 

—No. 

—¿No? ¿Ya está? ¿No? 

—No volveré a verla, no valdría de nada. —Suspiró Sonthorn. 

—¿A quién no le valdría de nada? ¿A ti o a ella? —preguntó—. Tal 
vez deberías hacerlo. —Cerón se incorporó a su vez en la cama y miró 
al drugano a los ojos—. ¿Has pensado que igual sí te sigue queriendo, 
pero no podéis estar juntos? Seguro que ya te lo has planteado, pero 
déjame que te ayude. Si ella está confusa, si no puede hacerte feliz 
ahora, si no... 

—¡Basta! —Sonth golpeó la cama preso del dolor—. ¿Crees que no 
lo he pensado? ¿Crees de verdad que no he pensado todos los motivos 
que podría llegar a tener? ¡Jah! Ella no me quiere y ya está, no le des 
más vueltas. 

El mago se tomó unos segundos antes de continuar, dejando que el 
guerrero calmara su ira para que pudiese dejar entrar sus palabras. 
Cuando vio que el drugano se relajaba, le planteó lo que tanto miedo 
le daba a él mismo. 

—Puede que no volvamos vivos de la torre, Sonthorn. —El mago se 
dejó caer sobre la cama. Un escalofrío recorrió la espalda del guerrero 
al entender lo que estaba planteando—. ¿De verdad quieres que la 
última vez que la veas sea así? ¿Quieres recordarla de esta forma? 
¿Quieres que ella te recuerde sin un adiós? 

Sonthorn no quería recordarla así, pero volver a verla sería reabrir 
las heridas del pasado demasiado intensas. El guerrero doblo la 
almohada y hundió la cabeza entre ella. 


Verla una vez más... 
Y desapareció. Y Cerón sonrió. 


No necesitó buscar en su memoria la imagen de Tarnicis para 
transportarse hasta ella. Ella siempre estaba allí. Ahora que la 
reconocería en cualquier parte, podía ir hasta ella a voluntad. 
Rápidamente recordó que iba a ir por la mañana a ayudar en la 
taberna, por lo que no la pondría en un compromiso si aparecía. El 
guerrero desapareció en el aire sin saber muy bien lo que haría 
cuando llegara. 

Apareció en el lugar más oscuro que recordaba de la taberna y se 
escondió entre las sombras. No quería sobresaltarla. No tardó mucho 
en ver a Tarnicis moviéndose de un lado a otro afanada en ordenar 
aquel desastre de lugar. Para no haber habido mucha gente la noche 
anterior, el local estaba completamente desordenado y sucio. Las sillas 
y hasta algunas mesas estaban volcadas y había comida por cada 
rincón. 

El guerrero se fijó en su amada mientras el corazón se le encogía de 
nuevo. Llevaba el pelo desaliñado, los ojos rojos y unas ojeras 
presidían su cara. Sin duda, ella tampoco había dormido la noche 
anterior. Sonth se sintió mal al saberse causa de su malestar y decidió 
salir a ayudarla en su trabajo. 

“Al menos aliviaré su esfuerzo —pensó.” 

—Tarnicis... —susurró antes de acercarse a ella. 

—¿Quién anda ahí? —preguntó sobresaltada, buscando a la persona 
que la sorprendía—. Estamos cerrados, caballero, por favor vuelva al 
caer la noche. 

—Al caer la noche ya no estaré aquí... —Sonth salió de entre las 
sombras y dejó que la mujer lo mirara de arriba abajo. Su expresión 
pasó de felicidad al miedo y volvió a la felicidad en un abrir y cerrar 
de ojos. 

—¿Cómo que no estarás? —Tarnicis soltó todo lo que tenía en las 
manos y se acercó al guerrero, que no se separó. Ella le miraba 
profundamente y él no apartó la vista de ella. A pesar de la noche en 
vela, seguía resplandeciendo para él—. ¿Por qué te vas? ¿A dónde? 
¿Cuándo...? 

—Esta noche parto para cumplir una promesa —dijo entristecido. 
Los ojos de la muchacha revelaban un amor que solo el guerrero 
conocía y se sintió aún peor por su decisión—. El lugar está a nueve 
días de viaje desde Darmid hacia el sur, pero no estoy seguro de si 
volveré... 

—¿Por qué Sonthorn? Yo... —Tarnicis se tapó la boca, pero 


Sonthorn la instó a continuar—. Yo... quiero que vuelvas... —confesó 
—. Ya sé lo que te dije ayer en el Pozo de las Almas, pero no era 
verdad. Solo era una forma de no decirte lo que me ocurre en 
realidad... 

El guerrero le tapó los labios con un dedo mientras la miraba 
profundamente. La muchacha se dejó llevar por la pasión de su mirada 
plateada y las lágrimas no tardaron en brotar. Molven iba a salir de la 
cocina extrañado por las voces, pero al ver la escena, se retiró 
silbando marcha atrás. Sonth y Tarnicis sonrieron. 

—¿Cuándo volverás? —preguntó la muchacha. Se negaba a admitir 
que su hombre no fuera a volver. De todo corazón esperaba que la 
razón no fuera su muerte—. ¿A qué te vas a enfrentar? 

—Batallas de dioses, Tarnicis. —Tal vez así lo aceptara sin 
necesidad de explicárselo todo—. Que puede que me arranquen la 
vida... 

—¡No! —La mujer le dio un empujón y se apartó de él—. No 
vuelvas a insinuarlo siquiera, Sonthorn. 

—Es la verdad, Tarnicis... —Sonth se acercó a ella—. Pero no llores 
por mi vida, si la pierdo será por una buena causa... 

—No me preocupa la causa, no quiero que la pierdas, quiero tener 
la oportunidad de decirte...—La muchacha se lanzó entre lágrimas a 
los brazos del guerrero, que la abrazó poderoso. Nada temía la mujer 
entre aquellos brazos fuertes y tiernos que la abrazaban firme pero 
suavemente—. Tengo que decirte algo, Sonth —dijo sin sacar la 
cabeza de su pecho. 

—Puedes decirme lo que quieras, Tarnicis. —El guerrero tragó 
saliva, nervioso. 

La mujer negó con la cabeza mientras trataba de contener los 
sollozos. 

—No, no puedo aún, pero podré... —afirmó—, podré cuando 
regreses. Estaré preparada entonces. 

Sacó la cabeza de su pecho y lo miró a los ojos. 

—Cuando regreses de esa batalla, Sonthorn, búscame. Entonces 
sabrás toda la verdad —prometió. 

—No puedo prometerte eso, Tarnicis.—Suspiró, sabedor de que no 
tenía alternativa—. No depende solo de mí, no es tan fácil como 
crees... y si salgo de allí, será solo el principio —susurró para sí mismo 
y Tarnicis no le pudo oír. El joven comenzaba a hacerse una idea del 
torbellino en el que se veía envuelto. 

—¿Qué es eso tan importante que tienes que hacer? —preguntó 
desesperada buscando una solución. 

—La mujer que me dio la vida está presa por el enemigo y le 
prometí que la liberaría —dijo tras meditar su respuesta. No quería 
contarle demasiado para no preocuparla, pero tal vez fuera peor si no 


sabía nada. Personalmente, el guerrero creía que era mejor saber que 
estar a ciegas. Al menos podía decidir—. Está encerrada en una cárcel 
del enemigo, muy protegida y sin duda peligrosa. 

—Pero he visto de lo que eres capaz, Sonth, nadie puede matar a un 
dios... 

—Cualquiera puede, Tarnicis, y más aún otro de los Dioses 
Desaparecidos. No soy el único, pero si el último de los de mi raza, 
por así decirlo. —Suspiró el guerrero recordando su papel —. Hay más 
fuerzas en Ergasth de las que tú y yo podemos llegar a imaginar. 

Tarnicis asintió sabedora de que nunca entendería por lo que estaba 
pasando Sonthorn. Las lágrimas le bañaban la cara mientras sacudía la 
cabeza, incapaz de aceptarlo. 

—No puedes morir, Sonthorn. —Se negó en redondo—. Volverás, 
vendrás de nuevo para que pueda contarte lo que ocurre. 

—¿Por qué no ahora? 

—No, tengo que hacer algo antes, y me llevará tiempo —afirmó. Si 
lograba tener el valor para hacerlo, sería la solución a todos los 
problemas de su corazón—. Por eso y por tu promesa de regreso. Si te 
lo digo ahora, ¿cómo sé que volverás a mi después? —sonrió a pesar 
de las lágrimas. 

—No necesito regresar a ti —dijo Sonthorn. Tarnicis no lo entendió 
y se asustó ante sus palabras—. Nunca te he abandonado. Pero no 
llores... 

El guerrero acarició la barbilla de la joven mientras la obligaba a 
mirarle a los ojos. La muchacha no terminaba de acostumbrarse a 
ellos. Plateados por entero y profundos, se sentía caer dentro de su 
mirada. Pero no se resistió, había algo en aquella mirada que la atraía 
poderosamente. Tal vez fuera el color, pero sabía que el motivo era 
otro. 

“Son sus ojos, los ojos de él, los ojos de mi hombre —pensó y no pudo 
controlarse más. Se puso de puntillas para poder llegar hasta él, y le 
besó.” 

El guerrero, cogido por sorpresa estuvo a punto de apartarse de 
ella, pero su corazón era más listo que sus reflejos y le obedeció. 
Nunca Sonthorn tuvo una sensación tan bella como aquella. Sus labios 
se rozaron en principio, suaves los de ella contra los de él en los que 
asomaba la barba negra. 

El tiempo se detuvo para ellos y ambos permanecieron abrazados. 
Tarnicis no dudaba ahora, estaba segura de lo que quería, estaba 
segura de que se amarían para siempre. Decidió que ese hombre sería 
suyo, por muchos sacrificios que le costara. 

El beso creció de intensidad, los labios comenzaron a moverse más 
apasionadamente y de pronto el abrazo se hizo más intenso. El 
guerrero quería tenerla cerca para toda su vida, no quería soltarla por 


nada del mundo. 

“¿Cómo alguien tan fuerte y poderoso puede ser tan suave y tierno? — 
Se preguntó la muchacha. Tarnicis le agarró de la cabeza y le removió 
el pelo—. ¿Cómo es posible que siendo quien es pueda dejarse llevar en un 
instante como si nada más existiera? —Sonth comenzó a acariciarle la 
espalda—. Siempre lo amaré...” 

Nuevas sensaciones invadieron al guerrero abrazado a la mujer que 
tanto amaba. Sensaciones de calor, amor, ternura y deseo. Nunca 
había sentido tanto como con Tarnicis entre sus brazos. Todo su 
mundo se reducía a ella, a aquel momento y a aquel lugar. Nada más 
importaba. Ni su madre, ni su vida, ni su muerte. Estaba decidido. 

“Me cueste lo que me cueste, volveré a por ella —se prometió a sí 
mismo.” 

—Volveré a por ti, Tarnicis —le juró tras apartar sus labios en 
contra de su voluntad—. No caeré en aquel lugar. Regresaré para que 
podamos estar juntos, para que me cuentes qué ha ocurrido... 

Tarnicis sonrió y fue ella la que esta vez le tapó los labios con un 
dedo. 

—Lo sé, Sonthorn, y por eso te amaré siempre. —La muchacha se 
acarició el pecho risueña y se mordió el labio—. ¿Puedes leer mi 
mente? 

—Sí, si me dejas. —Tarnicis asintió y el guerrero se introdujo en sus 
pensamientos mientras sonreía y se ruborizaba, abriendo los ojos de 
par en par. Miró de nuevo a la mujer y esta asintió de nuevo—. 
¿Segura? 

—Sí, Sonthorn. 

El guerrero la abrazó con fuerza y la besó de nuevo mientras 
acumulaba energía y se concentraba todo lo que podía, ya que en 
aquella situación se había vuelto un hechizo extremadamente difícil. 
La miró a los ojos y ambos se desaparecieron en el aire. 

Cerón no cupo en sí de la sorpresa y la alegría cuando vio aparecer 
al guerrero y a la mujer de su vida en la habitación. A los pies de la 
cama de Sonthorn, ambos permanecían de pie, ocupados el uno en el 
otro. El mago iba a interrumpirles para felicitarles y preguntarles si 
querían estar solos, pero se detuvo. La respuesta quedó clara al 
momento. 

Tarnicis le había quitado ya el chaleco de cuero al drugano 
mientras él se afanaba con los cordeles de la camisa de ella. 
Obviamente, no necesitaban conversación en aquel momento. Cerón 
sonrió alegremente. Era una sonrisa de felicidad completa. Por 
primera vez desde que habían abandonado Shuko, el mago estaba feliz 
de corazón. Pronunció el hechizo de transporte y desapareció de la 
habitación para pedirle otra cama a Neyvel y advertirle de que no les 
molestaran. 


Tarnicis y Sonthorn al fin se habían unido, al fin estaban juntos y 
nada les debía interrumpir. 


—«¿Dónde está Sonthorn? —preguntó Roland—. Se retrasa... 

Neyvel y Cerón se miraron y ambos comenzaron a reír. 

—No tardará mucho, amigo —dijo El Inmortal con sorna—. Seguro 
que tendrá una buena razón para ello. 

La noche había llegado ya hacia un buen rato y el guerrero no 
había dado señales de vida aún. 

—Pues para ser él el que quería partir hoy, podía al menos haber 
aparecido a su hora. —Suspiró el anciano mientras se acercaba a los 
caballos. El equipaje había sido preparado siguiendo las instrucciones 
de Neyvel, junto con los caballos y las provisiones. Roland comenzó a 
investigar cada uno de los sacos cuando Sonth apareció a todo correr. 
El guerrero tenía unas ojeras increíbles, pero estaba alegre y decidido, 
rebosante de energía. 

—Llevamos más de una hora esperándote, Sonthorn. —El anciano 
estaba enfurecido—. ¿Qué demonios has estado haciendo para llegar 
tan tarde? —Roland reparó en sus ojeras—. ¿No has dormido hoy 
tampoco? 

—Estuve investigando otros asuntos. —Sonrió mientras le guiñaba 
un ojo a Cerón. Nunca olvidaría lo que había hecho por él esa misma 
mañana—. Siento el retraso, perdóname. No, no he dormido desde 
hace casi tres días, pero me encuentro en plena forma. 

Neyvel no pudo evitar reírse ante sus comentarios y Cerón se unió a 
él. 

—¿Me he perdido algo? —Roland no entendía nada. 

—No, Roland, tranquilo. —Sonthorn miró al resto del grupo—. 
¿Nos vamos? 

—El equipaje está preparado —dijo Neyvel—. Azahara está 
detenida y tu amiga protegida. Yo he cumplido mi parte, Sonthorn, 
ahora es tu turno. Te toca volver. —El Jefe del Consejo de Ancianos de 
Darmid le tendió la mano al guerrero, que la aceptó cerrando el trato. 

—Volveré, te lo prometo. —Miró a sus compañeros—. Volveremos 
todos con Marit. 

—Se nos hace tarde. —La afirmación cogió por sorpresa a Roland, 
que se removió incómodo y se subió a su yegua, deseando abandonar 
aquel lugar—. Hemos de irnos ya. Aprovecharemos tu cansancio para 
entrenar esta misma noche. El enemigo siempre estará preparado y tú 
debes estarlo, aunque estés agotado. Adelantaré una parte del 
entrenamiento en la que te iba a privar de descanso. Igualmente, no 
ibas a dormir, así que puede que tus asuntos diurnos nos hayan hecho 


un favor, después de todo. 

—Te queda mucho por aprender y muy poco tiempo —dijo Neyvel 
—. Haz caso a Roland, es un drugano poderoso e inteligente. —Sonth 
asintió—. Respecto a ti, Cerón... 

—¿Yo? —el mago se volvió, no esperaba que hubiesen pensado en 
él a título individual. 

—Sí. Cuando vuelvas hablaremos también, tienes un don 
excepcional que tenemos que aprovechar. —El mago asintió—. Ahora 
partid, no os retraséis. 

El grupo se despidió de El Inmortal y emprendió la marcha. 
Preocupados, aunque sonrientes, Sonthorn y Cerón miraron su destino 
de otra manera. 


CAPÍTULO 14 
ENTRENAMIENTOS EN LA NOCHE 


—No, no, ¡no! —Roland estaba a punto de tirarse de los pelos debido 
a la frustración—. Deja de pensar como un humano, Sonthorn, así 
nunca podrás cumplir tu promesa. Por los Dioses Desaparecidos, ¿por 
qué me metería en esta misión sin futuro? 

—¿Qué quieres decir con lo de como un humano? —El guerrero 
trataba de entender al neutral, pero cada una de sus explicaciones era 
más difícil de seguir aún que la anterior. El guerrero se volvió hacia el 
anciano enfurecido, frustrado y cansado. 

La discusión entre los dos no había hecho más que empezar de 
nuevo y Cerón se acomodó frente al fuego, entretenido con sus peleas. 
Habían viajado durante toda la noche y el día, y ahora que pensaba 
que podrían descansar, comenzaban los entrenamientos. Sonthorn 
estaba francamente agotado y todos lo sabían. No obstante, Roland 
creía que era el mejor momento para instruirle. 

“Lleva cuatro días sin dormir, pero aún tiene energía para rato —pensó 
el mago.” 

—Piensas como un humano, muchacho, y tienes que dejar de 
hacerlo de una vez —le explicó frustrado—. No tienes que pensar en 
la magia para que actúe, no debes imitar a Cerón. Sus clases serían 
muy útiles para una vida tranquila en una granja perdida, pero no 
para enfrentarte al enemigo en su propia casa. Eres capaz de utilizar 
tu magia cuando tu corazón te lo pide, pero en cuanto es tu mente la 
que la llama, se apaga como una vela agotada. Vuelve a convocar al 
fuego. 

Sonthorn meditó sus palabras entre la bruma del cansancio. Se dio 
cuenta de que cuando se transportó con Tarnicis a la habitación no 
tuvo que hacer esfuerzo alguno para controlar la magia. Había otra 
manera a la que él no llegaba a acceder. Quizá el anciano lograra 
enseñarle el camino. Obedeció y realizó el hechizo de nuevo, 
consiguiendo el mismo resultado. Roland estaba decepcionado con él, 
aunque Cerón resultara impresionado por su fuerza. El mago y el 
anciano tenían pensamientos muy diferentes respecto a lo que era una 
magia poderosa. 

—Esto es una birria de hechizo —escupió el anciano—. Has vuelto 
a hacer lo mismo que antes. 


—He usado todas mis fuerzas con ella. —Se defendió Sonth—. 
Nunca había usado tanta energía en nada en mi vida... 

El mago tuvo que apartar la vista de la luz que comenzaba a 
dañarle los ojos. Flotando frente a Sonthorn, un círculo de fuego 
amenazaba con calcinarlos a todos. Era de un rojo intenso anaranjado 
que giraba sobre sí mismo, ganando más velocidad a cada instante. 
Definitivamente, era un hechizo formidable. 

—Si has usado todas tus fuerzas, ¿cómo es que te aguantas en pie? 
—Roland cerró la mano que apuntaba al fuego y lo hizo desaparecer 
en un momento—. Busca dentro de ti y usa tu energía. Oblígala a que 
fluya desde ti hacia tu hechizo, solo entonces verás lo que es magia de 
verdad. 

El guerrero no lograba recordar cuántas veces lo había intentado 
ya, pero volvió a repetirlo. Tenía que cumplir tres promesas que 
dependían de que se instruyera correctamente, y solo le quedaban 
ocho días para conseguirlo. 

—¿Recuerdas cuando salvaste a Tarnicis en la Torre del Consejo de 
Shuko? —Cerón se aventuró a intervenir, tal vez él pudiese 
explicárselo al guerrero de otra manera. Obviamente, Roland lo 
consideraba tan natural que no podía explicarlo. 

—No recuerdo mucho de aquello. —Los recuerdos de aquel 
momento parecían lagunas en su memoria—. Creo que Rénal me lanzó 
un hechizo... 

—Y entonces creaste una barrera de energía entre él y tú y Tarnicis. 
—Sonrió el mago. A pesar de ser solamente un humano, podía ayudar 
en aquella discusión entre dioses—. Intenta recordar la sensación, el 
momento, lo que hiciste. Creo que es a esa magia a la que se refiere 
Roland. 

El anciano asintió. Sonthorn intentó recordar aquella noche. 

Mi mente era espectadora de mi cuerpo. Rénal había derrotado a Odgar 
y a Nerkatal, y Morsh permanecía herido en la pared contraria. Le dije a 
Tarnicis... —El recuerdo de la mujer amada le hizo sonreír, dándole 
más fuerzas—. La dije que alertase al pueblo, que hiciese huir a todos. 
Pero el maldito no tenía pensado dejarlos marchar, y mucho menos a ella. 
—Sus puños se cerraron atenazados por el recuerdo—. Había llegado a 
la puerta, pero no podía abrirla. Se afanaba con el picaporte cuando Rénal 
la vio. Debió de entender que daría la voz de alarma y decidió acabar con 
ella en aquel instante. 

Cerón y Roland se miraron. Algo estaba cambiando en el guerrero, 
todos sus músculos se tensaban mientras permanecía perdido en su 
memoria, con los ojos cerrados. Roland le hizo una señal al joven 
mago para que se apartase unos pocos metros de ellos. 

El tiempo pareció detenerse para mí. Pude ver... no, sentir qué iba a 
hacer. Rénal la iba a matar con una bola de fuego y ya estaba a punto de 


lanzarla. Yo estaba a más de diez metros de ella, rodeado de un mar de 
sillas. No podría llegar hasta ella para ayudarla de ninguna manera, la 
mataría antes de que tuviese oportunidad de socorrerla. La desesperación 
me envolvió. 

Sonthorn apretó la mandíbula. Cerón se apartó un poco más y 
Roland le imitó. 

Fue la primera vez que me transporté, que recuerde. Aparecí delante de 
ella, dándole la espalda a Rénal. Tarnicis estaba arrodillada en el suelo, 
pues también ella sabía lo que la iba a pasar. Su desesperación se unió a la 
mía y tuve el tiempo justo para pensar lo bueno que sería tener un escudo 
para defendernos... y uno apareció de mis manos. ¡Eso es! ¡No tengo que 
desearlo, no tengo que buscar la magia, tengo que ordenarla! 

Sonthorn se tensó como víctima de un escalofrío mientras un aura 
de luz le rodeaba. Tenue, muy tenue, pero que no le pasó 
desapercibido a Roland, que sonrió. Los músculos del drugano se 
tensaron amenazando con romperse y su rostro se contrajo por la 
tensión. La energía que recorría su cuerpo parecía reacia a obedecerle. 
Demasiado tiempo lo había desoído. Sonthorn luchaba contra ella por 
su control, hasta que el combate se decidió por el guerrero. 

Ante él, sumisa, apareció la energía que tanto tiempo llevaba 
latiendo en su interior. Una bola de fuego, roja en su interior y azul 
eléctrico por fuera, calcinaba el suelo sobre el que estaba suspendida. 
Pronto no quedó planta alguna bajo ella aun flotando a más de un 
metro, incluso la tierra comenzaba a quemarse bajo su fuerza. La bola 
se removía, giraba y desprendía pequeñas lenguas de fuego que 
abrasaban como el infierno. 

Cerón convocó a la magia para protegerse del calor, aun estando a 
más de quince metros del guerrero. Los caballos piafaban mientras se 
apartaban, cegados por la intensidad de las llamas que iluminaban el 
bosque como si fuera mediodía. Roland sonreía mientras asentía con 
la cabeza. Al fin salía a la luz la verdadera fuerza del drugano blanco. 

—Abre los ojos, Sonth —le ordenó. No era la primera magia de 
drugano que le veía el guerrero, pero quedó impresionado ante su 
fuerza y poder. Aparte de sus teletransportes, que se habían hecho 
frecuentes y sencillos para Sonthorn, Sonthorn no había utilizado su 
magia voluntariamente—. Nuestra energía hay que doblegarla, no 
basta con tenerla para poder usarla. Hay que ganársela. Abre los ojos, 
Sonthorn, verás la diferencia entre nuestra magia y la de los humanos. 

El guerrero abrió los ojos lentamente, suspicaz ante sus palabras. 
Sabía cómo que había hecho, pero no estaba seguro de si habría 
funcionado. A pesar de ser una magia tan poderosa como afirmaba el 
anciano, el guerrero solo notaba un ligero calor provocado por el 
tránsito de su energía desde su cuerpo. También sentía como parte de 
su mente se desplazaba desde su consciencia y permanecía 


controlando la energía. Si Roland decía la verdad, si era tan 
impresionante como daba a entender, su fuerza debería calcinarlo y 
cegarlo. Sin embargo, Sonth no sentía nada de eso, pues ni le 
quemaba, ni le cegaba. Roland sí que comenzaba a sudar visiblemente 
afectado por la magia. 

—Es... impresionante, nunca creí que fuera posible —murmuró 
Cerón impresionado. 

Sonth miró su magia y al fin entendió lo que Roland quiso decirle 
durante su viaje hacia Darmid. 

“La nuestra es mucho más poderosa. Imagínate el elevar una roca con 
el mismo hechizo; la magia humana levantaría una piedra, la nuestra, una 
casa.” 

—De ahora en adelante podrás usar tu energía para valerte de ella, 
olvida la magia humana que nunca debiste aprender. —Sonth asintió, 
aunque el guerrero no olvidaría las clases de Cerón. En un futuro 
podría serle útil, no deseaba rechazar ninguna opción. Aunque tuvo 
que admitir que en ambas magias no tenían comparación—. Ahora, 
invoca una tormenta de rayos. 

—¿Por qué no me ciega? ¿Por qué no me quema si es tan poderosa? 
—preguntó Sonth—. La magia humana hiere también a quien la usa si 
comete errores o se ve afectado por ella. 

—Porque es tu propia energía, muchacho, no te puede herir a ti 
mismo. Por eso la magia humana es tan débil, aunque peligrosa. 
Convoca la tormenta, Sonthorn, te queda mucho por aprender aún y 
muy poco tiempo para hacerlo. 

—Roland, si usa su energía nos puede descubrir el enemigo, como 
con Ónice, ¿no? —Cerón había pensado en ello en varias ocasiones, 
pero nunca había tenido oportunidad de decirlo. Ambos druganos 
estaban concentrados en sus tareas. Ahora que parecía que Sonthorn 
había encontrado el camino, podía ser un buen momento y lo quiso 
aprovechar. 

—Joven mago. —El anciano se volvió hacia Cerón—. Si no logra 
aprender lo necesario estaremos muertos igual, nos encuentren aquí o 
en la torre. Es un riesgo que debemos asumir. 


La retahíla de portentos que desarrolló Sonthorn durante gran parte 
de la noche dejó impresionado a Roland, aunque se cuidó muy mucho 
de que se le notara. Sonth era un prodigio para la magia, pero tenía 
una gran debilidad que el anciano no sabía si podría superar. 

“Es fuerte, poderoso, intuitivo e inteligente —meditó—. Sin embargo, 
no es capaz de luchar por sí mismo aún. No puede ir en contra de los 
deseos de su corazón, que por otro lado no está completo. Mientras no sea 


capaz de aceptar su destino y su posición, no podrá transformarse. Mucho 
me temo que, o lo logramos antes de llegar a la torre, o moriremos todos 
allí dentro. Pero no sé cómo hacerlo... lo único que le preocupa es Marit, 
Cerón y esa extraña chiquilla de la que habla a veces. 

«Dos veces le han brotado las alas. La segunda fue gracias a mí, así que 
la descarto. Pero la primera es más interesante. Fue durante el asalto al 
pueblo de Shuko, que acabaría muerto por completo. Lástima de gente tan 
bondadosa... —El anciano no debía dejar que los sentimientos le 
apartasen de su camino, por mucho que sufriera. Decidió continuar 
adelante, quizá algún día tuviese ocasión de llorar por ellos—. Sonth se 
transformó para defender a Cerón de las garras de Brix. Espero que esa no 
sea la única opción, no le deseo que, para poder transformarse, alguien 
tenga que estar a punto de morir, porque seguramente no pueda salvarlos a 
todos siempre”». 

—¿En qué piensas, Roland? —Sonth estaba tumbado a su lado, 
intentado descansar las pocas horas que les quedaban hasta el 
amanecer. A pesar de que todos los músculos de su cuerpo le 
palpitaban debido a la pérdida de energía, el guerrero no era capaz de 
conciliar el sueño. 

—En nada y en todo, Sonth —mintió—. Hoy has entrenado muy 
duro, lo has hecho bien. 

—Gracias, maestro. —Dejó escapar Sonthorn. El anciano sonrió 
ante la expresión. 

—Has conseguido controlar tu energía de una forma increíble, 
aunque ya me lo esperaba. Ojalá hubieras conocido a tus 
antepasados... 

—-¿Conociste a muchos de ellos? —preguntó intrigado. Cerón se dio 
la vuelta y escuchó la conversación—. Duerme, amigo, estarás 
agotado... 

—No más que tú. —Era verdad y el guerrero no pudo reprochárselo 
—. Si tú puedes aguantar sin dormir, no seré menos. Además, las 
conversaciones de los dioses suelen ser interesantes para los mortales. 

Sonthorn se encogió de hombros sin fuerzas para discutir. Invitó a 
Roland a contestar y esperó paciente. Parecía estar perdido en 
rincones ocultos de su memoria. 

—A muchos no, pero sí a suficientes. —Su rostro se ensombreció. El 
anciano continuó con su historia y los dos jóvenes le miraron, 
deseando conocer aquella parte de la historia a la que nunca tuvieron 
acceso—. No te haces una idea de quiénes eran. Erais los seres más 
poderosos, francos y valerosos que existían. —Sus ojos brillaron 
orgullosos—. Sus alas blancas eran el espectáculo más hermoso que se 
podía llegar a ver. Relucían en el firmamento, ¿sabéis? Cuando 
volaban, parecían mecerse con el viento, no luchaban contra él, se 
dejaban llevar con la alegría en sus corazones bondadosos. Su sonrisa, 


oh su sonrisa, nunca la olvidaré, era tierna y sincera... 

—¿Por eso luchas a pesar de ser neutral? —preguntó Cerón. El 
anciano se volvió hacia él, pues no esperaba una pregunta tan directa. 
No era propio de los druganos blancos de su memoria—. Según he 
entendido, podéis manteneros al margen de sus guerras y ser felices, 
disfrutando de vivir en paz. 

—Por ellos... —meditó mientras una sonrisa de orgullo llegaba 
rauda a sus labios—. Sí, quizá luchara por ellos. Fue cuando yo no era 
más que un chiquillo, hace más de trescientos años. —Cerón y Sonth 
le miraron atónitos, pero no les hizo caso—. Estuve a punto de morir 
en el ataque de un grupo de druganos negros. Asaltaron nuestra 
caravana y acabaron con todo aquel que encontraron a su paso. Solo 
quedaban mis padres delante de mí, protegiéndome. Peleando con 
todas sus fuerzas, de verdad, se dejaron cada gota de sangre en aquel 
camino. Yo me escondí detrás de ellos, asustado. Era lo bastante 
mayor para conocer al enemigo, pero muy joven para oponer 
resistencia alguna. Finalmente acorralaron a mis padres. Sus alas me 
tapaban, impidiendo que el enemigo me viese, y lucharon 
valientemente para defenderme... pero no pudieron salvarse. 

Cerón y Sonth tragaron saliva, apenados. Nunca le habían visto tan 
sincero con ellos. El anciano debía recordar aquella escena con 
claridad, por que pronto una lágrima acudió rauda a sus ojos. 

«Cayeron al suelo delante de mí... y entonces me vieron. Cubierto 
con la sangre de mis propios padres, se rieron ante mi dolor, lo que 
me dio fuerzas para atacarles. —Los recuerdos eran dolorosos para el 
drugano neutral y les dio la espalda a los jóvenes—. No sé qué hechizo 
lancé, ni lo sabré nunca, pero no les hizo nada. Rieron más alto y 
comenzaron a decirme cómo me iban a torturar, recreándose con mi 
miedo. Al final, levanté la vista al cielo implorándole que me diese la 
muerte rápida, cuando apareció la esperanza. Al principio creí que era 
a causa de mi desdicha y que mi mente me jugaba una pala pasada. 
Sin embargo, la esperanza se materializó en unas alas blancas que 
ganaban nitidez mientras descendían de los cielos. 

«Los hizo huir casi con su sola presencia, aunque yo deseaba con 
todas mis fuerzas que acabara con ellos. Aquel ser bondadoso lloró por 
la muerte de todos sus congéneres, entristecido por que tuvieran que 
pagar ellos por su raza. Nunca olvidaré su rostro, ni su nombre. Juré 
ayudarle en todo lo que pudiese y vengar a mis padres, pero él solo 
sonrió entristecido y me dijo. 

—La muerte solo llama a más muerte, neutral. La venganza no debe ser 
tu fin, pues es el suyo. Sé mejor que ellos. Si quieres una razón para vivir, 
hazlo para salvar vidas, pero no trates de vengarlas. —Desde aquel día, 
me adoptó bajo su cuidado». 

Sonth y Cerón guardaron silencio, ninguno sabía que decir. 


—Por eso lucho, por eso te instruyo, pues me recuerdas a él, 
además. Era bondadoso como tú, como toda tu raza. El mundo os 
necesita, Sonth. —Su voz temblaba a causa del dolor y el guerrero le 
puso una mano en el hombro, consolándolo. No encontró nada mejor 
que hacer ni qué decir. El anciano pareció  agradecerlo 
profundamente, pues se relajó levemente. 

—Siento que hayas tenido que pasar por eso, Roland —dijo Cerón 
tratando de reconfortarlo. 

—Dejemos estos temas, muchachos, se hace tarde y mañana 
tenemos un día de mucho camino por delante. —Sonth y Cerón 
asintieron entristecidos, con un nudo en la garganta—. Mañana te 
transformarás de nuevo, Sonthorn. Tienes que aprender a volar y a 
combatir en el aire. Tal vez puedas defenderte de forma aceptable en 
tierra, pero allá arriba es diferente. —Se volvió hacia el mago—. Tu 
tampoco tendrás una noche tranquila. Si vas a acompañar a un 
drugano del bien en sus batallas, tienes mucho que aprender también. 
Neyvel me ha proporcionado uno de los libros de magia más 
avanzados que pudo encontrar, y debes conocer cada hechizo antes de 
llegar a la torre. 

—Acabo de salir de la Escuela de Magia, Roland, aún no puedo 
utilizar conjuros avanzados. —Se preocupó el mago. Sabía que el 
aprendizaje de la magia podía necesitar toda una vida—. Además, no 
tengo fuerzas para lanzarlos, ni entrenamiento ni... 

El anciano levantó la mano para que guardara silencio. 

—Tanto Neyvel como yo lo sabemos, Cerón, y hemos decidido 
arriesgarnos. Te daré alguno de los trucos de Keldan El Sabio, pero 
tendrás que seguir mis instrucciones al pie de la letra. Recuerda que 
no tienes el poder de Sonth y no puedes desafiarme como él —le 
informó—. Tu vida es la que más peligro corre en esta misión, y 
tendrás que esforzarte mucho para aprender todo lo necesario, tanto 
de magia, como de dioses. Sonth es todo corazón, le impulsan los 
deseos. En cambio, tú eres más racional, tendrás que guiarlo en 
muchas etapas de su vida... 

—¿Tú no me vas a guiar? —preguntó Sonthorn incómodo. 

Roland no contestó a su pregunta y se dio la vuelta, dispuesto a 
dejar la conversación en aquel punto. El anciano sabía mucho más de 
lo que decía. El guerrero se preguntó si tendría algo que ver con la 
batalla en la Torre contra Nurae. 

—Buenas noches, jóvenes. Descansad, mañana será un día muy 
largo para todos. Yo guardaré vela por ahora. 

Cerón y Sonth se miraron extrañados, pero guardaron silencio. Se 
acostaron y cayeron en un sueño profundo, pensando en surcar los 
cielos y en hechizos poderosos. 


Los días pasaron rápido para el grupo. Durante las noches, Roland 
ayudaba a Sonthorn a transformarse para que entrenara en el aire. El 
guerrero aprendía rápido, podía realizar ya toda clase de piruetas 
mientras usaba la magia o atacaba con la espada enemigos 
imaginarios. Durante el día viajaban a caballo, pero muchas veces 
Sonthorn desaparecía para entrenar con la espada o realizar ejercicios 
que le mantuviesen en forma. Pasaba más tiempo corriendo que 
montado en su caballo. La energía del guerrero parecía haber se 
multiplicado desde la primera noche. 

Pero para Cerón aún pasó más rápido el tiempo. Por las noches 
estudiaba los libros que Roland le había preparado, a la vez que 
ensayaba con él sus hechizos. Las instrucciones del anciano y las 
claves de Keldan El Sabio habían logrado aumentar mucho las 
habilidades del humano, pero Roland no estaba seguro de que fuera 
suficiente. No obstante, le felicitó por sus avances y le sugirió que 
continuase con los hechizos de fuego, los más poderosos que se podían 
invocar. Cerón asintió y se sumergió de nuevo en los libros. 

Roland se relajó entonces y disfrutó de las piruetas de Sonthorn en 
el aire. El guerrero se divertía, pero no olvidaba su entrenamiento. 
Atacaba a un lado y a otro, enemigos que solo estaban en su cabeza, 
con la espada o con magia. El espectáculo era impresionante, y más 
para el anciano al que tantos recuerdos le traían aquellas alas 
recortadas contra el cielo. La primera noche, Sonth solo pudo 
permanecer transformado un par de horas, pero tras varios días de 
entrenamiento, se veía capaz de volar durante toda una noche. 

Sonth giraba sobre sí mismo con la espada a media altura atacando 
unas piernas imaginarias, cuando captó una sombra por el rabillo del 
ojo. No era más que una mancha inmóvil sobre el horizonte, pero solo 
con su visión, al guerrero se le encogió el corazón. Decidió descender 
y contárselo a Roland. Bajó hasta situarse a poco más de un metro del 
suelo y tras concentrarse, volvió a su forma humana. 

—«¿Estás cansado ya, Sonth? —se preocupó Roland—. Creía que 
aguantarías más tiempo, como ayer al menos. 

—No —negó el guerrero mientras se masajeaba los hombros. 
Rápidamente le contó lo visto desde el cielo—. ¿Crees que será la 
torre? 

Roland meditó sus palabras. Tal vez hubiesen llegado ya, pero 
esperaba que tardasen al menos un día más. Sus clases necesitaban 
una última lección para los dos. 

—¿Cuánta distancia crees que nos falta? —preguntó incómodo. Si 
estaban demasiado cerca no podrían acabar las clases y se verían 
obligados a seguir adelante. Sonth tenía un aspecto decidido y no 
parecía dispuesto a retrasar más el asalto. 

—Mañana habremos llegado sin cansarnos demasiado. Quizá haya 


sido demasiado arriesgado por nuestra parte entrenar tan cerca, 
Roland —le informó. 

—Sí, ha sido muy arriesgado, pero también necesario. Mira las 
destrezas que has obtenido en solo unos días, por no hablar de Cerón. 
En una semana, ha aprendido más de lo que hubiera hecho en varios 
años con los humanos. —Sonth guardó silencio, sin duda tenía razón 
—. ¿Quieres atacar mañana entonces? 

—No vamos a atacar, Roland. —Sonth se rascó la barba, ahora 
espesa y negra en contraste con sus ojos plateados. Cerón se sumó a la 
conversación. 

—¿Renuncias a rescatar a Marit? —El mago no comprendía a su 
amigo. 

—No, no es eso. —Negó con la cabeza mientras los miraba a ambos 
—. He estado meditándolo, creo que no debemos atacar directamente 
la torre. Trataremos de infiltrarnos en ella. —El anciano sonrió. 
Durante todo el tiempo había dudado de las enseñanzas de la Escuela 
Militar de los humanos, pero parecía que no eran del todo inútiles—. 
Mañana por la noche, nos colaremos en la fortaleza e intentaremos 
pasar desapercibidos. 

—Sabes que los druganos negros te reconocerían al momento... 

—SÍí, pero yo también los siento a ellos, y ahora no lo hago —dijo 
decidido—. Desde que conocí a Ónice creo que puedo reconocer sus 
presencias. Puedo saber si están cerca, y no lo están. No puedo 
reconocer a ningún drugano negro en las inmediaciones. 

—Imposible —dijo Roland—. No es tan sencillo... 

Cerón y Sonth se miraron, el anciano nunca era tan directo en sus 
afirmaciones. 

—¿Qué quieres decir? 

—Ellos tienen una habilidad, al igual que tú tienes otras, que hace 
que no se les pueda sentir. Crean una barrera que impide que tu raza 
los pueda detectar, aunque estén detrás de ti, ni siquiera a un metro 
—le explicó el anciano—. Solo falla cuando se transforman o al usar la 
magia. —Roland se rascó la calva mientras meditaba—. Aunque puede 
que tengas razón... son una raza muy beligerante, luchan con 
frecuencia entre ellos, no a muerte, pero si por el control. Además, 
sienten una pasión absoluta por el vuelo y siempre que pueden 
recorren los cielos. Desprecian su forma humana, por lo que siempre 
que pueden permanecen transformados. Tal vez tengas razón... 

—Entonces, si hubiese alguien, Sonth lo podría detectar, aunque 
fuese de forma intermitente —apuntó Cerón. 

Roland asintió, aprobando su teoría, una teoría más basada en 
esperanzas que en argumentos. 

—No vale la pena preocuparse por eso ahora —dijo el guerrero 
mientras se ponía una ropa más cómoda para descansar. El drugano 


quería estar en plenas facultades—. Lo que tenga que ser, será. 
Mañana, en cuanto caiga la noche, lo sabremos. 


CAPÍTULO 15 
MUERTE EN LA OSCURIDAD 


La inmensa torre se erguía frente al trío, que esperaba agazapado aún 
en la espesura del bosque. Tal vez fuera porque se acercaba al final de 
su viaje o tal vez debido al miedo, pero todos los presentes estaban 
nerviosos. En especial Roland, que se retorcía la barba de forma 
compulsiva. En su mirada se apreciaba el miedo debido el recuerdo de 
su última visita, al contrario que en la de Sonthorn, que brillaba la 
decisión. Mientras lo hacía, el anciano se fijaba en el guerrero 
preguntándose cómo pensaba actuar y hasta dónde estaba dispuesto a 
llegar. 

—Pronto no podré ver nada en la oscuridad, Sonth —dijo 
suavemente a Sonthorn mientras se señalaba a sus propios ojos. El 
mago sabía que sería más útil si él también tenía una buena visión 
aquella noche. Con el ajetreo de las últimas horas, nadie había 
reparado en ello—. ¿Podrías...? 

El guerrero asintió y le pasó una mano por delante de los ojos, tal 
como Roland le había enseñado, permitiéndole ver en la noche más 
cerrada. Cerón sonrió intentando demostrar confianza, pero ni por 
asomo logró aparentarlo. 

—Aún estas a tiempo de darte la vuelta amigo, no te lo 
reprocharé... 

—No. —El mago se negó, apartando la idea con un gesto de la 
mano, tajante—. No seguirás adelante sin mí, no vas a llevarte tú todo 
el mérito... 

Sonth sonrió. Por nada del mundo deseaba que su amigo se diese la 
vuelta, pero si le ocurría algo no se lo perdonaría jamás. El guerrero 
estaba dividido. Miró a su amigo a los ojos y descubrió que a pesar del 
miedo que tenía, poseía la misma determinación que él mismo. 

—Clamas venganza, ¿verdad, Cerón? —Sonth le miró 
profundamente—. Tal vez no la halles en esta torre... 

—Sí que busco venganza, pero no solo eso. —El mago se sinceró—. 
Aquel que busca matarte es el mismo que causó la destrucción de 
Shuko. Sé que, si me quedo a tu lado, tarde o temprano lo encontraré. 
Cuando eso ocurra, no serás tú el que le de caza. Además, eres lo 
único que tengo en la vida, amigo. 

Sonth se emocionó, aunque el deseo de venganza de Cerón le 


desagradara. Le dio un poderoso abrazo antes de volver la mirada 
hacia la torre, que se perdía en el cielo. Roland permanecía absorto en 
su silueta. 

—Hay un pequeño claro hasta la torre. Cuando os avise, corred 
hasta la base, donde la puerta que se ve en el centro. Por suerte sigo 
sin distinguir a ningún drugano negro. Acaba de salir la luna, si 
estuvieran aquí los habríamos visto salir a volar. —El guerrero estaba 
seguro de ello y se puso en pie para salir a campo abierto. Delante de 
ellos, una pequeña explanada se alargaba más de cien metros hasta la 
base de la torre negra. A excepción de unos pequeños arbustos de poca 
altura, el camino estaba libre para el grupo. 

Sonth estaba atento al cielo esperando descubrir al enemigo y 
perdió de vista el camino. Roland y Cerón se adelantaron y de pronto 
se encontró caído de bruces en el suelo. Ambos continuaron su avance 
sin percatarse de su percance y pronto llegaron a la base. Se apoyaron 
contra la pared y al fin observaron al guerrero en el suelo. 

—¡Corre Sonth! —gritó Roland. 

Sonthorn obedeció al instante y se incorporó maldiciéndose por su 
torpeza. Dio un paso hacia sus compañeros y volvió a caer. Aquello 
dejó de ser normal y miró a su alrededor buscando la causa de sus 
caídas. En el suelo, agarrándole el tobillo izquierdo, encontró uno de 
los matorrales. Roland se puso pálido al ver la enredadera agarrando 
al guerrero y salió corriendo desde la torre para ayudarle. 

—;¡Es una enredadera Wentinf, córtala, rápido! —gritó—. ¡Absorben 
la energía del que apresan! ¡Deshazte de ella o acabará contigo! 

Sonth no necesitó más información para obedecerle. Había 
comenzado a notar cómo le arrebataba las fuerzas y sacó rápidamente 
la espada de su funda, que brilló emocionada de ser reclamada de 
nuevo. Lanzó la estocada y se liberó temporalmente, pues cortando 
una, aparecieron en el camino otras dos. 

—i¡Salen más! —Sonth no conocía el origen de aquellas plantas, 
pero no cabía duda de que había magia por en medio y si alguien 
sabía de eso, era Roland—. ¿Cómo acabo con ellas? —Las enredaderas 
Wentinf le cerraban el paso, interponiéndose entre él y la torre. 
Sonthorn no se atrevió a avanzar. “No puedo quedarme aquí tanto 
tiempo, estamos demasiado a la vista” pensó desesperado. Por primera 
vez desde que habían llegado a Darmid, Sonth sintió que no estaba 
preparado para la hazaña. Un breve recuerdo de una mujer morena y 
de una promesa apareció en su memoria. 

—Están creadas por los druganos negros, son sus señores y 
obedecen sus instintos. Por eso te atacan solo a ti mientras que a 
nosotros nos dejan pasar. Fueron creadas con una magia muy 
poderosa, no se pueden matar o destruir, pero se pueden esquivar. — 
Roland se dio toda la prisa que pudo para hacerle comprender—. 


Están aquí no para impedir la entrada, son una forma de alarma. Si un 
drugano del bien quiere entrar, le saldrán al paso. La única forma de 
esquivarlas es pasar volando. Pero si te transformo ahora, te darás a 
conocer y perderé las pocas fuerzas que tengo. 

—Entonces solo nos queda una solución. —Cerón llegó al fin hasta 
ellos. La primera carrera le había arrebatado las fuerzas y tardó varios 
minutos en recuperarse—. Usa la magia humana mientras puedas, ya 
usarás la de tu raza cuando no tengas más remedio. Como has dicho, 
tratamos de infiltrarnos, no de atacar. 

Sonth asintió mientras comenzaba a decir las palabras mágicas que 
le llevarían hasta la puerta. Cerón y Roland echaron a correr de 
nuevo. Esta vez el ritmo fue más lento, pues ambos cada vez estaban 
más cansados. 

—No toques la puerta —le advirtió Roland—. Puede ser otra 
trampa... 

Sonth se desesperó. 

—¿Es que no puedo hacer nada? 

—Ya te llegará el momento, ten paciencia. Llegará el momento en 
el que seas el único que pueda hacer algo, no tengas prisa por ello — 
dijo tétricamente. 

Sonth se extrañó por las palabras del anciano y su tono de voz le 
hizo temerse lo peor. Había tanto que el guerrero no sabía, que el 
anciano bien podía tener razón. La sombra de la duda se habría paso 
en su corazón, muy a pesar suyo. Pero el guerrero no se echaría atrás. 
Tenía que cumplir una promesa a Marit, otra a Tarnicis y otra a 
Neyvel. 

“Tengo que lograrlo...” 

Roland se afanaba en lanzar hechizos en la puerta, intentando 
averiguar cómo abrirla, por lo que el guerrero apartó esos 
pensamientos de su cabeza. Lo que tuviera que ser, sería. Sonthorn 
tenía que aprender a confiar en su destino. 

Finalmente, tras varios intentos fallidos, Roland descubrió cómo 
forzarla. 

—Mi raza posee unas cualidades, Sonth —dijo entristecido—. 
Podemos usar la magia rúnica... 

—¡Conoces las runas! —Cerón estaba sorprendido. 

—SÍí, las del bien y las del mal. —Sonth le miró extrañado, no sabía 
que hubiera diferencias—. Verás, como sabes podemos usar nuestra 
energía para realizar prodigios que solemos llamar magia, pero no es 
así. Solo es energía que controlamos para usarla a voluntad. La propia 
magia es diferente, está basada en las runas. Cada una significa una 
cosa y varias pueden ser algo completamente distinto. Son mucho más 
poderosas de lo que te imaginas, por lo que lleva muchos años de 
estudio el simple hecho de conocerlas. Por eso no te las enseñé, no 


tendrías tiempo de aprender nada. 

—¿Son distintas en una raza y otra? —Sonth podía sentir el poder 
de las runas en las manos del anciano. Roland comenzó a invocarlas a 
la vez que dibujaba extraños dibujos en el aire con las manos. 

—Sí, tu raza tiene unas propias que los druganos negros no pueden 
usar, lo mismo que tú las de ellos. Pero los dorados podemos utilizar 
cualquiera de ellas, aunque las más poderosas nos están vetadas, no 
tenemos suficiente poder para controlarlas. —La puerta se abrió 
delante de ellos y la magia que Sonth sentía se apagó. 

—¿Podemos entrar, Roland? 

El anciano asintió mientras Sonth atravesaba la puerta lentamente, 
con la espada en la mano. Su fulgor casi iluminaba una estancia 
amplia y desierta, sin ningún tipo de objeto ni en sus paredes ni en el 
suelo. El guerrero miró a Roland, que le invitó a entrar. 

—Si hubiese algún peligro, deberías sentirlo, Sonth. Al menos si 
hubiese algún drugano negro, lo sabrías, y eso sería nuestro mayor 
problema. 

El guerrero cerró los ojos intentando descubrir algún otro drugano, 
pero no logró detectar presencia alguna. Sondeó cada una de sus 
sensaciones mientras el anciano y Cerón se ponían nerviosos. Extendió 
su mente a su alrededor, primero a la habitación y después al resto de 
la torre, piso a piso. Descubrió tres sensaciones que diferían de la 
oscuridad que emanaba la torre. Se concentró en cada una de ellas. 

La primera la descubrió muy rápido. Era Marit y seguía viva, 
aunque su consciencia estaba muy apagada. Sonth se alegró, su 
búsqueda no iba a ser en balde. La segunda era más complicada. El 
aura que emanaba de ella se parecía a la de Cerón, aunque si el mago 
era casi translúcido, esta era terriblemente nítida. Decidió acercarse 
más a su consciencia, a pesar de correr el riesgo de darse a conocer. Si 
era un humano como creía, no debería ser capaz de captarle. 

Su presencia era abrumadora, era como si llenara el lugar. Parecía 
concentrada en algo que al guerrero se le escapaba. De pronto, una 
visión atravesó su mente, aplastándole la consciencia y llevándole a 
otro lugar que no conocía. El guerrero cayó al suelo mientras las 
imágenes recorrían su cabeza. 

“La mujer ríe estrepitosamente. Bella y peligrosa, se recrea con la 
muerte de otra mujer, que se debate en el suelo luchando por salvar su 
vida. No podría describirla, pero desde luego, está demasiado delgada para 
tener fuerzas para luchar. Lloro por su próxima suerte, está perdida. Pero 
la mujer que ríe no ha salido indemne de la lucha, pues su respiración es 
agitada y rápida. 

Oigo un ruido detrás de mí y mi cuerpo se vuelve siguiendo su dirección. 
En el suelo, intentado ponerse en pie, había lo que debía de ser un mago 
joven, a juzgar por sus ropas. Poco a poco se levanta entre gemidos. Sus 


heridas tampoco son despreciables, pues todos sus músculos tiemblan por el 
esfuerzo. La capucha me impide ver sus facciones a la vez que las lágrimas 
que me invaden los ojos. Algo me hace llorar, pues siento como las 
esperanzas se alejan de mi en esta noche oscura. La luna asoma por la 
ventana en el cielo, reluciente, y poco a poco comienzo a entender. 

Me seco las lágrimas a la vez que el mago se quita la capucha. Al fin 
puedo poner nombre a esos ojos que me miran aterrados. Su mirada se 
para en mi pecho y la sigo. La sangre corre intensa por mi cuerpo, hasta 
mis alas están llenas de sangre. Pero no noto las heridas que me atenazan. 
Me evado de las sensaciones que debería tener y vuelvo a mirar a mi 
compañero y amigo. El mago estaba de pie, observando la mujer caída en 
el suelo; la mujer derrotada, la mujer condenada. 

Su cara se vuelve triste como nunca había visto, se siente condenado a 
morir como la mujer y yo no puedo permitirlo. Mi cuerpo se vuelve hacia 
la mujer que ya no ríe, que ahora me mira intensamente, desafiante. Me 
dice palabras que no logro reconocer y su boca se torna sarcástica mientras 
mira a mi amigo. 

—¡No! —intento gritar y mis palabras parecen llegar hasta ella pues 
comienza a reír. Siento su risa a pesar de no escuchar nada. Mi mente está 
vacía, solo ella y su risa la visitan. 

Levanta la mano señalando a Cerón mientras me mira. Sus ojos no 
revelan piedad ni corazón y rápidamente descubro lo que va a hacer. 
Vuelvo a gritarle mientras pienso que estamos condenados. Pronuncia una 
palabra mágica que no escucho, pero que sí siento, y de su mano sale un 
rayo en dirección a Cerón. Me muevo rápido a pesar de las heridas, ¡a él 
no...!”. 

—¿Qué has visto? —preguntó Roland al ver que Sonth recobraba la 
compostura—. ¿Qué ocurre? 

El guerrero se volvió hacia ellos con lágrimas en los ojos. La magia 
no le engañaba ya. Al fin creía en sus visiones, aunque deseaba con 
todo su ser que estas fueran distintas. La cabeza le daba vueltas y casi 
ni Oyó las palabras del anciano. Su amigo estaba en peligro, mejor 
dicho, estaría en peligro. Sonth no permitiría que eso ocurriese. 

—Márchate, Cerón —le ordenó—. Vete de aquí... 

—¿Qué...? 

—Vete antes de que sea tarde, debes huir. —Sonth era tajante en 
sus palabras a pesar de la negativa del mago. Cerón miró al guerrero 
tratando de comprender su cambio de actitud. 

—¿Qué has visto? —Repitió aún más insistente el anciano—. Sea lo 
que sea, puedes cambiarlo, no estás atado a un destino y nadie lo sabe 
mejor que tú. —Roland sabía que algo terrible iba a pasar, y aunque 
no supiera qué era, se hacía una idea—. No puedes dejarte llevar por 
las visiones... 

—¡No permitiré que le ocurra nada! —gritó el guerrero. 


—Yo me quedo, te lo dije antes y te lo repito ahora, aunque me 
cueste la vida. —Cerón sabía de sobra a qué se arriesgaba diciendo 
esas palabras. 

—No vendrás —repitió el guerrero amenazador mientras le miraba 
a los ojos profundamente. Su rostro era de piedra, intentando que no 
se notase el miedo que sentía. 

—No me impedirás que te siga... 

Sonth estaba decidido, tal vez no pudiese obligarle a darse la 
vuelta. Sin embargo, había otra posibilidad. Sin darles tiempo a 
reaccionar, se lanzó al interior de la torre y cerró la puerta entre él y 
sus compañeros con un gesto de la mano. La magia impulsó la puerta 
y esta se cerró con un portazo. Rápidamente comenzó a desviar parte 
de su energía para mantener la puerta cerrada y pronto se quedó a 
solas dentro de la torre. 

—Adiós, amigos —susurró al aire donde nadie lo escucharía. 

Desde fuera de la torre, Cerón y Roland gritaban intentando hacerle 
entrar en razón, golpeando la puerta, desesperados. Sonth les dio la 
espalda y decidió seguir adelante él solo, pues era la única forma de 
que muriera él solo. Usó la magia humana para encender una luz y 
elevarla por delante de él. En solitario, el guerrero avanzó espada en 
mano hacia el interior de la torre. 

La sala estaba vacía. Parecía un simple cuarto seguramente 
destinado a los guardias, pero no había nadie custodiándolo. Sonth ya 
había sentido que estaría vacío, pero ahora lo veía con sus propios 
ojos. Una puerta al fondo daba a unas escaleras que ascendían a través 
de un pequeño corredor. Sonth lo tomó y abandonó la estancia, 
dejando atrás a sus amigos. 

Subió lentamente, concentrado en cualquier trampa que pudiese 
encontrar en su camino. Varias veces formuló el hechizo de detectar 
magia que Roland le había enseñado, tratando de no verse 
sorprendido de nuevo. No obstante, si alguna vez hubiese funcionado, 
habría tenido problemas, pues el drugano no hubiera sabido 
desactivar trampa mágica alguna. Por fortuna nada sucedió y el 
guerrero siguió ascendiendo hasta que se encontró con el final del 
corredor. Solo había una salida que no le gustó al guerrero. Una 
escalera en la pared subía hasta encontrar una trampilla de madera. 
Por su aspecto, supo que era maciza y pesada. 

“Esto no es bueno —pensó—. Morsh me enseñó que cuando hay que 
abrir una trampilla desde abajo, es porque suele haber un problema 
encima. Pero es la única salida...” 

Sonth guardó la espada y se arriesgó a subir lentamente. Cuando ya 
podía tocar la madera con sus propios dedos, apagó la luz. Apoyó la 
mano en la trampilla y comenzó a levantarla lentamente, intentando 
no hacer el más mínimo ruido que lo delatara. Era pesada, pero logró 


que no emitiera sonido alguno. Cuando tuvo una pequeña rendija por 
la que mirar, escrutó el lugar. Sin embargo, fue muy poco lo que pudo 
ver, pues no había luz alguna que describiese el lugar. A pesar de su 
vista de drugano, Sonth se sintió ciego en aquel lugar. 

Terminó de abrir y salió al exterior, donde el olor le golpeó. Un 
hedor intenso a podredumbre y a muerte que le revolvió el estómago. 
Estuvo a punto de vomitar y el solo hecho de permanecer allí le 
cortaba la respiración. 

—¿Qué es este lugar? —susurró para sí mismo. Desenfundó la 
espada para usar su brillo, aunque fuera escaso. No estaba seguro de si 
era mejor que la luz, pero no quería arriesgarse a usar la magia más 
de lo necesario. Cerró la trampilla y miró a su alrededor. 

Montañas de huesos, ropas y objetos humanos estaban esparcidos 
por el suelo. Sonth supo al fin de dónde provenía el olor y se repugnó. 
A pesar de ello, se acercó a los restos intentando averiguar qué les 
había hecho eso. 

“Estos son soldados de Neyvel —pensó lleno de repulsión—. Llevan el 
mismo símbolo en las armaduras. Estas personas fueron las que enviaron a 
rescatar a Marit.” 

Detrás de los restos, la pared estaba calcinada. Allí debía de haberse 
librado una batalla mágica, pero algo no le encajaba en la historia que 
había pensado. En el suelo, repartidos por toda la sala, había unos 
surcos profundos, siempre de cuatro en cuatro. 

—-¿Qué es este lugar? —susurró de nuevo, repugnado. 

—Es mi casa, drugano —replicó una voz atronadora detrás de él. 
Sonth se sobresaltó cogido por sorpresa y se giró hacia la voz—. Y no 
deberías haberla invadido. 

El guerrero ya no necesitaba la discreción. Agarró fuerte la espada y 
encendió una bola de luz por encima de su cabeza. Aterrado, pudo ver 
un dragón negro que balanceaba la cabeza delante de él. El corazón 
del guerrero se encogió de miedo y dio un paso atrás. 

—Haces muy bien en temerme, señor —aseguró el dragón. 

—¿Eres Kalmenter? —preguntó. El guerrero se maldijo por no 
haber pensado antes en él. Neyvel le había explicado algo del dragón, 
por lo que, junto con la formación de Roland, comenzó a elaborar un 
plan—. ¿Por qué me llamas señor? 

Kalmenter acercó su enorme cabeza hacia Sonth, que logró no 
retroceder. Sus ojos serpentinos se clavaron en él. Negro brillante 
como la torre que custodiaba, el cuerpo del dragón parecía no tener 
fin, ocupando gran parte de la sala. 

—Soy Kalmenter. Señor de los druganos, ¿qué buscas aquí? — 
preguntó. Su voz salía clara de su boca, pero no hacía movimiento 
alguno que lo delatase. 

—Busco salvar a Marit de su prisión. —Sonth no le engañó—. 


¿Tratarás de detenerme? 

La boca del dragón pareció imitar una sonrisa y a Sonth se le puso 
el vello de punta. Aquella expresión era aterradora. 

—¿Cómo podría un simple dragón derrotar a uno de los poderosos 
druganos del bien? 

—La batalla sería terrible y no sé quién de los dos se alzaría con la 
victoria —dijo Sonth. 

—Ninguno, señor. —El dragón no le quitaba los ojos de encima—. 
Ninguno de los dos ganaría. Somos los últimos de nuestras especies. Si 
alguno muriese, ninguno ganaría. 

—¿Me dejarás pasar entonces? —Sonth sabía que no sería así. 

—Si fuera por mí, drugano, no custodiaría esta torre siquiera, 
mucho menos lucharía contra ti. Durante mucho tiempo nuestras razas 
estuvieron unidas por lazos que se pierden en el tiempo. Estaría 
orgulloso de honrar ese pasado... 

—Pero no puedes... —Sonth agarró la espada con más fuerza. La 
lucha estaba cerca y no sabía muy bien cómo afrontarla. 

—No, no puedo. Tú vas a morir en esta torre, sea entre mis dientes 
o en las manos de Nurae. ¿De qué me serviría desobedecer? No tengo 
por qué seguir tu camino... 

La cabeza del dragón se alzó mientras llenaba su pecho. La batalla 
había comenzado. Sonth lo vio venir y aun así tuvo el tiempo justo de 
apartarse cuando el dragón escupió una lengua de fuego hacia él. 
Rápidamente rodó hacia un lado y se levantó de nuevo. El dragón era 
muy viejo, pero aún conservaba todo su poder de juventud, si no más, 
aunque no su velocidad. Kalmenter rugió y lanzó otra bocanada hacia 
Sonth, esta vez más poderosa. Quería devorar aquel drugano, hacía 
muchísimos años que no probaba su carne. 

Sonth buscó algún punto débil en aquella bestia mientras escapaba 
de las llamas de nuevo. Kalmenter se movió entonces dejando a la 
vista todo su cuerpo. Lanzó una garra hacia el guerrero que esquivó 
rodando por el suelo de nuevo y supo antes de terminar su 
movimiento que había cometido un error. 

El dragón se aprovechó y lanzó otra llamarada, esta vez hacia 
dónde Sonthorn se dirigía. El tiempo se detuvo para él mientras 
rodaba por el suelo. Kalmenter tenía los ojos cerrados al lanzar la 
llama con la que pronto se encontraría de frente. 

“Eso es.” 

Pero lo primero era lo primero. La llama amenazaba con llegar 
hasta él y Sonth se cubrió con la energía de su cuerpo. Al momento el 
fuego estalló sobre él, abrasador. El drugano se vio obligado a usar 
toda su energía en protegerse de las llamas que amenazaban con 
calcinarle. Dentro de una bola de energía a modo de escudo, Sonth 
luchó por su vida, desesperado. 


“Muere señor, tu derrota será honrosa, no debes temerla. —La voz del 
dragón sonó aterradora en su cabeza—. Vas a morir igual en esta 
torre...” 

—i¡No! —gritó. El fuego pasaba a su alrededor abrasador y el 
dragón aumentó su fuerza—. ¡No moriré en esta torre! 

Sonth necesitaba más fuerzas y cortó toda la magia que no usase 
para defenderse. Sin darse cuenta, permitió que la puerta de la torre se 
abriese. El escudo aguantó. 

“Sabes que morirás en esta torre, ¿por qué sigues luchando contra tu 
destino?” 

—¡Mi destino lo elijo yo! —Sonth se puso en pie, altivo y orgulloso 
—. ¡Y no moriré en esta torre! 

El guerrero avanzó un paso hacia el dragón, desafiante, pero 
Kalmenter no se lo permitió. Dobló el fuego que manaba de su boca 
mientras la habitación comenzaba a estallar en llamas. Sonth se vio 
desplazado por la fuerza del fuego y sus pies patinaron por el suelo, 
pero consiguió mantener la verticalidad. 

“No por mucho tiempo —pensó.” 

El dragón dio un paso más hacia él, obligando a Sonth a retroceder 
cuatro. La pared estaba muy cerca ya de él. Cuando no pudiese 
retroceder más, el dragón ganaría la batalla, y ambos lo sabían. 

“Eres un simple humano sin alas, por mucho que tus ojos sean 
plateados. —Se burló el dragón—. Deja de luchar, tu suerte está sellada. ” 

Sonthorn sabía que tenía razón, pero se negaba a morir. Tenía que 
volver para ver a Tarnicis, tenía que volver a tenerla entre sus brazos. 
Tenía que salvar a Marit, tenía que... 

Sonth dejó de patinar y el dragón aumentó su fuerza aún más. 
Cuanto más anciano era un dragón, más poderosa era su magia. Y 
Kalmenter era el último y más longevo de todos los anteriores. 

“Este será mi fin.” 

Pero no lo fue, porque alguien más entró en escena. Con aspecto 
decidido y poderoso, Roland comenzó a usar la magia que habría de 
transformar a Sonth, otorgándole las alas que tanto necesitaba. 
Kalmenter también lo descubrió y dudó un momento qué hacer, 
incapaz de creer lo que veía. 

“Un neutral... esta será la mejor noche en muchos años. —Río—. Ni los 
dos juntos me podréis derrotar.” 

Aumentó su fuerza sobre un guerrero que no aguantaría mucho 
más. Roland pronunció las runas rápidamente, pero el hechizo era 
largo y complicado. Una luz comenzó a envolver al guerrero, y el 
dragón reaccionó al darse cuenta de lo que estaba pasando. 

“¡No! —gritó de rabia mientras lanzaba todo su poder contra el 
guerrero—. ¡Moriréis!” 

Sonth aguantó, usando todas sus fuerzas. Su único pensamiento era 


resistir, nada más cabía en su mente en aquel momento. Kalmenter 
rugió de rabia. Si Sonth se transformaba, la batalla cambiaría 
rápidamente. 

“¡No te transformarás! Si no puedo matarte a ti antes, tendré que 
matarlo a él.” 

—¡No! —gritó Sonth con todas sus fuerzas—. ¡No lo hagas! 
¡Detente! 

Pero el dragón no aceptó su súplica y Roland, concentrado, no lo 
vio venir. Poco faltaba para que terminase el hechizo que le tenía 
concentrado completamente. Kalmenter, con un rápido movimiento de 
la cola, golpeó al anciano en el pecho, lanzándolo contra la pared, 
detrás de él. 

Sonth se estremeció al oír romperse los huesos del anciano, y la 
furia lo embargó. Sacó fuerzas de lo más profundo de su ser, de aquel 
rincón de su alma en el que nunca se sumergía. No solo aguantó el 
fuego del dragón, sino que comenzó a caminar hacia él. En sus ojos 
brillaban las lágrimas y de su boca salía un rugido de rabia. 

“¡No puedes transformarte! —Rio de nuevo—. ¡Morirás en mis 
garras!” 

Sonth lo sabía, pero no se iría solo. Dio otro paso más cuando el 
aura mágica que rodeaba a Sonth comenzó a ganar nitidez de nuevo. 
El guerrero notó como ganaba fuerzas y se preguntó la causa. Siguió el 
sendero de la energía y descubrió a Roland, que intentaba completar 
el hechizo. Moribundo y destrozado, el anciano seguía luchando. 
Sonth se sintió orgulloso de él. 

Los siguientes momentos fueron muy confusos. Roland completó el 
hechizo sobre el guerrero y Kalmenter se dio cuenta demasiado tarde. 
Creyendo haber matado al anciano, lo había olvidado. La rabia le 
invadió y lanzó otro latigazo contra él. 

Esta vez y sin remedio, Roland cayó, aunque con una sonrisa en sus 
labios. Miró desafiante al dragón mientras lanzaba su ataque. Había 
cumplido su destino, había completado la tarea que su diosa le había 
encomendado. La vida extra que le habían proporcionado llegaba a su 
fin, en el mismo lugar que la vez anterior. Por fin descansaría de la 
guerra, las batallas, del odio y el miedo. Ya no tenía miedo, estaba en 
paz consigo mismo. Le había salvado la vida a uno de los grandes 
señores, tal como habían hecho con él hacía tantos años. 

Sonth rugió más alto que el dragón. Las alas brotaron de su espalda 
poderosas, dándole la fuerza que necesitaba. Levantó una mano y el 
fuego se abrió hacia los lados. Avanzó lentamente, paso a paso 
mientras el dragón intentaba calcinarle con todo su poder. Sonth cerró 
la mano y la lengua de fuego se cortó en las fauces del dragón, que se 
apartó a un lado haciendo temblar el suelo. El guerrero tenía otra cosa 
que hacer antes de acabar con él y avanzó hacia Roland. 


La imagen del cuerpo del anciano lo impresionó más de lo que 
jamás hubiese imaginado. Intentó pasarlo por alto y se arrodilló junto 
a él. Aún vivía, pero no por mucho tiempo. 

—Has dado la vida por mí, Roland —dijo—. Nunca podré 
agradecértelo lo suficiente... 

—Solo te la he devuelto, Luster. Es la misma vida que me diste tú 
de joven, cuando me salvaste de ellos... —Susurró Roland entre 
estertores. El anciano no lo reconocía. Por su sonrisa, sabía que el 
anciano se encontraba en otro recuerdo perdido en su mente. Para él, 
Sonth era el drugano que le había salvado la vida. 

—Sí, lo has hecho, Roland. —No sería el guerrero el que le 
contradijera. Al menos sus últimos momentos serían felices—. Los 
señores estamos orgullos de ti, tu nombre siempre será recordado... 

La sonrisa del anciano se agrandó mientras sus ojos miraban fijos al 
horizonte. Sonthorn lloró amargamente y se los cerró. 

—Descansa al fin, compañero, tu vida ha sido demasiado dura, te lo 
has ganado. 

Un nudo le atenazó la garganta mientras el anciano moría. Aquel 
no era el lugar en que debía haber muerto un héroe semejante. Pero 
nadie puede escapar a su destino. 

Sonth se irguió y descubrió a Cerón en la trampilla, con los ojos 
rojos del llanto. 

—Vélale, amigo. No hay peligro. —Cerón asintió y se acercó al 
anciano. 

—Vas a morir, Kalmenter —aseguró el guerrero. El dragón 
retrocedió un paso, parecía realmente asustado, pero Sonth no lo 
creía. Según las historias de Roland, los dragones negros se creen 
superiores a cualquier otro ser. Eran seres astutos e inteligentes que se 
aprovechaban de la más mínima debilidad de su enemigo. Por suerte, 
esta vez Sonthorn no le daría la oportunidad. 

El drugano avanzó hacia él espada en mano, apartándose de Roland 
y Cerón para darles seguridad. Agarró el arma con fuerza mientras 
removía las alas, acostumbrándose de nuevo a su peso. Llegó hasta el 
dragón y se detuvo a pocos metros de él. Ambos se miraron a los ojos, 
desafiándose a dar el primer paso. 

Pero el dragón no se creía vencido como intentaba hacer pensar al 
drugano. Levantó la zarpa y le golpeó lanzándolo por los aires. 
Cuando el guerrero estaba a punto de caer al suelo, lanzó una 
poderosa lengua de fuego hacia él. Cerón se encogió al ver la escena, 
pero Sonth no se dejó coger desprevenido otra vez. 

En cuanto tocó el suelo, saltó impulsándose con sus alas sobre la 
cabeza del dragón, esquivando el fuego, y con toda la fuerza que fue 
capaz de reunir, le clavó la espada en el cráneo. La hoja se hundió 
profunda en el dragón. Kalmenter comenzó a agitarse mientras 


escupía fuego en todas direcciones, en un último y vano intento de 
acabar con Sonthorn. 

Pero el guerrero no soltó la espada. Permaneció firmemente sujeto 
sobre su cabeza hasta que esta cayó pesadamente al suelo, haciendo 
temblar toda la torre con su caída. Sonthorn esta vez no dedicó 
plegaria alguna. Arrancó la espada y se bajó de la cabeza. No había 
victoria en sus ojos, como ya había predicho el dragón solo unos 
minutos antes. Avanzó hacia Cerón mientras guardaba la espada en la 
funda. 

—Hemos de seguir, Cerón —dijo entristecido—. Ha dado la vida 
por mí y tengo que cumplir la misión, si no su sacrificio habrá sido en 
vano... 

—Me dijo que no entrara... —La voz del mago temblaba. 

—¿Qué? 

—Me dijo que esperara, que no entrara hasta que el suelo temblara 
—explicó mientras se le humedecían los ojos, roto del dolor—. Roland 
sabía que iba a morir esta noche, Sonthorn, y aun así dio la vida. —El 
mago levantó los ojos del anciano y ambos tragaron saliva. 

—Mi raza conoce su destino cuando está cerca del fin, Cerón, y los 
verdaderos valientes lo afrontan. Roland era uno de ellos y le 
horraremos cuando llegue el momento, pero tenemos que continuar 
adelante. —Sonth le tendió la mano a su amigo y le ayudó a 
levantarse. 

—Sigamos entonces, drugano. 

Ambos se separaron del anciano. Tras una última mirada y una 
plegara por su alma, se alejaron del cuerpo del auténtico héroe de la 
torre. 


CAPÍTULO 16 
PURA MALDAD 


Ambos compañeros continuaron su avance sin poder quitarse la 
imagen de Roland de la cabeza. Entristecidos y furiosos a partes 
iguales, subieron por la torre rápidamente. No querían precipitarse al 
marcharse de allí, pero el simple hecho de estar en aquel lugar les 
revolvía el estómago. 

A pesar de no poder quitarse al anciano de la cabeza, no 
mencionaron su muerte en todo el camino. Debían centrarse en la 
misión, ya tendrían tiempo para llorar su perdida. De otra forma su 
muerte no hubiera valido para nada. 

“Es lo que él habría querido —pensó el guerrero—. Llorarle no nos 
serviría de nada.” 

Pero a pesar de ser la mejor opción, Sonth solo tenía ganas de 
echarse a llorar en el rincón más oscuro que pudiese encontrar. Por su 
culpa habían muerto incontables, todos ellos sacrificando su vida por 
salvar la suya. A veces simplemente perdiéndola solo por el hecho de 
conocerle. Esa sensación no hacía más que torturarle al pensar en 
Tarnicis y en el riesgo que corría solo por hacer. Si ellos habían 
muerto por saber quién era, ella sería perseguida hasta la muerte si la 
descubrían. Nada los detendría. Por ella luchaba, por ella vivía... 

Sonth sacudió la cabeza intentado borrar aquellos pensamientos tan 
pesimistas, por muy ciertos que pudieran ser. 

—¿Qué ocurre, Sonth? —Cerón le miraba intensamente, sabía que 
se debatía con algún pensamiento. No obstante, lo atribuyó a Roland 
—. Dio su vida por la tuya y lo hizo orgulloso. No tuvo que pensarlo 
siquiera, eres lo más importante sobre este mundo y de tu vida 
dependen miles. 

El guerrero se detuvo y Cerón le imitó. 

—Yo no lo he elegido. 

—Tal vez, amigo, pero no te queda elección —Cerón se encogió de 
hombros—. Tú eres lo que eres, no puedes elegir cambiarlo. 

—¿Cuántos más se habrán de sacrificar por mí? —Sonth estaba 
mentalmente derrotado, recordando cada persona que había caído en 
el camino. 

—EsO da igual... 

—¡No! —le cortó—. Cada vida es valiosa, sus sacrificios... 


—No serán mayores que los tuyos —le interrumpió a su vez. El 
mago estaba harto de tanta palabrería. De una manera o de otra, le 
harían entender su lugar—. Tú también renunciarás a tu vida por la de 
otros, pero en cambio tú no hallarás el descanso en la muerte como 
Roland. No, tú tendrás que cargar con todas sus vidas el resto de la 
tuya, pues tu tortura será permanecer vivo recordándoles. —El color 
había huido del rostro de Sonthorn. Las palabras de su amigo eran 
sinceras y certeras—. Te verás obligado a permanecer vivo, 
renunciando al final a cualquier tipo de sentimiento hacia otros seres, 
sabedor de que solo tu indiferencia les protegerá, y eso me incluye 
también a mí. ¿De verdad crees que no daría la vida por ti? Si, lo sé, 
tú también lo harías por mí, pero estoy seguro de que llegado el día... 

Sonth rechazó sus palabras con un gesto de la mano. No quería oír 
aquello, siempre vagaba por su mente tal pensamiento y estaba harto 
de enterrarlo en lo profundo de su ser. Cerón no le hizo caso y 
continuó. 

—Serás relegado a una vida de soledad y austeridad mientras no 
decidas luchar, pues solo con la victoria horrarás a los que han caído 
por el camino. Solo así lograrás la paz y podrás vivir una vida plena. 
Siempre has dicho que esta guerra te es ajena, pero yo no lo creo. —El 
drugano lo miró extrañado—. Tal vez no desees participar, pero no le 
eres ajeno. Tu vida está ligada a ella y todo dependerá en algún 
momento de lo que hagas a continuación. Llegará el día en que tengas 
que decidir, amigo. Luchar aun teniendo que pasar por encima de los 
cadáveres de amigos para al final poder ser feliz o... 

—¿O qué? —El guerrero no estaba seguro de querer escuchar a su 
amigo y preguntó con miedo. El guerrero no sabía si sería capaz de 
escuchar la respuesta. 

—/O dejarte matar y mandar todo Ergasth al olvido, abandonándolo 
a su suerte bajo el yugo del enemigo. No cabe en este mundo la opción 
de esconderse y ser feliz, porque te encontrarán y no estarás 
preparado. Ya sé que piensas en Tarnicis... 

—No la metas en esto... —El mago no estaba dispuesto a parar. 
Agarró al guerrero por los hombros y le obligó a mirarle a los ojos. 

—Sé qué piensas que podréis escaparos y formar una familia, los 
dos juntos, lejos de todo, —Cerón suspiró entristecido—, pero no 
podrá ser, Sonthorn. Estés donde estés os encontraran, y tal vez 
puedas defenderla una vez, o dos o tres, pero alguna vez fallarás. Y su 
muerte precipitará la tuya y la de todos nosotros que sí lucharemos a 
pesar de que tú no lo hagas. Hasta que todo esto acabe, todo lo que te 
rodea está en peligro, y ella también. Cuanto antes lo entiendas, antes 
podrás afrontarlo. 

Los ojos del guerrero se nublaron. A pesar de que las palabras de su 
amigo eran sinceras, aunque sin mala intención, el sentimiento de 


soledad y desesperación le invadió. 

—Solo hay una forma de que seas feliz, amigo. 

—¿Cuál? —preguntó con un nudo en la garganta. 

—Lucha, gana y después vive. Solo así podrás ser dueño de tu 
propia vida y hacer lo que quieras con ella —le dijo sincero—. Detente 
un momento y piensa. Vuelves a Darmid junto a Tarnicis y decides 
huir junto a ella. Os escondéis en el rincón más oscuro del mundo, 
alejados de todo y de todos. ¿Cuánto tiempo seríais felices? ¿Cuánto 
tiempo aguantaría ella el destierro voluntario? 

Sonth estaba a punto de responder que para siempre, pero no pudo 
engañarse a sí mismo. Cerón asintió y su voz se volvió emocionada. 

—Si de verdad la amas, Sonth... 

—Sí la amo, amigo, por encima de mi vida —le interrumpió 
sincero. 

—Entonces tendrás que realizar la mayor prueba de amor que se 
puede imaginar. —El mago le apoyó una mano en el hombro y le miró 
a los ojos de nuevo. No dejaría solo su amigo en aquel momento—. 
Tendrás que alejarte de ella —Sonth no se apartó, las palabras de su 
amigo las había llevado siempre en el pensamiento. Al oírlas por 
primera vez en voz alta, supo que eran ciertas—. Tendrás que 
abandonarla, tendrás que luchar, ganar y sobrevivir, con la única 
esperanza de que ella siga amándote como tú lo haces. Y entonces, 
solo entonces, podrás volver a su lado, explicárselo todo y rogarle a 
los Dioses Desaparecidos que te perdone. 

Ambos compañeros estaban al borde de las lágrimas. Cerón 
compadecía a su amigo. Sus sacrificios serían terribles toda su vida. 
Tendría que permanecer vivo, sufriendo cada uno de ellos para que los 
del resto, que daban la vida por él, hubiesen valido la pena. 
Sinceramente, el mago no envidiaba a su amigo en lo más mínimo. No 
cambiaría su lugar en el mundo con él ni por un segundo. 

—Debes decidir, Sonth. ¿Qué harás? 

—No lo sé, Cerón, no sé si seré capaz de hacer lo que me pides —El 
mago no se lo pedía, pero no le corrigió tampoco—. Cuando salgamos 
de la torre lo pensaré, ahora no puedo permitírmelo. 

El guerrero se secó las lágrimas que le nublaban los ojos y decidió 
seguir adelante. Recogió las alas sobre la espalda y comenzó a caminar 
hacia arriba, siempre hacia arriba. 

—Gracias Cerón, tu sinceridad te honra —dijo tras un suspiro. El 
guerrero casi hubiese preferido esperanzas, pero su amigo no se 
dejaba engañar por el corazón como él. Cerón era una persona 
racional tan diferente que hacía que ambos se compenetraran desde 
siempre. La pasión de Sonthorn y la razón del mago hacían un buen 
equipo—. Sigamos adelante. 

—Hemos avanzado mucho, trata de localizar dónde está Marit. — 


Ambos volvieron a la misión rápidamente. 

Sonth asintió y se concentró de nuevo, aumentando su consciencia 
fuera de los muros de su cuerpo. No tardó tanto como la primera vez y 
sus sensaciones fueron más nítidas y poderosas. Sonth podía sentir 
toda la torre sin esforzarse mucho y pronto averiguó lo que necesitaba 
saber. Aunque solo había cambiado una cosa en él desde que entraron 
en el edificio. 

Antes había notado tres presencias, sin contar a Cerón y Roland. 
Ahora solo sentía dos, en la misma posición y con la misma fuerza que 
antes. La tercera, Sonth la atribuyó al dragón negro, por lo que se 
maldijo por no haberse dado cuenta antes. Cada uno de sus actos y 
errores traía consecuencias 

“Si no hubiese sido tan descuidado, Roland tal vez estaría vivo ahora. 
—Se torturó—. No debo cometer el mismo error de nuevo.” 

Sonth intentó ubicar a Marit y razonó que debía de estar cuatro 
pisos por encima de ellos. Tendida en su prisión e inmóvil por 
completo, Sonthorn temió por su vida, pues que sentía su consciencia 
estaba realmente apagada. En contraposición con Marit, la segunda 
presencia se había hecho más intensa, aunque permanecía en el 
mismo lugar que antes. Parecía no haberse movido en absoluto. Tal 
vez fuera otro prisionero, pero Sonth lo descartaba. 

“¿Entonces quién es? —meditó el drugano—. Si esta torre está tan 
deshabitada como parece, es porque no hace falta muchas personas para 
defenderla... pero el dragón no puede ser lo único que haya entre Marit y 
nosotros. Presiento que no será un adversario sencillo, pero no es un 
drugano negro, lo hubiese notado. Se parece a Cerón, pero tiene una fuerza 
imposible para ser un humano como él.” 

—Está cuatro pisos por encima, pero está inconsciente. Casi no 
puedo sentirla, está muy débil—le informó, aunque se guardó de 
comentarle la segunda presencia. 

—¿Hay algún peligro hasta allí? 

Sonth negó con la cabeza. En la verdad, la presencia estaba varios 
pisos por encima. 

—NOo hay nadie hasta ella, pero no puedo detectar las trampas. 

—Si no las hemos encontrado ya, no creo que lo hagamos en 
adelante —dijo el mago—. Vamos a rescatarla, Sonthorn, pero no te 
relajes. No sabemos si necesitaremos tus alas en algún momento. 

El drugano asintió. Si se relajaba volvería a su forma humana y 
perdería casi todos sus poderes. El guerrero lo tuvo siempre presente, 
y continuó su ascenso atento a su alrededor Ambos reemprendieron la 
marcha más rápido que antes, sabedores de la falta de peligro. En 
pocos minutos, llegaron hasta la puerta de la celda de Marit, que 
Sonth reconoció sin problemas. Era la misma que había roto aquella 
vez en sus sueños. 


La puerta se interpuso entre ellos y la condenada, y por primera 
vez, Sonthorn pensó si realmente hacía lo correcto. Ella le había 
pedido que no la salvase, que se mantuviera al margen de todo y 
viviese su propia vida. Pero el drugano no estuvo dispuesto a 
obedecerla y se preguntó si ella sabría más que él. Eso estaba claro, 
pero pensaba que quizá le ocultase algo por lo que no debía ser 
liberada. 

Le comunicó sus pensamientos a su amigo y esté los consideró 
detenidamente, a pesar de lo excepcional del momento. 

—Ya no hay marcha atrás, Sonth. Hemos llegado demasiado lejos 
para darnos la vuelta ahora. Lo que tenga que ser, será. Cumplamos la 
misión. 

El guerrero asintió. Apoyó la mano en la puerta y corrió el cerrojo 
despacio, intentado no hacer ruido. La puerta se abrió lentamente 
mientras ambos contenían la respiración. De pronto, Sonth dejó de 
abrir y se dirigió al mago. 

—+¿Puedes esperar fuera un momento, amigo? —le rogó—. Me 
gustaría hablar con ella a solas antes. 

Cerón asintió y se retiró un par de pasos, comprensivo. 

—Gracias... 

El guerrero atravesó la puerta y la arrimó detrás de él. No hacía 
demasiado que había visto a Marit, pero aún desde entonces, la mujer 
había empeorado mucho. Sonth avanzó un par de pasos y la observó 
de nuevo. A diferencia del anterior encuentro, ahora la mujer 
permanecía con los ojos cerrados, negándose a mirar al exterior de su 
mente. Marit había encontrado un refugio en su cabeza en el que el 
dolor y la soledad no tenían cabida. Sonth a duras penas controló su 
furia. Sacó la espada y volvió a cortar las cadenas que la retenían. 

Pero ella no se inmutó. Sonthorn se acercó a ella y se sentó en un 
pequeño taburete, junto a la cama. 

—No eres la primera persona que se sienta ahí, hijo mío... 

—Tal vez, pero soy la única que te va a liberar. —La mujer no abrió 
los ojos al fin. Sus palabras salieron de sus labios como un suspiro—. 
¿Puedes levantarte? 

—No serviría de nada, Sonthorn, llevo demasiado tiempo muerta. 

—Tu corazón aun late, no estás muerta. 

—Tal vez lata, pero no alberga sentimiento alguno. Moriré en este 
castillo, ahora o luego. 

Sonth no podía creer sus palabras, no era capaz de imaginar por 
qué no quería levantarse y huir, enfrentarse y pelear. 

“Sin embargo, ¿no es eso lo que estoy haciendo yo? —se preguntó.” 

Apartó aquellos pensamientos de su mente. No dejaría que muriera 
en aquella torre, por lo que decidió obligarla a dar el paso. Se levantó 
e introdujo el brazo derecho por tras su espalda, para luego levantarla. 


Solo entonces abrió los ojos, extrañada. 

—¿Por qué me salvas? —preguntó extrañada. 

La pregunta pilló al drugano por sorpresa y por un momento no 
supo qué contestar. La mirada de la mujer se clavó en sus ojos para 
luego continuar hasta sus alas. 

—Al fin te has transformado —suspiró la mujer. Sonth no creyó que 
fuese de alivio—. Debes huir entonces... 

—SÍí, pero contigo. —Sonth comenzó a caminar hacia la puerta—. 
Tú me salvaste una vez, te lo debo. No dejaré que mueras en esta torre 
oscura. 

Marit tenía un nudo en la garganta. Su hijo había vuelto para 
salvarla, tal como le había prometido. Aquel recuerdo le llenó los ojos 
de lágrimas y dejó que su corazón, tanto tiempo inerte, frío y marchito 
hablase por ella. Abrazó al guerrero con las escasas fuerzas que tenía y 
estalló entre sollozos. 

—Siento mucho haberte dado una herencia tan cruel, hijo mío. — 
Lloró la mujer—. No sabes cuánto lo siento... 

—Ahora no, Marit, tenemos que salir de aquí antes de que nos 
descubran. 

La mujer parecía sorprendida, pero al momento cerró los ojos, 
concentrada. Trató de apartarse y obligó al guerrero a ponerla en pie. 
Menos de cinco segundos después, su rostro se volvió pálido y las 
lágrimas se congelaron en sus ojos. Su expresión se congeló en una 
mueca mezcla de odio y terror. 

—Ella sigue aquí... —susurró. 

—¿Quién sigue aquí? —Sonth miró a su alrededor, pero no era ahí 
dónde miraba la mujer. Reparando en el hechizo que ella usaba, la 
imitó. Por primera vez, supo el poder que podía llegar a tener y se 
sobrecogió. Ella, moribunda y destruida por la inanición, era capaz de 
ver lo que ocurría a su alrededor en varias millas sin apenas necesitar 
concentrarse. 

Notó cómo la energía de Marit le invadía a él mismo mientras 
llenaba todo su alrededor. El joven jamás había visto algo semejante y 
no estaba seguro de si lo volvería a ver. Siguió el camino que le 
marcaba la magia de Marit y llegó hasta la figura que él había sentido 
antes. Pero esta vez su vista era mejor. La visión, mucho más nítida y 
definida ponía dejaba a la vista una fina figura. Era una mujer, 
humana creyó distinguir, que permanecía varios pisos por encima de 
ellos, sentada en posición de meditación. Sonth abrió los ojos a la vez 
que Marit y ambos se miraron. Habían sentido más de lo que 
deseaban. 

—¿Por qué la has dejado con vida? —Marit le dio un empujón a su 
hijo—. ¿No sabes acaso quién es esa mujer? 

—Claro que no, Marit, no sé quién es y no mato a nadie porque si. 


¿Por quién me has tomado? —Sonth se puso rojo de indignación y la 
mujer relajó levemente sus gestos. 

—Lo siento, hijo mío, olvidaba que acabas de llegar a este mundo, 
no sabrás demasiado de ti ni de tu raza, y mucho menos de lo que 
ocurre a tu alrededor. —Sonth dejó que continuara sin interrumpirla 
—. Esa mujer es su heredera, es el mal puro. No hay valor, temor, 
piedad ni sentimientos en ella. Más de una vez me vino a ver para 
torturarme. —Marit se estremeció al recordarlo—. Aunque nunca 
buscaba información, solo quería hacer daño, hacerme sufrir para 
recrearse en mi agonía... 

—¿La heredera de quién? —preguntó extrañado, pero al momento 
se puso pálido, entendiendo lo que significaba. Si la había elegido 
para continuar su legado, debía ser excepcional. 

—Es una de los telépatas, pero no una más. Imagínate el más negro 
de los corazones, envuelto en una capa de odio que amenaza con 
consumirle a sí mismo si no destruye a otro antes. A eso, entrégale 
casi el poder de un drugano blanco... 

—¡Que me aspen si  no...! —Cerón entró en escena, 
sobresaltándolos. Sonth rápidamente les presentó—. Debemos irnos, 
alguien viene. 

Sonth miró a Marit y ella asintió con la cabeza. 

—Se llama Nurae, es la señora de esta torre y hasta Ónice la teme 
más que a nada en el mundo. 

—Un momento. —Sonth se volvió hacia la mujer, pues se había 
acercado a la puerta a investigar—. ¿La conoces? 

—Sí —asintió—. Vino a torturarme una noche... 

—Pero no pudo, ¿a qué no? —Esta vez fue la mujer la que lo miró 
extrañada—. No es un drugano negro normal, es diferente, no necesita 
hacer daño como los otros, pero ha de hacerlo, y aún no sé por qué... 

—Nuestra raza les persiguió, seguro que matamos a sus padres o 
algo peor, hasta es posible que fuera yo misma. No la culpo por 
odiarnos, pero es verdad, no puede hacerlo. Es capaz de sentir amor, 
cariño... es diferente al resto de sus congéneres. 

—No hay tiempo —intervino el mago, que cada vez se ponía más 
nervioso—. Se acerca alguien. 

—Vámonos. —Se apresuró a decir Sonthorn. Le insinuó a Marit con 
un gesto si quería que la llevara y ella se negó en redondo. 

—Dirige, drugano, te seguiré. —Marit se colocó detrás de él. A 
pesar de su estado, la mujer derrochaba energía por cada uno de sus 
poros. Tal vez no tuviera la fuerza de la juventud el cuerpo saludable 
de antaño, pero en aquellos momentos, junto a su hijo, se sentía la 
mujer más poderosa del mundo. 

El trío salió por la puerta. Sonth se detuvo un momento a decidir 
qué hacer. Intentó localizar a la señora de la torre y la encontró dos 


pisos más abajo, parada. 

—Está debajo, esperando —dijo apresurado. Marit asintió, lo sabía. 

—Quiere que subamos, no debemos seguir su juego... —Cerón 
alcanzó a Sonth en sus pensamientos. 

—No hay más remedio. ¡Arriba! 

Sonth guio la marcha. Si lograban llegar a la cima, tal vez tuvieran 
una oportunidad de salir con vida. Desde el último piso, podrían salir 
volando y huir de allí. No era un mal plan, pero si difícil. Significaba 
sacrificar el cuerpo de Neyvel y abandonarlo a su suerte, pero el grupo 
no tenía más opciones en aquel momento. 

El guerrero aumentó el paso y Marit le siguió sin problemas, pero 
Cerón no tenía su vigor y pronto se fue retrasando, poco a poco. 
Recorriendo los pasillos y las escaleras por el camino que el guerrero 
recordaba, pronto perdieron de vista al mago. 

—Nos busca a nosotros, deja que tu amigo se esconda. Si logramos 
vencerla, —Marit no dudaba que habría enfrentamiento—, volveremos 
a por él. 

—¿Y si mo podemos? —Sonth tenía un nudo en la garganta. No 
deseaba morir allí, no podía consentirlo. Tenía demasiadas promesas 
que cumplir, demasiados muertos sobre sus espaldas para dejarse 
matar. No, el guerrero no estaba dispuesto a aceptarlo. 

—Si no podemos vencerla, dará igual, estará condenado como todo 
Ergasth. Tarde o temprano, todo el continente perecerá bajo su yugo. 

—Sigue adelante, yo le avisaré. 

Marit asintió y continuó su avance, siempre hacia arriba. 

—Cerón —dijo el guerrero cuando le alcanzó—. Tienes que huir, 
nosotros nos enfrentaremos a ella arriba. Huye, si sobrevivimos te 
buscaremos... no repliques, por favor. Obedece, es lo mejor. 

—Pero... 

Sonth no le dio tiempo a protestar y volvió a subir por las escaleras 
todo lo deprisa que pudo. Irónicamente, pensó que las alas le hacían ir 
más despacio. Cada poco chocaba contra alguna pared, poco 
acostumbrado a correr con ellas. Definitivamente, le estorbaban, pero 
como no podría volver a transformarse, decidió continuar con ellas. 
Tal vez Marit necesitase su ayuda para derrotar a Nurae. 

El guerrero pensaba que alcanzaría a Marit rápidamente, dada su 
salud, pero ascendió todo lo aprisa que pudo y no logró llegar hasta 
ella. Algo fallaba. Extendió la consciencia de su ser y la buscó por toda 
la torre. Pudo sentirla dos pisos más abajo, en una amplia sala, de pie. 
Sonth comenzó a retroceder y rápidamente descendió los dos pisos 
que les separaban. 

Siguió el camino que había tomado la mujer y se encontró con una 
puerta de más de tres metros de alto y otros tantos de ancho, cerrada 
frente a él. Escuchó voces en su interior y acercó la oreja a la madera. 


—Sabes que vas a morir en esta torre. Ambas lo sabemos, Marit. — 
La voz sonaba amenazadora e hizo que el guerrero se encogiese. Era 
fría como el hielo y sin sentimiento alguno. Sus palabras dejaban un 
halo de maldad al surcar el aire—. ¿Por qué huyes entonces? 

Marit intentó reír, pero ya no recordaba cómo se hacía. Sus labios 
se congelaron en una mueca extraña. La mujer había olvidado lo que 
era la felicidad, la libertad y el amor. Solo Sonthorn parecía 
recordárselo con su presencia, lo que la calentaba el alma y la llenaba 
de fuerza. 

—No huyo, señora de la torre. —Nurae la miró fijamente—. No 
trates de leer mi pensamiento, soy más poderosa de lo que tú serás 
jamás. Además, soy bastante más sabia, no hallarás hueco alguno por 
el que colarte. 

—Tal vez no pueda entrar en tu mente, y es posible que en otro 
tiempo fueras más poderosa que yo, pero ya no. —La mujer se acercó 
un paso a Marit—. Llevas casi veinte años postrada, sin moverte, 
repudiada por este mundo que ya te ha olvidado. Nadie te recuerda 
ya, drugana. El tiempo de los dioses blancos ha terminado. 

Marit, por primera vez, fue consciente del tiempo que había 
transcurrido postrada en aquella cama y el odio le invadió. El primer 
ataque de Nurae dio en el blanco, y eso le agradó. Su sonrisa se hizo 
más amplia. La mujer pensaba en cómo iba a disfrutar matando a uno 
de los Grandes Señores. 

—Puedo acabar contigo, será una batalla dura, pero no tengo dudas 
de mi victoria —aseguró Marit. 

Sonth no pudo aguantar más. Llamó a su energía y no se molestó en 
abrir la puerta, la destrozó mientras saltaba al interior de la estancia 
con la espada en la mano. Rápidamente lanzó un rayo que impactó 
contra la mujer, haciéndola retroceder. Era un ataque sencillo, 
destinado a hacerla saber sus intenciones y su fuerza. 

—Pero con los dos no podrás. —Sonth se colocó al lado de su 
madre, que le sonrió, recordando el gesto que tanto había disfrutado 
usando. 

Por primera vez, Sonth vio a la mujer. De estatura normal y cabello 
moreno, sus formas insinuantes hicieron que Sonth levantara una ceja. 
Una mujer tan bella no podía ser malvada, o podía ser el ser más cruel 
que jamás hubiese existido. Sonth abogó por la segunda opción. Miró 
sus ojos y, a pesar de los metros que los separaban, pudo ver cómo 
reflejaban un odio completo a cualquier ser vivo, una crueldad y una 
falta de piedad que no creía posible. 

“Nadie es completamente malvado —pensó el guerrero—, pero ella...” 

No se molestó en preguntarse más por sus sentimientos, pues sus 
intenciones saltaban a la vista, obvias hasta para alguien tan 
inexperto. 


—Una pequeña reunión familiar —dijo con sorna mientras 
avanzaba hasta volver a su sitio—. No deberías estar aquí, Sonthorn, 
hay mucha gente importante para ti en peligro, lejos de aquí... 

—¿Qué quieres decir? 

—Ya lo descubrirás, pero a su debido tiempo. —Rio perversa, 
disfrutando de cada uno de aquellos momentos—. Ahora deja a los 
mayores que se ocupen de sus cosas, eres demasiado joven y estúpido 
para entenderlo. 

—Yo no me muevo de aquí —sentenció. 

—Como desees, pero no digas que no te lo advertí. —Nurae cerró 
los ojos mientras imploraba el primer hechizo. 

Las palabras le resultaron conocidas a Sonthorn, aunque la mujer 
cambiaba la entonación del hechizo y alguna derivación de alguna 
palabra. Cuando Sonth convocaba al fuego a quemar, ella lo 
convocaba a carbonizar. Al guerrero se le erizaron todos los pelos de 
la nuca. La maldad de la mujer se podía sentir en cada una de sus 
palabras mágicas. 

“Esto no está bien, algo va mal —pensó rápidamente, aunque no 
lograba encontrar el motivo de sus dudas. Miró a Marit que parecía 
tranquila—. ¿Cómo puede estar tan relajada?” 

Marit comenzó a su vez a pronunciar runas que Sonth no podía 
entender, pero sí que descubrió su función. Impresionado por la 
energía que mostraba, no reparó en que era un arte extinto que habían 
intentado hacer olvidar. Rodeando a su madre, surgió un escudo de 
energía plateado que debía transformarla. El poder que emanaba de la 
mujer impresionó al guerrero, pero con Nurae no surtió efecto. La 
señora de la torre sonrió, lanzó el mismo hechizo que Sonth había 
usado. El rayo fue directo hacia Marit, tan rápido que Sonth no pudo 
reaccionar. Marit sí fue capaz y bloqueó el ataque con el escudo 
mientras le terminaban de brotar las alas. 

Marit miró desafiante y poderosa a Nurae, y esta sonrió, aceptando 
el desafío. 

La batalla había comenzado. 


CAPÍTULO 17 
CONTRARRELOJ 


Ambas mujeres se desafiaban con la mirada, retándose a dar el primer 
paso en la batalla. Sonthorn se mantenía al margen de momento, no 
estaba seguro de lo que hacer. Por un lado, deseaba acabar con 
aquella mujer que había torturado a Marit, pero tenía dudas de si 
podría llegar a vencerla. Según había logrado entender, era la 
sucesora del mismo Kelldom. 

“Es la heredera del mayor enemigo jamás conocido. —Al guerrero le 
recorrió un escalofrío—. Es poderosa, casi tanto como Marit antes de 
caer prisionera, lo que significa que mucho más que yo, ¿cómo puedo 
ayudar?” 

El guerrero no sabía qué hacer, por lo que decidió observar el 
desarrollo de la escena. Cuando llegase el momento actuaria, pero por 
ahora, era una lucha entre mujeres. Sonth intuía que no debía 
entrometerse. Ambas mujeres parecían haber estado esperando el 
combate durante largo tiempo. El guerrero pensó que sería más 
óptimo que aprovechase el tiempo para aprender cada uno de los 
movimientos de Nurae. Estaría atento a prestar ayuda a Marit si la 
necesitaba, aunque desde lo más profundo de su alma esperaba que no 
fuera necesario. 

“Es lo único que puedo hacer por ahora. ” 

Por primera vez, se fijó en su madre como un drugano del bien, 
olvidando los sentimientos que sentía hacia ella. Sonth se estaba 
alejado unos pocos metros de ella y su espalda alada se mostraba 
majestuosa e imponente. La vista era inmejorable. Desde su posición, 
podía observar su poder en todo su esplendor. 

“GAsí se nos percibe desde fuera? —Era la primera vez que veía unas 
alas blancas y quedó impresionado por la imagen. Era más bello que 
podía imaginar y no pudo por menos que volver la cabeza para mirar 
las suyas. Eran más anchas y robustas, al igual que su tamaño era 
mayor, pero no tenían la belleza ni el brillo de las de la mujer—. Será 
porque son falsas, no son propias de una transformación. Solo han sido 
fruto de la magia, no de mi poder. —Sonthorn deseó por un momento 
poder transformarse al igual que Marit. Sin embargo, no era tan 
sencillo, y lo sabía. Fueron varias las ocasiones en las que le avisaron”. 

“Si no estás completo, si no te unes con tu esencia y obedeces tu destino, 


siempre estarás dividido. —Le había dicho Roland en alguna ocasión. El 
recuerdo del anciano y su muerte amenazaron con asfixiarle, por lo 
que volvió a enterrarlo en el fondo de su alma. Comenzaba a haber 
demasiado escondido en aquel lugar.” 

No lo lograría mientras no se decidiese, mientras no abrazase su 
raza de drugano. Por desgracia, el guerrero se negaba a hacerlo, pues 
en el fondo se sentía tan ajeno a esa raza como a la de Cerón. Sonth 
suspiró, ojalá lograra decidirse, pero estaba dividido. Si se convencía 
de su destino alado, tendría que renunciar a su propia vida, para darla 
en nombre de otras personas que le eran ajenas. Y eso sin mencionar a 
su mujer amada, a la que tendría que renunciar para salvar su vida. 
Era una decisión demasiado complicada para decidirla sin meditar. El 
pesar comenzó a embargarlo y Sonthorn apartó tales pensamientos de 
su cabeza, pues comenzaba a relajarse y a perder fueras. Si seguía 
absorto en su mente, volvería a su forma humana. Se concentró en la 
batalla que había comenzado a librarse ante sus ojos. 

Nurae era una mujer muy hábil, como pronto se dio cuenta 
Sonthorn. Sin pronunciar una sola palabra, había comenzado a lanzar 
a Marit los numerosos objetos que estaban repartidos por la sala, que 
volaban raudos desde sus posiciones. Marit se afanaba en esquivarlos 
o en pararlos, sin tiempo para reaccionar siquiera. En más de una 
ocasión, Sonth se vio obligado a apartarse para que algo no le 
golpease a él también. La señora de la torre parecía disfrutar con el 
combate, pero a la vez evitaba atacar el guerrero. Por alguna razón 
que a él se le escapaba, no parecía interesada en acabar con él. 

Pero la drugana no se dejaría vencer con algo tan sencillo y decidió 
pasar al nivel siguiente. Levantó la mano hacia el cielo e invocó un 
rayo que atravesó el techo hacia la señora de la torre, llenando al 
momento el cuarto de piedras y polvo. Rápidamente, Nurae se apartó 
del camino del rayo y se transportó hacia la izquierda de Marit. 
Pronunció un hechizo de hielo en torno a ella y la drugana se rodeó de 
llamas que contrarrestaron el ataque. En cuanto quedó libre, se 
deshizo de ellas, lanzándoselas a Nurae. 

La batalla dejó a Sonth sin aliento. Casi no tenía tiempo a ver la 
sucesión de ataques que lanzaban y esquivaban las mujeres, uno tras 
otro. Cuando una invocaba un terremoto, la otra levitaba; cuando una 
lanzaba una bola de fuego, la otra se cubría con un escudo; cuando 
una lanzaba objetos, otra se transportaba a lugar seguro. 

Ninguna parecía tener ventaja y la lucha se fue volviendo poco a 
poco encarnizada. Pronto Nurae comenzó a invocar criaturas en su 
ayuda, cada una más terrible que la anterior. Eran hechizos muy 
poderosos que le robaban muchas energías, pero que Marit a duras 
penas conseguía repeler. Espectros, elementales, grifos... Sonth 
presenció magias que jamás hubiese creído posibles y se sintió 


estúpido e inútil frente a aquellas mujeres. 

Marit contraatacó cuando Nurae pronunciaba un hechizo largo y 
complejo. Juntó todas sus energías en una mano invisible que lanzó al 
cuello de la señora de la torre, que pugnó por liberarse. El hechizo se 
había roto a la mitad y Sonthorn creyó que la victoria estaba próxima. 
Marit se acercó lentamente a su enemiga, sin dejar de ejercer presión 
sobre su cuello. 

—Si no puedes pronunciar hechizos, mujer, no eres más poderosa 
que un niño enclenque —le dijo—. Tus crueldades se pierden en el 
tiempo y ya ni siquiera tú puedes recordar todas las atrocidades que 
has cometido. Pide clemencia por tus actos y tu muerte será rápida e 
indolora. No me recrearé como hacías tú en mi habitación, torturando 
mi mente con visiones de futuro terribles. Pide perdón, arrepiéntete y 
tal vez los dioses sean clementes contigo. 

Nurae sonrió a pesar de comenzar a ponerse pálida. 

—No pediré perdón, todos ellos eran inferiores, no eran más que 
cucarachas que no merecían vivir. No me arrepentiré por lo que he 
decidido. —Sonth pudo ver rápidamente un brillo de locura en los 
ojos de la mujer. El guerrero suspiró, incapaz de creer en que existiera 
un ser de completa maldad absoluta. Sin embargo, no creía que fuera 
una locura natural, sino que sus propios actos voluntarios habían 
corrompido su alma hasta el infinito. Ella misma se había convertido 
en lo que era. 

Marit ejerció más fuerza sobre el cuello de la mujer que se debatía 
contra la mano invisible. 

—No puedes hacer nada, siempre te has creído una drugana, pero 
no eres más que una simple humana que ha perdido la razón. Juzgar 
si alguien merece vivir no te corresponde a ti, ni tan siquiera a mí. 
Pero esta noche, yo decidiré tu destino. —Marit le miraba a los ojos. A 
menos de un palmo de ella, se introdujo en su ser. 

Sonth sabía lo que estaba pasando, él mismo había usado ese 
mismo hechizo con Ónice, varios días antes. Marit se introduciría en el 
subconsciente de la humana, intentado buscar algún sentimiento que 
valiese la pena conservar. Sonth no estaba seguro de si era buena idea 
o no. El guerrero intuyó que adentrarse en la caótica y oscura mente 
de Nurae no podía traer nada bueno. 

“Yo acabaría con ella ahora que tiene oportunidad, ha ido demasiado 
lejos.” 

Su madre comenzó a sumergirse en los pensamientos y recuerdos 
más profundos de la mujer, pero poco a poco su tez se fue poniendo 
pálida. Algo no iba bien. Aquella experiencia debería ser dura para la 
víctima, no para ella. Sonth dio un paso hacia ellas, dispuesto a 
colaborar si hacía falta. Llegado el momento, y solo si hacía falta, él 
mismo acabaría con aquella mujer. Agarró la espada con la diestra y 


la desenfundó. 

Marit parecía perdida en los recuerdos de la mujer y su cara se 
desencajó. Sus ojos mostraron un pavor nunca visto y Sonth decidió 
actuar, dijese lo que dijese Marit después. Ella estaba en problemas y 
la debía salvar. Inició la carrera dando otro paso hacia ellas cuando 
Nurae reaccionó y sonrió a ambos, con una mueca mezcla de desdén y 
locura. El guerrero tembló inconscientemente. Aquella sonrisa 
diabólica, desencajada por la locura que llenaba a la mujer le heló la 
sangre. Se apartó un paso de ella, aterrorizado. La señora de la torre 
no podría respirar mucho más, pero parecía que ni siquiera se daba 
cuenta de ese detalle. Con la mano derecha agarró a Marit por el 
cuello, pero Nurae sí que usaba una mano tangible, mientras que con 
la izquierda comenzaba a buscar algo entre sus ropajes. 

Sonth no entendía qué estaba pasando, pero dudó que fuera a 
lanzar algún conjuro. La magia humana no era capaz de funcionar sin 
palabras que la guiasen, y Sonthorn lo sabía muy bien. Pero Nurae no 
pensaba usar la magia humana. Su mano terminó de buscar entre sus 
ropas y se detuvo, sujetando algo que Sonth no pudo identificar. 
Desde donde estaba, no parecía más que una pequeña piedra marrón. 

El guerrero sonrió despreciando el objeto, pero Marit, que era 
mucho más experta que él, abrió las alas y se impulsó hacia atrás, 
asustada. 

—¡Sal de aquí! —le ordenó aterrorizada—. Corre, hijo... 

—¿Por qué? ¿Qué ocurre? —Sonth no lograba entender lo que 
ocurría. 

—¡Corre, huye! —Marit le gritaba con todas sus fuerzas. 

A pesar de todo, Marit en ningún momento rebajó la presión de la 
mano intangible sobre Nurae, intentando asfixiar a la mujer. El 
guerrero decidió que ya se había mantenido suficiente al margen y se 
lanzó hacia Nurae, que comenzó a reír agónicamente con su último 
aliento. La señora de la torre levantó la mano libre. Con un rápido 
gesto, se clavó las uñas en la mano que contenía la piedra, 
desgarrándose piel y músculo. Al momento comenzó a brotar la sangre 
de la herida. El líquido caliente inundó el objeto, rodeándolo y 
cambiando su color al rojo brillante. 

Sonth se lanzó hacia ella, con la espada apuntando hacia delante y 
las alas recogidas a su espalda. Atacó con todas sus fuerzas, con toda 
la energía de la que fue capaz de reunir. Nurae le miró a los ojos 
mientras lanzaba una estocada horizontal hacia el cuello de la mujer, 
buscando una muerte rápida que no se merecía. Sonth subestimó a la 
mujer en su ataque improvisado, al contrario que Marit que ya se lo 
había advertido. Nurae estaba violeta por la falta de oxígeno, pero aún 
sin aliento, podía derrotar al guerrero. Justo cuando la espada estaba 
a punto de degollarla, se agachó tan rápido que cogió al guerrero 


desprevenido, incrédulo ante su agilidad. La mujer giró sobre sí misma 
y le dio una patada en las costillas que lanzó al guerrero contra otra 
pared, donde cayó sin aliento al suelo. Sentado y apoyado contra la 
pared, Sonthorn trató de recuperarse. Estiró las alas que habían 
quedado retorcidas tras el golpe y miró a su madre, que parecía ajena 
a cuanto pasaba a su alrededor. 

Marit no se atrevía a moverse. Ella ni siquiera sabía lo que estaba 
ocurriendo. 

—¿Qué ocurre? —Logró articular Sonth desde el suelo—¿Por qué 
no luchas? 

—No... no venceremos, no podemos con ella. 

— ¡Pues moriremos luchando! —gritó Sonth mientras se ponía en 
pie. El guerrero no estaba dispuesto a morir en aquella torre. 
Concentró sus energías en un ataque de distracción mientras lograba 
trataba de acercarse a la mujer para intentar acabar con ella de nuevo. 
Convocó al hielo a los pies de la mujer y pronto este comenzó a subir 
por sus piernas. Sin embargo, la mujer creó un círculo de fuego a su 
alrededor con una última palabra mágica mientras Sonth corría a toda 
velocidad hacia ella. La mujer anuló el hielo de Sonthorn con el calor 
de las llamas. El guerrero decidió probar el mismo tipo de magia sobre 
ella. La magia de fuego era poderosa. Recordó el hechizo que había 
aprendido con Roland durante su viaje y ordenó a su magia que 
envolviese a la mujer y al momento la esfera de llamas, lava y rayos la 
rodeó. Sin un solo sonido que delatase su tortura salió de sus labios. 
Sin embargo, el guerrero notaba su fuerza dentro de su magia. Ella 
seguía con vida, aunque poco a poco parecía debilitarse. 

—No lo entiendes, huye hijo, sálvate... tiene un golem. —La mirada 
de Marit expresaba el miedo, la frustración y la confirmación. El 
destino se había aparecido ante ella y lo aceptaba. 

—¿Un qué? —preguntó extrañado. El guerrero se detuvo en seco. 
No sabía lo que significaba aquello, pero no sonaba nada bien—. ¿Qué 
es un...? 

No tuvo que esperar la respuesta de Marit, pues Nurae completó lo 
que buscaba. Lanzó la piedra ahora empapada en sangre desde detrás 
de las llamas. El pedrusco surcó el aire en dirección a ellos, pero a 
cada momento se hizo más grande, hasta convertirse en una criatura 
de más de tres metros de altura. Sonth se apartó de su camino 
rodando por el suelo. Estaba hecho de piedra y a cada paso suyo el 
suelo temblaba bajo sus pies. 

A pesar de su tamaño y peso, el golem tenía una agilidad 
impensable y Sonth estuvo a punto de ser aplastado por uno de sus 
brazos. El golpe de su puño de piedra hizo estremecerse la torre. El 
guerrero se aproximó a Marit mientras el monstruo recobraba la 
compostura. 


—¿Cómo lo derrotamos? —No había tiempo que perder—. Vamos 
Marit, reacciona. No he venido desde tan lejos para ver como mueres, 
maldita sea, ¡lucha por tu vida! 

—Mi vida... se acabó... —La mujer estaba ensimismada por el 
golem. 

—Pues lucha por la mía entonces. —Sonth la sacudió por los 
hombros, tratando de sacarla de su estupor—. Lucha por mí como 
hiciste en aquel bosque, lucha por todos los seres de Ergasth como ya 
hiciste una vez... ¡lucha por lo que quieras, pero no te rindas! 

El guerrero se colocó delante de ella, de espaldas al golem. Era un 
riesgo enorme el que corría, pero decidió que merecía la pena. Agarró 
la cara de su madre y se introdujo en su mente, en sus recuerdos, en lo 
más profundo de su consciencia. No sabía qué buscaba en realidad, 
pero algún sentimiento tenía que conservar en su interior que la 
animase a luchar. Ni siquiera sabía si funcionaría, pues hasta dónde él 
sabía, la habilidad la tenían ellos hacia las otras razas. Se lanzó al 
abismo de la mente de Marit y sondeó cada rincón de su ser. 

Indagó hasta que al final encontró algo que podía utilizar para 
ayudarla. Eran la imagen de un recuerdo. Sonth absorbió toda la 
información que pudo antes de retirarse, justo a tiempo de esquivar al 
golem. Empujó a Marit hacia un lado y se apartó hacia el otro, donde 
cayó rodando. El ataque había sido lento y nada confiado. El golem 
parecía que no sabía dónde estaban. Se dio la vuelta y comenzó a 
golpear el aire sin reparar en lo que encontraba a su paso. Sonth tuvo 
una idea. 

— ¡Recuerda a Senae, Marit! —le gritó. El golem volvió la cabeza 
hacia él, deteniendo sus ataques al aire. Lo había localizado—. 
Recuerda su sonrisa cuando la ayudaste a dar a luz, recuerda su 
alegría, su esperanza. —Sonth esquivó el ataque del monstruo 
impulsándose en el aire gracias a sus alas. Planeó hasta la esquina 
contraria, lo más lejos posible del golem. Siguió llamando su atención 
para que no reparara en Marit, que estaba indefensa—. Por ella 
luchas, igual que por el resto de personas, ¡no te rindas ahora! 

O algo ocurría pronto o tendría que liberar a Nurae de la prisión de 
llamas. La energía que enviaba al hechizo el guerrero lo estaba 
consumiendo rápidamente. Por suerte, Marit no parecía haber 
detenido su hechizo sobre la señora de la torre. Sonth se preguntó 
cuánto tiempo podría sobrevivir sin respirar, pero no quiso esperar a 
averiguarlo. Corrió junto a Marit esquivando al golem y la ayudó a 
ponerse en pie. 

—Lucha Marit, lucha —suplicó con los ojos llenos de lágrimas. 

Un brillo apareció en los ojos de la mujer, aunque fue un destello 
casi imperceptible. Sonth siguió por el mismo camino tratando de 
traer de vuelta a su madre. 


—Cada vida de los humanos es valiosa, son capaces de lo mejor, 
aunque también de lo peor. Son la única raza libre, porque se lo han 
ganado. Ayúdame a salvarlos, Marit. Te necesito a mi lado, mamá, no 
me falles ahora... 

Sonth agarró a la mujer y se transportaron al otro lado de la 
habitación. Tal vez el golem no pudiera ver, pero su oído le guiaba y 
cada tiempo poco volvía a encontrarlos y a atacarlos. La chispa de la 
mirada de Marit pareció renacer, esta vez con fuerza. Sus ojos 
volvieron a ver el mundo a su alrededor y Sonth estuvo a punto de 
echarse a llorar de alegría. 

—¿Cómo mato al golem? —preguntó de nuevo el guerrero. 

—No puedes, Sonth —dijo decidida mirándolo a los ojos, al fin 
consciente de su alrededor—. Pero yo si... —Marit dio un paso hacia el 
monstruo, decidida. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas pero una 
sonrisa presidía su rostro—. Mantén a Nurae retenida, ella son los ojos 
del golem. Si ella no ve, él tampoco. 

—-¿Qué vas a hacer? 

—Adiós hijo mío... —se despidió, dejando al guerrero paralizado. 

—¿Qué has querido decir? —Sonth intentó agarrarla, pero Marit le 
lanzó por los aires de un codazo. La nariz del joven empezó a sangrar 
y su vista se nubló por el dolo. 

Marit caminó decidida hacia el golem y saltó sobre su espalda. Con 
las alas de contrapeso para no caer, se concentró en el hechizo. No era 
difícil, pero necesitaba todas sus fuerzas para destruir a aquel ser tan 
poderoso. El golem pugnaba por liberarse de la carga, pero cada 
ataque que lanzaba contra la mujer era repelido o esquivado. Al final 
se quedó quieto, paralizado por el hechizo de la mujer, lo cual no 
presagiaba nada bueno. Sonthorn se puso en pie de nuevo, decidido a 
ayudar a Marit, cuando esta le miró y lo rechazó con un gesto de la 
mano. La mujer le susurró una palabra, solo una, a modo de 
despedida. Las lágrimas caían por las mejillas de la mujer. Decidida, 
orgullosa y poderosa, la mujer se sacrificaba de nuevo por su hijo, 
como hacía tantos años. 

— Adiós. 

El guerrero se lanzó hacia ellos, sin saber muy bien qué hacer, pero 
no pudo ir muy lejos. Marit, con sus últimas energías, había logrado 
destruir al golem, pero a un alto precio. Cuando uno de estos 
monstruos moría, explotaba con una fuerza que aniquilaba todo lo que 
encontrara a su paso. Sonth salió despedido por la explosión hasta la 
pared, justo al lado de la puerta. Pero esta vez el golpe fue tan fuerte 
que el guerrero dejó un agujero en la pared. Herido por la explosión, a 
duras penas logró mantener la consciencia. Su vista se nublaba poco a 
poco. Alcanzó a ver a Marit en un rincón e intentó ponerse en pie para 
socorrerla, pero las fuerzas le fallaron y cayó de nuevo al suelo. El 


guerrero captó un movimiento detrás de él, justo antes de la puerta, y 
descubrió a Cerón que intentaba ponerse en pie. 

Y de pronto, recordó la visión que había experimentado al entrar en 
la torre. El terror se apoderó de él, las fuerzas le fallaron y a punto 
estuvo de desmayarse. Luchó contra el sueño decidido a que la 
historia no acabase como su visión. 

“No lo permitiré —se juró a sí mismo—. ¡No lo permitiré! —Sonth 
apoyó una rodilla en el suelo—. No acabará con nosotros... —Apoyó un 
pie, ganando estabilidad—. ¡Saldremos de esta!” 

Sonthorn se puso en pie a pesar de las heridas, que ahora sí 
reconocía y sufría, a diferencia de la visión. Se vio obligado a apoyar 
la mano en la pared para no caerse, pero se puso en pie. El guerrero 
no se rendiría hasta que le llegara la muerte. Cerón le miraba 
asustado, mientras pugnaba por ponerse en pie a su vez. 

—¿Qué ha pasado? —dijo, aunque nadie pudo oírlo. Todos los 
presentes sentían un pitido profundo en los oídos que les privaban de 
escuchar cualquier cosa. Sonth lo atribuyó rápidamente a la explosión. 

El guerrero le indicó a su amigo que no se levantara, pero el mago 
no le hizo caso alguno. En su cara se veía la desesperación y en sus 
ojos el miedo. Sonth no se lo reprochó, pues él mismo tenía las 
mismas sensaciones. Se dio la vuelta para fijarse en Nurae, que, con 
las manos y las rodillas apoyadas en el suelo, respiraba con dificultad. 
La explosión también le había alcanzado, pero no estaba tan herida 
como el resto de los presentes. 

Su boca dibujó una sonrisa triunfal y tétrica cuando miró a Marit. 
La drugana permanecía tirada en el suelo, inconsciente al menos. La 
furia comenzó a apoderarse del guerrero que dio un tambaleante paso 
hacia Nurae. 

—Tú serás el siguiente —le dijo a Sonth tras volver la vista hacia él 
—. ¿O mejor el humano? 

Sonth no lo oyó, pero sí que lo entendió lo que iba a hacer, al igual 
que en sus sueños. Sus intenciones eran evidentes. Nurae levantó la 
mano hacia ellos. Era tal como recordaba el guerrero, y por primera 
vez pudo entender lo que eran realmente las visiones que acudían a su 
mente siempre inesperadas. 

“No deben ser visiones aterradoras, sino premonitorias... Tengo que 
conseguir aceptarlas, aprender de ellas y usarlas para cambiar el futuro.” 

Una respuesta evidente, pero que al guerrero le había pasado 
desapercibida hasta entonces. Sonth conocía el siguiente movimiento 
de Nurae y al instante pensó un plan. Rápidamente preparó una 
barrera que salvaría a Cerón del ataque de la mujer y preparó el suyo 
propio. Era una estrategia muy arriesgada; si lo que había visto en su 
mente cambiaba en lo más mínimo, todo acabaría en aquel momento. 
Para poder detener el poderoso ataque de la mujer, Sonth tenía que 


jugársela a una sola baza. La barrera desviaría el rayo llevándoselo 
lejos de allí. Pero si usaba cualquier otro conjuro, no serviría de nada. 

Sonth decidió arriesgarse. Al fin comenzaba a confiar en su 
naturaleza y estuvo seguro de que funcionaría. Nurae levantaba ya el 
brazo mientras pronunciaba el hechizo. Era el que esperaba el 
guerrero, que respiró aliviado. Comenzó a acumular energía, mucho 
más fácil ahora que había dejado de controlar la esfera de fuego. 
Nurae conocía las debilidades de los druganos, sabía que Sonthorn no 
dejaría morir a su amigo y se interpondría en su camino, lo que la 
daría tiempo a retenerlo. 

Al mismo tiempo que la mujer atacaba a Cerón, Sonth se transportó 
a un lado de ella, donde con un rápido gesto, le clavó la espada sobre 
su torso izquierdo. Nurae rio sorprendida, saboreando el dolor que la 
recorría, lo que hizo que a Sonth se le helara la sangre. La señora de la 
torre escupió sangre sobre el guerrero, que se limpió con el dorso de la 
mano. 

—No has ganado, Sonthorn, último espécimen de una estirpe 
extinta. —Las palabras llegaron a la mente de todos los presentes, 
pues hasta Cerón se volvió a mirarla. El mago se había salvado y 
ahora intentaba cuidar de Marit, tratando de lanzar hechizos curativos 
sobre ella. Sonth le miró y este negó con la cabeza, nada estaba 
funcionando. 

—Lo siento, amigo... 

El guerrero se acercó a su madre y se agachó junto a ella. Las alas 
habían desaparecido al igual que su vida. Sonth gritó con toda la rabia 
contenida y volvió junto a Nurae, que reía divertida a pesar de su fin. 
El guerrero agarró la espada y se la arrancó. 

—Mereces una muerte larga y cruel —dijo tétricamente—, pero no 
nos rebajaremos a tu nivel. Te atormentarás sabiendo de tu crueldad 
cuando los dioses te juzguen. 

—Los dioses tendrán demasiado trabajo esta noche. —La mujer 
tosió entre espasmos, presa de una risa histérica—. Pues toda la 
población de Darmid habrá de ser juzgada... 

Sonth miró a la mujer incrédulo y Cerón se acercó a ellos. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó desconfiado. 

—¿No te has parado a pensar por qué no hay nadie en la torre más 
que yo? Estúpido. —Rio la mujer. Hasta en el último momento de vida 
seguía siendo cruel y despiadada, saboreando cada leve pizca de 
miedo en el guerrero—. Al caer la noche, un ejército irrumpió en 
Darmid... todos morirán allí, La Guerra ha comenzado... 

—No te creo. 

—SÍ que me crees, drugano. —Nurae comenzó a reír histéricamente 
—. Lo sabes tan bien como yo. ¿Por qué te crees que no hay nadie más 
en esta torre? 


—¿Por qué me cuentas esto? ¿Qué ganas traicionando a los tuyos? 
—Cerón entró en la conversación. 

—Tu miedo y tu desesperación me alimentarán al otro lado de la 
muerte —confesó con los ojos desencajados por el odio—. Todos 
morirán, incluida esa amiguita tuya... 

—¿Qué sabes de ella? —Sonth se puso furioso. 

—Sé que a estas horas ya estará muerta... 

Nurae rio y rio, jactándose de la desesperación del guerrero. Sonth 
no pudo aguantar más aquella risa cruel y despiadada. Giró sobre sí 
mismo y la degolló. 

—No puede ser cierto. —Cerón no confiaba en sus palabras. 

—_Lo es, amigo, lo es. —Las lágrimas cercaban los ojos del guerrero, 
que daba vueltas en círculos tratando de pensar qué hacer. 

—¿Qué podemos hacer? —Cerón se unió a la desesperación de su 
compañero. 

—¿Podrás cuidarte solo, amigo? 

¿Qué...? —El drugano apoyó sus manos en los hombros del mago. 
Cerón entendió. El guerrero daría su vida por aquella gente, decidido. 
Algo en él había cambiado. Las palabras que le había dicho a Marit y 
que le habían sacado de su estupor habían calado más en él aún—. 
Podré, amigo... 

—No dejes que sus cuerpos se pierdan en el olvido... 

Sonth se acercó a Marit y se arrodilló a su lado. 

— Adiós, madre, nunca olvidaré tus sacrificios. Continuaré tu lucha, 
te lo prometo. —Sonth lloraba amargamente ahora. Le dio un último 
beso en la frente y le cerró los ojos. El drugano se puso de pie. 

No miró atrás. Comenzó a correr hacia la única ventana de la sala, 
destruida ahora por la batalla, y se lanzó al aire, dispuesto a llegar a 
Darmid antes de que fuera demasiado tarde. Cerón le vio remontar el 
vuelo y le deseó suerte, pues volaba a contrarreloj. 


CAPÍTULO 18 
HELADO 


Neyvel observaba el ataque contra su ciudad desde la torre más alta 
de Darmid, donde podía observar el transcurso de la batalla. El 
Inmortal estaba nervioso. Hacía muchos años que no se iniciaba batalla 
alguna, y no sabía si los hombres reaccionarían adecuadamente. 

El ataque se había iniciado al ponerse el sol, la noche anterior. 
Miles de Ashgar se habían congregado a las puertas de las murallas, 
pero no habían iniciado el asalto hasta un par de horas después. 
Neyvel no lograba entenderlo. Un ejército de aquellas dimensiones 
podía haber barrido una ciudad en pocas horas, y más aún aquella. 
Darmid hacía demasiado tiempo que no se veía envuelta en conflictos, 
por lo que sus reservas de hombres de armas estaban muy 
disminuidas. 

Neyvel tuvo que dar una orden que le perseguiría toda la vida. 
Toda persona que estuviese en condiciones de utilizar un arma sería 
alistada al momento. Su pena sería eterna, pues al estallar la lucha, los 
primeros que fueron cayendo fueron los civiles. Campesinos, herreros, 
carniceros... todos acudieron a la llamada para defender a sus familias, 
de las que se despidieron entre lágrimas. Aquella noche no quedó una 
mujer en Darmid sin derramar una lágrima, ya fuera por su marido, su 
padre, su hermano o su hijo. El Inmortal también lloraría por ellos, 
pero no era el momento. El jefe del Consejo tenía algunas dudas que 
resolver. Dio las últimas instrucciones al general del ejército y le 
despidió. 

Acto seguido llegaron dos personas, una envuelta en una capa que 
camuflaba sus formas de mujer y un poderoso guerrero de mirada 
serena. Ambos vestían las ropas de batalla. Ella la capa corta negra 
que le permitía moverse rápidamente, y él una armadura de metal que 
le cubría casi por completo. 

—¿Creéis que volverá? —Neyvel no se volvió hacia los visitantes, 
absorto en la lucha que se libraba a sus pies. Cada vida arrebatada le 
producía un dolor insoportable, pero era un precio que no tenía más 
remedio que correr. 

—Eso solo los dioses lo saben —contestó el hombre. La respuesta 
provocó una sonrisa en Neyvel ante la ironía de la situación. 

—Sí, los dioses puede que lo sepan... pero necesito saber si esos 


mismos dioses volverán. 

—Sí que volverá, Neyvel. —La muchacha se quitó la capucha, 
dejando ver su hermoso rostro—. Conozco el poder que lleva en su 
interior, saldrá de esta. 

—El problema es que él no lo sabe. —Suspiró—. ¿Cómo estás tan 
segura de eso, Nerkatal? 

—Lo conozco desde que era un bebé... le ha visto realizar portentos 
increíbles sin apenas darse cuenta de ellos. 

Neyvel meditó la información que tenía. Sonth desde joven había 
tenido situaciones complicadas que había conseguido vencer, pero 
siempre lo había hecho inconscientemente. 

—Tal vez pueda realizar portentos, pero el enemigo es muy 
poderoso, tal vez se acabe rindiendo, tal vez... 

El guerrero se arrancó el casco y lo lanzó al suelo con rabia. Se 
colocó delante del jefe del Consejo de Ancianos de Darmid y le miró a 
los ojos, desafiándolo a repetirlo. 

—iLuchará hasta el final! —rugió Morsh—. Jamás se rendirá 
mientras aún pueda ponerse en pie, se nota que no le conoces como 
nosotros... 

Neyvel no se inmutó ante sus palabras, que no hicieron más que 
confirmar su teoría. 

—Puede que no deba luchar hasta que no sea capaz de ponerse en 
pie. Tal vez debería huir a tiempo para plantar cara más adelante. 

—Eso no puede hacerlo, Neyvel. —Nerkatal intervino con voz 
calmada, relajando levemente a Morsh, que se agachó a recoger el 
casco. Lo colocó bajo el brazo en posición de espera y contempló la 
batalla con ojo experto—. No puede rendirse ni sabe huir, es uno de 
los Dioses Desaparecidos, Inmortal... pero volverá, recuerda que ese 
chiquillo es todo corazón... 

—Y su corazón está en Darmid... —concluyó el guerrero. 


Sonth atravesó el hueco de la ventana de la torre y se lanzó al vuelo 
de regreso, batiendo las alas con toda la fuerza de la que fue capaz. 
Las heridas y los golpes le torturaban, desgarrando su piel allí dónde 
había perdido su entereza. A pesar del dolor, el guerrero no aflojó el 
vuelo. La torre se perdía detrás de él, a lo lejos, y le deseó suerte a 
Cerón. Una suerte que dudaba que él mismo fuera a tener. 

El guerrero había incurrido en dos errores que podían acabar con 
Darmid, y lo que era más importante para él, con Tarnicis. Primero, 
no había podido guardar energía suficiente para transportarse hasta 
Darmid, aunque dudaba que tuviera. Y segundo, no recordaba muy 
bien el inicio del viaje, por lo que, aunque tuviera fuerzas suficientes 


para realizar la hazaña, podía haber acabado en la otra punta del 
continente, y sin fuerzas. El guerrero se torturó todo el camino por su 
inconsciencia e irresponsabilidad. 

El viento le mecía suavemente mientras la brisa le refrescaba. Sonth 
tuvo que concentrarse para no caer en un sueño reparador que 
acabase con su sufrimiento. Cada vez que se le cerraban los ojos, 
pensaba en Tarnicis y aumentaba la velocidad. 

“El drugano que escapó tardó toda la noche en llegar a Darmid... — 
pensó desesperado—. A mí me quedan menos de cuatro horas para que 
salga el sol.” 

Sonth estaba agotado y herido, además de no tener la fortaleza 
necesaria para volar tanta distancia. Eso por no decir la experiencia 
suficiente para volar tan rápido como necesitaba. Se sintió 
desesperado. Miró al cielo intentando borrar aquellos pensamientos 
tétricos que no hacían más que arrebatarle las escasas fuerzas. 
Mientras sacudía la cabeza presa de la incertidumbre, pudo ver por el 
rabillo del ojo aquella luna que llenaba el cielo. Blanca y hermosa, 
Sonth tuvo la sensación de que lo observaba, expectante. Aquel astro 
lo miraba y el drugano supo que le pedía algo. Era como si estuviera 
esperando algo que el guerrero no podía conocer. Sonth sonrió, 
aquello sí que era raro. 

Recordó todos los comentarios que había recogido sobre los 
druganos y la luna, a la vez de los sentimientos que tuvieran relación. 

“Hálice lo encontró sentado sobre una roca tras la casa, mirando a la 
luna tranquilamente, absorto en sus pensamientos y ajeno al mundo que le 
rodeaba. No cabía en su mirada nada más que aquel satélite en el cielo 
que le llenaba de fuerza, pues desde su combate con Rénal y la marcha de 
Tarnicis, era lo único que le otorgaba energía. La blanca esfera en el cielo 
parecía darle el valor necesario para continuar adelante, aunque solo fuese 
un día más”. 

—Me daba esperanzas cuando todo se acababa para mí... 

—“Los tatuajes que llevan Morsh, o tu amigo Cerón, son tintes 
inyectados en la piel. No te lo explico porque ya lo verás. Tú tendrás los de 
guerrero inscritos en tu piel de la misma forma, pero los especiales son 
gracias a la magia. Son de color plateado y solo se verán a la luz de la 
luna, como los de la espalda de los Dioses Desaparecidos. ” 

—Su luz permite que seamos nosotros mismos... 

“Buscó en el fondo de su alma y encontró las fuerzas que no sabía que 
tenía y comenzó a creer. 

Un grito de rabia salió de su garganta mientras miraba al cielo, 
buscando aquel satélite que le daba fuerzas. La luna comenzó a brillar 
orgullosa de su hijo y Sonthorn cayó al suelo aplastado por la energía que 
recibía. Su cuerpo comenzó a brillar mientras un aura de rayos envolvía su 


figura.” 


—Ella me dio la fuerza necesaria para transformarme y matar a 
Brix... 

—“Ahora te diré yo un par de cosas que seguro que no sabes. Hace un 
par de años, estudiamos en la Escuela de Magia las leyendas sobre los 
Dioses Desaparecidos. Decían que extraían su energía de la luna, que eran 
extraordinariamente poderosos durante la noche y que lograban hazañas 
inimaginables para los humanos.” 

—Según Nerkatal, podemos hacer uso de la fuerza de la luna para 
usarla nosotros... 

—“La razón de que veamos de noche y no en la oscuridad, es porque a 
la luz de la luna nuestros poderes se elevan permitiendo a nuestros ojos 
aumentar mágicamente su visión. No obstante, sin luna o con oscuridad 
total, nuestra vista no se diferencia demasiado de la de los humanos. ” 

—Aumenta nuestra fuerza con solo estar ahí... 

Sonthorn al fin entendió que lo que veía en el cielo cada noche no 
era una roca gigante en el cielo, era algo más. Si hubiese creído en 
dioses, habría jurado que la luna era el de su raza. Les daba fuerzas, 
les ayudaba, les permitía seguir adelante, les daba paz cuando más lo 
necesitaban... 

El astro comenzó a refulgir levemente, indicando al guerrero que 
iba por buen camino y Sonthorn, al fin, supo lo que tenía que hacer. 
Se detuvo en el aire, manteniendo la altura con la fuerza de sus alas y 
miró directamente a la luna. 

—Diosa poderosa de mi raza —repitió como aquella vez que rogó a 
la luna en sueños por la suerte de Marit, pero esta vez, sí pronunció él 
las palabras—. Dame fuerzas para salvarles. Permite que surque los 
cielos tan aprisa que logre llegar hasta ellos antes de que sea 
demasiado tarde... —Una lágrima derramó Sonth, emocionado—. No 
lucho por mí, lo hago por ellos... ¡déjame salvarles! 

La luna comenzó a brillar con intensidad. A pesar de que Sonth no 
lo sabía, el guerrero acababa de hacer un sacrificio que ella había 
recogido orgullosa. Casi sintió sonreír al astro. 


Neyvel había comenzado a sonreír, a pesar de las muertes que 
contemplaba desde su posición. Mirando a la luna, supo que el 
guerrero volvería, pues él también había visto su fulgor. 

—Manda a la guardia al ataque, que ayuden a los civiles... —dijo a 
su comandante. Neyvel estaba orgulloso del guerrero, y deseó con 
todo su corazón que llegase a tiempo. 

—Pero señor, el enemigo es demasiado numeroso aún, si mueren 
los pocos hombres que de verdad tenemos entrenados, no quedará 
nadie para defendernos... 


Neyvel lo miró profundamente y el hombre agachó la cabeza, 
aceptando las órdenes. 

—Nuestros magos protegen la ciudad con su magia. Además, llevan 
horas volcando hechizos sobre los guerreros para protegerlos. No te 
preocupes ni por lo uno ni por lo otro. —El comandante estaba a 
punto de marcharse a informar cuando Neyvel le agarró por el 
hombro, deteniéndolo—. Haz llamar a Nerkatal a mi presencia. 

El hombre asintió y salió raudo de la torre de vigilancia en la que 
estaba apostado El Inmortal. Pocos minutos después, apareció la 
hechicera detrás de él. El sudor le recorría el pelo y le faltaba el 
aliento. Era una de los magos que se afanaban en defender la ciudad 
con hechizos poderosos, lo cual consumía mucha de su energía. 

—Te quiero a mi lado toda la noche, Nerkatal —le dijo. La mujer 
pareció dudar y miró a su espalda, hacia dónde estaban los magos 
ocupados. La mujer no quería dejar a sus compañeros sin su ayuda—. 
Puedes entablar contacto mental con Sonthorn, ¿por qué? 

La pregunta la pilló desprevenida, no esperaba aquellos temas en 
momentos tan difíciles. Tardó en encontrar el aliento necesario para 
contestar. Neyvel movió una mano e hizo aparecer una silla en la que 
invitó a la hechicera a sentarse. Repitió la pregunta. 

—Me lo pidió Madaba, señor. Aunque sería mejor decir que me 
obligó. 

—Explícate. —Neyvel se volvió hacia ella y la miró a los ojos. 
Rápidamente se arrepintió y apartó la mirada de ella. Nerkatal se 
parecía demasiado a Thaisa, la única mujer que había amado en su 
vida. Apartó los recuerdos de su mente y se centró en las palabras de 
la maga. 

—Madaba era la portavoz de Roland en el consejo. Era una mujer 
ciertamente muy poderosa, se decía que podía igualar en habilidad a 
tu congénere. —Neyvel la miró de nuevo, incrédulo ante su 
conocimiento—. ¿Crees que no lo sé? ¿Piensas que no sé quién es 
Sonthorn y quién fue Roland? No subestimes a los humanos. 

—No lo hago. Por favor, continua. —Neyvel miró de nuevo la 
batalla. Un escalofrío recorrió su espalda. No esperaba que un humano 
pudiese haberlos reconocido a los tres, al menos sin transformarse. 
Debía estar más atento a los humanos en un futuro. 

—Cuando yo no tenía más de veinte años, tras acabar la Escuela de 
Magia, vino a verme un día a mi casa. Me dijo que tenía una misión 
para mí, que aún no la entendería, pero que era de vital importancia. 
Por aquella época, ella era mi maestra y la obedecí sin dudar. En 
plena noche, nos colamos en la casa de los padres de Sonthorn, y 
Madaba les lanzó un conjuro de sueño. —Nerkatal recordaba aquella 
noche como si fuese ayer—. Cuando llegamos hasta el bebé, me pidió 
que uniera nuestras mentes, para poder mantener contacto en el 


futuro. Era un hechizo complicado y tuve que usar toda mi fuerza y 
gran parte de las de ella para romper las barreras del bebé. Entonces 
supe quién o qué era realmente. 

—¿Qué ha sido de esa mujer? —El Inmortal deseaba conocerla a ella 
y a sus motivos para su petición. Aquella mujer podía tener 
información muy valiosa. 

—Nadie lo sabe, desapareció cuando Sonthorn entró en la Escuela 
Militar, después de que lo rechazaran en la de Magia. —Nerkatal se 
encogió de hombros. Estuviese dónde estuviese, sabía estaría sana y 
salva, y eso era lo único que le importaba. 

Neyvel chasqueó la lengua, le hubiese gustado conocer a una mujer 
tan notable. Tal vez Roland pudiese hablarle de ella tras su regreso. 

—¿Por qué me preguntas esto, Inmortal? —La maga no lo 
comprendía. 

—Sonth está de vuelta, pronto llegará a Darmid y necesito poder 
hablar con él cuanto antes. 

— ¿Cómo estás tan seguro? —preguntó incrédula la mujer. 

—Solo él puede haber logrado hacer iluminarse a la luna así. 
Pronto estará aquí más poderoso que nunca —contestó mientras 
levantaba los ojos hacia el cielo. Nerkatal le imitó y se colocó a su 
lado, contemplando el astro en el firmamento. 


Sonthorn surcaba el cielo a toda velocidad. Veía cambiar el terreno de 
montes a lagos y de ríos a bosques con una rapidez que aún le parecía 
increíble. La luna le había dado el poder para surcar el viento más 
aprisa que las aves, y al fin se permitió tener esperanzas. No le faltaría 
mucho para llegar y ordenó sus pensamientos buscando la mejor 
forma de afrontar la batalla. 

Pero solo podía pensar en Tarnicis. Hasta que ella estuviese a salvo, 
no participaría en la lucha. 

—Solo cuando sepa que está sana y salva, entraré en combate. — 
Algo había cambiado dentro del guerrero. Antes despreciaba la lucha, 
pero ahora comprendió que habría guerra con él o sin él—. Si lucho, 
daré la oportunidad a mucha gente de salvarse... ya han muerto 
demasiados por mi culpa. 

El guerrero estaba decidido a plantar cara al enemigo, por mucho 
que le sobrecogiese el alma. Aún recordaba las palabras de Cerón y un 
escalofrío le recorrió la espalda. Aumentó la velocidad tratando de 
alejarse del pensamiento que le atormentaba. Si luchaba, tendría que 
separarse de Tarnicis. 

Sonth llevaba volando casi dos horas, por lo que calculó que le 
restaban otras tantas de noche. Sin embargo, comenzó a ver la ciudad 


de Darmid a lo lejos, recortada contra el horizonte. Estaba iluminada 
por el resplandor del fuego que provocaban la batalla. 

Los músculos que sujetaban las alas le ardían a causa del esfuerzo, 
pero no bastarían para detenerlo. El guerrero por fin estaba decidido. 


—¡Neyvel, las tropas se repliegan! —El comandante llegó a toda prisa 
—. Perdón, mi señor. 

Neyvel estaba hablando con Nerkatal y había sido interrumpido. 
Tal descuido en otra ocasión le hubiese costado el puesto, pero el 
momento era demasiado informal para ello. Neyvel se volvió hacia él. 

—Descuida. —Hizo un gesto con la mano señalando que no había 
problema—. ¿Qué ocurre? 

—Las tropas del este están siendo masacradas, no dejan de llegar 
esos... monstruos. —La imagen del atacante provocaba muchas 
sensaciones en el defensor. Al parecer niños en estatura, muchos 
creían que lo eran a pesar de estar desfigurados y tener una atroz 
mirada de odio en su rostro. Muchos no se sentían capaces de 
matarlos. Y ellos se aprovechaban de ello. 

—Se llaman Ashgar y no son monstruos, son criaturas creadas para 
destruir, sin mente ni corazón. ¡Comunica a los hombres que no debe 
haber cuartel con ellos, pues no lo recibirán! 

Neyvel se dio la vuelta y miró la batalla del este. Pronunció una 
runa y aumentó su visión. Ciertamente, el batallón se estaba 
replegando junto al río Irn. A pesar de ser una zona muy amplia y 
despejada, estaban acorralados. Los Ashgar habían formado un 
batallón con más de mil criaturas, que se cernían sobre ellos. Iban en 
grupo y ninguno se salía de la formación, por lo que acabar con ellos 
se planteaba imposible. Buscó alguna compañía que enviar a 
ayudarles, pero cada una tenía sus propios problemas. No les 
quedaban ni cincuenta metros para caer al río. Al ritmo que 
retrocedían, no aguantarían ni cinco minutos. 

Neyvel se entristeció por cada uno de aquellos doscientos hombres, 
estaban perdidos. Eran hombres valerosos y El Inmortal conocía cada 
uno de ellos por su nombre. Miró al cielo implorando a la luna por las 
almas de sus vecinos, cuando por primera vez en toda la noche, sonrió 
de verdadera esperanza. Bajando desde los cielos, con su figura 
recortada con la luna que le había dado su poder, estaba Sonthorn. 

—No te preocupes por esos hombres —le dijo al general—. 
Retírate, por favor. Vuelve cuando lo necesites. 

El hombre se retiró y Nerkatal y Neyvel volvieron a quedar a solas. 

—¿Qué has visto? —preguntó la mujer. El Inmortal trazó una runa 
sobre los ojos de la hechicera y le señaló con la mano dónde mirar. 


Nerkatal se puso pálida, emocionada ante la visión de aquella criatura 
hermosa y poderosa—. ¡Por los Dioses Desaparecidos! 

—Desaparecidos, no —rechazó—. Escucha con atención, quiero que 
le transmitas a Sonthorn estas palabras... 


El drugano observó el campo de batalla desde el cielo. Desde su 
posición tenía una vista privilegiada de las pequeñas batallas que se 
libraban a sus pies. 

“Al fin y al cabo, toda guerra es una sucesión de pequeñas batallas. El 
resultado puede decidirlo un solo hombre. —Sonth apreció que los 
habitantes de Darmid luchaban con fuerza y con ahínco frente a 
aquellos seres llamados Ashgar. El guerrero solo los había visto en las 
visiones de la captura de Marit y en los recuerdos del borracho de la 
taberna de...—. ¡Tarnicis! Debo darme prisa, la ciudad no parece afectada 
por las llamas ni el combate, pero no quiero arriesgarme. ” 

Apartó la batalla de su cabeza y giró hacia el este para entrar por la 
puerta principal, pues era la que conocía. Descendió poco a poco, 
cuando, sin quererlo, reparó en las tropas que habían sido bloqueadas 
junto al río Irn. Su situación era desesperada, muchos habían 
comenzado a quitarse las armaduras pensando que podrían huir a 
nado. Sonth se dividió. 

“Tal vez pueda salvarles —se dijo a sí mismo—, pero ella correrá más 
peligro...” 

“Ella está a salvo, Sonth. —Una voz femenina se adentró en la mente 
de Sonthorn. Le resultaba extrañamente familiar, pero tuvo que 
concentrarse para ponerle un nombre.” 

“¿Nerkatal?” 

“Si Neyvel quiere que te diga que están a salvo, las custodian más de 
veinte hombres en la cámara del consejo...” 

“¿Están? ¿Quiénes están? —Sonth no terminaba de entenderlo.” 

La comunicación se cortó unos segundos, para reaparecer al poco. 
Nerkatal parecía apurada. 

“Está... me habrás oído mal...” 

“¿Me das tu palabra de que está bien? —preguntó dejando de lado la 
anécdota.” 

“Lo juro por las almas de todos los habitantes de Shuko, Sonthorn”. 

“Ya veo que lo sabes... escucha Nerkatal, yo... —Sonth no encontraba 
palabras para describir la aflicción que tenía al recordar su salida de 
Shuko—. Lo siento...” 

“Si quieres que sus vidas no se pierdan, compénsalas salvando otras. Te 
perdono, drugano, pero has de salvar a todo el que puedas... —Sonth oyó 
murmullos en su cabeza y la voz volvió exasperada—. Que sí, que sí, ya 


se lo digo... Morsh dice que luego te invitará a una buena cerveza, pero 
solo si demuestras que vales para algo. ” 

Sonth sonrió y se lanzó en picado hacia los Ashgar que estaban a 
punto de atacar al grupo. Muchos volvieron la cabeza hacia el cielo al 
verle descender con la espada azul en la mano y las alas blancas a su 
espalda. Pudo oír todo tipo de juramentos y súplicas de aquellos 
hombres, lo que no hizo más que darle fuerzas. 


“Esta gente lucha por sus familias, amigos, mujeres... —Sonth comenzó 
a sentir lo que era ser un “dios”—. Quieren un dios en el que confiar que 
les ayude.” 


Sonthorn caía en picado, exhibiendo el mejor movimiento de vuelo 
que había aprendido. Sabía que debía parecer un dios para darles 
confianza, y a pesar del cansancio que sentía, se esmeró. Alargó el 
puño izquierdo y de su mano salió una bola de energía que se estrelló 
entre los Ashgar. Cuando abrió la mano, más de cien saltaron por los 
aires. Tal hazaña le dejó casi sin energías, pero no había terminado. 

Tres metros antes de tocar el suelo, abrió las alas y dio una 
poderosa sacudida que le paró en seco. Acto seguido, descendió 
lentamente dando la espalda a los humanos, posándose en el suelo en 
el pequeño hueco dejado entre los hombres y el enemigo. Cuando sus 
pies tocaron el suelo, abrió las alas en toda su longitud, esperando que 
los hombres creyeran que era una señal de que les protegía. 

Por sus vítores y gracias, supo que había logrado que volvieran a 
tener esperanza. Recogió las alas dejando ver al enemigo y se lanzó 
hacia ellos espada en mano. Comenzó a atacar a un lado y a otro, 
usando todas las habilidades que Morsh le había enseñado, aunque 
esta vez no era para impresionar. Aquellos seres eran realmente 
hábiles y tenían una característica que hizo que se le revolviera el 
estómago. 

“¡No se defienden! Por eso son tan peligrosos, cuando luchas ante 
cualquier otro oponente, trata de herirte, pero sin sufrir daños. ¡Ellos solo 
se lanzan a matar, no les importa morir!” 

Sonth había abierto una brecha en las defensas del enemigo y 
decidió ampliarla. Mientras se defendía de uno que saltaba hacia él 
con cara desencajada, al que cortó la cabeza sin miramientos, provocó 
una explosión de fuego que calcinó a cualquiera que se encontrara a 
menos de diez metros. Extrañado por el silencio a su espalda, se volvió 
y al momento se dio cuenta de que ningún soldado le seguía en la 
batalla. 

“Me he pasado... ahora creen que no tienen que luchar por sus vidas — 
pensó mientras recorría el espacio de vuelta que le separaba de los 
humanos.” 

—No he venido a luchar por vosotros —les dijo con la voz más 
poderosa que pudo imitar—. Solo estoy aquí para daros una 


oportunidad. Si queréis vivir, deberéis luchar por vuestras propias 
vidas; nadie lo va a hacer por vosotros. Encontrad las fuerzas 
necesarias para defender vuestras familias y amigos... —Sonth señaló 
al grupo de Ashgar que comenzaba a reagruparse—. ¡Y luchad! 

El grupo quedó en silencio y Sonth no supo si había logrado 
convencerles, hasta que uno al fondo gritó con todas sus fuerzas y el 
resto le imitaron. Los humanos se lanzaron feroces a por el enemigo. 
Gritaban y rugían con energías redobladas y a Sonthorn se le erizaron 
todos los pelos del cuerpo. El guerrero estaba orgulloso de ellos. Su 
tarea allí había concluido. Pronto la noticia de su llegada llegaría al 
resto de los combatientes y la batalla se tornaría con suerte a favor de 
los defensores. 

Sonth tenía otra cosa más importante que hacer y se lanzó al aire 
mientras intentaba comunicarse con Nerkatal. 

“Nerkatal, ¿me oyes?” 

“Sí Sonth, eso es entrar a lo grande... —Sonth sonrió. Era lo que 
hacía falta, aunque no le gustaba asumir aquel papel.” 

“Dile a Neyvel que voy a entrar en la ciudad, que abra la puerta este.” 

“Puedes entrar volando si lo deseas, o transportándote...” 

“Pero no se puede... —Sonth por un momento pensó que Nerkatal no 
lo sabía, la magia que defendía la ciudad debería impedírselo. Sin 
embargo, recordó quién era ella y su conocimiento. Si afirmaba tal 
cosa, solo le quedaba creerla.” 

“El Pozo de las Almas está anulado, hay una magia más poderosa que 
le impide funcionar —dijo tristemente—. Estamos intentando 
solucionarlo, pero de momento no hemos sido capaces. ” 

“Entendido. —El guerrero se maldijo, si lo hubiese sabido, habría 
llegado mucho antes a Darmid.” 

Sonth cortó la comunicación. Si el Pozo de las Almas caía, cualquier 
drugano podía campar a sus anchas por la ciudad. Y si era uno negro 
que buscaba acabar con Tarnicis, ni cien hombres defendiéndola 
tendrían algo que hacer. Rebuscó en su mente la imagen de su amada, 
y desapareció en el aire. 

Sonth se materializó en la sala del consejo. Rápidamente miró a su 
alrededor buscando a Tarnicis, pero primero se encontró con la 
guardia, que se lanzaba a por él. 

“Al menos están bien entrenados y atentos —pensó.” 

Sonth creó un escudo de energía a su alrededor que impidió que se 
acercasen hasta él, aunque no los dañaría. Solo quería tiempo para 
explicarse. 

—Mi nombre es Sonthorn, yo he pedido la custodia de Tarnicis — 
dijo rápidamente. Seguramente Neyvel contaba con que fuera a verla 
y les habría dado instrucciones, pues se detuvieron. Muchos se 
inclinaron ante el drugano, pues ahora se daban cuenta de quién era. 


—La hemos mantenido a salvo, como pedisteis, señor. —El que 
parecía el líder avanzó un paso hacia él—. Varios asesinos han 
intentado acabar con su vida, pero les hemos repelido. —Sonth se 
puso pálido ante la afirmación—. Sentimos haberle atacado, por favor, 
disculpadnos. 

—No te disculpes, soldado, os estaré eternamente agradecido por 
vuestro trabajo —dijo abarcando con su mirada a todos los presentes. 
Pudo ver cómo Tarnicis entregaba algo a una mujer y se acercaba 
hacia él, aunque se mantenía separada—. Gracias por vuestra labor. 

Un hombre salió de entre la multitud con un cacho de tela y un 
cuenco de agua y se inclinó ante él. 

—Señor, ¿deseáis limpiaros un poco? 

La pregunta cogió a Sonthorn desprevenido, pero aceptó la tela tras 
mirarse. Estaba lleno de sangre, tanto suya como de otros, tenía el 
pelo alborotado y enredado y las ropas hechas jirones. No era como 
quería que Tarnicis le viera, pero ya no había solución. Rápidamente 
se quitó la sangre que le corría por el cuerpo, dejando al descubierto 
las heridas en su pecho provocadas por la batalla con Nurae. De las 
alas no pudo quitar mucho, pues no llegaba bien. 

—Salid de la habitación, pero permaneced atentos a mi llamada — 
ordenó. 

Los hombres asintieron y se alejaron. Cuando Sonth estuvo seguro 
de estar a solas con Tarnicis, se dejó caer sobre las rodillas, exhausto. 
Extendió las alas detrás de él para estar un poco más cómodo. Tarnicis 
no tardó mucho en llegar hasta él. La mujer se arrodilló a su lado, aún 
estaba impresionada por el aspecto de Sonthorn. Lo miró de arriba 
abajo. El guerrero estaba agotado, su respiración era irregular y sus 
músculos temblaban a causa del esfuerzo realizado. Tenía cortes y 
arañazos por todo el cuerpo, además de varios más profundos en el 
pecho. 

—¿Qué has hecho, Sonthorn? —preguntó dulcemente—. ¿Qué te ha 
pasado? 

El guerrero suspiró, pero no le contestó. 

—No quieres saberlo, Tarnicis... 

—Sé que no será nada malo, no puedes hacerlo. Fuera lo que fuese, 
era para bien. —La mujer acercó la mano a una de las alas del joven, 
que le sonrió, un poco incómodo. Tarnicis cogió el trapo que le habían 
traído al guerrero y comenzó a limpiarle los apéndices—. Esta vez sí 
que estoy aquí para cuidarte... 

Sonth asintió. Realmente estaba a punto de desfallecer a causa del 
agotamiento. 

—¿Qué era lo que me querías decir cuándo regresase? 

Tarnicis quedó paralizada y dejó caer el trozo de tela, que se 
estrelló contra el suelo. 


—Eso ya no importa mucho... —dijo tristemente. 

—¿Por qué no? Yo creo que si, por ese motivo no podemos estar 
juntos. 

—La otra noche, antes de tu partida, —Ambos sonrieron al 
recordarlo—, decidí estar a tu lado, pasase lo que pasase... pero todo 
eso ya no importa. He hablado con Neyvel... 

Sonth se volvió para mirarla. No necesitaba que Tarnicis le dijera la 
conversación para hacerse una idea de su contenido. Intentó ponerse 
en pie, decidido a hablarle él también, pero Tarnicis se lo impidió. 

—Es un hombre sabio, muy sabio. —Comenzó a contarle—. Me 
contó tu destino, los peligros que correrás en tu vida, la gente que 
tienes que matar... solo quedáis dos druganos del bien, y si murierais... 

—Uno... —Le cortó el guerrero. Tarnicis no lo entendió y lo miró 
extrañada—. Solo quedo yo, el otro, mi madre, murió esta noche por 
salvarme la vida. —Sonth sintió de nuevo aparecer el sentimiento de 
pesar y lo apartó de su mente. 

—¡Oh! No pudiste lograr la misión entonces... él me ha contado 
cosas que no estoy segura de creer, y necesito que tú me las niegues, 
Sonthorn... 

—No te mentiré, Tarnicis. —Sonth abrió las alas para luego 
tumbarse en el suelo, con la mirada perdida en el techo de la sala. 
Tarnicis permaneció de rodillas a su lado, mirándole a los ojos. 

—Luchas solo por un motivo, que soy yo —susurró. Sonth no lo 
negó y la muchacha se puso pálida—. ¿Si algo me pasara a mí, serías 
capaz de condenar a toda el mundo? 

Sonthorn iba a responderle que no, pero no estaba seguro de si la 
estaría mintiendo. Guardó silencio. Tarnicis asintió entristecida. 

—Mi vida no es más valiosa que la de cualquiera... 

—Para mí sí —respondió el guerrero al momento—. Tal vez pueda 
poner el mundo en peligro si te ocurriera algo, tal vez no pudiera 
soportarlo, pero no lo elijo yo. 

—Pero yo sí, Sonthorn. —El guerrero se incorporó como un resorte 
y la miró a los ojos—. Si tú no eres capaz de saber lo que es mejor, yo 
sí debo serlo. No me mires así, Neyvel en ningún momento me dijo 
nada parecido. Él me contó que te entendía, que él también había 
amado con el mismo fuego que tú cuando era joven. No le reproches 
que me hablara... 

—«¿Estás diciendo que... que quieres que nos separemos? —Sonth 
estaba aterrado. Su mundo se desmoronaba, pero en lugar de sentir 
pena, comenzó sentir como latía su energía, motivada por la rabia. 

—Sí, debes cumplir tu misión, tu destino... no puedo permitirme ser 
tan egoísta de tenerte, cuando tanta gente te necesita. —La mujer lo 
miró a los ojos—. Pero no para siempre. 

—Ya... ¿Por cuánto tiempo? —Sonthorn buscaba una salida, algo a 


lo que agarrarse para evitar que el mundo que pisaba se desmoronara 
bajo sus pies. 

—Cuando logres acabar con esta guerra y me vuelvas a buscar, 
entonces podremos estar juntos. Podremos ser felices, tener una casa, 
una... 

—¿Una familia? —Sonth hubiese sido feliz con solo aquellas tres 
cosas. Pero viendo la reacción de Tarnicis, supo que algo había fallado 
—. ¿Qué ocurre? 

—Sonth, tengo que decirte algo. —Tarnicis se mordió el labio. 
Sonth escuchó atentamente aquellas palabras que jamás se le 
olvidarían en la vida—. Yo ya tengo una familia... mejor dicho, tenía. 
—El guerrero no entendía nada—. ¡Leiva! 

Al momento se abrió la puerta y entró una mujer con un pequeño 
paquete en brazos. Tarnicis se puso en pie y lo recogió tiernamente. 

—Sonthorn, mi familia es esta. —La mujer apartó la manta que la 
cubría—. Se llama Dánera y... es mi hija. 

El guerrero quedó sin respiración, incapaz de asimilarlo. Todo su 
mundo se vino abajo. Las guerras, los humanos, los druganos, nada 
importaba ya para él. Su corazón se había helado. El guerrero se 
levantó mientras abría las alas en todo su esplendor. 

—¡Espera, Sonth! —le gritó Tarnicis—. No pude evitarlo, siempre te 
amé, pero... 

El guerrero cortó la conversación con un gesto de la mano. Se 
volvió hacia la mujer mientras las lágrimas le bañaban lo ojos. 

—Tienes razón, Tarnicis, el destino del mundo es más importante. 
—Sonth se acercó a ella—. Siempre te amaré, como siempre lo he 
hecho. —El guerrero alargó la mano hacia el bebé—. ¿Puedo? 

Tarnicis no lo dudó ni un solo instante y se la tendió. El drugano la 
agarró con toda la dulzura de la que fue capaz y la levantó hasta sus 
ojos. 

—Tiene tu sonrisa. —Admiró entristecido. Entre sus manos tenía 
una pequeña copia de su amada. 

—Pero no padre. Cuando te fuiste, me separé de él para poder estar 
contigo —le prometió—. No te pediré perdón, pues no daría marcha 
atrás, aunque pudiese. Ya no, pero solo te pido que me comprendas... 

—No estábamos juntos entonces, Tarnicis, pero yo no puedo 
asimilar esto, al menos no ahora. —El guerrero le devolvió a la hija, 
que Tarnicis abrazó tiernamente—. Voy a seguir tu consejo. Cuando 
todo acabe, nos volveremos a ver... 

Las palabras del guerrero no le gustaron a la mujer. 

—Es lo más importante en mi vida, la daría por ella encantada... 
has de comprenderme. 

—Lo intentaré, pero no ahora. —Sonth estaba dispuesto a 
marcharse de allí cuanto antes. El sentimiento de decepción se 


apoderaba de él arrebatándole las fuerzas. 

—Lo he dejado todo por ti, Sonth. —La mujer no le recriminaba, 
pero lloraba amargamente al ver sufrir a su hombre. Quería que 
supiera lo importante que era él para ella también—. Prométeme que 
volverás a buscarme cuando todo esto acabe... 

Sonth no respondió. Tenía mucho en lo que pensar para tomar la 
decisión allí mismo. 

“¡Sonthorn! —Llegó la voz de Nerkatal a través de su mente. El 
guerrero se puso tenso. “¿Qué más me puede pasar esta noche?” Respiró 
hondo intentado calmar su voz.” 

“¿Qué ocurre?” 

“¡Están diezmando al ejército, un solo hombre nos está masacrando!” 

“¡Eso es imposible!” 

“Parece de tu edad, es muy joven, se parece a aquel chico de...” 

—¡Rénal! —Sonth supo que era él—. Alerta a todo el mundo, que se 
alejen de él, rápido. Yo iré a su encuentro... 

La conversación se cortó tan rápido como había empezado. Tarnicis 
lo miraba asustada y el guerrero se dio cuenta de que había hablado 
en voz alta. 

—Tengo que irme, Tarnicis —le dijo. La mujer tragó saliva. Rénal 
sabía quién era Tarnicis y lo que significaba, tenía que encontrar la 
manera de sacarla de allí—. ¡Guardias! 

Al momento los veinte hombres entraron por la puerta y rodearon 
al drugano. 

—Tenéis una misión más que cumplir. —Puso la voz más 
autoritaria que pudo—. Escoltad a la mujer y a su hija fuera de la 
ciudad, y no paréis hasta estar a más de un día de aquí. 

—¡No! —Tarnicis le entregó a Dánera a Leiva y se lanzó delante del 
guerrero—. ¿Qué ocurre? 

—Rénal ha llegado... 

—Pero si está muerto... 

Sonth negó con la cabeza, nervioso. 

—Tienes que huir mientras yo le hago frente. Si te ve, te matará... 

—Pero no quiero dejarte... —lloró la mujer. 

—Tienes que salvar a tu hija, Tarnicis. Ella es más importante que 
yo. —El guerrero miró a los ojos a su amada y se despidió de ella con 
un fuerte beso en los labios—. Adiós Tarnicis. 

El guerrero esperó a que la guardia se llevara a la mujer y acto 
seguido se concentró en extender su mente. No le fue difícil encontrar 
a Rénal. Era la presencia más poderosa que había sentido en su vida, 
mayor incluso que Marit. Sonthorn temió por su vida como nunca 
antes lo había hecho. Aun así, se transportó hasta él. 

Rénal estaba de pie, apoyado contra un árbol, mirando los cuerpos 
de los soldados muertos. Limpiaba con un pequeño trozo de tela una 


espada, concentrado. Saboreaba cada gota de sangre que arrancaba al 
frío metal. Parecía recrearse con sus muertes. Sonth apareció a escasos 
seis metros de él. 

—Bueno, hermano, volvemos a encontrarnos. —El guerrero tragó 
saliva cuando Rénal levantó la vista hacia él—. Y como te dije, sería 
cuando yo quisiera. 


CAPÍTULO 19 
SACRIFICIO 


Sonthorn trató de no amilanarse ante aquella voz poderosa que le 
hablaba sin el menor atisbo de miedo. Por lo menos, trató de que no 
se notara su propio miedo. No apartó la mirada de él, pero echó un 
rápido vistazo a su alrededor. El guerrero quería descubrir dónde 
estaba y lo que le rodeaba, buscando algo que le sirviese de ayuda con 
lo que poder derrotarlo. Tras una rápida mirada, supo que estaba en el 
centro de lo que debía haber sido una batalla terrible. Los cuerpos de 
docenas de soldados permanecían en el suelo. Sin embargo, a pesar de 
la contienda, Rénal permanecía sonriente sin un solo atisbo de 
cansancio ni sudor alguno en su pálida piel. 

—¿A qué has venido? —preguntó Sonthorn, aunque la pregunta era 
tan evidente que en seguida se dio cuenta de la estupidez de su 
pregunta. 

—Aún no lo he decidido, hermano. —La palabra incomodó al 
drugano—. No depende de mí el siguiente paso a seguir. Por ahora he 
venido a recrearme con sus muertes. 

—«¿Por qué atacáis Darmid? 

—Ah, la gran pregunta. —Rénal miró profundamente al guerrero y 
dio un paso hacia él—. Puede que quiera atacar una de las mayores 
ciudades de Ergasth, o tal vez te estuviera buscando, o tal vez busque 
a una jovencita... 

—¿Qué jovencita? —Sonth deseaba con todas sus fuerzas que el 
enemigo no supiera nada de Tarnicis. Sin embargo, tenía muy pocas 
esperanzas de que fuera así. Si Nurae estaba al corriente de ella, hasta 
el último de sus enemigos lo sabría. Por suerte, la mujer pronto estaría 
lejos de allí. 

—Dímelo tú, Sonthorn. Pero es normal que estés tan lento de 
mente, acabas de perder a una madre y un maestro... ¡Ah! Cuanto lo 
siento de veras. —Rénal se llevó la mano a la cara y se secó unas 
lágrimas irónicas. 

Sonth no se dignó en contestar, aunque por dentro deseaba gritarle 
todo tipo de improperios. El guerrero no dejaría que le hiciera perder 
la compostura como trataba. En lugar de eso, agarró la espada con 
fuerza y dio un paso hacia el enemigo. 

—No los nombres siquiera, no te lo permitiré. —La voz de Sonthorn 


se tornó amenazante. Rápidamente cambio del miedo al odio, una 
sensación poco conocida para él, pero que igualmente le daba fuerzas. 

—No me hagas reír. Por mucho que te hayan salido las alas sé cómo 
cortártelas. —Rénal dio un paso hacia el guerrero. Solo les separaban 
cuatro metros, pero todo un abismo de odio—. Conozco tu mayor 
debilidad y estoy dispuesto a usarla. 

—No sabes nada de mí ni de quien soy... 

—Recuerda que formaba parte de ti, tengo todos tus recuerdos 
hasta nuestra... separación, Sonthorn. —Rénal desvió la mirada hacia 
la ciudad—. Sé qué es lo más importante para ti en la vida, es más, sé 
hasta quién es... 

Sonth sacudió las alas, sintiendo su peso y su fuerza. Si Rénal sabía 
algo de Tarnicis, no podía permitirle salir con vida. 

—No, no, no muchacho —dijo mientras movía la mano 
negativamente—. Si me atacas, alguien morirá, pero no seré yo... y 
puede que tú tampoco. 

Sonth no se dejó amenazar. Supiese lo que supiese Rénal, sus 
intenciones estaban claras. 

—¿Piensas que te dejaré marchar después de todas las vidas que te 
has llevado? —Sonth se mostró firme, asumiendo su papel de 
salvador. Si Rénal continuaba en la batalla, la masacre estaba 
asegurada y Sonthorn no estaba dispuesto a permitírselo. Avanzó otro 
paso hacia él mientras comenzaba a levantar la espada, que 
rápidamente comenzó a brillar intensamente, dispuesta a seguir las 
indicaciones de su dueño. 

Al mismo tiempo, Sonth comenzó a acumular energía, dándose 
cuenta de la poca que le quedaba. Se notó cansado y con unas ansias 
terribles de descansar, pero no estaba dispuesto a ello. Miró fijamente 
al enemigo, atento a cualquier acción inesperada, pero Rénal no se 
movió un ápice, parecía disfrutar viendo los esfuerzos del guerrero. 

—Veo que estás dispuesto a dar tu vida... eso te honra y te hace 
despreciable. La bondad es un arma extinta en estos tiempos, nadie 
merece sacrificio alguno. Todos son responsables de sus actos. 

—Tal vez, pero todos tienen derecho a una segunda oportunidad. 

—Eso no es cierto. No puedes ampararte en tener otra oportunidad 
para permitirte errar. Quien no es consciente de sus actos, no merece 
el derecho a tenerlos. Si te equivocas, pierdes, solo así sobrevivirán los 
mejores. 

—-O los cobardes, quien no se arriesga en su vida nada gana... 

—¿Y tú qué quieres ganar arriesgando su vida? —Rénal señaló la 
ciudad sin dejar de mirar al guerrero. 

—¿La de quién? —Sonthorn no logró entenderlo, el cansancio 
comenzaba a nublarle la mente. Si había de luchar, sería pronto o no 
podría hacerle frente. 


—La de la muchacha que me liberó, aquella a la que llamas 
Tarnicis... 

“Lo sabía”, pensó Sonthorn. El guerrero se lanzó sobre Rénal con la 
espada en la mano. La lucha había estallado bajo la luz de la luna y 
Sonthorn no sabía si sería capaz de ganarla. 


Un jinete recorría el campo de batalla a toda la velocidad que le 
permitía su montura. Esquivando guerreros y saltando sobre los 
cadáveres de los muertos, avanzaba con actitud resuelta hacia detrás 
de la última fila de la batalla, dónde dos personas aguardaban su 
llegada. 

Cuando vio su objetivo, al jinete comenzó a frenar mientras el más 
alto de los dos daba un paso hacia él. Envueltos en capas que les 
tapaban por completo y con la capucha sobre la cabeza, estaba claro 
que querían pasar desapercibidos. Por el momento, lo habían logrado. 

El hombre abrió las manos y permitió pasar al jinete dentro del 
círculo de protección que había creado. Al momento, lo cerró tras él. 

—Descansa antes de informarnos, soldado, hno quiero 
interrupciones. —Su voz era poderosa y profunda. 

El jinete descendió de su montura y se arrodilló frente a los 
encapuchados, que no hicieron ademán alguno ante su sumisión. Al 
momento se levantó de nuevo y respiró hondo, intentando calmar su 
acelerado corazón. 

—La hemos encontrado —aseguró. Estaba seguro de ello, pero a 
pesar de haber cumplido su propósito, estaba temeroso de sus 
reacciones. Nadie estaba a salvo de sus caprichos. 

—¿Dónde está? —preguntó el hombre. Su compañero pareció 
temblar sutilmente, pero rápidamente recobró la compostura. No 
estaba dispuesto a que descubrieran sus dudas. 

—Ahora mismo está huyendo a petición del heredero, rodeada de 
diecinueve hombres de élite. 

La sombra asintió, pero aún necesitaba comprobar que daría 
resultado. 

—¿Qué hay entre ellos? —El jinete pareció dudar—. ¿Qué hay 
entre ellos, Jonás? Recuerda que no tengo paciencia... 

—Es... es su amada, señor. —El hombre bajo la capucha guardó 
silencio, invitándole a continuar—. Su amor no tiene límite, ha 
aceptado estar junto a ella a pesar de... 

—¿A pesar de qué? 

—Ella tiene una hija, señor... pero no es de él. Aún no lo sabe, pero 
decidió seguir a su lado tras la batalla, no la abandonará por nada del 
mundo. La humanidad es secundaria para él, prefiere tenerla solo a 


ella, aunque le implique arriesgar a todo el continente... 

—¿Luchará? —El hombre fue directo al grano. 

—Acaba de ir a hacer frente a Rénal, señor. Luchará hoy, pero 
cuando ella esté a salvo, la encontrará... 

—Y entonces le perderemos... —La sombra se apartó de él, 
meditando su siguiente paso. Sabía lo que podía ocurrir si un drugano 
blanco se escondía. 

—¿Mi señor? —Jonás no logró entenderlo. El hombre fue clemente 
y se lo explicó, tanto para él como para su acompañante que lo miraba 
desde las sombras de su escondite. 

—Su poder le permitirá pasar desapercibido, podrá esconderse 
eternamente sin que le encontremos. Aún no sabe hacerlo, pero dad 
por sentado que aprenderá. —Se volvió hacia su acompañante, que 
asintió—. No podemos permitirnos que eso ocurra. 

—i¡No! —exclamó la otra figura. Era una voz de mujer—. ¡No 
puedes pensarlo en serio! 

—¿Osas contradecirme, Ónice? —El hombre se quitó la capucha y 
apartó la de ella. La agarró de su pelo negro y la obligó a mirarlo a los 
ojos, ambos negros como la noche más cerrada. 

—No, Kem—aseguró—, no podría aunque quisiera... 

Kem se volvió hacia Jonás. 

—Reúnete con el resto de los guardianes. Pronto irán dos druganos 
a cumplir la misión que les asignaré. Tu tarea será comunicarte con 
ellos y decidles dónde está... ¿cómo has dicho que se llama? 

—Tarnicis, señor. —El jinete tomaba nota de todo lo que decía su 
maestro. Hacía mucho que trabajaba para el enemigo, que le había 
prometido un lugar de honor tras acabar la guerra. Desde entonces, 
muchos enemigos y compañeros habían muerto a sus manos. 

—Permanece con el grupo, tendrás noticias nuestras —le aseguró—, 
puedes regresar, buen trabajo, humano. —Jonás se retiró con una 
reverencia. Subió a su caballo y salió al galope para cumplir su 
misión. 

Solos en la oscuridad, Kem y Ónice se enfrentaron. 

—No puedes hacer eso, le destruirás... 

—¿Y eso qué te importa a ti? 

“Nada —se engañó la mujer—, pero no merece morir, no merece esa 
tortura.” 

—No me importa. —Se encogió de hombros—. Pero, ¿has pensado 
que quizá no se haya transformado? Si muere ahora, Él jamás 
renacerá... —Ónice trató de convencerle sin levantar sospechas, 
aunque en su fuero interno estaba a punto de rebelarse contra el señor 
de los druganos negros. 

—Tal vez sus alas sean falsas, pero eso lo averiguará Rénal en unos 
momentos. Si se ha transformado, le matará, pero si no es así, 


pondremos este plan en marcha. —Kem se lo explicó en pocos minutos 
—. ¿Has entendido? 

Ónice se puso pálida, sí que lo había entendido. Jamás hubiese sido 
capaz de ser tan cruel como aquel monstruo le pedía que fuera. A la 
mujer se le revolvía el estómago solo de pensarlo. 

—No podemos confiar en Rénal —afirmó—, ha diezmado a nuestro 
pueblo, no atiende a razones ni sigue ninguna causa que no sea la 
suya propia... 

—Puede, pero de momento es la misma causa que la nuestra. — 
Kem suspiró—. Yo tampoco me fio de él, pero no tenemos otra opción. 
Es el único lo bastante fuerte para acabar con Sonthorn, ni siquiera tú 
pudiste. 

—Me pilló desprevenida... 

Kem acalló sus palabras con un movimiento de la mano y Ónice 
guardó silencio. La mujer ni siquiera era capaz de mirar a Kem a los 
ojos, repugnada. 

—Esperemos que siga el plan y no lo mate si no debe, pero nosotros 
tenemos que cumplir nuestra parte. Acata tu papel y todo irá bien... — 
amenazó Kem. 

Ónice asintió, aunque temblaba por dentro. Lo que le pedía le 
helaba la sangre y la mujer no estaba segura de ser capaz de hacerlo. 

—Voy a informar a las tropas —dijo—, recuerda lo que debes 
hacer, y no me falles, no te libraré de nuevo de la ira de Rénal y 
acabarás trasladando a los Ashgar sobre tu lomo. 

La amenaza robó el color del rostro de la mujer. Le recordó a Ónice 
sus más profundos temores y tembló de miedo. Muchos compañeros 
habían sido transformados por Rénal en sus experimentos o en sus 
castigos. Pocos sobrevivían, pero los que lo hacían deseaban morir. 
Muchos habían llegado a quitarse la vida al saber el castigo que les 
esperaba. Ni siquiera Kem era capaz de evitar las acciones de Rénal. 
Por suerte, sus destinos llevaban el mismo camino, por ahora. 

Kem desapareció en el aire dejando a la mujer sumida en sus 
propios pensamientos y temores. Un escalofrío recorrió su espalda 
cuando pensó en lo que tenía que hacer y temió más cumplir su tarea 
que las propias consecuencias de negarse. 

“Su vida no merece ese sacrificio. No debe morir, no quiero que 
muera... tal vez ella si... ¡no! ¿Que estoy diciendo? No puedo ser así, yo no 
soy así, no soy... no soy negra... estos sentimientos no debería tenerlos. — 
Ónice estaba confusa. Toda su vida había creído que lo mejor era no 
amar, no sentir en absoluto nada hacia nadie, así no le podrían hacer 
daño—. El daño físico se cura mejor que el del corazón...” 

Ónice cavilaba, decidiendo qué podría hacer. ¿Merecía la pena 
arriesgarse a una vida de sufrimiento por alguien que habría de morir? 
¿Estaba dispuesta a ello? ¿Aquel ser lo merecía? La había mostrado 


sentimientos bloqueados toda su vida que ahora no quería reprimir, 
¿merecían estos la pena? 

“Sí —sentenció. La mujer estaba segura de ello.” 

En aquel momento, Ónice sonrió, segura de lo que debía hacer. 
Bajo la luz de la luna, la mujer tomó su propia decisión. 


La lucha entre Sonth y Rénal había empezado fuerte, pero a medida 
que el drugano resistía los envites de Rénal, el ritmo decaía. El 
guerrero estaba prácticamente agotado por el esfuerzo. La lucha con el 
dragón y Nurae, sumado a la pérdida de Marit y Roland le habían 
destrozado por fuera y por dentro. Pero ojalá hubiese acabado todo 
ahí, pues el guerrero aún había conseguido volar desde la Torre de 
Mármol Negro hasta Darmid, derrotado a un numeroso grupo de 
Ashgar y recibido la peor noticia de su vida. Si se rendía, estaba 
seguro de que nadie se lo reprocharía. 

Pero Sonthorn jamás se lo permitiría. No se rendiría y menos 
sabiendo que Rénal conocía la existencia de Tarnicis. El guerrero cayó 
al suelo, con un corte profundo en el brazo derecho. Rénal había 
combatido con la espada, sin magia, dando una oportunidad a 
Sonthorn, lo cual no logró entender. 

—No te levantes, Sonth —le aconsejó—, sabes que vas a morir. No 
lo aplaces más y ella morirá sin sufrir —le prometió—. Pero si te 
empeñas en hacerme enfadar, la torturaré durante décadas. Cada 
mañana le arrancaré la piel, las uñas, le haré sangrar y la privaré de 
luz y aire limpio. Estará encerrada en un cuarto tan bajo que no pueda 
ponerse en pie y tan corto que no se pueda estirar siquiera. Cada 
noche la curaré de nuevo a pesar de sus súplicas de piedad, y a la 
mañana siguiente empezaré de nuevo, deleitándome con cada grito de 
dolor. Al final no quedará más que una cáscara vacía que contenía lo 
que antes fue una mujer. 

Rénal sonreía viendo la cara de pánico de Sonthorn, saboreando 
cada una de sus reacciones. El guerrero tembló ante el posible final de 
su amada. Juntó las pocas fuerzas que le quedaban y se puso de pie. 
Pronunció un hechizo humano que hizo que se le cortara la 
hemorragia del brazo, pero estaba tan débil que no pudo curarse por 
completo. El brazo no le respondía y no podía levantarlo por encima 
del hombro, pero no le importó. Sacó fuerzas de lo más profundo de 
su ser y se lanzó hacia el enemigo de nuevo. 

Las alas se movían acompasadas con su cuerpo, las batía para 
apartarse o para lanzarse contra su enemigo. Hacía uso de ellas para 
impedirle la visión al enemigo, pero, a pesar de todos sus esfuerzos, 
no lograba alcanzarle con el filo de su espada. El guerrero estaba 


desesperado y Rénal lo sabía. Lanzó un golpe hacia la cabeza de 
Sonthorn, que a duras penas pudo esquivarlo agachándose, y con la 
mano izquierda le golpeó en la cara, lanzándolo por los aires. 

Sonth se estrelló contra un árbol detrás de él, a más de veinte 
metros de distancia. El golpe le dejó sin aliento y cayó al suelo 
ahogado, pero con la espada aún en la mano, aunque ya no brillaba en 
absoluto. 

—Ríndete muchacho. Si te levantas de nuevo cumpliré mi 
promesa... —Rénal comenzó a avanzar hacia él mientras el guerrero 
intentaba por todos los medios volver a llenar sus pulmones de aire. 
No... dejaré... que me mates —logró articular entrecortadamente. 
Clavó la espada en el suelo y se apoyó en ella para ponerse en pie. 
Todas las heridas sufridas aquella noche habían comenzado a abrirse 
de nuevo y pronto notó la falta de sangre. Se miró el pecho y comenzó 
a sentirse mareado. Se tambaleó hacia delante y consiguió avanzar un 
paso. 

Rénal reía, aunque en su fuero interno estaba impresionado por la 
voluntad del guerrero. Se encogió de hombros y caminó lentamente 
hasta él. Sonthorn intentó rechazarle con un torpe ataque de la 
espada, pero Rénal le agarró el brazo y le obligó a inclinarse ante él. 
Con las alas cerradas y desarmado, Sonth supo que iba a morir. Rénal 
se dio la vuelta mirando a otro lugar que Sonth no pudo ver y 
comenzó a hablar con otra persona, ajena a la batalla. Al momento 
estaba furioso. 

—Sí lo mataré, no vivirá más allá de esta noche... —Rénal asintió 
forzado, apretando los dientes, furioso. Meditando las palabras que 
solo sonaban en su mente, perdió de vista un momento a Sonthorn, 
que lo aprovechó. 

Agarró la espada con la mano izquierda y lanzó una rápida 
estocada hacia el pecho de su enemigo, que no pudo evitar el ataque. 
De arriba abajo del pecho, Rénal pudo sentir cómo su carne se abría, 
aunque no salió ni una sola gota de sangre de su terrible herida. La 
sombra que un día nació de Sonthorn rugió con todas sus fuerzas ante 
aquel error y agarró la mano que sostenía la espada y se la arrancó, 
tirándola al suelo. 

—Solo hay una forma de que sobrevivas, pero no creo que ni 
siquiera así te deje vivir... —Rénal golpeó de nuevo la cara del 
guerrero, obligándole a mirar al suelo desfallecido. Acto seguido cayó 
al suelo apoyando manos y rodillas, delante de él. El guerrero estaba 
indefenso—. Tus alas, muchacho, todo depende de tus alas... 

Rénal sujetó el comienzo de cada apéndice con una mano e intentó 
sentir la magia que las recorría. No tardó mucho en separarse, preso 
de una ira incontrolable. Agarró a Sonthorn por el cuello con la mano 
izquierda, y con la diestra le dio un puñetazo en las costillas con toda 


su fuerza. El guerrero se estrelló contra el árbol de nuevo, pero esta 
vez lo atravesó. El árbol por suerte cayó derribado en una dirección 
diferente al donde había caído el drugano. 

Pero, aunque seguía vivo, respiraba de forma entrecortada, agónica, 
escupiendo sangre por la boca y con la mirada perdida. Sus alas 
habían desaparecido de su cuerpo. Sonthorn necesitaba toda su 
energía para permanecer vivo, y no podía  derrocharla 
manteniéndolas. Pero el guerrero no reparó en las consecuencias. Sin 
sus alas, logradas a costa de la vida de Roland, no podría volverse a 
transformar. Y contra Rénal, era la única oportunidad que tenía. 

“Si es que aún me queda alguna... —Logró pensar Sonthorn entre los 
espasmos de un cuerpo a punto de colapsarse—. No saldré de esta... 
moriré esta noche sin poder salvarla. ” 

Los ojos de Sonth se llenaron de lágrimas. No era por su vida 
perdida, no era por el mundo que llegaría a su fin tras su muerte... era 
por Tarnicis, condenada a toda una vida de torturas por su culpa. El 
guerrero se sentía estúpido y egoísta al no haber pensado en ese final, 
al interponer su maltrecho corazón al bienestar de todos. 

“Si no la hubiese conocido... este no sería el final. ” 

Rénal se debatía delante de él, furioso. Si acababa con él, Kelldom 
no podría aprovechar su muerte, pero era tanto el odio y el rencor 
hacia el guerrero que estaba dispuesto a ello. Uno creía que, al morir, 
todo acabaría, pero el otro sabía que no. Rénal se aproximó de nuevo 
a Sonthorn, mirándole profundamente. Parecía meditar una salida a 
aquella situación. Tal vez mereciese la pena el plan de Kem. 

—¿Matarte o no matarte? —le preguntó, pero el drugano no tenía 
fuerzas para contestarle. Igualmente, no lo hubiese hecho—. No eres 
un drugano completo, Sonthorn, tus alas fueron creadas por la magia, 
no por tu propia naturaleza. Si mueres ahora, tu raza se extinguirá 
antes de que Kelldom pueda apropiarse de tu vida, pero no quiero 
dejarte vivir. Me has tenido preso en un cuerpo débil sin poder salir 
durante demasiado tiempo. No puedes imaginar el odio que siento 
hacia ti y hacia todos los de tu sucia especie. 

Rénal comenzó a agacharse con intención de recoger la espada de 
Sonthorn, pero el guerrero ni siquiera tenía fuerzas para verlo. Su 
único esfuerzo era respirar siquiera. La Sombra se movió lentamente, 
recreándose en cada centímetro de su próxima victoria. 

—Lo dejaré a tu elección, Sonthorn. —Rénal tenía algo planeado 
que se le escapó al guerrero bajo el estupor—. Te daré tu espada y 
lucharás contra mí. Soy consciente de que aún te quedan muchas 
fuerzas, aunque tú mismo no lo sepas. Si me hieres, te dejaré salir vivo 
de aquí, pero cumpliré la promesa de torturar a Tarnicis. —El 
guerrero se puso aún más pálido. La sangre corría por su cuerpo, 
derramándose gota a gota sobre el suelo bajo él—. Si no lo logras, 


morirás, pero no me acercaré a ella. ¿Qué decides? Es un buen trato, 
tu vida por la de ella. 

Sonthorn no tuvo que pensarlo. Entre estertores, respondió. 

—Mátame a mí... 

Rénal sonrió. Despreciaba no cumplir su misión, pero no podía 
negarle la última voluntad a un moribundo. Con la mano izquierda, 
agarró la espada de Sonthorn, que había permanecido apagada e 
inerte en el suelo. Pero en cuanto sus dedos tocaron la empuñadura, el 
arma provocó una descarga sobre su mano, obligándole a soltarla y 
lanzarla por los aires. Rénal gritó de rabia y observó su mano 
quemada mientras la ira le corroía. Aquella herida jamás se curaría. 
Con un grito de furia en sus labios y con su propia espada en la mano 
derecha, se lanzó sobre Sonthorn. 

“Al menos la espada aún puede luchar —pensó tristemente mientras 
sentía a Rénal saltar sobre él.” 

El guerrero comenzó a despedirse del mundo, de su amigo y de 
todos los que habían muerto por él, pidiéndolos perdón por no ser 
capaz de seguir adelante. La última despedida fue para ella, que jamás 
la volvería a ver. Cerró los ojos y deseó verla una vez más mientras se 
dejaba llevar por su destino. 

Pero el destino no quería verlo muerto aún. La lucha de Sonthorn 
no había hecho más que comenzar y no estaba dispuesto a dejarle 
escapar de la batalla tan rápido. 

Descendiendo desde los cielos a toda velocidad, con las alas 
cerradas sobre su espalda, Ónice se lanzó contra Rénal justo en el 
momento en que iba a dar muerte al guerrero. Ambos cayeron 
rodando por el suelo, pero rápidamente se levantaron, desafiantes. 
Sonthorn abrió los ojos sobresaltado por el ruido. Creyéndose muerto 
en un principio, comprendió que aún había esperanza. 

—¿Cómo te atreves, mujer? —Rénal estaba furioso. Su rostro se 
contrajo por la ira y escupió las palabras. 

—No merece morir —le contestó altiva. Al fin se sentía a gusto 
consigo misma. Por primera vez en su vida, pudo sentir lo que era 
ayudar y le gustó—. Me han enseñado a odiar, han relegado mis 
sentimientos al rincón más oscuro de mi ser, pero él me ha abierto los 
Ojos... 

—;¡Te ha engañado! —le gritó—. ¡Es su poder, corrompe las almas! 

—No... —comenzó a decir Sonthorn—, no es verdad. Ella tenía esos 
sentimientos, pero los había olvidado en lo más hondo... 

Rénal invocó un rayo que cayese sobre el guerrero, pero Ónice le 
protegió rápidamente. Saltó sobre él y creó un escudo negro sobre 
ellos que detuvo el ataque. Rénal ardía de indignación. 

—¡Condenarás a tu pueblo! Si vive, acabará con todos los druganos 
negros... 


—Lo único que nos amenaza eres tú... tú has matado a decenas de 
nosotros. —Ónice dio un paso hacia Rénal—. Tú les has asesinado 
intentando traer de vuelta a los dragones... ¡tú eres el verdadero 
enemigo! 

Rénal sonrió, relajado, lo que desconcertó a los dos druganos. 
Volvió la cabeza hacia la izquierda, escuchando una voz que solo 
sonaba en su cabeza. Asintió y en aquel momento, decidió dar un giro 
completo a la batalla. La Sombra tenía nuevos planes para el futuro. 

—Entonces tú también morirás. —Ónice se puso tensa, preparada, 
asiendo su espada con fuerza—. Pero no hoy. 

La mujer le miró intrigada. Desconfiaba de aquel ser más que en el 
propio Kem. 

—Vivirás para plantar batalla, luchando contra mí, ayudando a este 
infeliz si lo deseas. —Comenzó a reír estrepitosamente—. Me haréis el 
trabajo que tanto me costaría a mi... 

—¿Qué quieres decir? No te haré ningún trabajo, no haré nada que 
te ayude a cumplir tus planes. Te plantaré batalla y vengaré a mis 
hermanos —aseguró Ónice. 

—Lo sabrás, mujer, pronto lo sabrás. Has elegido un camino que no 
traerá más que desgracias a ti y victorias para mí. Tienes razón en que 
soy un peligro para tu raza... —Rénal miró directamente al guerrero, 
olvidando por un momento a la mujer—. La guerra no ha hecho más 
que comenzar. Esto solo es el comienzo... para todos. Hoy no morirá 
tu cuerpo, pero sí tu corazón. 

Al momento, Rénal desapareció, dejando atónitos a los dos 
druganos. Sonthorn no entendía que había querido decir. Sin 
embargo, Ónice sí que lo entendía y temblaba visiblemente. Cuando se 
volvió hacia el guerrero, estaba pálida como la muerte. 

—Gracias... —balbuceó Sonthorn. Al momento cerró los ojos 
mientras su vida se extinguía. 

— ¡No! —Ónice saltó sobre él y le tumbó en el suelo—. ¡No puedes 
morir! —La mujer comenzó a lanzar hechizos de curación sobre el 
guerrero, deseosa de que funcionasen. Jamás se había probado la 
magia curativa entre sus dos razas, al menos hasta dónde ella sabía, 
pero lo intentó con todas su fuerzas. 

Ónice pudo sentir como Sonthorn perdía la vida y volvía a cada 
hechizo, pero nunca lo bastante para conseguir retenerle en la vida. 
No obstante, no paró. Siguió luchando a cuenta de sus propias 
energías, dándoselas al guerrero. Las lágrimas le bañaban los ojos 
mientras lanzaba todo tipo de runas sobre sus heridas, desesperada. 

—Me has enseñado lo que es amar, me has salvado de un destino 
oscuro que no me traería más que dolor, ¡vivirás, maldita sea, vivirás! 

Ónice levantó la vista al cielo implorándole a la luna que le 
permitiera vivir, que le otorgase la energía necesaria para rescatarlo 


de la muerte. Pero el astro no parecía estar dispuesto a ello, 
desconfiado del corazón de la mujer. Ónice suplicó como jamás se 
había dignado a hacer, y cuando la primera lágrima salió de sus ojos 
negros para correr rauda por su mejilla, la diosa accedió a su súplica. 

Ónice debía darse prisa, el alba estaba próxima. Si perdía las alas, 
también lo perdería a él. No tendría oportunidad de realizar el hechizo 
de nuevo. Se apartó del guerrero y comenzó a formularlo. Sintió la 
energía recorrer su sangre, su mente y su corazón. Esta vez sí que 
funcionaria. Terminó el conjuro y pudo ver como Sonthorn abría 
lentamente sus ojos plateados. Una alegría como jamás había sentido 
se apoderó de ella y corrió a abrazarlo. Rápidamente le rodeó con sus 
alas, protectora, tapando el mundo y escondiéndolos de él. Muchas 
noches había pensado qué decirle y no estaba dispuesta a permitir que 
se distrajera. Se secó los ojos y lo miró a los suyos. Pero Sonth se 
adelantó. 


—Me has salvado... —El guerrero estaba vivo, pero por poco. Su 
cuerpo seguía malherido—. ¿Por qué? 
—Porque tú lo has hecho conmigo antes. —Ónice estaba 


emocionada, más de lo que jamás admitiría—. No en la torre, sino en 
la batalla. Me has demostrado que la vida no es solitaria, que el amor 
existe, que los sentimientos crueles son solo una capa que cubría mi 
alma, un escudo que evitaba que me hirieran en el corazón. Me has 
enseñado a querer, a sentir, a amar... 

—Yo solo te enseñé el camino, eres tú quién ha descubierto esos 
sentimientos. Yo te los di, pero tú los aceptaste —contestó—. No me 
des las gracias por ello. Estaban en tu corazón desde hacía mucho 
tiempo, pero te negabas a admitirlo... —Sonth tosió y de nuevo la 
sangre volvió a salir por su boca. Se limpió con el dorso de con la 
mano y trató de recuperar el aliento—. Te matarán, Ónice... 

—Solo si nos encuentran... 

—¿Nos? —Sonth no lograba comprenderlo. 

Ónice asintió y abrió las alas, dejándole ver el campo de batalla. 

—Rénal mata por placer, por deseo, no lo hace por una necesidad, 
por un fin mayor. Él solo mata. Ha diezmado a mi pueblo, son 
incontables los druganos negros que han muerto a sus manos. —Ónice 
se puso en pie y le dio la espalda al guerrero. Por mucho que aceptase 
sus nuevos sentimientos, no estaba dispuesta a dejar que él la viese 
llorar—. Lucharé contra él y contra todo aquel que lo ayude. 

Sonthorn asintió mientras intentaba ponerse en pie. Ónice no le 
miró, sabía lo que intentaba. Se quedó quieta mientras él se colocaba 
detrás de ella y le ponía una mano en el hombro. 

—Bienvenida al mundo de los humanos. —Sonrió a duras penas, 
agotado—. Es más duro, pero vale la pena. Sentirás emociones que no 
creías que llegasen a existir, pero... 


Ónice se apartó de él. Aquello era demasiado para una noche. 
Deseaba poder sentir, pero no necesitaba hablar tanto de ello. Ella era 
un mujer de acción que no soportaba hablar ni meditar, y el guerrero 
parecía dispuesto a darle en qué pensar. De pronto, un recuerdo pasó 
por su cabeza. Una imagen en su memoria que no quería recordar, 
pero ante la que no podía interponerse. El plan de Kem volvió a su 
mente y se giró hacia el guerrero. 

“Si la salva, bien, si no... no me entrometeré en su corazón —pensó 
Ónice.” 

—Salva a Tarnicis, Sonthorn. —Ónice lo miró a los ojos para 
demostrarle que tenía razones para decirlo—. No te ayudaré, ya he 
hecho más por ti esta noche de lo que me gustaría... 

—«¿Dónde está? —Sonth buscó con la mirada, decidido. 

—Sálvala, Sonthorn. —Ónice suspiró y señaló en una dirección que 
el guerrero siguió con la mirada. Al volver la vista hacia la mujer, esta 
comenzaba a desaparecer en el cielo, impulsada por sus poderosas alas 
negras. 

El guerrero salió corriendo en la dirección que le había marcado 
Ónice. Cogió la espada el pasar junto a ella y corrió con toda su 
fuerza. La sangre le brotaba de las heridas, el aire le quemaba los 
pulmones, pero Sonth siguió corriendo. El cansancio no le pararía. 
Frente a él, la luna amenazaba con desaparecer en el horizonte y 
Sonth apretó el paso. 

Corría a través del campo de batalla, alejándose de la ciudad. El 
número de combatientes disminuía a cada paso, pero Sonth casi no 
veía a través de sus ojos nublados por el cansancio. A lo lejos, le 
pareció distinguir un cuerpo alado que descendía del cielo mientras 
voces aterradas se elevaban hacia él. Sonthorn se detuvo y trató de ver 
mejor lo que ocurría. De nada le serviría lanzarse en picado a una 
batalla en su estado. Ni a él, ni a ella. 

Un dragón negro seguido de un drugano del mal, se batían sobre 
una veintena de hombres que se defendían en círculo. Espalda contra 
espalda, murieron valientemente con un solo soplo de fuego del 
dragón. El guerrero tuvo que taparse los oídos para no volverse loco 
con sus gritos de dolor. 

Solo una persona permanecía de pie, paralizada de terror. El dragón 
se posó delante de ella, haciendo temblar la tierra bajo sus garras. Era 
ella, Sonth lo sabía. El guerrero se lanzó a la carrera de nuevo. 

Dos figuras descendieron del lomo del dragón vestidas 
completamente de negro, dejando atrás varios compañeros más. Una 
se acercó a Tarnicis mientras Sonthorn corría por encima de los 
límites de su cuerpo ajado y derrotado. La figura se detuvo delante de 
ella. Sonthorn creyó que le estaba diciendo algo, pero al momento 
Tarnicis se desmayó. El hombre se quitó la capa y en un momento se 


transformó. Brotaron las alas negras de su espalda, y mientras miraba 
a Sonthorn correr hacia él, cogió a Tarnicis en brazos y se lanzó al 
aire, donde no podría seguirlo. 

El guerrero gritó con todas sus fuerzas, pero no logró más que una 
sonrisa de desdén. Sonthorn cayó al suelo, derrotado. El enemigo se la 
había llevado al único sitio al que no podía seguirle. De rodillas sobre 
el suelo, aulló con todas sus fuerzas mientras el corazón su se encogía. 
Golpeó el suelo con los puños desesperado, llorando por su amada. 
Levantó la vista de nuevo mientras la furia le corroía las entrañas y 
vio como la segunda criatura se agachaba en el lugar en el que había 
caído Tarnicis. 

Rápidamente se incorporó con un pequeño objeto entre sus brazos y 
subió de un salto al dragón negro, al que le ordenó emprender el 
vuelo. La bestia no tardó en obedecerle mientras Sonthorn lo 
comprendía. El bulto era Dánera, la hija de Tarnicis. 

No bastaba con matarla a ella, no bastaba con romperle el corazón 
a él... Sonth rugía por dentro. Notaba como su sangre burbujeaba en 
sus venas, sentía su corazón latir acelerado en la sien. Sentía la rabia 
que le llenaba de fuerzas y pudo ver cómo la luna le miraba 
esperanzada. El guerrero era incapaz de pensar, de reaccionar, de 
sentir nada más que la rabia que le llenaba el alma. 

Y recordó la visión que le vino a la cabeza la noche que le dijeron 
que era adoptado, cuando le enseñaron la manta llena de runas en la 
que le encontraron. Aquella visión que tanto le aterraba de pequeño, 
pero que solo ahora lograba entender. No veía su muerte en la visión, 
sino la de ella y la de su hija. Veía como se transformaba para darles 
caza... 

“Pero, ¿cómo? —se preguntó el guerrero—. ¿Cómo puedo 
transformarme?” 

Sonth miró a la luna profundamente y trató una vez más de que le 
brindase su ayuda, deseando con toda su alma que no fuera una 
historia fantasiosa de los druganos. Creía que, si había funcionado una 
vez, podía hacerlo dos. 

—Diosa superiora de mi raza, dame fuerzas para salvarlas. 
Permíteme transformarme en lo que estoy destinado a ser, deja que 
luche por sus vidas una vez más... 

El guerrero no estaba seguro de cómo hablarle a la luna, tan 
cercana para los de su raza y tan ajena para los humanos. Se hincó de 
rodillas mientras veía como el dragón se alejaba en una dirección y 
Tarnicis en otra, opuesta. El dragón se acercaba a Darmid y pudo 
verlo entrecortado con el cielo, sobre las murallas. 

Pero Sonthorn no conocía a la luna como sus antepasados, no sabía 
lo que realmente era. Por eso se sorprendió cuando una voz femenina 
invadió su cabeza. 


“Solo te daré la fuerza para que broten tus alas si decides aceptar una 
promesa y una condición, heredero. —Sonth asintió con la cabeza. Su 
voz no le obedecía, parecía reacia a interrumpir a su diosa. A cambio 
de aquel don, estaba dispuesto a dar su vida—. Acogerás la herencia de 
tus antepasados, luchando por la libertad de todos los pueblos, aceptando 
el papel que estás destinado a interpretar. ” 

Aquello era sencillo, Sonthorn ya lo había decidido. El guerrero 
asintió. 

“La condición, Sonthorn, es que solo podrás salvar a una de ellas dos. 
—Sonthorn volvió a caer derrotado. Su alma se rompió en aquel 
momento. Apoyó las manos en el suelo y cerró los ojos desesperado, 
intentando borrar aquella voz cruel de su cabeza. El pelo impedía que 
se vieran sus lágrimas—. Tendrás que decidir. Salvarás lo que es más 
importante para ti o lo que es más importante para la persona que es más 
importante para ti. Tú decides, heredero. ” 


CAPÍTULO 20 
DESPEDIDA 


La voz de su cabeza desapareció tan rápido como había llegado, 
sumiendo al drugano en la más profunda de las depresiones. Sonthorn 
golpeó el suelo con los puños, desesperado y aterrorizado al mismo 
tiempo. Tenía que elegir entre Tarnicis y su hija... 

“Si salvo a Tarnicis, jamás me perdonará que la hubiese elegido a ella, 
no podrá perdonarme haber sido tan egoísta. Pero si salvo a Dánera, jamás 
la volveré a ver, no podré soportar haber podido salvarla y no haberlo 
hecho... —Sonthorn no sabía qué hacer mientras ambas mujeres se 
alejaban de él. No tenía mucho tiempo para decidir—. ¿Qué me 
importa más, mi vida o la de ella?” 

Sonth supo la respuesta, pero no quería aceptarla. La luna comenzó 
a brillar ante el sacrificio del guerrero. Los músculos del drugano se 
tensaron, su mandíbula se apretó mientras negaba con la cabeza, 
deseando con todas sus fuerzas no tener que elegir entre ellas. No 
había una decisión correcta. No había decisión errónea, solo si tardaba 
en decidirse fallaría. 

Pero no era tan fácil como mucha gente podía pensar. El guerrero 
no se veía capaz de aceptarlo. Desde el primer momento sabía lo que 
haría y la luna parecía reconocerlo, pero él no. El tiempo se escapaba 
y Sonthorn tuvo que tomar la decisión. Fue la decisión más difícil de 
su vida... 

El viento comenzó a rodear al drugano que abrió los ojos, mirando 
firmemente al frente, buscando a su enemigo con la mirada. Las 
lágrimas le nublaban la vista y las apartó rápidamente con la mano. Al 
fin estaba decidido a afrontar su destino, a recoger la herencia de sus 
antepasados, a luchar aun sacrificando su propia alma. 

El aire ganó intensidad a su alrededor, enredándole el pelo cubierto 
de la sangre suya y de sus enemigos. Apretó los labios, los músculos y 
hasta el corazón, lleno de rabia y dolor. Había llegado la hora. Cerró 
los ojos de nuevo mientras las lágrimas se le escapaban por la decisión 
tomada. El viento las empujaba a subir ignorando la gravedad, al igual 
que todo cuánto rodeaba al guerrero. 

Sonthorn gritó de rabia y de dolor mientras se levantaba. Con los 
músculos a punto de estallarle, le gritó al cielo con todas sus fuerzas, 
maldiciendo su destino cruel. El viento ganó intensidad, 


zarandeándole. Las piedras del suelo comenzaron a elevarse mientras 
un aura de rayos emergía del guerrero, rodeándole. Pero la energía 
que liberaba Sonthorn no era proporcionada por su diosa. Ella solo 
había permitido que la liberara, le había guiado para lograrlo. Fue 
Sonthorn, y solo él, quien hizo que el suelo temblara a su alrededor. 
La guerra se detuvo en aquel instante, cuando de Sonthorn comenzó a 
brotar una luz que parecía haber transformado la noche en día. 

Todo el campo de batalla se volvió hacia él, nadie podía apartar la 
mirada de su transformación. En algún lugar de Darmid, Neyvel 
sonrió, mientras todos los Ashgar cambiaron de objetivo y se lanzaron 
a por el drugano. Sonthorn era ajeno a todo su alrededor, solo era 
capaz de intentar controlar la energía que recibía. El suelo tembló 
sensiblemente y las rocas se elevaron a su alrededor mientras los 
tatuajes de su espalda brillaban con toda su fuerza. Sonthorn se estaba 
transformando por primera vez de forma voluntaria, tal como le había 
intentado enseñar Roland. 

Pero el drugano no sabía a qué se enfrentaría. Tanta energía no era 
capaz de canalizarla, no podía controlarla mucho tiempo. Sus 
músculos estaban a punto de explotar debido a la presión a la que los 
sometía y el guerrero buscó una salida a tanta fuerza. 

Recordó cuando se transformó la primera vez, recordó cuando vio 
hacerlo a Marit en aquel bosque y la imitó. Comenzó a dejar escapar 
energía lentamente, creando un círculo alrededor de él. Pero se dio 
cuenta de que era muy diferente a aquella vez cuando abrió los ojos. 
En lugar de ser una bola de luz plateada, esta contenía incontables 
rayos que se removían a su alrededor. 

Neyvel comenzó a repartir órdenes y las tropas se replegaron hacia 
la ciudad, dejando escapar a los Ashgar, que pronto se cernirían sobre 
Sonthorn. El guerrero no podía controlar la energía cuando comenzó a 
liberarla, llevaba demasiado tiempo dentro de él y parecía que ansiaba 
salir. Poco a poco el círculo de luz aumentó su tamaño, lentamente 
como en Shuko, pero de forma más intensa. Sonthorn gritó de nuevo 
con todas sus fuerzas y la energía pareció introducirse de nuevo en el 
guerrero, para explotar con una intensidad cegadora. 

El círculo estalló en todas direcciones, alargándose casi hasta las 
murallas de Darmid, a cerca de una media legua de distancia. Todos 
los Ashgar que encontró a su paso fueron exterminados. Sonthorn 
gritó de nuevo, pero esta vez de dolor. Cayó al suelo de rodillas y se 
desplomó hacia delante. Apoyó las manos en el suelo mientras trataba 
de suportar el tormento. 

El guerrero se mordió la lengua y golpeó el suelo con los puños, 
sudando del esfuerzo y el dolor. Para él era la primera vez que se le 
desgarraba la espalda, pues en Shuko no había sido más que una 
transformación precipitada por Marit en la distancia, como las 


siguientes proporcionadas por Roland. Las alas comenzaron a brotar 
de sus hombros desgarrándole la piel. Sonth se quedó sin respiración 
mientras abría la boca para gritar, pero incapaz de hacerlo. 

Por fortuna, el dolor no duró mucho, dejando paso a la calma, una 
calma relajada que le permitiría centrar su atribulada cabeza. Pero el 
guerrero no estaba dispuesto a relajarse. En cuanto sintió que las alas 
tocaban el suelo, se puso en pie. Abrió los ojos llenos de lágrimas, 
pero brillantes como nunca lo habían sido, y buscó a su enemigo en la 
distancia. 

La transformación estaba completa, al fin Sonthorn supo lo que era 
ser un drugano de verdad. Pudo sentir el mundo a su alrededor sin ni 
siquiera esforzarse, notó cada fibra de su ser repleta de energía. Al fin 
estaba completo. Localizó a su enemigo ya muy lejos de Darmid. Se 
limpió los ojos decidido, agarró la espada con fuerza, y con cuatro 
poderosas zancadas, saltó hacia el aire. Abrió las alas, y emprendió la 
caza al dragón. 

Sonthorn había decidido salvar a Dánera, aún a costa de su propio 
corazón. El sueño se volvía realidad con cada aleteo. El sol amenazaba 
con aparecer cuando Sonthorn comenzó a perseguir al dragón negro, 
pero el drugano no le prestó atención. Volando por el cielo que 
comenzaba a clarear, usó su instinto para seguirle. No veía nada más 
que nubes delante de él, pero sentía más y mejor que nunca. Estaba 
delante de él, a pocos cientos de metros ya. Aceleró el vuelo, deseando 
con todas sus fuerzas que la niña siguiera viva. 

Expandió la mente buscando su consciencia con todas sus fuerzas y 
pudo sentir que aún continuaba con vida. Junto a ella había un 
drugano y cuatro humanos más sobre el dragón. Sonth se preguntó 
cómo podían ser tan estúpidos de ayudar al enemigo. No importaba. Si 
estaban de su lado, morirían a su lado también. 

“Hay un drugano negro en el grupo, si uso nuestra magia puede 
detectarla y evitarla —pensó rápidamente el guerrero—. Usaré la magia 
humana, tal vez no se la espere.” 

Comenzó a invocar un hechizo, tal y como había hecho en la visión, 
tanto tiempo atrás. Las nubes acabaron de pronto permitiendo ver al 
enemigo, a escasos cincuenta metros delante de él. Los humanos 
gritaban aterrorizados mientras el drugano negro colocaba a Dánera 
entre él y Sonthorn. 

— ¡Cobarde! —gritó Sonthorn con todas sus fuerzas. El guerrero se 
esforzó en completar el hechizo. 

El dragón volvió la cabeza hacia el drugano. También él había 
sentido a su perseguidor. La bestia cabeceó nerviosa, haciendo que 
uno de los humanos cayera hacia el suelo, que se perdía en la lejanía. 

Hasta el momento, toda la visión de Sonthorn se iba cumpliendo y 
el drugano decidió continuar con su papel, consciente ya de sus 


poderes. Ninguna visión había fallado aún, y Sonth supo que no lo 
harían jamás. Pero tenía un miedo que no era capaz de quitarse de la 
cabeza. Cuando el drugano que sostenía a Dánera delante de él la 
lanzó al vacío, se hizo realidad. 

Sonthorn no sabía si llegaría a tiempo a salvarla, si sobrevivirían a 
la caída, pues el cielo cada vez estaba más claro a su alrededor. El día 
llegaba, y debería estar en el suelo para entonces. Sonthorn lanzó el 
rayo hacia el ala del dragón desgarrándola de nuevo, y de nuevo 
volvió a caer entre rugidos de dolor. Entonces, Sonthorn plegó las alas 
lo más cerca del cuerpo que pudo y se lanzó en picado hacia la hija de 
su amada. Dánera caía a toda velocidad hacia el suelo, pero no lloró ni 
emitió ruido alguno, lo que le hizo suponer al drugano que estaba 
inconsciente. 

Sonthorn entrecerró los ojos a causa del fuerte viento, mientras caía 
detrás de Dánera. Boqueó para coger aire, pero no fue capaz debido a 
la velocidad de la caída. La niña no estaba ni a diez metros de él, pero 
no estaba seguro de si sería capaz de llegar hasta ella. El suelo se 
aproximaba demasiado rápido. La niña no oponía casi resistencia al 
viento, al contrario que el guerrero. Sus alas frenaban notablemente su 
velocidad, pero no podía renunciar a ellas hasta haberla alcanzado. 
Recordó la visión y temió por su vida, pero no por la propia. 

Ocho metros y casi podía ver con claridad los edificios de Darmid. 
Tenía que hacer algo o ambos morirían en la caída. Rebuscó en los 
conocimientos que tenía de la magia y no encontró ningún hechizo 
humano que le pudiese ayudar. Pensó en transportarse hasta ella, por 
no creía posible que pudiera hacerlo a esa velocidad, y si fallaba, la 
perdería para siempre. Solo de imaginar al bebé estrellándose contra 
el suelo, se le revolvía el estómago. 

Seis metros y podía ver cómo la gente plantaba batalla a los últimos 
Ashgar que quedaban vivos. Por desgracia, aún eran muchos. Decidió 
apostar por la magia de su raza. Recordando cómo lanzar un hechizo 
poderoso crea tanta fuerza hacia delante como en sentido contrario, y 
trató de utilizarlo. Alargó la mano detrás de él y con toda la energía 
de la que fue capaz de reunir, lanzó un viento huracanado que le 
impulsó hacia delante. 

La fuerza del hechizo, que nunca había realizado sin tener los pies 
firmemente plantados en el suelo, le sorprendió. Le impulsó con tanta 
fuerza que a punto estuvo de adelantar a la niña, girando 
incontrolablemente. Por suerte, en el último momento alargó la mano 
y la recogió, cubriéndola con su cuerpo. La maniobra lo dejó boca 
arriba y vio cómo el sol comenzaba a salir en el horizonte. La noche 
había desaparecido y con ella sus alas. 

Sonthorn se giró sobre sí mismo abriendo una de las alas que 
comenzaban a desaparecer de nuevo en su interior, y cuando estuvo 


boca abajo, abrió las dos. Pero el tamaño de los apéndices reducidos, 
la velocidad del descenso y el escaso tiempo que tenía para frenar, 
hicieron que no pudiese detenerse en el aire. 

Sonthorn se estrelló contra el suelo a gran velocidad, rebotó con 
fuerza y empezó a rodar. Protegió a Dánera rodeándola con su cuerpo, 
pero el guerrero giraba de forma incontrolada, chocando contra todo 
lo que encontraba en su camino. Sonthorn creyó que iba a morir con 
la niña en brazos, pero se juró a si mismo que ella no lo haría. No se 
protegió la cabeza ni la espalda para salvarla, y pronto notó el dolor 
de las costillas rotas y la sangre caliente en el pelo. 

Finalmente se detuvo boca arriba, sin aliento. Con los ojos abiertos 
de par en par y hecho un ovillo protector aún, Sonth intentó respirar, 
pero el aire parecía no querer entrar en sus pulmones. Usó su energía 
para curarse las heridas más graves, pero eran tan numerosas que 
pronto se quedó sin energías. Realmente, ahora sabía lo diferente que 
era de los humanos. Había experimentado lo que era un drugano en 
todo su esplendor, aunque de forma breve. La llegada del día le había 
arrebatado su fuerza y su poder, que tan útiles le hubiesen sido en 
aquel momento. 

Pero seguía vivo a pesar de tener que pagar tan alto precio. Se puso 
de rodillas para comprobar que Dánera estaba bien y abrió la manta 
en la que estaba envuelta. Nada más la apartó, la niña le sacó la 
lengua sonriente, como si nada hubiese ocurrido, burlándose de él. 
Comenzó a envolverla de nuevo para que no se resfriara y captó un 
destello por el rabillo del ojo. Sonthorn lo conocía muy bien. Se lanzó 
al suelo y rodó sobre sí mismo hasta una distancia prudencial. 

Rápidamente se puso en pie, sujetó a Dánera con el brazo izquierdo 
y desenfundó la espada. Dispuesto a defenderla de nuevo, buscó con la 
mirada a su atacante, y al momento retrocedió varios pasos, 
desesperado. Había ido a caer dentro de un batallón de Ashgar. Si no 
hubiese tenido a Dánera entre los brazos, el guerrero podría haberse 
transportado lejos de allí, pero tal magia sobre un bebé podría 
matarlo. Tampoco podría atacarles por la misma razón. El guerrero 
agarró la espada con fuerza, solo le restaba el cuerpo a cuerpo. 

Acercó más a la niña a su pecho y se lanzó contra los Ashgar que se 
cernían sobre él. Atacó con todas sus fuerzas, como si cada estocada 
fuera la última, agachándose y saltando cuando lo necesitaba. Pero 
una espada larga estaba hecha para ser usada con dos manos, no por 
la fuerza necesaria para sujetarla, sino porque con una sola mano, el 
arma se volvía caprichosa e inestable. Si repelía un ataque fuerte en la 
punta, el arma se desviaba, pudiendo ser fatal. 

Sonth esquivó una estocada a los pies saltando hacia atrás, pero 
cuando se dio cuenta de lo que hacía, un Ashgar había conseguido 
herirle en la espalda. El guerrero se volvió preso del dolor y cortó al 


insolente por la mitad. Al momento, aparecieron tres más detrás de su 
cuerpo. Más de veinte enemigos yacían a sus pies, pero dudaba que 
aquella suerte fuera a durar mucho. Se había librado en demasiadas 
ocasiones por muy poco, y a juzgar por el número de enemigos que 
esperaban turno para atacarle, no serían muchas más. 

El guerrero siguió luchando, a pesar de las heridas, de la desventaja 
y de tener que proteger constantemente a Dánera. Luchó con todas sus 
fuerzas hasta que cayó al suelo con un corte grave en la pierna. 
Intentó ponerse en pie, pero el corte era tan profundo que le había 
cortado el músculo. Volvió a caer de rodillas mientras el enemigo le 
rodeaba. Sonth sabía que era su fin, no tenía fuerzas para continuar 
luchando. 

Cerró los ojos y protegió a Dánera con su cuerpo, esperando la 
estocada fatal que no llegó a producirse. Una sensación conocida le 
llegó a través de la magia. Sentía cómo se formulaba un hechizo 
humano detrás de él. 

“No estoy solo... —sonrió esperanzado, pero al momento reparó en 
el hechizo—. ¡Mierda!” 

Sonthorn invocó un escudo contra el ataque de fuego que le 
envolvió al instante. Se concentró en mantenerlo a duras penas, 
deseando que la energía protectora no dañase a la niña, pero no tuvo 
otra opción. Cuando acabó, se volvió hacia el origen y descubrió que 
conocía a sus defensores. 

—Nerkatal... Morsh... Cerón... —susurró estupefacto. La maga 
invocaba hechizos uno tras otro, acabando con los enemigos que 
osaban acercarse a ella. El jefe de los Guerreros de Shuko sonreía 
mientras atacaba a un lado y a otro, la lucha le hacía feliz. Cerón, en 
cambio, permanecía aparte del grupo visiblemente agotado. El mago 
se volvió hacia su amigo y al verle aún vivo, le sonrió débilmente. Al 
mago le costaba respirar siquiera, mantenerse en pie era una hazaña 
para él. 

Sonthorn intentó acercarse a ellos mientras llegaban más guerreros 
a ayudarles, pero cayó de nuevo al suelo. Pronto, el campo de batalla 
quedó desierto de enemigos. Los Ashgar habían huido o yacían 
muertos. Sonthorn entonces pudo pararse a sentir, a darse cuenta de 
todo lo que había ocurrido. Todo había pasado demasiado rápido. 
Había renunciado a vivir su vida por la causa de sus antepasados, se 
había transformado, había muerto y vuelto a la vida gracias a Ónice. Y 
había perdido a Tarnicis. 

El guerrero tembló al recordarlo, pero no le quedaban fuerzas para 
llorar por su pérdida. Destapó de nuevo a Dánera, asegurándose de su 
bienestar y ella le sonrió. 

“Definitivamente, tiene la sonrisa de su madre —pensó tristemente—. 
Siempre te recordaré, amada mía...” 


Sonthorn se dejó caer sobre la espalda, cerrando los ojos para poder 
concentrarse en la imagen de Tarnicis. 

Verla una vez más... 

Nunca más sería posible, nunca más podría estrecharla entre sus 
brazos, jamás tendría oportunidad de besarla de nuevo. Pero siempre 
quedaría algo de ella en el mundo y en su corazón. El guerrero abrió 
los ojos al notar una presencia, cuando Nerkatal se arrodilló a su lado. 

—Vimos cómo caías del cielo. —La maga tragó saliva—. Te 
dábamos por muerto... ¿qué tienes ahí? 

Sonth dejó que la mujer cogiese a la niña, que acunó tiernamente. 
Nerkatal siempre había deseado tener hijos, pero amaba más a la 
magia que a ningún hombre. 

—Es la hija de Tarnicis... —Un nudo en la garganta le impidió 
continuar. 

—¿Dónde está ella? —Morsh se unió a la pareja. Sonth no contestó 
y cerró los ojos. Ambos entendieron qué debía haber pasado, pero no 
supieron de la envergadura de su sacrificio. 

Cerón tardó más en llegar, pero él si comprendía al guerrero. Le 
ayudó a incorporarse y le dio un sentido abrazo, que Sonth le devolvió 
antes de estallar en lágrimas. 

—_Lo... lo siento, amigo mío. —Sonth asintió ante sus palabras. No 
quería hablar de ella, no deseaba tener que recordar su suerte. 
Deseaba estar solo, pero en aquellas circunstancias no podía. 

—Nerkatal... 

—Dime, heredero... 

—¿Te importa curarme la pierna? No tengo fuerzas para hacerlo yo 
solo... 

La jefa de los magos de Shuko asintió y pronto no quedó señal que 
delatase su herida. Sonth le sonrió débilmente mientras se ponía en 
pie. 

—¿Quieres que haga algo con las otras heridas? 

—No. —Sonth fue tajante. Deseaba sentir el dolor, necesitaba sufrir 
por lo que había hecho. No dudaba de que fuera la mejor opción, pero 
por su culpa habían llegado a aquella situación. Si no hubiese sido tan 
egoísta, Tarnicis seguiría viva. 

“Debí hacer caso a Cerón cuando tuve oportunidad —pensó.” 

—Si de verdad la amas, Sonth... 

—Si la amo, amigo, por encima de mi vida —le interrumpió sincero. 

—Entonces tendrás que realizar la mayor prueba de amor que se puede 
imaginar. —El mago le apoyó una mano en el hombro y le miró a los ojos 
de nuevo. No dejaría solo su amigo en aquel momento—. Tendrás que 
alejarte de ella. —Sonth no se apartó, las palabras de su amigo las había 
llevado siempre en el pensamiento. Al oírlas por primera vez en voz alta, 
supo que eran ciertas—. Tendrás que abandonarla, tendrás que luchar, 


ganar y sobrevivir, con la única esperanza de que ella siga amándote como 
tú lo haces. Y entonces, solo entonces, podrás volver a su lado, explicárselo 
todo y rogarle a los Dioses Desaparecidos que te perdone. 

“Si pudiera dar marcha atrás, si pudiera... —deseó, sabedor de que 
era imposible.” 

—Cuida de Dánera, Nerkatal —dijo Sonth apesadumbrado—. 
Volveré dentro de unos días... 

La maga asintió y Sonth se dio la vuelta dispuesto a marcharse. 
Avanzó un paso renqueante y se detuvo en seco. Alguien se acercaba a 
ellos a través de la magia. El guerrero se puso alerta. No era magia 
humana. 

“Si es Rénal de nuevo, estamos perdidos... ¿qué más me puede caer 
encima? —pensó desesperado.” 

Se preparó para plantarle batalla otra vez, y rápidamente sus 
compañeros se pusieron alerta. Viendo su actitud, era obvio que algo 
iba a ocurrir. El guerrero estaba preparado para cualquier lucha, 
cualquier ataque, pero no para quién se transportó delante de él. 
Maltrecha y debilitada del fragor de sus propias batallas, Ónice se 
tambaleó amenazando con derrumbarse. 

Rápidamente, Sonth la sujetó. La mujer apareció ante sus ojos llena 
de heridas y cortes, pero lo que más llenó de preocupación al guerrero 
fue su mirada: vacía y triste, casi avergonzada por sucesos que solo 
ella podía conocer. Su lucha tampoco había sido sencilla. Ónice había 
acabado con un compañero de su raza y la hazaña la había herido 
tanto mental como físicamente. Sonthorn la miró a los ojos. La plata 
se perdió en el negro y ninguno necesitó decir nada, ambos ya lo 
sabían. 

—¿Quién es esta? —preguntó Nerkatal, conocedora mejor que 
muchos de las leyendas de los druganos. Sonth se volvió hacia ella. 

—Se llama Ónice, es un drugano negro que ha descubierto su 
verdadero destino... 

—¿Te fías de ella? —Neyvel acababa de aparecer en el grupo—. 
¿De un drugano negro? —escupió. 

—Más que de ti, neutral —le espetó—. El color de las alas no marca 
un destino, deberías haberlo aprendido hace muchos años. Me ha 
salvado la vida y se ha condenado la suya a una vida de lucha contra 
el enemigo, tengo motivos de sobra para confiar en ella. 

Neyvel sonrió y asintió, haciendo una pequeña reverencia ante él. 

—Si tu confías en ella, heredero, yo también —aseguró. 

—¿Por qué me llamas “heredero”? —Sonth ni le miró, perdido en 
sus sentimientos que recuperaba al sobreponerse a llegada de Ónice. 

—Porque eres el último de los señores del cielo —aseguró la mujer. 

—Vosotros también tenéis alas —replicó mirándole a los ojos, 
aquellos profundos ojos negros en los que sabía que no había fondo. 


—Sois los más poderosos de las tres razas. Cuando teníais el 
esplendor de antaño, dominabais el firmamento —aseguró la mujer—. 
Sonthorn, eres el último drugano del bien, eres el Heredero el Cielo. 

Sonth tragó saliva nervioso, aquellas palabras le trajeron a la mente 
imágenes de otros tiempos de esplendor. Su rostro se volvió duro 
como el granito al momento, ninguna imagen le apartaría del dolor de 
la pérdida de Tarnicis. 

—Y bien, Sonthorn. —Neyvel se colocó delante de él y le miró 
directamente a los ojos—. ¿Lucharás para que vuelvan los tiempos de 
bondad? ¿Acatarás tu lugar? 

Sonthorn no contestó mientras se apartaba del grupo, inmerso en 
las torturas de su atribulado corazón. Había elegido clavarse un puñal 
en su propio corazón y esa herida no curaría nunca. Un mundo nuevo 
y terrorífico se abría ante él. El guerrero ya no sabía cómo seguiría 
adelante, qué le daría fuerzas para continuar. Sonthorn levantó la 
vista al cielo, recordando las palabras de su diosa. 

“Solo te daré la fuerza para que broten tus alas si decides aceptar una 
promesa y una condición, heredero. —Sonth asintió con la cabeza. Su voz 
no le obedecía, parecía reacia a interrumpir a su diosa. A cambio de aquel 
don, estaba dispuesto a dar su vida—. Acogerás la herencia de tus 
antepasados, luchando por la libertad de todos los pueblos, aceptando el 
papel que estás destinado a interpretar.” 

Sus ojos se llenaron de lágrimas, su mandíbula se tensó y la boca se 
le transformó en arena. Había dado su palabra de participar en la 
lucha, y antes prefería perder la vida que incumplir tal promesa, pero 
al guerrero le faltaban motivos para luchar. Desesperado, sin saber 
qué hacer, miró a su alrededor, sorprendido de no haber contemplado 
el campo de batalla, ahora repleto de muerte y sangre. 

Los hombres se afanaban en ayudar a los enfermos y a eliminar a 
los últimos Ashgar que aún resistían, lo que llenó al guerrero de 
orgullo por aquella raza tan lejana a él, pero con la que tanto se 
identificaba. A pesar de la batalla, de las pérdidas de amigos y 
familiares, continuaban adelante, luchando por sobrevivir, 
animándose y consolándose unos a otros. 

“Ellos siguen adelante, ¿por qué no yo? No pelean por ellos, luchan por 
el resto de personas, se sacrifican olvidando su dolor para ayudar a 
cualquier desconocido herido...” 

El semblante del guerrero pareció recuperar el color, al menos 
levemente. Por su espalda se acercaba Neyvel, indeciso de interrumpir 
sus pensamientos. 

—Comprendo tu dolor, Sonth, yo también... 

“Su valor me dará fuerzas, su pasión me guiará, su miedo será mi 
aliento. No permitiré que caigan en el olvido todos los que han muerto 
hoy.” 


—Lucharé —dijo firmemente el drugano mientras se volvía hacia El 
Inmortal. Plantado frente a él, le miró a los ojos y sostuvo su mirada. 

—Y yo. —Cerón se colocó a su lado y le puso una mano en el 
hombro, intentando consolar su atribulado corazón. El mago sabía 
todo lo que había perdido el guerrero esa noche. 

—Y yo también. —Ónice se unió a ellos, decidida y orgullosa. 
Había roto con su propio mundo. Ahora solo le quedaba Sonthorn y su 
misión. 

Neyvel asintió, por primera vez se permitía estar realmente 
esperanzado. 

—¿Qué tengo que...? —Sonthorn se volvió hacia sus compañeros y 
les sonrió— ¿Qué tenemos que hacer? 


MUCHAS GRACIAS 


Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante 
todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy 
agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a 
nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como 
escritor y así ayude a otros posibles compradores. 

Tengo 35 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, 
he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré 
añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo 
comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este 
es un mundo lleno de magia al que no he hecho más que asomarme 
aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes 
atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado 
que contarnos tanto de ellos como de su mundo. 

Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales 
como Marit y muchos otros que aún no ha aparecido y que estoy 
seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de 
forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia 
sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia 
principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y 
apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans. 


SOBRE EL AUTOR 


Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las 
descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis 
libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de 
voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos 
y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. 
Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas 
fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner 
Inside (ambas sin comercializar aún). 

Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar 
con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. 
Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro 
que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde. 

Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer 
spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas 
que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena 
crítica. 

(VAntonioMonAutor en Twitter e Instagram 

Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco 
legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo 
mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi 
historia y podré continuar escribiendo. 

Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o 
Twitter con la obra y etiquétame! 

¡Muchas gracias por acompañarme! 
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Durante la noche más oscura, 


es cuando necesitamos la vista más clara. 
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CAPÍTULO 1 
UNA MAÑANA CUALQUIERA 


La noche era fresca aquella mañana. Aunque lo sabía, una mujer no 


se había vestido adecuadamente para ella y resistía la noche cerrada. 
Sentada en una gran roca en el jardín de su pequeña granja, se 
encogía sobre sí misma tratando de contrarrestar el frío reinante. 
Faltaban pocas horas para el amanecer y había decidido iniciar la 
jornada antes de tiempo. 

Últimamente le costaba dormir más de lo normal y las pesadillas 
eran cada vez más frecuentes. Había intentado todas las formas 
imaginables para recordar sus sueños y así saber a qué se enfrentaría, 
pero la respuesta estaba muy lejos de aparecer. Las imágenes de su 
subconsciente se escapaban entre sus dedos como si de fina arena del 
desierto se tratara. Su sueño dejaba breves destellos en su memoria, 
pero incompletos e inconexos, por lo que no tenía forma de hilarlos. 
Solo sabía que algo pasaría pronto. 

Cada noche se iba a descansar con la esperanza de que el sueño 
reparador la acompañase y cada mañana se ponía en pie frustrada y 
más nerviosa aún. Suspiró y encogió la cabeza sobre su pecho, 
dejando que su negra melena cayese lacia sobre sus rodillas. Rodeó 
sus piernas con sus brazos y las apretó contra su pecho, sintiendo el 
calor que transmitían. Respiró hondo y dejó que el frío, la soledad y la 
noche invadieran su cuerpo y su mente, sumiéndola en una sensación 
de irrealidad que bloqueó sus funestos pensamientos. 

Respirando el frío de la noche bajo la luna llena, ella era dichosa, 
al menos mientras no recordase sus noches angustiosas. Si bien era 
verdad que su cuerpo no tenía problemas para completar el día, 
también lo era que era su mente la que se iba desgastando poco a 
poco. Algo iba a pasar, lo sabía, pero no podía hacer nada. 

Ya tendría tiempo para pensar en ello a lo largo su duro de día de 
trabajo, ahora solo quería sentirse relajada y olvidar. Dejó que el resto 
de la noche avanzara sin reparar en el tiempo despreocupada por el 
frío. Como bien sabía, ella nunca se ponía enferma. Cuando los 
primeros rayos de luz se elevaron por el horizonte arrebatando a la 
noche el protagonismo del firmamento, se obligó a volver a la 
realidad. 


Suspiró entristecida. 

—Pronto llegará el verano —murmuró solo para obligarse a 
aceptarlo. 

Los días serían más largos y las noches menos frías, el sol tomaría 
su relevo durante más tiempo y su calor inundaría cuanto la rodeaba. 
Ni siquiera la noche le permitiría el frío momento de soledad y calma 
que necesitaba. Si las pesadillas continuaban y ella perdía aquellos 
momentos de tranquilidad, no sabía lo que ocurriría. 

Unos pasos sonaron sigilosos a su espalda y no necesitó volverse 
para reconocer a su causante. Un hombre corpulento, de rostro sereno 
y piel canela la miraba con ternura. 

—¿Otra mala noche, cariño? —dijo mientras terminaba de 
acercarse a ella, regalándole un sonoro beso que la hizo ruborizar y 
olvidar todos sus temores. 

—Sí, cada vez ocurre más a menudo. 

La mujer se puso en pie y se estiró perezosamente. El nuevo día no 
había hecho más que empezar. 

—Tengo listo algo de comer. Cuando me desperté y vi que te 
habías levantado ya sabía dónde estarías. —El hombre rodeó con su 
brazo la cintura de la mujer, apretándola contra él con firmeza—. 
Espero que tengas hambre, te ha preparado un buen desayuno. 

—No debías, hoy me tocaba hacerlo a mí —protestó sin ninguna 
convicción. 

—Es una circunstancia especial, ¡qué menos! —La sonrisa del 
hombre se agrandó hasta que sus labios casi llegaron hasta sus orejas, 
orgulloso de algo que solo él sabía. 

La mujer lo miró con suspicacia. Recorrió su memoria en busca de 
algún recuerdo que encajase con “una circunstancia especial” con 
repentino interés. Si no era capaz de recordar el motivo, él sí se lo 
recordaría durante años. No estaba dispuesta a permitírselo, pues aún 
de vez en cuando, él le recriminaba que hubiese olvidado cuando le 
pidió matrimonio o cuando fue su primera cita. No, definitivamente 
no se lo permitiría. 

Escudriñó su rostro tratando de encontrar alguna pista en él, pero 
su semblante era frío como el acero y duro como el mármol. Le 
temblaba un poco el labio, era verdad, pero era porque el hombre 
estaba conteniéndose a duras penas mientras le daba una oportunidad 
de recordar. Enarcó una ceja y giró la cabeza. 

—¡Demonios! —maldijo frustrada. 

—i¡Lo sabía! —estalló en risas y alegría—. Sabía que no te 
acordarías. 

—Seguro que no es importante, habrás buscado cualquier excusa 
para hacerme rabiar. 

—Ah, no mi amada, en otras ocasiones sí, y seguro que en un 


futuro te lo haré de nuevo, pero este no es uno de esos momentos. — 
Cuando llegaron hasta la entrada de su pequeña vivienda en las 
afueras de la ciudad amurallada, abrió la puerta para ella, 
permitiéndole ver el interior—. Hoy tenemos algo que celebrar de 
verdad. 

La mujer entró en la cocina y se recreó con el desfile de viandas 
preparadas por su marido. Que ella recordara, no sabía cocinar la 
mitad de los platos expuestos. 

—¿Desde cuándo sabes cocinar? —preguntó maravillada por la 
sorprendente noticia. 

—Bueno, he estado tomando clases en la ciudad. 

—Sabes que no debemos dejarnos ver... 

—Sí, pero como ya te he dicho, es una ocasión especial —la 
tranquilizó rápidamente—. Además, vamos cada semana al mercado, 
ya nos dejamos ver a menudo. 

—¿Y cuál es la ocasión especial? —En cuanto pronunció la 
pregunta supo que había perdido y que se lo recordarían toda su vida. 
Se encogió bajo sus hombros esperando el rapapolvo y la emoción de 
su marido. Si bien era un hombre poderoso, noble y justo, también era 
un hombre y como tal, era un niño grande. En este caso, muy grande. 

—Ven, siéntate —la invitó con calma, con una sonrisa triste en los 
labios. Cuando ella se acercó y se situó en su silla, él la acomodó tan 
cortésmente como si formara parte de la más alta nobleza de la 
ciudad. La mujer sonrió ante el recuerdo que le traía el gesto, pues 
volvían a su memoria épocas pasadas. 

Épocas más felices. 

—Gracias —contestó con igual cortesía. 

El hombre se sentó frente a ella, mirándola a los ojos, unos 
extraños ojos en los que siempre se perdía. 

—Hoy, amada mía, hace cincuenta años que no nos vemos 
obligados a arrebatar vida alguna —confesó el aniversario, un 
maravilloso recordatorio de la vida tranquila que llevaban. 

—i¡Por los Dioses Desaparecidos! —dijo poniéndose en pie, 
lanzando la silla a varios metros de distancia por el impulso—. No 
puede ser, ¿estás seguro? 

—Ajá, llevo planeando este día desde hace el mismo tiempo. 

La mujer se abalanzó sobre él, que rápidamente se puso en pie 
antes de que ella le arrollara con su ímpetu. Le besó por todo el rostro, 
feliz hasta un punto que no sabía si sería capaz de volver a ser. 

—No me lo puedo creer, cincuenta años ya. ¡Cómo pasa el tiempo! 

—Realmente rápido a tu lado. 

—Pues al tuyo no te creas... —El hombre abrió los ojos de par en 
par haciéndose el ofendido y buscó la firme cintura de su mujer, en la 
que solo él era capaz de encontrar cosquillas. Localizó su punto débil e 


inició el ataque más salvaje que fue capaz de preparar hasta que la 
risa cortó la respiración de su mujer. A pesar de ser extremadamente 
fuerte, su marido lo era más y en ocasiones como aquella, se lo 
recordaba—. Vale, vale... ha ha ha. 

—Retira eso o te dejo sin desayunar este espectáculo —le amenazó 
tratando de parecer firme. No obstante, la mujer conocía demasiado 
bien a su marido; no sabía mentir. 

—Está bien, está bien. —Recuperó el aliento mientras se secaba las 
lágrimas. Se irguió lo más dignamente que pudo y rodeó con sus 
brazos el cuello de su hombre. Él hizo lo propio con su cintura, 
atrayéndola con firmeza hasta que ambas pelvis se tocaron—. Los años 
pasan realmente rápido a tu lado, demasiado, si he de ser precisa. Por 
eso es tan importante este día para mí, pues cuantas menos batallas 
libremos, más años podré seguir a tu lado. Y eso, cariño mío, es lo 
único que quiero. 

—¿Lo único? —replicó elevando una ceja y guiándola un ojo. 

—Oh, ahora que lo pienso... —La mujer agarró la mano del 
hombre y comenzó a tirar de él hacia otra sala de la casa, con muebles 
más acolchados y menos comida distractora—, puede que no sea lo 
único... 

—;¡Grrrr! —gruñó imitando a un oso salvaje y apasionado. 

El hombre levantó en brazos a la mujer mientras esta reía tal y 
como cuando eran jóvenes y sus cuerpos aún no se conocían, 
dejándose llevar a la habitación donde ambos colmaron el cuerpo del 
otro. 


Dejaron que la mañana avanzara a su propio ritmo y solo cuando la 
responsabilidad hizo acto de presencia, se plantearon levantarse. La 
vida del campo era muy dura y requería muchas horas, no podían 
evadir las obligaciones por mucho tiempo. Aun así, con la cabeza 
apoyada en el pecho de él, escuchando su lento y fuerte latido, la 
mujer cayó en un sueño reparador. Era incapaz de separarse de 
aquella sensación de paz y plenitud. 

Cuando la respiración de la mujer se volvió lenta y regular, el 
hombre se arriesgó a levantarse tratando de ser lo más cuidadoso 
posible. Por nada del mundo la despertaría, tanto por dejarla 
descansar como necesitaba como por miedo. Conocía demasiado bien 
el temperamento de su mujer. Arrancó el brazo de debajo de su cuello 
y en cuanto se hubo liberado, se dejó caer de la cama. 

Cogió su ropa y salió de la habitación de puntillas, aunque con 
cada pisada la madera de la casa crujía en lo que le parecía un ruido 
atronador. Llegó a la cocina y desayunó con fuerza, deleitado con cada 


uno de los platos que él mismo había preparado durante la 
madrugada. Su mujer no se había enterado debido a su abstracción al 
aire libre, lo que le permitió sorprenderla. Cuando uno lleva tantos 
años junto a alguien como hacían ellos, los momentos de novedad y 
sorpresa se volvían escasos, tornando su relación en algo más firme y 
sincero. 

Él no cambiaría nada de su larga vida junto a ella, aunque si 
pudiera modificaría el destino que les había sido obligado a vivir. 
Tantos años escondidos, viajando por todo Ergasth huyendo, 
manteniendo su naturaleza escondida... aquello no era forma de vivir, 
no para ellos. Suspiró como cada vez que pensaba en ello, frustrado y 
decepcionado, pero con la firme determinación a seguir adelante que 
la falta de opciones provocaba. 

Ellos, que habían sido creados para dirigir, para salvar, para 
enseñar y guiar, se veían obligados a ocultarse. El hombre no criticaba 
la vida sencilla que tenía, pues incluso le gustaba trabajar con sus 
manos, ver crecer la tierra y nacer los animales. Simplemente, era una 
lástima no poder aportar todo lo que tenían, todo lo que eran. 

Salió de la casa y se dirigió al campo que llevaba ya varios años 
trabajando. Ante él aparecían varias hectáreas de campo con todo tipo 
de cultivos. Verduras, cereal e incluso árboles frutales se extendían 
ante él. 

—Manos a la obra —dijo chasqueando los dedos, y empezó a 
recolectar. 

Al día siguiente debían ir al mercado de la ciudad a vender sus 
productos. Necesitaban materiales para la granja, además de víveres. 
No podían permitirse no acudir. Con la llegada del verano, pronto 
muchos alimentos desaparecerían o aumentarían su precio, tal como 
ocurría en invierno. Se acercó a uno de los carros y lo empujó con 
fuerza. Sus ruedas rechinaron perezosas, pero no eran quienes para 
detenerlo. Sonriendo con el esfuerzo físico de la mañana, comenzó a 
recoger la cosecha con calma y dedicación. 

Mientras se concentraba en su tarea evitaba pensar en cualquier 
otra cosa, por lo que lo hacía con gusto. La mañana avanzó ajena a su 
trabajo y cuando se encontró con el carro lleno, se vio obligado a 
regresar a la finca para vaciarlo. Decidió pasar a ver a los animales de 
la granja al volver. Entró en el establo y encontró a sus dos hermosas 
yeguas siendo atendidas por su mujer, que le regaló una sonrisa 
resplandeciente. 

—No debiste dejarme dormir, esto es mucho trabajo para un viejo 
como tú —se burló. 

—Perdona, pero que yo sepa, tú eres mayor que yo. Además, y si 
todo va bien, aun nos quedan más de cien años por vivir. No puedo 
ser tan viejo como para no trabajar. —El hombre le guiñó un ojo lleno 


de complicidad 

—SÍí, pero tú estás mucho más gastado que yo, la verdad sea dicha. 

—Eso no te lo puedo negar —dijo el hombre pasando su mano por 
su pelo negro que comenzaba a clarear. Las canas amenazaban con 
invadir pronto su largo y ondulado pelo, envidia de innumerables en 
su juventud. Su cabello era la debilidad de su mujer, y lo sabía—. Tal 
vez deba cortarme la melena y así dejar de parecer un anciano... 

—Ni se te ocurra, si lo haces no me vuelves a ver, te lo juro — 
amenazó al instante. Solo con pensar en aquel hombre con el que 
llevaba tantos años sin su larga y lustrosa melena, el mundo le dio 
vueltas. 

—Está bien, llevaré la edad con orgullo —rio el hombre, aunque en 
su fuero interno no sabía si sus palabras podían ser verdad o no. 
Decidió cambiar de tema—. ¿Has descansado algo? 

—Sí, estoy mucho mejor. Parece que el remedio ha funcionado... 
—Esta vez fue ella la que le guiñó un ojo, un gesto lleno de cariño y 
confianza—. Tal vez deberíamos probar más a menudo. 

—Será un placer contribuir a tu salud. 

Rieron encantados de la compañía del otro. Prepararon a las 
yeguas y las soltaron en un cercado próximo a su casa. Acariciaron a 
sus monturas y les hablaron con cariño, tal como hacían cada día. A 
pesar de ser unos sencillos animales domesticados, les guardaban todo 
el respeto que merecían. Sin embargo, no eran como los de sus 
recuerdos. 

—Qué diferencia respecto a los animales de la Hermandad, 
¿verdad? —preguntó la mujer. 

—Sí, son muy diferentes. Estos carecen de la fuerza e inteligencia 
de ellos, son bestias para el servicio de los humanos —confirmó el 
hombre. 

—Cumplen con su función, pero no son compañeros. ¿Recuerdas 
los caballos que tuvimos? Sé que fue hace mucho, pero... 

—¡Cómo olvidarlos! No te imaginas cuánto los echo de menos, eran 
unas criaturas tan extraordinarias... —El hombre recordaba tan bien 
como ella a sus monturas, que durante tantos años los habían 
acompañado en su camino. Sin embargo, habían tenido que liberarlos 
muy a su pesar 

—Era la única opción, unas monturas así llamarían la atención 
hasta más que nosotros mismos. 

El hombre asintió mientras veía marchar a las yeguas, alegres de 
trotar en libertad, aunque fuera parcial. Volvieron al interior de la 
caballeriza y entre los dos limpiaron rápidamente el establo. Se 
dividieron a continuación la tarea y la mujer se decantó por continuar 
con la recogida del cultivo, otorgándole a él a cambio la labor de 
encargarse del resto de animales. 


La pareja tenía gallinas, cabras, ovejas y un par de vacas lecheras. 
Eran animales de los que podía hacer uso y no se veían obligados a 
matar para alimentarse. No estaban en contra de la carne, solo con dar 
muerte a los animales. Ahora que llevaban la buena temporada sin 
sangre en sus manos, no estaban dispuestos a sacrificarla, aunque 
fuera simbólicamente. 

Limpió sus espacios y los dejó salir al aire libre para que 
aprovecharan los rayos de sol. Los animales daban buena cuenta de 
insectos, lombrices y pasto, lo cual mantenía su terreno limpio de 
plagas. A decir verdad, aquel lugar no era su casa ni su terreno, pero 
habían decidido alquilarlo a un noble de la ciudad a cambio de una 
porción de su cosecha. Ellos se encargaban de mantenerlo limpio y 
fértil durante el tiempo que vivieran allí. Por desgracia, no sería por 
mucho más tiempo. 

Había hecho el trato con el padre del actual conde, pero este había 
fallecido recientemente. Su hijo acababa de heredar sus bienes y se 
estaba replanteando las cuotas de sus vasallos. La pareja había 
disfrutado durante muchos años, más de veinte años ya, de unas 
condiciones muy ventajosas debido a que su parcela se entrababa 
alejada da los caminos. Era una zona menos protegida por el condado 
y pocos querían cultivarla. Por suerte para ellos, era justo lo que 
necesitaban. Aún conservaban suficiente dinero para haber comprado 
su propia casa tranquila, pero eso habría llamado la atención al cabo 
de un tiempo. 

Su vida era más larga que la del resto de humanos, por lo que cada 
cierto periodo, tenían que abandonar su última vivienda y desaparecer 
de nuevo. Toda una vida de esconderse en la que se habían vuelto 
unos expertos. Sin embargo, ahora la ciudad había crecido y había 
ampliado sus caminos e instalaciones, por lo que su pequeña parcela 
se encontraba en un lugar mucho más cotizado que antes. 

El hijo del conde no había perdido el tiempo y les había solicitado 
abandonar la granja por las buenas, a lo que ellos se habían negado. 
Aun no era el momento de abandonar su zona. Sus hermanos no 
estaban preparados aun y no tenían forma de adelantar el momento. 
En el próximo invierno, cuando los caminos estuvieran más 
despejados y las noches fueran más largas, tendrían que hacerlo. 

Cuando acabó con su tarea ayudó a su mujer a terminar de 
cosechar y antes del mediodía ya habían completado el trabajo de 
todo el día. Cuando tienes una familia tan pequeña, las necesidades se 
reducen, incluso las materiales. Habían sido criados cada uno de ellos 
en cunas nobles con todo tipo de servidumbre, educación y riquezas. 
Sin embargo, ahora de lo único que disfrutaban era de la compañía 
del otro, de sus recuerdos y de vez en cuando, de algún libro de 
historia que recogían de la biblioteca de la ciudad. 


En aquella urbe no se podía decir que tuviera la mejor o más 
grande colección de libros, pues por eso mismo la habían elegido, pero 
de vez en cuando algún volumen despistado llegaba hasta allí. El 
bibliotecario, un anciano agradable y bonachón, conocedor de su 
afición, guardaba siempre para ellos la primera lectura. Ellos 
devolvían los libros en perfectas condiciones y con puntualidad, muy 
al contrario que los pocos habitantes de la ciudad que hacían uso del 
servicio, por lo que se habían ganado el cariño del bibliotecario. 

Decidieron que irían a visitarlo a la mañana siguiente. Quizá 
tuviera algún volumen lo suficientemente denso y lento para que su 
mujer durmiese como debía. Volvieron a la casa y aprovecharon a 
comer juntos las sobras del desayuno y entre risas anécdotas de las 
clases de comida, las horas pasaron. El hombre se levantó para recoger 
la mesa y dejó que ella lo mirara orgullosa. 

Cuando terminó decidió ir a arreglar lo poco que podía de lo que 
iba perdiendo su integridad en la granja. Si bien no era demasiado, sí 
que era continuo. El tiempo, el clima y los animales no hacían más 
que debilitar las infraestructuras, por lo que se veían obligados a 
actualizarla casi a diario. Pintura, clavos y madera eran sus materiales 
más utilizados, los cuales hacía tiempo que se iban agotando. 

Terminó y volvió a guardar a los animales antes de regresar junto a 
su mujer, que esperaba para leer junto a él una historia sobre los 
Dioses Desaparecidos que había llegado hasta sus manos. 


CAPÍTULO 2 
UNA DECISIÓN DIFÍCIL 


La mañana llegó rauda hasta ellos, que habían trasnochado leyendo 


una historia sobre los Dioses Desaparecidos. Ambos reían al leer la 
versión escrita, incapaces de asumir semejante falta de fidelidad. Sin 
embargo, sabían que lo mejor era que se recordara a los dioses con 
errores y lagunas. Lo que menos deseaban era ser encontrados. En sus 
páginas podían esconder las pistas que les llevaran hasta ellos. 

La mujer se levantó de buen humor y descansada, por lo que el 
inicio del día no podía ser mejor. Desayunaron y se prepararon para la 
larga y poco agradable jornada. Tras tanto tiempo viviendo en soledad 
con solo la compañía del otro y de sus animales, la urbe los 
desagradaba hasta el hastío. El solo hecho de permanecer bajo sus 
muros, con todas aquellas miradas clavadas sobre ellos, los torturaba. 
Dejaron salir a los animales y colocaron el arnés de tiro a los caballos. 
Cargaron el carro que los llevaría a ellos junto a su cosecha y 
emprendieron el camino a la ciudad. 

El sol dominaba el cielo cuando la pequeña muralla de piedra que 
rodeaba la urbe apareció ante sus ojos. Cuan diferente era en contraste 
con las murallas que habían visto a lo largo de su vida, que se 
elevaban en el cielo varias docenas de metros. No obstante, era más 
que suficiente para una ciudad mediana como aquella, ajena a los 
grandes caminos de las principales urbes del continente. Se podía 
decir que era poco más que una ciudad periférica. A medida que se 
acercaron algo les llamó la atención y se miraron sorprendidos. 

—¡Qué me aspen! —dijo el hombre, desconcertado—. El nuevo 
conde parece haber estado realmente ocupado últimamente. 

—SÍ, eso parece. 

Ambos observaron cómo se elevaban por encima de la línea de los 
tejados un aparatoso andamiaje que daba soporte a los obreros, 
albañiles y peones. Estos se afanaban en ampliar y mejorar la muralla 
de la ciudad. Igualmente, el pequeño castillo del conde se veía en la 
misma situación. 

—No sé si tendrá suficientes recursos para afrontar semejante obra 
antes de que llegue el invierno —dijo la mujer con ojo crítico. Si de 
algo se sentía orgullosa era de su formación como gestora, algo en lo 


que su maestro había hecho hincapié en su infancia. Su marido, sin 
embargo, estaba más cualificado para la gestión de las personas. Él era 
capaz de ver en el corazón de alguien con solo un rápido vistazo. 

Por desgracia, desde que había renunciado a su magia, aquella 
habilidad había desaparecido junto a otras muchas. Los conocimientos 
de ella, en cambio, se mantenían frescos y preparados. Ambos 
contemplaron cada una de las estructuras que estaban modificando, 
conscientes cada vez más de la envergadura del proyecto. 

—Pero, aunque pudiera hacerlo, ¿por qué lo haría? Me refiero, es 
una ciudad secundaria, fuera de las grandes rutas. No tiene conflictos 
y no hay guerras a la vista —se preguntó en voz alta el hombre—. 
Además, ÉL no ha atacado a ningún humano en muchísimo tiempo... 

—No lo sé, es como si se preparara para algo, pero ¿el qué? 
Tendremos que buscar alguna respuesta en la ciudad, seguro que la 
población ha escuchado rumores que nos puedan dar alguna pista. 

Siguieron su camino y pronto llegaron a los muros de la fortaleza 
para confirmar, tal como habían previsto, que la dimensión de la obra 
era enorme. Miraran donde miraran, docenas de hombres trabajaban 
afanados en la construcción. Desde pequeños ayudantes corriendo 
alocadamente a cumplir con las órdenes de sus maestros hasta 
carpinteros, canteros y albañiles. Junto a ellos se dispersaban todo 
tipo de nuevos negocios que habían florecido a la vera de la nueva 
obra. Posadas, tabernas, establos y hasta negocios mucho más 
humanos y corpóreos, habían hecho aparición en la ciudad, que bullía 
de vida. 

Miraran donde miraran se encontraban con docenas de ojos que 
reparaban en ellos con más o menos interés, lo cual los preocupó e 
incomodó a partes iguales. Se encogieron bajo su capucha y azuzaron 
a las yeguas para que agilizaran el paso. Por suerte la mañana era fría 
y nadie se extrañó de su gesto. 

—Ha venido mucha gente hoy —dijo el hombre haciendo un gesto 
con la cabeza hacia su derecha. La mujer siguió la dirección con la 
mirada y reparó en un pequeño grupo de magos que recorría sus 
calles. 

—;¡Oh! 

—Sí, oh. Si han llegado magos hasta aquí es que la cosa se está 
poniendo seria. Ellos no son el tipo de gente que vive en esta ciudad, 
no hay nada que puedan buscar aquí. No hay biblioteca, no hay 
enemigos, no hay nada. Además, mira su sotana, no son aprendices 
precisamente. 

La mujer asintió con solo un rápido vistazo. Los ribetes dorados 
dibujaren intrincados dibujos que representaban un alto conocimiento 
de la magia. Hacía muchos años que ninguno de los dos veía un mago 
de semejante nivel, al alcance de muy pocos humanos en el 


continente. 

—¿Qué buscan aquí? 

—NOo lo sé, pero estoy seguro de que nos enteraremos. Ha tenido 
que ocurrir algo importante, alguien tiene que saber algo. —La mujer 
guio el carro hasta la calle habilitada para el mercado que comenzaba 
a llenarse de vendedores y compradores madrugadores que trataban 
de conseguir el mejor género—. ¡Por los Dioses Desaparecidos! 
¡Cuánta gente ha venido! 

—Sí, parece que la demanda ha subido, seguro que los precios 
también —dijo la mujer con ojo crítico—. ¿Qué te parece si mientras 
tú preparas el puesto yo calculo los precios adecuados? No sería 
oportuno que nuestros precios difiriesen mucho del resto, llamaríamos 
la atención. 

El hombre asintió, orgulloso de la inteligencia de su mujer. La 
estrechó contra su cuerpo con fuerza. 

—¿Qué haría yo sin ti? 

—nNi siquiera la Diosa sería capaz de imaginarlo —rio la mujer 
devolviéndole un beso en la mejilla—. Venga, coge aquel sitio de allí. 
Yo iré a ver al resto de comerciantes. 

La mujer le tendió las riendas y se bajó del carro en marcha, 
dejando que su marido se ocupara de los preparativos. Se alejó de él 
rápidamente tratando de pasar desapercibida entre la multitud, lo cual 
no fue difícil. A continuación, fue deteniéndose en cada uno de los 
puestos a su alrededor, haciéndose una idea de los precios y las 
reservas de cada uno de ellos. Lo que descubrió no le gustó en 
absoluto, pues los precios se habían multiplicado por cinco, y eso 
siendo conservadores, pues algún que otro producto se había 
encarecido hasta valer diez veces el precio del último mes. Negó con 
la cabeza al darse cuenta de todo lo que podía resultar de aquello. 

Buscó un puesto que visitaba cada vez que iba a la ciudad, uno 
extremadamente importante para ellos. En cuanto lo localizó en un 
pequeño rincón de la calle, se dirigió directamente hacia él. “Esencias 
de Anne” tenía rotulado en un tablón sobre un expositor en que el que 
se amontonaban uno junto a otro multitud de sacos de tela 
completamente llenos de especias de todos los colores y texturas. 

—Buenos días —llamó con cortesía. Un segundo después llegó una 
mujer joven, de unos treinta años, que la miró con frialdad de arriba 
abajo, lo cual no le pasó por alto. Trató de disimular su irritación y 
obvió la ofensa—. Busco a Anne, me llamo... 

—Hoy Anne no está, soy su nuera y yo me encargo hoy de su 
tienda —le interrumpió—. ¿Deseas algo? 

—Sí, bueno, espero que Anne esté bien. —Aguardó a que la 
dependienta cogiera la indirecta y se explicase, pero esta le siguió 
mirando con desprecio—. Quiero esencia de silfio, por favor. 


La tendera miró de nuevo a la mujer de arriba abajo, sonriendo con 
sarcasmo. 

—Claro, en esta ciudad han surgido muchos nuevos empleos con 
tanto trabajador, ¿verdad? —Comenzó a llenar un pequeño saco de 
tela con la hierba solicitada, de un color marrón claro característico—. 
¿Quién soy yo para criticar que una chica se gane la vida satisfaciendo 
unas necesidades tan humanas? 

La mujer se quedó paralizada ante la insinuación, tratando de 
asumir si se lo había dicho de verdad o lo había soñado en un 
espejismo de la realidad. Sin embargo, la sonrisa de la dependienta le 
confirmó que no había sido un error. Apretó los dientes para contener 
su furia, pues necesitaba aquella planta que solo se encontraba al sur, 
donde ellos no podían ir. 

—-Cierto —contestó al fin, dignamente—. No todas pueden o saben, 
hace falta una belleza y un cuerpo que pocas mujeres poseen. 

En cuanto las palabras salieron de sus labios supo que había metido 
la pata. La dependienta detuvo su mano por un momento mientras su 
sonrisa se congelaba en sus labios. Sus ojos se entrecerraron y durante 
un segundo se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos. Si se 
hubiese mordido en aquel momento, estaba segura de que se 
envenenaría. 

—Cierto, tienes toda la razón. ¿Con esto es suficiente o necesitas 
más para controlar tanta... belleza? 

—No, es suficiente con eso. ¿Cuánto le debo? 

—Dieciséis monedas de plata —contestó. Casualmente, la sonrisa 
volvió de nuevo a sus labios. El puesto de Anne era el único que tenía 
aquella planta y lo sabía, aunque la anciana dueña había estado 
siempre contenida con los precios, sabedora de lo importante que era. 
En cambio, a su nuera no parecía importarle lo más mínimo. La mujer 
pagó sabiéndose estafada y obligada al mismo tiempo y abandonó el 
puesto. 

Volvió junto a su marido y le relató lo descubierto, obviando la 
insinuación de la dependienta. Su rostro se fue tornando sombrío a 
medida que se percataba de la situación real de la ciudad. 

—Es posible que ese sea el motivo de que los magos hayan venido 
—dijo el hombre, meditando sobre la posibilidad—. El conde debe de 
temer disturbios con la escalada de precios. No creo que mucha gente 
pueda permitirse comprar adecuadamente. En cuanto la población 
comience a pasar hambre estallarán las revueltas. 

—Sí, eso mismo pienso yo. Esta ciudad pronto se agitará y llamará 
la atención más de lo que queremos. Debemos partir cuanto antes... 

—No podemos, nuestros hermanos no estarán preparados hasta el 
invierno. Debemos de aguantar, no tenemos otra opción, cariño. —El 
hombre se volvió hacia un cliente que preguntaba los precios de los 


tomates, y tras disculparse por la demora, le solicitó que volviera en 
unos minutos cuando estuvieran abiertos—. No podemos permitirnos 
abandonar esta ruta y que nadie la custodie. 

—Ya lo sé, pero... ¡joder! —maldijo enfurecida—. ¡Con lo poco que 
falta! 

—Deberemos andarnos con cuidado estos meses. —El hombre besó 
a la mujer en la frente, sonriéndola con cariño—. Todo saldrá bien, no 
te preocupes. Bueno, ¿qué te parece si abrimos la tienda? 

La mujer asintió y ambos comenzaron a despachar sus productos a 
cuanto cliente se acercaba. Sus precios fueron bajos, aunque lo 
suficientemente acordes al resto de vendedores, por lo que no 
llamaron la atención y sus existencias se agotaron rápidamente. 
Cuanto menos estuvieran en la ciudad, mejor para ellos. Limpiaron el 
puesto y decidieron esperar a que el mercado bajara su intensidad 
antes de poder volver a su casa. Con tanta gente abarrotando las 
calles, sería imposible sacar el carro de allí. Avisaron a uno de los 
guardias de que habían terminado las existencias y dejaban el carro 
allí hasta que terminara el mercado. 

El soldado era uno de los encargados de proteger el mercado ese 
día. Su función pasaba por evitar disturbios y que los vendedores se 
fueran antes de que llegara el responsable de hacienda del conde para 
pagar su cuota por las ventas. Ambos sabían que ese sería el momento 
más peligroso del día, pero para entonces aun faltaba un buen rato. El 
conde nunca salía de su fortaleza antes del mediodía. 

Decidieron recorrer la ciudad en busca de noticias e información 
que les explicara la nueva situación. Se separaron tras un beso y cada 
uno fue a recorrer una zona de la ciudad. Durante la noche habían 
terminado de leer el último libro prestado de la biblioteca, por lo que 
el hombre decidió ir a visitar al anciano responsable. Su mujer, en 
cambio, inició su andadura por los barrios más humildes de la ciudad, 
donde seguro que encontraría conversaciones que aclararan la 
situación. 

Avanzó esquivando el gentío que abarrotaba la ciudad, aun 
sorprendida de la cantidad de gente. Su último recuerdo de ver tanta 
población tenía más de cien años. Buscó conversaciones en la sombra, 
habitantes descontentos a los que preguntar con disimulo, pero toda la 
población parecía estar concentrada en sus labores. Nadie levantaba la 
cabeza de su tarea y ni siquiera una voz se elevaba sobre el resto. 

La mujer supo que a aquella ciudad le pasaba algo. La actitud de la 
gente no era la que cabría esperar en su situación, que estaba segura 
de que se volvía más acuciante a cada día que pasaba. Siguió su 
peregrinaje y llegó a una plaza amplia. En el centro de ella encontró 
un grupo de soldados del conde acompañados por varios magos de 
alta graduación. A su lado, un soldado se afanaba en clavar en el 


tablón de anuncios un trozo de papel ampliamente garabateado. 

—¡Por orden del conde se hace saber! —gritó uno de los magos. Su 
voz era firme y autoritaria—. No serán permitidas las reservas 
privadas de comida o bienes. Todos los excesos deberán ser 
entregados a las arcas del conde para sufragar los nuevos gastos de 
defensa. Serán alistados todas aquellos jóvenes que hayan pasado la 
escuela militar, sin excepción. Las familias que lo rechazan serán 
castigadas con la expulsión de las tierras del conde y la incautación de 
todos sus bienes. 

Un murmullo comenzó a elevarse entre los presentes, que se habían 
detenido ante los soldados. Primero experimentaron la incredulidad, 
luego la rabia, la frustración y la desesperación, por ese orden. 

—Así mismo, se instaura un nuevo impuesto vital sobre los 
habitantes del condado. —El soldado trataba de hacerse escuchar por 
encima del gentío que aumentaba de volumen—. El setenta por ciento 
de cada granja será requisado para sufragar vuestra protección. 

— ¡No necesitamos protección, necesitamos comer y no nos dejáis! 
—gritó un hombre entre la multitud. El mago le dirigió una mirada 
iracunda pero se contuvo. De momento. 

—Así mismo, se suspenden las rentas antiguas firmadas por el 
anterior conde. Las nuevas serán revisadas personalmente por su hijo, 
ahora a cargo de todos nosotros. Quien desobedezca estas 
instrucciones será castigado con dureza y ejemplaridad. 

El mago cerró el pergamino que estaba leyendo y volvió a su 
posición junto a sus compañeros. El grupo entero miraba cómo la 
población se iba agitando ante ellos y pronto sus manos sujetaron las 
empuñaduras de sus armas. Los magos, en cambio, permanecían 
tranquilos en su posición, solo necesitaban pronunciar unas pocas 
palabras para protegerse de la población. Al fin y al cabo, en aquella 
ciudad no había mago alguno que pudiera hacerles frente. 

Cuando la primera piedra voló sobre la multitud, la mujer supo que 
aquello acabaría mal. Se adentró en la plaza para impedir la masacre 
que sabía que depararía a aquella pobre gente, pero un segundo 
después se detuvo en seco. Un pensamiento atravesó su mente, lleno 
de dolor y frustración. 

“No pueden encontrarte —se dijo tristemente—. Solo condenarías al 
resto. Déjalos luchar por sí mismos”. 

Pero no era tan fácil dejar morir a un inocente cuando podía 
evitarlo. Ella no estaba preparada para ello. Tragó saliva, indecisa. Por 
un lado, su naturaleza la empujaba hacia delante para evitar la lucha, 
pero sabía lo que arriesgaba. En otras situaciones lo había hecho y lo 
repetiría mil veces. Sin embargo, esta vez se tendría que enfrentar a 
varios magos humanos de gran graduación, lo que sin duda 
desencadenaría un gran combate. La lucha llamaría la atención y, 


aunque ganase, que no lo dudaba, pronto correría la voz de su hazaña. 
No podía permitírselo. 

Lentamente, mientras una lágrima caía por su mejilla, la mujer giró 
sobre sus tobillos y se dio la vuelta, sacrificando su corazón una vez 
más por el bien del mundo. 


El camino de su marido fue mucho más sencillo de asumir. Las 
calles que rodeaban la biblioteca estaban mucho menos transitadas, 
sin duda debido a su ubicación, cerca del castillo del conde. Era una 
zona de la ciudad que muy pocas personas querían visitar desde la 
muerte del anterior señor de las tierras. Con la llegada de su hijo las 
cosas habían cambiado mucho, lo que no sabía era hasta qué punto. 

Llegó hasta la entrada y empujó la puerta, que para su sorpresa no 
se movió un ápice de su lugar. Trató de empujar con más fuerza, pero 
esta permaneció firme en su posición. 

—¡Por los Dioses Desaparecidos! —exclamó con sorpresa. Cómo le 
gustaba aquella expresión, siempre le sacaba una sonrisa, por lo que la 
usaba cada vez que podía. 

Buscó a través de sus ventanas alguna señal de vida y encontró una 
luz danzante, seguramente debida a una vela. Llamó a la puerta con 
fuerza, esperando que el bibliotecario saliera a recibirlo. Sin embargo, 
tras la puerta se manifestó a los pocos segundos un joven mago con 
ojos inteligentes y cuestionadores. 

—Buenos días, señor. ¿A qué debo la visita? 

—Vengo a devolver un libro prestado por el bibliotecario. ¿Podría 
hablar con él? 

—Oh, me temo que no, señor. Ha sido... relevado del puesto y 
ahora debo ocuparlo yo. Si me permite el libro, yo mismo lo recogeré 
—dijo el joven extendiendo la mano. 

El visitante aceptó de mala gana, no esperaba que los magos 
hubiesen llegado hasta allí. Le entregó el libro rápidamente y comenzó 
a darse la vuelta, no quería tener nada que ver con el mago y su nuevo 
puesto. Su sola presencia no presagiaba nada bueno. 

—Señor, no se vaya, tiene que firmar la devolución. Si me permite 
que recoja el libro de registro, solo será un minuto. —A pesar de sus 
palabras amables, sabía que aquello no era una petición, sino una 
orden que desde luego él supo comprender. Cuando regresó con un 
enorme volumen, comenzó a buscar su ficha en él—. Veamos... aja, 
aquí está. ¿Es este usted? 

—Sí, esa es mi firma —contestó, incómodo. Algo en la cara del 
mago comenzaba a preocuparte. Quizá fuera su sonrisa de lado o sus 
ojos de suficiencia, pero algo no le encajaba. Estaba seguro de que 


aquel joven no había llegado hasta allí de casualidad. Un mago de tan 
corta edad con tan alta graduación en la Escuela de Magia no se 
desperdiciaba en tareas tan sencillas. Algo fallaba. 

—Veo que lee usted mucho —dijo ojeando su ficha—. Curioso para 
alguien que no tiene conocimiento de la magia. 

—Y a, bueno, a mi mujer y a mí nos gustan mucho las leyendas. 

—Y tanto, por lo que veo aquí es lo único que leen ustedes. 
Leyendas de dioses ya olvidados —dijo pronunciando la palabra con 
fingida indiferencia. 

El hombre supo ver al segundo lo que quería decir y el corazón le 
dio un vuelco. Se habían despreocupado y habían dejado una pista 
que aquel joven inteligente había sabido encontrar. Maldijo para sus 
adentros no poder usar su magia para conocer la voluntad del mago, 
pero si lo hacía se daría a conocer. No podía arriesgarse a ello y trató 
de evitar sus insinuaciones. El joven comenzaba a entrecerrar los ojos, 
mirando a los suyos con una mezcla de desconcierto y suspicacia. 

—Sí, mi mujer es una apasionada de las historias imposibles. ¿Es 
un delito? 

—No, señor, por favor, faltaría más. Solo es curiosidad de este 
nuevo bibliotecario. —El mago cerró el libro con deleite, ya tenía todo 
lo que necesitaba—. Si me permite, volveré a mi trabajo. 

—Por supuesto, yo he de regresar al mío —dijo dándose la vuelta e 
iniciando la marcha hacia la ciudad. 

—¡Oh! Una cosa más... 

—¿Sí? 

—Si encuentro algún volumen novedoso y de su agrado, mandaré 
que se lo lleven a su granja. No puedo hacer menos por unos grandes 
lectores tan ávidos como ustedes —dijo siniestramente. 

El hombre gruñó sin volverse y emprendió el camino hacia su 
puesto en el mercado, donde su mujer ya había llegado y esperaba 
nerviosa. Ambos se relataron lo que habían visto, maldiciendo la 
situación. 

—Debemos irnos ya —dijo él y ella lo confirmó. 

—No hemos pagado aun, no nos dejarán marchar los guardias. 

—Es verdad... deja que vaya a hablar con él. 

El hombre se alejó en dirección al soldado, que no dejó de mirarlo 
al acercarse, con la mano en la empuñadura de su espada. Aunque no 
iba armado, su porte transmitía una fuerza que muchos encontraban 
amenazante. 

—Soldado, buenos días. 

—¿Qué desea, señor? 

—Mi mujer y yo tenemos que partir pronto, ¿cuánto tardarán en 
venir a cobrar la tarifa del mercado? 

—Me temo que no lo sé, señor. Las calles están muy revueltas hoy 


y no puedo saberlo. —El soldado se encogió de hombros, no podía 
hacer nada. 

—¿Nos van a tener todo el día aquí esperando? —La ira del 
hombre comenzaba a ser evidente. 

—No puedo ayudarle, señor. —El soldado retrocedió una pierna 
para tener una buena postura de defensa—. Si lo desea puede pagar el 
impuesto completo y podrá irse. 

Pagar el impuesto completo significaba que todas las ganancias 
obtenidas serían entregadas a la hacienda pública. Si el conde decidía 
que habían pagado en exceso, le serían devueltas en el siguiente 
cobro. Sin embargo, corrían rumores de que esto jamás ocurría. Para 
el nuevo conde, todo era poco, y según lo que le había contado su 
mujer, menos le iba a parecer ahora. 

—Está bien, mande uno de los soldados a rellenar la entrega, por 
favor. 

El soldado asintió y le hizo un gesto a un compañero que portaba 
un variado material de escritura a tal fin. Este siguió al hombre hasta 
su puesto donde le esperaba una mujer preocupada. Al observar al 
soldado que seguía a su marido, supo lo que estaba tramando. Lo miró 
con preocupación. 

—No tenemos más remedio —respondió a su pregunta silenciosa. 

—Pero... 

—Debemos irnos —dijo el hombre tajantemente. 

Ella asintió, comprensiva. Él era extremadamente bueno 
distinguiendo aquel tipo de situaciones, al contrario que ella, por lo 
que confió en él. A decir verdad, confiaba más en él que en sí misma. 
Entregó el resultado completo de su venta y cuando terminaron de 
rellenar la documentación, se abrieron paso lentamente con su carro 
hasta abandonar la calle del mercado. Recorrieron la ciudad lo más 
rápido que pudieron sin pronunciar palabra alguna, incómodos y 
preocupados. Su coartada se desmoronaba ante sus ojos. 

A medida que se alejaban del centro las calles se fueron ampliando 
y pronto pudieron dejar que sus yeguas avanzaran al trote. Las puertas 
se abrieron para ellos, pero ni siquiera repararon en ellas, absortos en 
sus propios pensamientos, llenos de dudas y sombras. No era su 
seguridad lo que les preocupaba. Al fin y al cabo, no existía nadie tan 
poderoso como ellos. Aun así, sabían las consecuencias que 
acarrearían que desvelaran su identidad. 

Un par de horas después llegaron a su granja, donde por fin 
pudieron hablar con la suficiente intimidad para sentirse seguros, lejos 
de los miles de oídos que tenía la ciudad. 

—Debemos irnos de aquí, hay que encontrar otro lugar —comenzó 
él. 

—¿Ahora sí? Antes decías que nuestros hermanos no están 


preparados. Debemos esperar al invierno, lo sabes tan bien como yo. 

—La ciudad no aguantará hasta entones. Ya has visto lo que están 
haciendo, pronto estallarán las revueltas. ¿Quieres verte obligada a 
mirar para otro lado de nuevo? 

—No, no podría contenerme. No soporto ver sufrir a nadie y no 
poder hacer nada. Si solo pudiéramos... 

El hombre se aceró a ella y la abrazó con ternura, buscando ambos 
el consuelo y apoyo del otro. 

—Lo sé, cariño, lo sé. Soy consciente de lo duro que tuvo que ser 
estar en aquella plaza y no poder hacer nada. Algo huele mal en esta 
ciudad, algo está ocurriendo más allá de un simple conde avaricioso. 
—El hombre expresó sus temores. 

—¿Por qué lo dices? 

—Dudo que sea capaz de pagar a esos magos por mucho que 
exprima a sus siervos. He visto sus ojos, cariño. Son decididos e 
inteligentes, no están por aquí por dinero. 

—¿Crees que... que nos han encontrado? 

—No lo creería si no hubiese visto al joven mago de la biblioteca 
con mis propios ojos. Estoy seguro de que él nos ha reconocido, no sé 
cómo, pero lo ha hecho. 

—Oh... entonces no tenemos elección, debemos partir cuanto 
antes. —La mujer miró a su alrededor entristecida—. Es tan duro dejar 
esta casa atrás, hemos vivido tanto en ella. 

—Encontraremos un nuevo hogar, te lo prometo. Siempre lo hemos 
hecho, ¿no? 

—Lo sé, solo que cada vez es más difícil. —Se dieron un fuerte 
beso en los labios y se dividieron las tareas, ambos sabían lo que 
tenían que hacer, lo habían hecho en incontables ocasiones. 

Comenzaron a recoger sus pertenencias que ya tenían preparadas, 
pues siempre estaban dispuestos para abandonar su vida de nuevo, y 
las fueron amontonando en el salón. No era demasiado, pero sí lo 
suficiente para no poder llevarlo a caballo y necesitar de su carro, 
aunque sencillo. 

—Los animales... —dijo él al reparar en ellos. No podían 
llevárselos, al menos no a todos. 

—Los libraremos, que encuentren su propio lugar. 

—No nos queda más remedio, no podemos llevarlos con nosotros. 
Debemos viajar rápido, esta zona no es segura. 

Terminaron de acumular todas sus pertenencias, solo les faltaba un 
último objeto. La mujer suspiró debatiéndose entre sus sentimientos. 
Por nada del mundo deseaba levantar la tabla que lo escondía, pero, 
por otro lado, también sabía cuánto echaba de menos aquel objeto. 
No, enfrentase de nuevo a su imagen le traía recuerdos de otros 
tiempos más oscuros. 


La mujer levantó la tabla de madera que hacía a su vez de suelo de 
la habitación e introdujo la mano con ansiedad. Cuando su mano 
agarró con firmeza la empuñadura de su espada, supo realmente 
cuánto la había echado de menos. El solo contacto del frío metal en su 
piel le provocó una sensación de paz, alegría y plenitud que ya había 
olvidado. Cuando se puso en pie y desenvainó la misma iluminando la 
habitación con su resplandor plateado, cayó en la cuenta de cuánto se 
había oscurecido su mundo. 

Desde que había escondido la espada su mundo se había vuelto 
gris, apático y frío. Su vida había perdido su sentido y solo cuando se 
sintió completa con su arma, se dio cuenta de ello. Volvió a enfundar 
el arma haciendo desaparecer su fulgor y recogió la de su marido. La 
extrajo levemente y pudo comprobar cómo su fulgor verde volvió a 
sus ojos y sonrió enamorada. Únicamente cuando las almas de los dos 
estaban en comunión, ambos podían usar el poder del arma del otro. 
Su marido seguía igual de enamorado que la última vez que escondió 
el arma, lo que la llenó de pasión e iluminó su alma. Partió con ambas 
hacia el exterior, donde él la esperaba con el carro cargado y 
preparado para partir. 

Se subió a su lado y le tendió el arma. Él la miró tentado a volver a 
ver su brillo, pero en el exterior llamaría demasiado la atención. No 
estaba dispuesto a cometer nuevos errores, bastante se había confiado 
con la biblioteca como para hacerlo de nuevo ahora. Cuando su mujer 
se hubo sentado a su lado, azuzó las yeguas e inició la marcha, 
atravesando la granja en dirección norte. Echaron una última mirada a 
la vivienda que durante tantos años los había acogido y se despidieron 
de una vida tranquila de nuevo. 

—Oh, ¿os vais ya? —Una voz tranquila y pausada se elevó por 
encima del sonido del carromato—. Esperaba tener un momento para 
hablar con vosotros. 


CAPÍTULO 3 
UNA BATALLA INNECESARIA 


La pareja detuvo el vehículo al encontrarse el camino bloqueado ante 


ellos. En la entrada de su granja se habían apostado al menos una 
docena de soldados, presidido por seis magos que los miraban 
extrañados. En su rostro había más desconcierto que interés, dirigidos 
por un mago más adelantado que les hablaba con ironía y una sonrisa 
de suficiencia. 

—Vamos a visitar a un familiar, a la vuelta tendremos tiempo de 
hablar con ustedes, si aún lo deseáis —dijo la mujer usando el tono de 
voz más firme que pudo poner. No deseaba enfrentamiento, pero si 
habían llegado hasta su casa, dudaba de que pudieran escapar sin usar 
las armas. 

—Es una lástima, pero siento que debo interrumpir vuestro viaje. 
Veréis, el conde es un hombre bueno, aunque sus métodos sean muy 
particulares. —El mago comenzó a caminar delante de sus hombres, 
que sonreían ante sus comentarios—. Quizá algún día el mundo se dé 
cuenta de que hacía lo que debía por su pueblo. Sin embargo, igual 
que es muy devoto por su población, él pide lo mismo para consigo. 

—¿Qué tiene eso que ver con nosotros? —preguntó la mujer, su 
marido trataba de contener la rabia. 

—Oh, es muy sencillo. El conde lo que más detesta son las 
mentiras, y me temo que ustedes han engañado a su padre durante 
muchos años —les acusó directamente—. Él no va a permitir que haya 
mentiras en su condado. 

La pareja guardó silencio, aquello era una invitación a la lucha. 
Nadie manchaba el honor de otro si no estaba dispuesto a enfrentarse 
a él. Ambos se miraron y negaron con la cabeza, suspirando. 

—Me temo que habrá sido un error y en cuanto volvamos iremos 
directamente a hablar con el conde —dijo el hombre instando a sus 
yeguas a continuar. Los pobres animales se vieron obligados a avanzar 
hasta que uno de los soldados adelantó su lanza hacia ellos. Sus 
intenciones eran obvias. 

—Siento tener que insistir, pero no os podéis ir hasta que 
comprobemos unos rumores sobre vosotros —dijo el mago. Estaba 


claro que era el líder de aquel grupo. 

—No nos empujéis a apartaros de nuestro camino, por favor. No 
me gustaría tener que obligaros a hacerlo —pidió el hombre. No 
estaba dispuesto a romper cincuenta años sin derramar sangre por 
culpa de unos humanos que se creían superiores. 

—Y seguro que podríais, ¿verdad? Veréis, a pesar de que mis 
compañeros piensan lo contrario, creo que vosotros dos sois mucho 
más de lo que aparentáis. No habéis envejecido en veinte años, no os 
relacionáis con nadie y parece que lo único que os interesa son las 
historias de los Dioses Desaparecidos. 

—Somos unos ermitaños, eso no es ni delito ni mentira. 

—Y a, por supuesto. Sin embargo, existe un desgraciado suceso que 
me motiva, uno con una cantidad de oro como para vivir mil vidas. 
Veréis, si encuentro a uno de los Dioses Desaparecidos y lo entrego, 
vivo o muerto, seré rico, absurdamente rico —dijo el mago, 
desvelando su motivación. 

—¿En serio? —El hombre fingió reírse ante su imaginación—. Ni 
siquiera nosotros creemos en esas leyendas, creo que deberías 
escuchar mejor a tus hombres. 

—Oh, tal vez, pero bien merece la pena probar. El conde nos ha 
ordenado llevaros ante él, y si os resistís, tenemos orden de hacer que 
dejéis de ser una molestia en su mente. Si no consigo mi objetivo, 
cumpliré el suyo. En cualquier caso, ganamos  —afirmó, 
humedeciéndose los labios, preparado—. Y bien, ¿qué es lo que vais a 
hacer? 

—Como ya te hemos dicho, nos vamos a ir a ver a un familiar y no 
nos lo podrás impedir. Haceos a un lado inmediatamente —dijo la 
mujer, amenazante. Se había cansado de aquel humano. Por lo que 
veía, no estaba dispuesto a dejarlos marchar, su actitud no dejaba 
lugar a dudas. 

—Señora mía, me temo que no es usted consciente de la situación 
que se presenta aquí. Pensaba que unos seres como vosotros no serían 
tan estúpidos. 

—Tus palabras serán tu sentencia, mago —dijo la mujer. 

—¿Qué es lo que te crees que somos? —preguntó su marido, 
poniendo una mano en la pierna de su mujer, tratando de 
tranquilizarla. De los dos, ella era la que menos paciencia tenía. 

—Sois druganos blancos, y por lo que a mí respecta, es lo único 
que tengo que saber. 

El hombre rio de buena gana, mezcla de teatralidad y frustración. 

—Deberías haber leído los mismos libros que nosotros. Esos que 
llamas druganos tienen los ojos blancos a diferencia de nosotros —dijo 
tratando de hacerlo razonar en su último intento por evitar la lucha. 

—Oh, lo he hecho, llevamos meses buscándoos. Si no, ¿por qué 


íbamos a estar en este pueblo perdido? Esos detalles serán aclarados 
en su momento, y si acaso me equivoco, —Se encogió de hombros, 
indiferente—, buscaremos a los siguientes candidatos. 

El mago pronunció un rápido hechizo que ambos dejaron que los 
tomara por sorpresa. Era una magia sencilla, pero bien dirigida y 
concentrada, lo que dejaba claro la habilidad y conocimiento del 
mago. Bajo el carro se formó un pequeño torbellino de aire que 
levantó el vehículo por los aires, volcándolo sobre un costado. La 
carga quedó al instante esparcida por el suelo, desperdigada en varios 
metros de distancia. 

Las yeguas relincharon tratando de ponerse en pie, aun ancladas en 
sus enganches. Asustados, se hacían más daño del que evitaban con su 
movimiento. 

—Odio a estos animales —dijo el mago, lo que rápidamente 
entendieron los soldados como una orden. 

Ante los ojos incrédulos de la pareja, los soldados dieron muerte 
rápidamente a las monturas con sus lanzas. Su sangre comenzó a 
manar de las heridas, inundando el aire con su aroma y el suelo con su 
calor. Los ojos de la mujer se desencajaron y gritó con rabia por sus 
animales. No merecían morir, no habían hecho nada malo. Miró a su 
marido esperando que confirmara su decisión, pero no lo encontró. 

Se puso en pie rápidamente buscando orientarse ante la nueva 
posición. Desde luego no estaba asustada por la sencilla magia 
destinada a sorprenderlos. Podía haberla evitado, podría haberlos 
detenido si hubiese querido. Pero eso hubiese sido identificarse ante el 
enemigo. 

Buscó a su pareja y lo encontró bajo el carro dejando solo su torso 
libre. 

—i¡No! —gritó horrorizada, lanzándose a tratar de levantar el 
carromato. Sin embargo, era un vehículo fuerte y su madera densa, 
preparado para cargar con todas sus pertenencias en caso de tener que 
huir de nuevo. 

Agarró el borde del carro y comenzó a levantarlo, pero la mano de 
su marido sujetó su brazo con fuerza, impidiéndola hacerlo. 

—No... —susurró desde el suelo—. No podemos ponerlo todo en 
peligro. 

—-Oh, ¡qué tierno! Es tan bonito el amor... 

La mujer miró al mago con ira y desprecio. 

—Tus acciones son tu sentencia —le dijo, pero al sentir de nuevo 
un tirón de su brazo, volvió a mantener la compostura. Tragó saliva y 
apretó los dientes. Tragó saliva a duras penas. 

—No lo hagas, hay demasiado en juego. 

—No voy a dejar que nos maten, antes se los entregaré a la Diosa 
—afirmó. 


El mago hizo un gesto a los soldados y estos se acercaron a la 
pareja sin confiarse. A pesar de verlos en una situación tan 
comprometida, no caerían en un error tan grave. Si eran lo que su jefe 
decía que eran, que, por otro lado, no se lo creían ni remotamente, 
debían andarse con cuidado. 

—No soporto ver sufrir a nadie, por favor, sacad a ese hombre de 
ahí abajo —pidió con un tono excesivamente compungido y 
sobreactuado. 

—Sí, Daman. 

Los soldados rodearon a la mujer y la apartaron sin delicadeza 
alguna, empujándola con el asta de sus lanzas. A continuación, tres de 
ellos levantaron el carro lo suficiente para que otro pudiera sacar al 
herido. Después, dejaron caer el carro que se estrelló contra el suelo 
con estrépito. El hombre permaneció en el suelo, con las puntas de las 
lanzas sobre su pecho y cuello. La mujer entrecerró los ojos, 
concentrada en controlarse. 

—Oh, chicos, no debemos tratar a nuestros vecinos así, por favor, 
ponedle de pie. —Los soldados obedecieron y lo levantaron sin dejar 
de apuntarle con sus armas—. Confiesa o todo irá a peor, no te 
imaginas de lo que soy capaz. 

—He visto a gente mucho peor que tú, no les llegas ni a la suela 
del zapato —le contestó el hombre alzando la cabeza, orgulloso. No 
había mentira en sus palabras. 

—Tal vez, pero si continúas desafiándome también seré el último. 

El mago hizo un gesto a uno de los guardias y este golpeó al 
hombre con el asta de su lanza en la cabeza con todas sus fuerzas. 
Cualquier persona hubiese muerto bajo semejante impacto, pero el 
rehén solo necesitó apoyar una rodilla en el suelo para recuperarse. De 
su cráneo comenzó a brotar sangre con fuerza y esta pronto recorrió 
su rostro, empapando su ropa. 

—¡No! —gritó la mujer dando un paso hacia delante, apretando los 
puños. No estaba dispuesta a permitir que hirieran a su hombre, antes 
vería el mundo arder mil veces. 

—No, no, no, mujer —dijo moviendo un dedo negativamente 
frente a ella—. Muévete y morirá antes de que puedas hacer nada. 
Quiero una confesión, quiero algo que dar a mi señor. 

La mujer miró intermitentemente al mago y a su marido, tratando 
de decidir lo que hacer. Se humedeció los labios, preparada para todo. 
Sus ojos contemplaban todo su alrededor, nada escapaba a su visión. 
Vio una mano cambiar el peso de la lanza que sostenía, percibió unos 
ojos que miraban raudos un libro de magia revisando un hechizo que 
debía de ser complicado y observó un pie que cambiaba de posición, 
preparando a su dueño para el combate. 

—No somos nadie —dijo el hombre, desviando la atención de 


todos. 

—Es una lástima —contestó el mago. 

Acto seguido pronunció un hechizo rápidamente de forma clara y 
precisa, sin errores ni cambios en la entonación que modificaran su 
magia. La mujer debía admitir que era un mago excelente, no portaba 
aquel uniforme por casualidad. Sin embargo, era su enemigo y cuando 
vio aparecer tres cadenas del suelo que se enredaron en los brazos y 
cuello de su hombre, supo que no habría marcha atrás. 

Las cadenas se tensaron con fuerza, inclinando al hombre contra el 
suelo, que luchaba por no inclinarse sobre sí mismo. No dejaría que le 
doblegaran, como nunca lo había hecho. Cuando una daga pequeña y 
afilada llegó hasta su garganta suspiró entristecido, sabedor de lo que 
significaba aquello. 

La mujer no pudo contenerse más, nadie tocaría a su hombre. Con 
un gesto de la mano lanzó al mago de la daga por los aires, haciendo 
que este cayera a varios metros de distancia. Las lanzas se volvieron 
hacia ella al instante, pero no le importó, eran hormigas frente a un 
dios. Los magos, sorprendidos en un principio por el gesto de la mujer 
que sin palabra mágica alguna había lanzado a su líder por los aires, 
trataron de reponerse de la sorpresa. No tardarían mucho en 
comprender a qué se enfrentaban, que aquello era verdad y que sus 
vidas ahora estaban en juego. 

La mujer saltó hacia delante golpeando con el puño en el pecho del 
primer soldado que se encontró ante ella, doblando su armadura hacia 
dentro, hundiendo el pecho del joven. Este cayó al suelo sin 
respiración de donde jamás se levantaría. Sus compañeros fueron más 
rápidos que él o simplemente tuvieron más tiempo para prepararse. 
Retrocedieron dos pasos e impulsaron sus lanzas hacia la mujer, que 
esquivó ágilmente su ataque. Agarró la primera lanza y la rompió con 
un golpe de la mano, usando a continuación la punta de metal para 
clavarla en el cuello al siguiente soldado. 

El tercero no necesitó ninguna orden para tratar de enfrentarse a 
ellos y decidió que lo mejor era reducir su número, por mucho que 
uno de ellos estuviera encadenado. Empujó su lanza hacia delante 
contra la nuca del hombre. Sin embargo, tal como la mujer se había 
prometido, no dejaría que acabasen con él. Rugió con rabia ante su 
sacrificio y estalló en una esfera de luz, liberando una parte de su ser 
que llevaba casi cincuenta años oculta. 

Creó una barrera entre el soldado y su hombre, haciendo que la 
lanza se quebrara al impactar con ella. Los ojos de la mujer miraron 
entonces al grupo, decidida a acabar con la vida de aquellos seres 
crueles que no merecían otra oportunidad. 

—;¡Son ellos! —gritó el mago que pugnaba por levantarse, envuelto 
en polvo y magullado—. ¡Mirad sus ojos! 


La mujer obvió sus palabras y siguió con su tarea, que consistía en 
liberar a su hombre. Agarró cada una de las cadenas y las imbuyó de 
energía, fundiendo el metal bajo sus dedos. Amplió la barrera que 
cubría a su hombre y los protegió a los dos. 

—Lo siento, no podía permitirlo —le dijo. 

—Hacía tantos años que no veía tus ojos que había olvidado lo 
hermosos que son —le halagó su marido, perdido en su belleza. 

Los ojos de la mujer eran profundos y tristes, pero intensamente 
hermosos. Eran de color plata por completo, no dejando pupila alguna 
que se diferenciara, salvo un pequeño cambio de tono. La inmensidad 
se podía observar en ellos, era como asomarse a un abismo, a un mar 
insondable, lleno de vida, de pasión y de pena. 

—Esperaba no tener que volver a enseñártelos. 

—Creo que no nos han dejado otra opción —dijo el hombre, 
tranquilizando a la mujer, que temblaba ante lo que acababa de hacer, 
pues había perdido una vida de paz obligándolos a vivir la guerra de 
nuevo. Al menos la vivirían juntos, y con eso tenía suficiente. 

El hombre miró tras de sí a través de la barrera y suspiró 
entristecido. No quería hacer lo sabía que tenía que hacer. Se 
concentró en la energía de su cuerpo, liberando su verdadera 
naturaleza, y la aprovechó para curarse la herida de la cabeza. Esta 
comenzó a cerrar rápidamente y pronto no quedó rastro alguno que 
atestiguara el daño. 

A su espalda los magos comenzaban a recitar sus conjuros ahora 
que se veían impelidos a creer las palabras de su líder. Los ojos del 
hombre se transformaron a la misma vez que los hechizos de los 
magos salían de sus labios, proyectando todo tipo de magias hacia 
ellos. No les importó, sabían que no tenían nada que hacer. 

—¡Acabad con ellos! —gritó su líder sin el más mínimo 
remordimiento. Al contrario que ellos, él parecía ansiar dar muerte en 
la batalla. 

Los soldados se lanzaron a la carrera hacia la esfera de luz que 
escondía las dos figuras abrazadas. Emprendieron la marcha hacia 
ellos, pero a falta de pocos metros de distancia, la mujer hizo estallar 
la esfera hacia el exterior, lanzándolos por los aires por el impacto. El 
líder de los magos, que había permanecido sin pronunciar hechizo 
alguno, vio volar hacia ellos la magia y rápidamente protegió a todos 
sus compañeros con un muro mágico, que se elevaba desde el suelo 
como si de un árbol se tratara. El hechizo surtió efecto y detuvo el 
primer ataque de la mujer, pero no sería el último. 

El hombre levantó el carromato con una sola mano, volviéndolo a 
la verticalidad. Buscó en el escondite sus espadas y le lanzó a suya a 
su mujer, cogiendo él la suya propia. Los soldados se levantaron del 
suelo y volvieron a plantar batalla, corriendo hacia ellos, ahora que no 


tenían escudo alguno. El hombre agarró el carro con fuerza y lo lanzó 
por encima de su mujer, yendo a caer sobre dos de los soldados que no 
pudieron esquivar su ataque. Desenfundó su espada y dejó caer la 
funda al suelo, pues no deseaba perder tiempo alguno. Llevaba tantos 
años sin luchar que se sentía agarrotado y torpe. 

Se impulsó hacia delante a por los cuatro soldados que le hacían 
frente en primer lugar mientas su mujer se enfrentaba a los magos. 
Estos trataron de defender a sus soldados, sabedores de que eran una 
fuerza necesaria, aunque prescindible llegado el momento. Debían 
reconocer que el grupo de magos se coordinaba bien, manteniendo 
siempre varios de ellos en silencio para tener oportunidad de 
defenderse. Los otros trataban de llegar con su magia hasta la pareja. 

Un rayo cayó frente al hombre que se detuvo sorprendido por la 
fuerza del mismo, permaneciendo danzando frente a él impidiéndole 
el paso. Se movió a uno y otro lado, pero el rayo era igual de rápido 
que él. No obstante, nada lo detendría. Del suelo elevó una roca del 
mismo tamaño que carro que había lanzado, colocándola sobre su 
cabeza. A contracción, corrió bajo ella mientas el rayo trataba de 
atravesarla para alcanzarlo. Logró esquivarlo, aunque la roca estalló 
en mil pedazos sobre su cabeza. Sin tiempo a reparar en ello, del cielo 
cayó una tormenta de flechas sobre él que se vio obligado a detener 
con un escudo de energía, tal como había hecho su mujer antes. 

La magia le sorprendió por completo, lo que les dio más 
información de sobre el enemigo de la que este estaba buscando. Tal 
magia, en la que el mago tenía que crear, dirigir y controlar cada una 
de aquellas docenas de flechas, estaba reservada a realmente muy 
pocos humanos. La batalla no sería tan fácil cómo esperaban, ahora lo 
supieron. 

—¿Quién es esta gente? —preguntó el hombre. 

Ella negó con la cabeza, incapaz de comprenderlo tampoco. Solo 
sabían que de una manera u otra los estaban buscando, lo cual 
indicaba que sabían demasiado y que no les tenían miedo. Si no 
temían su poder era, o bien por inconsciencia, o por confianza, y la 
mujer sospechaba que era por lo segundo. Se encogió de hombros, no 
era el momento de pensar, era el momento de enviarlos junto con la 
Diosa para ser juzgados. No tenía que preocuparse por los soldados ni 
por dos de los magos, lo que le dejaba cinco para ella sola. Dos de 
ellos seguro que estarían más pendientes de defender que de atacar, 
por lo que debía esquivar a tres magos habilidosos. Por desgracia, no 
tenía a la noche como ayuda. 

No les daría tiempo a desgastarla. Conjuró una esfera de llamas 
entre ellos, tan ardiente como el sol, que al momento los magos 
envolvieron con una construcción de hielo que pronto comenzó a 
derretirse. Ella siguió imbuyendo energía, entreteniendo a los 


defensores. Los atacantes obviaron su magia y envolvieron a la mujer 
en llamas, que formaron una cortina a su alrededor. La mujer sentía 
cómo el muro de fuego trataba de acercarse hasta ella y tuvo que 
hacer uso de su fuerza para bloquearlo. Notó que la fuerza de los 
magos no era tan impresionante como su habilidad, sin duda debido a 
su juventud. Necesitaba a su marido, por lo que proyectó en el suelo 
frente a él un círculo blanco sobre el que esté saltó inmediatamente. 

En el mismo instante en que atravesaba el suelo se sintió caer 
desde el aire, chocando contra los soldados un segundo después. No 
tardó en entrar en acción, decapitando al primero de ellos y 
atravesando al segundo con su arma, que brillaba con toda su 
intensidad, como si su fulgor hubiese ansiado saborear la sangre de 
nuevo. El brillo verde se reflejaba en los ojos del hombre, que atacaba 
a uno y otro lado con gran velocidad. Antes de que los magos 
hubiesen podido hacer nada por ayudarlos, siete de los diez soldados 
yacían muertos en el suelo. 

La mujer sintió cómo la fuerza que contenía su esfera de magia se 
debilitaba, sin duda debida a la concentración de los magos en ayudar 
a los soldados. Así mismo, la cortina de fuego detuvo su lento avance. 
Era su momento. Creó un torbellino huracanado desde su cuerpo que 
rápidamente se extendió a su alrededor eliminado las llamas, 
momento que aprovechó a saltar al exterior de un poderoso salto. En 
el aire dibujó una runa y cuando cayó al suelo, una burbuja de energía 
la rodeó. Sin embargo, esta semiesfera era diferente. Ya no era blanca 
como la energía que la generó, sino que era traslúcida, permitiendo la 
visión de la mujer desde todos los ángulos. 

El hombre supo lo que su mujer estaba haciendo, era una habilidad 
que solo tenía ella, como otras muchas que hacían que se sintiera 
orgulloso de ella. La mujer se concentró y dejó brotar de su brazo un 
látigo de energía que atravesó la barrera y fue a impactar en el 
estómago del primer mago, rodeándolo sin darle tiempo a comprender 
lo que sucedía. Acto seguido, impulsó el flagelo hacia arriba 
levantando al infeliz. Cuando estuvo a varios metros de altura, tiró del 
látigo y lo estrelló contra el suelo, atravesando con la magia la tierra e 
impactando el cuerpo del infeliz con todas sus fuerzas. 

Los magos se apartaron, dejando de lado la protección de hielo. 
Esta se derritió en cuanto dejó de ser imbuida por la magia, por lo que 
la esfera de calor de la mujer creció obligando a los magos a 
distanciarse de ella. Los soldados, desprotegidos por sus magos, no 
tardaron en caer bajo la espada del hombre. Cuando todos los 
militares estuvieron muertos, se volvió hacia la esfera que protegía a 
su mujer. 

—No consumas tu energía en balde, cariño —le aconsejó, su viaje 
sería demasiado largo para hacerlo vacío de fuerzas. 


La mujer cerró el conducto de energía sobre su hechizo y este 
desapareció al instante, revelando un suelo lleno de agua y consumido 
por el fuego. En su centro se formó un charco de más de un metro de 
profundidad. 

Los magos volvieron a su ataque una vez que se separaron, 
tomando distancia que les diera tiempo para enfrentarse a la pareja. 
Sabían hechizos que no eran conocidos para ellos y que les constaba 
contrarrestar. Uno de ellos conjuró una estalagmita de más de cinco 
metros de altura, afilada como si de un cuchillo de carnicero se 
tratara. Otro compañero a su lado impulsó el carámbano con un 
torbellino contra la mujer. Este se estrelló contra la barrera, 
haciéndola temblar bajo el impacto, pero aguantando. 

Un nuevo tentáculo emergió de su interior y salió directamente 
hasta el primer mago que encontró. Esta vez la víctima trató de 
agacharse para esquivarlo, pero este se cerró sobre su cuello, tirando 
de él hasta que chocó contra la barrera. El cuerpo del infeliz se 
consumió contra ella, destrozado por la energía del hechizo. 

—i¡Derribad esa barrera! —gritó uno de los magos, ocupando el 
lugar de su jefe. 

— ¡Yo iré a por ellos! —gritó el hombre emprendiendo el camino a 
por el mago más cercano. 

Los magos al completo entendieron la situación. Aquella barrera 
impediría que llegasen hasta ella y tarde o temprano serían 
alcanzados. El látigo mágico de la mujer buscaba a los magos con 
rapidez y precisión. Solo lograban escapar de él esquivándolo, pero los 
magos no eran los más entrenados en aquel arte. Los cuatro hechiceros 
que quedaban rugieron con rabia y levantaron ambas manos. 
Pronunciaron al unísono un conjuro que les permitiría concentrar su 
fuerza sobre un punto. Con suerte, harían un hueco en la barrera que 
les daría la oportunidad de alcanzarla. 

Ocho rayos se estrellaron contra ella, produciendo un impacto que 
la hizo vibrar y tambalease, pero que resistió. La mujer cayó de 
rodillas, aplastada por el peso que imbuían los magos. Se concentró, 
aumentó el torrente de energía y la barrera aguantó, aunque ella 
soportó el peso de la defensa. Su marido corrió hacia los magos, pero 
estaban muy separados entre sí, rodeando a la mujer por los cuatro 
costados. Cogió su espada y con todas sus fuerzas la lanzó hacia el 
primer mago. El arma voló por el aire hacia el primer mago que no 
tuvo tiempo a esquivarla, por lo que se estrelló contra su pecho con 
una fuerza atroz, lanzándolo por los aires a varios metros de distancia. 

La mujer respiró aliviada al dejar de notar el peso sobre ella, 
permitiéndola volver a controlar el mundo a su alrededor. Tres magos 
trataban de alcanzarla sin saber que jamás lo lograrían ya. Se puso en 
pie y pudo observar cómo su marido corría a por el siguiente mago, 


no le restarían más de veinte metros. Estaba claro que ese era para él, 
por lo que se centró en los otros dos que podía dominar con su vista, 
por muy separados que estuvieran. 

Concentró su fuerza bajo uno de ellos, haciendo que una roca 
naciera bajo sus pies, impulsándolo por los aires. El mago cayó de 
lado con un ruido sordo, pero mantuvo su ataque sobre la mujer. En 
aquel momento, el hechicero debía haber asumido su muerte y solo la 
rabia le permitía seguir atacando. 

“Ellos se lo han buscado —pensó la mujer—. Que la Diosa juzgue sus 
actos”. 

Indefenso en el suelo, no fue rival para su magia, lanzó de nuevo el 
rayo hacia él, que cuando vio llegar la luz dejó de atacar y trató de 
huir. La mujer fue más rápida y logró alanzar uno de sus pies, tirando 
de él hacia el cielo, lo más alto que pudo, donde se perdiera de vista. 
El movimiento le quitó la sotana permitiendo ver que era una mujer, 
lo que no le importó en absoluto. Al momento la lanzó de nuevo hacia 
el suelo, pero esta vez contra el mago que atacaba su marido que no 
esperaba ver caer sobre él a su compañera. Ambos murieron con la 
caída, aplastados por la fuerza del impacto. 

Solo un mago restaba haciéndoles frente, que al darse cuenta de su 
situación dejó de imbuir con su magia el ataque. No lo habían logrado 
y debía asumirlo. Sin embargo, lejos de sufrir por su derrota y sonrió. 
Mostró una mueca tétrica, arrancada de las profundidades de la 
locura, ajena a ninguna realidad. El hombre se aceró a su mujer que 
permitió que entrara en su círculo de seguridad en el que la runa la 
había encerrado. A pesar de saberse victoriosa, no dejó de 
proporcionarle energía, no estaba dispuesta a cometer errores. 

—Ríndete y tu muerte será limpia, la Diosa juzgará tus actos, por 
pocos que sean —dijo el hombre, avanzando hacia él. La mujer lo 
siguió a su lado, arrastrando el círculo de protección con ella. 

Solo encontró una mueca de desdén como respuesta. Un instante 
después sus labios comenzaron a entonar un hechizo, su último 
hechizo, uno que se había perdido hacía tanto tiempo que ambos se 
sorprendieron al escucharlo. Su sangre se heló en sus venas, incapaces 
de aceptar que hubiese sido descubierto de nuevo. 

—¡Oh, por los Dioses Desaparecidos! —exclamó la mujer, 
sobrecogida y repugnada a partes iguales. 

Expandió su ser y pudo sentir cómo el mago concentraba su fuerza, 
su odio, su venganza y su vida en un punto en el centro de su pecho. 
Su carne se oscureció, su cuerpo se hinchó y explotó con una 
intensidad atronadora. La mujer se acuclilló para contener la fuerza de 
la explosión mientras que su marido desviaba toda su fuerza hacia la 
barrera, acompañando a la de su mujer. Plantó los pies firmamento en 
el suelo y esperó a que la onda los impactara, a que una feroz oleada 


de sangre los golpeara. 

Ambos salieron despedidos varios metros, pero la barrera aguantó 
en su posición. Trataron de incorporarse, buscando los restos de su 
enemigo en las inmediaciones. Sin embargo, no había nada que 
pudiesen localizar. En el lugar donde antes se encontraba el mago, 
ahora había un cráter de más de cinco metros de diámetro y casi 
tantos de profundidad. 

—No esperaba volver a ver ese hechizo, pensé que hacía siglos que 
se había olvidado —dijo la mujer. 

—Sí, yo también. —El hombre se puso en pie y le tendió la mano a 
la mujer para que le acompañara en la verticalidad—. Siento que 
hayamos tenido que romper nuestro récord. 

—Sí, yo también —le imitó—. No había más remedio, cariño, nos 
han encontrado porque nos estaban buscando. Lo que no sé es cómo o 
por qué, son simples humanos. 

—Simples no lo creo —dijo el hombre buscando con la mirada su 
espada en el suelo. Cuando la localizó la agarró, adquiriendo esta su 
peculiar fulgor verdoso—. Ven. 

La mujer bajó sus defensas y siguió a su marido hasta uno de los 
cadáveres de los magos. 

—No es un simple mago, míralo bien. Es muy joven para su nivel 
de magia. 

—Sí, me di cuenta. A pesar de conocer los grandes hechizos, no 
tienen la fuerza que deberían poseer para usarlos. Es como si hubiesen 
avanzado demasiado rápido en su rango. Cuando me atacaron sentí 
que no tenían la fuerza acorde a su magia —explicó la mujer. 

—Sí. —El hombre miró a su alrededor contando los cadáveres. 
Amplió su ser a su alrededor inundado el mundo con su fuerza. Buscó 
cualquier signo de vida que localizar, pero no encontró lo que 
buscaba. Volvió a ocultar su ser inmediatamente. Chasqueó la lengua, 
molesto—. El jefe se ha escapado. 

—Mierda, ya sabes lo que eso significa —dijo la mujer. 

—SÍí, que nos seguirán buscando. —El hombre se volvió hacia ella y 
la abrazó—. Pero hay una parte positiva en todo esto. 

—Yo no lo veo tan claro. 

—Sí, estoy seguro. —El hombre le guiñó un ojo, instándola a 
confiar en él. 

—Ah, está bien. ¿Cuál es la parte maravillosamente positiva de 
todo esto? 

—Que al fin puedo pronunciar tu nombre. Te quiero, Marit. 

La mujer dejó escapar una lágrima que recorrió rauda su mejilla. 

—Hacía tanto que no escuchaba mi nombre... yo también te 
quiero, Suren. 


CAPÍTULO 4 
UN ALTO EN EL CAMINO 


El recuerdo de sus nombres trajo a sus mentes momentos más felices 


de su vida, momentos en los que no vivían escondidos negando su 
propia naturaleza. Durante unos segundos se dejaron llevar por su 
memoria, olvidando el trágico y oscuro mundo en el que se habían 
sumergido desde hacía décadas. Ninguno de los dos quería abandonar 
aquel sueño en el que el mundo aún lucía con esperanza. 

—No quiero volver a la guerra —dijo Marit. 

—Ni yo, pero parece que la Diosa no está de acuerdo, amada mía. 
En fin... —dijo Suren mirando la masacre a su alrededor. Agarró de la 
mano a su mujer y emprendieron el camino hacia los restos de los 
caballos, donde sus bienes estaban desperdigados por el suelo—, me 
temo que tendremos que seguir a pie. 

—Es un camino muy largo, no podremos cargar con todo esto — 
informó Marit. Comenzó a buscar entre los objetos desperdigados por 
el suelo, entre los recuerdos rotos de una vida que debía empezar a 
olvidar de nuevo—. Cojamos lo justo y vayámonos. Quizá sean tan 
estúpidos como para pensar que esto ha sido un robo. 

Suren miró a su alrededor levantando una ceja. La destrucción era 
más que evidente, aquello no pasaría jamás por un robo. Marit puso 
los ojos en blanco, ni siquiera ella misma se creía su hipótesis. El 
hombre aprovechó a esconder su rostro burlón mientras recogía la 
funda de su espada, la enfundaba y se la ataba a la cintura. 

—Tendremos que rodear, no podemos pasar por ninguna ciudad 
ahora que se ha borrado la runa que nos encubre. —Marit comenzaba 
a planear su viaje. 

—Pues, ¿sabes qué? Que me alegro, odio no poder ver tus 
hermosos ojos, la verdad es que no sé cómo he aguantado tantos años 
—confesó Suren. 

—Porque no te ha quedado otro remedio, como a mí. —Ambos 
sonrieron. Si la situación no hubiese sido aquella, la alegría los 
hubiese calmado por completo. 

Recogieron lo poco que podían cargar en un viaje a pie y se 
alejaron de su propiedad sin volver la vista atrás. No lo necesitaban, 


ellos siempre miraban hacia delante. 


Tras un día de camino en silencio, esquivando los caminos y la luz 
del día, decidieron que tenían que planificar su viaje con más 
detenimiento. Ahora que estaban lo bastante lejos de la ciudad, ya se 
sentían seguros de no tener cerca ningún oído ajeno que esquivar. 
Llegaron incluso a plantearse seguir el sendero del cielo, pero ambos 
sabían que sería demasiado peligroso. Suren se planteó extender su 
mente a su alrededor, buscando cualquier enemigo en las 
inmediaciones, pero hacerlo significaría perder todo su sigilo. Estaba 
claro que no podían hacer uso de sus habilidades, por mucho que les 
frustrase. 

Ambos sabían que si habían sobrevivido tantos años sin mantener 
lucha alguna era por su meticulosidad y autocontrol. Los dos eran 
capaces de mantener su aura oculta por completo, y salvo durante la 
batalla del día anterior, no habían mostrado ni su magia ni su 
naturaleza a lo largo de décadas de aislamiento. Lo único que 
atestiguaba ahora quiénes realmente eran, eran sus ojos plateados, y 
eso era lo primero que tenían que solucionar. En cuanto llegó la noche 
que los cubrió con su manto protector, buscaron un lugar adecuado 
para descansar y deliberar. 

Prepararon una ligera cena con las reservas que rescataron de su 
granja y supieron que pronto tendrían que cazar para sobrevivir. Sus 
reservas no llegarían más lejos de un par de días. Se sentaron en el 
suelo, disfrutando de la compañía del otro a pesar de la cena frugal. 
Ninguno de los dos necesitaba nada más que al otro, pero sus cuerpos 
al parecer sí necesitaban algo más. 

—Lamento con todo mi corazón tener que decir esto, pero nuestros 
ojos llamarán la atención de nuevo allá dónde vayamos. Parece que el 
mundo ha empezado a recordarnos —dijo Suren, asqueado por tener 
que apartar su naturaleza. 

—Sí, los que nos atacaron no creo que estuvieran solos. Ya viste a 
su líder, no tenía ningún respeto por nuestra fuerza y parecía saber 
demasiado. Es una lástima que escapara. —Marit se dejó caer sobre su 
espalda, contemplando el cielo que comenzaba a dibujar una luna en 
el horizonte. 

—Debió de ser durante el combate, no nos dimos cuenta de ello. 

—Estamos desentrenados —afirmó Marit. 

—Sí, me temo que sí. ¿Crees que deberíamos ir a ver a la 
Hermandad? —Suren preguntó directamente y sin rodeos, tal como 
prefería su mujer. Ambos solían pensar muy parecido, sin duda a base 
de décadas juntos. La mayoría de ellas, ambos eran lo único que tenía 


el otro. 

Marit meditó durante unos minutos, sopesando cada una de las 
opciones. Por un lado, si querían desaparecer de nuevo aquella sería la 
única opción. Por otro lado, no estaba segura de que les fueran a dejar 
en paz tan fácilmente. Aquellos magos estaban mucho mejor 
preparados y tenían más conocimientos que los más ancianos 
hechiceros humanos que hubiesen conocido nunca. La mujer dudaba 
de que les fueran a dejar en paz. Si acudían a la Hermandad y volvían 
a esconder su naturaleza, esta regresaría en cuanto tuvieran que usar 
la magia. Y viendo quiénes los estaban buscando, sabía que los 
acabarían encontrando de nuevo, obligándolos a mostrar su naturaleza 
otra vez más. Era un círculo sin final. 

—No estoy segura. Aunque logremos volver a tapar nuestros ojos, 
¿crees que no nos encontrarán? 

—No, estoy seguro de que lo harán —afirmó Suren decidido—, 
pero también nos dará más tiempo. 

—¿Tiempo para qué? 

—Oh, amada mía, en otros tiempos tu naturaleza dominaba mucho 
más tu mente —se burló, logrando que Marit pusiera los ojos en 
blanco, acostumbrada a su particular humor. En gran medida, aquello 
era de lo que se había enamorado hacía tantos años—. Parece que te 
has vuelto mucho más cómoda. La mujer con la que me casé 
removería cielo y tierra hasta encontrar a esos hombres que nos han 
atacado. 

—No podemos entrar en combate, Suren. Debemos permanecer 
escondidos, él ha vuelto y no nos debe encontrar. 

—Bien, entonces te propongo una cosa. Vamos a ver a la 
Hermandad, al fin y al cabo, hace décadas que no estamos allí. Nos 
tomamos un merecido descanso y los enviamos a avisar a nuestros 
hermanos de la situación. ¿Qué te parece? —Suren se tumbó al lado 
de su mujer y pasó su brazo por encima de su abdomen, agarrándola y 
acercándola hacia él—. Yo creo que es una buena opción. 

—La verdad es que me gustaría poder volar de nuevo, tener unos 
pocos días para volver a saber quién soy. Además —dijo mientras se 
giraba hacia él de modo que pudiera contemplar sus ojos plateados—, 
no te imaginas las ganas que tengo de ver tus alas de nuevo. 

Marit levantó una ceja mientras sonreía, recordando la imagen 
majestuosa de su marido transformado. El recuerdo la llenaba de gozo 
y tristeza en igual medida, pero apartó la pena de su mente y se 
concentró en la pasión que contenía su imagen. Aquel ser poderoso y 
bondadoso, compañero de incontables batallas, era lo más parecido a 
un dios que era capaz de imaginar, aunque estaba segura de que él la 
miraba a ella de igual manera. 

—Mmmm —rio Suren, buscando el doble sentido a la frase que 


Marit se negó a rechazar—. Decidido entecos, vamos a ver a la 
Hermandad, al fin y al cabo, nosotros no podemos recorrer el mundo 
tal como estamos. Ellos darán aviso y nosotros descansamos unos días 
mientras decidimos cómo obrar. Tal vez no merezca la pena perseguir 
a esos magos, quien sabe. 

—Puede que la Hermandad sepa algo de ello. Están dispersos por 
todo Ergasth, quizá están al corriente —planteó Marit, sabedora de las 
costumbres de la Hermanda de la Llama—. ¿Crees que nuestros 
caballos seguirán allí? 

—No lo creo, cariño, no lo creo. Ojalá, pero no creo que ninguno 
llegue a vivir tantos años, aunque puede que sus descendientes sí que 
lo hagan. 

Ambos se perdieron en la memoria, en lugares más alegres, en 
momentos en los que podían ser completamente dichosos, antes de la 
llegada de Kelldom. Solo con el paso del tiempo y la vuelta al hogar, 
es cuando uno se da cuenta de cuánto ha cambiado su vida. Se 
abrazaron con fuerza y Marit apoyó la cabeza bajo el pecho de su 
marido, donde siempre lograba sentirse en paz. 

—Descansa, yo velaré tu sueño —dijo Suren acariciando su pelo 
con cariño. 

—Está bien, pero mañana me toca a mí. 

El hombre sonrió sincero. Podía soportar una nueva jornada sin 
demasiados problemas, por lo que prefería que Marit descansase tras 
tantos días de pesadillas a sus espaldas. Dejó que la noche continuara 
en silencio, concentrado en la respiración de su mujer. En cuanto esta 
se volvía superficial o irregular, la abrazaba tratando de calmarla, lo 
cual surtía efecto la mayoría de las veces. El cuerpo de Marit 
reaccionaba a su marido aun inconscientemente. 


El nuevo día llegó encontrándolos abrazados en el suelo. El frío 
reinaba en el ambiente y el rocío de la mañana se formó en torno a 
ellos, por lo que tras darse los buenos días y orientarse con dificultad, 
se pusieron en pie con cuidado, tratando de no mojarse. Recogieron 
sus pertrechos y, suspirando, se pusieron en camino hacia el norte, 
rumbo a la tierra de la Hermandad de la Llama. 

Hacía tantos años que no la visitaban que sentían un leve destello 
de ilusión en su vida oscura y anodina, tan lejana a su naturaleza. 
Ambos sentían que, al menos en parte, volver con la Hermandad era 
recuperar un poco de su propia existencia anterior. 

—Está realmente lejos, Suren —dijo Marit. La mujer comenzó a 
calcular el tiempo que los llevaría llegar hasta su destino, teniendo en 
cuenta que iban a pie y necesitaban pasar desapercibidos en todo 


momento—. Si no podemos ir a caballo y ni hablemos de volando, el 
viaje será eterno. 

—Eso por no hablar de que no podremos ir a ninguna ciudad o 
pueblo a coger víveres siquiera —apuntó Suren—. Solo estamos tú, yo 
y un camino que nos llevará... ¿qué? ¿meses? 

Marit asintió, frunciendo el ceño. Durante esos meses de viaje 
podían suceder demasiadas cosas. El enemigo estaba tras su rastro, y 
ahora que había confirmado quiénes eran, no se detendría. Solo 
esperaban que sus congéneres hubiesen tenido más suerte que ellos, o 
que simplemente hubiesen tenido más cuidado. Marit lo dudaba, ellos 
habían sido extremadamente cuidadosos durante décadas y solo había 
que ver en qué situación se encontraban ahora. 

—No me preocupa el viaje, pero ¿crees que nuestros hermanos 
estarán bien? Si nos han localizado a nosotros, no veo por qué a ellos 
no han podido hacerlo también. Además, ellos están solos, puede que 
un grupo como el que nos atacó a nosotros pudiera hacerles verdadero 
daño. —Marit planteó sus preocupaciones, tanto para compartirlas con 
su marido como para oírlas en voz alta. Muchas veces, era la única 
manera de aceptar algo. 

Su marido, en cambio, no le dio importancia a sus comentarios. 

—Da igual. —Suren se encogió de hombros—. Realmente no 
importa, o, mejor dicho, no nos puede importar ahora. 

—-¿Por qué? Si ellos han caído... 

—Si lo han hecho lo acabaremos sabiendo y si están a salvo 
también —se explicó—. No hay nada que podamos hacer por ellos 
ahora mismo. Es más, quizá seamos los últimos en ser encontrados y 
ellos no han podido avisarnos a nosotros. En cualquiera caso, solo 
podemos seguir adelante y dar aviso en cuanto podamos. 

Marit meditó sus palabras. Sabía que Suren era un hombre 
inteligente, aunque muchas veces su exceso de tranquilidad la sacaba 
de sus casillas. Como ahora mismo que él caminaba tranquilamente 
disfrutando del sendero sin pensar en más allá, en qué ocurriría 
después o en qué había pasado. Ella no era capaz de dejar de pensar 
en sus hermanos, en quién los había atacado o en lo que pasaría a 
continuación, aunque no pudiera hacer nada para cambiar ninguna de 
todas esas cosas. 

En cierto modo sentía celos de su capacidad para evitar pensar en 
lo que no podía solucionar. 

—Está bien —murmuró a regañadientes, aceptando su punto de 
vista—. No nos queda entonces nada más que caminar. 

—¡Caminemos entonces! —exclamó Suren, realmente jovial—. 
¿Qué más se puede pedir que cientos de horas de poner un pie delante 
de otro? Además, por suerte estás en la mejor compañía, no puedes 
pedir nada más —se burló. 


Marit amagó una mueca de sufrida paciencia. 

—Podría pedir unos caballos —dijo, estropeando su ensoñación. 

—Ah, me parece una idea fantástica. Si encuentras alguno domado 
por aquí cerca, avisa. 


Los minutos se transformaron en horas y las horas en días, los 
caminos se mezclaron con los bosques y las montañas bailaron entre la 
distancia y la cercanía como si de un sueño se tratara. En parte lo era, 
ambos sentían que escapaban de una existencia anodina que no les 
pertenecía, que no se merecían. Los días pasaron rápido y su cuerpo, 
viciado por el descanso continuo, comenzó a recuperar la forma física 
que siempre había poseído. 

Cierto día de camino, en medio de varias semanas sin encontrarse 
con ninguna otra persona, escucharon un grito a poca distancia. Era 
una mujer, estaban seguros, que gritaba suplicando ayuda. Pronto el 
hilo de voz redujo su intensidad y finalmente no fue más que un 
susurro que solo sus agudos oídos fueron capaces de escuchar. 

Ambos se miraron, indecisos. Si acudían a salvarla podían ser 
identificados, pero, por otro lado ¿podrían dejar a un inocente sufrir 
pudiendo ellos hacer algo para remediarlo? 

—Mierda —maldijo Suren instantes antes de empezar a correr 
hacia el lugar de procedencia de los gritos. Marit sonrió orgullosa y lo 
siguió al instante, sin dudar. No, ellos no dejarían sufrir a un inocente 
mientras pudieran evitarlo. 

Cuan diferente era la situación respecto a la ciudad que los había 
acogido. Aquí era probable que nadie los identificara, perdidos como 
estaban en los caminos secundarios, de por sí poco transitados. Aun 
así, no  desenfundaron sus espadas, pues estas llamarían 
poderosamente la atención. Avanzaron rápidamente, empujados por 
sus músculos deseosos de entrar en combate. Cuando estuvieron lo 
bastante cerca, observaron la escena con ojo crítico. 

Tres personas se hallaban en el suelo, atravesadas por heridas que 
sin duda debían ser mortales. Suren arrugó la nariz y apretó los 
dientes, ninguna de ellas iba armada ni tenía armadura alguna que la 
protegiera. Apartó la vista de sus cuerpos para comprender la escena. 
En ella encontró un carro atravesado por las flechas y uno de los 
caballos muerto, aun enganchado a un pequeño carromato. La escena 
le recordó a su propia lucha antes de huir de su granja y apretó los 
puños ante el recuerdo. El otro infeliz caballo, sujeto al cuerpo muerto 
de su compañero, trataba de escapar con los ojos desencajados de 
miedo. Coceaba y se encabritaba a cada segundo, desesperado. Su 
corazón no aguantaría mucho más aquel terror visceral. 


Frente al corcel, una mujer vestida de cuero negro trataba de 
calmarlo. Por su actitud, ambos supieron que no pertenecía al grupo 
de víctimas, sino al de los verdugos. Portaba una capa verde oscuro, a 
juego con la maleza circunstante, y bajo ella se observaba el cordaje 
de un arco pequeño. Miraran a donde miraran de su joven y firme 
cuerpo, se encontraban con una vasta colección de puñales y cuchillos. 
Estaba claro quiénes eran los asaltantes y buscaron alrededor más 
enemigos que enfrentar. 

Tras el carro aparecieron tres hombres que recogían la carga que al 
menos otro les pasaba desde el interior. La pareja no podía ver 
cuántos se escondían tras la lona que cubría el carro, pero tuvieron 
que asumir que serían al menos dos, para ir sobre seguro. Por el 
tamaño del vehículo, no podían caber más dentro de él. Así pues, se 
enfrentaban a seis ladrones humanos, sin ningún mago a priori, pues 
ninguno llevaba la capa que lo atestiguara. Esto no siempre era 
necesario, pero los hechiceros solían sentirse orgullosos de sus 
habilidades, por lo que rara vez viajaban sin portar algo que 
describiera su maestría. 

Suren se dirigió directamente hacia ellos mientras Marit corría 
hacia la mujer, esquivando a los hombres de los que se haría cargo su 
marido. Ella tenía otro objetivo, y no era más que apresar a aquella 
mujer y sacarle toda la información disponible. A su espalda comienza 
a escuchar los gritos de los hombres, lo que atrajo a atención de la 
salteadora. Esta giró rápidamente la cabeza hacia Marit y, con un 
gesto sorprendentemente rápido, lanzó uno de sus cuchillos hacia su 
pecho. Su gesto, lleno de habilidad, normalmente habría acabado con 
su agresora escupiendo sangre desde el suelo con un cuchillo 
atravesando su cuello. Sin embargo, esta vez se enfrentaba a alguien 
que no podía vencer. Cuando vio cómo Marit esquivaba el proyectil, 
supo que estaba en problemas. 

La mujer se preparó para la siguiente opción y agarró un extraño 
cuchillo curvo con cada mano, doblando las rodillas, preparada para 
el combate. Marit ni siquiera desenvainó la espada, no estaba 
dispuesta a cometer más errores. Solo la desenvainaría si era su 
penúltima opción, la última era la magia. Llegó hasta la mujer que 
lanzó un ataque inclinado, de abajo a arriba, destinado a atravesar su 
abdomen. Marit giró sobre sí misma y con la inercia del giro lanzó una 
patada contra su pecho. La mujer cayó de espaldas sin resuello, 
abriendo los ojos de par en par. Buscó con la mirada a sus 
compañeros, pero estos luchaban contra un hombre que los hacía 
frente a todos a la vez, aunque en el suelo ya encontró a varios que 
jamás se levantarían. 

Suren había arrebatado el arma al primero con el que acabó y se 
aprovechaba de ella para hacer frente al resto. Era un arma corta, muy 


diferente de su espada larga, pero cumplía con su papel 
correctamente. 

—¡Alto! —pidió la mujer en cuanto recuperó el aliento—. ¡No! 
¡Detente! 

Marit no se detuvo y avanzó hacia ella, que trataba de ponerse de 
rodillas. 

—¿Te has detenido tú acaso cuando has asesinado a estas 
personas? —Marit estaba decepcionada con ella. No era capaz de 
comprender cómo alguien era capaz de arrebatar la vida a alguien sin 
más motivo que la avaricia. Tantos sueños, tantas esperanzas, tantos 
planes eliminados por la voluntad de otro ser, le revolvían el 
estómago. 

—No tuve más remedio, ellos nos atacaron  —mintió 
descaradamente, haciendo que Marit levantara una ceja de sorpresa. 
En toda su vida le habían dado todo tipo de respuestas, pero aquella 
era lo más bizarro jamás escuchado. Era tan absurdo que la cogió 
desprevenida, momento que la atacante aprovechó para agarrar un 
nuevo puñal de su espalda y lanzarse contra Marit. 

Por suerte, la mujer podía estar sorprendida, pero no lo suficiente. 
Sujetó el brazo armado de la mujer y se lo retorció, tirándola al suelo 
boca abajo. Siguió torciendo su brazo mientras aún sostenía el puñal y 
apoyó su rodilla sobre su espalda, impidiéndola moverse en absoluto. 
Ahora que estaba controlada aprovechó a ver el resultado de la batalla 
de su marido, que había finalizado limpia y rápidamente. Ninguna de 
sus víctimas sufrió más de lo necesario, a diferencia de los cuerpos que 
encontraron en el suelo. Sus rostros desencajados de terror y dolor 
daban buena fe de ello. 

Marit volvió la vista hacia la mujer que yacía maldiciendo bajo 
ella. 

—Habéis asesinado a sangre fría, habéis sesgado vidas inocentes, 
que la Diosa juzgue vuestros actos en el otro mundo —dijo solemne. 
Suren llegó hasta ella y señaló algo que le había pasado desapercibido 
a Marit. 

—¡No! ¡Solo buscábamos comida! —mintió de nuevo, pero ninguno 
de los dos estaba interesado en sus palabras vacías. 

Marit siguió la dirección de la mirada de su marido y se encontró 
con el puñal que aún lucía en la mano derecha la bandida. Para su 
sorpresa, pudo observar que el arma estaba grabada con varias runas 
mágicas que supo reconocer al instante. Retorció la mano de la mujer 
con más fuerza y el arma cayó al suelo. Suren se agachó y cogió el 
puñal, observando su factura y asintió, era lo que estaba pensado. 

—«¿De dónde has sacado ese puñal? —preguntó Marit, amenazando 
con arrancarle el brazo si se lo retorcía unos pocos centímetros más. 
Suren vio la escena y pensó que su mujer estaba a punto de 


desenroscar el miembro a la asaltante. Esta gritó con furia, presa del 
dolor. Su rostro se puso rojo por el esfuerzo y pataleó tratando de 
liberarse, lo que fue imposible—. Regístrala, tal vez tenga algo más 
que nos sea útil. 

Suren obedeció y registró rápidamente a la mujer, que no dejó de 
revolverse sin éxito. Encontró una cantidad imposible de cuchillos, 
dagas y puñales de toda factura, pero ninguno que se pareciera al que 
portaba. Negó con la cabeza y Marit lo entendió al momento. Tenía al 
menos otras diez armas con las que defenderse, ¿había escogido 
aquella por azar o sabía quiénes eran? 

—No me hagas repetirlo —le amenazó, apoyando todo su peso 
sobre la nuca de la mujer, enterrando su rostro en el suelo. La bandida 
trató de escupir, pero solo consiguió levantar un poco de polvo del 
suelo. Marit tuvo que reconocer que era una mujer realmente fuerte. 
Lástima que hubiese caído en los brazos del mal, ¡cuánta gente como 
ella era necesarias en el otro bando! Suspiró, no les quedaba más 
remedio—. Dame su puñal, déjame ver qué tal corta la piel. 

Suren se sorprendió ante su petición, Marit jamás había torturado a 
nadie. Había dado muerte, sí, quizá demasiadas veces, pero jamás se 
había recreado con ello. Sin embargo, confiaba más en ella que en sí 
mismo y supo que tenía algo en mente, algo que se confirmó cuando 
esta le guiñó un ojo con complicidad. Le tendió el puñal y Marit cortó 
con él la chaqueta de la mujer, revelando una espalda fuerte y 
definida, resultado de toda una vida de entrenamiento. Sin embargo, 
le llamó la atendió una cicatriz de al menos dos dedos de ancho que 
subía por su espalda, desde la cadera derecha hasta el hombro 
izquierdo. Tocó con la daga la piel de la mujer y esta cambió de 
actitud al instante. 

—No, para, detente, ¡por favor! —suplicó, siendo esta vez sincera. 

—Dime lo que quiero saber o dibujaré un mapa con ella en tu 
espalda. ¿De dónde la has sacado? 

—De... no puedo decírtelo, ¡me matará! 

—Señorita, ese es el menor de tus problemas —se entrometió Suren 
—. No tendrá posibilidad si ya estás muerta. 

— ¡Habla! —Marit apretó con la punta la piel de la mujer, que 
permanecía inmóvil como si de una piedra se tratara. El más mínimo 
movimiento terminaría con la daga atravesando su piel, con lo que 
ello significaba. 

La mujer rompió a llorar, sabedora de su encrucijada. Sus lágrimas 
se estrellaron contra el suelo donde fueron absorbidas al instante. 
Negó con la cabeza, frustrada. Prefería morir que confesar, pero la 
amenaza era mucho peor que una muerte limpia como la de sus 
compañeros. 

—La gané como recompensa. 


—¿Recompensa por qué? —preguntó Marit, incentivando de nuevo 
su lengua con un ligero toque de la daga. 

—Por ascender en la Orden. 

Marit y Suren sabían a qué orden se refería, ya habían tratado con 
ella en innumerables ocasiones. Sin embargo, nunca habían visto un 
arma semejante en sus manos. 

—Tu orden nunca ha entregado estas armas, ¿de dónde las han 
sacado? ¿Sabes acaso lo que significan sus runas, de lo que son 
capaces? —preguntó Suren. 

—Nos las entregaron los dioses de la Orden hace unos años. 
Llegaron con peticiones y regalos a partes iguales. 

Aquello significaba que los druganos negros estaban tras ello, lo 
cual lo explicaba todo. 

—¿Sabes usarla? —preguntó Marit. 

—No hace falta, actúa sola. Si hiere la piel envenena el cuerpo y la 
mente poco a poco. Con un solo rasguño provoca una herida mortal 
que crece lenta pero constantemente. El que la pruebe sufrirá semanas 
de agonía, un castigo reservado a muy pocos. 

—¿Por qué no dar muerte directamente? —Suren no comprendía 
aquella pérdida de tiempo. Si podía alcanzar con aquel puñal, bien 
podía herir de gravedad con él. 

—No todos los encargos solicitan una muerte limpia, hay muchos 
que quieren que su víctima sufra lo máximo posible antes de morir — 
explicó con una calma vomitiva. Marit sintió cómo el estómago se le 
revolvía y contuvo las náuseas. Aflojó la presión de su daga y quitó un 
poco de peso al cuello de la joven. Su cabello rubio se encontraba ya 
tenido de marrón por el polvo del suelo y la mujer sopló para 
apartarlo de su rostro. 

Marit miró a Suren tratando de decidir qué hacer con ella. Por un 
lado, era una asesina que daba muerte sin pensarlo, pero por otro era 
rápida, fuerte, firme y leal. Estaban seguros de que, si no hubiese sido 
por el miedo a la daga, jamás habría confesado. 

—Puedo probar... —contestó a los ojos suplicantes de su mujer—, 
aunque es un riesgo muy grande. ¿Estás segura? 

Marit asintió. 

—Sé rápido. Si hay algo que salvar tráelo de vuelta. Si no, le 
daremos la muerte que merece por sus actos. 

Dale la vuelta —pidió y Marit obedeció al instante. La mujer 
miró aterrada a ambos, malinterpretando sus intenciones cuando se 
vio boca arriba con Suren sobre ella, sujetando sus brazos con fuerza 
contra el suelo. Trató de escapar, pero el hombre se sentó sobre su 
pelvis, impidiéndole movimiento alguno. Se acachó hacia su rostro y 
miró dentro de sus ojos. La mujer se vio envuelta al momento por la 
magia del drugano, que la empujaba en el mar de plata que 


representaba su mirada. Se dejó mecer por la marea y se sintió caer al 
agua, sumergiéndose en sus recuerdos, guiada por una mente más 
fuerte y poderosa. 

Se sintió arrastrada a las profundidades de su memoria viendo 
cómo las imágenes iban pasando rápidamente ante sus ojos. Su vida 
giró a una velocidad vertiginosa, volviendo imposible reconocerla. Sin 
embargo, cuando el recuerdo de un olor llegó hasta ella, la imagen se 
detuvo, enfocando un suelo de madera sucia y mal conservada. Suren 
supo que era allí donde podía encontrar algo que salvar y volvió atrás 
el recuerdo, trayendo la imagen de una joven escapando de su madre. 


Una niña, no soy más que una niña. ¿Por qué no puedo jugar con mis 
hermanos? ¿Qué he hecho para merecer esto? 

Miro el suelo ante mí, aún queda mucho por limpiar y madre no 
tardará en llegar. Seguro que ha vuelto a beber, debo terminar o volverá a 
enfadarse. Empujo con fuerza el cepillo, pero a cada pasada soy más 
consciente de que no me dará tiempo, y el miedo me impide ir más rápido. 
Mis manos tiemblan por el terror que me produce, pero ¿qué puedo hacer? 

Desde la muerte de padre nada es lo mismo. Me odia, lo sé. Y lo 
soportaría si no fuera porque mis hermanas sí son queridas. A ellas las 
arropa, las da de comer y hasta juega con ellas cuando no está borracha o 
en compañía de otros hombres, siempre uno nuevo cada día. 

Escucho una puerta abrirse y unos pasos tras ella. He escuchado 
demasiadas veces esos pasos para no reconocerlos. Un, dos... tres, 
cuatro... un golpe contra la mesa y una maldición. ¡Oh no! Esta noche 
llega aún más bebida que nunca. Mis ojos se nublan mientras sollozo 
tratando de terminar la tarea que desde el principio del día supe que no 
sería capaz. Mis dedos arden bajo el agua caliente, despellejados por los 
días de trabajo, pero no puedo parar. 

Suplico mientras escucho cómo llega hasta la habitación y soy capaz de 
sentir cómo recorre cada una de las pulgadas de la sala, buscando algo 
mal para castigarme. A mi espalda sé que está sonriendo, lo ha 
encontrado. Detengo mis manos y cierro los ojos, ¿para qué mirar si sé el 
resultado? 

— ¡Pequeña arpía! —siempre me llama así, creo que hay algo en ese 
insulto que le debe gustar—. ¿Cómo te atreves a desobedecerme? Mira 
cómo tienes esto, ¡no has hecho nada en todo el día! 

Suspiro, nada de lo que diga o haga importa. Bien pensado, podía 
haber pasado el día jugando sin obedecer que la jornada hubiese terminado 
igual. Pero, aun así, la esperanza de encontrar en ella una madre de nuevo 
me lleva a tratar de agradarla. Tonta de mí, me lo merezco. 

—ZLo siento, madre, no me ha dado tiempo a... —murmuro tratando de 
hacerla comprender. Mis manos son pequeñas y la casa grande. 

Me giro hacia ella mientras me pongo en pie, veo una sonrisa tétrica en 


su rostro, un rostro atravesado por el odio y perfilado por el asco que me 
tiene. Sonríe, mi disculpa no ha surtido efecto. 

—Te lo dejé bien claro esta mañana, pequeña fulana —me dice, 
aunque si no fuera porque la conocía a ella y sus actividades humanas, 
jamás hubiese sabido lo que significaba aquello—. Si no terminabas tu 
tarea lo pagarías caro. ¡Ven aquí! 

Abro los ojos de par en par, en su mano aparece un cuchillo. Esto va 
más allá de cualquier otra paliza. No esto es diferente. 

—No0... —murmuro, incapaz de pensar, de creer lo que estoy viendo. 

—-Ven aquí o será peor... 

¿Peor? ¿Qué puede ser peor? La punta del cuchillo se eleva en mi 
dirección mientras su mano se tensa. Yo hago lo mismo y trato de alejarme 
de ella, que sorprendentemente para la borrachera que tiene, corre hacia 
mí. Mis pasos son pequeños y mi miedo grande, por lo que no logro ir muy 
lejos antes de que me alcance. Solo puedo ver mis lágrimas y oír mi llanto 
cuando caigo al suelo, golpeada por un fuerte puñetazo en mi cabeza. Me 
estrello contra la reluciente madera, pues he de decir que hice un gran 
trabajo en aquella zona, y siento cómo ella cae sobre mí, dejando caer 
todo su peso sobre mi pequeño cuerpo. 

No puedo moverme, incapaz de levantar su carga, no solo física. 

—Maldita, me las vas a pagar. 

Comienzo a sentir cómo desgarra mi chaqueta dejando al descubierto 
mi espalda, joven y tierna. Trato de moverme, pero soy incapaz, por lo que 
vuelvo la cabeza hacia ella. No debí hacerlo, sus ojos tétricos me aterran 
más que el cuchillo. Hasta aquí, me digo, ya no hay salida. Casi lo 
agradezco, aquella no era una vida que mereciera la pena ser vivida. No se 
puede vivir con miedo, y yo era lo único que vivía cada día. 

Siento cómo el cuchillo toca mi hombro y se hunde en mi piel. Grito de 
dolor mientras comienzo a escuchar una risa histérica, emitida desde la 
profundidad de la locura más absoluta. Estoy segura de que nunca olvidaré 
ese sonido. Siento cómo mi carne se abre y comienza a manar de ella la 
sangre que rápidamente baña mi espalda. Su mano sigue rauda mi espalda, 
sin temblar, con determinación, la misma que empiezo a sentir yo por 
vengarme. 

Grito de dolor, suplicando una y otra vez que me deje. Pido ayuda al 
aire, pero sé que nadie vendrá a socorrerme. Nunca lo ha hecho nadie y 
esto no es más que otro episodio nuevo. Cuando termina con su obra retira 
la daga y contempla mi espalda ensangrentada, que derrama el líquido 
carmesí hasta que llega al suelo. 

—-Oh no, ni se te ocurra —me grita, sin saber cuál es el motivo de ello. 

Se pone de pie y trato de hacer lo mismo al sentirme liberada de su 
peso, pero los músculos de mi espalda parecen no obedecerme. Permanezco 
tumbada en el suelo donde mi consciencia comienza a desvanecerse, he 
debido de sangrar demediado. Mejor, por fin escaparé de ella. Pero no está 


dispuesta a dejar que me vaya tan fácil y escucho cómo revuelve las llamas 
del fuego que he usado para calentar el agua. Un minuto después siento sus 
pasos acercándose y un ligero calor tras de mí. 

A contracción, solo dolor, terror y más dolor. Su risa maníaca se eleva 
mientras apoya un hierro ardiendo en mi espalda, cauterizando mi herida, 
impidiendo que mi vida se escape por su abertura. El mundo se vuelve 
borroso y oscuro, me dejo llevar. 


Suren niega con la cabeza sin perder detalle, se sumerge de nuevo 
en los recuerdos de la mujer, buscando qué fue de aquella niña 
destrozada. 


Me siento mecer, esto debe de ser lo más cercano a navegar que existe. 
Quizá algún día pueda ver el mar. Desvarío, sé que desvarío, no voy a 
verlo jamás. No me dejará, no me permitirá salir de casa siquiera. Pero 
entonces, ¿por qué escucho más que silencio? 

Trato de abrir los ojos, obligando a separarse a unos párpados pegados 
por días de fiebre e infección. Observo cómo recorro un camino, 
meciéndome en una camilla de tela que dos hombres transportan. A mi 
lado, otro hombre me mira con pena y me aparta el pelo de los ojos para 
que pueda verlo. Busco aterrada a mi madre y el hombre parece darse 
cuenta de mi miedo. 

—No está aquí. Tranquila, pequeña —me dice con voz suave, sin 
insultos que acompañen al “pequeña”. Es una gran novedad—. Estás a 
salvo. Tu madre te ha vendido a la Orden. No, no trates de hablar, 
descansa. Nosotros te curaremos y te entrenaremos, aunque tendrás que 
pagar un precio por nuestra ayuda. ¿Cómo te llamas? 

—Arpía —digo tras meditar menos de lo que debería, aplastada por la 
fiebre. 

El hombre asiente, aceptando mi nuevo nombre. No deseo recordar el 
anterior. 

—No te preocupes porque te hayamos comprado, no te supondrá más 
dolor y te permitirá vengarte de ella en cuanto crezcas. Cierra los ojos, 
pequeña. La Orden te protege ahora, Arpía. 


Suren volvió a la realidad tragando saliva. La mujer bajo él trató de 
revolverse de nuevo, incapaz de asimilar los recuerdos. El miedo, el 
dolor, pero, sobre todo, el olor a la carne quemada de su espalda. 
Lloró amargamente como la niña de su recuerdo mientras Suren 
negaba con la cabeza, apesadumbrado. 

—No es mala, solo se ha visto arrastrada por su familia y por una 
deuda. ¿Cuánto te queda por pagar? 


—Demasiado, mis heridas necesitaron mucho para recuperarse — 
respondió sinceramente, pero sin abrir los ojos. Si lo hacía, las 
lágrimas escaparían de su cárcel. 

—Entiendo... 

Suren se puso de pie y liberó los brazos de la mujer, que, 
sorprendida, no osó ponerse de pie. Permaneció en su sitio sin 
moverse siquiera. 

—Vete, márchate, pero olvida que nos has visto. Te perdonamos la 
vida esta vez. Si nos volvemos a encontrar volveré a buscar tus 
recuerdos. Si no corriges tu dirección, no sobrevivirás a ese día y 
pagarás por todos tus crímenes. ¿Entendido? 

La mujer se sentó y los miró a ambos, incapaz de creérselo. Parecía 
que en el mundo sí que quedaba gente buena. La pareja se apartó de 
ella y la dejó que se pusiera en pie, instándola a alejarse. La joven se 
adentró en la maleza y sacó uno de los caballos con los que había 
llegado hasta allí. A continuación, se subió de un salto y abandonó el 
lugar, necesitaba pensar y olvidar de nuevo, tal vez no por ese orden. 

—«¿Estás seguro de lo que has hecho, cariño? —preguntó Marit. 

—No, pero nunca lo he estado. Hay mucho valor en ella, solo 
espero que desde ahora sepa encauzarlo. —Miró a su alrededor 
tratando de encontrar algo que les fuera de ayuda—. Debe de haber 
más caballos, cojamos lo que podamos necesitar y vayámonos antes de 
llamar la atención, no podemos hacer nada por ellos ya. 

Marit asintió y cumplió con la tarea rápidamente. Pocos minutos 
después, estaban subidos a sus nuevos corceles que eligieron con 
cuidado entre los siete que quedaban. Partieron hacia el norte sin 
volver la vista atrás. 


CAPÍTULO 5 
EL VALLE DE VALÁN 


Las siguientes semanas pasaron rápidamente a lomos de los caballos 


conseguidos y su ritmo les permitió encontrarse a las puertas del 
territorio de la Hermanda de la Llama mucho antes de lo previsto 
inicialmente. Se encontraban al norte, muy al norte, cerca de las 
montañas Kinswter. Solo tenían que atravesar la cordillera y podrían 
descansar. 

Era un territorio peligroso, tanto por los animales salvajes como 
por el clima que reinaba en la región. El frío constante y los vientos 
huracanados eran los dueños de la región y hacían pagar a los 
visitantes un alto precio por su entrada. 

Ambos estaban al corriente de lo duro que sería el viaje en aquel 
punto, pero estaban dispuestos a afrontarlo sin dudar. La recompensa 
valía la pena, por no hablar de su obligación. Sin embargo, en aquel 
momento casi les inspiraba más la idea del premio que la de su propio 
compromiso, tras tantas semanas de viaje en las que las inclemencias 
se habían cebado con ellos. Habían sido testigos de unas semanas 
extrañas en las que el clima parecía estar tan alocado como ellos al 
emprender el camino a pie. 

—Ya veo la montaña, Suren —dijo Marit señalando hacia un pico 
recortado contra el cielo, del cual no dejaban de caer copos de nieve. 
Era como si la bóveda celeste quisiera enterrarlos bajo su manto 
blanco, lo cual iba por buen camino—. No creo que falte mucho. 

—No, con suerte llegaremos antes de que llegue la luna. No quiero 
pasar una sola noche más a la intemperie de este lugar —contestó su 
marido, asqueado de levantarse cada mañana congelado, por mucho 
que tratasen de evitarlo. 

La pareja había sufrido más de lo necesario los últimos días. Al no 
poder hacer uso de su magia, se veían muy limitados para descansar 
de forma aceptablemente confortable. La leña estaba húmeda, el suelo 
mojado, el aire frío y la comida escasa. El humor de ambos iba 
empeorando cada día, por lo que sus conversaciones eran cada vez 
menos alegres y más concisas. 

Al principio del periplo Suren había tratado de animar a su mujer, 
que mantenía una actitud reservada. Marit estaba realmente extraña, 


pálida y mucho más cansada de lo habitual. Cuando le preguntó sobre 
ello, ella achacó su actitud al encuentro con la bandida. No sabía por 
qué, pero su lucha la había revuelto el estómago más de lo que 
imaginaba, logrando que algunas mañanas se levantara con náuseas 
después de una mala noche. 

—No es nada, hacía tanto tiempo que no me veía obligada a luchar 
con mis manos que había olvidado lo difícil que es herir con ellas — 
dijo quitando peso al asunto. Sin embargo, Suren sentía que no le 
decía toda la verdad—. Pronto llegaremos y me encontraré mejor, ya 
lo verás. 

Suren decidió creerse sus palabras, aunque en el fondo desconfiaba 
de ellas. No dudaba de su mujer, solamente sentía que le estaba 
ocultando algo para no preocuparlo, lo cual lo hacía aún más. 
Siguieron adelante y cuando la montaña apareció ante ellos 
elevándose hasta los cielos, supieron que estaban casi al final del 
camino. Bajaron de sus caballos y comenzaron a explorar las 
inmediaciones, buscando algo que solo sus ojos expertos encontrarían. 

La Hermandad de la Llama vivía en uno de los lugares más 
hermosos del continente, a excepción por supuesto de Silvanasia. Sin 
embargo, esta última había caído en desgracia, mientras que Valán se 
mantenía viva gracias a la pequeña población que seguía residiendo 
allí. La ciudad estaba construida en un valle tras las montañas 
Kinswter, que lo rodeaban por completo, perdiéndose en el cielo. 

La única forma de entrar sin ser invitado era volando, lo cual tenía 
sus propias dificultades. Para sortear los riscos el vuelo debía ser 
terriblemente alto y a esa altura las condiciones se volvían críticas. 
Había poco oxígeno que respirar, el frío congelaba los pulmones y el 
aire era tan liviano que era casi imposible mantenerse en él. La pareja 
no recordaba leyenda alguna que hablara de algún congénere que lo 
hubiese conseguido. Por suerte no tenían necesidad de arriesgarse a 
intentarlo. Ellos eran invitados a acudir cuando quisieran, al fin y al 
cabo, eran los señores de Valán por naturaleza. 

Los druganos blancos estaban más que invitados a acudir cuando lo 
creyeran necesario y todos tenían un lecho en el que recuperarse. La 
Hermandad de la Llama cumpliría sus deseos con diligencia, 
apoyando, aconsejando y ayudando cuando los Grandes Señores lo 
creyesen oportuno. Por ellos se entrenaban desde jóvenes, 
consagrando su vida a la oportunidad de servirlos. Cuando solicitaban 
una misión arriesgada que seguramente les costaría la vida, no 
faltaban voluntarios a intentarlo. 

—Separémonos —pidió Marit. 

Suren asintió y ambos se alejaron de sus monturas, que dejaron 
atadas a una rama. Uno a cada lado de la falda de la montaña, 
comenzaron a recorrerla sin perder detalle de ella. La montaña en 


aquel punto era poco más que piedra amontonada, víctima de 
innumerables inviernos que había ido poco a poco desmoronándola. 
En la base se encontraban ahora milenios de rocas caídas a causa de 
tiempo y el clima. Ellos buscaban una especial, una tan escondida que 
no se podía encontrar con la mirada. 

Era una maniobra arriesgada, pero no les quedaba otra opción que 
intentarlo. Por fortuna, sabían que los druganos negros no viajaban 
tan hasta el norte si no era realmente necesario. Su naturaleza les 
empujaba más a vivir en zonas con climas más benignos, donde su 
única preocupación fuera luchar contra sus hermanos blancos y no 
contra los elementos. 

Marit cerró los ojos, dejó que su aura aumentara de tamaño y 
contuvo la respiración, tratando de encontrar la entrada a Valán. 
Recorrió las inmediaciones, cada rincón, se detuvo en cada piedra, en 
cada hoja, pero no halló nada más que un mundo inerte y sin vida. 
Nada llamó su atención, por lo que siguió avanzando hasta que 
escuchó el grito victorioso de Suren. La había encontrado. 

Replegó su ser sobre sí misma y tomó el camino de vuelta. Su 
marido miraba con ojo crítico un montón de piedra anodino ante él. Si 
no hubiese sido porque lo conocía demasiado bien, estaba segura de 
que no le hubiese creído. 

—Aquí es —dijo confirmando su localización—. He sentido la 
entrada, por aquí está el camino. 

—Genial, te acuerdas cómo abrirlo, ¿verdad? 

—Más o menos —dijo rascándose la cabeza bajo el gorro que le 
protegía del frío. Esta vez Marit fue más reticente a creerle—. ¿Qué? 
Hace muchos años que no venimos por aquí. Tú tampoco te acuerdas, 
¿a qué no? 

—No hemos venido a hablar de mí —disimuló Marit, que por 
supuesto no tenía ni la menor idea de cómo abrir aquella puerta—. 
Siempre venía un humano con nosotros, no me culpes por ello. 

—Si yo no te culpo, eres tú la que... déjalo. Pensemos, ¿ok? 

Suren se volvió hacia el muro de piedra que tenía ante él, obviando 
el comentario y concentrándose en su labor. Recordaba que el humano 
había usado una runa, pero ¿cuál? Apoyó su mano en la pared, 
tratando de buscar algún resto de magia en ella que le indicara el 
camino. 

Son humanos, no pueden unir las runas y las más fuertes les 
están vetadas —meditaba en voz alta Suren—. Tiene que ser una 
sencilla runa menor. 

—Déjame probar, estoy harta del frío —dijo Marit, que se abrazaba 
a sí misma en busca de calor. 

Apartó a su marido con cariño, pues él no tenía la culpa de su 
malestar, ni del frío, ni de aquella maldita puerta escondida en medio 


de una montaña, y se plantó frente a ella. Invocó la primera runa que 
la vino a la cabeza, una que utilizaban para liberar, lanzándola contra 
la roca que no se inmutó bajo ella. Frunció el ceño y se pasó la lengua 
por los labios, buscando la segunda posibilidad. 

—Prueba con la runa revelar —dijo Suren, pensando lo mismo que 
ella. 

—Esa iba a usar. 

Marit dibujó la runa en el aire y la proyectó contra la piedra, que 
al momento comenzó a emitir un resplandor. En ella empezaron a 
dibujarse los marcos de una puerta poco más alta que un hombre, la 
cual casi no llegaba a la altura de Suren. Este se maldijo por su 
tamaño al recordar que durante un buen rato tendría que ir encogido. 

—Haz algo y empújala, cariño —se burló Marit, de pronto de buen 
humor. 

Suren puso los ojos en blanco y obedeció. Apoyó sus manos en la 
fría piedra y empujó con fuerza, logrando que esta se moviera unos 
pocos centímetros. 

—No me digas que has perdido tu fuerza... 

Suren dobló las rodillas y agachó el hombro, se lanzó hacia delante 
y empujó con todas sus fuerzas, gruñendo improperios contra la 
puerta y su utilidad. Esta se abrió y continuó su avance hasta 
encontrarse con la pared contraria a su gozne. 

—Traeré los caballos. 

Marit salió corriendo a por los animales, volviendo a los pocos 
minutos con ellos. Dentro de la montaña, observaron cómo se extendía 
un largo pasadizo perfectamente iluminado hasta donde se extendía la 
vista. Sus paredes estaban finamente acabadas, repletas de símbolos y 
runas. La pareja se introdujo en su interior apreciando los exquisitos 
grabados. 

—No se han mantenido ociosos durante estas décadas —dijo Suren, 
realmente impresionado—. Han hecho un trabajo excelente aquí 
dentro. 

—Oh, muchas gracias, mi señor —dijo una voz ante ellos. Tras ella 
apareció una mujer pelirroja, hermosa y esbelta. Hizo una reverencia 
ante ellos dejando que el cabello cayera lacio sobre su rostro—. Ha 
sido un trabajo laborioso, pero los maestros han quedado encantados 
con él. 

—No me cabe la menor duda —dijo Suren—. Mi nombre es... 

—Sé quién es usted, señor. Su nombre es Suren y ella es Marit. 
Espero no equivocarme, pero según nuestros textos ella es su mujer. 
¿Continúa siendo así? 

—Sí, así es —dijo la drugana adelantándose y haciendo una leve 
reverencia ante su anfitriona—. Gracias por recibirnos y felicidades 
por tu memoria. 


—Oh, señora mía, soy yo la que debo dar las gracias. Nuestro 
pueblo lleva tantos años sin ver a los Grandes Señores de nuevo que 
podré dar una buena noticia tras tanto tiempo. Esta guardia será la 
envidia de mis hermanos —sonrió—. Por favor, entrad, no es 
necesario que permanezcáis pasando frío. 

—Los caballos no podrán pasar. —Suren no deseaba dejar a los 
pobres animales a merced del tiempo y los animales salvajes. Aquel 
territorio era conocido por su terrible fauna. 

—No os preocupéis por ello, señor. Por favor, sujetar sus riendas 
para evitar que huyan asustados. 

La pelirroja avanzó hasta la entrada de la cueva. Se colocó la 
capucha de su capa protegiéndose del frío, ¡qué diferencia había con 
el interior de la montaña! Suspiró, aquel lugar era lo más lejos que 
había estado jamás de la Hermandad. El mundo era tan diferente fuera 
que se le hizo un nudo en la garganta. Se controló y pronunció una 
runa, dibujando su silueta en el aire. A continuación, proyectó esta 
sobre uno de los caballos, que al instante comenzó a encoger hasta 
que la mujer estuvo satisfecha. 

Al otro lado de la rienda que sostenía Marit se encontraba ahora un 
caballo del tamaño de un pony que podía atravesar sin problemas el 
camino. 

—¡Por los Dioses Desaparecidos! —exclamó sorprendida. 

—Desaparecidos... —rio la mujer, repitiendo el hechizo sobre la 
otra montura que miraba asustada a su compañero. 

—Problema resuelto —dijo Suren, tan sorprendido como su mujer. 
Ambos desconocían aquella runa, pero la guardaron en su memoria. 
Algo así podía resultar interesante llegado el momento. 

Se adentraron en la montaña y la pelirroja volvió a cerrar la 
puerta, bloqueando su visión con varias runas. La pareja entendió 
entonces por qué les había costado encontrarla. La mujer había usado 
varias runas para camuflarla, difuminarla y ocultarla. Sin embargo, 
una última runa marcó el camino, una runa que emitía un fulgor de 
esperanza. 

—Por favor, seguirme. Aun nos quedan unas pocas horas de viaje, 
el tamaño de estas montañas es considerable. —La joven inició el 
camino, deleitándose con la idea de ser la guardiana que había traído 
de vuelta a los Grandes Señores. El camino se hizo extremadamente 
largo para ella. 

Cuando por fin apareció ante ellos el otro extremo del pasadizo 
iluminado por una luz natural brillante, ninguno de los druganos 
hubiese sabido decir cuánto tiempo había pasado. Era imposible 
orientarse en aquel pasillo monótono y eterno. 

Aceleraron el ritmo, incapaces de permanecer más tiempo lejos del 
exterior. Para los druganos, seres que vivían en libertad absoluta, 


verse recluidos en lugares tan estrechos les resultaba como poco 
incómodo. Respiraron con alegría al saber que el final de aquella 
tortura estaba cerca. 

Llegaron hasta el final del camino, presididos por la pelirroja, que 
sostenía una sonrisa de oreja a oreja y llevaba la cabeza bien alta, 
digna y orgullosa. Ella era la que traía de vuelta a los Grandes 
Señores, aunque no hubiese hecho nada más que hacer guardia. Daba 
igual que fuera por azar o que hubiese cambiado el turno con otro 
compañero que se moriría de envidia en cuanto lo supiera. Ella los 
traía de vuelta y era lo único que importaría en su historia. Salió al 
exterior de la cueva, cubriéndose los ojos con las manos, tratando de 
acostumbrarse a la luz reinante. 

Se quitó la capa e instó a los druganos a hacer lo mismo. En el 
interior del valle de la Hermandad no había frío, ni invierno, ni 
verano. Todo el año se mantenía en una primavera constante, casi 
veraniega, creada por los Grandes Señores para que se mantuviera 
siempre disponibles para ellos. Valán fue su regalo durante la 
separación, momento en que la Hermandad de la Llama tomó forma. 

La mujer se apartó en la entrada e hizo un gesto con la mano, 
abarcando el hermoso valle, lleno de árboles, bosques y praderas de 
un color verde brillante. 

—Bienvenidos a Valán, el último hogar de los Vanhir —dijo con 
orgullo, permitiendo el paso de los druganos, que admiraron el valle 
de Valán de nuevo. 

El recuerdo del lugar se perdía en su memoria y tuvieron que 
admitir que recordaban el valle mucho menos hermoso. Tal vez fuera 
por el mundo tétrico y vacío en el que vivían desde que se ocultaban, 
pero en comparación, Valán era el paraíso. 

—Es aún más hermoso que cuando nos fuimos, hace tantos años — 
dijo Marit, observando el lugar ensimismada—. Qué diferente es el 
mundo ahí afuera ahora... 

—SÍ... 

Suren estaba de acuerdo son su mujer, el valle era aún más 
hermoso de como recordaba. 

—Hemos tenido mucho tiempo para cuidarlo, las misiones que se 
nos ordenan son particularmente escasas últimamente —dijo la mujer 
sin acritud, pero con un tono de decepción imposible de disimular—. 
Por favor, seguidme hasta la ciudad, nuestros líderes estarán 
encantados de recibiros. 

Ambos obedecieron y avanzaron tras la mujer, recorriendo el valle 
de Valán. A ambos lados del camino, cuidadosamente asfaltado con 
piedras intermitentes, se extendían campos hasta donde las montañas 
se alzaban imponentes. Pudieron observar cómo sus laderas 
permanecían llenas de vegetación, pero limpias de nieve. Sin embargo, 


unos cientos de metros por encima, la nieve se acumulaba 
intensamente, cortando su camino de golpe. La magia que protegía el 
valle seguía en pie, impidiendo a la nieve atravesar la burbuja de 
protección creada por los druganos blancos. 

El aire era limpio, fresco y corría apaciblemente a pesar de 
encontrarse encerrados en un valle aislado, sin duda gracias a la 
misma magia. La vegetación, frondosa y fértil, se elevaba por doquier. 
Se notaba que el valle estaba siendo cuidado con mimo y cariño, a 
pesar de no encontrar a ningún Vanhir en aquel momento ocupándose 
de él. 

Vanhir era cómo los miembros de la Hermandad de la Llama se 
llamaban a sí mismos. Según decían, provenían de una raza de 
humanos particularmente habilidosa, como los telépatas, pero con una 
notable menor cantidad de asesinos. Se podía decir que eran su 
opuesto, como los druganos blancos lo eran de los negros. 

Los Grandes Señores supieron ver su utilidad y sus capacidades y 
decidieron darles un lugar de honor en el mundo. Ellos serían su raza 
preferente, los encargados de acompañarlos a dónde lo creyeran 
necesario. Igualmente, los Vanhir se encargarían de cumplir las tareas 
que ellos no tenían tiempo para hacer. No eran sus sirvientes, sino sus 
compañeros, y los trataban como iguales a pesar de cuan diferentes 
eran sus razas. 

Desde entonces serían cientos, si no miles, las ocasiones en las que 
ambas razas compartirían su vida luchando en innumerables batallas. 
Sin embargo, a medida que los druganos blancos iba desapareciendo, 
sus caminos se fueron separando poco a poco. Las ocasiones que 
podían compartir aventuras se fueron distanciando y volviendo cada 
vez más peligrosas. Tras la separación se creó un abismo entre ellos. 

Los Vanhir eran increíblemente conocidos en el continente, por lo 
que fueron instados a esconderse igual que los druganos blancos. No 
podían permitir que nadie encontrase sus secretos, pues tenían un 
dominio de los conocimientos de los Grandes Señores demasiado 
importante. Se aislaron, pero no por ello dejaron de prepararse. Quizá 
con más énfasis siguieron con su instrucción, educando a cada nueva 
generación en la historia, habilidades y fortalezas de los druganos 
blancos. 

Igualmente, fueron preparados para los conflictos que llegarían en 
el futuro, sabedores de que su papel en el mundo no había hecho más 
que empezar. Aunque muchas veces pasaban docenas de años, 
generaciones incluso, sin contacto con los Grandes Señores, su 
determinación nunca flaqueó, nunca apareció la duda en su mundo. 
Ellos estaban listos, solo esperaban ser convocados. 

Ante ellos se distinguió una primera línea de casas de una sola 
planta, sin muralla ni empalizada que delimitara la población. Era 


innecesario, no había enemigo alguno contra el que defenderse. No 
había más muros que los de madera y piedra de las casas. Entonces 
fue cuando fueron vistos por los habitantes de Valán, que no tuvieron 
duda alguna de quiénes eran. 

Al instante los murmullos comenzaron a recorrer la ciudad. Todas 
las pelirrojas cabezas se volvieron hacia ellos con una mueca de 
esperanza y determinación, deseando ser llamados para cumplir con 
su tarea. Fueron inclinando la cabeza a su paso, sin el más mínimo 
rastro de rencor por su aislamiento. Allí eran felices, lejos del mundo 
en guerra. Simplemente, no tenían un propósito que seguir. Tal vez los 
nuevos invitados les trajeran alguna misión. 

Ambos druganos miraron a su alrededor, asintiendo a cada uno de 
los Vanhir que agachaba la cabeza ante ellos. Estaban orgullosos de 
ellos, pues eran lo único que se mantenía firme en aquel mundo 
tambaleante. Avanzaron tras la mujer recorriendo las calles que se 
llenaban de personas de todas las edades, de ojos inteligentes y 
cuerpos entrenados. Junto a ellos iban apareciendo unos animales 
increíblemente grandes a la carrera, como si hubiesen sido convocados 
a formar ante los Grandes Señores. 

Marit pudo encontrar panteras, lobos, tigres, linces, osos e incluso 
zorros. Todos y cada uno de ellos era más altos que su mismo marido, 
que rozaba los dos metros de estatura. Eran unos animales 
portentosos, sanos, fuertes y muy bien cuidados. Sin embargo, a pesar 
de que su tamaño era lo más destacable, la pareja sabía que su 
principal habilidad era su inteligencia. 

—¡Oh! —dijo la pelirroja frente a ellos, siendo empujada con 
cariño por una enorme leona—. Yo también te he echado de menos. 
¿Has visto los invitados que he traído? Vamos a ser la envidia de todo 
el pueblo. 

La mujer rascó detrás de las orejas al animal que no dejaba mirar a 
los invitados, sorprendida por lo inesperado, pero preparada para 
cuando se la reclamase. Si su compañera se movía, ella no dejaría de 
acompañarla, hasta la tumba si era necesario. 

A medida que iban recorriendo la ciudad pudieron ver cómo los 
habitantes que habían dejado atrás volvían a sus ocupaciones y 
entrenamientos, más motivados que al comienzo del día. El momento 
había llegado y debían estar preparados. Tanto animales como Vanhir 
se alejaron tras tener la oportunidad de ver a los Grandes Señores, con 
las fuerzas redobladas mientras estos avanzaban hacia el centro de la 
ciudad. 

En realidad, no era una ciudad propiamente dicha, se parecía 
mucho más a un pueblo, aunque su extensión podía rivalizar con las 
grandes ciudades de Ergasth. Un mar de casas similares se extendía 
hasta donde abarcaba la vista, intercaladas por campos de 


entrenamiento, cada uno de una forma particular, pero que ninguno 
de los dos sabría identificar su función. Ya tendrían tiempo a entrenar, 
soltar sus músculos y ponerse a prueba, aun necesitaban dar solución 
al problema de sus hermanos. Después tendrían tiempo para sus 
cuerpos. 

Llegaron a una pequeña plaza presidida por una estatua ante la que 
ambos se inclinaron, como siempre que pasaban ante ella. Era la 
estatua de Coren, el único ser que había podido derrotar a Kelldom. 
Sus alas rojas sobre su espalada demostraban su naturaleza única. 
Ningún drugano había nacido con su capacidad, y por mucho que se 
buscó, nunca se supo nada más de él. 

—Ojalá estuviera aquí para ayudarnos —dijo Suren, mirando con 
devoción la escultura. Aquel drugano era su guía y motivación. Sonrió 
al aire; nunca podría ser tan poderoso cómo él, por mucho que lo 
intentaba. No, su destino no estaba a su altura. Él tendría una misión 
diferente, aunque igual de necesaria, aunque no la conociera aún. 

—Sí —respondió Marit. 

Siguieron su camino y se encontraron con la sala del Consejo. Al 
contrario que todas las de los pueblos o ciudades de Ergasth, en esta 
no había guardia alguna vigilando su puerta. La pelirroja tiró de una 
cuerda al lado de la entrada, tapada por una cortina de cuero. Un 
instante después asomó su enorme cabeza un león, tan grande que su 
melena se veía obligada a aplastarse contra el marco de la puerta para 
poder salir al exterior. 

El animal miró a la pelirroja y acto seguido a los visitantes. Giró la 
cabeza noventa grados, desconcertado por encontrarlos. Bufó al aire y 
observó de nuevo a la pelirroja, apartándose de nuevo de la entrada. 
La pareja se miró desconcertados, no recordaban ningún león en el 
valle. El trío esperó pacientemente a que fueran a recibirlos y pronto 
una mujer salió a buscarlos. 

—Este día será recordado, pues hace tantos años que ningún 
drugano llega a nuestra puerta, que ninguno de los que estamos vivos 
recordamos ese momento. —La mujer hizo una reverencia—. Mi 
nombre es Pimape, la guía de los Vanhir, y os doy la bienvenida al 
valle de Valán. 

—Es un honor conocerte, Pimape —respondieron al unísono. 

—Pasad, por favor, no os quedéis ahí fuera. El viaje habrá sido 
largo y necesitaréis descansar. Por favor, Meera, hazte cargo de sus 
monturas y avisa a toda la ciudad de que esta noche será libre y 
festiva para todos. 

La joven asintió e hizo una ligera reverencia ante su líder. Su leona 
hizo lo propio y ambas salieron corriendo, pudiendo dar rienda suelta 
a su alegría ahora que habían acabado las formalidades. Un segundo 
después se detuvo y volvió a por los caballos de los druganos, que a 


regañadientes aceptaron continuar detrás de la leona. Con suavidad y 
un conocimiento exquisito de los animales, Meera los condujo fuera de 
allí, dejando a la pareja libertad completa de movimiento. 

—No le hemos preguntado el nombre —se maldijo Marit, 
decepcionada con su pérdida de buenas costumbres—. Hemos sido 
muy groseros. 

—No debéis preocuparos por eso, mis señores —dijo Pimape 
invitándoles a entrar con un gesto de la mano—. No os hubiese dicho 
su nombre igualmente. Su función era traeros aquí y solo si tenía mi 
permiso, se le recompensaría siendo digna de compartir su nombre 
con vosotros. 

—Entiendo... —dijo Suren, sin entenderlo, por supuesto. 

Se adentraron en la espaciosa y austera sala en la que solo 
encontraron cuatro sillas iguales frente a frente. En las paredes 
encontraron tres ventanas sencillas y útiles, una en cada pared para 
dar luz a la sala. Al fondo, detrás de las sillas, encontraron al enorme 
león tumbado en un cómodo colchón, mirándolos con intensidad. 

—Tomad asiento, por favor, ¿queréis beber un poco de agua? — 
ofreció Pimape. 

La mujer, de aproximadamente unos cuarenta años, llevaba el pelo 
liso y suelto, con su característico color rojo caído sobre los hombros 
de manera que llegaba hasta la mitad de su espalda. Vestía con total 
austeridad, y si no les hubiese dicho su rango, jamás lo habrían 
intuido. Unos simples pantalones de cuero negro y una camisa de tela 
blanca, junto con un cinturón y varias muñequeras de cuero marrón, 
eran sus únicas vestiduras. Por supuesto, debido al calor que hacía en 
el valle no necesitaba portar más ropa, pero la extrañeza venía de su 
austeridad. Su porte era digno e inteligente, mientras que su cuerpo se 
mantenía en forma a pesar de alejarse poco a poco de la juventud. 

—Agua, si puede ser, el viaje ha sido muy largo —dijo Marit. Sería 
demasiado descortés rechazar cualquier comodidad. Eran dioses y 
debían ser tratados como tales, aunque ello les obligase a soportar 
momentos incómodos como aquel. 

Pimape miró al león y le hizo una seña con la mano. El animal se 
levantó de lo que debía de ser su cama y avanzó entre ambos 
druganos, llegó a la puerta y luchó por sacar su enorme cuerpo sin 
romper la entrada de la vivienda. Desapareció tras unos segundos de 
pelea agónica con el estrecho marco para cumplir la orden de Pimape. 

—Ruego que disculpéis a mi compañero Copi —dijo sonriendo, con 
cariño ante el nombre del animal—. Desde que hemos heredado la 
guía de la ciudad nuestro entrenamiento se ha reducido. Debo asumir 
que no estamos en la forma física que debiéramos. 

—El mando requiere sacrificios, estamos seguros de que no es 
ningún regalo tu posición —dijo Suren. 


—-Oh, hoy sí que lo es —contestó sentándose e invitándolos a hacer 
lo mismo. Suren cogió una de las sillas y la acercó hasta la que le 
ofreció a su mujer. Ambos se sentaron uno al lado del otro. 

—SÍ y no —dijo Marit, con tono apesadumbrado—, pues te traemos 
más problemas que alegrías. 

Pimape se inclinó hacia delante borrando de un plumazo su cara de 
jovialidad y revelando un rostro de preocupación y seriedad. 

—¿Qué necesitáis de nosotros? —preguntó sin rodeos—. No habéis 
venido a hablar, por lo que no me andaré por las ramas. Cuando 
resolvamos los problemas tendremos tiempo para ponernos al día, 
pero antes lo importante. ¿Qué puede hacer la Hermandad por los 
Grandes Señores? 


CAPÍTULO 6 
UNA VIDA SENCILLA 


La pareja puso en antecedentes a Pimape, sin guardarse detalle 
alguno. Aquel era su lugar de confianza, el único sitio en que podían 
sentirse a salvo en toda Ergasth. Los Vanhir habían protegido a los 
druganos desde hacía tantas generaciones que una traición era 
imposible. No se reservaron nada, y cuando Pimape estuvo segura de 
comprender la magnitud de lo sucedido, asintió sobrecogida. 

—No sabía que el continente estuviera tan mal —dijo 
apesadumbrada—. Entra, Copi. Puedes pasar. 

El enorme león entró a duras penas por la puerta, trayendo en la 
boca lo que debía de ser un morral lleno de agua. Se acercó a los 
druganos y permitió que estos se lo quitaran de las fauces. Suren 
recogió el recipiente mientras Marit aprovechaba a acariciar al 
animal, que recibió el cariño con una sonrisa llena de dientes. Los 
colmillos del león eran tan largos como el brazo de la mujer. Sin 
embargo, ni esta ni su marido tenían miedo al animal. Conocían 
demasiado bien la particular relación que los Vanhir tenían con 
aquellas bestias inteligentes y poderosas. 

Cuando Copi se cansó de permanecer de pie, se alejó de ellos y fue 
a caer pesadamente sobre su lecho. Al principio luchó por mantener la 
consciencia, pero poco a poco se dejó llevar por el sueño reparador. 
Pimape lo miró levantando una ceja, frustrada. 

—Ya hablaremos tú y yo sobre esa dieta que me has prometido y el 
ejercicio que llevas años evitando, ya... —El león cerró los ojos con 
fuerza, tratando de disimular que la había escuchado con total 
claridad. La guía de los Vanhir se levantó y cogió un par de vasos de 
madera de una estantería y se los tendió a sus invitados. 

Suren y Marit se sirvieron y bebieron con avidez. 

—Había olvidado qué bien sienta el agua de Valán —dijo Marit, 
sonriendo por un momento ante el recuerdo. Sin embargo, cuando 
este fue sustituido por el presente, su semblante se tornó oscuro. Se 
sintió mareada, agotada y las náuseas llegaron a su garganta. A duras 
penas logró contenerlas, preocupando a Suren y a Pimape. 

—¿Estás bien? —preguntó su marido, preocupado—. Lleva unos 


cuantos días con el estómago afectado, seguramente por el viaje y la 
mala comida... 

—Estoy bien, estoy bien —mintió descaradamente—. Una noche de 
vuelo y reposo serán más que suficientes para recuperarme, te lo 
prometo. 

—Las casas de los Grandes Señores están siempre preparadas para 
vuestra llegada, por eso no os preocupéis. ¿Qué necesitáis de nosotros 
entonces? 

—Necesitamos que envíes a tu gente a avisar al resto de druganos 
de lo que está sucediendo. Que se reúnan con nosotros aquí para 
decidir cómo afrontarlo —pidió Suren. 

—¿Siguen en el mismo sitio que se decidió tras la última asamblea? 
—preguntó Pimape, tomando nota de todas sus peticiones. 

—Sí, o eso es lo que suponemos. Nosotros también estábamos allí y 
míranos ahora —contestó Marit, notablemente indispuesta—. No 
podemos estar seguros, pero nosotros no podemos ir a buscarlos, nos 
encontrarían y sería aún peor, revelaríamos al enemigo dónde están 
los últimos druganos blancos. 

—Daré la orden hoy mismo. ¿Me permitiríais ver la daga 
encontrada en la bandida? 

Marit asintió y sacó un trozo de cuero que contenía el puñal. Se lo 
tendió a la mujer aun cubierto por su efímera protección y esta lo 
descubrió, sosteniéndolo ante sus ojos. Le dio la vuelta y lo revisó por 
cada rincón, leyendo las runas que tenía grabadas. 

—No os habrá herido con él, ¿verdad mi señora? —preguntó 
preocupada—. Eso explicaría tu malestar... 

—No, estoy segura, y por favor, deja de llamarme mi señora. Marit 
estará bien, somos nosotros los que hemos venido a vuestro hogar a 
pedir ayuda. 

—Algo que deseábamos hace docenas de años. —Pimape sonrió y 
asintió levemente—. Pero está bien, os ahorraré formalidades. No 
conozco de dónde viene este arma, pero seguro que alguno de 
nuestros expertos en armas es capaz de darnos algún detalle. Si me 
permitís, se la llevaré para que averigiie lo que pueda. 

Marit aceptó. Cualquier ayuda sería más que bienvenida. 

—Pimape, si te parece nos gustaría ir a descansar —dijo Suren 
viendo el malestar de Marit—. No recuerdo dónde... 

—-Copi os guiará hasta allí —aseguró, pero el león no parecía tan 
seguro como ella. Se volvió hacia el animal que comenzó a emitir un 
ronquido exageradamente alto y poco creíble—. Si no los acompañas 
te dejo sin cenar, te lo juro por los Dioses Desaparecidos. 

El animal dejó de roncar y abrió los ojos lo justo para 
entrecerrarlos de nuevo mirando a su compañera, como si estuviera 
midiendo la veracidad de sus palabras. Finalmente, se puso en pie a 


regañadientes y se dirigió hacia la puerta para mantener de nuevo una 
lucha sin cuartel por atravesarla. Sacó la cabeza y en cuanto su cuerpo 
se enredó con el marco, gruñó y empujó con todas sus fuerzas. Pimape 
le había amenazado que, el día en que no cupiera por la puerta, se 
tendría que poner a dieta. Aquella maldita abertura era su más cruel 
enemiga. 

Pimape se acercó hasta la entrada para despedirse de ellos. 

—Descansad y en cuanto hayáis reposado avisadme. Uno de 
nuestros jóvenes aguardará en vuestra puerta para guiaros a dónde 
indiquéis. Mientras, me encargaré de dar las instrucciones oportunas 
—indicó la guía de los Vanhir. 

Se despidieron y siguieron al león a través de las amplias calles de 
la localidad, sin duda tan anchas para que los animales pudieran 
recorrerlas sin problemas. En Valán la vida giraba solo por dos 
motivos: los compañeros peludos de sus habitantes y prepararse para 
las tareas de los Grandes Señores. 

A medida que caminaban se encontraban con miradas alegres y 
orgullosas que agachaban la cabeza levemente ante ellos. Para su 
sorpresa, los animales que encontraban lo hacían ante el gigantesco 
león, que elevaba la cabeza con orgullo ante su gesto. 

La pareja entendió que tanto Pimape como Copi habían sido 
elegidos por su comunidad como guías por más de un motivo. Se 
preguntaron cuál podría ser, pero no tenían manera de averiguarlo 
entonces. Decidieron preguntar en otro momento, cuando ambos 
estuvieran más descansados. Tendrían tiempo de sobra mientras 
esperaban la llegada de sus hermanos. 

Copi los llevó hasta una pequeña casa sencilla separada unos pocos 
metros del resto de la ciudad. Era una vivienda modesta y sencilla, 
con la salvedad de que estaba a escasos metros de un pequeño lago 
cristalino. Cuanto vieron el agua se les iluminó el rostro. No sabían 
cuánto tiempo hacía que no disfrutaban de un buen baño. Las prisas 
por llegar hasta Valán les habían privado de las más básicas 
comodidades y aquella era una de ellas. 

Se despidieron del león acariciando su cuello a través de su melena 
y se introdujeron en la casa. Su interior era igual de austero que por 
fuera; era obvio que los Vanhir no se recreaban en excentricidades. La 
contraposición con respecto a dónde ambos druganos fueron criados 
era abrumadora. Sonrieron encantados, no cambiarían nada de sus 
vidas para volver a los palacios alejados de la población. Su lugar 
estaba en el nivel más bajo, donde más podían ayudar. 

Dejaron sus pocas pertenencias en una pequeña mesa en lo que 
debería de ser el salón. 

—¿Quieres ir a darte un baño? —preguntó Suren. 

—Es lo que más deseo ahora mismo. ¿Me acompañas? 


—Por supuesto. 

Se dirigieron al agua y disfrutaron de un rato de tranquilidad y 
relajación, eliminado de su cuerpo y su alma toda la suciedad 
acumulada por el camino. Habían llegado a su destino y ahora solo les 
quedaba recuperarse, dejando, por una vez, el siguiente paso en 
manos de otros. Pimape enviaría inmediatamente a varios hombres y 
mujeres a localizar a sus congéneres. No les quedaba más remedio que 
esperar su regreso. 

—¿Cuánto crees que tardarán? —preguntó Marit, haciendo ella 
misma el cálculo a su vez. 

Suren calculó rápidamente, sopesando las distancias, tiempos y 
prisa que se dieran los Vanhir. 

—Nosotros éramos los que más al sur estábamos, por lo que los 
caminos hasta ellos son más cortos. No sé, ¿quizá un mes? ¿Seis 
semanas a lo sumo? 

Marit asintió, esperaba una respuesta similar. 

—Seis semanas descansando, entrenando y disfrutando de no temer 
ser encontrados, sin preocuparnos por enemigos que nos acechen. — 
Los ojos de la mujer se volvieron borrosos y sumergió su cabeza bajo 
el agua tratando de disimular. Últimamente estaba mucho más 
emocional que de costumbre, lo que chocaba de frente con la larga 
vida en la que había sufrido tanta muerte, odio, decepción y tristeza. 

—¿Sabes qué es lo primero que quiero hacer? —preguntó Suren 
sonriendo. 

—Creo que sí... —Marit flotó hasta él y abrazó con fuerza su 
cuerpo desnudo. 

—Oh —rio encandilado por el roce de sus formas—. Eso también, 
pero lo que más echo de menos, no te ofendas cariño, es volar. 

—No me ofenderé jamás, no sabes las ganas que tengo de volar a 
tu lado. 

La pareja se besó apasionadamente, arrebatando a un mundo 
sumergido en el miedo, unos minutos de paz y comunión. Charlaron 
divertidos hasta que sus cuerpos pidieron a gritos abandonar el agua. 
El clima era cálido y perdieron la noción del tiempo que llevaban bajo 
el agua. Cuando vieron que su piel comenzó a arrugarse, decidieron 
retirarse a su vivienda. 

La noche no tardaría mucho en extenderse sobre el valle y no iban 
a dejar pasar la oportunidad de aprovecharla. Ni siquiera sabían 
cuántos años hacía que no se transformaban y bromearon incluso si 
serían capaces de hacerlo de nuevo. Aprovecharon a descansar los 
últimos rayos de sol y durmieron abrazados durante unos maravillosos 
y breves minutos. Se despertaron cuando llamaron a su puerta con 
paciencia. Marit gruñó y Suren supo que le tocaba a él ir a abrir la 
puerta. 


—Buenas noches, mi señor Suren —dijo una vocecilla proveniente 
de una joven pelirroja que no debía de tener más de ocho o nueve 
años. Su mirada era inteligente y activa, recorriendo cada detalla con 
su mente inquieta. A su lado permanecía sentado un gato negro que 
miraba al drugano con igual signo de interés. 

—Buenas noches, jovencita —contestó cortés. Al momento recordó 
su error de protocolo anterior, no estaba dispuesto a repetirlo de 
nuevo—. ¿Cómo te llamas? 

La joven dudó durante unos instantes, mirando a su alrededor, 
incómoda. Suren asintió y la instó a responder. Desde luego ella no iba 
a negarse a responder una pregunta de uno de los druganos blancos. 

—Mi nombre es Valeria, mi señor. Vengo a guiaros a usted y a su 
mujer a la celebración que se ha organizado con motivo de su llegada 
—informó encantada. 

Suren sintió con una mano recorría su espalda hasta pasar por 
encima de su hombro. 

—Será un honor asistir, joven Valeria —respondió la mujer por 
ambos—. Permítenos unos minutos para prepararnos, si eres tan 
amable. 

—Por supuesto mi señora. Líner y yo esperaremos a que estén 
listos. 

La joven se apartó de la puerta y se dispuso a seguir jugando con 
su compañera. Ambas saltaban y corrían de un lado para otro, 
empujados por la vitalidad que solo la juventud proporciona. Marit y 
su marido se introdujeron de nuevo en su vivienda. 

—Será mejor que nos preparemos —dijo Marit—. Sería muy 
descortés no acudir. 

—Ni siquiera me acordaba de ello —confesó Suren, chasqueando la 
lengua. Aquello retrasaba su vuelo, que ya veía tan próximo que casi 
podía sentirlo. 

—Ni yo, pero tenemos que cumplir. Esta gente va a arriesgar su 
vida por nosotros, es lo menos que podemos hacer. Cuando 
regresemos iremos a recorrer el cielo juntos, como antaño. ¿Te 
acuerdas la sensación del aire bajo las alas? 

Suren no respondió, absorto en los recuerdos que transmitía su 
mujer a través de las palabras. Por supuesto que lo recordaba, nunca 
había dejado de hacerlo. Habían sido incontables las noches que había 
soñado con ese momento y estaba seguro de que las de su mujer no 
habían sido menos. Se vistieron lo más adecuadamente que pudieron y 
siguieron a Valeria, que corría orgullosa ante ellos. 

La joven emanaba satisfacción por cada poro. Sería la envidia de 
sus amigos, pues ella había sido elegida para guiar a los Grandes 
Señores. Casi se podía decir que era la elegida. Sí, seguro que se 
podría decir que sí. Sí, se diría que sí, o al menos ella lo haría. Su 


mente buscaba nuevos y gloriosos nombres con los que identificarse 
cuando llegaron a la plaza frente a la estatua de Coren. 

La joven se maldijo por haber llegado tan rápido y no haber dado 
un rodeo por toda la ciudad para que cada uno de sus habitantes 
pudiera ver que era ella quien guiaba a los druganos. Arrugó el ceño 
cuando Pimape llegó hasta ella, sonriéndola. 

—Lo has hecho muy bien, Valeria. Y tú también, Líner. Podéis ir a 
ocupar vuestro sitio y cenar con vuestros compañeros —les dijo. Ante 
una mirada de súplica de la joven, no le quedó otra opción que 
repetírselo. No lo haría dos veces—. Podéis ir a vuestro sitio. 

—Sí, señora —respondió entristecida—. Vamos, Líner. 

—Ha sido un honor conocerte, Valeria —dijo Marit bien alto para 
que todos sus amigos lo escucharan. 

La joven agachó la cabeza y se dirigió junto a los jóvenes de su 
edad, que miraban asombrados lo ocurrido. No tardaría demasiado en 
recuperarse, pues sería el centro de atención aquella noche, por 
supuesto junto a los invitados. Estos se permitieron entonces mirar 
alrededor y observar la fiesta apresuradamente organizada. 

El pueblo se había distribuido en varias mesas alargadas que 
calcularon tendrían más de cincuenta metros de longitud. En ellas se 
sentaban aproximadamente unas cuatrocientas personas, según un 
rápido cálculo de Suren. Presidiendo la cena, había una mesa 
reservada para los druganos y la guía de los Vanhir y su compañero. 
El león disfrutaba de una cena copiosa un poco retirado de Pimape, 
donde pudiera comer sin que ella le mirara enfurecida cada poco. 

El resto de los animales no participarían en la cena directamente. 
Tal ocasión estaba reservada exclusivamente a los Vanhir, aunque el 
león guía tenía un lugar especial. Los compañeros de los miembros de 
la Hermandad no tenían la misma devoción por los druganos que 
ellos. Los animales guardaban ese sentimiento para sus compañeros 
humanos. Eran fieles a ellos y no a los druganos, por lo que la cena no 
les interesaba particularmente. 

—Hermanos Vanhir, miembros de la Hermandad de la Llama, esta 
es una noche especial para todos nosotros —dijo Pimape levantando la 
voz por encima de los susurros para que todos pudieran escucharla, 
aunque se encontraran a decenas de metros de ella—. Como todos 
sabréis ya, dos de los Grandes Señores han vuelto hasta nosotros con 
una nueva misión. La Hermandad hará honor a su historia, a su 
creación y a su deber y responderemos a su llamada. 

La mujer levantó una copa llena de un líquido oscuro hacia el 
cielo. 

—Brindad, hermanos, pues las noticias que nos traen del mundo 
exterior no son buenas. El enemigo se arma y se prepara. Nosotros no 
podemos ser menos que ellos. Descansad, disfrutad y regocijaros esta 


noche, hermanos míos, pues el mañana es oscuro y el destino esquivo. 

El público levantó sus copas, brindado al unísono la misma arenga. 

—¡El mañana es oscuro y el destino esquivo! ¡Somos la llama que 
abre el camino! 

Impresionados por la voluntad de los asistentes, ambos druganos 
tomaron asiento junto a Pimape, que los invitó a sentarse con un gesto 
de la mano. Frente a ellos, la alegría se contagió rápidamente y no 
tardaron en emerger canciones y bromas por doquier. La pareja estaba 
orgullosa de la pasión de aquellos seres. Solo esperaban que, cuando 
llegara el momento de enfrentarse al enemigo cara a cara, continuasen 
con la misma determinación. 

—He de reconocer que tu pueblo está muy bien entrado, Pimape — 
confesó Suren. 

—El mérito no ha sido mío. Llevamos generaciones entrenando y 
estudiando, aunque he de decir que el nivel de nuestros hermanos 
decayó durante unos cuantos años. Me avergiienza decir que no fue 
hasta la llegada de Teiren, mi antecesor en el cargo, que no se 
reestructuró adecuadamente el valle. —Pimape bebió un sorbo de su 
copa, degustando su sabor—. Él se encargó de devolver a los Vanhir a 
su adecuada senda. Tras tantos años sin noticias vuestras, la 
determinación de nuestros padres había decaído demasiado. 

—Oh, debe de ser un gran hombre, me gustaría conocerlo — 
admitió Suren. 

Pimape negó con la cabeza, haciendo que su vista recayera en Copi 
y el verdadero festín que estaba disfrutando. Lo miró enfurecida y 
estaba a punto de gritarle improperios cuando recordó dónde se 
encontraba. 

—Ya hablaremos tú y yo —le dijo a Copi, asegurando una 
discusión entre ellos—. Disculpad, mi señor, me he distraído con un 
león que va a estar a dieta hasta que recupere su forma física de 
antaño. No, no será posible presentaros a Teiren, partió hace varios 
años al continente. 

—Es una lástima —contestó Suren. 

—Espera, tenía entendido que nunca abandonabais el valle —se 
aventuró Marit después de meditar unos segundos. 

—Oh, es cierto, mi señora. Por norma general no hacemos 
excepciones, pero este caso fue diferente. En primer lugar, él era el 
guía de los Vanhir, por lo que él era el que decidía si alguien debía o 
podía abandonar el valle. En segundo lugar, fue su objetivo. Llegó una 
mañana y nos contó que la Diosa le había hablado, que lo reclamaba 
para una misión. Según dijo, debía de encontrar los mundos de los 
elfos y los enanos y aguardar a que el último de los druganos lo 
visitara para indicarle dónde se encontraban. 

Marit y Suren se miraron en silencio. No recordaban la última vez 


que la Diosa se hubiera manifestado a alguien que no fuera un 
drugano. Si había sido así, y no lo dudaban, la situación debía de ser 
muy crítica. 

—¿Hace cuánto tiempo que se marchó? —preguntó Marit. 

—-Copi y yo llevamos guiando al valle diez años, pronto serán once. 

Ambos asintieron y guardaron la información. Tendrían tiempo 
para meditar sobre ella en un futuro. Dejaron que la noche 
transcurriera con alegría, jovial en todo momento. Los únicos 
momentos de tensión eran en los que Pimape trataba de impedir que 
Copi siguiera cenando. Su barriga amenazaba con reventar en 
cualquier momento. Sin embargo, por mucho que discutieron entre 
ambos, no consiguió que cejara en su intento de morir asfixiado por su 
propio peso. Al final, la mujer lo dejó por imposible y se reservó la 
discusión para el día siguiente. Estaba segura de que, por la mañana, 
cuando el león tratara de entrar en la sala del guía, no sería capaz. 
Entonces lograría hacerle comprender y que cambiara su actitud. O 
eso soñaba. 

Aprovechando los descuidos de Pimape, durante la cena se fueron 
acercando uno a uno todos los habitantes del valle para saludar a los 
Grandes Señores. Cuando el interminable intercambio de saludos hubo 
terminado y la cena llegó a su fin, se despidieron de los pocos Vanhir 
que quedaban aún y se alejaron en dirección a su vivienda. 

Debían de reconocer que la cena les había parecido soberbia, y a 
pesar de no tener un minuto de descanso durante la misma, habían 
disfrutado de cada uno de sus momentos. Aquella gente era 
maravillosa, alegres, orgullosos y fieles; no cabía una compañía mejor. 
Si estaban a la altura de las proezas mágicas que se les presuponían, 
serían unos aliados perfectos. 

—Espero que no tengan problemas en su viaje —dijo Suren, 
mirando al cielo ensimismado. La cúpula mágica formaba reflejos 
caprichosos en las alturas, distorsionando el firmamento con su brillo 
impredecible—. El camino puede que sea muy peligroso. 

—Solo la Diosa puede saberlo. Todos sabemos a qué nos 
enfrentamos y ellos también, pero sí, ojalá que no tengan problemas. 

Llegaron a su vivienda y entraron en su interior. Su sonrisa se 
dibujaba en su rostro a medida que se iban cambiando de ropa. Marit 
se cambió la camisa por una diferente, con dos aberturas en la espalda 
que le permitirían transformarse sin que la magia hiciera añicos su 
ropa. Tantos años remendando camisas la había hecho consciente de 
lo importante que era tener una similar. Suren amagó una sonrisa 
divertida, pues él solo necesitó quitarse la suya para estar preparado. 

—Ventajas de ser hombre —rio, guiñándole un ojo. 

—Sigue por ese camino y esta noche te quedas sin tocar a ninguna 
mujer —le amenazó ella divertida. 


Abrazados y entre burlas y chascarrillos salieron al campo tras su 
vivienda, el mismo que los conducía al pequeño lago. Levantaron la 
vista al cielo y encontraron a la luna, llena y hermosa, presidiendo el 
firmamento. Su luz bañaba su pequeño mundo con intensidad. Era 
como si la Diosa no quisiera perderse la transformación de sus dos 
hijos, tantos años después. 

—¿Preparado? —preguntó Marit. 

—No lo sé —contestó Suren, sombrío, contrariamente a su actitud 
de hacía solo unos instantes. Marit lo miró sorprendidas—. Hace tanto 
tiempo que no nos transformamos, que no sé si deberíamos. Me 
refiero, recuerda cuánto nos costó olvidar esta vida, el volar, la magia, 
la acción... ¿Seremos capaces de volver a abandonarla de nuevo? 

—¿Nos queda otro remedio? No podemos elegir lo que somos — 
respondió Marit cerrando los ojos, concentrándose en la energía, en la 
magia y en su destino. Un instante después inundó el valle con un 
intenso resplandor blanco, colmando hasta las montañas más altas con 
su luz. Su silueta, recortada contra el resplandor, fue cambiando de 
forma. Al principio sutilmente para comenzar a emerger de su espalda 
unas alas plumosas, maravillosamente blancas. Cuando estas 
alcanzaron su tamaño natural y rozaron el suelo con su punta, su 
brillo desapareció, revelando a una auténtica drugana blanca ante él 
—. Esto es lo que somos y siempre lo seremos. Ven a mi lado, cariño, 
no te imaginas las ganas que tengo de ver la auténtica forma de mi 
marido. 

Suren sonrió, incapaz de dañar los sentimientos de su mujer. 
Suspiró, sabedor de lo que le costaría abandonar aquel cuerpo que le 
daba fuerzas y habilidades inconcebibles. Decidió deleitarse un 
segundo más con la imagen de Marit, que giraba sobre sí misma para 
que contemplara su aspecto. Extendió las alas, liberando alguna pluma 
en el proceso que cayó suavemente al suelo. Replegó de nuevo las alas 
y dio un paso hacia él. 

—Comparte conmigo los cielos, como cuando la vida era sencilla y 
nosotros jóvenes. 

Suren sonrió recordando su juventud, ahora tan ajena a ellos. Miró 
al cielo e imploró a la Diosa que compartiera con él su energía. Sin 
embargo, su plegaria no tuvo efecto y su cuerpo no se transformó. 
Miró a su alrededor tratando de encontrar una respuesta, pero no 
encontró nada en absoluto. Abrió los ojos de par en par, 
desconcertado. El drugano estaba envuelto en una noche completa, no 
había luna, no había cielo, no había suelo y, desde luego, no había 
Marit. 

—¿Qué ocurre aquí? —dijo al aire, tratando de comprenderlo. 

“No temas, guerrero —dijo una voz en su cabeza”. 

Suren se giró en redondo, buscando la procedencia de aquella voz. 


Nadie tenía el poder para entrar en su cabeza, por muy en forma 
humana que estuviera. 

—¿Quién eres? 

“Siempre lo has sabido, Suren. Soy la madre de todos vosotros, la que 
os entrega poder, la que os proporciona un objetivo en la vida y un destino 
en la muerte”. 

El drugano se agachó e hincó una rodilla en el suelo, sobrecogido. 
Había oído historias de algunos hermanos a los que la Diosa se había 
aparecido ante ellos, pero ya había perdido la esperanza de 
encontrarse con ella en su vida. 

—Diosa superiora de mi raza, no soy digno de tu presencia. 

“Eso solo puedo decidirlo yo, hijo mío. —Suren guardó silencio, 
aplastado por el peso ante su insolencia—. El mundo se está agrietando 
y voy a necesitarte”. 

—Puedes contar conmigo. 

“Lo sé —dijo la voz suavemente, como una madre orgullosa. Sin 
embargo, lo que tenía que pedirle era demasiado para cualquiera. 
¿Sería él capaz?—. El enemigo ha resucitado”. 

El drugano cerró los ojos, golpeado por la noticia y lo que ello 
significaba. Su única oportunidad de tener una vida sencilla junto a 
Marit, de vivir sin esconderse, se había esfumado con solo una frase de 
su Diosa. No dudaba de su palabra ni de su conocimiento, pues ella lo 
veía y conocía todo. El pequeño mundo que había construido Suren se 
desmoronó a sus pies. 

—Volveremos a luchar —dijo decidido. A pesar de su sacrificio 
personal, no iba a dejar que el mundo cayera en sus manos—. Aunque 
seamos tan pocos. 

“No quiero que luches —le interrumpió, sorprendiendo al drugano 
—. Cuando llegue el momento y el destino se abra ante ti, lo abrazarás”. 

Suren sabía perfectamente lo que significaban aquellas palabras. 
Tragó saliva. 

—¿Cómo lo sabré? —Ni por un segundo pensó en contradecirla, en 
buscar otra salida o en renunciar. Aquel era su destino desde su 
nacimiento, la única diferencia era que su Diosa le advertía lo que se 
esperaba de él. Aquello solo podía significar que sería algo 
tremendamente duro de aceptar, pero él lo haría. ¿Lo haría Marit?—. 
Mi mujer... 

Suren sintió cómo el pesar llegaba hasta su mente, transmitido por 
su la voz, incapaz de esconder su propio sufrimiento. La propia Diosa 
lloraba por los sacrificios de sus hijos. 

“Su prueba no será menor que la tuya, hijo mío”. 

—«¿Podré despedirme de ella? 

“Sí”. 

—Acepto. 


El mundo volvió a aparecer ante sus ojos, difuminado por una luz 
intensa, proveniente de su propio cuerpo. Unos pocos segundos 
después, unas alas colgaban firmes a su espalda, poderosas y ágiles 
como el último día en que las vio. La luz desapareció y encontró los 
ojos enamorados de Marit ante él, que lo miraban con una mezcla de 
orgullo, deseo y amor. Sonrió, ante él tenía lo que más quería en el 
mundo. En aquel momento no necesitaba nada más. Le daba igual el 
mundo, el enemigo, su destino o la Diosa de su raza. 

En aquel momento él solo tenía una Diosa y la tenía ante él. Miró 
al cielo y tomando impulso, se lanzó hacia él, seguido al instante por 
Marit. 


CAPÍTULO 7 


UN SECRETO Y DOS HERMANOS 


La mañana siguiente llegó mucho antes de lo que ambos hubiesen 


deseado. La emoción tras reencontrarse con el vuelo había sido tan 
embriagadora que ambos no habían podido, ni querido, calcular las 
horas que les restarían de noche. Cuando por fin se posaron en el 
suelo y llegaron a su pequeña vivienda, la luna estaba próxima a 
esconderse. 

El sol entró por la ventana de la habitación a través de una endeble 
cortina. Sin duda, los habitantes del valle habían olvidado que los 
druganos eran unas criaturas principalmente nocturnas. La mujer 
cerró los ojos tratando de olvidar el resplandor, pero este continuaba 
atacando su explosivo temperamento. Pensó en interponer un muro 
tras la pared, pensó en inundar el valle con niebla, pensó en una gran 
variedad de opciones mágicas, pero ninguna era tan viable como tapar 
la ventana con otra prenda o una manta. 

Aun le quedaba otra opción que no requeriría de movimiento 
alguno por su parte. Estiró el brazo hacia detrás tratando de encontrar 
a aquel ser que siempre cumplir todos sus deseos, pero encontró la 
cama vacía a su lado. Sorprendida por su falta, palmeó la cama 
tratando de encontrar a su marido. Fue un acto inútil y lo sabía. Era 
demasiado grande para no encontrarlo directamente. Aquel gigantón 
no podría esconderse ni tras una montaña. 

Suspiró y se puso en pie a regañadientes, frustrada por tener que 
ser ella misma la que cumpliera con sus órdenes. 

—-Con lo fácil que es cuando está él cerca... 

Cogió una manta del pequeño armario que, para su sorpresa, 
estaba en la habitación, y la colgó sobre la primera cortina. La 
habitación rápidamente adquirió la tan ansiada oscuridad y sonrió 
agradecida. Se giró de nuevo hacia la cama calculando cuántos días 
podría dormir sin tener que ir al servicio, cuando un intenso calambre 
le atenazó el estómago. Se dobló sobre sí misma sujetándose el 
abdomen, y entonces fue cuando llegaron los mareos Una sensación 
atroz de enfermedad la invadió, revolviéndole el estómago, 
mareándola hasta niveles que jamás había experimentado. 


Un segundo después, llegaron las náuseas, acompañadas de unas 
arcadas que difícilmente logró controlar. Su cuerpo le estaba diciendo 
que estaba enfermo, por mucho que ella lo negara. Cuando el vómito 
ganó su batalla por emerger, supo que tenía que ir al médico. Algo no 
iba bien allí dentro. Pensó en la daga rúnica, aterrada de pronto. Miró 
a su alrededor esperando que Suren no la hubiese visto sufrir el 
achaque. Suspiró, seguía sola, aunque si seguía haciendo aquellos 
ruidos tan desagradables no tardaría mucho para que alguien viniera a 
preguntar qué ocurría. 

—Por la Diosa, que no sea la daga —murmuró aterrada. Sabía muy 
bien lo que hacían aquellas runas. 

Reservó unos pocos minutos para recuperarse y, en cuanto se 
encontró un poco mejor, limpió las pruebas del estropicio y se vistió. 
Dejó la vivienda ventilando y se lanzó hacia la calle, donde una joven 
pelirroja miraba hacia la puerta aburrida, poco interesada ya en los 
juegos que su gata negra le ofrecía. Cuando vio aparecer a la mujer, se 
le iluminó el rostro. 

—¡Buenos días, mi señora! —dijo poniéndose en pie de un salto. 

Marit se detuvo ante ella, sorprendida por su presencia. No 
esperaba encontrarla allí, aunque bien pensado, podía ser de gran 
ayuda. Ella sabría llegar a donde le pidiera, pero lo primero era lo 
primero. 

—¿Has visto a mi marido? —preguntó mirando a uno y otro lado 
de la calle. No había rastro de él, el plan seguía en marcha. 

—-Ot, sí. Salió al despuntar el alba. Me pidió que le guiara hasta la 
zona de entrenamientos —contestó orgullosa de haber ayudado al 
drugano blanco. 

—-¿Dijo a qué hora volvería? 

—No, mi señora, no dijo nada al respecto. ¿Quiere que vaya a 
preguntarlo? —La joven comenzó a dar un paso en dirección a su 
marido. 

—¡NO! —respondió apresuradamente—. Me refiero, no es 
necesario, no te preocupes. Tengo otra misión más importante para ti. 

— ¡Estaré encantada de ayudar! 

—Ya me imaginaba... ¿Tenéis un sanador en el valle? —preguntó 
tratando de disimular la importancia de su pregunta. 

—Sí, mi señora. En Valán siempre hay al menos dos. Uno de ellos 
está permanentemente en la zona de entrenamiento, por si ocurre 
algún accidente. ¿Quiere que le lleve hasta él? Así podemos ver a su 
marido y preguntar... —La joven dio otro paso más en la dirección 
equivocada. Marit suspiró frustrada. 

—No, no deseo ver batallas hoy, Valeria. —Tal vez hacerle ver que 
recordaba su nombre las uniera más y dejara de querer ir a ver a su 
marido. Si no hubiera sido tan joven, hubiera pensado que lo quería 


para ella. El rostro de la chiquilla se iluminó ante el recuerdo de su 
nombre. Marit acababa de mover a su marido en la lista de druganos 
favoritos de la joven. Era su oportunidad y la aprovechó—. ¿Puedes 
llevarme a ver al otro sanador, pero pasando bien lejos de cualquier 
zona de entrenamiento? 

—Por supuesto, mi señora, aunque eso nos hará dar mucho 
rodeo... 

—No importa, vamos. 

Marit comenzó a caminar en dirección contraria a su marido y un 
instante después Valeria estaba a su altura. Emprendieron el camino y 
pronto la mujer descubrió que la joven tenía razón con su rodeo y que 
también tenía muchas preguntas para ella. Valeria era un pozo ansioso 
de información que era imposible de llenar. El interrogatorio se basó 
principalmente en el mundo, en cómo era, en qué era la lluvia, en 
cómo son los humanos, en dónde están los elfos... Marit no podía 
mentirla y resolvió todas las dudas que pudo, aunque algunas le 
fueron imposible hasta a ella. 

Cuando llegaron hasta la casa del sanador, como bien rezaba un 
letrero encima de la puerta, Marit se despidió de ella. 

—Puedes retirarte, Valeria, has sido de gran ayuda. 

—De nada, mi señora —dijo con ojos vidriosos, no deseaba 
separarse de ella. El corazón de Marit amenazó por derretirse, y si no 
hubiese sido por las náuseas que volvían a ella, habría dado otra 
vuelta a la ciudad con la joven. 

—Tengo una última petición para ti —dijo para entretenerla—. 
Desde ahora te nombro mi escolta personal, pero necesito que nunca 
cuentes a nadie nuestros caminos y que continúes con tus 
entrenamientos. Yo te haré llamar en cuanto necesite ir a algún sitio 
que desconozca. A cambio, podrás hacerme todas las preguntas que 
quieras. ¿Trato hecho? 

Valeria pareció dudar. Era un buen trato, pero ¿cumpliría con su 
palabra la drugana? La mera idea de dudar de uno de los Grandes 
Señores la asustó, por lo que aceptó al instante. 

—Sí, mi señora. Acepto el trato. 

—Puedes retirarte, pequeña guía. 

Valeria abandonó el lugar junto con su pequeña gata, que saltó a su 
cuello en cuanto se hubieron alejado lo suficiente. Marit suspiró y 
llamó a la puerta del sanador. Un minuto después abrió una anciana, 
sorprendentemente, con el cabello blanco en vez de rojo. 

—Buenos días, mi señora —saludó sorprendida por su presencia. 
Esbozó una sonrisa sincera, consecuencia de su larga vida rica en 
experiencias. Solo con saber quién se encontraba ante su puerta, supo 
que el asunto que la traía ante ella debía ser importante—. ¿Qué le 
trae hasta mi humilde morada? 


—Buenos días. Tengo entendido que esta es la casa del sanitario 
del Valle. 

—Uno de ellos, sí. Mi nombre es Erin, soy la maestra sanadora de 
los Vanhir. —La anciana hizo una leve reverencia ante ella, la máxima 
que sus ancianos huesos podían forzar. Hubo un pequeño silencio 
entre ellas. Marit no parecía dispuesta a revelar la causa de su visita y 
su mirada recorría cada rincón del domicilio, esquivando la de la 
anciana. Sus años de experiencia resolvieron el problema con 
delicadeza—. Pase, por favor, será un honor hablar con usted en el 
interior. 

La anciana se apartó lentamente, permitiendo a la drugana acceder 
al edificio. Acto seguido, cerró la puerta y la siguió. La estancia era 
amplia, a diferencia de su propia vivienda. En ella había distribuidas 
cinco sillas sencillas alrededor de una mesa central. Esta contenía una 
jarra con agua caliente de la que salía un aroma agradable. A su lado, 
dispuestos para cada uno de los posibles pacientes, se encontraba un 
vaso de madera. Por fortuna, todas las sillas estaban vacías y no 
encontró ojos indiscretos que la observaran. 

—Sígueme, por favor. 

La anciana atravesó la estancia, recorriendo la casa con el 
conocimiento de quien lleva muchos años trabajando en el mismo 
lugar. Abrió una pequeña puerta que tenía una runa grabada en la 
madera. Marit la identificó al instante, era una runa de paz. Su uso se 
limitaba a tratar de crear un halo de tranquilidad a su alrededor. No 
era una runa poderosa, precisamente, pero su utilidad bien podía ser 
más para instar a los invitados a respetarla que para hacerse cumplir. 

Sorprendentemente, en contraste con el resto del valle, las paredes 
de la estancia estaban rebosantes de materiales, libros y aparatos de 
todo tipo y forma que Marit no supo ni quiso identificar. Rechazó la 
idea de tratar de averiguar para qué servía cada uno, mareada de 
nuevo. Se apoyó en una silla frente a una mesa de madera, igual de 
repleta que los muros que la rodeaban. La anciana la ayudó a sentarse 
e hizo lo propio frente a ella, preocupada. 

—-Cariño, ¿qué te trae por aquí? 

—Tiene usted una consulta muy... particular —dijo tratando de 
recomponerse. No estaba preparada para expresar sus problemas a un 
humano, por mucho que fuera un Vanhir. Su naturaleza drugana en 
ocasiones le pasaba facturas como aquella. 

—-Oh, ¿lo dices por todos estos cachivaches? —La mujer sabía de 
sobra la impresión que transmitían a sus visitantes—. No te preocupes 
por ellos, la mayoría solo están ahí para asustar a los jóvenes que no 
se toman en serio mis recomendaciones. A lo largo de mi larga vida, 
nunca he tenido que usarlos. Lo malo es —rio sinceramente—, que 
creo que se empieza a correr la voz y cada vez menos siguen mis 


instrucciones. 

—Me alegra saberlo. —Marit guardó silencio y la anciana esperó 
pacientemente a que fuera capaz de contar su problema. Finalmente, 
la drugana se armó de valor y confesó—. Tengo un problema. 

—Muy bien, para eso estoy yo aquí. ¿De qué se trata? 

—No me encuentro bien desde hace unas pocas semanas. Fuimos 
descubiertos hará tres semanas en un pueblo al sur. Llevábamos allí 
más de treinta años sin problemas y de pronto, de un día para otro, 
todo se derrumbó y nos vimos obligados a pelear de nuevo. —La 
anciana asentía a medida que tomaba notas sencillas sobre un trozo de 
papel, concentrada. 

—«¿Llevabais esos treinta años sin usar la magia? —preguntó, 
sorprendida. 

—Sí, por suerte habían sido unos años muy buenos. Pasamos 
desapercibidos por completo. Pero todo cambió de golpe. 

—¿Notaste algo raro antes de eso o solo a continuación? 

—Que yo recuerde, solo tras unos días después, que localizamos un 
carro asaltado por unos bandidos —dijo haciendo memoria. Sin 
embargo, no encontraba nada relacionado—. Sí que es verdad que 
estaba más preocupada de lo normal sin motivo, que los sueños... ¡oh! 


—¿Oh? —La anciana levantó los ojos del papel hacia la drugana. 


—Sí. Llevaba unos pocos meses en los que me costaba más dormir, 
mucho más, hasta el punto de pasar noches enteras en vela. 


—Sin embargo, no empezaste a tener manifestaciones físicas hasta 
un tiempo después de vuestra marcha. ¿Puedes describirme esas 
molestias? 


—Sí, tengo náuseas, mareos y dolores de estómago. 


—Ven por aquí —dijo poniéndose en pie—. Túmbate en esta cama, 
por favor. 

Marit obedeció y se tumbó en la camilla dispuesta para tal motivo. 
La anciana lavó sus manos en un pequeño barreño y se secó con un 
trozo de tela limpio. 

—Si me permites... —dijo y antes de que Marit tuviera tiempo a 
responder, sus manos comenzaron a desabrochar la camisa de la 
drugana. Marit se encontró siendo desnudada por una humana sin 
tapujos ni reparos, sintiendo cómo su imagen de Diosa se iba 
difuminando bajo sus manos—. ¿A qué atribuyes tu enfermedad? La 
solución más común al enigma suele identificarla el propio paciente. 

—Verás, tengo dudas de si he podido ser herida por una daga del 
enemigo —admitió mientras sentía su abdomen moverse bajo las 


manos de la mujer—. Este arma tenía grabadas varias runas de 
enfermedad en su filo... 

—Aja... —respondió únicamente—. ¿Te duele cuando te aprieto 
aquí? 

—No, no duele. —Las manos de la anciana cambiaron de 
ubicación, repitiendo el proceso—. No recuerdo haber sido herida, 
pero ese arma es muy antigua y poderosa, no sé hasta qué punto 
puede contaminar sin herir. 

—¿La persona a la que se la arrebataste parecía enferma? 

—No, estaba en muy buena forma, a decir verdad. 

—Entonces eso no puede ser. Un problema descartado, nos queda 
una segunda opción que eliminar. —La anciana se retiró hasta la 
pared contraria y comenzó a preparar un brebaje que pronto inundó el 
ambiente con su aroma. La anciana respiró con nostalgia su olor, 
recordando otros momentos felices en los que había hecho uso de él. 
Bebió un sorbo emocionada, confirmando su sabor. Acercó el líquido a 
la drugana, no sin antes coger con su mano libre un fino cubo de 
madera—. Bebe, por favor. 

Marit frunció el ceño, sorprendida. La anciana le instó a obedecer. 

—No me hagas usar todos los cachivaches de la pared contigo, 
jovencita —rio, dándole confianza. 

—Jovencita... —murmuró levantando una ceja. Suspiró y cogió el 
brebaje. Se lo llevó a los labios y, en cuanto sintió el sabor, no pudo 
reprimir las náuseas. Tras ellas llegaron las arcadas y después el 
vómito. 

La anciana tendió el cubo a la drugana, que no tardó ni medio 
segundo en hacer uso de él. Era la respuesta que esperaba y sonrió, 
llena de felicidad, se podría decir que exultante casi. Hacía tantos años 
que no veía una clínica similar en una de las Grandes Señoras que la 
noticia debía ser celebrada. Se sentó en la silla y animó a Marit a 
volver a la suya cuando se recuperara. 

—¿Qué era eso? —preguntó asqueada, limpiándose la boca con un 
pedazo de tela limpio, cogido del mismo montón que tenía la anciana 
para lavarse. 

—Eso, cariño mío, es la confirmación de mi teoría —dijo sin dejar 
de sonreír. Marit comenzó a extrañarse de su actitud. Quizá la anciana 
estaba perdiendo la cabeza. 

—¿Qué es lo que me ocurre entonces? 

—Algo tremendamente natural, pero a la vez muy escaso. 
Enhorabuena, cariño. 

—¿Enhorabuena? ¿Enhorabuena por qué? —La anciana levantó una 
ceja y miró su abdomen, ampliando aún más si cabía posible su 
sonrisa. La mujer siguió su mirada, incrédula. El color huyó de su 
rostro en cuanto supo lo que quería decir—. No, no puede ser, 


imposible... 

Definitivamente, la anciana había perdido la cabeza. 

—-¿Estás segura de que es imposible? 

—Bueno, no, imposible no es... quiero decir, hemos tomado 
protecciones. ¡Tomo una infusión anticonceptiva diaria! —Las manos 
de la mujer gesticulaban aceleradamente, incapaz de controlar los 
nervios. 

—¿Has cambiado de producto o de dosis? A veces cuando llevamos 
muchos años usando la misma, el cuerpo se acaba acostumbrando y ya 
no es efectivo. 

—No, no he cambiado y siempre añado un poco más cada año — 
aseguró—. Aunque, pensándolo bien sí que noté el sabor menos 
intenso. —Marit recordó su la última vez que compró la hierba y la 
imagen de la nuera de la anciana que siempre la atendía llegó hasta 
ella. Su gesto de desprecio, su actitud altiva, su necesidad de ganar 
dinero. El color terminó de huir de su rostro, asimilando lo ocurrido 
—. Seguro que ha sido ella, habrá mezclado la planta de Silvio con 
otra para ganar más dinero... 

Marit dejó escapar un improperio, golpeando la mesa con su puño. 

—Es la primera drugana blanca embarazada desde hace tanto 
tiempo que ya lo hemos olvidado —dijo la anciana—. Mi más sincera 
enhorabuena. 

—Pero... pero... oh, por la Diosa... —Marit se derrumbó sobre la 
mesa, escondiendo la cara bajo los brazos, incapaz de asumirlo. 


—Es una noticia importante, todo el valle estará emocionado de 
saberlo. 

La imagen de la noticia y el revuelo que causaría le revolvieron el 
estómago más de lo que lograría un río del brebaje que acababa de 
devolver. Saberse el centro de atención por algo que la aterraba de 
aquella manera, era incompatible con respirar. Por primera vez en su 
vida, comenzó a experimentar la ansiedad, la misma que había visto 
tantas veces en humanos, más aún en el campo de batalla. 

Trató de sobreponerse, tener hijos era algo natural, ¡ella misma era 
hija de alguien! Pero en aquel mundo oscuro en el que se sumergía, 
¿cómo podría darle un futuro? Su vida se reduciría a esconderse, a 
huir, a disimular su esencia y a malvivir, siempre pendiente de no ser 
descubierto y asesinado. No era la vida que merecía nadie, menos aún 
un drugano blanco. 

—¡No! —gritó inesperadamente—. Que nadie sepa nada hasta que 
yo lo decida. 

La anciana guardó silencio, tratando de comprender a la mujer. 
Aquella era una noticia que todos estarían esperando, traería de nuevo 
la esperanza al mundo. Un nuevo drugano blanco, alguien más que 


unir a la lucha, una posibilidad más de derrotar al enemigo. Asintió 
suspirando. 

—Tu secreto está a salvo conmigo, mi señora. Pero tenga en cuenta 
que no tardará demasiado en hacerse evidente por sí mismo. Su 
embarazo es aún reciente, pero en tres, a lo sumo cuatro meses, no 
podrá esconderlo —le explicó lo que ella ya sabía y que no quería oír. 
Marit asintió, tenía un poco de tiempo para meditar antes de decidir 
qué hacer—. ¿Deseas que te prepare algún remedio para las náuseas? 

Marit asintió sin poder responder. Aquello le quedaba grande, 
demasiado grande. ¿Qué opinaría Suren? Él formaba parte tanto como 
ella de aquella aventura, tenía derecho a saberlo. Pero antes 
necesitaba hacerse ella a la idea. Decidió no decírselo de momento, no 
deseaba cargarlo con más compilaciones, bastante tenían ahora con la 
persecución de los magos. 

La mujer cogió el remedio de la anciana y abandonó su consulta. El 
aire fresco le sentó bien y pudo respirar con un poco más de 
normalidad. La luz del sol era brillante y la temperatura agradable, 
pero a pesar de ser el lugar del mundo más parecido a un paraíso, 
para ella no traía más que miedo y dudas. 

Se alejó de la vivienda de la sanadora y volvió hacia el centro de la 
ciudad. Se vio obligada a preguntar un par de veces la dirección, pero 
llegó sin mucho rodeo hasta su vivienda. Necesitaba estar sola, 
meditar y, sobre todo, aceptar su nueva situación. 

Cuando Suren llegó al mediodía agotado pero exultante, aún seguía 
en la cama, contemplando el maravilloso y apasionante techo de la 
habitación. Por mucho que tratara de dormir y olvidar la noticia, lo 
único que podía hacer era seguir contemplando el techo. La mujer se 
había concentrado tanto en él que ya comenzaba a conocer cada grieta 
en la piedra y cada veta en la madera. Cuando estaba a punto de 
levantarse a revisar lo que parecía una nueva abertura, Suren entró 
por la puerta, sorprendiéndola. 

—¡Hola! —dijo despreocupadamente. El olor a sudor era 
manifiesto, lo que hizo sonreír a la mujer, recordando cómo amaba 
entrenar su marido. Ella también, a decir verdad, solo que había 
perdido la motivación—. ¿Aún en la cama? 

—Sí, necesitaba descansar. Después fui a ver a la sanadora del 
valle. —Marit sabía que su hombre se acabaría enterando de una 
manera o de otra de su visita, pero no del resultado de la misma. 
Decidió darle la suficiente verdad para que no se preocupara por lo 
oculto. 

— ¡Fantástico! ¿Estás mejor, cariño? ¿Qué te dijo? —Suren se 
acercó a ella para besarla. 

—Ni te acerques, antes te toca una buena ducha, te la has ganado. 
—Marit rechazó a su marido y le recordó dónde estaba el lago—. Pues 


al parecer tengo alguna afección estomacal, me ha dado un remedio 
para solucionarlo. En unos días estaré bien. 

Realmente, Marit no la estaba mintiendo. Tenía una “afección 
estomacal”, aunque esta crecería cada día hasta tener nombre propio. 
¡Cuánto me alegro! —Suren abrazó a Marit por mucho que esta 
trató de resistirse. Al final se dejó llevar, el contacto con él era lo que 
más necesitaba en el mundo. Esta nueva batalla habrían de pelearla 
juntos. Cuando el olor a entrenamiento intenso fue demasiado fuerte 
para soportarlo y el remedio contra las náuseas amenazó con dejar de 
funcionar, se apartó suavemente de él. 

—Venga, ve a ducharte y comamos, han traído hace poco la 
comida. 

Suren se despidió de ella con un fuerte beso, recogió una muda y se 
marchó a cumplir el encargo de su mujer. Cuando regresó de nuevo, 
limpio y fresco, ambos compartieron la mesa, los dos disfrutando de la 
compañía del otro, tratando de ocultar sus propios secretos. Marit se 
encontraba mejor con el remedio de la anciana, por lo que pudo 
comer sin miedo a nuevos achaques. Aun así, y a pesar del hambre 
que tenía tras tantos días de autoprivarse de comer, se controló y no 
comió en exceso. 

Tras una hora de descanso, decidieron que su siguiente tarea era 
ver a Pimape. Querían saber si los enviados habían salido ya y si la 
guía de los Vanhir había hablado con su armero. Salieron de la 
vivienda y se encontraron de nuevo a Valeria ante ellos, jugando con 
su gata Líner. La joven les sonrió abiertamente, feliz de interactuar 
con los dioses. 

—¡Buenas tardes! ¿A dónde vamos? 

No hubo manera de convencerla de que eran capaces de ir solos, 
por lo que decidieron dejar que los acompañara, aunque ella siempre 
iba delante “guiando” a la pareja. Marit no pudo resistirse a su rostro 
iluminado y a su cabeza bien alta, llena de orgullo. Por primera vez en 
su vida, se planteó que aquella joven bien podría ser su hija. Un 
mareo recorrió su cuerpo estremeciéndola. Por suerte, Suren estaba 
entretenido conversando con Valeria y no se percató. 

Entonces, igual que vino por primera vez la idea de pensarse 
madre, ocurrió lo mismo con su marido. ¿Sería él un buen padre? Sí, 
estaba segura de que sí. Suren era un hombre bondadoso, atento, 
noble y fuerte. Nadie podría educar mejor a su hijo. Solo les quedaba 
sobrevivir, vencer y tras ello podrían formar una familia. El problema 
estaba en la cuenta atrás. 

Llegaron hasta la vivienda de Pimape y, para su sorpresa, Copi 
estaba fuera esperando. Miró hacia ellos con un gruñido ronco en la 
garganta. 

—No le hagáis caso —dijo Valeria, lo que provocó un rugido de 


advertencia en el león—. Hoy no ha cabido por la puerta y la guía le 
ha puesto a dieta. Al parecer ayer comió demasiado. 

—Oh —dejó escapar Marit. 

Se acercaron a la puerta rodeando el enorme león, que había que 
reconocer que sí que estaba mucho más rollizo que el día anterior, y la 
golpearon con fuerza. 

—¡Como seas tú, Copi, te juro que...! —La puerta se abrió y mostró 
a una Pimape enfurecida. Se sorprendió al encontrar a los Grandes 
Señores ante ella. Miró tras de ellos y encontró al león tratando de 
gesticular una súplica. Sus tripas rugían abiertamente y no necesitó 
gruñir para disimularlo—. Espero que no les hayas hecho venir para 
suplicar por ti... 

Copi se tumbó en el suelo sumiso, pero Pimape ya le había 
perdonado demasiadas veces, esta vez no estaba dispuesta a 
permitírselo. No solo era por su imagen y el respeto del resto de 
animales de Valán, era por su propia salud. Esta vez no se echaría 
atrás. Invitó a los druganos a pasar y cerró la puerta en las narices de 
Copi, que aulló tristemente tras ella. 

—¿Qué puedo hacer por vosotros? —preguntó solícita. Los invitó a 
tomar asiento, pero lo rechazaron. 

—Solo será un momento, después podrás seguir con tu lucha con 
Copi —rio Marit. 

—-Oh, lo de este animal no tiene nombre. Esta mañana no cabía por 
la puerta, estuvo a punto de derribar la casa entera tratando de entrar. 
Se ha ganado una buena dieta, se va a acordar de quién soy yo... en 
fin, ¿decíais? 

—¿Han salido ya los mensajeros hacia el continente? 

—Ah, sí, disculpad por no haberos avisado. Salieron esta mañana 
los cinco, uno en cada dirección. ¿Es eso todo? 

—No, pero te lo agradecemos. Nos hubiera gustado conocerlos — 
dijo Suren. 

—El viaje es largo, creí que sería más importante atravesar las 
montañas heladas que conocerlos. Tenéis mi palabra de que son los 
mejores y más rápidos. —Sutilmente, Pimape les hizo saber que en 
Valán ella era la que mandaba y decidía. 

—Comprendemos, solo era curiosidad por conocer a quién se va a 
jugar la vida por nuestra misión. 

—Cualquiera de este pueblo lo haría encantado, no faltaron 
voluntarios para cumplirla. Podéis expresar vuestra gratitud a 
cualquiera de todos ellos. Por cierto, anoche le proporcioné el puñal 
encontrado a la nuestro armero. Ayer mismo se puso a investigar, por 
lo que seguro que hoy sabrá algo. 

—Esa era nuestra segunda duda, no te molestamos más —dijo 
Marit. 


—Oh, nunca molestaréis. Es solo que me tiene hoy muy enfadada 
Copi y sé que van a ser unos días muy difíciles, perdonad si he estado 
demasiado cortante —se disculpó. 

—No te preocupes, iremos a verlo ahora mismo. Valeria nos guiará 
hasta allí. 

Se despidieron de la guía de los Vanhir y abandonaron su estancia, 
aunque para ello tuvieron que pasar por encima del león que se había 
tumbado en la puerta. Si no podía entrar él, ellos no podrían salir. 
Tuvieron que trepar por su estómago para avanzar. Cuando lograron 
esquivarlo se alejaron con Valeria en dirección armero. No tardaron 
mucho en llegar y se encontraron la entrada entreabierta. 

—¿Hola? —dijo Suren golpeando la puerta con los nudillos—. 
¿Hola? 

—¡Adelante! —gritó una voz masculina. Por la deformación del 
sonido debía de estar a bastante distancia—. En un momento estoy 
con ustedes. 

Se adentraron en el recibidor y contemplaron con admiración la 
gran cantidad de armas finamente forjadas que presidían las paredes. 
Espadas, dagas, arcos, escudos... todos de elegante factura. La pareja, 
que había visto armas de todos los estilos, formas, colores y calidades, 
se quedó sorprendida por ello. Debían reconocer que no esperaban 
semejante armería. 

—La última vez que estuvimos aquí no recuerdo que fueran tan 
habilidosos —dijo Marit. 

—No, lo mismo pienso yo. 

Ambos se deleitaron recorriendo cada una de aquellas armas, 
recordando estilos similares que hubiesen visto y los pocos minutos 
que tardó el armero en llegar les pasaron muy rápido. 

—Buenas tardes, mis señores. Les preguntaría que a qué debo su 
visita, pero el motivo está claro. Me llamo Sherman, soy el armero de 
Valán —se presentó. Era un hombre pequeño y delgado, a diferencia 
de la gran mayoría de herreros. Su pelo rizado, por supuesto rojo 
intenso, estaba recogido en un moño atado con una cinta de cuero 
negra—. Acompañadme por aquí, por favor. 

Ambos le siguieron atravesando la vivienda en la que cada vez 
comenzaba a hacer más calor. Al fondo estaba claro que se encontraba 
la forja. Por suerte, no era allí a dónde se dirigía. Antes de entrar en la 
sala iluminada por el fuego, el armero giró a su derecha. Avanzó un 
par de estancias más que escondían todo tipo de materiales para la 
forja, y llegó hasta una sala repleta de libros. 

Los invitó a sentarse junto de una mesa central. Depositado en su 
centro se encontraba el puñal arrebatado a la salteadora. A su 
alrededor había docenas de libros, planos y pergaminos con todo tipo 
de dibujos y teorías. El armero permaneció de pie, revisando las 


estanterías de libros, buscando uno en especial. 

—Es un puñal muy curioso —dijo sin volverse, absorto en su 
búsqueda. Sacó un libro de la estantería, lo abrió y rebuscó entre sus 
páginas. Lo cerró de nuevo frustrado y lo dejó en su sitio; ese no era 
—. Hacía muchos años que no veía uno nuevo grabado con esas runas. 
—Aproximó un pequeño taburete y se subió a él para llegar a la 
estantería superior. Cogió uno de los libros, lo examinó y, con una 
sonrisa, se bajó de su pequeña escalera. Lo abrió y lo depositó ante 
ellos—. Estas son las runas de vuestros hermanos oscuros. 

El volumen describía de forma pormenorizada las runas de los 
druganos negros, su uso, características y formas de convocarlas. Era 
un verdadero compendio exhaustivo sobre la magia de su enemigo. 

—Es normal, dejaron de usar las runas hace tanto tiempo que hasta 
nosotros mismos habíamos olvidado su existencia —indicó Suren—. 
Por eso mismo nos resultó tan extraño encontrar este arma. 

—Oh, y con motivo. Este arma es anterior a la separación —dijo 
Sherman. Ambos druganos bajaron la vista hacia el arma. Aquel trozo 
de metal grabado no aparentaba los más de tres mil años de edad que 
les otorgaba. Su filo era limpio, sin mellas ni arañados, recto y firme 
como si hubiese sido forjado el día anterior. Nada en su forma hacía 
pensar en su edad, era como si el tiempo no hubiera pasado por su 
lado—. ¿Dónde la habíais encontrado? Pimape me ha explicado un 
poco el encuentro con los asaltantes, pero no logro entender cómo 
llegó a sus manos. 

—La mujer nos dijo, solo tras obligarla, que los druganos negros 
habían repartido gran cantidad de aquellas armas entre los humanos 
—explicó Marit, recordando su conversación. 

—«¿Sabéis quién es esa mujer? ¿Qué la hace tan importante para 
tener su propia arma de los druganos? 

—Solo sabemos que pertenece a la Orden de los asesinos, pero 
nada más. Es esta la que ha recibido el “regalo”, ella solo lo posee por 
su graduación en la misma. 

—Entiendo, entiendo... —murmuró con la mirada perdida, 
meditando la situación—. Esa Orden debe ser realmente importante 
para los druganos negros para darles esas armas. Son escasas y muy 
poderosas. Las dejaron de utilizar tras la separación, cuando las runas 
se olvidaron. Desde entonces su poder se incrementó, por lo que no 
necesitaron hacer uso de ese tipo de armas. 

—Nuestros antepasados destruyeron la gran mayoría tras la 
separación, no debieron quedar muchas sin encontrar. Si las han 
vuelto a fabricar debe de haber un motivo muy importante. Los 
druganos negros no gastarían su fuerza en algo así. Al fin y al cabo, 
requiere demasiada energía. —Marit se unió a la meditación del 
armero. 


—Se están preparando —dijo Suren, sorprendiéndolos a ambos—. 
Se están preparando para la guerra. 

—La guerra entre nosotros lleva miles de años en marcha, ¿qué ha 
cambiado? 

Suren meditó sus palabras para no revelar demasiado, no podía 
confesar que había sido la misma Diosa la que se lo había dicho. 
Confesar toda la verdad podría hacer que no llegaran a cumplirse los 
planes de la Diosa, haciendo que la guerra que se avecinaba ante ellos 
se perdiera. 

—Están tratando de ganarse los favores de los humanos, su lealtad, 
con regalos a sus líderes. Ya sabes lo poderosa que es la Orden de los 
asesinos, Marit. No hemos intercedido en ella para no inmiscuirnos en 
la vida de los humanos, pero si están de su parte, pueden ser un gran 
efectivo. 

—Ya, pero ¿por qué ahora? —Marit no lograba entender la razón. 
Habían pasado tantos años sin noticias de la guerra que se le antojaba 
demasiada casualidad. 

—-Creo que tus sueños tienen algo que ver. Me refiero, llevas meses 
sufriendo pesadillas, ¿podrían ser señales de la Diosa? Puede que el 
enemigo se haya levantado de nuevo, como se predijo que se haría. 

Ambos guardaron silencio, tratando de encontrar algo que lo 
rechazase, negándose a aceptarlo. 

—Hace casi tres mil años que desapareció, ¿por qué ahora? —Se 
preguntó el armero. 

—Vale, repasemos qué ha cambiado en estos últimos años —dijo 
Marit tratando de ordenar sus pensamientos. Una sombra negra se 
extendía a través de ellos, inundando su mente con la certeza de quien 
encaja la última pieza de un puzle—. Por un lado, sí es verdad que 
cada vez tengo más pesadillas, pero no puedo recordar en qué 
consisten. Por otro lado, sí que el mundo parece estar más revuelto. 
Sus ciudades se protegen y los pueblos se ven explotados por los que 
tenían que defenderlos. Además, se nos comienza a recordar de nuevo, 
a pesar de llevar una generación en la sombra. 

—Y está ese grupo de magos... —le recordó Suren, apoyando su 
tesis. 

—Ah, sí. Nos hemos encontrado con un sorprendente grupo de 
magos humanos. A pesar de tener las insignias de las más altas casas 
de la magia y hacer uso de conjuros extremadamente poderosos, sus 
hechizos eran débiles, resultado de sus pocos años de experiencia. 
Esos magos no se forman en un año, requieren de mucho tiempo para 
usar esos hechizos sin morir por ello. 

—¿Crees que hay alguna estructura entre los humanos que está 
ajena a sus centros de magia? Eso sería notablemente llamativo, no 
creo que pasara desapercibido tan fácilmente. Los magos son muy 


estrictos con ello —dijo el armero. 

—Sí, si existe esa escuela debe ser al margen de la magia común de 
los humanos. Será una organización aparte y persigue nuestra muerte 
como han dejado bien claro. Si a eso le unimos la entrega de las armas 
por nuestros hermanos oscuros, lo que está claro es que se están 
preparando para la guerra. —Marit terminó de razonar y miró a los 
otros hombres reunidos. 

—Si no ha resucitado ya, se están movilizando para cuando lo 
haga, y no creo que tarden demasiado en conseguirlo, si no lo han 
hecho ya. —Suren dejó escapar tantas verdades como para que pasara 
desapercibido su secreto. 

—Genial, la guerra ha empezado y nosotros ni lo sabíamos —dijo 
Marit. Un pensamiento recorrió su mente, inundando su corazón de 
pesar. “¿Sería ese el mundo que dejaría a su hijo nada más que la guerra? 
¿Quedaría un mundo en que criarlo? ¿Y ellos? ¿Seguirían en pie ellos?” 

El armero les relató todo lo que sabía sobre las armas rúnicas de 
los druganos negros, así como sus pensamientos sobre ellas. 
Recogieron todos los datos que pudieron y se marcharon, no tenían 
nada más que hacer allí. Recorrieron las calles de vuelta a su nuevo y 
temporal hogar a esperar la llegada de sus compañeros o noticias 
sobre ellos, tardasen lo que tardasen. 

Mientras que el enemigo se armaba y preparaba; ellos esperaban. 


CAPÍTULO 8 
REFUERZOS 


El tiempo en Valán pasó sorprendentemente rápido para la pareja. 
Era un pequeño paraíso, el que, si bien no podían salir de él, les 
proporcionaba todo lo que pudieran necesitar. Aprovecharon aquel 
tiempo para descansar, entrenar, repasar toda la información posible 
sobre las armas de sus hermanos oscuros y ser felices. 

Aquellas semanas les permitieron volver a disfrutar de una vida 
que cambiaba a pasos agigantados. Ambos sabían que no volverían a 
disfrutar de un momento similar, aunque por motivos muy diferentes. 

Nueve semanas después de la partida de los mensajeros de Valán, 
comenzaron a llegar las primeras noticias suyas. El primer enviado 
llegó abatido y entristecido, decepcionado, no por su viaje en balde, 
sino por la noticia que se veía obligado a transmitir. 

Pimape reunió a Marit y a Suren junto a ella y el enviado. Por 
supuesto, Copi esperó fuera de la vivienda. Para sorpresa de ambos, el 
león tenía mucho mejor aspecto. Había perdido mucho peso y su 
melena volvía a lucir con el brillo de juventud. Por supuesto, aún 
faltaba mucho tiempo para alcanzar la forma física de sus años más 
vigorosos, pero iba por buen camino. La guía de los Vanhir ni siquiera 
se veía obligada a enfadarse con él cada minuto, con una vez al día 
era suficiente. 

Los cuatro se reunieron uno frente a otro. 

—Gracias por tu viaje, Ciro, es un honor tenerte entre los 
miembros de los Vanhir —dijo Pimape—. Como sabrás, ellos son 
Suren y Marit. 

—Tuve la fortuna de conocerlos durante la cena el día de su 
llegada. El honor es mío, mi guía. —Ciro se mostraba realmente 
orgulloso de su pertenencia a la Hermandad. Era un hombre alegre, 
fuerte y de mirada decidida e inteligente. Su pelo cobrizo, recogido en 
una perfecta trenza a su espalda, contrastaba con su actitud jovial. 

—Muchas gracias por arriesgar tu vida por el destino de Ergasth — 
le agradeció Marit. 

—No, mi señora, gracias a vosotros por permitirme participar y a la 
guía por elegirme para hacerlo. Llevo toda una vida de entrenamiento 


esperando este momento. —De pronto su rostro se nubló, recordando 
lo que había tenido que presenciar—. Lástima que no haya podido 
hacer más. 

Los ojos del Vanhir se humedecieron ante el recuerdo. 

—Cuéntanos qué ha pasado Ciro. Trata de recordar cada detalle, 
puede que nos sea valioso. 

El joven asintió ante la petición de su guía. Tragó saliva y, 
entrecortadamente, trató de relatar lo ocurrido. 

—Partí junto a mis hermanos por la mañana bien temprano. No 
queríamos retrasar el camino, sabíamos que las montañas serían muy 
duras y estuvieron a la altura de nuestra preocupación. Un par de días 
después, nos dividimos en tres grupos. Unos viajarían al sur, otros al 
este y yo al oeste. Habíamos sorteado nuestros destinos, por suerte mis 
hermanos no han tenido que ver lo mismo que yo. Solo yo cargaré con 
la imagen en mi memoria para siempre. —Los tres oyentes se miraron 
entre sí, temiéndose lo peor. 

«El camino me llevó aproximadamente tres semanas. Viajé rápido, 
descansado lo justo para que el caballo pudiera soportar el ritmo. 
Aunque son animales soberbios, no están acostumbrados a tan largas 
distancias. La última ubicación de Sedrick era al sur de la ciudad del 
pueblo de Tares, por lo que lo primero que hice fue acudir allí. Por lo 
que pude averiguar, es una ciudad particular, dirigida por un grupo de 
magos que se encargan de todas las relaciones políticas de la misma. 

»Pregunté a su población por pistas sobre Sedrick. Había varias 
personas que encajaban con el perfil, si es que sabías lo que buscar. 
Tardé una semana en descartar a todos ellos, ninguno era uno de los 
Grandes Señores, solo hombres austeros y solitarios. Sorprendido y 
agradecido por lo bien que pasaba desapercibido, decidí arriesgarme y 
preguntar a los magos de la ciudad. Los Grandes Señores no suelen 
permanecer demasiado tiempo alejados de los problemas del mundo. 
Salvo vosotros, claro, pero tenéis la fortuna de estar juntos. Sedrick, 
en cambio, estaba solo. 

»Si hubiese empezado por ahí, tal vez hubiese podido... Pero no 
fue así, no hay marcha atrás. Decidí presentarme como un mago 
errante, de los que ofrecen sus servicios en la formación de los nuevos 
hechiceros. Por supuesto, no era algo frecuente, pero tampoco 
demasiado extraño, por lo que no llamaría en exceso la atención. 

»Sin embargo, cuando pedí audiencia, no estaban precisamente 
encantados de conocerme. Su actitud en todo momento fue distante, 
cuando no directamente negativa. Por mucho que remarqué mi 
utilidad, rechazaron mi acceso por completo. Logré leer entre líneas 
que su Escuela de Magia no estaba abierta a extranjeros». 

—¿Esos magos eran muy jóvenes? —preguntó Marit, agarrando con 
fuerza la pista que le ofrecía el pelirrojo. 


—Sí, extraordinariamente jóvenes para la escala a la que 
pertenecían. Debían de ser unos humanos muy notables para alcanzar 
ese nivel de magia. Me rechazaron sin posibilidad de réplica, pero 
antes de irme me hicieron un buen interrogatorio. Querían saber si en 
mis viajes había visto a algún hombre o mujer con los ojos plateados. 
Por supuesto, me hice el sorprendido y rechacé saber nada al respecto. 

«Me dejaron marchar y desde ese momento comencé a notar cómo 
era constantemente seguido por alguien que no logré identificar. 
Debía de ser una persona extraordinariamente habilidosa, nunca había 
visto nada igual. 

Marit y Suren se miraron, aquello indicaba claramente a la Orden 
de los asesinos. Nadie es capaz de lograr semejante habilidad salvo el 
que lleva toda una vida preparándose para ello. Eso significaba que la 
Orden de asesinos, que tenía las armas de los druganos negros, estaba 
unida de alguna manera a los magos humanos. Estos, a su vez, 
mantenían una organización que buscaba los mismos objetivos que 
ellos. 

Los tres grupos estaban relacionados entre sí, era la prueba que 
necesitaban. 

—Necesité una semana para separarme de aquella sombra, una 
semana perdida gastando mi tiempo y el de Sedrick en hacer 
comprender a mi perseguidor de que no era una amenaza para ellos. 
Debo de reconocer que me vi obligado a realizar todas las actividades 
comunes de los humanos. Tuve que beber, bailar, comprar, pelear... 
no me siento orgulloso de ello, Pimape, pero creo que no tuve más 
opción. 

—No te disculpes por ello, has hecho lo correcto, estoy segura. 
Continúa, por favor. 

—Cuando logré esquivarlo, decidí que bien podía tratar de entrar 
en el lugar donde los magos residían. Era una ciudadela pequeña, pero 
absurdamente grande en contraste con los pocos magos que la 
habitaban. Estaba claro que no era un lugar construido para ellos. 

«Mi compañera Tressa sería la encargada de ser mis ojos y oídos. Es 
una lince preciosa, extremadamente inteligente y valiente. Cuando 
llegó la noche, usé una runa de reducción en ella y se introdujo por 
una de las aberturas de los muros. Me alejé lo suficiente para pasar 
desapercibido, pero no demasiado por si necesitaba mi ayuda. 

»Pude seguir sus movimientos con claridad, por lo que vi lo que 
ella veía y escuché lo que percibía. Los linces tienen muy buena visión 
de noche y un oído fantástico, lo cual fue una gran ayuda. Avanzó por 
la oscuridad lentamente, sin hacer ruido, recorrió todo el lugar, pero 
solo encontró ruido en los sótanos. Escuchó tres voces solamente, dos 
hombres y una mujer. Junto a ellas pudo oír los gemidos de alguien 
herido. 


»Bajó las escaleras atenta a cualquier movimiento, pero las tres 
personas estaban concentradas en algo que aún no podíamos ver. Las 
antorchas iluminaban los pasillos creando muchas sombras entre las 
que pudo esconderse y avanzar. Cuando llegó a dónde estaban todos, 
se encontró a un hombre de rodillas, atado al suelo por los brazos y el 
cuello con unas cadenas mágicas. Su cuerpo estaba lleno de 
quemaduras, contusiones y cortes, con la ropa desgarrada y cada 
centímetro de su piel era recorrido por sangre seca. 

»Frente a él, tres figuras vestidas de negro se encontraban dos de 
ellas con los ribetes de mago que ya había reconocido en la audiencia 
con los magos. No pude saber quiénes eran, ya que estaban de 
espaldas y no podíamos arriesgarnos a cambiar de posición o seríamos 
vistos. La mujer se adelantó y con un rápido movimiento, realizó un 
corte en el pecho del prisionero. Gritó de dolor y al instante comenzó 
a salir la sangre. El corte era profundo, los captores debían de estar 
cansándose de él y sus métodos eran cada vez menos sutiles». 

—Vamos, vamos, no grites, no hace falta levantar la voz —dijo un 
hombre despacio, recreándose en cada sílaba. Pude sentir el odio en 
sus palabras, incapaz de contenerse—. Sabes qué es lo que quiero. 
Dámelo y te liberaré. No nos hagas perder más tiempo o lo pagarás. 
No querrás que mi señor venga a sacarte las palabras, ¿verdad? No 
querrás que lo traiga hasta ti, ¿verdad? Él sabría arrancarte las 
palabras que tu necio cuerpo en vida no es capaz de pronunciar. 
¿Quieres eso? 

Una sonrisa triste se formó en su rostro. Era como si supiera lo que 
iba a pasar, como si ya conociera que aquel era su destino y estuviese 
dispuesto a asumirlo. 

—No sé de qué me habláis —dijo una vez más, ya no recordaba las 
veces que lo había repetido. 

—Auch, eso me ha dolido, ¿sabes? Un semana, una semana... ¡una 
semana! —gritó de rabia lanzando una patada que se estrelló contra el 
rostro del prisionero—. ¡Una maldita semana contigo! 

El reo escupió un diente junto a una buena cantidad de sangre, 
tratando de coger aliento. Su captor no se lo iba a permitir. 

—Levantadlo —ordenó a sus compañeros. 

Estos obedecieron rápidamente y levantaron de los brazos al 
infeliz, que dejaba caer su rostro contra el pecho. Desde nuestra 
posición podíamos ver sus labios moverse. No pude comprender nada 
de lo que dijo, pero sí que entendí que era una plegaria, no para sí 
mismo, sino para el mundo que iba a dejar atrás. Supe entonces que 
era él, nadie más se enfrentaría así a la muerte, a una muerte 
innecesaria para salvar al resto de Ergasth. 

¡Y entonces el hombre comenzó a dibujar una runa ante mí! No 
podía creerlo y por un segundo pensé que quizá fueran imaginaciones 


mías o mala visión de mi compañera, pero no fue así. Comenzó a 
grabarla en su pecho, deleitándose con sus gritos de dolor, 
recreándose en cada trazo, curva y línea. Pronto el suelo se llenó de la 
sangre del reo, que dejaron caer cuando la tortura terminó. 

Las cadenas de su cuerpo se tensaron de nuevo, pero esta vez no 
tuvo fuerzas para mantenerse ni siquiera erguido y siguió apoyado de 
pies y manos. Su cuerpo convulsionó, se retorció y debatió contra la 
magia, pero sus ojos permanecieron tan comunes como los de 
cualquier otro humano. Se negó a que su naturaleza saliese a la luz y 
sonriendo, a pesar del dolor y el sacrificio, se dejó llevar por la Diosa. 

La runa se apagó, mostrando un pecho calcinado por el fuego que 
emitía. Poco quedaba en aquella carne que reconocer, y debo confesar 
que no pude mirar por más tiempo, repugnado y descompuesto. No 
obstante, la escena continuaba y tuve que hacer uso de toda mi fuerza 
de voluntad para seguir observando al enemigo. 

Cuando el último aliento de vida salió de sus labios, un torbellino 
de luz rodeó su cuerpo, transformándolo en un drugano de nuevo. Sus 
ojos recuperaron su color plateado, orgullosa muestra de su naturaleza 
divina. Entonces el enemigo supo que había sido engañado. 

—¡Maldito sea! —gritó iracundo—. ¡Era él! ¡Todo este tiempo era 
él! ¡Ellos también pueden esconder sus malditos ojos! 

La rabia le pudo y volvió a golpear el rostro del cadáver, que se vio 
desplazado por el impacto. Trató de calmarse y recuperar la 
compostura. Pude ver cómo apretaba los puños, temblando de 
frustración. 

—No perdonará esta oportunidad perdida —murmuró—. Teníamos 
a uno de ellos y ha preferido morir que luchar. No es normal que 
ocurra esto... Quizá supiera que ha resucitado... y si él lo sabe, el 
resto también. Debo avisar a los otros. Vosotros dos, enviad 
mensajeros al resto de grupos. Saben que él ha regresado y no se 
mostrarán. Si encuentran algún candidato no se le puede dar muerte 
hasta que mi señor acuda personalmente. ¿Entendido, humanos? 

—Sí, mi señor. Daremos la orden inmediatamente —dijeron con 
una reverencia solemne. 

El hombre escupió sobre el cadáver y se volvió hacia la puerta 
donde, para sorpresa mía, pude ver cómo sus ojos eran plateados. Él 
era uno de los Grandes Señores, no podía creerlo y me hubiese 
gustado poder confirmarlo. Sin embargo, no pudimos permanecer allí 
por más tiempo, no pude fijarme por completo en ello. La impresión 
fue demasiado grande para mi pobre alma. Fue entonces cuando mi 
compañera tuvo que salir corriendo para no ser vista. Y allí, sobre el 
suelo, consumido y destruido, me vi obligado a abandonar el cuerpo 
de uno de los Grandes Señores —confesó Ciro, agachando la cabeza 
mientras una lágrima recorría su mejilla. 


Los tres guardaron silencio ante las palabras del pelirrojo, que a 
duras penas lograba contenerse. Había presenciado la muerte en 
directo de uno de los Grandes Señores y la traición de otro de ellos. 
Todo su mundo se había desmoronado ante sus ojos, todas sus 
creencias habían caído bajo la runa de aquel monstruo. 

—Si hubiese empezado por entrar en su guarida, tal vez... 

—No te tortures, hermano. No había nada que pudieras hacer. Tu 
destino era traernos la infamación, no salvarle —le consoló Pimape, 
orgullosa de él y frustrada por la situación—. Si hubieses entrado 
antes, a buen seguro te habrían atrapado, recuerda que tenías a 
alguien siguiéndote en todo momento. 

El joven asintió, apretando los labios. Sabía que no habría podido 
hacer nada, pero había estado tan cerca de él que nunca podría 
olvidar que había tenido la posibilidad y no la pudo aprovechar. 

—Eres un orgullo para mi raza. —Suren apoyó una mano en su 
hombro—. Has hecho lo que has podido y has cumplido con tu tarea. 
¿Tienes alguna información relevante más? 

El joven negó con la cabeza tras meditar solo unos instantes. El 
resto de su viaje fue el retorno en el que no ocurrió nada importante, 
solo millas y más millas de frustración y dolor. 

—Retírate entonces, ve a descansar con tus hermanos —dijo 
Pimape. 

El joven se puso en pie y, tras una amplia reverencia que le 
devolvieron gentilmente, abandonó la estancia, dejando a la guía de 
los Vanhir en silencio con los dos druganos. Ninguno de ellos supo qué 
decir, absortos en sus propias cavilaciones. La muerte de uno de los 
Grandes Señores era llorada, pero si además había perdido la vida de 
una forma tan cruel como aquella, más aún. 

Marit se quedó meditando la frase del enemigo, “Ellos también 
pueden esconder sus malditos ojos”. No hacía más que darle vueltas a 
ella. ¿Quién más podía esconder sus ojos? ¿Los druganos negros ahora 
también eran capaces de ocultar lo único que los hacía identificables? 
Marit negó con la cabeza, preocupada. 

—Kelldom ha vuelto —dijo Pimape, liberando a Suren de la 
responsabilidad de confesarlo—. Ha vuelto y os sigue buscando. 
Además, por lo que parece, tiene aliados entre vosotros. 

—Imposible —dijo Suren, incapaz de aceptarlo siquiera. No cabía 
en su cabeza que un drugano blanco decidiera unirse al enemigo, el 
mismo que había asesinado y casi exterminado a su raza—. No puede 
ser, tiene que haber alguna otra explicación. 

—Me gustaría creerlo —dijo Marit, negando con la cabeza—. Pero 
tenía nuestros ojos, eso no puede cambiarse. Además, hizo uso de las 
runas. Una runa tan poderosa como para destrozar su cuerpo, una 
runa negra. Sea quien sea, es capaz de usar la magia del enemigo, un 


enemigo que, por otro lado, puede esconder sus ojos como nosotros. 

—Cualquiera puede entonces ser el enemigo —dijo Suren, cerrando 
los puños con fuerza. Su corazón se aceleraba, su mandíbula se 
apretaba—. Si no podemos fiarnos ni de nuestros hermanos ni 
podemos distinguir al enemigo, ¿cómo vamos a vencer? Más ahora 
que ha resucitado Kelldom. 

Marit y Pimape guardaron silencio, incapaces de dar una solución a 
sus palabras. 

—Solo nos queda confiar en la Diosa —le respondió su mujer. Él 
torció el gesto, sabedor de lo que la Diosa pensaba y quería. 

—Sí, pero nuestros hermanos llegarán pronto, ¿cómo podemos 
confiar en ellos? 

—Bueno, eso dependerá de lo que nos cuenten los Vanhir enviados 
—explicó Pimape—. Solo podemos confiar en los que estuvieran en 
todo momento con ellos. Si Ciro llegó el último, pues su viaje era el 
más largo, eso implica que nuestros enviados estuvieron en todo 
momento con los druganos blancos mientras él veía a... bueno, al 
enemigo. 

—Sí, salvo que ocurriera como allí y no lograran localizar a 
ninguno hasta después. En ese caso sería sospechoso, un sospechoso 
que estaría dentro del valle de Valán —indicó Marit, lo que hizo que 
Pimape torciera el gesto. En enemigo en su casa era lo último que 
quería. No podía permitirse que los descubrieran. 

—No podremos permitir eso, mi señora —dijo la guía de los 
Vanhir. 

Marit asintió, sabedora de ello. No dejaría que el valle de Valán 
fuera descubierto. 

—«¿Entonces? ¿Qué se os ocurre? —preguntó Suren. Se estiró todo 
lo que pudo y se puso en pie—. Yo ya he descansado bastante, 
cariño... 

Marit lo miró incrédula. No podían marcharse, no podían moverse 
de allí. Estaba embarazada, ¿cómo podía arriesgarse a recorrer el 
mundo y sus peligros de nuevo, ahora que no hacían más que 
aumentar? Por otro lado, si no peleaba ahora, ¿cuándo lo haría? 
Ambas ideas pasaron por su cabeza a toda velocidad, sin poder 
eliminar ninguna de ellas. Eran unas preguntas que no tenían 
solución, al menos de momento. 

—No creo que debáis partir, pero tampoco que quien acuda pueda 
moverse en libertad tan fácilmente —dijo Pimape, tratando de 
encontrar una solución—. Propongo que los que vengan puedan 
expresar su historia, pero solo durante el día. Si resulta que no es 
verdad y es quién nos ha traicionado, podremos derrotarlo. Al fin y al 
cabo, somos muchos Vanhir y ya tenemos varios de los Grandes 
Señores ante nosotros. 


Marit miró a Suren suplicante, que meditó las palabras de la guía. 
Aquel era ciertamente un riesgo, pero, por suerte, uno que podían 
controlar. Aceptó, pues egoístamente aquello alejaba su sacrificio en el 
tiempo. Si la Diosa lo quería así, así sería. 

—Esperemos a nuestros hermanos. Dejemos que su historia decida. 

—Avisaré a los guardianes de la puerta —dijo Pimape poniéndose 
en pie, despidiendo la reunión. 

Suren y Marit abandonaron la estancia y regresaron a su vivienda, 
donde tenían mucho que pensar y decidir. 


Las semanas pasaron y sus hermanos fueron llegando, pero sus 
historias no dejaban espacio para la traición. Dosher fue el primero en 
llegar y esperó pacientemente hasta el amanecer, confiando en los 
Valán por completo. Le habían informado que solo al alba podría 
entrar en el valle por precaución, debido a algo ocurrido en el 
continente. Aun sin saber de qué se trataba, no dudó ni un minuto y 
permaneció esperando a que el guardián tuviera a bien conducirlo a la 
ciudad. 

A la mañana siguiente, fue conducido junto a la Vanhir que acudió 
a avisarlo hasta la sala de audiencias de Pimape, donde Suren y Marit 
ya habían sido avisados de su llegada. Su rostro se iluminó ante su 
llegada y no pudieron evitar dar un abrazo a su congénere. Hacía 
tantos años que no lo veían, que no podían creerse estar de nuevo 
juntos. La guía tuvo que recordarles la situación para que volvieran a 
su lugar. 

—Bienvenido a la ciudad de Valán, Dosher —dijo Pimape 
ceremonialmente, con Copi a su espalda, concentrado en el invitado. 
Su dieta estaba funcionando y la mujer le había permitido volver a 
ocupar su cargo junto a ella—. Lamento que hayas tenido que pasar 
una noche más fuera de las comodidades de la ciudad, el camino 
habrá sido duro. 

—Ha sido duro, en efecto, pero el viaje ha merecido la pena —dijo 
con aire digno y sobrio. Era un hombre alto, inteligente, con unos ojos 
verdes de mirada profunda. Su pelo y barba corta rubia le daban un 
aspecto mucho más joven de lo que era en realidad—. No debes 
disculparte por tus obligaciones, pero he de preguntar. ¿Qué ha 
pasado? Vuestra enviada, a pesar de su habilidad y devoción, no ha 
transmitido una sola palabra al respecto. 

—Antes debes relatarlos tus últimas semanas —le indicó Pimape. 
Dosher miró a Marit que asintió. Él se encogió de hombros. 

—Está bien, seguro que después habrá alguna explicación 
coherente y merecida. Bien, como sabéis, estaba al este del continente, 
en una de las ciudades de la costa. Es una tierra en la que ya no se 
recuerda a los druganos y no parece importarles. Tiene uno de los más 


grandes puertos del continente, si no el mayor. Me dediqué a trabajar 
como marinero en sus buques, pues son los hombres menos recodados 
y tienen acceso a mucha información. A los viajeros se les suelta la 
lengua con el alcohol y las mareas, ya sabéis. 

«Fueron unos años sencillos, sin gran preocupación. Sí, había 
peleas, rumores y confabulaciones. Los asesinatos eran comunes y los 
problemas de pareja traían consecuencias más que evidentes, pero no 
fue hasta el verano pasado que hubo algo que me llamó la atención. 
Fue un cargamento que remitieron a la isla de la Orden de los 
asesinos, al este del continente. Tiene allí su propia isla regida por sus 
propias normas. Nadie entra o sale si no ha sido convocado y todos sus 
miembros se conocen. En resumen, como Valán, pero en una isla — 
sonrió ante la coincidencia—. Era un cargamento grande, en el que 
hicieron falta muchos hombres para acomodar la carga. 

»Hasta ahí todo era normal, sucedía a menudo que la isla recibía 
vivieres o materiales, o simplemente regalos para mantener sus manos 
lejos de los problemas de los gobernadores. Sin embargo, esta vez 
estaba dirigido por una drugana negra. No se ocultaba, no trataba de 
evitar ser vista. Si bien no usaba sus habilidades y no se transformaba, 
tampoco se escondía. Ella se encargaba de llevar la carga hasta la isla 
y lo hizo sin cortesía alguna. Traté de acercarme a la bodega para ver 
qué contenía, pero ella estaba siempre pendiente, vigilando. No había 
nada que escapara a sus ojos negros. Los dos días que duró el viaje 
permaneció en su puesto, sin dejar que el cansancio o el sueño la 
vencieran. 

»No pude averiguar qué era y ninguno de los hombres que traté de 
emborrachar para obtener información me reveló nada. Su 
determinación era firme, su rostro duro y su lealtad máxima. ¡Unos 
hombres y mujeres siendo leales a los druganos negros! No podía 
creerlo. Descargamos la mercancía y no los volví a ver. Todos ellos 
bajaron del barco y por muchos viajes más que realicé, nunca más 
volví a ver a ninguno de ellos. 

»No tuve novedades hasta unos pocos meses después. 
Sorprendentemente, se nos contrató para ir a la isla a traer gente, sin 
llevar nada desde el continente, lo cual era más que inesperado. 
Desaprovechar un viaje así sin carga era extremadamente caro e inútil, 
pero ellos eran los que pagaban. Fuimos allí y cargamos el barco, pero 
esta vez con la población de la ciudad. Eran magos, sobre todo, magos 
de muy alta casa, pero muy jóvenes en comparación con sus 
costumbres. Junto a ellos, unas pocas decenas de asesinos. Se los 
reconoce a la legua, siempre vigilando cada ruido, sin descansar, sin 
sonreír. Todos ellos salieron de la isla y no logro encontrar otra opción 
a que fueran enviados a algo. 

»Cuando, unos meses después, llegó la Vanhir a buscarme, supe 


que esto tendría relación. ¿O me equivoco?» 

—¿Por qué tardasteis tanto en regresar? 

—*Fácil, estaba embarcado y hasta que me encontró y avisó, 
pasaron muchos días. Mi trabajo me lleva muy lejos a veces, pero por 
suerte, ello me ha llevado a conocer muy bien los mares que rodean el 
continente —explicó como si fuera lo más normal del mundo, pues 
para él lo era. 

—Denice me ha contado la misma historia. Según me ha dicho, 
habló con él en el muelle, su barco estuvo navegando casi un mes, por 
lo que no pudo ser él —dijo Pimape, liberando a Dosher de la carga de 
culpa—. Perdona por haberte hecho este interrogatorio. 

—No debes disculparte, pero contarme ya qué ha pasado. Tiene 
que ver con esa isla, ¿verdad? 

—Sí y no —contestó Marit—. Deja que te cuente todo lo que ha 
pasado en el continente los últimos meses, hermano. 

La mujer relató al drugano todo lo ocurrido, desde su ataque hasta 
la muerte de Sedrick. Cuando entendió que habían sido traicionados, 
el color huyó de su rostro, incapaz de creerlo. De pronto, parecieron 
llegar todos sus años que le habían esquivado de golpe hasta él. Se 
recostó en la silla mientras tragaba saliva, asimilando lo ocurrido. 

—No lo puedo creer —murmuró Dosher, negando con la cabeza—. 
¿Estáis seguros? 

—Confiamos en las palabras del Vanhir, si a eso te refieres —dijo 
Suren cogiendo al vuelo la indirecta—. Estamos seguros de que 
Kelldom ha vuelto y que alguno de nuestros hermanos nos ha 
traicionado. 

—No quedamos tantos para poder traicionar. ¿Cuántos 
permanecemos con vida? Vosotros dos, Guillian, Maera, Collier y yo. 
Si ha sido un hombre descarta a Maera, yo no he sido y Suren estaba 
aquí en todo momento. ¿Pensáis que Guillian ha podido hacer algo 
así? Además, eso implicaría que Maera está de su parte, sabéis que no 
hacen nada el uno sin el otro, no hay secretos entre ellos. ¡Como 
vosotros mismos! 

Suren y Marit guardaron silencio, disimulando sus propios temores, 
pues aún entre ellos había un gran secreto que guardar. ¿Por qué no 
entre Guillian y Maera? Por suerte, Pimape intervino sin que ellos 
tuvieran que pronunciar su opinión. 

—No podemos descartar ni que estén juntos en esto ni que sea él, 
ni siquiera podemos negar que haya otros druganos blancos libres en 
el continente —dijo zanjando el tema. 

—No hay nadie más, Pimape —dijo Marit. 

—¿Cómo estás tan segura? 

—Bueno, no... no lo sé, pero se habría manifestado, ¿no? 

—Tal vez no. Si sus padres han sido lo bastante inteligentes para 


esconderlo adecuadamente y enseñarle lo que debe hacer para 
esconderse, tal vez haya podido tener una vida sencilla. 

El pensamiento aplastó a la mujer. Tal vez su hijo tenía una 
posibilidad entonces. Si había alguien más como ellos y no lo sabían, 
quizá ella pudiese lograr lo mismo con él. Por primera vez comenzó a 
pensar que tal vez su hijo tendría una posibilidad, pero solo si se 
confirmaba la teoría de la guía de los Vanhir. 

—Esperemos a ver qué nos tiene que decir —sentenció Pimape—, 
después decidiremos. 


No estuvieren que esperar demasiado, pues Guillian llegó solo un 
par de días después. Su semblante era triste y apagado, falto de toda 
vitalidad. Su pelo negro parecía haber encanecido de golpe. Sus ojos 
plateados mantenían la mirada en el mundo a duras penas. Su cuerpo 
estaba allí, pero su alma no. No tardaron mucho en entender el 
motivo, pues Guillian volvió solo a Valán. Ni siquiera su Vanhir le 
acompañaba, lo que sumió la ciudad en un silencio reverencial. 

Cuando fue conducido hasta la sala en la que los tres druganos 
esperaban con Pimape, no quedaba más que una sombra del Gran 
Señor que había sido toda su vida. Era un cascarón vacío que se 
arrastraba por inercia a través del mundo. 

Dosher no pudo reprimir dar un abrazo a su amigo nada más verlo. 
Ambos se fundieron en él y Guillian no tardó en comenzar a llorar, 
desesperado. Hizo falta un buen rato antes de que se repusiera lo 
suficiente para mantener la compostura. Levantó una mano diciendo 
que estaba bien e instó a Pimape a hablar. 

—Bienvenido a la ciudad de Valán, Guillian —dijo Pimape 
ceremonialmente, tal como había hecho con Dosher solo unos días 
antes—. Lamento que hayas tenido que pasar una noche más fuera de 
las comodidades de la ciudad, el camino habrá sido duro. 

Guillian rio sin fuerzas, fue poco más que un resoplido lo que salió 
de sus labios. 

—¿Qué ha pasado, hermano? —preguntó Suren ajeno al protocolo. 
Pimape no lo impidió —. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Dónde está Maera? 

—Sabían dónde estábamos, lo sabían perfectamente. Nos atacaron 
a plena luz del día. No pude salvarla, no pude salvarlas a ninguna — 
murmuró antes de dejarse caer entre sus manos. El drugano necesitó 
unos pocos minutos para recomponerse lo suficiente para seguir—. 
Hace aproximadamente siete semanas, al menos una docena de magos 
con su propio ejército de soldados vinieron a nuestro hogar. Sabéis 
que vivíamos en una ciudad tranquila al sur de Darmid, por lo que 
habíamos pasado inadvertidos todos estos años. Ambos teníamos un 
empleo sencillo con el que no teníamos casi relación con nadie. Aun 
así, dieron con nosotros. Eran unos magos extremadamente 


habilidosos, acompañados de varias docenas de soldados fuertemente 
armados. 

«Su actitud era obvia, no tenían intención de dejarnos salir con 
vida de allí, y por desgracia, lo consiguieron. Eran unos magos muy 
fuertes, aunque su osadía era clara consecuencia de su edad. Ninguno 
llegaría a treinta años de edad. ¡Estábamos en aquella casa desde 
antes que ellos nacieran siquiera! No nos dieron opción a evitar el 
combate y antes de que fuéramos capaces de entenderlo, todos se 
lanzaron a por nosotros. Maera cayó en la batalla, no pude salvarla, y 
si no llega a ser por la Vanhir que acudió a avisarnos y llegó justo en 
el momento adecuado, yo hubiese seguido su mismo destino. Solo 
salimos vivos de allí su tigre y yo. 

»Debo reconocer que no me hubiese importado hacerlo, como 
tampoco me importaría ahora. Mi vida se fue con ella, ya no queda 
nada en este mundo que me dé fuerzas. No obstante, creo que no 
hubiesen acabado conmigo. Trataban de detenerme, de reducirme, 
aunque no entiendo el por qué». 

—Porque Kelldom ha vuelto —dijo Marit, segura de ello. Decidió 
confiar en su congénere, sus palabras transmitían la historia con una 
vehemencia y fuerza que solo el dolor podía dar—. Por eso te querían 
vivo, para que él mismo acabara contigo. 

El rostro huyó del drugano, que los miró a los tres tratando de 
confirmar su teoría. Dosher y Suren asintieron sin dejar lugar a dudas. 

—Eso lo explica, nos querían vivos para él. ¿Desde cuándo lo 
sabéis? 

—Varias semanas. Nosotros enviamos a los Vanhir a buscaros a 
todos. Fuimos los primeros atacados hace ya un par de meses y 
vinimos aquí a prepararnos. Desde entonces las noticias no son nada 
halagiieñas —confesó Marit—. Yo le creo, Pimape. 

—El compañero de Luigia ha transmitido a Copi lo ocurrido, encaja 
con lo que dice Guillian. Mi señor, siento tu pérdida, de corazón — 
dijo la guía. Su león le había informado de lo ocurrido, lo cual le 
agradó. Él era el líder de los animales de Valán y debía estar a la 
altura. En aquel momento, se entrababa con el resto de los animales 
del valle haciendo su propio homenaje a Luigia—. Debes perdonarnos 
por este interrogatorio, pero en cuanto sepas todo lo ocurrido, lo 
entenderás. 

El invitado recorrió con la mirada al resto del grupo. Por sus 
rostros supo que la resurrección de Kelldom no era lo único malo que 
estaba ocurriendo en el mundo. Dosher le relató su parte, al igual que 
Pimape se hizo cargo de la parte de Sedrick. Cuando terminaron, 
Marit y Suren le contaron todo lo que sabían, así como sus teorías. 

—El enemigo ha vuelto y está reclutando nuevos aliados. Los 
druganos negros equipan a los humanos y estos han enviado a sus 


nuevos magos de alta casa a buscarnos y, por lo que parece, nos han 
encontrado. Solo falta Collier por volver, no quedamos más —explicó 
Suren, haciendo un rápido resumen. 

—Salvo que haya alguno escondido que no conozcamos. —Marit 
no estaba dispuesta a abandonar aquella posibilidad y lo que 
representaba. 

—¿Qué planes tenéis? Me refiero, no podemos permitirlo —dijo 
Guillian, sobrepasado por la información. El grupo guardó silencio, 
incapaz de encontrar una respuesta. El invitado los miró a todos uno 
por uno, incapaz de creerlo. 

—No tenemos ningún plan —confesó Suren. 

—Todavía, no tenemos ningún plan todavía. Necesitamos saber 
cuáles son los recursos que tenemos de nuestro lado antes de buscar 
un plan —apuntilló Marit. Aquel hombre acababa de perder a su 
mujer a manos del enemigo, necesitaba desesperadamente creer que 
podía honrar su sacrificio, y eso pasaba por volver a la lucha. 

—Me temo que no habrá muchos, pero somos lo bastante 
poderosos para enfrentarnos a todos ellos, al menos a la luz de la luna 
—dijo Guillian, sabedor de lo que su naturaleza les permitía hacer. 

—¿Incluso a Kelldom? —Pimape le hizo volver a la realidad—. Ya 
sabes lo que ocurrirá si os encuentra... 

—Vamos, Pimape, solo es cuestión de tiempo que lo haga. ¿Crees 
que si han sido capaces de encontrarnos a todos no van a descubrir 
dónde nos escondemos? ¿Podrán todos los Vanhir enfrentarse a él y 
ganar? 

Pimape guardó silencio, incapaz de contradecirlo. Tal vez su 
actitud se viera arrastrada por la necesidad de venganza, de darle un 
sentido a la muerte de su mujer, pero todos sabían que también tenía 
razón. Si los habían sabido localizar a lo largo y ancho del continente, 
no tardarían demasiado en dar con el valle de Valán. Tal vez el 
enemigo estuviera ya a sus puertas. 

—Opino que lo mejor será descansar hoy y mañana decidir, todos 
tenemos mucho en qué meditar —sentenció la guía de los Vanhir—. 
Por favor, Guillian, disculpa de nuevo las formas a las que nos hemos 
visto obligados a llegar. Copi te acompañará hasta tu vivienda. Allí 
tendrás todo lo que necesites. Uno de nuestros jóvenes estará a tu 
puerta por si necesitas algo. 

—Muchas gracias, Pimape. 

El drugano se puso en pie con la melancolía dominando su rostro. 
Su sufrimiento no había hecho más que empezar, y lo sabía. 


CAPÍTULO 9 
UN SOLO CAMINO 


La decisión se escapaba, y pronto supieron que no habría respuesta 
errónea o correcta. Cada una de las posibilidades que exploraron traía 
tantos riesgos como beneficios, usualmente más riesgos que beneficios. 
Sin embargo, no tenían mucho tiempo para decidir. Estaba claro que 
tendrían que moverse y actuar pronto. 

Pero elegir correctamente su siguiente movimiento era algo 
extraordinariamente complejo. 

—Tenemos que salir de aquí —dijo Guillian, seguro de ello—. No 
podemos permitir que vengan a Valán, es el único rincón de paz en el 
continente. 

—¿Cuál es tu plan entonces? ¿Escondernos en el continente 
esperando a que nos encuentren? —repuso Suren. 

La discusión se volvió acalorada entre ellos. Mientras tanto, Marit 
continuaba con sus propias cavilaciones. Si dejaban pasar mucho más 
tiempo se encontraría con un embarazo que no le permitiría plantar 
batalla, pero si se lanzaban a atacar al enemigo, aquello bien podía 
significar su muerte y la de su hijo. La mujer dudaba como nunca en 
su vida lo había hecho. Ella era una drugana blanca y se limitaba a 
pensar como un humano sin más. No, ella era mucho más que eso. No 
podía permitirse dudar en absoluto. 

—Necesito un descanso —dijo Marit sorprendiendo al resto de 
reunidos. Se puso en pie y se acercó a la puerta. Suren la miraba 
preocupado, extrañado por su repentino cambio—. Seguid 
deliberando, serán solo unos minutos. 

Marit abandonó la reunión respirando aceleradamente hasta 
encontrar el aire fresco. Llenó los pulmones varias veces y sintió cómo 
se sentía mejor. Miró al cielo donde la luna presidía el firmamento, 
aunque su brillo había disminuido y su imagen se veía más pequeña 
día a día. Empezó a caminar sin dirección alguna, concentrada en su 
propia discusión interior, ajena al mundo que la rodeaba. 

“No podemos quedarnos aquí —se dijo la mujer—, es una cárcel de 
oro. Por hermoso que sea permanecer en el valle, solo supondrá una 
pérdida de tiempo”. 


“¿No podemos luchar así?” 

“¿Por qué? No soy la primera drugana embarazada, ¿es que ellas no 
luchaban acaso?” 

Su propia mente no supo qué responderle, tal como esperaba. 

“El tiempo se nos echa encima, si no logramos derrotar al enemigo 
antes de que sea demasiado fuerte, se impondrá sobre nosotros”. 

La mujer continuó su avance, tratando de escapar de las garras de 
la ciudad. 

“Si nos enfrentamos a él se impondrá igualmente”. 

“Si acaba de resucitar, no”. 

“No sabemos si acaba de resucitar”. 

“Si no fuera así ya nos habría cazado”. 

El río se abrió ante ella. Sorprendentemente, estaba más en calma 
que sus propios pensamientos. 

“No tenemos tiempo que perder entonces”. 

“Ni un segundo”. 

“Puede que nos cueste la vida a todos”. 

“¿A qué vida te refieres?” 

Marit sonrió, tenía que admitir que hacía demasiados años que no 
se sentía viva, que no podía saborear el mundo como debería. Su vida 
se había visto reducida a sombras, anhedonia, a días largos y noches 
aún más largas. Mirar la luna le proporcionaba un dolor que no era 
capaz de definir. Observar su reflejo era saber que la había 
traicionado, que había borrado de su propia naturaleza lo que la hacía 
única. Kelldom los había derrotado sin enfrentarse a ellos, pues ya no 
podrían ser llamados Grandes Señores nunca más. 

“No hay vida en nuestra agonía”. 

“Lucha una vez más, por el mundo, por tus hermanos, por tu hijo”. 

La mujer miró al cielo, donde una luna grande y hermosa la 
devolvía la mirada con pasión. Era una madre orgullosa de nuevo de 
su hija, que volvía al hogar tras demasiados años alejada de él. Su 
fulgor pareció crecer ante sus ojos, centrándose en Marit, que miraba 
absorta a la Diosa a la que tantas veces había esquivado. 

“No podremos vencerle...” 

“Tal vez tu destino no sea vencerlo, hija mía —dijo una voz en su 
cabeza, una voz femenina que le traía recuerdos de juventud. A pesar 
de los años que hacía que no la escuchaba, nunca olvidaría a quién 
pertenecía. Marit hincó una rodilla en el suelo con devoción”. 

“Lo siento, mi Diosa, no pretendía juzgar tus caminos”. 

“No lo has hecho, pues no te los he manifestado. Tienes todo el derecho 
a plantearte tus caminos”. 

Marit suspiró aliviada, por nada del mundo deseaba contradecir a 
su Diosa. Sin embargo, no podía dejar de pensar que estaba ante una 
encrucijada de la que no quería salir, por lo que ambos caminos 


representaban. 

“¿Qué voy a hacer? —preguntó a la luna tocándose el vientre—. No 
sé cómo actuar.” 

“Como tu naturaleza te indique. Eres la última drugana blanca en este 
mundo y puede que tu extirpe se extinga tras de ti. Tú has de decidir lo que 
hacer con lo que te queda de vida”. 

“¿Tendrá una oportunidad? ¿Será capaz de vivir una vida plena?” 

“De ti depende, hija mía. Depende del mundo que le dejes cuando te 
vayas. ¿Le dejarás uno convulso en el que el enemigo os persiga hasta 
morir o uno en calma, al menos temporalmente?” 

“Crees que tenemos una oportunidad... —Marit no podía creerlo, su 
Diosa le estaba indicando el camino. Jamás se había manifestado tan 
directamente, algo importante tenía que estar sucediendo”. 

“De ti depende que tu extirpe termine contigo o no. Debes hacer lo que 
creas conveniente, cueste lo que cueste”. 

“Cueste lo que cueste —repitió Marit a la presencia, pero esta ya 
había desaparecido de su mente”. 

—Cueste lo que cueste —pronunció, tratando de aceptar lo que 
aquello significaba. 

Se dio la vuelta y volvió hacia el interior del pueblo, sin mirar a la 
luna que sonreía ante la decisión de su hija. Sin embargo, su fulgor era 
apagado y sombrío, pues estaba al corriente de cuánto le costaría 
aquella decisión. Marit llegó hasta la sala de Pimape y entró sin 
llamar, con la cabeza bien alta. Suren y Guillian dejaron de discutir 
por unos segundos para mirarla. 

—Lucharemos —sentenció Marit. El rostro de Guillian se iluminó 
ante la posibilidad de vengar a su mujer asesinada. Sin embargo, el de 
Suren se hundió en el pesar; acercar la lucha era adelantar su muerte. 

—¿Qué ha pasado, Marit? —preguntó Guillian. 

—La Diosa se me ha manifestado —reveló, no tenía nada de malo, 
era en parte un orgullo para los druganos. Suren prestó atención a 
cada una de sus palabras, esperando que no le hubiera revelado su 
propio secreto—. Solo tenemos una opción, y es luchar contra el 
enemigo mientras aun sea débil. 

Suren miró sorprendido y aliviado a su mujer. La Diosa no le había 
revelado su propio destino, pero, si la incitaba a luchar como veía, 
algo debía haber cambiado. ¿Por qué ahora? ¿Por qué no se manifestó 
ante él con esa información? Negó con la cabeza, sabía que no podría 
saberlo nunca. Tal vez cuando el destino lo viniera a reclamar y se 
uniera a la Diosa hasta el día en que Marit los acompañara, supiera el 
porqué de sus decisiones. 

Mientras tanto, solo le quedaba esperar y confiar en ella. 

—¿Estás segura, Marit? —preguntó Guillian. Que la Diosa se 
manifestara directamente era muy infrecuente. La drugana asintió con 


la cabeza. 

—Sí, incluso me ha indicado el camino a seguir, aunque no 
directamente. Ella quiera que actuemos mientras podamos. Está harta 
de que nos escondamos, y tengo que decir que yo también. —Marit 
defendía sus palabras con pasión, con la fuerza de quien sabe que hace 
lo correcto. 

—¿Qué propones entonces? —preguntó Pimape, aceptando sus 
palabras. Si la Diosa se había manifestado a uno de los Grandes 
Señores, debía ser escuchado. 

Marit no se tomó a la ligera su pregunta y tardó varios minutos en 
responder. No estaba segura de cómo proceder, dado que no había 
dicho nada en aquel sentido. Meditó su respuesta pasándose varias 
veces la lengua por los labios. 

—-Collier no ha vuelto aún —reflexionó en voz alta—, puede que 
siga escondido o que haya sido atacado. Debemos unir todas nuestras 
fuerzas y eso implica encontrarlo. Hay que evitar que acaben con él 
igual que con Sedrick. 

—No sabemos si le ha pasado algo siquiera, nuestros enviados no 
han regresado —indicó Pimape. Aunque creía que la posibilidad de 
que estuviera en peligro era alta, no había nada que lo indicara, más 
allá de un retraso en su búsqueda—. Puede que llegue esta misma 
noche o mañana. 

—-Collier era el que más cerca estaba, tu enviado tuvo que haber 
regresado hace mucho tiempo. —Guillian opinaba como Marit, algo 
estaba sucediendo con él—. Han tenido tiempo hasta para 
encontrarme a mí, que estaba más lejos y embarcado. Lamento decir 
que algo ha tenido que ocurrir. 

Suren asintió, la espera había sido demasiado larga para algo tan 
sencillo. Si lo hubiesen encontrado, ya habrían vuelto para dar 
información, tanto si estuviese muerto como capturado. 

—Cuando diste la orden de ir a buscarlos, Pimape, en el caso de 
que no lo encontraran, ¿cuánto tiempo debían buscar? —preguntó 
Suren—. Me refiero, en el caso de que no lo encontrasen, ¿cuánto 
tiempo tardarían en volver? 

Pimape apretó los dientes, negándose a asumir lo que llevaba días 
pasando por su cabeza. 

—Si no lo encuentran, debían regresar para informar de cualquier 
novedad y decidir cómo proceder —explicó—. Ya tendría que haber 
llegado hace una semana, como mucho. 

—Eso implica que la misión ha salido mal. Siento decirlo, pero 
temo que le haya podido pasar algo a tu enviado —dijo tristemente 
Guillian 

Pimape asintió, la idea llevaba en su mente varios días. No se 
sentía capaz de cargar con la muerte de otro Vanhir a sus espaldas, 


por lo que había retrasado del momento de aceptarlo todo lo posible. 
Solo ahora, cuando ponían ante sus ojos la situación, se vio obligada a 
asimilarlo. 

—Me temo que puede que tengáis razón, mis señores. Mi enviado 
debería haber regresado y hay muy pocos motivos para no haberlo 
hecho —reconoció entristecida. Para ella cada una de las vidas de sus 
hermanos era extremadamente valiosa. 

—Sentimos haberos empujado a ello... —dijo Marit, pero la guía 
de los Valán la ordenó callar con un movimiento de la mano. 

—Ni se te ocurra restarnos el honor de participar en el mundo, mi 
señora. Todos los que estamos en este valle daríamos nuestra vida 
encantados por haber tenido la oportunidad de luchar —dijo 
poniéndose en pie, orgullosa de lo que era y de sus hermanos—. Su 
muerte puede que sea llorada, pero no es en vano y ni mucho menos 
obligada. Todos los que han salido a cumplir la tarea de la Diosa lo 
han hecho voluntariamente y con la cabeza bien alta. 

—Lo sentimos, discúlpanos —apaciguó Suren—. Marit solo 
pretendía acompañaros en el dolor de la pérdida. 

Pimape asintió y se sentó de nuevo, suspirando. 

—¿Cuándo partiréis? —Sabía que no habría marcha atrás a su 
determinación. Los Grandes Señores cargan con las consecuencias de 
sus decisiones, pues saben qué es lo mejor, costase lo que costase su 
decisión. 

—Lo antes posible, no hay motivo para retrasarlo. Ya hemos 
perdido demasiado tiempo —dijo Marit. Sin embargo, por su gesto 
perdido en la memoria, todo indicaba que no estaba hablando del 
presente en aquel momento. 

—¿Queréis que os acompañen los Vanhir? 

Marit meditó unos instantes cómo proceder, lo que necesitarían y 
lo que debían evitar. Lo único que tenía claro era que debían proteger 
era la información de los Vanhir a toda costa. 

—No, creo que no. No podemos permitirnos que se hagan con 
vuestros secretos. Además, nuestro viaje irá a través de los cielos, no 
podrán seguirnos. —La decepción apareció en el rostro de Pimape, 
pero a pesar de ello, rápidamente se repuso. 

—Está bien, mi señora. Valán estará preparado para la próxima vez 
que lo necesitéis. —La guía se puso en pie, instando a finalizar la 
reunión—. Deduzco entonces que no haréis uso de la Runa Vanhir, 
¿verdad? 

La Runa Vanhir era un símbolo que, si se inscribía en los druganos, 
les permitía para pasar desapercibidos en el mundo. Bloqueaba su 
naturaleza y evitaba que el color de sus ojos, propio de su raza, se 
manifestara. Era una de las pocas runas de los humanos y solo ellos 
podían lanzarla. Si lo hacían los druganos, su fuerza sería demasiado 


grande para que pudieran romperla si lo necesitaban. Gracias a ella 
habían logrado permanecer tantos años ocultos. Sin embargo, si se 
veían obligados a usar su magia o a transformarse, esta se rompía y 
debía volver a ser lanzada de nuevo. 


—No, no será necesario. Gracias por ofrecerlo, pero ojalá llegue el día 
en que no tengamos que volver a utilizarla jamás. 

Marit odiaba aquella runa y lo que hacía en ellos, borrando lo que 
los hacía únicos. Gracias a ella había sobrevivido, pero en realidad 
había dejado de vivir también gracias a ella. Nunca reconoció quién 
era en aquel cuerpo, y cada vez que su mirada se encontraba reflejada, 
se veía obligada a apartar la vista. 

—Me temo que ese día llegará antes de lo previsto, pues, o nos 
imponemos y ya no es necesaria, o ya no habrá drugano blanco sobre 
quien usarla —dijo Guillian, sorprendentemente sonriendo. Ante él se 
encontraba la posibilidad de vengar a su mujer, y aunque no era un 
sentimiento común entre los druganos del bien, él parecía sentirlo por 
todos sus hermanos anteriores. 

—Lamento que sea la única salida —dijo Pimape, apesadumbrada 
—. Tenéis la bendición de los Vanhir y toda su esperanza de vuestro 
lado. Cuanto estéis listos para partir, venid a verme. 

Los tres druganos abandonaron la sala de la guía y volvieron a sus 
respectivas viviendas. Por el camino decidieron partir al caer la noche 
al día siguiente, así tendrían espacio suficiente para prepararse. El 
tiempo que ganarían partiendo a pie en aquel momento no les 
compensaría, pues podrían recorrerlo en vuelo rápidamente al día 
siguiente. 

Decidieron esperar y el grupo se dividió. 

Suren y Marit aprovecharon su última noche en libertad y 
seguridad. A partir de aquel momento, sus vidas correrían peligro de 
nuevo. No hablaron, ambos sabían a lo que se enfrentarían y lo que 
estaban dispuestos a entregar. Sobre todo Suren, que amó a su mujer 
como si fuera la última vez en la vida que pudiera sentirla. 

Por primera vez en demasiados años, se encontró con la misma 
Marit que había conocido tantos años atrás y por un momento su 
fortaleza flaqueó ante la idea de abandonarla en aquel mundo. Sin 
embargo, él tenía un papel que cumplir, igual que ella, aunque no 
supiera el motivo que ocultaba su Diosa. 

La mente de Marit giraba en un plano similar, pero sus 
tribulaciones eran, si cabía la posibilidad, aún más difíciles de aclarar. 
Por un lado, la mujer deseaba con todas sus fuerzas contarle a Suren 
que iba a ser padre, que estaba embarazada de la siguiente generación 
de druganos blancos. Sabía cuánta ilusión le haría, por mucho miedo 
que le diese como a ella. Sin embargo, que lo supiera podía poner en 


riesgo a toda su raza. 

Si Kelldom lograba capturarlo, podría saber todo lo que él sabía. 
¿Debería contárselo entonces? La supervivencia de su raza podía 
depender de su silencio, pero él era el padre, tenía derecho a saberlo. 

Marit no encontró respuesta en la noche y decidió dejarlo para otro 
momento. Lo que necesitaba era el calor del cuerpo de su marido y su 
compañía, porque por su decisión, podía perderlo para siempre. 


La mañana los encontró abrazados aún, lo que la hizo sonreír, igual 
que cuando solo eran novios. Hacía tanto tiempo de aquel momento 
que la imagen le trajo recuerdos ya olvidados. Amplió su sonrisa 
mientras se liberaba con suavidad del abrazo de Suren. 

—Buenos días, cariño —escuchó a su espalda—. ¿Preparada? 

Marit se quedó sin habla, cogida desprevenida. Al momento 
volvieron a su memoria todos los sucesos de la noche anterior, su 
decisión y los miedos que traía junto a ella. Sus labios comenzaron a 
formar una confesión. 

—Escucha, Suren... yo... —comenzó a decir. 

—Dime —respondió tratando de mantener los ojos abiertos. 

—Tengo algo que contarte. 

—Ajá... 

—Estoy... 

Marit se detuvo, interrumpida por unos fuertes golpes contra la 
puerta de su vivienda. Suren abrió los ojos de golpe, tan sorprendido 
como ella. Su marido se levantó dejándola con la palabra en la boca. 
Ella se maldijo, había estado a punto de confesar a su marido lo que 
podría desencadenar la muerte de todo el continente. Por primera vez 
en su vida, se alegró de que no le prestara la atención que ella pedía. 
Sobre todo por la mañana, cuando su cerebro parecía reacio a seguir 
el ritmo de sus pies. 

Al fondo de la casa escuchó cómo  Guillian entraba 
apresuradamente y se levantó al instante para vestirse. Cuando llegó 
al salón, el drugano le relataba a Suren las nuevas noticias. 

—Ah, buenos días, Marit. Perdonad por levantaros tan temprano — 
se disculpó—, pero creo que es conveniente. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Marit. Debía de ser importante para 
acudir directamente hasta allí, más aún tan temprano y más aún con 
semejante urgencia. 

—Ha llegado el enviado de Collier —dijo resumiendo lo máximo 
posible. Al momento se le iluminó el rostro, aquello significaba que los 
habían encontrado, que tal vez, y solo tal vez, no fuera necesario 
emprender la lucha de nuevo. Marit se vio por un momento llevando 


una vida feliz junto a Suren y a su futuro hijo. Sin embargo, el rostro 
de Guillian era sombrío, lo que le impidió mantener la felicidad más 
allá de un suspiro—. Ha muerto en la puerta de la montaña, justo al 
atravesar su magia. 

—-Oh, por la Diosa... —murmuró Marit, negando con la cabeza—. 
Tan cerca... 

Guillian asintió, tan cerca pero tan lejos. 

—¿Le dio tiempo a decir algo? —preguntó Suren, más práctico. 

—Sí, pero no demasiado. Logró informar de que han sido 
apresados. 

—¿Han? —Suren y Marit se miraron, sorprendidos—. ¿¿Han?? 

Guillian estaba tan sorprendido como ellos dos. Ninguno de los tres 
conocía la existencia de ningún otro drugano blanco en libertad. 

—Pimape nos convoca para aclarar la situación, debemos irnos. Yo 
tengo todo preparado para partir, os sugiero que hagáis lo mismo. Si 
es verdad lo que dice, no deberemos retrasar nuestra partida, cada 
minuto es importante. Pasaremos a por Dosher de camino. 

La pareja preparó sus cosas rápidamente, y menos de una hora 
después estaban en la sala de Pimape, presidida por Copi tras ella. El 
león poco a poco recuperaba su anterior forma física. Pronto sería el 
imponente león que un día había sido, líder de los animales del valle 
de Valán. 

En cuanto los cuatro estuvieron reunidos, Pimape fue directamente 
al grano. 

—Derwin ha muerto hace un par de horas a consecuencia de sus 
heridas. La Diosa lo sostiene en su seno para siempre. Ha muerto 
siguiendo el camino de la Hermandad y todos los Vanhir estamos 
orgullosos de él —se despidió solemnemente. En su rostro se notaban 
las lágrimas derramadas por su hermano. Su voz se quebró en varias 
ocasiones, pero siguió adelante; no era el momento de llorar a los 
muertos—. Sin embargo, logró cumplir con su cometido y nos ha 
revelado lo ocurrido, aunque fuera solo en un susurro. Collier y al 
menos otro drugano desconocido, han sido capturados. 

—La Diosa lo tenga en su gloria —dijeron los cuatro druganos a la 
vez, despidiendo su alma y encomendándola a ella. 

—¿Cómo es posible? —se adelantó Marit tras la despedida de rigor. 

—No lo puedo saber, señora mía. Derwin no pudo transmitirnos 
más información y su compañera aún no ha vuelto, por lo que nos 
tememos lo peor —dijo Pimape. Tras ella, Copi dejaba caer una 
lágrima por su enorme hocico. 

—¿Podemos creerlo? Me refiero, ¿es fiable? —Dosher quería 
despejar toda duda antes de continuar. 

Pimape asintió sin dejar lugar a dudas. Daría su vida por 
cualquiera de sus hombres y mujeres, confiaba en ellos y en su palabra 


más que en que al día siguiente saldría el sol de nuevo. 

—Entonces solo nos queda pensar que Collier ha sido capturado 
junto a otro drugano blanco —confirmó Guillian. 

—O neutral. —Suren no estaba tan seguro de que pudiera haber 
otro de los Grandes Señores en libertad completamente desconocido 
—. Puede ser un neutral. 

—Solo queda Neyvel en este mundo —dijo Marit—. Sabes tan bien 
como yo que no peleará. Sus hermanos se fueron hace tanto tiempo 
que es más probable que haya otro drugano blanco que uno neutral. 
Están encerrados, y no sé si serán capaces de usar los tres artefactos 
para regresar. No creo que sea un neutral el que esté preso por el 
enemigo. Además, ¿qué querrían de un neutral? 

—Está bien, pero entonces tenemos que asumir que hay varios 
druganos blancos desconocidos caminando por Ergasth. Si Collier fue 
capturado con al menos uno, y otro ha sido visto traicionándonos, 
como mínimo tiene que haber dos, si no más —dijo Dosher, dejando 
seguir la hipótesis. 

—O no. —Marit sintió los ojos de Suren clavados en ella, 
desconcertado—. Tal vez ese nuevo drugano sea el mismo que mató a 
Sedrick. Pensadlo, le ha dado tiempo a regresar hasta él 
perfectamente. Además, ¿quién nos asegura de que no están 
compinchados? No podemos fiarnos de ellos, pero tampoco podemos 
dejar que acaben con ellos. 

—¿Opciones? —preguntó Guillian, que ya intuía la respuesta. 
Estaba seguro de que no se distanciaría demasiado de la del día 
anterior, solo que esta vez sabían a lo que se dirigían. 

—Rescatarlos —aseguró Marit—, interrogarlos y decidir en 
consecuencia. 

Guillian y Suren asintieron, aceptando sus palabras. 

—Una última batalla por los druganos blancos —dijo Guillian, 
levantando al aire una copa inexistente, brindando por el evento. 

—No tiene por qué ser la última —rechazó Dosher. 

—No, pero vamos a enfrentarnos a Kelldom, a los magos humanos 
y seguro que a algún drugano negro, porque en cuanto nos detecten, 
vendrán a por nosotros. Llevan demasiados años esperando. De una 
manera u otra, esta será nuestra última batalla. O ganamos o 
perdemos, pero el resultado será el mismo; nuestra última gran 
batalla. 

Ninguno pudo contradecir sus palabras, todos pensaban algo 
similar. Sobre todo Suren, que él sí que sabía que sería su última 
batalla. Solo suspiraba por no poder permanecer más años al lado de 
Marit, pero ¿cómo podría contradecir a su Diosa? Se le había 
manifestado igual que a ella, e igual que ella, debía cumplir con su 
deber. Solo esperaba que Marit le perdonase algún día por ello. 


—Partamos cuanto antes entonces. Cuanto más tardemos, más 
difícil será localizarlos —aseguró Dosher. 

—Por suerte, los druganos negros no estarán demasiado lejos de 
ellos. Si los han logrado capturar debió de ser con su ayuda. Podemos 
llamar su atención y localizarlos tras derrotarlos a ellos —dijo 
Guillian. Su estrategia pasaba por derrotar a los druganos negros lejos 
de los humanos, y por supuesto de Kelldom. 

—Os recomiendo no enfrentarlos a todos ellos directamente. 
Cuanto más los debilitéis y separéis, más posibilidades tendréis — 
aseguró Pimape, reforzando su propia teoría—. ¿Podemos ayudaros en 
algo más? 

—Tu pueblo ya ha hecho demasiado, guía. Te estaremos 
eternamente agradecidos. Habéis hecho honor a vuestro juramento — 
dijo Marit poniéndose en pie e iniciando una reverencia ante Pimape, 
a la que rápidamente sus congéneres se unieron. La guía de los Vanhir 
se inclinó ante ellos, aceptando con humildad su felicitación. Sin 
embargo, a su espalda Copi se sentó muy erguido, con la cabeza bien 
alta, disfrutando del gesto. 

—Llorad por vuestros hermanos y dadles merecido homenaje. Tras 
ello, preparaos, si fallamos la guerra acabará llegando hasta aquí — 
advirtió Dosher. 

Pimape asintió, pues sabía tan bien como ellos lo que ocurriría si 
Kelldom los capturaba; obtendría sus secretos y con ellos la forma de 
entrar en el valle de Valán. No obstante, siempre cabía la posibilidad 
de que el enemigo no fuera capaz de distinguir la entrada, al estar 
escondida bajo la capa de sensaciones de los druganos. Aquella era 
una cerradura que Kelldom no sabía romper. Aun así, debían 
prepararse. 

—Estaremos preparados —afirmó Pimape. A su espalda Copi rugió 
estruendosamente, deseando suerte y dando ánimos a los guerreros 
que partían a la batalla. 

—Vámonos entonces, será mejor no retrasarlo. —Marit inició el 
camino hacia la puerta, seguida del resto de druganos blancos, tal vez 
los últimos cuatro druganos blancos en libertad. 


CAPÍTULO 10 
AISLADA 


Salieron del valle de Valán con una sencilla mochila al hombro y una 


espada en su cintura. En cuanto la puerta que conducía al continente 
se abrió, sintieron cómo el frío invadía sus cuerpos. El sol que presidía 
el firmamento no era capaz de contrarrestar el duro clima de las 
montañas. Suspiraron resignados, se ajustaron una sencilla capucha 
sobre la cabeza y comenzaron a andar sobre la nieve. 

Fueron directamente hacia el sur, entorpecidos por el espeso manto 
blanco que cubría el suelo hasta sus rodillas. Aquello los retrasaría y 
no avanzarían con velocidad hasta que volaran en la siguiente noche, 
pero cada metro podía ser la diferencia entre la vida y la muerte. De 
su pronta llegada, dependía la vida de Collier y el otro desconocido 
drugano. Caminaron en silencio, evitando que la conversación relajara 
su paso, y recorrieron toda la distancia que pudieron antes de que el 
ocaso llegara a recibirlos. 

Se transformaron en cuanto el sol cedió su sitio a la luna y 
emprendieron el vuelo, disfrutando de la sensación de recorrer los 
cielos de Ergasth de nuevo. Se recrearon en las vistas, en el placer que 
sentían y hasta se permitieron robarle unos pocos segundos de paz a la 
acuciante situación. 

Al llegar el alba habían avanzado lo suficiente hacia el sur como 
para que la temperatura fuera más clemente con ellos. Descansaron 
hasta que el sol estuvo de nuevo en lo más alto, pues no sería buena 
idea llegar en malas condiciones, y reemprendieron el camino. El 
terreno era llano desde allí y pudieron mantener un buen ritmo de 
carrera, incluso Marit, que rechazaba a duras penas los síntomas que 
el embarazo le traía. El bebé contaría ya con casi tres meses, por lo 
que no faltaría demasiado para que comenzara a notarse en su 
abdomen. 

Durante el tiempo en el valle Marit, había ido en varias ocasiones a 
ver a la sanitaria que había conocido. En cada una de ellas, la anciana 
le había ido instruyendo en cómo afrontar el embarazo, en lo que le 
ocurriría durante el proceso y finalmente, cómo superar el parto. A 
pesar de aún estar muy lejos, la mujer había insistido en ello, pues, 


como se había demostrado, nunca sabría cuándo tendría que marchar 
ni cuáles serían las circunstancias que tendría más adelante. Además, 
fue tajante en que ella pudiera hacerse cargo del parto sola, pues 
Suren podía no estar a su lado, algo que aterraba a Marit más que el 
propio Kelldom. 

La siguiente noche se supieron lo suficientemente cerca de donde 
vivía Collier como para pensar en el enemigo. Extendieron su mente 
con cuidado, buscando en los alrededores cualquier rastro de ellos. 
Encontraron a los druganos negros en la distancia, hacia el este. Un 
par de horas bastarían para acercarse hasta ellos. Emprendieron el 
vuelo concentrados en localizarlos de forma precisa, manteniendo la 
distancia con ellos. Por alguna razón y para su sorpresa, no trataban 
de esconderse como siempre hacían. Mantuvieron el vuelo lo más alto 
que pudieron, a pesar del frío que reinaba tan arriba. Cuando 
estuvieron lo suficientemente cerca para poder señalar su destino con 
la mano, descendieron rápidamente, volviendo a su forma humana 
antes de tocar el suelo. 

Buscaron un lugar en el que esconderse y decidieron que sería la 
mejor opción el bosque, el cual les permitiría preparar una 
emboscada. Los druganos blancos no eran partidarios de esconderse 
antes de la batalla, ni de acechar o pelear en superioridad, pero la 
situación era desesperada y tuvieron que aceptar los métodos de su 
enemigo. Se sintieron sucios y cobardes, pero tendrían toda la vida 
por delante para limpiar su pesar, si es que salían de allí con vida. 

—Me transformaré yo, si os parece bien. Llamaré su atención — 
dijo Dosher apartándose unos metros de sus compañeros. El drugano 
volvía a ser el líder que tantas veces los había guiado a lo largo de sus 
vidas. Nadie trató de ocupar su cargo, él era admirado y querido por 
todos—. Escondeos, no tardarán en llegar enfurecidos. La lucha 
empieza ahora. 

El grupo aceptó sus instrucciones y se apartaron de él, 
escondiéndose entre la vegetación, a pocas docenas de metros de 
distancia. Podrían recorrer aquella distancia en pocos segundos, por lo 
que no sintieron que abandonasen al drugano. Se concentraron en 
controlar su aura y evitaron que nadie pudiera detectarlos, por mucho 
que estuvieran incluso sobre ellos mismos. 

Dosher se transformó, dando rienda suelta a toda su fuerza. La luz 
que emanaba se proyectó en el cielo como si de un rayo del sol se 
tratara, blanco y puro. Dejó fluir su aura, inundando el ambiente con 
su poder. Nadie en su sano juicio caería en aquella trampa tan obvia, 
pero los druganos negros tenían la debilidad de no reflexionar cuando 
su enemigo estaba cerca. Esto los arrastraba a situaciones que 
desearían haber evitado desamasado a menudo. 

Su energía inundó el bosque, expandiéndose en todas direcciones, 


llenando el mundo con la esencia del drugano, que no hizo ademán 
alguno por controlar su poder. Este salía por cada uno de los huecos 
del bosque, colmando el aire con la bondad que solo los druganos 
blancos eran capaces de provocar. 

Aguardaron escondidos la más mínima señal del enemigo. Cuando 
pesaban que este no caería en su trampa, sintieron cómo el aura de 
maldad se comenzaba a mezclar con el de Dosher. Calcularon que 
debían de ser al menos cinco druganos negros para semejante poder, 
lo cual era una buena noticia. Cinco era un número que podían 
manejar. Era casi perfecto, en realidad, lo cual les sorprendió. 

Entre los arbustos, Marit comenzó a sentir aproximarse a sus 
hermanos oscuros. Estos volaban raudos hacia ellos, directos, sin 
vacilación ni temor. La mujer frunció el ceño, desconcertada. Los 
druganos negros, si bien no vacilaban en atacarlos, sí que evitaban 
enfrentarse a ellos directamente. Nunca lo hacían de frente, pues en su 
fuero más interno sabían de su debilidad frente a sus hermanos 
blancos. 

Comprobar que volaban directos, sin vacilación y, sobre todo, sin 
esconder su aura, desconcertaba a la mujer. Marit miró a Suren con 
los ojos entrecerrados, negando levemente con la cabeza. En sus ojos 
estaba la duda, la incomprensión. Si algo caracterizaba a los druganos 
blancos era su incapacidad para adaptarse a los cambios, y cualquier 
nueva modificación los desconcertaba. Y aquel era un cambio que 
podía ser realmente peligroso. 

“¿Lo sabrían ellos? ¿Lo estarían aprovechando en su favor? —pensó 
Marit”. 

Si aquello era cierto, significaría que su enemigo se estaba 
volviendo más inteligente, menos impulsivo, lo que no había ocurrido 
en toda su historia. Sin embargo, si no era así y simplemente se 
sentían más seguros de sí mismos, podía ser todavía peor. El enemigo 
era más fuerte entonces. 

“Tal vez conozcan las runas, tal vez las puedan usar de nuevo a su 
favor. Si han logrado grabarlas de nuevo en las armas, ¿qué les impide 
usarlas en combate?” 

Todo esto y mucho más tuvo tiempo para pensar durante los pocos 
minutos que tardaron en recorrer los cielos sus enemigos. No llegó a 
ninguna conclusión, solo pudo asumir que el peligro era mayor del 
que esperaban. Aquellos cinco druganos negros plantarían más batalla 
de la normal, estaba segura. No obstante, solo le restaba esperar y 
estar preparada. Cuando se encontrase ante ellos actuaría, como 
siempre había hecho. 

Al fin y al cabo, contaban con la ayuda de la Diosa, ¿no? 

Marit trató de ver el lugar del que provenían los druganos negros, 
pero la espesura del bosque le impedía ver nada fuera de él. Se 


preguntó si habrían dado la voz de alarma, si la fortaleza se había 
despertado para prepararse contra ellos. Pensó en extender su mente 
hacia ella, arriesgándose a ser descubiertos. 

Al instante supo que sería una mala idea. Debía de prepararse para 
la batalla como si todo un ejército se enfrentase a ellos. Al fin y al 
cabo, no creía que los magos humanos se fueran a quedar fuera de 
ella. Para sus hermanos oscuros, aquellos humanos serían piezas 
prescindibles por completo. 

“Entonces no tardarán en llegar hasta nosotros. Debemos pensar que 
acudirán a la llamada de sus amos. —Tenía que avisar al resto”. 

—Suren... —susurró a su marido que se volvió hacia ella. Su rostro 
estaba tenso y contraído. Marit no lo sabía, pero el drugano tenía la 
mente ocupada en sus propias preocupaciones. Sabía que su destino se 
acercaba y trataba de tener el valor suficiente para aceptarlo. 

—¿Eh? Sí, dime, perdona. 

—Tenemos que prepararnos, los magos llegarán tarde o temprano. 
No me creo que los oscuros ataquen sin ellos —dijo Marit, recalcando 
sus temores con su voz—. Son prescindibles para ellos, serán su cebo. 

Suren contempló a su mujer, asimilando la información. Ya se 
habían enfrentado a ellos y eran poderosos, aunque torpes y 
confiados. No obstante, estaba seguro de que habrían aprendido la 
lección respecto a su primer encuentro, varios meses atrás. La 
posibilidad era muy real. 

—Tienes razón. No hemos pensado en ellos y debemos asumir que 
son sus aliados. ¿Qué clase de persona puede confabularse con ellos? 
No me entra en la cabeza, pero hemos de afrontarlo como si fuera 
verdad. Guillian, escucha. —Suren se apartó de Marit y se acercó a su 
compañero, revelándole las conjeturas de su mujer. 

El drugano maldijo por no haberse dado cuenta de ello. Su misma 
mujer Maera había caído bajo sus hechizos y él no fue capaz de 
pensarlo. Negó con la cabeza, incrédulo. 

—Qué ciego he estado... 

—Como todos, hermano —le consoló Suren—. Lo importante es 
dejar de estarlo. Has visto su poder tan bien como nosotros y sabes de 
lo que son capaces, más aún si los guían los oscuros. ¿Qué propones? 

—Primero salvar a Dosher, que está llamando su atención. 

Guillian salió corriendo desde su escondite y llegó rápidamente 
hasta su compañero. Tras unas pocas palabras, este dejó de inundar el 
aire con su fuerza y volvió a su forma humana. Unos pocos segundos 
después, ambos llegaban hasta Marit y Suren. 

—Esto cambia las cosas —dijo Dosher, visiblemente alterado. Igual 
que sus compañeros, no habían reparado en los humanos. 

Tantos años de lucha individual habían terminado por obviar otros 
enemigos. Para los druganos blancos los humanos no eran rivales, no 


eran enemigos; solo eran jóvenes criaturas a las que guiar y aconsejar. 
Sin embargo, estos jóvenes se habían hecho mayores y autónomos. 
Habían tomado sus propias decisiones, por muy terribles que fueran 
sus consecuencias. 

Aquellos magos bien podían traer el fin del continente con ellos. 

—No podemos enfrentarnos a todos de frente —dijo Guillian—. 
Conozco su fortaleza, si los guían nuestros hermanos negros se 
volverán demasiado peligrosos. Tenemos que separarlos, hay que 
evitar un enfrentamiento directo contra todos ellos. 

—Si nos dividimos, nos superarán con creces. —Dosher 
comprendió lo que su hermano quería decir al instante. Sin embargo, 
sabía tan bien como el resto de sus compañeros que no podían 
dividirse, aquello bien podía significar su derrota—. Calculo que son 
al menos cinco druganos negros, si no más. 

—Para enfrentarnos a ellos tendríamos que ser al menos tres, y eso 
sin garantías... —admitió Marit—. Uno solo no puede enfrentarse a 
los humanos. Están bien entrenados y son muy poderosos, aunque 
inexpertos y débiles. Su cuerpo no ha madurado la magia lo suficiente. 

—Vosotros tres os habéis enfrentado a ellos y sabéis de lo que son 
capaces, ¿qué pensáis? ¿Puede uno solo hacerles frente? Decididlo 
rápido, se acercan, aunque más despacio ahora que han perdido la 
pista. 

Los tres se miraron, incapaces de decidirse sobre algo tan 
importante y que tantas consecuencias podía acarrear. Marit conocía 
sus habilidades y la de sus hermanos perfectamente, además había 
comprobado de lo que eran capaces los magos, por lo que asumió la 
decisión. 

—Yo los entretendré mientras lucháis con los oscuros —dijo 
decidida, aunque en su fuero interno las dudas se acumulaban como 
los años en el tronco de un árbol—. Daros la máxima prisa posible, 
necesitaré ayuda si su número es muy alto. 

—No... Marit —murmuró Suren volviéndose hacia ella. 

—Mi magia es más útil contra ellos, ya lo viste en nuestro primer 
encuentro —le recordó con cariño—. Estaré bien, te lo prometo. 

Suren no estaba tan seguro. De improviso, las palabras de la Diosa 
volvieron a su memoria y supo que aquel sería el motivo de su 
sacrificio. Tragó saliva y asintió. Sus ojos se humedecieron y tuvo que 
apartar la mirada de ella. Fijó su vista en el suelo y se preparó para su 
destino. 

—Está bien —dijo Dosher—. Iremos directamente a por ellos. 
Marit, no te transformes aún, trata de acercarte a la fortaleza. No 
debemos olvidar que nuestro objetivo es rescatar a Collier y el 
drugano blanco desconocido. 

—Trata de pasar desapercibida. Si los magos llegan hasta nosotros 


y desprotegen la fortaleza, rescátalos —dijo Guillian—. Si tenemos esa 
suerte, nos alejaremos un poco para evitar que se replieguen. Eso sí, si 
entras estarás sola, ten mucho cuidado. 

—Lo tendré. 

Marit dio un fuerte abrazo a cada uno de ellos, dejando a Suren 
para el final. Para él guardó el más dulce de los besos y el más 
cariñoso abrazo. Sintió cómo su cuerpo temblaba y lo achacó a las 
dudas por la batalla. 

—Todo saldrá bien, cariño —trató de consolarlo—. Una última 
batalla y seremos libres, libres para poder vivir en paz, para ser 
nosotros mismos por fin. 

Marit sonrió y Suren trató de hacer lo mismo hacia ella. Contempló 
el rostro de su mujer, el rostro de la mujer que tanto amaba, la que le 
deba fuerzas para continuar cada día. Ella, que siempre había estado a 
su lado, apoyándolo, queriéndolo y amándolo como solo ella sabía 
hacer. 

Sus ojos plateados que tanto había anhelado le cautivaban, le 
robaban el alma y el aliento. ¿Cómo podía aceptar no volver a verla? 

“Si no me sacrifico yo ella morirá —pensó sintiendo cómo el calor 
comenzaba a recorrer su cuerpo. Entendió que no perdía su vida en la 
batalla, sino que ganaría la de ella—. Moriría mil veces por ella”. 

—Casi había olvidado lo bonitos e intensos que son tus ojos —la 
aduló, sonriendo enamorado como el primer día de nuevo. 

—Desde mañana podrás contemplarlos cada día del resto de 
nuestras vidas. 

Suren asintió, pues estaba seguro de que sería así. No pararía hasta 
encontrarse al lado de su Diosa y convencerla de que le permitiera 
contemplar a su mujer cada día. Bien merecía su sacrificio 
concedérselo. 

Suren se apartó de ella, sabedor de que su voluntad bien podía 
flaquear si permanecía a su lado e instó a sus dos compañeros a 
empezar la lucha. Extendió su mente y comprobó que los druganos 
negros no estaban lejos. Echó una última mirada a su mujer, que le 
sonrió dulce y tristemente. 

Un segundo después inició la carrera para alejarse de ella y así 
poder transformarse sin que el enemigo la localizara. 

Marit inició su propio camino en sentido contrario y pronto sintió 
cómo sus hermanos se transformaban en la distancia. Les deseó suerte 
y dejó que su brillo iluminara su camino por unos instantes. La visión 
de la luz procedente de sus compañeros la llenó de esperanza y 
voluntad. Si en algún momento habían flaqueado alguna de las dos, en 
aquel momento recuperó la fuerza que le faltaban. 

Siguió corriendo hasta que la vegetación terminó, eliminando las 
sombras que cubrían su viaje. Miró al cielo y, por fortuna para sus 


compañeros, la luna brillaba con fuerza, dispuesta a dar la fuerza 
necesaria a los últimos druganos del bien. Por desgracia, la misma 
luna iluminaba su figura, recortada contra el suelo, sin una espesura 
que camuflase su cuerpo. Chasqueó los labios, enfadada. 

Se agachó al borde del bosque y comprobó lo que tenía delante. A 
poco más de un par de millas, se alzaba una estructura de piedra 
coronada por una torre en el centro. Rodeándola, una muralla de 
apariencia firme la rodeaba. Su tamaño no era demasiado elevado, 
quizá solo cinco o seis metros, aunque con la distancia, a Marit le 
costaba estar segura de ello. No encontró puerta alguna que le 
indicara el acceso, por lo que aceptó que no debía de poder verse 
desde su posición. 

La torre elevada mantenía la luz encendida de una hoguera que 
iluminaba fantasmagóricamente la estructura. Frente a ella, la mujer 
creyó distinguir una figura vigilante. Se concentró, pero fue incapaz 
de distinguir algo fiable y se maldijo por ello. Si una figura vigilaba la 
ciudad, desde luego no sería humana. Ningún drugano negro 
permitiría que un simple humano se encargase de aquella misión. 

“Un problema después de otro —se recordó”. 

El principal problema estaba en recortar aquella distancia sin ser 
vista. No había cobertura en todo el camino, se enfrentaba a una 
llanura desierta en la que solo la hierba crecía, lo cual hacía sin ganar 
demasiada altura. No le extrañó en absoluto, era una de las formas de 
protección más comunes. Si lograbas ver venir a tu enemigo, te 
podrías preparar para el ataque. Y aquella ciudad, aunque se mantenía 
en pie sin que las huellas de la guerra la molestasen, estaba hecha 
para participar en la batalla, o al menos para enfrentarse a ella. 

Los muros no le preocupaban demasiado a la mujer. Siempre 
podría pasarlos en un rápido vuelo. Lo que le molestaba en aquel 
momento era no saber dónde estaban los magos. Si bien se había 
fijado en que eran unos hechiceros más en forma de lo que solía ser la 
media de su gremio, no dejaban de ser humanos, por lo que calculó 
que aún les faltarían algunos minutos para llegar. Tuvo entonces que 
enfrentarse a la decisión de si tratar de avanzar para no perder el 
tiempo y arriesgarse a ser sorprendida, o esperar a localizarlos ante 
ella. 

Decidió esperar a verlos avanzar, estaba segura de su teoría. Dejó 
que el tiempo transcurriera concentrada en lo que sus ojos le 
transmitían al frente, tratando de olvidar lo que su cuerpo percibía 
tras ella. Podía sentir cada ataque, cada grito, cada maldición o 
juramento. La batalla había empezado, colmando el cielo de colores 
dignos de la más portentosa imaginación. Pensó en expandir su mente, 
en tratar de averiguar cuál era el avance de la lucha. Al momento lo 
olvidó, no serviría de nada y se expondría peligrosamente. 


Si ganaban no cambiaría nada que lo supiera. Ella tenía su propia 
misión. Pero si perdían, o lo que era peor, si el enemigo la percibía, 
todo por lo que había luchado toda su vida desaparecería. Negó con la 
cabeza, y cuando su visión volvió a enfocar frente a ella, el enemigo 
humano, el que nunca debería estar contra ellos, se manifestó a lo 
lejos. Contó rápidamente al menos tres docenas de magos corriendo 
juntos a buen ritmo. Sus cuerpos se desdibujaban unos contra otros, lo 
que impedía calcular su número con exactitud. Aquel grupo bien 
podía ser el doble de numeroso. Marit apretó los dientes, frustrada. Al 
igual que con la persona que presidía la torre de vigilancia, le era 
imposible distinguirlos correctamente. 

El grupo avanzó directamente hacia el combate, sin vacilación ni 
miedo. Su paso era ágil, lo que hizo que pocos minutos después, Marit 
se sintiera lo suficientemente segura como para emprender el camino. 
Agazapada contra cualquier sombra que pudo encontrar, inició la 
marcha en cuanto un gran nube cubrió a la luna, negando su 
resplandor a la tierra. 

Echó a correr como si su vida dependiera de ello, lo que le provocó 
cierta sonrisa histérica al pensar que en parte era verdad. Saltó sobre 
las rocas, esquivó los escasos matorrales y casi voló sobre la llanura. 
Comenzó a ver la fortaleza con mucho más detalle, pero lo primero 
que buscaron sus ojos a medida que se acercó era la torre de 
vigilancia. Buscaba a aquella figura desconocida que oteaba el 
horizonte. 

“Tratando de localizarme —pensó entre el agitado correr”. 

Si bien era cierto que no podía saberlo, Marit sentía dentro de su 
ser que algo iba mal, que no las tenían todas consigo para vencer. Era 
como si corriera hacia un abismo del que sabía que, por muy rápido 
que fuese, no conseguiría saltarlo. Sin embargo, sabía que no tenía 
más salida que intentarlo. Habían llegado demasiado lejos para 
echarse atrás, para no hacer otra cosa que no fuera seguir adelante. 

Sus hermanos y su pareja luchaban en el cielo contra un enemigo 
más numeroso y podía ser que aun más poderoso, si es que lograban 
controlar las runas como ella se temía. Aparte de ellos, los magos 
humanos no tardarían demasiado en unirse a la batalla. La única 
opción que veía Marit era adentrarse en la fortaleza, encontrar a 
Collier y al otro drugano y unirse todos para luchar contra el enemigo. 
Sus congéneres no hacían más que ganar tiempo. 

La nube desapareció del cielo tan rápidamente como había llegado, 
por lo que la mujer se lanzó al suelo tras un pequeño arbusto, no 
mayor que un niño pequeño. Aprovechó a recuperar el aliento tras la 
alocada carrera y oteó la fortaleza, ahora que era completamente 
visible para ella. Detuvo sus ojos en cada almena, en cada diente de la 
muralla, en cada ventana o puerta, pero no logró encontrar enemigo 


alguno ante ella. 

Tragó saliva, aquello no era normal. No creía ni por un momento 
que toda la población de entre aquellos muros fueran unos pocos 
druganos negros y pocas docenas de humanos. La palabra “trampa” 
llegó rauda a su cabeza y por un segundo se permitió volver la vista 
atrás. En el cielo la lucha continuaba sin perder un ápice de su 
intensidad. El enemigo hacía frente con toda su fuerza. Pronto los 
magos humanos llegarían hasta allí, no tenía más opciones que seguir 
adelante. Gruñó sabedora de dónde se metía, pero decidió afrontarlo. 
Era capaz de acabar con varias docenas de magos si se veía obligada, 
y era más que capaz de derribar aquella maldita fortaleza si no 
encontraba lo que buscaba. 

Se puso en pie y salió corriendo de nuevo, esta vez sin esperar 
sombra alguna que la cobijase. La muralla se alzaba imponente a poco 
más de un cuarto de milla. Buscó alguna puerta que romper, pero no 
encontró rastro de ninguna. Tal como había pensado, estaban a la 
espalda de la fortaleza. Tal vez eso explicara la falta de habitantes, tal 
vez estuvieran protegiendo la entrada. Marit se aferró a la posibilidad 
y comenzó a transformarse a plena carrera, tratando de controlar su 
aura y no volverse visible ante el enemigo. Al menos, lo suficiente 
como para que no reparasen en ella. 

Extendió sus alas y tras un par de poderosas zancadas, saltó hacia 
el aire y se impulsó con sus nuevos apéndices, que brillaban al 
contraste con el cielo oscurecido por las nubes. Estas no habían hecho 
más que llegar, escondiendo la luna a su mirada. Si Marit hubiese 
reparado en ello, tal vez habría entendido lo que le deparaba el 
destino, pues el propio satélite, su misma Diosa, se ocultaba 
avergonzada de su visión. 


CAPÍTULO 11 
EL ETERNO ENEMIGO 


Se elevó en el aire, ajena a todo lo que no fuera su misión y subió 


rauda hasta la muralla, la esquivó y se adentró en la ciudad, dejándose 
caer. Contrarrestó la caída con un par de fuertes impulsos de sus alas y 
volvió a su forma humana antes de caer al suelo. Se agachó detrás de 
unos barriles de madera y contempló su alrededor. No había nadie 
para hacerla frente y no distinguió ojo alguno que la contemplase. 

La ciudad permanecía a oscuras, a excepción de una nutrida 
iluminación pública que recorría las calles. Sin duda, era parte de la 
magia humana, pues Marit no encontró lámpara de aceite alguna que 
culpar de sus destellos. Había visto aquel hechizo antes, era una 
pequeña luz blanca que se suspendía en el aire. Por lo que sabía, era 
un hechizo humano muy sencillo que apenas consumía energía. Sin 
embargo, sí que requería de una mente que se encargara de 
controlarla y dirigirla, por lo que entendió que alguien más quedaba 
en aquella ciudad. 

Supo que estaba a salvo de la batalla cuando extendió su mente 
con mucho cuidado, tratando de encontrar a los contendientes. Estos 
se difuminaban en la lejanía y, a pesar de la intensidad de la batalla, 
se le antojó realmente difícil encontrarlos. 

“Si no los puedo sentir yo a ellos, tampoco serán capaces de 
localizarme a mí —pensó agradecida. Por fin era el momento de actuar 
sin cautelas”. 

Se apartó de su exigua protección y se pegó a la muralla que estaba 
tras de sí, siguiendo su recorrido con la mirada. Esta se alejaba y se 
perdía en la lejanía, cobijando las escasas estructuras de la fortaleza. 
Marit tuvo claro que aquella no era una ciudad, sino más bien un 
baluarte, un lugar de defensa. Casi se podría decir que era un simple 
castillo, pero en este caso era más grande de lo habitual. Parecía 
construido para ser defendido en solitario, para subsistir sin la 
necesidad de que nada más lo auxiliara. No había granjas, viviendas, 
herrerías o mercados. 

Solo una fortaleza, nada más, pero tampoco nada menos. Sus 
edificaciones se veían lustrosas y cuidadas, lo que le indicó que 


aquella estructura no debía de llevar muchos años en pie. Lo más 
probable era que el enemigo la hubiese construido recientemente, 
aprovechando la dejadez de los druganos blancos. Sin un enemigo que 
les combatiera, debieron progresar más de lo imaginable. Marit negó 
con la cabeza y, frustrada, golpeó la muralla con el puño. 

Al instante sintió cómo una pequeña descarga alcanzaba su piel, 
recorriendo su brazo hasta su nuca. Le transmitió sensaciones de 
muerte, de dolor, de peligro. Apartó la mano lo más rápido que pudo 
y buscó lo que había provocado la sensación. No tardó demasiado en 
averiguarlo, pues grabadas en la piedra de la muralla, encontró una 
cadena de runas. Estas permanecieron iluminadas durante un breve 
instante para apagarse lentamente, sumiendo la roca de nuevo en la 
oscuridad que le pertenecía. 

—No... —murmuró asustada. 

Sus enemigos habían recuperado el control de las runas, las mismas 
que ellos se habían empeñado en olvidar, creyendo que sus enemigos 
habrían hecho lo mismo. Qué equivocados estaban. Solo cuando la 
verdad aparece ante tus ojos golpeándote con dureza, es cuando uno 
se da cuenta de cuan equivocado estaba. En aquel momento, fue Marit 
la que tuvo que reconocer que su abandono a los humanos había 
traído consigo aquel peligro. 

Tocó con cuidado de nuevo la fila de runas y esta se iluminó de 
nuevo. Alcanzó a reconocer varios símbolos que, según recordaba, 
tenían relación con la ocultación y entendió cómo había pasado 
desapercibido aquel lugar. 

“Esta muralla dificulta nuestra magia, impide que atraviese sus muros. 
Por eso no puedo sentir a mis hermanos —se explicó a sí misma, 
tratando de asumir su nueva situación. Si desde el exterior no podía 
acceder a la ciudad, tal vez esta aun escondiese secretos desagradables 
—. Tengo que intentarlo de nuevo”. 

Marit volcó su ser sobre la ciudad, recorriendo sus calles, sus 
edificios, cada torre y almena. Negó con la cabeza, pues tal como 
esperaba, no estaba sola. Las calles estaban desiertas, sí, pero todas las 
defensas habían sido replegadas sobre un único punto. En él se 
concentró Marit, evitando cualquier distracción que no fuera aquel 
lugar. Un segundo después, localizó dos auras que bien podían ser sus 
congéneres. Una le resultó conocida y la atribuyó a Collier. Estaba 
herido y muy débil, pero estaba segura de quién era. Habían vivido 
demasiados años juntos para olvidarlo. 

La otra, en cambio, le resultó terriblemente confusa. En esencia era 
un drugano blanco, pues emanaba una paz que solo ellos eran capaces 
de crear. Sin embargo, esta estaba libre de determinación, de 
motivación. Parecía una cáscara vacía que no escondía nada en su 
interior. No le resultó extraño a la mujer, pues había conocido a 


multitud de hermanos como él, hermanos que habían perdido la 
determinación de la lucha y solo se movían por la inercia de su grupo. 
Eran druganos blancos en esencia, pero habían dejado de ser los 
Grandes Señores que debían ser. 

La figura permanecía inconsciente y Marit no pudo obtener más 
información. Solo supo que aquel era su destino. Trazó el camino 
mentalmente, ubicó varios puntos de referencia e inició el camino 
hacia la cárcel. Esta se encontraba a pocos metros bajo tierra, en lo 
que debían de ser las mazmorras de la fortaleza. Calculó que debía de 
estar bajo la torre principal, la misma en la que había vislumbrado la 
figura que hacía de vigía. 

Avanzó entre los pequeños callejones, buscando los más oscuros y 
peor iluminados que le dieran una escueta ventaja. En cada cruce o 
cada esquina, la mujer se concentraba en encontrar algún enemigo en 
las proximidades. Sin embargo, estos permanecían en su posición, 
ajenos a ella y a su avance. Aquello solo podía significar que no sabían 
nada de ella y estaban protegiendo a sus prisioneros, o que la estaban 
esperando. La mujer deseó que fuera la primera opción. Un ataque 
rápido, poderoso y por sorpresa, sería suficiente para acabar con ellos. 
Tal vez si tenía suerte, pudiera evitar matarlos. 

“¿Se lo merecen? —se preguntó, como tantas veces había hecho a lo 
largo de su extensa vida. Marit era incapaz de recordar las veces que 
había tenido que ser juez y verdugo. Por ninguna de ellas se lamentó 
jamás y no iba a hacerlo ahora. Contempló la decisión con una mezcla 
de frialdad y neutralidad—. Están tan corrompidos por los druganos 
negros que si escapan de aquí continuarán con su legado... no, no merecen 
sobrevivir a este lugar. Que la Diosa juzgue sus actos tras su muerte”. 

Siguió recorriendo la ciudad con sumo cuidado y pronto comenzó a 
encontrarse con vigilantes aislados que recorrían sus calles. 
Patrullaban en parejas a paso ágil y nervioso, sin dejar de mirar a uno 
y otro lado. Quedaba claro que estaban en alerta. Sus congéneres 
habían salido a luchar contra los druganos blancos y ellos mismos 
custodiaban a dos de ellos prisioneros. Su momento de luchar no 
tardaría en llegar. 

Marit esperó su mejor oportunidad para acabar con ellos. Subió 
con agilidad a un pequeño tejado, a pocos metros sobre el sendero que 
patrullaban los magos. Cuando los vio acercarse, se preparó. Meditó la 
mejor forma de atacarlos sin dejar rastro y desde luego, ella no pasaba 
por usar su espada. Su fulgor blanco iluminaría la ciudad como si de 
un incendio se tratara. Además, no quería dejar rastros de sangre, por 
lo que una idea comenzó a forjarse en su mente. Si lograba pasar 
desapercibida y se adentraba andando, tal vez pudiese evitar luchar 
antes de liberar a sus hermanos. 

Decidió robarles la capa de mago a aquellos vigilantes, lo que le 


impedía herirlos, o al menos a uno de ellos. Siguió sus pasos desde las 
sombras hasta que estuvieron debajo de ella y justo cuando su espalda 
comenzaba a entreverse, saltó sobre ellos. Usó su magia y lanzó a uno 
de los dos magos contra la pared más cercana donde, un instante 
después, se escucharon crujir todos los huesos de su cuerpo. El joven 
cayó al suelo muerto, con el cuerpo en posiciones imposibles, 
incompatibles con la vida. 

El segundo se volvía hacia ella con los ojos abiertos de par en par, 
aterrados. Sorprendida, Marit comprobó que era una mujer lo que 
tenía ante ella. Se encogió de hombros y le retorció el cuello con 
frialdad y rapidez. Aquella mujer ayudaba al enemigo tanto como sus 
congéneres varones. 

“¿Qué diferencia hay? —se preguntó—. Ninguna”. 

Miró a su alrededor buscando cualquier signo de que la hubiesen 
visto, pero nada llamó su atención. Solo encontró los dos cuerpos 
sobre el suelo. Se aproximó corriendo al primero de los magos y lanzó 
su cuerpo sobre el tejado que la había guarnecido anteriormente. A 
contaminación, desnudó a la joven muchacha e hizo lo mismo con 
ella, que pocos segundos después acompañaba a su compañero en las 
alturas. 

Se echó la capa de mago por encima, dando gracias de que fueran 
tan amplias, pues de otro modo no hubiese podido entrar en aquella 
talla. La joven que la portaba desde luego no tenía ni su edad ni su 
embarazo. Respiró hondo tratando de acostumbrarse a su nuevo 
atuendo e hizo unos estiramientos, comprobando que las costuras 
aguantasen. Se echó la capucha sobre la cabeza y esta tapó sus ojos. Si 
Marit miraba hacia el suelo, su rostro, y sobre todo sus ojos, estarían 
oculto por completo. 

Suspiró e inició el camino hacia la fortaleza, esperando que ante 
ella apareciese alguna puerta que le diese acceso. Dobló la esquina y 
se encontró con dos magos que la miraron con suspicacia, haciéndole 
un gesto extraño con la mano. Marit lo repitió al momento con 
soltura, casi con naturalidad. La mujer jugaba con la ventaja de que, 
aunque la descubrieran, siempre podía pelear y salir victoriosa, al 
menos en casi cualquier lucha. Ahora que sabía cómo derrotar a los 
magos, se sentía con confianza y eso le daba una confianza que antes 
no creía posible. 

La pareja de magos continuó adelante tras asentir, conformes con 
el gesto de Marit. La drugana tomó buena nota de ser ella la que 
iniciara el saludo la siguiente vez. Este nuevo encuentro no tardó en 
producirse y Marit fue la primera en saludar, aunque tenía buen 
cuidado de que no se vieran sus ojos en ningún momento. Siguió 
avanzando hasta que encontró una puerta flanqueada por seis magos y 
se detuvo ante ellos. Un hombre se interpuso en su camino cuando se 


disponía a atravesar la puerta. 

—Rango y destino —dijo firmemente, mirándola fijamente. 

Marit repasó sus conocimientos de los rangos humanos, que se 
veían reflejados en los bordados de su túnica. 

—Maestra de Casa —dijo resuelta, como si fuera evidente que era 
así. Levantó sus brazos para que viera los bordados que lo atestiguaran 
—. Me toca cambio de guardia en las mazmorras. 

—Llegas temprano, el cambio de guardia no es hasta dentro de 
varias horas... 

—Lo sé, uno de mis magos debe montar guardia en la muralla. Su 
vista es la mejor, es un desperdicio mantenerlo bajo tierra —se 
aventuró a imaginar. 

—¿Quién lo ordena? —preguntó, humedeciéndose los labios, lo 
que no le pasó por alto a la drugana. Conocía demasiado bien a los 
humanos como para no saber lo que significaba aquello. 

Sin embargo, Marit no supo qué decir. Aventurar un nombre al 
azar bien podía hacer que la descubriesen. Su mente trabajó rápido y 
encontró un nombre que tal vez pudiera serle de ayuda. 

—Daman, me envía Daman. 

La apuesta de Marit era tan arriesgada como parecía, sin embargo, 
cuanto más lo pensaba, más viable le parecería. Él fue el mago que 
logró encontrarlos e iniciar todo aquel sendero de huida y muerte. Él 
se había enfrentado a ella y había escapado, por lo que estaba segura 
de que sería recompensado por ello. Si no había muerto en otra 
batalla ni estaba en misión alguna, aquel debía de ser su lugar. 

La otra opción era echar abajo aquella puerta y acabar con todos 
ellos, lo cual no estaba demasiado lejos en su mente. 

—Partió a la batalla hace muchos minutos, mujer. ¿Qué te ha 
retrasado tanto? 

Marit no supo qué responder, su límite de improvisación había 
llegado al máximo y sabía que su suerte no se repetiría dos veces. 
Miró bajo las sombras que proyectaba la capucha sobre su rostro 
alrededor, buscando cada enemigo. El tiempo de luchar había llegado. 
Acercó la mano a su cintura, buscando sentir su la dureza del metal de 
su espada bajo la capa. 

—Vamos, vamos, maestro. No es necesario ponerse así —dijo una 
voz masculina. Marit volvió la cabeza hacia ella. Un nuevo mago 
había entrado en escena y se dirigía hacia el que le cortaba el paso—. 
Seguro que habrá tenido algún contratiempo. Bajar de la muralla y 
llegar hasta aquí no debe haber sido sencillo. Pasa, Maestra de Casa, 
ocupa tu lugar en las mazmorras. Sabes llegar, ¿verdad? 

Marit asintió, aunque no tenía ni la más remota idea, lo único que 
quería era salir de allí y estar sola, donde pudiese controlar su entorno 
y enemigos. Inició el camino dejando atrás a los vigilantes que la 


vieron entrar dentro del corazón de la fortaleza y no tardó demasiado 
en sentirse sola por fin. Suspiró tan aliviada como sorprendida por 
haberse librado y avanzó en busca de cualquier escalera que le llevara 
a las mazmorras. 

No le costó localizar el lugar, solo existía una ruta iluminada 
dentro del edificio. Fuera de ella, los corredores permanecían en la 
más absoluta oscuridad. Marit meditó avanzar a través de ellos, pero 
estuvo segura de que no lograría nada más que perderse. Memorizó el 
camino y continuó avanzando hasta que unas escaleras aparecieron 
ante ella. Sintió el frío procedente de su interior, sintió la oscuridad, 
pero también pudo percibir con claridad del aura de sus dos 
congéneres. 

Collier seguía igual de débil, si es que no había empeorado. El 
segundo drugano continuaba inconsciente, emitiendo aquella aura 
blanca, pero vacía de motivación. Dentro de aquellas pareces podía 
sentir con más claridad a ambos, pero no encontró rastro alguno de su 
enemigo. Ni siquiera allí dentro pudo localizar a ningún drugano 
negro que le hiciera frente. 

Apretó los dientes, sabedora de que todo estaba siendo demasiado 
fácil, pero no tenía más opciones que continuar. Sus hermanos 
luchaban por sus vidas contra un ejército, ella no sería menos. 
Descendió las escaleras concentrada en cualquier señal de alarma y se 
encaminó directamente a la celda que retenía a sus hermanos. Era la 
última etapa. Si encontraba una trampa ante ella lucharía. Solo 
esperaba que le diese tiempo a librarlos. Aunque, viendo el estado en 
que se encontraban ambos, no creyó que pudiesen unirse a la lucha 
junto a ella por sí mismos. 

Dobló a la derecha y se encontró de frente con la mazmorra que 
retenía a ambos druganos. De rodillas y apoyado contra una de las 
paredes, estaba Collier, derrotado y herido por todo el cuerpo. Su 
magia había sido incapaz de curarlo adecuadamente y tenía heridas y 
cortes por cada centímetro de su piel. Su pelo, antaño largo y lustroso, 
estaba ahora seco y ajado, como si hubiese sido torturado tanto como 
su propio dueño. Sus ojos mantenían su brillo plateado, pero este se 
había ido apagando, perdiendo la vida que los caracterizaba. 

Su piel tenía un color cenizo, pálido y desvivido. Estaba claro que 
aquel cuerpo estaba perdiendo la batalla por la vida. Era imposible 
decir con certeza cuánto tiempo llevaba preso, pero sus heridas eran 
tan cuantiosas y en tantos estados diferentes de curación, que Marit 
supo que bien podrían ser meses. Tragó saliva, compungida por el 
sacrificio de su amigo. 

Miró a su lado y descubrió al siguiente drugano, que permanecía 
sentado en el suelo encadenado, con las manos colgando sobre la 
cabeza. Su rostro estaba oculto por el ángulo que formaba su cabeza 


que caía contra su pecho. Solo pudo apreciar un pelo rubio con mejor 
aspecto que el de Collier, eso estaba claro. Su cuerpo estaba más sano, 
más rosado y fuerte. La captura de este otro prisionero debía de haber 
sido hacía menos tiempo. 

Marit se acercó a los barrotes y los agarró con fuerza, tratando de 
separarlos entre sí, buscando un hueco en el que pudiera caber una 
persona. Un instante después se apartó de ellos, justo cuando su piel 
comenzaba a quemarse con el calor. Miró su piel y descubrió unas 
llagas en ella. Levantó la vista hacia las de Collier, que caían laxas en 
el suelo, y descubrió unas manos abrasadas, tan quemadas que eran 
poco menos que carne chamuscada. El color negro era lo único que se 
podía distinguir. Volvió la vista al metal y descubrió lo mismo que tras 
tocar los muros de la ciudad, aunque en aquella ocasión no la habían 
herido. 

—Las runas... —murmuró, maldiciéndose por no haber reparado 
en ellas. De ahora en adelante tendría que pensar en que todo lo que 
tuviera que ver con su enemigo podía tenerlas grabadas—. ¡Maldición! 

El improperio de la mujer sacó a Collier levemente de su letargo, 
permitiendo que levantara los ojos de nuevo. Sus labios se abrieron 
levemente tratando de pronunciar una palabra, pero estaban tan secos 
que no pudieron formar mueca alguna. Marit apartó su capucha y se 
agachó para que su hermano pudiera verla por completo y saber que 
traía la esperanza hasta él. Durante unos segundos no pareció 
reconocerla, su mente era incapaz de creer lo que estaba viendo. 
Había soñado aquel momento en tantas ocasiones que creía que no era 
más que una de tantas visiones. 

—Collier, soy yo, Marit. Hemos venido a rescataros —le dijo 
tratando de resultar esperanzadora. 

Sus ojos se centraron en ella, su rostro se contrajo y trató de 
incorporarse. 

—No... no, vete de aquí —le dijo lentamente, cada palabra era un 
esfuerzo terrible para él—. Déjame, escapa cuanto antes. Acaba 
conmigo y venga mi muerte. 

—No os voy a dejar... 

Collier miró a su alrededor, sorprendido por sus palabras, 
desconcertado. Pasó los ojos por encima del inconsciente compañero 
de celda, pero no reparó en su presencia. 

—¿Nos? —preguntó confundido. Sacudió la cabeza, no importaba 
—. Debes irte, es una trampa, por eso me mantiene con vida. No me 
buscan solo a mí... 

Marit abrió los ojos de par en par para cerrarlos de nuevo negando 
con la cabeza. Pudo sentir las pisadas, los gritos y el replicar de los 
metales a su espalda, pero no era eso lo que le preocupaba. Tras ella 
sintió la sombra de un drugano negro contemplándola. 


—Y bien, Marit, ¿puedo ayudarte en algo? —preguntó 
irónicamente una voz femenina. 


CAPÍTULO 12 
UNA ENEMIGA A LA ALTURA 


Morit se puso en pie lentamente, sabedora de que un movimiento en 


falso acabaría con ella. Por el rabillo del ojo había visto dos dagas 
grabadas con runas asomar en sus manos. Aquella mujer no dudaría 
en acabar con ella en un instante, por mucho que tuviera órdenes 
diferentes. No debía darle la oportunidad de desobedecer, algo a lo 
que, por lo general, eran muy propensos. 

Se volvió hacia ella y la observó. Debajo de aquella sonrisa de 
suficiencia se encontraba una joven drugana negra, con los ojos tan 
oscuros como la noche y una tez tan pálida como la luna. Estaba claro 
que prefería las sombras y la noche al día. 

Portaba una armadura ligera de un color dorado, al estilo de todos 
los druganos, el mismo que no habían perdido con el paso del tiempo. 
Ellos, seres ágiles y habilidosos, no estaban dispuestos a limitar sus 
movimientos con armaduras pesadas. Además, la mayoría de sus 
enfrentamientos no consistían en encuentros armados. La magia era su 
principal habilidad y, aunque su armadura era mágica, no estaba en 
condiciones de servir de gran ayuda. 

En su mano resplandecía una espada que brillaba de un color 
dorado intenso, como si hubiese sido forjada en oro. Un sol parecía 
emanar bajo su mano. Elevó la espada hacia Marit y la mantuvo a 
pocos centímetros de su cuello. La drugana blanca no se dejó 
intimidar, ni siquiera cuando vio llegar a un nutrido contingente de 
magos tras ella. Se detuvieron a pocos metros de ambas mujeres y se 
miraron entre ellos, indecisos de qué hacer. 

Pronto ella les dio la solución. 

—No os mováis. Si esta mujer trata de marcharse, atacad, a ella y a 
los dos prisioneros —dijo tajantemente—. No permitáis que escapen 
de aquí con vida. 

El grupo respondió al unísono, aceptando sus instrucciones. 

—Estás muy equivocada si crees que puedes impedirme salir de 
este lugar, oscura —replicó Marit, buscando una salida rápidamente 
con los ojos. La única que había era la misma por la que había 
entrado, la que ocultaban varias decenas de magos tras de sí—. Ni tú 


ni tu pequeño ejército de humanos podéis hacerme frente. Destruiré 
este maldito lugar si es necesario. 

Marit pudo ver cómo la mente de la drugana trataba de 
concentrarse en su tarea, evitando acabar con su enemigo ancestral. 
Sintió cómo la rabia la recorría, cómo el dolor, el miedo y el rencor se 
cebaban con ella. Su mano tembló ligeramente, lo justo para poder 
percibirlo en la punta de la espada corta con la que amenazaba a 
Marit. Esta dio un pequeño paso hacia el filo. Conocía muy bien a los 
druganos negros y de lo que eran capaces, más aún cuando estaban 
furiosos. 

—Oh, tan anciana y tan estúpida —le espetó. Su mano volvió a 
ganar la firmeza que solía demostrar—. Ni yo estoy sola, ni ellos son 
simples humanos, ni este lugar te permitirá abandonarlo por las 
bravas. 

Marit extendió su mente, recorriendo el edificio en busca de más 
enemigos. Encontró una sombra poderosa, tan intensa que parecía un 
remolino en el que la realidad se veía arrastrada, adentrándose en él. 
Sintió su fuerza, su energía, su presencia solemne y dura, pero no 
encontró el rastro de maldad o de odio que caracterizaba a la mujer 
que tenía frente a ella. Aquel drugano negro solo estaba decidido a 
cumplir su propósito, fuera cual fuese, pero no se dejaba azotar por el 
odio o el dolor. 

Aquella sombra era un drugano negro, pero Marit no había visto 
jamás a alguien así. Por unas décimas de segundo pensó que le 
hubiese gustado conocerlo. La curiosidad le llamaba poderosamente la 
atención. ¿Qué era aquel lugar? ¿Quiénes eran ellos? 

—¿Qué queréis de mis hermanos? —preguntó, tratando de distraer 
a la mujer y ganar tiempo. 

—Hasta tú lo tienes que saber ya, mujer. Pero si deseas saberlo por 
ti misma, Kelldom te lo explicará en unos minutos. —La sonrisa de la 
mujer se agrandó. Marit sabía perfectamente por qué los retenían y ni 
siquiera se molestó en escuchar su respuesta. 

—Eres una sirvienta excelente, carcelera, al mismo nivel que estos 
humanos que te alaban —ironizó Marit. Una ligera mueca de 
reconocimiento se dibujó en la oscura—. Creía que los druganos 
negros eran sus propios señores... 

—Los druganos negros nos guiamos por el honor, la lealtad a 
nuestros líderes y a la causa —dijo entre dientes, conteniendo la rabia 
—. Al contrario que vosotros, que os escondéis en cuanto podéis. 

—Tal vez, pero no somos los únicos. Si no es así, ¿cómo habéis 
construido esta fortaleza? No me hagas reír, chiquilla, habéis estado 
tan escondidos como nosotros. Solo que mientras nosotros solo 
buscamos vivir en libertad, vosotros os dedicáis a retomar la magia 
prohibida y a construir fortalezas con las que mantener una guerra 


extinta. 

—Haces bien en temer a las runas. Alguien tan anciano y lento 
como tú no puede entender su significado y lo que nos traerá... 

—¿Qué se supone que os debe traer una magia que no sabéis 
controlar? 

—La victoria, sobre ti y sobre toda tu maldita raza. —La drugana 
presionó sin miramientos el cuello de Marit. Una gota de sangre 
comenzó a brotar de su piel. 

—Me temo que para eso tendrás que matarme aquí mismo, ¿qué 
Opinará tu amo? ¿Te dejará seguir con vida tras ello? No, yo creo que 
no. Escupirá sobre tu cuerpo cuando te mate, El Mago Negro no 
tolerará que su perra rompa su collar —le espetó Marit, consciente de 
lo que sus palabras podrían conseguir. Apretó los puños y se preparó. 

Vio cómo el rostro de la drugana negra se contorsionaba, cómo se 
debatía, cómo pugnaba el odio por salir adelante. Su mano tembló de 
rabia y sus ojos se volvieron brillantes, intensos como Marit recordaba 
solo de los tiempos antiguos. Acumuló su energía y en cuanto la boca 
de la drugana comenzó a gritar, ella se transformó. 

—¡Matadla! —gritó enfurecida, con el rostro desencajado por el 
odio, uno tan antiguo y visceral que ya ni recordaba su inicio. Solo se 
dejó llevar, igual que durante toda su vida, por él. 

La drugana empujó su espada contra el cuello de Marit, pero esta 
aprovechó su momento de indecisión para agacharse, esquivando el 
filo por pocos centímetros. Concentró sus fuerzas en la bajada y se 
transformó con toda la intensidad que pudo, sin reprimir ninguna de 
las energías que generaba. Se impulsó con las piernas y saltó hacia su 
rival, golpeándole el rostro con el puño y haciendo que saliera 
disparada por los aires, yendo a caer contra la fila de magos que 
pugnó por levantarse. La fuerza desprendida por Marit los había 
golpeado unos contra otros, lanzándolos contra las paredes. 

Una mirada de quien había perdido la cordura fue el único reflejo 
de la drugana negra. Se puso en pie aun con la espada en la mano y se 
transformó, llenando la sala de oscuridad que solo Marit lograba 
mantener a raya. 

Los magos tras ella reaccionaron instintivamente. En cuanto fueron 
capaces de ponerse en pie de nuevo, comenzaron a entonar sus 
hechizos lo más rápido posible. De la velocidad de sus labios bien 
podía depender sus vidas. 

Marit sabía lo que debía hacer, lo había aprendido por las malas 
solo unos meses antes cuando atacaron su granja y estuvieron a punto 
de acabar con ellos. Alzó la mano derecha hacia el cielo, en dirección 
a una luna que no podía ver, pero que sabía dónde se encontraba. Con 
la izquierda dibujó una runa rápidamente y en cuanto estuvo 
completa, golpeó el suelo con su mano derecha. Un instante después 


una esfera blanquecina envolvía a la drugana. Esta creció de tamaño 
hasta tocar el techo y extenderse al menos diez metros de radio. 

—;¡Apartaos! —gritó su enemiga, empujando a los magos que se 
habían acercado tras ella. Los que no pudo proteger fueron calcinados 
por la fuerza de la runa. 

Marit no les daría tiempo a recomponerse de la sorpresa. Levantó 
una mano y de su trayectoria emergió un rayo fuera de la esfera. Este 
se alargó hasta agarrar al más cercano de los magos, le rodeó la 
cintura y, entre gritos de dolor y pánico, lo cortó por la mitad. Marit 
no tendría piedad con ellos. Se volvió hacia la celda que retenía a sus 
hermanos y sorprendida, comprobó que los barrotes seguían en pie. 

—No es posible... —murmuró. 

La esfera había destruido todos o que había tocado, paredes, techo 
y hasta enemigos. Sin embargo, había sido incapaz de romper un 
ligero muro de piedra y unos barrotes de acero. 

—¿Acaso crees que tus hermanos no han tratado de escapar? Eres 
el vivo ejemplo de tu raza, estúpida e incapaz de aceptar el progreso. 
No saldrás viva de aquí. 

Marit no se inmutó ante sus palabras y obvió su presencia como si 
de un ruido molesto se tratase. Se quitó la capa de mago y al fin pudo 
extender sus alas, dándole la majestuosidad que les correspondían. El 
blanco volvió a llenar la sala, aplastando la oscuridad de su enemiga. 
Marit luchaba por un bien mayor, su sacrificio iluminaría el mundo a 
su alrededor si hiciese falta. 

Desenfundó la espada y esta comenzó a brillar con fuerza, 
compartiendo con ella su fuerza acumulada. Marit sintió cómo la 
energía recorría su brazo y llenaba cada rincón de su cuerpo. Alzó el 
arma y lo estrelló contra los barrotes de la celda. Estos, al sentir el 
acero cubierto de runas de su enemigo, se retorcieron y desprendieron 
chispas y metal en todas direcciones. 

“Da resultado. —Una leve esperanza recorrió de nuevo a la mujer, 
que continuó atacando sin descanso la celda hasta que consiguió 
abrirse camino hasta sus congéneres. 

La drugana negra observó desconcertada la situación. Ella misma 
había grabado aquellas runas, nada debía ser capaz de romperlas. Un 
atisbo de duda la recorrió, Marit era una drugana mucho más fuerte 
de lo que pensaba. ¿La habría subestimado? ¿Sería demasiado tarde? 

—Derribad la barrera —susurró a los magos, que no sabían cómo 
proceder. 

Estos se miraron, incrédulos. Ante ellos se alzaba uno de sus dioses, 
uno de verdad. Ya no eran leyendas, trucos, mentiras o conjeturas. No, 
ante ellos estaba una drugana blanca, representante del bien, de la 
bondad y de lo heroico. La determinación de varios vaciló. Muchos se 
miraron entre sí buscando a alguien más que dudara de lo que hacer. 


Sin embargo, la drugana negra no permitiría que eso sucediese. 
Agarró al mago más cercano, un chico joven que miraba abstraído a 
Marit, incapaz de quitar los ojos de su espalda. 

—Tú, ¿por qué no luchas? —La drugana negra elevó al mago en el 
aire, sujetándolo con fuerza por el cuello. Este fue incapaz de 
responder. Sus ojos seguían clavados en Marit. 

Aquello sacó de sus casillas a la drugana, que presa de la ira 
retorció el cuello del joven, volviendo su cabeza hacia ella, tal como él 
mismo debía haber hecho. Un segundo después dejó caer el cadáver al 
suelo. 

—Todo el que no luche sufrirá su destino —dijo iracunda. Para 
aclarar cualquier resquicio de duda que pudieran tener los humanos, 
le dio una patada al cadáver, que salió volando hasta estrellarse contra 
la barrera de Marit, donde su cuerpo se consumió por la energía de la 
mujer. 

No quedó rastro del joven que pudiese ser llorado por nadie. Pero 
el movimiento de la drugana no resultó tan a su favor como esperaba. 
Si bien la mayoría de los magos se concentraron en atacar la barrera y 
derribarla, pudo ver cómo alguno de ellos atacaba deliberadamente 
lento o directamente se mantenía en su posición. No podía asesinarlos 
a todos, los necesitaba para controlar a Marit. 

Agarró al más cercano y sus ojos se abrieron de par en par a causa 
del terror. 

— ¡Ve a buscarlo! —le ordenó secamente. 

El mago salió corriendo al instante en cuanto los dedos de la mujer 
soltaron su cuerpo. No tardó ni dos segundos en desaparecer de la 
escena, aun sorprendido de continuar con vida. Todos ellos sabían el 
riesgo que corrían tratando con los druganos negros, pero las 
habilidades que estaban aprendiendo a su lado merecían aquel riesgo 
y muchos más. Sin embargo, las historias de sus madres, contadas a la 
luz de una vela hablando de los Grandes Señores, los Dioses 
Desaparecidos, se hacían ahora realidad. Su determinación comenzó a 
vacilar ante la presencia de Marit. Ahora que la tenían ante ellos, se 
daban cuenta de las atrocidades cometidas por sus congéneres 
OSCUTOS. 

Aun así, era luchar o morir, y por mucho que les costara asumirlo, 
preferían vivir, al menos la mayoría. Descargaron sus hechizos sobre 
la esfera, que comenzó a vibrar a causa de la fuerza aplicada sobre 
ella. Marit se concentró en el conducto de energía que la unía a su 
escudo mágico y se apremió. 

Se adentró en la celda y de un golpe rompió las cadenas del 
drugano desconocido. A continuación, se volvió hacia Collier, que la 
miraba desconcertado. En sus ojos no quedaba rastro alguno de vida. 
Su cuerpo permanecía vivo por inercia. Marit debía curarlo de 


inmediato o no sobreviviría. Sin embargo, el proceso llevaría un 
tiempo que no tenía, así como energías que tampoco estaba segura de 
tener, al menos suficientes. 

Le obligó a mirarla a los ojos. 

— Aguanta, Collier, te sacaré de aquí. 

Decidió curarlo lo suficiente como para que se mantuviera vivo, al 
menos hasta que terminara la lucha. Lo tumbó en el suelo y apoyó una 
mano en su pecho y otra en su frente. Se concentró en transferir su 
energía hacia él y la dirigió a las heridas más graves. Estas 
comenzaron a cerrarse, tan rápido como sus fuerzas se agotaban. 

Detuvo la transferencia cuando sintió fallar la barrera tras ella. 
Abrió los ojos y contempló el cuerpo de Collier. Este había ganado 
color y la mayoría de sus heridas se habían reducido, aunque no lo 
suficiente como para cerrarse. 

“Ahora solo me queda ganar esta batalla —se dijo a sí misma”. 

Se puso de nuevo en pie y agarró con fuerza su espada, que de 
nuevo le transfirió la fuerza que acumulaba. El calor recorrió su 
cuerpo de nuevo y la barrera volvió a soportar el peso de los ataques. 
Marit salió de la celda y se enfrentó sus enemigos. Extendió las alas 
todo lo que pudo, protectora con sus congéneres. Volvió a extender la 
mano, pero esta vez no formó látigo alguno con el que atacar. 

Contempló las caras de los magos, sorprendida por encontrar aquel 
gesto allí, en aquel rincón tan oscuro del enemigo. Decidió tratar de 
aprovecharlo. 

—Mi nombre es Marit, soy uno de los pocos druganos del bien qué 
quedamos con vida. Vosotros nos conocéis como los Dioses 
Desaparecidos, pero como podéis apreciar, no es así. Estáis ayudando 
a un servidor del mal, abandonar esta lucha y permaneceréis con vida 
—afirmó, decidiendo darles una nueva oportunidad—. Atacadme y 
seréis castigados por ello. No toleraré la traición a la luz. 

Algunos de los magos miraron aterrados a la drugana negra, 
sabedores del destino que les depararía una traición. La mayoría 
contempló con desdén a Marit. Para ellos no era más que el enemigo, 
portara las alas que portara e independientemente de lo que contaran 
las leyendas. Pronto los magos se dividieron en dos grupos muy 
desequilibrados, pues la gran mayoría no cambió de parecer respecto 
a la lucha. Los pocos que lo hicieron guardaron silencio y miraron al 
suelo, avergonzados por las atrocidades que habían cometido en el 
camino hasta el conocimiento y el poder. 

La drugana negra ni se inmutó. Sabía que aquello podía llegar a 
pasar. Se adelantó a los magos y se interpuso entre Marit y ellos, 
abriendo las alas y tapando la visión de la mujer. 

—Acabad con todos los traidores —dijo secamente. Un segundo 
después, los magos fieles a ella se volvían hacia sus hermanos, que los 


miraban aterrados y desconcertados. No esperaban que fuesen capaces 
de cometer semejante atrocidad. 

La magia brotó de cada rincón de la sala, los puñales se elevaron 
en el aire y pronto los gritos de dolor reemplazaron a las palabras 
mágicas en sus labios. La sangre manó con intensidad, llenando el aire 
con su olor y su textura. Umos pocos segundos después, casi una 
docena de magos yacían en el suelo. Los que permanecían de pie 
volvieron la vista hacia Marit, decididos. 

—Acabad con ella. 

La drugana dejó que fueran los magos los primeros en atacar. Ellos 
gastarían sus energías, y probablemente sus vidas, para agotar a la 
mujer. Cuando Marit flaquease, entraría ella en acción, heroica y 
poderosa. No daría oportunidad a la drugana blanca a salir con vida 
de allí. Kelldom lo entendería, al fin y al cabo, era preferible acabar 
con ella antes de que escapara. Tampoco le importó, pues si se llevaba 
a Marit a la tumba, la acompañaría orgullosa en su camino. 

Los hechizos de los magos se estrellaron contra la barrera de Marit 
una vez más. Sin embargo, esta vez la mujer estaba mucho más 
cansada tras curar a Collier. Agarró con fuerza su espada y dejó que su 
energía se encargase de mantener el escudo. Pensó en cómo 
eliminarlos sin derrochar unas energías que pronto iba a necesitar. Si 
derrumbaba el techo, todo el edificio podía colapsar. Si lanzaba su 
látigo podían aprovechar el resquicio que quedaba en la burbuja para 
atacarla. Si trataba de congelarlos, sus congéneres sufrirían el mismo 
destino. 

No encontró solución alguna, por lo que se decidió a no pensar. Por 
una vez en su vida, se dejó llevar, tal como quería su Diosa. Era el 
momento, era su momento. Por primera vez sintió que sus pasos iban 
en la dirección correcta. Cerró los ojos y sintió el mundo a su 
alrededor. Dos docenas de magos humanos, una drugana negra, un 
drugano blanco malherido y otro inconsciente, un joven que corría 
escaleras arriba, una sombra que inundaba el mundo a su alrededor... 

Todo estaba a su mano, todo albergaba un sentido y nada lo tenía. 

Sintió cada hechizo estrellado contra la esfera, cada palabra, cada 
intención y el mundo entero pareció perder velocidad. Las palabras se 
congelaban en los labios, los hechizos viajaban por el aire lentamente, 
las miradas de odio se congelaban en los rostros. 

Empujó la esfera hacia delante, impulsándola a través del aire. 
Eliminaba su escudo, pero le daría el tiempo necesario para luchar. 
Esta salió impulsada, arrastrando los hechizos de los magos, y tras 
ella, Marit corrió con la espada preparada. Su primer objetivo fue la 
drugana negra, que la enfrentaba delante de los magos. Marit lanzó un 
tajo hacia su hombro y la mujer lo desvió con la espada, sorprendida 
por la agilidad de Marit. La postura la dejó indefensa y Marit 


aprovechó para golpearla en el pecho con una poderosa patada 
giratoria, lanzándola por los aires contra los magos que estaban tras 
ella. 

Marit la vio volar y se volvió hacia la derecha, donde los magos 
comenzaban a recuperarse del impacto del escudo. La mujer saltó 
hacia ellos y se adentró hasta estar en el radio de acción de una 
espada. Los magos no eran buenos combatientes en distancias cortas 
ni con armas, por lo que allí, amontonados, rodeados de paredes y 
empujados por la fuerza de Marit, se vieron superados. 

Tenía pocos segundos antes de que su congénere oscura se 
recuperase, debía acabar con cuantos pudiera rápidamente. Su espada 
voló entre los magos, se agachó esquivando varias dagas 
malintencionadas, rodó sobre su espalda y se hizo un hueco entre los 
humanos girando con las alas extendidas. Atacó a uno y otro lado y 
pudo sentir cómo la sangre cubría su espada, su cuerpo y su rostro. 
Sus alas se habían transformado en el tétrico recuerdo de la muerte 
que había arrastrado. Los cuerpos de los magos se acumularon en el 
suelo y se retorcieron, aun agitándose, pero condenados a una muerte 
inminente. 

Marit vio por el rabillo del ojo el resplandor de la espada dorada de 
la drugana acercarse hacia ella rápidamente. Rodó sobre los cadáveres 
y esquivó el ataque por poco. Los magos que habían sido golpeados se 
recuperaban y conjuraban de nuevo contra ella. Sintió el suelo en sus 
pies y el hielo comenzó a formarse sobre su tobillo. Maldijo y golpeó 
con la espada el hielo, rompiéndolo en mil pedazos. Saltó de nuevo, 
alejándose de ellos, ganando espacio. 

Esquivó por poco una bola de fuego que se estrelló contra su 
espalda, estallando en llamas, que llegaron hasta sus alas, prendiendo 
fuego a sus plumas. Invocó el viento y apagó el fuego de su cuerpo. 
Comenzó a dibujar de nuevo la runa de protección, pero no le dio 
tiempo a ejecutarla. La drugana negra atacaba de nuevo con rabia y 
Marit tuvo que hacerle frente con la espada. Sus golpes eran rápidos y 
precisos, signo de toda una vida de lucha sin cuartel. 

Pero Marit no podía centrarse solo en detener los ataques de su 
enemiga, pues los magos no parecían interesados en proporcionarles 
un combate justo. A cada instante debía evitar un rayo, hielo, viento 
que la desequilibraba, proyectiles y toda clase de magias. La oscura 
reía ante sus torpes movimientos, sabedora de que no tardaría en caer 
bajo su mano. Casi podía ver el momento, saborearlo. 

—i¡Vas a morir! —gritó con rabia lanzando una estocada a los pies 
de Marit que se vio obligada a esquivar saltando. 

Se dio cuenta de su error cuando un carámbano de hielo mágico 
impactó contra su pecho, dándole el tiempo justo para concentrar su 
energía en el punto de impacto. Por milésimas de segundo no logró 


atravesarla, pero la proyectó contra la pared contraria, donde el 
impacto la dejó aturdida y desorientada. Trató de ponerse en pie, pero 
solo logró ponerse de rodillas. Antes de que pudiera completar su 
movimiento, la drugana negra llegaba hasta ella con un puñal en la 
mano. Su filo estaba recubierto de runas que no presagiaban nada 
bueno. 

Golpeó en el cuello a Marit con el antebrazo y con un movimiento 
victorioso clavó el puñal en su hombro, atravesándolo y clavándola 
contra la pared. Marit gritó de dolor y trató de arrancárselo, pero 
sintió la misma descarga que al sujetar los barrotes de la celda. Apartó 
la mano que comenzaba a desprender el mismo humo y miró con 
rabia a la mujer. Lanzó un golpe con su espada que no llegó a 
impactar. La oscura le agarró la muñeca y tras golpearle con fuerza el 
antebrazo, la obligó a soltarla. Esta cayó al suelo habiendo perdido su 
brillo. 

Agarró su cuello y la levantó lo máximo que le permitió el puñal 
clavado en su hombro, asfixiándola. Marit comenzó a patalear 
desesperada. Esto, lejos de hacer a su captora recapacitar, solo 
consiguió que sonriera y la golpeara con fuerza con la empuñadura de 
la espada. De su frente comenzó a brotar la sangre con rapidez 
mientras ella trataba de centrar la vista y pensar en una salida. Lo 
único que podía ver era el cuerpo de su enemiga que reía ante ella. 


CAPÍTULO 13 
DOLOR 


—Sois patéticos —le dijo—, no sé cómo podéis haber sido nuestros 


captores tantos siglos. Mis antepasados debieron rebelarse hace mucho 
tiempo. No merecéis la vida que tenéis. Pero eso tiene solución, pues 
yo misma te la arrancaré. Tu cabeza será el broche que me empujará a 
la cima de mi raza. 

Marit trató de replicar, pero se estaba asfixiando. 

—¿Quién... quién eres? —preguntó agónicamente. 

—Oh, que gentileza la tuya, quieres saber quién te dará muerte. 
Lástima para ti —dijo sin intención alguna de calmar su curiosidad ni 
de darle tiempo para encontrar una salida. 

Levantó la espada dispuesta a darle el golpe de gracia y acabar con 
su vida, cuando se detuvo al escuchar un estrépito tras ella. Se volvió 
rápidamente y miró desconcertada cómo uno de los prisioneros hacía 
frente a los magos. Collier se había puesto de pie a duras penas, sus 
ojos brillaban como si de dos candiles se trataran, fijando con su vista 
a los magos. 

—¡Detenedlo! —gritó la drugana a los humanos, que ya cumplían 
su orden antes de que esta fuese dada. 

Pero Collier no estaba dispuesto a ser detenido en forma alguna. 
Abrió los brazos y comenzó a sentir cómo la energía se acumulaba a 
su alrededor. No se guardó nada, no se dejó ni un solo resquicio de 
energía por usar. Sabía que aquel era un camino de un solo sentido y 
lo recorrería con orgullo y dignidad. Marit le había dado una segunda 
oportunidad para luchar y le devolvería el favor. 

Empujó su energía hacia delante y envolvió a los magos que se 
vieron sumergidos en el torbellino de magia que los rodeaba. Trataron 
de escapar y de frenarla, pero Collier había puesto hasta la última gota 
de su esencia en ello. Comenzó a cerrar los brazos, a acercar sus 
manos entre sí y el torbellino empezó a encoger sobre los magos. Estos 
gritaban de dolor, pues la fuerza consumía la carne que tocaba como 
si de un viento de lava se tratara. Cerró las manos con fuerza y cuando 
estas se tocaron, no quedó más que un amasijo de carne de lo que 
antes era al menos una docena de humanos. Cerró los puños y los 


separó con rabia, estallando la energía sobre los magos y 
descuartizando sus restos. 

Los druganos tal vez fueran buenos y decidiesen con bondad, pero 
su magia podía ser terriblemente cruel. Cortó la energía y se desplomó 
de rodillas, sabedor de que había logrado su objetivo. Su respiración 
se aceleró, sus heridas se reabrieron y la sangre manó de nuevo. 

—¡No! —gritó la drugana negra, rabiosa al saberse sola. En aquella 
habitación no quedaban más que dioses y cadáveres. 

Se apartó de Marit con un empujón y recorrió los pocos metros que 
la separaban de Collier en un suspiro. Levantó la espada y la dejó caer 
con fuerza sobre el cuello del drugano, que miraba hacia arriba 
buscando a su Diosa, la misma que le había dado la oportunidad de 
luchar de nuevo y con la que se iba a encontrar en pocos segundos. 

La espada cayó arrancando la vida del drugano, eliminando a otro 
de los Grandes Señores antes de su hora. Marit lo observó mientras 
recuperaba el aliento, tratando de que las lágrimas no le impidieran la 
visión. Sabía que su turno sería el siguiente, tenía que salir de allí. 
Agarró con fuerza el puñal y su mano comenzó a arder, pero no le 
hizo caso al dolor. Asió su mano con la otra y tiró de ella con fuerza, 
arrancando el puñal y liberando su cuerpo. La sangre brotó con fuerza, 
salpicando el pavimento a varios metros de distancia. 

Cayó al suelo de rodillas, poniéndose torpemente en pie al 
momento. De un poderoso impulso de sus alas se lanzó hacia la salida. 
El dolor, la pena, el cansancio y las heridas le impedían pensar. Solo 
siguió corriendo, recordando escasamente el camino que la había 
conducido hasta allí. Lo único que tenía que hacer era salir al exterior 
y volar junto a sus hermanos, que deseaba hubiesen acabado con sus 
enemigos. 

Corrió todo lo rápido que pudo y pronto sintió que la asesina de 
Collier iba tras ella, seguramente después de aprovechar a matar al 
otro drugano inconsciente en un arrebato asesino, uno de tantos que 
había visto en sus enemigos. Trastabilló y cayó rodando. Apoyó una 
mano para ponerse en pie, pero el brazo herido le falló y por poco 
volvió a caer. Alzó la cabeza y vio unos pies ante ella. Eran unas botas 
de cuero negras, grandes para ser de una mujer. Siguió izando la 
cabeza y descubrió el resto de un hombre, un drugano oscuro, a juzgar 
por sus ojos negros, tan intensos como la noche. Su pelo y barbas 
canas encajaban con la visión del resto del cuerpo. Era un hombre de 
mediana edad, algo extraño en la raza de los druganos negros, que 
solían morir jóvenes. 

Este la miraba con en rostro serio, pero sin odio, solo con 
determinación. Marit supo que era el ser que había sentido antes, 
durante la exploración de la fortaleza. Para su sorpresa, le tendió la 
mano con suavidad. Marit dudó, pero cuando asintió de nuevo 


instándola a aceptar su ayuda, se agarró a él con fuerza. Este tiró de 
ella y la instó a continuar. 

—Corre, Marit —dijo secamente. Su voz era profunda y firme, llena 
de experiencia y dolor—. Te daré tiempo. 

Marit no se planteó por qué le ayudaban, solo encontró una 
posibilidad y la agarró. Salió corriendo de nuevo, justo antes de que su 
enemiga llegara hasta ella. Sin embargo, sus pasos se detuvieron de 
pronto. 

—;¡Se escapa! —gritó con rabia—. ¡Atrápala, Nefrén! 

—No, hoy no —respondió solemnemente el drugano que debía de 
llamarse Nefrén. 

—Maldito seas, se lo pienso decir a... 

Marit no escuchó más, sintió el aire fresco ante ella y aceleró el 
ritmo, no tardando demasiado en llegar hasta la entrada al edificio. 
Atravesó sus puertas y se lanzó al aire, extendiendo las alas y 
elevándose por los cielos, alejándose del dolor, de la muerte, de la 
traición y de los sacrificios. Voló todo lo rápido que pudo hacia sus 
hermanos, que seguían luchando en la distancia. 

La batalla debía de ser terrible si aún no habían logrado vencer a 
su enemigo, por lo que se elevó todo lo que pudo en el aire, tratando 
de estar por encima de la batalla y así poder tener tiempo a 
reaccionar. Extendió su mente y descubrió que sus hermanos seguían 
con vida. Suspiró aliviada, sobre todo por Suren, no podía mentirse a 
sí misma y se relajó un leve instante. Tal instante fue suficiente para 
determinar el destino de Ergasth, pues sentirse a salvo, el dolor, la 
rabia, la pérdida de sangre y energía le impidieron reparar en que, si 
ella encontraba a sus hermanos, el enemigo podía encontrarla a ella. 

Sintió cómo un rayo atravesaba su ala izquierda, desgarrándola por 
completo. Esta se abrió en dos y le impidió mantener el equilibrio. A 
más de cien metros sobre el suelo, Marit se sintió caer si remedio. 
Trató de calcular rápidamente si la caída sería mortal y supo que, si 
no lo era, poco faltaría. Se concentró en su magia para impedir que el 
suelo le llevase ante la Diosa y se preparó para tratar de frenar su 
caída con la magia. 

Gritó de dolor y frustración, buscando con la mirada a quien la 
hubiese herido, sumergida en un torbellino de giros incontrolables que 
le impedían encontrar el suelo o el cielo. Por sus ojos pasó su enemiga 
en las alturas y Suren por su mente. Siguió cayendo y un nuevo rayo 
la alcanzó en el pecho, paralizándola. Apretó los dientes concentrando 
sus energías en repeler el ataque, pero su mente cansada era reacia a 
obedecerla. 

Lo único que pudo sentir Marit entonces fue el viento que la 
zarandeaba, la risa histérica de su enemiga ante su premio y un 
segundo después, el suelo golpeándola con más fuerza de la que jamás 


hubiese creído posible. Rodó por la tierra y sintió cómo sus huesos se 
rompían bajo la fuerza del impacto. Su carne se abrió y su aliento 
abandonó su cuerpo. Cuando terminó de rodar, no fue capaz de 
respirar, sus alas la habían abandonado y solo sus ojos plateados eran 
testigos de su verdadera naturaleza. 

Vio entrecortadamente cómo la figura dorada de su enemiga se 
posaba grácilmente a pocos metros de ella, deleitándose con el 
momento. Pero Marit no podía hacerle frente ya, no quedaba nada en 
su cuerpo con lo que luchar. Lo único que podía hacer era tratar de 
curarse con sus últimas fuerzas y pedirle a la Diosa que le permitiera 
recuperarse para luchar de nuevo. Cerró los ojos y se concentró en 
recoger cada gota de energía, cada brizna de fuerza que recorriera su 
maltrecho cuerpo y guio su poder hasta sus heridas más graves. Un 
instante después sus ojos se cerraban y su cuerpo perdía la 
consciencia. 

Marit supo entonces que no despertaría jamás y deseó poder ver a 
su marido una vez más. 

“Verlo una vez más —pidió a la Diosa mientras el estupor acudía a 
su mente y su cuerpo se relajaba”. 


Marit despertó unos pocos minutos después, sobresaltada por el 
estruendo de un combate cercano. Abrió los ojos como pudo y 
descubrió que Suren hacía frente a la drugana de la espada dorada. No 
pudo impedirlo y tosió una buena cantidad de sangre lo 
suficientemente fuerte como para que Suren volviera la cabeza hacia 
ella, inmensamente feliz de verla con vida. Sin embargo, su gesto fue 
aprovechado por la drugana, que realizó un tajo sobre su espalda, 
hundiendo el filo en su carne. 

Suren se dobló hacia delante, sus músculos lumbares habían sido 
seccionados profundamente y no había nada que le mantuviese 
erguido. Medio segundo después, una daga atravesaba su espalda 
encontrando su corazón en su camino. Con la misma velocidad, esta se 
retiraba y caía de nuevo en el otro costado, atacando al otro pulmón. 
La sangre brotó a la misma velocidad que la vida de Suren se 
escapaba. 

Marit vio cómo Suren caía al suelo y supo al instante que jamás se 
levantaría de aquel lugar. Sus ojos se nublaron y su mente se paralizó 
mientras el mundo que conocía se derrumbaba ante sus ojos. Casi 
podía ver cómo la realidad se resquebrajaba ante ella y deseó que 
aquello no fuera más que una cruel pesadilla, que rápidamente se 
desvanecería en la mañana. 

Su corazón, en cambio, sí que asumía lo que estaba ocurriendo 
ante ella y como si de la misma realidad se tratara, se rompió en mil 
pedazos. El aliento huyó de los pulmones de la mujer, que se lanzó 


hacia delante en busca de la más mínima esperanza de curar a su 
malherida pareja. 

Suren golpeó el suelo con un golpe seco. Sus ojos recorrían su 
alrededor en busca de Marit, pero su rostro no transmitía miedo, sino 
determinación. Suren estaba preparado para aquel momento, sabía 
cuál era su lugar y estaba dispuesto a cumplir con los designios de su 
Diosa. Con sus últimas fuerzas, levantó una mano hacia la mujer, 
instándola a detenerse. 

“Huye. Siempre te amaré. Encuéntrame junto a la Diosa cuando llegue 
el momento —murmurando sus labios bajo el estrépito de la batalla”. 
Con un último esfuerzo, Suren levantó una esfera protectora sobre 
ella. 

Cuando Marit vio aparecer a una drugana tras Suren y esta elevó su 
espada hacia el cielo para coger impulso, supo que todo por lo que 
había luchado en el mundo moriría bajo aquel filo. Suren vio por el 
rabillo del ojo el movimiento y aceptó que sería su final. Volvió la 
mirada hacia Marit, nada le impediría irse sin su imagen. Dedicó una 
última sonrisa a su mujer, al amor de su vida, a lo único que le daba 
fuerza para continuar cada día. Ella era todo en su mundo, por lo que 
Suren murió feliz al saber que la había salvado, aunque no supiera 
siquiera que su hijo crecía en su vientre. 

Tal vez la Diosa tuviese a bien revelárselo cuando se encontrara a 
su lado. Marit deseó con todas sus fuerzas que aquel fuera su destino. 
Él sabría que tenía un hijo y lo observaría crecer en libertad, 
orgulloso. 

Marit apartó la mirada, incapaz de contemplar la escena que 
discurría ante ella. No importaba, sus ojos estaban tan llenos de 
lágrimas que no hubiese podido ver nada. El dolor la zarandeó, la 
golpeó y la aplastó. Cayó de rodillas, incapaz de controlar ni su cuerpo 
ni su magia. La esfera de energía que la cubría dejó de protegerla y se 
difuminó en el aire, acompañando a la esencia de Suren. 

Apoyó las manos en el suelo y lo golpeó con rabia, más aún cuando 
escuchó la risa de la mujer que se elevaba en el aire, la misma quién 
había arrebatado la vida a su marido. Comenzó a acumular energía, 
pagaría por lo que había hecho, no se lo consentiría. Aquella drugana 
moriría, aunque a ella misma le costase la vida. 

“Huye?. 

Apoyó un pie en el suelo y comenzó a elevarse, apartando las 
lágrimas del rostro con el dorso de la mano izquierda. Pagaría por lo 
que había hecho. 

“Huye?. 

La voz de Suren llegó hasta su cabeza abriéndose paso entre el odio 
que desbordaba por cada rincón de su ser. Marit no sabía si era real o 
no, si era algo más que los recuerdos de su corazón roto, pero le 


respondió cuando una nueva palabra llegó hasta ella. 

“Huye”. 

—No —murmuró al aire. Se irguió de nuevo y sintió cómo las 
heridas de su espalda se tensaban, reabriéndose y dejando escapar la 
sangre a su a través. Su vida se marchitaba gota a gota. Pronto el 
sacrificio de Suren no habría servido de nada. Negó con la cabeza. 
Marit solo veía a su enemigo ante ella, el mismo que había acabado 
con su marido y la miraba desafiante, sonriendo e invitándola a luchar 
—. Sabe que estoy perdida... 

Marit era tan consciente de ello como su enemiga. No tenía 
escapatoria. Sintió unas náuseas demasiado humanas para ella. Si ella 
caía, lo haría el último recuerdo de su marido, el mismo que portaba 
en el vientre. 

“Huye”. 

La orden de Suren llegó hasta ella a través de la bruma que 
envolvía su mente, abriéndose camino a través del dolor que la 
atenazaba. Deseaba ir con él, acompañarlo en su ignoto camino hacia 
la Diosa. Sin embargo, aquella muestra de egoísmo acarrearía muerte 
de su futuro hijo. No podía hacerle eso a Suren, ahora todo lo que 
tenía de él era su legado. Apretó los puños con rabia. Tenía que 
escapar, pero no dejaría su cadáver a merced de aquellos asesinos. 

Tal vez si llegaba hasta él pudiera arrastrarlo fuera del combate. 
Sabía que no la dejarían marchar, estaba segura, pero no podía 
preocuparse por eso en aquel momento. 

“Una cosa después de otra”. 

Invocó a su magia y, elevando la mano derecha, proyectó un rayo 
hacia la drugana que lo esquivó fácilmente con un impulso de sus alas, 
saltando a pocos metros de donde se encontraba. Marit aprovechó 
para llegar hasta Suren y se dejó caer sobre su cuerpo, invocó la 
barrera que tantas veces la había protegido en su vida y esperó que 
aguantara lo suficiente de nuevo. 

—Escóndete cuanto quieras, Marit. No escaparás a esta noche. 
Morirás a mis manos igual que esa escoria cobarde que sujetas —dijo 
la asesina, riendo ante su triunfo. Ella sería la primera drugana negra 
en cientos de años en acabar con tres druganos blancos. Tal hazaña la 
auparía en los escalafones de su raza. 

Marit ignoró sus palabras y abrazó el cuerpo de su marido con 
cariño. 

—Gracias por salvarme —le agradeció, orgullosa de él, enamorada 
y conmovida—. Solo espero encontrarme contigo en la otra vida. Pero 
hoy no. 

La imagen de ella transportándose hasta él la llenó de alegría al 
saberse juntos de nuevo, pero tan rápido como llegó la sensación, se 
fue. Sin embargo, una idea permaneció en el aire en su mente. El 


recuerdo de una habilidad perdida hacía mucho tiempo llegó hasta su 
memoria. Una habilidad que sus antepasados se había encargado de 
llevar al olvido, pero que en aquel momento era toda la solución que 
necesitaba. La pregunta era si sería capaz de lograrlo. 

Marit comenzó a acumular energía, toda la que era capaz, hasta la 
última gota de su ser. Buscó en cada rincón, en cada célula de su 
cuerpo y acumuló esa fuerza sobre su pecho. El mundo comenzó a 
difuminarse a su alrededor, a temblar y volverse borroso. 

Se concentró, nada debía fallar. Buscó en su memoria cada uno de 
los rincones de Ergasth que había recorrido en su vida y no encontró 
ninguno en el que se supiera a salvo. Solo el valle de Valán era lo 
bastante bueno para lo que necesitaba. 

Se concentró en la imagen de la puerta de entrada y rodeó con 
fuerza el cuerpo de su marido. Fuera de la barrera, la drugana negra 
había dejado de sonreír y miraba desconcertada a la mujer. Entrecerró 
los ojos mientras trataba de entender qué sucedía en su interior. Era 
una drugana lista y aventajada, que bien podía asumir el mando de su 
raza, por lo que pronto cayó en la cuenta de lo que estaba sucediendo, 
y no estaba dispuesta a permitirlo. 

—¡Detenedla! —gritó a los magos que se acercaban a ellas, ahora 
que la batalla había acabado—. ¡Derribad esa condenada barrera! 

Ella misma comenzó a lanzar todos los hechizos que pudo contra la 
barrera blanca, tratando de debilitarla, de crear algún hueco por el 
que entrar en ella y detenerla. Su enemiga se escapaba ante sus ojos 
con su presa. Gritó de rabia. Los magos humanos la imitaron, 
lanzando sus propios hechizos contra la barrera, que temblaba y se 
agitaba ante sus ojos. 

No tardaría mucho en ceder, Marit estaba agotada y lo sabían. 

Pero Marit no estaba dispuesta a permitirse fallar. Tal vez ella no 
supiese que el destino del mundo estaba en sus manos, pero sí sabía 
que su propio destino sí que lo estaba. Por primera vez en toda su 
vida, renunció a dejarse llevar por el destino y eligió su propio 
camino. 

La barrera vibraba cada vez con más intensidad, dejando ver cada 
vez con más nitidez su alrededor de nuevo. Se llevó la mano al 
cinturón esperando encontrar su espada para arrancarle su fuerza 
acumulada en ella, pero no palpó más que una ropa humedecida por 
la sangre suya y de otros. Con el rabillo del ojo la vio en la distancia, a 
su espalda. 

—Mierda —gruñó consciente de cuán importante era. 

Apretó los dientes y dejó que la energía saliera y la rodeara como si 
de una segunda piel se tratara. Ordenó a su fuerza que envolviera el 
cuerpo de su marido y abrazándolo con fuerza, gritó con rabia 
mientras desaparecía en el aire, llevándose con ella la barrera que los 


protegía. Un instante después, en el lugar que ambos ocupaban, se 
estrellaron todos los hechizos del enemigo, que gritó de rabia al 
contemplar que había logrado escapar. 

—Traedme al resto ante mí —dijo la drugana a los magos que la 
rodeaban. Escupió en el suelo donde antes estaba su enemiga y se dio 
la vuelta furiosa. 

La mujer sabía que, a dónde había ido Marit, no podía seguirla. La 
magia del teletransporte había desaparecido hacía mucho tiempo, y 
aunque un congénere suyo estaba haciendo grandes progresos con las 
runas en tal dirección, aún estaban muy lejos de conseguirlo. 

—Cuando te ponga las manos encima me lo contarás todo, mujer, 
te lo aseguro. 


Lo primero que sintió Marit fue el frío bajo sus rodillas. Lo 
siguiente el viento que azotaba su pelo y a continuación, el dolor. 
Trató de tragar saliva, pero no consiguió más que atragantarse. Cogió 
aire con fuerza y trató de protegerse del frío con sus alas. Sin 
embargo, estas habían desaparecido, arrancadas por la extenuación. 
Su cuerpo estaba malherido y agotado. Había escapado de una batalla 
perdida llevándose con ella el cuerpo de su marido asesinado. Sus 
heridas se abrían, la sangre manaba con fuerza y su mente daba 
vueltas entre el filo de una espada descendiendo y la sonrisa tétrica de 
una mujer de alas negras. 

A pesar de que nada de lo que veía con sus ojos tenía sentido para 
ella, una intensa necesidad llamaba a su corazón. Levantó una mano 
hacia delante y comprobó que un muro de piedra se elevaba ante ella. 
Empujó con la mano con fuerza y envió sus pocas fuerzas hacia la 
misma, haciéndola vibrar levemente. Tras unos segundos de no 
observar ningún cambio, comenzó a temer haberse equivocado. La 
tormenta de nieve arreciaba con fuerza a su alrededor, bien podía no 
ser escuchada en medio de la noche cerrada. En aquel lugar, ni 
siquiera la luna parecía estar presente. 

Un instante después, la montaña pareció moverse ante ella, 
dejando salir la luz y el calor que el valle de Valán prometía. Junto al 
resplandor, apareció un rostro de mujer preocupado, un rostro 
familiar, pero que no logró reconocer bajo el estupor del cansancio. 
Una mano se acercó hacia ella, pero se detuvo a mitad de movimiento. 
Marit se levantó del cadáver de Suren y permitió que la guardiana 
contemplara el cuerpo. El mismo dolor que recorría a la drugana se 
manifestó en el corazón de la mujer y las lágrimas llegaron raudas a 
sus ojos. Negó con la cabeza, incrédula ante lo que veía. 

La mano avanzó y comenzó a curar las heridas de Marit, que se 
apartó de ella en cuanto se percató de lo que sucedía. 

—Solicito al valle de Valán que cuide del cuerpo de Suren, muerto 


en combate, asesinado por los druganos negros, en una misión para 
salvar el continente de Ergasth del enemigo. —Marit apoyó un pie en 
el suelo y se apoyó en la rodilla para tratar de ponerse de pie. 

—Así se hará, Marit, pero deja que te cure esas heridas, estás muy 
débil. 

—No, detente y cumple con tu tarea, Vanhir. 

La drugana no permitiría por nada del mundo que la curasen. 
Deseaba sentir el dolor que su cuerpo le transmitía, anhelaba la 
tortura, castigarse por lo que había hecho, por lo que había pasado y 
por lo que sabía que no era culpable. Aun así, solo era capaz de sentir 
dolor en aquel momento. Ni agradecimiento, ni pena, ni miedo; solo el 
dolor de un cuerpo agotado y malherido. No, no dejaría que nadie le 
arrebatase aquella derrota que debía digerir ella sola. 

La joven pelirroja asintió y se agachó para recoger con cariño el 
cuerpo de Suren. Era un hombre pesado, pero a pesar de ello, la joven 
fue capaz de elevarlo con cariño y cuidado. Lo introdujo en la cueva 
alejándolo del frío y el viento, y para cuando se volvió para ayudar a 
Marit, esta había desaparecido en la noche, perdida entre la 
tempestad. Solo unas pocas gotas de sangre indicaban el camino que 
había iniciado. La joven siguió la línea que marcaban y entendió que 
Marit volvía al sur. Contempló la tormenta que presidía el cielo y que 
no parecía tener intención de detenerse y le deseó suerte. 


CAPÍTULO 14 
UN NOMBRE ADECUADO 


El sol entró por la ventana como si de una mañana normal se tratara, 


como si el mundo no estuviera al tanto de sus miedos. Suspiró y dejó 
que una mano recorriera su abultado abdomen en el que al momento 
sintió cómo un pequeño pie golpeaba su interior con fuerza. 

Marit sonrió. 

—Tienes la fuerza de tu padre —dijo con melancolía. A pesar del 
miedo que sentía a lo que el parto pudiera acarrear, no había nada 
que deseara más en el mundo que verle la cara a su hijo, al hijo de 
Suren—. En realidad, sí que hay una cosa que desearía más, pero ya 
no puedo hacer nada. 

Durante los meses siguientes a la muerte de Suren, Marit había 
permanecido escondida del mundo exterior, ajena a cuanto le 
rodeaba. No pensó en el enemigo más que en las noches en las que el 
dolor volvía a ella o en las que las pesadillas osaban asaltarla por la 
noche. Solo mantenía su mente ocupada, pensando en cómo iba a 
afrontar el futuro tras el nacimiento. Si bien Marit era muy hábil 
manteniendo sus fuerzas ocultas, ¿sería capaz su hijo? 

¿A qué edad se manifestaría su magiar? ¿El enemigo los 
encontraría? Podrían huir de nuevo, pero ¿durante cuánto tiempo? 
¿Era una vida adecuada para ellos? ¿Para eso se había sacrificado 
Suren? 

Todas estas preguntas se acumulaban en la mente de la mujer, que 
era incapaz de responderlas. Además, el día del nacimiento de su hijo 
no tardaría en producirse, incrementando sus miedos hasta unos 
niveles críticos. Sin embargo, todos los miedos se pasaban con solo 
mirar hacia abajo y encontrar a su hijo en su interior. Tal vez le 
costara caminar, hubiese ganado peso e hiciese algunas semanas que 
no se veía los pies, pero todo se volvía irrelevante solo con sentir los 
movimientos de su hijo en su interior. 

—Saldré de esta —se dijo—, saldremos de esta. 

—¿Has dicho algo, cielo? —preguntó una voz femenina desde una 
habitación contigua de la casa. 

—-Oh, perdona Isabel, no sabía que estabas despierta. 


——¿Estás bien? 

Una encorvada viejecita se adentró con una rapidez sorprendente 
para su gastado cuerpo debido a su elevada edad. Bajo infinidad de 
arrugas, se encontraban unos ojos inteligentes y una sonrisa sincera. 
Vestía sencilla, igual de sencilla que la vida que había llevado. Para 
ella había sido un alivio encontrar a Marit. 

La drugana se levantó lentamente, tratando de no sentir los 
pinchazos que le producía el bebé en tan avanzado estado de 
gestación. Con cada uno de ellos, tenía miedo de que se 
desencadenase el parto y tuviese que enfrentarse a su destino sin saber 
cuál sería su decisión. 

—Sí, no te preocupes, es solo que estoy un poco aterrada —sonrió 
a duras penas. 

—Cielo, cuando yo tuve a mi primera hija, estaba mucho más 
nerviosa que tú, no sé cómo te controlas. ¿Quieres algo de desayunar? 

—Me muero de hambre... 

—Eso tiene fácil solución —dijo Isabel volviéndose como el rayo 
hacia la cocina y dejando que Marit se preparase. 

La drugana se irguió y, extrañada, pudo contemplar sus pies de 
nuevo, sobresaliendo de la cama. Se encogió de hombros ante lo 
absurdo del pensamiento y, tras ponerse de pie con movimientos 
torpes e irregulares, se aproximó a la cocina. Isabel terminaba de 
preparar un buen desayuno para ambas. 

Se sentó a la mesa y la dejó que terminara. En los meses que 
llevaban juntas había aprendido a no contradecirla. Gracias a ella se 
había recuperado por completo físicamente, igual que la anciana 
había hecho lo propio mentalmente. Marit era el vivo recuerdo de la 
hija, que había perdido pocas semanas antes de conocerse. Cuando la 
anciana vagaba por el bosque tratando de que la naturaleza o los 
asaltantes le arrebatasen la vida, sumergida en la depresión más 
absoluta, Marit había aparecido malherida ante ella. 

La anclan no pudo abandonarla en aquel sucio bosque y no le 
preguntó ni quién era ni qué le había pasado. 

—No quiero saber tu nombre ni lo que te ha sucedido. Deja que te 
ayude, este bosque no es un lugar seguro para una joven como tú. 

Marit aceptó sin saber la razón, solo sintió que debía acompañar a 
aquella anciana de ojos hundidos y labios resecos. El dolor se notaba 
en su rostro tanto como debía notarse en el suyo propio. Ambas se 
ayudaron entonces a sobrevivir, una dando cuidados y la otra dando 
la compañía que la otra necesitaba. Desde entonces ambas habían 
compartido su vida. Marit ayudaba en su granja, a las afueras de una 
pequeña ciudad, y ella se encargaba de cualquier necesidad que 
requiriese ver a cualquier persona. 

La anciana había aceptado que Marit tenía algo que ocultar y 


nunca le preguntó por ello. Simplemente, le decía siempre lo mismo. 

—Todo el mundo tenía algo que ocultar, mi niña. Además, con esos 
ojos tan bonitos no puedes haberle hecho nada malo a nadie. 

En parte tenía razón. Los ojos de Marit le impedían hacer daño a 
quien no lo mereciese, pero la drugana nunca le contó nada más. 
Ambas confiaban en el silencio de la otra, cada una por su propio 
motivo. 

Marit se sentó a desayunar con Isabel y ambas decidieron cómo 
afrontar el día que tenían por delante. 

—«¿Estás segura de que no quieres que avise a un sanitario? Dar a 
luz tú sola a veces puede ser peligroso... 

—Sí, no quiero que nadie sepa nada. He aprendido todo lo que 
debo saber. 

—Todo lo que crees que debes saber —le cortó la anciana—. Yo 
también tuve a mi hija yo sola, y de no ser por la ayuda de su padre, 
no sé si lo hubiésemos contado. 

A Marit se le hizo un nudo en el estómago al recordar a Suren y 
cuánto deseaba tenerlo a su lado. Se dobló sobre sí misma 
sobresaltando a la anciana. 

——¿Estás bien? ¿Es el momento? 

Isabel se puso de pie y se acercó a Marit, que levantó una mano y 
la detuvo antes de que se acercara. 

—No, no es nada —mintió descaradamente—, solo ha sido una 
patada más fuerte que de costumbre. 

—Eso es que se le queda pequeño el espacio ya, no va a tardar 
mucho en querer nacer. —Isabel se volvió a sentar, con los ojos llenos 
de alegría y una sonrisa de oreja a oreja. A su edad, los niños eran una 
bendición que traía a los hogares de las jóvenes alegría y energía. Para 
los padres, que se encargaban de todo, la situación era bien diferente, 
pero Marit no le iba a quitar la ilusión. 

—Sí, es probable que no le falte mucho. —Marit no compartía la 
alegría de la mujer. Bueno, sí que la compartía, pero envuelta en 
miedo, terror y pavor. 

—Espero que no se adelante. Tengo que ir a la ciudad a cambiar la 
fruta o se va a poner mala. Compraré lo que necesitemos para las 
próximas semanas, no vaya a ser que los Dioses Desaparecidos nos 
sorprendan con un bebé impaciente. 

—Desaparecidos... —rio Marit, negando con la cabeza. Por suerte 
Isabel seguía en sus propios pensamientos. 

La anciana se puso en pie. 

—Bueno, cuanto antes me vaya antes podré volver. —Se acercó a 
Marit y le dio un beso en la frente—. Aguanta cariño, no tardaré. 

Isabel desapareció de la cocina con pasos ágiles y decididos. El 
cambio que había sufrido la anciana desde que se conocieron era más 


que evidente en aquellos detalles. Marit suspiró y se frotó la barriga 
con cariño. 

—¿No me tendrás alguna sorpresa preparada para hoy, ¿verdad? 

La mujer sintió una nueva patada bajo su mano y suspiró, el 
momento se acercaba cada día en su inexorable cuenta atrás. Su hijo 
no iba a esperar por nadie. 

—Hablando de eso, ¿cómo te voy a llamar? —le preguntó en voz 
alta a su ombligo sobresaliente—. No lo he pensado siquiera... Me 
gustaría llamarte como tu padre, te lo mereces, mereces su nombre y 
su legado, pues estamos vivos gracias a él. —Marit sabía que era 
imposible. Cualquier ser en el continente que se llamara Suren sería 
rápidamente asociado a los druganos blancos y su vida estaría más 
condenada aun—. Pero no puede ser, es más, no creo que debas tener 
el nombre de ninguno de tus antepasados. Es una verdadera tragedia 
tener que olvidar nuestro pasado de semejante manera, pero tal vez 
algún día seas capaz de volver a encontrar su rastro y reconciliarte 
con su recuerdo... 

«Pero vas a ser el último drugano blanco sobre este mundo, tu 
nombre no puede ser común ni sencillo. Serás alguien especial, para 
bien o para mal. Serás la tormenta sobre el enemigo, serás la luz de los 
humanos, quieras o no, está escrito en tu destino. La Diosa está segura 
de ello y yo también.» 

Marit se puso de pie y comenzó a recorrer la casa, ordenando cada 
rincón, absorta en la conversación que mantenía con su hijo nonato. 


—Puede que seas el más poderoso dentro de nuestra raza, pero eso 
lleva una responsabilidad tremenda. Solo los que son capaces de 
domar su poder podrán hacer buen uso de él. Yo estoy segura de que 
lo conseguirás, lo presiento, hijo mío. Pero no divaguemos más, hemos 
de darte un nombre, uno adecuado a quién serás y en lo que te 
convertirás. 

«Recuerdo unas runas que quizá sean adecuadas para ti. Te las digo 
y tú me dices si te gusta con una de tus queridas patadas, ¿entendido? 
—Marit se encogió de hombros y siguió adelante, a ver a dónde le 
llevaba aquella conversación inconsciente—. Dol-Bar, el señor de los 
hombres. ¿Te gusta ese?» 

El bebé no manifestó movimiento alguno, por lo que Marit lo 
rechazó. Trató de obviar que todo lo que ocurriera serían 
coincidencias y siguió con su propuesta. 

—Claro, tú no querrás ser el señor de nadie. Serás como tu padre, 
todo bondad y alegría. No, tú no tratarás de gobernar en nadie. — 
Marit soñaba la vida de su hijo, que pasaba ante sus ojos con una 
imaginación desbordante para un drugano blanco, tan poco propensos 
a novedades o cambios—. Ter-Arhan, el liberador de pueblos. Ese me 


gusta, ¿qué te parece? —Ni el más mínimo movimiento en su vientre 
se produjo. Desde luego, aquel no era el camino—. Oh, ya te entiendo 
hijo mío. Tú no puedes seguir nuestro ejemplo, no puedes permitir 
que nuestra naturaleza te empuje a tomar decisiones tan absurdas 
como la que tomé yo. Por mi culpa tu padre está muerto y la guerra 
no está más cerca de ser ganada. No, tú tienes que poder elegir, tienes 
que ser capaz de negarte a lo que no debas. —Marit sintió un pequeño 
movimiento en su interior, estaba segura de que iba por el buen 
camino—. Tú deberás ser Son-Thorn, en que elige su destino. 

Una poderosa patada la hizo doblarse sobre sí misma, haciendo que 
expulsara todo el aire de sus pulmones de la sorpresa. El bebé se había 
manifestado. 

—Muy bien —dijo tras recuperarse—, te llamarás Sonthorn, “El 
que elige su destino”. Solo espero que sepas ser lo suficientemente 
listo para saber cuándo escapar a tu sino y cuando afrontarlo, no como 
tus padres. Ese es nuestro problema y lo que nos ha traído aquí. 
Vivirás donde nosotros fracasamos, hijo mío. 

Como si el reconocimiento de su nombre hubiese completado la 
espera del bebé, este se decidió a aventurarse en el mundo que le 
esperaba ansioso. Marit comenzó a sentir una ligera molestia en un 
primer momento en el abdomen que pronto se vio acompañada de 
calambres cada vez más intensos. Se vio obligada a sentarse en una 
silla para calmar su corazón. 

—Ya estás aquí, ¿verdad? Pero no, no puede ser, estoy sola aun... 

Un momento después sintió cómo sus piernas eran recorridas por 
un líquido claro que empapó su ropa por completo. 

—-Oh, parece que lo has decidido, ¿verdad, Sonthorn? 

Marit se puso en pie, a duras penas, y se dispuso a prepararse tal 
como le había enseñado la sanadora del valle de Valán, a la que ahora 
tanto agradecía sus clases y correcciones. Sabía que aún faltarían 
horas para el parto, pero que su dolor y miedo iría en aumento a cada 
momento que pasara. 

Recordó las instrucciones de la anciana y comenzó a preparar la 
habitación para el nacimiento. Sus manos temblaban de emoción, de 
miedo y ansiedad. Deseaba tenerlo ya entre ellas, anhelaba verlo, pero 
a la vez sentía terror al saber lo que les depararía el mundo a ambos. 
Sabía que, cuando naciera, sus vidas volverían a estar en peligro 
constante. Decidió apartar aquellos pensamientos para más adelante. 
En aquel momento, lo único que le importaba era tenerlo cerca lo 
antes posible y lo más sano que pudiera. 

Encendió un buen fuego en la habitación y preparó leña para todo 
el día. No sabía cuánto tardaría, por lo que decidió protegerse. Calentó 
agua, se aseó y se cambió de ropa. Más cómoda ahora, solo le quedó 
esperar a la evolución natural de su cuerpo. 


Pocas horas después, la naturaleza culminó su curso y entregó a 
Marit un joven varón de pulmones fuertes y un saludable tono rosado. 
Lo estrechó contra su pecho bajo la agitación y cansancio provocado 
por el parto y este comenzó a buscar su nueva fuente de alimento. 
Marit no pudo negarse y dejó que Sonthorn se alimentara de ella y 
cayese rendido pocos minutos despees. 

—Hola querida, ¿cómo estás? —Marit escuchó la voz de Isabel a lo 
lejos, entrando dentro de la casa. La anciana parecía hablar desde el 
valle de Valán para el cuerpo cansado de Marit. 

—Aquí... —le indicó, agotada por el miedo y el esfuerzo, sin saber 
por cual más. 

La anciana entró en la habitación en la que el calor era terrible y se 
llevó las manos al rostro, sorprendida y emocionada. 

—¡Oh, cariño! ¡Te dije que me esperaras! ¿Estás bien? — Isabel se 
acercó a Marit y comenzó a secarle el sudor del rostro. 

—Estamos bien. 

—Eso lo decidiré yo, deja que te examine. He tenido cuatro hijos y 
varios nietos, además ayudé a muchas mujeres a traer a sus pequeños 
a este mundo. Solo los Dioses Desaparecidos saben más que yo. 

Marit sonrió y la dejó examinarla a ella y al bebé. Cuando 
finamente dio su visto bueno, la felicitó por el trabajo bien hecho, 
como si hubiese tenido alguna otra opción. 

—Es un niño precioso, ¿sabes ya cómo se llamará? 

—SÍí, se llamará Sonthorn. 

—Ag, es un nombre horrible. ¿No prefieres Marten o Piloren? Son 
mucho más comunes y menos... feos. 

Marit adoraba la brutal sinceridad de la anciana, que se había 
ganado el derecho a lo largo de su vida a decir lo que pensaba sin que 
nadie le corrigiera por ello. Siempre decía que, con la verdad por 
delante, no había puertas. 

—No, se llamará Sonthorn. A mí me gusta ese nombre y a él 
también. 

—Me alegro de que os guste, eso es lo importante, por muy 
horrible que sea. Bien —dijo poniéndose en pie—, déjame que ventile 
esta habitación, cambie la cama y te traiga algo de comer. No puedes 
alimentarlo como es debido sin comer tú. Seguro que llevas todo el día 
sin comer, ¿a que sí? —Marit iba a contestar, pero la oportunidad 
desapareció tan rápido como vino—. Lo sabía, por suerte los 
intercambios en el pueblo han sido muy buenos y tenemos provisiones 
para varias semanas. No tendré que moverme de tu lado. 

Marit no sabía cómo agradecérselo, por lo que se quedó en silencio, 
mirando a la mujer a los ojos. Una pequeña lágrima recorrió su 
mejilla. 

—Gracias —logró articular finalmente. 


—No hay de qué, cariño, has traído la alegría a este anciano 
corazón. Soy yo la que estará en deuda contigo siempre. 

Isabel se levantó y salió de la habitación, dispuesta a preparar la 
comida. Unos minutos después, cuando ya lo tenía todo bajo control, 
volvió como un torbellino a la habitación y la cambió de arriba abajo 
sin que Marit supiera siquiera que había pasado. La drugana 
permanecía absorta en su pequeño, único recuerdo de Suren, que 
dormía plácidamente en su pecho, ajeno a cuanto le rodeaba. 

Marit aprovechó su sueño para tratar de comprobar cuan expuestos 
estaban ahora que Sonthorn había nacido. Extendió su mente 
levemente y rodeó con ella a su bebé. Sintió su amor, su frío, su 
hambre y sueño, todo completamente normal en un recién nacido. Sin 
embargo, bajo aquellos sentimientos tan naturales, sintió una 
vibración de fuerza, una energía que envolvía al bebé con intensidad. 

Por fortuna, era demasiado débil para ser encontrada. Marit 
dudaba incluso de que alguien pudiera sentirlo si no estaba en sus 
propios brazos. Sin embargo, Sonthorn solo tenía un par de horas de 
vida y ya manifestaba energía a su alrededor. ¿Cuánto tardaría en 
desbordarse? 

Marit suspiró. 

—Comienza la cuenta atrás. 


CAPÍTULO 13 
UNA REUNIÓN ANHELADA 


Las siguientes semanas pasaron tan rápidas como si de un suspiro 


para Marit se tratara. Su rutina diaria había cambiado por completo y 
la mujer tenía la sensación de que el día transcurría entre las comidas 
de Sonthorn y los momentos en los que dormía. Su apetito era voraz y 
siempre quería más, nunca estaba satisfecho, lo que hacía que fuera 
cogiendo peso rápidamente. Isabel estaba impresionada por el ritmo 
de crecimiento del joven. Según ella, nunca había visto nada similar. 

—Nunca he visto nada similar —le dijo tras cogerlo en brazos una 
mañana, cuando Sonthorn no tendría más de dos meses. El joven la 
miraba con determinación, directamente a los ojos, tratando de 
atravesarla con la mirada—. Si no fuera imposible, diría que me está 
vigilando. 

—No digas locuras, es solo un bebé. 

—Ya, y ¿por qué no deja de mirarme en cuanto me acerco a ti? 

—Bueno, eso será porque te tiene curiosidad... 

—Vale, pero ¿y qué me dices de su peso? ¡Está enorme! Chica, me 
hubiese encantado conocer al padre de semejante criatura, debía de 
ser un hombre excepcional —dijo guiñándole un ojo a Marit. La 
drugana sintió cómo se ruborizaba ante el comentario—. Oh, chica, no 
debes avergonzarte, yo también he tenido varios hijos. Aquí, bajo las 
arrugas de la edad, hay un cuerpo como el tuyo, ¿sabes? 

Otro guiño de ojo que sacó una sonrisa a Marit. Sin embargo, al 
recordar a Suren, su rostro se abatió. 

—SÍí, su padre era un ser extraordinario —confesó infligida. Nunca 
había hablado con Isabel sobre él y no estaba segura de por qué lo 
hacía ahora, pero algo le motivaba a hablar de él—. Se sacrificó para 
salvarnos contra un enemigo mucho más numeroso. 

—¡Por los Dioses Desaparecidos! —se sorprendió Isabel —. Cuanto 
lo siento, querida, debió de ser un hombre valiente y noble... 

—Sí, más de lo que debería. Solo espero que este pequeñín sepa 
cuándo luchar y cuándo apartarse de la batalla... 

—Bueno, para eso estarás tú. Tú serás quien le guíe y enseñe. 
Edúcalo para ello y no tendrás que preocuparte por sus decisiones. Un 
hijo es un libro en blanco y nosotras somos las encargadas de escribir 


sus páginas. De nosotras depende que siga el camino adecuado o no. 
Sé que tú lo harás muy bien, cielo. 

—Me llamo Marit... —dijo de pronto la drugana. Nunca había 
compartido su nombre con la anciana. 

—Oh, mi vida, ¿acaso importa? Somos dos almas perdidas que se 
apoyan la una en la otra. Yo no te he contado mi historia y no creo 
que debas contarme la tuya. Si el padre de Sonthorn se sacrificó para 
salvaros, tu nombre puede ser peligroso. 

Marit tuvo que reconocer que la anciana era más sensata que ella y 
atribuyó su debilidad momentánea al cansancio. Hacía días, por no 
decir semanas, que no descansaba adecuadamente. Sonthorn era un 
bebé permanentemente demandante de su madre. 

—Tienes razón, perdona por decírtelo. Debo de estar más cansada 
de lo normal. 

—Cansada y sentimental. Una de las consecuencias del parto es la 
fragilidad emocional, mi vida, y más en tu caso al faltar el padre de 
Sonthorn. Los sentimientos son demasiado duros muchas veces. 

—No siempre lo fueron —recordó Marit—, hubo una época en la 
que podía evitarlos y sobrevivir a ellos. 

—Ya, y también había una época en la que los Dioses 
Desaparecidos volaban sobre el continente —rio la anciana, sin darse 
cuenta de que justo eso era a lo que se refería Marit—. Adáptate a tu 
nueva situación —le ordenó sin la más mínima posibilidad de réplica. 

La anciana se dio la vuelta y salió de la habitación, dejando a Marit 
sorprendida. Conocía de sobra el temperamento de la anciana, solo 
que no lo esperaba en aquel momento. Estaba claro que Isabel no 
estaba dispuesta a permitir sentimentalismos en su casa y Marit 
sonrió. Acunó a Sonthorn en sus brazos y sintió cómo este se giraba 
para mirarla a los ojos. Los ojos negros del joven no perdían detalle de 
los plateados de su madre. Siempre que ella estaba cerca, era lo único 
que contemplaba. 

—Es casi como si anhelases a tu raza... 


Pocos días después, Marit trataba de preparar la comida para 
Isabel, que trabajaba en la granja por las dos, o, mejor dicho, por los 
tres. Había dejado a Sonthorn en una pequeña cuna y cuando entró la 
anciana en la vivienda, el joven, sorprendido boca abajo, apoyó las 
manos y se giró hacia la puerta, levantando la cabeza del colchón. 

Isabel lo miró frunciendo el ceño. 

—;¡Pero bueno! ¿Cómo has hecho eso? 

—¿Qué ha pasado? 

—¡Cómo se nota que eres primeriza! Ha levantado la cabeza él 


solo. 

—Bueno, ya lo hace o, varios días. ¿Qué tiene de malo? 

—De malo nada, pero normalmente tardan varios meses más en 
hacerlo. Tu criatura crece a un ritmo increíble, ¡pronto mis pobres 
huesos no podrán cargar con él! 

—Sí, hasta yo he visto que crece muy rápido... —murmuró Marit, 
con la mente pensando en otros problemas mayores que los pobres 
huesos de la anciana. 

—Anda, deja que haga algo de comer, estás cada día más delgada. 
Este bebé te va a dejar seca, será mejor que le empecemos a dar algo 
de comida de verdad o te comerá a ti. —Isabel entró en la cocina 
como un huracán, deshaciendo todo lo que Marit había preparado e 
iniciando su propia rutina—. Ven, que te enseñaré las cosas que este 
campeón puede comer. 

Marit asintió y se aproximó a la anciana, que comenzó a contarle 
recomendaciones, ideas, consejos, historias y prohibiciones sobre la 
alimentación y el joven. Marit se podría decir que trataba de prestar 
atención, pero realmente su cabeza estaba en otro lado. 

“Cada día es más fuerte. Ya incluso puedo sentirlo desde otra 
habitación. ¿Cuánto nos quedará antes de que los druganos negros nos 
encuentren? Es solo cuestión de tiempo, pero tengo que hacer algo. Si 
llegan hasta aquí torturarán a Isabel, no puedo permitirme ponerla en 
peligro”. 

—«¿Has oído, cariño? 

—-¿Eh? Ah, sí, que hay que triturarlo todo muy bien. 

—Sí, recuérdalo, es muy importante. Veamos, ¿por dónde iba? 

Pero la mente de Marit volvía a viajar hacia su hijo, que la miraba 
decidido a los ojos. La drugana extendió su ser a su alrededor 
despacio, tratando de ser lo más sutil posible para no llamar la 
atención de ningún enemigo, pues su magia era como un incendio en 
el medio de la noche, y tocó la esencia de su hijo, rodeándolo. 

Al instante sintió cómo él mismo le respondía, imprimiendo 
energía sobre su ser. Esta comenzó a brillar en la mente de Marit con 
la intensidad furiosa de quien no sabe controlarse. Sonthorn quería 
llamar la atención de su madre, pues, como cualquier niño, quería 
tenerla cerca. Sorprendida por el reflejo en el aura del pequeño, trató 
de rodearlo y camuflarlo, pero no fue capaz de impedir que brillara a 
través de ella. Con cada movimiento que intentaba, el aura del joven 
crecía, como si de un juego se tratara. Marit cortó al instante el 
hechizo y Sonthorn la miró desde la lejanía de su improvisada cuna. 

La mujer se acercó hasta él y lo cogió en brazos, dándole todo lo 
que él quería. 

—Es un trasto, ¿verdad? Ojalá hubiera alguna manera de hacerlos 
dormir cuando las madres quisiéramos —dijo Isabel al ver el 


movimiento de Marit. 

La drugana abrió de nuevo su ser y encontró a Sonthorn 
completamente relajado, ahora que sus brazos le acunaban con cariño. 
Su aura había disminuido hasta casi desaparecer y Marit dio las 
gracias a sus antepasados por ello. 

“Lo único que quiere es a mí, mientras no esté lejos podré controlarlo, 
por ahora...” 

—Conocí yo a una maga que hacía dormir a sus hijos cuando 
estaba cansada. Cada vez que me acuerdo me entristezco. Los niños 
tienen que ser niños, por mucho que eso sea agotador. En fin, creo que 
crecieron sanos igualmente, pero no debe de ser muy... 

Isabel seguía con su historia y Marit aprovechó para meditar sus 
palabras. En cierta manera, la anciana le había dado toda la solución 
que necesitaba. 

“Sería el último recurso... —Cuantas más vueltas le daba, más 
sentido cobraba para ella—. Tendría una vida normal, ajena a nuestro 
mundo. No se transformaría, no lo buscarían, no sufriría el destino de sus 
antepasados. —Marit miró a su hijo con cariño, sabedora de lo que 
tendría que sacrificar si llegaba el momento en que no podía 
controlarlo o los encontraban—. Si es necesario te grabaré la runa de 
Elasmera”. 

Aquello supondría una vida humana para Sonthorn, pero hasta 
donde lo veía Marit, era mejor una vida humana que ninguna vida. Si 
Kelldom la encontraba a ella, ninguno de los dos tendría posibilidad 
alguna. 

Volvió junto a Isabel y esta vez sí que prestó atención a cada una 
de sus palabras. La anciana era una excelente cocinera y, por lo que 
parecía, estaba muy preparada en lo que a los niños se refería. El resto 
del día lo pasaron dando de comer a un encantado Sonthorn que 
disfrutaba del cariño y de la comida que ambas mujeres le daban. 


Cuando dos semanas después una tormenta azotó su casa, la 
situación se complicó. Sonthorn lloraba asustado por el ruido que esta 
producía, que unido al frío de la noche y al sonido de la lluvia, hacían 
imposible que Marit lograse calmarlo en absoluto. Había probado todo 
lo que la había dado algún resultado hasta entonces, pero ni siquiera 
Isabel, con su gran experiencia, había sido capaz de controlarlo. 

Si no hubiese sido una locura, Marit hubiera pensado que Sonthorn 
trataba de decirla algo que su joven cuerpo no era capaz de transmitir. 
Los druganos, que tan ciegamente creen en el destino impuesto por la 
Diosa, muchas veces se sienten incapaces de creer en circunstancias 
que no logran entender. Tal vez esta fuera la vez en la que Marit más 


debió de confiar en su propia naturaleza. 

Sonthorn lloraba desconsoladamente, temeroso de algo más que el 
clima. El joven bebé ya había experimentado otras tormentas 
anteriormente, pero nunca se había alterado de aquella manera. 

—No sé qué más probar, Isabel, está incontrolable. 

—Tiene que ser todo este ruido —respondió la anciana, señalando 
con las manos a toda la casa. El viento se colaba por cada pequeño 
rincón en el que la madera no ajustaba perfectamente, llenando la 
casa de silbidos y susurros. Sin embargo, lo que más alteraba a todos 
era el ruido de una verja abierta, golpeando una y otra vez contra un 
poste—. Voy a salir a fijar esa maldita puerta, ni siquiera yo lo 
soporto. Ya verás cómo se encuentra mejor después. 

—No, está diluviando, deja que vaya yo —le pidió Marit. La 
tormenta podía ser demasiado para una anciana como Isabel. 

—No, tú encárgate de este pequeñín —le negó la anciana, 
acariciando a Sonthorn en la cabeza—. No tardaré, cariño. Además, 
una estúpida tormenta no va a impedir que salga de mi casa. 

La anciana miró a la drugana con los brazos en jarra. Marit sabía 
que aquella postura significaba que jamás se echaría atrás. Ya había 
tenido muchas veces antes la oportunidad de apreciarla y nunca había 
conseguido moverla ni un centímetro de su idea. Estaba segura de que 
esta vez no iba a ser diferente. 

—Está bien, avivaré el fuego. 

—Perfecto, cariño, no tardaré en volver —prometió la anciana. 

Isabel cogió una capa y se la echó sobre los hombros. Se acercó a la 
puerta y, tras respirar hondo, la abrió tratando de controlar su peso, 
empujada por la fuerza del viento. A duras penas logró salir y cerrarla 
tras ella. Marit negó con la cabeza y sonrió ante la certeza de lo buena 
persona que era la anciana. Avivó el fuego con más leña y un par de 
minutos, después dejó de sentir el golpeo de la puerta de madera. Solo 
entonces se dio cuenta de cuánto le estaba molestando a ella también. 

Miró a su hijo y comprobó que su malestar continuaba evidente, 
aunque el supuesto motivo había remitido. Miró hacia la puerta de la 
casa esperando que se abriera con una empañada anciana enfadada, 
pero no hubo rastro de ella. Sorprendida por la tardanza, se asomó a 
una pequeña ventana y no distinguió a la anciana por ningún lado, a 
pesar de su perfecta visión, mejor de noche aún. 

—Vamos, Isabel, ¿dónde estás? 

No había rastro de la mujer y Marit se temió que se hubiera hecho 
daño por el camino. Llevó a Sonthorn hasta la habitación y lo tapó con 
las mantas para que no pasara frío. Sin embargo, el bebé seguía 
rechazando algo que Marit no sabía ver. Suspiró, tratando de decidirse 
qué hacer. 

—Lo siento, hijo mío —se disculpó la mujer. Acto seguido, dibujó 


una runa sobre su frente y, cuando esta impactó sobre su piel, este se 
quedó profundamente dormido—. Tengo que encontrar a Isabel, no 
puedo permitirme que trates de buscarme mientras. Eres demasiado 
fuerte ya y no puedo llevarte conmigo bajo la lluvia. 

Marit le dio un beso en la frente y lo arropó con cariño. Se dio la 
vuelta y volvió al salón, donde estaba la puerta que daba acceso a la 
calle. Agarró el picaporte y se detuvo por un instante. Dudó mientras 
torcía el gesto. Algo iba mal. De pronto un nuevo rayo estalló frente 
en el exterior de la casa, abriendo de par en par la puerta que sostenía 
Marit. La mujer salió disparada por los aires, dejando que el viento 
entrara con toda su fuerza en la casa. 

El fuego se apagó por la fuerza huracanada del viento y toda luz 
desapareció de la estancia. Marit se incorporó al instante. Conocía de 
sobra la naturaleza y la magia, y sabía que aquel rayo no había sido 
de lo primero. 

“¡Están aquí! —pensó la mujer”. 

No volvió la vista hacia la habitación de Sonthorn, pues eso 
hubiese supuesto revelar su presencia. Apretó los dientes y se preparó 
para el combate. Sin embargo, no se esperaba a quién encontró frente 
a ella. 

Un nuevo rayo iluminó una figura conocida por la mujer, una 
figura amiga con la que tantas batallas había librado. Su voz era triste 
y melancólica. 

Hola, Marit —dijo Guillian. El drugano se acercó a la puerta y la 
cerró sin esfuerzo—. Me alegro de verte de nuevo. 

La mujer no se dejó engatusar por su voz ni su recuerdo. Algo no 
encajaba en aquella visita. ¿Cómo la habían encontrado? ¿Por qué 
aparecían en mitad de una tormenta? Pero los sentimientos brotaron 
en la mujer como si de un géiser se tratara. Era uno de sus hermanos, 
el mismo que conocía toda su vida. Él comprendería su dolor, pues él 
también había perdido a su compañera en la batalla. 

Aun así, las dudas no dejaban de asaltar a la mujer. 

—¿Es que no te alegras de verme? —preguntó abriendo los brazos 
de par en par y doblando ligeramente las rodillas. 

—SÍ que me alegro, Guillian. Es solo que no sé cómo sentirme al 
hacerlo. 

—Eres mi hermana y sé por lo que has pasado. No hay rencor entre 
nosotros, Marit. Ven aquí —le invitó señalando su pecho. 

Marit cedió ante sus ojos plateados y se acercó hasta su invitado, 
dejándose caer sobre ellos. Guillian la rodeó con sus brazos y la acunó 
con cariño. 

—Ha muerto, Guillian, Suren ha muerto... —lloró Marit incapaz de 
controlar sus lágrimas. Hasta que dijo aquellas palabras, no sabía 
cuánto podían llegar a doler. Pronunciarlas era una liberación y una 


tortura por igual. 

—Lo sé, Marit, lo sé. No te imaginas cuánto lo siento, de veras. Lo 
vimos caer desde las alturas, pero cuando llegamos al suelo ya habías 
desaparecido junto a él. No pudimos hacer nada por ayudaros — 
confesó Guillian, apesadumbrado—. Sentimos de veras lo ocurrido. 

—¿Sentimos? —Marit se apartó lentamente de los brazos de su 
hermano y lo miró a los ojos. 

Guillian asintió. 

—SÍí, tengo que contarte lo ocurrido después de que desaparecieras. 
¿Tienes una mesa o algo en la que sentarnos? Te prometo que es 
importante. 

Marit asintió y guio a su invitado hasta la cocina. 

—Una casa preciosa —alabó Guillian, mirando a su alrededor. El 
tono del drugano no proyectaba sentimiento alguno, fue solo una 
observación que desconcertó a la mujer. 

Marit aprovechó a adelantarse y esconder todo lo que pudiera 
relacionarse con Sonthorn. La mujer sabía que algo iba mal, aunque 
no supiera el qué. Invitó a Guillian a sentarse y le ofreció algo de 
beber que este rechazó con la mano. Una rápida mirada hacia la 
puerta le confirmó que Isabel no había vuelto aún. 

“Algo le ha pasado...” 

—¿Esperas a alguien? 

—No —respondió secamente—. Bien, dime, ¿qué tienes que 
contarme? 

—Conseguimos escapar, Marit. En el último momento, cuando lo 
dábamos todo por perdido, lo conseguimos. Dosher, Kem y yo 
logramos vencer a nuestros hermanos negros y destruir la fortaleza de 
los magos humanos —dijo orgulloso. Su comentario era sincero, no 
había duda o mentira en su voz. 

—¡Eso es fantástico, Guillian! Pero... espera ¿y Collier? Y ¿quién es 
Kem? —Aún le quedaba una mínima esperanza de que todo lo 
ocurrido dentro de la fortaleza, fueran imaginaciones suyas. 

—Collier no pudo sobrevivir al ataque, Marit. Al igual que Suren, 
cayó en la batalla —dijo tristemente, recordando el momento en que 
encontró su cuerpo. Su rostro se contrajo por el dolor al recordar a sus 
dos hermanos. Toda muerte de uno de los Grandes Señores era llorada 
—. Pero con sus últimas fuerzas debió de lograr liberar a Kem de las 
manos del enemigo. 

—¿Quién es Kem? —Marit desconocía aquel nombre. 

—Es uno de nuestros hermanos, el que estaba retenido junto a 
Collier que nos dijo la enviada de los Vanhir. Ha permanecido oculto 
toda su vida. Tienes que escuchar su historia, Marit, es fascinante. ¡Ha 
logrado esconderse de los druganos negros toda su vida! Puede haber 
más como él, puede que no seamos los últimos... 


—No... no te creo... —La esperanza era una amiga salvaje capaz de 
elevarte y hundirte igual de rápido. Marit no soportaría ninguna caída 
más, por lo que no fue capaz de creerse sus palabras. Si Kem había 
logrado sobrevivir hasta entonces ajeno a la guerra, tal vez Sonthorn 
tuviera una oportunidad también. 

Un ligero movimiento con el ojo en dirección a la habitación del 
pequeño y este bien podía ser descubierto. Marit tragó saliva y cerró 
los puños con fuerza, tratando de esquivar la habitación que la 
llamaba con tanta fuerza. Tuvo que hacer uso de toda su voluntad 
para evitar que los ojos buscaran a su pequeño dormido, pero 
consiguió aguantar. 

—Cuando lo conozcas podrás entenderlo... 

—¿Cómo? ¿Está aquí? —Marit se puso en pie de un salto—. Nadie 
entrará en esta vivienda que yo no haya decidido. 

—Marit, él nos salvó en el ataque. Cuanto Suren cayó y tú nos 
abandonaste, él logró acabar con el enemigo y salvarnos de seguir el 
camino de Collier. —Esta vez su tono sí dejó caer el rencor y Marit se 
lamió el labio superior, dudando cómo enfrentarse a la situación. 

“Si me niego, seré la traidora a nuestra raza. No puedo permitirme 
dudas en ellos o Sonthorn lo puede pagar. La traición es el peor acto que 
puede cometer un drugano...” 

—Muy bien, me reuniré con él, pero aquí no. Esta casa no es 
segura a visitas... 

—¿Por qué? ¿Esperas a alguien? —preguntó una figura que entraba 
en la cocina silenciosamente. En su mano tenía un puñal que se 
afanaba en limpiar con esmero, concentrado en su filo. Ni siquiera 
miró a Marit mientras avanzaba. 


CAPÍTULO 16 
EL CONDUCTO DE LA DIOSA 


Ante ella se alzaba un hombre de mediana edad. Hacía ya algún 
tiempo que había abandonado la juventud. En su largo pelo negro 
comenzaban a aparecer alguna cana despistada que se negaba a 
esconderse. Sus ojos plateados le designaban como uno de los Grandes 
Señores, pero su actitud no encajaría en ellos. Era rudo, agudo y 
decidido, como si fuera a destruir todo lo que se interpusiera en su 
camino, fuera cual fuese. De porte fuerte y rápido, Marit estaba segura 
de que sería un adversario poderoso, tanto con la espada como con la 
magia. Sus ojos eran profundos e inteligentes, no tenía la más mínima 
duda sobre ello. 

Un escalofrío recorrió su espalda trayéndole las más nefastas 
sensaciones. Sin embargo, ¿podía juzgarlo por ser cómo era o parecía 
ser? Se había criado fuera de su raza, ajeno a cuanto su naturaleza le 
empujaba a ser, ¿era este el resultado? 

“¿Le ocurriría lo mismo a Sonthorn si yo no estuviera? —se preguntó 
con dolor la mujer”. 

Marit miró el puñal en su mano, aun con una pequeña capa 
carmesí en su filo, y se giró lentamente, dispuesta a protegerse. Separó 
las piernas y flexionó levemente las rodillas mientras miraba al recién 
llegado con los ojos entrecerrados. 

—-Oh, disculpa, Marit. No he tenido momento para presentarme. — 
El drugano guardó el puñal en un una funda oculta a su espalda, con 
la habilidad de quien lo había hecho mil veces. Su mano era rápida y, 
por lo que había demostrado, mortal. A Marit no le quedó duda de 
quién era esa sangre que portaba—. Mi nombre es Kem, fui 
compañero de Collier durante años hasta que... el enemigo nos lo 
arrebató. 

—Estaba preso junto a él en la fortaleza, Marit —confirmó Guillian 
—. Logró escapar pocos minutos después de que desaparecieras con 
Suren. 

Marit tragó saliva y posó la mirada en ambos compañeros, 
intermitentemente, tratando de ver más allá de lo que ellos 
mostraban. Guillian era un libro abierto para ella. En él no había duda 


ni desconfianza hacia Kem, que parecía haber demostrado su 
naturaleza en muchas ocasiones. Sin embargo, Marit era incapaz de 
ver más allá del muro de granito que era su rostro, en el que no se 
dibujaba sentimiento ni motivación alguna. Era como si no sintiera 
nada. 

—Es un honor conocerte, Kem. Me alegro de que hayas podido 
ayudar a mis hermanos cuando yo no fui capaz —dijo finalmente, 
haciendo una pequeña reverencia hacia él. Su tensa postura no aflojó 
un ápice. 

—Ha sido un honor ayudar a mis hermanos. Sé que no soy un 
drugano blanco normal al haber crecido lejos de los de mi raza, pero lo 
que me une a ellos es demasiado fuerte para rechazarlo. Si tenemos 
tiempo, me gustaría contarte mi historia —le indicó. Su voz sonaba 
sincera, como si suplicara que le permitiese contarla. 

“No encaja con él. Este hombre no es de los que te convence ni te 
apacigua con una historia, es de los que te arrasa con su fuego si te 
interpones. ¿Por qué quiere que confíe en él?” 

—Por supuesto, esta casa es segura, tienes tiempo a explicarte, 
hermano. —Si quería convencerla, ella le haría creer que era así. “A 
ver a dónde me lleva esto”—. Tenemos tiempo. 

Kem y Guillian se miraron, indecisos de qué decir o hasta dónde 
hablar. 

—Verás, Marit... 

—Esta casa ya no es segura. Yo mismo encontré una espía en las 
inmediaciones tratando de entrar a por la verja —dijo Kem, mirándola 
a los ojos con intensidad. El brazo que había guardado la daga inició 
un sutil movimiento hacia su espalda. 

Marit lo vio con el rabillo del ojo y trató de no sentirse atacada por 
ello. La línea entre la confianza y la traición era esquiva y la mujer 
sabía que saltaba a un lado y a otro de ella con cada palabra. Apretó 
los dientes tratando de controlar el odio, el dolor y el pesar que sentía 
ante lo que los ojos de Kem reflejaban. 

Habían matado a Isabel, la mujer que le había salvado la vida, con 
la que había compartido sus últimos meses, la que había estado a su 
lado sin preguntarle siquiera su nombre. Ella, que la había ayudado en 
incontables ocasiones a encargarse de Sonthorn ante su falta de tacto, 
experiencia y por qué no decirlo, paciencia. 

El color huyó de su rostro y su estómago estuvo a punto de 
confesar lo que ella trataba de evitar. Apretó los puños con rabia y 
logró controlarse, lo cual consiguió a duras penas. 

—Ha sido segura hasta que habéis llegado —se aventuró a decir—, 
¿qué os trae aquí si el enemigo está derrotado? 

Era su turno de representar lo que realmente era, la última drugana 
blanca sobre Ergasth. Nadie osaba amenazar a Marit, mujer de Suren y 


guerrera infalible. Nada debía hacerles pensar en debilidad alguna, 
pues ello podría hacer que sospecharan de la existencia de Sonthorn. 

Se irguió lo máximo que pudo y miró decidida a los visitantes. 

—Derrotamos al enemigo allí y rescatamos a Kem de sus manos, 
pero la guerra no ha terminado. Kelldom sigue vivo y nos persigue por 
el continente —explicó Guillian—. Hemos logrado llegar hasta aquí a 
duras penas. 

—Vosotros habéis traído la guerra hasta mi puerta. ¿No he tenido 
suficiente sacrificio? 

—¿Y yo? ¿No he tenido suficiente dolor yo? Recuerda que Maera 
también murió en la batalla y he seguido adelante. Es más, he seguido 
adelante porque tú has querido atacar el corazón del enemigo, 
haciendo caso a la Diosa que dices haber escuchado. —La ira de 
Guillian iba en aumento. Marit pudo apreciar que su sensación 
respecto a sus invitados no iba desencaminada. Su congénere traía 
rencores ante ella, casi podía ver la delgada línea de la confianza 
borrarse. 

—Tu sacrificio es igual o mayor que el mío, Guillian, no sé cómo 
tienes la fuerza para seguir adelante. Cuando vi morir a Suren me 
desmoroné, igual que tú hiciste con Maera. Sin embargo, tú sí tuviste 
tiempo a asimilarlo, no como yo. —Marit era sincera con él tanto 
como consigo misma—. Yo me encontré sola ante su asesina, sin 
fuerzas para luchar y herida de gravedad. Solo tenía dos opciones, 
hermano, o escapaba o moría junto a mi marido. ¿Tú que hubieras 
hecho? 

El rostro de Guillian se tensó y sus ojos se aguzaron. Sabía que 
Marit era sincera, pues él mismo había visto la escena desde las 
alturas, pero llevaba tanto tiempo acumulando dolor y rencor que una 
parte de sí mismo se negaba a creerla. Tragó saliva tratando de decidir 
qué sentir. 

—Hubiera muerto a su lado. 

—¿Y de qué te hubiera servido? ¿Qué habrías logrado con tu 
muerte? 

—Nada, pero no soy quién para decidir los designios de la Diosa. Si 
era mi destino caer, ocuparía mi lugar con la frente bien alta — 
respondió el drugano. 

Se hizo un largo silencio entre ambos que ninguno supo responder. 
Los ánimos estaban muy crispados y ambos medían sus palabras con 
cuidado. Kem observaba todo desde las sombras, como si fuera su 
ambiente natural. Casi podía decirse que se camuflaba con ellas. 

—Sin embargo, tenías fuerzas para lograr no solo transportarte a ti, 
sino también a Suren. —Marit miró iracunda a Kem que no se encogió 
ante su mirada. Continuó hablando sin que los gestos de la mujer 
hicieran mella en él—. Es un prodigio olvidado hacía mucho tiempo... 


—No sé de dónde saqué la energía ni cómo lo hice. —Marit no 
estaba dispuesta a revelar nada ni del hechizo ni de su marido. 

—Y conseguiste trasladar a Suren. 

—-Con ayuda de la Diosa, seguro. Ni siquiera yo misma sé cómo lo 
hice —repitió con más firmeza. 

—¿Tampoco sabrás a dónde? —Kem no estaba dispuesto a darse 
por vencido—. Tal vez así sepamos cómo lo hiciste. Puede ser útil para 
luchar contra Kelldom. 

—Ojalá lo supiera, Kem —contestó Marit tratando de parecer tan 
decepcionada como se esperaba que estuviera ante la situación—. Si 
hubiese sido así, ya habría desaparecido hace mucho tiempo. 

Marit miró a Kem con determinación, sosteniendo su mirada. No 
había mentira alguna en su historia, lo que la dotaba de una confianza 
que Kem no poseía. 

—Lástima —dijo finalmente—, nos hubiese venido muy bien esa 
habilidad a todos. 

Kem se relajó y su mano se alejó lentamente de su espalda, 
volviendo a una postura de tensa espera. Marit pensó que debía de 
haber tenido una vida realmente complicada para actuar así, tan tenso 
y atento a todo su alrededor en todo momento. 

—La Diosa consideró necesario que pudieras hacerlo —sentenció 
Guillian—, no somos quiénes para cuestionar sus designios. Y he de 
reconocer que, si hubiese quedado enemigo alguno para que me 
arrancase la vida cuando perdí a Maera, no sabría lo que habría 
hecho. 

—Ojalá nadie tenga nunca que soportar nuestra carga, hermano. 

—No somos muchos los que quedamos para hacerlo. 

—Hablando de eso, ¿dónde está Dosher? —Marit miró a uno y otro 
lado de la sala, aprovechando para enterrar una rápida mirada hacia 
la habitación de Sonthorn sin que se notase. No había nada que le 
hiciera sospechar peligro, aparte de sus congéneres junto a ella. 
Suspiró aliviada, una gran parte de su ser estaba encogida ante la 
duda. 

—Dosher está fuera vigilando que nadie más se acerque hasta 
nosotros. —La frialdad de las palabras de Kem dejaron a la mujer 
helada. Su mente imaginó todo tipo de heridas y sufrimiento en Isabel, 
retorciendo su alma hasta el extremo. Algún día tendría tiempo para 
llorar por ella, para suplicarle perdón por su desenlace. 
Desafortunadamente, no sería aquel día. 

—¿Qué es lo que queréis de mí entonces? 

—Que te unas a la lucha y protegerte a partes iguales, Marit. El 
enemigo nos ha empujado hacia aquí y no tardará en encontrarnos, 
incluida tú. Al menos te hemos encontrado antes que ellos y tienes 
una oportunidad. El mismo Kelldom nos persigue. —Marit pudo 


percibir un miedo muy real en las palabras de Guillian. 

Todos sabían lo que Kelldom les haría si los encontraban. El Mago 
Negro se hacía con los recuerdos del druganos blancos al asesinarlos, 
absorbiendo su cuerpo como si de una niebla que respirar se tratara. 
Por suerte, su agonía era corta, Kelldom no se recreaba con las 
muertes. Sin embargo, saber que todos sus recuerdos pasarían a él, era 
todavía más doloroso que la propia muerte. 

Sabían que en cuanto el Mago Negro acabara con su vida, sabría 
quiénes eran sus familiares, donde vivían, quiénes les habían ayudado 
o dónde se escondían. Por eso Marit había ocultado a Suren el 
embarazo de Sonthorn, protegiéndolo y esperando que le perdonara 
en algún momento en la eternidad. No podía permitirse que nadie lo 
supiera, lo que incluía a sus visitantes, más aún al contar con su 
propia desconfianza hacia ellos en aquel momento. 

—¿Hacia dónde tenemos que ir? 

—Solo nos queda el oeste. Los druganos negros nos siguen de cerca 
junto con los magos. No tenemos más opción que seguir hacia allí — 
explicó Guillian. 

—Por lo que dices, es solo cuestión de tiempo entonces que nos 
encuentren, ¿por qué no plantar batalla hoy directamente? —Marit 
trataba de mantener la compostura, de hacer lo que se esperaba de 
una drugana blanca. 

—Porque aún tenemos una oportunidad al oeste. 

—Explícate. 

—Kem te lo contará mejor, al fin y al cabo, fue él el que lo 
descubrió. 

Marit miró al drugano sombrío y este asintió. 

—Fue durante nuestro cautiverio, Collier te lo podría haber 
confirmado, pero desgraciadamente ya no puede ser. Era una cárcel 
protegida por barrotes grabados con runas de los druganos negros, en 
lo más profundo de la tierra. Ninguna luz llegaba hasta nosotros y ni 
siquiera podíamos saber si era de día o de noche. —Aquello tenía 
sentido, si era posible que los druganos negros hicieran prisioneros, 
aquella debía de ser una buena elección—. Pasamos varias semanas 
vigilados por druganos negros día y noche, o lo que debía de ser día y 
noche. 

«Nos traían la comida justa, pero no comíamos por miedo a que 
nos envenenaran. Pronto nos dimos cuenta de que no sería así. 
Durante uno de los escasos momentos en los que podíamos dormir 
vencidos por el cansancio y sin que se percataran de nuestro desvelo, 
escuchamos una conversación entre varios de los druganos negros. Al 
parecer, uno de ellos había regresado con información nueva y no 
supo guardar las novedades para momentos más oportunos. 

»Según contaban, habían encontrado el centro de la magia de los 


druganos blancos, el Conducto de la Diosa lo llamaron. Sí, sé que te 
parecerá tan extraño como a nosotros, pero ¿por qué no? El mal en 
este mundo está emergiendo de las montañas Kinswter, al norte, no es 
descabellado que el bien tenga su propio lugar en el continente. Relató 
que no podían acercarse porque eran repelidos por la magia, como si 
de una barrera se tratase.» 

—¿Crees en ello? —preguntó Marit, desconfiada. En sus viajes 
jamás había oído hablar de ello y, desde luego, nunca había 
encontrado pista alguna. 

—Es lo mejor que tenemos, Marit. El enemigo es más fuerte, más 
numeroso y en estos momentos, más organizado y decidido —explicó 
Guillian. 

— ¿Y Dosher? 

—Quiere intentarlo también. 

—¿Y si es una trampa? 

—Lo hemos pensado —intervino Kem—. No podemos descartarlo, 
pero estamos rodeados y somos demasiados pocos. En la última 
batalla perdimos a dos hermanos y tú te retiraste. No podemos 
hacerles frente, no sin ayuda. 

—Esta es la única ayuda que tendremos, Marit. 

La mujer dudó. Por un lado, sentía la necesidad de derrotar al 
enemigo por encima de casi cualquier cosa, pero por otro estaba 
Sonthorn. No podía encargarse de él en la batalla, ni rodeada de sus 
hermanos, porque ni siquiera se fiaba de ellos. Esto le dolía más de lo 
que podía imaginar. Se sentía traidora a su raza y sabía que ellos la 
veían igual. De momento le estaban pidiendo su opinión, la estaban 
invitando a acompañarlos. ¿Cuánto tiempo tardarían en pasar a la 
exigencia en vez de la sutil invitación? 

Sus hermanos no dejarían cabos sueltos, estaba segura. La situación 
era desesperada, y antes de permitir que Kelldom la capturase y le 
arrancase todos sus recuerdos, le darían muerte. Marit no se lo 
reprocharía, pues haría lo mismo con otros y hasta consigo misma si 
llegaba el momento. 

—Ademóás, tenemos que aprovechar que Kelldom está débil —dijo 
Guillian. 

—¿Cómo que está débil? ¿Qué quieres decir? 

Guillian invitó a Kem a que interviniese. 

—Dijeron algo más aquella noche. Al parecer, Kelldom ha revivido, 
como sabrás. 

—Sí, continúa. 

—Pues verás, ha renacido en un cuerpo débil. No sabíamos hasta 
ahora que existía esa posibilidad, pero al parecer, según ocupe un 
cuerpo u otro, su poder cambiará mucho. Los soldados dijeron que 
había renacido en el cuerpo de un humano corriente y le estaba 


costando recuperar sus antiguas habilidades y fortalezas — aseguró 
Kem—. Eso nos proporciona una nueva ventaja. Si logramos hacernos 
con la energía del Conducto de la Diosa y Kelldom aún no tiene la 
fuerza completa, tendremos la oportunidad, no solo de vencer, sino de 
acabar con toda la guerra de una vez por todas. 

—¿Cómo estáis tan seguros? 

—Kelldom no apareció en la batalla con los magos. ¿Crees que si 
estuviera en condiciones no hubiese venido personalmente a por 
nuestras vidas? —Guillian estaba seguro de que no sería así. Kelldom 
no dejaría pasar la oportunidad de acabar con ellos y extraerles todos 
sus recuerdos. Ahora que quedaban tan pocos druganos blancos vivos, 
cada uno de ellos era de suma importancia. No hubiese permitido que 
la drugana negra acabase con Suren, por mucho odio que ella 
albergara. Nadie tendría la osadía de discutirle una orden, pues el 
único resultado posible era su muerte. 

Marit suspiró y cerró los ojos, torciendo la cabeza. En otro 
momento, aquellas noticias serían todo lo que querría en el mundo, 
pero ahora, con Sonthorn, la cosa cambiaba. Por otro lado, acabar con 
la guerra bien podía darle la oportunidad de criar a su hijo en un 
mundo libre, en el que las razas pudieran volver a unirse, donde su 
única preocupación fuera ser feliz. Marit deseaba con todas sus fuerzas 
creer que era posible, que había una oportunidad. Sin embargo, tenía 
que plantearse todas las posibilidades. 

Estaba claro que no la dejarían quedarse en aquella casa, por 
mucho que insistiese. Antes acabarían con ella, eliminando la amenaza 
a que los traicionara y el riesgo de que Kelldom se hiciese con sus 
secretos. 

“Entonces Sonthorn moriría de hambre en su cuna, sin ni siquiera haber 
tenido una oportunidad para crecer. —Solo con pensarlo se le revolvió el 
estómago—. No puedo permitirlo. Podría tratar de escapar con él... No, 
no abandonaría esta granja viva, nos jugamos demasiado. Pero no puedo 
permitir que lo vean. Si tenemos una sola posibilidad de perder, y estoy 
segura de que será lo más probable, no pueden conocer la existencia de 
Sonthorn”. 

—Está bien, partiremos por la mañana —dijo Marit, finalmente. 
Kem miró a Guillian y este negó con la cabeza—. ¿Qué ocurre? 

—No tenemos tiempo, están muy cerca. La noche es profunda y el 
clima tapa sus alas, no creo que estén muy lejos. 

—Sabes tan bien como yo que volar con esta tormenta es 
tremendamente peligroso. 

—Sí, pero es uno de los riesgos que se asumen cuando se está 
desesperado, y el enemigo lo está —explicó Guillian. 

—¿Y nosotros no? 

—Lo que nos confirma, más si cabe, la teoría de que nos 


aproximamos a algo importante —afirmó Kem, que se acercó a la 
cocina y empezó a revolver cada uno de los armarios, rescatando las 
provisiones que consideró necesarias. 

El drugano agarró una pequeña puerta que escondía todos los 
utensilios de Sonthorn y tiró de ella. La hubiese abierto si Marit no 
hubiese puesto su mano sobre ella, con fuerza. 

—Ni se te ocurra tocar mi casa, drugano —le advirtió. Kem se llevó 
la mano instintivamente a la cadera. Marit no se lo permitiría, daba 
igual que muriese en aquel momento, pues estaba segura de que, si 
ellos se enteraban de la existencia de su bebé, estaba condenado—. No 
olvides que es mi morada, guarda el respeto debido o te echaré a 
patadas, seas quien seas. 

Kem no se echó atrás y sostuvo su mirada, desafiándola a 
impedírselo. Marit comenzó a acumular energía, preparada para la 
acción. Dejó de camuflar su ser en absoluto, inundando el mundo con 
su fuerza. 

—¿Qué haces, Marit? —preguntó Guillian viendo hacia dónde 
derivaba la secuencia—. Es uno de nuestros hermanos. 

—El mismo que no hace más que agarrar su daga en cuanto tiene 
oportunidad. Es mi casa y yo decido lo que se hace en ella. Apártate. 

Kem se humedeció los labios y, por un segundo, Marit creyó ver un 
destello de odio en su mirada. 

—Sal de aquí, Kem. Déjanos a solas unos minutos. —Kem pareció 
molesto con la orden, pero finalmente dejó de hacer fuerza sobre el 
pomo del armario y, tras una reverencia a Marit llena de rencor, salió 
de la casa. Antes de que la abandonara, recibió una última petición—. 
Haz entrar a Dosher, Marit estará encantada de verlo. Ocupa su lugar 
en la guardia. A la mínima presencia de los druganos negros nos 
vamos. 

Kem no respondió y abandonó la casa, dejando entrar el viento 
huracanado al salir al exterior. Cerró la puerta tras de él dejando una 
pequeña intimidad en el hogar. Marit y Guillian se miraron con 
sinceridad. 

—No me fío de él. 

—-¿Crees que yo sí? 

—Pues es lo que parece, Guillian. Te has creído todo lo que ha 
dicho como si fuera la mismísima palabra de la Diosa... 

—Era el compañero de Collier, ¿no confiabas en él? Si él confiaba 
en Kem tenemos que hacer lo mismo. No me ha dado motivos para 
dudar. Sí, su temperamento es particular... 

—¿Particular? —Marit abrió los ojos de par en par—. ¡¿Particular?! 

—Sí, bueno, se ha criado entre humanos, no podemos pedirle que 
tenga la mesura que nos han inculcado a nosotros. 

—Por la Diosa, Guillian, ha estado a punto de intentar matarme. 


He visto el odio en sus ojos, he sentido su rabia. Es un ser peligroso... 

Guillian no lo negó, confirmado las sospechas de Marit. 

—Es un aliado, y si no te has dado cuenta, solo estábamos Dosher y 
yo. Ha luchado con nosotros durante estos meses sin tregua, ha 
sangrado y ha llorado con nosotros. Tal vez no sea el mejor aliado, 
pero desde luego lo es. Solo hay que controlar su temperamento, 
Marit. 

—Está bien, confió en ti, hermano, pero no dejaré que se acerque a 
mí. 

—Lo acepto. 

—¿Qué aceptas? —preguntó Dosher, que entraba en la casa 
empapado hasta los huesos. Se apartó la capucha que parecía haber 
sido incapaz de protegerlo y se acercó a Marit. Un segundo después, 
ambos se fundían en un abrazo, por muy empapado que estuviera—. 
¡Ven a mis brazos, hermana! 

La mujer vio la oportunidad y la aprovechó. Tendría que cambiarse 
de ropa antes de partir, lo que le daría tiempo para preparar a 
Sonthorn. No se iría sin él, aunque aún no sabía cómo lo haría. 

—Alabada sea la Diosa por encontrarnos de nuevo, Marit. No he 
dejado de temer por ti. Siento lo de Suren, ya sabes que era más que 
un hermano para mí. 

—Sí, lo sé, Dosher. Me alegro de verte tan... vivo —rio la mujer 
por primera vez en mucho tiempo. 

—No es solo gracias a mí. Guillian y Kem me han ayudado a 
hacerlo. Si no fuera por ellos, no sé la de veces que habrían acabado 
conmigo. Su ayuda ha permitido que los cadáveres que quedan en el 
suelo no sean los de tus hermanos —relató Dosher con su habitual 
sonrisa. 

—¿Tú también confías en él? —Dosher asintió seriamente, 
contrastando con su habitual jovialidad—. Oh, está bien, confiaré en 
él. 

—Será mejor que confíes en él por el camino, Marit —dijo Guillian 
—. Debemos partir cuanto antes. 

—¿Esta misma noche? —Ambos druganos asintieron—. ¿Tan cerca 
están? 

—No sé cómo no nos han encontrado aún —se preguntó Guillian, 
sinceramente sorprendido. 

—Será por la tormenta. —Dosher había tenido que sufrirla la 
mayor parte del tiempo, sabía de qué hablaba—. Es imposible ver 
nada ahí afuera. 

—Deberías prepararte, te esperaremos en el salón, no queremos 
molestarte. —Guillian era más educado que Kem y no quería 
arriesgarse a la ira de Marit, que, por otro lado, conocía de sobra. 

Marit asintió y se dirigió a su habitación, cerró la puerta y se apoyó 


contra ella, tratando de respirar con normalidad, intentando apartar el 
miedo y el dolor que sentía por lo que tendría que hacer. No era su 
muerte lo que temía, no. Ella había escapado a la muerte tantas veces 
que sabía que estaba viviendo un tiempo extra que no le pertenecía. 
Además, en lo más profundo de su ser, quería volver a encontrarse con 
Suren cuanto antes para pedirle perdón. 

Cuando consiguió calmar su cuerpo, avanzó hasta la cuna de 
Sonthorn, en la que descansaba sometido a la runa de sueño. 

—Gracias por darme la idea, Isabel. Has salvado a mi hijo y has 
dado la vida sin saberlo. Nunca lo olvidaré, ojalá la Diosa sepa llevarte 
a su lado —dijo mirando al techo de la habitación, contemplando más 
allá, donde los astros presidían el firmamento. Lanzó una plegaria por 
su vida y levantó a Sonthorn con cuidado. Lo abrazó con la ternura 
que solo una madre sabía dar. Sus ojos se iluminaron al encontrarse 
con el vivo retrato de Suren, aunque de un diminuto retrato se tratara. 

Lo acunó con delicadeza unos segundos, que no sabía si serían los 
últimos, y lo dejó de nuevo en su lugar. Acto seguido se puso a 
preparar la marcha. Cogió todo lo necesario para el viaje suyo y del 
bebé y los acumuló sobre la cama. Era gran cantidad de objetos, no 
pasarían por alto a los ojos expertos de sus compañeros. Decidió 
llevarse lo justo del bebé eliminado sus propias necesidades. Preparó 
una mochila ancha y robusta que no perdiese la forma e hizo un hueco 
para Sonthorn. Su hijo tendría que viajar escondido hasta que tuviese 
oportunidad de liberarlo. 

Marit se preparaba para una aventura y dos sacrificios. Por un 
lado, su viaje le llevaría a plantar batalla al enemigo; por otro sabía 
que la batalla estaba perdida y caería, pues ni por un segundo creía en 
la existencia del Conducto de la Diosa. Además, y esto era lo que más 
pesar le causaba, se tendría que deshacer de Sonthorn en algún 
momento. En cuanto pudiese entregarlo a alguna familia, a alguien 
que le diese una vida sencilla y apacible, lo haría. 

Marit no podría guiarle, lo que le causaba una pena y un dolor que 
le arrebataban las fuerzas. Sin embargo, era la mejor solución para él. 
Si por casualidad lograba vencer al enemigo y escapar con vida, 
volvería a por él, lo encontraría allá donde estuviera, y no habría 
nadie que le impidiese hacerlo. Pero ese momento tardaría en llegar, y 
lo sabía. 

Introdujo al bebé aun inconsciente en la mochila, acomodando un 
hueco que le mantuviera caliente y le permitiera respirar con 
normalidad. Colocó una protección sobre él que no dejara que nada le 
cayese encima, y reforzó la runa que había grabado sobre su piel. Con 
todo el dolor de su corazón, pues sabía que Sonthorn estaría 
hambriento, lo obligó a dormir de nuevo. 

—Hoy no tendré oportunidad, hijo mío. Pero no tardarás en 


recuperarte, solo dame tiempo para encontrarte una vida —le dijo 
Marit, tratando de calmarse más ella misma que el bebé, que seguía 
durmiendo profundamente. 

Se echó la mochila a la espalda, cogió ropa de abrigo y salió de la 
habitación. Dosher y Guillian habían mantenido su palabra de respetar 
su hogar y solo miraban a través de las ventanas con preocupación, 
revisando cada sombra, cada movimiento, cada peligro. Marit siguió 
hasta la cocina y cogió la comida que había preparado con Isabel. Por 
un momento las lágrimas amenazaron con llegar a sus ojos al recordar 
el esfuerzo de la anciana, pero tuvo que enterrar el pesar en el fondo 
de su corazón. Este lugar comenzaba a tener más de oscuridad que 
luz, más pena que alegría. 

El único sentimiento que tenía la mujer era el amor, por Suren y 
por Sonthorn. El resto, una anhedonia continua que no se mitigaba en 
ningún momento. Guardó toda la comida que pudo para el bebé y 
renunció a llevarse nada para ella. Se echó una capa impermeable 
sobre ella y se acercó a sus compañeros. 

—Estoy lista. Por casualidad, ¿no habréis recuperado mi espada 
tras la batalla? —preguntó a sus compañeros. 

—No, lo siento Marit. Ganamos, pero tuvimos que escapar 
rápidamente. No podíamos confiarnos, no sabíamos cuántos eran. 
Destruimos la edificación y huimos —relató Dosher. 

—Lástima. Amaba esa espada. 

—Tendrás ocasión de volver a ir a por ella. Solo unos pocos días 
más, Marit —aseguró Guillian, aunque ella estaba segura de que no 
sería así. La drugana sabía que jamás volvería a pisar el continente. 

—Vámonos entonces. 

Salieron al exterior donde vieron a Kem bajo la lluvia, agazapado 
entre las sombras, dándoles la espalda. Se mantenía concentrado en su 
vigía, obviando la lluvia y el frío que le recorría por completo. El 
viento azotó a los tres druganos que abandonaban la vivienda, 
contrastando el calor del interior con el frío reinante fuera. Llegaron 
hasta Kem y tras unas breves palabras, pues el estruendo de la 
tormenta les impedía comunicarse, iniciaron el camino, alejándose de 
la casa en la que Marit había tratado de ser la madre que Sonthorn se 
merecía. 

Cuando miró hacia atrás para despedirse de su hogar, Marit pudo 
apreciar, entre los arbustos, una mano humana que se extendía laxa 
sobre el suelo. Su flacidez y arrugas no dejaron lugar a dudas de que 
era el brazo de Isabel. Apretó los dientes y siguió adelante, incapaz de 
sentir ya nada que no fuera el destino que se cernía sobre ella. 


CAPÍTULO 17 
UNA IMPOSIBLE REVELACI ÓN 


El ritmo impreso por Kem a la marcha puso rápidamente a prueba las 


fuerzas de la mujer. La musculatura de Marit había caído en desgracia 
desde su última batalla, distando mucho de los tiempos en los que 
recorría el continente combatiendo al enemigo. Ahora sus únicas 
preocupaciones median poco más de medio metro, por lo que había 
descuidado su forma física. 

No obstante, era una de los druganos del bien y su cuerpo resistiría 
mientras su mente le obligase. Apretó los dientes y solo pensó en dar 
un paso detrás de otro, tratando de calmar su cuerpo. 

“Convence a tu cuerpo de que deje de torturarte porque no vas a parar 
—se dijo, recordando una frase que ya no sabía dónde la había 
escuchado antes”. 

La tormenta descargó sobre ellos con toda su fuerza, dificultando 
su avance. Los pies se hundían en el barro, el camino se difuminaba y 
el frío entumecía los músculos. Por suerte, lo mismo le sucedía al 
enemigo y solo con avanzar, aunque fuera a duras penas, se sentían 
más seguros. Aun así, el líder de la marcha no estaba contento con su 
velocidad y cada poco miraba hacia atrás cada vez más enfurecido. 
Marit se distanciaba poco a poco en el grupo. 

—Marit, nos estás retrasando —dijo Kem, volviéndose hacia ella 
desde el inicio de la comitiva. 

—Haberme dejado en mi casa —le espetó cuando llegó hasta su 
altura. El pelo se le pegaba al rostro debido a la lluvia y una palidez 
evidente se manifestaba en su piel. 

Kem abrió los ojos de par en par, sobresaltado por la respuesta. 
Estuvo a punto de protestar, pero Dosher le llamó a seguir avanzando. 

—Kem, nos estás retrasando, sigamos 

El drugano se volvió y, sin decir palabra, avanzó hasta la primera 
posición de nuevo. Cuando Marit alcanzó a Dosher, le sonrió 
agradecida. 

—Gracias —le dijo. 

Dosher le guiñó un ojo, confidente. 

—Este ritmo es terrible para todos, ni siquiera nosotros podemos 
seguirle. Es como si no se cansara. —Ambos emprendieron la marcha 


tras de Kem y Guillian. 

—Su vida ha debido de ser siempre muy activa. Solo la lucha 
constante es capaz de mantener un cuerpo en ese estado. Míralo, no 
hay un solo músculo que no pida a gritos acción. —Marit señaló al 
drugano. 

—Bueno, eso explica su temperamento tal volátil. —Dosher siguió 
adelante, dejando a Marit a su espalda. 

—Sí, lo que no explica es que nunca lo hubiésemos conocido 
entonces. Toda una vida de lucha... 

Marit dejó las cavilaciones para otro momento y siguió adelante, 
tratando de mantener el ritmo del resto del grupo. 

Cuando el alba parecía asomar por el horizonte, la crudeza del 
clima redujo su intensidad. Dejó de llover y el viento ya no volvió a 
zarandearlos con su fuerza. Marit sabía que eso no era algo bueno, 
pues aún quedaban unos minutos para el amanecer. Sus congéneres 
oscuros bien podían avanzar hasta ellos en un rápido vuelo. La mujer 
miró una y otra vez al cielo tras ellos, pero no encontró rastro alguno 
del enemigo a su espalda. 

Guillian y Dosher realizaban furtivas miradas en todas direcciones, 
incómodos al igual que ella. Sin embargo, Kem caminaba sin volver la 
vista atrás, decidido a seguir adelante. Marit solo encontró dos 
motivos que pudieran hacer que un drugano tan curtido en batallas no 
desconfiara de la situación. 

“Debe de creer que no vale la pena perder el tiempo en volverse, nos 
retrasaría y no hay nada más que podamos hacer que avanzar —pensó 
Marit, dándole vueltas al asunto. No tenía nada mejor en lo que 
meditar. En cierto modo, aquello la liberaba de pensar en su pequeño 
sufriendo los azotes del clima en su espalda—. Eso o es que sabe que no 
nos alcanzarán...” 

Rechazó la posibilidad más por deseo que por seguridad. Confiaba 
en Dosher, en Guillian y en su criterio, pero una gota más de dudas 
llenó su vaso de desconfianza sobre Kem, que ya amenazaba con 
derramarse. Lo observó caminar decidido hacia el este, siempre hacia 
el este. Marit no estaba segura de a dónde se dirigían y necesitaba 
saberlo para poder encontrar un lugar para que el bebé creciera. No 
deseaba dejarlo en una ciudad ajena a las normas de los humanos, una 
de las conocidas ciudades de la Hermandad de asesinos. Sinceramente, 
no sabía cómo habían llegado a ser tan poderosos, que rivalizaban en 
autoridad con los grandes líderes del continente, responsables en 
ausencia de los druganos blancos. 

“Sí sé cómo han llegado hasta ahí —se confesó a sí misma—, en 
cuanto nosotros desaparecimos. —Marit sabía que gran parte de los 
males del mundo eran por su dejadez. Se habían ocultado tanto 
tiempo que los humanos ya ni siquiera creían en ellos—. Dioses 


Desaparecidos, ¡Ja! Los abandonamos a su suerte y ahora nos extrañamos 
de que hayan seguido adelante. Da igual, todo esto terminará pronto y no 
tendremos que preocuparnos de nuevo por el mundo, que seguirá su curso 
tras nuestra raza. Lo único que quiero ya es que Sonthorn tenga una vida 
tranquila y sencilla, lejos de las luchas de sus antepasados. Tengo que 
averiguar a dónde vamos o no podré hacer nada más que dejarme llevar 
cuando llegue el momento”. 

Marit apretó el paso y llegó hasta Guillian. 

—¿A dónde vamos? 

—Al este —contestó, como si fuera obvio. 

—Sí, eso ya lo veo, ¿a dónde del este? —Guillian la miró, indeciso 
en contestar. Volvió la vista al frente y guardó silencio, incómodo—. 
Vamos, no me digas que no te atreves a decírmelo, si es por lo de la 
batalla y que huyera cuando asesinaron a Suren... 

—No0, no es eso, Marit. 

—Pues ya me dirás entonces... 

—Es que no lo sé —confesó finalmente. La mujer torció el gesto, 
negando con la cabeza—. No nos lo ha dicho Kem. Cree que es mejor 
que no lo sepamos el resto. Es por si nos encuentra Kelldom. 

—Explícate mejor. Kelldom tiene que saber perfectamente dónde 
está ese lugar. Si lo saben sus tropas, él estará al corriente, por 
supuesto. 

—Sí, pero hay una diferencia. Si nosotros, que tenemos el 
conocimiento de nuestra raza, antepasados, secretos y misterios, 
supiéramos dónde está el Conducto de la Diosa, tal vez tengamos una 
idea de cómo usarlo. Ese es el secreto que no podemos permitir que 
sepa Kelldom. Por eso solo Kem sabe a dónde vamos, para que si, 
Kelldom nos atrapa, no sepa hacer uso de él. Solo nos estamos 
protegiendo. Cuando lleguemos allí y veamos lo que hay, actuaremos 
en consecuencia. 

—Es una explicación muy vaga, Guillian... 

—Es la verdad, yo creo en ella. 

—¿Es eso o es que solo quieres agarrarte a una posibilidad de 
vencer por muy absurda que sea? Todos necesitamos creer, pero no 
con los ojos cerrados. Durante la noche es cuando mejor debemos ver 
mundo —dijo Marit trayendo consigo uno de los proverbios de los 
druganos blancos. Durante los tiempos difíciles, es cuando más clara 
se tiene que tener la mente. 

Guillian apretó los dientes y aceleró el paso 

—Sé que vamos cerca de Shuko dentro de un par de días. No sé 
nada más y no quiero saberlo. 

—En Shuko no hay nada, Guillian, yo misma lo he visitado varias 
veces. 

Shuko era una pequeña ciudad que casi ni podía llamarse así 


debido su pequeño tamaño. Tenía una Torre del Consejo y una Escuela 
de Magia, por lo que Marit sabía que era una de las ciudades que no 
habían caído al embrujo de los asesinos. Lo primero que hacían al 
dominar cualquier bastión era eliminar la Torre del Consejo, recuerdo 
de las tradiciones y formas de gobierno anteriores. Lo que no lograba 
entender la mujer era qué creían los druganos que era el Conducto de 
la Diosa. Recordó sus viajes por el territorio, pero no encontró nada en 
su memoria que le permitiese encontrar algo especial. 

“Ojalá tuviera la capacidad de recordar de mis antepasados —se 
maldijo. Los druganos blancos habían perdido la facultad de 
adentrarse en los recuerdos de sus predecesores hacía tantas 
generaciones que ya nadie sabía cómo hacerlo—. Quizá sea algo como 
el teletransporte, que solo la Diosa permite cuando lo cree oportuno...” 

Pero ella sabía que no tenía la habilidad necesaria para ello y lo 
aceptó con humildad. Solo le quedaba esperar la oportunidad de 
escaparse a Shuko sin ser vista y entregar a Sonthorn a una familia 
para que lo criara. Se le rompía el corazón con solo imaginarse 
entregando a su pequeño, la viva imagen de su padre, y llegaba a 
dudar siquiera ser capaz de hacerlo llegado el momento. 

Suspiró, lo único que podía hacer era seguir adelante, pero el 
camino podía ser largo y quizá no tuviera oportunidad para cuidar de 
su hijo. Decidió que aquel era buen momento para alejarse del grupo y 
cuidar unos minutos del bebé. Al fin y al cabo, ¿cuánto tiempo podría 
mantenerse hechizado y sin comer? Marit conocía la fuerza del 
pequeño, por lo que dudaba que fuese demasiado tiempo. Cuando 
divisó un pequeño bosque delante de ellos, supo que era su 
oportunidad. 

—Necesito ir al baño —dijo al entrar al abrigo de los árboles. Se 
detuvo y les indicó con la mano que continuaran. 

—Te esperamos —dijo Kem, sorprendido por la mujer. 

—¿Perdona? —Marit se escandalizó ante la osadía—. No pienso 
dejar que me vigiles mientras hago mis necesidades, ¿qué te has 
creído? 

—Bueno, es por protección... 

—Ya te estás apartando de mí si no quieres que te arranque los 
ojos, así no volveremos a tener este problema. 

Kem apretó la mandíbula y dio un paso hacia la mujer, un sencillo 
paso cargado de odio y rencor. Su mano hacía varios segundos que 
agarraba algo con fuerza en la espalda. Marit lo vio rápidamente, era 
una guerrera experta y su vista no dejaba lugar a trampas. No se dejó 
intimidar y mantuvo su posición. 

—Basta, Kem. Marit nos alcanzará pronto, ¿verdad? —intervino 
Dosher. Marit asintió confirmando su intención—. Frenaremos el 
ritmo para que nos alcances, no te entretengas, ¿entendido? 


—Sí, no es mi intención dejar que nos capturen —contestó con los 
ojos clavados en Kem. Este, al escuchar su afirmación, torció 
levemente la cabeza. Fue un movimiento sutil, casi indistinguible del 
causado por un latido sobre un cuello tenso. Marit lo vio y estuvo 
segura de lo que observaba—. Seguid, os alcanzaré. 

—Si no vuelves en quince minutos, iremos a buscarte —aseguró 
Kem con un tono frío como el hielo. Esta vez ninguno de los otros 
druganos dijo nada en sentido contrario. 

“Quince minutos —se dijo Marit—. Solo quince minutos”. 

Dejó que se alejaran de ella y se ocultó entre los árboles, 
apartándose rápidamente del camino. Cuando estuvo segura de que 
ninguno la podría ver, sacó a Sonthorn de la mochila tras retirar todo 
lo que lo protegía y para su completa alegría, seguía descansando 
como si no hubiera pasado nada. Se recreó unos pocos segundos en su 
imagen y preparó su comida lo más veloz que pudo. Se vio obligada a 
usar su magia con cuidado para calentarla, y tras cambiarlo, lo 
despertó con cuidado, anulando la runa que lo encerraba en el sueño. 

El pequeño, al despertar, tardó unos pocos segundos en darse 
cuenta de lo que pasaba y solo las palabras cariñosas de su madre le 
hicieron recuperarse por completo. Un segundo después, su rostro se 
arrugaba y se ponía rojo, síntoma de un inmediato llanto que Marit no 
podía permitirse. Le acercó la comida a la boca y, en cuanto descubrió 
que se trataba de la cura de su mal, se dejó calmar con una buena 
dosis de desayuno tras el ayuno nocturno. 

Cuando el bebé estuvo lleno y fue incapaz de comer un solo bocado 
más, Marit supo que era el momento de despedirse de él de nuevo. 
Con una lágrima en los ojos, le dio un cariñoso beso y lo volvió a 
sumir en su sueño, del que esperaba que pudiese volver a rescatarlo en 
algún momento. Organizó la mochila de nuevo y emprendió el camino 
hacia sus congéneres, que se perdían en la lejanía. Se orientó 
rápidamente por su aura, que mantenían en un perfil bajo, tan sutil 
que solo los druganos más expertos serían capaces de seguir. 

Echó a correr y no tardó demasiado en llegar hasta ellos. 

—Estábamos volviendo a por ti —dijo Kem. 

— Aquí estoy, ¿no? 

Marit se adelantó al drugano y obvió su comentario. Ambos 
regresaron con el resto del grupo sin hablar, aunque el drugano no 
dejaba de tratar de atravesarla con la mirada, tratando de conocer los 
secretos que estaba seguro de que guardaba. Marit se mantuvo firme y 
no dejó que le afectara, o al menos, no dejó que se notara. 

Llegaron hasta sus compañeros y Kem se puso en cabeza sin mediar 
palabra, infligiendo a continuación un ritmo aún más alto a la marcha. 
El drugano rechazaba cada pregunta y solo indicaba seguir adelante, 
pronto ninguno volvió a preguntar y solo siguieron el camino que 


marcaba. 

Al llegar la noche se detuvieron por primera vez desde hacía casi 
un día y una noche completos. Se sentaron en el suelo, agotados por el 
ritmo de la marcha. Cenaron rápidamente y decidieron turnarse para 
vigilar la llegada del enemigo. 

—Yo haré la primera guardia —dijo Kem. Nadie lo rechazó, 
estaban todos agotados por el esfuerzo. Viajar sin poder usar su magia, 
su fuerza o su esencia, era tremendamente agotador. En aquellas 
circunstancias, eran poco más que humanos—. Después Dosher, 
Guillian y Marit. Descansad, no queda mucho para llegar y debemos 
estar preparados. 

Asintieron y se dispusieron a dormir, envueltos en unas sencillas 
capas de viaje. Por suerte, el clima era mucho más cálido tras la 
tormenta y la noche, aunque fresca, era asumible para ellos. Pronto 
Guillian y Dosher cayeron rendidos en sus improvisadas camas, pero 
Marit tenía mucho que pensar y más aún que desconfiar de Kem. No 
se permitiría descansar hasta que la guardia de Kem hubiese acabado 
y Dosher fuera el responsable del siguiente período. 

Marit había visto demasiado concentrado a Kem en su mochila, con 
su habitual escasa discreción. Cerró los ojos y acomodó su respiración 
a la de sus compañeros, tratando de parecer dormida al igual que 
ellos. Sin embargo, sus oídos estaban bien abiertos, atentos a cada 
movimiento a su alrededor. Cada paso de Kem era ubicado en un 
lugar a su alrededor, lo que la permitía mantener un control delicado 
sobre él. 

Cuando Marit se percató de que no se movía en absoluto y no 
emitía ningún ruido, rápidamente lo asoció a su vigía y relajó su 
concentración sobre él, lo que la permitió adentrarse en sus propios 
pensamientos. 

“¿Es esto lo que acarrea un drugano blanco con una educación 
humana? —se preguntó, asustada por lo que significaba para ella—. 
¿Puede este ser el resultado de entregar a mi hijo en Shuko? No, no creo 
que sea eso. El problema de Kem no es solo que se haya visto alejado de su 
raza, esto ya pasó otras veces a mis antepasados. Su problema es el odio, 
el rencor que emana y que forma una oscuridad a su alrededor. ¿Cómo es 
posible? Nosotros somos la luz para el mundo, nunca permitiríamos tales 
sentimientos. Y, sin embargo, él los alberga, por mucho que trate de 
ocultarlos. 

Ojalá pudiera averiguar quién le ha criado, qué le ha llevado a ser así. 
No puede ser más que responsabilidad de lo que vivió en su infancia. Como 
me dijo una vez Isabel, un niño es un libro en blanco en el que los padres 
escriben su carácter. Si esto es lo que puede hacer con un drugano blanco 
común, —Marit sabía que la fuerza de Kem no era mayor que la de 
cualquiera de sus hermanos—, ¿qué podrá hacer con uno destinado a ser 


de los más poderosos que hayan existido jamás? No puedo permitir que 
Sonthorn sea educado mal. Traería el caos al continente, podría ser peor 
que el propio Kelldom...” 

Marit dejó de meditar cuando Kem volvió a moverse, esta vez de 
manera más lenta y sigilosa. En contraste con sus movimientos 
anteriores, que eran descuidados e improvisados, esta vez a Marit le 
costó hacerse una imagen mental de lo que estaba sucediendo. Sintió 
cómo los pies del drugano se apoyaban con delicadeza, buscando el 
silencio más absoluto. 

Marit se esforzó por mantener su respiración profunda y regular, 
similar a la de sus congéneres para seguir pasando inadvertida. El 
vello de su nuca se erizó y supo que los ojos de Kem se fijaban en ella 
con la intensidad de quien sospecha de un peligro en la noche más 
cerrada y trata de encontrar por dónde le van a atacar. Mantuvo su 
cuerpo relajado, a pesar de que todo su ser le incitaba a protegerse, y 
dejó que los segundos de escrutinio pasaran sobre ella. Cuando Kem se 
dio por satisfecho, se alejó de ella con cuidado, lentamente, dejando 
escapar leves murmullos procedentes de sus sigilosos pasos. 

Un segundo después, Marit dejó de escuchar sonido alguno. 
Extrañada al no percibir ni siquiera su respiración, se concentró más 
aún, pero no encontró ni un solo sonido al que dar un lugar a su 
alrededor. Extendió levemente su presencia a su alrededor, lo justo 
para visualizar a cualquier criatura a menos de diez metros de 
distancia. Era un movimiento arriesgado que bien podía ser terrible. El 
enemigo estaba cerca y era capaz de percibirla. Aun así, no dudó, la 
desconfianza había ganado terreno al miedo. 

“Nada —pensó al darse cuenta de que Kem había desaparecido—. 
Ha desaparecido sin el más mínimo ruido que lo delatase. —Marit abrió 
los ojos y se incorporó. Buscó en el último lugar que había sentido a 
Kem y solo encontró sombras. No había ni rastro del drugano—. ¿A 
dónde ha ido?” 

Amplió su ser, esta vez sin los miramientos anteriores. Recorrió las 
inmediaciones, extendiéndose por el bosque. Percibió cada criatura, 
cada animal, cada pájaro, roedor o depredador, pero Kem se escapaba 
a su búsqueda. Era imposible que se evadiese a ella, podía localizar a 
sus hermanos a millas de distancia. ¿Cómo era capaz Kem de ocultarse 
a su esencia? ¿Era eso o es que se había transportado a otro lugar? No, 
aquello no tenía sentido. Kem estaba realmente interesado en saber 
cómo lo había logrado ella, era de lo único que estaba segura respecto 
a él. Solo cabía entonces la opción de que fuera capaz de esconderse a 
un drugano blanco, y los únicos que podían eran los druganos negros. 

Un atisbo de revelación llegó hasta ella, impactándola como un 
rayo, atravesándola. Se quedó paralizada ante la idea, incapaz de 
asumirla. 


“No, no puede ser. Mis hermanos confían en él, le han visto luchar a su 
lado contra el enemigo. Un drugano negro jamás se enfrentará a su propia 
raza. Es imposible...” 

No obstante, cuanto más lo pensaba más sentía que podía ser. La 
muerte de Sedrick a manos de un drugano negro que se había 
transformado en blanco, el escape casual de la fortaleza del enemigo, 
su actitud siempre a punto de estallar, el odio que emanaba... 

“La historia escuchada en la cárcel...” 

De pronto sintió una presencia a su espalda, materializada de la 
nada. Se volvió rápidamente dispuesta a defenderse. 

—No es tu turno de vigía —dijo Kem con su habitual tono cortante. 

—Me desperté y no te vi, pensé que te había pasado algo —mintió 
Marit. Kem no se lo creyó ni por un segundo. 

—He salido a hacer mis necedades, como tú hoy. ¿No tengo el 
mismo derecho que tú? 

—Deberías haber avisado a alguien, dejaste tu guardia sin proteger. 

Kem se encogió de hombros. 

—No había nadie y no he tardado en regresar. Cuando vigiles tú 
actúa como quieras. Yo sé de sobra cuidarme en la noche, drugana. — 
Marit no contestó y apretó los dientes. No tenía pruebas de nada, solo 
sus conjeturas, no podía acusar directamente a Kem de nada—. 
Duerme, pronto será tu turno. 

Kem se alejó de ella como si nada hubiera pasado, como si nada de 
todo aquello importase. Marit decidió hablarlo con Dosher y Guillian 
en la mañana, tal vez ellos tuviesen sensaciones parecidas. Se tumbó 
de nuevo y esperó a que llegara el segundo turno de relevo. Cuando 
Dosher estuvo en pie y Kem se recostó contra un árbol para descansar, 
la mujer pudo dejarse llevar por el cansancio. 

Pero Marit no pudo descansar. Su sueño estuvo lleno de pesadillas. 
Algo en su subconsciente le decía lo que su mente se negaba a admitir. 
Sombras se acercaban hacia ella, una runa ardía sobre una piel 
delicada, una traición se percibía en el aire. 

Nada de todo esto lo recordaría Marit al llegar su turno, solo sentía 
una intranquilidad que iba en aumento a cada segundo que pasaba. 
Cuando Guillian la despertó con el cariño de un viejo amigo, Marit 
suspiró y se puso en pie al momento. Por muy cansada que estuviera, 
no podía compararse ni remotamente al agotamiento de sus 
congéneres. Ellos llevaban peleando meses, los mismos que ella había 
usado en sus propios proyectos personales. Tenía la obligación moral 
de ayudarles, al fin y al cabo, todos ellos se enfrentarían al mismo 
peligro cuando llegase el momento. 

—Marit, te toca. 

—Sí, gracias Guillian —le respondió con el mismo cariño, basado 
en una vida llena de peligros en común—. Por la mañana, recuérdame 


que hablemos de un asunto complicado, ¿te parece? 

Guillian la miró sorprendido, para él nada había cambiado en las 
últimas horas para que necesitase ser comentado, pero no la rechazó. 

—SÍí, por supuesto. Al alba, cuando partamos, hablaremos de lo que 
necesites. 

El drugano se acostó de nuevo y pronto su respiración se volvió 
lenta y regular de nuevo. Guillian cayó rápidamente en un sueño 
profundo, sin duda debido a la confianza en Marit. Habían sido tantas 
las batallas que habían librado juntos, que ambos se sentían 
protegidos y seguros con los otros. Sin embargo, Marit sabía que los 
acontecimientos de los últimos meses habían debilitado aquella 
relación hasta volverla débil y quebradiza. 

Marit asintió y se apartó de los druganos que descansaban, ahora 
que su única preocupación era dormir. Recogió su mochila con el bebé 
en su interior y se apartó varios metros de ellos, lo justo para que no 
la vieran, pero no lo bastante lejos como para no poder avisarlos 
rápidamente. Extendió su mente y buscó cualquier rastro de peligro, 
pero solo encontró la presencia de sus congéneres, ahora incluso Kem 
era apreciable. Se concentró en su mochila y halló la consciencia de 
Sonthorn. 

Sorprendida por ello, pensó que tal vez podía estar fallando el 
hechizo sobre él. Abrió la mochila y apartó lo suficiente para poder 
ver a Sonthorn. Arriesgándose a ser descubierta, iluminó levemente el 
interior con un poco de su energía y el joven se manifestó ante ella. 
Sus ojos negros la miraban con intensidad, moviéndose entre su boca 
y sus ojos, recorriendo la cara de su madre. Para Sonthorn, no había 
nada más en el mundo que aquella mujer que le había dado la vida. 
Una ligera sonrisa apareció en su rostro y un instante después, sus 
labios volvieron a la posición pétrea que le obligaba la runa. 

Solo sus ojos parecían haber escapado a la fuerza de la magia. 
Marit tragó saliva, no esperaba aquello. Un bebé tan joven no debía 
poder someter a la runa, y Sonthorn lo estaba haciendo. Ya era capaz 
de mover los ojos, los labios parcialmente y su aura era cada vez más 
visible. No tardaría mucho en ser apreciable para sus compañeros. 

Una sensación llamó su atención, una sombra de maldad acarició 
su consciencia. Marit miró tras de sí, pero no había nada que le 
llamara la atención. Volvió a esconder a Sonthorn y comenzó a 
caminar hacia el grupo. El vello de sus brazos se erizó y sintió cómo 
bajaba la temperatura de pronto. De su boca comenzó a salir un vaho 
que antes no había emitido. Su nerviosismo se acrecentó. 

Sus compañeros aparecieron a la vista, pero el grupo estaba ya 
despierto. Todos estaban alertas, recogiendo apresuradamente sus 
pertenencias. 

—¡Algo viene! —gritó Marit cuando llegó hasta ellos. 


—Sí, nos lo ha dicho Kem. Se despertó y vio que te habías ido — 
dijo Guillian más cortante de lo habitual—. ¿Dónde estabas, Marit? 

La mujer miró al grupo desconcertada. 

—Vigilando, claro. ¿Qué esperabas? Salí a explorar los alrededores, 
como hay que hacer... 

La respuesta no pareció contentar a ninguno de ellos, que por 
algún motivo desconfiaban de ella. Pronto entendió la razón, pues una 
sonrisa de suficiencia ocupaba el rostro de Kem. Marit estuvo a punto 
de decirles que él había hecho lo mismo, si no algo peor, pero se dio 
cuenta de que no la creerían. El “y tú más” no era una buena 
estrategia de discusión entre adultos. Guardó silencio a duras penas, 
ya tendría tiempo a solucionarlo. Lo importante ahora era escapar. 

—Esa sombra no son druganos negros, los hubiera descubierto 
mucho antes —dijo Marit recogiendo apresuradamente sus 
pertenencias. 

—Es porque no lo son —explicó Dosher—. Son los Ashgar. 

—Espera. —Marit se detuvo y miró a sus compañeros—. ¿Cómo 
que son los Ashgar? ¿Cuándo han vuelto? 

—Sí, nos encontramos con ellos varias veces. Han encontrado la 
manera de escapar de las ruinas. No sabemos cómo o quién los ha 
liberado, pero imaginamos que habrá sido Kelldom. Siguen 
obedeciendo al mal y él es el mal en persona —dijo Dosher—. 
¡Maldición! El día está a punto de salir, vámonos cuanto antes o nos 
cogerán como humanos. 

—Nunca me he cruzado con ellos, ¿a qué distancia están? 

—A pocas horas —dijo Kem secamente—. A tu ritmo nos cogerán 
antes del mediodía... 

Marit lo miró iracunda, pero se mordió el labio. Abrió la mochila 
de nuevo y tiró al suelo todo lo que no le hiciera falta llevar, que 
principalmente era todo menos Sonthorn. Volvió a cargar la mochila, 
mucho más ligera. 

—Déjame atrás si puedes, drugano. —Esta vez fue ella la que 
pronunció la palabra con desdén. 

—Por aquí —dijo Kem obviando las palabras de Marit—. Tenemos 
que llegar cuanto antes. 


CAPÍTULO 18 
UNA RUNA, UN SACRIFICIO Y UN TRAIDOR 


Kem guio la frenética marcha hacia el oeste, dejando el amanecer 


elevarse a sus espaldas. El día irrumpió soleado, lo que les permitió 
acelerar el ritmo. Atravesaron los caminos, valles, bosques y campos 
sin variar en lo más mínimo la dirección. Siempre hacia el oeste, sin 
importar lo que se encontraran en su camino. Aun así, el enemigo iba 
ganando terreno rápidamente. Marit sentía cómo la sombra que 
proyectaban los Ashgar iba creciendo rápidamente, no tardarían en 
llegar hasta ellos. 

—Seguid, os alcanzo ahora —dijo mientras comenzaba a quitarse 
la mochila, su tamaño la hacía torpe y lenta. 

El grupo lo entendió y continuó adelante. Marit extrajo al pequeño 
Sonthorn del interior del macuto y lo envolvió en una pequeña manta 
con las runas de su nombre grabadas. Marit había cosido 
personalmente aquella manta con la ayuda de Isabel. No se preocupó 
porque la vieran ya, sabía que todos estaban más preocupados por 
escapar que por lo que pudiese llevar en brazos. Emprendió el camino 
tras ellos, alcanzándolos rápidamente. Como había predicho, nadie 
prestó atención a lo que llevara entre manos. 


Pocas horas después, la situación se volvió crítica. Cuatro sombras 
atravesaban el bosque a toda velocidad. Sin miramientos, arremetían 
contra cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. Tras 
menos de un minuto, un ejército de seres más pequeños y veloces 
pasaron por el mismo lugar entre el estrépito de sus aullidos. Sus 
gritos de guerra no presagiaban nada bueno para las cuatro figuras. 

—¡No podemos retrasarnos! ¡Corre, Marit! —Guillian urgía a 
apresurarse a su compañera. Todos alcanzaban a oír los gritos del 
enemigo a sus espaldas—. ¡Date prisa o nos condenarás a todos! 

—i¡No puedo ir más rápido! —gritó Marit a duras penas. La mujer 
estaba realmente agotada, aunque mantenía el ritmo del grupo. 
Llevaban huyendo demasiadas horas y hasta ellos comenzaban a 
agotar sus fuerzas. El enemigo parecía que jamás se cansaba, nunca 
aminoraba y no se detenía, por lo que poco a poco iban perdiendo 


ventaja frente a ellos. Metro a metro se acercaba su final—. 
Escondámonos hasta que se haga de noche. —El bulto que llevaba 
entre los brazos pesaba más y más a cada paso que daba. 

—Nos van a acabar cogiendo de todas formas. Tenemos que ir más 
rápido —aconsejó Kem—. Deprisa, quitaos las armaduras, en esta 
lucha ya no sirven. 

Las armaduras comenzaron a caer al suelo entre un gran estrépito. 
Armas y protecciones acabaron esparcidas por doquier y hasta las 
dagas quedaron enterradas entre la hierba. Por alguna extraña razón, 
ninguno se deshizo de su espada, salvo Marit, que no tenía arma 
alguna que portar. Los cuatro reemprendieron la marcha y, pocos 
minutos después, llegaron al límite del bosque. Allí se encontraron al 
primer grupo de Ashgar que les hacía frente. 

—Dosher, llévate a Marit, sois los más lentos. Kem y yo nos 
ocuparemos de ellos... os alcanzaremos después. —Ante las miradas 
suplicantes de los dos, implorando otra solución que no fuese tener 
que separarse, añadió—: No nos pasará nada. Vosotros corred, os 
alcanzaremos después. ¡Maldita sea! Id hacia el sur, nos 
encontraremos en el afluente del río Genju. —Ambos seguían sin 
moverse. Sin saber cómo ni por qué, entendieron que sería la última 
vez que viesen a su compañero—. Vamos, por favor, corred y no 
miréis atrás —suplicó mientras les daba la espalda, avanzando hacia 
los Ashgar. 

— Adiós, Guillian... nos veremos el río, compañero. No me falles — 
respondió Dosher por los dos. 

Dosher agarró a Marit por el brazo y la obligó a correr como los 
había instado Guillian. Aun sabiendo que este iba a dar su vida por 
ellos, se sentían obligados a aceptar el acto heroico y a huir, de lo 
contrario podían perecer todos antes de abandonar aquel bosque. 

Reprendieron la carrera, sabedores de que la única solución que les 
quedaba era aguantar hasta la noche, la misma que les daba fuerza y 
esperanza. Pronto, como surgido de un sueño que había cesado de 
improviso, un pequeño murmullo apareció bajo los brazos de Marit. 

El murmullo se transformó en sollozo, el sollozo en llanto, 
revelando el secreto que Marit creía conservar para sí misma. 

—-Oh, no, no, no, no, ahora no, hijo mío. —Marit trató de consolar 
a la criatura acunándola, pero su gesto fue en vano. Levantó la cabeza 
hacia Dosher, que la miraba sonriente. 

—¿Crees que no nos habíamos dado cuenta? Su aura se percibe 
desde lejos, Marit. ¿Es por eso por lo que huiste? —preguntó con 
cariño. Una lágrima recorrió el rostro de la mujer. 

—SÍ, él es la causa de que os abandonara. No podía permitir perder 
el único recuerdo de Suren... 

Dosher se detuvo unos instantes para acercarse a Marit. Le dio un 


fuerte abrazo, para sorpresa de ella. 

—Enhorabuena, es un niño precioso. Tiene la fuerza de su padre. 
Pero ¿por qué nos lo ocultaste? 

—Si Kelldom os captura y sabe que existe, no parará hasta acabar 
con él... además, no confío en Kem. 

—Kem es un buen drugano, aunque sus formas no sean las más 
adecuadas, pronto verás que realmente se puede confiar en él. 

—¿Lo sabe él? —preguntó Marit, temerosa. Sonthorn no dejaba de 
aumentar su llanto. Emprendieron la carrera de nuevo, no debían 
retrasarse. 

—No, solo Guillian y yo. Fue hoy mismo, cuando lo sacaste de tu 
mochila. Atamos cabos, pero no quisimos decir nada. Es tu secreto y 
es tu derecho revelarlo cuando tú decidas. ¿Qué vas a hacer con él? 
Esta lucha no es lugar para él... 

—_Lo sé. 

Marit no se explicó y Dosher asumió el motivo de su silencio. Nada 
de secretos que revelar al enemigo en la muerte. 


— ¡Están tardando mucho, Dosher! ¿Qué vamos a hacer? La Diosa 
no lo quiera, pero pueden haber caído. —Marit estaba sinceramente 
preocupada. Además del miedo que la recorría, su hijo no dejaba de 
llorar, como él fuera el único que supiera lo que estaba pasando 
realmente. Pero tal posibilidad era descabellada, ¿o no? 

Cada cierto tiempo nacía alguien en su especie con un poder 
indomable, para bien o para mal. 

—Esperaremos aquí hasta el anochecer. Si no han vuelto para 
entonces, iremos a buscarlos aprovechando la luz de la luna — 
contestó Dosher—. Mientras tanto, esperemos que vuelvan vivos. 

Los segundos se volvieron minutos y los minutos horas mientras 
esperaban el regreso de sus compañeros. A falta de pocos minutos 
para el anochecer, comenzaron a escuchar unos pasos entre la maleza. 
Eran unos pasos renqueantes, torpes y cansados. No se podían 
arriesgar, pues el enemigo tenía muchas caras. 

—Escóndete Marit —susurró Dosher mientras hacía lo propio tras 
unos pequeños arbustos—. Aún es de día. Si son los Ashgar, no nos 
podemos permitir un enfrentamiento directo. 

Los pasos se acercaban muy despacio, crispando los nervios de los 
dos guerreros. Dosher se removió incómodo en su escondite. Kem 
emergió en el claro. Su ropa estaba desgarrada y tenía heridas abiertas 
por todo el cuerpo. Un corte sobresalía por encima de los demás, una 
incisión en la cara que le recorría desde la ceja hasta el final de la 
mandíbula. Acto seguido, cayó desmayado ante ellos. 

Dosher se lanzó en ayuda de su amigo, exponiéndose al peligro de 
que lo hubieran seguido. Lo hizo sin pensar, estaba grabado a fuego en 


su naturaleza blanca. Se arrodilló junto a él y comenzó a darle la 
vuelta, buscando heridas que curar aún a costa de sus propias fuerzas. 

Sonthorn gritó con todas sus fuerzas. Ya no era una premonición, 
sino un peligro real el que los amenazaba. La joven madre contempló 
aturdida cómo al dar la vuelta a Kem, unos ojos negros como la noche 
los miraban con burla a ambos. Descubrió que su compañero, el 
mismo que tenía que ayudarlos a escapar de allí, aquel con el que 
tantas batallas habían librado, era un portavoz de la oscuridad, un 
guerrero negro, un drugano del mal. Intentó gritar, pero una mano se 
apoderó de su garganta, cortándole la voz. Trató de avisar a Dosher 
del peligro inminente con todas sus fuerzas, pero sin más suerte que la 
vez anterior. 

Dosher terminó de dar la vuelta al inconsciente Kem. Se dispuso a 
comprobar las heridas del infeliz, pero ya no quedaba rastro de ellas. 
Hasta el profundo corte de su rostro había desaparecido. Ni siquiera su 
ropa seguía hecha jirones. Con temor, levantó la vista hacia la cara de 
Kem, buscando una explicación, pero solo halló una mueca de desdén 
en sus labios y unos ojos negros que lo miraban directamente. 

Dosher comprendió lo mismo que Marit, pero no podía, no quería 
creer que su compañero Kem fuera un seguidor del mal. Mientras 
Marit se disponía a huir del lugar para esconder a su hijo, conocedora 
del destino de ella y de Dosher, Kem sacó una daga de la manga de la 
camisa, la misma daga con runas de muerte grabadas en sus filos que 
había acabado con Guillian. 

Sin miramientos, Kem degolló a Dosher con un único y eficaz tajo 
en la base del cuello. Dosher no opuso resistencia alguna, pues sabía 
que perecería. Los ojos de Kem no dejaban lugar a dudas respecto a 
sus intenciones, y por añadidura, sentía la presencia de Kelldom sobre 
ellos. Su decisión fue fácil, morir allí mismo o a manos de Kelldom, 
otorgándole todos sus recuerdos. El valle, Marit, su hijo... no podía 
permitírselo. No, había llegado su fin, y lejos de abrumarle la idea, 
una parte de él anhelaba poder descansar en paz por fin, dejando las 
interminables batallas en otras manos. Llevaba demasiado tiempo 
luchando. 

Marit luchó contra la mano que le atenazaba mientras pugnaba por 
ponerse en pie y huir. Ya no le bloqueaba la voz, sino la razón. Marit 
corrió y corrió hasta estuvo tan cansada que no pudo pensar. 

Se había librado del primer ataque de Kelldom, pero hasta ella 
dudaba que errase dos veces. Cayó rendida al suelo, aún con su hijo en 
brazos. Miró a su alrededor en busca de sus enemigos, pero solo 
encontró la oscuridad de una noche cerrada que la rodeaba. Esta 
situación, lejos de asustarla, le dio fuerzas. Miró al cielo y descubrió 
una luna llena y espléndida, enorme y brillante, dispuesta a brindarle 
toda su energía. 


Era el momento de luchar y no dejaría pasar la oportunidad. Marit 
se realizó un pequeño corte en el brazo del que al momento comenzó 
a brotar la sangre. El amor se reflejaba en sus ojos cuando miró a su 
hijo por última vez. Lo giró en sus brazos dejando al descubierto su 
nuca y trazó en ella un pequeño símbolo, una runa que le marcaría 
para toda su vida. La runa comenzó a brillar mientras el pequeño 
perdía la consciencia. 

Marit escondió al joven entre unos arbustos cercanos y, sin una 
mirada de despedida que le pudiese delatar, se alejó del escondite de 
su pequeño. Se preparaba para la lucha y su magia era demasiado 
fuerte para que alguien tan joven, aún de su especie, la soportase. 

Se alejó de él, no miró atrás, mas una plegaria salió de sus labios, 
casi inaudible, deseándole buena suerte en su vida, ya que ella no lo 
podría guiar. La mujer sabía que no sobreviviría a aquella noche. La 
luna comenzó a brillar, llena y hermosa como nunca antes se había 
visto, pues el sacrificio de una madre bien merecía brindarle toda su 
fuerza. Un rayo de luz la envolvió cuando las huestes comenzaron a 
llegar. 

Los Ashgar no fueron rivales para la verdadera forma de Marit, que 
se transformó desprendiendo toda la energía que pudo, acabando con 
la vida de aquellos seres. Se alejó de Sonthorn, suplicando a la Diosa 
que cuidara de él, pero su movimiento fue muy corto, pues otra 
presencia apareció junto a ella. 

—Muy bien, Marit. —Kelldom aplaudía mientras hablaba, 
acercándose poco a poco a la drugana, lentamente. El Mago Negro 
saboreaba la victoria que tanto tiempo había estado buscando—. Esto 
va a ser más entretenido de lo que esperaba. Pero bueno, nunca viene 
mal entrenarse un poco. 

La voz no procedía de su cerebro, la escuchaba con claridad a 
través del bosque. Marit se volvió hacia su enemigo. 

—Has acabado con toda mi raza, has asesinado a todos mis amigos, 
no te lo perdonaré, serás juzgado por ello. —Marit cerró los ojos y la 
luz que irradiaba se hizo más potente, iluminando todo el lugar—. 
Hoy terminará todo. 


Sonthorn presenció la lucha sin dejar de llorar. Las lágrimas le 
empañaban la visión, pero no perdía detalle de cuánto ocurría ante él. 
No sabía qué hacer, solo comprendía que su madre iba a dar su vida 
por él. Su mente viajó junto a Marit mientras su cuerpo permanecía 
inmóvil en la posición que le había marcado la runa, que brillaba con 
tanta intensidad como la magia de ambos contrincantes. 

—¡Estúpida! —le gritó Kelldom dejándose llevar por las emociones, 
tanto tiempo atrás perdidas—. Morirás igualmente esta noche, ¿de qué 
te sirve pelear por nada? Tu raza estará extinta cuando tú caigas y el 


mundo volverá a estar disponible para mí. Las barreras caerán junto a 
tu último aliento. 

La fuerza del pequeño alcanzó a su madre como un rayo, lleno de 
una fuerza abrasadora. Kelldom sonreía mientras terminaba de 
apuntar con la mano izquierda a Marit. La confrontación de energías, 
que no había cesado en ningún momento, aumentó bajo el influjo de 
la fuerza de Kelldom. Pero Marit ya no estaba preocupada por el 
combate. Mientras dejaba que Kelldom usaba todo su poder para 
acabar con ella, Marit se encerró en un círculo de magia protectora 
que la tapaba de la vista. 

El río de llamas creado por Kelldom la golpeó con todo su poder y 
la mujer tuvo que hundir los pies en el suelo para no ser arrastrada 
por su fuerza. El fuego siguió su camino detrás de ella, devorando 
ávidamente la arboleda, dejando un camino abrasado que tardaría 
décadas en volver a recuperarse. 

Su vida, su hijo y su mundo iban a ser destruidos si ella caía, no 
podía permitírselo. Marit sintió cómo una nueva fuerza en su interior, 
un lugar desconocido y repleto de energía, se abría ante sus ojos. 
Comunicó su ser con aquella fuente de poder y trató de canalizar su 
fuerza hacia el combate. Cambió el hechizo, contraatacando a Kelldom 
con la misma magia. Su lengua de rayos chocó contra el fuego del 
Mago Negro. Las energías se igualaron, produciendo un tal calor que 
pronto ambos enemigos caerían derrotados o asfixiados si no detenían 
el combate. 

— ¡Maldita mujer! —Kelldom había perdido su anterior compostura 
y maldecía a la mujer—. ¡Tengo más poder y te aplastaré con él! 

El Mago Negro volcó toda su energía en la lucha. Dobló el tamaño 
de la lengua de fuego, a la cual Marit no pudo hacer frente. El 
contacto de las dos magias comenzó a acercarse hacia ella poco a 
poco. No podía detenerla, ya estaba volcando todas sus fuerzas en la 
batalla. 

Fue entonces cuando otra energía, la más poderosa que había 
sentido jamás, se unió a la de Marit. Su magia creció y creció, sin 
saber lo que ocurría. Miró a su alrededor en busca del compañero que 
la estaba ayudando, pero no encontró ayuda alguna que se 
manifestara. Extendió la mente a su alrededor y captó la energía que 
transmitía el ser, pero allí no había nadie. Entonces reparó en su hijo. 
Una energía pura, limpia e intensa. Hasta entonces el pequeño no 
había manifestado poder alguno, ni siquiera era casi detectable por su 
esencia. Sin embargo, su presencia la acompañaba en esta lucha. 

Marit ahora sí estaba ganando la batalla, pero Kelldom aún se 
resistía. Pero de pronto, sin previo aviso, la magia de Kelldom cesó 
completamente mientras él era alcanzado por la de Marit y su hijo, 
desconcertándola. El contacto de la magia de la mujer contra su 


enemigo levantó un impresionante destello de luz. Cuando este cesó, 
Kelldom había desaparecido sin dejar rastro alguno que delatara su 
anterior presencia. La joven solo tuvo tiempo de pensar brevemente en 
su victoria y en la salvación del mundo antes de caer desmayada al 
suelo, sin energías para mantenerse en pie. 

Había ganado la batalla, Kelldom había perecido, el mundo se 
había salvado y su raza también. Orgullosa y altiva, aun mientras caía 
al suelo, se dejó mecer por un sueño reparador. 

Pero la guerra no estaba ganada, ni el mundo y ni mucho menos su 
raza, estaba a salvo. Otra persona inesperada apareció en escena. 
Arrogante, se dirigió a la inconsciente Marit. 

—Mi señor no ha muerto, mujer. Tu sacrificio no servirá para nada, 
Kelldom renacerá como ya lo hizo en otra ocasión. 

Sin miramientos ni contemplaciones, agarró a la desmayada mujer 
y, tras pronunciar una serie de runas, desapareció en el aire, 
llevándose a la mujer, la última de los Grandes Señores, inconsciente. 


El tiempo pasaba muy despacio para el bebé mientras el fuego 
comenzaba a acercarse demasiado hasta su posición. No podía 
moverse aún, la runa que su madre le había inscrito con su propia 
sangre en la nuca le impedía cualquier movimiento. Solo cuando 
alguien con buen corazón le encontrase, el símbolo se rompería. 

Esta fue la última voluntad de Marit para con su hijo y el mundo, 
pues el pequeño estaba destinado a ser el drugano más poderoso 
jamás nacido, y si no era educado en la bondad, el mundo sería 
destruido bajo su yugo malvado. Si el joven no tenía buen corazón, 
más le valía a todo el continente que pereciera ese día. 

El pequeño dejó de ver cuánto ocurría a su alrededor. Había vuelto 
a caer en un sueño cálido y reconfortante provocado por la runa 
maestra. Se dejó llevar de nuevo a la oscuridad. 


—Hálice, esto ya está apagado, continuemos. —Sonthorn despertó 
al escuchar las palabras de aquel hombre—. Aunque pensándolo bien, 
creo que deberías volver a casa a guardar cama, estás muy débil —le 
recriminó suavemente. 

Si Hálice lo oyó, no le hizo el menor caso. Cuando la mujer tenía 
algo en mente, nada conseguía pararla. Se introdujo entre los 
arbustos, sufriendo todo tipo de arañazos y cortes por la vegetación. 
Su sorpresa fue mayúscula cuando encontró a un bebé en el suelo, 
envuelto en una manta con extraños símbolos bordados en ella. Lo 
agarró firme, pero suavemente, y lo extrajo de la maleza que 
amenazaba con empezar a arder de nuevo. 

—Vamos Hálice, sal de ahí, por favor. Tenemos que... ¿Qué es 


eso...? ¿De dónde lo has...? Hálice, espera... 

La mujer no contestó, ni siquiera lo miró. Con el niño en brazos, 
comenzó a correr hacia el pueblo mientras su marido intentaba seguir 
su ritmo a duras penas. Sonthorn se acurrucó en sus tiernos brazos. 

La runa había dejado de brillar. 


MUCHAS GRACIAS 


Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante 
todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy 
agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a 
nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como 
escritor y así ayude a otros posibles compradores. 

Tengo 35 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, 
he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré 
añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo 
comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este 
es un mundo lleno de magia al que no he hecho más que asomarme 
aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes 
atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado 
que contarnos tanto de ellos como de su mundo. 


Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales 
como Marit y muchos otros que aún no ha aparecido y que estoy 
seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de 
forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia 
sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia 
principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y 
apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans. 


SOBRE EL AUTOR 


Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las 
descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis 
libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de 
voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos 
y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. 
Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas 
fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner 
Inside (ambas sin comercializar aún). 

Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar 
con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. 
Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro 
que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde. 

Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer 
spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas 
que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena 
crítica. 


(VAntonioMonAutor en Twitter e Instagram 


Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco 
legítima, te agradezco que, si te ha gustado y quieres seguir leyendo 
mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi 
historia y podré continuar escribiendo. 

Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o 
Twitter con la obra y etiquétame! 

¡Muchas gracias por acompañarme! 
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El Guerrero Alado 

"Sonthorn es el último drugano, una raza ya extinta, derrotada por las 
fuerzas del mal. Sin embargo, esta estirpe de humanos alados es la 
más poderosa jamás creada. Es el heredero de unos antiguos conflictos 
que no comprende y que no comparte. El joven es criado entre 
humanos que luchan por ocultar sus habilidades al resto del mundo, 
pero cuando estas se vuelven imposibles de esconder, su vida 
comenzará a estar en peligo. Sin saberlo, es la llave para la liberación 
de los mundos de los elfos y los enanos, aislados hace cientos de años 
para protegerlos. Su naturaleza enérgica y sincera rechazará su 
destino, logrando que el joven no pueda decidir si continuará una 
lucha ajena por la libertad; o sucumbirá al egoísmo de su corazón 
torturado. Siempre perseguido, siempre atormentado, ¿escapará junto 
a su amada o luchará por el resto de los pueblos libres? En sus alas 
está el destino de su raza, pero en su corazón el del mundo." 
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CAPÍTULO 1 


DESPEDIDAS 


“Nadie puede escapar a su destino cuando le llega la hora, solo puede 
afrontarlo con valentía y orgullo” —Sonthorn cavilaba mientras recorría 
los pasillos del castillo de Neyvel El Inmortal. Habían pasado cuatro 
días desde la batalla de Darmid y por fin Sonthorn estaba recuperado 
de las heridas y el cansancio, si bien las heridas en su corazón del 
joven nunca sanarían. Había perdido en la batalla lo que más quería 
en el mundo, lo que había hecho que el joven cayese en una profunda 
depresión. Las cicatrices de su alma eran más difíciles de curar que las 
de su cuerpo. Encerrado en su cuarto, no había permitido que nadie 
interrumpiese su descanso ni sus lúgubres pensamientos, por lo que 
Neyvel se había visto obligado a ir aplazando los funerales de Roland 
y Marit hasta el día en que El Heredero pudiese asistir. 

Ataviado con los mejores ropajes, proporcionados por la 
servidumbre del castillo, Sonth dobló la última esquina y se detuvo 
ante la puerta de la sala del Consejo de Darmid. Tras muchas horas de 
soledad, había decidido que su dolor no podía entorpecer el merecido 
homenaje de Marit y Roland. Sonthorn se notaba realmente nervioso, 
pues no sabía a qué se enfrentaría tras aquella puerta. El recuerdo, el 
dolor, el pesar, el miedo y el saber que su ímpetu era lo que había 
costado la vida a aquellos dos seres le asaltó como si de un jarro de 
agua helada se tratara. 

Pero ¿era él realmente el culpable o solo se había visto arrastrado 
por la situación? Sonthorn sabía que en gran parte era un peón del 
destino, por mucho que se negara a aceptarlo. Era el último de una 
raza que ni siquiera sabía lo que era realmente. No sabía ni sus 
costumbres, ni sus habilidades... nada, pues no estaba seguro siquiera 
de qué le esperaría tras aquellas puertas grotescamente grandes. 

Neyvel solo le había dicho que se celebrarían los funerales por su 
madre y su maestro, sin especificar en qué consistirían o si él tendría 
que tomar parte de alguna manera. Pensando a qué se podría llegar a 
enfrentar, tuvo que dejar el tema de lado pues una persona llegó hasta 
él por el mismo pasillo que él mismo había recorrido. 

—Buenos días, Sonthorn —Cerón estaba envuelto en una túnica 
negra rebosante de bordados, lo cual no pasó por alto el guerrero. Su 
cara rebosaba felicidad y sus ojos brillaban de emoción, aunque al ver 


el rostro pálido de su amigo trató de calmar su alegría, aunque sin un 
resultado adecuado. El guerrero no pasó por alto su esfuerzo y se lo 
agradeció para sus adentros. 

—Hola Cerón —Ambos amigos se fundieron en un abrazo. Al 
momento, el guerrero se apartó para observarle mejor, una idea había 
pasado por su cabeza—. No conozco tan bien como tú los niveles de la 
magia, pero creo que esos bordados y colores no te corresponden aún, 
¿verdad? 

Cerón asintió sonriente y dio una vuelta para que el guerrero viese 
todos los delicados e intrincados bordados que recorrían su túnica 
negra. 

—Veo que el descanso te ha ayudado a volver a tener la mente 
fresca, ayer vestía la misma túnica y no te diste cuenta. —El mago le 
miró profundamente, apenado por su amigo y su situación. Muchas 
horas había dedicado a hablar con Neyvel y Nerkatal sobre él, sobre 
cómo ayudarle, pero lo único que sabían era que tenían que esperar—. 
No te culpo, la batalla fue muy dura para ti, compañero. 

Sonthorn asintió, de repente aún más melancólico. Todos los 
recuerdos parecieron volver a caer sobre él y a punto estuvieron de 
aplastarle bajo su peso. El guerrero hinchó el pecho a duras penas y 
suspirando, logró recuperarse. 

—Sí... —Sonthorn no quería recordar la batalla ni lo que ello 
implicaba y cambió de tema, encontrando uno que su amigo estaría 
encantado de discutir—. ¿A qué se deben esas ropas entonces? 

—En realidad es muy sencillo. ¿Ves esta franja de dibujos roja que 
sigue la línea de los brazos? —Cerón la señaló para no forzar 
demasiado la mente del guerrero, en unas horas tendría de sobra en 
qué pensar. Sonth asintió—. Representan el más alto nivel de dominio 
de la magia, un rango al que muy pocos han llegado nunca. He de 
decir que me siento un poco extraño, pues los ojos del resto de magos 
de la ciudad se clavan en mí a cada paso. 

—Si acabas de salir de la escuela de magia, amigo mío, ¿cómo es 
posible? 

—Neyvel lo consideró razonable. —Cerón se encogió de hombros 
—. Como seguro sabrás, los magos de más bajo nivel tienen prohibido 
valerse de los grandes hechizos, además de tener restricciones para 
aprenderlos, ¡ni siquiera pueden adentrarse en las zonas más 
importantes de las bibliotecas! Al tener que acompañar a un dios en su 
lucha, creyó razonable que no estuviese limitado de manera alguna 
por formalidades humanas. 

Sonthorn asintió. Era la explicación más lógica. 

—¿Sigues queriendo acompañarme? —preguntó con temor, 
recordando a todos los seres queridos que habían caído a su alrededor. 
Un nudo comenzó a agolparse en su garganta. 


—No te permitiré partir solo, yo también tendré algo que decir en 
esta guerra... 

—Y yo. —Ónice apareció tras ellos. Envuelta en una capa negra 
que le tapaba casi por completo, solo el guerrero supo quién era al 
sentir la fuerza que emanaba—. Todos tendremos algo que decir, 
heredero. 

Sonthorn suspiró agradecido. Si no fuera por ellos y su sacrificio, 
habría muerto en la batalla en varias ocasiones. Intentando no asustar 
a la mujer con su osadía, se acercó lentamente hasta ella y con 
ternura, le quitó la capucha del rostro, dejándola caer sobre sus 
hombros. Ónice no se lo impidió y permaneció atenta a cada 
movimiento del guerrero, aunque su cuerpo se tornó levemente rígido. 
Estaba claro que tendría que pasar mucho tiempo para que se 
acostumbrara al contacto físico. 

Sonthorn la miró a los ojos, y ella lo imitó, pues ninguno sería el 
primero que se rindiese. El guerrero siempre se perdía en aquellos ojos 
oscuros y esa sonrisa sinuosa... salvaje, impetuosa y apasionada, era 
todo lo que él no era. Algo le llamaba sobremanera en su mirada y el 
guerrero tuvo que acabar apartando la vista, incapaz de mantener el 
contacto. La imagen de la mujer le recordaba a Tarnicis, aunque de 
una forma muy extraña. Ónice era poderosa, firme y decidida, 
personificando la dureza y la frialdad, aunque recientemente parecía 
estar intentando llenar su corazón de calor. Tarnicis era el calor, la 
pasión y la alegría... 

“¡Basta! —se dijo al momento—. Tengo que olvidarla por mucho 
que me cueste, de nada servirá llorar de nuevo”. 

—Tu mirada ya no me asusta, Sonthorn —dijo orgullosa—. Ahora 
acepto estos sentimientos que me has enseñado a encontrar. Puede 
que no como un humano, pero dudo mucho que ningún drugano 
negro los haya aceptado siquiera antes que yo. Ya ves, yo también 
puedo ser la última. —Sonrió divertida. Al momento se revolvió 
incómoda, nerviosa, entrecerrando los ojos y mirando a uno y otro 
lado mientras su rostro se volvía frío. 

—Merece la pena, créeme. ¿Sabéis algo de...? 

—Cada cosa a su debido tiempo, señor. —Neyvel se materializó en 
el aire. Sonth se maldijo por no darse cuenta de la magia que envolvía 
el hechizo del jefe del Consejo, o directamente de las reacciones de 
Ónice. Estaba claro que ella aún no confiaba en El Inmortal, y esto sí 
que no lo pasó por alto—. ¿Estás recuperado al fin? —Sonthorn 
asintió, mintiendo descaradamente—. Hemos retrasado los funerales 
de Roland y Marit hasta que te repusieras, ya es hora de darles digna 
sepultura a sus cuerpos y despedida a sus almas. 

Sonthorn asintió, ya tendría tiempo después para solventar sus 
propias dudas. Se volvió hacia El Inmortal, intentando descubrir la 


razón de la desconfianza de Ónice. El guerrero pensaba que, si de 
alguna de las razas debía desconfiar un drugano negro, habría de ser 
de los blancos. Eran enemigos desde tiempos ancestrales, mientras que 
los neutrales se mantenían al margen de las batallas. 

“No obstante —pensó rápidamente Sonth—, nosotros somos 
predecibles, siempre actuando desde una norma que raras veces se 
infringe. Ellos no, ellos disponen de un libre albedrío que mi raza no 
se permite. Tal vez esa sea la razón...” 

El cerebro de Sonthorn despertaba poco a poco y cada vez era más 
consciente de su alrededor, abandonando el oscuro abismo en el que 
se había sumido durante aquellos días. Sin embargo, se sentía lento y 
pesado en comparación con la noche en la que atacaron Darmid. La 
misma noche en que la vio por última vez y la misma en la que un 
enemigo le había perdonado la vida y otro se la había devuelto. Tal 
vez fuera su expresión o tal vez que todos estuvieran pensando en lo 
mismo, porque Neyvel pareció entrever sus pensamientos. 

—Tendremos tiempo después de los funerales para hablar del 
asedio a Darmid, no te preocupes. Ya hemos esperado mucho tiempo a 
que te recuperases para rendirles el debido homenaje. Dejemos de 
lado los problemas del mundo y centrémonos en ellos, Sonth. —No era 
un reproche, pero sí dejaba claro la necesidad de avanzar y Sonthorn 
lo entendió rápidamente. Al momento, sin saber la razón, sintió 
vergiienza por su autoimpuesta necesidad de ocultarse. Había sido un 
acto cobarde y lo supo desde el principio, pero no fue capaz de 
escapar de él. Lo había perdido todo en tan poco tiempo y había 
cambiado todo tan rápido que necesitaba ponerse al día consigo 
mismo. 

—Muy bien, Neyvel, pero tengo muchas dudas que no sé quién me 
podrá aclarar... —El guerrero, al igual que todos los presentes, 
necesitaba dar sepultura a su madre y a Roland para poder continuar 
adelante, pero su personalidad inquisitiva necesitaba saber. Había 
demasiada información que no tenía. Había prometido participar en 
una guerra de la que no podía escapar, pero se adentraba en un vacío 
inmenso del que no sabía cómo salir. Sentía que estaba frente a un 
precipicio del que solo acabada de ver el comienzo. 

—Si Neyvel no puede, heredero —intervino Ónice dando un paso 
al frente—, yo te ayudaré. Según tengo entendido, él nunca se ha 
transformado. —La mujer dejó escapar una risa floja, llena de burla. 
Para ella, mujer de acción y momento, no era posible entender la 
necesidad de conocerlo todo para poder actuar. Ella reaccionaba, no 
meditaba—. Además, en combate y creencias, los que más os 
conocemos somos nosotros, por motivos obvios. Debíamos cocernos 
para mataros. 

El Inmortal asintió. No estaba entusiasmado con tener a la mujer 


de su lado, pero sabía que, si Sonthorn confiaba en ella, era por algo. 
Aun así, había intentado ponerla bajo custodia después de que se 
recuperase de las heridas, numerosas al igual que las de Sonthorn. 
Pronto supo que no sería posible y la dejó vagar por el castillo, 
aunque cada noche tenía el corazón encogido temiendo que les 
hubiesen engañado a todos. 

—Si te parece bien, Sonth, entremos en la sala. Allí descansan los 
cuerpos de Roland y Marit... —Sonthorn no lo creía posible, pero 
rápidamente se alegró de que la sepultura de ambos no estuviera en 
una torre perdida. Ante su mirada, Neyvel se explicó—. Cerón 
consiguió traerlos de vuelta, pero eso te lo explicará él mismo más 
tarde. 

Sonth asintió mientras tragaba saliva y cuando Neyvel abrió 
lentamente la puerta, se introdujo tras ella. 


—Hace cinco días, la tragedia se cernió sobre todo Ergasth. Cientos 
de vidas se perdieron aquella noche, arrebatas por un enemigo que ni 
siquiera llegaban a comprender. Nos vimos enfrentados a fuerzas tan 
poderosas como para arrebatarnos las vidas de Marit y Roland, a pesar 
de su habilidad y fortaleza. —Neyvel hablaba subido en una pequeña 
tarima de madera en el fondo de la sala del consejo. A su espalda 
descansaban los cuerpos de los sacrificados por Sonthorn, cada uno en 
un ataúd con el color de sus alas. El guerrero se tuvo que contener 
para no interrumpir a El Inmortal e ir a implorarles perdón por su 
irresponsabilidad que les había costado la vida—. Sus muertes no 
fueron en vano, lucharon valientemente durante toda su vida, siempre 
dispuestos a entregarla, sabedores de que formaban parte de un todo 
más grande. Sabían que su vida les sería reclamada en algún momento 
y estaban dispuestos a entregarla cuando fueran llamados, sin dudar. 
Junto a Roland, he luchado en incontables batallas... —El jefe del 
Consejo de Ancianos de Darmid tuvo que tomarse un momento para 
evitar que le temblara la voz. Además de ser su pupilo, Roland había 
sido su amigo y compañero de viaje en incontables ocasiones. Su 
muerte le causaba un pesar solo comparable a la de Marit, aunque por 
motivos bien diferentes. 

«Cuando lo comencé a instruir, hace más de trescientos años, no 
era más que un mocoso insolente, ansioso por hacerse poderoso y así 
vengar la muerte de sus padres a manos del enemigo. —Ónice estuvo 
a punto de levantarse de la silla ante la osadía, pero Sonthorn le 
apoyó una mano rápidamente en el hombro, si no tranquilizándola, al 
menos conteniéndola. El guerrero estaba sentado en primera fila, entre 
Cerón y la mujer, consciente de que ambos podían reaccionar mal ante 


alguna palabra de Neyvel. El Inmortal y su falta de delicadeza debían 
ser tenidos en cuenta. Este ni se inmutó ante su reacción y continuó—. 
Con la ayuda de Luster, conseguí calmar sus ansias y dirigirlas al 
deseo de salvar que le ha marcado durante toda la vida. Tal vez sus 
alas no le obligasen a ello, pero Roland era incapaz de ver sufrir a un 
inocente. Muchas veces creí que era uno de los Grandes Señores que 
se había equivocado en el color de la cuna que le debía de acoger. — 
Sonrió mientras se le nublaba la vista y tragaba saliva. 

«Juntos luchamos a lo largo de todo Ergasth en incontables 
misiones preparadas por los congéneres de Sonthorn, hasta el día en 
que desaparecieron y me vi obligado a comandar la ciudad de Darmid. 
Nunca fue mi deseo gobernar, —Negó con la cabeza, pesaroso—, pero 
las circunstancias me obligaron a ello. Sin los Grandes Señores para 
guiarlos, los humanos se sentían perdidos y necesitaban a alguien en 
quien confiar. Asumí el mando y dejé las luchas en manos de otros, 
entre ellos las de Roland. Entonces, tras varios años sin noticias de las 
alas blancas, tomé la decisión de encargar una misión a Roland. En 
ella, tendría que investigar la desaparición de los druganos blancos. 
Tras meses de búsqueda, decidió bajo mi aprobación establecerse en 
un pequeño pueblo dónde podría pasar inadvertido. Estaba en el 
camino de una de sus rutas secretas, por lo que, tras meditarlo 
profundamente, se determinó así. 

«En aquel pueblo fue un hombre feliz, completamente dichoso, 
rodeado de humanos valerosos y bondadosos, lo que marcó su carácter 
a partir de entonces. Cambió y ya no solo era un dios para ellos, sino 
que al mantener al margen su naturaleza tanto tiempo, consiguió ser 
su consejero y amigo. 

«Allí esperó durante casi cien años, hasta que llegaron Marit y 
Sonthorn. —Toda la sala se volvió hacia el guerrero, que, por primera 
vez, se fijó en quiénes le rodeaban. Había ocho personas reunidas, de 
las cuales, dos no sabría identificar. A su lado permanecían Ónice y 
Cerón, mientras que a su espalda estaban Nerkatal y Morsh, ataviados 
con sus mejores galas. Su presencia no le extrañó a pesar de ser una 
reunión de supuestos dioses, pues conocían a Roland y a Sonthorn». 

“Además, cualquiera convence a Morsh de no entrar en la sala... — 
Sonrió Sonth. Rápidamente, tanto como había llegado a su cara, su 
sonrisa desapareció, pues el recuerdo de Tarnicis volvía a su mente”. 

Pero dos personas permanecían en la sombra, escondidas en un 
rincón y acorazados tras unas capuchas que escondían cualquier gesto. 
El guerrero no pudo reconocerles y a pesar de ser un momento tan 
solemne, decidió calmar su curiosidad. Además, tal vez así pudiese 
pensar en otra cosa que no fuera en ella. Extendió la mente a su 
alrededor intentando descubrir la naturaleza de los invitados, pero 
solo pudo captar a cuatro personas en la estancia. El resto eran 


sombras vagas en su mente, de distinta energía, pero el guerrero 
estaba seguro de que, si no estuvieran tan cerca, sería incapaz de 
detectarlos. Algo le impedía adentrarse en su aura. A su izquierda, la 
sombra era la más poderosa y la atribuyó a Ónice. Era un drugano del 
mal que tenía la posibilidad de pasar inadvertida a voluntad, pero las 
otras dos no tenían esa capacidad. Aunque no los reconociese, estaba 
seguro de su naturaleza, o de más bien la especie a la que pertenecían. 
Uno era humano, aunque su poder era extraordinario, mientras que el 
otro le recordaba a Roland. Neyvel continuó y Sonth tuvo que dejar 
sus pensamientos de lado. 

—Cuando ambos aparecieron, la mente de Roland se dividió. Por 
un lado, no deseaba abandonar aquella vida de tranquilidad para 
volver a una lucha que no estaba destinada a pertenecerle. Pero por 
otro, el recuerdo de Luster y su ya arraigada necesidad de defender, le 
obligaron a tomar la decisión de continuar peleando. Amaba 
demasiado a los humanos, aun a pesar de su naturaleza voluble y su 
apego a sentimientos irreales y necesidades efímeras. Emprendió 
entonces, y de esto hace casi veinte años, un camino que le habría de 
llevar hasta mí, para informarme de la aparición de nuevo de los 
Grandes Señores. Solo él y yo, además del enemigo, conocemos el 
motivo de su tardanza, de lo que le impidió llegar hasta mí. Ah, si lo 
hubiese logrado cuan diferente sería el rumbo ahora. 

Neyvel hizo un alto para beber un poco de agua. Al mismo tiempo 
que decía las palabras para rendir homenaje a los fallecidos, estaba 
explicando a Sonthorn partes de su naturaleza desconocidas para él. El 
Inmortal no perdió detalle del guerrero cuando continuó con la 
historia. 

—Roland murió durante el viaje a Darmid —confesó mientras los 
presentes dibujaban gestos de asombro en sus caras—. Perdió las alas 
en una batalla contra un enemigo superior a él en poder, pero no en 
voluntad. No todos lo sabréis, —Neyvel miró directamente a Sonthorn 
—, pero los druganos dorados y blancos tenemos una debilidad de la 
que Ónice no es partícipe. Cuando nos arrancan las alas en batalla, 
nuestra fuerza desaparece con ellas, impidiéndonos volver a 
transformarnos. No somos realmente druganos ya, por lo que muy 
pocos logran recuperarse mentalmente de semejante trauma. Roland 
es el mejor ejemplo de ello. Sonthorn y Cerón podrán reconocerlo, 
pues durante el día, parecía trastornado, pero a la luz de la luna 
recobraba todo su esplendor de antaño. 

Ambos asintieron. Aunque la historia les resultara extremadamente 
fantasiosa, sí se habían percatado de los cambios en la personalidad de 
Roland, aunque a medida que pasaban más tiempo junto a él, parecía 
sufrir esos ataques menos a menudo. 

—Desapareció de este mundo para regresar después, aunque de 


una forma diferente. Cuando volvió a caminar sobre Ergasth, no era 
más que una sombra de lo que había sido antaño, del poderoso y 
valeroso guerrero al lado del que tantas veces he combatido. Vivió 
casi veinte años vagando por Ergasth, sin saber cuál era su misión, 
aún perdido en los rincones de su memoria que parecían atormentarle. 
Vagó y vagó hasta que Sonthorn y Cerón le encontraron, le dieron 
cobijo y le ayudaron a saber quién era, igual que él mismo a ellos. — 
Neyvel los miró a ambos, que recordaban con nostalgia a aquel 
anciano loco que había dado su vida por salvarles. 

El Inmortal abarcó con la vista a toda la sala, mirando a cada uno 
de los presentes por si tenían algo que decir. Todos guardaron silencio 
y el jefe del Consejo de Darmid continuó. 

—Se sacrificó orgulloso por la vida de Sonthorn, sabedor de su 
importancia. Si hay alguien importante en este mundo, ese es él. 
Siempre quiso... 

Un sonido hizo volver la cabeza a Sonthorn, que rápidamente se 
puso tenso. Provenía de su espalda, a la derecha, parecía el roce de 
una silla debido a un espasmo. Sonth no perdió detalle mientras 
ampliaba el aura de su consciencia, invadiendo toda la sala. Siguió 
mentalmente el rastro del ruido y volvió a encontrarse de frente 
contra el muro de los desconocidos, ocultos tras una sombra 
impenetrable. Maldiciendo su incapacidad, decidió dejar de lado las 
palabras de Neyvel, ya rendiría su propio homenaje a Marit y a 
Roland por su cuenta. 

Había tres personas que no podía distinguir en la sala. Ónice era la 
más clara, y aunque estaba sentada a su lado, no hubiese podido 
distinguirla si hubiese estado a dos metros de él. Decidió comenzar a 
entender por qué con ella, pues era la persona más conocida de las 
tres, por no decir que la única que se le parecía, a pesar de que una de 
las sombras le recordaba vagamente a Roland. 

Sonth invadió la estancia con su mente para luego replegarla sobre 
Ónice, centrándose completamente en ella y olvidando el resto de la 
sala. Observó cada recoveco de la sombra, buscando cualquier hueco 
en la fortaleza protectora de la mujer, tratando de localizar cualquier 
entrada que le permitiese descubrir sus secretos. Rodeó a la mujer y se 
adentró por cada rincón de su ser sin lograr más que agotarse. 
Decepcionado, tuvo que abandonar la pugna, y resignado comenzó a 
volver a la realidad. 

“No puedes adentrarte, Sonth —se comunicó mentalmente Ónice—. 
Tal vez seas mucho más poderoso que yo, pero no tienes la experiencia 
necesaria. Si ni siquiera puedes hacerlo tú, ¿cómo vas a desbaratar las 
defensas de otros?” 

Sonth no contestó en un principio, invadido por la sensación de 
estupidez. La mujer tenía razón, pero él desconocía esa habilidad, no 


tenía manera de aprenderla si no era practicando. 

“Enséñame. ..—le contestó mentalmente”. 

“¿Qué? —Ónice no lograba entenderle”. 

“Necesito que me enseñes, quiero tener esa habilidad, como aquellos 
dos. —Sonth envió la imagen mental de los dos desconocidos 
parapetados tras sus sombras en el rincón más oscuro de la sala—. Tú 
eres la más poderosa y hábil que conozco, necesito que me enseñes”. 

“Nunca se ha hecho, Sonth. Tu magia actúa diferente a la mía, no son 
compatibles...” 

“¡Sí lo son! —le espetó. Su enérgico gesto hizo que se removiera en 
su silla—. Recuerda que tú me devolviste a la vida con tu magia, ahí no 
importó que fueran diferente, ¿a qué no? Tienes que enseñarme, por favor. 
—Sonth se relajó levemente. Su vida sería mucho más difícil a partir 
de ese momento, y si pasar desapercibido le podía dar escasos minutos 
de descanso, y estaba seguro de que los necesitaría, necesitaría ese 
conocimiento”. 

Ónice meditó las palabras de Sonth largos segundos, cavilando 
cada posibilidad. Finalmente llegó a confiar en la efectividad de la 
enseñanza. 

“Muy bien, te ayudaré, pero más adelante. —Sonth estaba a punto de 
protestar, pero Ónice le acalló mentalmente. En esa situación, la mujer 
era mucho más poderosa que el guerrero—. Hoy rendimos homenaje, no 
lo olvides. Tendrás tiempo de sobra para aprender esto y mucho más. Cada 
cosa a su debido tiempo... ¡vuelve!, Neyvel nos mira...” 

Sonthorn rápidamente volvió en sí para darse cuenta de la mirada 
de Neyvel. El guerrero tragó saliva y se la devolvió, dándose cuenta de 
su falta de respeto. 

—Explicadas las vidas de Marit y Roland, solamente nos resta dar 
sepultura a sus cuerpos sin vida. Seguiremos las tradiciones de los 
druganos blancos, pues la mujer pertenecía a su raza y Roland se 
sacrificó por uno de ellos. Sonthorn, por favor, abandona la sala... 

—¿Qué? —preguntó incrédulo. 

—Ningún drugano blanco puede ver enterrar a un compañero, 
pero no te preocupes, esta será la última vez que tendrás que 
abandonar un lugar por ese motivo... 

“Claro, yo no podré asistir a mi propio funeral...” 

Sonth se levantó y Ónice le siguió al instante. Juntos abandonaron 
la sala, pues la mujer no deseaba estar presente en el funeral del 
enemigo. Para ella tenía sentido la vida, la lucha, el momento. Una 
vez muerto, solo merecía la pena recordar quién era vivo. No quería 
ver unos cuerpos que le recordasen lo efímero de la vida, incluso para 
un dios, y siguió a Sonthorn. 


CAPÍTULO 2 


AZUL 


La noche había caído ya sobre Darmid cuando ambos abandonaron 
la estancia. Deambularon por los pasillos del castillo de Neyvel sin 
hablar, disfrutando ambos de la mera compañía del otro. En aquel 
lugar tan extraño para ambos, en ese momento eran lo único conocido 
a lo que se podían aferrar. El guerrero había logrado que Ónice 
abriera su corazón e igualmente, recordaba cómo Ónice le había 
devuelto la vida a él y cómo se había interpuesto entre Rénal y él, a 
pesar de jugarse su propia vida. 

“Y ¿por qué? ¿qué le ha llevado a ayudarme?” —El guerrero no se 
había parado a pensarlo, pero entonces las palabras de la joven 
volvieron a su mente. 

“Porque tú has salvado la mía. —Ónice estaba emocionada, más de 
lo que querría—. No en la torre, sino en la batalla. Me has demostrado 
que la vida no es solitaria, que el amor existe, que los sentimientos crueles 
son solo una capa para mi alma, un escudo que evitaba que me hirieran en 
el corazón. Me has enseñado a querer, a sentir, a amar...” 

“Según ella, le abrí los ojos a los sentimientos, ¿pero sentimientos hacia 
qué?” 

—Sígueme, Sonth. —Ónice interrumpió los pensamientos del 
guerrero—. Quiero que veas algo. No te preocupes, no está lejos —le 
instó. 

Con paso firme, la drugana guio al guerrero entre los pasillos de la 
fortaleza de Neyvel, siempre hacia arriba. En ningún momento dudó 
de su dirección, segura de hacia dónde se dirigía. Pronto Sonth dejó 
de intentar memorizar el camino y se dejó llevar. A medida que 
comenzaba a sudar, el guerrero se fue encontrando mejor. Sus 
músculos respondían ante sus órdenes y poco a poco el esfuerzo físico 
fue alegrando su corazón y apartando el dolor del mismo. 

La mujer aceleró el ritmo, viendo que su perseguidor disfrutaba 
con el esfuerzo y pronto ella también comenzó a sonreír. Mujer de 
acción, siempre disfrutaba con los retos, y el de dejar atrás a uno de 
los Grandes Señores, aun estando convaleciente, bien merecía la pena 
ser intentado. Las escaleras se sucedían, los pasillos desaparecían 
raudos a sus espaldas y las pocas personas que se encontraban se 
apartaban rápidamente de su paso. Su ritmo era a cada momento más 


veloz, hasta que Ónice se paró en seco. A punto estuvo Sonthorn de 
llevársela por delante, pero por suerte reaccionó lo suficientemente 
rápido para evitar el choque. Ónice se volvió hacia él mientras su voz 
sonaba tensa. 

—Mira a tu alrededor, Sonth. —La mujer abarcó todo su alrededor 
con la mano. 

El guerrero la obedeció y comenzó a fijarse en cuánto le rodeaba. 
Ónice y Sonthorn estaban en la torre más alta de la fortaleza de 
Neyvel, desde dónde podían observar toda la ciudad de Darmid. A sus 
pies quedaban las casas de todos los habitantes de la ciudad, valerosos 
combatientes de la batalla hacía tan poco tiempo librada. En sus 
hogares descansaban tras largos días de entierros y trabajos, pues la 
victoria no era el final de su lucha, aunque por desgracia, sí que lo era 
para demasiados de ellos. Tras la batalla, toda la ciudad tuvo de 
colaborar en el entierro de los combatientes muertos, en recoger y 
curar a los guerreros heridos y en quemar los cuerpos del enemigo. 

—Ayer se llevaron a cabo los recuentos, Sonth —comenzó la mujer 
al saber en qué estaba pensado el guerrero. Sonthorn tragó saliva—. 
Cayeron novecientos setenta y cuatro hombres en la batalla, sus 
funerales se celebraron hace dos días. 

—¿Por qué no se me avisó? —La pregunta no era necesaria, pues el 
guerrero sabía la respuesta. Aun así, Ónice decidió contestarle, pues 
solo era el principio de todo lo que tenía que decirle al guerrero. 

—Aún estabas muy débil y seguro que hubieses asistido, a pesar de 
tus heridas. —La mujer miró hacia otro lado—. Además, el pueblo no 
está muy contento contigo, creen que llegaste demasiado tarde para 
ellos, que les abandonaste. —Ónice sonrió ante la ironía de la 
situación. Sonthorn había llegado lo antes posible y había decidido 
ayudarlos a pesar de todo lo que el mundo tenía en contra suya—. Si 
supieran la verdad, ¡si supieran lo que realmente ocurre! —La mujer 
golpeó con rabia el muro que les separaba del precipicio. 

—No les culpes, Ónice, necesitan creer en algo que les guíe, y yo 
no fui capaz de serlo. Es normal su rechazo, no me afecta, pues no 
lucharé para que me alaben, sino para que vivan. —Sonth se acercó a 
la muralla y apoyó las manos en ella. Desde su posición observaba 
todo el campo de batalla y la mujer se acercó de nuevo hacia él para 
situarse lentamente a su lado. 

—¿Recuerdas lo que nos dijo Rénal cuando...?, bueno, ¿justo antes 
de desaparecer? —Sonth asintió rápidamente. Ninguno de los dos 
quería recordar aquel momento, al menos mientras pudiera evitarlo. 

—Sí, dijo algo así como que nosotros cumpliríamos el trabajo que a 
él tanto le costaría, pero no logré entender a qué se refería. Estaba 
muy confuso en aquel momento y realmente agotado. 

—He estado hablando con Neyvel sobre estas palabras, y dice que 


puede tener una idea de a qué se refería, pero que te lo diría a ti 
cuando te recuperaras. Parece que aún no confía en mí, lo cual no le 
culpo para nada. Si de mí dependiera, vengaría todas las vidas de los 
druganos negros muertos a sus manos. —Sonth se volvió hacia ella y 
la miró fijamente, intentando descubrir qué pensaba o sabía—. No te 
sorprendas, Neyvel El Inmortal es muy conocido dentro de nuestra 
raza por sus, digamos... hazañas. 

—Algún día responderá por sus errores, Ónice. —Sonth se apartó 
de ella, acercándose al muro, incómodo por su mirada—. Pero lo 
necesito, tiene información muy importante que de otro modo no 
sabría dónde conseguir. 

—Lo necesitamos, Heredero —le corrigió la mujer—. No permitiré 
a Rénal salirse con la suya, y la única forma de impedírselo es 
plantarle cara estando a tu lado. Pero para cuando llegue ese 
momento tienes que estar preparado, y una de las primeras cosas que 
has de aprender para poder sobrevivir, es a ocultarte. 

—¿Cómo tú en la sala? —Ónice asintió mientras tiraba de su 
brazo, separándolo del muro de la torre. 

—Cierra los ojos —le ordenó mientras se plantaba ante él y se 
acercaba lentamente, con las manos en la espalda. Sonth obedeció sus 
instrucciones. Pronto se dio cuenta de que no sería fácil, pues notaba 
la respiración de ella sobre su pecho, lo cual no hacía más que ponerle 
nervioso. El calor y la presencia de la mujer le incomodaban, pero no 
llegaba a conocer la razón—. Extiende tu mente a tu alrededor y dime 
qué es lo que ves. 

La mujer trató de que su voz sonase firme y autoritaria, pero la 
poderosa sobriedad del guerrero la atraía sobremanera. Ella tampoco 
era ajena a la sensación que el mismo Sonthorn tenía. Eran dos polos 
opuestos y sus razas se odiaban por encima de todo, pero sus cuerpos 
se atraían con la misma intensidad. 

“Nunca ha habido una pareja entre nuestras especies —pensó la 
mujer, pues al menos Ónice no lograba recordar ninguna historia al 
respecto—. Entonces, ¿a qué se debe esta atracción?” 

Sonth obedeció a la mujer, ajeno a sus pensamientos, y expandió 
su mente. Al momento el mundo entero se iluminó ante sus ojos 
cerrados, permitiendo al guerrero ver con toda claridad todo su 
alrededor, repleto de colores y matices. Sonthorn sonrió mientras se 
deleitaba con el colorido. Las personas aparecían en colores sutiles, 
poco relevantes a sus ojos, algunos más intensos y otros menos, pero 
igualmente todos ellos poco llamativos. Concentrándose, comenzó a 
investigar el castillo de Neyvel El Inmortal, aun recordando las figuras 
encapuchadas que participaron en los funerales de Roland y Marit. 

—Ónice, ¿sabes quiénes eran los dos encapuchados que estaban en 
los funerales? —Sonth no abrió los ojos, concentrado en la búsqueda 


—. “Algún día tendré que aprender a hacer esto con los ojos abiertos, no 
puedo estar indefenso cada vez que quiera mirar a mi alrededor” —Ónice 
no contestó, absorta como estaba en sus propios pensamientos que 
poco o nada tenían que ver con los del guerrero. Sonth repitió la 
pregunta y Ónice logró concentrarse lo suficiente como para poder 
continuar con la enseñanza. 

—No, sé poco más que tú, ambos pudimos ver lo mismo de ellos. 
Uno era un humano y el otro un drugano neutral, pero había algo raro 
en ellos. —Sonth asintió y la instó a dar voz con sus propias 
conclusiones. Ónice aceptó—. El humano es muy poderoso, 
extremadamente habilidoso para su raza, aunque no tanto como 
Nurae... 

La mujer se estremeció mientras el color huía de la cara del 
guerrero. Nurae, la señora de la Torre de Mármol Negro había sido el 
mayor terror de Ónice durante su estancia en aquel lugar, siempre 
temerosa de aquella mujer cruel hasta la muerte. Nurae era un 
descendiente de los telépatas, los humanos más poderosos que jamás 
habían existido. Se decía que podían llegar a plantar cara a un 
drugano del bien, aunque Ónice jamás creyó que fuese verdad. No 
obstante, el día en que Kem la acogió en la torre y vio los portentos y 
crueldades que podía llegar a cometer, empezó a dudar. 

Nurae, la misma que había acabado con la vida de Marit, la misma 
que había estado a punto de matar a Cerón y a Sonthorn, y que solo al 
final el guerrero había logrado vencer a pesar de sus múltiples heridas. 
Ambos tenían razones de sobra para sentirse incómodos al escuchar 
aquel nombre y la mujer se maldijo por repetirlo. Escupió al suelo 
maldiciéndola y continuó. 

—El otro, como ya te he dicho es un drugano neutral, lo que no 
entiendo es ni por qué ni cómo se ocultaba. —Ónice se explicó al 
mirar a Sonth y descubrir que no seguía su línea de pensamientos—. 
Los druganos neutrales no tienen enemigos, los únicos seres más 
poderosos que ellos somos nosotros y el enemigo, pero al no entrar en 
batalla no tienen la necesidad de ocultarse; nadie les va a perseguir. 

—Tal vez sí entró alguna vez en batalla, tal vez sí que haya 
luchado. Roland luchaba y era neutral —le recordó. 

—Quizá, pero Roland había sido salvado muy joven por uno de los 
Grandes Señores y educado entre ellos. Tenía la necesidad de ayudar 
muy arraigada, a diferencia de casi cualquier congénere suyo. Me 
extrañaría sobremanera encontrar muchos neutrales que luchen en 
uno de los dos bandos, pues recuerda que pueden elegir tanto tu 
bando como el de Kem. —Sonth suspiró, no había reparado en la 
posibilidad de que los druganos neutrales se aliasen con el enemigo. A 
los dos únicos que había conocido los podía incluir en su propio 
bando. Por otro lado, la idea de que alguien quisiera ayudar a las 


crueldades y matanzas del enemigo no le cabía en la cabeza—. No 
obstante, sería razonable, pues tuvo permitido el acceso a los 
funerales. Tal honor no se le concede a cualquiera... en fin, —Ónice se 
encogió de hombros—, me temo que este dilema habremos de 
planteárselo a Neyvel, las respuestas se me escapan. 

—Aun aceptando que luche en nuestro bando, —Sonth esperó que 
Ónice no le corrigiera, y aunque no pudo ver su reacción, supo que no 
lo haría. La mujer había decidido luchar a su lado pasase lo que 
pasase. Una vez más, el guerrero no pudo más que maravillarse de la 
capacidad de decisión de Ónice, pues a él mismo le había llevado 
mucho más tiempo decidirse cuando su elección se suponía más 
sencilla—, ¿por qué ocultarse dentro de la sala? 

Ónice se apartó del guerrero y se apoyó en el muro del castillo que 
permitía la vista a toda la ciudad. 

—Abre los ojos y mira esto —dijo Ónice señalando al pueblo con 
su brazo, abarcando a todos los habitantes bajo su mano—, mira esta 
ciudad. Cada uno de sus habitantes tiene un aura, una energía que lo 
envuelve, con mayor o menor intensidad o de una característica u 
otra. Por ejemplo, a cinco calles en aquella dirección. —Ónice señaló 
el camino al guerrero—. ¿Notas algo en especial? 

Sonth se concentró y cerró los ojos. Desplazó su mente en la 
dirección indicada y exploró los alrededores de la zona. Pronto 
descubrió a qué se refería la mujer, pues una persona se ocultaba entre 
las sombras. Rápidamente pudo descubrir su poder, que creyó 
importante al verlo como una sombra roja de fulgor incandescente. 
Supuso que era un mago, pues no era de su cuerpo del que parecía 
emanar el aura, sino su mente. 

—Es un mago hábil —afirmó. 

—Correcto —asintió Ónice—, sin embargo, hay un detalle en el 
que no has reparado. —Sonth se volvió hacia ella, que se había 
apartado varios pasos para que no le estorbara en la visión—. ¿Sabes 
sus intenciones? Me refiero, ¿sabes si será enemigo o amigo en un 
momento dado? 

—Eso no se puede saber tan fácil —dijo sin reflexionar. 

—Discrepo —le corrigió la mujer—, sí se puede saber, pues toda 
persona tiene unas intenciones muy arraigadas dentro de ella, y eso te 
puede permitir conocer si te conviene más una muerte cruel ahora, o 
una lucha noble posterior. 

—¡No! —Sonth se apartó de ella, asqueado ante sus palabras—. 
¿Cómo puedes hablar de asesinatos basándote en el color de su aura? 
¿No sabes que cada vida es valiosa, que cada persona tiene algo que 
aportar al mundo? —El guerrero le dio la espalda a la mujer—. ¿Qué 
hay de ti entonces?, ¿cuál sería tu aura? ¿Debería haberte matado en 
el pueblo de Tares por las atrocidades cometidas? 


Ónice se quedó sin palabras ante la vehemencia de Sonthorn, que 
siguió hablando, le diera pie a ello o no. 

—Para descubrir cómo eras realmente tuve que adentrarme muy 
dentro de ti y luchar por llegar realmente a esos sentimientos que tu 
misma habías escondido. No puedo creer que veas lo mismo tú desde 
la distancia que yo en sus ojos. —El guerrero suspiró e intentó 
relajarse mientras Ónice se iba enfadando cada vez más. Mujer de 
acción, no soportaba que dudasen de su palabra, y mucho menos que 
le contradijesen—. Tal vez puedas tener razón en un asesinato a 
tiempo puede llegar a salvar muchas vidas, pero las formas nunca 
serán las adecuadas y no estoy seguro de que tengamos la capacidad 
de decidir nosotros su destino. 

El guerrero la miró a los ojos, unos ojos completamente negros que 
le miraban iracundos. Ambos aguantaron la mirada del otro. 

—En Tares era otra mujer —asintió sin apartar la vista—, no era la 
que soy ahora... 

—Sin embargo, en aquel momento merecías morir y ahora no, a 
pesar de que para mí eres la misma persona. ¿Piensas acaso que Marit, 
que mi madre no te reconoció? Ella podía saber con solo una mirada a 
tus ojos que tu destino no era tan cruel como tú la querías hacer creer. 

Ónice apartó la mirada al recordar su encuentro con la difunta 
Marit, última mujer de los Grandes Señores y madre de Sonthorn. 
Tanta bondad y poder destruidos, tanto amor por la vida arrancado de 
golpe por alguien que no merecía caminar por este mundo. La mujer 
respiró hondo y se serenó levemente. A pesar de pertenecer al 
enemigo, Ónice sufría cada vez que pensaba en las agonías padecidas 
por la mujer en la Torre de Mármol Negro. Casi diecinueve años 
encerrada en una prisión y encadenada en una mesa con constantes 
torturas y ataques por parte de Nurae y Kem; y aun así había sido 
capaz de luchar para salvar a Sonthorn y a Cerón del ataque de la 
señora de la torre. 

—Era una mujer extraordinaria —afirmó con un susurro—, fue la 
primera que supo que no era como los demás. 

—Porque no lo eres. Tal vez pienses que tus actos anteriores 
imposibilitan tu redención y por eso te creas capaz de asesinar de 
nuevo, pero aún estás a tiempo. Siempre se puede corregir lo hecho en 
la vida, Ónice. —La mujer asintió, aún entristecida por el recuerdo de 
Marit. 

La drugana decidió cambiar de tema y alejar los pensamientos 
tristes de su mente. Volvió a concentrarse en sus enseñanzas. 

—La primera lección para lograr evitar ser descubierto es que es 
sencillo cuando estamos con forma humana, más débil, pero se vuelve 
casi imposible cuando nos brotan las alas. —Sonth dio por terminada 
la discusión a su vez y se concentró en las palabras de la mujer—. 


Como notaste cuando te transformaste por primera vez, nuestra 
energía, fuerza y sentidos aumentan tanto que hacen casi 
insignificante nuestra fuerza con el cuerpo humano. 

Sonthorn asintió. Recordaba vagamente la batalla que había 
librado en Darmid, pues sus heridas y cansancio habían sido muy 
numerosos, pero sí que se acordaba cómo sus sentidos aumentaron al 
transformarse, así como su fuerza. El guerrero nunca olvidaría esa 
sensación y por primera vez desde entonces, deseó transformarse de 
nuevo. Ónice pareció entenderle, pues Sonth miraba al cielo con 
anhelo. 

—Tendrás tiempo para volar, Sonth. —Sonrió la mujer—. Y yo te 
acompañaré y te ayudaré a mejorar. Tu vuelo es torpe y brusco. Pasas 
más tiempo luchado contra el viento que acompañándolo, lo que te 
resta velocidad, concentración y energías. —Sonth volvió a 
concentrarse en la mujer, apartando la mirada del cielo—. Como te 
decía, en forma humana podemos controlar nuestra energía, pues es 
mucho menor que con el cuerpo de druganos, pero en el otro estado 
resulta casi imposible. Nuestras alas, que son lo que nos dan fuerza a 
la luz de la luna, desprenden tal cantidad de energía que somos 
incapaces de camuflarla, de retenerla. —Ónice gesticulaba delante del 
guerrero intentando hacerse entender—. La primera opción es 
camuflarla, esconderla, y es la más fácil, aunque realmente es un poco 
inútil. 

—¿Inútil? —preguntó Sonth extrañado. Ónice le atravesó con la 
mirada y el guerrero guardó silencio de nuevo. 

—Sí, pues la energía de la que disponemos es limitada, incluso 
hasta para ti, por lo que desaprovechar esa fuerza solo para no ser 
visto es un gasto inútil. Te contaré la teoría, y cuando tengamos 
tiempo para volar y transformarnos, practicaremos, ¿entendido? — 
Sonth asintió—. Bien, la importancia de esta técnica o la forma de 
abordarla es dispersar esa energía a la vez que te llega desde tus alas, 
lo que implica que gran parte de tu cerebro esté concentrado en 
lograrlo. 

«La otra opción, más recomendable aunque mucho más compleja, 
es encauzar toda la energía hacia dentro de los músculos, no sé si me 
explico. Cuando recibes las fuerzas, acumularlas en tu cuerpo 
intentando que no escape parte alguna de ella que el enemigo pueda 
seguir para descubrirte. Como te digo, es realmente muy complicado, 
pues requiere muchísima práctica y, además, tienes que estar casi 
completamente pendiente de ello, por lo que luchar o cualquier otra 
acción que desees realizar casi imposibilita lograrlo". 

—¿Y estando en forma humana? —preguntó Sonth y Ónice se 
encogió de hombros sonriendo. 

—Prueba tú mismo. —La mujer se concentró en la energía que 


desprendía el guerrero y al momento quedó impresionada por su 
intensidad—. Trata de contener la respiración y concéntrate en tu 
cuerpo. —Ónice se sentó sobre el muro, de espaldas al abismo, y 
siguió observando al guerrero—. Intenta dirigirte hacia ti mismo, trata 
de envolverte y ocultarte. Aíslate del resto del mundo, busca un hueco 
y escóndete en él. 

Aunque las palabras eran muy poco esclarecedoras, Sonth intentó 
seguirlas, pero de lo que más aprendió era de las sensaciones que iba 
experimentando. Primero, al mirar en su interior, descubrió una 
cantidad de energía que parecía ansiar salir a la luz, un cúmulo que le 
reconfortaba y calentaba el espíritu. Rápidamente se apartó de esa 
parte de su ser, la forma de lograrlo no debía ser tener más energía. 

Ónice sonrió, había visto cómo la energía desprendida por el 
guerrero aumentaba y al momento volvía a su posición inicial. El 
guerrero parecía tratar de aprender a base de prueba y error. Sonth 
continuó luchando contra sí mismo en un intento de ocultarse al 
mundo, cuando recordó una sensación que había tenido tan solo unos 
años antes y que tal vez fuera lo que estaba buscando. 


“Había sido un día muy duro, aún para alguien de su edad, pues las 
pruebas a las que estaba sometiendo a su cuerpo eran demasiado elevadas. 
Por la mañana en la escuela militar, por la tarde en la forja de su padre y 
por las noches con las clases de magia a escondidas, hacían que Sonthorn 
estuviese agotado como no creía poder llegar a estarlo jamás. 

Además, aquel día había sido el peor en mucho tiempo, pues Morsh se 
había empeñado en que luchara contra toda la clase con todo tipo de 
armas, su padre estaba enfermo y había dejado la forja a su cargo desde 
hacía tres días, y Cerón no hacía más que torturarle con acertijos que 
amenazaban con volverle loco. 

El joven daba vueltas en la cama intentando dormir por todos los 
medios, pero a pesar del cansancio se veía incapaz de lograrlo, lo cual no 
hacía más que empeorar su situación. Ciertamente, parecía que los Dioses 
Desaparecidos se estuvieran divirtiendo viéndole sufrir. Sonth giraba sobre 
sí mismo y se volvía a acomodar para luego cambiar de postura otra vez. 
Finalmente, desesperado, enterró la cabeza bajo la almohada para no 
gritar de frustración, pues sabía que el alba estaba cerca y pronto tendría 
que volver a encontrarse con Morsh. 

Harto, con la mente nublada y con el cuerpo agotado, incumplió una 
de las leyes de la magia. Recordó el margen de un riachuelo cercano en el 
que solía beber y se transportó hasta él, quizá un poco de aire fresco le 
ayudase. Tal era su frustración que no reparó en que pudiera ser visto. 
Pronto el frío se apoderó del joven que estaba sin camiseta en la cama y 
que no había caído en abrigarse. Sonthorn se acuclilló para intentar entrar 
en calor. Pero, aun así, su cuerpo no estaba dispuesto a aguantar y Sonth 


se apoyó en el árbol más cercano. 

Cerró los ojos intentando calmarse y evitar el frío, apretando todos los 
músculos de su cuerpo y dejando la mente en blanco, controlando su 
respiración y concentrándose en su interior. Y allí acurrucado y 
tembloroso de frío, sin nadie que le pudiera observar, se sintió en paz y 
tranquilo por primera vez en mucho tiempo". 


Sonth sonrió mientras recordaba la sensación de paz y trató de 
recuperarla. Apretó sus músculos como si tuviera frío, controló la 
respiración para relajarse y se apoyó en la pared más próxima que 
halló mientras se concentraba en su interior, en ocultarse en sí mismo, 
en atesorar ese momento mientras se olvidaba del mundo a su 
alrededor. Ónice sonrió y felicitó al guerrero, que no abrió los ojos 
siquiera, deseoso de continuar con la sensación de soledad y paz. 

Pero como todo lo bueno hasta el momento en la vida del 
guerrero, no podía durar. 

—Vuelve, viene Neyvel —interrumpió Ónice su concentración. 
Sonth se apartó de la pared y se concentró en la energía. Ciertamente, 
El Inmortal se estaba transportando hasta ellos—. El funeral debe de 
haber acabado ya. 

Al momento apareció el jefe del Consejo de Ancianos de Darmid 
ante ellos. Hizo una leve reverencia ante Sonth y habló despacio y 
apenado. 

—Hemos enterrado sus espadas, ahora tú eres el último drugano 
blanco, Sonthorn. 

—¿Sus espadas? —Sonth lo entendió literalmente. 

—Es la forma de comunicar el entierro de uno de los Grandes 
Señores. Antaño se enterraba su espada junto a ellos, pero como la 
espada blanca de Marit se perdió hace... 

—Espera, ¿blanca? —Sonth estaba atónito. El guerrero rebuscó 
entre sus conocimientos de los materiales aptos para la forja, pero no 
logró encontrar ninguno de ese color. 

—Sí, heredero, el color de su espada era el blanco. 

—El mío no. —Sonthorn sacó su propia espada de su funda que y 
al momento comenzó a refulgir con su color característico del azul 
eléctrico—. ¿De qué estaba hecha su espada? 

—De metal, como la vuestra —logró decir Neyvel tras el estupor de 
la visión—. ¿Sabéis...?, en fin, ¿sabes a qué se debe el color de tu 
espada o la de tu madre? —Sonth negó con la cabeza—. Cada color se 
identifica con el alma de su dueño, por eso solo ellos podían 
blandirlas. La característica más importante de la persona es la que se 
trasmite a la espada. 

—¿Y qué representa el blanco de Marit? —preguntó Sonth. 

—La bondad —le respondió Neyvel—, pero lo extraño es el de la 


tuya, pues representa la energía. Significa que tu mayor rasgo es la 
fuerza, el poder, por lo que normalmente es un color que solo poseen 
los congéneres de Ónice. 

El guerrero tragó saliva y miró a la mujer, que asintió. 

—SÍí, pero no se recuerda ya a ninguno con ese color. 

—Y tú, Ónice, ¿cuál es tu color? —preguntó curioso el guerrero. 


CAPÍTULO 3 
COLORES 


Ónice miró al guerrero mordiéndose el labio inferior, indecisa de 
contestar a una pregunta tan importante para ella y tan inocente para 
él, pues el guerrero desconocía las costumbres de los druganos. 
Ciertamente, el color de su espada solo lo conocía ella, y la mujer 
creía tener una razón más que justificada para ello. Cuando era joven, 
hacía más de sesenta años, fue obligada a forjar su propia arma, al 
igual que todos los demás miembros de su raza. Daba lo mismo que 
fueran hombres o mujeres, pues en el mundo de los druganos no había 
un género superior a otro, ya que todos podían verse envueltos en 
batalla y debían prepararse para ella. Ónice fue obligada a forjar su 
espada una noche tormentosa, encerrada en la forja del último pueblo 
destruido por su raza, condenada al aislamiento hasta que completara 
su tarea. 


La joven muchacha miraba con pavor el trozo de metal depositado 
sobre la mesa frente a la fragua. Tanto calor había terminado por 
hacer sudar a la joven, que entrecerraba los ojos luchando por mirar al 
fuego. Dentro de la negrura de su mirada, el reflejo de las llamas 
bailando en su oscuridad le concedía un aspecto siniestro. Muchas 
veces le habían explicado en qué consistía la prueba de la forja, pero 
llegado el momento de la verdad, la chiquilla no se sentía capaz de 
lograrlo. Durante largos minutos contempló la forja sin saber cómo 
continuar. 

Ónice era una niña orgullosa que jamás se daba por vencida, 
incansable y valerosa, pero en aquel momento se sentía pequeña e 
indefensa, casi tanto como un bebé humano a los que tanto 
despreciaba. Era aquella sensación, aquella que siempre se le repetía y 
que no podía evitar, lo que realmente la ponía nerviosa. Solo dos 
veces lo había sentido, pero en ninguna había salido bien parada. La 
primera sucedió la primera vez que se transformó, contando tan solo 
con seis años, obligada por los adultos de su raza que ansiaban poder 
educarla en el arte de la guerra. 


—Cuánto antes crezcas, antes superarás el miedo a la muerte y a 
matar. Recuerda que tu vida siempre correrá peligro. El enemigo te 
busca y debes saber protegerte y acabar con él si os encontráis. 

La chiquilla recordaba claramente cómo la habían transformado y 
obligado a emprender el vuelo solo con las instrucciones aprendidas 
de ver a sus congéneres volando. Jamás se sintió tan feliz y poderosa 
como volando por el cielo de Ergasth y la muchacha deseó con todas 
sus fuerzas que jamás acabase esa noche en la que se olvidaba de todo 
y lograba disfrutar sin que nadie le castigara por ello. 

En su raza, el hecho de disfrutar o divertirse no estaba permitido. 
Todos debían vivir por y para asesinar a los druganos del bien, aunque 
ya no recordasen la razón de su odio. Muchas veces Ónice había 
sonreído para rápidamente haber sido castigada por ello. Ningún 
sentimiento de diversión era aceptado dentro de la comunidad, pues 
podía llegar a distraer, dejándoles expuestos a los ataques del 
enemigo. Igualmente, las relaciones entre ellos estaban prohibidas, y 
son muy pocas las veces que alguna pareja había desafiado a la 
comunidad para huir juntos y desaparecer de la lucha. 

No obstante, tales druganos eran repudiados y sus nombres 
permanecían mancillados para siempre. Sus historias se contaban 
terribles en las que narraban desenlaces crueles a manos de los 
druganos blancos, intentando hacer desaparecer esa posibilidad tanto 
del recuerdo de los jóvenes, como de sus corazones. No, no había 
lugar para la dicha en su sociedad, pero aún a pesar del riesgo, Ónice 
desafió las normas y sonrió divertida, feliz de encontrar al fin algo que 
le gustase en aquella sociedad cruel y desprendida. 

Pero su dicha duró poco, pues por primera vez en su vida conoció 
la sensación a la que finalmente acabaría por tener miedo. Había sido 
transformada por sus padres para tener la oportunidad de entrenarla 
en la batalla, confiando que el cambio le arrebatase la infancia y se 
volcase en la cultura y las guerras de sus antepasados. 

Ónice se alejó volando de sus padres y comenzó a divertirse y a 
sonreír en cuanto los perdió de vista. Desafiando las leyes antiguas en 
las que se les prohibía a los infantes alejarse durante las 
transformaciones, la chiquilla desapareció de la vista de sus 
progenitores. Extrañada de que no le buscasen, inocentemente creyó 
que la dejaban disfrutar de la aventura por lo que no escuchó cómo 
una conversación que discurría en el suelo tornaba hacia otros matices 
menos alegres. 

—Se aleja demasiado. —Un drugano negro miraba el camino que 
había tomado la muchacha—. Y están muy cerca... 

—El destino decidirá —respondió una voz femenina sin ni siquiera 
volverse—. Si su destino es caer en sus manos, caerá, si no, volverá y 
acatará su lugar al fin. No podemos permitirnos que siga por ese 


camino, solo nos conducirá a la victoria de enemigo. 

El hombre asintió mientras se volvía hacia la mujer, abandonando 
a su suerte a la joven Ónice. 

Ajena a ello, el mundo nunca le había parecido tan maravilloso a 
la chiquilla, que disfrutaba intentando dominar los vientos mientras 
sonreía divertida. Ciertamente, aquel era el primer momento de 
plenitud que vivía en su corta vida, olvidada de las preocupaciones de 
las guerras ajenas y de los combates de sus antepasados. Nunca logró 
entender a qué se debía esa lucha, y nunca nadie la supo convencer 
del por qué. Observando a los pájaros a su alrededor, la joven los 
imitaba mientras trataba de perseguirlos, divertida. Olvidando su 
cuerpo y centrada en su corazón, Ónice se elevó todo lo que pudo para 
observar el mundo en todo su esplendor, sin darse cuenta de que cada 
vez estaba más cansada. 

Nunca se había transformado y no poseía la fuerza de sus 
congéneres al ser una transformación de iniciación, por lo que pronto 
el cansancio llegó hasta ella, a varios cientos de metros del suelo. 
Cuando se dio cuenta de su estado, tenía las alas agarrotadas por el 
esfuerzo, aunque el corazón pleno de alegría. Miró el suelo tan lejano, 
pero que tan claramente parecía reclamarla, y finalmente supo de su 
error. Los nuevos apéndices parecían volverse a cada momento más 
torpes y lentos mientras la joven comenzaba a descender, pero a 
medida que intentaba controlar el descenso, más velocidad ganaba y 
más cansada se encontraba. 

Pero Ónice no sintió miedo. Había visto tanto sufrimiento a lo 
largo de su vida, había visto tantas muertes crueles, tanto miedo, 
tanto dolor que la joven no podía, no sabía tener miedo a la muerte, 
porque para ella la vida misma no importaba. Sabía que, si volvía 
junto a sus padres, tendría que pelear a lo largo de toda su vida en 
batallas absurdas, estando siempre alerta, siempre dispuesta a matar o 
a morir. 

Pero no era miedo lo que sintió Ónice. Era una sensación 
desconocida para ella. Sintió como un calor la invadía, cómo se ponía 
nerviosa, cómo sabía que algo ocurriría, pero que no podía identificar. 
Con la piel de gallina y la frente ardiendo de calor, Ónice cerró las 
alas asustada y decidida a que la sensación que le llamaba era su 
propia muerte, que la reclamaba desde el suelo con toda la fuerza de 
la que era capaz. Comenzó a descender mientras se regocijaba con el 
final de su lucha, con morir con el corazón pleno de alegría de haber 
podido acompañar a los pájaros en sus vuelos, por haber recorrido los 
cielos solo con la fuerza de sus alas, por saber que nunca tendría que 
matar a un inocente por las batallas de otros. No, Ónice no tenía 
miedo a la muerte, y ahora que estaba tan cerca, parecía desear que la 
abrazase en el sueño eterno. 


Pero tal vez la sensación de Ónice fue malinterpretada, tal vez no 
era que la muerte estuviese cerca. Nadie le había hablado de ello, pero 
todos los de su raza tenían esa sensación a lo largo de su vida, pero 
por ello se habían librado tantas batallas. No era la muerte lo que 
estaba cerca, era el enemigo, los druganos blancos. 

Era fácil entenderlo mal, pues si cada vez que se encontraban 
ambas razas peleaban a muerte, muchos de los druganos negros caían 
en la batalla, por lo que encontrarse con sus congéneres blancos 
significaba muchas veces la muerte. Aunque la sensación solo les 
indicara la presencia del enemigo, creían firmemente que significaba 
su muerte. 

Ónice tampoco supo identificar correctamente la emoción, y se 
dejó llevar por la gravedad, tratando de respirar inútilmente debido a 
la fuerza del aire. Ónice abrió los ojos, observó cómo su final se 
acercaba a la misma velocidad que el suelo, y sonrió. Su fin llegaba, y 
se alegraba. Girando vertiginosamente y sin poder respirar, intentó 
gritar al sentir que sus alas estaban desapareciendo de su espalda. El 
tiempo de la transformación había acabado y Ónice ya no era un 
drugano que peleaba por encima de la muerte, ahora era una chiquilla 
que caía hacia el suelo, donde moriría irremisiblemente. 

—:¡Nooooo...! —Ónice trató de chillar asustada, pues desde su 
fuero interno sabía que no deseaba morir y trató de evitar la caída 
inútilmente. 

El suelo se acercaba a ella por mucho que intentara evitarlo y cerró 
los ojos, ya no deseaba ver su final, no quería saber cuánto tiempo le 
quedaba, y decidió esperar cobardemente la muerte. Dejó de gritar y 
esperó. 

Algo fallaba, porque la chiquilla siguió esperando... 

Y siguió esperando, hasta que se decidió por abrir los ojos y mirar 
a su alrededor. Entre el resplandor del mundo que parecía haberse 
hecho de día, pudo ver la silueta de un hombre recortada. Un hombre 
alado que parecía sujetarla tiernamente, acercándola suavemente al 
suelo. Con ternura la depositó y al fin la muchacha pudo contemplar 
su alrededor con interés. Entre el miedo y sudores fríos, contempló 
como el drugano que la había salvado era uno de sus enemigos. 

Ónice se apartó de él aterrorizada. Eran tantas las leyendas de las 
matanzas de los druganos blancos que la joven se quedó pálida y sin 
respiración, esperando la peor de las suertes. Pero el hombre suspiró 
abatido mientras negaba con la cabeza. 

—Llegamos tarde contigo, muchacha. —Una lágrima salió de sus 
ojos, lo cual no le pasó desapercibido a la joven—. Te han educado en 
mentiras y crueldades... lo cual parece que has creído. —El hombre 
agarró a Ónice y la acercó hacia él con fuerza, pero sin hacerla daño. 
La miró a los ojos, unos ojos plateados en los que la chiquilla pronto 


se perdió, hipnotizada por su fuerza—. ¿O tal vez no? 

El drugano se adentró en el corazón de la joven y se volcó en su 
alma mientras la chiquilla gritaba. Estaba abriendo todos sus 
sentimientos reprimidos, liberando emociones prohibidas para todos 
sus congéneres. Ónice se quedó sin respiración cuando el hombre se 
apartó de ella mirando tras de sí. Parecía haber una cruenta lucha 
atrás, a varias leguas, porque el cielo se tornaba claro con cada 
estallido de magia. El hombre suspiró y se levantó. 

—Rojo... —dijo únicamente como despedida y emprendió el vuelo 
hacia la batalla, dejando a la joven asustada y extrañada. 

Ónice se incorporó temblorosa, aplastada por las emociones que 
tanto sufrimiento le había constado encerrar en lo más hondo de su 
ser. Trató de contener su agitada respiración que a duras penas 
lograba introducir unas migajas de aire en sus pulmones. 

“¿Por qué no me ha matado? ¿Por qué me ha perdonado la vida?” 

La joven no logró entenderlo, pero supo que ese no era el momento 
para pensar en ello. Se levantó como pudo, agotada por el cansancio y 
emprendió la carrera hacia la batalla, donde seguro que sus padres 
peleaban por su vida. 

“Por su vida no, no intentan salvar su vida, sino acabar con los 
druganos blancos... —Ónice comenzaba a entenderlo, a separarse de 
lo que le habían enseñado y a ver el mundo de otra forma. Avanzó a 
toda prisa y rápidamente llegó a la batalla”. 

Sus padres estaban acorralados frente a los druganos del bien. Eran 
dos contra dos ahora que el rescatador de Ónice había llegado, pero se 
sabían derrotados. El odio se dibujaba en su mirada, por sus bocas 
maldecían y con sus gestos amenazaban. Acorralados y a punto de 
morir, no cejarían en su empeño de acabar con el enemigo, de matar a 
cuánto drugano blanco encontrasen. Pero los únicos que parecían 
querer pelear eran ellos, pues los blancos los miraban con piedad y 
sufriendo por sus actos. No obstante, conocían de sobra su carácter y 
estaban atentos a todos sus movimientos cuando comenzaron a hablar 
entre ellos sin que las palabras llegaran al resto de los presentes. 

Durante un momento, ambos volvieron levemente su vista hacia 
Ónice, para después desafiarse con la mirada. Por suerte, los 
progenitores de la pequeña no se percataron de sus gestos, absortos en 
el odio que sentían. No parecían haberse dado cuenta siquiera de la 
presencia de su hija. Buscando un punto débil en el enemigo, su 
mundo se resumía solo a ellos y no apartaron la vista de sus figuras ni 
un momento. 

Finalmente, uno de los druganos blancos asintió y ambos se 
volvieron hacia los padres de Ónice. Alzaron sus manos y, entre los 
dos, porque por separado no serían lo suficientemente fuertes, les 
atacaron. Haciendo explotar una bola de energía entre ellos, ambos 


salieron disparados, teniendo que utilizar toda su fuerza para evitar 
morir por la explosión. Ambos cayeron al suelo, transformados de 
nuevo en humanos, agotados, pero sobre todo heridos en lo más 
profundo de sus negras almas. Preparados para el golpe final que 
estaban seguros de que el enemigo les iba a proporcionar, cerraron los 
ojos para dejarse llevar por su destino. 

Pero en lugar de ello, los druganos blancos tomaron otra decisión 
mucho más importante pero más difícil de comprender. Sonrieron a 
Ónice y emprendieron el vuelo, dejando la batalla sin final y a los 
padres de la chiquilla humillados. Sabiendo que no tenían fuerzas para 
seguirles, escaparon volando tranquilamente, disfrutando de la suave 
caricia del aire en sus alas, conscientes de que era la decisión correcta. 

No obstante, Ónice tuvo que pagar las consecuencias de la 
humillación de sus padres. Cuando recuperaron las fuerzas, ambos 
estaban seguros de que la culpa había sido de la joven, aunque 
realmente estaban vivos gracias a ella. Le reprochaban haber llamado 
la atención del enemigo con su impetuoso vuelo, tan alejada de ellos, 
a pesar de que la intención de sus padres fuera esa. 


A lo largo de mucho tiempo pagaron su humillación con la joven. 
Ónice recordaba cada uno de aquellos días, ahora dentro de la forja en 
la que estaba confinada. Obligada a acatar su lugar dentro de la 
sociedad, esta era la prueba definitiva a la que se tenía que enfrentar 
antes de ser entrenada, pero Ónice estaba nerviosa. Era aquella 
sensación que volvía a ella, golpeándola con toda su fuerza, como 
largos meses atrás, la que la impedía pensar. 

Apoyó las manos sobre la mesa, delante de la forja, donde el metal 
parecía esperar su joven mano, y suspiró mientras cerraba los ojos. De 
su forja dependería su futuro, pues si no era capaz de fabricar un arma 
acorde a su raza, sería repudiada, y quien era repudiado era buscado, 
capturado y asesinado. No había lugar para los errores ni el perdón. 
Solo los mejores sobrevivían y Ónice tenía miedo de no formar parte 
de ese selecto grupo. 

Con todas las herramientas necesarias para emprender el trabajo, 
Ónice trató de sobreponerse e intentó concentrarse en lo que tenía que 
hacer. Forjar un arma no era tan difícil, había visto realizar ese 
trabajo muchas veces, tanto con buenos resultados como con malos. 
Había estudiado la forma de trabajar el metal, de calentarlo, de darle 
forma, de grabarlo... Ónice conocía cada detalle y mil veces había 
repasado mentalmente todo el proceso, pero a medida que comenzaba 
a trabajar y sus manos se distraían con la faena, su mente divagaba 
por otros derroteros. 


—¿Y si sale mal? ¿Y si no es apta? ¿Y si queda torcida? ¿Si el filo 
es malo? —Ónice meditaba todas las opciones para no cometer 
errores, y a medida que se le ocurría un posible error, al momento 
meditaba la forma de evitarlo—. ¿Y si el color es...? 

La joven dio un respingo y el martillo se le cayó de las manos. 
Aterrada, se apartó del metal mientras las lágrimas le acechaban los 
ojos. No todo lo podía controlar, y aunque no había visto que ningún 
joven fuera desterrado por el color de su espada, las leyendas 
hablaban de ellos. Eran historias que contaban sobre tiempos antiguos, 
pero, no obstante, Ónice sintió la posibilidad como real. Nunca le 
habían dicho cuál era el color maldito, pero la mujer sabía que uno 
estaba prohibido, y temió por su vida, pues conocía de sobra que para 
su grupo era un congénere muy extraño. No mataba por placer, no 
buscaba la codicia, el placer... ella era distinta y todos lo sabían. 

—Tal vez por ello me han hecho pasar la prueba tan joven. — 
Ónice se estremeció—. Para librarse de mí cuanto antes. 

Pero no eran pensamientos que ayudaran a cumplir la tarea, y no 
había más opciones que continuar con ella y esperar que las historias 
fueran falsas. Al fin y al cabo, nunca había conocido a nadie al que le 
hubiese sucedido, y había visto armas de todas las formas y colores. La 
joven volvió al trabajo. O lo completaba, y para más inri, bien, o 
estaba muerta y lo sabía. Ónice se empleó a fondo en la tarea y apartó 
aquellos pensamientos malditos para concentrarse en el metal. 

Entre los sollozos ante cualquier error, los gritos de miedo y dolor 
que procedían del exterior de la forja y los temblores que parecían 
haberse apoderado de sus manos, Ónice tardó más de lo normal en 
cumplir su cometido. Esto no pasó por alto a sus progenitores, que 
cada poco la interrogaban y amenazaban, lo que retrasaba más aún a 
la joven. 

No obstante, Ónice sabía que no entrarían en la forja hasta que 
terminara, tendrían que esperar a que saliera cuando hubiese acabado. 
Tras varios minutos de amenazas, sus padres volvían a desaparecer 
para acabar frustrados con la vida de algún infeliz humano de los que 
aún quedaban con vida en el pueblo. La joven ya no sentía lástima. 
Había visto tantos asesinatos crueles que los gritos de dolor de los 
desdichados solo lograban sobresaltarla, pero sabedora de tal 
insensibilidad, muchas veces tenía miedo de sí misma. Apartó estos 
pensamientos también de su mente y continuó trabajando. 

En mitad de la noche, tras varias horas de trabajo, la espada estaba 
acabada. Ónice repasó cada uno de sus detalles, buscando la más 
mínima imperfección que pusiera en peligro su vida, pero era una 
chica muy hábil y el resultado no había podido ser mejor. Era un arma 
perfecta, de una finura y elegancia propias de los druganos y se sintió 
encantada con sus formas. Ahora solo le restaba un último detalle, 


grabar su nombre en el filo para unir su magia a la del arma. 

Este era un momento crítico y Ónice volvió a temer por el color de 
la espada. Había visto armas de todos los colores, formas y tamaños, 
por lo que no lograba identificar el color maldito. Estaba segura de 
que si lo veía lo podría reconocer, pero no quería tener que llegar a 
ese punto. No había alternativa, primero terminaría y según se 
sucediesen las circunstancias, actuaría en consecuencia. 

Comenzó a grabar lentamente su nombre en el filo del arma, 
concentrada en no cometer ningún error, absorta en cada gesto y 
abstraída del mundo que la rodeaba. Su mente solo pensaba en el 
arma que se agitaba entre sus manos, intentando zafarse de sus golpes. 
Luchando contra sus espasmos, el mundo quedó en silencio y la joven 
no se percató de que ningún sonido reinaba fuera de la forja en la que 
trabajaba. Ninguna luz se asomaba por el quicio de la puerta, todo 
estaba tranquilo, demasiado tranquilo. Si Ónice no hubiese estado tan 
concentrada en su tarea, se habría dado cuenta de que algo estaba 
ocurriendo fuera. 

La última runa estaba a punto de cerrarse, aferrando su destino a 
ella. Era un momento especial para cualquier drugano, y para ella no 
podía ser menos. No obstante, Ónice estaba atemorizada. A partir de 
entonces, su vida sería la muerte y la guerra, y aunque no le daba 
miedo, sí sabía que no era lo que quería. Era demasiado joven para 
saber qué quería realmente, pero no para conocer lo que no deseaba. 

Un último gesto y no habría vuelta atrás. 

“Eso considerando que acepten el arma...” 

Se decidió a continuar y a enfrentarse a lo que se tuviera que 
enfrentar, descargó el último golpe y la runa se cerró. La habitación 
pareció explotar y Ónice se vio impulsada hacia el fondo de la sala, 
donde se estrelló con la pared para caer pesadamente al suelo a 
continuación. Sin aliento, miró con furia a la espada, creedora de que 
había sido ella la que había provocado la explosión. No obstante, el 
arma permanecía en la mesa, y no había ninguna prueba de que el 
centro de la explosión hubiese estado allí. 

Ónice desechó la idea y buscó a su alrededor, para reparar en que 
la ventana que antes permanecía cerrada, ahora había desaparecido 
junto con un buen trozo de pared. El fuego amenazaba la casa y 
descubrió como una pelea se libraba intensamente en el exterior. Sus 
padres, druganos del mal, peleaban fieramente contra dos de sus 
congéneres blancos. Sus movimientos y ataques eran casi 
imperceptibles para la joven, pero lograba entrever sus gestos, aunque 
solo levemente, por lo que no podía saber quién estaba ganando la 
contienda. Cogió la funda que había preparado durante varios días 
para su espada, y sin mirarla, la guardó dentro, ajena al resplandor 
que emitía ya bajo su mano. 


Rápidamente saltó por el hueco dejado por la magia y se plantó en 
el campo de batalla, donde ambas razas peleaban con una furia 
inusitada. Los cuatro combatientes volvieron levemente la vista hacia 
la joven para concentrarse de nuevo al momento en su enemigo. Nadie 
mostró interés en la joven, que se sentía impotente frente al esplendor 
de poder de los presentes. Admirada e impresionada, observó cómo 
sus padres retrocedían ante los envites de sus adversarios. 

Sin poder decantarse por la victoria de una facción, Ónice se sentía 
culpable de casi desear que sus padres murieran. Si caían, ella se 
libraría de continuar su lucha, pero lo más probable es que ella 
también fuese asesinada. No había lugar para la piedad en los 
corazones de los combatientes. Transformados, se creían por encima 
del bien y del mal, de la vida y la muerte. La joven sabía que la batalla 
era insuperable para sus padres, pues conocía la fuerza de los 
druganos del bien. Si podían evitarlo, los druganos negros nunca se 
enfrentaban ni de frente, ni en el mismo número, lo cual le repugnaba. 
No era la vida que quería, pero quería una vida, y se decidió a 
intervenir cuando sus padres cayeron al suelo, derrotados pero vivos, 
a pocos metros de ella. 

—Habéis masacrado y torturado a estos humanos por diversión, 
tamaño delito no tiene expiación. —Una voz grave de hombre se elevó 
por encima del rugir del fuego—. Moriréis esta noche por todas 
vuestras acciones. 

El hombre descendió hasta el suelo, donde al momento se unió a él 
una mujer. Con porte decidido y poderoso, la imagen maravilló a la 
joven, que estuvo a punto de recapacitar su decisión. No obstante, 
Ónice amaba demasiado la vida como para no intervenir. Avanzó con 
paso firme y se situó detrás de los druganos blancos, que, si se 
percataron de ella, no lo demostraron. Los padres de la muchacha 
planeaban su estrategia al ver que su hija se unía al combate, y 
aunque no podía hacer mucho, tal vez pudiera distraerles lo suficiente 
para que lograran salvar la vida. Por supuesto, la de ellos. 

—Lucháis por conflictos demasiado antiguos para comprenderlos 
—dijo mientras dirigía hacia ellos su espada, de color verde opaco. Su 
compañero la imitó—. Asesináis sin piedad y a voluntad. Que los 
dioses juzguen vuestros actos en la otra vida... 

La pareja tomó posiciones para dar el golpe final mientras Ónice 
comenzaba a desenfundar su espada, que en el mismo momento 
comenzó a refulgir. Los padres de la joven la miraron aterrorizados 
mientras de sus bocas salía un grito de odio, tan cruel que los 
druganos blancos se estremecieron y volvieron la cabeza en pos de 
ellos, hacia la joven, que miraba el arma aterrorizada. Sus peores 
temores se hacían realidad mientras sostenía la espada. 

—El color maldito... —sollozó la muchacha. 


—;¡El color de las profecías! —Ambos guerreros blancos se miraron. 

Pero sus padres no podían creerlo. No estaban dispuestos a creerlo. 
Dejaron de temer por su propia vida y se concentraron en la 
muchacha, olvidando a sus enemigos. Había algo peor que los 
druganos del bien para ellos. 

—¡Traidora! —gritaron al unísono llenos de odio, mientras se 
ponían en pie y se disponían a atacar a la muchacha, a su propia hija. 
Para ellos, no había nada peor que un traidor dentro de su propia 
raza, y el color de la espada de Ónice propiciaba tal destino. 

Con la espada en la mano y los hechizos más mortales que eran 
capaces de formular en los labios, se lanzaron hacia Ónice, dispuestos 
a acabar con ella. Pero los druganos blancos no estaban dispuestos a 
permitirlo. Sus propias profecías hablaban de esa espada, y no 
dejarían que acabasen con ella. Cumplieron su palabra, se 
interpusieron rápidamente entre los druganos negros y Ónice, y les 
dieron muerte rápida y limpiamente. Ni un solo grito brotó de sus 
bocas moribundas mientras seguían mirando a su hija con odio y asco 
desde el suelo. 

Sacaron las espadas de los cuerpos de sus padres y se volvieron 
hacia la chiquilla, que había tirado la espada al suelo y sollozaba 
amargamente. 

—Levántate, chiquilla —dijo la mujer—. Hoy no morirás, tienes un 
destino que cumplir que aún no conoces, pero que se irá abriendo ante 
ti en cada una de las elecciones de tu vida. 

La mujer ayudó a Ónice a incorporarse y la miró a los ojos 
mientras le secaba las lágrimas. Dulcemente, como una madre 
cariñosa, la mujer sonrió a Ónice mientras volvía a su forma humana. 
Con gestos suaves, la animó a coger la espada y a mirarla. 

—Esta espada es tu destino, recuérdalo siempre. Cada vez que la 
mires recordarás para qué has nacido. Este color —dijo mientras 
señalaba el objeto—, te guiará por siempre, no la pierdas jamás. En 
ella está inscrita tu verdadera alma, sin ella no estarás completa ni 
serás feliz, porque sin alma, no serás más que un drugano negro igual 
que tus padres, que solo viven para matar y divertirse haciéndolo. 
Vive una vida plena y aléjate de esta guerra que nunca tendrá final. 

Sonriendo, la mujer se puso en pie y se acercó al hombre. Le 
abrazó tiernamente, y sin despedirse, se transformaron 
habilidosamente y desaparecieron en el aire, dejando a la joven 
emocionada y aterrada. 

Sola en mitad de aquel pueblo, rodeada de cadáveres y sabedora 
de que si algún congénere veía su espada acabaría con ella, Ónice 
trató de pensar qué hacer. No había muchas posibilidades reales, y la 
joven las redujo a dos. 

“Si no vuelvo con mi especie, me acabarán encontrado... —pensó 


rápidamente—, pero si vuelvo con esta arma, no solo me darán 
muerte, sino que me torturarán durante años”. 

Solo quedaba una opción, Ónice tendría que deshacerse de su alma 
escondiendo la espada, esperando a hacerse lo bastante fuerte como 
para poder portarla con orgullo más adelante. 

Se puso en pie, enfundó la espada, miró por última vez los cuerpos 
de sus padres en el suelo y se alejó. Tras largos horas de marcha, 
encontró un lugar que creía perfecto para esconderla, y cuando el alba 
amenazaba con salir, escondió la espada en lo más profundo de un 
lago, bajo una roca, donde descansaría hasta que su dueña pudiera 
volver a portarla". 


Aquella noche Ónice abandonó su alma, y muy pocas veces se 
había vuelto a acordar de ella en todos los años de su vida. Pero desde 
que conoció a Sonthorn, la mujer había vuelto a sentir como su alma 
la llamaba con fuerza desde el fondo de aquel lago. 

—Eso no importa ahora, guerrero —dijo ásperamente, intentando 
disimular sus temblores, lo cual no le pasó por alto a Sonth. 

—-Cierto, ahora debemos planear nuestras acciones, no podemos 
permitirnos que permanezcáis aquí por más tiempo. —Neyvel se 
adelantó—. Tengo mucho que contaros, y sé que la conversación va a 
ser muy larga. 

—¿Tiene que ver con lo que dijo Rénal? —Sonth comenzaba a ver 
por dónde iban los acontecimientos. 

—Sí, porque la misión que tenéis que cumplir es la misma que 
debe hacer él. 


CAPÍTULO 4 


AZUL 


El grupo recorrió los pasillos del castillo de Darmid sin decir 
palabra alguna. El Inmortal les guio a través de los largos corredores 
sin darles información alguna con la que pudieran saber a qué se 
enfrentarían. Sonth estaba perplejo ante sus últimas palabras, y daba 
vueltas a la cabeza intentando descubrir su significado oculto. Ónice, 
en cambio, sabía más que el guerrero, aunque no acertaba a adivinar 
el resultado de las deliberaciones que estaban a punto de comenzar. 

Con un gesto de la mano, El Inmortal abrió la puerta de su 
despacho, invitando a entrar al resto con la otra. Cuando todos 
estuvieron en su interior, la volvió a cerrar y se aproximó a su mesa. 

—Sentaos, por favor —sonrió, aunque sus facciones estaban 
pálidas—. ¿Deseáis beber algo? 

Ninguno de los presentes hizo ademán alguno de solicitar 
comodidades, por lo que Neyvel se conminó a continuar. 

—Antes de nada, Sonth —dijo haciendo una breve reverencia ante 
él—, siento la muerte de tu madre. Al fin descansa en paz, lejos de 
guerras y batallas. —Sonthorn tragó saliva y asintió. Neyvel realmente 
sentía el fallecimiento de Marit y en sus palabras se notó el pesar. 

—No te recrees en el pasado, neutral, no tenemos tiempo para 
llorar a los muertos —atajó Ónice, haciendo palidecer más aún a El 
Inmortal—. No nos habrás hecho venir para otro funeral, ¿no? 

—¿Qué sabrás tú de funerales? —Neyvel enrojeció de ira—. Jamás 
enterrasteis a nadie, ¿a qué no? 

Ónice comenzó a tensar los músculos en su asiento, por lo que 
Sonthorn tuvo que intervenir si no quería que ambos estallaran. El 
guerrero sabía que nunca se entenderían. Neyvel odiaba demasiado a 
los druganos negros y Ónice tenía demasiada poca paciencia. 

—No es momento de peleas absurdas, todos estamos del mismo 
lado. —Sonth miró firmemente a El Inmortal mientras agarraba 
suavemente el brazo de la mujer. Ambos parecieron calmarse y 
continuó—. Los funerales han acabado, pero un último recuerdo para 
los héroes siempre está permitido. 

Ónice y Neyvel asintieron sin dejar de desafiarse con la mirada. 

—Tienes que explicarnos las palabras de Rénal, no logro entender 
su significado. Tal vez vosotros lo comprendáis —añadió al ver sus 


caras—, al fin y al cabo, ambos lleváis toda la vida envueltos en esta 
guerra, y no digamos tú, Inmortal. 

—“Vivirás para plantar batalla, luchando contra mí, ayudando a este 
infeliz si lo deseas. Me haréis el trabajo que tanto me costaría a mí...”— 
dijo Neyvel volviendo la espalda al guerrero y plantándose ante la 
ventana—. Rénal sabe más que todos nosotros juntos. 

—¿Cómo es posible? —preguntó Sonth—. Y ¿qué es lo que quiere 
decir? 

—Para poder explicarte sus palabras, Heredero, tengo que contarte 
por qué eres tan importante y por qué te perdonó Rénal la vida en la 
batalla. Ónice ya conocerá partes de la historia, no obstante, espero 
que escuche con atención, si es capaz... —Sonth tosió mientras la 
mujer enrojecía de rabia— y me ayude en los fragmentos que 
desconozco, si es tan amable. 

—Será un placer, gran señor —sonrió coqueta y resuelta. Sonth 
enarcó una ceja ante su ironía. 

—Hace muchos siglos, Sonthorn, más de los que puedo recordar, 
nuestras tres especies convivían juntas en armonía. Habitábamos el 
reino de Silvanasia, una isla al suroeste de Ergasth. Convivíamos en 
paz, lejos de ninguna batalla, dejando a los humanos, elfos y enanos 
vivir en libertad en el continente. Según  nacían nuestros 
descendientes, se les otorgaba un lugar en la sociedad. Los druganos 
blancos copaban los altos cargos, eran los responsables, dignos y 
sabios, gobernaban la sociedad, dictaban las leyes y las hacían 
cumplir. Su naturaleza sobria y tranquila no dejaba duda de su 
bondad y nadie protestaba su derecho. 

«Los druganos neutrales éramos los afortunados, por así decirlo. 
Teníamos libertad para participar en la sociedad como mejor 
creíamos. Muchos eran artistas, trabajadores o comerciantes. Nuestras 
vidas las dedicábamos en ser felices, sin más, lejos de las decisiones 
importantes, pero también de los trabajos físicos. Para eso estaban, 
con perdón, los druganos negros. Trabajaban de sol a sol para ganar lo 
justo para sobrevivir, y eran felices con ello, pues no conocían otro 
lugar en el mundo. 

«Los druganos blancos en sus castillos, los neutrales en sus 
mansiones y los negros en sus casas de piedra, era algo que no podía 
durar mucho tiempo". 

—Pero, Neyvel, ¿cómo soportaban esos trabajos? —El guerrero 
estaba extrañado con la historia, conociendo a los druganos lo poco 
que lo hacía, ya intuía imposible verlos doblegados—. Con lo 
poderosos que son, me resulta imposible comprender cómo podían 
acatar ese lugar. 

—Es muy sencillo, Sonth, es porque en aquella época ninguno de 
todos era poderoso. —Ónice y Sonth se miraron, ni siquiera ella estaba 


al corriente—. Entonces no nacíamos con alas, éramos poco más que 
humanos. Las preguntas después —les atajó. 

«Lo único que no ha cambiado en nosotros son los ojos. Nuestros 
ojos revelan nuestra naturaleza desde el comienzo de nuestra raza, lo 
que nos servía para otorgar un lugar a cada joven, pero por lo demás, 
se podría decir que somos una raza diferente a la de aquellos 
antepasados. 

«Pero como decía, esa forma de vida no podía aguantar mucho. 
Poco a poco los congéneres de Ónice comenzaron a hablar entre ellos, 
a reunirse y a planear la forma de escapar de la escala social que se les 
había impuesto. Por supuesto, los Grandes Señores estaban al 
corriente de ello y fueron separando a los revolucionarios del resto de 
los trabajadores. Unos los desterraban a rincones alejados de las 
ciudades donde no pudiesen causar problemas; otros, sin embargo... 
sembraban demasiados problemas. Me temo que este fue el inicio de 
los problemas entre nuestras razas. 

«Pero había un drugano negro al que no conseguían hacer callar. 
Cada vez que iban a por él, conseguía escapar. Unas veces ayudado 
por sus seguidores, otras luchando con coraje contra los mejores 
guerreros de la guardia blanca. Los rumores sobre sus historias se 
extendieron rápidamente y el gobierno decidió acabar de una vez por 
todas con él. Era un peligro para el orden establecido que no podían 
permitirse, y enviaron a sus mejores hombres y mujeres a buscarlo. Lo 
localizaron al norte de la isla, en un pequeño pueblo montañoso, 
hogar de mineros y artesanos. 

«La guardia real, acompañada de la máxima dirigente blanca, 
consiguió acorralarlo contra las montañas, dejándole como única 
opción de retirada la entrada a una mina abandonada. No lo dudó un 
instante y decidió adentrarse en los corredores que conducían al 
subsuelo para intentar escapar, mas los guardias blancos no le 
siguieron, sabedores de que no tendría otra salida que la misma 
entrada. Asentaron un campamento allí mismo y permanecerían a la 
espera el tiempo que hiciera falta a que saliese. Varias semanas 
esperaron, y cuando estaba a punto de darlo por muerto, reapareció al 
anochecer, sonriendo. 

«No sabemos lo que pasó en esa cueva o qué es lo que había 
dentro, pero sí cómo reapareció. Era un hombre distinto y al momento 
los guardias se dieron cuenta de ello. La locura se veía en su rostro, 
desencajado por el odio, pero firme como el granito. 

«Pero ante los ojos de la guardia, ocurrió algo inesperado, por 
supuesto por aquél entonces. El hombre comenzó a transformarse. 
Gritaba de dolor y de rabia mientras un aura negra le cubría por 
completo. De su espalda comenzaron a nacer dos grandes alas negras 
que darían el comienzo a su verdadera especie. Aunque temerosos, los 


hombres y mujeres de la guardia blanca se lanzaron a por él, que 
velozmente esquivaba sus ataques mientras atacaba a cuanto guerrero 
se encontrara. Aquella batalla no duró mucho, y pronto solo quedó un 
drugano blanco para hacerle frente. 

«Era una mujer, la dirigente blanca de Silvanasia, la que desafió al 
drugano negro con la mirada. Fue una lucha desigual, pero ella 
peleaba con valentía y tesón, lo que no hizo más que provocar una 
sonrisa de triunfo en la cara del drugano negro. La mujer poco a poco 
se vio desbordada ante sus ataques, pero al ver la mirada de odio de 
su contrincante, supo que no debía salir de allí. A costa de su vida, 
atacó con todas sus fuerzas al corazón negro del rival mientras este 
hacía lo mismo hacia ella". 

—Murieron los dos en aquel momento, pero la leyenda dice que 
solo sus cuerpos perecieron. —Neyvel miró a sus oyentes esperando 
alguna reacción, pero ninguno parecía saber nada de aquella historia 
—. Según cuentan, son los dioses que ahora honráis con vuestras 
plegarias. 

Ónice y Sonth se sorprendieron con la afirmación, ambos pensaban 
que los dioses no eran más que eso, dioses, no antiguos guerreros de 
épocas desconocidas. Ninguno de los dos habló, atónitos ante sus 
palabras por lo que Neyvel continuó. 

—Después, los druganos negros se revelaron ante el asesinato de su 
líder rebelde y comenzaron a plantar batalla allí dónde se les 
presentaba la oportunidad. La rebelión pronto estalló por toda 
Silvanasia, obligando a los Grandes Señores a intervenir en cualquier 
lugar de la región, dejando cualquier otra cuestión relativa a la vida 
en la isla fuera de lugar. Por suerte para todos, la guerra no duró 
mucho, pues los druganos negros, llenos de ira y odio, lograban 
transformarse, pero los congéneres de Sonthorn no, lo que no les daba 
ninguna oportunidad. 

«Las batallas eran tan cortas que el gobierno tuvo que acogerse a 
una segunda opción, dar la libertad a los rebeldes, aunque ello 
supusiera el final de su reinado. No tuvieron opción a deliberar 
demasiado sobre ello, pues o rompían el esquema social en el que 
vivían desde hacía tanto tiempo, o morían en su escalafón. Así pues, 
los druganos blancos propusieron una tregua a sus antiguos esclavos, 
prometiéndoles un lugar mejor en la sociedad, libertad y tierras en las 
que asentarse. 

«Pero el odio, el rencor y la rabia de tantas generaciones de 
sufrimiento hicieron mella en el enemigo, y por unanimidad 
rechazaron el pacto. Cegados por el poder, plantaban batalla a 
cualquiera que fuera distinto de ellos, amparados por sus alas y 
protegidos por la noche". 

—Como puedes ver, Sonthorn, el poder corrompe a todos, y nadie 


escapa de ello... —El guerrero no dijo nada, permitiendo a Neyvel 
suspirar y continuar con su relato. 

«Las batallas se sucedieron por todo el continente, obligando a la 
población a refugiarse en las ciudades, al amparo de unos muros que 
creían seguros, pues estaban bajo la mirada de los Grandes Señores 
que siempre habían cuidado de ellos. Su huida fue inútil, las masacres 
se sucedían en cualquier rincón, diezmando a los Grandes Señores y a 
incontables neutrales que se unieron a la lucha. 

«Hasta que una noche, tus antepasados comprendieron su lugar en 
el mundo. Su sitio no era ocupar el poder, ellos debían defender a los 
débiles e inocentes de cualquier mal. Fue una noche que siempre 
recordará tu pueblo Sonthorn, y debes conocerla. 

«Quedaban muy pocas ciudades en pie por aquel entonces y los 
druganos negros decidieron terminar con la guerra de una vez por 
todas. Agruparon sus tropas para un último asalto definitivo sobre la 
capital de Silvanasia, donde los Grandes Señores residían en sus 
majestuosos palacios blancos. Mientras el miedo corría por la ciudad, 
ellos aguardaron el amparo de la noche frente a los muros. La guardia 
se preparaba en las murallas, la población se escondía en sus casas y 
los Grandes Señores observaban desde sus majestuosas atalayas. 

«Pronto la noche cayó y el enemigo comenzó a entonar sus gritos 
de guerra, atronadores y llenos de rabia. El terror invadió a los 
guardias, paralizándolos en sus posiciones de defensa. Temblaban de 
miedo, desde el primer soldado hasta el último; salvo uno". 

Neyvel sonrió recordando la historia. Aquella parte, aunque la 
había recordado mil veces, siempre le llenaba de emoción y orgullo. 

«Era un joven recién alistado, de porte digno y ojos penetrantes. 
Aunque el enemigo era más poderoso, numeroso y terrorífico, no 
había miedo en su mirada, solo determinación. El joven tenía algo por 
lo que luchar, pues una mujer y su futuro hijo esperaban temerosos en 
su casa un resultado imposible de la batalla. Comenzó a caminar 
lentamente hacia la puerta de la ciudad, con la espada en su funda y 
el coraje en el corazón. 

«Ordenó a los guardias de la puerta que le dejasen salir, y porque 
puede que le tomaran por loco o porque leyeron en sus ojos algo más 
que el mismo miedo que los recorría a ellos, obedecieron sus órdenes 
y le dejaron salir, cerrando las puertas tras de él. El joven no miró 
atrás cuando oyó cerrarse la ciudad a su espalda, solo suspiró y 
avanzó, lentamente, con la mirada al frente. 

«El enemigo reía ante su arrogancia, y recreándose en la tortura 
que iban a disfrutar, comenzaron a rodearle. El joven cerró los ojos 
tratando de olvidar el miedo, recordando la imagen su mujer y 
soñando con abrazar a su hijo algún día. Cerró los ojos y suplicó al 
cielo que le diese fuerzas para salvarles, para salvar a cada uno de los 


habitantes de la ciudad". 

—Y el cielo respondió por primera vez. —Los ojos de Neyvel 
miraban más allá, donde el resto de los mortales no podían ver. Un 
escalofrío recorrió los brazos y la nuca de Sonthorn, erizando su vello 
y provocándole un sentimiento de orgullo que no sabía a qué atribuir. 

«Ante los ojos de toda la ciudad, ante la mirada atónita de todo el 
enemigo, el joven fue absorbido por una luz blanca mientras caía de 
rodillas. Las alas, las primeras alas blancas de nuestra historia, 
comenzaron a brotar de la espalda del joven, transformándolo y 
dándole fuerzas para desafiar al enemigo. Y eso hizo, se transformó, y 
con pena en su mirada ante la desgracia de luchar a muerte por 
errores pasados, sacó su espada y se lanzó a la batalla". 


“El combate estalló a las puertas de la ciudad mientras los guerreros de 
las murallas trataban de entender qué estaba pasando. Un joven, un simple 
chiquillo, estaba haciendo frente al enemigo con coraje y voluntad, 
mientras ellos, los mejores soldados de entre todos los druganos blancos, 
temblaban de miedo como niños. Una mezcla de ira, frustración y 
verguenza les engullía mientras miraban el combate que se libraba frente a 
la ciudad. 

Pronto muchos guerreros se reunieron en la puerta, y como druganos 
blancos, comenzaron a deliberar para intentar descubrir el motivo de la 
transformación del joven, mientras éste luchaba a muerte contra un 
enemigo mucho más numeroso, poderoso y hábil que él pero que no 
luchaba para salvar, sino para matar. La lucha pronto comenzó a volverse 
del lado de los atacantes, debido al cansancio y a las heridas del joven. 
Eran mucho más numerosos que él y no sentían remordimiento alguno por 
serlo. 

Hasta que una mujer llegó gritando a través de las calles que discurrían 
hasta la gran puerta, suplicando a todo hombre y mujer que ayudase a su 
marido a luchar, instándoles a pelear. 

—Señora, la defensa será mucho más eficaz dentro de las murallas — 
le dijo el capitán de la guardia—. Debemos saber cómo se ha 
transformado, tal vez así podamos... 

Un sonoro bofetón recorrió la ciudad como si del sonido de un trueno 
se tratara. El capitán, aturdido, guardó silencio. 

—Se ha transformado por mí, porque mi vida y la de nuestro hijo es 
más valiosa para él que la suya propia. Porque él tiene el valor de entregar 
su vida si es necesario para salvarme, porque él no tiene miedo, no como 
vosotros —dijo airada mientras miraba a cada uno de los congregados. 

—Las puertas no se abrirán para nadie más —Sfarfulló entre dientes, 
colapsado por la ira mientras daba un empujón a la mujer embarazada, 
que cayó al suelo. 

—«¿Esto es lo que sois? —gritó pugnando por ponerse en pie—. ¿Un 


atajo de cobardes tras unos muros que no os salvarán? —Las lágrimas le 
inundaban los ojos de desesperación. A través de las rejas podía ver como 
el enemigo alcanzaba con más frecuencia la piel de su hombre—. ¿Esto se 
supone que son los héroes blancos de Silvan? ¡Sois unos niños a su lado! 

—¡NO! —se oyó una voz ronca al fondo de la calle. 

A lo lejos un hombre, no mucho mayor que su marido, corría hacia la 
puerta con toda su voluntad. Era un simple herrero, pero poderoso, fuerte y 
alto, que gritaba de rabia mientras agachaba la cabeza con toda la 
intención de embestir la gran puerta. 

El capitán de la guardia sonrió, nadie derrumbaría la puerta, estaba 
fabricada con los mejores materiales. Pero ante sus ojos incrédulos, el 
hombre comenzó a transformarse mientras corría gritando de rabia. A tres 
metros de la puerta, saltó contra ella, haciéndola estallar en mil pedazos 
mientras emprendía el vuelo, pugnando por llegar a tiempo de ayudar al 
joven en su batalla, antes de que se sacrificara. Como un tornado entró en 
batalla, poderoso y sereno, sabedor de que era lo que tenía que hacer, de 
cuál era el papel que debía jugar y orgulloso de hacerlo. 

Con la puerta abierta, nada impedía a los héroes salir a pelear, y 
pronto, un nutrido grupo de guerreros siguió a los dos valientes, inundando 
de luz blanca la ciudad, transformándose gracias al valor y al amor por 
sus seres queridos que temblaban de miedo. Un solo beso en la frente de su 
mujer, una sonrisa sincera a sus padres o un apretón en el hombro de su 
hijo pequeño, fue toda despedida que pudieron brindar antes de correr 
hacia la batalla". 


—No sabían si saldrían vivos de allí, pero darían su vida 
encantados por una oportunidad de salvar a los inocentes. —Neyvel 
volvió en sí—. Muchos la dieron, pero la batalla se tornó a favor de los 
defensores, que hicieron retroceder al enemigo. 

—Muy bonita historia, Inmortal, pero ¿qué tiene que ver con las 
palabras de Rénal? —Ónice no tenía paciencia suficiente para 
escuchar historias innecesarias, por muy interesantes que fueran. 

—Lograron hacer frente a los druganos negros gracias a cientos de 
blancos, señora, pero ahora solo queda uno, Sonthorn. Puede que sea 
el más poderoso que haya existido, o eso dice la profecía, pero es uno 
solo frente a cientos de tus congéneres. Él solo no podrá vencer esta 
guerra, que por otro lado no le concierne solo a él, sino a todo 
Ergasth. Cuando el continente se dividió en tres pedazos, elfos y 
enanos fueron “encerrados” en sus respectivos territorios para evitar 
que fueran masacrados por Kelldom. 

—Eso solo son leyendas —rio la mujer—. He volado de punta a 
punta del continente intentando encontrarlos y no hay el menor rastro 
de ellos, no trates de engañarnos... 

—¿Acaso crees que dejaríamos a la vista de un drugano negro la 


entrada a esos territorios? No somos tan estúpidos como cree vuestra 
raza. Tal vez cometamos errores, pero este asunto era demasiado 
importante como para errar. Solo Sonthorn puede verlos, su raza es la 
única que tiene la capacidad de entrar en ellos, o, mejor dicho, de 
abrir las puertas. 

—¿Qué puertas? —preguntó el guerrero—. Y ¿para qué querríamos 
abrirlas? Si allí están a salvo, ¿no es mejor dejarlos ocultos? 

—Porque, o abrimos las puertas y logramos convencer al resto de 
las razas a que se unan a la batalla, o la perderemos. Miles de 
humanos morirán. —Neyvel suspiró mientras Sonthorn se encogían—. 
Bueno, no morirán en realidad, —Sonth respiró aliviado—, sino que 
serán esclavizados por toda la eternidad bajo su yugo, sin más ansias 
que morir durante la noche para que no vuelva a nacer un nuevo día 
de sufrimiento. 

—Aun así, el resto de razas sobrevivirán en su mundo... —El 
guerrero no sabía qué decir, tenía un nudo en la garganta. 

Ónice negó con la cabeza, y ante un gesto de Neyvel, se explicó. 

—No podrán sobrevivir, Heredero, pues... —Ónice miró hacia otro 
lado, sus sentimientos se encontraban. “Él es la clave, para bien o para 
mal... si vive luchará toda su vida, si muere es el fin...” Ónice comenzaba 
a preocuparse por alguien más que por sí misma, y ese sentimiento le 
desconcertaba y alegraba con la misma fuerza. Ni ella misma sabía 
cuál de los dos sentimientos ganaría. Ante su silencio, El Inmortal 
continúo. 

—¿No te han explicado por qué eres tan importante? —Sonth negó 
con la cabeza. Él sospechaba que había algo más que su fuerza o lo 
que significaba ser un dios para los humanos, pero no lograba 
discernir el motivo real—. Porque eres la llave y la cerradura de los 
mundos de los elfos y enanos, a la vez. 

— ¿Llave y cerradura? 

—En realidad es muy sencillo. Tú eres el único que puede abrir los 
mundos, pues eres el último drugano del bien y posees la herencia de 
tu raza. 

—Pero si muere la magia de los druganos blancos que las creó, las 
puertas se abrirán por sí mismas. —Ónice terminó la frase, dejando 
translucir una pequeña muestra de dolor en su tono, la cual pasó por 
alto el guerrero, absorto en la información. Sin embargo, no fue 
obviada por Neyvel, que la miró extrañado. 

—¿Entonces por qué Rénal no me mató? Podría haber acabado con 
toda esta guerra bajo aquel árbol. 

—¡Ah! Pero no es tan sencillo. Cuando tuvo la oportunidad de 
matarte, no eras un drugano completo, pues no te habías transformado 
por ti mismo, no estabas completo. Si te hubiese matado en aquel 
momento las puertas de los elfos y enanos jamás se hubiesen vuelto a 


abrir. —El guerrero comenzaba a entender su papel—. Pero eso ya no 
es posible, ahora solo nos queda una salida, por difícil que sea. 
Tenemos que seguir el plan de Rénal, arriesgándonos a que aparezca 
en cualquier parte del camino, antes de que estemos preparados para 
la gran batalla que seguro que él sí está preparando. 

Sonthorn miró a Ónice, que asintió. 

—Cuando te dije que lucharía a tu lado ya conocía este final, y 
estoy preparada —pronunció sus palabras pausada y firmemente, no 
había duda en su voz. 

—Pero, ¿por dónde empiezo? —Sonth estaba perdido. Ónice lo 
miró a los ojos, airada—. Vale, ¿por dónde empezamos? —La mujer 
sonrió, coqueta de nuevo. 

—No es tan sencillo como parece, nadie sabe cómo hacerlo — 
respondió El Inmortal. 

—Pues vaya ayuda... —Ónice no se extrañó. 

—Pero —le cortó rápidamente Neyvel—, sí que sabemos por dónde 
empezar a buscar. Según los antepasados de Sonthorn, dejaron una 
serie de pistas en Silvan. 

—¿Silvan? —preguntó Sonth. 

—La capital de Silvanasia, tierra de los druganos —respondió 
Ónice rápidamente—. Nunca he estado allí, aunque siempre he 


querido. 
—Pues ahora tendrás la oportunidad. Sonthorn conoce el camino, 
aunque no lo sabe. Está a muchas horas de vuelo desde... —El 


Inmortal se detuvo, llamaban a la puerta con insistencia. El grupo 
volvió la cabeza y Neyvel abrió la puerta con un gesto de la mano. 
Había dado orden de no ser molestados salvo catástrofe, por lo que se 
temió lo peor. 

Un soldado entró raudo en la habitación, pero se detuvo 
impresionado por los asistentes. Rápidamente hizo una reverencia 
mientras palidecía. 

—Buenas no... noches... señores y señ...señora... 

—Adelante Rewlen, ¿qué ocurre? —inquirió Neyvel, no había 
tiempo que perder. 

—Mi señor, creo que deberíamos hablar en privado. 

—Ninguna información es tan secreta para que estos dioses no 
deban conocerlas. —El Inmortal comenzaba a enojarse, algo que el 
capitán no deseaba. Había heredado el puesto de Jonás tras su traición 
durante la batalla, por lo que muy pocas veces había podido tratar con 
el jefe del Consejo de Ancianos de Darmid. Su porte y sus ojos 
perdidos en el tiempo aún le impresionaban, y el joven sentía que 
jamás dejarían de hacerlo. 

—Mi señor..., esto... tal vez los asuntos que hemos de tratar sean 
importantes para la ciudad, pero no lo bastante como para hacer 


perder el tiempo a estos Grandes Señores y... señora. —Rewlen sorteó 
con gran habilidad las palabras de Neyvel, no había ascendido solo 
por su destreza en la batalla. 

—Está bien —respondió tras meditar unos instantes—, pero sé 
breve, asuntos más importantes requieren mi atención. 

Rewlen se aproximó a él y comenzó a susurrarle al oído mientras 
Ónice y Sonth entablaban su propia conversación. 

—¿Por qué dice que sabré llegar a Silvan si nunca he estado ni 
tengo ni idea de dónde puede estar? 

—Recuerda que tu raza tiene la habilidad de transmitir las 
vivencias y recuerdos de sus antepasados, por lo que solo tienes que... 

“No la encontramos...” 

—... y cuando te vuelcas sobre... —Ónice seguía absorta en la 
explicación, tratando de que el guerrero aprendiese a recordar. Pero la 
atención de Sonth discurría por otros derroteros que le recodaban a 
una joven de pelo negro y sonrisa sincera. 

“... posibilidad de...” 

—... y solo entonces puedes ver su pasado, y si realmente estás 
comprometido con ello... 

“...VIVa...” 

Sonth no aguantó más. Olvidó a Ónice y se puso en pie. 

—¿Quién está viva? —inquirió con una chispa de miedo e ilusión 
en sus ojos. 

Neyvel se encogió. 

—Hacía tanto tiempo que no tenía druganos blancos cerca que 
había olvidado sus capacidades. Realmente poseéis un oído muy 
sensible, Heredero —suspiró—. Cuando acabó la batalla, ordené a mis 
más rápidos exploradores que siguiesen al drugano que se llevó a 
Tarnicis... 

—«¿Está viva? ¿Dónde? —Ónice pudo sentir cómo el aura de 
Sonthorn se desbordaba. El guerrero tensaba los músculos, ansioso—. 
He de ir a por ella... 

Neyvel negó con la cabeza. 


—No. 
—¿No? ¿No qué...? No me impedirás rescatarla... —Neyvel bajó la 
cabeza y su semblante se oscureció— ... ¿O qué no está viva...? —Las 


palabras se le ahogaban en la garganta. Por un segundo se había 
sentido renacer y ahora se rompió de nuevo. Ónice se mantenía al 
margen, aguardando el resto de información. Su frialdad le decía que 
aguardara antes de tomar una decisión, pero su corazón, tan reticente 
a obedecer, luchaba por saltar al cuello de Neyvel y arrancarle a 
información por la fuerza. 

—No lo sabemos seguro. —El guerrero estaba blanco. Apretó los 
puños—. Verás... Rewlen, cuéntales todo lo que sabes, por favor. 


El capitán estaba encogido bajo la mirada de Sonthorn. Haciendo 
uso de toda su voluntad y evitando dirigirle mirada alguna, logró 
contar entrecortadamente lo que sabía. 

—Como dijo el jefe del Consejo, enviamos los mejores y más 
rápidos exploradores tras el drugano que se llevó a la mujer. De esto 
hace cuatro días. —Sonth asintió y Rewlen se relajó, aunque 
levemente, al ver por el rabillo del ojo su gesto—. Hoy, para ser más 
exacto, esta noche, ha vuelto un único superviviente, muy malherido. 

Sonth comenzaba a entender. 

—Al llegar a la puerta de la ciudad cayó del caballo, agotado y 
desangrado por múltiples heridas. Realmente no sé cómo ha podido 
cabalgar tanto tiempo en esas condiciones. Antes de morir pudo 
contar lo que había visto a un guardia. “He visto a la mujer del dios... 
tres días de viaje... puede que viva... inerte... hacia el sur...” 

El grupo guardó silencio mientras un manto de miedo y esperanza 
los cubría. 

—Eso es todo, me temo —terminó Rewlen. 

Sonthorn se apoyó en la mesa de Neyvel, las fuerzas le fallaban. 

—Rindan homenaje a ese hombre como héroe y a su grupo — 
susurró—, su hazaña debe ser recordada. 

Neyvel asintió y despidió al capitán de la guardia, dándole 
instrucciones para que siguieran las órdenes de Sonthorn. Cuando 
cerró la puerta, continuó. 

—Silvanasia no está al sur, Sonth... —Ónice apoyó la mano en el 
hombro del guerrero, que asintió. 

—-Cierto, pero, no obstante, la posibilidad de que esté viva merece 
ser tenida en cuenta. —Neyvel meditaba—. Haz venir a mi presencia a 
Cerón —dijo mientras se mesaba la barba, ya prominente. Un plan se 
forjaba en la mente de El Inmortal. 

—¿Y cómo se supone que debo hacerlo? ¿Quieres que me 
transporte hasta él para traerlo? 

—Lo más probable es que esté con Nerkatal, conoces de sobra sus 
ansias de conocimiento. 

“Nerkatal —el guerrero abrió el hilo mental que le unía a la mujer". 

“Dime, Sonthorn... Morsh, ¡guarda silencio!” 

Sonth sonrió, aún le debía una buena jarra de cerveza al guerrero. 

“Necesito que Cerón acuda a nosotros, hay asuntos importantes que...” 

Al momento comenzó a sentir cómo la magia se colaba en la 
habitación, dejando aparecer al mago a través de ella. Cerón sonrió e 
hizo una reverencia. 

“Gracias, Nerkatal". 

“No hay de qué, pero recuerda que le debes una jarra grande de 
buena... ¡Ah!, ¡que sí!, y fría cerveza a Morsh... ¿Es que nunca vas a 
dejar de moles...?” 


Sonth cortó el hilo entre ellos, obviamente la maga no le hablaba a 
él ya. ¡Cómo echaba de menos los tiempos en los que era joven y no 
tenía que preocuparse por asuntos tan graves! Pero el tiempo pasa, y 
uno tiene que asumir su papel, quiera o no. El guerrero lo sabía, pero 
aun así era extremadamente difícil. 

—¿Cuál es el motivo de que llaméis a un simple mago humano a 
una reunión de dioses, si es posible conocer la respuesta? —Cerón 
siempre pensaba antes de hablar, sus palabras nunca eran vacías. 

—SÍ que es posible, Cerón. —Neyvel hizo aparecer una silla al lado 
de la de Sonthorn—. Por favor, toma asiento y tú también, Sonth. Tal 
vez si relajas tu cuerpo también le siga tu alma. —El guerrero se dejó 
caer sobre la silla, apesadumbrado—. Se nos ha presentado un 
contratiempo, 0, mejor dicho, una oportunidad. Tenemos 
conocimiento de que Tarnicis puede estar viva. 

Cerón miró a Sonthorn, lleno de ilusión, pero al ver su cara de 
desánimo comprendió que le faltaba mucha información. Guardó 
silencio. 

—Sonthorn debe cumplir una misión demasiado grande para que 
intente averiguar lo que ha ocurrido con ella. —Cerón ardía en deseos 
de conocer lo que tramaban los dioses, pero se contuvo. Eso sí, a duras 
penas—. Pero no es el único combatiente que tenemos en nuestras 
filas, ¿verdad que no, Cerón? 

El mago sonrió abiertamente. Neyvel El Inmortal, el ser más 
longevo del mundo le invitaba a colaborar en la guerra de forma 
activa. Poco a poco, con el paso de los días, Cerón comenzaba a 
pensar que no podría hacer nada más para ayudar a su amigo, pero 
ahora se le abría la posibilidad ante sus ojos, y no tenía intención de 
desaprovecharla. 

—No, no es el único que puede y quiere luchar —dijo mientras 
miraba a su amigo. 

—Entonces os expongo mi idea. —Neyvel les abarcó a los tres con 
la mirada—. Sonthorn y Ónice partirán hacia Silvanasia... 

—¿Silvanasia? —preguntó Cerón—. ¿Estáis pensando en abrir las 
puertas de los reinos? —El grupo entero se volvió hacia él haciendo 
rechinar sus sillas—. ¿Qué? ¿Os pensáis que por ser humano no sé 
nada del mundo? 

—Cada día me sorprenden más los humanos, Cerón. —Neyvel 
estaba impresionado—. Realmente, tu inteligencia ha de ser tenida en 
cuenta. Ellos partirán por la mañana hacia Silvanasia, no hay tiempo 
que perder. —El Inmortal suspiró. Participar en la guerra podía 
acarrear su muerte, pero estaba seguro de que merecía la pena. Tragó 
saliva y continuó, no había vuelta atrás, era necesario y estaba 
dispuesto a correr el riesgo—. Cerón y yo iremos a buscar a Tarnicis. 
Si sigue viva la traeremos de vuelta, y si ha... y si Dios no lo quiera ha 


caído, daremos correcta sepultura a su alma. 

Sonthorn miró a Neyvel y a Cerón. Sabía lo que sacrificaban por él. 

—No puedo pediros eso... —replicó. 

—Que yo sepa no lo has hecho. —El mago fue cortante—. Además, 
tú partes por la mañana. Cuando te hayas ido, no sabrás lo que 
hacemos o dejamos de hacer, a dónde viajamos o con quién nos 
encontramos. 

—Puedes venir con nosotros —dijo Sonth. Ónice le miró 
desconcertada, sabedora de que era imposible. 

—Si no me equivoco, Heredero, a los humanos aún no les han 
salido alas, y a Silvanasia solo se puede ir volando. 

Neyvel asintió y hasta Cerón lo confirmó. 

“Que poco sé de este mundo... —se dio cuenta el guerrero. Sonth 
asintió. Se sentía como una marioneta en manos de otros más sabios 
que él, y aunque la idea le aterrorizaba, se dejó guiar". 

“Es lo mejor. —Una voz femenina se adentró en su mente—. ¿Quién 
mejor que ellos, tu amigo y el hombre más sabio del mundo para 
ayudarla? Sí, hasta yo lo reconozco, ¿vale? —Sonth sonrió para sus 
adentros ante su confesión—. Nadie luchará por ella con tanto ahincó 
como ellos". 

—Muy bien, estoy conforme —admitió esperanzado, aunque 
temeroso de a dónde conducirla su consentimiento. 

—Cerón y yo partiremos en cuanto deje la ciudad en buenas 
manos, arregle el Pozo de las Almas y reparta instrucciones. Supongo 
que como mucho será un par de días después de vosotros. —El mago 
aceptó—. Además, tengo intención de llevarle al Santuario de Enam 
durante el viaje. 

—«¿Existe? —Cerón tragó saliva impresionado—. ¿Realmente existe 
ese lugar? 

—Sí. —La cara del mago se iluminó mientras sus ojos parecían 
llenar la sala de alegría. 

—Un momento, ¿qué es eso del santuario de... de como se llame? 
—preguntó el guerrero. 

—Es un lugar envuelto de magia curativa, que si se sabe utilizar es 
capaz de curar cualquier mal o dolencia, o eso al menos cuenta la 
leyenda —explicó Neyvel. 

—Mi pueblo lo buscó durante mucho tiempo, pero se rindió 
finalmente —participó Ónice, que se encogió de hombros—. Sería 
muy útil para el humano, es verdad. 

Cerón asintió sin palabras. 

—Pero ya es tarde, tengo muchos asuntos que empezar a resolver y 
vosotros debéis descansar para partir al alba, que, por otro lado, cada 
vez está más próxima. Os conmino a venir aquí al alba, mandaré 
preparar vuestros equipajes durante esta noche para que podáis 


centraros en descansar como es debido. 

Neyvel les fue despidiendo uno a uno, y cuando se quedó a solas 
en la sala, se maldijo por haber tenido que mentir al último drugano 
blanco. 


CAPÍTULO 5 


UN DETALLE INESPERADO 


Al alba se abrieron las puertas del despacho de Neyvel, 
permitiendo a los tres congregados en su exterior penetrar en la sala. 
Llevaban varios minutos esperando, por lo que su paciencia 
comenzaba a agotarse. Ante la mirada de Cerón que imploraba 
paciencia, conocedor al contrario que ellos de las costumbres de 
palacio, desde luego mucho más paciente que Ónice, esperaron en 
silencio. 

El Inmortal salió a recibirles al quicio de la puerta. 

—Pasad. —En su rostro se dibujaban las ojeras, sin duda 
producidas por el acúmulo de noches en vela—. Ya está todo listo para 
vuestra marcha. Los caballos están cargados con todo lo que podáis 
necesitar. Si necesitáis cualquier otra cosa que no se nos haya 
ocurrido, no dudéis en pedirla. 

—Son nuestros caballos, ¿verdad? —El guerrero no quería 
desprenderse del semental. Neyvel asintió—. Muy bien, por mi 
podemos partir. ¿Ónice? 

La mujer asintió, ansiosa de salir al aire libre. Jamás había estado 
tanto tiempo en un mismo lugar, salvo cuando fue retenida en la Torre 
de Mármol Negro. Realmente, no sabía cómo había aguantado tanto 
tiempo encerrada en Darmid. Algo estaba cambiando dentro de ella. 

—Esperad, una última cosa —les interrumpió mientras 
comenzaban a despedirse de Cerón—. Tengo un presente para cada 
uno de vosotros, que espero que aceptéis. —Ónice y Sonthorn se 
miraron extrañados. 

—¿Para... los dos? —preguntó el guerrero por los dos—. ¿Para ella 
también? 

—Si, Heredero, para ella también. Ella forma parte de esta batalla 
tanto como tú o como yo, merece mi respeto a pesar de nuestras 
diferencias. —Las últimas palabras salieron de la boca de El Inmortal a 
regañadientes, incluso el guerrero pareció percibir como le temblaba 
la voz. Les indicó con la mano lo que debían de ser dos estatuas 
tapadas con una manta cada una y les instó a desvestirlas. 

Accedieron tras él, aún perplejos por sus palabras. Siguiendo sus 
indicaciones, cada uno descubrió una de ellas. Debajo había, 
ciertamente como dejaban traslucir sus formas, dos estatuas cubiertas 


por una armadura. Una era negra, con formas de mujer y liviana, 
fabricada para dar completa comodidad a la señora a la que fuera a 
servir. Ónice la tocó con cautela, cautivada por sus formas fuertes y a 
la vez sugerentes. La otra era blanca con elementos dorados, propia de 
los Grandes Señores. Ambos supieron para cual era cada uno y no la 
cambiarían por nada del mundo, eran perfectas para ellos. 

—Supuse que vuestras simples protecciones no servirían para esta 
guerra, y meditando esta noche caí en la cuenta de que Marit... 

—¿Qué? —Sonthorn y Ónice se volvieron hacia él. 

Neyvel asintió. 

—No, no la vistió Marit, no. Ella era un drugano del bien, y a pesar 
de ser una magnífica armadura, jamás osaría vestir del color del 
enemigo, pero ella misma la trajo una noche. No me explicó de dónde 
la sacó, solo me dijo que debía ser escondida hasta que... digamos, 
debiera volverse a usar. Yo no recuerdo ningún congénere de Ónice 
que la llevara, pero eso no quiere decir nada. 

—Es muy antigua, hace muchos siglos que mi pueblo no dedica el 
tiempo suficiente para hacer nada de este calibre, estábamos muy 
ocupados matando para apreciar las propiedades de esta maravilla — 
respondió sin mirarlos mientras terminaba de desvestir la estatua. 

Ante la atónita mirada de los tres, comenzó a hacer lo propio 
consigo misma logrando ruborizarlos a todos. Sonthorn ya había 
podido deleitarse con sus formas de mujer en la Torre de Mármol 
Negro, no obstante, el color llegó raudo a sus mejillas. 

—Ejem —dijo Neyvel mientras se daba la vuelta y le 
proporcionaba un poco de intimidad a la mujer, al igual que Sonthorn. 
Cerón no parecía dispuesto a proporcionar tales comodidades y 
permaneció atento a la mujer hasta que el guerrero lo instó a volverse, 
con una sonrisa cómplice en los labios—. La otra, Sonthorn, era la 
armadura del hijo de Luster... 

—¿El que salvó a Roland cuando era joven? —el guerrero 
recordaba aquel nombre y pronto lo ubicó en su memoria. Miró con 
sorpresa al neutral, no esperaba encontrar más recuerdos de sus 
antepasados ante ellos. 

—Sí, pero no sólo era el hijo de Luster —Neyvel le devolvió la 
mirada—, también era tu padre. 

Se hizo el silencio mientras todos se volvían hacia El Inmortal. 
Sonth tragó saliva y Neyvel asintió. Ónice detuvo su vestir para mirar 
a Sonthorn, sabedora de la importancia de aquellas palabras. 

El guerrero se volvió hacia la estatua, mirándola ahora de otra 
manera. No se preguntó por qué no le había dicho antes quién era su 
padre, no se molestó en saber qué fue de él, pues podía imaginarlo. 
Ónice tragó saliva a su vez mientras dejaba escapar un gemido 
entristecida por su compañero. Neyvel la miró extrañado, una drugana 


negra no sería capaz de tener tales pensamientos. Quizá sí que fuera 
especial como decía el guerrero. 

—Se llamaba Suren. —Ónice tenía ya toda la armadura puesta, por 
lo que su porte regio y su tono sobrio no dejó lugar a dudas de su 
palabra. Aun así, Neyvel asintió —. Debió de morir poco antes de que 
tu nacieras, no llegaste a verle siquiera. 

Sonthorn se acercó a la estatua mientras las lágrimas acudían 
raudas a sus ojos. Había tanto que desconocía, había tanto hueco en 
su corazón sin llenar... se apartó las lágrimas con el dorso de la mano, 
no se dejaría aplastar por sentimientos, no debía. Respiró hondo y se 
controló haciendo uso de toda su fuerza de voluntad. Comenzó a 
desvestir a su vez la estatua que representaba a su padre, y esta vez 
fue a Ónice a quien le tocó ruborizarse, pero ella no intentó disimular 
ni darle en más minino hueco de intimidad. Sonrió con una ceja 
enarcada. 

—Según cuenta la leyenda —interrumpió Cerón para relajar el 
ambiente—, las armaduras de los druganos son imbuidas de una 
magia muy poderosa. Se adaptaban al cuerpo de su dueño y cuando se 
transformaban hacían lo mismo, permitiendo salir las alas y cerrando 
de nuevo la protección en torno a ellas. 

—Así es, joven mago —asintió Neyvel. Sonthorn terminó de 
ponerse los pertrechos con la sumisa ayuda de Ónice, que parecía más 
ocupada en mirar el cuerpo del guerrero que en taparlo. Sin embargo, 
Sonthorn no se percató de ello, absorto como estaba en su armadura. 
En cuanto la última cincha estuvo apretada, notó cómo la armadura 
cambiaba y se ceñía a su piel. 

—Es una armadura magnífica Neyvel, gracias —consiguió decir se 
acercó a uno de los espejos de la sala y se deleitó con su propia 
imagen. 

—No me des las gracias, es tuya por derecho propio, yo solo la 
guardé durante un tiempo. 

—Igualmente, gracias —dijo mientras hacía una reverencia a El 
Inmortal. Vestido con plata brillante, se veía poderoso y sabio, por lo 
que Neyvel se quedó sin palabras ante su gesto. Hacía demasiado 
tiempo que no veía a uno de los Grandes Señores en todo su esplendor 
frente a él, y el peso de la imagen le aplastó. Tragó saliva. 

—Será mejor que nos movamos —habló Sonthorn. Alguien tenía 
que mantener la compostura, y en aquel momento, él era el único que 
parecía capaz, pues Neyvel, Cerón y Ónice estaban absortos en su 
imagen, aunque por motivos bien diferentes. 

—Sí..., tienes razón, tenemos que partir —Ónice se recuperó—. 
Neyvel, muchas gra...gracias —La palabra pareció atragantarse en sus 
labios— por la armadura. No obstante, no haremos uso de ella aún. 
Necesitamos más la velocidad que la protección. La batalla acaba de 


terminar, y el enemigo nos dejará que hagamos su trabajo, no 
deberíamos ser atacados. Además, queremos llegar pronto a 
Silvanasia... 

—Está a seis días de viaje desde aquí al punto del continente más 
cercano a la isla, antes de que debáis emprender el vuelo... 

—Lo haremos en dos —le atajó Ónice. Sonth la miró atónito—. De 
día cabalgaremos y de noche volaremos. No tendrás miedo al 
cansancio, ¿verdad guerrero? 

Sonthorn sonrió. No, desde luego no tenía miedo al cansancio. Su 
cuerpo ya era poderoso antes de transformarse, quería saber hasta 
dónde podía llegar, y ella también. Sonth la miró aproando su idea. 

“Te pondré a prueba a cada momento —parecían decir sus ojos 
negros”. 

—Os acompañaremos a las caballerizas —dijo Cerón. 

Acto seguido, el grupo emprendió el camino hasta los caballos, que 
encontraron bien cuidados y descansados, aunque pertrechados con 
todo tipo de objetos. Desde luego no eran la imagen que se esperaban 
de velocidad. 

—He decidido darle a Ónice la yegua de Roland —dijo mientras se 
acercaba al animal—. Es un animal poderoso y dócil, sin duda lo 
encontrará de su agrado. 

La mujer estudió a su montura con ojo crítico. 

—FEs un animal magnífico —asintió—. No obstante, está 
sobrecargado. 

Rápidamente comenzó a sacar objetos de las bolsas y a tirarlos por 
el suelo, murmurando todo tipo de maldiciones por las tonterías que 
encontraba en cada bolsillo. 

Sonth se acercó a su semental, que no le quitaba ojo. Ambos se 
desafiaron con la mirada. El animal no se dejó amedrentar por la 
armadura del guerrero, aunque durante un momento le pareció 
observar una sutil señal de impresión en sus ojos. Sonth se colocó 
frente a él con las manos en la espalda, esperando la señal de que 
volvía a estar conforme con su compañía. 

Ónice lo vio y suspiró. 

—Es un simple caballo, ¿qué es lo que se supone que haces? — 
preguntó mientras abría una de las bolsas que portaba. Rápidamente 
el animal se encabritó y apartó a la mujer de un cabezazo, haciéndola 
retroceder contra la pared. Lejos de asustarse, Ónice no se dejó 
impresionar y se plantó amenazadora frente a la cabeza del animal, 
que tampoco se amedrantó ante ella. Parecían a punto de entrar en 
batalla, lo cual desconcertó al drugano. 

“Un caballo contra un dios.... lo que me faltaba por ver...” 

—Antes morirá que dejarte que lo toques sin su consentimiento — 
dijo mientras se colocaba entre ellos—. No es un caballo normal, como 


puedes ver. Es único, igual que nosotros —dijo mientras miraba a los 
ojos al animal y le tocaba el cuello. El animal agachó la cabeza ante el 
guerrero, y éste hizo lo propio. Sonthorn apoyó la frente con la del 
animal—. Ella es Ónice, nos va a acompañar en nuestro camino. Es 
especial, al igual que nosotros. Es terca y poderosa, una mujer de 
acción, las sutilezas están fuera de lugar para ella. Es áspera y dura, 
pero confío en ella, tendrás que hacer lo mismo. 

El animal se apartó y miró directamente a la mujer, que pareció 
entender la situación y decidió probar su juego, por mucho que le 
extrañase la situación. 

—Es un honor conocerte —dijo mientras que hacía una muy leve 
reverencia, pues al fin y al cabo era un caballo. Sonth la hizo 
acercarse para que la oliera y el animal se dejó acariciar de mala gana. 
Es un magnífico animal —dijo Neyvel—. Por lo todo lo que 
queráis, traedlo de vuelta vivo para que monte, no debemos perder su 
estirpe. 

—No será necesario, ya se ha encargado él solito... 

Un mozo de caballerizas pasó al lado de ellos barriendo. Sonth le 
miró y luego a su caballo, que relinchó orgulloso. El guerrero le dio 
una palmada en el cuello, felicitándolo. 

—Será mejor que os vayáis o no tendrá fuerzas para viajar—sonrió 
El Inmortal. Ónice y Sonth asintieron mientras volvían a cambiarse, 
guardando la armadura en las bolsas de los caballos, aprovechando el 
hueco que tan rápido había reconquistado la mujer—. No obstante, no 
olvidéis que, aunque el enemigo os necesita, Sonth es un drugano 
blanco y Ónice una traidora a su raza, muchos druganos negros no 
dudarían en atacaros si os encuentran. Eso por no hablar de los 
Ashgar. 

Ambos asintieron. Comenzaron a despedirse deseándose suerte 
unos a otros. La mujer, siempre insinuante, alegre de poder emprender 
la acción de nuevo, se dejó llevar y le dio un abrazo a Cerón que le 
hizo ruborizar. Le resultaba divertido alterar al joven mago, y se 
deleitó con su rubor. Los dos druganos se subieron a los caballos y 
emprendieron la marcha sin volver la vista atrás. 

—No sabe lo que le espera... —suspiró Neyvel. 

—No, no lo sabe... —reafirmó el mago, aunque las ideas de ambos 
discurrían por diferentes derroteros. 


Pronto el guerrero supo que serían los días más duros de su vida. 
Habían abandonado Darmid al galope hacía ya varias horas y Ónice 
no parecía tener intención de relajar la marcha. Los caballos 
temblaban por el esfuerzo, pero parecían disfrutar tanto del reto como 


la mujer. 

El guerrero siguió a Ónice, que no dijo una sola palabra durante 
todo el camino. Cuando este la alcanzaba para hacerle una pregunta, 
ella aceleraba el paso y volvía a dejarle atrás, frustrándolo. A media 
tarde, comenzó a tener sed y le pidió a la mujer hacer un alto. Ónice 
no respondió, lo que hizo enfurecer al guerrero, aunque levemente. 

Al momento comenzó a sentir la energía, la magia de su raza que 
le rodeaba, que le azotaba con todo su poder. Miró a su alrededor 
buscando la fuente de tal poder. Demasiado tarde, Ónice le atacaba 
sin mirarle siquiera con una magia que Sonthorn no sabía ni que 
poseían. Al galope sobre las estepas de Ergasth, apareció del suelo un 
torrente de agua que le lanzó por los aires a él y al caballo, haciendo 
que ambos se estrellaran contra el suelo empapados, a varios metros 
de distancia el uno del otro. 

Cuando terminó de rodar entre el polvo, levantó la cabeza hacia la 
mujer que le sonreía. Ónice había parado su yegua y le miraba con 
desprecio. 

—Tienes que estar atento a todo, siempre —dijo mientras 
descendía hacia el caballo de Sonthorn—. No lo siento, de ello 
depende que vivamos y no solo nosotros. 

El animal relinchó y miró a su vez a Sonthorn. “Hasta yo lo vi 
venir...”—parecía querer decirle con la mirada. Rápidamente se puso 
en pie, desafiando a la mujer a hacerlo de nuevo. Ónice golpeó el 
cuello del animal a modo de felicitación. 

—Si hubieses estado atento habrías evitado el ataque... 

—;¡Estaba atento! 

— ¡Mentira! —gritó—. No eres el único que siente la fuerza del 
otro. Hace un momento sentí cómo te relajabas, tu fuerza bajó y tu 
atención también. No puedes perder la concentración, tienes que 
acostumbrarte a sentir tu alrededor, no a mirarlo. Esto no es una lucha 
de espadas, es una guerra cruel en la que el enemigo es muy poderoso, 
no puedes permitirte obviar ninguna habilidad. 

Sonthorn se puso en pie y la miró desafiante. Notaba cómo la ira se 
cernía en torno a él. 

— ¡Cierra los ojos! —le ordenó y Sonthorn obedeció. 

“¿Quién se cree que es? —pensó—. Soy un drugano blanco, ¡no eres 
nadie para decirme lo que hacer!” 

—¡Deja fluir la rabia! —le gritó —. Si no la dominas caerás, pero su 
control te hará poderoso. 

Sonthorn llamó a la magia, le dio forma y la lanzó entre ellos 
mientras se acercaba a la mujer. Abrió los ojos y controló por primera 
vez su magia. Creo un sol de fuego abrasador que incendiaba todo lo 
que tocaba. Ónice sonrió y dejó que la magia se acercase a ella, al fin 
y al cabo, se había mojado un poco y quería secarse. 


—«¿Esto es todo? ¿Esto es todo el poder que tienes? —se rio—. 
Nuestra magia se basa en la energía. Si soy más fuerte defendiéndome 
del ataque que tú lanzándolo, esta no me afectará. —Sonthorn se 
obligó a concentrarse y notó como la energía fluía de su cuerpo al 
fuego. La bola comenzó a girar sobre sí misma, aumentando su fuerza. 

Ónice comenzó a sentir el calor y tuvo que doblar sus esfuerzos 
para no quemarse. Sonthorn aumentó su entrega. 

“Si ella lo quiere, ella verá. —El guerrero volcó todo su ser sobre la 
magia, le imbuyó de toda su energía. Era una maestra hábil, si 
deseaba que se esforzara, eso tendría que hacer". 

Pero Ónice sabía hasta dónde podía llegar y no quiso provocar en 
exceso a Sonthorn, al fin y al cabo, era uno de los Grandes Señores, 
inexperto y poderoso. Bien podía cometer un error que los costara 
caro. Su fuerza se basa en su corazón, y la mujer sabía que podía 
llegar a descontrolarse. Saltó hacia un lado dejando a la bola de fuego 
bailar sobre el aire mientras repetía el mismo ataque de agua sobre el 
guerrero. 

Esta vez estaba preparado, no iba a dejar que el mismo ataque le 
alcanzara dos veces. Congeló el suelo a sus pies provocando que el 
líquido saliera disparado en todas direcciones. Ónice subió a su yegua 
y emprendió el galope mientras el guerrero comprendía qué pasaba. 
La imitó, se subió al caballo y la siguió a toda velocidad. 

Poco a poco se aproximaba a ella, debido al coraje del caballo que 
no dejaría que aquellas mujeres les ganaran. Orgulloso podenco, se 
lanzó por encima de sus posibilidades tras ellas. Ónice ya lo tenía todo 
planeado. 

A cada paso del guerrero, comenzaron a brotar del suelo todo tipo 
de objetos que les obligaban a esquivarlos. Lanzas, enredaderas 
Wentinf, rocas... su marcha se ralentizaba mientras Ónice se alejaba. 
El caballo relinchó enfurecido y miró de reojo al guerrero. 

“Y tú ¿qué?, ¿no vas a hacer nada? —parecía decirle". 

Sonthorn suspiró. 

“Que te lo tenga que decir un caballo...” 

Lanzó todo tipos de rayos en el camino de la mujer, piedras, hielo 
en suelo, explosiones y tormentas. Al galope, ambos se pusieron a 
prueba sobre las llanuras de Ergasth. 


Agotados y malheridos, se dejaron caer de sus monturas al llegar la 
noche. Ninguno de los dos había tenido piedad y el resultado se 
notaba en sus cuerpos. Buscando un poco de aliento, permanecieron 
tumbados largos minutos. 

—Cúrate, guerrero —le ordenó Ónice. 


—Y tú... 

Ambos sonrieron. Necesitaban ponerse a prueba para sentirse 
vivos, y no había mayor prueba que una lucha entre dioses. 
Rápidamente comenzaron a curar sus heridas, y pronto los daños se 
fueron reparando, dejándolos aún más agotados. No obstante, Ónice 
no tenía intención de detenerse a descansar. 

—Ponte la armadura —le pidió. Sonthorn la miró extrañado—. 
Emprenderemos el vuelo ahora. Cuanta menos carga tengan los 
caballos, antes nos alcanzaran por la mañana. 

El guerrero asintió. Se puso en pie y empezó a vaciar la bolsa 
donde la guardaba. Pasó por alto la comida, pero al ver la cantimplora 
con agua no pudo resistirse. Aun así, se la ofreció antes a la mujer, 
que aceptó, devolviéndole una insinuante sonrisa a cambio. El 
guerrero bebió a continuación y la guardó en su lugar. 

—¿Serán capaces estos caballos de aguantar este ritmo los dos 
días? —preguntó la mujer—. Tú ya los conocías de antes, ¿qué 
Opinas? 

Sonthorn sonrió al ver cómo su caballo arañaba el suelo. Le 
temblaban todos los músculos y sudaba por cada poro, pero su mirada 
no dejaba lugar a dudas. 

—Aguantarán. 

—Muy bien —dijo mirándolos—. Nosotros emprenderemos el 
vuelo. Seguidnos a pie vosotros, os esperaremos por la mañana. Os 
prometo que será una jornada un poco más relajada que la de hoy. 

La mujer comenzó a desnudarse y Sonthorn hizo lo mismo, 
colocándose la armadura a continuación y guardando sus ropajes en 
las bolsas de los caballos. Cuando estaba atándose la espada a la 
cintura, observó que Ónice no le quitaba ojo y la desenfundó para que 
la contemplara. 

—La fabriqué hace unos días solo y ya tiene más sangre de la que 
hubiera deseado. 

— Azul... hasta tu espada sabe que eres poderoso. Mejor dicho, ella 
es la que realmente sabe cuan poderoso eres. 

—¿Y la tuya? —preguntó inocente—. ¿Qué significa tu color? 
¿Cuál es? —Ónice apartó la mirada y el guerrero supo que había 
metido el dedo en una llaga que no conocía. 

—Hace mucho tiempo que la abandoné, y solo la miré brillar una 
vez... —dijo tristemente. El guerrero se acercó a ella. Notaba cómo el 
ánimo de la mujer decaía, como sufría por dentro, y no estaba 
dispuesto a permitirlo. 

—Mi espada es parte de mi alma, cuando no la llevo puesta me 
siento incompleto, no sé si me entiendes... —Ónice asintió, claro que 
lo sabía—. Seguro que podemos recuperarla. 

—No es tan fácil. 


—Ah, ¿no? ¿Por qué? ¿La retienen tus congéneres? 

—No, la abandoné, me vi obligada a ello. 

—Muy bien —dijo mientras se concentraba en la magia. Acto 
seguido comenzó a ser envuelto por un aura blanca, antecedente de 
las alas que comenzaron a brotar de su cuerpo. Esta vez la 
transformación no le supuso ningún dolor. Esta vez se sintió liberado. 
Al momento comenzó a sentir la energía en su cuerpo que pugnaba 
por salir e invadir el mundo. Se estiró cuan alto era y miró 
directamente a la mujer—. Pues vayamos a buscarla. 

Ónice le miró directamente a los ojos mientras la sensación volvía a 
apoderarse de ella, y el miedo la embargó. Se apartó del guerrero. 

—¿Qué te ocurre? —preguntó extrañado ante su gesto. 

—Voy a morir... —negó con la cabeza, miró a uno y otro lado 
buscando el peligro, asustada. El guerrero se acercó a ella y la 
sensación aumentó de intensidad. 

—Nadie va a morir esta noche. 

— ¡Tú no lo entiendes! —Ónice le apartó de un empujón, haciendo 
que la sensación decreciera. No obstante, durante el breve instante en 
que tocó al guerrero sintió como su cuerpo se relajaba y aceleraba, 
apartando todo lo demás de su mente. 

—¿Que no lo entiendo? ¿Que no entiendo el qué? —Ónice tuvo 
que explicar a regañadientes la historia de cuando conoció a los 
druganos blancos, aunque obvió la espada—. Pero no moriste, ¿no? 

—No. 

—Creo que no es eso lo que sentías. —El guerrero tenía una 
corazonada—. Imagina que cada vez que ves un lago... 

“Vaya ejemplo elige él también...” 

—... sientes frío. Pero tal vez no tendrías frío si cada vez que ves 
un lago no te bañaras en él. No sé si me explico. 

—«¿Estás diciendo que la sensación es por ti? —Ónice le entendía, 
aunque no sabía ni cómo era posible. “¡Qué mal se explica!”. 

—No por mí, sino por mis congéneres. Si cada vez que nos veíais 
luchábamos y normalmente caíais, es normal que la sensación la 
acabarais atribuyendo a la muerte. No moriste entonces y no lo harás 
ahora. —El guerrero se acercó a ella, aumentando el calor en la mujer, 
que luchaba por dominar. 

La fiebre la llamaban hacía cientos de años. Los druganos blancos y 
negros se odiaban por encima de todas las cosas, pero eran dos polos 
opuestos, las dos caras de la misma moneda, el bien y el mal, y se 
complementaban. Se atraían con tanta fuerza como se repelían. Sus 
cuerpos se necesitaban, la pasión les unía; sus mentes se odiaban, la 
razón les apartaba. Vivían una vida negando una u otra parte de su 
cuerpo, ansiosos por fundirse y resentidos por querer hacerlo. Ónice 
sentía la fiebre desde que conoció al guerrero, pero no lo sabía. Aceptó 


su cuerpo y se acercó al drugano. Levantó las manos y le agarró de los 
hombros. 

—Hemos de irnos. —Le atajó el guerrero antes de que la cosa fuera 
a más. Él también sentía la fiebre, y no deseaba hacerlo. Sería capaz de 
superarla, pero un traspié podía sobrevenir en cualquier momento. Se 
apartó de Ónice y la instó a transformarse. 

Si en forma humana esa sensación era un cosquilleo en la nuca, 
cuando brotaron sus alas sintió como si le taladraran la cabeza. Trató 
de calmarse y se concentró en mantener su aura oculta, tratando de 
apartar de su mente al guerrero. 

“Al poderoso guerrero, bondadoso y sobrio, de mirada profunda y 
enérgica... ¡cállate!” 

—Trata de ocultar tu aura, Sonthorn —le pidió, más para su propio 
control que como enseñanza. El guerrero así lo hizo, y a medida que 
acertaba en la manera, el calor huía de Ónice. “Menos mal...”—. 
¡Vámonos! —gritó mientras se lanzaba hacia el cielo, seguida al 
momento por el guerrero. En el suelo que se alejaba pudo ver cómo 
los caballos piafaban y se ponían en marcha al galope. 

Jugando con el viento, disfrutando de las caricias del aire, ninguno 
de los dos habló durante largo rato, permitiendo que ambos se 
perdieran en sus propios pensamientos. 

“¿Por qué nunca he ido a por ella? —se preguntaba Ónice. Sabía que 
sin ella su alma no estaría completa, que nunca sería feliz, que nunca 
podría dar todo de sí—. Tampoco te acuerdas de dónde está el lago, es 
inútil ponerse a buscar por todo Ergasth hasta encontrar uno que se le 
parezca. Además, puede que ya esté seco, o que sea más grande, o...” 

Sonthorn se detuvo en el aire, sobresaltando a la mujer. Se 
mantuvo a flote solo con la ayuda de su agitar de alas. 

—Noto algo raro —le dijo a la mujer cuando llegó a su lado—. Allí 
abajo. —Sonthorn tuvo la buena fortuna de ir a señalar un lago. 

“Fantástico... esta noche parece que no van a dejar de llover las 
indirectas...” 

—+¿El qué? —Ónice no notaba ningún peligro, pero conocía que los 
druganos blancos tenían mejores habilidades de ese tipo. Además, tal 
vez su cuerpo no reconociera a los druganos negros como enemigos. 
Se esforzó en abrir su mente y buscar a su alrededor la causa del 
malestar del guerrero. Y lo sintió. Era como un latido sordo en el 
suelo. “En el suelo no, en el lago”. 

Ónice se lanzó en picado, sin pensar, su cuerpo actuaba por ella. Si 
ella no quería estar completa, la magia lo haría. Había soportado 
muchos años dividido, separado en dos, pero no estaba dispuesto a 
continuar permitiéndolo. Había aprendido más en una semana que en 
toda una vida de ocultarse; había tomado decisiones que le podían 
acarrear la muerte. Era el momento de que se fundiera con su alma, 


que le llamaba poderosa desde el fondo del lago. 

Sonthorn la siguió, pidiéndole una explicación. Mientras bajaba, la 
mujer ya se estaba quitando la armadura, arrojándola al borde del 
lago, para, a cinco metros sobre él, recuperar su forma humana y 
lanzarse desnuda a su interior. Sonthorn esperó anonadado largos 
minutos en la orilla, tras lo cual permitió a su cuerpo volver a su 
forma humana, menos agotadora. Se sentó junto a un árbol, y cuando 
ya estaba dispuesto a ir a buscarla al fondo del lago si hacía falta, la 
espada atravesó su superficie y fue a estrellarse a pocos metros de él. 
Era una espada larga, no tanto como la de Sonthorn, pero larga 
igualmente para una mujer. 

No podía observar su finura debido a la funda, pero sabía que 
habría de ser hermosa. Se puso en pie cuando Ónice empezó a salir del 
agua, lentamente. Sus formas se recortaban contra la silueta del reflejo 
de la luna en el agua, que parecía brillar orgullosa. La mujer se agachó 
ante la espada y sujetó la empuñadura con una mano y la funda con la 
otra, delante del guerrero. Sonreía como nunca lo había hecho. 

—Por esto la tuve que abandonar —dijo mientras retiraba la funda 
protectora de su alma y del arma, que al momento comenzó a refulgir 
con un poderoso, hipnotizante y hermoso color rojo. 


CAPÍTULO 6 
EL LOBO ROJO 


El fuego calentaba el cuerpo de Ónice, que temblaba tanto de frío 
como de emoción, protegida de las inclemencias de la noche bajo una 
manta. Los sentimientos se apoderaban de la mujer, haciendo que su 
vista se nublara tantas veces como sonreía. Los caballos habían 
llegado al poco de salir la mujer del agua, y Sonthorn rápidamente 
había sacado una manta de una de las bolsas para cubrir su cuerpo. 
Ambos disfrutaban del reconfortante fuego, sin más palabra entre ellos 
que ninguna. Sonthorn no quería presionarla a hablar, y esperó 
paciente hasta que ella tomó la palabra. 


—Roja... —El sonido atravesó sus labios tan despacio y sutilmente 
que el guerrero creyó haberlo imaginado. 
—¿Qué? 


Ónice sacó la espada de su funda, como tantas veces esa misma 
noche y la contempló frente al fuego, que comenzó a serpentear 
reflejado en su filo. 

—Roja... —Sonth no sabía nada de los colores de las espadas y 
prefirió esperar a que ella continuase— es el color maldito en mi raza. 
—La mujer levantó los ojos hacia el guerrero en busca de algún gesto 
de complicidad y apoyo. 

—El color es solo eso, color. Lo importante es lo que haces con 
ella. —Ónice torció el labio. Sonth no conocía las costumbres de los 
druganos, pero tampoco estaba tan equivocado. 

—Cierto, pero ¿cómo puedes hacer o dejar de hacer algo con ella, 
si en cuanto la fabricas estás condenado por su color? —Sonth guardó 
silencio—. Mis antepasados estudiaron durante generaciones los 
colores de las espadas de mis congéneres. Portaban armas de todos los 
colores y formas, tallados con precisión y destreza, o con prisa y 
torpeza. Había armas negras como las almas de los que las portaban, 
azules como las tuyas, reservadas a los guerreros más poderosos. ¡E 
incluso blancas! 

—Como mi madre. Esos druganos debían de ser especiales, igual 
que tú. 

Ónice asintió mientras echaba más leña al fuego. Los caballos se 
acercaron un poco hacia ellos. La atmósfera se volvía menos tensa a 
medida que la mujer se liberaba de sus pensamientos, tantos años 


cautivos, por lo que decidieron tratar de compartir el calor con sus 
jinetes. 

—Si, como la de Marit. Yo la conocí, ¿sabes? —El guerrero asintió 
—. Kem intentó doblegar su bondad y fuerza, pero no fue capaz — 
sonrió. La madre de Sonth era un ejemplo que nunca olvidaría. Los 
ojos de Sonth huyeron de la vista de la mujer, por lo que esta cambió 
de tema—. Eran muy pocos los que portaban esos colores. No 
obstante, se les permitía vivir, aunque bajo la atenta mirada de todos 
sus compañeros. Era un color peligroso, pues denotaba una 
personalidad en la que reinaba la bondad. Pero el rojo nunca se ha 
dado. 

—¿Nunca? —Sonth estaba atónito—. Entonces, ¿por qué es un 
color maldito si nunca nadie ha hecho nada para maldecirlo? 

—Por eso mismo. —Ónice se explicó mientras se revolvía, ya había 
entrado en calor y dejó que la manta le resbalara sutilmente por los 
hombros. Si fue su voluntad o no, Sonth no apreció ningún gesto que 
delatara su intención. Se concentró en sus palabras todo lo que pudo 
—. Nuestras razas son muy antiguas, Sonth, más de lo que podemos 
imaginar. Ni siquiera Neyvel puede saber cuándo comenzamos a 
existir. Los cambios no nos gustan, los detestamos. Llevamos 
demasiado tiempo viviendo de la misma manera, con los mismos 
objetivos, con la misma determinación. No nos gusta lo nuevo. 

—Tú has cambiado. —La afirmación era tan obvia que Ónice 
debería haberla previsto. 

—Si y no —se explicó —. Sí que he cambiado, pero no porque fuera 
distinta, sino porque tenía miedo de ser como quería ser, y ahí es 
donde entra esta espada. El rojo es el color del amor, de la pasión, de 
los sentimientos... ¡todo eso está prohibido en mi mundo! —Ónice 
golpeó el suelo con el puño, salpicando polvo al fuego, que hizo bailar 
en un arcoíris de colores. Sonth le puso una mano en el hombro 
desnudo, animándola a continuar. Ónice tragó saliva y se relajó. 
Continuó en susurros—. Cada vez que sonreía, cada vez que 
disfrutaba, se me corregía. Decían que si nos distraíamos en 
divertirnos moriríamos, asesinados por los terribles druganos blancos 
que patrullaban el mundo. 

—¿Por qué me has traído entonces a por ella? —preguntó al darse 
cuenta de que no podía ser casualidad. 

—No lo hice, al menos voluntariamente. No sabía dónde la 
abandoné siquiera, fue hace muchos años y el miedo me impidió 
fijarme. Ha debido de ser la magia la que me ha guiado, la que me ha 
indicado el camino —se aventuró—. Ni siquiera había pensado en ella 
hasta estos días contigo. 

—¿Sabes si nos hemos alejado mucho del camino? 

—No lo creo. —Ónice miró al cielo tratando de orientarse—. No te 


preocupes, contaba con la tardanza, no íbamos a mantener el ritmo 
todo el tiempo, estaba segura. 

—Está bien —aceptó, sabedor de que no tenía otra opción. Sabía lo 
importante que era para cualquiera sentirse completo, y quién sabe 
cuánto tiempo pasaría antes de volver allí. Además, tal vez los peligros 
del camino requiriesen de toda su fuerza, no podía dejar sumergida en 
un lago perdido la mitad de su alma—. Creo que es algo que debías 
hacer, algo necesario para ti. 

—No puede ser tan necesario si casi me costó la vida hace años... 

—De todo eso hace ya mucho tiempo, ¿por qué sufrir por las 
heridas del pasado? 

—¿Dejarías de sufrir tú por la muerte de Marit? ¿O por la de Luster 
o por la de tus padres adoptivos? —Ónice negó con la cabeza. 

—No dejaría de lamentar sus muertes, pero mirando al pasado solo 
logro no ver el futuro. La rabia no me debe cegar, no puedo dejar que 
el odio me domine. Pagarán por ello, pero no puedo perseguirles allá 
donde estén, solo puedo estar preparado para cuando me encuentre 
con ellos. Eres una mujer nueva, eres distinta. Lo vi en tus ojos en el 
pueblo de Tares, a pesar de lo que hicieras allí. 

Las palabras de Sonth hicieron recordar a la mujer cada una de las 
vidas que había quitado, cada uno de los sueños que había robado. 
Docenas, si no cientos de almas volvieron a su mente, haciéndole 
revivir cada una de esas muertes. El semblante de Ónice se volitó 
pálido al momento y la mujer se encogió sobre sí misma, aterrorizada 
por lo que había sido capaz de hacer. 

Sonth se arrodilló ante ella y le agarró la cabeza suavemente, 
obligándola a mirarle. Ónice no se lo impidió. La sensación volvió 
sobre ella con intensidad. 

—He matado por placer, he asesinado sin motivo... 

—Has salvado por piedad, te has condenado a una lucha ajena por 
la libertad. Tus fechorías pasadas deben quedar atrás para que puedas 
seguir adelante. —Ónice tragó saliva. Los ojos negros de la mujer se 
perdían en la plata del guerrero—. Tienes la posibilidad de redimirte a 
tu alcance, pero tienes que decidir si la vas a aprovechar o vas a 
quedarte encogida aquí, anclada en un pasado que ya no tiene 
remedio. 

Ónice rompió a llorar mientras Sonth la miraba. 

—Han sido dos días muy largos, han ocurrido demasiadas cosas. — 
Ónice asintió —. Descansemos por esta noche, a todos nos vendrá bien. 
—El guerrero la acarició el pelo antes de apartarse de ella. Recogió 
rápidamente las ropas de la mujer y se las tendió—. Yo haré la 
guardia. 

Ónice se cambió y se tumbó frente al fuego. Al poco tiempo, el 
guerrero comenzó a sentir cómo su consciencia disminuía de 


intensidad. 

—Descansa, esta noche yo te velaré —susurró al aire, pues ya 
nadie le podía oír. Aun así, la mujer sonrió y se dejó llevar por el 
descanso, completa al fin tras tantos años. Ya no se sentía dividida y 
no había mejor sensación que saber quién era uno mismo. 

Sonthorn se recostó contra un árbol y dejó que su mente divagara 
mientras permanecía atento a todo su alrededor. El ruido del viento 
entre las hojas le provocaba una extraña sensación de soledad y su 
mente rápidamente la unió a la pérdida de Tarnicis. Pero el guerrero 
no quería dejarse llevar por tales sentimientos. Con todas sus fuerzas 
deseó que no estuviera muerta y que Neyvel y Cerón pudiesen 
salvarla. Sabía que la posibilidad era muy remota, pero necesitaba 
tener esperanzas, algo que le diese fuerzas para seguir. Había dado su 
palabra de continuar con la lucha, no solo ante los hombres, y jamás 
rompería su promesa. Aun así, muchas veces se preguntaba qué le 
depararía el futuro, qué era lo que escondían sus antepasados en su 
sangre. 

Sonth abrió los ojos y miró a su alrededor. Solo encontró a los 
caballos dándose calor entre ellos mientras permanecían en una 
constante duermevela. Y por supuesto, a Ónice, que continuaba 
plácidamente dormida delante de él, frente al fuego que comenzaba a 
apagarse. Sonth añadió más leña para que no pasara frío. Al momento, 
el calor aumentó de intensidad y pudo ver cómo la postura de Ónice 
se relajaba levemente. Sonthorn sonrió. 

“¿Qué es lo que la ha hecho cambiar tanto? —se preguntó—. Solo 
hace unos pocos días que nos encontramos y casi no hay ni rastro de 
aquella mujer violenta y llena de rencor. Aún sigue siendo fría y dura, 
escasa en palabras y luchadora, pero la rabia no la consume como antes”. 

Sonth la miró detenidamente. La mujer parecía descansar 
completamente, olvidando su alrededor, confiando en el guerrero y 
dejándose proteger sin tener que mantener un ojo abierto. El drugano 
nunca la vio tan relajada como durante aquella noche. 

“Tal vez sea por su espada, al fin se siente completa... —razonó, pero 
ni él mismo terminaba de creérselo, y lo más probable sería que nunca 
se llegase a saberlo". 

El guerrero le apartó un mechón que le tapaba la cara suavemente. 
Al momento, unos ojos negros como la noche le miraban 
intensamente. Sonth rápidamente apartó la mano de ella, temerosos 
de haberla ofendido y sonrojado ante su osadía. Ónice le sujetó la 
muñeca antes de que lograra su objetivo. 

—Tu mero contacto es peligroso, guerrero —susurró sin dejar de 
mirarle a los ojos. Solo con su roce había hecho aparecer la fiebre, 
arrebatando su cuerpo al sueño. 

Sonth trató de disculparse inútilmente, pues las palabras se le 


atragantaban. Acto seguido se puso en pie mientras Onice volvía a 
cerrar los ojos. 


Las horas pasaron lentas para el guerrero, que una y otra vez 
revolvía los sacos de los caballos, sacando todas sus pertenencias y 
volviendo a organizarlas, deseando que el tiempo pasara rápido. Su 
mente amenazaba con explotar si no hacía algo, y desde luego, no 
estaba suficientemente cansado para dormir. Pero lo que menos 
deseaba Sonthorn era despertar a Ónice, aún se sentía avergonzado 
ante su gesto. 

Cuando por fin llegó la mañana, el guerrero apagó el fuego con un 
sencillo hechizo que evitara que desprendiera humo alguno, y tosió 
todo lo fuerte que pudo para despertar a Ónice. La mujer se puso en 
pie de un salto, agarrando la espada con fuerza, agazapada. Observó el 
mundo a su alrededor tratando de descubrir la razón de su sobresalto. 
Sonth la miraba sonrojado, por lo que rápidamente entendió la 
situación. 

—¿Cuánto he dormido? 

—Hasta ahora. 

—¿Tú no has dormido? —Sonth no se molestó en contestar y Ónice 
tampoco esperaba una respuesta. El guerrero siguió preparando la 
partida mientras la mujer se ponía en pie. En pocos minutos, la pareja 
estuvo preparada para partir de nuevo. Desayunaron rápidamente 
antes de montar y emprendieron el camino hacia el sudoeste, pues lo 
único que sabían del destino es que estaba en aquella dirección. 

Cabalgaron durante horas, intentando ponerse de acuerdo en lo 
que se encontrarían en Silvanasia. Ónice participaba en la 
conversación, pero era tal su fascinación por Silvan y todo lo que 
había en aquella ciudad que pocas veces podía aportar algo razonable 
a su conversación. Sonth recordaba las leyendas contadas por Cerón a 
lo largo de su juventud. Según él, era una ciudad completamente 
blanca, en el que los muros de mármol daban forma a todas y cada 
una de las casas. Sonth sonrió al pensarlo. 

“Debió de ser espléndida”. 

Hicieron un alto en el camino para beber agua y rellenar las 
cantimploras. Descendieron y se aproximaron a un pequeño riachuelo. 
Ónice comenzó a rellenarlas. 

—No obstante, lleva cientos, sino miles de años deshabitada — 
continuó Sonthorn con la conversación. 

—Sí, pero la magia que la mantiene en pie es muy poderosa. Tus 
antepasados se esmeraron mucho en otorgarla de toda clase de 
defensas, no solo contra nosotros, sino también contra el tiempo. — 


Tapó la primera de las cantimploras y se la tendió al guerrero, que 
bebió ávido—. Mientras uno de los tuyos está vivo permanecerá 
intacta. 

—Gracias —dijo tras devolvérsela a la mujer, esta vez vacía. Ónice 
torció el gesto y volvió al trabajo—. Si la protegieron tan bien, ¿crees 
que podremos entrar? 

—No creo que tú tengas problemas. —Se puso en pie y se estiró 
cuan larga era—, pero yo no creo que lo pueda hacer, al menos no 
será tan fácil. Muchos de los hechizos son para impedir a mi pueblo 
entrar, no confío en que se hayan debilitado lo suficiente como para 
dejarme pasar. Y sería una pena, porque tengo muchas ganas de ver la 
gran plaza de... 

Sonth volvió la cabeza, aguzando la vista. Replegó su energía sobre 
sí mismo y expandió su mente. Detrás de ellos, a escasos veinte 
metros, notaba cómo una presencia les observaba. Ya la había sentido 
repetidas veces durante el día, pero ahora la proximidad le daba más 
fuerza. El guerrero no deseaba pecar de inseguro, pero menos aún de 
inconsciente. Entabló contacto mentalmente con Ónice y le transfirió 
sus preocupaciones. La mujer le miró directamente para luego desviar 
la vista al lugar donde Sonthorn le guiaba. 

“Yo no veo nada...” 

“Yo tampoco, pero siento que algo nos mira”. 

Ónice asintió mientras sacaba su espada de la funda. El guerrero 
hizo lo propio y ambos se acercaron lentamente al lugar. Cuando 
estaban a poco más de cinco metros, Ónice obligó a la magia a detener 
todo ser viviente a su alrededor. Era un hechizo que estando sola 
jamás hubiese intentado, pues le restaba demasiada energía. Tenía que 
luchar contra todo ser vivo que pugnaba aterrorizado por huir con 
todas sus fuerzas. Era una magia difícil de utilizar y muy agotadora, 
pero no estaba sola. 

“Ya no... —sonrió al pensar en el drugano que tenía a su lado". 

Poco a poco, tras revisar cada uno de los seres vivos que había 
inmovilizado, fue liberando los que menos peligro tenían, hasta que 
quedó solo uno. 

Ónice palideció y le envió la sensación al guerrero. Era un animal 
enorme, mayor del que jamás hubiese visto, salvo los dragones. En él 
no había miedo alguno y permanecía inmóvil tal y como la mujer le 
obligaba. No intentaba huir, lo cual le revelaba más inteligencia de la 
que se le solía otorgar a un animal. Ónice tragó saliva e hizo un gesto 
afirmativo al guerrero. 

Sonthorn saltó hacia el lugar con la espada por delante, atento a 
cada movimiento a su alrededor. Justo delante de él, se erguía un lobo 
rojo, tan grande que el lomo les llegaba a los hombros. El animal miró 
directamente hacia él, ignorando el conjuro de Ónice, que parecía no 


afectarle. Su actitud no era desafiante, no parecía interesado en 
atacar. No obstante, Sonthorn no se confió y permaneció inmóvil, 
atento al grandioso animal que lo miraba desde arriba. Su hocico 
estaba al menos a un metro por encima del guerrero. 

Había oído cosas terribles de aquella especie. Su ferocidad e 
inteligencia eran famosas por todo Ergasth. El guerrero no pudo evitar 
pensar en la conversación que escuchó en la posada de El Fuego Azul 
sobre los lobos rojos de las montañas del norte. 

El animal abrió las fauces, dejando que un rastro de sangre se 
dibujara entre sus dientes, para resbalar poco a poco hasta el suelo, 
delante del guerrero. Sonth no se inmutó y avanzó un paso hacia él. 
Podía sentir cómo Ónice le gritaba en su mente que se alejara, pero 
apartó sus palabras tan rápido como llegaban. 

El lobo comenzó a gruñir desde lo más profundo de su garganta y 
dio un paso hacia delante. Sus patas se hundían en el suelo a causa de 
su peso. Sonth le desafió con la mirada largos segundos en los que 
Ónice contuvo la respiración. Finalmente, el animal agachó levemente 
la cabeza, y aún más despacio, se apartó hacia un lado, dejando ver 
varios cuerpos tras de sí. 

—i¡Son Ashgar! —Ónice no se lo esperaba. La mujer volvió a 
respirar, aliviada. 

Sonth asintió y se acercó más al lobo. Este levantó la cabeza, 
sobrepasando con creces la altura del guerrero. Gruñó con fuerza y se 
dio la vuelta dignamente, dejando a la pareja perpleja. En el suelo 
había más Ashgar de los que podían contar, y menos viendo el estado 
en el que los había dejado el lobo. No sabían cómo o por qué, pero el 
animal estaba de su parte. 

—Ese lobo podía habernos matado, es el animal más grande que he 
visto nunca... —Sonth asintió, aún perplejo—. Extrañamente parece 
que está de nuestro lado. Eso, o la carne de Ashgar le resulta muy 
sabrosa. 

—No lo creo, los cuerpos están mutilados, pero no devorados. Se 
ha limitado a matarlos —contestó. El guerrero recordaba sus luchas 
contra esos seres, y no creía posible que un cuerpo tan lleno de 
cicatrices y deformado pudiera ser del gusto de nada—. Esté de 
nuestra parte o no, los Ashgar están cerca. Puede que nos sigan o que 
solo nos los cruzáramos por casualidad. No tenemos más opción que 
darnos prisa, no quiero que sepan dónde estamos y no estoy dispuesto 
a perder el tiempo en matarlos. 

Ónice asintió. La mujer volvió hacia el arroyo y recogió las 
cantimploras. Al momento, estaba subida en su yegua esperando al 
guerrero. Sonth echó una última mirada a los cadáveres, buscando 
algo que les diese más información del enemigo y en silencio se unió a 
Onice. 


—La playa ya no debe estar lejos —le dijo mientras señalaba la 
dirección. 

—Eso espero —dijo el guerrero y la mujer le miró extrañada—, 
porque se acercan. 

Ónice expandió su mente en la dirección que señalaba el guerrero. 
Con una mueca de miedo ante el combate y júbilo ante el reto, 
espoleó a su montura en dirección a la playa. Sonthorn la siguió de 
cerca. 


Se lanzaron al galope, obligando a sus monturas a hacer uso de 
todas sus fuerzas y voluntad. La noche aún estaba a un par de horas y 
los dos lo sabían. Ambos habían luchado contra los Ashgar durante el 
ataque de Darmid y no tenían miedo de enfrentarse a ellos, pero si el 
grupo era tan numeroso como parecía, podían realmente ponerlos en 
problemas. Los Ashgar no sentían dolor, no tenían miedo, se lanzaban 
contra su objetivo sin cubrirse y eran incansables. 

Su fuerza estaba en el número, pues llegaban a juntar miles de 
ellos en cada ataque. Aunque fueran débiles, eran más peligrosos de lo 
que se esperaba al verlos. La última vez que Sonthorn se había 
enfrentado a ellos estuvo a punto de morir bajo su número, agotado 
de luchar. No, ninguno de los dos quería medirse contra ellos, al 
menos no bajo la luz del sol. 

—¿Por qué no les he detectado? —preguntó el guerrero. 

—¡No tienen aura! —le respondió sin mirarle—. Fueron creados 
para servir, no para sentir. Solo podéis percibir los sentimientos y 
voluntades. Ellos no tienen ninguna de las dos cosas. 

Los gritos de los Ashgar estallaron tras ellos, dispuestos a entrar en 
combate contra un enemigo que huía raudo. Sonth y Ónice trataron de 
acelerar el paso, pero cabalgando, el enemigo no perdía distancia, si 
acaso la ganaba. 

—¡Entretenlos! —gritó Ónice por encima del jadear de su montura 
—. ¡Hay que ralentizarlos! 

“No deben seguirnos —pensó el guerrero". 

Sonthorn asintió, pero su mente viajaba por otras soluciones. Abrió 
su mente y contactó con la yegua de la mujer, ordenándola que no 
dejara de galopar hasta llegar a la playa. El guerrero tiró de las 
riendas de su caballo mientras este viraba lentamente hacia su 
izquierda, dejando que Ónice siguiera su camino. La mujer 
rápidamente lo entendió y trató de frenar su montura para unirse al 
guerrero. 

—i¡Llega a la playa, te encontraré! —Sonth se lanzó al galope hacia 
el enemigo, lanzando todas las magias que se le ocurrían sobre ellos, 


tratando de menguar su número. El esfuerzo era casi inútil. La masa 
de Ashgar rápidamente saltaba sobre los cadáveres y seguía su camino 
hacia él. 

Ónice le siguió con la mirada, desesperada. Decidió acatar su 
petición, más porque viniera de uno de los druganos blancos que por 
la situación. No sabía si el guerrero tenía algún plan, pero lo dudaba. 
Se inclinó hacia delante e instigó a su montura a acelerar. 

Sonth desenfundó la espada a medida que se acercaba al enemigo. 
Tal vez no pudiera derrotarles a todos, pero sentía que era capaz de 
plantarles cara. Esta vez tenía las dos manos para luchar. Trescientos 
metros los separaban y el ruido de los Ashgar se hacía casi 
insoportable. Sonth proyectó un muro de fuego entre ellos, intentando 
frenar su avance. Fue inútil, se lanzaron a través de él como si no 
estuviera allí, ardiendo docenas entre sus llamas. 

El guerrero se vio obligado a detener la magia, consumía 
demasiadas energías. Gritó frustrado mientras pensaba qué más podía 
hacer además de luchar con la espada. Ya podía ver los detalles de sus 
rostros, manchados por el humo y desgarrados por el odio. Sonth hizo 
brotar del suelo estalagmitas de hielo bajo los Ashgar, rayos sobre 
ellos y vientos huracanados. Cientos habían caído bajo su magia, pero 
más aún estaban dispuestos a plantarles batalla. 

Sonth se preparó para saltar del caballo. Tendría que crear un 
escudo sobre él para que no resultase herido, mientras debilitaba todo 
lo que pudiese al enemigo, ganando tiempo hasta la noche. Se inclinó 
sobre su lado derecho, cuando algo le golpeó por el izquierdo, 
obligándolo a sujetarse para no caer. Sonthorn miró rápidamente y se 
encontró con el lobo rojo, que aullaba con toda su fuerza a su 
izquierda mientras corría hacia los Ashgar. 

La mente del guerrero se quedó en blanco, sorprendido por el 
animal que miraba fijamente hacia su objetivo. El animal volvió a 
golpear su caballo con el lomo, una y otra vez, intentando apartarle de 
su camino. Sonth se vio obligado a enfundar la espada y apartarse del 
animal para no caer. 

—¡Sal de aquí! 

Sonthorn palideció. Una voz ronca y enfurecida se elevó sobre el 
gigantesco lobo. 

—¿Qué te crees que haces? ¿No tienes nada mejor que hacer que 
morir? 

Sonth no se amedrentó y siguió su camino. Los Ashgar conseguían 
liberarse de la prisión de hielo y volvía a correr hacia ellos. 

—-¿Quién eres? —le preguntó a la voz de su cabeza. 

—¡Fuera! —gritó de nuevo. Esta vez la voz estaba ardiendo de 
rabia. Al momento, el lobo lanzó sus fauces contra el cuello del 
caballo, haciendo que Sonth se desviara para evitarlas. El animal 


volvió a lanzarse a por él. El guerrero detuvo su caballo, pálido. Si 
tenía que enfrentarse a semejante lobo sería su fin. 

El carnívoro se detuvo delante de él y me miró a los ojos mientras 
gruñía. Se elevó todo lo que pudo y erizó su pelaje, tapando casi por 
completo a los Ashgar. Las manos de Sonthorn temblaban sobre las 
riendas de su caballo que piafaba asustado. 

—Esta no es tu guerra —le susurró la voz, esta vez entristecida—, 
ya tendrás tiempo para vengar a los muertos, los Ashgar no son tu 
enemigo. 

El lobo sacudió el cuello y se volvió hacia el enemigo, seguro de 
que Sonthorn lo había entendido. Se levantó sobre las patas traseras y 
arrancó a correr, llenando al guerrero de tierra. Varios segundos 
pasaron hasta que Sonth volvió en sí, aun impresionado por lo que 
acababa de ocurrir. Mientras giraba sobre sí mismo, dispuesto a 
galopar hacia la playa, pudo ver como el lobo se lanzaba de cabeza 
sobre la masa de Ashgar, lanzando cuerpos despedazados en todas 
direcciones. 

Sonth espoleó a su montura y buscó a Ónice con la mente. La 
mujer no se escondía esta vez, pues sabía que el guerrero la buscaría. 
En cuanto sintió la presencia de Sonth, se le adelantó. 

“¿Dónde estás? ¿Estás herido? —Sonth le contó lo ocurrido 
rápidamente. Ónice se quedó sin palabras, pero finalmente le contestó 
lo que no quería oír—. Esa bestia tiene razón, te has lanzado a ciegas a 
una batalla innecesaria”. 

“¡No era innecesaria!” 

“¡Sí lo era, podíamos haber escapado! Si hubieses lanzado todos esos 
hechizos que sentí mientras huíamos estaríamos fuera de su alcance. — 
Sonth sabía que tenía razón, pero se negaba a admitirlo—. Es normal 
que quieras vengar a los muertos, pero cada cosa a su momento. Tú mismo 
me lo dijiste ayer, me dijiste que tendría ocasión para redimirme, ¿es que 
acaso no la tendrás tú?” 

El guerrero comenzó a entender la torpeza de su osadía. Había 
demasiado en juego como para arriesgarse a perderlo por unos 
sentimientos turbados. Los ojos Sonthorn se nublaron mientras el 
corazón le aplastaba bajo el peso de su desgracia. 

Desde que despertó en Darmid se había esforzado por mirar hacia 
delante, en no dejarse llevar por el odio, el miedo, la desesperación. 
Odiaba al enemigo por haberse llevado a Tarnicis, tenía miedo por 
ella y estaba desesperado por encontrarla. Se odiaba a sí mismo por 
haber tenido que elegir entre ella y Dánera, pero sobre todo se odiaba 
a sí mismo por haberla metido en esta guerra. 

Sonth dejó que el caballo redujera su galope, y sobre las estepas de 
Ergasth, sufrió amargamente por su situación, por todas las vidas que 
había perdido a su alrededor y por las que sabía que perdería. Al trote, 


el guerrero purgó su corazón de sentimientos por última vez. 


Ónice permaneció aguardando la llegada del guerrero largos 
minutos. Frustrada ante su tardanza y preocupada por ello, intentó 
encontrarlo y entablar contacto mental. Su esfuerzo fue inútil, pues el 
guerrero se había ocultado completamente. La mujer le felicitó 
mentalmente por lo bien que lo estaba haciendo, pero a la vez le 
maldijo por hacerlo. 

Cuando finalmente apareció entre los árboles, Ónice estaba 
dispuesta a torturarlo a preguntas. No obstante, se las reservó, algo en 
la cara del guerrero le decía que no lo hiciera. Expandió su mente 
hacia él y levemente pudo sentir su consciencia. Estaba llena de dolor 
y rencor, pero estaba más clara que antes. Su tez mostraba las arrugas 
producidas por el dolor, y esto tampoco pasó inadvertido a los ojos de 
la mujer. 

Ninguno de los dos habló, por lo que permanecieron de pie, uno al 
lado del otro mientras el sol se ponía, revelando todo el abanico de 
colores rojizos en el cielo. 


CAPÍTULO 7 


AIRES DE VENGANZA 


Partieron en cuanto la noche cayó sobre ellos. Desconocían el 
tiempo que los llevaría volar hasta Silvanasia, por lo que prefirieron 
ser precavidos. Se equiparon con las armaduras y dejaron que los 
caballos se fueran, cuando volviesen tratarían de localizarlos. 
Sonthorn aseguraba que los podría encontrar sin demasiadas 
dificultades, por lo que la mujer aceptó a regañadientes. Ónice 
prefería obligarlos a permanecer esperándoles. 

—Si se quedan aquí pueden ser atacados, no sobrevivirían. Además 
—añadió viendo su evidente indiferencia—, sería una pista de nuestro 
camino. Son unos animales muy inteligentes, no se alejarán 
demasiado. 

Ambos miraron hacia el mar embravecido, nerviosos. 

—¿Sabes cómo llegar? —preguntó Sonthorn. Ónice negó con la 
cabeza. 

—Nunca he estado en Silvanasia. Nací en el continente. —-Se 
encogió de hombros—. Además, esa isla estaba vetada a los de mi 
especie. —Sonthorn asintió, sabía lo que quería decir. 

Ónice se transformó primero, haciendo que Sonthorn no apartara 
los ojos de ella. La acción era terriblemente bella y se preguntó si él se 
vería igual de imponente. Sonrió y la imitó. 


La tormenta les zarandeaba en mitad de la noche, lo que obligaba 
a la pareja a luchar con todas sus fuerzas contra los vientos 
huracanados que parecían ansiar su fin. Sonthorn era el que más 
problemas tenía, pues sus alas eran más grandes, lo que le hacía sufrir 
las inclemencias con más intensidad, eso sin considerar que Ónice era 
mucho más experta que él. 

—i¡No luches! —La mujer le gritaba instrucciones por encima del 
ruido atroz del vendaval—. ¡Si peleas contra el viento solo lograrás 
cansarte aún más! 

Sonth no podía entenderla. Oía sus palabras entrecortadamente, 
pero sus explicaciones eran tan vagas que difícilmente podían tener 


sentido para él. Expandió su mente hacia ella, tocando levemente su 
consciencia. Ónice al momento perdió el ritmo y se zarandeó en el 
aire. Frustrada se recuperó a duras penas. 

—¡No puedo mantener contacto mental volando en esta tormenta, 
requiere demasiada concentración! —le gritó. Fuera lo que fuese lo 
que oyese Sonthorn, la entendió. Para él también había sido 
complicado mantener el vuelo, ya de por sí difícil. Trató de acercarse 
a Ónice, pero cada vez que lo intentaba, el viento los separaba. 
Habían sido tantas veces que se preguntaba si sería posible tanta 
casualidad. Apartó tales pensamientos de su mente y se concentró en 
volar. 

Llevaban varias horas de vuelo y la noche se acercaba a su apogeo. 
Ambos tenían que decidir si continuaban el vuelo arriesgándose a caer 
al mar, o volvían para intentarlo al día siguiente. Ónice señaló el 
cielo, haciendo entender a Sonthorn la situación, pero el guerrero ya 
llevaba tiempo meditándolo. 

—¡No podemos dar la vuelta! —le gritó—. ¡Tenemos que estar muy 
cerca! 

—¡Yo no veo nada! —Una fuerte ráfaga de viento zarandeó a 
Ónice, alejándola varios metros de Sonth y dándole la vuelta. La mujer 
se recuperó de nuevo, pero cada vez le costaba más. Estaba 
desesperada—. ¡Prueba a buscar esa maldita isla! 

Sonth lo entendió esta vez, había pensado en algo similar. Su 
inexperiencia con sus habilidades no le habían permitido reparar antes 
en aquella opción. Se maldijo por su incapacidad. 

“Volamos muy bajos —pensó rápidamente—. Si me concentro en 
buscar la isla perderé el vuelo y caeré, necesito tiempo...” —¡Debemos 
subir! —le gritó a su compañera, pero a Ónice le costaría mucho más 
que a él mantener el vuelo, a duras penas lograba surcar los cielos a 
pesar de ser mucho más experta. Debía hacerlo él solo. 

— ¡Tengo que subir! 

—¡¿Qué?! 

— ¡Sigue volando! —el guerrero empezó a elevarse con toda la 
fuerza de sus alas, luchando en cada movimiento. Poco a poco 
comenzó a ascender, derrochando las pocas fuerzas que tenía. Sus 
apéndices estaban agotados del esfuerzo y comenzaba a sentir cómo la 
espalda se le agarrotaba bajo ellos. Se olvidó de los dolores de su 
cuerpo y aceleró el ritmo, ningún dolor lo detendría. 

Se alzó por encima de la cara de sorpresa de Ónice, más allá del 
viento que luchaba por expulsar a los intrusos y más alto que las 
nubes que cubrían el mar. Cuando el frío era tan intenso que le 
costaba respirar y sus músculos decidieron fallarle, supo que era el 
momento. Abrió su mente, expandió su ser todo lo que pudo como 
jamás lo había hecho y miró a su alrededor desde el interior de su 


cuerpo. 

Sentía cómo el continente le llamaba a su espalda, iluminado con 
toda la tonalidad de colores. Trató de apartar la necesidad de huir de 
su mente y bloqueó este lugar. No estaba buscando seguridad, sino su 
destino. Con los ojos cerrados, Sonthorn empezó a precipitarse hacia 
el vacío, pero no le importó. 

A medida que caía, el mundo se volvía más nítido. Pudo sentir a 
Ónice pasar a su lado, elevándose hacia el cielo a toda velocidad. Su 
sombra negra rápidamente se perdió en la distancia. 

—¡No! —Ónice acababa de ver cómo Sonthorn pasaba 
precipitándose a toda velocidad junto a ella hacia el mar. La mujer no 
lo pensó dos veces. Cerró las alas y se lanzó hacia él. El viento no la 
dejaba respirar, pero el miedo le impedía pensar. Solo veía como el 
guerrero caía con los ojos cerrados y se temió lo peor. 

La mancha que era Ónice en su mente volvía hacia él lentamente, 
pero más intensa que nunca. Se olvidó de ella y se centró en la 
búsqueda. Notaba cómo algo se escondía de ellos, delante, pero no 
habría sabido decir qué era. Era como un vacío, no era ni siquiera algo 
o alguien. Se esforzó más por descubrirlo, y para su sorpresa, ese algo 
lo descubrió a él. No era una presencia, pero podía sentir lo mismo 
que si fuera una. Su fuerza era tal que sus propios sentimientos se 
apartaron para dejar paso a los nuevos. 

“El enemigo me persigue —se encontró pensado—. Tengo que evitarlo, 
luchar aquí nos mataría a los dos”. 

Sonthorn plegó las alas sobre su cuerpo. Tal vez si conseguía 
alejarse lo suficiente lograse escapar. 

—;¡Sonthorn! 

“¡Sabe mi nombre! —El drugano se maldijo por no haber acabado 
con ella en otra lucha anterior que no recordaba, pero que sin duda 
habrían disputado”. 

Trató de acelerar su caída, aunque sabía que el suelo estaba cerca. 
No obstante, era conocedor de que los vientos que rodeaban Silvanasia 
le eran favorables. Rio para sí mismo, la magia del lugar impediría a 
sus enemigos entrar. Se permitió el lujo de girar sobre sí mismo y 
darle la espalda al mar, tentando al enemigo a seguirle. Ónice aceptó 
el reto y siguió tras él con los ojos vidriosos, no solo por el viento que 
los golpeaba. El miedo se percibía en su alma, llegando incluso hasta 
el guerrero. 

“¿A qué tiene miedo? —La confusa mente del guerrero divagaba—. 
Si me tiene miedo, ¿por qué me persigue? —A través de innumerables 
batallas contra los druganos negros nunca los había visto sentir de esa 
manera. Ellos odiaban, pero no era odio lo que percibía el drugano—. 
Si me persigue, ¿por qué me tiene miedo?” 

—i¡Ónice! —gritó desde lo más profundo de su ser, tratando de 


despejar las nieblas de su mente. 

“¡Es el enemigo! No lo es, ¡míralo! —Sonth luchaba consigo mismo 
mientras caía—. Viene a por mí, ¡debe morir! ¡No!” 

Sonthorn abrió los ojos y separó las alas de su cuerpo, frenando su 
caída, pero no lo suficiente. Ónice recobró la esperanza mientras el 
guerrero estiraba las manos hacia ella. Ambos podían saborear la sal 
del mar embravecido en sus bocas. 

“¡Debe morir! ¡No puede entrar en Silvanasia!” 

Sonthorn negó con la cabeza. No lo permitiría. 

—¡Antes moriré yo! —le gritó al viento feroz que los azotaba. 
Ónice no entendía ninguna de sus palabras. 

“¡Es el enemigo! ¡Han exterminado a nuestra raza!” 

—¡Y nosotros a la suya! —Ónice tendió la mano al guerrero, pero 
el viento la apartó de nuevo de él. No se rindió y volvió a acercarse—. 
¡Soy el último de los druganos blancos! —gritó enfurecido. 

gos ”—Sonth notó el silencio de la presencia. 

—;¡Te ordeno que nos dejes ir! ¡Yo decidiré lo que es mejor! 

Ónice volvió a extender la mano hacia el guerrero, las yemas de 
sus dedos se tocaban. 

“Como ordene, señor..". 

La presencia desapareció de la mente del guerrero, que al fin pudo 
pensar por sí mismo, aunque temía que fuera demasiado tarde. 

Sonthorn agarró la mano de la mujer y la acercó hacia sí mismo. 
Ambos se abrazaron mientras extendían las alas lo máximo que les era 
posible. Su caída se detuvo rápidamente, pero no lo suficiente. El agua 
se acercaba hacia ellos a una velocidad vertiginosa. Ambos se miraron, 
sabiendo que el final del camino estaba cerca, buscando alguna 
solución. Ónice dejó que una lágrima se escapara entre sus ojos. 

—¡Frénanos! ¡Denté nuestra caída! —le gritó a la presencia que 
había huido de su mente. 

“Solo a ti”. 

El viento se introdujo entre ellos, separando el abrazo a pesar de su 
intento por evitarlo. Agarrados por las manos, ambos giraban uno 
frente a otro, luchando por no separarse. 

—¡A ella también! —gritó por encima del viento—. ¡Sálvala o te 
juro por la diosa blanca que reduciré a escombros esta condenada isla 
y todo lo que me encuentre en ella! —Sonth notó como la presencia 
luchaba contra sí misma. Notaba su miedo y voluntad discutir con 
toda la intensidad de su poder. 

“Serás el causante de nuestra caída...” 

—¡Soy el último de nuestra maldita raza, no hay más caída 
posible! 

Un fuerte viento les golpeó el estómago, dejándolos sin aliento, 
obligándoles a cerrar los ojos ante su fuerza. Su caída se detuvo en 


pocos segundos, tras lo cual el viento perdió intensidad, meciéndolos 
suavemente en el aire. Abrieron los ojos y pudieron observar cómo 
delante de ellos, sobria y hermosa, se alzaba la isla de Silvanasia, a 
pocas decenas de metros bajo ellos. 

Se mantuvieron en el aire decidiendo por dónde entrar a la isla. 
Una playa yacía bajo ellos, parecía ser el único lugar a su alcance. Los 
acantilados en aquella zona eran altos y escarpados, por lo que 
decidieron que sería mejor ir a pie. Estaban demasiado cansados para 
seguir el vuelo para remontar los acantilados y la noche tornaba a su 
fin. Con las pocas fuerzas que les quedaban, se dejaron caer sobre la 
arena, con el corazón amenazando con escapar de sus pechos. 

—Llegamos... —susurró Sonthorn antes caer rendido junto a Ónice 
en la playa. 


Sonth despertó el primero por la mañana. Miró a su alrededor 
tratando de descubrir dónde estaba, pero su cerebro aletargado no 
lograba reconocer el lugar. Parecía querer permanecer desconectado, 
por lo que el guerrero tuvo que esforzarse por hacerlo despertar. 
Anonadado, vio como una esfera de luz blanca le envolvía, tanto a él 
como a Ónice. Hacía calor dentro y Sonthorn descubrió que se sentía 
tranquilo y en paz. Deseó con todas sus fuerzas que no desapareciera 
tal sentimiento, que no volvieran a su mente las dudas, el miedo, el 
dolor... 

“Es imposible... —se dijo". 

No obstante, el guerrero grabó en su corazón tal sensación de 
bienestar, ansiando que el futuro le recompensase de nuevo con ella. 
Recordó la noche anterior, el vuelo y la voz en su cabeza. 
Rápidamente localizó a Ónice a su lado, aun durmiendo. Ninguno de 
los dos parecía estar herido, pero el guerrero se sentía realmente 
cansado y la espalda le ardía por el esfuerzo de la noche anterior. 
Supuso que la mujer estaría igual y la dejó descansar mientras 
pensaba en el siguiente paso. Se puso en pie y se aproximó a la esfera 
de luz. No era una magia maligna, de eso estaba seguro, pero tampoco 
conocía sus intenciones. Acercó la mano hacia ella y en el momento 
en que creía que iba a tocarla, desapareció. 

Al momento, el agua del mar subió alcanzándose hasta verdadera 
altura de la marea que debió de haber subido durante su descanso, 
haciendo que el agua les llegara a las rodillas. Impresionado, corrió a 
sacar a Ónice de debajo del agua. La mujer miró a su alrededor 
sobresaltada, tosiendo agua salada, pugnando por respirar de nuevo. 
Miró al guerrero enfurecida, creedora que había sido él el culpable. 
Sonth negó con la cabeza. 


—Algo nos ha protegido del agua esta noche —le explicó—. 
Cuando me levanté desapareció y la marea subió. No es culpa mía, te 
lo juro. 

Ónice refunfuñó, maldiciendo el agua, a ese algo, las nubes y hasta 
el aire. Realmente, la mujer tenía muy mal despertar. 

—¿Estás herida? 

—No, solo cansada. 

Sonth asintió y la invitó a mirar a su alrededor. Frente a ellos se 
extendía un gran acantilado, elevándose casi hasta donde se perdía la 
vista. Sin duda fue diseñado para que quien llegase a Silvanasia, si es 
que lo conseguía a pesar de las grandes dificultades que entrañaba, se 
estrellara contra él. El guerrero siguió la línea de costa a ambos lados. 
Las rocas parecían tan infranqueables allí como en cualquier otro 
lugar. Ónice y Sonth se miraron. 

—Tal vez debamos esperar a que se haga de noche de nuevo y 
subir volando —sugirió la mujer. 

Sonth meditó largos segundos. 

—No creo que sea la mejor idea. —El guerrero pensaba rápido 
ahora despierto completamente. Las pocas horas de sueño que había 
disfrutado le llenaban de vitalidad, en contraste con las varias 
jornadas que llevaba sin pegar ojo—. En Silvanasia no tenemos 
enemigos, no necesitamos ocultarnos. Además, nos retrasaríamos 
demasiado. —Sonth podía ver claramente la imagen de Tarnicis en su 
mente—. Tardaremos menos en escalar y correr hacia Silvan que si 
esperamos a la noche para volar. 

—No tendrás enemigos aquí tú —le espetó. 

—¿Qué? —preguntó extrañado. 

—¿No ves lo que ocurre en esta maldita isla? —Ónice se apartó del 
guerrero, furiosa, mirando con tanta admiración como odio la arena 
bajo sus pies. La mujer esperaba que habiendo cambiado tanto como 
lo había hecho, el mundo se portara mejor con ella. Pero poco a poco 
descubría su ingenuidad. Seguiría siendo un drugano negro, con todo 
lo que ello conllevase hasta el fin de sus días—. Esta isla no quiere que 
esté aquí. Ya trató de matarme volando hasta ella, y estoy segura de 
que, si esta noche no hubieses estado tú a mi lado, lo habría intentado 
de nuevo. 

Sonth sí se había dado cuenta de ello. Había conversado con la voz 
de la isla durante el viaje, y sus intenciones respecto al enemigo 
estaban más que claras. 

—Tal vez tengas razón. 

“Tengo algo más que razón —pensó frustrada”. 

—Aun así, no es motivo para esperar a la noche, solo nos 
retrasaríamos. 

—¡Pero al menos podría defenderme! —le espetó la mujer. Sus 


verdaderos miedos quedaban al descubierto al fin. 

—No te hará falta defenderte mientras estés a mi lado. No al 
menos en esta isla. —Sonth se acercó a ella y le posó suavemente la 
mano en el hombro, haciendo que la mujer levantase los ojos hacia él 
—. No permitiré que te ocurra nada. 

—Hay cosas que escapan a tu control... 

—Si, pero no aquí —le explicó—. Siento cómo toda esta isla me 
respetase, como si me sirviese. —Ónice le miró extrañada—. Sé que 
suena estúpido, pero noto como si me observaran cientos de ojos. 

—No es estúpido. —Ónice comprendía—. Esta isla está imbuida 
con cientos si no miles de años de magia blanca, y para ella eres el 
último de sus creadores. Si supiéramos cómo, podríamos usar su 
magia a nuestro favor. 

Sonthorn negó con la cabeza. Su intención no era ordenar, nunca 
lo había sido, sino pedir ayuda, y esta solo llega cuando se entrega 
voluntariamente. Miró de nuevo al acantilado, sin querer responder a 
la mujer. 

—¿Qué me dices? ¿Lo intentamos? —El guerrero hinchó el pecho, 
desafiando a la montaña de piedra a doblegarle. La mujer asintió. 


—¿A que no ha sido tan difícil? —preguntó Sonthorn, irónico. 
Ónice se desplomó sobre el suelo en cuanto superó el borde del 
precipicio. La mujer respiraba entrecortadamente, agotada por el 
esfuerzo, el miedo a caer y la pugna contra la magia de la isla. 
Ninguno de los dos podría contar las veces que una piedra había 
desaparecido bajo su mano, o una grieta se había cerrado donde antes 
apoyaba los pies. 

El guerrero la había salvado varias veces de caer, por lo que su 
ascenso había sido lento y agotador. Ahora en la cima, la brisa soplaba 
suave, tratando de calmar el calor de sus músculos temblorosos. 
Ambos se pusieron de pie. Ónice estaba visiblemente afectada, pero su 
mirada expresaba determinación. 

—No —suspiró—, no lo ha sido. —Aquella isla no iba a acabar con 
ella, por mucho que se esforzara en intentarlo. 

Emprendieron la marcha de nuevo, con paso rápido pero seguro. 
Ninguno quería que la magia de la isla les jugara otra mala pasada. 
Una gran meseta se desvelaba hasta que la vista se perdía, con una 
única ciudad blanca al fondo, sobre una colina. Sus fortificaciones se 
veían a kilómetros. 

—Debe ser Silvan —comentó Ónice. El guerrero no contestó, no 
hacía falta. Silvan era la única ciudad que permanecía en pie en toda 
la isla. Según les había revelado Neyvel, tras la guerra entre los 


druganos blancos y negros, la población había sido acogida bajo sus 
muros y cada uno de los pueblos arrasados fueron destruidos y 
olvidados. Nada debía recordar al enemigo. No obstante, el dolor ante 
las batallas, las guerras libradas y las vidas perdidas, hacían imposible 
tal petición. 

Calcularon que les restarían aun varias horas para llegar, a pesar 
de poder observar su destino a lo lejos. Sonthorn se maravilló con las 
vistas de la tierra de sus antepasados, aplastado por el peso de la 
historia que envolvía la isla. Ónice, por su parte, disfrutaba igual que 
el guerrero, pero solo cuando le permitía el suelo bajo sus pies. A cada 
paso que daba, la mujer se sentía más frustrada. 

Poco a poco, las murallas se fueron acercando, hasta que pudieron 
apreciar con gran detalle sus formas y belleza. Ambos permanecieron 
en silencio. Los muros se elevaban decenas de metros, protegiendo 
todo el exterior la ciudad. Solo un gran castillo se elevaba sobre ellos, 
a gran distancia. El blanco de las piedras que sustentaban la ciudad 
resplandecía, rivalizando con el propio sol. Aceleraron el paso, 
absortos. Sin embargo, a su alrededor pronto empezaron a ver las 
huellas de la soledad. 

El camino que discurría hacia Silvan había perdido su esplendor y 
el tiempo había pasado en balde por su antigua perfección. Sin duda, 
la magia que protegía la isla no creía necesario cuidarlo, pues hacía 
mucho tiempo que ninguno de sus habitantes lo recorría. El sendero 
databa de la época en la que los druganos caminaban de día, por lo 
que, al brotar las alas de sus espaldas, dejaron de usarlo. Era más 
rápido volar, por lo que su mundo comenzó a girar en torno a las 
noches. 

—Los druganos nos volvimos nocturnos, por eso no se molestaron 
en cuidarlo. —Ónice habló por los dos, recordando las palabras de 
Neyvel. 

Cuando llegaron ante la gran puerta, esta permanecía cerrada, 
bloqueándoles el paso. Su silueta estaba grabada con innumerables 
símbolos indescifrables para ellos, pero que, no obstante, le resultaban 
familiares al guerrero. El muro se levantaba varios metros y no 
parecía tener grieta alguna en su estructura que les ayudase a 
escalarla. El camino se detenía allí. 

—La puerta debe de tener más de un metro de grosor, —Ónice 
estaba impresionada—, y la muralla me sería imposible decirlo 
siquiera. —Sonthorn miraba absorto los símbolos grabados—. ¿Ves 
algo que nos pueda servir? 

El guerrero no contestó. Algo le atraía sobremanera de la puerta. 
Estiró la mano para tocarla mientras su vista se perdía entre los surcos 
grabados. Inconscientemente, comenzó a seguir las líneas con los 
dedos. Podía sentir el significado de cada símbolo inscrito, pero no 


acertaba a ver la solución al enigma. 

—Son las runas de tus antepasados, solo vosotros sabéis leerlas — 
le explicó Ónice—. Se dice que transmiten tantas sensaciones y 
pensamientos que es más importante lo que sientas, que lo que está 
escrito. Por eso nosotros nunca podremos usarlas, carecemos de tal 
nivel de empatía. —Ónice, mujer de acción, nunca había reparado en 
la importancia de tal sensación. Para ella no tenía sentido ponerse en 
el lugar de otro, porque obviamente, nunca podía ser ese otro. La 
única vez que creyó entenderlo fue cuando vio a Nefrén convertido en 
el dragón negro que sería su cárcel para siempre. 

Sonth asintió. Siguió los surcos con las manos y cerró los ojos, 
dejándose llevar por las sensaciones que le transmitía la madera. 
Sintió el miedo en lo más profundo de ella, era como un murmullo 
ronco bajo una conversación. A su vez, pugnando por salir, el guerrero 
encontró la esperanza, el valor y se aferró a ellos tratando de sacarlos 
a la luz, apartándolos del pesar, del miedo, del dolor, de la venganza y 
de un sinfín de sentimientos a cada cual más pesimista. 

A su espalda, Ónice podía ver cómo Sonth recorría con 
movimientos rápidos y gráciles las líneas de las runas, iluminando un 
camino. Poco a poco la puerta comenzó a brillar, a refulgir con un 
intenso color plateado. Ónice retrocedió, la magia de los druganos 
blancos podía volver a herirla, y viendo la intensidad con la que 
emanaba de la puerta, pensó que era mejor estar preparada y mucho 
más alejada. 

Sonthorn siguió con su lucha. La esperanza parecía reticente a salir 
a la luz. Llevaba demasiados años oculta entre el miedo y el odio, 
enterrada por pesares de otra época. No obstante, el guerrero no se 
dio por vencido. 

“El tiempo de ocultarse ha terminado —le dijo a la puerta—. Déjanos 
pasar y cumple con tu cometido”. 

El brillo que desprendía la madera pareció perder intensidad. El 
odio era más poderoso, más fácil de entender y de aceptar, y se 
abalanzó sobre el guerrero. 

“¿Cómo osas decirme lo que debo hacer? ¿Tú?, ¿tú que traes el 
enemigo ante nuestras puertas?” 

La voz era tan poderosa y terrible, con tanto odio dentro de ella 
que el guerrero estuvo a punto de apartarse. Aguantó en su lugar y 
trató de rendir la entrada de Silvan. 

“Un drugano negro que me ha jurado lealtad, que ha luchado contra su 
propio género y que me ha salvado la vida cuando no quedaban 
esperanzas no es el enemigo. —Sonth visualizó todas y cada una de las 
escenas de valor de Ónice, para que pudiese comprobarlas—. Soy el 
último de los druganos blancos, podía haberme dejado morir y todo habría 
acabado para nosotros. No juzgues lo que no tienes derecho ni 


conocimiento para juzgar”. 

“¡Ellos nos atacaron! ¡Ellos nos masacraron!” 

“Vosotros les torturasteis, les obligasteis a una vida de esclavitud sin 
más motivo que el color de sus ojos. —Sonthorn no dejaba de dibujar 
símbolos inconscientemente en la puerta. Ónice se apartó un poco 
más. Notaba cómo el guerrero luchaba contra una magia desconocida 
para ella. Los músculos de Sonthorn se tensaron—. Los habéis 
perseguido, maltratado y humillado durante miles de años, ¿qué es lo que 
esperabais que ocurriera? Nosotros tenemos la culpa de lo que son, 
nosotros les hemos convertido en lo que vemos ahora". 

Sonth notó cómo el odio parecía retroceder y no necesitó esperar 
más. Tiró de la esperanza hacia fuera, sacándola a la luz del sol, 
haciéndola brillar con toda su energía. Al momento, abrió los ojos y 
empujó con todas sus fuerzas la puerta. Esta se abrió por la mitad y 
fue a estrellarse contra el interior del muro de la ciudad. El guerrero 
se volvió hacia Ónice y la invitó a acompañarle de nuevo con una 
mano temblorosa. El sudor se dibujaba en su frente, pues a la vez que 
él consiguió transmitir sus imágenes de Ónice, la puerta le brindó las 
suyas. Sonth pudo ver los más crueles actos a manos de los druganos 
negros. Apartó las imágenes de su cabeza y de su alma que ya 
amenazaban con revolverle el estómago. 

No permitiría que la isla le hiciese ver lo que no era Ónice, no lo 
permitiría. Aquellas imágenes no le pertenecían a ella, pues tal como 
él, era diferente a sus antepasados. Sin embargo, el guerrero no 
entendía cómo habían sido capaces de cometer tales actos. La 
esclavitud había sido terrible durante generaciones y la venganza la 
podía llegar a entender. Lo que no podía aceptar eran las muecas de 
satisfacción en la cara de los druganos negros, sus sonrisas arrancando 
los miembros a los niños de su especie. 

“Ellos no tenían la culpa de nada —se entristeció—. Su posición en la 
sociedad la designaban los gobernantes, ¿por qué no los derrocaron en vez 
de asesinar a todo el mundo? —El guerrero creía conocer la respuesta 
—. Porque se emborracharon de poder... tal vez mis antepasados ya 
supieran de su naturaleza, tal vez haya sido la mejor...” 

— ¡Por aquí! —le llamó Ónice, había elegido un camino mientras 
Sonthorn estaba absorto en sus pensamientos. El guerrero volvió al 
mundo real justo cuando la sombra de la duda amenazaba con 
cernirse sobre él. Buscó a la mujer con la mirada y emprendió camino 
tras ella. 

—¿Cómo sabes el camino? 

—Es fácil —le explicó contenta de poder entender algo en aquella 
maldita isla—. Todas las ciudades de Ergasth tienen el mismo patrón, 
heredado de tus antepasados. Ellos quisieron recrear Silvan en el 
continente, por lo que copiaron todo lo que pudieron, como la 


distribución de las calles o las defensas de la ciudad. Obviamente, no 
pudieron imitar su esplendor, pero hicieron lo que pudieron con el 
resto. 

Sonth se fijó en su alrededor, notando similitudes ahora que lo veía 
desde el punto de vista de la mujer. Pero al doblar la calle, se quedó 
paralizado. 

—Está... está en ruinas —susurró el guerrero. Ónice asintió. Ambos 
permanecieron absortos, incrédulos ante el dantesco espectáculo que 
presenciaba. 


CAPÍTULO 8 
EL GUARDIÁN 


Ambos permanecieron absortos, incapaces de creer lo que veían 
sus ojos. Sonthorn esperaba una ciudad grandiosa, digna de sus 
antepasados. La magia debería haber protegido las infraestructuras, 
haciéndolas imperturbables a través de los años. Ónice sentía lo 
mismo que el guerrero y pronunció en voz alta lo que ambos estaban 
pensando, mientras el aire comenzaba a condensarse a su alrededor. 

—No puede ser... —susurró apesadumbrada—, los Grandes 
Señores eran demasiado poderosos para permitirlo semejante 
destrucción. 

—Tal vez no tuvieron tiempo para ello. —Sonth pensaba rápido, 
tratando de reencontrar una explicación. Tenía sentimientos 
encontrados, pues, aunque una gran parte de él sufría por la ciudad de 
sus antepasados, sabía que aquella ciudad no era su mundo. Se 
encogió de hombros e instó a Ónice a continuar—. Sea lo que sea que 
ha ocurrido aquí, fue hace demasiado tiempo, de nada nos sirve 
regodearnos. 

—¿Cómo puedes ser tan estúpido? —le espetó. Sonthorn detuvo su 
avance, intentando descubrir qué es lo que había hecho enfurecer a la 
mujer. El aire parecía enrarecerse a cada segundo, pero ninguno de los 
dos parecía darse cuenta. 

—¿Qué? ¿Qué he dicho? 

—Esta es nuestra tierra, aquí está toda la historia de nuestros 
antepasados. —Se enfureció fuera de toda lógica, más profundamente 
que nunca. —Éstas, —Señaló a su alrededor con un amplio gesto de la 
mano—, estas piedras contienen toda nuestra cultura, el de dónde 
venimos está escrito en ellas a través de los siglos. 

—¿De verdad quieres recordarlo, precisamente tú? —Sonth no 
comprendía a la mujer y empezó a sentir furia a su vez, sin saber el 
motivo. El guerrero solo percibía que un drugano negro le contradecía 
—. ¿Quieres recordar lo que pasó entre nuestras razas? ¿Crees que es 
lo mejor? —Ónice se puso blanca. Sonth trató de contenerse—. Por 
culpa de estas piedras estamos dónde estamos ahora mismo. Por culpa 
de su gente, tu gente, mi gente, nos vemos atrapados en una espiral de 
odio por no poder olvidar lo ocurrido tanto tiempo atrás. Nos 
obcecamos en mantener viejas costumbres, glorias y odios que ya no 
tienen nada que ver con nosotros. —El guerrero la miró a los ojos 


desafiante—. Si quieres rendirles el homenaje que crees necesario, 
adelante. —Sonth se quitó el peto de la armadura, mostrándole su 
torso al descubierto, desprotegido—. Aquí luchamos innumerables 
batallas, aquí tus antepasados masacraron a niños y mujeres 
indefensos de los míos. Cumple con el deber de tu especie y mátame 
aquí y ahora, Ónice, o sigue adelante. 

La mujer dudó inconscientemente mientras su vista se nublaba. 
Tantos años soñando con ver Silvan, la ciudad de las leyendas y de sus 
antepasados amenazaban con confundirla. Por un lado, su cuerpo le 
decía que aquella era su tierra, pero su alma no estaba tan segura. 

“¿Cómo va a ser mi mundo si es la primera vez que lo veo? En estas 
tierras mi raza solo ha sufrido durante generaciones, ¿por qué me atrae 
tanto?” 

Sonthorn no apartó la mirada de la mujer en ningún momento, 
obligándola a mirar a otro lado, lo cual no hizo más que enfurecerla. 
Ónice parecía a punto de desafiarle, de cumplir con el reto del 
guerrero. Sus músculos se tensaron alrededor de la empuñadura de su 
espada. Sonth siguió sus movimientos de cerca, incrédulo ante sus 
acciones, pero preparado para entrar en batalla aún desarmado. 

—Nuestro destino no tiene por qué seguir nuestro pasado Ónice. — 
El guerrero se desabrochó la espada de la cintura y la tiró al suelo, 
delante de ella. La mujer dudó de nuevo, incapaz de razonar. 

“Tantos años soñando...” 

—Tú decides, amiga mía —sonrió tristemente—. Si miras para 
adelante, o para atrás. Si vas a continuar una guerra o a terminarla... 
—Ónice se volvió hacia él lentamente, deseosa de poder creerle y 
seguir su consejo, pero temerosa de hacerlo—. Recuerda por qué estás 
aquí, para qué has luchado tanto. 

“Tal vez, solo tal vez tenga razón... ¡No!” 

Ónice agarró con fuerza su espada y se lanzó contra el guerrero 
que la apartó con un golpe de la mano, agarrando al momento su 
muñeca, inmovilizándola. La mujer pugnó por liberarse, pero 
Sonthorn era mucho más fuerte qué ella. 

—¡No somos enemigos! —le gritó. 

—¡Mataste a mi pueblo! —Ónice estaba completamente fuera de sí. 
Algo no encajaba y Sonthorn redobló su fuerza sobre la mujer. 

“Ónice es una mujer pasional, de acción, pero nunca ha sido irreflexiva 
ni descuidada...” 

El guerrero nunca la había visto dejarse llevar hasta tal punto, y 
menos por algo tan ajeno a ella. Sonthorn miró a su alrededor y creyó 
percibir una ligera fluctuación en el mundo que le rodeaba. 
Rápidamente una idea pasó por su mente. 

— ¡Basta ya! —le gritó al aire a su alrededor—. Sé que eres tú 
quien está haciendo esto. Muy listo, sí señor, pero inútil. —-Sus 


palabras no obtuvieron respuestas y pronto comenzó a creer que 
perdía el tiempo. Aun así, lo intentó de nuevo—. No lograrás 
enfrentarnos, mi determinación es más fuerte que la tuya. 

Ónice se agitaba y retorcía, mártir de visiones y sentimientos que 
solo ella veía. 

“Si no me permite acabar con ella, señor, no era descabellado tratar de 
que lo hiciera usted”. 

—Suéltala, ¡libérala! —ordenó el guerrero—. No permitiré ni un 
solo ataque más hacia ella. —Ónice pareció calmarse lentamente 
mientras levantaba la cabeza, observando el mundo a su alrededor de 
nuevo con sus propios ojos—. Más te vale que no haya otra vez, o lo 
pagarás muy caro. 

“Como ordene, señor". 

Sonthorn ayudó a Ónice a erguirse de nuevo y a mirarle. 

—Lo siento, parece que las trampas de esta isla van más allá de lo 
que creí. —La mujer asimiló lo que había pasado poco a poco. 

—Fra tan real... sentía tanto odio hacia ti... —susurró Ónice—. ¿A 
ti no te afecta? 

—En parte si —se explicó rápidamente, pues no quería retrasar la 
marcha, y mucho menos recordarle a la mujer sus debilidades—. Me 
sentí furioso, pero no por ti. Sabía que tú no eras la razón, pero, aun 
así, casi no podía controlarme. Todo estaba borroso y mi mente estaba 
confusa, pero no te reconocí cuando  reaccionaste tan 
vehementemente, por lo que supe que algo pasaba. —Sonth se encogió 
de hombros—. Recordé dónde estábamos y por qué, y lo comprendí. 

Ónice no respondió. Recogió la espada del guerrero y su armadura, 
entregándoselas al momento. 

—Este lugar no dejará de intentar acabar conmigo —le dijo 
mirando al horizonte mientras el guerrero se volvía a vestir—. Será 
mejor que acabemos cuanto antes, no quiero morir sin cumplir mi 
palabra. 

Sonthorn asintió y ambos emprendieron la marcha hacia una 
ciudad hermosa e imponente, ahora liberada del hechizo de la isla. 


Avanzaron entre las calles de Silvan, de líneas suaves y hermosas. 
Ambos se maravillaron ante el espectáculo, dejándolos sin palabras, 
absortos. Todos los edificios, desde las casas más modestas hasta las 
grandes mansiones estaban construidas con piedra blanca pulida, 
similar al granito. Sonthorn se descubrió en varias ocasiones siguiendo 
con los dedos las runas grabadas en las paredes. Desconocía la 
mayoría de ellas, pero era capaz de entrever el significado oculto en 
las sensaciones que reflejaban. Lo único que diferenciaba las casas 


sencillas y las tiendas de las grandes mansiones era el tamaño. 

—Para tu pueblo todos erais iguales entre vosotros —le comentó 
Ónice ante su interés, sin poder evitar un leve matiz entre la envidia y 
el desprecio—, ya fuerais artesanos, artistas, mercaderes o nobles, 
todos merecíais el mismo nivel de cuidado en vuestros hogares. Por 
supuesto, no todos tenían el mismo poder adquisitivo, lo que se refleja 
en el tamaño de ellas. 

—Mientras vosotros trabajabais por comida, ¿verdad? —Ónice 
asintió. 

El guerrero estaba repugnado. 

“¿Qué nos diferencia tanto? ¿Quién decidió que su sitio era ese? 
¿Quién los condenó a una vida de esclavitud? ¿Qué derecho teníamos?” 

Apartó la mirada de las casas y siguió adelante, con la vista firme 
al frente, sobre la ciudadela de los Grandes Señores. Si la respuesta 
debía estar en algún lugar, habría de ser allí. Los muros blancos 
reflejaban el sol sobre ellos, dándoles un resplandor poderoso y 
melancólico, ahora que no había nadie para disfrutar del espectáculo. 
Sin duda, la ciudad fue construida para perdurar a través de los siglos, 
más allá aún de sus habitantes. 

Siguieron avanzando entre las calles, decididos. Dejaron de 
recrearse con las imágenes de la ciudad y se centraron en su objetivo. 
La puerta de acceso a la torre del Consejo se alzaba ahora imponente, 
interponiéndose entre ellos y la majestuosa estructura. Sonthorn se 
acercó despacio, preparado para cualquier tipo de trampa que le 
pudiese estar esperando. Tocó la puerta suavemente y rápidamente 
apartó la mano. 

—¿Qué ha pasado? —se interesó Ónice—. ¿Qué has sentido? 

—Nada. —El guerrero negó con la cabeza, sorprendido—. No he 
sentido nada. Parece una simple puerta, sin más. 

—Pues sigamos. —Ónice se puso a su altura y empujó la puerta. La 
mujer prefería estar dentro, a cubierto de las trampas de la ciudad, 
aunque sabía que era un gesto inútil porque la magia sería aún más 
poderosa en su interior. Abrió la puerta e invitó al guerrero a seguirla. 

La puerta giró con facilidad y ambos avanzaron hacia un gran 
recibidor. La estancia se extendía a lo largo de lo que debía ser la base 
completa de la torre, supuso el guerrero. No existía ningún muro 
interior que les impidiese el paso, ni puerta ni trampa alguna. Lo 
único que encontraron fueron unas escaleras frente a ellos, 
invitándoles a recorrerlas. Sonthorn dudó. 

—Es demasiado sencillo —susurró. 

—¿Y qué? 

—Nos han tendido demasiadas trampas para que ahora nos dejen 
entrar sin más, ¿no lo ves? —Ónice asintió. 

—Está todo muy oscuro, tal vez deberías... —Sonthorn asintió e 


hizo aparecer una pequeña bola de luz encima de la palma de su 
mano. No estaba seguro de cómo conjurarla, pero no creía que fuese 
buena idea usar la magia humana en Silvanasia. Prefirió arriesgarse a 
que Ónice se burlara de su inexperiencia a de su estupidez. La magia 
de Ónice no sabían cómo sería tomada por la ciudad, por lo que solo 
les quedaba la magia de Sonthorn, aun siendo mucho más torpe. 

La sala se iluminó bajo su energía, revelando un techo 
exageradamente elevado para cualquier ser de su estatura, una 
pequeña mesa blanca a la derecha de las escaleras y una ventana en lo 
alto. Nada de aquello les extrañó a ninguno de los dos. El color del 
interior de la torre, en cambio, no les pasó por alto. Era un recinto gris 
y oscuro, que chocaba abiertamente contra todo lo que representaban 
los druganos blancos. A pesar de la luz del guerrero, la sala 
permaneció impasible. 

—Debe de ser una estancia de paso —intervino la mujer, 
sacándoles del estupor. En los momentos difíciles, siempre se imponía 
su naturaleza racional. Nada de allí tenía que ver con su objetivo, 
debían continuar—. Si encontramos algo en esta torre, no va a ser en 
este nivel. —Sonthorn asintió mirando las escaleras. 

El camino que escondían era tan importante como peligroso. Sonth 
sabía que la isla no iba a dejar que Ónice campara a sus anchas por la 
ciudad, y menos aún por la Torre del Consejo; sus muros guardaban 
demasiados secretos. El problema era que ellos buscaban precisamente 
esos secretos. Cada paso angustiaba más al guerrero, pues se odiaba a 
sí mismo por haberla arrastrado a aquel lugar, a aquella vida de lucha 
y sacrificio. Ónice parecía darse cuenta de la tesitura del guerrero, o al 
menos entendía que no era debido a la facilidad del camino. La mujer 
notaba cómo el aura del drugano perdía intensidad. 

—¿Qué te ocurre? —No quería perder tiempo dando rodeos ni 
lanzando indirectas. Se acercó a él y le miró a los ojos. Por un 
momento le pareció encontrar duda en su mirada, pero esta sensación 
desapareció tan rápido como vino. 

—Solo que... esta isla te detesta, me pregunto si no sería mejor 
dejarte... 

—¿¡¡Atrás!!? —Ónice enfureció—. ¿¿Dejarme a mí atrás?? 

El guerrero sintió como la energía de la mujer crecía. O se 
explicaba rápido o tal vez no le diera oportunidad. 

—No es eso, Ónice, —El guerrero agachó la mirada—. Es solo que 
no quiero arriesgarte más de lo debido. Estás en una lucha que no te 
pertenece por mi culpa y... 

El bofetón sonó como un trueno en la estancia, extendiendo su eco 
por todas las escaleras. Antes de que el guerrero supiese qué había 
sucedido, su mejilla izquierda le ardía sobremanera. Casualmente, 
tenía el mismo color rojizo que la mano derecha de Ónice. 


—Esta no es solo tu guerra, Heredero. Tal vez seas la pieza más 
importante, pero todos luchamos por lo mismo —le espetó—. 
Recuerda que yo elegí participar en tu bando, yo elegí luchar. Si tengo 
que caer, será porque yo lo he elegido. No te atrevas a hablar por mí 
ni a ponerte en mi lugar. 

Sonthorn tragó saliva, intentando digerir sus palabras. Ónice tenía 
razón y desde lo más profundo de su alma, lo sabía. La mujer se 
acercó sonriendo sensualmente y le miró a los ojos. 

—Aunque no debiste hacerlo... gracias —le susurró mientras le 
daba un suave beso en la mejilla colorada. Al momento se apartó 
rápidamente, la sensación  reaparecía—. ¿Seguimos?  —Tosió 
disimulando que ahora era su propia mejilla la que cogía color. 

Sonthorn asintió mientras encabezaba la marcha escaleras arriba, 
perplejo por todo lo que acababa de pasar. 

“Parece que ella aprende más rápido a ser un drugano blanco que yo. 
—El guerrero suspiró entristecido—. Ya va siendo hora de que me 
esfuerce un poco más”. 

Subieron lentamente, atentos a la más mínima señal de peligro. La 
escalera atravesaba la torre de arriba abajo en una espiral sin fin, 
tenuemente iluminada por la energía que sostenía el guerrero en su 
mano. Se detuvieron en cada piso de la fortificación para estudiar sus 
habitaciones, temerosos y esperanzados ante cada puerta. No obstante, 
al abrirlas solo hallaban libros, camas, mesas o sillas. Nada que les 
pudiese indicar qué camino seguir, nada que les pudiese ayudar en su 
búsqueda. El guerrero comenzó a sentirse frustrado. Cuanto más 
tiempo perdían más probable era que perdiese a Tarnicis, y lo sabía. 
Ella volvía a su mente más de lo que Sonthorn querría en ese 
momento, pues sabía que no era lo que más les convenía. 

Sonthorn entró en una sala igual de sencilla que las anteriores, sin 
nada que llamase la atención. Austera y escasamente amueblada, su 
única mesa estaba apoyada frente a una ventana llena de polvo. 

—Hemos subido mucho, no puede faltar demasiado. —El guerrero 
se aproximó al cristal y lo limpió suavemente con la mano. Miró la 
ciudad a través de ella y calculó que debían estar por la mitad de la 
torre. Se volvió hacia Ónice—. Debemos continuar, ya falta poco. 

La mujer asintió, había llegado a la misma concusión. Salieron de 
la habitación y retomaron su ascenso. Una idea pasó por la cabeza de 
la mujer. 

—¿Cómo es posible que la magia abandonara esta torre? 

—¿A qué te refieres? —Sonthorn abrió una puerta—. ¡Vacía! —El 
guerrero maldijo para sí mismo y volvió a la conversación. 

—Tu gente era un pueblo muy estático, me refiero, que sois de 
costumbres muy arraigadas, no os gustan los cambios. —Esta vez le 
toco a Ónice abrir otra puerta. Al momento la cerró mientras 


suspiraba—. Esta tampoco es. 

—¿Te refieres a por qué está así la torre? —la mujer asintió—. 
Según nos contó Neyvel, tu pueblo atacó la ciudad, tal vez hicieran 
uso de toda energía innecesaria. ¿Para qué mantener la torre si 
perdían por ello la batalla? 

—Pero ganasteis la batalla, ¿crees que no tuvieron siglos después 
para reacondicionar la Torre del Consejo? —El guerrero comenzaba a 
entender a la mujer—. Uf, esta tampoco es. 

—Solo recuerdo que abandonaron esta isla masacrados a manos de 
Kelldom... ¿y si las protecciones de la torre cayeron entonces? —El 
guerrero continuó subiendo las escaleras, absorto en sus pensamientos, 
ajeno a que la armadura de Ónice ya no emitía sonido alguno—. Tal 
vez... 

Sonthorn se volvió. Notó una presencia a su espalda que se 
deslizaba tras la pared. Extendió su aura solo para percibir levemente 
a Ónice siendo arrastrada por el suelo. Al momento, la fuerza le obligó 
a volver sobre sí mismo. Sonth dio un traspié, impresionado por la 
energía con la que le habían apartado. No había sido un ataque ni un 
gesto hostil, solo una demostración de fuerza. Pero el guerrero no se lo 
esperaba y perdió el duelo rápidamente. Desenfundó la espada y se 
lanzó hacia la puerta abierta, a tiempo de ver cómo Ónice era elevada 
del suelo por una sombra negra. Su figura era casi humana, pero su 
contorno se desdibujaba contra el aire para volver a crecer en su 
lugar. 

— ¡Llamas negras! —gritó Ónice aterrorizada bajo las manos que le 
sujetaban del cuello. 

El guerrero desconocía qué se suponía que era eso. Expandió su 
mente de nuevo, esta vez preparado para entablar la lucha. Ónice 
agitaba las piernas en el aire en un vano intento de liberarse de la 
sombra mientras el color poco a poco amenazaba con huir de sus 
mejillas. 

Sonthorn impregnó la estancia con todo su ser, luchando por 
mantener su mente firme ante las arremetidas de la llamada Llamas 
Negras. La energía del ser parecía manar de toda la sala, de todo el 
edificio, golpeando al guerrero como el martillo de un herrero, a cada 
golpe más poderoso, más certero y mucho más peligroso. Sonth dio un 
paso al frente y la sombra parecía volver su difusa cabeza hacia él 
muy levemente, como si le mirara de reojo, pero sin importarle su 
presencia. La mente del guerrero trabajaba deprisa mientras Ónice 
comenzaba a asfixiarse. 

“¿Por qué no me ha atacado a mí? —Sonth comenzó a moverse por 
la sala, rodeando a la figura envuelta en sombras—. Porque no puede 
haber enemigo alguno para mi raza en este lugar. Todo lo que esté en esta 
torre tiene que estar de mi parte... por eso no trata de derrotarme... ¡por 


eso va a matar a Ónice!” 

—i¡Alto! —gritó el guerrero por encima del ruido que Ónice 
producía en su triste intento de liberarse. Los ojos de la mujer estaban 
fijos en él, esperanzados. Sonthorn se prometió que no la 
decepcionaría. La sombra se tensó casi imperceptiblemente—. ¡Suelta 
a la mujer! 

Las paredes retumbaron ante su sobrecogedor “No”. Sonth ya se lo 
esperaba. 

—Ya hemos discutido esto antes, guardián. —Sonth creía que la 
sombra a la que Ónice llamaba Llamas Negras era la misma que la 
había atacado antes—. Ella no es el enemigo. 

“No permitiré que salga con vida de aquí”. 

La sombría mano redobló su fuerza sobre el cuello de Ónice. Sonth 
se humedeció los labios, dubitativo. Podía hacerle entender que Ónice 
le había salvado, que luchaba en su bando, que el enemigo realmente 
era Kelldom, pero dudaba que para cuando acabase, ella siguiese viva. 
Solo le quedaba una opción. 

—Por las malas... —susurró. 

Sonthorn juntó las manos frente a si mientras se concentraba, 
deseando que Ónice aguantase el tiempo suficiente. Una bola de 
magma ardiente se formó entre ellas, para ir creciendo a medida que 
el drugano separaba las palmas. Pronto midió un palmo, luego un 
metro, luego dos. La sombra se volvió hacia él. 

“¿Qué haces?” 

—Te dije que reduciría esta isla a escombros si volvías a atacarnos. 
—El sudor perlaba la frente del guerrero. En su forma humana, tal 
magia le consumía en exceso. Aumento su influjo sobre ella. La bola 
llenó la estancia, dejándolos a los tres encerrados dentro. Sonthorn 
entrecerró los ojos y descubrió que su magia evitaba hacer daño a la 
mujer, tal como deseaba, como aquella vez salvó a Cerón tanto tiempo 
atrás, en la aldea de Shuko. El guardián, en cambio, se removía 
tratando de mantenerse firme, pero el remolino de lava amenazaba 
con partirle en dos—. ¡No es el enemigo! —gritó el guerrero tratando 
de hacerse oír sobre el estruendo provocado por su magia. El suelo 
poco a poco comenzó a hundirse bajo sus pies—. ¡Mi magia no le 
daña! ¡Suéltala o te destruiré! 

La duda se dibujó en la cara del guardián. Tal vez esta fuera la 
ocasión que le habían ordenado esperar. Soltó a Ónice a la vez que el 
suelo se derrumbaba. Sonthorn dejó de imbuir energía a su magia y se 
lanzó sobre la mujer, sujetándola antes de que cayera al suelo. Entre 
jadeos y estertores, la mujer pugnó por recuperar el aliento, aunque la 
atmósfera sofocante no le ayudaba a conseguirlo. Sonthorn rompió la 
ventana de la habitación en la que habían caído, tratando de 
introducir un poco de aire freso que le diese aliento a Ónice. Ayudó a 


la mujer a acercarse al marco ahora vacío y se volvió hacia la sombra, 
que poco a poco parecía cambiar de color. Ante los ojos del guerrero, 
el guardián tornó al blanco. 

—Eres la magia de esta torre, la defensa de la ciudad —le dijo 
altivo Sonthorn—. Tu fuerza me supera en cualquier tiempo y lugar. 
¿Por qué te rindes ahora si tanto temes a un drugano negro? 

—No puedo enfrentarme a uno de mis creadores. —La blanca 
cabeza, aún semi-traslúcida, se volvió hacia él, penetrante e 
inteligente—. Mi misión no es revelarme, sino revelar... 


Donde los ríos suenen secos, 
Cuando la noche caiga espesa, 
Donde las piedras giren lisas, 
Cuando las ramas nieguen un camino, 
Lo invisible será tu destino. 


—¡Espera! ¿Qué? —Sonth levantó la mano inconscientemente para 
dar más énfasis a sus palabras—. ¿Qué has dicho? 

Ónice fue más rápida, a pesar de su notable agotamiento, pues la 
lucha por respirar contra el miedo y la llama negra le había robado 
hasta la última gota de sus energías. Arrancó a Sonth un trozo de 
manga de su camisa y rápidamente escribió todo lo que el guardián les 
iba diciendo. 

—Los elfos serán liberados. —Su voz estaba perdida en lugares de 
su memoria, no parecía estar en aquella sala—. Los enanos serán más 
complicados de reclamar... 


Ocultos en la noche, 
Ciegos a la luz, 
Perdidos en la tierra, 
Solo sus pasos serán audibles, 
Para los Lenkerthan. 


—¿Qué estás diciendo? ¡Explícate! —Aunque el guerrero no sabía 
qué significaban sus palabras, sí era consciente de su importancia. La 
sombra blanca pareció volver levemente a la realidad. Sonthorn trató 
de captar su atención y se acercó a él lentamente, ocupando su campo 
visual. Ónice permaneció inmóvil—. ¿Qué es lo que has dicho? —le 
preguntó de nuevo. 

—Son las palabras que vos me ordenó repetir, señor. —Sonrió 


como el buen aprendiz que había sido el guardián—. ¿Lo he dicho 
mal? Si ese es el caso, disculpadme señor. —Ante los ojos del 
guerrero, hizo una reverencia. 

Ónice tosió levemente, llamando la atención de Sonth. 

—Cree que eres uno de sus creadores, de sus maestros —le susurró 
—. Hazte pasar por uno... 

—¿Para qué? 

—i¡Tú hazlo! —Ónice suspiró frustrada—. Es más fácil sacar 
información a un aprendiz que a un enemigo. —El guerrero decidió 
que no tenía nada que perder y lo intentó. 

—¿Qué significan esas palabras, aprendiz? 

—No lo sé, mi señor. Mi cometido es repetirlas, nada más. No soy 
digno de conocer su significado. 

—Repetirlas... ¿cuándo? ¿A quién? 

—Cuando el último de los Grandes Señores llegue hasta mí, 
perseguido por el enemigo ancestral. Según sus palabras, sabré que es 
él por su dualidad... 

—¿Dualidad? 

—Sí, mi señor. Significa que solo él será capaz de ser bueno y malo 
a la vez, de herir y sanar al mismo tiempo. Él no está anclado en los 
principios que gobiernan y han derrotado a los druganos del bien. Él 
puede elegir, él deberá elegir. 

Sonth miró a Ónice, que se encogió de hombros. Ninguno de los 
dos sabía cómo sacar información al guardián-aprendiz. El guerrero 
probó suerte con una de las cuestiones más sencillas. 

—¿Qué más tienes que decirle a ese drugano dual? 

—Sí, mi señor. —La sombra pareció fruncir el ceño, concentrada—. 
Debo entregarle esta nota —dijo mientras sacaba un papel de su 
bolsillo incorpóreo—. Solo así cumpliré mi cometido y podré 
descansar al fin. —Extendió el objeto hacia Sonthorn, que lo cogió con 
sumo cuidado. En cuanto el papel cambio de manos, un rayo de luz 
pareció emanar del guardián, haciendo que ambos druganos se vieran 
obligados a taparse los ojos con los brazos, cegados. Para cuando 
recuperaron la visión, el mundo había cambiado completamente. 
Donde antes existía una sala casi destruida por la fuerza de Sonthorn, 
ahora había una sala plateada, con cientos de detalles en sus paredes. 
Runas, símbolos y dibujos llenaban la sala, que ahora brillaba con una 
pureza inusitada. 

Sonthorn se recuperó de la impresión de la visión y se acercó a la 
mesa de mármol que había en el centro de la habitación. Extendió el 
papel y se concentró en la lectura. Ónice rápidamente se colocó a su 
lado y empezó a leer a su vez. 


“Mi nombre no importa, pero sí mi mensaje, pues solo soy un pobre 


drugano al que la diosa le ha encargado una tarea sencilla. Yo participé en 
la separación de los mundos, por lo que tengo conocimiento de muchos de 
los secretos que se ocultan tras ello. 

Supongo que te sentirás confuso ante todo lo ocurre a tu alrededor, 
pues el discurrir de los acontecimientos se escapa a tu comprensión. No 
tengo mucho tiempo para explicarlo. Esta noche ha sido larga y agotadora, 
por lo que seré breve, por supuesto, en la medida de lo posible. Has de 
entender que la separación de las razas la realizamos entre muchos 
druganos blancos, y que fuimos extremadamente cuidadosos con ello. 
Ahora sabrás por qué. 

La separación de las razas se ha realizado con un propósito, como bien 
sabrás, que fue proteger el mundo libre de Kelldom. Su magia es muy 
poderosa y es conocedor de nuestros puntos débiles. Para desdicha nuestra, 
se le han unido nuestros enemigos los druganos negros. No contamos con 
ningún apoyo en esta lucha, pues ni los elfos ni los enanos son lo 
suficientemente fuertes como para hacerle frente. Y los humanos... puedes 
imaginar que, aunque son todo valor y lealtad, por ellos correrá siempre la 
duda de la traición. Son una raza voluble y su naturaleza egoísta impide 
que confiemos en ellos. Por supuesto hay excepciones, como bien sabemos, 
pero la Hermandad de la Llama siempre será un caso especial dentro de su 
raza. 

Pero no separamos las razas para siempre, pues confiamos en que 
Kelldom será derrotado en algún momento de esta lucha. En ese instante, 
las razas deberán ser liberadas de nuevo. Pero no es tan sencillo. Kelldom 
tiene la capacidad de conocer nuestras vivencias en el momento de nuestra 
muerte, por lo que debemos obrar en consecuencia. Nadie, y repito, nadie 
debe saber por si solo cómo romper las barreras que separan los reinos. Si 
Kelldom diese muerte a ese pobre guerrero y descubriese cómo liberarlas, 
nuestro sacrificio habría sido en balde. 

Yo soy uno de los tres que poseen fragmentos de información que 
pueden llevarte hasta la barrera. Por suerte o por desgracia, solo puedo 
darte mi parte de información, pero si todo ha salido de la forma prevista, 
mi aprendiz, que orgullosamente se ha presentado voluntario a morir para 
entregarte este mensaje, ya debe descansar en paz sabedor del deber 
cumplido. No repetiré las palabras, que son la clave, y confío en que tú 
jamás lo hagas tampoco. 

Te estarás preguntando por qué eres tan importante. Es muy sencillo, 
muchacho. Si mueres, la barrera que separa las razas caerá, y si cayese, 
sería el fin de las tierras libres. Kelldom lograría su objetivo y ya nada le 
detendría jamás. Pero ¿entonces qué puedes hacer? Está claro que algún 
día morirás y las barreras caerán entonces, dejando encerrados al resto de 
las razas en sus seguras y relucientes cárceles. 

Es muy sencillo. Si tengo que creer la situación que me ha confesado en 
sueños mi diosa, solo te queda una salida. Un camino peligroso, lleno de 


tormentos y dolor, heridas y muerte. Tendrás que liberar a las razas. Casi 
puedo ver tu cara de incredulidad desde aquí, tanto tiempo antes. Sí, 
tendrás que organizar un ejército para hacerle frente a Kelldom, pues 
estate seguro de que él tendrá uno para lanzar contra ti. La única opción 
que tienes es enfrentarte a él tú solo, sin que nadie más irrumpa en tu pelea 
y rezar por tener un poco de suerte. Eres el drugano más poderoso jamás 
nacido, pero aun así no sé si será suficiente para derrotarle. He visto su 
poder en acción, y todavía años después, el miedo me recorre durante los 
días eternos en los que parece no querer aparecer la luna. 

Tu labor requiere de fuerza, disciplina, oportunidad y mucha suerte, y 
no sé cuál en mayor medida. No obstante, no te puedo ayudar más, pues la 
diosa ha sido muy clara en cuánta información debes tener. Eres el destino 
de tu raza, pero también un peón en el devenir del mundo. 

De todo corazón, lo siento de veras". 


Ónice y Sonthorn levantaron la vista a la vez, habían terminado de 
leer. La mujer miró al guerrero, temerosa de decir nada. Su viaje había 
sido en balde, y lo sabían. Tarnicis podía haber muerto durante su 
viaje, y eso también lo sabían. 


CAPÍTULO 9 


LUGARES EN LA MEMORIA 


Sonthorn le dio la vuelta a la hoja, frustrado, en un vano intento 
de encontrar más información que la que reflejaba en un primer 
momento. Tal vez sus antepasados hubiesen escrito algo menos 
evidente, más sutil en ella. Golpeó la mesa ante su fracaso. Aquello era 
toda la información que iban a tener y en algún rincón de su mente lo 
sabía. Si los Dioses Desaparecidos no le habían dejado más 
información, por algo sería, se dijo a sí mismo. Sus antepasados 
confiaban en un ser superior que les guiaba, aunque desconociesen sus 
propósitos, aceptando el camino y ciñéndose a él para frustración del 
guerrero. 

Ónice le posó suavemente una mano en el hombro, como muestra 
de comprensión. 

—Tu raza era muy sabia, Sonth. —le animó—. Si esto es todo lo 
que debemos conocer, es porque es todo lo que debemos saber. Tu 
diosa no actúa en vano... 

—¿Mi diosa? —se enfureció—. ¿La misma que me hizo elegir entre 
la mujer que amaba y su hija? —Que Sonthorn dijera que amaba a 
Tarnicis, en pasado, no le pasó por alto a la mujer. Sus ojos negros no 
se apartaron de los de Sonth, que giró enfurecido, apartándose de ella. 

—Tal vez sepa más de lo que nosotros sabemos, no podemos 
juzgarla por unos actos que a nosotros nos parecen crueles. Piénsalo, 
estás vivo, ambos estamos vivos y dispuestos para plantar batalla. — 
La mujer se acercó un poco más a él, sin apartar la mirada—. Nuestras 
vidas tal vez sean no sean más que peones para los dioses, pero 
nuestra labor es tan importante que tal hecho carece de importancia, 
por mucho que suframos por el camino o por mucho que nos odiemos 
a nosotros mismos por acatar un papel no deseado. 

El guerrero rehuyó la mirada de la mujer, sabía que ella tenía 
razón, lo cual no reducía su ira. Una mente más inteligente y poderosa 
les estaba guiando poco a poco, desde el comienzo, y por el momento, 
no tenía más motivo que Tarnicis para rechazarla. 

“¿Qué es una vida comparada con miles? —El guerrero lloró por 
dentro al aceptar tal pensamiento, tanto por pensar así de Tarnicis 
como por saber que era la verdad. Una gran parte de su ser había 
cambiado desde su transformación, poco a poco se convertía más a su 


raza, con todo lo que ello implicaba”. 

—Te haces más poderoso, pero también más ajeno al mundo 
humano —le dijo tristemente Ónice, sabedora de sus dudas—. A mí 
me pasaba lo mismo hasta que te conocí. Los asuntos humanos no 
tenían importancia alguna para mí, eran simples peones. Me servían 
de diversión o entretenimiento, no les daba más capacidad que esa. — 
Se encogió de hombros, pues no se arrepentía de su vida pasada. 
Había sido obligada a ser así, no sentía ni culpa ni martirios por ello 
—. Cuando nos transformamos la primera vez cambia algo en nosotros 
más allá de nuestra apariencia. 

Sonthorn volvió a volcarse sobre el texto, prestando toda su 
atención sobre Ónice, pero concentrado en encontrar algo más en 
aquel papel, leyéndolo una y otra vez 

—Nuestro cuerpo se vuelve más poderoso, más rápido y más 
inteligente, pero pagamos un gran precio, sobre todo vosotros. 

—¿Nosotros? —El guerrero creía que ambas razas se parecían 
tanto que el hecho de que se transformaran la primera vez sería igual 
de traumático para ambas. Ónice asintió. 

—Sí, y te explico. —Sonth dejó de leer el papel del guardián—. 
Nuestras razas se suelen transformar a los ocho años, pues cuánto más 
tarde se realiza el cambio más traumático es para el joven. Esto sucede 
en las dos, pero hay una cosa que nos diferencia. A los druganos 
negros se nos educa en el odio, en la supremacía sobre los humanos, 
en la guerra y en la muerte. Ya antes de transformarnos por primera 
vez, somos capaces de dar muerte a discreción sin sufrir por ello. 

Sonthorn palideció. La simple idea de ver a un chiquillo de ocho 
años matando por placer le revolvía el estómago. Aunque desde lo 
más profundo de su ser sabía que él también habría sido ese joven. 

—Pero un drugano blanco es diferente, o eso dice los mayores, los 
que nos enseñan cómo sois para poder derrotaros. —Ónice sonrió 
mirando al infinito, recordando cómo los Grandes Señores blancos le 
habían salvado la vida una vez y dado una oportunidad otra—. Casi 
desde que nacéis se os educa en la bondad, en dirigir a los hombres a 
lo largo de vuestras vidas y en ser justos y pacientes. Sois 
extremadamente bondadosos y buenos, pero cuando brotan las alas, 
vuestra naturaleza cambia mucho más de lo que imaginas. Comenzáis 
a ver el mundo de otra forma. Ahora tenéis la capacidad de matar, de 
dar juicio a discreción, estáis casi por encima del mundo. Es tal 
vuestro conocimiento de él y del destino, tan correcto vuestro juicio, 
que os separáis un poco del mundo sentimental y os entregáis a la 
razón y al bien común. 

Sonthorn tragó saliva bruscamente. Eso explicaba el porqué de 
Tarnicis. No había dejado de quererla, pero su amor parecía enfriarse 
como un cariño infantil en pro de la necesidad de cumplir con su 


misión, de dar paso a necesidades mayores, lo que lo aterraba. El 
guerrero se dio cuenta de que si no hubiese sido como contaba Ónice, 
no habría permitido que Neyvel y Cerón fuesen a rescatarla, mientras 
ellos recorrían el mundo en busca de respuestas. Sonthorn sabía desde 
lo más profundo de su corazón que estaba cambiando, y no estaba 
seguro de si sería para mejor o para peor. 

—Y en tu caso ha sido peor —continuó Ónice—, te has pasado 
toda tu vida entre humanos y te has transformado muy tarde, no sé ni 
cómo puedes controlar los sentimientos que te atenazan. Has estado 
demasiado tiempo en tu forma humana, lo que no hizo más que 
complicar tu vida. 

—Vámonos de aquí —le dijo el guerrero de pronto, ansioso de 
cambiar de tema. En aquella sala Noa había nada más que buscar y las 
palabras de la mujer estaban derrumbando demasiados muros en su 
mente. Ónice asintió y emprendieron en camino hacia el exterior de la 
Torre del Consejo. El recorrido fue mucho más rápido que a la ida y 
pronto la gran plaza de Silvan apareció ante ellos. Ambos 
permanecieron en silencio. 

“Bien, mal, cambios... bastante duro es ya el camino como para no 
saber siquiera la carga que llevo... si al menos supiera más de mi raza... 
—Sonthorn miró la plaza que se alzaba ante él, imponente y gloriosa. 
Una gran fuente presidía su centro, en la que una figura alada 
extendía las manos elevando finas columnas de agua de sus palmas, 
retando a la gravedad a interrumpirlos. El guerrero se maravilló ante 
la visión—. Ojalá pudiese haber visto esta plaza en todo su esplendor...” 

—¡Eso es! —Sonth se paró en seco y Ónice se volvió hacia él, 
extrañada. Se maldijo por no haberlo pensado antes—. ¡Puedo 
recordar las vidas de mis antepasados! —le dijo lleno de alegría, pues 
tal vez estuviese ahí la respuesta que le prometía su diosa—. ¡Allí 
encontraremos la clave! 

—Pero, ¿sabes cómo hacerlo? Para mi raza ha sido siempre un 
misterio cómo lo hacéis, no te podré ayudar en absoluto. 

—No estoy seguro realmente, pero quiero intentarlo. No podemos 
nada por probarlo. —Ónice asintió. 

—Dime qué necesitas. 

—Tranquilidad y paciencia, creo que nada más. El recuerdo debe 
estar escondido dentro de mi mente. —La mujer dio un paso atrás, 
sonriendo—. Si algo ocurre, hazme regresar a la realidad. Estaré 
concentrado y no sé si me daré cuenta lo que ocurra. 

Ónice asintió mientras el guerrero se sentaba en el suelo frente a la 
estatua y se perdía en los confines de la memoria de su raza, luchando 
por encontrar el camino hasta ella. 

“Tengo que buscar antes de mí, antes de mi padre, antes de Marit... 
¿veré su vida? ¿Los veré abandonarme? ¿Veré a Marit sufrir en la torre de 


Kem? —Sonthorn apartó esos pensamientos de su mente, pues eran 
innecesarios y solo lograban alterarlo. El guerrero necesitaba paz y 
concentración". 

Ni en sus más vívidos sueños Sonthorn esperó ver con tanta 
claridad como dentro de su mente. Las imágenes que pasaban ante sus 
ojos eran claras y nítidas, casi más que las que podía obtener con los 
suyos propios. Se preguntó si tal vez sus antepasados tuviesen mejor 
vista o simplemente el cuerpo del guerrero no estaba acostumbrado 
aún a sus ojos plateados. Creyéndolo una nimiedad, lo pasó por alto e 
intentó concentrarse en detener alguna imagen. Pero no era tan 
sencillo como cabría esperar. El mundo pasaba ante su memoria a una 
velocidad vertiginosa. Rostros y paisajes, luces y sombras, días y 
noches se perdían ante él sin que pudiera retenerlos. Gruñó para sí 
mismo, frustrado. 

“No puedo concentrarme en algo fijo, no sé qué buscar ni cómo 
hacerlo, ¿cómo voy a encontrarlo? —Sonthorn pensó en varias opciones 
—. Puedo buscar imágenes del Guardián... no, su aspecto era demasiado 
borroso. Puedo buscar la separación de las razas... no, hay demasiada 
gente en el mismo lugar, seguro que no dejaría de saltar de los recuerdos de 
uno a los de otro...” 

Sonthorn se sentía decepcionado. Había tenido una buena idea por 
fin, al menos sin que Cerón le guiara hacia ella inconscientemente, y 
debía rechazarla. Abrió los ojos frustrado y miró a su alrededor, 
buscando alguna pista que le guiara en su camino. El guerrero 
permanecía sentado en el suelo en el centro de la plaza, de espaldas a 
Ónice. Sonthorn no veía a la mujer, pero sabía que no apartaba la 
mirada de él ni un segundo. 

Suspiró frustrado, lo cual no le pasó por alto al fino oído de la 
mujer. Ónice se acercó al guerrero y le posó suavemente la mano en el 
hombro, dándole ánimos. El guerrero comenzó a sentir de nuevo la 
sensación y levantó la cabeza mientras un escalofrío le recorría la 
espalda. Su mirada fue a dar de frente con la figura que presidia la 
plaza, el drugano blanco con los brazos levantados y las alas 
extendidas. 

Sonthorn se preguntaba quién podía ser ese antepasado para que 
mereciera una estatua en el centro de la ciudad, rebuscó en su 
memoria cualquier recuerdo de ella, suyo o de sus antepasados. La 
figura comenzó a mostrarse borrosa ante sus ojos mientras los 
recuerdos desdibujaban el presente y tomaban posesión de su cuerpo. 
El guerrero había encontrado el camino. 


Un zumbido atraviesa mis oídos, impidiendo que pueda oír los gritos de 
miedo y dolor de mis compañeros. No puedo verlo desde la postura en la 
que el ataque me ha dejado, pero siento su dolor y su muerte. Kelldom 


ataca de nuevo, esta vez el centro de Silvan. 

—Se acerca demasiado —susurro, deseando que aún quede tiempo, 
que aun tengamos una oportunidad. 

Una mano amiga me insta a levantarme. Al momento llega el atroz 
dolor. Tengo la pierna rota y se lo hago saber a mi compañero con señas. 
Él me mira desconcertado para al momento curarme los daños. Me tumba 
de espaldas al suelo y mi mirada se cruza con la estatua de la plaza. Su 
porte regio parece calmar mi pesar y me conmino a cumplir con mi deber, 
solo espero que quede suficiente tiempo para ello. 

Me incorporo recuperado y busco rápidamente el camino hacia la Torre 
del Consejo. Miro a mi alrededor para encontrarme con el espectáculo 
dantesco que tiene lugar frente a mí. La guardia blanca lucha 
fervientemente contra Kelldom con todo su poder. Pero es inútil y lo saben, 
igual que yo. Ataca a plena luz del día, como los cobardes, sabedor de 
nuestra debilidad. Se presenta sonriendo, disfrutando de la masacre que va 
a cometer, parece que la cordura abandonó su mirada hace ya mucho 
tiempo. 

No puedo más que tratar de acordarme de todos los nombres de los 
defensores, para después, si sigo vivo, brindarles un sentido homenaje. Me 
despido en silencio y emprendo el camino. La distancia se reduce 
rápidamente, mi paso es veloz y mi necesidad grande. Las puertas de la 
torre se abren ante mí, ayudadas por la guardia, casi más nutrida que la 
que lucha contra Kelldom en las calles. Sus miradas buscan la mía 
tratando de averiguar el estado de la defensa y agacho la cabeza negando 
tristemente. Asienten sabedores de su destino. Todo el grupo sabía cómo 
transcurría el enfrentamiento, pues al igual que yo, podían sentirlo, y lo 
que es peor, podían oírlo. Simplemente esperaban equivocarse, sabedores 
de su futilidad. 

Atravieso al grupo de soldados y me encamino a la torre. Rápidamente 
salen a recibirme. 

—Señor, al fin ha podido llegar —me dice una mujer que reconozco 
como Mawean, una de las más poderosas magas de la ciudad—. ¿Cómo 
está la situación en las puertas? 

—Mal. —No quería mentir a la mujer, pero tampoco darle demasiados 
detalles que le hicieran desconcentrarse. 

—Entiendo... —Mawean asintió—. Todos están preparados señor, pero 
tienen alguna duda que yo no sé si debería... 

La corto con la mano. Llevábamos meses con dudas y problemas, creía 
que ya estarían todos seguros de lo que había que hacer, pero sobre todo 
del por qué. 

—Vamos a acabar con esto. —Los gritos a mi espalda son 
premonitores. Las puertas de la torre se cierran con los soldados por fuera 
para defenderla. Ya solo queda una línea de defensa, y su sangre 
manchará mis manos toda mi vida; por fortuna esta pronto terminará y me 


presentaré ante el juicio de la diosa. No he podido convencer a mis 
compañeros antes, y ahora este retraso le costará la vida a cientos de los 
nuestros. Muevo lentamente la cabeza, apesadumbrado. 

—¿En qué piso están? ¿Dónde lo habéis preparado? ——pregunto 
ansioso. He estado fuera buscando voluntarios, no participé en la 
organización, solo espero que sea un sitio defendible. 

—En el cuarto sótano de la torre, Nirobass. No creemos que haya un 
lugar mejor en todo Silvan. 

Asiento conforme con su opinión. Kelldom trataría de atacar la torre 
cuando acabara con la poca resistencia que oponía la defensa, por lo que 
permanecer en los pisos superiores no era buena idea. Respiro aliviado ante 
la noticia y comienzo a descender las escaleras, hacia lo más profundo de 
la torre. Mi marcha es acuciante y el peso de los años no me da tregua. 
Más de una vez dejo que Mawean me ayude en mi descenso, lo cual me 
permite ver sus ojos, unos ojos cargados de decisión, coraje y pesar. 

“Es un honor para su estirpe, no fallará —pienso mientras la duda me 
corroe—. Pero, ¿y nosotros? ¿Fallaremos nosotros?“ —Sacudo la cabeza, 
debo apartar esos pensamientos de ella. Mawean parece hacerse percatado 
de mis miedos y me sonríe. Le aprieto firmemente el hombro, haciéndole 
ver que yo tampoco fallaré. 

Llego a la puerta que da acceso a la cámara de la separación y al 
momento cuatro jóvenes me dan el alto. Las preguntas se atropellan en sus 
lenguas impidiéndome entenderles en absoluto. Levanto la meno 
instándoles a controlarse. Sus preguntas no se detienen y me veo obligado a 
frenarlas por las malas. 

—¡Maldita sea, sois druganos, por la Diosa! ¡Controlaos u os echaré de 
esta sala para que le expongáis vuestras quejas inútiles al que está 
masacrando a vuestras familias allá arriba! 

El color huye rápidamente de sus mejillas y tengo la sensación de que 
mis palabras no les han calmado como esperaba. 

—Sé que he sido duro, pero la situación es demasiado acuciante como 
para estar pensando en sentimientos. Todos tenemos familiares y amigos 
luchando contra el enemigo, pero si no cumplimos con nuestra misión, sus 
muertes serán en vano. Debemos continuar con nuestra parte. 

Los jóvenes tragan saliva ante mí. Sus húmedos ojos parecen suplicarme 
otra salida que no fuera aquella, pero para ninguno de nosotros hay 
esperanza. Agachan la cabeza y se someten al destino, ahora plantado 
delante de ellos esperando por su último suspiro. 

Entro a la sala con la frente muy alta, debo dar seguridad a mis 
compañeros. Sus miradas se vuelven hacia mí, mas ninguna palabra sale 
de sus bocas. El silencio envuelve la estancia, solo interrumpido por los 
ataques de Kelldom contra la torre. Cada explosión retumba en las 
paredes, levantando el polvo tantos años acumulado en ellas. 

—Todos sabemos por qué estamos aquí y no tentemos tiempo para 


andarnos con rodeos —me dirijo al resto de mis compañeros—. Todos 
podéis oír cómo nuestros hermanos y familiares luchan contra un enemigo 
superior a ellos, y más aún a plena luz del día. 

El pesar llega raudo a sus mejillas, sabedores de la suerte de todos sus 
conocidos. No obstante, esa sensación rápidamente es reemplazada por la 
decisión. Tal vez la hazaña que iban a intentar les arrebatara la vida, pero 
lograrían salvar la de incontables inocentes. 

—Hinchad vuestro pecho con orgullo, pues nuestro sacrificio no será en 
balde —les digo, sabedor como ellos de nuestro destino—. Tomad 
asiento, hermanos. 

Señalo la mesa que preside el centro de la sala, una mesa de mármol 
blanco, perfectamente acabada, rodeada de sillas de una madera fuerte 
pero suave. Lentamente vamos tomando asiento todos nosotros, en silencio. 
Nadie sabe muy bien cómo comenzar, y yo tampoco. El retumbar de las 
paredes parece subir de intensidad y frecuencia, apremiándonos. 

—Nuestro enemigo está cerca, comencemos. Esta será la última vez que 
os explique nuestra tarea, confío en que todos estemos seguros de nuestro 
cometido. —Suspiro, ya no hay vuelta atrás. Miro a izquierda y 
derecha y descubro a Mawean y a Carelian, seguros de sí mismos, 
ansiosos por empezar—. Nuestra tarea consta de tres fases. Primero, 
Nasit destruirá las Ruinas de Zimbu'el, evitando la salida de más Ashgar 
de su interior. Su tarea, aunque parezca mentira, es la más sencilla de 
todas, aunque su esfuerzo le costará la vida. 

Niego con la cabeza entristecido, sabedor de que no hay otra forma. 
Las ruinas solo pueden ser destruidas desde su interior. Nasit se quedaría 
atrapado dentro, si no algo peor. Mis conciudadanos permanecen a la 
espera de que continúe. Prosigo, aunque antes le deseo suerte a Nasit desde 
lo más profundo de mi alma. 

—La segunda tarea es la más laboriosa. Todos nosotros tenemos que, a 
través de la magia de Silvan, conseguir localizar a cada elfo y enano que 
esté fuera de su territorio. Por suerte serán pocos, pues hace semanas que 
nos reunimos con el resto de razas y acordamos este plan. —Puedo ver 
como mis compañeros tuercen un gesto—. Por experiencia sabemos 
todos que son razas libres y autónomas que prefieren enfrentarse por su 
cuenta al enemigo, pero en este caso estoy seguro de que participarán y de 
que no tendremos que localizar a muchos de ellos. 

Mis compañeros parecen aceptar la explicación y mi teoría. Confían en 
mí más que en ellos mismos, solo espero no decepcionarles. 

—Por último, Mawean, Carelian y yo tenemos una tarea más delicada. 
Como todos sabéis, nuestro enemigo tiene una ventaja sobre nosotros a la 
que debemos anticiparnos. No, no es que no podamos transformarnos a la 
luz del día, es algo más transcendental. No todos lo sabéis, pero Kelldom 
puede absorber nuestros recuerdos en el momento de nuestra muerte. 

Al momento la sala estalló en gritos, maldiciones, golpes y juramentos. 


Creo que desconocían la noticia. Trato de que vuelva el orden. 

—Calmaos, ¡calmaos! —me impongo entre la algarabía—. Hemos 
encontrado una solución, pero dejad que os lo explique. —Parece que se 
calma un poco el ambiente—. Hace unos meses, durante un ataque a 
Íseran, Kelldom atacó a un grupo de soldados que defendían la Torre del 
Consejo. Durante su pelea, un drugano neutral resulto herido, pero 
mantuvo la consciencia lo necesario para ver cómo el enemigo se agachaba 
sobre el cuerpo de un drugano blanco. Según nos contó, parecía como si le 
absorbiera el alma, solo que lo que salía de su cuerpo eran imágenes. Tal 
vez solo con eso no lo creáis, pero un detalle posterior nos indica a suponer 
de su capacidad. Kelldom atacaba la Torre del Consejo, es más, llevaba 
varias horas atacándola. No obstante, tras este suceso que os acabo de 
contar, no continuó en su empeño. Cambió su dirección, dejó la torre y se 
encaminó hacia dónde realmente se había refugiado el Consejo de 
Ancianos. Solo la guardia conocía su ubicación, por lo que tentemos que 
asumir que realmente tiene esa capacidad. 

Por todo esto, hemos tenido que cambiar nuestros planes, o, mejor 
dicho, nuestro proceder. No podemos permitirnos que el enemigo sepa 
cómo abrir las puertas que separan las razas. Sé que muchos seguís 
pensando que lo mejor sería bloquear las puertas, dejarlos aislados a todos 
ellos, pero ¿qué derecho tenemos? Nuestro deber es ayudarles, guiarles en 
lo que haga falta. Por eso estamos aquí. —Me recuesto en mi silla, estoy 
cansado, tan cansado...—. Nuestra misión será crear tres llaves, una 
cada uno de nosotros, pera volver a abrir las puertas cuando se cumpla la 
profecía. 

Las paredes retumban con fuerza, ha llegado el momento. 

—Hermanos, unid vuestras manos sobre la mesa y comenzad a cumplir 
con vuestra tarea. No os preocupéis por vuestras fuerzas, dadlo todo, 
olvidar vuestro cuerpo mortal y subid al plano superior, donde nuestra 
diosa nos espera orgullosa. —Mis palabras hacen sonreír a mis 
camaradas y siento que el momento de comenzar ha llegado, pues la 
violencia del ataque de Kelldom parece recrudecerse. Me concentro en 
mi cometido. 

Muchas veces he meditado sobre cuál sería la mejor manera de proteger 
la llave de Firmantalas, y espero que mis compañeros hayan hecho lo 
mismo con las suyas propias. Miles de ideas se han pasado por mi cabeza 
durante estos días, hasta tal punto he meditado tanto sobre ello que las 
largas horas nocturnas pasaban raudas ante mis ojos. Temeroso de un 
ataque inminente que nos impidiese cumplir con nuestra tarea, no dormía 
ni comía pensando en la mejor solución. Al fin creí descubrir un remedio 
perfecto. Si Kelldom puede quedarse con nuestros recuerdos, puede que no 
pueda comprender las sensaciones que lo acompañan. No creo que sea 
capaz de comprender la amplitud de nuestra naturaleza. No, sé que no 
será capaz. Es un ser de odio y no puede entender nuestra capacidad. Me 


concentro en la energía que recorre mi cuerpo y trato de darle forma. 
Apoyo las manos en la mesa y me uno a mis compañeros en la magia. 
Mientras ellos cierran las puertas de los mundos mortales, yo me concentro 
en crear una llave que los proteja por lo que puede ser toda la eternidad. 

Mi mente se envuelve con el resto de compatriotas mientras veo cómo 
cada uno de ellos se esfuerza en descubrir cada uno de los rebeldes que no 
han aceptado ser trasladados a nuevos hogares. En cierta medida les 
comprendo y apoyo, pero no podemos permitirnos ninguna excepción. Me 
apiado de sus pobres almas a medida que veo cómo son arrebatados entre 
lágrimas de sus escondites para ser depositados en los nuevos refugios 
preparados para ellos. Los que rechazan el viaje son muy pocos, pero los 
suficientes para que mi alma cargue con sus muertes para toda la 
eternidad. Tengo tanto peso que cargar, tanto dolor que purgar... 

Tengo que seguir adelante, no puedo ver sus rostros de dolor. Me 
desplazo a las barreras que se levantan alrededor de cada uno de los 
territorios y puedo ver cómo entre la bruma de la magia, Mawean y 
Carelian comenzaban sus preparativos para sus respectivas tareas. Me 
alejo de ellos, no debo saber su proceder, solo espero que lo logren. 
Concentro todo mi ser en mi barrera, la que separa Firmantalas del resto 
de Ergasth, dejando a los elfos escondidos de las futuras generaciones de 
humanos. Noto cómo la energía que está destinada a separarlos comienza 
a alzarse desde el suelo, poderosa y brillante, elevándose como un manto 
blanquecino. 

Rápidamente me introduzco en ella y trato de contener su energía sobre 
un pequeño hueco, no más alto que un humano mediano y no más ancho 
que un joven estudiante de magia. La fuerza de la magia trata de 
repelerme, pero me resisto con todas mis fuerzas. Tengo que imprimir mi 
llave en este reino, me repito a mí mismo mientras mi determinación se 
redobla, pues el final y el ansiado descanso se aproximan. Saco de mi 
mano un pequeño objeto, un zafiro no mayor que una nuez, perfectamente 
acabado, con la elegancia y finura de los elfos que la prepararon. La dejo 
en el suelo, justo en el centro del hueco que quiero dejar como llave y me 
aparto de él, a la vez que influyo toda mi energía en su interior, dejándome 
las justas para esconderla después. 

Caigo de rodillas mientras la gema brilla con una intensidad nunca 
vista, llena de rayos y envuelta en un halo de fuerza pura. Cierro el canal 
de mi ser hacia ella y puedo observar con agrado y orgulloso cómo la 
puerta no se cierra sobre ella. Lo logré, susurro al aire. Me apoyo en las 
manos desfallecido y desplazo mi mano para quitar la gema de la barrera, 
sellando así para siempre el destino de Ergasth. Al momento, la barrera se 
cierra completamente y respiro aliviado. La piedra parece latir en mi mano 
y la agarro con fuerza. Solo me resta esconderla. Cierro los ojos y me 
concentro en el escondite, pero no en su ubicación, sino en lo que le 
sucederá a la llave cuando llegue. 


De golpe baja la temperatura y siento como algo me zarandea de lado a 
lado violentamente, dejándome si respiración. Mi cuerpo no es capaz de 
soportar tal tormento y dejo escapar la piedra. Parezco flotar en aquel 
remolino de dolor e incapacidad mientras siento cómo la gema cae y se 
estrella violentamente. Mi tarea está completa y trato de que mi alma 
regrese a mi cuerpo mortalmente débil en el sótano de la Torre del Consejo. 

Boqueo en busca de aire, sintiendo como mi cuerpo convulsiona, no 
hay tiempo. 

—Maekon, ¿sigues dispuesto a cumplir tu cometido? —pregunto entre 
jadeos a un joven que se sitúa rápidamente ante mí, tratando de 
ayudarme a ponerme en pie. El joven asiente, nervioso pero decidido. 
Sonrío, a ambos lados Mawean y Carelian parecen recobrar poco a 
poco la conciencia. Por fortuna, en sus ojos veo que han logrado su 
cometido—. Acércate para que te diga lo que tendrás que decirle al 
elegido. 


Donde los ríos suenen secos, 
Cuando la noche caiga espesa, 
Donde las piedras giren lisas, 
Cuando las ramas nieguen un camino, 
Lo invisible será tu destino. 


El joven asiente ante mis ojos moribundos que comienzan a cerrarse. 
No obstante, aún puedo ver cómo Mawean y Carelian me imitan, justo 
antes de caer derrotados ante mí. Un momento más tarde, Maekon 
comienza a desenfundar una reluciente espada, blanca como su sacrificio. 
Las paredes retumban bajo los golpes de Kelldom, que ya no llego a volver 
a temer. Cierro los ojos y me dejo llevar... 


Sonthorn despertó impresionado por la fuerza y la emoción de las 
imágenes transmitidas. Envuelto en sudores fríos y con el corazón en 
un puño, luchando por escaparse de su garganta. Ónice se acuclilló 
delante del guerrero en cuanto le vio recobrar el conocimiento. 
Sonthorn tragó saliva volviendo a la realidad a duras penas. 

—Tengo una pista —logró articular. Cada palabra era una losa. 
Tanto dolor sentido y sacrificio le deprimían y enfurecían a partes 
iguales. Le transmitió a Ónice la esencia de lo descubierto, evitando 
contarle las muertes, el dolor y la angustia de ver cómo toda su raza 
moría, cómo él mismo lo hacía, cómo se apagaba su vida en el cuerpo 
de Nirobass. 

—Creo que deberíamos contárselo a Neyvel, Sonthorn —dijo la 


mujer con todo su pesar, odiaba necesitar a un neutral—. No confío en 
él, pero si alguien puede resolver este misterio tiene que ser él. —Lo 
que menos deseaba Ónice era decir nada al guerrero que le recordase 
a Tarnicis, pero no tenía elección. 

“Tal vez no se dé cuenta. —Se mordió el labio la mujer, sabedora de 
que era menos que improbable que no reparara en ella". 

—Tienes razón —respondió tras meditar unos instantes. —Puede 
que sepa cómo se utiliza la gema, pero no tengo la menor idea de 
dónde se encuentra ni ella, ni la puerta... 

—¿Puedes comunicarte con él? 

—No, solo puedo con Nerkatal. —Ónice le instó a intentarlo. 
Sonthorn se puso en pie lentamente, mirando a su alrededor con otros 
ojos. Sus antepasados ya no eran un pueblo vanidoso que gobernaba 
por destinos de la naturaleza el resto de razas, eran unos protectores 
que defendían con sus propias vidas las de los inocentes que vivían a 
su alrededor. Suspiró—. Si nos vamos de aquí, de esta paz que nos 
rodea, volveremos a la lucha, al dol... —Sonthorn se detuvo. 

—«¿Al dolor? —Ónice se encogió de hombros—. ¿Y qué es la vida 
más que dolor y alegría, decisiones y acciones? Nadie puede escapar a 
su destino cuando le llega la hora, solo puede afrontarlo con valentía y 
orgullo. 

—¿Qué? —Sonthorn la miró atentamente. 

—¿Qué de qué? —Ónice no entendía al guerrero. 

—¿Qué has dicho? 

—Pues que todo esto forma parte de tu vida quieras o no, no 
puedes dejarlo de lado, solo puedes afrontarlo con orgullo cuando 
llegue el momento. 

Sonthorn sabía sobradamente lo que quería decir con aquellas 
palabras, pues el mismo las había meditado hacía unos días durante 
los funerales de su madre, en el castillo de Darmid. Lo que le 
sorprendió es que ella hubiese llegado a la misma conclusión. 

“Tal vez no seamos tan distintos como nos querían hacer creer". 

El guerrero trató de entablar contacto con Nerkatal, pero una 
barrera le impedía extender su mente fuera de la ciudad. No quería 
pensar más en Ónice ni en sus semejanzas ni en la sensación. 

—No puedo encontrar a Nerkatal, creo que no podremos desde 
Silvanasia. 

—Me lo esperaba, pero confiaba en que pudieras ahora que el 
guardián ha desaparecido. —Sonth había llegado a la misma 
conclusión. 

—Tendremos que probar desde el continente. —La mujer miró al 
cielo para ver cómo la noche llegaba a su fin. Ahora que se daba 
cuenta el hambre le atenazaba. Suspiró —. ¿Cuánto tiempo he estado 
perdido, Ónice? 


—Medio día y casi toda la noche. —El estómago de la drugana 
pareció confirmar su hipótesis, emitiendo un sonoro gruñido que llegó 
hasta el guerrero—. No sabía cuándo despertarías o en qué 
condiciones, por lo que no me he querido mover de aquí, no me fiaba 
de esta isla. 

—Nos queda un día entero por delante —susurró. 

—¿Qué has dicho? —sonrió la mujer. 

—He dicho que hasta la noche de mañana no podremos partir. 

—Ya, y ¿se te ocurre alguna manera de pasar el tiempo? — 
preguntó juguetona. Aquella mujer tenía la capacidad de dejar sin 
habla al guerrero. Tenía tal pasión por la vida que cada momento que 
tenía disponible para ser feliz y olvidarse de los problemas, lo 
aprovechaba. El guerrero envidiaba en esos momentos a la mujer. 

“Un problema, si no tiene solución, deja de ser problema —recordó el 
guerrero las palabras de Cerón”. 

Sonthorn se sonrojó y sonrió a la mujer, lo cual la sorprendió más 
aún que si hubiese visto aparecer ante ellos al mismísimo espectro del 
Guardián de Silvan de nuevo. Ónice se ruborizó por primera vez, 
sintiendo cómo la energía del guerrero volvía rauda a su ser. 


CAPÍTULO 10 
DIEZ DÍAS 


La mañana despertó sombría, al contrario que los pensamientos del 
Cerón. Por primera vez en muchos años se sentía libre, casi inspirado. 
Su mente estaba fresca del descanso, pues los días en el castillo de 
Darmid habían logrado recuperar su cansado cuerpo, aunque solo 
fuera temporalmente. Se irguió lentamente, temeroso de los dolores 
que le asaltaban todas las mañanas al despertar. Sonrió, el dolor no 
regresaba. Se puso en pie para darse cuenta de que había sido solo un 
espejismo, el dolor estaba ahí y no iba a desaparecer. 

—No sé de qué me extraño, cada día regresa —se dijo para sí 
mismo mientras sacudía la cabeza. Se acercó al armario y buscó su 
túnica de mago de viaje. 

A Cerón le gustaba aquella túnica. Era la primera que había 
recibido de El Consejo de Ancianos de Shuko, y la había ido bordando 
a medida que ascendía en la escuela de magia. La tenía un cariño 
especial, había sido su inicio en el apasionante mundo de la hechicería 
y gracias a ella dejó de sentirse débil e indefenso. Su cuerpo no le 
respondía, pero su mente paliaba con creces su desgastada carne. 

“Por ahora —suspiró". 

Los enemigos cada día eran más poderosos, más terribles y 
mortales. Cerón dudaba de que llegado el momento de darlo todo, 
tuviera suficiente. Pero el mago no tenía miedo de morir en la batalla, 
de caer en el camino por un mundo mejor. Cerón solo temía no dar la 
talla, no ser capaz de ayudar a Sonthorn a derrotar al enemigo. No era 
la muerte lo que temía, sino el fracaso. El mago sabía que la muerte 
llega en el momento más inesperado y que nada se puede hacer 
cuando llega tu hora, pues desde joven la llevaba esquivando de 
maneras que ni él sabía ya cómo era capaz de lograrlo. No, la muerte 
era su destino y lo sabía. 

Poco a poco los pensamientos de Cerón se fueron volviendo más 
sombríos y el mago se obligó a apartarlos de su mente. De nada servía 
pensar en ello. Se aseó y lavó la cara con el agua helada en la mañana, 
terminando de despertarse si es que aún quedaba alguna duda. Alargó 
la mano al estante para recoger una pequeña toalla puesta a tal 
propósito al lado de la pila y no la encontró. Giró la cabeza 
apartándose el pelo que le tapaba la cara y descubrió a Nerkatal, 
sonriéndole, con la toalla en la mano. 


—Buenos días, mago —le saludó. Cerón hizo una leve reverencia 
con su maltrecho cuerpo que Nerkatal le impidió que terminase—. Si 
alguien tiene que hacer reverencias soy yo. 

—Mi señora, no es verdad. Usted es mi superiora. 

—Deja de tratarme de usted, Cerón. Hace mucho tiempo que 
estamos a la misma altura. —Se señaló el brazo y remangó, 
permitiendo ver los mismos tatuajes que lucía Cerón. Nerkatal miró 
los del mago asegurándose que estuvieran correctos antes de 
emprender el viaje, era muy importante en el gremio de los magos que 
cada detalle fuera perfecto. Pronto reparó en su debilidad. 

No obstante, pensara lo que pensara al ver su cuerpo deteriorado, 
se cuidó muy mucho de demostrarlo. Cerón lo agradeció sobremanera. 
Se secó la cara y se apresuró a ponerse la túnica, incómodo bajo la 
mirada de Nerkatal. La mujer siguió sin pronunciarse. 

—¿Cómo está Neyvel? —Cerón deseaba romper el incómodo 
silencio. 

—Está ultimando los últimos detalles antes de partir. Tiene que 
convencer al Consejo de Ancianos de dejar su ciudad en manos de un 
extraño, apartándolos a ellos del mando. 

—No será fácil. —Los ancianos no eran fáciles de convencer ni en 
Suko ni en Darmid ni en ningún otro lugar—. ¿A quién ha designado 
en su ausencia? ¿Lo conozco? 

—Sí, si la conoces. 

—¿Una mujer? —Cerón suspiró, no por el hecho de que fuera una 
mujer la que gobernase, sino porque a los ancianos aún les costaría 
más aceptarlo y se lo hizo saber a la mujer. 

—Sí, parecen aún más reacios a permitirlo, pero recuerda que 
Neyvel es un drugano y que lleva dirigiendo esta ciudad desde hace 
muchos siglos. Su palabra es respetada, y aunque protesten y 
confabulen, acatarán sus órdenes. Además, la persona elegida luchó en 
la Gran Batalla y es amiga de Sonthorn. 

Cerón asintió, pensativo, creía saber quién era la elegida. 

—Lo harás muy bien, Nerkatal, aunque me gustaría tenerte a mi 
lado durante el viaje. 

—Gracias Cerón. —La jefa de los magos y nueva dirigente de 
Darmid se ruborizó—. No es mi deseo quedarme aquí, desearía poder 
partir y colaborar con vosotros, pero alguien tiene que cuidar de 
Morsh... 

—Entiendo. ¿Neyvel le ha designado jefe de los guerreros de 

Darmid ya? 
Aún no y no está seguro de hacerlo. Creo que esa decisión me 
tocará a mí. Morsh es el mejor guerrero, y su pasión y experiencia no 
tiene límite. Pero Neyvel no soporta esa misma pasión, es un neutral, 
al fin y al cabo. 


Cerón terminó de vestirse y de preparar la pequeña mochila que su 
cuerpo podía cargar. Le hizo un gesto a Nerkatal y ambos 
abandonaron la habitación, rumbo al despacho de Neyvel El Inmortal. 
Atravesaron la puerta y ambos se detuvieron, sobresaltados. Un 
hombre pelirrojo, ataviado con las mejores armaduras ligeras que se 
pudieran forjar por humanos, junto a un lobo del mismo color que casi 
le llegaba a la altura de los hombros, estaban esperando en el quicio 
de la misma. 

—Buenos días, señor y señora, ¿han dormido ustedes bien? — 
Cerón no daba crédito. Miró a Nerkatal que le tranquilizó con una 
sonrisa—. Disculpe mi osadía, pues creo que aún no nos han 
presentado. 

—Estabas en el funeral de Marit, te recuerdo, pero es cierto que no 
he tenido la oportunidad. 

—Me abruma con su memoria, señor, más aún teniendo en cuenta 
lo dura de su lucha y lo triste del momento. —La reverencia se 
pronunció aún más. Hasta el lobo pareció agachar levemente la cabeza 
ante ellos. Al momento se levantaron—. Mi nombre es Tristán y esta 
es mi compañera Raika —se presentó. 

Cerón se inclinó ante ellos a su vez, aún impresionado por el 
tamaño del animal. El mago conocía la existencia de los lobos rojos. 
Había oído historias increíbles de su tamaño, fuerza y fiereza, pero 
nunca imaginó que fueran ciertas. Desde luego, no se esperaba 
encontrarse de frente con uno en la puerta de su habitación, y menos 
a uno adiestrado. 

—Es un honor conoceros, pero si nos disculpáis, tenemos que 
encontrarnos con Neyvel en su despacho... 

—Me agrada decirle, señor, que vamos en la misma dirección que 
ustedes. 

Cerón le miró dubitativo. 

—Neyvel les ha designado tu guardia personal —se explicó 
Nerkatal—. Como más tarde comprobarás, forman parte de una raza 
excepcional. 

La incredulidad de Cerón mo disminuyó un ápice mientras 
emprendía la marcha hacia el despacho de Neyvel. 

—No somos una raza en sí, propiamente dicha, mi señora. — 
Tristán y Raika siguieron al grupo de cerca. Su conversación era 
sobria pero cordial y Cerón intuyó que no era la primera vez que 
hablaban. El mago sintió levemente los achaques de los celos—. 
Somos una orden, consagrada a la ayuda a los druganos blancos allá 
donde nos necesiten. Llevamos cientos de años, si no miles, peleando a 
su lado, luchando codo con codo con ellos. 

—Espera, ¿la Hermandad de la Llama? —Cerón se detuvo de golpe. 
Rebuscó en sus recuerdos toda la información que pudo encontrar. 


Tristán asintió y se señaló el rojo cabello, sonriendo. 

—Pocas personas conocen de nuestra historia, y menos aún nos 
recuerdan tan rápido. Solemos ser una simple sombra en la memoria 
de los eruditos. Me enorgullezco de usted, mago, —Tristán hizo una 
nueva reverencia sincera, impresionado por la inteligencia y memoria 
de Cerón. 

—Creía que habíais desaparecido con los druganos blancos. 

—Esa era nuestra intención, mi señor, me alegra escuchar su 
alabanza. Nos escondimos hace muchos siglos, pero nunca dejamos de 
estar preparados. Somos pocos, es cierto, pero cada generación es más 
fuerte que la anterior. 

—¿Raika también forma parte de vuestra orden? —El mago seguía 
impresionado por el animal. 

—Por supuesto, mi señor. Los criamos y entrenamos nosotros 
mismos desde que nacen. Cada uno de nosotros comparte su vida con 
uno de estos soberbios animales, aunque no siempre son lobos rojos, 
pero ¡ah!, ya hemos llegado. 

El grupo se detuvo ante la puerta de Neyvel. Cerón parecía reacio a 
llamar. No había muchas historias sobre la Hermandad de la Llama, y 
las pocas que había encontrado no daban más que detalles vagos sobre 
su pasado. Cerón quería más información del pelirrojo, pero las 
circunstancias le obligaban a seguir adelante, impidiéndole saciar sus 
ansias de conocimiento. 

Llamó a la puerta suspirando y al momento apareció uno de sus 
acólitos de Neyvel tras ella. Tras una reverencia que al grupo le 
pareció interminable, les invitó a pasar. Cerón fue el primero en 
entrar, seguido de Nerkatal y Tristán. No obstante, y antes de cerrar la 
puerta, el hombre dio instrucciones a Raika para que permaneciera 
vigilando, atenta a cualquier signo de peligro. La loba pareció asentir 
y se sentó en el pasillo, de espaldas a la puerta, atenta a cualquier 
movimiento. 

Cerón rio por dentro, nadie en su sano juicio se acercaría a esa 
puerta. Ya podía ser Darmid atacada, derrotada y envuelta en llamas, 
que nadie los molestaría. 

— Adelante, amigos míos. —Se acercó El Inmortal a recibirlos a la 
entrada—. Espero que hayáis descansado esta noche. —El grupo se 
adentró en la sala—. Nerkatal, antes de nada, te hago entrega del 
medallón de mando. —Neyvel descolgó de su pecho el amuleto que le 
atestiguaba como máximo dirigente de Darmid y se lo entregó a la 
maga—. El Consejo de Ancianos finalmente ha aceptado el cambio de 
poderes, aunque seas una extraña en esta ciudad. Confían en mi 
sabiduría y sobre todo en mi experiencia. Siento no tener tiempo para 
una ceremonia más acorde con la situación, pero he recibido 
novedades que apremian nuestra partida. 


—¿Qué novedades? —Cerón se adelantó al resto. Un escalofrío le 
recorrió la espalda. 

—John, por favor, si eres tan amable de permitirnos conversar a 
solas. —El mayordomo de El Inmortal se acercó lentamente a la 
puerta, temeroso de la loba que la custodiaba. 

—No se preocupe, no le hará daño, se lo prometo. —Tristán le 
tranquilizó con una amplia y afable sonrisa. El mayordomo pareció 
murmurar alguna palabra de agradecimiento y desapareció tras la 
puerta, deslizándose sobre el marco tratando de apartarse lo máximo 
posible del animal. 

—Nerkatal, ahora este es tu despacho. Solo la magia del señor de 
Darmid actúa aquí. ¿Podrías usar algún hechizo de ocultación? — 
Nerkatal asintió y comenzó a recitar la magia—. Este castillo tiene 
más ojos y oídos de los que me gustaría admitir. 

Cuando Nerkatal pareció satisfecha con su trabajo, El Inmortal se 
explicó. 

—«¿Recordáis que envié a un grupo de exploradores a seguir la 
pista de Tarnicis? —El grupo asintió ante la obviedad, con una mezcla 
de esperanza y temor. Los cambios en el devenir de la joven bien 
podían significar la caída del mundo—. Regresaron la noche pasada. 
Para ser más exacto, solo regresaron dos de los trece valientes 
hombres que partieron. 

Ni Nerkatal ni Cerón preguntaron por el destino de los hombres, 
ambos lo sabían. El pesar les invadió. 

—Perdona que te interrumpa, ayer había regresado uno solo de 
ellos. ¿Llegó alguno durante la noche? —preguntó Cerón, 
desconcertado. 

—Me temo que ayer no pude ser del todo sincero, joven mago — 
confesó Neyvel—. Si Sonthorn hubiese sabido que la teníamos 
localizada, no habría aceptado su propio viaje. 

Cerón sabía que era verdad, su amigo hubiera rechazado nada que 
no fuese ir a por ella. Sin embargo, era demasiado importante que 
continuase con su camino, pues solo él era capaz de recorrerlo. El 
mago se debatió entre la comprensión y el sentimiento de engaño. 
Miró a Nerkatal, siempre mucho más inteligente que él y cuando ella 
asintió, él aceptó que bien podía ser la mejor opción. 

—Recibirán honores durante vuestra ausencia, sus familias no 
pasarán hambre de nuevo. —Nerkatal sabía que era lo correcto y 
Neyvel se alegró por ello. Continuó el neutral. 

—Consiguieron alcanzar al grupo de secuestradores, y para su 
sorpresa, ningún drugano negro protegía ya la comitiva. Planearon 
atacar, pues solo debían de ser treinta hombres los que trasladaban a 
Tarnicis en un aparatoso carromato. 

—¿Estaba viva?, ¿a salvo? —El mago preguntó con miedo. 


—No lo sabemos, Cerón. No podemos fiarnos de la información 
que nos han dado. Verás, durante una noche lograron hacerse con uno 
de los hombres de la comitiva que había salido a explorar. Pudieron 
interrogarle, lo que por desgracia para todos nosotros les llevó toda la 
noche. Ni nuestros mejores magos pudieron con sus recias defensas, lo 
que les obligó a torturarle. 

Nerkatal suspiró, no le gustaba la violencia. Es cierto que a veces, 
o mejor dicho, a menudo era más insoportable el acoso mental que la 
tortura física, pero siempre la trastornaba saber que alguien sufría a 
manos de otro. Cerón no pensaba como la mujer. 

—Consiguieron sonsacarle que se dirigían hacia el sur, hacia un 
pueblo llamado Rhode. No sabemos por qué van hacia allí ni qué es lo 
que buscan, pues al alba fueron atacados por el enemigo. Solo dos 
valientes lograron escapar con vida para traernos la información. 

El grupo quedó en silencio, sin saber cómo continuar. Solo Tristán 
pareció sobreponerse. 

—Pues démonos prisa, debemos partir de inmediato hacia allí — 
dijo estirándose cuan alto era. Pero no era tan sencillo y el resto lo 
sabía. Tristán era un hombre de acción deseoso de enfrentarse al 
enemigo tras tantos años de adiestramiento. 

—e¿Y si los alcanzamos? —preguntó Neyvel—. ¿Qué haremos 
contra decenas de hombres y varios druganos negros? Un conflicto 
directo es lo último que necesitamos, moriríamos nosotros, junto con 
Tarnicis y las esperanzas de Sonthorn. 

—¡Pero tenemos que salvarla! —Cerón estaba de parte de Tristán. 
El pelirrojo le sonrió. Le gustaba aquel mago preguntón y decidido. 

—Sí, pero seamos coherentes. Nosotros tres no podemos con todos 
ellos, y, por otro lado, no debéis olvidar lo que está en juego. No es 
solo la vida de Tarnicis, que siento decirlo, puede que ya sea tarde 
para ella, sino el destino de todo Ergasth. 

—El destino de todo Ergasth puede que esté en esa chica — 
intervino Nerkatal. 

—Tal vez no sea tan sencillo en ese aspecto —meditó Tristán 
mientras se mesaba la barba pelirroja—. A lo largo de nuestro 
adiestramiento nos enseñan a entender a los druganos blancos casi 
mejor que ellos mismos, para poder serles útiles en todos los 
momentos de su vida. Sonthorn habrá cambiado mucho desde su 
transformación, quizá lo suficiente. 

—¿Qué quieres decir? —Nerkatal no sabía a dónde quería llegar. 

—Sonthorn se enamoró de ella antes de transformarse, siendo un 
humano ¿es cierto, Cerón? —El mago asintió —. ¿No os habéis dado 
cuenta de que no solo cambia su aspecto y su fuerza al transformarse, 
sino que también lo hace su mente? Sonth ya no es el mismo que 
cuando salió de Shuko, seguro que Cerón puede dar fe de ello. 


El mago lo reconoció a regañadientes, no le gustaba hacia dónde 
discurría la conversación. 

—Ninguno de nosotros lo es —contestó confirmando su teoría. 

—Cierto, pero en su caso es más evidente, pues su cambio no se 
debe solo a las batallas y las muertes sufridas. Él comienza a ver con 
los ojos de un drugano, ve más allá de la vida y de la muerte. Es capaz 
de sentir de otra forma que no llegamos a imaginar. Ya no es el mismo 
que salió de Shuko, y temo que ya no lo sea nunca. Sus sentimientos 
antes de transformarse y después pueden ser realmente muy 
diferentes. 

—Sea como sea, le prometimos a Sonthorn que haríamos lo que 
estuviera en nuestra mano por salvarla —sentenció Neyvel—. No es si 
la vamos a intentar salvar lo que tenemos que discutir, sino el cómo. 
Debemos ser rápidos en nuestro viaje, lo que nos impide formar un 
grupo numeroso que nos retrasase. Pero en ese caso no podemos 
enfrentarnos a ellos directamente. 

—Partiremos nosotros dos solos, Neyvel, eso nos ahorrará tiempo 
—dijo Cerón. Al momento Tristán tosió airadamente. 

—Me temo que Tristán nos acompañará. —Neyvel fue firme en su 
voz—. Sus habilidades, experiencia y conocimiento de la historia de 
los druganos blancos lo vuelven casi imprescindible. 

—Gracias por sus cumplidos, Inmortal. Espero ser de tanta ayuda 
como esperáis de mí. Cerón, —El pelirrojo se volvió hacia el mago—, 
puedes confiar en mí. Llevo sirviendo a los antepasados de Sonthorn 
toda mi vida, y aunque no los conozca como tú, debes saber que mi 
determinación es firme. Nunca traicionaría a uno de los Grandes 
Señores ni a su causa. 

Cerón dudaba. No solía confiar en desconocidos, y mucho menos 
desde la destrucción de Shuko. El hecho de introducir un nuevo aliado 
en el grupo le daba más miedo que alegría. Sin embargo, si las 
historias que había leído sobre la Hermandad de la Llama eran ciertas, 
Tristán sería un activo muy valioso en su equipo. Sus congéneres eran 
entrenados desde su nacimiento por y para ayudar a los druganos 
blancos en las tareas lo suficientemente importantes para la atención 
de los druganos, pero no lo bastante como para que intervinieran ellos 
directamente. 

—Está bien —aceptó. 

—No le decepcionaremos, señor. —Cerón suspiró y se concentró en 
el viaje. 

—¿Has dicho que se dirigían a Rhode? —Nerkatal intervino. 
Neyvel asintió. 

—¿Conoces algo de allí? La última vez que estuve yo fue hace 
siglos, no creo que sea la misma que entonces. 

—Tengo familia allí —confió la mujer—. Viaje hace varios años a 


una boda. Es una ciudad pequeña pero fuertemente amurallada. Está 
cerca del sur del continente, por lo que un viaje hasta allí os puede 
llevar más de quince días. Su población es reservada y se conocen 
todos entre sí, por lo que te identifican como extraño nada más verte. 
En aquella ciudad no hay magos y la población vive un poco al 
margen de las normas del resto del continente. 

Cerón meditó, creía haber visto alguna señal cuando estuvieron en 
la Torre de Mármol Negro. Un cartel les anunciaba la bifurcación 
hacia el oeste. 

—Nos llevará más de quince días, Nerkatal. —El Inmortal miró 
firmemente a Cerón—. Hay un sitio que tenemos que visitar antes de 
dirigirnos a Rhode. —El mago pareció confuso, las distracciones no 
entraban en sus planes—. Recuerda que debemos visitar el Pozo de 
Enam. 

Nerkatal se puso blanca, sabía lo que significaba aquello. 

—Neyvel... 

El Inmortal alzó la mano instándola a guardar silencio y la mujer 
obedeció, contando su queja al instante. Se acercó a Cerón. 

—Si me dices que puedes aguantar a caballo, sin bajar, sin dormir 
y sin comer los diez días que nos llevaría llegar a Rhode, partiremos 
sin dilación. —Neyvel sostuvo la mirada de Cerón—. Sin embargo, si 
hay una sola duda de que puedas hacerlo, de que puedas completar el 
camino, tendremos que gastar nuestro tiempo en lograr que seas 
capaz. 

—No... ejem... yo... no creo que fuese capaz... pero no podemos 
perder tiempo. Además, ¿estás seguro de que existe? ¿Sabes acaso 
cómo funciona? Nadie lo ha encontrado jamás. —El mago había 
meditado en ello durante la noche, llegando a rechazar que fuese 
verdad. Su cuerpo no podría soportar la esperanza de curar su 
enfermedad y que luego esta se rompiera en mil pedazos ante sus ojos. 

—Mucho me extraña que alguien de tu conocimiento e inteligencia 
desconozca la leyenda que esconde. 

—Sí la conozco, Neyvel, pero no puedo creer en ella. Simplemente 
no creo que sea verdad que es capaz de curar cualquier mal físico. — 
Cerón desconfiaba, aunque una leve esperanza le recorría la piel. Nada 
en el mundo deseaba más que poder curarse y ayudar, ser capaz de 
dar lo mejor por una causa. No obstante, su mente era reacia a 
aceptarlo, pues implicaría más dolor para su cuerpo del que nunca 
había soportado. Saber que había una cura mientras él sufría 
amenazaba con romperle la razón. 

—Y, sin embargo, ¿sí creías que existieran los dioses? Cerón, en 
este mundo mágico hay mucho más de lo que somos capaces de 
entender, lo cual no quiere decir que no sea cierto. Quizá ni siquiera 
conozcamos los grandes misterios, fuerzas o lugares. 


Cerón tragó saliva, reacio. Aun su mente buscaba una razón, algo 
que le ayudara a no sentir que necesitara curarse, algo que le hiciese 
sentir útil. 

—Perderíamos mucho tiempo, demasiado en realidad. No 
llegaríamos a tiempo para salvar a Tarnicis. 

—¿Y si, solo por un casual, yo pudiera continuar mientras vosotros 
vais al pozo? - Tristán se mostraba decidido—. Podéis intentarlo 
mientras yo continúo viaje. Dentro de unos días debería reunirse con 
nosotros una de mis hermanas, entre los dos podemos cumplir con la 
misión. 

—«¿Los dos solos? —Cerón no les creía capaz de enfrentarse a 
treinta hombres, por muy fuertes que fueran sus compañeros. 

—No dudes a la ligera de ellos, su poder rivaliza con el de 
Sonthorn en su forma humana. Son una raza muy poderosa y 
disciplinada —le explicó Neyvel. 

—Me honra señor, pero tiene razón. Mi intención no sería 
enfrentarnos a ellos abiertamente, solo ganar tiempo para que ustedes 
puedan llegar hasta ellos. Pensaba más bien en... desgastarlos, así 
cuando ustedes lleguen podríamos ser capaces de combatirlos. Raika 
puede ser de gran ayuda en este aspecto. 

—Está bien, pero no entréis en combate a menos que la vida de 
Tarnicis corra peligro. Lo último que necesitamos es adelantar su 
muerte sin haber tenido oportunidad de rescatarla. 

Cerón asintió, de eso sí que los creía capaz. Detrás de aquella 
sonrisa alegre y jovial se escondía un poderos aliado, “envuelto en pelo 
rojo y seguido de un lobo gigante”, pensó. Definitivamente, tendría que 
adaptarse al humano. 

—¿Cuándo partimos? —preguntó Tristán, jubiloso. 


CAPÍTULO 11 


CUEVAS Y MUJERES 


La mañana siguiente, el grupo se reunió en las puertas de Darmid, 
en el mismo lugar en el que se habían separado de Sonthorn solo un 
par de días antes. Su recuerdo permanecía presente y en la cara de 
Cerón apareció la duda. El camino del guerrero giraba a la derecha 
mientras ellos debían continuar hacia el sur. El viaje los llevaría por 
tierras nuevas y misteriosas junto a su nuevo compañero. El mago no 
terminaba de confiar en Tristán, sin embargo, el miembro de la 
Hermandad de la Llama parecía confiado y sincero. Su actitud en todo 
momento era jovial y divertida, parecía en todo momento disfrutar, 
para extrañeza del mago. 

—¿Cómo puedes estar tan contento? —preguntó Cerón. 

—¿Por qué no habría de estarlo? —Tristán se encogió de hombros 
—. Estoy ayudando a los Grandes Señores alados, no he hecho nada 
más en mi vida que prepararme para ello. Este es mi momento. 

Cerón estaba impresionado. Sí que podía comprender su 
animosidad por cumplir con su cometido, pero también debía de 
entender que el mundo estaba en riesgo, al borde del abismo en el que 
enemigos incontables trataban de arrojarlos. No, desde luego no era el 
momento para alegrías 

—No lo juzgues demasiado duramente, Cerón —intervino Neyvel 
—. Su mundo ha estado ajeno al nuestro durante cientos de años. 
Debemos agradecer su ayuda por tomar partido por nosotros. 

Cerón sí que agradecía su ayuda, pero no entendía su alegría. Para 
él el mundo era sombrío y terrible. Sin embargo, el pelirrojo miraba a 
su alrededor con entusiasmo sincero, mezcla de locura e inocencia. El 
mago no contestó, se acercó a su caballo y se subió a él con esfuerzo. 

Nerkatal llegó hasta ellos seguida de Morsh, que portaba la 
armadura de batalla. La maga parecía cansada y frustrada. A simple 
vista, el motivo de lo segundo la seguía de cerca. 

—Siento llegar tarde —se disculpó—, Morsh se empeñó en ponerse 
la armadura que más tiempo requería. —Nerkatal miró al guerrero 
iracunda. 

—Mi señora, la guerra se cierne sobre nosotros, no podemos 
permitirnos que nos cojan desprevenidos. —Nerkatal soltó un sufrido 
suspiro—. Bastante tengo que preocuparme porque la jefa del Consejo 


de Darmid vaya sin la escolta personal como para que encima... 

—;¡Déjalo ya, Morsh! ¡Puedo cuidar de sobra de mí misma! 

—Ambos tenéis razón —sentenció Neyvel—. Estamos en una 
pequeña tregua, pero debemos ser precavidos. —El Inmortal se inclinó 
ante Nerkatal—. Espero sepas cuidar de esta gran ciudad, ha sido mi 
única preocupación durante tanto tiempo que ya no puedo recordarlo. 

—Te estaremos esperando a tu regreso, deseosos de tu protección y 
consejo de nuevo. —La maga se inclinó igualmente ante él—. Os 
invito a cumplir con vuestra misión, muchos confiamos en vosotros. 

—¿No deseáis cambiar de opinión? —preguntó Morsh—. Me 
refiero, solo sois tres y el enemigo es grande y poderoso, más de lo 
que me gusta admitir. —El guerrero rechazaba todo lo que tuviera que 
ver con la magia, no la entendía y no veía en ella honor alguno—. 
Quizá una escolta, aunque fuera pequeña, solo un par de docenas de 
caballeros bien entrenados... 

—Queremos viajar rápido y ocultos, señor mío —le volvió a 
explicar Neyvel, por enésima vez—. El enemigo tiene muchos ojos y 
una guardia, aunque pequeña, provocaría muchas miradas. Debemos 
pasar desapercibidos, pues si nos descubren, no importará cuántos 
seamos, acabarán con nosotros igualmente. Viajaremos rápido y en 
silencio, esquivando miradas indiscretas. 

El poderoso guerrero asintió, lo había intentado. Se acercó al 
Cerón y le dio un fuerte abrazo que amenazó con partirlo en dos. Tras 
esto se retiró con una ligera inclinación de cabeza ante El Inmortal, 
muy sutil. 

—Te he traído un regalo, Cerón —le sorprendió Nerkatal—. Es uno 
de los volúmenes más antiguos sobre las leyendas de Ergasth. Sé de tu 
gran afición por ellas. Este es un libro pequeño, pero aun así varias de 
las historias que cuenta son novedosas hasta para mí. 

—Muchas gracias —sonrió el mago—. Por cierto, ¿habéis 
localizado a la bibliotecaria? 

Los ojos de Nerkatal se volvieron hacia Neyvel, que asintió. 

—Sí y no, escapó durante el asedio de Darmid, perdona por no 
habértelo dicho antes. La hemos buscado por toda la ciudad, parece 
que salió de ella. La guardia que vigilaba su casa fue encontrada a la 
mañana siguiente asesinada, los pobres ni siquiera se dieron cuenta de 
lo que les pasó. 

Cerón tragó saliva, no hacía falta decir nada más. De repente, la 
loba de Tristán aulló con exasperación mientras arañaba el suelo con 
las patas traseras, había decidido que ya se habían perdido suficiente 
tiempo. 

—Será mejor que partamos ya, la jornada es larga. —Neyvel se 
subió a su montura—. Espero que nos encontremos de nuevo, joven 
pareja. Estoy seguro de que dejo la ciudad en buenas manos. 


Las palabras de El Inmortal sonaban a despedida y a ninguno le 
pasó por alto el detalle. Animaron a sus caballos y salieron dirección 
sur mientras Tristán cogía el camino del oeste, seguido por su loba. 
Cerón se extrañó de que fuera corriendo sin montura, pero se reservó 
la duda para más adelante. Nerkatal y Morsh se despidieron del grupo 
con una reverencia y giraron hacia las puertas de la ciudad, donde 
varias personas les esperaban, sin duda prestos a plantearles dudas y 
peticiones. 


La noche llegó tan rápido como ambos avanzaban. El descanso de 
los días anteriores permitió a Cerón mantener un buen ritmo durante 
la jornada, pero la noche trajo irremediable consigo los problemas de 
salud que el joven mago padecía. Los cuidados de Neyvel parecieron 
reponer levemente al mago que esa noche se acostó nada más cenar. 
El drugano dorado permaneció de guardia toda la noche para que 
descansara. Ahora era completamente consciente de las debilidades de 
Cerón, y durante toda la noche meditó cómo podía ayudar a que su 
empresa tuviera éxito. 

La mañana llegó rápido, más de lo que les hubiera gustado. Cerón 
se puso en pie a duras penas y rechazó las ayudas de su compañero de 
viaje. No deseaba mostrar debilidad, y mucho menos ante uno de los 
Grandes Señores, por lo que sonreía y rechazaba gentilmente 
cualquier muestra de debilidad, más allá de las dotes culinarias que 
Neyvel parecía exhibir. 

—Para haber estado tan rodeado de tantos criados y súbditos eres 
muy buen cocinero —le felicitó mientras comenzaba a prepararse para 
el viaje. Neyvel no se movió, parecía absorto en mirar a la distancia. 

—No siempre he sido servido, ¿sabes? Hubo un tiempo en que las 
tareas de la ciudad no me impedían vivir una vida normal. Hace 
muchos años, yo siempre cocinaba para Thaisa cuando éramos 
jóvenes. Cada día trataba de sorprenderla con un nuevo sabor, una 
textura diferente... —sonrió mirando al horizonte sin ver nada más 
allá de sus recuerdos—. Eran otros tiempos más felices, de los que 
tuve que huir para refugiarme en el trabajo, dónde ya no me permitía 
tener tiempo para cocinar. Ahí no había dolor, ni recuerdos, ni pesar 
—suspiró. 

—Debía estar orgullosa —comentó Cerón sinceramente. Era la 
primera vez que Neyvel se mostraba tan cercano y sincero, contrario a 
su trato como jefe del Consejo de Darmid. 

—Eso espero... —El Inmortal pareció recuperarse y agitó la cabeza 
tratando de desembarazarse de los recuerdos—. Pero ya es la hora de 
partir, ¿estás preparado? 


Cerón asintió, había terminado de recoger mientras el drugano 
hablaba. No obstante, la pregunta no parecía dirigida a él, pues 
Neyvel no le había mirado siquiera en ningún momento. El mago 
sabía que algo más estaba sucediendo en la mente del neutral y no 
estaba seguro de querer descubrirlo. Se acercó a él y se situó frente a 
sus ojos. 

—He terminado de prepararlo todo, debemos continuar. 

Los ojos de Neyvel repararon en el mago por fin. Este se aproximó 
a los caballos y se subió con esfuerzo a su montura. Neyvel hizo lo 
propio y ambos emprendieron el camino de nuevo, envueltos en sus 
propios pesares. Cerón se preguntaba por el Pozo de Enam y quiso 
plantearle sus dudas al drugano, pero este no parecía estar disponible 
para entrevistas. El mago trató de mantener la calma y suspiró ante lo 
que parecía otro largo día de viaje agotador. 


La noche llegó de nuevo y con ella el cansancio. Neyvel parecía 
recuperado, decidido y enérgico, tan al contrario que el mago. Las 
horas de viaje en silencio le habían permitido pensar y centrar su 
cabeza en el objetivo, dejando de lado los problemas que no le 
permitía avanzar. Desmontaron y prepararon una cena frugal, junto a 
un fuego mágico generado por Neyvel, que parecía más hablador. 
Cerón supo que era su momento para preguntar, antes de que le 
fallaran las fuerzas. 

—¿Qué hay Del Pozo, Neyvel? ¿Podrías orientarme un poco? — 
preguntó el mago. La necesidad de saber le notaba en su voz—. Hay 
muy poca información, ni siquiera en el libro que me proporcionó 
Nerkatal. 

El mago había devorado las horas del libro en cada momento del 
viaje, incluso el neutral lo vio leer en algún momento de la marcha, 
aun sobre el caballo. 

—Eso es lo que quisieron, que no hubiera información sobre él. 
Pronto a su recuerdo le sustituyeron las leyendas. Su memoria se 
perdió hace muchos años y hay una buena razón para ellos: nadie de 
los que han entrado en él han regresado para contarlo. Enam fue un 
mago no muy poderoso que recorrió todo el continente de Ergasth. 
Buscaba lo que consideraba la esencia de la vida, una energía que le 
permitiera vivir eternamente. Tal era su obsesión por la muerte que 
todos los que se encontraban con él se sentían rápidamente 
rechazados por su imagen. Su rostro se desdibujaba cada día, 
sintiendo que el tiempo se escapaba y no encontraba la solución. 

«Un día descubrió un hombre que afirmaba haber vuelto a la vida. 
Era un ser maldito por sus vecinos y vivía desterrado en la posada del 


pueblo en la que al dueño no parecía importarle la procedencia de su 
dinero. Se mantenía de las limosnas de los viajeros a los que 
convencía para escuchar su historia, por lo que rápidamente encontró 
en Enam un fiel espectador. 

«El hombre, ante la sincera escucha de su historia le reveló todos 
los detalles que quiso, siempre recuperando la memoria en los 
momentos en los que Enam liberaba su bolsa de monedas. Decía que 
hacía dos estaciones que había fallecido, herido por el ataque de un 
lobo con el que desafortunadamente se había encontrado mientras 
trataba de cazar un joven corzo. Sintió cómo la vida se escapaba por 
las heridas producidas por el animal, cómo su sangre caliente se 
derramaba por el suelo. Consiguió liberarse de sus fauces gracias a un 
cuchillo que llevaba en la bota y escapó al sitio más seguro que pudo 
encontrar entre la niebla que se apoderaba de su visión. El miedo al 
resto de la manada le impedía pensar, solo sentía cómo le latía el 
corazón aceleradamente en sus oídos. 

«Se ocultó en una cueva que apareció ante su vista en la que no 
había reparado. Trató de contener la sangre que se escapaba de su 
cuerpo por las heridas del cuello y abdomen y se introdujo en su 
interior, sin valorar el peligro. Solo quería huir, solo quería seguir 
viviendo. Su interior estaba oscuro, pero no la temperatura era alta, 
muy alta, al contrario que todas las cuevas en las que había estado en 
su vida. El miedo le empujó a continuar hacia el final de la misma, 
donde cayó al suelo derrotado por las heridas. Su sangre fue 
abandonando su cuerpo mientras entre convulsiones incontrolables 
escuchó una voz que le hablaba. Le preguntaba quién era y qué hacía 
allí, cuál era su propósito. El pobre hombre, agónico, solo pudo 
responder que iba a cazar para su familia antes de morir. 

«Según le dijo a Enam, se sintió elevar sobre su cuerpo para quedar 
de pie a su lado, ya sin dolor ni sufrimiento. Solo podía sentir la paz 
que le transmitía su alma inmortal. Miró a su alrededor mientras las 
lágrimas le recorrían unas translúcidas mejillas. Frente a él se 
levantaban dos sombras, una roja y otra negra. Parecían discutir entre 
ellas qué hacer con aquel ser que había osado entrar en sus dominios. 
Tras meditar sobre ello, agarraron al fantasma del difunto y le 
obligaron a volver a su cuerpo, tras lo cual la sombra roja curó sus 
heridas. El hombre volvió en sí entre gritos histéricos pensado que 
había sido un sueño, pero las sombras permanecían allí, delante de él, 
inmóviles. Estas sombras le hablaron directamente. 

«“Por cada vida un sacrificio, por cada sacrificio una vida. ¿Estás 
dispuesto a aceptar el trato?” 

«El hombre no lo dudó en ningún momento y aceptó un sacrificio 
por su vida. Las sombras desaparecieron y el hombre regresó a su casa 
para contar la buena nueva a su mujer. No obstante, esta permanecía 


en el suelo del salón, inmóvil, inerte y con una mueca de miedo 
dibujada en el rostro. Sus ojos abiertos de par en par mirando con 
terror al infinito. 

«El hombre desde entonces fue considerado un paria, maldito para 
todo su pueblo, temeroso de la desgracia que llevaba sujeta, aunque 
desconfiados de su significado. Los magos del pueblo le interrogaron y 
se acercaron a la cueva para intentar averiguar la verdad, pero fueron 
incapaces de entrar en ella. A medida que se aproximaban al lugar el 
miedo les hacía retroceder. 

«Enam no tenía miedo a que sus actos hicieran que alguien en el 
mundo falleciera por su culpa, pues no había nada ni nadie que le 
importara más que él y su vida eterna. Le ofreció la bolsa de monedas 
que llevaba a cambio de la ubicación de la cueva y el pobre hombre 
accedió inmediatamente,  desconocedor del peligro que 
desencadenaría. Ambos hombres llegaron pronto a la entrada de la 
grieta. El miedo acechaba a Enam a medida que se acercaba a la 
entrada, y, sin embargo, su guía parecía insensible a él. Tal vez fuera 
el alcohol que le recorría la sangre lo que le daba fuerzas, o 
simplemente fuera el hecho de poder ampliar su historia con jugosas 
novedades que le darían frescura a su antología. 

«Enam respiró hondo y se adentró decidido en la cueva mientras su 
acompañante se sentaba en la entrada, decidido a tener una nueva 
historia que contar. Su único pensamiento en su vida era la siguiente 
copa, pues nadie en su sano juicio se acercaría a ese lugar por lo que 
no montó guardia. Enam avanzó a través de la cueva, iluminando la 
misma con un sencillo hechizo. La bóveda se alzaba hasta los tres 
metros mientras el camino serpenteaba a lo largo de lo que creyó 
serían escasos cien metros. Llegó al final sin encontrar más que 
sombras y piedra y se volvió iracundo, imaginándose engañado por su 
guía. 

«No obstante, ante él se alzaban las dos figuras de aspecto humano 
que le había contado el paria del pueblo. Un ser semitranslúcido rojo y 
otro negro. Su silueta se desdibujaba y volvía a la nitidez como si 
fueran las llamas de una hoguera. Enam sonrió, creía que había 
encontrado lo que tanto tiempo había buscado. Fue el primero en 
hablar, ansioso. 

«“Almas en pena de este lugar, vengo a pediros un trato. Quiero la 
inmortalidad y haré cualquier sacrificio que creáis necesario para ello”. 

«Las sombras parecieron volverse la una hacia la otra, dubitativas. 

«“Por cada vida un sacrificio, por cada sacrificio una vida. ¿Estás 
dispuesto a aceptar el trato? 

«Enam aceptó sin dudarlo sintiendo cerca el final de su objetivo. 
Pero las sombras no iban a obedecer tan fácilmente y continuaron su 
disertación. 


«“Una vida por otra vida, por la eternidad un mundo”. 

«Enam no sabía a qué se refería el espectro, pero aceptó el trato, 
pues en realidad no le importaba. Al momento, tras él, lo que antes 
era una pared comenzó a perder su forma, dejando a la vista un pozo 
sencillo de piedra. Enam se acercó lentamente a él, guiado por las dos 
sombras. De improviso, los espectros sujetaron al hombre por los 
brazos y le obligaron a arrodillarse contra el borde, inclinándole sobre 
el murete. 

«“Demuestra que eres digno, busca tu imagen en el agua y observa lo 
que refleja”. 

«Enam así lo hizo creyéndolo un mero trámite. No obstante, lo que 
vio en el agua lo aterrorizó. Comenzó a gritar lleno de terror hasta que 
sus gritos se ahogaron cuando su cuerpo sucumbió al miedo. Los 
espectros levantaron el alma del hombre entre los dos y arrojaron el 
cadáver al pozo. 

«“Desde hoy custodiarás este pozo, eternamente. Vivirás por siempre, 
pero nunca estarás vivo”. 

«El nuevo espectro asintió y se sentó en el borde del pozo, mirando 
al infinito viendo algo que solo él podía ver. El guía salió corriendo, 
presa del miedo generado por los gritos, a contar lo ocurrido al pueblo 
entero, pero esta vez había ido demasiado lejos y los miembros del 
consejo le creyeron culpable de la muerte del viajero y le achacaron la 
de su mujer. Fue condenado a muerte y, creyendo que había 
enloquecido en aquella cueva, decidieron cerrarla para siempre. Con 
ayuda de todos los magos del pueblo, consiguieron crear una barrera 
mágica que impediría a nadie más introducirse en ella". 

—No sabemos qué es lo que vio en su reflejo ni qué es lo que le 
ocurrió, pero creemos que sus motivos no fueron lo suficientemente 
nobles como para que los espectros le ayudaran, o eso es lo que 
entendemos de la historia —concluyó Neyvel. 

—¿Insinúas que hay que pasar una prueba? 

—Sí, pero estoy seguro de que tus motivos son lo suficientemente 
nobles para ello. Tendrás que superar una prueba que nadie que se 
sepa ha superado, por lo que necesitarás estar en plenas facultades. La 
hora de descasar ha llegado, joven mago. 

—No podría dormir ni aunque quisiera ahora mismo, tengo tanto 
en lo que pensar... ¿Qué te parece si descansas un poco mientras yo 
pongo en orden mis pensamientos? —El drugano pareció dudar—. Te 
despertaré, te lo prometo. 

Neyvel aceptó que Cerón hiciera la primera guardia con la 
condición de que le despertara a las pocas horas para que él también 
pudiera descansar correctamente, pues aún les quedaba mucho viaje 
por delante, y los peligros serían más grandes a cada paso. 

Una hora después de que El Inmortal iniciase su merecido descanso, 


Cerón meditaba sobre la historia Del Pozo de Enam. Ensimismado en 
el significado de sus palabras, un sonido paso desapercibido a su oído 
inexperto. Una leve pisada, que haría dudar a la mismísima Ónice, se 
produjo detrás del joven mago. Acto seguido, sorprendiéndolo por 
completo, una suave mano le sujetó la boca mientras una daga se 
apoyaba en su garganta. 

—Una sola palabra y de degiiello aquí mismo —susurró una mujer 
a su oído mientras el miedo recorría al mago de arriba a abajo—. No 
me esperaba esto de ti, mago. Tal como te dije en aquella biblioteca, si 
me traicionabas, iría a por ti. Y gratis. 


CAPÍTULO 12 


LA RUNA DE ELASMERA 


El mago contuvo el aliento, ni siquiera se planteó la posibilidad de 
presentar batalla. Las palabras de la mujer le habían recordado a 
quién pertenecía y Cerón sabía que Azahara era una mujer peligrosa, 
extremadamente peligrosa y habilidosa. Una asesina nata, preparada y 
eficaz que había conseguido escapar de sus captores saliendo indemne, 
logrando desaparecer en una ciudad en alerta que la buscaba. Cerón 
no osó mover ni un solo músculo. Sus ojos miraron su alrededor 
buscando cualquier cosa que pudiera servirle de ayuda, pero solo 
encontró a Neyvel que permanecía dormido profundamente, sin que 
ningún ruido interrumpiera el sueño. 

—Dame un buen motivo para que no acabe con tu vida en este 
mismo momento. —Cerón trató de articular palabra, pero la daga 
aumentó la presión sobre su cuello—. Si pronuncias el más mínimo 
hechizo, elige bien tus palabras porque serán las últimas. 

La asesina permitió al mago recuperar el aliento y el joven pensó 
rápido para tan acuciante situación. Tenía pocas opciones: a su juicio, 
o mentir a Azahara o tratar de que comprendiera lo ocurrido. La idea 
de mentirla rápidamente desapareció, era seguro que estaría mejor 
informada que él del devenir de los acontecimientos. 

—-Cuando te vi en la biblioteca no sabía quién eras, me preguntaste 
a quién quería asesinar y sin tener tiempo a pensarlo, dije que 
Sonthorn. —La daga no aflojó su contacto, aunque tampoco aumentó. 
Algo era algo, decidió seguir por ese camino—. Escapamos de la 
masacre de Shuko él y yo, pensé que, si tenías alguna información de 
él o de quién nos buscaba, tal vez nos la revelaras y nos ayudara a 


escapar. 
—Joven mago, estaba claro en aquel momento que sí sabíais el por 
qué os buscaban. —Neyvel realizó un pequeño movimiento 


involuntario y Azahara permaneció atenta a cualquier cambio en su 
sueño. Cuando se aseguró que el drugano permanecía dormido, 
continuó—. Aunque es posible que no supierais quién lo hacía. 

Cerón volvió a respirar, Azahara no parecía querer acabar con él. 
Al fin y al cabo, si hubiera querido, él ya estaría muerto y dudaba que 
Neyvel permaneciera mucho tiempo con vida tras él. Trató de 
aprovechar la oportunidad que le ofrecía la mujer, esperando que El 


Inmortal lo entendiese después. 

—Lo siento, no quise meterte en problemas, como habrás visto las 
últimas semanas han sido demasiado complicadas para nosotros. —El 
mago era sincero, la presión de la daga pareció remitir levemente—. 
¿Por qué no me has matado? ¿Qué quieres a cambio de mi vida? 

—¿Sabes? He meditado mucho qué es lo que puedo sacar yo en 
claro de este asunto —confesó Azahara. Sin embargo, el mago no se 
relajó, su vida pendía de un hilo y las tornas rápidamente podían 
volverse en su contra—. Tu vida vale mucho dinero, pero ¿qué más da 
si no queda un maldito mundo en el que gastar tanto oro? Parece que 
La Guerra se aproxima, y aunque no pienso tomar partido por ningún 
bando, está claro que mis objetivos en la vida han cambiado 
drásticamente. 

—La Guerra ha comenzado y no estamos seguros de si podremos 
ganarla. Las fuerzas del enemigo son muchas y nosotros somos 
realmente pocos. —Cerón asintió pues la mujer tenía razón, ¿de qué 
valdría todo el dinero del mundo si no había dónde gastarlo? 

—No pienso participar en esta lucha, como bien te dije, pero 
Sonthorn debe vencer. Sí, sé quién es y lo que representa. Los asesinos 
no estamos ajenos al mundo que nos rodea, somos más conscientes de 
él que el resto de sus habitantes, cabría decir. —La profundidad de la 
respiración de El Inmortal se redujo levemente, haciendo que la mujer 
se agazapara más tras el mago—. Nuestra profesión nos obliga a estar 
atento a cada comentario, creencia y susurro pronunciado al oído en 
la más oscura noche. Nuestra mayor virtud es estar informados. 

Cerón comenzaba a sentirse perdido, no lograba entender qué es lo 
que quería la mujer. 

—¿Qué puedo ofrecerte si no es dinero? 

—La Runa de Elasmera... 

—¿La qué? —El mago no sabía a qué se refería. 

—Ese drugano que duerme a nuestros pies sabe lo que es, él mismo 
me maldijo con ella. Tendrás que prometerme que la romperás, su 
fuerza me roba la energía y me impide vivir, su dolor me persigue 
hasta volverme loca. Es el castigo que me impuso para toda mi vida El 
Inmortal por unos crímenes que no cometí, cuando no era más que 
una niña. 

—Le convenceré de que la anule, las circunstancias han cambiado 


mucho, yo creo que... —Cerón asintió, aunque no sabía a qué se 
refería, no obstante Azahara le cortó la respiración con la presión de 
su daga. 


—Él no puede romperla, no tiene la fuerza para hacerlo. Solo un 
drugano blanco tiene el poder para romperla —maldijo entre dientes 
—. Solo tu amigo puede liberarme de esta carga. Prométeme que 
cumplirás tu palabra, mago. —Neyvel comenzaba a darse la vuelta y 


Azahara se removió tras Cerón—. Promételo, cumple tu palabra. 

—Está bien, pero has de prometer tú algo también. —La daga 
aumentó su presión sobre su frágil cuello, pero Cerón no se inmutó. 
Azahara dudó un instante, pero aflojó su presión—. Cuando te 
necesite, cuando tus servicios sean necesarios, me ayudarás. 
Convenceré a Sonthorn, pero tendrás que cumplir un contrato que te 
asigne, tal como en la biblioteca en la que nos conocimos. 

La asesina meditó las palabras del mago, poniendo en una balanza 
con muchos brazos cuánto estaba dispuesta a dar, a pedir, a ofrecer y 
a arriesgar, junto con lo que necesitaba y lo que le pedían. Desde 
luego el cálculo no fue sencillo para la mujer, que habilidosamente 
había cerrado tratos semejantes, aunque nunca habían sido tan 
importantes para ella. 

—Está bien, Cerón. —Levantó la daga y el mago pudo volver a 
respirar, cogió aire con dificultad, no se había dado cuenta del tiempo 
que llevaba con la respiración contenida—. Cuando estés dispuesto a 
cumplir tu parte del trato, búscame. 

La asesina comenzó a alejarse lentamente agachada de manera que 
incluso al mago le costaba verla y sin el más mínimo ruido que 
delatara sus movimientos. 

—¿Cómo te encontraré? 

—Solo pregunta por mí, tengo ojos y oídos en cada rincón de 
Ergasth, no tardaré en saber de tu búsqueda, pues ten presente que 
nunca estaré demasiado lejos de ti. Tanto si logras ayudarme como si 
debo vengarme, estaré cerca para reclamar mi recompensa. 

Cerón tragó saliva, sabedor de la amenaza que contenían sus 
palabras y asintió. Azahara desapareció tan rápido como había llegado 
y Cerón se quedó solo en la oscuridad, con la cabeza llena de 
pensamientos, dudas y miedos. Sus problemas no se resolverían con 
una noche de vela y su cuerpo necesitaba descansar, por lo que 
despertó a Neyvel, que accedió a continuar la guardia mientras él 
dormía. La noche sería corta y la mañana difícil, necesitaba despejar 
la mente y qué mejor que un sueño reparador para ello. 


La mañana llegó rauda. Al amanecer Neyvel despertó a Cerón con 
suavidad, no deseaba interrumpir el descanso que necesitaba su 
maltrecho cuerpo. No obstante, ambos sabían lo que había en juego y 
ninguno retrasó el momento. Al primer aviso, el mago se incorporó 
tratando de disimular el cansancio físico y mental con una mueca que 
para nada recordaba a una sonrisa, a pesar de sus intenciones. El 
Inmortal suspiró. 

—Ya es hora de continuar, el alba está cerca y no debemos estar 


lejos del Pozo de Enam. Espero que hayas descansado bien. ¿Tus 
pensamientos te han dado tregua? 

—No, la verdad es que no —confesó. Pensando en la visita de 
Azahara, continuó—. He tenido mucho en lo que pensar, poco tiempo 
y menos fuerzas aún. 

Neyvel asintió. Ambos recogieron sus pertrechos y se subieron a 
sus caballos, emprendiendo la marcha hacia el sur, alejándose de 
Darmid, de Sonthorn y de Tarnicis. Ninguna de estos hechos le 
agradaba al mago, pero el destino parecía haber elegido por él, 
empujándolo a una lucha que no había pedido, impidiéndole tomar 
decisiones en un sentido o en otro. 

“Como Sonthorn, soy un juguete en manos del destino —pensó". 

Ninguno de los dos quiso hablar durante el trayecto, ambos 
absortos en sus pensamientos. Neyvel trataba de recordar todo lo que 
sabía sobre el Pozo y Cerón meditaba las palabras de Azahara, su 
voluntad y su firmeza. Era una mujer terrible, asesina de innumerables 
personas que acababa con la vida de todos ellos sin inmutarse. Sin 
embargo, su belleza, poder y conocimiento la volvían atractiva y 
peligrosa a partes iguales. 

—¿Qué es la Runa de Elasmera? —preguntó en voz alta sin darse 
cuenta. La pregunta cogió a Neyvel desprevenido. 

—¿Qué? Sí, sí, te he oído, ¿por qué preguntas eso? Hay muy pocas 
personas que sepan su existencia. Solo los más ancianos saben qué es o 
qué significa. Aparte de ellos, solo los renegados, asesinos y traidores 
saben lo que es y te aseguro que ninguno de ellos desearía haberlo 
sabido jamás. Tú no encajas en ninguno de estos grupos, ¿por qué 
deseas saberlo? 

—Bueno... creo que algo me comentó Nerkatal en Darmid — 
mintió descaradamente. Neyvel le atravesó con la mirada. 

—Llevo entre los humanos más tiempo del que recuerdo Cerón. 
Han tratado de mentirme de todas las formas posibles, pero desde 
luego hacía demasiado tiempo que nadie lo hacía de forma tan 
descarada y torpe como tú. Si no puedes confiar en mí, tal vez 
debiéramos darnos la vuelta y volver a Darmid, quizá allí encuentre 
algún mago que pueda cubrir mi espalda sin vacilar, que confíe en mí 
como yo en él. —El Inmortal frenó a su caballo, dispuesto a darse la 
vuelta. 

—Perdona Neyvel, no quería insultarte —se disculpó. Ahora que su 
contacto se había vuelto tan cercano, ya no parecía aquel jefe del 
Consejo de Ancianos que tanto había admirado. No obstante, era el 
mismo, tenía las mismas habilidades y fortaleza, si no más ahora que 
estaba decidido a participar en la guerra—. Anoche me encontré con 
Azahara... 

Neyvel levantó una ceja de asombro y continuó a la espera. 


—Cuando dormías me asaltó por la espalda y puso su daga en mi 
cuello. —Neyvel frunció el entrecejo—. A cambio de mi vida, debí 
hacerle un trato. Cuando tenga la posibilidad de tratar de nuevo con 
Sonthorn, él tiene que ayudarme a romper la Runa de Elasmera que la 
domina. Al parecer tú sabes algo, me dijo. 

El Inmortal relajó su gesto y suspiró mientras reemprendía la 
marcha. Su voz sonó triste y melancólica. 

—Azahara... La conocí no hace ni quince años, siendo solamente 
una chiquilla. Lo recuerdo como si fuera ayer. Ella y su hermano eran 
dos pequeños huérfanos que habían llegado a Darmid tras perder a sus 
padres, en una expedición para buscar pieles en el norte. Los acogimos 
en la ciudad y les dimos una correcta formación, a ella en la magia y a 
él en las armas. 

«No obstante, Azahara pronto comenzó a destacar en la escuela de 
magia. Ahora que lo pienso, un poco sí que se parece a ti. No obstante, 
ella tenía un don que tú no posees. —Cerón asintió recordando la 
agilidad, delicadeza y firmeza de la mujer—. Su mano se hizo rápida, 
su mente ágil y pronto su belleza comenzó a causar problemas. 
Recorría los peores barrios de la ciudad buscando riquezas que les 
permitieran salir del orfanato a ella y a su hermano, de la vida que 
estaban obligados a sufrir por ello. Como sabrás, el precio del orfanato 
debe ser devuelto por los jóvenes en la edad adulta, y debo confesar 
que no siempre las cuentas han sido claras ni exactas. Muchas de las 
casas de orfandad cargan sumas exageradas a las espaldas de los 
jóvenes que tardan largos años en pagar". 

—-¿Por qué lo permitiste Neyvel? 

—No tenía elección en aquel entonces, y debo confesar con pena 
que las últimas décadas no he estado todo lo concentrado que debería 
en este mundo. Desde la muerte de... en fin, mi vida dejó de tener 
sentido y el mundo perdió interés para mí. Al menos hasta que habéis 
aparecido, pero eso no importa en esta historia. 

«Azahara comenzó a meterse en problemas, pues poco a poco 
comenzó a ser conocida en las entrañas de la ciudad y cada día tenía 
más problemas, tanto por su mano como derivados de sus actos. Cierto 
día, uno de los hombres más poderosos de Darmid llamó a mi puerta, 
denunciando que uno de sus hijos se había quitado la vida, loco de 
amor por una joven de la ciudad que le había engañado. El joven, 
enamorado y traicionado, no había podido soportar la traición de una 
chica que al momento reconocí como Azahara, pues como habrás 
podido observar, su belleza es difícil de olvidar hasta para mí. 

«Amenazaba con una revuelta si no era inmediatamente reparado 
por el daño sufrido. Tal vez pienses que mi labor al frente de Darmid 
ha sido caprichosa o que no he sido todo lo justo que debería, pero no 
tuve más remedio que mandar arrestar a la joven Azahara. El 


mercader afirmaba que la chica había usado su magia para obligar a 
su hijo a enamorarse y, a pesar de que ella rechazó con firmeza la 
afirmación, el delito de quebrar la voluntad a través de la magia 
estaba castigado con la pena capital. Condenamos a Azahara a muerte 
en un Consejo de Ancianos celebrado para tal fin. Ese día asistió su 
hermano, que la defendió con vehemencia. 

«Por aquel entonces se había graduado en la escuela militar y 
poseía un gran nivel, respeto y honor cosechado sin una tacha, por lo 
que su fama había llegado hasta nosotros. Pidió clemencia para su 
hermana y se ofreció a ocupar su lugar en el castigo. Su defensa de 
ella fue vehemente, firme, sincera y cariñosa, por lo que el consejo 
acordó un nuevo castigo que no conformaría a nadie". 

—Azahara no sería ejecutada. En su lugar, su hermano debía 
permanecer como miembro de la guardia del consejo. Si en algún 
momento abandonaba su lugar, ella sería ejecutada. Azahara sería 
desterrada y si volvía a la ciudad, su hermano sería ejecutado. Ambos 
permanecerían separados, pero a salvo. La distancia habría de 
destrozar sus almas, pero salvaría sus vidas. 

—«¿El comerciante aceptó el trato? 

Neyvel negó con la cabeza mientras entrecerraba los ojos mirando 
al frente, concentrado en algo que Cerón no lograba ver. 

—No, no aceptó el trato. El comerciante no era un hombre 
malvado Cerón, solo se sentía culpable por la muerte de su hijo que, 
aunque Azahara no precipitase, sí que tuvo algún papel en ello. No era 
un mago, era un chico nacido sin magia que a duras penas había 
terminado la escuela militar. Creía firmemente que habían sido los 
hechizos de la joven los que habían robado la razón a su primogénito 
y no deseaba que le pudiese ocurrir a alguien más. Solo aceptaría el 
trato si se la privaban de las habilidades mágicas, si se impedía que 
volviese a usar la magia. 

«La idea en aquel momento nos pareció imposible, pero le prometí 
buscar alguna solución. Me pasé días en la biblioteca de Darmid 
buscando alguna solución que me permitiera salvar la vida de la chica 
o de los inocentes que fallecerían durante la reyerta del mercader. A 
los tres días de búsqueda y cuando había perdido toda esperanza, 
apareció la solución de improviso ante mis manos. Era un pequeño 
volumen, cosido a mano de forma tosca. En él se hablaba de la Runa 
de Elasmera. 

«Era un hechizo de la época en la que los druganos blancos 
gobernaban sobre todo Ergasth. Según decía el hechizo, la Runa de 
Elasmera solo puede ser rota por un drugano del bien, aunque un 
drugano neutral la puede dibujar, aunque requiere de él una gran 
cantidad de energía. Esta runa evitaría que toda la magia que invocara 
Azahara se manifestara, le impediría hacer uso de sus habilidades para 


lo que creía que sería toda su vida, pues ni yo mismo confiaba en el 
retorno de los druganos del bien". 

—Ahora lo entiendo, por eso estaba ella en la biblioteca... 

Neyvel asintió. 

—Después del hechizo, permitimos a Azahara que saliera por su 
propio pie recordándole las consecuencias que acarrearía su regreso. 
Escuché unos años más tarde que se había unido a un grupo de 
ladrones y le perdí la pista. Esa vida es muy dura y raras veces llegan 
a ancianos. Aunque le deseé lo mejor, no podía hacer más por ella en 
aquel momento. 

—Pero ahora sí, tal vez si tú... 

—No, solo Sonthorn puede romper la Runa de Elasmera, se 
necesita la fuerza de... ¿has oído eso? —Cerón detuvo su montura y se 
concentró en buscar la causa de la alteración de Neyvel, siguiendo la 
dirección de su mirada, aunque sin éxito alguno—. Algo ha pasado ahí 
adelante, baja del caballo y déjalo aquí, nos acercaremos andando por 
la espesura. 

Ambos desmontaron y ataron a los caballos fuera del camino. 
Dejaron todas sus pertenencias con ellos, salvo un libro en Cerón y 
una espada que recogió Neyvel de sus alforjas. Era la primera vez que 
veía a El Inmortal armado y el joven mago se preguntó qué color 
tendría, aunque realmente sabía tan poco de los druganos que fuera 
cual fuese, no sabría su significado. Tras una seña de Neyvel, Cerón se 
situó a su espalda. Ambos guardaron silencio y comenzaron a caminar 
lentamente a través de la espesura, en paralelo al camino, lejos de 
miradas ajenas. 

—He oído un ruido extraño delante, como a media milla. —La 
mirada de Neyvel se volvió pétrea y dubitativa, aunque siguió 
avanzando decidido. Parecía buscar en lo más profundo de su 
memoria el significado de aquel sonido. Si la situación no hubiera sido 
tan tensa, Cerón habría creído que se estaba burlando de él, pero sus 
músculos tensos, mandíbula apretada y la palidez que acudía al rostro 
de Neyvel lo impedían. 

—Yo no he oído nada. ¿Estás seguro? 

—Los humanos no tenéis nuestro oído, guarda silencio y déjame 
escuchar. He oído ese sonido antes y no me trae buenas sensaciones, 
pero no logro recordarlo, debió de ser hace tanto tiempo que... — 
Neyvel guardó silencio de nuevo, concentrado. 

El grupo continuó avanzando, nervioso y en silencio, atentos a 
cada sonido que pudiera darles la clave que buscaban. Pocas decenas 
de metros más adelante, Neyvel se detuvo en seco, su tez se volvió 
blanca y se encogió ante el recuerdo que traían los sonidos a su 
memoria. 

—No puede ser... —susurró—. Kalmenter era el último de ellos... 


—Espera, ¿Kalmenter? —Cerón rebuscó en sus recuerdos—. ¿El 
dragón de la Torre de Mármol Negro? Sonthorn acabó con él, yo lo vi 
morir. 

—Kalmenter está muerto, pero delante de nosotros hay otro 
dragón, nunca olvidaré el sonido de sus fauces devorando a sus presas, 
arrancando la carne de los huesos. —Un escalofrío recorrió el cuerpo 
del drugano. Solo él recordaba ya los tiempos en los que los dragones 
viajaban por todo el mundo, tanto para bien como para mal—. Roland 
se equivocó entonces. Él creyó que el dragón que visteis de camino a 
Darmid era Kalmenter, pero si está muerto y delante de nosotros hay 
otro, ¿quién es? 

—-¿Es seguro seguir? ¿Quieres que demos la vuelta? 

—No —respondió secamente mientras emprendía la marcha—. 
Tanto si es un dragón como si no, debemos averiguar qué ocurre. Si 
hay más dragones en libertad y se unen a Rénal para resucitar a 
Kelldom, estamos perdidos. Cientos de años han pasado desde que 
apareció el último, ya no los recuerdo sin su forma adulta. 

—No pueden haber estado ocultos tantos años, se habrían oído 
rumores, alguien habría visto algo en alguna parte. Aunque, espera, 
Sonthorn me dijo que en la batalla de Darmid, hubo un dragón negro 
en el que se llevaron a la hija de Tarnicis. Este debe ser el que estuvo 
allí. 

—No recuerdo ningún dragón en la batalla, Cerón. Parece que 
Sonthorn se guardó esa información para sí mismo. Aun así, nadie me 
habló de él, ¿estás seguro? 

—Creo que no entró en batalla, solo fue visto para transportar 
tropas y a Dánera. —Cerón trató de encontrar una explicación 
coherente. 

—Entiendo, aunque algo así debería haberlo comentado. Si hay 
otro dragón vivo en Ergasth, no pertenece a la raza de los dragones. Y 
la otra explicación es aún peor, me temo. —Neyvel negó con la 
cabeza. Cuando Cerón iba a preguntar, le ordenó guardar silencio con 
un gesto—. Estamos muy cerca. Haz lo que yo haga, las preguntas 
después. 

Cerón asintió y siguió a Neyvel mientras se acercaban al dragón. 
Poco a poco su paso se hizo más lento, sabedores de que la distancia 
se reducía. Ambos sabían que el oído de los dragones era excelente, 
por lo que se esforzaron en pasar desapercibidos. 

“¡Qué bien hubiese venido el sigilo de Azahara —se descubrió 
pensado Cerón". 

Pocos minutos después el drugano se detuvo, le indicó al mago que 
se agachara y señaló un claro de un bosque provocado por unas garras 
enormes que habían destrozado la arboleda en su furiosa lucha. En el 
centro del campo de batalla se podían observar los restos de un 


carruaje, en su día tirado por caballos. Repartidos por todo el claro, 
pudieron observar cómo se repartían cadáveres, armas y ropas en 
igual medida sobre un rastro de sangre que parecía cubrirlo todo. Al 
fondo observaron cómo un dragón negro, enorme a los ojos de Cerón, 
pero pequeño en comparación con Kalmenter, se afanaba en terminar 
de devorar los restos del último caballo que había tirado del carruaje. 

El olor a sangre penetraba en la mente de ambos y Cerón se tapó la 
boca y nariz tratando de contener las náuseas, haciendo un ruido casi 
imperceptible. El dragón, a escasos veinte metros de sus fauces dejó de 
devorar al infeliz corcel y aprovechó la breve pausa para girar los ojos 
a su alrededor. El grupo contuvo el aliento mientras esperaban que no 
los hubiera escuchado. Solo se relajaron levemente cuando el dragón 
volvió a su festín. 

Neyvel aprovechó entonces para cerrar los ojos y concentrarse, 
tratando de abrir su mente a su alrededor y observar el aura del 
dragón. Tal vez no pudiera conocer la voluntad del enemigo ni lograra 
hacerlo a tanta distancia como Sonthorn, pero durante sus muchos 
años de existencia, había aprendido a usar la habilidad con gran 
aptitud. Sin embargo, Neyvel no era el único que estaba observando a 
su alrededor y rápidamente el dragón se dio cuenta de su presencia. Se 
giró sobre sí mismo a la velocidad del rayo y arrancó de un zarpazo la 
maleza que protegía a ambos. Su cabeza se elevó mientras abría la 
boca, enseñado los dientes por los que resbalaba la sangre. 

— ¡Detrás de mí! —gritó Neyvel mientras sacaba la espada que al 
momento comenzó a brillar con un fulgor dorado. Cerón cayó de 
espaldas sorprendido por la rapidez del dragón y no menos por la de 
Neyvel, que le hacía frente delante de él. 

El dragón negro no se encogió ante la rapidez de El Inmortal, 
parecía confirmar una teoría que solo su mente conocía. Cerró las 
fauces mientras se relamía la sangre, mirando fijamente a Neyvel, 
agitando la cabeza de lado a lado. 

—¡Engendro! —le gritó agarrando la espada con más fuerza, 
haciendo aumentar su fulgor—. Nadie debería haberte creado, ¿cómo 
has permitido que esto ocurriera? 

El dragón miró fijamente a Neyvel, pero no pronunció palabra 
alguna, no obstante, comenzó a arquearse, crispado. Clavó las garras 
en el suelo ante ambos mientras comenzaba a alterarse y a acelerar su 
respiración. Cerón pensó que la lucha iba a estallar de un momento a 
otro y comenzó a incorporarse para plantar batalla. El dragón negro le 
miró una fracción de segundo que al mago le parecieron horas, le 
atravesó con la mirada y sintió cómo su cuerpo era recorrido en cada 
rincón por la mirada del dragón. Los ojos del animal cambiaron de 
uno a otro de los dos tan rápido que su pupila reptiliana parecía vibrar 
en su ojo. 


Y de pronto, tan rápido cómo se revolvió hasta ellos, abrió las alas 
todo lo grande que era y lanzó un furioso rugido hacia ellos para, a 
continuaron, de un salto lanzarse al aire. Poderoso, bello y terrible, 
batió sus alas y se alejó volando hacia el sur, dejando a Cerón y a 
Neyvel perplejos y agradecidos de no entrar en combate. Ambos 
recobraron el aliento cuando el dragón desapareció en el aire, tapado 
por las ramas de los árboles. 

—Qué lástima de final hermano... —Neyvel negó con la cabeza 
mientras salía de entre los restos de la maleza que les habían 
escondido temporalmente. Se adentró en el claro y comenzó a revisar 
la escena más detenidamente. Pudo localizar los restos humanos de 
seis personas, cuatro hombres y dos mujeres. Habían opuesto 
resistencia, se podían observar las huellas de la batalla con el dragón. 
Su ojo era inexperto en aquellas artes, pero apreció que habían pasado 
ya muchas horas desde la batalla, tal vez un par de días—. Eso explica 
por qué no hemos oído nada. 

—¿Qué era eso? ¿Te ha entendido? —Cerón acompañó a Neyvel en 
su investigación, aunque tuvo que taparse la boca y la nariz con la 
manga de la túnica, por suerte era lo suficientemente amplia. Notaba 
el sabor a sangre en la boca a pesar de la protección. 

—Eso era un drugano negro, Cerón. —El mago le miró incrédulo. 
Neyvel se tomó tiempo para reunir las palabras adecuadas mientras 
recorría la dantesca escena—. Verás, hubo una época en la que los 
druganos negros eran muchos y muy poderosos, tanto que su poder 
estaba casi a la altura de los Grandes Señores. Buscando la manera de 
hacerse más poderosos, comenzaron a buscar dentro de ellos la forma 
de crecer en energía, en poder, en habilidad que los igualara a los 
druganos del bien. Lamentablemente, encontraron un hechizo, una 
serie de runas que permitían pasar de su forma humana a forma de 
dragón. 

—¿Eso era un drugano del mal? —Cerón no daba crédito. Cuán 
lejos estaba la imagen de aquella criatura respecto a Ónice. 

—Sí, como habrás podido ver su fuerza es atroz. Su energía nunca 
decae y su dominio de las habilidades de los druganos negros se 
mantiene, pero con un nivel superior. Son capaces de las más altas 
cotas de energía y poder, pero tienen un problema. Cuando se 
transforman en este ser, no son capaces de volver atrás y poco a poco 
van perdiendo su naturaleza humana para acabar siendo bestias aladas 
que no buscan más que el caos y saciar su odio hacia todo su 
alrededor por sus propias decisiones. Viven en una cárcel continua de 
la que no pueden escapar, permanecerán así para siempre, por todo el 
tiempo de vida que les quede, y ya has visto lo que pueden llegar a 
vivir estos seres. 

—¿Ya los habías visto antes? 


—Si, por desgracia. Sin embargo, hace muchos cientos de años que 
vi el último de ellos. Su vida terminó a manos de los druganos del 
bien, que viajaban por toda Ergasth defendiendo a la población y 
dándoles caza. Para ellos era salvarlos de su esclavitud y lo hacían sin 
descanso, esperando que la muerte le diera la paz que no tuvieron en 
vida. —Neyvel se agachó sobre una huella que no encajaba en aquel 
lugar una huella de pie pequeño que había resistido a la batalla y los 
charcos de sangre del claro—. Esperaba que jamás llegase a ver uno de 
nuevo. Encontrarnos a uno significa que alguien ha recuperado la 
magia de las runas y ha traído de vuelta la peor de sus facultades. 

—Pero no nos ha atacado, ¿por qué? 

Neyvel no contestó, permaneció absorto en la huella que había 
encontrado. 

—¿De qué dirías que es esta huella? —Cerón se agachó a su vez. 

—Parece de un niño, pero es irregular, parece deformada. — 
Neyvel se puso de pie de un salgo, ya sabía a quién o a qué pertenecía. 

—Son los Ashgar, han pasado por aquí, debemos irnos, ellos no 
tienen elección como ese dragón, ellos nos atacarán hasta la muerte y 
no podemos hacerles frente de cara. 

Ambos emprendieron la vuelta hacia sus caballos, esta vez más 
aprisa al no tener que esconderse entre la maleza. Ninguno de los dos 
habló en el viaje de regreso, sin embargo, la mente de ambos 
trabajaba por lugares dispares. De camino el mago tuvo tiempo a 
meditar en cómo se habían arriesgado excesivamente por la 
inexperiencia de los dos. En esos momentos sentía la utilidad de 
Sonthorn y su escuela militar, por lo que lamentaba no estar más 
preparado. Cada vez se sentía más peón en manos del destino. 


Cabalgaron durante varias horas más hasta que llegó la noche, 
momento en el que las habilidades de los druganos brillaban en todo 
su esplendor. Rauda apareció la luna en el firmamento y Cerón pudo 
escuchar como Neyvel le decía una plegaria a su diosa como cada vez 
que caía la noche. El mago nunca supo qué decía ni qué significaba, 
pero se notaba el pesar, la determinación y la esperanza en la voz del 
drugano. 

—¿Paramos a descansar? 

—No, estamos muy cerca, será mejor que aprovechemos la luna 
esta noche. ¿Necesitas descansar? El día ha sido muy largo para los 
dos. —Cerón negó con la cabeza—. El pueblo de la historia está a 
pocas millas, la entrada a la cueva debe estar cerca. Puede que notes 
cómo una sensación de terror te invade, es uno de los hechizos que 
protegen la entrada, pero con determinación se puede derrotar. 


Cerón asintió, no sentía terror en absoluto, solo voluntad de hacer 
lo correcto, de cumplir con su parte de la misión. Tal vez así lograra 
ser de utilidad en esta guerra en la que, de momento, no hacía más 
que ser zarandeado. Deseaba tener la fuerza necesaria para plantarse 
ante el destino caprichoso y poder cambiar algo, aunque fuera poco. 
No, Cerón no tenía miedo a la cueva, estaba decidido y su voluntad 
era firme. 

—No siento miedo, Neyvel. —El Inmortal asintió pues lo esperaba, 
sabedor del carácter de los humanos. Además, Cerón era el mejor 
amigo del último de los Grandes Señores, por lo que en aquel joven de 
cuerpo frágil había mucho más de lo que ambos veían. 

—Si nos fijamos debemos poder guiarnos por la magia de la 
entrada, de la barrera. Ella nos habrá de indicar el camino a seguir. 

El mago asintió, pero sabía que no iba a poder. Era una habilidad 
reservada a los druganos y a Neyvel muchas veces parecía olvidársele 
que era un humano más. Cerón no sabía si sentirse agradecido o 
disgustado por ello. No obstante, no era momento para pensarlo e hizo 
caso a El Inmortal. Cerró los ojos y trató de mirar a su alrededor, pero 
lo único que descubrió era que tenía frío, lo cansado que estaba y un 
latido poderoso y lento que golpeaba constante como un martillo de 
yunque. Desde luego, ese no era el corazón de un mago tan frágil. 

—Noto un golpeo constante que no logro identificar en aquella 
dirección. 

—Yo no noto nada Cerón, ¿estás seguro? Bien, vayamos a verlo, 
indícame por dónde. —Ambos avanzaron por el camino que indicaba 
el mago, ajeno al camino principal. Pronto la maleza se hizo espesa y 
tuvieron que dejar los corceles para poder seguir adelante. Cogieron lo 
que creyeron que podían necesitar y a duras penas avanzaron entre la 
maleza—. ¿Estás seguro de que es por aquí? 

—Sí, cada vez lo oigo más fuerte en mi cabeza. Es un retumbar 
constante. 

—Yo solo oigo el ruido de nuestro roce con las ramas... 

—Es adelante, falta poco, lo noto... 

El grupo siguió adelante y pronto ambos empezaron a escuchar de 
verdad. Primero era un murmullo, un leve sonido de fondo como el 
zumbido de una mosca para poco a poco, ir creciendo de volumen e 
intensidad. Ambos se miraron, ya habían escuchado ese sonido antes y 
pronto sus peores presagios se cumplieron cuando entre las hojas 
pudieron observar cómo un escuadrón de Ashgar se lanzaba contra la 
puerta tratando de atravesarla. Donde caían fallecidos los infelices que 
se encontraban contra la magia, al momento aparecían más para 
cumplir su misión. Sin miedo, sin piedad, sin otro objetivo que 
cumplir el mandato previsto, se lanzaban contra la barrera mágica. 

—Ya sabemos qué es lo que has escuchado Cerón —susurró—. Yo 


no puedo sentir la magia humana ni los Ashgar, no tienen alma que 
sentir. Por eso... ¡Oh, por los Dioses Desaparecidos! 

Cerón quedó sin palabras al igual que el drugano. Ante ellos 
apareció lo que hubieran jurado que era un Ashgar de más de tres 
metros de altura, portando un garrote de madera en la mano derecha 
que bien podía haber sido un árbol de buen tamaño arrancado del 
suelo. Avanzaba hacia la puerta decidido, mientras los Ashgar a su 
alrededor se apartaban para dejarle pasar. Se plantó firmemente ante 
la entrada de la cueva y descargó un golpe con el árbol que hizo 
estremecer la montaña entera. Cuando el arma explotó tras el 
impacto, la tiró al suelo y se volvió hacia el bosque a buscar otro 
objeto con el que volver a atacar. 

—¿Qué es eso? —preguntó el mago. Esta vez el miedo sí que le 
recorrió la espalda. 

—Eso es un Byron, señor de los Ashgar, dueño de sus vidas y amo 
de sus destinos. Su tamaño, fuerza y poder rivalizan con los más 
grandes magos humanos. —Cerón no perdió detalle de él—. Tienen 
dominio de la magia, aunque es torpe pero poderosa. ¿Qué más 
fuerzas puede arrancar del pasado el enemigo? —Neyvel suspiró y por 
primera vez comenzó a dudar de su tarea—. No podemos entrar, 
debemos dar la vuelta—sentenció. 


CAPÍTULO 13 
DIOSES 


Sonthorn y Ónice volaron durante solo una pequeña parte de la 
noche, dado que esta vez el viaje fue mucho más rápido que a la ida. 
Casi parecía que el guardián de Silvanasia estaba encantado de que se 
marchasen y no les faltaron vientos impetuosos bajo las alas para 
empujarles. El vuelo fue sencillo y cómodo y ambos pudieron 
deleitarse del placer de sentirse mecido por los vientos amigos. Casi 
sintieron una pequeña decepción cuando el continente apareció ante 
ellos. La luna estaba muy alta aun cuando Sonthorn se posó en el 
suelo, ansioso por entablar contacto con Nerkatal para conocer las 
novedades e informar de sus éxitos relativos. Ónice le miró extrañada 
y torció el gesto. 

—Sonthorn, creo que no deberías... 

El guerrero no la escuchó, tenía el objetivo puesto en otro sitio. Se 
alejó levemente de ella mientras trataba de comunicarse con la maga. 
Ónice se comenzó a poner nerviosa ante su osadía. La drugana sabía 
que sus congéneres podían seguirle la pista si aparecía transformado 
en el continente, y Sonth ya había cometido ese error una vez. Estaba 
segura de que no andarían muy lejos, su sed de venganza era 
constante, y ella lo sabía mejor que nadie. 

— ¡Maldita sea! —le gritó mientras se acercaba a él—. ¡Cierra tus 
alas o lograrás que cada drugano negro de este mundo nos encuentre! 

Sonthorn se volvió hacia ella reparando en lo que decía y dándose 
cuenta de su error. Permitió a las alas desaparecer y volvió a la forma 
humana, haciendo suspirar a la mujer. 

—Lo siento... no me doy cuenta de estas cosas. Tal vez tú sí que 
repares en ello al momento, pero para mí todo es nuevo y se me 
olvidan muchas de estas lecciones. 

—Esta es de las pocas lecciones que no debes olvidar, porque nos 
puede costar la vida a ambos. —El drugano blanco contempló la 
magnitud de su error y guardó silencio—. Está bien, pero no debe 
volver a pasar. Parece que no hay nadie cerca, trata de localizar a la 
humana. 

Sonthorn asintió y se concentró en entablar conversación con la 
maga. 

“Nerkatal, ¿puedes oírme? —preguntó al rincón de su cabeza que 


ocupaba la mujer". 

“Sí ¿dónde estás? ¿Estás bien? ¿Has logrado encontrar lo que 
buscabas? —La voz de Nerkatal se oía cansada y pesada, lo que no le 
pasó por alto al guerrero". 

“Estamos bien, acabamos de volver de Silvanasia y traemos alguna 
pista para seguir, pero necesitamos la ayuda de Neyvel, hay acertijos que 
no somos capaces de resolver por nosotros mismos". 

“Neyvel no está. —Nerkatal desapareció de improviso, dejando a 
Sonthorn extrañado y ansioso—. Salió de Darmid junto a Cerón hace un 
día, hacia el sur. Van a ir al pozo de Enam para continuar hacia Rhode, 
creen que... —Nerkatal desapareció de nuevo". 

“¿Estás bien?” 

“Sí... sí, perdona, desde que Neyvel me puso al mando de Darmid las 
noches se juntan con los días, no sé cómo podía ese ser permanecer cuerdo 
ante tantos problemas”. 

“Entiendo, Nerkatal, iremos a buscarlos. Ya estamos en el continente, 
puedes localizarnos si nos necesitas". 

“Tened cuidado y mantenednos informados". 

Sonthorn volvió a la realidad y se giró hacia Ónice que seguía 
atenta a cualquier movimiento en el bosque o el cielo. Ni siquiera 
había vuelto a su forma humana y el guerrero volvió a sentir el 
pinchazo de la envidia ante su majestuosidad. Sus formas femeninas y 
sus alas recortadas contra el horizonte le dejaban sin habla, 
maravillado. Trató de recuperar la compostura. 

—Neyvel y Cerón se dirigen al Pozo de Enam para continuar hacia 
la ciudad de Rhode, al sur. 

Ónice asintió, había pasado cerca de esa ciudad varias veces antes 
y la recordaba. No entendía el interés de ellos por ir allí, pero 
tampoco lo discutía. Sus motivos tendrían y no servía de nada ahora 
preguntarse cuáles serían. 

—¿Partimos hacia allí entonces? 

—El camino es largo y nos llevan ventaja, nos hemos desviado 
mucho para ir a Silvanasia. La transportación no es posible porque 
llamaríamos la atención. 

—Más que un incendio en una noche cerrada —confirmó Ónice—. 
El viaje por el continente es peligroso, mi raza te persigue sin 
descanso. 

—A ti tampoco te tendrán mucho cariño... 

La mujer se encogió de hombros. Realmente no le importaba 
demasiado, nunca había estado muy unida a los druganos negros. Se 
sentía bien entre ellos, pero en algún rincón de su alma sabía que no 
era su lugar. El único drugano negro que le había llegado a importar 
era ahora la montura amaestrada de Rénal. Un escalofrío recorrió a la 
mujer y Sonthorn creyó que era debido a ser el objeto de la ira de sus 


congéneres. 

—Pero no creo que debamos partir hacia el sur directamente, ¿y si 
lo que buscamos está al norte de nosotros? No creo que debamos 
arriesgarnos, quizá debamos gastar algo más de tiempo en buscar 
alguna solución antes de partir. 

—¿Qué propones? Neyvel es el que quizá tenga alguna respuesta a 
todo esto. 

—Si... —Sonthorn se mesó el mentón, del cual comenzaba a salir 
una barba prominente—. Tal vez... ¿y si la magia de Silvan me 
impedía ver más allá de lo que ocurría en la isla? Quizá ocurra como 
con la comunicación con Nerkatal, tal vez los recuerdos de mis 
antepasados del continente no aparezcan en mi memoria desde 
Silvanasia —meditó el guerrero—. Creo que debería probar a buscar 
en los recuerdos desde aquí también. 

Ónice echó un rápido vistazo a su alrededor, comprobando que no 
hubiera más enemigos cerca. Le indicó a Sonthorn que se concentrara 
en su alrededor buscando druganos negros, el guerrero aceptó y tras 
unos segundos, le indicó que solo la descubría a ella, aunque 
levemente. Ónice trataba de pasar inadvertida a su vez. 

—Tal vez tengas razón, ambos hemos visto cómo de poderosa y 
extraña es la magia de la isla. No obstante, tenemos que tener 
cuidado, no podemos permitirnos que entres de nuevo en trance 
medio día, el continente es peligroso y más después de tu imprudencia 
de antes. Si lo intentas tienes que ser más rápido que la otra vez, estas 
tierras no son el lugar seguro que crees. 

—No sé cómo, pero lo intentaré, tengo un poco más de práctica 
que la vez anterior. —El guerrero hizo una pequeña mueca similar a 
una sonrisa, pero tan falta de confianza que Ónice suspiró frustrada. 
Lo que menos deseaba la mujer era quedarse quieta mientras Sonthorn 
quedaba semi inconsciente, ajeno a su alrededor. 

—Al menos busquemos un sitio mejor para intentarlo, avancemos 
algunas millas adentro hasta que encontremos un bosque que nos 
cubra. 

El guerrero asintió y ambos emprendieron la marcha. Cerca de dos 
horas después, Ónice encontró un lugar digno de proteger. Era un 
pequeño claro en lo profundo de un bosque, ajeno a miradas y lo 
suficientemente lejos de dónde habían aterrizado para que no fuera 
sospechoso. Durante todo el camino no cesaron en su búsqueda del 
enemigo, mas por suerte no obtuvieron resultado alguno. La mujer 
poco a poco volvió a sentirse un poco segura, aunque fuera levemente. 

El guerrero se sentó en el suelo, soltó su espada y se despidió de la 
mujer, deseando traer alguna respuesta cuando volviese. Y, si no 
quería problemas con Ónice, más le valía que fuese rápido. Sonthorn 
se veía a sí mismo siendo golpeado sin piedad por la mujer si esta 


sentía que se retrasaba. 

“Si eso no me saca de mis recuerdos no sé qué lo hará —pensó para sí 
mismo". 

Se concentró en el camino que había recorrido durante su estancia 
en Silvan y rápidamente pudo observar que era muy diferente en 
aquel lugar. Las imágenes eran menos nítidas, más borrosas, 
desordenadas y caóticas. Cerró los ojos con fuerza y trató de 
concentrarse en dónde se había quedado durante su recuerdo anterior. 
Buscó en sus recuerdos a Nirabass de nuevo y accedió a la cámara de 
la separación, para volver a sentir cómo encarcelaban a todos aquellos 
seres. Llegó de nuevo a la barrera que debía separar a los elfos y a los 
humanos y se encontró peleando por mantener la puerta abierta, 
creando un pequeño objeto que habría de ser la llave que les 
permitiría cruzar. 

Sonthorn luchó contra la borrosa imagen del objeto, tratando de 
averiguar el más mínimo detalle que les diera una pista sobre por 
dónde continuar. Sus ojos eran los del drugano blanco de su pasado, 
que sostenía el objeto frente a él, pero el cansancio, la pena y el 
sufrimiento hacían que su mirada fuera torpe e imprecisa “Él no 
necesitaba mirar, no hacía falta que supiera nada más, pero yo sí— se 
dijo—. Tengo que salir de aquí y mirar desde fuera". 

El guerrero trató de alejarse del cuerpo de su antepasado, pero 
cada vez que lo intentaba, rápidamente era derrotado. Sonthorn no 
sabía si era posible, si podía abandonar los recuerdos de Nirabass, 
pero al igual que todo, o casi todo lo que había descubierto sobre sus 
capacidades venía precedido de alguna imprudencia. Esta vez no iba a 
ser menos. Trató de convencer al fantasma de su sueño. 

“Nirabass, has servido fielmente y has dado tu vida por un bien mucho 
mayor que tú mismo". 

Sonthorn permanecía encerrado en aquel cuerpo, por lo que 
rápidamente se vio arrastrado y zarandeado hasta reaparecer de nuevo 
en la sala de Silvan, frente al Guardián Mawean. El drugano suspiró 
frustrado y volvió a concentrarse en el momento de la separación, 
para aparecer de nuevo en el cuerpo de Nirabass, que sostenía ya la 
gema en su puño. Decidió probar otra opción. 

“Tu profecía se cumplirá conmigo, soy el último de los druganos 
blancos y debo darle cumplimiento. ¡Permíteme que encuentre el camino!” 

La secuencia se repitió con idéntico resultado, dejando a Sonthorn 
furioso y desconcertado. Sabía que había alguna manera de continuar 
con los sueños, de traerlos de nuevo al mundo de seguirlos, como en 
su cama aquella noche que acudió a la Torre de Mármol Negro. El 
guerrero sabía que había alguna manera, pero no conocía cuál. Volvió 
de nuevo al recuerdo en el momento en que Nirabass entraba en la 
cámara de la separación. 


Ónice permaneció de guardia en todo momento. Odiaba malgastar 
el tiempo estando ociosa y maldijo al guerrero por su tardanza. No 
obstante, sabía que era la mejor opción que tenían en aquel momento, 
solo esperaba que lo resolviera pronto. La mujer estaba segura de que 
el torpe acto de Sonthorn llamaría la atención de todos los druganos 
negros a su alrededor. 

“¿Y si vienen a por nosotros? ¿Seré capaz de enfrentarme a ellos de 
nuevo? —se preguntó —. Por supuesto que sí, pero... ¿no merecen ellos la 
misma posibilidad de redención como tuve yo? ¿Qué me hace mejor que 
ellos para no dársela?” 

Ónice se sentó frente al guerrero que gesticulaba en trance, 
cambiando sus expresiones de la frustración al odio. Estaba claro que 
algo no estaba dando resultado, hiciera lo que estuviera haciendo. En 
ningún momento se relajaron sus facciones. Ónice se alejó de él, pero 
sin perderlo de vista. Estaba atenta a cada movimiento suyo. 

“Marit supo ver algo diferente en mí, algo que no encontró en ninguno 
de mis hermanos, supongo que por eso Sonthorn me perdonó la vida, él 
también lo vio —concluyó, sabedora que iba por buen camino—. Ella, 
sin embargo, mató a docenas de los míos, si no más, ¿no había nada en 
ellos que mereciera la pena salvar? No, estoy segura de que no. Toda 
nuestra vida es el odio, te consume y te derrota hasta que ya no puedes 
salir de él. El único camino es la venganza o la muerte...” 

La mujer escuchó un sonido, muy leve, sutil, que hubiera pasado 
desapercibido a cualquier oído por muy experto que fuese, pero no al 
suyo. Algo se movía cerca y no estaba segura de qué podía ser. Giró en 
torno a sí misma tratando de descubrir la procedencia, pero solo 
encontró la soledad y las sombras del bosque. 


“¡Maldita sea! —gritó a su recuerdo cuando volvió de nuevo a la 
cámara. La frustración y la impotencia pugnaban por tomar control de 
su energía. El guerrero ya había perdido la cuenta de las veces que 
había repetido la escena sin ningún resultado—. Nada cambia en este 
maldito sueño, ni un solo gesto, si un movimiento, ni una palabra. —Una 
idea pasó por su cabeza—. ¿Y si no se puede cambiar cuando ya han 
muerto? Tal vez no pueda hacer nada por ellos”. 

Tenía sentido. Aquellas personas habían muerto hacía cientos de 
años, nada podría devolverles la vida. Sin embargo, Marit estaba viva, 
permanecía en este mundo, aunque débil y distante. 

“Tal vez lo esté enfocando mal, no debo seguirlos a ellos, ya no están 
aquí para indicarme ni guiarme. ¿Qué es lo único que continúa? ¡La gema! 
—El guerrero creía tener la solución—. Tengo que concentrarme en la 
gema, no en verla con mis ojos como un humano. Tengo que sentirla, 


acompañarla, ¡eso es lo que quiso decir Nirabass cuando dijo que Kelldom 
no sería capaz de seguir nuestra sensación!” 

El guerrero reinició el recuerdo y acompañó a su anfitrión hasta la 
puerta que separaba a los humanos de los elfos. Esta vez cerró los 
ojos, ya no necesitaba ver, necesitaba sentir su alrededor. No obstante, 
solo pudo encontrar la esencia de Nirabass que se transfería a una 
gema situada en mitad de una abertura forzada. Sonthorn se 
concentró en aquella canalización, pero la sensación era muy débil y 
tuvo que ampliar su fuerza para lograr fijarse con detenimiento. Dejó 
que su aura creciera lentamente, la llevaba controlando desde que 
volvieron al continente, tal como Ónice le había enseñado. 


La mujer sintió que algo cambiaba tras de sí. Sonthorn había 
cambiado el gesto de frustración a concentración y entendió que había 
encontrado el camino. No obstante, al mismo tiempo sintió cómo el 
aura de Sonth crecía a su alrededor, lo cual los expondría a ambos 
como si se tratara de un sol en mitad de la noche. 

La mujer escuchó otro ruido, esta vez más fuerte, menos precavido. 
Al momento oyó otro detrás y descartó en absoluto que fuera un 
animal traído por el azar. Se acercó al guerrero y lo zarandeó, sabía 
que sus congéneres estaban cerca. Se habían librado por los pelos 
durante aquellas horas, pero ahora la energía del guerrero era como 
un faro para ellos. 

“Y nunca cazamos solos —se maldijo Ónice". 

Por muchos golpes que le propinó al guerrero este no volvió en sí, 
el trance era demasiado profundo. Sonthorn mantenía su propia lucha 
y ella debía librar la suya. Sus sospechas se confirmaron rápidamente 
cuando, desde el otro lado del claro, entraron dos druganos negros 
enfurecidos. Llegaron transformados, con las alas desgarradas por la 
vegetación y con la espada en la mano. Sabían lo que estaban 
buscando y venían preparados. Hombre y mujer se detuvieron ante 
Ónice, a escasos diez metros de distancia, disfrutando de su doble 
recompensa. 

—Vaya, vaya. —Se adelantó la mujer—. Mira a quién tenemos 
aquí Eider. La mayor traidora de nuestra raza junto con el ser más 
odiado de este mundo. Creo que es nuestro día de suerte. 

—Creo que Kem estará orgulloso de nuestro trofeo, Sere. —El 
hombre avanzó lentamente. Ónice se interpuso entre ellos y Sonthorn 
—. No esperábamos menos de ti, hermana. Sabes, es una lástima 
acabar con una congénere, hace cientos de años que no ocurre. ¿Qué 
se siente al asesinar a los de tu propia raza? 

El tono de la conversación no dejaba lugar a dudas, la batalla 


estaba a punto de estallar. Ónice se concentró y rápidamente 
aparecieron las alas en su espalda. No daría la vida sin luchar. Echó 
un último vistazo al guerrero esperando que reapareciera pronto y se 
conminó a proporcionarle todo el tiempo del que fuera capaz. 

“Cueste lo que cueste". 


La gema que el guerrero trataba de someter bajo su fuerza era 
reacia a su energía. Cada vez que trataba de dominarla y descubrir su 
naturaleza, la sentía desaparecer bajo su mano invisible. Redobló las 
energías sobre ella tratando de controlarla, de dominarla y arrancarle 
cada uno de sus secretos. Sin embargo, la magia de los druganos 
blancos no buscaba dominar, someter o conquistar. 

“Somos guías de los pueblos, protectores de los débiles —se dijo tras 
meditar sus actos—. Mis antepasados buscaban ayudar, enseñar y 
apadrinar a los más necesitados. —El guerrero llegaba a la misma 
conclusión que sus antepasados en aquella cámara. Tras un segundo 
de duda, dejó a la piedra girar libremente, ajena a su control”. 

Regocijada ante la nueva libertad, la gema ganó velocidad en su 
giro, para al momento tan rápido cómo un rayo, alejarse rauda del 
guerrero, alejándose de la barrera formada por sus antepasados. 
Sonthorn solo tuvo un breve lapso de tiempo para decidir qué hacer y 
escogió perseguir a la piedra, acompañarla a dónde quiera que fuera. 
Su energía rápidamente se desvanecía borrando el camino recorrido 
por lo que Sonthorn se vio obligado a utilizar todas sus fuerzas para 
perseguir al objeto, que volaba quién sabía dónde. 


Ónice desenfundó su espada y soltó la funda que cayó pesada al 
suelo. Al momento sus dos compatriotas pudieron observar el refulgir 
de la espada roja de la mujer, lo que no hizo más que enfurecer su 
actitud. El porte de Ónice, apertrechada con la armadura de gala 
regalada por Neyvel, junto con la espada roja eléctrica le daba un 
porte regio y sobrenatural. Su enemigo no lo vio igual. 

El drugano negro desenfundó su espada rápidamente y trató de 
lanzarse hacia delante para acabar con aquella traidora, pero su 
compañera le detuvo posando su mano firmemente en su hombro. 

—Veo que las leyendas son ciertas, la “traidora” ha aparecido por 
fin. ¿Sabes? —le confió a Ónice—, en cierta manera sabía que eras tú. 
Tranquilo, habrá tiempo para la venganza, saborea este delicioso 
momento Eider, nunca podrás encontrar una batalla más placentera. 
Tenemos al último de los Grandes Señores —dijo con desdén—, junto 


a la mujer que ha traicionado a su raza. Y ¿por qué? Por amor ni más 
ni menos. 

Ambos comenzaron a reír a carcajadas. Nada en su mundo estaba 
peor visto que el amor, era una sensación infantil que corrompía el 
alma e impedía cumplir con tus deseos. Era una pérdida de tiempo. 

—Esta será vuestra última batalla. —Ónice no se iba a dejar 
engañar por tales burdos ataques, dirigidos al azar esperando 
desconcentrar a la mujer—. Aunque os daré una última oportunidad 
que no os merecéis. Si abandonáis este lugar y escapáis de esta lucha 
que no os corresponde, no os perseguiré, podréis vivir la vida que 
queráis. 

—Pero si esta es la vida que queremos. —La mujer dio un paso al 
frente—. Lo único que nos da fuerzas es acabar contigo o con el 
engendro que nos da la espalda. Desde que nos enteramos de tu 
traición, todos los druganos negros de Ergasth tratan de localizarte. El 
monstruo ese de ahí, —Señaló a Sonthorn perdido en su memoria—, 
solo es un premio más para nosotros. 

—No me corresponde a mí repartir justicia —dijo Ónice mientras 
adoptaba una posición defensiva, con la espada en alto, las piernas 
separadas y semi flexionadas—. Que el destino juzgue vuestros actos. 

—«¿Destino? —Escupió el drugano proyectando un hilo de saliva—. 
Los únicos que han decidido algo en este mundo han sido los druganos 
blancos, que han acabado con todos casi nosotros tras milenos de 
trabajos forzados y esclavitud. 

Ónice había dado en el clavo sin saber el por qué. Eider estaba 
realmente decidido a acabar con Sonthorn, el odio le corroía las 
entrañas, y la mujer notaba que a pesar de que Sere trataba de 
calmarlo, el drugano poco a poco perdía el control. 

—¿Qué será de vosotros si Kem se entera de que habéis acabado 
con nosotros? —Trató de ganar tiempo mientras Sonthorn regresaba. 

—Kem nos colmará de regalos y celebraremos la mayor masacre de 
humanos hasta la fecha, disfrutaremos de su muerte durante días o 
semanas. Nada le haría más feliz que saberos muertos. 

Ónice supo que era verdad, las palabras de la mujer transmitían la 
imagen de la muerte que estaba dispuesta a provocar. Se le revolvió el 
estómago, lo que no le pasó por alto a su enemiga, que hizo una 
mueca de desdén. Para ella, como para Ónice durante tantos años, los 
humanos eran mascotas para entretenerse. 

—¿Y Rénal? ¿Qué opinará Rénal de vuestra gesta? —Esta vez fue 
Sere la que perdió la sonrisa—. Seguro que está esperando encantado 
a que cometáis el más mínimo desliz para montar sobre vuestro lomo. 

El color huyó del rostro de los atacantes. La prisión en la que Rénal 
estaba convirtiendo a los druganos negros si no tenían la surte de 
morir en el intento, los aterraba más de lo que estaban dispuestos a 


reconocer. Por un momento parecieron dubitativos, indecisos sobre 
cómo actuar. No obstante, su naturaleza rápidamente se manifestó. 
Propensos a la batalla y poco reflexivos, se encogieron de hombros. 

—Nos iremos encantados a la tumba si os llevamos con vosotros. 
Por mi este asqueroso mundo y todo lo que habita en él pueden 
desaparecer, mientras pueda ver cómo la vida abandona tu traidor 
pellejo. Esta noche caerás, Ónice, y yo disfrutaré con cada gota de 
sangre que abandone tu cuerpo. 

Sere levantó la mano del hombro de Eiden que rápidamente se 
lanzó contra Ónice con un grito de rabia. Imbuyó de fuego la espada y 
comenzó a lanzar estocadas contra la mujer. Era un ataque burdo, 
torpe e improvisado que pudo repeler con habilidad, pero la fuerza del 
drugano era inmensa, empujado por docenas de años de vida 
envueltos en odio. Siguió atacando con dureza a Ónice que mantenía 
la guardia, interponiéndose entre los atacantes y Sonthorn. Temiendo 
que fuera una distracción, buscó con su mirada a Sere, abrió por 
completo su energía y trató de localizarla. Estaba un par de metros 
detrás de Eiden, tratando de convocar la magia para acabar con ella. 

Pero Ónice no era tan torpe y sus batallas habían sido tantas como 
las de ellos, si no más. Por no añadir que ella se había enfrentado a 
druganos blancos y negros, mientras que sus atacantes jamás se 
habían enfrentado a alguien tan poderoso como ella. Convocó un 
escudo de hielo que se materializó delante de ella cuando la mujer 
lanzaba un rayo desde sus manos juntas frente al pecho. El hechizo se 
estrelló contra el muro y lo destruyó en mil pedazos, dejando a la vista 
un hueco por el que se lanzó Eiden con las alas cerradas. 

Ónice aguantó la embestida dando un paso atrás. Una pequeña 
victoria para el enemigo. Ambos se miraron y redoblaron sus energías. 
La energía de Sonthorn se hacía cada vez más fuerte alrededor de su 
compañera, que entendió que algo estaba cambiando, lo que le dio 
energías. 


Sonthorn siguió a la gema tan rápido como ella se desplazaba, 
giraba, ascendía y descendía a la velocidad del rayo, viajando a través 
de Ergasth, enseñando al guerrero paisajes desconocidos para él. Trató 
de guardarlos en su memoria, aunque sabía que la tarea sería 
imposible, por lo que decidió que seguiría por la misma teoría 
respecto a la gema. Sin dominarla, cerró los ojos y se dejó llevar. 
Abrió lo más profundo de su corazón y dejó que le llevara dónde 
quisiera ir. Por primera vez, supo dejarse llevar por el destino 
marcado. Pronto las sensaciones se arremolinaron en su mente. Se 
sintió húmedo, frío, zarandeado, elevado y hundido tan rápido que no 


sabía qué estaba arriba o abajo, delante o detrás. 

Trató de coger aire, pero su boca se llenó de agua. Abrió los ojos y 
pudo entender que se encontraba bajo el agua, lo que explicaba las 
fuerzas que retorcían su cuerpo en todas direcciones. Estaba entre dos 
corrientes de igual fuerza, poderosas y eternas, que habrían de 
permanecer durante toda la historia de Ergasth. Sonthorn comenzó a 
quedarse sin respiración. Trataba de buscar a su alrededor la gema, su 
sensación o su pista, pero ni siquiera logró encontrar qué era arriba o 
abajo. Zarandeado como un muñeco de trapo, tuvo que cejar en su 
empeño y dejó que la fuerza del agua le arrastrase lejos, sintiendo 
cómo se alejaba de la gema sin poder descubrir su paradero. 

“No me hace falta saber dónde está exactamente —meditó mientras 
los pulmones le ardían de aguantar la respiración—. Ella me indicará el 
camino cuando me acerque". 

El guerrero se decidió a volver con Ónice dispuesto a contarle la 
buena noticia, por fin sabía dónde encontrar la llave de los elfos. 


Ónice continuaba la lucha contra sus congéneres que habían 
ganado terreno. La mujer a duras penas lograba repelar sus ataques. 
Poco a poco retrocedía hacia el guerrero, empujada por el mar de 
hechizos y golpes recibidos. Su enemigo no había salido indemne, 
pero Ónice se llevaba la peor parte. Cortes, heridas y quemaduras se 
repartían por su cuerpo de forma irregular. Notaba cómo se le 
escapaba la sangre por las heridas, pero cada vez que lograba un 
momento para curarse, el enemigo acometía de nuevo. Estaban 
tratando de desgastarla, no querían acabar con ella tan pronto. Se 
estaban divirtiendo. 

La devastación seguía a los druganos negros que destrozaban el 
bosque en su acometida. Árboles caídos, incendiados, huecos en el 
suelo de la profundidad de un hombre o rocas hechas pedazos eran el 
recordatorio de lo que eran capaces. De improviso, los ataques cesaron 
tan rápido como habían empezado y la mujer se preguntó el motivo. 
Buscó a su alrededor y descubrió a Sonthorn que miraba hacia ellos 
mientras trataba de entender la escena. Perplejo, no tardó en asimilar 
la destrucción, las heridas de Ónice y entendió el peligro. Se puso en 
pie de un salto y antes de caer ya había desenfundado la espada. Se 
colocó ante la mujer y la protegió con su cuerpo. Con un ataque 
poderoso contra Eiden este retrocedió ante su fuerza. Repelió a Sere 
con una explosión bajo sus pies que la pilló desprevenida, que la hizo 
retroceder. 

El guerrero no deseaba entrar en combate. Convocó un escudo de 
energía a su alrededor que le protegiera junto a Ónice. 


—«¿Estás bien? —El guerrero no necesitaba saber qué había pasado, 
entendía la lucha de la mujer que a duras penas lograba mantener la 
verticalidad. La sangre manaba por todos los huecos de su armadura. 
Sonthorn trató de curar a la mujer, pero Ónice le rechazó. 

—Ya me curaré después. Es mi raza Sonthorn y no supe darme 
cuenta de cuan terribles somos... prefieren morir si con ello acaban 
con nosotros —afirmó, lo que el guerrero ya sabía. 

—No son malvados, ni tú tampoco. Han sido educados en el odio, 
no podemos pedirlos que sean lo que no les han enseñado a ser. Trata 
de recuperarte, yo me encargo de ellos. —Ónice lo miró dubitativa—. 
Tranquila, cura tus heridas más graves y acompáñame cuando estés 
lista. —La mujer asintió y empezó a trabajar en curar sus heridas aún 
a costa de su energía. El guerrero se dirigió hacia sus enemigos que 
volvían a plantarle cara—. Esta noche seréis juzgados. 

Los druganos negros rieron de buena gana, aunque Ónice creyó 
distinguir cierta duda en su risa, pero el oído de la mujer fallaba con 
sus heridas. El semblante de Sonthorn era frío como el hielo. No 
deseaba hacer daño a nadie, pero sabía que no todos no saldrían de 
allí vivos. Suspiró y se resignó. 

“Es su destino —se dijo". 

Sonthorn, más rápido de lo que creía capaz se lanzó al ataque, 
espada en mano contra Sere y convocando todo tipo de hechizos 
sombre Eiden, menos experto en la magia. Ónice se afanó en terminar 
de recuperar sus heridas y se puso en pie, débil pero preparada. No 
obstante, el guerrero mantenía a raya al enemigo e incluso les hacía 
retroceder. Las heridas, los cortes y quemaduras se trasladaron de 
bando y pronto el cansancio empezó a hacer mella en ellos, mientras 
que el guerrero permanecía en plena forma. 

“El entrenamiento le ha sentado muy bien —pensó la mujer—. Es 
increíble que pueda hacer frente a dos druganos negros con solo una 
espada y su energía en forma humana”. 

La furia se dibujaba en los rostros de los enemigos que poco a poco 
tornaban del odio a la locura. Tan cerca de su destino, tan lejos de su 
objetivo, la cordura huía de su mente y poco a poco sus ataques se 
hicieron imprecisos y torpes, cargados de la furia de quien sabe que 
no tiene posibilidad alguna. 

Sonthorn aprovechó su oportunidad y ante un ataque de Sere con 
fuego la inmovilizó con hielo, cubriéndola por entera con él. Su rostro 
quedó petrificado en su interior mientras sus ojos giraban en busca de 
su compañero. Eiden se acercó a ayudarla, pero el drugano era más 
torpe en la magia que ella y cuando Sonthorn lanzó un viento 
huracanado desde debajo de él, este cayó al suelo. El guerrero 
aprovechó para caer sobre él, atravesándolo con su espada. El drugano 
estaba herido de muerte, su vida se escapaba a medida que las alas 


desaparecían de su espalda. 

—Diosa superiora de mi raza, alberga a este drugano que ha 
perdido el camino y perdónalo por sus errores en la vida —rezó el 
guerrero. A continuación, sacó la espada de su cuerpo y se volvió 
hacia el carámbano de hielo en el que había detenido a Sere—. 
Tuvisteis la oportunidad de redimiros, de huir de este lugar, de tener 
una vida llena de paz en la que el odio poco a poco se fuera apagando 
en vuestra alma. Y, sin embargo, habéis decidido seguir atacando, 
aunque ello os costase la vida. 

La cordura había abandonado el rostro de la mujer, que con ojos 
desencajados e inyectados en sangre, que se desdibujaba con el negro 
de su mirada, pasaba la mirada de Sonthorn a Ónice. La mujer se 
acercó cojeando al guerrero. 

—Que el destino decida —le repitió a la prisionera como antes de 
empezar la batalla. 

—Ella decidió por su destino, ellos empezaron esta lucha. Estas son 
sus consecuencias —dijo Sonthorn haciendo un círculo con su mano 
mostrando el campo de batalla, apesadumbrado. Se plantó ante la 
mujer y la miró a los ojos, obligándola a ella a perderse en la plata de 
su mirada. El guerrero negó con la cabeza—. No hay salvación en ella, 
su odio es más fuerte que su deseo de supervivencia. Vaya dónde 
vaya, solo provocará muerte y destrucción. 

Ónice asintió, sabía lo que eso significaba. No obstante, no apartó 
la mirada cuando el guerrero atravesó el corazón de la mujer con su 
espada, del que pronto se escapó la vida. No había felicidad en la 
victoria, no había júbilo en ninguno de ambos. Ónice volvió a su 
forma humana y le indicó a Sonthorn que debían irse de allí y el 
guerrero asintió, entristecido. No había plegaria para aquella mujer 
condenada por el odio y presa de la locura. Ambos comenzaron a 
abandonar la batalla. 

—¿Has descubierto algo en tus recuerdos? —preguntó la mujer sin 
alegría. 

—Sí, creo que sé dónde se esconde la llave. —No había júbilo en 
sus corazones. El guerrero sufría con cada alma perdida, deseaba no 
tener que ejercer aquella responsabilidad, pero no tenía opción. 

“Es mi destino”. 


CAPÍTULO 14 


EL ENGENDRO NEGRO 


La pareja comenzó su andadura por el continente tras el combate. 
Meditaron largo tiempo si debían partir volando, localizar los caballos 
o descansar antes de iniciar el viaje. La mujer era partidaria de 
transformarse y alejarse lo más lejos posible, pero Sonthorn tenía 
dudas. 

—Precisamente por eso —discutía con la mujer—. Tu primera 
opción es alejarnos lo más lejos posible, tus congéneres pensarán lo 
mismo. Descansemos, si nos encontramos en nuestro viaje alguno de 
ellos sin reposar, no tenemos las mismas posibilidades. 

—Les has derrotado tú solo en forma humana, no debemos 
preocuparnos. 

El guerrero meditó sus palabras antes de explicarse a la mujer. 

—Tú les habías agotado primero... 

—Estaban en perfectas condiciones —rechazó. No iba a permitir 
que se infravalorara. 

—... física y mentalmente. —Miró directamente a la mujer que 
muy a su pesar tuvo que apartar la mirada de aquellos ojos plateados 
que la atravesaban. Cuando el guerrero se mostraba decidido y firme, 
una sensación extraña le recorría el cuerpo de arriba abajo, 
desmoronando sus defensas—. Su odio, su rencor, sus ansias por 
vengarse les robaban las fuerzas más que, no te ofendas, tu defensa. — 
La mujer rechazó la idea con un gesto de la mano—. Su fuerza 
disminuía con cada ataque, pues mayor era su ansiedad por ganar y su 
frustración por no poder. Solo hizo falta una mente fresca nueva para 
derrotarles. 

Ónice pareció entenderle, ella misma había sentido esa rabia 
asesina con anterioridad. 

—Siento mucho haber acabado con ellos, ¿los conocías? —La 
mujer negó con la cabeza—. No es un placer arrebatar una vida, y 
menos uno de mis congéneres, pues todos pertenecemos a la misma 
raza. Traté de buscar algo en su interior que mereciera la pena 
rescatar, pero no lo había. Todos sus sentimientos buenos habían sido 
consumidos en su totalidad hacía ya mucho tiempo. 

Ónice asintió. No los conocía, pero en parte se sentía unida a ellos. 
Su raza nunca había mantenido muchos lazos, que poco más que se 


circunscribían a su familia, y ella hacía demasiado tiempo que no la 
tenía. El único hombre que había podido romper sus barreras, aunque 
fuera en parte, era la mascota nueva de su enemigo, que cargaría 
soldados durante toda su larga vida. Si fuera por ella, preferiría mil 
veces morir en la batalla que triunfar y permanecer en aquella cárcel 
de carne y garras. Apartó la idea de su cabeza. 

—Descansemos entonces, pero sin fuego. —Sonthorn lo aprobó. 
Permanecieron en el mismo bosque que había albergado la batalla, a 
poco más de una milla. Prepararon los pertrechos para descansar y 
Sonthorn se concentró en controlar su energía, para pasar inadvertido 
—. Veo que mis enseñanzas no han caído en saco roto —dijo 
recordando la batalla con los druganos negros, aún más impresionada 
de lo que jamás admitiría—. Además, tu control de la energía es 
bastante bueno, apenas puedo sentirte aun estando tan cerca. 

—Solo trato de no fallar a nadie más, tengo que ser mejor de lo 
que se espera de mí y tal vez así, o solo así, logremos todos nuestros 
objetivos. —Ónice asintió, pues sabía que los objetivos del guerrero 
poco tenían que ver con aquella guerra, más bien tenían el pelo liso y 
moreno. 

—Lo que no logro entender, es por qué tu energía creció tanto 
durante tu viaje por los recuerdos de tus antepasados. El Silvan no 
noté especial variación en ti, tal vez algo muy leve, pero que hubiera 
pasado inadvertido si no hubiera estado atenta. 

—¡Ah! —Sonthorn acababa de preparar su improvisada cama y se 
tumbó pesadamente en ella, mirando el cielo que aparecía entre las 
hojas de los árboles, tapado por completo salvo por alguna estrella 
caprichosa en el firmamento que aparecía entre las hojas furtiva—. Se 
me olvidó contártelo. Durante mis recuerdos tuve que usar toda mi 
energía para desplazarme a través... bueno no sabría decir de qué. — 
El guerrero se sintió estúpido por un momento—. Era una especie de 
mezcla entre recuerdos de antaño y el continente ahora mismo, no 
sabría explicarme. Es como cuando aparecí en la Torre de Mármol 
Negro. Estaba soñando con Marit, mi madre, cuando decidí que 
averiguaría la verdad, obligué al recuerdo a transportarme hasta ella y 
aparecí allí. Así nos conocimos, ¿recuerdas? 

Ónice asintió, ¿cómo olvidarlo? Había tanto desconocido en los 
Grandes Señores que ni ellos mismos eran conocedores de todo su 
potencial. 

—Pero bueno, lo importante es que descubrí dónde creo que está 
la llave del mundo de los elfos, está cerca de... 

— ¡No! —le interrumpió la mujer—. ¡Ni se te ocurra decirme nada 
sobre ella! —Sonth quedó asombrado de su vehemencia—. Cuanta 
menos gente lo sepa mejor. ¿Acaso no crees que Rénal no podría 
torturarme hasta arrebatarme hasta la última palabra? 


Sonthorn meditó sobre ello. 

—SÍí le creo capaz, pero lo que no te creo capaz es a ti de confesar 
nada, antes te arrancarán la piel a tiras y aun así mantendrías el 
secreto. 

—Hay cosas peores que la muerte, que el dolor infinito. —La mujer 
pensaba en Nefrén, ahora dragón doméstico de Rénal—. No quiero 
saber nada. Si logran abrir la puerta, habremos perdido, y no pienso 
permitirlo. Guárdate nuestro objetivo y guíame paso a paso, no me 
digas a dónde, solo por dónde. 

El guerrero asintió, la lógica de Ónice era razonable. Rénal era 
capaz de lo peor y tenía la fuerza para lograrlo, al igual que Sonthorn 
para lo mejor. Le indicó a su compañera que aprovecharse a curarse 
por completo y descansara, pues él necesitaba meditar. Ella aceptó sin 
discusión y se tumbó cerca de él, lo suficientemente cerca para que 
sintiera su presencia, pero lo mínimamente lejos para que no se 
tocasen. La sensación regresaba en cada roce con el drugano y no 
estaba dispuesta a distraerse. Realizó todos los hechizos de curación 
que necesitó y cuando estuvo satisfecha y agotada, se dejó caer en un 
sueño reparador. 

Sonthorn permaneció despierto. Su cabeza daba vueltas tratando 
de entender qué había pasado ese día. Por un lado, había encontrado 
lo que creía que era la ubicación de la llave. No era más que una idea 
general, pero esperaba que cuando llegase hasta ella se mostrase ante 
él. Quizá fuera revelada de alguna manera, no tenía forma de saberlo. 
Creía tener el lugar y hasta que llegase allí no estaba seguro de lo que 
ocurriría, por lo que no merecía la pena preocuparse por ello ahora. 
Pensó en contárselo a Nerkatal, pero ella seguro que tendría la misma 
opinión de la drugana. Ni necesitaba saberlo ni le ayudaría en modo 
alguno. Sin embargo, sí la pondría en peligro. 

Lo que le resultaba más extraño era la actitud del enemigo. 

“¿Por qué no aparece Rénal directamente delante de mí? ¿Por qué no 
planta batalla? De alguna manera soy lo que más odia en el mundo y me 
tiene disponible en todo momento, ¿qué le retiene? Si lo que desea es mi 
muerte, puede acabar conmigo en cualquier momento. 

Creo que hay dos actores en este juego. Por un lado, Kelldom, el 
enemigo de toda vida que ha masacrado a todos mis antepasados. Kem es 
un drugano negro que le sirve y trata de traerle de vuelta, aunque no sé 
cómo. Kem le había dado órdenes a Rénal, si es que ese ser sigue los 
mandatos de alguien, de que, si yo me había transformado, acabara 
conmigo. Pero cómo no lo había logrado aún no lo hizo, aunque estuvo a 
punto, contradiciendo la orden. 

Si Kelldom me necesita para poder acceder a todos los otros reinos, 
¿por qué iba a matarme Rénal hasta que vio que no estaba transformado? 
Y, sobre todo, ¿cuál es la tarea que cree que voy a cumplir por él que tanto 


le gustaría? Por lo que he logrado entender, si moría antes de 
transformarme las puertas quedarán a los otros mundos permanecerían 
cerradas para siempre, nadie podría atravesarlas. Entonces ¿por qué no 
viene a acabar conmigo?” 

Las meditaciones del guerrero permanecieron girando en su cabeza 
sin dar respiro a su espíritu ni descanso a su cuerpo. La vida, la 
muerte, el destino, el camino... tenía tanto en lo que pensar que 
cuando Ónice despertó para guardar vela, visiblemente más 
descansada, el guerrero estuvo a punto de pedirle seguir despierto. No 
obstante, sabía que la mujer no le permitiría continuar con la vela. Él 
también necesitaba descansar, aunque se esforzara en hacer creer que 
no. Cuando Sonthorn cayó sobre su lecho, el sueño y el cansancio 
acudieron a su cuerpo de inmediato. Pocos instantes después estaba 
descansando con un sueño profundo y reparador. 

Ónice no apartaba la mirada del guerrero. Desde luego, aquella era 
la noche en la que las meditaciones de ambos, a pesar de discurrir por 
lugares tan dispares, parecían decididos a torturar sus mentes. 

“Casi no reconozco al chiquillo que me liberó de aquella torre. Su 
rostro se ha endurecido, dejando de lado aquella juventud. Las 
preocupaciones le pasan factura, sus ojos se han hundido, su ceño está 
siempre fruncido y el cansancio parece ser parte constante de su cuerpo. La 
última vez que le vi en plenas facultades fue al salir de Darmid, cuando 
había dormido durante varios días tras la lucha contra Rénal. Es casi como 
si quisiera llegar al límite de sus fueras para poder dormir". 

La mujer entendía al guerrero. Ella misma había pasado por lo 
mismo incontables veces, cada vez que se veía obligada a hacer algo 
que no quería, a actuar de forma diferente a cómo le decía su corazón. 
Para poder descansar debía llegar al límite de la extenuación, si no era 
imposible conciliar el sueño reparador. Solo así sobrevivía al día a día. 

“Tiene que aceptar su destino, aunque creo que no lo logrará jamás. El 
destino se ha portado tan mal con él que lo rechaza directamente, se siente 
incapaz de dejarse llevar por él a pesar de encontrárselo en cada paso que 
da”. 

La mujer apartó un mechón de pelo de la cara del joven y observó 
sus facciones contraídas hasta en sueños. Apartó la mirada de él y la 
dirigió al cielo, donde dejó pasar las horas hasta que llegó el amanecer 
y la esperanza de un nuevo día. 


La mañana llegó rauda para el guerrero, que a duras penas había 
recobrado las fuerzas cuando Ónice le despertó suavemente. 

—=Es la hora, espero que hayas podido descansar. 

—Sí... —Sonth se estiró y se puso en pie. Al momento comenzó a 


recoger sus cosas y se preparó para el viaje. 

—¿Hacia dónde vamos? Si está muy lejos debemos plantearnos si 
ir volando o localizar los caballos. 

—Hacia el sur, calculo que serán varias jornadas de viaje. Sería 
mejor a caballo, no quiero que tus congéneres nos encuentren, ya está 
bien de derramar sangre innecesaria. 

Ónice asintió, aunque sabía que tarde o temprano esa sangre 
acabaría saliendo a la luz. Casi era partidaria de ir librando pequeñas 
batallas contra sus congéneres, llamando su atención poco a poco, y se 
lo hizo saber. 

—No, no creo que sea buena idea —le explicó—. He meditado 
sobre todo esto y creo que nuestro deber en esta guerra no pasa por 
derrotar a todos los que podamos. Debemos liberar los pueblos de los 
elfos y los enanos, solo si los unimos a los humanos tendremos 
oportunidad de hacer frente a Kelldom, a Kem y a Rénal. —El 
guerrero comprobó que Ónice estaba lista y le indicó que él también 
estaba preparado y emprendieron la marcha hacia el sur—. Hay 
muchos intereses en esta guerra que no comprendo, hay tanta 
información que nos falta... 

—¿A qué te refieres? —La mujer no seguía los pensamientos del 
guerrero. 

—Me refiero a Kelldom, a Kem, a Rénal... ¿por qué no acabó con 
nosotros en la batalla de Darmid? Tuvo oportunidad de hacerlo varias 
veces y ninguno de los dos éramos rivales para él. Estoy seguro de que 
podía habernos matado sin esfuerzo, a nosotros y a la mitad de la 
ciudad. 

—Tal vez porque no estabas transformado —contestó tras meditar 
unos segundos—. Creo que algo así nos contaste de tu conversación 
con él. 

—¿Y entonces por qué no lo hizo después de que lo hubiese 
conseguido? No pasó mucho tiempo entre esos dos momentos. 

—Rénal se fue de la lucha cuando llegué yo. —La mujer se encogió 
de hombros—. Si se transportó a otro lugar tal vez no lo supo siquiera. 

—Puede ser... —meditó—, pero a estas alturas ha debido tener 
noticias. Si todos los druganos negros saben de tu “traición” y de 
quién soy yo, él debe estar al corriente de todo. Y él puede 
transportarse hasta mí cuando lo desee, no tiene más que desearlo. No 
sé hasta qué punto puede saber dónde estoy, pero estoy seguro de que 
puede encontrarme. Ya lo ha hecho dos veces, cuando atacó la ciudad 
Shuko y en la batalla de Darmid. 

—No tengo ni idea de por qué, pero sé que mientras podamos 
seguir adelante lo haremos. Es verdad que hay mucha información que 
nos falta, pero ¿nos hace falta realmente? —El carácter de acción de la 
mujer siempre volvía en los momentos de indecisión—. Me refiero, 


aunque tengamos más información, nada va a cambiar, nuestro 
camino está decidido, es el sendero que debemos seguir. 

—Pareces más un drugano blanco que yo —le sonrió. 

—He estado más tiempo rodeada de ellos que tú —le devolvió la 
sonrisa—. No dejes que esos pensamientos te roben la fuerza y 
concéntrate en seguir adelante, en lo que deseas conseguir, y vayamos 
paso a paso. 

El guerrero asintió, pues sabía lo que más deseaba, aunque 
también cuan imposible era. Decidió que él cumpliría su parte y 
dejaría que el destino decidiera por ellos, pero no por él. Él retorcería 
el destino todo lo que fuera necesario, no se doblegaría ante él y 
conseguiría lo que más anhelaba, por mucho que costara. 

Verla una vez más... 


La mañana encontró a Sonthorn pensado en que el siguiente paso 
estaba muy al sur. El guerrero meditaba la mejor manera de llegar 
hasta él y siempre llegaba a la misma conclusión. Tratarían de pasar 
alejados de ciudades y pueblos, pasando desapercibidos. 

Cuando viajaron a Silvanasia la velocidad era prioritaria, casi 
imperiosa. No obstante, ahora, tras haber resuelto parte del enigma, 
tal vez no fuera la mejor idea llegar agotado a su siguiente destino, 
pues ninguno de los dos podía imaginar a qué peligros se enfrentarían 
por el camino o al llegar. 

Viajar volando era muy tentador para ambos. La sensación 
embriagadora de recorrer los cielos mecidos por los vientos les llenaba 
de vida y alegría, pero su silueta recortada contra los cielos era 
demasiado llamativa. Tendrían que evitarlo en la medida de lo 
posible. 

Unos caminantes aislados levantarían sospechas, por lo que solo 
restaba la opción de ir a caballo. El guerrero le planteó la situación a 
Ónice que aún dubitativa aceptó. Para ella lo natural era volar y el 
tener que montar a una bestia se le hacía extraño e incómodo. 

—Llamaré a los caballos, ya estamos lo bastante lejos de la batalla 
de anoche para que nos busquen —le dijo a la mujer. Ante su mirada 
de suspicacia le explicó—. Viste el magnífico ejemplar que montaba, 
pertenece a una raza poco común de animales. Más grandes, más 
inteligentes y poderosos que los de su especie. Cuando los dejamos en 
el continente le traté de transmitirle que no se alejaran demasiado, y 
aunque no hemos regresado al mismo sitio, no estamos tan lejos como 
podía haber sido. Estoy seguro de que si expando mi mente lo 
encontraré rápidamente. Seguro que puedo hacerlos venir hasta aquí. 

Ónice miró al guerrero de arriba a abajo, incrédula. Para ella era 


un animal estúpido que se dejaba montar y utilizar, sin mente ni 
voluntad. No obstante, sí que tenía que reconocer a Sonth que nunca 
había visto un ejemplar como aquel. 

—Está bien, pero a la mínima señal del enemigo vuelve a pasar 
desapercibido. Lo has hecho muy bien desde que volvimos al 
continente, casi ni puedo sentirte yo misma desde unos pasos de 
distancia. No corramos riesgos innecesarios. Como bien has dicho, 
tenemos que pasar desapercibidos. 

Sonthorn asintió. Se concentró en liberar su energía y recorrer 
cada rincón del mundo a su alrededor, buscando alguna presencia que 
le llamara la atención. Leves imágenes sutiles de personas fueron 
pareciendo. Eran pocas y la ansiedad se notaba en ellos. Se 
apresuraban por llegar rápidamente a algún lugar que Sonthorn no 
reconocía, aunque intuía que estaba lleno de gente a juzgar por la 
imagen que le llegaba. Descartó el lugar y continuó buscando. Muy 
pocas personas encontró en los caminos y el guerrero podría haberlos 
contado con los dedos de una mano. Estaba claro que nadie quería 
permanecer fuera de los seguros muros de una ciudad. Algo les 
impulsaba a huir. 

“Serán las noticias del ataque de Darmid. A estas alturas todo el 
continente debe saberlo ya —meditó mientras buscaba al animal". 

A lo lejos, hacia el interior del continente encontró una sombra que 
podía ser el animal. Era fuerte, brillante y en cuanto se percató de la 
búsqueda de Sonthorn se giró hacia él. El guerrero llegó hasta el 
animal, haciendo que ambas consciencias se tocaran, aceptando la una 
a la otra. Trató de hacerle ver que lo necesitaba y dónde estaba. Al 
momento la imagen del animal creció henchido de orgullo y 
emprendió el galope hacia la presencia, acompañado de un segundo 
animal que habría de ser el que transportaba a Ónice. El guerrero solo 
pudo intuirlo, pues su presencia era tan débil que no hubiera podido 
descubrirla si no fuera por la cercanía y la asociación a su montura. 
Era como una vela brillando al lado de una hoguera. 

Sonthorn volvió a replegarse para pasar inadvertido y le contó a 
Ónice su éxito. 

—Bien, así podremos comer algo caliente por una vez en mucho 
tiempo. En cuanto lleguen los animales, prepara un fuego. Yo iré a 
cazar algo que comer. —Sonthorn asintió dándose cuenta del hambre 
que tenía. Las jornadas se solapaban una sobre otra y ya no recordaba 
la última vez que había comido en condiciones. 

Ónice desapareció entre los árboles y el guerrero se quedó a solas 
con sus pensamientos. Empezó a preparar la hoguera amontonando 
piedras para la base y cuando concluyó su tarea comenzó a recoger 
leña. No fue una tarea difícil, pues el bosque era frondoso. Cogió toda 
la que les haría falta y preparó el fuego que encendió con una palabra 


mágica de los humanos, evitando usar su escasa y por otro lado 
llamativa energía. Los corceles no tardaron en llegar, antes de que el 
sol estuviera en lo más alto aparecieron entre los árboles, temblando 
de cansancio y sudando por cada poro. El guerrero se puso de pie y se 
acercó a su corcel, que lo miraba como preguntando por qué habían 
tardado tanto. 

—Lo siento —se disculpó—, el camino ha sido difícil. —Sonthorn 
sujetó la cabeza del animal frente a él y lo miró a los ojos. Apoyó su 
frente sobre la suya y el corcel pareció devolverle el gesto agachado su 
cabeza ante él. El guerrero sonrió ante el gesto. Hizo lo mismo con la 
yegua de Ónice, aunque ante ella no se disculpó ni apoyó su cabeza en 
ella. Hubiera sido una deferencia innecesaria y que su corcel podría 
tomarse mal, pues ambos sabían que no era merecedora como él de tal 
prestigio. 

Los animó a descansar y les retiró los pertrechos. Ambos lo 
agradecieron y se dejaron llevar por el alimento que prometía la 
vegetación del lugar. Sonthorn les sonrió y abarcó con el brazo todo el 
pasto disponible para ellos, indicándoles la oportunidad, al igual que 
él haría brevemente, de saciar el apetito. Comenzó a preparar los 
utensilios para cocinar y cuando Ónice apareció de nuevo tenía un 
buen fuego, una pequeña olla con agua hirviendo llena de verduras y 
un lugar de honor esperando a la carne sobre las llamas. Suerte que 
los caballos continuaban con todo su equipaje. 

La mujer le tendió tres conejos y un ave de mediano tamaño que el 
joven no logró identificar. 

—No sé si me he pasado cazando... —El guerrero miraba las presas 
con una mezcla de desesperación y ansiedad. 

—No, no, si tal vez sea poco... —le respondió. Ambos sabían que 
trajera lo que trajera se lo acabarían comiendo, pues estaban 
hambrientos, aunque los problemas de los últimos días no les hubiesen 
hecho reparar en ello. El guerrero preparó la carne y la puso al fuego. 
La grasa que soltaban los ejemplares caía sobre las llamas, donde 
bullía impregnando el lugar de un aroma a hogar. El guerrero utilizó 
los hechizos humanos para evitar el humo que amenazaba con 
escapar, lo cual alegró a la mujer. 

Un par de horas después, la primera comida decente en mucho 
tiempo estaba lista. El guerrero se tomó la libertad de servir a Ónice 
primero, pues ella había sufrido mucho más que él durante su viaje y 
sabía que estaría agotada. La mujer cogió el plato que le ofrecía sin 
dudar y empezó a devorar la comida. Sonthorn sonrió y tomó su parte 
para compartir con ella el festín. 

Pronto comenzó una conversación distendida entre ellos, en los 
que ambos relataban cuál era su plato favorito o cuál había sido su 
mayor festín en su vida. Con el estómago lleno y la alegría en el alma, 


aunque fuera de forma temporal, ambos arrancaron un minuto de 
alegría dentro de la vorágine de batalla, muerte y miedo en la que 
estaban sumergidos. Se dejaron llevar, aunque solo fuera por una vez, 
sabedores de que bien podía ser la última. Cuando ambos hubieron 
terminado con las existencias, el guerrero recogió y limpió antes de 
volver a guardarlo todo en su sitio. 

—Debemos continuar —le dijo a Ónice, que asintió y de un salto se 
puso de pie a su lado. 

—Eres muy buen cocinero —le felicitó. 

—Mi madre me enseñó... bueno, no Marit, sino mi madre de 
verdad. —Ónice entendía—. Era una fantástica mujer, ¿sabes? No sé 
por qué nunca hablo de ella. —Se encogió de hombros—. Los 
druganos negros no aman, pero seguro que tú puedes entenderlo. 

—Hay mucho dolor en el recuerdo —le dijo Ónice mientras 
apoyaba una mano en el fuerte hombro del guerrero. La sensación 
volvió, pero no se apartó de él—. Es cierto que en mi raza no hay 
amor, pero hay otras emociones. El respeto, el honor, la pasión... yo 
misma los he sentido antes y comprendo tu dolor. Llegará el día en 
que puedas hablar de ella con pasión, pero sin dolor. Solo hace falta 
tiempo. 

Sonthorn asintió, deseoso de que llegara ese día. No olvidaba ni un 
detalle de su rostro, de su mirada, de su alegría y su amor. Gracias a 
ella estaba allí y no había podido salvarla, pues ella también le había 
sido arrebatada por el destino, inmersa en una guerra que no había 
pedido. 

“Hay tantos inocentes por los que luchar —se dijo el guerrero—, no 
puedo abandonarlos. Ellos también son los hijos, los padres, los hermanos, 
las parejas de alguien. Ellos también tienen sus propias Tarnicis, Hálice...” 

Sonthorn suspiró y tragó saliva. Cuando terminó de recoger el 
campamento, apagó el fuego con un hechizo humano y se subió a su 
caballo. Ónice hizo lo mismo y ambos emprendieron el camino. 
Querían ganarle al día todas las millas que fueran posibles antes de la 
llegada de la noche en la que el enemigo patrullaba los cielos. Ambos 
se dirigieron hacia el sur, siempre hacia el sur. 


Los siguientes dos días transcurrieron con una paz extraña para 
ambos. Hacía mucho tiempo que no se podían permitir el lujo de 
descansar tanto el cuerpo como la mente. Sabían que tardarían varios 
días en llegar a dónde Sonthorn esperaba que estuviera escondida la 
llave de los elfos, por lo que su viaje pronto se volvió monótono, lo 
que ponía a Ónice de los nervios. No estaba acostumbrada a dejar 
pasar el tiempo y si a eso le sumabas que tenía que ir a caballo como 


un simple humano, tenías un cóctel de ira y aburrimiento a punto de 
rebosar. 

El guerrero lo sabía perfectamente. Más de una vez se había 
encontrado con contestaciones poco corteses por parte la mujer que, 
aunque posteriormente se disculpaba, hacían que él mismo se sintiera 
frustrado por arrastrar a la mujer en aquel camino tedioso. Pero 
ambos sabían que era la mejor decisión y continuaron hacia el sur, 
tratando de manejar el temperamento lo mejor posible. 

Una mañana, transcurridos cuatro días desde que emprendieron la 
marcha, cuando el sol estaba en lo más alto, descubrieron en el cielo 
una estela de humo negro que se elevaba denso y sinuoso. Sin duda el 
incendio debía ser importante para semejante rastro. 

—¿Qué opinas? —preguntó Ónice, encantada de encontrar 
cualquier distracción que le sacara del tedio del camino. Aunque 
habían estado practicando durante las noches y habían conseguido 
descansar y alimentarse adecuadamente durante aquellos días, estaba 
deseando abandonar la calma. 

—Debe ser un incendio importante, pero... —dijo mirando al cielo 
— hace días que no hay tormenta que pueda crearlo. Además, si se ha 
corrido la voz del ataque a Darmid, las ciudades se habrán cuidado 
mucho de no llamar la atención a su alrededor. No creo que sea un 
incendio casual y mucho menos intencionado. No debería haber 
ningún incendio y menos de ese tamaño. 

—Puede que solo sea un incendio en la ciudad, sin más. He visto 
muchos en mis viajes, se ven a leguas de distancia. La población de la 
ciudad lo apaga rápidamente con la ayuda de los magos. 

—Puede que tengas razón —meditó el guerrero—. Además, ¿qué 
motivo habría para atacar una ciudad tan alejada de Darmid? —Ónice 
se encogió de hombros. 

—Luchas, herencias, amores, tronos, tierras... elije la que más te 
guste, los humanos son belicosos por naturaleza. 

—Sí, pero las guerras entre humanos cesaron hace muchos años. Es 
cierto que tenemos ejércitos y se nos educa en la batalla, pero solo 
para defendernos. —La mujer lo miró extrañado—. Bueno, para 
defenderse. Yo mismo me eduqué en la escuela militar y no había 
ninguna batalla ni guerra que librar. 

—Los hombres son volubles y caprichosos, no me extrañará 
encontrar humanos del lado del enemigo en algún momento. Puede 
que tengas razón por ahora, pero recuerda su naturaleza. Son capaces 
de lo peor, estoy segura de ello. 

—También de lo mejor, pero lo tendré presente. Acerquémonos un 
poco, quiero saber que está ocurriendo allí. —El guerrero guio a su 
caballo hacia el pueblo que parecía consumirse por las llamas a juzgar 
por el humo que desprendía y le apretó el paso. 


Ónice parecía dudar y se puso a su lado. 

—Y si lo están atacando, ¿qué más da? —Ónice sabía lo que el 
guerrero estaba pensado antes que él. 

La pregunta pilló al guerrero por sorpresa. 

—Nadie merece morir antes de su hora. —Sonthorn miró a la 
mujer a los ojos—. ¿De qué servirá que ganemos la guerra si no somos 
mejores que ellos? En cada uno de estos pueblos hay hijos, madres, 
hermanos, mujeres, padres... ¿entiendes? Cada uno tiene una historia, 
unos sueños y anhelos, no puedo permanecer impasible si corren 
peligro. 

Ónice tragó saliva, aplastada por la mirada del guerrero. Tal era su 
determinación que al momento se sintió asqueada de su comentario. 
La mujer pensó que tal vez hubiese sido demasiado tiempo un 
drugano negro y eso la hubiera hecho pensar así. 

—Si vamos y son mis congéneres, nos descubrirán y pondrán en 
peligro toda la guerra. Tú mismo dijiste que nuestro papel no era 
acabar con el enemigo, si no liberar los mundos para que luchen. 

—Sí, y ¿qué manera hay de liberar mejor que ayudar? Si nos 
necesitan, debemos luchar allí donde sea necesario, o de lo contrario 
nadie querrá luchar por nosotros. Además —dijo tras meditar unos 
segundos—, ningún drugano negro entablaría batalla a plena luz del 
día. Algo está pasando en esa ciudad y debemos saber qué es. No 
perderemos mucho tiempo y no nos reconocerán, nunca nos han visto 
tan al sur y no vamos transformados. Somo simples viajeros que 
buscan alojamiento. 

—De acuerdo, pero no creo que... ¡oh por los Dioses 
Desaparecidos! —La voz de la mujer se cortó mientras el guerrero 
trataba de buscar la causa de su sorpresa. Miró al cielo dónde 
atravesando la nube de humo se encontraba un dragón negro con un 
jinete en su lomo. Escupía inmensas lenguas de fuego mientras se 
lanzaba una y otra vez sobre la ciudad en la que todos los habitantes 
luchaban por sus vidas. Entre el crepitar de las llamas y rugido del 
dragón, Sonthorn pudo escuchar los gritos de miedo de los habitantes, 
aterrados por la figura alada que amenazaba con quemar sus vidas por 
completo. 

—¿De dónde ha salido ese dragón negro? ¿Es el mismo que el de 
Darmid? —preguntó Sonthorn. Ónice intentó tragar saliva mientras se 
le hacía un nudo en la garganta. Su voz sonó quebrada por primera 
vez en su vida. 

—Sí, es el dragón que estuvo en la batalla de Darmid, el que 
heriste cuando salvaste a aquel bebé. 

—Entonces puede que Tarnicis esté allí —No necesitaba más 
motivos y Sonthorn aceleró el paso, no permitiría una masacre ante 
sus ojos. 


Ónice dudaba si seguirlo y se permitió unos segundos de espera. 
—Nefrén, ¿qué has hecho? —preguntó al viento, y apretando los 
dientes, siguió al guerrero. 


CAPÍTULO 15 
PIEDAD Y PERDÓN 


Ambos apuraron el galope de los caballos, cada uno inmerso en sus 
propios pensamientos. Sonthorn sentía cómo la rabia le recorría a la 
vez que dejaba escapar un rayo de esperanza ante la idea de no haber 
perdido a Tarnicis. Ónice, sin embargo, sentía el pesar en su corazón. 
Nefrén había sido el único congénere con el que habría pensado en 
mantener una unión, con el que crear un grupo. Era un drugano negro 
diferente, casi tanto como ella. Y Rénal lo sabía muy bien, por eso fue 
él el elegido para transformarlo en aquel ser sin voluntad. 

Él sería el ejemplo para sus congéneres, nadie más osaría siquiera 
interponerse en su camino. Aquella magia cruel, desaparecida hacía 
tanto tiempo, había llegado a las manos del Rénal sin saber cómo. Era 
como si la propia maldad se buscase a sí misma. Desde ese día, nadie 
más había desobedecido a aquel ser. Ónice era conocedora de cómo, 
uno a uno, los druganos negros habían sido doblegados a su voluntad. 
Lo único que les importaba, por lo que vivían, les había sido 
arrebatado. 

—¡Ten cuidado Sonthorn! —le gritó en cuanto lo alcanzó para 
hacerse oír por encima del galope y de los gritos de la ciudad que 
crecían en crueldad—. Falta mucho para la noche aún. 

—Para ellos también. —El guerrero extendió su presencia a su 
alrededor buscando a los enemigos. Poco le importaba en aquel 
momento que les descubrieran, ellos mismos iban directos hacia el 
enemigo. Se adentró en la ciudad y pudo observar cómo los heridos se 
contaban por decenas. Hombres, mujeres, niños, ancianos, no había 
distinción alguna entre ellos. 

Pudo descifrar cómo los magos trataban de apagar las llamas y 
contener al dragón que pasaba una y otra vez sobre sus cabezas, 
inundando con ríos de llamas las calles. Sintió sus gritos de miedo y 
dolor, y la sangre se le heló en sus venas. Ya se había enfrentado a un 
dragón antes pagando un alto precio por ello que no estaba dispuesto 
a aceptar de nuevo. No dejaría que nadie pagase por sus errores esta 
vez, estaba decidido. Extendió su mente sobre el dragón tratando de 
llamar su atención, alejándolo de la ciudad. La bestia rugió al sentir la 
presencia del drugano, que sonrió viendo su rápida efectividad. 

—Prepárate —le dijo a Ónice que asintió—. Llamaremos su 
atención para alejarlo de la ciudad. 


—¿Hay algún drugano negro? 

—En la ciudad no, pero no puedo saber si va a lomos del dragón, 
su presencia es demasiado imponente. Esa bestia eclipsa todo su 
alrededor. 

Ónice sonrió con pesar, pues era conocedora de la presencia que 
había manifestado siempre Nefrén. Si Rénal no hubiera aparecido, 
estaba segura de que hubiera acabado haciendo frente a Kem. Muchas 
veces había estado a punto de retarlo en el pasado, preocupado por a 
dónde estaba conduciendo a su raza con su único anhelo de resucitar a 
Kelldom. 

El dragón reparó en su presencia y al momento dejó de abalanzarse 
sobre la ciudad, dándole rápidamente la espalda para encarar al 
enemigo a caballo. Sonthorn estaba preparado para la batalla. 

—¡Luchemos a campo abierto! —Ónice asintió —. Su punto débil 
son las alas. —El guerrero recordaba cómo había caído tras su ataque 
durante la batalla de Darmid—. Hay que tratar de que aterrice para 
luchar en igualdad. 

Pero no hizo falta semejante estrategia, pues el dragón voló 
directamente hasta ellos y aterrizó entre ellos y la ciudad, 
interponiéndose en su camino. El suelo tembló con el impacto del 
animal. El dragón miró a ambos combatientes en sus monturas 
mientras las llamas asomaban por las comisuras de sus fauces. Por un 
momento pareció que su mirada se detenía en la mujer, pero Sonthorn 
lo atribuyó a su naturaleza de oscuridad. El dragón encontraba en ella 
un hermano, pero esta vez no sería un aliado. 

Acto seguido, dejándose caer por el lomo del animal, una forma 
humana, vestida completamente de negro, se presentó ante ellos. No 
portaba armadura alguna, tan solo unas ropas de cuero ceñidas a su 
figura y un cinturón del que colgaba una espada corta. 

—Y bien, aquí están al fin, el heredero de nada y la traidora de 
todo. —Se volvió hacia el dragón—. Espera mi señal. 

—¿Quién eres? —preguntó Sonthorn, aunque Ónice ya lo sabía. Se 
encontraban ante Kem, el más poderoso de los druganos negros. 

—Oh, veo que no me recuerdas, ¡qué lástima! —El drugano negro 
se quitó la capucha mientras hacía ademán de secarse las lágrimas, 
visiblemente afectado. Al momento su mirada se volvió aguda y fue a 
caer sobre Ónice—. Imagino que tú no me habrás olvidado, ¿verdad? 

La mujer no se dignó en contestar, jamás olvidaría aquel ser, era la 
maldad personificada. Las atrocidades cometidas por Kem, hasta 
contra su propio pueblo, le habían revuelto el estómago en más de una 
ocasión. Fue él quién le ató a mesa de la torre de Nurae en la que 
Sonthorn la liberó de las torturas. No, Ónice jamás olvidaría aquel ser 
ni de lo que era capaz. 

—Es Kem, señor de los druganos negros —aclaró la mujer—. Él es 


quién decidió el destino de Tarnicis. —Ónice no estaba segura del 
efecto que tendría la revelación en el guerrero, pero sabía que tarde o 
temprano Kem se lo diría y trataría de aprovechar la sorpresa a su 
favor. La mujer creyó mejor tener todas las cartas sobre la mesa. Al 
momento sintió como el aura de Sonthorn ganaba fuerza mientras 
luchaba por contenerse. 

—Me temo que sí. —Se encogió de hombros, con indiferencia—. 
Necesitabas un empujoncito y aquella mujer era un problema, no te 
dejaba avanzar. Por suerte el problema está resuelto, ¿verdad? ¡Pero 
mírate ahora, poderoso y orgulloso! 

—¿Qué quieres? —Sonthorn no se dejaría distraer por el 
resentimiento que amenazaba con nublarle la mente. Por eso habían 
caído los druganos negros que les atacaron solo hacía unos días. Él no 
se dejaría engañar—. ¿Por qué atacas a ese pueblo? 

Kem miró tras de sí. 

—¡Ah! Sí, el pueblo... ¿sabes? Estaba seguro de que no andarías 
muy lejos de aquí. Imagino que has conocido a Fider y a Sere 
¿verdad? —El guerrero no contestó, no hacía falta—. Ya veo que sí. 
Encontré sus cuerpos esta mañana, Sere aún seguía encerrada en el 
hielo. No me esperaba esto de uno de los Grandes Señores, asesinar a 
voluntad, ¡qué impropio de ellos! 

Sonthorn estaba perdiendo poco a poco la paciencia. Dio un paso 
al frente y se plantó ante Kem. 

—¿Qué has venido a hacer aquí? —le interrogó—. Habla o será la 
última mañana que llegues a ver. 

—Sí, mi señor, disculpe que no le haya hecho caso antes. —El 
drugano negro se mofó con una reverencia—. Verá, le estaba 
buscando. Necesitaba hablar contigo, hay cosas que tienes que saber. 
—Se encogió de hombros—. No se me ocurrió mejor manera de llamar 
tu atención. Además, así podía salir a pasear a mi montura. Necesitan 
ejercicio, ¿sabes? Son criaturas muy especiales, hay que cuidarlas 
como se merecen. 

Sonthorn se fijó en el dragón por primera vez. Ya había visto a uno 
de ellos anteriormente, pero este ser le resultaba extraño, no tenía ni 
su presencia ni su energía. Si no fuera una locura, el guerrero habría 
jurado que no era un dragón, a pesar de su terrorífica imagen. 

—Has asesinado a docenas de personas para localizarme. — 
Sonthorn bullía por dentro, a duras penas lograba controlarse—. 
¿Todo para decirme que tienes una especie de dragón como mascota? 

Ónice estaba preparada, sabía que el guerrero no aguantaría 
mucho más. Ella conocía las habilidades de Kem, sabía lo poderoso y 
hábil que era. Solo esperaba que Sonthorn no lo subestimara. 

—No, no, ¡por los Dioses Desaparecidos! Vengo a recordarte que 
tienes un trabajo que hacer. Creo que Rénal ya te dijo algo al respecto, 


¿verdad Sonthorn? No debes defraudarnos, quedaríamos muy 
decepcionados en verdad. 

—No voy a hacer nada que os beneficie, lucharé contra vosotros 
con cada gota de mi sangre. 

—¡Eso es lo que quería oír! —Su tono se volvió duro y amenazador 
—. Sigue luchando, completa tu tarea, trae de vuelta al resto de razas 
y puede que solo así permita que te reúnas de nuevo con esa chiquilla 
tuya que tanto grita, aunque no como querrías... 

El guerrero ya no pudo contenerse más, desenvainó la espada y se 
lanzó hacia Kem, que con un rápido movimiento se apartó a un lado 
mientras hacía lo propio. Ónice sabía que aquella batalla la librarían 
entre ellos, por lo que decidió centrarse en el dragón que se lanzaba 
sobre el guerrero. La mujer con un rápido movimiento se interpuso 
entre ambos e hizo crecer un muro de piedra desde el suelo contra el 
que se estrellaron las fauces del dragón. 

La batalla entre Sonthorn y Kem creció rápidamente en velocidad, 
intercambiando golpes y hechizos que  esquivaban ambos 
combatientes a la velocidad del rayo. No obstante, el guerrero pronto 
supo que Kem no estaba interesado en acabar con él, más parecía que 
le estuviera midiendo, tratando de descubrir si daría la talla. Trató de 
entender qué ocurría entre las brumas de la ira que llenaban su 
cabeza. 

“El es quién ha organizado toda esta guerra, —se decía entre 
estocadas y desvíos—, pero me necesita para liberar a las razas. Ambos 
tenemos el mismo camino, pero mientras yo creo que nos ayudarán a 
derrotarles, él piensa que podrá acabar con ellos. Pero y Tarnicis, ¿sigue 
viva? ¿La retiene o es solo otra estrategia para debilitarme?” 

Ónice continuaba con su propia batalla ajena a las tribulaciones 
del guerrero. El dragón parecía haber asumido que el rival sería ella y 
atacaba a la mujer con toda su fuerza y fiereza. Fuego y garras 
pasaban ante ella a la velocidad del rayo, dejándole el tiempo justo 
para evitar los ataques. La mujer se veía obligada a hacer uso de toda 
su energía para interponer barreras entre ella y el animal que 
impidiera que le alcanzara. El dragón rugía de frustración ante las 
evasiones de Ónice y redobló sus esfuerzos en acabar con ella, furioso. 
Nada podía hacer la mujer que fuera esquivar, el monstruo no le daba 
otra opción. 

Sonthorn se sentía utilizado y zarandeado de nuevo por el destino. 
Esta vez no estaba dispuesto a dejar que otros decidieran por él. Lanzó 
una estocada al cuello de Kem, un ataque sencillo dispuesto solo para 
alejar a su rival y detuvo sus ataques, tratando de recuperar el aliento. 

—Veo que por fin lo entiendes —se adelantó Kem ante su pausa. El 
drugano negro había comenzado a sudar y tuvo que recuperar el 
aliento a su vez—. No he venido a matarte, heredero, vengo a reforzar 


tus fuerzas, a darte energías para continuar. Sigue adelante, cumple 
con tu tarea, y tal vez la vuelvas a ver. 

—¡No le creas! —le gritó Ónice desde la batalla con lo que antes 
había sido Nefrén—. Si no ha acabado con ella ya, lo hará en cuanto 
no le sea útil, no es más que un insecto para él. 

Ónice a duras penas lograba mantener a raya al dragón, pronto el 
guerrero tendría que hacerle compañía en la lucha. Pero la idea de 
que Tarnicis estuviera viva era tan tentadora que no podía dejarla de 
lado. 

—«¿Dónde está ella? —le preguntó—. Libérala, ¡déjala libre! 

—Me temo que no —dijo arrugando la nariz y chasqueando la 
lengua—. La necesitamos, Kelldom la necesita para... digamos, en 
fin... unos fines más importantes. Pero no te preocupes, la volverás a 
ver, te lo aseguro. —El drugano negro guardó su espada y se dirigió al 
dragón—. Acaba con la traidora —le ordenó. Al momento y con la 
fuerza de un huracán, el aura del dragón creció en intensidad dejando 
al guerrero impresionado y aterrado—. Nos volveremos a ver, 
heredero, ya sé cómo encontrarte. 

Con una reverencia burlona, el drugano negro desapareció en el 
aire, dejando a la pareja a merced del dragón descontrolado que en 
otro tiempo había sido un congénere suyo. El guerrero se colocó al 
lado de Ónice, dispuesto a entablar la lucha. No permitiría que nada 
ni nadie acabara con ella mientras le quedara una sola gota de sangre. 
El dragón se plantó ante ambos, saboreando su próximo festín. Hasta 
el guerrero pareció dudar de si el animal cumpliría las órdenes de 
Kem. Si le daba la oportunidad acabaría con ellos dos, solo necesitaba 
sentir su aura, su furia y su energía para saberlo. 

A plena luz del día, sin posibilidad de transformarse, el resultado 
de la lucha era imprevisible y ambos lo sabían. No obstante, Sonthorn 
ya tenía experiencia en el combate con dragones, lo que les 
proporcionaría una pequeña ventaja. 

—Separémonos, que no nos pueda atacar a la vez. —Ónice asintió. 

El animal solo tenía una boca con la que atacarlos. Ambos 
comenzaron a alejarse el uno del otro hasta quedar a una distancia de 
al menos diez metros. El dragón no apartaba la mirada de ellos. 
Cuando los dos no podían permanecer en su mirada, decidió como 
objetivo a la mujer, que continuaba con la espada en alto, dispuesta a 
defenderse con toda su fuerza. 

El guerrero aprovechó que el dragón no le miraba y se abalanzó 
sobre su cresta de un salto con la intención de atravesarle con la 
espada, pero el animal, aunque no lo miraba, estaba al tanto de cada 
una de sus acciones. Con un rápido movimiento de su cola, lanzó al 
guerrero contra los árboles, donde impactó fuerza con un golpe seco. 
Trató de recuperar el aliento tras el colosal impacto y se puso en pie. 


El dragón no parecía interesado ya en él y Sonthorn se preguntó por 
qué. 

Trató de aprovechar que el animal le había dejado de lado y 
amplió su consciencia, tratando de descubrir qué era realmente aquel 
ser y cómo podía aprovecharlo. Solo esperaba que Ónice resistiera. 
Aquella batalla no estaba seguro de poder ganarla por la fuerza. Al 
otro lado, pudo observar cómo el dragón arremetía contra ella con 
garras y dientes, haciendo que la mujer saltara evitando sus ataques, 
se arrastrara O creara barreras improvisadas que evitaran que le 
alcanzara. Ónice no estaba acostumbrada a enfrentar batallas en su 
forma humana y se sentía lenta y débil. 

—¡ Aguanta! —le gritó el guerrero entre el estruendo del dragón—. 
¡Tengo una idea! 

Si la mujer llegó a oírle o solo entendió qué ocurría siempre será 
un misterio, pero Ónice asintió haciendo que las gotas de sudor 
resbalaran por sus mejillas. Apartó el pelo que se le había pegado a la 
cara y miró decidida al animal, a aquel ser que una vez había 
apreciado tanto y que ahora habitaba en aquella cárcel de carne y 
hueso. 

El guerrero se concentró en el animal. Se sumergió en su ser, 
rodeándolo, inspeccionándolo por cada rincón. Veía una nube negra, 
como de humo envolviendo el centro de su ser, pero en ningún 
momento encontró dragón alguno. Su forma, su esencia era diferente, 
y ahora que se detenía a observarlo, se parecía mucho a Ónice. Trató 
de apartar la bruma que cubría al ser, sin embargo, no consiguió 
atravesarlo. Lo que fuera que escondía en su interior, era la clave del 
animal. Fuera, en el mundo real, Ónice seguía defendiéndose, pero 
pudo observar cómo el dragón parecía más distraído, más lento. 

—¡Hagas lo que hagas no pares! —le la mujer gritó al guerrero—. 
Se está distrayendo y es más lento, más torpe. 

El guerrero escuchó las palabras de la mujer como en un sueño 
profundo y lejano. Dobló sus esfuerzos. Trató de empujar la nube 
negra que cubría al ser y tuvo que hacer uso de toda su energía en 
disiparla. Sintió cómo esta salía de su ser y golpeaba la nube como un 
huracán, haciendo que poco a poco apareciera la imagen que 
escondía. 

El guerrero quedó paralizado, entendiendo al fin lo que ocurría. 
Ante él pudo observar a un drugano negro, alado, poderoso en todo el 
esplendor de la juventud y con las canas que solo la madurez 
proporcionan. Pero en su imagen no había la calma de la edad ni 
había el esplendor de la juventud que debía poseer. El drugano estaba 
atado, encadenado por unas cadenas que giraban a su alrededor y le 
impedían moverse siquiera. 

En su mirada ya no había odio, solo dolor y pesar. Pronto Sonthorn 


entendió que aquella era una cárcel en la que le habían envuelto y 
sintió lástima por aquel ser. Se fijó en las cadenas que cubrían su ser, 
pero no eran cadenas de metal, sino de runas que no pudo reconocer. 
Trató de leerlas y memorizarlas, pensando que la tal vez pudiera de 
alguna forma romperlas. Aquel ser poderoso, sabio y noble no merecía 
aquella cárcel. Solo de pensar en un destino semejante se le revolvían 
las entrañas al guerrero. 

Fuera, en el plano terrenal, Ónice seguía esquivando ataques, 
mordiscos y llamaradas improvisadas. El dragón parecía actuar de 
forma inconsciente, pero, aun así, la mujer debía emplearse a fondo 
para sobrevivir. Pronto las heridas y quemaduras se hicieron visibles 
en su piel. Un grito desgarrador se escapó de lo más profundo de su 
ser cuando el animal le desgarró el muslo con una de sus garras. 

Ónice cayó al suelo entre alaridos de dolor que sacaron a Sonthorn 
de su propio combate contra la magia que retenía a aquel ser. El 
guerrero sabía que si liberaba al animal su furia sería atroz y no 
podría pararlo. Su única opción era seguir distrayendo al drugano 
negro que habitaba dentro. Pero Ónice estaba en peligro. La buscó 
rápidamente y desplazó su consciencia hasta ella. 

Al momento el dragón lanzó un nuevo ataque que acabaría con la 
mujer, pero Sonthorn creó una esfera de energía alrededor de la mujer 
que detuvo el ataque, aunque tembló con el impacto, enterrándose en 
el suelo. Ónice podía sentir al guerrero junto a ella, pero al mismo 
tiempo lo veía en la lejanía, tras el dragón, con una mano alzada hacia 
el animal y otra hacia ella. Los músculos del guerrero temblaban de 
cansancio y extenuación. No obstante, en ningún momento redujo el 
flujo de energía sobre ninguno de los dos. 

—¡Cúrate! —le gritó—. Dentro de ese ser hay un drugano negro, 
no es un dragón. Hay una cárcel de runas lo envuelve, pero no sé 
cómo liberarlo. 

El dragón dobló sus ataques contra aquella luz que le impedía 
cobrar su presa. Sus garras se estrellaban una y otra vez contra ella, 
haciéndola temblar, amenazando en cada impacto con atravesarla. 

Sonthorn volvió a adentrarse en la presencia del dragón, 
manteniendo la esfera sobre Ónice. Ni siquiera sabía siquiera si era 
posible actuar en los dos planos, pero hasta donde él sabía, todo era 
posible, pues no sabía casi nada. Volvió a abalanzarse sobre el 
drugano que lo miraba implorando piedad. En sus ojos no había la 
maldad que había encontrado en Sere o en Kem; solo había 
determinación por sobrevivir. 

Al guerrero le hubiera gustado conocer aquel ser en otra ocasión 
diferente, pues notaba cuánto se parecía a Ónice. No era un drugano 
del mal a pesar de su aspecto y pronto sintió una profunda lástima por 
él. El guerrero alargó su mano hacia la cadena de runas que retenía 


prisionero y al momento salió repelido, electrocutado por una fuerza 
sobrehumana y desconocida, pero sutilmente similar a la suya. Podía 
descubrir su intención solo con tocarla levemente. 

El hechizo rúnico que habían lanzado sobre aquel ser estaba lleno 
de odio, de castigo, de venganza. Estaba hecho para aplacar, para 
derrotar el alma de aquel drugano negro. Era la revancha por alguna 
acción pasada que no lograba identificar. Sonthorn volvió a 
abalanzarse sobre las cadenas y las agarró con determinación. Al 
momento, el dragón se detuvo, el drugano recuperó la consciencia de 
sí mismo y lo miró directamente a los ojos. Unos ojos negros como 
una noche sin luna que le miraban tristemente. El drugano negro 
movió la cabeza negativamente, su rostro le decía que lo que trataba 
de hacer no era posible. El drugano suspiró entristecido para a 
continuación, volver a su tormento eterno. 

Ónice aprovechó su oportunidad, había conseguido que la pierna 
dejara de sangrar, aunque la sentía débil, sin más fuerzas a las que 
recurrir y profundamente torpe. Agarró la espada con las dos manos 
mientras saltaba hacia adelante, gritando de rabia, frustración y 
desesperación, sabedora de lo que tenía que hacer. Saltó por el aire y 
de un certero tajo cortó la cabeza del animal que cayó al suelo 
pesadamente mientras el dragón se agitaba convulsionando, lanzando 
ataques inconscientes en una y otra dirección. 

Ónice se lanzó hacia atrás y se estrelló contra el suelo. Las lágrimas 
le cubrían los ojos y le impedían ver al animal derrotado. Por más que 
se limpiara las lágrimas, detrás de aquellas siempre había otras. La 
mujer gritó de rabia por su destino, por saberse sabedora de ser la que 
había acabado con Nefrén. 

Sonthorn escuchó el grito a la vez que veía cómo las cadenas que 
encerraban a Nefrén caían ante él, dejando al drugano negro por un 
momento libre. Su expresión se volvió firme, serena y en paz. La 
tortura había acabado y su lucha también. El guerrero le dedicó una 
plegaria póstuma que Nefrén recogió con dicha. 

“Ojalá te hubiera llegado a conocer, caballero negro. Tu sabiduría, tu 
calma y tu templanza me llenan de orgullo. —+El guerrero hizo una 
reverencia ante él". 

“Solo he querido guiar a mi pueblo a la paz soñada. Espero que tú seas 
capaz de conseguirlo y continúes mi camino allí dónde lo he dejado". 

“Te lo prometo. Puedes ir en paz, tu tarea no acabará contigo”. 

Nefrén sonrió esperanzado, sus ojos mostraban la ilusión de saber 
que su tarea seguirla después de él. Desapareció en silencio tras ello, 
dejando al guerrero solo en aquel mundo extraño que unía a todos los 
seres. Volvió en sí y se acercó corriendo a Ónice que permanecía 
tumbada en el suelo, tratando de contener sus lágrimas. Sonthorn no 
la culpaba por ello. 


—Me hubiera gustado conocer a ese ser que habitaba el dragón — 
le confesó—. No sé cómo ha llegado a estar ahí, pero no merecía esa 
cárcel. 

Ónice asintió. 

—Se llamaba Nefrén, era el único que había plantado cara a Kem 
para disputar el liderazgo de la raza. Quería la paz entre todos 
nosotros, por eso se había ganado tantos amigos como enemigos. Pero 
entonces llegó Rénal y no podía permitírselo. Para aplacar a sus 
seguidores, usó uno de los hechizos rúnicos que existían hace cientos 
de años, no sabemos ni cómo ni cuándo lo encontró, —Ónice se puso 
de pie a duras penas con la ayuda de Sonthorn—, pero encerró a 
Nefrén en este engendro. —La mujer escupió al cadáver que todavía se 
retorcía en el suelo—. Nadie escapa de esta prisión, tu consciencia 
permanece, pero tus actos son movidos por la bestia. Para nosotros no 
hay mayor castigo que la esclavitud, sabedores de que solo la muerte 
nos salvará... me volvería loca si me ocurriera a mí. 

—Él no estaba loco, permanecía sereno, decidido hasta el final. Su 
determinación era firme y me hizo prometer que continuaría con su 
legado, la paz entre nuestras razas. —El guerrero miró fijamente a la 
mujer—. Pienso cumplir mi palabra. —Ónice tragó saliva, incapaz de 
articular palabra, y asintió—. Cúrate lo que necesites, y vayamos a 
ayudar a la gente de ese pueblo. Si necesitas que te ayude... 

Ónice rechazó la ayuda con un gesto de la mano. Se sentó en el 
suelo y comenzó a usar su energía para recuperarse. El guerrero sabía 
que necesitaría un rato de intimidad y le dio todo el espacio que creyó 
oportuno. La mujer no dijo nada, pero se lo agradeció desde lo más 
profundo de su alma, necesitaba un momento de paz y despedida. 
Sabía que era lo que Nefrén hubiese querido, pero el pesar la 
embargaba. Había sido piadosa con él dándole muerte y no se 
arrepentiría nunca, pero una idea se mantuvo en su cabeza. ¿Y si 
había otra forma? Ya no había vuelta atrás, no había nada que hacer, 
no volvería a verlo. Un sencillo adiós susurrado al aire fue su última 
despedida, expresada al aire con ternura. 

Cuando Ónice recuperó la compostura, se puso en pie y se acercó 
al guerrero. 

—Gracias por despedirte de él. —Sonthorn asintió. La mujer apoyó 
suavemente su mano en el hombro del joven y este la agarró 
entristecido, compartiendo su dolor. No hacían falta más palabras—. 
Vayamos a ayudar a ese pueblo. 

Ambos druganos buscaron los caballos que había huido 
aterrorizados. Tras encontrarlos y calmarlos, montaron y se dirigieron 
hacia el pueblo que seguía pugnando por extinguir las llamas 
provocadas por el dragón y Kem. Cuando llegaron a las puertas de la 
ciudad, les estaba esperando una comitiva de soldados armados, 


impidiéndoles la entrada. El más galardonado de ellos se acercó a la 
pareja, que descendió de los caballos. 

—¡Alto! ¿Quiénes sois y qué os trae ante Orial en este momento 
tan difícil? —El caos reinaba tras el guardián. Los gritos, las peticiones 
de ayuda y el bullicioso trabajar de todo el pueblo se oía por encima 
de los muros de la ciudad. 

—Soy Sonthorn y ella es Ónice, nos hemos enfrentado al dragón y 
a su jinete. Queremos ayudar en tan aciaga situación. —El guardián 
habría reído de buena gana si la situación no hubiera sido tan difícil. 
Observó a ambos viajeros y ante su firme mirada pareció dudar. El 
guerrero sabía que no había tiempo para la discusión y decidió 
zanjarla de inmediato—. Soy Sonthorn, el último de los druganos 
blancos en todo Ergasth, no me hagas perder el tiempo. Puedes 
dejarnos pasar para ayudar o puedes decirle al jefe del Consejo de 
Ancianos que nos hemos ido ante tu rechazo, no pelearemos por 
entrar a ayudar. 

El guardián lo miró dubitativo, pasando su mirada de los ojos 
decididos de Sonthorn a la rabia contenida de Ónice, poco 
acostumbrada a que la contradijeran. Humedeció sus labios, 
dubitativo. 

—Haz llamar a Teiren —se dirigió hacia un hombre más joven, 
tanto que la armadura le quedaba ostentosamente grande—. Infórmale 
que han llegado dos viajeros que dicen haber derrotado al dragón a 
ayudar. 

El joven salió corriendo y pronto desapareció tras los muros de la 
ciudad. Poco tiempo después reapareció, exhausto. Tras recuperar el 
aliento su voz sonó nerviosa y dubitativa. 

—Teiren está gravemente herido, solicita que el drugano blanco 
acuda a su presencia inmediatamente, tiene algo que decirle 
personalmente. —El chiquillo miraba de arriba abajo a Sonthorn, 
incapaz de creer que los Grandes Señores de las leyendas existieran 
realmente. 

—Acudiré encantado a su entrevista, pero mi compañera entrará y 
tratará de ayudar a todo el que pueda. Es una gran maga, muy 
habilidosa con las curaciones. —El guardián jefe asintió. 

—De acuerdo, pero mis hombres la acompañarán y cuidarán que 
tenga todo lo que necesita. Esta ciudad tiene muy pocos magos y sus 
habilidades son muy necesarias. —Se dirigió al chico que había traído 
el mensaje—. Guíalo hasta Teiren y permanece a su lado por si 
necesita algo. Nosotros llevaremos a... Ónice te llamabas, ¿verdad? 
Llevaremos a Ónice al puesto de los heridos. —Se dirigió a dos de sus 
hombres—. Continuad con la guardia de la puerta, no creo que nadie 
vaya a aparecer esta noche, pero no quiero más sorpresas. 

Ambos hombres asintieron, agradecidos por tener algo que hacer, 


aunque no pudieran ayudar dentro del pueblo. Cada tarea era 
importante y todos tenían un puesto que ocupar. El grupo de guardias 
se separó y cada uno emprendió el camino a su destino. 

—Haz lo que puedas por esta gente, Ónice —le dijo el guerrero 
antes de despedirse. 

—Lo intentaré, pero mi magia no sé si funcionará en humanos, 
nunca he intentado curar a ninguno... 

—Tampoco a mí y funcionó, ¿verdad? —le recordó el guerrero y la 
mujer asintió—. No sé quién ese tal Teiren, en cuanto libre su 
audiencia iré hasta ti para ayudarte. 

Sonthorn se separó del grupo y siguió a caballo al joven. Este 
corría con todas sus fuerzas, a pesar de llevar un peso excesivo para su 
cuerpo. Sonthorn sintió una mezcla de orgullo y lástima. Seguramente 
fuera la armadura de su padre que se había visto obligado de heredar 
demasiado pronto. Tal vez hubiera caído durante el ataque de esta 
noche, por lo que no pudo por más que alabar su temple. Muchos 
otros se dejarían llevar por la desesperación o la melancolía, y no los 
culparían por ello. 

—Debe acompañarme a pie a partir de aquí, mi señor —dijo 
cuando llegaron a la entrada de una pequeña casa, demasiado austera 
para el cargo que representaba el jefe del Consejo de Ancianos. 

—¿Vive aquí? 

—Sí, mi señor. Nunca se ha mudado, siempre ha vivido en esta 
casa desde que llegó cuando era joven. Sígame si es tan amable... 

El guerrero siguió al joven, aun dubitativo. Bajó del caballo y le 
indicó que esperara en la puerta. El corcel relinchó como respuesta y 
movió la cabeza arriba y abajo. Sonthorn sonrió al animal, sabedor de 
que le había entendido. Se adentró en la vivienda y recorrió sus 
estancias en las que se encontró con varias mujeres que traían y 
llevaban agua en cuencos llenos de sangre y vendas. La situación 
debía de ser crítica para aquel hombre, a juzgar por sus rostros llenos 
de miedo y pesar. 

Sonthorn se adentró en la última habitación como le indicó su 
guía. Sobre la cama, atendido por varias mujeres y magos, se 
encontraba un hombre de mediana edad ensangrentado, sudando y 
herido profundamente. Sus facciones eran duras y decididas, sin un 
atisbo de miedo. Sonthorn sabía que aquella era la mirada de un 
hombre que enfrentaba la muerte con honor y quedó impresionado. Al 
ver al guerrero, el jefe del Consejo recuperó su sonrisa, arrebatada por 
el dolor y destruida por el sufrimiento de su pueblo. 

—Por favor, dejadnos todos —pidió a los congregados. Ninguno 
hizo ademán alguno por obedecerle, pues abandonarlo significaba su 
muerte y todos lo sabían—. Dejadnos a solas, tengo una tarea que 
cumplir para con este hombre. 


Los congregados se detuvieron por primera vez en Sonthorn que no 
sabía a dónde mirar, incómodo. Ante las protestas de los sanitarios, 
Teiren levantó una mano implorando silencio y les señaló con cariño 
la puerta. Poco a poco fueron abandonando la estancia mientras las 
lágrimas llegaban a sus ojos. Cuando ya nadie quedó en la habitación, 
se dirigió al guerrero. 

—Acercaos señor, si me permitís la osadía. —Sonthorn se acercó a 
su cama y se sentó en el borde. Fuera lo que fuera lo que tuviera que 
decir, no le negaría su última voluntad a un moribundo. El cuerpo de 
Teiren se debilitaba por momentos, Sonthorn podía sentir cómo su 
vida se extinguía. Los largos cabellos rojos caían sobre su cara y el 
guerrero apartó los mechones para que pudiera ver con claridad—. 
Gracias mi señor. He aguardado muchos años tu visita, tengo un 
mensaje para el último de los druganos blancos. En tus ojos veo que 
eres tú, pero mis fuerzas flojean. Por favor, entra en mi mente y 
escucha lo que tengo que decirte, pues nadie más debe conocer estas 
palabras. 

Las vendas que cubrían el cuerpo de Teiren comenzaron a 
mancharse de sangre de nuevo mientras la tos acudía a su pecho. 
Escupió sangre que el guerrero trató de limpiar de su boca con un 
pañuelo húmedo, pero el hombre se lo impidió. Con un rápido 
movimiento agarró la muñeca de Sonthorn y guio su mano hasta su 
frente. Al momento, imágenes veloces pasaron ante sus ojos. Imágenes 
de ríos, montañas tan altas y arboledas tan espesas que nada podía 
atravesarlos. Al momento, la imagen se difuminaba y aparecía una 
tierra fértil, bella y llena de color que continuaba más allá de dónde se 
extiende la vista. 

El guerrero sabía que estaba viendo las barreras creadas por sus 
antepasados. Veía claramente cómo aquel hombre había recorrido 
cada una de ellas y almacenado su recuerdo para transmitirlo cuando 
llegara el momento. Se concentró más. Durante un breve instante, 
pudo observar cómo una puerta tenía dos cerraduras, pero la imagen 
fue tan fugaz que no supo identificar qué quería decir Teiren. Pronto 
las imágenes transmitidas por el hombre se volvieron más lejanas, más 
tenues, trayendo recuerdos de juventud de una ciudad entre los 
bosques, llena de jóvenes pelirrojos y animales increíblemente grandes 
con los que convivían en armonía. 

Teiren sonrió perdido en sus lejanos recuerdos y abandonó aquel 
mundo de lucha y sufrimiento, para descansar por fin con el saber del 
deber cumplido. El guerrero le cerró los ojos con delicadeza y le 
proporcionó una última plegaria de agradecimiento. 

—Descansa hermano, has cumplido con tu deber, estoy orgulloso 
de tu determinación y entrega. 

Sonthorn se puso de pie e hizo una reverencia ante el cadáver. 


Cuando abrió la puerta de la habitación para informar a los 
cuidadores, descubrió que estos ya tenían asumida su muerte y solo 
con el aparecer del guerrero, lo confirmaron. Las oraciones se 
sucedieron por su alma, pero a los pocos segundos habían 
desaparecido todos, dispuestos a continuar con los cuidados del resto 
de heridos. Solo quedaba el joven guía. 

—Señor, si lo desea puedo llevarle hasta su compañera. 

Sonthorn asintió, maravillado por la fortaleza de aquellas personas. 

“El mundo es para los vivos. —El guerrero pensó que aquella gente 
debía tener muy interiorizada aquella actitud—. Cuando todo acabe 
habrá tiempo a llorarlos a todos, pero aún hay que salvar a muchos”. 

—Llévame con ella—le indicó. 


CAPÍTULO 16 


EL RENACER DE LA MAGIA 


Neyvel y Cerón permanecieron escondidos en la arboleda mientras 
meditaban qué hacer. Frente a ellos la lucha de los Ashgar y los Byron 
por derrotar a la puerta no había hecho más que recrudecerse. Los 
Ashgar parecían ajenos por completo al miedo y se abalanzaban 
contra la puerta para caer muertos a los pocos segundos. El Byron 
pasaba por encima de sus cuerpos y si alguno le molestaba lo apartaba 
de su camino con una poderosa patada. Ninguno de sus congéneres 
demostraba el más mínimo interés en el caído. La visión le revolvía el 
estómago al joven mago. El miedo provocado por la cueva y el olor a 
carne quemada producido por aquellos seres era superior a sus 
fuerzas. 

—¿Cómo vamos a entrar ahí? —preguntó Cerón. El Byron volvió a 
descargar un garrotazo con el tronco de otro árbol, haciendo 
estremecerse el suelo por el impacto. Las dudas no hacían más que 
crecer en el corazón del mago que, aunque su voluntad no vacilaba, 
no sabía cómo continuar. Para él era un camino sin salida. 

Neyvel no se tomó a la ligera la pregunta, pues él mismo no sabía 
cómo actuar. No tenían ningún plan y no quería mentir al mago. Todo 
el camino recorrido habría sido una pérdida de tiempo si no lograban 
atravesar aquella multitud de enemigos. Por supuesto, podían esperar 
a que uno a uno los Ashgar fueran cayendo contra la magia de la 
puerta, pero dudaban que llegasen a acabarse. Siempre había otro 
detrás esperando su turno para lanzarse contra la muerte. No parecía 
una buena idea. 

—Podemos distraerles. —El Inmortal pensaba en voz alta—. Si 
atraigo su atención mientras tú entras en la cueva, podrás enfrentarte 
al pozo. 

—Sí, y cuando salga te encontraré hecho pedazos. —Cerón dijo en 
voz alta lo que ambos pensaban. Neyvel estaba dispuesto a dar su vida 
por aquella misión, pues hasta tal punto consideraba importante al 
mago, aunque este no llegaba a entender el motivo—. No, gracias — 
rechazó—. Tenemos que encontrar otra forma de acceder. ¿Cómo de 
poderosos son los Byron? 

—Más de lo que puedas imaginar, aunque hacía muchos años, si 
no siglos que no veía uno de ellos. Casi había llegado a olvidarlos, por 


suerte. —Neyvel rebuscó entre los escondites de su memoria—. Son 
los líderes, los protectores y los guías de los Ashgar, como un perro 
dirige y protege a sus ovejas, a falta de un pastor mejor que los guíe. 
Son poderosos, fuertes y dominan la magia elemental. Sus hechizos no 
son complicados ni habilidosos, pero son extraordinariamente fuertes. 

—¿Quién los crea? ¿De dónde salen? Dime todo lo que sepas de 
ellos, tal vez encontremos la manera de vencerles. 

—Está bien, pero alejémonos de aquí, no es seguro que estemos tan 
cerca de ellos. 

Ambos se volvieron sobre sus pasos, pendientes de no realizar el 
más mínimo ruido que los delatara. Cuando estuvieron junto a sus 
monturas, a una distancia prudencial, Neyvel continuó. 

“Toda la historia de los Ashgar está envuelta en misterio. Ten en 
cuenta que, aunque hemos tratado de averiguar todo lo posible sobre 
ellos, lo único que tenemos son conjeturas e hipótesis. Nunca hemos 
sabido a ciencia cierta cómo son creados, o dónde —se explicó En 
Inmortal. 

«Verás, antes de la separación de las razas, los druganos blancos se 
esforzaron en encontrar su procedencia, y llegaron a la conclusión de 
que provenían de una cueva en el norte, tan al norte que solo los más 
locos e inconscientes se atrevían a ir. Es el territorio de los grandes 
lobos, que habitan las montañas nevadas. Tal es el frío allí que llega 
un momento en el que ningún ser es capaz de continuar, pues las 
tormentas de nieve son tan fuertes que es imposible avanzar. Solo los 
Grandes Señores consiguieron llegar en muy pocas ocasiones. 

»Sabemos que en este mundo hay muchas fuerzas que nos son 
desconocidas. Ergasth tiene miles de años y nosotros llevamos muy 
poco tiempo sobre sus tierras, en comparación con la magia más 
profunda que lo habita. Esta cueva al norte, creemos que lleva a 
alguno de los centros de esa magia, dónde su poder es lo 
suficientemente extraordinario. Pasa algo similar en el Pozo de Enam, 
ahora que lo pienso. 

»Parece que de alguna manera se comunica esa energía, esa magia 
latente, a través de ambos. Nosotros vamos, bueno, tú vas a tratar de 
dominarla para nuestro objetivo. Nuestras intenciones son buenas, nos 
mueve luchar por la paz, por el final de la guerra y por la libertad. 
¿Pero qué pasaría si la persona que descubre este poder lo quiere usar 
para sembrar el caos? 

»Imagina que en vez de tratar de usar esa fuerza nosotros, la 
lograra dominar el ser más cruel de este mundo, un humano cuya 
maldad es imposible de cuantificar, que vive para destruir, para 
derrotar y torturar. Su resultado sería algo así como los Ashgar, seres 
sin miedo que solo buscan asesinar, arrasar y seguir adelante, sin más 
interés ni intención que eso. Han sido creados de una magia que los 


empuja a continuar adelante aun a costa de sus propias vidas. Los 
Ashgar comenzaron a salir de aquella cueva por cientos, miles, hasta 
que durante la separación de las razas los Grandes Señores blancos 
consiguieron destruir aquella cueva de la que provenían. 

»Los Ashgar dejaron de existir durante tantos años que su recuerdo 
se perdió, hasta hace bien poco. Desde la separación de las razas no se 
habían vuelto a ver, hasta la batalla de Darmid. He de reconocer que 
me sorprendió y entristeció por igual. Son un enemigo poderoso, no 
debemos subestimarlo, pues su número siempre es grande y su 
determinación férrea, aunque por suerte son ajenos a cualquier tipo de 
pensamiento. Sabemos que actúan como una manada, impulsados por 
una mente global que los dirige. Son capaces de cambiar su objetivo 
sin mediar palabra entre ellos, como manejados por un ser superior. 

»Este ser puede ser cualquiera con la fuerza y determinación 
necesarias. No obstante, a pesar de que los druganos blancos lo han 
intentado muchas veces, nunca han conseguido que les obedecieran. 
Con toda su energía y firmeza han sido incapaces. Muchos han muerto 
intentándolo —suspiró entristecido. Si la muerte de uno de los 
Grandes Señores era una tragedia, caer a manos de aquellos seres lo 
incentivaba más—. Sin embargo, los druganos negros, con su reducido 
poder en comparación y una determinación siempre vacilante, han 
logrado hacerse los amos de sus ejércitos muchas veces. 

»Creemos que es porque tienen el mismo objetivo. Es como si solo 
se dejaran llevar por los que tienen el mismo anhelo, destruir toda 
vida. Entienden que la maldad que aportan a los Ashgar es digna de su 
obediencia y siguen todas sus órdenes sin dudar". 

Cerón asintió, pues eso explicaba muchas de las cosas ocurridas en 
la batalla de Darmid. Según le había relatado Nerkatal, los Ashgar 
parecían obedecer a los druganos negros, que los dirigían a discreción 
creando el caos y la muerte a cada paso. Habían visto cientos de ellos 
detener sus luchas para retirarse a entablar batalla en otro lugar 
diferente al unísono, sin una sola palabra que denotara su intención. 

Cerón había llegado tarde a la lucha y no pudo verlo en persona, 
pero ahora las palabras de Neyvel no hacían más que confirmar lo que 
le habían contado. Estos druganos, a su vez, eran dirigidos por Kem, 
que, aunque no entró en batalla, estaba al tanto de todo lo que ocurría 
en la batalla. 

—Los Byron, sin embargo, son diferentes. Ellos parecen tener una 
mente independiente, no actúan como sus hermanos más pequeños. 
No se puede afirmar que sean inteligentes como diríamos de un 
humano, pero son lo suficientemente listos para dominar la magia, 
decidir retirarse y atacar, o pensar en estrategias de combate, aunque 
básicas. Dirigen a los Ashgar a las batallas y les guían en sus objetivos. 

«No estamos seguros de quién les da las órdenes a ellos ni cuándo, 


pues hace tantos años que no veíamos uno que había hasta olvidado 
su existencia. Se pensaba que cada cierta cantidad de Ashgar, aparecía 
uno de los Byron, pero dejó de buscarse la causa cuando 
desaparecieron. 

»Alguno de los druganos blancos creía que tras la destrucción de 
las Ruinas de Zimbu'el habían quedado atrapados, pero esta opción se 
descartó. Con su fuerza y habilidades mágicas no hubieran tardado en 
reaparecer. Pero ahora con la aparición de ambas razas empiezo a 
meditar que tal vez fuese posible. Si sus hermanos pequeños han 
conseguido escapar de las ruinas, tal vez ellos lo hayan conseguido 
después de todo". 

—+Es una tragedia —se lamentó Neyvel—. Sembraron en caos y el 
terror por todo Ergasth antes de la separación. Cuando perdían la 
cabeza eran capaces de... ¡eso es! —El Inmortal agarró a Cerón por los 
hombros y lo sacudió con fuerza—. ¡Esa es la clave! 

—¿Qué clave? —preguntó el mago bajo los movimientos 
incontrolados en los que se veía sometido. 

—Verás, estos seres tienen una peculiaridad. Igual que los Ashgar 
no se defienden, atacan solo para matar, sin importar resultar heridos 
o algo peor. —El mago asintió, sabía a qué se refería—. Los Byron 
alternan entre dos personalidades, no sabemos si cada cierto tiempo o 
cuando se ven amenazados. Por un lado, está el ser inteligente, hábil y 
que es capaz de meditar su siguiente paso; este ser es tremendamente 
peligroso. Y por el otro, hay un demonio iracundo y agresivo, lleno de 
fuerza y dominio de la magia elemental que es capaz de destruir 
ciudades con su ira. Este ser es todavía más poderoso que el anterior, 
aunque más torpe y menos inteligente. 

El mago no sabía cuál de las dos formas del ser era más peligroso, 
si el inteligente o el iracundo, aunque creía entender que el segundo. 
Cerón sabía cuánto podía fallar una mente zarandeada por la 
venganza. 

—Tendrá algún punto débil cuando está alterado entonces — 
meditó en voz alta. Neyvel asintió, pensativo y orgulloso de que 
hubiese llegado a la misma conclusión con tan pocas pistas. 

—Sí, toda mente destrozada por la venganza está perdida. Los 
antepasados de Sonthorn eran los que mejor conocían esto. Los 
druganos negros a menudo caían en trampas obvias presas de su 
propia agresividad. Pero, aun así, su poder es enorme, y no debemos 
olvidar a los Ashgar que los acompañan. Mientras ellos estén vivos, el 
Byron no se enfrentará a nosotros directamente, hará uso de su 
ejército. Y luego está la puerta... 

—¿Cómo no les afecta a ellos el miedo que desprende la cueva? — 
preguntó el mago. Un escalofrío le recorrió la espalda solo de pensar 
en el terror vivido al acercarse a la puerta de la cueva. 


—Estos seres no tienen alma, Cerón, son inmunes al miedo, al 
honor, a la compasión. No temen a la muerte, pues hasta he llegado a 
pensar que son como las abejas de un panal, parte de una colmena 
más grande que piensa por ellos. Para esa colmena, los individuos 
solos no importan. 

—¿Qué magia es útil contra los Ashgar? —Cerón nunca había 
luchado contra aquellos seres. Si lo pensaba bien, solo había librado 
batallas contra humanos, druganos y dragones, pero no contra Ashgar 
y se lo dijo a Neyvel—. Solo me he enfrentado a humanos cuando 
atacaron Shuko. Bueno, y a Ónice, pero fue solo un hechizo sencillo 
planeado por Roland. 

—Cualquier hechizo que los detenga con la mayor cantidad de 
daño posible. Si pueden caminar, continuarán haciéndolo hasta llegar 
a ti y acabar contigo. Lo único que funciona contra ellos es acabar con 
ellos con el mayor perjuicio posible. No debes dudar ni vacilar, 
¿entendido? —Cerón asintió—. No hay lugar para la piedad con ellos, 
pues no la tendrán contigo. Son solo monstruos sin alma que solo 
buscan destruir y matar. Prepara todo lo que necesites para la batalla, 
joven mago. Dejemos los caballos aquí sueltos, no quiero que, si no lo 
conseguimos, sean presa de los animales salvajes por nuestra culpa. 

Ambos comenzaron a prepararse. El mago se sentó junto a un árbol 
y repasó los hechizos más destructivos que encontró en el libro de 
magia humana, deseando que el lanzarlos no le arrebatase las fuerzas. 
Sus manos temblaban al pasar las hojas, pues se sentía débil e 
indefenso en aquel mundo de dioses, criaturas y magias antiguas. Sus 
ojos se nublaron al pasar las páginas y las letras parecieron bailar ante 
su mirada. Neyvel se percató de ello. 

—Esta es tu gran prueba, Cerón, y estoy seguro de que darás la 
talla. —Le puso una mano en el hombro y clavó sus dorados ojos en el 
mago—. Cuando salgas victorioso de ella, podrás mirar a los espectros 
del pozo sin miedo, con la cabeza bien alta. 

El mago tragó saliva. Estaba seguro de que daría la talla, lo que no 
estaba tan seguro es si su cuerpo seguiría el ritmo que le marcaba su 
mente. 

—Daré todo lo mejor de mí —afirmó. 

—Eso será más que suficiente. Trata de aprovechar estos minutos. 
En cuanto se acerque más la noche acudiremos a la batalla y si es 
necesario, me transformaré para lograr tu paso a la cueva. 

—Mi vida no vale tu sacrificio, Neyvel. 

—Si alguien lo tiene que decidir soy yo. Si tengo que elegir entre 
que caigamos los dos o transformarme, ganar la batalla y disfrutar de 
mi última noche volando para caer yo solo, la decisión es muy fácil. — 
Cerón entendía la decisión. Si Neyvel moría, él no tardaría en reunirse 
con él. Pero si El Inmortal recuperaba sus alas por una última noche, 


acabaría con todos los enemigos y podrían cumplir la misión. El mago 
no tuvo más opción que agradecerle el gesto—. Aprovecha estos 
minutos, yo haré lo mismo. 

El neutral se sentó frente al mago, sacó su espada y la puso sobre 
sus piernas cruzadas. Cerró los ojos y meditó, siempre con una sonrisa. 
Ahora sabía que tendría la fuerza necesaria para transformarse si 
hacía falta, aunque ello le arrebatase la vida. Por un lado, el drugano 
casi lo deseaba. Acabar con aquella vida de luchas, dejando el destino 
en manos de otros y reunirse por fin con Thaisa. Neyvel amplió su 
sonrisa, pues se sentía preparado para dar el paso. 

Poco a poco comenzó a elaborar un plan de ataque. Sus 
oportunidades pasaban por derrotar a todos los enemigos para poder 
acceder a la cueva. En su contra estaban los Ashgar, los Byron y la 
magia de cueva que les infundía el terror más intenso jamás 
experimentado de sus vidas. 

“¿Qué puede salir mal? —pensó el neutral". 


CAPÍTULO 17 


EL POZO DE ENAM 


Las pocas horas que les separaban de la noche pasaron rápido para 
ambos. Habían elaborado un plan que, si salía como estaba previsto, 
les permitiría acabar rápidamente con aquellas criaturas. Aun así, no 
dejaban de pensar que el más mínimo fallo podía ser fatal. El mago 
solo deseaba tener la fuerza necesaria para cumplir con su parte y no 
dejaba de pensar en ello. 

—Vamos, Cerón, es la hora. —El mago asintió y se puso en pie. Sus 
manos temblaban y no le pasó por alto a Neyvel. 

El Inmortal confiaba en el humano más que él mismo. El drugano 
apoyó su mano sobre el hombro del mago, tratando de proporcionarle 
unos ánimos que él mismo no sabía entregarse. Neyvel sabía que la 
tarea se cumpliría, aunque le costase la vida. Cerón entraría en aquella 
cueva y se enfrentaría al pozo, acompañado o solo. Aquellas criaturas 
no eran rivales para un drugano transformado, aunque fuera neutral. 
Lo único que faltaba por confirmar era cuántos entrarían en aquella 
cueva. 

Neyvel comenzó a caminar entre la maleza, tratando de pasar 
desapercibido. Cada uno de sus movimientos eran suaves y sutiles, a 
diferencia de Cerón que se veía obligado casi a arrastrar su cuerpo a 
base de voluntad. El mago sentía cómo le robaban la energía. Aquel 
miedo proveniente de la cueva amenazaba con impedirle el paso de 
una manera o de otra. Si no hubiera estado con El Inmortal, el joven 
dudaba que pudiera seguir adelante. Cuan diferente era su actitud tras 
la vista de los Ashgar. 

El drugano avanzó más despacio, tratando de darle tiempo. Le oía 
jadear a cada paso que daba, pero su determinación no disminuía. 
Casi sintió lástima por tener que obligarle a continuar adelante, pero 
ambos sabían que era lo que había que hacer. El destino había elegido 
a Cerón para algo más grande que a él, que solo era una pieza más 
que mover. No obstante, al drugano no le importaba. A lo largo de su 
larga vida, había visto cómo el destino se había manifestado 
incontables veces a su alrededor, para bien y para mal. Él era de los 
que confiaban en que había un ser superior que los guiaba, pues había 
vivido tanto tiempo entre druganos blancos que su naturaleza, al 
menos en parte, se había unido a él. A diferencia de Sonthorn, sus 


congéneres aceptaban el destino y lo buscaban. 

Consiguieron llegar hasta el borde del bosque, separados escasos 
veinte metros de la jauría de Ashgar que se arremolinaba esperando su 
turno para saltar contra la puerta. Por suerte, durante el tiempo 
transcurrido hasta el ocaso, decenas de Ashgar habían muerto contra 
la barrera mágica reduciendo su número, aunque fuese levemente. El 
olor a carne quemada era cada vez más intenso y repulsivo. 

Neyvel miró a Cerón y le sonrió. Los ojos dorados del drugano 
reflejaban una vitalidad inusitada, lejos de la decadencia que 
mostraban en Darmid cuando se conocieron. Cerón esbozó una sonrisa 
forzada. Notaba cómo la ansiedad por el miedo tiraba de él hacia la 
puerta, impidiéndole pensar, actuar o sentir nada que no fuera el 
terror. Incluida la esperanza. 

—¿Estás listo? —Su tono era jovial a pesar de todo. Algo había 
cambiado en el drugano y el mago no llegaba a adivinar el qué. Cerón 
asintió y al momento pudo observar cómo Neyvel se lanzaba al 
interior del claro con la espada en alto, dispuesto para la batalla. El 
drugano emitió un grito de guerra, lo más amenazante que pudo 
sonar, reclamando la atención de todos los enemigos. 

Al momento todos los Ashgar habían dejado de prestar atención al 
pozo para volver sus deformes cabezas hacia el nuevo enemigo. 
Neyvel permaneció firme en su posición, revisando con su mirada al 
enemigo, que permanecía en silencio, esperando órdenes del Byron 
que los dirigía. No tardó mucho en volver su atención hacia Neyvel, 
que notó cómo la mirada de aquel ser trataba de aplastarlo, 
revisándolo por cada rincón, tratando de descubrir sus intenciones. El 
Byron avanzó varios pasos hacia el neutral, con los ojos entrecerrados, 
extrañado. 

“¿Qué hacer aquí? —Su voz atronó en la mente del drugano, 
retumbando cada rincón de su cabeza. Era tan poderosa que le 
impedía pensar—. Neutral no lucha”. 

Neyvel no contestó. En otro momento habría estado de acuerdo 
con aquella criatura, pero el momento de la lucha llega hasta para los 
neutrales. Juntó todas las energías que pudo, tratando de 
concentrarse. El Byron cambió su actitud, pasando de la curiosidad 
ante la llegada de un neutral por la de lanzarse a la batalla. Rugió 
ordenando a sus escasas huestes que se lanzaran hacia el drugano. Al 
momento, las docenas de Ashgar que permanecían vivos se lanzaron 
hacia Neyvel. Su velocidad era increíble a ojos del joven mago que 
esperaba su señal desde los arbustos. 

—¡Ahora! —gritó El Inmortal. 

Cerón sí estaba concentrado, a diferencia de Neyvel. Fuera de la 
vista del Byron, este no estaba recorriendo su mente aplastándola con 
su poder. Pronunció un hechizo destinado a distraer al colosal 


enemigo para que Neyvel pudiera acabar con sus soldados. Invocó 
vientos huracanados que comenzaron a salir de debajo de los pies del 
gigante. Tuvo que hacer uso de todas sus energías para lograr que el 
Byron perdiera el equilibrio, aunque fuera levemente. Cuando el 
viento le obligó a taparse los ojos con su antebrazo, Neyvel supo que 
era su momento. Los Ashgar ya se cernían sobre él. 

El inmortal usó todas las energías que fue capaz de reunir descargó 
un colosal rayo de energía sobre el centro de la multitud de seres. La 
vista del hechizo surcando el aire desde los cielos impresionó al mago, 
maravillado por la elegancia y fuerza de la magia. Al tocar suelo, 
explotó en una bola de luz y energía que consumió a los Ashgar 
reunidos. Cuando observó su obra, descubrió los cuerpos esparcidos, 
mutilados o quemados. Los pocos que habían sobrevivido continuaron 
su avance hacia su enemigo sin reparar en la muerte de sus 
congéneres. Con gestos rápidos y habilidosos de la espada acabó con 
ellos sin miramientos. Sus ojos brillaban decididos, no había duda en 
su mirada. El Inmortal estaba en paz consigo mismo. 

Detrás del montón de cuerpos destrozados, el Byron rugió de furia, 
sabiéndose engañado. Con un alarido y un movimiento de la mano 
barrió con su energía la zona en la que estaba Cerón. Neyvel se lanzó 
rápidamente a interponerse en el camino de aquella magia y creó un 
pequeño escudo protector destinado a desviar el ataque del gigante. A 
su espalda escuchó cómo los árboles caían alrededor del mago y tiró 
de él para apartarlo del colapso, lanzándolo al centro del escenario del 
combate. 

Ambos cayeron al suelo y trataron de ponerse en pie lo más rápido 
posible. Neyvel fue mucho más ágil que el mago, que estaba 
mortalmente pálido. El drugano lo puso en pie a su lado y lo sostuvo 
por el hombro. El Byron los miraba con profunda sorpresa, pasando la 
mirada de uno a otro de los combatientes. Su furia se había calmado 
para dejar paso de nuevo a la curiosidad, pareciendo ignorar las 
muertes de los Ashgar. 

“¿Qué querer? —Sus palabras retumbaron en la mente de los dos. 
Cerón a duras penas podía mantener la verticalidad, estaba exhausto. 
Neyvel temía que si soltaba al mago este cayera de bruces al suelo y 
no pudiera levantarlo jamás de nuevo. Trató de convencer al Byron y 
ganar tiempo para que se recuperara". 

—Venimos a entrar en la cueva —le confesó—. Déjanos entrar y 
seguir nuestro camino. 

“Nadie entra cueva, magia fuerte". 

—Nosotros podemos entrar, sabemos cómo. —El gigante 
entrecerró los ojos, incrédulo. El drugano relajó la fuerza con la que 
sostenía al mago y este empezó a resbalar al momento. Neyvel lo 
sostuvo de nuevo, aún no estaba listo. 


El] 


“Abre para mí”. 

—No, no puedes entrar —le contradijo. El gigante rugió de rabia 
—. Solo nosotros debemos hacerlo. 

Increíblemente rápido para alguien de su tamaño, el Byron agarró 
el tronco de un árbol, igual que los que había utilizado para intentar 
derribar la puerta, y lo lanzó hacia los combatientes. Neyvel tuvo el 
tiempo justo para apartar a Cerón de un empujón y lanzarse él mismo 
hacia el lado contrario. No había tenido tiempo siquiera de pensar en 
usar su magia para defenderse. Corrió rápido hasta el mago y 
comprobó que estaba bien. Le tumbó de lado esperando que se 
recuperara y decidió darle tiempo. 

—Tu raza no puede entrar —le explicó—. Nunca podrás atravesar 
esa barrera. 

“Tu raza no poder existir”. 

La voz sonó terriblemente amenazante en la mente de Neyvel. El 
neutral sabía que había terminado el tiempo de las palabras. Miró al 
cielo y descubrió la noche que acababa de aparecer, otorgándole la 
oportunidad de transformarse. Una plegaria para su diosa y todo 
acabaría. Juntó las manos en el pecho e iba a empezar a rogarle 
fuerzas para una última aventura cuando Cerón le tiró de la túnica. 

—No... —balbuceó entrecortado—. Puedo ayudar... —Neyvel miró 
al joven asombrado por su voluntad—. El plan, sigue el plan... 

El drugano asintió. Conjuró al hielo que lo hizo brotar desde los 
pies del gigante, que rápidamente quedó prisionero, imposibilitado de 
mover los pies del suelo. Pero al momento, con un grito de rabia 
empezaron a brotar llamas a su alrededor que contrarrestaban el frío, 
permitiendo que no tardara en liberarse. Acto seguido, preso de la 
rabia, utilizó el mismo hechizo que había visto usar a Neyvel sobre los 
Ashgar. Desde el cielo cayó un rayo de energía que impactó contra el 
drugano que había tenido el tiempo justo de situarse encima de Cerón 
para protegerlo. Creó una esfera de seguridad que parecía aguantar el 
embiste del gigante. 

Pero pronto quedó claro que no era así. Las fuerzas del drugano 
decaían a cada segundo que pasaba bajo la fuerza de aquel ser 
irracional pero poderoso. La esfera ya no era más que una leve sombra 
que vacilaba bajo la energía del Byron y Neyvel miró a Cerón 
esperando que comprendiera la decisión que estaba a punto de tomar. 
Miró al cielo de nuevo entre el baile de los rayos a su alrededor y 
buscó la luna para que le diera fuerzas para seguir su destino. 

Pero el destino no estaba dispuesto a dejarle ir todavía, su batalla 
no había terminado y El Inmortal tenía un papel mayor que jugar en el 
mundo. De entre los matorrales emergió un enorme lobo rojo con un 
jinete a cuestas que se lanzó al campo de batalla sin pensar. El ser de 
estatura humana se dejó caer del animal mientras este se lanzaba al 


cuello del Byron, obligándolo a volver la lucha contra ellos y 
liberando a Neyvel. El gigante dobló su grito de rabia, cada vez más 
descontrolado e impulsivo. 

—i¡Luchad! —gritó Tristán en la distancia. Raika lanzaba ataques al 
gigante, esquivando y mordiendo a partes iguales. La loba era lo 
suficientemente rápida para evitar todos los ataques físicos, pero 
cuando el Byron lanzó una poderosa llamarada, fue Tristán el que 
tuvo que interponerse en su camino levantando un muro de hielo. Lo 
hizo tan rápido que ni siquiera Neyvel llegó a saber si había 
pronunciado hechizo alguno. 

El gigante rugió de nuevo. La cordura había desaparecido de su 
rostro y el neutral supo que aquella era la oportunidad que estaban 
buscando. Miró a Cerón que asintió pesadamente. El mago volvió a 
crear el hielo bajo los pies del gigante, esta vez con todas sus fuerzas, 
no se guardó nada. Dejó que toda su energía abandonara su ser 
mientras el Byron se protegía cubriendo su cuerpo de llamas. Neyvel 
rápidamente levantó un muro de piedras y rodeó al ser, haciendo que 
la temperatura en el interior de la estructura creciera a cada 
momento. 

— ¡Ayuda a Cerón! —gritó el neutral a Tristán y este asintió al 
instante—. Hay que hacer que se queme a sí mismo. Estos seres no 
controlan su fuerza cuando están rabiosos. 

Tristán entendió la situación y comenzó a aportar su propio 
hechizo a la batalla, siguiendo la línea de Cerón. Neyvel era capaz de 
sobra de mantener el horno de piedra, pero dudaba que el mago fuera 
a aguantar. Si el gigante no tenía un hielo del que protegerse, 
apartaría las llamas y escaparía. El pelirrojo usó toda su fuerza y 
pronto el suelo quedó congelado. El Byron redobló su hechizo y las 
piedras que controlaba Neyvel empezaron a fundirse con el calor de la 
batalla mágica. 

—¡Aguantad! —gritaron al unísono mientras Cerón lograba 
mantener su hechizo a duras penas. Para el mago aquel esfuerzo 
estaba siendo atroz. Las náuseas llegaron a su estómago, el dolor de 
cabeza a su mente y su vista se nubló salpicada de puntos de colores 
que bailaban ante él. 

Y de pronto, sin aviso, la roca volvió a recuperar su color natural 
abandonando el intenso resplandor producido por el fuego. El Byron 
había dejado de proyectar aquel hechizo y estaba encerrado en la 
prisión de roca. El hielo comenzó a extenderse por la piedra y pronto 
todo quedó congelado bajo sus hechizos. Neyvel se relajó y les hizo 
una señal a sus compañeros. 

—Se acabó —suspiró. Cerón se dejó caer en la hierba, inconsciente 
por el esfuerzo. Tristán se acercó al drugano mientras la loba 
permanecía atenta a la estructura—. Estad atentos, estos seres son 


muy poderosos y no estoy seguro de lo que son capaces. Voy a apartar 
las rocas. 

Tristán aceptó, mirando fijamente cómo se abría aquel horno de 
piedra improvisado. Bajo él apareció el cuerpo del Byron 
completamente quemado, carbonizado en algunas partes y cubierto 
por completo de hielo. A una señal del pelirrojo, Raika se lanzó contra 
él y le arrancó la helada cabeza. 

—Creo que no debemos preocuparnos más de ese ser —le dijo a 
Neyvel mirando al mago inconsciente—. Al contrario que de Cerón. 
¿Está bien? 

—Está agotado por el esfuerzo, han sido unos días muy exigentes 
para él —le confesó. 

—No deberías haber permitido que llegara a esta situación. Has 
arriesgado su vida sabiendo de sobra lo importante que es... 

—Sé de sobra lo que nos jugamos, Tristán. No había otra manera. 

—Sea como fuere ya está hecho —dijo mientras rebuscaba en su 
cinturón una pequeña cantimplora llena de grabados y ornamentos. 
Quitó el tapón y la acercó a los labios del mago—. Bebe un poco 
Cerón, te reconfortará y dará fuerzas. 

Entre la niebla que cubría su consciencia, accedió y bebió 
ávidamente ayudado por Tristán. 

—Raika, vigila a Cerón —le dijo a la loba que se sentó al lado del 
mago, obediente. Sus ojos inteligentes no perdieron detalle del joven 
—. Dejemos que descanse un poco y se recupere antes de continuar. 
¿Qué te parece si averiguamos cómo abrir esta maldita puerta del 
terror? No creo que sepas abrirla solo. 

Tristán sonreía abiertamente, jovial. Neyvel estaba perplejo ante su 
actitud. Ellos habían estado a punto de perder la vida en la lucha 
contra el Byron y el joven parecía disfrutar del ejercicio y del aire 
libre. El Inmortal recordó brevemente sus breves contactos con él. 
Salvo durante el funeral de Marit y Roland en los que su actitud había 
sido emocionada y solemne, siempre se había mostrado 
extraordinariamente alegre. Neyvel no lograba entender su actitud, 
pero el joven pelirrojo ya se aproximaba a la entrada de la cueva y 
tuvo que volver a concentrarse. El drugano sentía cómo el miedo 
trataba de apartarlo de ella, más intenso a cada paso que daba. 

—¿No te afecta el miedo, Tristán? 

El joven se encogió de hombros. 

—-Claro que sí, pero ¿de qué serviría que me quedase aquí parado? 
—Tristán recorrió con sus manos la puerta intangible—. Todos 
tenemos un destino, hemos sido entrenados para este momento. Solo 
los que no están preparados tienen miedo, —El pelirrojo miró 
directamente a los dorados ojos de Neyvel—, y nosotros llevamos toda 
nuestra vida preparándonos. 


La loba asintió a su vez para volver a mirar a Cerón que 
permanecía inconsciente, aunque su respiración se había vuelto más 
lenta y regular. El color había vuelto a su rostro y su expresión se 
había relajado. 

—¿Sabes cómo podemos entrar? —preguntó el pelirrojo. 

—Esta barrera fue creada por los humanos de un pueblo cercano, 
hace muchos años. —Neyvel se concentró en su labor—. Su intención 
era que nadie quisiera entrar en ella por su propia presencia, por eso 
despierta el terror en todos nosotros. Bueno, menos en ti. Creyeron 
que la mejor forma de evitarlo no era con defensas cruentas, sino que 
realmente nadie quisiera intentarlo. Estoy seguro de que somos los 
únicos que lo hemos probado en muchos años. —Neyvel alargó la 
mano y tocó la barrera que vibró ante su contacto. 

—Si es magia humana debería poder eliminarla —afirmó Tristán 
esperanzado—. Toda la magia de los humanos se puede eliminar si 
sabes los hechizos correctos y tienes la energía suficiente para hacerlo. 

—Tú también eres humano. —El pelirrojo no contestó—. ¿Puedes 
hacerlo? 

—Puede que me lleve algún tiempo, pero creo que sí. He visto esta 

magia antes en mi tierra. —Tristán cerró los ojos y empezó a 
gesticular con las manos, sin entonar palabra alguna—. En el norte, 
muy al norte del continente se encuentra la magia más antigua, capaz 
de lo mejor y de lo peor. Es aquella fuerza la que nos proporciona 
compañeros tan majestuosos como Raika. Pero también es la misma 
que produce a los Ashgar. —Comenzó a dibujar símbolos en barrera, 
que vacilaba a cada contacto con él—. Mi raza lleva muchos años 
luchando contra criaturas y terrores que en el continente habéis 
olvidado ya. 
Ergasth siempre estará en deuda con la Hermandad de la Llama, 
Tristán —le confesó—. Habéis dedicado vuestras vidas a protegernos 
durante incontables generaciones sin pedir nada a cambio. Los 
druganos blancos estarían orgullosos. 

—¿Y de qué ha servido? —Sus gestos se hicieron más rápidos y 
precisos. Parecía recuperar la agilidad de movimientos olvidados hacía 
muchos años—. Estas criaturas han vuelto a asolar el continente, los 
Grandes Señores casi han desaparecido y la guerra se cierne sobre 
todos nosotros. Tantos años de aislamiento y entrenamiento para 
llegar tarde a la lucha. 

—No habéis llegado tarde. Esta batalla acaba de empezar, no hace 
ni un mes desde que atacaron el pueblo de Sonthorn. Nadie sabía lo 
que estaba ocurriendo. Lo único que hemos hecho es seguir las 
instrucciones de los druganos blancos. A pesar de que desaparecieran 
hemos continuado con su legado, cada uno de nosotros como mejor 
sabía. —Tristán no respondió. Deseaba que no fuera demasiado tarde, 


aunque sabía que no había podido saberlo antes. El Inmortal dejó 
trabajar a Tristán mientras se acercaba a Cerón—. ¿Qué le has dado a 
beber? 

—Es una receta de mi pueblo. Ayuda a descansar y a recuperar las 
fuerzas. No temas, pronto estará mucho mejor, aunque si esta cueva 
alberga lo que me temo, no estoy seguro de que esté en condiciones de 
afrontar la prueba. 

—Es un desafío que tendrá que afrontar él solo. —El mago parecía 
empezar a despertar—. ¿Estás bien? —Neyvel ayudó a Cerón a 
reincorporarse. Tristán hizo un ademán de para acercarse a ayudarlo a 
recuperarse—. Termina cuanto antes Tristán, no creo que tarden 
demasiado en venir más engendros. 

El pelirrojo asintió y volvió a seguir con sus movimientos extraños. 
La barrera poco a poco parecía perder intensidad, igual que la 
sensación de terror que los envolvía. Cerón se recuperó y miró a su 
alrededor, aun tratando de ordenar sus pensamientos. 

—«¿Les derrotamos? —Neyvel asintió —. Creo que gasté demasiadas 
energías en el Byron. No recuerdo nada más que una sombra que se 
lanzaba contra él y... ¿Tristán? —Cerón descubrió la pelirroja melena 
del humano, atada perfectamente en una coleta sobre la cabeza, frente 
a la cueva. Buscó a su alrededor a su loba y la descubrió sobre él, 
mirándole fijamente. 

—La ayuda de Tristán ha sido más que oportuna —reconoció—. En 
estos momentos trata de abrir la barrera para que podamos acceder al 
pozo. ¿Te sientes con fuerzas? 

—No tengo elección tampoco. —Neyvel negó con la cabeza, tenía 
toda la razón. Se incorporó y le tendió la mano al mago. Cerón la 
agarró con fuerza y logró ponerse en pie con la ayuda del drugano—. 
El Pozo puede hacer que logre ser útil en esta guerra, tengo que 
intentarlo. 

Mientras ambos recordaban todo lo que sabían del pozo, Tristán 
tuvo oportunidad de terminar su tarea. Cuando la barrera hubo 
desaparecido, con una grácil reverencia invitó al mago a pasar, como 
si fuera el más cordial de los anfitriones. 

—Es tu turno, Cerón. —Ante la mirada de dura del mago, continuó 
—:creo que sería pertinente que tanto Neyvel como yo 
permanezcamos vigilando la entrada. Como podrás observar, la 
barrera ya no está, su magia ha desaparecido y ahora cualquiera 
puede pasar, incluso los Ashgar. No queremos que nada te distraiga de 
tu cometido. 

El drugano estuvo a punto de contradecir al pelirrojo, pero por 
mucho que odiara la situación, sabía que era lo mejor. Aquella era una 
prueba para Cerón, ellos no participarían en ella igualmente. Como 
mejor podían ayudar era permitiendo que cumpliera su tarea. 


—Nosotros esperaremos aquí a que termines. —Neyvel apoyó su 
mano en el hombro del mago, tratando de reconfortarlo—. Muéstrale 
al pozo lo que realmente vales. 

El mago tragó saliva y asintió. Se deslizó a través de la abertura y 
se despidió de sus compañeros. Con paso vacilante por el cansancio, se 
introdujo en la cueva sin mirar atrás, decidido a continuar adelante. 
En ningún momento se le pasó por la cabeza renunciar, darse la vuelta 
o abandonar. Si lograba su objetivo de poder curarse de su 
enfermedad, podría ayudar a Sonthorn en la guerra que se avecinaba. 

“No solo eso, podré vengar a mi madre asesinada, a mi pueblo 
masacrado y a todas las víctimas del ataque de Darmid. Podré ayudar a 
Sonthorn a recuperar a Tarnicis... él me salvó la vida y tengo que 
devolvérselo”. 

El interior de la cueva era cada vez más oscuro a medida que se 
adentraba en su interior. El mago decidió gastar un poco de su 
recuperada energía para iluminar el interior. Con unas pocas palabras, 
una pequeña bola de luz se elevó ante él, iluminando su camino. A su 
alrededor las sombras se despejaron y pudo observar una gruta 
completamente normal, ajena al misticismo descrito por Neyvel. 

Continuó avanzando lentamente a través del pasadizo que se iba 
estrechando poco a poco. Las paredes se fueron cerrando hasta que 
delante del mago apareció el fondo de la cueva. Había llegado hasta la 
pared contraria. Extrañado ante el final, buscó a su alrededor alguna 
pista que le indicara el camino a seguir. Giró sobre sus pasos y ante él 
aparecieron de improviso dos sombras vibrantes ante sus ojos, una 
roja y otra negra. 

Sus caras traslúcidas se fijaron en el mago que no apartó la mirada 
de ellos, impresionado de observar la misma escena que Enam. Ambos 
espectros se apartaron de él y comenzaron a girar a su alrededor, 
escrutándolo con exquisita concentración. Sus bocas se movían 
pronunciando palabras que solamente ellos podían escuchar. Cuando 
finalmente se detuvieron de nuevo ante Cerón, este trató de hacer que 
su voz sonara firme y poderosa, aunque dudaba que lo consiguiera. 
Aquellos seres parecían atravesarlo con la mirada. 

—Nobles entes de antaño, acudo a vosotros en busca de ayuda. 

“¿Qué deseas de nosotros, mago?” 

—Deseo que me ayudéis a librarme de la enfermedad que achaca 
mi cuerpo para poder ayudar en la guerra que se avecina. —Cerón era 
sincero y en su voz se notaba la verdad. 

“Tu cuerpo ha sido castigado por un motivo que no alcanzas a 
comprender". 

—Mi cuerpo me impidió defender a mis seres queridos —les 
confesó—. Cada mañana me levanto soñando que el dolor ha 
desaparecido, pero cada vez que despierto sigue ahí, consumiéndome, 


limitándome. 

“Y aun así has llegado hasta aquí”. 

—Mi voluntad es más fuerte que mi cuerpo. 

“Tu castigo te ha hecho más fuerte, tal vez la enfermedad deba 
limitarte por alguna razón". 

—El mundo que amo se sumerge cada día más y más en las 
sombras. La guerra se va a librar pueda yo participar en ella o no. Solo 
deseo poder salvar a cuantos más mejor. —Cerón respiró hondo y 
miró a los espectros a donde bebían estar sus ojos—. Necesito 
devolverle la vida que me salvó a Sonthorn y con gusto pagaré con la 
mía si es necesario. 

Ambas sombras se miraron la una a la otra mientras sus figuras 
bailaban como las llamas de una buena lumbre. 

“Esa voluntad se pondrá a prueba. Por cada vida un sacrificio, por 
cada sacrificio una vida. ¿Estás dispuesto a aceptar el trato?” 

—Sí, acepto el trato. —El humano estaba seguro, a pesar de la 
historia contada por Neyvel. 

Las sombras se giraron hacia el mago, agarrándolo por los brazos y 
obligándole a darse la vuelta. A continuación, y sin que Cerón se 
hubiese dado cuenta, apareció una nueva sala tenuemente iluminada, 
en la que en el centro se hallaba el Pozo de Enam. Con un rápido 
movimiento lo hincaron sobre las rodillas en el suelo y lo doblaron 
sobre el borde. Frente a él apareció una nueva sombra, desconocida 
hasta ese momento. Apoyada en el borde contrario, lo miraba con una 
expresión de pena y desconcierto. No obstante, el mago no estaba 
seguro si lo miraba a él, a sus captores o más allá de todos ellos. 

“Demuestra que eres digno, busca tu imagen en el agua y observa lo 
que refleja —le dijeron sus guías". 

Cerón no perdió de vista la nueva criatura que logró relacionar con 
Enam. 

“¡El propio Enam! —pensó impresionado". 

Pero la imagen que transmitía aquel ser nada tenía que ver con las 
leyendas que había escuchado sobre él. La tristeza se dibujaba en su 
rostro translúcido y su mirada estaba perdida en el infinito donde solo 
él podía ver. Largos segundos aguardó el mago esperando que Enam 
depositara su mirada en él. Comenzaba a pensar que su objetivo no 
era aquel ser y que debería buscar su imagen en el pozo como le 
habían dicho y dejó de mirarlo. 

En ese momento se sintió zarandeado y empujado contra el borde 
del pozo. Le costaba respirar y el mago se sentía aplastado por una 
fuerza imposible de controlar. Podía notar le presencia de Enam a su 
alrededor, recorriendo cada pulgada de su ser, observándolo, 
midiéndolo y juzgándolo. 

Cerón luchaba por volver a respirar. Apretó los puños y haciendo 


uso de todas sus fuerzas, logró arrancar una bocanada de oxígeno. La 
fuerza que sentía el mago se marchó tan rápido como vino. 
“¿Por qué has vuelto?” 


CAPÍTULO 18 


UNA NUEVA BATALLA 


Cerón sintió la voz dentro de su cabeza, poderosa y decidida. No 
había posibilidad de réplica y el mago trató de ser lo más sincero 
posible. 

—Nunca he estado aquí —le confesó. 

“Mis ojos ya no ven el mundo, pero puedo sentirlo, mago. Jamás 
olvidaré tu visita". 

—Me temo que me confunde con otro. Mi nombre es Cerón, hijo de 
Sudne. He pasado la mayor parte de mi vida al norte de este lugar. 

“Tus palabras son sinceras, pero en tu historia hay demasiadas 
lagunas. ¿Quién es tu padre? ¿De quién heredas tu fuerza?” 

—Mi madre nunca me lo dijo. Solo sé que era un mago del sur y 
que tuvimos que escapar de él. Huyó conmigo cuando supo que estaba 
embarazada. Mi madre era una maga habilidosa y muy inteligente, 
imagino que lo heredé de ella. —Cerón se encogió de hombros. Nunca 
había pensado en su padre a lo largo de los años. 

El espectro de Enam meditó largos segundos antes de responder. 

“Eso explica muchas cosas, joven mago". 

A continuación, se lanzó al centro del pozo arrastrando a Sonthorn 
como si tirara de una cuerda atada a su cuello, obligándolo a sujetarse 
para no caer en su interior. Miraba el fondo tratando de sostenerse 
cuando fue interpelado de nuevo. 

“Demuestra que eres digno, busca tu imagen en el agua y observa lo 
que refleja”. 

Cerón se concentró en observar el fondo del pozo. Dejó que se 
acostumbraran sus ojos a la oscuridad allí reinante y se buscó en la 
superficie de lo que debería ser agua. No obstante, tenía un color 
plateado y su superficie era lisa y sin movimiento. Logró observar una 
pequeña ondulación similar a una ola, casi imperceptible. Y en el 
centro del líquido comenzó a aparecer una criatura desconocida para 
él. 

Era un joven de apariencia humana, con rasgos fuertes y definidos. 
Sus ojos inteligentes le devolvían la mirada. Cerón lo miró 
entrecerrando los ojos, tratando de ver mejor aquel ser, pues notaba 
algo extraño en su mirada. Sus pupilas eran rojas que, en contraste 
con el perfecto blanco de sus ojos, le daban un aspecto fantasmagórico 


e irreal. El agua subió de nivel y la imagen que transmitía se aproximó 
hasta el mago, permitiéndole observar los detalles. 

“Busca tu imagen y dime lo que refleja". 

—Veo un chico joven vagamente familiar. Es fuerte y atlético, 
estoy seguro de que es muy inteligente. Pero sus ojos reflejan un fuego 
que no logro reconocer. 

“Busca en sus ojos y dime lo que reflejan". 

Cerón se aproximó todo lo que pudo a la imagen. A poco menos de 
un palmo, veía con claridad el interior de la mirada de aquel ser. 

—Veo fuego, batallas, guerras en la noche. Gente que lucha y 
muere. Veo su sangre y su dolor. Los puedo ver morir bajo un fuego 
sin duda mágico que los consume. 

“¿Quién provoca ese fuego?” 

—No logro verlo. 

“Concéntrate". 

—No veo a nadie, solo las llamas que parten de... ¡de mis manos! 
—-Cerón palideció ante la visión. 

Eran sus manos las que convocaban la magia para acabar con 
aquellos desdichados. Él era el que los estaba asesinando de las formas 
más crueles imaginables. Sus manos lanzaban hechizos en todas 
direcciones, sin reparar en la energía que estaba derrochando con ello. 
La imagen se desdibujó y apareció ante sus ojos un destello rápido y 
fugaz de una mujer, pequeña, joven, morena y muy hermosa que el 
mago inmediatamente identificó como Tarnicis. La distinguió al 
instante, aunque estaba realmente cambiada, había perdido peso y su 
aspecto había olvidado toda la vida e ilusión que tenía anteriormente. 
Sus manos se cerraron en torno al cuello de la mujer y la magia 
comenzó a fluir a través de ellas. 

Incapaz de creerlo, apartó la mirada del interior de los ojos de 
aquel monstruo, saliendo de su cuerpo incorpóreo. Con más 
perspectiva, observó sus facciones, descubriendo que cada vez le eran 
más familiares. Su estructura, sus ojos, su pelo... claro que él no 
poseía aquella mandíbula recia ni aquel color sano de piel, tan 
distante de la palidez mortal de su apariencia. Mostraba la imagen que 
deseaba tener, pero ocultaba un desenlace que no estaba dispuesto a 
asumir. 

“Por cada vida un sacrificio, por cada sacrificio una vida. ¿Estás 
dispuesto a aceptar el trato? —El mago recordó las palabras de los 
espectros, asimilando el sacrificio que tendría que realizar". 

“Tu cuerpo perderá su enfermedad, tu mente se liberará y todo 
cambiará. No eres el primero de tu estirpe que viene a este lugar maldito, 
pero percibo algo en ti que puede hacer que no caigas en el mismo destino 
que los anteriores”. 

—No asesinaré a nadie, nunca haré daño a un inocente 


intencionadamente, y mucho menos a la mujer de Sonthorn, ¡antes 
daría mi vida! —Cerón estaba seguro de lo que decía y su voz sonó 
firme y sincera. 

“Solo el tiempo lo dirá. Fúndete con tu destino y lucha por elegir el 
camino adecuado". 

Empujado por la fuerza de Enam, el mago se vio arrastrado hacia 
el agua del pozo. Frente a él, la imagen del reflejo alargaba los brazos 
hacia él mientras luchaba por resistirse. La figura comenzó a tomar 
forma, a hacerse tangible. El mago pudo observar su cuerpo atlético, 
fuerte y poderoso, digno del mismo Sonthorn. La fuerza de Enam era 
cada vez más fuerte y el mago tuvo que desistir de resistirse, no le 
quedaban energías. Se dejó llevar hacia el agua y el cuerpo salió a 
recibirlo, abrazándolo y rodeándolo. Cuando estuvo firmemente 
sujeto, tiró de él y le arrastró al agua, sumergiéndole en su interior. 

El mago trató de respirar, pero el agua sí que era real. Notó su 
humedad, su frialdad, aunque era más espesa de lo que debía. Agitó 
los brazos tratando de salir a la superficie, pero la criatura de era 
mucho más fuerte que él. El mago trató de gritar mientras era 
arrastrado hacia el fondo del pozo, incapaz de resistirse. Se sintió 
desvanecer, se sintió morir en aquel líquido extraño. Su cuerpo se 
apagó en aquel pozo bajo el yugo de Enam. 

Su mente quedó libre entonces de su cuerpo marchito que se 
sumergía poco a poco en el agua mientras el mago lo perdía de vista. 
Giró a su alrededor extrañado y curioso ante su propia muerte, pues 
siempre se había imaginado cómo sería. Trató de mirarse las manos y 
no encontró nada más que agua. Intentó gritar y no pudo. Luchó por 
moverse y fue incapaz. Había sido separado de su cuerpo, pero 
abandonado en aquel pozo, tal como le había pasado a Enam. Trató de 
gritar y sus palabras sí salieron de su boca intangible. 

—¿Todo esto para acompañarte en tu inmortalidad? —preguntó 
iracundo. 

“Por cada vida un sacrificio, por cada sacrificio una vida. Con el 
sacrificio de tu cuerpo marchito obtienes una nueva vida". 

Cerón sintió cómo era arrastrado hacia atrás, desapareciendo por 
un momento su visión. Al momento, abrió los ojos y se encontró en un 
cuerpo diferente, ajeno. Pugnó por salir del agua y los músculos le 
obedecieron. Bajo sus órdenes, cada una de las fibras se tensó 
iniciando el movimiento con una fuerza jamás sentida por el mago. 
Pugnó por llegar a la superficie y emergió violentamente, recuperando 
el aire de forma impetuosa. Se agarró al borde del pozo y se fijó en los 
detalles de sus brazos. Aunque seguían cubiertos por los tatuajes de 
mago, bajo los símbolos se encontraba ahora una musculatura firme, 
poderosa y preparada. Su piel era recorrida por venas hinchadas que 
transportaban la sangre de un corazón fuerte. Se impulsó y salió del 


agua de un solo movimiento, incapaz de controlar sus desconocidas 
fuerzas aún. 

Fue a caer al suelo frente a los espectros guardianes del pozo, que 
lo miraban con una muestra de orgullo y pesar. Se irguió ante ellos, 
mirándolos directamente a los ojos, o a lo que debían de haber sido. El 
mago no había conseguido sacar nada en claro de su silueta. 

“Has pasado la prueba y puedes abandonar este lugar para nunca 
volver. Haz honor a la determinación que has mostrado cuando se te pida. 
Y cuando se te mida, que se te medirá, da la talla". 

—La daré. —Cerón asintió. Los espectros se difuminaron ante él 
permitiéndole el paso libre hacia la entrada de la cueva. El mago 
avanzó con energía y velocidad. 

Sus pasos eran firmes, habían abandonado la inconsistencia de su 
cuerpo anterior y llegó rápido a la entrada de la cueva, dónde el 
intenso brillo del sol le deslumbró por unos segundos. 

—;¡Alto! —Le ordenó Neyvel con actitud defensiva. Al mago no le 
pasó por alto que el drugano agarraba su espada con fuerza. Tristán, 
sin embargo, lo miraba concentrado. Poco a poco la sonrisa del 
pelirrojo fue creciendo en su cara. 

—i¡Lo has logrado! —gritó—. No es que dudáramos de ti, es solo 
que... ¡lo has logrado! 

Tristán se lanzó hacia el mago y le dio un fuerte abrazo. Para la 
sorpresa de Cerón, su apretón no le robó la respiración como los 
abrazos de Sonthorn. 

—No puede ser... ¿o sí? —Neyvel lo miró de arriba abajo, tratando 
de descomponer la nueva imagen del mago y relacionarla con su 
compañero de viaje. Esperaba un cambio en el mago, pero no tan 
evidente o increíble. Portaba la misma ropa, eso sí, aunque debido al 
cambio de volumen de los músculos del mago, ahora le quedaba 
ridículamente pequeña y ceñida. 

—Soy yo, Neyvel. El pozo ha cumplido su parte del trato —dijo 
recordando las imágenes de muerte, destrucción y Tarnicis que le 
mostró—. Mi cuerpo murió allí dentro y me han ofrecido este para 
seguir adelante. 

El Inmortal sonrió, agradecido por llegar a ver el efecto de la magia 
del Pozo de Enam. Solo faltaba la loba por venir a reconocerlo y el 
mago sintió un poco de nerviosismo por si el animal no lo reconocía y 
se volvía agresivo y se lo hizo saber a Tristán. 

—¿Raika? Bah, no te preocupes, ella te hubiera reconocido antes 
que nosotros, puedes estar seguro. Ha salido de caza, lleva demasiado 
tiempo esperando junto a nosotros. 

—¿Cuánto tiempo ha pasado? —El mago miró a su alrededor. 
Pudo observar que habían enterrado los Ashgar muertos, junto con el 
Byron. No había más rastro de ellos que montones de tierra removida 


por doquier. Debía haber sido un trabajo inhumano. 

—Llevas en ese pozo más de dos días, Cerón —dijo El Inmortal—. 
Acaba de pasar el mediodía del tercer día tras derrotar a los Ashgar. 

—Para mí ha sido un suspiro, no creo llevar más de una hora 
dentro. —Miró a Tristán que lo confirmó con un movimiento 
afirmativo de cabeza. Ambos estaban visiblemente cansados y no le 
pasó por alto al mago. Debían haber estado luchando contra aquellos 
seres para permitirle cumplir su parte y estuvo más que agradecido—. 
Gracias por defenderme este tiempo. 

—i¡No hay de qué! No te imaginas lo que hemos disfrutado con el 
ejercicio, ¿a qué sí, Neyvel? —El drugano no estaba tan seguro de ello 
y no respondió. 

—Estarás hambriento, ¿quieres algo de comer? —Cerón negó con 
la cabeza, realmente no tenía hambre. Tenía un cuerpo nuevo sin 
necesidades ni debilidades, al menos por ahora. 

—Pues pronto lo tendrás, ese cuerpo tuyo va a necesitar mucha 
energía. —Le guiñó un ojo Tristán que pilló desprevenido al mago, sin 
saber realmente qué quería decir—. Pero ¡ah! Aquí viene Raika, ya 
verás cómo te reconoce. 

El animal entró de un salto en el claro. Su pelaje estaba perlado de 
sudor y su respiración era rápida y superficial. Miró un breve segundo 
a Neyvel y a Cerón y se dirigió directa a Tristán, que rápidamente 
cambió su gesto de júbilo a temor y concentración. Rodeó con los 
brazos a la loba por el cuello y acercó su cabeza a la de ella. 

—¿Qué es lo que...? —Cerón empezó a preguntar, pero el pelirrojo 
le cortó la pregunta con un gesto imperioso de la mano, indicándole 
que guardara silencio. Varios segundos después soltó a la loba, le 
susurró que se preparara y se dirigió a sus compañeros de viaje 

—Espero que estéis descansados y vuestros caballos sean rápidos, 
señores —dijo seriamente, preocupado más de lo que se podían 
imaginar—. Mi compañera ha entrado en batalla a pocas horas de 
aquí. La vida de Tarnicis corre peligro y en estos momentos luchan 
por rescatarla. 

— ¡Espera! —Tristán pugnaba por subirse a su loba y salir al galope 
—. Tienes que contárnoslo todo —le atajó Neyvel agarrándolo del 
brazo—. Puede ser una trampa, debemos pensar cómo proceder. 
¿Quién la tiene? ¿Dónde? 

—¡No tenemos tiempo! Montad y vayamos recortando distancia 
mientras malgastamos el tiempo en palabras vanas. Tendremos 
oportunidad de sobra para plantear el ataque por el camino. 

—¿Y qué hacemos con el pozo? —preguntó Cerón mirando a la 
entrada de la cueva—. Su magia es demasiado poderosa para dejarla 
al descubierto. He visto su poder, una energía más antigua que el 
mundo mana de él, no debemos dejar que nadie se acerque a ella. 


—-Cierra la maldita puerta tú mismo, mago —le espetó Tristán. 

—Yo... yo no puedo, no tengo la fuerza necesaria para... 

Ambos hombres miraron con desparpajo al mago, hasta Raika 
pareció girar la cabeza extrañada ante su afirmación. Su fuerza y 
energía eran más que obvias ahora. Neyvel se acercó a él con calma, 
como un padre que educa a su hijo, exponiéndole la verdad ante los 
ojos. Tristán suspiró frustrado ante el retraso, echando rápidas 
miradas al bosque por el que deberían estar ya cabalgando. 

—Cerón... mírate, hazte el favor. —El mago obedeció al drugano 
extrañado y se miró los brazos. Bajo los tatuajes estaban los fuertes 
músculos observados en su reflejo en el agua del pozo. Neyvel asintió 
—. Mira tu cuerpo y asúmelo. Para esto hemos venido hasta aquí. 

El mago comenzó a recorrer su propia anatomía con sus manos, 
tomando constancia de su nuevo aspecto. Él no lograba verse en su 
esplendor, pero un superficial vistazo le hizo darse cuenta de la 
diferencia. Aquel cuerpo débil y quebradizo había desaparecido, 
dejando paso a un cuerpo fuerte, atlético y enérgico. El mago dejó que 
una lágrima le resbalara por la mejilla, emocionado de lo que había 
conseguido, de lo que podría conseguir con él. No era una mejor 
imagen lo que buscaba; él necesitaba la fuerza que su cuerpo no era 
capaz de proporcionarle. Por fin sentía que quizá pudiera ser útil en 
aquella guerra. 

—Sí, —El drugano abarcó con un gesto de la mano el cuerpo del 
mago—, los dioses han tenido a bien concederte tu deseo. Al fin tu 
cuerpo está a la altura de tu necesidad. Ahora eres tú el que debe 
demostrar que no estaban equivocados. —El mago asintió, realmente 
emocionado, con una mezcla de temor y esperanza. La imagen de 
Tarnicis le volvía a la cabeza—. Solo espero que el precio a pagar no 
fuera demasiado alto. 

El mago palideció y suspiró, apartando la mirada, rechazando 
responder a la pregunta velada. Se volvió hacia la entrada del Pozo de 
Enam dispuesto a cerrarlo de nuevo con sus renovadas fuerzas. El 
drugano entendió rápidamente que no quería hablar del tema. Su 
precio a abonar era solo asunto suyo, pues nadie más que él sabía lo 
que estaba dispuesto a pagar por su deseo. 

—-Conozco algún hechizo que nunca me había atrevido a utilizar 
por miedo a que me arrebatara la vida. —El mago tragó saliva. Hasta 
ese nivel había llegado a temer. En cierto modo se parecía a Neyvel. Si 
Cerón hacía uso de un hechizo demasiado poderoso, puede que ganara 
el combate, pero perdiera la vida. Lo mismo que el drugano, que con 
su transformación perdería su inmortalidad y todos los años pasados 
esquivando el tiempo volverían a su cuerpo a la mañana siguiente. 

—Prueba tu habilidad y tu cuerpo, no te pasará nada. —Raika 
araño el suelo con las patas delanteras, retransmitiendo la frustración 


del pelirrojo—. Voy a preparar la marcha, haz que los Dioses 
Desaparecidos estén orgullosos. 

El Inmortal comenzó a preparar los animales para lo que preveía 
como un duro viaje. Cerón rebuscó en los estantes de su memoria 
aquel libro que su cuerpo le había prohibido utilizar y recuperó cada 
una de las palabras del hechizo, su entonación, su intención y su 
pronunciación. Varios segundos después miró decidido a la entrada de 
la cueva, levantando las manos hay ella, con los pies firmemente 
plantados en el suelo. 

Comenzó a entonar las palabras del hechizo, al principio 
lentamente para ir ganando confianza poco a poco a medida que la 
magia le iba quitando energía. Lo que en otro tiempo le hubiera 
dejado inconsciente, si no algo peor, le suponía un ligero aumento de 
frecuencia cardiaca. Cerón notó que tenía que acelerar levemente su 
respiración y creyó notar cómo alguna gota de sudor le perlaba la 
frente. Cuando terminó su trabajo lo observó minuciosamente. En lo 
que antes era la entrada de la cueva, parecía haberse alzado una 
pequeña montaña, cubriendo la ladera que circundaba la cueva. Ya 
nada quedaba que indicara que allí había habido algo jamás que no 
fuera la propia montaña. 

Conforme, comenzó a entonar el siguiente hechizo que haría 
aquella piedra infranqueable. Nadie repararía en aquel lugar, y si 
alguien tenía la intención de derribar la montaña y atravesarla, se 
encontraría con que la magia de Cerón se lo impedía. Había usado una 
gran cantidad de energía para que el hechizo se mantuviera durante 
años. Tal osadía hubiera acabado con su vida antes, pero su nuevo 
cuerpo parecía dispuesto a obedecerle, colmando sus expectativas. El 
mago entendía ahora qué sentía Sonthorn cuando pasaba días y días 
sin dormir ni comer, luchando y corriendo. 

Sin embargo, sus compañeros no estaban tan ilusionados con la 
magia del mago. Tristán miró directamente a Neyvel, que le devolvió 
el gesto con un movimiento triste de cabeza. El drugano le conminó a 
guardar silencio y el pelirrojo entrecerró los ojos, dudando qué hacer. 
Miró al mago, al bosque y hasta a la loba buscando una solución. 
Paralizado por un miedo que solo él parecía compartir, por primera 
vez Tristán se quedó sin palabras. 

—Buen hechizo, Cerón. —Neyvel interrumpió las dudas del 
pelirrojo al acercarse al mago—. Veo que has usado mucha energía en 
él. ¿Cómo te notas? 

—Bien... parece como si no hubiera hecho nada, a poco más y no 
siento ni sudor en mi frente. —El mago se miró las manos, incrédulo 
ante el prodigio que había realizado casi sin esfuerzo. Una nueva vida 
se abría ante él, una vida llena de oportunidades que debía 
aprovechar. 


—Bien, bien, pero recuerda ir probándote poco a poco. Debes 
conocer tu poder y controlarlo cuanto antes. ¿Qué os parece si 
partimos? Tristán nos informará por el camino. 

—¡Por fin! ¡Ya era hora! —Cerón y Neyvel se subieron a sus 
monturas y se acercaron al pelirrojo. —Vamos hacia el oeste. 

Raika inició la carrera y antes de que se dieran cuenta, ya se había 
perdido entre la maleza de un salto. Tristán se agarraba a su pelaje 
con las manos desnudas, sin otro punto de apoyo que la grupa. En 
vista de que había perdido a sus compañeros, Tristán hizo que la loba 
se detuviera a esperar al grupo. Varios segundos después se 
encontraron con ellos. Esta vez el pelirrojo le indicó a la loba que 
fuera más despacio, aunque ello los retrasara. 

—Tal vez en campo abierto, cariño. —Le dio unas palmadas en el 
cuello, mostrándole su apoyo—. Recuerda que por una vez no 
viajamos solos. Son caballos ya lo sabes, son lentos, ten paciencia. — 
La loba suspiró frustrada. A pesar del viaje de ida agotador, el animal 
seguía dispuesto para la carrera y el combate. 

El resto se unió a ellos e iniciaron la marcha de nuevo, esta vez ya 
a un ritmo más adecuado para ellos. Tristán debía ser rápido en su 
historia, pues en cuanto estuvieran en campo abierto y pudieran 
galopar, la conversación se haría imposible. Neyvel y Cerón se 
situaron a ambos lados del pelirrojo. 

—Raika salió de caza hacia el oeste. Allí hay buen alimento, por lo 
que aprovechó a hacer algo de ejercicio. Llevábamos varios días 
demasiado estáticos para ella. Curiosamente se encontró con Líner, el 
tótem de Valeria. Es un animal fantástico, debo reconocerlo. —Raika 
sacudió la cabeza haciendo que Tristán se desequilibrara—. ¡Aunque 
no tanto como tú! 

—¿A cuánto tiempo de viaje? —preguntó Cerón. El mago luchaba 
por mantener el equilibrio y se agarraba con fuerza a la montura. A 
pesar de su nueva fuerza, nunca había galopado de aquella manera en 
su vida y sus movimientos eran torpes e incontrolados. 

—A Raika y a mí nos llevaría pocas horas, pero yendo con vosotros 
nos tomará el resto del día. —El sol había salido hacía poco, por lo 
que les quedaba un largo viaje por delante. 

—Espero que los caballos aguanten —dijo Cerón, aunque el mago 
lo decía más por sí mismo que por ellos. 

—Aguantarán, no les queda más remedio. —Neyvel intervino—. 
¿Por qué ha entrado en batalla? Te dije que no lo hiciera salvo que... 

—Salvo que la vida de Tarnicis corriera peligro, lo sé. Yo mismo se 
lo dije y estoy seguro de su obediencia. Recuerda quiénes somos y 
cuánto hemos entrenado, neutral. —Cerón se sobresaltó ante el 
comentario. Por un momento deseó saber más de la historia de 
Tristán, pero el pelirrojo continuó con su disertación—. Según pude 


averiguar, pocas horas antes desapareció Kem de la comitiva. 

—¿Quién es ese... Lem? —preguntó Cerón. 

—Kem es el líder de los druganos negros, atacó Darmid y se llevó a 
Tarnicis. —El pelirrojo le puso rápidamente al día—. Es como 
Sonthorn en su raza, el que toma las decisiones en su raza, aunque 
Sonthorn lo tiene más fácil, pues no tiene a nadie que le dispute el 
mando, claro. Desapareció junto a su dragón negro, indicándoles el 
camino a seguir a sus secuaces. No obstante, pocas horas después, 
llegaron varios druganos negros. Eran tres y venían en busca de 
venganza. Según entendió mi hermana durante su espionaje, estaban 
furiosos por la muerte de dos de ellos a manos de Sonthorn. 

—Han regresado ya entonces. —Tristán asintió al neutral. 

—Debieron de regresar hace un par de días. Solo espero que 
lograran su cometido. Pues bien, iracundos por la muerte de los dos 
druganos negros, pero sabedores de que no eran capaces de 
enfrentarse a Sonthorn y Ónice directamente, decidieron atacar lo que 
más le importaba en este mundo. Los rumores sobre el último de los 
druganos blancos se debe haber extendido por todo Ergasth a estas 
alturas. 

—¿Tarnicis está bien? —preguntó Cerón. Una parte de su alma 
deseaba no encontrarse con ella, no verse envuelto de nuevo en la 
vorágine de imágenes terribles mostradas por Enam. 

—Sí, al menos de momento. Los hombres que la custodiaban son 
habilidosos y poderosos magos y guerreros. Desde luego han sido muy 
bien entrenados en la batalla, pues han logrado plantar batalla a los 
druganos. Por su puesto son mucho más numerosos, aunque su 
número se reduce cada vez más rápido ante los ataques de los 
druganos. Custodian a Tarnicis con su vida, parece que su devoción 
por Kem es mucho más alta que su instinto de supervivencia. — 
Tristán hizo un gesto de reproche con los labios. Para él los humanos 
que servían al enemigo no le producían más que repulsión. 

—Cuando nos acerquemos y veamos a qué nos enfrentamos, 
decidiremos cómo enfrentarnos a ellos —intervino el neutral—. Lo 
más importante es mantener a Tarnicis con vida. —Tristán y Cerón 
asintieron decididos. Aquella mujer, muy en contra suya, era más 
importante de lo que jamás hubiera deseado—. El bosque se acaba ahí 
delante, concentrémonos en recortar la distancia que nos separa lo 
más rápidamente posible. 


El esplendor del día había pasado hacía ya mucho cuando el grupo 
descubrió el combate en la lejanía. Los gritos, la magia y las 
explosiones se dibujaban recortados contra la silueta del horizonte. El 


fuego calcinaba el mundo alrededor del campo de batalla, llenándolo 
de humo y dándole un aspecto aún más tétrico. El grupo animó a sus 
monturas a realizar un último esfuerzo. A pesar del sudor, el 
cansancio y el temblor incontrolable de los músculos de los animales, 
estos magníficos ejemplares mantuvieron el ritmo en todo momento. 
Raika guiaba la comitiva y, a pesar de haber realizado la carrera en 
ambos sentidos, parecía pletórica de energía. 

Para sorpresa de Cerón, él mismo había solventado la carrera con 
buen resultado. Notaba cómo el cansancio había acudido hasta él, 
pero lo que en otro tiempo hubiera sido imposible, recorrer aquella 
distancia al galope, ahora el mago la había completado con éxito. 

El grupo se detuvo a recuperar el aliento, sabedores de que una 

llegada apresurada bien podía causar su derrota. La tensión se notaba 
en sus posturas y hasta los animales parecían dudar. Solo Tristán se 
sentía relajado y dispuesto, aunque no era solo por haber estado 
preparándose toda la vida para aquella misión. Su compañera Valeria 
luchaba por su vida y por la de Tarnicis. Si algo aprendían desde la 
más tierna infancia en su comunidad, era el compañerismo y la 
confianza más absoluta en sus semejantes. 
Recuperad el aliento, pero no os demoréis. —El pelirrojo se 
relajó levemente al descubrir que la lucha seguía en marcha, lo que 
implicaba que su compañera seguía con vida. Trató de descubrirla 
entre los destellos producidos por la magia—. Valeria y Líner han 
conseguido aguantar hasta nuestra llegada. 

—Puedo ver a varios druganos negros —comentó El Inmortal—. 
¿Cómo es posible que aun continúe la contienda? 

Cerón trató de concentrarse en la batalla, intentando distinguir a 
los combatientes. Sin embargo, su vista no era tan buena como la del 
drugano. Por un momento se maldijo hasta que cayó en la cuenta de 
sus nuevas capacidades. En otro tiempo, el mago habría rechazado 
directamente la posibilidad, pero ahora estaba seguro de que el gasto 
de energía sería muy valioso. Entonó el hechizo que mejoraría su vista 
hasta casi el nivel de los Grandes Señores. Muchas veces el mago 
había deseado disfrutar de aquel simple, pero útil hechizo. Cuando 
comenzó a sentir cómo la magia le robaba sus energías suspiró con 
una sonrisa, pues lo que en otro tiempo hubiese sido una pasada carga 
en sus hombros, ahora era casi inapreciable. Se concentró en la escena 
que se dibujaba ante sus ojos, a un par de millas de distancia. 

Un animal gigantesco que bien podía rivalizar con Raika, saltaba 
entre los Ashgar que trataban de llegar hacia una mujer pelirroja, 
esbelta y poderosa que luchaba por su vida. Negro como la noche y 
con forma de pantera, con lo que Cerón consideró unos dos metros 
hasta la grupa, se movía con una velocidad y agilidad increíble. Sus 
movimientos eran rápidos y precisos; sus dientes y garras mortales 


armas ante aquellos seres pequeños. No obstante, el mago pareció 
reconocer una pequeña herida en los cuartos traseros del felino, que 
con cada movimiento dejaba entrever una ligera cojera. 

Su compañera no estaba mucho mejor. A pesar de su decisión, su 
energía y su habilidad, se veía obligada a retroceder poco a poco. El 
sudor le perlaba la frente dándole el aspecto de estar agotada. El pelo 
se pegaba a su piel, con la coleta deshecha. La sangre suya y de otros 
creaba peinados caprichosos en la mujer. Aun así, Cerón tuvo que 
admitir la hermosura de la misma, que seguro estaba a la altura de 
Azahara. 

“E igual de peligrosa —pensó mientras el rubor transformaba sus 
mejillas al color de pelo de ambas mujeres". 

Siguió observando la escena en cuanto consiguió dejar de mirar a 
la pelirroja. Frente a ella un enjambre de Ashgar se dividía indeciso. 
Por un lado, la mitad se enfrentaba a la mujer, lanzándose a la batalla 
con toda la crueldad de su mente sencilla. Pero la otra mitad 
permanecía alrededor de un pequeño grupo de humanos que lanzaban 
hechizos a diestra y siniestra. 

Los Ashgar no eran su verdadero objetivo. Un poco más a su 
izquierda pudo llegar a la misma conclusión que Neyvel, pues tres 
druganos negros luchaban contra los magos que se defendía como 
podían contra ellos. Su fuerza era notable y Cerón pudo reconocer 
hechizos muy poderosos en sus labios. Una pequeña parte de sí se 
sentía orgulloso de la habilidad de aquellos humanos. 

—Creo que la respuesta está tras ellos, Neyvel. —Tristán señaló 
unas siluetas gigantescas que se difuminaban tras los humanos. Sus 
cabezas estaban fijas en los druganos, a varios metros por encima de 
los humanos. 

—Byron... —Tristán asintió. Raika no le había transmitido aquella 
información, aunque eso explicaba que los humanos siguieran con 
vida contra los druganos. Desde luego, sin la ayuda de la fuerza de los 
Byron, aquellos magos hubiesen caído bajo los ataques del enemigo, 
por mucho que Valeria hubiera estado de su parte—. Por eso aún 
logran aguantar. Pero yo no conozco a Tarnicis, ¿la podéis ver alguno 
de vosotros? 

Cerón le describió rápidamente a la mujer y los tres se 
concentraron en su búsqueda que pronto fue infructuosa. La mujer no 
aparecía por ningún lado. 

—¿Por qué atacan los druganos negros si no está Tarnicis? Se 
supone que están de su parte. —Cerón no llegaba a comprender su 
actitud. Sabía de su participación en la batalla de Darmid, de sus 
intenciones y de su obediencia a su líder. Aquella nueva motivación se 
le escapaba. 

—No estoy seguro. —Neyvel conocía a los druganos negros tan 


bien como Tristán, que se encogió de hombros—. Aunque ahora no 
nos importa. Si atacan a la comitiva que lleva a Tarnicis es porque 
creen que sigue aquí, pues no creo que hayan decidido entrenar contra 
magos humanos porque sí. Serán irreflexivos, pero no estúpidos. Sea 
como fuere, si la batalla continúa es porque Tarnicis sigue aquí y 
continúa con vida. Tenemos que suponer lo mismo, aunque no la 
veamos. 

—Estoy de acuerdo, si hubieran acabado con ella se habrían 
marchado ya. Jamás he conocido la historia de un drugano negro que 
se recreara con un cadáver, para ellos son casi sagrados, nunca 
mancillarían un cuerpo por ningún motivo. 

—Más razón para darnos prisa entonces. —Neyvel propuso un plan 
—. Tristán acudirá a ayudar a... ¿cómo se llama tu compañera? 

—Valeria, y su pantera Líner. 

—Bien, acudirás en su ayuda. Cerón y yo trataremos de ayudar a 
los humanos distrayendo a los druganos negros. —Tristán trató de 
intervenir, no estaba seguro del plan, pero El Inmortal lo detuvo antes 
de que empezara—. Entiendo lo que vas a decir. Si aparecemos frente 
a ellos puede que todos decidan atacarnos directamente, dejando sus 
batallas personales de lado, pero no lo creo. Si fuera así, Valeria ya 
habría sido atacada abiertamente, mientras que, por lo que parece, 
solo está siendo mantenida al margen por los Ashgar. 

La lógica de El Inmortal tenía sentido y el pelirrojo aceptó su teoría. 

—Si logramos derrotar a los druganos negros puede que tengamos 
una oportunidad contra los Byron y los magos. Tarnicis tiene que estar 
tras esos gigantes, es dónde los druganos están concentrando su 
ataque. 

—¿Y si se vuelven contra vosotros? Recuerda que te conocen 
Neyvel, tras tantos años de neutralidad te has revelado contra ellos, no 
creo que estén muy dispuestos a perdonarte y no estoy seguro de si 
serán capaces de meditar sus actos. 

Neyvel miró al cielo, dónde el sol poco a poco empezaba a 
desaparecer. No faltaba mucho tiempo para que apareciese su diosa en 
el horizonte, y lo sabía. 

—Si es necesario me transformaré —dijo tajante—. Los druganos 
negros no estarán a la altura mía y de Cerón con su nueva vitalidad. 
—Tristán le miró fijamente, tratando de conocer la firmeza de su 
afirmación. No había nadie en todo Ergasth que desconociera la 
leyenda de Neyvel El Inmortal, su precio por la inmortalidad y del 
sacrificio realizado para ello. No obstante, la verdad se había hecho 
historia, la historia leyenda y ya nadie confiaba en las leyendas, salvo 
Cerón que parecía siempre estar dispuesto a buscar verdades dentro de 
ellas. El pelirrojo asintió, sabedor del sacrificio que estaba dispuesto a 
hacer. 


—Espero que no tengas que llegar a ello. En cuanto consiga que 
Valeria esté a salvo y nos deshagamos de los Ashgar que la acosan, 
iremos a ayudaros. —Tristán miró a sus compañeros con 
determinación—. ¿Estáis preparados? 

Neyvel asintió al instante, mientras que Cerón pareció reticente. 
No era la muerte lo que le asustaba, pues había vivido tanta muerte a 
su alrededor que el simple hecho de que él estuviera vivo muchas 
veces le parecía un insulto. El miedo del mago estaba en fallar a sus 
compañeros, en medirse en la batalla y no dar la talla. Neyvel lo sabía. 

—-Cerón, no eres el mismo que antes de entrar en aquella cueva. Se 
te ha proporcionado la energía suficiente para derrotar ejércitos 
enteros. —Tristán tosió airadamente y Neyvel lo ignoró—. Tienes 
fuerzas suficientes para luchar por días, tu capacidad poco tiene que 
envidiar a la Sonthorn, al menos en su forma humana. Déjate llevar y 
permite que la magia haga su trabajo, ella te guiará en tu tarea. Sé 
que no nos fallarás a ninguno, antes darías tu vida. —El drugano llevó 
a su corcel hasta el mago y le puso una mano en el hombro, un 
hombro fuerte y poderoso que latía repleto de energía—. Estarás a la 
altura, te lo aseguro. 

El mago asintió, mirando a la batalla que se iluminaba en el 
horizonte. Suspiró y decidido, espoleó a su caballo para dirigirse a la 
batalla, dónde la derrota o la gloria les estaban esperando, ambas 
dispuestas para llevárselos. Neyvel y Tristán iniciaron la marcha tras 
él y pronto el grupo se encontró galopando directamente hacia la 
batalla. 


CAPÍTULO 19 


NO TE GUARDES NADA 


Pronto las imágenes de la batalla dejaron de ser ajenas a ellos. El 
grupo llamó la atención antes de lo que esperaban. A pocos cientos de 
metros de las explosiones y los gritos, fueron incluidos en la lucha. 
Rápidamente Tristán les deseó suerte mientras se separaba de ellos, 
girando raudo a la derecha, rodeando el campo de batalla. Los Ashgar 
se sorprendieron al ver aparecer otro animal del tamaño de la pantera 
negra, pero pronto se recuperaron. Dividieron sus miembros y se 
lanzaron al ataque hacia los dos animales y sus compañeros. 

Tristán aceleró el ritmo mientras se ponía de pie en la grupa de 
Raika. Cuando llegó hasta Líner saltó desde la loba, esquivando la 
primera línea de batalla. La loba se lanzó al centro mismo de la lucha, 
atacando, aullando y desgarrando todo ser infeliz que se cruzaba en el 
radio de sus fauces. Líner parecía estar agradecida y por un momento 
se quedó mirando al enorme lobo con una mezcla de gratitud y 
compañerismo. 

El pelirrojo cayó rodando frente a Valeria que mantenía la lucha 
sin cuartel contra el enemigo. Tristán desenvainó su espada y se volvió 
hacia los Ashgar, que habían vuelto a unirse, sabedores ahora que los 
cuatro formaban un mismo grupo. Líner y Raika formaban una buena 
vanguardia y entre los dos lograron que pocos enemigos llegaran hasta 
ellos. Tristán acabó con los que habían pasado la línea de defensa con 
la ayuda de Valeria, que le sonreía orgullosa. 

El amor se dibujaba en su rostro, un amor mayor de lo que era 
posible imaginar. Tristán era más que su pareja. Era su confidente, su 
compañero, su aliado en mil batallas, su pasión en las noches y su 
sonrisa en la mañana. Sabía que jamás nada ni nadie podría 
separarlos, y una parte de su ser se sentía incompleta cuando él no 
estaba. Tristán sentía lo mismo por la mujer, su alma estaba unida a la 
de ella por toda la eternidad, al igual que a sus compañeros. 

—¿Por qué has tardado tanto? —le recriminó sonriéndole—. Estos 
malditos druganos llevan todo el día luchando con los captores de 
Tarnicis. 

—NOo he podido llegar antes, Neyvel y Cerón deben encontrar su 
camino para avanzar. —Tristán se acercó a Valeria y la agarró 
suavemente la cabeza mientras ella hacía lo mismo con la de él. 


Ambos apoyaron la frente en la del otro, dándose fuerzas y consuelo 
mutuo. El lazo que los unía se fortalecía de nuevo y la energía pareció 
recorrer el cuerpo de la mujer. El color volvió a su rostro. Pero la 
batalla estaba demasiado cerca y ambos tuvieron que separarse muy a 
su pesar. Nunca habían estado separados tantos días y había sido una 
experiencia que no querrían repetir jamás. 

—¿Dónde están? —Valeria miró detrás del pelirrojo—. ¡Si van 
directos a los druganos! —Tristán asintió y le explicó el plan—. Es una 
locura, los matarán. Neyvel lleva demasiados siglos sin pelear, dudo 
que ni siquiera pueda controlar su magia correctamente. 

—Podrá, y si llega el momento, se transformará, está decidido a 
hacerlo, aunque le cueste la inmortalidad. 

—Eso cambia las cosas, pero ¿quién le acompaña? Me recuerda a 
Cerón, pero su imagen es muy distinta. Noto su fuerza desde aquí, 
cuando a duras penas distingo a los humanos que lucha contra los 
druganos. 

—El Pozo de Enam le ha dado la fuerza para plantar batalla, le ha 
proporcionado un cuerpo nuevo y preparado, sin la enfermedad que le 
atenazaba. ¿Recuerdas cuando le vimos en el funeral de Marit? — 
Valeria asintió, recordaba perfectamente aquel día, mejor de lo que le 
gustaría reconocer. Muchas habían sido las noches en las que había 
derramado una lágrima por la mujer, la última de los Grandes 
Señores. 

—Su sacrificio debió ser enorme entonces, ¿cuál fue el trato? —La 
mujer estaba tan al corriente como él de la leyenda del pozo y de lo 
que entregaba, pero también de lo que pedía a cambio. 

—Quiero que lo descubras por tu cuenta. —Valeria lo miró 
incrédula, pero confiaba por completo en aquel hombre. Algún motivo 
tenía para no revelar él mismo el secreto—. Debes confirmar lo que yo 
mismo he sentido, solo así sabré que no me equivoco. Si te cuento mi 
impresión tus sentidos estarán predispuestos a pensar lo mismo. — 
Valeria asintió, estaría atenta—. Déjame que te cure, Raika y Líner nos 
protegerán. Tienes un corte feo en la pierna, Leri. 

La mujer asintió y permitió que Tristán lo curara. Mientras el 
pelirrojo se afanaba, la mujer observaba el curso de la batalla. Los 
druganos habían dejado de atacar a los humanos y se habían vuelto 
hacia Neyvel y Cerón, tal como había previsto el pelirrojo, muy a 
pesar suyo. 

—Los druganos ya no atacan a los magos, creo que tienen más odio 
a tus amigos. 

—Puede ser. —Se encogió de hombros, concentrado en las runas 
de curación—. Tenía entendido que no entrarías en batalla a no ser 
que fuera necesario. ¿Qué ha ocurrido? 

—Kem desapareció esta mañana, dejando a los humanos solos con 


Tarnicis. Estaba pensado en tratar de rescatarla cuando comenzaron a 
llegar los Byron seguidos de los Ashgar. Creo que los ha reclamado él 
para proteger al grupo, por lo que imagino que tenía algo más que 
hacer, pero no quería dejar a Tarnicis desprotegida. Está claro que 
tenía motivos para dudar de su seguridad. 

—Pues si no te ha visto... 

—Sabes que no. 

—Pues si no te ha visto —continuó—, no está protegiéndola de 
nosotros, sino de ellos. —Tristán señaló a los druganos que miraban 
desafiantes a Neyvel y a Cerón. Parecían estar hablando y se maldijo 
por no poder escucharlo—. Hay muy pocos motivos para que ataquen 
a los magos. O han cambiado de bando o les mueve una motivación 
mayor que la guerra. ¿Qué puede hacer que traicionen sus planes tan 
de frente? 

—Oh, cariño, cómo se nota que no conoces el alma de estos seres 
—sonrió Valeria mientras se ponía en pie. Tristán había hecho un 
buen trabajo con sus heridas y notaba cómo la pierna le respondía de 
nuevo—. Gracias. La mayor motivación para todos estos seres es la 
venganza; les corroe, les arrastra y los lleva por sendas de irreflexión. 
Buscan vengarse con Tarnicis. 

—Eso lo explica —meditó—, pero ¿por qué ahora? Pudieron 
haberlo hecho durante la batalla, o hace días. 

—Eso ya no puedo saberlo, pero con la larga charla que están 
teniendo aquellos cinco, creo que pronto lo sabremos. —Valeria 
mantenía fija su mirada en Cerón, algo extraño había empezado a 
notar en él. 

—Si no los matan, claro. 

—Sí, si no los matan. Al menos los humanos y los Ashgar parecen 
no quererlos atacar. —Los humanos, los Ashgar y los Byron que los 
defendían permanecían en sus posiciones. Solo el grupo que se había 
dividido para atacar a Valeria continuaban en lucha. Los humanos 
estaban aprovechando a recuperarse y a curarse en la medida de lo 
posible—. Librémonos de estos engendros y unámonos a ellos. 

Valeria avanzó hasta la altura de Tristán. Al unísono, como 
dirigidos por órdenes silenciosas, Líner y Raika se alejaron de la 
primera línea de defensa y se situaron a la altura de los pelirrojos. Al 
momento los Ashgar que pugnaban por llegar hasta ellos avanzaron 
para chocar frente a los dos miembros de la Hermandad de la Llama y 
sus compañeros. No tenían ninguna oportunidad, aunque no lo sabían. 

Tristán y Valeria avanzaron al unísono, calcinando, electrocutando, 
congelando o explotando cuánto enemigo se encontraba en su camino. 
La espada veloz de Tristán rivalizaba en destreza con las dagas de 
formas elaboradas que portaba la mujer. Sus armas silbaban mientras 
cortaban el aire antes de caer e incrustarse en los cuerpos de los 


marchitos seres. Si alguno quedaba con vida tras su avance, Raika y 
Líner reclamaban sus vidas inmediatamente. Firmes en su objetivo, 
ambos tenían la mirada fija en Neyvel y Cerón, que se acercaban a los 
druganos negros. Estos habían detenido su ataque a los humanos y 
miraban con extrañeza y superioridad a la pareja. 

—¿Qué haces aquí, neutral? —se mofó uno de los druganos. Era el 
más alto de los tres, aunque por su silueta era el más delgado. A su 
lado se encontraba una mujer de formas esbeltas, joven y altiva. Al 
otro lado del que debía ser el líder, se encontraba otro hombre más 
pesado y corpulento. Este miraba con el rabillo del ojo al grupo, sin 
perder de vista a los magos humanos que pugnaban por recuperarse 
de las heridas y prepararse para la siguiente lucha. 

—Eso debería preguntaros yo a vosotros. ¿Desde cuándo tenéis 
libertad para desobedecer a Kem? —La pregunta pareció afectar a los 
druganos que se removieron incómodos—. Esta caravana está 
protegida por vuestro señor, tenéis prohibido acercaros siquiera. 

—Nuestro señor nos ha dado permiso para entretenernos con sus 
criaturas. —Se encogió de hombros disimulando realmente mal—. 
Vete ahora mismo o compartirás su mismo destino. No estropees tu 
eternidad cobarde con luchas que ni siquiera puedes entender. 

Neyvel se bajó de su yegua lentamente, demostrando su voluntad 
de no abandonar aquel lugar por nada del mundo. Cerón miró al 
neutral, a los druganos negros y a los humanos tras ellos, y lo imitó. El 
mago seguiría a El Inmortal a cualquier fin, confiaba ciegamente en su 
sabiduría. Gracias a él había logrado deshacerse del cuerpo marchito 
que le arrebataba la vida día a día. Siempre le estaría agradecido. Se 
situó a su lado y se humedeció los labios, preparado para entrar en 
batalla a la mínima señal. Trató de concentrarse en los mejores y más 
rápidos hechizos que conocía y esperó las instrucciones de Neyvel. 

—Sé que los druganos negros no tienen reparo en mentir para 
lograr sus objetivos, pero de ahí a que se mientan a sí mismos... si 
fuera así, ¿por qué habría enviado a su ejército para proteger al grupo 
de humanos de vosotros? 

—Kem rechazó la custodia en cuanto abandonó a estos seres. 
Puedo reclamarlo si lo deseo, igual que a lo que sea que me apetezca 
de este condenado mundo. 

—Hay miles de humanos en este mundo, ¿por qué atacar los únicos 
que controla Kem? —Neyvel sabía que jamás conseguiría convencerles 
de abandonar la lucha. Hacía demasiados siglos que había perdido la 
esperanza de ello. No obstante, los druganos tenían información sobre 
Tarnicis que les podía llegar a ser útiles. Con el enemigo entretenido 
con ellos y los humanos recuperándose, Tarnicis permanecía segura, al 
menos de momento. 

El drugano soltó un bufido de frustración. La flecha había dado en 


el blanco de nuevo. 

—No tengo que darte explicaciones, neutral. Si te enfrentas a 
nosotros perderás la vida al igual que perdiste las alas por tu cobardía. 
—Para los druganos negros no había mayor deshonor que renunciar a 
lo que los hacía únicos y les daba la libertad que amaban—. Vete 
mientras estés a tiempo, esta guerra no va contigo. Escóndete junto al 
resto de cobardes de tu raza. 

—No creo que sea buena idea atacar esta caravana, tengo 
entendido que es muy valiosa para el último de los Grandes Señores — 
continuó El Inmortal. El drugano negro no estaba dispuesto a revelar 
ningún secreto por su cuenta, por lo que Neyvel decidió probar una 
nueva idea. Los tres druganos negros se volvieron hacia él y pudo 
sentir cómo el odio los recorría de arriba a abajo, golpeándolos en lo 
más hondo. La mujer se adelantó con intención de atacar al neutral, 
pero su líder la detuvo con suavidad. 

—«¿Los Grandes Señores? ¡Ja! —rio de buena gana, relajando 
levemente a sus compañeros—. ¿Los mismos Grandes Señores que nos 
han esclavizado durante miles de años? 

—No veo cadenas alrededor de tu cuello, señor —le interrumpió 
Cerón. Neyvel lo miró fijamente, pero no lo corrigió, con un leve 
movimiento de la ceja le animó a continuar—. Es más, veo que tu 
compañero —dijo señalando al más voluminoso de los tres—, ha 
estado realmente bien alimentado durante su cautiverio. ¿Qué clase de 
esclavos sois entonces? 

—¿Quién eres tú y cómo osas interrumpirle? —La mujer 
desenfundó la espada y dio un par de pasos al frente sin que nadie la 
retuviera esta vez. 

—Mi nombre es Cerón —dijo orgulloso. 

—¿Tú eres el que estuvo en la torre de Nurae? —La mujer parecía 
confundida—. No te pareces en nada a aquel humano enclenque, 
consumido por su propia debilidad. Si no fueras una molestia tan 
inoportuna, hasta disfrutaría jugando contigo un buen rato. 

El mago se imaginó a la drugana jugando al ratón y al gato sexual 
con algún pobre infeliz humano y se le revolvió el estómago. 

—Yo acompañé a Sonthorn a la torre de Mármol Negro y ayudé a 
derrotar a Nurae y a Kalmenter... 

—Si fueras tú sabrías que ese chiquillo no hizo nada en toda la 
batalla. Ante sus ojos murieron esa que tú llamas la Gran Señora, —La 
mujer escupió al suelo ante ella— y el neutral loco. Él no supo hacer 
nada para defenderse. Ni siquiera salió un solo hechizo de sus labios. 
Si yo fuera tú, escogería un personaje menos inútil al que usurpar la 
historia. 

—Y, sin embargo, vencimos. —Cerón no se dejaría amedrentar. Por 
supuesto era sabedor de que su papel en la torre de Mármol Negro no 


había brillado por su combate, pero sabía que su utilidad había sido 
mucho mayor. El tiempo para sus batallas no había sido aquel, lo 
sabía y no se acomplejaba por ello—. Nurae fue derrotada, aunque 
perdimos a grandes aliados aquella noche. Aunque desde entonces, el 
último de los Grandes Señores domina los cielos, Sonthorn es el... 

—i¡No oses decir su nombre infecto! —El líder del grupo reaccionó 
con rabia al escuchar su nombre. La ira se apoderó de él y lanzó un 
rápido rayo desde el cielo en la situación de Cerón, que tuvo el tiempo 
justo para saltar a un lado y esquivarlo. Neyvel ni siquiera se había 
percatado de la magia invocada por el drugano. Por suerte los nuevos 
reflejos del mago le habían permitido escapar esta vez. El drugano 
trató de controlarse. Su respiración era agitada y superficial—. Su 
nombre será maldito, ¡asesino de druganos! 

—¿Y qué sois vosotros entonces? ¿A cuántos druganos blancos ha 
matado tu raza? —preguntó Neyvel. 

—'¡No eres quién para juzgarnos! ¡Todos sabemos lo que les hacías 
a los bebés que nacían malditos entre los neutrales! —La mujer miró 
con furia al neutral. Comenzaba a flaquear la idea de dejarlo marchar 
si se daba la vuelta. 

El tono subía rápidamente en la conversación mientras los ánimos 
se incendiaban. 

—Si tanto queréis acabar con Sonthorn, ¿por qué no vais a luchar 
con él? —Ninguno de los tres respondió. Sus ojos se clavaron llenos de 
odio en el mago—. No sois más valientes que yo. No tratáis de luchar 
con él porque sabéis que os derrotará en una batalla digna. Aunque le 
ataquéis entre los tres caeréis bajo su espada. —La respiración de los 
druganos comenzó a aumentar de rapidez, poco les faltaba para 
perder el control por completo—. ¡Por eso atacáis esta comitiva! — 
Cerón se sintió estúpido por no haberlo pensado antes—. ¡Queréis 
acabar con Tarnicis como venganza! No podéis enfrentaros a él y 
atacáis a una humana indefensa. Vosotros sois los cobardes aquí. 

Neyvel miró fijamente al grupo, pero ninguno respondió. Sus ojos 
llenos de odio estaban fijos en el mago que los miraba desafiándolos a 
contradecirle. El silencio se impuso en su pequeño mundo aislado del 
resto de la batalla. Ni los gritos de los humanos, ni los rugidos de los 
Ashgar, ni la lucha de Valeria y Tristán, se escucharon durante varios 
segundos. Finalmente, Cerón confirmó su teoría. 

—Cobardes —les insultó directamente, repugnado, lo que dejó 
perplejo a Neyvel—. Vuestra raza no tiene remedio, vuestras acciones 
os condenan. Vuestra alma está podrida y dudo que ni siquiera 
Sonthorn sea capaz de encontrar algo en ella que merezca la pena 
salvar. La única que tiene algo de alma en vuestro sucio mundo es la 
mujer que le acompaña, Ónice. 

El grito cogió por sorpresa a Cerón y a Neyvel, que no se esperaban 


aquella muestra de rabia tan intensa. Ni siquiera cuando hablaron de 
Sonthorn, ni cuando descubrieron su plan, ni tan siquiera cuando les 
insultaron abiertamente se había enfurecido tanto. Por alguna razón 
que Cerón no comprendía, su rabia había estallado. El mago y El 
Inmortal se vieron obligados a retroceder varios metros ante la ira de 
los druganos. De sus bocas salían todo tipo de improperios contra la 
mujer mientras invocaban la magia contra ambos. Neyvel se protegió 
bajo un escudo durado mientras Cerón se movía ágilmente esquivando 
los hechizos de los tres. 

—Pero, ¿qué he dicho? —El mago había palidecido ante el 
derroche de ira y de energía. La drugana negra se lanzó contra él con 
su espada en alto. Si no podía acertarlo con la magia, lo degollaría con 
su propio acero. La mujer deseaba atravesar al mago con su arma, 
sentir cómo la vida se escapaba de su cuerpo bajo su mano. Cerón 
creó un escudo de hielo entre él y la mujer, que esta rápidamente 
destrozó con una poderosa bola de fuego que hizo saltar por los aires 
al muro y al mago, que cayó de espaldas a varios metros. Neyvel 
corrió a su lado para protegerlo mientras la mujer atravesaba el muro 
por la abertura creada por su magia. 

—iLa traición a su propia raza le pone en un lugar peor que ser un 
drugano blanco! —le El Inmortal gritó para explicarse—. Lo único que 
tienen es el respeto entre ellos y la unión contra el objetivo que es la 
raza de Sonthorn. 

La batalla había comenzado tan de improviso que ni siquiera los 
humanos que defendían a Tarnicis supieron cómo actuar. Frente a 
ellos se encontraban luchando los druganos que había tratado de 
acabar con ellos, logrando sobrevivir solo por la ayuda de los Ashgar y 
los Byron. Al otro lado, una pareja de humanos junto con sus gigantes 
animales diezmaban a los Ashgar que se encontraban en su lucha por 
llegar hasta el grupo que entraba en batalla. Por un segundo dudaron 
qué hacer. Podían tratar de escapar, pero los Byron les impedían 
retroceder. Era como si tuvieran orden de protegerlos, pero impedir 
que se marcharan de allí. 

Por otro lado, pensaron en atacar a los druganos, aprovechar la 
lucha que habían entablado con lo que entendían que eran dos 
humanos que les desafiaban abiertamente. Aprovechar su distracción 
para acabar con ellos. No obstante, no estaban seguros de ninguna de 
las dos opciones. Pronto la solución llegó cuando los Ashgar 
comenzaron a movilizarse dirigidos por aquel hilo invisible que los 
manejaba como marionetas. Las criaturas cambiaron formación y 
detuvieron su interés en Valeria y Tristán, que vieron impotentes 
cómo los Ashgar dejaban de atacarlos a ellos y corrían hacia Neyvel y 
Cerón. 

—¡Corre Tristán! —gritó la pelirroja mientras se subía a lomos de 


Líner de un salto, aprovechando una piedra que le ofrecía un buen 
impulso—. ¡Van a por tus amigos! 

Tristán imitó a su compañera y montó a Raika, que en cuanto notó 
que se había agarrado firmemente a ella, inició un nuevo galope con 
todas sus energías. El pelirrojo soltó las manos y se concentró en 
dibujar runas en el aire mientras invocaba la magia, concentrado en 
su tarea se olvidó por completo de la batalla en la que se sumergía. 
Valeria suspiró, sabedora de que la confianza de Tristán era absoluta 
en ella y sabía que cumpliría con su tarea. Líner era más rápido que 
Raika y se puso al frente de la comitiva. Desde su posición fue 
abriendo camino lanzando hechizos sobre los Ashgar que adelantaban, 
apartándolos de su camino cuando no acabando con ellos. Las 
criaturas parecían no reparar en ellos a pesar de la masacre que 
provocaban, lo que le revolvió el estómago a la mujer. Se sentía como 
si fuese las mandíbulas de un lobo triturando carne, no había gloria ni 
honra en su victoria. 

Tristán abrió los ojos y miró al grupo de Ashgar y Byron que 
corrían hacía Cerón y Neyvel haciendo temblar el suelo bajo sus pies. 
Dirigió el hechizo hacia ellos y desde el cielo pareció caer una 
inmensa niebla sobre todos ellos, tan espesa que parecía un mar de 
nieve de una decena de metros de altura. Lentamente todas las 
criaturas que la atravesaban veían frenando su avance hasta casi 
paralizarse. 

— ¡No aguantará mucho! 

—¡Nunca lo hace! —contestó Valeria. Su avance se volvió más 
rápido ahora que Tristán podía permitirse abrir camino ante ellos. 
Pronto los Ashgar terminaron y se encontraron con la batalla ante 
ellos. Bajaron de sus monturas. 

—Que no nos molesten los Ashgar. No os acerquéis por nada del 
mundo a los druganos —les indicaron a sus compañeros que se dieron 
la vuelta y se prepararon para protegerlos a todos de los Ashgar 
rezagados que permanecían vivos. 

El campo de batalla se encontraba ante ellos, una extensión abierta 
sin nada dónde esconderse o con lo que guarecerse. El grupo contaba 
solo con sus habilidades y con muy poco tiempo. Tristán corrió hacia 
Neyvel que repelía los ataques de los druganos con más habilidad de 
la esperada para alguien de su edad y que llevaba cientos de años 
alejado de los combates que no fueran dialécticos. Cerón, en cambio, 
parecía encontrarse en dificultades, luchando por evitar los ataques de 
los druganos. La drugana había decidido que el mago sería su juguete 
de una manera u otra y trataba de alcanzarlo. La mujer era mucho 
más rápida que el mago, que a duras penas lograba evitar sus ataques. 
La magia del mago en ningún momento atacaba a la mujer, solo 
evitaba que esta acabara con él. 


Neyvel se enfrentaba a los dos hombres, que a base a lanzar 
ataques al unísono debilitaban al neutral. La magia estallaba en todas 
direcciones y El Inmortal estuvo a punto de perder la lucha en varias 
ocasiones. Era un espadachín habilidoso, pero el enemigo estaba a su 
altura y lo superaba en número. Cuando Tristán llegó a su lado, 
entonó rápidamente las runas que crearían una pequeña protección 
momentánea. Un segundo después, Valeria pasó velozmente al lado de 
la esfera de protección dispuesta a darle tiempo a su compañero. La 
mujer se dirigió a los dos druganos que la miraban mientras se reían 
de su osadía. 

—¿Qué va a hacer una simple humana contra nosotros? —rio el 
líder de los druganos negros, que la miraba fijamente. 

Valeria no se dignó en responder, dejó que sus armas hablaran por 
ella. Entonó una runa sencilla que provocó una pequeña nube de 
humo y antes de un suspiro, tres pequeñas dagas atravesaban la nube 
formada, para que uno de ellas lograra clavarse en el hombro del 
drugano, que rugió de dolor y de rabia. La mujer sonrió haciendo una 
pequeña reverencia y se alejó de nuevo rápidamente entre el humo, 
habiendo logrado llamar la atención del enemigo. Ella había cumplido 
su parte. 

—¡Vienen todos hacia aquí, Neyvel! 

—¿Quién? ¿Los Ashgar? 

—Sí, y los Byron. Cerón se defiende de la drugana y Valeria distrae 
a los druganos. Raika y Líner nos protegen de los Ashgar rezagados, 
pero el grueso que defendía a los magos humanos viene de camino. He 
conseguido frenarlo, pero no tardarán mucho en llegar. Tenemos que 
hacer algo más. 

—Necesitamos la luna, me transformaré y entonces... 

— ¡Entonces ellos también se transformarán! —Tristán miró 
firmemente a El Inmortal —. Cerón debe ser liberado. 

—¡No! ¡Eso no! —El color huyó de las mejillas de Neyvel—. Tú 
viste lo mismo que yo en aquella cueva. 

—No tenemos más remedio, tenemos que intentarlo. Yo confío en 
él, su corazón es puro, ¡no ocurrirá lo mismo de nuevo! Dale la 
oportunidad de cumplir su parte en esta guerra. No es solo por 
nuestras vidas, si perdemos Tarnicis morirá a manos de los druganos 
negros y con ella el alma de Sonthorn. —El Inmortal guardó silencio. 

—Haz lo que debas... —respondió el neutral finalmente. 

—Prepárate, tendrás que luchar contra los druganos solo durante 
unos minutos —le recordó—. Valeria está distrayéndolos, pero en 
cuanto nos vean volverán a por nosotros. Te dejo solo, Neyvel, 
aguanta. 

El neutral asintió, preparado para la batalla, pero aterrorizado por 
dentro. Tristán eliminó la esfera protectora tan rápidamente como la 


creó. Miró a su alrededor y encontró que el ejército avanzaba más 
rápido de lo esperado, mientras Valeria luchaba directamente contra 
los dos druganos. 

Estos, viendo de nuevo a Neyvel reaparecer, se volvieron a buscar 
al neutral. Ni siquiera el dolor por las heridas provocadas por la 
pelirroja les apartaría del neutral. Tristán salió corriendo en busca de 
Cerón, que encontró a varias docenas de metros tras todo tipo de 
protecciones para alejarse de la drugana. El pelirrojo llegó hasta él y 
se situó a su lado. 

— ¡Valeria! —gritó al viento—. ¡Guerra de chicas! 

Al momento la pelirroja pasó a su lado como un relámpago, 
saltando sobre la drugana que se vio proyectada en el aire, cayendo a 
continuación de espaldas contra el suelo. De un empujón apartó a 
Valeria que se enfrentó a ella sin miedo ni temor. La drugana se secó 
el labio sangrante con el dorso de la mano mientras la mujer le 
sonreía y le lanzaba un beso. La lucha continuó por su lado ajena a los 
dos hombres. 

—-Cerón ¿qué estás haciendo? 

—Defenderme, ¿no se nota? 

—¿Y para qué quieres defenderte? —Tristán miraba directamente a 
los ojos al mago, tratando de que él mismo se diera cuenta de lo que 
estaba haciendo—. ¿Para esto has llegado tan lejos? ¿Has muerto y 
renacido en aquel pozo para defenderte? ¿Qué hay de participar en la 
guerra, en cumplir con tu parte? 

—No... no sé cómo hacerlo... 

—Lucha, maldita sea, ¡planta cara! Salva a Tarnicis, devuélvele a 
Sonthorn la vida que te salvó una vez salvando la de ella —le gritó el 
pelirrojo, zarandeándolo. 

—Pero no sé cómo... no sé si seré capaz de... 

—-Claro que serás, o ¿acaso crees que los druganos blancos son 
capaces porque sí? No, ellos necesitan motivación igual que tú. Lucha, 
grita, déjate llevar, odia, ama, pelea, mata y defiende, llénate de rabia 
por lo que están haciendo, por lo que le han hecho a tu madre, por lo 
que le van a hacer a Tarnicis, por lo que va a sufrir Sonthorn, por lo 
que va a ser del mundo... maldita sea, ¡estalla! ¡No te dejes nada! 

El mago escuchó las palabras del pelirrojo como en un sueño ajeno 
en el que no tenía el control de su cuerpo. Tanto controlarse, tanto 
sufrir por no poder colaborar. Ahora le volvían a la memoria todos 
aquellos momentos en los que no dio la talla. En el pueblo no pudo 
salvar a su madre, no pudo impedir que muriera Roland sin hacer 
nada. 

—No. 

Dijo al aire mientras se ponía de pie lentamente, con la mirada 
perdida en sus recuerdos. No fue capaz de luchar por la madre de 


Sonthorn a pesar de que él si había luchado por la suya. 

—Nunca más. 

No pudo participar en la batalla de Darmid. No pudo enfrentarse al 

dragón negro y casi no pudo hacer nada frente al Byron. 
Se acabó— dijo en voz alta—. No volveré a quedarme parado. — 
Cerón susurró una palabra y con un movimiento de su mano hizo 
estallar la pequeña fortaleza de piedra que le escondía—. Este es mi 
momento. 

Tristán observó con una mezcla de terror, orgullo y esperanza 
cómo el mago tomaba el control de sí mismo, asumía su papel en la 
guerra y se disponía a hacer uso de toda la fuerza que le había 
otorgado el Pozo de Enam. 

—Solo espero que a él no lo corrompa —susurró al aire mientras 
seguía al mago, sabedor de que la verdadera batalla acababa de 
empezar. 


CAPÍTULO 20 


EL REENCUENTRO 


Sonthorn acompañó al joven guía a través de las calles de Orial, 
recorriendo sus sinuosos callejones. A un lado y a otro no dejaba de 
observar los destrozos causados por el dragón, tanto en las casas como 
en los habitantes de la ciudad. Docenas de edificios habían caído pasto 
de las llamas, atrapando incontables vecinos de la ciudad en su 
interior. El guerrero podía captar el olor a carne quemada y por 
momentos tuvo que taparse la nariz para no vomitar. Su guía parecía 
hecho de otra pasta, pues continuaba impasible hacia delante, 
motivado por una fuerza que Sonthorn no lograba descubrir, pero que 
le hubiese gustado compartir en otros momentos. 

—Disculpe el rodeo, señor, hay muchas casas caídas y no es fácil 
avanzar a través de la ciudad. —El guerrero disculpó al joven, por 
supuesto que lo disculpaba—. Los magos han hecho todo lo posible 
por extinguir las llamas y ya casi lo han conseguido por completo. 
Todos los habitantes han colaborado en ello, lo que ha permitido a los 
magos que centraran sus esfuerzos en repeler al dragón y en curar a 
los heridos. 

El guerrero sabía que no habían tenido mucho éxito en su afán, 
pues solo cuándo ellos dos habían aparecido, el dragón había dejado 
de atacar. Nunca se perdonaría por ser el responsable de toda aquella 
muerte, dolor y sufrimiento en los habitantes de aquella pequeña 
ciudad. Sabía que el único responsable de ello era Kem, pero en el 
fondo de su corazón sentía que, si no fuera por él, todas aquellas 
personas seguirían con su vida sin tener que sufrir por una guerra 
ajena. 

Pero la guerra no era ajena a aquel mundo y el guerrero debía 
jugar un papel en ella, un papel por desgracia protagonista, en el que 
la esperanza y el dolor descansaban sobre sus hombros a partes 
iguales. El guerrero no necesitaba aquellos sentimientos y decidió 
aprovechar el tiempo mientras recorría las calles de Orial. 

—¿Hay heridos en las granjas de las afueras? —se interesó. 

—;¡Oh! No, mi señor, las granjas hace días que están deshabitadas, 
por suerte. 

—«¿Deshabitadas? 

—Sí, mi señor. —El joven volvió la cabeza hacia el guerrero, 


tratando de descubrir si le estaba poniendo a prueba. No entendía que 
uno de los Dioses no conociera aquellos detalles—. Llevan vacías 
desde la batalla de Darmid, señor. En cuánto se informó de la guerra 
que se avecina y del primer embate del enemigo, el jefe del Consejo de 
Ancianos Teiren, ordenó preparar la ciudad para la lucha. Desde 
entonces hemos estado preparándonos para entrar en combate en 
cuanto fuéramos llamados por usted... 

—¿Por mí? —Sonthorn lo miró incrédulo. 

—Sí, mi señor, por los Dioses Desaparecidos. —El joven hablaba 
con determinación, con una confianza en el drugano mayor que la 
suya propia en sí mismo—. Ellos nos conducirán a un mundo de paz 
tras la gran guerra. Teiren solía decir que todos tenemos un papel que 
jugar en esta batalla y ninguno es menor que otro. 

—¿Y qué papel tienes tú? —preguntó el guerrero. 

—No lo sé. —El joven se encogió de hombros—. Pero, ¿acaso 
importa? Cada uno tiene su lugar y no puede elegirlo, solo puede 
asumirlo. ¡Ah! Hemos llegado, este es la enfermería de la ciudad, 
dentro estará su amiga, señor. —Sonthorn se detuvo ante la puerta de 
un pequeño edificio que había resistido milagrosamente al caos ígneo 
que recorría la ciudad. Desde luego aquel local estaba mucho mejor 
protegido que el resto de la ciudad. 

—Muchas gracias, has sido de gran ayuda —le disculpó el guerrero 
—. Continúa con tu tarea, joven soldado. 

El chiquillo sonrió e hizo una reverencia al drugano, que lo vio 
desaparecer tras la esquina con el mismo paso decidido. El guerrero 
envidiaba en parte al joven. Su decisión, su entereza y su capacidad 
para asumir su lugar, le habían dejado impresionado. Solo deseaba 
que, tras el paso de los meses y el avance de la guerra, aquel joven 
decidido continuara con una vida larga y plena, ganada a través de 
cumplir con su papel en el destino del mundo. 

El guerrero abrió la puerta de la enfermería y rápidamente pudo 
hacerse una idea de la gravedad de la situación. Decenas de magos se 
afanaban en tratar de curar las heridas de todos los tipos, gravedades 
y formas imaginables. El bullicio era abrumador, pues hasta el último 
de los integrantes de los sanadores parecía gritar sus hechizos por 
encima de los gritos de sus compañeros. Por supuesto, todos ellos por 
encima de los aullidos de dolor de los pacientes. 

Sonthorn buscó con la mirada a Ónice, pero no la encontró entre 
los presentes en la primera estancia. Avanzó lentamente tratando de 
no importunar a los magos ni interrumpir sus hechizos. A su paso, los 
pobres infelices reclamaban su atención, implorando ayuda al 
guerrero, pero antes de que pudiera volverse a ayudarlos, un mago 
había aparecido y se encontraba ya dispuesto a atenderlo. El sudor se 
dibujaba en sus ropas que estaban mojadas tanto por el sudor como 


por la sangre de otros, cuando no la propia. 

Sonthorn atravesó la estancia y fue a dar a un pequeño patio en el 
que descubrió a la mujer arrodillada en el suelo, con el pelo recogido 
en una coleta apresurada y las manos llenas de sangre ajena. Ante ella, 
una comitiva iba dejando pacientes frente para que los curara con su 
energía, para al segundo tras ello, llevar al infeliz a otro lugar para 
continuar con sus cuidados. Ónice se encargaba de las heridas más 
graves que los magos no tenían capacidad para recuperar, y cuando 
estaban estabilizados, se los llevaban para tratarlos en otra estancia. 

—¿Cómo vas con...? —El guerrero trató de hablar con la mujer, 
pero rápidamente fue cortado con un rápido gesto de la mano que le 
ordenaba silencio mientras señalaba un pequeño cojín a su espalda. El 
guerrero entendió al momento que aquel era su lugar e imitó a Ónice. 
Se arrodilló e invitó a los camilleros que fueran trayendo a los 
pacientes. 

El primero era un hombre con un traumatismo en la cabeza, 
seguramente producido por el derrumbe de una casa. La herida era 
realmente importante, habiendo perdido la integridad del cráneo, con 
un hundimiento de varios centímetros. Por suerte el hombre ya no 
sentía dolor, pues permanecía inconsciente por completo. Los magos 
habían rechazado atenderlo por la gravedad de sus lesiones, pero por 
suerte el destino había llevado a aquellos dos salvadores hasta sus 
puertas; el mismo destino caprichoso que había enviado al dragón 
hasta allí. 

Sonthorn tuvo que concentrarse en la magia más de lo que 
imaginaba para lograr traer de vuelta a aquel hombre. Ante sus ojos 
pasaron las imágenes de lo ocurrido, tan vívidas e intensas como ante 
los ojos del propio paciente. Pudo sentir su miedo, su dolor y su rabia 
al saber su destino, lo que obligó al guerrero a hacer uso de todo su 
coraje para seguir adelante. Aquel no era él, aquella no era su 
desgracia y aquella no era su muerte. Ante la mirada desesperada de 
sus familiares, el cráneo fue recuperando su antigua forma. Al 
momento la respiración del hombre se volvió más regular y profunda, 
recuperando la estabilidad perdida. 

Los familiares del hombre se apresuraron a llevarlo adentro de 
nuevo para continuar con la ayuda de los magos, dejando sitio para el 
siguiente desdichado. La siguiente fue una mujer joven que había sido 
devorada por las llamas, quemando casi por completo su cuerpo. La 
piel de la infeliz había desaparecido de su cuerpo casi por completo, 
pasto del fuego. Sonthorn tuvo que concentrarse en la magia, en la 
energía, olvidando la tragedia. 

El guerrero observó cómo corría entre las casas tratando de 
encontrar refugio, encontrándose solo con puertas cerradas y casas 
derruidas. Sobre él apareció una sombra negra, impregnada con el 


calor del sol que no se apiadó de ella. Abrió sus fauces y dejó salir una 
lengua de fuego inmensa que fue a dar directamente sobre ella. La 
joven de la visión de Sonthorn solo tuvo el tiempo justo a taparse la 
cara con las manos antes de sentir nada que no fuera dolor, para dejar 
paso a una calma sin dolor. La joven se arrastró por el suelo tratando 
de pedir ayuda, pero FUE incapaz de hacerlo, pues el fuego le entraba 
en la garganta. Por suerte cerca había varios vecinos que corrieron a 
ayudarla con cubos de agua. El guerrero lo vio todo a través de los 
ojos aterrados de la mujer, lo que le desequilibró emocionalmente. 

Solo si se mantenía ligeramente al margen del dolor de los 
pacientes sería capaz de ayudarlos. No obstante, aquella mujer joven 
le recordaba a Tarnicis, con su mismo pelo oscuro y su rostro angelical 
que no había sido pasto de las llamas. Sonthorn tragó saliva mientras 
las lágrimas amenazaban con acudir a sus ojos y cumplió con su parte, 
salvando a la mujer, aunque sintiendo cómo una gran parte de su 
energía se desvanecía en el proceso. Aun así, la pobre chiquilla 
permanecería desfigurada durante toda su vida. No había hechizo 
humano capaz de recuperar tantos daños; mucho menos en aquella 
situación. 

La curación era un arte muy costoso en energía, tanto para los 
humanos como para los druganos. Cierto es que durante la noche en la 
que se transformaban poseían la energía proporcionada por la diosa, 
pero en su forma humana, su poder era mucho más limitado. No 
quería imaginar la desesperación de los magos al tener que rechazar 
pacientes al no ser capaces de juntar la energía necesaria para dar 
forma al hechizo de curación. El guerrero se concentró en su tarea y 
pronto los humanos iban pasando por delante de sus manos sin que él 
reparara siquiera en quién era o qué le pasaba. Trató de hacer todo lo 
posible por ellos y hacerlo además lo más rápido, pero aun así supo 
que alguno de ellos habría muerto antes de llegar hasta ellos debido a 
las heridas sufridas. 

Cuando el último de los graves pasó ante ellos y ya no quedaban 
vecinos a los que ayudar, Sonthorn y Ónice se dejaron caer de 
espaldas, uno al lado del otro. Ambos temblaban de cansancio, el 
color había huido de sus rostros y su piel se había vuelto pálida y 
sudorosa. Las imágenes de los ataques del dragón, los derrumbes, los 
accidentes... todo volvía ante sus ojos amenazando con arrebatarles la 
cordura. Incluso Ónice, tan acostumbrada al dolor, a las batallas y a la 
muerte, se sentía vacía y desgarrada por dentro. El guerrero extendió 
su mente y contactó con la mujer que no le impidió entrar, a pesar del 
momento de debilidad. 

“Has hecho un gran trabajo, Ónice. Esta gente te debe la vida". 

La mujer trató de recobrar la compostura ante de contestar, lo que 
le llevó varios segundos. 


“Solo les he devuelto una pequeña parte de lo que Nefrén les ha 
arrebatado esta noche”. 

—Aun así, lo has hecho muy bien. 

Una mujer se acercó a ellos lentamente, con toda la cortesía de la 
que era capaz en aquellos momentos. 

—Mis señores, no se pueden imaginar cuan en deuda estamos con 
ustedes. —La mujer rompió a llorar ante ellos, presa de un pesar 
inimaginable. Sonthorn le indicó que no estaban en deuda con ellos, lo 
que pareció relajar levemente a la mujer, que borró las lágrimas de su 
rostro con el dorso de la mano—. Pero perdonad, deben estar 
agotados, ¿puedo traerles algo de comer para recuperar las fuerzas? 

—No sé si seré capaz de comer ahora mismo... —contestó el 
guerrero. 

—Seas o no capaz, tenemos que reponer energías, no podemos 
permanecer así de agotados, el enemigo puede estar en cualquier 
parte y a cualquier hora. —Ónice se puso en pie lentamente—. Por 
favor, si es tan amable estaremos encantados de compartir una comida 
con usted. 

—;¡Sí! ¡Por supuesto! —La mujer salió corriendo del patio y se 
introdujo de nuevo en la casa, para volver al cabo de pocos minutos 
con una pequeña comida a base de queso, pan y cecina, acompañada 
de agua suficiente para calmar su sed. La mujer parecía estar deseosa 
de colmar la deuda asumida por el pueblo—. Os dejaré solos para que 
podáis descansar. Si me acompañáis, tenemos una pequeña sala en la 
que podéis tener un poco de intimidad. 

Sonthorn iba a decir que no era necesario, pero entonces cayó en 
la cuenta de que se encontraban rodeados de vendas, sangre, objetos 
personales y hasta restos de muchos pacientes. El guerrero asintió y se 
puso en pie junto a Ónice para acompañar a ambas mujeres hasta la 
habitación. Una vez dentro, la mujer se despidió y dejó a ambos 
druganos descansar. El guerrero tuvo que hacer grandes esfuerzos para 
conseguir llenar su estómago y no fueron pocas las veces en las que 
Ónice se había visto obligada a amenazarlo si no se recuperaba 
correctamente. 

—¿Cómo has podido aguantar tanto tiempo su dolor? —preguntó 
el guerrero, incapaz de pensar en otra cosa que no fueran las visiones 
de la gente a la que había ayudado. 

—¿Qué dolor te refieres? —Ónice no entendía la expresión en la 
cara de Sonthorn, a medio camino entre el dolor y la locura—. He de 
reconocer que he sentido lástima por ellos, pero me concentré en 
cerrar sus heridas. Lo que viniera antes o después ya no es asunto mío. 

—¿Y qué hay de su recuerdo? —La mujer hizo un gesto de 
negativa con la cabeza, desconcertada. Estaba claro que no entendía lo 
que el guerrero trataba de decirle, por lo que este se afanó en 


explicarse—. Cada uno de ellos me transmitía el recuerdo de lo que 
produjo sus heridas. Desde el derrumbe de una casa hasta el ataque 
directo del dragón que le prendió fuego. Sentí en mi propio cuerpo su 
dolor, su miedo, su desesperación... cada una de aquellas personas me 
hizo revivir sus momentos más duros del día de hoy... 

—¡Oh! ¡Por los Dioses Desaparecidos! —El color huyó del rostro de 
la mujer—. ¿Has visto cada una de esas tragedias? 

—He vivido y sentido cada una de ellas —aclaró Sonthorn. 

—Entiendo ahora que no quisieras comer... tuvo que haber sido 
realmente difícil. Yo no tuve que sufrir por ellos Sonth, yo no tengo 
tus habilidades. Tu raza es capaz de adentrarse en los recuerdos de 
quien le invite a ello. Esas pobres almas estaban deseando contar su 
historia, por eso al encontrar tu presencia se abrieron a ti. No quiero 
imaginar por lo que has tenido que pasar esta noche. 

La mujer apoyó su mano en el hombro del guerrero, tratando de 
compartir con él su dolor. Su gesto no consiguió más que alterarlos a 
ambos, pues la sensación se manifestó con el contacto, haciendo que 
ambos se removieran incómodos. Ónice apartó rápidamente la mano 
del guerrero, recuperando la cordura arrebatada por la sensación. 
Cuanto más se acercaba a Sonthorn, más sentía cómo su cuerpo 
tomaba el control sobre ella. Tosió apresuradamente y volvió a su 
sitio, lo más lejos que pudo del guerrero, que recuperaba el aliento. El 
color había vuelto a sus mejillas, y a juzgar por la impresión dibujada 
en su rostro, el rubor lo había acompañado. 

—Y... esto... ¿qué quería el jefe del Consejo de Ancianos? — 
preguntó deseosa de alejar de su mente, y sobre todo de su cuerpo, la 
sensación. La pasión no le era desconocida a la mujer, pero en este 
caso era irracional y poderosa, contraria a sus anteriores experiencias. 

—¿Recuerdas a los dos desconocidos que estuvieron en el funeral 
de Marit? —Ónice asintió —. Pues este hombre tenía un aura muy 
similar, mucho más parecida a nadie que jamás haya visto. Si forman 
parte de la misma raza, eso explica que estuvieran en el funeral de mi 
madre y lo que me ha revelado antes de morir. 

—Es cierto que aquellas personas no eran simples humanos —le 
confirmó Ónice—. Lo que no entiendo es qué tienen que ver con un 
anciano en una ciudad del sur. 

—Yo tampoco logro relacionarlo, pero si aquellas personas eran 
tan importantes para estar allí en ese momento, Teiren debía de ser 
una persona muy importante. Al menos lo suficiente para escuchar sus 
palabras. —Ónice guardó silencio, instando al guerrero a continuar—. 
“He aguardado muchos años tu visita, tengo un mensaje para el último de 
los druganos blancos”. 

«Pero el mensaje no me lo pudo expresar con palabras. Era un 
hombre decidido, ordenado y concienzudo. Había reservado sus 


últimas fuerzas para revelarme una serie de imágenes que creo que 
son las ubicaciones de las barreras creadas por mis antepasados. Me 
mostró montañas nevadas tan altas que no creo que pudiéramos 
sobrevolarlas; me enseñó un bosque tan espeso y verde que ni siquiera 
los animales pueden atravesarlo, que llega tan lejos como se extiende 
la vista. Aunque iniciáramos el vuelo al entrar la noche, dudo que 
pudiéramos llegar al otro lado". 

—Eso es fácil, las montañas son las montañas Knister. Son la 
estructura geológica más grande del continente. Alguna vez mis... 
misiones me han llevado tan al norte y pude ver su majestuosidad. 
Como bien dices son descomunales, no recuerdo que nadie me haya 
contado alguna vez que lograra atravesarlas. Es por el frío y la falta de 
aire que te deja sin aliento. Además, las alas no se sustentan tan alto 
debido al aire tan poco denso, lo que no te permite volar tan arriba. 
Son un muro infranqueable, por el aire desde luego. ¿Quieres ir allí? 
—Ónice no pensaba que los elfos fueran a vivir allí, a juzgar por las 
leyendas al respecto de su naturaleza. 

—No, creo que no. —La mujer suspiró aliviada. No le gustaba ni el 
frío ni la ropa tan pesada que requería; la hacían muy poco ágil y 
favorecía menos aún a su cuerpo femenino—. ¿El bosque te he 
contado lo conoces? 

—No, la verdad es que no, pero he viajado muy poco por el sur del 
continente. Sé que el clima cuánto más al sur mejor favorece a la 
naturaleza a crecer descontrolada, por lo que es una buena opción 
continuar hacia allí. ¿Era esa la dirección que pensabas cuando 
volvimos de Silvanasia? —El guerrero iba a contestar, pero la mujer se 
arrepintió antes de su pregunta—. ¡No, espera, no me lo digas! No 
quiero saberlo. 

—No te diré el destino, puedes estar tranquila, pero sí que necesito 
tu opinión. Tienes mucho conocimiento de este mundo, yo solo he 
salido de Shuko cuando empezó toda esta guerra. —La mujer meditó 
unos segundos antes de aceptar, pero solo si el guerrero se guardaba el 
resultado de sus cavilaciones para sí mismo. Sonthorn asintió—. Tú 
escuchaste la misma profecía que yo en Silvanasia. ¿Qué recuerdas de 
las llaves? 

—No recuerdo nada más que la profecía del estúpido guardián que 
no dejó de intentar matarme. —Ónice rebuscó entre los bolsillos del 
pantalón y sacó un pequeño trozo de camisa en el que había 
garabateado las palabras del espectro—. “Donde los ríos suenen secos, 
cuando la noche caiga espesa, donde las piedras giren lisas, cuando las 
ramas nieguen un camino, lo invisible será tu destino” —leyó—. Tiene 
sentido que ese bosque que dices sea el lugar donde están los elfos, 
pero aún no sabemos cómo encontrar la llave. 

—La llave... —Sonth frunció el ceño—. Las llaves. —Ónice lo miró 


extrañada—. En la imagen de Teiren hay una segunda llave para esa 
puerta. Una llave que no tenemos ni idea de dónde está, pero que 
parece que abre la cerradura desde el lado de los elfos. 

—O sea, que ahora tenemos que encontrar la puerta, la llave y 
además esperar que haya alguien esperando en el otro lado de la 
barrera para hacer lo mismo, ¿verdad? 

—Eso creo. 

— ¡Fantástico! —La mujer golpeó el suelo con las manos, frustrada 
—. ¿Qué maldita profecía es esta en la que todo está en el aire 
siempre? ¡Qué montón de inútiles había entre tus antepasados! 

El guerrero no tuvo más remedio que sonreír a la mujer pues tenía 
toda la razón. 

—A cada paso que damos hay un nuevo secreto, una nueva 
ayuda... 

—O0 un nuevo enemigo —le cortó Ónice. 

—Una nueva ayuda —continuó—, o una nueva información. Quien 
haya tramado este devenir de los acontecimientos no ha reparado en 
gastos. A cada paso hay alguien nuevo implicado, quién sabe lo que 
nos encontraremos durante nuestro trayecto hasta completar nuestra 
parte. 

—No me digas que ahora crees en el destino. —La flecha fue rauda 
y certera hacia el alma de Sonthorn. Ónice era más que conocedora 
del reparo que tenía el guerrero a ser uno más de su raza que dejara 
su vida en mano del destino. 

—No, no creo en el destino. Todos podemos cambiar nuestro 
destino, pero sí que creo que hay un ser superior que ha tramado una 
gran tela de araña en la que todos estamos implicados, y creo que lo 
lleva haciendo desde hace cientos de años, si no miles. —Ónice no 
respondió, sorprendida por la sinceridad del guerrero. 

—Bueno, ser superior, será mejor que terminemos de comer y nos 
pongamos en marcha hacia esa llave imposible para abrir la puerta 
oculta con la ayuda de los desconocidos —se burló la mujer mientras 
le guiñaba un ojo al guerrero, que puso los ojos en blanco aceptando 
su ironía. 

Cuando hubieron dado cuenta del pequeño festín y se sintieron por 
fin al margen del dolor y de los recuerdos de la batalla, decidieron 
continuar con su misión. Llamaron a la puerta y a los pocos segundos 
apareció la mujer que les había ofrecido la comida. 

—¿Quieren que les prepare un dormitorio? —preguntó—. Una 
pareja tan joven necesita intimidad... 

—¡No! —contestó al momento Sonthorn—. No necesitamos... digo 
no somos... 

—No será necesario, mujer. Partiremos de inmediato, nuestra 
misión nos reclama y hemos estado demasiado tiempo en esta ciudad. 


—Ónice disfrutó de la imagen del guerrero tratando de que el rubor 
huyera de su rostro. 

—Oh, es una lástima, nos hubiera gustado tratar de compensarles 
más por su ayuda. 

—Su recompensa ha sido más que generosa, ha sido un honor 
ayudar en tan aciago momento. —Sonthorn había recuperado la 
compostura. A Ónice se le olvidaba a menudo la juventud del 
guerrero, lo que hacía su lucha aún más difícil —. Pero debemos irnos. 
Si puedes enviar a alguien que nos guíe hasta el exterior de las 
murallas. 

—No quedan muchas horas de sol, ¿están seguros de que desean 
continuar viaje durante la noche? Tengo entendido que es mucho más 
peligroso viajar bajo la luz de la luna. —La mujer volvió a tratar de 
que aceptaran pasar la noche, pero ambos rechazaron la invitación de 
nuevo—. Está bien, acompañadme y os llevaré hasta el joven que 
cuida de vuestros caballos. Él os guiará hasta fuera de las murallas. 

—Muchas gracias, señora. —La pareja siguió a la mujer hasta la 
calle, donde un joven cepillaba a ambos animales. Era el mismo chico 
que había acompañado a Sonthorn hasta Teiren. 

—He dado de comer y de beber a sus caballos, son unos ejemplares 
maravillosos. —El caballo de Sonthorn asintió con la cabeza, como 
diciendo al guerrero “¿ves? Te lo dije”. 

—Irner, has hecho un buen trabajo, pero nuestros invitados deben 
continuar su viaje. Por favor, guíalos hasta fuera de las murallas. —La 
mujer se volvió dentro del edificio sin despedirse de ellos. 

—En esta ciudad son especiales. No lloran los muertos y por lo que 
parece no gastan tiempo en despedidas cuando están ocupados. —El 
guerrero se encogió de hombros. Ónice entendía a aquella gente igual 
que él. 

—Por aquí, por favor mis señores, síganme. —El joven soltó el 
cepillo y les ofreció las monturas para iniciar la marcha a través de la 
ciudad a continuación. 

Ambos druganos se subieron a sus monturas y siguieron al joven. 
Pronto la ciudad se fue abriendo a los jinetes, dejando un paso cada 
vez más fácil a medida que se aproximaban a las murallas. Cuando 
hubieron llegado al exterior, el joven pidió a los guardias que los 
dejaran pasar y se hizo a un lado a su vez, ofreciéndoles el paso 
franco. En cuanto los jinetes superaron al joven, este volvió a entrar 
corriendo en la ciudad, dispuesto a encontrar una nueva tarea con la 
que colaborar. 

La pareja se alejó de la ciudad, aun desconcertados por todo lo que 
acababa de pasar. 

—Creo que lo mejor será que continuemos hasta que se haga de 
noche hacia el sur al menos hasta la mañana —indicó el guerrero y 


Onice estuvo de acuerdo. 


El ocaso no tardó en llegar y pronto los tientes naranjas cubrieron 
el cielo, indicando la proximidad de la llegada de la noche. Esto les 
llenaba de ilusión y les preocupaba a partes iguales. Pronto tendrían 
que parar a descansar y la pareja comenzó a buscar un lugar adecuado 
para pasar la noche al abrigo, lejos de miradas de enemigos. Solo la 
diosa podía llegar a saber cuánto necesitaban descansar aquella noche. 

Pero la diosa no tenía intención de dejarles descansar, al menos 
aquella noche. En la distancia, a varias leguas de camino hacia el este, 
un destello iluminó el cielo. Una magia poderosa que hizo temblar el 
suelo bajo sus pies, obligando a ambos druganos a volver la cabeza 
hacia la dirección del destello. Segundos después, un nuevo relámpago 
recorrió el cielo directamente hacia el suelo. 

—No hay tormenta esta noche... —pensó en voz alta el guerrero. 

—No, no la hay. —Ónice seguía sus pensamientos—. Desde luego 
no tan poderosa, hasta me ha parecido notar temblar el suelo. 

El guerrero asintió, había sentido lo mismo que ella. Se concentró 
en el lugar del destello, indicando a su caballo que cambiara de rumbo 
para detenerse a pocos metros, absorto. Ónice se situó a su lado, 
notablemente incómoda. Pocos segundos después, pudieron ver cómo 
del suelo salían disparadas bolas de fuego en todas direcciones, todas 
provenientes del mismo punto. 

—i¡Es magia! —gritó Ónice—. Pero es imposible, es demasiado 
poderosa. Mira cómo realiza esa cantidad de hechizos poderosos tan 
rápido. Nunca he visto nada así. 

—Tiene que ser Kem que nos busca de nuevo. 

—No... no lo creo, aún es de día Sonth, tiene que ser un humano. 
—Ónice estaba más versada en innumerables batallas y conocía las 
habilidades del señor de los druganos del mal—. No es Kem. 

—No hay ningún humano capaz de liberar semejante poder, Ónice. 

—En realidad si... ¡oh, por los Dioses Desaparecidos! —La sangre 
se heló en las venas de la mujer, que comenzó a temblar 
inconscientemente. 

—¿Quién es? ¿Lo conoces? 

—No lo conozco personalmente, pero he oído de lo que es capaz. 
—Sonthorn no logró seguir el razonamiento de la mujer—. Tú lo has 
visto en tus visiones... 

—¿Kelldom? No puede ser, no puede resucitar aún —rechazó el 
guerrero. 

—Kem lleva años tratando de traerlo de vuelta, puede que lo haya 
conseguido ya. 


El guerrero siguió mirando la escena en el cielo, absorto con el 
despliegue de habilidades. Si el asesino de su raza había resucitado 
hacía poco tiempo, podía ser que aún les quedase alguna oportunidad. 

—Puede que aun esté débil, tal vez no esté en plenas condiciones. 

—¿Qué estás pensando? Ni lo sueñes. —Ónice comenzaba a darse 
cuenta de la idea del guerrero. 

—Piénsalo, si es él, este es el mejor momento para atacarlo. — 
Sonthorn miró a la mujer a los ojos, tratando de darle confianza—. 
Llega la noche ahora, tenemos varias horas en nuestra mejor forma. Si 
se recupera del todo, ¿qué le impedirá encontrarnos mañana y acabar 
con nosotros? 

—Sabes lo peligroso que es, lo has visto en tus visiones. ¡Acabará 
con nosotros! —La vehemencia de la mujer impresionó al guerrero. 
Por primera vez Ónice se mostraba asustada como jamás la había 
visto. Ni siquiera podía llegar a imaginar verla dudar ante la batalla, 
mucho menos rechazarla. Sonthorn se aproximó a ella y puso ambas 
manos sobre sus hombros, haciendo que volviera su mirada hacia él. 
La mujer giró la cabeza y se sumergió en los apasionados ojos del 
drugano. 

—Si no acaba hoy con nosotros lo hará mañana, Ónice. Esta guerra 
nos acabará llevando ante él, estoy seguro. Quizá esta sea la única 
ocasión que tenemos para detenerlo. Piensa en lo que pasó en Orial, 
¿quieres que mañana nos despertemos sabiendo que pudimos hacer 
algo por evitar la siguiente masacre y no hicimos nada? 

—No, pero tampoco quiero que arriesguemos todo antes de que 
estemos preparados. Hay demasiado en juego para arriesgarlo por 
unas pocas vidas. 

—Todas las vidas son importantes —le atajó Sonthorn, sabía lo que 
trataba de decir la mujer. 

—Pero unas más que otras. No puedes condenar a docenas de 
miles por salvar a pocos cientos, Sonthorn. Has de elegir en algún 
momento. ¿O de verdad crees que no morirán inocentes desde aquí 
hasta que acabe la guerra? 

—No si puedo evitarlo. 

—Pero tal vez no debas hacerlo... te propongo una cosa—ofreció la 
mujer—. Vamos hasta allí pasando desapercibidos y según lo que nos 
encontremos, decidimos cómo actuar, pero entre los dos. Nada de 
lanzarse a lo loco a batallas que no sabemos si podremos ganar. 

El guerrero miró al cielo que comenzaba a ocultar el sol, pocos 
minutos quedaban para que llegara la luna y con ella su esperanza. 
Ónice tal vez tuviera razón, pero el guerrero era incapaz de dejar 
sufrir a un inocente, si podía evitarlo. La cuestión era, ¿podría 
evitarlo? 

—Está bien, vamos a ver qué ocurre allí y quien está creando ese 


espectáculo mágico. —Ante la respuesta de Sonthorn, Ónice inició el 
galope cogiendo desprevenido al guerrero. No había tiempo que 
perder. 

Avanzaron rápidamente espoleando a sus monturas que corrían por 
encima de sus posibilidades, acercando poco a poco el espectáculo 
hasta que pudieron empezar a distinguir partes de la escena. Subieron 
una pequeña colina y fueron capaces de observar al completo el 
escenario que se situaba frente a ellos. En el centro de la planicie en la 
que se desarrollaban los acontecimientos se encontraban dos animales 
enormes, de más de dos metros de altura. Parecían luchar al unísono 
contra una jauría de Ashgar que se abalanzaban sobre ellos. A pocos 
metros de ellos, un par de figuras humanas con el pelo rojo luchaban 
contra dos druganos negros, aun en forma humana. Sonthorn lo supo 
en cuanto los vio, era los congéneres de Ónice. 

—i¡Son druganos negros! —gritó la mujer para hacerse oír por 
encima del estruendo de la batalla. 

El guerrero abrió su mente, sabedor de que, si los druganos negros 
estaban allí luchando contra alguien, ellos entrarían en batalla. Nada 
en el mundo les impediría defender a aquellas personas que luchaban 
contra ellos. Amplió el círculo de su ser y descubrió que uno de los 
seres pelirrojos le era conocido, había estado en el funeral de Darmid, 
se suponía era de su bando. 

—Demasiadas coincidencias... —Sonthorn se lo contó a Ónice que 
estuvo de acuerdo. El drugano continuó ampliando su ser y se 
encontró con un neutral que al momento reconoció como Neyvel, no 
había duda—. ¡Es Neyvel! 

— ¡Que me aspen si...! Lucha contra otro drugano negro, ¿cuántos 
hay? 

—Tres, siento tres, no se ocultan, parecen esforzarse por luchar. 
Neyvel lucha con uno y un par de humanos contra otros dos. Un 
momento, ¿dónde está Cerón? 

El miedo recorrió al drugano, incapaz de pensar siquiera en que le 
hubiera pasado algo. Amplió su búsqueda, pero salvo un grupo de 
magos en la lejanía, solo encontró a los Ashgar de los animales 
gigantes, a los humanos pelirrojos, a Neyvel y a los druganos. El resto 
de la escena estaba invadido por el humo y el fuego, impidiéndoles 
ver nada. La magia que habían notado seguía presente, pero no 
lograba ver quién era el autor. Por suerte, por momentos pareció que 
el cielo estallaba de rabia, liberando una tormenta que comenzó a caer 
sobre los combatientes. Pronto todos los intervinientes estuvieron 
calados hasta los huesos. Con el pelo pegado a sus cabezas y la ropa 
empapada, su aspecto se volvió aún más épico. 

Pero el agua trajo más que eso, pues el propio diluvio deshizo el 
humo que envolvía la batalla, apagando el fuego. Tras él pudo 


descubrir cómo un solo humano se enfrentaba a un ejército de Ashgar 
y a unas copias suyas de varios metros de altura. Su número era 
incalculable y el guerrero pronto desecho la idea de intentarlo. Amplió 
su ser hasta la figura que peleaba con el ejército con las manos 
desnudas. Solo hacía uso de sus movimientos y palabras que creaban 
hechizos uno detrás de otro, sin para ni cansarse. Aquel ser le 
resultaba familiar. Bajo aquella apariencia poderosa se encontraba un 
joven inteligente, decidido y preocupado. Apartó la fachada y se 
introdujo en su alma, observándola desde todos los rincones. 

—¡El humano es Cerón! —gritó Sonthorn a Ónice. 

Bajo aquella fachada se encontraba Cerón, que luchaba por su vida 
y la de sus compañeros. El guerrero no pudo controlarse más, miró al 
cielo implorando la ayuda de su diosa y se transformó, iluminando el 
campo de batalla y haciendo que hasta el último de los participantes 
volviera la vista hacia él. Los gritos de esperanza de sus aliados se 
mezclaron con los del odio del enemigo. Acto seguido los cuatro 
druganos del mal siguieron su ejemplo, dando inicio a la verdadera 
contienda. 


CAPÍTULO 21 
LA NEGRA TRAICIÓN 


Neyvel reparó en la luz que emitía Sonthorn al mismo tiempo que 
sus compañeros, sintiendo el alivio de quien recupera las esperanzas 
perdidas. Inesperadamente, el último de los druganos blancos había 
llegado hasta la batalla y su fuerza y habilidad bien podía decantarla a 
su favor. La llegada del guerrero no podía haber ocurrido en mejor 
momento, pues el ocaso permitiría a los druganos negros alcanzar su 
forma más letal. Neyvel había logrado mantener la líder a raya 
durante varios minutos, pero el equilibrio de poderes era precario y el 
más mínimo cambio los conduciría a la derrota. Sabía que aún le 
quedaba la opción de transformarse, pero deseaba no tener que llegar 
hasta aquel extremo. El neutral quería seguir viviendo, participando 
en la guerra y ayudando a sus compañeros a seguir adelante. No había 
llegado su momento aún y se esforzaba por aplazarlo lo máximo 
posible. 

Tristán y Valeria observaron la llegada de Sonthorn de forma 
diferente al neutral. La emoción que sintieron recorrer sus venas no 
podía equipararse con nada que hubieran experimentado en su vida. 
Tantos años esperando encontrarse con los Grandes Señores, 
entrenando cada día para servirles de la mejor manera posible, 
encontraban finalmente su objetivo. Las lágrimas amenazaron con 
asaltar sus ojos y se vieron obligados a realizar un esfuerzo titánico 
para apartar la mirada de la majestuosidad de su transformación. 

Ambos contuvieron la respiración mientras veían cómo las alas 
blancas brotaban de la espalda del drugano blanco, maravillados. No 
obstante, su momento de paz terminó tan rápido como había 
empezado, pues ante ellos sus enemigos tenían las mismas habilidades 
que Sonthorn. Los druganos negros se transformaron frente a ellos, 
provocando en ambos pelirrojos una sensación de terror que solo 
lograron reducir a base de concentración y coraje. 

El único que parecía no darse cuenta de la llegada de Sonthorn y 
Ónice era Cerón. Su mirada se perdía en el mar de enemigos que se 
abalanzaban sobre ellos. Sus manos se movían a la velocidad del rayo, 
acompañando con sus movimientos las palabras mágicas que salían 
apresuradamente de sus labios. A un lado y a otro lanzaba hechizos 
sin que pareciera que llagara a parar ni a recuperar el aliento en 
ningún momento. De sus manos salían bolas de fuego casi tan 


poderosas como las de Sonthorn, se elevaban en el aire y se 
precipitaban sobre el nutrido grupo de Ashgar que se lanzaban hacia 
ellos. 

El mago invocaba rayos desde los cielos que caían sobre los Byron 
que tenían que hacer uso de todas sus fuerzas para evitar morir bajo 
su efecto. De un lado y otro de la tierra levantaba rocas o aparecían 
brechas que engullían partes del ejército para cerrarse de nuevo 
encima de ellos. El guerrero vio hasta cómo creaba una magia 
complemente desconocida para él. 

Cerón usó su fuerza para controlar el agua de la lluvia que 
empapaba todo el campo de batalla. La elevó en el cielo creando una 
capa de docenas de metros de ancho y varios de metros de 
profundidad. Ante la mirada impresionada de Sonthorn, el agua se 
transformó en hielo en las alturas para acto seguido, explotar en miles 
de carámbanos que se precipitaron desde las alturas sobre todo el 
campo de batalla. Cerón no se dio cuenta de la extensión de su 
hechizo o simplemente no le importó, porque los mismos pedazos de 
hielo afilados caían también sobre sus compañeros. 

—i¡Protege a Neyvel! —gritó Sonthorn a Ónice que se había 
percatado como el guerrero del problema. La mujer asintió y de un 
salto se lanzó a la batalla, empujada por sus alas. 

Sonthorn se impulsó hacia Valeria y Tristán, que volvían a 
emprender la lucha, esta vez más desigual, frente a los druganos 
negros. El enemigo no parecía haberse dado cuenta del hechizo de 
Cerón y buscaba acabar rápidamente con aquel estorbo humano antes 
de enfrentarse a Sonthorn y a Ónice, pues habían reconocido a ambos 
al momento. Furiosos y temerosos en igual medida, sus movimientos 
estaban cargados de una fuerza redoblada ante el riesgo de morir 
aquella noche que hasta ese momento no habían sentido. 

El guerrero irrumpió en la batalla olvidando a sus enemigos, 
dispuesto a proteger a sus aliados mientras desde el cielo rompían a 
caer las flechas de hielo creadas por Cerón. Valeria miró a su 
alrededor buscando la causa de aquel movimiento tan improvisado de 
Sonthorn. Durante su largo entrenamiento, había aprendido que los 
druganos blancos no son irreflexivos ni actúan de forma improvisada, 
por lo que tenía que haber una causa. Miró al cielo y se dio cuenta al 
momento del peligro. 

—¡Tristán! —gritó mientras juntaba fuerzas para repeler a los 
druganos negros que llegaban hasta ellos, impulsados por la fuerza de 
sus alas. Sus caras desencajadas de odio seguían a sus espadas en alto 
dirigidas a los humanos, pillados por sorpresa ante la velocidad de los 
druganos negros. Tal vez si hubieran seguido concentrados en el 
combate no se hubieran dejado pillar desprevenidos, pero tenían otro 
problema más inmediato que atender. Además, la vista de Sonthorn, el 


último de los Grandes Señores transformarse les había descolocado 
temporalmente. Tanto tiempo esperando aquel momento y estaban a 
punto de perderlo todo por una distracción que no se podían permitir. 

Sonthorn contempló la escena como estuviera a cámara lenta, 
sintiendo que el tiempo se había detenido para todos ellos. El sonido 
del mundo pareció detenerse y el guerrero dejó de escuchar nada que 
no fuera su propio corazón golpeándole con fuerza dentro del pecho. 
Veía caer los cristales de hielo frente a sus ojos, el filo de la espada de 
los druganos negros cortando la lluvia y el rostro de Tristán 
volviéndose hacia el cielo, arrastrando en su movimiento su melena 
pelirroja que se había transformado en un rojo oscuro que en la noche 
no se distinguía del castaño. 

Pudo observar cómo Valeria señalaba al cielo con un grito en los 
labios, instando a su compañero a comprender el peligro que se 
avecinaba desde arriba. El drugano siguió la línea que marcaba su 
brazo y comprobó que el hielo seguía su paso implacable hacia todos 
ellos, sin ningún lugar en el que resguardarse. A su izquierda, Ónice 
caía desde el cielo hacia Neyvel, pocos metros por debajo del hielo 
que mostraba el reflejo de la luna en cada uno de sus pedazos. 

Sonthorn aceleró el paso hasta los humanos, tratando de encontrar 
la mejor manera de esquivar el ataque de Cerón. Ni por un segundo 
cayó en la cuenta de lo poderoso que estaba siendo, o de cómo había 
llegado a poseer aquella capacidad. Solo sabía que su amigo luchaba 
por ellos y que por alguna razón no había sabido calcular su hechizo. 
Un paso más y el rostro de Tristán miraba al cielo mientras cambiaba 
de expresión a la sorpresa. 

Valeria se giraba hacia su espalda e invocaba con las manos un 
hechizo rúnico que solo ella podía llegar a vislumbrar. Los druganos 
negros cerraban las alas en torno a su espalda para reducir el contacto 
con el aire que les frenara mientras sus bocas se torcían desfiguradas 
por los gritos de furia que pronunciaban. Apoyaron otro pie y 
Sonthorn llegó hasta ellos. El guerrero repelió el ataque del primero 
con un rápido movimiento de su espada y dudando si llegaría a 
tiempo al segundo, decidió no arriesgarse y creó un muro de piedra 
que hizo brotar del suelo delante de él. 

Valeria impulsó la runa con la mano y esta salió propulsada hacia 
los dos grandes animales. Sonthorn se imaginó que poseían algún tipo 
de vínculo con ellos. Justo antes de estrellarse contra ambos, la runa 
aumentó de tamaño y los envolvió en un semicírculo de luz roja. Los 
animales, incrédulos, miraron con sorpresa el hechizo que los debía 
proteger y encerrar. 

Sonthorn estaba igual de sorprendido que aquellos seres, pues la 
mujer había decidido proteger a los animales antes que a ellos 
mismos. El rostro de Tristán durante aquel lapso había cambiado a 


concentración, pues su mente se había puesto a trabajar rápido. Sin 
mirar siquiera a los animales ni a Valeria, sabía qué tenía que hacer, 
confiaba ciegamente en ella y solo restaba que él cumpliera con su 
parte. 

Pronunció la misma runa que su compañera y su mano se elevó 
hacia el cielo. De sus dedos salió la misma magia que debía 
protegerles a ambos. Sonthorn observó cómo uno de los druganos se 
estrellaba contra la roca que había elevado del suelo mientras el otro 
perdía levemente el equilibrio ante su inesperada defensa con la 
espada. No obstante, se recuperó rápidamente y con un impulso de sus 
alas contrarrestó la fuerza de Sonthorn para quedarse plantado frente 
a él. 

Por el rabillo del ojo vio cómo Valeria se lanzaba a los brazos de 
Tristán que hacía explotar la runa sobre ellos, a pocos centímetros de 
los trozos de hielo que estaban a punto de impactarlos. Sonthorn debía 
prepararse al igual que ellos, no podía permitirse permanecer sin 
cobertura. 

Por lo que sabía de la magia humana que el mismo Cerón le había 
enseñado, esta no reconocía amigo o enemigo como la de los 
druganos. La magia precipitada por el mago les impactaría a todos y 
viendo la energía con la que creaba magias en todas direcciones, sabía 
que era poderosa y a tener en cuenta. El guerrero invocó un rayo 
destinado a repeler al drugano negro de atacarle y acto seguido hincó 
una rodilla en el suelo, golpeándolo con la mano. De su mano pareció 
rebotar hacia arriba una luz que cerró un círculo sobre él, destinado a 
protegerle. Mientras veía cómo la magia se cerraba sobre él, 
contempló los cristales de hielo que comenzaron a estrellarse contra 
todo y todos a su alrededor. 

El mundo pareció recuperar su velocidad normal, permitiendo que 
los sentidos del drugano volvieran a serle útiles. Lo primero que 
escuchó el guerrero fueron los gritos de dolor de los druganos negros 
que habían tratado de protegerse de las cuchillas de hielo demasiado 
tarde. Creyéndose incapaces de sufrir daño de una magia humana, por 
muy poderosa que fuera, no habían tratado de protegerse. Solo en el 
último momento elevaron las alas y se protegieron con ellas, 
poniéndose a cubierto debajo. Un grito desgarrador salió de sus 
gargantas y por primera vez el guerrero reparó en que la figura que 
había repelido con la espada era una mujer. 

Su alarido de rabia y dolor llenó el ambiente cuando descubrió que 
sus alas habían sufrido tantos daños que ahora se encontraban 
desgarradas y ensangrentadas. Sus apéndices habían perdido gran 
parte de su plumaje, pero habían conseguido aguantar la magia de 
Cerón. No obstante, a juzgar por los daños, su utilidad se había 
reducido notablemente, pues hasta el guerrero no creía que fueran 


capaces de volar con ellas. El compañero de la mujer no estaba en 
mejores condiciones que ella. Tras su brutal colisión contra la roca 
levantada por el guerrero, a duras penas había conseguido reponerse 
para ponerse a cubierto. Sus heridas eran menores debido a que la 
roca le había protegido, aunque fuera parcialmente. 

Valeria y Tristán emergieron de su burbuja rúnica a la vez que sus 
animales, volviéndose inmediatamente en busca del enemigo. Ambos 
parecieron arrancar un poco más de tiempo para compartir la 
compañía y el roce del otro, pero el peligro les impidió continuar con 
el contacto. Sonthorn buscó con la mirada a Ónice y la encontró sobre 
El Inmortal que la miraba con una expresión a medio camino entre el 
agradecimiento y la incomprensión. Para él, que había luchado toda 
su vida por acabar con los druganos negros, el sentirse salvado por 
uno de ellos le removía la conciencia. Si los druganos del mal podían 
llegar a ser unos dignos compañeros que arriesgaban sus propias vidas 
por un bien mayor, sus actos del pasado volvían a su memoria ahora 
como atrocidades merecedoras de los peores castigos. 

—Levanta neutral, no ha llegado el momento de descansar —le 
espetó la mujer mientras le ofrecía la mano. 

Ónice apartó la pequeña estructura de roca que había levantado 
para protegerlos, haciendo que la piedra estallara en mil pedazos 
propulsados hacia donde estaba el enemigo, antes de la caída del 
hielo. El líder del grupo de druganos se vio obligado a cubrirse de 
nuevo ante la lluvia de rocas, resguardándose tras un pequeño escudo 
de energía del mismo color que la noche. Tras la caída del hielo 
parecía que la lluvia había terminado, pero pocos segundos después, 
la tormenta arreció de nuevo, cubriendo por completo a los 
congregados. Ónice sacudió las alas, adaptándose a su nuevo peso y se 
irguió ante su congénere, que la miraba desafiante. 

—Y aquí estás, dispuesta a terminar de destruir todo aquello por lo 
que lucharon tus antepasados. —A pesar de la rabia que envolvía al 
drugano, sus palabras sonaron firmes, convencidas de su veracidad. El 
drugano realmente estaba seguro de que Ónice buscaba la 
aniquilación de su raza. 

—Mis antepasados se equivocaron demasiadas veces, Orent. —La 
mujer conocía perfectamente a su enemigo. Durante muchos años 
había formado parte de su grupo más cercano. Orent era la pareja de 
la hermana de Nefrén, si es que dentro de su raza se pudieran pensar 
en parejas como los humanos consideraban. Los druganos negros eran 
capaces de compartir vidas a través de uniones basadas en respeto, 
intereses y la necesidad de perpetuar la raza; pero esta relación no 
estaba construida nunca sobre los cimientos del amor, prohibidos 
desde tiempos inmemoriales—. Trato de salvar nuestra raza. 

—No me hagas reír, Ónice. ¿Ayudando a uno de los druganos 


blancos a acabar con nosotros? He visto lo que le ha hecho a Sere y a 
Eider. ¡Su cadáver aún estaba encerrado en el hielo! —escupió 
enfurecido. Neyvel permanecía atento a la escena, sabedor de que el 
combate podía desencadenarse en cualquier momento. Aun así, se 
mantuvo al margen, el neutral también sabía que la aquella lucha 
poco tenía que ver con él. 

— ¡Ellos nos atacaron! —se defendió la mujer—. ¿Acaso no te das 
cuenta de que somos nosotros los que estamos avivando esta guerra? 
Los druganos blancos llevan siglos ajenos a las batallas, si no fuera 
porque los enfrentamos en cada esquina, todos seguiríamos nuestros 
caminos. 

— ¡Te ha lavado el cerebro con su magia! 

—¡Él me ha revelado lo que realmente soy! No tienes ni idea del 
daño que estás haciendo a nuestra raza. Eres un simple siervo de Kem 
que te utiliza a su antojo, ¿acaso no ves lo que nos está haciendo junto 
a Rénal? 

El gesto de Orent se torció levemente, pues hasta él sabía 
perfectamente lo que ambos estaban haciendo a su raza. No obstante, 
para él era más importante acabar con los druganos blancos que su 
propia supervivencia. Toda su vida se había apoyado en la batalla, en 
la lucha constante contra un enemigo al que culpar de sus penurias. 
Penurias que como bien sabía Ónice, eran consecuencia de sus propios 
actos. No obstante, ella sí había sido capaz de darse cuenta, aunque 
fuera gracias a la ayuda de Sonthorn. 

—Un pequeño precio a pagar por semejante victoria. —El drugano 
comenzó a girar tratando de ganar el lateral de la mujer. 

—Neyvel, ve con Sonthorn y ayuda al resto. —La mujer comenzó a 
girar acompasada con Orent. Ante las muestras de negativa del 
neutral, Ónice se mostró iracunda, harta ya de que la contradijeran 
aquel día—. ¡Lárgate, esta lucha es mía! Yo misma le haré entender su 
error o le impediré continuar con su locura. 

Neyvel miró a ambos luchadores que se desafiaban, ignorándolo 
por completo. Entendiendo que su utilidad allí no sería apreciada, 
decidió hacer caso a la mujer. No obstante, se mostraría cauteloso y la 
vigilaría por si llegara a necesitar su ayuda. Ónice le había salvado 
momentos antes y no estaba dispuesto a olvidarlo tan fácilmente. Se 
retiró de la escena y emprendió el camino hacia el resto del grupo, 
que iniciaba una lucha sin cuartel contra el resto de los druganos 
negros. El Inmortal pudo observar cómo Valeria luchaba junto a 
Tristán contra la drugana mientras Sonthorn se enfrentaba al tercer 
hombre. Los movimientos de ambos druganos eran lentos al no poder 
hacer uso del impulso de sus alas que, debido a los daños y a la lluvia, 
se volvían más una carga que una ayuda. No obstante, si volvían a la 
forma humana, las nuevas fuerzas aparecidas con la transformación se 


esfumarían, igual que sus escasas esperanzas de vencer. 

A pesar de las heridas del enemigo, este lograba mantener el 
combate frente a Sonthorn, que peleaba haciendo uso de las fuerzas 
otorgadas por el coraje y no por las suyas propias. El gasto de energías 
de los días previos hacía que sus músculos temblaran por el esfuerzo. 
Sus acometidas eran torpes y lentas con el añadido de nunca haberse 
defendido con las alas empapadas por la lluvia. Aquel nuevo peso 
desequilibraba al guerrero en cada envite que acometía. Desde luego, 
aquella no era una lucha entre dioses y hasta la noche pareció perder 
luminosidad a medida que avanzaban los minutos. 

La luna que había aparecido en el cielo radiante con la llegada del 
drugano blanco ahora parecía querer esconderse, perdiendo intensidad 
y brillo. Su aspecto marchito recordaba a la cara de una madre 
decepcionada con su hijo, habiéndolo pillado tratando de robar. Lejos 
quedaba la luna brillante que se había visto en Darmid minutos antes 
de la primera transformación de Sonthorn. El orgullo de una madre 
por su hijo apasionado que se ve obligado a elegir correctamente a 
pesar de las consecuencias, había desaparecido por completo. En su 
lugar, esta noche solo quedaba oscuridad, lluvia y dolor. La lucha 
continuaba a su pesar. 

Sonthorn sabía que aquella era una lucha desigual ahora que Cerón 
había herido gravemente a los druganos y se maldijo por tener que 
llevarla a cabo. En el mejor de los casos, aquellas heridas tardarían 
varios días en curar, por lo que obtendría una victoria sin honor ni 
ventura. Viendo a su enemigo que lanzaba ataques sin cejar en su 
intento de acabar con él, el guerrero pensó cuan diferente era respecto 
de Nefrén. La imagen del noble drugano negro volvió a su memoria, 
trayendo consigo la promesa que le hizo antes de desaparecer. 


“Ojalá te hubiera llegado a conocer, caballero negro. Tu sabiduría, tu 
calma y tu templanza me llenan de orgullo. —El guerrero hizo una 
reverencia ante él". 

“Solo he querido guiar a mi pueblo a la paz soñada. Espero que tú seas 
capaz de conseguirlo y continúes mi camino allí dónde lo he dejado". 

“Te lo prometo. Puedes ir en paz, tu tarea no acabará contigo”. 


Entonces Sonthorn lo entendió. Su misión no era llegar a la 
victoria pasando por encima de los cadáveres de sus enemigos. 
Aquella guerra no se ganaría derrotando a cada uno de los que se 
interpusieran ante él, pues todos y cada uno de los seres que poblaban 
Ergasth tenía un lugar que ocupar en la lucha contra Kelldom. El 
guerrero repelió un nuevo ataque del drugano, desviándolo a varios 
metros. 


— ¡Basta! —le gritó, pillándolo desprevenido. En ningún momento 
el drugano había pensado que se detendría el combate. Antes se 
quitaría él mismo la vida que detener la lucha. A su espalda notó 
cómo Tristán clavaba los ojos en él, aunque su lucha con la mujer 
continuaba. Neyvel llegaba corriendo para ayudar en la batalla. 
Viendo que Sonthorn se desenvolvía bien con el drugano, el neutral 
decidió ayudar a Valeria y Tristán. 

—i¡Jamás me detendré! —le espetó lleno de rabia. El golpe contra 
la roca había dejado al drugano con el rostro deformado, aumentando 
la penosa y triste imagen que transmitía. La sangre le recorría la cara 
desde una nariz rota y visiblemente retorcida. Aun a pesar de los 
daños, el drugano no parecía percatarse del dolor. 

—No, se acabó. No libraré más batallas contra vosotros —confesó 
decidido, dejando caer la espada al suelo, donde se clavó perdiendo su 
color azul. Al momento la luna comenzó a refulgir de nuevo, inspirada 
por la elección del guerrero. La lluvia perdió intensidad y Sonthorn 
supo que aquel era el camino correcto. 

Neyvel se percató de la escena y se apresuró a lanzarse hacia el 
guerrero para ayudarlo, pero Tristán lo agarró del brazo con un rápido 
movimiento de la mano. Raika se interpuso en el camino del neutral. 

—¡Quieto! —le gritó—. Mira la luna, aprueba su decisión. Es el 
camino que debe seguir. 

—i¡Le matará! —gritó El Inmortal tratando de zafarse del pelirrojo. 
No lo consiguió. 

—Recuerda quién es, ¡maldita sea! Confía en los Grandes Señores, 
su capacidad está fuera de nuestro entendimiento. 

—¡Es un chiquillo! 

—¡Y tu un anciano y aquí estás! —La afirmación cogió al neutral 
por sorpresa—. Él sabe lo que hacer mejor que todos nosotros, dale la 
oportunidad de hacer lo correcto. Es el último drugano blanco, el 
Heredero del Cielo... 

Neyvel tragó saliva y dirigió la mirada de Tristán a Sonthorn. El 
Inmortal había pasado toda su vida tratando de controlarlo todo. 
Darmid, el rastro de los Grandes Señores, los nacimientos de los 
druganos negros en su comunidad, el éxodo de los druganos 
neutrales... y aún no estaba seguro de que nada de lo que hubiera 
hecho sirviera para algo. Para él delegar o confiar se volvían tareas 
inimaginablemente grandes. 

—Si quieres ser de ayuda empieza por buscar a la chica, aquí 
podemos mantenernos bien. Los druganos casi han perdido sus alas y 
no están en condiciones de plantar batalla. Cuando acabe esta lucha y 
te aseguro que acabará pronto —dijo señalando a Cerón—, ella ha de 
ser el siguiente objetivo. 

Neyvel asintió con un nudo en la garganta. Todo estaba en juego 


en aquel duelo entre ambos druganos. Era un todo o nada que nadie 
hubiese querido llegar a jugarse nunca. Lentamente se dio la vuelta y 
se alejó de Sonthorn, tratando de no mirar atrás para no arriesgarse a 
arrepentirse. Tristán observó cómo abandonaba la escena y se volvió 
hacia Valeria. Una mirada entre ambos fue suficiente para entenderse 
y ponerse de acuerdo. El pelirrojo se unió a la lucha con su 
compañera, pero esta vez sus ataques no buscaban ser certeros, sus 
hechizos no querían herir a su enemiga. Su estrategia desde ese 
momento se basó en tratar de desgastarla, de agotarla física y 
mentalmente. 

Ónice, sin embargo, tenía más problemas en su batalla personal. 
Orent era un rival duro y motivado, sin las heridas de sus compañeros. 
Su determinación era firme, pues creyéndose que sus acciones servían 
para salvar a su raza, estaba decidido a llevarlas hasta el final. La 
venganza por sus compañeros muertos a mano de Sonthorn parecía 
haber sido desplazada a un segundo plano. Orent creía tener ante sus 
ojos la posibilidad de acabar la guerra y no la iba a desaprovechar. 

Ónice se estaba convirtiendo en una molestia mayor de lo esperado 
para él. Durante sus muchos viajes por Ergasth habían combatido en 
innumerables ocasiones, tanto con otros seres como entre ellos a modo 
de entrenamiento. El drugano conocía las habilidades y las destrezas 
de la mujer, al igual que sus puntos débiles. Sin embargo, esta vez se 
encontraba con un rival decidido, orgulloso y sin la duda que hacía 
vacilar sus movimientos anteriormente. 

—¿Qué has hecho estas semanas? —le preguntó entre estocadas. 
La mujer se defendía con una calma que ni ella misma imaginaba que 
poseyera. 

—He encontrado mi camino —le confesó—, he descubierto mi 
propósito y he aprendido más del drugano blando en pocos días que 
en toda una vida de odio junto a vosotros. Por eso Nefrén fue 
encarcelado... 

—Un pequeño precio por la salvación de nuestra raza... 

— ¡Nuestra raza no hace más que menguar desde que llegó Rénal! 
¿No te das cuenta de que nos está masacrando? Todo aquel que se 
opone a sus proyectos es asesinado o convertido en el cascarón con 
garras y escamas que llamamos dragón. —Orent no reducía sus 
ataques, concentrado en buscar un punto débil. No obstante, la espada 
roja de Ónice se adelantaba a todos sus movimientos—. No me hagas 
acabar contigo, nuestra raza no lo merece, ni siquiera tú te lo 
mereces... 

—¿Eso es piedad? —se mofó—. Ese amiguito tuyo de alas blancas 
ha debido seducirte más de lo imaginable. Los druganos negros no 
sentimos piedad, no saboreamos el amor. Nosotros tenemos el respeto, 
el compañerismo y compartimos objetivos con nuestros semejantes. 


—Sí que lo sentimos, pero no somos capaces de aceptarlo. Durante 
toda nuestra vida se nos ha enseñado a apartar esos sentimientos 
haciendo que llegásemos a despreciarlos y temerlos. 

Ónice repelió un ataque a la altura del cuello agachándose. Al 
momento, viendo que el suelo comenzaba a congelarse bajo ella, se 
lanzó de un salto lejos de Orent, no sin antes tratar de distraerle con 
un destello de luz ante sus ojos. Había parado de llover y los 
movimientos de ambos ganaban velocidad, al contrario que Sonthorn, 
que permanecía quieto ante su rival. Este lo miraba suspicaz, tratando 
de descubrir la trampa. La mirada de Sonthorn no albergaba dudas 
respecto a su decisión, lo que no pasó por alto al enemigo. Aun así, 
este no dejaría pasar su oportunidad de acabar con el guerrero, se 
defendiera a o no. 

—Si crees que no acabaré contigo porque no te defiendes, estás 
muy equivocado. 

El guerrero suspiró, sintiendo un profundo pesar. Una tristeza que 
no había experimentado anteriormente lo embargó. Se sentía 
decepcionado, confundido y descompuesto emocionalmente. Su 
enemigo no era tal, solo era un miembro de una raza confundida, 
tremendamente alejada de la realidad. Tal vez en el tiempo en que 
empezaron las batallas entre ambas razas tuviera sentido su lucha, 
pero en esta nueva era de peligros mayores de lo que cualquiera de 
ellos podía llegar a imaginar, sus rencillas eran vacías y estériles. 
Sonthorn se sentía como el padre que se ve obligado a castigar al hijo 
descontrolado. Sabía que si seguía con su actitud, le conduciría a un 
callejón sin salida, oscuro y húmedo; un callejón del que solo uno de 
los dos volvería. 

—Solo espero que tus decisiones sean las correctas, pues aún 
puedes elegir. O comprendes que no soy tu enemigo o sigues 
encerrado en el caparazón de odio del que no quieres salir. —El 
guerrero abrió los brazos cuan ancho era, desprotegiendo su pecho—. 
No lucharé contra ti, pero te aviso, no caeré esta noche. Mi misión es 
más importante que tú y que yo mismo. Si me atacas me veré obligado 
a defenderme. 

El drugano estalló en carcajadas ante el discurso del guerrero, 
asumiendo su estupidez. Sabía que los druganos blancos rechazaban el 
combate por cobardía, pero no esperaba que llegasen a ese nivel 
bajeza. Para el drugano negro rechazar una batalla era un signo de 
debilidad, al contrario que para Sonthorn, que sabía perfectamente 
que no todas las batallas debían ser libradas. El guerrero sacudió la 
cabeza con un gesto de pena. Le había dado la oportunidad al 
enemigo de redimirse por sus actos, de dejar atrás las luchas, los odios 
y los rencores heredados por los antepasados de otros. 

El drugano negro estaba decidido a continuar con el combate y sus 


ojos mostraban la rabia de quien odia con todo su corazón. Al 
contrario que su compañera, que había detenido su ataque y 
contemplaba al guerrero, tratando de descubrir a su vez la trampa. 
Tristán puso una mano en el hombro de Valeria y la mujer entendió. 
Contuvo su espada y aguardó en una calma tensa el discurrir de los 
acontecimientos. Algo parecía haber tocado lo más profundo del 
corazón helado de la drugana, que detuvo su lucha y permaneció 
contemplando al guerrero, que ni siquiera reparaba en ella todavía. 

—¿A dónde nos lleva esta guerra? Mi raza desaparecerá conmigo y 
la tuya no te sobrevivirá muchos años —le trató de convencer 
Sonthorn—. Nuestro destino corre por el mismo camino. —El drugano 
negro aprovechó la ocasión para lanzarse sobre el guerrero que, con 
un rápido movimiento esquivó el ataque, agarrando al enemigo por el 
brazo, para a continuación retorcérselo y obligarle a soltar la espada, 
que cayó al suelo pesadamente. Cuando este se dio cuenta de su error, 
trató de sorprender a Sonthorn con una rápida proyección de rocas 
desde el suelo. 

Pero el drugano blanco estaba preparado para todo, inmerso en un 
nuevo sentido de paz interior, sabedor por verdadero fin de su 
camino. Con un rápido movimiento impulsado por sus alas, interpuso 
al desdichado entre él y su mismo hechizo, haciendo que las afiladas 
rocas que tenían por intención acabar con el guerrero, se clavaran en 
su propio cuerpo. El drugano cayó al suelo entre estertores, 
escupiendo sangre por la boca con cada bocanada agónica. Sonthorn 
lo tumbó boca arriba y se arrodilló a su lado. 

El mundo pareció detenerse en aquel instante. La magia de Cerón 
detuvo su avance sobre el enemigo, Ónice se sostuvo en el aire en su 
esquivar los ataques de Orent y Neyvel congeló su carrera hacia la 
retaguardia del enemigo, seguido de los animales Raika y Líner. 

—Has sido arrojado a una vida de odio y venganza. —Sonthorn 
miró a los ojos del drugano, que se abrían de par en par, visualizando 
más allá de lo que podía llegar a ver—. No tienes la culpa de las 
acciones de tus antepasados, igual que yo tampoco debo cargar con 
sus culpas. Que el descanso eterno junto a la diosa te colme de la paz 
que necesita tu alma. 

Sonthorn cerró los ojos del drugano mientras su vida se extinguía 
bajo su mano. Suspiró y se puso en pie, buscando a la drugana que 
permanecía absorta en la imagen del guerrero. Sus alas blancas le 
daban una majestuosidad incomparable. Cuando la localizó, recogió 
su espada y la envainó, para acto seguido emprender la marcha hacia 
ella, que retrocedía temerosa. Sonthorn hizo un gesto con la mano a 
Valeria y a Tristán para que no intervinieran, lo que aceptaron al 
momento, con una ligera reverencia. 

—Id a ayudar a Ónice, amigos —les indicó. 


Al momento ambos se dirigieron hacia la mujer que mantenía una 
lucha en un equilibrio precario, que rápidamente podía decantarse 
hacia uno u otro bando. Ónice hacía uso de toda su agilidad, 
inteligencia y habilidad, pero el cansancio provocado por la ayuda a 
los heridos de Orial, hacía mella en su energía. Sus saltos cada vez 
eran más cortos, sus acometidas más lentas y sus hechizos menos 
peligrosos. 

El guerrero llegó hasta la drugana y la miró de arriba a abajo. Esta 
permanecía con la espada firmemente agarrada, preparada para el 
combate, aunque no se veía dispuesta a atacar, al menos de momento. 
Sonthorn expandió su mente y rodeó a la mujer, tratando de encontrar 
algún punto débil por el que atravesar sus defensas. Los druganos 
negros eran expertos en protegerse y esconder su energía, pero aquella 
mujer ni siquiera trataba de impedirlo. Era como un libro abierto para 
el guerrero que se asomó a lo más profundo de su alma, reconociendo 
al momento el parecido. 

El guerrero sintió una mezcla de orgullo y pena al encontrar en 
ella el mismo espíritu que en Nefrén. 

—Ayer conocía a Nefrén —le confesó. 

— Imposible, Nefrén está muerto. —La drugana seguía sosteniendo 
el arma, aunque poco a poco iba dejando caer su filo—. Nefrén murió 
el día en que Rénal lo transformó en aquella cosa. 

—No, Nefrén no murió aquel día, pero sí que permanecía cautivo 
de su propio cuerpo. Sus actos estaban siendo dirigidos por el animal 
sin que él pudiera hacer nada. Vivía en una lucha continua en una 
cárcel, consciente de todos sus actos, pero incapaz de hacer nada. 

La mujer dejó caer la espada al suelo, donde rápidamente perdió su 
color negro mientras una lágrima le recorría la mejilla. La luna 
brillaba con todo su esplendor en el cielo. Para los druganos negros no 
había peor destino que el cautiverio, pues su principal anhelo en su 
vida era la libertad de elegir, hacer y decidir por su cuenta. Jamás 
volverían a permanecer cautivos ni esclavos como hacía tantos siglos 
atrás. 

—No hay peor destino que el suyo —confesó y el guerrero no la 
contradijo. Muchas veces la muerte era una salida digna y se recibía 
como una amiga—. ¿Qué ha sido de él? ¿Dónde está ahora? 

—Ya no está, lo liberamos de su cárcel —confesó el guerrero, 
sabedor de que era lo mejor que podía haber pasado. La drugana 
asintió, estaba de acuerdo—. Pero su espíritu permanecía firme y 
decidido a lograr la paz entre nuestros pueblos. Me hizo prometer que 
continuaría su lucha y no le defraudaré. ¿Sabes? Me hubiera gustado 
conocerlo, su entereza y calma transmitían la sobriedad de quien sabe 
que está haciendo lo correcto. 

—Mi hermano fue traicionado cuando planeaba enfrentarse a Kem. 


—Las palabras salían entrecortadas de la garganta de la mujer—. 
Había estado entrenando duro, aprendiendo nuevas habilidades y 
tratando de captar adeptos para la rebelión. Nefrén sabía que el 
camino para la paz no pasaba con acabar con todos los enemigos, sino 
en olvidar errores anteriores y perdonar. 

Sonthorn sabía que aquellas palabras eran extremadamente 
difíciles de pronunciar dentro de los druganos negros, lo cual le tuvo 
que generar tantos enemigos como amigos, si no más. Nefrén trataba 
de cambiar demasiado en muy poco tiempo, por lo que los congéneres 
en su contra no debían ser pocos. 

—Nefrén era poderoso, muy poderoso. Me atrevería a decir que 
más que Kem, pues su decisión era más firme y no dejaría de intentar 
luchar por su raza y lo que creía que sería mejor para ellos. Pero por 
aquella época apareció Rénal. Al principio creíamos que sería un gran 
aliado para todos, que nos ayudaría a conseguir la paz. Pero pronto 
descubrimos que sus intenciones no tenían nada que ver con nosotros 
o nuestra raza. Él solo busca su propio beneficio y en cuanto este pase 
por eliminarnos, lo hará. Si no hubiera sido por Orent, Nefrén aún 
estaría vivo. 

—¿Quién es Orent? —preguntó Sonthorn. La mujer señaló tras de 
sí a su compañero que luchaba contra Ónice—. ¿Por qué lo sigues 
entonces en su cruzada de venganza? 

—No hay nada peor que la traición dentro de nuestra raza. —La 
mujer escupió al suelo, iracunda solo de pensar en ello. 

—Y sin embargo él la traicionó... 

—No, Kem es el líder y debemos seguirle. Ir contra él es la traición. 
Si Nefrén se hubiera enfrentado y ganado, ir contra él sería la traición 
entonces. 

Sonthorn sonrió apenado. 

—Entonces no traicionas a una raza, sino a un líder que puede 
ponerse y quitarse por batalla y no por consenso entre vosotros. Para 
mí quien traiciona a su raza es quien no pelea por el destino de ella, lo 
haga contra quien lo haga —Sonthorn suspiró—. Vete. 

—¿Cómo? —la orden cogió a la mujer desprevenida. 

—Vete, escapa de esta lucha y cura tus heridas. Olvida las batallas 
como quería tu hermano y ayuda a cumplir con su tarea. Kem caerá a 
mis manos, pues no tiene redención posible, sus actos han ido 
demasiado lejos. Continúa el camino de Nefrén y cuando llegue el 
momento, ocupa su lugar. —La mujer guardó su espada en su funda 
de cuero, no obstante, no se movió, dirigiendo una mirada a Orent que 
parecía haber reparado en la conversación de ambos druganos. Ónice 
se interponía en su avance hacia ellos, haciendo uso de toda su 
habilidad y sus últimas fuerzas—. Yo me encargo de él. De una forma 
u otra, no interrumpirá tu tarea. 


La mujer asintió, confiando en el guerrero, sabedora de que era el 
camino correcto, a pesar de que también era conocedora de los 
peligros que conllevaba. 

— ¡Espera! —el guerrero interrumpió su marcha—. ¿Cómo te 
llamas? 

—Me llamo Jade —contestó orgullosa y altiva, lo que el guerrero 
no logró entender, pues su conocimiento de las costumbres de los 
druganos negros era muy limitado. La mujer emprendió la marcha 
hacia el sur, con porte digno a pesar de las heridas. Con un rápido 
gesto, volvió a su forma humana, haciendo desaparecer los lastimosos 
apéndices negros que portó durante la batalla. 

Sonthorn se volvió hacia Orent que rugía de rabia, desenfundó la 
espada y con un poderoso impulso de las alas se plantó ante él, al lado 
de Ónice. Valeria y Tristán estaban a varios metros de distancia del 
drugano negro pues, aunque eran habilidosos humanos, no estaban a 
la altura de él. Si no tenían tiempo suficiente para actuar, bien podían 
caer a sus manos. Ambos pelirrojos se limitaban a ralentizar, distraer y 
desgastar al enemigo mientras Ónice le hacía frente abiertamente. 

—¿Qué has hecho con ellos? —preguntó Orent lleno de rabia. 
Sonthorn no se dejó impresionar y mantuvo la calma, a pesar de saber 
contra quién se iba a enfrentar y de lo que era capaz. 

—Él ha caído preso de su propio odio y bajo una magia que él 
mismo ha convocado. —El guerrero desenvainó su espada que 
comenzó a refulgir con su brillo azul eléctrico—. Ella ha comprendido 
que tu camino solo conducirá a la derrota de tu raza. 

—iLa has embrujado! —gritó y su voz sonó con una mezcla de 
rencor y miedo—. ¡Tu raza nos esclavizó durante miles de años así! 

Sonthorn siguió manteniendo la calma. 

—Descansa un poco, Ónice. Vas a escuchar cosas que no estoy 
seguro de que quieras saber. 

—¿El qué? —La mujer estaba intrigada. Se apartó un par de metros 
y dejó el combate al guerrero. Se mantuvo lo suficientemente cerca 
para escuchar todo lo que no debía saber, pero lo suficientemente 
lejos como para estar a salvo. 

—Él es el responsable de la muerte de Nefrén —confesó el guerrero 
—. Él lo traicionó y lo entregó a Rénal para que acabara con la 
rebelión que se estaba formando. No todos los druganos negros siguen 
a favor de la guerra y muchas voces comenzaban a elevarse. 

—¿Es eso cierto? —preguntó Ónice. La rabia y el dolor la recorrían 
de arriba a abajo—. ¿Fuiste tú? 

—Chicos... —comenzó a decir Tristán, pero ninguno de los tres 
pareció escucharle. 

—Nefrén estaba a punto de desafiar a Kem —se encogió de 
hombros Orent—. Si lograba vencerle condenaría a nuestra raza a la 


esclavitud de nuevo. 

—¿Qué esclavitud? ¡Si somos libres desde hace miles de años! 
¡Nuestra única cárcel es en la que Kem nos arrastra en su venganza 
personal! 

—¡Kem solo quiere salvarnos! 

—¿De quién? —le gritó la mujer—. ¡No hay enemigos en este 
mundo! 

—¡De ellos! —Orent no cabía en sí de rabia. 

—No soy ninguna amenaza —respondió el guerrero, dejando caer 
su espada al suelo, donde se clavó para permanecer de pie a su lado. 
La estrategia había funcionado antes, ¿por qué no probar de nuevo?—. 
Jamás busqué y no buscaré la batalla contra vosotros. 

Valeria hacía aspavientos a Tristán para que interviniese, pero el 
pelirrojo no parecía muy interesado en interrumpir la conversación de 
los dioses. 

—Siempre habrá guerra mientras sigas viviendo, heredero. —El 
drugano escupió las palabras con asco. 

Ónice era incapaz de pensar. El odio se apoderaba de ella a cada 
momento. La mujer no sentía nada más que no fuera la sed de 
venganza contra aquel ser que había osado acabar con el único 
drugano negro que merecía la pena. Desenfundó la espada y presa de 
la agitación se lanzó contra el traidor, el verdadero traidor a su raza. 

Orent estaba atento, conocedor como era de las reacciones de los 
druganos. Había prendido la llama y el fuego se había avivado en el 
corazón de la mujer, que pasó volando por el lado de Sonthorn, antes 
de que le diera tiempo a saber qué ocurría. El drugano negro desvió el 
torpe e improvisado ataque de la mujer y le arrancó la espada de la 
mano con un rápido gesto, golpeándola en la cabeza con la suya 
propia. La mujer salió disparada en el aire para caer a pocos metros. 
No obstante, al notar la presencia de una mano no amiga, el arma 
provocó un estallido de magia en la mano del drugano que gritó de 
rabia y dolor, tirando la espada de la mujer al suelo. 

—-Chicos, creo que debemos ir a donde está... —Valeria seguía 
recriminando a Tristán su tardanza. 

Sonthorn se adelantó con las manos desnudas y se interpuso en el 
camino de Orent que corría torpemente a acabar con la vida de Ónice 
de forma rápida, sin reparar en que su avance era inestable y 
apresurado. El drugano le agarró por ambas muñecas y de un fuerte 
impulso con las alas lo tiró al suelo. Con los apéndices extendidos y 
sin poder impulsarse con ellos, Orent estaba a merced del drugano 
blanco. Sonthorn no desaprovechó la oportunidad y trató de 
adentrarse en el alma de aquel monstruo, buscando algún recoveco de 
bondad que mereciera salvar. 

Pero Ónice sabía lo que estaba intentando el guerrero, ya había 


sido objeto de aquella habilidad y no estaba dispuesta a dejar que 
sobreviviera aquel ser. Se incorporó y agarró la espada de Sonthorn 
que comenzó a refulgir de nuevo con su característico color. Valeria 
abrió la boca de par en par, incrédula de lo que veían sus ojos. Ónice 
se acercó a los druganos y con un movimiento certero de la espada, 
atravesó el corazón del Orent sin que este tuviera posibilidad de 
defenderse. Sonthorn se apartó del cadáver que se retorcía y miró a la 
mujer, con una mezcla de rabia y comprensión. Se incorporó y la 
abrazó suave pero firmemente, reconfortándola. 

Ónice rompió a llorar, pero esta vez no le importó que el guerrero 
la viera hacerlo. El contacto con él se volvió una llama en la 
oscuridad, un fuego que calentaba el corazón y el cuerpo a partes 
iguales y pronto la fiebre volvió a recorrer sus cuerpos. Ónice volvió a 
su forma humana entre los brazos de Sonthorn, que en ningún 
momento se planteó apartarse de ella. Solo las palabras de Valeria 
lograron arrancarlos de su contacto. 

— ¡Chicos! —gritó para que todos pudieran oírla. Si Tristán no 
hacía lo que debía pues lo haría ella. El guerrero se apartó a 
regañadientes de Ónice y miró a la pelirroja—. Neyvel ha encontrado 
a Tarnicis. Se encuentra ahora mismo tras los magos humanos, algo 
raro está ocurriendo y necesita nuestra ayuda. Líner está con él, pero 
debemos ir nosotros también. 

Sonthorn agarró su espada y la arrancó del cuerpo del traidor. 
Miró a la luna que pareció menguar su brillo, como si estuviera 
avergonzada de lo que iba a pasar y el guerrero se temió lo peor. 

—Llévame hasta ella —le pidió. 


CAPÍTULO 22 
VERLA UNA VEZ MÁS 


La esperanza por encontrarla de nuevo y a su vez el miedo por 
hacerlo, se entrecruzaban en la mente de Sonthorn. No lograba 
imaginarse en qué situación se encontraría. ¿Estaría sana y salva? ¿La 
habrían torturado durante estos días? ¿Qué pensaría al saberse 
arrastrada a esta situación por el egoísmo de Sonthorn? En aquellos 
momentos era cuándo el guerrero recordaba sus últimos momentos 
con ella, durante la batalla de Darmid, aquella noche aciaga en la que 
la había perdido. Recordaba sus ojos marrones, su sonrisa coqueta, su 
ternura y su voz. Pero también recordaba que en aquel momento 
Tarnicis había decidido romper la relación con él en un esfuerzo por 
reconducir al guerrero. 

Ella sí sabía lo que era mejor para ambos, aunque el guerrero lo 
rechazara. Tarnicis había decidido abandonar a Sonthorn y 
esconderse, lejos de cualquiera que pudiera utilizarla para hacer daño 
al drugano, y solo permitir que volvieran a estar junto a ella tras la 
guerra. Y allí se encontraban ahora, inmersos en la guerra, sin victoria 
alguna y con el enemigo utilizando a la joven para hacerle daño. 
Definitivamente, era lo último que quería el guerrero y se maldijo por 
haber llegado a aquella situación. Incluso Cerón, durante su lucha en 
la torre de Nurae, le había advertido sobre ello. 

—¿Dónde está Cerón? —El guerrero detuvo su avance, dándose 
cuenta de la situación. No podía abandonar al mago frente a las 
huestes del enemigo. 

—Avanza hacia el enemigo, continúa luchando con la misma 
fuerza —le indicó Tristán. 

—Pero ¿cómo ha llegado a tener ese poder? No es el mismo 
hombre que dejé en Darmid. 

—Una historia muy larga que me será grato contarle cuando todo 
esto acabe, señor, pero debemos continuar, los Byron... 

—¿Los qué? —Sonthorn no conocía la historia de aquellos seres. 
Valeria se lo explicó rápidamente—. Entiendo... —dijo sin mucha 
convicción—. Razón de más para que seamos el máximo número 
posible. Ónice y yo mismo estamos agotados de nuestro viaje. Cada 
vez estamos menos preparados para enfrentarnos a enemigos. Si esos 
seres son tan fuertes como dices no tenemos más opción. —La drugana 
asintió a regañadientes, confesando su debilidad, eso sí, temporal—. 


No vamos a dejar aquí solo a Cerón, vamos a buscarlo. 

Tristán iba a intervenir, pero un fuerte y certero codazo en las 
costillas de Valeria le robó el aliento y las ideas. La mujer miró 
firmemente al pelirrojo y este guardó silencio, aceptando su opinión. 
Sonthorn no reparó en su conversación privada y dirigió la mirada 
hacia el espectáculo de magia que se seguía desarrollando bajo las 
órdenes de Cerón. 

—Creo que deberías ir tú solo —le indicó Valeria—. Cerón ha 
cambiado mucho, tal vez una cara amiga le recuerde de dónde viene, 
ahora que el destino se ha abierto para él. 

—¿Quiénes sois por cierto? —dijo dirigiéndose al grupo—. A ti te 
reconozco del funeral de Marit. ¿Qué hacéis aquí? 

—Discúlpanos, mi señor. Mi nombre es Tristán, ella es Valeria y los 
animales que has visto son nuestros compañeros Raika y Líner —se 
presentó el pelirrojo, haciendo una rápida reverencia junto a Valeria 
—. Yo ayudé a Cerón y a Neyvel durante el episodio del Pozo de Enam 
y ella ha permanecido siguiendo la comitiva que transportaba a 
Tarnicis. Tenía instrucciones de no intervenir salvo riesgo para ella. 
He de reconocer que lo ha hecho de forma envidiable, mi señor. 

—Ese formidable animal creo que lo vi hace días, protegiéndome 
de un grupo de Ashgar antes de cruzar a Silvanasia, ¿puede ser? 

—¡Nos honra, señor! —La cara de Tristán se iluminó de alegría 
ante el recuerdo de Sonthorn—. Raika estará agradecida de que la 
guardases en tu memoria. 

—-Cerón es diferente al mago que conocías de joven. El Pozo de 
Enam tuvo a bien eliminar su cuerpo y proporcionarle uno nuevo sin 
la enfermedad que le atenazaba. —Sonthorn la miró incrédulo—. Pero 
toda ayuda del pozo requiere un sacrificio que no ha revelado aún. No 
obstante, puede que ni siquiera él mismo lo sepa. —Valeria se acercó 
al drugano y le agarró por el brazo, obligándolo a mirarla—. 
Pertenece a una raza de humanos muy poderosa, Sonth, por eso los 
dioses tuvieron a bien coartar esa fuerza con la debilidad de su 
cuerpo. Puede que ya no sea el mismo mago que conociste de joven, 
ten cuidado. 

Sonthorn asintió a la mujer. Sea como fuere, él también sentía que 
algo había cambiado en su amigo desde el momento en que llegó al 
campo de batalla. No solo era su cuerpo lo que notaba diferente. El 
guerrero había visto cómo el aura del mago había cambiado, aunque 
fuera levemente. 

—Mantened la distancia, voy a hablar con él —indicó al resto del 
grupo. Ónice fue la única que estuvo a punto de protestar, pero 
decidió guardar silencio y aprovechar los pocos minutos de descanso 
que tuviera para recuperarse. Se tumbó cuan larga era en el suelo y 
cerró los ojos, tratando de asimilar todo lo ocurrido en los últimos 


minutos. 

Sonthorn subió la pequeña colina que presidía Cerón y que le 
permitía contemplar al ejército enemigo. A medida que lograba 
alcanzar la cumbre, el escenario ante él iba cambiando, permitiéndole 
observar la masacre llevada a cabo por el mago. Ante Cerón se 
extendía una amplia llanura que había sufrido los ataques de su 
amigo. Sonthorn trató de ver al enemigo que su amigo atacaba, pero 
ante él solo pudo descubrir los cadáveres calcinados, desmembrados y 
reducidos a amasijos sanguinolentos. Ya no había enemigo alguno que 
corriera hacia ellos en busca de batalla. La hierba aparecía ante ellos 
cubierta de sangre y los campos se encontraban teñidos de rojo. Aun 
así, el mago continuaba lanzando hechizos a un lado y a otro, 
concentrado en acabar con un enemigo que solo veía él. 

El guerrero llegó hasta su altura y al contemplar el macabro 
panorama tuvo que taparse la nariz y la boca ante el nauseabundo 
olor a carne quemada y a sangre derramada. Decidió no mirar de 
nuevo adelante, no quería hacerse una idea de lo que su amigo había 
podido llegar a hacer. Se situó a su espalda, intentando no ponerse en 
el camino de los hechizos que lanzaba sin parar. 

—Cerón... —susurró lentamente, tratando de no sobresaltarlo—. 
Soy yo, Sonthorn, ¿me recuerdas? —El mago no parecía darse cuenta 
de las palabras del drugano, lo que le obligó a arriesgarse un poco más 
—. Soy Sonthorn, Cerón, he vuelto con Ónice del viaje a Silvanasia. 
¿Te acuerdas que querías ir allí? 

Un leve movimiento de cabeza del mago le indicó al guerrero que 
había logrado captar su atención, por lo que decidió continuar. 
Aprovechando su atención, Sonthorn fue poco a poco girando para 
ponerse frente al mago. No obstante, la imagen que transmitía Cerón 
no hubiera querido llegar a verla nunca. Sus labios estaban 
cuarteados, sangrando ante la falta de saliva que los hidratara tras 
tanto tiempo sin parar de lanzar hechizos de forma ininterrumpida. 
Los ojos del mago, perdidos en la lejanía, permanecían abiertos de par 
en par, moviéndose apresuradamente de un lado a otro del campo de 
batalla. Sonthorn trató de cortar esa visión y extendió las alas ante el 
mago, tratando de impedirle la visión de la muerte ante él. 

Cerón parpadeó, incapaz de reconocer todavía. 

—¡Traerme agua! —gritó el guerrero al resto del grupo—. Cerón, 
mírame, ya hemos ganado la batalla, puedes descansar. No hay nadie 
ante quien defenderse, no hay nadie a quien proteger. —El mago dejó 
de pronunciar hechizos y miró al guerrero, sonrió y cayó al suelo 
incapaz de sostener su cuerpo. Si no hubiera sido por el drugano que 
logró sostenerlo en el aire, hubiese acabado rodando por la colina. 

Sonthorn acompañó a Cerón y le sentó en el suelo. Al momento 
llegó Valeria con un cuenco de agua y ayudó al mago a beber 


siguiendo la indicación del guerrero. 

— ¡Por los Dioses Desaparecidos! —La mujer no daba crédito a las 
heridas del mago—. Está agotado, puedo curarlo, pero me llevará un 
buen rato y solo podré tratar las heridas más graves. La recuperación 
va de su parte. 

Sonthorn asintió. 

—Tienes un animal como Tristán ¿verdad? ¿Líner se llamaba? — 
Valeria asintió llena de júbilo al saber que un drugano blanco 
recordaba a su compañera—. ¿Puedes hacerla venir para que 
transporte a Cerón? 

—Estará encantada de ayudar. —Valeria se concentró mientras sus 
ojos emitían un leve destello rojizo—. Ya está de camino, no tardará 
mucho en llegar. Puedo quedarme a esperar mientras avanzáis a 
ayudar a Neyvel. Yo lo llevaré, puedes confiar en mí, heredero. 

El guerrero asintió, inesperadamente confiaba en aquella pareja de 
pelirrojos. Habían luchado junto a él contra los druganos negros, 
obedeciendo sus indicaciones sin poner en duda su palabra, lo que le 
hacía comprender el respeto que sentían por él. Además, ya conocía a 
Tristán del funeral de Marit y Roland, lo que indicaba que eran 
cercanos a su causa, aunque no los conociera personalmente hasta 
ahora. 

Sonthorn se conminó a preguntarles cuando tuviera ocasión sobre 
quién era cada uno de ellos. Pero todo eso debía esperar a un 
momento de calma y no parecía estar dispuesto el destino a 
proporcionárselo, al menos de momento. Tarnicis estaba viva y 
esperando su ayuda, por lo que el guerrero recobró el sentimiento de 
duda y ansiedad. 

—Indícanos el camino, Tristán —dijo el guerrero, dando la espalda 
al dantesco espectáculo de los restos de los Ashgar. Por mucho que 
aquellos seres fueran monstruosos y carecieran de mente o corazón, la 
imagen le revolvía las entrañas. Ónice se situó a su lado, visiblemente 
consternada por la imagen que tenía a sus pies. La mujer negó con la 
cabeza y se tapó la nariz tratando de apartar el olor. 

—Lo mejor creo que será ir a pie, no está lejos y los caballos 
llamarían demasiado la atención. —Sonthorn estuvo de acuerdo y el 
pelirrojo inició la carrera—. Espero que mi ritmo no os parezca 
demasiado lento, señor. Al fin y al cabo, no poseo sus habilidades. 

—No albergo dudas de tus capacidades y en este estado de 
debilidad es probable que no te pueda seguir. —El guerrero tuvo que 
parar a coger aire a mitad de la frase, atacado por el cansancio—. 
¿Preparada, Ónice? —La mujer miró al guerrero mientras levantaba 
una ceja. 

“¿Cuándo no he estado preparada yo? —parecía decir su expresión". 

La mujer inició la carrera siguiendo al pelirrojo, altiva y resuelta, 


dejando atrás a Sonthorn que sonreía a la mujer lleno de orgullo. El 
guerrero agradecía la compañía de aquella drugana más de lo que 
llegaba a darse cuenta. Inició la carrera tras ellos y rápidamente se 
puso a su altura. 

—¿Qué ocurre allí? ¿Quién retiene a Tarnicis? ¿Está bien? 

—Raika es una loba a pesar de todo, muy inteligente sí, pero una 
loba, al fin y al cabo, por lo que no puede transmitir los matices de las 
situaciones. Me hace llegar la visión de una joven que Neyvel llamó 
Tarnicis, rodeada de docenas de Byron que parecen estar 
defendiéndola. Los magos humanos han caído a manos de Cerón o de 
esos monstruos. —La idea de Cerón asesinando a magos humanos pilló 
desprevenido al guerrero. Una cosa era acabar con aquellas criaturas 
salidas del rincón más profundo de Ergasth, producidos por la magia 
más oscura; y otra acabar con la vida de congéneres. 

—Lástima —dijo el guerrero. Aquellos humanos habían 
secuestrado a Tarnicis por lo que no merecían una suerte mejor para 
Sonthorn, pero le hubiera gustado encontrar alguno vivo para tratar 
de adentrarse en su mente y averiguar todo lo posible sobre el plan del 
enemigo. 

—Sí, es una lástima, podían tener mucha información importante. 
—El pelirrojo seguía la misma línea de pensamiento que Sonthorn. 

—No lo creo. —Ónice hablaba confiada—. Kem no revela sus 
planes a nadie, mucho menos a unos simples humanos. —La mujer se 
dio cuenta de sus palabras y se disculpó. Sin embargo, Tristán se 
encogió de hombros indiferente ante su desprecio—. Él solo revela 
partes de su plan a los que tiene que seguir sus órdenes, pero nadie 
conoce el plan completo. Ni siquiera creo que Rénal llegue a 
conocerlo. 

—Yo creo que Kem es el que no llega a conocer el plan de Rénal, al 
igual que nosotros. —La idea le parecía lógica al guerrero. Por otro 
lado, Ónice había servido bajo su mando y era conocedora de su 
forma de proceder. 

—Sea como fuere, están todos muertos y los Byron han creado una 
especie de burbuja. Neyvel no puede entrar y cada intento por 
acercarse los repele con fuerza. Los monstruos que protegen a Tarnicis 
parecen estar en trance, no se mueven, no parpadean, no hacen nada 
más que usar su magia para algo que ni El Inmortal llega a entender. 

El guerrero se hizo una composición de la imagen que relataba 
Tristán. Los Byron de espaldas al centro del círculo en el que estaba 
Tarnicis, protegiéndola o manteniéndola alejada de ellos. Sonthorn 
sabía cómo romper el círculo pues ni siquiera lo entendía, pero si la 
explicación que le habían dado sobre aquellos seres era cierta, poseían 
un poder que rivalizaba con el suyo en forma humana. Esperaría a que 
Neyvel le propusiera un plan; no quería abalanzarse a la batalla de 


frente arriesgando la vida de Tarnicis. 

El guerrero aceleró el ritmo de la carrera y las alas comenzaron a 
oponer resistencia al viento. Aquellos apéndices estaban hechos para 
volar y no para correr, como pronto entendió el drugano. Cayó en la 
cuenta a su vez de que no había tenido presente que podían 
encontrarlos si permanecía transformado, aunque pensándolo bien, el 
enemigo ya conocía que estaban allí. Si hubieran querido atacarlos ya 
lo habrían hecho. 

El guerrero miró a Ónice que corría detrás de él, ligera y rápida sin 
portar las alas, pues durante su tiempo de descanso había vuelto a su 
forma humana. 

—Son para volar, no para correr —le espetó, entendiendo sus 
pensamientos—. Puedo transformarme cuando quiera, igual que tú, 
drugano. Esta forma te roba energías, aunque te sientas más poderoso, 
aprovéchala cuando te haga falta solamente. 

El guerrero asintió, se concentró y volvió a su forma humana. 
Orgulloso de poder hacerlo sin tener que detenerse, sonrió a la mujer 
que le felicitó a su vez, inclinando la cabeza en reconocimiento. 
Pronto el majestuoso animal de Tristán salió a recibirles, haciéndoles 
encontrar el camino hasta Neyvel. El Inmortal se escondía detrás de 
una pequeña estructura de tierra, un montículo que iniciaba una 
subida a una pequeña montaña de roca. En el borde del risco, el 
neutral permanecía contemplando el espectáculo generado por los 
Byron. Cuando observó que llegaban sus compañeros, suspiró aliviado 
y les hizo señas para que se acercaran lo más sigilosos posible hasta él. 

—Llevan así desde hace al menos treinta minutos —indicó 
tratando de explicar la confusa situación que tenía ante sus ojos. Tal 
como había imaginado, la escena no se diferenciaba demasiado de la 
descrita por Tristán. En ella al menos una veintena de Byron 
permanecían en trance protegiendo algo tras el círculo que formaban 
que no llegaban a ver en aquel momento—. No sabría decir qué ha 
causado que se comporten así, pero quizá tenga que ver con la muerte 
de los magos. 

—Sus mentes funcionan al unísono guiadas por un ser que les dé 
instrucciones precisas. —Tristán intervino, sabedor de que era de los 
pocos que sabía algo sobre aquellas criaturas—. Si han llegado a este 
nivel de colaboración al unísono, algo muy poderoso está concentrado 
con ellos. 

—Cierta vez oí algo sobre estas criaturas. —Ónice conocía a 
aquellos seres desde el punto de vista del enemigo—. Yo no los he 
visto jamás, pero según logré entender en una conversación de un 
congénere, son criaturas que se dejan guiar solo por los seres más 
crueles. Parece que tienen una afinidad especial con ellos. Solo las 
voluntades más perversas logran hacer mella en su comportamiento, 


pudiendo hacer que actúen a voluntad. 

—¿A qué estamos esperando? Vayamos a por ellos entonces, hay 
que detenerlos —intervino Sonthorn. 

—Yo te sigo, heredero. —Tristán estaba preparado, ansioso incluso 
por participar en una batalla mano a mano con uno de los Dioses 
Desaparecidos. No obstante, no iba a ser tan fácil. Ónice puso una 
mano en el hombro del guerrero antes de que saliera a la vista del 
enemigo. 

—Ya he intentado entrar —informó El Inmortal—. Al principio se 
podía observar el interior del círculo que forman, pero desde hace 
pocos minutos empezó a generarse una magia tras ellos. Es una 
energía que gira en las espaldas de los Byron, recorriendo el interior 
del perímetro a la velocidad del rayo. Ya no hay manera de ver que 
hay dentro de él ni lo que está pasando. —Neyvel suspiró ante la 
mirada suplicante de Sonthorn—. Sí, la vi justo cuando empezó a 
formarse el círculo. En un principio, todos los Byron estaban 
protegiéndola de la magia de Cerón, pero al poco tiempo cambiaron 
de estrategia y crearon esta formación. Lo vi con mis propios ojos, 
Tarnicis estaba viva, tumbada en el suelo, seguramente inconsciente 
por algún hechizo. Su pecho se movía y no aprecié herida alguna ni 
rastro de sangre en ella. 

El guerrero trató de contener la emoción, pero una sonrisa se 
formó en su cara, pletórico de alegría. Por fin podría liberarla, 
permitiendo que permaneciera oculta hasta la finalización de la 
guerra, tal y como ella le había pedido que hiciera. Solo esperaba que 
fuera capaz de perdonarle por el castigo sufrido durante aquellos días 
de cautiverio. 

Ónice no parecía igual de contenta que el guerrero, y la mujer tuvo 
que morderse los labios para no decir ninguna palabra inapropiada 
que demostrara sus nuevos sentimientos. Por suerte nadie reparó en 
ella salvo Raika, que la miraba fijamente con la cabeza ladeada. 
Cuando la drugana se dio cuenta de ello, rechazó la mirada del animal 
con un gesto de la mano y le dio la espalda, concentrándose de nuevo 
en el siguiente movimiento a tomar. 

—¿De dónde viene esa magia? —Neyvel no supo qué responder al 
drugano. El Inmortal no tenía las habilidades del guerrero para percibir 
el mundo y se lo dijo. Sonthorn se maldijo, la ansiedad por la 
situación le estaba limitando, impidiéndole pensar adecuadamente. 
Abrió la mente y comenzó a recorrer el escenario frente a él. El resto 
del grupo aguardó a que terminara de explorar antes de tomar una 
decisión. 

Sonthorn comenzó a recorrer la formación de Byron, buscando 
algún punto débil que le permitiera adentrarse en su magia. Tal vez 
con suerte encontrara alguna manera de desbaratar aquel hechizo, 


aunque el drugano lo dudaba. Su experiencia y habilidades aún 
estaban por descubrir, por lo que bien podía ser un juego de niños que 
él no sabría resolverlo. Comenzó a recorrer cada uno de aquellos seres 
que contenían la magia y vio que no tenían relación con ella. El 
guerrero podía sentir cómo aquella fuerza salía de los Byron, pero sin 
embargo la voluntad, la esencia que daba forma al hechizo, no les 
pertenecía. Eran meros lacayos de un ente mayor que los manejaba a 
voluntad, haciendo uso de toda su fuerza. 

Continuó avanzando en su observación, saltando entre cada uno de 
los seres. Todos tenían la misma expresión de ausencia, su misma 
postura pétrea y eran utilizados de la misma manera. Cuando llegó al 
inicio de nuevo trató de elevarse sobre ellos. No obstante, la corriente 
de magia parecía ascender hasta perderse de vista sin disminuir un 
ápice su fuerza. Sonthorn hubiera dudado de que fuera un tornado lo 
que contenían aquellos seres si no hubiera sido imposible. Cuando 
volvió en sí, miró a sus compañeros decepcionado. 

—No... no logro atravesar la barrera. Es como si no hubiera nada 
detrás, no puedo sentirlo y no soy capaz de entrar. —El guerrero dio 
un paso al frente, decidido a intentarlo por la fuerza si era necesario. 
Ónice se percató de su intención y de un salto se interpuso en su 
camino. 

—¡Es demasiado peligroso! —La mujer apoyó la mano en el pecho 
del guerrero haciendo que la fiebre volviera a ella. Tuvo que hacer 
verdaderos esfuerzos para aguantar el gesto—. Es una trampa, estoy 
segura. 

El guerrero podía haber apartado a Ónice de su camino, pero si 
algo había aprendido de ella es que, de una forma u otra, siempre 
acababa teniendo razón. Se detuvo y miró al resto, que admitieron la 
posibilidad. Apartó suavemente la mano de la mujer, haciendo que el 
roce le produjera un escalofrío. 

—Saben que estás aquí... —indicó Neyvel. 

—Si quisieran matarme lo podrían haber hecho ya muchas veces. 

—-Correcto, pero Rénal no es el único en este mundo que quiere 
acabar contigo, ¿verdad? Hace pocos días tuviste ocasión de saberlo 
de primera mano. —El guerrero tuvo que aceptar el argumento de 
Ónice—. Tanto si es él, Kem, otro congénere o cualquiera de este 
mundo tienes que estar alerta. Eres demasiado valioso para caer... 

—No soy mejor que vosotros. 

—Tal vez —se encogió de hombros Tristán—, pero vales más y eso 
es lo que importa. La drugana tiene razón, debes estar preparado. Si 
me permites que me acerque yo, tengo algo de experiencia con estos 
seres que tal vez pue... —El pelirrojo guardó silencio, girando la 
cabeza hacia atrás, escuchando una voz que solo estaba en su cabeza. 
Con el ceño fruncido por la concentración y la duda, mantuvo una 


conversación en silencio. Sacudió la cabeza y avisó al resto del grupo 
—. Raika acaba de ver pasar un drugano negro volando hacia aquí. 

—No veo nada —indicó Neyvel que oteaba el horizonte. 

—Líner tiene mejor vista que todos nosotros, salvo quizá Sonthorn. 
Pondría la mano en el fuego por ese animal. —Sonth asintió, sabedor 
de que en aquel grupo había mucho más de lo que sabía y deseó 
conocer la historia de todos ellos. No obstante, se guardó bien hondo 
la curiosidad a la espera de tiempos más propicios. 

—Podría estar rodeándonos y pasarían desapercibidos si quisieran. 
—Ónice estaba segura. Todos los druganos negros tenían la capacidad 
de no dejar que sintieran su presencia. La mujer había hecho uso de 
aquella habilidad incontables veces, llegando a enseñar a Sonthorn a 
hacerlo—. Puede que no esté tan desencaminada con lo de la trampa. 

El guerrero no estaba tan seguro de ello, aunque existiera la 
posibilidad. Durante sus entrenamientos con Ónice había sentido lo 
difícil que le resultaba pasar desapercibida con la forma alada, por lo 
que decidió concentrarse de nuevo buscando al enemigo. Lo último 
que quería era una nueva batalla, retrasar el rescate de Tarnicis y 
perderla por ello. Amplió su ser y recorrió las inmediaciones, 
concentrado en buscar al posible enemigo. Sin embargo, no pudo 
localizar a nadie. Todo a su alrededor estaba curiosamente vacío y 
Sonthorn solo pudo observar cómo Valeria trasladaba a un 
inconsciente Cerón a lomos de Líner hacia allí. 

Volvió a su ser cuando notó una leve vibración en el aire, muy leve 
y sutil, a mucha altura sobre ellos. Se lanzó a explorar las alturas y 
pudo observar una pequeña reducción en la fuerza de la magia. El 
guerrero había descubierto una pequeña puerta en las alturas que se 
había cerrado inmediatamente después de que alguien la atravesara. 
Sonthorn rápidamente lo asoció al drugano negro que había visto 
Raika. El enemigo había llegado hasta allí y se había introducido en el 
lugar donde tenían cautiva a Tarnicis. 

“Si él ha podido entrar, yo debo poder lograrlo —se dijo a sí mismo". 

Decidió volver a probar a descubrir algún acceso, esta vez de 
forma más detallada. Ahora que sabía que se podía atravesar aquella 
magia, solo necesitaba saber el cómo. Recorrió de nuevo cada uno de 
los huecos entre los Byron, deteniéndose en cada uno de ellos, 
buscando una entrada. Sonthorn estaba dispuesto a recorrer cada 
centímetro en busca de un hueco que le permitiese entrar, le llevase el 
tiempo que le llevase. 

La solución apareció ante sus ojos de pronto. Ante él, dos Byron a 
su izquierda, uno de los huecos se mostraba para él despejado. Había 
aparecido una entrada, un resquicio sin magia que impidiera el 
acceso. Aun así, la magia no le permitía mirar adentro. El guerrero 
tendría que aventurarse en el interior con el riesgo que suponía, para 


poder conocer a su enemigo que se encontraba con Tarnicis. 

—He encontrado una puerta —dijo tras recuperarse. Ante la 
sucesión de preguntas tuvo que levantar la mano y pedir silencio—. 
No sé qué hay dentro, solo sé que se puede atravesar y voy a 
intentarlo. 

—Voy contigo. —Tristán se adelantó de inmediato y Ónice lo miró 
airada—. Donde vaya el último de los druganos blancos voy yo. 

—Será mejor que esperes aquí junto a Neyvel y ayudes a Valeria a 
cuidar de Cerón, están de camino y no tardarán en llegar. Ónice me 
será de más ayuda. Espero que no te ofendas, Tristán, a ella la conozco 
mejor y estoy seguro de su habilidad. 

—¡No te preocupes! —Tristán en absoluto se tomó a mal el rechazo 
de Sonthorn—. Tendrás tiempo a conocer mis habilidades y las de 
Raika. Entiendo que ahora sea más útil un compañero conocido, 
permaneceré montando guardia y ayudando en lo que pueda al 
humano. 

El guerrero se sorprendió ante el comentario de que un humano 
llamara a otro por el nombre de su misma raza, pero no quiso entrar 
en cuestiones absurdas. Se giró hacia los Byron y comenzó a caminar 
hacia ellos, esta vez sin que Ónice le detuviera. Salieron fuera de la 
protección que proporcionaba la ladera de piedra de la colina y se 
detuvieron ante los seres, dudando de si su presencia pasaría 
inadvertida ante ellos. Ambos contuvieron la respiración, deseando 
que aquellos monstruos no fueran repararan en ellos. 

Dieron un paso adelante y no pasó nada, igual que con el siguiente, 
lo que les hizo ganar confianza. Se aproximaron a los Byron que 
delimitaban el hueco que albergaba la puerta que observó el guerrero 
y le indicó a la mujer que era allí. 

—Yo no veo nada diferente al resto —rechazó Ónice, atenta a cada 
detalle—. Percibo lo mismo que en las anteriores. ¿Estás seguro de 
que es esta? 

—Sí, en esta la magia está en calma, no tiene el frenesí del resto. 
—El guerrero aseguró a la mujer que le miraba desconfiada. Ambos 
parecían estar viendo lugares completamente diferentes—. Voy a 
probar a tocarla. 

El guerrero alargó la mano hacia el interior y pudo comprobar que 
la barrera no le detenía, permitiéndole introducir el brazo hasta el 
codo. 

—¿Ves? Se puede atravesar, es esta— indicó moviendo el brazo 
arriba y abajo. Ante los ojos atónitos de Ónice, el guerrero fue 
arrastrado con fuerza al interior del círculo, dejando fuera a su 
compañera que emitía un grito de rabia. La mujer trató de seguir al 
guerrero y se lanzó contra la magia para salir repelida al instante, a 
varios metros de distancia, paralizada por el dolor. El hombro con el 


que había arremetido contra la barrera estaba herido y su brazo 
colgaba inerte de él. 

Aquella lesión le llevaría un buen rato de curar. Gritó al resto del 
grupo que acudiera, pero ya se habían puesto en camino cuando 
vieron a Sonthorn desaparecer de improviso. 

El drugano no llegó a escuchar el grito de Ónice desde el otro lado 
de la barrera. En su interior pudo observar cómo las paredes parecían 
los impetuosos vientos de un huracán que ascendían girando a toda 
velocidad. La magia emitía destellos de forma intermitente, como los 
rayos en la tormenta. La única luz que había en el interior eran 
aquellos destellos que solo podía revelarle levemente las siluetas de lo 
que hubiera allí dentro. Y allí en el centro, con Tarnicis inconsciente 
en sus brazos, se encontraba un único drugano negro, con ambas alas 
abiertas de par en par ante el guerrero. 

—Y bien, ¿qué te entretiene? —preguntó Kem. Era la primera vez 
que veía al señor de los druganos negros transformado. Su porte se 
había vuelto más impresionante, pues sus alas mostraban un aspecto 
de ser firmes y recias, anchas y musculosas, entrenadas con miles de 
noches de vuelo. El guerrero podía sentir cómo el aura del drugano 
negro era realmente poderosa a pesar de tratar de controlarse. 

—¡Suéltala! —gritó iracundo al ver el cuerpo inconsciente de la 
mujer. 

—¿A quién? —El drugano miró a uno y a otro lado—. ¡Ah! A ella, 
claro, ¡qué tonto soy! No, me temo que no puede ser, al menos no de 
momento. ¿Sabes? He tenido que hacer un recado que no tenía 
previsto y me has obligado a movilizar todas estas criaturas para 
defender a tu chica. 

—Esta batalla la ha provocado tu raza. —El guerrero no iba a dejar 
que Kem lo alterara. Estaba solo allí dentro y se enfrentaba a un 
enemigo realmente poderoso. Por desgracia, el guerrero no estaba en 
condiciones de hacerlo con garantías—. Ni siquiera puedes controlar a 
tus huestes, señor de los druganos. 

—¡Auch! —El drugano negro se llevó la mano al pecho con una 
mueca de dolor, burlándose de las palabras de Sonthorn—. Hay 
palabras que duelen, ¿sabes? Puede que mis chicos de vez en cuando, 
en fin, se tomen demasiadas libertades. Son jóvenes, no se les puede 
culpar por ser ingenuos, igual que a ti. —Kem le guiñó un ojo al 
guerrero—. Pero no desvirtuemos el tema, seguro que estás ocupado. 
Verás, no esperaba esto de vosotros. 

Sonthorn avanzó un paso hacia el drugano, dispuesto a arrebatarle 
a Tarnicis por la fuerza si hacía falta. El guerrero empezó a notar 
cómo el aire comenzaba a acelerar ante él, sintiendo una racha de 
viento tras otro. Plantó firmemente los pies en el suelo. 

—A estas horas debíais estar muy lejos de aquí, siguiendo pistas 


que solo tú conoces para hacer cosas de druganos blancos de esas que 
tan poco sabes. —La expresión de Kem se volvió aguda—. Y, sin 
embargo, aquí estáis masacrando mi ejército con un humano que ni 
siquiera controla sus poderes. En verdad tengo que admitir, que, si no 
fueran mis criaturas, la masacre que ha perpetrado tu amiguito sería 
de mi agrado. Tanta sangre, mmm, de verdad que es un espectáculo 
digno de apreciar. Solo una vez en mi larga vida conocí un humano 
tan poderoso y tan cruel —reconoció. 

—No me importa nada de tus historias. Déjala libre. 

—En verdad creo que eres un drugano blanco, no escuchas lo que 
se te dice, aunque en ello estén las pistas necesarias. —Kem se sintió 
dolido y movió la cabeza negativamente, decepcionado—. Ya te lo he 
dicho hace tiempo: no la voy a soltar, tengo una misión especial para 
ella. 

Sonthorn trató de adelantar otro paso, pero al momento el aire 
aumentó de intensidad, arrastrándolo varios centímetros hacia atrás. 
El guerrero tuvo que cubrirse los ojos con las manos para conseguir 
mantener la mirada sobre su enemigo. 

—Cumple con tu misión, heredero, y ella permanecerá con vida 
hasta entonces. La volverás a ver, te lo aseguro —sonrió el drugano 
negro con una mueca de desprecio—, pero ¡ah!, me temo que es la 
hora de irnos. ¿Sabes lo que es la magia rúnica? ¿No? Bueno, está 
bien, te lo diré, pero solo porque insistes. —El guerrero no había 
respondido ni una palabra, luchando por mantener la verticalidad 
frente a los vientos que empezaban a ser peligrosos—. Es la magia 
primordial, la que nos permite hacer uso de nuestra fuerza de una 
manera menos tosca, más definida, lo que nos da la oportunidad de 
ser más precisos en nuestros hechizos. 

—¿Por qué me cuentas esto? —logró articular bajo el viento que le 
azotaba. El guerrero hundió sus pies en el suelo, logrando mantener la 
posición. 

—Es muy sencillo. Mi magia hubiera acabado con la vida de tu 
chiquilla si hubiera decidido transportarla a mi escondite. —Miró al 
guerrero directamente a los ojos, deseoso de saborear su dolor—. Pero 
ahora, con la magia rúnica que me ha enseñado tu alma gemela Rénal, 
puedo hacerlo sin que sufra más daños de los que yo quiera. No la 
volverás a ver, heredero, hasta que cumplas tu parte del trato. 

Sonthorn gritó de rabia lo que llenó de alegría a Kem, al que se le 
iluminó la cara de felicidad ante la agonía del guerrero. El viento 
siguió azotando a Sonthorn que comenzó a perder terreno ante el 
vapuleo del mismo, obligándole a hincar la rodilla en el suelo para no 
salir volando. Kem comenzó a entonar palabras que se le hicieron 
incomprensibles al guerrero, que a duras penas lograba mantenerse en 
su sitio. Se sentía completamente a merced del enemigo, inútil e 


indefenso. Cuando terminó de crear las runas de su hechizo, se 
despidió. 

—Aunque tal vez llegues a desear no volverla a ver. 

Acto seguido el viento se detuvo de golpe haciendo que Sonthorn 
cayera hacia delante, estrellándose contra el suelo. El drugano levantó 
la mirada buscando a Kem y a Tarnicis y solo encontró el hueco en el 
que habían estado hasta pocos segundos antes. Gritó con todas sus 
fuerzas lleno de rabia mientras las lágrimas le bañaban los ojos, 
golpeando el suelo con los puños, desesperado. La había tenido tan 
cerca y tan lejos a la vez, que la sensación de sentirse utilizado se 
mezclaba con los sentimientos de rabia y frustración. 

Miró a su alrededor y pudo observar las figuras de los Byron 
estáticas, inmóviles. Rápidamente llegó el resto del grupo hasta él. 
Ónice se abalanzó sobre el drugano suponiéndolo herido al 
encontrarlo en el suelo. Comenzó a buscar heridas que sanar, como en 
la batalla de Darmid, pero al reparar en la cara de desolación del 
guerrero, supo que las heridas que portaba no lograría curarlas con su 
magia. Levantó la vista hacia el resto del grupo que se arremolinaba a 
su alrededor. Con un gesto les pidió guardar silencio. 

Todos se dieron cuenta de lo que había pasado. Habían perdido a 
Tarnicis ante sus ojos, no tenían ninguna pista de ella y se 
encontraban al último de los Grandes Señores derrotado, hundido y 
desesperado. 

“Verla una vez más —pensó el guerrero, rompiendo a llorar entre 
los brazos de Ónice". 

La fiebre volvía y la mujer la sintió con toda su fuerza. Aun así, no 
se apartó, incapaz de dejar solo al guerrero en aquel momento. Ónice 
poco a poco iba siendo consciente de los sentimientos, pero no era 
capaz de entender su profundidad y matices. 

Aquella noche Ónice se vio obligada a realizar un curso intensivo 
de compasión. 


CAPÍTULO 23 


LA PUERTA DE LOS ELFOS 


El drugano solo pudo relatar de forma entrecortada lo ocurrido 
durante su encuentro con Kem antes de caer en la desesperación. No 
sería fácil para el grupo lograr que Sonthorn se repusiera ante la 
pérdida de Tarnicis. El guerrero permaneció durante el resto de la 
noche silencioso y melancólico, ausente a todo lo que le rodeaba. 
Ónice se encargaba de guiarlo en un intento de abandonar el campo 
de batalla lo antes posible, tratando de alejar el recuerdo de lo 
ocurrido durante la noche. El guerrero permanecía observando el 
cielo, con la vista fija en la luna que brillaba de forma tenue, 
avergonzada por el discurrir de los acontecimientos. 

Todo el grupo estuvo de acuerdo en marcharse lo más rápidamente 
posible, pues habían perdido la esperanza de que Kem volviera con 
Tarnicis. Según les había contado Tristán, la magia de los druganos 
protegía a sus aliados, pero el enemigo era inconscientemente atacado 
por la energía. Por ello Kem no había podido transportar a la mujer; 
tal hechizo hubiera acabado con su vida. 

—Pero si ha obtenido el dominio de las runas... la cosa cambia — 
les explicó mientras abandonaban la escena—. La magia rúnica es un 
arte que se perdió hace mucho tiempo. Ya solo queda el recuerdo de 
unas pocas runas sencillas. Con ellas se puede dar voluntad a la 
energía de los druganos, canalizándola de forma más precisa, más 
sutil, logrando proezas que de otra manera quizá requirieran cien 
veces más energía. 

—Ni yo mismo soy capaz de recordar casi nada sobre ellas, ni 
siquiera estoy seguro de poder reconocerlas si las viera. La única runa 
que conozco es la de Elasmera, que me he visto obligado a utilizar en 
más de una ocasión. —Neyvel había olvidado su significado hacía 
tantos años que su recuerdo parecía más una leyenda de ancianos que 
una realidad—. Pero tú sí que recuerdas su uso, ¿verdad? Te vimos 
usarla en el Pozo de Enam. 

—Muy astuto, señor —sonrió el pelirrojo. 

—i¡Sabes que está prohibido! —le recriminó Valeria airada, 
volviéndose para mirarlo fijamente. 

—No tuve elección, ninguno de ellos sabía romper la magia que lo 
protegía y el tiempo se acababa, los Byron podían estar de camino y 


nos podíamos encontrar rodeados en minutos —trató de convencerla 
sin mucho éxito, a juzgar por la expresión de la mujer. Sin embargo, 
se guardó mucho de recordarles que ella misma las había usado 
durante la pelea con los druganos negros. 

—Cerón podía haberlo hecho, ya has visto sus habilidades esta 
noche. 

—Aquel Cerón no es el mismo que el de esta noche, es más, dudo 
que nunca más lo sea... —Tristán miró al inconsciente mago sobre el 
lomo de Líner, que trataba de portarlo haciéndole sufrir el menor 
movimiento posible—. Además, tú has usado las runas durante la 
batalla. —la mujer enrojeció al saberse descubierta—. Sea como fuere 
ya está hecho, no hay vuelta atrás. —Valeria suspiró y dejó de mirar a 
su compañero, más frustrada que enfadada con él. Jamás habían 
estado enfrentados y dudaban de que nada fuera capaz de lograr que 
lo hicieran—. Mi raza ha mantenido el conocimiento de las runas, 
Inmortal, aunque solo de unas pocas y sencillas. 

—Una de las misiones que nos encomendaron los druganos blancos 
antes de desaparecer fue conservar todo el conocimiento acumulado 
en su historia. Nosotros somos los guardianes de todo lo que Sonthorn 
representa. Estamos ligados a su pasado tanto como a su destino — 
confesó Valeria, no quería arriesgarse a que Tristán hablara 
demasiado. 

El grupo continuó conversando, tratando El Inmortal de recopilar 
más información sobre la Hermandad de la Llama, pero pronto 
comprendió que no recogería más información de ninguno de ellos. 
Ónice estaba guiando al grupo hacia el sur y el neutral le preguntó el 
por qué. 

—No lo sé, pero Sonthorn sabía que la siguiente pista estaba al sur. 
La misión debe continuar, por muy duro que sea para todos. —La 
mujer recordó a Nefrén, la gente de aquel pueblo, a Tarnicis... todos 
ellos caídos por una guerra que no habían buscado—. Debemos seguir 
al sur y cuando Sonthorn se recupere, continuar adelante. 

El grupo se sorprendió por la vehemencia de la mujer, que ni 
siquiera volvió la vista atrás para mirarlos. Ónice continuaba su 
avance impertérrita, tratando de dejar atrás lo antes posible su 
pasado. Solo cuando el sol empezó a salir por el horizonte a su 
izquierda, pudo relajarse levemente. 

—Descansaremos un poco. —Aquella era una orden muy poco sutil 
y ni siquiera Tristán osó desafiarla—. Bajad a Cerón, vamos a preparar 
el siguiente paso. Siéntate aquí, Sonth —indicó al guerrero, 
obligándole a sentarse a su lado, frente a la salida del sol. Los ojos del 
drugano parecían recobrar poco a poco la vitalidad. Ambos pelirrojos 
colaboraron para bajar al mago y tumbarlo en el suelo. Sus labios 
estaban curados y el color volvía a su cara poco a poco. 


Valeria procedió a condensar agua con su magia y cuando llenó un 
cazo, volcó en él unas pocas gotas de un líquido que llevaba en una 
pequeña cantimplora. Tras disolverlo por completo, se lo llevó a 
Cerón. Con la ayuda de Tristán para mantener al mago erguido, se lo 
proporcionó y cuando el líquido transparente tocó los labios del mago, 
este comenzó a beber lentamente. Neyvel procedía mientras tanto a 
encender un pequeño fuego con un poco de leña de las inmediaciones. 
Todos necesitaban sentir un poco de calor en su corazón aquel día en 
el que habían ganado la batalla, pero habían sido derrotados y heridos 
en lo más hondo; todos sabían lo que aquel fracaso significaba. 

—+¿Dónde estoy?— preguntó el mago tratando de centrar su cabeza 
que por algún motivo no dejaba de dar vueltas—. ¿Qué ha pasado? 
¿Hemos ganado? —Cerón posó los ojos en cada uno de los 
congregados, descubriéndolos derrotados, pero sin heridas que 
amenazaran sus vidas. Pronto supo que no había sido así—. Escuchad, 
siento haberme desmayado, pensé que podría aguantar más, que no 
me fallarían las fuerzas... creo que el Pozo no ha hecho lo que 
esperábamos... 

—No, Cerón, el Pozo ha cumplido con su parte —le corrigió el 
neutral, animándole a acercarse al fuego para calentarse—. Luchaste 
contra el ejército de Ashgar tú solo. Realmente estuviste a la altura, 
espectacular. En ningún momento vacilaste, ni te echaste atrás ni 
dejaste que el cansancio te detuviera. —Cerón miraba incrédulo a 
Neyvel. Dirigió la mirada al resto de los congregados buscando que 
rechazaran la afirmación del neutral, pero todos asintieron con la 
cabeza, confirmando sus palabras. El mago sintió un cosquilleo de 
orgullo recorrerle de arriba abajo. Sin embargo, algo terrible había 
ocurrido—. ¿Qué ha pasado entonces? 

Ninguno parecía querer responder a la pregunta y sus miradas 
parecían esquivar al mago a medida que los buscaba con los ojos a 
cada uno de ellos. 

—He perdido a Tarnicis —indicó el guerrero, volviendo a la 
realidad. 

—No te tortures. —Ónice apoyó su mano sobre la de él y ninguno 
de los dos la retiró. Valeria arqueó una ceja—. No has podido hacer 
nada. 

—Ese es el problema, no he podido hacer nada. —El guerrero no 
estaba enfadado, estaba decepcionado consigo mismo—. Si no logro 
salvarla a ella sola, ¿cómo voy a poder salvar este mundo de la guerra 
que se nos viene encima? 

—No estás solo en esta guerra —le replicó la mujer—. Tú has 
querido entrar en aquella trampa tú solo. Kem ha podido matarte esta 
noche y te ha dejado marchar. Hagamos que se arrepienta de sus 
actos. Tienes muchos aliados en este mundo, más de los que puedes 


imaginar. Tal vez pienses que eres un mero juguete del destino, pero 
presiento que nos tiene guardadas tantas sorpresas que no somos 
capaces de imaginar quién llegará a estar de nuestro lado. 

—Debemos continuar adelante, Sonthorn —indicó Neyvel. 

¿Por qué te dejó marchar Kem? —preguntó Cerón. El guerrero le 
contó rápidamente lo ocurrido, tratando de que el recuerdo no le 
afectara demasiado, o de que al menos no se le notara—. Entiendo... 
—El mago frunció el ceño, concentrado. Suspiró y sacudió la cabeza 
—. Según como yo lo veo, no nos queda más salida que seguir 
adelante, conseguir todos los aliados que podamos y tratar de que te 
hagas más fuerte. Como hemos visto, en este mundo hay mucha magia 
que no conocemos, como el Pozo de Enam, las runas de Tristán, 
estos... bellos animales —dijo señalando a Raika y a Líner—. Puede 
que el destino te esté poniendo a prueba hoy, pero quizá solo te esté 
preparando. 

—Debemos seguir adelante —dijo Ónice—. No dejemos que más 
pueblos como Orial caigan. Hay muchos Nefrén y muchas Tarnicis que 
salvar. 

Cerón iba a preguntar quién era Nefrén, pero El Inmortal negó con 
la cabeza, indicándole paciencia. 

—“No la volverás a ver, heredero, hasta que cumplas tu parte del 
trato” me dijo —recordó Sonthorn, obviando la segunda parte de la 
frase. 

—Pues cumple con ella. —Tristán se encogió de hombros—. Vamos 
en el mismo camino que Kem, pero debemos hacer que cuando 
lleguemos al mismo destino, se arrepienta de habernos conducido 
hasta él. Sigamos adelante, heredero. 

Valeria asintió y hasta sus animales parecieron inclinar la cabeza, 
en señal de asentimiento. El guerrero se sintió poco a poco mejor. Se 
concentró en saber que volvería a ver Tarnicis cuando llegara el 
momento y decidió que haría que ese día llegara cuanto antes. 

—Hacia el sur —indicó, cogiendo desprevenidos a todos—. Hay un 
gran bosque al sur, ahí se encuentra la entrada del mundo de los elfos. 
Vamos a liberarlos, unirlos a la causa y a conseguir derrotar a Kem, a 
Rénal y a todo el que se ponga en nuestro camino. 

Ónice sonrió, orgullosa del resurgir de la naturaleza del drugano 
blanco. La mujer echaba de manos aquella parte del guerrero que lo 
hacía especial. Su decisión, su inconsciencia y su poder. Cerón se 
golpeó las piernas en señal de aprobación. 

—Tu pueblo se unirá a la batalla, ¿Valeria? ¿Tristán? —preguntó el 
guerrero. 

—Solo vivimos para servir a los Grandes Señores, heredero. Por 
supuesto que se unirá, aunque somos muy pocos. Muchos se han ido a 
recorrer el continente en busca de los de tu raza hace muchos años y 


los hemos perdido la pista —indicó Valeria, que no tuvo problemas en 
desvelar sus secretos a Sonthorn, lo que causó una punzada de envidia 
en Neyvel. 

—+¿Conocíais alguno de los dos a un tal Teiren? —El guerrero 
rápidamente asoció su comentario al jefe del Consejo de Ancianos de 
Orial. 

—Déjame recordar... sí que me suena. ¿Era pelirrojo por 
casualidad? —El guerrero asintió, como no cabía esperar de otra 
manera—. Había un guía de la Hermandad llamado así hace muchos 
años. Creo recordar que abandonó el territorio, incapaz de permanecer 
esperando a vuestra llegada. Estaba decidido a hacer todo lo posible 
por encontrar el camino para liberar Ergasth. 

—Creía que nos habíais encargado la misión de proteger el 
continente, y que parte de ello pasaba por recuperarlo. Prometió que 
no volvería hasta cumplir con su misión. —Valeria miró fijamente a 
los ojos al guerrero y este aguantó la mirada. Esta vez fue Ónice la que 
sintió aquella punzada de envidia—. ¿De qué conoces ese nombre? 

—Era el jefe del Consejo de Ancianos de Orial. Murió hace un día a 
causa de las heridas provocadas por el ataque de un dragón... es una 
larga historia, pero me reconoció y me permitió adentrarme en sus 
recuerdos. Deseaba indicarme el lugar donde creía que estaban las 
puertas de los elfos y los enanos. 

—Entonces creo que puedes fiarte de su criterio, heredero. Si no 
fuera sincero no habría podido transferirte esos recuerdos. Nuestra 
raza ha sido entrenada para serviros en la vida y en la muerte. Vieras 
lo que vieras, debo estar de acuerdo —indicó Tristán con la mano en 
el pecho, en señal de reconocimiento. 

—Al sur entonces, creo que podré encontrar el lugar si estoy lo 
bastante cerca. —El guerrero se puso en pie. 

—¿Cómo? —preguntó Neyvel—. ¿Ahora? 

Ónice se puso en pie al igual que Cerón. 

—Sí, es tan buen momento como cualquier otro, mejor que 
mañana incluso. Calculo que, si salimos temprano, esteremos muy 
cerca antes de mañana. No tendrás algún mapa en esa cantidad de 
libros, ¿verdad, Cerón? 

—Sí que tengo, aunque no son muy precisos en las distancias. — 
Una idea pasó rápida por su cabeza al recordar los libros—. ¡Joder! 

El exabrupto del mago cogió a todo el mundo desprevenido. 

—¿Has perdido el libro? —Ónice frunció el ceño. Si perdía el mapa 
solo les quedaba continuar a caballo o esperar al día siguiente para ir 
volando a reconocer el territorio, con el riesgo que eso sería. 

—No, no es eso. —El mago se giró hacia Neyvel—. ¡La runa de 
Elasmera! 

—Es verdad, lo había olvidado. —El neutral se volvió hacia el 


guerrero—. La asesina que Cerón contrató para matarte se fugó de 
Darmid y nos encontró. Al parecer es una joven que castigué con la 
runa de Elasmera. Es un hechizo que bloquea todas las habilidades 
mágicas, es como una cárcel para tu propio cuerpo que impide que 
alcances todo tu potencial y el tratar de rechazarlo provoca dolor y 
pérdida de energías. —Ónice miró con odio al neutral, lo que no le 
pasó desapercibido—. No fue mi intención, o lo hacía o estallaba una 
guerra dentro de Darmid. No tuve más remedio que hacer sufrir a una 
para salvar a miles. 

—Está bien. —Sonthorn se interpuso en medio de ambos. La mujer 
veía cómo el mismo hechizo que había encerrado a Nefrén era usado 
para encerrar a una humana, aunque de diferente manera. La sangre 
le hervía de ira y solo la mirada firme de Sonthorn logró que se 
repusiera. La mujer escupió a los pies del neutral y se alejó a preparar 
los caballos—. ¿Qué pasa con esa runa? 

—Yo puedo imponer esa runa, es uno de los legados de tus 
antepasados. En una forma de dejarnos ejercer el mando de algunas 
ciudades, se nos permitió castigar con ella. No obstante, si después 
juzgabais necesario eliminarla, solo vosotros teníais la capacidad para 
romperla. Azahara perdonó la vida a Cerón a cambio de que 
rompieras esa runa. 

—Además conseguí su palabra de ayudarnos a cumplir una misión 
—indicó el mago. 

—¿Qué misión? 

—No lo sé, solo se me ocurrió que podía ser útil. Ella decía que era 
una de los humanos mejor informados del continente. Según ella, 
sabía que se aproximaba La Guerra y deseaba que triunfáramos, pero 
no quería participar en ella. Tal vez sea útil para algo, o eso pensé. — 
El guerrero asintió, podía ser una herramienta interesante, no perdían 
nada por intentarlo. 

—Yo no sé romper esa runa, Cerón. 

—¡Ah! —exclamó Tristán. Sonthorn le animó a continuar—. 
Nosotros sí sabemos romperla señor, no es un recuerdo perdido para 
nosotros. Cualquiera de nosotros dos es capaz de hacerlo con un poco 
de tiempo y una buena noche de descanso previa. 

Valeria lo confirmó, dejando a Neyvel sorprendido. Él, que creía 
saberlo todo, se encontraba con una raza de la que casi no sabía nada 
y que se negaba a contarle nada también. 

—Yo no puedo permanecer en Ergasth, tengo que ir a liberar a los 
elfos. No sé cuánto tiempo llevará ni lo que pasará, no puedo 
comprometerme con ella y puede que esa mujer sea realmente valiosa. 
Si hay humanos en las filas del enemigo, como parece, ellos tienen que 
estar al corriente. Creo que necesitamos esa información. —El 
guerrero meditó durante unos segundos, mesándose la barba que le 


cubría la cara tras tantos días de marcha sin descanso—. Creo que 
debemos separarnos —indicó. 

El grupo lo miró dubitativo, incrédulo. 

—Uno de vosotros debe encontrar a Azahara, ayudarla y averiguar 
todo lo que pueda sobre los humanos que se unen al enemigo. Tratad 
de hacer que renuncien será vuestro destino último. Ambos me 
parecéis aliados incomparables y lamento tener que separaros, pero 
creo que será lo mejor. Os dejo a vosotros la decisión —indicó. Valeria 
y Tristán se apartaron para conversar, viendo que su destino ya estaba 
decidido. Ambos estaban orgullosos de formar parte del grupo del 
último de los Grandes Señores y no se echarían atrás por nada del 
mundo. 

«Necesito organizar este continente, Neyvel. Hay demasiados 
pueblos y ciudades atacados, arrasados. Deben poder protegerse del 
enemigo. Deben estar organizados y preparados, pues esta guerra les 
va a coger en medio, quieran o no. Neyvel, vuelve a Darmid y 
encárgate de ello. Ónice, Cerón, yo y uno de ellos iremos a la tierra de 
los elfos a tratar de liberarlos. 

»Quiero también que mandes exploradores al norte. Quiero saber 
dónde está la entrada a la tierra de los enanos. Está tras unas 
montañas infranqueables que se extienden tan alto que es imposible 
sobrevolarlas. Pon a tus mejores magos a buscar todas las pistas que 
puedas sobre runas y magia antiguas, necesito aprender sobre ellas en 
cuanto volvamos. ¿Estáis todos de acuerdo?» 

Ninguno osó replicar, solo El Inmortal pareció dudar unos instantes. 
No obstante, sabía de lo razonable de la división, por mucho que le 
doliera abandonarlos en un momento tan difícil. Si su papel pasaba 
por volver a Darmid y organizar un mundo entero, lo haría por mucho 
que lo detestase. Ahora que había descubierto la emoción de la lucha, 
se sentía defraudado por tener que regresar a las intrigas y los juegos 
de palabras. Pero Sonthorn tenía razón, aunque le doliese. 

Tristán y Valeria regresaron con ellos. 

—-Creo que será mejor que vaya con vosotros Tristán —indicó la 
pelirroja—. Yo iré a cumplir la promesa a Azahara. Él nunca ha sabido 
tratar a una mujer como es debido. —Valeria sonrió a su compañero, 
entristecida por tener que separarse, pero firmemente decidida a 
cumplirlo, costara lo que costara. 

El grupo procedió a despedirse, deseándose mucha suerte en su 
aventura y esperando encontrarse de nuevo pronto. Terminaron de 
concretar todos los detalles y pronto el grupo se dividió en dos. 
Valeria y Neyvel volverían hacia el norte a localizar a Azahara y a 
preparar a la raza humana; mientras que Sonthorn y sus compañeros 
seguirían hacia el sur, tratando de encontrar la puerta al mundo de los 
elfos. Era una decisión arriesgada, pero Sonthorn estaba seguro de su 


necesidad y ninguno creyó lo contrario. Todos tenían tareas inmensas 
para cumplir. 


El día pasó de prisa, pues ninguno afirmó necesitar descansar. Su 
ritmo era rápido y su conversación ágil. Sonthorn puso al día a Tristán 
y a Cerón sobre su viaje a Silvanasia y ellos hicieron lo mismo 
respecto al Pozo de Enam. Siguiendo las indicaciones del mago, 
pronto los grandes ríos aparecieron frente a ellos. El guerrero 
meditaba la ubicación de la piedra que debía abrir la puerta a 
Firmantalas, pero solo tenía ideas muy vagas al respecto. Las visiones 
de sus antepasados y de Teiren le dirigían hacia aquel lugar, por lo 
que esperaba que algo llamase su atención al llegar. No sabía qué 
esperar, pero estaba seguro de que algo encontraría. Por mucho que le 
doliese, se sabía parte de un destino que no estaba seguro de si podría 
controlar. 

—+Este es el río Elkhorn, inicia su recorrido hacia el suroeste desde 
aquí, tras la unión de los ríos Genju y Suir —indicó Cerón—. Yo veo 
nada extraño desde aquí. ¿Qué es lo que debemos buscar? 

—No sabría decirte —confesó Sonthorn—. Algo que me llame la 
atención, alguna sensación que note... sé lo que busco, pero no sé 
cómo eso hará que lo encuentre. 

El guerrero se encogió de hombros y guio a los compañeros hasta 
el borde del río que tenían más cercano, descendiendo para acercarse 
al agua. Era un líquido cristalino como cualquier otro río. Nada le 
llamaba la atención en él. Tacto, temperatura, color... nada hacía 
pensar que hubiera algo diferente al resto de ríos del continente. El 
guerrero frunció el ceño, tratando de concentrarse en sentir algo 
especial. Amplió su mente a su alrededor tratando de no alejar su 
consciencia demasiado para no ser visible al enemigo. Rebuscó cada 
centímetro de la zona, a un lado y a otro del agua sin más resultado 
que la frustración. 

—No consigo sentir nada especial. Cerón, ¿hay algún otro lugar 
similar en el sur? —preguntó planteándose su posible error—. 
Buscamos una unión de ríos de gran caudal cerca de una llanura 
grande. 

—No, al menos que yo sepa. —El mago revisó el mapa—. Pero este 
mapa tiene muchos años, si no siglos. Puede haber cambiado mucho el 
terreno desde entonces. Quizá podríais volar y echar un vistazo 
alrededor. 

—Falta mucho para la noche aún. Además, esta tierra se parece a 
las visiones de Teiren, aunque se nota el paso del tiempo en todo lo 
que miro. Tiene que ser aquí. 


—Tal vez debas adentrarte en el río —sugirió esperanzada Ónice 
haciendo que el rubor subiera a las mejillas del guerrero—. En fin, en 
tu visión te sentías zarandeado de un lado a otro. Puede que sea esa la 
respuesta. 

Los cuatro observaron la unión de los ríos. Parecía un verdadero 
torbellino lleno de espuma, rocas y agua embravecida. Ambos 
afluentes parecían pelear por ser el cauce principal del río y su batalla 
era amenazadora y aterradora. Descendieron siguiendo el borde del 
río hasta la unión de los dos, sintiendo acelerarse la velocidad del 
agua y el ruido que generaba. Pronto el sonido se volvió intenso y se 
vieron obligados a levantar la voz para hacerse oír entre ellos. 

—¿Quieres que me sumerja aquí? —El guerrero lo veía un suicidio 
más propio de los Ashgar que de los druganos blancos. 

—-¿Se te ocurre algo mejor? —contestó la mujer. 

—Puede que no sea necesario. —Se adelantó Tristán antes de que 
Sonthorn cometiera alguna irresponsabilidad—. ¿Ves es pico justo 
antes de donde se unen los ríos, antes de que empiecen los rápidos? Es 
el lugar más cercano al caos en que puedes estar seguro y a la vez 
cerca. Tal vez sea útil. —Ónice miró al pelirrojo y asintió, de acuerdo 
con su teoría—. He visto una posible forma de cruzar un poco más 
arriba. Hay varias rocas que puedes utilizar para llegar hasta el otro 
lado si eres lo bastante ágil. La magia no creo que sea de mucha ayuda 
ante la fuerza de estos ríos. 

El grupo acompañó a Tristán curso arriba del río. Cuando encontró 
el paso que le indicaba el pelirrojo, Sonthorn se desnudó salvo por los 
pantalones de cuero, provocando que esta vez fuera Ónice la que se 
viera obligada a sonrojarse ante la figura del guerrero. El joven que 
había salido de Shuko solo unas semanas antes había cambiado de 
maneras inimaginables. Su musculatura parecía haber sido moldeada 
por mil batallas y sus músculos se marcaban cada vez más en su piel, 
sin duda por la mala alimentación y las batallas continuas. 

El guerrero se lanzó hacia el otro lado del río y logró llegar sin 
esfuerzo, concentrado en pisar en los lugares correctos, evitando las 
rocas que poseían cualquier zona resbaladiza de la que pudiera dudar. 
Cuando estuvo en el otro lado les hizo un gesto de victoria y volvió a 
recorrer el curso del río hacia abajo hasta encontrarse con un camino 
sin salida. A ambos lados los ríos rugían, mientras que, ante él, la 
unión de las aguas atronaba sobre sus oídos, elevando nubes de 
espuma que le empañaban la visión. Notaba cómo respiraba vapor de 
agua producida por el golpe contra las rocas, produciendo un olor 
característico. Se sentó al borde de la unión, lo más cerca posible del 
caos y cerró los ojos, tratando de evitar pensar en nada, buscando 
aquella sensación que llamase su atención, que le indicase el camino a 
seguir. 


Se concentró en no escuchar el río, el estallar del agua contra las 
rocas, los remolinos que succionaban todo lo que encontraban a su 
paso. No fueron pocos los restos de madera triturados por las rocas los 
que tuvo que ignorar el guerrero. Trató de concentrarse en sí mismo, 
en aquel lugar extraño en el que había sido conducido sin desearlo. Su 
destino pasaba por un lugar ajeno, extraño, peligroso e indómito que 
amenazaba toda la vida, salvo la que se dejaba llevar, como los peces. 
Aquellos seres permanecían impasibles, zarandeados por la corriente 
de lado a lado. 

“¡Eso es! —gritó para sus adentros—. No se trata de encontrar, sino 
de que te encuentre ella, de dejarse llevar, como por el destino”. 

El guerrero se puso de pie lentamente, observando a su alrededor 
con su consciencia. Sabía el camino y no tenía miedo. Ya había 
sentido aquella sensación en la mente de su antepasado que había 
recorrido el mismo camino y había sobrevivido, tanto tiempo atrás. El 
guerrero sonrió cuando, frente a él, a pocos metros bajo el agua, sintió 
como una vibración sutil, muy leve que bien podía haber confundido 
con un objeto golpeado con una roca arrastrado por la corriente. 

Pero Sonthorn sabía que no era así. Con los ojos cerrados se inclinó 
hacia delante y se dejó caer al agua. Pronto el sonido fue tan 
arrollador como el agua, lo que le impidió escuchar los gritos de sus 
compañeros advirtiéndole del peligro, así como los de terror de Ónice. 
Solo Tristán permanecía quieto, confiando en el guerrero ciegamente. 
Un segundo después dejó de escuchar al río. 

Sonthorn cayó cuan largo era contra el agua, sumergiéndose al 
momento en el frío líquido. Al instante la corriente comenzó a 
zarandearlo violentamente, de lado a lado y de arriba abajo, sin 
piedad y sin descanso. Contuvo la respiración y se concentró en su 
alrededor, dejando por una vez que el destino decidiera por él. Sabía 
que una de las maldiciones de los druganos blancos era la confianza 
ciega en el destino, por lo que asumió que su antepasado había 
diseñado aquella prueba para ellos. 

Se dejó llevar y separó los brazos, lo que provocó que la corriente 
se aprovechara de su palanca y lo hiciera girar de forma casi continua 
como una hoja azotada por el viento. El guerrero se golpeó contra 
toda clase de rocas durante el tiempo que estuvo sumergido, lo que le 
produjo una innumerable cantidad de cortes, arañazos y contusiones. 
En algún momento pensó que estaría a punto de perder el aire debido 
a los poderosos golpes que se llevaba en las costillas. Pero el guerrero 
aguantó y pronto empezó a sentir cómo esa vibración que había 
sentido fuera del agua se repetía. 

Era como un latido, al principio extremadamente lento, que iba 
ganando velocidad como el atleta que inicia una carrera. De forma 
suave y progresiva, se acercaba hacia la llave y estaba seguro de ello. 


Solo temía que el momento se alargase demasiado y no pudiese 
mantener la respiración. No obstante, el guerrero dejaría que sus 
pulmones estallaran antes de detenerse tan cerca con tanto en juego. 
Se dejó llevar hasta los límites de la locura. Notaba el corazón latir en 
su sien confundiendo la sensación con la provocada por la llave. Los 
pulmones le ardían, los ojos amenazaban con salirse de sus órbitas y 
sus tímpanos contenían a duras penas la presión del agua. El guerrero 
estaba siendo sumergido a toda velocidad arrastrado por la corriente. 

Miró frente a él al lugar que le proyectaba el agua y descubrió un 
objeto brillante y plateado en el fondo, a pocos metros de distancia. 
No tardaría mucho en llegar, pero el guerrero comenzaba a dudar de 
que su cuerpo aguantase el maltrato de la inmersión. Sus ojos se 
nublaban, su corazón latía con furia y su mente comenzaba a 
oscurecerse. Temiendo que no llegase hasta el fondo para cumplir con 
su tarea, con sus últimos momentos de lucidez, el guerrero decidió 
intentar la misma técnica arriesgada que cuando logró salvar a 
Dánera. 

Giró sobre sí mismo y sin calcular la energía, se impulsó hacia 
abajo gracias al mismo hechizo que entonces. Su velocidad aumentó, 
sus tímpanos amenazaron con reventar y un grito de rabia salió de su 
garganta. Cerró los ojos por la presión y dejó que su mano buscara el 
objeto que llamaba su atención. Cuando tocó el fondo del río, el 
drugano cerró la mano en torno a lo que fuera que hubiera allí abajo. 
A continuación, rebotó debido al impulso y lo único que supo que 
debía hacer era cerrar la mano y llevarse el preciado trofeo donde 
fuera que le llevase la corriente. 

Zarandeado de nuevo, pronto sintió cómo la consciencia 
abandonaba su cuerpo malherido. El guerrero se dejó llevar, incapaz 
de razonar. Por suerte, esta vez tampoco estaba solo en su lucha y el 
destino tenía a bien no cobrarse su sacrificio, tal como en la torre del 
Consejo de Ancianos de Shuko. Una mano firme y suave le rodeó el 
pecho. Un tacto reconfortante, apasionado; un resquicio de calor y 
seguridad en aquel mundo húmedo y caótico. 

Con fuertes brazadas, alguien tiraba de él hacia arriba, utilizando 
toda su fuerza, energía, desesperación y rabia. Cuando sus cabezas 
emergieron del agua, el guerrero creyó escuchar una voz femenina 
que pedía ayuda al aire. Momentos después, se sintió transportado en 
el aire para caer a los pocos segundos pesadamente contra el suelo, 
provocando el estímulo suficiente para que su cuerpo reclamara una 
nueva bocanada de aire. 

El guerrero recuperó el aliento y miró a su alrededor, descubriendo 
una Ónice empapada que lo miraba con odio y temor al mismo 
tiempo. Sus ropas se ceñían sobre sus formas y esta vez fue el drugano 
el que se sonrojó ante la visión. Sin embargo, la mujer parecía no 


darse cuenta. Sus labios se movían sin parar pronunciando palabras 
que Sonthorn no logró escuchar debido al pitido en sus oídos. Tristán 
y Cerón se apartaron de la mujer con los ojos abiertos de par en par, 
temerosos de pagar ellos la factura del guerrero. 

Finalmente, Ónice consiguió controlarse y observó la mano cerrada 
de Sonthorn. Señaló hacia ella con curiosidad y el guerrero reparó en 
ella a su vez. Giró la mano y la abrió, permitiendo que su palma 
sostuviera una piedra plateada de pequeño tamaño. Cuando el 
guerrero la descubrió, la dejó caer al suelo, derrotado, satisfecho y 
herido en la misma proporción. Sonthorn cayó de espaldas y permitió 
que el sueño reparador le acunara. 

A su lado, la piedra había dejado de brillar adquiriendo el más 
común aspecto imaginable. Indistinguible, austera, suave y mate, nada 
hacía entrever la importancia de aquel objeto. 


Cuando el drugano despertó, se encontró zarandeado de nuevo, 
arriba y abajo, con los ojos hinchados y la boca seca, incapaz de 
encontrar el aliento. Temiendo encontrarse en el agua y que todo 
aquello no hubiera sido más que un sueño, abrió los ojos para 
encontrar la más extraña de las explicaciones. Frente a él, a pocos 
centímetros de distancia, se encontraba un suelo que se movía ante 
sus ojos. El guerrero trató de centrar sus pensamientos y recordar qué 
había pasado. Pronto cayó en la cuenta de que estaba siendo 
transportado. Miró a su derecha y encontró el hocico de Raika con un 
intenso lametón de buenos días preparado para él. 

—Se ha despertado —indicó Tristán. 

Al momento el grupo se detuvo y ayudó al guerrero a bajar de su 
montura. Con ayuda de ellos logró mantenerse en pie y pronto pudo 
mantener el equilibrio por su propia cuenta. Sentía cómo le dolía todo 
el cuerpo y se sabía lleno de contusiones de todo tipo. Incluso respirar 
hondo le producía un dolor terrible. 

—Necesitarás varios días para recuperarte —le dijo Ónice—. 
Espero que haya merecido la pena —le dijo con sorna. La mujer aún 
estaba enfadada por su impulsividad temeraria. El guerrero no 
contestó, incapaz de articular palabra aún. Señaló su propia mano, 
interrogante—. La piedra la tiene Tristán, es el que más te conoce, por 
lo visto. 

—Gracias... cof —tosió el guerrero, sintiendo un dolor atroz tras 
ello—. Gracias... por rescatarme —dijo con voz ronca. Ónice lo miró 
directamente a los ojos con rabia. 

—De nada— dijo tras suspirar, y se dio la vuelta para alejarse del 
guerrero. Fue la única manera que encontró de no golpearle lo 


suficiente como para que echara de menos el río. 

—Estamos cerca del bosque de Firmantalas —indicó Cerón—. No 
puede faltar mucho. Llevamos media jornada de viaje, aunque hemos 
ido más despacio para permitirte recuperar. Creo que deberíamos 
descansar antes de continuar. 

—No. —El guerrero estaba seguro—. Descansaremos cuando 
atravesemos la puerta. Tenemos la llave y no debemos dejar que caiga 
en malas manos. Tristán, si me permites montaré a mi caballo, no 
estoy seguro de cómo llevar a Raika. 

—Ella no se deja llevar, es ella la que te lleva a ti. —El pelirrojo se 
encogió de hombros. Introdujo la mano en un pequeño bolsillo y 
extrajo la piedra—. Pero de acuerdo. Toma la llave, heredero. 

El drugano cogió la piedra que le ofrecía el pelirrojo. 
Curiosamente, ahora la piedra tenía un aspecto oscuro y frío, muy 
diferente de cuando la encontró. Cuando la mano de Sonthorn entró 
en contacto con la superficie, esta comenzó a cambiar de color, 
adquiriendo una tonalidad plateada. Cada segundo que pasaba en la 
mano del guerrero parecía aumentar de intensidad de brillo. 

—¿Qué le ocurre? —preguntó Cerón—. ¿Es normal? 

—Nadie sabe lo que es normal cuando un drugano blanco está en 
escena —indicó Tristán. El guerrero cerró la mano en torno a la 
piedra, que siguió emitiendo su luz a través de los huecos de sus 
dedos. 

—Si sigue brillando así cuando sea de noche nos encontrarán 
inmediatamente —temió Ónice—. ¡Apágala! 

—¡Si no sé cómo la he activado! —El guerrero desconocía tanto 
como ellos lo que estaba ocurriendo—. En el río no se iluminó tanto, 
¿verdad? —El grupo negó con la cabeza—. Parece tener una fuerza 
propia, es atraída hacia allí. —Señaló siguiendo la dirección en la que 
la piedra trataba de guiar su mano. 

—Puede que sea el camino hacia la puerta —se aventuró Cerón. 
¿Un camino invisible que solo una piedra puede conocer? —se 
mofó la mujer. 

—“Lo invisible será tu destino” dijo el Guardián de Silvan —recordó 
Sonthorn—. Es tan buena opción como cualquier otra. 

La mujer no había caído en las palabras del Guardián y tuvo que 
guardar silencio ante la teoría. Se encogió de hombros incapaz de 
asumir su error. El guerrero sonrió ante su paupérrima victoria. Indicó 
el camino y guio al grupo en la dirección que la gema ordenaba. Poco 
a poco la piedra siguió ganando intensidad y brillo, haciendo que 
fuera imposible que pasara inadvertida, a pesar de que el drugano 
envolvió su puño con un buen pedazo de cuero. El ocaso que acudió 
puntual a su guardia no favorecía el sigilo. 

Cuando el espeso bosque apareció ante ellos todos sintieron una 


mezcla de alivio y esperanza. Las ramas de unos árboles y otros se 
entremezclaban impidiendo que pudieran ver dónde comenzaba uno y 
finalizaba otro. Incluso a pocos metros de distancia, la decisión no era 
sencilla. El guerrero retiró el trozo de tela que envolvía su mano y 
permitió que el brillo aumentara, tratando de distinguir el camino. En 
aquel momento, la fuerza que atraía a la gema era tan fuerte que el 
guerrero debía hacer verdaderos esfuerzos para controlarla. 

—Debemos darnos prisa, no sé cuánto tiempo podré mantenerla en 
mi mano —informó—. Trata de ir a algún lugar y no sé si debería. 

—-Creo que va a la puerta. —Cerón seguía con su teoría. 

—Puede, pero puede que también desaparezca al llegar a ella y la 
perdamos de vista. Creo que debemos seguirla y... —Tristán guardó 
silencio, frunciendo el ceño concentrado—. Raika ha oído algo. Si no 
fuera imposible, diría que me ha dicho un dragón. —El pelirrojo miró 
directamente a su loba que lo miraba como diciendo “¿ahora dudas de 
mí?”. 

—¿Dónde? —preguntó Ónice sabedora de lo que significaba. 

—Al oeste, a pocas millas. Raika cada vez está más segura. —El 
grupo entero miró al cielo a su derecha, tratando de encontrar a la 
criatura en las alturas. Al momento, tras una colina, emergió un 
enorme dragón negro, más grande que ninguno de los que hubieran 
visto jamás, salvo quizá Kalmenter. Cuando el grupo apareció en su 
visión con la gema llamando la atención, el enorme animal emitió un 
rugido terrible de rabia y se lanzó en picado hacia ellos. 

—¡Corred! ¡Hacia el bosque! —gritó Sonthorn—. ¡Dejad los 
caballos, no podrán cruzar el bosque! —El guerrero bajó de su 
montura, cogió rápidamente sus alforjas y le golpeó los cuartos 
traseros, instándolo a correr por su vida, lo que no dudó el animal. El 
resto imitó al guerrero, salvo Tristán, que con un rápido hechizo 
rúnico hizo encoger a Raika hasta el tamaño de un lobo corriente, 
suficientemente pequeño como para atravesar el espeso bosque. 

El grupo se introdujo en el bosque, tratando de pasar inadvertidos. 
Sabían que con aquella gema emitiendo su luz no llegarían vivos a la 
puerta, por lo que Ónice dijo en voz alta lo que todos pensaban. 

— ¡Deja ir esa condenada piedra! —gritó—. ¡Prefiero buscarla mil 
años que morir bajo las llamas de ese maldito dragón! 

Sonthorn asintió y abrió la mano, liberando a la gema. Al 
momento, la misma salió volando, emitiendo cada vez más 
luminosidad. A medida que avanzaba atravesando el aire hacia su 
destino, esta iba ganando luminosidad, permitiendo que el grupo 
pudiera seguirla. Lo que parecía un bosque cerrado y espeso, aparecía 
ahora diáfano ante ellos. Era como si la piedra fuera abriendo camino 
a su paso, permitiendo que la siguieran a una distancia prudencial de 
la que no se separaba. 


Y de pronto, tan súbitamente como había cogido impulso, se 
detuvo en el aire, permaneciendo inmóvil, girando sobre sí misma, 
ansiosa por cumplir su tarea. El grupo llegó hasta ella pocos segundos 
después y se detuvo, indecisos de cómo continuar. Sin embargo, el 
destino conocía a la perfección la forma de incentivarlos a escoger. 

A pocos metros detrás de ellos, un inmenso estruendo precedió a la 
caída docenas de árboles, seguidas por un dragón negro que rugía 
furioso, arremetiendo con sus garras contra el bosque que lo privaba 
de su botín. El grupo estaba atrapado entre la puerta de los elfos y el 
dragón. Sonthorn miró a sus compañeros, sabedor de que el momento 
había llegado. No había vuelta atrás, el destino estaba ante sus ojos y 
solo debía estirar la mano para agarrarlo. Uno a uno, todos ellos 
fueron aceptando con la cabeza, indicando al guerrero que estaban 
preparados. 

—Solo espero que podamos descansar al otro lado. —El guerrero 
suspiró y agarró la gema que brillaba más intenso que un sol de 
verano. Cuando la sujetó con firmeza, la hizo girar sobre su mano y 
tiró de ella. Al momento vio cómo la silueta de una puerta se dibujaba 
sobre él, permitiendo que la luz pasara a través de ella. 

Sorprendido sintió cómo una fuerza empujó la puerta hacia él, 
obligándolo a sostenerla. Su gema perdió su brillo de inmediato tras 
cumplir su misión y dejó que la mano del guerrero la separase de la 
puerta. Guardó la piedra en un bolsillo y se asomó para descubrir 
cómo una figura desde el suelo, vestida de verde con finas telas, alta y 
delgada, alargaba la mano hacia la puerta por dentro, sujetando con 
su mano una gema como la de Sonthorn. No obstante, esta era negra 
por completo. 

El hombre, viendo al grupo ante él sonrió esperanzado y se 
desmayó, cayendo al suelo inconsciente. Pocos segundos después, 
multitud de gritos se escucharon, aumentando gradualmente su 
intensidad. Eran unos gritos furiosos, llenos de rabia y resentimiento. 
Aunque ninguno del grupo entendía sus palabras debido a su idioma 
desconocido, sus intenciones no pasaron desapercibidas. 

Detrás de ellos un dragón iracundo, delante una multitud de 
desconocidos rabiosos. El guerrero se agachó sobre el infeliz y tras un 
rápido vistazo, pudo apreciar multitud de heridas de una batalla 
reciente. El drugano se adelantó y atravesó la abertura, ayudando al 
muchacho a volver adentro de su mundo. Rápidamente el resto del 
grupo atravesó la entrada y Sonthorn agarró la gema del joven, 
tirando de ella para cerrar la puerta. 

En cuanto se cerró, esta segunda gema se descolgó de ella para 
acompañar a la mano del guerrero hasta su bolsillo. El drugano 
respiró hondo absorbiendo un aroma de flores y húmeda naturaleza. 
No obstante, lo que tenía en frente acudía con un sentimiento muy 


distinto al que transmitía el olor de aquel bosque. Aquellos seres 
venían a acabar con el joven que había arriesgado su vida para abrir 
la puerta desde dentro. 

—Este hombre ha luchado por permitirnos entrar. Venga quien venga 
desde allí, lo defenderemos. Tristán, trata de curar sus heridas, si sabe 
algo de la puerta nos será útil. Preparaos, esto no ha hecho más que 
empezar —dijo Sonthorn, mirando decidido al mundo de los elfos, que 
se abría ante ellos extraño, cruel y violento. 
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No olvides dejar tu comentario, los escritores vivimos de 
las reseñas, son la única forma de que nuestro trabajo se 


reconozca. 
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Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante 
todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son siempre bienvenidos 
y muy agradecidos. Tanto si has disfrutado de esta historia como si 
tienes algo que aportar a futuros lectores, déjalo escrito en los 
comentarios para que pueda mejorar como escritor o para que ayude a 
otros posibles lectores a elegir mi obra. 

Tengo 35 años y aunque escribí esta historia hace muchos, he 
decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré 
añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo 
comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. 

Este es un mundo lleno de magia al que no he hecho más que 
asomarme aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo 
personajes atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen 
demasiado que contarnos, tanto de ellos como de su mundo. 

Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales 
como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy 
seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de 
forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia 
sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia 
principal. Eso si, ¡sin retrasarla! 

La historia de Sonthorn es larga y apasionante, no volveré a dejar 
colgados a mis lectores y seguidores. 
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CAPÍTULO 1 
UNA NOCHE INESPERADA 


Aquella fue una noche que recordaría para siempre. 

Una figura que apoyaba su espada en un robusto árbol levantó la 
vista del libro que estaba leyendo y lo cerró con calma. Recorrió el 
exterior del volumen con sus finos y suaves dedos y apoyó la mano 
sobre él. El volumen al momento dejó de brillar y volvió a sumirse en 
su descanso. Acarició la suave envoltura hecha con las hojas del árbol 
Penthes, deleitándose con su suave tacto. 

El elfo suspiró ante los recuerdos que le traía aquella sensación. Ya 
no recordaba la última vez que había podido ver uno de los árboles de 
Penthes, ahora desaparecidos. 

—En verdad las cosas están cambiando demasiado rápido —dijo 
con voz suave y melodiosa. 

Dotado de una longevidad casi eterna, el elfo era reacio a los 
cambios. Sin embargo, parecía que las últimas décadas había decidido 
sacudir su pequeño mundo, haciendo caer todas las hojas de su árbol. 
Suspiró mientras negaba con la cabeza. Algo no iba bien y lo sabía. 
Miró a su alrededor tratando de descubrir la causa de su nuevo pesar, 
uno más para añadir a su colección. 

El aire traía los mismos aromas dulces de los frutos maduros de 
que pronto habrían sido recogidos por los campesinos. Escuchaba el 
mismo canto de los pájaros y el mismo correr del agua bajo el suelo, 
lo que le reconfortó. Lo último que deseaba era alguna nueva carga 
que llevar en su cabeza. Desde que las escaramuzas con los elfos 
oscuros se habían vuelto constantes, su mundo parecía empeñado en 
derrumbarse como un árbol ajado, del que ni toda la magia de sus 
jardineros era capaz de sostener. 

Respiró hondo deleitándose con la paz que la noche le transmitía. 
Un olor extraño, diferente a todos los que hubiese percibido durante 
su larga vida, le llamó la atención. Arrugó la nariz y se concentró. 
Tenía un matiz diferente, sembrado de tonos frescos y pasionales que 
no logró reconocer. Se puso en pie y ordenó a la magia que retirase el 
asiento de madera en el que había estado apoyado. Al momento, el 
tocón volvió a introducir sus raíces en la tierra, dejando el suelo liso y 


suave de nuevo. Fue como si nada hubiera pasado en aquel lugar, 
como si nada hubiese cambiado en cien años, tal como él quería. El 
suelo se cerró sobre las raíces y el césped volvió a cubrir la tierra. 

El elfo sonrió ante su obra. Era un jardinero experto y no tenía 
reparo en demostrarlo ante nadie. Levantó la cabeza tratando de 
distinguir de dónde procedía aquel extraño aroma. Tenue, 
extremadamente sutil, pero imposible de pasar por alto. Tomó el 
sendero de su izquierda, pues el olor parecía levemente más intenso 
hacia el noroeste. 

Mientras seguía el camino que le acercaba a aquella nueva 
tentación, se deleitó pensado en la variedad de perfumes de alta talla 
y elegancia que podría fabricar con ella. A su lado los árboles le 
abrían camino, orgulloso de ser el objetivo de su magia, pues hacía 
cientos de años que ningún elfo se adentraba tan al norte. Él lo sabía, 
pero las leyendas sobre los elfos oscuros que vagaban por el norte no 
le daban miedo alguno. Éwoly era un mago habilidoso y un guerrero 
bien entrenado. Su destreza en la lucha había sido de gran utilidad, 
aunque no había tenido oportunidad de participar en una batalla de 
verdad aún, aunque no perdía la esperanza de hacerlo algún día. 

Cuando uno vivía tantos años como ellos, que algo ocurriera no era 
cuestión de si sería posible o no, sino de cuándo ocurriría. 

Quizá el tiempo le recompensara con la posibilidad de entrar en 
batalla contra uno de sus primos oscuros que tanto mal estaban 
haciendo a los elfos. Por su culpa, el Rey Jayone se había visto 
obligado a encerrar a toda la población de Firmantalas en la 
amurallada ciudad de Firman. El rey había pensado que, dentro de los 
muros de la fortaleza, ningún elfo oscuro se atrevería a entrar. Por 
ahora tenía razón y las escaramuzas se habían mantenido al margen 
de la ciudad. 

Por suerte, las reservas de comida estaban garantizadas gracias a la 
magia y las granjas que cultivaban todo tipo de alimentos dentro de 
los muros. La población no había aceptado al principio la idea del 
monarca Jayone, pero a medida que los ataques se volvían más y más 
frecuentes, fueron dejando de lado sus dudas. Uno a uno, todos los 
pueblos de Firmantalas fueron replegándose en la ciudad, que estaba 
ahora atestada de elfos, muy por encima de su límite. 

Por eso Éwoly disfrutaba tanto de estar fuera de su protección. Los 
aromas de la ciudad se habían viciado tanto con tal cantidad de 
población que muchas veces sentía la necesidad de escapar de su 
atmósfera asfixiante. 

El elfo no soportaba en lo que se estaba convirtiendo su ciudad. Él 
añoraba los tiempos antiguos, los mismos que le recodaba su padre 
cada noche hasta su fallecimiento. Tiempos de alegrías, risas, cánticos 
y bailes en las noches. Sin embargo, aquellos días estaban tan lejos de 


volver como lo estaba la luna en el cielo. Ahora quedaban ya muy 
pocos que recordaran lo que significaba reír de verdad. Él era uno de 
ellos, lo había sido desde su juventud tantos años atrás. 

Los que aún no lo habían olvidado se hacían llamar los Ulkas, los 
soñadores. Un pequeño grupo de guerreros, magos, campesinos, 
nobles y todo tipo de artesanos que deseaban que volvieran los 
tiempos antiguos. Aún recordaban lo que era el mundo de los elfos 
tras la separación de las razas y deseaban volver a estar unidos. Tal 
vez ellos mismos volvieran a estar completos entonces. 

Éwoly detuvo su carrera. El elfo había empezado a correr sin 
reparar en ello y aprovechando la velocidad y agilidad de su raza, 
había llegado al límite Firmantalas. La barrera que los separaba del 
mundo de los humanos se hallaba ante él, tal como cada día. Cientos 
si no miles, habían sido los días que había recorrido aquel camino. 
Todas y cada una de ellas se había encontrado con la misma imagen 
ante él, pues no había cambiado lo más mínimo. 

El elfo había acudido allí todos los días del año a todas las horas 
posibles, tratando de encontrar una pista que les sirviera para 
encontrar el camino de vuelta al continente. Se había ofrecido 
voluntario cada una de todas aquellas ocasiones para tratar de probar 
cualquier nueva teoría, cualquier nueva posibilidad que los Ulkas 
hubiesen pensado. Nunca lo dudaba, por muy poco probable, por no 
decir imaginativa, que fuese la teoría. 

Sin embargo, nunca nada daba resultado, por lo que poco a poco y 
con los años, las nuevas teorías se iban distanciando en el tiempo y 
cada vez eran menos frecuentes. Poco a poco, los Ulkas estaban 
perdiendo la esperanza de volver a reencontrarse con el resto de las 
razas y sus miembros se dejaban llevar por la anhedonia que 
caracterizaba ahora a los elfos. Pero Éwoly no era un elfo como los 
demás y él no estaba dispuesto a perder la esperanza. 

Tal vez por eso él se había dado cuenta del nuevo aroma fresco y 
puro que parecía aparecer cerca de allí. Trató de descubrir el origen 
del olor y cambió de dirección, girando esta vez a la derecha. El elfo 
continuó el camino, cerrando los ojos y dejándose guiar por su nariz. 
Sin embargo, no apartó la mano de la barrera que tantas veces había 
visitado, recorriendo el sendero que marcaba. 

Cerró los ojos y recorrió su perímetro sin reparar ni en la distancia 
ni la dirección que tomaba, concentrado en su sentido del olfato, 
rechazando todo lo demás. Aun así, Éwoly sabía perfectamente dónde 
se encontraba en todo momento. Firmantalas era un territorio 
pequeño y llevaba demasiados años recorriéndolo. Lo único que 
desconocía en aquel mundo era el territorio de los elfos oscuros, pero 
el elfo tenía intención de recorrerlo algún día. No estaba dispuesto a 
permitir que unas teorías fantasiosas limitaran su curiosidad. 


Habían sido muchas las veces que su padre, hacía ya docenas de 
años le había dicho con una mezcla de miedo y orgullo, que se parecía 
más a un humano que a un elfo. Su curiosidad y su pasión le hacían 
un espécimen poco frecuente entre los suyos. Tal vez fuera ese el 
motivo por el que tanta gente lo rehuía y lo apartaba de su lado. Sin 
embargo, el mismo desprecio que le demostraban sus semejantes, era 
la virtud más envidiada de sus compañeros Ulkas. Perdía por un lado 
lo que ganaba por el otro. 

El elfo nunca había intentado cambiar su forma de ser, de 
adaptarse a su pueblo, lo que le proporcionaba una inmensa soledad 
durante todo el tiempo que pasaba en la ciudad. Esto no era así en el 
bosque, que le transmitía sus conocimientos y su compañía, encantado 
de encontrar un elfo que aún recodase lo que era y lo que debía ser. 

Tal vez gracias a eso el elfo pudo darse cuenta los más sutiles 
cambios que tenían ocasión cerca de él. Por ejemplo, aquel olor nuevo 
y extraño, mezcla de pasión y libertad. Olvidó por completo la 
posibilidad de utilizar el aroma como fragancia cuando sintió una 
ligera, muy breve vibración en su mano izquierda. Éwoly se detuvo en 
seco, sorprendido. Jamás había sentido que la barrera se moviese lo 
más mínimo en sus muchos años de vida. 

—Será un error —murmuró, incrédulo. Al momento el aroma ganó 
intensidad de nuevo, llenando el aire y permitiendo que el elfo se 
deleitara con sus matices. 

Respiró bien hondo mientras una sensación de paz y libertad lo 
invadía. Nunca había sentido tal pasión y alegría en su corazón. Era 
como si su cuerpo recordara momentos del pasado que su mente no 
sabía que existían. Se apoyó contra la barrera con ambas manos, 
extasiado, tratando de agarrarse a algo fijo que le impidiese perder el 
contacto con la realidad. 

Suspiró fascinado por las sensaciones que transmitía el aroma, pero 
pronto su corazón dio un vuelo y se vio obligado a volver del 
ensoñamiento. Esta vez había sentido cómo la barrera vibraba de 
forma perceptible bajo sus manos. Éwoly abrió los ojos de par en par y 
contuvo la respiración. El aroma volvió a materializarse, esta vez un 
poco más intenso. Esta vez sí que estaba ocurriendo algo que no 
entendía, pero que estaba decidido a averiguar qué era. Apoyó la oreja 
en barrera y esperó. 

Aguardó tratando de que los nervios no le hicieran cometer un 
error, lo que le resultó más difícil que encontrar una semilla de 
Penthes. Respiró hondo apartando de su mente las inmensas 
explicaciones que venían a su mente y aguardó. Esperó sin aliento 
hasta que, bajo sus dedos y sobre su mejilla notó de nuevo la 
vibración, un poco más intensamente que antes. Aunque fuera 
levemente, supo que se había movido con más fuera. 


No necesitó nada más. La barrera estaba cambiando ante sus ojos. 
Algo estaba pasando y solo había un elfo capaz de entender lo que 
aquello podía significar. 

—Rotha... debo avisar a Rotha. 

Éwoly se apartó de la barrera y echó a correr hacia la ciudad de 
Firman. La noche en la que los mundos se abriesen ante sus ojos podía 
estar a la vuelta de la esquina. 

El momento había llegado y el elfo aún tenía un largo camino por 
delante. 


Los soldados de Firman le dieron el alto al acercarse a la gran 
muralla de piedra y ramas entrelazadas que rodeaba la ciudad. 
Construida a lo largo de cientos de años, sus muros se alzaban 
imponentes varias docenas de metros. La magia que permitía que se 
mantuviera en pie era poderosa y requería de una supervisión 
continua por parte de los elfos artesanos. Éwoly miró hacia arriba 
tratando de encontrar alguno de ellos trabajando en la muralla y no 
tardó en descubrirlos. Un elfo pronunciaba los hechizos que 
permitirían a la roca seguir unida a las plantas que le daban 
consistencia. 

Suspiró. Él pudo haber sido uno de aquellos respetados elfos, pero 
no estaba dispuesto a vender su vida por un puesto en la sociedad. No, 
él necesitaba un motivo mucho más grande para vivir que reparar las 
innumerables y continuas grietas de una muralla. Aquellos seres 
recorrían su perímetro a diario, ida y noche, manteniendo su magia 
activa, pues cada pocas horas esta acababa agotándose y los muros 
amenazaban con colapsar. 

—¡Alto! —Con un rápido movimiento, dos guardianes se 
adelantaron y le cerraron el paso, apuntándolo con sus lanzas de 
madera y punta de piedra. Llevaban el pelo largo recogido en 
delicados peinados, su fina figura y sus movimientos gráciles, nada 
hacía suponer las notables habilidades de lucha que poseían. 

—Soy Éwoly —afirmó—. Me habéis visto marchar antes de la 
puesta de sol... 

Ambos soldados se miraron, indecisos. Las historias que contaban 
sobre los elfos oscuros eran tan variadas como terribles. Los 
guardianes no estaban dispuestos a dejarse coger tan fácil por uno de 
ellos. 

—No, no suena ese nombre. —Miró a su compañero, que negó 
también con la cabeza—. Vete de aquí y no se te ocurra volver. 


—Tienes que estar de broma Curtis, ¡nos conocemos desde que 
éramos niños! Me has saludado al salir por esta misma puerta hoy 
mismo... 

—¡Demuéstralo! —El guardián no relajó ni un segundo su posición 
de defensa. 

Los elfos oscuros podían tener muchas caras, o eso les habían 
dicho, pues ninguno se había visto nunca. Según contaban, algunos 
llegaban incluso a parecerse a los propios vecinos de Firman, imitando 
sus facciones y gestos. El rey, el elfo más anciano de todos los 
habitantes de su desterrada tierra, contaba cómo conoció en su 
juventud a aquellos seres crueles y despiadados. Sus historias se 
contaban por cientos, cada una más fantasiosa que la anterior. Tal 
nivel de inventiva no podía por menos que ser cierto. 

—¡Tu primo Aldous trató de cultivar un Buujom en una tierra de 
arena negra! —Los ojos del guardián se abrieron de par en par. La 
vergiienza y la deshonra se veían en su rostro. Miró dubitativo a su 
compañero y le hizo una señal. Al momento se apartaron del camino 
de Éwoly, dejándole paso libre. 

—Sabes que él era muy joven por aquel entonces... —Se avergonzó 
—. Puedes pasar, pero te agradecería que la próxima vez eligieras un 
comentario menos incómodo... 

—La próxima vez no me entretengas con tus miedos infantiles, 
Curtis. 

Acto seguido, con la cabeza bien alta, Éwoly entró en la ciudad 
atravesando sus gruesos muros protectores. Dejó atrás el mundo de 
libertad que tanto disfrutaba y empezó a recorrer las calles estrechas 
de Firman. Desde que el rey Jayone había ordenado que todos los 
habitantes de Firmantalas residieran en la ciudad, sus anteriormente 
anchas avenidas, se habían ido consumiendo poco a poco. Antaño la 
gran ciudad de Firman había sido el orgullo de los elfos. 

Los jardineros habían hecho un trabajo extraordinario durante 
cientos de años. Gracias a la magia de los elfos, los árboles habían 
crecido fuertes y sanos, permitiendo construir unas grandes y 
hermosas mansiones en su interior. En los buenos tiempos de Firman, 
los grandiosos árboles Cuonas crecían gruesos y saludables. Sin 
embargo, la decadencia que la superpoblación de la ciudad arrastraba 
había hecho mella en ellos también. 

Las esplendorosas estructuras, llenas de todo tipo de lujos, habían 
sido sustituidas por entramados descontrolados de árboles jóvenes que 
no eran capaces de soportar los lujos a los que estaban acostumbrados 
los elfos. Sus ramas se entretejían sin control debido al uso 
intensificado de la magia sobre ellos. Como había aprendido Éwoly 
hacía mucho tiempo, los árboles para crecer sanos y fuertes 
necesitaban tiempo, cariño y pasión. Sin embargo, todas ellas eran 


cosas que los elfos habían perdido hacía mucho tiempo. 

Las calles habían perdido su tamaño y habían sido desplazadas por 
las nuevas construcciones. Para vergiienza de los elfos, muchos se 
habían visto forzados a vivir en el suelo, en construcciones 
artesanales, como si de simples humanos se trataran. Los elfos que se 
veían obligados a vivir en el suelo, incapaces de poder permitirse los 
lujos de las alturas, formaban parte del más bajo estrato social. Sin 
acceso a las corrientes de aire que se disfrutaban en las alturas, sus 
vidas discurrían entre la vergiienza de vivir como los humanos y la 
asfixiante atmósfera del suelo. 

Sin embargo, a Éwoly no le importaba vivir como los humanos, 
llegando incluso a ser un orgullo para él. Los recuerdos de los tiempos 
antiguos en los que compartían las ciudades con ellos le llenaban de 
una nostalgia que ya no se permitían sus vecinos. Ni siquiera la 
atmósfera cargada de la ciudad le resultaba incómoda. Se había 
acostumbrado desde que nació a ella y no hacía intento alguno de 
librarse de su particular aroma. 

Al contrario que él, sus congéneres creaban todo tipo de 
estructuras que les proporcionaran una mejor ventilación, inventando 
todo tipo de artilugios que les ayudaran a mover el aire de por sí 
estancado. Cualquier brisa era apreciada y las investigaciones sobre 
ello no habían hecho más que ganar valor. 

Pero Éwoly era diferente. A pesar de poder vivir en las altas 
cumbres en las que el viento aparecía de vez en cuando, él lo había 
rechazado por permanecer en el suelo. Más motivo tendría para 
agradecer la libertad futura cuando las barreras de Firmantalas 
cayeran al fin. 

Siguió recorriendo las calles que tan bien conocía, cruzándose con 
innumerables vecinos que se detenían a saludarlo con educación. Él no 
tenía tiempo que perder y no se detuvo a idealizar los saludos de 
rigor, que tanto tiempo consumían a los elfos. 

Debía encontrar a Rotha cuanto antes. La barrera había vibrado y 
debía comunicárselo. 

La noche había llegado hacía varias horas, por lo que pensó que lo 
más probable era que estuviese ya en su casa. Olvidó el cuartel de los 
Ulkas y se dirigió hacia el sur de la ciudad. La casa de Rotha era una 
de las más famosas de Firmantalas y sus fiestas, convites y reuniones 
eran festejados con toda la pompa y el espectáculo de rigor. Su señor 
no reparaba en gastos cuando realizaba alguna de aquellas ceremonias 
y la alta sociedad señalaba en su calendario la fecha con infinidad de 
tiempo de antelación. Los espectáculos eran planificados con meses de 
antelación, haciendo que los habitantes de la ciudad trataran de 
ganarse los favores del jefe de los Ulkas para ser convocados al evento. 

Rotha los detestaba a todos ellos. Su naturaleza tranquila y sobria 


le invitaba a permanecer en el anonimato, pero sabía que necesitaría 
de todos aquellos elfos de más alta clase cuando llegase el momento. 
Son incontables las noches en las que había hablado con su aprendiz 
sobre ello y Éwoly no dejaba de admirarle por su temple. Rotha había 
conseguido a lo largo de infinidad de fiestas que poco a poco, todo 
Firman le conociera y lo apreciara. Sabía que llegaría el momento en 
que sería necesario y si no se preparaba adecuadamente, podía salir 
mal. 

Éwoly llegó al pie del árbol que daba cobijo a la casa mansión de 
Rotha. Se detuvo y deseó que en aquel momento ninguno de los líters 
estuviera ocupado. Por suerte, quedaba uno libre y se subió 
rápidamente a él. Pronunció las palabras mágicas y al momento la 
liana que lo sostenía comenzó a tirar de él hacia arriba. El elfo 
ascendió con la suavidad habitual. Se agarró a la estructura de madera 
y esperó a que el hechizo se completara. A medida que ascendía 
comenzó a sentir cómo el aire se volvía menos espeso y viciado. 
Aquella sensación le agradó, aunque jamás lo reconocería. Parte de él 
disfrutaba con los excesos de la alta sociedad y ahora que estaba solo 
y nadie le veía, respiró con entusiasmo el aroma fresco de las alturas. 
Cuando el líter se hubo detenido, inspiró hondo y salió corriendo 
hacia el interior de la estancia. 

A su paso se encontró el camino cerrado por dos grandes hojas del 
árbol Cuonas. Podía haber obligado al árbol a separar sus hojas y 
entrar apresuradamente, pero tal falta de respeto era impensable para 
él. Por muy urgente que fuera el tema que solucionar, Éwoly 
conservaba la educación recibida, propia de la nobleza. Su padre 
había gastado mucho tiempo en ello para que él lo echara por tierra. 
Inspiró hondo, se serenó y apretó uno de los bulbos de las hojas. Al 
momento un sonido suave y sencillo salió del interior de la estancia. 

El árbol de Cuonas tenía un curioso sistema de defensa. Cuando 
una de sus semillas estaba siendo atacada, hacía vibrar unos apéndices 
que imitaban el sonido de uno de los depredadores que habitaban 
Firmantalas. Todos los elfos reconocían aquel sonido, por lo que su 
uso como llamada de atención se había vuelto común. No obstante, y 
siguiendo las modas de palacio, a través de la magia iban modificando 
este sonido cada cierto tiempo. Esta temporada era suave y placentero. 

Éwoly esperó tratando de mantener la calma. Pocos segundos 
después, escuchó las palabras mágicas desde el otro lado y las hojas se 
apartaron para dejar a la vista el interior de la casa. Una amplia sala 
se abría ante él diáfana, aunque adornada con las mejores y más 
complicadas figuras. Éwoly nunca envidiaba a su maestro, pero al 
contemplar ante él el derroche de adornos de exquisita talla, una leve 
sensación muy similar lo invadió. Descubrió todo tipo de cuadros, 
telas y hasta incluso había esculturas de piedra talladas con las 


propias manos de los elfos. Rotha había recibido todo tipo de regalos 
durante el transcurso de los siglos, tratando de ganar su favor con 
ellos. Sin embargo, el señor de los Ulkas solo se movía por su propio 
interés y el de su causa. 

—Exquisitas noches señor Éwoly. —El mayordomo realizó una 
profunda reverencia ante su invitado—. ¿Qué le trae a usted por aquí 
en una noche tan venturosa? 

—Necesito ver a Rotha. —El elfo se abrió camino apartando al 
sirviente. Lo que más detestaba de las copas de los árboles era la 
pompa y los formalismos. Éwoly detestaba perder el tiempo, lo cual 
no le había traído más que problemas. Su raza, casi inmortal por 
naturaleza, no comprendía ni las prisas ni los problemas urgentes. 
Para ellos siempre había un mañana—. ¡Rotha! ¡Rotha! 

El aprendiz avanzó a través de estancia, sorteando los tesoros 
acumulados, perseguido por el elfo de servicio. Por fortuna, la 
velocidad de su juventud era mayor que la del anciano y se escapó de 
sus largos dedos con agilidad. Siguió el camino que conducía al 
despacho de Rotha. 

El elfo podía haberlo hecho con los ojos cerrados, pues eran 
incontables las veces que lo había recorrido. A su paso, los 
congregados se iban levantando, saludándolo con todo tipo de 
florituras. Éwoly sabía que todos aquellos elfos le detestaban, pero 
conocían su cercanía con Rotha y se guardaban mucho de que se 
notase. Cuando llegó ante la hoja de Cuona que protegía el despacho, 
pronunció las palabras mágicas y esta se apartó rápidamente. 

Rotha levantó la vista esperanzado ante la interrupción. Su 
interlocutor, sin embargo, lo miró con el más ardiente odio en sus 
ojos. Le había costado meses conseguir audiencia con Rotha y ahora 
que lo tenía ante su presencia, los interrumpían. 

—Éwoly... ¿qué ocurre? —El Ulka se puso en pie y se acercó a su 
aprendiz que irrumpía en la sala—. Esperó que conozcas al jardinero 
de la Torre Norte... 

El aprendiz miró brevemente al invitado y lo ignoró para 
concentrarse en su maestro. Su rostro denotaba una urgencia que este 
no había visto nunca. Cuando Éwoly le agarró del brazo suavemente y 
se acercó a él para susurrarle, supo que era importante. 

—Tenemos que hablar... —Miró al jardinero de la Torre Norte y le 
sonrió forzadamente, tampoco era tiempo de abrir nuevas heridas. 
Este le devolvió el mismo frío y seco saludo—. Ha ocurrido. 

—Como le comentaba a mi invitado, las murallas de la zona norte 
han mejorado notablemente en los últimos lustros, creemos que... 

—Rotha, ya ha ocurrido. —Le cortó mientras apretaba su brazo con 
más fuerza. No había tiempo que perder. El maestro miró a su 
alumno, tratando descubrir duda en su mirada sin éxito alguno. 


—¿Estás seguro? 

El jardinero de la Torre Norte se puso en pie y se acercó a ellos 
interesado en la conversación. Si podía conseguir algo de información 
que solo Rotha supiera, sería el centro de los comentarios de los 
nobles durante meses. 

—Sin duda su mejoría se debe a que he... —Rotha levantó la mano 
ante él, cortando su frase a medias. A continuación señaló con el dedo 
índice al asiento de su invitado y le instó a sentarse de nuevo. 

—Sí, maestro. —Éwoly soltó a su maestro, ya había conseguido su 
atención—. Esta misma noche he notado que... —El jardinero se 
inclinó hacia la pareja tratando de escuchar más de cerca—. Creo que 
es un asunto que debemos tratar a solas, maestro. 

Solo si estás completamente seguro de ello, Éwoly. He esperado 
mucho tiempo para poder tener tiempo de ver a estos buenos elfos — 
mintió descaradamente, pero su actuación fue exquisita. Rotha no 
tenía ningún interés en ver a ninguno de aquellos elfos. Por desgracia, 
era su misión y no la descuidaba en ningún momento. No había 
descanso para él, pues cuando llegara el día en que hiciera falta, debía 
estar preparado. 

Estoy seguro, maestro. 

Éwoly miró a Rotha directamente a los ojos, tratando de 
transmitirle su propia seguridad. Su aprendiz nunca le había fallado y 
cuando había estado seguro de algo no había errado. Apoyó ambas 
manos en sus hombros y rozó la frente del elfo con la suya, en señal 
de reconocimiento. 

—Mis disculpas —dijo volviéndose hacia su invitado—, me temo 
que tendremos que dejar nuestra entrevista para otro día. —Rotha se 
acercó a la mesa que presidía la estancia e hizo sonar una campana 
hecha con los pétalos de flor de Dukapal. Al momento apareció el 
mayordomo, que había abandonado la estancia cuando su señor no 
protestó por la irrupción de Éwoly—. Despeja mi agenda de esta 
noche, por favor. Acompaña a Manfried a los líters si eres tan amable. 

Acto seguido, el señor de los Ulkas salió al recibidor. Tratando de 
que no se notara su nerviosismo, despidió al resto de invitados, 
prometiendo compensarles por su desplante. Cuando la sala quedó 
libre, despidió a su mayordomo también. 

—Puedes ir a descansar, si lo deseas. —No era una oferta y ambos 
lo sabían. El servicial mayordomo hizo una ligera reverencia y siguió 
el mismo camino que los invitados—. Hazme el favor y bloquea las 
puertas. Cuando hayas acabado ven a la sala de reuniones —dijo 
cuando se quedó a solas con su aprendiz. 

Éwoly asintió y obedeció a su señor cuando este abandonó la 
estancia, dispuesto a preparar la sala. Oculta a miradas indiscretas, la 
sala de reuniones permanecía escondida dentro del propio tronco del 


árbol. El hechizo que permitía que apareciera ante ellos necesitaba de 
varios minutos para su formulación, por lo que Rotha se concentró 
mientras su aprendiz protegía la vivienda. Cuando hubo terminado, 
contempló orgulloso cómo la madera retrocedía ante él, 
permitiéndoles entrar. Éwoly se unió a él y ambos se adentraron en la 
estancia. 

—Cuéntame qué has descubierto. No te dejes ninguna conjetura ni 
detalle, aunque no creas que puede ser importante. Eres mis ojos y mis 
oídos esta noche. 

Éwoly se esmeró en informar a su maestro con cada uno de los 
detalles que recordaba. Terminó rápido, no había mucha información 
que transmitir y así lo entendió también su maestro, que no realizó 
pregunta alguna. Al momento se levantó y se acercó a una pequeña 
vitrina de metal con forma de flor invertida. Formuló los 
encantamientos mágicos y la flor se abrió, dejando ver en su interior 
un pequeño estuche de cuero. 

El metal era un material con un uso poco extendido dentro de los 
elfos, que preferían la madera o la piedra siempre que pudieran. El 
cuero, en cambio, no se conocía en Firmantalas desde los tiempos 
antes de la separación. Aquel trozo podía tener miles de años, pero 
gracias a los cuidados de Rotha, la envoltura permanecía en las 
mismas condiciones que cuando se fabricó. 

—Nadie conoce lo que esconde este estuche, ni siquiera tú, Éwoly 
—contfesó el líder de los Ulkas. Rotha había guardado el más absoluto 
silencio sobre ello a lo largo de toda su vida. Su aprendiz ni siquiera 
conocía la existencia de aquel objeto y lo contempló con interés. El 
material del estuche le resultaba desconocido por completo y se lo 
comentó a su maestro—. Es cuero, y en efecto, no es común entre 
nuestro pueblo. Aunque te parezca extraño, su origen está en la piel 
de los animales libres. —Éwoly contuvo las náuseas. Jamás hubiera 
imaginado semejante atrocidad. Rotha cogió el estuche y lo depositó 
con cuidado sobre la mesa de reuniones, ante su aprendiz—. Su origen 
se remonta a poco después de la separación, de la época en la que aún 
estaban con nosotros nuestros primos humanos. 

El señor de los Ulkas comenzó a desenvolverlo con sumo cuidado, 
soltando el fino y delicado lazo que lo mantenía cerrado. Retiró el 
cordel y una a una, fue apartando con delicadeza cada una de las 
solapas. Éwoly se acercó un poco más. Fuera lo que fuera aquello, 
debía ser importante. Rotha respiró hondo cuando solo un fragmento 
de cuero ocultaba ya su contenido de las miradas ajenas; había llegado 
el momento de comprobarlo. 

—Esta es la piedra de los elfos —afirmó con solemnidad cuando la 
descubrió. Para desconcierto del aprendiz que esperaba algo 
sorprendente, a ojos de Éwoly no era más que una pequeña piedra 


negra y lisa. Era de pequeño tamaño, tanto que cabría sin esfuerzo en 
una mano de mujer con el puño. Francamente, al aprendiz no se le 
antojó impresionante en absoluto—. Cientos de años he revisado su 
estado cada vez que os enviaba a tratar de descubrir una salida de 
nuestro destierro forzoso. Aguardando, siempre esperando algún 
cambio en ella, aunque fuera el más mínimo. Sin embargo, fueron las 
mismas miles de veces las que la he vuelto a guardar con la sensación 
de haber perdido el tiempo. Pero hoy debe ser diferente. 

Rotha levantó la piedra y la estudió con detenimiento, 
sosteniéndola delante de sus ojos, igual que había hecho en 
incontables ocasiones antes. El tiempo pareció detener su avance 
mientras los elfos contemplaban aquella piedra fría y sin vida. Éwoly 
parecía estar a punto de interrumpir la concentración de su maestro, 
incapaz de creer su historia, cuando la piedra vibró entre sus dedos. 

Exactamente igual que la barrera, la pequeña roca luchó por 
liberarse de las manos de su captor, que rápidamente la depositó en 
sobre la mesa, esta vez sin estuche ni mano que le hiciese dudar. Ante 
ellos, la piedra giró y se removió sola, cambiando de color 
rápidamente entre la plata y el negro. Por unos segundos, tanto 
aprendiz como maestro contuvieron la respiración, palideciendo, con 
los ojos abiertos de par en par. Cuando la piedra detuvo sus alocadas 
sacudidas, Rotha se apresuró a guardarla de nuevo en su estuche 
protector y miró a su invitado. 

—Prepárate, hemos de ir a ver al rey Jayone esta misma noche — 
aseguró. El color había huido de su rostro. Sacó un pedazo de 
pergamino y empezó a escribir en él un pequeño texto. Acto seguido, 
cogió un pequeño trozo de madera, y tras sumergir su punta en un 
líquido rojo extraído de la flor de Mitsuko, lo apoyó en el texto, 
dejando su sello marcado. Miró conforme su obra, lo enrolló y se lo 
tendió a su ayudante—. Adelántate y entrégale esto a la guardia real, 
ellos convocarán a su majestad. 

—¿Aún a esta hora, maestro? —Éwoly dudaba que le fueran a 
hacer caso. 

—En cuanto vean mi sello sabrán obedecer —afirmó—. Necesito 
unos momentos para preparar el encuentro, nada debe pasarse por 
alto. Ve, no tardaré en llegar. 

El aprendiz hizo una reverencia a su maestro y salió de la estancia, 
dispuesto a cumplir con su cometido. Rotha necesitó varios minutos 
en recuperarse de la impresión. Por fin su destino, el que llevaba 
esperando durante tantos siglos, se aparecía ante él. Solo esperaba 
seguir teniendo la fuerza necesaria para cumplir con él. 

Guardó el estuche que contenía la gema de los elfos en uno de los 
bolsillos interiores de su camisa y se preparó. Cogió una capa hecha a 
partir de las hojas del árbol de Ganol, el más utilizado para aislar las 


casas terráneas, y se dirigió hacia la puerta. 


CAPÍTULO 2 
EL REY ELFO 


ed 

Ewoly abandonó la casa de su maestro y se detuvo en la entrada, 
pues no había ningún líter disponible para bajar. Pronunció el hechizo 
que recogería el elevador y esperó a que llegara hasta él. Se permitió 
un segundo de descanso y disfrutó de las vistas que la ciudad le 
ofrecía desde las alturas. El elfo debía reconocer que la visión desde 
las alturas de la urbe le resultaba atractiva y siniestra al mismo 
tiempo. Tal vez fuera porque nunca se había sentido parte de ella o, 
mejor dicho, parte de su corriente. 

Firman era una ciudad que no le otorgaba nada, salvo soledad. Sin 
embargo, su belleza se apreciaba desde las copas de los árboles 
Cuonas. Majestuosos, se alzaban por encima del hacinamiento que se 
producía en el suelo y que había provocado la decadencia de su 
ciudad. Desde ahí arriba, Firman era una urbe hermosa como las de 
antaño, orgullo de los elfos de todo Ergasth. 

El líter llegó hasta él y se subió de inmediato, sin tiempo a que este 
se detuviera. Empezó a pronunciar el hechizo antes siquiera de subirse 
por completo a él, lo que le hizo ganar unos pocos segundos. La liana 
que lo sostenía comenzó a estirarse de nuevo y el elfo emprendió el 
descenso, apreciando a cada segundo cómo la ciudad cambiaba del 
más hermoso espectáculo, a la más sórdida de las visiones. 
Ciertamente, no era el mundo que quería para los elfos y se alegró de 
que fuera a llegar a su fin. 

—Pronto escaparemos de este destierro forzoso —aseguró. 

Cuando llegó al suelo se bajó de un salto y volvió a utilizar la 
magia para que el líter ascendiera de nuevo. Cada vez que utilizaban 
la magia para forzar al líter a descender, este tardaba más en su 
recorrido a la inversa, por lo que decidió que iniciase su ascenso de 
nuevo. Así su maestro no tendría que esperar y podría llegar antes a 
palacio. 

Emprendió entonces el camino hacia la corte del rey Jayone. El 
monarca era la persona más anciana de Firman, tanto que aseguraba 
que había estado presente durante la separación de las razas. Aun a 
pesar de la longevidad de los elfos, él era un anciano para ellos, pues 


había perdido hacía demasiado tiempo la energía y la osadía que solo 
la juventud otorgaba. Con el paso del tiempo, a medida que pasaban 
los siglos, el rey había conseguido doblegar la voluntad de la corte y 
hacer que nadie levantara la voz en su contra. El único que tenía el 
poder y la voluntad de hacerlo era Rotha, que lo hacía con sutileza y 
paciencia. 

Éwoly corrió hacia el centro de la ciudad, allí se encontraba el 
castillo del rey. Era un vestigio de los tiempos antiguos, anteriores a la 
separación. El monarca había decidido conservarlo a pesar de su 
propio deseo, pues serviría para recordar a todos los elfos de dónde 
venían. La construcción era el símbolo de la decadencia del mundo 
antiguo arrancado por los humanos. 

Eran innumerables las ocasiones en las que había hablado con 
desprecio del resto de razas, culpables del destierro de los elfos. Poco 
a poco, muchas voces se iban sumando a su causa y todo 
comportamiento o actividad humana comenzaba a ser, si no 
perseguida, sí repudiada. Entre los elfos oscuros que asolaban sus 
murallas y la oscuridad que sembraba sus corazones en el interior, los 
elfos de Firman vivían en armonía con la atmósfera asfixiante de la 
ciudad. 

Éwoly no deseaba acabar así y por eso se unió a los Ulkas, los 
únicos seres que conservaban el conocimiento respecto al mundo 
antiguo sin rencor. Podía ser que los humanos fueran caprichosos y 
volubles, o los enanos orgullosos y tercos; pero cada una de esas razas 
tenía aspectos maravillosos que debían perdurar. 

El elfo llegó ante los muros del castillo y se maravilló ante su 
imponencia, pues al contrario que las murallas exteriores de la ciudad, 
los muros del castillo se mantenían en muy buenas condiciones. La 
magia de los constructores iniciales debía haber sido muy poderosa, 
pues se mantenía en pie a pesar de los años, con la ligera ayuda de un 
solo jardinero real. Él era el encargado de dotar de vida y finalidad a 
los árboles que rodeaban el castillo. Su nombre era desconocido hasta 
para el propio Rotha, que había intentado sin éxito conocerlo. El 
jardinero real vivía por y para las plantas, dejando de lado el mundo 
real. Su nombre se había perdido en la memoria y ya no se recordaba 
la última vez que había sido visto. 

Éwoly atravesó una pequeña plaza frente a la entrada al castillo y 
se detuvo ante una estatua blanca. Era una representación de uno de 
los druganos del bien. El elfo hizo una profunda reverencia ante ella, 
sobrecogido por el porte divino de su talla. Su figura representaba un 
humano con alas blancas que miraba hacia el infinito, en una mueca 
de dolor y determinación. 

Se decía que la estatua había aparecido tras la separación de las 
razas, y que por mucho que el rey había intentado deshacerse de ella 


de todas las maneras posibles, no había sido capaz de conseguirlo. La 
efigie permanecía ante su castillo y le recordaba cada mañana de 
dónde venía, qué había perdido y quién era el culpable de ello. Éwoly 
estaba seguro de que aquel no había sido el motivo por el que los 
Grandes Señores lo habían hecho. 

—¡Alto! —Una figura apertrechada por una ajada armadura, 
víctima de siglos de descuido y uso, apareció ante él. Se adelantó a su 
compañero y desenfundó una espada corta igual de maltratada—. 
¿Quién es usted y cuál es el motivo de su audiencia? La noche ha 
entrado hace demasiado tiempo, el castillo está cerrado. 

—Soy Éwoly, aprendiz de Rotha, y traigo una misiva suya para el 
mismísimo rey Jayone. —El elfo sacó la carta y se la tendió a uno de 
los guardias—. Tiene su sello y firma como comprobarás. 

El guardián recogió el papel y se lo tendió a su compañero sin 
dejar de mirar al visitante. Con actitud desconfiada, mantuvo la 
mirada fija en él hasta que su compañero le susurró al oído. 

—¿Seguro? —Miró a su colega y de nuevo a Éwoly, extrañado—. 
Está bien, ve a informar, yo vigilaré a este mensajero mientras 
deciden. Si es usted tan amable, aléjese hasta que vuelva mi 
compañero con una decisión. 

Éwoly obedeció y se retiró despacio hacia atrás. El elfo conocía la 
poca paciencia de la guardia real y su facilidad para encontrar 
conflictos dónde no los había. Suspiró tratando de apartar el aire 
viciado del suelo de Firman y fue a sentarse en un banco de madera de 
la plaza. La respuesta no tardaría en llegar. 

El guardián volvió menos de quince minutos después. Se acercó a 
su compañero, que no había dejado de vigilar al elfo, y le habló de 
nuevo al oído. Por su rostro, no parecía muy contento. Los invitados 
nocturnos no solían traer buenas noticias y siempre les acababa 
tocando a ellos trabajar más de lo estipulado. 

—Acércate, Éwoly. El rey mantendrá una reunión con vosotros — 
dijo indicando al invitado que se aproximara hasta él rápidamente—. 
Acompáñame hasta la sala de audiencias de su majestad. No te alejes 
de mí en ningún momento y todo irá bien —amenazó—. Avisaré a 
otros dos guardias para que vengan a sustituirnos —le indicó a su 
compañero—. En cuanto Rotha llegue hasta ti, guíalo hasta la sala de 
audiencias. 

El guardián asintió mientras su compañero atravesaba el pórtico, 
indicándole a Éwoly que lo siguiera. Cuando ambos estuvieron dentro 
de las murallas, cerró la gran puerta de madera. El interior estaba 
iluminado por flores de lumen, que adornaban las paredes llenando el 
ambiente de su particular luz y aroma. Eran unas de las flores más 
apreciadas de Firmantalas debido a su utilidad. Tal despliegue de ellas 
se le antojaba por completo excesivo a Éwoly. Las flores de lumen 


eran tan muy buscadas por los elfos, dado que tenían una cualidad 
única y excepcional. 

Gracias a ellas, se lograba purificar el aire viciado de los suburbios 
donde los elfos vivían hacinados. Pero desde hacía algunos años, se 
habían vuelto extremadamente esquivas y ya nadie lograba 
encontrarlas en los bosques de Firmantalas. Era como si hubieran 
desaparecido por completo, por lo que Éwoly quedó perplejo y 
confuso ante el despliegue. 

Bien era cierto que nunca había acudido de noche al castillo de 
Jayone, pero sí que había estado allí docenas de veces y nunca había 
visto ninguna de aquellas flores. A medida que se adentró en la 
fortaleza, el aire se fue poco a poco volviendo más suave, ligero y 
fresco. Al contraste con el exterior, aquel lugar era el paraíso. Éwoly 
no lograba entender cómo o cuándo habían encontrado semejante 
cantidad de flores de lumen. Con la necesidad que tenían los elfos de 
todas y cada una de ellas, aquel despliegue era como mínimo inmoral. 
Decidió preguntar a su maestro en cuando tuviera ocasión. 

Llegaron a la sala de audiencias de Jayone y el guardián le indicó 
su asiento. Pronunció el hechizo y apareció del suelo una raíz que 
creció hasta formar una sencilla silla de madera. Éwoly se sentó en 
ella pensando cuánto mejor lo habría hecho él mismo. Sin embargo, 
no dijo nada y tomó asiento. Siempre que acudía a aquel sitio se 
encontraba nervioso e incómodo. Algo en el monarca siempre le había 
incomodado. Tal vez fuera su edad, pues era anciano hasta para los 
elfos, pero no lo creía. Rotha también era muy anciano y su compañía 
le era grata. 

No tuvo que esperar mucho hasta que apareció Gilmar, el hijo de 
Jayone y heredero al trono, vestido con la mejor armadura del reino. 
A pesar de los siglos, el tiempo no parecía haber hecho mella en ella, 
al contrario que la de los guardianes de la entrada de la ciudad. La 
corte real siempre tenía los mejores recursos. Formuló un hechizo 
mucho más elaborado que el del guardián, y tras él apareció un 
hermoso trono de madera, digno del rey. 

Éwoly se puso en pie mientras torcía el gesto, no estaba seguro de 
haberlo podido hacer mejor. Sin duda, el príncipe estaba 
correctamente educado. 

—Buenas noches, Éwoly —saludó—. Por favor, toma asiento. — 
Éwoly obedeció al instante y se apresuró a no hacerlo esperar. La 
paciencia no era la mejor virtud del príncipe—. ¡Qué agradable 
sorpresa la de Rotha esta noche! No esperábamos compañía esta 
noche, pero agradecemos que nos libréis del tedio de palacio durante 
unas horas. Mi padre no tardará en llegar, ¿serías tan amable de 
exponerme el tema a tratar esta noche? Tal vez así pueda ayudar a mi 
padre a comprender la causa... 


La retahíla de “noches” pronunciada por el príncipe le hizo 
comprender al instante hasta qué punto detestaba aquella audiencia. 
Éwoly se humedeció los labios, temeroso de contestar. Gilmar era un 
elfo peculiar, extraño para su raza. Los elfos eran seres alegres, felices, 
que disfrutaban del bosque y del aire libre. Sin embargo, el príncipe 
era un ser completamente distinto de ellos. Disfrutaba de la soledad, 
de los muros del castillo y siempre tenía aquel rostro de tensión e ira. 
Contaban historias terribles respecto a los elfos que habían hecho 
enfadar al heredero y Éwoly no dudaba de ninguna de ellas. 

Había visto con sus propios ojos cómo ordenaba encerrar a vecinos 
suyos solo por hacerlo cambiar de dirección mientras paseaba por los 
barrios atestados de la ciudad. Definitivamente, el aprendiz no estaba 
dispuesto a arriesgarse, a pesar de que Rotha era su maestro y se 
suponía protegido. No deseaba poner a prueba hasta dónde estaba 
dispuesto a llegar Gilmar por saciar su curiosidad. Decidió que lo 
mejor sería entretenerle hasta que llegara su maestro. 

—Buenas noches, príncipe. —Éwoly habló deliberadamente 
despacio, tratando de ganar tiempo—. Me temo que el motivo de la 
audiencia no me ha sido revelado, mi señor. 

—Vamos, vamos —le animó—, no te subestimes. Rotha te tiene en 
muy alta estima, seguro que ha tenido a bien informarte del motivo de 
la reunión. 

—Debo decir que no, mi señor, mi corazón es sincero con usted. 
Solo me entregó la carta y me ordenó traerla hasta el castillo... 

—La carta, ya... ¿la has leído, aprendiz? 

—No, mi señor. Respeto demasiado a mi maestro como para 
traicionarlo de una forma tan gratuita. Si no tiene a bien informarme, 
confío absolutamente en su criterio. Estoy seguro de que tiene motivos 
más que importantes para ello. 

Gilmar levantó la mano, instando a Éwoly a guardar silencio. 
Estaba claro que no estaba dispuesto a hablar antes de su maestro, lo 
cual hasta él mismo entendió. 

—Mi padre no tardará en llegar, aprendiz. Guarda silencio como 
haces respecto a los motivos que os traen aquí hasta entonces. 

Éwoly asintió y permaneció en silencio mientras los minutos 
pasaban, tratando de no respirar siquiera. No deseaba dar motivos a 
Gilmar para que recordara que no estaba solo y se encogió en su 
asiento tratando de pasar desapercibido. Cuando por fin Rotha entró 
en la sala seguido del otro guardián, Éwoly pudo volver a respirar. 

—¡Que agradable sorpresa, príncipe! —mintió. Rotha desconfiaba 
de él tanto como Éwoly, aunque disimulaba mejor. Los siglos de 
experiencia se notaban y Rotha se sentía capaz de mentir al 
mismísimo Jayone. Sin embargo, el anciano rey era casi tan bueno 
como él en aquellos artes, por lo que deseaba no tener que encontrarse 


nunca en esa tesitura—. Espero que no le hayamos sacado de sus 
aposentos por una simple visita informal. 

—Descuide, Rotha. No estaba descansando aún y siempre es un 
placer para mí asistir a reuniones inesperadas. Mucho más en mitad de 
la noche. —Miró a ambos, tratando de descubrir sus intenciones. 
Decidió que no sacaría nada en claro y se puso en pie—. Iré a avisar el 
rey de que está usted aquí, Rotha. Si me disculpan... 

—Por supuesto, por supuesto. Tómese el tiempo que necesite —le 
disculpó Rotha. El príncipe salió de la estancia, no sin antes mirar 
enfurecido a ambos invitados. No estaba acostumbrado a que lo 
contradijeran—. ¿Qué le has dicho? ¿Por qué está tan enfadado hoy? 

—¿Hoy? ¡Si siempre está así! —Se defendió Éwoly entre susurros. 
Ambos elfos trataron de que sus palabras no llegaran a los guardias, 
que no perdían detalle de ellos al final de la sala—. No le he dicho 
nada, maestro. Ha tratado de que le contara... en fin, todo, pero como 
no le he contado nada se ha enfadado aún más. Menos mal que has 
llegado, no sé cuánto hubiese aguantado bajo su mirada. 

—Hubieses aguantado lo que hiciera falta, Éwoly, estoy seguro de 
ello. Muy bien, ya vienen, permíteme a mí que diga lo que crea 
necesario y calle lo que deba permanecer oculto. 

—Sí, maestro. —Éwoly sabía que, en aquel juego de conocimiento, 
el que hablaba de más perdía. Era una lucha en la que el joven elfo no 
debía participar, pues es la experiencia de la edad la que te enseña a 
callar. Éwoly sabía de su escaso conocimiento y decidió permanecer al 
margen y solo participar si era solicitado por Rotha. 

El príncipe Gilmar entró en la sala acompañando a su anciano 
padre. El joven le ayudaba a caminar sosteniendo su brazo 
delicadamente. A pesar de su temperamento, el heredero al trono 
amaba a su padre y demostraba hacia él un cariño que negaba a su 
pueblo. Lo acompañó hasta el lado de su delicado trono y el anciano 
pronunció su propio hechizo para producir su asiento. Del suelo 
crecieron tres raíces que crearon la forma que Jayone tenía en mente. 
De su unión apareció un trono de madera, delicadamente tallado con 
grabados majestuosos, fuerte, poderoso y cálido. 

No había en él la más mínima falta que redujera su perfección. 
Éwoly abrió la boca a punto de decir algo, impresionado, pero Rotha 
se lo impidió con un ligero levantamiento de una ceja. El aprendiz 
guardó silencio. Los elfos cuánto más ancianos eran, más poderosos se 
volvían, y Jayone era el elfo más anciano vivo sobre Firmantalas. El 
rey estaba más que acostumbrado a que alabaran su habilidad, lo cual 
le recordaba lo anciano que era y lo poco que le quedaba por existir. 

—He de reconocer que no esperaba visita esta noche —dijo 
mientras tomaba asiento ante ellos. Rotha formuló un sencillo hechizo 
que le proporcionó un asiento discreto y se sentó a su vez—. Sin 


embargo, las noches tiene la costumbre de traer novedades 
inesperadas. He leído tu misiva Rotha, sin embargo no logro 
entenderla. —El rey le tendió el texto a su hijo que lo leyó 
ávidamente. Al momento levantó los ojos hacia su padre, que asintió 
—. Trata de explicarle a este anciano y a su hijo qué es lo que ocurre. 

—Gracias, majestad, por atenderme esta noche. —Pasó por alto la 
presencia de Éwoly, como si solo fuera una prolongación de sí mismo 
—. Verá, tenemos novedades importantes. Como sabrá, los tiempos 
son convulsos últimamente debido a los ataques de los elfos oscuros 
que asolan Firmantalas. —El rey asintió, era su mayor preocupación 
—. En una de nuestras exploraciones para encontrar pistas que 
pudiesen ayudar a su majestad, uno de los exploradores se acercó a la 
barrera. 

—¡Acercarse a la barrera está prohibido! —Gilmar no cabía en sí 
de indignación y se puso en pie alterado—. ¡Su poder corrompe a los 
elfos y los transforma en los seres que tantas muertes han causado! 

—Sí, mi príncipe, y el elfo responsable ya ha sido severamente 
castigado por ello. Permanecerá en los calabozos hasta que 
comprobemos que no se transformará en el enemigo. Siento que haya 
ocurrido esta desgracia, pero tenemos que aprovechar lo que hemos 
aprendido de su error. 

—Toma asiento, hijo mío. Rotha tiene razón, el mal ya está hecho 
y si podemos aprovechar su error en nuestro favor, es nuestra 
obligación. —El príncipe apretó los puños y logró contenerse, a duras 
penas—. Continúa, Rotha. 

—Sí, mi rey —contestó solícito—. Todos sabemos lo que es la 
barrera. Es nuestra muralla, que nos separa del mundo de los 
hombres, creada hace mucho tiempo. —Rotha no quería decir fechas 
para no recordar al rey su edad, pues Jayone había estado presente 
durante la separación de las razas—. Ha permanecido impasible 
durante todo nuestro confinamiento, sin el más mínimo cambio en 
ella. A pesar de los intentos de los elfos durante generaciones por 
derribarla, nada ha conseguido el más elemental cambio. Pues bien, 
cuando el inconsciente elfo se acercó a la barrera y la tocó con la 
mano, ¡esta vibró bajo sus dedos! 

—¡Imposible! —estalló el monarca—. Tienes que estar equivocado, 
Rotha. 

—No, majestad —negó el señor de los Ulkas—. Estoy seguro de las 
palabras del desdichado elfo... 

—Bah, no puedes fiarte de quién ha podido sucumbir al mal. 

—Sí, mi señor, pero usted mismo contó que los elfos oscuros tardan 
días o semanas en poseer a los elfos que cometen tamaño error. Este 
joven volvió a mí inmediatamente para informar. La barrera ha 
temblado, creo que puede ser el momento... 


—¿Qué momento? —preguntó el príncipe, que no lograba entender 
a qué venía tanta preocupación. Para él, lo más probable era que fuera 
algún árbol caído lo que había provocado aquella vibración, si es que 
era verdad. Su padre lo miró fijamente a los ojos, haciéndole ver el 
ridículo que estaba haciendo. Era una conversación realmente 
importante para el rey y Gilmar dejó de tomársela a la ligera. 

—El momento de la apertura de Firmantalas, ¡la vuelta al 
continente! 

Éwoly no perdía detalle de la escena, incapaz de descubrir la 
mentira en las afirmaciones de Rotha. A pesar de saber la verdad, no 
llegaba a detectar cambio, gesto o tono que delatara a su maestro. Sin 
embargo, sus palabras no parecieron calar en el rey, que lo miró 
dubitativo. 

—La barrera jamás caerá, Rotha. —Jayone miró a su invitado a los 
ojos. 

—Lograremos salir de aquí. Si ha vibrado, si algo ha cambiado, 
puede que los Grandes Señores hayan conseguido... 

— ¡Basta! —gritó el anciano rey mientras se ponía en pie, iracundo. 
Su hijo se levantó y agarró la espada. Nunca había visto a su padre 
alterado de aquella manera—. No tienes ni idea de qué son esos 
Grandes Señores, pero yo sí. ¡Yo estaba allí el día que nos condenaron 
en esta prisión y nos abandonaron en ella como a ratas! —El rey miró 
a su alrededor y se dio cuenta de la escena que estaba creando. Vio 
cómo su hijo esperaba su señal para atacar, al igual que los soldados 
que estaban tras los invitados—. Calmaos, calmaos, perdonar a este 
anciano. Sus recuerdos se confunden con la realidad. Toma asiento, 
hijo mío. 

Éwoly observó a su maestro, que se mantenía con la mirada fija en 
el monarca, tratando de decidir la mejor forma de continuar. Se 
humedeció los labios y trató de relajar la tensión, no les convenía a 
ninguno de ellos. 

—Rey Jayone, lamento haberlo alterado. Yo no estaba allí y no 
pude experimentar el caos que debió ser aquello. Mis disculpas, mi 
intención no es abrir heridas, sino crear esperanza. 

—Esperanza... —Jayone sonrió mientras sacudía la cabeza—. Ya 
no hay esperanza. Ese sentimiento se quedó en el continente cuando 
fuimos arrastrados fuera de él. Yo estaba allí el día en que la 
esperanza nos abandonó. Yo viví cómo mis vecinos, mis propios 
hermanos eran arrastrados por una magia imposible de evitar. Sentí 
cómo agarraban mi cuerpo y tiraban de él, arrancándome de mi casa, 
del bosque en el que había crecido. Por mucho que te agarraras o por 
muy poderosa que fuera tu magia, no tuvimos opción. Esos Grandes 
Señores, como tú los llamas, nos secuestraron sin pedirnos permiso ni 
perdón. Nos encerraron en este mundo asfixiante, sin una brizna de 


viento con el que calmar nuestro calor. Con esta humedad que nos 
impide hasta respirar. ¡En otro tiempo éramos dioses para los 
humanos! Podíamos correr durante días, recorriendo el mundo a 
nuestro antojo. Hasta que llegaron los salvadores con alas a 
explicarnos qué hacíamos mal, cómo teníamos que hacer las cosas. 
Pero no les creímos, nos rebelamos ante ellos y su manera de vivir. Su 
único anhelo era gobernarnos y mi padre dijo no. 

Rotha se puso en pie y su aprendiz lo imitó. El señor de los Ulkas 
introdujo una mano dentro de su capa y Éwoly pudo ver la esquina del 
pequeño estuche de cuero que contenía la piedra de los elfos. Su 
maestro se humedeció los labios, dispuesto a interrumpir al rey. 

—Rechazamos ser los súbditos de una raza extraña que solo nos 
deseaba serviciales y obedientes. Querían que dejáramos nuestra 
naturaleza de lado y aceptáramos sus normas, su visión de la verdad y 
la bondad. ¡Ellos, que vivían matando y asesinando! Por eso nos 
castigaron en este sucio trozo de tierra. Pero aquí somos libres, libres 
de decidir cómo vivir sin tener que pedir permiso por nuestros actos. 
No, Rotha, la barrera no caerá mientras yo pueda evitarlo. 

—No sabía cuan duro había sido para usted, rey Jayone. —El señor 
de los Ulkas hizo una reverencia ante el monarca y Éwoly lo imitó. El 
maestro había vuelto a dejar el estuche de cuero en su bolsillo y se 
afanaba porque nadie de los presentes descubriera ni su opinión ni su 
secreto—. Si lo desea, puedo seguir investigando y le traeré toda la 
información que obtenga puntualmente. Si de nuestra mano depende, 
no dejaremos que esos seres vuelvan a tratar de interferir en nuestra 
libertad. 

—No será necesario, Rotha —afirmó el rey—. Yo mismo encargaré 
la investigación a mis soldados. Nadie más se acercará a la barrera... 
por accidente. Muchas gracias por tu información y visita. —Jayone se 
levantó y su hijo lo imitó—. Es tarde y gracias a tus novedades me 
queda una noche muy larga por delante. Tengo mucho que preparar si 
tus palabras son correctas. 

—No hay de qué, rey Jayone, solo deseo servir a los elfos de la 
mejor forma posible —afirmó. 

—Guardias, acompañad a Rotha y a su aprendiz fuera de los muros 
del castillo y haced llamar al jefe de la guardia. 

Cuando Éwoly y Rotha fueron escoltados fuera de la sala de 
audiencias, el rey y su hijo se quedaron a solas, mirando hacia la 
puerta por la que habían salido sus invitados. 

—Vigílalos, Gilmar. No me fío de ellos, hay algo más que no me 
han contado y deseo saber qué es. Pero sé prudente y sutil, por nada 
del mundo deben saber que desconfiamos de ellos. En esa pareja hay 
mucho más de lo que aparentan. 

El príncipe asintió y salió de la estancia por el camino contrario a 


los dos Ulkas, dispuesto a seguir las indicaciones de su padre. Gilmar 
siempre había estado en contra de los negocios de Rotha, que no 
hacían más que reducir la influencia de su padre. Por fin podría 
extinguir aquella llama de resistencia. 


Éwoly y Rotha llegaron al exterior del castillo y lo abandonaron 
rápidamente. Ninguno de los dos estaba depuesto a quedarse ni un 
minuto más de lo estrictamente necesario. Cuando se alejaron lo 
suficiente para no ser escudados, Rotha le dio instrucciones a su 
aprendiz. 

—No me gusta lo que ha ocurrido allí dentro, Éwoly. —Su maestro 
estaba nervioso, al igual que él—. Puede que no hayamos hecho más 
que despertar a un monstruo dormido. Toma. —Rotha le tendió el 
estuche de cuero a su aprendiz y le obligó a cogerlo—. Esta noche no 
es segura para mí. Si me cogen con la piedra, será el fin de los elfos. 
Esta es la llave de nuestro mundo, Éwoly, es la copia de la llave de los 
humanos. Hacen falta las dos piedras para abrir la puerta... 

—¿Cómo lo sabes? 

—Es una larga historia que espero poder contarte algún día. Pero 
de momento, es lo único que debes saber. Reúne a los Ulkas, 
infórmales de todo lo ocurrido y prepáralos para la lucha. 

—¿Qué vas a hacer tú? —Ewoly temía por la vida de ambos. Su 
descubrimiento había resultado ser un riesgo terrible y la visita al 
castillo una trampa mortal. 

—Distraerlos. Si creen que soy el único que está al corriente de la 
información, puede que aun tengamos una oportunidad. Cumple con 
tu misión, Éwoly, reúne a los Ulkas y prepáralos. 

—Mi señor, ¡entonces te atraparán si continúas en Firman! — 
Éwoly no podía aceptar lo que estaba planeando Rotha. 

—+¿Conoces alguna forma mejor de distraerlos? En cuanto me 
tengan a mí dejarán de buscar nada más. No me mires así y haz caso a 
tu maestro. Cumple con tu parte, Éwoly, estoy seguro de que serás 
capaz. Cumple con tu cometido y el destino nos favorecerá —dijo 
Rotha mientras miraba al cielo, donde una luna blanca amenazaba con 
escapar sobre el cielo de Firmantalas—. La batalla por liberar a los 
elfos está a punto de empezar, y somos los únicos que sabemos quién 
es el verdadero enemigo. 


CAPÍTULO 3 
LA PUERTA DE LOS HOMBRES 


2 
Ewoly salió corriendo en cuanto su maestro se separó de él. Lo vio 


alejarse ágilmente a pesar de su edad y deseó con todas sus fueras que 
todo saliese bien. Ambos sabían a lo que se arriesgaban. El elfo corrió 
entre las casas terráneas tratando de que el particular aroma del suelo 
no le restara el aliento. Su atmósfera era mucho más asfixiante ahora 
que había experimentado el fresco ambiente del palacio. 

Su ritmo fue ganando velocidad a medida que se acostumbraba de 
nuevo al exterior y pronto tuvo que detenerse a pensar en lo que debía 
hacer. De nada le serviría dar vueltas por la ciudad sin una estrategia 
clara, pues los soldados tenían más ojos de los que era capaz de 
reconocer. Las instrucciones eran claras, alertar a los Ulkas y esconder 
la gema. El problema era cómo conseguirlo. 

Éwoly estaba al corriente de todas las reuniones celebradas por los 
Ulkas desde hacía siglos, pero la forma de avisar a sus miembros se le 
escapaba. Rotha era siempre el encargado de convocarlos y guardaba 
absoluto silencio respecto al cómo. Sin embargo, si su maestro no le 
había explicado nada más, era porque estaba seguro de que él sabría 
encontrar la respuesta adecuada. El elfo meditó sus opciones mientas 
se escondía tras una construcción de piedra y ramas, a la que algún 
vecino suyo llamaría hogar. 

Para cada una de las reuniones, había sido el propio Rotha el que 
había ido personalmente a su pequeña vivienda en el suelo para 
invitarlo a asistir. Siempre que acudía a su vivienda, Éwoly se sentía 
afortunado de tener un maestro como él. Tal vez fuera exigente y 
meticuloso, intransigente con los errores, pero al mismo tiempo era 
compresivo y atento. El elfo sabía que, si debía aprender de alguien, 
habría de ser de él, por lo que confiaba ciegamente en su maestro. 

Rotha se sentía igualmente orgulloso de sus avances y había 
llegado incluso a preparar él mismo una reunión de los Ulkas con el 
permiso de su maestro. En aquella época, Rotha había sufrido una 
inoportuna enfermedad que lo había relegado al aislamiento y el 
descanso durante unos días. Sin embargo, la reunión no debía 
demorarse, pues había varias propuestas por parte de su clan que 


podían ser interesantes, con muchas posibilidades de funcionar. Si 
cabía la posibilidad de abrir la puerta de los elfos de nuevo, no debían 
retrasarse por nada ni nadie. 

Éwoly recordaba aquella reunión especialmente bulliciosa, pues 
casi todos los elfos habían podido asistir. Su entusiasmo se dejaba 
notar en el volumen de la congregación, que amenazaba con eliminar 
la palabra secreta de “reunión secreta”. Sin embargo, esta vez él 
tampoco había avisado a ninguno de los asistentes. Trató de recordar 
cómo habían sido convocados, pero el recuerdo se perdía en su 
memoria. Habían sido tantas las reuniones, citas y eventos del grupo, 
que recordar uno en específico era realmente difícil. Repasó sus 
recuerdos de la reunión de principio a fin, tratando de encontrar algo 
que le llamara la atención. El elfo necesitaba un hilo del que tirar y 
trajo a su memoria los incidentes de aquella noche. 

Recordaba que fue una de las noches más largas de su vida. No 
solo por la duración de la reunión, que se había alargado mucho más 
de lo previsto, sino porque había tenido que coger las riendas del 
evento por primera vez en su vida. Cuando todos los congregados 
estuvieron presentes esperando por Rotha y vieron a parecer a Éwoly 
en solitario, los rumores empezaron a recorrer la estancia. Docenas de 
voces suaves y sutiles llenaron el ambiente, como el rumor del mar, el 
mismo que hacía tanto tiempo que no se escuchaba en Firmantalas. 

Los elfos son un pueblo tranquilo que trata de evitar conflictos y 
rara vez abordan un tema de frente. Al contrario que los humanos, su 
temperamento los empujaba a no incomodar a su interlocutor con 
comentarios incómodos. Pero los Ulkas no eran los mismos elfos que 
habían abandonado el continente; ellos no estaban dispuestos a 
guardar su recelo o esconder sus preguntas con formalismos. Pronto la 
sala de audiencias estalló y comenzaron a interrogar al aprendiz con 
todo tipo de preguntas, dudas y comentarios. Éwoly era respetado y 
admirado, pues siempre estaba dispuesto a intentar cada uno de sus 
fantasiosos planes. Sin embargo, para decidir querían, si no 
directamente necesitaban, a Rotha. 

Cuando Éwoly logró hacerse escuchar por encima del griterío, 
permitió que los congregados fueran planteando sus preguntas. El 
aprendiz respondió a cada una de ellas con paciencia y sinceridad. Lo 
que no sabía no podía decirlo, pero de todo aquello que estaba al 
corriente, el elfo se esmeró en que fuera comprendido y aceptado. Fue 
la mayor crisis a la que se habían enfrentado los Ulkas hasta entonces. 
Sin embargo, solo una pregunta resultó pertinente para la noche 
actual. Éwoly recordó cómo una de las elfas había preguntado por el 
mayordomo de Rotha, lo cual le extrañaba enormemente. 

El sirviente del señor de los Ulkas formaba parte de la 
organización, pero él nunca asistía a las reuniones. Éwoly había 


pasado siempre por alto al sutil elfo que se mantenía al margen de 
todo lo que ocurría. Aun así, estaba seguro de que después del mismo 
Rotha, el mayordomo era el que más sabía de los Ulkas y su proyecto. 

—¡Eso es! —gritó al aire, sorprendiéndose de su propia voz. El 
silencio reinaba en las calles, solo interrumpido por la efusividad del 
elfo. Éwoly se escondió tras uno de los árboles Cuona y contuvo la 
respiración, esperando que nadie lo hubiese escuchado. 

Cuando pasaron varios minutos y nada de su entorno pareció 
cambiar ni moverse, decidió que se habría librado por poco. Tal como 
ya le había dicho Rotha en innumerables ocasiones, su efusividad le 
traería problemas algún día. Éwoly se prometió a sí mismo mantener 
la calma y continuó con su pensamiento. Estaba seguro de su teoría y 
emprendió el camino hacia la casa de Rotha. Su mayordomo debía 
estar allí y junto a él estarían las respuestas que necesitaba. 

El camino a la mansión de Rotha fue mucho más rápido de lo que 
esperaba. A pesar del ambiente asfixiante y de su avance irregular, no 
había nadie que le entorpeciese el paso a esas horas de la noche. 
Éwoly se detuvo antes de adentrarse en el claro que daba acceso a los 
líter que ascendían hasta la casa de Rotha. El elfo miró a uno y otro 
lados, y cuando decidió que no había peligro, avanzó hasta los 
elevadores. Pronunció las palabras mágicas que hicieron descender al 
líter y esperó nervioso que llegase hasta él. 

El nerviosismo del joven elfo fue en aumento a medida que el 
tiempo avanzaba y el elevador no descendía. Miró hacia arriba en 
busca del líter y, ante su sorpresa, ninguna de las lianas parecía estar 
acompañada de su plataforma. Éwoly no podía creérselo, nunca en su 
vida había fallado el hechizo. Volvió a realizar el mismo incidiendo en 
cada una de las palabras, pronunciándolo de la manera más exquisita 
que fue capaz, y esperó a ver el resultado. Sin embargo, la escena se 
repitió. Esta vez no había sido error del elfo, algo estaba pasando ahí 
arriba. 

Éwoly se alejó de la base del árbol Cuona y se escondió entre las 
casas de los terráneos, tratando de decidir lo que tiene qué hacer. Algo 
estaba impidiendo que las lianas descendieran, y el único motivo que 
se le ocurría al elfo tenía que ver con los guardias de Jayone. Los 
soldados del rey habrían llegado la misma conclusión que él, por lo 
que habrían asaltado la casa de Rotha. Sin las respuestas que solo 
podría proporcionarle el mayordomo, Éwoly se sintió perdido y 
desesperado. Aun así, elfo no tenía tiempo que perder. 

Para su sorpresa, ante él una de las lianas estaba descendiendo con 
su plataforma hacia el suelo. Entrecerró los ojos tratando de descubrir 
los elfos que estaban en ella y pudo entrever tres figuras. Dos iban 
vestidos con una armadura de metal, mientras que el tercero de ellos 
estaba atado, encogido por los golpes recibidos. Miraba con tristeza 


hacia el horizonte, sin fuerzas para ver nada. Era el mayordomo, lo 
supo en cuanto vio sus ropajes característicos, los mismos que había 
visto cientos, si no miles de veces a lo largo de su vida. 

El elevador llegó hasta el suelo y los tres pasajeros descendieron. 
Los soldados empujaron al anciano mayordomo instándolo a continuar 
en dirección a palacio. 

“Si se han atrevido a venir hasta la casa de Rotha, seguro que han 
llegado hasta la mía también. No puedo permitirme volver y que me 
encuentren —pensó el elfo." 

Éwoly Agarró inconscientemente el estuche de cuero. Tenía que 
huir, que esconderse, pero no sabía dónde. Los únicos lugares que 
conocía en aquel mundo eran su propia casa en el suelo, la mansión 
de Rotha y el bosque fuera de las murallas. Las opciones pasaron 
fugazmente por la cabeza de Éwoly. Podía tratar de ir a ver a alguno 
de los Ulkas, pero supondría ponerlos en peligro a ellos también. El 
elfo estaba seguro de que el rey estaría buscándolo, y estuviera donde 
estuviese, tendría ojos en cualquier esquina tratando de encontrarlo. 

— Tengo que salir de Firman —pensó desesperado. Era mucho más 
fácil pensarlo que hacerlo, y el elfo lo sabía. Las murallas de Firman 
no eran fáciles de cruzar, ni hacia adentro, ni hacia afuera. Sí que era 
verdad que había escapado anteriormente de la ciudad, pero había 
sido gracias a un plan realmente elaborado y con ayuda de varios de 
sus compañeros Ulkas. Esta vez se encontraba solo, por lo que Éwoly 
sintió el peso de la responsabilidad sobre sus finos hombros. 

Pero tenía que haber una oportunidad. Una voz en el interior del 
elfo le decía que no se rindiera, que siguiera hacia delante. 
Inconscientemente, Éwoly apretó el estuche de cuero que tenía en el 
bolsillo. Su tacto, suave y caliente, lo sobresaltó. El elfo aún no se 
había acostumbrado al material de que estaba hecho. Dejó de lado los 
problemas actuales y se concentró en el objeto. Sacó el pedazo de 
cuero del bolsillo y los expuso ante sus ojos. Cada vez le resultaba 
menos horrible su procedencia. El elfo no lograba comprender cómo 
un material tan bello y cálido había sido desaprovechado por su raza. 
Pero no era sólo su belleza lo que le impresionó a Éwoly, si no la gran 
cantidad de utilidades que permitiría. 

Lo giró ante sus ojos imaginando los portentos que podría realizar 
con un material así, cuando sintió una extraña vibración en el interior 
del paquete. La gema parecía estar vibrando bajo sus dedos, al igual 
que había vibrado la barrera sólo unas pocas horas antes. Éwoly se 
sobresaltó, pues no esperaba ningún momento verse sorprendido por 
la roca. 

Abrió el estuche que la contenía y miró en su interior. Para su 
sorpresa, la piedra cambiaba de color con más velocidad aunque 
cuando estuvo en la casa de Rotha. Algo estaba haciendo que la gema 


se acelerase y el miedo y las esperanzas del elfo siguieron por el 
mismo camino. 

Debía darse prisa. No sabía qué era lo que se estaba precipitando, 
pero sintió aún con más fuerza la necesidad de apremio. Volvió 
guardar la piedra lejos de miradas indeseadas y ocultó el estuche en el 
bolsillo. Miró a su alrededor buscando cualquier pista que indicase el 
camino a tomar. Sin embargo, lo único que descubrió fue la luz 
emitida por una de las flores lumen, que se acercaba hacia su posición. 
Bajo ella, uno de los soldados del rey caminaba lentamente, mirando a 
uno y otro lado del camino. Estaba claro que el soldado buscaba algo 
y Éwoly supo que ese algo era él. 

El elfo no tenía tiempo que perder. Buscó una salida a su alrededor 
y descubrió unos pequeños asideros en una de las casas de los 
terráneos. Con la velocidad y agilidad propias de su raza, inició el 
ascenso tratando de alejarse lo más rápido posible del soldado. 
Cuando se creyó fuera de su alcance visual, Éwoly se escondió tras las 
estructuras de la casa y permitió que su corazón se tranquilizara. A 
pesar de su agilidad, su velocidad y su entrenamiento físico, el 
corazón del elfo amenazaba con salirse de su pecho. No estaba 
acostumbrado a ser perseguido y deseaba no haberlo estado nunca. 

Desde su posición en las alturas, el elfo pudo descubrir cómo 
muchos más soldados, cada uno de ellos con su propia flor lumen 
recorrían la ciudad con idéntico interés. El suelo no era un lugar 
seguro para él, por lo que miró hacia arriba tratando de descubrir si 
habría soldados en las alturas. Éwoly no vio ninguna luz sospechosa, 
por lo que se decidió a ascender. Ya encontraría la manera de bajar 
cuando hubiese escapado. 

El ascenso de la parte más sencilla del plan. Con su agilidad y su 
habilidad para modificar las plantas a su antojo gracias a la magia, el 
elfo fue ganando altura rápidamente. Cuando consiguió alcanzar la 
cima, buscó con la mirada las murallas de la ciudad. A pesar de 
encontrarlas, el elfo dudaba cómo proceder a continuación. 

—¿Qué voy a conseguir saliendo de la ciudad? —Preguntó al aire 
en las alturas, mucho más puro pero igual de poco colaborador. Por 
fin Éwoly volvió sentir el aire fresco, lo que lo motivó a continuar. No 
abandonaría a su raza, conseguiría de cada uno de sus hermanos 
pudiese respirar aquella atmósfera fresca para siempre. La luna 
amenazaba ya con ponerse cuando el elfo miró hacia el horizonte—. 
He de darme prisa, si se hace de día conmigo dentro de la ciudad, me 
encontrarán fácilmente. 

El elfo no sabía dónde tenía que ir, pero sabía que tenía que ir. 
Comenzó a trazar el camino que lo llevaría hasta la muralla 
atravesando los árboles. Su recorrido estaría lleno de dificultades, 
riesgos, y estaría expuesto a las miradas de los guardias en muchas 


ocasiones. Sin embargo, parecía la única opción. Cuando llegase a los 
muros de la ciudad, ya encontré la manera de bajar. En muchas 
ocasiones Rotha le había explicado hechizos capaces de ayudarlo, pero 
para ser sinceros, el elfo no había prestado demasiada atención. Los 
defectos de la juventud seguían presentes en él a pesar de sus varios 
siglos de vida. Éwoly se maldijo por ello. Era una magia realmente 
complicada a la que no había encontrado utilidad alguna. Decidió que, 
si alguna vez volvía a tener la oportunidad de estar junto a su 
maestro, no rechazaría ninguna de sus enseñanzas. 

Siempre quedaría la opción de cortar una de las lianas de los líter. 
Era un sacrificio que estaba dispuesto a asumir, aunque lamentaría 
toda su vida haberlo tenido que hacer. Las lianas que servían como 
elevadores hasta las copas de los árboles Cuona, eran uno de los 
bienes más preciados de los elfos. Quien dañara una de aquellas 
lianas, era castigado severamente por el rey Jayone. Emprendió la 
marcha hacia las murallas lo más rápido que pudo. Aunque su camino 
fue duro, complicado y por momentos peligroso, llegó hasta la 
fortificación antes de que amaneciera. Con la última ubicación de la 
luna antes de desaparecer, trazó una línea imaginaria hacia la barrera. 

Antes de saltar a la muralla, levantó la mirada hacia el cielo. Tras 
una pequeña plegaria de perdón, cortó una de las lianas líter con la 
daga que siempre llevaba en la bota. Escondida en una funda hecha 
con madera y protegida por hojas de uno de los árboles de la ciudad, 
era una de sus más preciadas posesiones. Su maestro se la había 
regalado hacía muchos años, en señal de gratitud y deferencia hacia 
él. El metal era un material sumamente valorado por los elfos, pues se 
encontraba realmente escaso en su ciudad. Los elfos no habían sido 
capaces de extraer el mineral necesario para fabricarlo. Además, 
habían perdido la técnica de cómo hacerlo, pues los elfos odiaban el 
fuego, que consumía sus preciados árboles a los que daban vida con su 
magia. 

Aseguró la liana a uno de los árboles más próximos a la muralla y 
saltó hacia ella. Se agachó contra la piedra y miró a su alrededor, 
tratando de descubrir miradas indeseadas que delataran su presencia. 
Cuando estuvo seguro de que nadie lo había visto, dejó caer la liana 
por la parte exterior de la muralla. Por desgracia, el tamaño de la 
misma era al menos tres veces mayor que el de la cuerda. 

Hasta dónde él sabía, una vez cortada la liana, esta perdía su 
capacidad para crecer o encoger bajo la voluntad de la magia. Si se 
descolgaba y saltaba desde la altura a la que se acababa, era probable 
que sufriera muchos daños. Desde luego los suficientes para que lo 
detuvieran. Pensó en volver hacia el árbol y cortar otra liana, pero 
descubrió una luz seguida de un soldado que se acercaba hacia él 
rápidamente. Los soldados del rey habían empezado a patrullar los 


exteriores de la fortaleza, lo que lo ponía una situación comprometida. 

No tenía más remedio, ya que descender y desear que el hechizo 
funcionase. Se descolgó de la muralla agarrándose a la liana y 
descendió hasta quedar colgado de ella, sujeto solo por las manos. Si 
se veía obligado a saltar desde aquella altura, podía esperarle un 
resultado fatal. Pronunció el hechizo lo más claramente que pudo, 
deseando con todas sus fuerzas que funcionase. 

Para su sorpresa y alivio, el líter obedeció su magia y comenzó a 
estirarse, tal como hacía con los elevadores. En cuanto Éwoly llegó 
hasta el suelo, soltó la liana y corrió hacia el bosque lo más rápido que 
pudo. Notaba el corazón latiendo en su cabeza acelerado, pero el elfo 
continuó con su desesperada carrera. Cuando el fin se encontró a 
cobijo entre los árboles, permitió a su cuerpo recuperar el aliento. 
Rápidamente buscó a su alrededor cualquier rastro de los guardias del 
rey. Por suerte, no descubrió presencia alguna a su alrededor. 

El cuerpo le temblaba por el esfuerzo y la tensión acumulados. El 
elfo no estaba acostumbrado a huir, pues a pesar de formar parte de 
un grupo ajeno a las órdenes del rey, nunca ninguno de los Ulkas 
había sido perseguido por sus acciones. Éwoly no pudo por menos que 
pensar en cuánto había cambiado su situación en unas pocas horas. 

Había abandonado su ciudad, se había alejado de su clan y se 
encontraba ahora escondido en un bosque frío, sin saber siquiera a 
dónde dirigirse. Su única esperanza era que Rotha escapara de las 
garras del rey y lo ayudase más adelante. Éwoly sintió cómo temblaba 
su cuerpo y lo atribuyó al miedo. No obstante, el elfo había logrado 
relajarse a pesar de la complicada situación en la que se veía envuelto. 
Buscó la causa de su incomodidad y encontró un punto fijo del que 
provenía. En uno de sus bolsillos algo estaba vibrando de forma 
continuada y perceptible. Acercó la mano hasta él y descubrió el 
estuche de cuero, lo que sorprendió enormemente. Durante las horas 
previas, la piedra solo había vibrado de forma intermitente y leve. 
Ahora, sin embargo, se encontraba visiblemente agitada. 

Extrajo el estuche de su bolsillo y lo levantó ante sus ojos. En 
cuanto abrió la solapa que lo protegía, una luz empezó a salir de su 
interior. Desconcertado, el elfo volvió a cerrarlo, deseando que nadie 
hubiese visto el resplandor. Bajo su mano, la gema de los elfos vibraba 
de forma incontrolable, amenazando con escapar de la custodia de su 
portador. Éwoly Tuvo que agarrar con fuerza el estuche para que no 
escapase de sus manos. 

La vibración aumentaba a cada segundo que pasaba, 
convirtiéndose el movimiento en una inercia. En un principio era 
aleatoria, pero poco a poco se fue orientando en una dirección 
concreta. El elfo siguió el movimiento de la gema, y calculando 
rápidamente, vio que se dirigía directamente hacia la barrera. La 


piedra tenía la misma dirección que él. 

Éwoly estaba extrañado por los acontecimientos, indeciso de cómo 
actuar. No obstante, la piedra rápidamente le indicó lo que hacer. No 
le dejó mucha opción, pues o la acompañaba, o la perseguía. La gema 
de los elfos no dejaba de aumentar su fuerza, como tratando de 
indicar a su portador el destino seguir. Al elfo pronto no le quedó más 
remedio que iniciar la marcha siguiendo movimiento de la piedra. 

Llevase a dónde lo llevase, aquel era su destino. Inició la marcha, 
en un principio lentamente, temeroso de encontrar a los soldados del 
rey en las inmediaciones. No obstante, la fuerza de la gema poco a 
poco lo forzó a ir acelerando el paso más de lo que le gustaría. Al 
final, el elfo se vio obligado a correr para mantener a raya al estuche. 

Cuando pensaba que ya no podría correr más, un terreno conocido 
apareció ante sus ojos. La zona del bosque que estaba ahora mismo 
pisando le resultaba conocida. Supo que faltaba muy poco para llegar 
hasta la barrera. Detuvo su avance utilizando todas sus fuerzas para 
lograr frenar a la gema, que se revolvía en sus manos tratando de 
liberarse. Un detalle brilló ante sus ojos con la misma intensidad que 
la luna. Una de las ramas de un arbusto estaba partida por la mitad. A 
su alrededor no había huella que delatase animal alguno. 

El elfo se agachó tratando de pasar desapercibido, buscando la 
figura que había sido la causante de aquel atentado. Alguien muy 
descuidado y cruel había herido a aquella planta. Éwoly torció el 
gesto, incapaz de creerse semejante aberración. 

Ni siquiera los soldados del rey serían capaces de semejante 
atrocidad, por lo que alguien más tenía que estar en la zona. Sin 
embargo, las únicas criaturas que existían en Firmantalas capaces de 
obrar aquello, eran los elfos oscuros. Éwoly siempre había desechado 
la idea del rey de los elfos oscuros. Sin embargo, tamaña atrocidad 
solo encajaba en las historias de Jayone. El aprendiz tembló de miedo 
inconscientemente. Desconfiaba de las palabras del monarca, pero por 
si por un momento fuesen ciertas, se encontraba entre la vida de la 
muerte. Toda su vida, su decisión, su determinación y su valor 
flaquearon en aquel momento. 

Por suerte, el elfo no tuvo mucho tiempo para meditar sobre ello. A 
su espalda, en la distancia, varias voces conocidas empezaron a 
alzarse sobre el murmullo del bosque. Escuchó claramente cómo las 
piezas de las armaduras del rey chocaban entre sí, emitiendo aquel 
característico sonido metálico. Éwoly se encontraba acorralado entre 
los soldados del rey y un elfo oscuro. Trató de pensar qué hacer, pero 
por suerte, la gema fue mucho más inteligente que él y usó toda su 
fuerza para empujar al elfo en la dirección correcta. 

El aprendiz se vio violentamente empujado hacia delante. 
Inconscientemente, comenzó a correr logrando que sus piernas 


acompañaran la velocidad de su cuerpo. Casi podía sentir el sonido de 
la barrera vibrando sensiblemente ante él, en la distancia. 

“Tal vez no les dé tiempo a encontrarme —pensó ingenuamente." 

Avanzó todo lo rápido que le permitían sus piernas hasta que, a su 
derecha a pocos metros de distancia, un brillo metálico llamó su 
atención. Reconoció al momento el destello de una hoja de metal y 
trató de detenerse. No obstante, dada su gran velocidad, le fue 
imposible hacerlo. Recordó las clases de lucha que había recibido a lo 
largo de su larga vida y se lanzó al suelo. Pasó derrapando bajo la hoja 
justo cuando esta giraba hacia él en un vano intento por acabar con su 
vida. 

Éwoly era un elfo habilidoso en la lucha, y aunque no había 
entrado en combate nunca con nadie, su agilidad y velocidad 
rivalizaban con la de los mejores soldados de Jayone. El elfo se detuvo 
con un rápido movimiento, y girando sobre sí mismo, se volvió hacia 
el enemigo que lo había atacado. Sin que le diera tiempo a terminar el 
movimiento, el atacante sintió cómo la rápida daga de Éwoly se 
clavaba en su garganta. El infeliz no tuvo tiempo siquiera a percatarse 
del movimiento del elfo. Cayó al suelo entre estertores, agonizando. La 
visión fue demasiado intensa para Éwoly, que apartó la mirada, 
asqueado. 

Impresionado por la escena acabada de presenciar, el elfo tuvo un 
segundo de duda. Éwoly, por mucho que hubiese pensado en cientos 
de batallas, técnicas y movimientos de la lucha, no había meditado 
realmente en para qué servían. El elfo nunca había dado muerte ni a 
nada ni a nadie, por lo que encontrarse ahora ante un cadáver lo 
horrorizaba y lo torturaba. 

No habían tenido más remedio que defenderse. Aquel elfo oscuro 
había intentado acabar con su vida. Si lo pensaba bien, él solo se 
había defendido. Mantuvo aquella idea en su cabeza y trató de 
sobreponerse. Miró a su alrededor buscando cualquier otro enemigo 
que lo cercase, y al no encontrar a ninguno, decidió continuar 
adelante. La piedra no hacía más que tratar de guiarle hacia la 
barrera, aumentando su fuerza a cada paso que daban. No tenía 
opción, debía seguir adelante o perdería la piedra. 

Dejo el cadáver en la misma posición en la que había caído y 
continuó hacia delante, corriendo lo más rápido que pudo. A su 
espalda, las voces de los soldados de Jayone aumentaban su 
intensidad. Éwoly se encontraba encerrado sin más remedio que 
continuar adelante. Sin embargo, esta vez el elfo estaba mucho más 
atento a su alrededor, observando cada rincón. Buscaba la más 
mínima pista que indicase la cercanía de un nuevo enemigo. Así, 
cuando vio la corteza de un árbol rasgada a la altura de un hombro, 
supo que algún otro enemigo andaba cerca. Aminoró su avance y se 


concentró entonces en encontrar su rastro. Sin embargo, no logró 
encontrar ninguna otra pista que le indicase la ubicación del enemigo. 

Se detuvo por completo, más nervioso de lo que recordaba haber 
estado jamás. Un peligro acechaba y no sabía desde donde. A su 
alrededor solo encontraba maleza y árboles que regalaban sombras en 
las que el enemigo podía haberse escondido. Contuvo la respiración 
esperando que nadie lo hubiese visto y se agachó entre los arbustos, 
luchando porque la gema no continuara el camino sin él. 

“¿Qué estoy haciendo? —pensó—. Si me quedo más tiempo aquí los 
guardias me alcanzarán. Debo arriesgarme a continuar, no falta mucho 
para llegar a la barrera. Tal vez lo consiga si soy lo suficientemente 
rápido.” 

Éwoly salió de entre los arbustos decidido. Sin mirar siquiera a su 
alrededor, ignorando cualquier peligro, el elfo inició una última y 
desesperada carrera. Guiado por la piedra y empujado por el miedo, la 
marcha del elfo fue ganando intensidad a medida que avanzaba. Sus 
pulmones ardían con el esfuerzo y sus piernas temblaban a causa de la 
intensidad del esfuerzo. 

En su alocada carrera, el elfo dejó de percatarse de lo que ocurría a 
su alrededor. Cuando por fin observó el final del camino en la 
distancia, el resto del bosque dejó de tener importancia para él. Se 
concentró solo en su objetivo, dejando de lado cualquier otra visión 
que no fuera la barrera. Aquella marcha alocada no podía durar 
mucho, y pronto su descuido trajo consecuencias inesperadas. 

Ante él, sin que hubiese sido capaz de darse cuenta, apareció una 
lanza. Esta, tras realizar un barrido horizontal, lo golpeó en la cara 
lanzándolo por los aires. El elfo cayó pesadamente al suelo gritando de 
dolor. Éwoly se puso en pie de un salto dispuesto a plantar batalla a 
quien quiera que lo hubiese atacado. Sin embargo, cuando vio la 
pálida piel de un elfo oscuro, se sintió débil y asustado, incapaz de 
afrontar semejante lucha. 

Éwoly se llevó la mano a la nariz inconscientemente, comprobando 
que la sangre manaba a través de ella de forma abundante. El dolor le 
impedía pensar, el miedo le impedía razonar, pero el instinto de 
supervivencia lo obligó a actuar. Desarmado, sabía que su única 
opción pasaba por arrebatarle el arma a su enemigo y, con un rápido 
movimiento, se lanzó hacia él. 

Si el elfo hubiese estado más atento o si simplemente se hubiese 
permitido observar la situación, se habría dado cuenta de que aquel 
congénere oscuro no parecía querer matarlo. Agarró la lanza que 
sostenía su enemigo y ambos forcejearon, tratando de hacerse con el 
control de ella. Ambos contrincantes lanzaban y recibían golpes por 
igual sin que ninguno de los dos pareciera tener ventaja. Concentrados 
en la batalla, ninguno de los dos se dio cuenta de cómo las voces de 


los soldados del rey se acercaban rápidamente hacia ellos. 

De pronto, las voces se pararon dejando un silencio aún más 
ensordecedor. Acto seguido, las flechas comenzaron a silbar hacia los 
combatientes. Éwoly tuvo el tiempo justo para agacharse y esquivar la 
mayor parte de ellas, haciendo que estas se estrellasen contra el pecho 
del elfo oscuro. Por desgracia, él también sufrió daños. Por lo que 
pudo sentir, al menos dos fechas se clavaron en su espalda. Un grito se 
escapó de su garganta, mezcla de frustración y miedo. 

Estaba tan cerca de su objetivo que ignoró el dolor, los daños y la 
distancia, y emprendió de nuevo la carrera hacia delante. Sus ojos se 
nublaban mientras su sangre recorría su piel, empapando de aquel 
líquido caliente su ropa. Las fuerzas y hasta la misma vida se 
escapaban a través de sus heridas, pero no dejó de correr. El elfo había 
decido llegar hasta la barrera, aunque le costase la vida. Recogió el 
estuche de su bolsillo y lo desenvolvió torpemente mientras avanzaba 
renqueante. Sacó de su interior la gema que ahora brillaba con total 
intensidad, rivalizando con la luminosidad del sol que acaba de 
aparecer en el cielo. 

Pocos metros le faltaban ya y lo único que impulsaba su camino 
era la fuerza de la gema que tiraba de él. Se dejó llevar, lo único en lo 
que se concentró fue en avanzar un paso delante de otro. No se 
preocupó por su cuerpo, no se preocupó por su vida. Éwoly solo siguió 
adelante, deseando que, en algún momento, la historia recordase su 
nombre y cómo se sacrificó por salvar a los elfos. A poco más de dos 
metros de la barrera, cayó al suelo sin fuerzas para continuar, 
desangrado por las heridas. No obstante, luchó por seguir, se arrastró 
sobre la tierra enredándose en las hojas que la cubrían, mientras el 
ruido de los soldados se aproximaba de nuevo. 

Pero el destino no estaba dispuesto a dejarlo descansar, no 
permitiría que su nombre fuese recordado por morir sujetando una 
piedra. No, el destino tenía unos planes mucho más importantes para 
él. Con las últimas fuerzas que le quedaban, se arrodilló y avanzó a 
trompicones mientras escupía la sangre proveniente de sus pulmones. 
Cuando pudo sentir la barrera con sus manos, el elfo elevó la piedra y 
la empujó contra el muro invisible. La gema de los elfos y la de los 
hombres chocaron la una contra la otra a ambos lados de la barrera 
creada por los druganos blancos. La luz que poseía la roca 
desapareció, fundida contra la barrera mágica. 

Éwoly se apoyó contra la entrada que se abría, empujándola hacia 
la tierra de los humanos. Apareció a su lado la silueta de una puerta 
por la que entró una luz blanca, pura y fresca. Poco a poco, la 
abertura se fue ampliando y tras ella pudo observar cinco figuras de 
altura élfica, pero mucho más robustas. Éwoly ya no tuvo tiempo para 
saber si había logrado salvar a los elfos, pues al momento se desmayó, 


con la esperanza aun brillando en sus ojos. 

Un hombre alto y fuerte, mucho más poderoso que cualquier elfo 
de Firmantalas, se inclinó sobre el elfo inconsciente. Tras un rápido 
vistazo, lo sujetó con cuidado y lo obligó a volver a su propio mundo. 
Esperó a que el resto del grupo atravesara el umbral y se volvió. A 
continuación, cogió el picaporte que había aparecido en la puerta y 
tiró de él, cerrando de nuevo la barrera y aislando a las dos razas. 

La gema de los elfos permaneció en su mano, inerte tras haber 
cumplido su deber. Ningún brillo delataba ahora su poder ni su magia. 
El hombre de pelo largo se dirigió a sus compañeros en un idioma 
burdo y descuidado. 

—Este hombre ha luchado por permitirnos entrar. Venga quien 
venga desde allí, lo defenderemos. Tristán, trata de curar sus heridas, 
si sabe algo de la puerta nos será útil. Preparaos, esto no ha hecho más 
que empezar. 


CAPÍTULO 4 


En BUscA DE LA MUJER PELIRROJA La división del grupo dejó a 


Neyvel tremendamente preocupado. El Inmortal era consciente de los 
peligros a los que tendría que enfrentarse Sonthorn tal vez mejor que 
él. Sin embargo, también sabía que los suyos no serían menores. Desde 
el momento de su separación, El Inmortal no había logrado sacarse de 
la cabeza las dudas sobre el devenir del mundo. De camino hacia el 
norte, Neyvel permaneció aún más silencioso de lo habitual. Sabía 
cuál era el siguiente paso es seguir y estaba seguro de su necesidad. El 
problema era qué harían continuación. 

Sonthorn se había adentrado en el mundo de los elfos dejando el 
mundo de los humanos desgarrado, tenso y amenazando con zozobrar. 
El jefe del Consejo de Darmid se encontraba ahora al mando de un 
continente que no sabría si sería capaz de gestionar. Poco a poco, a 
medida que pasaban los días, el semblante del neutral se fue volviendo 
más y más oscuro. Ni siquiera los juegos de Valeria con su pantera le 
resultaban ahora mínimamente entretenidos. 

Al principio de conocer a la mujer y a su mascota, El Inmortal había 
tratado de estrechar lazos con la pelirroja, en un intento de 
comprender su naturaleza y aprender de sus secretos. Sin embargo, la 
mujer no estaba dispuesta a entregarle ninguno de los numerosos 
enigmas al neutral. 

Valeria, en cambio, era el reflejo vívido de la alegría. Siempre con 
una sonrisa en los labios, disfrutaba de cada uno de los instantes de 
juego con su compañera durante su viaje. La pantera mostraba la 
misma jovialidad que la mujer, y sus juegos, acrobacias y habilidades, 
hubiesen sido dignas de los Grandes Señores de antaño. Ambas 
parecían disfrutar de aquellos días de traslado, orgullosas de tener una 
misión que cumplir. 

Neyvel muchas veces las miraba y fruncía el ceño, en una mezcla 
de celos y desconcierto. Se había llegado a preguntar si realmente la 
pelirroja estaba al corriente de la situación en la que se encontraban. 
El drugano se había planteado preguntarle a Valeria cómo era capaz 
de mantener semejante calma, cómo era posible que estuviera el júbilo 
y la esperanza, a pesar del papel que jugaban en la guerra. Sin 
embargo, el neutral nunca se había atrevido a hacerlo, por muy 
intrigado que estuviese. 


Tal vez aquella raza de humanos fuera diferente al resto del 
continente, pero Neyvel dudaba que fuera realmente así. Había algo 
más en ella. Notaba una determinación inquebrantable y una 
confianza absoluta en el destino y en su papel. Muchas fueron las 
veces en las que nivel sintió el cosquilleo de la envidia en su nuca. 

Valeria confiaba en Sonthorn, en su raza y en sus habilidades con 
fe ciega. La mujer creía más en el guerrero incluso que él mismo. Por 
momentos, Neyvel deseaba ser capaz de creer en él como la pelirroja, 
sin reservas. Al tercer día de regreso, cuando los silencios incómodos 
protagonizaban la mayor parte del camino, el neutral se vio obligado 
a comentarlo. 

—Valeria —preguntó cogiendo a la mujer por sorpresa, no 
esperaba que El Inmortal se dirigiese a ella tras tanto silencio—. 
¿Cómo eres capaz de mantener ese estado de ánimo? ¿No te das 
cuenta de la magnitud del problema que tenemos entre manos? 

La mujer no respondió de inmediato. Estudió a Neyvel 
detenidamente y lo miró de arriba abajo. Trató de decidir si era una 
pregunta sincera o si volvía a estar intentando arrancarla información. 
Mantuvo la mirada de El Inmortal y no descubrió trampa alguna en sus 
ojos. 

—Los dioses deciden, Inmortal. Nuestro papel en esta guerra está 
marcado desde hace demasiado tiempo. 

—Ya solo queda un dios Valeria, y está oculto en un mundo al que 
no podemos entrar, del que no sabemos si puede salir, y del que nadie 
está seguro de que nos pueda ayudar. 

—Son los Grandes Señores. —La mujer se encogió de hombros, 
indiferente por completo—. Para ser tan anciano deberías recordar 
mejor quiénes eran los druganos blancos. Pareces haber olvidado de lo 
que son capaces. Pero yo sí que lo recuerdo, a pesar de que Sonthorn 
es el primer drugano blanco que conozco. Muchos se los ha criticado 
por su confianza ciega en el destino y, sin embargo, yo creo que en 
ello reside su fuerza. Ellos son capaces de dejarse llevar por algo más 
grande a ellos mismos, algo más importante. Ellos podían ver el 
destino en todo su abanico de posibilidades. Comprendían qué era la 
Diosa y qué significaba. —Valeria sonrió al recordarlo—. Los Grandes 
Señores eran capaces de hablar con la Diosa, de rogarle su energía y 
de sacrificarse por ella si hacía falta. Eran los verdaderos 
interlocutores con la Diosa, dignos valedores de su confianza. Si 
Sonthorn ha sido digno de ella, yo no voy a contradecirlo. Estaré a su 
lado y cumpliré con sus designios sin preguntarme por qué o cómo. 
Acataré mi lugar en esta guerra como tú mismo deberías hacer. 

Neyvel guardó silencio, meditando las palabras de la mujer. Tal vez 
existiera un ser superior que guiara sus vidas, pues eran innumerables 
las veces que había oído hablar de ello. Tanto los druganos del bien 


como los del mal habían hablado muchas veces en tal sentido. Las 
historias de ambas razas discurrían en paralelo, pero siempre en la 
misma dirección de aquello lo que llamaban la Diosa. Y, aun así, 
Neyvel no era capaz de entenderlo ni de aceptarlo. Para el neutral no 
había otro momento que en la hora ni otro lugar que el aquí. No 
existía destino alguno al que se sintiera atado, pues su raza se 
mantenía al margen de cualquier tipo de confrontación o decisión. Los 
druganos dorados disfrutaban de la vida a su manera, lejos de 
muertes, sacrificios, venganzas o justicias. 

“Tal vez por eso nosotros somos los menos poderosos de las tres razas 
—pensó—, porque no somos capaces de unirnos a eso que llaman 
destino.” 

La pareja continuó en silencio avanzando durante todo el día. 
Cuando por fin su objetivo apareció ante sus ojos, Valeria volvió a 
tomar la palabra. 

—Vuelve a explicarme qué hacemos en este pueblo olvidado por 
los dioses reaparecidos —preguntó irónica. 

—Tenemos que cumplir un trato que ha hecho Cerón a una asesina. 
—La mujer enarcó una ceja. Hasta aquel momento, la pelirroja había 
mantenido la esperanza de que fuera una broma. Sin embargo, la 
frialdad de la voz Neyvel no dejaba lugar a error. Se dio cuenta de que 
El Inmortal callaba más de lo que decía sobre el tema. Algo escondía, y 
por un momento, sintió el cosquilleo de la curiosidad recorriendo su 
cuerpo, tal y como había experimentado el neutral anteriormente—. El 
joven mago prometió que romperíamos la runa que bloquea su magia 
y su fuerza. Y ahí es donde entras tú. Vuestra Hermandad es capaz de 
hacerlo, por lo que tú te encargarás de anular la magia. 

—Es un hechizo complicado, Neyvel. Puede que me lleve incluso 
horas. —El Inmortal la miró impresionado. Ni siquiera él, con todo su 
vasto conocimiento, recordaba algún hechizo que requiriese de tanto 
tiempo—. Espero que tú y esa mujer tengáis algo de que hablar, pues 
será vuestra oportunidad. 

Neyvel tragó saliva y asintió, recordando la última vez que había 
visto aquella chiquilla pelirroja. 

“Sí que tenemos algo de que hablar —pensó—, solo espero que sepa 
escuchar y perdonar.” 

Cuando el pueblo fue reconocible en la distancia, Valeria le pidió 
un momento y ambos se detuvieron. Descendió del lomo de Líner y se 
situó a su lado. Dibujó una runa en el aire con gestos rápidos y ágiles 
de su mano. Al momento, esta empezó a brillar y a crecer de tamaño. 
Cuando Valeria le dio el visto bueno, la lanzó hacia la pantera, que la 
miraba fijamente. Cuando el símbolo impactó contra el animal, este 
redujo su tamaño hasta disminuir hasta la altura de un gato 
doméstico. 


Valeria sacó un estuche de cuero de uno sus bolsillos, y repitiendo 
la misma runa, pero en sentido contrario, hizo que este creciera hasta 
tener el tamaño de un bolso. La mujer pareció encajar una estructura 
en su interior que le dio una forma abovedada. Ante la atónita mirada 
de El Inmortal, Valeria hizo un gesto a Líner y esta se introdujo de un 
salto en la maleta. 

Altiva y orgullosa, Valeria emprendió el camino a pie hacia la 
ciudad, seguida del neutral, que la miraba confuso y entretenido a la 
vez. Neyvel no esperaba semejante demostración de magia. Sus dudas 
sobre la mujer aumentaron, pues ya nadie recordaba el uso las runas. 
No obstante, ella parecía dominarlas con total naturalidad. Neyvel se 
preguntó cómo habían sido capaces de mantener su conocimiento a lo 
largo de los siglos. 

La ciudad completó su despliegue ante ellos y pronto pudieron 
observar con detalle su estructura. A pesar de su tamaño, que ya podía 
considerarse importante, Neyvel descubrió una notable falta de 
soldados en las defensas. El jefe del Consejo de Ancianos de Darmid 
había dado orden de advertir a todos los pueblos de Ergasth de la 
guerra inminente. Sin embargo, aquella ciudad se mantenía con las 
puertas abiertas, invitándolos a entrar como si no pasara nada. 

La pareja atravesó la puerta franca y se adentró en sus calles. 
Pronto comenzaron a sentir cómo eran seguidos detenidamente por 
miradas inesperadas, no precisamente cordiales. Miraran donde 
miraran, encontraban unos ojos que los observaban. En cuanto 
mantenían contacto visual, los vecinos de la ciudad esquivaban la 
mirada. Pronto ambos viajeros se sintieron incómodos bajo la 
observación. 

—Espero que sepas a dónde nos conduce esto —dijo Valeria—, 
porque creo que ellos lo sabrán antes que nosotros mismos. 

—Yo también lo espero. —Neyvel también se sentía incómodo bajo 
las escrutadoras miradas. No tenía miedo de ataques o asaltos, mucho 
menos aun con Valeria y Líner a su lado, pero aun así estaba molesto 
—. Busquemos el más sórdido rincón de esta ciudad y acabemos 
cuanto antes. Según las palabras de Cerón, Azahara nos encontrará en 
cuanto sepa que la buscamos. Al parecer, tiene oídos en todos los 
lugares. 

—Y ojos —afirmó la pelirroja—. ¿Has visto cómo nos miran? 

—En esta ciudad no deben estar muy acostumbrados a las visitas. 
Será mejor que acabemos cuanto antes. 

El Inmortal se alejó de la pelirroja y se acercó a uno de los hombres 
que los observaba. Con atuendo sencillo y mirada profunda, Neyvel 
pudo apreciar multitud de cicatrices bajo su espesa barba. Por su 
mirada, estaba claro que no deseaba mantener conversación alguna 
con los viajeros. 


—Disculpe buen hombre. —Neyvel ensayó su mejor sonrisa, que 
resultó por completo inútil —. Una pareja de viajeros busca un lugar 
donde pasar la noche. ¿Sería usted tan amable de indicarnos dónde 
podríamos encontrar cobijo? 

—Por supuesto, mi señor. Pueden ustedes encontrar un alojamiento 
muy cerca de aquí. Si se dan la vuelta por donde han venido, 
encontrarán un bosque a lo lejos que los puede proteger de la 
intemperie. 

Valeria sonrió ante la osadía de aquel hombre. Le resultaba 
gracioso que un humano tan sencillo se estuviera enfrentando a un 
drugano, aunque este fuera un simple neutral. Neyvel no encontraba 
la osadía tan divertida y tuvo que contener su temperamento, poco 
acostumbrado a que contradijeran sus deseos. 

—Discúlpeme si me he expresado mal, caballero. Deseamos 
descansar en alguna posada de este maravilloso pueblo. —El neutral 
abarcó con la mano las casas de su alrededor. Ninguna de ellas tenía 
la imagen que debía transmitir un pueblo maravilloso. Su interlocutor 
torció el gesto. 

—Allá ustedes. —Se encogió de hombros—. Son sus vidas, no la 
mía. Si deseáis arriesgarlas, el único sitio disponible está al fondo de 
esta calle, girar a la izquierda, contar cuatro calles y girar a la 
derecha. No os aseguro que os dejen entrar y menos que lleguéis con 
vida hasta allí. Pero como ya os he dicho, es vuestra vida. Ah, los 
caballos están prohibidos en esta ciudad. De camino encontraréis un 
establo en el que dejarlo. 

Dicho esto, el hombre se dio la vuelta y se alejó, indiferente al 
futuro de los viajeros. Neyvel se acercó de nuevo a Valeria, que inició 
la marcha siguiendo las indicaciones. A su paso, pronto las miradas se 
fueron volviendo más hostiles. Sin embargo, ambos avanzaron sin 
miedo alguno. Después de la batalla contra los druganos negros, tan 
pocos días atrás, un grupo de humanos no les resultaba impresionante. 
Aun así, trataron de avanzar lo más rápido posible, evitando miradas 
que parecían querer encontrarse con las suyas. 

La atmósfera de las calles se fue tornando más densa y asfixiante 
mientras los callejones se volvían más estrechos a cada paso. Las 
sombras reinaban en aquellos lugares, escondiendo miradas 
amenazantes. Más de una vez, Valeria creyó encontrar un brillo 
metálico fugaz entre las sombras. Este desaparecía tan rápido como 
llegaba y nunca pudo encontrar su procedencia. La mujer comenzó a 
plantearse que aquella habilidad y sigilo debía tenerse más en cuenta 
de lo que había pensado. 

Suspiraban aliviados cuando apareció ante ellos el establo que les 
habían referido. El Inmortal se adentró en el establecimiento y llamó a 
su alrededor tratando localizar algún empleado. Sin embargo, no 


encontró a nadie que respondiese. Recorrió las instalaciones y 
descubrió una parcela libre. Miró en su interior, donde había una nota 
pegada a la pared con un número. 

“Si has elegido este establecimiento para dejar tu corcel, te doy la 
bienvenida. Por favor intercambia esta nota por el caballo y entrégala para 
deshacer el cambio.” 

Neyvel obedeció las instrucciones y fue buscar su corcel. A 
continuación, lo guio hasta la pequeña estancia preparada para ello, y 
cerró la puerta llevándose consigo la nota. Salió del establo y se lo 
contó a Valeria que lo miró extrañada, pero asintió. Emprendieron el 
camino hacia la posada que les habían indicado, aunque fuera de tan 
mala manera. Por suerte, lograron encontrar sin dificultad la posada. 

Ante ellos se alzó el ruidoso y maloliente hostal que debía 
cobijarlos. Neyvel se acercó a la puerta, pero antes de que pudiera 
llamar, esta se abrió de golpe. Emergió un hombre de más de dos 
metros de altura, de gruesos brazos y pasos poderosos. Portaba un 
delantal de cuero negro que protegía sus ropas de las manchas, por lo 
que rápidamente entendieron que debía ser el camarero. Ambos se 
fijaron más en él, tratando de saber si sería el responsable de la 
taberna o solo un trabajador. Cuando descubrieron que bajo su brazo 
sostenía la figura de un hombre adulto, pudieron darse cuenta de su 
enormidad. 

—i¡Lárgate y no vuelvas! —gritó mientras lanzaba al cliente por 
encima de Neyvel, que se agachó inconscientemente. No hacía falta, el 
infeliz había pasado más de medio metro por encima de ellos. Al 
momento se estrelló contra el suelo con un ruido sordo, donde 
permaneció sin aliento tratando de recuperarse—. No vuelvas a 
acercarte a mi taberna o morirás en cuanto cruces esta puerta. Aquí no 
toleramos a los cobardes ni a los traidores. 

Dicho esto, el camarero observó la escena a su alrededor por 
primera vez, sorprendiéndose de encontrar a los dos visitantes que se 
encontraban ante su puerta. Se concentró en ellos tratando de 
reconocerlos y entrecerró los ojos ante su incapacidad. 

—_Las visitas no son bien toleradas en esta ciudad —informó—. O 
estáis muy desesperados, o no valoráis vuestras vidas en absoluto. 
Vuestra actitud me dice que sí que valoráis vuestro pellejo y veo que 
avanzáis decididos. Seguro que si alguien se hubiera enfrentado a 
vosotros la contienda habría sido rápida. Por lo tanto, solo me queda 
la desesperación. ¿Qué trae a una pareja de desesperados ante mi 
puerta? 

Valeria miró a Neyvel con interés. La mujer resultó impresionada 
ante las afirmaciones del gigante. Se podría decir que sí que estaban 
desesperados, aunque solo fuera en parte. 

—Tiene usted razón en que estamos desesperados —afirmó Neyvel, 


tratando de sonar sincero—. Tratamos de encontrar un lugar en el que 
pasar la noche, y este es el único que nos han recomendado. Si me 
permites que nos presente, mi nombre es... 

—Nada de nombres en este pueblo, pues no voy a decir mío y el 
vuestro no me interesa —contestó el gigante sin la menor delicadeza. 

—Está bien, nada de nombres. ¿Nos permitiría usted pasar la noche 
en su local? El camino sido muy largo y estamos realmente agotados. 

Neyvel tenía razón, el camino había sido realmente duro para ellos. 
Incluso Valeria, que se habían unido al grupo en los últimos días, 
necesita un merecido descanso. Desde que había partido de Darmid 
siguiendo la caravana de Tarnicis, la pelirroja no había podido 
mantener el sueño más que unas pocas horas al día. Tanto ella como 
su pantera, ahora convertida en un gato doméstico, merecían 
descansar adecuadamente. No obstante, se estaban adentrando en uno 
de los rincones más sórdidos de todo Ergasth; bien podría ser que no 
pudieran descansar igualmente. 

—No les prometo un buen descanso, pues no me fío de ustedes. 
Nadie entra en Avigdor tan a la ligera. Os permitiré pasar, pero si me 
dais el más mínimo problema, lo pagareis muy caro. 

—No le causaremos ningún problema —prometió Valeria—, solo 
necesitamos descansar y una buena cena. 

El gigante los miró de nuevo, indeciso de sus motivaciones. Se 
arriesgaba dejando pasar a los forasteros y, aunque no se preocupaba 
por su propia seguridad o su negocio, sabía que podía tener 
problemas. No obstante, desde el asedio a Darmid, los viajeros 
ocasionales eran cada vez menos numerosos y necesitaba mantener su 
negocio a flote. 

—Está bien, seguidme. 

El posadero se introdujo de nuevo en el establecimiento, teniendo 
que agacharse para atravesar la puerta sin golpearse en la cabeza. 
Acto seguido, la pareja se introdujo tras él. En el mismo instante en 
que cruzaron el quicio, notaron cómo las miradas de todos los 
congregados en el interior se clavaban en ellos. Las conversaciones se 
silenciaron y las copas se detuvieron en su camino hacia las bocas por 
un momento. Neyvel trató de disimular su dorada mirada y agachó la 
cabeza. Allí había mucha gente reunida concentrada en su figura, bien 
podía alguno de ellos identificarlo. Al drugano nunca le había 
preocupado ser reconocido en ningún lugar, pero sabía que su 
posición podía traerles problemas en aquel lugar. 

El posadero se acercó a una mesa vacía y los invitó a sentarse en 
ella. Al momento les entregó una pequeña carta con el menú escrito y 
se alejó hacia la cocina. La pareja se concentró en la lectura tratando 
de esquivar las interrogantes miradas y, poco a poco, el número de 
estas fue disminuyendo. Pronto el volumen de las conversaciones 


volvió a la normalidad. Los vasos siguieron su camino y el volumen se 
alzó de nuevo, llenando por completo cada rincón del establecimiento. 

El neutral se acomodó en su silla tratando de mantener la mirada 
alejada del resto de clientes. Sus característicos ojos no pasarían 
desapercibidos ante nadie que los hubiera visto antes. Valeria acercó 
una segunda silla hacia ella y puso encima de esta la jaula que 
contenía a Líner. La pantera miraba a un lado y a otro tratando de 
descubrir dónde se encontraba. El animal estaba visiblemente alterado 
y se movía de un lado a otro de la jaula. Valeria introdujo su mano a 
través de la rejilla delantera y tranquilizó a la pantera en miniatura 
con unas pocas caricias y unas breves palabras. 

Una joven camarera se aproximó hasta ellos con una sonrisa 
sincera en los labios. Vestida con el mismo tipo de delantal que el 
gigante, estaba claro que estaba trabajando. 

—Buenas noches, mi nombre es Arlina —se presentó sin dejar de 
mirar a Valeria—. Perdone, mi señora, pero debo decirle que me 
encanta su color de pelo. 

—Gracias, supongo... —respondió—. Nunca me habían dicho nada 
por mi pelo... Arlina. 

—Es usted muy valiente, yo no tendría el valor para llevarlo de ese 
color. Ojalá algún día sea lo suficientemente poderosa para atreverme 
a hacerlo. 

—Es mi color de nacimiento, no pude elegir. —Valeria se encogió 
de hombros—. Pero ¿por qué crees que soy poderosa? 

—Mi señora, nadie en su sano juicio portaría ese color en Avigdor 
si no fuera extremadamente poderoso. Como bien sabes, está 
restringido a los más importantes miembros de la orden. 

— ¿Qué orden? —Neyvel tampoco lograba entender las palabras de 
la chica. 

—¡Arlina! —gritó el gigante desde la cocina. Su voz sonaba 
preocupada y ansiosa—. ¡Guarda silencio y trae su petición ahora 
mismo! 

La joven se disculpó rápidamente y los invitó a estudiar la carta y a 
pedir. Ninguno de los dos escatimó en su pedido y la camarera apuntó 
rápidamente la nota para después salir en dirección a la cocina. 

—¿Qué habrá querido decir con lo del color? —preguntó Valeria. 

—Creo que me hago una idea —respondió Neyvel. El Inmortal 
recordaba la conversación con Cerón en la que este le había descrito a 
Azahara. La asesina era una joven ágil, esbelta e inteligente. Era una 
mujer realmente hermosa y peligrosa, y el mago no hubiese sabido 
decir cuál de los dos adjetivos la definía mejor. Sin embargo, lo que 
más llamó la atención de ella era su larga melena roja. Si en aquella 
orden Sonth aquel color estaba reservado a los más poderosos 
miembros, bien podía Azahara formar parte de ellos. Le explicó 


rápidamente a Valeria sus pensamientos y ambos estuvieron de 
acuerdo en la posibilidad. 

—Quizás por eso nos han permitido entrar tan fácilmente —pensó 
la pelirroja—. Si supusieron que era alguien del rango de la humana, 
no habrían intentado detenernos. 

El neutral pasó por alto que Valeria llamara a la otra mujer 
humana, como si ella misma no fuera parte de su misma raza, y 
asintió. Rápidamente pensó en un plan. 

—En este pueblo parecen estar muy bien informados sobre los 
asesinos, quien podía tener razón Cerón en que Azahara tuviese oídos 
en todos los lugares. La camarera ha sido muy descuidada al darnos 
tanta información y hasta su jefe se ha dado cuenta de ello. Quizá no 
fuese mala idea tratar de compensar su error con algo de información 
que la pueda hacer útil. Propongo preguntarle a ella directamente por 
Azahara, seguro que saben más aún de lo que nos ha dicho. 

—Me parece bien —contestó Valeria—, es una opción tan válida 
como cualquier otra, aunque no creo que sea realmente necesario. 
¿Has visto cómo nos miran? Es probable que ya hayan dado la voz de 
alarma. He visto muchas cabezas que se volvían hacia nosotros al 
pronunciar el nombre de tu amiga. No creo que tardemos mucho en 
encontrarnos con la respuesta. 

La joven camarera apareció de nuevo con la primera remesa de 
platos. Los depositó ante los comensales en silencio, aunque miró 
disimuladamente a Valeria y a su cabello con unos ojos cargados de 
envidia. Al momento agachó la mirada de nuevo mientras el rubor 
acudía raudo a sus mejillas. Agachó la cabeza y se dispuso para volver 
de nuevo a la cocina. La pelirroja la agarró por el brazo suave pero 
firmemente. 

—Espera, Arlina —la dijo. La camarera se volvió hacia ella con una 
mezcla de miedo y esperanza en sus ojos—. Siento si te hemos metido 
en problemas antes por mis preguntas, no era nuestra intención. 

—No, mi señora... es solo que... bueno, tenemos mucho trabajo en 
la posada y claro... 

—Debo hacerte una pregunta, si me lo permites. 

La joven dudó un instante y miró hacia la cocina, tratando de 
descubrir al gigante. Pensando que no la estaba observando, se 
arriesgó a ceder ante la pelirroja. 

—Verás, tengo una amiga que es muy conocida en esta ciudad. Tú 
eres de Avigdor, ¿verdad? —La joven asintió orgullosa. A pesar de lo 
dura que era la vida en aquella ciudad, jamás había pensado en 
abandonarla, al contrario que sus vecinos. Muchos de ellos se veían 
obligados a hacerlo, empujados por la codicia o el honor. Arlina sabía 
que aquellas dos eran las grandes motivaciones de los humanos y 
estaba siempre atenta a evitarlas. No buscaba enriquecerse y nunca se 


comprometía con nadie—. Quizá te suene, al fin y al cabo, ella tiene el 
pelo muy parecido al mío. Se llama a Azahara, tendrá unos treinta 
años, y es extremadamente hermosa. ¿La conoces? 

El color huyó del rostro de la joven, temerosa solo con escuchar 
aquellas palabras. Balbuceó una suerte de excusas ininteligibles y se 
zafó de la mano de Valeria. La pelirroja levantó la vista y miró a su 
alrededor, sorprendida por el inmediato silencio que había inundado 
la sala. Solo el movimiento de sillas se escuchaba en el ambiente. Tres 
clientes abandonaron el local en aquel momento apresuradamente. 

—Bueno, parece que ya hemos llamado su atención. No creo que 
tarde mucho tiempo en llegarle la información a Azahara. —Valeria 
estaba de acuerdo y asintió al neutral—. Será mejor que 
aprovechemos el tiempo y repongamos energías, puede ser una noche 
muy larga. 

Ambos dejaron de lado sus pensamientos y se centraron en 
recuperar fuerzas. Neyvel comió ávidamente, disfrutando de la 
primera comida adecuada en muchos días. Valeria, menos 
acostumbrada a festines, a duras penas logró mantener el ritmo del 
neutral, aunque compartiese con Líner su comida. La pantera 
devoraba cada uno de los manjares que su compañera le entregaba. 
Pronto hasta ella estuvo saciada. Rechazando más comida, se retiró al 
fondo de su nuevo hogar, donde comenzó a asearse antes de caer 
dormida. 

La comida transcurrió sin grandes conversaciones entre ellos. 
Ambos parecían desconfiar del otro, aunque se sabían compañeros de 
viaje. Sonthorn confiaba en cada uno de ellos, por lo que ambos se 
veían forzados a hacer lo mismo. Pero una confianza heredada no era 
sincera, y entre ellos había un gran abismo aún. Cuando ambos se 
dieron por satisfechos con el festín, trataron de localizar a la camarera 
para solicitarla un lugar donde descansar. 

Sin embargo, la joven parecía haber desaparecido. Neyvel se 
levantó hacia la cocina, tratando de encontrar a alguien que los 
atendiera. Golpeó con los nudillos la barra de madera y a los pocos 
segundos apareció el gigante por la puerta de la cocina. Su rostro 
había perdido el color que lo caracterizaba, y miraba al neutral con 
una mezcla de odio y resignación. 

—Os lo advertí, extranjeros. No deberíais haber venido. 

—¿Qué quieres decir? No hemos hecho nada malo, solo quería 
pedirte una habitación para descansar. 

—Siéntate, Inmortal. 

Neyvel se sorprendió, desconcertado de que aquel hombre 
conociera su nombre. Valeria, que no perdía detalle de la 
conversación, se puso en pie a su vez. Abrió la puerta de la pequeña 
habitación de Líner con un rápido movimiento de la mano. La pantera 


estaba lista para actuar en cuanto su compañera se lo pidiese. El 
Inmortal miró a su alrededor tratando de hacerse una idea de la 
escena. Lo único que permanecía en calma a su espalda era Valeria. El 
resto de los clientes se habían ido ya, o estaban en ello, dejando sus 
consumiciones a medias sobre la mesa. El gigante salió detrás de la 
barra y se dirigió hacia la puerta. 

—Siéntate, Neyvel —le pidió—. No hagas esto más complicado de 


lo que ya es. 
—Si crees que nos vamos a quedar aquí sentados sin pelear, estás 
muy equivocado —replicó Valeria—. Tenemos una misión que 


cumplir, y ni tú ni nadie se interpondrá en nuestro camino. 

El posadero no respondió a la provocación. Asomó su gigantesco 
cuerpo por la puerta, tratando de comprobar algo que solo él sabía. 
Neyvel y Valeria se miraron incrédulos. Había llegado el momento. 
Cabía la posibilidad de que Azahara los hubiese mentido, de que todo 
aquello fuera una trampa. Por la cabeza de Valeria pasaban todo tipo 
de alternativas, cada una más peligrosa que la anterior. Sin embargo, 
Neyvel estaba seguro de que no sería así. Sabía lo que representaba la 
runa de Elasmera para Azahara. Decidió obedecer al gigante y volvió a 
su asiento, no tenía muchas más alternativas. 

—¿Qué haces? —preguntó Valeria. 

—No vamos a salir de este pueblo luchando. Nuestra única 
alternativa pasa por Azahara. Sé lo importante que es para ella 
liberarse de la runa de Elasmera, no renunciará a su oportunidad. Es 
posible que cuando lo cumpla acabe con nosotros, pero de eso nos 
preocuparemos en su debido tiempo. Además, tengo entendido que su 
orden respeta el honor por encima de todo, y ella le debe a Cerón una 


promesa. 
—¿Sabes que si te equivocas estamos muertos? 
—Si es el destino de la Diosa... —El Inmortal le devolvió a la 


pelirroja la misma expresión que había usado anteriormente. La joven 
frunció el ceño y se sentó frente al neutral, conforme—. Esperemos, 
creo que la respuesta no estará muy lejos. 

Neyvel no podía estar más acertado, pues a los pocos minutos, una 
esbelta figura atravesó la puerta. Vistiendo ropas de cuero negro con 
distintivos del mismo color rojo que su pelo, Azahara buscó con la 
mirada a la pareja. Detuvo sus ojos por un segundo en Valeria y en su 
pelo, y continuó hacia El Inmortal. Lo miró de arriba a abajo, tratando 
de contener su rabia e indignación. 

—Mi trato es con Cerón, oh gran jefe del Consejo de Ancianos de 
Darmid —dijo con una mueca de desdén—. Espero que no lo hayas 
cambiado por esta atrevida humana. 

Valeria se tensó, poseída por la rabia, y tuvo que hacer verdaderos 
esfuerzos para no rebelarse ante la asesina. Neyvel intervino 


rápidamente. 

—Vengo a cumplir la promesa de Cerón, Azahara. 

—Solo un drugano blanco puede cumplirla, lo sabes tan bien como 
yo. Pero no creo que seas tan estúpido como para buscarme con las 
manos vacías. ¿Qué tramas, Inmortal? 

—Como ya te he dicho, vengo a cumplir la promesa de Cerón. Ella 
es Valeria, es una de las descendientes de la Hermanad de la Llama. 
Ella puede poner fin a tu cautiverio. —Azahara observó con interés a 
la mujer, que la desafiaba mirándola directamente a los ojos. Muy 
pocas personas en el mundo tenían valor para ello. Sin embargo, 
aquella joven no parecía preocupada ni asustada, lo cual no hizo más 
que corroborar su teoría—. Cumpliremos la palabra del joven mago, 
pero después tú tendrás que cumplir la que le diste a él. 

La asesina tragó saliva. Aquello cambiaba las cosas, más de lo que 
Valeria o el mismísimo Neyvel podrían llegar a comprender. Se giró 
hacia la puerta. 

—Haced pasar a Arlina —dijo hacia el exterior. No había la menor 
delicadeza en su voz, al contrario que las veces que había visto a 
Cerón—. Esta será una noche muy larga y necesitaremos de su 
servicio. Rodead el edificio. Si alguien trata de escapar, matadlo 
inmediatamente. Que nadie nos moleste hasta que yo os avise. No 
importa lo que ocurra aquí dentro ni lo que escuchéis. Si alguien 
atraviesa esta puerta, yo misma le arrebataré la vida. 


CAPÍTULO 5 
LA LLAMARADA 


—- ¿Desea algo más, mi señora? —preguntó la asustada chiquilla. 
G 8 preg 


Azahara negó con la cabeza desde su asiento. Sentada frente a Neyvel 
y a Valeria, podía vigilarlos a ambos sin esfuerzo. Estaba segura de 
que no iban a hacer ninguna locura, pero era una mujer que no se 
dejaba sorprender. Había entrenado demasiado para consentirlo, 
pujada por errores similares anteriores—. Con su permiso, me retiro a 
prepararlo todo. 

Arlina hizo una profunda reverencia ante la pelirroja, que esperó 
hasta que el movimiento la satisfizo. Con un gesto de aprobación, 
permitió que la camarera se retirara a cumplir con su tarea. Por un 
momento, se hizo un silencio incómodo en el trío. Todos tenían cartas 
bajo la manga que jugar y ninguno estaba dispuesto a mostrarlas ante 
de tiempo. 

—Y bien, ¿dónde está mi mago? —preguntó la asesina, tratando de 
no abordar el tema central directamente. Ahora que tenía al alcance 
de la mano su liberación, deseaba saborear aquel momento. Había 
soñado tantas veces con él, que ahorque había llegado el momento, se 
le antojaba irreal —. ¿Por qué no está aquí cumpliendo con su palabra? 

—Cerón acompaña Sonthorn en una búsqueda que lo lleva al sur 
del continente. Me ha pedido personalmente que cumpla con su 
promesa. Siento decirte que no podrá acudir él mismo. 

—¿Y qué hay del poderoso Sonthorn? ¿Por qué no ha venido él 
personalmente? 

—Como te decía, ambos se encuentran inmersos en una búsqueda 
que llevará algún tiempo. Sin embargo, Sonthorn creyó necesario 
cumplir con tu promesa cuanto antes —contestó Neyvel. 

—¿Y piensas que esta humana es capaz de cumplir con la tarea? He 
viajado por todo el continente, Inmortal, y no encontrado a un solo 
mago que fuera capaz de romper la runa de Elasmera. La mayoría de 
ellos ni siquiera sabían lo que era. 

— No soy una simple humana como piensas, asesina —se defeneció 
Valeria, inclinándose hacia su interlocutora. 

—Sí, bueno, eso ya lo veremos —ironizó Azahara—. Puede que 


tengas un pelo muy bonito, pero eso no te hace más poderosa. — 
Valeria tuvo que agarrar la mesa con fuerza para contener la rabia. Sin 
embargo, si la asesina lo vio, no hizo ademán alguno por reconocerlo 
—. ¿Sabes lo que tenido que hacer yo para ganarme este color? Veréis, 
dentro de la Hermandad existen muchos escalones o niveles, por así 
decirlo. Cada uno de estos rangos viene representado por un color en 
particular, desde el negro al rojo brillante. He pasado toda mi vida 
luchando por llegar a la cima, alzándome sobre los cadáveres de mis 
enemigos o de mis víctimas. He tenido que pelear por sobrevivir y ya 
no recuerdo la cantidad de veces que estado a punto de morir. Si no 
fuera por mis buenos amigos los magos, habría quedado desfigurada 
en innumerables ocasiones. 

—No me importa ni tu pasado ni tu pelo, asesina. He venido a 
cumplir con la tarea que me ha encomendado Sonthorn. Empecemos 
cuanto antes, ya tendréis tiempo para aclarar entre vosotros vuestros 
evidentes problemas. Este hechizo me llevará fácilmente un par de 
horas. —Valeria se puso en pie dispuesta a cumplir con su cometido. 
Sin embargo, al ver que la mujer se levantaba de forma improvisada, 
Azahara de un rápido y ágil movimiento, se puso en pie con una daga 
en la mano, amenazante. Nadie de los reunidos en la mesa se percató 
siquiera del movimiento. Valeria se detuvo, levantó las manos y le 
enseñó las palmas a la asesina, demostrando que no tenía ninguna 
intención de hacerla daño—. Nuestros destinos parecen recorrer el 
mismo camino, no pienso hacerte daño. 

Azahara parecía dudar, indecisa de confiar en nadie más. Había 
sido traicionada tantas veces que la confianza había desaparecido de 
su vocabulario hacía mucho tiempo. Muy pocas eran las personas que 
habían demostrado ser dignas de ello. Sin embargo, allí se encontraba 
de nuevo, siguiendo las indicaciones de una desconocida y sentada 
frente al hombre que la había destrozado la vida. 

Azahara tragó saliva. No le quedaba más remedio que intentarlo, 
liberarse de la runa de Elasmera era demasiado importante para ella. 
Daría su vida si fuera necesario. Asintió y se sentó de nuevo, no sin 
antes suspirar de frustración. Si aquella mujer conseguía liberarla, tal 
vez las leyendas sobre la Hermandad de la Llama fuesen ciertas. 
Sonrió y aceptó su destino, que le brindaba una nueva oportunidad. 
Sin embargo, faltaba un detalle en la historia de aquella mujer. 

—Está bien, Valeria... ¿verdad? —La mujer asintió mientras se 
acercaba a la espalda de Azahara—. Hay una cosa que no logro 
entender. Si me permites la osadía, ¿por qué llevas un gato en tus 
viajes? ¿Tiene algo que ver con la petición de Sonthorn? 

—Líner no es un gato normal, y no, no tiene que ver con la 
petición del drugano. Es mi compañera, me acompaña allá donde yo 
voy. —Azahara alargó la mano hacia la jaula, sin embargo, antes de 


que pudiese acercarse a ella, Valeria le advirtió—. No creo que sea 
buena idea, es muy desconfiada con los desconocidos. Te recomiendo 
que no trates hacerte amiga suya. ¿Dónde tienes la runa tatuada? 
Déjame ver a qué me enfrento. 

La asesina levantó la mano y se apartó el cabello de la nuca, 
dejando a la vista la runa de Elasmera. Valeria la estudió con 
detenimiento. Apoyó un dedo sobre el inicio de la runa y la siguió 
suavemente hasta el final. Un escalofrío recorrió la nuca de Azahara, 
una extraña sensación que nunca había sentido en la vida la invadió. 
Agitó la cabeza apartando aquella percepción y se concentró en lo que 
realmente le importaba. Si las leyendas eran ciertas, aquel gato era 
uno de los animales que compartían la vida con los miembros de 
Hermandad de la Llama. No obstante, era mucho más pequeño de lo 
que relataban las leyendas. 

—Es la runa más burda y grotesca que visto en mi vida. No llego a 
entender siquiera cómo es posible que funcione —afirmó. Al 
momento, el color huyó del rostro de Neyvel, herido lo más hondo. El 
orgullo era uno de los pecados de El Inmortal. 

—La magia de las runas se perdió hace muchos años, Valeria. Por 
suerte, nunca me había visto obligado a realizarla. Es un arte extinto 
que debía permanecer en el olvido, ni siquiera vosotros deberíais 
recordarlas —se defendió el neutral. 

—Despierta de una vez, Neyvel. Eres el único que parece no 
haberse dado cuenta de que las runas jamás se han olvidado. Los 
druganos negros no lo han hecho y la Hermandad tampoco. Los 
druganos blancos son los únicos que han cumplido con su petición. Me 
pregunto que, si hubiesen sido más o si no se hubiesen visto 
acorralados por Kelldom, si realmente habrían olvidado la magia que 
poseían. Estoy segura de que hasta tus congéneres la está utilizando, 
allá donde resulta que se estén escondiendo. 

—¡Imposible! Los neutrales no aspiramos al poder que representan, 
no buscamos su fuerza, solo queremos una vida de paz y tranquilidad. 

—Piensa lo que quieras. —Valeria se encogió de hombros, no 
estaba dispuesta a discutir con alguien que se negaba a abrir los ojos 
—. Pero no me hagas reír. Los neutrales no quieren paz, solo quieren 
la tranquilidad que logran al vivir escondidos. Si realmente quisieran 
la paz, se prepararían para la guerra. ¿O acaso crees que la muerte no 
les encontrará ellos? ¡Jah! 

—Lo sabía, eres uno de ellos, ¿verdad? —preguntó Azahara con los 
ojos abiertos de par en par—. Por eso has vivido tantos años, por eso 
fuiste capaz de escribir la runa. Nadie lo entendía, ninguno de los 
magos a los que preguntaba conseguía darme una respuesta. Los pocos 
que conocían algo, lo más mínimo sobre las runas, eran incapaces de 
entender cómo un simple humano había logrado grabarla en mi nuca. 


—Soy un drugano dorado, una de las tres razas a las que también 
pertenece Sonthorn, el chico que te contrataron para asesinar. Ya no 
hay motivo para esconderse entonces. —El Inmortal estaba harto de 
secretos—. Nuestra fuerza es mucho menor que la de ellos, pero somos 
mucho más numerosos. Aunque es verdad que, por desgracia, 
Sonthorn es el último representante de los druganos blancos. 

—¿Cómo es posible que nunca haya visto a ninguno de esos 
numerosos dioses? —Azahara trató de contener la emoción que 
contenían sus palabras. Aquella noche estaba resultando mucho más 
fructífera de lo que esperaba. 

—Porque llevan siglos escondidos en lugares que solamente ellos 
conocen —respondió Valeria—. Creen, ingenuamente, que si no se 
involucran en la guerra esta no los salpicará. 

—¡No es por eso! —Neyvel se puso en pie, furioso—. ¡No te atrevas 
a decirlo! Yo estaba en aquella batalla contra Kelldom, el día en que 
logramos darle muerte por primera vez. Toda mi raza estaba presente, 
cientos de valientes congéneres murieron aquella noche luchando por 
la libertad del resto de las razas. No te atrevas a menospreciar su 
sacrificio. Pero tuvimos que elegir, nos vimos obligados a ello. —El 
neutral volvió tomar asiento, conteniendo sus emociones—. Hace unos 
pocos cientos de años comenzamos a darnos cuenta de un suceso 
inesperado. Investigamos qué era lo que podía estar pasando, 
removimos cielo y tierra para encontrar la solución. Cada vez más a 
menudo, nuestros hijos nacían con las alas negras. Poco a poco 
dejamos de tener hijos, tratando de evitar que el enemigo se 
multiplicase. Pero aquello no era la solución, porque tanto si el 
número de ellos crecía como si se reducía el nuestro, la balanza se 
desequilibraba a su favor. 

—¿Y la soledad os iba a salvar de ello? ¿El aislamiento era la 
solución? —se mofó Valeria. 

—Aunque no lo creas, sí fue la solución. Nuestra raza encontró un 
lugar puro, en el que la magia no estaba contaminada, a diferencia de 
Ergasth. Era como si la fuerza oscura que parecía estar corriendo el 
continente no lo afectase. Nuestros hijos nacían sanos, fuertes y 
dorados. Ninguno de nuestros descendientes volvió a ser castigado por 
sus alas. Aunque también es verdad que dejamos de engendrar 
druganos blancos. Ninguno de ellos volvió a nacer de nuestras 
mujeres. Se aislaron sí, se escondieron para salvar una raza marchita y 
tener la oportunidad a volver a luchar cuando llegase el momento. 

—¿Y no te parece que ese momento ha llegado? Los druganos 
dorados son más necesarios que nunca. Mira tu alrededor, Inmortal. — 
Valeria hizo un gesto con la mano, abarcando todo el continente—. Si 
nadie ayuda a Sonthorn a plantar cara al enemigo, la muerte llegará 
tarde o temprano hasta esos hijos que tanto anhelabais. ¿Dónde se 


esconden? Puedo ir a intentar convencerlos, tal vez los señores de la 
Hermandad sean capaces de hacer que vuelvan. 

— No, no serán capaces. 

—¿Por qué? —Azahara no perdía detalle de la conversación, 
grabando cada palabra en su memoria. Toda aquella información era 
un tesoro por sí sola. 

—Porque ni siquiera yo mismo sé dónde se esconden. Fui 
repudiado por ellos cuando renuncié a abandonar el continente, 
cuando le di la espalda a mi raza para permanecer al lado de los 
humanos. 

El rostro de Neyvel se volvió sombrío de repente. A su mente 
volvían las imágenes de aquel momento en el que fue rechazado, 
maldecido y repudiado por sus hermanos. Pero él tenía que continuar, 
sabía que el mundo lo necesitaría tarde o temprano. Aquellos 
recuerdos, escondidos en el rincón más profundo de su mente, la 
restaron la fuerza y sembraron las dudas en su cabeza. Tal vez si 
hubiese huido con ellos Thaisa se hubiese salvado, tal vez si... Apartó 
aquellos pensamientos de su mente, no tenía el valor necesario para 
hacerlos frente. 

Alguna manera tiene que haber para llegar hasta allí, alguien 
habrá que sepa el camino. 

—Había... 

—Explícate —pidió Azahara, entrando sin invitación en la 
conversación. 

—Había un neutral en Darmid. Vino en representación de mis 
hermanos al funeral de Marit. Pero a estas alturas, estará muy lejos de 
la ciudad. Estuve a punto de preguntarle por nuestro pueblo, pero el 
miedo me lo impidió. No tuve el valor de sentirme rechazado de 
nuevo, abandonado en este mundo que me lo había arrebatado todo y 
al que ya nada le debía. 

—Hay que encontrar ese neutral —aseguró Valeria. Si lograba 
reunir a los neutrales en la gran guerra, quizá tuvieran una 
oportunidad de vencer, de salvar a todo el continente—. Tal vez no se 
haya ido aun, cabe la posibilidad de que permanezca en la ciudad. Si 
lo que sé de vosotros es correcto, aun estará entre sus calles, 
degustando la comida, la bebida, el arte y... en fin, de la gente. 
Tenemos que daños prisa. Dame unos minutos para que libere a 
Azahara y partiremos de inmediato. 

El Inmortal meditó las palabras de Valeria. Sí que cabía la 
posibilidad de que continuase en la ciudad, a fin y al cabo, aquel 
congénere habría nacido fuera del continente y desconocería todo lo 
que ofrecía. Sin embargo, dudaba mucho de que quisiera colaborar 
con ellos. Las pocas palabras que había intercambiado con él habían 
sido corteses pero distantes. Neyvel sabía que aquel hombre lo 


despreciaba y se avergonzaba de él. Se identificó como el príncipe de 
los neutrales, heredero del trono dorado, lo cual sorprendió a Neyvel. 
Ni él mismo conocía la existencia de una dinastía similar. 

El joven informó que solo había acudido al funeral para rendir 
homenaje a los antiguos lazos que los unían a los druganos blancos. Lo 
que se preguntó El Inmortal, igual que entonces, fue cómo se habían 
enterado de la muerte de Marit. Decidió dejar sus pensamientos para 
otro momento. Si se encontraba con él de nuevo, no dudaría en 
preguntarle. Ahora tenía más cosas más importantes en las que 
concentrarse. 

—Puede que esto te duela un poco, Azahara —indicó Valeria, 
consciente de que la rotura de una runa inscrita en la piel podía llegar 
a ser extremadamente doloroso. 

—No creo que nada sea capaz de doler más que la propia runa. 
Toda mi vida he estado arrastrando este tormento. Al principio 
gritaba, ¿sabes? Mi cuerpo convulsionaba a causa del dolor. No era 
capaz de pensar, ni siquiera era capaz de sentir. Lo único que percibía 
era un dolor lacerante, como si me arrancaran la piel de la nuca a 
tiras. Docenas de veces pensé en acabar con mi vida y terminar con el 
que sufrimiento, pero las mismas supe que no me rendiría. No dejaría 
que el dolor acabase con mi vida. Todo por culpa de esta maldita runa 
y el desgraciado que me la impuso. 

Azara miró sonrió con ironía al neutral, que agachó la mirada 
tratando de esquivar la de la joven. El remordimiento había visitado 
con regularidad a Neyvel, pero aquella noche parecía querer torturarlo 
con su presencia. 

—Sabes que no tuve opción, el asunto había ido demasiado lejos. 
Tú sola te metiste en aquellos problemas, Azahara. No me culpes por 
tus errores. 

—¿Mis errores? ¡Lo único que hice fue intentar escapar de aquella 
trampa en la que nos encerraste! ¿Sabes la deuda que adquiríamos con 
el orfanato? ¡Hubiésemos tenido que estar trabajando toda mi vida 
para devolverlo! Seríamos sus esclavos para toda la eternidad. 

—Limpié aquella institución poco tiempo después de que salieras 
de Darmid. Los responsables pagaron muy caro su irresponsabilidad. 
—Neyvel miró con pesar a la mujer, pues sabía lo que la había hecho 
con su negligencia—. Siento mucho lo que tuviste que pasar de joven, 
Azahara, pero no me disculparé por las decisiones que tomé. Estoy 
seguro de que hice lo correcto. No tuve más remedio que condenarte 
para salvar a la ciudad. El padre de aquel joven que se suicidó era 
extremadamente poderoso, tenía muy buenos contactos y mucho 
dinero. Toda la ciudad sufriría si no lograba calmar su ira. ¿Dejarías 
que todos aquellos inocentes sufrieran sabiendo que pudiste haberlo 
evitado? 


—Tú lo hiciste con cada uno de los huérfanos de la institución, 
¿qué tal te sientes por ello? —El color huyó del rostro de El Inmortal, 
tocado en lo más hondo. El dardo envenenado de la mujer había dado 
en el blanco—. Y, aun así, después de todo lo que me hiciste, aun 
vienes a pedirme que cumpla con mi palabra. 

—Tú misma diste tu palabra voluntariamente, no me recrimines a 
mí que te pida que cumplas con ella. Tú has adquirido una deuda con 
Cerón, yo solo soy el encargado de pedirte cuentas por ella. 

Azahara se inclinó hacia delante mientras emitía un pequeño grito 
de dolor. Valeria había empezado a entonar la magia que la liberaría. 
Tuvo que agarrarse a la mesa para contenerse. La runa acababa de 
empezar a desaparecer desde un extremo, y por la velocidad que 
demostraba, aún le faltaba mucho para concluir. La agonía de la mujer 
sería atroz. 

—Puedo aliviar tu sufrimiento, puedo sumergirte en un sueño que 
te impediría sentir dolor —le ofreció Neyvel amablemente. 

—¡No! —le espetó con un grito. La asesina no estaba dispuesta a 
renunciar a su victoria por mucho que le doliese. Sus ojos mostraban 
la determinación más absoluta, aunque dejaban entrever una mezcla 
de locura y rabia—. Quiero saborear cada segundo de mi liberación. 
He soñado demasiadas veces con este momento como para rendirme 
ahora. ¿Cuál es la petición del mago? 

—Si prefieres que lo hablemos después... 

Azahara alzó la mano y entonó una palabra mágica, con intención 
de prender en llamas una de las sillas frente a ella. Sin embargo, la 
madera solo humeó y crepitó, sin llama alguna que atestiguara su 
poder. Aun así, Azahara sonrió. Hacía tantos años que su magia no 
tenía ningún resultado, que aquel leve destello humo la colmaba de 
júbilo. Por fin estaba segura de que Valeria cumplía con su cometido. 
Por primera vez en su vida, supo que algo bueno estaba a punto de 
pasar. 

—¡No! ¡Dímelo ahora antes de que me arrepienta! —le gritó bajo el 
dolor que la atenazaba. 

—Queremos que tomes parte en la guerra. 

—i¡Jah! Todos somos parte de la guerra, queramos o no. Sé más 
específico, como verás —gruñó mientras apretaba los dientes—, no 
estoy en disposición de pensar correctamente. No juegues conmigo, 
Inmortal, ve al grano de una maldita vez. No habéis venido hasta aquí 
para contratarme. ¿Qué es lo que queréis de mí? 

—Queremos que te unas a nosotros. Queremos averiguar qué está 
moviendo a los humanos a colaborar con Kelldom y así evitarlo. Esta 
guerra no se ganará si no unimos todos nuestras fuerzas. Quiero que 
nos ayudes a poner a todos los humanos de nuestro lado. Sabemos de 
lo que eres capaz tú y tu hermandad. Tenéis mucha más información 


de la que necesitamos, vuestra posición puede ser extremadamente 
valiosa. 

Azara no contestó. Cerró los ojos mientras apretaba los puños, 
conteniendo la rabia y el dolor en su interior. Neyvel se volvió hacia 
la camarera que salía de la cocina con la comida. 

—Trae la cerveza, Arlina, rápido —le pidió a la joven. El Inmortal 
agarró la jarra y se la tendió a Azahara, que la bebió ávidamente. 
Cuando vació el recipiente, lo golpeó contra la mesa, rompiéndolo en 
mil pedazos. Líner se sobresaltó y comenzó a gruñir, amenazante. 
Fuera de la taberna, alterados por el súbito ruido, comenzaron a 
escucharse murmullos indecisos. Aun así, ninguno de los que esperaba 
fuera se atrevió a acercarse a la puerta siquiera. 

—No, no es un trato justo. La runa de Elasmera a cambio de la vida 
de Cerón, es el trato inicial. Si tú quieres que haga algo más, tú mismo 
tendrás que firmar un pacto conmigo. Acepté cumplir una tarea para 
Cerón, pero lo que me pides está muy lejos de ello. No estoy dispuesta 
a arriesgar mi vida si no obtengo nada a cambio. 

—¿Y qué puede querer una mujer como tú? Tienes todo lo que 
quieres en esta vida, y si no lo posees, solo tienes que estirar la mano 
y agarrarlo. ¿Qué puedo ofrecerte yo a cambio? —Neyvel no lograba 
descifrar los intereses de la mujer. 

—Necesito ir a tu mundo —dijo entre dientes. El sudor recorría su 
rostro, que temblaba por el esfuerzo. 

—¿A dónde? —Neyvel no lo entendió a la primera y la mujer se 
vio obligada a explicarse. 

—Tengo que ir a la ciudad de los neutrales, y tú me vas a enseñar 
el camino. —No había la más mínima duda en su voz. La mujer estaba 
decidida—. Cumple el trato o despídete de volver a verme en tu vida, 
Inmortal. La Hermandad continuará con sus propios intereses, muy 
lejos de los tuyos, te lo puedo asegurar. 

—Pero... ¡puede que ni yo mismo logre encontrar el camino! — 
Neyvel recordó a la inesperada visita de su congénere al funeral de 
Marit. Bien podía estar ahí la solución—. Pero puede que haya una 
manera. Hace unas semanas vino un joven que se identificó como el 
príncipe de los neutrales. Él debe tener la información que necesitas, 
pero si el drugano que vino a Darmid se ha ido ya de la ciudad, no 
tendremos ninguna pista que seguir. 

—¡Prométemelo! —gritó la mujer. 

—Está bien, ¡está bien! —Neyvel se dio por vencido. Tener a 
Azahara y a la Hermandad de su lado era demasiado importante—. Te 
ayudaré a encontrar la estúpida ciudad de los neutrales, Azahara. 
¿Tenemos un trato entonces? ¿Prometes ayudarnos a involucrar a 
todos los hombres en esta guerra? 

— Sí, te lo prometo, neutral. Y ahora dile a esta mujer que termine 


de una maldita vez, parece que está disfrutando de verme sufrir. 

Valeria no se inmutó ante el comentario, más proveniente de la 
frustración y del dolor que de un razonamiento meditado. Azahara 
estaba sufriendo y lo único que quería era que terminase pronto. La 
mujer se esforzó en su tarea, y pronto tres cuartas partes de la runa 
habían desaparecido de la nuca de la asesina. El sudor perlaba la 
frente de la maga, que pronuncia palabras ininteligibles a la vez que 
dibujaba extraños símbolos en el aire. 

Neyvel se levantó y se aproximó a la nuca de la asesina, echando 
por primer un vistazo a su obra, tanto tiempo atrás realizada. La 
observación de la runa le produjo una mezcla de rabia y de vergienza. 
Recordaba vagamente el símbolo que había dibujado entonces y, con 
un rápido cálculo, se atrevió a pronosticar un veredicto. 

—Ya casi hemos acabado, Azahara. Aguanta un poco más. Falta 
muy poco para que termine. 

Sin embargo, el tiempo cada vez discurría más despacio para la 
asesina, que amenazaba con colapsar debido el sufrimiento. Azahara 
elevó de nuevo la mano, como la vez anterior, tratando de adelantar 
la recuperación de sus habilidades. Pronunció el hechizo entre dientes, 
y al momento, la silla que tenía a pocos metros de distancia frente a 
ella estalló en llamas. El fuego se extendió rápidamente por el mueble 
y pronto el humo comenzó a llenar la estancia. Arlina gritó asustada y 
salió corriendo hacia la cocina, dispuesta a traer agua con la que 
pagar las llamas. 

—¡No! —gritó Azahara presa de una risa histriónica. La camarera 
se detuvo al instante y miró con desesperación el fuego que 
amenazaba con extenderse por el resto de la sala. Pero Azahara no 
estaba dispuesta a permitir que borraran la huella de su éxito. Había 
echado tanto de menos aquella sensación, aquel poder providente de 
la magia, que no estaba dispuesta a que desapareciera de nuevo—. 
¡Termina de una vez, maldita sea! 

Valeria no se inmutó ante el comentario, iba todo lo deprisa que 
podía. Aquella mujer bien podía ser la sacerdote suprema de su 
Hermandad, que no hubiese podido hacerlo más deprisa. Aquellos 
hechizos tan complicados requerían mucho tiempo para completarse. 
La pelirroja necesitaba ir eliminando cada uno de los trazos creados 
por el neutral tanto tiempo atrás. Por suerte, Neyvel había sido 
extremadamente descuidado a dibujar la runa, seguramente debido a 
su falta de experiencia. 

Pocos trazos faltaban ya para terminar su trabajo, por lo que avisó 
al resto de lo que sabía que ocurriría a continuación. 

—Preparaos —advirtió de pronto, cogiendo a sus compañeros 
desprevenidos. 

—¿Prepararnos para qué? —Neyvel miró a Valeria desconcertado. 


—Cuando se rompe una runa de Elasmera, la energía cautiva se 
libera de golpe. Deberías saberlo, neutral, al fin y al cabo, tú fuiste el 
que la grabó en su piel. Supuse que lo sabías y asumías el riesgo, pero 
veo que me equivoqué. 

—¿Y no podías haberlo dicho antes? 

—No sabía hasta qué punto esta mujer era poderosa. Debiste 
haberme advertido tú a mí. Si ha sido capaz de volver utilizar su 
magia sin que haya terminado de borrar la runa, es porque es una 
maga muy habilidosa. No lo repetiré. Preparaos, en cuanto termine mi 
trabajo, no me hago responsable de lo que os pueda pasar a 
continuación. 

Azahara continúa riendo, elevando el volumen con aquella risa 
histérica, casi proveniente de la locura. El fuego comenzó a extenderse 
entre los muebles de la posada. Arlina retrocedió asustada. No sabía lo 
que estaba ocurriendo, solo se daba cuenta, por las palabras de la 
mujer, que pronto se enfrentaría a algún peligro desconocido. 

Neyvel se apartó de Azahara, que respiraba entrecortadamente, 
incapaz de detener su risa. La asesina lleva tantos años esperando por 
aquel momento, que ahora que lo tenía tan cerca, era incapaz de 
contener sus emociones. Tanto miedo, tanta frustración, tanta 
desesperación y tantos recuerdos eran los que experimentaba la 
asesina, que fue incapaz de contenerse. Por fin lograba liberarse de 
aquella cárcel, al fin sería capaz de cumplir su promesa. 

Una lágrima solitaria recorrió su mejilla hasta aterrizar en sus 
labios, una gota de la que hacía muchos años que había olvidado su 
sabor. 

Y de pronto el dolor desapareció. Una sensación de calma absoluta 
sustituyó aquella tortura. Por primera vez en muchos años, Azahara se 
dio cuenta de lo que había perdido, ahora en contraste con su nueva 
sensación. La rabia la golpeó con fuerza y su rostro perdió la emoción 
de la liberación. Ahora era consciente de lo que había perdido, de lo 
que había sacrificado durante tantos años. Alrededor de la asesina 
comenzó a aparecer una fuerza, una energía que la rodeaba y 
amenazaba con zarandearla. El aire comenzó a girar en torno a ella 
ganando velocidad a cada segundo. 

—Apartaos —pidió Valeria mientras ella hacía lo mismo, 
alejándose de la asesina que trataba de contener su fuerza. Recogido 
rápidamente a Líner y se apartó de la pelirroja. 

Arlina y Neyvel obedecieron sin discutir, sabedores de su 
impotencia. De pronto, tan rápido como había empezado, el aire se 
detuvo cuando ya amenazaba con destruir la posada entera. El neutral 
se relajó, el caos parecía haber terminado. Sin embargo, Azahara no 
estaba de acuerdo y retrocedió otro par de pasos. El Inmortal la miró 
extrañado, pero no le dio tiempo a preguntarla por su miedo, pues el 


torbellino que había rodeado a la asesina pareció incendiarse. El aro 
de fuego que rodeó a la mujer creció rápidamente de tamaño, y antes 
de que ninguno de ellos se diese cuenta, explotó lanzándolos por los 
aires. 

Los siguientes instantes pasaron rápidamente ante los ojos de El 
Inmortal. Con un rápido movimiento, Valeria arrojó lejos de sí la jaula 
de su compañera y se lanzó de un salto frente a El Inmortal y a la 
camarera. En el aire, comenzó a invocar la misma runa que la había 
protegido de la magia de Cerón, solo unas pocas jornadas atrás. La 
interpuso entre ella y Azahara. Y en cuanto logró apoyar los pies en el 
suelo se agachó y se protegió con el escudo formado. El fuego 
continuó su camino detrás de ellos arrasando la estancia, prendiendo 
en llamas los muebles de su interior y destrozando las ventanas. Un 
segundo después no quedó nada en el interior de aquella estancia. 
Únicamente una agitada pelirroja sentada sobre una montaña de 
cenizas, una joven camarera, un incrédulo hombre y una enfadada 
Valeria. 

—¡Haz algo por una vez, apaga este maldito desastre! —le gritó a 
Neyvel, iracunda. 

El drugano asintió mientras tragaba saliva, incapaz de creer lo que 
había visto. El fuego amenazaba con volver hacia ellos, por lo que se 
concentró en su tarea. Recorrió la estancia con la mirada y tomó 
constancia de las llamas. Haciendo uso de su energía, las extinguió 
rápidamente. Neyvel no era un mago aventajado, pero seguía siendo 
uno de los druganos, aunque fuera un simple neutral. Eliminó todo 
rastro de magia e hizo que un viento recorriera la estancia, empujando 
el humo a través de las ventanas destrozadas. 

Valeria fue a recoger a Líner al fondo de la estancia donde había 
caído. Se maldijo hacia sus adentros cuando vio que la mochila en la 
que la transportaba no había tenido mejor suerte que el resto de la 
estancia. La pantera ahora convertida en un pequeño gasto doméstico, 
la miraba airada. 

—No me mires así, yo no tengo la culpa. —Líner giró la cabeza y 
miró hacia el resto de los congregados, a los que empezó a gruñir 
sonoramente. Valeria le hizo un gesto para que subiera a sus hombros 
y ágilmente trepó hasta ellos. Recogió el cesto deseando poder 
arreglarlo más tarde, aunque lo veía difícil. Entonó la runa apropiada 
y redujo su tamaño, guardándolo a continuación en un bolsillo. Se 
volvió hacia el resto y avanzó hacia ellos—. ¿Estás bien? —le 
preguntó a la asesina, que no contestó, incapaz aún de asumir su 
nuevo estado. 

Segundos después, las voces del exterior fueron ganando poco a 
poco más y más volumen. Los congregados se debatían entre entrar a 
la posada o esperar fuera, tal y como les había ordenado Azahara. 


Decidieron el camino intermedio, y comenzaron a sumarse a través de 
las ventanas y la puerta rotas. Viendo que la asesina comenzaba a 
levantarse, se relajaron y se retiraron de nuevo, esperando que esta no 
hubiese reparado en su presencia. 

—Estoy bien, muchas gracias, Valeria. Algún día espero poder 
pagarte esta ayuda. 

—A mí no me tienes que pagar nada. Cumple con tu palabra y 
obedece a tu destino. Llevas toda una vida preparándote para lo que 
va a venir a continuación. Solo te pido que estés a la altura. —Azahara 
miró con extrañeza a la mujer, sorprendida por la profundidad de sus 
palabras. Viendo que no encontraría explicación alguna en sus gestos, 
giró la cabeza hacia El Inmortal. 

—Ya te lo explicaré en otro momento, es una historia muy larga — 
prometió Neyvel. 

La asesina sintió, tenía demasiadas cosas en las que pensar en ese 
momento. 

—Entrad —ordenó a sus hombres, que esperaban fuera con 
nerviosismo—. Voy a ir de viaje. Escuchar mis instrucciones y 
cumplirlas a rajatabla. 

—Pero... —se aventuró a decir uno de ellos. Medio segundo 
después, el infeliz salió despedido a varios metros de distancia con 
solo una palabra mágica de Azahara. La mujer sonrió al recordar sus 
habilidades. El hombre se estrelló contra el suelo con un golpe sordo. 
Varios de sus compañeros corrieron un ayudarlo, pues sabían que 
había sido solo una advertencia. Nadie contradecía a la asesina, pero 
si ella hubiese querido que aquel hombre estuviese muerto, ya lo 
estaría. Dejarlo vivo era una invitación a que lo ayudaran, por lo que 
se acercaron hasta él sin miedo. 

—Utilizad el dinero de las reservas de la Orden para reconstruir 
este local y pagar adecuadamente a su dueño por sus servicios. Arlina 
tiene mi bendición para ingresar, ha demostrado esta noche su 
templanza y sincera voluntad. —Azahara se volvió hacia la camarera, 
cuyo rostro se había iluminado—. Sé que deseas entrar, hace meses 
que yo misma recibí tu petición. Ve con estos hombres y comienza tu 
entrenamiento, pronto estaré de vuelta para valorarlo —aseguró, 
aunque ni ella misma estaba segura de sus palabras. 


CAPÍTULO 6 
EL PRÍNCIPE ÁUREO 


—-¿Cuándo partimos? —preguntó ociosa Valeria. La mujer se 


desesperaba sin tener nada que hacer. Aunque disfrutaba de la 
compañía de Líner y de sus acrobacias, sabía que cada momento era 
valioso y que deberían emprender el camino cuanto antes. A cada 
minuto era más probable que el neutral que se escondía en Darmid 
desapareciera. 

—En cuanto Arlina prepare las provisiones. La di la orden de que 
guardará todo lo que hemos consumido y nos lo preparara para el 
viaje. No tardará mucho en volver. —Azahara sí estaba disfrutando de 
aquellos momentos de tranquilidad. Se dedicaba a recordar los 
hechizos que había aprendido en su juventud e intentaba ponerlos en 
práctica. Poco a poco, iba recuperando aquellas habilidades, tanto 
tiempo atrás arrebatadas. 

Las palabras adecuadas volvían lentamente a su memoria y la 
mujer se veía obligada a realizar los más básicos hechizos. Hasta los 
niños menos habilidosos eran capaces de lograr, pero aun así estaba 
orgullosa. Si bien era cierto que Azahara recordaba algún hechizo 
como el del fuego, estos eran realmente pocos. Además, la asesina 
jamás olvidaría el hechizo de fuego. 

“Ojalá pudiese olvidarlo —deseó tristemente”. 

—Que bien me vendría ahora mismo la ayuda de Cerón —le dijo al 
neutral—. He olvidado tanto tiempo como usar la magia que ahora 
siento que ya no podría enfrentarme un niño de cinco años. 

—Pues me temo que aún faltarán mucho tiempo antes de que 
puedas llegar a verlo —predijo Neyvel. 

—Es una lástima —afirmó mientras contemplaba un pequeño 
hechizo de viento que había creado delante de ella—. Estoy segura de 
que se puede aprender mucho de él. 

—No te imaginas hasta qué punto. —El Inmortal tembló al recordar 
la batalla contra los Ashgar. 

Azahara iba a preguntar sobre su afirmación cuando fue 
interrumpida por el regreso de Arlina. La camarera volvía con todo 
tipo de provisiones y pertrechos para el viaje. La asesina revisó uno a 
uno cada uno de ellos, y cuando comprobó su contenido, volvió a 


cerrarlos y le sonrió a la camarera. Arlina se ruborizó ante su 
aprobación e hizo una profunda reverencia ante su líder. 

—Creo que ya podemos irnos —afirmó la asesina—. ¿Dónde habéis 
dejado vuestros caballos? El camino hacia Darmid es largo, aunque 
estoy segura de que ya lo teníais presente. 

—Dejé el caballo en un establo cerca de aquí. Recogí esta nota a 
cambio. —El Inmortal se la tendió a Azahara que la leyó rápidamente. 

—Id a traer este animal e informad al chico de las caballerizas que 
la deuda está saldada. —La asesina le tendió el papel a uno de los 
soldados que estaba a su alrededor y este lo recogió rápidamente. El 
joven salió corriendo en dirección a los establos y pronto se perdió 
entre las calles. 

—No es necesario, tenemos cómo pagar la cuenta, Azahara. 

—Me temo que no conoces este pueblo, Inmortal. La deuda que 
tendrías que pagar va mucho más allá del vil metal. A pesar de tu 
edad, eres realmente ingenuo. En esta ciudad nada es lo que parece, 
este es un refugio para la Hermandad, con sus propias normas, leyes y 
acuerdos. Quizá algún día tenga la oportunidad de hacerte 
comprender que hay mucho más entre las sombras que en lo que 
abarca la luz. 

Neyvel tragó saliva incómodo, no se esperaba la respuesta de la 
asesina. Estaba seguro de que había muchas cosas que desconocía en 
aquel mundo, pero no creía que llegasen hasta ese punto. El Inmortal 
se sintió aliviado cuando vio regresar al mensajero con su yegua y un 
joven caballo marrón claro. Valeria se acercó hasta sus compañeros 
con Líner sobre sus hombros. 

—¿No tienes montura acaso? Espero que no tengas pensado ir 
corriendo hasta Darmid —ironizó la asesina, lo cual hizo que Valeria 
torciera el gesto con desagrado. 

—No te preocupes, humana, para nosotras no será un problema 
seguir el ritmo. 

—Está bien. —Azahara se encogió de hombros—. Tú sabrás lo que 
haces, solo espero que estés a la altura. No pienso esperar por ti. 

Valeria no se dignó en contestar, sabedora de sus habilidades. Miró 
a Neyvel y con un gesto, lo invitó a iniciar la marcha. 

—No perdamos más tiempo —dijo El Inmortal—. Egon puede 
alejarse en cualquier momento, no debemos darle la oportunidad. 

—¿Egon es el neutral que nos llevará a su ciudad oculta? — 
preguntó Azahara tratando de recordar aquel nombre. Rebuscó en su 
memoria y no encontró referencia alguna sobre él. Bien podía haber 
sido la primera vez que lo escuchaba, pero la asesina estaba segura de 
que conocía a ese hombre. Al menos sí sabía quién era, pues su 
historia con los druganos neutrales tenía muchos años de antigiiedad 
—. “Quizá haya usado otro nombre —pensó—, solo hay un príncipe entre 


los neutrales...” 

—Sí, él es el que dice ser el príncipe de los neutrales. 

—No sabía que teníais reyes en vuestra raza —se extrañó Valeria 
—. Pensaba que los neutrales se dejaban guiar por los druganos del 
bien. Tu pueblo nunca ha tenido la intención de tomar el mando, 
dirigir ni ordenar. ¿Qué es lo que ha pasado? 

—Imagino que lo mismo que le ha sucedido a este continente, los 
Grandes Señores desaparecieron, y con ellos su guía y consejo — 
contestó El Inmortal —. Al final cabo, es lo mismo que habrá pasado en 
el mundo de los hombres. Sin su guía, los humanos han buscado 
alguien que los dirija desde entonces. Sin ir más lejos, hasta los 
asesinos han encontrado un sistema para designar a los superiores. Tal 
vez su líder no se haga llamar a sí mismo rey, pero estoy seguro de 
que tiene el mismo poder y responsabilidad. 

—Vámonos de aquí —le interrumpió a Azahara, por un momento 
incómoda—. Caminaremos hasta las puertas de la ciudad, ya 
montaremos después al emprender el viaje. Calculo que nos llevará al 
menos cuatro días de viaje. Espero que tengáis una conversación 
interesante, si no este viaje se va a hacer extremadamente largo. 

El grupo emprendió el camino hacia la entrada de la ciudad. En 
esta ocasión, no encontraron miradas amenazantes ni callejones 
oscuros. Pronto se encontraron a las afueras de las puertas. Valeria 
acarició a Líner, por última vez entre sus brazos, y pronunció la runa 
que la hizo aumentar de tamaño. Al momento, la pantera podía 
rivalizar en altura con el majestuoso caballo de Azahara. La asesina 
abrió los ojos de par en par, incapaz de creer lo que acaba de 
observar. Valeria se subió un salto a la grupa del animal y este volvió 
la cabeza hacia la asesina, mirándola fijamente con los ojos 
entrecerrados. 

—Calma, Líner, calma —le dijo mientras la golpeaba suavemente 
la cabeza—. Se supone que es una amiga, debemos cuidar de ella igual 
que del resto. 

La pantera miró a su compañera mientras la duda se reflejaba en 
sus ojos. El animal no parecía dispuesto a perdonar las ironías de la 
asesina, pero la confianza en Valeria era superior a su propio instinto. 
El animal agachó la cabeza y miró hacia el horizonte, dispuesto de la 
marcha. Sin embargo, la asesina no se había percatado de la 
conversación, pues se vio obligada a controlar a su caballo que trataba 
de escapar del felino. Valeria, que conocía los efectos que provocaba 
su animal en las monturas, decidió emprender la marcha antes que 
ellos para dar tiempo al corcel a calmarse. El grupo se reunió pocos 
minutos después, dispuestos a emprender el camino juntos en 
dirección a Darmid, donde tenían que encontrar las respuestas que 
tanto buscaban. 


Las puertas del despacho de la jefa del Consejo de Ancianos de 
Darmid se abrieron para el grupo. Al instante, una mujer encogida por 
el peso de la responsabilidad se acercó hacia ellos. Neyvel se 
sorprendió ante la imagen que transmitía Nerkatal. La joven maga, en 
otro tiempo enérgica y poderosa, parecía haber envejecido veinte años 
en el transcurso de aquellas pocas semanas. Su piel había perdido el 
ya de por sí escaso color que poseía, y sus ojos mostraban una tristeza 
y una nostalgia que hicieron que se encogiera el corazón del antiguo 
jefe del Consejo. Las responsabilidades, al menos aquellas tan grandes, 
no estaban hechas por el corazón de la juventud. 

Al lado de la mujer se encontraba un hombre bastante mayor que 
ella, vestido con los mejores pertrechos y armaduras. Su rostro se 
volvió hacia la puerta, sobresaltado por la magia. A pesar de todas las 
veces que había visto aquel hechizo, Morsh seguía sorprendiéndose en 
cada ocasión. El guerrero inspeccionó a los tres invitados tratando de 
descubrir sus intenciones. Se sintió aliviado al reconocer a Neyvel, tal 
vez él hiciera cambiar de opinión a Nerkatal para que se enfrentase a 
su cargo de otra manera. La dirección de Darmid estaba consumiendo 
a la mujer. Sin embargo, en su rostro no encontró la tranquilidad que 
esperaba. 

—Adelante, adelante. —Nerkatal salió a recibir a sus invitados con 
los brazos abiertos, llena de júbilo al encontrarse con caras conocidas, 
aunque solo fuese una. Cuando atravesó la puerta, la mujer miró 
alrededor buscando al resto de los miembros. Al no encontrar a Cerón 
ni a Neyvel, Nerkatal se temió lo peor—. ¿Qué ha pasado? Tienes que 
contármelo todo, Neyvel. ¿Y estas dos mujeres? 

—Es una larga historia que estaré encantado de contarte, jefa del 
Consejo. Sin embargo, hay algo mucho más urgente que requiere de 
nuestro tiempo. —El Inmortal no iba a andarse con rodeos, el tiempo 
se escapaba entre sus dedos—. Esta mujer de aquí es Valeria, uno de 
los miembros de la Hermandad de la Llama, compañera de Tristán. 

La mujer se adentró en la sala portando a Líner en su hombro, de 
nuevo del tamaño de un gato doméstico. 

—Es un placer, Nerkatal. Neyvel me ha hablado de ti y de tus 
habilidades durante todo el camino de regreso. Aun así, estoy segura 
de que sus afirmaciones no te hacen justicia. —La pelirroja hizo una 
reverencia ante la maga, que hizo lo mismo. Sorprendiendo las 
presentes, Líner saltó de los hombros de su compañera y cayó a los 
pies de Nerkatal, entre los cuales se empezó a frotar mientras emitía 
un sonoro ronroneo—. Lo siento, mi señora, ella es Líner, mi 


compañera. Imagino que recordarás a la loba de Tristán, Raika. 
¿Verdad? 

—El placer es mío, he oído hablar mucho de vosotros y vuestras 
habilidades, es un placer tenerte de nuestro lado. Lo que no logro 
comprender, es el por qué un gato de compañero. Tenía entendido que 
vuestros animales eran portentosos, como mínimo en tamaño — 
respondió. 

—Puede hacer que reduzca su tamaño o crezca, es una larga 
historia. —Neyvel interrumpió la conversación—. Y esta mujer de aquí 
es Azahara, la mujer que Cerón conoció en la biblioteca. — Al 
escuchar aquello, rápidamente el guerrero asoció quien realmente era. 
Desenfundó en la espada y se interpuso entre Nerkatal y la pelirroja. 

—i¡La asesina! —gritó Morsh. 

—Calma, Morsh. Estoy segura de que si tuviera malas intenciones 
no la hubiesen traído hasta aquí. Es un placer recibirte, Azahara. 
Espero que tus habilidades estén a la altura de tu renombre. —La jefa 
del Consejo apoyó su mano suavemente en el hombro de guerrero, que 
relajó su postura, aunque no guardó la espada. 

—Tiene usted razón, hechicera, no he venido a causar daño, sino a 
cumplir una misión que sigue el mismo camino que la de Neyvel — 
afirmó orgullosa—. Y sí, mis habilidades están a la altura de mi 
nombre. 

—Hechas las presentaciones, Nerkatal, necesitamos tu ayuda de 
inmediato —dijo Neyvel. 

—¿Qué es aquello que tanta prisa corre que no puede esperar a que 
me pongas al día? Ten en cuenta que llevo muchos días sin saber nada 
de vosotros ni de vuestra misión... 

—¿Recuerdas aquel neutral que vino al entierro de Marit? —El 
semblante de Nerkatal terminó de perder el poco color que le 
quedaba. 

—-¿Qué si lo recuerdo? ¡Cómo no voy a recordarlo! —gritó presa de 
rabia—. ¡Ojalá no lo hubiera conocido! 

—¿Qué ha pasado? ¿Está vivo? —inquirió Azahara. 

—¿Qué si está vivo? Imagino que sí, si es que no ha ahogado su 
vida en el fondo de una botella. Desde que vino a Darmid, no ha 
hecho más que beber, salir, comer, volver a beber, bailar, cantar y 
volver a beber. ¡Y eso en los pocos ratos libres que le dejaba el acosar 
a toda la maldita ciudad! —Nerkatal estaba furiosa por aquel castigo 
que le había sido impuesto. 

—Vamos Nerkatal, tienes que ser más compresiva con él, sabes por 
lo que está pasando su familia... —Morsh trató de calmar a la mujer, 
sin éxito alguno. 

— ¡Tú! —Se volvió hacia el guerrero—. Si no lo hubieras llevado a 
aquellos lugares... 


—El chico necesitaba beber y compartir, rogaba una ayuda que tú 
no sabías darle. Le hacía falta un amigo que lo escuchara... 

—¡Bah! Lo único que buscabais los dos era una excusa para 
beber... 

—¿Dónde podemos encontrarlo? —Valeria atajó la conversación, 
no había motivo alguno para escuchar más aquella discusión—. ¿Qué 
es lo que te contó, guerrero? 

—Su nombre es Morsh, jefe de los Guerrero de Darmid, y si tanto 
desea ayudarlo que os lleve él mismo hasta él. Pero en cuanto puedas, 
Neyvel, vuelve para ponerme al día. Tienes que ayudarme en muchas 
decisiones difíciles que no estoy segura de saber cómo afrontar. 

El Inmortal asintió y dejó paso para que Morsh los guiara hacia 
Egon. Sin embargo, Azahara no inició el camino y se volvió hacia 
Nerkatal. 

—Eres una maga poderosa, ¿verdad? —La mujer asintió tras dudar 
si era la descripción adecuada. Habilidosa sí, pero ¿poderosa?—. 
Necesito un favor. Verás, he recuperado mis habilidades mágicas hace 
muy poco tiempo y necesito un poco de ayuda. 

—¿En qué puedo ayudarte? —Nerkatal estaba entusiasmada con 
cambiar de tema y poder volver a hablar de su amada magia. 

—¿Cuál es el hechizo de cambio de color? —Ante la mirada de 
incomprensión de la maga, Azahara señaló su pelo e hizo un gesto con 
la mirada hacia Valeria. 

—;¡Ah! Perdona, no te había entendido. Es un hechizo muy sencillo, 
presta atención. Necesitarás concentrarte en el color que desees, y con 
un poco de práctica, lograrás excelentes resultados. —Nerkatal 
transmitió su conocimiento a Azahara, que atesoró cada una sus 
palabras como una alumna aventajada—. Prueba tú ahora. ¡Excelente! 

La asesina, ahora con el cabello rubio como el sol, se volvió 
sorprendentemente risueña y orgullosa hacia el resto del grupo. 

—Hacía tantos años que no veía mi propio color que había 
olvidado lo que se sentía. — Volvió su mirada hacia la puerta y 
avanzó la primera, abandonando rápidamente la estancia. A 
continuación, el resto de los congregados la siguió a excepción de 
Nerkatal, que volvió su mirada hacia la mesa desbordante de papeles. 
Suspiró frustrada y se encaminó hacia ella. 


—i¡No pienso abrir! —Una voz joven y entrecortada se escondía 
detrás de una puerta de madera—. ¡Marchaos de inmediato! 
Después de recorrer rápidamente las calles de Darmid, Morsh los 


llevó hasta la taberna en la que Egon había permanecido los últimos 
días. Según les había contado el guerrero, aquella era la cuarta posada 
en la que se alojaba. De las tres anteriores, el neutral había conseguido 
que le expulsaran, a pesar de que Nerkatal había dado orden de que le 
pasaran a ella todas las facturas del príncipe. Los pasaderos preferían 
no ganar dinero a soportar al hombre de ojos dorados. 

—Abre, Egon. Soy yo, Morsh. Vengo a hablar contigo de una cosa 
muy importante, no me dejes aquí fuera. Seguro que podemos 
compartir una buena cerveza y hablarlo. —El guerrero trataba de ser 
convincente, pero el neutral no estaba dispuesto a ceder. 

— ¡Vete! Hoy no necesito más alcohol, solo quiero esconderme en 
esta oscura habitación donde la luna no pueda encontrarme. 

Morsh se volvió hacia el resto del grupo. 

—Tal vez deberíamos esperar a mañana... 

—Ni hablar, saldrá de ahí dentro aunque tenga que entrar a 
buscarlo yo misma. —Valeria apartó al guerrero y se lanzó hacia la 
puerta, golpeándola con fuerza—. ¡Abre, maldita sea! ¡Eres una 
verglúienza para tu Diosa! 

La ira de la joven dejó impresionado al resto de los compañeros y 
hasta se plantearon tratar de calmarla. Sin embargo, todos estaban de 
acuerdo en que había que sacar a ese hombre de allí, costase lo que 
costase. 

—Egon, sé razonable. Tenemos que contarte algo extremadamente 
importante y necesitamos de tu ayuda. Abre por favor. —El guerrero 
volvió a intentarlo por las buenas. 

—¡No saldré de aquí! ¿Qué hace El Traidor ante mi puerta? — 
preguntó de improviso. Neyvel sabía que se refería a él, y el 
comentario le dolió más de lo que estaba dispuesto a admitir. A pesar 
de que sabía que había hecho lo correcto, El Inmortal echaba de menos 
a su pueblo, al menos en parte. Saberse marginado de sus congéneres 
le arrebataba las fuerzas y lo llenaba de rabia. Sin embargo, aquel día 
lo único que estaba dispuesto a permitirse sentir era la rabia. 

El Inmortal apartó al resto de los presentes dejando la puerta a la 
vista. Concentró sus fuerzas, y con un gesto de la mano, hizo estallar 
la madera, que salió despedida en todas direcciones. Tras los 
fragmentos, apareció un drugano neutral protegido por su magia de la 
explosión. Egon lo miró con rabia, incapaz de creerse semejante 
osadía. El grupo recorrió la habitación con la mirada, descubriendo un 
lugar que parecía haber sido devastado por el caos. La cama 
destrozada, las cortinas arrancadas y decenas de botellas de alcohol se 
repartían por el suelo de la habitación, todas ellas a medio terminar. 
La ropa desordenada, hecha jirones y arrugada, adornaba cada uno de 
los rincones de la sala. 

En el centro de la habitación se irguió el príncipe de los neutrales, 


tratando de mostrarse orgulloso. Sin embargo, perdió rápidamente el 
equilibrio y cayó hacia delante, incapaz de mantener la verticalidad. 
Su cuerpo estaba deshidratado por el alcohol y desgastado por los 
excesos. El neutral trató de ponerse de nuevo en pie, pero al momento 
volvió a sellar su pecho desnudo contra el suelo. Se puso de rodillas y 
todos pudieron ver cómo sus pantalones, en otro tiempo de su talla, se 
desprendían de su cintura debido a la pérdida de peso. Desde luego, 
no era imagen que debería transmitir ni un príncipe ni un drugano. 

—Marchaos, no os necesito —balbuceó desde el suelo. A pesar de 
su uso habilidoso de la magia cuando la madera de la puerta estalló, 
en aquel momento volvía a ser un niño desvalido. 

—No, Egon, somos nosotros los que te necesitamos. —Neyvel se 
acercó hacia su congénere que lograba darse la vuelta y mantenía la 
mirada fija en el techo, tratando de no ver nada más allá. 

El neutral pensaba que si no veía a nadie, tal vez aquellas voces 
abandonaran su cabeza. Merecía la pena probar, ya había funcionado 
antes, ¿por qué no iba a hacerlo ahora? 

El Inmortal se agachó al lado de Egon, que pareció observar, 
aunque fuera brevemente, sus ojos dorados. En ellos estaba el 
recuerdo de su raza, de su familia y de su tragedia, por lo que al 
segundo apartó la mirada de ellos y clavó de nuevo sus ojos en el 
techo de la posada. El neutral comenzaba a conocer muy bien aquellas 
tablas. Reparó en una grieta que no conocía y se concentró en ella, 
enfurecido por la anomalía. Egon pensó inconscientemente que 
aquella grieta se parecía mucho a su corazón. A pesar de su protección 
y su fachada de indiferencia, aquella grieta dejaba pasar los recuerdos 
de un pasado que se había empeñado en olvidar. A través de ella, su 
mente y su alma se dividían, obligando al joven a tratar de calmar su 
ansiedad en una vida de alcohol, drogas, sexo y excesos que 
amenazaban con hacerla zozobrar. 

—¿Por qué iba nadie a necesitar un despojo como yo? —se 
preguntó el príncipe—. Nadie me necesita, ¡nadie me recuerda 
siquiera! 

—Hay veces en las que es mejor que nadie te recuerde —contestó 
Neyvel—. Verás, ¿recuerdas quién soy? —Egon asintió sin mirarlo 
siquiera—. Para mí no es fácil recordar. Cuando llegaste a Darmid con 
aquella mirada de superioridad, me hiciste sentir pequeño. Me hiciste 
sentir vergiienza por mis decisiones de antaño. Pero no debía sentirlo. 
Hace mucho tiempo que decidí luchar, salvar a mi mundo y por ende 
a mi pueblo. Si eso tenía que significar el olvido, pues que bienvenido 
sea. Para mí es más importante salvarlos a todos que ser recordado. 
Tal vez hoy puedas salvar a alguien. 

Las palabras de Neyvel parecieron sacar al neutral de su letargo, 
aunque solo fuera parcialmente. Egon lo miró por primera vez de 


igual a igual. 

—Mi pueblo no quiere salvarse, Inmortal. —Era la primera vez que 
Egon llamaba a Neyvel por su apodo, tantos años atrás repudiado—. 
Hace demasiados años que ha rechazado luchar por sí mismo. 

—¿Y tú? —preguntó Azahara—. En tu pueblo hay gente que está 
dispuesta a luchar, te lo aseguro. 

—¿Cómo estás tan segura? —Egon dudaba que fuera verdad y 
dudaba más aún cuando esas palabras venían de la boca de una 
humana. ¿Quién era ella para saber nada de su pueblo? 

—Porque varios hermanos míos han ido a tu mundo a ayudar a 
liberarlo. —Las palabras de la asesina sorprendieron al resto de los 
presentes, que se volvieron hacia ella atónitos. Ninguno de ellos 
esperaba aquella confesión. Sin embargo, decidieron no preguntar a la 
mujer sobre el tema, al menos en aquel momento, y dejaron que 
continuara con su conversación. 

—Imposible, lo hubiéramos sabido en la corte. Las fronteras están 
muy vigiladas y ningún extranjero las atravesaría sin nuestro 
consentimiento. —Egon le tendió una mano a Morsh, que lo ayudó a 
incorporarse y con la ayuda de Valeria, lo acompañaron a la cama. 
Por suerte, el guerrero estuvo rápido para evitar que sus pantalones se 
precipitaran contra el suelo, a pesar de que el neutral no se había 
percatado de su desliz. Cuando se hubo sentado, Neyvel llenó un 
pequeño odre de agua con la magia y le sirvió un vaso al drugano. 

Egon bebió con avidez y se lo agradeció con una sonrisa. Aquello 
no era propio de un príncipe, y mucho menos si requería la ayuda de 
un traidor como Neyvel. Sin embargo, Egon sabía que no podía caer 
más bajo, por lo que se dejó llevar por la situación. Cierta parte de sí 
mismo quería saber a dónde conducía aquella decadencia. El neutral 
miró a Azahara profundamente, tratando de atravesarla con sus 
dorados ojos. Agarró el odre de agua que sostenía El Inmortal y lo 
volcó sobre su cabeza, sobresaltando al resto de los presentes. 

El agua fría lo hizo estremecerse. Sin embargo, logró sacarlo del 
estupor a su mente. Se frotó los ojos y se peinó el largo cabello dorado 
que caía revuelto sobre su cabeza. Agarró un pequeño trozo de cuero 
que encontró por el suelo entre el caos y se hizo una coleta para 
sujetarse el pelo detrás de la cabeza. Torpemente, sus dorados rizos 
quedaron unidos tras su nuca. 

—¿Quién eres tú y por qué habría de creerte? Hace cientos de años 
que ningún humano entra en Heinsen. —El cerebro de Egon volvía a 
la normalidad poco a poco y pronto su incisiva inteligencia volvió a 
brillar. 

—Soy Azahara, segunda dama de la Orden de Farnham —contestó. 
El Inmortal la miró incrédulo. Había viajado con ella a lo largo de 
varios días y la mujer no había respondido a ni una sola de sus 


preguntas. En cambio ahora, confesaba abierta y voluntariamente ante 
su congénere. A cada segundo que pasaba, Neyvel estaba más seguro 
de lo importante que era para Azahara aquella misión. No estaba 
seguro de cómo o por qué, pero la asesina parecía tener poderosos 
motivos para querer cumplirla. 

—Si piensas que eso signifique algo para mí, estás muy equivocada, 
bonita. 

—Uno de mis hermanos recibió un encargo de uno de los neutrales 
de Heinsen. La misión consistiría en asesinar a otro de tus congéneres. 
No estoy segura de la historia al completo, pero creo que trataba de 
iniciar una revolución. 

—Tu historia es demasiado fantasiosa hasta para mí, y mira que me 
encanta imaginar hasta las más oscuras historias —dijo mientras 
recorría con la mirada del cuerpo de la asesina. Egon enarcó que una 
ceja, satisfecho con lo que veía—. Y ahora, si me disculpáis, tengo 
mucho que hacer. Se acerca la noche y debo prepararme para sus 
virtudes y excesos. 

El neutral apoyó las manos en sus rodillas y se impulsó hacia 
delante, tratando de ponerse en pie. Sin embargo, la suela del zapato 
de la asesina le impidió continuar, que con toda la fuerza que tenía y 
sin ningún pudor, empujó al neutral contra la cama. Con el pie 
apretando encima de su pecho, el neutral pareció disfrutar. 

—«¿Sabes acaso quién contrató al asesino? 

—Sorpréndeme. ¿Sabes qué? Tienes suerte de que tu compañía me 
resulte interesante. —La asesina pasó por alto la insinuación del 
príncipe. 

—La persona que contrató a mi compañero fue un drugano neutral. 
—Egon palideció y miró a Azahara con los ojos desorbitados. Su 
sonrisa pícara se congeló en sus labios. Apartó el pie de la mujer y se 
sentó de nuevo en la cama, desde dónde la miró directamente—. Vino 
a nosotros hace algo más de dos años. Decía que era un drugano 
neutral, por lo que en el momento desconfiamos de él. La historia de 
los dioses se había perdido en el tiempo, por lo que lo tomamos como 
una broma o una locura. Sin embargo, una noche se transformó ante 
nosotros, mostrándonos sus poderosas alas doradas. En aquel 
momento, fue cuando mi compañero comenzó a creer cada una de sus 
palabras. Hablaba de luchas internas en la ciudad de Heinsen, de 
derrocar a un rey, de acabar con una tiranía y de salvar a los 
druganos. 

—Imposible... —balbuceó, incapaz de controlar sus emociones—. 
Nadie salió de Heinsen desde hace cientos de años. Yo mismo he sido 
expulsado, no lo hice voluntariamente. Todos los que han salido 
hemos pasado esta noche reunidos celebrándolo —dijo mientras 
extendía el brazo, abarcando los destrozos de la habitación. 


Azara se encogió de hombros, ya había dicho todo lo que tenía que 
decir. Ahora le tocaba a él aceptarlo o no. 

—El mundo se extiende mucho más allá de Heinsen, Egon —afirmó 
El Inmortal—. Todas nuestras vidas están entrelazadas aunque no 
sepamos ni cómo ni por qué. Aquí nos tienes a un guerrero humano, a 
una asesina, a un miembro de la Hermandad de la Llama y a un 
neutral que traicionó a su pueblo para ayudarlo. ¿Crees que todo esto 
es por casualidad? 

—No me digas que ahora Neyvel El Traidor cree en la Diosa de los 
buenos —rio Egon. Para el príncipe, igual que para el resto de los 
neutrales, las historias sobre la diosa de los druganos eran meras 
leyendas y habladurías. Sin embargo, sí que conocía a un neutral que 
por una vez había creído en ello. 

—No sé qué pensar —trató de explicarse Neyvel, pues ni él mismo 
era capaz de entenderlo—. Si tuviera que confiar en los Grandes 
Señores y en su determinación, no dudaría en ningún momento. Sin 
embargo, solo ellos han sido capaces de comunicarse con ella. 

—Y eso lo que les da su fuerza —afirmó Valeria—. Por eso los 
neutrales no estáis a su altura. Tenéis la capacidad de igualar a los 
druganos blancos y la  desaprovecháis en cada momento, 
escondiéndoos en Heinsen y abandonando el mundo a su suerte. 

—Espera, ¿qué es eso de la diosa? —preguntó Azahara. 

—Los druganos del bien y del mal son capaces de hablar con un 
ente superior que les proporciona su poder. Se cree que de su relación 
con ella extraen su fuerza y energía —explicó Neyvel—. Sin embargo, 
los neutrales no somos capaces de comunicarnos con ella, por lo tanto 
no confiamos en su existencia. ¿Por qué lo preguntas? 

—Pero yo he conocido a un neutral que sí que creía en su diosa — 
se extrañó la asesina, desconocedora de lo que aquello significaba 
realmente—. En una ocasión me habló de ello, no lo entendí entonces 
y tampoco estoy segura de entenderlo ahora. Comentó que decidió 
emprender la lucha cuando una noche, aquello que llamaba su diosa, 
se apareció ante él. 

Neyvel y Egon miraron a la mujer, que los desafiaba con la mirada 
a contradecirla. Sacudieron la cabeza incrédulos. Una información tan 
importante como aquella hubiese traspasado las barreras de Heinsen. 

—Imposible —rechazó Egon—. Si ese neutral hubiese existido 
estoy seguro de que lo conocería, o al menos habría oído hablar de él. 

—Era rubio, con los ojos dorados. —Ante la mirada airada del 
príncipe, se dio cuenta de su absurdo. La mayoría de los druganos 
neutrales tenían aquella apariencia—. Era alto y fornido, casi hubiese 
pasado por un guerrero humano. Pero lo que más me llamó la 
atención de él fue una pequeña calva que llevaba en el ala derecha. 
Recuerdo que le pregunté por ella y me sonrió, diciendo que se la 


había hecho su hermano cuando era joven... 

—-Con un trozo de metal —terminó la frase Egon, sorprendiendo a 
Azahara. El príncipe parecía confuso—. ¿Recuerdas como se llamaba? 

—Deney o Nevey o algo así... —Azahara no lograba recordar el 
nombre. Era capaz de reconocer una cara en cualquier circunstancia o 
lugar. Sin embargo, los nombres se le escapaban. Quizá tuviera que 
ver porque en su profesión, los nombres estaban mal vistos. 

—Dévery se llamaba —afirmó Egon. 

—¡Sí! ¿Lo conoces? Él es el que contrató a mi compañero, se fueron 
a Heinsen hace más de dos años y no ha vuelto aún. Necesito 
encontrarlo... 

—Lo conocía... —Egon se derrumbó sobre la cama de nuevo. La 
grieta del techo se abría a cada segundo que pasaba, amenazando con 
inundar su corazón con los sentimientos que tanto se había esforzado 
en esconder—. Dévery era mi hermano y murió hace dos años. Él era 
el verdadero heredero al trono de Heinsen. 

El grupo miró a Egon con pena, el hecho parecía ser lo que había 
conducido al neutral ante el abismo de la decadencia en el que se 
debatía. 

—Lo lamento mucho, Egon. —Valeria habló por todos. Incluso la 
muerte de un neutral era una tragedia para la estirpe de la mujer. 

—Él se lo buscó —afirmó tratando de que no se notara su dolor, 
tratando de recuperar el tono jocoso que lo caracterizaba. Sin 
embargo, su esfuerzo no hizo más que acentuar su pesar. Tragó saliva, 
pero un nudo le atascaba la garganta—. No estaba preparado para lo 
que intentaba, la locura lo empujó a tratar de intentarlo cuando sabía 
que no saldría bien. 

—¿Y si te dijera que no fue un accidente? ¿Y si te dijera que creía 
que estaba en peligro? 

—Dévery era demasiado listo para volver, aunque tuvieras razón. 

—Tal vez Dévery valoraba más la vida de sus congéneres que la 
suya propia —planteó la asesina—. Daegal no podía entrar en Heinsen 
sin más, por lo que tu hermano decidió volver con él para darle la 
oportunidad de cumplir su misión, a pesar del riesgo que corría. 
Daegal trató de impedírselo, pero fue incapaz. Dévery sabía que no 
lograría infiltrarse sin su ayuda y aceptó sin miedo el reto. Puede que 
solo Daegal sepa qué es lo que le pasó realmente a tu hermano. 

—¿Y dónde está ese humano? —preguntó Egon. La grieta que 
cubría su corazón se deshizo ante sus ojos, liberando de nuevo su alma 
inquieta. Algo nunca había encajado en toda aquella historia y él lo 
sabía, aunque había estado demasiado tiempo tratando de olvidarlo. 

—Solo sé que se marchó hacia Heinsen con Dévery. Si él llegó, es 
que ambos lo hicieron. Debe estar en la tierra de los neutrales — 
afirmó Azahara. Era toda la información de que disponía. Egon 


asintió. 

—Tienes mucha más información que proporcionar, humana —se 
aventuró a afirmar Egon mientras se ponía en pie, esta vez sin ayuda 
—. Esta noche aclararemos la historia, pues si ese hombre sigue vivo y 
en Heinsen, tengo que encontrarlo. Puede que de él dependa el 
destino de los neutrales. 


CAPÍTULO 7 
DOS MUNDOS 


Sonthorn sintió cómo la presencia del dragón desaparecía nada más 


cerrar la puerta. La magia de la barrera debía ser muy poderosa si 
tenía aquella facilidad para bloquear hasta su propia magia. Nada más 
cerrar, el aire limpio y puro dejó de fluir hacia ellos. Sintió cómo la 
atmósfera cargada y espesa de los elfos le robaba el aliento. Miró a sus 
compañeros que comenzaron a sudar copiosamente. El color y la 
humedad de Firmantalas era asfixiante para ellos. 

—¡Dios mío! —exclamó Ónice—. ¿Qué es este calor? 

—Eso explica esta vegetación —se aventuró a explicar Tristán. El 
pelirrojo se inclinó sobre Éwoly y comenzó a estudiar sus heridas—. 
Necesitaré que me eches una mano, Cerón, sus heridas parecen muy 
graves. 

El mago se acercó a Tristán tras una mirada a Sonthorn, que 
asintió. 

—Nosotros los detendremos. —El guerrero no estaba seguro de si 
sería capaz, pero al menos podrían retrasarlos y darles tiempo 
suficiente para curar al elfo. Si aquel ser había llegado hasta allí a la 
vez que ellos, significaba que estaba al corriente de su llegada. 
Sonthorn deseaba conocer lo que tuviera que contar, no podían 
permitirse perderlo. 

El drugano miró a Ónice y esta le devolvió la mirada. La mujer no 
parecía vacilar en su determinación, lo que llenó de alegría al 
guerrero. En su fuero interno, Sonthorn tenía miedo de que la mujer 
fuera perdiendo la fuerza en continuar adelante, a medida que las 
circunstancias y los problemas se iban amontonando ante ellos. Sin 
embargo, Ónice no era ese tipo de mujer. Ella lucharía, continuaría 
adelante pasara lo que pasara. 

—¿Por qué sonríes tanto? —preguntó extrañada. Ónice desenfundó 
la espada y esta comenzó a brillar con un tenue brillo rojizo. 

—Por nada, no te preocupes. —El guerrero se centró en los sonidos 
que se acercaban rápidamente hacia ellos—. Diría que son menos de 
media docena de ellos. ¿Entiendes lo que dicen? 

—No, no estoy segura. Creo que no hablan en humano, imagino 


que han mantenido su propio idioma todos estos siglos. Espero que no 
tengamos problemas para comunicarnos con ellos. —-Sonthorn 
pensaba lo mismo que la mujer y asintió. 

—No será necesario —Tristán apartó la mirada de Éwoly por un 
segundo. Le hizo una seña a Cerón y este se concentró en curar la 
herida que había producido la fecha en el centro del pecho de Éwoly 
—. La magia de los druganos permite que entendáis todos los idiomas 
sin dificultad alguna. Además, vuestras palabras también serán 
comprendidas por ellos. Cerón y yo, en cambio, no entenderemos nada 
de lo que ellos digan. Tendréis que repetirnos todo lo que ocurra. 

Ambos druganos asintieron, confiando en los conocimientos de 
Tristán. El pelirrojo había demostrado en numerosas ocasiones su gran 
conocimiento de la naturaleza y habilidades de los druganos. Tristán 
volvió a concentrarse en el elfo, que poco a poco recobraba un color 
mucho más saludable. La magia de Cerón estaba siendo rápida y 
poderosa, lo que sorprendió gratamente a pelirrojo. Ni siquiera él 
mismo hubiese sido capaz de hacerlo mejor. 

De golpe, sin previo aviso, el sonido de los atacantes se detuvo. El 
grupo se sumió en un silencio absoluto, sólo entrecortado por la 
agónica respiración de Éwoly. Un instante después, el aire pareció 
desgarrarse ante ellos. A través del sonido, cinco flechas cruzaban el 
aire buscando los cuerpos de Sonthorn y de Ónice. Es guerrero se 
adelantó y protegió al grupo con una burbuja de energía contra que la 
que se estrellaron las flechas inofensivamente. Sonthorn liberó la 
energía cuando vio que los atacantes se detenían ante ellos, 
incrédulos. Sus caras reflejaban el terror y la impotencia. 

—¿Quiénes sois? —balbuceó el elfo que portaba la armadura en 
mejor estado. El soldado recorrió con la mirada a todos los presentes, 
deteniéndose sobre el cuerpo de Éwoly. Su rostro no reflejaba la 
misma imagen que la del resto de miembros de la comitiva. En sus 
ojos, Sonthorn apreció rabia y decepción. 

—Mi nombre es Sonthorn —afirmó el drugano. Es guerrero no 
quería iniciar una batalla si no era necesario, por lo que prefirió ser 
sincero con el enemigo. No obstante, no bajó la guardia ni enfundó la 
espada en ningún momento. El drugano presentó al resto de su grupo 
antes de continuar—: Hemos atravesado la barrera y deseamos hablar 
con el señor de los elfos. 

—¡Es cierto entonces! ¡La barrera ha caído! —Las voces de los 
soldados, llenas de pánico, comenzaron a colmar el ya sobrecargado 
ambiente. 

Uno de los elfos agarró a su líder por el brazo y le hizo volverse 
hacia él con fuerza. Este no hizo adamen alguno por obedecer y apartó 
bruscamente su mano de un golpe. Volvió a mirar de nuevo a Éwoly, 
tratando de descubrir si sobreviviría o no a sus heridas. Viendo a 


Cerón y a Tristán sobre él, supo que sobreviviría, lo que le hizo 
enfurecer aún más. Si se presentaba ante su rey habiendo fracasado en 
aquellas dos misiones, bien podía ser él el centro de su ira. El soldado 
sabía lo que les pasaba a los que defraudaban a Jayone y no estaba 
dispuesto a permitirlo. 

—Ese elfo traidor no es uno de los vuestros. Dejad que lo llevemos 
ante nuestro rey para que pague por sus actos. —Ordenó. Ónice 
levantó una ceja, incrédula ante su osadía. Desde luego, aquellos elfos 
no sabían a quiénes se estaban enfrentando. 

—No —respondió Ónice de forma escueta. Ella no poseía la 
paciencia de Sonthorn. Sabía igual que él que el elfo era importante 
para su misión, no dejaría que se lo llevasen. Si los soldados estaban 
dispuestos a intentar arrebatárselo, era su problema y ellos serían los 
que tendrían cargar con las consecuencias—. No permitiremos que os 
lo llevéis. Desde ahora en adelante está bajo nuestra protección. Si 
queréis hacerle daño, tendréis que derrotarnos a nosotros antes. 

Ónice hinchó el pecho orgullosa, aunque su respiración era 
acelerada debido al exceso de temperatura y humedad. El líder de los 
elfos dio un paso al frente mientras desenfundada una tosca espada. 
Esta vez fueron dos las manos que lo sujetaron, obligándolo a 
detenerse. 

—Vámonos, debemos dar la voz de alarma. Que ese sucio traidor 
se pudra junto a ellos. Esto cambia las cosas, la ira de Jayone caerá 
sobre nosotros si nos retrasamos. 

El soldado tenía razón y sus palabras parecieron sacar a su líder de 
su ofuscación. El elfo gritó de rabia y frustración, asumiendo las 
palabras de su subordinado. 

—Volvamos a Firman, soldados. Corred tan rápido como podáis y 
dad la alarma, yo advertiré a Jayone. 

Al momento, los cinco miembros del cortejo emprendieron una 
carrera hacia el interior del bosque, alejándose de ellos. Ónice miró a 
Sonthorn preocupada. Aquellos elfos poseían una velocidad y una 
agilidad que ni siquiera ellos, transformados en su forma de drugano, 
estaba segura de que fuesen capaces de igualar. 

—Lo he visto —dijo Sonthorn. Él también se había dado cuenta de 
las habilidades físicas de los elfos—. Tendremos que tener cuidado de 
aquí en adelante. Nos vendría muy bien alguna información sobre este 
mundo. ¿Cómo se encuentra el elfo? 

Tristán se apartó de Éwoly y dejó que Cerón continuase con sus 
atenciones. Aunque en su rostro se veía el cansancio, su sonrisa jovial 
le daba esperanzas. 

—Sobrevivirá —afirmó el pelirrojo—. Sus heridas son profundas y 
hemos perdido mucho tiempo hasta encontrar los hechizos que 
surtiesen efecto en él. Su naturaleza lo hace... peculiar. Pero 


sobrevivirá, dale unos minutos para que se recupere. 

El guerrero asintió, ansioso por poder hablar con el elfo. Decidió 
tratar de distraerse mientras sus compañeros terminaban de ayudarlo 
a recuperarse. Fijó su vista por primera vez en su alrededor. El bosque 
que los ocultaba cubría cada rincón de su mirada. Allá dónde pusiera 
los ojos, encontraba un sinfín de ramas y hojas que se difuminaban 
unas contra otras. El guerrero jamás había visto tal cantidad de 
vegetación junta y se preguntó si serían capaces de atravesar el 
bosque. Sin embargo, debía haber algún camino abierto, pues los elfos 
parecían haberlo recorrido para llegar hasta ellos. 

Todo su alrededor provocaba en los presentes una sensación de 
asfixia y agitación. Sonthorn solo tuvo que mirar al grupo para darse 
cuenta de que no era el único que lo sentía. Cerón era el que más 
parecía sufrir, sudando de forma profusa. Quizá fuese debido a su uso 
de la magia, pero Sonth no recordaba que hubiese sudado siquiera 
solo unos días antes, durante la lucha en la que habían perdido a 
Tarnicis. 

Tarnicis, la mujer que amaba Sonthorn, había sido arrebatada ante 
sus ojos. La había vuelto a ver, tal y como soñaba, pero las 
circunstancias le habían dejado vacío y herido. Los recuerdos del 
momento volvieron al drugano. 

—¿Qué le pasa a este mundo? —preguntó Ónice, sacando a 
Sonthorn de su ensoñación. El guerrero agradeció tener algo en lo que 
pensar que no fuera ella y se volvió hacia la mujer. Por desgracia, 
nada podía hacer para cambiar el pasado—. Este aire es asfixiante... 

—Tienes razón. —Sonthorn había empezado a sudar también, 
dándose cuenta por fin de qué era lo que tenía a su alrededor. El 
guerrero miró con otros ojos el bosque los rodeaba—. Y no sopla una 
triste brizna de viento, esta vegetación cerrada no lo permite siquiera. 

Tristán se aproximó hasta ellos junto a Cerón. Ambos humanos 
notaban los efectos de Firmantalas aún más que los druganos. 
Ninguno de ambos estaba preparado para soportar el aire enrarecido 
del lugar. 

—No creo que sea por la vegetación, Sonthorn —afirmó Cerón—. 
Creo que más bien tiene que ver con la barrera. Piénsalo por un 
momento. Si la magia impide la entrada y la salida de nada ni nadie 
de su interior, tal vez el aire permanezca aquí dentro sin poder 
reciclarse. 

—En mi ciudad tenemos un lugar que se parece mucho a esto — 
explicó Tristán—. Durante la temporada de cultivo, cubríamos las 
plantas con todo tipo de materiales que impedían pasar el aire. Así 
lográbamos que crecieran más rápido y más fuertes. En las grandes 
cosechas, el ambiente que se producía bajo ellas era muy similar a 
este. Por su puesto, nunca hasta este punto, pero he de reconocer que 


la sensación se le parece mucho. 

Sonthorn asintió mientras aireaba la camisa, tratando de 
refrescarse. Miró las alforjas que había recogido de su montura que 
contenían su preciada armadura. Hasta la última fibra de su ser 
rechazó el pensamiento de ponérsela. Solo pensar en cargar con 
aquella ropa y armadura le arrebataba las fuerzas. El guerrero suspiró, 
todos tendrían que acostumbrarse al nuevo ambiente. 

—¿Vosotros soportaréis este aire sobrecargado? —Se dirigió a sus 
compañeros humanos. Ni siquiera se atrevió a preguntar a Ónice, 
sabía de sobra la respuesta. Nada impediría que la mujer siguiera 
adelante. 

—Creo que sí, poco a poco nos acostumbraremos. Solo necesitamos 
tiempo y mucha agua para hidratarnos —sentenció el pelirrojo. Cerón 
no estaba tan seguro de ello y miró a Tristán con duda—. Tal vez no te 
hayas dado cuenta aún, mago, pero tienes un cuerpo preparado para 
la acción y lleno de energía. Haz buen uso de él. Olvida tu cuerpo 
anterior y aprende a controlar este nuevo. 

—Hablando de eso, ¿qué te ha pasado? —Preguntó Sonthorn—. 
Perdona por no haber dicho nada, pero la... lo de Tarnicis me ha 
tenido ocupado... 

—Y luego el dragón, la gema, el río... —le cortó Cerón—. No te 
preocupes, comprendo los sacrificios que has hecho, amigo mío. 

El drugano apoyó una mano en el hombro de Cerón, que lo miró 
directamente a los ojos. El guerrero por primera vez reparó en la 
mirada de su amigo. Sus ojos, antes sabios y anhelan tes de saber, se 
emitían ahora una imagen de fuerza y determinación que no le pasó 
por alto. Su amigo seguía detrás de aquellos ojos, pero el mago había 
cambiado más que físicamente. Cerón, al ver cómo el guerrero se 
concentraba en su mirada decidió apartarla bruscamente de él. El 
mago no estaba dispuesto a que Sonthorn se adentrara en sus 
pensamientos, pues tenía demasiado que ocultar. La imagen de un 
Cerón distante atacando a Tarnicis volvió a su memoria. 

El guerrero estaba a punto de preguntarle por todo lo ocurrido 
cuando un leve movimiento llamó la atención del grupo. El elfo estaba 
recuperando el conocimiento y Tristán y Sonth se volvieron hacia él. 
Ónice permaneció en su lugar, observando en silencio al mago que 
trataba de controlar sus reacciones. La mujer, consciente siempre de 
todo su alrededor, no había pasado por alto las reacciones de Cerón. 
Sin embargo, no era el momento de atajar el problema y finalmente se 
volvió hacia el elfo. 

Aquel ser de aspecto pálido y extraños ropajes abrió poco a poco 
los ojos. Sus pupilas recobraron su tamaño natural y el color verde 
volvió a presidir su mirada. Desconcertado, no fue capaz de reconocer 
su alrededor y tardó varios segundos en ubicarse. Al momento, su 


rostro se volvió aterrado y comenzó a recorrer su cuerpo con las 
manos, tratando de localizar las heridas que debían haberle 
arrebatado la vida. 

Cuando se percató de que no estaba muerto, recorrió con la mirada 
a los presentes y una expresión de alivio apareció en su rostro. El elfo 
se relajó y se dejó caer al suelo mientras las lágrimas corrían raudas 
por su mejilla. Su sonrisa, llena de triunfo y orgullo, no dejaba lugar a 
dudas. El elfo estaba de su parte. Tristán lo ayudó a incorporarse y 
cuando Sonthorn supo que tenía toda su atención, se presentó. 

—Mi nombre es Sonthorn, y ellos son Ónice, Tristán y Cerón. —El 
guerrero señaló a cada uno de sus compañeros, que asintieron al ser 
nombrados—. Has corrido un gran riesgo para ayudarnos, estamos en 
deuda contigo. 

—Entiendo tus palabras, pero no comprendo tu lengua —afirmó 
extrañado. El elfo estaba tan desconcertado como ellos lo habían 
estado antes—. ¿Cómo es posible? 

—Las preguntas después, elfo. ¿Es que en tu tierra no hay modales? 
—Ónice no estaba dispuesta a responder a ninguna pregunta de aquel 
ser. La única persona en la que confiaba estaba agachada frente al él. 

El rostro del elfo se volvió pétreo, lleno de vergiienza y terror. 
Incapaz de asumir su error, agachó la mirada y se inclinó ante Ónice. 
La mujer enarcó una ceja, gratamente sorprendida con la sinceridad 
del elfo. 

—Vamos, vamos —intervino Sonthorn. El drugano apoyó una 
mano en el hombro del elfo y lo animó a erguirse de nuevo—. ¿Quién 
eres, elfo? 

—Me llamo Éwoly —afirmó orgulloso, como si su nombre 
significara mucho para él. Al ver que no causaba sensación alguna en 
el grupo continuó—: Perdonadme por mi falta de cortesía, Grandes 
Señores. Mi maestro siempre me dice que soy demasiado joven y que 
la curiosidad me hace cometer errores. 

—No te preocupes, Éwoly —le disculpó Sonthorn. El guerrero tuvo 
que decir varias veces el nombre del elfo para pronunciarlo 
adecuadamente. No deseaba molestarlo con una pronunciación que 
pudiera herirlo—. En mi mundo, la curiosidad es una virtud y no una 
debilidad. ¿Verdad Cerón? —El mago se sonrojó ante el comentario y 
asintió. La curiosidad y la necesidad de saber habían sido los grandes 
impulsores de la vida del mago. Sin embargo, la venganza iba 
ganando poco a poco terreno en la lista—. Verás, creemos que es por 
la magia. 

—Los elfos no conocemos magia alguna como esa, ¿podrías 
enseñarme el hechizo? ¿Funciona con algún otro idioma? ¿Sirve con 
los animales? Siempre me ha gustado la idea de poder comunicarme 
con ellos... 


—Me temo que no. Sabemos tan poco como tú, es la primera vez 
que vemos a un elfo y nuestra magia es bastante particular. 

—Lástima... espera, ¿soy el primero al que veis? ¿Me seguían unos 
soldados del rey, no los habéis visto? —Éwoly se puso en pie 
aterrorizado. El elfo pensaba que les habrían dado muerte antes de 
salvarlo—. Vendrán, fueron ellos los que me hirieron, no se detendrán 
hasta... 

—Tranquilo. —Tristán trató de calmar al elfo—. Han escapado 
hace un rato y no creo que vuelvan. 

—Volverán, no van a permitir que escapemos con vida. —Éwoly se 
apresuró a ponerse en pie. A pesar de haber estado al borde de la 
muerte, su agilidad sorprendió a los presentes. Antes de que pudieran 
tratar de controlar al elfo, ya estaba de pie frente a ellos. Sin embargo, 
cuando alcanzó la verticalidad, tuvo que apoyarse en un árbol cercano 
para mo perder el equilibrio. Aún estaba débil—. Debemos 
escondernos, debemos... 

Éwoly cayó de rodillas. El color había huido de su rostro. Sonthorn 
ayudó al elfo a sentarse de nuevo. 

—Tristán, consigue un poco de agua para él. —El pelirrojo se 
apresuró a utilizar la magia para condensar la humedad del aire. Para 
su sorpresa, no tardó más que un par de segundos en lograrlo. 

—-C on este aire tan pesado es muy fácil. —Se encogió de hombros y 
le tendió un pequeño cuenco con agua al elfo—. Lo bueno es que no 
pasaremos sed a pesar del calor. Toma, bebe despacio, no te 
atragantes. 

Sin embargo, el elfo miró a Tristán desconcertado. Cuando vio que 
le ofrecía el recipiente, lo recogió con ambas manos y se apresuró a 
beber. 

—Al menos nos podremos entender por señas... 

—Siempre que no sea una conversación muy profunda —dijo 
Cerón—. Deja que sean ellos los que hablen con él, no creo que 
debamos asustarlo. ¿Ha dicho algo importante hasta ahora? 

—De momento no. —Sonthorn resumió su pequeña conversación 
anterior—. Está asustado por los soldados que hemos visto antes. Cree 
que volverán. 

—Y lo van a hacer... Sonthorn. —El elfo recordó el nombre del 
guerrero y trató de pronunciarlo con dificultad. Los sonidos del 
nombre del drugano era toscos y ásperos—. Los soldados del rey 
Jayone no permitirán que traigáis el mundo exterior hasta su puerta. 

Éwoly se puso de nuevo en pie, esta vez más lentamente, dejando 
que Sonthorn le ayudara a incorporarse. 

—Han escapado, pero no debes preocuparte ahora por ellos. 
Tenemos muchas preguntas para ti, Éwoly. Necesitamos saber todo lo 
posible sobre Firmantalas. 


—No estoy seguro de ser el adecuado para responder a tus 
preguntas, señor. —El elfo contempló los ojos del drugano, 
reconociendo en ellos las leyendas que tantas veces había escuchado 
de joven—. ¿Eres un drugano? ¿De verdad estáis aquí por fin? Llevo 
tantos años esperando por este momento... 

—Ónice y yo pertenecemos a la raza de los druganos, en efecto. 
Ellos son humanos. Nosotros te entendemos, igual que tú a nosotros, 
pero ellos no pueden hacerlo. Espero que no te incomode, pero su 
magia no lo permite. —Éwoly asintió, aceptando las normas—. ¿Cómo 
sabías que íbamos a venir? Ni siquiera nosotros estábamos seguros de 
si podríamos entrar. 

Tristán tosió airadamente, llamando la atención del guerrero. 
Sonthorn se volvió hacia él. 

—No creo que sea oportuno darle demasiados detalles. Aún no 
sabemos nada de él ni de este mundo. Deberíamos ser cautos. 

El guerrero miró a Ónice que asintió. 

—Estoy de acuerdo. 

—Muy bien. ¿Cómo sabías de nuestra llegada? 

—Pues... no lo sabía realmente. —Éwoly no continuó, indeciso—. 
Mi señor Rotha puede responder a sus preguntas mucho mejor que yo. 
No quiero decir algo incorrecto que le haga desconfiar después. 

—¿Quién es Rotha? —Ónice se adelantó al guerrero—. ¿Por qué su 
información es mejor que la tuya? 

Éwoly se fijó por primera vez en la mujer, deteniendo su mirada en 
sus ojos. Su expresión se congeló, pero guardó silencio, confuso. No 
era posible que ocurriera lo que estaba pasando por su cabeza. 

—Rotha es mi maestro, por supuesto. Él es el señor de los Ulkas. — 
El elfo hinchó el pecho lleno de orgullo. Sin embargo, al ver que sus 
palabras no causaban el efecto esperado, se vio obligado a explicarse 
—. Los Ulkas somos una asociación secreta que aún recuerda a los 
humanos, a Ergasth y a los druganos que una vez gobernaron este 
mundo. No hemos permitido que su memoria se pierda en el tiempo. 
Rotha es uno de los elfos más longevos de Firmantalas, él les podrá 
poner al día de todo lo que necesiten. 

—Está bien, ¿dónde podemos encontrarlo? —Sonthorn no estaba 
dispuesto a perder el tiempo. Si aquel elfo deseaba que fuera su 
maestro el que respondiera sus dudas, tendrían que aceptarlo. El 
guerrero confiaba en aquel ser que había dado su vida por ayudarlos. 
Pero, sobre todo, Sonthorn quería acelerar las cosas, encontrar la 
forma de liberar a los elfos y volverse a encontrar con Kem. Tal vez así 
descubriese la forma de salvarla. 

—Me temo que ese es un problema... —Éwoly meditó cómo 
responder a la cuestión—. Creo que hay algo que sí que debo contaros 
sobre Firman. Desearía de todo corazón no haber tenido que contaros 


algo como esto. Mi alma se encoge ante el pesar, pues en este mundo, 
no todos los elfos recuerdan a los druganos. Además, no todos los que 
los recuerdan lo hacen con cariño. 

—Explícate —le apremió Ónice—. Mientras lo haces, deberíamos 
movernos. Tal vez esos que tú llamas soldados del rey pueden regresar 
si les damos el tiempo suficiente para prepararse. 

Sonthorn aceptó la idea de la mujer. Si en aquel mundo existían 
enemigos, debían tener todas las precauciones posibles. 

—¿Tienes algún lugar seguro en el que podamos hablar mientras 
nos informas? Al menos lo suficiente para saber qué hacer y dónde 
está Rotha. 

—El lugar más seguro es el bosque, aunque solo si nos olvidamos 
de los elfos oscuros... 

—«¿Elfos oscuros? —preguntó extrañado Sonthorn. Había oído 
historias de elfos y enanos, pero nunca había escuchado nada sobre la 
existencia de unos elfos oscuros. 

—¿Qué ocurre? Sonth, ponnos al día poco a poco, tal vez podamos 
ayudaros en algo. 

—El elfo no quiere decirnos nada hasta que su señor nos vea y no 
sabe dónde está. Queremos un sitio seguro para ponernos al día, pero 
solo el bosque le parece el mejor, aunque hay elfos oscuros en él. 

—Vale... —Cerón meditó las palabras de la mujer—. No recuerdo 
nada de esos elfos oscuros. Y tú, ¿Tristán? 

El pelirrojo negó con la cabeza. 

—No, antes de la separación no había nada llamado así, aunque 
muchas cosas pueden haber cambiado aquí dentro. Al fin y al cabo, 
han pasado muchos siglos desde entonces. La energía que envuelve a 
Ergasth cada vez se vuelve más extraña y nuevas magias aparecen en 
los rincones más inesperados. Creo que sería prudente hacerle caso, 
por muy extraño que nos resulte. —Tristán contempló al elfo, que lo 
miraba con interés. Éwoly parecía tratar de entender las palabras del 
humano, pero a tenor de sus gestos, era una misión imposible—. 
Traducirle lo que he dicho, parece a punto de estallar de curiosidad. 

—Está bien, Éwoly. Llévanos a un lugar seguro. 

—Por aquí —indicó mientras levantaba el brazo en una dirección. 
El grupo siguió la línea que marcaba y descubrieron que el camino 
terminaba rápidamente, pocos metros después. Ónice miró a 
Sonthorn, que se encogió de hombros. “Veamos a dónde nos lleva esto”, 
parecía querer decir. 

Los movimientos de Éwoly eran ágiles y gráciles, acostumbrado a 
pasar largas temporadas entre los bosques. Para el elfo, aquella era su 
casa más aun que su vivienda en Firman. A pesar del cansancio y las 
heridas sufridas, su rapidez llamó la atención del grupo. 

—Creo que la velocidad es una característica de los elfos —dijo 


Sonthorn en voz alta, dando salida a los pensamientos de todos ellos. 

—Ah, sí señor, estamos muy orgullosos de ello. En la antigiiedad, 
solíamos hacer grandes competiciones de agilidad y velocidad. —La 
voz del elfo se volvió melancólica de pronto, recordando episodios 
pasados de su memoria. Curiosamente, había olvidado aquellas 
competiciones hacía muchos años—. Eso fue antes de vernos obligados 
a permanecer recluidos detrás de las murallas de Firman. 

—¿Recluidos? —preguntó Ónice—. ¿La magia de los druganos os 
obligó a permanecer encerrados? Tenía entendido que solo se os 
encerró tras la barrera. No sabíamos que además os habían 
encarcelado en otro sitio más pequeño. 

—No, no —rechazó Éwoly—. Fuimos nosotros los que nos vimos 
obligados a escondernos cuando comenzaron los ataques de los elfos 
oscuros. Al principio fueron incursiones puntuales en nuestro 
territorio, que sembraban el caos pero que no afectaban a muchos 
elfos. Atacaban, cogían lo que querían y escapaban al abrigo de la 
noche. Entonces nos protegimos. Los elfos éramos un pueblo pacífico, 
que disfrutaba de la vida, la naturaleza y de la sabiduría que poco a 
poco íbamos adquiriendo. Pero ¡ah! Cuánto hemos cambiado... 

Éwoly se detuvo ante el muro de árboles que se alzaba ante él. Se 
humedeció los labios y entonó la magia que hizo a los árboles 
retroceder, dejando entre ellos un camino franco y claro. El elfo se 
volvió hacia la comitiva, aún con el brazo elevado señalando el túnel 
creado. 

—Este camino nos llevará hacia lo más profundo del bosque, 
alejándonos de los soldados de Jayone. 

—¿Cómo has hecho eso? ¿Lo habéis visto? —preguntó incrédulo 
Cerón. El mago fue incapaz de contener su curiosidad. No obstante, 
sus palabras en el idioma humano sobresaltaron a Éwoly. Sonthorn 
Repitió las palabras de su amigo para que el elfo lo entendiese. 

—Nuestra magia nos permite controlar la naturaleza, claro — 
explicó con total naturalidad. Para él, aquella habilidad en una 
trivialidad que hasta los niños más jóvenes podían realizar. Al ver la 
cara de perplejidad del grupo, se vio obligado a explicarse de nuevo—. 
Nuestra magia se basa en el control de las fuerzas de la naturaleza. A 
lo largo de los siglos hemos aprendido a controlar desde lo más 
sencillo, como son las plantas, hasta las más complicadas fuerzas de la 
naturaleza. Sin embargo, el control de los elementos como el fuego, el 
aire O el agua, se perdieron hace demasiado tiempo. No hay ningún 
elfo en la actualidad que sea capaz de controlar esas fuerzas. 

—¿Por qué? ¿Qué os impide controlar lo que antes sabíais hacer? 
—óÓnice no comprendía cómo podía perderse un conocimiento tan 
valioso. Solo con imaginar lo que sería capaz de hacer controlando los 
elementos como el aire o el fuego, la mujer ardía por dentro. 


—Mi señor Rotha tiene algunas teorías sobre ello que, seguro que 
está encantado de discutir con vosotros, pero de momento son sólo 
conjeturas. Se cree que tiene que ver con la barrera que los Grandes 
Señores crearon a nuestro alrededor para protegernos. —Éwoly se 
encogió de hombros—. Fuera como fuese, no podemos hacer nada por 
tener ese conocimiento. Aun así, quizás sea lo mejor. No quiero 
imaginarme lo que sucedería si el rey Jayone lograse hacerse con ese 
conocimiento. 

Éwoly reemprendió el camino a través del espacio dejado por los 
árboles. Avanzaron despacio, incómodos al sentirse rodados por la 
naturaleza. Pronto del sudor comenzó a recorrer sus cuerpos, lo que 
los obligó a detenerse a recuperar el aliento. 

—¿Qué es esta atmósfera Éwoly? —preguntó Sonthorn, quitándose 
la camisa para escurrirla. Una buena cantidad de sudor se desprendió 
de ella al momento. El guerrero miró a su alrededor y suspiró. El 
camino no iba a mejorar, por lo que decidió no ponérsela de nuevo. 

El resto del grupo no estaba en mejores condiciones. Ónice trataba 
de disimular el cansancio y la deshidratación que la amenazaban, 
abanicándose torpemente con la mano mientras trataba recuperar el 
aliento. Tristán había aprovechado el momento anterior para quitarse 
toda la ropa no indispensable, por lo que, en aquel momento, era el 
más fresco del grupo. Se había hecho una colecta en lo alto de la 
cabeza y dejaba la máxima cantidad posible de piel al aire. 

El pelirrojo se agachó junto a Raika, que jadeaba abiertamente. 
Con su fuerte pelaje, el animal parecía sufrir con cada paso que daba. 
Tristán utilizó la magia para llenar un pequeño cuenco de agua, y se 
lo tendió a su compañera. No estaba dispuesto a permitir que sufriera, 
aunque tampoco tenía muchas oportunidades para mejorar su 
situación. En cuanto pudiera, interrogaría al elfo y le pediría ayuda. 

Cerón no sabía muy bien cómo se encontraba. Por un lado, el mago 
portaba la capa que distinguía la Escuela de Magia que le 
proporcionaba un calor asfixiante. Pero para su sopesar, su nuevo 
cuerpo dispuesto por la magia estaba en excelentes condiciones. Este 
parecía sufrir los efectos del calor menos que el resto de sus 
compañeros. 

—Es por el viento —afirmó Éwoly—, o más bien por la falta de 
viento. Las barreras impiden que el aire se renueve y el ambiente se 
vuelve realmente denso. Sin embargo, en el bosque aún se puede 
respirar con facilidad —afirmó con total naturalidad, sorprendiendo y 
preocupando al resto del grupo. Inició el camino al ver que sus 
compañeros habían recuperado el aliento—. Firman es otra historia. 
Los terráneos vivimos mucho peor que aquí. 

—¿Terráneos? —preguntó Sonthorn. El elfo parecía no preocuparse 
por lo que contaba, a pesar de ser reacio a responder preguntas. El 


guerrero decidió aprovechar a recoger toda la información posible. El 
elfo continuó abriendo camino a su paso a través del bosque mientras 
caminaba. Los árboles parecían retrocederá ante su mano. 

—Sí. Los que no tenemos la suerte de vivir en los grandes árboles 
de la ciudad nos vemos obligados a vivir en el suelo como los 
humanos de antes de la separación. Algunos lo consideran una 
deshonra, pero para mí no lo es. Creo que es importante que 
recordemos de dónde venimos, pero el rey Jayone ansía hacernos 
olvidar. —Éwoly guio al grupo por un camino serpenteante, haciendo 
retroceder a la vegetación—. Por eso los soldados del rey no se 
detendrán ante nada para acabar con los Ulkas. Más ahora que sabe lo 
que hemos descubierto. 

El elfo no podía quitarse de la cabeza la traición de Jayone. Su 
mismo rey había decidido acabar con su vida. Tal situación jamás se 
había producido, al menos desde que recordara. Ni siquiera en los más 
horribles crímenes cometidos por sus congéneres se había llegado a tal 
extremo. Hasta donde él sabía, el rey nunca había mandado ejecutar a 
nadie, si bien era cierto que los elfos no eran propensos a los delitos. 

La gran cárcel del castillo de Firman estaba ocupada por docenas 
de elfos condenados por toda la eternidad, si no cientos. El número se 
había perdido en la memoria y ya solo Jayone recordaba el delito de 
la mayoría de los presos. 

—¿Qué habéis descubierto? —preguntó Sonthorn. 

—A vosotros señor, la llegada de los Grandes Señores. Los 
druganos blancos nos rescatarán de nuestra prisión, en la que nos 
encerraron para salvarnos. 

El guerrero miró a los negros ojos de Ónice. 

“Vendrán los druganos blancos a salvarnos —ironizó—. ¿Crees que 
recordarán a los druganos negros?” 

“Puede que sí, aunque parece que ese tal Jayone se ha empeñado en 
borrar muchos recuerdos. Es posible que no sepan muy bien qué es un 
drugano blanco —pensó Sonthorn. El guerrero sintió cómo la mujer 
dudaba de sus palabras, pues ni siquiera él mismo terminaba de 
creerlo”. 

Éwoly seguía hablando sobre la gran variedad de delitos penados 
por el rey cuando se detuvo de improviso. El elfo permaneció de pie, 
tenso como un árbol, mirando directamente un objeto brillante en el 
suelo. Rápidamente fue sobrepasado por el grupo que no fue capaz de 
detenerse a tiempo. Sonthorn observó el limpio metal que destacaba 
entre la maleza retirada. 

—Parece que es un objeto de metal, creo que alguien ha olvidado 
un arma. —El guerrero se agachó sobre el objeto. 

—No lo entiendes —intervino el elfo—. Nosotros no tenemos de 
eso que llamas metal. Los únicos metales que tenemos son los mismos 


que había durante la separación. No queda ninguno, salvo los de los 
elfos oscuros. —Éwoly retrocedió un paso aterrorizado. Las leyendas 
de las que desconfiaba cobraban cuerpo ante él. 

Sin embargo, Sonthorn no estaba convencido de sus palabras. Tal 
vez fuera por su curiosidad heredada de su infancia con los humanos; 
o simplemente no creía en seres extraños y desconocidos, olvidados 
hacía tiempo. El drugano continuó su avance y agarró la espada. Se 
puso en pie y contempló su finura y calidad, digna de los mejores 
forjadores humanos. Fuera quien fuera su autor, no hacía mucho 
tiempo que había sido forjada. Ónice se acercó hasta él y miró la hoja 
llegando a la misma conclusión. 

—Esta hoja está afilada —dijo Ónice, mirando a su alrededor 
buscando alguna pista que guiara hasta su dueño. Avanzó unos pasos 
y apartó la frondosa maleza. Bajo ella apareció un cuerpo 
ensangrentado, vestido completamente de negro. La mujer no se dejó 
impresionar, eran demasiados los cadáveres que había visto en su vida 
—. Aparta estos árboles de aquí, elfo. 

Mientras ambos druganos comprobaban lo ocurrido, Tristán se dio 
la vuelta. Permaneció atento al camino recorrido mientras veía cómo 
el bosque volvía a cerrarse sobre él. Raika aprovechó para acercarse 
hacia el cadáver, esquivando las piernas de todos los presentes. 

—No creo que sea buena idea... —dijo Éwoly. 

Sin embargo, obedeció las instrucciones y al momento el cuerpo 
quedó al descubierto. Una flecha sobresalía de su espalda. Cortes y 
cicatrices recorrían su tórax en diferente grado de curación. Ónice se 
agachó sobre el cuerpo y apartó la ropa que cubría su cabeza. 
Entrecerró los ojos y negó con la cabeza, incrédula. Hizo una seña a 
Sonthorn para que se agachara junto a ella y observara, tratando de 
confirmar su imposible teoría. 

—Imposible —dijo tras llegar a la misma conclusión de la mujer. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Éwoly aterrorizado. Las más crueles e 
imposibles leyendas pasaban por su cabeza. 

—Ocurre que esto no es un elfo oscuro —Ónice fue tajante en su 
afirmación. 

—¡Imposible! Nadie de mi raza asesinaría a un elfo... 

—A ti han estado a punto de hacerlo hace solo unos minutos. Pero 
creo que eso no importa ahora. 

—¿Por qué? 

—Porque esto no es ni siquiera un elfo. Es un humano. 


CAPÍTULO 8 
UNA NUEVA ENCRUCIJADA 


Una mueca de desconcierto se dibujó en la cara de Éwoly. El elfo no 


daba crédito a las palabras de la mujer, jamás ningún ser humano 
había sido visto en su territorio desde la separación de las razas. Lo 
que Ónice decía era sencillamente imposible. 

—Tienes que estar equivocada, nunca ha existido ningún humano 
en Firmantalas. 

—Y sin embargo crees en los elfos oscuros —se burló—, a pesar de 
no haberlos visto nunca y de que ninguno de nosotros conociera su 
existencia siquiera. 

El elfo no supo qué contestar y guardó silencio, perdido en sus 
pensamientos, tratando de entender lo que ocurría a su alrededor. 
Sonthorn dio la vuelta al cadáver trayendo ante sus ojos la imagen 
completa de aquel hombre. Era un joven de unos treinta años, moreno 
y fornido. Su pálido rostro, debido a la falta de sangre, era presidido 
por unos ojos marrones y una barba negra y espesa. 

El guerrero le hizo una seña a Éwoly para que se acercara y 
observara de cerca. Señaló el rostro del cadáver y la certeza invadió al 
elfo, que rechazaba la idea moviendo la cabeza de lado a lado. Su 
mundo se desmoronaba ante sus ojos, nada tenía sentido a su 
alrededor. 

—Despeja esta zona de vegetación, por favor—pidió Sonthorn—, 
veamos que más sorpresas guardaba este hombre. Fuera quien fuera 
quien lo asesinó, estaba al corriente de lo que era. Alguien sabe más 
que tú sobre todo esto. 

Éwoly obedeció las instrucciones y formuló el hechizo. Bajo su 
influjo, los árboles comenzaron a retroceder creando un claro en el 
espeso bosque. Sin embargo, el elfo se negó a mirar su tarea, incapaz 
de afrontar una nueva noticia inesperada. Mientras la magia surtía 
efecto, Sonthorn aprovechó a poner al día a sus compañeros. 

—Al parecer algunos humanos permanecieron junto a los elfos 
después de la separación. 

—Bueno, eso tiene sentido. —Tristán se encogió de hombros 
mientras le indicaba a Raika que recorriera la zona buscando algún 


rastro. El olfato de la loba podía ser determinante para encontrar la 
más pequeña pista—. Ten en cuenta que la separación se hizo para 
alejar a los elfos y a los enanos de los humanos, para impedir que 
Kelldom accediera hacia ellos. Puede que tus antepasados no fueran 
capaces de trasladar a todos los humanos durante la separación. En 
ese caso, muchos pudieron quedar encerrados fuera de su territorio. 

— Pero, aunque fuera así, ¿cómo es posible que este elfo no se 
haya percatado nunca de su existencia? —Cerón entendía la teoría de 
Tristán, aunque ésta no encajara con la del elfo—. Ya has visto su 
cara; está perplejo y aterrado. 

—Creo recordar que comentó algo de que todos los elfos estaban 
encerrados en la ciudad de Firman, dejadme que le pregunte sobre 
ello. —El guerrero se dirigió hacia el elfo, que se había derrumbado 
sobre un banco de madera traído a través de la magia. Sonthorn se 
extrañó ante la imagen, pero decidió dejar su curiosidad para más 
adelante—. Éwoly, has dicho que los elfos casi no salen de la ciudad, 
¿es posible que estos hombres hubiesen vivido fuera de los muros sin 
ser descubiertos? 

—Puede ser, no sé, es posible... —Éwoly estaba realmente confuso 
—. El rey nos hizo entrar en la ciudad hace muchos siglos. Desde 
entonces somos muy pocos los que salimos de ella. Si había humanos 
en el exterior, deben tener algo que ver con los elfos oscuros. Deben 
ser sus aliados, si no habrían acabado con ellos, igual que hicieron con 
nosotros antes de que nos encerráramos tras las murallas. 

—¿A cuántos elfos oscuros has visto? —preguntó Ónice. 

—¿Por qué lo preguntas? 

—Tengo una idea, responde a mi pregunta, elfo —ordenó Ónice. 
Sonthorn miró fijamente a la mujer tratando de hacerla ver la dureza 
de sus palabras. “No tenemos tiempo que perder. Si no es capaz de 
responder a nuestras preguntas, no nos es útil”, le dijo mentalmente al 
guerrero. Sonth suspiró, sabía que nada haría entrar razón la mujer. 

“Al menos trata de no ser tan dura con él, ten en cuenta que ha dado 
su vida por abrir la puerta —le pidió el guerrero. Ónice aceptó a 
regañadientes. La sutileza no era su especialidad”. 

Cerón y Tristán, incapaces de comprender las palabras de Éwoly, 
decidieron dedicar su tiempo a buscar alguna pista sobre la muerte del 
hombre. Pronto sólo los druganos y el elfo quedaron solos en el centro 
del claro creado con la magia. 

—No, nunca visto a ninguno de ellos. Se puede decir que yo casi he 
nacido dentro de los muros de la ciudad. Además, en mis excursiones 
al bosque nunca me ha alejado demasiado. —Éwoly parecía sincero en 
sus palabras y ninguno de los dos dudó de ellas. Hasta Ónice parecía 
no desconfiar en aquel elfo, por mucho que le incomodase—. Los 
únicos que han visto a los elfos oscuros son los soldados de élite del 


rey. Ellos son los encargados de mantenerlos a raya y evitar que 
ataquen la ciudad. 

— ¿Son los mismos soldados que te atacaron? —preguntó 
Sonthorn. 

—Sí, mi traición es lo suficientemente grave para que el rey ponga 
en peligro la ciudad con tal de acabar conmigo... En este momento 
seguro que ya sabe lo que ha ocurrido aquí, tenemos que continuar 
adelante. —El elfo se puso en pie, aterrorizado de nuevo. Éwoly 
parecía tener más miedo aún al rey que los elfos oscuros de sus 
leyendas. 

— ¡Chicos! —La voz de Tristán llegó rápidamente rompiendo el 
silencio ensordecedor del bosque—. Tenéis que ver esto. Traer al elfo, 
vamos a necesitar de su magia. 

Ónice emprendió el camino directamente hacia el pelirrojo 
mientras Sonthorn traducía sus palabras para que Éwoly las 
entendiera. El guerrero sabía que Tristán no interrumpiría una 
conversación tan crucial si lo que hubiese encontrado no fuese 
importante. Animó al elfo a ponerse en pie y ambos siguieron a la 
mujer hacia los dos humanos, que esperaban de pie frente a un 
frondoso árbol. 

—Raika ha encontrado un rastro de sangre que se pierde por aquí. 
—Señaló la hierba que mostraba el rastro de las gotas del líquido 
carmesí—. Si eres tan amable, Éwoly, ve abriéndonos camino a 
medida que la loba nos señale la dirección. Puede que la respuesta a 
todas tus preguntas este en esa dirección. 

El elfo asintió a pesar de no haber comprendido las palabras del 
humano. Sin embargo, entendió perfectamente lo que quería decir. 
Sonthorn se agachó y arrancó una de las briznas de hierba que 
contenían la sangre. La puso ante sus ojos y la tocó con ojo experto, 
recordando lo aprendido en la escuela militar. 

—Esta sangre aún está fresca —indicó completamente seguro de su 
afirmación—. No creo que hayan pasado más de treinta minutos desde 
que fue derramada. Preparaos, puede que haya alguien esperándonos 
al otro lado del rastro. Sigamos el camino que marca la loba, pero 
tratar de evitar cualquier lucha. Necesitamos información y los 
cadáveres no la proporcionan. 

Raika recorría la base de uno de los árboles excitada, sabedora de 
que el rastro pasaba por allí. Se centró en encontrar el camino como le 
había pedido Tristán y arañó con fuerza las raíces del árbol. Trató de 
apartarlo de su camino tal como había hecho el elfo. Éwoly se situó 
detrás del animal y entonó la magia de nuevo. Los árboles pronto 
desaparecieron ante ellas y el camino se abrió claro y silencioso. 
Ningún ruido alteraba su paz. 

Avanzaron lentamente siguiendo las indicaciones del animal que de 


vez en cuando se detenía para confirmar el rastro. Los restos de sangre 
que iban encontrando a su paso cada vez estaban más secos, pero eran 
más evidentes. La batalla había sido cerca y las heridas, en un 
principio profusas, habían derramado la sangre de sus portadores sin 
control. Estaba claro que el hombre que habían encontrado había 
escapado de una batalla muy malherido, lo suficiente para que ser el 
derrotado al final. 

Sonth no podía evitar ponerse de parte del humano, de pensar que 
había sido atacado por los elfos. Toda aquella historia de los elfos 
oscuros y los humanos no deja de dar vueltas en su cabeza. Algo no 
encajaba en su historia, estaba seguro de que había mucho más de lo 
que Éwoly sabía. No obstante, decidió preguntarse por ello más tarde, 
ahora tendía que hacer frente a problemas más urgentes. Ante ellos 
aparecieron varios cadáveres juntos, al menos cinco que pudieran 
contar desde la distancia. Habían llegado a la zona de la lucha y 
pronto se encontraron a los perdedores, derrotados en el suelo en 
posiciones posturas anatómicamente imposibles. 

—Creo que ya sabemos a quién se enfrentó ese hombre —dijo 
Cerón. 

Continuaron su avance y pronto los detalles de su indumentaria 
quedaron a la vista. Para sorpresa del grupo, Éwoly reconoció los 
cuerpos tendidos en el suelo. Se aproximaron hasta ellos y les dieron 
la vuelta. Para alivio de todos los presentes, ninguno de aquellos 
cuerpos tenía nada que ver con los elfos oscuros. Eran elfos normales, 
tal como el mismo Éwoly era. Sonthorn aprovechó para fijarse en sus 
fracciones y rasgos. Hubiese sido de muy mala educación examinar 
con detenimiento a Éwoly, pero seguro que aquellos cadáveres no 
sentían pudor bajo su mirada escrutadora. 

Aquellos elfos tenían una altura aproximada a la de Sonthorn, 
quizá unos pocos centímetros más altos. Sin embargo, su complexión 
era delgada y fina, revestida de una elegancia que poco tenía que ver 
con los humanos. Los hombres, mucho más anchos y recios, 
contrastaban abiertamente contra ellos. Eran esbeltos pero fuertes, 
ágiles y veloces. 

Sus ropajes estaban hechos con los materiales que les 
proporcionaba la naturaleza. Portaban petos y calzones verdes, 
seguramente fabricados con las hojas de algún árbol de la zona. Ni 
siquiera las botas estaban hechas de cuero ni de ningún otro derivado 
animal, lo que sorprendió al guerrero. Sin embargo, lo que más llamó 
la atención de Sonth fue su rostro. Al igual que el de Éwoly, su cara 
era suave y fina, sin ningún atisbo de barba o de imperfección alguna. 
Sus ojos eran le parecieron más grandes de lo normal en comparación 
con los de los humanos. Aunque no pudo fijarse en ellos debido a que 
estaban cerrados, supo que debían de ser tan hermosos como los 


verdes de Éwoly. 

A ambos lados de su rostro aparecieron dos grandes orejas 
puntiagudas que amenazaban con sobresalir por encima de su cabeza. 
Adornando su largo pelo, desde el más rubio a las oscuro, aparecieron 
trenzas, cordajes y accesorios que mejoraban su imagen y ensalzaban 
su belleza. Por un momento Sonthorn pensó que un ser tan bello no 
podía causar daño alguno, pero al momento recordó a Ónice y su 
habilidad para hacer lo propio y abandonó su teoría. 

—Son los soldados del rey que me atacaron —dijo Éwoly mientras 
tragaba saliva, perplejo por la visión de sus congéneres asesinados—. 
Estoy seguro, me crie en la misma ciudad con ellos. Los he visto 
durante cientos de años. Son ellos. 

Sonth asintió. Reconstruyó mentalmente la escena que se había 
producido ante ellos y llegó a la conclusión de que se había producido 
una gran batalla. Aquellos elfos que les habían atacado tras cruzar la 
puerta estaban tendidos en el suelo llenos de heridas profundas y 
cortes por todo el cuerpo. En varios de ellos aún sobresalían las fechas 
de sus cuerpos. El agresor no había tenido tiempo a recogerlas de 
nuevo. Como bien sabía el guerrero, en una batalla no podías 
permitirte a abandonar las fechas que luego pudieses necesitar. 

—¿Creéis que el humano ha sido capaz de derrotar a estos cinco 
elfos él sólo? —preguntó Ónice. 

—No, no lo creo. Ha debido tener ayuda —dijo Sonthorn—. Lo que 
no comprendo es por qué o cómo pudo huir. Si vino acompañado, 
¿por qué abandonaron su cuerpo en el bosque? Está claro que 
lograron la victoria, no tiene sentido que hayan abandonado a un 
compañero. 

—Tal vez no lo abandonaron —intervino Creó —. Los elfos que nos 
atacaron eran seis, ¿verdad Éwoly? —El elfo asintió cuando le 
repitieron la pregunta los druganos—. Imagina por un momento que 
uno de los guardias del rey escapó con la información sobre nosotros y 
la puerta. ¿Qué sería lo más importante que tendrías que hacer? 

—Detenerlo —dijo Ónice—. Por nada del mundo querría que 
escapara... Creo que sé a dónde quiere llegar, mago. Quizá lo dejaron 
aquí para ir a perseguir al elfo que falta. Después, las heridas 
completaron su tarea. 

—En ese caso los humanos están de nuestra parte, o al menos 
compartimos intereses por ahora. —Sonthorn no encontró otra 
explicación, y dado que nadie del resto del grupo se la refutada, 
asumieron que de momento era la más certera. 

—Un momento —Tristán sobresaltó al resto del grupo—. Si todos 
los soldados que te perseguían han sido asesinados, nadie sabe ni de la 
apertura de la puerta ni de nuestra llegada. Aún tenemos posibilidad 
de pasar desapercibidos. 


—Es posible. —Éwoly trató de pensar o recordar si alguien más le 
había seguido. Cuando llegó a la conclusión de que no había sido así 
se lo dijo al resto del grupo—. Aunque ¿de que no serviría? Tarde o 
temprano nos encontraron igual, sin la ayuda de Rotha y los Ulkas no 
tenemos nada que hacer. 

—Muy bien —Tristán chasqueó los dedos de las manos, dando la 
impresión de que se preparaba para algo—. Entonces tendremos que 
encontrar a ese tal Rotha. ¿Tienes alguna idea de dónde puede estar? 

—Cuando escapé de Firman, mi señor planeaba entregarse para 
distraer al rey. Tal vez así dejaran de buscar a los Ulkas; nos daría el 
tiempo suficiente para prepararnos. Pero no sé ni si ha sido así, ni qué 
ha podido pasar en la ciudad durante mi fuga. 

—Hay que ir a rescatarlo —sentenció Sonthorn—. Lo necesitamos a 
él y a los Ulkas. —El guerrero comenzaba a esbozar un plan—. Has 
dicho que ya nadie en este mundo nos recuerda, o al menos que casi 
nadie. 

— Sí, sólo al rey y su corte, además de los pocos que formamos 
parte de los Ulkas. 

—Pues recordémosles quiénes somos. Creo que tengo un plan, 
chicos. —Sonthorn se volvió hacia el resto de sus compañeros. La 
determinación se percibía en su mirada junto con un destello de rabia 
—. Has dicho que... Jayone no asesina a nadie, ¿verdad? 

—Sí, es verdad, o al menos lo era hasta este mismo día. —Éwoly no 
estaba seguro de dónde quería llegar drugano. 

—Entonces lo más probable es que tenga a Rotha retenido en algún 
lugar de la ciudad. Si fue capaz de entretener a los soldados lo 
suficiente para que no buscaran al resto de vuestro grupo, tal vez aún 
podemos contar con su ayuda. —Sonth se volvió hacia sus compañeros 
confiando en que aceptasen su criterio—. Propongo que nos 
separemos... Sí, sí, ya sé que no es buena idea, pero dejadme que 
termine de explicar mi idea. Ha pasado muy poco tiempo desde de 
que Éwoly y su señor fueron descubiertos, seguro que el rey aún los 
está interrogando. 

—Es probable que hasta el mismo esté presente en el interrogatorio 
—aportó Ónice. 

—SÍí, eso creo yo también. Propongo que nos dejemos capturar y 
acudamos a ese encuentro... 

Al momento las voces de Tristán y Cerón comenzaron a elevarse, 
incapaces de aceptar un plan tan disparatado. 

—Tienes que estar de broma —dijo el mago—, no hay ningún 
motivo para adentrarse en la ciudad, y mucho menos cuando nos 
buscan. Ya has visto de lo que es el rey es capaz. 

—Sí, y por eso mismo él es un peligro en sí mismo. Piensa un 
momento en lo que está pasando en este mundo, amigo mío. Por un 


lado, tenemos a un rey que miente a sus súbditos y los obliga a 
recluirse en una prisión bajo el miedo a una raza inexistente. Por otro 
lado, es capaz de levantar sus armas contra cualquiera que trate de 
traer la verdad de vuelta. —Mientras hablaban, Ónice fue traduciendo 
al elfo las palabras del mago. Éwoly en ningún momento contradijo 
las palabras del drugano—. Hemos venido este territorio para liberar a 
los elfos y pedirles ayuda, ¿cómo vamos a conseguir su ayuda si ni 
siquiera ellos mismos están en condiciones de salvarse? Queramos o 
no, nuestro destino pasa por convencer a ese rey de que libere a los 
elfos y nos permita conducirlos a la guerra. 

—¿La guerra? ¿Qué guerra? —preguntó Éwoly sorprendido. 

—Te lo explicaré más adelante, pero creo que será mejor que lo 
hablemos directamente con tu líder, ¿no te parece? —El elfo tragó 
saliva y asintió, a pesar de que la curiosidad que latía en su interior. 
Su maestro comprendería mucho mejor la magnitud de las palabras de 
drugano que él. 

—¿Acaso crees que puedes fiarte de él? —Cerón señaló al elfo—. 
¡No sabemos si trama algo! ¿Y si nos conduce a una trampa? ¿Y si...? 

—Vamos, Cerón, tú mismo lo viste morir ante nuestros ojos. Si no 
hubiese sido por ti y por Tristán, ahora estaría muerto y nos veríamos 
obligados a seguir a estos soldados a cualquier tipo de trampa. Yo creo 
que debemos confiar en él, aún no ha hecho nada que nos haga pensar 
que no tiene derecho. 

—Tristán, vamos, tú opinas como yo, ¿verdad? —El mago se volvió 
hacia el pelirrojo tratando de ponerlo de su parte. Sin embargo, no 
parecía estar dispuesto a entrar en ninguna discusión y se mantenía al 
margen acariciando a su loba. 

—No —respondió secamente—. Si uno de los lucanos blancos dice 
tomar una decisión, mi deber es obedecer, acompañar y servir. Mi 
papel no consiste en contradecir uno de los Grandes Señores, sino en 
protegerlo y obedecerlo. Ellos representan la sabiduría, Cerón, 
deberías saberlo ya. Aunque muchas de sus instrucciones nos parezcan 
aleatorias o alocadas, ten en cuenta que ellos tienen contacto con la 
Diosa y muchos de sus actos están guiados por su mano sin que se den 
cuenta siquiera. 

— ¡Increíble! —protestó Cerón, airado y enfurecido—. Puede que 
nos estés arrastrando a una trampa, ¿estás dispuesto a jugarte nuestras 
vidas? 

La vehemencia del mago sorprendió a Sonthorn, que lo miró con 
los ojos abiertos de par en par, incapaz de reconocer en él a su amigo. 
Por primera vez desde que se habían reencontrado, el guerrero pudo 
apreciar cuánto había cambiado realmente Cerón. 

—Yo sí —afirmó Ónice decidida—, yo sí me las jugaría en su lugar. 
Tiene sentido todo lo que está diciendo. A esto hemos venido, y por 


mucho que me cueste reconocerlo, necesitamos a los elfos tanto como 
ellos no necesitan a nosotros. Yo te acompañaré hasta Jayone, sé 
mucho del mundo antiguo y puede que nos sea útil. 

— Yo también, Ónice. Puede que incluso sepa más que tú, con 
todos mis respetos —indicó Tristán que no apartó la mirada de los 
ojos furiosos de la mujer. 

—No creo que sea buena idea que Tristán o Cerón vengan con 
nosotros. —Sonthorn recuperó la compostura a duras penas. Apartó de 
sus pensamientos la conducta de su amigo y se centró en la misión—. 
Puede que confíen más en nosotros que en los humanos, no creo que 
debamos revelarles que han encontrado la puerta. Si sólo nos 
encuentra a nosotros dos, tal vez logremos que mantenga la 
compostura y entre en razón. 

—¿Y qué pretendes? ¿Qué permanezcamos en el bosque escondidos 
mientras arriesgáis la vida? —Cerón no cabía en sí de frustración. 
Ónice miró al guerrero que de inmediato entendió sus pensamientos. 

—Cerón, amigo mío. —Sonthorn se acercó hacia el mago que 
rechazaba mirarlo a los ojos—. No voy a arriesgar la vida nadie y no 
os dejaré ajenos a la lucha, o necesito a todos y cada uno de vosotros. 
—El guerrero puso la mano en el hombro del mago, encontrando para 
su sorpresa, una musculatura tensa y preparada, dispuesta para los 
más duros combates. Por fin comprendía cómo había sido capaz de 
defender al grupo frente a las hordas de los Ashgar y los Byron. Aquel 
cuerpo tenía muchas virtudes y temía que solo hubiesen arañado la 
superficie de sus habilidades—. Formas parte de este equipo tanto 
como yo o como Ónice, no lo olvides nunca. Como te prometí, estará 
juntos el día en que encontremos la venganza. ¿Estás de acuerdo, 
amigo mío? 

El mago meditó las palabras del guerrero. Parecía estar librando 
una lucha consigo mismo que no estaba seguro de ganar. Finalmente, 
Cerón aceptó las palabras de son favor y le tendió la mano. 

— Estoy de acuerdo, sólo trato de ayudarte, de aconsejarte. No 
quiero tener que volver a cargar con cadáveres por otro arranque de 
improvisación. —El guerrero tragó saliva a duras penas. Las palabras 
de su amigo traían a su mente la muerte de Rolando y Marit, lo que 
amenazó con robar las fuerzas a Sonthorn. Por un momento el 
drugano se dio cuenta de lo que podía llegar a pasar si erraba en sus 
decisiones. Se conminó a hacer más partícipes a sus compañeros de 
ellas y escuchar sus opiniones antes de decidir. 

—No lo harás, te lo prometo —respondió sintiendo un escalofrío—. 
¿Tú qué opinas entonces? 

—-Creo que sí que tenemos que intentar convencer al rey de lo que 
estás sucediendo en el continente. Tal vez si comprende el riesgo a 
que se enfrentan todas las razas decida ayudarnos. No obstante, no 


podemos permitirnos jurárnoslo todo de una sola vez. En este mundo 
hay dos grupos de elfos, unos que nos niegan y otros que nos esperan. 

—Sin contar a los humanos que nadie sabía que habitaban este 
continente —apuntilló Tristán. 

—Cierto, y no sé por qué, pero creo que ese rey esta corriente de su 
existencia. —El mago se movió incómodo—. Está bien, apoyo tu 
decisión de reunirte con el rey, pero ¿qué hacemos nosotros mientras 
tanto? 

—Tú y Tristán ayudaréis a Éwoly a localizar a los Ulkas y a 
ponerlos al día, Necesitamos de todos los recursos disponibles. Si no 
podemos rescatar a Rotha, ellos serán nuestro objetivo. Después, 
cuando tengamos algo más de información, iremos a encontrar a esos 
humanos ocultos. —Sonthorn miró a los miembros del grupo uno a 
uno confirmando su apoyo—. ¿Te parece bien, Éwoly? 

—No, no creo que sea una buena idea. Tú no conoces el rey 
Jayone, no permitirá que habléis siquiera, acabará con vosotros en 
cuanto os vea. —Las palabras del elfo preocuparon al grupo, pero 
Sonthorn ya había contemplado esa posibilidad. 

—Está claro que, a pesar de que el rey trate de hacer que se nos 
olvide, muchos nos recuerdan. Si hacemos que todo el mundo nos vea 
en la curad, no podrá acabar con nosotros. Sus súbditos se rebelarían 
contra él y perdería la confianza. 

—Es posible... pero eso no lo hace menos arriesgado. —Aun así, el 
elfo no lograba comprender cómo harían para que todo mundo los 
viese. 

—La noche se acerca, debemos darnos prisa. No te preocupes, 
cuando llegue el momento todos se fijarán en nosotros. —Ónice sonrió 
ante las palabras del guerrero. Deseaba con todas sus fuerzas iniciar el 
vuelo y escapar de aquel suelo asfixiante. Estaba segura de que el 
calor reinante y las corrientes de aire le permitirían volar más alto y 
rápido que nunca, por lo que deseaba con todas sus fuerzas probar esa 
sensación—. Llévanos lo más cerca que puedas de la ciudad desde 
donde no seamos vistos. Allí trazaremos un plan y no se pararemos. 

Éwoly asintió y tras echar una rápida mirada al cielo para 
orientarse, recitó la magia que le permitió despejar de nuevo el 
camino. Inició la marcha y pronto los cadáveres de los elfos se 
perdieron bajo el bosque de nuevo. 


CAPÍTULO 9 
PASADO Y PRESENTE 


Contuvieron la respiración cuando el bosque finalizó de golpe y los 
muros de la ciudad aparecieron ante ellos. La vegetación había sido 
tan espesa que les había impedido ver al final de la misma haciendo la 
impresión fuese aun un mayor. Se agacharon entre los últimos 
matorrales y observaron la ciudad tratando hacerse una idea del 
escenario tenían delante. 

Sonthorn asomó una mano a través de la maleza tratando de 
descubrir si el aire seguía siendo igual de pesado fuera que dentro del 
bosque. El guerrero tenía la esperanza de que, una vez abandonado la 
arboleda, la aire fuera más claro y fresco. No obstante, como bien 
sabía Éwoly, la atmósfera de Firman no iba a cambiar en absoluto, al 
menos a nivel del suelo. 

Ante ellos se alzaban unas formidables murallas de piedra 
Atravesadas por gran cantidad de plantas similares a enredaderas. Esta 
vegetación que de normal poseía un tronco delgado y esbelto, 
atravesaba la piedra entrando y saliendo de ella, con formas y 
recorridos antinaturales. Su grueso tallo rivalizaba con los árboles más 
gruesos que había visto Sonthorn en su vida. 

Ahora que se fijaba, toda la vegetación en aquel mundo era 
extraordinariamente grande, haciendo que todos sus conocimientos de 
naturaleza fueron inútiles. Allá a dónde miraba, se encontraba con 
plantas, flores y árboles que no había visto en su vida. Lo que más le 
llamaba la atención era el increíble tamaño que demostraban los 
árboles que se venía por encima de las murallas de la ciudad. Éstos 
parecían crear un bosque en las alturas, del que salían todo tipo de 
luces, colores y extrañas formas. Los elfos debían de estar 
preparándose para la noche que comenzaba a cernirse sobre ellos. 

Bajo las enormes copas de los árboles pudo apreciar unas pequeñas 
figuras que parecían caminar por encima de los muros. Cada pocos 
metros se detenían a inspeccionar la piedra y la vegetación, reparando 
tanto la piedra como la planta si es que era necesario. Unos minutos 
después, emprendían la marcha hacia siguiente defecto. Aquellos elfos 
no portaban herramienta ni material alguno, parecían controlar el 


crecimiento de los árboles con su magia. Sin duda, aquella era una 
habilidad con más posibilidades de las que llegaba imaginar. 

Aún sorprendido por su descubrimiento, Sonthorn se volvió hacia 
el grupo y aventuró un plan a seguir. 

—Éwoly, ¿esta es la única entrada a la ciudad? 

—Sí —contestó al momento—, es la única puerta entre los muros. 
El resto de la ciudad está vigilada desde las alturas por aquellos elfos 
que ves allá arriba. Son los jardineros, se dedican a reparar las 
murallas y a vigilar sus muros. Nada escapa su visión, por muy espesa 
que sea la noche. 

—Entiendo... —el Guerrero pasó por alto el nombre de la profesión 
de aquellos elfos. Sin duda las diferencias en sus idiomas provocaban 
aquella disparidad de términos—. ¿Dónde está el rey Jayone? 
Oriéntanos sobre la ciudad, sus calles, sus edificios, si hay guardias... 

—Bien, veamos por dónde empezar. —Se llevó las manos a la sien 
tratando de pensar qué información era la que estaba Sonthorn—. 
Tras la puerta en la ciudad se divide en tres calles principales. La 
central se dirige directamente hacia el castillo de Jayone, atravesando 
los árboles Lambia de los elfos más virtuosos. En esta zona casi no hay 
calles con casas de terráneos, al contrario que en los otros dos 
caminos. Éstos recorren el interior de las murallas y se encuentran en 
la parte posterior de la ciudad. Son los barrios más pobres y humildes, 
donde yo mismo resido. No hay soldados ni zona de cuarteles. Todas 
las tropas permanecen en el castillo de Jayone que preside el centro 
de la ciudad. —Éwoly levantó la mano señalando hacia una estructura 
de piedra que se podía apreciar entre las copas de los árboles—. 
Nunca fueron necesarios los soldados en la ciudad, no al menos hasta 
la noche pasada. Los elfos no peleamos entre nosotros, no hay robos ni 
homicidios. 

—Me sorprende oír eso —intervino Ónice—. Toda criatura está 
hecha para vivir en libertad, cueste lo que le cueste. Parece que lo 
largo de los siglos os habéis acomodado. Sonthorn, no sé si estos seres 
serán capaces de plantar batalla contra Kelldom. 

—No nos subestimes tan rápidamente. Todos en nuestra juventud 
hemos sido entrenados en la batalla y somos ágiles y veloces. Si te 
preguntas si seremos capaces de asesinar, ya has visto a los cadáveres 
de ese bosque. No hay necesidad de que nadie nos vigile, porque nos 
respetamos entre nosotros. Cada uno conoce su lugar y su posición y 
nadie trata de cambiarlo. —Éwoly hablaba con determinación, seguro 
de sí mismo y de sus congéneres. Ya no se recordaba cuando fue la 
última vez que se cometió un crimen de sangre en Firman. 

—Discúlpanos, pero las luchas dentro los humanos son habituales, 
nos cuesta creer que seis un pueblo tan pacífico —se disculpó 
Sonthorn. El elfo asintió y olvidó las afirmaciones de la mujer—. Si 


han detenido a Rotha ha de estar en el palacio del rey, ¿verdad? 

—Sí, sin duda. Estoy seguro de que el rey querrá estar presente 
durante el interrogatorio. 

—Si distraemos a los jardineros, ¿serás capaz de reunir a los Ulkas 
si te ayudan Cerón y Tristán? 

—-Creo que sí, aunque no estoy seguro. Los Ulkas son una sociedad 
muy secreta y muy pocas personas tienen conocimiento de quienes son 
cada uno de ellos. Sólo mi maestro y su mayordomo están al corriente 
de la identidad de sus miembros, y me temo que al menos uno ha sido 
detenido. —Éwoly recordó la escena en la que Abiram fue detenido 
ante sus ojos y se lo contó al resto del grupo. Ónice ibas 
reproduciendo las palabras del elfo a medida que se expresaba. Pronto 
aparecieron muecas de duda en sus rostros. El elfo explicó lo mejor 
que supo cómo se convocaban las reuniones de los Ulkas. 

—Tiene que haber alguna otra manera en la que convocar las 
reuniones. No puedo creer que todo depende de los conocimientos de 
un solo elfo —pensó Sonthorn 

—«¿Es posible que no te hayas dado cuenta y que las reuniones se 
convoquen a través de la magia? —interrumpió Cerón, el mago se 
sentía útil en este tipo de conversaciones. Por un momento sus ojos 
brillaron con la emoción de un enigma irresoluble y de un problema 
mágico, tal vez a la vez incluso. Aquel sí que era el amigo que 
Sonthorn recordaba, lo que hizo que el de drugano se llena de orgullo 
y emoción. No todo estaba perdido, aquel cuerpo no había conseguido 
cambiarlo por completo y aún estaban a tiempo—. Los humanos 
tenemos gran cantidad de magias que nos permiten esconder todo tipo 
de objetos o pistas fuera de la vista. ¿Es Rotha un mago habilidoso? 

—Por supuesto, habilidoso y experto. Nunca ha dejado de ni 
entrenarse en la magia ni de aprender de ella. —Éwoly hinchó el 
pecho lleno de orgullo. El elfo estaba deseando que el grupo conociera 
a Rotha para que supieran lo que podría llegar a ser un elfo. No como 
él, que aún era un aprendiz tan verde como el primer tallo de un árbol 
Cuona. 

—Entonces aún es más probable que escondiera la forma de revisar 
el resto de los Ulkas bajo algún hechizo. ¿Puedes llevarnos hasta su 
casa? Estoy seguro de que, si hay algo oculto allí, entre Tristán, Raika 
y yo seremos capaces de encontrarlo —aseguró el mago. Ónice 
traducía las palabras de cada uno de ellos, alargando la conversación 
hasta desesperar a la mujer. Tanta palabrería la agotaba más que la 
más cruenta de las batallas. Sonthorn lo sabía y sonrió ante su 
frustración, disfrutando de que, por una vez, fuera ella la torturada. 

“Me lo pagarás, te lo juro —le amenazó mentalmente al guerrero, 
que aumentó su sonrisa”. 

“Vamos, Ónice, te vendrá bien para templar esos nervios”. 


El guerrero apoyó la mano en la pierna de la mujer tratando de 
hacerla ver que la entendía. Al momento apartó la misma, asaltado 
por la sensación febril, más intensa de lo que jamás había sentido. 
Miró a la mujer a los ojos y pudo descubrir que ella había sentido lo 
mismo. El color había huido de su rostro y sus ojos estaban abiertos de 
par en par. Sólo Tristán y su loba se dieron cuenta del gesto, sin 
embargo, ambos guardaron silencio. Cerón seguía absorto en la 
conversación con Éwoly que había avanzado durante este tiempo. 

—Sí, pero solo si la distracción es lo suficientemente importante 
como para poder movernos por la ciudad. Si ven a cualquiera de 
vosotros dos os reconocerán en el momento. Si conseguimos llegar a la 
casa de mi maestro allí encontraremos ropa con la que pasar 
inadvertidos. —Éwoly miró a ambos humanos de arriba abajo y negó 
con la cabeza—. Al menos hasta que estén muy cerca de vosotros no 
podrán reconoceros. 

—Eso déjalo de nuestra parte. ¿Qué opinas Ónice? —Sonthorn 
trató de olvidar la sensación anterior—. ¿Quieres probar a volar en 
este mundo nuevo? Seremos los primeros en hacerlo en más de mil 
años. Deberemos llamar la atención lo máximo posible, tanto que no 
quede ni un solo elfo con la mirada lejos de nosotros. 

—Estaré encantada de surcar los cielos, tal vez ahí el aire deje ser 
tan asfixiante como aquí abajo. —La mujer se pasó la mano por el 
brazo apartando el sudor que la recorría. Al momento se puso en pie, 
decidida a iniciar la marcha cuanto antes. 

Sin embargo, Sonthorn no fue tan rápido como ella y dedicó un 
minuto más a pensar en sus opciones. Abrió las alforjas que contenían 
todo su equipaje y empezó a sacar de su interior la armadura. Sólo con 
darse cuenta de la idea del drugano Ónice palideció. No estaba 
dispuesta a cargar con nada encima que le diese aún más calor y así se 
lo hizo saber de inmediato. 

—No, ni loca. —La drugana se cruzó de brazos. 

—Vamos Ónice. Imagina la impresión que causarás en toda la 
ciudad —le indicó el guerrero. 

—No pienso cargar con nada más, ya has visto este aire asfixiante. 
Si fuera por mí me hubiese quitado ya toda esta estúpida ropa. El 
calor en este mundo es absurdo —reflexionó, lo que hizo que el color 
llegara raudo las mejillas de Sonthorn con solo con imaginar las 
palabras de la mujer. 

—Es una armadura mágica, no tenéis que discutir por esa nimiedad 
—intervino Tristán. 

—<¿Qué quieres decir? 

—«¿Es que no sabéis quien la forjó ni para qué sirve? —Ante la 
negativa de ambos, el pelirrojo suspiró y movió la cabeza 
alternativamente—. Fue mi raza la que fabricó estos pertrechos, y por 


su forma debió de ser hace mucho tiempo. Los grandes herreros de la 
Hermandad han ido cambiando sus diseños a lo largo de los siglos y 
debo reconocer que nunca había visto este modelo. ¿Me permites que 
lo ve de cerca? 

Sonthorn le tendió el peto a Tristán que lo cogió con el mayor de 
los cuidados. Le dio la vuelta entre sus manos y estudió cada uno de 
sus detalles, asintiendo y murmurando a medida que se hacía la idea 
de él. Cuando terminó su revisión se lo tendió de nuevo al guerrero. 
En vista de que Ónice no traducía las palabras del pelirrojo, Cerón 
trató de comunicarse con el elfo y explicarle mediante señas lo que 
estaba ocurriendo. El mago pensó que sería una buena manera de 
practicar para cuando ninguno de los dos druganos estuviese presente. 
Al final cabo, tendrían que comunicarse con él de alguna forma. 

—Una armadura soberbia, digna de los Grandes Señores. Imagino 
que ya os la habéis puesto cuando os transformabais, ¿verdad? Bien, 
entonces sabréis que cambia de forma junto a vosotros permitiendo 
que salgan las salas de vuestra espalda. Sin embargo, no es lo único 
que la hace especial. Esta armadura está hecha para acompañaros en 
todas las batallas y en todas las circunstancias. Se adapta vuestros a 
movimientos y a vuestra forma, pero no sólo vosotros. —Ambos 
druganos seguían las indicaciones del pelirrojo llenos de dudas—. 
Están hechas para adaptarse tanto al invierno como el verano, al frío y 
al calor. Os protegerán en la más gélida noche y bajo el más intenso 
sol. Deberías probarla Ónice, creo que te sorprenderá muy gratamente. 

La mujer asintió aún reticente, desconfiando las palabras del 

humano. No obstante, había visto la armaduras cambiar de forma 
anteriormente. Aunque no se había percatado, ahora caía en la cuenta 
de que con ella puesta no había sufrido ni el frío ni el calor. Si era 
verdad lo que decía el pelirrojo, no volvería quitarse aquella armadura 
mientras pudiera. Ónice abrió su equipaje y sacó una a una cada una 
de sus piezas. 
Será mejor que se adelantéis y toméis posiciones lo mejor que 
podáis para cuando emprendamos el vuelo —indicó la mujer—. En 
cuanto nos pongamos la armadura iremos directos a llamar atención 
antes de que se haga muy de noche. Deberéis estar preparados. 

El grupo terminó de pertrecharse y se despidió, dividiéndose 
finalmente, por mucho que los costara separarse. Todos sabían del 
peligro que corrían todos y cada uno de ellos, ninguno de sus caminos 
sería sencillo. En cuanto ambos druganos se quedaron solos, Ónice 
comenzó a desvestirse sin importarle lo más mínimo la presencia del 
guerrero. Sonthorn luchó por apartar la mirada de la esbelta y sensual 
mujer sin obtener ningún resultado. Cuando la drugana se percató de 
los ojos del guerrero recorriendo sus curvas, lo miró directamente a 
los ojos sin pudor ni vergijenza alguna. 


—¿A qué estás esperando? —preguntó mientras apartaba el pelo de 
los hombros dejando al descubierto su hermoso cuerpo. El guerrero no 
supo qué responder porque tampoco suponen certeza qué era lo que 
estaba preguntando. 

Finalmente, un destello de lógica aparecido en su incendiado 
cerebro. Imitó la mujer y se vistió con la armadura de su padre. Ónice 
negó con la cabeza y chasqueó la lengua. Terminó de vestirse a la vez 
que él. 

Para su sorpresa, la armadura era fresca y hasta podría decir que 
fría al tacto, lo que la reconfortó. Sintió ceñirse a su cuerpo el cuero 
que debía proteger su piel. Sin embargo, este era más fino, pequeño y 
hasta parecía haber desaparecido de alguna de las zonas que cubría 
anteriormente. La mujer sonrió encantada, Tristán tenía razón. 

Miró a Sonthorn que había llegado a la misma conclusión que ella 
y contemplaba atónito los cambios en su apariencia. Pronto sus ojos se 
volvieron hacia la mujer y descubrieron cómo los cambios en su 
armadura reflejaban una imagen aún más sensual y atractiva. Por un 
segundo, por sencillo segundo, el guerrero sintió la necesidad de 
acercarse hacia ella, que lo miraba invitándolo a hacerlo. 

¿Era la fiebre? ¿Un nuevo sentimiento? Sonthorn sintió cómo una 
pasión lo desbordaba. El guerrero no sabía qué sucedía, qué estaba 
cambiando dentro de él. Por un momento, pudo apartar de su mente a 
Tarnicis, llenando su hueco con su enemigo ancestral. El drugano se 
sintió tan sucio como seducido por aquellos nuevos sentimientos. 
¿Tenía derecho a tenerlos? 

“No, claro que no —se dijo a sí mismo”. 

Sin embargo, aquella sensación estaba allí presente. Antes había 
sentido lo mismo, pero jamás de forma tan intensa. 

—«¿Estás bien? —preguntó Ónice. El guerrero no recuperaba el 
color y las náuseas amenazaron con su presencia. ¿Aquello era para ella 
un juego?, Sonthorn descartó la idea de inmediato, habían compartido 
demasiadas noches en vela juntos y demasiadas batallas. Ambos se 
habían salvado el uno al otro en múltiples ocasiones como para que 
ninguno actuara así. 

“Es culpa mía entonces —pensó—, ¿qué estoy haciendo?” 

—Será mejor que nos movamos, la noche avanza y quiero echar un 
vistazo desde allá arriba. Te sentirás mejor en las alturas, el aire será 
más agradable —prometió. 

El guerrero asintió e instantes después, ambos se transformaron, 
logrando que las alas brotaran de su espalda. Al momento la sensación 
los reconfortó y Sonthorn olvidó rápidamente sus frustraciones. 
Respiró hondo y saltó hacia las nubes impulsado por sus dos 
poderosos apéndices que anhelaban surcar los cielos de nuevo. Ónice 
lo siguió y segundos después ambos se elevaban por encima de los 


árboles de Firmantalas. 

Desde las alturas que ganaban rápidamente, observaron cómo sus 
compañeros se aproximaban rápidamente hacia la ciudad. De 
momento estaban fuera del alcance de los que Éwoly llamaba 
jardineros, pero pronto serían vistos por cualquier elfo concienzudo. Si 
las leyendas respecto a sus hermanos oscuros habían arraigado tanto 
en el resto de sus congéneres, Sonthorn intuía que estarían vigilantes y 
atentos. 

El aire en las alturas se hacía cada vez más fresco y el ascenso, para 
sorpresa de ambos druganos, fue extremadamente sencillo. Pronto 
encontraron una corriente de aire ascendente que los impulsó sin 
esfuerzo a las alturas. La atmósfera allá arriba carecía de aquella 
pesadez y humedad que los golpeaba en el suelo, por lo que renunciar 
a aquella placentera sensación les obligó a hacer uso de toda su 
determinación. Aprovecharon los últimos minutos de paz que tendrían 
antes de adentrarse en la casa de los elfos, un hogar en el que no 
estaba invitados a entrar. 

Trataron de observar lo mejor posible la ciudad de Firman, 
sabiendo que les sería útil para orientare más tarde. La perspectiva 
desde las alturas les permitía comprender su extensión y su extraña 
forma. A primera vista, si eliminaban de sus pensamientos los árboles 
que parecían llenar cada rincón, no hubiesen podido diferenciarla de 
una ciudad del continente. Sus murallas, altas y recias, ofrecían una 
formidable protección frente a ataques, siendo tan impresionante 
como la de Darmid. 

El guerrero pensó que bien podía ser mejor defensa, al menos con 
la ayuda de las plantas que la recorrían, enredándose en cada grieta 
hasta formar parte de ella. Sin duda, aquella vegetación hacía de 
soporte y refuerzo a la piedra que poco a poco iba perdiendo la batalla 
frente al tiempo. Los elfos parecían reacios a utilizar herramientas y 
no disponían de metal con el que fabricarlas, por lo que aquella fue 
una solución ocurrente y útil. 

En el centro de la ciudad, elevándose sobre el resto de los edificios, 
sobresalía la torre de lo que debía ser el castillo de Firman. 
Curiosamente, solo lograba elevarse levemente sobre unos árboles que 
ninguno de los dos supo reconocer. En ellos podían observar multitud 
de luces, movimiento y ajetreo propio de la noche que avanzaba 
lentamente. La luna presidía el firmamento y su luz no era suficiente 
para las actividades nocturnas. Tal como había indicado Éwoly, salían 
tres calles principales desde la puerta de la muralla, vigilada por al 
menos cuatro elfos. Ataviados con armaduras tan desgastadas como 
los mismos muros de la ciudad, permanecían atentos a cuanto pasaba 
a su alrededor. Sonthorn no pudo por menos que sorprenderse 
gratamente ante su profesionalidad. 


“Si hubiera sido un vigilante humano, estoy seguro de que, tras siglos 
sin ningún enemigo a sus puertas, su vigilancia se limitaría a mantenerse 
despierto —pensó tristemente el guerrero—. La amenaza de los elfos 
oscuros parece muy grabada en su cabeza”. 

Detrás de la entrada principal se abría un pequeño claro sin 
vegetación ni casas que llenaran su presencia. Desde él, las calles se 
dividían en tres principales caminos. El primero entraba directamente 
en la ciudad, perdiéndose bajo los árboles que les impedían la visión. 
Los otros dos parecían abrirse y separarse para recorrer los muros de 
la ciudad por su interior. Pronto se perdieron entre los árboles y 
Sonthorn sopo que no lograría mucha más información de las alturas. 

Se hizo a la idea de las distancias y los caminos principales y tuvo 
que abandonar la idea de conocer mejor la ciudad. El guerrero odiaba 
no saber a qué se enfrentaba. Al contrario que Ónice, que hacía rato 
que simplemente disfrutaba del viento bajo sus alas y los pulmones 
llenos de un aire renovado y energías. Sonth deseó poder ser cómo 
ella, al menos en parte. La drugana no se preocupaba por el qué 
ocurriría, ella estaba siempre lista para cualquier eventualidad. 
Confiaba en sí misma y en sus habilidades, que junto a las del 
guerrero, había librado y ganado batallas impensables. Una ligera 
envidia recorrió la nuca de Sonthorn, pues deseaba ser capaz de poder 
sentirse libre de disfrutar cada momento al igual que ella, sin pensar 
en nada más. Aquella faceta suya lo atraían sobremanera. 

“¿Es esa faceta o hay algo más? —se preguntó”. 

—Bajemos, pronto estarán a la vista, será mejor que demos el 
espectáculo que merece el regreso de los Grandes Señores —se burló 
Ónice mientras le guiñaba un ojo al guerrero. 

Sonthorn entendió su petición. Debían llamar la atención todo lo 
posible y se preguntó cómo serían las llegadas de sus antepasados, 
aquellos seres impresionantes que dedicaban su vida a la protección y 
guía de todas las razas. Eran tomados por dioses y por dioses se tenían 
que hacer pasar, aunque el drugano no tenía ni idea de cómo hacerlo. 

“¿Cómo aparecería un dios? ¿Qué puedo hacer para reclamar toda la 
atención de los elfos? —se preguntó Sonthorn. Al momento se le 
ocurrió una idea, una idea que seguro que algún antepasado suyo 
había utilizado anteriormente. Aprovechando el silencio de la noche y 
la oscuridad reinante, llamaría la atención como era debido—. ¡Oh, sí 
que llamaremos la atención!” 

—No te sorprendas por lo que vas a ver —advirtió el guerrero. 

—Estoy deseando verlo, a ver de qué eres capaz —le retó Ónice. 

Sonthorn no se tomó al a ligera el reto de la mujer. Sabía que, si no 
quedaba satisfecha, tendría que escuchar sus burlas hasta después de 
volver al continente. Se concentró en un hechizo de luz, una esfera 
que habría de brillar con la misma intensidad que el sol. Contuvo la 


respiración y otorgó su energía a la magia, que al momento comenzó a 
brotar de drugano para formar una esfera de luz plateada, rodeada de 
rayos azules que saltaba y serpenteaban por su superficie. Siguió su 
vuelo hacia la puerta principal e hizo aumentar la intensidad del 
hechizo. Ambos tuvieron que taparse los ojos con los brazos para 
evitar que la luz dañara sus ojos, al contraste con la intensa oscuridad 
de la noche. 

Pronto el valle que rodeaba la fortaleza se vio iluminado por la 
magia y la noche desapareció de la ciudad, dando paso al día de 
nuevo. Al momento comenzaron a alzarse las voces dentro de las 
murallas mientras unos sonidos que le recordaban a trompetas, se 
alzaron en el cielo. Ya habían dado la voz de alarma y nadie 
permanecería dormido aquella noche. Sin embargo, no bastaba con 
llamar la atención, debían ser recordados. Sonthorn proyectó la 
energía de las esfera hacia la puerta, haciendo que un rayo de luz 
plateado los extendiera entre él y al suelo, pocos metros delante de los 
guardias, que retrocedieron unos pocos pasos. 

El guerrero entonces plegó las alas y se lanzó a través de la luz 
hacia el suelo a toda velocidad. Cuando faltaban pocos metros para 
tocar tierra, abrió las alas y de un único y poderoso batir, consiguió 
frenar su descenso. Se dejó caer hasta el suelo, apoyando una rodilla 
en él. Aún bajo la luz que proyectaba su hechizo desde las alturas, su 
silueta alada se recortaba contra el exterior de el fulgor de la magia. 
Desenfundó su espada que al momento volvió a brillar con su tono 
azulado característico y se puso de pie, erguido y orgulloso. El 
guerrero cerró el nexo de energía que le unía al hechizo y este 
desapareció, volviendo a sumergir la ciudad en la oscuridad natural de 
la noche. Extendió las alas y dio un paso adelante. Ónice descendió 
hasta situarse detrás de él, sabedora del papel que le tocaba jugar en 
aquel momento. 

— Impresionante —confesó la drugana sinceramente—. No quedará 
un solo elfo que no recuerde este momento. 

—Gracias, no sabía cómo quedaría. Me alegro de que te 
impresionara. 

—Has hecho más que impresionarme —susurró. 

—¿Qué? —Sonthorn se volvió hacia la mujer. 

—¿Quién va? —preguntó una voz suave y melodiosa, pero aun así 
llena de determinación, a pesar del miedo que proyectaban sus 
palabras. El elfo agarraba con fuerza su tosca espada, llena de 
imperfecciones y melladuras. Adelantado a su cuatro compañeros, 
echó una rápida mirada tras de sí para comprobar que no estaba solo. 
Hizo un gesto a uno de los últimos elfos del grupo y este salió 
corriendo hacia el interior de las murallas. 

Sonthorn pudo sentir cómo cientos de ojos estaban clavados en 


ellos. Mirase donde mirase, encontraba miradas escondidas que no 
perdían detalle de los visitantes. Ónice se situó detrás de él y el 
drugano apartó una de las alas para dejarla sitio a su lado. Ella era su 
igual y no la dejaría por menos que él. La mujer agradeció su 
deferencia con una sonrisa sincera. Ahora que comenzaba la acción, 
Ónice se sentía completa y preparada. 

Ninguno de los dos volvió la mirada hacia el bosque del que 
provenían. No querían delatar la presencia de sus compañeros de 
forma alguna. Solo esperaban que cumplieran con su cometido y no 
sufrieran más peligros de los necesarios. El guerrero sabía que estarían 
bien. Contaban con la nueva fuerza de Cerón y los conocimientos de 
Tristán, por no hablar de la loba Raika. No tendrían problemas. 

—Soy Sonthorn, uno de los druganos blancos tras la barrera. Ella es 
Ónice, mi compañera. —La palabra dejó un regusto amargo en sus 
labios, como si no fuera la verdad, pero tampoco mintiese—. Hemos 
venido desde el continente para encontrarnos con el rey Jayone. 

—No es posible... ¿desde el continente? Los murmullos 
comenzaron a escucharse provenientes de cada rincón de la ciudad. 
Las murallas se llenaban rápidamente de elfos que los observaban con 
una mezcla de pánico y esperanza. Ambos druganos se fijaron en las 
siluetas que colmaban las murallas de la ciudad. 

“Esos que Éwoly llamaba jardineros —indicó mentalmente Ónice—, 
se están acumulando sobre nosotros. No debe quedar uno solo sobre la 
fortaleza que no esté presente”. 

“Puede que consigan entrar sin ser vistos entonces”. 

—La barrera... ¿ha caído? —preguntó. A estas alturas ambos 
druganos consideraban a aquel elfo el líder del escuadrón. Era el único 
que tenía valor para entablar conversación con aquellos seres que 
decían ser los dioses de su pasado, los mismos que habían encarcelado 
a su pueblo. 

—No, no ha caído. —El elfo suspiró, su mundo se derrumbaba ante 
él y se agarraba a los últimos reductos de realidad. La barrera era su 
cárcel y su salvación—. Pero lo hará, y venimos a advertiros de las 
consecuencias que traerá. Llevarnos ante el rey Jayone, necesitamos 
audiencia inmediata con él. 

Sonthorn trató de sonar lo más convincente posible, intentando que 
su voz fuera altiva y orgullosa. Solo Ónice sintió cómo el guerrero se 
encogía ante lo que se veía obligado a hacer. El mundo estaba en sus 
manos muy a pesar suyo, y ambos lo sabían. 

El drugano guardó la espada en su funda, tal vez desarmados 
confiasen más en ellos. Aun así, si se veían obligados a defenderse, no 
tardarían mucho en desenfundar de nuevo. La duda se reflejaba en el 
rostro del elfo que no había apartado la mano de la empuñadura de su 
espada. Miró a uno y a otro lado mientras se humedecía los labios, sin 


saber cómo actuar. Nunca le habían preparado para aquella situación 
y estaba seguro de que nadie lo estaría en su lugar. Por suerte para él, 
el elfo que había salido corriendo a su señal volvía con nueva 
información. El sudor recorría la frente de Sonthorn mientras ambos 
conversaban en voz tan baja que hubiese jurado que lo hacían 
mentalmente. 

—Seguidnos, desarmados —indicó después de que el mensajero se 
apartase de él—. El rey Jayone os está esperando, ansioso por 
conoceros. 

—No caminaremos desarmados en una ciudad que no conocemos 
—protestó Ónice dando un paso adelante, enfurecida—. Si no nos 
lleváis hasta él iremos nosotros mismos. Hemos venido en paz y 
hubiésemos querido podríamos haber reducir esta ciudad a pedazos. 
Hablas con uno de los Grandes Señores, los druganos blancos que 
rompieron el mundo y lo forjaron de nuevo a su voluntad. No nos 
contradigas y llévanos hasta él de inmediato. 

Sonthorn abrió los ojos de par en par, impresionado por la 
vehemencia de la mujer. Su voz sonó mucho más decidida que la suya 
propia. 

“Recuérdame que no te lleve la contaría —le dijo mentalmente”. 

“Lo haré. Tú ten presente que eres un dios para ellos y que no deben 
olvidarlo. Tus antepasados no toleraban que no respetasen sus palabras — 
le respondió—. Recuerda cuando estuvimos en Silvan ante el guardián y 
trata de ser aquel dios para ellos también”. 

Ónice desenfundó su espada que comenzó a brillar con su rojo 
intenso en cuanto su mano tocó su empuñadura. Aquella arma 
completaba a la mujer, que sonrió agradecida por su tacto. Sonthorn 
la imitó y recorrió con la mirada a todos los presentes, como si 
estuviera calculando las fuerzas que tenía que gastar. Ambos dieron 
un paso hacia delante. La mano del vigilante tembló sobre la 
empuñadura y por primera vez vieron sudar a un elfo. 

— ¡Está bien! Por favor, acompañarnos a la audiencia. —El elfo se 
giró sobre sí mismo y abrió camino—. Vosotros dos, avanzad a sus 
lados, y vosotros dos, detrás de ellos. 

Tras repartir órdenes y asegurase de que ambos druganos volvían a 
guardar sus armas, el vigilante emprendió el camino. Tomaron el 
camino central y pronto ambos pudieron darse cuenta de lo diferente 
que era aquel mundo. Sin metal ni piedra, todo parecía estar 
construido en madera, pero por mucho que se fijaban, no lograban 
encontrar juntas ni empalmes en ella. 

La calidad de las construcciones maravillaba a Sonthorn, no así a 
Ónice, que veía una debilidad tener un lugar fijo donde vivir. Tenía 
razón Éwoly, la atmósfera era aún más espesa dentro de la ciudad. Las 
casas de los terráneos, relegadas al suelo, carecían de la decoración y 


el esmero que poseían las viviendas de las alturas. lluminadas por 
luces desconocidas, dejaban entrever sus habitantes a contraluz, que 
salían a verlos recorrer la ciudad. 

Ambos sabían que no quedaría un elfo sin saber de su existencia en 
todo Firman, lo que los alegró y sorprendió. Las calles recorrieron 
caminos sinuosos en los que apreciaban cómo la zona de la ciudad 
cercana a las murallas, llena de casas y aromas de difícil descripción, 
daba paso a avenidas despejadas. Estas tenían mucha menos población 
que pudiese colapsarla. Aquella debía ser la zona más acomodada de 
la ciudad, e iba en aumento a medida que se acercaban al castillo del 
rey. Cuando una plaza se abrió ante sus ojos, lo último que esperaban 
encontrar era una estatua de uno de los antepasados de Sonthorn, tal 
como habían encontrado en Silvan. Estaba claro que los druganos 
blancos tenían una peculiar forma de decorar las ciudades. 

Bajo la estatua, mirándolos enfurecido y con porte altivo, se 
encontraba un elfo con una corona llena de gemas preciosas. Inclinado 
hacia delante por el peso de los años, su rostro había perdido la 
firmeza de la juventud y se mostraba lleno de arrugas y manchas. Su 
pelo había decidido abandonarlo intermitente hacía mucho tiempo y 
sus músculos se apreciaban flácidos y agotados. Sin embargo, su 
mirada, poderosa y firme, recorría cada uno de los detalles de ambos 
druganos. Sus ojos verdes, en otro tiempo envidia de los elfos más 
apuestos de Firmantalas, se clavaron en los de Sonthorn, pasando por 
completo por alto a Ónice. 

—Y aquí os tenemos de nuevo, oh grande entre los Grandes 
Señores. —El anciano elfo hizo una reverencia llena de ironía y rabia 
—. Y bien, señor mío, ¿en qué cárcel has decidido encerrarnos esta 
vez? 


CAPÍTULO 10 
UN HÉROE INTERMITENTE 


Estaba claro que aquella habitación no era el sitio adecuado para 


discutir temas tan delicados, por lo que Neyvel insistió en volver al 
castillo. La magia que en él había permitiría concentrarse en la 
conversación sin tener que preocuparse en oídos inesperados. Nadie 
conocía mejor que El Inmortal los problemas de aquella ciudad. 
Estaba seguro de que Nerkatal estallaría de rabia en cuanto supiera de 
su decisión, pero confiaba que la maga mantuviera la compostura. No 
obstante, tan difícil era que la jefa del Consejo de Darmid aceptara a 
Egon, como que este aceptase volver al castillo. Todo lo que tenía que 
ver con la realeza o la pompa y la nobleza, le ponía de los nervios. 

—nNi hablar —se negó en príncipe. Apartó el pelo de su rostro y 
miró directamente a su congénere, que trataba de hacerlo entrar en 
razón. 

—Vamos, tú mejor que nadie conoces los problemas de las grandes 
ciudades. ¿Acaso te crees que Darmid es diferente? —Neyvel trataba 
de convencerlo por las buenas, lo que ponía de los nervios a Azahara. 
Aquel rubio infantil tenía las respuestas que quería y rechazaba 
proporcionárselas por no querer salir de aquella apestosa habitación. 

La asesina dio un paso hacia delante, dispuesta a convencerle como 
la habían enseñado. Sin embargo, no llegó muy lejos. Valeria apoyó 
una mano en su hombro, deteniéndola con firmeza y suavidad. La 
asesina se volvió hacia ella furiosa, pero ante una mirada serena de la 
pelirroja, logró controlarse. Sus ojos parecían decirle que aquella no 
era la manera de resolverlo, y por mucho que le costase aceptarlo, no 
lograría nada. 

—Si tengo que soportar una sola mirada airada más de la señorita 
tú-no-vales-nada me muero —replicó. Estaba claro que aquella mujer 
era Nerkatal y tan solo Morsh no entendió la referencia. El guerrero 
iba a preguntar por ello, pues con toda su buena voluntad esperaba 
poder ayudar, pero Neyvel negó con la cabeza—. Y muerto no puedo 
ayudaros, lo siento. 

—Está bien, Morsh, haz el favor y adelántate para hablar con 
Nerkatal. Explícala la situación y la necesidad de intimidad —le pidió 
Neyvel. 


—i¡Ni loco! —Esta vez fue el guerrero el que rechazó las palabras 
del neutral. Morsh no estaba dispuesto a ser el blanco de la ira de 
Nerkatal. La conocía demasiado bien como para aceptar semejante 
osadía—. ¿Quieres que acabe con la vida de este anciano guerrero? 

—¿Ves? ¿Cómo quieres que me presente allí si ni su amante quiere 
hablar con ella? 

— ¡No soy su amante! 

—Ah, lástima. —Egon negó con la cabeza, incómodo—. Creía que 
había algo entre vosotros dos... 

— ¡Basta! Solo... —El Inmortal contuvo la rabia ante tanto rechazo. 
Respiró hondo varias veces para controlarse Solo dile que, si 
logramos solventar estos problemas, Egon se irá de la ciudad lo antes 
posible. 

Morsh meditó las palabras de Neyvel tratando de sopesar el efecto 
de ambas noticias. Finalmente llegó a la conclusión de que la maga 
aceptaría el trato, aunque no sin antes volcar toda su frustración sobre 
él. El guerrero se reajustó la armadura en previsión de los ataques de 
la mujer y aceptó ser el mensajero de malas noticias. Hizo una 
reverencia ante el resto del grupo y salió por la puerta en dirección al 
castillo. Mientras abandonaba la estancia, comenzó a ensayar 
disculpas para Nerkatal. 

—Nerkatal ¿estás ocupada?... Ejem, no, esa no. Nerkatal, ¿tienes 
algo qué hacer? Bah, claro que sí, tiene una mesa entera de cosas que 
hacer... 

Cuando el guerrero se perdió en la distancia, Egon se enfrentó al 
grupo. 

—No he dicho que vaya a ir a ningún lado —afirmó mientras 
comenzaba a moverse por la habitación. 

El neutral parecía estar buscando algo de ropa que ponerse. 
Cuando encontraba una prenda que le gustaba, la estiraba, la olía y la 
desechaba con una mueca de asco. Líner se acercó a inspeccionar, 
pero pronto una prenda sucia cayó sobre ella, provocando un sonoro 
bufido. A cada paso que daba, el pantalón amenazaba con 
desprenderse de su cuerpo, lo que ponía de los nervios al resto de los 
presentes. Cada vez que parecía que acabaría en sus tobillos, lo 
agarraba en el último segundo. 

—¿Y cómo piensas encontrar a Daegal entonces? —preguntó 
Azahara—. La última pista que tengo es que fue a Heinsen con tu 
hermano. Si hay algún indicio tiene que ser allí. 

Egon continuó su búsqueda de una vestimenta apropiada y cuando 
encontró un pantalón cuyo aroma no le disgustó demasiado, se 
desnudó sin pensarlo para cambiarse. El resto de los presentes se 
giraron tratando de darle algo de intimidad, pero no fueron lo 
bastante rápidos para evitar conocer demasiado bien al neutral desde 


entonces. Egon se abrochó el cinturón y siguió buscando por la 
habitación, esta vez un calzado oportuno. 

—Os puedo indicar cómo entrar en Heinsen. No será fácil, pero 
creo que tendréis una oportunidad. Veréis, tenéis que ir a... 

—Encuentra algo que ponerte y vamos al castillo, Egon. Recuerda 
que las paredes tienen ojos —le apremió Neyvel. 

—¡Oh! Está bien. Deberían cambiarte el nombre a Neyvel El 
Cansino —se burló —. ¿Dónde tengo mi camisa? 

—Aquí está. —Valeria le lanzó una prenda que había recogido 
previsora. Egon la olisqueó como un perro y asintió conforme. Se dio 
la vuelta y miró a la pelirroja. 

—Rojo... me encanta, es el color de la pasión —dijo mientras 
levantaba una ceja. 

—Lo sé. Ahora, si has terminado, vámonos. 

—Espera, necesito mi bandolera. Es marrón y contiene... en fin, 
cosas importantes. 

Los cuatro se pusieron a buscar entre el desorden de la habitación 
la bolsa del neutral. Cuando finalmente Azahara la encontró enredada 
en unas cortinas, se la tendió al drugano, que la cogió con ternura. 
Fuera lo que fuera que hubiese en ella, estaba claro que era 
importante para él. 

—Vamos a ver a la comandante yo-no-necesito-un-hombre —dijo 
mientras se acercaba a la puerta. Agarró por el camino a Valeria y la 
rodeó los hombros con el brazo—. ¿Te puedes creer? Con la cantidad 
de músculos que tiene ese hombre... 

—¿No te llevas nada más? —La pelirroja se dejó acompañar por el 
neutral. Si la forma de llevarlo lejos de allí era soportar su compañía, 
tendría que sacrificarse. 

—No. Si decido acompañaros tendremos que cambiar de ropa, y si 
finalmente me quedo vendré a por ella. Ven gatita, ven. —Egon tentó 
a Líner con unos golpecitos en su pierna y la pantera se subió a su 
hombro, clavándole las garras en la espalda para mantener el 
equilibrio—. Uf vaya uñas tiene, deberías cortárselas un día de estos. 
¿Sabes? Me recuerda a una chica que conocí hace unos años... 

Neyvel suspiró mientras veía desaparecer a la pareja tras la puerta. 
Cuando ambos estuvieron a solas, Azahara se interpuso en su camino. 

—¿Esto es uno de los dioses? El drugano que conocí era mucho 
más poderoso que este alocado y malcriado vividor. 

—No lo juegues tan rápido. Tal vez no esté en plenas facultades, 
pero estoy seguro de que te sorprenderá cuando llegue el momento. 
Los neutrales somos una raza peculiar, cada uno es sorprendente y 
único en sí mismo. Si no fuera poderoso no habría logrado llegar hasta 
aquí. Los retos a los que se ha enfrentado y que tendréis que enfrentar 
vosotras no están al alcance de muchos. 


—Siéntate, Egon. —Nerkatal utilizó la mejor de sus sonrisas y le 
ofreció un asiento, el mejor y más cómodo de su despacho—. ¿Quieres 
algo de beber? ¿Algo de comer? 

—No, gracias, estoy bien. —El neutral miraba con suspicacia a la 
maga ante tanta cordialidad. Sin embargo, tomó asiento, no iba a 
desaprovechar aquella oportunidad de descanso. Miró a su alrededor 
buscando al fuerte guerrero que había sido la avanzadilla de noticias y 
lo encontró en un rincón tratando de disolverse entre las sombras. Su 
rostro estaba rojo y su armadura descolocada y abollada. El neutral no 
recordaba aquellos golpes en el metal, pero se encogió de hombros. 

Nerkatal entonó todos los hechizos que mantendrían la sala lejos 
de oídos extraños, se alejó del neutral y fue a buscar otro rincón 
oscuro como el de Morsh en el que sentarse a esperar a que Egon se 
marchara de su castillo, de Darmid y de su vida. Todos tomaron a 
siento a continuación y Neyvel tomó la palabra. 

—Y aquí nos encontramos —suspiró apesadumbrado—, cuatro 
humanos y dos druganos neutrales, para decidir sobre aventuras que 
ni siguiera los Grandes Señores sabrían elegir. Dejad que os ponga al 
día un momento a todos. Sonthorn, Tristán, Ónice y Cerón han 
logrado entrar en el mundo de los elfos... espera Egon, ya obtendrás 
respuestas a su debido tiempo. —Neyvel trató de contener al príncipe 
y su curiosidad repentina—. Tratarán de convencer a los elfos de que 
se unan al combate ante la guerra que se avecina ante nosotros. 
Kelldom volverá, Kem es más fuerte que nunca y están a un solo paso 
de lograr derribar las barreras que los Grandes Señores hace tantos 
años. No tendremos noticias de ellos hasta que lo consigan o caigan 
intentándolo, por lo que tenemos que continuar por nuestro lado, 
tratando de juntar los máximos recursos en nuestro bando. 

«Egon es el príncipe heredero de los neutrales, ahora que por 
desgracia su hermano ha muerto. Pero Azahara cree que ha sido 
asesinado, víctima de una trampa. Ella conoció a Dévery hace un par 
de años. Fueron a su hermandad para tratar de contratar a un asesino 
para ayudarle a derrocar a alguien que espero Egon nos puede 
explicar. Azahara tiene un especial interés en la persona a la que 
contrató y de la que lleva más de un año sin noticias. Su última 
localización está en Heinsen, el territorio de los neutrales. Se colaron 
allí y no se ha vuelto a saber más de él. ¿Voy bien? —Egon y Azahara 
asintieron—. Fantástico. Azahara ha prometido que, si la ayudamos a 
encontrar a ese hombre, tratará de convencer a la Hermandad de que 
se ponga de nuestro lado en esta guerra. Normalmente es una sociedad 


que no se involucra en ningún bando salvo que pueda sacar beneficio, 
pero esta vez habrá de ser diferente. 

»Respecto a Valeria y a Líner, ellas son el lazo que los une a los 
druganos blancos. Sus habilidades y conocimientos, sin menospreciar 
su determinación y valor, son una baza más que necesaria. 
Necesitamos a los humanos tanto como a los druganos neutrales, la 
guerra les alcanzará y solos por su cuenta no podrán sobrevivir. Por 
otro lado, debemos preparar a todo Ergasth ante las batallas 
inminentes. Los Ashgar y los Byron recorren estas tierras ya». 

Un silencio sepulcral invadió la estancia. Todos permanecían 
meditando las palabras de Neyvel, que a grandes rasgos había descrito 
el atolladero en el que estaban metidos. Egon fue el primero en 
romper el silencio. 

—¿Qué hace allí el último de los druganos blancos y cómo ha 
logrado atravesar la barrera? —Los ojos del neutral demostraban una 
inteligencia aguda. Por primera vez su rostro se mostraba concentrado 
y preocupado. 

—Sonthorn y Ónice han viajado a Silvanasia y han encontrado 
pistas que los llevarían hasta la llave. 

—Imposible —rechazó Egon—, la magia de la isla impide a los 
druganos negros entrar en ella. 

—Salvo a los que son dignos de la confianza de sus creadores. Me 
contaron que la magia trató de impedirle la entrada a ella, pero 
Sonthorn logró doblegarla —respondió Neyvel. En aquel punto del 
curso de la guerra, no había tiempo para más secretos. Debían contar 
con el príncipe, no tenían otra opción. 

—No entiendo entonces el motivo para que él mismo fuera, podía 
haberte enviado a ti, sin ir más lejos. Estás al corriente de todo lo que 
ha pasado en el mundo desde la separación, tú sabrías explicarles lo 
que ocurre y lo importante que es su ayuda. 

—Tienes razón, pero ten en cuenta que lo último que recuerda esa 
raza es a los druganos blancos. Ellos son los que los salvaron, qué 
menos que sean ellos mismos los que les pidan ayuda. —Neyvel sabía 
que Egon había acertado, al menos en parte. 

—Lástima, porque su presencia sí que sería importante en Heinsen. 
—El príncipe se reclinó sobre su asiento—. Si alguien puede hacer que 
el rey cambie de opinión es El Heredero del Cielo. 

—¿Cómo sabes ese nombre? —preguntó Valeria. 

—Ay chica, la historia de Sonthorn y su batalla por amor recorre 
las tabernas de esta ciudad. —Egon volvió a concentrarse en la 
información y dejó de lado los cotilleos, ya tendría tiempo después a 
comentarlos—. El rey no está dispuesto a que los neutrales vuelvan al 
continente. 

—¿Y qué hay de la revolución que planeaba tu hermano? — 


Azahara comprendía lo que estaba pasando en Ergasth, pero para ella 
era secundario hasta que cumpliera con su tarea. Después ya habría 
tiempo para ello. 

—No se llegó a completar, claro. El plan de Dévery era demasiado 
ambicioso para salir bien. Sé que hay voces que se levantan contra el 
rey en las sombras, pero no sé hasta qué punto están preparados o qué 
piensan hacer. —Egon se encogió en su asiento—. Siento decir que no 
he estado demasiado atento a las circunstancias de Heinsen desde 
hace demasiado tiempo... 

—¿Conoces a alguno de ellos? ¿De los compañeros de tu hermano? 
—Neyvel trataba de orientar al propio príncipe hacia una salida. 

—SÍí, creo que sí conozco a uno—dijo tras meditar unos instantes 
—. Aunque en verdad estoy seguro de que me odia... 

—Qué sorpresa... —Un murmullo irónico llegó desde las sombras 
de la habitación. 

—Si estaba dispuesto a iniciar una revolución olvidará tus 
rencillas, seguro que sabrá priorizar lo importante —apuntó Valeria. 
Líner se había subido a su regazo, harta de tanta conversación. Metió 
la cabeza debajo de la mano de la pelirroja y esta empezó a acariciarla 
inconscientemente. 

—Esperemos que sí, lo que me lleva a una duda importante. 
¿Quién irá a Heinsen? No quiero criticar, pero no eres precisamente 
bienvenido allí, como bien sabes, Neyvel. 

—Yo no iré —dijo sorprendiendo a todo el mundo—. Valeria 
ocupará mi lugar en este viaje. Ergasth debe prepararse para la guerra 
y me temo que Nerkatal necesitará ayuda, aunque antes desfallezca 
que admitirlo. Sé que no soy bienvenido allí, a pesar de que mis 
intenciones fueran buenas, y lo asumo orgulloso. 

—Infiltrarnos en un mundo vigilante, derrocar a un rey, encontrar 
a un humano pedido hace meses y volver con un ejército... ¿qué 
puede salir mal? —ironizó Egon con media sonrisa en los labios. 

—El rey es tu padre, ¿por qué no lo llamas así? —preguntó Valeria 
—. ¿Qué ocurre allí para que quiera hacerse una revolución contra él? 
Hablamos de derrocar un rey... 

—Porque es más rey que padre —explicó el príncipe—. Reina sobre 
todos los neutrales con mano de hierro. Ha intentado ser un drugano 
blanco, pero sin su sabiduría ni moderación. No tolera el fracaso, la 
disidencia ni el pensamiento libre. Si algo tenemos los neutrales es 
nuestra libertad y nuestra pasión por la vida, y él nos las ha ido 
arrancando poco a poco durante siglos. 

—¿Y nadie se ha revelado antes? —Azahara no comprendía cómo 
nadie rechazaba semejante forma de vida. Para ella solo había dos 
caminos: luchar o morir. 

—Para que el mal triunfe solo hace falta que los hombres buenos 


no hagan nada —contestó filosófico—. Al igual que hay neutrales que 
son capaces de lo mejor, los hay también capaces de lo peor. Cuando 
hubo oportunidad de hacer algo no se hizo, y ahora es demasiado 
tarde para intentarlo. O al menos antes así lo era. 

El grupo guardó silencio, aplastado por el peso de la 
responsabilidad. Ahora que sabían lo que tenían que hacer, solo había 
que hacerlo, y esa era la parte más difícil. 

—Genial —Valeria se puso de pie, sobresaltando a Líner que se 
había quedado dormida en su regazo. La pantera saltó al suelo 
mientras emitía un profundo gruñido, a pesar de su pequeño tamaño 
—. Partamos entonces cuanto antes. ¿Hacia dónde vamos, Egon? 

—No lo sé. —El príncipe se llevó la mano al zurrón y la apoyó en 
su superficie—. Pero lo sabré. 

—No esperaba mucho más de ti... —Nerkatal mantenía su repulsa 
hacia el neutral. Había padecido demasiado las conductas 
autodestructivas de Egon como para olvidarlo. Ya podía ser el 
mismísimo salvador del mundo, que la maga no perdonaría su falta de 
decoro y su irresponsabilidad. 

—Eso me recuerda que nosotros tenemos misiones que cumplir 
aquí y a lo largo del continente, Nerkatal —dijo Neyvel—. No todo el 
trabajo será para ellos. ¿Has logrado tener noticias de las criaturas 
vistas en las montañas Kinswter? 

—SÍ, pero no te van a gustar —respondió la nueva jefa del Consejo. 
Se puso en pie y se acercó a su mesa, dando un rodeo para no 
acercarse a Egon—. Los exploradores que acudieron a buscar 
información volvieron hace pocos días. El camino es largo y se 
encontraron con muchos contratiempos. Déjame que encuentre su 
informe... ¡ah! Aquí está, toma. 

Neyvel cogió la carta que le tendía Nerkatal y la extendió ante sus 
ojos. Echó un rápido vistazo y decidió que era una información que 
merecía la pena compartid con el resto. Tal vez así el drugano neutral 
tuvieran algo por lo que preocuparse. Carraspeó para encontrar de 
nuevo la voz que le había robado el texto y lo leyó al resto de los 
congregados. 

“Viajamos durante ocho días hacia el norte al ritmo más rápido que 
nos permitían nuestras monturas, tal como ordenasteis. Fue un camino 
difícil en el que el tiempo no dejaba de empeorar a cada paso que 
dábamos. A medida que avanzamos, el frío nos invadía y nuestros huesos 
se helaban por el viento helado que nos zarandeaba. Al quinto día de viaje, 
nos vimos obligados a pedir a los magos que nos protegieran con la magia 
de las inclemencias, a pesar del riesgo que suponía utilizar su fuerza en 
algo tan básico. 

«Ellos estuvieron de acuerdo, pues el frío que nos recorría no remitía 
por mucho abrigo que portáramos encima nuestra. Pronto el avance se 


volvió imposible debido al exceso de pertrechos. Simplemente caminar era 
imposible y, aun así, el frío nos helaba los huesos y nos bloqueaba las 
articulaciones. Sentíamos cómo nuestros músculos debían luchar contra el 
hielo que se formaba dentro de ellos, incrustándose bajo nuestra piel. 
Cuando los magos repararon en la causa de nuestra afección, llegaron a la 
conclusión de que era obra de la magia. 

»Se reunieron en torno a un fuego improvisado que solo pudo aliviarnos 
levemente y debatieron el origen y la solución. Espero que ellos le remitan 
al consejo un informe más pormenorizado de ello. Llegaron a la 
conclusión, no sé cómo y sé que jamás lo entenderé, de que nos estábamos 
adentrando en una magia poderosa. Sin embargo, no observamos rastro 
alguno de enemigo que nos estuviera esperando. La magia reinaba en todo 
el territorio, pero no había ente alguno que la produjera. 

»Por aquel entonces los soldados aún mantenían la esperanza y se 
sentía seguros y confiados ante el camino que nos quedaba por recorrer. 
Sus corazones permanecían en Darmid con sus familias y estaban 
orgullosos de tomar parte en aquella misión tan importante. He de decir 
que yo no era tan decidido como ellos, pues con solo mirar los semblantes 
de los magos, sabía que algo malo estaba pasando. Sin embargo, mi deber 
estaba por delante de miun miedo, y no íbamos a eludir la responsabilidad 
como el traidor de Jonás...» 

—Espera, ¿Jonás? ¿Mi hermano? —La asesina abrió los ojos de par 
en par, incapaz de creerlo. 

—Me temo que sí, Azahara. Jonás fue el que nos traicionó y 
entregó a la mujer de Sonthorn al enemigo —explicó Neyvel—. Siento 
no habértelo dicho antes, lo olvidé entre tantos problemas y 
complicaciones. 

—¿Dónde está? —El semblante de la mujer se volvió pétreo—. 
Comprendo que lo olvidaras, pero para la próxima trata de priorizar 
las noticias según para quien sean importantes. ¿Qué ha sido de él? 
¿Lo habéis matado? 

La frialdad de las palabras de la asesina dejó impresionados a los 
congregados. Tal vez para ella la muerte no fuera más que un negocio, 
una mercancía que se podía vender o comprar, pero para el resto cada 
vida era valiosa. Neyvel no tuvo que mentirla sobre su destino, 
aunque no lo hubiese hecho igualmente. 

—No, no ha muerto, hasta donde nosotros sabemos. Escapó junto 
con los soldados humanos de Kem. —Neyvel le contó a Azahara lo 
ocurrido con su hermano y el enemigo, tratando de despejar todas sus 
dudas y demostrar confianza. 

—Sigue con la carta —ordenó. La mujer no estaba lista para digerir 
aquella información por ahora. Tenía que haber algún motivo para su 
traición, pero no era capaz de encontrarlo. Atesoró las palabras de El 
Inmortal para meditarlas posteriormente y se centró en la historia de 


nuevo. 

“Prepararon un hechizo que impediría que la magia nos detuviese, 
utilizando muchas de sus energías. El frío se detuvo de pronto y la 
esperanza invadió de nuevo nuestros corazones. El camino se volvió más 
sencillo entones y avanzamos mucho más rápido los siguientes dos días, y 
de pronto a la mañana del tercero, todo cambió. Nos despertamos sumidos 
en una bruma intangible que impedía la visión a más de diez metros. 
Notabas su olor, su textura y su sabor. Las náuseas nos hicieron vomitar lo 
poco que teníamos en nuestros estómagos y una palidez mortal apareció en 
los rostros de mis compañeros. 

«Sin embargo, no estábamos lejos de las montañas Kinswter según 
nuestros cálculos, por lo que nos cubrimos la boca y la nariz e hicimos uso 
de toda nuestra voluntad para seguir adelante. Nosotros lo hicimos, pero 
los animales rechazaron seguirnos dentro de la bruma. Los caballos se 
encabritaron y se agitaron, con la mirada perdida por el miedo. No los 
culpo en absoluto. Si no hubiera sido porque mi familia dependía de que 
encontráramos el origen de aquellas criaturas, con gusto hubiese huido en 
aquel momento. Pero no estaba dispuesto a ello, así que di la orden de atar 
los caballos fuera de la bruma y emprender el camino a pie. Solo esperaba 
que aquel aire no volviese locos a los animales en nuestra ausencia, porque 
si no el camino sería muy largo a pie. 

»Avanzamos durante todo el día mientras sentíamos cómo nuestro 
cuerpo, a pesar de la magia, se iba poco a poco congelando. Sentíamos 
cómo palpitaba nuestro corazón queriendo salirse del pecho debido al 
esfuerzo, aunque quizá tuviera algo que ver el miedo que nos atenazaba. A 
cada paso que dábamos, el miedo, un terror incontrolable que no provenía 
de ningún lugar, nos frenaba un poco más. Al final nos detuvo y nos 
impidió continuar. Por mucho que lucháramos o por mucha voluntad que 
pusiéramos en ello, fuimos incapaces de dar ni un solo paso más. Nuestro 
cerebro se congeló tanto como nuestro corazón o nuestros músculos. 

»Lo único que pudimos hacer entonces fue detenernos. Los magos 
trataron de eliminar la magia que nos limitaba, pero fueron incapaces de 
hacerlo. Ninguno de mis compañeros fue capaz de avanzar. Veía en sus 
rostros la decepción, podía sentir cómo suplicaban a su cuerpo que 
siguieran adelante, pero este se negaba. He visto a aquellos hombres luchar 
con todo su coraje, empujados por la llegada del dios blanco, en la más 
cruenta de las batallas, perdida de antemano ante aquellos seres. Nunca 
dudaron de su fatal desenlace y siguieron adelante para dar una última 
oportunidad a sus familias tras los muros. Sé que ningún miedo mortal los 
detendría, por eso los elegí personalmente para esta misión. Ellos sí habían 
mirado a los dioses a los ojos plateados y habían decidido luchar como él. 
Nada ni nadie les detendría hasta completar su misión. 

»Y, sin embargo, allí estaban, indefensos y paralizados como gatitos sin 
su madre, incapaces de seguir adelante. Las lágrimas corrían por sus 


rostros contraídos por el esfuerzo mientras se derrumbaban. He de decir 
que no sé cómo lo logré, pero conseguí avanzar, eliminé de mi mente 
cualquier idea que no fuera cumplir con mi misión. Acepté la muerte y 
abracé el dolor y di un paso más. Y luego otro, después otro y otro más. 
Dejé a mis compañeros paralizados y avancé entre la niebla. No sé cuánta 
distancia pude recorrer, aunque debo de admitir que seguro que no fue 
demasiada. Tras pocas horas de lucha constante llegué al final del camino, 
pues me encontré de frente con el motivo de nuestra desesperación. 

»Ante mí se alzaba una columna interminable de monstruos, uno al 
lado del otro, formando una línea que se perdía de vista entre la niebla. 
¿Recordáis aquellas criaturas que atacaron Darmid? ¿Esos monstruos 
pequeños y deformados que no tenían ni razón ni corazón? Tal vez penséis 
que estoy loco y yo mismo lo hubiese pensado si mis ojos no hubieran visto 
aquel espectáculo espeluznante. ¡Eran extremadamente parecidos a ellos, 
como si fueran sus hermanos mayores! Sin embargo, su rostro no estaba 
desfigurado por el odio y hasta podría decirse que poseían algún tipo de 
inteligencia. Con la mirada fija en el infinito y los ojos abiertos, parecían 
emitir de sus bocas un sonido ronco y continuo. 

»Pasaron minutos bajo mi mirada y en ningún momento aprecié 
respiración ni cambio de entonación en sus voces. ¡Parecían no necesitar 
respirar! Sus cuerpos, del tamaño de casas pequeñas, se mantenían fijos en 
su posición. Nada se movía y nada parecía alterarlos. Lo único que parecía 
tener vida en aquel mundo oscuro y aterrador era una sombra negra que se 
movía detrás de ellos. 

»Los monstruos creaban una barrera que me impedía la visión y el 
constante murmullo que emitían tapaban cualquier tipo de voz detrás de 
ellos. Con todo el pesar de mi helado corazón tengo que admitir que no 
hay información precisa que pueda otorgarle. Me di la vuelta cuando ya no 
pude aguantar más y regresé con mi grupo. Emprendimos el camino de 
regreso y encontramos los caballos aun en su lugar, por suerte. 

»He aquí el resumen de lo encontrado en las montañas Kinswter, a las 
que no pudimos acceder porque el miedo no nos permitió avanzar. No 
juzguéis con dureza a los soldados, os ruego, no fueron responsables de lo 
que sentían. Si alguien debe ser castigado por ello, debo ser yo pues...» 

A partir de ahí solo hay disculpas y ruegos para sus soldados —le 
cortó Nerkatal. No hacía falta continuar con aquella carta a partir de 
ahí—. ¿Sabes qué significa? 

—Conozco la sensación que describe ese soldado, yo mismo la he 
sentido —dijo Neyvel, recordando su incursión en el Pozo de Enam. 
Un escalofrío recorrió su espalda solo con recordar aquel lugar—. Esos 
seres que dice en su misiva son los Byron. Son la evolución de los 
Ashgar. Son más inteligentes y mucho más poderosos. Cerón y yo 
estuvimos a punto de caer ante uno solo de ellos. Por suerte Tristán y 
Raika llegaron a tiempo de ayudarnos. Después nos encontramos con 


docenas de ellos en una batalla junto a Sonthorn. 

—Sí, pero en aquella ocasión no creaban aquella sensación de 
terror ni miedo. —"Valeria recordaba demasiado bien aquellas 
criaturas. Nunca olvidaría su magia y su poder controladas por Kem. 

—Creo que eso provenía del Pozo de Enam. La leyenda dice que los 
magos humanos sellaron su puerta para impedir la entrada con una 
magia similar. Tristán estaba al corriente, incluso llegó a usar las 
runas para abrir la puerta y romper la magia —indicó Neyvel. 

—Es probable, conocemos esa magia y cómo detenerla. No hay 
muchos sitios en los que se produzca, mi raza ha tratado de eliminarla 
desde hace muchos siglos. —La pelirroja fruncía el ceño mientas 
hablaba. No le gustaba revelar nada de su Hermandad—. Debe ser un 
lugar demasiado escondido o que no había manifestado esa magia 
hasta ahora. Me gustaría visitarlo en algún momento. 

—Genial, otro viaje más —protestó Egon mientras se recostaba en 
su silla—. ¿Nunca os cansáis de buscar nuevas... cosas? 

—Tendremos tiempo de solucionar este problema más adelante, 
Neyvel. Ahora debemos preparar el viaje a Heinsen. —Nerkatal estaba 
deseando librarse del neutral y ya ni siquiera disimulaba en su hastío 
—. ¿Cuánto tardaréis en partir? ¿Qué provisiones necesitáis? 

—Espero que no mucho... 

—¡Ah! ¡Por los Dioses Desaparecidos! ¿Es que no sabes nada? 

—¡No! ¿Contenta? ¡No estoy seguro de cómo volver! —La 
respuesta cogió al grupo por sorpresa y hasta Líner quedó paralizada 
ante la noticia. La pantera miró a Valeria que la acarició, tratando de 
calmarla. 

—¿No sabes volver a Heinsen? —preguntó Azahara. De las 
palabras de aquel neutral dependía demasiado para permitirle dudas. 

—Sí que sé, ¡lo que no sé es cómo! —Sus palabras no surtieron 
efecto alguno en los presentes—. No es fácil, ¿sabéis? 

—«¿Podrás hacerlo? Es lo único que necesitamos saber. —Azahara 
se puso en pie y se acercó al príncipe—. Confiamos en ti, sabemos lo 
importante que era para ti tu hermano. No le defraudarás, ¿a qué no? 

—No, no lo haré. —Egon respiró hondo y agarró con fuerza su 
pequeña mochila—. Podré hacerlo, solo necesito salir de esta ciudad. 
Cuando llegue el momento estaré preparado. Hace demasiados años 
que nadie confiaba en mí que ya no sabía lo que se sentía. Gracias, 
señorita asesina. Por cierto, ¿te he dicho que me encanta tu pelo? 

—Id a descansar, por la mañana partiréis. Dejad que preparemos 
todo lo necesario y que nos pongamos al día los mayores —dijo 
Nerkatal. Al momento, al ver que todos los presentes se ponían en pie 
con Egon a la cabeza con una sonrisa en los labios—. ¡Nada de fiestas! 

—No te preocupes, jefa del Consejo. Líner dormirá con él y le hará 
compañía. 


—Será una cama demasiado grande para mí solo, estoy 
acostumbrado a ocuparla con más... 

—Ay no te preocupes, cariño —le respondió con la actitud que 
había usado él antes. La pelirroja entonó la runa adecuada e hizo 
crecer a la pantera hasta la altura de su cintura. Egon abrió los ojos 
como platos—. ¿Llenará tu cama lo suficiente? 

—¡Oh! Ya lo creo, pero quizá es un poco excesivo... —Líner se 
acercó al drugano y comenzó a empujarlo con la cabeza, guiándolo 
fuera de la habitación—. Está bien, está bien. Hoy tú calentarás mi 
lecho. Oye, esa runa que has usado. ¿Sirve para todo? O sea, ¿puedo 
encoger y agrandar lo que quiera cuando lo necesite? Me vendía muy 
bien para... 

Cuando el grupo llegó hasta la puerta, esta se abrió con una 
palabra de Nerkatal. Al momento se posicionó ante la puerta uno de 
los mayordomos del castillo. El hombre, que ya había conocido a 
Raika, no se inmutó ante Líner. 

—Proporciona a nuestros invitados un buen lecho esta noche. 
Atiende lo que necesiten, menos visita. —El asistente asintió y estiró 
el brazo invitando al grupo a seguirle. 

Cuando las puertas se cerraron de nuevo, Nerkatal y Neyvel 
permanecieron en silencio. El Inmortal se acercó a la ventana que 
presidía la habitación y miró al exterior, como tantas veces 
anteriormente. Sin embargo, esta vez no lograba concentrarse en nada 
de lo que ocurría allí fuera. Su mente estaba inmersa en su propio 
pensamiento, sus dudas y sus miedos. 

—Tú mejor que nadie conoce a tu raza. —Nerkatal interrumpió sus 
pensamientos—. ¿Crees que podemos confiar en él? Ya has visto cómo 
es. 

—¿Te acuerdas de cómo era Sonthorn cuando salió de Shuko? Era 
joven, inexperto, impaciente y debemos admitirlo, inconsciente. Yo no 
veo mucha diferencia entre ellos. Egon es egoísta, voluble y 
apasionado, pero al igual que Sonthorn es todo corazón. Su alma y 
mente van de la mano al unísono. Dale un motivo por el que luchar, 
dale una causa que quiera defender, y arrasará el mundo hasta 
conseguirlo. —Neyvel sonrió—. Por suerte, tiene una causa por la que 
luchar. Dale tiempo, te sorprenderá más de lo que imaginas. 

—He de decir que veo lo mismo que él —Morsh apareció de entre 
las sombras en las que se había escondido tratando, y consiguiendo, 
pasar por alto—. Me recuerda mucho a Sonthorn. 

—Espero que así sea, Neyvel. —Nerkatal suspiró agotada—. 
Perdona Morsh, no me había percatado de ti. ¿Queréis que nos 
pongamos al día ahora? 

—Si no estás muy cansada, lo prefiero. Además, Morsh será muy 
útil, su experiencia en la batalla y sus conocimientos pueden ser 


importantes. 

—No, estoy bien, aguantaré. Primero cuéntanos todo lo que sepas, 
qué planeas y qué ideas tienes. Después repasaremos qué podemos 
hacer mientras los dioses desaparecen en mundos ocultos. 

—Entonces será mejor que pidamos algo de cenar, esta noche aun 
será muy larga. Me temo que el alba nos alcanzará sin haber 
terminado. 

Nerkatal suspiró extenuada. Sin embargo, no se dejó amedrentar 
por las responsabilidades. Organizó una noche de paz y tranquilidad 
en las que nadie les molestase y se concentró. La maga entreveía que 
no solo Darmid estaba pendiente de sus decisiones, sino el continente 
entero. Nerkatal tragó saliva, decidida y asustada a partes iguales. 

—Te escuchamos, Inmortal. 


CAPÍTULO 11 
UN RECUERDO ABANDONADO 


La mañana amaneció fría y oscura. El clima de la ciudad parecía 
acompañar los negros presagios de Neyvel. La noche había sido larga 
para todos ellos y el día los encontró agotados y hundidos. Habían 
sido tantos los temas a tratar que la jefa del Consejo había perdido la 
cuenta de todo lo que tendría que hacer. Por suerte Neyvel estaría de 
su lado durante todo momento, eso sin olvidarse de Morsh. 

El guerrero había sido de gran ayuda durante la noche, aportando 
información y conocimientos extremadamente complejos para lo que 
se esperaba de él. Ciertamente, El Inmortal quedó sorprendido por las 
habilidades de aquel hombre sonriente y bonachón. Se prometió a sí 
mismo valorar a cada persona de forma individual. No todos los 
genios eran magos y no todos los magos eran genios. 

La noche había transcurrido sin contratiempos ni sorpresas y 
pudieron concentrarse en su tarea sin distracciones. Tanto Neyvel 
como Nerkatal llegaron a la conclusión de que tenían que empezar a 
movilizar a todo el continente. La información que había transmitido 
el antiguo jefe del Consejo sobre los Ashgar de más al sur les hacía 
pensar que tal vez ya fuese una amenaza para los hombres y mujeres 
que poblaban Ergasth. Sin embargo, no sería sencillo ponerlos a todos 
de acuerdo. A lo largo y ancho del continente existían muchas 
ciudades independientes, casi tan grandes como Darmid, que querrían 
decidir por su cuenta. A todos se les antojaba una tarea 
extremadamente difícil. No estaban seguros si lograrían su objetivo 
por muchas pruebas que pusieron encima de su mesa. 

Si bien era cierto que la historia de la batalla de Darmid había 
recorrido hasta el último rincón del continente, también era sabido 
que muchas de aquellas personas hacían oídos sordos ante ella. 
Simplemente los druganos eran leyendas para ellos, historias perdidas 
en el tiempo que difícilmente cobraban sentido en tiempos modernos. 
La mayor parte de la noche habían tratado de imaginar cómo actuaría 
el enemigo en sus próximos movimientos. Estaba claro que se estaban 
preparando, realizando algún tipo de magia en el norte con un gran 
costo de energía. Si lo que había contado aquel soldado era cierto y 


hacían falta tantos Byron como describía, el hechizo debía ser 
portentoso. 

No había muchos motivos para semejante gasto de energía, y el 
que más se les antojaba a todos era la resurrección de Kelldom. Solo 
con mencionar el nombre se les helaba la sangre a todos y cada uno de 
los presentes. Incluso Morsh se veía afectado simplemente con 
escucharlo, a pesar de desconocer toda la historia que arrastraba. 
Detrás de la barrera formada por aquellas criaturas debía de 
encontrarse el drugano negro Kem, no había otra alternativa. Neyvel 
no conocía a nadie que fuese capaz de desarrollar un hechizo tan 
importante. Solo él era lo bastante poderoso para utilizar las runas a 
su voluntad, ya lo había demostrado cuando se teletransportó con 
Tarnicis. 

—Si es capaz de traerlo de vuelta tan pronto, nuestras posibilidades 
de victoria son muy bajas— indicó Nerkatal—. En cuanto esto ocurra 
arrasará con toda la humanidad. 

—No lo creo. Verás, la motivación de ese ser no es destruir sin más. 
Él tiene una lógica, una dirección y un sentido, por muy difícil que 
nos sea de comprender. —Neyvel trataba de explicar lo que nadie 
sería capaz jamás—. Cierto es que su intención es acabar con los 
druganos blancos, pero no lo hace porque sean los únicos que oponen 
resistencia. Él simplemente quiere destruir la barrera para poder 
acceder a los mundos de los elfos y los enanos. Quiere arrebatarles sus 
conocimientos, exactamente igual que a los antepasados de Sonthorn. 

—Pero mientras logra su propósito no creo que permanezca quieto 
y esperando pacientemente. 

—Sí, es verdad, pero estoy seguro de que es la verdad, aunque creo 
que Rénal es mucho más peligroso que él. Rénal no tiene un propósito 
y no sigue una motivación final. Al menos no he sido capaz de 
entenderla. Él solo quiere destruir, o eso lo que me contó Sonthorn. 

—Sea como fuere, con él no podemos hacer nada ahora mismo. — 
Morsh se encogió de hombros—. Ni siquiera sabéis dónde está ni qué 
es lo que está haciendo. Nosotros tenemos que cumplir con nuestro 
papel, igual que Sonthorn o que el príncipe. 

—Tienes toda la razón, guerrero. —Neyvel suspiró—. De nada nos 
sirve preocuparnos por aquello a lo que no podemos dar solución. 
¿Has enviado a alguien para que los despierten a todos? Comienza a 
amanecer y deberían ponerse en marcha pronto. 

—Les hice llamar hace un buen rato, cuando te pusiste a discutir 
con Morsh sobre la ciudad mejor protegida de Ergasth. No creo que 
tarden mucho en llegar, A no ser que ese príncipe tuyo haya hecho 
alguna de las suyas esta noche. —Neyvel iba a protestar por las 
palabras de la mujer cuando esta sacudió la mano instándolo a 
guardar silencio—. Déjalo, perdona. Ha sido una noche muy larga. Si 


tú confías en él déjame darle una oportunidad. Es cierto que ha 
cambiado mucho en el poco tiempo que habéis estado con él. 

—No te preocupes por ello, seguro que estas semanas han sido muy 
largas para ti. Sé de buena tinta de lo que es capaz un drugano neutral 
abierto a cometer todo tipo de excesos. —Neyvel sonrió recordando 
viejos momentos de juventud—. Recuerda que yo también fui un 
joven reflexivo y alocado. 

—i¡Viejo bribón dorado! —gritó Morsh mientras se echaba a reír, 
incapaz de imaginarse al drugano festejando y disfrutando de la vida 
—. No puedo imaginarme las locuras que debiste hacer en tu época. 

—Por eso no te preocupes, ni siquiera yo era capaz de imaginarme 
todo lo que hice antes de hacerlo. Verás, como bien sabrás aquella era 
una época muy diferente a la de ahora. Tanto las personas como los 
lugares tenían una forma diferente de afrontar las cosas. Recuerdo una 
vez en la que me acerca una de las tabernas en la que acababan de 
abrir un nuevo espectáculo. Creo que le llamaban baile en barra o algo 
así... 

— No quiero oírlo. —Nerkatal se puso de pie y se alejó de ambos 
hombres que parecían amigos de toda la vida en aquel momento—. Lo 
que hay que aguantar... 

Por suerte Nerkatal no tuvo que soportar mucho aquel desfile de 
adjetivos cada vez más fantasiosos y subidos de tono. La puerta fue 
golpeada por su timbre de hierro y la mujer le abrió rápidamente con 
una palabra mágica y un movimiento de la mano, congelando la 
conversación de aquellos hombres. Para su sorpresa, la primera 
persona que se adentró en la sala fue Egon, que abrazaba a la pantera 
como si de su propia mascota se tratara. A continuación, entraron 
ambas mujeres vestidas y preparadas para la marcha. 

—Uf —gruñó llevándose las manos a la nariz—, creo que deberíais 
ventilar esta sala de vez en cuando, huele demasiado a ideas caducas y 
mala leche. Sé de dónde viene esto último, pero no me esperaba esto 
de vosotros. Mira de tener unas ideas tan anticuadas... 

Egon negó con la cabeza sin dejar de taparse la nariz. Sacó un 
pañuelo de la pequeña mochila que portaba y lo puso ante su boca, 
interponiéndolo entre ella y la poco sutil atmósfera reinante. Nerkatal 
lanzó un sufrido suspiro y abrió las ventanas de la sala, esta vez sin 
usar la magia. El aire entró fresco en la habitación despejando aquella 
atmósfera tan sobrecargada, lo que espabiló de nuevo a los tres 
trasnochadores. 

—¿Mejor, majestad? —Nerkatal trató de disimular la ironía sin 
éxito alguno. 

—Sí, mucho mejor, gracias. —Egon pasó por alto el tono de la 
mujer y estudió a todos los presentes en la sala—. Veo que no habéis 
tenido muy buena noche. ¿Habéis dormido con la misma ropa? Y 


luego os quejáis de mí, yo al menos me la quitó en cuanto tengo la 
oportunidad. 

El príncipe se volvió hacia Valeria y le guiñó un ojo sin obtener 
respuesta alguna. La pelirroja comenzaba a acostumbrarse a aquel 
carácter tan peculiar. 

—-Creo que no han dormido en absoluto, Egon. —contestó Valeria 
—. Al menos ellos han tenido la decencia de que sea por una buena 
razón. ¿Cuál es tu motivo? 

—Ah, ya veo. Te lo ha contado Líner, ¿Verdad? Picarona, esta 
gatita podía haber visto más de lo que le hubiese gustado. Has tenido 
suerte de que haya tenido las manos ocupadas, y sí, para tu interés te 
diré que tenía un motivo. He estado tratando de encontrar la forma de 
volver a Heinsen. 

—Fantástico. ¿Has tenido suerte? —preguntó Azahara. 

—Puede que sí, puede que no, lo sabemos muy pronto. —El neutral 
se encogió de hombros—. Debemos partir hacia el noreste. 

—Eso no es mucha información, Egon —replicó la asesina. 

—Es mucha más que ayer, bonita. Ten paciencia, estoy seguro de 
que lograré encontrar el camino. Líner confía en mí —dijo mientras 
agarraba a la pantera por el cuello y le daba un fuerte abrazo que 
estuvo a punto de asfixiarla. El animal le dio un sonoro lametazo que 
le humedeció el lateral de la cara. Egon se limpió con el mismo 
pañuelo de tela que portaba—, tú deberías hacer lo mismo. 

—Oh, ¡por los Dioses Desaparecidos! Está bien, tú solo llévanos 
hasta allí, ¿entendido? 

—Tienes mi palabra, no sabría engañar a una mujer con un pelo 
tan bonito. —El príncipe se acercó a la asesina sin dejar de mirar su 
cabello. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, trató de acariciar el 
rubio cabello de la mujer—. ¿De verdad ese color proviene de la 
magia? Hubiese jurado que... 

— ¡Basta! —gritó Azahara. 

Con un rápido movimiento de su diestra mano, sacó un puñal 
oculto bajo cinturón en su espalda y se lanzó hacia delante tratando 
de clavarlo en el pecho del príncipe. Egon, con un sorprendente 
movimiento, tan rápido como inesperado, interpuso una barrera de 
energía entre ellos. Cuando la hoja impactó contra ella, la asesina 
salió despedida por el aire, cayendo a pocos metros. Se incorporó 
hasta quedar sentada, aturdida por el golpe. 

— ¡Guardias! —gritó Nerkatal mientras abría la puerta de la sala. 
Por muy irritante que fuera el neutral, no permitiría que nadie le 
hiciera daño. 

Sin embargo, la puerta no llegó a abrirse por completo. Unos 
segundos después inició su movimiento, se detuvo y empezó a cerrarse 
de nuevo. La jefa del Consejo buscó a su alrededor quien está 


anulando su magia y descubrió a un Egon sonriente y divertido. 

—Me temo que no será necesario, Nerkatal —dijo Mientras acaba 
de contener la risa—. Creo que me he pasado al acercarme tanto a 
ella. Mis disculpas, Azahara, no volverá a ocurrir mientras no me lo 
pidas. Permíteme que te ayude levantarte. 

Nerkatal miro a Neyvel indecisa. La mirada de confianza del 
drugano la hizo salir de dudas y trató a relajarse. Egon se acercó a la 
asesina y le tendió la mano, animándola a levantarse de nuevo. La 
agarró y se incorporó rápidamente, tratando de disimular el dolor que 
palpitaba en la mano que empuñada el arma. Buscó a su alrededor con 
la mirada y encontró la daga a varios metros de distancia. 

—No vuelvas a tocarme, aunque acepto tus disculpas. —Azara 
recogió el puñal y tras comprobar que el filo sería intacto, lo guardó 
en su funda oculta en la espalda—. No quería matarte, solo hacerte 
daño. Estoy segura de que Nerkatal, o al menos Neyvel, te hubiesen 
curado rápidamente. No sabía que eras tan rápido, supongo que es un 
alivio saber que tengo cargar con un príncipe inútil y mimado. 

—Eso me ha dolido, ¿sabes? — Egon se llevó la mano a la frente 
haciéndose el ofendido. A continuación, comenzó a retorcerse como 
una bailarina exótica—. Este cuerpo está preparado para las más duras 
y torcidas batallas, cielo. 

—Por favor —interrumpió Valeria—, permitidnos partir pronto. 
Creo que el camino va a ser muy largo. 

—Egon, ¿hay algo que necesites para el viaje? —preguntó Neyvel. 

—No, tengo todo lo que necesito conmigo, o eso creo. La verdad es 
que la entrada a Heinsen es, cuanto menos, particular, no sé si 
necesitaré algo en especial hasta que llegue el momento. 

—Tal vez podamos ayudarte, cuéntanos cómo es la entrada. — 
Nerkatal se ofreció a colaborar muy a su pesar. Mantener una nueva 
conversación haría que el príncipe permaneciera más tiempo en su 
presencia. 

—No —dijo seriamente, sin posibilidad de réplica—. No permitiré 
que se conozca la forma de entrar en Heinsen. Me veo obligado a 
confiar en todos vosotros porque tenéis mucha información que tal vez 
sea verdad, y es muy importante para mí comprobarlo. Pero que 
conste para todos, que hago esto por mi pueblo, no por ninguno de 
vosotros. Si llego a mi territorio y descubro que todo era mentira, no 
dudaré en acabar con ninguna de vosotras. 

—i¡No hay mentira alguna en mis palabras! —le increpó Azahara 
enfurecida. 

—;¡Genial! Entonces no tienes nada de que preocuparte, preciosa. 
Pero hasta que lo confirme, nadie conocerá la forma de entrar en 
Heinsen. Espero que lo entendáis... 

—Sí —dijo Neyvel—, lo comprendemos y lo aceptamos. Estoy 


seguro de que ninguna de ellas te defraudará, igual que estoy seguro 
de que tú no nos fallarás al resto. Si no necesitáis nada más y no 
podemos hacer nada más por vosotros, podéis partir en cuanto 
queráis. 

Todos los allí reunidos se pusieron de pie y se prepararon para 
iniciar el camino. Recogieron sus pertrechos y mochilas y se dirigían 
hacia la puerta. Nerkatal eliminó el hechizo y esta se abrió al 
momento, apareciendo a continuación uno de los mayordomos. Egon 
se retiró un poco el grupo y se acercó a Neyvel, que lo miró 
desconcertado, no esperaba confidencias de última hora. 

—Trataré de limpiar tu nombre, Inmortal —le prometió—. Ahora 
comprendo el sacrificio que hiciste en su momento no dejándote 
arrastrar por mi padre. Estoy seguro de que hubiese sido un gran rey 
para los neutrales, digno sucesor de los druganos blancos. 

Neyvel se quedó sin habla, incapaz de asumir las palabras de su 
congénere. Había soñado tantas veces encontrarse con otro drugano 
neutral que lo tratase de igual a igual, que ahora que disfrutaba no era 
capaz ni de responderle. 

—¡Anímate, hombre! —Egon le dio una palmada en la espalda que 
lo empujó hacia delante—. ¡Vamos a salvar el mundo! ¿Acaso no has 
visto a estas dos portentosas guerreras? Aunque bueno, si contamos a 
la pantera, podríamos decir tres. ¿Acaso no has visto estas tres 
poderosas guerreras? Conoces tan bien como yo a los neutrales, ellas 
son nuestra mejor baza, después Sonthorn. 

—Eso es lo que me preocupa, la naturaleza de los neutrales. Sin 
embargo, no hay marcha atrás, no tenemos a nadie más en quien 
confiar. 

—Pues encontrarlos, buscad bajo las piedras, difundid la noticia, 
haced pruebas, localizad a los mejores y más aptos y convencerles de 
que sus vidas están juego. —Egon cambiaba de la más absurda 
jovialidad a la más firme frialdad sin apenas transición entre ellas—. 
Esa es vuestra tarea y me temo que no será pequeña. Solo espero que, 
si logramos convencer a los neutrales y venimos a luchar por los 
humanos, ellos estén preparados para luchar por sí mismos. 

Neyvel asintió, comprendiendo la velada amenaza que le dirigía el 
príncipe de los neutrales. Solo lucharían por quien estuviera dispuesto 
a defenderse por sí mismo. El Inmortal recorrió los pasillos de la 
fortaleza en silencio, tratando de descubrir hasta qué punto serían 
verdad aquellas palabras. Debía admitir que sonaban veraces, y 
conociendo a los neutrales como los creía conocer, asumió su 
importancia. Si Egon cumplía con su tarea y derrocada a su padre, 
probablemente él sería el nuevo gobernante de Heinsen. 

Cuando el grupo abandonó el castillo se encontró con los caballos 
de Azahara y la yegua de Roland preparados para ellos. La asesina 


agradeció encontrar a su animal, orgullosa de él. Sin darse cuenta, 
Valeria había vuelto a transformar a la pantera en un gato pequeño 
que llevaba en brazos. 

—He creído conveniente preparar vuestros corceles —dijo Nerkatal 
—. Si no te importa, Neyvel, la yegua de Roland encajará 
perfectamente con otro drugano neutral. 

—Este animal es importante para alguien entones... Espera, ¿has 
dicho Roland? —Egon se volvió hacia la jefa del Consejo. 

—Sí, ¿te gusta? Según nos contó Roland, es un animal fuerte y 
tranquilo... 

—No lo quiero —dijo al momento. Se volvió hacia Azahara y 
señaló su portentoso caballo—, y tú tampoco quieres el tuyo. 

—i¡Por los Dioses Desaparecidos! ¿Es que no estarás contento con 
nada? —Nerkatal no cabía en sí de indignación. 

—No estaré contento con nada que no quepa mi cama, cariño —le 
replicó—. Pero no es por eso. El camino hacia Heinsen no se hará a 
caballo. Llegará un momento dentro de pocos días en el que tengamos 
que dejarlos atrás, perdidos en tierras peligrosas. No quiero llevarme 
estos magníficos ejemplares para que mueran abandonados. ¿Líner 
podría llevarnos a los tres? 

—No, requeriría demasiada energía hacerlo tan grande y acabaría 
desfalleciendo —explicó Valeria. 

—Llevaos estos animales y traed dos corceles sencillos —indicó a 
uno de los chicos de las caballerizas que custodiaban las monturas de 
Azahara y de Roland. El joven se dirigió rápidamente hacia los 
establos del castillo y al momento trajo dos ejemplares jóvenes—. 
¿Pertenecían a alguien estos animales? 

—No, mi señora —dijo el joven sin levantar la cabeza el suelo—. 
Fueron abandonados hace pocos días en una posada de la ciudad. El 
tabernero se los vendió a la ciudad para recuperar algo de dinero que 
habían dejado a deber. Son ejemplares corrientes, mi señora, como 
pedisteis. 

—Retírate joven, has cumplido muy bien con tu tarea. —Nerkatal 
se volvió hacia Egon y Azahara que comenzaban a cargar sus 
pertrechos en las alforjas de los caballos—. Podéis partir, os deseamos 
la mejor de las venturas. Espero que logres salvar la memoria de tu 
hermano y guiar a los neutrales por el camino adecuado. En cuanto a 
ti, Azahara, ojalá encuentres a tu compañero. Estaremos preparados y 
esperando noticias vuestras. 

Uno a uno, los miembros de un grupo se fueron despidiendo e 
iniciaron la marcha hacia el noreste de Darmid. Valeria caminó junto 
a los caballos hasta que todos estuvieron fuera de la ciudad. Cuando se 
hubieron liberado de miradas indiscretas, pronunció la runa adecuada 
la hizo crecer de nuevo a Líner, antes de montarla orgullosa. La rascó 


detrás de las orejas con gestos expertos, lo que hizo que el animal se 
retorciese de gusto. 

—¡Vámonos, chicas! —exclamó el príncipe—. Espero que tengáis 
muchas historias llenas de acción, aventuras y lujuria con las que 
entretenerme. Porque yo sí, pero no quiero ser único que cuente sus 
batallitas. Y bien, ¿quién empieza? 


Azahara y Valeria tuvieron que reconocer que el viaje con Egon fue 
cuanto menos, entretenido. El neutral parecía especialmente 
interesado en ruborizar y sacar los colores a ambas mujeres, sobre 
todo a Valeria. La pelirroja escondía la cara cada vez que los relatos 
del príncipe se volvían tórridos u obscenos. Azahara, sin embargo, 
trataba de disimular una sonrisa con intención de mantener su 
frialdad y autocontrol natural. 

Poco a poco, el camino se fue volviendo más cerrado y las 
montañas comenzaron a aparecer en el horizonte. El frío de la tarde 
fue aumentando y todos se vieron obligados a cubrirse bajo más 
ropajes. Egon se maldecía por ello, pues según les decía a las mujeres, 
disfrutaba de su imagen atlética y firme. 

—Lástima que no nos acompañe ese enorme enlatado... 

—¿Quién? —preguntó Azahara incapaz de reconocerlo por la sutil 
descripción. 

—El jefe de los Guerreros, ¿cómo se llamaba? Losh... no, Molt... 

—¿Morsh? —Valeria recordaba el nombre del guerrero. 

—¡Ese! —Egon se llevó la mano al pecho, emocionado ante el 
recuerdo—. Veo que a ti también te ha gustado, si no no lo habrías 
recordado. Oye, no te culpo, pero creo que te pilla un poco mayor 
para ti. Al fin y al cabo, ¿qué edad tienes? No debes llegar a treinta 
años. Yo, en cambio, a mi edad comienzo a apreciar las virtudes de un 
buen vino. 

—¿Qué edad tienes, príncipe? —preguntó Azahara. La humana 
desconocía las características de los druganos. Si bien era cierto que 
había conocido a su hermano, no había tenido la oportunidad de 
interesarse tan profundamente por él. La asesina imaginaba que, si el 
neutral había sido tan generoso con su intimidad, no debía tener 
problema para responder preguntas tan sencillas. 

—¿Qué edad me echas? 

—Pues... no sabría decirte. Eres muy diferente tu hermano, que es 
el único drugano neutral que he conocido. Claro, salvo Neyvel, pero él 
es especial. No sabría decir... 


—Arriésgate mujer, el mundo es de los valientes. Eso sí, como me 
ofendas... —rio de forma imposible de decidir si era broma o no. 

—Pues... ¿Cuarenta? 

Valeria rio ante el comentario, incapaz de creer lo que acaba de 
oír. Para ella, era tan obvio que se extrañaba de que no fuera capaz de 
verlo. 

—¿De qué te ríes? —Egon se volvió hacia la pelirroja—. Venga, 
arriésgate tú, ¡el rojo es el color de los héroes! 

—De acuerdo, déjame calcular. —Valeria se tomó unos segundos 
para poner en orden sus pensamientos—. Tu raza, aunque es longeva, 
no llega a estar al nivel de los druganos blancos. Sin embargo, habéis 
vivido separados del continente, por lo que lo más probable es que 
tengáis una vida más larga que antes. Eres joven, pero tienes los 
rasgos bien formados y tu mirada es inteligente y tremendamente 
expresiva. Ambos, rasgos que solo da la madurez. En contra, has 
castigado tu cuerpo con excesos de todo tipo y forma, lo que seguro 
que te ha hecho envejecer un poco antes. —Valeria siguió calculando 
ante la atenta mirada de los dos—. Has pasado la centena, aunque no 
creo que seade por mucho. ¿Ciento diez? ¿Ciento quince? 

—No es posible —Azahara miraba asombrada a la pelirroja. 

— ¡Fantástico! —respondió Egon—. Tengo ciento trece años, veo 
que tienes un ojo muy bien entrenado. 

—Increíble, ¿lo decís en serio? —Azahara seguía sin dar crédito a 
sus palabras. 

—Sí, cielito. ¿Envidia? No la tengas, hay veces que el tiempo no 
perdona y los recuerdos son demasiado pesados en la memoria. 

—Entonces tu hermano era aún mayor, ¿verdad? Creo debía de ser 
mayor que tú, él era mucho más maduro y tranquilo. 

—¡Eh! Eso me ha dolido, yo soy muy maduro... pero sí, Dévery era 
mayor que yo. Tenía cinco años más que yo, para ser exactos—recordó 
con la mirada perdida en otro tiempo—. Y sí que era el más serio de 
ambos. Desde pequeño fue educado para gobernar, mientras que a mí 
se me prestaba poca atención. 

—Lo siento —dijo Azahara. 

—¿Por qué? Yo no quería el trono. —Egon se encogió de hombros 
—. Además, he sido mucho más feliz disfrutando de las camas de la 
corte que de los sillones. 

El neutral les guiñó un ojo, aunque ambas sabían que aquella solo 
era una fachada que amenazaba con desmoronarse a poco que le 
preguntaran sobre ello. Ambas decidieron obviarlo por el momento y 
trataron de darle otra cosa en la que pensar. La noche se acercaba y 
debían planear cómo afrontarla. Valeria calculó que quedaban menos 
de dos horas para el final del día y se lo comentó al drugano. 

—Elegid el lugar que más os guste. Cuando llegue la noche saldré a 


volar, necesito respirar un poco de aire de verdad, del que solo se 
puede encontrar entre las nubes. 

Siguieron recorriendo el camino, siempre hacia el noreste, hasta 
que encontraron un pequeño riachuelo rodeado de una vegetación 
alta. Dado que no planeaban encender ningún fuego para no llamar la 
atención, decidieron que era un buen lugar para descansar. 
Descargaron los caballos y prepararon las camas antes de que 
desapareciera la luz del día. Cenaron rápidamente con los últimos 
rayos de luz y se asearon en el arroyo, aunque tuvieron que hacer 
grandes esfuerzos para esconderse de la mirada indiscreta del neutral. 

—¿No podemos encender un poco de fuego? —Azahara se 
abrazaba las rodillas, envuelta en una gruesa capa hecha con pieles. 

—No, sería demasiado visible —contestó Valeria—, aunque sí que 
puedo hacer algo para aliviar el frío. 

—Si seguís con esas indirectas no me alejaré de vosotras. —Egon 
hizo enrojecer a Valeria, que se dio cuenta de su comentario y 
comenzó a balbucear. El neutral rompió a reír, incapaz de controlarse 
—. Me encanta tu sincera inocencia, de verdad. En fin, creo que es el 
momento. Volveré en unas pocas horas, lo prometo. Dejaré todas mis 
cosas con vosotras, sed buenas y no miréis dentro, tal vez no os guste 
lo que encontréis. 

Ni en sueños se iba a acercar ninguna de las dos a nada en lo que él 
hubiese puesto sus manos. Egon se alegró ante su hastío y se alejó 
unos pasos de ellas. Se desnudó de la cintura para arriba dejando 
como única prenda su pequeña mochila cruzada sobre su pecho. El 
frío lo recorrió al instante, obligándolo a ponerse en movimiento, 
tratando de calentar sus músculos y su cuerpo. Cuando el sol 
desapareció por el horizonte, se concentró y se transformó ante las 
miradas de ambas mujeres. Valeria observaba con aire crítico al 
neutral, pues era la única raza de los druganos que no había visto 
transformada aún. La pelirroja sabía que se podía aprender mucho 
sobre su raza solo con verlos transformados. 

En esta ocasión, el espectáculo sorprendió a la mujer. Había visto 
impresionada la majestuosidad de las alas blancas de Sonthorn y había 
apreciado la energía y belleza de las negras de Ónice. Egon era 
diferente, completamente distinto a ambos. Sus alas brotaron despacio 
de su cuerpo, como si se deleitara con la aparición de cada una de sus 
plumas del mismo color que el oro. Su sonrisa se fue agrandando a 
medida que su cuerpo alcanzaba su verdadera forma y Valeria hasta 
creyó entrever un brillo de emoción en sus ojos dorados. El aspecto 
que transmitía Egon era la misma imagen de la pasión. Sus músculos 
parecían vibrar de placer al sentir de nuevo el peso de sus apéndices. 
Su mirada, llena de paz y decisión como nunca la habían visto, 
reflejaba la luna que aparecía por el horizonte. 


Ambas mujeres quedaron sin palabras ante la espectacular imagen 
del drugano. 

—No me esperéis despiertas, y ¡no hagáis cosas malas sin mí! 

A pesar de su majestuosidad, Egon seguía siendo el mismo hombre 
alocado y lascivo de antes. El espejismo se derrumbó ante los ojos de 
las mujeres. Al momento, el neutral se lanzó hacia el cielo, 
impulsando su cuerpo con poderosos y expertos movimientos. Cuando 
ambas mujeres se encontraron a solas, Azahara volvió a retomar su 
lucha por tener un fuego que le calentara el cuerpo. Entre el aseo 
helado y la noche fría, la mujer temblaba visiblemente. 

—Estabas diciendo algo sobre aliviar el frío... 

—Ah, sí, perdona. —Valeria se volvió hacia su compañera y 
empezó a dibujar una runa en el suelo entre ellas. En cuanto terminó 
su fórmula, el símbolo comenzó a emitir un leve destello. Al momento, 
Azahara comenzó a sentir un calor intenso—. Es una runa, nos 
permitirá entrar en calor sin humo ni luz alguna que nos delate. 

—¿Cómo lo has hecho? ¿Me enseñarás? —La asesina deseaba 
conocer aquel tipo de magia con toda su voluntad, incapaz de creer 
hasta qué punto existirían portentos mágicos que no conocía. 

—Me temo que no —respondió mirándola a los ojos—. La magia de 
las runas está muy restringida, ni siquiera los Grandes Señores la 
recuerdan. No sabrías usarla, no tendrías fuerza para dominarla y 
acabaría costándote la vida. 

—Lástima... ¿y la magia humana? ¿Sabes dominarla? Durante el 
tiempo que porté la runa de Elasmera no tuve oportunidad de 
aprender nada. Además, siento decir que olvidé lo que había 
aprendido de joven. 

—Sí, algo domino de ella, aunque Nerkatal sería una maestra 
mucho más adecuada. ¿Quieres que te enseñe lo que recuerdo? Nos 
puede ser útil en nuestro viaje. Cuantas más habilidades tengamos a 
nuestra disposición, menos contratiempos tendrán oportunidad de 
detenernos. 

—Me encantaría, ¿por dónde empezamos? —preguntó Azahara 
mientras se acercaba a la pelirroja. No estaba dispuesta a perder ni un 
minuto. 


Egon surcaba los cielos tratando de mantener su mente por delante 
de su corazón. Sin embargo, el músculo de su pecho no dejaba de 
adelantarse a su cabeza y poco a poco los sentimientos del drugano 
ganaban espacio a la voluntad del neutral. Al final, Egon se vio 


obligado a asumir sus tribulaciones antes de poder seguir adelante. 

Por un lado, se veía obligado a pensar en su hermano mayor. Egon 
había enterrado sus facciones y su voz en lo más profundo de su alma 
y hasta había conseguido olvidarlas. Salvo en las noches en las que no 
encontraba con quien compartir su cama. Esas noches que eran frías 
hasta en el más caluroso de los veranos, su recuerdo volvía a aparecer 
ante sus ojos, generalmente bien hidratado por una noche de alcohol 
en exceso. 

Por otro lado, la responsabilidad de sus acciones lo llevaría ante 
escenarios que nunca había querido recorrer. Dévery era el más listo 
de los dos, de eso estaba seguro, y aun así no había sido capaz de 
cumplir con su tarea. 

“¿Y si no fue su inteligencia lo que falló en su plan? ¿Podría haber sido 
traicionado? ¿Hay neutrales dispuestos a traicionar a su príncipe? Por 
supuesto que sí, igual que están dispuestos a traicionar a su rey —se 
preguntó”. 

La simple tarea de pensar en una traición a su hermano le revolvía 
el estómago y le robaba las fuerzas. Decidió aterrizar unos minutos 
para respirar de nuevo, pues tantos días de excesos de todo tipo 
habían debilitado su cuerpo más de lo que pensaba. Eligió el primer 
sitio que encontró despejado y aterrizó sin contemplaciones. La cabeza 
le daba vueltas y ante sus ojos pasaban las imágenes de su hermano la 
última vez que lo vio con vida y la imagen de su cadáver, frío y sin 
alma alguna ya. 

Egon no pudo aguantar más y gritó con todas sus fuerzas tratando 
de arrancar aquellos sentimientos que se enredaban en su alma, 
contaminándolo y arrebatándole la energía. Se prometió a sí mismo 
que recordaría su imagen llena de vida y que vengaría su muerte. 
Descubriría quién había acabado con su vida y él mismo se encargaría 
de hacer que pagara por ello. 

“¿Es eso suficiente? —Egon sabía que no, pues la venganza no daba 
felicidad alguna, más allá de nos pocos minutos de ardor—. No, mi 
hermano merece más, mucho más. Cumpliré con su tarea, y daré un fin a 
su cometido. Si él estaba tan seguro para arriesgar su vida, no seré menos”. 

Egon se llevó la mano al pecho y se encontró con la mochila 
cruzada sobre él. Sus dedos temblaban mientras abría un pequeño 
bolsillo, deshaciendo los nudos que cerraban su contenido. El neutral 
sentía el corazón acelerado latiendo sobre su pecho. Hacía mucho 
tiempo que no llegaba tan lejos. Deshizo los nudos poco a poco, uno a 
uno, hasta que la costura se abrió permitiendo que el aire volviera a 
adentrarse en el bolsillo. 

Cerró los ojos e introdujo la mano dentro de él, tratando de dejar 
de temblar por el miedo. El neutral sudaba profusamente a pesar del 
frío reinante. Tuvo que apartar las gotas de sudor que corrían por su 


frente amenazando con invadir su mirada. Sus dedos recorrieron el 
fondo de la pequeña mochila hasta encontrar el objeto de su 
búsqueda. Frío al tacto, Egon supo que lo había encontrado en cuanto 
lo tocó. Una sensación de terror, paz y soledad lo invadió al momento. 
La reconoció de inmediato. Agarró con fuerza el objeto y tiró de él, 
extrayéndolo de la bolsa y presentándolo ante sus ojos. 

Solo le faltaba encontrar el valor para abrir los ojos y volver a 
mirarlo de nuevo, tantos meses después. En momentos como este, 
Egon echaba de menos tener una buena copa que le diese un poco de 
templanza. Suspiró e hizo uso de toda su fuerza de voluntad, valor y 
determinación. Abrió los ojos y encontró de nuevo aquel anillo con un 
ojo de metal engarzado, tan liso y perfecto como siempre. Su color 
dorado contrastaba contra la noche oscura, recortado contra el 
horizonte ante su mirada 

—Y aquí está, la única llave de Heinsen lejos de las garras del rey 
—dijo con tristeza—. Ahora solo necesito saber a dónde quiero ir. 


CAPÍTULO 12 
UNA CARRERA INESPERADA 


Egon miró con detenimiento el anillo deseando que el tiempo no 


hubiese hecho mella en él. Repasó cada una de sus formas y curvas, y 
solo cuando estuvo seguro de que el paso de los días no lo habían 
afectado, se permitió volver a coger aire. Seguía emitiendo su brillo 
dorado al contacto con sus dedos. El neutral se preguntó si seguiría 
siendo útil o si simplemente seguiría funcionando todavía. Miró a su 
través y la luna se reflejó en el metal, superpuesta detrás del anillo, 
iluminando el horizonte con su plácido fulgor. 

“Solo hay una forma de averiguarlo —pensó con el corazón 
desbocado”. 

Sin embargo, no se permitió comprobarlo. El miedo recorría cada 
uno de sus músculos, bloqueándolo e impidiéndole moverse. 
Sencillamente, no estaba preparado para dar el paso, y él lo sabía 
mejor que nadie. Cerró la mano sobre el anillo, apartándolo de su 
vista, incapaz de asumir su propia vergiienza. 

“Tu hermano nunca dudó en usarlo —discutió consigo mismo—, 
¿eres tú peor que él?” 

“Pues claro que lo soy —se respondía con desprecio—. Eso no es 
ninguna novedad, soy el menos oportuno para hacer esto. En realidad, soy 
el menos oportuno para hacer nada. ¡Si ni siquiera soy capaz de aceptar 
que nada de esto esté pasando!” 

“Tu misión no es aceptarlo ni entenderlo, neutral. Tu destino no es 
comprender lo que está pasando en el mundo, sino salvarlo. —La voz con 
la que discutía Egon cambiada poco a poco de tono, suavizando sus 
entonaciones. El neutral casi hubiese jurado que era una voz 
femenina”. 

“¿Salvarlo yo? —El príncipe estuvo a punto de derrumbarse ante el 
ataque de risa que lo sacudió—. Yo no soy capaz de salvar ni una botella 
de alcohol...” 

“Y, sin embargo, aquí estás. —La voz comenzó a inundar la mente 
del neutral que cerró los ojos tratando de bloquear su presencia, tal 
como había aprendido cuando era joven. Levantó las defensas de su 
mente y su sonrisa se congeló en sus labios. Algo no encajaba ya, no 


era capaz de repeler aquella presencia—. Aquí estás, aceptando la 
misión de un traidor, acompañando a una asesina a buscar un compañero 
perdido y guiando a uno de los servidores de los druganos blancos. Todo 
para tratar de salvar a tu raza, y, por ende, al mundo”. 

“Solo hago esto para vengar a mi hermano. No hay más, no hay nada 
más detrás ni después. Voy a encontrar a quien lo traicionó y acabar con 
él con mis propias manos —prometió Egon. La presencia parecía 
recorrer cada uno de los rincones de su mente, ahondando en sus 
recuerdos, sus sentimientos y en sus pasiones. El neutral no tuvo 
oportunidad ante aquella inmensa energía. Estaba a su merced y se 
dejó llevar”. 

“Puedes llamarlo como quieras, eso no cambiará lo que haces. Vas a 
cumplir el destino de tu hermano, Egon, y solo entonces encontrarás el tuyo 
propio. —La presencia desapareció de la mente del neutral tan rápido 
como había llegado, sumergiéndolo en una inesperada soledad que lo 
llenó de ansiedad momentáneamente”. 

—Destino... —murmuró al aire. 

El neutral abrió los ojos con la misma sensación de estar 
despertando de un sueño. Ante él encontró su mano sosteniendo el 
anillo entre dos dedos, con la imagen de la luna encajada en su 
interior. Egon sacudió la cabeza tratando de apartar aquella sensación 
de irrealidad. Buscó en su alrededor cualquier pista que indicase un 
enemigo desconocido. Sin embargo, él sabía que sería inútil y que no 
encontraría ninguno. El frío comenzaba a calarle los huesos y se tapó 
con sus propias alas, girándolas hacia su pecho. Su tacto lo reconfortó 
sobremanera, haciéndole recordar épocas más alegres y sencillas. 

El neutral recordaba cuando luchaba con su hermano, disfrutando 
ambos de la compañía del otro y del ejercicio que los ponía a prueba 
tanto física como mentalmente. El príncipe sonrío. Dévery siempre 
acaba ganándolo, doblegándolo en el suelo con llaves imposibles. En 
aquellas ocasiones, Egon se veía obligado a apartar las alas de su 
hermano para poder respirar. Nunca olvidaría su tacto, su color ni su 
aspecto. Las alas de los druganos neutrales, si bien todas tenían el 
mismo color, albergaban sutiles diferencias que las hacía a cada una 
de ellas únicas y especiales. Eran innumerables las noches que había 
pasado el neutral buscando aquel mismo patrón en lechos ajenos, e 
igual de innumerables eran las mañanas en las que se despertaba 
defraudado. 

Su hermano ya no volvería y lo único que quedaba de él era su 
recuerdo, el mismo que ahora al rey y sus súbditos ensuciaban en 
cuanto tenían ocasión. Egon caía en la cuenta ahora de ello. Sus 
recuerdos antes velados por el alcohol y los sentimientos, se abrieron 
ante sus ojos con una nitidez casi tangible. Las veces en las que su 
padre le contaba un secreto sobre él en confidencia, los retratos de su 


hermano que poco a poco iban desapareciendo de las paredes del 
castillo, los rumores que poco a poco se extendían entre la corte... 

Una sensación de certeza lo invadió, recorriendo su cuerpo de 
arriba abajo. El neutral de pronto sintió náuseas y no pudo contener el 
vómito. Cayó de rodillas y escupió junto a aquel el líquido sus últimos 
resquicios de duda. Su rostro se tensó por la rabia, sabedora a partes 
iguales de que ellos lo habían engañado y de que él se había dejado 
engañar. Se puso en pie enfurecido, y sin pensarlo siquiera, engarzó el 
anillo en su dedo índice de la mano izquierda. Al momento, un fulgor 
salió desde el objeto llenando de júbilo a Egon, ahora que caí en la 
cuenta de lo que había hecho. El anillo funcionaba, o, mejor dicho, él 
era capaz de hacerlo funcionar. 

Cuando los neutrales decidieron abandonar el continente, crearon 
varios objetos con los que encontrar su propia tierra. Estos eran 
entregados a los druganos que volvían al continente para cumplir 
alguna misión o llevando algún mensaje. Con el tiempo, estos 
valientes eran cada vez menos numerosos. Además, el rey cada vez 
tenía menos interés en la tierra que habían abandonado, por lo que las 
misiones fueron se redujo. Los pocos neutrales que salían de Heinsen 
sin alguno estos objetos jamás regresaban. La magia que protegía el 
territorio impedía volver a encontrar el camino de vuelta. Si salías, tal 
vez no podrías volver jamás. 

Este anillo se lo había proporcionado Dévery durante una de las 
últimas noches en las que lo vio con vida. No sabía cómo lo había 
conseguido o cuándo y su hermano no quiso desvelarlo. Decía que ese 
conocimiento podría costearle la vida y que no estaba dispuesto a 
jugarse la de su hermano pequeño. Aún recordaba sus palabras. 


“— Cuando salgas de Heinsen solo habrá una forma de que puedas 
volver a entrar. —Dévery miraba a su hermano pequeño con la paciencia 
de un padre orgulloso. Por mucho que le decepcionara, siempre confiaba 
en él. 

—¿Y para qué quiero salir yo de Heinsen? —contestó Egon. Para él no 
existía motivo alguno que fuera capaz de hacerle salir de aquella ciudad 
llena de caprichos y pasiones. 

—Solo escúchame, pues llegará el momento en que tengas que hacerlo. 
Confía en mí igual que yo confío en ti, hermano. —El heredero al trono 
apoyó una mano sobre el hombro de su hermano, y con la otra, le hizo 
volver la cara hacia él. Cuando sus miradas se encontraron, supo que 
podía continuar—. Este anillo permite encontrar el camino de vuelta, pero 
únicamente para quien realmente quiere volver. Tienes que estar realmente 
decidido, tu determinación debe ser inquebrantable. Eentonces, cuando te 


lo pongas, iluminará el camino. Ve hacia el noroeste, y cuando estés lo 
bastante cerca se abrirá un portal por el que pasar. Atraviésalo rápido y en 
silencio. Nosotros estaremos al otro lado. 

—¿Nosotros? ¿Quiénes son nosotros? —Egon no comprendía las 
palabras de su hermano. Solo su afecto y respeto le hicieron tratar de 
recordar sus indicaciones, aunque fuera vagamente. 

—AAdiós, hermano”. 


—Adiós... —respondió el Egon del presente. 

Miró hacia el suelo y se encontró con la demostración del enigma 
que había planteado su hermano. La luz dorada proyectada por el 
anillo dibujaba una flecha en la tierra con una dirección a seguir. Por 
mucho que rotase la mano o la cambiase de dirección, esta seguía 
indicando el mismo camino. El neutral supo que al final de aquella 
fecha se encontraría su hogar. Se fijó un poco más de cerca y encontró 
un pequeño círculo al final de la flecha, más pequeño que el cuello de 
una botella. En su interior, la imagen que transmitía no era el suelo 
que tenía ante sus ojos, pues veía algunas luces que vibraban en la 
oscuridad. 

Al final lo entendió. El anillo indicaba la dirección a seguir hacia 
Heinsen. A medida que se acercaba más a sus fronteras, el pequeño 
círculo debería de crecer hasta albergar un portal que lo transportase 
hasta allí. El neutral confió en que la distancia a recorrer no fuera 
demasiado larga y pronto pudiesen encontrar las respuestas que tanto 
anhelaban. 

Se quitó el anillo y lo guardó de nuevo en su pequeña mochila. 
Cerró las posturas que protegían el bolsillo con cariño. Tras una 
última mirada a la luna que presidía el horizonte, saltó hacia los cielos 
buscando aquel aire especial de las alturas y aquella libertad que volar 
le proporcionaba. Al fin y al cabo, ¿quién sabía cuántas veces más 
podría volver a hacerlo? 


Azahara y Valeria estaban concentradas en las clases que la 
pelirroja improvisaba sobre la magia. La asesina era una alumna 
aventajada, hábil y ávida de conocimientos. Ambas mujeres tenían 
muy poca paciencia con los errores, lo que motivaba a ambas a 
mejorar con cada equivocación. Azahara avanzaba rápidamente y sus 
conocimientos parecían volver a la luz tras un simple recordatorio 
breve. Pronto Valeria tuvo que reconocer su habilidad innata y su 
fuerza. La alumna presionaba a la maestra con cada nuevo 


conocimiento y habilidad. Finalmente, la pelirroja tuvo que detener la 
clase. Aquellos hechizos le están robando demasiada energía. 

—Debemos parar por hoy —dijo tajantemente. Líner levantó la 
cabeza deseando que las palabras de su compañera fueran verdad. El 
animal se había quedado dormido, aburrido de tanta conversación y 
magias sencillas. Para la pantera no tenía ningún sentido gastar 
fuerzas en algo tan básico como aquello. Tal vez una buena runa sí, 
pero aquello desde luego no se podían considerar hechizos siquiera—. 
Debes saber que las runas consumen la energía de quien las usa a un 
ritmo mucho mayor que la magia humana. No puedo permitirme 
continuar con las enseñanzas mientras trato de mantenernos calientes. 

—No lo sabía. 

—No tienes por qué saberlo, las runas son un arte perdido y 
prohibido. Hay muy buenos motivos para que esto sea así. Tal vez 
algún día tenga la voluntad de contárselo. Además — Sonrió la 
pelirroja—, enseñarte la magia me hace volver a recordar todo lo que 
ya había olvidado hacía mucho tiempo. Eso es extremadamente 
cansado. Seguro que hasta tú misma también estás agotada. 

Azahara se soltó el pelo que se había recogido durante las clases, 
tratando de estar más cómoda y de que nada la molestase. 

—No, no estoy cansada. Te acuerdas cuando nos conocimos, 
¿verdad? —Valeria asintió recordando aquella taberna que luego 
estalló en llamas—. He logrado sobrevivir a pesar de la runa de 
Elasmera. He buscado energías dentro de mi cuerpo que no conocía, y 
solo gracias a ellas he logrado llegar hasta... bueno, a donde he 
llegado. Siento que jamás me cansaré ahora que mi cerebro y mi 
cuerpo no están limitados por la magia. Es como haber vuelto a nacer, 
no sé si me explico. 

La pelirroja sintió mientras se ponía en pie tratando de estirar sus 
abarrotados músculos. No sabía el tiempo que llevaba en aquella 
postura ni en la improvisada clase de magia. Miró al cielo donde la 
luna estaba ya muy alta en el horizonte. Se preguntó qué estaría 
haciendo Egon en aquel momento. Por un instante se temió lo peor. 
Siempre tenía la duda de si el neutral se abandonarían en algún 
momento. Sin embargo, lo descartó el momento, había visto la 
determinación en sus ojos. Asumiría su lugar y su destino, estaba 
segura de ello. Decidió despreocuparse y preparó su lecho para ir a 
descansar. 

—Será mejor que descansemos, la mañana llegará pronto. — 
Valeria se introdujo en un saco improvisado de viaje, tapándose con el 
mismo hasta el cuello—. No hace falta que hagamos turnos, Líner se 
encargará de vigilar. Nada ni nadie escapa a su fino oído. 

Azahara asintió e imitó a su compañera. Pronto ambas 
permanecieron tumbadas con la vista fija en el cielo, presidido por 


una luna llena y hermosa. Valeria, que conocía todas y cada una de las 
facetas de aquel astro, supo que en algún lugar alguien había sido 
digno de su confianza. La pelirroja sonrió y cerró los ojos. Iban por 
buen camino. 

Pocos minutos después de que ambas mujeres cayesen rendidas, 
Egon retornó hasta ellas. Desde las alturas pudo comprobar cómo el 
sueño las había vencido, por lo que trató de ser cuidadoso en su 
regreso. Se posó a la suficiente distancia para no provocar ruidos 
inesperados y volvió a su forma human con una mueca de hastío. 
Aquel cuerpo estaba muy lejos de provocar en él las sensaciones que 
percibía transformado. Aun así, al menos la mitad del día era su única 
posibilidad, por lo que el tiempo le hizo aceptarla aún con sus grandes 
imperfecciones. Era más lento, más torpe y hasta se notaba menos 
inteligente. Definitivamente, nunca era su voluntad volver a su forma 
humana. 

Caminó hacia las mujeres y se volvió a vestir cuando encontró su 
ropa. Sintió cómo unos ojos estaban clavados en él y encontró a Líner 
detrás de ellos. La pantera podía pasar desapercibida por completo 
con aquel pelaje más negro que la noche. Solo sus enormes ojos se 
distinguían en la oscuridad. Egon se llevó un dedo a los labios y la 
pidió silencio. Líner apoyó su cabeza sobre sus patas sin dejar de mirar 
al neutral, que se acercaba hasta un pequeño hueco cerca de las dos 
mujeres. Se tumbó en el suelo sobre una manta y dejó que el sueño le 
encontrase mirando a la luna. El príncipe se preguntó si algo de lo que 
había oído en su cabeza era verdad. Tal vez solo fueran imaginaciones 
de una mente desesperada por encontrar un sentido. 


La mañana llegó antes de lo que Egon hubiese deseado. Con los 
primeros rayos de sol comenzó a sentir cómo Azahara y Valeria se 
preparaban para partir. Ninguna de las dos parecía tener interés en 
continuar con el descanso, lo que frustró al neutral. Después de que 
Azahara tratase de despertarlo suavemente sin éxito alguno, llegó el 
turno de la pelirroja. Esta no tuvo piedad ni mesura. 

Ordenó a Líner que se encargara de la tarea y esta obedeció al 
momento. Se acercó al príncipe y se cruzó sobre él. De improviso, se 
dejó caer sobre su pecho haciendo que el neutral tratara de liberarse, 
buscando el aire que el animal le robaba. La pantera también 
cambiaba de peso al modificar su forma, y con aquel tamaño, debía de 
ser enorme. 

—Basta, ¡levántate! —Egon luchaba por apartar al animal que no 
hacía ademán alguno por colaborar—. ¡Quita a esta bestia de encima 
de mí! 


—Pensé que te gustaba compartir tu lecho —rio Valeria y hasta 
Azahara tuvo que reconocer la gracia de su comentario. La pelirroja 
hizo un gesto a Líner que se levantó al momento, no sin antes mirar al 
neutral y disfrutar de su desesperación. 

—Ja, ja. Muy graciosa... —Egon se incorporó mientras se hacía a la 
idea de cuánto tardarían en partir. En vista de que quedaba muy poco 
por preparar, supo que sería inmediato—. Que sepas que solo 
comparto mi lecho con criaturas con menos pelo... normalmente. Eso 
me recuerda una anécdota, si os la cuento ¿me dejaréis seguir 
durmiendo? 

—No —respondieron al unísono. 

—Bah. Que sepáis que mis anécdotas son muy apreciadas en la 
corte... 

—¿Tendrá algo que ver con que eres el heredero a ella? —ironizó 
Azahara, que conocía de sobra las argucias de los aduladores 
interesados. 

La certeza de las palabras de la asesina cogió desprevenido al 
neutral. Este se dejó caer en su lecho de nuevo, enfadado con el 
mundo por su insinuación. Valeria ordenó a Líner que repitiera la 
operación y esta se volvió a situar sobre el neutral. Antes de que el 
animal intentara asfixiar a Egon de nuevo, el príncipe se levantó de un 
salto, apartándose de la pantera. Miró a ambas mujeres enfurecido, 
pero rápidamente cambió de opinión. Valeria le había preparado una 
taza de algo caliente que desconocía. 

—¡Cómo sabes que me gusta probar cosas nuevas! —Egon tendió la 
mano hacia la taza que emitía un olor desconocido para él. 

—Sí, tus anécdotas nos lo dejaron claro ayer. —Valeria suspiró 
tratando de evitar traer a su mente las imágenes descritas por el 
neutral—. Es una de las bebidas de mi pueblo. Elimina el aturdimiento 
y proporciona energía. Estoy segura de que te gustará, es 
extremadamente exótica, digna de un príncipe. 

—Como las risas de la corte, ¿verdad? Que sepáis que no os pienso 
perdonar a no ser que sea un brebaje exquisito... —Egon tomó la taza 
y se dio la vuelta, dándoles la espalda a ambas mujeres, que se 
encogieron de hombros. Bebió un lago sorbo y saboreó el ardiente 
líquido. Una vez que se hizo una idea del sabor, bebió ávidamente y se 
volvió hacia ellas—. Habéis tenido suerte. 

—Lo suponía. En cuanto prepares tus cosas nos iremos. ¿Sabes 
hacia dónde? 

—Unm, sí. —Egon levantó la mano que no sostenía la taza, y tras 
girar un par de veces sobre sí mismo, señaló en la dirección a seguir. 

—Fantástico, ¿cuánto tiempo nos llevará? —preguntó Azahara. La 
asesina deseaba llegar cuanto antes para tratar de encontrar a Daegal, 
pero también sabía de lo útiles que podían ser las clases de Valeria 


durante el viaje. 

A Azahara le caía bien la pelirroja, a pesar de que no lograba 
congeniar con mucha gente. Su profesión hacía que el mundo 
rehuyese de ella, lo que la alejaba de cualquier relación no 
profesional. Sin embargo, dentro de su propia comunidad tampoco 
salía mejor parada. 

La asesina se había coronado en los puestos más altos de su Orden 
con gran esfuerzo y habilidad. Había tenido que esforzarse hasta el 
infinito, prepararse cada día, cada hora; nunca estaba satisfecha. 
Había entrenado hasta la extenuación, lo que le había hecho vomitar 
incontables veces por el esfuerzo. Azahara tuvo que superar la Runa 
de Elasmera a base de determinación y voluntad, rompiendo cada una 
de las cadenas que aparecían ante ella. 

Pero a medida que seguía adelante, se daba cuenta de los 
sacrificios que se veía obligada a hacer. Ya nadie la quería conocer, 
pues todos sabían ya quién era. Nadie era realmente sincero por lo que 
no podía confiar en nadie. En cierta medida comprendía por lo que 
podía estar pasando Egon. La vida del neutral había sido un engaño, 
un espejismo, igual que la de ella. Solo que Azahara se había dado 
cuenta hacía mucho tiempo. 

El único que no había caído ante su cargo ni tratado de 
aprovecharse de su amistad había sido Daegal. Aquel hombre había 
decidido conocerla de verdad, sin importarle su profesión ni su rango. 
Cuando entró en la Orden, Azahara se sintió orgullosa de él y 
temerosa de que su relación cambiara. Pero no lo hizo, él siguió 
siendo el mismo hombre atento y digno de confianza. 

Cuando supo el contrato que estaba dispuesto a aceptar, trató de 
advertirle en un principio y de impedírselo después. Sin embargo, él 
estaba seguro de que era lo que había que hacer. Daegal confiaba 
ciegamente en aquel drugano dorado, aquel ser alado que quería un 
mundo mejor. 

—No hace falta saber el camino para encontrar el final —decía 
Valeria al neutral. La conversación había continuado por otros 
derroteros mientras Azahara permanecía perdida en su memoria. 

—;¡A saber qué significa eso! —gruñó Egon—. En fin, no queda otro 
remedio que avanzar. Cada noche revisaré la dirección y la distancia. 
Solo espero que no nos acerquemos demasiado. 

—Explícate. —Azahara recuperó el hilo de la conversación. 

—Veréis, a medida que nos acerquemos a Heinsen, el portal se irá 
abriendo poco a poco. Es una puerta, como una ventana, por así 
decirlo. Nosotros podemos ver lo que hay detrás de ella, pero cuando 
se abre, ellos también pueden vernos a nosotros. —Trató de explicar 
su teoría, que, por otro lado, tampoco él estaba muy seguro de 
conocer. 


—¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? 

—Eso es lo que no tengo claro. —Egon se rascó la cabeza, tratando 
de quitar hierro al asunto—. Imagino que los compañeros de Dévery, 
pero no estoy seguro. Esta noche me echaréis una mano cuando revise 
el camino. Tal vez podáis sacar algo más en claro que yo. 

—Entonces cabe la posibilidad de que Daegal esté al otro lado — 
dedujo Azahara. 

—SÍí, supongo que sí, pero es muy poco probable. Estos objetos son 
muy escasos y apreciados por los neutrales, no creo que le permitieran 
a un humano custodiarlo. Sin ofender, ¿eh? —El neutral se acercó a 
ambas mujeres y las rodeó a cada una con un brazo, atrayéndolas 
hacia él—. Quiero a los humanos más de lo que tenía pensado. ¡Hasta 
creo que me he enamorado al menos once veces estos días en Darmid! 
¿Os he contado la historia de las gemelas leñadoras? 

El grupo terminó de preparar las cosas bajo las continuas y 
excesivas descripciones del neutral. Se subieron a sus monturas y Egon 
les indicó el camino a recorrer. El día iba a ser muy largo para ellas. 


Cuando los últimos rayos de luz comenzaron a esconderse tras el 
horizonte, el grupo decidió detenerse. No se habían encontrado con 
nadie en todo el camino, lo que les resultó curioso y preocupante al 
mismo tiempo. Sin duda los rumores de guerra habían llegado más al 
norte de Darmid. Azahara se alegró de ello, no tenía ningún interés en 
que nadie la reconociera, aunque habría sido realmente difícil con su 
nuevo color de pelo y su compañía. 

Egon detuvo su caballo y desmontó. Tras un largo día de viaje 
lleno de sacudidas y contratiempos, pues el corcel parecía olvidar cada 
poco tiempo que la pantera era amiga suya, tenía la espalda dolorida. 
Se estiró cuan largo era y poco a poco recuperó el humor que había 
ido perdiendo a medida que avanzaba el día. 

—Por favor, ¿cómo podéis estar todo el día subidas a estas cosas? 
—Egon retorció su espalda en todas direcciones provocando sonoros 
chasquidos—. Con lo útil que es volar... 

—Pero nosotras no podemos, príncipe. 

—¡Pues aprended! Seguro que lo podéis hacer y no queréis para 
llevarme la contraria —refunfuñó. Ambas mujeres aprovecharon a 
descender de sus monturas haciendo oídos sordos a los comentarios 
del neutral—. En fin, acamparemos por aquí, si os parece bien. 
Cuando se haga completamente de noche miraremos el camino a 
seguir. 

—Prepararé algo caliente para beber —indicó Valeria, lo que 
iluminó la cara de Egon. El neutral llevaba todo el día pensando en 


aquel brebaje—. Supongo que después querrás volver a desaparecer, 
¿verdad? 

—Pues no lo creo, estoy realmente cansado de tanto esfuerzo. Sí, 
¿qué pasa? No estoy acostumbrado a esta máquina de tortura que 
llamáis caballo. Además, echo de menos el contacto físico... 

—Conmigo no cuentes —le atajó Azahara. Egon miró esperanzado 
a Valeria. 

—Ni se te ocurra. —Líner se colocó entre ella y el neutral, 
enseñando los dientes. 

—Bah, desaboridas. Entonces no me quedará otra que usar la cama 
para lo que está inventada. Es una mala manera de acostumbrar el 
cuerpo, ¿sabéis? 

Egon extendió un conjunto de mantas en el suelo, entre las dos 
mujeres. Por mucho que se negaron, él no estaba dispuesto a dormir 
completamente solo. Ante sus súplicas tuvieron que aceptar, no sin 
antes amenazarle con toda clase de torturas si una sola de sus manos 
se acercaba a ellas. 

—¡Lo mismo os digo! Este cuerpo es el más buscado entre los 
neutrales, sus virtudes se han convertido en leyenda —dijo mientras se 
contorsionaba como una serpiente, provocando una sufrida sonrisa en 
ambas mujeres—. ¡Ni se os ocurra aprovecharos de él! 

El trío disfrutó de un poco de paz y tranquilidad mientras tomaban 
el té de Valeria. Ni siquiera Egon se despistó con historias fantásticas 
ni tórridas indirectas. La noche comenzaba a caer y el neutral 
cambiaba su temperamento hacia una seriedad poco acostumbrada en 
él. Sus miedos y dudas se reflejaban en su cara, lo que los envolvió en 
un silencio incómodo. Cuando decidió que ya estaba lo 
suficientemente oscuro para llamarlo noche, se puso en pie y empezó 
a soltar los nudos de su pequeña mochila. Ambas mujeres siguieron 
sus movimientos con interés, desconocedoras de qué iba a hacer. 

Abrió la solapa y extrajo el anillo dorado. Sus dedos temblaron 
levemente al entrar en contacto con el objeto. Egon aún no se había 
acostumbrado ni a él ni a lo que significaba. Se puso el anillo en el 
dedo tal y como el día anterior había hecho. Al momento volvió a 
aparecer aquella luz dorada que le indicaba el camino a seguir. 
Sonrió, no había cambiado de parecer por mucho que hubiese 
meditado durante el día hacerlo. Movió la mano intentando que la luz 
cambiara de dirección, pero se mantuvo firme. Al final de la línea 
dibujada en el suelo apareció un círculo dorado con una imagen 
borrosa en su interior. 

Egon invitó a ambas mujeres a acercarse al portal creado. La esfera 
había ganado tamaño desde el día anterior y ahora ocupaba el tamaño 
aproximado de la palma de una mano. El neutral calculó que harían 
falta otros dos días para alcanzar un tamaño suficiente para 


atravesarlo de forma segura. Se inclinó sobre él junto a las mujeres, 
tratando de descubrir lo que ocurría en su interior. No obstante, 
permaneció atento para cerrar el portal rápidamente si fuera 
necesario. 

Las imágenes que transmitía se fueron volviendo poco a poco más 
nítidas y pronto una pequeña luz apareció en el fondo, iluminando la 
sala circular que la rodeaba. No lograron descubrir a nadie dentro del 
espacio de visión que tenían y guardaron silencio, tratando de 
escuchar algún ruido que les diera alguma pista. Dado que no 
escucharon nada anómalo, se centraron en recorrer la estancia. Una 
pared negra rodeaba la luz central, que vibraba y oscilaba. Ninguno 
supo reconocer qué era lo que producía la luz, pero estaban seguros de 
que no era una llama. 

Recorrieron las paredes y observaron que estaban ocupadas por 
varios espejos ovalados de altura similar a una persona. 
Sorprendentemente, ninguno de ellos reflejaba la luz que emitía el 
objeto del centro. Era como si solo estuviera el marco dorado y la 
superficie reflectante hubiese desaparecido. Sin embargo, si hubiese 
sido un espejo roto, se vería la pared negra detrás con el brillo de la 
sala. Solo se apreciaba una oscuridad absoluta en su interior; nada era 
reflejado por su superficie. 

Desde su posición contaban cinco de aquellos curiosos espejos. 
Azahara iba a preguntar por ello cuando Líner comenzó a emitir un 
leve gruñido desde lo más profundo de su ser. La pantera movía las 
orejas a un lado y a otro tratando de localizar el origen de aquel 
sonido que solo ella percibía. 

—Algo ocurre —avisó Valeria tras una rápida mirada a su 
compañera. 

Sus sospechas se confirmaron cuando un murmullo comenzó a 
elevarse. Al principio era sonido lejano que poco a poco comenzaban a 
ganar intensidad. Pronto estos fueron acompañados por unos pasos 
que ganaban velocidad a cada instante. 

—¡Alguien viene! —Azahara se dio la vuelta buscando el origen del 
sonido sin caer en la cuenta de su mágica procedencia. 

Egon fue más inteligente y se quitó rápidamente el anillo, cerrando 
al momento toda comunicación con enciriosa sala. El grupo quedó 
sumergido en el silencio, pues hasta Líner había dejado de gruñir, 
desconcertada por la repentina desaparición de aquel sonido. 

—Había alguien allí —dijo Azahara comprendiendo lo ocurrido—. 
Podía haber sido Daegal, ¿por qué lo has cerrado? 

—¿Y si no lo era? —Egon comenzó a guardar el anillo de nuevo 
tratando de poner en orden sus pensamientos. Nada de lo que había 
visto tenía sentido para él—. Hay alguien tras esta puerta y no 
sabemos quién es ni qué intenciones tiene. Cuando atravesemos el 


portal, debemos asumir que habrá peligro. 

—O amigos. Tú mismo has dicho que estarían esperándote los 
compañeros de tu hermano —puntualizó Valeria. 

—Sí, pero ha pasado mucho tiempo, no sabemos qué ha podido 
ocurrir. Será mejor que tomemos todas las precauciones posibles. — 
Egon se apartó de las chicas y se sentó sobre su improvisado lecho. 
Deseaba descansar y ordenar sus pensamientos—. Descansad, no os 
acostéis muy tarde con tanta magia y palabrería. 

Ambas mujeres guardaron silencio mientras el neutral trataba de 
conciliar el sueño. Cuanto la respiración de Egon se volvió regular, 
iniciaron su clase de magia, alargando la sesión hasta bien entrada la 
noche. Cuando no fueron capaces de concentrarse debido al cansancio, 
se dejaron caer en sus lechos, siempre bajo la atenta mirada de Líner. 


El día siguiente transcurrió sin ninguna novedad y avanzaron sin 
contratiempos. Incluso en neutral se tomó con buen humor el 
despertar tan temprano. El frío comenzaba a ser constante, por lo que 
no les extrañó no encontrar a ningún otro transeúnte por el camino, 
cosa que todos agradecieron. Incluso Valeria estaba harta de tener que 
esconder a Líner cada vez que se encontraban con alguien en las 
inmediaciones. La pelirroja odiaba verse obligada a esconder a su 
compañera y le pedía perdón cada vez que tenía que obligarla a 
ocultarse. Cuando llegó la noche decidieron esperar un poco antes de 
volver a asomarse al portal. 

Valeria pensaba que tal vez los podía estar esperando hoy. 
Decidieron al menos variar la hora, por lo que aprovecharon el tiempo 
iniciando de nuevo las clases de magia. La asesina resultaba 
extremadamente competente, cosa que sorprendió a Valeria. Los 
magos no solían ser buenos con las armas, y, sin embargo, Azahara 
había llegado hasta su posición haciendo uso solo de ellas. Además, 
los hechiceros solían ser personas reservadas y con pocas habilidades 
sociales, que permanecían largos periodos sin contacto con otros seres 
humanos, absortos en sus estudios. 

Estaba claro que Azahara no era uno de ellos y, sin embargo, se 
desenvolvía con una habilidad sorprendente en todos estos ámbitos. 
Valeria se preguntó si aquella mujer hubiese podido ser uno de los 
miembros de la Hermandad de la Llama. Decidió guardarse sus 
preguntas para más adelante, ya tendría tiempo de saciar su 
curiosidad en otro momento. Egon se había puesto en pie y 
comenzaba a desenvolver el pequeño bolsillo. 

—Estad atentas, chicas, puede que tengamos menos tiempo que 
ayer para fijarnos en qué ocurre —dijo neutral antes de sacar el anillo 


—. Guardad silencio y concentraos. 

El anillo volvió a iluminar el suelo con su brillo dorado. Al 
momento comenzó a dibujar una línea que señalaba la dirección 
correcta, y tras ella, el portal volvió a aumentar de tamaño. Volvió a 
alcanzar el mismo diámetro que el día anterior y continuó su avance. 
Se detuvo cuando alcanzó dos palmos de ancho, un poco menos de lo 
necesario para que lo atravesarasólon con seguridad. Egon frunció el 
ceño. Estaban realmente cerca, aunque no lo suficiente. 

La visión volvió a ganar nitidez y junto ella comenzaron a llegar 
sonidos desde el interior de la sala. Gritos, explosiones y entrechocar 
de espadas se mezclaban con destellos fugaces que recorrían la imagen 
por completo. Líner comenzó a emitir un poderoso gruñido mientras 
adoptaba una posición de defensa. No hizo falta que ninguno de ellos 
mirase al animal para darse cuenta de lo que estaba sucediendo. La 
sangre de los tres se heló al darse cuenta de que ante ellos se está 
produciendo una cruenta batalla. 

El neutral agitó la cabeza tratando de negar lo evidente, incapaz de 
asumir lo que veían sus ojos. Ningún drugano dorado atacaría a otro 
congénere, antes se quitaría la vida, o eso pensaba el príncipe. Sin 
embargo, aquello solo era la confirmación de la traición a su hermano. 
Los neutrales estaban en guerra y él ni siquiera sabía cuáles eran los 
bandos. La imagen terminó de ganar nitidez y unas figuras 
aparecieron distribuidas por la sala. No cabía duda de que eran 
druganos dorados. 

Sus alas se agitaban con movimientos ágiles y bien entrenados que 
les permitían atacar y defenderse con gran velocidad. Sus manos se 
movían en el aire provocando todo tipo de magias que ni siquiera el 
propio príncipe sabía que poseían. Aquellos neutrales eran realmente 
poderosos. Muy pocos de sus congéneres llegaban a tener aquel 
dominio de la lucha. 

— Imposible —murmuró Egon. 

Fue un simple susurro, más leve aún que el gruñido de Líner, pero 
aun así una figura se volvió hacia ellos, desconcertada. Su cabeza 
estaba protegida por un casco de metal dorado que poseía unas salas 
que sobresalían tras ella. Cuando se dio cuenta de lo que está 
observando, sus ojos se abrieron de par en par. Fue incapaz de asociar 
lo que estaba viendo a nada que tuviera sentido. Una figura apareció 
de las sombras tras él y le impidió seguir pensando en nada. Con un 
movimiento rápido de la espada, la incrustó en la cabeza del neutral, 
atravesando el casco de metal que la protegía. Al momento, el hombre 
cayó al suelo muerto. 

—¡Quítate el anillo! ¡Rápido! —gritó Azahara. 

Egon fue incapaz de reaccionar, sus músculos estaban tan helados 
como su corazón. Valeria se dio cuenta de ello y con un rápido 


movimiento le arrancó el anillo. El portal se cerró de nuevo mientras 
el hombre entrecerraba los ojos fijándose en los tres visitantes. 

El silencio volvió a reinar en la noche, pero esta vez la pantera no 
dejo de gruñir. Los tres se miraban entre sí buscando alguna opción a 
la que agarrarse. 

—¿Qué era eso? ¿Qué ha pasado? —preguntó Valeria. 

—No lo sé, no puedo ni imaginarme a uno de los neutrales 
atacando a otro de su misma raza — respondió Egon. 

—Ya no falta que te lo imagines, lo has visto tan claro como 
nosotras. —Azahara comenzó a recoger todos sus pertrechos a toda 
velocidad. 

—¿Qué haces? —Egon no comprendía qué estaba haciendo—. No 
pueden venir, no tenemos que escondernos. 

—No vamos a escondernos, vamos a salvarlos. —Valeria entendió 
el momento lo que estaba haciendo la asesina y se dispuso a ayudarla. 

—No cabemos, no podemos entrar. Y aunque podamos, ¿qué 
podríamos hacer nosotros tres? 

—Para empezar, somos cuatro. Y puede que los únicos que sepan 
dónde está Daegal y lo que le pasó a tu hermano estén luchando por 
su vida. ¿Vas a quedarte esperando? 

—Pero no cabemos, y nos llevará al menos dos días más hacer 
crecer el portal hasta este tamaño. —El neutral aproximó el tamaño 
entre sus manos. Hizo un rápido cálculo y añadió—: Necesitaríamos al 
menos un día más para poder cruzarlo. 

—Tú puedes volar, ¿verdad? — le dijo con ironía. 

Egon no contestó, aun incrédulo por lo que estaban planteando las 
mujeres. Valeria se giró sobre Líner y le pidió disculpas por lo que la 
iba hacer. 

—Perdóname, compañera, pero te necesitamos esta noche. 

La pantera asintió y agachó la cabeza ante Valeria. La mujer la 
agarró con ambas manos la cabeza y apoyó su frente en la de ella. 
Tras un segundo de comunión, se alejó aproximadamente un metro. 

—¡ Apartados! —La pelirroja trazó una runa en el aire, esta vez 
mucho más intensa y brillante. Un segundo después la lanzó sobre 
Líner, que comenzó a crecer hasta alcanzar al menos los tres metros de 
altura hasta la cruz. 

En drugano lo entendió por fin. Se arrancó la camisa y se 
transformó al instante, iluminando el cielo con un fulgor dorado. 

—Seguidme lo más rápido que podáis, o guiaré desde arriba. 

Egon se lanzó hacia el cielo y ganó velocidad y altura rápidamente, 
alejándose de las mujeres. Líner se tumbó en el suelo para permitir 
que sus jinetes se subieran a ella. Azahara miraba con ojos 
desencajados a gigantesco animal. 

—Increíble... 


—Pues aún no la has visto en acción. —La pelirroja se subió al 
lomo de la pantera y le tendió la mano a la asesina, que la agarró con 
determinación. Valeria tiró de la mano de la mujer y la proyectó en el 
aire hacia ella. Antes de que llegara hasta el lomo, Líner ya había 
emprendido la carrera tras el neutral. 

Las mujeres abandonaron a sus caballos y la mayoría de sus 
pertrechos. Corrieron detrás de aquel ser alado que les guiaba a una 
batalla desconocida que no se habrían si pudieran ganar. Sin embargo, 
no tuvieron miedo. El destino las espoleaba hacia delante y ellas se 
agarraron con fuerza a su pelaje. 


CAPÍTULO 13 
UNA RABIA MILENARIA 


Sonthorn abrió los ojos de par en par, incapaz de creer el frontal 
ataque del rey de los elfos. El anciano permanecía firmemente 
plantado frente a la estatua de los antepasados del drugano, sin dejar 
de mirarlo. Al momento se vieron rodeados de los soldados de élite, 
perfectamente equipados, a diferencia de los que habían encontrado 
en el bosque o en la entrada de la ciudad. 

Ónice le dio un pequeño empujón al guerrero con el hombro, 
invitándolo a representar su papel. Sonthorn decidió no entrar en 
enfrentamiento directo con el rey y obvió su comentario, destinado a 
ofenderlo. Aquella estratagema ya había sido utilizada por los 
congéneres de Ónice mucho antes. No funcionaría esta vez tampoco. 

—Gracias por permitirnos audiencia tan rápido, majestad. — 
Sonthorn hizo una reverencia ante el rey y Ónice lo imitó—. Ha sido 
un viaje muy largo el que hemos recorrido para despachar contigo. 

El rey entrecerró los ojos y miró su reverencia con un gesto de 
repulsión. Sus músculos temblaban bajo la rabia y tuvo que hacer 
verdaderos esfuerzos para aplazar su venganza. Había estado 
temiendo y esperando ese día durante tantos años que ahora esperar 
un poco más se le antojaba imposible. Sin embargo, estaba en la 
obligación de esperar. Aún no estaba todo preparado y todavía había 
muchas cuestiones por resolver. 

—Ha debido ser un viaje muy largo y extremadamente difícil para 
que os ocupara los últimos tres mil ciento cuatro años —dijo Jayone 
—. ¿Qué os ha tenido entretenidos tantos estos años? ¿Por qué ahora? 

—Majestad, creo que sería conveniente que hablásemos en lugares 
más seguros y privados —dijo Ónice. El rey se volvió hacia ella como 
si la mirara por primera vez, incapaz de comprender qué significaba lo 
que veía. Los recuerdos del elfo distanciaban mucho de lo que 
aquellos dos representaban. 

—¿Quiénes sois vosotros dos? Guardad respeto y presentarlos como 
es debido, extranjeros. —Un elfo de aspecto robusto se adelantó hasta 
situarse a la altura del rey. Nadie se lo impidió, por lo que 
entendieron que debía de ser una persona importante en la corte. El 


elfo vestía una armadura completa, llena de elaborados detalles y 
dibujos. El tiempo parecía no haber pasado por ella y hasta se hallaba 
en mejores condiciones que la de los soldados de élite del rey. 

—Disculpad a mi hijo Gilmar, la juventud lo hace impetuoso y 
orgulloso. Pronto comprenderá que ambas enfermedades se curan con 
el tiempo —disculpó el rey. Sin embargo, aquella respuesta no parecía 
dirigida a los visitantes, sino más bien a calmar sutilmente al príncipe 
de Firman. Gilmar respiró hondo y dio un paso hacia atrás, 
colocándose detrás del rey. 

—No tienes de qué disculparte, majestad. Ha sido una falta de 
respeto por nuestra parte no haber empezado por ahí. Mi nombre es 
Sonthorn y ella es mi compañera Ónice. —La palabra volvió dejar un 
regusto amargo en la boca del guerrero—. Venimos desde el 
continente para advertir al pueblo de los elfos de lo que ocurre en el 
mundo de los humanos. Hemos llegado esta misma noche, no hará 
más de unas pocas horas. En cuanto atravesamos la barrera, 
emprendimos el vuelo y hemos venido directamente a veros. La 
misión que nos trae aquí es demasiado importante como para 
retrasarla. Aunque debo admitir que viendo como habéis progresado 
por nuestra cuenta, me hubiese gustado tener más tiempo para 
conocer vuestro mundo. 

El guerrero comenzó a descubrir que la plaza en la que estaban 
parados comenzaba a ser rodeada. Poco a poco, los elfos se iban 
animando a acercarse hasta ellos, empujados por la curiosidad. Jayone 
se dio cuenta de lo que ocurría a su alrededor cuando su hijo se acercó 
a su oído y le susurro unas pocas palabras. 

—Progresado... Sí, se puede decir que hemos progresado. —El rey 
se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia el castillo, rodeando a la 
estatua de drugano blanco. 

—Seguidnos —dijo Gilmar. El príncipe se detuvo ante la mirada 
enfurecida de su padre. Respiró hondo de nuevo y añadió—: por 
favor. Dentro estaremos más cómodos. 

Los soldados se situaron detrae de la pareja de druganos, aunque 
mantuvieron las distancias. Trataron de evitar cualquier tipo de 
agresividad sobre ellos, únicamente los rodearon dejando como única 
salida continuar hacia delante. 

“No queda otra opción que seguir hacia delante —dijo mentalmente 
Ónice”. 

“Sí, pero tengamos cuidado. Ya has visto al príncipe y cómo se las 
gasta... —respondió el guerrero”. 

La pareja emprendió la marcha siguiendo los pasos del rey. El 
guerrero pasó bajo la estatua de sus antepasados y contempló su 
figura. Extrañado, pudo apreciar cómo la piedra en la que estaba 
grabado se notaba arañada y golpeada. El guerrero supo al instante 


que la estatua había sido atacada en innumerables ocasiones. Aun así, 
permanecía en pie, elegante y orgullosa, protegiendo Firman con su 
presencia. Tal vez su magia hubiese disminuido durante los siglos, 
pero Sonthorn estaba seguro de que, si no fuera por ella, la ciudad 
hubiese caído bajo el peso de los años. Sin posibilidad de hacer un 
mantenimiento correcto de las estructuras, la muralla hubiese acabado 
destrozada a pesar de la magia de los elfos. 

Subieron las escaleras uno al lado del otro y tras una rápida 
conversación mental, decidieron volver a su forma humana. Aquel 
cuerpo transformado gastaba demasiadas energías. Unos instantes 
después, las alas desaparecieron bajo su piel y la armadura recuperó 
mágicamente su posición en las espaldas de ambos. Menos de un 
minuto después, el calor asfixiante volvió a apoderarse de ellos. A 
pesar de que su armadura les permitía estar en condiciones más 
frescas, dentro de la ciudad nada de todo aquello parecía funcionar. 

Atravesaron la gigantesca puerta de madera que daba acceso al 
castillo y de pronto se encontraron con una atmósfera fresca y limpia. 
El aire desprendía un aroma afrutado y con especias que colapsó los 
sentidos de los dos druganos. El interior estaba oscuro salvo por unos 
peculiares candelabros con forma de flores exóticas. Cuando pasaron a 
su lado, preguntaron por ellas, esperando que alguien quisiera 
responder sus dudas. 

—-¿Qué son estas luces? —preguntó Sonthorn. 

El guerrero se detuvo ante una de ellas. Parecía una flor alargada 
con los pétalos azulados cerrados sobre sí misma. En el centro de ella, 
donde debería de estar el pistilo, aparecía una luz blanca que, al 
cruzarse con los pétalos azules, emitía una luz fría sobre la estancia. 
De su parte superior, donde los pétalos se juntaban, manaba el aroma 
dulzón. 

—Son las flores de lumen —dijo Jayone. El rey se detuvo y se 
acercó a Sonthorn. Toda la comitiva permaneció esperando a que este 
avanzase de nuevo—. Con ellas nuestra ciudad puede respirar con 
libertad. La barrera que creasteis impide que el aire se renueve, por lo 
que se ha ido contaminando con los siglos. La magia de los elfos ha 
permitido que controlemos muchas de las especies de Firmantalas. 
Esta flor, en particular, es extremadamente valiosa por su cometido y 
su cultivo está restringido a palacio. 

—¿La magia le da la fuerza para iluminar? —preguntó Sonthorn. El 
guerrero estaba absorto con aquella flor, que brillaba ante sus ojos. No 
había nada en el mundo de los humanos similar. 

Solo es una flor. —Ónice era más reacia y no se dejó impresionar 
—. Seguro que ellos encontrarán increíbles cosas que nosotros 
tomamos como juegos de niños en el continente. 

—Estoy seguro de ello. ¿Es también común en el continente que los 


enemigos viajen juntos? —El rey señaló a ambos con las dos manos. 

—No somos enemigos —contestó orgulloso—. Nuestras razas 
trabajan en armonía ante el peligro que corremos todos. Tal vez en un 
tiempo luchásemos entre nosotros, pero ahora lo hacemos juntos. 

—Cuesta creerlo... —Jayone retomó la marcha zanjando la 
conversación—. Tantos años de disputa, tanta sangre derramada... — 
Negó con la cabeza mientras avanzaba. 

Recorrieron los pasillos de la fortaleza en silencio. Sonthorn 
mantenía de vez en cuando conversaciones con Ónice intentando 
comprender qué era lo que veían o por donde iban. Al principio 
trataron de recordar el camino, pero tras innumerables cambios y 
giros, a ambos les resultó imposible. La distribución se les antojó 
similar al castillo de Silvan, pero no lograban entender cómo era tan 
similar y distinto al mismo tiempo. Era como si las pareces cambiasen 
a su paso. 

“Tal vez sea una costumbre de tus antepasados que se construyan las 
fortalezas de igual manera —pensó Ónice”. 

“Es posible. Cuando no quieres que haya diferencia entre ciudades, es 
buena idea hacer que nada las diferencie. Si mis antepasados querían 
mantener un poco de estabilidad y tener algo conocido en cada lugar, esta 
es la mejor opción —meditó Sonthorn”. 

A pesar de sus recuerdos de Silvan y de Darmid, ninguno de los dos 
consiguió recordar el camino. Los árboles habían crecido de forma 
intermitente entre sus muros. Sus troncos y ramas atravesaban las 
estructuras de palacio, dando nuevos senderos y recovecos a los ya de 
por sí numerosos caminos. En algún momento del camino observaron 
cómo un tronco se deslizaba a través de una pared. Bien podía ser que 
lo que memorizaran hubiese cambiado su salida, por lo que 
desecharon la idea de recordar el camino. No merecía la pena recordar 
un camino que no volvería a existir. 

Cuando por fin llegaron a la sala del trono ya estaban 
completamente desorientados. Las puertas de madera se abrieron ante 
ellos, dejando ver una sala amplia adornada por docenas de flores de 
lumen. La estancia permanecía sin ventanas y solo se podía entrar por 
una pequeña puerta tras el trono y la principal. Sin embargo, fue el 
trono lo que más llamó la atención de los dos druganos. El asiento era 
de metal blanco y de su respaldo brotaban dos enormes alas de igual 
color, casi tan grandes como las de Sonthorn. Su aspecto, a pesar de 
notarse que tenía cientos de años, lucía lustroso y brillante, sin una 
sola imperfección, al contrario que la estatua de la pequeña plaza. 

Jayone no se dirigió hacia él. En vez de eso, lo miró con 
indiferencia y se situó un metro por delante. Con unas palabras 
mágicas del idioma elfo, hizo brotar del suelo una rama de madera 
que fue adoptando la forma que le ordenaba a voluntad. La madera 


adquirió formas imposibles, entrelazando sus ramas en un respaldo 
tan grande y elaborado que ocultaba el verdadero trono de Firman. El 
príncipe se situó a su izquierda, un par de pasos por detrás. Realizó el 
mismo hechizo que su padre, pero se cuidó de no hacer sombra a la 
creación del rey. Ambos tomaron asiento e invitaron a los druganos a 
hacer lo mismo. 

—Oh, perdonadnos, mis señores, olvidamos que no controláis la 
naturaleza —dijo Jayone. Le hizo un gesto a su hijo y este hizo 
aparecer del suelo, tras ambos invitados, unas ramas mágicas que 
crearon unos pequeños taburetes de aspecto enclenque. 

A pesar de la sorpresa al ver salir bajo tierra aquellos árboles, 
Sonthorn se repuso al momento. Ya tendría tiempo para aprender 
sobre todo aquello. El guerrero miró a ambos asientos y levantó una 
ceja. 

—Prefiero permanecer de pie, majestad. —El guerrero sabía que 
aquello era una provocación, un intento de dejarlos por debajo de 
ellos. No estaba dispuesto a permitirlo. 

—Por favor, hijo mío, no provoques el descontento de los Grandes 
Señores. Han pasado demasiados años fuera de esta tierra, no debemos 
tratarlos mal. Han venido desde muy lejos... 

Gilmar asintió e hizo crecer los taburetes hasta alcanzar una forma 
y tamaño de unas butacas altas y recias, llenas de grabados 
elaborados. Por supuesto, ninguna de ellas podía ni remotamente 
compararse a la de ambos elfos. 

—Disculpadme y tomad asiento, señores —dijo el príncipe. 

—Como ya le he dicho al rey, prefiero permanecer de pie. — 
Sonthorn se reafirmó orgulloso, alzando la barbilla—. No necesitamos 
asiento, sino que escuches lo que tenemos que decir. 

—Vuestro viaje ha sido muy duro, según habéis dicho. ¿No preferís 
comer algo? ¿Algo de beber quizá? —El monarca hizo un gesto y un 
elfo se aproximó hasta ellos. El mayordomo hizo una reverencia y 
esperó órdenes. 

—No, majestad. 

—¿No? Y tú, ¿muerte en la noche? 

—No, estoy bien así —contestó Ónice sabedora de que aquella 
expresión iba para ella. La mujer conocía alguno de los antiguos 
apelativos que tenían los druganos negros. El rey estaba tratando de 
que pasara el tiempo deliberadamente. Si quería entretenerlos, al 
menos trataría de lograr alguna información útil a cambio—. Debe ser 
usted extremadamente longevo si recuerda los nombres antiguos. 

— Antiguos... ¡Ja! —Jayone soltó una sonora carcajada envuelta en 
histerismo. A duras penas logró recuperarse. 

Ónice supo que había dado en el blanco, pero no sabía en cuál. 
Algo había alterado al monarca más de lo que le hubiera gustado 


demostrar. Sin embargo, la mujer se dio cuenta de la delgada línea 
que separaba el autocontrol del rey de la locura. El más mínimo 
comentario podría hacer que el monarca perdiese los nervios. Ónice 
miró a su alrededor comprendiendo al fin lo que estaba pasando. 

“Aquí no podemos luchar —dijo a Sonthorn”. 

“¿A qué te refieres?” 

“¿No te has dado cuenta de que nos están haciendo perder el tiempo? 
— Ahora que lo entendía, le parecía realmente obvio”. 

“No sé qué quieres decir... tal vez, pero al menos no nos ha mandando 
encerrar aun. Todavía tenemos alguna oportunidad —respondió 
Sonthorn”. 

“No si se hace de día... —El rostro del guerrero se volvió duro como 
la piedra. Él también comenzaba a entender—. Por eso nos ha traído 
dando todos los rodeos posibles. ¡Los árboles que aparecían cambiaban los 
pasillos para que no los reconociéramos! Y ahora no hace más que tratar 
de retrasarnos. Por eso nos trae a una sala en la que no hay ventana 
alguna que nos permita ver el sol aparecer. Busca que llegue la luz del día 
y no podamos defendernos”. 

“Tienes razón... entonces hagamos los que hagamos, digamos lo que 
digamos pronto estaremos encerrados. Aclaremos esto antes de que sea 
tarde”. 

—Necesitamos su ayuda —dijo Sonthorn directamente—. No 
tenemos tiempo que perder, la guerra se aproxima. 

—Tiempo es lo único que no me queda, Gran Señor. 

—Entonces déjame que te explique cuanto antes lo que hay fuera 
de la barrera. 

— Adelante, soy todo oídos. —Jayone se recostó en su trono de 
madera. Movió la mano invitando a los extranjeros a narrar su 
historia. Sin embargo, una sonrisa de desdén presidía su rostro en todo 
momento. 

—Desde la separación muchas cosas han cambiado. Los druganos 
blancos han sido asesinados por Kelldom y ya solo yo formo parte de 
ellos. El Mago Negro resucitó y desde entonces no ha dejado de 
perseguir a mi raza. Si acaba conmigo las barreras caerán, lo que le 
permitirá adentrarse en los mundos de los elfos y los enanos. Os 
exterminará igual que a nosotros, a no ser que decida esclavizaros. 
Necesitamos que os unáis a mí y luchéis contra él de nuevo. —El 
rostro de Jayone iba contrayéndose con cada palabra del drugano, 
pero este no se dejó amedrentar y continuó adelante—. Cuando las 
barreras caigan tendréis que luchar, no podréis permanecer ocultos 
por más tiempo. Solo nos queda una opción y es luchar. 

—¿Ocultos? ¿Ocultos dices? —Jayone se puso en pie lentamente. 
Sus manos agarraron con fuerza a los brazos de su asiento—. No 
hemos estado ocultos, sino encarcelados. Encarcelados por las 


decisiones de unos seres que no tenían derecho a tomar por nosotros. 

“Esto pinta mal —transmitió Ónice al drugano blanco”. 

“Sí —confirmó Sonthorn”. 

Gilmar se puso de pie a la altura de su padre. Sus ojos estaban 
concentrados en Sonthorn. El príncipe puso la mano encima de la 
empuñadura de su espada y esperó las instrucciones del rey. 

—Esto no es una cárcel, ¡es un refugio! —contestó vehemente 
Ónice. La mujer no pudo soportar aquella falta de respeto—. ¡Si no 
fuera por ellos habríais muerto hace mucho tiempo! 

—¿Qué sabes tú de lo que sucedía en aquel momento?—Jayone se 
volvió iracundo hacia la mujer—. No tienes ni idea de lo que supuso 
aquello. Yo estaba allí, yo estaba allí el día en que la cobardía de los 
dioses triunfó. 

Los ojos del anciano se perdieron en su memoria, buscando los 
recuerdos que lo atormentaban cada noche y llenaban de fuerza y 
rabia cada mañana. El anciano respiró hondo tratando de calmarse. El 
rey hizo una señal a su hijo y este abandonó la sala por la puerta 
detrás del trono tras una reverencia. Ónice y Sonthorn siguieron con la 
mirada al príncipe, desconcertados. Ambos intercambiaron miradas 
dubitativas. 

—Fue hace tres mil ciento cuatro años y no he dejado de sufrir por 
aquel momento ni un solo día de mi vida. Todas las razas fuimos 
llamadas al reunirnos con los Grandes Señores. Mi padre, el rey en 
aquel momento, respondió orgulloso a la llamada. Ser recibido por los 
druganos blancos era un honor que no se podía rechazar. ¡Qué necios 
fuimos entonces! 

—Aquella decisión fue dolorosa para todos —trató de razonar 
Sonthorn—. Ninguno quería que sucediera, pero se vieron obligados a 
ello. 

—¿Obligados? Había más alternativas, muchas más opciones. — 
Jayone dio un paso hacia adelante, aproximándose al guerrero. Los 
guardias tras ellos se tensaron, pero permanecieron inmóviles, 
esperando la señal. Sus hermosos ojos, de todo tipo y gama de colores, 
permanecían fijos en la pareja. Nada escapaba a la mirada de un elfo 
—. Nadie os obligó, incluso os planteamos otras opciones. Pero no, 
erais demasiado orgullosos para aceptar que unos simples siervos os 
dieran la solución. 

—Mientes —dijo Sonthorn. El guerrero conocía muy bien cómo se 
habían sentido sus antepasados cuando se vieron obligados a dividir el 
mundo. No podía reconocer que aquella pena, frustración y decepción 
fuesen inventadas—. He estado en su mente, en sus recuerdos. ¡No les 
quedó más remedio que hacerlo! Kelldom iba a destruiros a todos, no 
podían permitirlo. 

—En su mente... ¡yo estuve allí! —gritó el anciano elfo—. Yo 


mismo experimenté aquello y estuve a punto mil veces de alcanzar la 
locura entonces. ¿Quieres saber lo que pasó de verdad? 

El anciano dio otro paso hacia delante. Con un movimiento casi 
imperceptible de los labios, entonó la magia que hizo crecer raíces del 
techo y del suelo de la sala. Estas agarraron a ambos druganos por las 
cuatro extremidades, levantándolos del suelo. Ónice gritó de rabia y se 
retorció tratando de liberarse. Pero no tuvo alternativa y solo pudo 
mirar con rabia al anciano. Miró a su lado, pero Sonthorn no se 
debatía. Algo estaba sucediendo con él. Mientras los soldados se 
acercaban a ellos, Ónice trató de entablar conversación con el 
guerrero. Sintió cómo la presencia del drugano se desmoronaba 
rápidamente, reduciendo su fuerza a cada segundo que pasaba. 

“¡Despierta! Maldita sea, ¿qué te pasa? ¡Reacciona! —gritó dentro de 
la cabeza de Sonthorn”. 

Sin embargo, el joven no respondía. Ónice forzó las lianas que la 
sostenían hasta que pudo girarse lo suficiente para ver la escena con 
claridad. El rey Jayone sostenía la cabeza del guerrero con ambas 
manos mientras tocaba su frente con la suya. 

¡No! —gritó desesperada—. ¡Nooo! 

Ónice extendió su mente por completo, rompiendo cualquier 
resquicio de barrera para defenderse. Usó toda su fuerza y habilidad y 
logró adentrarse en la mente de Sonthorn. Ella sostuvo con sus fuerzas 
la consciencia del guerrero que amenazaba con desaparecer. Fue 
entonces cuando la fuerza del elfo los impactó, zarandeando su 
esencia como si estuvieran debajo de un huracán. Sus mentes se 
vieron golpeadas por su rabia, su miedo y su extraordinaria edad. El 
elfo más longevo jamás existido trataba de tomar el control de su 
conciencia. Cuanto más anciano era un elfo, más fuerte era su magia y 
él lo estaba demostrando. 

Ónice sintió la fuerza del elfo como si de un sol abrasador se 
tratase. Frente a ella, aparecía un ser extremadamente poderoso y 
decidido, con una voluntad tan inquebrantable o más que la suya. Ella 
sola no era capaz de detener semejante despliegue, por lo que buscó 
en Sonthorn alguna ayuda. Lejos de la consciencia del guerrero ahora 
desaparecida, encontró una fuerza innata, terriblemente poderosa. 
Destructiva o salvadora, aquella fuerza estaba esperando a que alguien 
la tomara. 

Ónice no meditó las consecuencias de sus actos, por lo que alargó 
su brazo mental hasta aquella energía y la tomó bajo su mando. 
Canalizó aquella fuerza hacia el elfo y ambas se enfrentaron, logrando 
que en la mente de ambos solo pudieran observar destellos de luz y 
gritos de rabia del elfo. Un segundo después, todo quedó en el más 
absoluto silencio y ante ellos apareció una barrera. Tenía la textura de 
un lago cristalino en un reposo completo. 


De no ser por la determinación de la mujer y la fuerza que 
habitaba en Sonthorn, el elfo se habría impuesto en aquella batalla. 
Ónice sintió la conciencia del guerrero a su lado, que comenzaba a 
ganar intensidad. Al contrario que el elfo, que era un sol radiante, 
alterado e intermitente, Sonthorn se mostraba como un brillo 
hermoso, relajado y de color blanco. No había rabia alguna en él, solo 
determinación. Era la misma sensación que provocaba la luna que 
presidía sus transformaciones en la noche. La mujer quiso volver a su 
cuerpo para tratar de escapar, pero al empezar a retirarse, la mano de 
Sonthorn agarró la suya con fuerza. 

La fiebre volvió, pero esta vez Sonthorn no se retiró al sentirla. El 
guerrero agarró con más fuerza su mano y dio un paso hacia delante, 
acercándose a la superficie de aquella barrera. Ónice lo siguió incapaz 
de pensar, abstraída por aquella sensación. Aquella fiebre que tanto 
terror le había producido anteriormente y que tanto la atraía. Sintió 
cómo el guerrero extendía su otra mano hacia delante e hizo lo 
mismo. Ambos dieron otro paso más y sus dedos alcanzaron la 
barrera. 

Un instante después, se vieron atraídos por ella, arrastrados a su 
interior. Pero detrás no había nada. Ni siquiera estaban ellos. Ya no 
había nada más que oscuridad. Oscuridad y recuerdos. Sus ojos 
comenzaron a recibir imágenes desconocidas. Ónice pudo sentir por 
fin qué eran las visiones de Sonthorn, cómo era verse arrastrado a los 
recuerdos de otros. Sin poder hacer nada más que seguir las imágenes 
hacia delante, ambos observaron lo que Jayone les quiso mostrar. 
Fueron meros espectadores de su memoria. 


«La escena cobra vida ante sus ojos, un mundo desconocido salta 
de lado a lado, empujado por una carrera frenética. Alguien está 
corriendo a toda velocidad y ambos notan cómo la sangre golpea en 
sus oídos debido al esfuerzo. Sus pulmones son incapaces de mantener 
la velocidad por más tiempo y pronto debe frenar en su alocada 
marcha. Pero la noticia es tan importante que no puede permitirse 
retrasos. El orgullo hincha su pecho y acelera de nuevo. Cuando logra 
observar el árbol que aloja en su copa la casa del rey, la emoción le 
desborda. 

Llegaron hasta el tronco y entonaron las runas que harían 
descender las lianas mágicas. Para su frustración, no funcionó la 
magia. El ser que poseían se miró las manos, unas manos blancas y 
delicadas, con dedos largos y finos, tratando de controlarse. 


—La magia no tiene prisa ni entiende de impaciencia —dijo en voz 
alta. Respiró hondo y cerró los ojos, provocando que ambos druganos 
no pudieran ver nada más que oscuridad. Cuando los abrió de nuevo, 
sus manos habían dejado de temblar—. ¡Sí! 

Repitió el hechizo y el Líter descendió hasta él. Acto seguido se 
subió y pronunció la magia adecuada. La liana emprendió el ascenso y 
el joven se deleitó con el espectáculo. El suelo era un lugar que no le 
atraía, pero en cuanto ascendía, su corazón se colmaba. Aquel ser 
amaba los árboles, las plantas y todo cuanto lo rodeaba. Estaba 
enamorado de la naturaleza. Sus emociones llegaban poderosas y 
nítidas a ambos druganos, que sentían con la misma intensidad que su 
anfitrión. 

A medida que ascendía se iba revelando un mundo nuevo ante sus 
ojos. Las copas de los árboles estaban habitadas por docenas, si no 
cientos de elfos. Escucharon sus risas, su canto, su música y se 
deleitaron con cada uno de sus sonidos. Los aromas de las copas 
llegaron hasta ellos. Todo tipo de olores, perfumes y esencias a cada 
cual más exótica, llenaban sus sentidos. El aire no podía ser más puro 
que aquel entre las hojas. Cuando el líter se detuvo, saltó sobre la 
madera del porche de la casa real. Ante él aparecieron dos guardias, 
un elfo y una elfa, ataviados con la ropa que representaba a la realeza. 
Como único arma sostenían una larga lanza acabada por una piedra 
afilada. No existía el metal en su mundo y no estaban dispuestos a 
traerlo. 

—Príncipe Jayone, ¿qué le trae con tanta prisa? —preguntó la elfa. 
En su mirada había preocupación—. La impaciencia y la prisa son 
propias de los humanos, mi señor. 

—Lo sé y lo siento —el joven elfo pasó la mano ante sus ojos, sin 
duda limpiándose el sudor de la frente—. ¿Está el rey? Debo darle una 
misiva. 

—Por supuesto. Adelante, pasa, esta es tu casa. 

Ambos elfos se apartaron de la puerta y dejaron paso franco al 
príncipe. Recitaron la magia y la madera de la puerta se replegó sobre 
sí misma, desapareciendo al momento dentro del tronco del árbol. 
Cuando el joven atravesó el espacio, se volvió y vio aparecer de nuevo 
la madera, como si de una gota de ámbar cayendo se tratara. Eh 
heredero al trono sabía que cuanto más gruesa fuera la madera, más 
energía hacía falta para controlarla. Con aquel grosor, él no sería 
capaz de forzar la entrada. 

Miró sus jóvenes manos decepcionado. Tardaría mucho en ser lo 
bastante fuerte para lograrlo. Suspiró y continuó adelante, tenía una 
misión que cumplir. Se adentró en la estancia y fue recorriendo una a 
una sus habitaciones. Estaban decoradas con motivos florales, 
esculturas de madera y todo tipo de pinturas. Los más extraños 


instrumentos musicales se juntaban con los más cotidianos en la sala 
de música, llena de asientos de madera. Sus pareces, protegidas por 
hojas de Cusfi, creaban una acústica exquisita que permitía los más 
elaborados conciertos. Cuando alguno tenía lugar, el tiempo se detenía 
y el concierto podía llegar a durar días, inmersos en el espectáculo. 

Siguió avanzando. Rodeó la gran fuente con forma de rosa, 
atravesó la biblioteca y finalmente se encontró con la sala del trono. 
Apartó con la magia la hoja de Cuona que detenía su avance y se 
adentró. Tal como había dicho el vigilante, su padre estaba allí, 
reunido junto a varios elfos de rostro impasible. Para sorpresa de 
Jayone, aquellos elfos portaban armaduras radiantes de metal que 
brillaban bajo las luces de las flores lumen. 

Su visión desagradó al elfo y ambos druganos sintieron cómo se les 
revolvían las entrañas solo de pensar en que su suave piel contactara 
con semejante monstruosidad. Para forjar aquel material era necesario 
el fuego, y los elfos detestaban el fuego por encima de todo. Eran 
innumerables las veces que aquel elemento había arrebatado la vida 
de grandes extensiones de bosque, muy a su pesar. 

Su padre levantó la cabeza de una mesa repleta de pergaminos 
garabateados y se volvió hacia él. 

—Hijo mío, como verás, no es buen momento. Estamos muy 
ocupados esta noche. —El rostro del monarca no transmitía amenaza 
ni brusquedad alguna, solo preocupación. El príncipe nunca había 
visto a su padre tan preocupado. 

—Perdona padre. —Jayone hizo una reverencia, dejando sus pies a 
la vista de los druganos. El joven portaba un calzado que parecía 
hecho con los mismos materiales que su ropa. Ahora que se fijaban, 
todo era de color de las hojas de los árboles. Desde el más intenso 
verde, hasta el marrón más dorado que solo alcanzaban las hojas tras 
el paso del invierno. Ambos supusieron que en el detalle de las 
tonalidades debería estar la diferencia—. Vengo de ver al mensajero... 

Al escuchar la profesión del elfo, aparecieron los recuerdos 
trasladados por Jayone sobre él. Un elfo anciano tenía la casa en la 
copa del árbol más alto del bosque, desde donde podía observar todo 
el horizonte. Su vivienda tenía dos habitaciones, una encima de la 
otra, pues un árbol tan alto no podían soportar mucho más peso. En el 
piso de abajo, vivía él solo rodeado por libros, pergaminos y todo tipo 
de textos. Las hojas de Mitsuko, de donde sacaba la tinta para sus 
textos, estaban desperdigadas por toda la habitación. 

El segundo piso estaba reservado para sus pájaros. Águilas, 
halcones y búhos habitaban sobre él. El elfo había dispuesto todo tipo 
de asideros para que descansaran y siempre tenía algo de comida y 
descanso para ellos. Aunque le repugnara la carne, sabía que aquellos 
animales no sobrevivirían sin ella, por lo que se veía obligado a 


conseguirles todo tipo de alimentos. Aquello provocaba el rechazo del 
resto de su raza hacia su profesión, pero al mensajero no le importaba. 
A su edad, las aves era mucha mejor compañía que la mayoría de los 
elfos. 

—¿Ha llegado alguna nueva misiva? —El rey levantó la cabeza y 
miró a su hijo con el ceño fruncido. 

—Sí, padre. —El príncipe se acercó a la mesa. Antes de que los 
soldados tapasen los escritos, pudo entrever unos mapas dibujados con 
gran cantidad de anotaciones que no tuvo tiempo a leer—. Toma. 

Jayone le tendió el pequeño pergamino a su padre. Este lo abrió de 
inmediato. Su rostro se fue transformando mientras perdía el color. 
Los soldados comenzaron a murmurar, sabedores de lo que significaba 
aquello. El rey se dejó caer sobre un asiento, un pequeño tocón de 
madera sin trabajar, y la misiva se escapó de sus manos. Su mirada se 
perdió en el horizonte. Era la viva imagen de la derrota. 

—Por favor, príncipe. —Un ayudante de cámara apareció y se 
colocó frente a Jayone. El joven reconoció al elfo. Eran innumerables 
las veces que el mayordomo había estado con él. Era su maestro en la 
magia y su compañero de juegos cuando su padre no estaba, lo cual 
sucedía más a menudo de lo que le gustaría—. Acompañadme. 

—Pero... ¿qué pone? ¿qué ocurre? —La voz que salía de la 
garganta de Jayone no era más que un hilo de voz que amenazaba con 
quebrarse. 

—Nada importante seguro. Ven conmigo, deja que los señores elfos 
traten sus asuntos. —El brazo del ayudante de cámara tapó la visión 
de los elfos. A continuación, y sin saber cómo, Jayone se vio 
arrastrado fuera de la habitación. El mayordomo se volvió hacia la 
hoja del Cuonas y pronunció un hechizo sobre ella. Sin embargo, en 
lugar de aparecer la hoja de nuevo, se levantó un muro de madera 
entre ambas salas. 

—Yo me quedaré aquí contigo un poco, ¿te parece? —Una sonrisa 
cansada y triste presidía el rostro del anciano mayordomo—. ¿Quieres 
que ensayemos de nuevo los hechizos de crecimiento? Estaban 
haciendo grandes progresos últimamente... 

—No, gracias. —La mente del príncipe estaba en otro lugar, 
aunque no demasiado lejos—. ¿Qué ocurre ahí? ¿Quién es esa gente? 
¿Por qué llevan metal encima? 

—Son soldados, mi príncipe. Los soldados que luchan se protegen 
bajo el metal. Es mucho más fuerte que nuestros materiales, por lo que 
sus batallas son menos peligrosas. 

—Y ¿qué hacen aquí? 

—Han venido a ver a tu padre, traen noticias del resto del 
continente. —El mayordomo siempre contestaba a las preguntas de 
Jayone. Él siempre tenía una respuesta. Sin embargo, su garganta se 


contraía y suspiraba mucho más de lo normal. Su rostro parecía 
resignado y asustado a la vez. 

—¿Qué noticias? 

—Me temo que no lo sé —mintió descaradamente el mayordomo. 
Jayone lo sabía, conocía demasiado bien a aquel anciano elfo. El 
príncipe quedó desconcertado. Jamás le había mentido, algo muy 
importante tenía que estar pasando—. No te preocupes, seguro que no 
es importante. ¿Qué te he dicho de las dudas, la impaciencia y la 
curiosidad? 

—Que son cosas de humanos... 

—Eso es. Son cosas de humanos y a ellos pertenecen. Nosotros 
somos diferentes, ni mejores ni peores, pero diferentes. Conserva tu 
esencia todo lo que puedas... 

La voz del mayordomo se quebró y apartó el rostro del príncipe. 
Un sollozo recorrió el aire, un sonido que hacía muchos años que 
ningún elfo emitía. Ni siquiera cuando fallecía alguno de ellos se 
lloraba. Los funerales eran odas a las vidas plenas de los fallecidos. Se 
les recordaba con alegría y con felicidad, acompañando su último 
viaje con emociones positivas. 

—Voy a salir a ver si el mensajero tiene algún otro encargo, si te 
parece bien —dijo el príncipe. 

—Sí, sí, buena idea... —El mensajero aceptó ante la idea de 
alejarse del joven. Su rostro se iluminó ante la oportunidad de no 
tener que enfrentarse más a él—. Pero ten cuidado y si llega algún 
mensaje entrégaselo al rey cuanto antes. 

—Sí. —Jayone se puso de pie. Llegó hasta la entrada principal, 
seguido de su mayordomo—. Ábrela, por favor. 

El mayordomo realizó el hechizo y la madera desapareció ante sus 
ojos, dejando a la vista el maravilloso mundo en el que tantos años 
había vivido y que tanto le dolía abandonar. Ónice y Sonthorn sabían 
el desenlace de la historia y asociaban las reacciones de los elfos a los 
futuros acontecimientos. Sabían el futuro por lo que entendían el 
presente. 

Pero la imagen que veían los druganos no era la que había dicho el 
príncipe. Ambos observaron cómo salían de al exterior y en cuanto la 
entrada se cerró tras él, saltó desde el borde de la plataforma. El elfo 
cayó sobre una de las gigantescas hojas que amortiguó la caída. Se 
puso en pie de inmediato y saltó al árbol de enfrente. Jayone había 
realizado aquel camino incontables veces y conocía la forma de llegar 
hasta la sala del trono. 

—No me dejarán sin saber —murmuró. Cuando se dio cuenta de 
que lo que sentía era curiosidad, igual que los humanos, torció el 
gesto, aunque no se detuvo. 

Saltó al siguiente árbol y comenzó a trepar. Rodeó el árbol Cuona 


que contenía su casa y avanzó entre las sombras, tratando de pasar 
desapercibido. Continuó con paso experto y pronto llegó hasta su 
objetivo. Ante él se alzaba un abismo de al menos diez metros de 
distancia, en el que no había más que una caída infinita hasta el suelo. 
Ni siquiera un elfo sobreviviría a una impacto semejante, y los tres lo 
sabían. 

Cogió la máxima carrerilla posible y saltó hacia una liana que 
permanecía flotando sobre el vacío. Era un elevador líter que había 
perdido su cesta hacía muchos años y que, tras las reubicaciones de la 
ciudad, había sido abandonada. El único que la utilizaba ya era 
Jayone, que conocía aquella planta tan bien como a sí mismo. 

Se agarró a la liana y se balanceó hacia delante, soltándose en el 
último momento. Cayó sobre el tejado de su propia casa y se orientó. 
Sabía que había varios respiraderos para que se renovara el aire 
durante las reuniones nocturnas y localizó uno rápidamente. Se 
inclinó sobre él y escuchó lo que tenía prohibido conocer. 

—No, no, no... ¡no estamos preparados todavía! —El rey golpeó la 
mesa con el puño preso de la rabia—. ¡Aun no! ¡Faltaban días antes de 
que empezaran! 

—Kelldom se ha adelantado, mi señor —dijo una voz que el 
príncipe no logró reconocer—. Ha atacado a los Grandes Señores hoy 
mismo. Está causando el caos en Silvan... 

—No nos rendiremos, señor —dijo otro de los soldados—. 
Rechazaremos el traslado con todas nuestras fuerzas. Somos muchos 
los que estamos decididos a intentarlo. 

—Moriremos bajo terribles dolores —contestó otro—. Ninguna 
magia nuestra es suficientemente poderosa para esquivar a la de los 
druganos blancos. Si luchamos, caeremos. 

—¡Pues moriremos! —Los gritos se elevaron sobresaltando al 
príncipe. 

—¿Y tu familia? ¿Eh? ¿Y la tuya? ¿También haréis que mueran así? 
—El rey consiguió calmar los ánimos con solo plantear aquella idea—. 
No, ninguno se merece eso. Cada uno será libre de decidir cuando 
llegue el momento. Yo no abandonaré esta tierra, pero sí que quiero 
que mi gente permanezca viva, que nuestro legado no se extinga por 
la decisión de otros. 

—Los Grandes Señores nos han traicionado. No nos permitirán 
decidir, solo morir o vivir. 

—Me temo que esa es nuestra decisión —dijo una voz joven, 
mucho más suave que la del resto de los congregados. 

—No les llames Grandes Señores, majestad. No tienen nada de 
grandes. Su grandeza es su decadencia. No nos escucharon, se negaron 
a aceptar que teníamos otra opción. —Una mano comenzó a revolver 
los papeles de encima de la mesa—. Hemos encontrado uno de los... 


¿qué está pasando? 

La vista de Jayone tembló. A su alrededor las grandes copas de los 
árboles se tambaleaban azotadas por un terremoto inesperado. Los 
gritos comenzaron a subir hasta el techo, aterrando al príncipe. 

—i¡No puede ser! 

—¡Ya es la hora! Decidid, hermanos míos, decidid sin rencor ni 
complejos —gritó el rey. 

El terremoto aumentó de intensidad y las casas construidas sobre 
los árboles comenzaron a venirse abajo. No estaban preparadas para 
semejante convulsión. Jayone trató de agarrarse torpemente a algo, 
pero no había nada a lo que sujetarse. Cuando el suelo se abrió debajo 
de él, ni siquiera trató de agarrase. Estaba paralizado, tanto por el 
miedo como por la sorpresa. 

El príncipe se estrelló contra el suelo donde quedó sin respiración. 
Ante él, los cuerpos de los elfos comenzaban a desaparecer, a 
difuminándose en el aire. De sus gargantas salían alaridos atroces que 
se grabaron en la memoria de ambos druganos tanto como en la de 
Jayone. Sus caras desencajadas por el dolor y sus ojos desorbitados 
por el miedo fueron lo único que pudieron ver. Algunos solo 
experimentaron la sensación igual que Jayone, de ser transportados, 
sin más dolor que el que produce renunciar a su vida en libertad. Estos 
fueron los elfos que se trasladaron a Firmantalas bajo la fuerza de los 
druganos blancos. 

Aquellos hombres y mujeres, sin embargo, desgarraban sus 
gargantas bajo el dolor. Usaban todas sus fuerzas para tratar de anular 
la de los druganos blancos, pero todos sabían que era imposible. Ante 
los ojos de Jayone, aquellos elfos fueron explotando en el aire en 
manchas carmesí. Los Grandes Señores no se arriesgaron a permitir 
que ningún elfo pudiera ser presa de Kelldom. Los que rechazaban ser 
aislados del resto del continente debían perecer. Eran unas bajas 
indeseables, pero necearías. Solo los elfos que formaban las filas del 
ejército que se enfrentaría al Mago Negro permanecieron en el 
continente. Los disidentes tuvieron dos opciones: vivir en una tierra 
ajena y sin salida, o morir. 

Aquellos elfos eligieron morir con la cabeza bien alta, orgullosos de 
su decisión. Ellos sabían que otra manera era posible, pero no los 
escucharon. 

Cuando ya solo quedaba el rey y su hijo, Jayone pudo observar 
cómo su padre mantenía el más absoluto silencio. El monarca 
rechazaba caer tan bajo como para que saliera grito alguno de su 
garganta. Miró a su hijo por última vez, le sonrío y agachó la cabeza 
ante él. Acto seguido, su cuerpo imitó al resto de los soldados y dejó 
en su lugar una estela de partículas. 

El príncipe gritó de rabia y se lanzó hacia su padre, en un intento 


de hacer algo, aunque ni siquiera supiera el qué. Atravesó la nube 
carmesí que había formado su cuerpo y la sangre del rey manchó por 
completo a Jayone. Sus ojos adquirieron una película roja que solo las 
lágrimas lograron limpiar. 

El príncipe cayó de rodillas al suelo y cerró los ojos. Acto seguido 
se encontró en un mundo nuevo, oscuro, cálido y asfixiante en el que 
todos sus seres queridos estaban ahora muertos o encarcelados. Ante 
él apareció una estatua plateada que representaba a los Grandes 
Señores, los mismos que les había arrebatado todo lo que tenían. Y 
tras ella, un castillo de piedra y metal, los mismos materiales que 
tanto le repugnaban.» 


Ónice y Sonthorn fueron expulsados de la visión del rey al mismo 
tiempo. Trataron de recuperar el aliento y respiraron agitadamente 
durante unos segundos. La visión del anciano había sido demasiado 
intensa como para abstraerse de ella tan rápido. Ambos miraron a su 
alrededor tratando de localizar aquellas manchas que antes habían 
sido sus congéneres. No encontraron nada y suspiraron. 

Poco a poco volvieron a tener conciencia de sí mismos. Ante ellos 
se alzaba el monarca, empapado en sudor y apoyándose torpemente 
en un tronco crecido del suelo a modo de bastón. Sonthorn miró a 
Ónice que estaba igual de pálida que él, si no más. La mujer nunca 
había experimentado las visiones ni los recuerdos de otros, a 
diferencia del guerrero. Aquella sensación de irrealidad era 
aterrorizante. 

—No tuvieron más opciones —volvió a repetir Sonthorn. 

—SÍ tuvieron, pero no nos escucharon. Había una salida —contestó 
el rey, exhausto. 

—¿Cuál? ¿Qué es lo que encontraron? 

—Eso ya no importa —Jayone se alzó de nuevo, orgulloso. A pesar 
de sus edad, había llegado su momento de vengarse. 

Hizo un gesto con la mano y la puerta por la que había escapado 
Gilmar se abrió de nuevo. Ante él apareció un elfo anciano, aunque no 
tanto como el rey. El príncipe, el actual heredero, instaba al elfo con 
golpes e insultos a que siguiera delante, guiándolo hasta Sonthorn. 
Gilmar le dio un golpe en la cabeza y lo hizo arrodillarse ante su rey. 

— ¡Basta! —gritó Sonthorn enfurecido por semejante trato. El rey 
ignoró por completo sus palabras. 

— Aquí tienes a tus dioses, Rotha. —El líder de los Ulkas levantó la 
cabeza hacia aquellas criaturas que permanecían sujetas por las lianas 
y abrió los ojos de par en par, desconcertado—. ¿Es esto es por lo que 
has traicionado a tu raza? 


—Mi raza es fiel a los druganos, eres tú el traidor —dijo desde el 
suelo. A pesar de estar de rodillas y herido, se mostraba orgulloso—. 
¡Ellos salvarán a los elfos! 

Gilmar iba a dar un puñetazo a Rotha, pero su padre le detuvo con 
un gesto. 

—Veremos cómo lo hacen cuando. El día llegó ya hace un buen 
rato. —Al escuchar aquello, Ónice despertó de su confusión. Tensó 
brazos y piernas y trató de transformarse, en vano. Acto seguido les 
gritó a todos, enfurecida—. Vamos, vamos, querida. No te preocupes, 
no estarás mucho tiempo encadenada. 

“No, conserva tus fuerzas —le dijo mentalmente Sonthorn—. Si nos 
quisiera muertos nos habría matado durante la visión. Espera a que Cerón 
y Tristán se organicen. Solo lucharemos si es necesario”. 

Ónice recobró la compostura levemente, lo suficiente para dejar de 
agitarse. Aun así, mantuvo su actitud desafiante. 

—¿Lo ves? —Gilmar asintió a las palabras de su padre—. Cuando 
son conscientes de su destino, se dejan llevar por él. ¡Guardias! Traed 
a los tres conmigo. Si alguno hace el más mínimo intento por escapar, 
matadlo. 

—;¡Sí, majestad! —dijeron a coro. 

Desarmaron a ambos druganos teniendo buen cuidado de no tocar 
la empuñadura de sus espadas y los descolgaron. 

“Estos elfos están bien preparados e informados si saben lo de la 
espadas —dijo Ónice—. Espero que logren reunir a los Ulkas o será un 
día muy corto. No permitirán que se haga de noche otra vez”. 

“Lo sé”. 

—¡Caminad! 

Los tres prisioneros notaron las puntas de las lanzas en sus espaldas 
e iniciaron el camino. Rotha los miró ilusionado, esperanzado y 
decidido. Él estaba seguro de que aquel era el camino adecuado, por 
mucho que el destino escondiera el resultado. 

¿Lo estaban también ellos? 


CAPÍTULO 14 
UN ESCALÓN POR ENCIMA 


Cerón se detuvo, sorprendido por el imprevisto destello. Alzó la vista 


hacia el cielo y contempló la magia de Sonthorn impresionado. La 
intensidad del hechizo hizo que se iluminara toda la explanada que 
atravesaban, robándoles cualquier opción de pasar desapercibidos. 

—¡Corred! —gritó Éwoly. 

Sin embargo, ninguno de los dos humanos comprendió las palabras 
del elfo. Aquel ser de orejas puntiagudas se había vuelto hacia el mago 
y hacía insistentes gestos con las manos para que continuasen. Cerón 
entendió entonces lo que quería decir y salió torpemente de su 
desconcierto. Emprendió la marcha y pronto ambos alcanzaron a 
Tristán, que junto a Raika había continuado hacia delante. El pelirrojo 
había sido más inteligente que el mago por una vez. 

Llegaron hasta la base de la muralla que se elevaba ante ellos, 
ribeteada por aquella serpenteante vegetación. Tristán meditaba sobre 
lo poco práctico que era un ser vivo sustituyera un material en 
semejante construcción, pero el elfo miraba orgulloso su fortaleza. 
Aquella barrera tan heterogénea se alzaba por lo menos treinta metros 
sobre el suelo. Dado que las comunicaciones verbales eran tan 
precarias, Tristán le hizo señas a Éwoly tratando de entender cómo 
podían sortear el obstáculo. 

—¿Cómo se supone que vamos a escalar esto?—preguntó el 
pelirrojo—. Nos llevará al menos una hora intentarlo. Antes de que lo 
logremos nos descubrirán. 

Éwoly miró con atención los movimientos de Tristán y captó sus 
intenciones. El elfo gesticuló torpemente tratando de explicar cómo 
procederían y suspiró ante su cara de perplejidad. Decidió que no 
merecía la pena explicarse y esperó que confiasen en él directamente. 
Éwoly comenzó a entonar el hechizo que permitiría a una de las lianas 
líter descender hasta ellos. 

Por suerte ningún guardia jardinero había encontrado aquella liana 
y esta permanecía con su fuerza y su magia intactas. El líter descendió 
hasta ellos. Éwoly enredó su antebrazo en la liana y la agarró con 
fuerza. Acto seguido recitó el hechizo del nuevo y la liana se elevó a 
toda velocidad. Los dos humanos se miraron asombrados e 


impresionados. Un movimiento tan rápido como aquel, de no haber 
estado atentos, bien podía haber desencajado su hombro. 

—Creo que tendremos mucho que aprender los próximos días — 
pensó en voz alta Cerón—. ¿Tu pueblo es capaz de controlar a las 
plantas también? 

—No, ni siquiera somos capaces de controlar a los animales — 
respondió Tristán. El pelirrojo aprovechó para lanzar la runa que 
harían encoger a la loba sobre ella. Raika disminuyó de tamaño al 
momento y Tristán la cogió brazos. Ella no sería capaz de subir y por 
supuesto que jamás la dejaría sola—. Los elfos tienen unas virtudes 
que los humanos carecemos. Ellos son capaces de comprender la 
naturaleza y de vivir en armonía con ella. Por eso mismo pueden 
hacer uso de ella. 

Cerón asintió y ambos permanecieron esperando a que la liana 
bajase de nuevo. En cuanto lo hizo, el mago hizo un gesto a Tristán 
para que subiese primero. 

—Tú primero, no quiero que te quedes aquí solo con Raika. 
Además, si se te escapa en el ascenso, yo la cogeré — razonó. 

El pelirrojo asintió y agarró la liana con fuerza invitando a Éwoly a 
subirlo. Con su mano libre sostuvo a la loba contra su pecho. Cuando 
estuvo preparado apoyó un pie en la muralla, preparado para el 
ascenso. Escucharon los murmullos del elfo desde encima de la 
fortaleza y al momento la liana se contrajo, lanzando a Tristán hacia 
arriba. El pelirrojo comenzó a correr por la pared vertical, arrastrado 
por aquella cosa con forma de liana. 

Éwoly le hizo una seña para que se agachara en cuanto llegó al 
borde de la muralla. Tristán obedeció al instante y se tumbó sobre la 
húmeda piedra aún con Raika entre sus brazos. El elfo realizó la 
misma operación de nuevo y el siguiente en aparecer fue el mago, que 
imitó los movimientos de Tristán. Éwoly se levantó y se mantuvo 
agachado en todo momento. Instó a ambos humanos a seguirlo y 
comenzaron a recorrer la cima de la fortaleza, amparados por las 
oscuridad y el anonimato. De vez en cuando, Éwoly se detenía y 
observaba algún rincón que ninguno de ambos humanos llegaba a 
identificar. 

Sin embargo, el grupo podría haber entrado gritando que los 
mismísimos elfos oscuros estaban quemando la fortaleza, que ninguno 
de los elfos que allí habitaban se hubiese dignado a mirarlos. Sonthorn 
y Ónice habían realizado un excelente trabajo llamando la atención de 
la ciudad. Mirasen a donde mirasen, todos los árboles que alojaban las 
casas de los elfos estaban iluminados y un murmullo de voces 
perplejas se elevaba desde ellos. 

Éwoly guio a los humanos a través de las copas de los árboles. Sus 
movimientos eran torpes y ruidosos en comparación, por lo que cada 


poco tenían que parar a asegurarse de no haber sido vistos. Éwoly 
estaba desesperado y la frustración se reflejaba en su rostro. Aquellos 
ruidosos seres podían haber competir con la más ruidosa batalla El 
elfo recordó cómo había participado en aquellas luchas cuando era 
joven. 

Gran parte de su habilidad en la batalla había sido alcanzada 
gracias a ellos. Sus combates con las armas que proporcionaba al rey 
eran espectáculos de agilidad y habilidad. A Éwoly le gustaba recordar 
aquellos momentos de vez en cuando. No deseaba olvidar lo que era 
sentir la rabia y la pasión, aunque ambos fueran sensaciones 
atribuidas a los humanos. Eran sentimientos que debían negar y él no 
estaba dispuesto. 

Siguieron avanzando y pronto apareció ante ellos la mansión de 
Rotha. Éwoly señaló la casa del señor de los Ulkas a sus compañeros. 
Ante su puerta de madera se encontraban dos guardias elfos 
protegidos por armaduras en mal estado. Aquellos soldados eran de 
baja graduación, igual que los que se habían encontrado en el bosque. 

Por qué no habían ascendido quedó rápidamente claro, pues ambos 
elfos habían abandonado su puesto. Se asomaban desde la plataforma 
buscando contemplar a los extranjeros. Hasta ellos habían llegado las 
noticias y ninguno de los dos fue capaz de mantener su puesto. Éwoly 
no se lo reprochó, en su lugar hubiese hecho lo mismo. La noticia de 
encontrarse ante alguien que viniese del continente era motivo más 
que suficiente para distraer a cualquiera de ellos. 

—Hay dos guardias. —Tristán se dirigió directamente a Cerón, 
sabedor de que el elfo no les entendería—. Puedo dormirlos si te 
parece bien. 

—«¿Funcionará con ellos? Sus cuerpos son distintos a los nuestros, 
tal vez nuestra magia actúe sobre ellos de diferente manera —contestó 
el mago. Era una pregunta inteligente, pero Tristán ya había pensado 
en ello. 

—La magia de las runas sí que lo hará. 

—Me parece bien, espera a que trate de explicarle a Éwoly que lo 
que vamos a hacer. No sé hasta qué punto aceptaría que fuésemos a 
matar a otro congénere suyo si no nos viéramos obligados. No quiero 
que por un error todo se vaya al garete. 

Tristán asintió y observó cómo el mago trataba de explicarle al elfo 
la situación. Los gestos del humano junto con aquella apariencia le 
daban un aspecto cómico. De no ser por la situación tan peligrosa que 
se enfrentaban, Tristán se hubiese echado a reír. El pelirrojo se 
recordó asimismo pedirle al mago que se cambiase de ropa en cuanto 
fuera posible. Cerón continuaba con su toga, hermosa y llena de 
delicados ribetes, pero demasiado estrecha para su nuevo cuerpo. 

Cuando el mago creyó que el elfo había entendido sus palabras, le 


indicó a Tristán que podía proceder. El pelirrojo apoyó una rodilla en 
aquel suelo que bien parecía una hoja gigantesca, y comenzó a 
entonar la runa mientras la dibujaba en el aire. Delante de su mano 
apareció un extraño dibujo de un color blanquecino, sobresaltando a 
Éwoly. Los ojos del elfo se abrieron como platos, incapaz de creer lo 
que veían sus ojos. 

—+¿Conoce las runas? —preguntó impresionado. El elfo no había 
podido ver cómo el pelirrojo proyectaba una anteriormente sobre 
Raika. Él sabía que aquellos símbolos eran extremadamente 
poderosos, pero creía que habían desaparecido tras la separación de 
las razas. 

Pero no entendió lo que quería decir y asintió. Se llevó un dedo a 
los labios y le pidió silencio para que Tristán se concentrara en su 
hechizo. Cuando el pelirrojo terminó de formularlo, empujó la luna 
hacia delante y la inculcó velocidad. El símbolo salió volando por el 
aire, ganando velocidad a cada momento. Finalmente, se estrelló 
contra los dos elfos que permanecían incorporados sobre la barandilla 
de madera, al lado de los elevadores líter. 

Un instante después, los elfos sintieron como eran golpeados por la 
runa. Se volvieron tratando de localizar al responsable y antes de que 
pudieran darse cuenta de lo que sucedía, cayeron al suelo 
inconscientes. Por suerte se estrellaron con el suelo de la plataforma y 
no cayeron hacia delante, lo que hubiese acabado en tragedia. El suelo 
distaba al menos cuarenta metros desde allí arriba. 

Éwoly fue el primero en saltar desde su posición y correr hacia la 
plataforma, indicando a sus compañeros donde pisar y donde no. 
Raika lo siguió de cerca, encantada de poder divertirse con algo de 
ejercicio y coordinación. Llegó hasta los elfos y comprobó que el 
hechizo había surtido efecto. Ambos permanecían completamente 
inconscientes y aunque trató de despertarlos con pellizcos y 
empujones, ninguno de ellos volvió en sí. Tristán llegó hasta él y sacó 
un pequeño hilo de uno de sus bolsillos. Pronunció la luna de 
agrandamiento y se convirtió en una cuerda resistente y larga. Ató a 
ambos elfos y los amordazó. Cuando estuvo satisfecho con su trabajo, 
se volvió hacia Éwoly, haciéndole entender que ahora era su turno. 

Éwoly se volvió hacia lo que debía ser la puerta y pronunció el 
hechizo que hizo retroceder la madera. Un instante después, esta se 
replegó sobre sí misma dejando paso libre al resto al grupo. El elfo 
gesticuló para que accedieran y cuando estuvieron dentro, cerró de 
nuevo la entrada. 

La curiosa distribución de la vivienda sorprendió a los humanos. 
Ninguno de ellos esperaba semejante amplitud. Ambos creían que se 
encontrarían ante poco más que una casa de madera en un árbol, la 
misma que se construían los jóvenes en los bosques. Sin embargo, la 


mansión de Rotha bien podía haber albergado a la mitad de Firman 
fácilmente. El grupo avanzó a medida que Éwoly les indicaba el 
camino. 

A pesar de la necesidad de premura, tanto Cerón como Tristán se 
vieron obligados a detenerse en algunas ocasiones. La gran cantidad 
de objetos que atesora la vivienda, así como su excentricidad y su 
propio desconocimiento, hacía que ambos se detuviesen a investigar. 
El elfo aprovechaba para recorrer la estancia en la que se detenían 
tratando de descubrir algún mecanismo o magia oculta. Cada vez que 
se le ocurría una nueva posibilidad, trataba de comprobarlo y cada 
vez que lo hacía, volvía frustrado hacia los humanos. Siguieron 
recorriendo la vivienda hasta que se adentraron en la sala de 
reuniones de los Ulkas. 

—Esta es la sala donde nos reunimos —explicó Éwoly mientras 
gesticulaba tratando de hacerlos entender. 

Cerón asintió, ya fuera porque hubiese entendido o porque hubiese 
pensado en la utilidad que se le daba la sala por su decoración. La 
habitación estaba presidida por una mesa de madera circundada por 
un sinfín de sillas. Sin duda utilizaban aquel lugar para sus debates o 
arengas. 

—¿Tienes alguna idea? —le preguntó Cerón al elfo. Repitió la 
pregunta gesticulando. Tristán pensó que deberían irse acostumbrando 
a hablar menos. El pelirrojo aprovechó y le indicó a Raika que buscara 
una pista, algo que no encajares en aquella habitación. La loba agachó 
el hocico hasta el suelo y comenzó a recorrer la sala minuciosamente. 

El elfo negó con la cabeza, incapaz de encontrar lo que buscaban. 
El mago suspiró y le pidió a Éwoly que se apartará un poco. Cerón no 
sabía cómo podía reaccionar nada de los elfos al encontrarse con la 
magia humana. Formuló el hechizo que había aprendido en la Escuela 
de Magia, uno que le permitiría iluminar cualquier tipo de magia 
resiliente. Cuando terminó el hechizo abrió los ojos buscando al 
resultado de su creación. Tristán se unió a él y ambos recorrieron la 
sala en busca del más mínimo brillo o color que delatase el rastro. Sin 
embargo, nada llamó su atención. 

—Permíteme que utilice las runas, si no te importa. La magia de los 
humanos no sé hasta qué punto funciona con los elfos —dijo Tristán. 
El mago se retiró y lo invitó a intentarlo con un gesto de la mano. 

El pelirrojo trazó una runa en el aire mientras pronunciaba la 
fórmula adecuada. Sin embargo, este símbolo se unió a otro similar, 
llamando atención del mago. Cerón tenía entendido que las runas solo 
podían ser combinadas por los druganos del bien. Y, sin embargo, ante 
él tenía a un humano que era capaz de hacerlo. Tristán continuó hasta 
que juntó seis símbolos iguales uno al lado de otro. Elevó la estructura 
formada en el aire y la hizo estallar. La magia creció e impactó contra 


todo lo que encontraba a su paso, permaneciendo temporalmente 
iluminando el objeto. 

—No tardará mucho en desaparecer; hay que darse prisa — 
apremió Tristán—. Buscar cualquier brillo o cambio de color. 

Éwoly entendió lo que buscaban y las tres recorrieron la habitación 
en busca de cualquier anomalía. Se movieron por la sala tratando de 
vislumbrar cada objeto en todas sus dimensiones, y cuando estaban a 
punto de darse por vencidos, Cerón llamó a sus compañeros. 
Rápidamente se acercaron hasta él. Detrás de la mesa, en la parte 
contraria al centro de la sala, había un pequeño destello que recorría 
el tronco que debía ser el pie del escritorio. Tristán y Cerón trataron 
de abrirlo de todas las formas que imaginaron, tanto a través de la 
magia como de la fuerza física. Sin embargo, fuera lo que fuese lo que 
estaba escondiendo aquel tronco, parecía reacio a revelar sus secretos. 

—«¿Sabes cómo puede abrirse? —preguntó Cerón al elfo 
gesticulando exageradamente—. He visto que puedes manejar la 
madera a voluntad, ¿puedes hacer lo mismo con esto? 

—No, no... Por favor, no me pidas eso —murmuró aterrorizado—. 
Es demasiado difícil para mí, no sería capaz de dejarla como estaba. 

El elfo comenzó a retroceder alejándose de la mesa. Tristán no 
estaba dispuesto a permitirle que esquivara aquella responsabilidad. 
Trazó la runa de crecimiento en el aire y la proyectó sobre el Raika, 
deseosa de recuperar su tamaño. La loba creció hasta que su cruz 
sobrepaso los hombros del elfo. El pelirrojo le indicó a su compañera 
que se encargara ella misma de traer aquel secreto a la luz. La loba 
comenzó a caminar hacia la mesa mientras asomaba los dientes en 
una obvia demostración de lo que tenía intención de hacer. Éwoly 
entendido lo que sucedería y saltó hacia delante interponiéndose entre 
Raika y la mesa. 

— ¡No! —gritó—. Déjalo, yo mismo lo haré. 

Tristán aceptó y Raika se sentó a esperar pacientemente su turno. 
La loba hacía mucho tiempo que no le hincaba el diente a nada y 
estaba deseando limpiar su dentadura. Aun así, obedeció a su 
compañero y esperó a que el elfo fracasara. Éwoly miró la mesa y se 
concentró sabedor de que un error provocaría una pérdida irreparable. 
Se humedeció los sabios labios y recitó la magia. Al momento la 
madera que cubría aquel secreto fue retirándose, Dejando a la vista 
una pequeña caja de metal. 

Mientras Éwoly aún suspiraba agradecido por no haberla destruido 
por completo, Tristán cogió la caja y la depositó encima de la mesa. 
Retiró la tapa y bajo ella encontró un pergamino repleto de nombres 
que no supo comprender. Había dos columnas. Debajo de la primera 
aparecían varias palabras que se repetían en varias ocasiones. A su 
derecha estaban docenas de nombres, todos ellos diferentes entre sí. 


Éwoly se acercó y se asomó por encima del hombro del humano. 
—¡Son nombres! —dijo exultante—. ¡Los hemos encontrado! 
Tristán no sacaría nada en claro de aquella hoja por lo que se la 

tendió al elfo. Éwoly la cogió en sus manos y comenzó a leer cada una 

de aquellas anotaciones. Sin percatarse de que sus compañeros no 
entenderían sus palabras, fue diciendo en voz alta sus pensamientos. 

—Esta línea de la izquierda corresponde a los rangos que ostentan 
dentro de los Ulkas. —+El elfo fue señalando a medida que se lo 
explicaba a los humanos—. Los Ulkas están estratificados según un 
nivel de responsabilidad. Estos primeros son los de más alto rango, 
solo por debajo de Rotha. Si alguien conoce alguna forma de reunir de 
emergencia al clan, han de ser ellos. Espera... no me lo puedo creer. 
¿Glendale es uno de ellos? Imposible, me lo tendría que haber dicho 
alguna vez. ¡Es un buen amigo mío! 

Éwoly estaba decepcionado a la vez que orgulloso de él. Las 
reuniones de los Ulkas, los únicos que no portaban una máscara que 
escondiera su identidad eran Éwoly y Rotha. Por supuesto, además del 
mayordomo y del señor de los Ulkas, pero Éwoly no estaba seguro de 
si realmente era fiel al clan o a Rotha o no. Fuera como fuese, la 
lealtad de Abiram hacia su señor estaba fuera de toda duda. Hasta tal 
punto llegaban sus compromisos con la organización que ni siquiera 
su propio amigo era capaz de revelarle que formaba parte de él. 

—«¿Sabes qué tenemos que hacer? —preguntó Cerón. 

—Sí, de momento. —El elfo entendido lo que el mago quería decir, 
sus caras e impaciencia eran muy fáciles de identificar—. Déjame ver 
quién de todos ellos está más cerca de aquí. Solo espero que no hayan 
abandonado su casa durante el espectáculo de los Grandes Señores. 

Éwoly fue repasando uno a uno los nombres de los elfos de mayor 
rango, ubicando su casa según esta estuvieran más o menos lejos de la 
de Rotha. Había algunos que vivían extremadamente cerca, pero el 
recorrido hasta su vivienda se hallaba bloqueado por uno de los 
puestos de la guardia del rey. Así pues, se vio obligado a elegir la 
segunda mejor opción. Irían a ver al propio Glendale; así tendría 
tiempo a preguntarle cómo había sido capaz de callárselo 

Éwoly decidió seguir a por el siguiente paso y trató de explicar sus 
fases a sus compañeros. Cogió un pedazo de papel del escritorio y una 
pluma que mojó abundantemente en la tinta de la flor de Mitsuko. 
Gesticulando y dibujando a partes iguales, les explicó el camino 
recorrer y los obstáculos a sortear. Por suerte el elfo era habilidoso 
con la mano y sus explicaciones fueron aceptablemente comprendidas 
por los humanos. Tristán volvió a encoger a Raika, la cual soltó un 
ligero aullido de frustración. 

—Ya lo sé, perdona, pero no nos queda otra opción. Eres 
demasiado grande para ir saltando de hoja en hoja. —La Loba aceptó 


sus disculpas y se dejó acariciar por su compañero—. Cuando queráis. 

El pelirrojo invitó al elfo a iniciar la marcha y a abrir camino. 
Recorrieron la casa en dirección contraria y cuando llegaron a la 
entrada, se encontraron con los dos guardias aún inconscientes. Éwoly 
se preguntó si la magia rúnica de Tristán desaparecería en algún 
momento o permanecían así toda su vida. Un sentimiento de 
remordimiento lo invadió al saber que había atacado a sus congéneres. 
Al momento recordó que esos mismos congéneres había intentado 
matarlo a él pocas horas antes. La sensación desapareció tan rápido 
como vino. 

Dieron la vuelta por detrás de la casa y el elfo los fue conduciendo 
a través de los tejados y las ramas de los árboles. Los movimientos del 
elfo eran extremadamente ágiles y varias veces los humanos creyeron 
en que no sean capaces de imitar sus proezas. Cuando ambos miraban 
al suelo desde los árboles, una sensación de vértigo los invadía, a 
diferencia de Éwoly que disfrutaba recorriendo las alturas. 
Puntualmente los ordenada detenerse o agacharse, creyendo haber 
distinguido al enemigo entre las sombras. Esperaba unos minutos y 
cuando estaba seguro de que no había nadie cerca, reemprendían el 
camino. 

Finalmente les hizo detenerse y señaló hacia una pequeña vivienda 
varios metros más abajo. La zona estaba ampliamente iluminada por 
lo que no lograrían entrar sin ser vistos. Éwoly pensó un plan con el 
que atajar el problema. 

—Bajaré yo primero —dijo al resto del grupo. Cuando entendieron 
lo que significaba se miraron entre ellos, indecisos—. Hay demasiada 
luz, estoy seguro de que nos verían. Tal vez no me reconozcan a mí, 
pero al fin y al cabo, solo me buscan los guardias. Si cualquiera de mis 
congéneres ve a dos humanos entrando en una de sus casas, el revuelo 
que generarían llamaría la atención de toda la ciudad. Tendréis que 
confiar en mí. 

Éwoly sostuvo la mirada de los humanos, firme en su decisión. 
Cerón y Tristán dudaron. 

—Sonth confía en él, creo que debemos hacer lo mismo —dijo 
Tristán. 

—Sí, pero también es posible no solo que nos traicione, sino que lo 
descubran y haya algún soldado esperando dentro de la casa. Si entra 
ahí él solo, tal vez lo perdamos —replicó el mago. 

—Es un riesgo que debemos correr. —Tristán se volvió hacia el 
elfo. Asintió y lo invitó con la mano a seguir adelante en solitario—. Si 
tienes cualquier problema, grita. Ve con cuidado y no entres en la 
vivienda hasta asegurarte de que no hay ningún soldado. 

Cómo el elfo entendió lo que el humano le decía fue un misterio 
que jamás llegaría a resolverse. Sin embargo, Éwoly asintió tras 


llevarse la mano derecha al corazón en señal de respeto. El elfo era 
consciente de lo difícil que tenía que ser para ellos confiar en él. Al fin 
y al cabo, acaban de conocerse y pertenecían a mundos 
completamente diferentes. 

Demostrando una agilidad portentosa, descendió hasta el porche de 
la vivienda haciendo uso de las ramas, hojas y lianas que encontraba. 
Saltó los últimos metros que le quedaban y cayó sobre el porche, 
amortiguando la caída con las piernas. Ni el más leve sonido que lo 
delatara llegó hasta los humanos. Llamó a la puerta con los nudillos 
obviando el timbre de la misma. Miró a su alrededor buscando 
cualquier potencial enemigo y se removió su nervioso. 

Nadie se acercaba a la puerta y no escuchó ningún ruido en el 
interior. Llamó de nuevo, esta vez con más intensidad, la suficiente 
para que al terminar le doliesen los nudillos. Esta vez sí se oyó una 
voz procedente de interior que se acercaba enfadada hacia la puerta. 

—¿Quién narices llama mi puerta así? ¡Vas a hacer daño al árbol 
Cuona! 

—¡Abre, Glendale! —El elfo no tenía intención de presentarse. Si 
alguien escuchaba su nombre bien podía reconocerlo. 

—¿Quién viene? —preguntó el anfitrión indeciso. La puerta de 
acceso a la vivienda creó una pequeña mirilla por la que observar al 
exterior—. ¿Ewoly? ¡Que me aspen sí eres tú! ¿Qué haces tú aquí? 

Medio segundo después la puerta se abrió por completo. El elfo 
salió el exterior, echó un rápido vistazo buscando miradas indiscretas 
y arrastró a Éwoly al interior de la vivienda. En su rostro se notaba la 
preocupación y el miedo por lo que no tuvo ninguna delicadeza con su 
compañero. Cerró de nuevo la puerta y respiró de nuevo, aliviado. 

—¿Qué haces aquí? —Glendale no disimuló conocer a su 
compañero; sabía de sobra que algo así ocurría. La llegada de los 
druganos a la ciudad presagiaba cambios demasiado importantes 
como para que pasaran desapercibidos—. ¿Qué demonios ha pasado, 
Éwoly? ¡Está toda la ciudad patas arriba! ¿Has visto los soldados del 
rey? Están por todas partes, Éwoly. ¿Tú tienes algo que ver? 

—«¿Estás solo en casa? Bien, eso lo vuelve todo más sencillo. —El 
aprendiz de Rotha se adentró en la casa tratando de localizar algún 
asiento. Glendale era el primer elfo que veía en muchas horas y se 
derrumbó ante él. Éwoly ocultó la cabeza entre sus manos y comenzó 
a sollozar, respirando agitadamente. No había tenido tiempo hasta ese 
momento de detenerse a pensar en lo que estaba sucediendo y en todo 
lo que había pasado. 

—¿Estás bien? ¿Te traigo un poco de agua? —Los elfos eran un 
pueblo extremadamente acogedor que disfrutaba de la compañía de 
sus invitados. Los agasajaban en todo momento, sabedores de lo alto 
que estaba el listón de las visitas. Antes de que Éwoly tuviera tiempo 


responder, Glendale volvía ya con un vaso de agua para él. Este lo 
cogió inmediatamente y bebió su contenido de un solo trago—. 
Despacio, despacio, no te vayas a atragantar. 

—Atragantarme sería el menor de mis problemas —respondió con 
un poco mejor humor. El líquido había hecho efecto. 

—¿Qué ha pasado? No será para tanto, amigo mío. 

—¿Qué no ha pasado? —Éwoly dibujó una sonrisa irónica en su 
rostro. No sabía por dónde empezar a explicarse por lo que decidió 
soltarlo todo de golpe. Ya tendría tiempo a ir hilvanando la historia—. 
La barrera se ha abierto y los druganos han entrado. El rey envió a sus 
mejores soldados a acabar conmigo y he descubierto que lo que 
nosotros llamamos elfos oscuros, no son más que humanos o 
semielfos. ¿Es para tanto o no? 

Glendale tragó saliva a duras penas mientras sus ojos se abrían de 
par en par. Una parte de sí mismo deseaba de todo corazón que le 
estuviera mintiendo. Druganos, elfos oscuros, el rey asesinando... 
Todo aquello eran demasiados cambios. Y, sin embargo, la expresión 
de Éwoly no dejaba lugar a dudas. El miedo en sus ojos, el temblor en 
sus manos o su palidez mortal atestiguaban que sus palabras eran 
verdad. Glendale recorrió a su compañero con los ojos de arriba a 
abajo. 

—Cuéntame todo lo que ha pasado. Trata de no dejarte nada. 
Empieza por el principio y ve diciendo todo lo que ha sucedido desde 
entonces. —Glendale aceptó que las palabras del aprendiz de Rotha 
debían ser ciertas. Él mismo había observado el revuelo que recorría 
la ciudad. 

Éwoly asintió y comenzó a relatar la historia desde que había 
sentido la vibración en la barrera. Su carrera hasta el señor de los 
Ulkas, la entrevista con el rey, el sacrificio de Rotha y la encuentro 
con los druganos y los dos humanos. 

—Por eso hemos venido hasta aquí, eres el miembro con más alta 
graduación que más cerca estaba. No podíamos arriesgarnos a que nos 
viesen. 

—¿Hemos? —El rostro al anfitrión era una mezcla de miedo e 
ilusión—. ¿Están aquí contigo? 

—Sí —asintió mucho más tranquilo al haber compartido todos sus 
miedos—. Están varios metros por encima de nosotros, lo mejor 
ocultos posible. No han entrado conmigo para que nadie los pudiese 
reconocer. Son tan diferentes a nosotros... 

—Dame un momento que trate de encontrar una salida a este 
embrollo —dijo Glendale que comenzó a dar vueltas en círculos por la 
sala. Tuvo buen cuidado de no romper ninguno de los adornos, regalos 
y Obras de arte de la misma. Por lo demás, permaneció completamente 
concentrado en encontrar una solución. 


Éwoly aprovechó a contemplar la habitación. Le recordaba a la 
casa de Rotha, aunque con unos poco menos de objetos. Saltaba a la 
vista que Glendale estaba en un estrato social alto y vivía acorde a 
ello. 

“¿Disfrutará de todo esto o será una obligación para mantener las 
apariencias como Rotha? —se preguntó”. 

—Como bien has dicho, hay que reunir a los Ulkas. Yo me 
encargaré de avisar a los mandos y después convocaré a mi grupo. 
Pero antes quiero conocer a esos humanos que has dicho. Quiero 
hablar con ellos —pidió sin darle opción a declinar su idea. 

—No creo que te sirva de mucho, no hablan elfo y nosotros no 
entendemos humano —respondió apesadumbrado. 

—A pesar de estar tan cerca de Rotha, me temo que no sabes 
mucho de los Ulkas. ¿Por qué crees que ascendemos en el clan? ¿Por 
antigiedad? ¿Por fuerza o magia? ¿Por conocimientos? 

—La verdad, no sabría decirlo. Nunca me lo había preguntado. 
Confiaba en que si llegaba la ocasión Rotha me premiase con su 
confianza. 

—Estoy seguro de que ese día llegaría, has hecho muy bien y has 
cumplido tu parte a la perfección. —Glendale estaba realmente 
orgulloso. Éwoly se había enfrentado a una situación completamente 
desconocida y aterradora, que hubiese hecho claudicar a la mayoría 
de los Ulkas ante ella—. Deja que yo mismo te lo explique. La 
jerarquía en el clan viene determinada por los conocimientos y las 
aptitudes de cada uno. Como entenderás, cuanto más alto se está en la 
pirámide más responsabilidades y obligaciones se tiene con ella. Los 
que estamos más arriba tenemos que cuidar de todo nuestra cadena de 
mando. Somos responsables de las secciones y debemos saber 
aconsejar y guiar a todos ellos. Y para ello, aparte de actitudes 
necesitamos conocimientos específicos. Rotha va preparando una serie 
de conocimientos para ir ascendiendo peldaños. Al principio es 
necesario un buen saber de la magia, una destreza adecuada en las 
armas y ser resolutivo y organizado. A partir de ahí la cosa se 
complica hasta tal punto que en los últimos niveles los conocimientos 
que se nos exigen pueden parecer hasta descabellados. ¿Si te hubiese 
preguntado hace cincuenta años si necesitarías aprender hablar el 
idioma humano que habrías pensado? 

—Que era una locura, claro —respondió Éwoly ¿Para qué 
querríamos aprender algo que no se ha utilizado en más de tres mil 
años? 

—Exacto. Y, sin embargo, el señor de los Ulkas exige que 
conozcamos su idioma, si no a la perfección, sí adecuadamente. 

—«¿Entiendes el humano? —Éwoly abrió los ojos de par en par. 
Aquello ofrecía una nueva vía de comunicación que sería 


extremadamente importante. Sin los druganos para que tradujesen las 
conversaciones, a duras penas lograba entenderse con ellos. Todos sus 
movimientos se estaban ejecutando gracias a la confianza mutua que 
en ellos había depositado Sonthorn. 

—SÍí, por suerte me esforzaré mucho cuando lo necesité y ahora es 
el clan el que lo necesita. Traédmelos hasta aquí, Éwoly. Necesito 
hablar con ellos. 

El aprendiz de Rotha asintió. No necesitó preguntarle el motivo, 
confiaba en los Ulkas más que en sí mismo. 

—No son tan ágiles como nosotros, ¿hay alguna otra forma de 
entrar que haga que tengan que descender menos? —Éwoly recordaba 
los grandes esfuerzos que estaban realizando para seguir su ritmo a 
través de los árboles. Un último trayecto como el que había recorrido 
él tal vez no fuera salvable por ellos. 

—¿Puedes llevarlos hasta el techo de mi casa? En la parte posterior 
hay una doble altura que se accede a través del tronco del Cuona. 
Acompáñalos hasta allí y yo mismo os estaré esperando. Os daré 
acceso en cuanto lleguéis —explicó dejando atónito a su visitante. La 
fuerza y destreza que requería semejante proeza eran increíbles. Una 
cosa era manejar un líter, abrir una puerta de madera o cerrar una 
hoja, pero ¿abrir un pasillo en el núcleo de un Cuona? Aquello estaba 
tan lejos de Éwoly que se sintió insignificante y estúpido al lado de 
Glendale. Lo que más le preocupó fue darse cuenta de cuán lejos 
estaba. Aun así, Rotha estaba por encima de todos los Ulkas, por lo 
que podía cumplir la misma tarea, si no más. Pero, aun así, Éwoly 
sabía que su señor no podía compararse al rey Jayone. La magia del 
monarca, acuñada durante milenios, debía ser atrozmente peligrosa. 
La idea de semejante poder lo hizo estremecerse. Nadie debía ser tan 
poderoso sin que hubiese algo que lo contrarrestara. 

—Sí, los llevaré. Dame unos minutos para que nos aseguremos de 
que no hay miradas esperando e iremos. 

Glendale asintió y acompañó a Éwoly hasta la puerta, apartó la 
madera de ella y le permitió salir. Ambos otearon en busca de alguna 
mirada indiscreta, pero no encontraron nada que les llamara la 
atención. Si bien era cierto que había elfos en los balcones de sus 
casas árbol, ninguno de ellos parecía tener el más mínimo interés en 
ellos. Todos contemplaban las calles bajo sus pies tratando de 
encontrar a los nuevos visitantes. Sus murmullos eran como una 
niebla que cubría la ciudad, suave y espesa. 

Éwoly ascendió lo más rápido que pudo hasta Cerón y Tristán, que 
esperaban impacientes su regreso. Antes de que pudieran preguntarle 
nada, les pidió silencio. A través de gestos ya conocidos, les indicó el 
camino a seguir y pronto llegaron hasta el árbol de Cuona que 
sostenía la casa de Glendale. Unos segundos después, el tronco de al 


menos seis metros de diámetro comenzó a vibrar. Extrañados, 
contemplaron cómo una abertura aparecía en él, como si fuera una 
puerta que siempre hubiese estado allí y en la que no habían 
reparado. 

Ninguno de los humanos apreció la fuerza que era necesaria para 
tal gesta, pero Éwoly era distinto. Abrir una puerta de una vivienda 
era sencillo, pues solo era un pequeño muro que modificar. Pero un 
tronco de ese tamaño, por el que circulaba la savia necesaria para dar 
sustento a todo el árbol, era diferente. La magia tenía que reconducir 
la esencia para que no se marchitara durante el proceso, lo cual era 
extremadamente delicado. Realmente Éwoly estaba impresionado. 

El elfo fue el primero que se introdujo a través de él, 
encontrándose en su interior una escalera de caracol que los 
conduciría hasta la vivienda. A cada paso que daba, Éwoly se sentía 
más pequeño e inútil. Descendieron hasta que entraron en una de las 
salas del hogar. Allí estaba esperando Glendale, solemne. Cuando 
todos estuvieron dentro, retiró la magia del tronco y permitió que 
siguiera su vida por su cuenta. Acto seguido hizo una reverencia ante 
los humanos, que se miraron desconcertados. Éwoly se situó al lado de 
su congénere y los presentó, señalando uno a uno con la mano. 

—Tristán, Cerón, este es Glendale —dijo tratando de pronunciar 
bien cada uno de los nombres. 

—Es un placer conoceros, hermanos —dijo en un aceptable 
humano. Los ojos de ambos se abrieron de par en par, incapaces de 
creer lo que oían sus ojos. Por supuesto que su acento era difícil de 
entender, arrastraba palabras y su fonética no estaba muy trabajada, 
pero aquello era un gran paso adelante. 

—El placer es nuestro, Glendale —contestó Cerón tratando de 
pronunciar el nombre correctamente. Lo que menos quería ninguno de 
ellos era molestar a nadie con sus errores—. ¿Cómo conoces nuestro 
idioma? 

—Si te parece bien, señor mío, dejaremos la curiosidad para más 
adelante. Vuestros compañeros y mi señor están en manos del rey y 
dudo que vayan a seguir vivos demasiado tiempo —se aventuró a 
decir cogiendo desprevenidos a los humanos. Ninguno esperaba que 
fuera directamente al grano, aunque lo agradecían. 

—Me parece bien —respondió Tristán—. ¿Qué estás pensando? 


CAPÍTULO 15 
UNA AYUDA INESPERADA 


—-=Estoy pensando en rescatarlos, por supuesto —contestó Glendale, 


seguro de sí mismo. 

—¿Cómo has pensado hacerlo? —preguntó Cerón. Era incapaz de 
verlo tan sencillo como hacía entrever el elfo—. Según nos ha dicho 
Éwoly, las defensas y los soldados del rey son muchos y habilidosos. 
Ahora mismo nosotros somos solo cinco... 

—Eso tiene solución, amigo mío. Conozco a cada uno de mis 
subordinados y puedo contactar con el resto de los líderes de los 
Ulkas. A través de ellos localizaremos a todos y cada uno de los 
miembros del clan —explicó mientras se movía de un lado a otro de la 
habitación pensativo—. Lo único que nos falta es saber dónde están 
todos. 

—¿Puedes traducirme lo que están diciendo? Quiero ayudar, pero 
es muy frustrante no poder aportar nada —dijo Éwoly. 

—Ah, sí, perdona. —Glendale tradujo la conversación a su 
congénere—. Ahora lo que necesitamos saber es dónde actuar. 

Éwoly hizo crecer una silla del suelo y se sentó en ella, 
concentrado. Él era el único que había estado en la reunión con el rey 
y era posible que en aquella información estuviese la clave. Rememoró 
la conversación con el monarca y una idea comenzó a surgir en su 
cabeza. Levantó la mano para que guardaran silencio mientras 
terminaba de darle forma. El resto del grupo lo miró esperanzado. 

—No lo subestiméis, al fin y al cabo, Rotha lo ha elegido por un 
motivo. Aunque él no lo sepa es mucho más inteligente de lo que 
parece. Démosle un segundo, si os parece bien. 

Cerón y Tristán retrocedieron un paso y mantuvieron el silencio 
que solicitaba el elfo. Merecía la pena probar. Si Éwoly tenía alguna 
duda idea de utilidad bien podían perder tres minutos de 
conversación. Todos aprovecharon aquel lapso de tiempo para tratar 
de elaborar un plan. Éwoly dio un salto desde la silla con una sonrisa 
de lado a lado de la cara. 

— ¡Ya sé dónde va a ocurrir todo! —gritó exultante—. ¡Será en la 
plaza de los Grandes Señores! 


Glendale tradujo las palabras de Éwoly a los invitados que lo 
miraron desconcertados. 

—Jayone no va a permitir que sigan con vida mucho tiempo, 
querrá acabar con ellos lo antes posible. Si los rumores de la llegada 
de los druganos desde el continente se extienden, su trono peligrará. 

—Comprendo, entonces aún tenemos una oportunidad. Sonthorn y 
Ónice son dos guerreros extremadamente poderosos, especialmente 
durante la noche en la que se transforman —explicó el mago, 
excelente conocedor de las habilidades de su amigo—. No creo que el 
rey quiera enfrentarse a ellos hasta que amanezca, para los que aún 
quedan unas pocas horas. 

—Eso mismo había pensado yo —continuó Éwoly—. Cuando llegue 
la mañana los hará ejecutar frente a la estatua de los Grandes Señores. 

—¿Qué estatua? ¿Por qué crees que será allí? —preguntó Tristán. 

—El rey odia esa estatua desde el día en que fue desterrado del 
continente. Según ha contado en alguna ocasión, cuando despertó 
cubierto con la sangre de otros elfos que se negaron a obedecer a los 
druganos blancos, lo único que vio fue esa estatua. —Glendale 
traducía las palabras de cada uno después de cada intervención, lo que 
dificultaba una rápida conversación—. Ha intentado destruirla 
docenas, si no cientos de veces, pero nunca lo ha conseguido. Para él 
no es más que un amargo recordatorio de lo que perdió, que no puede 
eliminarlo y que se encuentra ante él cada mañana. Qué mejor lugar 
para acabar con un drugano blanco que ante su propia estatua. 

—Está bien —dijo Tristán aceptando su tesis—. ¿Podemos contar 
con los elfos de la ciudad? ¿De qué lado se pondrán llegado el 
momento de elegir? 

—No sabría decirte con seguridad. Los elfos de Firman están 
realmente divididos. Es cierto que los Ulkas formamos un grupo 
numeroso y que hay muchos elfos que están de nuestro lado. También 
es igual de cierto que el rey no se ha quedado atrás. Durante todo su 
reinado se ha dedicado a ganar adeptos a su causa, a corromper 
mentes y engañar a los jóvenes desde su tierna infancia. —Glendale 
sabía hasta qué punto el rey era poderoso. No obstante, nos dejaría en 
su empeño de iniciar la lucha, aunque le costara la vida. Al igual que 
Rotha, está completamente comprometido con la causa—. Si la 
historia de los elfos oscuros era cierta, si demostramos que no existen 
y que el rey nos ha metido mentido durante cientos de años, muchos 
de sus partidarios se rebelarán contra él. 

—La única prueba es un cadáver escondido en el bosque, aunque 
creo que eso ahora no es el problema. Cuando hayamos rescatado a 
los druganos y a Rotha ya nos preocuparemos por ellos —atajó Cerón, 
de nada servía preocuparse por ello ahora. 

—Ahí quería llegar yo —dijo Tristán—. ¿Qué haremos cuando los 


hayamos rescatado a todos? 

—Escaparemos de la ciudad —sentenció Éwoly, el elfo estaba 
seguro de cómo proceder—. El bosque nos dará el refugio que 
necesitamos para organizarnos. Rescataremos el cadáver del humano y 
nos preparemos para mostrárselo al resto de nuestros congéneres. 
Cuando tengan la verdad ante sus ojos, no podrán rechazarla. 

—Está bien, entonces será mejor que nos pongamos en marcha 
rápidamente. Iré a reunirme con cada uno de los líderes y 
organizaremos el rescate. Siento deciros que no podéis hacer nada en 
este punto de la misión —aseguró Glendale, lo que hizo que Cerón 
torciera el gesto—. No podemos arriesgarnos a que los vean 
recorriendo la ciudad, bastante suerte habéis tenido ya llegando hasta 
aquí. Éwoly, quédate con ellos y protégelos. Si por algún casual bien 
algún soldado hasta aquí, tú serás el responsable de desviar su 
atención. No queremos ningún enfrentamiento antes de que podamos 
rescatarlos. 

—Está bien —aceptó Éwoly. 

—Vosotros aprovechad a descansar, ha sido un viaje muy largo y 
seguro que lleváis muchas horas sin poder dormir. Reponeos, 
descansad, comed algo y estad preparados para la lucha que se 
producirá al alba. Ya me encargaré de reunir a los Ulkas, dadlo por 
seguro. Aprovechar estas pocas horas que quedan de oscuridad. En 
cuanto los primeros rayos del sol aparezcan seguid a Éwoly hasta la 
esquina sur de la plaza de la estatua. Si todo va según lo planeado, 
estará rodeada de ciudadanos que habrán sido convocados por el rey 
para asistir a la ejecución, estoy seguro. 

«Éwoly, prepararles ropa un poco más apropiada para donde se 
encuentra. Tienes a tu disposición todos mis armarios y herramientas. 
Si puedes, prepara también para Ónice y para Sonthorn, los 
necesitarán antes o después. ¿Entendido? Perfecto, yo no fallaré y 
estoy seguro de que vosotros no abandonaréis a vuestros amigos. 
Ahora me voy, me queda una noche muy corta y muchos hermanos los 
que convencer de esta locura.» 

Glendale se preparó rápidamente y se echó sobre los hombros una 
túnica de color negro que se fundía perfectamente con la noche. Se 
despidió del resto del grupo y desapareció a través de la puerta, 
dejándolos a todos solos y en silencio. 

Éwoly suspiró y se puso en pie. Al igual que los humanos, no 
deseaba quedarse esperando su turno, pero tenía un objetivo que 
cumplir. Abandonó la estancia y comenzó a rebuscar en una de las 
habitaciones cualquier ropa con la que pudiera disimular el aspecto 
humano de sus compañeros. Volvió cargado hasta la habitación y 
extendió las prendas sobre una mesa que hizo nacer del suelo con tal 
propósito. 


Cerón y Tristán miraron las ropas que les ofrecía Éwoly y 
comenzaron a registrarlas, buscando algo adecuado para ponerse. 
Sobre todo para el mago, que su ropa se ceñía a su cuerpo en un 
abrazo casi obsceno. Cuando Éwoly estuvo satisfecho con el resultado, 
les preparó algo de cena y les indicó unas habitaciones en las que 
podían descansar cómodamente hasta la llegada del día. El elfo les 
prometió hacer guardia y despertarlos cuando fuera necesario. 

Así pues, se retiraron a descansar, salvo por Raika. Tristán ordenó 
a la loba que permaneciera con Éwoly hasta la llegada del día y que lo 
vigilara. No obstante, si veía que llegaba algún otro elfo a la vivienda, 
le dio instrucciones de no ser vista y despertarlo inmediatamente. 
Cuando todo estuvo bien preparado, ambos se dejaron caer en unas 
extrañas camas compuestas por un colchón de hojas y un somier de 
madera. Ambos dudaron de la comodidad del lecho, pero en cuanto su 
trasero se apoyó sobre ella, sintieron con alivio cómo su maltrecho 
cuerpo se relajaba. Hasta aquel momento no se habían dado cuenta de 
lo cansados que estaban realmente. 

Se dejaron caer sobre la superficie y permitieron que aquella 
sensación recorriera todo su cuerpo. Se relajaron ante su mágica 
comodidad y no tardaron más de veinte segundos en caer rendidos, 
confiando ciegamente en el elfo y la loba. No tenían otra posibilidad 
ni alternativa, por lo que se olvidaron por el momento de batallas, 
guerras y confabulaciones. Se centraron en recuperarse, tal como les 
había pedido Glendale. 


Éwoly los sorprendió por la mañana cuando entró en sus 
habitaciones portando una bandeja con varios vasos con un líquido 
humeante. Ambos tardaron varios segundos en darse cuenta donde se 
encontraban. Miraron confusos al elfo y acto seguido a su alrededor, 
tratando de identificar el lugar. Sus ojos recorrieron su cuerpo y 
descubrieron la ropa élfica que portaban, recuperando la conciencia 
de lo que había pasado. Se levantaron de un salto incapaces de 
comprender lo bien que habían descansado. No tenían ni un solo dolor 
en todo el cuerpo. 

—ncreíble —dijo Tristán—. No he dormido mejor en toda mi vida. 

—Estoy de acuerdo —confirmó el mago, estirándose en busca de 
cualquier molestia o debilidad—. Ni siquiera las camas del palacio de 
Darmid son así de cómodas. 

—Es la hora, chicos. Si queremos llegar a tiempo tenemos que salir 
ya —dijo Éwoly, solo con la expresión del elfo ambos entendieron la 


urgencia. Bebieron ávidamente el brebaje que les ofrecía y se pusieron 
en pie, dispuestos a partir cuanto antes. 

El líquido tenía un sabor exótico y afrutado que los reanimó al 
momento, terminando de eliminar el cansancio acumulado en los 
humanos. La única que no estaba en mejores condiciones que el día 
anterior era Raika. Esta había pasado la noche en vela haciendo 
guardia para que el resto de sus compañeros descansasen. Tristán 
felicitó y agradeció su compromiso con unas palmadas en su pecho, 
orgulloso de ella. La loba levantó la cabeza bien alto, sabedora de su 
importancia. 

El grupo recogió sus pocas pertenencias y se echaron una de las 
capas de los elfos por encima, disimulando los bultos bajo ellas. 
Cubrieron sus cabezas con una capucha más grande de lo habitual y 
emprendieron el camino. Raika se mantenía tras Tristán, siguiéndole 
los talones. El pelirrojo sabía que en algún momento tendría que 
esconder a la loba, por lo que decidió dejarla que caminara lo máximo 
posible. En cuanto se viera obligado a ocultarla lo haría. Dejó que su 
compañera aprovechara sus últimos minutos de libertad. 

—Vamos —dijo Tristán, ambos humanos mostraban la 
determinación en sus ojos—. No hagamos esperar a nuestros amigos. 


La pareja recorrió las entrañas del castillo  azuzados 
constantemente por la punta de las lanzas de los soldados de élite de 
Jayone. En cuanto frenaban en su marcha o dirigían su mirada más 
allá de lo que creían aceptable, el acero se hundía en su carne sin 
piedad. Los elfos no parecían tener consideración alguna por ellos, ni 
siquiera por la mujer. 

Ónice se revolvía enfurecida y a cada ocasión amenazaba con 
explotar y lanzarse a por sus captores, aun desarmada. Solo la 
conversación que mantenía con Sonthorn la mantenía a duras penas 
controlada. El guerrero no quería mantener un combate del que ni 
siquiera sabía si saldría victorioso. Conocía las habilidades de Ónice y 
las suyas propias, pero no las de los elfos. Si sus antepasados se habían 
visto obligados a separar a la raza de los elfos, debía ser por un buen 
motivo. 

Tal vez la raza de los bosques era más poderosa de lo aparentaba 
con su apariencia sobria y su vida en comunión con la naturaleza. 
Kelldom buscaba aquella especie por algún motivo y no creía que 
fuera por su amor a la naturaleza. 

“Esta raza tiene virtudes que no conocemos. Ya hemos visto la agilidad 


y destreza que tienen, por no hablar de su control de la naturaleza. Estoy 
seguro de que su magia puede llegar a ser extremadamente poderosa, no 
creo que debamos entrar en combate aun —dijo el guerrero a Ónice, 
ambos mantenían contacto en todo momento, haciendo de apoyo 
mutuo—. Demos oportunidad a que Cerón y Tristán cumplan con su 
parte”. 

“¿Tú crees que lo conseguirán? ¡Por los Dioses Desaparecidos! —-Su 
grito retumbó en la conciencia de Sonthorn, que sintió su rabia y su 
frustración al ser atacada de nuevo sin piedad. Ella, mujer de acción 
por naturaleza, se veía encarcelada como un gato enjaulado. El 
guerrero sabía que Ónice aguantaba solo por su confianza en él, lo que 
le llenaba de orgullo y preocupación. Agradeció en silencio su 
compostura—. ¡Como me vuelvan a pinchar les arranco la lanza y se le 
meto por el...!” 

“Sí, estoy seguro de que lo conseguirán —le interrumpió, pasando por 
alto su comentario—. Ya has visto de lo que son capaces los dos. Tristán 
es capaz de controlar las runas, a pesar de no saber conjugarlas. Y Cerón... 
ya has visto de lo que es capaz”. 

“Si y hablando de eso, ¿has hablado con él? —La mujer recordaba la 
batalla contra los druganos negros y los Byron con un temor incapaz 
de comprender. Era una mujer preparada para la lucha, para 
enfrentarse a ella con total compromiso y naturalidad. Sin embargo, 
ver cómo aquel humano había permanecido incapaz de controlar su 
cuerpo, arrastrado por la magia, la había aterrado—. Aún no logro 
entender qué pasó allí”. 

“Ni yo, y no, no he hablado con él. En cuanto tengamos oportunidad lo 
haré. Pensaba hacerlo al entrar en Firmantalas, pero ya has visto que se 
han torcido nuestros plantes —confesó”. 

Ónice asintió, estaba de acuerdo con él. Dejó de lado los 
pensamientos sobre el mago y se centró en su propia vida. Seguían 
avanzando a través de los pasillos logrando que todos ellos se 
desorientaran. Incluso Rotha miraba de lado a lado tratando de 
encontrar algún espacio conocido que relacionar con lo que había en 
su memoria. Sin embargo, su cara de frustración les indicó que no era 
capaz. 

Sonthorn se fijó en el elfo que se encontraba junto a ellos. Era tan 
alto y delgado como el resto de sus compatriotas. Sus peculiares orejas 
acabadas en punta sobresalían sobre su largo pelo moreno, atado en 
su nuca en un elaborado recogido. En otro tiempo fue la envidia de 
palacio, pero hoy se veía deshecho y enredado. Los elfos del rey 
habían maltratado a Rotha en un intento de hacerlo confesar, pero su 
mirada de determinación les hacía saber que no habían logrado nada 
de él. Caminaba cojeando seguramente debido a las heridas recibidas, 
lo que enfurecía a Sonthorn. Jamás encontraría justificación en herir o 


torturar a un prisionero. 

—¿Dónde vamos? —preguntó Rotha, tratando de que el rey 
delatara alguna de sus intenciones. 

—Ah, mi fiel noble, ¿no te gustan las sorpresas? —se burló el rey 
—. Esta te sorprenderá, te lo aseguro. Será una magnífica ironía que 
todo acabe donde empezó. 

El príncipe dejó escapar una ligera risa triunfal, llena de suficiencia 
y repulsión. Gilmar había sido criado rodeado de las historias de los 
Grandes Traidores, como llamaba su padre a los druganos blancos. 
Historias de traición y de abandono, llenas del odio enquistado en el 
alma del rey de los elfos. El príncipe no solo era el sucesor del rey de 
los elfos, sino que parecía ser el digno heredero de los odios y rencores 
de su padre. 

—Esta no es una de tus reuniones de palacio, más dirigidas a 
aumentar tu poder que a ayudar a tu pueblo —le espetó, haciendo que 
el rey diera un paso más corto que otro. Rotha conocía de sobra los 
puntos débiles del monarca y los aprovechó. 

Sin embargo, Sonth no comprendía el motivo para tentar a la 
suerte en aquel momento. El tiempo jugaba a su favor, por lo que lo 
único que no necesitaban era un rey iracundo que tomara decisiones 
apresuradas. Miró a la mujer que fruncía el ceño, sin duda cavilando 
algún resultado similar. Decidió intervenir aprovechando que no 
habían sido puncionados desde hacía un buen rato y no querían dejar 
a los soldados sin su ejercicio. 

—¿Qué sorpresa? —preguntó inocentemente. 

—Seguro que nos tiene preparada una muerte irónica y cruel — 
contestó Rotha por el rey, que se volvió iracundo hacia él. El señor de 
los Ulkas no estaba dispuesto a callar—. ¿Cuánto tiempo llevas 
planeándolo? Hagas lo que hagas no podrás cambiar el pasado, ¡pero 
podrás perder el futuro! 

—¡No hay ningún futuro mientras ellos sigan vivos! —espetó 
enfurecido, volviéndose hacia el grupo. Toda la comitiva se detuvo a 
la vez que su señor, esperando la orden adecuada. Jayone señaló a 
Sonthorn—. Ellos nos traen la ruina de nuevo, como hace tantos años. 
Mientras ellos continúen con vida no habrá un futuro a salvo. Siempre 
volverán con su magia para obligarnos a acatar sus órdenes. Pero 
ahora solo hay uno ante mi presencia y su magia no será suficiente 
para salvarlo. Tienes razón, mi siervo Rotha: moriréis dentro de poco, 
envueltos en la ironía de perecer bajo el símbolo de Firman. La 
primera piedra que pusieron los Grandes Señores será lo último que 
veáis. ¡Andando! 

El rey emprendió el camino de nuevo arrastrando consigo una 
sonrisa de suficiencia, llena de rabia y determinación. Jayone había 
estado esperando ese día durante demasiado tiempo. Incontables 


noches en vela había imaginado cómo daría muerte hasta el último 
drugano del bien con sus propias manos. Y ahora la posibilidad 
cobraba forma ante sus ojos. Sin embargo, aquellos seres habían sido 
muy inteligentes y se habían asegurado de que toda la ciudad se 
percatara de su presencia. Asesinarlos en una fría y oscura celda 
provocaría que su pueblo se rebelase contra él, sintiéndose engañado. 

El rey sabía que los elfos recordaban a los Grandes Señores más de 
lo que a él le gustaría. Durante siglos había tratado de borrar su 
memoria o envenenar su recuerdo, pero, aun así, sabía que no había 
sido suficiente. Gran parte de su ciudad los recordaba, por lo que no 
podía limitarse a acabar con ellos. No, tenía que darle la puntilla a su 
historia sobre ellos, hacer que el resto de la población se pusiera de su 
lado. Y entonces, solo entonces, podría eliminar a aquella raza de 
asesinos que tanto mal habían hecho al mundo. 

Siguieron avanzando y pronto la puerta del castillo apareció ante 
sus ojos. Sonthorn la recordaba perfectamente, es más, recodaba qué 
era lo que se encontraría detrás de ella. Pensó en la estatua de sus 
antepasados, en la visón de Jayone y cayó en la cuenta de lo que tenía 
pensado hacer. 

“Será aquí, bajo la estatua de mis antepasados —afirmó tajante, sin 
ningún tipo de duda”. 

“Puede ser —pensó Ónice, la mujer calculaba si aquello sería bueno 
para ellos o no—. Quizá no esté todo perdido. Si tiene pensada una 
ejecución pública, habrá informado a toda la ciudad, por lo que no 
quedará nadie en Firman que no esté al corriente. Eso facilitará el trabajo 
de Cerón y Tristán. Quizá lo hayan conseguido, al fin y al cabo. ¿Qué es 
ese ruido?” 

Un murmullo recorría el ambiente a medida que se acercaban a la 
entrada, premonitorio de lo que se encontrarían a continuación. 
Ambos se miraron cuando las puertas se abrieron ante ellos, 
paralizando el murmullo de los elfos para dar paso a un terrible 
silencio, más espeso que el aire de Firman. Avanzaron hasta poder 
observar al público que rodeaba la plaza, perdiéndose en la distancia. 
Toda clase de elfos, de todas las edades, se apretujaban entre las calles 
que daban acceso a la plaza de la estatua. No cabía un alma más en 
aquella reunión inesperada. 

El rey hizo una seña a su hijo y salió al exterior del castillo. Al 
momento reaparecieron los murmullos y comentarios entre el público. 
Que el protagonismo cayera sobre el rey en vez de sobre los 
extranjeros, no significaba nada bueno. Los soldados rodearon al trío y 
apoyaron sus lazas en los cuerpos de los prisioneros. El más leve 
movimiento, hasta el respirar siquiera, les hacía sentir la presión de 
las puntas de las hojas en su piel. Sonthorn trató de fijarse en el gentío 
que alcanzaba a ver desde su posición tratando de buscar a sus 


amigos. A pesar de su vista privilegiada, le resultó imposible. 
Necesitaba estar en el exterior para lograrlo. Decidió concentrarse en 
el rey, que había hecho nacer del suelo una plataforma de madera 
desde la que dirigirse al público. 

—Elfos de Firmantalas, ciudadanos de Firman —elevó el tono sobre 
el murmullo que recorría las calles, alzando las manos en el aire para 
pedir silencio. Cuando lo consiguió y mantuvo la atención de los 
congregados, continuó—: Todos habéis escuchado las noticias respecto 
a que los druganos blancos han regresado. Muchos de vosotros incluso 
los habéis visto con vuestros propios ojos, en su poco sutil llegada a la 
ciudad. 

Sonthorn sonrió para sus adentros e incluso pudo ver como Ónice 
hacía lo mismo, recodando la imagen del guerrero cayendo desde los 
cielos. Fue plenamente consciente entonces de que su movimiento 
había resultado a la perfección. 

—Pero lo que ninguno de vosotros ha tenido la oportunidad, es de 
disertar con ellos. Ese dudoso honor ha recaído sobre mí, por lo que 
me siento en la obligación de informaros de las noticias que han traído 
desde el continente. No puedo por menos que intentar conocer 
vuestras opiniones antes de decidir al respecto. 

—¡Mentiroso! —escupió Rotha echándose hacia delante, lo le que 
le supuso una gran variedad de heridas en su cuerpo. Las lanzas no se 
movieron un ápice de su posición, por lo que se clavaron en la piel del 
elfo sin piedad—. ¡Su opinión jamás te ha importado! ¡Nunca te ha 
importado tu pueblo, solo tu estúpida venganza infantil! 

No hizo falta gesto alguno por parte del monarca. Uno de los 
soldados con un rápido y violento gesto, apartó su lanza del pecho del 
elfo, la giró y golpeó su estómago con la punta del mango con toda su 
fuerza. El anciano señor de los Ulkas se dobló sobre sí mismo, incapaz 
de respirar por el impacto. Sonthorn se revolvió y gritó de rabia, 
ordenando que se detuvieran. Sus gritos no tuvieron más respuesta 
que una sonrisa de desdén por parte del rey. El guerrero comenzaba a 
enfurecerse y Ónice sintió como el aura de Sonthorn crecía a cada 
instante. La mujer se preparó para la batalla a su vez, concentrada en 
su alrededor. Ónice sonrió, encantada de ponerse a prueba. Seguiría al 
guerrero allá a dónde fuera a luchar. 

Sonthorn sintió cómo uno de los soldados apartaba una lanza de su 
espalda, igual que había hecho su compañero con Rotha. Sabía lo que 
pasaría a continuación y no tuvo que esperar más que unos instantes a 
sentir cómo la madera se estrellaba contra su nuca. Pero no sintió 
dolor, no se inmutó ni se movió un ápice. El mango de madera explotó 
en mil astillas al encontrarse con la nuca del guerrero, que tensaba sus 
músculos mientras empezaba a respirar más y más rápido. Su fuerza se 
acrecentaba mientras su mundo se reducía a aquellos seres que osaban 


agredir a un esposado. 

Rotha recuperó el aliento a tiempo. Miró a su alrededor al sentir 
que Sonthorn se enfurecía. Los ojos del guerrero comenzaron a brillar 
suavemente, como si de dos sencillas linternas se trataran. Su mirada 
recorría su alrededor cada vez más acelerada. Pero no estaban 
preparados y Rotha lo sabía. Levantó la mano hacia Sonthorn y con un 
hilo de voz trató de calmarlo. 

—¡No! —gritó a duras penas, tratando de recuperarse—. Detente, 
no están preparados. 

Otro golpe, esta vez en las corvas, le hizo caer de rodillas sobre el 
suelo para regocijo del rey, que miraba divertido la escena. Jayone se 
sentía poderoso en aquel momento, creyendo tener todos los cabos 
bien atados. Pero muchos de ellos seguían a su libre albedrío, como 
mecidos por un viento suave. Prueba de ello era el público que 
comenzaba a mirar a los prisioneros de otro modo. Habían descubierto 
que era Rotha el que estaba entre los druganos, el mismo que estaba 
siendo agredido por los soldados. Que un elfo agrediera a otro era 
incomprensible para ellos y pronto sus voces, llenas de espanto, 
comenzaron a elevarse en las calles. 

Junto a los elfos que comenzaban a preocuparse, aparecieron 
docenas de sombras, enredadas entre ellos y camufladas por su 
similitud. Los Ulkas empezaban a repartirse por la plaza, llegando 
desde todos los callejones que daban acceso a ella. Ataviados con 
largas túnicas oscuras que camuflaban las armas que portaban, ni 
siquiera miraban al rey o lo que este decía. Su objetivo eran los 
prisioneros, sacarlos de allí vivos y a cualquier precio. Solo 
adelantarían su ataque si la vida de los presos se veía amenazada. No 
importaba cuanto los torturaran o golpearan, sabrían soportarlo por el 
éxito de la misión, o al menos así les había entrenado Rotha. El señor 
de los Ulkas no debía ser menos que sus súbditos. 

Sonthorn observó cómo el elfo levantaba la mano, ahora desde el 
suelo. Él aceptaba el castigo, es más, Sonthorn estaba seguro de que 
estaba pidiendo el castigo, ganando tiempo para que los Ulkas se 
prepararan. El elfo no sabía que Cerón y Tristán estaban involucrados 
en el mismo asalto, y sin embargo confiaba ciegamente en que Éwoly 
hubiese cumplido con su tarea. No pudo por menos que aceptar su 
sacrificio y controlarse, esperando el momento adecuado. Trató de 
relajarse y dejó que sus músculos volvieran a la posición de reposo. 

“Lástima —le dijo Ónice mentalmente—, deseaba poder entrar en 
calor”. 

“Aún no es el momento. El elfo está entreteniendo a Jayone confiando 
en que Éwoly cumpliría con su parte —le contestó, respirando hondo 
para calmarse, pues en parte él también ansiaba entrar en combate 
contra aquellos seres que osaban comportarse así—. Mira al público, 


Ónice. ¿Qué ves?” 

La mujer dedicó unos segundos a observar con detenimiento a los 
congregados. Ante ella, el rey había comenzado de nuevo su perorata, 
reclamando sus miradas. Un murmullo recorría el pesado ambiente 
como el viento que aúlla en el exterior de una vivienda durante una 
tormenta. La incredulidad por lo que el rey estaba haciendo era igual 
o mayor que la sorpresa ante los visitantes del continente. Todos 
sabían que algún día se abriría la barrera, pero ninguno imaginó 
jamás que el rey usaría la fuerza contra su propio pueblo. 

“F] pueblo parece alterado... espera, ¿no dijo Éwoly que jamás se había 
hecho daño a un elfo, ni siquiera a los asesinos? —se percató la mujer”. 

“Sí, en efecto. Creo que Rotha está haciendo uso del odio que siente el 
rey por él, y este no ha sabido controlarse. ¿Ves algo más? Mi vista es 
mejor que la tuya, pero tú eres mucho más experta. Seguro que logras ver 
lo que yo solo intuyo”. 

“Dame unos segundos... —La mujer buscó de nuevo, tratando de 
encontrar lo que solo se intuía. Obvió los detalles y se fijó en la 
composición. Pronto la imagen de los elfos que se escabullían a través 
del público como arena entre los dedos, fue clara para ella—. ¡Ya lo 
veo! Los Ulkas se están preparando... pero no veo a Cerón ni a Tristán por 
ningún lado”. 

“No estarán lejos. Han logrado cumplir su objetivo, no tardarán mucho 
en completarlo. Debemos estar preparados —dijo Sonthorn, seguro de sus 
palabras y orgulloso de sus amigos”. 

Ónice asintió, el ataque estaba tan cerca que podía ser en cualquier 
momento. No la cogería desprevenida. Flexionó ligeramente las 
rodillas, expectante y dispuesta. El tiempo continuaba su avance ajeno 
a ellos y a su bien entrenada paciencia, haciendo que poco a poco el 
público dejara de moverse. Los murmullos cesaron bajo las palabras 
del rey, que continuaba con su discurso. 

—Ese fue el legado que nos dejaron. Muerte, aire irrespirable y 
peligros constantes. ¡Ellos fueron los que dejaron a los elfos oscuros 
con nosotros! —gritaba. 

El rey hacía mucho rato que había dejado la compostura atrás. 
Durante la conversación de los dos druganos, Jayone había ido 
adentrando al público en el miedo, tratando de contagiarlos del odio 
que él mismo sentía. Pero los murmullos siguieron, aunque en un 
volumen más bajo. No todo el pueblo estaba de su lado. Sus súbditos 
más aferramos aceptaban la tortura del traidor, como bien lo había 
definido, pero muchos de los elfos no lo consentirían. 

El público estaba dividido y el rey lo sabía. Había dado los 
bastantes discursos como para no saber a qué se enfrentaba en cada 
uno de ellos. Era un profesional de la palabra y el espectáculo. Tres 
milenios de experiencia lo avalaban. Decidió sumergir a los indecisos 


en el miedo, apelando al que sentían, al que les había hecho sentir 
durante tantos siglos. 

—-Con los elfos oscuros, sí. Los mismos que nos han hecho acabar 
encerrados en esta ciudad maldita en la que no disponemos de una 
triste brizna de aire. Esta ciudad, recuerdo de nuestros atroces 
captores de la que no podemos escapar. Es escondernos en su celda o 
la muerte. —El rey manejaba los tiempos, el volumen y el tono de una 
forma sutil, pero efectiva. Ambos druganos tuvieron que reconocer 
que era convincente hasta para ellos. Para su pueblo, que no tenía el 
conocimiento de la verdad original, no sería demasiado difícil de creer 
—. Estos seres nos han obligado a permanecer en lucha contante 
contra nuestros enemigos oscuros. ¡Quién sabe cuántos de nuestros 
hermanos han caído bajo sus garras! Ellos son los culpables de la 
sangre derramada y ellos merecen un castigo por sus actos. 

«Y, sin embargo, se presentan en nuestra puerta, corrompiendo a 
nuestros líderes —dijo señalando a Rotha, lo que hizo que levantara 
una ceja de sorpresa—. Vienen a nuestro hogar a solicitarnos ayuda 
trayendo más mentiras con ellos. Son la enfermedad que se infiltra en 
los corazones y los pudre como los insectos hacen de los árboles 
caídos. No estamos dispuestos a permitirlo, ¿verdad?» 

El público estalló en vítores, lo que no presagiaba nada bueno para 
los prisioneros. Semejante nivel de vehemencia y fanatismo ofuscaba 
las mentes, haciendo que se comportaran como seres sanguinarios 
guiados por el odio que otros provocaban en ellos. 

“Me recuerda a los discursos de Kem —dijo mentalmente Ónice, la 
mujer había asistido a muchos y había visto cómo sus congéneres se 
comportaban de aquella forma—. Y ya sabes cómo se comportaban mis 
hermanos después”. 

“Pero tú no —le contestó. Sonthorn sabía que aún había 
oportunidad para aquellos seres. Si había conseguido devolver la 
razón a Ónice, bien podía hacerlo con los elfos”. 

“Cierto”. 

—¡Yo exterminaré el mal de esta ciudad! —gritaba, alzando el 
puño. Gotas de saliva salían proyectadas de su boca, impulsadas por 
una rabia imposible de eliminar ya—. Traedlos ante mí —ordenó. 

Los soldados obedecieron y comenzaron a empujar a los 
prisioneros hacia delante, sacándolos al exterior del castillo, donde 
todo el mundo pudiera ahora verlos. Sus rostros mostraron al 
momento la sorpresa, pues una parte de sus corazones esperaba que lo 
que el rey decía fuera mentira. Sin embargo, las facciones de ambos 
druganos no dejaban lugar a dudas . Venían del exterior de la barrera. 
Avanzaron, incentivados por las lanzas que se clavaban en su espalda 
con fuerza, hasta colocarse al lado del rey, en el centro de la 
plataforma. 


—¡De rodillas! —gritó el monarca. 

Rotha obedeció, decidido a no levantar sospechas. Sin embargo, 
Sonthorn no estaba dispuesto a arrodillarse ni ante él, ni ante nadie. 

—No. —Fue su única respuesta, lenta y calmada, pero lo 
suficientemente fuerte para que todo el público lo escuchase. 

—¡Obedece! —ordenó Gilmar, preso de la rabia. Nadie contradecía 
al rey en su presencia. 

—Jamás. —Sonthorn se irguió todo lo que pudo, demostrando su 
orgullo. 

El elfo se abrió paso entre las lanzas de los soldados, que se 
apartaron a su paso. Llegó hasta el guerrero y propinó un puñetazo 
que impacto de pleno en su mejilla izquierda. Un segundo de 
conmoción fue el único resultado que consiguió. Sonthorn recuperó la 
postura y lo miró desafiante a los ojos, retándolo a hacerlo de nuevo. 
Ónice miraba hipnotizada a su compañero; la imagen majestuosa que 
emitía la embelesaba. 

Gilmar miró a su padre, esperando que le diera la orden de acabar 
con aquel ser que se negaba a inclinarse ante el rey de los elfos. 
Jayone asintió lentamente, y su gesto pareció dar permiso para que 
todo se desarrollase en un instante. Gilmar comenzó a sacar su espada 
mientras iniciaba una sonrisa triunfal. 

Por su parte, los Ulkas apartaban a los elfos de su alrededor, 
buscando tener hueco para pelear sin herir a ningún congénere. A 
medida que iban obteniendo un hueco aceptable, lanzaban lejos las 
túnicas que les permitían pasar desapercibidos, revelándose como los 
Ulkas que eran. Portaban todo tipo de armaduras de cuero, que habían 
ido elaborando a través de los años. Conseguir el material e 
introducirlo en la ciudad había sido un logro casi mayor que su 
confección. 

Los elfos que asistían a la ceremonia miraron a los Ulkas y 
retrocedieron asqueados. Sus gritos hicieron que Gilmar volviera la 
cabeza hacia ellos, olvidando por un momento su objetivo, que lo 
miraba aun desafiante. No se sorprendió en absoluto, sabía lo que eran 
los Ulkas, aunque nunca había logrado dar con ninguno. Esta era su 
oportunidad. 

— ¡Soldados! —se hizo oír por encima del tumulto. Dio un paso 
hacia la derecha y se apresuró a interponerse entre los Ulkas y su 
padre—. ¡Defended al rey! ¡Apresad a los rebeldes! 

Del palacio comenzaron a salir docenas de elfos ataviados con 
aquellas armaduras oxidadas y las armas melladas. Estaban 
preparados para actuar y Sonthorn se maldijo por no haberlo previsto. 
Era una trampa, el rey pensaba aprovechar el momento tanto para 
acabar con ellos como con la revolución. El guerrero extendió su 
mente en busca de más enemigos en las inmediaciones. Sintió cómo el 


castillo se iluminaba a su espalda, sin duda atestado de elfos. Frente a 
él, recorriendo las calles apresuradamente, encontró más auras 
similares que corrían hacia la plaza. No le hizo falta centrarse en ellos, 
pues reconocía sus intenciones desde la distancia. 

Los Ulkas se volvieron maldiciendo, escuchando los pasos a sus 
espaldas. El tintineo del metal se oía cada vez más fuerte. Los poco 
más de cien Ulkas pronto estarían rodeados. Uno de sus hombres dio 
una orden y se apresuraron a realizar una formación en círculo que les 
permitiera protegerse. En el centro de ella, Ónice encontró a Tristán y 
a Cerón, que junto con Éwoly, se preparaban para la batalla. 

Le costó reconocerlos bajo sus ropas de elfo, pero cuando vio cómo 
el pelirrojo dibujaba una runa en el aire y la proyectaba sobre un 
animal diminuto que depositó en el suelo, supo que eran ellos. Tristán 
devolvió a Raika a su tamaño natural y la loba aulló ansiosa por 
entrar en batalla y satisfecha de volver de una vez a su tamaño. 

Todos los elfos allí congregados sin excepción quedaron por un 
momento paralizados ante la presencia de la loba roja de más de dos 
metros de alto. Su aullido les heló la sangre, pero una nueva arenga de 
Gilmar hizo que sus soldados se recuperaran. Raika saltaba de un lado 
a otro, ansiosa por salir de aquel circulo que la separaba de aquellos 
seres que la miraban con odio. Tristán trataba a calmarla, haciéndola 
saber que no era el momento todavía. La loba aulló de nuevo de 
frustración, elevando su gemido por encima del griterío de ambos 
bandos, preparada para el combate. 

Sin embargo, cuando Raika cesó en su protesta, un ruido acoplado 
continuó por encima de los gritos. Todos sin excepción levantaron la 
cabeza. Incluso el rey miró hacia lo lejos. Sonthorn se fijó en el sonido 
que tanto preocupaba a los elfos. Si no hubiera estado donde estaba, 
habría jurado que era una de las grandes trompetas de Darmid que 
avisaba de un ataque a las murallas. El guerrero las recordaba 
perfectamente, pues las había escuchado docenas de veces durante su 
lucha en la batalla de Darmid. Acto seguido a aquel sonido, se 
elevaron en el aire dos más, y luego tres rugidos idénticos. 

—i¡Defended las murallas! —gritó el rey, aterrorizado—. ¡Los 
oscuros están aquí! 

—i¡Los vigilantes a las puertas! —gritó Gilmar, haciéndose oír por 
encima del tumulto. La noticia de los elfos oscuros había levantado 
más gritos que la batalla entre los propios elfos—. Los soldados 
permaneced en posición, ¡que nadie se acerque a los prisioneros! 

Sonthorn pudo ver como las tropas se dividían ante ellos. Los 
vigilantes corrían hacia las murallas en todas direcciones, olvidando a 
los Ulkas. Los soldados permanecían en su puesto, expectantes. Eran 
los mejor entrenados y Ónice hubiera preferido que fueran ellos los 
que abandonaran la plaza, aunque fueran muchos menos. No quedaba 


nadie ajeno a la lucha cuando el rey dio su última orden. 
—Matadlos a todos. Que no quede ninguno con vida. 
Gilmar asintió y alzó la espada hacia Sonthorn. 


CAPÍTULO 16 
UNA PUERTA OCULTA 


Valeria y Azahara luchaban con todas sus fuerzas por permanecer 


encima de Líner, que mantenía una carrera alocada tratando de 
mantener a Egon a la vista. El neutral batía las alas con todas sus 
fuerzas, a pesar de que estas habían mermado mucho debido a la 
inactividad y los excesos. De vez en cuando descendía hasta el suelo 
durante unos segundos, se ponía el anillo y proyectaba la imagen del 
portal. Cuando comprobaba que el tamaño aún no era suficiente, 
saltaba hacia el aire e iniciaba el vuelo de nuevo. Cada uno de 
aquellos aterrizajes le permitía mantener un descanso intermitente 
que le daba fuerzas suficientes para continuar un vuelo más. 

Las mujeres se agarraban con fuerza al pelaje de la pantera y 
entrecerraban los ojos contra el viento, que las zarandeaba y cegaba a 
partes iguales. El vendaval revolvía sus cabellos que formaban todo 
tipo de enredos tras su cabeza. Sin embargo, ninguna de las dos reparó 
siquiera en ello. Valeria, que iba delante de su compañera, trató de 
indicarle que el neutral estaba tardando más de lo habitual en 
emprender el vuelo. Fue en vano; el viento les impedía oírse entre 
ellas. Además, los rugidos debidos al intenso ejercicio físico de la 
pantera y los producidos por sus patas con el intenso galope, 
enmascaraban cualquier comunicación posible. 

El frenético avance del animal fue poco a poco disminuyendo. 
Líner respiraba cada vez con más dificultad y hasta Azahara pudo 
apreciar como la pantera frenaba sus movimientos cada vez más a 
menudo. El animal era incapaz de mantener el ritmo y la magia que la 
alimentaba perdía su efecto con cada zancada que daba. Valeria lo 
sabía y se lo explicó a su compañera en cuanto al ruido les permitió 
comunicarse. 

— ¡No aguantará mucho más! —gritó la pelirroja. 

La mujer sabía lo que ocurriría si obligaba a su compañera a 
mantener el ritmo y no deseaba que ocurriera. No obstante, la pantera 
jamás se detendría, continuaría su avance hasta desfallecer si era 
necesario. El compromiso del animal con Valeria estaba fuera de 
cualquier instinto de supervivencia. Su vínculo era más importante 


que su propia vida. Azahara miró hacia delante tratando de localizar 
al neutral elevando el vuelo y lo encontró en el suelo, detenido y 
concentrado. No tenía la menor intención de continuar su avance. 

—¡Ya queda poco! ¡Aguanta un poco más! —gritó la asesina. 
Aunque le resultaba difícil calcular la distancia debido a la velocidad 
de la pantera y a la oscuridad reinante, supo que no tardaría mucho 
en llegar hasta el neutral. Con ello llegaría también el momento de 
entrar en combate. Si aquellos hombres conocían la ubicación de 
Daegal, les arrancaría la información de las entrañas si se negaban a 
dársela. 

Ambas mujeres continuaron su frenético avance. A medida que 
avanzaban Líner iba perdiendo cada vez más y más tamaño. Pronto 
ambas mujeres se encontraron avanzando subidas a una pantera poco 
mayor que un caballo. Era el momento de bajar y Valeria se lo 
comunicó a la asesina. El siguiente tramo del camino tendría que ser a 
pie. La pelirroja descendió de su compañera, y cuando la asesina 
apoyó sus pies en el suelo, pronunció la runa adecuada e hizo encoger 
de nuevo a la pantera. El animal temblaba por el esfuerzo mientras 
trataba de recobrar el aliento. Su pelaje estaba empapado por el sudor 
y sus ojos eran incapaces de concentrarse en ningún objetivo. 

La sierva de la Hermandad de la llama cogió a la pantera con 
ternura, como si fuera una madre que acuñara a un bebé recién 
nacido. La recostó entre sus brazos y emprendió la carrera de nuevo. 
Esta vez sería ella la encargada de llevar a la pantera, que se relajó 
feliz de haber cumplido con su cometido. Cerró los ojos y trató de 
recuperar la energía que había perdido en su desesperada carrera. 

Cuando ambas mujeres alcanzaron la posición del neutral, este las 
miraba orgulloso, aunque desconcertado por la desaparición de Líner. 

—Está agotada —dijo Valeria mientras abría los brazos y le 
enseñaba al pobre animal, que descansaba a marchas forzadas. 
Ninguno de todos ellos sabía si llegaría el momento en que volvería a 
hacer falta de nuevo, por lo que era prioritario que el animal se 
recuperase—. ¿Qué has visto? ¿Podemos entrar? 

—-Creo que sí, pero tendremos que contener el aliento. —El neutral 
se puso el anillo de nuevo, haciendo aparecer la marca que mostraba 
la dirección y el portal a continuación. Este comenzó a crecer hasta 
que ocupó al menos tres palmos de diámetro, lo suficiente para que se 
planteasen tratar de cruzarlo. En cuanto los tres se hicieron una idea 
del tamaño límite, Egon volvió a quitarse el anillo, cerrando de nuevo 
el pasadizo entre aquellos dos mundos. 

El príncipe era el más delgado de los tres, tal como habían podido 
apreciar en la posada. Los largos meses de excesos y falta de 
entrenamiento habían ido mermando poco a poco la masa muscular 
del drugano. Azahara, firme y esbelta, pasaría también sin mucho 


problema. Sin embargo, Valeria tenía una composición corporal 
diferente. La pelirroja, a pesar de ser fuerte y atlética, poseía unos 
atributos que en nada ayudaban en aquel momento. 

—Me temo que vas a tener que hacer algo con eso —dijo Egon 
señalando el pecho de la mujer—. No estoy seguro de que puedas 
atravesarlo... 

Valeria tardó varios segundos en darse cuenta de a qué se refería el 
príncipe. Siguió desconcertada a la dirección que marcaba sus manos 
y lo entendió por fin. Azahara abrió los ojos de par en par durante un 
instante, sorprendida. La pelirroja se llevó las manos a los pechos y los 
sopesó, haciendo que esta vez fuera el neutral el que abría los ojos de 
par en par. 

—Eso es la envidia que te corroe —dijo descarada—. No te 
preocupes, no tendré problema. 

—Está bien, te creo. —El neutral se ruborizó, aunque fuese solo 
levemente. El comentario y los gestos de la pelirroja le habían cogido 
por sorpresa. No se esperaba que ella fuera capaz de hacerlo. 

—¿Has visto qué ha pasado durante este tiempo? —preguntó 
Azahara. 

Egon negó con la cabeza. Ya en la primera vez que aterrizó se 
encontró con un escenario inmóvil y silencioso. Nada había cambiado 
desde entonces y se lo hizo saber a sus compañeras. Bien podría ser 
que no quedase nadie vivo o que todos estuviesen esperándolos. 

—¿Tenemos alguna otra opción acaso? —Valeria estaba segura de 
que lo mejor sería continuar hacia delante. La pelirroja confiaba en las 
decisiones de su diosa y sabía que, si el camino a recorrer pasaba por 
atravesar aquel portal, debían hacerlo sin dudar. 

—No, no al menos si queremos descubrir qué es lo que ha pasado. 
—Egon suspiró. No deseaba levantar su arma contra congénere 
alguno, pero había visto cómo sus hermanos habían arrebatado una 
vida delante de sus ojos. Ellos habían comenzado aquella guerra. 

—Y o iré delante —se ofreció Azahara. 

La asesina pensaba que ella sería la más habilidosa con las armas 
de los tres. Sin embargo, no conocía las habilidades y la fuerza, sin 
contar el dominio de la magia y de las runas, de Valeria. El neutral era 
una caja de sorpresas en tales designios y ninguna de las dos mujeres 
estaba segura de cómo reaccionaría ante la batalla. Egon se mostraba 
confiado y sin un atisbo de miedo. Era como si rechazase la batalla 
por motivos ideológicos y no por miedo a perder la vida. 

—Iré yo delante —dijo el príncipe sin ningún atisbo de duda en su 
tono. Ambas mujeres iban a protestar, cada una con argumentos más 
que justificados, pero el neutral se lo impidió con un movimiento 
tajante de la mano—. No permitiré que arriesguéis vuestras vidas para 
tratar de salvar a mi pueblo. Yo conozco su magia y sus habilidades 


mucho mejor que vosotras. Permanecer detrás de mí y no os 
interpongáis en mi camino. 

—Ni siquiera tienes un arma con la que defenderte... 

—No te preocupes, cariño, pronto tendré todas las que necesito al 
alcance de mi mano. 

En el neutral se concentró y volvió a su forma humana, haciendo 
desaparecer aquellas alas que tanto le gustaban y aquella sensación 
que tanto le llenaba. Suspiró tristemente por la pérdida y miró hacia el 
portal que comenzaba a crecer de nuevo ante sus ojos. Valeria sacó de 
un bolsillo de su traje de cuero una espada en miniatura, 
desconcertando a todos los presentes. Con una sonrisa triunfal 
comenzó a entonar la runa de crecimiento y la proyectó sobre el 
metal. 

Al momento este creció hasta alcanzar el tamaño de una espada 
corta, fina y delicada. El filo poseía gran cantidad de runas inscritas en 
él, cada una con una función y un significado diferente. La pelirroja 
posó a Líner en el suelo con cuidado. Viendo que la pantera se 
mantenía en pie por sus propios medios, supo que estaría en 
condiciones de atravesar el portal. Valeria necesitaba ambas manos 
disponibles para hacer frente a la batalla. 

Azahara sacó dos afiliados dagas ocultas en su cinturón y agarró 
una con cada mano. Flexionó ligeramente las rodillas y comenzó a 
mecerse lentamente, preparada para la acción que estaba segura de 
que los esperaba delante. 

Egon miró por última vez a la luna pidiéndole su fortaleza y se 
volvió hacia el portal dispuesto a iniciar el camino. Sin embargo, 
Azahara se lanzaba ya con los pies por delante hacia la oscuridad, 
seguida al instante por Líner. A continuación, Valeria se puso frente al 
neutral y, apretando su espada contra su pecho, saltó de espaldas 
sobre la abertura, desapareciendo al instante. Egon sonrió, lleno de 
orgullo y frustración a partes iguales, y se lanzó tras ambas mujeres. 

El trío apareció en la estancia circular que habían visto a través del 
portal. Un olor a humedad y sangre llenó sus narices con una 
intensidad que ninguno de los tres había sentido jamás. Valeria utilizó 
el hechizo de los humanos e iluminó la sala con una esfera brillante 
que sostuvo frente a ellos. La estancia cobró vida ante sus ojos y al fin 
pudieron hacerse la idea del terrible espectáculo que contemplaban. 

Ante ellos se encontraron docenas de cadáveres desperdigados, 
heridos o mutilados de las más terribles y abrumadoras formas. 
Valeria se tapó la nariz mientras trataba de contener las náuseas. Por 
muchas batallas que hubiese librado la pelirroja, ninguna llegaba al 
nivel de monstruosidad que desprendía aquel lugar. Solo la batalla 
contra los Ashgar en la que Cerón había aniquilado aquellos seres sin 
contemplación alguna le recordaba mínimamente a aquello. La 


pelirroja se había prometido a sí misma no volver a recordar aquella 
batalla jamás, pero al instante en que olió la sala que tenía ante ella, 
el recuerdo la golpeó con brutal intensidad. 

Ni siquiera Azahara se había visto obligada a presenciar nada 
parecido. La asesina había intervenido en más batallas de las que 
podía recordar, había asesinado sin piedad solo porque se interponían 
en su camino para llegar lo más alto. Aun así, la visión hizo un nudo 
en su estómago. La escena en la que aquellos cuerpos se 
entremezclaba con las plumas doradas bañadas en sangre era superior 
a sus fuerzas. 

Egon fue incapaz de sentir nada al presenciar aquel desenlace. Su 
corazón se congeló en un intento por impedir que el neutral perdiera 
su cordura, ya de por sí frágil. Dio un paso hacia delante, haciendo 
que las plumas que flotaban en la sangre saliesen disparadas en todas 
direcciones. A pesar de la repulsión continuó hacia delante. Ambas 
mujeres lo siguieron, no sin que antes Valeria recogiera a Líner del 
suelo. Solo con pensar en las pequeñas patas de su compañera bañadas 
en sangre, se le cortaba la respiración. 

—Buscar a alguien con vida —susurró al neutral—. Alguien tiene 
que haber sobrevivido y no debe andar muy lejos. Con semejante 
batalla, no debe haber salido muy bien parado. Esperemos que esté de 
nuestra parte. 

El grupo recorrió uno a uno cada uno de los cuerpos, buscando 
cualquier atisbo de vida. Su búsqueda fue inútil, ninguno de aquellos 
seres había sobrevivido. Azahara buscó en los cadáveres con una 
actitud diferente a sus compañeros. La asesina estaba más que segura 
de que todos tenían lesiones incompatibles con la vida, por lo que 
tratar de encontrarla se volvió un absurdo. Sin embargo, sí que podía 
aprovechar su tiempo y sus propias habilidades. Inspeccionó sus 
cuerpos y comenzó a hacerse una idea de lo que había ocurrido allí. 

La mujer pudo identificar dos grandes grupos de druganos 
neutrales. Por un lado, encontró nueve cuerpos completamente 
cubiertos por armaduras de elaborada factura. Estos cadáveres se 
encontraban distribuidos en el suelo como si de una ola se tratase. 
Parecían haber ido cayendo a medida que avanzaban hacia delante. 
Todos estos druganos estaban orientados en una dirección, lo que no 
sorprendió a la asesina, que comenzaba a hacerse una idea de la 
escena. Azahara rápidamente los catalogó como soldados. De espaldas 
a ellos se encontraban el resto de los cadáveres. Estos cuerpos estaban 
orientados en dirección contraria, como si hubiesen estado 
retrocediendo mientras caían bajo los ataques de los soldados. 

La asesina contó dieciséis cuerpos mayormente de hombres, entre 
ellos a cuatro mujeres. Al contrario que los soldados, los defensores no 
portaban armadura alguna que protegiese su cuerpo. Sus únicas 


defensas eran las armas cortas que permanecían inertes al lado de sus 
antiguos dueños. Azahara buscó entre sus rostros una cara conocida y 
suspiró aliviada al ver que Daegal no estaba entre ellos. Habían 
salvado el primer escollo de muchos, pero aun así la asesina lo sintió 
como una gran victoria. 

Cuando confirmaron que no había nadie con vida, tanto Valeria 
como Egon trataron de localizar alguna pista que les indicase que 
había ocurrido allí. La pelirroja volvió al espejo que habría de ser el 
portal que habían atravesado. Apoyó su espalda en él y comprendió 
que no se mantenía el conducto abierto a la inversa. Observó su 
alrededor tratando de reconstruir y comparar aquella nueva imagen 
con la presenciada el día anterior. 

Ante era en un círculo casi perfecto, encontró nueve pasadizos 
similares al que habían atravesado. No obstante, todos ellos se 
encontraban igual de inertes y apagados que el que tenía su espalda. 
Por lo demás, en las paredes no poseían diferencia alguna que no 
fuesen las nuevas heridas provocadas por la magia o las armas, o los 
restos de sangre esparcidos por ellas. Amplió su mirada tratando de 
superponer la imagen de su memoria con su visión actual. Obvió a los 
soldados y a los daños en las paredes y pronto se encontró con la 
mayor de las diferencias. 

—No hay luz —murmuró. 

—¿Qué? —Egon no entendió el comentario. El neutral se agachó y 
recuperó una de las espadas de los soldados. La sostuvo en su mano 
apreciando su calidad y hermosura. Recogió una de las fundas de 
aquellas armas de la cintura que uno de los cadáveres y la colgó de la 
suya propia. 

—Digo que ha desaparecido la luz que había en el centro de la sala. 
¿Recordáis la visión de ayer? —Azahara y Egon asintieron. Ambos 
habían pasado por alto aquel detalle, desbordados por la luz de la 
magia de la pelirroja. 

—Tienes razón... ¿Tienes idea de lo que era, Egon? —Azahara se 
aproximó a Valeria y compartió su perspectiva—. Haz desaparecer la 
esfera, veamos qué nos esconden las sombras. 

Valeria obedeció a la asesina y rompió el conducto de energía que 
la unía a la magia. Al momento la esfera dejó de brillar y sumió de 
nuevo la estancia en una profunda oscuridad. Cuando sus ojos se 
acostumbraron a la nueva luz, pudieron comprobar las diferencias. La 
imagen que recordaban de la sala poseía en el centro una luz dorada 
que se movía y oscilaba. Sin embargo, tanto la luz como el pedestal en 
el que estaba colocado habían desaparecido. 

—«¿Te refieres a la luz? —preguntó Egon. Valeria sintió—. No, 
estoy tan confuso como tú. No sé qué es este lugar, no sé quiénes son 
estos otros druganos y no sé qué era lo que se ha llevado. 


—Un momento, si se han llevado algo es que alguien ha salido con 
vida de aquí. — Azahara alta puso voz a los pensamientos que 
compartían los tres—. Alguien ha sobrevivido a esta carnicería. Tanto 
si está de nuestro bando como del otro tenemos que encontrarlo. 

Egon asintió y comenzó a buscar una salida. Valeria volvió a 
formular el hechizo y rápidamente la sala volvió a estar iluminada. 
Revisaron de nuevo las paredes en busca de alguna puerta o acceso 
que les condujese fuera de la sala. No apareció ninguna salida ni 
entrada a la sala. Desde su punto de vista parecía un salón hermético. 
Sin puertas ni ventanas, la entrada y la salida parecían estar ocultas a 
sus ojos. 

—Tal vez sea alguna magia de tu pueblo —planteó Valeria—. El 
mío lo hace menudo, no creo que sea descabellado pensar en ello. 

—Si es así desconozco esa magia de la que hablas. —Egon 
recorrían la sala contemplando cada rincón—. Yo no veo nada. Lo 
único que se me ocurre es que haya alguna trampilla en el suelo 
debajo de los cadáveres. ¿Puede alguna de vosotras comprobarlo? 

—Muy gracioso —ironizó Azahara. La asesina continuaba 
observando los cadáveres. Una pequeña idea se abría paso a medida 
que confirmaba sus posibilidades—. Estos cadáveres de aquí, los mejor 
equipados, avanzaban hacia allí. 

La mujer gesticulaba mientras guiaba a través de su teoría a sus 
compañeros. Egon y Valeria se situaron a su altura, miraron con ojo 
crítico a los fallecidos y confirmaron sorprendidos lo que decía. 

—Estos, sin embargo, están al revés. Fijaos, parecieran estar 
retrocediendo lentamente a pesar de los ataques. 

—Es como si estuviera defendiendo algo, ¿no? 

La asesinada asintió, ella había llegado la misma conclusión. 

—Sí. Parece que tenían algo importante que proteger, al menos 
más importante que sus vidas. Observa cómo no están armados, o al 
menos no demasiado. Compáralo con estos soldados. Míralos, están en 
plena forma, fuertes, sanos y bien alimentados. Estos hombres y 
mujeres estaban defendiendo algo, lo que me pregunto es si fueron 
capaces. 

—Lo consiguieran o no, alguien ha tenido que llevarse al fuego de 
aquí, y debemos encontrarlo. Si Dévery creía que aquí estarían los 
compañeros suyos, lo más probable es que fueran estos de aquí. — 
Valeria señaló a los cuerpos desarmados—. Lo que me pregunto es por 
donde... 

—Buscar a sus espaldas —dijo de pronto Egon. 

Ambas mujeres comenzaron a inspeccionar con detenimiento la 
pared y los espejos que estaban detrás de los defensores. El príncipe 
decidió ocuparse de la peor parte y comenzó a apartar los cadáveres 
de los sitios en los que yacían. Bien podría estar en la puerta debajo de 


ellos, como había pensado. La tarea fue pesada y se le revolvió el 
estómago, pero el neutral continuó delante. Cuando Valeria y Azahara 
decidieron que no encontrarían nada en las paredes, se ofrecieron a 
ayudar a neutral. Egon no las permitió colaborar. 

—Con que uno se manche las manos es más que suficiente, 
señoritas —denegó. El príncipe aparecía ahora cubierto de sangre, más 
de lo que estaría dispuesto a admitir jamás. Sus brazos se habían 
sumergido en aquel líquido carmesí y ahora goteaban la sangre de a 
sus hermanos. Y, aun así, no le tembló el pulso en ningún momento, 
sorprendiendo ambas mujeres. Por desgracia, la búsqueda fue en vano 
y nada apareció debajo de aquellos cuerpos sin vida. La frustración y 
la desesperación comenzaron a abrirse camino en sus mentes. Ninguno 
de ellos estaba dispuesto a pensar que no pudiesen salir de allí. Para 
ellos no había callejón sin salida. 

—Vale. —Azahara se frotó la frente con la mano, tratando de 
concentrarse—. Tal vez no estuviesen defendiendo algo, sino que se 
estuviesen escondiendo de alguien. Si los soldados avanzaron hacia 
allí acorralándolos, —La asesina gesticulaba mientras exponía su 
nueva teoría—, tal vez se vieron sorprendidos por los soldados. Quizá 
asaltaron esta sala durante alguna especie de ritual, eso explicaría que 
estuviesen desarmados. ¿Hay rituales en tu raza? 

—No, que yo sepa —respondió—. Mi raza no es propensa a creer 
en nada que no pueda tocar o sentir. Pero esta gente parece fiel a algo. 
No sé el qué, pero algo les motiva. Tal vez tengas razón... 

—Eso ahora no importa. Si tu teoría es cierta, debieron entrar por 
algún pasillo detrás de ellos, ¿verdad? —Valeria recorrió la estancia 
en dirección contraria y sobrepasó los cuerpos de los soldados caídos. 
La pelirroja trasladó el orbe luminoso hasta allí donde comenzaban a 
caer los cuerpos de los llamados soldados. 

El grupo se concentró en recorrer cada uno de los centímetros de 
aquel lado de la sala, confiando en la teoría de Valeria. Buscaron en 
cada hueco, en cada grieta y hasta trataron de arrancar los espejos de 
las paredes, tratando de encontrar la sin duda escondida salida tras 
ellos. Aun así, sus intentos fueron inútiles y pronto la esperanza dio 
paso a la frustración. Ni sus manos ni sus ojos lograban encontrar 
espacio alguno por el que escapar, las pareces eran lisas y no existía 
grieta alguna en ellas que perseguir. Las pocos defectos que tenían 
eran debidos a los golpes con las armas y a la lucha con la magia, pero 
ninguno de estos conducía a pasadizo alguno. 

Egon comenzó a sentir lo que era la responsabilidad, el saber que 
era él el que había arrastrado a otros hacia un callejón sin salida. 
Ambas mujeres habían ido por su propia voluntad, pero su 
desconocimiento de lo que se encontrarían a continuación y su poca 
habilidad los mantenían atados de pies y manos. El neutral no sabía 


cuánto tiempo estarían solos en aquella sala, pero sí estaba seguro de 
que tarde o temprano, algún otro soldado atravesaría de alguna forma 
sus muros. Entonces los encontrarían allí, indefensos y sin posibilidad 
de escapatoria. 

Tal sentimiento lo llenaba de rabia y desesperación. El príncipe 
nunca se había caracterizado por ser el más formal o seguro de sí 
mismo drugano. Dévery había sido el líder, el orgulloso portador de la 
responsabilidad. Al contrario que Egon, el heredero al trono daba 
siempre una paso adelante, dispuesta a asumir cualquier tipo de 
cometido. Sin embargo, ahora él era el que debía asumir la carga del 
viaje a lugares desconocidos, con sus riesgos y peligros. El pánico le 
recorrió la nuca como un escalofrío, erizándole el vello ante la 
sensación. Las náuseas llegaron a continuación, doblando al neutral 
sobre sí mismo. 

—¿Estás bien? —preguntó Valeria. La mujer comenzó a acercarse a 
él, pero Egon levantó una mano y la indicó que no se aproximase. 
Ambas mujeres se miraron preocupadas, 

Lo siguiente que notó el neutral fueron las lágrimas cayendo por 
sus mejillas. Por primera vez en su vida, alguien más que su hermano 
le importaba. Tal vez aquellas mujeres fueran simples humanas, pero 
estaban dispuestas a dar su vida por su causa. Ellas le habían 
rescatado de su círculo de decadencia y le habían traído la esperanza 
de descubrir lo que le había pasado a Dévery. 

“No puedo hacerles eso —pensó cada vez más alterado—. No se 
merecen morir aquí por mi culpa... No lo voy a permitir, ¡derribaré este 
edificio piedra a piedra si es necesario!” 

Egon se incorporó hasta alcanzar la verticalidad mientras sus 
músculos se contraían. Valeria y Azahara se apartaron del drugano, 
había empezado a brillar con un aura dorada. La pelirroja sabía lo que 
aquello significaba, pues conocía a los druganos a veces más que ellos 
mismos. Hizo retroceder a la asesina detrás hasta que se puso detrás 
de ella. Líner salgó al suelo y se colocó detrás de ambas tras una 
sencilla orden de su dueña. Valeria pronunció una runa y ante ella se 
formó un escudo semitransparente que se ajustó al brazo izquierdo. 

No sabía qué esperar del neutral, pues hasta dónde ella sabía, su 
magia no era tan poderosa como la de sus hermanos blancos o negros. 
Recordó cuando entraron en la posada de Darmid en busca de Egon. 
Hicieron explotar la puerta en mil pedazos, proyectando cientos de 
astillas hacia el neutral. Sin embargo, a pesar de su evidente deterioro 
y decadencia, tuvo tiempo suficiente para defenderse. El neutral la 
impresionó en aquel momento por su habilidad, por lo que ahora 
decidió no arriesgarse en absoluto. Aquel neutral era mucho más 
poderoso de lo que aparentaba. Valeria cerró el flujo de energía hacia 
la esfera y esta desapareció, sumiéndolos a todos en una oscuridad 


solo interrumpida por el aura del neutral. 

Azahara miró a Valeria desconcertada. La asesina nunca había 
visto nada parecido y no sabía si podía ayudar. La pelirroja negó con 
la cabeza y le hizo una seña para que se agachara tras ella. Obedeció y 
ambas quedaron protegidas por el escudo rúnico. Egon seguía 
debatiéndose consigo mismo, asaltado por sentimientos 
contradictorios. Su mente reacia luchaba contra su corazón 
apasionado, por una vez apasionado por otro ser diferente. El aura que 
lo envolvía crecía y menguaba con cada respiración del neutral, 
amenazando con explotar en cualquier momento. Egon tenía que 
decidir entre mantenerse en un cómodo segundo plano o tratar de 
asumir la responsabilidad y la carga de su hermano. Y en aquella sala 
repleta de cadáveres en un lugar desconocido, decidió. 

El neutral aceptó ser el adalid de aquellas mujeres, de su causa y la 
de sus congéneres. Alguien asesinaba a sus hermanos neutrales, 
alguien estaba dispuesto a matar por un motivo que desconocía, de 
arrebatar vidas de forma indiscriminada. A su pueblo, a sus vecinos y 
compañeros de noches afortunadas. No estaba dispuesto a permitirlo, 
pero tampoco podía hacer anda allí dentro. La frustración se apoderó 
de él y gritó con todas sus fuerzas, estirándose al máximo, con los 
brazos abiertos de par en par y los puños cerrados. Su aullido llenó la 
habitación al igual que el aura que emitía desde las sombras. La luz 
creció de intensidad, iluminando la sala como si de un sol en 
miniatura se tratara. Valeria puso su antebrazo libre sobre sus ojos 
para protegerse de la luz y torció la cara, incapaz de mirar al neutral. 

La luz creció más y más, hasta que de pronto estalló, extendiéndose 
como una ola en todas direcciones. Valeria pudo sentir cómo la fuerza 
del neutral la zarandeaba y la envolvía como si de un líquido se 
tratara. Por un segundo se quedó sin respiración, impresionada por la 
fuerza de Egon. Cuando se atrevió a abrir los ojos esperaba encontrar 
de nuevo la oscuridad, sin embargo, se encontró al neutral de pie ante 
ella, respirando agitadamente. 

El aura había desaparecido y ya ningún rastro quedaba de ella. Sin 
embargo, una luz parecía salir de las paredes de la sala. Una luz 
dorada como las alas del neutral. Era un fulgor muy tenue, que 
recorría los muros sembrando extraños dibujos, en un principio 
desconocidos. Valeria olvidó al neutral y a la asesina y se acercó a la 
pared más cercana, incapaz de creer lo que veían sus ojos. 

—Pero... ¡es imposible! —exclamó Valeria mientras hacía 
desaparecer su escudo. Por suerte, no había sido necesario, la magia 
del neutral no las había reconocido como enemigas. La mujer había 
entendido los símbolos grabados—. ¡Tu raza olvidó las runas hace 
mucho tiempo! 

Egon abrió los ojos y contempló su alrededor, con la misma 


confusión de la pelirroja. El neutral desconocía que significaban 
aquellos dibujos, igual que tampoco entendía quién los había hecho 
aparecer. 

—¿Cómo es posible? —Egon se acercó a la pelirroja y tocó la pared 
con curiosidad. Miró a su alrededor y descubrió que el resto de la sala 
emitía el mismo fulgor. No quedaba espacio alguno que no estuviera 
cubierto por las runas. 

—¿Nos sirven para algo? —Azahara no quería saber, solo 
necesitaba salir de allí. La mujer había llegado a la misma conclusión 
que el neutral. Tarde o temprano alguien volvería a entrar allí. 

—Déjame que trate de identificarlas —dijo Valeria. 

La pelirroja recorrió las paredes murmurando palabras 
irreconocibles, asintiendo vez unas veces y emitiendo gruñidos e 
improperios otras. Sus compañeros aguardaron expectantes, 
impresionados por la solemnidad que producía aquel fulgor. Cuando 
Valeria se detuvo al fin y permaneció quieta sin decir palabra, ambos 
contuvieron el aliento, esperanzados. 

—-Creo que sé cómo salir de aquí —se aventuró a decir. 

—¿Dice algo de que es este lugar? —preguntó Egon. Por mucho 
que no conociera el significado de las runas, sabía que transmitían 
conocimientos antiguos y no solo servían para controlar la magia más 
poderosa. 

—¿Qué quieres un resumen ahora? —ironizó Azahara—. ¡Sácanos 
de aquí si es que puedes! 

Valeria asintió. Se apartó unos pocos pasos de la pared y comenzó 
a entonar sus propias runas, que se dibujaban en el aire siguiendo los 
movimientos de sus manos. Cada una que completaba, la empujaba 
hacia delante y esta se acoplaba a una en la pared, apagándola. Tras 
unos pocos minutos de trabajo, ante ella se encontraba un trozo de 
pared completamente a oscuras. Sin embargo, no había cambiado el 
hecho de que era una pared igual de sólida que antes. 

—Empujarla, Egon. —Valeria se apartó para dejar paso al neutral 
—. Solo tú puedes hacerlo. 

El neutral se acercó a ella seguido de cerca de Azahara, ambos 
igual de ansiosos por salir. El príncipe miró a Valeria y esta asintió, 
invitándolo a confiar en ella. Egon respiró hondo, apoyó una mano en 
la pared e hizo presión contra ella. Para su sorpresa, la pared cedió 
ante sus ojos y comenzó a girar como si de una puerta se tratara. 
Cruzaron a través de la oscuridad y en cuanto Egon dejó de sostener 
aquella abertura, la oscuridad lo envolvió todo de nuevo. Valeria iba 
preparaba para usar el mismo hechizo para iluminar el camino, 
cuando de pronto el fresco aire de la noche los sorprendió. Las 
sombras desaparecieron y se encontraron de pie entre las calles de una 
ciudad. 


Por fin estaban fuera. 


CAPÍTULO 17 
UN MUNDO DESCONOCIDO 


La sorpresa fue mayúscula. Ninguno de ellos comprendía cómo 


habían llegado hasta allí. El grupo miró a su alrededor, tratando de 
descubrir dónde se encontraban. Ante sus ojos se alzaban unas 
construcciones similares a pequeñas casas hechas de piedra y madera. 
Eran edificios sencillos, sin duda construidos para alojar personas 
humildes. Edificados sobre caminos empedrados llenos de huecos y 
defectos, daba la sensación de hacía muchos años que no habían sido 
cuidados en lo más mínimo. 

A ambos lados de ellos, una línea de casas del mismo estilo se 
extendía siguiendo el serpenteante camino. El humo salía de sus 
chimeneas y se diluía con las nubes, dando un aspecto oscuro a aquel 
cielo. Egon pensó que ningún drugano osaría volar entre aquella 
contaminación. Las casas no estaban mucho mejor, pues debían ser 
realmente frías y húmedas. El musgo crecía a sus anchas por la pared 
de la vivienda. Sin duda, aquellas personas se verían obligados a hacer 
uso del fuego para calentar sus cuerpos. 

Azahara llamó la atención de los dos. La mujer se había apartado 
del camino y se había introducido entre dos casas contiguas, buscando 
un poco de seguridad. Se agacharon a su lado y trataron de evitar ser 
vistos. Contuvieron la respiración deseando que nadie los hubiera 
visto durante su descuido. Tras varios tensos segundos, volvieron a 
respirar aliviados. No había voz alguna que les llamase a la atención. 
Para ser exactos, no había ninguna voz en realidad, a pesar de que las 
chimeneas estaban trabajando a pleno rendimiento. Ningún sonido se 
escucha desde su posición. Casi podía escuchar el crepitar de la 
madera bajo el fuego, pero ni un solo sonido humano. 

—¿Dónde estamos? —preguntó Azahara—. ¿Qué es este sitio, 
Valeria? ¿Decía algo sobre él en las runas? 

La asesina miraba a su alrededor tratado de reconocer algo que les 
diese alguna pista sobre su paradero. Todo era nuevo para ella. 
Ninguna de aquellas imágenes le recordaba a cualquier lugar visitado 
anteriormente, y eso que había recorrido el continente por completo. 

—No, no decía nada sobre ningún lugar —contestó mientras tocaba 


la pared de una de las casas, como si tratase de diferenciar si aquello 
era real—. Lo describía como el camino de los valientes. “Solo los que 
saben dónde quieren ir encontrarán una luz que les guíe”, decía. 

—Fantástico —ironizó la asesina—. Yo no he visto luz alguna por 
ningún lado... 

—La otra opción era quedarse a contar historias a los cadáveres 
hasta que llegaran los soldados de nuevo —dijo Egon cortando la 
discusión que amenazaba con iniciarse—. Lo importante es que hemos 
escapado de allí. Ahora solo tenemos que averiguar dónde estamos. Yo 
no reconozco este lugar, y aunque he vivido casi toda mi vida en 
palacio me resulta difícil de creer que estemos dentro de Heinsen. 
Nosotros no quemamos madera para calentar nuestras casas, tenemos 
la magia para hacerlo. 

—Hay que encontrar a alguien. Tiene que haber alguna persona en 
estas casas a la que interrogar. —Azahara se puso en pie, dispuesta a 
encontrar alguna casa abierta. La asesina miró hacia el cielo, 
calculando el momento aproximado de la noche que era—. No es 
demasiado tarde, debería haber alguien cenando en alguna de ellas. 

—Que no nos vean. No sabemos quiénes son ni lo que saben. Por lo 
que a nosotros respecta, estas pueden ser las casas de los soldados. 
Hemos salido por la misma puerta que ellos entraron... —Valeria y 
Azahara asintieron. El neutral tenía razón, más valía tomar 
precauciones extra. 

El grupo rodeó la casa. En su parte posterior encontraron un 
pequeño descampado descuidado y lleno de malas hierbas que 
ninguno de ellos reconoció. Avanzaron hasta la siguiente casa lo más 
rápido que pudieron esperando que la noche los cubriera entre sus 
sombras. Se situaron debajo de una ventana y escucharon atentamente 
al interior de la vivienda. Ningún ruido procedía de ella; nada 
delataba que hubiera vida alguna en su interior. Si no fuera porque la 
chimenea trabajaba a pleno rendimiento, hubiesen jurado que estaba 
deshabitada. 

—Abrid —dijo Valeria a Egon—. ¿Podrás hacerlo? 

—Cariño, llevo colándome por las ventanas de atrás tantos años 
que perdí la cuenta hace mucho—contestó resuelto. El neutral se puso 
en pie y con sutiles movimientos de las manos como guía, utilizó su 
magia para soltar los cierres de la ventana. 

Con un ligero clic y un leve movimiento, la ventana de madera se 
abrió. Cuando iba a abrirla por completo, Valeria le interrumpió. 

—Deja que vaya Líner —dijo sorprendiendo al neutral. Este se 
apartó y dejó que el animal saltase al interior de la vivienda a través 
de la pequeña abertura—. Un gato llama mucho menos la atención 
que un príncipe fugado. Tal vez tú no conozcas todo tu mundo, pero 
estoy segura de que ellos sí te conocen a ti. 


La pelirroja tenía razón y el neutral asintió ante su teoría. Egon 
estaba seguro de que no era la primera vez que utilizaba un truco 
como aquel. Por primera vez, se sintió interesado por conocer los 
entresijos de la relación que había entre la pantera y ella. Guardó su 
curiosidad para más adelante y permaneció en silencio. La pelirroja 
mantenía los ojos cerrados mientras movía la boca sin pronunciar 
palabra alguna. 

—¿Cómo haces para...? —La curiosidad pudo con la voluntad del 
neutral. 

—Calla. —Le cortó Valeria. 

La mujer continuó concentrada. De vez en cuando movía la cabeza 
rápidamente a uno u otro lado, pero nunca decía nada. Tras pocos 
minutos, abrió los ojos de nuevo. 

—No hay nadie dentro, podemos entrar. 

Egon abrió por completo la ventana y se introdujo a través de ella, 
seguido por el resto del grupo. Cuando todos hubieron entrado, cerró 
de nuevo la ventana para no levantar sospechas si pasaba alguien por 
el exterior. Con todos dentro de la estancia, comenzaron a recorrerla 
en busca de pistas. Lo primero que les llamó la atención fue la 
pantera, que se había acercado al fuego todo lo posible. El animal 
permanecía tumbado mientras se lamía. El calor de la chimenea hacía 
que saliera vaho del pelaje del animal. Cuando estuvo satisfecha con 
el baño, se dejó caer ronroneando. Líner no parecía tener la más 
mínima intención de contribuir a registrar el lugar. 

“Yo ya he hecho mi parte —parecía decir mientras se estiraba en el 
suelo de madera”. 

Al ver la escena, Egon cayó en la cuenta del frío que estaba 
realmente haciendo fuera. Miró a Azahara que tenía los labios 
morados debido al aire glacial del exterior. Valeria parecía no sufrir 
tanto como la asesina, pero hasta ella tenía el rostro pálido y temblaba 
visiblemente. Ninguno de todos ellos estaba vestido adecuadamente 
contra aquel clima. Venían de un tiempo mucho más clemente que 
aquel, por lo que dedujeron que debían estar mucho más al norte de 
Darmid. 

—Un minuto para entrar en calor y buscamos, ¿entendido? —dijo 
Egon mientras se aproximaba a la chimenea. Ambas mujeres 
asintieron e hicieron lo mismo, obligando a Líner a apartarse de la 
primera línea de calor si no quería ser salvajemente pisoteada. El 
animal se apartó tras un sonoro bufido. 

—Perdona —se disculpó Valeria—. Daños un minuto para entrar en 
calor, al fin y al cabo, tú tienes un pelaje mucho mejor que el nuestro. 

La mujer señaló su brazo desnudo con la piel de gallina. Líner 
entrecerró los ojos y se alejó, dejando espacio a aquellos seres carentes 
de pelo. El fuego era fuerte y no tardaron en recuperar una 


temperatura adecuada. Dejaron sitio de nuevo a la pantera que se 
tumbó orgullosa, y se distribuyeron por la casa. No había mucho que 
contar sobre ella. Era una pequeña vivienda de dos habitaciones, un 
salón y una cocina. Todo está amueblado con madera, que contrastaba 
con las paredes de piedra del edificio. Las camas, los sillones y algunas 
de las sillas estaban tapizadas con pieles de diferentes animales. Era 
una casa realmente humilde. 

Todo era oscuro y frío, como si no quisieran llamar la atención. 
Nada sobresalía, nada desentonaba en aquel lugar. Era la esencia 
misma de la impersonalidad. 

—No creo que esto sea la casa de ningún neutral —dijo Egon—. 
Nada destaca, no hay pasión, no hay alegría. Somos un pueblo lleno 
de virtudes, cada uno es diferente y nos encanta lo que nos hace 
únicos. Sin embargo, esto... 

El neutral dio una ligera patada a una de las mesas del salón en la 
que estaban colocados unos cuencos de madera preparados para servir 
la cena. La pata se rompió haciendo que se desestabilizara y cayera al 
suelo, haciendo un ruido que sorprendió a los presentes. Líner dio un 
salto que estuvo a punto de hacerla caer en el fuego. Por suerte fue lo 
bastante rápida para evitarlo. 

—Lo siento —se disculpó Egon. 

El grupo entero guardó silencio, buscando cualquier sonido que 
denotara que alguien los había oído. En neutral decidió acercarse 
hacia la puerta para escuchar el exterior, pero al segundo paso se 
detuvo. Había notado un pequeño crujido en la madera de debajo sus 
pies. Egon cambió el peso de su cuerpo y volvió a cargar sobre el pie 
más adelantado. El crujido se repitió e incluso le pareció notar cómo 
se hundía levemente su pie. Azahara y Valeria lo escucharon y se 
aceraron a comprobarlo. Ambas mujeres se arrodillaron ante Egon, 
que no perdió la oportunidad. 

—Me encantan las mujeres a mis pies... 

—Calla y aparta —le contestaron a la vez, concentradas en recorrer 
las rendijas entre la madera, esperando encontrar alguna suelta. 

Nada más había hecho el más mínimo ruido que aquella madera. 
Todo estaba bien encajado, no había desajustes en las tablas, parecía 
estar firmemente posicionado sobre el suelo. Había algo extraño en 
aquel suelo y lo iban a averiguar. Azahara sacó uno de sus puñales y 
comenzó a recorrer las juntas con su punta, tratando de encontrar la 
que estuviera mal ajustada. 

Siguió las líneas y cuando la punta se hundió levemente entre las 
maderas, supo que había encontrado la adecuada. Empujó la daga 
contra el suelo y esta se deslizó sin esfuerzo. Hizo palanca y la madera 
se desprendió, permitiendo al grupo observar lo que escondía. 

Azahara guardó el arma de nuevo y Egon apartó las maderas una a 


una, retirando tres de ellas. Encontraron un hueco profundo, rodeado 
por más madera a modo de paredes. En su interior se encontraba un 
arcón delicadamente grabado con todo tipo de dibujos que hicieron 
las delicias del grupo. Egon tiró de las dos asas que tenía a los lados y 
lo extrajo de su prisión subterránea. Lo depositó en el suelo y posó la 
mano por encima, disfrutando de su intrincado relieve. 

—Digno de palacio —señaló. 

El neutral soltó el cierre y levantó la tapa, dejando al descubierto 
su interior. Encontró una pequeña cantidad de sacos de cuero de 
diferentes tamaños, depositados en un interior forrado. La tela que lo 
cubría era suave, lisa y de color rojo, sin duda de delicada factura. 
Nada de lo que había en aquella caja encajaba con el resto de la 
vivienda, estaba claro que la escondían por algún motivo. Valeria 
cogió uno de los sacos de cuero y lo extrajo. Era pesado y duro, con 
una forma tangible difícil de identificar. 

La mujer soltó el pequeño lazo de cuero y abrió el pequeño saco. 
Para sorpresa de todos, sacó de su interior una figura de un drugano 
perfectamente tallada en madera, de poco más de un palmo de largo. 
La talla mantenía una postura orgullosa, con la mirada al frente y las 
alas en la espalda. Cada detalle estaba reflejado en aquella figura. 
Valeria podía distinguir cada pluma, cada pelo y cada arruga en su 
ropa. La expresión del drugano era firme, apasionada y decidida. Egon 
se quedó sin habla ante lo que la pelirroja les mostraba. 

—Pues bien, creo que hemos encontrado a tu pueblo —dijo 
Azahara—. Nadie recuerda a los druganos en el mío, y si alguien lo 
hace, no creo que sea capaz de hacer algo así. 

El neutral asintió, estaba seguro de que había sido un drugano 
neutral. Sus congéneres eran especialistas en la gran mayoría de las 
artes. Dedicaban su vida con esmero a su pasión, logrando proezas 
increíbles. Si se sentían atraídos por la música, componían los mejores 
sonetos; si les gustaba el cante, hipnotizaban con sus canciones. Fuera 
lo que fuera que les interesase, si sentían pasión por ello, serían los 
mejores. Estaba claro que a aquel drugano le atraía la talla o la 
escultura. Semejante obra de arte no podría ser hecha por nadie que 
no se extenuase con la labor. 

—Pero no tiene sentido —dijo Egon—. Mi pueblo no pasa hambre 
y desde luego no tiene la necesidad de esconder algo como esto. ¿Por 
qué ocultarían lo que los hace especiales? 

—Mira esta casa, Egon. Está claro que este no es el pueblo que 
conoces. Tú has dicho que nunca has salido de palacio salvo para ir al 
continente, tal vez el mundo que te contaron no es el que realmente 
exista —dijo Valeria. 

—Mm... —murmuró Azahara levantando una ceja—. He visto las 
suficientes casas de los barrios bajos para saber que esta es una de 


ellas. Pero no os imagináis lo que he llegado a encontrar en ellas. 
Cuando tienen la muerte delante de sus ojos, todos tratan de negociar, 
de pagar el doble por dejarlos ir con vida. —Se encogió de hombros. 
Nunca había servido con ella, pero estaba segura de que habría 
funcionado con otro alguna vez—. Son capaces de esconder los tesoros 
más increíbles, de mostrarte lo que llevan años guardando con sus más 
escasos ahorros. Esta familia lo único que tiene con lo que mantener 
su esencia y guardar algo de valor, es esto. Estoy seguro de que si 
buscamos en cada una de estas casas hallaremos algo parecido. 

—Guárdalo —ordenó Egon con un brillo en la mirada. El neutral 
sabía lo que era sentir pasión por algo, aunque él la hubiera 
desaprovechado toda su vida. Lo que no sabía era cuan humildes 
podía ser sus congéneres. En el palacio, todo era opulencia y excesos 
—. Déjalo en su lugar de nuevo. 

La mujer obedeció y lo depositó con cuidado en su lugar, 
deshaciendo todo el camino andado. Colocaron los tablones de madera 
de nuevo y pronto no quedó rastro alguno de su descubrimiento. Lo 
único que no pudieron disimular fue la mesa rota. Sin embargo, bien 
podía haberse roto ella sola durante la noche. 

—Hay que arreglar el problema del frío, ahí fuera no aguantaremos 
mucho y no podemos permitirnos usar la magia. No debemos 
arriesgarnos a ser vistos —dijo Valeria. 

Azahara fue a la habitación y volvió rápidamente con varias 
prendas de abrigo. Egon rechazó llevárselas, incómodo por robar a 
aquellos pobres druganos. 

—No, bastante mal lo están pasando ya... 

—Pues abrígate y ve a proporcionarles un futuro. Algo está 
pasando en este mundo del que no parece que tengas idea. Usa estas 
pieles para ayudarlos a ser los druganos que realmente son —dijo 
Valeria. 

Egon aceptó a regañadientes, sabedor de que no tenía más opción. 
Aun así, la decisión fue extremadamente dura para él. La sola idea de 
quitarles aquellas ropas de abrigo a sus congéneres le revolvía el 
estómago, pero tuvo que aceptar que las palabras de la mujer estaban 
llenas de razón. Si no seguían adelante, y para eso necesitaban ropa de 
abrigo, no ayudarían a nadie. Extendió las manos y tomó la prenda 
que le ofrecía Azahara. Respiró hondo y se echó la pesada túnica de 
piel sobre los hombros. Era una prenda áspera y poco trabajada, que 
no permitía un buen ajuste debido a su rudeza. No obstante, cumplía 
con su cometido y pronto comenzó a sentir el calor debajo de ella. 

—Salgamos de aquí —dijo Egon. El neutral no quería permanecer 
allí dentro por más tiempo. Conocer la forma de vida de sus 
congéneres le estaba arrebatando las fuerzas. 

—¿Hacia dónde? —preguntó Valeria. 


El neutral se detuvo a pensarlo, indeciso. Tenía claro que debían ir 
hacia la ciudad. Era el único lugar que conocía en Heinsen. Si 
lograban encontrar alguna explicación a su experiencia anterior, 
habría de ser allí. El problema era que no sabía cómo llegar a la 
ciudad, y aquel sitio parecía estar muy lejos de palacio, tanto en 
distancia como en felicidad. La fortaleza era un lugar lleno de vida y 
rebosante de alegría. Sus fiestas eran casi continuas y se extendían 
durante meses. Siempre había un motivo para festejar. Ya fueran las 
conmemoraciones de algún aniversario de su exilio del continente o el 
de la ceremonia de coronación de cada uno de los antiguos reyes 
neutrales. Siempre había algo para festejar. 

Además, el clima ayudaba e incentivaba a la lírica y los festejos. La 
ciudad de Heinsen disfrutaba todo el año de una temperatura 
veraniega. Sus habitantes raras veces se veían en la obligación de 
cubrir su piel con más ropa de la imprescindible para tapar sus 
cuerpos. Eso sí, disfrutaban cubriéndolos con toda clase de 
vestimentas, a cada una más elaborada y delicada. Finas sedas 
confeccionadas con manos habilidosas y magias bien entrenada, se 
juntaban con tejidos coloridos de formas imposibles. La corte entera 
mantenía guerras constantes por ser “los más a la moda”, llegando 
incluso a arriesgar sus propias vidas en la búsqueda apasionada por 
tener lo más novedoso. 

Durante la noche era cuando realmente se podía encontrar la 
máxima belleza en aquellos seres. Cuando se transformaban, sus ropas 
y accesorios cambiaban junto a ellos, encontrándose con nuevas 
formas y texturas a la luz de la luna. Sus vuelos se volvían majestuosos 
e intensos, ayudados por supuesto con todo tipo de bebidas, a cada 
cual más intensa y exótica. La nueva nobleza gastaba ingentes 
fortunas en su búsqueda de la más lejana esencia, de la más escasa 
fragancia o el mejor de los tejidos. Después, sus artesanos trabajaban 
durante días para conseguir conjuntar todos aquellos detalles y sus 
orgullosos dueños presumían de ellos durante días. Después los 
desechaban asqueados en cuanto pasaban de moda y se enfrascaban 
en la siguiente extravagancia. 

—Hacia la ciudad —dijo Egon decidido—. Conozco a alguien que 
nos pueda ayudar, era amigo de mi hermano. 

—<¿El mismo que decías que te odiaba? 

—Sí, bueno... Tuvimos algún problemilla en el pasado. —Ele 
neutral evitó las miradas de ambas mujeres. 

—Bueno, solo espero que haya madurado más que tú en este 
tiempo. Aunque tampoco creo que sea muy difícil —añadió. 

El grupo se aproximó de nuevo a la ventana a pesar de la reticencia 
de la pantera para abandonar aquel lugar privilegiado frente al fuego. 
El animal esperó hasta el último momento antes de seguir a su 


compañera por la ventana. El grupo abandonó la estancia y se adentró 
en la oscura noche. Se ajustaron los abrigos cayendo en la cuenta, esta 
vez sí, del terrible frío que hacía ahí afuera. 

Rodearon la casa de nuevo y dejaron que el neutral tratara de 
orientarse. Egon meditó el camino a salir cuando apareció ante ellos la 
calle principal del lugar. Estaba seguro de que una de las dos 
direcciones conduciría hasta la ciudad amurallada, pero por mucho 
que miraba a ambos lados, no lograba encontrar ninguna pista. 
Decidieron que ambos sentidos serían igual de válidos y cogieron el 
sendero de la derecha. Siguieron la línea de casas tratando de pasar 
desapercibidos el máximo tiempo posible. No obstante, cuando 
estaban a punto de terminar el pequeño pueblo que permanecía sin 
vida y apagado, comenzaron a ver el reflejo de una luz en la distancia. 

Su movimiento era rápido y serpenteante, siguiendo los derroteros 
del empedrado camino. El grupo se escondió lo mejor posible y trató 
de observar cuanto sucedía delante de ellos. A medida que se 
acercaban, pudieron ir viendo los detalles cada vez mejor. Un gran 
grupo de personas caminaba con paso rápido y firme portando 
antorchas para iluminar la noche. Sus voces se escuchaban tenues y 
asustadas, como murmullos en la noche que no deseaban ser 
escuchados. 

—¿Por qué caminan? —Se preguntó el príncipe en voz baja—. 
Tienen la noche para transformarse y volar a su antojo. No hay motivo 
alguno para gastar el tiempo así, menos aún con este frío. 

Ninguna de las dos mujeres supo responder al neutral. Para ellas 
tampoco tenía sentido que aquellos druganos, con la capacidad de 
volar y atravesar grandes distancias rápidamente, permaneciese 
arrastrando los pies por el suelo. Ellos que podían esquivar el calor y 
el frío transformados en su verdadera forma, se veían relegados a 
caminar como humanos. Cuando el grupo pasó ante ellos se fijaron en 
ellos lo máximo que les fue posible sin arriesgarse a ser vistos. No eran 
más que hombres y mujeres que caminaban con paso cansado 
envueltos en todo tipo de ropajes de abrigo. Sus formas desaparecían 
bajo aquella gran cantidad de pertrechos dándoles a todos un aspecto 
uniforme. Nada sobresalía entre ellos. 

A medida que iban entrando en el pueblo, comenzaron a 
distribuirse entre las calles que daban paso hasta sus viviendas. A 
continuación, cuando ya estuvieron todos al abrigo del frío, el ruido y 
las voces fueron creciendo de intensidad. Aquellos seres se sentían a 
salvo en su casa, al menos todo lo a salvo que se podía estar en aquel 
mundo extraño. Cuando ningún movimiento más fue apreciable en las 
calles de aquel pueblo, Azahara se escabulló del grupo y se acercó a la 
vivienda. 

Con una seña invitó al príncipe y a la pelirroja acercarse hasta ella. 


Acto seguido pronunció un sencillo hechizo sobre la pared. Al 
momento comenzaron a brotar de ella los sonidos de interior de la 
vivienda. La asesina había utilizado un hechizo para transmitir los 
sonidos del interior. Tal vez aquellas personas que regresaban tuvieran 
alguna información valiosa para ellos. Egon y Valeria llegaron hasta 
ella y se acercaron lo máximo posible al hechizo, tratando de reducir 
el volumen que necesitaban. Por suerte, la noche era silenciosa y no 
necesitaron que el sonido fuera demasiado fuerte para evitar que les 
pudiera delatar. 

Finalmente identificaron aquellas voces como pertenecientes a un 
hombre y una mujer de edad indeterminada. Lo único que sabían es 
que no eran ni niños ni ancianos, dejando un amplio abanico de 
posibilidades para tener en cuenta. Su conversación en un principio 
era lenta y trataba de evitar palabras que delatasen su significado. No 
obstante, a medida que avanzaban en ella, permitieron que la 
importancia del tema a tratar les hiciera tomar riesgos. El miedo y el 
dolor acompañaban a cada uno de los sonidos. Aquella gente estaba 
realmente asustada y solo con mantener aquella conversación parecía 
sentir su vida peligrar. Aun así, era demasiado importante para dejarlo 
pasar. 

—No podemos seguir así —decía una voz femenina. Su tono subía 
y bajaba como si estuviera dando vueltas compulsivamente por la 
habitación—. Una de estas noches nos van a descubrir y será la última 
vez que veamos una luna. 

—Pero ¿quién iba a pensar que vendrían esta noche? ¡Vinieron 
hace solo tres días! —dijo el hombre tan nervioso como la mujer, 
aunque parecía mantenerse inmóvil en el mismo lugar—. ¿Por qué 
hoy? No hemos hecho nada en este tiempo... ¿Se habrán dado cuenta? 

Ambos permanecieron en silencio mientras repasaban sus últimos 
días, buscando algún recuerdo que les diese alguna pista. El grupo se 
concentró aún más, habían encontrado la información que necesitan. 

—No lo creo —dijo finalmente la mujer. Detuvo su impetuoso 
movimiento y se volvió hacia el hombre—. No venían a por nosotros, 
más bien parecía que estaban tratando de advertirnos. Lo de hoy fue 
una demostración de fuerza. Si buscaban a alguien, desde luego no era 
a nosotros. Ya oíste lo que decían. 

—¿Los de los extranjeros? Vamos, ¿de verdad te crees eso? Nunca 
ha habido extranjeros en Heinsen. Llevamos aislados desde que los 
malditos reyes pensaron que así salvarían a los dorados. —La mujer 
escupió en el suelo llena de rabia y frustración. 

—¡Shhh! ¡Te pueden oír! No hables así del rey, recuerda lo que les 
pasa a quienes lo hacen... 

—¡Me da igual que me oigan! —gritó la mujer—. Estoy harta, 
¡harta! ¿Me oyes? Mira lo que nos han hecho, vivimos con lo justo 


cada día mientras ellos nadan en la opulencia. Nos vemos relegados a 
vivir en esta mierda de casa mientras ellos tienen palacios llenos de 
joyas hermosas. —El hombre abrazó a la mujer tratando de 
reconfortarla. Estaban juntos, siempre lo estuvieron y siempre lo 
estarían. La mujer recuperó poco a poco la compostura y se secó las 
lágrimas—. Solo quiero volverá vivir como antes, en una tierra en la 
que nuestra magia no sirviera para calentar los culos pomposos de 
palacio. ¿Recuerdas cuando podíamos volar? 

El hombre asintió mirando inconscientemente hacia arriba, 
buscando unas nubes que no podía ver desde dentro de la casa. Ambos 
recordaban los tiempos en los que recorrían el mundo desde las 
alturas. Aquella sensación de paz y plenitud comenzaba a perderse en 
lo más profundo de su memoria. 

—NO he dejado de pensar en ello ni una sola noche... pero por eso 
mantenemos la lucha. Debemos confiar en que volverán para 
salvarnos... —dijo tristemente. 

—No ha habido noticias de ellos en cientos de años, ¿por qué iban 
a volver ahora a ayudarnos? —La mujer arrastró una silla y se dejó 
caer de golpe. 

—Porque ahora es cuando más los necesitamos. Volverán y 
terminarán con esta maldita sociedad enferma, ya lo verás. 

—Ojalá tengas razón. Cada día pierdo un poco más la esperanza. Sé 
que nos acabarán encontrando y no podremos defendieron. ¿Cuántos 
soldados había hoy? Perdí la cuenta, pero jamás llegaron ni tantos ni 
tan lejos de la ciudad. 

—SÍ, no les gusta el frío del Hedwig. —Rio el hombre por lo bajo. 


—¿Hedwig? —preguntó Valeria—. ¿Lo conoces? 
—No. —Egon negó con la cabeza. Señaló hacia el interior y a 
continuación se llevó las manos a los labios pidiendo silencio. 


—No me esperaba nada de lo ocurrido esta noche. Cuando vienen a 
registrar nuestras casas o a cobrar los tributos, no suelen ser más de 
media docena de soldados de élite. En cambio, hoy, había lo menos 
dos docenas de ellos. 

—¿Te fijaste en sus armaduras? —preguntó la mujer. Recordaba 
con total claridad cómo se había sorprendido al ver a aquellos 
druganos frente a ella. Lejos de estar ataviados con sus mejores galas 
como de costumbre, parecían haber sido movilizados de forma rápida 
y descontrolada. 


—Sí —respondió—. No había ni uno solo que llevara una armadura 
de su talla siquiera. Portaban piezas de modelos diferentes, mostrando 
algunas de ellas daños que ni si quieran habían sido reparados nunca. 
Era como si... como si los hubieran movilizado a todos sin importarles 
nada lo que opinaran de ello. 

—Eso no es propio de palacio, viven de su imagen y de lo que 
Opine el pueblo. Movilizar a todos esos soldados de golpe... algo tiene 
que haber ocurrido tan importante como para que se olviden de su 
apestoso ombligo. 

—Algo está ocurriendo y debemos descubrir qué es. Llámame 
ingenuo si quieres, pero creo esta es la señal de que van a volver — 
dijo con total seriedad el hombre—. Algo está zarandeando el avispero 
de Heinsen, y sea lo que sea, debemos ayudar a hacerlo. 

—Por la mañana hablaremos con... —La mujer se detuvo y evitó 
pronunciar nombre alguno—. Hablaremos con ellos. Quizá sepan algo 
que nosotros no. 

—Está bien. Al alba iremos a buscarlos. Deja que prepare algo de 
cena, con el estómago lleno las penas son menores. Entra en calor 
frente al fuego, cariño. —El hombre le dio un sonoro beso a la mujer 
que se lo devolvió encantada. Eran lo único que tenía el otro. 


Pronto llegaron hasta ellos los ruidos propios del ajetreo para la 
cocina. Valeria hizo un gesto y Azahara detuvo el hechizo. Habían 
tenido mucha suerte consiguiendo aquella valiosa información y ahora 
tenían que saber qué hacer con ella. Valeria les hizo señas para 
alejarse de la casa y poder mantener una conversación a solas, lejos de 
oídos indiscretos. Se adentraron en la oscuridad de la noche, en el 
sitio más frío y solitario que encontraron en aquello que llamaban 
Hedwig. 

—Parece ser que la revolución llega más lejos de lo que 
pensábamos —dijo Azahara. La asesina, por desgracia, conocía de 
sobra lo que significaban aquellas palabras y no pasó por alto su 
importancia. 

—Yo... yo no sabía que mi pueblo estaba así... —murmuró el 
príncipe—. El mundo en el castillo es tan diferente... 

— Ya, bueno... ya tendrás tiempo de compadecerte por lo que no 
has hecho antes. —La temperatura había vuelto a bajar y la nieve 
comenzaba a caer sobre ellos. Valeria se abrió el chaquetón y permitió 
que Líner saltara dentro. Cerró la abertura de nuevo y trató de 
calentar animal—. Ahora tenemos que hacer algo, no podemos 
permitirnos quedarnos aquí. 

—Esto no cambia las cosas, a mi modo de ver —dijo Azahara—. 


Sigamos hacia la ciudad, encontrémonos con ese hombre y busquemos 
a Daegal. Lo que es verdad es que, si nos encuentran, puede que 
tengamos suerte y sean de la rebelión. Tal vez nos ayuden. 

—Bien, sigamos el camino entonces. El pueblo volvió desde allí. — 
Señaló Valeria con la mano hacia un lado del pueblo—. Imagino 
entonces que los soldados vinieron hasta ese lugar desde la ciudad. No 
creo que el lugar de reunión haya sido pasado el pueblo, por lo que 
me atrevería a decir que por ese mismo lado se llega a la ciudad. 
Aprovechemos la noche cerrada para seguir adelante. 

El grupo se puso en pie, dispuesto a seguir avanzando toda la 
noche si hacía falta. En realidad, no sabían lo que haría falta o no, 
pues desconocían a qué distancia estaba la ciudad. Sin embargo, no 
llegaron muy lejos. Una voz masculina se elevó entre las sombras. 

—No vais a seguir a ningún lado, señores míos. Me temo que 
vuestro paseo por nuestro pueblo se ha terminado. —De entre las 
sombras apareció un hombre alto y ancho, protegido con un abrigo de 
piel ceñido a la cintura. La nieve depositada sobre él le daba un 
aspecto fiero y poderoso. 

Valeria sacó sus dagas rápidamente, dispuesta a acabar con aquel 
ser que los había descubierto. No permitiría que diera la voz de 
alarma. Valeria le puso una mano en el hombro mientras Egon se 
interponía entre ella y su víctima. No era el momento de luchar. 

—No es un enemigo —dijo el príncipe—, no hagas nada de lo que 
nos podamos arrepentir. No creo que él esté solo bajo esta tormenta y 
que además se presente de frente a sorprendernos. 

Azahara volvió a la posición de espera, con cada fibra de su ser 
dispuesta para la batalla. Sin embargo, no fue necesario. A su 
alrededor comenzaron a aparecer de cada sombra y tras cada rincón, 
los aldeanos que formaban el grupo con aquel hombre. Pronto el 
grupo se vio acorralado. Hombres y mujeres equipados con todo tipo 
de armas toscas e imperfectas cubrían cada posible salida. 

Estaban rodeados. 


CAPÍTULO 18 
TRES ORBES Y UN DESTINO 


Ninguno de los integrantes del grupo trató de escapar, sabedores de 


lo difícil que sería sin herir a nadie. No saldrían de allí sin derramar 
sangre, una sangre que esperaban estuviera de su lado. Lo último que 
querían era enemistarse con los únicos que podían darles la 
información y la ayuda que tanto necesitaban. 

Egon se adelantó a las dos mujeres y apartó la capucha que cubría 
su cabeza. Tal vez si aquellos rebeldes conocían quién era, lograse 
suavizar la situación. No obstante, sabía cuan arriesgado para su 
movimiento. La aparición del príncipe, que llevaba semanas 
desaparecido, podría suponer un punto de inflexión en la vida de 
todas aquellas personas. Además, si odiaban tanto a palacio como 
parecía, Egon bien podía ser igual de odiado en aquel lugar. 

Tal vez quisieran aprovecharse de haberlo encontrado y conseguir 
un rescate por él; tal vez quisieran convencerlo para que los ayudara; 
o tal vez simplemente quisieran acabar con su vida, envueltos en una 
rabia asesina debida a tantos años de sufrimiento. En drugano no tenía 
otra forma de saberlo que asumir el riesgo y así lo hizo. Cuando 
aquellos hombres reconocieron quien era, comenzaron a emitir 
murmullos entre ellos. Era la última persona que esperaban encontrar 
en aquel territorio. Se miraron unos a otros indecisos, incapaces de 
asimilar la nueva información. El hombre que primero había hablado, 
que parecía ser el líder, se aclaró la garganta incómodo. 

—Chicos, creo que hemos encontrado el premio gordo —dijo 
incrédulo—. Pero más vale que lo confirmamos, no vayamos a 
cometer un error tan grande. ¿Eres tú acaso el príncipe de Heinsen? 

Egon asintió alzando la cabeza orgulloso. No obstante, cuando 
reparó en lo que había hecho la corte a aquellos hombres y mujeres, 
agachó la cabeza de nuevo. 

—¿Eres tú el maldito hijo de papá que nunca ha sacado su 
pomposo culo del castillo?—Egon asintió de nuevo. El tono de aquel 
drugano iba subiendo con cada pregunta—. ¿Acaso eres tú el mismo 
que tras su desaparición ha causado casi una guerra civil? 

—De eso no estoy seguro, aunque puede que sí. —El príncipe se 


encogió de hombros. Sabía que era el heredero al trono, pero no que 
su desaparición pudiera provocado una lucha por la sucesión. 

—¿Y no serás tú el que ha provocado el enjambre de soldados que 
nos ha tenido secuestrados durante horas interrogándonos hasta la 
extenuación? —El hombre dio un paso al frente amenazante. La rabia 
aparecía en sus ojos, aunque por suerte, parecía ensalzada en una 
disputa frente a la duda. 

— No, o bueno, sí hemos sido nosotros, pero no es culpa nuestra. 

—¡Explícate antes de que derramemos vuestra sangre por el suelo! 

Azahara se coloró a un lado del neutral protegiendo su flanco. 
Valeria dejó caer a Líner mientras humedecía los labios, dispuesta a 
defenderse. Ninguna de ellas permitiría que Egon sufriera ningún 
daño. Los hombres y mujeres que rodeaban al grupo se percataron de 
sus movimientos y se prepararon para la lucha. Nadie quería que 
aquella batalla, pero ninguno estaba dispuesto a dejar solos a sus 
compañeros. La tensión fue en aumento mientras el príncipe trataba 
de explicarse lo mejor posible. 

—Mi nombre es Egon, príncipe de Heinsen y heredero al trono. 
Hace pocas semanas escapé, incapaz de permanecer en esta corte 
corrupta y podrida. Llegué al mundo de los humanos y me encontré 
con que todos los druganos blancos habían desaparecido salvo por 
uno. — El joven neutral hablaba con elegancia y seguridad, mirando a 
cada uno de los rebeldes que hacían de público. Valeria tuvo que 
reconocer que su discurso sonaba elegante y sincero. Azahara, sin 
embargo, creyó que el neutral era un fantástico actor, pero que aun así 
no conseguiría engañar a aquellos seres—. Solo permanecía con vida 
Sonthorn, el último de los Grandes Señores. En el continente los 
humanos pelear por su vida, envueltos en la gran guerra que precede a 
la llegada de Kelldom. 

—¿Qué nos importan los humanos? ¿Qué les importamos nosotros 
a ellos? —preguntó al hombre. 

—Ellas son Azahara y Valeria, ambas humanas que han dejado su 
mundo atrás para venir a ayudarme a rescatar a mi pueblo. Como ves, 
sí que les importamos. 

—¿Me está diciendo que tú, lascivo entre egoístas y cobarde entre 
borrachos has venido a rescatarnos? No me creo ni una palabra de lo 
que estás diciendo. Para mí que no eres más que un infiltrado, un 
enviado por los soldados para tratar de que revelemos nuestros 
secretos. — Aquel hombre no estaba dispuesto a confiar en el 
príncipe, tal y como él mismo no había hecho durante toda su vida. 

—He vuelto para averiguar quién acabó con la vida de mi 
hermano. Sin embargo, me encontré con la Diosa y yo mismo le di mi 
palabra de ayudar a los druganos dorados a escapar de la tiranía de mi 
propio padre. No hay más verdad que esa, pero tampoco hay menos. 


El silencio envolvió a la multitud. Egon buscó la causa y se 
encontró tras las filas de aquellos hombres y mujeres apartándose, 
dejando pasar a una nueva figura entre ellos. Penetró en el grupo y 
rápidamente cerraron filas detrás de ella. 

—La Diosa no habla con cualquiera, Egon —dijo una voz suave y 
firme en mujer. No debía de ser mucho mayor que el príncipe. Sin 
embargo, portaba la determinación de quien ha sufrido cada día de su 
vida—. ¿Qué te ha hecho a ti ser merecedor de tal privilegio? 

—Nada, y estoy seguro de que no es un privilegio —dijo 
recordando las palabras que había escuchado en su cabeza—. Más 
bien diría que es una responsabilidad si no una maldición. Cumpliré 
con su petición, cueste lo que cueste. 

La mujer se acercó al hombre que había hablado con Egon, le 
susurró algo al oído y se volvió hacia el resto de los presentes. 

—Volved a vuestras casas —ordenó—. Esta gente no son un peligro 
para nosotros. Son una bendición guiada por la Diosa. Hablad con 
vuestras familias y preparaos. Las palabras de Dévery cobran hoy 
sentido... 

— ¡Espera! —Egon se adelantó hacia la mujer de un salto—. ¿Qué 
has dicho de Dévery? 

—A su debido tiempo, príncipe. Este no es el momento ni el lugar. 
Ven conmigo, Rodney. 

—Sí, Shamira —aceptó el drugano. 

Cuando los hombres y mujeres que rodeaban al grupo comenzaron 
a alejarse, la mujer les hizo una seña para que la siguieran. Avanzó 
rápidamente sobre la nieve que comenzaba a acumularse. Valeria miró 
al resto del grupo y se encogió de hombros, no veía otra alternativa 
más que seguirla. Azahara guardó de nuevo sus armas y asintió. El 
grupo siguió a la mujer de cerca. Líner cerraba la comitiva a medida 
que recorrían las calles de la ciudad. Oscura y silenciosa, pronto 
comenzó a llenarse de murmullos y movimientos rápidos. 

La pareja se detuvo frente a una pequeña puerta de madera, tosca y 
de mala calidad, pero que cumplía su función a la perfección. Shamira 
la abrió permitiendo que el calor los impactara de frente. La mujer 
sonrió mientras sus mejillas iban ganando algo de color. Invitó a su 
compañero a entrar en la vivienda y a continuación se apartó para que 
el resto del grupo penetrara. Líner ya se había colado dentro, por lo 
que avanzaron tras ella sin una alternativa mejor. Todos confiaban en 
que aquella pareja formase parte de la revolución que habían 
vislumbrado antes. Las respuestas no debían estar muy lejos, ya que 
conocían a Dévery. 

Rodney cerró la puerta tras ellos con suavidad. Cogió un gran 
tronco de madera y se acercó hacia la chimenea. Con movimientos 
rápidos y expertos, colocó el nuevo combustible que les 


proporcionaría calor durante un buen rato. Las llamas ganaron 
intensidad de nuevo y el ambiente volvió a ganar la temperatura 
perdida en su ausencia. 

El hombre se quitó las prendas de abrigo y se sacudió la nieve. El 
grupo reparó en su aspecto ahora que las sombras de la noche no lo 
ocultaban. Rodney era un hombre corpulento, ancho de espaldas y de 
gruesos brazos. Su piel era sorprendentemente oscura, como si tuviera 
el más intenso moreno del verano. Era la primera vez que Valeria veía 
un hombre de color y lo miró desconcertada. Su rostro era duro pero 
sincero, con una sonrisa continua que contrastaba con su poderosa 
figura. Su cabeza rapada le daba un aspecto aún más poderoso. 

Cogió una de las sillas de la casa y se sentó cerca a la chimenea, 
frotándose las manos frente al fuego. Con un gesto de la mano invitó 
al resto de los presentes a hacer lo mismo. Con sus seguros más de dos 
metros de altura, aquel pequeño asiento le daba un aspecto ridículo. 
Líner fue la única que no dudó, llegando a su posición privilegiada 
incluso antes que Rodney. 

— Adelante, sois nuestros invitados —dijo la mujer—. Lamento no 
poder ofreceros la comida de palacio, príncipe. Como verá, no 
tenemos muchas posesiones. 

—No te disculpes —contestó Egon—, los objetos no te hacen más o 
menos rico. Me ha costado muchos años entenderlo, pero ahora estoy 
seguro de ello. 

—Tienes razón... —La mujer se acercó hacia ellos y tomo asiento. 
Por primera vez reparó en Líner y miró al grupo sorprendida—. ¿Es 
vuestra? 

—Se llama Líner —dijo Valeria—, es mi compañera. 

La pantera se volvió hacia sorprendida por escuchar su nombre. 
Cuando entendió que nadie quería nada de ella, volvió a su aseo y a su 
intento de asarse frente al fuego. Por el vapor que desprendía, no 
debía estar muy lejos de conseguirlo. 

—Me llamo Shamira y él es Rodney, mi primer oficial. Por favor, 
tomad asiento con nosotros frente al fuego. —Les invitó por segunda 
vez. Por su tono, todos lo entendieron como una orden y obedecieron. 

La mujer, a diferencia del hombre, no tenía aquella mueca de 
alegría en su rostro. Su cara, blanca como la nieve, transmitía una 
preocupación y una responsabilidad que a Valeria se le antojó como 
las de Sonthorn. Sin duda aquella drugana estaba al mando de muchas 
vidas. A juzgar por cómo se habían apartado ante su presencia y le 
habían obedecido sin la más mínima duda, la pelirroja supo que ella 
era su líder. Sus ojos dorados transmitían una inteligencia que no le 
pasó desapercibida a ninguno de ellos. Con un simple y rápido vistazo, 
estaba segura de que lo sabría todo sobre ellos. 

Su pelo, liso y moreno, permanecía recogido detrás de su cabeza en 


una cómoda y funcional coleta. Su figura era extremadamente 
delgada, como si se hubiese privado de comer más habitualmente de 
lo debido. Sus movimientos eran lentos y parecía cansada en todo 
momento. Rodney se puso en pie y la ayudó a sentarse frente al fuego. 
La mujer lo agradeció con una pequeña sonrisa y una inclinación de 
cabeza. 

Los invitados se quitaron las prendas de abrigo robadas y se 
acercaron al fuego. Cuando todos estuvieran sentados y en calor, 
Rodney se levantó y se alejó hacia la cocina. 

—Os prepararé algo de cenar, seguro que vuestro viaje ha sido 
largo —dijo el gigante que se alejó gentilmente a preparar algo de 
comer. 

—Gracias, Rodney. No tengas reparo en utilizar todo lo que haya... 
—Shamira se volvió hacia sus invitados—. Y bien, ¿cómo habéis 
llegado hasta aquí? ¿Quién puede contarme qué está sucediendo? 

Egon resumió a la pareja todo lo que ocurrido desde que había 
salido de Heinsen. No se guardó nada. Les contó lo que Sonthorn, lo 
de Marit, lo de los Ashgar, lo de la guerra y lo de su diosa. Les habló 
de lo que había descubierto sobre Dévery y sobre su muerte, y les 
contó cómo estaba decidido a cumplir con su misión. Rodney y 
Shamira permanecieron en silencio mientras relataba su aventura, 
siempre con la ayuda de ambas mujeres. Sin embargo, se reservó la 
historia sobre Azahara y la procedencia de Valeria; ellas mismas serían 
las encargadas de contar lo que creyeran necesario a su debido 
momento. Los anfitriones sentían curiosidad por aquellas mujeres 
humanas, pero aceptaron desconocer su historia. 

El relato le llevó el tiempo suficiente hasta terminar de cenar. La 
comida fue ligera, escasa y falta de sabor, pero el grupo lo agradeció 
como el mayor de los manjares. Aquella pareja humilde las estaba 
ofreciendo todo lo que tenían. 

— Entiendo... —dijo Shamira—. Tu hermano nos advirtió sobre 
esto, ¿sabes? Sobre vosotros, me refiero. 

—Imposible —contestó Egon—. En aquella época yo no era más 
que un chiquillo malcriado que perseguía únicamente el placer. No 
podía esperar que yo fuese a cambiar tanto. 

—NO0, él no. 

—¿A qué te refieres? —preguntó Valeria. La pelirroja creía 
comprender lo que decía Shamira. 

—Verás, Egon, tu hermano hablaba a menudo con la diosa. Al 
principio nos parecía que se había vuelto loco, que desvariaba y que 
aquellas conversaciones que imaginaba no era más que eso, 
imaginaciones suyas. Con el tiempo comenzamos a ver lo que 
realmente era. Su determinación, su energía y su alegría permanente 
nos hizo ver que confiaba en algo mucho mayor que nosotros. Nos 


hizo olvidar el odio y encontrar la determinación para liberarnos — 
dijo Shamira. 

—Él fue el que nos organizó y nos dio una motivación —dijo 
Rodney. El gigante le tendió una taza humeante a la mujer, que 
recogió agradecida—. Antes de su llegada ninguno de nosotros se 
cuestionaba nada de lo que había a nuestro alrededor. Trabajábamos 
de sol a sol sin preguntarnos para qué lo hacíamos. Solo seguíamos 
adelante, como lo habían hecho nuestros padres y los suyos antes que 
ellos. No teníamos fuerzas ni voluntad para escapar de aquel círculo 
vicioso en el que nos habíamos visto envueltos. Trabajamos más para 
tener más fuerzas que gastábamos en trabajar más. 

«Con la llegada de tu hermano con sus motivaciones logramos 
sacar fuerzas y prepararnos para la lucha. Sabíamos que el mundo no 
se cambiaría en un solo día, pero estamos seguros de que este no era 
el mundo en el que nos merecíamos vivir. Desde palacio nos 
arrancaban la energía, las fuerzas y la magia cada semana. ¡Ni 
siquiera podíamos volar! Transformarnos en nuestro verdadero cuerpo 
consumía una enorme cantidad de energía de la que no disponíamos. 
Ya casi habíamos olvidado quiénes éramos, despojados de todo lo que 
nos hacía únicos. Él nos prometió que lucharía por nosotros, que había 
encontrado la manera de liberarnos, aunque llevaría tiempo. Solo nos 
pidió que mantuviéramos la esperanza y nos preparásemos para el 
momento en el que llegasen los esfuerzos a través de una de las diez 
puertas. 

»Nos contó que cada uno tenemos un lugar y un papel que jugar en 
esta guerra. Todos y cada uno de nosotros éramos importantes a su 
manera, aunque no todos sobreviviríamos». 

—Qué gran verdad fue aquello —continuó Shamira entristecida. La 
mujer negaba con la cabeza lentamente—. Tu hermano fue 
traicionado y con él la revolución se detuvo. Nosotros seguimos 
esperando, tal y como pidió él, esperando a los refuerzos. No os 
imagináis cómo de duros han sido estos meses sin él, agarrados a una 
esperanza que íbamos perdiendo cada día. Cuando el rey se enteró de 
lo que se estaba tramando a su alrededor, enloqueció de rabia. Estoy 
segura de que hubiese acabado con todos nosotros si no fuera porque 
nos necesitaba. Sin embargo, no sé qué hubiese sido mejor. Las 
partidas de soldados que venían a recoger nuestra energía se hicieron 
cada más frecuentes e intensas. Arrancaban cada pizca de magia de 
nuestros cuerpos, cada gota de energía que logramos a base de 
mendigar nuestras propias cosechas. Nos tenía cautivos de nuestra 
propia debilidad. 

«Fue entonces cuando el clima cambió. De la noche a la mañana el 
mundo cada vez se volvía más frío a nuestro alrededor. Las pocas 
fuerzas que habíamos acumulado las teníamos que utilizar en 


mantener la vida. Nos vimos obligados incluso a hacer uso de pieles y 
a quemar a nuestros propios bosques para calentarnos. Lo que antes 
logramos controlar con las gotas de energía que nos quedaban, ahora 
se volvían imposibles por completo». 

—Y entonces pasó lo de ayer. Docenas de soldados se presentaron a 
nuestro pueblo buscando a alguien desconocido. Nunca habíamos 
visto semejante despliegue —dijo Rodney—. Algo importante tenía 
que estar pasando... Ahora lo entendemos todo. 

—Yo no entiendo nada —dijo Egon—. ¿Cómo es posible que no 
podáis transformar? ¿Qué es eso de que os quitan la energía? 

—¿No sabes acaso a qué se debe que en la ciudad siempre haga 
calor a pesar de estar tan al norte? ¿No te ha preguntado de dónde 
viene la energía que derrocháis a diario? —Shamira miraba al 
príncipe una mezcla de pena y compasión. 

—No, bueno sí, pero... Creía que era igual en todo el territorio. 

—Pues ya ves que no. Es más, hasta hace bien poco... 

Shamira y Rodney se levantaron de improviso, empujando sus 
sillas al hacerlo. El estruendo sobresaltó a Líner que se puso de pie 
mientras buscaba la amenaza. El grupo buscó la causa de la agitación 
de sus anfitriones, pero no encontró nada más que silencio. Aun así, 
viendo su actitud, se prepararon para un posible combate. 

Shamira hizo una seña a su compañero y este asintió al momento. 
Se volvió hacia los invitados y los envolvió con sus brazos, 
indicándolos que lo acompañaran. 

—¿Qué ocurre? —susurró Egon. 

—¡Shhh! Después, ahora no hay tiempo. 

El gigante los condujo frente a un enorme mesa de piedra rodeada 
de sillas de madera. El neutral apoyó las manos en la misma y empujó 
con todas sus fuerzas. Sus músculos se contrajeron bajo la presión y 
pronto comenzó a sudar por el esfuerzo. Tras unos segundos apareció 
una abertura en el suelo lo suficientemente grande para que pasaran 
por ella uno a uno. 

— Entrad —les instó. 

—Estás de broma... —dijo Azahara reacia a introducirse en un 
callejón sin salida. Ninguno de los tres dio un solo paso hacia el 
oscuro agujero. 

—¡Oh! ¡Está bien! —Rodney supo que no conseguiría su confianza 
si no les explicaba lo que estaba ocurriendo—. ¿Escucháis ese pájaro 
que suena intermitentemente? Es una señal de alarma. Algún soldado 
está entrando en el pueblo. Nuestros vecinos están arriesgando su vida 
para entretenerlo, no me hagáis obligaros a entrar allá abajo porque lo 
haré. Si os ven aquí perderemos nuestra última oportunidad. 

—Entremos —dijo decidido Egon—, confió en este drugano. Sus 
ojos no mienten. 


El grupo se introdujo por la abertura uno a uno, con Azahara a la 
cabeza murmurando y con Egon en último lugar. 

—Os sacaremos por la mañana y os enseñaremos nuestro mundo 
con toda claridad. De día los soldados nunca vienen, no se atreven a 
enfrentarse sin la opción de transformarse. Tened paciencia y 
descansar, no quedan muchas horas. Podéis usar la magia para 
calentaros, siento que no haya otra manera. 

Egon asintió y terminó de bajar por la pequeña escalera que fue 
localizando con los pies. Asintió a su congénere y desapareció en la 
oscuridad. Al momento sintió cómo la piedra se deslizaba de nuevo 
sobre sus cabezas, sumergiéndolos en una habitación oscura y sin 
salida. Ahora no les quedaba otra opción que confiar. Estaban en las 
manos de aquellos dos druganos y en sus dorados ojos. 


La mañana tardó en llegar a pesar de las pocas horas que faltaban 
para ello. La magia de Valeria les permitió permanecer a una 
temperatura razonable e hizo su estancia un poco más cómoda. Por 
suerte, aunque el hueco en el que se escondían era oscuro y silencioso, 
no era tan frío como el exterior. Las primeras horas después de que la 
voluminosa roca cubriera sus cabezas fueron las más difíciles. La duda 
recorría al grupo y todos en algún momento llegaron a pensar que 
habían sido traicionados. Sin embargo, pasaron las horas y nadie 
apareció que les pusiera en problemas. Finalmente cayeron rendidos 
ante el cansancio, esperando que la mañana llegara pronto y trajera 
con ella el aire fresco de Hedwig. 

Cuando la roca se apartó de nuevo, unos ojos dorados familiares 
aparecieron sobre ellos. Sus rostros mostraban un cansancio que no 
reflejaban el día anterior. Al parecer, la noche había sido aún más 
larga para ellos. La piedra terminó de deslizarse y los anfitriones les 
invitaron a salir de su escondite. 

—Disculpad por las prisas, sé que no son las mejores formas. 
Espero sepáis perdonarnos —dijo Shamira. 

—¿Qué ha ocurrido? —Líner aprovechó el descuido de su 
compañera para saltar de sus brazos y salir corriendo hacia la 
chimenea. Esta solo poseía el calor residual de las brasas por lo que la 
pantera se volvió enfurecida hacia la pelirroja. Valeria se encogió de 
hombros—. Ya no tienes frío, no te sulfures. 

—Anoche apareció una partida de soldados. Recorrieron la ciudad 
registrando los callejones, pero no llegaron a intentar entrar en 
ninguna casa. Como comprenderéis, no podíamos arriesgarnos a que 


os descubrieran —dijo Shamira. Rodney volvió a colocar la pesada 
piedra en su sitio—. Venir, hemos preparado un poco de desayuno 
antes de partir. 

—No es necesario, ya os quitamos demasiada comida anoche... 

—Insistimos. —Rodney se mostró tajante—. Además, ¿quién sabe 
cuándo podréis volver a comer algo? Vuestro viaje a partir de aquí 
puede hacerse muy largo y complicado. Los soldados del rey han sido 
distribuidos por todo Hedwig. 

—¿Hay alguna novedad al respecto? —preguntó Egon. 

Shamira negó con la cabeza. 

—No. Siguen patrullando las calles de forma intermitente. Es como 
si estuvieran buscando algo, pero no supieran dónde —respondió el 
gigante. 

—Y eso nos da una ventaja, aunque sea pequeña. Acaba de pasar la 
última patrulla de la noche hace pocos minutos y no creo que vuelvan 
a hacerlo en todo el día. Los soldados no vigilan apenas a la luz del 
sol. No son más poderosos que nosotros sin la fuerza de su 
transformación. 

Rodney tensó su brazo lleno de músculos haciendo que el príncipe 
enarcara una ceja impresionado. Egon iba a acercarse a comprobar la 
veracidad de su gesto cuando Azahara le agarró por el brazo y lo 
detuvo en seco. 

—Desayunemos, príncipe. No considero que sea ni el mejor 
momento ni el lugar para investigaciones irrelevantes —dijo la 
asesina. 

—¿Irrelevantes? —preguntó Egon. 

—Sí, irrelevantes —Azahara le dio un tirón en el brazo y el 
príncipe no tuvo más remedio que abandonar aquella búsqueda de 
conocimiento. Se sentó junto a la mujer y desayunaron rápidamente lo 
que le ofrecían sus anfitriones. No fue mucho y desde luego no se 
parecía en nada a los manjares que acostumbraba en palacio, pero le 
reconfortó. 

La luz del sol comenzó a filtrarse a través de la ventana. Era la 
hora de marchar. Rodney salió de la vivienda y echó un rápido vistazo 
al exterior. Cuando vio que no había ningún soldado en las 
inmediaciones, le hizo una seña al resto del grupo. Abandonaron la 
modesta vivienda y avanzaron a través del camino que llevaba a la 
ciudad. 

Avanzaron a través del empedrado camino mientras el sol 
comenzaba a elevarse en el cielo. Sus rayos calentaban levemente sus 
cuerpos y pronto tuvieron que prescindir de sus abrigos de piel. Por 
suerte, Rodney había previsto que ocurriría y llevaba una mochila en 
la que guardó la ropa de los extranjeros. 

—Tenéis suerte de que los soldados del rey no comprendan nada 


más allá de las modas de palacio y nada en absoluto de los campos de 
trabajo —dijo Shamira al darse cuenta de las extrañas vestiduras de 
los tres—. Desconocen todo lo que no tenga que ver con las últimas 
tendencias de palacio, por lo que toda nuestra ropa les parece igual de 
mediocre y estrafalaria. 

A medida que avanzaron la pequeña población fue dando paso a 
amplios cultivos llenos de toda clase de plantas. Valeria pudo 
distinguir cereales, fruta y varios tipos de verduras. Todos ellos iban 
cambiando a medida que avanzaban, uno detrás de otro. La extensión 
de los cultivos se alargaba más allá de donde alcanzaba la vista. 
Distribuidos aleatoriamente entre los cultivos, aparecieron los 
druganos neutrales. Aquellos hombres y mujeres trabajaban con sus 
propias manos arando la tierra, cortando los cultivos o arrancando los 
frutos de sus árboles. Egon contempló a sus congéneres con los ojos 
desorbitados. Nadie utiliza la magia para ninguna de aquellas tareas. 

—No puedo creerlo... —dijo el príncipe, incapaz de asimilar lo que 
veían sus ojos. Egon había utilizado su magia hasta para la más básica 
de sus tareas diarias. Ahora no sabría vivir sin ella. El simple hecho de 
pensar en perder aquella habilidad le revolvía el estómago. 

—Entonces no querrás ver lo que nos espera al final camino —dijo 
Shamira. En la boca de la mujer se torció en un gesto de ironía y 
frustración—. Aún quedan largo trecho por delante, pero al final de él 
nos encontraremos con los soldados y su orbe, esperando ansiosos por 
nosotros. 

Los tres miembros del grupo Se volvieron hacia la mujer, 
desconcertados. 

—¿Orbe? — preguntó Valeria. La pelirroja desconocía ningún 
artefacto llamado así en la historia de los druganos. 

—El orbe es una de las tres reliquias de los druganos neutrales. ¿Es 
que no las conocéis? —A Rodney se le iluminó la cara al encontrarse 
con gente que desconociera la historia. Al fin tenía un nuevo público 
ante el que exhibirse. 

—¡Oh, por los Dioses Desaparecidos, otra vez no! —gruñó Shamira. 
La mujer se retrasó respecto al grupo sabedora de que nada impediría 
que el gigante contase de nuevo aquella historia que tanto lo 
apasionaba. Rodney había llegado a ser un gran narrador y la mujer 
supo que nada frenaría su entusiasmo. 

—¿Te refieres a la leyenda del Tercer Orbe? —preguntó Egon. El 
príncipe había escuchado alguna vez la historia, pero tuvo que 
reconocer que con muy poco interés. 

—¡En efecto! ¿La conoces? —Egon negó con la cabeza—. Mejor 
entonces, deja que yo mismo os ilumine con su recuerdo. 

El gigante tosió tratando de aclarar su garganta. Se tomó un par de 
segundos para poner en orden sus pensamientos y no olvidar ningún 


fragmento de la historia y comenzó su narración. La ilusión se 
reflejaba en sus ojos y todos pudieron ver el orgullo con el que 
contaba aquella leyenda. 

«Trece fueron los druganos dorados que abandonaron el viejo 
mundo y crearon uno nuevo. Con porte digno y llenos de valor, 
iniciaron su camino hacia el norte, donde sabían que ningún enemigo 
se atrevería a buscarlos. Seguidos por sus hermanos más débiles, 
recorrieron los campos y las montañas de Ergasth sin detenerse a 
mirar atrás. 

»Abandonaron aquella vida llena de peligros en busca de un lugar 
en el que crecer ajenos a la desgracia en la que se sumergía el 
continente. Aquellos trece druganos fueron catalogados como 
cobardes y traidores, pero solo buscaban lo mejor para su pueblo. Su 
pueblo, que tanto había quedado reducido después de la maldición. La 
obligación los empujó a seguir hacia delante a pesar de que las 
lágrimas distorsionaban el camino. 

»Siguieron siempre adelante, y cuando no pudieron continuar, se 
detuvieron ante un inmenso acantilado que era azotado por un mar 
embravecido. Adelante el riesgo, tras la muerte. No tuvieron 
alternativa y no pudieron elegir, pero su determinación no flaqueó. 
Los trece líderes de los neutrales se reunieron. Hombres y mujeres de 
todas las edades se contemplaron unos a otros buscando apoyarse y 
ser el sustento del resto. Nunca ningún neutral estuvo tan unido a un 
congénere. 

»Durante horas y días a continuación, permanecieron deliberando 
cómo continuar adelante. Sin comer, sin dormir, sin descansar... no 
estaban dispuestos a permitir que la muerte los alcanzase sin haber 
luchado hasta el último segundo. Sus mentes se nublaron, sus 
corazones se helaron y sus cuerpos se consumieron. Pero no se 
rindieron. 

»La solución se les escapaba mientras el tiempo se agotaba. Todos 
aportaron todo tipo de ideas. Algunas descabelladas y otras viables 
que trataron de reproducir sin éxito. Salvo una mujer, una que se 
mantuvo en silencio durante todos aquellos días. Ni una sola palabra 
salió de sus labios mientras continuaba absorta en su interior, 
meditando opciones que solo ella lograba vislumbrar. Ella encontró la 
solución a todos nuestros problemas, pero exigió a cambio un 
sacrificio que no todos estaban supuestos a aceptar. 

»Cuando despertó de su letargo y se enfrentó al resto de los líderes, 
estos la miraron incapaces de aceptar lo que estaba pidiendo. Aquella 
mujer afirmaba haberse encontrado con la Diosa y haber hablado con 
ella. De no ser por su mirada decidida le habrían tomado por loca. Sin 
embargo, en aquel momento todos estaban al borde de la locura. Ella 
reprodujo las palabras de su Diosa y las volvió verdad. 


»Habéis abandonado vuestro mundo y traicionado al resto de sus 
habitantes. Os ocultáis buscando una vida y una libertad que no os 
pertenece, pues con ella arrastráis la muerte de otros. Aún estáis a tiempo 
de volver atrás, de permitir una lucha equilibrada en la que tenéis un papel 
que cumplir. 

»Pero sus palabras no fueron escuchadas, salvo por dos druganos 
más. Dos hombres que nunca quisieron abandonar el continente y se 
habían visto obligados a cumplir con su pueblo. Aquellos diez líderes 
restantes decidieron seguir adelante con todas sus consecuencias, por 
lo que la Diosa aceptó su decisión. 

»No me interpondré en vuestro camino y os daré la solución para 
recorrerlo. Sin embargo, el sacrificio que requeriré os costará la vida a 
todos vosotros. Intercambiaréis vuestra existencia por un mundo nuevo y 
un futuro lúgubre y marchito. 

»Aquellos druganos, líderes de sus respectivos grupos, no dudaron 
en aceptar las palabras de aquella mujer que decía hablar con la 
Diosa. Ninguno de ellos era malvado, ninguno quería abandonar el 
continente, pero a medida que pasaban los años, su raza se iba 
marchitando poco a poco. Cada vez nacían menos neutrales y los 
niños que lo hacían malditos eran más y más números. Pronto llegaría 
el día en que su herencia terminaría con ellos si seguían en Ergasth. 

»Os llevaré a través de los mares hasta vuestra nueva cárcel fría y 
vergonzosa. No puedes escapar, no podréis huir y os veréis obligados a 
luchar por sobrevivir en cada nueva jornada. Seréis libres de vivir a vuestra 
manera, lejos de cualquier otro ser y de su fortuna. No obstante, os 
proporcionaré un camino de vuelta y un regalo maldito; aprended a 
utilizarlos y descubrir cuándo ocultarlos. Os daré un camino, pero vosotros 
seréis los responsables de decidir cuándo recorrerlo. 

»Tres orbes serán creados, tres objetos por largo tiempo anhelados. Uno 
para recibir, uno para entregar y uno para transformar. Diez puertas 
marcarán el sendero a recorrer, mientras quien lo porta sepa el camino que 
quiere emprender. Nadie entrará ni saldrá si no es a través de uno de ellos. 
Trece son los objetos que os entrego como trece son las vidas que me llevo. 

»Segundos después aquellos trece valientes líderes desaparecieron, 
transformando sus cuerpos inertes en los objetos que había prometido 
la Diosa. Al resto de los neutrales allí reunidos fueron transportados 
hasta su nuevo territorio. Aliviados por el éxito obtenido, decidieron 
llamarlo como aquella drugana que había hablado con su Diosa. 
Heinsen siempre sería recordada de una manera o de otra». 

—Ya basta, Rodney —dijo Shamira mirando hacia delante. La 
mujer se detuvo y el resto del grupo la imitó—. Tendremos tiempo 
más adelante explicar que hace cada uno de los objetos. Solo debéis 
saber que los diez objetos que marcan el camino son anillos como el 
tuyo, que ya sabes cómo se utiliza. Ahora vas a conocer el primero de 


los orbes, el de recoger. Los soldados recorren Hedwig cada día y 
obligan a volcar nuestra energía en ese objeto. 

—.¿Por eso no podéis volar? —preguntó Valeria. 

—Exacto —afirmó el gigante—. Conservamos la energía suficiente 
para continuar adelante una semana más. Nunca somos capaces de 
guardarnos nada, pues los soldados se han vuelto extremadamente 
habilidosos en su tarea. 

—No entiendo cómo habéis llegado hasta esto. —Egon era incapaz 
de asumir su conformismo. El neutral se emocionaba solo con recordar 
la sensación de volar cada noche, llegando a ser en algunos 
momentos, lo único que lo motivaba a continuar. 

—Cuando pudimos hacer algo no lo hicimos —dijo Shamira 
imitando las palabras que el mismo Egon había anunciado solo unos 
días antes—, y cuando intentamos hacer algo no pudimos. Pero hoy 
será diferente. Tenemos un plan y nos ayudarán a cumplirlo. 

—¿Quién nos ayudará si ninguno de vosotros tiene fuerzas para 
luchar? —preguntó Azahara. La asesina estaba dispuesta a iniciar 
combate en cualquier momento y en cualquier lugar, pero no a 
enfrentarse a una muerte segura. 

—El único al que no son capaces de extraer su energía, pues este 
orbe está hecho para arrancar la magia de los druganos neutrales — 
dijo Rodney. 

—No queda ningún drugano blanco aparte de Sonthorn... — 
Valeria desconfiaba de aquella afirmación. 

—No es un drugano blanco, pero no te preocupes porque os lo voy 
a presentar en pocos minutos. Está oculto y nos ha costado mucho que 
ningún soldado se diese cuenta de lo que era. 

—¿Cómo se llama? —preguntó Azahara. El corazón de la mujer se 
había acelerado al saber una respuesta que ni su propia cabeza se 
había planteado. 

—Prefiero que lo diga él, no estoy segura de que deba... 

—Dime ahora mismo como se llama no te juro que te arranco las 
alas aquí mismo —amenazó la asesina. El grupo se quedó en silencio 
impactado por el repentino cambio de temperamento de la mujer. 

—Se llama Daegal. —Shamira confirmó lo que el corazón de 
Azahara ya sabía—. Él es el único humano que ha pisado estas tierras 
jamás. Él dirige nuestra rebelión desde hace casi dos años. 

—Llévanos hasta él —dijo Egon—. Él es el humano que hemos 
venido a buscar. 


CAPÍTULO 19 
ENTRÉGALO TODO 


Sonthorn tuvo el tiempo justo para ver cómo una runa se colaba entre 


la espada de Gilmar y su rostro. Tristán no había dejado de observar al 
príncipe, intuyendo sus intenciones, que, por otro lado estaban muy 
claras desde el principio. No necesitó entender las palabras del rey 
para saber qué era lo que ocurriría a continuación. 

La espada de Gilmar se estrelló contra la runa y salió rebotada 
hacia detrás. Si no hubiese sido por la agilidad del elfo, Sonthorn 
estaba seguro de que esta le hubiera impactado en el rostro. 

“Lástima —pensó". 

Sonthorn decidió que ya era la hora de actuar. Concentró sus 
fuerzas e hizo estallar su energía hacia su alrededor, lanzando por los 
aires a los elfos y a sus dichosas lanzas. Ónice, con un rápido gesto 
arrebató una de las espadas a los elfos y se giró hacia el guerrero. 
Sonthorn extendió los brazos y dejó al alcance de la mujer las cuerdas 
que enredaban sus muñecas. Ónice cortó las mismas y le lanzó la 
espada al guerrero. Con un rápido movimiento, realizó el mismo gesto 
sobre ella, liberándola con un rápido y cerero tajo. Ahora que tenían 
las manos libres, podían permitirse enfrenares a aquellos elfos. 

—«¿Dónde están nuestras armas? —preguntó Ónice, la mujer 
buscaba con la mirada el paradero de estas. 

—Nos las quitaron dentro, las tienen los guardias —contestó 
Sonthorn—. Cerón, ¡protégenos! 

El mago asintió, pronunciando un hechizo que hizo que se genera 
un viento huracanado alrededor de Sonthorn. El guerrero agarró a 
Rotha de la cintura y saltó fuera del escenario, llevándoselo consigo. 
Rápidamente fueron socorridos por los Ulkas que cerraron filas tras 
ellos. 

—¡Mierda! —dejó escapar Ónice, frustrada. No permitiría que le 
arrebatasen su espada. Aprovechó que los soldados seguían aturdidos, 
y agarró al más pequeño de ellos. Hizo palanca con su cuerpo y lo 
lanzó fuera del escenario, donde fue a estrellarse contra el suelo. 

Un instante después, caía sobre él con todo su peso. Le arrancó el 
casco de un tirón y le dio un bofetón que le hizo recordar lo que 
estaba pasando. El elfo gritó con todas sus fuerzas, aterrorizado. A 


pesar de su entrenamiento, encontrarse con los negros ojos de Ónice 
frente a él, lejos de todos sus compañeros, no era una situación que 
hubiese podido preparar. La mujer no le dejó continuar con sus gritos 
y le golpeó de nuevo para que se contuviera. 

—¿Dónde está mi espada? —Un nuevo golpe incentivó al elfo a 
hablar. La mujer sintió cómo Sonthorn volvía a crear una esfera de 
protección sobre ella y se lo agradeció mentalmente—. ¿Dónde está mi 
maldita espada? O me lo dices o te ensarto con la tuya. 

Ónice extendió la mano y recorrió el cuerpo del elfo hasta que 
encontró el cinturón del que colgaba el arma. Sonthorn no pudo dejar 
de sentir una leve sensación de envidia inesperada. La mujer agarró la 
empuñadura y tiró de ella. A continuación, apoyó la punta de la 
espada en el cuello del elfo. 

“No lo mates. —Llegó a su mente la voz de Sonthorn—. Queremos su 
ayuda, no sus vidas. No termines de romper una relación que quizá no esté 
truncada”. 

“¡Oh, por los Dioses Desaparecidos! —gruñó en su cabeza—. Está 
bien, pero como no me diga dónde está mi espada se va a acordar”. 

—Contesta o te hago pedazos —amenazó al elfo que tragó saliva, 
asustado. Estaba claro que confiaba en que la mujer cumpliría con su 
palabra. 

—Está... está en el castillo. La guardan los soldados que están tras 
la puerta. Jayone quería quemarlas con vuestros cuerpos... 

—¡Maldito psicópata! —gruñó. Levantó al espada y golpeó al elfo 
con el mango en la frente, dejándolo inconsciente. Se levantó a tiempo 
para ver cómo los elfos descendían de la plataforma, siguiendo las 
instrucciones del rey. Sus ojos reflejaban una determinación absoluta 
—. “Si Sonthorn cree que puede salir de aquí sin derramar sangre, está 
equivocado”. 

Corrió hacia el guerrero que eliminó su protección. Dejó entrar a la 
mujer en el círculo y los Ulkas se prepararon para la acometida de los 
soldados. 

—Están detrás de las puertas, voy a ir a por ellas —dijo Ónice. 

—«¿Estás loca? No lo estarás diciendo en serio... —contestó 
Sonthorn a una pregunta que no había hecho. 

—No te he pedido permiso, solo te he avisado. ¿Quieres la tuya o 
no? 

—Si, pero... 

—Pero nada —le cortó—. Ayúdame a llegar hasta allí y estad 
preparados para ayudarme a salir de nuevo. Dentro me ocuparé yo. 
Allí únicamente hay vigilantes, estoy segura —mintió, no estaba 
segura ni de lejos. 

—Raika irá con ella —dijo Tristán, haciendo que la loba sonriera, 
mostrando aquella enorme fila de dientes afilados, tan grandes como 


puñales—. Nada la detendrá e irá más rápido. Cerón, ¿tienes algún 
hechizo para protegerla? 

—Sí, pero no sé hasta qué punto será útil contra los elfos. —-El 
mago se acercó hasta ellos—. Me alegro de veros, chicos. 

—Y nosotros —respondió Sonthorn—. Me gusta tu nuevo aspecto, 
mucho más a tu medida —rio el guerrero. 

Cerón hizo una reverencia ante su comentario, como si de una 
dama de palacio que se ruborizara ante un pretendiente se tratara. 
Acto seguido se volvió sobre Ónice y la loba y comenzó a recitar 
hechizos de protección sobre ella. 

—No sé si funcionarán, ten cuidado —le advirtió el mago. 

La mujer asintió y miró a la loba. 

—Te sigo, ábreme camino, Raika. 

El animal rugió mientras se abría paso a través de los Ulkas con 
cuidado. Introducía la cabeza entra sus filas y los obligaba a apartarse. 
Cuando tuvo hueco suficiente para su enorme cuerpo, clavó las garras 
en el suelo y se proyectó hacia delante. Tristán colocó una runa ante 
la loba, a su cabeza, que hacía la función de escudo y repelía todo 
contra lo que impactase. El animal buscó la ruta más corta entre ella y 
la puerta del edificio y no dejó que nada se interpusiera entre ella y su 
destino. 

Ónice persiguió de cerca a la loba, siguiendo el sendero que dejaba 
de destrucción. Con la colaboración de los Ulkas que anulaban las 
magias de los soldados, encontraron un camino lo bastante seguro 
para avanzar. El espectáculo de la magia de los elfos dejó 
impresionado y desconcertado al guerrero. Ante él, los soldados del 
rey se esforzaban en hacer brotar del suelo lianas, maderas con 
aspecto de lanzas o elevar muros que les protegieran. Pero acto 
seguido a sus instrucciones, los Ulkas las anulaban, haciendo que 
desapareciesen casi tan rápido como habían llegado. Por todo su 
alrededor brotaban y desaparecían del suelo todo tipo de plantas en 
ayuda de uno y otro bando. Era una lucha igualada por completo, 
ningún bando tenía ventaja sobre el otro. 

Sonthorn se preguntó qué habría pasado si el rey hubiese decidido 
participar en la batalla. Con su magia tan antigua, bien podía haber 
cambiado el curso de la lucha. Según había entendido el guerrero, 
cuanto más longevo era un elfo, más poderosa era su magia y su 
dominio de la naturaleza. Sonthorn atribuía ese dominio a una especie 
de conexión que se iba instaurando entre el elfo y el mundo; como si 
con su presencia durante tanto tiempo, la naturaleza estuviera más en 
armonía con él, y más dispuesta, por lo tanto, a obedecerle. 

“Si hubiese participado, sería el único al que escucharía la vegetación 
—pensó acertadamente; por suerte, no estaba presente y no había que 
preocuparse por él”. 


Gilmar dio un paso adelante, pasando frente a los soldados que 
permanecían controlando los hechizos de los Ulkas. Pronto las tropas 
se dividieron claramente. Por un lado, los que habrían de ser los 
magos, se quedaban en la retaguardia tratando de usar su magia e 
inutilizando la del enemigo. Por otro, los luchadores, que daban un 
paso al frente dispuestos a entablar combate unas las armas más 
antiguas que su mundo. Sonthorn supo que era su turno de conocer de 
qué eran capaces los elfos y su agilidad. 

—Una espada —pidió al aire, esperando que alguno de los Ulkas 
tuviera algo que ofrecer. Sin embargo, ninguno de ellos iba 
suficientemente equipado para ceder tal valiosa posesión—. Maldita 
sea. 

Tendría que esperar a que Ónice tuviera éxito y volviera, lo que no 
dudaba que conseguiría. Nadie impediría a aquella mujer cumplir con 
su objetivo. Pronto comenzó a escuchar alaridos dentro de la fortaleza 
y supo que no tardaría en regresar. Sin embargo, una duda le recorrió. 

“¿Para qué? —se preguntó. La pregunta era tan sencilla como obvia 
—. ¿Para qué entablar batalla? No queremos matarlos, son nuestros 
hermanos y los necesitamos, tanto como ellos a nosotros”. 

Por un momento el guerrero había dejado que la furia le nublase la 
mente. Era una necesidad de vengar las atrocidades del rey. Pero 
acabar con Jayone no haría que los elfos confiaran en ellos, sino todo 
lo contrario. Si había cualquier esperanza de convencerlos, no pasaba 
por entrar derramando sangre sin más. Debían ponerlos de su parte, y 
para eso necesitaba a los Ulkas y su conocimiento de Firmantalas. 

“¡Rotha! —pensó, maldiciéndose por no haber reparado en él antes. 
El jefe de los Ulkas era una pieza fundamental y estaba deseando 
conocerlo”. 

—¡Rotha! —repitió esta vez en voz alta mientras se acercaba hacia 
él. El señor de los Ulkas repartía órdenes sin parar que Sonth no llegó 
a reconocer. La mayoría de las palabras que usaba no tenían sentido 
para él—. Tenemos que hablar. 

—Lo sé, Señor —dijo mientras hacía una reverencia ante los elfos 
que se alejaban de él. Acto seguido se volvió hacia el guerrero—. 
Gracias por venir a rescatarme. 

—Déjalo estar, te necesito. 

—¿Cómo puedo ayudarte? 

—-Conoces todo lo que está sucediendo en Firmantalas, necesito tu 
ayuda, no sé cómo continuar —confesó el guerrero, lo que sacó una 
mueca de desconcierto en su interlocutor. 

—i¡Sonthorn! —gritó Tristán tras el guerrero—. Es Gilmar, 
necesitamos una espada rápida. 

—Necesito un minuto, ¿puedes darme tiempo? —pidió el drugano. 

El pelirrojo asintió y tras dirigir unas palabras a Cerón, rompió las 


filas de los elfos y se adelantó para darle tiempo al guerrero. Gilmar 
lograba avanzar entre los Ulkas con una facilidad fascinante y terrible. 
Los cuerpos de los Ulkas caían heridos a sus lados. Sin embargo, 
príncipe tenía buen cuidado de no acabar con la vida de ninguno de 
ellos. 

—Tienes mucho que conocer de los elfos, lleváis muchos años 
desaparecidos. Nosotros os recordamos, pero puede que vosotros ya no 
sepáis lo que hay en esta tierra marchita. 

—A eso me refiero. Quiero ayudar a los elfos, pero no sé qué 
ocurre. Necesito hablar largo y tendido contigo —le pidió el guerrero. 

—Por supuesto, pero creo que hoy va a ser difícil —dijo señalando 
hacia las murallas con uno de sus brazos—. Se acercan. 

—¿Quién se acerca? —Sonthorn no confiaba en que fueran los 
supuestos elfos oscuros. 

—Los elfos oscuros... —dijo para sorpresa del guerrero—, o lo que 
entiendas por ellos. Según me ha dicho Éwoly, encontrasteis otro 
humano muerto en el bosque. 

—SÍ, y no era de los nuestros, por si lo has pensado. 

—No, claro que no. Lo que nos deja solo con una alternativa. 
Siempre ha habido humanos en este territorio y Jayone lo sabía. Por 
eso nos ha encerrado durante tantos años en esta fortaleza marchita. 
Por eso se ha inventado la historia de los elfos oscuros, para que nos 
mantuviéramos encerrados por nuestra propia voluntad —conjeturó el 
señor de los Ulkas. Su razonamiento se parecía notablemente al de 
Sonthorn, que asintió ante sus palabras. 

—¿Qué propones? ¿Qué tenían intención de hacer los Ulkas? — 
preguntó—. Sea lo que sea, nos uniremos a vuestra causa. Lo he 
pensado, no creo que resultase que acabásemos con el rey, eso solo 
pondría a los elfos en nuestra contra. Ya has visto cómo los han 
convencido con unas pocas palabras. Casi parecían estar bajo un 
hechizo suyo... 

—Sí, el camino por liberar a los elfos no pasa por derrocar al rey, 
sino porque el pueblo entienda que ha sido engañado. Y para eso, 
necesitaremos pruebas de la existencia de los humanos más allá de las 
murallas —contestó Rotha. 

—No creo que sea muy difícil conseguirlo. —Sonthorn sentía las 
presencias que comenzaban a abrirse comió a través de la ciudad. 

—¡Sonthorn! —gritó Tristán tratando de hacerse oír por encima del 
tumulto de espadas, hechizos y órdenes de ambos bandos—. ¡Necesito 
ayuda! 

El guerrero abandonó a Rotha y se giró hacia el pelirrojo, que 
retrocedía ante los ataques del príncipe. Tristán, incapaz de usar la 
magia, manejaba la espada lo mejor posible, pero no era rival para el 
elfo. A duras penas lograba mantener la posición mientras estaba 


fresco; ahora que el calor y la atmósfera asfixiante de Firman lo 
habían consumido, casi no era capaz de levantar la espada. No había 
previsto aquella circunstancia, ninguno de ellos lo había hecho. 

—i¡Dame tu espada! —gritó cuando llegó hasta él—. Retírate y 
ayuda a Ónice y Raika en cuanto las veas salir. 

Tristán asintió y le lanzó el arma al guerrero, que se plantó entre el 
pelirrojo y Gilmar. Sopesó el peso del arma, y aunque era una buena 
espada, la sentía torpe en su mano. Se había acostumbrado a su propio 
filo y cualquier otra arma le resultaba lenta y tosca. El príncipe esperó 
pacientemente a que el guerrero se preparara. Descansó su arma y 
comenzó a caminar de un lado a otro, sin perder de vista la drugano. 

—Grande entre los Grandes Señores, el último de una estirpe 
caduca que nunca debió haber existido —dijo el príncipe, pero 
Sonthorn no se dignó en contestar—. Sé que entiendes mi idioma, 
drugano. 

—Tus palabras no merecen respuesta —contestó—, son las 
pronunciadas por un necio que no conoce a qué se enfrenta. 

—Pero oh, señor, creo que es usted el que no lo sabe. Yo llevo toda 
mi vida preparándome para este momento, para encontrarme contigo 
y dar cumplida promesa a mi padre. —La punta de la espada de 
Gilmar rozaba el suelo de la plaza. Sonthorn se fijó en su armadura. Al 
contrario que la suya, era una armadura completa que permitía pocos 
puntos débiles. Sin embargo, debía ser más pesada y limitaría los 
movimientos de su portador. Por lo que había visto en las miradas que 
lanzó a la batalla durante su conversación con Rotha, supo que el 
príncipe estaba bien entrenado. Sus movimientos, a pesar de su 
blindaje, eran rápidos y certeros. 

—Una promesa salida de la locura no merece ser cumplida. Tu 
padre hace demasiado que abandonó la razón. 

—Puede ser, pero por culpa vuestra. Tuvo que ver destruir su 
mundo por vuestro miedo, por vuestra negligencia. —Gilmar suspiró 
al recordar a su padre. Sabía que la cordura se había ido diluyendo 
con los años, a medida que perdía su esperanza en poder vengarse de 
los druganos blancos. Jayone sentía cada día más cerca la muerte, y si 
había logrado esquivar a la misma durante tanto tiempo, era por su 
determinación. 

Gilmar se lanzó hacia delante embistiendo al guerrero con un 
rápido movimiento. Sonthorn tuvo el tiempo justo para apartarse a un 
lado, esquivando por pocos centímetros el hombro del elfo. 
Definitivamente, aquella armadura no lo hacía más lento. 

“Y si lo hace, no quiero imaginar su velocidad sin ella —pensó 
impresionado”. 

Los rayos del sol se reflejaban en su blanca armadura, impoluta a 
pesar de los años. Para los pertrechos de los miembros de palacio y los 


soldados de élite sí que parecía haber cuidados. Sin embargo, la del 
príncipe era la más exquisita de todas, bien podían haberla lucido los 
más nobles guerreros del continente. Gilmar giró sobre sí mismo, 
lanzando el codo hacia el rostro de Sonthorn, que se agachó al 
instante. Aprovechó la postura y se impulsó hacia atrás, ganando 
distancia con el príncipe. 

A su espalda comenzó a escuchar gritos de toda clase y volumen. 
Docenas, si no cientos de voces se elevaron en el aire. Y entre ellas, un 
aullido ronco y poderosos, seguido de gruñidos que no deparaban 
nada bueno para quien los estuviera motivando. Se arriesgó a volver 
la cabeza hacia la entrada del castillo y descubrió a Ónice subida 
sobre Raika, que, con su espada roja en la mano, atacaba a uno y otro 
lado. Con la ayuda de la loba, lograba mantener al enemigo a raya. 
Sin embargo, las voces se acumulaban tras ella. 

— ¡Tristán! —gritó Sonth. El pelirrojo asintió, intercambió unas 
palabras con Cerón y se volvieron a ayudar a la mujer. El guerrero no 
tuvo tiempo de ver qué hacían, pues Éwoly le gritaba señalando hacia 
el lugar donde estaba el príncipe. 

—¡Cuidado! —El elfo llamó su atención en la distancia, lanzándose 
a continuación hacia la batalla a una velocidad sorprendente. 

Éwoly llegó a tiempo de apartar a Sonthorn de la trayectoria del 
príncipe. Ambos cayeron al suelo a pocos metros de distancia, 
rondando a continuación. Sonthorn aún estaba confuso por lo que 
acababa de pasar. La velocidad de los elfos lo tenía conmocionando. 
Éwoly se puso en pie al instante y ayudó al guerrero a levantarse. 
Confuso e impresionado a partes iguales, no reparó en una pequeña 
piedra de color negro blanco que se había desprendido de uno de sus 
bolsillos. Había caído sobre el empedrado de la plaza. 

Las sirenas de alarma de la ciudad volvieron a sonar con más 
intensidad si cabe, elevándose por encima de todos los hechizos y 
peleas de la plaza. Gilmar miró a su alrededor con rabia, sabedor de lo 
que significaban. 

—¡Proteged la plaza! —gritó a los soldados del rey—. ¡Que nadie 
entre en el castillo! 

Sonthorn observó cómo la loba pasaba por encima de sus cabezas 
de un salto proveniente de la plataforma. Ónice se dejó caer a su lado, 
con su espada desenvainada en una mano y la de Sonthorn en la otra. 
Se la arrojó al drugano y este la fijó a su cintura. 

—Gracias —agradeció el guerrero. 

—Ya me darás las gracias como corresponde. —La mujer le guiñó 
un ojo al guerrero, que sonrió ante su gesto—. Vámonos de aquí, nada 
nos retiene ya, ¿no? 

—No, nada. —Sonthorn miró a Gilmar que lo contemplaba 
desafiante. El príncipe dio un paso hacia ellos, con la guardia en alto. 


—Ni se te ocurra, principito —dijo Ónice mientras levantaba la 
espada hacia él, un arma que relucía con intensidad—, si no quieres 
terminar hecho pedazos bajo esta estatua. 

—Vaya, ¿desde cuándo los druganos negros son los criados de los 
blancos? —se burló, tratando de desconcertar a la mujer. Con Ónice 
no iba a funcionar. 

—Desde que seres viles como tú pisan la tierra que ellos defienden. 
Estaré a su lado protegiendo al mundo frente a tipos como tú. Y te 
aseguro que he conocido a muchos, y la mayoría ya están muertos 
bajo mi mano —amenazó la mujer. 

Gilmar rio de buena gana, haciendo que Ónice frunciera el ceño. 
Que la ignoraran la enfurecía más que la insultaran. La mujer dio un 
paso hacia delante, pero Sonthorn puso una mano en su hombro. El 
contacto hizo que ambos se estremecieran al sentir la piel del otro. 

“Vámonos, tú lo has dicho”. 

“He cambiado de opinión, deja que le corte la cabeza y me haga un 
cuenco con ella —pidió Ónice”. 

Sonthorn no se tomó a la ligera sus palabras, estaba seguro de que 
sería capaz de hacerlo, lo cual lo preocupó. Apartó de su mente la 
petición de la mujer y se centró en su alrededor. Por suerte, ahora que 
eran tres frente a él, Gilmar dudaba de si atacar. 

“Vámonos antes de que esto se llene de soldados. Mira como salen del 
castillo. Pronto no podremos defendernos, y aunque pudiésemos, muchos 
de los Ulkas morirán —le dijo Sonthorn mentalmente—. Ya hemos 
tratado de convencer a Jayone, hemos cumplido nuestra tarea. Ahora 
dependemos de los Ulkas, ellos nos guiarán en adelante”. 

“Está bien, pero la próxima vez que lo vea pienso acabar con él — 
prometió airada”. 

—i¡Los elfos oscuros! —gritó una voz entre las calles. Al momento 
se unieron otras que informaban aterradas de lo mismo. Los vigilantes 
se replegaron en la retaguardia de los Ulkas mientras sus compañeros 
salían del castillo y tomaban posiciones. Los Ulkas estaban rodeados. 

El guerrero se volvió hacia Rotha, que repartía instrucciones en 
todas direcciones. Su intención estaba clara: escapar mientras 
pudieran sin permitir que los soldados del rey los apresaran. No iba a 
ser sencillo; si retrocedían desprotegiendo su vanguardia, los soldados 
los apresarían haciendo uso de la magia. Pero si se mantenían 
luchando, pronto serían superados por los vigilantes. A pesar de ser 
más torpes y estar menos entrenados, su número sería difícil de 
contrarrestar. 

—No me preocupan los elfos oscuros —dijo Sonthorn al señor de 
los Ulkas—. Son humanos como cualquier otro. Intuyo que están de 
nuestro lado. 

—Sí, pero si los vigilantes nos rodean no tendremos escapatoria, 


nos apresarán antes de que podamos contar con ellos —respondió 
Rotha—. Debemos retirarnos fuera de la ciudad. ¡Retroceded! 

Sin embargo, las instrucciones del elfo llegaron demasiado tarde. 
Los vigilantes, presos de un terror incondicional inculcado durante 
generaciones, atravesaban la ciudad a toda velocidad. Sus rostros 
desencajados por el miedo asomaban ya entre las calles que daban 
acceso a la plaza. Estaban rodeados. 

Los soldados vieron crecer la esperanza de acabar con los intrusos 
y los traidores, y hasta Gilmar se permitió sonreír ante su fortuna. 
Fuera porque los quiso pasar por alto o porque sabía que no eran 
reales, olvidó a los elfos oscuros de la ecuación. Los soldados 
redoblaron sus intentos por dominar la magia de los Ulkas mientras 
Tristán y Ónice se volvían hacia los vigilantes. Ellos protegerían la 
retaguardia. 

Sonthorn se enfrentó a Gilmar. El príncipe era el verdadero rival de 
los Ulkas. Cerón ayudaba a la drugana evitando que los soldados 
avanzasen más de lo oportuno. Lanzaba hechizos a uno y otro lado, 
todos con la intención de aturdir, ralentizar o debilitar, pero siempre 
sin intención de acabar con ellos. Como bien había dicho Sonthorn, 
los necesitaban a todos, aunque ellos todavía no lo sabían. 

El drugano miró desafiante el príncipe, desenfundó su espada y se 
preparó para emprender el combate de nuevo. El filo comenzó a 
refulgir en su mano, ansioso por mostrar de lo que era capaz. 

—Estáis rodeados —vaticino Gilmar, el elfo lo sabía tan bien como 
él—. Rinde a los elfos que te siguen y les perdonaremos la vida. 

Sonthorn levantó la espada hasta que el filo asomó por encima de 
su cabeza, en posición de defensa. Gilmar hizo lo mismo mientras 
ambos comenzaron a girar uno en torno a otro, retándose a iniciar el 
combate. 

—Déjalos marchar y te perdonaré la vida —prometió Sonthorn, el 
guerrero sabía que no era la mejor negociación, pero no se le ocurría 
otra manera de escapar de allí. A su espalda, los Ulkas comenzaban a 
mirarse unos a otros, por primera vez indecisos. El drugano veía cómo 
su determinación caía a cada paso que daban los elfos del rey—. He 
venido a liberar a los elfos, no a acabar con ellos. No me obligues a 
salir de aquí por la fuerza. 

—Has venido a engañar a los elfos —dijo el príncipe—, y no lo 
permitiré. 

Gilmar se lanzó hacia Sonthorn. Ambas espadas chocaron en el 
aire, emitiendo chispas azuladas tras el entrechocar del metal. El elfo 
era rápido, extremadamente rápido. El combate le recordó al Sonthorn 
que se había enfrentado a Ónice tan solo unas semanas atrás. Volvía a 
ser torpe y lento. No le gustó la sensación, en aquella ocasión había 
logrado derrotarla con la ayuda de sus alas, un elemento que no tenía 


a su disposición en esta ocasión. 

Sonthorn se defendía con una mezcla de orgullo y coraje, 
cualidades notables, pero muy distanciadas de la agilidad y velocidad 
del elfo. Se vio obligado a hacer uso de toda su concentración, de todo 
su esfuerzo. Corrió, se agachó, atacó y se defendió como si cada 
movimiento fuera el último de su vida. Simplemente, su cuerpo no era 
tan rápido como el de Gilmar. Pero sí que tenía otra virtud que el elfo 
no poseía. 

Sonthorn repelió con fuerza un ataque y saltó hacia atrás, ganando 
unos pocos segundos indispensables. Juntó energías e hizo brotar del 
suelo un torrente de hielo con la intención de detener a Gilmar. Sin 
embargo, este fue lo bastante rápido para esquivar su ataque, saltando 
a un lado y lanzándose de nuevo hacia el guerrero. Sonthorn no daba 
crédito, ni siquiera los druganos negros habían sido capaces de evitar 
semejante ataque. 

Antes de que tuviera tiempo a recomponerse, Gilmar llegaba hasta 
él. Sonthorn siguió repeliendo ataques, cada vez más certeros y 
precisos. Las técnicas que había aprendido con Morsh quedaban muy 
lejos de aquel lugar, y con ellas su utilidad. Gilmar golpeó al guerrero 
y le desestabilizó momentáneamente, lo justo para que girase sobre sí 
mismo y le golpeara en el pecho con la bota de la armadura, 
lanzándolo por los aires. Sonthorn cayó rodando a pocos metros, con 
la respiración entrecortada. Gilmar saltaba ya sobre él mientras los 
soldados intercalaban alabanzas hacia su líder, entre hechizo y 
conjuro. 

Pero Sonthorn aún tenía muchos recursos. La situación era agónica, 
por lo que se vio obligado a hacer uso de herramientas que no tenía 
intención de usar. Levantó la mano libre y dejó que una bola de fuego 
saliera rauda de ella, atravesando el aire en dirección al elfo. Gilmar, 
sorprendido, solo tuvo tiempo para cubrirse la cara con los antebrazos 
en cruz. Sin embargo, antes de que impactara contra el elfo, un muro 
de madera emergió ante él, evitando cualquier daño. La magia de 
Sonthorn se estrelló contra el objeto, haciéndolo estallar en mil 
pedazos. Detrás del agujero formado, pudo apreciar la sonrisa irónica 
del elfo. No estaba solo. 

El muro desapareció tan rápido como llegó y el elfo reemprendió el 
ataque, impactando al guerrero con toda la fuerza que le 
proporcionaba su velocidad. Sonthorn se vio obligado a concentrarse 
por completo en la lucha, dejando de lado lo que ocurría fuera de ella. 
Cada vez que lograba una pequeña ventaja y trataba de usar su magia, 
esta era evitada por los soldados del príncipe. Y cuando esto no era 
posible, era el propio elfo el que lograba esquivarlo. 

Poco a poco el cansancio iba haciendo mella en el guerrero y el 
sudor comenzó a correr raudo por su cuerpo. Sus músculos palpitaban 


y sus pulmones ardían, incapaces de dar abasto con el esfuerzo al que 
lo sometían. No tardaría mucho en caer rendido. 

—¡Tenemos que hacer algo! —gritó Éwoly desde detrás del muro 
de Ulkas que los protegía de la batalla. El elfo gesticulaba 
desesperado. No necesitó que nadie tradujera sus palabras. 

—No podemos herirlo —dijo Cerón, el mago hubiese sido el 
primero en estar encantado de ayudar más a Sonthorn, pero sabía lo 
que ello acarrearía. 

—Podemos hacer más. —Ónice se reunió con ellos. El sudor 
recorría la frente de la mujer y el pelo se pegaba a su rostro, dándole 
un aspecto terrorífico. Sus ojos negros atravesaron al mago—. 
¿Recuerdas lo que pasó en la batalla de los Byron? 

El mago la miró dubitativo, incapaz de recordar el episodio. 

—No... recuerdo que aparecí a lomos de Raika, inconsciente —dijo 
tras unos eternos instantes. 

—¡Maldita sea! —se revolvió Ónice, desesperada ante su memoria 
huidiza—. ¡Tú solo acabaste con el ejército de Byron! 

—¿Yo? Debes estar bromeando, Ónice. Me desmayé, seguramente 
este maldito cuerpo no esté preparado como es debido. 

—¡Estúpido! —le gritó—. Este maldito cuerpo es más fuerte que el 
de Sonthorn o el mío propio. —La mujer empezó a zarandearlo, 
amenazando con arrancarle la ropa que tanto le había constado 
conseguir. Éwoly trató de soltar el mago de las garras de la mujer, 
pero esta le dio un manotazo que lo lanzó por los aires, cayendo a 
varios metros de distancia—. Reacciona de una maldita vez, escoria 
humana, ¿de qué vas a servirnos si no eres capaz de hacer nada? 

—-Pero... pero... 

Un sonoro bofetón atravesó el aire como un rayo, haciendo que 
hasta Gilmar se diera la vuelta a observar la escena. Los ojos de la 
mujer seguían concentrados en el mago, que apretaba los dientes. Sus 
mandíbulas temblaban por la rabia. La imagen de Tarnicis en sus 
manos volvía a su memoria; una imagen que le bloqueaba, atenazando 
su consciencia. 

—No puedo... —Una lágrima recorrió su mejilla, su rabia 
disminuía. 

—Despierta, estúpido. —Ónice no estaba dispuesta a permitir que 
el humano se reprimiera de nuevo. Había sentido cómo su energía, 
cómo su consciencia crecía frente a ella, como un fuego imposible de 
extinguir—. ¿Cómo vas a pedirle a él que se sacrifique si tú no eres 
capaz de hacer lo mismo? 

Otro bofetón y dos insultos después, Cerón volvía a tener el mismo 
nivel de agitación. Su rostro se contraía por la duda, el miedo, la rabia 
y la desesperación. El tiempo se detuvo entonces para él, como tantas 
veces había hecho para Sonthorn. Las manos de Ónice dejaron de 


zarandearlo. Éwoly detuvo su movimiento tratando de levantarse. 
Sonthorn desvió una estocada con la mirada concentrada en su 
enemigo. Las voces de los elfos detuvieron su coro de hechizos que se 
anulaban entre ellos. 

Los ojos del mago se movieron rápidamente, tratando de entender 
qué ocurría, qué le estaba pasando. Sin embargo, por alguna razón 
supo que no tenía que saberlo, que su inteligencia inquieta esta vez 
tendría que quedarse sin una respuesta. A su espalda, los vigilantes se 
volvían hacia los elfos oscuros que llegaban, envueltos en ropas negras 
con todo tipo de armas imperfectas, aunque afiladas. Los Ulkas de la 
retaguardia gritaban aterrorizados, viendo cumplir la profecía que el 
rey había predicho desde hacía tantos siglos. 

Pero Cerón supo que aquellos seres no era ningún tipo de elfos. 
Sintió como solo Sonthorn sabía hacer la esencia de aquellos seres y le 
recordaron a Tristán. Si bien no eran completamente humanos como 
él, había algo que les recordaba a ellos. Ellos no eran su objetivo, por 
lo que volvió sus ojos hacia los soldados del rey. Estos miraban 
confiados hacia el enemigo. 

Lo primero que se encontrarían serían los vigilantes y después los 
Ulkas, por lo que ellos estaban a salvo de momento. Aunque quizá 
fuera que ellos conocían la no existencia de sus congéneres oscuros. El 
mago no lo podía saber. 

Había que encontrar una salida de allí rápidamente, había que 
detener la lucha. Cerón recordó un hechizo, uno alojado en su 
memoria que quizá funcionase. 

“Aunque puede que demasiado bien —pensó”. 

El mundo continuó su avance, los zarandeos de Ónice siguieron su 
movimiento y el mago solo tuvo que mirarla para que se detuviera. 

—Voy —dijo seriamente, mirando a los ojos de la mujer. 

—i¡Por los Dioses Desaparecidos! —Ónice dejó escapar un gemido 
ante lo que veía, incapaz de comprenderlo ni de aceptarlo. Los ojos 
del mago comenzaban a brillar con un fulgor rojizo. 

Cerón se giró hacia los soldados y dio un paso hacia delante de la 
fila de Ulkas que se afanaban en protegerlos. Con una sonrisa en los 
labios, una sonrisa tan tétrica como decidida, cerró los ojos y levantó 
las manos hacia el cielo, gritando de rabia. 

“Ellos lo han querido, yo no lo he decidido —se engañó a sí mismo”. 

Gilmar miró al humano vestido con ropajes elfos con una mueca de 
asco y superioridad. Aquel pobre infeliz no sería rival para los 
soldados. Hizo una señal y estos lo entendieron al momento. Sin 
embargo, Cerón no permitiría que ninguno de los suyos sufriera más 
daño. Los hechizos salían de sus labios raudos, precisos y decididos; 
uno detrás de otro, casi sin tiempo a que su lengua pudiera 
pronunciarlos. 


De sus manos brotaron rayos rojos hacia el cielo como si de una 
llama imbuida de poder se tratara, dejando con la boca abierta a los 
presentes. Gilmar ya no sonreía. 

—i¡Detenedlo! —gritó el príncipe, preso del terror. El humano 
poseía una magia contra la que no sabían luchar; el fuego era el 
enemigo natural de los elfos. 

Esta vez fue Sonthorn el que aprovechó el momento y se lanzó a 
por Gilmar, esperando dejarlo inconsciente con el mango de su 
espalda. Aun con todo, el drugano no quería matarlo. El príncipe tuvo 
el tiempo justo para volverse y desviar el ataque, volviendo a centrar 
su atención en el combate, pero con el corazón encogido por el 
humano. 

El cielo pareció incendiarse en llamas y las nubes adquirieron un 
color rojizo. 

—¡Proteged al humano! —gritó Rotha a los Ulkas, que obedecieron 
de inmediato, concentrándose en anular la magia de los soldados. 

Tristán llegó corriendo hasta Ónice, que seguía absorta en los 
movimientos del humano. 

—¿Qué le has hecho? —preguntó. 

—Nada, yo... le dije que hiciera algo, que estaba siendo inútil... 

—Bueno, al menos ya sabemos cómo sacarlo de su estupor. Lo 
malo es que ahora todos estos elfos van a morir si no hacemos algo — 
dijo el pelirrojo. Su aliento era dificultoso y su corazón se negaba a 
recuperar su ritmo normal. 

En el cielo comenzaron a aparecer círculos distribuidos 
aleatoriamente sobre sus cabezas, tal como había ocurrido en la 
batalla con los Byron. Ónice sabía qué ocurriría a continuación. 

—¡Hay que irse! —gritó a Rotha—. ¡Vámonos o morirán todos tus 
elfos! Que se preparen para cubrirse con su magia, no tendrán otra 
oportunidad. 

Sonthorn luchaba con el elfo mientras el cielo estallaba en rayos, 
resonando dentro de las murallas como si de un terremoto se tratara. 

—¡Que tus hombres se escondan en el castillo! —gritó al príncipe. 

—i¡Jamás! —El hechizo no había hecho daño a ninguno de los 
soldados y Gilmar creía que era un farol. 

Los vigilantes se vieron atrapados entre los elfos oscuros, los Ulkas 
y la magia de Cerón, sin tener lugar a donde recurrir. Solo les quedó la 
opción de seguir hacia delante. Si Gilmar quería que luchasen, lo 
harían. Aprovechando que los Ulkas se dedicaban a proteger a Cerón, 
se lanzaron a por ellos. Sin una magia que los protegiera en esta 
ocasión, pronto los Ulkas se vieron sobrepasados por los vigilantes. 
Sus hechizos eran sencillos, pero al no encontrar ninguna resistencia, 
cumplían su papel. 

Del suelo salieron todo tipo de plantas que sujetaron a los Ulkas, 


maniatándolos de pies y manos. Sus bocas fueron rodeadas al 
momento por lianas que les impedían pronunciar hechizo alguno. Solo 
Rotha, Cerón, Tristán, Éwoly y Ónice lograban escapar, cada uno a su 
manera, ya fuera por su agilidad o por su magia. 

—¡Protegeos! —gritó Rotha a los vigilantes, pero ninguno 
reaccionó a sus palabras. 

—Yo protegeré a los oscuros —dijo Tristín—. No me atacarán y 
puede que logre que me escuchen. Me llevo a Raika. 

La loba llegó hasta él, exhausta. Miró a Cerón que permanecía en 
trance y pareció entrecerrar los ojos, incrédula. Agitó la cabeza y 
Tristán se subió encima de ella. 

¡Cubrid mi camino! 

Ónice siguió al pelirrojo y cuando llegó a la línea de los Ulkas, hizo 
uso de toda la energía que le quedaba. Convocó al viento y lo hizo 
aparecer entre los vigilantes. Estos, concentrados en los Ulkas, no 
supieron reaccionar a tiempo y se vieron proyectados por los aires, 
cayendo a varios metros de distancia. El hechizo no era poderoso y su 
intención no era herir, por lo que se levantaron rápidamente. Dejó el 
tiempo justo para que Tristán atravesase sus defensas a toda 
velocidad. 

Ónice se dejó caer al suelo, agotada. La lucha dentro del castillo 
había sido terrible, tanto que solo Raika lo sabía. Las ramas la 
envolvieron rápidamente, protegiéndola. Miró a su alrededor y vio 
que era Rotha el que la sonreía. Unos instantes después, los elfos 
supieron lo que era el caos y lo que debía de ser el infierno. 

Del cielo comenzaron a caer rayos de fuego sobre ellos, impactando 
en todas direcciones. Tras el primer estallido contra el suelo, los elfos 
olvidaron la lucha, a los oscuros y a los Ulkas. Todos se centraron en 
conservar sus propias vidas. Torpes hechizos se escucharon por toda la 
plaza, dirigidos a hacer que del suelo salieran todo tipo de 
construcciones para cubrirlos. 

Tristán llegó hasta los oscuros a lomos de Raika. Con la capucha 
retirada de la cabeza, se lanzó al suelo justo en el medio del pelotón 
de humanos. 

—¡Agachaos! —gritó apresuradamente. Por si acaso no le 
obedecían, Raika se situó a su lado y lanzó dentelladas a cualquiera 
que tratara de acercarse. Sin embargo, tal como había previsto el 
pelirrojo, lo reconocieron como un humano y ninguno de ellos lo 
atacó. 

Tristán comenzó a dibujar la runa de protección sobre su cabeza a 
toda prisa. Por suerte, era un símbolo que conocía muy bien. En 
cuanto la cerró, se puso de pie y la sostuvo sobre su mano. Comenzó a 
imbuirle la energía necesaria y esta comenzó a crecer, a ensancharse. 
Diez metros, veinte, treinta... 


—No es suficiente —gruñó sabedor del sacrificio. Una lágrima 
recorrió su mejilla cuando se volvió hacia Raika, que aceptó 
agachando la cabeza. Tristán apoyó una mano en su lomo—. Lo 
siento, pequeña. 

Haciendo uso de toda su energía, hasta la última gota de su ser, 
extendió aún más la runa. Podía ver a través de su brillo cómo las 
lenguas de fuego descendían hacia ellos. No era suficiente y lo sabía. 
Comenzó a recoger la energía de la loba que miraba orgullosa y triste 
a su dueño, que derramaba una lágrima por ella y no por él. 

—Cuarenta, cincuenta... ¡Sí! —gritó cuando la runa protegió a 
todos los oscuros. Ahora solo tenía que soportar la magia de Cerón. 

El fuego comenzó a impactar contra él, haciendo temblar su 
mágica estructura, amenazando con desestabilizarlo. Rugió de rabia, 
gritó de dolor y aulló de desesperación cuando creyó que no lo 
conseguiría, pero Raika tenía más energía para él. La loba comenzó a 
encoger de tamaño ante él mientras su fuerza se iba transmitiendo al 
pelirrojo, que luchaba por protegerlos a todos. 

Los soldados que estaban más cerca de la puerta del castillo fueron 
los más inteligentes. En cuanto vieron caer el fuego del cielo, 
corrieron a refugiarse en su interior, lejos del peligro. Rotha protegió a 
Ónice y a sí mismo, y Éwoly permaneció atento a ayudar a Sonthorn, 
que seguía inmerso en su batalla contra Gilmar. Bajo el intenso 
bombardeo de la magia de Cerón, Sonthorn pudo apreciar cómo, a 
medida que continuaba el hechizo, este se iba volviendo más preciso. 
Al principio la magia del mago bien podía haberse dicho que caía 
sobre toda la ciudad. Ahora, sin embargo, no había casi ataques fuera 
de la plaza. 

Tras la primera acometida, los oscuros quedaron fuera del hechizo, 
por suerte. Tristán se había desmayado durante el ataque, y tanto él 
como su loba, no mayor de lo que sería un joven cachorro, 
permanecían inconscientes en el suelo. Los oscuros los rodearon, 
indecisos, pero un segundo después, tras intercambiar unas palabras 
que Tristán no llegó a escuchar, se dividieron. Unos brazos fuertes y 
musculosos recogieron el cuerpo del pelirrojo y de su compañera. 
Ambos sintieron cómo eran zarandeados en una febril carrera hacia 
algún sitio desconocido para ellos. 

Los vigilantes permanecían en sus refugios improvisados, sintiendo 
cómo eran azotados por la magia del humano. Aterrorizados, vieron a 
los oscuros llegar hasta ellos, permaneciendo en el extremo de la 
plaza, ajenos a la tormenta que llovía sobre ella. 

Sonthorn luchaba con Gilmar, aunque más bien fue un combate de 
agilidad para esquivar la magia de Cerón que entre ellos mismos. En 
uno de sus movimientos, se acercó al mago, a poco menos de cinco 
metros. El príncipe no tardaría en llegar hasta el drugano, pues nunca 


lo hacía. Era su oportunidad. 

—¡Cerón! —le gritó con un hilo de voz que bien podía haber sido 
todo su aliento—. ¡Deja un camino para escapar! Déjanos salir. 

Si le escuchó o pensó lo mismo es un misterio, pero el mago movió 
uno de sus brazos levemente, rotando su mano de posición. La 
tormenta del cielo estalló y comenzó un nuevo movimiento caótico 
que solo Cerón conocía. Las lenguas de fuego comenzaron a arrasar el 
campo de batalla, dejando una estela de destrucción a medida que se 
movían. Sonth supo que era el momento de escapar. 

—;¡Todos fuera! 

Los oscuros aprovecharon para avanzar a través del espacio que 
dejaban las llamas, valientes y con la determinación brillando en sus 
ojos. Una mujer al frente daba órdenes a sus compañeros que 
obedecían al instante. Primero cogieron a Ónice, que permanecía 
inconsciente en el suelo. Había dado todo lo que tenía y se había 
dejado llevar, confiando en el resto de su equipo. A continuación, 
avanzó hacia delante, situándose detrás de Cerón, donde Sonthorn 
pudiera verla. Se quitó la capucha y miró al guerrero directamente a 
los ojos, buscando la señal inequívoca en ellos de que él fuera el 
drugano blanco que estaba destinado a rescatarlos. 

—Llévate a los Ulkas —dijo en un perfecto elfo a Rotha. Su voz era 
firme y suave. 

—¡Ahora! —gritó Rotha a los miembros del clan. En aquel 
momento, lo único que le importaba era salvar a los elfos. Ya tendría 
tiempo para arreglar el desaguisado—. ¡Hay un espacio libre! 

—¡No! —Gilmar no estaba dispuesto a que nadie escapara. Sin 
embargo, la magia de Cerón no le dejaba mucha alternativa—. 
¡Detenedlos! 

El príncipe dio un paso hacia los oscuros, pero Sonthorn se 
interpuso en su camino rápidamente. Sus hombros subían y bajaban 
rápidamente a causa de una respiración irregular y agitada. Estaba 
usando más el orgullo que sus fuerzas. 

—No te lo permitiré. 

La batalla continuó, esta vez con un príncipe rabioso que veía 
cómo su presa se escapaba entre sus manos. Los Ulkas abandonaron la 
batalla seguidos por Rotha, que se lamentaba por tener que terminar 
así. Por suerte, no era un adiós, sino un hasta ahora. 

Solo Éwoly, Cerón y Sonthorn permanecían junto a los pocos 
oscuros que habían enviado al frente. La mayoría estaban protegiendo 
la salida, por si acaso se encontraban con nuevos vigilantes o 
soldados. La mujer oscura se aceró a Cerón. Sonth se temió que fuera 
a atacarlo y lanzó su subconsciente hacia ella. 

La mujer, golpeada por la fuerza del guerrero, no trató de 
defenderse. 


“Puedo detenerlo —le dijo al guerrero en el idioma humano—, pero 
en cuanto lo haga la tormenta de fuego terminará. Te encontrarás solo 
ante Gilmar, los soldados y los vigilantes”. 

Sonthorn se retiró de la mujer, que sonrió. Otro de sus compañeros 
llegó hasta ella y con un susurro, hizo que el mago se dejara caer sus 
brazos, cerrara los ojos y cayera al suelo. Los últimos coletazos del 
hechizo cayeron del cielo mientras recogían al mago y se lo llevaban 
en brazos. 

El drugano estaba solo ante un Gilmar enfurecido, rabioso y 
descompuesto por el odio. Los golpes del príncipe ganaron fuerza, 
velocidad y precisión. Cada acometida le recordaba a Sonthorn la 
fuerza con la que atacaba un dragón. El guerrero trastabilló y cayó de 
espaldas, golpeándose contra el suelo con un ruido sordo. 
Francamente, no podías más. Gilmar lo sabía y decidió acabar con la 
lucha lo antes posible. Ya ni siquiera quería venganza, quería herir, 
matar; la sed de sangre latía en su cabeza. 

Lanzó la espada hacia el pecho de Sonthorn y esta se clavó 
profundamente contra un muro de madera densa y gruesa. El príncipe 
soltó un grito de rabia y miró a su alrededor, buscando la causa de 
semejante osadía. Éwoly corría hacia ellos con una daga en la mano. 

—¡Tú! —Las palabras salían de su boca acompañadas de 
espumarajos de rabia. No tenía más palabras que otorgar al aire. No 
funcionaba su cerebro a causa de la furia que sentía. 

Cuando estaba a poco más de tres metros, el elfo lanzó la daga 
hacia Gilmar, haciendo que tuviera que apartarse para esquivarla. 
Acto seguido, se lanzó sobre el guerrero e hizo crecer del suelo una 
barrera lo más sólida que pudo. 

—Despierta, despierta. —Éwoly sacudía al guerrero—. Vamos, 
¡sácanos de aquí! 

Sonthorn abrió los ojos, incapaz de entender lo que ocurría. Acto 
seguido comenzó a escuchar los ruidos que retumbaban en su pequeña 
esfera de seguridad. Por la intensidad de los golpes y el crujir de la 
madera, no tardaría mucho en dejar de serlo. 

—Éwoly —se sorprendió. Rebuscó en su memoria y recordó la 
batalla, era como si hubiera pasado hacía días. 

—Ponte de pie, lanzaré la defensa contra él y salimos corriendo, 
¿vale? 

El elfo ayudó a Sonthorn a ponerse en pie, pero los músculos le 
fallaron y cayó de nuevo al suelo empedrado. 

—No, no puedo... —comenzó a decir. 

—¿Cómo qué no? ¡Maldita sea! ¡Eres un dios! —gritó el elfo, preso 
de la desesperación. Comenzaba a ver aparecer la luz a través de la 
madera—. ¡Busca la fuerza que necesitas, encuentra la savia de tu 
cuerpo! 


“La savia... —rio mentalmente el guerrero”. 

Sonthorn obedeció mientras las brumas envolvían su mente. Agitó 
la cabeza tratando de despejarla. Pero por mucho que buscaba no 
encontraba aquella savia de la que hablaba el elfo. Pensó en cuando 
luchó con Rénal por última vez. Entonces se sintió derrotado igual que 
ahora. Sonrió, la espada sí que tuvo fuerzas para enfrentarse a él 
cuando su dueño ya se daba por vencido. La espada tenía más orgullo 
y fortaleza que él mismo. Aquella arma que le daba energías y lo 
completaba. 

“Eso es”. 

Alargó la mano buscando a ciegas el arma, recorriendo el suelo con 
sus dedos. Cuando sintió el frío tacto del metal, percibió calor, un 
calor proveniente de la energía que le trasmitía. Agarró la 
empuñadura y ardor comenzó a recorrerle. 

“Tal vez haya una opción, después de todo”. 

—Vamos, no queda nadie más, todos han escapado —gritó Éwoly, 
dándole al guerrero la idea que necesitaba. 

—Déjate llevar —susurró con los labios resecos. 

Éwoly asintió sin saber a qué, solo confiaba en aquel dios. 
Sonthorn comenzó a extraer toda la energía que pudo de la espada, y 
cuando esta dejó de brillar, supo que no le quedaba más. Pensó en 
Ónice, la trajo ante sus ojos y la mantuvo en su mirada. Se concentró 
en ella, en su aspecto, en su olor, en sus ojos, en su tacto, en su calor, 
en la fiebre. Ordenó a la magia que lo transportara hasta ella, que le 
dejara llegar hasta aquella mujer que arriesgaba la vida cada día por 
él. Cuando supo que la magia le llevaría hasta ella, agarró a Éwoly de 
su camisa y este se aferró a su muñeca. 

El aire comenzó a vibrar a su alrededor, los músculos del guerrero 
comenzaron a temblar y Éwoly soltó un alarido de dolor. Pero acto 
seguido se esfumaron en el aire, dejando a Gilmar enfurecido, 
sintiendo cómo se habían escapado ellos también entre sus dedos. 

Sonthorn y Éwoly aparecieron en el aire, desde donde cayeron al 
suelo ya inconscientes. Lo habían dado todo, no tenían más. Unas 
manos fuertes se introdujeron bajo su espalda y sus rodillas, 
elevándolos en el aire. 

Estuvieran donde estuvieran, le daba igual. 

Ónice estaría allí. 


CAPÍTULO 20 
UN FESTÍN DE RECUERDOS 


Un movimiento oscilante comenzó a adentrarse en la cabeza del 


guerrero. El joven sentía cómo era mecido de lado para otro en un 
movimiento suave y acompasado. Le costaba respirar y la cabeza le 
latía con cada impulso de su corazón, aturdiéndolo aún más. A lo 
lejos, en lo que él pensaba que debían ser cientos de metros, 
escuchaba unas voces que susurraban palabras que no lograba 
identificar. Sonthorn estaba tan confundido que no era capaz de 
situarse en el mundo que lo rodeaba. 

Decidió tratar de esclarecer la situación, no podía permitirse 
permanecer indefenso. Abrió los ojos, pero estos rechazaron 
obedecerle. Él lo intentó, ¡vaya que si lo intentó! Sin embargo, su vista 
no parecía dispuesta a colaborar. Se maldijo y buscó otro sentido que 
fuera más responsable con sus obligaciones. Aspiró profundamente por 
la nariz, tratando de identificar el aire que lo rodeaba. El olfato es el 
sentido que más sensaciones evoca, por lo que no era mala forma de 
continuar con su investigación. 

El guerrero tosió tratando de apartar aquel conocido olor, sintiendo 
a continuación el dolor recorriendo su cuerpo. Un pinchazo en el 
pecho le indicó que debía de tener alguna costilla rota que por alguna 
razón que desconocía, no se había curado aún. Volvió a probar, 
esperando que el olor hubiese cambiado a algo más sofisticado, pero 
en su nariz volvió a percibir el poco sutil aroma de un caballo cansado 
y sudado. Giró la cabeza tratando de apartar la nariz del animal. 
Respiró de nuevo, esta vez por la boca para no arriesgarse de nuevo. 
Pudo apreciar un aire más fresco, renovado y puro que en la ciudad de 
los elfos. 

Cualquiera que no hubiese estado en su situación se habría dado 
cuenta hacía mucho rato de dónde se encontraba, pero las heridas y el 
cansancio le impedían razonar lo más mínimo. Su mente era reacia a 
afrontar una nueva situación que le exigiera más obligaciones que 
respirar. Aun así, hizo uso de todas las fuerzas que le quedaban, que a 
aquellas alturas no debía ser mayores de las de un pájaro pequeño. Se 
concentró y ordenó a su brazo, que colgaba inerte de su hombro, que 
buscase algo a donde agarrarse. 


Su mano venció a la gravedad y se apoyó en una especie de muro 
de pelo, que palpitaba y emitía calor. Sonthorn frunció el ceño, no 
esperaba aquello. Recorrió su contorno y vio que de pronto aparecía 
un corte horizontal, bastante curvo, para ser exactos. Por suerte para 
el guerrero, era una yegua la que lo transportaba. De no ser así, 
hubiera tenido que escuchar las risas y los comentarios de Ónice hasta 
que terminara la guerra. 

Un relincho y un bufido fueron el detonante que hizo al aturdido 
cerebro del guerrero retornan a su lugar. Lentamente y con más 
bandazos que los que la yegua le proporcionaba a él, se fue 
recuperando poco a poco. Su oído mejoró y pudo apreciar que los 
sonidos lejanos que escuchaba entre la bruma eran voces humanas que 
hablaban en tono distendido. El guerrero pudo distinguir al menos 
diez a su alrededor, aunque no identificó ninguna. Solo cuando una 
voz femenina se elevó entre ellas, cansada pero decidida, pudo 
obtener respuestas. Sonthorn escuchó no más de dos frases de su boca, 
pero en ellas se escondían al menos diez preguntas. 

“La sutileza no es su fuerte —sonrió el guerrero”. 

Sin embargo, el interlocutor rechazaba cada una de sus preguntas 
con una calma exasperante, con paciencia y sutileza. Ningún 
comentario suyo hacía suponer que le incomodaran las cuestiones. 
Simplemente, recurría una y otra vez al mismo final. 

—Eso será mejor que te lo responda nuestro jefe —respondía 
suavemente. Cuando encontraba muy gastada aquella expresión, 


cambiaba—: El líder sabe más de ellos, ten paciencia. —O 
simplemente se encogía de hombros—. El que sabe cómo está eso es el 
dirigente. 


Pero de ahí no salía. Parecía que lo habían elegido para 
acompañarlos por su hermetismo y su capacidad para no amilanarse 
ante docenas de preguntas idénticas. La voz de la mujer guardó 
silencio de pronto, como sorprendida por un suceso externo que 
Sonthorn no podía ver desde su posición. Aunque bien pensado, 
tampoco hubiese podido ver nada. Sus ojos seguían decididos a 
permanecer de vacaciones, ociosos. 

“¡Por fin! —La voz de Ónice retumbó en la cabeza del guerrero que 
cerró sus defensas, aunque no ante ella. Fue su efusividad para la que 
no estaba preparado—. Ni se te ocurra esconderte ahora que has 
despertado —le amenazó al sentir la resistencia en su mente”. 

“Perdona, pero trata de calmarte —al momento supo que había 
metido la pata”. 

“¿Que me calme? Pero bueno, por lo que veo no tienes ni la menor idea 
de lo que está pasando...” 

Y si bien era cierto que no tenía idea, también lo era que no era 
culpa suya. 


“No tengo fuerzas ni para abrir los ojos —dijo pesadamente. Aun a 
través del contacto mental, Ónice pudo apreciar que el aura del 
guerrero era inapreciable—. ¿Qué ha pasado?” 

“Los humanos nos sacaron a todos de Firman, bueno, menos a Rotha. 
A él se lo llevaron los Ulkas, no sabemos a dónde —explicó Ónice”. 

“Lástima”. 

“Sí, pero por suerte trajiste a Éwoly contigo. Él puede ser un nexo 
importante”. 

“¿Cómo se encuentra? ¿Está bien? —dijo Sonthorn, realmente estaba 
preocupado por él. La transportación podía herir al que era arrastrado 
por la magia contra su voluntad. A no ser que se conocieran las runas. 
Aquel pensamiento le recordó a Tarnicis siendo arrastrada por Kem, lo 
que terminó de arrebatarle las fuerzas”. 

“Sí, está bien. No ha sufrido daño alguno y se ha recuperado 
rápidamente. La verdad es que los elfos no dejan de sorprenderme — 
confesó la mujer, sorprendiendo al guerrero. No era normal en ella 
que fuera tan franca con sus pensamientos”. 

“¿Dónde estamos? ¿A dónde nos llevan?” 

“No lo sé, no me lo han dicho. Por mucho que pregunto, siempre me 
salta con que su líder esto, su líder aquello... Sé que vamos hacia el este, 
en campo abierto y a bastante distancia de la ciudad. Estamos todos bien, 
los únicos que estáis peor sois tú y Tristán. Bueno, y Raika, parece un 
perrito la pobre. —Sonthorn sintió cómo Ónice sonreía jovial, era la 
primera risa franca que le observaba. Tomó nota de echar un vistazo a 
la loba en cuanto pudiera”. 

“¿Cuánto tiempo...?” 

“Pronto llegará la noche —le cortó Ónice, eso significaba que 
llevarían medio día de viaje. A caballo podían estar a bastante 
distancia de Firman—. Espero que entonces puedas recuperarte. He 
tratado de curarte, pero no me han dejado. Como seguías vivo no quise 
enfurecerlos...” 

“Ya, vivo... ¿cómo está Tristán?” 

“No mucho mejor que tú. A él sí que nos han dejado curarlo, al menos 
parcialmente. Cerón se ha encargado de ello. —La voz de la mujer 
tembló, dejando que el guerrero notase su inquietud”. 

“¿Qué le hiciste? —preguntó Sonthorn, no hacía falta que se lo 
aclarase, ambos sabían a lo que se refería”. 

“Nada, le dije que hiciera algo, que recordara lo que hizo frente a los 
Byron. Decía que no se acordaba. Entonces creo que le di algún que otro 
guantazo —confesó. Sonthorn no se lo reprocharía, la situación era 
extraordinariamente agónica—. Entonces sus ojos comenzaron a brillar, 
rojos como el fuego. ¿Sabes quién es el único que tiene esa mirada?” 

Sonthorn recordó al hombre de las leyendas, el que había 
albergado tanto conocimiento que cuando regresó a la luz, sus ojos se 


habían vuelto rojos como la llama más ardiente. 

“Kelldom —susurró para sus adentros, más con la finalidad de 
aceptarlo que de decirlo. Ónice sabía de sobra quién era el personaje 
de las leyendas”. 

“Sí. —La mujer asintió con un escalofrío. Sonthorn percibía cada 
uno de sus sentimientos—. Lo que no logro saber es lo que significa. 
Deberías hablar con él de ello, en ti confía más que en nadie”. 

Sonthorn asintió cansado, tanta información amenazaba con 
robarle las últimas fuerzas. Se lo hizo saber a la mujer que se apiadó 
de él, aunque fuera más por obligación que por responsabilidad. No 
deseaba quedarse a solas con aquellos hombres y mujeres que se 
negaban a proporcionarle ninguna información. Aun así, aceptó dejar 
al guerrero descansando. Si llegaba el momento en que fuese 
necesario, lo despertaría. Hasta ese momento, tenía su permiso para 
descansar. 

El guerrero sonrió. 

“Su permiso...” 

A continuación, dejó que el sueño reparador les arrastrase a las 
brumas de una mente agotada, un cuerpo malherido y un corazón 
confuso. Ónice no hacía más que confundirlo, ya fuera de forma 
voluntaria o no. 


La siguiente vez que Sonthorn recobró el conocimiento su situación 
había variado considerablemente. El latido de su cabeza, el dolor al 
respirar y el sutil aroma a equino habían desaparecido. En vez de eso, 
sus sentidos, esta vez mucho más dispuestos a cumplir con su función, 
captaban estímulos mucho más agradables. El guerrero escuchó los 
crujidos de la madera al fuego, lo que asoció rápidamente al olor a 
humo que llenaba sus pulmones. Igualmente, el calor que desprendían 
las llamas calmaba el frío que le recorría por entero. 

El drugano se desconcertó, no creía posible que pudiera pasar frío 
en Firmantalas. Su experiencia en el mundo de los elfos era lo 
suficientemente cálida para considerarla asfixiante. Y, aun así, su 
cuerpo se empeñaba en decirle que, si no fuera por aquella hoguera, 
estaría próximo a sentir frío. Movió las manos tratando de acertar a 
descubrir su entorno, pues sus ojos seguían perezosos tras lo que 
parecía ser la vuelta de unas vacaciones. Sus dedos recorrieron una 
superficie fría a su izquierda, pero también encontraron una especie 
de colchón mullido bajo su cuerpo. 

La sensación de encontrar una cama en la que descansar 


adecuadamente le agradó y le hizo descartar un final amargo a su 
viaje. Las horas de descanso en ella habían hecho su trabajo y el 
guerrero se sentía más vital, más lleno de energía. Sin embargo, lo que 
más sentía por encima de todo, más allá de cualquier otra sensación, 
era hambre. Las tripas del guerrero se retorcieron ante la sola idea de 
verse saciadas y su boca comenzó a deshacerse con el deseo de ingerir 
bocado. Un segundo después llegó a sus oídos el eco del vacío en su 
estómago, un rugido que bien podía haber competido con el de la 
propia Raika. 

Abrió los ojos y cuando consiguió que el mundo a su alrededor 
dejase de dar vueltas de forma arbitraria, recorrió la estancia con 
ellos. Estaba en una especie de habitación de piedra en la que solo 
encontraba una cama en la que reposar y una chimenea que le daba el 
calor que el aire le restaba. Una pequeña ventana de madera cerrada 
en lo alto era la única comunicación con el exterior. El fuego estaba 
pronto a extinguirse y meditó si añadirle combustible, pero tras una 
rápida mirada a toda la sala, no encontró leña alguna con la que 
hacerlo. 

“Eso significa que hay alguien que la trae, no estará muy lejos —pensó 
acertadamente”. 

Se incorporó en la cama, arropándose con unas pieles que lo 
tapaban por entero. Apoyó los pies en el suelo y no tardó en retirarlos; 
estaba helado y no llevaba botas. Es más, se fijó en que no llevaba 
nada de ropa, hasta su armadura había desaparecido. Por supuesto, 
con ella su espada, aquel objeto de metal que los había salvado tanto a 
él como a Éwoly. 

Volvió a subir los pies a la cama y se recostó de nuevo. Fuera quien 
fuera la persona que estaba cuidado de él, no tardaría en regresar a 
avivar las llamas. Aguardó pacientemente mientras su cuerpo luchaba 
por recuperarse de nuevo. No tuvo que esperar demasiado, pues 
pronto una figura entró en su habitación de puntillas, tratando de no 
hacer el más mínimo ruido que delatara su presencia. Sonthorn se 
volvió hacia el desconocido. 

—Hola —fue lo único que se le ocurrió para no asustarlo. Aun así, 
sus labios emitieron algo más parecido a un gruñido; tenía laos s boca 
seca y la lengua pegada al paladar. Pero todo eso tenía un remedio 
sencillo —. Agua, por favor. 

La persona que entró en la habitación, que a juzgar por sus formas 
tenía cuerpo de mujer, quedó paralizada en su posición. 

—Tranquila... solo, ejem, —Se aclaró la garganta el drugano—, 
solo necesito algo de beber y de comer. No te molestaré. 

Estaba claro que aquella jovencita había sido la perdedora de un 
concurso O la merecedora de un castigo, a juzgar por su 
comportamiento. La mujer asintió y, sin volverse hacia el guerrero en 


ningún momento, echó al fuego la leña que traía y salió de la 
habitación lo antes posible. Esta vez sin tratar de evitar ser escuchada. 
Sonthorn se dejó caer en la cama, no tenía fuerzas para más. 

Los minutos se le antojaron horas. Entre sueños intermitentes y 
momentos de conciencia incompleta, no hubiese sido capaz de 
asegurar si pasaron minutos o semanas hasta que la puerta se abrió de 
nuevo. Esta vez fueron dos los seres que se adentraron en su exclusiva 
habitación. Sonthorn reconoció las formas de la mujer de antes, que 
avanzaba cargada con una bandeja de varios pisos, todos ellos llenos a 
rebosar de comida. El guerrero pudo oler con alegría que, al menos en 
aquel territorio, no tenían remordimientos por comer carne. El olor a 
asado llegó a continuación, haciendo que su boca se llenara de nuevo 
de saliva, preparada para saborear aquel manjar. 

Tras ella, una figura encorvada, cubierta por una piel de elegante 
factura que la arropaba hasta el suelo. Solo su pelo, largo y cano 
sobresalía de ella. Avanzaba renqueante, apoyando su anciano peso en 
un bastón que portaba en la mano derecha. Llegó frente al fuego y 
comenzó a frotarse las manos frente a él tratando de entrar en calor. 

“El frío es más difícil de arrancar de unos huesos viejos —pensó 
Sonth”. 

La anciana figura fue la primera en hablar, sorprendiendo al 
guerrero. No esperaba encontrar semejante fortaleza en una voz tan 
anciana. Era una mujer, eso estaba claro, la sutileza de su tono y la 
suavidad de voz no dejaban lugar a dudas. 

—Déjalo ahí, cariño —le indicó a la joven. Acto seguido, entonó en 
hechizo que hizo brotar del suelo una pequeña mesa para la comida y 
una buena silla para su anciano cuerpo. La joven obedeció—. Retírate, 
en cuanto te necesite te lo haré saber. Creo que este hombre y yo 
tenemos mucho de qué hablar. 

Sonthorn miró alternativamente a la mesa, a la silla y a la anciana, 
que hacía uso de esta última como si no reparase en la extrañeza del 
guerrero. Sonthorn estaba desconcertado. Si era una humana no debía 
poder usar la magia de los elfos; y si era una elfa no debía estar entre 
los humanos. La composición mental que se había hecho el drugano 
comenzaba a desmoronarse. En cuanto la joven dejó la bandeja ante 
Sonthorn y salió por la puerta, la anciana se dirigió directamente al 
drugano. 

—Sé que tienes muchas preguntas, lo veo en tus ojos —afirmó, su 
voz sonaba triste y melancólica. La mujer llevaba tanto tiempo 
esperando que ya había perdido la esperanza hacía demasiado tiempo 
—. Al igual que yo. Aunque Ónice ha respondido alguna de ellas ya. 
No, no, tranquilo, ella está bien. Adelante, extiende tu mente y 
buscarla, no hay nada que te lo impida. 

—No, prefiero confiar en ti. Si me mientes lo sabré al final. Pero no 


creo que quieras hacerlo... 

—No, no es mi intención. Esperaré paciente a que hables con ella si 
quieres —le ofreció. 

—Vamos a empezar confiando el uno en el otro, creo que estamos 
en el mismo bando. —La mujer asintió ante su afirmación. 

—Sí, estamos en el mismo bando, heredero —dijo, recalcando la 
palabra, lo que hizo que el guerrero levantase una ceja de sorpresa. No 
esperaba que lo llamasen así en aquel lugar. Sin duda Ónice había 
hablado con ella—. Pero por favor, come y recupera fuerzas. Si me lo 
permites, permaneceré esperando a que termines. Una de las virtudes 
de la edad es la paciencia, y yo tengo mucho de ambas —sonrió. 

El guerrero aceptó su invitación y devoró la comida que habían 
preparado para él. Asado, verduras, pan recién hecho y fruta fueron 
engullidos sin miramientos. Junto a semejante festín, la joven había 
depositado un odre con agua fresca y limpia. Cuando dio debida 
cuenta del líquido, la anciana cerró los ojos y unos segundos después 
entró de nuevo en la habitación la joven de antes. A aquellas alturas, 
Sonthorn había asumido que se trataba de su ayudante o algo así. Esta 
vez traía entre sus manos un nuevo odre y varias prendas de ropa que 
Sonthorn reconoció al momento como suyas. 

La mujer intercambió las jarras y acto seguido dejó la ropa en la 
cama, al lado del guerrero. Tras sonrojarse abiertamente, salió de 
nuevo de la habitación a toda velocidad. 

—El rubor se pierde con la edad —rio la anciana—, para dar paso a 
la pasión adulta. Ella aún no sabe cuál de las dos está sintiendo. 

—Cuando llegue el momento, lo sabrá —dijo el guerrero. Él no 
había sido muy diferente de ella hacía tan solo unas semanas. Su 
rubor al encontrarse a Sway y la pasión al buscarse con Tarnicis. 

—Vístete si lo deseas, mis ojos no buscarán tu desnudez y nadie 
atravesará esta puerta si no es mi voluntad. 

Sonthorn obedeció y pronto se encontró más cómodo al sentir algo 
familiar, aunque solo se tratara de una simple tela. Terminó de ceñirse 
los cordajes y las cinchas y se sentó de nuevo, con una de las pieles 
sobre sus hombros. Terminó de comer todo lo que le ofrecían y pronto 
sintió cómo su cuerpo aceptaba de buen grado los alimentos y 
comenzaba a dar buena cuenta de ellos. Pronto se sentiría más 
recuperado, ahora que su cuerpo estaba en calma. Faltaba su mente, 
ya que su corazón sabía que no sería tan sencillo. 

—Muchas gracias por la comida y el descanso —agradeció como 
era debido a su anfitrión. Aquella mujer no se había limitado a 
abandonarlo en una celda. Estaba seguro de que semejante comida no 
estaba al alcance del resto de los humanos, al menos a diario. 

—No hay de qué. Sois los primeros druganos que pisan esta tierra 
en miles de años, ¿qué menos podíamos hacer? Habéis hecho un 


camino muy largo para llegar hasta aquí, Cerón nos ha puesto al día 
de vuestra aventura. 

—Mi nombre es Sonthorn, por favor, no me llames heredero. —El 
guerrero pasó por alto que al parecer era el último en hablar con la 
mujer. No sabría qué secretos se habrían guardado y cuáles no. Eso le 
restaba movimientos a su jugada. 

—Pero, eres el heredero del cielo, ¿no? 

—No más que Ónice o sus hermanos —objetó. 

—Han cambiado mucho las cosas en el continente, por lo que veo. 

“No sabes hasta qué punto —pensó el guerrero, pero se contuvo de 
decirlo en voz alta. Guardó silencio, lo que obligó a la mujer a 
retomar su comentario”. 

—Mi nombre es Janneth, soy la líder de los elfos oscuros, como nos 
llama Éwoly. 

—Pero no lo sois. 

—No, no lo somos. O no lo somos, al menos por completo. Verás, 
entre nosotros encontrarás elfos y humanos, aunque la mayoría son 
semielfos. Descendientes de parejas de ambas razas que decidieron 
unirse para sobrevivir —explicó orgullosa de lograr mantener unido a 
su pueblo, por muy diferente que fuera. 

—¿Es posible eso? —El guerrero no sabía que era posible concebir 
una vida entre diferentes razas—. Me refirmo, no sabía que las razas 
podían mezclarse. 

—Hijo mío —rio la anciana recordando tiempos de juventud—, me 
temo que tienes mucho que aprender sobre ello entonces. Sí, todas las 
razas pueden mezclarse entre sí, nada impide que nuestros hijos 
prosperen en el mundo. 

—¿Todas? —Una loca posibilidad se abría ante los ojos del 
guerrero. El color huyó de su rostro, pero por suerte la anciana lo 
atribuyó a su cansancio. Le ofreció descansar un rato más, pero el 
guerrero rechazó la oferta—. No, no es necesario, ya estoy bien. 
¿Decías que era posible entonces? 

—Sí, y si te lo estás preguntando, los druganos también, aunque si 
os juntáis con otras razas, perderéis vuestra naturaleza. Igual que 
ocurre con los elfos que se juntan con humanos, sus hijos ya no son ni 
lo uno ni lo otro. Son diferentes, especiales y únicos. Nosotros lo 
descubrimos al poco de llegar a Firmantalas —relató la anciana—. 
Nuestros hijos no son mejores ni peores, solo son diferentes. Quien 
sabe, tal vez la unión drugano con elfo cree una nueva raza a la que 
llamar dioses desde entonces —rio. 

Una idea pasó por su cabeza. 

—¿Y los enanos? 

—Esos locos cabezotas orgullosos jamás se juntarán con otras razas 
y no creo que lo hayan hecho nunca. No te sabría decir, hijo mío. Los 


que he conocido rechazarían de plano semejante aberración. 

—é¿Los que has conocido? —preguntó desconcertado—. ¿Hay 
enanos aquí? 

—¿Dónde? ¿Aquí? No, por los Dioses Desaparecidos —rechazó 
entre risas—, pero sí que he conocido alguno antes de la separación. 

—Espera, ¿tú estuviste en la separación de las razas? —El guerrero 
miró de arriba a abajo a la mujer, incapaz de aceptarlo—. Eres tan 
anciana como Jayone entonces... 

—Sí, veo que has conocido a mi hermano —contestó, cogiendo 
desprendió a Sonthorn. No esperaba semejante noticia. 

Parecía una de las leyendas que la abuela leía a sus nietos al lado 
de la cama antes de irse a dormir. Hermano contra hermana, una 
disputa irreconciliable que mantenía el mundo en guerra. Y, sin 
embargo, ahora Sonthorn se veía envuelto en una de ellas. 

—¿Qué pasó? ¿Por qué esta lucha entre ambos? Esta... rebelión 
que no niego que sea necesaria, pero ¿no había otra manera? 

—Los elfos tenemos una notable virtud que nos permite comunicar 
nuestros recuerdos con quien queramos. Lleva siglos de práctica 
lograrlo, pero yo he tenido mucho tiempo para ensayar. ¿Quieres que 
te muestre lo que sucedió antes de la separación de las razas? Soy un 
poco mayor que mi hermano y cuando todo ocurrió, yo formé parte de 
los elfos que se reunieron con los druganos blancos de entonces. Y 
aquí me veo de nuevo, ante otro de aquellos Grandes Señores. Que 
ironía, ¿verdad? 

La mujer suspiraba recordando tiempos pasados en los que la 
juventud y la energía la acompañaban donde quisiera que fuera. 
Ahora solo los recuerdos y las responsabilidades la seguían día y 
noche. Aunque deseara librarse de ellas y descansar, se sentía obligada 
a continuar adelante, por los elfos, por los humanos y por todos sus 
descendientes. 

—Muéstrame lo que tenga que ver —pidió el guerrero. Ahora que 
había visto la separación desde el punto de vista de los druganos 
blancos y de Jayone, sabía que lograría sacar mucho más provecho al 
recuerdo de la mujer. Janneth hizo aparecer una silla a su lado para 
que Sonthorn tomara asiento—. ¡Espera! 

—¿Has cambiado de opinión? Te aseguro que no duele, aunque el 
intercambio de sentimientos puede ser... incómodo. 

—No, no es eso, tu hermano nos hizo lo mismo antes que tú a mí y 
a Ónice. Quiero que ella también esté presente. 

La mujer asintió y el guerrero extendió su mente. No tardó 
demasiado en encontrar a la drugana. Pudo entrever cómo estaba 
luchando en un campo frente a viarios elfos y humanos. Su respiración 
era rápida, pero estaba disfrutando de algo de ejercicio controlado que 
la hiciera olvidar algo de todo en lo que estaban envueltos. En cuanto 


notó la presencia de Sonth buscándola, levantó la mano y detuvo el 
entrenamiento. Rápidamente puso a la mujer al corriente de la 
situación. 

“Voy para allá —dijo secamente”. 

—Qué curioso —dijo la anciana tras meditar unos segundos. 

—¿El qué? 

—Esta vez soy yo la que no entiende cómo es posible esa 
transferencia. Hasta donde yo sé, hay que conectar con la conciencia 
del receptor de una manera tan íntima que cualquier distracción lo 
anula. Tú y Ónice debéis estar realmente unidos... 

—Sí... —dijo Sonthorn sin aclararlo. 

Janneth no le preguntó. Tan solo sonrió con la misma picardía que 
la joven antes que ella e hizo brotar del suelo una segunda silla al lado 
de la destinada al guerrero. Por supuesto, extremadamente cerca de la 
de él. Unos segundos después, Ónice entró por la puerta como un 
huracán, desprendiendo una nube de humedad al contraste con el 
calor interior. Sonthorn se levantó a duras penas y se acercó a ella, 
tambaleante. La mujer lo sostuvo hasta que fue capaz de hacerlo por sí 
mismo. 

La sensación volvió a acecharlos, cada vez más intensa. 

—Ella es Janneth —las presentó torpemente, sorprendido por lo 
que su cuerpo le transmitía. 

—Ya nos conocemos, hemos hablado antes. Por favor, tomar 
asiento. Sonthorn te ha puesto al día, ¿verdad? —Ónice asintió y 
ambos sentaron ante ella—. Por favor, unid vuestras conciencias y 
dejad la mente en blanco. Yo os guiaré por mis recuerdos. 

Asintieron y acto seguido, Janneth apoyó una mano en la cabeza 
de cada uno de ellos, guiándolas hasta que estas se tocaron. A 
continuación, se inclinó hacia delante y unió la suya a la de ellos. 
Pronto las imágenes comenzaron a invadir a ambos druganos, como si 
de una cascada de recuerdos se tratara. 


CAPÍTULO 21 
LA PRINCESA ÉLFICA 


| Janneth! —Una voz masculina se escuchaba a través de la puerta 


de la habitación de la joven. La princesa permanecía encima de su 
cama, disfrutando de una nueva lectura durante la tarde. Aún 
quedaban varias horas de luz y quería aprovechar a dar buena cuenta 
del último de los libros humanos que había llegado hasta ella. 
Aquellas lecturas eran el motivo para que hubieres estudiado su 
idioma. La puerta de su habitación fue golpeada con insistencia—. 
¡Tiene que acudir a la corte! 

Janneth depositó el libro sobre su regazo, asqueada. Las 
obligaciones de palacio no la dejaban ni un solo día de respiro. 
Sin embargo, no pudo culpar a su ayuda de cámara. Eran tiempos 
convulsos; las noticias de las batallas que se libraban en el 
continente habían llegado hasta sus oídos. Pronunció el hechizo y 
la puerta de su habitación desapareció en el suelo. Ni siquiera le 
dio tiempo a invitar a pasar a su mayordomo. Este, en un extraño 
y poco frecuente descuido, se había introducido en la habitación 
directamente. Lo miró con el ceño fruncido, no podía hacer 
mucho más tampoco. 

—Janneth, ha llegado una misiva de los Grandes Señores 
blancos —dijo sin resuello el elfo ayudante. Aquel hombre había 
sido su guardia y su apoyo desde que tenía memoria—. Se 
convoca a la corte a una reunión, debéis partir de inmediato. 

—Tiene que ser una broma —respondió la princesa. 

—No, mi señora. —El elfo se tomó en serio el comentario y 
rechazó tajantemente—. El rey me ha pedido que venga a 
avisaros, os quiere en palacio cuanto antes. Ya se está preparando 
el viaje. 

—¿Viaje? Ellos pueden volar, ¿por qué no vienen hasta aquí? 
Siempre lo han hecho —razonó. Cada una de las veces que había 
tenido que departir con los druganos, eran ellos los que llegaban 
al territorio de los elfos. Que ella recordase, jamás habían 
solicitado audiencia en otro lugar. La princesa miró desconcertada 
al mayordomo. 

Se puso en pie de un salto y cerró el libro, marcando con una 


hoja la última página que había leído. Nunca llegó a imaginar que 
jamás terminaría de leer aquel volumen. Se recogió el largo pelo 
rubio dejando a la vista sus hermosas orejas puntiagudas, envidia 
de la corte. Estaba realmente orgullosa de ellas. 

—Vamos —dijo sonriente, aunque una sensación incómoda 
recorría su cuerpo, como una nube oscura que comenzara a 
asomar sobre el horizonte. Pronto empezaría a escuchar los 
truenos. 

En cuanto entró en la sala del trono, Janneth supo que aquello 
iba en serio. El rey había reunido a todos los elfos que podían 
aportar algo en aquella situación. En cuanto su hija estuvo 
presente, el monarca no perdió más tiempo. 

—Los Grandes Señores han convocado a todos los elfos —dijo 
frente a su público, que lo miraba con una mezcla de temor y 
suspense. Todos sabían que algo estaba pasando, pero no 
acertaban a saber qué era ni su envergadura—. A todos. No hay 
clan, familia y reino al que no hayan solicitado presencia. Eso 
explica por qué no han venido hasta aquí ellos mismos, como 
siempre han hecho. 

—¿A dónde, majestad? 

—Al norte, no es una ciudad. Nos han dado la ubicación en un 
mapa. Allí es el punto más cercano para todos. —Los murmullos 
comenzaron a elevarse en el trono. Los elfos, longevos por 
naturaleza, eran muy poco propensos a los cambios. Además, eran 
famosos por su hospitalidad y pedían la misma para ellos. 

—¿Un punto en el mapa? ¿Pero qué se han creído que somos? 
—Un elfo ataviado con una armadura que lo cubría de arriba 
abajo dio un paso al frente, furioso. 

—Calma, señores, calma. Hay una buena explicación para ello. 
Según la misiva, el enemigo ha llegado a Silvan y está diezmando 
a los druganos blancos —dijo el rey. El murmullo ganó 
intensidad. 

—Que se peleen entre ellos. ¿Qué tenemos nosotros que ver 
con ellos? 

Janneth rio abiertamente ante su comentario. A pesar de su 
edad, la opinión de la princesa era siempre escuchada, a 
diferencia de su hermano menor. 

—¿Qué pasará cuando los derroten? —Se volvió hacia el 
soldado—. ¿Nos defenderás tú con tu armadura? No hay ningún 
ser con más fuerza que ellos. Si caen, nosotros iremos detrás. 
Abogo por escuchar su llamada y partir de inmediato. 

—NOo hagáis caso a esta mocosa, no tiene ni idea de lo que es 
la guerra... —pidió el soldado, cada vez más alterado. 

—Calma —El rey levantó una mano, lo que fue suficiente para 


templar los ánimos—. Está decidido, partiremos ahora mismo. 
Dentro de tres días estaremos de vuelta y expondremos lo 
ocurrido. 

La reunión se disolvió después de que el monarca diera 
instrucciones para su ausencia. Buscó a su alrededor y tras no 
encontrar a su hijo para despedirse, partió junto a Janneth hacia 
el norte al encuentro con los druganos blancos. 

Caía ya la noche cuando se adentraron en una enorme carpa 
en la que casi no cabía nadie más. Elfos de todos los reinos, 
humanos, enanos y algunos druganos dorados estaban presentes 
entre el público. El rumor era constante e iba aumentando de 
intensidad a medida que la espera se alargaba. Finalmente, un 
drugano blanco, ajado por los años y las luchas, asumió su lugar 
frente a ellos. Susurró unas palabras a uno de los elfos de la 
primera fila y este hizo crecer del suelo una pequeña tribuna. El 
pedestal estaba destinado a que todos lo vieran, no a sobresalir 
sobre ellos y fue lo primero que explicó. 

Su rostro cansado, pálido y ojeroso no dejaba lugar a dudas 
sobre la importancia de su reunión. El color de su pelo y de su 
espesa barba había abandonado su cuerpo hacía demasiado 
tiempo, pero sus músculos aún se encontraban firmes bajo su 
armadura. Su voz era fuerte, intensa y apasionada; aunque, por 
supuesto, cansada. 

—No me andaré con rodeos —avisó sorprendiendo al público. 
Lo frecuente eran varios minutos de presentaciones y saludos 
protocolarios—. Os he reclamado porque no nos queda tiempo, a 
ninguno de todos nosotros. Kelldom está libre por Ergasth 
sembrando el caos. Su poder se incrementa con cada muerte que 
obtiene de los druganos blancos. Pronto no seremos los suficientes 
para hacerles frente. 

Un murmullo se extendió entre el público, como un rayo que 
se divide entre las nubes negras del cielo. Janneth escuchó cómo 
el anciano drugano blanco informaba de sus planes. 

—Ha llegado el momento de tomar una decisión que marcará 
la historia de todas las razas de Ergasth. Kelldom no se detendrá 
tras acabar con nosotros. Él anhela dominar el mundo, esclavizar 
a todas las razas y concentrar toda su energía y conocimiento en 
él. Lo sé porque lo he visto con mis propios ojos demasiadas 
veces. Él es capaz de arrebatar la vida de mis congéneres y 
consumir su esencia, haciéndose aún más poderoso y absorbiendo 
sus recuerdos. 

«Cada vida que arrebata es un enemigo menos para él y un 
conocimiento mayor con el que luchar. —Cada vez que el anciano 
drugano recodaba alguna de las muertes de sus hermanos, una 


nueva arruga asomaba por su frente. El dolor, el sufrimiento y el 
miedo resbalaban por su mejilla en forma de una única lágrima—. 
Tememos que lo que ocurra después de que nos extermine a 
nosotros, es que haga lo mismo con el resto de razas». 

Los murmullos se transformaron en sollozos, en abrazos y en 
gritos de rabia. Todos los presentes habían escuchado la historia 
de aquel humano que aterrorizaba el continente. Aun así, todos 
confiaban en que los Grandes Señores se hicieran cargo de la 
situación como siempre habían hecho. Janneth apretó la mano de 
su padre con fuerza. 

—No podemos arriesgar vuestras vidas o las de vuestras 
familias por una guerra que no tenéis que pelear. Sí, es cierto que 
nosotros tampoco —afirmó lleno de orgullo—, pero nosotros 
juramos proteger a todas las razas. Mientras nosotros seamos 
capaces de luchar, plantaremos batalla. Pero hermanos míos, 
debemos asumir que puede que no seamos capaces de sobrevivir a 
este enemigo. 

«Cada día que pasa es más fuerte, más rápido e inteligente... 
—El drugano se tambaleó, incapaz de tragar saliva. Aquellas 
palabras serían las más duras que tendría que decir jamás—. Nos 
superará, por lo que hemos buscado una salida, una manera de 
escapar a su mortífera garra. Os informo que los druganos blancos 
hemos decidido separar a todas las razas y aislarlas a todas en 
zonas diferentes del continente». 

Los gritos se elevaron en el aire como una tormenta 
atronadora. Incluso los druganos neutrales que vigilaban la 
entrada de la apresurada tienda de reuniones se volvieron a mirar 
al interior. El drugano tuvo paciencia y esperó a que los ánimos se 
calmaran parcialmente. Janneth miró a su padre aterrorizada. 

—¿Qué ha querido decir? —preguntó. 

—No lo sé, cariño —El rey de los elfos miraba hacia el 
escenario sin perder detalle—. Dejemos que termine de 
explicarse. 

Cuando los gritos comenzaron a reducir su intensidad, el 
drugano blanco tomó la palabra de nuevo. 

—Sé lo que estáis pensando, pues nosotros mismos lo hemos 
hecho durante muchas noches. No hemos encontrado una salida 
mejor. Si nosotros caemos, vosotros también —afirmó con 
determinación. No le preocupaba morir, lo había hecho en parte 
con cada muerte de un hermano suyo. Se podría decir que estaba 
ansioso por hacerlo y dejar así la lucha de lado. No obstante, no 
lo haría sin luchar—. Hemos consultado a nuestros más ancianos 
sabios y han encontrado la manera de hacerlo. Dentro de tres 
días, formularán el hechizo aun a costa de sus vidas. Trasladarán 


a cada una de las razas a una zona del continente y crearán una 
barrera que no puede ser atravesada. Ella os protegerá de 
Kelldom. 

«No, estamos seguros de que no puede ser atravesada por 
nadie. Pero imaginad que logramos  vencerle. Entonces 
eliminamos la barrera y todos volvemos a nuestra vida anterior. 
—El drugano iba respondiendo a preguntas que Janneth no 
lograba escuchar desde donde se encontraba—. No, no podrá 
averiguar cómo eliminar la barrera porque ningún drugano sabrá 
cómo hacerlo. Nos hemos encargado de dejar las pistas que él no 
sabe encontrar, para llegado el momento, cumplir con la tarea. 

»Los que rechacen ser reubicados tienen dos opciones. 
Permanecer con nosotros y pelear a nuestro lado contra él y su 
ejército en una batalla que se está gestando, o... —El drugano no 
pudo continuar—. No podemos permitirnos que se haga con la 
magia de los elfos o los enanos. No, los humanos no nos 
preocupan ya. Al fin y al cabo, él es o al menos era un humano, 
por lo que ya tienes sus secretos y su magia. Son las otras razas 
las que deben ser protegidas por encima de todo. ¡Basta! — 
Golpeó la mesa con una fuerza atroz, harto de preguntas 
idénticas, de protestas y discusiones. Parte de liderar era decidir y 
lo sabía—. ¡No toleraremos rebeldía ni protesta alguna! Esto es 
demasiado impotente para ello. 

»Tres días. Volved a vuestra tierra y avisad a vuestros 
hermanos. Quien quiera quedarse y luchar hasta el final podrá 
hacerlo, pues cuando llegue el momento, será preguntado. Si 
decide obedecer y salvar a su raza, estaremos orgullosos de él y 
será trasladado. Si decide esconderse, evitar la separación o 
luchar por permanecer en el continente, morirá. No permitiremos 
que Kelldom gane y no sacrificaré la vida de mis hermanos para 
que el enemigo tenga una oportunidad, por el egoísmo de unos 
pocos. ¿Entendido? Partid pues a vuestros territorios y decidid 
si...» 

La tienda comenzó a temblar ostensiblemente, zarandeada por 
una magia desconocida y poderosa. El drugano miró con pavor a 
su alrededor, cerró los ojos a continuación y supo lo que estaba 
pasando. Desenvainó la espada apresuradamente. 

—i¡Salid de aquí! ¡Es él! —gritó con la cara desencajada—. 
¡Huid, rápido! ¡Volved a vuestras tierras! 

Janneth volvió la vista atrás, sorprendida por un grito y una 
explosión de luz dorada. El sol pareció presentarse en la entrada 
para, a continuación, apagarse como un fuego en un estanque. Los 
dos druganos dorados estaban tendidos en el suelo, inertes. Unos 
pies pasaron por encima de los cadáveres, transportando sobre 


ellos la figura del enemigo de todos ellos. Kelldom recorrió con la 
mirada al gentío, una mirada procedente de unos ojos rojos que 
brillaban de expectación. 

Sonrió y con un gesto de la mano hizo salir volando todo el 
improvisado local. Solo los invitados y sus asientos 
permanecieron en su sitio. Aunque no por mucho tiempo. 

—¡Corred! —gritó el drugano blanco mientras se 
transformaba, iluminado el lugar como si del mismo día se 
tratase. 

Los asistentes obedecieron entonces. Kelldom los dejó marchar 
a todos. Tal como había dicho aquel dios, solo los quería a ellos 
de momento. Una espada brillante como la luna se elevó en el 
aire, pero Janneth fue lo último que vio. El río de público luchaba 
por escapar de allí, saltando por encima de ella o directamente 
pisándola. Su padre trató de ayudarla, pero fue arrastrado lejos de 
ella. 

Cuando los pies dejaron de golpearla, volvió a levantar la 
cabeza, buscando al enemigo para escapar de él. Sin embargo, no 
pudo hacerlo, pues la escena que contempló la dejó paralizada. 
Con una facilidad asombrosa, Kelldom había desarmado al 
drugano, le había arrancado las alas y lo levantaba en el aire con 
una sola mano. 

—Alimentarás mi cuerpo durante eones, anciano y poderoso 
drugano. Dime qué es lo que guardas en tus recuerdos. Confiesa 
tus planes y los de tu pueblo. 

Acto seguido, Kelldom se concentró e hizo desaparecer al 
drugano en un millar de pequeñas partículas que absorbió hacia sí 
mismo con la mano contraria. Tras pasar su mano por sus labios, 
sonrió y desapareció en el aire. 


Reunidos en la sala del trono de los elfos, el rey discutía con 
sus asesores cómo proceder. Hasta el momento no había llegado a 
una determinación. Había hecho llamar a todos los elfos 
importantes y a la familia real, que en este caso solo incluía a 
Janneth y a Jayone. 

—No podemos permitirlo —dijo el mismo soldado que 
rechazaba acudir a la reunión—. Nuestra tierra es esta, aquí 
hemos nacido y crecido durante milenios. 

—No lo sé, los druganos parecen muy desesperados. Creo que 
esto va en serio... 

—i¡Lucharemos! Permaneceremos aquí y... 

—¿Y qué? —Se revolvió Janneth—. ¿Moriremos aquí? 

—Si es necesario... —El soldado estaba más que dispuesto a 
dar su vida por su tierra, lo cual admiraba la princesa. Pero en 


aquel momento, estaba hablando de dar su vida por nada. 

—¿Qué broma es esta? Padre, no puede estar hablando en 
serio... Ya has visto lo que le hizo al drugano en pocos segundos. 
—El rey no parecía escucharla, miraba a su soldado con 
resignación—. Nuestro enemigo no son los Grandes Señores, es 
Kelldom. ¡Díselo, Jayone! 

—Ellos nos quieren encerrar, ellos son los que nos han 
traicionado —susurró el príncipe sin levantar la mirada del suelo. 
Su hermana mayor era capaz de atravesarlo con la mirada y no 
estaba dispuesto a soportarlo. 

—No puedo creerlo. Nuestras muertes no servirán de nada. O 
morimos luchando contra él o permanecemos vivos esperando la 
oportunidad de luchar. Pero morir sin más, solo por el ego y el 
estúpido orgullo... —Janneth se dio la vuelta esperando que 
alguien la detuviera, que alguno de aquellos elfos hiciera ademán 
por recapacitar. 

Dio un paso hacia la puerta y nadie la detuvo. Otra más y el 
silencio invadió la sala. Otro y otro más la acercaron a la puerta. 
Estiró la mano e hizo desaparecer la madera. Silencio, ni un solo 
gesto por parte de aquellos elfos orgullosos y obtusos. Salió de la 
sala esperando que salieran corriendo a disculparse. Pero nada 
ocurrió. Avanzó unos metros y siguió alejándose. 

Llegó a su habitación esperando, ingenua de ella, que en 
cualquier momento golpearían su puerta con una disculpa en los 
labios. Decidió mostrar su mejor pose de orgullosa para cuando 
llegase ese momento y se tumbó en la cama, con aquel preciado 
libro humano entre sus manos. Las horas pasaron raudas y ella 
fue incapaz de leer una sola palabra de aquel volumen; su 
angustia iba en aumento a cada minuto que pasaba. 

Cuando creía que tendría que volver a la sala del trono a 
tirarles a todos de las orejas, comenzó a sentir una vibración. La 
atribuyó al viento, pero fuera no soplaba una sola brizna de aire. 
Asomó la mano por la ventana tratando de sentirlo en la piel y 
confirmarlo, pero lo único que vio era que algo raro le estaba 
pasando a su brazo. 

—NO0... —murmuró presa del pánico. Sabía lo que aquello 
significaba—. Aún falta tiempo... ¡no! 

Janneth sintió cómo ante su mente se abrían tres caminos para 
elegir. Obedecer, luchar o morir. No había algo que elegir, no 
había un elemento que señalar. Solo sabía que había tres caminos. 
Eligió obedecer, sabedora de que era la opción correcta. Ella no 
era luchadora y no era especialmente habilidosa con la magia. 
Hubiese sido un estorbo más que otra cosa en la batalla. 

Cerró los ojos y no sintió dolor, sino calma y determinación. 


Sentía la alegría de los seres que provocaban aquel hechizo ante 
su elección. Cuando los abrió de nuevo, se encontraba en la plaza 
de Firman, frente a la estatua de los Grandes Señores. Vio a su 
hermano frente a ella, con los ojos desencajados por el miedo, el 
odio y la desesperación. Trató de acercarse a él, pero su cuerpo y 
rostro llenos de sangre le hicieron detenerse. 


Janneth se separó de ambos druganos, cortando la 
transferencia de recuerdos. Las lágrimas corrían raudas por sus 
mejillas. 

—Poco a poco fue formando un numeroso grupo de elfos que 
lo apoyaban y me vi en la obligación de abandonar Firman — 
resumió mientras se secaba el rostro. Las gotas seguían surcos en 
su rostro, creados por unas arrugas que portaba orgullosa—. 
Vagué por los bosques hasta que encontré a un grupo de 
humanos. 

—¿Cómo llegaron hasta aquí? —preguntó Ónice que respiraba 

hondo tratando de apartar los sentimientos que la elfa le había 
transmitido. La frustración, la soledad, el miedo, el amor... eran 
demasiado intensos para ella. 
Ah, creo que eso será mejor que os lo cuente uno de ellos — 
cerró los ojos y se puso en pie. Al instante, la joven entró de 
nuevo en la sala, miró a Ónice con los ojos muy abiertos y agachó 
la cabeza. Se acercó a la anciana y la ayudó a caminar—. 
Seguidme, os enseñaré nuestra pequeña ciudad. 

Sonthorn y Ónice siguieron a ambas mujeres fuera de la 
habitación. La drugana ya había tenido ocasión de recorrerla con 
libertad, pero para el guerrero era una experiencia nueva. Ónice 
ayudó a Sonthorn a ponerse en pie y salieron al exterior. 

—Bienvenidos a Sonnen —dijo la anciana elfa, abarcando con 
su mano el pequeño poblado—. La última ciudad de los semielfos. 


CAPÍTULO 22 
MÁS ANTIGUO QUE EL MUNDO 


Sonthorn contempló la pequeña ciudad que le ofrecía la anciana. 


Sorprendido, no hubiese podido distinguirla de su pueblo natal, 
Shuko. El recuerdo del lugar le hizo coger aire, tratando de controlar 
sus emociones. Era un episodio que, por mucho que lo negase, no 
había superado. Llenó los pulmones con el aire de aquella ciudad que 
tantos recuerdos le traía y pudo reparar en dos detalles. Primero, 
hacía mucho frío en el exterior, tal como había pensado, por lo que 
tomó nota de preguntar por ello. Lo segundo era que el aire 
transportaba una gran cantidad de humo, miró hacia arriba y encontró 
que casi todas las casas tenían su propia chimenea trabajando a pleno 
rendimiento. 

—Tenía entendido que los elfos no usabais el fuego —dijo 
Sonth sin dejar de observar las calles de la pequeña ciudad. 

—Mira a tu alrededor, hijo —dijo la anciana—. No podemos 
permitirnos semejante irresponsabilidad. Como ves, esto no son 
los bosques de Firman ni su ciudad. 

—Hablando de eso. ¿Dónde estamos? ¿Cómo hemos llegado 
hasta aquí? —El guerrero aprovechó a dejar salir todas sus dudas. 
Incluso Ónice lo miró sorprendida—. ¿Estabais al corriente de lo 
de la puerta? ¿Cómo sabíais que teníais que ir a ayudarnos? 

—Muchas preguntas para una anciana como yo. Deja que te 
presente a una de mis descendentes. Estoy seguro de que la 
recordarás de la batalla de Firman. Ella te pondrá al día y 
resolverá todas tus dudas, estoy segura —dijo cansadamente. El 
peso de los años era una carga que le costabaal llevar consigo y 
cada paso suponía un esfuerzo incalculable. 

Janneth se volvió hacia su acompañante y la susurró algo al 
oído. La joven asintió y se alejó de la anciana, no sin antes 
asegurarse de que se mantenía en pie por sí misma. 

—No te preocupes, cielo. Estoy segura de que estos dos 
cuerpos jóvenes podrán hacerse cargo de mí. Ve sin cuidado. 

La joven salió a la carrera perdiéndose entre las casas. 

—Estoy bien, Ónice —dijo el guerrero apartando con suavidad 
a la mujer. Señaló a la elfa y le guiñó un ojo a su compañera—. 


Ella necesita más que yo un buen sostén. Has practicado muy bien 
conmigo, ahora enfréntate a alguien experimentado como ella. 

La drugana entrecerró los ojos con una mueca de odio hacia el 
guerrero. Sin embargo, se volvió hacia la anciana y dejó que esta 
apoyara su mano en su brazo. Se adaptó al ritmo de la elfa y 
emprendieron el camino hacia un destino que ninguno conocía. 
Janneth guio la marcha al ritmo que le dejaban sus cansados 
músculos. 

—Vamos, pequeña, lo harás bien —dijo a Ónice—. ¿Sabes que 
tienes un cuerpo muy bonito? —Ambas mujeres iniciaron la 
marcha y Sonthorn dejó que se adelantaran unos pocos pasos. A 
la drugana la vendría bien aprender a mantener una relación 
social, aunque el guerrero sabía que luego pagaría muy caro 
haberla obligado a ello. 

—Sí, bueno... hago mucho ejercicio —contestó la mujer y giró 
la cabeza tratando de localizar a Sonthorn, pero este se cuidó 
mucho de que no le viera. 

—Y se nota, y se nota. Seguro que tienes muchos 
pretendientes... Ah, en mi época me parecía mucho a ti, aunque 
claro, sin esos ojos tan especiales. Seguro que vuelven locos a los 
hombres... 

Sonth dejó que la conversación siguiera su curso y se olvidó de 
ella, centrando su atención en el poblado. Todo era tan similar a 
cualquier pueblo del continente que, si le hubieran dicho que 
estaba en Pámer, hubiese ido a saludar a Sway. No había 
diferencias entre ellos. Los humanos que habían permanecido en 
Firmantalas habían conservado la esencia de las ciudades del 
Ergasth, sin dejar que la cultura élfica los aplastase. Si bien era 
verdad que el guerrero encontraba a su paso estructuras de 
madera similares a las de Firman, estas estaban en el suelo, como 
Éwoly había dicho que él mismo vivía. 

—¿Dónde está Éwoly? —preguntó de improviso, dándose 
cuenta de su irresponsabilidad al perder de vista a un aliado. Se 
acercó a ambas mujeres, que se habían detenido al escucharlo—. 
¿Y Tristán? 

—Es verdad, que cabeza la mía. El tiempo es un amante fiero 
que no te olvida ni un segundo. —Janneth le guiñó un ojo a 
Ónice, que se ruborizó. Sonth se maldijo por no haber escuchado 
aquella conversación, parecía haber divagado a temas más 
interesantes—. Tristán está en la casa de médicos, junto a su 
pequeña loba. Ese animal es increíble, nunca se separa de él. Me 
recuerda a un amante que tuve una vez... 

—¿Y Éwoly? —le interrumpió Sonthorn, sorprendido por la 
sinceridad de la elfa. Ahora entendía por qué Ónice había 


enrojecido. 

—Éwoly estaba en el campo de entrenamientos. Yo misma 
estuve entrenando con él antes de ir a verte —dijo la drugana—. 
Tenía razón, es un luchador habilidoso y muy rápido. 

—Todos los elfos lo son, querida. Por si te lo preguntas, Cerón 
está con nuestros magos, insistió en que le pusieran al día 
respecto a la magia de elfos y semielfos. Pero sigamos, aclarado 
este asunto. Mi nieta os pondrá al corriente de todo lo que 
necesitéis. —Janneth reemprendió la marcha, bien sujeta al brazo 
de Ónice, que miraba suplicante al guerrero. 

Ante su mirada, llena de risa y burla, la expresión de la mujer 
cambio a una mezcla entre odio y rabia asesina. 

“Te acordarás de esta —amenazó”. 

“Y tanto que me acordaré —rio haciendo que su risa llenara la 
mente de la mujer”. 

“No me refería a eso, me refería a...” 

Una guerrera se acercó a ellos desde su derecha, seguida por la 
joven que había asistido a Janneth. En cuanto llegó hasta ella, 
intercambió su puesto con Ónice, agradeciendo su paciencia. La 
drugana asintió. 

“¿A que no ha sido para tanto? —se burló Sonthorn”. 

—Buenas tardes a ambos —dijo la desconocida. Sonthorn supo 
que era una guerrera nada más verla. Su ajustada vestimenta de 
cuero, su pelo corto y sus hombros anchos y fuertes estaban 
destinados a tener un mejor manejo de la espada. 

—Buenas tardes, cariño. —Janneth juntó su frente con la de la 
mujer en señal de respeto y reconocimiento—. Ellos son Sonthorn 
y Ónice; ella es Raven, la líder de los semielfos. 

—Es un placer conocerte —dijo Sonthorn—. Me suenas, 
¿estuviste en Firman? 

—En efecto. Veo que tienes buena vista. Entonces iba más 
protegida que ahora, por no hablar de lo delicado de la situación. 
—Raven aprobó al guerrero con una inclinación de cabeza. 

—Yo no te recuerdo —dijo Ónice, concentrada en ella, 
tratando de ubicarla en la batalla. Sin embargo, fue imposible. 

—Me temo que se debe a que llegamos en el último momento, 
cuando yacías inconsciente. Le ruego que nos disculpes por ello. 
Como habréis podido observar, estamos muy lejos de Firman y el 
camino ha sido muy largo —se excusó. 

—¿Cómo lo supisteis? —El guerrero repitió sus preguntas 
esperando encontrar respuestas ahora—. ¿Qué os llevó a 
adentraros en Firman? 

—Me temo que mis huesos son demasiado ancianos para esta 
conversación —dijo Janneth—. Si me permites, Raven, iré a 


descansar. Si me necesitas ya sabes dónde estoy. 

—Sí, abuela, ve a descansar. —En cuanto la anciana abandonó 
el lugar junto a su asistenta, la guerrera se volvió hacia ellos—. 
Hace frío ya, creo que será mejor que encontremos algo de 
abrigo. Seguidme hasta la sala de reuniones. Perdonad si la veis 
un poco abandonada. No la hemos usado en muchos años. 

Raven inició el camino seguida por los druganos, que recorrían 
la ciudad con su mirada, tratando de orientarse. Cada rincón que 
observaba estaba repleto de vida. Sonrisas afables los 
acompañaban durante todo el camino, y las risas y alegrías se 
escuchaban por doquier. Era un mundo tan diferente al de los 
elfos que Sonthorn se preguntó cómo había sido pasible que 
ambas especies congeniasen. 

Siguieron el camino y el guerrero comenzó a jugar 
mentalmente a identificar el uso de cada vivienda según su 
estructura, tratando de relacionarla con Shuko. Raven respondía a 
cada uno de sus comentarios con sorpresa y emoción. Comprobar 
que las costumbres humanas no se habían perdido tras tantos 
años era para ella un orgullo y un motivo de celebración. 

Se adentraron en una vivienda alargada, de una sola planta y 
rectangular, que se extendía al menos treinta metros hasta el 
fondo. Estaba llena de sillas de madera y de asientos que, a 
aquellas alturas, Sonthorn ya consideraba típicos de los elfos. 
Frente al público, se elevaba un pequeño escenario con varios 
asientos más elaborados. Raven los condujo hasta allí. 

—Tomad asiento, por favor. —La guerrera aprovechó para 
encender un fuego tras ellos, en la chimenea más cercana a ellos. 

El guerrero se dio cuenta entonces de que la sala estaba 
rodeada de varias chimeneas con el mismo propósito. A su lado, 
las pareces poseían aquellas curiosas flores que iluminaban y 
limpiaban el aire del palacio de Firman. En cuanto Raven terminó 
de encender el fuego, se acercó a ellos y se sentó a su lado. 

—Bien, ¿por dónde íbamos? Ah, sí, el viaje a Firman. —Raven 
se aclaró la garganta—. Para que sepáis a quién tenéis en frente a 
vosotros, debéis saber que nosotros vigilamos la muralla desde 
hace... bueno, desde siempre, en realidad. Nunca hemos dejado 
de hacerlo. Muchas veces cambiamos el lugar desde el que 
vigilábamos, pero desde el principio ha sido así. Esperábamos la 
llegada de los Grandes Señores, como dice mi abuela. 

«Hace varias jornadas, uno de nuestros vigilantes informó de 
un cambio sutil en la barrera. Perdonad que no sepa decir cuándo 
ocurrió, pero los días desde entonces han resultado ser 
extremadamente caóticos. Bien, el vigilante informó de que había 
notado una oscilación, como si de una onda se tratara. La misma 


procedía del oeste, de cerca de la zona de los elfos, por lo que nos 
temimos que pudieran estar dañando la barrera. 

»Enviamos a dos exploradores hacia allí, buscando el punto de 
inicio de aquella onda. Al final dimos con lo que después 
descubriríamos que era la puerta. Fue entonces cuando llegaron 
los soldados de Jayone y asesinaron a nuestro hermano. —La 
mujer lanzó una plegaria a los Dioses Desaparecidos para que 
recogieran su alma, lo que sorprendió al guerrero. Desde luego, él 
no sabía cómo recoger el alma de nadie, pero guardó silencio—. 
El hermano que sobrevivió logró deshacerse de la mayoría de los 
soldados, pero uno escapó. 

»Fue entonces cuando os vio, salvando a un elfo, y supo lo que 
erais. Escuchó vuestra conversación y estuvo a punto de 
intervenir cuando decidisteis ir a la ciudad a pesar de la negativa 
del elfo, pero ¿quién era él para contradecir a los Grandes 
Señores?» 

—Espera, ¿nos escuchó? —preguntó Sonthorn impresionado, 
en ningún momento se había percatado de la presencia de nadie 
más. Miró a Ónice que negó con la cabeza, conocedora sin saber 
cómo de lo que pensaba. 

—Sí, pero hay un buen motivo. Busca a tu alrededor ahora, 
drugano. Fíjate en cada uno de los miembros de mi pueblo. — 
Sonthorn expandió su mente y pudo apreciar una inmensidad de 
pequeños puntitos a su alrededor. Reconoció al instante a los elfos 
y a su peculiar aspecto, al igual que a los humanos. Sin embargo, 
los semielfos se apreciaban difusos, casi etéreos. Se fijó más en 
ella, dada su proximidad, pero solo pudo objetivar el mismo 
resultado. A pesar de la distancia, era una sombra difusa frente a 
él—. Te habrás dado cuenta de que nuestra esencia no es 
particularmente llamativa. Además, somos silenciosos y rápidos 
como los elfos. 

«Sigamos entonces si ya está aclarado. Cuando volvió a Sonnen 
y nos informó, no nos quedó otro remedio que emprender la 
marcha hacia Firman. Sabíamos que el rey no os permitiría salir 
con vida de allí, y no nos equivocamos». 

—¿Qué ocurre entre Jayone y vosotros? —preguntó Ónice. 

—¿Quieres la versión larga o la corta? 

—La corta —respondió tajante, tanta conversación la 
torturaba. 

—Nos odia —dijo secamente Raven. 

—Vale, la larga, por favor —pidió Sonthorn, 

—Nos odia —repitió la semielfa—, y ha utilizado nuestra 
existencia como una manera para controlar a los elfos dentro de 
la ciudad. Tienen tanto terror a lo que ellos llaman elfos oscuros 


que casi nadie sale de allí. Gracias a eso hemos permanecido los 
últimos siglos sin ataques ni escaramuzas contra ellos, viviendo 
en una relativa paz. 

«Antes usaban las batallas contra nosotros como cruzadas 
contra los elfos oscuros y nos veíamos obligados a permanecer en 
movimiento durante todo el año. Éramos nómadas que recorrían 
hasta el último centímetro de la barrera escondiéndonos. Sin 
embargo, las batallas dejaban un rastro; cadáveres que nos podían 
identificar como lo que somos. Cuando las voces comenzaron a 
elevarse haciendo preguntas, las silenció y comenzó a replegar a 
los elfos sobre la ciudad de Firman». 

—¿Vosotros sabéis algo sobre la puerta? —preguntó el 
guerrero. 

—¿A qué te refieres? —Raven no entendía la pregunta. 

—Me refiero, sabéis cómo abrirla, ¿no? 

—No, eso solo lo saben los Grandes Señores —respondió. 

—Ya... quizá solo haya que volver a la puerta con las dos 
piedras... —meditó en voz alta, momento en el que se dio cuenta 
y su rostro se volvió pálido. Comenzó a recorrer cada uno de sus 
bolsillos de forma compulsiva, tratando de localizar el ansiado 


objeto. 
—¿Estás bien? —preguntó Onice. 
—No, sí... —De pronto se detuvo, tratando de asimilarlo—. 


Esta ropa, me le han dado limpia hoy. Ayer tenía dos objetos muy 
valiosos en los bolsillos. 

—No, que va —dijo Ónice muy segura de sí misma—. Tenías 
solo una gema, Sonth. 

—«¿Estás segura? ¿Cómo lo sabes? 

—Porque yo misma te quité la ropa, registré los bolsillos y 
guardé la gema. Aquí está. —Ónice sacó la gema de uno de sus 
bolsillos interiores, pegado a su pecho por dentro de la camisa. 

—Espera, ¿la tienes tú? —El rostro del guerrero volvió a 
recuperar algo de color, aunque no tardó demasiado en 
abandonarlo de nuevo—. ¿Solo una? ¿Cómo que me quitaste la 
ropa? 

—Sí —dijo Ónice levantando una ceja y mirando al guerrero a 
los ojos—. Tuviste suerte de que fuera yo. La ayudante de la 
anciana se ofreció insistentemente a hacerlo ella misma. 

La cabeza del guerrero daba vueltas a toda velocidad, tratando 
de encontrar dónde podía estar la gema y apartando de su mente 
la situación expuesta por Ónice. Ninguna de las dos era sencilla. 

—Creo que será mejor descansar por hoy —dijo Ónice, 
extrañamente diplomática—. Sonthorn aun no parece recuperado. 

—Ya lo veo. Espero que por la mañana esté mejor. Si me 


acompañáis, hemos dispuesto una vivienda para vosotros. — 
Sonthorn trató de rechazarlo, pero Raven no se lo permitió—. No, 
no es molestia, no te preocupes. Es un honor para nosotros. Es 
una vivienda que hemos reservado a los Grandes Señores. Ónice 
se hará cargo de ti, por supuesto ella es la más indicada. Al fin y 
al cabo, es la más cercana a ti. No queremos que pases la noche 
solo, estás muy débil aún. 

Todos aquellos argumentos eran más que válidos y hasta él 
mismo los hubiese esgrimido en otra situación. Aceptó a 
regañadientes, su mente estaba demasiado ocupada tratando de 
encontrar la piedra y de esconder sus vergienzas. 

Con la ayuda de Ónice y la guía de Raven, llegaron hasta una 
vivienda cerca de lo que sería el centro del pueblo. La semielfa 
abrió la puerta y los invitó a entrar, aunque ella reusó hacer lo 
mismo. 

—Es la morada de los Dioses —dijo orgullosa con una sonrisa 
en los labios—. Llevamos siglos deseando que sea utilizada por 
alguno de vosotros. Por favor, sentíos como en casa. Si necesitáis 
algo, habrá un hermano esperando en la vivienda frente a la 
vuestra. Estará pendiente toda la noche de lo que os haga falta. 

Ambos druganos miraron al interior de la estancia y la 
encontraron llena de comida de todo tipo, bebidas, mantas y 
útiles de aseo. Incluso habían dejado algún libro cosido a mano 
por si querían entretenerse. La chimenea estaba encendida a 
pleno rendimiento y el calor creaba una atmósfera cálida y 
reconfortante. 

—No será necesario, aquí tenemos más de lo que vamos a 
necesitar —sentenció Sonthorn. 

—Muy bien. Cuando despertéis, llamar al ayudante que os 
indiqué, él irá a buscarme. —Raven hizo una profunda reverencia 
y abandonó la estancia, cerrando tras ella la puerta. 

Los dos druganos se quedaron en silencio hasta que Ónice 
tomó la iniciativa. Se adentró en la vivienda y se acercó a la 
mesa. Los manjares que habían preparado para ellos estaban ya 
servidos. Se sentó y sin pudor ninguno, se quitó las botas dejando 
que los pies descansaran después de tanto tiempo. 

—Ya ni recuerdo la última vez que pude pasar una noche 
tranquila —dijo suspirando—. Anda, aprovecha, no te voy a 
comer. Si te preocupa que te quitara la ropa anoche... 

—No, no es eso —mintió descaradamente el guerrero—. Es por 
la gema, ¿sabes? 

—Ya... —La mujer comenzó a frotarse los pies con ambas 
manos, gimiendo de placer. Un segundo después abrió los ojos, 
asustada por lo que pudiera pensar el guerrero—. Bah, ni que 


nunca hubieras oído gemir a una mujer. 

Ónice volvió a la carga, decidida a eliminar todo rastro de 
dolor, tensión o agarrotamiento en sus torturados pies. Sonthorn 
se acercó a la mesa e imitó a la mujer, desoyendo su comentario. 
Cuando las botas cayeron pesadamente al suelo, cogió uno de los 
cubos de agua que los habían preparado y se limpió los pies con 
ellos. El dolor desapareció, un dolor que ni siquiera sabía que 
tenía hasta que lo vio aliviado. 

—Una sola gema. Entonces, ¿dónde está la otra? —se 
preguntó. 

—Ni idea. Pásame ese cubo, has tenido una buena idea — 
Ónice agarró la tinaja y refrescó sus pies con deleite, disfrutando 
por añadidura de la incomodidad de Sonthorn—. No sabía que la 
tuvieras siquiera. 

—Esta es la gema de los elfos, la que llevaba Éwoly con la que 
abrió la puerta por su lado. La recogí nada más entrar, es normal 
que no te dieras cuenta, no sueles estar muy concentrada —se 
burló, incomprensiblemente de buen humor. Aquel descanso en 
mitad de la guerra, la cena, el calor y la compañía inspiraban a 
sentirlo. 

Ónice entrecerró los ojos y lanzó a la cara del guerrero el trapo 
con el que acababa de limpiarse los pies. La tela se estrelló con un 
estruendoso plof contra la pared detrás del guerrero, cayendo al 
suelo a continuación. 

—Nos perseguía un dragón y al abrir la única salida nos 
encontramos un elfo medio muerto, ¿qué esperabas? —se excusó 
—. ¿Dónde la viste por última vez? 

—Cuando Jayone nos llevó al exterior todavía la tenía en el 
bolsillo —recordó, haciendo que su mente aletargada se esforzara 
más de lo que estaba dispuesta—. Lo que no recuerdo es si la 
llevaba durante el camino. Iba atado a un caballo, ¿verdad? 

—Sí, parecías un ciervo cazado sobre los hombros —rio la 
mujer recodando la escena—. Tenías la cara roja y los ojos 
hinchados. No estabas muy agraciado, precisamente. 

—Ja, ja, justo en eso pensaba en ese momento. —Ónice 
aprovechó a burlarse de él mientras seguía con su masaje. Este 
había ido ascendiendo y ya había alcanzado las rodillas—. Pudo 
caerse durante el viaje en caballo. La otra opción es que la 
perdiera durante la batalla con Gilmar. ¿Viste su habilidad? 

Ónice se levantó de la mesa y se acercó a una tina llena de 
agua, recogiendo un buen pedazo de tela por el camino. 

—Sí, los elfos son muy rápidos. Con esta forma no soy capaz 
de seguir su ritmo —dijo señalando su cuerpo de arriba a abajo 
con la mano, lo que ruborizó al guerrero e hizo que la mujer 


sonriera orgullosa—. He estado entrenado con ellos mientras tú te 
comías con los ojos a la ayudante de la anciana. 

—¡No hacía eso! —protestó el guerrero, ensanchando la 
sonrisa de la mujer. 

—La cuestión es que tenemos que entrenar y ellos nos van a 
enseñar cómo pelean los elfos. —Se inclinó hacia delante e 
introdujo la cabeza bajo el agua, sumergiendo todo el pelo dentro. 
A continuación, aprovechó una piedra de jabón y comenzó a 
limpiarlo—. No podemos dejar que nos pillen en otra de estas. 
Nos hemos escapado por muy poco, Sonthorn. 

—Tienes razón —respondió—. Mañana entrenaremos con 
ellos. Cuando termines, si quieres cenamos. 

—¿Juntos? —preguntó coqueta sacando la cabeza del agua y 
mirándolo de lado. Escurrió su pelo limpio y lo retorció con el 
pedazo de tela a modo de toalla. 

—Sí, claro —respondió sin entender la indirecta, lo que frustró 
a la mujer más que cualquier rechazo. 

—Deja que termine de aprovechar para asearme. No siempre 
tendremos una oportunidad como esta. Además, sé que en cuanto 
llene el estómago voy a caer rendida —le explicó. 

—Está bien, te espero entonces. 

Ónice decidió que el salón era un lugar tan bueno como 
cualquier otro para hacerlo, por lo que se desnudó ante el 
guerrero, que a duras penas logró apartar la mirada de ella. Su 
firme cuerpo, sus músculos tensos y su sensualidad, eran una 
atracción difícil de esquivar. La mujer lo sabía y no hizo el menor 
intento para disimular su desnudez. Con exquisita lentitud, fue 
humedeciendo las telas y a continuación limpió cada uno de los 
rincones de su cuerpo con delicadeza. 

El guerrero, en un acto de valor, energía, coraje y voluntad 
asombroso, logró apartar la mirada de la  drugana, 
concentrándose en la comida servida. Cuando Ónice aceptó haber 
torturado lo suficiente al guerrero, terminó de  asearse 
rápidamente y se tapó con una de las pieles. El tacto del pelo del 
animal era suave y cálido sobre su piel. Se acercó de nuevo a la 
mesa y se sentó frente al Sonthorn, teniendo esta vez buen 
cuidado de proteger su intimidad. Sabía que, si no lo hacía, el 
joven no levantaría la mirada de la mesa en toda la noche. 

—El cuerpo es solo un cuerpo, Sonthorn —dijo cordial, 
tratando de quitar peso al asunto—. Carne que el tiempo nos 
arrebatará. Es una envoltura en la que cobijamos nuestra vida y 
que podemos perder en cualquier momento, lo que ha quedado 
más que claro a lo largo de estas semanas. Puede que mañana nos 
lo arrebaten, ¿estás dispuesto a escónderte? ¿A esconderlo? Yo 


no. 

—No te ha pedido que lo hagas. —No entendía por qué, pero 
el guerrero sabía que aquella conversación improvisada e 
informal, era más importante de lo que parecía. 

—Y, sin embargo, con tu conducta me condicionas. ¿Acaso tú 
no tienes también un cuerpo como el mío? Bueno, como el mío 
no, está claro, pero eres solo un pedazo de carne igual que yo. Tal 
vez tu corazón esté perdido en otros rincones olvidados del 
mundo, pero igual que estás orgulloso de él, también deberías 
estarlo de tu cuerpo. 

—Y lo estoy. 

—¿Y por qué lo escondes a cada ocasión? Te da vergiienza. — 
Ónice miró fijamente al guerrero. No había burla en sus palabras 
esta vez—. Es eso, te da vergiienza. 

—No0, no es eso. 

—-Con todo lo que hemos pasado juntos y aun así no tienes la 
confianza para mostrarte como eres ante mí. Sonthorn, 
compartimos nuestra mente con cada contacto mental, lo cual es 
mucho más íntimo que... 

— ¡Está bien! —El guerrero se levantó lanzando la silla por los 
aires, sorprendiendo a la mujer. Se apartó varios metros de ella, 
llegando a la mitad de la habitación. 

—Perdona, no quería alterarte... Tu raza y la mía tienen 
costumbres muy diferentes. Nosotros no dejamos entrar en 
nuestra mente a nadie en la que no confiamos, y sin embargo... 
—Ónice miro al guerrero que comenzaba a desnudarse frente a la 
chimenea—. Espera, ¿qué haces? 

—Estoy harto, tienes razón. Compartimos nuestra mente cada 
día, nuestro destino y nuestra lucha, y aún me aterra mostrarme 
ante ti como realmente soy —dijo haciendo uso de todo su valor. 

El guerrero siguió desnudándose hasta que solo el aire vistió su 
cuerpo, herido y agotado. Respirando entrecortadamente de pie 
en el centro de la sala, Ónice pudo apreciar cómo este había 
cambiado. Su cuerpo, antes firme, recio y musculado, había ido 
perdiendo volumen con el paso de los días. Desde su asiento 
llegaba incluso a encontrar heridas en diferente estado de 
curación recorriendo su cuerpo. Ni siquiera había sido capaz de 
curarse del todo durante su viaje. 

Ónice tragó saliva y se levantó. Cogió una de las pieles que 
habían preparado para ellos y se acercó al guerrero. Lo miró con 
lástima y cariño y le echó la prenda por encima, tratando de no 
recrearse, al menos demasiado, en su cuerpo. 

—Anda, ven. Vamos a cenar, que necesitas recuperarte —le 
sonrió mientras le pasaba la mano por la cintura—. Cenaremos 


fuerte y descansaremos toda la noche, que a ambos nos hace falta. 
¿Te parece? 

—Sí, creo que sí. —Hasta el propio guerrero se había dado 
cuenta de lo maltrecho de su cuerpo tras encontrar su propia 
desnudez ante sus ojos. 

Siguió a la mujer y se sentó frente a ella. Momentos después, 
estaban disfrutando de una cena copiosa. Se había dado cuenta de 
que confiaba en ella más que en nada en el mundo. Entre risas y 
confesiones, llegó la noche y se fueron a dormir. 

Los semielfos no habían previsto el detalle de poner dos 
camas, por lo que Ónice se ofreció a dormir en el salón para que 
él descansara. 

—No, no es necesario. La cama es muy grande, puedo 
descansar a tu lado. Solo espero que no ronques —rio Sonthorn. 

—Lo que me faltaba por oír. No ronco, pero como lo vuelvas a 
insinuar te coseré a patadas en sueños. ¿Entendido? —amenazó 
sin mucho convencimiento. 

Sonthorn asintió y ambos se tumbaron, uno en cada lado de la 
cama, teniendo buen cuidado de no encontrarse en ella. Sonthorn 
meditaba sobre la posibilidad cuando quedó profundamente 
dormido. 


El guerrero despertó en mitad de la noche, despejado como 
hacía tiempo que no se sentía. Miró a su lado y encontró a Ónice 
completamente dormida, enredada entre las mantas, más 
destapada que bajo ellas. Sus rasgos y curvas se intuían con la 
escasa luz de la luna que entraba por la ventana del salón. 

“La luna... —pensó—. Qué ganas de verla de cerca”. 

Una idea se le pasó por la cabeza. 

“¿Y si salgo a volar y trato de encontrar la gema? —El sueño 
terminó de desparecer de golpe y el guerrero lo decidió al 
momento—. Aunque solo sean unas millas hacia el oeste”. 

Se levantó de la cama con todo el sigilo que pudo y salió al 
salón. Se vistió de nuevo y abandonó la estancia con una 
sensación de pena al hacerlo que le llamó la atención, pero pasó 
por alto. Cerró la puerta y dio la vuelta a la casa. En cuanto 
encontró un poco de espacio libre, se transformó y saltó hacia el 
aire, sintiendo con regocijo aquella sensación de la que se había 
enamorado. 

Se elevó en el cielo y tras calcular hacia dónde quedaría el 
oeste, comenzó a volar en su dirección. Concentró su mente en 
localizar la gema, tal como había hecho cuando la encontró por 


primera vez. Descendió un poco para estar más cerca del suelo. 
Muchos minutos pasaron sin que obtuviera resultado alguno y no 
quería alejarse demasiado, por lo que extendió su mente 
buscando a Ónice para saber regresar directamente. Había estado 
dando muchas vueltas y rodeos, lo que le había desorientado. 

Buscó a su alrededor y la encontró en la distancia, por lo que 
tomó rumbo hacia ella. Sin embargo, una sensación extraña lo 
invadió, sobresaltándolo por su intensidad. Sentía cómo una 
fuerza emanaba entre la oscuridad, creando una esfera de niebla 
que no contenía más que enigmas y problemas. Se sorprendió más 
de lo que creía posible y su mente trató de identificar lo que 
significaba. 

“No puede ser un enemigo, los semielfos nos lo habrían advertido 
—pensó—. Sin embargo, nunca he sentido nada como esto. ¿Será la 
gema? ¿Se comportará diferente en el mundo de los elfos? No puedo 
arriesgarme a perderla, será mejor que vaya a ver lo que es”. 

El guerrero descendió directamente hacia aquella sensación 
desconocida. Aterrizó lo más cerca que fue capaz y tras plegar las 
alas a su espalda, buscó la procedencia. Sin embargo, nada 
llamaba su atención, aunque lo sentía cada vez más fuerte. Se dio 
la vuelta tratando de encontrarlo y ante él comenzó a hacerse 
tangible una presencia. 

Una figura de aspecto humano, vestida completamente de 
cuero negro, con el pelo largo y blanco, igual que sus cejas. Su 
cara, del mismo color que un cadáver, estaba presidido por unos 
ojos hundidos con un color que acompañaba al de su vello. Una 
espada larga y elegante colgaba de su cintura. Sus manos, ya 
azuladas por el tiempo sin vida que no poseían, se ajustaban las 
correas de las protecciones de los antebrazos. 

Pero sobre todo ello, lo que realmente aterrorizó al drugano 
fue su sonrisa. Una mueca azulada y soberbia, de quien sabe que 
ha ganado antes de luchar. El guerrero dio un paso atrás y se 
llevó la mano a la cintura, buscando su espada. La había olvidado 
en su habitación. Estaba indefenso, salvo por la magia. 

—No... no... —dijo el ser con una voz que resonaba sobre sí 
misma, como si fueran dos voces que se hacían eco la una a la 
otra. 

—¿Quién eres? —preguntó el drugano—. ¿Qué eres? 

Sonthorn seguía retrocediendo, preso de un pánico imposible 
de controlar. Estaba a punto de salir volando de allí, aunque no 
estaba seguro de si podría. Sin embargo, el ser no estaba 
dispuesto a permitirlo. Con un solo movieron de su mano, hizo 
desaparecer las alas del guerrero, transformándolo de nuevo en 
un simple humano. 


—¿Quién eres? —repitió el drugano—. ¿Qué eres? 

—Mi nombre es Neroc... es Neroc... —dijo con aquella voz de 
ultratumba que acompañaba cada una de sus palabras—, y soy el 
último elfo oscuro sobre Ergasth. 


MUCHAS GRACIAS 


Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante 
todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy 
agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a 
nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como 
escritor y así ayude a otros posibles compradores. 

Tengo 35 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, 
he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré 
añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo 
comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este 
es un territorio lleno de magia al que no he hecho más que asomarme 
aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes 
atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado 
que contarnos tanto de ellos mismos como de su mundo. 

Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales 
como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy 
seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de 
forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia 
sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia 
principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y 
apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans. 


SOBRE EL AUTOR 


Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las 
descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis 
libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de 
voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos 
y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. 
Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas 
fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner 
Inside (ambas sin comercializar aún). 

Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar 
con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. 
Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro 
que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde. 

Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer 
spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas 
que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena 
crítica. 


(AAntonioMonAutor en Twitter e Instagram 


Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco 
legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo 
mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi 
historia y podré continuar escribiendo. 

Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o 
Twitter con la obra y etiquétame! 

¡Muchas gracias por acompañarme! 


DEJA TU COMENTARIO 


No olvides dejar tu comentario, los escritores vivimos de 
las reseñas, son la única forma de que nuestro trabajo se 
conozca. 


https: //www.amazon.es/—/e/BO8RCYSTTN 
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CAPÍTULO 1 


UN HOMBRE SINCERO 


— ¿Dónde está? —preguntó Azahara—. ¿Está bien? 

La asesina se mostraba particularmente nerviosa, tanto que 
ninguno del grupo la había visto así jamás. Egon se planteó hacerle 
algún comentario subido de tono sobre su relación, que a todas luces 
parecía más íntima de lo que a primera vista parecía, pero se contuvo. 
Estaba seguro de que acabaría con algún puñal clavado en un lugar 
demasiado valioso para él. 

—Sí, está bien, o al menos lo estaba la última vez que le vimos. 
Hace tiempo que no lo vemos, por lo que, por desgracia, no te lo 
puedo asegurar. No te preocupes por él, lleva escondiéndose de los 
druganos del rey mucho tiempo. Sabe cuidarse solo —explicó 
Shamira. 

—Sí, es la única forma de pasar desapercibido en el Hedwig. Los 
druganos dorados llamamos demasiada la atención cuando el Orbe 
está cerca, por lo que es mejor que vaya solo. 

—¿Cómo es posible eso? —Valeria no conocía aquella virtud. 

—No lo sabemos —dijo Rodney, encogiéndose de hombros. Le 
hubiese encantado conocer los secretos del artefacto, pero sin tenerlo 
en sus propias manos y con años de estudio, le resultaba imposible. 
Toda la información que tenían provenía de suposiciones o conjeturas. 
Aun así, estas habían marcado sus pasos y de momento habían 
funcionado—. Creemos que el portador del Orbe es capaz de localizar 
a los druganos dorados. 

—¿Cómo los blancos o los negros? 

Rodney y Shamira asintieron. 

—Desde entonces se esconde en una serie de localizaciones de la 
resistencia. Son pocas y bien vigiladas, por lo que está medianamente 
a salvo. No hemos oído nada sobre su captura, por lo que espero que 
esté bien. —La drugana contempló los campos y a sus hermanos 
trabajando en ellos sin descanso. Sus dorados ojos mostraron la 
tristeza de quien no puede hacer nada, pero también la voluntad de 
quien no está dispuesto a consentirlo. 

—¿Cómo ha conseguido un humano levantar a tu pueblo? — 
preguntó Valeria. Tres miradas se volvieron iracundas hacia ella—. 


Perdonad, pero no lo conozco, solo me resulta difícil de comprender. 

—Daegal es especial... —murmuró Azahara. 

—Ay pollina, que te veo venir —dijo Egon, que se apartó de un 
salto en cuanto vio uno de los puñales de la mujer asomar. 

—Tienes razón, Daegal es especial —confirmó Shamira—, y no en 
el sentido que el principito y su lujuria piensan. Él ha conseguido abrir 
los ojos a nuestros hermanos, les ha hecho ver que el mundo es mejor 
que todo esto. —La drugana abarcó los campos con un gesto de su 
mano—. Esto no es vida, ni para nuestra raza, ni para ninguna. 

—Llevábamos tantos años anclados en esta existencia que 
habíamos olvidado lo que era ser libres. —Azahara negó con la cabeza 
ante las palabras de Rodney—. Debéis comprender que antes de 
nosotros estaban nuestros padres, y los suyos antes que ellos. Mi 
generación no ha conocido otra vida, otro mundo u otra gente. La 
llegada de Daegal y Dévery trajo la esperanza y muchos se unieron a 
su causa. Les habló de la Diosa, del continente y las otras razas, lo que 
los motivó a sublevarse. 

Mientras hablaban, el grupo caminaba contemplando el sinfín de 
campos que se extendían ante sus ojos. Valeria trató de contar los 
druganos que estaban trabajando y pronto descubrió que no le sería 
posible. Desde luego, debían ser abrumadoramente más que sus 
hermanos blancos o los oscuros. 

—¿No recordabais nada del continente antes de él? —preguntó 
Azahara. Le resultaba extraño que Dévery sí que lo conociese antes de 
emprender el camino, aunque pensó que tal vez tenía que ver con la 
Diosa esa suya. La asesina no era capaz de imaginar semejante 
situación, por mucho que lo intentara. Sin embargo, algo en su mente 
se iba abriendo a la posibilidad, al fin y al cabo, parecía que todos 
ellos sabían de lo que hablaban. 

—No, ninguno de nosotros sabía nada. Solo cuando Daegal y 
Dévery llegaron del continente, fue cuando nos dimos cuenta de lo 
que habíamos perdido. La lástima es lo que perdimos a él después... 

—A mi hermano —afirmó Egon. 

Shamira asintió con la cabeza, pesarosa. Cada noche soñaba con 
haber podido hacer algo más para salvarlo. 

—SÍ, me temo que sí. 

—¿Qué es lo que pasó? Mi hermano era muy inteligente, no creo 
que se dejase atrapar tan fácilmente. 

—Me temo que es una historia muy larga, Egon, pero Daegal es el 
que tiene todos los detalles. Si me permites negarte la información, él 
te la proporcionará mucho mejor que nosotros. Él estaba allí, a su 
lado, y sabe todo lo que pasó —se disculpó Shamira. 

—Como quieras, pero llévanos pronto hasta él —apuntilló Azahara. 

—Siento que nuestras fuerzas sean tan escasas, pero no podemos ir 


más rápido y no sé si podremos llegar hasta el primer refugio. —El 
enorme negro había comenzado a sudar a pesar del intenso frío. El 
grupo se fijó en la drugana y no tenía mejor aspecto que él. Su rostro 
había perdido su escaso color. Resultaba obvio que no estaban 
preparados para rebelión alguna. Azahara miró a Valeria y le guiñó un 
ojo. 

—-Ot, sí, claro —dijo la pelirroja, entendiendo su gesto—. Dejadme 
que os prepare un pequeño brebaje que os dará algo de energías. Es 
una receta de mi raza, os ayudará a seguir adelante. 

Valeria se sirvió de varias runas diferentes para recoger el agua y 
hervirla, disolviendo unos pocos polvos en cada uno de los dos vasos 
que portaba. Se los tendió a sus anfitriones y estos bebieron 
ávidamente. El calor les reconfortó al instante, su sabor no les 
desagradó, aunque no les satisfizo como a Egon. 

—Ah, cómo se nota que no sabéis apreciar las esencias —dijo el 
príncipe. 

—Tal vez sea porque no hemos vivido rodeados de ellas —le atajó 
Rodney, haciendo que Egon recapacitara sobre su comentario. 
Demasiado tarde se dio cuenta de que estaba fuera de lugar. En la 
corte tal vez resultase interesante y hasta gracioso, pero tan lejos de la 
ciudad era, cuanto menos, inadecuado. 

—Disculpadme, aún me cuesta creer que todo esto esté pasando. 

El grupo guardó silencio mientras reemprendía la marcha, esta vez 
a mejor ritmo. El brebaje de Valeria había funcionado para regocijo de 
la asesina. La pareja avanzó al frente, decididos a llegar cuanto antes. 

—¿Está muy lejos? —preguntó Azahara, impaciente—. ¿No hay 
caballos para que nos lleven? 

—+¿Caballos? —Rodney y Shamira se miraron, incapaces de 
comprender qué quería decir. 

—Oh, cielo, no tenemos caballos en Heinsen. —Ante la mirada 
interrogante de la drugana, Egon se vio obligado a responder—. Son 
unas bestias que ayudan a los humanos a moverse por el continente. 
Son como... en fin, son como Líner, pero más grandes y estúpidos. Su 
único cometido es dejarse montar... 

—Ah, como la mitad de la corte entonces... —contestó la drugana, 
haciendo que el príncipe la mirara sorprendido y asintiera orgulloso 
de su humor. La mujer parecía no haberlo perdido. 

—Eh, eso me ha dolido, pero sí, en esencia sí. Me alegro de que no 
hayas perdido toda tu naturaleza neutral. Hablando de eso, antes de 
que nos encontrarais visitamos una casa similar a la vuestra. 

—Todas son iguales, el rey no permite diferencias, salvo entre 
Heinsen y el Hedwig —apuntilló Rodney—. Podíais haber entrado en 
la nuestra perfectamente. 

—Y, aun así, seguís tratando mantener vuestra esencia dorada. En 


aquella casa encontramos un escondite con unas tallas dignas de 
palacio, tremendamente vivas e inspiradoras. Solo alguien que está 
realmente enamorado de su arte es capaz de hacer algo así de 
delicado. —Egon sabía mejor que nadie lo que era tener una obsesión, 
aunque en su caso sus tallas eran muy diferentes. 

—Deberíais habernos avisado esa misma noche, hay que alertar a 
esos druganos de que su escondite no es seguro. Pero sí, todos tratan 
de una manera u otra de mantener su esencia. Aunque no supiéramos 
lo que debíamos ser, había algo en nuestro interior que nos empujaba 
a realizar nuestras propias artes. Tenemos escritores, pintores, 
escultores, carpinteros, cantantes... por supuesto todos ellos guardan 
en silencio sus secretos. Como te decía, desde la corte se prohíbe todo 
lo que tenga que ver con individualidad —informó Shamira. 

—Tenemos que liberaros de ese yugo —dijo Egon terriblemente 
sincero. Sabía lo que era estar dividido entre sus obsesiones y su vida. 
“Uno no está completo hasta que puede hacer lo que le llena”. 

—Tendrás tu oportunidad, te lo aseguro. El Hedwig ya está siendo 
avisado de que se prepare para la lucha —dijo Rodney con una 
sonrisa, pero, a pesar de que trataba de ser sincero en su gesto, debajo 
de ella estaba la duda y el dolor. No le pasó por alto a Azahara, 
terriblemente experta en reconocer los más sutiles matices en los 
gestos ajenos. De aquella habilidad había dependido su vida en 
demasiadas ocasiones. 

—Creo que ni queréis la guerra ni es lo que el continente necesita 
—dijo la asesina. Rodney no contestó, dándole pie a la mujer a 
continuar—. Y por muchos motivos, además. No estáis ni preparados 
ni en forma para luchar. Si es verdad lo que he escuchado de los 
dioses, y vosotros los sois, sois extremadamente poderosos cuando os 
transformáis. ¿Por qué dudar en la lucha por la liberación? 

—Sí, sobre todo transformados durante la noche, aunque de día 
son muy fuertes también. Simplemente, la noche les da la oportunidad 
de estar completos —explicó Valeria. 

—Y vosotros no podéis transformaros por lo que dijisteis ayer, lo 
que os hará débiles en comparación. —La asesina comenzaba a 
entender sus dudas—. Respecto al número seguro que sois más que en 
la ciudad, pero ¿lo suficiente para acabar con su tiranía y además 
sobrevivir? 

—Por no hablar de la situación del continente. 

—¿Qué le pasa al continente? —preguntó Shamira, disgustada por 
sus conjeturas, por muy correctas que fueran. 

—El continente tiene su propia guerra que llegará hasta vosotros 
tarde o temprano. Es más, puede hacerlo en cualquier momento. Si 
Sonthorn muere, nada os protegerá del azote de Kelldom y os aseguro 
de que no tiene intención de dejaros libres —explicó Valeria. 


—No creo que sea este el momento de valorar los problemas de 
Ergasth —atajó Egon, mirando firmemente a Valeria, que chasqueó los 
labios y apartó el tema—. Mi pueblo tiene que desprenderse de sus 
propias cadenas antes de pensar en las de otros. Si no somos capaces 
de sobrevivir a nuestros propios tiranos, ¿cómo quieres luchemos 
contra los de otros? Pero en algo tienes razón, una guerra directa no 
es el mejor de los planes. 

—¿Qué propones entonces? —Shamira contuvo su ironía, aunque 
esta se escapó sin querer de sus labios. 

—Esperemos a hablar con Daegal, él tendrá un plan. ¿Era un buen 
asesino, Azahara? 

—Sí, de los mejores. —La mujer fue rotunda y tajante, dejando 
traslucir una ligera mueca de orgullo. 

—Pues tenemos dos de los mejores asesinos de este continente a 
nuestro favor, usémoslos si podemos. 

—¿Hablas de asesinar a tu propio padre? —Rodney era incapaz de 
comprender su frialdad. 

—=Es el rey, no mi padre. Esa etapa pasó hace tantos años que ya ni 
me acuerdo. Ahora es el tirano que esclaviza a mi pueblo y debe pagar 
por ello. 

Egon nunca se había sentido unido a su padre, o no al menos en la 
forma que se espera de un hijo. Desde que era joven, desde toda su 
vida en realidad, el rey solo había tenido tiempo para su hermano 
mayor. Dévery era el preferido y siempre lo había sido. 

Pero Egon no le culpaba por ello. Su hermano mayor siempre había 
sido más inteligente, cortés, responsable y mucho menos dado a 
generar rumores dentro de la corte. Si Egon había crecido tal como era 
como resultado al trato de su padre o había sido al revés, nunca se 
sabría. 

Y todo empeoró cuando su madre falleció inesperadamente. Su 
padre se volvió firme, tajante con él incluso. No permitía su conducta, 
sus amoríos ni sus escándalos, lo que hacía que Egon tratase de 
empeorarlo cada día más, rebelde como era. 

Poco a poco su padre le dio de lado, dejándolo a cargo de su 
ejército de sirvientes. Pero estos no eran su familia, por mucho que 
intentasen serlo. Egon sabía que, en el palacio, ninguna de aquellas 
personas estaba con él por amor. Sabía desde que era tremendamente 
joven lo que su título traía consigo: la soledad y el desamor. 

Por eso trataba siempre de encontrar esa chispa de amor que 
confundía con lujuria en cada cama. Egon se volvió un experto en las 
fugas de palacio, en los disfraces y en la ocultación, hallando tras ello 
el calor que la frialdad de los muros de palacio le prohibían. 

Los ojos del drugano se congestionaron y torció el gesto. Era más 
fácil odiar. 


—Te entiendo, no te preocupes por eso —dijo Rodney. El enorme 
drugano, de más de dos metros de altura, demostró una sensibilidad 
que nadie hubiese apostado a que poseía—. Que hayas nacido en la 
ciudad no quiere decir que tu vida haya sido más sencilla que la 
nuestra. Solo ha sido menos dura. 

Egon asintió, pero no quiso ahondar más en el tema. Todos tenían 
sus propios secretos y el príncipe no era diferente. 

—Vayamos por partes. Antes de enfrentarnos al rey hay que 
terminar la tarea que trató de resolver tu hermano —dijo Shamira. 

—Ni siquiera sabemos cuál es. 

No te preocupes, en pocas horas tendréis todas las respuestas que 
buscáis e incluso más. 

Los visitantes se miraron extrañados, pero los druganos del Hedwig 
se negaron a responder a sus preguntas. Cuanto estuvo claro que no 
darían su brazo a torcer, se dejaron llevar. 

Recorrieron los caminos en silencio, pues tanto Shamira como 
Rodney necesitaban todas sus escasas fuerzas para recorrerlo lo más 
rápido posible. Valeria y Azahara aprovecharon para continuar sus 
clases teóricas de magia, dado que no tenían tiempo a detenerse y 
practicar de una forma más adecuada. Bien podían necesitar todas sus 
habilidades preparadas en cualquier momento. 

Los dos druganos, a pesar de no mantener conversación, sí que 
escuchaban con atención las palabras de ambas mujeres. Ellos, que se 
veían relegados a vivir sin la magia que sus cuerpos les proveían, se 
impresionaban con los hechizos que ambas humanas eran capaces de 
lograr con sencillez. 

De vez en cuando preguntaban o se interesaban por algo especial, 
momento en que Valeria aprovechaba a instruirles a ellos. Tal vez no 
pudiesen usar su magia, pero antes o después les serían útiles aquellos 
conocimientos. Cuando Azahara les contó orgullosa que podía cambiar 
el color de su pelo, se dieron cuenta de un pequeño detalle que les 
había pasado por alto. 

—¡Nuestros ojos! —La asesina se sorprendió al darse cuenta de la 
obviedad. Estaban en un mundo en el que todos los druganos 
manifestaban su naturaleza con los ojos dorados que presidían su 
mirada. 

Azahara miró a los tres neutrales que había con ella y pudo 
apreciar diferencias en sus ojos. Su tono variaba de uno a otro, igual 
que su profundidad. Todos ellos eran terriblemente expresivos y 
sinceros. Sin embargo, la diferente vitalidad de cada uno de ellos abría 
un abanico de tonos que los hacía únicos. Por un momento pensó en 
lo normales que eran los suyos propios, aunque luego recordó los 
corazones que habían secuestrado toda su vida y lo olvidó. 

—-¿Qué pasa con ellos? —preguntó Egon. 


—No pasaremos desapercibidos entre vosotros. Si alguien de la 
ciudad nos encuentra no habrá manera de engañarlos. 

—No te falta razón... —meditó Shamira que frenó levemente su 
avance, concentrada. Miró a Rodney y este asintió, suspirando—. Oh, 
por el Rey Inmortal, no quiero hacerlo... 

—No nos queda más remedio, es demasiado importante... 

—Ya, pero... 

—¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Azahara. 

—Que vamos a tener que retrasarnos un poco en nuestro viaje. 

—Estás de broma, ¿no? 

Shamira negó con la cabeza y se detuvo para explicarse mejor. 

—Como bien has visto, cuanto más nos movamos, más probable es 
que nos encuentren, y no pasaréis desapercibidos precisamente. —La 
drugana posó la vista sobre los tres. Su aspecto era mucho más sano, 
atlético y fuerte. Incluso Egon, a pesar de sus excesos, era un portento 
físico comparado con ambos habitantes de Hedwig. Solo Rodney 
escapaba un poco a la imagen de desnutrición—. Además, todo 
Heinsen estará ya en alerta buscando a los extranjeros. 

—+¿Podéis cambiar el color de los ojos desde aquí? —preguntó 
Valeria. La pelirroja sabía que era posible hacerlo, pero no fuera de su 
territorio—. Desconocía que tuvierais esa habilidad. 

—-Oh, sí, en palacio es muy común. Los nobles creen que está de 
moda ser un ojos-raros-y-pequeños. Algunos varían incluso varias 
veces al día de color y forma —explicó Egon. 

—Vale, ¿se puede hacer sobre los humanos? 

—SÍ y no. 

—Explícate —ordenó Azahara sin darse cuenta de que le estaba 
dando órdenes a un supuesto dios. 

—Pues que sí se puede y que no podemos. 

—Al menos no ahora mismo —puntualizó el drugano—. Requiere 
gran cantidad de energía que, como comprenderás, no tenemos. 

Rodney levantó sus gigantescas manos y las enseñó vacías. Las dejó 
caer de nuevo cansadamente. 

—¿Cuál es el plan, entonces? —Azahara sabía que estaban tratando 
de explicárselo lo mejor posible. Para ellos era tan natural como 
respirar, lo que dificultaba las explicaciones. Tendría que aceptar su 
propuesta, fuera cual fuese. La asesina sabía que no tenían más 
alternativa que hacerlo; no saldrían de Heinsen vivos sin conseguirlo. 

—Encontrar un moldeador y pedírselo. —Shamira evitó mirar al 
grupo, perdiendo la mirada en los campos que aún los acompañaban, 
al igual que lo harían el resto del camino. 

—Más bien obligarlo... —La drugana chasqueó la lengua al 
escucharlo—. Vamos Shamira, no hay motivo para esconderlo, lo van 
a saber igualmente. 


—Me gusta el plan, sea cual sea —dijo Azahara, sorprendiendo al 
resto—. ¿Qué? Un poco de acción con este frío nos vendría muy 
bien... —Egon enarcó una ceja y la miró con una sonrisa pícara—. Ni 
se te ocurra pensarlo. 

—Bah, desaboría. Por mucho que tu pelo no sea rojo, eres todo 
pasión. 

—NOo para ti. 

—¿Y para quién sí? 

Egon dio en el blanco y Azahara se quedó sin palabras, con la boca 
abierta por una vez. Ni siquiera se planteó usar sus puñales para 
instruirle sobre comportamientos insidiosos y sus consecuencias. La 
asesina se quedó bloqueada. Algo había en aquella frase que la 
desconcertó. 

—No es tan sencillo. —Shamira entró al rescate de la mujer, 
distrayendo la conversación y dirigiéndola hacia derroteros más útiles. 
El príncipe estuvo a punto de protestar, pero algo dentro de él, algo 
que no sabía que tenía y que jamás le había hablado, le pidió que 
guardara silencio—. Hay muy pocos moldeadores fuera de palacio. 

—Perdona que pregunte, pero ¿qué es un moldeador? —Valeria 
desconocía al igual que Azahara lo que significaba el término. 

Rodney miró con ilusión a Shamira, pidiéndole ser él el que 
colmara las ansias de información de la mujer. Esta asintió con un 
sufrido suspiro. 

—Está bien, pero no te recrees. 

El gigante hizo un gesto de victoria y su rostro se iluminó. Shamira 
debía de reconocer que la emoción de su compañero nunca dejaba de 
impresionarle. Su devoción por todo lo que tuviera que ver con la 
historia de los neutrales, sobre todo tras el exilio, no tenía fin. 

—Preparaos para una de las mejores explicaciones de lo que 
Heinsen es, significa y vive a diario. —Rodney gesticulaba 
aceleradamente. Se notaba su discurso ensayado, aunque parecía que 
los nervios previos a la presentación de su obra teatral le pasaban 
factura. El drugano nunca había tenido a quien explicar en qué 
consistía su mundo. Al fin y al cabo, nadie lo había visitado jamás. Por 
otro lado, los niños que crecían junto a ellos eran educados por sus 
padres en aquellas hisoparas. Por desgracia, casi todos creían que 
todos aquellos cuentos sobre volar, magia y otras razas no eran más 
que eso, cuentos. 

«Tres artefactos se crearon como tres vidas se segaron. Uno 
movería el mundo, otro lo transformaría y otro arrancaría la vida; 
pero todos juntos el destino protegerían. 

»Más nadie sabía cómo utilizarlo y solo cuando nuestros 
antepasados llegaron hasta  Heinsen,  compendiaron cuánto 
necesitaban realmente aquellos objetos. La Diosa había sido clara: 


únicamente con ellos podrían escapar del continente, pero pagarían un 
alto precio por conseguirlo. 

»Y lo aceptaron. 

»El frío fue lo único que sintieron durante meses. Aguardaron 
esperando en balde a que el clima cambiara de estación. Cuando 
vieron que las temperaturas comenzaban a descender más aún, fueron 
conscientes de que debían mantenerse vivos por su cuenta. Fue 
entonces cuando decidieron volcar parte de sus esfuerzos en descifrar 
las palabras de la Diosa, de comprender sus regalos. 

»Diez fueron los anillos, como diez los sacrificados, como diez los 
dedos de la mujer que los habían portado antes de entregarlos. Los 
repartieron entre sus líderes, los más sabios, los más valientes y los 
más decididos. Fueron los regalos para los más preparados, pero un 
secreto ocultaban que no les fue revelado. Cuando cada uno de ellos se 
acercaba a alguno de los artefactos, estos reaccionaban de formas 
inesperadas. 

»Se reunieron y estudiaron cómo aprovecharse de ellos. Olvidaron 
que ellos eran los servidores de la Diosa y no al revés, por lo que sus 
acciones siempre resultaban erróneas. Hasta que un día, cuando los 
propietarios de los anillos, los más aptos entre los portentosos, ya se 
habían olvidado de aquellos dones, un joven logró comprender su uso. 
Su nombre se perdió en el tiempo, pero su memoria no debe ser 
olvidada. Él fue el primer moldeador, el que compendió cómo 
funcionaba todo. 

»Erróneamente, habían estado tratando de domesticar la magia de 
la Diosa cuando ella era indomable. Su proceder chocaba con su 
deseo, y solo cuando el joven dejó de buscar la explicación, los 
artefactos funcionaron. La Diosa pide confianza, no razón. Cuanto 
sufrieron por no comprenderlo. 

»Cogió la esfera dorada y la elevó ante sus ojos, revelando su 
propio reflejo dorado en ella. Sus ojos eran particularmente similares 
y, según relató después, pudo ver el interior de la esfera. En ella, se 
acumulaban las riquezas, el odio, el amor, el terror, el dolor o la 
pasión; todos aquellos sentimientos que los druganos neutrales eran 
especialistas en desarrollar. Ellos eran los verdaderos dueños de 
aquellos sentimientos. Por mucho que sus hermanos blancos 
gobernaran el mundo, ellos serían siempre los dueños de sus propios 
corazones. 

»Pero cada uno de estos sentimientos se desdibujaba junto al resto. 
La pasión se unía al odio, el odio frente al amor, este contra el dolor. 
Todos estaban relacionados entre sí, como si de un vínculo de 
hermanos se tratase. Entonces el joven se dio cuenta de que era el 
propio mundo el que estaba relacionado. Sus gentes, sus vidas, sus 
problemas y sus soluciones, todo eran redes tejidas por la Diosa, 


interconectadas más allá de lo que creía posible. 

»Dejó el orbe en el suelo, impresionado por lo que había 
descubierto, sabedor de que la revelación podía ser la verdad 
definitiva para su raza. La Diosa los unía a todos y todos formaban 
parte de ella. Por fin, aquella figura femenina en la que sus congéneres 
blancos y oscuros creían dejaba de ser un espejismo que se difuminase 
cuando uno se fijase en él. 

»Cogió los siguientes dos artefactos. Estos no se diferenciaban 
demasiado de cualquiera de los juguetes de sus hijos. Eran de madera 
y de piedra, ambos con formas imaginativas sin propósito específico, o 
eso pensó el joven. Sus hermanos habían asumido que no poseían una 
forma clara, pero el de madera lo asimilaban a una flor, aunque no 
supieran cuál. Desde luego, por mucho que buscaron en su nuevo 
mundo o en la memoria de sus viajes por el continente, no 
encontraron similitud suficiente. 

»Este objeto de madera no le llamó la atención en absoluto, pues al 
contrario que el artefacto dorado, no provocaba en él sensación 
alguna. Elevó el siguiente, un objeto de piedra gris redondeado, como 
si no fuera un canto arrastrado por el agua de un río durante siglos. 
Este se mantenía inmóvil en una posición imposible, pues su base era 
extremadamente estrecha, al contrario que su parte superior, que era 
realmente ancha. Se mantenía en posición vertical sin fuerza alguna 
que lo sostuviese y por mucho que el joven la observó, nada aclaró su 
misterio. 

»Depositó en el suelo el artefacto de madera y se concentró en la 
piedra, que le llamaba más la atención, aunque solo fuera por su 
extraño equilibrio. Trató de sujetarlo con ambas manos desde arriba y 
desde abajo, pero en cuanto sus manos se cerraron en torno a él 
comenzó a girar, adquiriendo rápidamente la imagen de un torbellino. 
Este comenzó a absorber el aire a su alrededor, incluyendo una fina 
difuminación desde el cuerpo del joven. 

»No tardó en sentirse agotado e, incapaz de sostener más tiempo el 
artefacto, lo dejó caer. Este siguió girando sobre sí mismo en el suelo 
ante él. Tragó saliva aún más desconcertado. Trató de acercarse de 
nuevo al objeto, que se había aproximado a su hermano de madera, 
pero sus extremidades se volvieron torpes y débiles. El joven cayó al 
suelo. 

»Su mano fue a posarse sobre la supuesta flor de madera y, al 
contacto con su mano, esta se transformó, mostrando una hermosa y 
brillante flor. Esta refulgía intensamente de un color dorado, 
dibujando la forma de los pétalos cerrados de una flor. Un segundo 
después, esta comenzó a abrirse, iluminando todo su alrededor. 

»Sin embargo, en vez de sentir miedo, pudo experimentar cómo 
una energía acogedora era irradiada desde ella. Esta provocaba un 


calor intenso y apasionado como la misma juventud. Acercó la mano 
hasta la flor interior y al momento sintió una descarga de fuerza que 
lo invadió. Esta lo envolvió y lo colmó más allá de lo imaginable. 
Volvió a sentir su fuerza, su vitalidad, tan solo unos segundos antes 
arrebatadas, y se puso en pie, incapaz de permanecer parado. Corrió 
hasta los líderes de los neutrales, portadores de los anillos de la Diosa, 
y les mostró su descubrimiento. 

»Estos quedaron anonadados, pero cuando trataban de repetir su 
hazaña, nada sucedía. Repitieron sus movimientos con exquisita 
delicadeza, pero nada sucedió. Pronto todos asumieron que solo el 
joven sería capaz de utilizar aquellos objetos, aunque no encontraron 
el motivo para su exclusividad. 

»Pasaron los años en los que el joven creció, siempre cerca de los 
artefactos. Estos fueron desvelando sus secretos poco a poco, lo 
suficiente para que el joven, ahora ya mayor, consiguiera lograr 
proezas con ellos. A base de mucha investigación e incontables 
pruebas, fue capaz de recoger la energía de sus hermanos y usarla en 
el beneficio de su pueblo. 

»Al principio sus capacidades eran limitadas. Solo podía dar calor o 
mover objetos. Tras años de investigación, ya podía realizar 
construcciones sencillas y proteger así a su raza. Él fue el primero que 
fue capaz de transformar el mundo de los neutrales, de darle forma, de 
moldearlo. Los diez líderes dorados decidieron llamarle “moldeador”, 
el que da forma al mundo de Heinsen. 

»Pero no fueron sus obras las que construyeron este territorio, a 
pesar de que fue él el que consiguió entender a la Diosa. Fueron sus 
descendientes, los únicos que podían controlar los artefactos. Estos 
fueron creciendo a lo largo de los años y se distribuyeron por un 
mundo hambriento de cambios que les ofreció cuanto pidieron por 
colmar sus deseos. Y estos aceptaron, comprometiéndose hasta tal 
punto que decidieron aislarse y controlar su descendencia. 

»Nadie nacería fuera de su estirpe, nadie tendría entonces la 
habilidad de controlar los artefactos. Hasta tal punto se obsesionaron 
con lograrlo que se reunieron todos para evitar que nadie tocara el 
artefacto. Nadie que no fuera uno de ellos podría y de hacerlo, tal 
gesto le costaría la vida. Imbuyeron de energía el Artefacto 
Transformador, entregando esta energía para que permaneciera en él 
protegiéndolo. 

»Cuando alguien ponía su mano sobre ella, sufría heridas terribles. 
Estas llegaban hasta tal punto que, si no dejaba de hacerlo, perdería la 
vida calcinado. Ni siquiera los más poderosos druganos neutrales, con 
toda su fuerza, eran capaces de evitar caer ante él. Con el tiempo, 
nadie volvió a intentarlo. Los moldeadores serían desde entonces los 
dirigentes de los seis territorios del Hedwig que otorgarían sus 


energías a la capital. 

»Hasta tal punto llegaron a ser poderosos que los diez líderes 
antiguos fueron desapareciendo con el tiempo y con ellos sus estirpes. 
Sus anillos, sin embargo, no está claro que siguiesen su camino. 
Desaparecieron de nuestro mundo durante siglos, según cuentan, y no 
ha sido hasta hace muy poco tiempo que, sin saber cómo o por qué, 
han vuelto a aparecer. El rey tiene uno y Egon tiene otro, pero los 
otros son un secreto al que no tenemos acceso». 

—Ni siquiera los moldeadores tienen los anillos, que sepamos. A 
pesar de su control sobre este mundo, no tienen acceso a los anillos de 
la Diosa —puntualizó Shamira. 

—Por lo que contáis, se podría decir que el rey casi sirve a los 
moldeadores. —Azahara había aprendido por las malas que las 
intrigas políticas eran mucho más complicadas e intensas de lo que 
parecían a simple vista. Aquel desequilibrio de poderes debía de ser 
una fricción constante entre ambos mandos. 

—Sí, pero no es así. El rey ha logrado hacerse con el control de 
todos los artefactos y solo permite que el Colector salga de la ciudad 
de Heinsen. Este viaja entre los seis condados extrayendo la fuerza de 
nuestros hermanos, una vez cada siete días. Se sirve de sus propios 
moldeadores para cumplir con sus necesidades y conceder lo que 
pidan a los moldeadores de los condados. A cambio del control de sus 
recursos, el rey les otorga todo lo que pidan. —Shamira escupió en el 
suelo, asqueada solo con pensarlo—. Ellos son los reyes en las 
provincias exteriores, mientras no traten de sublevarse. 

—¿Y no hay ninguno que esté de nuestro lado? Obligar a un 
moldeador a cambiar nuestros ojos podría llamar la atención. Por otro 
lado, no queremos acabar con los neutrales. Todos ellos son valiosos, 
tanto por sí mismos como porque los necesitamos —explicó Valeria. 

Shamira y Rodney torcieron el gesto. Estaba claro que, hasta donde 
ellos sabían, no tenían a ninguno de ellos entre sus filas. Sin embargo, 
Egon sí que parecía haber encontrado algo interesante en su memoria. 

—Ups —dejó escapar de sus labios, esquivando la mirada del resto 
del grupo a continuación—. No me miréis así, no tengo ni idea de qué 
habláis. 

—Egon, no sabes mentir —le reprochó Azahara. 

—Mentira, sí que sé, soy la envidia de palacio... 

—Eso se acabará poniendo a prueba —dejó caer Shamira. Rodney 
la miró sutilmente. 

—¿Qué has dicho? 

—Nada, nada... que lo haces muy bien... 

—¿Ves? Lo hago muy bien. 

—Entonces, ¿eso es que nos estás mintiendo? ¿Conoces algún 
moderador de esos que nos pueda ayudar? —insistió Azahara. 


—Son moldeadores —La asesina torció el gesto ante la corrección 
—, y para tu información, sí que puede que conozca a uno de ellos 
que sea fiel, al menos a Dévery. 

Los dos druganos se volvieron hacia él. 

—Eso solucionaría muchos de nuestros problemas... —dijo Rodney 
—. Entiendo que debe ser uno de la corte, si no, habrías sabido de los 
territorios exteriores antes de conocernos a nosotros. Daegal dijo que 
tu hermano tenía un aliado dentro de la corte que les permitiría 
cumplir su misión, pero nunca le reveló el nombre. Para él lo más 
importante era protegerlo a toda costa. 

Egon no contestó, perdido en sus recuerdos. Una imagen comenzó 
a formarse en su memoria, apartando de su mente el mundo que 
recorría su cuerpo. Era una escena que se había obligado a olvidar por 
completo, a sumergir en un vaso de alcohol, quemar junto a una 
nueva droga y a enterrar en el fondo de su alma. 


CAPÍTULO 2 


UN RECUERDO MALTRATADO 


—Ven conmigo —pidió tristemente un joven moreno de ojos dorados 
y sinceros. Su mirada recorrió con lástima el cuerpo de un joven Egon. 
Este yacía de espaldas sobre el suelo, aun con una copa de vino en la 
mano. 

—¿A dónde? —preguntó secamente el príncipe. Tampoco se sentía 
capaz de decir mucho más, la cabeza aún le daba vueltas. Se removió 
incómodo al notar por primera vez que estaba tumbado sobre algo que 
se clavaba en su espalda. Comenzó a girar para quitarse la molestia, 
pero rápidamente volvió a su posición anterior, incómoda, pero 
estable; el más mínimo movimiento provocaba más náuseas a su 
maltrecho cuerpo. 

Su interlocutor no contestó y volvió a mirarlo con lástima. Una 
expresión de pena se dibujó en su rostro, lo que enfureció a Egon. Sin 
embargo, no fue rabia lo que sintió, a pesar de que lo intentó con 
todas sus fuerzas, sino tristeza. Sabía de sobra lo que significaban 
aquellas palabras, solo trataba de evitarlas, de esconderse de ellas. 
Otras veces había funcionado, ¿por qué ahora no? 

—Sabes de sobra a dónde, Egon —dijo nervioso, echando un 
rápido vistazo a su alrededor. Únicamente halló la destrucción 
provocada por una noche de excesos de demasiados tipos. Encontró 
varios cuerpos esparcidos por camas improvisadas, sillas y 
almohadones de gran factura, todos ellos parcialmente desnudos. Sus 
respiraciones eran regulares y profundas. Debían de estar tan 
dormidos como lo estaba el príncipe. Por supuesto, antes de que 
recibiera una patada de su invitado aún más profunda. 

Egon cerró los ojos tratando de contener las lágrimas que acudían 
sin ser reclamadas, como tantas otras veces habían hecho. Al parecer, 
tenían la extraña costumbre de visitarlo cada vez más a menudo. Por 
muchas fiestas alocadas que disfrutase o por muchos cuerpos que le 
deleitasen las noches, aquel hombre siempre estaba en sus 
pensamientos. 

—Hacía mucho tiempo que no me llamas por mi nombre, Alastair 
—dijo Egon con irritación, usando su tono de quiero-que-sepas-que- 
estoy-enfadado. 


Alastair guardó silencio, reconociendo la verdad. Sus ojos eran más 
expresivos de lo que querían y Egon los había mirado tantas veces, 
que los conocía mejor que los suyos propios. Se había visto reflejado 
en ellos en tantas ocasiones que le resultaba extraño no tenerlos cada 
noche, como antes. Pero aquella época feliz había acabado hacía 
mucho tiempo. 

Alastair se puso de cuclillas y acercó sus labios al oído de Egon. 
Este sintió su respiración y apretó los dientes, tratando de controlarse, 
de no gritarle que no se fuera, que se quedara con él. 

—Ven conmigo, mi rey —susurró. El príncipe no pudo reprimir una 
ligera sonrisa. Solo él le llamaba así y solo en las dulces noches que ya 
solo recordaba. Desde que el moldeador había decidido seguir las 
locuras de su hermano, todo había cesado, dejándolo sumido en un 
abismo de autodestrucción. 

Pero a dónde él iba no podía seguirlo, no al menos como Egon 
quería. Alastair había cambiado, se había sumergido en la loca 
historia de Dévery, dejándolo de lado a él. Incluso había abandonado 
a su Casa. En sus reuniones hablaban de la Diosa de los druganos 
blancos, de leyendas y conjeturas. Decían que las provincias exteriores 
sufrían la tiranía de su padre y, aunque este no le agradaba 
demasiado, no lo creía posible. 

Egon tragó saliva y una lágrima resbaló sobre su rostro, avanzando 
rauda hacia su cuero cabelludo, que caía desordenado sobre su rostro. 

—No, no iré. 

Alastair suspiró entristecido. Si Egon hubiese tenido el valor de 
mirar su rostro, habría sabido del dolor que le causaban sus palabras. 
Las lágrimas recorrieron su piel a toda velocidad, casi tan rápido como 
el corazón del joven se terminaba de romper. A pesar de todos los 
excesos de Egon, de todas sus impertinencias, su rebeldía y su 
egoísmo, Alastair seguía queriéndolo. 

Sin embargo, esta sería la última vez que le pediría ir con él. 
Extendió una mano y acarició suavemente el rostro de Egon, secando 
con el pulgar el rastro de la única lágrima que dejó escapar. Esperó 
unos pocos segundos esperando que el príncipe recapacitara con su 
contacto físico, pero no hizo ademán alguno por repensar su 
respuesta. 

—Adiós, Egon. —Alastair se levantó y abandonó la habitación sin 
mirar atrás. El destino de su mundo era más importante que su 
corazón. 


—Sí, es de la corte —dijo Egon volviendo en sí. Su voz tembló 
ligeramente y carraspeó para volver a encontrar su habitual tono 
jovial. No surtió efecto alguno, sus palabras continuaron siendo tristes 
—. Pero no sé dónde puede estar. Desapareció hace mucho tiempo de 
mi vida. 

El resto del grupo observó con detenimiento a Egon, que agachó la 
cabeza inició la marcha, alejándose un par de metros de ellos. El 
príncipe pedía a gritos un poco de intimidad y se la concedieron, 
aunque desconocieran el motivo. 

—Muy bien, por lo que has contado y si logro entretenerlo —dijo 
Azahara—, tenéis alguna especie de artefacto, cosa o como lo llaméis, 
que es capaz de coger vuestras fuerzas y usarlas para lo que necesitéis. 
¿Voy bien? —Shamira y Rodney asintieron—. Vale... entonces este 
artefacto lo controla el rey y lo utiliza con las fuerzas de los territorios 
exteriores. 

—Además de usar sus recursos naturales —dijo Shamira haciendo 
un abanico con el brazo, señalando las tierras que sus congéneres 
cultivaban con sus propias manos. 

—Sí, no me había olvidado de eso. Además, hay una estirpe de 
druganos que son los únicos que pueden utilizar esos artefactos: los 
moldeadores. Estos pertenecen a unas Casas y cada una controla un 
territorio. 

— ¡Vas muy bien! Nuestra historia y política no es sencilla —dijo 
Rodney orgulloso de que le hubiesen escuchado con tanto 
detenimiento. 

Azahara entrecerró los ojos conteniéndose. Él no tenía ni idea de lo 
que era la política de verdad, la política con mayúsculas, que había 
tenido que soportar, esquivar, aprender y utilizar a lo largo de su vida. 
Respiró hondo y siguió con su resumen. 

—Hay una forma de ocultar nuestros ojos a los druganos y es a 
través del artefacto. Para eso necesitamos a un moldeador. Solo 
entonces podremos caminar por estas tierras sin peligro. 

—Sin demasiado peligro. —Shamira no iba a engañar a sus 
invitados. 

—Bien, pues ¿dónde lo encontramos? —Valeria acariciaba a Líner, 
que estaba subida sobre su hombro, oteando el paisaje a su alrededor. 
En verdad no tenía demasiado que observar, pues solo había campos 
de cultivo y estos no eran precisamente entretenidos. 

—La cuestión no es dónde, sino cuando —dijo Rodney, recibiendo 
a cambio tres miradas inquisitivas. Sonrió saboreando el momento, 
pero la mirada iracunda de su compañera le obligó a continuar—. Las 
seis Casas tienen moldeadores que se encargan de viajar en una 
comitiva recorriendo cada territorio. Dedican un día a cada uno y el 
séptimo acuden a la capital a entregar su fuerza. Solo los vemos una 


vez cada siete días, siempre el mismo. 

—¿Cuánto falta para que vengan por aquí de nuevo? —preguntó 
Azahara. 

—Dos días —aseguró Rodney. Un instante después añadió—: Si no 
hay ninguna novedad, claro. Tened en cuenta que, con la búsqueda de 
los extranjeros, todo el territorio estará revolucionado. 

—SÍí, pero necesitan la energía de las tierras exteriores, no pueden 
permitirse permanecer sin ellas. Si algo va a seguir su rutina habitual, 
será la recolección —replicó Shamira. Su compañero tuvo que darla la 
razón—. Dentro de dos días estarán aquí, debemos prepararnos para 
entonces. 

—No conozco sus habilidades ni vuestras capacidades y no sé qué 
podéis llegar a hacer —dijo Valeria, torciendo el gesto. Vio que 
Azahara tenía la misma respuesta en el rostro, por lo que entendió que 
la asesina odiaba no poder coordinarlo todo. Por un momento vio su 
propia imagen reflejada en ella. Apartó la vista—. Me temo que 
tendréis que organizarlo todo vosotros. 

—Nosotros ayudaremos en lo que haga falta —confirmó la asesina 
—. Tengo unas habilidades muy... digamos... útiles en estos 
menesteres. 

Ninguno de todos ellos conocía a Azahara, sus habilidades o 
destrezas. Por mucho que Valeria hubiese podido entrever de qué era 
capaz, ninguno de todos aquellos pensamientos podía confirmar su 
utilidad. Bien podía ser que la supuesta asesina no fuera más que una 
gran puesta en escena por su parte, con la ayuda de los habitantes de 
aquel extraño pueblo en el que la vieron. No obstante, sí encontraron 
en su actitud conductas que solo los dueños de una mano habilidosa 
eran capaces de dejar escapar. 

Su predisposición al combate era rápida y sin dudar, como si 
estuviera segura de que saldría victoriosa, se enfrentara a quien se 
enfrentase. Su dominio de los habitantes de Avigdor que, con solo una 
palabra o incluso con un simple gesto, era más que suficiente para su 
completa obediencia ciega, le hizo pensar a Valeria de su habilidad. 
Nadie que no se hubiese ganado el respeto y el temor de sus súbditos 
lograría algo así. La pelirroja conocía aquella sensación, pues ella 
misma sentía lo mismo con la líder de su raza. 

La asesina debía de ser un adversario a tener en cuenta en cada 
situación, más ahora que la magia volvía a correr por sus venas 
gracias a ella. Aun no sabía cómo había logrado sobrevivir a la runa 
de Elasmera, pero intuyó que algo tenía que ver con su forma torpe e 
imprecisa. Por suerte para Azahara, Neyvel no era experto en su 
grabado. Sonrió al pensar que ella hubiese podido ser mucho más 
habilidosa que un drugano. 

—No —dijo Egon sorprendiendo al resto del grupo. El príncipe se 


detuvo y se volvió hacia ellos—. Tus habilidades no serán necesarias, 
Azahara. No queremos muertes en nuestra raza. Como bien ha dicho 
Valeria, necesitamos a todos los druganos para luchar, si es que 
decidiéramos hacerlo finalmente. 

—Ellos nos esclavizan desde la corte, tal vez se lo mereciesen — 
apuntilló Shamira mirándolo directamente a los ojos. Solo ellos sabían 
a lo que se habían enfrentado toda su vida. Egon no podía saberlo, por 
mucho que lo intentara. Toda una vida en la que cada semana les 
robaban sus fuerzas, los trabajos extenuantes de sol a sol, el clima 
intransigente con su dolor... No, el príncipe estaba muy lejos de 
conocer por lo que habían pasado y sus ojos se lo manifestaron. 

Una de las virtudes de los druganos dorados residía en su 
sinceridad. Eran expertos artesanos o artistas, grandes amantes, 
jubilosos y sinceros, pero lo más característico de todos ellos eran sus 
ojos. Ellos mostraban mucho más de lo que querían decir y muchas 
veces, demasiado. Su sinceridad era abrumadora y era imposible saber 
las veces que esto les había traído problemas. 

—Sí, es verdad —accedió el príncipe—, pero también es verdad 
que no siempre hacemos lo que queremos. —Egon recordó de nuevo 
su último momento junto a Alastair y tragó saliva tratando de enterrar 
su recuerdo en lo más hondo de nuevo. Aquella estrategia había 
funcionado otras veces, ¿por qué ahora no?—. Ellos no conocen otra 
forma de vivir, no entienden que hay mucho más detrás, igual que yo 
tampoco lo sabía. No podéis juzgarme por no saber vuestra situación, 
aunque yo mismo lo haga. No, no habrá muerte entre hermanos, al 
menos mientras podamos evitarlo. 

Los ojos de Egon expresaron el más completo y absoluto dolor por 
su situación. Tal vez él no hubiera sido responsable de su vida, pero sí 
lo era de que continuasen anclados en el mismo destino. Sin embargo, 
sus congéneres pudieron observar su dolor, su pesar y, sobre todo, su 
decidida voluntad de ponerle fin a la situación. Para ellos fue 
suficiente. 

—Está bien, no derramaremos la sangre de nuestros hermanos de 
la capital si podemos evitarlo. Puedo hablar por nosotros y por nuestra 
región, pero no puedo decir lo mismo del resto de ellas. Cada una ha 
sufrido su parte y no estoy segura de que el resto vaya a opinar lo 
mismo que nosotros. Nuestro ambiente es de los más benignos, cabría 
decir. Otros, como las minas o los volcanes, son mucho más duros — 
dijo Shamira—. No os imagináis la cantidad de hermanos que han 
muerto allí; tal vez solo tu voluntad no sea suficiente para calmarlos. 

—Llegará el momento en que deban decidir, pero no sin antes 
escucharme. Gracias por confiar en mí. 

—No confiamos en ti, Egon, confiamos en la palabra de la Diosa — 
dijo Rodney frenando la alegría del drugano—. Si realmente quieres 


que el resto del Hedwig lo haga, te sugiero que tengas algo más que 
palabras para ellos. 

El grupo guardó silencio, sorprendidos por la fría sinceridad del 
gigante. Shamira asintió a su lado, confirmando que era opinión de 
ambos. 

—Está bien, ¿cuál es el plan entonces? No vamos a quedarnos dos 
días aquí esperando de brazos cruzados —dijo Valeria, que acariciaba 
a Líner sobre su hombro. La pequeña pantera hacía mucho que estaba 
aburrida de tanta charla. 

—-Cierto, no podemos permitirnos esperar tanto. Propongo 
entonces dividirnos. —Ante sus miradas de sorpresa, Shamira añadió 
—: Al menos un par de días. Si te parece bien, Rodney, iré con ellos a 
tratar de encontrar a Daegal en el refugio de los campos. Si no somos 
capaces, permaneceremos ocultos hasta la llegada de los recolectores. 
Tú regresarás para preparar al pueblo, no podemos ser descubiertos ni 
capturados. Si por alguna razón fuera así, levantaos en armas hasta 
rescatarnos. Enviad tropas a todos los sectores y movilizaos para la 
rebelión. 

Rodney asintió, hizo una reverencia y se marchó sin la más mínima 
duda en su rostro ni despedida en sus labios. Conocía demasiado bien 
a la mujer como para contradecirla. Era un buen plan, aunque, mejor 
dicho, era el único plan disponible. 

Separarse nunca era buena opción, pero sus recursos eran tan 
limitados que se vieron en la obligación de aceptarlo. Al fin y al cabo, 
Shamira era la responsable de aquellos druganos. Si ella consideraba 
que debía ser así, no podían contradecirla. Cuando vieron marchar al 
gigante, la drugana inició la marcha a un ritmo acelerado, al menos lo 
bastante como para que se fatigase rápidamente. 

—Ve más despacio, Shamira. Si sigues así no llegarás muy lejos. — 
Egon agarró a la mujer por el brazo, notando al momento la extrema 
delgadez del mismo. Tal vez su rostro no dejara escapar su fatiga, pero 
su cuerpo, oculto bajo sus ropas de invierno, no podía evitarlo. Se 
volvió hacia Valeria buscando una solución temporal —. ¿Puedes darle 
más de esa bebida tuya? 

—Me temo que no. —La pelirroja negó con la cabeza—. No da 
energías por sí misma, solo ayuda a usar las del propio cuerpo. Ya no 
hay más fuerzas que buscar, Egon. 

—Lástima. 

—Cuanto más tiempo caminemos, más probable es que os 
descubran —dijo fatigosamente, pero al ver su propia situación, 
aminoró la marcha—. Está bien, echaos la capucha por encima y 
agachad la cabeza. Nos quedan un par de horas para llegar. 


Siguieron avanzando por los empedrados caminos, rectos, fríos y 
austeros, al contrario que los corazones de los neutrales. Cuando un 
grupo de árboles pequeños apareció a su izquierda, Shamira detuvo al 
grupo y se aproximó a uno de sus congéneres. Este recogía con 
cansancio cada uno de sus frutos. Egon los reconoció al instante. 

—Son uvas, se utilizar para hacer vino —dijo orgulloso de 
reconocer aquel pequeño árbol. Azahara y Valeria pusieron los ojos en 
blanco ante su obviedad y ni se dignaron en responder. Egon se hizo el 
ofendido al instante—. Bah, vosotras no distinguiríais un vino de 
palacio de un brebaje de mazmorras. 

Egon levantó la cabeza bien alta e hinchó el pecho, recordando los 
manjares que tantas veces había degustado. Cuando se dio cuenta de 
que aquellas esencias, tan perfectamente preparadas, provenían de las 
manos de sus esclavizados hermanos, se sintió sucio y rastrero. 
Agachó de nuevo la cabeza y contempló cómo Shamira mantenía una 
rápida conversación con uno de aquellos recolectores. Este detuvo su 
quehacer y tras una ligera reverencia que ella desechó con la mano, se 
retiró a buen ritmo. 

Shamira emprendió el camino de vuelta, esta vez un poco más 
despacio. 

—Ella es una líder natural —dijo Azahara, asintiendo con la cabeza 
—. Sus congéneres le son fieles con solo una palabra, sin dudas ni 
reticencias. Deberías aprender de ella, Egon, los reyes deben provocar 
el mismo respeto. 

—Los primeros reyes provocaban ese respeto, los siguientes se 
olvidaron de buscarlo —respondió el príncipe, sabedor de lo que traía 
consigo la comodidad y la pereza. 

La asesina tuvo que darle la razón. Tal vez el príncipe fuera 
excéntrico y lujurioso, pero no era menos cierto que era muy 
inteligente. Al menos lo suficiente para saber cuánto mal había hecho 
en su vida, aun con su desconocimiento. Por suerte, Egon estaba 
convencido de compensar su dejadez. 

—Podemos seguir —dijo Shamira emprendiendo el camino—. El 
drugano con el que hablé formará grupos de vigías que se adelantarán 
a nosotros, dándonos aviso si aparece alguno de los miembros de los 
moldeadores. También enviará un mensaje a cada uno de los 
territorios. Van a avisar a Daegal de nuestra llegada. Si es que no está 
en esta guarida, ellos le informarán. Llevará tiempo, pero tenemos 
tiempo antes de que lleguen los moldeadores del rey. 

Todos aceptaron mientras Azahara sentía cómo el corazón le daba 
un vuelvo de nuevo al escuchar el nombre de Daegal. Era en aquellos 
momentos cuando se daba cuenta de hasta qué punto le importaba ese 
hombre. Por mucho que la asesina se negase a reconocerlo, hasta ella 
misma se había dado cuenta de su comportamiento, lo cual la alteraba 


aún más. Por suerte, la hermandad no estaba presente para ver 
aquellos momentos de debilidad. 

De ser así, ya hubiesen acabado con ella. No permitirían que nadie 
al mando se dejase distraer por algo como aquello. Una vez más, la 
asesina dio gracias por estar tan lejos del continente y de su raza. 

Continuaron avanzando en cuanto Shamira les dio permiso. 
Dejaron que los vigías se distribuyeran a tres distancias diferentes para 
tener tiempo suficiente a dar aviso y emprendieron la mancha. 


El viaje les llevó el resto del día, pero por suerte, pudieron 
completarlo sin contratiempos. La temperatura descendió 
paulatinamente hasta que el sol estuvo a punto de desaparecer tras 
ellos, que viajaban hacia el este. La luna no tardaría en aparecer, por 
lo que aceleraron el paso. No podían permitirse vagar por el Hedwig 
durante la noche, pues los soldados del rey patrullaban desde los 
cielos. Nadie osaba salir de sus casas durante la noche, por lo que los 
vigilantes los descubrirían al momento. 

El rostro perlado de sudor de Shamira se iluminó cuando visualizó 
el final del camino. El grupo se miró sorprendido, ante ellos solo se 
elevaba un granero abandonado, que parecía haber sido zarandeado 
por el tiempo y arrasado por el clima. Sus techos estaban caídos, sus 
paredes se elevaban temblorosas, incapaces de mantener el equilibrio 
sobre tantos años de abandono. 

Shamira ahuecó sus manos con destreza e imitó el sonido de un ave 
que no supieron reconocer, ni siquiera Egon. Un instante después, el 
mismo fue traído de vuelta y la drugana se adentró en la edificación, 
seguida por el trío. Egon entró el último y su rostro no era capaz de 
disimular la repulsión que le producía el lugar. 

Sus pies se enterraron en un barro que sintieron cómo los aspiraba 
hacia el fondo, haciendo vacío e impidiendo su avance. El intenso 
olor, desagradable para las mujeres e imposible de soportar para el 
príncipe, les obligó a taparse la nariz. Egon se cubrió el rostro con un 
pañuelo perfumado que rápidamente encontró entre sus pertenencias. 

—;¡Esto es asqueroso! —dijo repugnado. Ninguna de las mujeres le 
contradijo—. ¡Nadie puede entrar aquí! Es repulsivo, no hay manera 
de que... 

—Es aquí, ¿verdad, Shamira? —preguntó Azahara que no trataba 
en modo alguno de cubrir su nariz. La asesina se había visto obligada 
a adentrarse en los lugares más oscuros, en los conductos más 
malolientes y en los túneles más poblados de alimañas. Si bien para 


ella aquel sitio no era un paraíso, podía soportarlo tan bien como la 
drugana. 

—No te caigas, Líner —le advirtió Valeria—, no te iba a gustar. 

—Sí, es aquí —respondió Shamira avanzando delante de ellos. La 
luz desaparecía rápidamente y pronto no verían nada a dos metros—. 
Si ni siquiera nosotros queremos estar aquí, imagina los presuntuosos 
de palacio con sus exquisitas ropas pomposas. 

—¡Oh! —Egon comprendió que su paseo por la cloaca no se 
reduciría a unos pocos pasos. Cuando reparó en el desprecio a los 
habitantes de la ciudad, estuvo a punto de protestar. Lo pensó mejor y 
guardó silencio, al fin y al cabo, era verdad. 

Siguieron avanzando un tiempo que les pareció eterno en su 
interior, tratando de respirar lo menos posible. Finalmente, se 
encontraron frente a un muro que se mantenía en pie en mucho mejor 
estado que el resto. Su superficie era lisa y limpia, pero lo que más les 
llamó la atención fueron sus dibujos. 

—No puede ser... —dijo Valeria. 

Azahara era incapaz de cerrar la boca, impresionada por el mural 
que tenían ante ellos. Sin que nadie le indicara nada ni se lo 
prohibiera tampoco, invocó una pequeña esfera de luz blanca que 
flotó frente a ellos. La magia de la asesina iluminó la estancia con una 
luz blanca que hacía muchos años que no se encontraba con aquel 
lugar. Ante ellos se dibujó el más exquisito y delicado mural, 
representando una ciudad amurallada en la que el dorado presidía sus 
colores. 

Los muros de la ciudad se alzaban brillantes, reflejando cada uno 
de los matices de un cielo azul, iluminado por un sol benigno con su 
población. En cada uno de sus rincones descubrieron edificios de 
hermosa factura, de intrincados relieves, curvas y techos imposibles. 
Aunque el tono dominante era el dorado, se podía percibir todo tipo 
de colores que se enredaban entre ellos, como si de una pareja de 
baile apasionada se tratara. 

—Esta es la ciudad de Heinsen —dijo Egon, sorprendido de 
encontrarla ante ellos. Nunca la había visto desde fuera en todo su 
esplendor, pero supo que, aun así, el dibujo le hacía justicia. Se acercó 
al mural y contempló sus calles, reconociendo cada uno de los 
edificios que habían permanecido inalterados al paso del tiempo. 

—¿No es un poco... extraño estar junto al trofeo del enemigo? — 
preguntó Azahara. 

—Sí, un poco quizás. —Shamira se encogió de hombros—. 
También es el recuerdo de contra quién luchamos y de la gloria que 
podemos llegar a crear. Nadie de la ciudad destruiría un mural así, 
podemos estar seguros tras él. 

Shamira se acercó al mural y recorrió sus líneas con los dedos, 


suavemente. Cuando encontró lo que buscaba, empujó con 
determinación y una pequeña parte de la pared se desplazó bajo ellos. 
Un chasquido se escuchó tras ella y unos pocos segundos después, una 
parte central de la pared de madera desapareció hacia atrás, 
apartándose a un lado a continuación. 

Al instante sintieron el olor a madera quemada, que provocaba una 
atmósfera viciada en el interior. El calor los sorprendió, así como las 
dos figuras que salieron a recibirlos. Estas portaban una espada tosca 
en la mano que blandían ante ellos. Sus ojos recorrieron rápidamente 
a Cada uno de los presentes. Su actitud solo se relajó levemente 
cuando encontraron a Shamira en el grupo. 

—¿Quiénes sois? —preguntó el más grande de ellos. Era poco más 
alto que la drugana y su constitución era más bien débil, sin duda 
debido a sufrir los mismos tratos que recibían el resto de sus hermanos 
—. Identificaos de inmediato. 

Shamira dio un paso al frente y se interpuso entre los guardias y 
sus invitados. Abrió los brazos en señal de protección. Azahara ya 
había sacado sus dagas mientras se humedecía los labios. 

—Soy Shamira, Arman. Me conoces de sobra. Ellas son Azahara y 
Valeria, son las humanas que han entrado en nuestro mundo. Él es... 

—Sabemos de sobra quién es, Shamira. Por favor, pasad, creo que 
tenéis mucho que contarnos —dijo el más bajo de los dos. Para 
sorpresa del grupo, este tenía el cabello negro como la noche. Sus ojos 
eran dorados, pero mostraban un aspecto abatido, como si el dolor les 
hubiese robado la pasión—. Bienvenido, Egon, príncipe de los Áureos. 
Mi compañero es Finley. 

El hombre bajó la espada y Finley lo imitó, no sin antes mirar con 
desconfianza al grupo. Cuanto todos estuvieron dentro y pudieron 
cerrar de nuevo la puerta, comprobaron con alegría que el hedor 
exterior había cesado por completo. Ante ellos se extendía un pasadizo 
austero, excavado en la tierra, sin ningún detalle que llamase la 
atención. Siguieron avanzando en silencio. 

—Baja Líner, aquí no tendrás problema —le dijo Valeria, 
invitándola a caminar por su cuenta, pues sabía de sobra su afición 
por descubrir lugares nuevos. Tantos años encerradas en su territorio 
las habían empujado a sentir curiosidad por todo lo que encontraban a 
su alrededor. Si no fuera por la importancia de la misión, la pelirroja 
habría hecho lo mismo que la pantera. 

—Debo pediros disculpas de antemano —dijo el más bajo de los 
dos guardias que atribuyeron que se llamaba Arman—. Tenemos que 
hablar con Shamira, esto es sumamente insólito. Permaneceréis en una 
sala esperando por nuestra deliberación. Por supuesto, tendréis todas 
las necesidades cubiertas hasta que concretemos qué ocurre. 

—Eso suena a cárcel —protestó Egon y Arman no lo negó. 


—No os preocupéis, no me llevará mucho tiempo hacerles 
comprender la situación. Solo necesito una respuesta inmediata. ¿Está 
Daegal aquí? —preguntó Shamira. El hombre dio un pequeño 
respingo, sorprendido. No esperaba que usara aquel nombre ante 
extraños. 

—La situación sí que debe de ser desesperada, si no ocultáis 
semejantes detalles a nuestros invitados. Espero que sean merecedores 
de tal confianza —dijo con tono neutro, incómodo. Ninguno supo 
decir si era esperanza o amenaza lo que expresaban sus palabras—. 
Pero me temo que no, no está en esta región, Shamira. 

—Oh. —dejó escapar Azahara. Por un momento lo había tenido tan 
cera que casi pudo tocarlo. Se obligó a recordarse a sí misma que no 
tardaría en encontrarse con él. Si había esperado dos años, ¿qué eran 
unas pocas horas más? 

—Me temo que entonces pasaremos todos la noche aquí —dijo 
Shamira. 

—No te preocupes por eso, tenemos todo preparado para cualquier 
imprevisto. Desde que modificamos la forma de robar en los cultivos, 
hemos podido almacenar más alimentos. No pasaréis hambre. 

Egon enarcó una ceja. Viendo el aspecto desnutrido de todos sus 
hermanos, dudaba que aquello pudiese ser verdad. Se sorprendió al 
sentirse obeso en comparación. Apuntó mentalmente la necesidad de 
restringir la ingesta calórica ante ellos, su imagen era el vivo recuerdo 
de lo que habían sufrido. 

El túnel terminó tras una sucesión de curvas cerradas. Azahara 
asintió ante ello, gratamente sorprendida. Aquel camino tortuoso 
dificultaría el acceso de cualquiera enemigo y lo haría mucho más 
fácil de defender. 

Ante ellos se abrió una pequeña sala generosamente iluminada por 
todo tipo de pequeñas antorchas. En ella se encontraron a otros dos 
guardias que les abrieron paso, desconcertados por lo que veían. Sin 
embargo, guardaron silencio, aunque en cuanto los perdieron de vista, 
los comentarios no se hicieron esperar. 

—Pues no es tan diferente de la corte... —dijo Egon entornando los 
ojos. 

—Perdónalos, no suele venir la realeza hasta aquí, es normal que 
se sorprendan. Además —añadió Arman—, piensa que todo Heinsen 
creía que estabas muerto. 

—Muerto, ¿yo? A ver, no niego que estuve a punto de asfixiarme 
en alguna ocasión, pero no es lo que crees... —Egon sonrió malicioso, 
recordando una de sus noches en Darmid. La pelirroja le dio un 
codazo en el abdomen tratando de que recuperara la compostura—. 
¿Quieres saber qué ocurrió, Valeria? No, yo creo que sí. Bien, pues 
verás, estaba yo agachado para... 


—No será necesario, Egon —le interrumpió Azahara, que ya sabía 
a qué se enfrentaría. 

—¿No? ¿Segura? —El príncipe miró a Shamira—. ¿Quieres saberlo 
tú? 

—Guarda silencio, Egon. 

Sin embargo, no hizo falta que insistiera, pues el príncipe dejó de 
protestar en cuanto accedieron a la siguiente sala. En ella había una 
drugana pintando con la intensidad que solo la inspiración era capaz 
de provocar. Su pincel subía y bajaba a la velocidad del rayo, 
arrastrando colores brillantes e intensos. Frente a ella se podía 
observar un cuadro casi tan alto como ella, que representaba la figura 
de un drugano dorado en todo su esplendor, con las alas abiertas, 
seguido de un millar de pequeños cuerpos. 

Estaba claro que estaba pintando la revolución de una forma que 
solo los que se saben dejar llevar por las musas son capaces de 
registrar. Siguieron avanzando y la siguiente puerta abierta mostró un 
hombre sentado en el suelo, tallando con cariño y cuidado un pequeño 
trozo de madera. A pesar de que no podían fijarse con claridad en él, 
su alrededor estaba rebosante de tallas de todo tamaño y composición, 
todas ellas delicadamente grabadas. Sus figuras serían la envidia de 
palacio sin ninguna duda. 

—Es increíble —dijo Egon. 

—Esta guarida nos permite volver a ser nosotros mismos, al menos 
por unos días. —Shamira sonreía ante la visión. Avanzaron y otra 
puerta mostró una pareja bailando aceleradamente, con movimientos 
rápidos y seguros—. Todos vamos rotando para que todos podamos 
volver a nuestra pasión, aunque solo sea una semana al año. Aquí 
tenemos artesanos, cantantes, actores, pintores... todos volviendo a 
sonreír por primera vez en mucho tiempo. 

—Es lo que nos da fuerzas para seguir —aseguró Arman. La 
siguiente puerta los introdujo en un pasillo. Tras él, el neutral les 
pidió que entraran a través de una puerta a la derecha—. Por favor, 
entrad. Seréis nuestros invitados, pero deberéis permanecer dentro 
hasta que Shamira y yo resolvamos esta situación. 

Egon iba a protestar, pero Valeria se interpuso ante él, haciéndole 
guardar silencio. 

—No será problema —dijo la pelirroja entrando la primera—. 
Estamos seguros de que no habrá problemas. 

Valeria dedicó una mirada firme a sus compañeros y estos 
accedieron. Cuando los tres estuvieron dentro, Arman cerró la puerta. 

—Vendré lo antes posible —prometió Shamira. 

La drugana se marchó junto al neutral, aunque el grupo solo 
escuchó dos pares de pasos alejarse. El otro vigilante, el más alto, 
debía de haberse quedado montando guardia tras la puerta de madera. 


—Chica, espero que tengas un gran y lascivo motivo para que nos 
rindamos. —Egon miró a su alrededor, calculando las posibilidades 
que solo su imaginación le otorgaba—. No hay ni una triste cama aquí 
dentro, querida. No sé qué estarás pensado, pero a mi edad comienzo 
a necesitar un lecho firme. 

—Tu gatita sabe hacer muchas cosas, ¿verdad? —preguntó 
Azahara, dándose cuenta de que Líner no estaba con ellos. 

—Uy, sí, mi gatita saber hacer muchas cosas, pero más aún le 
puedo enseñar —dijo Egon malinterpretando sus palabras y agarrando 
por la cintura a Valeria, que emitió un sufrido suspiro. 

—Líner nos contará qué ocurre fuera de aquí —susurró al oído de 
Egon. Este entrecerró los ojos y entendió al fin—. Trata de 
comportarte como un noble. 

—Me temo que no conoces a los nobles de mi raza —rio el príncipe 
—, mi comportamiento desentonaría por lo bajo en la corte. 

—Oh, que lugar más horrible. 

Egon rio y sonrió tristemente a la pelirroja. Relajó su abrazo sobre 
su cintura. 

—No somos malos, Valeria, o al menos la mayoría de nosotros no. 
Solo hemos sido criados en un mundo que ha resultado no ser lo que 
creíamos. —Los ojos de Egon reflejaron un dolor que únicamente 
había sentido igual una vez en la vida—. Espero que solo necesitemos 
la oportunidad de abrir los ojos. 

—Descansemos mientras podamos. Si Líner escucha algo 
interesante os informaré. 


Sin embargo, la pantera no escuchó nada que fuera relevante para 
ellos. Shamira y Arman hablaron de lo que había sucedido y de lo que 
los extranjeros les habían contado. La drugana fue extremadamente 
precisa en su información y evitó hacer juicios de valor. Su congénere 
no cuestionó sus afirmaciones, pero fue puntilloso y detallista con sus 
preguntas. Ninguno de los dos quería dejarse nada al azar, sabedores 
de lo que se traían entre manos. 

Valeria no les dijo nada a sus dos compañeros de prisión, y por 
mucho que se alargó la espera, solo respondía una cosa. 

—Se transmiten información, no están decidiendo nada que no 
sepamos ya. 

Por mucho que preguntaron, sobre todo Azahara, que quería saber 
todo lo que ocurría, no encontraron ninguna otra respuesta. Para la 
asesina la información era poder. Sin embargo, Valeria se mantuvo en 


su sitio y rechazó decirles nada. Cuando aceptaron que no habría más 
información, devoraron una frugal cena que les dejó con hambre y se 
retiraron a dormir. 


La mañana llegó temprano hasta ellos, sobresaltados por un ajetreo 
ferviente. Escucharon voces, risas, cantos, poemas y el incesante 
martilleo sobre la piedra de algún escultor en la lejanía. Trataron de 
descansar de nuevo, pendientes siempre de que se abriera al fin la 
puerta, pero les fue imposible. En muchos momentos se preguntaron 
cómo nadie los había descubierto nunca con semejante algarabía. 

—Estamos a varios metros bajo el suelo —dijo Azahara tras 
meditarlo unos instantes—. Además, según nos contaron, los soldados 
no vienen durante el día. Durante la noche cesaron toda actividad 
para evitar ser descubiertos. Eso explica que pudiéramos descansar 
ayer, ¿es que no piensan dejar de hacer tanto ruido nunca? 

—Si lo he entendido bien, este es su reducto de libertad. Aquí 
pueden ser ellos mismos, seguro que aprovechan cada momento para 
dedicarse a su pasión —meditó Valeria en voz alta—. No, no creo que 
vayan a parar. Puedo hacer que dejes de escuchar, si es lo que deseas. 

—No, gracias. —Azahara no estaba dispuesta a perder uno de sus 
sentidos solo por comodidad—. Pero ¿puedes hacer que él deje de 
roncar? 

—Me temo que no. 

—Lástima. 

—Puedo darle una patada y despertarlo. —Valeria se encogió de 
hombros. 

—No, deja. Estos días para él son más duros de lo que manifiesta. 
Dejemos que descanse, además mientras está dormido no nos molesta. 
¿Hay alguna novedad ahí fuera? 

La pelirroja meditó por unos segundos qué responder, pues en 
realidad sí que había una notable y poco sutil novedad, pero consideró 
mejor mantenerlo en silencio y guardar la sorpresa. 

—Parecen estar llegando a un acuerdo respecto a que no somos 
enemigos y están trazando los planes para la revolución. No entiendo 
casi nada de lo que dicen, la verdad. Utilizan nombres que no 
conocemos en el continente. —Valeria vio que la asesina ponía los 
ojos en blanco, frustrada—. No falta mucho, eso sí puedo saberlo. 

—Fantástico, pues nada, a seguir descansando. ¿Sería una osadía 
practicar algo más de magia? 

Tras meditarlo unos segundos, Valeria negó con la cabeza. 


—No, al menos mientras no hagamos nada que pueda hacer pensar 
que somos una amenaza. 

Las horas pasaron ante ellas, del mismo modo que el ligero 
desayuno que les sirvieron y solo cuando llegó la hora de la comida, 
se encontraron con las novedades. Fue un alivio, pues Egon ya estaba 
en despierto y aburrido, y un drugano lujurioso encerrado con dos 
jóvenes hermosas era incómodo de tratar. Que Azahara se concentrara 
en el entrenamiento mágico le impidió darse cuenta de cómo había 
descendido el nivel de ruido fuera de su sencilla celda. 

Poco tiempo después, la puerta se abrió y apareció Shamira con 
cara de haber descansado lo justo para mantenerse en pie al día 
siguiente. Arman no tenía mucha mejor cara. Ambos se detuvieron 
ante la puerta y los prisioneros se pusieron en pie. Líner entró 
sigilosamente y se colocó junto a su compañera. 

—¡Por fin! —dijo Egon—. Ya pensaba que tendría que pasarme 
aquí el resto de mi vida. Tengo mucho que descubrir, ¿sabéis? 

—Por favor, seguidnos hasta un lugar más cómodo —dijo Arman 
con sobriedad, lo que confundió a todos, salvo a Valeria, que sonreía 
levemente, lo suficiente para que nadie se diera cuenta del motivo, 
pero sí lo necesario para levantar sospechas. 

El tono de Arman consiguió detener hasta los comentarios del 
príncipe. La mirada seria de Shamira confirmó la necesidad de 
comportarse. Conocía aquella sensación. La había tenido incontables 
veces en palacio, pero siempre había huido de ella con algún 
comentario hiriente o malsonante. En este caso se controló, aunque 
fuera solo por el afilado objeto que mantenía Azahara haciendo 
presión en su espalda. 

—Ni se te ocurra —susurró a su oído la asesina. 

Salieron de la habitación con Arman y Shamira a la cabeza, 
dejando al mismo guardia que vigiló la puerta desde el día anterior 
tras ellos. Valeria tuvo que reconocer su capacidad de sacrificio. Si 
aun estando tan débiles eran capaces de seguir adelante, su 
motivación debía ser indestructible. Aunque viendo en el mundo en 
que se habían criado, tampoco tenían muchas más opciones. 

Recorrieron el pasillo en silencio y entonces se dieron cuenta de 
que había cesado toda la algarabía en aquel refugio. No se escuchaba 
canto alguno, martillo o poema en el ambiente. A su alrededor 
únicamente se podía apreciar un silencio ceremonial absoluto. 
Azahara tragó saliva incómoda y Valeria sonrió un poco más. En 
cuanto la asesina se percató de ello, la miró directamente, tratando de 
averiguar qué estaba ocurriendo. Valeria aprovechó a recoger a Líner 
y subirlo a su regazo, inclinando la cabeza hacia ella, desde una 
posición desde la cual podía ocultar su rostro. 

Una nueva puerta en su camino y se detuvieron, pero esta vez no la 


abrieron directamente. Shamira se volvió hacia los tres, mirando 
directamente a Azahara, que sintió cómo su corazón se aceleraba sin 
saber el motivo. 

—Tratad de mantener la compostura, por favor. 

Arman abrió la puerta y pudieron ver una sala redonda, en la que 
varias docenas de personas rodeaban un pequeño escenario de madera 
en el centro. En él se encontraba un hombre de pelo corto y castaño, 
igual que una barba de muchos días ya. Permanecía de espaldas a 
ellos y pudieron comprobar su cuerpo fuerte y su porte elegante. Sus 
hombros estaban erguidos con determinación. Egon enarcó una ceja. 

El público se giró hacia ellos y comenzaron los murmullos, pero 
cuando la figura central se volvió y asintió, cesaron por completo. 

—Bienvenidos, hermanos. Os doy la bienvenida al Hedwig —dijo 
con voz profunda, llena de fuerza, invitándolos a entrar. 

Egon fue a dar un paso hacia él, pero Azahara lo agarró por el 
brazo con determinación. No dejaría que nadie se acercara a él antes 
que ella. En el centro de aquella sala, elevado hasta su posición de 
líder, estaba el mismo hombre que llevaba buscando incansablemente 
dos años. 

—Daegal... —murmuró sobrecogida por el encuentro, tanto tiempo 
anhelado. 


CAPÍTULO 3 


DOS REENCUENTROS MUY 
DIFERENTES 


Azahara quedó paralizada por unos segundos, incapaz de moverse. 
Había soñado tantas veces con aquel reencuentro que, ahora que lo 
tenía ante ella, era incapaz de aceptar que fuera real. Notó cómo sus 
piernas temblaban, cómo su boca se secaba mientras un nudo aparecía 
en su garganta. Únicamente salió de su parálisis cuando Egon le dio 
un empujón y la lanzó hacia delante. 

—Vamos, es tu turno, rubita —dijo sonriendo de oreja a oreja, 
incapaz de contener su propia emoción. Al fin y al cabo, él también 
sabía lo dura que era la espera. 

Él mismo había soñado mil veces con un reencuentro similar, por 
lo que sabía aproximadamente a lo que se enfrentaba la mujer. Las 
dudas, el miedo, la esperanza hecha verdad, el dolor por la pérdida y 
la alegría por la visión. Sus ojos se nublaron al recordar su propio 
dolor reflejado en la imagen de la mujer. 

Azahara miró a Valeria con una mezcla de odio y alegría, ahora 
que se daba cuenta de lo que había estado ocultando la mujer. Esta le 
hizo un gesto con la cabeza y sonrió, esta vez sí, abiertamente, como 
no había hecho aún en todo el tiempo que se conocían. 

Azahara avanzó con paso inseguro, el mismo que hacía años que 
no sentía. La duda la recorrió por primera vez en mucho tiempo, 
poniéndola aún más nerviosa. ¿La recordaría como ella a él? ¿Habría 
cambiado? ¿La habría echado de menos? Las preguntas se le 
agolpaban en la mente, pero sabía que la única forma de darles 
respuesta era avanzar hacia Daegal. 

Y la asesina avanzó lentamente, concentrada en sus gestos, en su 
rostro, en cada una de las facciones que recordaba de él y que ahora 
se le antojaban diferentes. No reparó en el murmullo del público, ni en 
las manos que salían tímidamente hacia ella para impedirla acercarse 
a Daegal. Por suerte, estas fueron rápidamente frenadas por otras igual 
de preocupadas, pero más obedientes. 

Daegal había expresado su deseo de ver a los extranjeros 
inmediatamente. Sin embargo, los planes para la revolución les 


ocuparon demasiadas horas y tuvo que retrasar el encuentro. Toda 
aquella gente reunida se estaba despidiendo de él antes de partir a sus 
hogares. Tal vez no volvieran a verlo, por lo que no podía negárselo. 
Además, para cada uno de ellos había una misión, ahora que todo se 
había puesto en marcha. 

Azahara avanzó, fijándose en cuanto había cambiado Daegal en tan 
poco tiempo. Su figura se había perdido peso de una forma 
abrumadora y sus pómulos se marcaban bajo su barba marrón. Para su 
sorpresa, su pelo comenzaba a dejar pasar alguna cana furtiva y se 
veía fino y quebradizo. Sus ojos marrones miraban con cariño a su 
antigua compañera, ahora hundidos en unas cuencas que le quedaban 
enormemente grandes. 

Aun en su maltrecha figura, pudo reconocer a su compañero de 
cientos batallas, de mil noches en vela. Fueron incontables de 
misiones en las que la vida de uno había estado en las manos del otro. 
Eran demasiadas veces como para saber quién le debía más veces más 
la vida al otro. 

A un paso de él se detuvo. Sus ojos estaban borrosos, muy a pesar 
suyo. Sin embargo, los de él no tenían mejor aspecto y ya derramaba 
una lágrima cada uno de ellos. Su rostro se contrajo y, cuando Daegal 
abrió los brazos invitándola a dejarse caer en su interior, no pudo 
resistirse. 

—Mi querida Aza —dijo entrecortado al ser abrazado con tal 
intensidad que casi le robó el aliento. 

Solo en aquella postura la asesina pudo comprender hasta qué 
punto el humano había sufrido. Su abrazo, en otro tiempo poderoso y, 
por qué no decirlo, duro e intenso, era ahora un mero recuerdo para 
su cuerpo. Cuando sus brazos rodearon su figura, estos se cerraron 
más de lo esperado. Bajo ellos solo pudo encontrar huesos marcados, 
sin músculo alguno que los protegiera. 

Por un instante, Azahara pensó que tendría que sujetarlo, pues no 
parecía poder aguantarse con sus propias fuerzas. 

—Te dije que no lo aceptaras, te dije que no lo hicieras... —Los 
ojos nublados de la mujer fueron incapaces de ver el mundo a su 
alrededor y solo la imagen de sus recuerdos apareció ante ella. 

Una lágrima resbaló por su mejilla, la primera que había 
derramado desde que la runa de Elasmera había llegado hasta su nuca. 


Azahara contemplaba la noche desde lo alto de una de las torres de 
la fortaleza de la Hermandad. Tal honor estaba restringido a muy 


pocas personas, pero ella tenía libertad para hacerlo cuando quisiera. 
El aire era fresco tan arriba, pero no le desagradó en absoluto. 
Siempre encontraba placer en el frío, el mismo que poseían las armas 
que la habían conducido hasta allí. Le gustaba subir allí a meditar 
cuando algo ocupaba su cabeza más de lo habitual, y este era el caso 
más difícil al que se había enfrentado. 

—Dioses... bah —rio por lo bajo, negando con la cabeza. 

Si no hubiese visto aquella figura alada ante sus propios ojos, 
jamás lo hubiese creído. Hacía demasiado tiempo que nadie veía a 
ninguno, ¿por qué iba a haber ido uno de ellos a buscarlos? Había otra 
estirpe de asesinos que estaría encantada de cumplir con su contrato, 
¿por qué los buscaba a ellos? 

La idea no dejaba de volver a su mente, cada día, cada noche. No 
había ni un solo minuto en el que no buscase un detalle nuevo que 
examinar en su memoria. Azahara había dejado de comer incluso, 
concentrada en todo momento, pues el motivo de su preocupación 
bien merecía de todo su talento para encontrar la solución. 

—Ellos sí creen en los dioses, nada más que tenía que presentarse 
allí y contratarlos. En vez de eso, nos viene a nosotros con sus 
historias fantasiosas, tratando de arrebatarle de mi lado. ¿Por qué? 

Un golpe de viento zarandeó su cabello rojo como el fuego y se vio 
obligada a recogerlo suavemente detrás de una oreja. La visión del 
color le provocó una sonrisa al recordar hasta dónde había llegado, 
pero también le trajo un nuevo dolor, al reparar en junto a quién lo 
había hecho. 

—Mierda, Daegal, no debes hacerlo... 

Su compañero se había metido en un buen lío, muy a su pesar. 
Azahara había sido muy tajante en su decisión: aquel contrato no 
debía ser aceptado. La potestad última para acometer un encargo 
recaía sobre ella, pero Daegal no tenía intención de aceptar su 
veredicto. 

Había tratado de convencerla de todas las maneras posibles, 
incluso implorando a su amistad. Viendo que nada surtía efecto, la 
había citado aquella noche en lo alto de la torre, donde sabía que 
podrían conversar a solas. Ambos conocían demasiado bien que 
aquella fortaleza tenía más ojos y oídos de los que podían contar. 

Suspiró frustrada consigo misma. No había podido convencerle de 
que cejase en su empeño y algo en su interior le decía que era una 
misión demasiado peligrosa para arriesgarse. Además, el supuesto dios 
afirmaba que no podía pagarle por el contrato. 

Aquello había sido el colmo para ella y ya no quiso escuchar nada 
más. Por mucho que Daegal volvía a insistirle, nunca había cambiado 
nada en la situación. Había llegado a ser tan vehemente que su 
compañero había comenzado a dudar en su decisión, pero una noche 


todo cambió. 

Azahara no lo creyó ni por un instante, pero Daegal afirmó que 
había visto cómo el dios se transformaba, brotando de él dos enormes 
y plumosas alas doradas. Harta de tanta tontería, hizo llamar al 
supuesto dios y le obligó a mostrarse como decía su compañero, en un 
intento de que viera su ingenuidad. 

Cuando los tres estuvieron solos, pues el tal Dévery se negó a 
cumplir la orden con más público que ellos, se transformó. La sala se 
iluminó como si el propio sol se reflejara en las alas del dios que se 
hacía llamar drugano. Medirían más de cinco metros de punta a punta 
y cada pluma brillaba de forma individual, salvo una pequeña calva 
en el interior de una de las alas. 

Entonces Azahara vio la magnitud de en qué se estaba metiendo 
Daegal. Una lucha de dioses no era para un humano. 

Por mucho que trató de explicar el Dios a la mujer, esta dejó de 
escuchar. No le importaban ni su raza, ni su territorio, ni una supuesta 
guerra, ni lo que él decía que era la verdadera Diosa del mundo. Para 
ella nada tenía sentido; solo sabía que su compañero no llegaría a ver 
la misión cumplida. 

Daegal se marchó con Dévery, ambos apesadumbrados. Sabían lo 
que significaba desobedecer a una superiora de la orden. Aquello 
había sido hacía un par de noches y desde entonces no había vuelto a 
tener noticias de su compañero, hasta ese día que le pidió audiencia 
secreta. 

—-¿Qué te propones? —preguntó al aire. 

Como si lo hubiesen invocado con sus palabras, una pequeña 
puerta se abrió en el suelo tras ella. Se puso tensa por un segundo, 
temiendo que la visita no fuera la esperada. Si algo le había enseñado 
su formación dentro de la Hermandad, es que nunca se estaba a salvo 
allí. Agarró sus dagas y se volvió de lado hacia la puerta. Un segundo 
después reconoció los intensos ojos marrones de Daegal. 

Dudó si dejarle subir para volver a escuchar las mismas alegaciones 
y mantener la misma discusión, pero en el lapso de su duda, este ya 
estaba de pie a su lado. Sus anchos hombros le alegraron la vista, 
aunque ella jamás lo confesaría. Sus ojos marrones le miraron con 
intensidad. 

Sin embargo, no fue respeto o cariño lo que vio en ellos, sino 
tristeza y determinación. Algo había cambiado en él y Azahara se dio 
cuenta rápidamente. Daegal evitó mirar directamente a su compañera, 
lo que confirmó sus temores. 

El hombre se situó a su lado, mirando al horizonte en el que la luna 
presidía el cielo. Azahara lo imitó y contempló las tierras bajo el 
dominio de la Hermandad. 

—Hace ya mucho que nos conocemos, Daegal. ¿Recuerdas cuándo 


fue la primera vez? —preguntó Azahara con nostalgia. Muchas veces 
se descubría a sí misma pensando en su época de juventud que, 
aunque peligrosa, había sido apasionante. Quizá escribiese un libro 
sobre ello algún día. 

Él sonrió y asintió. 

—No eras más que una niña bonita que volvía locos a todos los 
reclutas. 

—¿Ya no soy esa niña bonita? —preguntó sensualmente, lo que 
provocó en él una sonrisa entristecida. 

—No, ya no lo eres. —Ambos sabían a qué se refería. Azahara no 
había perdido ni una gota de su hermosura, pero su niñez había 
quedado atrás hacía mucho tiempo—. Hemos crecido mucho desde 
que pasamos la prueba. 

Azahara asintió, la recordaba a menudo. 

—Hemos llegado muy lejos juntos, Daegal. 

El hombre guardó silencio, entendiendo lo que quería decir. Ella 
sabía que se estaba despidiendo de él y trataba de hacerle recapacitar 
sentimentalmente. Jamás lo reconocería, pero estaba dispuesta a 
rebajarse hasta dónde hiciera falta. 

—El mundo ha crecido con nosotros, ya no es aquel lugar infantil 
en el que vivíamos. La vida ya no es tan sencilla... 

—Sí que lo es. Solo es un contrato más, Daegal, puedes rechazarlo. 

—No desde que conocí a la Diosa. 

—No me hagas reír. 

Daegal guardó silencio y Azahara volvió la cabeza hacia él con los 
ojos entrecerrados, desconfiada. En ellos solo encontró determinación 
y orgullo al saberse lo bastante importante como para ser merecedor 
de la atención de la verdadera Diosa. 

—Es verdad, te lo aseguro. No puedo explicártelo, pero me habló 
ayer. Tardé horas en comprender qué era lo que me estaba diciendo, 
qué era lo que quería de mí. —Se volvió hacia la mujer y la agarró 
suavemente de las manos—. Ya sé lo que tengo que hacer y estoy 
decidido a hacerlo. 

—«¿Estás dispuesto a arriesgar todo lo que hemos construido? 

—SÍ. 

—«¿Estás dispuesto a arriesgar tu propia vida? 

—SÍ. 

—¿Y la mía? 

Un segundo de duda en el aire dejó claro que Azahara había dado 
en el blanco. 

—No vas a venir a esta misión, Aza. —La voz de Daegal tembló 
ligeramente, pero recuperó su compostura rápidamente. Los años de 
entrenamiento eran útiles en muchos momentos de la vida. 

—No, no voy a ir. Pero ten por seguro que cuando pierdas la vida, 


iré a vengarte y arriesgaré la mía. ¿Esa te parece la petición de una 
Diosa? —le recriminó. 

Daegal acarició las manos de Azahara con cariño y sonrió 
tristemente. 

—Cumpliré el contrato, o al menos ayudaré a hacerlo. Esta noche 
partiremos hacia su tierra. Parece que su gente necesita mucha ayuda 
y muy pocos podemos darle una oportunidad. 

—Tal vez no vuelvas... 

—Tal vez. 

Ambos guardaron silencio y tragaron saliva. Mantenían posturas 
irreconciliables por completo. Él estaba decidido; ella mantenía un 
muro de frialdad y asepsia ante él. No podía permitirse impedírselo, 
pero no se sentía capaz de dejarlo ir. 

—Te iré a buscar —le prometió —. Más te vale volver antes de que 
lo haga. 

—Adiós, Aza. Ten una vida larga y plena. 

Daegal soltó sus manos y Azahara las permitió caer, dejando los 
brazos laxos colgar inertes como su corazón en aquel momento. El 
hombre le dio un silencioso beso en la mejilla y abandonó la torre en 
silencio. 

Azahara no se volvió, pero apoyó sus dedos en su mejilla, 
entristecida. Había perdido a la única persona que siempre deseaba a 
su lado. Atesoró su último contacto con él, pues sabía que bien podía 
ser el último. 


—Has cumplido tu promesa —dijo Daegal con cariño. Su voz 
sonaba cansada, más de lo que solo a su cuerpo se podía 
responsabilizar. La fatiga del hombre iba mucho más allá de lo físico. 
Tras dos años de ocultarse, esconderse, pasar hambre, de dudas y de 
miedos, ya no quedaba mucho de su antiguo ser. 

—Y tú casi cumples lo que predije. —Azahara se apartó unos pocos 
centímetros de él y lo miró de arriba abajo. Negó con la cabeza. Ya 
casi no reconocía a aquel hombre que tanto tiempo había estado a su 
lado—. Estás a punto de morir. 

Daegal sonrió tristemente. Sabía que era verdad. Quién no sabía 
hasta qué punto en verdad era Azahara, que desconocía lo que había 
ocurrido en aquellos dos años. 

—Preséntame a tus amigos, Aza. 

Por un momento la asesina se negó a separarse de él por temor a 
perderlo de nuevo. Un instante después, su razón ganó terreno a su 


corazón y aceptó que no sería así. Se giró hacia Valeria y Egon y los 
invitó a acercarse a ellos. A su alrededor, los druganos del Hedwig 
habían dejado de murmurar y se marchaban de la sala, dejando solo a 
los invitados junto a sus líderes. 

—Ella es Valeria, una humana de una raza especial que sirve a los 
druganos blancos. Maneja las runas y tiene una compañera particular: 
una pantera negra que se llama Líner, aunque ahora la confundas con 
un gato, es un ejemplar terriblemente poderoso. 

Valeria hizo una ligera reverencia ante él. Líner saltó al suelo e 
hizo un gesto similar, si es que tal cosa existía entre los gatos. Daegal 
sonrió ante ellas y las imitó. No había razón para estar por encima de 
ellas. 

—Es un placer, Valeria. Estoy seguro de que tienes mucho que 
aportar a la revolución. 

—Únicamente si sirve a los designios de los druganos blancos, mi 
señor. Ellos son nuestros líderes y solo a ellos les servimos. —Valeria 
fue sincera y tajante, no dejaría malentendidos entre ellos. Daegal 
asintió. 

—Ellos estarán de acuerdo... 

—Él, él estará de acuerdo. Solo queda uno de los Grandes Señores. 

—Él, Sonthorn, ¿verdad? —Valeria asintió, sabía que habían 
informado a Daegal de todo lo ocurrido en el continente—. Él y yo 
servimos a la misma Diosa, Valeria. Ella nos envía a ambos, por eso 
nuestros destinos se han encontrado. Él estará de acuerdo en nuestra 
misión. Cuando estés conforme, tú también podrás participar 
plenamente. 

Valeria asintió y se apartó, dejando paso a un rubio Egon que lo 
miraba con pesar. 

—Él es Egon, el hermano de... 

—No hace falta que me lo presentes —le interrumpió Daegal—, 
encuentro sus ojos en él. Dame un abrazo, Egon. 

Daegal se abalanzó sobre el neutral, que en un principio fue 
reticente al contacto. Sin embargo, la sinceridad de Daegal lo 
conmovió. Su abrazo era intenso y pudo sentir su dolor, su cansancio 
y su determinación bajo aquella fina piel que casi había agotado toda 
su vida. 

Solo podía escuchar el murmullo de sus tristes palabras, pues 
repetía una y otra vez “lo siento, lo siento tanto”. Percibió cómo Daegal 
lloraba con el contacto y lo abrazaba con más fuerza, deseando el 
consuelo de alguien que ya no estaba allí. Tragó saliva y se apartó 
despacio de Egon, que lo miraba atónito y emocionado. 

—Lo... lo siento, Egon —se disculpó mientras se secaba las 
lágrimas—. Hacía tanto tiempo que necesitaba despedirme de Dévery 
que verte a ti ahora... en fin, lo lamento, perdóname. 


—No hay nada que perdonar. Estoy seguro de que tienes motivos 
más que sobrados para hacerlo. 

Daegal agarró a Egon por los hombros y los apretó con fuerza 
mientras asentía. 

—Tienes el corazón de tu hermano, tal vez él tuviera razón después 
de todo... —murmuró apartándose de él. Egon enarcó una ceja, su 
oído era la envidia de palacio. Iba a pedirle explicaciones, pero Daegal 
levantó una mano pidiendo silencio. Se recompuso y se volvió hacia 
Shamira—: Debe saberlo. 

—¿Cómo? ¿Ahora? —La drugana se removió incómoda. 

—Me temo que sí. Si Dévery tenía razón, y creo que la tenía, es lo 
mejor. 

—Espera, espera, ¿qué es lo que sabía mi hermano? 

—Prepararé una sala que nos permita hablar en silencio mientras 
se hace el intercambio —dijo Arman, saliendo inmediatamente por la 
puerta contraria a por donde habían entrado. 

—¿Qué intercambio? ¿Qué pasa con mi hermano? —Egon 
comenzaba a enfurecerse. 

—Calma, danos unos minutos para prepararlo todo y tendrás toda 
la información de lo que ha ocurrido en Heinsen estos años —dijo 
Daegal. Sus piernas flaquearon y Azahara se vio obligada a sujetarlo. 
No se había apartado de su lado en ningún momento, salvo para 
permitir el abrazo. 

—El intercambio es cuando llega un nuevo grupo de druganos a 
pasar su semana de descanso aquí. Tiene que hacerse el cambio tras la 
llegada de los moldeadores. No tardarán en estar en el Hedwig. —Se 
volvió hacia Daegal—. No podemos retrasarnos, necesitamos atrapar 
al moldeador. 

—Eso sería iniciar la guerra, Shamira, no podemos enfrentarlos 
directamente. Debemos prepararlo todo antes de que llegue el 
momento. Necesitamos los anillos, los artefactos, alertar a todos los 
territorios... No podemos precipitarnos. Si nos descubren, no lo 
conseguiremos. —Daegal miró directamente a la drugana—. Yo he 
pasado inadvertido mucho tiempo, ellos también pueden hacerlo con 
mi ayuda. 

—Sí, quizá, pero... oh no... 

—¿Qué ocurre? —preguntó Azahara. 

—Rodney ya está avisado de que vamos a asaltar a los 
moldeadores. 

—Eso es una mala noticia... —dijo Daegal, mesándose la barba, 
concentrado—. ¿A quién le toca esta semana venir? 

—Le toca a Alastair, últimamente siempre viene él —gruñó 
Shamira—. Parece que está encantado de dejarnos sin fuerzas. Cada 
vez nos exprime más, tanto que muchos hermanos deben ser 


arrastrados hasta sus casas tras su visita. 

Egon abrió los ojos de par en par mientras olvidaba la forma 
correcta de respirar. No podía ser él, era imposible. Alastair estaba de 
su lado, él no podía ser el mismo que exprimía a sus hermanos. Tenía 
que haber una explicación. Tal vez no fuera él, tal vez hubiese otro 
moldeador llamado igual. Egon apagó aquella vocecilla que le decía 
que se estaba engañando a sí mismo, aunque esta vez, en vez de 
alcohol y pasiones varias, utilizó su propia desesperación. 

—¿No había un moldeador de vuestra parte? Eso comentó Shamira 
ayer... —Era una buena opción para probar. 

—Sí, había uno, pero ni siquiera llegué a conocerlo. —Daegal negó 
con la cabeza, entristecido—. Tal vez fuera ese moldeador el que 
traicionó a tu hermano. No estamos seguros, solo sabemos que cuando 
llegó su momento de actuar, no acudió a la llamada. 

El mundo de Egon se desmoronó ante él. No podía imaginar que 
Alastair hubiese hecho algo así. Todo tipo de conjeturas llegaron a 
raudales a su mente, cada una más descabellada que la anterior. 

“Quizá no pudo asistir. Para mí que le detuvieron, o estaba malherido o 
algo así... sí, seguro que fue eso —pensó el príncipe, tratando de 
encontrar una salida que no fuera la traición. Sin embargo, conocía a 
Alastair más que a sí mismo. Él no se detendría por una herida. 
Además, sabía que había sido tan hermético en sus acciones como 
debía y solo le había confiado a él su secreto. No quedaban muchas 
más opciones y tuvo que reconocer que la que más le dolía, era la más 
probable—. Tal vez lo hiciera para vengarse de mí por no haber estado de 
su lado...” 

Tragó saliva mientras su rostro se contraía por el dolor de la 
traición del ser amado. Cerró los ojos entendiendo entonces lo que 
Alastair debió de sentir cuando confió en él y este le dio la espalda. 

—Iré a su encuentro —dijo con determinación, aunque no estaba 
seguro de si sería por ayudar a la causa, por averiguar qué había 
pasado o simplemente por volver a verlo. 

—¿Cómo? —preguntó Shamira. Su conversación había discurrido 
por otros derroteros. Egon repitió su petición—. ¿Por qué? 

Egon se quedó mudo. No podía confesarle lo que había ocurrido, 
antes tendría que hablar con Alastair. Pensó que ojalá todo hubiese 
sido un malentendido, pero lo dudaba horrores. Su semblante seguía 
compungido y el color aún no había vuelto a su rostro. Por suerte 
Azahara se adelantó a él y le salvó. Se interpuso entre él y Shamira 
con intención de que esta no reparase en su cara. El rostro del príncipe 
gritaba tener más secretos de los que podía imaginar. La asesina 
contestó por él. 

—Según nos has contado, esos moldeadores son capaces de sentir 
la fuerza de los druganos, ¿verdad? 


—Sí, así es —dijo Daegal—. Cuanto más poderosos son, más 
fácilmente los descubren. Ah, ya veo por dónde vas, Egon, muy 
inteligente. 

—Eh... Sí, claro... por supuesto que iba por ahí. —El príncipe miró 
al suelo mientras Azahara terminaba de explicarse, tratando de 
disimular su total y absoluta falta de conocimiento sobre qué plan 
tenía la asesina. 

—Ese moldeador encontrará a Egon incluso bajo tierra. Por mucho 
que el alcohol y los excesos hayan mellado su cuerpo, está en mucho 
mejor estado que todos vosotros. No os ofendáis... —dijo Azahara. 

—Además, cada una de las auras de los druganos es muy diferente 
y especial. Estoy seguro de que reconocerán su fuerza y quizás hasta 
quién es. Tenemos que movernos antes de que nos sorprendan. 
Debemos trazar un plan. —Valeria usó parte de su conocimiento, 
junto con detalles que había escuchado Líner, para dar más solidez a 
su teoría. 

Daegal miró a Azahara, que confirmó lo que decía Valeria. Era 
posible que hasta allí abajo los encontrasen. Maldijo y comenzó a 
caminar en círculos, tal como había hecho toda su vida cuando tenía 
que pensar. Azahara sonrió al recordar la primera vez que le había 
visto hacerlo, tantos años atrás. Por mucho que trató de que dejara de 
hacerlo, nunca lo consiguió y al final acabó acostumbrándose a su 
movimiento. 

—Está bien. Es arriesgado, pero creo que funcionará. Vamos a ir al 
encuentro de los moldeadores, no pueden encontrar este lugar. 
Tenemos la ventaja de contar con Valeria, Azahara y Líner. No los 
pueden localizar, igual que a mí. Nos esconderemos y Shamira y 
Arman saldrán al encuentro de ellos, llevando a Egon como prisionero 
inconsciente —relató Daegal, más nervioso que seguro del plan. El 
asesino sintió cómo se mareaba y estuvo a punto de caerse. Azahara 
tuvo que sujetarlo de nuevo. 

—Tú no puedes ir así a ningún lado. Si no te mueres tú solo te 
matarán ellos al momento —le prohibió la asesina tajante. 

—Solo necesito descansar un poco. He venido corriendo para 
encontrarme con... vosotros —se explicó tratando de sonreír. No logró 
mostrar más que una mueca vacía. 

—No me sirves de nada muerto. —Azahara no era capaz de 
recordar cuántas veces le había dicho aquella misma frase. Daegal era 
demasiado propenso a lanzarse a ciegas hacia delante, confiando en 
sus habilidades. Ella siempre se había visto obligada a meditarlo 
mucho más debido a sus limitaciones relacionadas, igual que ahora, 
con un drugano neutral. 

—Aún faltan unas pocas horas para la noche —interrumpió 
Shamira, tomando las riendas—. Tú, a descansar —ordenó mirando a 


Daegal. Este iba a protestar, pero se le adelantó—. Tu amiga tiene 
razón, más te vale que estés en plenas condiciones o no vienes. 
¡Arman! —gritó esperando a que llegara hasta ellos—. Trae toda la 
comida que puedas para Daegal, necesito que esté lo mejor posible. 

El drugano salió de nuevo de la sala dirigiéndose a las bodegas, en 
busca de todo lo que pudiera encontrar para su invitado. Valeria 
aprovechó para crear su propio brebaje que le daría fuerzas. Le 
explicó las propiedades mágicas y Shamira le indicó que bebiera sin 
miedo, pues ella misma conocía de su eficacia. Cuando Arman volvió 
hasta ellos con una bandeja sencilla y sin demasiados víveres, torció el 
gesto decepcionada; esperaba algo más para Daegal. 

Este aceptó la comida y se sentó en el suelo a comer, consciente de 
que no serviría de nada protestar ante Shamira. En aquellos dos años 
había conocido a todos los líderes locales, y ella era sin duda uno de 
los más decididos de todos. 

—Arman y yo entregaremos a Egon a los moldeadores. Lo 
arrastraremos en uno de los carros de labranza y diremos que lo 
encontramos inconsciente al sur de aquí. Vosotros os esconderéis cerca 
del camino y cuando llegue el momento, atacaréis —planeó Shamira. 

—¿Cuántas tropas acompañan al moldeador? —preguntó Azahara, 
calculando las opciones de aquel absurdamente sencillo plan. Estaba 
segura de que la drugana, por mucho que fuera la líder de los 
druganos de aquel territorio, no estaba acostumbrada a realizar 
planes, y mucho menos emboscadas. 

Por fortuna para todos, ella sí que era experta en aquellas artes y, 
por qué no decirlo, al igual que en muchas otras. 

—Suelen venir en grupos de seis, contando al moldeador. 

—Ajá... entonces debemos suponer que nos enfrentaremos al 
menos a diez de ellos —dijo Azahara tras meditar unos instantes—. No 
podemos correr riesgos, Egon no puede ser apresado. Él es el que más 
se expone. Su padre está en alerta desde que sabe que hemos llegado 
los extranjeros. Es probable que refuercen la vigilancia, al menos 
durante un tiempo. Si me permitís, os expondré un plan un poco más 
elaborado, Shamira, soy experta en estos pequeños juegos. 

La drugana asintió y permitió que la asesina planteara la acción, 
comprendiendo en seguida hasta qué punto era experta. Decidió 
ignorar de donde habría sacado sus conocimientos y dejó que ella 
guiara la deliberación. 

Cuando todos estuvieron de acuerdo y conocieron su lugar, 
decidieron descansar antes de partir. No les restaría mucho tiempo de 
día, pero de nada serviría agotarse aún más. Daegal ya había caído 
rendido hacía unos minutos, siguiendo las órdenes de Shamira. El 
asesino se dejó llevar por el cansancio. Por mucho que desease tener 
tiempo para Azahara, más tarde tendría momentos para estar con ella. 


Cada cosa a su tiempo. 


Finley avisó de que el momento había llegado. No faltaría más de 
una hora para que la noche cayera sobre el Hedwig. Debían ponerse 
en marcha cuanto antes. Azahara fue la encargada de despertar a 
Daegal, del que no se había apartado, velando su descanso. Al igual 
que Valeria, la asesina tenía fuerzas para continuar sin necesidad del 
descanso que merecían los druganos. 

—Dae —susurró a su oído, tal como había hecho incontables veces 
antes—. Es hora de moverse, nuestra misión nos reclama. —El asesino 
se removió con lentitud y abrió los ojos levemente. Su rostro había 
ganado algo de color respecto a su primer encuentro—. ¿Cómo te 
encuentras? 

—Sorprendentemente, mucho mejor. —Sonrió—. Hacía mucho 
tiempo que el cansancio no aparecía al despertar. 

—Aun no entiendo cómo pudiste venir corriendo desde tan lejos. 

Daegal se incorporó y la miró a los ojos. Aún se sorprendía de verla 
con aquel color de pelo. Hacía tanto tiempo que no lo veía que casi 
había llegado a olvidarlo. Desde que habían ascendido a Azahara, esta 
había abandonado su rubio natural para poder mostrar su escalafón. 
La visión le sorprendió en un principio, pero pronto encontró en ella a 
su amiga de tantos años. Su dorado cabello era un recuerdo de lo que 
habían sido antes de crecer juntos en la Hermandad. 

—Tenía una buena razón esperándome. —Daegal sonrió y Azahara 
se ruborizó sutilmente, tanto que solo los ojos expertos del asesino 
fueron capaces de percibirlo. Su sonrisa se amplió—. Vámonos, 
debemos prepararlo todo. 

El grupo recogió todo lo necesario y abandonaron el calor del 
refugio. Pronto el frío del Hedwig los golpeó, arrebatándoles las 
últimas gotas de estupor. Iniciaron la marcha agarrando sus gruesos 
abrigos, tratando de esconder su cuerpo bajo ellos. El viento se 
levantó a medida que la noche se acercaba. 

—¿Cuánto queda? —preguntó Valeria. La pelirroja no estaba 
acostumbrada a aquellas temperaturas. Solo cuando salía de su Valle 
se encontraba con un clima así de severo, y no habían sido muchas las 
veces. Definitivamente, prefería climas más clementes, pero no tenía 
posibilidad de elegir. Apretó a Líner contra su pecho y continuó al 
mismo ritmo que sus compañeros. El frío no detendría su misión para 
con los Grandes Señores. 

—El camino no está lejos, en pocos minutos habremos llegado — 


aseguró Arman. 

Cuando el drugano alcanzó a contemplar su destino, les hizo 
partícipes de él. Azahara lo contempló en la distancia, comentando 
con Daegal las posibilidades de emboscada. El camino serpenteaba 
entre los campos de maíz, que crecía a pocos metros de él. Justo antes 
de aquellos terrenos, aparecía un pequeño puente de piedra, de no 
más de un par de metros de alto. El río corría bajo él con unas aguas 
gélidas, aunque en calma, según les confirmó Shamira. 

—Finley, ve camino atrás. Encuéntrate con Rodney, preparad un 
ataque. Nosotros trataremos de que caigan en la trampa —pidió 
Shamira. El alto drugano asintió y marchó a la carrera, perdiéndose 
pronto en la lejanía. La drugana miró con envidia su ritmo, sabedora 
de que no podría igualarlo. 

—Aún tiene la juventud que a nosotros nos arrebataron, Shamira 
—dijo Arman reparando en su mirada—. Piensa que pronto nuestros 
hijos no tendrán que pasar por lo mismo. Es lo que yo hago para 
seguir adelante. 

Shamira asintió e inició el camino hacia el puente. Distribuyó sus 
posiciones, dejando a Azahara el dudoso honor de aguardar bajo el 
río. La asesina no dudó ni un instante en sumergirse. Ella era mucho 
más rápida y sigilosa que Valeria. Además, la pelirroja sería más útil 
en campo abierto, donde tanto ella como Líner pudieran 
desenvolverse. Por un instante meditó la opción de que fuera Daegal 
el que disfrutara del frío río. Una parte de ella quería hacerle pagar 
parte de su error por no haberla hecho caso dos años atrás. Lo desechó 
al instante; el asesino no estaba en condiciones físicas adecuadas para 
soportarlo. 

En el último momento, la líder de los neutrales rechazó buscar el 
carro para llevar a Egon. En las inmediaciones no aparecía ninguno, y 
una parte de su ser le decía que los druganos del rey sospecharían aún 
más con él. 

Así pues, Valeria y Líner se quedaron retrasadas una docena de 
metros, Azahara se sumergió en el helado río y Daegal se escondió 
entre las altas plantas de maíz. Shamira y Arman sujetaron a Egon por 
los hombros y este se dejó arrastrar, dejando su cuerpo lívido. No le 
fue difícil dejarse llevar. El príncipe estaba tan hundido en sus propios 
pensamientos que ni siquiera había hablado durante el camino. 
Cuando Azahara se maldijo por tener meterse en el agua y luego tener 
que llevar la ropa ceñida al cuerpo para la batalla, ni siquiera hizo 
comentario ácido alguno al respecto. 

—La frontera con el siguiente territorio está a pocos cientos de 
metros de aquí. Está bien vigilada, por lo que es muy importante no 
hacer ruido y no permitir que nadie escape —dijo Arman antes de 
separarse—. Nosotros esperaremos con Egon a alguna distancia en el 


camino. En cuanto veáis llegar al grupo de moldeadores, dad aviso y 
lo arrastraremos hacia el puente. 

Se escondieron en sus posiciones rápidamente. Solo Azahara usó 
unos pocos momentos para prepararse. Utilizó un hechizo que la 
ayudaría a calmar el frío del agua y se introdujo en ella, aliviada de 
que surtiera efecto. Pensó en la cantidad de veces que podría haber 
usado aquella magia y maldijo a todos los druganos, sus runas y sus 
guerras. Aun así, no dejaría a Daegal y estaba segura de que la única 
forma de estar junto a él era salvando aquel territorio perdido de la 
mano de los Dioses Desaparecidos. 

Aguardaron en absoluto silencio mientras los minutos pasaban. 
Sabían que los recolectores no se pondrían en marcha hasta que 
tuviesen a la noche de su lado. Por mucho que no hubiese habido 
revueltas hacía muchos siglos, las Casas de los moldeadores siempre se 
protegían ante cualquier incidente. Siempre enviaban una pequeña 
comitiva que acompañaba a su moldeador, un grupo de al menos 
cinco soldados bien entrenados. Junto a ellos, un representante de la 
familia real transportaba el artefacto capaz de lograr el milagro. 

No tardaron en llegar y pronto Daegal descubrió una pequeña luz 
dorada que iluminó la noche cerrada. Tal como había visto muchas 
veces, los soldados avanzaban caminando transformados, iluminando 
con el resplandor de sus alas el camino. Contempló el cielo en busca 
de otros druganos que se adelantaran en su vigilancia, pero no 
encontró ninguno. Sin duda, el gobernante de Hedwig era demasiado 
orgulloso para ello, lo cual era buena señal. Sin embargo, cuando vio 
que el resplandor crecía de intensidad, supo que la comitiva que 
acompañaría al moldeador no sería la usual. 

Respiró hondo y se encomendó a la Diosa de los druganos. Cuando 
pudo ver con claridad que eran al menos diez druganos, supo que 
estaban en problemas. Más les valía a todos que Finley corriera 
rápido. Imitó un extraño canto de pájaro ahuecando sus manos frente 
a su boca y esperó respuesta. Le llegaron dos sonidos que trataban de 
imitarlo sin ningún éxito. Solo faltaba Azahara, pero sabía que estaría 
lista. Bajo el agua no tendría mucha forma de comunicarse con ellos. 

El grupo de los recolectores llegó hasta el puente y comenzó a 
atravesarlo. Ante ellos, doblando una curva, apareció Egon siendo 
arrastrado. El grupo se detuvo, rodeando al moldeador y al artefacto. 
Apuntaron con sus lanzas hacia el trío que se arrastraba hacia ellos. El 
primero de ellos, un drugano alto y rubio, de pelo corto y rostro 
rasurado, protegido por una armadura verde clara completa de 
elaboradas formas, les habló con autoridad. 

—¡Alto! —ordenó tajante. Dio un paso al frente y abrió las alas, 
tratando de resultar más impresionante. No hizo falta, era aún más 
alto que Finley y más ancho que Rodney—. ¿Quién va? 


El trío se detuvo. Shamira y Arman estaban agotados tras el 
pequeño recorrido cargando con Egon. La drugana dejó escapar su 
cuerpo que se estrelló contra el suelo con un golpe seco. Daegal 
enarcó una ceja ante la actuación del príncipe, pues aquel golpe tenía 
que haberle dolido. Sin embargo, ningún sonido salió de sus labios. 
Desde su posición, era alguien inconsciente. 

—Soy Shamira, habitante del Hedwig. Él es Arman. Hemos 
encontrado a este drugano inconsciente hace unas pocas horas. —La 
mujer tiró del pelo de Egon, haciendo que este levantara la cabeza 
levemente. Ni una sola muestra de dolor se reflejó en su rostro. Daegal 
no sabía si aquello era parte del plan o Shamira se vengaba, aunque 
solo fuese un poco, por su vida pasada. 

—¿Quién es? —preguntó una voz tras él. Era un chico joven, 
vestido con la túnica de los moldeadores. Se abrió camino hasta 
delante de la comitiva. Entrecerró los ojos, su rostro le resultaba 
familiar—. Traedlo ante mí. 

—No creo que sea seguro, mi señor Alastair. 

El moldeador atajó su queja con un gesto de la mano. Cuatro 
soldados se adelantaron entonces al resto del grupo. Dos de ellos 
apartaron a la pareja y los otros dos arrastraron a Egon hacia el 
moldeador. Se detuvieron ante él y dejaron caer al príncipe de 
rodillas, manteniendo ellos su posición. Su cabeza caía hacia delante, 
lo que permitía que su cabello rubio tapara su rostro. 

El joven miró a los soldados y les hizo un gesto con la mano, 
dándoles permiso para proceder. Uno de ellos sujetó la cabeza de Egon 
y le dio un puñetazo con fuerza. De su boca comenzó a brotar la 
sangre, pero logró lo que pretendía. El príncipe levantó la cabeza y 
abrió los ojos, mirando directamente al joven que comandaba la 
expedición. 

—Mirad a quién tenemos aquí —escupió Alastair, agarrando del 
pelo de Egon y lanzándolo contra el suelo de una patada en el pecho 
—. Y además en la misma posición que la última vez que lo vi. 


CAPÍTULO 4 


EL VERDADERO ENEMIGO 


Sonthorn miró desconcertado y aterrorizado por igual a aquel ser que 
se alzaba ante él. Cada fibra de su ser le pedía a gritos que escapara de 
allí, que se alejara de él hasta que sus músculos no pudieran 
proporcionarle un paso más. Su instinto, su corazón y su mente 
trataban de escapar, obligados a permanecer inmóviles por un cuerpo 
que se negaba a obedecer. 

Con solo un gesto de la mano, el elfo oscuro había logrado 
devolverlo a su forma más básica, expulsando todo su poder con un 
simple movimiento. Si bien era cierto que Sonthorn no esperaba tal 
acontecimiento, no lo era menos que sabía que no estaba preparado 
para enfrentarlo. Sin embargo, su actitud no era amenazadora. A pesar 
de su aspecto cadavérico en el que la vida se había escapado hacía 
siglos, sus movimientos no eran amenazantes en absoluto. 

El guerrero se fijó en su apariencia, sorprendido. A pesar de la 
repulsión y el miedo que encarnaba, sus formas eran sofisticadas y 
correctas. Las protecciones de cuero negro que cubrían todo su cuerpo 
se veían reforzadas con placas de metal oscurecido, allá donde un 
punto vital se encontrase. Era una armadura intermitente, de 
magnífica factura, en la que cada centímetro de ella estaba cubierta 
por grabados aún más antiguos que el propio elfo. 

—No... no puede ser, no existen los elfos oscuros —replicó el 
drugano, haciendo uso de toda su voluntad. 

Neroc levantó las manos mientras se encogía de hombros. Sus 
ropajes de cuero se rozaron entre sí, emitiendo un sonido tan tétrico 
como la voz de ultratumba de aquel ser. Agitó levemente la cabeza y 
apartó su largo pelo blanco de su pálida piel. De no haber sido por su 
aspecto mortecino, no expresaba más debilidad o arruga que la del 
guerrero. 

—Y, sin embargo, aquí estoy. —El eco terminó la frase con un 
postrero “estoy”, lo que hizo que Sonthorn apretara los dientes ante la 
repulsión. El elfo oscuro apartó uno de los mechones que cubría sus 
orejas, desvenado una aurícula acabada en forma de punta—. ¿Es 
mejor así? ...así? 

—¿Qué quieres? Nadie sabe de tu existencia. Llevas tantos siglos 


escondido que se ha perdido tu recuerdo. ¿Por qué te muestras ahora? 
—razonó el guerrero. 

—Ah, interesante pregunta... pregunta —repitió su propia voz—. 
Nadie recuerda mi existencia porque esa ha sido mi intención. Soy un 
ente abstracto, si lo prefieres, que se mantiene al margen esperando su 
oportunidad... oportunidad. 

—«¿Oportunidad para qué? 

—Oh, señor, para lo mismo que todos la esperan... esperan. — 
Neroc sonreía, disfrutando de torturar al guerrero. Sonth apretaba los 
puños, sabedor de que no podía hacer nada por cambiar la situación 
—. Espero mi momento para reaparecer... reaparecer. 

—Ya lo has hecho, ¿y ahora qué? —Sonthorn sabía que en aquel 
regreso había mucho más de lo que dejaba ver. 

—Ahora, a esperar que el mundo se abra y me permita volver de 
nuevo a recorrerlo, como he hecho durante eones... eones —aseguró, 
tratando de disimular su mirada aterradora. Cada vez que ponía los 
ojos en el drugano, sentía cómo se le helaban hasta los huesos. 

—«¿Eones? ¿Qué edad tienes? ¿De dónde procedes? 

—No procedo de ningún lugar, yo ya estaba aquí antes que la 
misma tierra... tierra —aseguró lleno de melancolía—. Y aquí seguiré 
cuando todo haya acabado y solo los muertos caminen sobre este 
mundo... mundo. 

Sonthorn tragó saliva y se humedeció los labios, tratando de 
entender qué significaban aquellas palabras. 

—¿Por qué ahora? 

—Porque es mi momento, o, mejor dicho, será. Esta tierra se 
muere, y cuando ello ocurra, yo viviré... viviré —contestó sincero, sin 
una sola muestra de disgusto—. Te enfrentas a demasiados enemigos 
poderosos, Sonthorn, y no podrás derrotarlos. 

— ¿Cómo sabes quién soy? 

—¿Quién no conoce al último de los druganos blancos? —Rio su 
voz de ultratumba, rechazando duplicar las palabras de su cuerpo—. 
Llevo contigo desde que naciste... naciste. 

—;¡Explícate! —le ordenó Sonthorn, incrédulo. Jamás había sentido 
la esencia de aquel ser. Acaban de entrar en Firmantalas, no podía 
saber nada de él antes de ese momento. 

—¿Quién crees que impidió a Kelldom que acabara con Marit en 
aquel bosque? —Su tétrico eco reía mientras pronunciaba las palabras, 
las mismas que aterraban al guerrero y le daban fuerzas al elfo—. 
¿Quién piensas que detuvo la mano de Rénal cuando ya te tenía a su 
merced? ¿Y en aquella sucia torre? 

La voz reía cada vez más alto, con su sonido tétrico y metálico que 
crispaba los nervios al guerrero. Trató de tragar saliva, pero su boca 
estaba seca por el miedo. 


—¿Qué quieres? —logró articular a pesar de la falta de recursos. 

—¿Yo? Volver a gobernar... gobernar. Y solo lo haré cuando los 
muertos recorran el mundo a su antojo. Tú me ayudarás a conseguirlo, 
serás el que libere una plaga de muerte sobre el continente... 
continente. 

—¿Por qué me cuentas esto? —Sonthorn no entendía al elfo, no 
ganaba nada confesando su plan al único que podía evitarlo. 

—Porque no podrás hacer nada para evitarlo... evitarlo —Neroc 
miraba a los ojos al guerrero—. Y tu miedo me alimentará durante 
siglos. 

Un instante después, el elfo oscuro se desvaneció en el aire, 
dejando únicamente el sonido de la voz de ultratumba riéndose ante el 
terror de Sonthorn. El drugano tardó largos minutos en lograr 
recuperarse de los sucesos, y hasta pasado algún tiempo no pudo ser 
dueño de sus movimientos. Solo cuando amplió su mente y no 
encontró al enemigo, logró que su corazón volviera a su lugar. No 
había reparado en cómo se había comportado su cuerpo hasta ese 
momento. 

Extendió su mente en busca de Neroc, pero no encontró rastro 
alguno de él. Se había ido tan rápido y de improviso como había 
llegado hasta él. Sonthorn recuperó el control de sus músculos con la 
única necesidad en la cabeza de salir de allí Miró al cielo 
entrecerrando los ojos ante la luna, sabedor de que ella sabía algo que 
no le decía y le pidió su ayuda para volver a transformarse. Sin 
embargo, no era necesario, pues el elfo oscuro ya no ejercía sobre el 
guerrero fuerza alguna. 

Sonthorn recuperó su forma de drugano y emprendió el vuelo 
directo hacia la consciencia de Ónice, mucho más fuerte que antes. 

“Estará despierta —pensó, algo más lúcido—. Así no seré yo el que la 
despierte”. 

Pronto divisó el humo que ascendía desde las chimeneas de la 
ciudad y, aunque Ónice entró en su mente instantes después con 
muchas preguntas, le cortó rápidamente. En cuanto llegase le 
explicaría lo ocurrido. 

Aterrizó frente a la puerta de la vivienda que habían preparado 
para ellos con un golpe seco, sin ningún cuidado ni delicadeza. Meditó 
si mandar a buscar a Raven o a Janneth, pero dudaba que ellas 
pudieran ser de utilidad. No conocían la existencia de Neroc, o eso 
debía entender dado que no les habían dicho nada al respecto. 

Entró de nuevo en la vivienda y se encontró a Ónice sentada frente 
al fuego, con los ojos cerrados y una buena piel echada sobre ella 
como única ropa. Cerró la puerta tratando de que los nervios no le 
jugaran una mala pasada. Ni siquiera reparó en la desnudez de la 
mujer. Después de la noche anterior, comenzaba a ver los cuerpos de 


otra manera. Sí, era una vista sugerente y agradable, pero no 
levantaba las mismas sensaciones que antes. 

—¿A dónde has ido? —preguntó sin recriminarle—. Si necesitabas 
despejarte y volar un rato, te habría acompañado encantada. 

Ónice se volvió hacia el guerrero, su silencio no presagiaba nada 
bueno. Buscó su mirada y encontró el terror, el miedo más absoluto y 
acérrimo en ella. Se puso en pie cuidando de no exponer sus formas en 
exceso y así alterar más al guerrero y se aceró a él. Sonthorn era 
incapaz de hablar, de expresar lo que había ocurrido. La certeza de su 
insignificancia, de no ser más que unos peones del destino en manos 
de otros, se hacía más evidente cada segundo que pensaba en ello. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó preocupada, sabedora de que algo 
no iba bien. Nunca había visto así al guerrero. Lo había visto 
derrotado, agotado, herido, hecho pedazos mental y físicamente, pero, 
aun así, no había visto en su mirada miedo alguno. Rabia, decepción, 
desesperación sí, pero miedo jamás—. Ven, siéntate y dime qué ha 
pasado. 

La drugana asió del brazo al guerrero y lo acompañó hasta la mesa, 
donde le sirvió un poco de agua. 

—Cuéntame qué ha pasado, te escucho —aseguró. 

Ónice aprovechó para acercarse al centro del salón y comenzó a 
vestirse rápidamente. Algo le decía que la noche había terminado para 
ellos. Cuando el guerrero consiguió arrancar, le contó todo lo 
ocurrido, con todo lujo de detalles, a su compañera. Cuando terminó 
de vomitar todos los sucesos, el color pareció volver a su rostro, 
aunque levemente. 

Ónice lo miró incrédula, y de seguro si hubiese sido otra persona, 
jamás lo hubiera creído. Si hubiera sido Tristán, con su jovial tono 
desenfadado el que le contase semejante disparate, ya le habría hecho 
suplicar perdón por su broma de mal gusto. Pero tratándose de 
Sonthorn, y más cuando demostraba semejante sufrimiento, tuvo que 
aceptarlo. Lo que los dejaba en una situación comprometida. 

Salió fuera de la casa y comenzó a golpear la puerta frente a ella. 
Unos pocos segundos después apareció un semi elfo preparado para 
seguir sus instauraciones. 

—-¿Qué desea, señora de la noche? —preguntó solemne. 

—Necesitamos ver a Janneth y a Raven ahora mismo. Ve a 
despertarlas sin demora —exigió. 

El semi elfo miró la luna aun bien alto en el cielo y se pasó la 
lengua por los labios, tratando de encontrar las palabras adecuadas. 
No tuvo la oportunidad, pues Ónice le aclaró las circunstancias de 
forma sutil y rápida. 

—O vas ahora mismo o te juro que te ensarto en la pared ahora 
mismo —le amenazó, mientras sacaba un cuchillo de una de las 


fundas que portaba en su espalda. 

El mensajero entendió la urgencia de la situación e hizo una 
pequeña reverencia. 

—Será un honor —mintió—. Se nota que es usted la verdadera 
señora de la noche. 

No te quepa duda. 

Ónice se volvió y entró de nuevo en la casa donde Sonthorn trataba 
de recomponerse. El vaso de agua estaba parcialmente vacío y ahora 
su lengua era capaz de volver a trabajar. 

—¿Qué significa todo esto? —se preguntaba el guerrero—. Si 
estaba ahí cuando Kelldom, cuando Rénal... ¿es más poderoso que 
ellos? 

—No lo sé —respondió la mujer, aunque ambos sabían que no 
había respuesta, o al menos que ellos no la tenían—. ¿Importa 
realmente? 

El guerrero la miró directamente a los ojos, aquellos ojos negros 
más profundos que una noche sin luna. Aquellos luceros que 
ocultaban una sabiduría que la mayoría de las veces él no tenía. Y 
porque sabía este detalle, no se enfadó ante su comentario. Seguro que 
la drugana había meditado la respuesta lo suficiente como para no 
hacerla a la ligera. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó extrañado. 

—Me refiero, piénsalo. ¿Cambia algo de lo que vayamos a hacer 
próximamente? —Ónice se encogió de hombros—. Sí, ha aparecido un 
nuevo jugador en la partida, y además uno que parece que puede 
romper el tablero en cualquier momento... 

—Y que quiere que ganemos la partida para él... —apuntilló el 
guerrero. 

—Sí, además de eso. Pero ¿podemos acaso dejar de jugar? — 
Sonthorn comenzaba a ver por dónde iban las ideas de la mujer—. Si 
dejamos de intentar ganar, Kelldom volverá y destruirá el mundo. Ten 
por seguro que lo hará. Y si no, si logramos esconderte durante siglos, 
al final morirás y las barreras caerán. Ese elfo oscuro estará libre de 
nuevo por todo el continente, pero esta vez sin que nadie pueda 
hacerle frente. 

—Joder —gruñó Sonthorn, sabedor de que Ónice tenía razón—. 
Mierda. 

Su léxico se había visto notablemente mermado y la mujer sonrió 
ante sus exabruptos. 

—Sí, mierda —le acompañó—. Pero es un enemigo poderoso y 
tarde o temprano nos lo encontraremos en el camino. No creo que 
permanezca oculto para siempre si ve peligrar sus planes. 

—Debemos saber a quién nos enfrentamos. 

—Ajá. Lo que no sé es dónde tener información. Para todos 


nosotros no eran más que conjeturas de... ¡Eso es! ¡Jayone! —gritó 
Ónice, desconcertando al guerrero. 

—Vale, creo que estoy un poco espeso esta noche, ha sido 
demasiado sorprendente —dijo levantando una ceja, lo que Ónice 
entendió al segundo. Ella era bastante más avispada que él en aquellos 
lindes—. Pero, ¿has dicho Jayone? 

—Sí. —Fue su única respuesta, por lo que Sonthorn esperó a que 
continuara. 

Siguió esperando. 

—«¿Por qué él? ¿Qué tiene que ver? —preguntó, en vista de que la 
mujer seguía perdida en sus pensamientos. 

—Creo que sabe más de los elfos oscuros de lo que ha dicho — 
reflexionó, rememorando todo lo que tenía que ver con él y con sus 
hermanos oscuros—. Piensa por un momento que sí que sabe algo de 
ellos, que realmente él piensa que encerrando a los elfos en la 
fortaleza los protege. 

—Eso cambiaría muchas cosas por aquí... 

—Sí, si los semielfos dejan de creer que los atacan a ellos en vez de 
a... ¿cómo lo has llamado? —preguntó Ónice, la drugana no 
recordaba el nombre, le resultaba especialmente difícil hacerlo, lo que 
la extrañaba. Se encogió de hombros. Sonthorn se lo recordó—. En vez 
de a Neroc, puede que la reconciliación entre ellos sea posible. 

—Son más de tres mil años de remordimiento, ¿tú crees que es 
posible que se entiendan después de tanto tiempo? 

—Tu raza y la mía han estado muchos más años enfrentados y 
míranos ahora mismo. Estamos casi todo lo compenetrados que se 
puede estar —dijo insinuante Ónice, lo que Sonthorn no entendió 
como debía. La drugana suspiró, frustrada ante su escasa perspicacia. 

—Deberemos ir con mucho cuidado, cualquier malentendido puede 
ser el último. Tenemos que decírselo a Janneth —dijo el guerrero, 
poniéndose en pie. 

—Ya he avisado para que las alerten, a ella y a Raven. 

—Y a Cerón y Tristán —añadió, ambos humanos habían 
demostrado ser una gran fuente de información desconocida—. Ah, y 
por supuesto a Éwoly, puede que él sea el que mejor conoce a los elfos 
ahora mismo. 

Ónice asintió, estaba de acuerdo. Sin embargo, no había reparado 
en ellos cuando avisó al semi elfo. Comenzaron a recoger la casa, sus 
pertenencias y objetos. Si Janneth aceptaba su entrevista, cosa que no 
dudaban, sería en el salón principal. Ambos imaginaron que ninguna 
de las dos líderes entraría en la vivienda de los dioses, como ellos la 
llamaban. 

Esperaron pacientemente y pronto llamaron a su puerta con 
suavidad. El semi elfo se ofrecía a llevarlos a la sala que habían 


organizado. Salieron de la vivienda y el frío les asaltó, por lo que se 
echaron una gruesa piel por encima de los hombros y siguieron al 
semi elfo. Su ritmo era rápido y les costó seguirlo, máxime cuando sus 
pies se encontraban con placas de hielo de forma continua. Estas 
hicieron que perdiesen el equilibrio más de un par de veces. 

Cuando llegaron a la sala, el mensajero se detuvo frente a la 
puerta. 

—Janneth llegará en pocos minutos —indicó educadamente—. 
Raven debería haber llegado ya. Si no desean nada más, me retiraré. 

—Lo cierto es que sí —dijo Sonthorn, lo que provocó un pequeño 
gesto de hastío que desapareció al momento de su rostro—. Por favor, 
avisa a Cerón, a Tristán y a Éwoly de que los necesitamos. Estaremos 
aquí un buen rato. 

El semi elfo hizo una pequeña reverencia y desapareció tan rápido 
como pudo. Sonthorn abrió la puerta y ambos se adentraron en el gran 
salón. Tal como les habían avisado, Raven estaba ya en el interior, 
encendiendo las tres hogueras más cercanas al espacio reservado para 
ellos. 

—Buenos días, o, mejor dicho, buenas noches —dijo con una 
pequeña muestra de molestia que rápidamente trató de disimular. Al 
igual que al semi elfo que habían movilizado en mitad de la noche, la 
mujer no parecía muy contenta de abandonar su descanso nocturno—. 
¿Qué imperiosa necesidad os ha surgido en mitad de la noche? 

—-Creo que será mejor que esperemos a Janneth, si es posible — 
contestó Sonthorn sin responder a su pregunta—. Así no habrá que 
repetir la misma historia dos veces, si te parece bien. 

La mujer asintió, lo consideraba lógico. Mientras aprovecharía a 
terminar de preparar la sala para la reunión. 

—Has de saber que no hay en nuestro “problema” ninguna queja 
respecto a los semielfos —apaciguó Ónice, para sorpresa del guerrero. 
La drugana no era famosa por su carácter conciliador, precisamente. 
Ella solía solventar aquellas situaciones con sutiles derramamientos de 
sangre. 

Raven sonrió un poco más, relajando levemente su postura. Estaba 
claro que detestaría haber cometido algún error con los Grandes 
Señores. Su raza era depositaria de su confianza, por lo que romper 
semejante privilegio, era para ella un deshonor. Si por su culpa los 
druganos rechazaban permanecer a su lado, no se lo perdonaría jamás. 

El guerrero ayudó a la jefa de los semi elfos a encender los fuegos. 
Con la ayuda de la magia del drugano completaron la tarea 
rápidamente. El drugano hizo aparecer frente a él una bola de fuego 
que iluminó la estancia como si del mismísimo sol en miniatura se 
tratase. Al momento ascendió a temperatura en el lugar y pronto dejó 
de aportar energía al hechizo. Si no fuera así, pronto las llamas 


devorarían el salón por completo. 

—La próxima vez no gastaremos la leña —dijo Raven, 
impresionada ante la fuerza del hechizo. Sin embargo, sabía que no 
debía sentirse impresionada por él. A fin y al cabo, ante ella se 
encontraba uno de los Dioses Desaparecidos. 

—Perdón, ayer estaba muy débil para hacerlo y no caí en la 
posibilidad —se disculpó al guerrero. 

—Ella no estaba tan débil ayer... — acusó sin darse cuenta de lo 
que sus palabras podían acarrear. 

Sin embargo, Ónice se encogió de hombros, indiferente. 

—Yo no estaba dispuesta a gastar mi energía en algo que hasta el 
más torpe humano podría hacer sin esfuerzo —respondió la mujer. 

En el guerrero miró a su compañera con rabia, aquello era un 
comentario demasiado ácido para la situación. Al fin y al cabo, 
aquellos semi elfos les habían salvado la vida, al menos parcialmente. 
Ónice le devolvió la mirada, impertérrita. 

—Lamento si mi comentario ha sonado peor de lo que pretendía — 
se excusó Raven—. No fue mi intención insinuar nada al respecto. 

—No os preocupéis ninguna de las dos. Nosotros tratamos de 
guardar nuestras energías, tanto para evitar ser vistos como para estar 
preparados. Es normal que ella no dijera nada. Ten en cuenta que 
nuestra raza es tremendamente silenciosa en algunos temas —habló 
Sonth por los dos. 

Por suerte, la puerta de la gran sala se abrió y Janneth se adentró 
en la estancia, cortando cualquier rastro de conversación que hubiese 
quedado a medias. La anciana elfa miró con sorpresa el interior 
dándose cuenta de calor que había dentro. Cerró la puerta tras de sí y 
caminó hacia los reunidos, aún sorprendida. 

—¿Cuántas horas lleváis reunidos sin mi presencia? —preguntó, 
incapaz de encontrar otra explicación para que la sala estuviera tan 
caldeada. 

—Disculpa, Janneth —se explicó Raven—. Te hemos hecho llamar 
en cuanto me han advertido de que necesitaban una reunión. Nosotros 
hemos llegado hace menos de diez minutos. Si notas una temperatura 
más agradable de lo esperado es porque Sonthorn me ha ayudado con 
su magia. 

Ambos druganos asintieron, confirmando la historia de la jefa de 
los guerreros. La anciana asintió y tomó asiento en el sillón que 
presidía la sala, invitando al resto de los reunidos a sentarse frente a 
ella. 

—Y bien, ¿cuál es el motivo de esta reunión tan urgente que no 
puede esperar al alba? —preguntó tan preocupada como indignada—. 
No quiero ser desagradable, pero a mi edad hay muy pocas cosas que 
corran prisa. 


—Me temo que no puede esperar al alba —afirmó Ónice, tajante. 
Le hizo un gesto al guerrero y este tomó la palabra, incapaz de saber 
por dónde comenzar a narrar su sorprendente historia. 

—Esta noche me encontré con Neroc —dijo contemplando sus 
rostros, esperando que su nombre produjera en ellos alguna reacción. 
Solo encontró muecas de desconcierto, lo que confirmó que al menos 
no conocían aquel nombre. 

—¿Quién es Neroc? —preguntó Raven. 

—Según afirmó él mismo, Neroc es el último de los elfos oscuros 
sobre Ergasth —afirmó el guerrero, completamente seguro de lo que 
estaba diciendo. 

Ahora sí que las palabras del drugano tuvieron reflejo en los rostros 
de aquellas mujeres. La sorpresa dio paso rápidamente a la 
incredulidad, seguida a continuación de la desconfianza. Janneth miró 
a Raven, como tratando de descubrir si era una prueba que le estaban 
haciendo a la anciana elfa o si el guerrero está hablando realmente en 
serio. La anciana confiaba en que, de algún modo, aquella juventud 
hubiese encontrado divertido despertarla de la cama a semejante hora 
para torturar a su anciano corazón. Miró al guerrero, miró a un Ónice 
y después a la semi elfa. Ninguna de aquellas caras mostraba mueca 
jocosa alguna que pudiera confirmar su teoría. 

—Lo... ¿lo estáis diciendo en serio? 

—Me temo que sí, Janneth —respondió la drugana—. Sonth se han 
encontrado con él esta misma noche. 

—Por favor, trata de relatar todo lo ocurrido sin dejar detalle 
alguno escondido en tu recuerdo —pidió la anciana. 

El guerrero asintió y les contó a aquellas mujeres todo lo 
acontecido en la noche. Desde haber reparado en que había 
desaparecido la gema de los elfos, hasta despertarse en la noche, salir 
a volar y encontrarse con el elfo oscuro. Solo se guardó la 
conversación que mantuvo con Ónice en los momentos de desnudez 
que habían marcado la noche. 

Cuando terminó de relatar su aventura, el rostro de las dos 
espectadoras estaba tan compungido como aterrado. Sorprendido, el 
guerrero pudo apreciar un pequeño resquicio por el que escapaba la 
rabia. Y lo entendía. Las noticias que traía el drugano harían 
estremecerse su mundo hasta los cimientos. 

—¿Está seguro de lo que estás diciendo? Permíteme que te 
pregunte y espero que no pienses que dudo de tu palabra. —Sonthorn 
rechazó semejante hipótesis con un gesto de la mano—. Pero es 
demasiado importante lo que nos estás diciendo como para que no nos 
aseguremos. 

—¿Puedes adentrarte en mi mente como yo en la tuya? —preguntó 
al guerrero, insinuándole la posibilidad de confirmar ella misma su 


afirmación. 

—No lo sé, pero no estoy dispuesta a intentarlo. Me basta con tu 
palabra; si tú me dices que sucedió tal y como nos cuentas, yo no soy 
quién para desconfiar de ello — rechazó Janneth. 

Jamás se le ocurriría tratar de entrarse en la mente de uno de los 
Grandes Señores. La anciana sabía que podía llegar a perderse en 
semejante abismo. 

—«¿Sabéis lo que puede significar esto para los semi elfos? — 
preguntó Raven. 

—Sí, es un cambio muy brusco —dijo Sonthorn tratando de no 
encender más a la mujer. 

—¿Brusco? ¡Llevamos milenios defendiéndonos de ellos! No puedo 
creer que sea cierto lo que estáis diciendo... —Raven se levantó, 
enfurecida, alejándose de los presentes—. Necesito dar un paseo, 
Janneth. Por favor, discúlpame. 

—Ve, cariño, no te preocupes. —La anciana la invitó a cumplir su 
petición y la mujer abandonó la sala. Cuando cerró la puerta, 
escucharon un atronador grito de rabia procedente del exterior—. Es 
una mujer muy valiente y capaz, pero habéis de entender que lleva 
toda su vida enfrentando un enemigo que se desmorona ante sus ojos. 

—Lo entendemos, Janneth. No tienes que disculparla. Pero ¿crees 
que es posible que Jayone haya sabido realmente de la existencia de 
los elfos oscuros? —preguntó Sonthorn. 

—Es una buena pregunta... —meditó la anciana elfa frotándose la 
sien con la mano—. Me refiero, cuando llegamos a Firmantalas fueron 
tiempos muy revueltos. Como pudisteis ver, nos fuimos distanciando 
poco a poco. Durante aquellos años se volvió sombrío y huidizo. No 
estoy segura de que pudiera encontrarse con él. ¡Si incluso a mí me 
cuesta creerlo! 

El grupo guardó silencio, cada uno meditando en sus propias ideas. 
El elfo oscuro, Rénal, Kelldom... ¿era tan poderoso como para haber 
hecho todo lo que decía? ¿Por qué ahora? ¿Por qué a él? Sus mentes 
habían rechazado al sueño solo con escuchar la historia y la mañana 
se acercaba rápida hacia ellos sin que repararan en su propio 
cansancio. Cuando la puerta volvió a abrirse de nuevo, tres figuras se 
adentraron en la estancia. Estaba claro que ninguna de ellas era 
Raven. 

Sonthorn se puso de pie para recibir a sus amigos, encantado de 
verlos al fin. Abrazó a Cerón que le devolvió el gesto. Su cuerpo no 
tenía nada que envidiar a la firmeza del guerrero. Incluso podía 
parecer en mejor forma física, ahora que el drugano había perdido 
tantas energías últimamente. 

—Estás fantástico —dijo Sonthorn—. Veo que has disfrutado de la 
magia de los semi elfos. 


—Sí, es verdad. Tienen mucha información valiosa escondida — 
contestó sonriendo—. Sin embargo, tú sí que tienes mala cara, ¿qué ha 
pasado? 

—A su tiempo, no te preocupes. Toma asiento, mago —dijo 
Janneth. Cerón no iba a desobedecer aquella orden tan poco sutil e 
imperativa. Algo estaba pasando allí. Cuanto antes se sentaran todos, 
antes se colmaría su curiosidad. Frunció el ceño preocupado y se 
sentó. 

Tristán se acercó hacia el fuego, despacio, con pasos cansados. Su 
loba permanecía a su lado sin apartarse de él. Raika había perdido su 
tamaño y ahora llegaba solo a la altura de la rodilla del pelirrojo. 
Sonthorn miró al animal, que realmente parecía un cachorro de 
nuevo. Aunque no le despertó la ternura como hizo sobre Ónice. 

“Habrá crecido desde ayer —pensó”. 

—Estoy orgulloso de ti, Tristán —dijo el drugano sinceramente. 
Apoyó una mano en su hombro y lo apretó con delicadeza y 
confianza. El cansado rostro del pelirrojo se iluminó por un instante. 

—Gracias, señor —dijo cansadamente—. Solo hice lo que tenía que 
hacer. 

—Salvaste muchas vidas con aquella locura —dijo Raven, que se 
había deslizado dentro de la sala silenciosamente. La llegada de 
nuevas voces podía ser realmente importante y no estaba dispuesta a 
perdérselo. 

—Salvamos —puntualizó, sonriendo mientras acariciaba la cabeza 
de Raika—. Ella se llevó la peor parte, pero lo volvería a hacer. 
¿Verdad? 

La loba emitió un pequeño gruñido, similar a un gemido cansado. 

—Gracias, Raika. En verdad eres el activo más importante del 
equipo —dijo Sonthorn, haciendo que la loba levantara bien alto la 
cabeza, orgullosa—. Sentaos vosotros también, por favor. 

Janneth hizo aparecer nuevos asientos para dar descanso a los 
recién llegados. 

—Éwoly... me salvaste. Nunca podre agradecértelo, ni yo ni el 
mundo. 

—Solo quiero salvar a mi pueblo, Sonth —contestó sincero, 
mirando al guerrero a los ojos—. Tú estás destinado a salvarlo y estás 
dispuesto a sacrificarte por ello. Yo no iba a ser menos. 

—Has demostrado ser un elfo notable —dijo la anciana hermana 
del rey—. Los reyes elfos estarían orgullosos de ti. 

—Ya no hay reyes elfos, señora —respondió sin acritud—, solo 
despojos de lo que un día fuimos sentados en el trono antiguo. 

—Lo sé, hijo mío. Siéntate por favor, todos tenemos mucho de lo 
que hablar —le invitó Janneth. 

Cuando todos estuvieron sentados, ninguno se aventuró a romper 


el silencio, salvo Tristán, que se encargó de ello con su habitual buen 
humor. 

—¿Nos habéis sacado de la cama para un minuto de silencio? 
Porque, sinceramente, preferiría estar allí de nuevo... 

—Sonth, por favor. Cuéntales por qué los hemos despertado y por 
qué no van a poder volver a dormir —dijo Raven. 


CAPÍTULO 5 


NADA ES LO QUE PARECE 


Sonthorn explicó al resto de los recién llegados la experiencia 
ocurrida durante la noche. Por supuesto, tuvo buen cuidado de 
guardar los detalles de su noche con Ónice a buen recaudo. Cuando 
terminó, parecía que sus palabras habían quedado flotando en el aire, 
frente a ellos. Ninguno se atrevió a romper el silencio, ni sitiera 
Tristán. 

—Un elfo oscuro —murmuró Cerón, meditando las palabras de su 
amigo. Estaba impresionado, sí, pero más interesado en el misterio 
que en el mismo hecho—. Vuelve a describirlo, por favor. 

Sonthorn repitió la explicación con todos los detalles que recordaba 
del encuentro. Su miedo, su terror y la sorpresa evitaron que 
almacenara muchos recuerdos en su memoria. 

—Los elfos son completamente diferentes a eso que describes — 
indicó Éwoly, confuso. Movía la cabeza de forma negativa—. Nosotros 
somos el calor, la vida, el aire fresco. La imagen que proyectas con tus 
palabras es... es la muerte, el frío y la desesperación hecha carne. 

Janneth asintió a su congénere; los elfos tenían un sexto sentido 
para aquellas cosas. 

—No me lo explico. Si algo se hubiera sabido de ellos en cualquier 
momento de la historia, La Hermandad de la Llama lo hubiera sabido, 
registrado y enseñado a cada nuevo integrante —dijo Tristán—. No 
me lo creo. 

—¿Pones en duda su palabra? —preguntó Ónice, incrédula. Tristán 
jamás había contravenido a Sonthorn. Tal como alguna vez había 
dicho, su papel no era corregir o guiar al drugano, sino acompañarlo y 
ayudarlo. Aquel cambio la extrañaba sobremanera. 

—No, no me refiero a que Sonthorn haya mentido, Ónice — 
respondió rápidamente para evitar malentendidos—. Quiero decir, ¿y 
si el que mintió fue él? Creo que debemos contemplar la posibilidad 
de que nos esté engañando. 

Raven miró al pelirrojo, sorprendida. Aquella era una salida 
interesante que no había contemplado. A continuación, buscó a 
Janneth, que meditaba la posibilidad con expresión concentrada. La 
anciana trataba de dar forma a una idea que rondaba su cabeza, pero 


que no era capaz de formular como hipótesis todavía. Asintió 
indicando que cabía la posibilidad, invitando a los reunidos a valorar 
la opción. 

—Tú eres el que lo vio, Sonthorn —dijo Raven—. ¿Crees que es 
posible que te mintiera? 

—Pues... no podría decir que no. Normalmente reconozco las 
mentiras directamente con solo escucharlas, pero es verdad que hago 
uso de mis habilidades para ello —explicó, tratando de hacerse 
entender, de no dejar nada sin explicación antes de llegar a una 
conclusión errónea—. Sin embargo, él anuló todos mis poderes. Sentí 
cómo dejaba de percibir nada que no fuera terror y frío y mi mente 
quedó paralizada. Si me quiso mentir, pudo hacerlo sin problemas. 

—No, no puede descartarlo —resumió Ónice. 

—Sí, perdona. No, no puedo descartarlo. 

—Bien, bien... —Raven se acarició la barbilla, pensativa. 

—Pero entonces, ¿qué ser es tan poderoso como para lograr hacerle 
eso a un drugano blanco? —preguntó Éwoly, que iba recibiendo la 
información con retraso. Se esforzaba en tratar de entender a los 
humanos, pero aún no estaba en condiciones. Entre Janneth y los 
druganos, la traducción se iba produciendo—. Nosotros no tenemos un 
congénere oscuro, que sepamos. ¿Y vosotros? 

—Nosotros se podría decir que sí —respondió Cerón, recordando a 
Kelldom—. Si bien es verdad que no nació diferente, cambió por su 
cuenta. 

—Bueno, no es del todo exacto. Si te refieres a Kelldom, es verdad, 
pero yo sí he conocido algo así como humanos oscuros —dijo Ónice—. 
Nurae, la señora de la torre de Mármol Negro, era una de los 
telépatas. Son humanos extraordinariamente poderosos que no se 
pueden controlar. Y mi raza... en fin, por desgracia nos tiene a 
nosotros mismos como ejemplo. —Ónice se señaló a sí misma con el 
dedo. 

—Tú no eres malvada —dijo Sonthorn. 

—A estos efectos sí que lo soy. Somos la parte oscura de nuestra 
raza, somos la otra cara de una moneda —admitió. Sonthorn aceptó 
sus palabras. 

—El hecho de que vosotros recordéis algún representante es lo que 
hace que la posibilidad de que mintiera se acentúe —dijo Janneth—. 
En mi memoria no hay elfos oscuros, ni nada oscuro en realidad. Los 
elfos amamos la paz y la tranquilidad. 

—Ya lo he visto en Firman —respondió irónicamente Ónice—, pero 
para amar tanto la paz se os da muy bien la guerra. 

—Me temo que demasiado, es verdad. Llevamos mucho tiempo 
encerrados teniendo que sobrevivir. Eso nos ha llevado demasiadas 
veces ante errores que poco a poco hemos ido aceptando y repitiendo. 


—Janneth negaba con la cabeza, entristecida. 

—«¿Los enanos también tiene alguna raza malvada u oscura? — 
preguntó Éwoly. 

—No —rio la anciana elfa—. Esos pobres son demasiado nobles 
para ello. Leales, de honor, tiernos y fieros; pero nunca malvados. Su 
única finalidad en la vida es excavar, la familia y la cerveza. 

—¿Tú qué opinas, Tristán? —preguntó Sonthorn—. Tu raza 
recuerda mucho más que la mía. 

—No creo que sea un elfo —dijo tras meditar unos minutos—. Es 
cierto que los humanos tienen a los telépatas, que son especímenes 
excepcionales y muchas veces se vuelven terriblemente malvados. Sin 
embargo, al igual que los druganos negros, no están obligados a 
comportarse así, aunque muchos lo acaben haciendo. Mira por 
ejemplo a Ónice. Como bien has dicho, se vio obligada a crecer en sus 
circunstancias, pero, aun así, no se ha vuelto malvada. Creo que la 
diferencia radica en que ese ser necesita del miedo, del terror para 
mantenerse con vida. “Tu miedo me alimentará durante siglos” te dijo, 
¿no? 

—Sí, fueron sus palabras exactas —respondió Sonthorn. 

—¿Y si fuera verdad? ¿Conocéis algún ser tan antiguo como el 
mundo que se alimente del mismo miedo? —preguntó al resto de 
reunidos, que comenzaban a entender su teoría. 

Todos llegaron a la conclusión de que no conocían a ningún ser así, 
ni ninguna historia que pudiera encajar con él. 

—La Hermandad de la Llama tampoco, al menos que nos hayan 
contado. Deberíamos hablar con Valeria y preguntarle a ella —dijo 
Tristán. 

—¿Quién es Valeria? —preguntó Raven. 

—Es una compañera de la Hermanda de Tristán. Son los 
descendientes de los humanos que acompañaron a los druganos 
blancos durante sus viajes en la antigiiedad. Se han seguido 
preparando y formando para ayudarles cuando fuera necesario — 
explicó Cerón. 

—«¿Y ellos saben más del mundo que los elfos? —preguntó Janneth, 
suspicaz. 

—No, mi señora —respondió Tristín—. Para nada es nuestra 
intención saber más del mundo antiguo que los elfos. Pero del 
moderno sí que estamos más al corriente, igual que de todo lo que 
tenga que ver con los druganos blancos. 

—No era mi intención provocarte, Tristán. 

—Para nada lo he sentido, pierda cuidado. Solo trato de explicarme 
lo mejor posible. ¿Tienen los elfos alguna infamación del mundo 
antiguo que nos pueda ser útil? 

—Respecto a Neroc, creo que no. Cuando el mundo se dividió, 


perdimos la mayoría de nuestras pertenencias en el continente. Todo 
lo que sabemos ahora es lo que sabíamos entonces, menos lo que se ha 
olvidado con los siglos. —La anciana suspiró. Cada día echaba de 
menos su casa en los árboles del continente, donde era tan feliz como 
no había vuelto a ser. Allí disfrutaba de un mundo libre, de viajes, de 
amigos de todas las razas y edades—. ¡Eso es! 

El grito los sorprendió a todos, que la miraron extrañados. 

—Perdón, perdón —dijo sonriendo—. Sé quién puede tener 
información sobre él. Veréis, en este mundo hay muchas razas, cada 
una con sus peculiaridades. Los humanos, apasionados y valientes, no 
son muy partícipes de recordar el pasado; siempre buscan mirar hacia 
el futuro. Los elfos, al contrario, preferimos mirar el pasado y 
mantenerlo. Los druganos están preparados para cambiar el mundo, 
aunque ahora no tengan la capacidad. 

—Los enanos... —dijo Cerón. 

—Sí, en efecto. Los enanos son una raza tan antigua como los elfos. 
Es verdad que no son tan longevos y que son toscos y rudos, pero 
tienen una memoria para la antigiiedad mucho mayor que todas las 
razas juntas. Si alguien sabe qué había antes del mundo y qué puede 
ser ese ser, deben ser ellos. —Janneth pronunció sus palabras con 
determinación, segura de su teoría. 

—Joder —maldijo Ónice, sorprendiéndolos a todos—. Ahora 
tenemos que ir a por ellos... 

—Teníamos que ir igual, Ónice —dijo Sonthorn—. Los enanos son 
nuestro siguiente objetivo. Aunque no sabemos cómo llegar hasta 
ellos. 

—Lo sé, pero aún mantenía la esperanza de que no fuera necesario. 
No creo que me encontrase muy a gusto bajo tierra. No me gustan los 
espacios cerrados —gruñó, haciendo reír a Sonthorn. 

—Fantástico, un problema menos. Ahora a por el siguiente, ¿cómo 
llegamos hasta los enanos? —preguntó Tristán alegremente. Para él un 
problema que no tenía solución dejaba de ser un problema. 

—Buena pregunta —dijo Cerón. 

—Puede que la respuesta esté ya en nuestra mano. Ónice, 
¿recuerdas la segunda parte de lo que nos dijo el guardián de Silvan? 
—preguntó Sonthorn. 

—-¿Estás seguro de querer revelarlo? 

—Sí. Creo que la primera pista era para nosotros para encontrar la 
primera llave, pero la segunda no. Tal vez los elfos sepan algo que 
nosotros no podemos entender. 

Ónice asintió, se aclaró la garganta y repitió las palabras del 
guardián. 


Ocultos en la noche, 
Ciegos a la luz, 
Perdidos en la tierra, 
Solo sus pasos serán audibles, 
Para los Lenkerthan. 


Todos guardaron silencio, concentrados, tratando de entender lo 
que había repetido la drugana. Ninguno parecía dispuesto a tomar la 
iniciativa de la solución. Sonthorn recorrió con su mirada al grupo 
buscando alguna pista en ellos, pero lo único que encontró fueron 
miradas de desconcierto, salvo en Janneth. La anciana elfa había 
perdido el color de su rostro. 

—¿Estás bien, Janneth? —preguntó preocupado. En ningún 
momento había pensado que sus palabras fueran lo que había 
provocado su palidez. 

—No —aseguró—, pero no es un mal físico lo que me atañe. Sé lo 
que son los Lenkerthan —afirmó, aunque por el tono de sus palabras 
bien podía haber sido lo contrario. 

—-¿Qué significan? 

—Lenkerthan es una palabra élfica que no había escuchado desde 
antes de la separación de las razas. Había llegado a olvidarla, por 
suerte. Lenkerthan significa algo así como “traidores mestizos” — 
explicó, lo que entendieron todos rápidamente. Sobre todo, Raven, 
que se enfureció al momento—. Son lo que llamaríamos los semi elfos. 

—¿Traidores? ¿Mestizos? —rugió la jefa de los semi elfos. La 
guerrera se había puesto en pie, aunque no estaba segura de con quien 
descargar su ira. 

—Nadie os ha llamado nada similar —dijo Ónice—. Y, aun así, 
¿qué más da? Tú sabes lo que eres y lo que haces. Has sido fiel a tu 
raza en todo momento y nadie puede juzgar con el cuerpo con el que 
has nacido. Te lo aseguro, yo mejor que nadie sé lo que es que te 
odien solo por ser como eres, aunque no tengan razón. 

Las palabras de Ónice calmaron a Raven, que volvió a tomar 
asiento, emitiendo un ruido sordo al dejarse caer. Sonthorn no cabía 
en sí de sorpresa. 

—Bien, ya tenemos una pista —dijo conciliador Tristán—. ¿Alguien 
entiende algo más de la cita? Hasta el momento solo tenemos para 
jugar a un par de piedras y a unos traidores —dijo sonriendo a la semi 
elfa, que lo miró presa de una furia asesina. La mujer trataba de 
controlarse con cada comentario. Si el tono del pelirrojo hubiera sido 
solo un poco menos jovial, habría tratado de degollarlo a buen seguro. 
Por suerte, Tristán sabía hasta dónde podía tensar la cuerda. Años de 
experiencia con un humor tan peculiar como el suyo le habían vuelto 
un experto. 


—Bueno, en realidad ni eso —confesó Sonthorn, ante la atónita 
mirada del resto—. Creo que he perdido una de las gemas... 

—¡Por los Dioses Desaparecidos! —exclamó Cerón. 

—Sí, lo siento. Cuando fui a volar y me encontré con ese supuesto 
elfo oscuro, tenía intención de localizarla. Si no estaba muy lejos, tal 
vez pudiese sentirla, como la vez anterior. 

—Pero no, ¿verdad? —preguntó Raven y Sonthorn negó con la 
cabeza, admitiendo su derrota—. Estoy segura de que no la tenías 
cuando llegaste con Éwoly. Al menos, no la perdiste desde entonces. 
Mis hombres estuvieron atentos a cada detalle. Por muy pequeño que 
hubiese sido. Piensa que no podemos permitirnos dejar ningún rastro 
que puedan seguir los elfos del rey. Puedes estar seguro de que no ha 
sido así. 

—Entonces solo nos queda pensar que se te ha caído durante la 
batalla con Gilmar —dijo Ónice, que ya había meditado la posibilidad 
—. Tenemos que aceptar que ellos la tienen en este momento y actuar 
conforme a ello. 

El silencio invadió la sala de nuevo al enfrentarse a la constatación 
de la evidencia. El enemigo tenía uno de los objetos que necesitaban 
para seguir adelante, lo que les dejaba una única opción. Volver a 
Firman, enfrentarse de nuevo al enemigo, y esta vez, estaría 
esperando. 

—Los Ulkas —interrumpió el silencio Éwoly—. Ellos nos ayudarán 
a rescatarla. 

El resto se volvió hacia él, sus palabras traían la esperanza tal y 
como las ventanas de la gran sala comenzaban a dejar pasar los 
primeros rayos de sol. Pronto comenzaría un día importante para los 
semi elfos, en el que los Grandes Señores ocupaban sus tierras. El 
bullicio llenaría sus calles, ajenas a las transcendentes cuestiones que 
se estaban tratando allí. 

—Lograron escapar con Rotha cuando vinisteis. Si alguien puede 
saber algo más sobre la profecía, cualquier profecía en realidad, es él 
—continuó. 

—Lástima que no viniese con nosotros —dijo Janneth—, me 
hubiera gustado conocerlo. Entonces no nos queda otra opción, hay 
que volver a Firman. 

La anciana suspiró, sabía lo que aquello significaba. 

—Aunque lo consigamos, nada nos garantiza que vaya a funcionar. 
—Cerón meditaba en voz alta, sintiendo tener que ser él el que diera 
voz a los temores que todos, de un modo u otro, compartían. 

—Sí, es verdad. Pero nada nos indicaba que se fuera a abrir la 
puerta cuando escapamos del dragón tampoco —dijo Sonthorn. 

—¿Dragón? —pregunto Éwoly con los ojos bien abiertos, 
desconcertado. 


—Sí, mejor que no preguntes —le respondió Ónice. 

—Ahora tenemos otra pieza del puzle que no teníamos antes. Los 
semi elfos puede que sean la respuesta a una pregunta que ni siquiera 
sabemos plantear. Pero no nos queda otra alternativa. —Sonthorn 
defendió su teoría. 

—Espera, dame la gema de los hombres —dijo Tristán, alargando 
la mano hacia Sonthorn. El drugano comenzó a rebuscar en sus 
bolsillos, sintiendo curiosidad. Extrajo la piedra y se la tendió al 
pelirrojo. Todos observaban las acciones del humano, que sujetó la 
piedra entre dos dedos, enseñándosela al resto. 

La gema permanecía fría, sin fuerza y apagada, sin que se 
diferenciara de una triste piedra casual recogida de un camino 
polvoriento. Cuando estuvo seguro de que todos habían visto lo poco 
especial que era en su mano, se la tendió a Janneth. La elfa la cogió 
con seguridad sin que nada cambiara por ello, igual que en la mano 
del humano. 

—En la mano de un drugano no hace nada, en la de un humano 
tampoco. Con Janneth ocurre lo mismo, pero si se la damos a Raven... 
—Tristán hizo un gesto hacia la semielfa y la anciana le entregó la 
piedra. 

En cuanto esta tocó su piel, una ligera luz apareció en la gema, 
recorriendo su superficie como si de una serpiente se tratara. Junto a 
ella, una vibración se hizo tangible. 

—Tiembla —dijo Raven, incrédula. No le salía otra palabra—. 
Tiembla... 

—Increíble, ¿cómo lo sabías? —preguntó Éwoly, que había visto 
cómo la gema adquiría vida cuando Sonthorn se acercaba a la barrera 
por primera vez. 

—No lo sabía —rio el pelirrojo—, pero había que probar. Tenemos 
dos de las tres partes del puzle. Era lógico probar a juntarlas. ¿No? 

—Bueno, eso nos pone más fácil la decisión. —Ónice estaba ansiosa 
por hacer algo, lo que fuera, con tal de dejar de hablar y discutir. 
Necesitaba ponerse en marcha—. Solo que hay que organizarse para 
lograrlo. Pero si no os importa, decididlo vosotros. Yo me voy a hacer 
algo de ejercicio, no puedo permanecer más tiempo ociosa. 

La drugana se puso en pie sin esperar confirmación o permiso 
alguno, se estiró y comenzó a alejarse. 

—Te avisaremos en cuanto tengamos algo decidido —dijo 
Sonthorn. 

—Bien, pero que no se te olvide a ti también venir a hacer algo de 
ejercicio. Tienes que aprender a luchar contra los elfos, no puedes 
permitirte otra batalla contra Gilmar que no puedas ganar —le 
recordó Ónice, lo que hizo que Sonthorn asintiera. Estaba seguro de 
que necesitaba entrenar, conocer sus habilidades y sus puntos fuertes. 


Sonthorn sintió lástima al no poder escabullirse como la mujer. El 
guerrero la vio alejarse pasa a paso, moviendo su cuerpo insinuante, 
sabedora de que la estaba mirando. Ónice no perdía su picardía en 
ningún momento. 

—Puedes transportarte hasta él, ¿no? —preguntó Éwoly, volviendo 
al tema principal—. Me refiero, como hiciste conmigo en Firman. 

—No estoy seguro de poder —pensó el guerrero. 

—No, no creo que puedas —dijo Cerón, sorprendiendo al guerrero 
—. En realidad, no entiendo cómo pudiste hacerlo antes. 

—¿Por qué? Explícate, amigo. 

—Verás, los humanos que fueron trasladados a Firmantalas dejaron 
gran variedad de textos tras ellos. Creo que trataron de paliar la 
soledad de un mundo nuevo y se concentraron en tratar de entenderlo. 
Hicieron muchos experimentos con la magia durante aquella época, 
¿verdad Janneth? —explicó el mago. 

—Sí, fue una época muy difícil para ellos. 

—Para todos, estoy seguro —añadió el drugano—. ¿Qué 
descubrieron? 

—La magia es un poco complicada. Verás, hay una serie de niveles 
o grados, que catalogan a los hechizos de los humanos. Los hay de 
varios tipos que no me recrearé, pero existe los que llamamos “magia 
superior”. Esta incluye la que es extremadamente poderosa o la que 
consume mucha energía. El teletransporte es uno de ellos, por ejemplo 
—explicó, el mago se sentía feliz cuando hablaba de magia, 
imbuyendo a sus palabras una fuerza y pasión que no encontraba en 
otro lugar. 

«Pero imagina que, por un momento, los humanos que estuvieran 
dentro de la barrera pudieran transportarse fuera de ella. ¿No te 
parece lógico pensar que los druganos blancos buscarían una manera 
de evitarlo? Así fue, al parecer, después de ser encerrados en 
Firmantalas, la magia superior les fue arrebatada. Ya no pudieron 
transportarse, pues por mucho que lo intentaron, no fueron capaces». 

—Los elfos tampoco —intervino Janneth—. Yo conocía a 
excelentes magos elfos, capaces de hacer uso de todos los elementos 
de su alrededor. Invocaban verdaderos huracanes, mares, llamas... 
pero se perdió. Dejamos de ser capaces de utilizar esa magia y ahora 
solo podemos controlar la naturaleza más básica. Es cierto que hemos 
ganado en destreza y podemos hacer uso de ella a nuestro antojo, pero 
creo que se debe más a la práctica que a otra cosa. 

—Eso decían los libros. Lo que no tenía claro era si tú podrías 
hacerlo. Tenía y tengo la impresión de que no podrías —le dijo el 
mago—. Prueba otra vez, trata de ir a donde esté Ónice entrenando — 
pidió Cerón. 

Sonthorn asintió y se puso de pie. Se concentró en la mujer y juntó 


las fuerzas necesarias para realizar semejante prodigio. Ordenó a la 
magia que le llevara hasta la mujer, pero un muro transparente 
aparecía ante sus ojos, impidiéndole el paso. Trató de hacerlo dos 
veces más, obteniendo como resultado solo cansancio. 

—No... no lo entiendo —musitó. 

—Yo tampoco —dijo Cerón—. Algo permitió que usaras tu magia 
antes y no ahora. ¿Tendrá que ver con Firman? ¿Con la estatua de tus 
antepasados? No lo sé, pero debemos asumir que es una habilidad que 
no tienes a tu alcance. Ni yo mismo tampoco. He estado probando 
diferentes hechizos y conjuros y hay muchos que no soy capaz de 
formular. Es como si estuviera con una mano atada a la espalda. 

—Las runas podrían —dijo Tristán, que molestaba a Raika, que 
había tenido la osadía de dormirse ante semejante situación—. Pero 
no tenemos acceso a ellas, o al menos aún no. 

—¿Aún no? 

—No, aún no. Su estudio y conocimiento es un arte que lleva 
tiempo y requiere de un maestro mejor que yo. Puede que al final nos 
veamos obligados a ir a mi tierra después de todo... —meditó Tristán. 

—Nada de eso importa ahora, entonces —interrumpió Raven. Era 
realmente curioso cuánto se parecía en carácter de la semi elfa al de 
Ónice—. Tenemos que rescatar la gema y está en manos de los elfos. 
Los mismos que nos toman por su enemigo, guiados por un rey que 
nos odia. Y todo por culpa de un ser desconocido que es capaz de 
anular a uno de los Grandes Señores con un gesto de la mano. ¿Voy 
bien? 

—Sí —rio Tristán ante su comentario. Definitivamente, le 
encantaba aquella guerrera humana con orejas de elfo—. Has dado en 
el clavo. Añade que nos están esperando y tienes el problema al 
completo. 

—Genial —murmuró Raven, chasqueando la lengua. 

—¿Hay alguna manera de comunicarse con los Ulkas, Éwoly? — 
inquirió Sonthorn. 

—No, no lo creo. No se me ocurre cómo, la verdad. Tal vez los 
Ulkas hayan decidido enviar alguien hasta aquí para concretar algo... 

—No, no saben que estamos aquí —dijo Janneth—. Nos hemos 
esforzado mucho para que no fuera así. Pero se me ocurre que quizá sí 
que hayan enviado exploradores, tratando de encontrar a alguno de 
nosotros. Raven, envía algunos hombres a recorrer los alrededores de 
Firman. Los mejoras y más silenciosos. Hazles entender lo que son los 
Ulkas y lo que buscamos. 

—Sí, mi señora. —La guerrera se puso de pie y le entregó la gema a 
Sonthorn, que dejó de brillar en cuanto tocó su mano. La guardó en un 
bolsillo interior mientras la mujer abandonaba la estancia decidida, 
sin tratar de esquivar su tarea. 


—Esperaremos unos días, Sonthorn, si te parece bien, a tener 
noticias de los exploradores. Aprovecha para descansar y ponerte al 
día con los elfos de Sonnen. Ambas cosas te hacen falta —dijo 
Janneth, terminado la reunión. Su tono no dejaba lugar a dudas. Aun 
así, se puso en pie para hacer más énfasis en su intención. 

—Me parece bien, señora —respondió Sonthorn. 

La reunión se disolvió rápidamente y el grupo salió al exterior de la 
gran sala, donde el frío los impactó con fuerza. A pesar de estar bien 
protegidos por ropa y pieles adecuadas al clima, el cambio desde el 
interior resultaba más que evidente. 

—¿Cómo estáis, chicos? —preguntó Sonthorn, preocupado por la 
salud de sus amigos. Tristán era el que peor estaba, pues cojeaba 
visiblemente. 

—No me puedo quejar, señor. La peor parte se la llevó Raika, ella 
fue la verdadera heroína del combate —dijo dando unas palmadas en 
el lomo a la loba. 

Sonthorn se agachó hasta ponerse frente a ella y agarró su cuello 
con ambas manos, acariciándola como había visto hacer a Tristán. La 
loba sonrió ante el gesto. 

—Gracias por tu ayuda, Raika. Eres un ser excepcional —le dijo, 
verdaderamente orgulloso. La loba torció la cabeza y le dio un 
lametazo en el brazo, allá donde el guerrero tenía uno de sus tatuajes. 
“Qué lejos queda aquel momento ahora”, pensó tristemente—. Algún día 
tendrás que explicarme la relación de tu pueblo con estos animales tan 
excepcionales. 

—Sí, algún día tendré que hacerlo. —Tristán se encogió de 
hombros—. Cuando me encuentre con Valeria decidiremos si es 
posible. Mientras, tendrás que conservar la curiosidad. Si te parece, 
creo que nosotros nos vamos a ir a descansar. Raika necesita reposo. 

—¿Y tú no? —preguntó Sonth. 

—Bueno —sonrió tristemente—, un poco sí. Llámanos si nos 
necesitas para algo, señor. 

—Espero que no sea necesario, pero lo haré de serlo. Descansad. 

Tristán y Raika emprendieron el camino hacia la vivienda que les 
habían reservado. En ella lograrían el descanso que tanto necesitaban. 
Éwoly, Cerón y Sonthorn continuaron hacia delante. 

—Éwoly, ¿sabes dónde está Ónice entrenando? —preguntó el 
guerrero. 

—Sí, es un poco más adelante —respondió sin pensarlo. Había 
estado entrenando con ella el día anterior. 

—¿Te importa adelantarte hasta ella? Quiero hablar un poco con 
mi viejo amigo —dijo tratando de sonreír. Sin embargo, el cansancio y 
los miedos le atenazaban, congelando sus labios en una postura de 
preocupación. 


Sin problemas. 

Éwoly emprendió la carrera en dirección al campo de 
entrenamiento. No sería difícil seguirlo, el ruido del entrechocar de 
metales se percibía desde allí. Aquel sonido le trajo al guerrero 
recuerdos de su estancia en la Escuela Militar. Parecía tan lejano en el 
tiempo que tuvo que esforzarse en creer que fuera verdad. Había 
llegado tan lejos que ni siquiera se daba cuenta de cuánto había 
vivido. Para él, todo había pasado tan rápido como una tarde de 
verano. 

Comenzaron a caminar despacio, como en los tiempos en los que 
Cerón le instruía con complicados rompecabezas y teoría de la magia. 

—Qué lejos estamos de casa —dijo el mago, que parecía estar 
pensando en lo mismo. El frío era intenso y ambos se acurrucaron bajo 
sus pieles. Sin embargo, el frío mantenía activa la mente, lo cual 
agradecieron. “El cansancio es el arma del enemigo” solía decir Morsh. 

—Y que lo digas. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Unas pocas 
semanas? ¿Un mes? —Sonthorn agitó la cabeza, incrédulo—. Y mira 
todo lo que hemos cambiado, sobre todo tú... 

—Sí, el Pozo de Enam cumplió con su cometido —dijo nervioso, 
Cerón recordaba perfectamente las imágenes que le había transmitido. 
Con ellas llegó el recuerdo del precio que estaría destinado a pagar en 
algún momento. 

—¿Cómo te encuentras? Se te ve mucho más sano, más activo, pero 
a vez te noto triste y apagado, como si llevaras una carga que no te 
perteneciera —confesó el guerrero. 

—Los ojos de un drugano no dejan rincón alguno en el que 
esconderse, ¿eh? 

—¿Tengo yo mismo algún rincón en el que hacerlo? 

—Tienes razón —aceptó, comprendiendo que su amigo trataba de 
ayudar—. El pozo me proveyó un cuerpo nuevo, llevándose el 
decadente anterior. Morí en aquella agua y renací habitando una 
carne que no conozco y que no comprendo. Por las noches echo de 
menos mi propio cuerpo, pues los sueños que me transmite el nuevo 
me aterran. 

—Siento que hayas pasado por eso, amigo. Si te sirve de consuelo, 
mis noches no albergan mejores sorpresas que las tuyas —admitió. 

—No, no me sirve de consuelo. Es más, me preocupa. Si yo no 
descanso, si yo caigo, tú puedes seguir adelante. Sin embargo, si eres 
tú el que lo hace... 

—Estás de broma, ¿no? Que yo recuerde, tú eres el que nos ha 
salvado las dos últimas veces —le corrigió, trayendo majestuosamente 
el tema a coalición. El guerrero se felicitó por su sutileza. Cerón 
sonrió, estaba esperando aquella conversación, pues solo era cuestión 
de tiempo que el guerrero tuviese ocasión de abordarlo. 


—Yo... no sabría decir si he sido yo, amigo. Yo dejé mi vida en 
aquel pozo, esto es una cáscara que me envuelve, que me permite 
tener energías y alcanzar los lugares donde antes no podía siquiera 
plantearme hacerlo. Pero ¿yo? No estoy seguro de ello. 

—«¿Es eso lo que te preocupa? ¿No sentirte tú mismo? —preguntó 
el guerrero. 

—Creo que sí, entre otras cosas. Esta fuerza, esta rabia, esta... 
posibilidad de herir y de salvar. Tanto poder en un solo cuerpo, 
¿debería existir? —se preguntaba Cerón, sincero consigo mismo y con 
su amigo—. ¿Y si me equivoco y hago lo que no debería? 

El recuerdo de sus manos sobre el cuello de Tarnicis volvió a 
recorrer su mente, apartando el color de su rostro con él. Solo con 
pensar en ello, se le revolvía el estómago. Sin embargo, Sonthorn le 
pasó el brazo por encima de los hombros, riendo sin parar. Las 
lágrimas comenzaban a recorrer su rostro mientras el mago 
comenzaba a enfurecerse. El guerrero consiguió contenerse a tiempo, 
antes de que estallara. 

—Pero Cerón, ¡eso es exactamente mi vida! —Aún dejó escapar 
unas últimas carcajadas mientras se secaba las lágrimas—. Eso es a lo 
que me enfrento desde que salimos de Shuko, y no hay noche en la 
que no me desvele pensado en ¿por qué yo? Hay miles de personas 
que valen mucho más que yo y que estoy seguro de que lo harían 
mejor. ¿Qué me hace mejor que ellos? ¿Por qué soporto yo esta carga? 

—«¿Y qué te contestas? 

—Nada. —Se encogió de hombros—. No tiene respuesta, 
simplemente es así. Lo que tenemos que hacer es afrontar que ese es 
nuestro destino y asumir nuestro papel en él. Nada va a cambiar el 
hecho en sí, solo podemos elegir cómo afrontarlo. 

—¿Ahora crees en el destino? —preguntó el mago. 

Sonthorn se encogió de hombros. Las calles se iban abriendo poco a 
poco a sus lados, pronto llegarían el recinto de entrenamiento. Cada 
vez podía sentir más cerca la esencia de Ónice. No le hizo falta 
buscarla siquiera, de alguna manera la sentía. 

—SÍ y no, amigo mío. Creo que hay algo que nos dirige o conduce 
hacia un lugar, solo que nosotros somos los encargados de decidir qué 
hacer cuando llegue el momento —respondió solemne. El drugano 
había meditado mucho sobre ello durante las largas noches a la 
intemperie. Ónice no era la más conversadora de las compañías, por lo 
que su mente tenía muchos momentos para meditar—. Y tú acabarás 
entendiendo lo mismo. Todos nuestros actos nos conducen a un lugar 
y tú tendrás que tomar tus propias decisiones cuando la encrucijada se 
presente ante tus ojos. Estoy seguro de que lo harás muy bien. 

Cerón miró a su amigo a los ojos mientras avanzaban. Su rostro era 
jovial, se había dejado llevar y se había encontrado a sí mismo. ¿Por 


qué él no podía hacer lo mismo? Pensó en Tarnicis, en su visión y en 
todo lo que había hecho para llegar hasta allí. Se vio a sí mismo 
acercándose al cuello de la mujer amada por su amigo, pero sus 
manos se detuvieron esta vez. 


El mundo vibró a su alrededor, el aire comenzó a girar en torno a 
ellos y escuchó a lo lejos las palabras inquietas de su amigo. Se 
agachó, el aire arrastraba piedras y polvo que le golpeaban el rostro y 
los ojos. El mundo giró a su alrededor, transformándose poco a poco. 
El día frío y apacible dio paso a una noche cerrada, solo iluminada por 
el fuego que devoraba unas casas junto a un bosque, frente a él. 

Abrió los ojos cuando dejó de sentir dolor y se encontró frente a su 
propia imagen, con las manos a pocos centímetros del cuello de 
Tarnicis. Sus dedos inmóviles detuvieron su avance, como paralizados 
por una mente que se negaba a completar su tarea. 

Entonces Tarnicis levantó las cejas, sonriendo tétricamente. No era 
la misma mujer que había llorado por el letrero con la foto de 
Sonthorn en Darmid, no era la misma que había sido arrancada de las 
manos del guerrero ante Kem. No, aquel ser no podía ser la joven 
bondadosa y enamorada que conocía. 

Tarnicis levantó sus manos y agarró las muñecas del mago que, 
curiosamente, portaba una larga barba morena. 

¿Cuánto tiempo habría pasado? ¿Dónde estaba? ¿Cómo había 
llegado hasta allí? 

Cerón no sintió dolor, pero pudo comprobar que la imagen de su 
propio ser, que permanecía delante del pequeño y delicado cuerpo de 
Tarnicis, mostraba una expresión de dolor infinito. Sus muñecas se 
congelaron mientras de las manos de la mujer salía el vapor por el 
intercambio de temperatura. Su sonrisa se ensanchó. Levantó una ceja 
orgullosa y el mago, que se debatía ante ella, miró por encima de su 
hombro. 

Cerón siguió la mirada de su tétrico gemelo y vio cómo las llamas 
creían tras la mujer, elevándose en el cielo como si de una tormenta 
de lava se tratara. Tarnicis apretó aún más, mientras comenzaba a reír 
una voz tétrica y fantasmagórica, desconocida para el mago. El cielo 
comenzó a extenderse en llamas sobre ella, que disfrutaba orgullosa 
de su creación. 

—No... —murmuró el Cerón viajante en el tiempo. 

Tarnicis volvió la cabeza hacia él con un gesto tan rápido como el 
más hábil movimiento de un elfo. Frunció el ceño ante su visión, 
desconcertada en un principio. Sin embargo, no tardó mucho en 
comprender lo que estaba ocurriendo. Su rostro se contrajo por la 


rabia, se desencajó por el odio. Tiró de las muñecas de Cerón y le dio 
un rodillazo en la cara, de donde comenzó a brotar la sangre al 
momento. El mago cayó al suelo inconsciente, si no muerto. 

Tarnicis se volvió hacia él, altiva. Dio un paso mientras Cerón 
retrocedía la misma distancia. Otro paso más ya podía sentir el aura 
de oscuridad que envolvía a Tarnicis, como si de un fuego de hielo se 
tratara. Retrocedió, pues a pesar de saber que no estaba en su mundo, 
ella podría hacerle daño. Tarnicis extendió una mano, blanca como la 
muerte, pero fuerte y rápida. 

Cerón descubrió entonces que ya no se podía mover y permaneció 
estático frente a ella. Algo le impedía hacer nada, ni por él, ni por 
nadie. 

Una luz iluminó el cielo, rasgándolo como si de un cuchillo se 
tratara, seccionando el mal sobre el suelo. Tarnicis giró su cabeza 
hacia la luz, hizo una mueca de decepción y se desvaneció en el aire, 
dejando al mago incrédulo y desconcertado, pero, sobre todo, 
aterrado. 

Cayó de rodillas, sollozando. Se llevó las manos a los ojos, 
desesperado. Gritó con todas sus fuerzas, emitiendo un grito 
desgarrador, lleno de dolor. 

¿Era ella el enemigo? ¿Tenía que elegir entre acabar con ella o 
dejarla libre para que sembrara el caos? ¿Era todo aquello verdad? 

Una par de fuertes manos le agarraron de los hombros, lanzándolo 
hacia atrás. 


El mago cayó de nuevo al suelo, sin aliento, aun con las manos en 
el rostro. Sus sentidos trataron de encontrar de nuevo la ubicación de 
su cuerpo. Primero llegó el frío, que lo abordó tras el contraste con el 
infierno de llamas desatado en su visión. Después llegó el oído, 
trayendo consigo la voz preocupada de su amigo. 

—;¡Cerón! ¡Cerón! —gritaba mientras lo agitaba, lo que creía que 
era suavemente. Sin embargo, el mago era zarandeado sin piedad por 
los brazos del guerrero—. Vamos amigo mío, vuelve conmigo. 

El mago abrió lentamente los ojos, confirmando que la visión había 
desaparecido. Un segundo después, varios semi elfos llegaron hasta 
ellos, con Ónice a la cabeza. La mujer tenía el pelo pegado a la cara 
debido al sudor. Jadeaba abiertamente por el esfuerzo. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó la drugana—. Sentí una presencia 
terriblemente oscura... 

—Ahora no —dijo tajante Sonthorn—. Ayúdame a levantarlo. 

Uno de los semi elfos se había adelantado a la mujer y sujetaba a 
Cerón desde el otro hombro. Entre los dos lo pusieron en pie sin 


dificultad. 

—Estoy bien, estoy bien —dijo abruptamente, apartando a ambos 
con las manos. Una lágrima caía por su mejilla—. Solo necesito 
descansar, ¿vale? 

Una mirada de desesperación recorrió su rostro junto a la lágrima. 
Miró a Sonthorn esperando su ayuda. 

—Si, por supuesto, amigo. Acompañadlo hasta su vivienda, que 
pueda descansar. Que alguien permanezca cerca de ella por si necesita 
ayuda —pidió. Las peticiones de los Grandes Señores eran órdenes 
para los habitantes de Sonnen. Pronto acompañaron al mago y ambos 
druganos los vieron desaparecer entre las casas. 

—Volved al entrenamiento —ordenó Ónice sin ningún 
remordimiento por aprovechar su lugar privilegiado. Cuando 
estuvieron a solas, le preguntó al guerrero—. Ese semi elfo... ¿será su 
mayordomo o su carcelero? 

—Espero que lo primero, Ónice. —Suspiró mientras mantenía la 
mirada en la calle por la que habían desaparecido—. De verdad que lo 
espero. 


CAPÍTULO 6 


VOLVER AL HOGAR 


—Te vas a congelar —dijo Sonthorn al percatarse de que Ónice 
portaba solo la ropa ligera de entrenamiento. Deseaba con todas sus 
fuerzas cambiar de tema y apartar a Cerón de su mente. 

—Estaba entrenado, ¿esperabas que fuera con esa piel que me hace 
tan lenta? 

Ónice también evitó mencionar lo ocurrido. Cuando el guerrero 
tuviera ocasión y decidiera comentárselo, hablarían. La drugana 
confiaba en él, tanto como él mismo lo hacía en ella. Sabía que entre 
ellos no habría secretos nunca más. 

Avanzaron hacia el campo de entrenamiento, seguidos de los semi 
elfos que compartían entrenamiento con la mujer cuando esta sintió la 
oscuridad en el corazón de la ciudad. 

—¿Cómo te has dado cuenta de que ocurría algo? —preguntó 
Sonthorn. 

—NO ha sido difícil —reconoció con sinceridad—. Sentí una fuerza 
abrumadora, era como si la misma oscuridad hubiese tenido su centro 
en las calles de este pueblo. El frío, el dolor y el miedo; era lo único 
que sentía, emanando de allí mismo con una intensidad desconocida 
para mí. Ni siquiera Kem ha logrado provocar semejante sensación. 
¿Se puede saber qué estaba pasando? 

La paciencia de la mujer tenía un límite, y este no era precisamente 
elevado. 

—No lo sé. Cerón comenzó a convulsionar mientras el aire giraba a 
su alrededor a toda velocidad. No lograba ver lo que ocurría dentro. 
Cuando conseguí atravesarlo, estaba en el suelo de rodillas. Lo 
incorporé y desapareció... bueno, lo que quiera que fuera aquello — 
explicó—. No sé lo que ha ocurrido, pero tengo la impresión de que lo 
acabaremos descubriendo de la peor manera. Solo es cuestión de 
tiempo. 

—¿Crees que es cosa de Cerón? 

—No lo sé. Está diferente desde lo del pozo. Por un lado, es el 
mismo joven que conocí, pero a la vez lo noto lleno de miedos y dudas 
—dijo el drugano. 

—Sí, envuelto en una magia poderosa y un cuerpo inagotable — 


apuntilló la mujer. 

—SÍ... 

Dejaron la conversación, el campo de entrenamiento se presentaba 
ante ellos. El guerrero se sorprendió ante la calidad del local. Estaba 
claro que los habitantes de Sonnen usaban asiduamente aquel lugar. 
Un cercado de piedra y madera rodeaba un recinto de 
aproximadamente doscientos metros de ancho, tanto como de largo. 
Se dividía en dos zonas bien delimitadas, de arco y de espada. Si la 
magia tenía cabida allí, debía de ser de forma puntual. 

Sonthorn recorrió las paredes interiores con la mirada, viendo 
exaltadas las diferencias respecto a su Escuela Militar en Shuko. El 
recuerdo le azoró, pero trató de esconderlo debajo de una capa de 
responsabilidad. En aquel lugar el guerrero se encontró a gusto, como 
si fuera parte de él y, a juzgar por la sonrisa de Ónice, ella también. 
Revisó lo que tenía ante él y se percató de la escasez de variedad de 
material que, aunque era excepcionalmente elaborado, se reducía a 
espadas largas, cortas y algún arco. 

—Coge alguna de ellas y vamos a calentar, te vendrá bien estirar 
los músculos —le dijo la mujer, que ya se acercaba hasta el armero. 
Seleccionó una espada corta de fina factura, rápida y delgada—. Deja 
la tuya allí mismo, nadie la tocará siquiera. Aunque realmente nadie 
puede tocarla. 

Sonth se acercó y buscó un modelo similar a su propia espada, 
intercambiándolas. Aunque la nueva tenía un peso diferente y unas 
proporciones extrañas para él, la descubrió cómoda a su mano y 
sorprendentemente fácil de blandir. La blandió en el aire 
acomodándose el nuevo peso. La miró alzando las cejas al centrarse en 
sus detalles. 

—Es magnífica —murmuró, sorprendido. 

—Gracias, señor —dijo una mujer vestida con un mono de cuero, 
tal como su propio padre o él mismo habían hecho cientos de veces. El 
guerrero sintió una punzada de dolor y su vista se nubló parcialmente. 

—¿Eres tú la encargada del armero? 

La mujer asintió orgullosa, iluminándose su rostro con la alabanza. 
Su piel oscurecida por el hollín no impedía ver la belleza que poseía, 
otorgada por la juventud. Sus brazos eran fuertes y tersos, su cuerpo 
atlético y enérgico. Sus ojos negros, al igual que su pelo, poseían la 
misma fuerza que sus propios músculos. El pelo recogido dejaba a la 
vista unas orejas redondeadas muy humanas. 

—Sí, soy la encargada del material de todo Sonnen. Como 
comprenderás, es un trabajo a jornada completa —sonrió tristemente. 

—Aun así, tienes una habilidad exquisita. Es sorprendente que, a 
pesar de manejar tanto arsenal, aun tengas tiempo a forjar armas tan 
delicadas y hermosas —alabó el guerrero, sincero. 


—Gracias, señor, pero no hace falta que mienta. El escaso tiempo 
que dispongo para forjar nada me impide desarrollar todas mis ideas. 
Si viera usted lo que era capaz de realizar mi maestro, no alabaría mi 
trabajo con tanta rapidez —se explicó—. Por cierto, me llamo Izhar. 

—Es un placer conocerte, Izhar. Yo soy Sonthorn y ella es Ónice, 
aunque igual ya la conoces. 

—No, la había visto entrenar, pero no había tenido la oportunidad 
—mintió cortésmente, Ónice había llegado como un huracán, sin 
presentarse siquiera. Su objetivo era entrenar, no hacer amigos—. Es 
un placer conocerte, Ónice. 

La drugana asintió con un gruñido ininteligible, girándose hacia el 
campo de batalla. Sonthorn se despidió de la herrera 
apresuradamente. 

—Si alguna vez necesitáis alguna reparación o forja, no dudéis en 
venir a verme. Será un honor para mí cumplir un encargo de los 
dioses —dijo mientras se alejaban. 

Sonthorn guardó su propuesta, aunque dudaba de que ella pudiera 
trabajar su espada. Seguramente el arma reaccionaría ante cualquier 
extraño, como ante Rénal. Avanzó detrás de Ónice, que se detuvo ante 
una especie de hombre de madera, como el que utilizaba Sonthorn 
para practicar cuando entró en la academia. Rio al recordarlo, pues 
por aquel entonces utilizaban aun unas espadas de madera con las que 
acostumbrarse a los movimientos. 

—Vamos Ónice, esta parte del entrenamiento la pasé hace mucho 
tiempo. 

—No lo creo. Ven, acércate un poco más y observa con 
detenimiento —le instó con una sonrisa en los labios. 

Sonthorn se acercó suspicaz al tallado de madera, bajo la atenta 
mirada de suficiencia de la mujer. El guerrero supo que Ónice sabía 
algo más de lo que le decía. Miró con detenimiento al objeto y pudo 
observar cómo la madera vibraba casi imperceptiblemente. 

— ¡Que me aspen si...! ¿Se mueve? 

—No solo se mueve. —Ónice se giró y gritó a la distancia—. ¡Dace, 
ven aquí! 

Un elfo llegó corriendo desde otra zona del campo de 
entrenamiento. Respirando agitadamente, hizo una reverencia ante 
ambos. Sonrió a la mujer, estaba claro que ambos se conocían ya. 

—Dace es el mejor elfo de entrenamiento —aseguró—. Él nos 
ayudará a comprender cómo funciona su magia y de qué son capaces. 

—Me honras, mi señora. 

—Ya te he dicho que no me llames así, me llamo Ónice. La 
próxima vez te arranco las orejas, te lo juro. 

—Sí, perdóname Ónice. Por favor, señor, de unos paso hacia atrás, 
apártese unos pocos metros. Ahí mismo, muchas gracias —le indicó, 


colocándose él mismo tras el tallado de madera. 

Dace pronunció un hechizo élfico, similar a los que había 
escuchado Sonthorn en Firman. Le sorprendió su similitud a los que 
los elfos usaban para crear asientos de madera, salidos del suelo. Un 
instante después descubrió el motivo, pues ante sus ojos, el tallado de 
madera parecía haber ganado vida. Movía sus brazos de forma 
oscilante, al principio lentamente. Tras ello, como si hubiese estado 
calentando, sus brazos se proyectaron hacia delante, estrellándose 
contra el suelo a pocos centímetros de Sonthorn. Sus brazos se 
clavaron en el suelo, y un segundo después, estos generaron espinas 
afiladas que lo cubrían. 

Al momento, se apartaron de la tierra y se lanzaron a atacar a un 
enemigo invisible, tratando de golpear a la altura de las rodillas. El 
tallado hizo como si hubiese derribado a aquel ser para, a 
continuación, atravesar su pecho etéreo contra el suelo, todo a una 
velocidad que difícilmente podía seguir con la vista. 

—Increíble —dijo Sonthorn. 

—Me temo que es solo la presentación —dijo Ónice—. ¿Puedes 
darle una demostración de lo que realmente es capaz de hacer un elfo, 
Dace? 

El elfo asintió, entonando un hechizo más rápido, más enérgico y, 
sobre todo, más agresivo. Sonthorn sintió la rabia imbuida en sus 
palabras. Al momento, el tallado aumentó de tamaño y de él crecieron 
otros cuatro brazos, llenos de espinas que supuraban un líquido 
oscuro. Sonthorn casi no pudo seguir los movimientos de aquellos 
brazos de madera, que cortaban el aire, rasgaban el suelo y se 
clavaban por doquier. Dace sudaba orgulloso tras él, pero pronto 
comenzó a jadear y se vio obligado a detener la exhibición. 

—¿Llevas entrenando con ellos desde que hemos llegado? — 
preguntó Sonthorn, impresionado. Eso explicaba por qué Ónice estaba 
tan cansada y, sobre todo, por qué rechazaba las ropas pesadas o las 
pieles de abrigo. Debía de ser imposible esquivar todos aquellos 
movimientos en tales condiciones. 

—Sí —asintió—. Al principio comencé despacio, entrenaba con uno 
de sus niños. Pero poco a poco he sido capaz de mejorar hasta llegar a 
Dace. Él es el mejor —afirmó—. Pronto te enfrentarás a él, estoy 
segura, pero de momento, te presentaré a los niños que te instruirán. 
Gracias Dace, vuelve al entrenamiento o descansa, lo que necesites. 

El elfo abandonó el lugar corriendo de nuevo, en dirección a su 
siguiente destino en su entrenamiento, dejándolos solos. 

—Los elfos son una especie extraña —dijo Ónice, avanzando 
decidida, esquivando todo tipo de objetos que sin duda cobrarían vida 
propia, a ojos de Sonthorn—. Son muy diferentes a los humanos en 
muchas condiciones, como su velocidad, su agilidad y su control de la 


naturaleza. Pero lo que más extraño me resulta es cómo pierden las 
fuerzas. 

—Explícate. 

—Bien, has visto a Dace, ¿no? Cuando él usó su primer hechizo, ni 
siquiera gastó una pizca de energía. En el caso del segundo, tuvo que 
detener rápidamente el mismo por la fatiga —explicó la mujer. 

—Bueno, es normal. Al fin y al cabo, el hechizo era más 
complicado. 

—No, no lo era. Según he hablado con ellos, hay hechizos que 
requieren mucha más energía, pero no dependen de la dificultad del 
mismo. Ahí es donde son tan diferentes a los humanos. A los humanos, 
la rabia y la furia les da fuerzas, tal como a nosotros. Pero a los elfos 
no, se las roba. Utilizar un hechizo con rabia les quita la energía 
rápidamente. Son una raza de paz, de sosiego y vida austera. Romper 
ese reposo los asfixia, se podría decir. 

—.¿Por eso Dace se vio obligado a detenerlo? —preguntó Sonthorn. 

—Sí, la demostración de lo que podía llegar a hacer lo agotó 
rápidamente. Pero no te preocupes, tus siguientes entrenadores 
aguantarán más tiempo. Sígueme —le pidió. Recorrieron el camino 
hasta que se encontraron de frente con una muralla defensiva, como 
cualquier otra de las que hubiera visto Sonthorn en su vida. 

Habían llegado hasta final de la zona de entrenamiento. Sin ningún 
otro lugar al que ir, Sonthorn se fijó en lo que le rodeaba. No había 
nada extraño, salvo varias zonas que parecían haber sufrido algún tipo 
de hoguera, a jugar por los restos de ceniza del suelo. El guerrero lo 
asoció a los entrenamientos en la noche que ocurrían con escasa 
frecuencia en la Escuela Militar. Morsh utilizaba varias hogueras 
estratégicamente colocadas para simular un campo de batalla 
nocturno. 

——¿Entrenamientos en la noche? —preguntó sorprendido, pues aún 
hacía poco tiempo que había amanecido y no veía rastro alguno de un 
fuego reciente. 

—No. Te sorprenderás, ten paciencia. Ahí viene uno de los 
semielfos —dijo Ónice, señalando con la mano hacia uno de los 
extremos del campo. Curiosamente, era una zona completamente 
vacía de luchadores, que se agolpaban en el resto del campo. 

—Buenos días, Ónice. Me alegra verla por aquí de nuevo. —El semi 
elfo hizo una reverencia, enseñando sus orejas picudas a los druganos. 
Llevaba el pelo muy corto, a diferencia de la mayoría de los habitantes 
de Sonnen; y mucho más si lo comparaban con Firman. Sonthorn no 
recordaba un solo elfo con el pelo corto, por lo que se extrañó ante la 
diferencia. 

—Hola, Huz, gracias por venir tan rápido. 

Sonthorn alzó las cejas, sorprendido. 


“¿Has dicho gracias? —le preguntó mentalmente. La sonrisa se 
congeló en el rostro de la mujer al darse cuenta de sus palabras”. 

“Cállate —le gruñó. Sin embargo, ahora era Sonthorn el que 
sonreía”. 

—Huz, muéstrale de lo que es capaz un semi elfo, tal como hiciste 
conmigo. 

—Oh, mi señora, ese día estaba inspirado, no sé si seré capaz de 
igualarlo. ¿Sabe algo de nuestra magia? ¿No? Está bien, solo me hará 
falta un minuto para que lo entienda. 

—No sé yo, es bastante duro de cabeza... 

—Aun así, seguro que podrá. Bien, Sonthorn, como te habrás 
fijado, soy uno de los semi elfos, descendientes de los elfos arrastrados 
a Firmantalas y de los humanos que no escaparon de allí. 

—Es un placer conocerte, Huz. 

—NOo lo será al final del día —dijo orgulloso. Sonthorn miró a 
Ónice, esta vez era ella la que reía, guiñándole un ojo—, o esa es mi 
función, señor. Verá, como habrá observado con Dace, la magia de los 
elfos permite controlar la naturaleza. La de los humanos, en cambio... 
en fin, casi puede hacer casi cualquier cosa. —Sonthorn asintió, 
recordando la magia de Cerón—. ¿Y si combinamos ambas? Imagínese 
que puede crear una llama ardiente, pero que a la vez le puede dar un 
cuerpo con el que empujarla. Se lo mostraré. 

Sonthorn se alejó unos pocos metros del semi elfo; ya había estado 
demasiado cerca de Dace y no cometería aquel error de nuevo. El semi 
elfo asintió ante su movimiento; él mismo se lo hubiese pedido de no 
ser así. Respiró hondo y se concentró, buscando en su memoria las 
palabras de hechizo adecuadas. A continuación, con una habilidad y 
rapidez que solo los años de experiencia proporcionan, comenzó a 
recitar el hechizo. Sonth reconocido en él palabras del idioma mágico 
de los humanos, pero entremezcladas entre ellas, descubrió otras 
desconocidas por completo. Eran palabras más elaboradas, sutiles y 
suaves que el guerrero inmediatamente atribuyó al idioma de los elfos. 

Dace había logrado utilizar ambas magias en un solo hechizo, lo 
que lo impresionó realmente. Tomó nota mental para pedirle que le 
enseñara el hechizo y así tratar él mismo de conjurarlo. Dudaba 
realmente de que fuera capaz, dado que ambas magias eran tan 
diferentes, pero le parecía, cuanto menos, interesante para intentarlo. 
Unos pocos instantes después, la magia comenzó a brotar frente al 
semi elfo. 

El guerrero vio aparecer una lengua de fuego frente a él, tal como 
había dicho anteriormente. Sin embargo, esta no avanzaba desde el 
cuerpo de Huz, sino que parecía brotar del suelo, como si de un árbol 
de llamas se tratase. Se fijó con más detenimiento, observando el suelo 
del que parecía provenir. Sus sospechas se confirmaron rápidamente, 


pues la llama parecía tener su origen bajo el suelo. La lengua se elevó 
en el cielo hasta una altura de cinco metros, abriéndose como si un 
abanico se tratase, con múltiples ramificaciones que actuaban cada 
una en forma independiente. 

El guerrero se percató entonces de que era un árbol lo que tenía 
ante sí, solo que había eliminado su naturaleza verde y la había 
sustituido por un fuego abrasador. El árbol de llamas se inclinó hacia 
adelante, lanzándose hacia el guerrero que, instintivamente, se cubrió 
con los brazos, creando una barrera ante él y Ónice que los protegiese 
de las llamas. Sin embargo, estas no se estrellaron contra la barrera de 
fuerza, sino que giraron hacia sus flancos y se batieron de nuevo sobre 
él, sorprendiéndolo. Un instante después, se encontró con dos lenguas 
abrasadoras de fuego encima de sus hombros, inmovilizadas por la 
magia del semi elfo. Ambas parecían rotar sobre sí mismas, como si un 
torbellino se tratara, obligándolo a cerrar los ojos ante el intenso 
calor. 

—Basta, Huz —ordenó Ónice—. Es una demostración, no queremos 
que sepa cómo enfrentarse a cada uno de los hechizos. Prefiero que lo 
vaya descubriendo él por su cuenta, uno a uno. 

El semi elfo asintió, dejando de imbuir energía al hechizo, lo que 
hizo que retrocediese sobre sí mismo hasta volverse a enterrar en el 
suelo. Cuando desapareció y solo el calor continuó ocupando su lugar, 
Sonthorn se permitió bajar la barrera que lo protegía. Si bien era 
verdad que esta vez no lo había protegido adecuadamente. 

—Es increíble —dijo el guerrero, aún desconcertado—. No sabía 
que era posible hacer eso. 

—Bueno señor, es normal. Al fin y al cabo, aún no se había 
enfrentado a un semi elfo. Nuestra magia es única y especial, ya se irá 
dando cuenta mientras entrena con nosotros — afirmó. 

—Lo estoy deseando, ¿por dónde empiezo? 

—Por los niños —dijo ónice, muy segura de su afirmación—. 
Tendrás que empezar por lo básico y así aprender cómo funciona su 
magia y cómo enfrentarte a ella. A medida que seas capaz de controlar 
y enfrentarte a cada uno de ellos, pasarás al siguiente. Al final Huz y 
Dace serán tus rivales. 

—¿Dónde empiezo? —El heredero estaba deseoso de ponerse a 
prueba y de encontrar algo con que entretener su agitada cabeza. 

—Huz, acompáñale hasta su primera prueba, yo iré a seguir 
entrenando con Dace. Nos veremos a la hora de comer, Sonthorn. — 
Sin darle tiempo a despedirse siquiera, la mujer echó a correr hacia la 
entrada del campo de entrenamiento, donde el elfo la estaría 
esperando. 

—Por aquí, señor —indicó con un movimiento del brazo—. Te 
presentaré a mi sobrina. 


Huz sonrío al pensar en su sobrina, de poco más de seis años de 
edad, enseñando a uno de los dioses que rompieron el mundo hacía 
más de tres milenios, a usar la magia. Sonthorn sentía lo mismo, y 
estaba deseando que la risa de la chiquilla y su probable burla hacia él 
sacaran a Cerón de su cabeza. 


Cerón entró aceleradamente en la pequeña vivienda que habían 
dispuesto para él. Cierto era que su tamaño era mucho menor al de la 
de Sonthorn, pero no lo era menos que él iba a estar solo en ella. 
Cerró la puerta con violencia, haciendo desaparecer detrás de ella la 
imagen del semi elfo que había acudido tras él. 

El mago sabía que lo estaban vigilando y no se lo reprochaba. Él 
habría hecho lo mismo si le hubiese tocado decidir. 

—Decidir... —murmuró. 

Su decisión había hecho que todo aquello sucediese, pero ¿estaba 
en su mente o era verdad? ¿Esos sucesos estaban destinados a 
suceder? ¿Había permitido que Tarnicis escapara tras matarlo y 
destruir esa ciudad? Todas aquellas cuestiones creaban más preguntas 
que respuestas. ¿Qué le había pasado a Tarnicis? 

Cerón sabía que la joven no era una maga, pues ella misma le 
había dicho que no había entrado a la Escuela de Magia. Tarnicis se 
había puesto a trabajar en cuanto pudo, pues hizo falta para mantener 
la economía de su hogar. Y luego... pues tampoco tuvo oportunidad 
después de su boda. 

“No, Tarnicis no es una maga. Aunque tenga conocimiento de la magia, 
de ninguna manera puede llegar a ese nivel —pensó”. 

La mujer que amaba Sonthorn se veía tan diferente a la última vez, 
tan cambiada que a duras penas lograba reconocerla. Sus ojos, su 
rostro, sus gestos; todo era diferente. Había perdido el amor, la pasión 
y la bondad, siendo reemplazados por el odio, el despecho y el terror. 
Era como si otro ser diferente hubiera encontrado su cuerpo y lo 
hubiera habitado, dejando únicamente una cáscara hermosa para su 
negro interior. 

“Es imposible”. 

Pero no lo era, pues él mismo era prueba evidente de que era 
posible habitar otro cuerpo, de desterrar un alma para encerrarse en 
otro cascarón de carne que no le perteneciese. Se negaba a admitirlo, 
era imposible. Él había estado en el Pozo de Enam, pues solo una 
magia tan poderosa era capaz de conseguir tal propósito. 

“Pero, ¿es la única magia igual de poderosa?” 

En los últimos días se había encontrado con una nueva fuerza, más 
antigua que el propio mundo, según comentaba. Neroc había 


eliminado toda la magia de Sonthorn con un gesto sencillo de la 
mano, ¿sería él capaz de lograr algo parecido? 

“¿Habrá más como él? ¿Más seres igual de poderosos repartidos por el 
continente?” 

Cerón sabía que cada fuerza, cada esencia, tiene un negativo, un 
ser contrario que posee la misma fuerza que el primero. ¿Sería él el 
contrario a Sonthorn? No lo creía, pues el mago había aceptado que su 
contrario fuese Rénal, que igualaba las fuerzas del guerrero en todos 
sus ámbitos. De pronto, recordó que Sonthorn liberó la parte malvada 
de su alma, dándole una libertad que usó para adentrarse en el cuerpo 
del joven, antes de acudir a la prueba como nuevo adulto. 

“¿Pude yo haber hecho algo similar a través del pozo?” 

Lo que el mago tuvo claro es que se podía transferir un alma a un 
cuerpo diferente, por lo que tenía que considerar la posibilidad de que 
eso hubiera sido lo que le ocurrió. O más bien que le ocurriría en un 
futuro, a Tarnicis. Pero no se sentía capaz de decírselo al guerrero. 
Aunque él mismo no fuese la causa, semejante noticia podía 
desequilibrar a Sonthorn y torcer el curso de la guerra. Estaba mucho 
más en juego, por lo que se sintió obligado a guardar silencio, por 
mucho que le doliese tener que hacerlo. 

Decidió que cargaría con la culpa y con el dolor de mantener 
silencio, enterrando en lo más profundo de su alma aquel dolor. Era 
un sacrificio que estaba más que dispuesto a asumir. Repasó su visión, 
cada vez más real. En el pozo parecía un eco lejano, nítido pero 
aislado. Esta vez, en cambio, sintió el calor, el humo y el miedo. Su 
cuerpo había viajado hasta la visión para encontrarse con su yo 
futuro, enfrentándose a los ojos desencajados de Tarnicis. Estaba 
seguro de que su determinación por salvarla era lo que había hecho 
que detuviera sus manos. Con aquel gesto desaprovechó aquella 
oportunidad de acabar con ella. 

Entonces fue cuando ella lo vio. Apartó la mirada de su gemelo, un 
Cerón envejecido, con la barba frondosa recorriendo su rostro. Sus 
ojos cansados miraban a la joven con tristeza y desesperación, pues 
sabía lo que tenía que hacer, pero no se atrevía. Entonces Tarnicis se 
movió hacia él, lo reconoció a través del tiempo y el espacio. Ella sí 
sabía lo que estaba pasando a su alrededor, sí era consciente de lo que 
significaba aquello. La mujer sonreía diabólicamente ante la 
desesperación del mago, que retrocedía. 

Entonces fue cuando llegó Sonthorn, atravesando con su luz el 
cielo oscurecido por una magia que no lograba reconocer, pero que 
estaba seguro de que provenía de ella. Hendió la atmósfera con su luz, 
tal y como había hecho a las puertas de Firman para impresionar a los 
elfos. Entonces agarró por los hombros al mago y lo apartó de su 
propio sueño. 


“Ahora entiendo sus pensamientos cuando tenía visiones”. 

En aquellas ocasiones el guerrero se lanzaba hacia delante en 
solitario, tratando de mantener a sus amigos a salvo, protegiéndolos a 
pesar de que fuera la peor de las decisiones. Cerón sabía que tendría 
que enfrentarse a Tarnicis en algún momento de su vida, pues sin 
saber por qué, ella sería un activo del enemigo. Él sabía que se 
encontraría con ella y una parte de sí mismo creía que sería él mismo 
quién la buscase. 

“¿Por qué? ¿Por qué yo?” 

Entonces recordó el pozo y su conversación con el fantasma que lo 
habitaba. “¿Por qué has vuelto?” preguntaba el pozo, a pesar de que no 
había estado jamás allí. “Por cada vida un sacrificio, por cada sacrificio 
una vida. ¿Estás dispuesto a aceptar el trato?” Quizá había aceptado 
demasiado rápido. ¿Era ella el sacrificio que pedía el pozo? ¿Era él? 
“¿Quién es tu padre? ¿De quién heredas tu fuerza?” y lo más importante, 
¿quién era él? 

“Tengo que averiguarlo —decidió—. Tengo que volver a aquel pozo. 
Solo allí están las respuestas que necesito”. 


—Vamos, Raika, ya lo hemos hablado. —Tristán miraba a la loba 
sentada en el suelo frente a él. Raika gruñó de nuevo, exasperándolo 
—. No puede ser, no tiene sentido. 

Tristán se giró en la cama, dando la espalda al animal que ladeó la 
cabeza, incrédula ante su gesto. A ella nadie le daba la espalda. Saltó 
sobre la cama y comenzó a morderle la pierna sin contemplaciones. 
¿Quién se había creído que era? 

—Basta, basta... ¡Ah! Está bien, ven aquí —dijo con desagrado—. 
Pero es la última vez que hablamos de ello. 

Se sentó en la cama agarrando el hocico de Raika y apoyó la frente 
contra la de ella. Dibujó una runa en el aire con su mano libre y la 
elevó sobre sus cabezas. A continuación, la dejó caer sobre ellos. El 
mundo vibró y se derrumbó, ladrillo a ladrillo, para reconstruirse de 
nuevo en una visión completamente diferente. 

Tristán se encontraba ahora en un bosque que reconoció al 
momento. Alargó la mano y tocó uno de los árboles, sonriendo. 

—Hacía mucho que no recordaba esta imagen —dijo Tristán, ahora 
vestido completamente blanco puro. Su pelo estaba recogido en un 
moño alto tras su cabeza y su barba estaba cuidada y recortada. 

—Hacía mucho que no venías por aquí, ¿qué mejor lugar para 
volvernos a encontrar? —contestó una voz femenina, vestida 


exactamente igual de blanco que él. Sin embargo, ella llevaba un 
vestido largo de tirantes que mostraba un escote generoso. Llevaba el 
pelo pelirrojo suelto, donde nada impidiese a su ondulado cabello 
moverse en libertad, tal y como a ella le gustaba. Sus ojos eran rojos, a 
la par que su pelo, pero mucho más intensos, como si iluminaran solo 
con su presencia. 

—Tienes razón, lo siento mucho —reconoció Tristán. Contempló la 
figura de Raika, alta y esbelta, que caminaba con suavidad sobre el 
verde césped del bosque. Sus pies descalzos parecían moverse sobre el 
húmedo suelo con tanta delicadeza que no dejaban huella alguna a su 
paso—. Estas últimas semanas han sido muy difíciles. 

—Sí. —Raika aceptó sus disculpas, haciendo una señal a Tristán 
para que se acercara hasta ella. En cuanto llegó, se agarró a su brazo 
con delicadeza y cariño—. Qué lejos queda nuestro hogar... 

—¿Por eso has elegido este sitio? Ya sabía yo que me resultaba 
conocido —dijo Tristán con una sonrisa que bien podía haber ocupado 
su rostro por completo. Aquel fue el lugar donde se conocieron, hacía 
tantos años, que ya había perdido la memoria del recuerdo. Ambos 
eran solo unos niños por entonces, por lo que le resultaba extraño que 
aún recordara aquel momento. 

—Ajá, veo que te acuerdas aún. 

—¿Cómo no me iba a acordar? Eras tan pequeña y frágil que se me 
rompía el corazón solo con mirarte. Estabas tan indefensa... —mintió. 

—Indefensa, ¿yo? —Raika le golpeó el pecho con un codazo 
amistoso, al que le siguió una sonrisa cómplice—. Siempre has sido tú 
él que se ha metido en problemas y yo la que he tenido que ir 
corriendo a rescatarte. 

—Sí. —Tristán se rascó la cabeza, riendo como un chiquillo, 
exactamente igual que en su memoria—. Puede que me metiese en líos 
porque sabía que tú estarías cerca para salvarme. 

Ambos rieron recordando tiempos de juventud, en los que los 
pesares de la guerra y las preocupaciones de la misma no tenían 
cabida. Por aquel entonces, no eran más que unos jóvenes 
inconscientes que disfrutaban haciendo travesuras. Durante los 
primeros años de formación, las parejas que se creaban entre los 
miembros de la Hermandad de la Llama y sus compañeros peludos 
disfrutaban de libertad para relacionarse y conocerse. Después, eran 
absorbidos por completo por la formación y toda su libertad quedaba 
reducida a pocos momentos a la semana. 

La imagen que Raika transmitía era más nítida que la suya, como si 
ella recordase a menudo aquellos momentos. O tal vez solo fuera 
porque el cerebro almacena los recuerdos olfativos mucho mejor que 
los visuales. Sea como fuere, Tristán supo que su compañera se sentía 
mucho más unida a aquel lugar que él mismo. 


Avanzaron por el bosque que se iba abriendo ante ellos. Era una 
vista hermosa, mucho más de lo que recordaba Tristán. Tal vez fuera 
porque Raika sentía aquel lugar tan suyo y hermoso que ensalzaba su 
imagen sin querer. El aire limpio, la suave brisa, el aroma del césped y 
los rayos del sol colándose entre las hojas de los árboles en el 
amanecer, le daban un aspecto mágico. Por un segundo, hasta él 
mismo sintió una punzada de remordimiento al abandonar aquel 
recuerdo. Sin embargo, pronto se recuperó al darse cuenta del motivo. 

—No, te he pillado. La sutileza no es tu fuerte... 

—Ay, no me había dado cuenta. ¿Qué te ocurre? —mintió la loba. 

—Esta puesta en escena es muy poco real. 

—Es real, solo que desde mi punto de vista. —Raika suspiró, 
negando con la cabeza—. Algún día tendremos que volver, ¿por qué 
no ahora? Sonthorn necesitará la ayuda de la Hermandad... 

Tristán se detuvo, contemplando el mundo a su alrededor, 
sintiendo cómo su compañera amaba aquel lugar. 

—No podemos volver, lo sabes. Fueron muy claros con nosotros y 
decidimos en consecuencia —afirmó con un hilo de nostalgia en su 
voz. 


Pero la situación ha cambiado, ya no es lo mismo que antes. 
Sabrán escuchar, tendrán que oírnos esta vez. —Raika se giró hacia su 
compañero, mirándolo a los ojos. Su mirada intensa como el fuego 
decía más de lo que ella misma sabía transmitir. 

—Valeria lo intentó y mira cómo acabó. —Tristán acarició el rostro 
suplicante de su compañera con el dorso de sus dedos, con suavidad, 
con un cariño infinito que solo ellos eran capaces de conocer. Una 
lágrima recorrió la mejilla de la loba al sentir el contacto de su piel. 

—Lo sé... pero las respuestas están allí y necesitamos la ayuda de 
todos los que podamos. ¿Crees que podremos ganar esta guerra sin 
hacer uso de todos los recursos posibles? —Raika miró a Tristán con 
cariño, agarró su mandíbula y le obligó a mirarla—. Sé lo duro que 
será volver, pero lo necesitamos. 

—No sé si tendré el valor de intentarlo... 

—Te has enfrentado a los elfos, a los Byron, a los druganos negros 
sin vacilar. Viajas por el mundo sin saber en dónde estará el siguiente 
enemigo. ¿De verdad te dejas asustar por lo que encontrarás en tu 
propia casa al regresar? —Raika se abrazó a Tristán con todas sus 
fuerzas, como si pudiera fundirse con él. El tiempo se acababa y lo 
sabía, su mundo comenzaba a perder nitidez. Pronto las paredes de la 
imagen se desmoronarían y volvería a encontrarse muda frente a su 
compañero—. Es tu hogar, Tristán. 

—Sí, y eso es lo que me aterra. —El pelirrojo apretó con fuerza a 
Raika entre sus brazos, con ternura y un amor que traspasaba toda 
concepción—. Pero es nuestro deber —afirmó mientras la loba 


desaparecía de entre sus brazos. 

A continuación, su mundo se desmoronó para elevarse de nuevo 
dibujando una habitación austera y sencilla que nada tenía que ver 
con su bosque privado. Frente a él se encontró el hocico de Raika, que 
lo miraba fijamente con una lágrima respaldando por su peludo rostro. 

—Es nuestro deber... —repitió. 


CAPÍTULO 7 
UNA BÚSQUEDA INESPERADA 


Los soldados se pusieron en guardia al instante. No hizo falta orden ni 
gesto alguno. Dada la actitud de Alastair, eran más que evidentes sus 
intenciones. Apuntaron con sus lanzas hacia los recién llegados y los 
detuvieron en su lugar. Ambos druganos sintieron cómo sus cuerpos se 
paralizaban bajo la magia de sus congéneres, envidiando por un 
momento su habilidad. Trataron de resistirse, pero sus escasas fuerzas 
no eran suficientes para lograrlo. 

Sin embargo, Egon sí estaba en condiciones de plantar batalla. Se 
puso en pie al instante, transformándose ante su enemigo, 
enfrentándolo aunque fuera solo. Alastair rio ante su osadía. 

—Eras un cobarde entonces, príncipe Egon, y no creo que hayas 
cambiado en este tiempo —le dijo contemplando su actitud. Egon no 
respondió, solo dejó que las lágrimas recorrieran su rostro. Ante él 
tenía la respuesta que tanto necesitaba y que tanto le atormentaba. 

Alastair los había traicionado, él era el responsable de la muerte de 
su hermano. El dolor lo zarandeó, lo aplastó y lo rompió en mil 
pedazos. Sin embargo, una pequeña parte de sí mismo no podía evitar 
sentirse culpable por ello. Tal vez él había sido el culpable de sus 
movimientos al herir a Alastair. Él había confiado en él y, sin 
embargo, lo había dado de lado. 

Sus movimientos fueron extremadamente rápidos, impulsados por 
el dolor y el resentimiento. 

El guardián se sorprendió por su velocidad, acostumbrado al lento 
ritmo de vida de Heinsen. Además, lo que menos esperaba encontrar 
en el Hedwig era un adversario en plenas facultades, y Egon tenía una 
energía desbordante. 

El príncipe rodó sobre el suelo, esquivando un ataque frontal de 
una de las lanzas. Apoyó su mano en la tierra y giró verticalmente, 
lanzando su pie contra el rostro del primer enemigo. Saltó sobre él y 
cayó a su espalda, donde otro guardia le hacía frente. Egon no se 
inmutó, y casi se podría decir que ni lo vio. Las lágrimas cayeron 
raudas por sus mejillas, impidiéndole ver nada más que su propio 
dolor. 

No le hizo falta más. Sujetó al lanza del primer enemigo derribado, 
que ya amenazaba con ponerse en pie, y comenzó a blandirla frente a 


dos enemigos. Barrió hacia delante con la lanza, desequilibrando a los 
guardias con su rápido movimiento. Sin embargo, lo que más llamó la 
atención de Shamira fue su magia, una magia que no sabía ni que 
ellos mismos poseían. 

La lanza que portaba el príncipe cambió ante sus ojos, 
transformándose en un tridente dorado, de mayor tamaño incluso. Sus 
tres puntas brillaban con la misma intensidad que el sol, 
deslumbrando a los dos guardias que tenía ante él. Estos miraron 
sorprendidos la magia, desconcertados por su habilidad. 

No tardaron en reponerse. Era el enemigo y debía ser derrotado. 
Proteger el artefacto era demasiado importante. Ya tendrían tiempo 
para averiguar cómo había logrado semejante habilidad. Se 
enfrentaron a él con sus lanzas, proyectándolas hacia delante, 
buscando el cuerpo de Egon. Por mucho que fuera el príncipe áureo, 
les había tendido una trampa. Su traición al rey estaba más que clara. 

Egon esquivó la primera lanzada agachándose y bloqueó la 
segunda con un movimiento del tridente, rompiendo su mango entre 
sus puntas brillantes. Saltó para evitar el segundo ataque de la lanza y 
golpeó el suelo con las puntas del tridente, haciendo explotar un 
pequeño torbellino de energía dorada. Los guardias perdieron 
levemente el equilibrio, empujados por su fuerza, pero no tardaron 
mucho en recuperarse. A su espalda, el primer enemigo derrotado 
apoyaba ya una rodilla en el suelo. 

Shamira se unió a la batalla con sus escasas fuerzas, saltando sobre 
el primer guardia que ya se levantaba del suelo. Sus ojos se mantenían 
fijos en Egon y olvidaban todo lo demás, iracundos. La drugana rodó 
junto al guardia, impidiendo que se uniera a la batalla. 

Frente a ellos, el combate progresaba de forma mucho más sigilosa, 
aunque más mortífera. 

Daegal aprovechó el desconcierto y se escabulló tras los tres 
guardias que protegían a Alastair, al artefacto y a su trasporte. Por el 
rabillo del ojo vio que Azahara lo imitaba, apareciendo sigilosa desde 
debajo del puente. Su cuerpo estaba completamente empapado y sus 
pasos eran más torpes de los que solía, pero aun así nadie reparó en 
ella. Sus puñales brillaron en sus manos. 

Por un momento, el asesino pensó en la imagen de Azahara 
hubiese levantado todo tipo de halagos irrespetuosos por parte de 
Egon. Por suerte, este seguía concentrado, luchando contra sus 
congéneres. Daegal estaba impresionado por su fuerza y habilidad, 
nunca lo hubiese creído posible. Si bien Dévery le había jurado que su 
hermano menor era muy fuerte, nunca lo había creído posible. Había 
escuchado demasiadas historias sobre él y sus aventuras como para 
tomarlo en serio. 

Se equivocó. Decidido a disculparse cuando todo aquello hubiese 


acabado, se preparó para atacar. Fijó su objetivo en uno de los 
guardias, el que más cerca estaba de él. Este permanecía absorto en la 
lucha, obviando su alrededor. Estaba claro que aquellos guardias no 
estaban entrenados como deberían. 

Buscó un punto débil en su recargada armadura y no tardó en 
localizarlo. Su cuello estaba descubierto bajo el casco alado. El peto 
no se elevaba lo suficiente desde el tórax, por lo que dejaba un punto 
vital expuesto. Le hizo una seña a Azahara, indicándole el lugar 
exacto. La asesina asintió desde las sombras y le hizo una seña. En 
cuanto él atacara, ella le acompañaría. Necesitarían ser rápidos para 
alcanzarlos a todos. 

—¡Detenedlo! —gritó Alastair—. ¡Lo quiero vivo! 

Era su oportunidad. Daegal saltó hacia el camino, cayendo sobre la 
espalda de su objetivo. Clavó la daga en su lugar, con su habitual 
precisión. El drugano se llevó las manos al cuello sin saber lo que 
había ocurrido, gritando por el dolor y el desconcierto. El resto de los 
soldados se volvieron hacia Daegal, alertados por sus gritos. 

Una lanza inició su camino hacia su pecho, pero no completó el 
movimiento, pues ambas dagas de Azahara se clavaron en su cuello 
con idéntica habilidad. La mujer no se soltó de él y aprovechó su peso 
para desequilibrar al drugano, haciéndolo caer al suelo sobre ella. 
Golpeó el pavimento con violencia, aplastada bajo el peso del drugano 
y su armadura. 

El tercer guardia fue más rápido que sus compañeros. Se apartó de 
aquellos dos asesinos cuerpo a cuerpo y convocó su energía. Del suelo 
comenzaron a brotar estacas de metal que se lanzaron contra ambos 
asesinos. Daegal saltó a un lado, esquivando el ataque, pero Azahara 
no pudo debido al peso que la aplastaba. Vio la ola de enormes lanzas 
correr en su dirección. Entonces recordó que ya no era la débil asesina 
de antes; ahora tenía un nuevo don que aprovechar. 

Gritó la palabra mágica para el viento y lo invocó entre ella y el 
cadáver, lanzando este por los aires. Al instante rodó sobre sí misma, 
esquivando por poco el hechizo. Por desgracia, su grito llamó la 
atención del resto de los druganos, que se volvieron hacia ellos. Al 
principio estuvieron desconcertados, pero rápidamente comprendieron 
la situación. 

—;¡Es una trampa! —gritó el drugano que portaba el artefacto. 

—¡Proteged el artefacto! —gritó Alastair, que se transformó a su 
vez, iluminando el lugar con intensidad. Ya no había sombra alguna 
en la que esconderse. 

Se volvió hacia los asesinos, que se juntaban uno contra el otro, 
cubriéndose mutuamente. Azahara comenzó a entornar un hechizo, 
uno tan básico que hasta Daegal lo conocía. En cuanto los druganos 
proyectaron su magia sobre ellos, lo completó. Formó un escudo ante 


ellos que los protegió del primer ataque, una bola de fuego que estalló 
contra él. La fuerza del impacto lanzó a la mujer hacia atrás, 
arrastrando a Daegal en su trayectoria. Ambos cayeron rodando 
mientras los restos de llamas se desperdigaban. Por desgracia, varios 
fueron a caer sobre los campos de maíz que al instante se incendiaron. 

—¡Malditos inútiles! —gritó el portador del artefacto—. ¡Cuidado 
con los campos, los necesitan en la ciudad! 

Miraron hacia el campo que elevaba las llamas rápidamente hacia 
al cielo, levantando una gran nube sobre él. Sorprendidos, vieron 
cómo los campos se agitaban como si fuesen atravesados por una 
flecha gigantesca. Un segundo después, una enorme figura con forma 
de pantera, de más de dos metros de altura saltaba sobre las llamas. 
En su lomo, Valeria conjuraba una runa, la cerró en el aire y la lanzó a 
varios metros sobre los neutrales. Al instante, esta explotó, 
derramando una intensa cortina de oscuridad. 

Nada en su interior brilló entonces. Solo las alas de los druganos 
fueron ligeramente iluminadas. Sin embargo, no transmitían luz 
alguna a su alrededor. En aquellas circunstancias, eran más un estorbo 
que una ayuda. Eran un blanco fácil y no podían ver a su enemigo. 
Egon lo entendió rápidamente, volviendo a su forma humana. 

Sin embargo, los druganos de la comitiva no volvieron a su forma 
humana. Para ellos eso sería reducir su fuerza y habilidades. 
Imbuyeron más energía a sus alas, haciéndolas brillar más fuerte. No 
lograron más que hacerse aun más visibles al enemigo, en especial a 
Líner, que se abalanzaba sobre ellos a la velocidad del rayo. 

La pantera cayó sobre el primero de los druganos a su alcance, 
lanzando las garras contra su pecho. La coraza salió volando, 
arrancada por la fuerza del felino. Tras su garra, cuatro uñas 
desgarraron el pecho del drugano, que aún no sabía lo que había 
pasado. Cayó al suelo entre alaridos de dolor. Sus alas desaparecieron 
de su cuerpo, necesitaba su energía para curarse. 

Alastair fue más inteligente que ellos, volviendo a su forma 
humana y desapareciendo de la vista. Escuchó cómo sus compañeros 
caían ante el enemigo y retrocedió. 

—¡Usaré el artefacto! —dijo el drugano de la corte que lo 
transportaba. 

— ¡No! —gritó Alastair, volviéndose hacia su compañero—. ¡No lo 
hagas! 

Pero ya era tarde. El drugano agarraba el artefacto con ambas 
manos, una encima y otra debajo. Sin que tuviera tiempo a evitarlo, el 
portador giró la parte superior del artefacto. Al instante, este explotó 
llenando las inmediaciones de una esfera de luz dorada. Esta creció 
hasta envolver a tres figuras. 

La primera de ellas, el portador, que salía despedido de su lugar 


privilegiado. A continuación, Alastair, que corría hacia su congénere 
con intención de detenerlo. Tras ellos, el cuerpo de Egon se lanzaba 
hacia el artefacto. 

Sin embargo, el tiempo se detuvo. El portador no cayó al suelo, 
Alastair no dio un solo paso y Egon permaneció suspendido en el aire. 
Fueron los tres únicos que permanecieron dentro de la esfera de 
energía, congelados en sus posiciones, obligados por la magia del 
artefacto. Esta había sido desatada por el portador y los rodeaba, 
protegiéndolos. 

Fuera de ella, los soldados continuaban su lucha contra en la 
oscuridad. Desde dentro de la esfera nada se podía distinguir, no se 
podía escuchar y mucho menos ver. El tiempo se detuvo para los tres 
druganos. Nada se movía ahora, excepto los ojos de Alastair, que 
miraban a su alrededor desconcertados. Era como si no reconociera lo 
que ocurría. 

Pronto sus dedos acompañaron a sus ojos en su semilibertad, y tras 
ellos, sus manos. Poco a poco todo su cuerpo volvió a estar disponible 
para obedecer sus órdenes. Alastair sonrió, estaba a salvo y mantenía 
el control. Se volvió hacia Egon, que permanecía suspendido en el 
aire. Se colocó frente a él, mirándolo directamente a los ojos. 

—Tienes mucho que explicar —le dijo con tono neutro, sin revelar 
más información de la imprescindible. El cuerpo del príncipe vibró en 
su intento de comunicarse. Alastair suspiró y con un gesto de la mano, 
permitió que su cabeza volviera a obedecer. 

Egon recuperó el control, aunque fuera en parte. 

—¿Qué me pasa? —logró articular. Los movimientos del príncipe 
eran bastos y torpes. Sin duda se debía a la limitación de 
movimientos, que llegaba a impedir que las cuerdas vocales se 
movieran como de costumbre. 

—Ah, me temo que es cosa de Vili. Ha activado el artefacto. Este 
crea una esfera de energía que solo los moldeadores somos capaces de 
controlar. Es una forma de protección — Alastair caminó ante Egon, 
deleitándose con la situación. En su rostro no había rencor, solo dolor 
y determinación—. Ah, me temo que en palacio os vais a poner muy 
tristes, príncipe. Esto consume demasiadas energías. 

El moldeador abrió los brazos indicando la esfera de luz dorada de 
energía. Estaba claro que él podía controlar todo lo que ocurría en su 
interior. Egon nunca había visto aquella magia, aunque ahora que 
recordaba, sí que Alastair le había contado algo al respecto. Por 
desgracia, Egon no hacía mucho caso en aquella época. 

Mucho menos en la cama. 

—En palacio pueden irse al infierno —gruñó. Un ligero 
movimiento de cejas fue la única respuesta del moldeador. Alastair 
siguió con voz neutra y el príncipe supo que lo estaba poniendo a 


prueba. Respondió lo que se esperaría de alguien que aceptara la 
revolución. El joven que tenía ante él le estaba dando una nueva 
oportunidad. La llama de la duda se apagó, aunque fuera levemente. 

Alastair torció el gesto, entrecerrando los ojos. 

—Lo único que tienes en tu vida es ese palacio, sus siervos y sus 
múltiples camas —le espetó. Egon pudo sentir un poco de rabia en sus 
palabras. Al parecer, dentro de Alastair también había algún fuego sin 
extinguir—. No me hagas reír, príncipe. 

—Eso fue antes de escapar de Heinsen, ir al continente, saber lo 
que ocurre allí, volver y ver lo que le ha pasado a mi pueblo —se 
explicó Egon, un poco enfadado por tener que hacerlo. ¿Acaso no 
podía creerle sin más? 

Alastair lo miró profundamente, tratando de descubrir el menor 
resquicio de mentira en sus ojos. 

—¿Y qué es lo que has descubierto en tu largo viaje? 

—Que el mundo está en guerra, los neutrales esclavizados, que los 
humanos son nuestros aliados y que la Diosa tiene un plan para todos 
nosotros —dijo sinceramente, aunque no fuera solo para su 
interlocutor. En cierta medida, hasta él mismo necesitaba oírlo. 

—Hablas casi como tu hermano. 

—«¿El mismo que fue traicionado por un moldeador que no acudió 
a su cita? 

El rostro de Alastair se paralizó, sus ojos se abrieron de par en par. 
Trató de tragar saliva, pero fue en vano. Un nudo le atenazó la 
garganta, no quería recordar aquel momento. 

—No tienes ni idea de lo que pasó... 

—Tengo tiempo a escucharte. 

—No, no tienes tiempo, porque no soy yo el que tiene que 
convencerte a ti. Eres tú el que me debe una explicación. —Alastair 
tenía el control de la situación. Pasara lo que pasara fuera de la esfera, 
allí dentro él era el que mandaba. Tras él, el portador del artefacto, 
comenzaba a moverse lentamente. La energía del artefacto se agotaba 
rápidamente—. Como verás, el tiempo vuela. 

—Solo sé que mi hermano fue traicionado, que un moldeador tenía 
que haberle ayudado llegado el momento, y no lo hizo. ¿Sabes lo que 
creo? 

—Soy todo oídos... 

—Que lo traicionaste por despecho, por vengarte de mí por no 
haberte acompañado —le espetó Egon, consciente de que podía estar 
metiendo la pata como nunca lo había hecho en toda su vida. Y eso 
que era experto en aquellos artes. 

Alastair se puso rojo, apretando los dientes hasta que sus 
mandíbulas palidecieron. 

—Sí que me dolió que no vinieras, sí que hubo un moldeador que 


no acudió, pero yo no traicioné a tu hermano —dijo entre dientes, 
tratando de recomponerse. 

—Pues ya me dirás qué haces aquí, sirviendo al rey para esclavizar 
a nuestro pueblo. 

—¡Buscarte! —gritó iracundo—. Estúpido egoísta, en cuanto 
desapareciste esta fue la única forma de lograrlo. Si no estabas en 
palacio tendrías que estar en las regiones. Tu padre no se arriesgaría a 
matarte a ti también. 

Egon abrió los ojos de par en par, su corazón volvió a latir. Trató 
de balbucear una respuesta adecuada, pero no fue capaz. 

—Lo siento... —logró articular a duras penas. Aquellas eran unas 
palabras que tendría que haber dicho hacía mucho tiempo—. Tendría 
que haberlo dicho antes. 

—Sí, mucho antes y muchas veces —le regañó Alastair. 

A su espalda, el portador recuperaba su movimiento al igual que 
Egon, que caía al suelo de bruces. Vili se volvió hacia Alastair, con el 
rostro enrojecido por el esfuerzo por liberarse. 

—¡Mátalo! —le gritó—. ¡Ha traicionado al rey! 

Alastair miró a Egon con dolor. 

—Sí, ha traicionado al rey. —El joven recogió el artefacto y puso 
las manos sobre él—. Y yo también. 

Activó el dispositivo, haciendo uso de sus habilidades. El 
moldeador eliminó la esfera dorada y todo volvió a la normalidad. A 
su alrededor volvieron a encontrarse con la batalla, pero esta vez se 
habían unido Rodney y varios druganos más. Mantenían una lucha 
intensa con los guardias del artefacto. 

Alastair cerró los ojos y se concentró. Al instante el viento comenzó 
a girar sobre él, como si de una ola dorada se tratara. Un segundo 
después, la lanzó hacia el exterior, golpeando a todos los presentes. 
Estos se paralizaron durante un segundo. 

Sin embargo, tras golpearlos a todos, cada uno experimentó un 
resultado diferente. Los heridos que agonizaban tras los ataques de los 
asesinos se curaron, sus heridas se cerraron. El color volvió a sus 
cuerpos mientras la ola continuaba. 

Los soldados se detuvieron en seco, al igual que el portador del 
artefacto y los druganos que apoyaban la revuelta. Cuando no quedó 
nadie más a quien golpear, se replegó sobre Alastair. Al impactar de 
nuevo sobre los guardias, estos cayeron al suelo, pálidos, aplastados 
por sus armaduras, incapaces de moverse. 

—i¡No los matéis! —gritó el moldeador. Egon corrió a ponerse entre 
él y sus compañeros, protector. Azahara avanzaba ya hacia ellos. Esta 
miró a Daegal, esperando instrucciones. Este asintió, señalando a los 
guardias caídos. 

—¡Está de nuestro lado! ¡Hay una explicación! —En parte era 


verdad. Habría alguna razón, lo que pasa es que no la conocía todavía, 
pero no tardaría en llegar. 

Los rebeldes se detuvieron, indecisos. Shamira se irguió llenando el 
pecho de aire. Un segundo después, se transformó ante todos. Su 
sonrisa colmaba el ambiente más que sus propias alas. El resto de ellos 
la imitaron. Para muchos de ellos en toda su vida, aquella fue la 
primera vez que lo consiguieron. 

Las lágrimas no tardaron en llegar a sus ojos, emocionados por las 
sensaciones que les provocaban. Se sentían plenos, llenos de energía, 
felices y radiantes. Alastair sonrió, no había fallado en su magia, 
aunque era verdad que no solía hacerlo. 

—No les hagáis daño —dijo Egon al ver que sus congéneres se 
acercaban a los inconscientes druganos. 

—Les he arrebatado todas sus energías, no supondrán un problema. 
—Miró hacia los dos druganos que habían sido asaltados por los 
asesinos. Uno de ellos, a pesar de haberlo curado, no había aguantado 
vivo lo suficiente. Las heridas provocadas por Azahara le habían 
arrebatado la vida y ya no se levantaría jamás de allí. 

Alastair se acercó al cadáver y suspiró entristecido. Cerró sus ojos 
con delicadeza. Para él todas las vidas de los neutrales eran valiosas, 
por mucho que sirvieran a una causa errónea. Egon se situó a su lado 
y le puso la mano en el hombro. 

—Lo siento de veras... 

—No se merecía morir. 

—No me refería a él, aunque es una pena. —Alastair puso los ojos 
en blanco. Egon podía haber cambiado, pero seguía siendo un egoísta. 
Se preguntó si seguiría siendo su egoísta. 

—Atadlos a todos —dijo Daegal llegando hasta la pareja—. No les 
hagáis daño. Siento su muerte, Dévery y yo pensamos que cada vida es 
valiosa. 

—Tenemos que irnos —dijo Shamira llegando hasta ellos. Había 
logrado controlar sus emociones y volvía a su forma humana. Sus 
fuerzas durarían mucho más si no se transformaba—. No tardarán en 
venir. Cuando vean que no habéis llegado hasta los responsables de la 
Casa, vendrán a buscaros, y no les va a gustar la respuesta. 

—Me temo que no les gustará, no —conminó Alastair. Egon se 
situó a su lado, manteniendo una distancia prudencialmente corta. 

—¿Cuanto tiempo tardarán en recuperarse? —preguntó Daegal. Los 
soldados permanecían inconscientes, agotados hasta la extenuación. El 
moldeador había extraído hasta su última gota de energía. 

—Varios días, como poco. Ellos no están acostumbrados a vivir en 
las condiciones del Hedwig. Les costará mucho recuperarse —explicó 
Alastair. Había arrancado hasta la última gota de sus fuerzas. La 
experiencia del moldeador en sus miles de extracciones se hizo valer. 


—¿Podemos fiarnos de él? —preguntó Rodney. Ahora que había 
recobrado la energía, el gigantesco drugano parecía aun más grande. 
Miraba desafiante al moldeador. Por mucho que le hubiese devuelto 
sus fuerzas, había mucho más que olvidar. Alastair había sido el 
responsable de su decadencia durante dos largos años. 

Ninguno supo qué responder. Tenían motivos más que justificados 
en ambos sentidos. 

—Lo mejor será no tomar decisiones precipitadas. Alastair, has 
arrancado las fuerzas de todos los condados hasta la agonía durante 
años. Sin embargo, ahora traicionas a tus hombres —dijo Daegal, 
enfrente suya. No apartó la mirada del moldeador en ningún 
momento. Este aguantó el peso de sus ojos sin vacilación—. 
Permanecerás prisionero mientras todo se aclara. Si nos traicionas o 
descubrimos que fuiste tú quien traicionó a Dévery, morirás. 
¿Aceptas? 

Egon se adelantó para defenderlo, pero el moldeador lo detuvo, 
interponiéndose entre ellos. El príncipe no iba a dejar que la ocurriese 
nada. 

—Acepto. Soy fiel a Dévery, a su causa y a la Diosa. No 
encontrareis en mí al enemigo que buscáis. —Tendió las manos hacia 
delante, indicando que podían encadenarlo si hacía falta. Uno de los 
hombres de Rodney se adelantó con unos grilletes, pero Shamira se lo 
impidió. 

—No. Él confía en nosotros y no podemos hacer menos que darle la 
oportunidad, como él mismo —dijo la drugana. 

—Pero es peligroso, Shamira, no sabemos lo que puede llegar a 
hacer —protestó Arman, apoyando la idea del cautiverio. 

—Mantened lejos el artefacto de él. Egon se encargará de 
asegurarse de que no intenta nada malo. ¿Estás de acuerdo? 

El príncipe abrió los ojos como platos, incapaz de creer que le 
ofreciesen tal responsabilidad y placer a la vez. Todos estuvieron de 
acuerdo, aunque por diferentes motivos. Arman aceptó al recordar sus 
habilidad en la batalla anterior. 

Los hombres y mujeres de Rodney recogieron a los soldados 
inconscientes y los ataron. Con menos dolor del que cabría esperar 
ante su muerte, recogieron el cadáver de su congénere. Azahara miró 
cómo recogían su cuerpo con una mezcla de rechazo y pena. La mujer 
recordaba con exactitud la cantidad de vidas que había sesgado. Por 
alguna razón, esta no quería sumarla a la cuenta. 

No era un contrato, no era una misión, ni siquiera era su propio 
odio o motivación la que la había empujado a acabar con él. No lo 
conocía, no sabía si tenía familia, amigos, hermanos, una mujer que lo 
esperara. Por un segundo sintió náuseas. ¿Y si tenía hijos? 

Aquel infeliz había muerto sin saber por qué, sin despedirse de 


nadie siquiera. La vida le había sido arrebatada sin posibilidad de 
vuelta atrás. El color huyó de su rostro y se vio obligada a volverse 
para no verlo. Sin embargo, Daegal sí que vio sus gestos y se aproximó 
a ella con cariño. 

—Es duro, lo sé. La primera vez que acabé con uno de ellos nunca 
la olvidaré. Arrebatar la vida a uno de los dioses alados no es para 
cualquiera. Solo los que están por encima del bien y del mal son 
capaces de sobrellevarlo. Nosotros perdemos un pedazo de corazón 
con cada uno de ellos —le dijo tratando de calmarla. 

—Nunca me he sentido así. 

Daegal puso una mano en su hombro, tratando de animarla. No 
había mucho más que decir, ambos sabían que esa carga tendría que 
llevarla ella sola. 

—¿A dónde vamos? ¿Qué vamos a hacer? —preguntó Valeria, que 
volvía de ayudar a cargar sobre Líner los cuerpos de los soldados. La 
pantera caminó tras ella, haciendo sonar las armaduras al entrechocar, 
empujadas por su caminar—. Me parece a mí que esto no es más que 
el principio... 

—No podemos permanecer aquí, debemos salir de este condado. En 
cuanto sepan lo que ha pasado, lo arrasarán —dijo Shamira. 

—Tú sabes cómo actúan, ¿qué propones? —preguntó Daegal al 
moldeador. 

Alastair meditó durante unos segundos la respuesta, sopesando las 
opciones. 

—Hay que salir de aquí —dijo finalmente—. Tenemos que ir al 
condado anterior. 

—Seguro que ayer los dejaste tan débiles que no nos podrán 
ayudar en nada, tendrán suficiente con sobrevivir —protestó Arman. 
Él miraba por el bien de su pueblo, quería lo mejor para los druganos. 
Esconderse en un territorio en el que iban a estar solos era, cuanto 
menos, irresponsable—. Estaremos solos. 

—Sí, pero piénsalo un momento —se explicó—. ¿A dónde 
escaparían los que han asaltado la caravana del extractor? Está claro 
que no se quedarán en el condado en el que se ha atacado. Al norte no 
pueden ir, la capital los descubriría rápido. Al sur tampoco, el 
continente está cerrado sin los anillos. Nos queda el este y el oeste, el 
condado anterior y siguiente en la extracción. 

—Lo lógico sería huir al siguiente, si lo que buscan son apoyos. 
¿Ese cuál es? —preguntó Azahara, un poco más recompuesta. 

—El del oeste. Ellos vienen desde el del este —aclaró Shamira. 

—Entonces vámonos al este —decidió Daegal—. Debemos darnos 
prisa. Los soldados de la Casa no estarán alerta, pero en cuanto vean 
que no han llegado, no tardarán en enviar soldados. Y no es por nada, 
pero por el aire se va más rápido que corriendo. Además, no creo que 


vayan a dejar arder los campos sin tratar de impedirlo. No tardarán en 
llegar. 

—Rodney, encárgate de los guardias y del cadáver. Trátalos con el 
debido respeto. Mantenlos ocultos hasta que llegue el momento —le 
ordenó Shamira. 

—¿Cómo lo sabrán? Y, ¿cuál es ese momento? —preguntó la 
asesina. 

—El momento de la revolución —dijo Alastair—, cuando 
consigamos los siete anillos y logremos asaltar la ciudad, derrocando 
al rey. 

Egon no contestó y se mantuvo a cierta distancia del moldeador. 
Cuando escuchó sus palabras, se adelantó. En su voz había urgencia, 
como si tratara de cambiar de tema. 

—Necesitamos que uses tu habilidad. Nuestros amigos humanos no 
pueden viajar por el Hedwig con esos ojos, ¿podrías transformarlos a 
nuestra imagen? —preguntó el príncipe. 

—SÍ, pero necesitaré el artefacto. 

Shamira asintió y trajeron el codiciado objeto. Alastair los indicó 
cómo situarse y pocos segundos después, con un gesto de la mano, 
cambió sus ojos de color. Ninguno de ellos notó diferencia alguna en 
su visión, sin duda solo se trataba de un cambio estético. 

En cuanto logró su objetivo, devolvió el artefacto con 
mansedumbre. Alastair no deseaba tentar a su suerte. Había logrado 
que le creyeran, al menos de momento. Sabía que se debatía en una 
cuerda muy fina desde la que era muy fácil precipitarse al vacío. 

—Vámonos cuanto antes —pidió Daegal—. El refugio está aun 
lejos. 

Iniciaron la marcha hacia el este. El ritmo era rápido, mucho más 
de lo que lo había sido para llegar hasta allí. La energía entregada por 
el moldeador había llenado los cuerpos de todos ellos. 

—Por suerte no pueden localizarnos, ¿verdad? —preguntó Azahara 
—. Nos han contado que sin el artefacto no se puede detectar a los 
neutrales. 

—Sí, es cierto. Al menos no desde la distancia. Si están entrenados 
y la distancia no es muy extensa, es posible hacerlo. Cuanta más 
energía tengan más fácil es —explicó Alastair—. El artefacto solo 
facilita las cosas, eso sí, mucho. 

El grupo avanzó en silencio, guiados por Daegal. Él era el único 
que conocía todos los escondites de la resistencia a lo largo de todo el 


Hedwig. 
—¿Qué ocurrió, Alastair? —preguntó Egon. 
—No sé si será buen momento para contarlo... —protestó el 


moldeador—. Aun puede haber muchos oídos escuchando. 
—Esto no es el palacio, aquí no hay oídos indiscretos —aseguró 


Shamira. Alastair asintió. 

—-Creo que a todos nos hace falta saber lo que ha pasado, qué es lo 
que le ocurrió a Dévery y a su intento de revolución. Tal vez eso nos 
ayude a trazar un plan mejor. Tú estabas al corriente, ¿no? —preguntó 
Daegal, frenando el ritmo y situándose a su altura. 

—Es... una larga historia, pero creo que ha llegado el momento. Si 
me permitís el artefacto, os enseñaré una de las facultades que tiene 
que no todos conocen —dijo tendiendo la mano hacia Daegal, que 
portaba el objeto. 

Alastair había sido claro: solo los moldeadores y los que no fueran 
neutrales podían transportarlo con seguridad. Si se encontraba con las 
manos de un drugano que no fuera un moldeador, este corría un gran 
peligro, como relató Rodney en su antigua historia. Daegal le entregó 
el artefacto y este lo cogió con ambas manos, pero esta vez desde los 
lados del mismo. La posición de las manos sobre él era 
extremadamente importante para su uso, tanto que los moldeadores 
pasaban largos años aprendiendo antes de poder usarlo. Un error 
podía costarles la vida. 

—-Os transmitiré mis vivencias y las de los que lucharon antes que 
yo. Los moldeadores tenemos una relación muy especial con el 
artefacto, pues es capaz de transmitir nuestros recuerdos a quien 
queramos —explicó Alastair—. Pero no solo eso, sino que podemos 
hacer ver los recuerdos de otros que nos han aceptado para 
transmitirlos. Por eso yo sé todo lo que ha ocurrido, y vosotros seréis 
los siguientes. 

—¿Tardará mucho? Debemos buscar refugio cuanto antes... —dijo 
Shamira mirando a su alrededor nerviosa. Por mucho que estuviera 
ansiosa por saber, debían estar a salvo para poder luchar. 

—No, no serán más de unos pocos segundos, aunque a vosotros tal 
vez Os parezca mucho más tiempo. No puedo pediros que confiéis en 
mí, pero hacedlo, por favor. 

Egon fue el primero que se adelantó a responder. 

—Yo lo hago, por mí puedes comenzar. —Se volvió hacia el resto 
de sus compañeros—. Si os parece bien, que lo intente conmigo y si 
todo va bien, que lo haga con el resto. Vosotros vigilad y después lo 
haré yo. 

—No. —Alastair negó con la cabeza—. No es posible. Esta 
habilidad del artefacto consume demasiada energía, tanto mía como 
del mismo. No podré realizarla de nuevo en varias horas, quizá días. 

El grupo se quedó en silencio. Era una jugada muy arriesgada, no 
solo por confiar en el moldeador, sino por lo expuestos que quedarían. 
Shamira fue tajante en la necesidad de escapar de su condado, como 
mínimo. 

—Está bien, pero antes debemos escapar de aquí. Puedo confiar en 


ti, si el resto está de acuerdo. No obstante, antes debemos ponernos a 
salvo. 

Alastair aceptó. Inmediatamente, Daegal aceleró el ritmo que todos 
pudieron seguir gracias a sus energías renovadas. No tardaron mucho 
tiempo en adentrarse en el siguiente territorio. No había puerta, muro 
o soldado que impidiese su entrada, por lo que avanzaron rápido. 

—El territorio de agua no necesita vigilancia —aseguró Daegal 
cuando Azahara preguntó al respecto—. La Casa controla todas las 
embarcaciones disponibles, y nadie es capaz de llegar de una orilla a 
la otra sin morir en el intento. Las aguas son gélidas y la distancia es 
demasiado grande. Además, no permiten que nadie tenga fuerzas 
suficientes para intentarlo. Alastair se encarga de ello. 

—Encargaba, y por una buena razón. —Egon sintió cómo los ojos 
del moldeador se posaban sobre él. 

—Sí... encargaba. Este territorio está sumergido por completo, se 
podría decir que sería algo así como un gigantesco lago del 
consintiente. Sus habitantes viven sobre pequeñas islas artificiales que 
solo la Casa controla. Cada una de aquellas pequeñas islas, en las que 
no pueden vivir más de dos o tres familias, se encarga de suministrar 
pescado y agua a la ciudad. Cada día parten largas filas de druganos 
cargando con enormes cubos de agua hacia Heinsen. 

—¿Es un territorio entero de agua? ¿De agua helada entonces? — 
Azahara recordó el frío del río en el que se había sumergido y sintió 
cómo se le helaban los huesos. No tenía intención de pasar por algo 
similar de nuevo. 

—SÍí, pero quizá no tengamos que volver a sumergirte, si tenemos 
suerte. —Daegal la sonrió y esta puso los ojos en blanco—. La mayoría 
del lago está congelado. 

Aquello tampoco era demasiado atractivo para ninguno. 

—¿Y no se puede simplemente... rodear el lago? —preguntó Egon 
ilusamente. 

—Me temo que no. Al sur está limitado por la magia, hay un muro 
que lo delimita. Simplemente, no puedes seguir adelante. 

—¿Como las barreras que separan a los elfos y enanos? —preguntó 
Valeria. Aquel detalle parecía importante. 

—No sé de qué me hablas —le contestó encogiéndose de hombros 
Daegal. La pelirroja miró a Shamira, que negó con la cabeza—. Los 
elfos de las leyendas, ¿dices? 

—Déjalo, no es importante. Por favor continúa. —Valeria no quería 
retrasar la información del asesino. Además, si no sabían nada sobre 
ello, no iba a conseguir información alguna. 

—Bien, como os decía, al sur está limitado por la magia, y al norte 
su costa casi llega hasta la ciudad. Por allí es por dónde se trasporta el 
agua para Heinsen, por lo que no podríamos pasar sin ser vistos. Me 


temo que, al menos esta noche y hasta que encontremos una solución, 
tendremos que pasarla en el hielo —dijo Daegal señalando hacia 
delante. 

A poco menos de una legua, el camino conducía hacia una altísima 
pared de piedra que se abría en ambas direcciones, de norte a sur. 
Curiosamente, el camino que recorrían se introducía en una abertura 
natural, de no más de diez metros de ancho. 

—Caminaremos sobre el hielo hacia el norte, detrás de la 
cordillera. En unas pocas leguas encontraremos una cueva bajo una 
gruesa capa de hielo. Allí podremos escondernos, aunque estoy seguro 
de que no será agradable. Pasaremos desapercibidos hasta que 
decidamos. Hay algo de pescado y no nos faltará agua —explicó el 
asesino. 

Llegaron hasta el pasadizo y se asomaron a su interior. Tras él 
apareció una inmensa planicie blanca y azul. Esta se extendía en la 
lejanía hasta donde alcanzaba la vista. Si uno se fijaba, distinguía 
sombras sobre el hielo que debía de ser las islas de los druganos. El 
frío que emanaba el hielo era intenso, tanto que hacía dudar sobre si 
era producto de la magia o de la naturaleza. 

Azahara pisó sobre el hielo frente a ella con suavidad y al instante 
este comenzó a crujir bajo su peso. Frunció el ceño, desconcertada. 
Era la más ligera del grupo, estaba segura, si no contaba a Shamira, 
pero ella era por su deterioro a causa del hambre, y la obvió. Si no 
podía ni pisar sobre el hielo con un solo pie, ¿cómo iban a poder 
recorrerlo todos? Daegal observó el gesto de la asesina y sonrió. 

—El hielo es muy frágil, si tratas de caminar sobre él te hundirás. 
Sin embargo, sí que hay un sendero preparado para soportar nuestro 
peso. Muy pocos conocen el camino hasta él —explicó. Para demostrar 
su teoría, dio un gran salto y cayó sobre el hielo. Para sorpresa de 
todos, la fina capa aguantó su peso con sencillez. Puso un pie fuera de 
un pequeño círculo que dibujó con la espada y el hielo exterior se 
rompió al instante—. Haceos a la idea de que este es el tamaño de 
nuestro camino. Si os salís de él, bueno... no creo que necesitéis 
explicaciones. Seguidme de uno en uno, imitad los movimientos del de 
delante y no tardaremos en llegar. A medida que nos alejemos de la 
entrada al lago, se vuelve más sencillo. 

El grupo suspiró temeroso, pero no les quedaba más remedio que 
seguir hacia delante. Si Daegal había sobrevivido aquellos dos años, 
era tanto por sus conocimientos como su habilidad. Saltó al siguiente 
espacio seguro y Azahara hizo lo propio con el primero. 

Uno tras otro iniciaron la marcha intermitente sobre el hielo 
mágico. No sin contratiempos, lograron completar el camino, aunque 
ninguno hubiese jurado que fuera posible. Solo la seguridad de Daegal 
les permitió continuar adelante. No fueron pocas las veces en las que 


hundieron sus pies en el frío lago tras un salto mal controlado. Pocos 
segundos después, ninguno sentía los dedos de los pies. 

Tardaron varias horas en conseguirlo amparados por la noche. 
Finalmente Daegal se detuvo frente a pared de piedra vertical para 
regocijo de todos. Esta se extendía hacia el cielo por lo menos treinta 
metros. Su superficie era dura, lisa y extremadamente fría, al igual 
que el hielo que pisaban. No había asidero, hueco o irregularidad 
alguna en su superficie. 

Daegal se agachó y escarbó con la mano entre la ligera nieve que 
cubría la zona más cercana a la muralla de piedra. Bajo ella apareció 
una pequeña trampilla de madera, no más ancha que las baldosas que 
había estado pisando toda la noche. La izó y la apartó a un lado, sin 
quitarle la nieve de encima. Bajo ella se encontraba una pequeña 
rampa, de unos dos metros de largo aproximadamente. 

—Dejaros caer, no os preocupéis. No hay agua allí abajo, solo hielo 
y roca —aseguró. Un segundo después se sentó en el hielo con las 
piernas dentro del agujero, y se dejó caer. Desapareció de la vista al 
instante. 

El resto le imitó uno detrás de otro. Un par de minutos después, 
todos estaban dentro de una sala mediana, de no más de cinco o seis 
metros de largo, por otros tantos de ancho. Sorprendentemente, tenía 
tres paredes de roca y una de hielo, todas ella de dos metros de altura. 
Shamira sonrió, Rodney hubiese tenido que estar agachado para 
moverse allí dentro. Apuntó para sí misma traerlo algún día hasta allí. 

—Ayudadme a subir por la rampa, tengo que colocar la trampilla 
—pidió Daegal, dejándose caer sobre la rampa de hielo. Egon se 
acercó y lo izó por los pies. El asesino se deslizó hacia arriba y 
rápidamente colocó la trampilla en su lugar. Cualquier rastro de luz se 
desvaneció. 

Los druganos no necesitaban luz para poder ver en casi completa 
oscuridad, pero los humanos eran distintos. 

—¿Si creo una pequeña luz se verá desde fuera? —preguntó la 
asesina. 

—El hielo es muy grueso, pero es posible que sí, no creo que 
debamos arriesgarnos. Yo tampoco veo, Aza, pero no hace mucha falta 
tampoco. La mañana llegará pronto y tendremos luz suficiente. 

—Luz sí, pero calor... —dijo Egon. El príncipe no estaba 
acostumbrado a sufrir las inclemencias del tiempo. Al menos no 
tantas. 

—Puedo usar la magia de las runas —dijo Valeria, que desenvolvía 
a Líner de su chaqueta. La pequeña pantera saltó al suelo y en cuanto 
sus patas comprobaron el frío del mismo, bufó y saltó de nuevo a los 
brazos de la pelirroja—. No emiten casi luz y desprenden mucho calor. 
Si la rodeamos, soportaremos el calor y taparemos su brillo. 


El grupo estuvo de acuerdo y se sentaron en el suelo en círculo. En 
el centro frente a ellos, Valeria trazó la runa que los mantendría 
calientes hasta el día siguiente. Por suerte, su brillo era muy tenue y 
pasaba desapercibido, más aun cuando ellos se cernían sobre la runa 
en su busca. Cuando entraron en calor, fue el momento de que 
Alastair cumpliera su parte. 

Si los traicionaba, no saldría vivo de aquella trampa de hielo y 
agua. Daegal lo sabía, aunque no habría actuado diferente. Al fin y al 
cabo, era el único camino disponible. 

—Dejadme el artefacto —pidió, frotándose las manos sobre la runa. 
Daegal se lo tendió y este lo tomó con cariño y determinación—. 
Acercaos, cuanto más cerca estéis más detalles podréis observar, más 
nítido serán los recuerdos. 

Se cernieron sobre él y cuando estuvo satisfecho, respiró hondo y 
activó el artefacto, liberando sus propios recuerdos, junto con los de 
otros que ya no estaban para transmitirlos por sí mismos. 


CAPÍTULO 8 
UN RECUERDO NÍTIDO 


Nunca imaginé que escucharía aquellas palabras, mucho menos 
pronunciadas por mi propio marido. El drugano del cual dependían tantas 
vidas inocentes, ahora se negaba a mostrar clemencia con quien ha tratado 
de salvarnos a todos. 

Vale, sí, tal vez lo ha intentado a su manera y es necesario echarle un 
poco de imaginación a su teoría, pero ya es más de lo que él ha hecho. 
Todos los esfuerzos que ha puesto en su captura... ¿para qué? Solo para 
encerrarlo en una prisión, para que todo Heinsen sepa que él es el que 
controla a todos los druganos, dentro y fuera del territorio. 

La cárcel amenaza con volverlo loco. Ha llegado a mis oídos que ha 
dejado de comer y se entrega a su destino, por cruel que sea. 

—Su destino... —susurro negando con la cabeza. 

—¿Has dicho algo, mi señora? 

—NO0, perdona Ariel. Solo estaba pensando en voz alta. 

Ella me mira desconfiada. Le sonrío tratando de parecer tranquila. Es 
por esa palabra maldita. El destino, la Diosa de los druganos blancos, la 
revolución; todo está prohibido. Hablar de ello está castigado de forma 
severa. 

¡Y él habló de todo ello! No se dejó ni uno solo de los temas prohibidos 
por tocar. Tal vez no sabía el castigo que le supondría, pero estoy segura 
de que le hubiese dado igual. Había tanta pasión, determinación y verdad 
en sus palabras que los nobles comenzaron a hablar entre sí. “Tal vez haya 
algo más allá”, decían. “Me gustaría saber más del continente”, 
comentaban a pronunciar a escondidas. 

El rey no podía permitirlo y decidió que su castigo fuese ejemplar. 
Eternidad de cautiverio y torturas semanales. Nadie debía pensar que el 
rey era débil frente a tales traidores a los neutrales. Pero ¿eran realmente 
traidores o únicamente traían una verdad olvidada? Ese hombre habló de 
la Diosa, de su destino y del último de los druganos blancos en el mundo. 
¿Podía estar todo relacionado? 

Aceptó su castigo con aire digno, con la mirada bien alta. “Si es el 
camino de la Diosa, acepto mi castigo”. Aún puedo recordar sus últimas 
palabras, llenas de valentía. Aquella sencilla frase sacó de sus casillas al 
rey, que bajó de su trono dispuesto a acabar con él allí mismo. Por 
fortuna, Shandar se interpuso entre él y el preso, que, encadenado, no 


tenía ninguna posibilidad de salvarse. 

El Señor de los Moldeadores solo necesitó de su presencia para hacer 
recapacitar al rey. “Mi señor, yo mismo me encargaré de que reciba su 
merecido por su osadía, no malgaste sus fuerzas. No merece la atención de 
un gran monarca como usted”. ¡Qué bien sonaba! Hasta yo me lo creí. El 
rey se humedeció los labios y aceptó, conteniendo a duras penas su cólera. 

Pude volver a respirar cuando asintió con la cabeza, disolviendo la 
sesión. Regresó a su trono y yo traté de que mi rostro no mostrase lo que 
pensaba por dentro. Si sabía que el rey era un hombre cruel, aquella 
escena había terminado por abrirme los ojos. Por suerte, Shandar estaba 
presente, como siempre que hacía falta. 

—«¿Está usted bien, mi reina? Su rostro se ha puesto rojo... 

Maldición, debo de ser más cuidadosa. Este palacio tiene mil ojos en 
cada sombra, no sé ni cómo hemos logrado guardarlo en silencio durante 
más de cien años. 

—Estoy bien, solo necesito descansar. Puedes retirarte, Ariel. 

La asistenta muerde su labio, indecisa. Sé que mi marido le ha 
ordenado que no me deje sola nunca; yo también tengo mis propios ojos 
escudriñando las sombras. ¿Acaso crees que no sé lo que hace cuando dice 
que viaja al Hedwig? Me reiría si no hubiese perdido esa habilidad hace 
demasiado tiempo. 

Comienza a protestar, ya ni escucho sus palabras, sé que traen una 
negativa. Ah, cómo añoro los tiempos de juventud en los que yo era la 
única dueña de mis actos. Preparo la retahíla de excusas habituales, esta 
vez tengo alguna nueva. Tal vez funcione esta vez. Sin embargo, alguien 
golpea la puerta con fuerza impidiendo mi discurso. Tal vez traiga algo que 
alivie el tedio de la soledad acompañada que disfruto. 

Reconozco su llamada y mi rostro se vuelve rojo de nuevo. ¡Maldito 
cuerpo inconsciente! Mejor me vuelvo, no puedo dejar que mi asistenta vea 
mi sonrojo. Es aguda y avispada, no tardará en sospechar. Por eso mi 
marido la ha puesto ahí, no cabe duda. 

—¿Quién va? —pregunta la bruja que alivia mi soledad. Bueno, a ver, 
bruja no. Es joven y hermosa, pero desde luego que, en una escala que 
mida la alegría y humanidad, ella es un zapato gastado. 

Gastado y enfadado. 

—El Señor de los Moldeadores —indica. Qué bien le queda aquel 
nombre, casi suena hermoso en sus labios, aunque, para ser sincera, en sus 
labios todo queda bien. Siento cómo el rubor vuelve a mis mejillas y toso 
tratando de escabullirme de la sensación—. La reina me ha concedido 
audiencia. 

Los tres sabemos que alguien con su cargo podía entrar donde quisiera. 
Tras el rey, él es el drugano más poderoso de todos. Puede ir a donde 
quiera; no hay puerta que permanezca cerrada para él. Está siendo amable 
al contestar a la auxiliar de la reina, pero no tolerará mucho tiempo que 


cuestionen sus movimientos. 

—Es demasiado tarde esta noche, está descansando ya —miente 
descaradamente, aunque he de decir que lo hace tan bien que estoy a 
punto de creerla. Y eso que se refiere a mí. 

—Mis disculpas, pero he escuchado su tos hace unos breves instantes. 
Estoy seguro de que aceptará de buen grado mi visita. —Su voz se vuelve 
firme y tajante, sin posibilidad de réplica. No solo es su rango lo que le 
daba el poder de someter a otros. Mis piernas tiemblan recordando aquella 
voz en momentos más... inspiradores. 

Ariel abre la puerta, no puede negarse. Hace una reverencia ante el 
Señor de los Moldeadores, tal como exigía su rango. Se apartó y lo invitó a 
entrar con un gesto de la mano. 

—Por favor, señor Shandar, pase usted. La reina ha aceptado su visita. 

Aunque quisiera, que no quiero, no podría decir que no, que no quiero. 
Ya nunca decido nada. Mi única elección fue hace casi cien años, y no me 
arrepiento en absoluto. 

—Retírate —le ordena sin mirarla. Hacerlo sería un gesto muy poco 
protocolario. Él está tan por encima de ella como yo quiero que él esté 
encima de mí. El temblor aumenta y mis piernas vacilan. 

Contrólate, Lucille, espera a que ella se vaya. 

Por fortuna, no tarda demasiado en cumplir mi silenciosa petición. 
Cierra la puerta al salir y me acerco a Shandar. Él me sonríe y me detiene; 
aún tiene algo que hacer. Utiliza el artefacto y una ligera bruma dorara 
inundan la estancia. Mis oídos vacilan ante la sensación que reciben, pues 
el sonido llega apelmazado hasta ellos. La sala es ahora segura, me dice. 

No lo resisto más y me lanzo a sus brazos. Le beso con pasión y recorro 
su cuerpo con mis manos. Para mi sorpresa, desagradable e intensa 
sorpresa, me detiene. En sus dorados ojos percibo que él no parece tener los 
mismos motivos que yo para nuestro encuentro. 

—¿Es una orden del rey? —le pregunto, asqueada. 

—No, pero es una misión para una reina. —Ha ganado mi interés y le 
pido que continúe—. Quiero ir a ver al prisionero. 

Me aparto de él para contemplarlo por entero. ¿Ha dicho lo que he oído 
realmente? No puede ser cierto. Se lo pregunto y asiente, convencido. Creo 
que no sabe a lo que se enfrenta y se lo hago saber. Su sonrisa se agranda, 
iluminando su rostro. Vale, ahora sí que ha perdido la cordura. No, en 
serio, tantos años de ocultarnos le han trastocado, no cabe otra 
explicación. Se lo hago saber también. 

Sus manos se deslizan bajo su ropa y extraen un pequeño estuche de 
cuero. Mira a su alrededor como si dudara hasta de su propio hechizo y de 
los secretos que ocultaba. Abre sus solapas y aparece un anillo en él, una 
alianza dorada con la forma de un ojo incrustada. Miro al objeto y a él 
intermitentemente. 

—No puede ser... 


Me guiña un ojo y comprendo que tal vez sí que pueda ser. 

—Los conseguí. 

—«¿Los? ¿LOS? —Tiene que estar de broma. Llevamos años buscando 
uno solo de ellos y él se presenta en mi cuarto en mitad de la noche, 
rechaza mi contacto, lo cual no lo pienso olvidar, y ahora me dice esto. 

—Sí los he encontrado. Sé dónde están todos escondidos y he logrado 
hacerme con uno de ellos. Ya no es el rey el único que puede volver a 
Heinsen. 

Mis ojos siguen clavados en sus manos. Trato de apartar la mirada de 
ellas, pero he de reconocer que no soy capaz. El anillo se desliza sobre uno 
de sus dedos y al momento aparece una luz dorada. Esta se aleja de su 
mano hasta llegar al suelo, donde crea un círculo de al menos dos metros 
de ancho. En su interior se puede ver una sala vacía con una luz al fondo. 

Trato de verla mejor, pero se quita el anillo antes de que pueda 
hacerme una idea de lo que representa. 

—Es la Sala de los Destinos —me dice impresionado, como si yo 
supiera qué narices significa aquello. Siento cómo se tuerce mi boca en un 
gesto de desagrado. Debería controlar más mis sentimientos. Pero no 
puedo, aunque tal vez no quiera. No sé, da igual, ahora no importa. Obvia 
mi gesto, acostumbrado a mí y a mis reacciones, y continua—: Es la sala a 
dónde conducen los anillos. Todos y cada uno de ellos llevan allí. La luz 
que viste en el centro es la guía para la magia. Sin esa luz la sala no se 
puede mantener mucho tiempo. 

—Vaaaaale... —En serio, tengo que mejorar, va a darse cuenta de que 
no he entendido una sola palabra. 

—Esta sala está debajo de las mazmorras, bajo el castillo. Quiero ir allí 
a ver al preso, y quiero que tú vengas conmigo. 


Un desecho dorado aparece ante mis ojos al abrir la puerta de su celda. 
El olor es nauseabundo, la humedad asfixiante y el frío se introduce en tus 
huesos. Es un drugano neutral, no hay duda, el mismo que vi solo unos 
pocos días antes frente al rey, desafiándolo. Sin embargo, ahora está en el 
suelo, herido y mojado. Su rostro ha perdido la fuerza y la voluntad. Aun 
así, sus ojos brillan ante nosotros. Se vuelve a mirarnos y los entrecierra. 

Siento su intensidad atravesándome. Me aparto y dejo paso a Shandar. 

—¿Eres Roland, el drugano rescatado del continente? 

—Sí y no. Soy Roland, el neutral secuestrado del continente. 

Shandar asiente y sonríe. Parece que su espíritu no se ha doblegado aún 
bajo la tortura. Su determinación debe ser extremadamente firme para 
soportar el castigo. Conozco de primera mano lo que el rey es capaz de 
hacer a los que considera un riesgo. Normalmente, los castiga 
desterrándolos al Hedwig, pero era demasiado peligroso que fuera 


contando su historia en una tierra tan convulsa. 

—Mi nombre es Shandar... 

—Sé quién eres y también lo que haces con tus habilidades. Te vi en el 
trono. 

—Si me recuerdas es porque te salvé la vida, Roland. ¿Qué sabes de 
mí? 

No sé si quiero escuchar esta discusión de machos. Tapo mi boca para 
esconder un suspiro, además así podré oler algo que no sea aquel rincón 
apestoso del mundo. Mi piel es mucho más agradable, la verdad. Veo sus 
ojos que me miran, pero sé que la capucha sobre mi cabeza no le permitirá 
reconocerme. 

—Eres el responsable de que este mundo esté arruinado —dijo con 
descaro—. Las celdas hablan y sus prisioneros más aún. 

—Sí, y no. —He de decir que su respuesta me ha gustado. Sencilla y 
concisa, como la de él—. Sí soy el responsable, pero no quiero hacerlo, no 
me queda otro remedio. 

—Difícil de creer, dada tu posición. Sin ir más lejos, la misma reina te 
acompaña en tu caprichoso viaje. 

Abro los ojos de par en par, ¿cómo me ha reconocido? Mejor me quito 
la capucha, ya no hay nada que ocultar aquí, tal vez escuche mejor sus 
palabras. Ahora son más interesantes. 

—¿Cómo me has reconocido? 

—ZLos druganos que vivimos fuera de este territorio aún podemos seguir 
llamándonos así. —¡Qué descaro! ¿Acaso yo no soy una drugana para él? 
Trata de calmar su ira, Lucille, que no se te note —. Permanecemos con la 
facultad de reconocer a nuestros hermanos, lo que parece que aquí habéis 
perdido. 

—También tenéis la facultad de insultar al rey y morir por ello —dice 
Shandar. Él no responde, no puede negarlo—. Te ofrezco escapar de esta 
cárcel con nuestra ayuda. Después ayudarás a la revolución; tenemos un 
rey déspota que derrocar. 

El hombre duda, creo que no termina de fiarse de nosotros. Normal, ni 
siquiera yo soy capaz de creer lo que estamos haciendo. 

—Acepto. 


—¡Corred! —les grito con todas mis fuerzas. Los soldados del rey no 
tardarán en alcanzarnos. Por mucho que corramos, ellos siempre lo harán 
mejor. Llevan toda una vida entrenando. Nosotros no somos más que unos 
simples rebeldes que se enfrentan a un enemigo superior. 

—¡Roland no puede seguirnos, Dévery! —Se me olvidaba su edad, 
tendremos que luchar. 

—Escondámonos —le pido. Por algún motivo, mi cuerpo me impide 


luchar, lo rechaza. 

—NOo dará tiempo. 

Se detienen y hago lo mismo, incrédulo. Me vuelvo hacia ellos, que se 
miran entre sí, sabedores de algo que yo no llego a comprender. Se miran y 
asienten sonriendo. En sus ojos puedo ver la determinación de quien dará 
su vida por algo más grande. Trato de impedírselo, pero mis labios no se 
mueven, a la misma vez que mis propios ojos se nublan. 

—Hay que hacerlo ya —dice Shandar y la reina asiente, aunque puedo 
ver el pesar en su rostro. Roland llega hasta nosotros, sin aliento. Los años 
de vigilia en aquel pueblo humano han agotado su cuerpo, aunque llenado 
su alma. Él mismo me contó cómo era vivir entre humanos y lo que 
significaba para él haberlo hecho. Ojalá tenga yo oportunidad de hacerlo 
algún día, aunque lo dudo. Tal vez por eso se quedó allí Neyvel El Traidor 
—. ¿Tienes el artefacto, Dévery? 

Corro a entregárselo aun sin saber qué hará con él. Mi confianza en él 
es absoluta. Él es el que ha preparado todo este plan, él es el que nos 
salvará. Solo necesitamos tiempo y mucha suerte. Es un plan magnífico, 
lástima que sea solo él quien lo conoce por completo. 

—Roland, prepárate, regresas al continente. 

—¿Cómo? ¿Ahora? —Shandar asiente y el anciano drugano se queda 
sin habla—. ¡Os atraparán! No os dará tiempo a escapar, me niego. 
Corred, yo los detendré. Vuestra misión es más importante... 

—¿Más aún que salvar a la última drugana blanca? ¿Se lo has 
preguntado a la Diosa, acaso? —El anciano abre la boca tratando de decir 
algo, pero las palabras no salen de sus labios. No puede mentir y no hay 
verdad en lo que calla—. Porque yo sí que hablé con ella. Tienes que 
volver al continente, es lo único que sé. Es la siguiente etapa de su plan, no 
puedes fallar y nosotros tampoco. Prepárate. 

—Iré a detenerlos —dice Lucille, que sale corriendo antes de que 
ninguno podamos detenerla. No creo que lo logre, por mucho que sea la 
reina de Heinsen. Con el rey nunca hay opciones. Inicio mi marcha tras 
ella, pero Shandar me detiene. 

—No, hijo mío —me dice. Me quedo paralizado, incrédulo por su 
afirmación—. Tienes que escapar, alguien tiene que seguir nuestro camino. 
Ojalá hubiese podido decírtelo antes, ojalá lo hubiese hecho. Espero que 
sepas perdonarme algún día. El mundo es mucho más grande que nosotros, 
ya lo sabes. Guía a tu hermano, vosotros sois el destino de los druganos 
dorados. Vete, huye, continúa el legado de tus padres. 

Noto mi boca seca, incapaz de decir una palabra. ¿Cómo es posible? 
¿Por qué nunca me lo ha dicho? Me acerco hacia él, pero me aparta con la 
mano. Un segundo después utiliza el artefacto y crea una esfera de luz 
dorada sobre él y Roland que me impide entrar. Comienzo a escuchar los 
gritos de mi madre, la reina, tras ellos. Están muy cerca, puedo sentir su 
magia elevándose en el aire. 


Inicio el camino en dirección contraria a mi madre, con todo el dolor de 
mi alma. Tengo que escapar, de nada servirá su sacrificio si me 
encuentran. Continuaré vuestro legado, os lo prometo. 


—«¿Estamos todos? —pregunta Dévery, soberbio y tranquilo como 
siempre. No sé cómo puede permanecer tan tranquilo sabiendo lo que 
estamos haciendo. ¿Será por su conversación con la Diosa? Ojalá pudiera 
hablar yo con ella también, tal vez lograse apartar el miedo que recorre mi 
cuerpo—. No me andaré con tapujos, la reina ha desaparecido. 

Las voces no tardan en elevarse. Es normal, ella era nuestro principal 
apoyo. Sin la reina, las Casas de los moldeadores vacilarán en su decisión, 
y sin ellos, no habrá ninguna revolución. Acierto a ver a tres de sus 
representares abandonando la reunión tras escuchar la noticia. Dos 
permanecen con nosotros, mientras que un tercero duda si marchar o no. 
Sus manos tiemblan debido a la dificultad de la decisión. Cuando las voces 
se calman, Dévery vuelve a tomar el control. 

—No solo eso, Shandar ha desaparecido junto a ella. 

Ese es un golpe muy duro para todos nosotros. Su figura, su poder, su 
conocimiento... en esencia él es la revolución. 

—¿Qué ha pasado? —pregunta una voz a la que no hago caso. 

—No lo sabemos —miente Dévery. Claro que lo sabemos. El rey ha 
acabado con ellos, estoy seguro y él también. Su propio padre ha asesinado 
a su madre, por mucho que nos neguemos a aceptarlo. Tal vez no 
tengamos pruebas, pero no nos hacen falta. Conocemos de sobra los 
métodos del monarca para tratar a los que los traicionan, y no hay mayor 
traición que la suya—. Desaparecieron cuando ayudaron a escapar a 
Roland. 

—¿Pueden haber ido al continente con él? —pregunta una mujer. Es 
una cuestión muy inteligente. 

—No puedo desmentirlo, pero tampoco lo creo. La misión de Roland es 
extremadamente importante, pero no lo suficiente para que nos 
abandonasen. Mucho menos sin decirnos nada ni planificarlo con nosotros. 
No obstante, hay una parte de este plan que os satisfará —prometió. Yo ya 
lo había hablado directamente con él y sabía que era una locura, pero una 
locura que podía dar resultado—. Como sabéis, los druganos somos 
capaces de encontrar a otros hermanos cerca. El rey tiene la misma 
habilidad y sus soldados más aún. Pero Roland nos dio una pista al 
respecto. No somos capaces de encontrar a los humanos. Ellos son 
invisibles para nosotros. 

—¿Qué propones? 

—Iré al continente y contrataré a un equipo de asesinos. Daremos 
muerte al rey sin que sepa quién lo ha matado —dijo tajantemente. La 


confianza que demostraba casi hacía hasta que fuera viable conseguirlo. 

—Tiene que ser una broma. ¿Desaparecen Shandar y la reina y quieres 
irte tú también? ¿Quién se quedará a cargo de la revuelta? ¿Egon? —Las 
risas estallan entre los presentes mientras Dévery suspira entristecido. 
Guarda silencio mientras el público se calma—. Tienes que estar de 
broma... 

—No, él no está listo todavía —dice mirándome. Agacho la cabeza, 
pues nadie sabe mejor que yo cuánto de lejos de estar preparado está Egon. 
Ojalá no fuera así, él es mucho más de lo que aparenta, por mucho que se 
esfuerce en negarlo. 


—Ven conmigo —le pido, mirándolo desde las alturas. Permanece en el 
suelo semiinconsciente, colmado de alcohol y drogas. ¿Cómo has llegado a 
este punto, Egon? A su alrededor no hay más que decadencia. Por mucho 
que trate de negarlo, esto no aliviará su dolor. Solo está echando más leña 
al fuego del pesar, pronto no podrá salir del pozo en el que se está 
sumiendo. 

—¿A dónde? —Como si no lo supiera. Le he dicho mil veces que se una 
a nosotros, que luche contra el rey, que lidere la revolución. Él vale más 
que el dolor que genera. Por favor, mi príncipe, despierta de una vez y ven 
a mi lado. 

—Sabes de sobra a dónde, Egon —digo nervioso, pues no solo es mi 
alrededor lo que me incomoda. No tenemos tiempo para esto, hace mucho 
que ha dejado de ser un juego para mí. 

—Hace mucho que no me llamas por mi nombre, Alastair. 

Ya, bueno, por alguna razón será, ¿no? Ojalá pudiera volver a aquella 
época, pero no podemos, ninguno de los dos. No al menos mientras no seas 
capaz de ocupar tu lugar en esta lucha. Asume tu posición, Egon, por 
favor. 

Sé que no vendrá, lo sé mejor que él mismo, pero tengo que intentarlo. 
Me agacho sin pensarlo y gasto mi última opción. 

—Ven conmigo, mi rey —le susurro. Él no puede reprimir una ligera 
sonrisa, triste y amarga de quien sabe lo que está perdiendo con cada 
palabra, pero que es demasiado orgulloso para volver atrás. 

—NO0, no iré. 

Lo sé, trato de decirle, pero mis labios permanecen sellados. Niego con 
la cabeza y a pesar del riesgo a echarme atrás, acaricio su mejilla, por la 
cual camina una solitaria lágrima. La seco con cariño, llevándomela como 
un último recuerdo de él. 

— Adiós, Egon. —Me levanto y abandono la habitación sin mirar atrás, 
pues el miedo a rendirme allí mismo junto a él es demasiado fuerte. El 
destino de nuestro mundo es mucho más importante que mi corazón. 


No puedo creerlo, lo ha conseguido. Por mucho que me cueste creerlo, 
por mucho que me lo hubiese dicho, Dévery ha encontrado los anillos. Los 
muestra ante todos, orgulloso. 

Seis anillos disponibles, aún no me lo creo. Dice que le ha dado uno a 
Egon, lo cual no logro entender. Al parecer la Diosa se lo ha pedido y estoy 
seguro de que tiene sus motivos, pero Egon no sería capaz de encontrar el 
camino de vuelta ni, aunque lo encontrase en su cama. Ojalá lo fuese, pero 
desde que nos separamos, su espíritu ha descendido al Hedwig de su 
corazón. Solo espero que la Diosa acierte con él, pues, aunque confío en él, 
no sabría decir si llegará el día en que sea merecedor de esa confianza. 

Podemos unir a los condados exteriores para atacar Heinsen, por fin 
algo de luz en esta oscuridad. Sonrío por primera vez en mucho tiempo. 
Dévery recoge el resto de los anillos en un estuche de cuero y los guarda en 
un bolsillo. 

—Ha llegado la hora de prepararnos. 


Es el día, no puedo fallar, no tengo tiempo que perder. Ensayo una vez 
más mi pequeño discurso. Me humedezco los labios y lo recito al aire 
mientras corro. Tengo la sensación de que cada vez suena peor, de que es 
menos convincente con cada paso que doy. Da igual, es mi tarea y debo 
cumplirla. Tengo que llevar el artefacto ante Dévery como sea. Subo las 
escaleras del palacio hasta la sala del Señor de los Moldeadores. 

No confío en él, es un desconocido en la corte. Llegó justo tras la 
desaparición de Shandar, acompañado de su ayudante. Esa mujer sí que 
me aterra, casi más que él. Desde su llegada esto ha cambiado mucho, ya 
no es el lugar seguro que era antes. 

Llamo con fuerza y educación, tratando de que no se note mi ansiedad. 
El tiempo vuela y nuestra oportunidad es muy pequeña. La puerta se abre y 
aparece su ayudante. Esta me mira con sus ojos dorados intensamente. Sin 
embargo, sé que no son unos ojos de neutral. Puedo leer en ellos su falta de 
sentimiento, de pasión o libertad. Son unos ojos decididos e intensos, pero 
que no muestran el menor sentimiento. 

—Soy Alastair, necesito ver a Eldrich. Es extremadamente importante 
—le digo con mi mejor y más firme voz. 

—No son horas, joven moldeador. ¿Qué te trae hasta aquí? 

Es Eldrich el que me habla. Ella no dice nada, nunca dice nada. Me 
adentro en la sala y recorro su interior en busca de alguien más que pueda 
interrumpirnos. Sin embargo, solo puedo sentir a Eldrich a pocos metros. 
Su ayudante es invisible para mí, por mucho que esté pegada a mi cuerpo. 


Si cierro los ojos no podré decir si sigue allí o no. Es tan silenciosa que mi 
oído es incapaz de descubrirla. Su pelo moreno es lo único que recordaré 
de ella cuando deje de verla, hasta esa facultad posee. Es como si hubiese 
nacido en las sombras y en ellas se moviese. 

—Mi señor, traigo una petición urgente de una de las Casas. Requieren 
de su presencia para solucionar un problema con el Hedwig. —Casi parece 
hasta verdad. Dejo caer la petición para que él se interese. 

—¿Cuál Casa? 

—La de Fuego, mi señor. Necesitan trasportarse hasta el lugar, al 
parecer uno de los ríos de lava ha variado de rumbo inexplicablemente. Los 
vapores están impidiendo que puedan trabajar correctamente. 

—¿Ese es el territorio que surte de calor Heinsen? 

¿Acaso no sabes qué hace cada Casa? ¿De dónde has salido realmente? 
¿Cómo alguien como tú ha llegado hasta aquí? 

—sSí, señor. Requieren del artefacto para controlarlo. Necesitan 
trasladar a su señor junto con el artefacto para que sus moldeadores se 
encarguen. 

—Son unas horas impropias, Alastair —me dice y puedo ver la duda en 
su rostro. Hace un gesto a su ayudante que desaparece tras la puerta. 
Espero que haya suficiente verdad en mi mentira para que no trate de 
descubrirla. 

—Mi señor, la naturaleza nunca descansa. El Hedwig es duro y siempre 
exige sacrificios. 

—-Cierto, cierto... está bien, tómala y llévalo tú mismo —me indica. 
Suspiro aliviado, esa ha sido mi intención en todo momento. No creo que él 
supiera dónde está la Casa del Fuego siquiera. 

Es una jugada arriesgada, pero no teníamos más. Si llega a ir él 
directamente, se hubiese encontrado con mis compañeros esperando para 
cumplir su tarea. La única diferencia es que sería desde el Hedwig, no 
desde Heinsen, desde donde se coordinaría todo. 

Acepto con una reverencia y recojo el artefacto que me tiende. Acto 
seguido inicio mi camino, con mi corazón aun saltando en mi pecho. Mi 
misión está cumplida, solo tengo que entregarlo. 


No puede ser, no puedo aceptarlo. Ante mí yace el cuerpo sin vida de 
Dévery, asesinado por la espalda por una daga sobre su cuello. Aún puedo 
ver el agujero que ha dejado en su piel. Me agacho tratando de que las 
lágrimas no impidan que trate de ayudarlo. 

Mis manos tiemblan al sujetar el artefacto, haciendo que sea imposible 
manejarlo. Me obligo a tener paciencia y me concentro en lo que hago. 
Coloco las manos y lo acciono, pero este no emite magia alguna. No 
obedece mis órdenes, no soy capaz de moldear su fuerza. Grito de rabia, 


pues la vida de Dévery se escapa ante mis ojos. Presiono su herida, pero 
con el movimiento, el artefacto se cae al suelo, rompiéndose en mil 
pedazos. 

Abro los ojos de par en par. 

¡Es una copia! Entonces lo sabían, Eldrich sabía lo que iba a pasar, ya 
lo tenían todo preparado. Hay un traidor entre nosotros... 

Miro desconcertado los restos, sin poder creer lo que ven mis ojos. 
Aparto la vista, pues hay algo más en el suelo, algo igual de importante. 
Extiendo la mano y recojo un pequeño estuche de cuero, suplicando a la 
Diosa que contenga los anillos que tanto necesitamos. 

Cierro mi mano sobre él y este se arruga bajo mis dedos. 

Está vacío. 

Y nosotros estamos solos. 


CAPÍTULO 9 


UN ROSTRO NUEVO 


El silencio se apoderó de todos ellos, incapaces de creer lo que habían 
visto. Habían estado dentro de los cuerpos de unos seres desconocidos 
para ellos, viviendo sus experiencias, sus miedos, sus deseos y sus 
esperanzas. Cada emoción vivida por ellos les fue trasferida, el miedo 
al rey, el amor de la reina por su amante, el orgullo de Roland o 
incluso el dolor de marcharse solo de Alastair. Tragaron saliva, 
incapaces de decir nada, sobrepasados por lo que había 
experimentado. 

Finalmente, Alastair rompió el silencio. 

—Esos son los recuerdos de mi maestro Shandar y míos. No 
domino tan bien como él los entresijos del artefacto, pero espero que 
algo nos puedan ayudan estos secretos—dijo el moldeador. 

—¿Cómo has podido? —preguntó Egon enfureciéndose a cada 
momento. El príncipe reparó en los secretos que había guardado y que 
solo ahora le eran confesados—. ¿Cómo has podido guardarlo para ti? 

—¿A qué te refieres? —preguntó, aunque creía saber la respuesta. 
Había muy pocas cosas que le importaran a Egon, y su madre era una 
de las principales. 

—Sabías lo de mi madre, sabías qué le pasó, ¡sabías que tenía un 
amante! 

Egon se puso en pie y Valeria se interpuso entre él y el moldeador. 

—Déjalo que se explique —pidió la pelirroja empujándolo con la 
mano. Azahara la imitó y protegió a Alastair de la ira del príncipe. 
Este, viendo que estaba solo en su furia, se dio la vuelta y comenzó a 
caminar alocadamente por la pequeña cueva, maldiciendo y goleando 
todo lo que se encontraba a su paso, que no era mucho. Líner tuvo 
buen cuidado de no estar al alcance de los pies del drugano. 

—¿Sabes qué le pasó a Dévery? —preguntó Daegal. 

—No, cuando llegué hasta él ya estaba muerto y le habían robado 
los anillos. —Alastair se volvió hacia Egon y le apoyó una mano en el 
hombro—. Me enteré después de que abandonaras este reino, Egon. 
Desde entonces no he hecho más que buscarte para contártelo todo. 
Por eso he seguido viajando por todo el Hedwig buscándote. Si no 
estabas en palacio tenías que estar en los territorios exteriores. Si te 


sirve de consuelo, ni siquiera tu hermano llegó a saberlo hasta que 
desapareció junto a tu madre. Lo mantuvieron en tal secreto que nadie 
supo lo que ocurría entre ellos. 

—Mi padre no es el rey, era el Señor de los Moldeadores... necesito 
tiempo para aceptarlo. Por favor, aléjate de mí hasta entonces. 

Alastair levantó la mano de su hombro lentamente, con pena. Se 
acababa de abrir un nuevo abismo entre ellos. Por mucho que el 
príncipe hubiese podido experimentar sus sentimientos, nada 
cambiaría. Egon ya los conocía el día en que se separaron y los había 
aceptado y olvidado. Se volvió hacia el resto del grupo. 

—¿Quién era el hombre que te dio el artefacto antes de que 
asesinaran a Dévery? —preguntó Azahara—. ¿Podía estar al corriente 
de la traición? 

—Es el Señor de los Moldeadores. Él es que se encarga de mantener 
Heinsen en su burbuja, ajena al territorio. De él depende el calor, la 
luz, la comida... casi se podría decir que es más poderoso que el 
propio rey —explicó. 

—Es un puesto importante, ¿cómo se accede a él? 

—Pues normalmente es elegido por y entre los más aptos y 
habilidosos moldeadores. Solo los mejores llegan a pensar siquiera en 
ocupar su puesto. Tienes que tener mucha experiencia y conocimiento 
para poder moldear la ciudad —comentó, dándose cuenta de a dónde 
quería llegar la asesina. 

—¿Cómo es posible que no supiera nada del Hedwig entonces? — 
Shamira se unió a las dudas de la humana. 

—No lo sé, la verdad. Fue elegido directamente por el rey, no por 
los moldeadores. Tras la muerte de Shandar... 

—Desaparición —lo interrumpió Egon—. Desaparición. Si yo podía 
estar en el Hedwig, ¿por qué ellos no? 

Alastair se mordió el labio, tratando de contener las palabras que 
dañarían a Egon. Miró al resto de los congregados esperando que 
alguno lo ayudara con él, pero no encontró apoyo por su parte. 

—Es posible —dijo Daegal mesándose la barba, meditando las 
opciones—. Si no fue capaz de acabar con Roland, tal vez con ellos 
haya hecho lo mismo. 

—.¿Crees que los mantendría encerrados tantos años? —Alastair no 
lo veía claro—. Roland era un extranjero que sería una molestia, pero 
ellos eran unos traidores al rey. Además, ya consiguieron liberar a un 
prisionero ante sus narices, no sé si repetiría el mismo error dos 
veces... 

—Es complicado, pero debemos pensar que sí. El rey es orgulloso, 
no creo que pierda la oportunidad de recrearse con ellos de vez en 
cuando —dijo Shamira—. Todos hemos oído los rumores de lo que 
ocurre en aquella cárcel. 


—Tomo nota —dijo Daegal, escribiendo en una pequeña libreta 
maltrecha. 

—¿Quién era la mujer que lo acompañaba? Si no recuerdo mal, 
parece que no era una drugana dorada, ¿verdad? —preguntó Valeria, 
que sabía más de lo que revelaba. 

—No lo sabemos. Llegó un día y se reunió con el Señor de los 
Moldeadores. Desde entonces van a todas partes juntos. 

—¿La has visto alguna vez transformada? — Alastair negó con la 
cabeza—. ¿Ha usado magia alguna vez? 

El moldeador negó con la cabeza de nuevo. 

—¿Qué estás pensado? —preguntó Shamira. 

—Que no es una drugana neutral. —La afirmación dejó al grupo 
estupefacto, incluso Egon dejó de maldecir y se volvió hacia ella—. 
Tal vez no lo veáis tan claro como yo, que ya me he enfrentado a 
varios de ellos, pero creo que es un drugano negro. 

—¡Ha! —rio Shamira—. Tienes que estar de broma. 

—Me temo que no. Pensadlo un momento. Alastair no era capaz de 
encontrarla aun rozándola, se escabullía entre las sombras como si 
hubiese nacido entre ellas y todo de ella pasaba inadvertido menos su 
pelo negro. Además, no la habéis visto transformada ni usando magia 
alguna. 

—Y a, pero sus ojos... —protestó el moldeador. 

—¿Y los míos? —dijo señalando sus dorados ojos, forzados por la 
magia—. Si funciona con humanos, ¿por qué no con druganos negros? 

—No puedo decir que sea imposible, pero entonces esto va mucho 
más allá de nuestro mundo —dijo el moldeador, reacio a enfrentarse a 
lo que se avecinaba si tenía razón la pelirroja—. Ojalá te equivoques, 
humana, pero es posible que tengas razón. Sin embargo, ¿qué iban a 
hacer aquí? Y ¿cómo ha entrado? 

—El cómo es muy sencillo, igual que nosotros —dijo Azahara—. 
Creo que si encontramos quién la introdujo aquí encontraremos al 
traidor; y si encontramos al traidor, tal vez sepa qué es lo que ha 
ocurrido con la reina Lucille y Shandar. 

—Estoy de acuerdo en que tenemos que investigarlo, pero no 
podemos olvidar nuestro plan principal —dijo Shamira—. Cada día 
mueren desfallecidos docenas de neutrales, hay que derrocar al rey 
cuanto antes. No podemos retrasarlo hasta encontrar a la reina. 

—Alastair, ¿ese artefacto tuyo tiene forma de ver quién lo ha usado 
para viajar fuera del territorio? —preguntó Azahara inocentemente. 

—Me temo que no, solo se puede averiguar con la luz del destino. 

—¿La luz de la cámara a la que llegamos nosotros? —preguntó 
Valeria. 

—Imagino que sí. ¿Era una sala con varios espejos y una luz en el 
centro? —Alastair no conocía la sala personalmente, pero sabía de su 


existencia y utilidad. 

—Sí, solo que esta vez no había luz alguna. Desapareció el día 
anterior a cuando llegábamos nosotros —dijo Egon, tratando de 
olvidar sus emociones. Ya tendría tiempo para digerir las noticias 
cuando estuviera a solas. 

—-Oh, eso es mala señal. Si no hay luz que guíe el retorno, nadie 
podrá venir. Estaremos aislados del continente y los anillos no 
conducirán a nadie del Hedwig. —Alastair frunció el ceño. 

—Tal como quiere el rey —apostilló Egon—. Creo que tenemos 
demasiadas cosas que hacer, me temo. 

—Sí, tienes razón Egon. Añade a todo esto encontrar los anillos 
robados —dijo Daegal, echando un ojo a su libreta. 

—Lo más probable es que estén con el asesino o su líder —dijo 
Azahara. 

—El mismo que llegó hasta la corte en extrañas circunstancias, 
acompañado de una drugana negra —añadió Valeria. 

—Y que seguramente sepa dónde está mi madre y el anterior Señor 
de los Moldeadores. 

—Genial, pues yo lo veo muy sencillo —dijo Shamira, 
sorprendiendo al resto—. Le arrancamos una confesión al nuevo Señor 
de los Moldeadores, alguien se encarga de decapitar al rey, rescatamos 
a la madre de Egon, restituimos al anterior señor, encontramos la luz 
del destino y los anillos, y tomamos la ciudad con las tropas del 
Hedwig. En cuanto Heinsen se dé cuenta de que no tiene el artefacto 
para sobrevivir por sí mismo, empezarán los problemas y podremos 
movernos con libertad. 

Visto así, no parecía tan difícil como estaban todos pensando y 
hasta dejaron que una breve llama de esperanza los calentara. 

—¿Cuánto tardará en desequilibrarse la ciudad sin el artefacto? — 
preguntó Daegal 

—Pues imagino que la temperatura comenzará a bajar un par de 
días después de la falta. En tres días comenzarán a preguntarse qué 
está ocurriendo. Quizá en una semana se inicien los primeros 
levantamientos... —dijo Alastair, calculando rápidamente. 

—No, qué va. En tres días se estarán matando en la corte. Los 
nobles no son capaces de soportar un solo día sin el artefacto y la 
magia que conlleva. No es solo la temperatura lo que los alterará. En 
cuanto vean que no pueden hacer nada sin la energía acumulada, 
estallarán los disturbios —explicó Egon, que conocía demasiado bien a 
la corte—. Pronto comenzarán a culparse unos a otros de lo ocurrido y 
el rey se verá obligado a encontrar el artefacto por todos los medios. 

—Sí, pero los soldados ya patrullan el Hedwig. ¿Cómo aumentará 
sus efectivos? —Shamira había asistido a la apresurada reunión de los 
soldados dos noches atrás. No olvidaría lo que representaba aquella 


amenaza tan poco sutil. 

—No lo sé —dijo Egon—, los temas de política nunca han sido mi 
fuerte. 

—-Oh, si solo fueran esos... —Alastair puso los ojos en blanco. Un 
segundo después reparó en que lo había dicho en voz alta y se 
disculpó—. Lo siento, quería decir que... no sé lo que planeará. 

—Imagino que el rey de Heinsen no se diferenciará demasiado de 
los tiranos humanos —intervino Azahara, que tenía una vasta 
experiencia con ellos—. Cuando sienten amenazado su poder se 
repliegan en un lugar que puedan controlar. Este ha de ser Heinsen. 
Yo creo que cerrará la ciudad y ordenará a las Casas de los 
moldeadores que registren sus propias tierras. 

—No me parece descabellado —dijo Daegal, asintiendo ante la 
teoría de su compañera. Conocía de sobra sus habilidades y su 
experiencia, era una idea completamente plausible. El asesino se 
acercó a la rampa que había dado acceso a la cueva. 

—¿A dónde vas? —preguntó Shamira. 

—A ver cuánto queda hasta que salga el sol. A primera hora 
tendremos que marcharnos corriendo —aseguró. Reptó por la rampa 
de hielo y abrió con cuidado la tapa que protegía su escondite. Echó 
un vistazo rápido, calculó cuánto tiempo les restaba de noche y 
descendió de nuevo—. Tres o cuatro horas a lo sumo. Sugiero 
descansar lo máximo posible esta noche, no sé cuándo tendremos otra 
oportunidad. 

—«¿Partimos al alba? —inquirió Azahara, que se había tumbado ya 
y trataba de protegerse con sus escasas ropas contra el frío. 

—SÍ. 

—Espera, ¿a dónde? —preguntó Valeria. La pelirroja desconocía 
los entresijos de las rencillas políticas y sus conflictos. Ella había sido 
entrenada para servir a los druganos blancos, todo aquello se le 
escapaba. Solo el saber que ayudar a Sonthorn pasaba por salvar a 
aquella gente le daba fuerzas. 

—A Heinsen, por supuesto —dijo Daegal, tumbándose al lado de 
Azahara. 

El grupo se quedó en silencio mientras ambos asesinos se juntaban 
para pasar la noche. Egon enarcó una ceja al verlos tan unidos, pues 
no esperaba que Azahara aceptara la compañía de alguien de forma 
tan directa. Sonrió al darse cuenta de por qué tenía tanto interés en 
entrar en su mundo y sonrió. 

Regresar a la ciudad de Heinsen después de todo lo que sabía ahora 
le resultaba extremadamente duro. Sabía que su madre tenía un 
amante y que habían desaparecido cuando liberaron al prisionero 
Roland. Por un momento deseó poder hablar con él sobre lo ocurrido, 
tal vez él tuviera alguna pista. Sin embargo, si estaba en el continente, 


no podría encontrarlo nunca, y lo sabía. 

Si a eso le añadían que él ya no era el mismo neutral que cuando 
salió de palacio, imaginarse allí le supondría un choque de 
impresiones casi peor que cuando Alastair se fue sin él. Pero lo que 
más le preocupaba al príncipe era que había una parte de sí mismo 
que necesitaba hablar con su padre. Algo no encajaba en todo lo que 
estaba ocurriendo. Sí, era un tirano y lo sabía; sí, subyugaba a los 
neutrales del Hedwig. Pero entonces, ¿por qué lo envió al continente 
al entierro de Marit? 

—¿Qué te ocurre, Egon? —preguntó Valeria, que nunca había visto 
al príncipe pensar de aquella manera tan intensa. 

—Si mi padre es tan cruel como hemos visto, ¿por qué me llevó al 
continente? —se preguntó en voz alta—. No tiene sentido, allí no iba a 
encontrar más que enemigos para él. 

—Pues lo he meditado, ¿sabes? —dijo Daegal—. Cuando me enteré 
de que habías vuelto junto con ellas no supe qué creer. Cuando te 
fuiste el rey anunció que te retirabas de la vida pública para 
reconducirte y aprender a ser un buen rey para todo el territorio. 

—Yo sabía que no era verdad —dijo Alastair—, por eso no he 
dejado de buscarte. Una parte de mí pensaba que podías haber corrido 
el mismo destino de tu hermano o de tu madre... 

—En realidad puede que así fuera. ¿Es posible que desterrara a la 
reina y a su amante? —dijo Valeria. 

—Desde luego imposible no. 

—¿Qué te dijo para llevarte al continente? —preguntó Daegal 
desde el suelo. 

—Que había de asistir a un funeral en la corte de Darmid y que me 
enviaba allí para representar al rey —contestó sin esfuerzo. 

—Curioso, en realidad —dijo Alastair—. ¿Por qué iba a querer 
crear relaciones con el continente tras tantos siglos alejados de él? 

—Me temo que esa no es la pregunta correcta —dijo Valeria. 

—Ilumínanos —pidió el moldeador. 

—¿Cómo supo el rey que había un funeral que celebrar? —El grupo 
guardó silencio, incapaces de dar una respuesta. Daegal continuó—-: 
La única explicación es que alguien informase de ello al rey, pero 
implicaría tantas cosas que no sé si quiero abrir esa puerta. Aun así, 
todas me llevan a la desconocida que acompaña al Señor de los 
Moldeadores. El motivo por el que te enviara puede ser importante, 
pero creo que menos. Lo entiendes, ¿verdad? 

—Sí, no te preocupes. Lo averiguaremos a su debido tiempo. 

—Está bien, hora de descansar todos. Mañana al alba partiremos 
hacia este territorio y encontraremos la manera de llegar a Heinsen, 
que intuyo que no será sencilla —cortó Daegal. Aunque el tema fuera 
tan importante, debían descansar. Tendrían ocasión de discutirlo 


durante el día. 

Así pues, todos fueron retirándose a dormir, pues el día llamaría 
pronto a la puerta. El frío invadía sus huesos, pero no más que el pesar 
que todos ellos albergaban. Por supuesto, todos excepto los dos 
asesinos, que se reencontraban por fin. Ellos eran el calor que el resto 
necesitaba en la fría noche. 


La mañana los alcanzó rápidamente, aunque todos estaban 
deseando que llegase junto a su calor. Tal vez este no fuese excesivo, 
mucho menos al inicio del día, pero desde luego sería mejor que estar 
en aquella cueva de hielo y piedra. 

Daegal subió a través de la rampa y cuando dio el visto bueno al 
incipiente día, apartó la compuerta y salió al exterior. Se estiró cuan 
largo era y disfrutó de los escasos y débiles rayos de sol que llegaban 
hasta él. Tal vez los druganos prefirieran las noches y su luna, pero los 
humanos seguían adorando al astro rey, que los calentaba e 
iluminaba. 

—Podemos irnos, no hay luna que les permita volar y no veo a 
nadie en la distancia —afirmó tras mirar a su alrededor. 

Salieron al exterior y abandonaron la fría seguridad de su guarida. 
Ante ellos pudieron observar el gran lago en su total plenitud. Una 
enorme extensión de hielo se perdía hasta donde alcanzaba la visa. 
Intermitentemente en él, se iban elevando de forma irregular unas 
pequeñas estructuras que debían de ser las viviendas de los neutrales 
del condado. 

Estaban muy separadas unas de otras. Daegal explicó que era 
debido a las instrucciones de la Casa de los moldeadores. 

—Si los mantienen separados el mayor tiempo posible, es mucho 
más difícil que tramen nada contra el rey —explicó. 

Recorrieron con la mirada la barrera de piedra que contenía al 
condado y lograron encontrar solo dos salidas. Detrás quedaba la 
entrada que había usado para llegar hasta ahí. Una salida al este 
conectaba con el siguiente territorio, mientras que la del norte se diría 
a Heinsen. Esta era mucho más grande que las otras dos. A través de 
ella trasportaban el agua y los peces que consumían en la ciudad. 
Aquella fue la idea que valoraba Daegal en su cabeza. 

Entre saltos para esquivar las trampas de hielo, les expuso su plan. 

—No hay muchos suministros que el rey pueda permitirse el lujo 
de detener, y el agua es uno de ellos. Tal vez el calor también, pero el 
condado de los volcanes está demasiado lejos. —Ciertamente, aquel 
caluroso territorio estaba en el territorio contrario de los neutrales. 
Atravesando el Heinsen se podría llegar muy rápido, pero si tenían 


que rodear todo el Hedwig, tardarían días en llegar. No era una 
opción viable en aquellos momentos, por mucho que deseasen tener 
algo de calor—. Este es uno de los territorios más fríos y duros, sus 
habitantes van siempre ocultos tras grandes pieles. Esto que nos puede 
ayudar a pasar desapercibidos. 

—«¿Piensas en ocultarnos entre la comitiva de recursos? —preguntó 
Alastair, que conocía cómo trabajaban los territorios del Hedwig. 

—Sí —afirmó decidido—. Tenemos contactos aquí, solo hay que 
explicarles la situación y nos prepararán para ello. La cuestión es 
encontrarlos sin llamar la atención. En este territorio tan duro, aunque 
no lo parezca, el rey tiene sus propios seguidores. 

—¡No puedo creerlo! —se escandalizó Shamira. 

—Pues deberías. El rey ha comprado familias, más de las que 
querría admitir. Por desgracia, tengo que decir lo mismo del resto de 
los territorios. Estoy seguro de que hasta en tu condado es así. 

El color huyó del rostro de la drugana, incapaz de aceptar sus 
palabras. Tal afirmación era una aberración para ella. ¿Qué podría 
darle para que lo obedeciesen? 

—No lo entiendo. ¿Qué puede dar el rey a cambio de lealtad? Por 
la Diosa, mira a tu alrededor, Daegal. Nadie en su sano juicio lo haría. 

—No lo sé, pero es así. Deberemos andarnos con cuidado. 

—Es muy sencillo —interrumpió Azahara. Ella conocía muchas 
formas de ganarse la lealtad de alguien. Por algún motivo había 
llegado hasta su posición, no solo a base de sangre y honor—. Imagina 
que tienes un hijo y te promete cuidarlo en la ciudad. A cambio, solo 
tendrás que decirle si alguien trama algo contra él. Tu hijo no pasará 
hambre, no le arrancarán las fuerzas cada siete días, podrá volar, 
podrá ser un artista, disfrutar de... 

—i¡Basta! Ya lo entiendo, no hace falta que sigas. Ya lo he 
entendido. —La drugana pensó en los hijos de sus vecinos, en lo que 
sufrían cada día y tuvo la sensación de que la asesina no estaba 
desencaminada. No eran pocas las veces que algún niño había 
desaparecido del territorio y ellos lo habían dado por muerto. Tal vez 
la historia no fuese como pensaba. De ser así, los peligros no hacían 
más que aumentar. Como si no tuvieran bastantes problemas que 
afrontar. 

Azahara se encogió de hombros. Era decisión de ella creerla o no, 
solo exponía lo evidente. 

—No sé hasta qué punto pasaremos desapercibidos —dijo Alastair, 
pues sobre todo él y Egon eran conocidos. Ninguno de los dos podría 
pasar inadvertido—. Sin contar con que nos reconozcan, tú y Shamira 
seréis demasiado obvios. Me refiero, vuestro cuerpo está claro que 
pertenece al Hedwig. En la ciudad os reconocerán al instante. 

—Ese mismo problema se nos puede presentar ahora. Los que 


mantenemos un cuerpo sin la carga del ayuno tampoco pasaremos por 
porteadores del condado —añadió Valeria. Su cuerpo fuerte y 
preparado llamaría la atención. Eso por no hablar de su natural 
voluptuosidad femenina, que tan sabiamente había recalcado Egon en 
alguna ocasión. 

—¿Puede el artefacto hacer algo para evitarlo? —preguntó Egon—. 
No son pocas las veces que alguien en la corte cambió su aspecto o 
figura para alguna fiesta o evento. ¿Podrías hacerlo tú? 

—Sí, pero no creo que el artefacto tenga suficiente energía 
acumulada. 

—Podemos pedir a los vecinos de este condado que nos cedan 
parte de ella —dijo 

—Me temo que no —atajó Shamira y Alastair asintió confirmando 
su negativa—. Ellos entregaron todas sus reservas ayer antes de que lo 
encontrásemos —dijo señalando al moldeador. 

—Estoy de acuerdo con ella, no serán capaces de hacerlo en unos 
días. A duras penas lograrán cargar con las reservas de agua hoy. —El 
moldeador negó con la cabeza—. Si lo hubiese sabido... 

—Habrías hecho lo mismo. No podías arriesgarte a que los 
guardias o el porteador sospecharan de ti. Conocí a un moldeador que 
dejó un día a una mujer con un poco de energía. Era su amante y 
llevaban meses tratando de verse a escondidas —explicó Shamira—. 
Lo relegaron al momento y fue degradado y exiliado. Ahora puede 
verla a diario desde el Hedwig. 

El grupo guardó silencio, meditando sus posibilidades. El primer 
campamento de los neutrales no quedaba demasiado lejos de ellos ya. 

—Yo lo haré —dijo Egon sorprendiéndolos a todos. El príncipe 
llevaba callado desde la visión de Alastair, meditando sus propios 
conflictos. 

—¿Qué harás qué? —le preguntó Valeria que caminaba a su lado. 
La joven se había impuesto la complicada tarea de cuidar de él. 

—Yo os daré mi energía —dijo tajantemente. El grupo se detuvo y 
se volvió hacia él, anonadados. De todos los que esperaban que 
pudiesen sacrificarse, él era el último, si es que entraba siquiera en la 
lista—. Nunca me la han extraído, puedo contener la suficiente para 
hacerlo. Prueba, Alastair. 

—La mía también está disponible, al fin y al cabo, tú mismo me la 
diste ayer. No la necesito, estoy acostumbrada a vivir sin ella —dijo 
Shamira, acompañando al príncipe en su sacrificio. 

Alastair le pidió el artefacto a Daegal y sopesó su energía. Calculó 
rápidamente las fuerzas que necesitaba y asintió. 

—Creo que funcionará —dijo sin dejar de mirar a Egon. Por 
primera vez en su vida, comenzaba a ver al héroe que su hermano 
veía en él. Pero el sentimiento de orgullo rápidamente se difuminó, 


pues Egon era el mismo drugano que había conocido, amado y odiado 
a partes iguales. Decidió centrarse en su tarea—. No durará mucho, 
quizá un día o día y medio, como mucho. 

—-¿Cuánto se tarda en llegar a la ciudad? —preguntó Azahara. 

—Deberemos ir al ritmo del resto de la comitiva, por lo que el 
camino se alargará. Sé que los neutrales que vienen del lago helado 
tardan aproximadamente una jornada en llegar. Si fuéramos de vacío 
y con fuerzas seguramente no serían más que unas pocas horas, pero 
en este caso... 

—¿Cuándo parten? —se preguntó Valeria, calculando la distancia y 
la hora del día. 

—No estoy seguro de cuándo, pero es durante el día. Llegan 
cuando ya se ha hecho de noche en la ciudad, cuando los neutrales de 
la corte están en sus fiestas. Así evitan ver a los habitantes del Hedwig 
—explicó el moldeador. 

Egon asintió a su afirmación. 

—Tanto es así que yo ni siquiera sabía que existía este territorio — 
dijo tristemente el príncipe. 

—No te sulfures, Egon. Estoy seguro de que serás de gran ayuda 
cuando tengamos que adentrarnos en el palacio —dijo Daegal—. Tu 
momento llegará a su debido tiempo. La Diosa tiene un plan para ti, te 
lo aseguro. 

Egon asintió, pues estaba seguro de ello. La voz de la Diosa había 
caído sobre él y, aunque no sabía lo que quería de él, sí estaba seguro 
de que lo estaría vigilando. 

Siguieron avanzando hacia el norte, apartándose de las paredes de 
piedra. Poco a poco se acercaron a las estructuras de los neutrales del 
lago. Cuando no quedaban más que unos pocos cientos de metros y el 
hielo era grueso y seguro, se detuvieron para que Alastair cumpliera 
con su papel. 

—Daegal, puedes retirarte. Trata de encontrar nuestro destino o 
una cara conocida. —El asesino se apartó del resto del grupo y se 
adelantó hacia una de las pequeñas islas sobre el hielo—. Egon, 
Shamira, acercaos, por favor. Shamira, esto ya lo conoces. 

—Por desgracia... 

—Sí, a eso me refiero. Pero tú, Egon, no lo has experimentado 
nunca. Te sentirás agotado, sin fuerzas, apático y tu voluntad se 
quebrará —le explicó con el rostro entristecido—. No será tu mente la 
que hable por ti cuando termine, pero deberás seguir adelante. 

—Eso no es ninguna novedad —le contestó con los ojos 
entrecerrados—. No es la primera vez que pierdo mi voluntad por 
causa de otros... 

Alastair pasó por alto su insinuación, directa y aguda. No era el 
momento de contestarle, además, había sido él quien no quiso seguir a 


su lado. 

Sin avisar y con una inesperada sensación de agrado al torturar a 
aquel engreído, estúpido y guapo príncipe, dio inicio a la extracción. 
Ambos druganos cayeron sobre sus rodillas al instante mientras una 
pequeña niebla dorada abandonaba sus cuerpos. Sus músculos se 
tensaron, sus dientes se apretaron. El dolor se distinguía en sus 
rostros. Sin embargo, el de Shamira mostraba una sonrisa a pesar del 
sufrimiento. 

Llevaba toda una vida sufriendo aquellos robos a su naturaleza, por 
lo que pasaba más tiempo derrotada que en plenas facultades. Cierta 
parte de su ser sentía alivio al volver a aquella situación. 

Azahara y Valeria contemplaron con pena el pobre espectáculo que 
se producía ante ellas. El cuerpo de Shamira no emitía fulgor alguno 
ya y la drugana cayó al suelo, seca de toda fuerza. Sin embargo, Egon 
mantenía su lazo con el artefacto, que arrebataba su fuerza segundo a 
segundo. El rostro del neutral se contorsionaba por el dolor y grandes 
gotas de sudor recorrían su rostro, a pesar del frío. 

—Ya es suficiente, Alastair —dijo Valeria. 

— ¡No! —gritó Egon—. ¡Termina! ¡No te dejes nada! 

Alastair asintió y dobló sus esfuerzos. La niebla dorada aumentó su 
velocidad, incrementando el dolor del príncipe. Unos interminables 
segundos después, cuando ya no quedó rastro alguno de fuerza en el 
príncipe, el lazo se rompió, liberándolo. Cayó al suelo donde trató de 
respirar entrecortadamente. El moldeador seguía concentrado en el 
artefacto, manipulándolo con gestos expertos. 

—Preparaos —dijo sin darles tiempo a ello. Accionó el artefacto y 
usó su energía para transformar los cuerpos de los cinco. 

Una pequeña nube dorada los cubrió a todos ellos, impidiéndolos 
ver su alrededor. Alastair les explicaría más adelante que la magia del 
artefacto solo es visible desde muy cerca. Sin embargo, en aquel 
momento se preguntaron si estarían llamando la atención. Por un 
segundo aterrador dejaron de ver, de sentir, de ser. Sus cuerpos se 
convulsionaron mientras ellos permanecían en una oscuridad sin 
sentidos, en un limbo entre la vida y la muerte. 

No fueron más de diez segundos, pero ninguno de todos ellos 
volvería a hacerlo jamás. La sensación de saberse muertos aún atados 
al mundo, ciegos y en silencio, los superó a todos. Cuando sus sentidos 
volvieron a obedecerlos, abrieron los ojos, descubriendo cada uno a 
cuatro desconocidos ante ellos. Todos miraban a uno y otro lado con 
los ojos desencajados. 

Tardaron varios minutos en tomar conciencia de sí mismos. Solo 
Líner continuaba siendo ella misma, y miraba a Valeria extrañada por 
su cambio. La pelirroja, ahora rubia como Azahara, para su desgracia, 
trató de explicárselo, pero la pantera parecía reacia a escucharla. 


Valeria se vio obligada a dibujar una runa ante ella para que la 
reconociese de nuevo. Era una runa extremadamente complicada que 
solo los de su raza conocían ya. 

Líner comenzó a ronronear y se subió de nuevo a su hombro, harta 
del frío que le congelaba las almohadillas de las patas. Se enredó en su 
cuello y dejó que la acariciara. Azahara volvió en sí frente a ella. 

—Es como tener la runa de Elasmera de nuevo en mi nuca —gruñó 
apretando los dientes. Trató de comprobar los movimientos de su 
nuevo cuerpo, que respondía tan mal como ella esperaba. Se agachó y 
buscó su reflejo en el hielo. Por fortuna su belleza seguía con ella. Se 
alegró, pues habían sido miles las veces que su rostro había logrado 
más victorias que las armas. 

Miró a Egon y torció el gesto, asqueada. Donde antes había un 
hermoso príncipe neutral, ahora se encontraba un engendro rubio. 
Apartó la mirada de él con repulsión, lo cual percibió el drugano. 
Egon miró a Valeria y esta abrió los ojos de par en par, confirmando 
su teoría. Se agachó sobre el hielo y se levantó de nuevo, iracundo. 

—i¡Lo has hecho a propósito! —recriminó a Alastair, que trató 
disimular una sonrisa que le llegaba hasta las orejas—. Te juro que te 
voy a... 

—Ya viene Daegal —dijo Shamira, que no tuvo intención alguna de 
buscarse en su reflejo. 

—Por los Dioses Desaparecidos, ¿qué te ha pasado, Egon? —dijo al 
ver su rostro. El príncipe maldecía a los cuatro vientos mientras el 
moldeador sonreía con más entusiasmo. 

—Nadie buscará al príncipe en el más horrible cuerpo del Hedwig. 
No lo consentirías de forma alguna, es la mejor forma de que pases 
inadvertido —explicó Alastair—. Además, así incentivas tu belleza 
interior, que te hace falta. 

Egon iba a protestar, a meterle su explicación cogida por los pelos 
por donde le cupiera, pero Daegal lo detuvo. 

—Partimos en una hora. La expedición de hoy se ha adelantado. El 
rey no quiere que viajen de noche los neutrales del Hedwig. No quiere 
a nadie fuera de sus casas cuando caiga el sol —explicó, tal como le 
habían relatado los habitantes del lago de hielo. 

—Eso quiere decir que se huele algo —dijo Azahara. 

—No, eso quiere decir que ya lo sabe. Tenemos que tener mil ojos, 
saben lo que hemos hecho y nos buscan. Seguidme y agachad la 
cabeza, nos acompañarán hasta nuestro lugar. Coged cada uno un 
yugo con seis calderos —dijo Daegal. Azahara lo miró enarcando una 
ceja—. No te preocupes, podremos con ello. Ten en cuenta que vamos 
con otros druganos que están peor que nosotros. Por mucho que 
seamos solo humanos, estás en buena forma en comparación. 

Daegal le guiñó un ojo y ella negó con la cabeza, poniendo los ojos 


en blanco. No quedaba otra opción que seguir adelante. Sin embargo, 
era consciente de la fatiga y falta de alimento que había sufrido su 
compañero de la Orden. Él sufriría más que todos ellos juntos. 

Lo siguieron en silencio tratando de reservar sus fuerzas, y cuando 
vieron los yugos con el agua y víveres, supieron que no sería 
suficiente. Con la cabeza agachada, pasaron los hombros por debajo 
de ellos y los levantaron, comprobando su peso. Valeria y Azahara los 
izaron sin problemas, pero no así el resto del equipo. Shamira y Egon 
sufrieron para conseguirlo, pero soportaron la carga. Daegal, tal como 
suponía la asesina, a duras penas logró levantarlo. 

—No te preocupes —dijo Alastair—, dejé un poco de energía en el 
artefacto para ti. 

El moldeador se acercó hasta él y posó su mano en su hombro 
mientras mantenía la otra oculta entre sus ropajes. El contacto creó un 
pequeño resplandor bajo su mano, tan leve que casi no se podía 
apreciar. Al instante el asesino se irguió con fuerzas renovadas. Sonrió 
a Alastair, que le devolvió el gesto. 

Egon negó con la cabeza, incómodo y levemente celoso, aunque 
jamás lo reconocería. Emprendieron el camino hacia un grupo de 
porteadores, que los hacían señas disimuladamente. Se colocaron en el 
grupo y estos cedieron su lugar para ellos. Un segundo después, se 
fundieron con la comitiva que discurriría hacia la ciudad. 

—No os alejéis y recordar los nuevos rostros —pidió Daegal—. 
Pronto aparecerán los soldados y las conversaciones estarán 
prohibidas. Seguid adelante y nos veremos en la ciudad. 

El grupo asintió y emprendió la marcha, nerviosos. Sus objetivos 
estaban en la ciudad, en el mismo lugar que el peligro. Solo iban 
agotados, cargados y temerosos, portando el objeto más preciado por 
los neutrales. 

¿Qué podía salir mal? 


CAPÍTULO 10 
FUEGO, DOLOR Y PIEL 


El entrenamiento pronto comenzó a dar sus frutos y Sonthorn pudo 
escapar de la sobrina de Huz. Esta había resultado ser más hiriente 
con su lengua que con la magia. Al principio llevó con buen humor sus 
afilados comentarios sobre cómo sus amigos eran más habilidosos que 
aquel dios de pega que tenía ante ella. No obstante, no tardó 
demasiado en darse cuenta de que no tendrían final y poco a poco, 
comenzó a exasperarse. 

Por suerte, Sonthorn se adaptó rápidamente a su magia y pronto 
fue capaz de intuir qué iba a hacer o cómo actuaría la misma. No 
tardó demasiado en escapar de su mordaz humor y así encontrarse con 
nuevos rivales. 

Con el transcurso de la mañana, su cuerpo se fue adaptando 
rápidamente al ejercicio de nuevo. Al final de ella, el guerrero sonreía 
con la misma mueca de felicidad que Ónice. El ejercicio les permitía a 
ambos desconectarse de la abrumadora carga. Poco a poco fue 
progresando y los profesores le permitieron escalar en su 
adiestramiento peldaño a peldaño. Pronto el guerrero conocía gran 
parte de los hechizos que le lanzaban, o al menos era capaz de 
entender su naturaleza. 

Comprendió las limitaciones de su magia, sus virtudes y sus 
requisitos, aceptando retirarse cuando no podía ganar y atacar cuando 
encontraba una oportunidad. Su espada era rápida y precisa en cada 
movimiento. Tuvo que admitir que aquella arma era mucho más 
sencilla de utilizar que la suya propia. Si bien se sentía 
extremadamente cómodo con su propia espada, las proporciones, 
finura y agilidad de la nueva le hacían mucho más preciso y mortífero. 
Se maldijo por no haber tenido los conocimientos de la herrera, 
aunque en verdad tampoco tuvo más oportunidades. En cuanto tuviese 
ocasión lo hablaría con ella, tal vez fuera capaz de hacer algo con su 
arma. 

El día estaba resultado extremadamente provechoso, aunque lo de 
descansar lo estaba dejando muy lejos. Cuando su estómago comenzó 
a rugir con más furia que la sobrina de Huz al verse superada, supo 
que era la hora de parar. Se acercó al armero y depositó su arma allí, 
intercambiándola por la suya. La desenfundó, adquiriendo esta su 


fulgor azulado característico de nuevo, casi tan intenso como siempre, 
y tanteó su peso y agilidad. Chasqueó la lengua al confirmar sus 
impresiones. 

Ónice llegaba hasta él a su espalda. Al verlo retirarse del 
entrenamiento, supo que era el momento de descansar. 

—¿Tienes hambre? —preguntó el guerrero. 

—No te diré que no. Es agotador —confesó la mujer, apoyándose 
una mano en el estómago. Sonthorn escuchó el sonido atronador 
desde la distancia. 

—Bueno, ya veo que sí. Lo que no sé —dijo mirando a su alrededor 
—, lo que no sé es dónde podemos comer algo. 

Estoy segura de que habrán llevado algo a nuestra casa... 

Ónice se dio cuenta en el mismo momento en el que lo dijo de 
cómo sonaba. Un instante después, su rostro adquirió el mismo color 
que su espada. Tosió aclarando su garganta y emprendió el camino, 
dejando a Sonthorn riendo ante su comentario. La siguió de cerca 
aprovechando a torturarla con comentarios relacionados hasta que se 
revolvió iracunda. De no ser porque estuvo rápido de reflejos, Ónice 
hubiese estrellado la suela de su bota en su cara. 

Está bien, está bien. —Rio—. Vamos a comer, al fin y al cabo, 
Cerón y Tristán parece que no nos van a acompañar hoy. 

—No lo creo, no. Uno necesita descanso y otro soledad, como 
nosotros. Estoy penando algo que no te va a gustar. —Ahora fue 
Sonthorn el que adquirió el mismo color que la mujer. 

—¿Qué has pensado? 

—Mañana podemos coger el día libre. Bueno, libre no —dijo ante 
la mirada del guerrero—, lo usaremos para descansar. ¿Cuánto tiempo 
hace que no descansamos como es debido? 

Sonthorn  meditó las palabras de la mujer, tomándola 
completamente en serio. Ni siquiera ella se esperaba que lo decidiera 
tan rápido. Quizá fuera verdad que él estaba tan cansado como 
parecía. 

—Los hombres de Janneth tardarán aun un par de días en volver y, 
para ser sincero, sí que necesito descansar en condiciones. Si esta 
tarde me pongo al día con los elfos, mañana descansaremos. Lo único 
es que tendrás que pensar en cómo pasar el día, ¿te parece? 


Llegaron a su vivienda temporal y antes de abrir la puerta, ya 
supieron que sus sospechas se habrían confirmado. Se adentraron y 
encontraron directamente frente a ellos una bandeja gigantesca, con 


comida más que de sobra para varias personas durante varios días. El 
olor llenaba la habitación como si de la atmósfera de Firman se 
tratara, colmando sus sentidos con delicados aromas que pronto 
degustarían. 

Cerraron la puerta y se quedaron en silencio, solos por completo. 
Sonthorn descolgó su cinturón y dejó la espada apoyada en la pared 
de madera. Se estiró y se sirvió agua, pues era lo que más necesitaba 
tras una mañana tan larga. Ónice le imitó, tratando de no ser la que 
guiara los movimientos de ambos. No quería ser ella la que presionara 
al guerrero, y prefería que fuera él el que marcara los límites. Quería 
ver hasta dónde llegaba su nueva confianza. 

El guerrero agarró la bandeja y la llevó hasta la mesa que había en 
el centro del comedor, frente a la chimenea que ahora aparecía 
extinguida. Decidió que bien podían encenderla y calentar 
adecuadamente la casa. Colocó la leña ante la atenta mirada de Ónice 
y haciendo uso de su magia, encendió la chimenea, comenzado a 
calentar la sala con intensidad. Añadió más madera y esta estalló en 
llamas junto a la anterior. Cuando estuvo conforme con el resultado, 
dejó de imbuir energía al hechizo y se retiró. 

Decidió que había mucha ropa que no sería necesaria y se quitó la 
camisa, ahora empapada por el sudor. La colgó de una silla frente al 
fuego donde pronto volvería a secarse. Se quitó las botas e hizo lo 
mismo, pues el frío de la mañana había provocado una buena capa de 
rocío que su calzado pareció encantado de recoger. Buscó el recipiente 
de agua y se lavó los pies y las manos, sintiéndose rápidamente 
reconfortado. 

Se levantó y se sentó a la mesa, con el pantalón remangado y sin 
camiseta, disfrutando del aire sobre su piel. Ónice sonrió ante su 
gesto, pero esta vez fue ella la que se controló y evitó mostrarse tan 
natural como el día anterior. 

—Vamos a comer antes de que se enfríe —dijo el guerrero. 

—A sus Órdenes. 

Entre los dos, y sin saber cómo, dieron cuenta de toda la comida, a 
pesar de haber jurado que serían incapaces de hacerlo. No obstante, la 
hazaña resultó sencilla y placentera. Los semi elfos habían logrado 
combinar de forma magistral el conocimiento sobre las verduras y las 
plantas de los elfos, con la comida densa y pesada de los hombres. 

—Cómo me alegro de que aquí sepan aprovechar la carne, a 
diferencia de los elfos —dijo Ónice, estirándose los brazos hacia el 
techo y suspirando. Sus ojos cayeron sobre el torso del guerrero, que 
parecía haber vuelto a ganar el músculo perdido por el cansancio—. 
Te veo mucho mejor, se nota cuánto te hacía falta una buena comida. 

Sonthorn no pudo más que sonreír ante el comentario. Él también 
se encontraba mejor que la noche anterior, con más fuerza y vitalidad. 


Miró su pecho y hasta sus heridas parecían haberse cerrado casi por 
completo. Sus músculos, ayer debilitados y escuálidos, se veían hoy 
llenos de vida y energía. Sus hombros se habían redondeado y hasta 
su pectoral volvía a sobresalir sobre su abdomen. 

—Me siento mejor, es verdad. 

Terminaron de comer y se reclinaron sobre sus asientos. Ahora era 
el estómago el que abultaba por delante de su tórax. Sonthorn se puso 
en pie, tratando de mantener el contenido de su estómago en su 
interior, que a duras penas conseguía. Se estiró de nuevo y se 
encaminó hacia la habitación. 

—Si te parece, voy a aprovechar a dormir un poco. Después iremos 
a entrenar de nuevo. Quiero ver de lo que son capaces estos elfos. 

Ónice asintió y vio alejarse al guerrero, dejándola sola con sus 
pensamientos. Escuchó como la cama crujía bajo el peso de su 
compañero, quejándose ante tanto trabajo. Tantos años de soledad 
parecían haber hecho de la cama un mueble perezoso. Ónice sonrió al 
pensarlo, pero al momento se imaginó al guerrero tumbado sobre ella, 
girado hacia un lado y tratando de relajarse. 

¿Debía ir? ¿Debía quedarse? ¿Quería ir realmente? ¿Quería 
quedarse realmente? Un mar de dudas comenzó a mecerse ante ella, 
subiendo y bajando como si de las olas se tratase. ¿Qué era lo que 
sentía? Siguió mirando la puerta de la habitación, indecisa en 
demasiados aspectos. Se puso en pie y se acercó hacia el fuego, 
tratando de alejar la vista de la habitación de su cabeza. Se apoyó en 
la chimenea, notando el calor debajo de su mano. Sin embargo, no era 
comparable con el calor que sentía ella desde hacía tiempo, que no 
había hecho más que aumentar. 

La fiebre, la sensación que sentían los druganos blancos y negros al 
encontrarse, ganaba intensidad a cada segundo que pasaban juntos; lo 
cual ocurría cada vez más a menudo. El guerrero provocaba 
sensaciones en ella que trataba de esconder desde hacía mucho 
tiempo. Aun así y a pesar de saberlo, las dudas la recorrían. 

¿Debería? ¿Podría? ¿Serviría de algo? La indecisión le crispaba los 
nervios. Una mujer como ella, decidida, activa y tan poco reflexiva, 
que se lanzaba al combate sin pensar en las consecuencias, se veía 
relegada a meditar sus acciones. 

Golpeó la chimenea haciendo que su puño desprendiera una fina 
capa de polvo, maldiciendo su situación. Verse obligada a asumir 
aquellos sentimientos, y más en aquella situación, era una opción que 
no deseaba en absoluto. Pero ¿qué remedio le quedaba? No se sentía 
capaz de... 

—No... —murmuró—. No puedo hacer eso... 

Se dejó caer en la silla en la que colgaba la ropa de Sonthorn, 
dejando escapar un sufrido suspiro tras ella. Contempló el fuego sin 


mirarlo, absorta en sus propios pensamientos, tratando de calmarse y 
decidir. Sus pies comenzaron a sentir el calor dentro de las botas de 
cuero, que emanaban pequeñas nubes de vapor por el intenso calor. 
Decidió dejar sus tribulaciones de lado mientras controlaba el 
problema, más material y sencillo. Se quitó las botas y sintió el alivio 
en el momento al abandonar la cárcel en la que encerraba a sus pies, 
sintiendo el aire libre. 

Amaba aquella sensación de libertad. Para Ónice era lo más 
preciado en el mundo; más que comer, más incluso que volar. Si 
tuviera que elegir entre volar y la libertad, con todo el pesar de su 
corazón, atravesaría el mundo caminando. A gatas si hubiese hecho 
falta. Nada la llenaba tanto como aquella sensación de poder elegir, de 
ser ella la que decidía. Sin embargo, ahora se veía obligada a no 
hacerlo, a no aventurarse a tomar una acción que podía ser terrible, 
en cualquier sentido. 

Se quitó la camisa y dejó que el calor impactase contra su pecho, 
recorriendo su piel con su enérgico tacto. Colgó la camisa del 
respaldo, tal y como había hecho el guerrero. Se sintió curiosa al darse 
cuenta de sus acciones, pues el drugano ni se inmutó al quitarse la 
ropa. Fue como si hubiera asumido la naturalidad, tal como ella había 
hecho desde bien joven. 

—O tal vez es porque yo no he hecho lo mismo —se dijo bajando 
la mirada y recorriendo su pecho y abdomen. Sonrió, estaba orgullosa 
de ambas partes de su cuerpo. A decir verdad, estaba orgullosa de 
todas ellas. 

Ónice sabía perfectamente las sensaciones que provocaba en los 
hombres y sabía que Sonthorn no era ajeno a ellas. Se dio cuenta en 
cuanto lo vio por primera vez, atada en aquella torre. El rubor inundó 
el rostro del guerrero como si de una ola de calor se tratara. Ónice 
sonrió, como cada vez que recordaba la ocasión. Qué lejos y qué cerca 
estaba aquel momento. Sin embargo, habían cambiado tanto ambos 
que ya casi no los reconocía en sus recuerdos. 

Se reclinó en la silla y se estiró cuan larga era, disfrutando del 
calor en su piel y la libertad en su mente. Suspiró. Algo debería hacer 
en algún momento, pero no sabía ni el qué ni cuándo. Se imaginó que 
cuando llegara el momento sabría actuar, como siempre que se veía 
obligada a ello. Pero, aun así, dudaba, pues se enfrentaba a 
sentimientos y sensaciones que no sabía expresar y mucho menos 
controlar. 

El sueño comenzó a llamar a su puerta y decidió que bien podía 
imitar al guerrero. 

—Solo un poco de descanso —se dijo—. Al fin y al cabo, a mí 
también me ha roto la noche. 

Se puso de pie, reparando al cambiar de postura de que los bajos 


del pantalón estaban igual de húmedos que sus botas. Frunció el ceño 
y se los quitó, colocándolos en la silla que ya comenzaba a parecer 
una tienda de ropa. Se sintió libre y feliz, como le gustaba. Sonrió y 
emprendió el camino hacia la habitación. No obstante, antes de 
introducirse en ella, comprobó que el guerrero estuviera descansando. 
No estaba interesada en alterar al joven, pues la tarde debía ser 
productiva para aprovechar a descansar al día siguiente. 

Además, la alteración de su compañero bien podía traer la suya, y 
su cuerpo pedía más descanso que aventuras en aquel momento. 

Por suerte el drugano descansaba, profundamente dormido, 
vencido por el cansancio, lo que le impidió ver las curvas de la mujer 
recortadas contra la luz de la chimenea caminando hacia él. Ónice 
entró en la habitación y buscó el lado libre de la cama, encontrando 
sobre las mantas los pantalones del guerrero. Decidió dar un nuevo 
paseo y los llevó hasta el remodelado armario con forma de silla y los 
dejó para que se secaran. Volvió a la cama, pero esta vez se encontró 
con los ojos plateados del guerrero depositados en ella. 

Por un segundo dudó si seguir adelante, pero ya era demasiado 
tarde. Avanzó hacia la cama y buscó un hueco que llamar suyo. Se 
deslizó bajo las mantas y dejó que cubrieran su cuerpo con suavidad. 
Se arropó y sintió cómo la espalda del guerrero rozaba la suya, 
haciendo que la sensación volviera a aparecer con más intensidad que 
nunca. 

Tragó saliva. 

—Descansa —dijo Sonthorn—. La tarde será intensa. 

—Descansa... 


Ónice despertó más tarde lo esperado, pues tenía pensado 
descansar solo unos pocos minutos. Miró a su espalda esperando 
encontrar al guerrero, pero no halló más que un hueco vacío. Se irguió 
esperando escucharlo en el salón y, con sorpresa, descubrió que estaba 
sola en la vivienda. De inmediato supo que tendría que soportar sus 
burlas durante horas, por lo que se volvió a tumbar en la cama, 
enfadada con el mundo. 

Expandió su mente y buscó al guerrero. Lo encontró envuelto en 
magia y energía, por lo que entendió que estaba en el campo de 
entrenamiento. 

—Mierda... —murmuró—. ¿Cuánto tiempo habrá pasado? 

Se puso en pie y acudió al salón, donde su ropa estaba 
completamente seca frente a la chimenea. Agradeció su calor frente a 
la fría tarde que comenzaba a ganar terreno a un fuego consumido. Se 
vistió a toda prisa y salió corriendo en dirección al campo de 


entrenamiento donde, como esperaba, Sonthorn se enfrentaba a uno 
de los elfos. Se detuvo y miró sorprendida cómo el drugano hacía 
frente a Dace, creando un círculo de expectación alrededor de ellos. 
Ónice sintió una punzada de envidia, ya que con ella no habían sido 
tan apasionados. Aunque también era verdad, que el guerrero se 
movía, y ahí sintió otra punzada de envidia, más rápido que ella. 

“Es uno de los Grandes Señores —pensó, asimilando su capacidad—. 
Es normal que sea tan rápido”. 

Se acercó lentamente, tratando de no ser vista y aprovechó a 
disfrutar del espectáculo que tenía ante sus negros ojos. Sonthorn 
había llegado hasta el mejor de los elfos y estaba segura de que su 
siguiente objetivo sería Huz, siempre y cuando le hubiese derrotado. 

El elfo sudaba profusamente, concentrado. Sus hechizos eran 
rápidos y precisos, pero siempre que avanzaban hacia el guerrero, se 
daban de bruces contra el suelo. Un nuevo intento fallido y el elfo 
resopló, comenzando a alterarse. Atacó de nuevo, hallando el mismo 
resultado al final de su camino. A pesar de estar acostumbrado a la 
velocidad de los elfos, Dace era incapaz de alcanzar al drugano, lo 
cual le frustraba sobremanera. Ni siquiera Ónice era capaz de 
esquivarle así de rápido. 

— ¡Basta! —gritó enfurecido, volcando toda su fuerza sobre el 
guerrero. 

Al momento se despertaron todas las fuerzas retenidas del elfo, 
lanzando hacia delante una modificación oscura y corrupta del 
hechizo. Sonthorn lo estaba esperando y se lanzó hacia el elfo, 
zigzagueando entre las ramas negras llenas de espinas. Saltaba, se 
agachaba y rodaba según necesitara y, cuando ya no le quedaba más 
remedio que detenerse, blandía su arma hacia delante, seccionando 
los apéndices corruptos de la magia. 

Con un escudo de energía ante él, repelió las espinas que lazaba la 
magia en un último intento por alcanzar a su enemigo. Las puntas 
explotaban al contacto como si de palomitas de maíz al fuego se 
trataran. Con un último y poderoso salto, esquivó la misma magia y se 
encontró de frente con el elfo, que respiraba agitadamente. Sonthorn 
saltó sobre él, lanzándolo al suelo y apoyando su espada de 
entrenamiento en su cuello. 

Ambos respiraban agitadamente cuando Dace dejó de dar fuerza al 
hechizo y dejó caer su cabeza contra el suelo, agotado. 

—Enhorabuena —jadeó entrecortadamente. 

—Eres extremadamente habilidoso, Dace. Mi más sincera 
enhorabuena —dijo ofreciéndole la mano para ayudarlo a levantarse. 
El elfo la agarró con fuerza y se puso en pie, sintiendo al momento los 
aplausos y los ánimos de los habitantes de Sonnen. Incluso Ónice 
sonrió, aunque se cuidó muy mucho de no aplaudir. 


El elfo se había esforzado hasta sus últimos recursos, más incluso 
que con ella, lo que confirmaba su pensamiento de que se había 
controlado. Tomó nota mental de hacerle pagar por ello en cuanto 
pudiera. 

El guerrero se volvió hacia el público, por primera vez consciente 
de tener docenas de ojos clavados en él. Al momento distinguió a 
Ónice entre la multitud y se dirigió hacia ella tras despedirse del elfo. 

—Creí que seguirías durmiendo hasta mañana —se burló. 

—Muy gracioso. Podías haberme despertado. 

—Sí, pero lo último que desearía es romper tu descanso. Llevamos 
demasiados días en movimiento y has sufrido demasiado —afirmó el 
guerrero, haciendo que, involuntariamente, el recuerdo de Nefrén 
volviese a sus memorias—. Además, tú ya entrenaste mientras yo 
descansaba. Te has ganado el día y medio de descanso. 

Ónice miró al guerrero, entre sorprendida por su actitud y 
emocionada por el recuerdo. Tragó saliva y asintió a duras penas. 

—Venga, disfruta mientras entreno con Huz. Busca un lugar 
privilegiado en el que verme. 

—No te quitaré ojo de encima —respondió sinceramente. 

El guerrero sonrió y se dirigió a por su siguiente objetivo. El semi 
elfo veía cómo se acercaba hacia él, preparado y dispuesto para el 
combate. Para ambos habría de ser una batalla extremadamente 
difícil. Ónice se apoyó en la pared, dispuesta a esperar el espectáculo. 
La mujer no sabía quién lograría la victoria en aquella disputa. Por un 
lado, el guerrero conocía bastante bien la magia de los humanos, pero 
tal y como se combinaba con la de los elfos, resultaba 
extremadamente novedosa e imprevisible. 

Sonthorn se detuvo ante Huz. 

—Enhorabuena, señor. Has progresado mucho en un solo día. De 
verdad haces honor a las leyendas sobre tu raza —dijo gentilmente. 

—Muchas gracias, Huz. Sois unos guerreros realmente habilidosos, 
un orgullo para las razas de Ergasth. —Sonthorn agarró la espada con 
fuerza, pues el semi elfo había comenzado a recitar palabras mágicas 
humanas entrelazadas con las de los elfos. 

Por suerte, a aquellas alturas de los combates, podía intuir qué tipo 
de magia estaba preparando para él. Flexionó ligeramente las rodillas, 
dispuesto para el combate. Sabía, sin ningún lugar a dudas, que Huz 
no tendría reparos en atacarle con todo lo que disponía. Era el último 
rival y no estaba dispuesto a dejarle pasar fácilmente. Del suelo volvió 
a crecer el mismo hechizo que la vez anterior. Huz parecía interesado 
en conocer cómo se comportaría su rival antes de lanzarse a conjuros 
mayores. 

El ente que creó el semi elfo pareció cobrar vida propia y proyectó 
sus espinas hacia delante. El guerrero se protegió de nuevo con el 


escudo de energía, y como la vez anterior, los largos brazos evitaron 
chocar de frente. Sin embargo, esta vez Sonthorn rodó bajo el escudo 
y comenzó a correr hacia el elfo. Los tentáculos de madera en llamas 
iniciaron la persecución tras el guerrero, y justo antes de que le 
alcanzaran, Sonthorn hizo crecer del suelo un muro de hielo que 
envolvió a los tentáculos. 

Los apéndices se detuvieron, aunque durante poco tiempo, pues el 
calor que desprendía su fuego comenzó a derretir el hielo. Como si 
hubiese sido impactado por un rayo, el muro estallo lanzando 
pequeños pedazos en todas direcciones. Sonthorn cambió el escudo y 
lo posicionó detrás de él, evitando el ataque, pero dejando 
desprotegido el lado que quedaba frente al semi elfo. Huz aprovechó a 
atacar, haciendo brotar del suelo dos rojas raíces que agarraron los 
pies del drugano, amenazando con consumir su carne. 

Sonthorn gritó de rabia y dolor, giró sobre sí mismo y cortó ambas 
raíces, haciéndolas desaparecer y con ellas su calor. Sin embargo, el 
dolor seguía allí, atenazando sus tobillos. Aquel movimiento escapaba 
por mucho de un combate de práctica. 

—¡Basta, estáis entrenando! —gritó Ónice desde el exterior, 
enfurecida ante el movimiento del elfo. Inició su camino hacia ambos, 
dispuesta a hacerlos entrar en razón. 

Sonthorn levantó una mano hacia ella, instándola a detener su 
avance. 

—No, que siga. Enséñame todo de lo que eres capaz, Lenkerthan — 
le dijo, haciendo que su rostro enrojeciera por la ira—. No te guardes 
nada. 

Huz asintió, entrecerrando los ojos, enfurecido por su comentario. 
Aquella era una palabra casi maldita para ellos, pues les recordaba 
cuánto habían sido perseguidos y hasta qué punto habían sufrido solo 
por nacer diferentes. Sonthorn lo sabía, pero estaba seguro de que era 
la única manera de que dejara de controlarse. Todos lo habían hecho, 
y solo a través de la rabia habían alcanzado su máximo potencial. 

El guerrero comenzó a girar frente a Huz, esperando su siguiente 
ataque, tratando de comprender cómo funcionaba su magia o de lo 
que era capaz. El semi elfo volvió a iniciar su hechizo, pero este le 
resultó casi completamente desconocido. Lo único que logró entender 
de él, era que trataba de mover la piedra. Era absurdo, pues las rocas 
no tenían movimiento, no se podía ordenar que hicieran algo. Con su 
magia, el guerrero sabía que podía lanzarlas, proyectarlas, pero nunca 
hacer que se movieran. 

Pero Huz no pensaba lo mismo y se lo demostró, pues ante él 
comenzó a salir del suelo, como si de un escondite se tratara, una 
figura humanoide de piedra. Esta media más de tres metros de altura. 
La mole hacía temblar el suelo con cada uno de sus pasos y hasta los 


elfos que contemplaban el espectáculo estaban impresionados. Huz 
debía haber aprendido aquel hechizo en algún libro recóndito del que 
ninguno tenía constancia. Un silencio sepulcral se apoderó de los 
espectadores. 

Ellos no fueron los únicos que miraron el golem paralizados, pues 
Sonthorn tenía los ojos clavados en él. Sin embargo, era incapaz de 
reaccionar. Por su mente pasó fugazmente el recuerdo de la primera 
vez que se había enfrentado a uno de aquellos seres, la misma noche 
en la que su propia madre había perdido la vida contra él. Tragó 
saliva a duras penas mientras el recuerdo de Marit acudía a su 
memoria. Su lucha, su amor, su desesperación y su sacrificio para 
salvarle se acumularon en su garganta, impidiendo el paso de su 
saliva. 

Sus ojos comenzaron a nublarse y su vista se volvió borrosa, 
transportándolo al mundo de los recuerdos enterrados. El golem 
avanzó hacia él mientras Sonthorn bajaba la espada, incapaz de 
defenderse, perdido en su memoria. Su madre moría ante él una y otra 
vez, en un bucle infinito de amor y dolor. Dejó caer la espada al suelo, 
donde se clavó por la punta, sobresaliendo de la tierra en la que 
combatían. 

El recuerdo del momento era tan nítido que casi podía sentir a su 
madre. Vio cómo rechazaba luchar, cómo había visto su destino al 
final de su vida y se había dejado llevar por él, descansado al fin de 
una batalla tan larga como su propia vida. Entonces él la sacudió, le 
rogó que se defendiera y que luchara, que peleara por todos los seres 
sobre el continente, por todas aquellas vidas que no podían defenderse 
sin ella. 

Mientras el golem seguía avanzando hacia él y un murmullo 
aterrado se extendía entre la multitud, Sonthorn seguía perdido en sus 
recuerdos. Cayó de rodillas, con la visión completamente 
desconectada del presente. El gigantesco puño de piedra se elevó en el 
cielo sobre el guerrero y volvió a bajar con toda la fuerza que tenía, 
buscando su cabeza. Ónice gritó y comenzó a correr hacia ellos. 

Y el tiempo se detuvo de nuevo, alargando aquellos instantes para 
darle la oportunidad de entenderlos. Sonthorn volvió a introducirse 
dentro de sí mismo, abstrayendo su presencia a otra realidad que no 
existió, a otro momento que no existiría jamás. 

Abrió los ojos y se encontró de nuevo en la torre de Nurae, 
enfrentándose otra vez a aquel golem. Reconoció el lugar al momento, 
pues era el mismo que había visto en incontables pesadillas. Giró la 
cabeza y se encontró a sí mismo, más joven e infinitamente más 
ingenuo, agitando a su madre, tratando de que le ayudara a vencer, de 
que no se rindiera aún. Cuan equivocado estaba aquel joven, cuánto 
debía de aprender y de sufrir en adelante. 


Dio un paso hacia un lado y el rostro de su madre apareció ante él, 
aterrado y aliviado por dejar la lucha. O eso creía el guerrero de sus 
sueños, pues no era el destino lo que estaba viendo su madre. Sus ojos 
se clavaron en él, en el él del futuro. Lo supo en cuanto vio cómo se 
concentraban en su rostro. La plata de uno se perdió en la del otro, 
como si de hermanos largo tiempo separados se tratara. Eran la misma 
cara de la moneda, la misma esencia que se buscaba a sí misma y se 
completaba. 

“¿Qué te ha pasado? —preguntó mentalmente la mujer, mirando a 
la sombra que debía ser su hijo en el futuro y que sabía que no era 
posible”. 

“El mundo es muy grande y el camino muy duro en adelante, mamá”. 

“No sabes hasta qué punto. ¿Cómo estás? ¿Has logrado vencer?” 

“No, pero estoy en el camino correcto. He conseguido llegar hasta los 
elfos y he encontrado muchos aliados, aunque también numerosos 
enemigos”. 

“Ese era tu destino, hijo mío. Pero en estos momentos de mi vida, no me 
interesa —dijo. Sonthorn reconoció al instante que se refería a su 
propia muerte cercana. Ambos lo sabían y no tenía necesidad de 
esconderlo—. ¿Eres feliz?” 

El guerrero no supo qué contestar. Si le decía que sí la mentiría y 
no estaba dispuesto a hacerlo. Pero si le decía la verdad, haría que sus 
últimos minutos de vida fueran aún más dolorosos. 

“No, mamá, aún no puedo permitírmelo, pero estoy dispuesto a ello. 
Cuando todo acabe, buscaré la felicidad. Allá donde se encuentre”. 

“0 junto a quien te la otorgue. —Sonrió Marit—. Solo ten una cosa en 
cuenta, hijo mío. Tienes una vida muy larga por delante. Encuentra a 
quien esté dispuesta a compartirla completa contigo”. 

Una lágrima recorrió la mejilla del guerrero, recordando su propia 
pérdida. 

“¿Quién era mi padre? ¿El estaba dispuesto?” 

El rostro de Marit se iluminó, como si de pronto el sol hubiese 
entrado por la ventana para inundarla, dándole energía y luz propia. 
Su sonrisa triste y apasionada le trajo a la mente años de felicidad que 
habían sido truncados. 

“Lo estaba, Sonthorn, lo estaba. Suren era un gran drugano, de los que 
podían ser llamados los Grandes Señores de verdad. Una drugana negra lo 
mató poco después de que te concibiéramos y no llegaste a conocerlo. Estoy 
segura de que te habría encantado, al fin y al cabo, os parecéis mucho. Él 
era todo corazón y por eso luchaba. Solo espero que la Diosa me tenga 
reservado un hueco a su lado, en la otra vida”. 

“Me hubiese encantado conocerlo —dijo Sonthorn sinceramente”. 

“Sí estoy segura. Por eso solo puedo pedirte que seas feliz, que 
encuentres el final de la guerra y tengas a tu lado a alguien que realmente 


te complete. Búscala y no la sueltes nunca”. 

“¿Y si ya la he encontrado y perdido? —dijo pensando en Tarnicis”. 

“No creo que la hayas perdido aún, hijo mío, pues no creo que la hayas 
conocido. Eres muy joven todavía, no has tenido tiempo de encontrar la 
oportunidad”. 

“Conocí a una chica preciosa, pero Kem supo quién era y la secuestró. 
Ahora está desaparecida y no sé si la volveré a ver...” 

“Oh, por los Dioses Desaparecidos. —La voz de Marit sonaba triste en 
la cabeza de Sonthorn. La mujer se martirizó por tener que desvelarle 
a su hijo aquella realidad. Sabía que tendría que sufrir toda la 
eternidad haberle tenido que decir aquellas palabras—. Entonces ya 
está muerta, hijo mío. Siento ser yo quien te lo diga, pero si no lo está, lo 
estará pronto...” 

“No, no puede ser verdad... —Sonthorn retrocedió, aplastado por el 
miedo. El guerrero rechazaba por completo lo que decía su madre”. 

“¿Sabes por qué la han secuestrado, hijo mío?” 

“Para hacerme daño...” 

“Sí y no. Te harán daño por ello, pero la relación que te une a ella es 
más importante que tu dolor. La única forma de que Kelldom reviva es 
hacer uso de un cuerpo, y cuanta más relación tenga con un drugano 
blanco, más poderoso será su renacer. Tu chica, Sonthorn, será tu enemigo 
cuando Kelldom renazca”. 

El guerrero se quedó sin habla, incapaz de asimilarlo. Simplemente 
no era capaz, no estaba preparado para saber aquello. Negó, gritó y se 
retorció, horrorizado. Las lágrimas comenzaron a recorrer sus mejillas 
sin posibilidad alguna de evitarlo. Marit veía sufrir a su hijo, incapaz 
de hacer nada por rescatar su corazón destrozado. Lloró por tener que 
abandonar el mundo de aquella manera, destrozando el alma de su 
único hijo. 

“Lo siento, hijo mío. Siento que tengas que saberlo as 

“No, no es culpa tuya, tú solo me has dado la información, no es tu 
culpa que haya ocurrido así. —Sonthorn no estaba dispuesto a aceptar 
que abandonase la vida con semejante carga”. 

Dio un paso hacia delante y se situó frente a los ojos de su madre, a 
pocos centímetros. Alargó las manos y retiró las lágrimas que cubrían 
el rostro de la mujer con cariño, deseando que no fuera la última vez 
que la viera. 

“Tal vez la Diosa nos vuelva a juntar —dijo Sonthorn—. Solo espero 
que haya dónde vayas, estés orgullosa de mí”. 

“Siempre estaré orgullosa, hijo mío. Has encontrado tu lugar y vas a 
salvar al mundo entero, no tengo la menor duda de ello. Te estaré 
observando desde el cielo. Cada vez que mires a la luna, serán mis ojos lo 
que veas”. 

“Al menos hoy tengo la oportunidad de despedirme. —El guerrero 
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sintió cómo el tiempo volvía a avanzar de nuevo, iniciando poco a 
poco su eterno movimiento—. Adiós, mamá”. 

El tiempo volvió a avanzar y vio cómo su cuerpo volvía a 
zarandear a su madre mientras le gritaba, tratando de hacerla 
reaccionar. Marit miró una vez más a Sonthorn y se concentró en su 
destino, frente a ella. 

—No puedes, Sonth —dijo decidida mirándolo a los ojos, al fin 
consciente de su alrededor—. Pero yo sí... —Marit dio un paso hacia 
el monstruo, decidida. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas, pero 
una sonrisa presidía su rostro—. Mantén a Nurae retenida, ella son los 
ojos del golem. Si ella no ve, él tampoco. 

—¿Qué vas a hacer? 

—Adiós, hijo mío... —se despidió, dejando al guerrero paralizado. 

Marit salió corriendo hacia el golem, haciendo que Sonthorn la 
siguiera con la mirada, pero cuando su vista alcanzó a la mole, fue la 
magia de Huz lo que se encontró ante él. Tuvo el tiempo justo para 
elevar un escudo de energía desde el suelo, que se cerró sobre él 
cuando el monstruo de piedra impactaba sobre la etérea barrera. 

Las lágrimas corrían por sus ojos, la furia le atenazaba. La rabia, la 
desesperación y el miedo lo azotaron, lo golpearon y lo hundieron en 
un pozo de desesperación. Se puso de pie, empujando el brazo del 
golem sin esfuerzo alguno. Huz dobló su fuerza y un segundo brazo 
golpeó el escudo de energía. 

Comenzó a gritar de rabia, incapaz de controlar aquella sensación. 
Apretó los puños, dobló los brazos y tensó su espalda, respirando 
agitadamente. El golem comenzó a inundar al guerrero con las llamas 
que proyectaban sus brazos ardientes, sumergiendo a Sonthorn entre 
un mar de llamas. Pero ni aun así logró doblegarlo. Y entonces el 
drugano se dio cuenta. Aquel era su destino, igual que el de Tarnicis. 
Lo único que le quedaba ahora era vengarla y evitar que Kelldom 
mancillara su cuerpo. 

Y si lo había hecho, la liberaría. 

Dejó de gritar, dejó de sufrir. Cogió la rabia y con una explosión de 
energía, la alejó de su cuerpo. Una ola de fuerza recorrió el campo de 
batalla, impactando contra el golem y apartándolo de él. El impetuoso 
viento hizo caer a los espectadores al suelo, empujando a Ónice contra 
la pared. La mujer a duras penas logró mantener los ojos abiertos, 
pues alrededor del guerrero y hasta ellos, un torbellino de energía 
giraba con una intensidad atronadora, ascendiendo en el aire a una 
velocidad vertiginosa. 

Sonthorn agarró su espada y, al momento, su filo ardió bajo la 
fuerza de su mano. Avanzó hacia el golem y extendió la mano 
izquierda. Al instante, una bola de fuego, más intensa que la que 
jamás hubiese realizado, mayor incluso de la que había usado contra 


el guardián de Silvanasia, envolvió al monstruo de piedra. Cerró los 
dedos y la esfera comenzó a consumir al golem, derritiendo su cuerpo 
de piedra. En unos instantes, no fue más que roca líquida. De un 
poderoso salto y un tajo vertical con la espada, lo cortó por la mitad. 

Cayó tras el golem encontrándose a un incrédulo semi elfo, incapaz 
de comprender lo que estaba ocurriendo. Modificó el hechizo y del 
suelo brotaron de nuevo las raíces incendiarais, pero antes de llegar al 
guerrero, se encontraron contra el escudo del drugano. Una y otra vez 
tomaron impulso para agarrarlo de nuevo, y en todas se encontraron 
con la fuente de energía. Nada atravesaba la defensa del guerrero. 

Ónice lo vio desde la distancia, incapaz de creer lo que veían sus 
negros ojos. Mientras los espectadores se levantaban del suelo, los 
vítores comenzaron a elevarse en el aire. Pero la mujer conocía bien al 
guerrero y sus habilidades y supo que algo había pasado. Amplió su 
consciencia y descubrió a un Sonthorn cambiado, diferente. No supo 
explicarlo, pero estaba segura de que había algo diferente en él. Lo 
sentía más libre y mucho más fuerte. 

Sonthorn saltó hacia delante, para encontrarse contra el semi elfo, 
que trataba por todos los medios de llegar hasta el guerrero. Lanzaba 
puntas de hielo, elevaba rocas ante él, convocaba vientos huracanados 
envueltos en llamas sobre él. Pero nada era capaz de atravesar las 
defensas del guerrero, que avanzaba con paso firme. Cuando estuvo a 
poco más de dos metros, saltó sobre el pecho del semi elfo, dándole 
una patada que lo lanzó al suelo a pocos metros. 

La magia de Huz había desaparecido, por lo que encontró paso 
libre hasta él. Mientras los vítores recorrían el campo de 
entrenamiento, Sonthorn apoyó la punta de la espada en la garganta 
de su adversario, reclamando la victoria. 

—Me rindo —dijo agitadamente, incapaz de tomar aliento—. Me 
has vencido, señor. El guerrero asintió y dejó de imbuir energía a la 
espada. Bajo ella, el filo se veía oscuro y consumido por las llamas, 
pues igual que él mismo, había sufrido más de lo que estaba dispuesto 
a aceptar. 

El fuego había hecho mella en ella tanto como en él. 


CAPÍTULO 11 


SACRIFICIOS PASADOS 


Sonthorn se retiró del campo de batalla, limitándose a sonreír abatido 
a cuantos le rodeaban. Los elfos trataban de darle la enhorabuena por 
el espectáculo generado. Solo Ónice se mantenía al margen, pero ella 
podía hablar con él desde su posición. 

“¿Qué te ha pasado?” 

“Necesito salir de aquí”. 

Ónice se adelantó hacia el guerrero y, exhibiendo su más pésimo 
humor, comenzó a echar a todos los curiosos de su alrededor. 

—Fuera, ¿qué queréis? ¿Un autógrafo? ¡Dejadlo descansar! —Ónice 
se abrió paso a empujones. No le fue difícil hacerlo, pues en cuanto 
supieron de dónde procedían los mismos, obedecieron y dejaron de 
tratar de felicitar al guerrero. En solo unos pocas horas ya habían 
sufrido el temperamento de la mujer. No estaban dispuestos a 
contradecirla—. Basta, cada uno a su casa o a donde os parezca, pero 
lejos de él. 

La mujer llegó hasta el guerrero y cruzó una mirada con él. Sus 
ojos lo decían todo. El miedo, la desesperación, el dolor... Eran unos 
ojos llenos de pena y pesar, muy diferentes a los que había visto en su 
casa provisional. Le apartó el pelo de la cara para contemplar su 
semblante que, a pesar del sudor y el esfuerzo, pudo apreciar que 
había perdido todo su color. 

Sonthorn se dirigió a la armería, saliendo la herrera a recibirlo. El 
guerrero soltó el cinturón de la espada y se la tendió. 

—Perdón —dijo compungido—, creo que he dañado el filo. 

Izhar miró la espada con sorpresa, pero ninguna mueca de disgusto 
asomó de sus labios, llegando incluso a sonreír al drugano. 

—Será un honor trabajar en esta arma, nunca había visto una 
magia semejante. Estaré encantada de explorar la técnica necesaria 
para hacerlo. —La joven limpió sus manos contra el peto de cuero y 
las extendió para recoger la espada. 

Sonthorn recogió la suya propia y se la colgó a la cintura, para 
dirigirse directamente fuera del campo de entrenamiento, seguido 
muy de cerca por Ónice. Recorrieron la ciudad en silencio y hasta que 
se encontraron de nuevo en la vivienda otorgada, no intercambiaron 


palabra alguna. El guerrero se dejó caer en la silla, derrotado. Ni 
siquiera se dio cuenta de que habían vuelto a llenar su mesa con 
comida. 

Ónice se sentó frente a él, mirándolo preocupada. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó sin dejar de mirarlo—. Te noto muy 
diferente y no creo que tenga que ver con el entrenamiento. 

Sonthorn tragó saliva y logró elevar sus ojos hasta los de ella, 
encontrando la compresión y la paciencia que necesitaba. Sus ojos se 
nublaron de nuevo. 

—He visto a mi madre... 

Ónice elevó una ceja, incrédula ante su afirmación. Sin embargo, 
sabía que la magia de los druganos blancos era especial y escondía 
muchos secretos; más aún de los que era capaz de imaginar. Guardó 
silencio y esperó a que continuara. 

—No sé qué ha pasado. Cuando vi el golem me recordó al que 
asesinó a mi madre y un segundo después, me vi transportado a aquel 
momento. Allí estaba ella, aun viva, mirándome. ¡Incluso me habló! 
Pero sus palabras... —Sonthorn negó con la cabeza. 

—Por los Dioses Desaparecidos, ¿estás seguro de que era... real? — 
preguntó sin acritud, solo tratando de confirmar que podía desechar la 
posibilidad. 

Sonthorn cerró los ojos y extendió la mano hacia Ónice. La mujer 
no hizo el menor intento por apartarse, a pesar de que aquella 
sensación la azotó con más fuerza que el aire contra la pared de pocos 
minutos antes. Sonthorn acarició el rostro de la mujer, como había 
hecho con su propia madre cuando apartó las lágrimas de su piel. 
Abrió los ojos y retiró su mano con delicadeza. 

—Sí, pude sentir su rostro con la misma claridad que el tuyo. Era 
mi madre, pocos segundos antes de morir, en aquella torre maldita 
que me arrebató un maestro y una madre. 

—Siento que tuvieras que verla morir de nuevo... 

—No, no es eso. No la llegué a ver morir, regresé antes de que 
ocurriera. Fue lo que me dijo lo que me ha destrozado. —Sonthorn 
relató a Ónice lo que había dicho Marit, sobre su padre, sobre su 
felicidad y sobre Tarnicis y Kelldom. 

Ónice abrió los ojos de forma desorbitada, temblando por dentro 
por muchas, variadas y secretas razones. Ahora comprendía por qué 
no había acabado Kem con la joven, por qué la había secuestrado 
tomando tantas molestias para ello. Las palabras de Sonthorn 
confirmaban sus más tétricas ideas. 

—Por eso Kem no la ha matado —dijo pensando en voz alta—. No 
necesita hacerte daño con ella para que cumplas con tu tarea, ya estás 
bajando las barreras sin que te presionen. Eso lo explica todo. Lo... lo 
siento mucho, Sonthorn. 


—Por eso Kem me dijo que no volvería a verla, al menos no como 
ahora. Ya lo tenía planeado desde el principio y me lo estaba diciendo 
entonces. Lo sabía, siempre supe que le costaría la vida por mi 
egoísmo. —El guerrero se puso en pie, tratando de que la mujer no 
viera sus lágrimas, que corrían ufanas por sus mejillas—. Ella solo 
quería vivir, tener una familia y cuidar de ella. Lo dejó todo en cuanto 
me volvió a ver y yo no hecho más que darle un destino terrible. 

—Tal vez... tal vez haya forma de evitarlo —dijo Ónice—. Sabemos 
muy poco sobre Kelldom, tal vez exista una manera de... 

—No, no la hay. Yo mismo siento que la he perdido, aquí dentro — 
dijo llevándose la mano al pecho, encima del corazón. 

Ónice se puso de pie y se acercó hacia él, sin saber qué decir. No 
había palabras de consuelo para algo así. Además, ella sabía que no 
era la más adecuada para dar palabras de ánimo, pues seguramente 
fueran las primeras que pronunciaba en su vida. Toda su existencia 
entre druganos negros había rechazado tales sentimientos, por lo que 
no sabía cómo expresarlos. Lo único que se le ocurrió fue abrazarlo, 
tal como había visto otras veces que hacían con las personas en duelo. 

Abrió los brazos y rodeó el pecho del guerrero, apoyando su cabeza 
en su espalda, fuerte y poderosa. Sintió cómo Sonthorn temblaba bajo 
sus brazos, incapaz de controlar su cuerpo y sus lágrimas a la vez. 
Subió las manos y agarró las de Ónice, que se cruzaban sobre su tórax. 
El contacto con la mujer le reconfortó, calentando su alma más que 
mil soles sobre su pecho. 

—¿Quieres hablar mientras cenamos? No soy muy buena tratando 
sentimientos, pero sí sé que el dolor es menos intenso con el estómago 
lleno —confesó sin apartarse de él. 

—No tengo mucha hambre... 

—Tienes un motivo más para luchar, y no vas a hacerlo sin estar en 
condiciones. —Ónice se soltó lentamente, destrozada por tener que 
apartarse—. Prepárate para vengarte, Sonthorn. De eso yo sí sé 
mucho. 

—La venganza no es el camino... 

—Pues entonces para castigar a los que han cometido atrocidades, 
si lo prefieres así. Eres el Heredero del Cielo, y nada de lo que habita 
en tu reino puede subsistir tras hacer algo así —dijo Ónice, segura de 
sí misma—. Llegará el momento para enfrentarte a ellos y debes estar 
preparado, pues ellos lo estarán. Entonces tendremos oportunidad de 
hacerles pagar por lo que han hecho. 

—«¿Estarás a mi lado entonces? —preguntó, sintiendo al momento 
el recuerdo de las palabras de Marit. 

—Sí, te acompañaré a dónde quiera que vayas —dijo sinceramente 
—. En tu camino encontraré mi propia venganza, y estaré preparada, 
igual que lo vas a estar tú. —El guerrero se volvió hacia ella, posando 


su mirada en los negros ojos de ella, ojos en los que, por primera vez, 
fue él el que se perdió. Ónice le agarró de la mano y tiró suavemente 
de él—. Ven a cenar conmigo. 

Sonthorn obedeció y se sentó a la mesa, frente a Ónice. Ambos 
comenzaron aa cenar. Al principio, lo hicieron despacio, 
intercambiando pocas palabras, pues el guerrero estaba reacio a 
cualquiera de las dos cosas. Sin embargo, como bien había dicho la 
drugana, con el estómago lleno se sentía mejor. Finalmente, se fueron 
a dormir, esta vez vestidos, pues ninguno de los dos se sentía de 
humor para torturar al otro con juego alguno. 


Pocas horas después, Sonthorn despertó sobresaltado. Notaba un 
frío que recorría su cuerpo por completo. A pesar de estar durmiendo 
bajo un buen montón de mantas y pieles, sentía hasta los huesos 
helados dentro de su carne. Lo atribuyó a haber olvidado añadir leña a 
la chimenea y decidió solucionarlo. Se puso de pie tratando, de no 
despertar a Ónice, y se acercó al salón. 

Como esperaba, el fuego se había extinguido hacía mucho tiempo y 
solo quedaban unas pocas brasas emitiendo su rojo fulgor. Añadió leña 
encima de ellas y, con un poco de magia sencilla, esta se encendió. El 
fuego rápidamente se elevó, pero sorprendentemente, no sintió calor 
alguno que aliviase su cuerpo. Un escalofrío le recorrió la espalda, 
pues solo había sentido semejante sensación una vez en su vida. 
Asustado, se colgó a la cintura su espada y extendió la mente, 
localizando la causa de su sentir. 

—Neroc... —murmuró. 

Sin embargo, la presencia desapareció tan rápido como había 
llegado, encontrándola de nuevo en otra dirección, muy lejos de 
donde se encontraba antes. Un segundo después apareció en otro lugar 
diferente. El supuesto elfo oscuro estaba transportándose, recreándose 
en la incredulidad de Sonthorn. 

—Él puede hacerlo... 

Se decidió a intentarlo, aunque en su interior imaginaba que sería 
imposible. Aquel ser parecía capaz de romper las reglas que ataban al 
resto de los habitantes de Firmantalas. Se concentró en la imagen de 
Neroc y doblegó a la magia para que le llevara ante él. Ante su 
sorpresa, un instante después se encontró ante el elfo oscuro, que lo 
miraba con soberbia y con una sonrisa en los labios. 

—Buenas noches, mi señor... señor —dijo solícito y amable, 
seguido por el sonido del eco fantasmal de su interior. El guerrero 


miró a su alrededor, por primera vez consciente de que el día había 
desaparecido hacía tiempo. Buscó la luna en el cielo, descubriéndola 
en lo alto. 

—¿Qué haces aquí? —El guerrero no estaba dispuesto a creerse su 
amabilidad. 

—Estaba disfrutando de un poco de ejercicio... ejercicio. 

—Firmantalas no permite transportarse a otro lugar, ¿cómo lo has 
hecho? 

—Ah, mi señor, no es Firmantalas el que lo impide... impide. —El 
elfo levantó una ceja, y orgulloso, separó los brazos para hacer una 
reverencia—. Me alegro de que haya sabido apreciar la sutileza... 
sutileza. 

—Si me detienes no podré continuar mi viaje, deja que me 
trasporte a donde quiera cuando lo desee —ordenó el guerrero. 

—Señor, solo tenías que pedirlo, tus deseos son regalos para mí... 
mí. ¿A dónde deseas ir... ir? 

—No es asunto tuyo, no pienso confiar en ti. Ni siquiera has sabido 
decirme qué eres. 

Neroc se encogió de hombros. 

—¿Acaso importa... importa? —preguntó al aire, desapareciendo 
tras su pregunta, dejando como único rastro la sensación de frío y 
terror. 

Sonthorn no supo qué pensar y no se le ocurría motivo alguno por 
el que el elfo hubiese decidido aparecer de nuevo, tan cerca de 
Sonnen. Pero como él mismo había dicho, no estaba seguro de que 
importase. Por otro lado, aunque importase, no tenía manera de 
saberlo. Decidió seguir adelante y tanteó las posibilidades. Se 
concentró en la magia y un segundo después, se encontró frente a un 
elfo de verdad, vestido con sus vestimentas verdes. Reconoció al 
momento su rostro, aunque no era a él al que buscaba. 

Se transportó hasta Rotha cuando su intención había sido volver 
junto a Ónice, y supo al momento que no había sido error suyo. 
Sonthorn miró a su alrededor desconcertado por la nueva ubicación, 
incapaz de reconocer en un principio dónde se encontraba. Ante él 
tenía a la vista a docenas de lo que intuía que eran elfos, cada uno 
protegido por una máscara diferente que escondía su identidad. Se 
giró sobre sí mismo y encontró un rostro vagamente familiar, que lo 
miraba tan desconcertado como hacía él mismo. 

Rotha observó de arriba abajo al guerrero, incrédulo. Aquella era 
sala hermética, protegida con todos los hechizos que conocían. Su 
ubicación era tan confidencial como los aposentos del rey Jayone. 

—¿Sonthorn? —preguntó dubitativo, entrecerrando los ojos—. 
¿Eres tú? 

El señor de los elfos levantó la mano en el aire, pues los Ulkas 


comenzaban a comprender que había un intruso y se disponían a 
acabar con él. Se detuvieron de inmediato con solo un movimiento de 
su brazo, sin que llegara a pronunciar palabra alguna en tal sentido. 

—¿Rotha? ¿Sois los Ulkas? —preguntó anonadado. 

—¡Alto! —gritó a su público para incentivar sus intenciones. 
Odiaba dar órdenes, pero no podía permitirse que alguien hiciera algo 
de lo que arrepentirse—. ¿Cómo habéis llegado aquí, señor? —Los 
Ulkas reorganizaron sus pensamientos, dándose cuenta de quién era el 
visitante. Algunos se agacharon ante el drugano, pues las leyendas le 
precedían. Sin embargo, la mirada de Sonthorn seguía llena de pánico 
—. Estás a salvo, no tienes nada que temer entre nosotros, mi señor. 

—No sé cómo he llegado, aunque lo intuyo. —El guerrero se sintió 
peón del enemigo—. ¿Dónde estamos? 

—En uno de nuestros lugares de reunión secretos. En Firman, por 
supuesto. 

—Mierda —masculló, aquello significaba que no podría 
comunicarse con Ónice a tanta distancia. Cuando la mujer despertase, 
se encontraría que estaba sola, a no ser que pudiera volver a 
transformarse y regresar. Meditó sus opciones, pues, por un lado tenía 
a su lado al señor de los Ulkas, el aliado que buscaban. Debía hablar 
con él. Pero retrasar su regreso bien podía hacer que fuera incapaz de 
hacerlo, aunque en su fuero interno sabía que no sería capaz de 
hacerlo—. Necesito hablar contigo urgentemente. 

—Hermanos Ulkas, Sonthorn ha regresado para guiarnos, pero me 
solicita una audiencia privada. En cuanto finalice, regresaré para 
informaros —explicó alzando la voz para que todos lo escucharan—. 
Disculpadnos durante unos minutos. 

Rotha pronunció un hechizo y una de las paredes de madera 
comenzó a abrirse, dejando un hueco por el que pudieron pasar. Tras 
ella apareció una sala pequeña, de no más de cinco metros de ancho. 
Hizo crecer unos asientos sencillos y cerró de nuevo la puerta. Cuando 
esta se cerró, una de las flores de lumen comenzó a iluminar la 
estancia, purificando un aire que Sonthorn notaba cargado. Tomaron 
asiento uno frente a otro. 

—Cuanto me alegro de veros, señor. ¿Qué es lo que ha ocurrido? 
Os tuvimos que dejar luchando contra Gilmar, después de que el mago 
humano empleara su magia sobre todos —preguntó. 

—Los semielfos nos rescataron —contestó rápidamente, sin tiempo 
que perder. Rotha lo miró dubitativo, sin comprender qué querían 
decir sus palabras. 

—¿Qué semi elfos, señor? No existe eso que usted llama semi elfo. 

Sonthorn se vio obligado a relatar todo lo acontecido en aquellos 
pocos días desde la batalla de Firman, lo que le llevó más tiempo del 
que le gustaría. El rostro del elfo iba cambiando de color a medida que 


Sonthorn hablaba, incluso Sonthorn llegó a pensar en algún momento 
que había dejado de respirar. Desde luego, eran noticias demasiado 
importantes para digerirlas de golpe. Rotha miraba atónico al 
drugano. 

—Mi señor, debo de creerle porque sé que no sería capaz de mentir 
en algo así, pero le aseguro que tengo que hacer un gran esfuerzo para 
conseguirlo —confesó el elfo, notablemente agitado. 

—Sé que es difícil de asimilar, Rotha, pero es la verdad. Lo que 
siempre habéis creído que eran los elfos oscuros no eran más que un 
engaño de Jayone. En realidad, son vuestros hermanos, o primos, 
como lo queráis pensar. Debéis ayudarlos a derrotar a Jayone, él es la 
enfermedad de este mundo. 

—¿Qué planes tenéis? 

—De eso queríamos hablar contigo. Pensábamos que alguno de los 
Ulkas habría tratado de seguir el rastro hasta Sonnen y así podríamos 
comunicarnos. —Sonthorn creía que habría sido el movimiento viable, 
pero el elfo negó con la cabeza. 

—No, no hemos podido hacer mucho desde que os fuisteis. El rey 
ha desplegado a todos los vigilantes y la población tiene prohibido 
salir de sus casas. Si alguien es visto fuera de ellas, es apresado de 
inmediato. Por eso estamos todos aquí reunidos y por eso hace días 
que no hemos podido respirar aire fresco —indicó, haciendo que el 
guerrero chasquease la lengua con desaprobación. Aquello iba a peor. 

—Eso nos complica muchos las cosas, pues tienen algo que 
necesitamos. 

—¿Te refieres a la piedra? ¿A la gema? —preguntó agudamente, 
impresionando a Sonthorn—. Puede que estemos encerrados, pero 
tenemos muchos ojos y oídos fuera de esta sala. 

—«¿Sabéis dónde está? —Las esperanzas pasaban por aquella gema 
—. Creo que los semi elfos, los Lenkerthan, pueden usar ambas piedras 
y obtener una nueva llave con la que abrir la puerta de Firmantalas. 
Es de suma importancia que la recuperemos. 

—Oh... —Rotha se rascó la barbilla, bajando la mirada—. Me temo 
que no va a ser sencillo, el mismo Gilmar la recogió del suelo cuando 
os fuisteis. La tiene él, pero no sabemos dónde. Desde que terminó la 
batalla, el príncipe no se ha vuelto a dejar ver por la ciudad. Sus 
capitanes se encargan de organizarlo todo en su ausencia. 

—¿Qué es lo que están organizando? —preguntó receloso 
Sonthorn. 

—No lo sabemos aún. De lo único que estamos seguros es de que 
hay muchos elfos que se están movilizando. Es como si se prepararan 
contra algo —informó Rotha. 

—Seguramente esté preparando a las tropas para defenderse de un 
ataque de los semi elfos. —Sonthorn se puso en pie de un salto—. 


Tengo que avisarlos, no pueden enfrentarse directamente a él si los 
está esperando entonces. 

—¿Cómo los vas a avisar? —Rotha se colocó a su lado, señalando a 
su alrededor—. No puedes salir de esta sala, ni siquiera sé cómo has 
podido entrar... 

“Ni yo —pensó el guerrero”. 

—Me transportaré hasta allí y se lo diré. Escúchame por si no 
puedo volver. Tienes que reunir a los Ulkas, sacarlos de la ciudad y 
llevarlos al noreste. Allí está Sonnen, su ciudad. Tal vez entre todos 
logremos vencer a Gilmar y recuperar la piedra. Después, liberaremos 
a los elfos, al fin —afirmó decidido. 

Rotha asintió, aún desconcertado, pero si uno de los Grandes 
Señores se lo pedía, no podía hacer menos que intentarlo. Sonthorn se 
apartó unos pasos de él y se concentró en la imagen de Ónice, que por 
supuesto tenía clara y diáfana en su cabeza. Ordenó a la magia que lo 
transportara, pero solo consiguió sentir el cansancio por el gasto de 
energía, pero sin su esperado resultado. Volvió a intentarlo sin victoria 
alguna; no era capaz. Cuando volvió a repetirlo una tercera vez, 
escuchó cómo una voz tétrica reía dentro de su cabeza. La reconoció 
al momento. 

Neroc le impedía transportarse de nuevo. 

“Todo es obra suya —pensó aterrorizado—. ¿Por qué? ¿Qué quiere de 
mí ahora?” 

El guerrero volvió a abrir los ojos y se encontró ante Rotha, que lo 
miraba con una ceja levantada, extrañado. Sonthorn no trató de 
explicarse, bastante tenía con controlar sus propias emociones. Si no 
era capaz de volver ni de informar a los semi elfos, estos podían caer 
en la trampa de Jayone. Además, estaba seguro de que por mucho que 
se explicase cuando lograse regresar, Ónice no le perdonaría haberla 
abandonado. 

Eso si es que no pensaba que lo hubiera hecho a propósito. 
Enterarse la tarde anterior de lo de Tarnicis y abandonar el pueblo en 
mitad de la noche. Hasta él mismo creería que podía haber huido, y 
no se lo podría reprochar. 

—-¿Estás bien, Sonthorn? —preguntó el elfo con preocupación. 

—No —confesó—. No avisé de que me iba porque no tenía 
intención de irme. Ahora pueden pensar cualquiera cosa. Necesitamos 
ponernos en contacto con ellos, tengo que avisarlos lo antes posible. 

—Debemos estudiarlo, señor. Se te ve cansado, ¿quieres reposar 
mientras trato de encontrar una salida, señor? —ofreció el elfo, pues 
realmente la cara de Sonthorn había perdido todo su color—. Le 
aseguro que defenderé su postura ante los míos y yo mismo les 
explicaré la situación. Aprovecha a tomar un poco de reposo, si 
logramos encontrar una solución, puede que sea el único momento 


que tengas. Nosotros llevamos días encerrados, nos sobra energía 
ahora mismo. 

Sonthorn asintió, sin moral para discutir. Además, pensó entre las 
brumas que proyectaba su corazón en su mente, que tal vez fuera más 
sencillo que los elfos hablaran entre ellos. Rotha volvió a recitar un 
hechizo y las sillas desaparecieron, haciendo que fueran sustituidas 
por una cama de aspecto realmente cómodo. Sorprendido por el 
colchón de ramas y hojas enredadas, comprobó su comodidad con la 
mano para sentarse a continuación, impresionado. 

—Te avisaré en cuanto tengamos algo que aportar. Sin embargo, 
señor, si me permite una pregunta... 

—Claro, no temas preguntarme en ningún momento. 

—¿Cómo está la situación en el continente? Me refiero... 

—Mal —le interrumpió el drugano—, muy mal. No te voy a mentir. 
Necesitamos a todos los habitantes del continente para enfrentar a un 
mal que puede acabar con todos nosotros. Si no somos capaces de 
defendernos, no quedará rincón alguno que no arrasen, por mucha 
barrera que se interponga en su camino. 

La sinceridad del guerrero sorprendió a Rotha, que se limitó a 
asentir y a tragar saliva con dificultad. Salió de la improvisada 
habitación y dejó al guerrero solo con sus pensamientos. 

—Ah, si deseas apagar la flor de lumen, avísame para que lo haga 
por ti. 

—No será necesario, pero gracias. 

Rotha cerró lo que habría de ser la puerta y Sonthorn se tumbó, 
finalmente a solas con sus pensamientos. Sin embargo, le resultaba 
difícil pensar con tanta rabia en el cuerpo. Se sentía utilizado, vencido 
y engañado. Suspiró, no podía hacer nada, se enfrentaba a un ser 
desconocido. Era como si el mismo Rénal hubiera tenido un hermano, 
solo que con las orejas puntiagudas. Únicamente le quedaba mirar 
hacia delante e ir enfrentando los problemas uno a uno a medida que 
se presentaran. 

El problema era que cada vez sentía que era más difícil salir 
victorioso únicamente con improvisar. 

Cerró los ojos pesando en descansar, en dejar de pensar en 
soluciones que no tenía a su alcance, pero la flor de lumen parecía 
empeñada en torturarlo. Su brillo no era excesivamente intenso, pero 
sí lo suficiente para molestarlo. Se maldijo por no haberle dicho a 
Rotha que la apagara, ahora que se veía a sí mismo soportándola 
durante toda la noche. Se llevó el brazo a la cara y lo apoyó sobre los 
ojos, tapando el resplandor. 

Cerró los ojos y pronto el cansancio lo atrapó, sumergiéndolo en 
una oscuridad llena de sombras y luces que llamaban su atención. El 
guerrero se dejó mecer por ellas, incapaz de controlarlas. 


Abrió los ojos al sentir que el aire fresco recorría su piel, 
descubriendo, para su supresa, que la cama que le acogía había 
desaparecido. Ahora se encontraba de pie en una inmensa llanura 
verde, mecido por el viento. Sentía un aire fresco y cálido que mecía 
su melena, irradiado por el sol que habría de presidir el firmamento, 
pero que no encontró en él. La hierba alta se balanceaba suavemente a 
un lado y a otro, creando una imagen como si de un mar se tratara. 
Giró sobre sí mismo buscando alguna referencia, algo que le orientara, 
pero solo encontró más vegetación que imitaba a su compañera frente 
a él. 

Una sensación de paz lo envolvió, arrastrando su recuerdo a 
tiempos en los que las preocupaciones, las guerras y los miedos, aún 
estaban muy lejos. Se sintió mecido por unas olas de tranquilidad, de 
amor y silencio, que lo acunaban como si de un bebé se tratara en los 
brazos de su madre. Sonrió sin poder evitarlo, pues por primera vez en 
mucho tiempo, se sentía protegido y a salvo. 

Era tan diferente aquella sensación respecto a su encuentro con 
Neroc que parecían dos caras diferentes de la misma moneda. Ambas 
tenían la oportunidad de hacer mella en él, pero en vez de miedo y 
frío, sintió paz y protección. Pero ninguna presencia se hacía evidente 
como el elfo oscuro; solo había un mar de campos ante él. Ni siquiera 
había un sol que calentase desde el firmamento. 

—Puedo sentirte —dijo al aire de sus sueños, tratando de encontrar 
aquella presencia que rehusaba encontrase con él—. ¿Qué quieres de 
mí? ¿Por qué me has traído aquí? 

Sonthorn había asumido que el mundo tenía mucha más magia y 
secretos de los que era capaz de entender, por lo que sabía que aquel 
sueño y sus sensaciones, no eran fortuitas. No, estaba seguro de que 
no. Ni lo ocurrido con Cerón, ni su visión de Marit, ni por supuesto su 
transporte hasta Rotha. Cuando no era un juguete del destino, este se 
presentaba ante él para guiarlo o corregirlo. Lo único que le quedaba 
era saber cuál de todas ellas sería esta vez. 

—Siento haberte obligado, guerrero —dijo una voz suave tras él, 
tan ligera como el viento. Hermosa, sincera y llena de emociones 
contrapuestas. Solo con escuchar aquellas pocas palabras, Sonthorn 
pudo entender el dolor que le producía verse obligada a hacerlo—, 
pero no he tenido más remedio. 

El drugano se volvió, pues la voz venía de su espalda. Ante él se 
encontró una mujer joven que no parecía tener más edad que él 
mismo, pero cuyos ojos verdes como las hojas en primavera, 


atestiguaban una sabiduría que solo los siglos proporcionaban. 
Portaba un vestido largo del mismo color, a juego con sus ojos, que 
dejaba al descubierto unos hombros delicados y hermosos. El vestido 
caía tras ella como si de una velo de boda se tratara, que no parecía 
molestarle el arrastrar. Se fijó en su bello rostro, que mostraba una 
mueca de dolor, que aun así no era capaz de tapar una hermosura tan 
eterna como ella. Su pelo castaño como la corteza de los árboles, caía 
liso hasta los hombros, pero si inclinaba la cabeza, se desplazaba para 
tapar sus gestos, tal y como hacía ahora mismo. La vergiienza y el 
dolor eran sus dos únicas emociones en aquel momento. 

—¿Quién eres? —preguntó el guerrero, sorprendido por su 
aparición y aún más por su belleza. Tanto dolor en un rostro tan 
hermoso lo desconcertaron por unos segundos, pero se repuso 
rápidamente. 

—Mi nombre es Jazmín —dijo llevándose la mano al corazón y 
agachándose levemente—, aunque no creo que me conozcas ni hayas 
oído hablar de mí. 

—No te conozco ni he oído hablar de ti, ¿debería? 

La pregunta dejó desconcertada a la mujer, no se esperaba que 
fuera tan directo. 

—SÍ y no, guerrero. Veo que lo que se dice sobre ti no es en balde; 
no eres como tus hermanos. —La mujer pareció esperar algún 
comentario por su parte, pero ante el silencio del guerrero, continuó 
adelante. Aquello solo confirmaba sus teorías—. Mira a tu alrededor, 
contempla lo que ves. 

—Campos eternos en todas direcciones... 

—Sí, un mundo lleno de verde, calma y paz hasta donde alcanza la 
vista. Yo soy la encargada de hacer que ese campo crezca, que su paz 
inunde el mundo cada mañana —respondió abarcando el mundo con 
su brazo. 

—¿Tú haces crecer la hierba y medrar los árboles? —preguntó 
extrañado. 

—No exactamente, guerrero. Yo soy la hierba y los árboles. Yo los 
represento a todos porque todos forman parte de mí. Verás, como bien 
sabrás, cada alma está conectada en este mundo. Los destinos de unos 
se funden con los de otros, los envuelven y los acompañan en su viaje 
a la eternidad, pues sus sacrificios los unen a quien permanece vivo 
gracias a ellos. —Jazmín sonreía ahora, recordando cómo había 
conocido a incontables hombres y mujeres que se habían sacrificado 
de corazón para salvar a otro, acompañándolo y protegiéndolo el resto 
de su eternidad. 

—¿Estás diciendo que las almas de los que murieron para salvarme 
me acompañan y protegen? —Sonthorn trató de reír, pero los labios se 
negaban a formar el gesto en su rostro. Una sensación de revelación le 


impedía rechazar la idea. ¿Era posible? ¿Estaban Marit y Roland a su 
lado en todo momento? 

—En efecto —asintió la eterna joven. El viento provocó un 
escalofrío en el guerrero, que la miraba desconcertado—. Son nuestros 
guías, aunque no queramos, pues su sacrificio es más importante que 
nuestras decisiones. Pero no te apenes, pues hagas lo que hagas, 
siempre van a estar orgullosos de ti. 

—No me preocupa que vean en qué me he convertido. Me aterra 
saber que he sido la causa de su muerte y aún siguen pagando por 
ello. 

—No pagan por ello, aunque lo harían encantados. Ponte en su 
situación, drugano. Piensa en si tu sacrificio hubiese salvado a 
Tarnicis. ¿Sentirías dolor por acompañarla y protegerla más allá de la 
muerte? —preguntó, desconcertando a Sonthorn. No se esperaba que 
ella supiera nada al respecto de la joven. 

—No, la acompañaría y protegería... —respondió sin pensarlo 
siquiera—. Ya te entiendo. 

—Cuando un sacrificio proviene del amor, no es una carga, es un 
honor. 

Sonthorn meditó sus palabras, aplastado por el peso de su fuerza. 
Él estaría orgulloso de seguir acompañando a quien se hubiera 
sacrificado por él. Una eternidad anclado a una vida por una decisión 
que muchas veces no tenías tiempo a meditar, era un largo castigo. 
Sonth se imaginó a Marit salvándolo de Nurae y pensó en si no 
hubiera sido capaz de seguir adelante, en si al final su madre se 
hubiera dado cuenta de que su sacrificio era en vano. 

Negó con la cabeza. No iba a permitir que sus sacrificios se 
olvidaran antes, menos ahora que comenzaba a creer que le 
acompañaban. Sobre todo, Marit, ahora que había vuelto a verla viva 
y había podido hablar con ella de nuevo. 

¿Era por su conexión? ¿Era por la magia? Y, sobre todo, ¿cómo 
sabía Jazmín todo aquello? 

—¿Cómo sabes lo de Tarnicis? —preguntó de repente. 

Jazmín guardó silencio, mirando a Sonthorn directamente, sin 
apartar su mirada. 

—Tu sacrificio y tu dolor han sido compartidos por muchos. Todos 
sabemos de él. 

—¿Qué quieres de mí? —Estaba claro que no iba a sacar 
información de la mujer, ya fuera porque no la tuviera o porque no 
pudiera decirlo—. ¿Por qué me has traído aquí? 

—Tienes un objetivo y no puedes encontrar el camino hasta él. 
Firman es una ciudad envuelta en vegetación, Sonthorn. Creo que sé 
dónde tienes que buscar —contestó. 

—i¡La piedra! ¿Sabes dónde está? —inquirió dando un paso 


adelante y agarrando a la mujer por los hombros. Al momento sintió 
la suavidad de su piel y el calor que irradiaba. Jazmín sonrió y agarró 
las manos del guerrero, para apartarlas con calma de sus hombros. 

—Sí, sé dónde la tienen guardada. —El viento comenzó a ganar 
intensidad a su alrededor, trayendo consigo un frío imposible de 
comprender. Sonthorn pudo observar cómo el mundo cambiaba 
rápidamente, cambiando los colores cálidos por un frío y tétrico hielo 
negro. 

—¿Qué ocurre aquí? —preguntó el drugano. Los ojos de Jazmín se 
abrieron de par en par mientras negaba con la cabeza. 

—No, no, no... aún no —suplicó al aire. 

—¿No qué? ¿Qué ocurre? —Sonthorn comenzó a sentir el miedo de 
la mujer, el terror y su determinación. Sacó la espada de su funda, 
dispuesto a pelear con lo que fuera que provocaba aquello. 

—Tienes que irte, se acerca. —Jazmín cerró el puño izquierdo del 
que comenzó a salir un humo verde como su vestido, que ascendió en 
el aire. Elevó la mano sobre su cabeza y vertió el contenido sobre ella. 
Al momento el humo la envolvió, girando a toda velocidad sobre su 
cuerpo, obligando a Sonthorn a apartarse de ella varios metros. Solo 
su voz continuaba presente—. Encuentra el último rincón tras los 
calabozos del castillo de Firman, guerrero. Allí estará tu objetivo y tu 
destino. 

El humo explotó en todas direcciones, mostrando una mujer 
ataviada con una armadura completa de color verde oscuro. 
Desconectado, no tuvo tiempo a pensar qué ocurría. Jazmín se volvió 
hacia él. 

—Ve, libera este mundo y sálvalo de quien trata de destruirlo. —Se 
volvió hacia atrás y se puso el casco, que tapó su rostro y su pelo por 
completo. Desenfundó la espada y dio la espalda al guerrero—. Ve, 
márchate ya. No dejes que te vea conmigo o lo sabrá. 

—¿Quién lo sabrá? ¿Qué ocurre aquí? 

—Vete y no dejes que el sacrificio de otros sea olvidado. 

Jazmín se acercó al guerrero, lo agarró por el cuello y lo elevó en 
el aire. Un segundo después, lo lanzó contra el suelo. Sonthorn solo 
tuvo el tiempo justo a ver cómo una nube negra y violácea surcaba el 
cielo hacia ellos, arrastrando una tormenta de rayos y muerte a su 
paso. Sintió el impacto contra el suelo, pero no fue dolor lo que 
percibió. 


Despertó sobre su cama élfica y se incorporó, tratando de 


comprender dónde se encontraba o qué había pasado. Su recuerdo era 
vívido y hermoso, demasiado para ser obra de su imaginación. Sin 
embargo, aquella maldita luz era lo único que encontraba real a su 
alrededor. 

Su corazón parecía querer salirse de su pecho, su respiración era 
entrecortada y el sudor recorría su cuerpo. Sabía que no había sido un 
sueño, pero ¿entonces qué había sido? 

Necesitaba pensar,  concentrase y meditar.  Pronunció 
inconscientemente la palabra élfica que había escuchado a Rotha 
anteriormente para encender la lámpara, y para su sorpresa, esta se 
apagó ante sus ojos, sumiendo la habitación en una oscuridad 
completa. Pero, a pesar de que sus ojos no veían nada sin la ayuda de 
la luna, no lograba apartar la imagen de la mujer de su mirada. 

“¿Estará bien? Parecía acostumbrada a pelear, a luchar por sobrevivir 
—pensó desde la soledad de su cama—. ¿Contra quién lo hacía?” 

Ninguna de aquellas preguntas tenía respuesta. Lo único que había 
sacado en claro era que se llamaba Jazmín y que sabía dónde estaba 
oculta la piedra. Entrevía el cómo lo sabía, a través de la vegetación 
de Firman que formaba parte de un ente mayor. Pero, ¿era ella ese 
ente? Decidió preguntarle a Rotha cuando tuviera ocasión sobre ella. 
Lo importante era que les había dicho dónde encontrar el siguiente 
paso y tenían que aprovecharlo. 

Se puso en pie. No sabía cuántas horas habrían pasado desde que 
se acostó ni que tal iría la reunión de los Ulkas, pero debía 
interrumpirles. Pronunció el hechizo que usaban los elfos para abrir 
puertas en la madera viva e imbuyó de voluntad el hechizo para 
dirigirlo al lugar adecuado. Su magia fue torpe, pero eficaz. La pared 
abrió un agujero irregular, lleno de esquinas y curvas innecesarias, 
pero que le permitió seguir adelante. 

Entró en la sala y al momento esta guardó silencio, desconcertada 
por lo que acababan de ver. Nadie se había movido para liberar al 
guerrero, aquello era sencillamente imposible. Sin embargo, Rotha sí 
que sonreía ante su habilidad y asentía orgulloso. 

—Es el Heredero, compañeros Ulkas. Cada día es más poderoso y 
pronto tendrá el poder para salvar al continente entero. —Los recorrió 
con la mirada uno a uno, retándoles a replicarlo. Ante su silencio, 
continuó—: Sin embargo, aún necesita de nosotros para ello. Decidme, 
hermanos, ¿seguiréis a mi lado y lucharéis por la libertad del mundo 
entero como ellos hicieron durante miles de años? 

El silencio recorrió la audiencia durante unos tensos segundos, en 
los que Rotha llegó a preguntarse si no habría soltado aquella soflama 
demasiado pronto. Sin embargo, con la primera voz pronto se elevó el 
resto, todas dispuestas a continuar adelante, a luchar por Sonthorn y a 
sacrificarse si era necesario. Un nudo apareció en la garganta del 


guerrero. No quería más sacrificios a sus espaldas. Por un segundo 
sintió la presencia de Marit y de Roland sobre él, lo que le reconfortó 
y aterró a partes iguales. 

“¿Sería verdad?” 

—Ven, Sonthorn, acércate a mí —dijo Rotha—. Les he explicado a 
mis hermanos lo que realmente ocurre en el mundo y la necesidad de 
tomar partido por él. Ahora íbamos a empezar a deliberar cómo 
encontrar la piedra perdida. 

—NO hace falta —contestó el guerrero, seguro de su afirmación. 

—¿Por qué? ¿Has encontrado otra forma de conseguirlo? 

—No, pero ya sé dónde está esa piedra. —Miró al elfo a los ojos, 
tratando de contagiarle su determinación—. Solo tenemos que ir a 
buscarla. 


CAPÍTULO 12 


UN PASADIZO OSCURO 


Rotha contempló al guerrero tratando de descubrir si sus palabras 
eran verdad. El elfo pensaba que el escondite de la gema estaría 
realmente oculto, lejos de cualquiera que pudiera descubrirlo. Se le 
antojaba realmente difícil que el drugano hubiera podido averiguarlo 
en la soledad de la habitación. Sin embargo, también era igual de 
extraño que pudiera usar la magia de los elfos y acababa de hacerlo 
ante ellos. Contempló sus ojos, profundos y llenos de una sabiduría, 
tanto que ni él mismo sabía que los tenía, y tuvo que aceptar la 
posibilidad. 

—+¿Dónde está la gema, Señor? —Rotha apartó la mirada. A pesar 
de su edad y su determinación, se sentía mecer sobre un abismo que 
no estaba dispuesto a recorrer, pues en el fondo no había más que su 
propia alma. El elfo se arrepentía de demasiadas cosas en su larga 
vida. Había podido hacer tanto por los elfos y había renunciado a 
demasiado para mantener su cómoda posición, dejando que Jayone 
ganara terreno poco a poco. En cambio, el rey no se había permitido 
ni un solo día de descanso en sus más de tres mil años de vida. Su 
determinación era absoluta. 


Sonthorn recordó las palabras de Jazmín y se las repitió al elfo lo 
más exactas posibles. 

—“Encuentra el último rincón tras los calabozos del castillo de Firman, 
guerrero. Allí estará tu objetivo y tu destino”. 


—+¿Dónde escuchaste esas palabras? —preguntó un elfo detrás del 
señor de los Ulkas—. ¿Quién las pronunció? 

—Disculpa a mi mayordomo, Sonthorn. Se llama Abiram, ha estado 
a mi lado desde que tengo memoria. Es un miembro de los Ulkas tan 
importante como yo, si no más —afirmó. 

—Es un placer conocerte, Abiram. —El guerrero agachó la cabeza 
levemente y el elfo lo imitó—. Verás, sonará muy extraño y ni yo 


mismo estoy seguro de lo que ocurrió, pero una mujer se me apareció 
en sueños. Según me contó, se llama Jazmín, y dice ser una especie 
de... 

—De espíritu de la naturaleza —le cortó Abiram mirando fijamente 
a Rotha. El señor de los Ulkas asintió y le permitió continuar. Nadie 
más de los presentes parecía tener intención de intervenir y 
contemplaban la escena sobrecogidos por algo que el guerrero no 
lograba entender—. Hacía muchos siglos que no se manifestaba ante 
nadie. Algo importante ha tenido que ocurrir. 


—La barrera se ha abierto —dijo Sonthorn, entendiendo que 
obviamente era la respuesta correcta. Rotha negó con la cabeza, 
desconcertándolo. 

—No, mi señor, me temo que esa no ha de ser la respuesta. Jazmín 
no tiene fronteras, ella es el mundo tanto como el mundo es ella. Se 
extiende por todo el continente sin encontrar obstáculo que le impida 
continuar —explicó el mayordomo—. Algo más ha tenido que 
ocurrir... 

—Tal vez no haya sido ella. En mi sueño era una mujer joven con 
los ojos verdes y un vestido a juego. —Sonthorn recordó la escena del 
final de su sueño, en la que la joven cambiaba su vestimenta por una 
armadura completa, dispuesta a una batalla que se aproximaba por el 
horizonte—. Aunque luego cambió y se mostró protegida por una 
armadura verde que la cubría por completo. Unas nubes se acercaban 
por el horizonte, arrastrado junto a ellas el frío y el terror. 

—Por los Dioses Desaparecidos —murmuró—, eso nos quita tiempo 
entonces. Hay que darse prisa. 


Rotha se volvió hacia la mesa que había creado anteriormente, 
sobre la que se extendía un plano de la ciudad. Ignoró completamente 
al guerrero cuando escuchó sus palabras. 

—¡Espera! ¿Qué quieres decir? —Sonthorn había evitado hablarle 
de Neroc e intuía que algo tenía que ver con él. Agarró con firmeza al 
elfo por el brazo, obligándolo a mirarlo a los ojos y explicarse. Rotha 
miró su brazo enfurecido, poco acostumbrado a que lo contradijeran y 
mucho menos a que le obligaran a algo. Sin embargo, tragó saliva y se 
controló. 


—Jazmín jamás se ha mostrado como tú nos cuentas. Ella es la paz, 
la tranquilidad. Nunca ha tomado parte por ningún bando, ni siquiera 


cuando dividisteis el mundo —aseveró. El guerrero comenzaba a ver a 
dónde quería llegar—. Si ella lucha, por lo que nos cuentas, es que 
hasta el propio mundo está en peligro. Si se te ha aparecido a ti y te 
ha dado la pista que necesitamos, es porque realmente estamos frente 
al abismo. Tenemos que darnos prisa. 

Sonthorn tragó saliva cuando liberó el brazo de Rotha, que se lo 
agradeció con una inclinación de cabeza. El señor de los Ulkas le hizo 
una seña para que se acercara hasta el mapa, aunque el guerrero no 
estaba en condiciones de participar en las deliberaciones. 

“¿Es Neroc la causa de todo esto? —pensó el guerrero mientras se 
situaba frente a la mesa, aunque con la mente en otro lugar—. Tuve la 
misma sensación dentro del sueño que cuando me encontré con él. ¿Ella 
está luchando contra él? ¿Por qué ahora? ¿Tendrá algo que ver con 
Kelldom? Si ha resucitado ya y es la causa de todo esto, significa que 
Tarnicis...” 

El terror le invadió hasta lo más hondo, pues la certeza de sus 
deducciones estaba clara. Sus ojos se humedecieron, su garganta se 
secó y sintió cómo le fallaban las piernas. Respiró hondo y se negó a 
admitirlo, a aceptar que todo aquello no tuviera marcha atrás. Sabía 
que había demasiados secretos, magias y poderes ocultos en el mundo. 
Por desgracia, no conocía sus posibilidades. Tal vez en ellos existiera 
la posibilidad de salvarla, pero si era así, no sabía cómo. 


Pero ¿de qué le servía pensar en ello ahora? No tenía más opciones 
que seguir adelante y cumplir con su parte, por lo que se secó los ojos 
con el dorso de la mano y miró el mapa. Las cavilaciones del guerrero 
no iban a encontrar solución allí, pues le faltaban demasiados detalles 
por conocer. Aquellos dos seres ni siquiera eran leyendas para los 
humanos; era imposible imaginar los poderes que le eran aun 
desconocidos. 

Si alguien sabía algo más sobre todo aquello debían ser los enanos, 
aunque para llegar hasta ellos tenía que lograr salir de Firmantalas. 
Para ello, su siguiente objetivo era la gema perdida. Escondió todos 
sus pesares y cavilaciones en el fondo de su mente, donde cada vez 
había más estanterías amontonadas, y miró hacia delante. 


—Las mazmorras del castillo están todas bajo tierra —indicaba 
Rotha, recorriendo el mapa con un dedo—. Parten desde la parte 
posterior del trono, donde nos encontramos la primera vez. 

—Recuerdo que había una puerta por la que salió Gilmar a 
buscarte —dijo Sonthorn, trayendo a su mente el recuerdo—. ¿Era allí 
dónde estabas? 


—En efecto, estaba en una prisión, pero en los primeros niveles. 
Jayone no tenía interés en que estuviera muy lejos, quería tenerme 
controlado. Nadie ha estado tan abajo como te ha pedido Jazmín y 
nadie sabe llegar —explicó. 

—Tendremos que adentrarnos y tratar de descubrirlo por nosotros 
mismos —planteó Sonthorn. 


—No es tan sencillo. —Rotha negó con la cabeza—. Aunque 
lográsemos llegar hasta allí, aquellas instalaciones tienen miles de 
años. Son gigantescas. Piensa que todo elfo que una vez ha sido 
encarcelado está seguramente allí abajo. Locos, revolucionarios e 
incluso muchos de los Ulkas permanecen allí, pues Jayone rechaza 
asesinar a ningún elfo. 

—Pues contigo iba a hacer una excepción —le contestó Sonthorn. 


—Sí, es verdad, pero creo que se debe más a su odio que a la razón. 
Hasta hace pocos días, hasta justo cuando le dijimos que la barrera 
había vibrado. Él era un rey autoritario, pero sus movimientos se 
basaban en la razón y en lo que él creía que era bueno para su raza. 
En cambio ahora... en fin. —Rotha negó con la cabeza, entristecido 
por los momentos que le tocaban vivir—. Nos perderíamos, Sonthorn, 
y no podríamos volver a salir. 

—Pero... alguien tiene que conocer aquel lugar. ¿Quién da de 
comer a los prisioneros? ¿Quién se encarga de sus desechos? —Era 
imposible que nadie supiera nada de aquel lugar y se negaba a 
admitirlo. 


—Los elfos no necesitamos comer si permanecemos en inanición — 
le informó Abiram, desconcertado por su desconocimiento—. Podemos 
vivir de la naturaleza que inunda la prisión. 

Sonthorn meditó la respuesta, entreviendo una idea que bien podía 
ser una locura, debido a su desconocimiento de los elfos. Aun a pesar 
de poder ser tachado de ignorante, se arriesgó. 


—Para controlar los muros de la ciudad tenéis algo así como... 
jardineros, ¿no? —dijo tras recordar las palabras de Ewoly—. La 
prisión debe sufrir el mismo desgaste con el tiempo, ¿quién es el que 


cuida de aquellas instalaciones? 
Rotha y Abiram se miraron, sorprendidos de no haber caído en la 
cuenta antes que el extranjero. 


—El jardinero de palacio... —contestó Abiram. 
—Pero, nadie sabe quién es —se apresuró a contestar Rotha. 


—Vamos, no me digas que alguien tiene semejante responsabilidad 
y nadie está al corriente de quién es. —Sonthorn no se creía que nadie 
pudiera tener una pista. Se volvió hacia el público y alzó la voz para 
que todos le escuchasen—. ¿Alguno de vosotros sabe o intuye quién 
puede ser o dónde encontrar al jardinero de palacio? 

El silencio envolvió a los espectadores como si de la misma noche 
se tratara. Sus rostros se volvían en todas direcciones, confiando que 
algún compañero tuviera la respuesta que ellos ignoraban. Sin 
embargo, solo obtuvieron el mismo silencio que ellos mismos 
portaban. El guerrero los recorrió uno a uno con la mirada, tratando 
de encontrar alguna respuesta en sus rostros. Cuando estaba a punto 
de darse por vencido, una voz se alzó levemente, casi imperceptible a 
pesar del silencio aplastante. 


—Yo sí —murmuró antes de encogerse bajo la mirada del resto de 
los elfos. Un instante después, parecía haber desaparecido en un mar 
de ropajes verdes. 

—¿Quién ha hablado? —dijo Rotha dando un paso al frente, 
elevando la vista sobre los presentes. Al no descubrir la procedencia, 
continuó—: Identifícate, muéstrate ante nosotros. 


Un camino se abrió entre los elfos y el señor de los Ulkas, 
mostrando al final del mismo un pequeño elfo, poco más alto que un 
chiquillo humano. Si Sonthorn hubiera tenido que decir su edad, no le 
habría otorgado más de trece o catorce años, aunque sabía que, siendo 
un elfo, la edad podía ser extremadamente diferente. 

—Acércate, Síner—pidió Abiram con mucha más suavidad que 
Rotha—. Cuéntanos qué es lo que sabes. 


El joven enrojeció ante la mirada de Sonthorn, que clavaba los ojos 
en él con intensidad. Esta era amable, pero severa, aunque no fue 


hasta que el drugano sonrió al elfo que este no se atrevió a dar un 
paso hacia delante. El guerrero le hizo una seña con la mano, 
invitándolo a acercarse a ellos. 

El elfo obedeció lentamente, con la mirada fija en el suelo. Cuando 
llegó hasta ellos, solo encontró algo que observar en sus propios pies. 


—¿Tienes alguna idea, Síner? —preguntó el guerrero tratando de 
imitar lo mejor posible la forma de pronunciar el nombre del joven. 
Aun así, su voz sonó tosca y brusca. 

—Sí, señor —contestó asustado—. Nunca he dicho nada porque le 
prometí que jamás desvelaría quién era. Ya sabéis, es un elfo 
importante y podrían hacerle daño para saber lo que él sabe. 


—Te prometo que no le haremos daño. —Trató de calmarlo 
Sonthorn, apoyando una mano en su hombro—. Hemos venido a 
ayudar a los elfos, no a aprovecharnos de ellos. Tienes mi palabra, te 
lo prometo. 

Síner levantó la vista hasta el rostro del guerrero y tragó saliva, 
aceptando confiar en sus sinceros ojos plateados. 


—Es mi abuelo —afirmó finalmente. 
Imposible, tu abuelo murió hace muchos siglos —le dijo Rotha, 
mirándolo fijamente, sin posibilidad de aceptar mentira alguna. 


—No murió, mi señor. Dejó la vida pública para servir al castillo y 
a sus árboles —confesó, haciendo que ambos elfos se miraran con el 
rostro iluminado—. Mi padre me lo dijo hace algunos años, siento no 
haberlo dicho antes. 

—Antes no era necesario, pero ahora sí. No debes discutirte por 
ello —le dijo Rotha, compresivo—. Has hecho muy bien en decírnoslo. 
Ahora queda lo más difícil, teniendo en cuenta que no podemos 
movernos por la ciudad. ¿Dónde podemos encontrarlo? Puede que 
solo él tenga la respuesta a la pregunta más importante que se han 
planteado los elfos desde que llegamos a Firmantalas. 


—Hace muchos años que no lo veo, pero tenemos una forma de 
comunicarnos —explicó—. Cada luna llena se acerca a uno de los 
muros del castillo y podemos hablar durante la noche. No es mucho 


tiempo y no puedo verlo, pero no nos queda otra opción. 

—¿Cuánto falta hasta la próxima vez? —preguntó Sonthorn, debía 
reconocer que no sabría decir cuánto faltaba para la luna llena. 
Aquella atmósfera cargada de Firmantalas alteraba su percepción. 


—Demasiado, falta demasiado todavía —afirmó Rotha. 

—+¿Si ocurre algo y necesitas ponerte en contacto urgentemente 
con él? —preguntó el guerrero. Cuando era joven y su padre tenía 
demasiado trabajo, únicamente se tomaba el descanso justo para 
comer y dormir, y ni siquiera todos los días. Sin embargo, tenían una 
señal para cuando algo importante ocurriera; tal vez ellos también 
hubiesen hablado algo así. 


—Sí, puedo avisarle. Tenemos un código secreto que solo nosotros 
conocemos. Hay un árbol cuyas raíces van a parar a su cuarto, en el 
sótano —relató con el rostro iluminado por el recuerdo de la vez que 
su abuelo le había contado la historia de aquel árbol—. Conozco un 
hechizo que hará que dibuje un mensaje en su habitación, pero solo 
cuando él recite la segunda parte. 

Rotha miró a Sonthorn y asintió. 


—Es la mejor opción que tenemos, señor. 
—Por no decir la única... —apuntilló Abiram. 


—¿Podemos exponernos? —Sonthorn no estaba seguro de la 
situación en Fiman y no sabía si serían capaces de llegar. 

—¿Tenemos otra opción? —respondió Rotha. En su mirada 
quedaba claro el dolor que le suponía continuar con su plan. Cada 
vida de un elfo era valiosa, tanto la de los Ulkas como la de los elfos 
del rey. 


—Entonces no nos queda más remedio que intentarlo. Necesitamos 
salir de aquí y llegar hasta el árbol que dice Síner. Vosotros conocéis 
este mundo y en qué situación está, —El guerrero se volvió hacia el 
mapa depositado sobre la mesa—. ¿Cómo podemos hacerlo? ¿Alguno 
de los Ulkas no estuvo en la batalla del otro día? Quizá pueda pasar 
desapercibido entonces. Me temo que alguien debe acompañar a Síner 
para avisar a su abuelo. 


—Y esperar que no nos traicione —apuntó Rotha. 


—No lo hará —le defendió el joven elfo—. Mi abuelo se ha pasado 
la mayor parte de su vida dentro de las mazmorras y lo único que le 
ata al exterior soy yo, al menos desde que murieron mis padres. 

—Lo siento mucho —le consoló el guerrero, que por desgracia tan 
bien sabía lo que era perder a unos padres. 


—Gracias, mi señor, pero los Ulkas me acogieron y nunca me sentí 
solo; ellos son mi familia ahora. —Síner se enjugó las lágrimas con el 
dorso de la mano—. Yo no estuve en la batalla, no me reconocerán si 
voy yo solo. 

—Si te ven caminando por la ciudad cuando el rey ha prohibido 
salir, te arrestarán —le dijo Rotha—. No podemos permitirlo. 


Una joven elfa se adelantó entre el público y tomó la palabra. 
—Me ofrezco voluntaria —dijo bien alto, para que todos la oyeran. 
Su voz era firme y decidida, orgullosa en el tono. 


—¿Voluntaria para qué? —preguntó Abiram, aunque el guerrero 
entrevió a qué se refería solo con escucharla. 

—Para distraer a los soldados del rey mientras Síner avisa a su 
abuelo —afirmó rotunda, irguiéndose cuan alta era—. Si nos capturan 
los mantendremos ocupados. Al final nos llevarán a los calabozos y así 
podremos estar ya dentro cuando consigáis entrar. Cuando logréis 
hacerlo, solo con liberarnos podremos unirnos a vosotros y seguir 
adelante. 


—Es muy arriesgado —dijo Sonthorn, que no estaba dispuesto a 
cargar con más sacrificios a sus espaldas. 

—Corrígeme si me equivoco, señor, pero si esta empresa fracasa, el 
mundo acabará cayendo y ni nosotros ni nadie sobrevivirá entonces. 
—El guerrero no pudo contradecirla y guardó silencio, sin apartar la 
mirada de ella—. Creo que hablo en nombre de todos los Ulkas 
cuando digo que prefiero morir luchando hoy que de inanición 
mañana. 


Los vítores se alzaron entre el público, inundando la sala de un 
halo de esperanza que el guerrero creía que ya no sería posible. A 
pesar de no conocer a casi ninguno de aquellos elfos, se sintió orgullo 
de todos y cada uno de ellos. 

—Entones —dijo mirando a Rotha, que asintió—, solo nos queda 
planificarlo bien. 


Las siguientes horas transcurrieron rápidamente para el guerrero, 
dedicadas a tomar decisiones que bien podían fallar en la primera 
oportunidad o en la última. Todas ellas conllevaban un posible fracaso 
que no podían permitirse. Su objetivo dependía de que todas y cada 
una de las etapas del plan funcionase, y Sonthorn sabía de lo difícil 
que sería. 

Cuando llegó la primera noticia de que habían logrado transmitirle 
el mensaje al abuelo de Síner, se permitió respirar, aunque fuera 
parcialmente. Sin embargo, la noticia no era transmitida con alegría, 
pues quince de los Ulkas habían sido detenidos por los soldados del 
rey y estaban ahora encarcelados. Habían accedido a las mazmorras, 
sí, pero a un precio muy alto. El único camino ahora era seguir 
adelante, convencer al jardinero y liberarlos desde dentro. 


Abiram entró en la habitación donde el guerrero y Rotha trataban 
de explicarle el uno al otro el estado de sus reinos en profundidad, 
lejos de miradas indiscretas que pudieran malinterpretar sus palabras. 
Hizo una reverencia ante ambos y anunció que Síner había logrado 
regresar, aunque fue solo. 

—Vamos a hablar con él —contestó el señor de los Ulkas, 
poniéndose en pie. Sonthorn lo imitó y ambos salieron de nuevo al 
salón, donde claramente vieron la reducción en el número de los 
Ulkas. 


—Bien hallado seas, Síner, cuanto me alegro de que estés aquí. 
¿Cómo ha ido? —Rotha no se anduvo con indirectas y preguntó 
directamente al joven. 

—He conseguido transmitir el mensaje, pero muchos hermanos han 
tenido que sacrificarse para ello —dijo entristecido, con los ojos 
humedecidos por el dolor. Aquella era su familia. Saber que se 
sacrificaban para ayudarle, aunque fuera por una causa mayor, le 
dolía más de lo que podía expresar. 


—Espero que no se derramara sangre —dijo Sonthorn, deseando 
sinceramente que ninguno de ellos resultara herido. Síner negó con la 
cabeza. 

—No, se dejaron arrestar dócilmente por los soldados, aunque 
podían haber plantado batalla; no eran demasiado numerosos — 
afirmó, recordando cómo habían teatralizado sorprenderse por las 
órdenes de los soldados del rey. Diez de ellos fueron arrestados por 
seis vigilantes. Fueron los suficientes para que toda la patrulla se viera 
obligada a controlar a aquellos prisioneros y abandonaran así sus 
posiciones. Tras ellos dejaron a Síner y a otros cinco elfos que 
continuaron hacia su objetivo final. 


—Probablemente sus tropas se concentren en la muralla —afirmó 
Abiram, gran conocedor de la estrategia militar. 

El mayordomo, a su edad, había llegado a ser experto en tantos 
conocimientos que ya ni los recordaba. Era verdad que gran parte de 
ellos eran por gracia del señor de lo Ulkas, que lo instruía como si de 
un igual se tratara. Sonthorn se preguntó la causa de que no fuera él el 
sucesor de Rotha y este hubiese elegido a Éwoly, pero contuvo su 
curiosidad humana y dejó que siguiera el curso de la conversación. 
Incluso él se daba cuenta de lo fuera de lugar que estaría la pregunta. 


—Solo cuando volvimos de enviar el mensaje y nos adentramos en 
la ciudad, nos volvimos a encontrar con los vigilantes. En este caso me 
escondí y mis compañeros Ulkas me protegieron. Salieron corriendo, 
llamando su atención y pude escabullirme hasta aquí —relató 
compungido, sintiéndose culpable del destino de sus compañeros—. A 
esta hora deben de estar encarcelados ya. 

—Están en el mismo sitio el que queremos estar nosotros, Síner, no 
te tortures por ello —le consoló Rotha—. ¿Cuánto tiempo tardará tu 
abuelo en contestar al mensaje? 


—Suele hacerlo en pocas horas, imagino que cuando acabe la 
ronda de reparaciones nocturna tenga tiempo a hacerlo. 
—-¿Estás seguro de que ayudará? —preguntó Abiram, indeciso. 


—Sí, estoy seguro. Él mejor que nadie sabe lo que ha hecho el rey 


durante cientos de años. Las vidas que ha robado, los enemigos que ha 
encarcelado... los presos hablan y cuentan sus secretos. Por desgracia, 
lo único que es más fuerte que su amor por su familia es cuidar de la 
naturaleza del castillo. Él la venera, ¿sabéis? —Síner sonrió al 
recordar el cariño con el que su abuelo le hablaba sobre los árboles y 
las plantas de Firman. 

—¿Transmitiste el mensaje como acordamos? ¿El mismo 
exactamente? —El mayordomo no dudaba del joven, pero era 
necesario para pasar al siguiente punto. 


—Sí. “Necesitamos tu ayuda. Jazmín se ha manifestado ante uno de los 
druganos blancos que ha venido a liberarnos. Tenemos que entrar y 
encontrar la puerta tras la última mazmorra” —relató, tal como le había 
dicho a su abuelo. 

—Lo has hecho muy bien, Síner. Solo nos queda esperar. — 
Sonthorn aprobó la actitud del joven elfo, valiente y leal como pocos. 
Realmente estaba impresionado con los elfos y las sorpresas que 
albergaban—. El alba se acerca rápido, pero no sé si deberíamos 
esperar a la noche de mañana. 


—¿Crees que debemos arriesgarnos a ir esta noche? Puede tardar 
horas en contestar y muchas más en ayudarnos, si es que quiere —dijo 
Rotha, dubitativo. No le seducía en modo alguno semejante 
posibilidad. 

—Si esperamos un día entero, el rey puede haber causado daños 
irreparables. No creo que tengamos otra opción. —Sonthorn estaba 
seguro de que había que intentarlo. 


—Pero señor, es demasiado arriesgado. Si llega la mañana y nos 
descubren, no tendremos a dónde ir. 

—Si nos descubren y nos atrapan, yo mismo entraré en el castillo, 
aunque tenga que derribar cada piedra una a una —dijo seriamente el 
guerrero, decidido a cumplir con su tarea, costase lo que costase. 


El guerrero no estaba dispuesto a decepcionar ni a los que se 
habían sacrificado por él, ni a defraudar a Jazmín, fuera quien fuese, 
que se lanzaba a una batalla eterna contra Neroc. Aquel ser que se 
hacía llamar elfo oscuro, que le impedía transportarse y que, sin 
embargo, le otorgaba permiso, pero le cambiaba el destino cuando él 


quería. 

Por otro lado, Sonthorn sentía una sombra sobre él, muy parecida 
al día en que forjó su espada. Notaba un pesar en el ambiente, un 
viento de cambio que lo aterraba como aquel día, pero que ahora 
sabía comprender, o al menos percibir. Los druganos blancos tienen 
muchas habilidades, aunque, para Sonthorn, la mayoría de ellas aún 
son desconocidas. Sentía la necesidad de darse prisa, de apremiarse en 
su labor. Algo iba a pasar pronto y necesitaba cumplir su parte para 
enfrentarse a lo que viniese, fuera lo que fuese. 


—Debemos arriesgarnos y confiar en que la Diosa nos haya 
preparado el camino —afirmó decidido. Miró hacia el público y contó 
a cerca de treinta elfos con la mirada fija en él—. Esta noche será la 
culminación de todos vuestros esfuerzos. El destino se alza a la vuelta 
de la esquina y pone ante vosotros la oportunidad de ser dueños de 
vuestra vida, de ser responsables de vuestro futuro. Tenéis la noble 
responsabilidad de luchar por los que no pueden hacerlo por sí 
mismos, incluso por los que rechazan saber la verdad y se enfrentan a 
vosotros. Vuestros hermanos, padres, madres, amigos... toda vuestra 
raza está en vuestras manos y tenéis una sola oportunidad para honrar 
la confianza que yo mismo tengo en vosotros. 

El silencio se apoderó de los presentes, inundando la sala. Entonces 
fue cuando Sonthorn se dio cuenta de que acababa de dar una arenga 
a los elfos, un discurso de motivación para enfrentarse a la batalla, tal 
como hacían los héroes de las leyendas. Se sintió abrumado y 
sorprendido por su gesto. Siempre había pensado que aquellos seres 
heroicos tenían un don de palabra natural. Las pronunciaban con 
intenciones de animar a una lucha perdida de antemano, a motivar a 
luchar. Sin embargo, su intención no era más que explicar en qué 
punto se encontraban y lo que hallarían más adelante. Su futuro 
estaba ante ellos y en sus propias manos. 


Un murmullo se abrió camino entre la multitud, un par de manos 
comenzaron a aplaudir y luego otro y otro más. Pronto la sala 
comenzó a aplaudir al unísono, lanzando vítores al aire, animándose 
unos a otros. Se habían preparado durante toda su vida para 
enfrentarse a aquella situación y, ahora que la tenían ante sus ojos, no 
la rechazarían. Los Ulkas estaban preparados para la lucha, para 
dejarse atrapar si era necesario y para encontrarse con su destino si 
ese era el final de su camino. Ellos salvarían a los elfos que no querían 
ser salvados, aunque les costase la vida. 

—Entonces debemos darnos prisa, señor —indicó Rotha—. 


Partamos mientras la noche aún nos cubra, quizá lleguemos al lugar 
donde el jardinero real nos debería encontrar. —El anciano elfo se 
volvió hacia los congregados—. Preparaos, hermanos míos, saldremos 
de inmediato hacia el castillo del rey. Si todo va bien, nos 
esconderemos y pasaremos desapercibidos. Si algo va mal, nos 
veremos obligados a luchar. Estad listos y ¡larga vida a los Ulkas! 


Los gritos estallaron de nuevo en la sala y Rotha se vio obligado a 
pedirles que trataran de contenerse un poco. Tal escándalo bien podía 
ser escuchado desde fuera de su escondite y era lo que menos 
necesitaban. Por ahora, el silencio y la oscuridad serían sus mejores 
compañeros. 

—Señor, si me lo permite, creo que debería ir en el centro del 
grupo, junto con Síner y conmigo —indicó Rotha, que tuvo que 
explicarse ante su mirada iracunda. Sonthorn no estaba dispuesto a 
abandonar la vanguardia, tal acto se consideraba una cobardía. Era su 
decisión y su responsabilidad; debía dirigirlo—. Quien tiene que 
encontrarse con el jardinero es usted y Síner, no creo que sea prudente 
que sean los que abran camino, con la posibilidad de ser vistos por los 
soldados. Sería un conflicto demasiado importante y Jayone enviaría a 
todos sus elfos. Se desarrollaría un combate que estoy seguro de que 
no quieres. 


—Tienes razón, Rotha, no quiero combate abierto si no es 
necesario. Todas las vidas de los elfos son necesarias. Está bien — 
aceptó convencido a regañadientes—, iremos en el centro de la 
comitiva. ¿Por dónde salimos? 

—Por aquí, mi señor —dijo Abiram, adelantándose a ambos—. Por 
favor, Síner, permanece con Rotha y Sonthorn. 


—Será un honor —dijo sobrecogido por el lugar asignado. 
—No, el honor será nuestro. Eres muy valiente —le dijo Rotha—. 
Cuando quieras, Abiram. 


El mayordomo convocó a la magia y abrió una pequeña abertura 
en la madera. Era gruesa como el muro de un castillo, lo que 
sorprendió al guerrero. Sin embargo, pronto recordó el tamaño de los 
árboles de Firman y la sorpresa se alejó rauda como el viento en 
invierno. 


Abiram salió al exterior, donde aún la noche permanecía 
presidiendo el mundo, pero por su sutil claridad, Sonthorn supo que 
no quedaría demasiado para la llegada del alba. Era verdad que 
debían darse prisa. Tras una señal del mayordomo que parecía tener 
intención de ir en cabeza, una cuarta parte de los Ulkas salieron al 
exterior tras recibir instrucciones. Debían esperar en la espesura, 
donde la noche aún era intensa, y hacer crecer la vegetación suficiente 
para albergarlos. Sin embargo, debían tener cuidado, porque un 
exceso de la misma llamaría la atención, por lo que se lo recordó. 


Salieron uno detrás de otro rápidamente, dejando la sala con el 
aliento contenido, tratando de no hacer ruido alguno que delatara su 
presencia. Tras unos pocos minutos que Abiram creyó suficientes para 
que cumplieran con su tarea, el mayordomo hizo una seña a Sonthorn 
para que se acercara. Un segundo después reclamó a la mitad de los 
Ulkas restantes. Estos serían los encargados de envolver a Sonthorn, 
Rotha y Síner entre ellos para que pasaran desapercibidos, si es que 
llegaban a descubrirlos. 

—Seguid hacia la derecha, allí os estarán esperando. Camuflaros 
entre los Ulkas, mis señores. 


Asintieron y se adentraron en la noche, rodeados por los elfos. 
Síner y Rotha desaparecían fácilmente de la vista, pero el guerrero, en 
cambio, era como una vela en la noche. Sobresalía entre ellos, pues 
era más ancho y musculoso. Además, sus pasos eran ruidosos y torpes 
en comparación con la delicadeza de los elfos. Cada sonido que emitía 
le hacía temer echarlo todo a perder. Cuando llegó hasta la 
avanzadilla de los elfos que habían creado un pequeño fortín, miró a 
su alrededor buscando algún enemigo que le hubiera escuchado. No 
encontró nada que pareciese haberse percibido de su presencia, pero 
no quiso correr riesgos. 

Aún faltaban varios elfos por llegar, por lo que decidió utilizar un 
poco de su tiempo en tratar de encontrar enemigos en las 
inmediaciones. Desde dentro de la sala todo su alrededor estaba 
borroso debido a la magia que la protegía, pero allí fuera, sus sentidos 
estaban plenamente operativos. Amplió su mente recorriendo su 
alrededor y poco a poco fue expandiéndola, tratando de localizar al 
enemigo invisible. Sin embargo, nada encontró que pudiera 
identificar, a excepción de los Ulkas que lo rodeaban, por supuesto. 


Sorprendido, volvió a someter al mundo a su escrutinio, incapaz de 
creer que no hubiera elfo alguno en las inmediaciones. Se concentró 
en los árboles y elevó su mente hasta las copas, encontrando, esta vez 
sí, a los habitantes de Firman. Sin embargo, no era lo que esperaba, 
pues la imagen que transmitían sus esencias era desconcertante. Solo 
hallaba a su paso elfos demasiado ancianos o excesivamente jóvenes, 
pero ninguno que pudiera decir que estuviera en edad de pelear. 

“Ninguno de ellos es lo bastante maduro o ya lo es demasiado para 
participar en la lucha —pensó, tratando de encontrar alguna respuesta 
a sus preguntas—. Tal vez hayan sido todos detenidos directamente, en 
previsión de que se pudieran rebelar ante el rey”. 


La idea no le seducía realmente, pues no creía que Jayone pudiera 
ordenar algo semejante. Tal vez Gilmar sí, pues lo consideraba más 
voluble e irreflexivo que a su padre, pero no el monarca. Semejante 
acto de crueldad y desproporción sería desaprobado por los elfos. 
Lograría que se volvieran en contra suya, más aún tras la llegada y 
escapada de los druganos. 

“Pero, entonces, ¿qué ocurre aquí?” 

No tuvo tiempo a seguir meditando sobre ello, pues sintió cómo su 
brazo era zarandeado por Rotha, que lo miraba directamente a los 
ojos. 

—Debemos continuar, ya estamos todos preparados —informó. 


Sonthorn asintió y emprendió el camino, manteniendo la posición 
que le habían ordenado. Sin embargo, su mente estaba más 
preocupada por el enigma que por el viaje. Sabía que no había ningún 
elfo en las inmediaciones que les fuera a descubrir, por lo que su 
rostro no expresaba la ansiedad que presidía el del resto de los Ulkas. 
Cada vez que tenía ocasión para detenerse a esperar que se 
replegaran, aprovechaba a tratar de descubrir al enemigo. Ninguna de 
todas las veces que lo intentó resultó efectiva, lo que le hizo 
preocuparse más que alegrarse. 

—Es ahí delante —dijo Síner, señalando un furioso seto lleno de 
espinas, descaradamente espeso. Debía tener varios metros de 
profundidad, casi tanto como alto era. Sonthorn se preguntó cómo era 
posible que nadie hubiera decidido recortarlo, pero cayó en la cuenta 
del honor que era ser el jardinero de palacio, por lo que nadie osaría 
modificar su vegetación. Tal sacrilegio bien podía significar una 
temporada en prisión—. Ya solo queda esperar a mi abuelo. 


El guerrero arrugó la frente, incómodo. Una parte de sí mismo 
deseaba arrancar con sus propias manos aquel seto y encontrar el 
camino a las mazmorras. Por desgracia, sabía que debía tratar de 
mantener una actitud positiva hacia las costumbres de los elfos, por 
muy simples e inútiles que le parecieran. Además, destruir el seto 
cuidado por el jardinero no sería la mejor forma de pedirle ayuda. No 
tuvo más remedio que esperar. Aprovechó para echar un último 
vistazo a su alrededor, pero tampoco encontró a ninguno de los 
soldados del rey. Era como si todos hubieran desaparecido. 

El grupo esperó en silencio, tratando de contener su ansiedad y 
necesidad de moverse. Desde su escondite improvisado, sus miradas 
recorrían su alrededor constantemente, esperando encontrar a un 
enemigo que no parecía dispuesto a acudir al encuentro. El día 
apareció y aún no tenían noticias del jardinero real, lo que hizo que 
un murmullo recorriera al pequeño ejército que acompañaba al 
guerrero. Se planteó revelarles que no había ningún enemigo en las 
inmediaciones, pero tal idea bien podía hacer que se descuidaran y 
terminaran encontrándolos. Además, no estaba seguro de lo que 
estaba ocurriendo; no quería pisar en falso. 


Por suerte, el matorral no tardó demasiado en removerse, creando 
un pequeño pasadizo en su base. No tendría más de medio metro de 
ancho, aunque era lo suficientemente alto como para que pasara el 
mayor de los elfos. Sin embargo, Sonthorn sabía que tendría que 
entrar de lado, pues la abertura no le permitía pasar de frente. Estaba 
hecha para los elfos, sin tener en cuenta su envergadura. 

De su interior salió el sonido del canto de un pájaro desconocido 
para Sonthorn, pero que Síner reconoció de inmediato, pues su cara se 
había iluminado. 


—Podemos pasar —dijo a Rotha, mirando a continuación a 
Sonthorn—. Pero solo nosotros tres, al menos de momento. 
—Es necesario que entremos todos —protestó el señor de los Ulkas. 


—Antes quiere escuchar lo que le tengáis que decir. 

—Es razonable —intervino Sonthorn, en vista de que Rotha iba a 
volver a protestar—. Si logramos convencerlo, abrirá de nuevo la 
puerta. Estoy seguro de que lo conseguiremos. Dile a los Ulkas que 
esperen a que se abra de nuevo, no tardará mucho en hacerlo. 


Rotha suspiró y asintió con la cabeza mirando a Abiram. El 
mayordomo se encargaría de todo en su ausencia. De hecho, ya se 
estaba poniendo en pie para acercarse al grueso de los Ulkas a 
informar de la situación. 

Los dos elfos y el drugano se pusieron de pie, dispuestos a 
atravesar el pasadizo de espinas que tenían ante ellos. Echaron una 
rápida mirada a su alrededor en busca de enemigos y atravesaron los 
escasos metros que los separaban del seto que protegía el castillo. 
Síner entró primero, seguido rápidamente de Rotha que, a pesar de su 
edad, se movía con una rapidez admirable. Sonthorn tardó un poco 
más en introducirse en el pasadizo y, como pensaba, tuvo que hacerlo 
de lado para no clavarse las miles de agujas, afiladas como cuchillas, 
que delimitaban el camino. 


La oscuridad pronto lo invadió, pero avanzó hacia delante, siempre 
adelante. 


CAPÍTULO 13 


ÁLZATE 


El camino hacia Heinsen fue tan duro como esperaban, si no más. No 
fueron pocas las veces que agradecieron que alguno de los neutrales 
del lago helado se detuviese a descansar. Los guardias de la Casa 
llegaban rápidamente hasta ellos y, con gestos muy poco sutiles, los 
obligaban a continuar adelante. 

Egon fue consciente entonces del trato que recibía el Hedwig desde 
la ciudad. Era verdad que la Casa de los moldeadores dirigía con mano 
de hierro los condados exteriores. Sin embargo, estos lo hacían bajo el 
beneplácito, si no directamente las órdenes del rey. 


Se sintió sucio con solo pensarlo, no podía evitarlo. Mirara a donde 
mirara, se encontraba con los restos de la decadencia de Heinsen, 
aplastando a aquellos pobres neutrales. No era para eso para lo que 
habían nacido. Ellos debían vivir para crear, para disfrutar, para 
imaginar y amar. 

En cambio, todos aquellos hermanos se veían obligados a malvivir 
esclavizados sin más misión en la vida que esquivar a la muerte un día 
más. El príncipe tuvo que apartar la mirada del camino cuando pudo 
comprobar cómo alguno de sus congéneres no había conseguido 
esquivarla. A un lado del camino, pudo ver el cuerpo en 
descomposición de un drugano dorado que había caído durante su 
viaje. 


Este aún permanecía debajo del yugo que trasportaba sobre sus 
hombros. Ni siguiera habían tenido la deferencia de darle una correcta 
sepultura, o al menos permitirle descansar tras incinerarlo. No, lo 
dejaron allí para que todos sus congéneres pudieran ver las 
consecuencias de negarse a seguir adelante. 

Egon tragó saliva tratando de mantener la compostura. Si no 
hubiese estado tan agotado, tal vez se hubiese sublevado contra los 
soldados, aunque estaba seguro de que le habrían arrebatado la vida. 


Entonces fue cuando se dio cuenta de que aquello era lo que buscaba 
el rey. No solo buscaban los recursos del Hedwig, también necesitaban 
mantener a aquellos mismos druganos agotados, incapaces de plantar 
batalla. 


Pero ahora tenían una baza a su favor. El artefacto había 
desaparecido, por lo que no habría moldeadores para extraer las 
fuerzas de los habitables del Hedwig. Pronto se sentirían en plenas 
condiciones para alzarse contra el rey. En pocos días se encontrarían 
lo suficientemente bien para plantearse que tenían más opciones que 
seguir esclavizados. 

Y cuando llegara el día de recolección y no apareciese ningún 
moldeador para someterlos, se darían cuenta de que el momento había 
llegado para ellos. Las neutrales se alzarían y se lanzarían a las calles 
para derrocar el sistema. 


Egon chasqueó la lengua y abandonó su ensoñación. Aquello 
arrebataría cientos, si no miles de vidas de sus hermanos. Tanto los 
habitantes del Hedwig como sus carceleros morirían, todos ellos 
luchando entre hermanos. Aquella lucha fratricida le revolvió el 
estómago. 

Druganos matándose solo porque en frente tenían a alguien que 
había nacido en otra situación, en otro lugar diferente a ellos. Los 
habitantes del Hedwig no tenían la culpa de haber nacido allí y de 
haber sido esclavizados toda su vida. Pero ¿hasta qué punto tenían 
culpa sus carceleros de lo que hacían? Ellos habían nacido en un lugar 
diferente, en otro mundo bien distinto. No se puede juzgar el 
comportamiento de alguien si antes no te puedes poner en su lugar. 


¿Y la corte? ¿Qué pasa con la ciudad de Heinsen? Egon vivió allí 
toda su vida y no tenía constancia de lo que pasaba fuera de sus 
muros, ¿tenía él también la culpa? Sabía que no, pero aun así no se 
sentía capaz de perdonarse por no haberlo sabido antes. 

Si lo hubiese hecho, tal vez habría luchado junto a Dévery, pero no 
tenía ni idea entonces. Solo esperaba tener la oportunidad de 
compensar a todos los neutrales por ello. 


Cuando la ciudad apareció en la lejanía pudo ver su destino en ella. 
—;¡Alto! —gritó uno de los guardias al frente de la comitiva. Uno a 


uno, el resto de los guardianes fueron repitiendo sus órdenes, instando 
a los porteadores a detenerse. Egon se atrevió a elevar su vista del 
suelo y vio los semblantes preocupados del resto de sus compañeros. 


No obstante, sus rostros rápidamente se apartaron de él, asqueados 
con la visión. Egon volvió a maldecir a Alastair mentalmente, estaba 
más que seguro de que lo había hecho adrede. El moldeador aún no 
había olvidado que no lo acompañase cuando tuvo oportunidad. En 
verdad no se lo reprochaba, solo odiaba que tuvieran que mantener 
aquella distancia entre ellos. 

Había un abismo entre ambos, más aún cuando el moldeador le 
había ocultado la relación de su madre con el Señor de los 
Moldeadores. 


—¡Posad el yugo! ¡Firmes para revisión! 

Daegal se estiró y observó por encima de la cola que tenía delante. 
Al fondo se podía ver a varios soldados que registraban a los 
neutrales. No sabía si era en busca del artefacto o de armas, pero ellos 
tenían ambas. Miró a ambos lados buscando alguna oportunidad, pero 
solo encontró más soldados vigilando cada uno de sus movimientos. 
Tragó saliva y murmuró con cuidado de no mover los labios. 


—Nos están registrando —dijo al resto. Estos evitaron mirarlo—. 
Tenemos que esconder eso y las armas. 

—Mierda —gruñó Azahara, que odiaba desprenderse de sus dagas. 
Eran las únicas armas que portaba, pero si la cogían con ellas, 
tendrían que salir de allí peleando. Contó rápidamente al número de 
enemigos y supo que acompañaría al cadáver del camino si lo hacía. 


Ninguno supo cómo salir de la situación mientras los soldados se 
acercaban tras registrar uno a uno a los neutrales. Por desgracia para 
varios, encontraron varios cuchillos entre ellos. Por mucho que dijeron 
que eran para cortar comida, no fueron creídos. El grupo tuvo que 
apretar los dientes para no salir en su ayuda cuando gritaron antes de 
caer muertos al suelo. Los soldados no permitían ni la más mínima 
posibilidad de rebelión. 

Los ánimos estaban realmente tensos entre ellos. Sin duda el rey 
había dado instrucciones que les revolvieron los estómagos. 


—Tengo una idea —dijo Valeria, sorprendiendo al resto—. 
Necesito quince segundos, el artefacto y vuestras armas. 

—Yo te los daré —dijo Egon que, por un momento, vio útil su 
nueva apariencia. Miró a sus compañeros y estos asintieron. Por 
primera vez en su vida, tuvo la reconfortante sensación de que 
confiaban en él—. Atentos. 


El príncipe se tambaleó mareado, inclinando peligrosamente su 
yugo y los cubos de agua y pescado. Estos cayeron al suelo, aunque 
tuvo buen cuidado de no derramar ni una sola gota de ellos. No sería 
el primero en morir por fallar en su traslado. 

Acto seguido zozobró peligrosamente a la derecha, dejándose caer 
sobre el primero de los guardias, agarrado a su cintura. 


—Mi señor, mi señor, agua, necesito agua, ¡es esta enfermedad! — 
gritó compungido, arañándose el rostro y balbuceando. 

El guardia trató de apartarse asqueado, temeroso de su 
enfermedad. Si algo tan horrible había dejado así al neutral, debía de 
ser extremadamente contagioso. 


—;¡Aparta! —gritó, golpeando con las manos a Egon. Sin embargo, 
este no se soltó de su cintura. A pesar del dolor, el príncipe pudo 
deleitarse con un abdomen fuerte y firme bajo su abrazo. 

—'¡Ayuda! —gritó de nuevo. 


Un segundo neutral llegó hasta él y le dio una poderosa patada en 
el estómago, haciendo que perdiera el aliento. Un tercer soldado se 
acercaba hasta ellos frotándose los nudillos. 

Valeria vio su oportunidad. 


—¡Ahora! —susurró, tendiendo la mano hacia Azahara y Alastair. 
Ambos le entregaron sus objetos. 

La pelirroja se dejó caer hacia delante mientras Daegal y Shamira 
sostenían su yugo. Sujetó el artefacto y las armas con su mano 
izquierda. Con la derecha, obviando su movimiento descendente, trazó 
una runa en el aire, empujándola contra los objetos. Estos encogieron 
de tamaño ante ella, no quedando el artefacto más grande que una 
canica. Enterró las dagas con un gesto rápido y dejó el artefacto en el 


suelo. Un instante después, Líner lo cogía entre los dientes y salía 
corriendo hacia el lado contrario a Egon y su paliza. 


La pantera pasó desapercibida entre las docenas de gatos que 
perseguían a la comitiva en busca de pescado fresco. Líner desapareció 
de la vista de todos con el artefacto en la boca. Se habían librado del 
registro, ahora solo faltaba que Egon sobreviviese a la paliza que 
estaba recibiendo. 

Se soltó del guardia y cayó al suelo donde más golpes lo esperaban 
ansiosos. Solo cuando los guardias vieron llegar a los soldados que 
registraban a la comitiva, se detuvieron. 


—Vuelve a tu puesto y no vuelvas a salir de la fila o morirás, 
enfermo —dijo el drugano que más galones portaba de entre los que le 
había dado la paliza. 

Egon se levantó a duras penas y volvió a su puesto, con la cara aún 
más desfigurada por los golpes. La sangre manaba profusa de cortes, 
heridas y orificios varios. Era un espectáculo lamentable, pero Egon 
sonreía, aunque había perdido algún diente. Lo había conseguido. 


Alastair se le acercó tratando de pasar desapercibido. 
—Te veo mucho más atractivo que antes —le dijo sin sorna. El 
valor era extremadamente fascinante para él. 


La sonrisa del príncipe se alargó. Cogió su yugo de nuevo y esperó 
al registro de los soldados. 

Sin delicadeza, tacto, ni respeto, todos fueron registrados sin 
miramientos. Los guardias fueron extremadamente cuidadosos con su 
revisión. No fueron pocas las veces que tuvieron que contenerse ante 
su falta de decoro. Salvo Egon que, para su desgracia, no pudo 
saborear las mieles del contacto físico. Los guardias que se acercaron a 
él, poco menos que lo miraron desde lejos. 


Reprendieron la marcha al fin. La comitiva avanzó dejando los 
cadáveres de los neutrales asesinados en su viaje. El estómago les dio 
un vuelco. Incluso Azahara, que estaba más que acostumbrada a 
avanzar sobre los cadáveres de sus enemigos, no pudo soportar la 
imagen que le transmitían aquellos pobres hombres y mujeres. 


Habían sido asesinados sin la menor posibilidad de defensa o 
explicación. Los guardias no admitieron excusa alguna y cumplieron 
con sus órdenes sin contemplaciones. Sin embargo, sus miradas sí que 
trasmitían las palabras que sus cuerpos negaban. El dolor, el pesar, el 
miedo, la determinación por sobrevivir... Ellos también eran el 
resultado de un mundo que no querían, pero del que no se podían 
bajar. Eran ellos o los porteadores. 


“¿Quién erigirías ser tú? —se preguntó Daegal”. 

Miraron al frente para esquivar los restos de sus hermanos y 
trataron de evitar pensar en cómo devolver el golpe a los soldados. El 
único que parecía tener algo de entereza era Egon, para sorpresa del 
grupo. 


—Si lo llegamos a saber, me hubieseis dado a mí el artefacto, nos 
hubiésemos ahorrado mucho dolor. Bueno, en realidad me hubiese 
ahorrado. 

—No podrías sujetar el artefacto igual, te hubiese consumido —le 
contestó Alastair—. Lo sabes de sobra... 

—Sí, es verdad... 

La conversación se cortó. Ninguno tenía fuerzas ni humor para 
mantener ninguna charla irrelevante. Continuaron con la cabeza baja, 
concentrados solo en dar un paso detrás de otro. Sus pies les ardían 
por el exceso de carga, sus piernas palpitaban y sus pulmones no daba 
abasto para mantenerlos. Aguantaron y finalmente las murallas de 
Heinsen se elevaron ante ellos. 


Las dos humanas miraron la ciudad con la boca abierta de par en 
par. Era exactamente igual que en el mural que habían contemplado 
en el escondite de Shamira. La hermosura de la imagen las sobrecogió. 

“¿Cómo puede una raza que es tan cruel con sus hermanos crear algo 
tan bello? —se preguntó”. 


Sin embargo, Valeria sí que lo sabía. 

—Ellos son los druganos neutrales, no lo olvides nunca, Azahara. 
Son capaces de lo mejor y de lo peor. Pueden construir las más bellas 
obras de arte con una mano y pueden asesinar sin miramientos con la 
otra —le explicó. 


Egon iba a desmentir su opinión e incluso levantó una mano para 
hacerlo, pero no tuvo argumentos para ello. Sus hermanos sí que eran 
capaces de asesinar, de matar, de esclavizar, eso estaba claro. Pero 
también podían crear maravillas con sus manos desnudas. 

—Se puede decir que podemos ser los mejores en lo que nos 
propongamos — intervino Alastair en la misma línea de pensamientos. 
Sin embargo, él tenía ventaja, pues ya había mantenido aquella 
conversación antes—. Si por alguna desgraciada razón lo que quiere 
hacer un drugano dorado es esclavizar —dijo mientras hacía un gesto 
con su cabeza hacia su alrededor—, lo hará con perfección. 


—Pues solo hay que hacer que un drugano dorado quiera salvarlos 
a todos —dijo Daegal que ya conocía muy bien a los dioses neutrales. 

—Dévery ya no está —dijo Egon, que sabía que era el que 
realmente podría ocupar aquella posición. 


—Aparecerá —susurró Alastair mirando al príncipe y 
encontrándolo bajo aquella capa de carne enferma en la que lo había 
transformado—. Cuando sea su momento de emerger, lo hará. 

—¡Silencio, esclavos! —gritó uno de los guardias de la ciudad que 
relevaban a los del Hedwig. Estos volverían a su territorio, dejando a 
los de la ciudad a cargo de los porteadores. Estos parecían aún más 
alterados que los de las comarcas exteriores. Desde luego, en sus ojos 
no había el dolor por tener que cumplir con su cometido, a diferencia 
de los que los habían conducido hasta allí. 


El peligro aumentaba. Si los que tenía remordimientos por tener 
que asesinar a sus hermanos lo hacían sin dudar, los de Heinsen 
podían llegar a hacerlo por placer. Guardaron silencio y agacharon la 
cabeza, concentrados en seguir al neutral que tenían justo delante. Un 
látigo chasqueó varias veces sobre ellos, pero mantuvieron la 
compostura. Azahara sufrió más por tener que controlarse que por el 
dolor del arma. 

Avanzaron apremiados por los soldados que los empujaban con 
lanzas y látigos. Aun así, sus pasos debían ser cuidadosos. Derramar su 
mercancía supondría perder la vida, pues ante sus propios ojos, varios 
neutrales recibieron semejante recompensa. 


“¡Cuánto tendremos que llorar más adelante! —se dijo el príncipe, 


que sabía que no podía hacer nada en aquel momento—. Vengaré cada 
una de vuestras vidas, hermanos”. 

Apretó los dientes y siguió adelante, azuzado por los soldados. El 
príncipe reconoció las calles de la ciudad, aunque la atmósfera era 
muy diferente a la que conocía. No había alegría ni cantos en el aire, a 
pesar de que la noche estaría cerca. Todos los días alguna de las Casas 
de los moldeadores preparaba uno de aquellos famosos eventos que 
reunían a gran parte de la ciudad. El séptimo día, el encargado de 
organizar el evento era el monarca. 


Cada Casa tenía siete días para planear la siguiente celebración. En 
ella no se debía de reparar en gastos ni energía del Hedwig. Egon se 
preguntó hasta qué punto los habitantes de cada Casa en Heinsen eran 
conocedores de lo que ocurría fuera de la ciudad. ¿Lo sabrían? ¿Lo 
apoyarían? Estaba seguro de que no todos lo hacían, pues hasta él 
mismo lo había escuchado en la corte. Él no prestaba mucha atención 
a las guerras políticas, al contrario que su hermano. 

El recuerdo de los representantes de las casas volvió a su mente. 
Conocía quiénes eran los que estaban de su parte, o al menos de parte 
de Dévery. Ellos habían asistido a la reunión en la que había 
informado de que su madre había desaparecido. Podían tener mucha 
información muy útil. 


“Pero ¿cómo llegamos hasta ellos? —se preguntó”. 

Tendrían que escapar de allí pronto. Los porteadores emprenderían 
el camino de vuelta al Hedwig en cuanto descargaran. Ellos tenían que 
alejarse pronto o serían arrastrados fuera de las murallas, y Egon 
dudaba que pudiesen volver a entrar. Pero ¿cómo? 


Recorrieron las calles en silencio, cada uno concentrado en 
encontrar una solución., pues todos habían llegado a la misma 
conclusión. Daegal estaba más preocupado aún que el resto. Los había 
conducido hasta aquella trampa. Su cálculo sobre el enemigo y sus 
defensas habían fallado y ahora se veían rodeados a razón de uno a 
diez. 

Por la carga de agua que llevaban supieron que su destino debía de 
ser una balsa o depósito. Desde ella se distribuiría al resto de la 
ciudad. Egon elevó la vista hacia los edificios que se encontraban a su 
paso tratando de orientarse. No fueron muchos los vistazos que pudo 
realizar. En cuanto alzaba la vista del suelo era rápidamente golpeado, 


lo que hacía peligrar su carga y con ella su vida. 


De pronto la comitiva se detuvo inesperadamente. Azahara alzó los 
ojos a través de su cabello, tratando de distinguir lo que ocurría sin 
levantar la cabeza. No obstante, todos los soldados miraban hacia 
delante buscando la causa de su retraso. Unos gritos comenzaron a 
escucharse en la distancia. 

El grupo se miró. No comprendían lo que estaba pasando. 


—Aún es muy pronto... —dijo Alastair. 
—«¿Pronto para qué? —dijo Shamira. 


—Las revueltas. Heinsen debería de tener reservas para varios días 
antes de que necesiten el artefacto —respondió Daegal, sorprendido. 
Conocía bastante bien la ciudad, al igual que sus fortalezas y 
debilidades. 

—Algo está ocurriendo entonces en la ciudad. —Valeria se irguió 
estirándose, tratando de que su gesto pasara desapercibido—. Creo 
que ocurre algo más que una revuelta. Veo soldados entre los 
asaltantes... 

—¡Imposible! —Alastair se irguió a su vez. Los soldados no les 
prestaban casi atención. El tumulto se acercaba a ellos y poco a poco 
se iban poniendo más nerviosos—. Es verdad, hay soldados, veo sus 
escudos, pero no logro... ¡Oh! 

—¿Qué ocurre? —Egon no veía nada con su cara hinchada a 
golpes. Tenía los ojos casi cerrados por las contusiones. Era poco más 
que capaz de verse los pies—. ¡Casi no veo nada! 


—¡Proteged los recursos del rey! —gritó una voz delante de ellos. 
Un soldado regresaba gritando a sus compañeros para que formaran 
filas. 

—¿Ha dicho proteged a los recursos del rey o a los siervos? — 
preguntó Valeria. 


—Recursos, puedes estar segura —afirmó Shamira, que conocía 
demasiado bien los métodos del rey. 

—Será mejor que nos preparemos —dijo Daegal—. Siento que 
perdieras tus dagas, Aza, cuando volvamos te regalaré unas nuevas, te 


lo aseguro. 


—Más te vale. Te tomo la palabra, Daegal —dijo Azahara—. 
Preparaos, en cuanto podamos nos marchamos de aquí, no quiero 
esperar a que alguien decida qué hacer con nosotros. 

La comitiva se removió incómoda y pronto comenzaron a posarse 
cubos de agua en el suelo. Los yugos acompañaron en su caída a los 
recursos y los guardias tuvieron que esforzarse por hacer que los 
porteadores siguieran adelante con su tarea. Sin embargo, poco a poco 
se elevaban voces dentro de los propios habitantes del lago helado. 


No tardaron en oponer resistencia a las órdenes, sumándose a los 
asaltantes que avanzaban hacia ellos. Al final, los guardias tuvieron 
que permitir que dejaran sus recursos en el suelo. 

—Haced lo mismo —dijo Shamira—. Ellos serán nuestro escudo. Lo 
siento por ellos, pero nuestra misión es más importante. 


— Alastair, ¿sabes dónde estamos? —preguntó Daegal. 

—Sí, no estamos lejos de la Casa de la Lava. —En vista de que 
ninguno salvo Egon entendía su referencia, se explicó—. Son los de 
moldeadores del condado de los volcanes. 


—¿Tienen un peto de armadura rojo y amarillo? —preguntó 
Valeria, entrecerrando los ojos, concentrada. 
—Sí, ¿cómo lo sabes? 


—¿Están de nuestra parte? —preguntó Azahara, entendiendo la 
situación. Lo último que deseaba era verse entre dos facciones que 
luchaba entre sí y que a ninguna de ellas le importaban nada. 

—-Creo que no, o al menos no lo estaban. Si recuerdas la visión de 
Alastair, eran unos de los que se marcharon en cuanto dijeron que mi 
madre había desaparecido. —Egon no podía ver demasiado, pero sí 
que tenía muchos conocimientos sobre ellos. Al fin y al cabo, se había 
pasado toda su vida en la corte. Tal vez no prestara atención a las 
jugadas de política, pero sí a los cotilleos y habladurías de palacio. 


—Fantástico... Alastair, nos guiarás hasta alguno de los territorios 


de nuestros aliados, necesitamos escondernos y prepararnos —pidió 
Daegal. 
El moldeador asintió. 


—No está lejos de aquí, pero deberíamos ir más adelante. Tan lejos 
de la corte es mucho más difícil llegar, hay más soldados y las calles 
son mucho más peligrosas. 

—No pensaba que en Heinsen fuera a haber delincuencia —dijo 
Shamira. 

—Cada territorio tiene su carga, neutral —dijo el moldeador, 
apesadumbrado—. Como bien dijo Valeria antes, los neutrales somos 
capaces de lo mejor y de lo peor... 

—Pues parece que hoy toca lo peor —dijo Azahara, mirando al 
frente. 


Las escaramuzas eran ya obvias para ellos. A menos de cien metros 
había estallado el combate entre los soldados de la Casa de la Lava y 
los del rey. Valeria se volvió sorprendida hacia Alastair. Estaban 
luchando con armas, dejando de lado sus habilidades de druganos. 

—¿Nadie usa la magia en este maldito mundo? 


—¿Para luchar? —preguntó Alastair—. No, la magia se utiliza para 
otras cosas. Me refiero que sí hacemos uso de ella, pero no para dañar. 

—No, cielo, solo sirve para derrocharla en tonterías en palacio — 
respondió Egon. 


Valeria torció el gesto, pues no sabía si el príncipe estaba siendo 
sarcástico o no. Decidió que no, al fin y al cabo, no había visto magia 
aún en aquel territorio que no fuera proveniente del artefacto. Era 
como si los neutrales hubieran cedido todas sus facultades a aquel 
aparato. 

—Pero tú si sabes —dijo Azahara—. Vi lo que sabías hacer en la 
posada de Darmid. 

—Sí, a unos pocos se nos entrena. Sobre todo los que no tenemos 
problemas de energías por nuestra posición —indicó, consciente de lo 
que significaba aquello. Darle a los que mandan la capacidad de usar 
la fuerza era perpetuarlos en el poder. Ningún dirigente renuncia a él 
en favor de su pueblo. ¿O sí?—. Además, debo decir que el profesor 
era realmente guapo, no como las nuevas generaciones de 


moldeadores. No te ofendas, Alastair... 
—Muy gracioso. La próxima vez también te desfiguraré la lengua 
—le amenazó. 


— ¡Sabía que había sido a propósito! ¡Te voy a...! 
—Basta los dos —se interpuso Shamira—. Concentraos, ya llegan. 
Alastair, tú nos guías. 


La avanzadilla de soldados estaba a poco menos de cincuenta 
metros de ellos. Los neutrales del rey avanzaban hacia delante de la 
comitiva, tratando de proteger las provisiones de agua. Sin embargo, 
no hacían ademán alguno por defender a los porteadores. Por un 
momento, a Egon le pareció que los utilizaban como si fueran un 
escudo. Pero no podía creerlo, por lo que achacó su errónea visión a 
los daños en su rostro. 

Los porteadores comenzaron a gritar, abandonando sus mercancías 
allá donde estaban. No tenían manera de defenderse. No tenían armas, 
no tenían magia, no tenían fuerzas siquiera para intentarlo. 


Los druganos que avanzaban hacia ellos no hacían miramiento 
alguno con sus víctimas. No importaba que fueran siervos del rey o 
pobres porteadores. Para ellos no eran más que enemigos que se 
interponían entre ellos y sus provisiones. Los druganos de la ciudad no 
estaban acostumbrados a la falta de recursos y la sed debía ser 
insoportable para ellos. Al fin y al cabo, llevaban toda la vida sin 
sufrir en modo alguno por trivialidades como aquella. 

—¡Ahora! —gritó Alastair—. ¡Por la derecha! 


—Yo me ocupo de ellos —dijo Azahara mientras comenzaba a 
recitar el hechizo. Frente a ella tenía cuatro guardias que le daban la 
espalada, protegiendo su cargamento de los atacantes. 

—Yo te protejo. —Valeria comenzó a trazar una runa frente a ella, 
que al momento comenzó a brillar con su fulgor rojo característico. 
Con la mano izquierda fue guiando la runa y disponiéndola entre ellos 
y los soldados que les daban la espalda. 


Sin embargo, no tardaron demasiado en darse cuenta de sus 
movimientos, pues los porteadores se habían vuelto hacia ellos, 


aterrorizados al ver su magia. El hechizo de la asesina congeló el suelo 
bajo los pies de los druganos, dejando sus piernas retenidas contra el 
mismo. Un instante después, la runa de Valeria se cerraba, creando un 
muro rúnico que impediría a nadie más seguirlos. 

—¡Corred! —pidió Daegal empujando a Alastair para que abriera la 
marcha. 


El grupo comenzó a correr mientras las cabezas de los guardias se 
volvían hacia ellos. A su espalda, los porteadores abrían los ojos de 
par en par, incapaces de creer lo que estaban viendo. 

—¿Sois la revolución? —preguntó una mujer tras ellos, pálida por 
el cansancio y el miedo. A duras penas lograba mantenerse en pie, no 
podría escapar de los soldados. 


Y lo sabía. 
Shamira dudó en contestar. Tras un segundo de reflexión le 
respondió justo antes de emprender la carrera tras sus compañeros. 


—SÍí, somos parte de la revolución y lograremos liberar este mundo 
y a todos nuestros hermanos —prometió. 

—¿Volveremos al continente? —preguntó con los ojos llenos de 
lágrimas—. ¿Volverán mis hijos a ser libres? 


Shamira se detuvo, aun a costa de retrasarse. A su alrededor, los 
soldados comenzaban a atacar la barrera de la runa. No tenía mucho 
tiempo. Hacer un muro con una sola runa tenía muchas deficiencias, 
siendo la primera que era realmente inestable y dejaba muchos huecos 
en su interior para que la atravesaran con objetos. Estos podían ser de 
cualquier tipo, pero el que más le preocupó a la drugana eran las 
flechas. Estas comenzaban a asentarse firmemente sobre la tensa 
cuerda de los arcos de los soldados. 

—SÍ, tus hijos vivirán de nuevo en libertad, te lo prometo. 


La mujer sonrió tristemente desde fuera de la barrera. Suspiró, 
miró al cielo y antes de que Shamira pudiera impedírselo, se lanzó a 
por el primero de los soldados que tenía frente a ella. Los druganos le 
dieron muerte rápidamente, haciendo su gesto inútil. Shamira 
emprendió la carrera, dejando a la mujer abatida sobre el suelo, donde 


ya nada podría hacer por ayudarla. Había dado su vida en balde. Le 
dio la espalda y corrió lo más rápido que pudo para alcanzar al grupo. 

Pero su sacrificio no había sido en vano, pues donde ella cayó, dos 
congéneres se levantaron. Cuando estos dos murieron a su lado, cuatro 
más se alzaron contra el sistema. Un segundo después, eran doce las 
voces que se negaban a rendirse. Finalmente, toda la comitiva se elevó 
contra sus captores. Ninguno de ellos se volvió a dejar amedrentar por 
los soldados y pronto la contienda se igualó. Tal vez no tuvieran 
fuerzas para luchar adecuadamente, pero tenían la voluntad y el 
coraje de quién ha decidido romper con sus cadenas. 


Shamira se lo perdió, pero Egon sí que pudo contemplarlo. Él 
estaba esperando a la drugana para que no los perdiera de vista, 
mirando hacia la comitiva. El príncipe se quedó sin habla al 
contemplar su sacrificio. Un sentimiento de orgullo por ellos y de 
vergiienza por sí mismo se apoderó de él, dándole fuerzas y 
arrancándoselas al mismo tiempo. 

La drugana pasó a su lado y tiró de él al sobrepasarlo, ayudándolo 
a coger velocidad. El grupo los esperaba en la siguiente esquina. 


—¡Rápido, tengo que liberar la runa! —gritó Valeria. La pelirroja 
portaba a Líner en sus brazos, aunque ninguno recordaba haber visto a 
la pantera en horas. En su boca seguía sosteniendo el artefacto de los 
neutrales. 

Se reunieron y continuaron su camino, con Alastair al frente. El 
moldeador recorrió las calles con determinación, seguro de a dónde se 
dirigía. Sin embargo, se detuvo de pronto, sorprendido por el muro de 
soldados que apareció ante ellos. Vestían la misma armadura con 
tonos rojos que los que habían asaltado la comitiva de recursos. 


Los soldados elevaron sus arcos hacia ellos y tensaron, esperando la 
orden de su comandante. Este los miraba fijamente, aunque 
desconcertado, indeciso de cómo actuar. Desde luego no estaba entre 
sus Órdenes atacar a inocentes. Sin embargo, portaban las ropas del 
Hedwig, no podían permitirse dejarlos libres tampoco. Tras el corte de 
suministro de energía, no podían arriesgarse a que fueran enemigos. 
Se humedeció los labios. 

Azahara había visto aquel gesto demasiadas veces en su vida y 
sabía lo que significaba. No tardaría en dar la orden de acabar con 
ellos. En un segundo miró a Daegal con pena y avanzó un paso, 


comenzando a entonar el hechizo que acabaría con aquella amenaza. 
Sintió cómo el fuego salía de su cuerpo y se materializaba en forma de 
magia. 


Frente a ella, el comandante iniciaba su orden mientras bajaba un 
brazo. Casi parecía que era él el que enviaba las flechas hacia sus 
corazones. Sin embargo, estas volaron raudas sin que su voluntad los 
afectara. 

Azahara lo vio venir y cambió la entonación y el ritmo del hechizo, 
acercando este hacia ellos, alejándolo de sus enemigos. A escasos 
veinte metros de ellos creó un terrible pulso de fuego que se extendió 
hacia ambos lados de la calle. Esta calcinó las paredes del estrecho 
callejón y junto a ellas a las flechas que encontraba a su paso. No 
obstante, el pulso emitía hondas y solo cuando alcanzaba 
directamente a las flechas las calcinaba. 


Una saeta afortunada siguió su camino sin ser afectada por la 
magia de la mujer, rauda hacia ellos. Trató de agacharse, pero se negó 
a hacerlo. Tras ella estaba Daegal y no permitiría que le impactase. 
Miró al frente y esperó el dolor del metal atravesando su carne. 

Pero ella no fue la única que calculó el recorrido de la saeta. Unos 
ojos hinchados y amoratados seguían su dirección. Sabía que la 
asesina moriría por aquella flecha. Ella, la misma que había ido a 
arrancarlo de su letargo, de una muerte por sobredosis de 
irresponsabilidad en Darmid. Ella, que era capaz de recorrer el mundo 
entero por salvar a su compañero. 


“¿Y yo? —se preguntó—. Yo no soy capaz de sacrificarme por nadie. 
Hasta aquella mujer dio su vida por protegernos, solo por la posibilidad de 
que algún día rescatásemos a sus hijos de este mundo. Ellas sí merecen 
vivir, no yo”. 

Egon dio un salto y se impulsó contra la trayectoria de la flecha 
que siguió su camino, ajena a de quién era el cuerpo que buscaba. Con 
la mayor falta de respeto vista en todo Heinsen, la saeta impactó con 
un ruido sordo contra el pecho del príncipe, que cayó al suelo 
escupiendo sangre mientras la vida se le escapaba por el pecho. 


—¡No! —gritó Azahara, incrédula—. ¡Maldita sea! ¿Qué has 
hecho? 


Ante ella el cuerpo de Egon convulsionaba, pero no era ya la 
amorfa carne en el que Alastair lo había transformado. Volvía a estar 
en su cuerpo original, ajeno a la magia del moldeador. Aquello solo 
podía significar una cosa y él lo sabía. Egon había muerto, liberando 
la magia que lo envolvía. 


Azahara se lanzó sobre él, tratando de contener su sangre con sus 
manos desnudas. Las lágrimas recorrían raudas su rostro, incapaz de 
contenerlas. La mujer gritaba, suplicaba e insultaba a Egon con el 
mismo énfasis. 

—¡Maldita sea, Egon! 


Unas voces se elevaron en su espalda y ante ellos. La magia se 
había detenido y los soldados avanzaban hacia ellos. El comandante 
los miró y alternativamente levantó la vista tras ellos. Los soldados del 
rey no tardarían en alcanzarlos. 

—Debemos irnos —dijo a sus soldados—. No sé cómo, pero este era 
el príncipe Egon. Coged a sus compañeros, ellos darán explicaciones 
de lo ocurrido. 


Los soldados los rodearon, dejándolos sin escapatoria. Un segundo 
después, sus lanzas los obligaban a ponerse en pie. Tiraron de ellos sin 
miramientos, arrastrándolos si se resistían. Valeria ni los miró, 
ocupada en lanzar todo tipo de conjuros sobre Egon, tratando de que 
su vida no se reuniera con la Diosa. Azahara no sabía magias 
curativas, no al menos de suficiente fuerza para contener aquella vida 
en el cuerpo del rubio irreverente. Aun así, no se apartó de él. 

—Tenéis mucho que explicar, me temo —dijo el líder de los 
soldados de la Casa de la Lava. 


—Soy Alastair —dijo el moldeador adelantándose, tratando de 
contener las lágrimas que recorrían sus ojos. Su hombre se desangraba 
a cada segundo en el suelo a su lado—. Podemos explicar todo lo 
ocurrido, solo necesitamos refugio de los soldados del rey. Llevamos 
un hechizo para cambiar de forma, por eso no reconocisteis a Egon — 
indicó al ver su cara de desconfianza. 

—Eso se lo explicaréis al Señor de la Casa. ¡Soldados! 


El pequeño ejército los apartó del cuerpo de Egon. 
—¡No podemos dejarlo aquí! —dijo Daegal—. Hay que salvarlo. 


—Está muerto —dijo indiferente—, igual que docenas de mis 
hombres y nosotros si no nos movemos. 
Una voz llegó a sus espaldas. 


—;¡Ahí están! 
—¡Han asesinado al príncipe! 


—¡Que no escapen! 
Las flechas comenzaron a elevarse en el cielo en su dirección. 


—Si alguno no viene con nosotros, matadlo —indicó dándose la 
vuelta y alejándose de la sombra de flechas que llegaba hacia ellos. 

El grupo se puso de pie, a pesar de saber lo que significaba 
rendirse. Tenían una misión más importante y debían seguir adelante. 
Se levantaron y dejaron al príncipe expirar en el suelo, desangrado por 
haber salvado a una humana de una muerte segura. Comenzaron a 
alejarse de él mientras la flechas caían sobre ellos. Sin embargo, una 
fuerza impidió que estas cayeran sobre el cuerpo de Egon. Una magia 
que no era guiada por palabra alguna. 


Sobre ellos se formó un pequeño torbellino que apartó a las saetas 
de su camino. Azahara se volvió tratando de descubrir quién era. 
Desde el tejado de una de las casas caía una mujer de ojos negros que 
se abalanzaba sobre Egon, apoyando ambas manos sobre su pecho. 
Una aura negra la invadió y la asesina supo que ella lo podría 
conseguir. Se zafó de las manos de sus captores y volvió junto al 
drugano que la había salvado la vida. 

No lo abandonaría. 


—¡Dejadla, no hay tiempo! ¡Qué ellos la maten si es lo que desea! 
—gritó el comandante, mientras azuzaba al resto a correr hacia el 
centro de la ciudad. 


CAPÍTULO 14 


UNA ALIADA INESPERADA 


No tuvieron oportunidad de saber qué había pasado con Azahara o 
Egon, pues los soldados de la Casa de la Lava no permitieron que 
retrasaran su marcha ni un segundo. Las lanzas se clavaron en sus 
espaldas con fuerza, obligándolos a seguir adelante. Se vieron 
obligados a abandonarlos, por mucho que lo detestasen. 

Daegal dejaba atrás a la mujer que había ido hasta el fin del mundo 
a por él. 

Alastair abandonaba el cadáver del único ser que había amado en 
su vida. 

Ambos eran más que conscientes de lo importante que era su 
misión y de que nada debía de apartarlos de ella. Se prometieron a sí 
mismos compensarlos por abandonarlos, pero cuando tuvieran 
oportunidad. Se tragaron sus lágrimas junto a su dolor y ordenaron a 
su piernas que los impulsaran hacia delante, paso a paso. 

No tardaron en darse cuenta de que los soldados del rey no los 
estaban siguiendo. Aun así, no aminoraron su velocidad, empujados 
por al sentir el filo de las armas en su piel. Aquellos druganos estaban 
mucho mejor entrenados y alimentados que los del Hedwig, de eso 
estaban seguros. Shamira boqueaba tratando de mantener el ritmo de 
la alocada carrera mientras Daegal respiraba entrecortadamente. 
Ninguno de los dos podía hacer nada más que correr. Sus mentes 
sencillamente no los obedecían bajo el tormento físico. 

—¡Alto! —gritó el comandante en la vanguardia de la marcha. 

El grupo se detuvo a respirar, pero la guardia no rebajó su 
vigilancia ni un instante. Valeria tuvo que felicitarlos por su 
exhaustiva custodia. No le hubiese hecho falta más de quince o veinte 
segundos para derrotarlos y no tuvo ni cinco. Miró hacia los techos de 
las viviendas de las calles y encontró a Líner agazapada, como si no 
fuera más que una sombra. En su boca seguía llevando el artefacto, 
para su regocijo. Alastair siguió su mirada y asintió, impresionado por 
las habilidades de la pantera. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Alastair al comandante. Que el 
moldeador pudiera dirigirse al que los había secuestrado sorprendió al 
resto del grupo. Daegal y Valeria se miraron desconcertados. 


—Guarda silencio, moldeador. Cuando sepa algo os informaré igual 
que al resto —ordenó y el drugano agachó la cabeza, volviendo con su 
grupo. 

—¿Qué está pasando aquí? —le preguntó Shamira, que había 
llegado a la misma conclusión que los humanos. 

Alastair no supo qué responder en un primer momento. Al 
comprobar sus rostros comprendió lo que estaban pensando. 

—-Conozco al comandante —se explicó—, igual que él a mí. Soy el 
moldeador que recoge la energía de su condado. 

—Pues dile que nos suelte —dijo Valeria—. Quizá estemos tiempo 
de ir a por Azahara y el cadáver de Egon. 

Una sombra se formó en su rostro mientras apretaba las 
mandíbulas, tratando de contenerse. 

—No servirá. Ellos respetan por encima de todo a su Casa, no irán 
contra sus órdenes. Puede que nos conozcamos, pero no tengo ninguna 
autoridad respecto a él. 

—¿A dónde nos llevan? —Daegal conocía aceptablemente bien las 
normas de los condados exteriores y lo que representaba la posición 
del moldeador. Tenía sentido y lo aceptó. Solo les quedaba saber a 
dónde iban. 

—No lo sé todavía, espero que tenga a bien informarnos cuando lo 
sepan. 

Unos breves segundos después, llegó un drugano joven y delgado a 
toda velocidad. Recorrió la calle como si de ello dependiera su vida. 
Por lo que respectaba al resto, bien podía ser verdad. Llegó junto a su 
líder y tras recuperar el aliento, le habló en voz baja. Este asentía 
intermitentemente mientas su rostro perdía y ganaba color con cada 
nueva información que recibía. 

—Forma filas junto al resto —ordenó al mensajero. Un compañero 
le cedió un sitio y un arma—. Druganos de la Casa de la Lava, tengo 
que daros una mala noticia. El rey ha cerrado todas las entradas y 
salidas de Heinsen. —No tardaron en alzarse gritos de rabia e 
impotencia. El grupo se miró y acto seguido contempló a Alastair. Él 
era el único que lograría entender aquello en su máxima expresión—. 
Hemos de cambiar nuestros planes, no podemos cumplir con la orden 
de llevar recursos a nuestra gente. Sin embargo, tenemos una nueva 
posibilidad de encontrar algo que valga la pena en esta ciudad. Con 
nosotros se encuentra el moldeador extractor de los condados. Junto a 
él viajaba el príncipe áureo, que ha resultado muerto en el lance 
anterior. Tenemos a sus amigos y ellos deben de tener mucha 
información que puede ser muy valiosa. —Los rostros de los soldados 
se volvieron hacia ellos, pero no había odio ni agresividad en ellos. 
Solo pudieron encontrar esperanza y desesperación. Algo estaba 
pasando con aquel condado que desconocían. 


—¿A dónde nos llevas, Gallaguer? —preguntó Alastair—. Hace 
mucho que nos conocemos, ¿qué planeas? 

El comandante avanzó hasta el moldeador y se puso a menos de 
dos palmos de distancia. Echó un rápido vistazo a sus compañeros 
asegurándose de estar a salvo y se concentró en él. 

—Vais a venir con nosotros ante nuestra señora. No sé qué estabais 
tramando ni me importa, pero estoy seguro de que a ella sí. El rey ha 
cerrado esta maldita ciudad por algún motivo y algo me hace pensar 
que ese motivo sois vosotros —dijo con notable perspicacia—. Si no 
podemos llevar recursos a nuestras familias, alguien tendrá que pagar 
por su dolor. El único lugar al que podemos ir es a la fortaleza de mi 
señora. ¿Nos acompañaréis por las buenas? 

—SÍ, Os acompañaremos —respondió Alastair—. No tenemos nada 
que ocultar. 

—Hemos visto cómo atacabais la comitiva de porteadores —dijo 
Shamira inesperadamente. El drugano se volvió hacia ella y la miró a 
los ojos. Al momento comprendió de dónde venía y su mirada se 
relajó levemente. 

—Sí, mi señora. ¡Iniciad la marcha, rumbo a la sala de audiencias! 
—gritó a sus hombres que comenzaron a correr. Pronto tanto él como 
el grupo se unió a la carrera—. No nos ha quedado otra alternativa. El 
rey cortó el suministro de energía y recursos a los condados exteriores. 
Nuestras familias se morirán de sed si no hacíamos algo. 

—Eso no explica por qué los habéis matado... 

—No sé si no te has dado cuenta aún de en qué mundo vives... 

—Shamira, me llamo Shamira. 

—No sé si no te has dado cuenta aún de en qué mundo vives, 
Shamira, pero hay condados exteriores que no pueden sobrevivir de 
forma autónoma respecto al resto. Si tenemos que elegir entre vuestras 
vidas O las de nuestros familiares, siento mucho decir que no hará 
falta una balanza demasiado precisa para decidir. 

—¿Estaremos a salvo allí? —interrumpió Alastair—. La ira del 
rey... 

—_La ira del rey tiene todo un territorio sobre la que caer. Además, 
nuestra líder tiene su propia fortaleza y ejército —explicó Gallaguer—. 
No te preocupes por eso. Te recomiendo que guardes fuerzas y que las 
utilices para dar explicaciones a mi superiora. Lo mismo va por todos 
vosotros. 

Gallaguer aceleró el ritmo y se situó al frente de la comitiva, estaba 
claro que ya había hablado más que suficiente. El grupo guardó 
silencio e hizo caso de su recomendación. 


Las calles desaparecieron con rapidez a sus espaldas. Los soldados 
de la Casa de la Lava se esforzaron por incentivar su carrera y pronto 
apareció la pequeña fortaleza de su señora. La vista impresionó a 
todos, menos a Alastair, que ya había estado antes allí. Una muralla 
roja anaranjada se elevaba ante ellos, con sus muros de piedra gruesa, 
conteniendo un castillo que no tenía nada que envidiar al del rey de 
los neutrales. Para sorpresa de todos, un río de magma, de al menos 
veinte metros de ancho, recorría el perímetro de la fortaleza. 

—No puedo creerlo —dijo Azahara, desconcertada—. ¿Cómo han 
logrado construir tan cerca de la lava? 

—No lo han hecho —explicó Alastair—. Construyeron su fortaleza 
y después trajeron la lava. La magia de su condado permite que el río 
de lava llegue hasta la ciudad, trayendo con ella el calor que tanto 
necesita Heinsen. 

La asesina tragó saliva, incapaz de asumirlo. 

“Lo que daría la Orden por tener algo similar —pensó”. 

Rodearon el río de lava y descubrieron un puente levadizo de 
madera oscura. En cuanto llegó el comandante, comenzó a descender, 
sostenido por gruesas cadenas de metal. El impacto contra el suelo 
hizo retumbar la madera, elevando una vibración que los atravesó a 
todos. 

—¡Adelante! —gritó Gallaguer a sus soldados, instándolos a 
atravesar el puente mientras él montaba guardia. 

El grupo siguió a los neutrales con dudas. Para su sorpresa, la 
madera del puente los protegió del calor adecuadamente. Alastair se 
detuvo un breve instante y se asomó con cuidado a uno de los lados. 
Extendió la mano y la movió sobre el fulgor de la roca fundida. 
Frunció el ceño y continuó adelante junto a sus compañeros. 

El puente se elevó tras ellos en cuanto lo atravesaron, dejándolos 
encerrados en un pequeño patio de armas. Ante ellos encontraron la 
entrada a la fortaleza detrás de una gran escalinata que se elevaba por 
lo menos diez metros sobre el suelo. Sobre ella, una puerta de madera 
delicadamente tallada daba acceso a lo que debía de ser el edifico de 
mando. 

—Que no se muevan hasta que la señora decida —ordenó 
Gallaguer, que se quitó el casco y comenzó a subir los escalones. No 
tardó en desaparecer detrás de la puerta. 

El grupo miró a su alrededor, tratando de saber a qué se 
enfrentaban. Sin embargo, nada de lo que veían se mostraba peligroso 
para ellos. Allá a dónde miraran, solo entronaban neutrales agotados 
trabajando sin descanso. Preparaban armas, cargaban recursos, 
cortaban leña o entrenaban en silencio, lo que hacía que el ambiente 
fuera aún más tétrico que antes. Todos recordaron al príncipe caído y 
más de una lágrima fue derramada por él y su sacrificio. 


Alastair era el que peor lo estaba pasando, si es que se podía hacer 
tal diferenciación en un momento tan doloroso. Sin embargo, trataba 
de mantener una compostura que, a todas vistas, podría desmoronarse 
en cualquier momento. Todos habían podido conocer la magnitud de 
sus sentimientos hacia Egon. No había manera de que el moldeador 
pudiese evadirse de ellos y de lo que el príncipe significaba. 

Guardaron silencio y esperaron novedades que no tardaron en 
llegar. Gallaguer bajaba de nuevo las escaleras hacia ellos. 

—Minako os recibirá ahora —dijo bruscamente—. No es una 
sugerencia. Seguidme. 

Avanzó de nuevo hacia las escaleras, guiando a los soldados que 
parecían haber relajado su vigilancia, aunque fuera levemente. Allí 
dentro no tendrían escapatoria. La puerta se abrió ante ellos y 
entraron en una sala alargada. Como no podía ser de otra manera, 
estaba decorada con los mismos tonos rojizos que caracterizaban su 
Casa. 

Al fondo de la sala, una mujer morena se volcaba sobre una mesa 
llena de libros y mapas. El pelo le caía desordenado, sus ropas estaban 
arrugadas y, por su aspecto, debía de estar agotada. A su alrededor se 
agolpaban hombres y mujeres que daban órdenes y suplicaban casi a 
la misma vez. Ella los dejaba hablar sin interrumpirlos, tomando nota 
de lo que decían. Cada una de sus opiniones era importante, por no 
hablar de sus súplicas. Un buen gobernante debe saber escuchar a sus 
súbditos. Sin embargo, ella ya había escuchado bastante aquel día. 

—Mi señora —alzó la voz Gallaguer. Ella se levantó de la mesa, 
aliviada por la interrupción—. Traigo a los invitados que os comenté. 

—¿Invitados? —susurró Shamira. Daegal guardó silencio, 
concentrado en la escena. Sus ojos recorrían cada uno de los rincones 
de la estancia, encontrando sus puntos débiles y memorizando sus 
sombras. Tantos años de entrenamientos en su Orden había resultado 
extremadamente útiles en muchas situaciones. 

—Hazlos pasar —ordenó. Al momento se elevaron las voces de los 
druganos que la rodeaban—. He tomado nota de todas vuestras 
propuestas y necesidades. Se suspende la sesión. En cuanto finaliza 
con ellos os volveré a convocar. 

Los druganos se miraron dubitativos. Había una fina línea entre el 
no insistir y el enfadar a la señora de la Casa que no tenían intención 
de traspasar. Su condado era famoso por tener un temperamento tan 
ardiente como el de la propia lava que le daba su nombre. 

Agacharon la cabeza ante ella y se alejaron, dejando paso franco a 
los invitados. La mujer suspiró y se volvió hacia ellos. Les hizo una 
seña para que se acercaran y personalmente se encargó de traer unas 
sillas para los cuatro, situándolas cerca de la mesa. En sus ojos se 
podía observar el cansancio, pero también la esperanza. 


Era una mujer mayor, de rostro firme y cuerpo tenso. Sus manos tal 
vez ya no tuvieran la firmeza de la juventud, pero su mente 
compensaba aquella carencia con creces. 

—Soldados, podéis retiraros. Gallaguer, quédate conmigo. 

La guardia pareció dudar hasta que su comandante asintió, 
relegándolos de su anterior misión. 

—Echad una mano en lo que podáis, pero no salgáis del castillo. 
Tal vez os necesitemos pronto. 

Los druganos abandonaron la estancia, sorprendiendo al grupo. No 
esperaban realmente ser invitados. 

—Antes de nada, siento mucho la muerte del príncipe —dijo 
solemnemente, llevándose la mano al corazón—. Lo siento de veras, 
Alastair. Debes perdonar a mis hombres, no sabían quiénes erais. 

El moldeador trató de tragar saliva, pero un nudo en la garganta se 
lo impidió. Agachó la cabeza como única muestra de haberla 
escuchado. 

—Permitidme que me presente —dijo dirigiéndose al resto de a 
grupo—. Mi nombre es Minako, soy la señora de la Casa de la Lava. 
Nosotros cuidamos y a la vez nos servimos de los volcanes del norte 
del territorio. Ellos nos insuflan la vida con su calor y energía, o al 
menos antes era así. Yo me encargo de proteger a mi gente lo mejor 
posible, y para ello haré todo lo necesario. —Shamira puso los ojos en 
blanco. Ya había escuchado aquel discurso en innumerables ocasiones 
—. ¿Quién eres tú y por qué desprecias mis palabras? 

—Mi nombre es Shamira. Desprecio tus palabras porque no eres la 
primera que las pronuncia. Todos los que lo hicieron antes que tú las 
incumplieron. Vengo del Hedwig del sur, de los campos de trabajo. 
Allí nadie tiene intención alguna de protegernos a ninguno —dijo 
descaradamente. La drugana sabía a lo que se enfrentaba, pero una 
vez llegados hasta allí, no tenía nada más que perder. 

—Tengo entendido que tu territorio no es hostil. Quizá hace un 
poco de frío, sí, no lo niego. ¿Sabes qué ocurre en el Condado de la 
Lava? 

—¿Qué hace calor? 

—¡Ha! Es verdad, hace calor. Lo que seguro que no sabes es que no 
sale el sol, que las nubes de gases de los volcanes tapan el cielo 
cubriéndolo de una niebla gris cada día. No eres consciente de que 
cada uno de los druganos que vivimos allí nos vemos obligados a usar 
todas nuestras energías para mantenernos con vida. Necesitamos toda 
nuestra magia solo para respirar y permanecer vivos —explicó con un 
rastro de furia en su voz. No obstante, Shamira no parecía ser el 
objetivo de su ira—. Yo sí que cuido de mi gente, si no fuera así no 
quedaría uno solo con vida en todo el Hedwig. 

—Ya hemos visto cómo has cuidado de tu gente hace unos 


minutos. ¿Te ha dicho ya tu comandante cuántos druganos han 
matado? —preguntó la drugana—. Seguro que ni siquiera lo sabes. 
Apuesto a que ni sitiera te importa. 

Gallaguer dio un paso al frente dispuesto a corregir su 
compartimiento, pero antes de que pudiera hacerlo, Valeria se 
interpuso y Minako lo sujetó por el brazo. 

—No te preocupes, Gallaguer. Estoy segura de que no sabe lo que 
dice. Ten paciencia, lo acabará entendiendo —aseguró calmadamente 
—. Sí que me lo ha dicho, drugana. No sabemos con exactitud el 
número de bajas, pero estoy segura de que serán demasiadas. Sí que 
me importan sus vidas, pero me importan más las vidas de mi 
condado. No pienso pedir perdón por tratar de darles una vida, te lo 
aseguro. Ordené lo mejor para mi pueblo. 

—;¡Tu pueblo también son ellos! 

—No, no lo son. Mi lealtad es solo para con la Casa de la Lava. Ahí 
acaba mi gobierno. Que el rey se encargue de protegerlos, si así lo 
estima oportuno. 

—Hay una cosa que no logro comprender —dijo Daegal relevando 
a Shamira. La drugana no tenía intención de controlar su lengua. 
Demasiados años había vivido esclavizada para ello. 

—¿Quién eres tú? —preguntó Minako, concentrada en la imagen 
del asesino—. No logro sentirte en absoluto, ¿qué eres? 

Esta vez sí permitió que Gallaguer diera un paso al frente y la 
protegiera. Valeria hizo lo mismo. 

—Mi nombre es Daegal, mi señora. —Hizo una reverencia ante 
ella, abriendo las manos para que entendiera que no tenía armas. 

—No sé quién eres... 

—Pero yo sí sé quién eres tú. —Minako lo miró con curiosidad. 

—Te escucho. 

—Te conozco. Te he visto antes. No me recordarás porque no 
coincidimos nunca. 

—Estoy demasiado ocupada para tanto enigma, Daegal. Por favor, 
ve al grano —pidió con paciencia. 

—Te vi cuando Dévery te pidió enfrentarse al rey. —Los ojos de la 
mujer se abrieron por completo. No esperaba aquella contestación—. 
Vi cómo te marchabas de la reunión en cuanto se supo que Shandar 
había desaparecido. Tú y otras casas abandonasteis al príncipe, el 
mismo que después fue asesinado. 

—¿Cómo conoces aquella reunión? —Gallaguer miraba a su señora 
expectante. Ella negó con la cabeza y él bajó la espada—. Muy pocos 
sabíamos de ella y los conozco a todos y cada uno de ellos. 

—Los recuerdos de Dévery llegaron hasta mí. 

—Comprendo... ¿tienes algo que ver, Alastair? —El moldeador 
asintió sin decir palabra, aun encerrado en sí mismo y en su dolor—. 


¿Quién eres y por qué te ha confiado ese secreto? Trata de ser claro, 
pisas lava quebradiza que te puede arrastrar en cualquier momento. 

—Soy un humano amigo de Dévery —dijo para sorpresa de los dos 
druganos. 

—¿Un humano en Heinsen? —preguntaron a la vez—. ¿Cómo has 
conseguido entrar? 

—Somos varios humanos los que estamos aquí. Ella es Valeria, 
miembro de la Hermandad de la Llama, servidores de los druganos 
blancos. También está con nosotros Azahara, la mujer que 
abandonamos junto al cuerpo de Egon. 

—Creo que tenéis mucho que explicar. Gallaguer, por favor, pide 
que vengan a servirnos. Deben estar hambrientos, no hay más que ver 
sus Cuerpos... 

—¿Por qué nos ibas a alimentar? No somos tu pueblo —dijo 
irónicamente Shamira. 

—Tal vez no lo seáis, pero podéis tener lo que necesito para 
salvarlo —respondió sincera Minako—. Vosotros habéis generado todo 
este caos, estoy segura. El rey no ha hecho más que enloquecer desde 
que sabe que han entrado unos extranjeros en su territorio. Y ahora 
que alguien le ha robado a su moldeador y su artefacto —dijo mirando 
a Alastair—, todo se ha precipitado. 

—Aunque así fuera, no sé qué tenemos nosotros que ver con salvar 
a tu pueblo —siguió Shamira. En el fondo, su idea era salvar también 
a los habitantes del condado de la lava, pero no se lo diría jamás a la 
mujer. 

—Seamos claros —dijo mirándolos a todos a los ojos—. Vosotros 
sabéis que rechacé unirme a la revuelta porque no estebamos 
preparados cuando Dévery nos lo planteó. Sin la ayuda de la reina no 
podíamos cumplir con todo lo que necesitamos. Siempre quise lo 
mejor para mi pueblo, aunque ello significase condenar al resto del 
Hedwig. No me arrepiento y lo volvería a hacer, dadlo por seguro. Sin 
embargo, ahora las cosas han cambiado. El rey ha cortado el envío de 
recursos a mi territorio y mi gente pronto empezará a pasar hambre. 
La deshidratación llegará antes, estoy segura, por eso traté de asaltar a 
los porteadores. 

«Pero ante mí se presenta una nueva oportunidad para tomar el 
camino de la rebelión. Vosotros sois esa posibilidad y no la pienso 
desaprovechar. Sé que es a eso a lo que habéis venido a Heinsen. Así 
que contarme lo que planeáis hacer y veamos cómo podemos 
conseguirlo». 

Daegal decidió asumir el liderazgo en aquel momento. Shamira 
estaba demasiado involucrada, Alastair seguía en trance y Valeria no 
estaba al corriente de lo necesario. 

—Mi señora Minako, no tenemos un plan que ejecutar. Hemos 


venido a Heinsen a buscar las respuestas que nos ayuden a decidir 
cómo afrontar el resto del camino. —Era sincero, no tenía forma de 
escapar de allí por las buenas, solo les quedaba colaborar. En cierta 
manera comprendía a la mujer. Cuando uno está al mando, se ve 
obligado a hacer cosas que jamás querría. Ella estaba ayudando a su 
pueblo, aunque fuese sobre los cadáveres del resto de su raza. 

—¿Puedo ayudaros con esas dudas? Tal vez entre todos logremos 
encontrar un buen plan que no nos conduzca a más muertes. 

—-¿Qué sabes de la muerte de Dévery? 

—Que fue una tragedia. —Se encogió de hombros, no había mucho 
que decir—. No sabemos quién lo mató, aunque hemos tratado de 
averiguarlo. 

—¿Qué fue de la reina y su amante? 

—Desaparecieron. Sin más, se esfumaron. El rey nombró otro Señor 
de los Moldeadores y pasó página. Imagino que el rey los asesinaría, 
pero una vez más, no tenemos información. Espero que el resto de 
cuestiones sean más sencillas... 

—¿Conoces a ese nuevo Señor de los Moldeadores? 

—Por supuesto, desde mi posición me veo obligada a tratar con 
todos los representantes de la corte. ¿Qué queréis saber de él? 

—Nos resulta extraño su comportamiento. Alastair nos ha contado 
que ni siquiera conocía las regiones del Hedwig, ¿cómo llegó a ocupar 
su puesto? 

—Pues la verdad es que fue algo bastante extraño, tenéis razón. — 
Un grupo de sirvientes llegó con la comida solicitada por su señora y 
esta descubrió la mesa para que todos pudieran sentarse en ella. Por 
un segundo, los ojos de Shamira fueron mucho menos rabiosos que 
antes, aunque pronto disimuló. Se sentó a la mesa y comió 
ávidamente, pero con desgana—. Por favor, dad buena cuenta de la 
cena. No sé cuándo podremos tener un nuevo banquete como este. 

—¿Y eso por qué, Minako? —se interesó Daegal, que no tuvo 
reparos en obedecer a la drugana. 

—Porque el rey ha cerrado la comunicación con el Hedwig y solo 
podremos escapar de aquí por encima de su cadáver. 


CAPÍTULO 15 


UN FANTASMA DEL PASADO 


— ¡Aparta, humana! —gritó una mujer, golpeando a Azahara con 
fuerza y apartándola del príncipe herido. Un instante después, 
concentraba sus energías sobre el cuerpo. 

Azahara se incorporó de un salto, llevándose las manos a la espalda 
en busca de sus dagas. Sin embargo, no encontró objeto alguno que la 
pudiera ayudar en esta ocasión. Maldijo su suerte y rebuscó entre sus 
conocimientos algún hechizo que pudiese apartar a la mujer sin dañar 
a Egon. Por desgracia, no encontró ninguno en su memoria. Las clases 
con Valeria no habían sido tan detalladas. 

Por suerte, el retraso le dio tiempo a comprender lo que estaba 
ocurriendo ante ella. La mujer morena apoyaba su mano izquierda 
sobre la herida del pecho de Egon, mientras con la derecha dibujaba 
runas en el aire. Azahara había visto las suficientes para reconocerlas 
al instante. Negó con la cabeza. 

“¿Qué está pasando aquí? —se preguntó”. 

Se quedó paralizada cuando vio cómo una sombra se extendía 
sobre el pecho de Egon, envolviendo el hueco dejado por la flecha que 
la mujer había arrancado sin miramientos. Trató de gritarle que se 
apartara de él. Juraría por los Dioses Desaparecidos que inició el 
movimiento hacia el príncipe, pero su cuerpo rechazó obedecerla. 
Instantes después, unas manos rodearon su cuello, arrastrándola hasta 
el suelo donde perdió el aliento. 

Varios cuerpos cayeron sobre ella, impidiéndola moverse. Dejó 
entonces de sentirse paralizada y su voz regresó a ella. Gritó con todas 
sus fuerzas mientras trataba de zafarse de aquellas manos que la 
retenían sin contemplaciones. Sin embargo, no pudo hacerlo. La 
guarda de una espada golpeó su cabeza con una rudeza atroz y quedó 
inconsciente al momento. No pudo ver cómo el corazón de Egon 
volvía a latir. No observó que la mujer gritaba órdenes a sus soldados 
para que los llevaran a palacio. Azahara no vio que Egon se había 
salvado. Solo pudo rendirse a la oscuridad que la envolvía. 

Las pesadillas no tardaron en llegar. Unos sueños terribles en los 
que no era capaz de salvar al hombre que se había sacrificado por ella. 


Luz. 

Nada más que luz a su alrededor. No sabía dónde estaba, quién era 
o qué era. Solo sentía una paz y tranquilidad que estaba seguro de que 
no había experimentado nunca. Lo único que tenía eran sus 
pensamientos erráticos, que danzaban entre temas insustanciales hacia 
problemas irrelevantes. 

Flotó en aquel mar de claridad y se dejó llevar por él. Se meció en 
unas Olas invisibles que se lo llevaron hacia delante, alejándolo de 
dónde quisiera que estuviera. No miró atrás, pues tampoco estaba 
seguro de que tuviera un “atrás” o directamente unos ojos con los que 
mirar. 

Pronto dejó de ser divertido el mecerse en un aire intangible con 
un cuerpo etéreo y su mente comenzó a buscar alguna distracción. 
Miró a su alrededor buscando algo que entretuviera su larga espera. 

Al fin y al cabo, ya había funcionado antes, ¿por qué ahora no? 

Pero nada llamó su atención y el tedio fue pronto más fuerte que el 
propio ambiente en el que se encontraba. Suspiró aburrido como 
nunca lo había estado y pudo escuchar el sonido. Para su sorpresa, le 
resultó familiar. Había algo en aquel sonido que no logró identificar, 
pero que sabía que lo había escuchado antes. 

Volvió a repetirlo, pero no salió nada de sus labios incorpóreos. 
Gruñó mentalmente y se dio la vuelta, mirando al cielo, que era 
exactamente igual que el suelo. Nada diferenciaba el arriba o el abajo. 
No había gravedad alguna, ni siquiera una triste sombra en la que 
esconderse. 

Cerró los ojos y siguió observando el mismo mundo a su alrededor. 
Suspiró de nuevo inconscientemente y el sonido trajo a su memoria el 
momento en que lo había oído por última vez. La imagen de su 
recuerdo lo asaltó y se descubrió en el suelo. Pudo sentir su propio 
peso sobre su espalda. Tenía los ojos abiertos, mirando al infinito. 

Frente a él una figura lo miraba con pesar. Pero... no era una 
tristeza salida del odio, sino del amor. Pudo sentir la lástima y ver el 
dolor por su destino a través de sus dorados ojos. 

“Espera, ¿dorados? Qué raro...” 

El ser se encogió de hombros. Con aquel nuevo recuerdo podría 
eliminar su aburrimiento quizá otros mil años. Bueno, quizá mil años 
no, pero el mismo tiempo que llevaba allí flotando sí. Lo que no logró 
adivinar era cuánto tiempo había transcurrido. No le importó en 
absoluto, por nada del mundo se arriesgaría a perder la paz que 
sentía. 

Lo que sí le produjo algo de curiosidad era de dónde había venido. 
Se giró sobre sí mismo, o eso creyó, y volvió hacia atrás. Una parte de 
sí mismo quería volver a ver a aquel ser de ojos tan extraños que lo 
miraba con cariño. Avanzó en su búsqueda, pero no encontró rastro 


alguno de él. 

Bueno, en realidad no encontró rastro alguno. Todo volvía a ser 
aquella luz sosegada y armoniosa que estaba empezando a cabrearlo. 
Ya nada era divertido en aquel lugar. 

Maldijo para sus adentros verse relegado a la inanición. 

“Tengo mucho que hacer para perder el tiempo aquí. ¡Maldita luz!” 

Escuchó su voz por primera vez en docenas, si no cientos de años. 
Era una sensación extraña, pues sabía quién era el que pronunciaba 
aquellas palabras, pero no quien lo estaba haciendo. Gruñó ante ello y 
trató de volver su vista hacia sí mismo para encontrar al responsable 
que estaba usurpando aquella voz. No consiguió mayor éxito que girar 
vertiginosamente en un torbellino en el que no encontró resultado. 

Extendió sus brazos incorpóreos y los guio hacia su cuerpo. Al 
principio no notó nada, ni siquiera pudo sentir sus extremidades. Poco 
a poco fue ganando habilidad, pues había encontrado algo interesante 
y se concentró en ello. No sabía cómo, pero estaba seguro de que, si 
algo lo apasionaba, llegaría hasta el fin del mundo hasta hacerlo 
perfecto. 

Tal vez pasaron años, décadas o siglos, pero finalmente sus manos 
encontraron su pecho y lo recorrieron. Para su sorpresa, la sensación 
que transmitía su traslúcida piel era a humedad. Un líquido recorría 
su cuerpo. Lo palpó con los dedos y sintió que estaba caliente. Volvió 
los ojos y al final pudo ver con claridad. 

El mundo se oscureció de pronto mientras sus manos, esta vez 
tangibles de verdad, trataban de detener una herida que debía de ser 
mortal. Tuvo el mismo éxito que, por algún motivo, sabía que no 
había tenido antes. La sangre siguió abandonando su cuerpo y 
derramándose por el suelo, bajo él. Cayó de rodillas, incapaz de 
mantener su propio cuerpo en pie. 

Sin embargo, no sintió dolor, solo alegría y orgullo. Estaba 
desconcertado, aquella sensación no debería aparecer en un momento 
como aquel. Era verdad que no sabía qué se debía experimentar al 
morir, pues nunca había muerto, al menos que él supiera. Pero desde 
luego, no debía ser orgullo. Se esforzó en recordar el momento, 
aunque había sido tanto tiempo atrás que seguro que lo había 
olvidado. 

Dejó que su sangre huyera de su cuerpo sin control y junto a su 
fluir llegaron los recuerdos. Su corazón se aceleró a medida que se 
daba cuenta de lo ocurrido. 

Primero recordó a Azahara, aunque de forma muy leve. No sabía 
por qué, pero ansiaba con todas sus fuerzas mantenerla viva, aun a 
costa de la suya propia. El recuerdo del motivo no llegó hasta él, pero 
siguió mirando la escena que aparecía ante sus ojos. El mundo se 
aceleraba, una llama de fuego se extendía, una flecha viajaba... 


Se impulsó hacia delante y la saeta impactó en su pecho, 
empujándolo hacia atrás, donde cayó al suelo. Su cuerpo no reaccionó, 
pero sus ojos sí. Estos mantuvieron la compostura y obedecieron sus 
órdenes. Transmitieron la imagen de un joven que lo miraba 
aterrorizado. Se centró en su rostro y este cambió de pronto su 
apariencia, permitiendo que la imagen que había visto hacía unos 
pocos cientos de años volviera hasta él. 

Comprobó con placer que conocía aquellos ojos dorados que lo 
miraban con cariño y pena. Volvía ahora a verlos de nuevo. Fuera lo 
que fuese por lo que hubiesen pasado, él seguía allí. Se esforzó en 
recordar su nombre sin ningún éxito. Una parte de sí mismo siguió 
interesada, pero la mayor parte de él ya se había vuelto a aburrir. Su 
mente divagó de nuevo. 

Por suerte, ahora tenía muchas más cosas con las que entretenerse. 
Había mucha gente que mirar, edificios impresionantes que 
contemplar. 

“¡Hasta había un gato en la cornisa! ¿Qué hace un animal en una 
batalla como aquella? Tendría que haber huido hacía rato”. 

No recordaba cómo se comportaban los gatos en el mundo, pues 
hacía por lo menos mil años que no veía a ninguno. Pero allí estaba, 
contemplando la batalla mientras sujetaba una piedra en la boca. 

“¿Una piedra? ¿Eso se come?” 

Se concentró en ella y, tras unos pocos meses de contemplación, 
creyó distinguir algo en ella conocido. No identificó si era el color, la 
forma, el brillo o simplemente sus marcas grabadas en ella, pero la 
reconoció. 

“El artefacto...” 

Los recuerdos volvieron a su mente de golpe, aplastándolo. 
Azahara, Daegal, los soldados de la Lava, Heinsen, Dévery y hasta él 
mismo. Ya no era un fantasma, era Egon, el príncipe de los neutrales. 

El tiempo se detuvo ante él. Las llamas evitaron avanzar, sus 
amigos se congelaron en su posición y las flechas dejaron de 
consumirse en el aire. Egon se dio cuenta al fin de lo que estaba 
pasando realmente. Su cuerpo se consumía en el suelo mientras él 
observaba su carne marchitándose. Había llegado su final. 

Las náuseas le recorrieron y, si hubiese tenido un estómago que 
vaciar, lo habría hecho. Apartó la vista de su cuerpo y de la asesina 
que se lanzaba a ayudarlo, detenida en el aire. Respiró hondo y trató 
de apartarse de sí mismo. 

Echó a correr atravesando los cuerpos de los soldados que habían 
acabado con su vida, alejándose. Corrió todo lo que pudo, sorprendido 
por la facilidad que tenía para huir. No había puerta, muro o drugano 
que no pudiera atravesar en su desbocada carrera. Vagó sin rumbo 
para no enfrentar su cobardía ante su destino. 


Solo se detuvo cuando una sensación llamó su atención desde su 
izquierda. La curiosidad volvió a llamarlo y él volvió a escucharla. 
Giró su cabeza y pudo ver una pequeña luz que provenía del castillo. 
No era más que un brillo tenue desde tan lejos, pero era lo único 
incorpóreo en aquel sueño entre la vida y la muerte. 

Se giró y comenzó a caminar hacia el castillo. No tardó demasiado 
en llegar, al fin y al cabo, se conocía aquella ciudad como la palma de 
su mano. Eso sin contar que su “cuerpo” no se cansaba con su carrera 
acelerada. Para su sorpresa, el mundo se reveló ante él con todos y 
cada uno de sus habitantes en su posición. 

La guardia vigilaba la gran puerta del castillo, los comandantes 
gritaban órdenes y el rey, su padre, permanecía escondido en la sala 
del trono. Pasó a su lado y lo contempló durante unos instantes. 

“¿Cómo has sido capaz de hacer esto?” 

Delante de él, el Señor de los Moldeadores hablaba con varios de 
sus subordinados. En su mano estaba el artefacto de la transformación, 
el cual brillaba tenuemente. No era esto lo que había estado viendo el 
príncipe. Miró a su alrededor y lo localizó bajo sus pies, a varios 
metros de profundidad. 

“Las mazmorras... ¿Qué puede haber en las mazmorras?” 

Buscó a la mujer que le habían dicho que podía ser un drugano 
negro, su ayudante, pero no estaba en la sala. Olvidó a su padre, al 
moldeador y a la mujer, y emprendió el descenso hacia la cárcel. A 
pesar de su cargo, era un lugar que conocía bien. Tal vez nunca 
hubiese estado allí retenido, pero había bajado de forma intermitente 
a conocer a alguno de los presos que retenía. 

Sus conversaciones siempre eran escasas, pero sus cuerpos siempre 
eran apasionados. Aquellos hombres y mujeres le suponían un aire 
fresco respecto, a diferencia de los neutrales de palacio. 

Recorrió con determinación los pasillos y escaleras, descendiendo 
los cinco pisos que albergaban a los delincuentes. Para su sorpresa, no 
había ninguno de ellos allí abajo. La fuga era imposible, lo sabía muy 
bien, por lo que supo que algo más estaba pasando. Recorrió sus 
muros de fría piedra, pero no encontró el acceso hasta la luz. Esta 
siempre permanecía un piso por debajo de él. 

Se movió evitando las paredes a su alrededor y se situó sobre la 
luz. Esta permanecía ahora inmóvil bajo él. Parecía incluso que 
anhelara su visita. Egon sonrió irónicamente, pues la luz inerte 
esperaba la visita de un cadáver. 

Pero no pudo llegar hasta ella, no había puerta ni escalera alguna 
que lo condujera hasta ella. A punto estuvo de darse por vencido e ir a 
investigar cualquiera otra distracción, cuando cayó en la cuenta de 
que no le hacía falta ninguna escalera. 

Si podía atravesar puertas y muros, ¿por qué no suelos? Dio un 


salto y nada sucedió. Se dejó caer de rodillas, pero tampoco lo 
consiguió. 

“Menos mal que no siento dolor”. 

Se sentó en el suelo y apoyó sus manos en él. Se concentró en el 
suelo y empujó hacia abajo, sintiendo cómo estas no impelían, sino 
que se disolvían entre la piedra. Contuvo la respiración y dejó que la 
gravedad lo arrastrara hasta el siguiente piso. Se estrelló contra el 
suelo sin que ningún sonido lo delatase. 

Se puso en pie y miró a su alrededor, tratando de localizar aquella 
maldita luz tenue que lo había arrastrado hasta allí, aunque ella no 
tenía la culpa de ello. No tardó en encontrarla, pues ante él se alzaba 
el contorno de una mujer, que se debatía sobre sí misma tratando de 
escapar de su cautiverio. Al contrario de Egon, que permanecía 
tranquilo y sosegado, ella era zarandeada por el dolor y el odio. 

Su contorno era extremadamente difícil de seguir, pues 
serpenteaba como si de una llama se tratara. Era una mujer, estaba 
seguro. El príncipe había visto tantos cuerpos desnudos que no había 
forma alguna de confundirlo. Por muy traslúcida que fuera, él sabía lo 
que había debajo. Era una mujer adulta, en la que los años habían 
hecho mella. Su rostro, tan hermoso como compungido, tenía matices 
que el príncipe reconocía, aunque no llegaba a ponerle nombre al 
espectro. 

Sonrió irónicamente para sí mismo. 

“Ni que hubiese conocido alguna vez a algún fantasma”. 

Su rostro parecía volver hacia él, sorprendida de encontrar alguien 
más en aquel lugar. Su boca se contorsionó tratando de emitir sonidos 
que hacía muchos años que no utilizaba. Un quejido salió de su 
garganta. 

—Señora mía, espero que esa no sea toda la conversación que tiene 
usted —le dijo a la mujer fantasma—. He dejado mi cuerpo, mis 
amigos, una misión y hasta mi ex en la ciudad. —La boca de la mujer 
emitió un nuevo sonido ininteligible—. Vale, puede que no sea mi ex 
en realidad, puede que aún haya algo entre nosotros. Si me dejas, te 
contaré toda la historia, al fin y al cabo, creo que tendremos tiempo 
suficiente para ello. Verás, todo comenzó el día en que me presentaron 
a la contorsionista calva y a su prima la bailarina obesa. Ellas tenían 
un amigo que... 

—Egon... —murmuró la mujer. 

—Espera, ¿qué has dicho? 

El príncipe detuvo su historia de golpe, desconcertado porque allí 
supiesen su nombre. Meditó por unos segundos si conocía alguien que 
hubiese muerto con forma de mujer. No logró recordar ningún 
nombre. Además, si estuviera muerto, ¿dónde estaban los neutrales 
asesinados solo unos minutos antes que él? Tendrían que estar allí con 


él, pero él estaba solo, a excepción de ella, claro. ¿Estaba él realmente 
muerto entonces? 

—¿Estoy muerto? —La mujer movió la cabeza de lado a lado. Una 
sombra recorrió sus mejillas desde lo que sería unos ojos dorados 
hasta su mandíbula. Un nuevo quejido salió de sus labios, de nuevo 
ininteligible—. ¿Estás muerta tú? 

Tal vez si la mujer no podía hablar, podía responder con gestos. Se 
encogió de hombros y Egon entendió que no estaba segura. Sin duda 
él tampoco lo estaría entonces. 

—«¿Dónde estamos? 

Un nuevo gruñido, esta vez articulado en varias palabras. 
Replanteó su pregunta. 

—¿Sabes dónde estamos? 

Movimiento afirmativo, iba por buen camino. 

—Muy bien mujer, gruñe cuando me equivoque, ¿entendido? — 
Ella asintió levemente, aunque una mueca de ira apareció en su rostro. 
Cada vez era una cara más conocida para él—. Esto debe de ser un 
plano extraño, provocado por la magia. —La mujer lo miró fijamente, 
haciendo un movimiento con su mano para que continuara—. No 
estoy muerto, pero estoy muriendo. Por eso los neutrales asesinados 
en la ciudad no están aquí conmigo... —Un gruñido le indicó su error 
—. Está bien, no estoy muerto. Pero estaba muriendo. Una flecha 
atraviesa mi cuerpo ahí fuera, en la calle. Pero si la responsable no es 
la herida, debe ser entonces.... ¿La magia? 

La mujer asintió y su sonrisa se agrandó. Un nuevo sonido, esta vez 
más comprensible, llegó hasta él. 

—Sigguee... vas bie ifo meo... 

—Por favor, mujer, deberías tomar alguna clase de dicción. En la 
corte tenemos, ¿sabes? —La ira se dibujó en su rostro, pero Egon la 
ignoró—. Pero yo no he usado magia alguna. Solo lo hizo Azahara, y 
ella es una humana, no tiene capacidad para crear esto. Además, 
acaba de aprender a usar la magia, no creo que tenga la habilidad. 
Verás, es una mujer muy valiente, decidida e imparable. Bueno, 
también es verdad que debe ser algo que se les exige a los asesinos. 
Ella es uno de ellos, y por lo que entendí, de las mejores. Ha venido a 
palacio a asesinar al rey y a liberar esta tierra, aunque no sé cómo 
hacerlo... —El movimiento de la mujer fantasma se detuvo por 
completo y su imagen dejó de difuminarse. Sin embargo, Egon no se 
enteró, absorto en su propia charla innecesaria. Daba vueltas sobre sí 
mismo, caminando aceleradamente—. Bueno, lo que quiero decir es 
que ella no es la causante. Pero no hay ninguna otra magia, a no ser... 
a no ser que tenga algo que ver con... 

—Artefacto... 

—Sí, eso quería decir. Bien, ¿por dónde iba? Ah, sí, la magia del 


artefacto. Sé que es un dispositivo extraño y que su poder no es 
completamente conocido por nosotros, pero de ahí a arrastrarme a 
este lugar... No sé si será capaz. ¿Qué te trajo a ti? 

—El rey... 

—Sí, sí, asesinar al rey, eso es lo que te decía que quería hacer la 
asesina. Has de escuchar un poco más. Ya sé que no tienes orejas, 
pero... —Se volvió hacia ella. Estaba lo suficientemente materializada 
para ver que sí tenía unas orejas bajo su pelo moreno—. Ah, pues sí 
que tienes. Entonces deberías usarlas más. Ya te conté lo del rey, 
ahora cuéntame tú cómo has llegado hasta aquí. 

—La magia... del arte... artefacto... 

—Que sí, eso ya te lo he dicho yo. Ese debe de ser el motivo. Si me 
tengo que pasar la eternidad aquí contigo debemos empezar a 
entendernos un poco mejor. Ya lo tengo, ¿sabes escribir? Si solo 
repites lo mismo que yo, no habrá manera de que nos 
comuniquemos... 

Egon levantó la vista hacia la mujer esperando una respuesta 
afirmativa. Sin embargo, solo encontró un rostro conocido y unos ojos 
reales que lo miraban tristemente. Al fin pudo reconocer el rostro de 
la mujer. Su pelo, su piel, su mirada... hacía veinte años que no se 
encontraba con ella, pero en ningún momento había olvidado los 
detalles de su imagen. 

Tragó saliva tratando de que las lágrimas no se escarparan de sus 
ojos. 


—Lucille... —murmuró, incapaz de aceptar lo que tenía ante sí. 
—¿Cuántas veces te he dicho que no me llames así? —le corrigió la 
mujer. 


—Mamá... 


CAPÍTULO 16 
UN HUECO VACÍO 


Onice despertó con una sensación aterradora flotando sobre ella. 
Había tenido infinidad de pesadillas durante toda la noche y casi 
habría jurado que estas se sucedían una detrás de otra. Se apartó el 
pelo revuelto de la frente a la que se había pegado debido al sudor y 
miró a su alrededor. Aún era noche cerrada y la única luz que veía era 
la emitida por la chimenea, avivada por Sonthorn unos minutos antes. 
Miró al otro lado de la cama esperando encontrarlo, pero solo halló 
un hueco vacío donde antes descansaba tranquilamente, pues él no 
había sido víctima de aquellas pesadillas. Se levantó dispuesta a 
enfurecerse con él por haber tenido la osadía de no sufrir lo mismo 
que ella por la noche. Sin embargo, cuando llegó a la sala de la 
chimenea, no encontró guerrero alguno con el que enfadarse. 


Recorrió la estancia con la mirada, tratando de encontrar alguna 
pista. Sus objetos personales, su armadura... todo estaba allí mismo, 
no se lo había llevado. Pensó inocentemente que podía haber salido al 
baño o a dar un paseo nocturno que Ónice no creía, pero había que 
tomar en consideración la posibilidad. Expandió su mente tratando de 
encontrarlo. 

“¿Dónde estarás? —se preguntó al no localizarlo. Un escalofrío 
recorrió su espalda—. Algo va mal”. 


Aún faltaban unas pocas horas para el amanecer, lo que hizo que la 
mujer se encontrara en una encrucijada. Si despertaba a todo el 
pueblo, alarmándolos por la desaparición del guerrero, y este volvía 
poco después, sería considerada una mujer histérica. 

Y por los Dioses Desaparecidos que no lo iba a permitir. 


Sin embargo, si había ocurrido algo como la noche anterior, y eso 
le decía cada pizca de su ser, las horas de retraso hasta el alba bien 
podían ser demasiado valiosas. 


Eligió un término medio, un camino entre esperar y comenzar a 
indagar. Se decidió por despertar a Tristán y a Cerón, tal vez ellos 
supiesen algo. Terminó de prepararse y salió de la vivienda, donde el 
frío de la noche la golpeó con intensidad. Cerró la puerta y se acercó a 
la vivienda de enfrente, mientras trataba de colocarse la ropa de 
abrigo a modo de escudo que impidiera entrar el frío por ningún 
hueco. Golpeó la puerta con fuerza y, unos segundos después, apareció 
un elfo sorprendido y aun medio dormido. 


—Buenas noches, mi señora. ¿Qué es lo que necesita? —preguntó 
sin el más mínimo interés en lo que pudiera estar necesitando. Odiaba 
despertarse en mitad de la noche para cumplir deseos caprichosos de 
los dioses. 

—Llévame a la vivienda en la que descansa Tristán —ordenó sin 
miramientos. El hombre pareció tratar de entender qué era lo que le 
estaba pidiendo y tras varios segundos, su rostro se contrajo de dolor. 
Chasqueó la lengua irritado, pero la iracunda mirada de Ónice le hizo 
guardarse su protesta. 


—Será un placer —mintió descaradamente—. Deme un momento 
para que coja algo de abrigo. 

El hombre volvió a introducirse en la vivienda y regresó tras 
bastante más que un momento. La mujer estaba a punto de entrar a 
buscarlo para sacarlo de las orejas si hacía falta cuando apareció. 
Inició la marcha, sin mirarla siquiera, y atravesaron el pueblo en el 
que todos sus habitantes descansaban ajenos a sus preocupaciones. 


—Esta es, mi señora —dijo haciendo una pequeña reverencia—. 
¿Necesita mis servicios para algo más? 

—No, por ahora no. —El hombre estaba a punto de retirarse, pero 
Ónice se lo impidió. Otro chasquido salió de su boca—. Espera unos 
minutos aquí, tengo que preguntarle algo a Tristán. De su respuesta 
depende que te necesite o no. 


Ónice se giró hacia la puerta y la golpeó con fuerza con los 
nudillos, amenazando con resquebrajar la madera bajo sus golpes. 
Unos segundos después, llegó a sus oídos el gruñido profundo de 
Raika. Tras ella, Tristán gruñó también, desconcertado por la visita 
nocturna. El hombre abrió la puerta con los ojos aun medio cerrados. 


—¿Quién llama en mitad de la noche? —preguntó tratando de 
sujetar a Raika, que trataba de salir a pasear y disfrutar de la noche. 
Ella no tenía problemas por el frío reinante—. ¿Ónice? ¿Qué haces 
aquí? ¿Va todo bien? 


El pelirrojo se frotó los ojos y trató de peinarse su cabello revuelto 
sin mucho éxito, intentando no dar la deplorable imagen que sabía 
que tenía. 

—¿Sabes llegar hasta Cerón? —inquirió directamente. Deseaba 
librarse de aquel hombre impertinente. 


—Eh... sí, claro, no está lejos. ¿Por qué? 
—Puedes irte —le dijo a su guía, el cual no pareció molestarse. Se 
volvió hacia Tristán—. ¿Puedo pasar? 


—Sí, por supuesto —dijo apartándose de la entrada y permitiendo 
el acceso a la drugana—. Perdona el desorden, no esperaba visita. 

Ónice pasó la vista por la habitación esperando encontrar el 
frecuente caos masculino, pero no encontró nada más vergonzoso que 
una silla desalineada con la mesa. Ni un plato sucio, ni una prenda de 
ropa, nada; todo estaba en su lugar. 


—Te perdono, pero cierra la puerta —le pidió. 

Tristán obedeció para decepción de la loba. No obstante, había 
aparecido un nuevo jugador en la noche que quizá tuviera tiempo 
para entretenerla. Se acercó a Ónice y comenzó a darle empujones con 
el lomo, tratando de llamar su atención. Sin embargo, solo consiguió 
unos tímidos golpecitos sobre su cuello. Era demasiado trabajo para 
tan exigua recompensa, por lo que decidió volverse a acostar. Si no 
podía estar entretenida, al menos no iba a estar cansada a la mañana 
siguiente. 

—+¿Te traigo algo de beber? —preguntó Tristán, tratando de ser 
cortés con la drugana. Ónice rechazó con una mano—. Está bien, 
siéntate y cuéntame qué te trae por aquí a estas horas. Imagino que 
Sonthorn no ha podido venir... 

—Ese es el problema. —Ónice se sentó en la desordenada silla 
junto a la mesa y Tristán hizo lo propio frente a ella. Con una rápida 
runa proyectada hacia la chimenea, inició un fuego mágico que 
rápidamente comenzó a caldear el ambiente. Durante la noche había 


dejado que se apagara, obviamente al no pensar en visitas nocturnas 
inesperadas—. Ha desaparecido. 


Tristán levantó una ceja y se concentró de inmediato en la mujer, 
desconcertado. La miró a los ojos y esta sostuvo su mirada, 
confirmando que no era una afirmación espontánea, sino meditada. 

—-¿Estás segura? Te creo, pero estoy obligado a hacer la pregunta. 


—Sí, me desperté esta noche y se había ido. Su armadura y su ropa 
de invierno estaban aun en la casa —le relató, tratando de hacerle 
comprender que no era un viaje premeditado. 

—¿Habéis discutido o algo así? 


—No, para nada —dijo indignada. 
—¿Sabes si estaba preocupado por algo? 


—Bueno... —murmuró sin saber si continuar. Tristán la incentivó 
con un movimiento de las manos. Ónice se resignó a revelarlo, pues 
sin Sonthorn para decidir sobre ello, le tocaba a ella—. Sí que estaba 
alterado esta noche. Durante los entrenamientos de ayer por la tarde, 
se enfrentó a un golem de piedra creado por un semi elfo y se quedó 
paralizado durante unos segundos. 

—¿Como el de la torre donde murió Marit? —Tristán comenzaba a 
entenderlo. 


—Sí, exacto. Lo vi quedarse petrificado bajo la mole, dejando que 
esta le embistiera con ambos brazos de piedra. Pero no le tocó, sino 
que, tras unos pocos segundos de recibir golpes, estalló de rabia, 
lanzándonos a todos por los aires —recordó la mujer, con una mezcla 
de orgullo y envidia—. Transformó su espada en un filo de fuego y 
partió por la mitad al golem. 

—Venció a su golem, eso está muy bien. —La mente de Tristán 
discurría por otros derroteros que Ónice pasó por alto. 

—Sí, pero eso es solo el principio. Nos fuimos rápidamente de allí, 
Sonthorn estaba nervioso y angustiado. Me contó que tuvo una visión 
en la que vio a su madre, a Marit, antes de morir en la torre. En ella, 
ambos pudieron hablar durante unos pocos minutos. —Ónice hubiese 
querido estar allí con él para pedir perdón a la mujer por no haberla 


ayudado. Tragó saliva, incómoda por el recuerdo—. Según le dijo, 
Tarnicis está retenida para ser el cuerpo en el que resucite Kelldom... 

—Oh —dejó escapar Tristán. Aquella información no se la 
esperaba. Se dio cuenta al momento de lo sobrecogedor que tuvo que 
ser saberlo para el guerrero—. Es una de las cosas que te hace 
replanteártelo todo, ¿no? 


Ónice asintió sin mirar a Tristán, pues ella había temido lo mismo 
que el pelirrojo. A pesar de haber logrado calmar los ánimos del 
guerrero, este había podido desesperarse durante la noche y eso le 
hubiese llevado a hacer una locura. Tenía que asumir la posibilidad de 
que Sonthorn los hubiera dejado plantados a todos. Ónice sabía que 
era extremadamente complicado e improbable, pues hasta él mismo le 
había contado su trato con la Diosa. Sin embargo, la mujer comenzaba 
a entrever lo que podía alterar un corazón torturado por las malas. 

—Sí, lo es —contestó—, pero se acostó bastante más relajado tras 
un rato de conversación. Parecía haber calmado sus temores, haber 
podido pasar la página del miedo por ella. Ahora que sabía que no 
podía hacer nada más por ella, solo pensaba en la venganza y la 
victoria. Creo que incluso meditaba sobre la magia y en si sería capaz 
de arrebatársela a Kelldom. 


—Es posible, hay muchas fuerzas desconocidas en este mundo. Sin 
ir más lejos, mira lo que le ha pasado a Cerón. Él ha cambiado un 
cuerpo marchito por uno sano. —Tristán meditó sus palabras antes de 
exponer una idea descabellada—. Puede que El Pozo de Enam pueda 
ayudarnos de alguna manera. Al fin y al cabo, ya lo ha hecho una vez. 
Deberíamos preguntar a Cerón cuando podamos. Él estuvo dentro y 
sabe lo que pide a cambio, pues no es fácil que te ayude. 

—Genial, pero eso no soluciona que no lo encontremos. Será 
importante más adelante, pero sin él, todo esto no tiene sentido. 


—Estoy seguro de conocer a los Grandes Señores, al menos tan 
bien como tú, Ónice. ¿De verdad crees que ha podido sucumbir a su 
corazón? No lo hizo en Darmid cuando se la arrancaron, no lo hizo en 
la batalla contra los Byron cuando Kem se la llevó ante sus ojos... ¿por 
qué ahora? —reflexionó Tristán. 

Ónice meditó la pregunta. Si bien era cierto que desde que se 
habían enfrentado a los Byron Sonthorn estaba un poco más 
melancólico, no pensaba que fuera suficiente para abandonarlos. Pero 


aun así dudaba, pues estaba segura de que ella no era la mejor 
persona para conocer el estado emocional de nadie. Aunque creía 
conocer al guerrero, no hacía ni un mes que se conocían realmente. 

“Un mes como este vale por cien años —pensó orgullosa de todo lo 
que había pasado en ese tiempo—. ¿Y si estaba deprimido y no me lo 
dijo? ¿Y si no me supe dar cuenta de ello?” 

Ónice comenzaba a torturarse por algo que ni siquiera sabía si era 
verdad. Tristán lo notó al instante, igual que Raika, que se acercó a la 
mujer y apoyó su enorme cabeza roja sobre sus piernas. Ónice 
comenzó a acariciarla instintivamente, sin percatarse de su presencia. 


—NOo hay culpables aquí, Ónice. Además, aún no hay que culpar a 
nadie. Tal vez solo haya salido a volar y haya decidido aislarse del 
mundo un poco. —La drugana lo miró dubitativa, pues, cuanto menos, 
aquella posibilidad se le antojaba demasiado fácil—. Piensa por un 
momento que quizá lo que quiere es pasar desapercibido para Neroc, 
pues estoy seguro de que no quiere encontrarse con él. 

—Puede ser —aceptó la mujer, aquello sí que tenía sentido para 
ella—. Pero no podremos saberlo hasta que vuelva o hasta que no 
vuelva, más bien. 


—Cierto. ¿Quieres que vayamos a despertar al mago? Tal vez tenga 
algo más que decirnos, al fin y al cabo, él lo conoce desde hace mucho 
más que nosotros. Cerón está acostumbrado a su corazón humano, no 
como yo. 

Tristán se puso en pie antes de que Ónice contestara, pues sabía 
cuál sería su respuesta. Salió de la habitación y volvió a los pocos 
segundos equipado para el intenso frío de la noche. Se encaminó a la 
puerta y la drugana lo siguió, arrebatando las caricias a la loba, que 
suspiró frustrada. Sin embargo, la idea de salir de la casa le colmó las 
expectativas tanto como cinco manos expertas proporcionándole 
caricias. En cuanto la puerta se abrió, fue la primera en salir al frío 
exterior, el mismo que un lobo rojo echaba de menos como los 
hombres un sol caliente en invierno. 


Avanzaron en la noche, iluminados por una luna curiosamente más 
pequeña de lo que recordaban, como si el astro tuviera las mismas 
dudas que ellos. La casa de Cerón no estaba lejos y rápidamente 
descubrieron que había luz en su ventana. Sin duda el mago estaba 
despierto, aunque era tan entrada la noche que debería estar 


descansando. La luz de la vivienda contrastaba con la oscuridad 
reinante y fueron directos hacia ella. Todos menos Raika, que entendía 
que se dirigían a otra cárcel de madera y piedra y se negaba a 
avanzar. La loba miraba a Tristán desafiante. 

—Ah, está bien, pero ten cuidado; eres una loba en un poblado 
humano —le dijo el pelirrojo—. Vuelve a antes de que se haga de día 
y si te ven, vuelve directamente, ¿entendido? 


Raika asintió y salió corriendo en dirección contraria, encantada de 
tener un poco de libertad que su cargo de guardiana de Tristán no le 
permitía. El pelirrojo suspiró y, cuando llegó hasta la vivienda, llamó 
con fuerza a la puerta. Unos segundos después apareció el rostro de 
Cerón, tan pálido como siempre. Sin embargo, esta vez su rostro se 
veía agotado y sus ojos comenzaban a manifestar un color rojo debido 
a la falta de sueño. Se desconcertó al verlos en plena noche frente a su 
puerta y miró tras ellos en busca de Sonthorn. 

—Hola, chicos, ¿qué ocurre? Pasad, hace mucho frío fuera. —El 
mago vestía una sencilla camisa corta, muy poco adecuada para estar 
en el exterior. Cerón se abrazó a sí mismo tratando de entrar en calor, 
o al menos de no perderlo. 


Ónice lo miró por primera vez desde que se había encontrado con 
él con ojo crítico. A los ojos de las novedades acaecidas en la noche, 
veía de otra manera al humano. Cerón había sido el mejor amigo de 
Sonthorn toda su vida y estaba segura de que lo seguiría siendo. Pero 
tenía que admitir que aquel joven no tenía nada que ver con el 
enfermo mago que conoció en Darmid. 

La pareja se introdujo en el interior de la vivienda, contemplando 
impresionados el desorden acumulado en el interior. Ónice se quedó 
sin palabras, desconcertada. El fuego de la chimenea iluminaba una 
estancia desordenada, caótica y colapsada de objetos de todo tipo. La 
mujer miró a Tristán, incapaz de decir palabra. Sin embargo, el 
pelirrojo sonrió, más conocedor de lo que el mago estaba haciendo 
que ella. 


—Veo que no has perdido el tiempo —dijo contemplando el 
espectáculo. 

—¿Eh? ¡Ah, no! No he parado a descansar mucho estos últimos 
días —dijo avergonzado—. Siento el desorden, perdonad que no haya 
recogido un poco este caos. 


“Al menos sabe que es un caos —pensó Ónice”. 

—No te preocupes, Cerón, seguro que hay una muy buena razón, al 
igual que la hay para que te hayamos despertado en mitad de la 
noche. 


—No me habéis despertado, no te preocupes, Tristán. —El mago 
comenzó a recoger compulsivamente una mesa que desbordaba libros, 
tratando de hacer hueco a los invitados. En vista de que no tenía otro 
lugar disponible, dejó los volúmenes en el suelo. Acto seguido, se dio 
cuenta de que las sillas estaban aún peor e hizo lo mismo con ellas—. 
Estaba tratando de encontrar alguna respuesta en estos libros. Los 
elfos tienen un conocimiento que los humanos hemos perdido hace 
mucho tiempo. 

—Ahí no dirá cómo evitar que Kelldom ocupe el cuerpo de 
Tarnicis, ¿verdad? —preguntó directamente Ónice. La pregunta cogió 
desprevenido al guerrero, que dejó caer una pila de libros que tenía 
entre las manos. Su cuerpo se contrajo y permaneció paralizado por 
unos segundos. 


Ónice se aceró a él para ayudarlo a recoger lo que había caído y 
encontró una cara de terror en el mago que no logró entender. Lo 
achacó a que él también la conocía, pero aquella reacción parecía más 
debida a su propio terror que a su empatía por Sonthorn. 

—¿Estás bien? Parece que has visto un fantasma —se interesó 
mientras le ayudaba a recoger. Poco a poco, el mago fue volviendo en 
sí. 


—Sí, bueno, es que... No, no hay nada de eso en estos libros. ¿Por 
qué preguntáis eso? Y, ¿en qué os puedo ayudar? Debe de ser algo 
muy importante para venir en mitad de la noche. Por cierto, ¿dónde 
está Sonthorn? —preguntó el mago. 

Cuando terminó de adecentar la zona, les invitó a sentarse. Les 
ofreció algo de beber, pero ambos rechazaron la oferta. Tristán se 
adelantó a la mujer en su explicación. 


—Sonthorn ha desaparecido y no sabemos si es que le ha pasado 
algo o es que nos ha abandonado —dijo directamente, sin paños 


calientes. La afirmación sorprendió al mago, que miró a Ónice 
esperando una confirmación. Su rostro no dejaba lugar a dudas. No 
obstante, no se apresuró en su respuesta, tratando de valorar todas las 
posibilidades. 

—Lo único que tengo claro es que él no nos abandonaría —dijo 
tajantemente—, por lo que solo nos queda la opción de que le haya 
pasado algo. 


—No sé qué es mejor... —murmuró Ónice. 

—¿Pero por qué creéis que nos pudo haber abandonado? 
Supongamos que le damos crédito a esa opción, aunque ya os aviso de 
que no es así. Ponerme en antecedentes —pido Cerón. 


Ónice suspiró y volvió a relatar lo ocurrido durante el 
entrenamiento, el día anterior. Durante el relato, la cara de Cerón fue 
cambiando por todos los colores del espectro. El miedo, la ira, la 
confirmación, la revelación y la duda se reflejaron en su rostro. Ónice 
estaba poniendo ante él los mismos hechos que él había visto en su 
visión. Aunque la mujer reflejaba duda en su tono, Cerón supo que lo 
que decía Marit era verdad, que Tarnicis sufriría por toda la eternidad 
ser el cuerpo corrompido por Kelldom. 

“Esto no cambia las cosas —pensó el mago—, solo las adelanta”. 


—Y entonces decidimos venir a verte, tú eres el que más le conoce 
—terminó Ónice—. ¿Qué opinas? 

El mago se pasó la lengua por los labios, tratando de darles algo de 
humedad, pero fue imposible. Trató de tragar saliva y un nudo en la 
garganta se lo impidió. Tosió incómodo. 

“¿Se lo debería contar?” 

—Desde luego que es una noticia terrible, extremadamente difícil 
de encajar por cualquiera. Pero tened en cuenta que Sonthorn no es 
cualquiera, es uno de los Dioses Desaparecidos. Le ha visto 
sobreponerse a la muerte de su pueblo, de sus padres, de su maestro, 
de Marit... y siempre ha seguido adelante. —Cerón miraba 
intermitentemente a cada uno de ellos, tratando de dar fuerza a sus 
palabras—. Lo único que ha conseguido todo eso es hacerle más 
fuerte, hacer que se decida a luchar y busque con todas sus fuerzas la 
victoria. Si algo han hecho con esta visión, es motivarle aún más a 
luchar. 


—Tal vez... pero entonces, ¿dónde puede haber ido? —preguntó 
Ónice. 

—Entiendo que has probado a buscarlo, pero no has sido capaz, 
¿verdad? —La mujer asintió, confirmándolo—. Eso solo puede 
significar que, o se ha ocultado, o está lo suficientemente lejos para 
que no lo percibas. Yo no creo que se haya ocultado, en realidad. 


—Pensamos que si quería esconderse de Neroc lo hubiese hecho. 
De hecho, era una de nuestras opciones —dijo Tristán. 

—No, no lo creo. —Cerón se mesó la barba que comenzaba a 
crecerle como nunca antes lo había hecho en su vida. Con su cuerpo 
anterior, era poco menos que imberbe, y únicamente tenía retazos de 
barba de forma aleatoria por el mentón. Sin embargo, ahora creía 
frondosa y oscura—. Si algo hubiera considerado sería encontrarse con 
él. Aunque no lo creamos, Sonthorn es tan temerario como valiente, y 
quizá más lo primero. Neroc tiene respuestas y nosotros las 
necesitamos. No me estrenaría que hubiera salido a buscarlo. 


El grupo quedó en silencio. Las palabras del mago tenían sentido, 
pero abrían un abanico de problemas que antes se reducían a dos. Si 
había salido a buscar al elfo oscuro, ¿se habría enfrenado a él? ¿Lo 
habría encontrado siquiera? Eran demasiadas preguntas y ninguna 
respuesta. 

—¿Se os ocurre qué podemos hacer? —Ónice no veía una salida a 
la situación. 


—No, nada más que esperar —contestó Cerón—. Si por la mañana 
no ha vuelto, tendremos que informar a Janneth y a Raven. De 
momento será mejor darle una oportunidad. Si llega el día y no ha 
regresado volando, tendremos un problema, pues no puede 
transportarse hasta aquí. 

—Oh, ¡está bien! —Ónice se puso en pie bruscamente—. Hasta la 
salida del sol, ni un minuto más. Si no tenemos noticias suyas, iré 
directamente a ver a Raven. 


—Es lo mejor, Ónice. —Cerón se puso en pie y los acompañó hacia 
la puerta—. Descansad hasta mañana, si es que podéis. 

El grupo se despidió, dejando al mago solo en la habitación. A 
pesar del calor del fuego, se sintió frío y tenso. Iba a volver a 


continuar con sus estudios cuando llamaron de nuevo a la puerta. Para 
su sorpresa, el pelirrojo estaba ante ella, esta vez en solitario. 


—¿Se te ha olvidado algo, Tristán? 

—Eso es lo que le he dicho a Ónice para que continuara sola —dijo 
mirando a los ojos del mago—. Pero lo que se me ha olvidado es 
preguntarte a ti qué es lo que sabes de la resurrección de Tarnicis. 
Vamos, no disimules, he visto cómo te encogías con la narración de 
Ónice. Tienes algo que ocultar, hechicero, y tal vez sea importante. 


—No lo entenderías —dijo cuando remitió la sorpresa. Tristán 
sabía algo y estaba siguiendo la pista como si de la mismísima Raika 
se tratara. Tendría que darle algo o no soltaría el rastro—. Y no estoy 
seguro de que deba compartirlo. 

—¿Y si yo tengo respuestas que tú buscas tan incesantemente en 
tus libros? Recuerda de dónde vengo, tal vez tenga más que aportar 
que recibir. —Cerón dudó unos instantes que Tristán aprovechó para 
terminar de saltar sobre su presa—. Además, recuerda que guardo 
muy bien los secretos. 


El mago miró a los ojos de Tristán, unos ojos con un tono rojizo 
como la misma Raika. Era verdad que había guardado secretos. Sin ir 
más lejos, todo lo que tenía que ver con su pueblo y la Hermandad de 
la Llama, pero ¿los guardaría también a Sonthorn cuando los 
conociera? Suspiró y se apartó dejando pasar al pelirrojo, que sonreía 
ahora que había conseguido su objetivo. 

—Soy todo oídos —dijo mientras se sentaba de nuevo en la silla, 
jovial como siempre. A pesar de su actitud despreocupada, Cerón 
sabía que no era más que su carácter particular. Tristán siempre 
actuaba con responsabilidad y meditación, a pesar de ello. 


El mago cerró la puerta y se adentró en la estancia, ocupando esta 
vez el lugar de Ónice en la mesa. Negó con la cabeza mientras 
comenzaba a hablar, pues no estaba seguro ni de lo que pensaría el 
pelirrojo ni de las consecuencias que podía acarrear decírselo. 

—Tuve una visión ayer por la mañana, cuando acompañaba a 
Sonthorn —comenzó lentamente. 


—Sí, lo sé. No te preocupes, mago, no te voy a juzgar por una 
visión sobre la que no tienes control alguno. Habla sin miedo —le 
pidió el pelirrojo, totalmente en serio. Tristán era conocedor mejor 
que nadie de lo que podían o no significar las visiones. 

—Gracias, Tristán. Bien, lo que creía que era una visión estoy 
seguro de que no lo fue. Verás, ya había tenido una similar en el pozo 
de Enam. ¿Sabes lo que me pidió a cambio de este cuerpo? —preguntó 
Cerón. Obviamente, Tristán no lo sabía ni lo intuía, por lo que negó 
con la cabeza—. Una vida por otra. 


—¿Como a todos los que le piden algo al pozo, Cerón? No te 
extrañes por eso. 

—Sí, pero yo acepté antes de saber quién sería el “elegido” o 
“elegida”. 


—Te lo repito, como todos los que le piden algo al pozo. ¿Te crees 
acaso que le ha dicho lo que le pedía a cada uno de los que fueron 
antes que tú? Tú aceptas dar una vida a cambio, y el pozo decide cuál 
será. —Tristán se encogió de hombros, no había nada que hacer con 
ello—. En muchas ocasiones, Cerón, somos peones del destino. 
Cuando no podemos cambiarlo, es mejor que lo asumamos y sigamos 
adelante. 

—Pero yo sí puedo cambiarlo —dijo Cerón, sorprendiendo a su 
visitante nocturno, que le invitó a continuar con su explicación. 
Tristán se inclinó hacia delante mientras entrecerraba los ojos—. 
Cuando estuve en el pozo tuve la primera visión de mi futuro. En ella 
me encontraba frente a Tarnicis, mis manos se alzaban hacia su cuello 
y tuve la clara sensación de que trataba de acabar con ella. 

—Curioso... 

—Sí, pero eso no es todo. Tras nosotros, una aldea ardía en llamas 
mientras el cielo era rojo como si estuviera ardiendo a su vez. 
Escuchaba los gritos de dolor, de terror y los hombres tratando de 
luchar desesperados contra algo que no podían controlar. Entonces su 
cara cambió, Tristán. Tarnicis es... era... es... Como sea, es una mujer 
muy hermosa y buena, incapaz de hacer daño a nadie. Mis manos 
terminaron de alcanzar su cuello y comencé a asfixiarla. 

—¿Crees que esa Tarnicis es el cuerpo que ocupará Kelldom en el 
futuro? —preguntó Tristán, haciéndose una composición mental de la 
escena descrita por Cerón. Este asintió afirmativamente—. Las visiones 
puede que no se hagan realidad, aun estás a tiempo de cambiar el 
futuro... 

—Lo sé, y puede que ese haya sido el problema. Sonthorn me dijo 


que el futuro se puede cambiar, que no estamos anclados a él. Y 
entonces algo en mi interior cambió, me di cuenta de que no tenía por 
qué acabar con ella, que podía, llegado el momento, salvarla —explicó 
Cerón, con una mueca de orgullo. Para él fue un gran paso saberse lo 
bastante fuerte como para cambiar su destino. 


—Y así es, todos podemos cambiar nuestro futuro. A algunos nos 
costará más y a otros menos, pero está en nuestra mano elegir. 

—Ese es el problema, que elegí que no iba a acabar con ella, que 
no tenía que entregar su vida porque el pozo la reclamara. Justo tras 
ello tuve la misma visión, pero esta vez me sentí transportado hasta 
allí. Pude sentir el calor, el humo que irritaba mis ojos, la atmósfera 
llena de dolor, el olor a carne quemada... estaba allí de verdad. Miré a 
mi alrededor y me vi a mí mismo, mucho más cambiado, en la misma 
postura que tenía en la visión del pozo. Mis manos se aproximaban a 
su cuello, pero se detuvieron. Entonces ella cambió, apareció una 
sonrisa malvada junto a un rostro descompuesto por el odio y el dolor. 
Sus ojos se volvieron rojos como la sangre y el fuego a su espalda se 
incrementó. El cielo estalló con solo sonreír, sembrándolo todo de 
oscuridad y llamas. 


«Y me miró, directamente a mí, no al espectro que estaba frente a 
ella. Me sonrió con su mueca de odio, como si supiera quién era, qué 
estaba haciendo allí. Puso sus manos sobre las muñecas de mi yo de la 
visión y pude sentir cómo le quemaba la carne. Tiró de él hacia abajo 
y, con un rodillazo en el rostro, lo dejó derrotado. No sé si me llegó a 
matar, pero caí al suelo en un charco de sangre del que no me levanté. 
Entonces comenzó a acercarse a mí, lentamente, disfrutando con mi 
miedo. Caí al suelo al tropezar y ella siguió avanzando. No sé qué 
hubiese ocurrido si me llega a atrapar. Por suerte, una luz blanca 
desgarró el cielo, trayendo a Sonthorn tras ella. 

»Entonces desapareció en el aire sin pronunciar palabra alguna, 
dejándome aterrorizado y desconcertado. Sonthorn entró a la visión y 
tiró de mí hacia el mundo real y me encontré en el camino rodeado 
por los habitantes de Sonnen, preocupados. Creo que Sonthorn no 
llegó a ver nada de la visión, pero ahora que sé que es posible, que él 
mismo ha tenido el mismo tipo de viaje, no puedo más que pensar que 
es verdad». 


—Dices cosas realmente graves, Cerón. ¿Te das cuenta de ello? — 


Tristán estaba preocupado, por más motivos de los que el mago 
lograba intuir. 

—Sí, por eso no hago más que buscar algo en estos libros que me 
indique cómo seguir adelante. Algo que me permita salvarla y evitar 
que se convierta en... eso —dijo tristemente, gesticulando con las 
manos. Estaba claro que no había dormido nada en muchos días. 
Suspiró, más tranquilo ahora que había compartido la carga con un 
amigo—. ¿Crees que debería decírselo a Sonthorn? 


La pregunta no le sorprendió, ya que él mismo se estaba 
planteando la misma cuestión. Meditó largos segundos bajo la mirada 
atenta de Cerón, que aguardaba pacientemente una respuesta. El mago 
sabía que había cuestiones que merecían ser contempladas desde 
muchos puntos de vista antes de resolverse, y eso llevaba tiempo. 

—No sabría decirte, pero de momento creo que será mejor que no. 
He de hablar con la superior de mi Hermandad, puede que tenga las 
respuestas que necesitas —dijo mientras se ponía en pie, indicando 
claramente que la conversación había acabado—. Ten paciencia, para 
ese día que has vivido aún falta mucho tiempo, estoy seguro. Antes 
encontraremos algo que nos ayude. 


—Eso espero. —Cerón se puso de nuevo en pie y acompañó al 
pelirrojo a la puerta. En cuanto abrió la misma, se encontró a Raika 
sentada junto a ella. Se sorprendió, pero rápidamente recordó al 
animal—. Al fin y al cabo, no puedo hacer nada más por ahora. 

—SÍ que hay algo que puedes hacer, mago: descansar. Si la mañana 
se presenta sin Sonthorn, quizá tengamos que cambiar nuestra 
estrategia, y eso puede que consuma nuestras fuerzas —le indicó, 
haciendo hincapié en la necesidad de descansar, más aún con las 
circunstancias del mago—. Si necesitas alguna poción para dormir, 
puedo proporcionártela yo mismo... 

—No, puedo hacerlo yo. Es posible que te haga caso, ahora me 
siento un poco mejor. —Era verdad, esta vez no tuvo que mentir. 

—Descansa, por la mañana nos veremos. Aprovecha las últimas 
horas de oscuridad. ¡Vamos, Raika! 


Tristán se golpeó el muslo con la mano y la loba se puso en pie, 
encantada de seguir a su protegido. Ambos se perdieron en la noche 
rápidamente, por lo que Cerón entró de nuevo en la estancia y, sin 
mirar siquiera la montaña de libros pendientes, decidió hacerle caso a 


Tristán y se fue directo a descansar. 


CAPÍTULO 17 


OCULTO EN LA SANGRE 


Onice vio amanecer con sus propios ojos. Contempló la oscuridad de 
la noche mientras esta desaparecía al tomar el relevo el sol. Suspiró 
entristecida. Sus peores pensamientos se hicieron realidad cuando la 
luna desapareció, y con ella la posibilidad de que el guerrero regresara 
volando a pedirle disculpas. Expandió su mente una vez más, tratando 
de localizarlo con todas sus fuerzas, pero no encontró rastro alguno de 
él. Se concentró tanto como supo y trató de llegar más lejos, tanto 
como nunca lo había hecho, pero sus intentos fueron infructuosos. 
Sonthorn no iba a regresar y debía asumirlo cuanto antes. Sin 
embargo, sí que localizó una sombra cuando estaba a punto de 
abandonar la posibilidad. Era una sensación aún demasiado lejana 
para comprenderla, pero que arrastraba miedo e ira junto a ella. 
Estaba segura de que no era Sonthorn, pero ¿qué sería entonces? 


—Mi señora, me han hecho llamar ante usted al alba —dijo Raven 
con una ligera reverencia—. ¿En qué puedo ayudarla? 

Ónice salió de su ensimismamiento, apartando de su mente la 
sombra que había sentido, y se volvió hacia la semi elfa. La jefa de los 
guerreros estaba vestida con las ropas de cuero de entrenamiento, 
pues era lo primero que hacía en la mañana. Solo había retrasado el 
momento para hablar con la drugana. Extrañada de encontrarla sola, 
no perdió tiempo y fue directamente a hablar con ella. 


—Sonthorn ha desaparecido durante la noche y no consigo 
contactar con él —dijo directamente, sin rodeos, lo cual agradeció la 
semi elfa, que tampoco era propensa a conversaciones innecesarias. 

—¿Sabes el motivo? —Ónice negó con la cabeza—. Oh, eso es una 
gran faena. Sin duda se siente culpable por haber perdido la gema y 
ha ido a buscarla por su cuenta. 


La drugana se volvió hacia ella, sorprendida por su razonamiento. 
Ninguno de los tres había reparado en aquella posibilidad, pues ni por 
asomo habían considerado que el guerrero pudiera sentirse culpable 
por su error. Sin embargo, ahora que escuchaba de labios ajenos la 
idea, comenzó a cobrar sentido en su cabeza. 

“Puede que tenga razón. Si lo que quiere es escapar pronto de 
Firmantalas, lo primero que necesita es conseguir la otra gema —razonó la 
drugana, tratando de dejar pasar la idea en su cabeza, observándola 
desde todos los ángulos posibles. A cada segundo que pasaba, más 
viable la veía—. ¿Habrá sido capaz de aventurarse a viajar a Firman él 
solo?” 

La duda corroía la mente de la mujer, pues era tan loca que podía 
ser cierta. Si bien Sonthorn nunca había sido el hombre que más 
meditaba sus acciones, pero tampoco lo veía capaz de lanzarse a lo 
loco a una batalla. Valiente sí, pero loco no. Mucho menos sin 
avisarla. 

—Espero que no haya sido por eso, Raven. Las consecuencias 
podrían ser terribles si lo perdemos. 


—Es uno de los Grandes Señores, drugana. Deberías confiar más en 
ellos. —La respuesta se clavó en la espalda de Ónice como si de una 
puñalada se tratara—. Si algo hace que no creamos razonable, es 
porque sabe que es la única manera de lograrlo. 

“Qué poco conoce a Sonthorn...” 

—¿Ha vuelto alguno de los enviados a comprobar si los Ulkas se 
habían movilizado? —Ónice prefirió cambiar de tema y evitar una 
disputa que no conducirían a ningún lado. En parte se sintió orgullosa 
de controlar su temperamento. En otro tiempo hubiese acabado con 
aquella insolente que creía conocer a su drugano mejor que ella—. Tal 
vez hayan visto a Sonthorn en algún momento de la noche. 

—Es buena idea, acompáñame a preguntar —le pidió Raven 
mientras emprendía el camino—. Nuestros rastreadores viajan de 
noche y suelen llegar con las primeras luces del día. Si alguno ha 
regresado ya, tú misma podrás entrevistarlo. 


Ambas mujeres avanzaron a lo largo del pueblo que comenzaba a 
despertar. Mirara donde mirara, encontraba a alguien con una tarea 
que cumplir. Ónice se maravilló de lo bien que estaba engrasado el 
pueblo, pues todos tenían alguna tarea y la cumplían con diligencia y 
responsabilidad. En cierto modo, aquello le encajaba más con la 
herencia de los elfos, pues los humanos que había conocido, salvo 
pocas excepciones, tendían a esquivar las tareas y las 


responsabilidades. 

Se adentraron en el campo de entrenamiento, donde comenzaban a 
llegar los jóvenes para su puesta a punto matinal. Lo cruzaron por 
completo hasta que se alzaron ante ellas los muros de piedra de la 
pequeña fortaleza que habían construido en Sonnen. Los muros eran 
fuertes y gruesos, aunque no todo lo altos que le hubiesen gustado a 
Ónice. Raven se detuvo ante una gigantesca puerta de madera, la 
misma que habían visto al llegar por primera vez a la ciudad. 
Pronunció el hechizo adecuado y la misma se abrió lentamente, 
mostrando el exterior de Sonnen. 


Ante ellas se extendía una llanura colmada por la neblina matinal 
que recordó a Ónice el frío que sentía. Se concentró en cada rincón de 
la escena, pero no encontró a ningún explorador que regresara. Todo 
estaba frío y en silencio en el exterior. 

— ¡Vigía! —gritó al aire. Un segundo después, una elfa se asomó 
desde lo alto de una pequeña almena, a la derecha de la puerta. La 
joven se había camuflado tan bien que ni siquiera Ónice había 
reparado en ella. 


—Vigía alerta, mi señora —respondió ceremonialmente, debía de 
ser su forma de decir que mantenía la guardia en alto. 
—¿Ves la llegada de algún rastreador? 


—No, mi señora. La niebla es densa y no logro ver más allá. 
—¿Ha llegado algún rastreador en la noche? —preguntó Onice, 
adelantándose a Raven. 


—No, ninguno. El último que llegó fue hace ya dos días, mi señora. 

—Está bien, vuelve a tu guardia, vigía. Si observas el regreso de 
cualquiera, da la voz — le pidió. Un segundo después, la elfa volvió a 
camuflarse con la muralla. Ónice miró con detenimiento su maniobra 
y tuvo que esforzarse para descubrir su silueta. La semi elfa sonrió 
ante su esfuerzo. 


—Somos realmente buenos camuflándonos —le explicó orgullosa 
de su pueblo—. De no ser así, no hubiéramos podido vigilar ni la 
barrera, ni a los elfos de Firman. 


—He de reconocer que es verdad, ojalá tengamos tiempo a 
aprender de... 

— ¡Alerta vigía! —gritó la elfa desde las alturas, sorprendiendo a 
ambas mujeres. 

—¿Qué nuevas hay? —Raven se esforzó en encontrar la causa de la 
interrupción, mirando cada uno de los rincones de las praderas frente 
a ellas. 


—Una figura solitaria avanza renqueante, mi señora, perece herida. 
—¿Dónde? —preguntó Onice—. Indícame dónde. 


—A la izquierda, dirección al segundo pico de montaña. Media 
milla, tal vez menos. 
Ambas mujeres se miraron y echaron a correr a la vez. 


—i¡Dad la alarma! —gritó Raven sin volverse. No había ninguna 
razón que explicase la llegada de un compañero herido. Todas las que 
llegaron a su mente la obligaban a preparar a la ciudad. 

Avanzaron todo lo rápido que obedecían sus piernas y pronto 
localizaron la figura que había dicho la vigía. Desde luego, la elfa 
tenía buena visión. Ónice pronto se dio cuenta de que algo iba mal. A 
medida que se acercaban, se iba dando cuenta de más detalles a su 
alrededor. Era un hombre, un humano, y estaba gravemente herido en 
una pierna, de la que no dejaba de manar sangre profusamente. La 
herida no debía de haber sido hacía demasiado tiempo, si no ya habría 
muerto desangrado. 


Instintivamente miró tras él, más preocupada con lo que pudiera 
traer consigo, que con él mismo. Por desgracia, la niebla le impedía 
ver nada más que al humano y este casi pasaba desapercibido. No les 
quedó otro remedio que seguir adelante, aunque atentas a lo que 
pudiera venir. Completaron la escasa distancia que las restaba del 
tambaleante humano y, con una sola mirada, ambas mujeres 
decidieron cómo proceder. 

Raven sujetó al hombre que gruñía por el dolor, sabedor del tipo 
de herida que tenía. El rostro estaba pálido como la misma luna 
debido a la pérdida de sangre. Ninguna de las dos supo cómo habría 
llegado hasta allí él solo. Ónice se agachó ante él y comenzó a tratar la 
herida con su magia, aún a costa de sus fuerzas. Por suerte y gracias a 


lo aprendido por las malas en el pueblo atacado por Nefrén, no tardó 
en curar al hombre. Tardaría algún tiempo en que su cuerpo se 
recompusiera, pero la pierna volvía a estar operativa y el sangrado 
dejó de ser ya una amenaza. 


—¿Qué ha pasado? —preguntó Raven—. ¿Quién te ha hecho esto? 

Ónice miró tras ellos, pues ahora que estaba ella también dentro de 
la niebla, podía ver más allá. Distinguió unas asombras que se movían 
rápidamente a lo lejos, pero no lo bastante como para sentirse segura. 


—Vámonos ya —ordenó la drugana, haciendo un gesto a Raven 
para que mirara tras ellos. 

La mujer lo entendió de inmediato y, tras una maldición, se pasó el 
brazo del hombre por encima del hombro y Ónice hizo lo mismo. 
Ambas comenzaron a ayudar al explorador, aunque casi parecía que lo 
llevaban en volandas. El hombre casi no era capaz de apoyar los pies 
debido a la velocidad de las mujeres. 


—Los elfos... —murmuró mientras el esfuerzo de haber llegado 
hasta allí se cobraba su precio. El explorador comenzaba a perder el 
conocimiento y sus piernas ya no luchaban por ayudar a las mujeres. 

—¿Cómo? ¿Qué elfos? —preguntó Raven—. ¡Contesta, maldita sea, 
soldado! 


El hombre levantó la cabeza orgulloso, pero la volvió a dejar caer 
involuntariamente. 

—Del rey... 

—Mierda, ¿cómo que del rey? —Raven golpeó el rostro del hombre 
con su mano libre, pero no obtuvo respuesta alguna. 

—Déjalo, ya no está despierto. —Ónice había sentido cómo su 
consciencia se debilitaba hasta desparecer. 


—Joder, no puede ser verdad —masculló Raven. A medida que la 
semi elfa se enfadaba, sus comentarios se volvían más abruptos—. 
Joder. 

Siguieron avanzando a toda la velocidad que fueron capaces. La 
fortaleza no se encontraba a más de un cuarto de milla cuando 
escucharon el atronador sonido de una enorme trompeta curva que no 


presagiaba nada bueno. La semi elfa perdió el color rápidamente a 
pesar del esfuerzo. Su cabeza trataba de girar hacia detrás, intentando 
ver lo que ocurría. 


—Corre, de nada te sirve mirar atrás. ¿Qué significa ese escándalo? 
—preguntó Ónice. 

—Son... son las trompetas de guerra. Nos atacan... 

—_Los elfos del rey, ¿aquí? 

Ambas mujeres aumentaron la velocidad todo lo que pudieron y 
tras unos pocos segundos más de intensa carrera, se lanzaron al 
interior de la ciudad. Uno de los elfos cerró la puerta en cuanto ellas 
entraron y varios más acudieron a ayudarlas a ellas y al explorador. 


—Llevadlo a curar inmediatamente. Vigía, ¿qué has visto? 
—-Un ejército entre la niebla, mi señora. 


—Mierda —gruñó—. Haced llamar a Janneth y preparaos, el 
enemigo ha venido a nuestras puertas y no vamos a dejarlos entrar en 
ellas. Todo el mundo a sus puestos, hermanos, ya sabéis lo que hay 
que hacer. 

—Haced venir a Cerón y a Tristán —pidió Ónice a su vez. Raven 
confirmó la orden—. Decidles que la batalla ha empezado y estamos 
solos. 


El pasadizo no tardó mucho en perder su oscuridad, pues una luz 
alumbraba el final del camino. Sonthorn se alegró sobremanera, había 
sufrido todo tipo de arañazos y cortes durante su lento camino en su 
avance. Al contrario que Síner o Rotha, el guerrero debía concentrarse 
para evitar dar de comer a todas aquellas agujas. Cuando la luz del 
final fue haciéndose más grande a cada paso, se sintió aliviado y 
aceleró el ritmo. 

Emergió dentro de una pequeña sala de piedra, rodeada de barrotes 
de hierro. Observó su alrededor y descubrió una pequeña luz 
oscilante. Procedía de una antorcha sujeta a la pared frente a los 
barrotes, lo que le sorprendió enormemente. No esperaba que los elfos 
utilizasen el fuego en modo alguno, dado el terror que les provocaba 
que se extendiera y acabase con la vegetación de Firman. No obstante, 


allí abajo no debían temer nada semejante y podían permitirse el lujo 
de utilizarlo, lo que alegró al guerrero. El fuego, elemento 
transformador que daba luz y calor, era una forma de recordar su 
mundo y agradeció mentalmente encontrarse con él de nuevo. 


La antorcha alumbraba una cama de madera como único mueble 
de la pequeña cárcel en la que se encontraban. El guerrero lo supo en 
cuanto vio los pesados barrotes que cubrían la salida por completo. 
Síner y Rotha miraban a uno y otro lado, desconcertados al verse 
encerrados. Sus rostros se contrajeron, asustados cuando una voz 
comenzó a recitar las palabras mágicas que cerrarían en pasadizo, 
mientras avanzaba hacia la antorcha, envuelto en las sombras. El 
camino se cerró detrás de ellos, eliminando la única salida al aire 
viciado de las mazmorras. 

El elfo terminó de recitar la magia y agarró la antorcha, 
colocándola entre él y los prisioneros, de modo que pudieran ver su 
rostro. 


—¡Abuelo! —gritó Síner, reconociéndolo al momento. Rotha 
suspiró aliviado, pero Sonthorn se mantuvo firme, desconfiando del 
elfo. 

Era cierto que era un paso lógico el mantenerlos a raya mientras 
averiguaba quién era Sonthorn y lo que solicitaba, pero aun así 
desconfió de él al momento. El guerrero nunca se había sentido 
prisionero y no estaba dispuesto a aceptarlo. Si el anciano abuelo de 
Síner se negaba a dejarlos salir de allí, destruiría aquella celda, 
aunque fuese a golpes con su espada. 


—Mis señores, esta celda no es una prisión como pensáis y yo no 
soy captor alguno —dijo con voz pausada, dirigiéndose al guerrero. 

—La imagen que muestras está muy distante a tus palabras, elfo — 
contestó fríamente. 


—En verdad que debo pedir disculpas por esta presentación, 
aunque si bien es usted quien dice que es, puede derribar este castillo 
cuando le plazca. Esta no es prisión para usted, por lo que no debe 
tomarla como tal. Además, ¿qué clase de elfo dejaría a su propio nieto 
encerrado? 

—Debe de haber una razón entonces para semejante decisión, 


jardinero real. —Rotha se introdujo en la conversación aún sin ser 
invitado. 


—Rotha, señor de los Ulkas, caballero frente al rey. He oído hablar 
de ti durante tantos años que casi te siento como un hermano — 
afirmó el jardinero—. Pero disculpadme por mis modales, tanto 
tiempo en soledad me ha hecho olvidar gran parte de mi exquisita 
educación. Mi nombre es Dorian, jardinero real desde hace tanto 
tiempo que ya ni lo recuerdo. 

—Es un honor conocerte, Dorian. Él es Sonthorn, el último drugano 
blanco sobre Ergasth —les presentó rápidamente. 


—Curioso que una raza tan poderosa como para encerrarnos en 
Firmantalas haya llegado a casi extinguirse. —No había reproche en 
sus palabras, solo curiosidad. 

—Porque os encerraron en un lugar a salvo, dejando todos los 
enemigos fuera de vuestra barrera —le contestó Sonthorn, siendo 
sincero—. Mi raza se ha enfrentado a ellos durante miles de años para 
manteneros a salvo. 


—Entonces, ¿cuál es el motivo de tu visita? ¿Turismo tal vez? 

—No, he venido a pedir ayuda a los elfos para combatir a un 
enemigo demasiado poderoso para que logremos vencerlo sin ellos. — 
A pesar del tono hiriente del elfo, Sonthorn trató de controlar su genio 
y fue todo lo sincero que pudo, pues el jardinero tenía la solución a 
sus problemas. Además, tantos años de soledad bien podían haber 
agriado su carácter, o simplemente pudo haber olvidado lo que era el 
trato cordial con otro ser vivo. Su mente le pedía paciencia, al 
contrario que su corazón, que pugnaba por saltar al cuello del 
insolente elfo y arrancarle las respuestas por la fuerza. 


—¿Ayuda? —Dorian rio ante la insinuación—. Lo único que 
necesita mi ayuda son estos muros de piedra, que parecen querer 
desmoronarse sobre mi cabeza. No tengo tiempo que perder. 

—Pero ¡abuelo! —Se adelantó Síner—. Debes ayudarnos, el mundo 
está en peligro. 


—¿Y te lo has creído? Han debido engañarte, nieto mío. Rotha es 


experto en esas artes, lo ha dejado claro durante mil años —refunfuñó 
mientras comenzaba a darse la vuelta. 

—Jazmín me ha traído hasta ti, Dorian. —Sonthorn decidió jugarse 
una de sus últimas cartas—. Ella no puede estar equivocada. 


El jardinero se detuvo, rígido como un árbol anciano, plantado en 
el suelo. Su rostro no se volvió, pero sus labios les brindaron otra 
oportunidad. 

—Jazmín no se presenta ante cualquiera... 

—No soy cualquiera. 

—Descríbeme tu sueño, drugano, y deja que juzgue su veracidad. 
Ella me ha venido a ver en numerosas ocasiones y nunca ha tenido 
interés en revelarme plan alguno. —Dorian aguardó sin moverse, 
estático. Una parte de su cuerpo le pedía abandonar a aquellos 
extranjeros que solo querían entorpecer su trabajo, pero si su diosa de 
la naturaleza había hablado, debía escucharla. 


Sonthorn describió lo mejor que supo las facciones y la voz de 
Jazmín, además de relatarle sus sensaciones en su compañía. Cuando 
terminó de narrar su sueño, Dorian parecía temblar, pero mantenía su 
posición con determinación. 

—Jazmín está defendiéndonos, pero ¿de quién? —preguntó el elfo. 


—No estoy seguro, solo sé que ayudándonos la ayudamos a ella. 

—Jazmín no ha presentado batalla jamás, ni siquiera cuando se 
separaron las razas. ¿Qué ha cambiado? —Dorian se volvió hacia el 
grupo—. ¿Has sido tú quién la ha obligado? 


Los ojos del elfo contemplaban furiosos a Sonthorn, que mantuvo 
su mirada en todo momento. En cierta medida tenía razón, pero tanto 
él como todos se habían visto empujados a llegar a aquel momento. 
Ninguno de ellos buscaba acabar así, pero no les quedaba otro 
remedio que aceptarlo y seguir adelante, asumiendo el lugar que les 
había sido impuesto por el destino. Y el guerrero lo sabía mejor que 
nadie. 

—No, ella ha elegido tomar parte por el mundo, al igual que yo. 
Ambos hemos sido empujados a actuar, igual que Rotha o tu nieto 
Síner —afirmó tajante, tratando de que comprendiera su posición—. 
Ellos han tenido el valor de aceptar lo que el destino les ha pedido. 


—Mi destino es este castillo, sus muros y sus raíces —dijo mientras 
comenzaba a alejarse lentamente, no estaba dispuesto a ayudar 
aquellos elfos que traían el pesar a su diosa. 

—;¡Abuelo! 


Sonthorn agarró por el hombro a Síner y asintió ante él. Aún le 
quedaban movimientos por ejecutar antes de verse obligado a actuar 
más tajantemente. 

—Los muros de este castillo los construyeron mis antepasados, 
Dorian. —Sonthorn cerró los ojos y comenzó a concentrar su energía, 
tal como había hecho en Sonnen solo unas horas antes. Desenfundó su 
espada que comenzó a brillar con toda su fuerza, llenando la celda de 
un aura azulada, impregnando las paredes con su luz. La piedra 
pareció reconocer la magia que le había dado forma, tanto tiempo 
atrás, y se removió anhelante en su lugar—. Puedo volver a reducirlos 
a escombros si es necesario. Si tanto valoras su piedra y sus raíces, haz 
honor a sus creadores y cumple con mi deseo. 


—Hicieron falta docenas de los druganos blancos para construirlo. 
Dudo que un humano con unos ojos plateados pueda ser capaz de 
destruirlo —contestó airado, con una sonrisa en los labios que por 
suerte Sonthorn no fue capaz de ver desde su posición—. Adiós, mis 
señores. Pueden volver a salir por dónde han venido. El castillo está 
cerrado para ustedes. 

—No me dejas más remedio, jardinero real. No nos detendremos ni 
nos marcharemos. 


Sonthorn dio un paso al frente, cerrando los ojos y sintiendo su 
alrededor. Podía ver cómo un murmullo recorría las paredes de su 
estancia, que se extendía a través de los pasillos torpemente 
iluminados. Sin embargo, para él resultaban nítidos como si fueran 
expuestos a la luz del sol directamente, a cielo abierto. Concentró sus 
fuerzas y alzó la mano hacia los barrotes de metal de la celda. Un 
segundo después sintió cómo estos parecían derretirse frente a él, 
cayendo al suelo donde fueron absorbidos por la roca. 

Dorian se volvió hacia él, iracundo. No permitiría que nadie 
destruyese la obra que tanto le había costado construir. Sonthorn no 
se inmutó y siguió avanzando, impregnando con su ser todo su 
alrededor, identificándose ante las piedras del castillo como su creador 


y señor. Tal como había hecho en Silvan, reclamaría aquellos muros y 
los doblegaría hasta lograr su obediencia. Sin embargo, esta vez sintió 
que era más fácil, pues no se encontraba ante guardián alguno. 
Además, Ónice no estaba presente para hacer dudar de sus 
intenciones. Una punzada de dolor le recorrió al recordarla. 


Dorian comenzó a entonar su magia y Rotha se dispuso a anularla, 
pero Sonthorn levantó la mano hacia él, negando con la cabeza. Aun 
con los ojos cerrados, podía ver su alrededor como si estuvieran bajo 
una luna llena y hermosa. 

—No es necesario, Rotha. 


Dorian terminaría que recitar su hechizo, destinado a que las raíces 
que recorrían el castillo agarrasen al intruso por las cuatro 
extremidades. A continuación, la piedra se encargaría de dar muerte a 
aquel insensato. Sin embargo, cuando las raíces aparecieron desde el 
suelo y se lanzaron a buscar al guerrero, estas se detuvieron ante él, 
indecisas. Viendo su hechizo suspendido en el aire, sin acatar sus 
órdenes, Dorian rugió de rabia e imbuyó más energía al hechizo. 

Pero, aun así, no lograba mayor resultado que antes. Sonthorn 
avanzó hacia él y las raíces fueron retrocediendo ante su presencia. 
Dorian no se lo pensó más veces y ordenó a la piedra que cayera sobre 
su enemigo, pero esta rechazó obedecerle de la misma manera. 


—¿Qué está pasando aquí? —se preguntó, aterrorizado. 

—Este castillo no se volverá contra su creador, jardinero —contestó 
orgulloso el guerrero, sin dejar de avanzar hacia el elfo. Sonthorn 
empujó el aire con su mano libre y las raíces se volvieron contra el 
elfo. Cuando llegaron hasta él, Sonthorn cerró su mano y los 
tentáculos se cerraron en torno al jardinero. Sonthorn acababa de 
descubrir una habilidad que no sabía que tenía. Podía controlar la 
voluntad de los hechizos creados con la magia de los druganos. No 
sabía cuan útil podría llegar a ser, pero apuntó en su memoria 
aprender más sobre ello—. Soy Sonthorn, el último drugano blanco 
sobre Ergasth, este castillo reconoce mi sangre y tú harás lo mismo. 
No consentiré que dudes ni de mi palabra ni de mi voluntad, 
jardinero. 


Sonthorn abrió los ojos, que refulgían en la tenue oscuridad como 


si de dos candiles plateados se trataran, iluminando lo que quisiera 
que mirara. Allí dentro era casi tan poderoso como en la noche. A 
pesar de tener la forma humana, se sentía fuerte como en la más 
blanca noche. 

Las raíces se tensaron sobre los miembros de Dorian, elevándolo en 
el aire. El elfo se resistió, pero la mirada de Sonthorn no dejaba lugar 
a la negativa. El drugano avanzó hacia él y lo miró a los ojos, tan 
cerca que podía sentir el calor de aquellas dos luces plateadas en su 
rostro. 


—Abre los ojos, jardinero —le ordenó, agarrando su rostro y 
volviéndola hacia él—. Déjame entrar, déjame explicarte qué ocurre 
en este mundo. Abre tu alma como yo he abierto la mía. 

El elfo se resistió con toda su fuerza y pronto su rostro se contrajo 
por el dolor. Los dedos de Sonthorn se clavaban en su carne, dejando 
espacios pálidos alrededor de cada uno de ellos. Dorian se resistía con 
fuerza, tanto que su nieto comenzó a temer por su vida. Síner se 
aventuró a intervenir, pero Rotha se lo impidió con suavidad. 


—No le hará daño. Confía en él, Síner —le dijo con tranquilad—. 
Es uno de los Dioses Desaparecidos, sabe muy bien lo que hacer. Te ha 
prometido no hacerle daño, ¿verdad? 

—SÍ, pero... 

—Confía en él, no romperá su palabra. 

Síner miró a Rotha y después a su abuelo en la distancia, iluminado 
parcialmente por los ojos del drugano. Finalmente obedeció y dejó que 
los acontecimientos siguieran su curso. La mano de Sonthorn terminó 
de volver el rostro contraído de Dorian y el drugano se encontró por 
fin frente a los ojos del elfo. 


—Abre los ojos, Dorian. ¿Qué escondes en ellos? —le preguntó. El 
guerrero ordenó a la magia que le ayudara y de las lianas que 
sujetaban sus brazos, salieron dos pequeños esquejes. Estos avanzaron 
hasta el rostro del elfo, llegando hasta sus ojos. Con una delicadeza 
insospechada, abrieron sus párpados, permitiendo que Sonthorn se 
lanzara a iluminar su interior. 

Pero donde el guerrero pensaba encontrar duda, conflicto y 
determinación, no encontró ninguna de ellas. Había rabia, odio y 
dolor, tanto hacia el mundo como hacia sí mismo. La paz que envolvía 
a los elfos, su amor y su calma habían desaparecido. Sintió como si 


una sombra envolviera el alma del elfo, tal como había sentido con 
Nefrén, el drugano negro transformado en dragón, encarcelado en su 
cuerpo. 


“¿Qué está pasando aquí? —se preguntó, desconcertado ante su 
visión”. 

Rodeó aquella extraña capa de oscuridad que emponzoñaba el ser, 
que lo marchitaba día a día. No sabía qué era, pero estaba seguro de 
que no estaba allí por casualidad. La anterior vez la había provocado 
Rénal, pero ahora no era posible. 

“¿Rénal puede haber atravesado la barrera? No, no lo creo. Entonces, 
¿habrá sido obra de Neroc?” 

No había muchas opciones, pero estaba seguro de que no 
descubriría el responsable, al menos por el momento. Decidió eliminar 
aquella sombra sobre Dorian, tal como había hecho antes con Nefrén. 
Comenzó a rodearla, a revisar cada uno de sus recovecos, tratando de 
localizar una abertura, por pequeña que fuera, que le permitiera hacer 
crecer una grieta que la desmoronara. 


Sin embargo, le resultó imposible. Aquella oscuridad era perfecta, 
sin posibilidad de atravesarla. Realmente era aún mejor que la creada 
por Rénal, lo que le hizo pensar que quien la había creado era mucho 
más experimentado. Pensó opciones mientras seguía buscando sus 
puntos débiles y una idea llegó rauda a su cabeza. 

“Los elfos son amor y lealtad, lo contrario de lo que muestra esta 
enfermedad. Veamos cómo reacciona ante ello, tal vez el elfo que se 
esconde debajo sepa aparecer —pensó”. 


Trajo a su mente la imagen de Síner, poniéndola ante la esfera 
negra que cubría el alma del elfo. Esta comenzó a agitarse, a 
convulsionar tratando de liberarse, pero no fue suficiente. 

—i¡Llama a tu abuelo! —le pidió a Síner. Tras un segundo de 
sorpresa, obedeció. 


—;¡Abuelo! ¡Abuelo, Dorian, por favor, responde! —gritó el joven 
acercándose unos pocos pasos hacia ellos, lo suficiente para que le 
escuchase bien, pero no tanto para arriesgarse a ser herido. Rotha 
asintió ante su buen criterio. 

Sonthorn sintió cómo la capa de enfermedad que cubría al elfo 


temblaba con fuerza, de forma incontenible. La rodeó mostrándole en 
todo momento la imagen de su nieto, y junto con su voz, pareció dar 
resultado. Una ligera luz verde comenzó a asomar por una pequeña 
grieta, no mayor del grosor de un cabello humano. 


“Suficiente”. 

Sonthorn se lanzó hacia ella y comenzó a imbuirla de energía, 
como si de una cuña para separar tablones en la madera se tratara. 
Con cada acometida acompañada de las palabras de Síner, la grieta se 
iba volviendo más grande, hasta que, de pronto, estalló. Una oleada de 
oscuridad se dispersó en todas direcciones, como si de una sombra se 
tratara. Recorrió las paredes del castillo y se alejó de allí, 
dispersándose y difuminándose a cada paso, siempre hacia arriba. 


No emanó sonido alguno, pero la roca del castillo pareció rechazar 
la ofensiva presencia de oscuridad y tembló con notable excitación. 
Cuando todo estuvo calmado, Sonthorn liberó a Dorian, que cayó al 
suelo, respirando entrecortadamente y con lágrimas en los ojos. El 
guerrero se apartó de él y dejó paso a Síner, que llegó corriendo a 
abrazar a su abuelo, que poco a poco parecía recordar quién era y 
dónde estaba. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó, sorprendido—. ¡Síner! ¿Qué haces 
aquí, cariño? 


—Eso ahora no importa —dijo el guerrero sin tiempo que perder—. 
Necesito que nos lleves a la habitación que hay tras la última 
mazmorra cuanto antes. 


CAPÍTULO 18 


A CONTRARRELOJ 


Dorian miró a Sonthorn y a continuación a Rotha, que asintió. 

—Te lo explicaremos después, no te preocupes por ello. Tendrás 
tiempo a conocer qué está ocurriendo, tanto como nosotros a saber 
qué ha pasado aquí —le dijo ante su mirada de duda. 


Dorian asintió y se puso en pie con ayuda de su nieto. 
—Por aquí, mis señores. El camino es largo y sinuoso, pero lo 
conozco perfectamente —indicó. 


—Espera, vuelve a abrir el pasadizo que hemos tomado —pidió 
Sonthorn—. Deja que entren los elfos. 

Dorian asintió y entonó la magia que abriría aquel camino. Unos 
segundos después, Abiram llegó raudo hasta ellos. 


—No sabíamos qué ocurría —indicó—. ¿Estáis todos bien? 

—Sí, amigo mío. Dorian nos indicará el camino, pero no tenemos 
tiempo que perder. Reúne a los elfos. Nosotros iniciaremos el camino 
y os señalaremos el lugar a seguir, después de que estéis listos. 


—¿Usarás la raíz luminosa? —preguntó Abiram. 
—Sí, espero que puedas seguirla. 


—No se preocupe, mi señor, lo haremos. Partid, yo me encargo de 
los Ulkas. 

—Después de ti, Dorian —indicó el guerrero y al momento el 
anciano elfo comenzó a recorrer los sinuosos y oscuros pasillos de las 
mazmorras, siempre hacia abajo. 


Avanzaron rápidamente a través de los corredores oscuros de las 
mazmorras y no tardaron mucho en encontrarse con los primeros 
prisioneros que ocupaban sus celdas. Sonthorn se detuvo ante una de 
ellas, desconcertado y asqueado. Dentro se hallaba un elfo encadenado 
a la pared, con los ojos cerrados y una mueca de dolor continua en su 
rostro. Trató de fijarse en su respiración, pero no pudo percibir ningún 
movimiento en su torso. 

—«¿Está vivo? —preguntó, desconcertado por su estado. Parecía 
una estatua de cera congelada en el tiempo. Su habitual palidez había 
crecido al siguiente nivel, mostrando una apariencia más cercana a la 
muerte que a la vida, llegando en algunos momentos a asemejarse a la 
enfermiza piel de Neroc. 


—Sí, lo está, aunque depende de qué entiendas por estar vivo. Su 
corazón late, aunque tan despacio que es imperceptible. Está en lo que 
llamamos un sueño profundo, en el que nos sumimos los elfos cuando 
nuestros movimientos se ven impedidos —explicó Dorian. 

—«¿Todos los prisioneros están así? 


—No, solo los que llevan más tiempo, los que han perdido la 
esperanza de salir de aquí. Pero no se preocupe por ellos. Si alguno 
mereciera la libertad, que no todos lo merecen, se les puede volver a 
recuperar, aunque lleva tiempo. Cuando se rompen sus cadenas, el 
cuerpo vuelve poco a poco a la normalidad. Por supuesto, depende de 
cuánto tiempo hayan pasado aquí abajo, pero todos tienen esa 
posibilidad. —Dorian continuaba caminando, mostrando al guerrero 
celdas a ambos lados del pasillo. 

—¿Por qué hay varios en una misma celda? —preguntó Rotha, 
desconocedor del detalle. 


—Nos vimos obligados a buscar más espacio, señor. El rey ha sido 
muy severo en sus castigos durante los últimos siglos, por lo que 
hemos tenido que reorganizar las celdas. Los nuevos prisioneros 
requieren tiempo para asimilar su nuevo estatus, por lo que necesitan 
una celda propia para no herir a otros elfos. —Increíblemente para 
todos, Dorian hablaba como si comentara una cena excelente o una 
conversación agradable. Había pasado tanto tiempo allí abajo que ya 
no se daba cuenta de lo atroz que podía resultar—. Los que llevan más 
tiempo, en cambio, pueden ser cambiados de celda sin peligro, pues su 


recuperación es lo suficientemente lenta como para no ser una 
amenaza durante el traslado. Por eso solo verás prisioneros antiguos 
juntos. 

A Sonthorn se le revolvió el estómago. Tuvo la sensación de que, 
para el elfo, era como apilar muebles usados en la bohardilla de la 
casa. No había humanidad alguna en ello. Sin embargo, contuvo su 
lengua, pues él no había estado presente y no había sido él el que 
había tenido que gestionar los problemas de espacio. El culpable de 
aquello era el rey que, con su locura, había encontrado enemigos en 
cualquier lugar. 


—Sigamos —dijo finalmente, rechazando pensar en ello. Aun así, 
se prometió a sí mismo no abandonar a aquellos elfos en las 
mazmorras. Todos serían juzgados acordemente cuando todo hubiera 
acabado, pero ahora tenían que seguir adelante. 

Reemprendieron la marcha, con Dorian guiando en la cabeza, 
seguido de su nieto y con Rotha en último lugar, haciendo marcas 
mágicas luminiscentes cada pocos metros para que los Ulkas pudieran 
localizarlos cuando todos estuvieran preparados. 


A medida que siguieran avanzando, Sonthorn se dio cuenta de que 
las celdas iban disminuyendo en número, aunque cada vez estaban 
más llenas de prisioneros. Las pareces era mucho más gruesas y 
notaba una humedad asfixiante que llenaba su nariz y empapaba su 
lengua. Debían de estar muy cerca ya del final de las mazmorras. 
Entendió que todo aquello se debía a ser un rincón muy alejado y 
poco frecuentado. 

Finalmente, Dorian se detuvo en una sala circular, extrañamente 
grande en relación con los pasillos recorridos o las celdas que habían 
visto. Sin duda alguna, aquel lugar había sido creado con algún 
propósito que se les escapaba. El techo tenía al menos cinco metros de 
alto, en contraste con los escasos dos y medio que tenían el resto de 
las mazmorras. 


—Hemos llegado, este es el último rincón de las mazmorras, el sitio 
más alejado de la superficie. Si Jazmín se refería a algún lugar, sin 
duda este ha de ser —afirmó tajante Dorian. Durante su bajada le 
habían puesto de nuevo al día de lo que ocurría. El jardinero afirmaba 
no recordar nada de todo ello. 

—¿Qué es este espacio? —preguntó el guerrero, desubicado por 


completo. 


—No lo sé, mi señor. Nadie baja por aquí hace tanto tiempo que se 
perdió su función. —El jardinero real se encogió de hombros, no era 
asunto suyo conocer tales secretos. Él se limitaba a hacer que todo se 
mantuviera en pie, lo que le llevaba ya demasiado tiempo. 

—¿Y ya está? ¿Esto es el final? —preguntó Rotha—. ¿Dónde está lo 
que está detrás del último rincón de las mazmorras? 


El señor de los Ulkas comenzó a recorrer las paredes con la 
antorcha que había recogido en el descenso, iluminando cada una de 
sus sombras. Sin embargo, no era muy efectivo, por lo que Sonthorn 
decidió hacer uso de la magia para iluminar. Recitó el hechizo 
humano y una poderosa esfera de luz se elevó en el aire, ante la atenta 
mirada de los elfos. Ninguno de ellos conocía un hechizo semejante. 

—Qué bien me hubiera venido conocer esa magia —dijo Dorian 
impresionado. Se habría ahorrado miles de viajes recorriendo las 
mazmorras en busca de raíces muertas o abandonadas que retirar y 
usar como combustible. 


Sonthorn sonrió al verlos impresionados con tan poco y aportó 
energía al hechizo, iluminando la estancia como si del propio sol se 
tratara. Inspeccionaron las pareces en busca de alguna señal que 
indicara una salida, pero no encontraron nada que les llamara la 
atención. No eran más que paredes lisas sin ninguna muesca siguiera. 

“Tiene que haber un motivo por el que Jazmín nos haya traído hasta 
aquí —pensó, buscando alguna solución. Si bien rechazaba que toda su 
vida tuviera un destino marcado, sí aceptaba que los movimientos que 
ejecutaban todos los actores de Ergasth tenían un motivo, por mucho 
que se le escapase cuál era”. 


—Tiene que haber una salida —dijo en voz alta, confiando al resto 
sus preocupaciones. 

—Si la hay, no la conozco, señor —replicó Dorian, pues él no 
conocía estancia alguna tras la más lejana de las mazmorras. 


—¿Y si solo está disponible a los de tu raza? —preguntó Síner, 
inocentemente—. Al fin y al cabo, este castillo lo construyeron tus 


antepasados. Tal vez hayan dejado alguna pista solo para sus 
descendientes. 

El grupo entero se volvió hacia el joven elfo, olvidando por 
completo su búsqueda. 


—Muy inteligente por tu parte, Síner —felicitó Rotha—. Está claro 
que la confianza depositada en ti no ha sido en vano. 

El joven se ruborizó ante las palabras del señor de los Ulkas e 
hinchó el pecho orgulloso de sí mismo. No estaba seguro de qué era lo 
que había dicho tan acertado, pero tampoco estaba dispuesto a 
rechazar el honor de su comentario. Sonthorn asintió con la cabeza y 
se maldijo por no haberlo pensado antes. Estaba claro que su magia 
estaba relacionada con aquel castillo gracias a sus antepasados, por lo 
que no era descabellada la idea. Además, ya había funcionado cuando 
Dorian le atacó antes. 


“Tengo que averiguar qué ha pasado con él, pero cuanto todo esto 
termine”. 

Dejó de dar energía a la esfera de luz y eliminó la magia humana, 
sumiendo la sala de nuevo bajo una oscuridad completa. Acto seguido 
invocó la propia magia de los druganos, elevando en el aire una nueva 
esfera, de color plateado, que se retorcía y giraba como si de un sol de 
plata se tratara. La sala se iluminó con un brillo metálico y pronto 
pudieron descubrir que Síner tenía razón, estaba funcionado. 


—Que me aspen si... —Dorian no daba crédito a sus ojos, pues en 
las paredes de la sala se habían dibujado todo tipo de símbolos y 
motivos, todos de color plata. Respondiendo a la llamada de sus 
creadores, la sala entregaba sus secretos. 

—Increíble... —murmuró Rotha, absorto en los complicados 
grabados que recorrían las paredes—. ¿Sabes qué significan? 


—No, no tengo la menor idea —respondió el drugano, pues 
desconocía por completo la cultura de sus antepasados. Tal vez Ónice 
supiera algo más, pero estaba demasiado lejos para ayudar, lo cual le 
recordó que debían darse prisa. 

—Lástima, aquí puede haber tanta información valiosa para 
todos... 

Sonthorn asintió, estaba seguro de ello. Buscó cualquier señal que 


pudiera representar una puerta o pasillo para acceder a la siguiente 
sala, acercándose a la pared. Recorrió sus líneas plateadas con los 
dedos, experimentando un contacto cálido como si de un ser vivo se 
tratara. Se detuvo, pues una idea acudió a su cabeza. 

“Tal vez ocurra como en Silvan —meditó. Apoyó la palma de la 
mano por completo en la pared y trató de comunicarse con ella, como 
hacían los elfos con los árboles de Firmantalas—. Castillo de Firman, 
herencia de mis antepasados, necesito tu ayuda. Busco la sala oculta tras 
la última mazmorra. Sé que está aquí, ábrela para que cumpla mi tarea”. 


La piedra comenzó a temblar bajo sus pies, como si de un 
terremoto se tratara. Iracundo, el castillo rugía sometido al 
entrechocar de rocas. Un segundo después, un brillo comenzó a 
elevarse en la pared. Al principio fue una rendija luminosa en el suelo, 
que poco a poco fue creciendo hacia arriba, elevándose hasta el techo. 
Tras ella, una luz blanca y fuerte no dejaba ver el interior de la 
estancia. Los cuatro miraron la nueva sala, sorprendidos pero 
entusiasmados de haber encontrado la solución. 

Sonthorn se acercó a ella rápidamente, temiendo que se cerrara 
tras abandonar el contacto con la pared. Se lanzó al interior de la 
misma y trató de aclimatar su vista a la luz reinante. Se protegió los 
ojos con la mano y esperó a que se acostumbraran, lo que no le llevó 
mucho tiempo. Sin embargo, lo que encontró en su interior no era lo 
que esperaba. 


A una orden del guardián de la sala, la puerta se cerró de golpe, 
dejando al guerrero encerrado dentro. Mirándolo con un odio 
incubado durante cientos de años, estaba Gilmar, sosteniendo la gema 
perdida. 

—Bienvenido, drugano, estaba esperando por ti  —dijo 
irónicamente, con una sonrisa de suficiencia y asco en su rostro. Sin 
duda creía que su batalla sería más sencilla que la de la última vez, sin 
fuerzas que ayudaran a Sonthorn. Sin embargo, el guerrero había 
progresado mucho en su entrenamiento y no se lo pondría fácil. 


—Quizá te arrepientas pronto de haberlo hecho —le advirtió 
mientras observaba la sala, haciéndose a ella y a su espacio, 
calculando de lo que sería capaz de hacer allí dentro, de sus 
posibilidades y sus carencias. 

Gilmar le llevaba ventaja, pero por suerte, solo encontró en la sala 


los muebles que había creado el elfo para su propia comodidad. En 
cuanto se puso de pie, hizo desaparecer la elaborada silla en la que 
descansaba, dejándolos frente a frente. Guardó la gema en un bolsillo 
bajo el peto de la armadura y se colocó el casco, sin dejar de mirar a 
Sonthorn en ningún momento. Parecía ansioso por retomar su último 
encuentro. 


Sonthorn desenfundó la espada, que comenzó a refulgir, ansiosa de 
enfrentarse a aquel enemigo de nuevo. Esta vez estaba preparado y no 
se dejaría sorprender ni por sus habilidades ni por su magia. Solo 
había podido entrenar un día con los elfos y los semi elfos, pero había 
aprendido lo suficiente para enfrentarse a Gilmar con garantías, y lo 
sabía. Además, el castillo parecía querer obedecer a su creador. 

Cuando el elfo desenfundó su espada y se lanzó hacia delante, 
Sonthorn ya estaba preparado. La silla desapareció, dejando la 
estancia diáfana para que pudieran enfrentarse sin obstáculos ni 
trampas, o al menos eso pensaba Sonthorn. El guerrero repelió los 
ataques del elfo, tratando de acostumbrarse a sus movimientos, 
dejando que se cansara, aunque estaba seguro de que no lo haría. 


Las chispas del entrechocar de metales eran proyectadas en todas 
direcciones, luchando contra la luz de la sala por ver quién tenía más 
intensidad. Sonthorn se agachaba, saltaba, rodaba y esquivaba con 
gran agilidad, lo que enfurecía al elfo, que no había pensado en 
ningún momento que pudiera haber progresado tanto. El príncipe se 
detuvo cuando Sonthorn saltó a varios metros de él. Entonó la magia y 
se hizo dueño de las plantas de las inmediaciones. 

El guerrero lo supo solo con escuchar las escasas palabras mágicas 
que había utilizado. No sabía exactamente cómo actuarían, pues eso lo 
decidía la voluntad del elfo, pero sí sabía que pronto se encontraría 
con multitud de raíces extendiéndose hacia él. Para eso tenía una 
solución y se preparó. Cerró los ojos a costa de perder el contacto con 
su alrededor, y se protegió en una burbuja de energía que detendría 
las raíces. No necesitó mirar a su alrededor, pues podían venir de 
cualquier lugar. Sabía cómo le atacaría, no necesitaba verlo. 


Un instante después, comenzó a sentir cómo impactaban una a una 
contra su defensa, en un principio lentamente, para ir aumentando 
poco a poco su frecuencia. Solo unos pocos segundos después ya sentía 
la llegada de raíces en todas direcciones, golpeando sus defensas con 


una intensidad nunca vista. Abrió los ojos desconcertado, aquello no 
tenía sentido, encontrando ante él y a su alrededor una gigantesca 
maraña de ramas y raíces afiladas que golpeaban su escudo 
incansablemente. Cuando se lanzaban hacia él y encontraban sus 
defensas, estallaban en una salpicadura enfermiza de líquido negro, 
tiñendo la esfera poco a poco. 

Pronto se quedaría sin visión y lo sabía, tenía que hacer algo. Trató 
de avanzar hacia delante, pero las plantas le impedían el paso bajo 
una miríada de raíces tóxicas. Avanzar no era la solución, pero no se 
le ocurría ninguna otra, estaba atrapado. Si bajaba las defensas para 
acometer con la espada, el resto de las raíces no tendrían 
impedimento alguno por llegar a su cuerpo. 


Una idea alocada pasó por su cabeza y, como todas las ideas 
alocadas que tenía, decidió ponerla en práctica. Nunca supo si era su 
mente angustiada la que le daba aquellas ideas o simplemente eran los 
recuerdos de sus antepasados, pero decidió probar suerte. Cerró los 
ojos de nuevo, tratando de obviar que empezaba a sentir cómo las 
raíces comenzaban a encontrar huecos en su defensa y pugnaban por 
quebrarla. 

Juntó todas sus energías, todas las que era capaz de reunir, y las 
llevó hasta su pecho, donde consiguió sujetarlas con toda su 
concentración, pues amenazaba con explotar descontroladamente 
antes de tiempo. Sentía una esfera ardiente rodeando su corazón y 
hasta pudo ver cómo las llamas iluminaban sus ojos cerrados. 


Sonrió. 

Dejó de sentir su alrededor, de ser consciente de los ataques del 
enemigo y se preparó. Cuando la energía estaba a punto de 
desbordarse, contrajo la esfera de energía, juntándola con la de su 
pecho que, sometida a un exceso de fuerza, explotó hacia su 
alrededor. Sonthorn tuvo el tiempo justo para dejarla salir sin 
restricciones. Un instante después, una gigantesca oleada de fuego 
recorrió la sala por completo, creando un infierno de llamas que 
calcinó todo lo que encontraba a su paso. Las llamas borraron todas 
las raíces que pugnaban por herirle solo unos segundos antes. 


El humo inundó la sala al momento, rastro inequívoco de que 
había tenido éxito. Se puso de pie rápidamente, pero necesitaba ver a 
su enemigo. Estaba seguro de que habría sabido protegerse. Invocó un 


viento huracanado a su alrededor que inmediatamente comenzó a 
girar en círculos, rodeándolo a toda velocidad, arrastrando el humo y 
las cenizas con él. Buscó a Gilmar con rápidos movimientos de los 
ojos, siempre con la espada en alto, pero no encontró al elfo en 
ninguna parte. Expandió su mente y lo encontró en el suelo, a pocos 
metros de él, tratando de ponerse en pie a duras penas. 

Al instante, Sonthorn supo que estaba herido de muerte. Aun así, el 
príncipe no dejaba de tratar de ponerse de pie, de acabar con su 
enemigo. El guerrero lo supo en cuanto lo sintió, pues su odio manaba 
de él como la enfermedad de las raíces que había proyectado antes. Se 
acercó y pronto el torbellino limpió el aire entre ambos, permitiéndole 
ver que el elfo no había tenido tiempo o habilidad suficiente para 
protegerse del infierno desatado por el guerrero. Sin duda, Gilmar 
estaba tan concentrado en atacar al drugano que no fue capaz de 
percatarse de lo que se le venía encima. 


Gilmar había subestimado a su enemigo y a sus destrezas. Él no 
había tenido oportunidad de entrenar con su enemigo como el 
guerrero y había sucumbido a sus desconocidas habilidades. 

Solo su rostro parecía intacto a las llamas y su cuerpo desprendía 
humo y vapor tras el contacto con las llamas. Su cara demostraba el 
dolor que sentía, pero aun así el guerrero encontró más odio que 
miedo en su mirada. A pesar de que la piel se caía a tiras en aquellas 
zonas en las que no había armadura que la protegiera, Gilmar trataba 
de ponerse de pie y enfrentarse al drugano. 


—No lo hagas, príncipe —le pidió—. Renuncia a la venganza y 
curaré tus heridas. Entrégame la gema y podrás seguir con vida. Yo no 
soy ni seré nunca tu enemigo. 

Gilmar resbaló al apoyar su espada en la pared y cayó al suelo de 
nuevo, respirando entrecortadamente. El guerrero escuchaba cómo sus 
vías respiratorias silbaban al paso del aire. Sabía lo que significaba 
aquello; el príncipe no tenía mucho tiempo. Pero, aunque lo intentó, 
el guerrero no fue capaz de apiadarse de él ni de su destino, sabedor 
de que se lo había buscado con toda su insistencia. Confirmó que su 
fin estaba sellado cuando el príncipe comenzó a reír 
entrecortadamente con el poco aire que dejaban pasar sus pulmones. 


—Mi enemigo me quiere perdonar —rio entre dientes, tosiendo, 
agonizando de dolor. Escupió una buena cantidad de sangre al suelo, 


ante los pies del guerrero. Se puso de rodillas y trató de quitarse la 
armadura del pecho, pero esta estaba pegada a su carne. Con un grito 
terrible de dolor dio un tirón y esta se desprendió, llevándose con ella 
trozos de carne ennegrecida por el fuego—. Pero no soy yo quien debe 
pedir perdón esta noche. 

Gilmar volvió a reír mientras un escalofrío recorría las entrañas del 
guerrero. Golpeó el pecho del elfo que cayó hacia atrás, estrellándose 
contra el suelo, sin dejar de reír alocadamente. Sus ojos habían 
perdido la cordura, barrida por el odio y el dolor. Nada quedaba de 
humanidad en aquel ser cuyo único objetivo ahora era herir al 
guerrero. 


—¿Qué has querido decir? —preguntó alzando la espada hacia él 
—. ¡Contesta! ¡Maldita sea, contesta! Ya no habrá piedad para ti, pero 
aún puede haber clemencia. ¿Qué has querido decir? 

—«¿Piedad? ¿Clemencia? —rio de nuevo—. Nadie la tendrá esta 
noche. ¿No te has preguntado por qué no hay nadie en todo Firman? 
¿Cómo es que has llegado hasta aquí sin que nadie te detuviera? 


El guerrero se quedó paralizado, no podía ser verdad. Ahora lo veía 
claro, ahora lo entendía. Su estómago se revolvió y las náuseas 
llegaron raudas hasta él. 

Era una trampa. 


—Sonnen... —murmuró, rechazando la idea de su cabeza, que cada 
vez cobraba más sentido. Cuando Gilmar comenzó a reír de nuevo, tan 
fuerte que sus propios músculos se desgarraron por la tensión, 
incapaces de permanecer unidos a unos huesos calcinados. 

—Sonnen pronto caerá, junto con todos los elfos traidores de 
Firmantalas. Nunca ganarás, drugano. Antes de que puedas hacer 
nada, ya estarán muertos. 


Gilmar volvió a reír, desgarrando su propio cuerpo con el esfuerzo, 
saboreando cómo había logrado herir al guerrero con su última y 
certera flecha, en el centro del corazón. Sonthorn no le permitió 
disfrutar más tiempo y clavó la espada en su marchito corazón, 
arrancándole la vida antes de su hora. Al final se había permitido ser 
clemente con el elfo, a pesar de todo. Extrajo la espada de su cuerpo 
sin vida y la limpió con un pedazo de tela intacto que aún cubría el 


cuerpo del elfo. 

Levantó el peto de la armadura del príncipe y buscó la gema en 
algún bolsillo tras el metal, pero no la encontró por ningún lado. 
Apartó la vista asqueado, deseando que no estuviera donde pensaba 
que estaba y, cuando bajó la vista hacia el cuerpo del elfo, se maldijo. 


—Mierda —gruñó, pues la gema estaba adherida a su carne 
quemada, incrustada y pegada a ella. 

Sacó un puñal de la caña de la bota y comenzó a extraer el objeto, 
lo más limpiamente que pudo, pero igualmente, lo más rápido que 
pudo. No había tiempo que perder. Cuando logró su objetivo, la 
guardó en una pequeña funda junto a la otra gema. La cerró con un 
cordón con fuerza y la guardó bajo su peto de cuero. Se palpó y 
encontró los dos bultos firmemente sujetos sobre su piel. 


Suspiró y se acercó a lo que había sido la puerta de la sala. Apoyó 
la mano en la pared y ordenó a la puerta que se abriera, lo que ocurrió 
a los pocos segundos. Momentos después, el cambio en la presión del 
aire debido al calor de su sala impulsó los restos de humo y cenizas 
hacia el exterior, cubriendo a los elfos que lo esperaban. 

—Por los Dioses Desaparecidos —exclamó Rotha—. ¿Qué ha 
pasado aquí? 


Los tres elfos entraron a la sala y se encontraron al príncipe 
tendido en el suelo. No tardaron mucho en darse cuenta de lo que 
había ocurrido. 

—Gilmar estaba esperando, era una trampa —explicó rápidamente, 
saliendo de la sala; ya no había nada dentro de ella que fuera 
importante. 


—¿Trampa? Por suerte has estado más rápido que él... ¿Tienes la 
gema? 

—Sí, tengo la gema, pero él no era la trampa, o al menos no la 
única. No os lo dije porque no lo creí relevante, pero viniendo hacia el 
castillo no logré encontrar ningún elfo en la ciudad. Solo pude sentir a 
los Ulkas —les informó, tratando de sonar seguro de sí mismo, aunque 
temblaba por dentro—. Todos están de camino a Sonnen... 

—Espera, esa es la ciudad de la que me hablaste, ¿no? La de los 
semi elfos. 


—Sí —asintió, moviendo la cabeza de lado a lado—. Todo su 
ejército está de camino o directamente la batalla ha empezado. 
Tenemos que ayudarlos. 


—¿Sabes llegar? 
—Creo que sí, está hacia el oeste. Estoy seguro de poder 
encontrarlos, puedo sentir a Ónice a mucha distancia. 


—¿A la drugana negra? Está bien, vayamos a buscar al resto de los 
Ulkas. Nos pondremos en marcha inmediatamente —prometió Rotha. 

—¿Qué tan rápido podéis correr? —preguntó esperanzado el 
guerrero. 


—Tanto rápido como tú volar. 


MUCHAS GRACIAS 


Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante 
todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy 
agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a 
nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como 
escritor y así ayude a otros posibles compradores. 

Tengo 35 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, 
he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré 
añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo 
comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este 
es un territorio lleno de magia al que no he hecho más que asomarme 
aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes 
atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado 
que contarnos tanto de ellos mismos como de su mundo. 

Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales 
como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy 
seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo 
de forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su 
historia sea más larga) a medida que publico volúmenes de la 
historia principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn 
es larga y apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores 
y fans. 


SOBRE EL AUTOR 


Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las 
descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis 
libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de 
voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos 
y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. 
Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas 
fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner 
Inside (ambas sin comercializar aún). 

Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar 
con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. 
Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro 
que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde. 

Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer 
spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas 
que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena 
crítica. 


(VAntonioMonAutor en Twitter e Instagram 


Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco 
legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo 
mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi 
historia y podré continuar escribiendo. 

Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o 
Twitter con la obra y etiquétame! 

¡Muchas gracias por acompañarme! 


DEJA TU COMENTARIO 


No olvides dejar tu comentario, los escritores vivimos de 
las reseñas, son la única forma de que nuestro trabajo se 
conozca. 


https: //www.amazon.es/—/e/BO8RCYSTTN 
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CAPÍTULO 1 
UNA MISIÓN ESCONDIDA 


—¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó la reina mientras una 
lágrima recorría su rostro. Sus brazos se alzaron hacia el príncipe y 
rodearon su cuello con ternura. Se apoyó en su pecho y llenó sus 
pulmones de un aire que hacía mucho que no sentía—. ¿Cuánto 
tiempo llevo aquí? 

—Hace veinte años que te perdimos, mamá. —Era el turno de Egon 
de derramar las lágrimas, que recorrieron raudas sus mejillas. Había 
soñado tantas veces con volver a ver a su madre que no sabía cómo 
comportarse. 

—;¡Oh, por la Diosa! 

—SÍ, por la Diosa... 

—¿Qué ha pasado? ¿Qué haces aquí, hijo mío? 

—No lo sé, ni siquiera estoy seguro de entender dónde nos 
encontramos. 

—Entonces cuéntame cómo has llegado hasta aquí —pidió Lucille. 
Egon le relató rápidamente los sucesos acontecidos desde que 
abandonó Heinsen para ir al entierro de Marit. El rostro de la reina se 
fue volviendo cada vez más pálido. Egon estaba seguro de que, si 
hubiese tenido un cuerpo que habitar, este se habría desmayado. 
Tampoco la hubiese culpado por ello—. Oh, tu hermano estará muy 
preocupado entonces. 

Esta vez fue Egon el que palideció ante el recuerdo. Se odió a sí 
mismo por lo que iba a hacer, pero Lucille debía de saberlo. 

—Lo siento, mamá. Dévery fue asesinado después de que tú y 
Shandar desaparecierais... trató de seguir vuestra causa y alguien lo 
traicionó. —Las palabras pesaban para el príncipe, que trató de 
mantener la compostura. Lo consiguió a duras penas. Sin embargo, la 
reina no parecía alterada. 

—Es el designio de la Diosa, Egon. Ella tenía un plan especial para 
tu hermano y él lo sabía. 

—Me estoy hartando de esta Diosa —masculló alterado, 
apartándose de Lucille—. No dejo de oír lo mismo a cada momento. 
La Diosa esto, la Diosa aquello; nadie sabe lo que hace, pero todos 
confían en que lo haga. Yo también hablé con ella, mamá. Le prometí 
que tomaría el relevo de Dévery, pero a cada paso que doy no hago 


más que meter la pata, cuando no directamente morirme... 

—Pero no estás muerto, Egon. —El príncipe se volvió hacia su 
madre—. Está claro que no sabes dónde estás. Este es un espacio 
paralelo a la realidad en el que podemos adentrarnos solo a través de 
la magia. Muchas veces lo he visitado con la ayuda de Shandar, es 
más, aquí era donde... donde más tiempo pasábamos juntos. 

—He visto tus recuerdos a través del artefacto, sé lo que había 
entre vosotros. No puedo decir que no te entienda, la verdad. 

—No, no puedes. Shandar era un drugano maravilloso que seguro 
que a estas alturas habrá dado su vida por todos nosotros, Egon. No 
hay otra explicación para que haya desaparecido. 

—¿Está muerto? —Lucille asintió con dolor. Él la había hecho ver 
lo que era amar, la había recordado lo que era sentir algo más que el 
frío en su corazón—. Es una lástima, me hubiese gustado conocerlo 
más, saber más de él. Entonces, ¿tú también estás muerta como yo? 

—No estás muerto, Egon. Deja ya de decirlo, no te vas a librar de 
seguir con los designios de la Diosa. —El príncipe chasqueó la lengua, 
decepcionado. Antes ya se había librado de problemas haciéndose 
pasar por muerto y había funcionado. ¿Por qué no ahora?—. El rey no 
me mató. Con la ayuda de Shandar y su magia, logró ocultarme dentro 
de este mundo hasta que llegara el momento de regresar. La Diosa me 
lo pidió, Egon. Tenía que mantenerme viva hasta que llegara el 
momero de plantar batalla cuando tú estuvieras listo para hacerlo. 

—Dirás que no estoy muerto, pero mi cuerpo se desangra en las 
calles de Heinsen, mamá. 

—La magia del artefacto te ha permitido venir hasta mí por un 
motivo. No sé lo que estará pasando ahí afuera, pero te aseguro que si 
estuvieras muerto, no estarías en este plano. Eres el primer drugano 
que veo en todo este tiempo. Por suerte, quien quiera que sea el nuevo 
Señor de los Moldeadores, no sabe abrir este lugar. 

—Puedes subir a echarle un vistazo, tal vez así me des alguna pista 
sobre él. Tengo entendido que es muy raro que lo hayan elegido a él, 
aunque no estoy seguro de por qué. Está aquí encima, en la sala del 
trono. ¿Quieres que te lleve? —Egon señaló hacia arriba, instándola a 
acompañarlo. 

—No puedo, Egon... 

—¿Cómo? ¿Por los muros? Bah, es muy fácil. Si lo conseguí yo, y 
mira que soy torpe, estoy seguro de que tú no tendrás problemas. 

—No, no es por eso. Es porque no puedo salir de este lugar, Egon. 
Si salgo de aquí la magia que me oculta desaparecerá. Esta es mi 
guarida y mi cárcel, hijo mío. —Lucille abrió los brazos e hizo 
envolvió con un gesto su escondite—. Aquí debo permanecer. 

—¿Por qué? ¿Qué te impide salir de aquí? —Para el príncipe no 
era más que otra habitación. 


—Si salgo me encontrará. La magia del artefacto mantiene este 
rincón oculto. Si el rey me descubre, estoy segura de que acabaría 
conmigo. A estas alturas debe saber lo que me unió a Shandar. No 
dudará ni un segundo en saciar su rabia contra mí. 

—Uy, por eso no te preocupes. No creo que le quede mucha rabia 
que saciar. 

—-¿A qué te refieres? 

—La revolución ha empezado y el rey se dedica a matar a sus 
súbditos tratando de pararla, aunque no hace más que agravar el 
problema. 

—¿Y las Casas de los Señores del Hedwig? ¿De qué lado están? 

—No lo sé. Vale, es verdad que debería haber prestado más 
atención, lo siento. No puedo ser como Dévery... 

—Hijo mío, nadie te ha pedido que lo seas. —Lucille acarició el 
rostro de su hijo pequeño con dulzura—. Sois diferentes, únicos como 
todos los neutrales. No debes parecerte a él, pues tú eres especial. La 
Diosa te ha elegido por algo, recuérdalo siempre. Tal vez tu 
concentración no sea la óptima —Lucille sonrió ante su propia ironía 
—, pero forma parte de ti. Es como una llama que alumbra tu camino. 
No la pierdas. 

—Una llama... —Una idea pasó por la mente del drugano. Y como 
siempre que hacía algo extraordinario, vino precedido por la idea de 
otro—. Espera, ¿tú sabes algo de una extraña luz que debe guiar a los 
que usan los anillos... esos con los que puedes volver a Heinsen? 

—Sí, claro. Es la Luz de la Esperanza —dijo como si fuera lo más 
sencillo del mundo. Egon la miró desconcertado, por lo que tuvo que 
explicarse—. Hijo mío, te conté esa historia docenas de veces en la 
noche... Está bien, sabes cómo funcionan los anillos, ¿verdad? Tú 
mismo los has usado. —Egon asintió y ella suspiró aliviada. Acababa 
de atajar un gran pedazo de la historia—. Esa llama que viste en la 
sala es la encargada de trasportar a los neutrales a través de la magia. 
Gracias a ella enviamos a Roland, el neutral del continente 
encarcelado, de vuelta a su mundo. Con el artefacto se puede usar su 
magia para trasladar a los neutrales a cualquier lugar, de este 
territorio o de los otros. Por supuesto, cuanto más lejos está el destino, 
más energía necesita. 

—Pues alguien la ha robado. En la sala que debía estar solo había 
cadáveres. La llama había desaparecido el día siguiente. 

—Oh... 

—Y los anillos no los tenemos... 

—Oh, oh... 

—Y yo estoy muerto... 

—¡Que no estás muerto! No te vas a librar de esta, jovencito. 

—«¿Librarme de qué? 


Lucille se tomó unos minutos para ordenar su mente mientras daba 
pequeños paseos por su cárcel etérea. Cada poco se detenía, hacía un 
gesto con la mano y volvía a su caminar. Gruñía, chasqueaba la 
lengua y murmuraba. Egon la miraba desconcertado. Su hermano 
meditaba igual que ella. Por un momento reconoció su esencia en ella. 

“Es normal, es nuestra madre —se dijo”. 

—Los anillos tampoco los tenemos, ¿verdad? 

Egon negó con la cabeza. Lucille gruñó más enfurecida y siguió 
caminando en círculos. Unos pocos segundos después se detuvo. 

—Bien, hijo mío. Tienes que hacer varias cosas. Lo primero que 
necesitamos son los anillos. Sin ellos no podemos movilizar a los 
neutrales para atacar la ciudad. ¿Estás apuntando? —Egon miró sus 
manos desnudas y se encogió de hombros. Obviamente, no tenía nada 
con lo que apuntar—. Oh, espero que no lo olvides cuando vuelvas a 
tu cuerpo... Vale, lo siguiente que hace falta son los artefactos, todos 
ellos. Solo entonces tendréis la fuerza para enfrentaros al rey. Piensa 
que hay muchos neutrales que no quieren cambiar su mundo y harán 
lo que puedan por mantenerlo. 

—Vaaaale... ¿no lo ves un poco difícil? 

—Calla y escucha, que aún no ha empezado lo difícil. 

—Miedo me das, mamá... 

—Y debes encontrar la llama. Con ella podrás repartir los anillos y 
movilizar a las tropas. Reúnelos a todos con los anillos y entrégales las 
energías que llevan tantos años secuestradas. Después envíalos a lucha 
y guíalos a la batalla. 

—No sé dónde están los anillos, ni siquiera los artefactos. Solo 
tenemos el recolector en nuestro poder. 

—Pues ya te falta uno menos. Y tienes dos anillos en tu poder. 

—No, solo uno de ellos —dijo Egon. Eso sí que lo sabía. 

—No, porque yo tengo otro anillo. Lo más difícil de todo será venir 
a rescatarme, hijo mío... ¡Oh, no! ¡Rápido, recuérdalo todo, hijo mío! 

—¿Cómo? ¡Espera! ¿Qué está pasando? 

Egon vio con terror cómo su cuerpo volvía a perder nitidez. Su 
silueta se desdibujaba rápidamente. Trató de acercarse a su madre 
para abrazarla, pero la atravesó al llegar hasta ella. El príncipe estaba 
desapareciendo a cada segundo. No le quedaba mucho tiempo. 

—Vuelves a tu cuerpo, hijo mío. Recuerda nuestra conversación, 
¡recuérdame! 

La boca del príncipe se contorsionó tratando de articular una 
súplica que le permitiera permanecer junto a su madre. Ningún sonido 
salió de sus labios mientras algo comenzaba a tirar de él, elevándolo 
en el aire. Estiró la mano hacia Lucille, que con dolor se apartó de él. 
No podía permitir que la arrastrase fuera de su efímera cárcel. Por 
mucho que ansiara el contacto con su único hijo vivo, no podía 


arriesgarlo todo por un segundo de comunión. Si la Diosa lograba 
culminar sus planes, tendrían toda una vida por delante para estar 
juntos. 

Egon desapareció a través del techo dejando a la mujer sola de 
nuevo, como tantos años atrás, para permanecer escondida en la 
seguridad de su cárcel. Por suerte, esta vez sabía que su momento se 
acercaba, y ella no iba a dejarlo pasar. 

El príncipe siguió siendo arrastrado, cada vez a más velocidad. Vio 
los pisos de las mazmorras del rey, la sala del trono, al Señor de los 
Moldeadores, las puertas de palacio y las calles. De pronto se detuvo 
con violencia. Trató de abrir los ojos, pero estos no le obedecían. 


Lo primero que escuchó fueron los gritos. Estos contrastaban contra 
el silencio del mundo etéreo en el que se había sumergido durante 
milenios solo unos segundos antes. No obstante, no tardó mucho en 
olvidarlos, pues lo siguiente que sintió fue el dolor. Una terrible 
sensación de ahogo llegó en tercer lugar. Su pecho no respondía a sus 
instrucciones y se negaba a coger aire. Lo único que parecía funcionar 
era su cerebro, para sorpresa suya. 

“Igual tiene algo que ver con lo de la flecha que me atraviesa... —se 
dijo irónicamente”. 

Movió su mano tratando de agarrarla, pero no encontró recuerdo 
alguno de la saeta en su pecho. Sorprendido abrió los ojos, dado que 
su curiosidad era más fuerte que la muerte que parecía asaltarlo. Su 
vista estaba nublada, su pulso era irregular y el sudor recorría su piel, 
pero estaba vivo. Tal como había dicho su madre, volvería a la vida. 
Parecía que la jugada de la Diosa con su peón dorado había dado 
resultado. 

Lo que no sabía Egon era que en la jugada habían intervenido más 
figuras de las que conocía. Ante él se alzaba una mujer con ojos tan 
negros como la noche que se afanaba en tratar de curar sus heridas. 
Bajo sus manos, el hueco dejado por la flecha se cerraba rápidamente. 

El sudor recorría su rostro debido al esfuerzo. Los ojos de la 
drugana se levantaron hacia los suyos. Sonrió tétricamente y con 
torpeza. Era como si no hubiese practicado nunca aquel gesto. 

—i¡Llevadlo a palacio! —gritó a los soldados. Estos no tardaron en 
levantar al príncipe del suelo. Su rostro se volvió arrastrado por el 
movimiento de su cuerpo y encontró a Azahara retenida por más 
druganos. La mujer trataba inútilmente de acercarse a Egon, que 
levantó la mano hacia ella haciendo un gran esfuerzo. La herida de su 
pecho se abrió de nuevo—. No pienso dejar que te mueras aquí ni 
loca. Cuando despiertes darás explicaciones al Señor de los 


Moldeadores. 

Acto seguido dejó de imbuir su energía sobre la herida del príncipe 
y dibujó una runa sobre su cabeza. Un segundo después, Egon se había 
sumergido en un sueño profundo, cargado de pesadillas llenas de 
muerte y reencuentros. 

—¡Runas! —gritó sorprendida Azahara. 

La drugana se volvió hacia la asesina, que no apartó los ojos de 
ella. Miró sorprendida a la mujer, cerró los ojos durante un instante, 
concentrándose en algo que solo ella podía sentir. Los abrió de pronto, 
incapaz de creer lo que veían sus negros ojos a través de la magia. 
Creó una nueva runa ante ella y la lanzó contra Azahara, revelando su 
verdadera forma. Los druganos que la sujetaban miraron incrédulos la 
transformación. Sin embargo, su nuevo cuerpo fue obviado por la 
mujer. Ella solo miraba concentrada los ojos de la mujer, asintiendo 
como si confirmara una teoría. 

—¿Qué narices hace una humana en Heinsen? —le espetó. Por 
algún motivo, Azahara supo que la mujer estaba decidiendo si acabar 
con ella allí mismo o no. Su única escapatoria era resultar valiosa. 
Recordó rápidamente todo lo que había deducido sobre su 
interlocutora y se arriesgó. 

—¿Qué narices hace una drugana negra en Heinsen? —le devolvió. 
Esta enarcó una ceja, no se esperaba ni su conocimiento ni su descaro. 

—¿Cómo sabes tú que es lo que yo soy o dejo de ser? —La drugana 
llevó su mano a su cadera. A pocos centímetros de sus dedos colgaba 
una espada corta, con aspecto de afilada y rápida. 

—No eres la única que sabe lo que ocurre en este mundo o en el 
continente. Es más, tal vez sepa yo mucho más que tú ahora mismo de 
lo que ha pasado allí. —En el fondo no era mentira. Tal vez no supiera 
nada importante, y desde luego no se lo podría contar, pero había 
suficiente verdad en sus palabras como para que la drugana la tuviera 
en cuenta. 

—Entonces tendrás que contármelo todo. Muy bien, humana, 
seguirás viva por unas horas. —Se volvió hacia el resto de los soldados 
y repartió instrucciones—. Llevad a estos dos ante el Señor de los 
Moldeadores. Él curará al príncipe e interrogará a esta extrajera. 

Tras ello, dibujó la misma runa que había dejado inconsciente a 
Egon sobre Azahara y esta perdió el sentido. Lo último que pudo ver 
fue su sonrisa victoriosa. La asesina se sumió en un sueño lleno de 
pesadillas, torturas y esperanza. 


Recobrar la consciencia tras un hechizo a veces era un episodio 
agónico para el que lo sufría. Cuanto más poderosa era la magia, más 


le costaba recuperarse a la víctima sin secuelas. En este caso, el 
hechizo había sido ordenado por la magia rúnica, creado por una 
drugana negra. Como resultado, el despertar de la mujer fue doloroso 
y desconcertarte. Se sintió zarandeada, arrastrada y empujada fuera de 
su mente al mismo tiempo. 

Azahara no abrió los ojos de inmediato. En cuanto supo que la 
magia no sometía su mente, decidió actuar con cautela. No quería 
dejarse sorprender y permaneció inmóvil mientras su cuerpo se 
recuperaba. Escuchó su alrededor y pudo distinguir dos voces que se 
alzaban frente ella, a pocos pasos. Comprobó su cuerpo y se encontró 
atada de pies y manos, sentada en lo que debía de ser una silla. Sin 
embargo, su boca permanecía libre y sin restricción alguna. Estaba 
claro qué era lo que querían de ella. 

—Bienvenida a Heinsen —dijo la drugana negra. Azahara nunca 
olvidaría ni su voz ni su rostro. Se vio obligada a reconocer su 
habilidad si había podido descubrir su sutil despertar. Apuntó 
mentalmente tener cuidado con ella. Las leyendas hablaban de los 
druganos negros y decían que eran más poderosos que los neutrales. 
Tomó buena nota mental de nunca subestimarla ni obviarla. 

—Curiosa bienvenida —dijo estirando las cuerdas que ataban sus 
muñecas. Azahara abrió los ojos, no había motivo para ocultarse. Ante 
ella encontró a la drugana, aunque ahora tenía unos ojos dorados 
como los de Egon. Detrás se alzaba un hombre de mediana edad. Sus 
ojos dorados y su porte serio le indicaban a pensar que era un neutral. 
Él fue el que la respondió. 

—Oh, disculpa el gesto —pidió lentamente. No obstante, no hizo 
ademán alguno por liberarla—. No es nuestra intención retenerte, 
pero has de comprender que no solemos tener extranjeros en Heinsen. 
Se nos antoja un poco difícil creer que hayas venido hasta aquí tú sola, 
más aún que sepas qué es mi compañera o que hayas podido 
transformar tu cuerpo a voluntad. Tenemos muchas preguntas para ti, 
me temo. 

—No lo dudo... —murmuró. 

Aprovechó a torcer el gesto para mirar a su alrededor, tratando de 
encontrar a Egon. No tardó en descubrirlo en una cama cercana. Como 
había ordenado la drugana, lo había transportado hasta allí junto a 
ella. Siguiendo su lógica, aquello significaba que el drugano que se 
alzaba ante ella era el Señor de los Moldeadores. Él era la segunda 
persona más importante de Heinsen. Por un momento se imaginó con 
sus dagas eliminando la amenaza rápidamente. 

Descartó la idea al concentrar su vista en el príncipe. No trató de 
disimular su concentración. Si no quisieran que le viese lo habrían 
escondido. No, Egon estaba allí para que ella lo viera. En la cabecera 
de la cama del neutral, la asesina descubrió un pequeño objeto del que 


parecía emanar un aire enrarecido que envolvía al príncipe. 

Bajo su influjo, Egon se recuperaba de las heridas. Su respiración 
era lenta y regular. Estaba fuera de peligro, muy al contrario que ella. 

—No sé si sabré responderlas, al fin y al cabo, acabo de llegar a 
este territorio y solo soy una extranjera. —Azahara repitió la misma 
palabra, haciendo hincapié en ella, tal y como había hecho antes el 
Señor de los Moldeadores. 

—¡Oh, mi señora! Estoy seguro de que sí sabrás resolver nuestras 
dudas. La pregunta sería más bien: ¿querrás hacerlo? —dijo 
levantando la mano hacia Egon—. Seguro que tienes buenos motivos 
para conversar con nosotros. 

Azahara entrecerró los ojos, volviendo a pensar en sus dagas 
abandonadas en el camino. No le quedaban muchas opciones, por lo 
que decidió jugar a su juego. 

—Pregunta y responderé a lo que pueda. 

—¡Qué fantástica noticia! ¿Ves, Ámber? Y tú que decías que no 
hablaría... —El neutral movió la cabeza, decepcionado. 

—Aún no lo ha hecho, mi señor —dijo la mujer, sorprendiendo a la 
asesina. 

Azahara no pasó por alto el detalle. Por lo poco que había 
aprendido de las conversaciones con Valeria, que una drugana negra 
mostrase servidumbre era, como poco, insólito. Ninguno de ellos se 
mostraba servicial con nadie que no fuera él mismo o sus necesidades. 
Solo había un líder en su raza y debía de estar muy lejos de allí. 

“¿0 no? —se preguntó”. 

—¿Eres aquel que llaman Kem? —indagó directamente, cogiendo a 
la drugana desprevenida. El neutral no pareció comprender qué quería 
decir aquel nombre, por lo que la miró intrigado. O era el mejor actor 
del continente, o no tenía ni la más remota idea de quién era Kem. 
Azahara estaba segura de ello. 

—Pensaba que las preguntas las hacía yo... ¿cómo has dicho que te 
llamabas? 

—No lo he dicho, pero me llamo Azahara. 

No estaba de más ir dejando caer las suficientes verdades para 
cuando llegaran las mentiras. Por suerte la asesina era más que 
habilidosa en aquellas artes. 

—Bien, como te decía, Azahara, las preguntas las hago yo. Sin 
embargo, te confirmaré que no sé quién es ese tal Kem al que te 
refieres y que mi nombre es Eldrich. Soy el Señor de los Moldeadores 
de Heinsen. Ella es Ámber, la drugana que ha mantenido con vida a 
Egon hasta aquí. Mi voluntad es la que lo está curando. Lo que menos 
te interesa es importunarnos o retrasarnos. Mi raza es propensa al 
ocio, pero desde que estalló la revuelta, no estoy para juegos. —A 
pesar de su sutileza y sobriedad, la amenaza era extremadamente 


afilada. 

—Disculpadme, Señor de los Moldeadores. —Azahara agachó la 
cabeza en una reverencia que creó una sonrisa en el rostro de Eldrich 
—. Debió de ser un error en mis ojos, he estado inconsciente mucho 
tiempo. Mis sueños se deben de haber enredado con la realidad. 

Ninguno de los dos contestó a su sutil forma de indagar su tiempo 
de inconsciencia. Tomó buena nota, no serían fáciles de engañar. 
Tragó saliva, un poco más nerviosa. 

—-¿Quién eres y por qué has venido a Heinsen? 

—Mi nombre es Azahara. Soy una simple humana que... —Una idea 
pasó por su cabeza, una idea tan estúpida y alocada que bien podía 
funcionar. Se maldijo tanto por si salía mal como por si salía bien. Si 
Egon se enteraba de ello, no dejaría de molestarla en toda su vida—. 
Una simple humana que se ha enamorado de un alocado rubio. 

El rostro de ambos druganos se contrajo, tan incrédulos como la 
propia Azahara de lo que había dicho. Sin embargo, cuanto más lo 
pensaba, más viable le parecía. Era la mejor manera de salir de allí 
con vida. Si explicaba que era una asesina decidida a acabar con el 
rey, estaría muerta al instante. Los ojos de Ámber no dejaban lugar a 
dudas. 

—Me cuesta mucho creerte, Azahara. Según me ha contado mi 
compañera, hiciste uso de una magia bastante habilidosa. 

—Soy una maga poderosa, mi señor. Pero eso no le quita verdad a 
mi historia. 

—Puede que no... —Eldrich se acarició la barbilla, meditando sus 
palabras y se acercó al príncipe lentamente—. Sin embargo, es difícil 
de aceptar que el objeto de tu enamoramiento sea este drugano de 
aquí. Si bien es cierto que es un drugano, un dios a los ojos de los 
humanos, no lo es menos que es la criatura menos adecuada de este 
mundo. ¿Tú qué opinas, Ámber? 

—Es guapo, mi señor. 

—SÍí, eso es verdad. Aunque también es cobarde, arrogante, egoísta 
y su cama nunca está fría. ¿Qué encontraría en él una mujer humana? 

—SÍ que lo era, pero yo le hice cambiar. Es un drugano diferente el 
que salió de Heinsen respecto al que entró. 

—De eso no tengo la menor duda. Jamás creería posible que el 
príncipe pudiera sacrificarse por alguien. Pero lo hizo, ¿verdad, 
Ámber? —La drugana asintió—. Está bien, digamos que te creemos. 
¿Cómo logró ese drugano tan diferente volver a Heinsen? 

—Tenía un anillo, es una especie portal que le permite viajar a 
otros lugares. —Otra vez suficiente luz para esconder las sombras. 

—¿Cómo lo consiguió? 

—Me temo que nunca me lo contó. No quería hablar de su pasado. 

—¿Sabías quién era él? 


—Sí, me lo dijo cuando nos conocimos en Darmid. 

—+¿Por qué ha vuelto? —preguntó Ámber esta vez, adelantándose a 
su señor. La paciencia de la mujer era mucho más limitada. 

—Para heredar el trono. El mundo fuera de este territorio está en 
guerra y no quiere saber nada de ella. —Azahara miró fijamente a la 
drugana, tratando de comprender sus pensamientos a través de sus 
reacciones. Esta no movió ni un músculo, no parpadeó siquiera. 

—Esperábamos su vuelta, he de decirlo, lo que no esperábamos era 
que fuera en un momento tan complicado. 

—«¿Lo dices por las matanzas en las calles de la ciudad? —preguntó 
irónicamente. 

—Me temo que sí. —Eldrich no lo negó, estaba claro que, a 
aquellas alturas, todo el territorio lo sabía—. Aunque no solo es eso, 
pero no es mi misión explicar nada a una humana. El príncipe será 
informado a su debido tiempo. Lo que quiero saber es si tú serás 
informada también o si deberemos dar una triste explicación sobre tu 
muerte en la batalla. 

—Me temo que no puedo decidirlo yo misma. Si aún no me habéis 
matado, estoy segura de que es porque aún hay algo que quieres saber 
de mí. 

—Sí, tienes toda la razón. —Eldrich se volvió hacia Egon que 
comenzaba a removerse en la cama. No tardaría demasiado en 
despertarse—. ¿Dónde está el artefacto? 

La pregunta sorprendió a Azahara, que no tuvo tiempo para 
prepararse. Una mueca de preocupación se dibujó en su rostro, que 
rápidamente obligó a cambiar para expresar sorpresa. Ámber enarcó 
una ceja levemente, ella sí se había dado cuenta del gesto. 

—No sé de qué me hablas, mi señor. 

—Oh, vamos, no puedes engañarnos. Ámber se ha encargado de 
hacerte recuperar tu apariencia. La verdad es que resultas mucho más 
atractiva ahora. Sería una verdadera lástima tener que destrozar ese 
bonito cuerpo por una réplica errónea. Y bien, ¿quieres replantearte tu 
respuesta? 

—No sé lo que es un artefacto, ¿cómo voy a saber entonces dónde 
está? —Azahara forzó su mejor actuación, su vida bien dependía de 
ello—. Egon no me contó nada relacionado con eso. 

—¿Cómo cambiaste de apariencia? —preguntó la drugana. 

—Una amiga suya usó su magia para lograrlo, pero no sé cómo. 
Los humanos no conocemos ese hechizo, no entiendo cómo lo logró. 
—Ambos druganos guardaron silencio, instándola a continuar—. Sé 
que es una magia muy poderosa que solo los druganos dorados tenéis, 
pero no sé más. Por lo que entendí, un amigo suyo le proporcionó algo 
para lograrlo. No estaba demasiado atenta, la verdad. El viaje era 
peligroso y mi misión no era encontrar el camino, sino protegernos a 


todos. 

—¿Cómo es posible que una simple humana se crea capaz de 
proteger a nadie del ataque de los dioses neutrales? —preguntó 
Ámber. Dio un rápido salto hacia Azahara y la levantó del cuello, 
arrastrando con ella su silla hacia el aire. Ni un murmullo salió de los 
labios de la asesina. Tenía que representar su papel hasta el final. Si la 
descubría estaría muerta, y por los Dioses Desaparecidos que antes le 
haría pagar a Daegal y a Egon haberla arrastrado hasta allí—. 
Defiéndete, humana, o muere. 

Los ojos de Azahara recorrieron la estancia en busca de cualquiera 
ayuda. Su tiempo se agotaría pronto. A su derecha, Egon se removía 
cada vez de forma más perceptible. Frente a ella, Eldrich se 
humedecía los labios, dudando qué hacer con ella. Pensó con rapidez 
a pesar de la falta de aire que le abrasaba los pulmones y le oscurecía 
la mente. Si Ámber era una drugana negra como estaba segura, su 
carácter no podía ser demasiado diferente de los del resto de su raza. 
Si algo le había enseñado Valeria en su viaje, era quién era el enemigo 
y cómo se comportaba. Decidió tratar de encontrar algo que la 
distrajera y probó suerte con la carta más importante de todas. 

—Sonth... Sonthorn... —logró articular. 

Los ojos de la drugana se abrieron de par en par, incapaces de creer 
lo que acababa de escuchar. Su rostro se volvió rápidamente hacia 
Eldrich tratando de saber si lo había escuchado. Fue un breve 
segundo, pero más que suficiente para que Azahara lo aprovechara. De 
un rápido impulso de su abdomen logró elevar sus piernas lo 
suficientemente rápido para coger a la drugana desprevenida. Le 
golpeó el rostro con todas sus fuerzas, impactando su bota con un 
estruendo. 

Ámber vio arrastrada su cabeza por la inercia mientras dejaba 
bajar su brazo unos pocos centímetros. No obstante, no duró 
demasiado su inesperado movimiento. Rápidamente volvió la mirada 
hacia Azahara, una mirada asesina que no presagiaba nada bueno para 
ella. Viendo que no tendría más salida que seguir luchando, lanzó otra 
patada hacia ella, que esta vez no se dejó coger desprevenida. Agarró 
la pierna de la asesina en el aire y comenzó a cerrar sus dedos sobre 
ella, amenazando con romperla. 

Azahara trató de controlar su dolor, de no gritar por nada del 
mundo. Jamás se rebajaría a dejar que su captora supiese de su dolor. 
Pero cuando este aumentó y sus huesos comenzaron a torcerse bajo su 
ropa, supo que no podría controlarse. Ámber acercó su rostro a ella. 
Para regocijo último de Azahara, la drugana tenía un pequeño corte 
en el labio que no dejaba de sangrar. Ámber se lamió la herida, 
arrastrando el líquido carmesí con ella. Un segundo después lo escupió 
sobre el rostro de la asesina, que comenzaba a perder la consciencia. 


—¿Qué has dicho? ¡Repítelo! 

Azahara se dejó llevar por el vacío sobre el que se sumía, cayendo 
en un sueño del que no sabía si despertaría. 

—Basta —ordenó Eldrich. El Señor de los Moldeadores había 
posado su mano sobre el hombro de Ámber y la instaba a detenerse—. 
Está diciendo la verdad. 

—No, ¡esto dista mucho de ser la verdad! 

—-Cierto, tal vez no sea toda la verdad, pero lo que ha dicho sí que 
lo es. Déjala vivir, tendremos tiempo de sobra para interrogarla de 
forma adecuada. Además, recuerda que este castillo tiene ojos y oídos 
en todas partes y todos ellos llegan hasta mí. Libérala, Egon se 
despierta ya. Tal vez él tenga una lengua más larga o menos 
entrenada. 

Ámber asintió a regañadientes, lanzando a la asesina junto a la silla 
a la que aún seguía atada contra el suelo. La madera se rompió en mil 
pedazos mientras ella trataba de volver a respirar desde el mundo de 
las sombras. 

Eldrich se acercó a la pequeña figura con forma de flor de madera 
que descansaba al lado de la cama de Egon. La tocó con suavidad y 
esta dejó de brillar y de imbuir su magia sobre el príncipe, que se 
despertó en cuanto fue liberado del hechizo. 

Sus ojos recorrieron el mundo en el que se encontraba, tratando de 
descubrir qué estaba pasando. Unos segundos antes estaba muerto, por 
mucho que su madre se negase a aceptarlo, y ahora se encontraba en 
una sala pomposa y llamativa. Ante él se alzaba un drugano dorado 
que tuvo que reconocer que era guapo, aunque no supiese quién era. 
Su naturaleza tomó las riendas de su ser y por un momento estuvo a 
punto de querer saber más de lo necesario sobre él. 

Aun así, una pequeña, silenciosa y muy poco escuchada parte de sí 
mismo no estaba de acuerdo con su plan. La alarma que señalaba 
peligro en su mente alumbraba como si de la Luz de la Esperanza se 
tratara. La palabra le hizo recordar que tenía algo que hacer, pero no 
lograba saber qué era, dentro de su mente agotada. 

Miró a su alrededor tratando de distraerse de sus problemas de 
memoria y de los neutrales guapos y altos. Para su sorpresa encontró 
algo de lo que sí que se acordaba. Tirada en el suelo a varios metros 
de él estaba Azahara inconsciente, aun atada. 

— ¡Azahara! —gritó mientras todo lo ocurrido volvía a su cabeza. 
La asesina, Daegal, Shamira, la batalla, su muerte, su madre... “¡Mi 
misión!”. 

El príncipe se levantó de un salto, apartándose al menos tres 
metros de su cama. Inició su carrera directo hacia la asesina. Lo que 
más quería en aquel momento bien podía estar muerto ante sus ojos. 
Si aquellos dos seres la habían matado, la acompañarían al juicio de la 


Diosa. 

Ámber se interpuso frente a él, pero no le importó. Usó su magia 
para lanzarla por los aires con un gesto de la mano, sorprendiéndose 
ante su fuerza recuperada. Solo ahora que recuperaba su energía, se 
daba cuenta de cuánta había perdido arrancada por el artefacto. 

Ámber giró en el aire y cayó sobre sus rodillas, iracunda por 
segunda vez en demasiado poco tiempo. Apretó los dientes y se 
impulsó hacia Egon para castigarle por su osadía mientras sus ojos 
cambiaban de color. Una sombra se creó en su mano mientras gritaba 
de furia. 

—¡Detente! —gritó Eldrich, creando una barrera dorada ente ella. 
Ámber golpeó la misma con su puño oscurecido y esta estalló en 
millones de fragmentos como si de cristal roto se tratase—. ¡Basta, 
Ámber! 

—i¡Lo mataré! —gruñó mientras corría. Egon ya estaba sobre 
Azahara. 

El Señor de los Moldeadores empezó a correr hacia Egon, temeroso 
de lo que sabía que podía hacer la drugana. Una aliada como ella era 
tan peligrosa como necesaria. Una pequeña sobrecarga en su balanza 
emocional podía causar la destrucción de todos sus planes. Debía 
hacerla detenerse, costase lo que costase. 

—;¡Recuerda nuestra misión! 

Ámber dejó de impulsarse hacia delante y se detuvo cuando la 
inercia de sus pasos cesó. Apretó los puños y arqueó la espalda, 
rabiosa. Gritó con todas sus fuerzas, se dio la vuelta y se alejó 
haciendo uso de toda su voluntad. Sin embargo, no iba a permitir que 
la rabia se enterrase en su corazón y decidió que los muebles de la 
sala no necesitaban permanecer enteros como sí sus invitados. Mesas, 
estanterías, estatuas, sillas... en realidad todo lo que encontró entre 
ella y la ventanea fue destruido por un torbellino rabioso. Eldrich creó 
una nueva barrera entre ella y el resto de la sala y la permitió que se 
relajara a su manera. Siguió avanzando hacia la pareja en el suelo. 

Egon había dado la vuelta a Azahara. Por suerte estaba viva. El 
príncipe rompió las cuerdas que la retenían con sus propias manos. 

—Solo está inconsciente, príncipe. 

—¿Qué le habéis hecho? —Egon se levantó amenazante, 
volviéndose hacia el drugano. 

—Interrogarla, como tendremos que hacer contigo. 

—No te diré nada —aseguró decidido. 

—Eso es porque tienes algo que decir, mi señor. Pero perdona que 
no me haya presentado. 

—Me importa una mier... 

—Mi nombre es Eldrich, y soy el Señor de los Moldeadores —dijo 
haciendo una reverencia e interrumpiendo su improperio. Un nuevo 


estruendo detrás del muro que los separaba de Ámber los sobresaltó. 
Tras él, solo silencio. La drugana parecía haber logrado contenerse. El 
drugano eliminó el muro protector y Ámber apareció tras él, 
respirando aceleradamente. Dio un paso hacia Egon. 

—Ni se te ocurra acercarte —dijo cambiando su posición y 
protegiendo a Azahara de ella—. Sé lo que eres, aunque no lo que 
quieres. 

La drugana se pasó la lengua por los labios y miró a Eldrich. En sus 
ojos estaban claras sus intenciones. “O lo haces tú o lo hago yo” parecía 
decir. El Señor de los Moldeadores asintió. 

—Ella es Ámber. 

—¿No te ha quedado claro ya cuánto me importan vuestros 
nombres? —respondió el príncipe. Se agachó y cogió a Azahara en 
brazos. No estaba acostumbrado a cargar con nadie, por lo que sus 
manos fueron torpes en su agarre. Aunque tal vez, involuntariamente 
juraría más tarde, sus dedos hubiesen recorrido levemente y sin querer 
las zonas nobles de la asesina. Se prometió a sí mismo no decírselo 
jamás; bien sabía que podía costarle la vida. 

—Deberían importarte, Egon. Aunque solo sea porque ella te ha 
salvado la vida y que de mi voluntad depende la de ella —La drugana 
miró fijamente a Egon mientras Eldrich señalaba a la asesina. 

El príncipe trató de rememorar los recuerdos sobre la mujer que le 
había salvado la vida, que ahora veía claramente ante él. No podía 
negar que se le parecía, aunque por supuesto, solo ahora que sus ojos 
eran negros como la noche. No se sorprendió de verla cambiar del 
dorado al negro, pues intuía más que de sobra quién o qué era. Se fijó 
en ella por primera vez. Era alta, delgada, fuerte y rápida. Sus 
músculos estaban tensos, contenidos por una mente 
sorprendentemente tranquila para lo que él esperaba. 

Sin embargo, mirarla era como ver un león enjaulado, que se 
lanzaba una y otra vez contra los barrotes, tratando de liberarse. 
Aquella mujer tal vez fuera tan pasional como él, pero a su manera. Si 
algo se cruzaba ante ella, lo destrozaría para seguir adelante, para 
cumplir su propósito. Egon tomó buena nota de no ser lo que se 
interpusiera en su camino, al menos mientras pudiera evitarlo. 

—Si lo ha hecho es porque tiene un interés en mí. ¿Tengo que 
creerme que ha sido por caridad? Había docenas de hermanos heridos 
a los que podía haber ayudado en las calles. 

—Eres el príncipe, Egon. Tu vida es más importante que la del 
resto. 

—No me hagas reír. Mi vida no vale más que la de ella —contestó 
izando a Azahara unos pocos centímetros. 

Eldrich enarcó una ceja, sorprendido por su comentario. 

—Si no fuera porque te tengo delante, juraría que no puedes ser el 


mismo príncipe del que me han hablado. 

Egon no contestó y giró hacia la puerta. Ámber dio un paso hacia 
él. Estaba claro que no le dejarían salir de allí por las buenas. 

—¿Qué queréis de mí? 

—Solo queremos saber, mi señor. Azahara no ha sabido explicarnos 
la situación. 

—¿Qué os ha dicho? —Ante él se encontraba la parte que más 
odiaba de palacio, las intrigas, los secretos y las mentiras. Deseó haber 
tenido la habilidad de su hermano en aquellas artes. O al menos la de 
Azahara. Egon tenía que reconocer que ella era mil veces mejor que él 
negociando. 

—Nos ha dicho que es una humana del continente. Que regresó 
contigo porque es tu pareja y quieres ocupar tu lugar en el trono de 
Heinsen —relató Eldrich. No trató de engañar al príncipe, pues 
tampoco sabía qué imaginar que encajase en su historia. Al fin y al 
cabo, no había por dónde cogerla. 

Egon abrió los ojos de par en par mientras sus labios temblaban. 
Bajó la cabeza y contempló a Azahara, que colgaba inerte de sus 
brazos. Su rostro estaba en paz y descansaba después de a saber qué le 
habían hecho. Si ella había decidido que aquel fuese el plan, él debía 
seguirlo, por muy duro que fuese. 

Apretó su cuerpo contra su pecho con cariño. 

—Es verdad. Azahara ha vuelto conmigo para acompañarme en el 
trono. ¿Tratarás acaso de detenerme, Señor de los Moldeadores? 

—Si fuera así lo podría haber hecho cuando Ámber me trajo tu 
cuerpo herido de muerte. Era tan sencillo como mirar para otro lado. 
—Eldrich dejó claro que su vida había dependido de su voluntad. Lo 
que no tenía tan claro era por qué. 

—¿Por qué? 

—«¿Por qué qué? 

—¿Por qué me has salvado? ¿Qué quieres de mí? Conozco lo 
suficiente este mundo para saber que nada es gratis y que todo se 
acaba pagando. ¿Qué quieres a cambio de mi vida y la de... mi 
amada? —Una sonrisa se asomó por sus labios. Aquella estrategia 
comenzaba a gustarle. Temía el momento en que Azahara despertara y 
le corrigiera, pero, mientras tanto, podía divertirse un poco. 

“Se siente bien al amar a alguien —se dijo. Un momento después, su 
propio dolor regresó—. ¿Dónde estará Alastair? ¿Qué habrá pasado con 
el resto del grupo?” 

Eldrich guardó silencio, al igual que Ámber, aunque también era 
verdad que ella no era muy habladora. Ninguno de los dos parecía 
dispuesto a revelar nada. El príncipe aprovechó su silencio para ganar 
espacio. 

—La misión... —murmuró Egon al recordarlo—. Habéis dicho algo 


de una misión. ¿Qué misión es? 

Ámber miró al Señor de los Moldeadores, esperando instrucciones. 
Por alguna extraña razón, aquella drugana respetaba al neutral. Según 
sabía el príncipe sobre sus hermanos oscuros, aquello era algo 
extraordinariamente raro. Los druganos negros solo respetaban a sus 
iguales, y ni siquiera siempre. Eran incontables las luchas que habían 
librado entre ellos, casi tantas como contra los congéneres de 
Sonthorn. 

—El rey se acerca. Despierta a tu amada, Egon. Seguro que tu 
padre está encantado de conocerla. —Eldrich se dio la vuelta dejando 
la custodia de ambos a Ámber. 

Estaba claro que no sacaría nada de él, mucho menos de Ámber. El 
Señor de los Moldeadores se acercó al artefacto en forma de flor y lo 
tomó en sus manos. Se acercó a la drugana y transformó sus ojos y su 
aspecto, dándole la jovial e inocente imagen de la corte. Egon enarcó 
una ceja. Sería incapaz de distinguirla del resto de las damas de 
palacio, por muy cerca que estuviese. 

Vale, era verdad que no sentía su aura en absoluto y que su esencia 
estaba escondida, pero en Heinsen casi nadie sabía utilizar aquellas 
habilidades correctamente. Bien podía ser un error por su parte no 
detectarla. Solo quedó de la drugana un cuerpo esculpido en piedra, 
tenso y dispuesto para la acción. 

Dejó a Azahara en el suelo con suavidad y posó sus manos sobre su 
cabeza, a ambos lados de su sien. Concentró su energía en ella y una 
leve luz iluminó su rostro. Azahara abrió los ojos lentamente, tratando 
de recordar dónde se encontraba. Ante ella estaba Egon, de pie y en 
buena forma, por lo que sonrió. Una pequeña gota recorrió su rostro, 
una lágrima de absoluta y sincera felicidad. 

Eldrich y Ámber observaron sin perder detalle de sus reacciones. 

—Estúpido loco rubio y atontado —le insultó mientras una nueva 
lágrima acompañaba a la primera—. ¿Cómo te atreves a dejarte matar 
por mí? 

Egon ayudó a la asesina a incorporarse hasta quedar sentada. Se 
arrodilló y la abrazó con ternura, con todo el amor que sentía y sobre 
todo que debería sentir para interpretar su papel. Azahara dudó, 
incómoda con el contacto. 

—¿Cómo no iba a sacrificarme por la mujer que amo y que ha 
recorrido medio mundo lleno de peligros para ocupar el trono de 
Heinsen junto a mí? —dijo Egon en un alarde de escaso tacto. Azahara 
frunció el ceño y entendió la situación. De alguna manera él estaba 
siguiendo el juego en el que ella le había involucrado. Al instante supo 
que el príncipe la pondría en infinidad de situaciones incómodas. 

“La sutileza no es su fuerte precisamente —suspiró mientras ponía los 
ojos en blando—. La que me espera...” 


—¿Estás bien? ¿Sigues herido? —Azahara nunca había tenido 
parejas, pues la Orden se lo prohibía, pero sí que las había observado 
miles de veces. Interesarse por la salud del otro entraba dentro de lo 
esperable y a ella le sería útil. No todo iban a ser carantoñas y 
caricias. 

—Sí, ya no estoy herido. Eldrich me ha curado. Es el Señor de los 
Moldeadores, ¿sabes? —dijo mientras la ayudaba a ponerse en pie. 
Ella siguió el camino que marcaba el príncipe. Sin embargo, cuando 
estuvo vertical y siguió sintiendo cómo sus manos se detenían en 
lugares demasiado íntimos en su espalda, decidió marcar los límites. 

— ¡Cariño! —gritó mientras le daba un manotazo en el brazo—. 
Contrólate, hay gente delante. Y no, no sé qué es eso del Señor de los 
Molestadores. 

—Moldeadores, cariño, es un cargo muy importante. —Egon movió 
su mano y agarró su cintura con fuerza, él también debía marcar sus 
límites. La pasión era la vida de los neutrales, evitarla o esconderla los 
delataría, por mucho que ella fuera extranjera. 

Un poderoso golpe sobre la puerta hizo que todos volvieran la 
cabeza. Este se repitió. 

—;¡Abrid a la guardia real! —gritó una voz atronadora. Tras ella 
debía de haber un cuerpo tan grande como la propia puerta. 

Azahara se tensó a la vez que Ámber. Las dos mujeres mostraron 
posturas defensivas al instante. Egon sonrió al ver sus movimientos 
casi coordinados, si bien era verdad que la drugana era más rápida, la 
asesina fue mucho más suave. 

Eldrich levantó una mano y Ámber se relajó. Un instante después 
comenzó a usar el artefacto, eliminando la magia sobre la sala. La 
puerta se abrió y tras ella aparecieron media docena de guardias 
reales que se distribuyeron rápidamente por la sala. Vestían la 
armadura de la corte completa, por supuesto dorada. Solo sus ojos 
eran visibles bajo las protecciones. Sus lanzas tendrían más de dos 
metros y medio y estaban afiladas como si de cuchillas se tratara. Su 
filo refulgía contra las luces de la sala. 

Apuntaron con sus armas a la pareja. Egon dio un paso al frente, 
interponiéndose entre ellos y Azahara. Eldrich avanzó hasta colocarse 
a su lado, tratando de mediar en la situación. 

—Este es el príncipe Egon, ha tenido un viaje demasiado largo e 
intenso para que sea tratado como un criminal en su propia casa. 
¡Bajad las armas! —ordenó. 

Sin embargo, estas se mantuvieron en sus posiciones. El Señor de 
los Moldeadores no tenía el control sobre toda la corte y quedó claro 
que la guardia real no estaba de su lado. Lo ignoraron como Egon 
ignoraba los saludos ceremoniales. 

—Sé quién es —dijo un hombre que entraba por la puerta. Los 


soldados inclinaron su cabeza ante su presencia. Era un hombre 
mayor, de mirada dura y mandíbula recta. Su pelo cano había vivido 
tiempos mejores y su rostro manifestaba un cansancio difícil de medir. 
La corona dorada, matizada de piedras preciosas, era lo único que se 
mantenía joven en su imagen—. Es mi hijo y yo mismo lo envié a 
recorrer ese mundo lleno de peligros. 

—Arhant... —musitó Egon. 

— ¿Cuántas veces te he dicho que no me llames así? —le corrigió el 
rey. 

—Papá... 


CAPÍTULO 2 
UN MENSAJE DE ESPERANZA 


—¿Cuándo se cerraron las puertas de la ciudad? Nosotros entramos 
hoy mismo desde el condado helado —dijo Daegal, sorprendido por 
las palabras de Minako. 

—Debíais de ser el último cargamento. Heinsen está aislado por 
completo. Los soldados del rey patrullan las calles y no tienen 
miramientos con ningún drugano —explicó Gallaguer. 

Líner saltó al suelo desde las piernas de Valeria y avanzó hacia 
Alastair, que no había probado bocado casi. Se subió a su regazo y 
depositó el pequeño artefacto en la palma de su mano. Un instante 
después se acurrucó, dejando que el moldeador la acariciara 
inconscientemente. 

Valeria observó al comandante y decidió que había llegado el 
momento de confiar en ellos. Por alguna razón, Minako le gustaba. Si 
bien Valeria no compartía sus formas, sí que podía llegar a 
comprender sus motivos. En cierta manera le recordaba a la líder de 
su raza, que se vio obligada a hacer algo que jamás hubiese pensado 
por el bien de su pueblo. La pelirroja recordó el día que la expulsaron. 
No volvería a perder el control como entonces. 

—Permitidme un segundo de magia, mi señora. No se preocupe, no 
será peligroso. —Valeria dibujó una pequeña runa en el aire y la 
proyectó contra el artefacto, que creció de tamaño al instante, 
empujando a Líner de su cómoda posición. Un bufido salió de su 
pequeño cuerpo—. Lo siento, Líner, vuelve a acomodarte ahora. 

—¿Eso son runas? —preguntó Minako tan impresionando como 
sorprendida—. Mi pueblo ha perdido su conocimiento hace mucho 


tiempo. 
—Sí, me temo que hemos perdido demasiado desde hace mucho 
tiempo... —murmuró Alastair, dejando el artefacto sobre la mesa, al 


alcance de todos. 

—Bien, asumamos la situación —continuó Valeria, obviando su 
dolor—. La corte es peligrosa y seguramente el rey ha sido capaz de 
acabar con su propia familia para seguir adelante. No tenemos ni los 
anillos ni la luz esa que los guía. La ciudad está bloqueada y hay 
luchas en las calles. ¿Verdad? 

—Sí, por desgracia todo es correcto —aceptó Minako. 


—¿Con quién podemos contar? ¿Quién hay de nuestro lado? — 
preguntó Daegal—. Antes había tres Casas dispuestas a rebelarse. 
¿Siguen de nuestro lado? 

—La situación ha cambiado mucho desde aquella reunión, pero 
creo que es posible. Sus territorios no deben estar mejor que el 
nuestro, aunque su ambiente sea más benigno —dijo mirando a 
Shamira. Esta ni se dio cuenta de sus palabras, absorta en recuperar 
energía a través del banquete. Casi había olvidado el odio que sentía 
hacia su anfitriona. 

—¿Has hablado con sus líderes últimamente? —Minako negó con 
la cabeza. 

—Define últimamente. 

—Desde que llegamos al Hedwig —intervino Valeria. 

—No, desde ese últimamente no. 

—Puede que la situación haya empujado al resto de las Casas a 
sublevarse. Necesitamos a todos y cada uno de los neutrales del 
Hedwig para liberar la ciudad. Tened en cuenta que su ejército es 
poderoso y está muy bien entrenado. 

—Y alimentado... —apostilló Shamira sin levantar los ojos del 
plato. 

Minako le dedicó una mirada de lástima. El odio hacía que no viera 
más allá de sí misma y en aquellos momentos era terriblemente 
necesario. 

—No podrán entrar en la ciudad a no ser que encontremos los 
anillos. Junto a ellos estará la respuesta de qué ocurrió con la reina y 
con Dévery. 

—Y la luz, que no se nos olvide la luz. Sin ella no podrán venir, 
nada los guiará hasta aquí. — Alastair salió de su letargo un breve 
instante. Suspiró y volvió a agachar la cabeza. 

La puerta de la sala se abrió de improviso, trayendo tras ella a un 
soldado de la Casa de la Lava agotado. Parecía haber recorrido medio 
continente corriendo. Sudaba profusamente y su rostro estaba pálido. 
Minako le hizo una seña a su comandante, que se acercó a recibirlo. 
Habían dado órdenes de no ser molestados, la única explicación ante 
aquella osadía debía de ser importante. 

—Yo puedo contactar con el resto de las Casas, pero no sé por 
dónde seguir respecto a los anillos —afirmó Minako. 

—¿Hay manera de entrar en el castillo? —preguntó Valeria. 

—¿Y salir vivo de él? No. 

—Bien, olvida la segunda parte. ¿Hay o no manera de entrar sin ser 
vistos? 

—¿Qué estás pensando? —preguntó Daegal. 

—«¿Acaso no piensas rescatar a Azahara? Ella ha venido hasta aquí 
por ti, ¿vas a abandonarla? 


—El destino del mundo es más importante que todos nosotros... — 
respondió apretando las mandíbulas. 

—No puedo creerlo... 

Gallaguer regresó hacia el grupo y se inclinó al oído de Minako. 
Esta se volvió hacia él al escucharlo, sorprendida. El resto de los 
comensales aguardaron. 

—-¿Estás seguro? 

—Sí, mi señora. No tengo duda alguna de mis hombres. 

—Está bien... —La líder de la Casa de la Lava se volvió hacia el 
grupo—. Puede que tengas oportunidad de rescatar a esa tal Azahara, 
Daegal. Está encerrada en el castillo... 

—Lo suponíamos, por eso queríamos ir. Ella es capaz de acabar con 
el rey en un instante —le explicó el asesino. 

—Sí, lo sabía. Lo que vosotros no sabíais es que no está sola —dijo 
mirando a Alastair. Este seguía con los ojos enterrados en la pequeña 
pantera de su regazo—. Moldeador, levanta la vista y mira al frente de 
nuevo, pues Egon está vivo. 

—¡Eso es imposible! —exclamó Daegal, que había visto y 
provocado las suficientes heridas en su vida como para no saber 
cuándo eran mortales. Alastair volvió al mundo de los vivos y su 
corazón latió de nuevo bajo su pecho. Al principio despacio, con 
dudas, reacio a acercarse a una llama que le diera un tenue calor para 
que se apagara poco después. 

La drugana que acompaña al nuevo Señor de los Moldeadores le 
salvó. Se lo llevaron malherido, pero vivo hacia el castillo. Junto a él 
se llevaron a tu amiga inconsciente —explicó Gallaguer. 

—¡Tenemos que rescatarlos! —dijo Alastair poniéndose en pie y 
dejando caer a Líner. Desde luego, no era el día de la pantera. Y eso 
que si no fuera por ella no tendrían la estúpida piedra que estuvo todo 
el día paseando en su boca. ¿Así se lo pagaban?—. Si los creen los 
causantes de la revuelta acabarán con ellos. 

Alastair tomó el artefacto y dio un paso hacia la puerta. 

—Espera, moldeador. Deja que tracemos un plan, no servirá de 
nada que te atrapen a ti y a tu artefacto. 

—No es mi artefacto —gruñó dubitativo. No podía ir él solo, por 
mucho que lo deseara—. Pero es verdad que no puede caer en su 
poder. Delibera rápido, mi señora, mi príncipe está vivo y yo tengo 
que estar a su lado. 

—Minako, creo que algo tenemos en claro. Hay que avisar al resto 
de Casas de la situación, de lo que pensamos hacer y de lo que 
necesitaremos de ellos —dijo Daegal, tomando su libreta en la mano. 
Leyó rápidamente los garabatos indescifrables de sus páginas y la 
cerró de nuevo—. Ahora que se presenta la posibilidad y necesidad de 
rescatar a Azahara y a Egon, no podemos desaprovecharla. Ellos son 


una parte importantísima de nuestro plan. Puede que incluso no 
logremos completarlo sin ellos. 

—El resto de Casas no respetan al rey, pero sí que quieren que 
haya uno guiándonos a todos. No podemos dejar este territorio sin 
alguien que lo dirija y proteja —dijo Minako, dando a entender que 
apoyaba la necesidad de rescatarlos. 

—Egon los liderará —dijo Valeria. 

—¿Cómo dices? —rio la señora de la Casa de la Lava. 

Alastair apoyó a su compañera y miró intensamente a la mujer. 
Daegal asintió a su vez. Solo Shamira fue reticente a apoyar sus 
palabras. Si bien era verdad que Egon distaba mucho de ser el 
personaje que había pensado que sería, no podía creer que pudiera 
gobernar todo el territorio. 

—La Diosa le habló directamente a él para que asumiera su papel y 
guiara a los druganos —explicó la pelirroja—. Fue durante nuestro 
viaje hacia el Hedwig. Ella se manifestó ante él y él aceptó su lugar, 
aunque él mismo tenía dudas sobre si sería capaz. 

La señora de la Casa de la Lava permanecía incrédula ante sus 
palabras. Para ella, Egon no era más que el joven alocado, irreverente, 
excéntrico y egoísta que conocía de sobra. 

—Ha cambiado mucho, Minako —apoyó Alastair—. Hasta a mí me 
cuesta reconocer al Egon que conocí hace tantos años. Ahora es más 
tranquilo, responsable y noble. Sus actos ya no parten de la lujuria ni 
el deseo... 

Valeria tosió abiertamente. 

—Vale, ya no solo parten de la lujuria y el deseo. Ahora se siente 
capaz de ayudar, de luchar, de sufrir por otros y hasta de 
sacrificarse... —El recuerdo de su hombre desangrado en el suelo lo 
asaltó de nuevo. Respiró hondo e hinchó el pecho. No dejaría que un 
mal recuerdo le derrumbase. Ahora que tenía un motivo por el que 
luchar, lo haría hasta sus últimas consecuencias. 

—La flecha que atravesó su pecho iba destinada a Azahara — 
explicó Shamira, al fin y al cabo, era verdad—. Vi claramente sus 
intenciones, no fue una casualidad. Él se sacrificó para salvar a su 
amiga. 

Minako y su comandante se miraron, meditando si creer a sus 
invitados. Tras unos segundos aceptaron que aquella debía ser la 
verdad, que Egon había hablado con la Diosa de los druganos blancos 
y le había dado un destino. Si creían a aquel peculiar grupo, debía de 
ser en todo o en nada. ¿Qué motivo tendrían para querer engañarlos a 
aquellas alturas? No cabían medias verdades entre ellos. 

—Si de verdad puede cambiar a uno tanto el continente, vamos a 
tener que hacer un viaje, ¿verdad, Minako? 

La señora de la Casa de la Lava asintió. 


—Está bien. Supongamos que Egon se ha transformado en su 
hermano por obra y gracia de la Diosa. ¿Ocupará el trono llegado el 
momento? El resto de Casas se plantearían luchar por reemplazarlo 
por el rey. Al fin y al cabo, necesitamos alguien que nos gobierne y si 
él ha cambiado tanto como decís, puede ser el adecuado. Aunque me 
cueste aceptarlo... 

Ninguno supo qué contestar. No habían pensado en ello nunca, 
pues ni siquiera el príncipe lo había hecho. El trono para él no era más 
que un objeto que no podía, ni sabía, ni quería utilizar. 

—Prepararé mensajeros, mi señora —dijo Gallaguer. Minako 
asintió y le despidió con un gesto de la mano—. Esperaremos en la 
plaza de armas a que les transmitas las palabras exactas para 
pronunciar. 

Gallaguer salió raudo por la puerta principal y comenzó a gritar 
nombres en cuanto llegó al exterior. Su voz se perdió al cerrar la 
puerta tras él. Minako se apoyó sobre la mesa, exhausta. Ahora que su 
gente no estaba delante, podía mostrar la debilidad que la azotaba. 

—Mi señora, ¿está bien? —preguntó Valeria, que se acercó hasta 
ella. La agarró con delicadeza por los hombros para evitar que cayese 
—. Necesita descansar... 

—Necesito demasiadas cosas, Valeria, y descansar no es mi 
prioridad. Mi pueblo muere a cada minuto que pasa. ¿Cuántos han 
perecido durante nuestra deliberación? ¿Una docena? ¿Dos quizá? No 
voy a dejar que este cuerpo anciano se rinda. 

—-“Convence a tu cuerpo de que deje de quejarse, porque no vas a 
parar” —dijo Shamira. El resto se volvió hacia ella—. Es un dicho que 
tenemos en los Campos para poder seguir trabajando cuando nuestro 
cuerpo dice basta. 

Por un momento, Shamira entendió y respetó a la señora de la Casa 
de la Lava por lo que hacía y no por lo que era. Su muro de odio 
protector se derrumbó pedazo a pedazo. Ante ella no estaba su 
enemigo, sino una hermana que luchaba por su grupo, igual que ella. 
Sin embargo, donde Shamira luchaba con sus manos, ella lo hacía con 
las de cientos, si no miles. Tragó saliva, pues no la envidiaba en 
absoluto. Toda aquella responsabilidad, dolor y miedo la habían 
consumido casi por completo. Pero donde su cuerpo estaba exhausto, 
su mente seguía lúcida y preparada. 

No iba a permitir que el momento se le escapara. Y desde luego 
que no iba a parar. 

—Tomemos un poco el aire, ¿te parece? —aconsejó Daegal. 
Minako asintió y dejó que la acompañaran hasta la puerta. 

—Espera. Mi pueblo no puede verme así. —dijo antes de que 
abrieran la entrada. Se soltó de sus brazos de apoyo y se irguió todo lo 
que pudo, mostrando una actitud orgullosa y firme—. Adelante, abre. 


Salieron al exterior y el calor los golpeó de nuevo. El humo se 
alzaba en el cielo oscurecido de la noche, que mostraba un terrible 
color rojizo. Sin embargo, no era provocado por la lava de su 
territorio. Elevaron los ojos sobre las murallas y pudieron observar 
cómo multitud de edificios ardían en la distancia. Líner se subió a los 
hombros de Valeria, desde donde pudiera observar todo su alrededor. 

Los ojos de Minako reflejaron las llamas de la ciudad y su rostro se 
volvió aún más duro. 

—El tiempo se acaba. ¿Siguiente paso? —preguntó. 

—Los anillos. El Señor de los Moldeadores tiene que estar al 
corriente. De ellos y de la desaparición de la reina. No me creo que 
llegara hasta su puesto sin que sea una recompensa por un trabajo 
bien hecho —dijo Daegal. 

—La drugana negra —dijo Valeria—. Este no es su territorio, 
¿cómo y por qué ha venido? Ella tiene que tener respuestas y debemos 
descubrirlas. 

—La Luz de la Esperanza. —Alastair miraba sobre el horizonte, 
dándose cuenta de hasta qué punto les hacía falta una esperanza—. La 
necesitamos para encontrar el camino. 

—Por no hablar del resto de los artefactos —dijo Shamira. 

—Todo eso pasa por el Señor de los Moldeadores y nuestra 
hermana oscura —resumió Minako—. Alastair, ¿conoces alguna forma 
de colarse en palacio? 

Una pequeña sonrisa apareció en su rostro, un gesto concebido por 
un recuerdo genuinamente alegre. Habían sido incontables las veces 
que se había colado en los aposentos de Egon a horas muy poco 
convenientes para recibir audiencia pública. ¿Habría cerrado Egon 
aquel pasadizo igual que lo había expulsado a él de su vida? No, Egon 
no lo había expulsado, había sido él el que se había ido de ella. La 
puerta de Egon siempre había seguido abierta para él. 

—Sí, pero no sé si podremos llegar hasta la entrada. El camino 
parece complicado... 

—Complicado, ¡ha! —ironizó Minako—. Muy sutil, moldeador. 
¿Hay algo que puedas hacer con el artefacto que nos sea útil para 
conseguirlo? 

—Déjame pensar, dame unos minutos. —Alastair se rascó la 
barbilla, pensativo—. ¿De cuánta energía disponemos? 

Minako abarcó con la mano a todos los neutrales de la Casa de la 
Lava que se preparaban en el patio, dispuestos para su siguiente 
misión. Sus miradas eran tristes pero decididas. El destino había 
puesto ante ellos la posibilidad de luchar por sus seres queridos y no 
la iban a rechazar. Si el juicio de la Diosa era caer en la batalla para 
dar una oportunidad a sus familias, por los Dioses Desaparecidos que 
se dejarían hasta la última gota de sangre de su maltrecho cuerpo. No, 


no temían a la muerte, ninguno de ellos lo hacía. 

El fracaso era su único rival aquella noche. 

—Por favor, siéntete libre de usar todas las energías que necesites. 
Solo te pido que utilices las justas y necesarias para lograrlo. Somos 
muy pocos y estamos exhaustos. 

—Antes he visto a la nobleza contigo —dijo Shamira—. A ellos no 
se les ve agotados, precisamente. 

—Ellos serán los primeros en ceder su energía, no te preocupes —le 
sonrió, guiñándole un ojo. Shamira asintió, cada vez le gustaba más 
aquella líder, aunque jamás se lo confesaría. 

—Mientras Alastair piensa cómo entrar, ¿te parece si das las 
instrucciones a los mensajeros? —preguntó Daegal—. El tiempo 
apremia, mi señora. Un problema después de otro. 

—Sí, perdonadme. Tenéis que entender una cosa, sobre todo tú, 
Shamira. Voy a enviar a esos hombres y mujeres a la muerte. Yo lo sé 
y ellos lo saben, y aun así no dudarán en su deber. —El rostro de 
Shamira se heló. Un escalofrío recorrió su cuerpo. 

—Llegado este momento, mi señora, ninguno dudamos. No te 
tortures por ello —le consoló Daegal. 

—Tú eres un hombre de acción, estoy segura. Y la mirada de 
Valeria me hace pensar que ella también. Sin embargo, llegado el 
momento no todos están dispuestos a aceptar que el destino se abra 
ante ellos. Son mis manos las que los empujarán a ello, ¿entiendes? 

—No les quites la gloria de su sacrificio, mi señora. Tal vez sus 
acciones sean las que logren dar la vuelta a esta guerra. 

—Eso espero, Daegal, eso espero. 

Minako levantó una mano e hizo una seña a Gallaguer. 
Rápidamente se aproximó junto a él un nutrido grupo de soldados. 
Todos eran jóvenes y delgados, seguramente rápidos en la carrera. Sus 
armaduras habían sido retiradas para que pudieran ganar velocidad y 
no pudieran ser identificados como miembros de la Casa de la Lava. 
Hombres y mujeres por igual, sin distinción alguna, se detuvieron ante 
su comandante. 

—Mi señora, todos ellos se han ofrecido voluntarios en cuanto han 
sabido de tu petición —indicó Gallaguer, orgulloso de su gente en 
cuanto llegó hasta él. 

Minako se aproximó a cada uno de ellos y los fue saludando uno a 
uno por su nombre, reconociendo su valor. 

—¿Por qué hay tantos? —preguntó Shamira, desconcertada—. ¿No 
sería mejor un pequeño grupo de mensajeros? Así pasarían 
desapercibidos mejor... 

—Me temo que no todos van a llegar a su destino, Shamira. Por eso 
enviará a varios a cada Casa. No puede permitirse que no lo consigan 
—contestó Daegal con pena. El rostro de la drugana palideció solo de 


pensarlo. Aquellos jóvenes, que no eran más que críos para ella, 
arriesgarían sus vidas voluntariamente. Levantó la vista hacia el cielo 
en llamas y supo que muchos jamás regresarían de su carrera—. 
Multiplica las posibilidades de éxito. 

—A costa de sus vidas... 

—¿Y si no lo consiguen? ¿Crees que sus vidas estarán a salvo en 
alguna parte que no sea en la victoria? Shamira, acepta que todas 
nuestras vidas están en el aire y no podemos hacer nada más que 
tratar de seguir volando. 

Valeria asintió, confirmando su teoría. La drugana tragó saliva. 

—Es la voluntad de la Diosa, no somos quiénes para juzgarla. —La 
pelirroja se encogió de hombros, haciendo que Líner casi se cayera, 
sorprendida. 

Guardaron silencio ante las palabras de Minako, que iniciaba su 
discurso. 

—Muchas gracias, hermanos. Sé lo que os pido, pues no puedo 
prometeros que volveréis todos con vida. Vuestra misión puede que 
sea la más importante de todas las que tendremos que enfrentar, y por 
ello tal vez sea la más difícil. Gallaguer ya os ha distribuido y 
explicado vuestro cometido, ¿verdad? —+El comandante asintió—. 
Bien, este es el mensaje que quiero que transmitáis a cada una de las 
Casas. Tomad buena nota de él, quiero que se les tramita palabra por 
palabra. 

“Tenemos el artefacto, al adecuado heredero al trono, a gente infiltrada 
en la corte y sabemos qué ocurrió con la reina y su amante. Vamos a 
plantar batalla y el rey acabará muerto en menos de un día. Tenemos los 
anillos al alcance de la mano y la Luz de la Esperanza brilla ante nuestros 
ojos. Abriremos los portales y traeremos a los neutrales del Hedwig para 
que nos ayuden en la lucha. Salvaremos esta tierra de su tiranía por fin. La 
Casa de la Lava partirá a la batalla esta misma noche, acompañadnos en 
la liberación de los neutrales”. 

Daegal miró a Minako, sorprendido. En aquel mensaje no había 
demasiadas verdades, aunque sí esperanzas y buenas intenciones. 

—¿Lo habéis memorizado? —preguntó Gallaguer. 

—;¡Sí, mi señor! —gritaron al unísono. 

—;¡Abrid la puerta! —El comandante se volvió hacia la muralla—. 
¡Permitid a los héroes marchar hacia su destino! 

La gran puerta de madera comenzó a descender mientras los 
soldados formaban filas ante ella. Aunque los vigías observaban con 
detalle el exterior, en cualquier momento podía aparecer un problema 
y no se iban a dejar sorprender. Los barrotes se izaron a la misma vez 
que el puente descendía. Este impactó contra el suelo a gran 
velocidad, haciendo temblar toda la fortaleza. 

—¡Nos atacan! —gritaron los vigías desde las almenas—. ¡Por el 


oeste! 

—¡A sus posiciones! ¡Proteged a los mensajeros! —gritó Gallaguer 
desenfundado su espada y corriendo hacia la puerta. En ningún 
momento su paso vaciló o se amedrentó ante la batalla. Él siguió 
adelante, tal como pedía a sus hombres. Él era su guía y líder en la 
batalla. 

Tras él no tardaron en acercarse el resto de los soldados del patio 
de armas, preparados para entrar en combate. Daegal tuvo tiempo 
para darse cuenta de que eran hombres y mujeres perfectamente 
entrenados. Los primeros que tomaron la vanguardia fueron los 
soldados mejor pertrechados, pues portaban armaduras completas y 
grandes y gruesos escudos. Tras ellos llegaron los magos y los 
arqueros, que, a partes iguales, lanzaban magia y saetas contra el 
enemigo que comenzaba a llegar. Sus voces se alzaban sobre el 
estruendo de la ciudad, cada vez más cercanas. 

—No podrán salir... —murmuró Daegal. 

—Oh, sí que podrán —dijo la pelirroja, dejando a Líner en el suelo 
ante ella. Un segundo después inició la runa que habría de darle un 
tamaño adecuado. 

—Valeria... —comenzó a protestar Shamira. 

—Alastair, ¿puedes proteger a mi compañera? Va a ser 
extremadamente grande, será un blanco fácil. 

Ante ellos, y para sorpresa de todos, la pantera comenzó a crecer 
de tamaño, alcanzando pronto la altura de los hombros de la Vanhir. 
Un par de segundos después, la mujer solo alcanzaría sus rodillas si se 
estiraba todo lo que pudiera. 

—¡Qué me aspen sí...! —maldijo Minako, que jamás había visto 
una magia semejante. Miró a Valeria, por primera vez desconcertada. 
¿De qué más serían capaces los humanos? Si sus habilidades eran 
tantas y tan poderosas, ¿quiénes eran realmente los dioses allí? 

Alastair vio crecer el animal con la misma expresión que Minako. 
Sin embargo, Shamira no le prestó atención, ya había visto de lo que 
era capaz el día anterior. Se interpuso entre el moldeador y Líner y lo 
agarró por la camisa, sacudiéndolo con fuerza. 

— ¡Alastair! ¡Haz algo! ¡Protege a la pantera! —ordenó enfurecida 
con su falta de control. Estaba claro que ella no era la drugana mejor 
preparada para la batalla, pero Alastair estaba mucho más perdido 
que ella en aquellos momentos. 

La pantera se tumbó sobre su panza y permitió que Valeria se 
subiera a sus hombros. Desenfundó su espada y el animal se puso en 
pie. La expresión de incredulidad de Alastair y de Minako no hacía 
más que acentuarse. El animal dio su primer paso hacia la batalla y 
Shamira tuvo suficiente indecisión ante ella como para no hacer nada. 
Soltó la mano derecha de la camisa del moldeador, se llevó el brazo 


hacia la espalda y lo devolvió a toda velocidad, levantando un 
pequeño siseo contra el viento. Un instante después, el sonido de una 
explosión recorrió la fortaleza, en cuyo epicentro se encontraba la 
mejilla izquierda del moldeador. 

La sorpresa fue mayor aún que la provocada por Líner y tanto 
Alastair como Minako apartaron la vista de ella. 

—¡Usa el artefacto! ¡Protégelas! —ordenó la drugana. 

El moldeador sacudió la cabeza, desconcertado. Un segundo 
después rebuscaba en sus conocimientos la habilidad del artefacto 
para hacerlo. 

—Necesitaré energía... —dejó caer al aire. 

Shamira dio un paso hacia él, pero la señora de la Casa de la Lava 
se había adelantado a ella. Era su turno de estar confusa. Tal vez fuera 
verdad que aquella era una líder de verdad que se preocupaba por su 
pueblo. 

—Toma la mía —ordenó Minako—. Tal vez este cuerpo sea 
anciano, pero no le faltan fuerzas para seguir adelante. —Ante la duda 
del moldeador, la drugana le explicó la situación de forma menos sutil 
—. O utilizas mi fuerza, Alastair, o hago que te tragues el artefacto 
con mis propias manos. 

Alastair asintió y comenzó a extraer la energía de la anciana, que 
no tardó demasiado en caer de rodillas. Cuando el riesgo era mayor 
que el beneficio, Shamira se interpuso entre ambos y el moldeador 
cambió de objetivo. Ambas mujeres pronto quedaron de rodillas, 
exhaustas. El moldeador se volvió hacia la pantera, que salía ya por la 
puerta, rugiendo de rabia. 

Una fina tela traslúcida se elevó desde el artefacto, alzándose en el 
aire y persiguiendo a la pantera. Tras ellas iba Daegal, aunque sus 
intenciones eran muy diferentes. Era un humano agotado, al borde de 
la inanición y sin magia, por lo que aquella batalla no era para él. Sin 
embargo, sí que podía aprender algo de lo que ocurría. Sus ojos 
seguían siendo expertos y su mente rápida. Se protegió contra los 
soportes de la puerta y observó el exterior. 

Los soldados de la Casa de la Lava se enfrentaban a los del rey, que 
portaban sus armaduras doradas. Eran numerosos y bien entrenados, 
pero su voluntad no estaba allí. Seguían órdenes vacías que no 
comprendían o compartían. Muy al contrario que los defensores, que 
luchaban por sus familias. 

“Ojalá pudiese explicarles que nosotros salvaremos a sus familias — 
pensó tristemente”. 

Pero no podía, no había realmente nada que pudiera hacer. Vio 
cómo Líner se lanzaba contra la vanguardia de los atacantes, teniendo 
buen cuidado de caer con sus enormes patas sobre el enemigo. Sus 
zarpazos lanzaron rápidamente a sus enemigos por los aires, que 


concentraron sus ataques sobre ellas. Valeria comenzó a dibujar una 
runa roja sobre su cabeza, tan luminosa y vibrante como un fuego 
enfurecido. Los trazos ardían en el aire mientras las saetas de sus 
enemigos eran repelidas por la magia de Alastair. 

Daegal se permitió apretar el puño, orgulloso de sus compañeros. 
Por un momento volvió a él la esperanza cuando vio desaparecer por 
las calles de la izquierda a los mensajeros de Minako. El trabajo de 
Valeria y Líner estaba dando sus frutos. Volvió la vista hacia ellas y 
entrecerró los ojos, tratando de mo quemar sus retinas con la 
intensidad de las llamas de la runa de Valeria. Daegal se vio obligado 
a levantar el antebrazo para cubrirse ante su brillo. Pudo observar 
cómo la runa se cerraba en el aire, explotando en todas direcciones en 
un círculo de fuego. 

Un instante después, Valeria comenzó a aumentar la runa, 
haciéndola cada vez más grande. Esta creció hasta alcanzar 
aproximadamente los cien metros de diámetro, pero a medida que esta 
crecía, Líner iba encogiendo de tamaño, tanto que la pelirroja se vio 
obligada a saltar de su lomo sin soltarse de su pelo. Cuando la pantera 
no tendría más altura que un caballo pequeño, saltó al suelo y golpeó 
el mismo con la palma de su mano. Al instante la runa descendió 
sobre los combatientes, impactándolos a todos por igual. 

Los druganos impactados cayeron al suelo en sus posiciones, 
inconscientes. Valeria hizo lo mismo, luchando por respirar y solo 
capaz de forma entrecortada. Daegal entendió lo ocurrido al 
momento. No sabía cómo lo había hecho, pero sí que pudo 
comprender la magnitud de su hechizo. La Vanhir había dejado 
inconscientes a más de cincuenta druganos, los mismos a los que 
llamaban dioses. 

—¡Alastair! —gritó hacia su espalda, iniciando una apresurada 
carrera hacia Valeria—. ¡Protégelos a todos! 

El moldeador llegó hasta la puerta y observó la escena. Tras él 
Shamira y Minako, respirando entrecortadamente. Los ojos de la 
señora de la Casa recorrieron la escena rápidamente, comprendiendo 
la situación, aunque sin saber cómo ni por qué. 

—¡Proteged a nuestros hombres! —gritó a los soldados que 
llegaban a ayudar tras haber sido llamados a armas—. ¡Acabad con los 
soldados del rey! 

—i¡No! ¡No los mates! —gritó Shamira—. ¡No tienen la culpa de lo 
que hacen! Déjalos vivir... 

—Nos enfrentarán en cuanto puedan... 

—Arráncales hasta la última gota de fuerza, que no puedan abrir 
los ojos siquiera. Encadénalos en el rincón más oscuro, ¡pero son 
nuestros hermanos, por la Diosa! 

Un segundo de duda, una mirada incómoda y un silencio que podía 


valer una guerra. Asintió, aceptando la posibilidad. 

—Detenedlos a todos, que Alastair les extraiga toda la energía, que 
no se deje nada —ordenó—. Si no reconocéis a alguno como de los 
nuestros, aunque lleve nuestro uniforme, tomarlo por el enemigo y 
custodiarlo hasta que Gallaguer lo interrogue. No quiero espías en 
nuestra casa. 

Sus hombres y mujeres asintieron mientras atravesaban la puerta. 
No tardaron en regresar con los cuerpos de los combatientes de ambos 
ejércitos. Alastair fue arrancando las fuerzas de cada uno de los que le 
ordenaban, sin dudar, sin pensarlo siquiera. En ellos estaba la energía 
necesaria para llegar hasta Egon. No se dejó nada, solo la energía 
suficiente para respirar y que su corazón latiera, aunque eso sí, 
despacio. 

Sin embargo, el moldeador los envidiaba. Para ellos allí acababa el 
sufrimiento, el dolor, la lucha y la muerte. Ellos descansarían mientras 
la responsabilidad caía en hombros como los del moldeador. Cierto es 
que ellos erigirían luchar por su causa, por su verdad, aunque ello los 
llevara por la senda de la muerte. Hallarían a la Diosa, pero no de la 
forma que esta deseaba. 

Shamira no permaneció junto al moldeador, que se esforzaba al 
máximo, llegando a sudar profusamente por el esfuerzo. Las náuseas 
la asaltaron al verlo arrancar la vitalidad de aquellos hombres y 
mujeres. Sabía que la alternativa era la muerte, pero, aun así, su 
estómago le dio un vuelco, y no estaba dispuesta a devolver el 
banquete que había disfrutado. Levantó la vista y encontró a Daegal 
agachado sobre Valeria, que permanecía inconsciente. Echó a correr 
hacia ellos, pues algo no encajaba. La pelirroja no se movía en 
absoluto. 

Su pecho, el cual le provocaba un pequeño cosquilleo de envidia 
ante su silueta, no se levantaba. Daegal se agachó sobre el cuerpo de 
la pelirroja y llevó sus labios a los de ella. El terror la invadió. 

— ¡No! 

Aceleró el ritmo y se lanzó al suelo junto a ellos. 

—¡No respira! —Daegal desgarró la camisa de la pelirroja con 
fuerza y acercó su oído a su generoso pecho—. Aun late, pero es muy 
débil, no tiene fuerza ni para respirar. 

—Sigue haciéndolo por ella —ordenó Shamira. Se volvió hacia 
Líner, que estaba en la misma situación que Valeria—. ¡Mierda! Su 
pantera está igual. 

—;¡Llévala a Alastair y tráelo aquí junto a su maldito artefacto! 

Shamira cogió a la pantera del suelo y volvió corriendo hacia el 
castillo, haciendo el boca a nariz al animal. Tuvo el tiempo justo de 
pensar en cómo se lo habría pasado Egon si los hubiese visto, a Daegal 
con la cabeza enterrada entre los pechos de Valeria y a ella 


reanimando a su gato. Siguió soplando en el hocico del animal 
deseando no hacerle más daño y llegó hasta Alastair. Este seguía 
concentrado en su tarea. Los neutrales del rey no tardarían en 
despertarse, por mucho que se hubiese sacrificado Valeria. 

—i¡Valeria se muere! —le gritó, llamando su atención. El 
moldeador levantó la cabeza hacia ella—. Líner está igual, 
proporciónales la energía que necesitan, no pueden ni respirar por sí 
mismas. No se han dejado nada. 

Alastair miró desconcertado a la drugana, creyendo que se había 
vuelto loca. Traía a la pantera inerte en su brazo. Dudó y miró a los 
soldados que tenía a sus pies. Se humedeció los labios. Sin embargo, el 
sutil recuerdo del guantazo anterior regresó hasta él cuando vio a 
Shamira preparar su brazo de nuevo. Cambió las manos de su 
artefacto y entregó la energía a la pantera, que volvió a respirar por sí 
misma. Alastair volvió a hacerlo también, pues había contenido la 
respiración ya que no estaba seguro de si funcionaría. Si no lo hacía, 
ya podía correr más aún que Shamira. A decir verdad, la drugana se 
parecía mucho a Egon. Pasional e iracunda. 

Alastair inició la carrera tras ella en dirección a la pelirroja. 

—¡Encadenad al resto ya! —gritó Minako, que no había perdido 
detalle—. Hay que dar tiempo al moldeador. Aquella humana acaba 
de salvar todas nuestras vidas. 

Los rostros de los druganos se volvieron hacia la pelirroja, que 
permanecía en el suelo con el pecho descubierto. Desde luego, no era 
precisamente la mejor imagen para rememorar su valor y osadía. 

Ambos druganos llegaron hasta ella y Alastair se arrodilló a su 
lado. Se concentró, haría falta mucha más energía con ella que con 
Líner. Shamira aprovechó para volver a cubrir su pecho y 
proporcionarle algo de intimidad. Volvió a sentir la envidia en su nuca 
y suspiró mientras Daegal seguía insuflando vida en su cuerpo. 

Alastair obró su magia y del artefacto comenzó a emanar una tenue 
vibración en el aire que rodeó a la mujer que aspiró una bocanada de 
aire por sí misma. Sin embargo, esta no fue acompañada de una 
segunda. Alastair dobló sus esfuerzos y la vibración ganó intensidad. 

—¿Pero cuánta energía tenía esta mujer? ¡Es imposible! 

La drugana levantó la cabeza al escuchar un extraño sonido en la 
distancia, ignorando al moldeador. Su trabajo no tenía nada que ver 
con ella. 

—Tú haz que pueda respirar ella sola y vámonos de aquí —ordenó. 
Daegal asintió. 

—Yo también los oigo. 

—¿El qué? ¿Qué oís? 

—Concéntrate, Alastair. ¿Ya? —El moldeador asintió, Valeria 
respiraba con normalidad—. Ayudadme. 


El asesino se puso de rodillas y sujetó a Valeria por los hombros, de 
donde su cabeza colgó laxa. Entre los tres lograron ponerla de pie, 
aunque ninguno estaba en condiciones de arrastrarla. Por suerte, los 
soldados de la lava habían terminado de encadenar a los del rey, que 
comenzaban a moverse. Llegaron hasta ellos y los ayudaron a llevar a 
la mujer. Shamira no soltó a Líner en ningún momento. 

—¡Cerrad las puertas! —ordenó Minako en cuanto hubieron 
entrado—. Llevadla a la enfermería, que no le falte de nada. Llevad 
con ella a su compañera. 

El grupo se dejó caer en el suelo, incapaces de dar un paso más. 
Alastair, no obstante, tenía aun trabajo que cumplir. Se apoyó en su 
rodilla y se esforzó por ganar la verticalidad. Sujetó el artefacto y 
volvió a arrebatar las fuerzas de todos aquellos soldados que le 
indicaban. Ante sus ojos no se encontraba ninguno de sus rostros. En 
su mente solo estaba Egon y su imagen. 

—Tenéis muchas habilidades, Daegal. Quizá podamos permitirnos 
volver a tener esperanza. —Eso espero —dijo poniéndose de pie ante 
Minako. Él tampoco permitiría que el cansancio lo derrotase—, porque 
es lo único que les has ofrecido a las otras Casas en tu mensaje. 


CAPÍTULO 3 
ARENAS MOVEDIZAS 


—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué has tardado tanto? Estábamos muy 
preocupados por ti, hijo mío —dijo el monarca, sorprendiendo a la 
asesina. Aquella no era la actitud que esperaba encontrar en él. Según 
lo que le había contado Egon y por lo que había visto en el territorio 
de los neutrales, el rey debía de comportarse como un tirano. Y, sin 
embargo, allí estaba, con el rostro compungido por su anhelado hijo 
perdido. 

Egon frunció el ceño, confuso. Él debía tener la misma sensación 
que Azahara. El rey miró a ambos, impaciente. No estaba 
acostumbrado a esperar y desde luego, aquel no era el día para tratar 
de aprender a hacerlo. El continente entero se caía como arena entre 
sus manos. Eldrich dio un paso al frente y aclaró la situación. 

—Mi señor, me temo que las últimas horas han sido terriblemente 
complicadas para su hijo. La Casa de la Lava lo hirió de muerte 
mientras trataba de regresar al castillo con su mujer. —Azahara 
contempló al Señor de los Moldeadores con intensidad. Estaba 
mintiendo deliberadamente al rey, pero ¿para qué? ¿Tendría algo que 
ver con su misión? Buscó una solución, pero no encontró expresión 
alguna que le indicara la verdad. Ámber mantenía su misma expresión 
neutral, plana y sin gesto alguno. No hallaría en ellos la respuesta—. 
Si no hubiese sido por la rápida y precisa intervención de Ámber, 
ahora mismo os veríais obligado a asistir a su funeral, mi señor. He 
tenido que someterlo a un poderoso hechizo para que se recuperara. 
Tened paciencia con él, tardará algún tiempo en estar en plenas 
facultades. 

—Entiendo... ¿eres tú la afortunada drugana que ha secuestrado el 
corazón de mi hijo pequeño? —preguntó volviéndose hacia Azahara. 
La asesina hizo uso de toda su experiencia en modales de la corte a la 
vez que de todo su talento para la interpretación. Realizó la reverencia 
más pomposa que pudo forzar, pues para su sorpresa le dolía la 
espalda, como si se hubiera caído de una gran altura. Por el rabillo del 
ojo contempló cómo Ámber sonreía levemente, pero lo suficiente para 
recrearse con su sufrimiento. 

—Es un gran honor conocerlo al fin, mi rey. Egon me ha hablado 
maravillas sobre ti y tu mundo —alabó. Sin embargo, no encontró en 


él la respuesta que hubiese cabido esperar. El rey miró al Señor de los 
Moldeadores, desconcertado. 

—¿Mi mundo? ¿Eldrich? 

—Me temo que no es una drugana, mi señor. Es una humana la que 
ha conquistado el corazón de su hijo. 

— Imposible... 

El rey dio un paso atrás, permitiendo que sus soldados adelantasen 
su posición. Eran demasiadas veces las que el rey había rechazado un 
invitado, y todas y cada una de ellas habían acabado con sangre y 
dolor. Las lanzas se inclinaron hacia la asesina, que entendió la 
situación tan rápido como Egon. En el tiempo en que flexionaba las 
piernas preparándose para luchar, Egon se había interpuesto entre ella 
y los soldados. 

—¡Apartaos! ¡Guardar las armas! —les ordenó sin éxito alguno. 

—No lo hagas más difícil de lo que ya es, Egon. Este mundo está 
prohibido a los extranjeros. Ellos solo nos traen dolor y pesar — 
explicó Arhant. Se volvió hacia su hijo y levantó una mano, 
deteniendo a los soldados—. Acabará destruyéndonos a todos. Mira 
cómo está tu mundo ahora, hijo mío. Probablemente hayas traído la 
guerra con ella hasta nosotros. Por muy hermosa que sea, no puede 
seguir aquí. 

—Devuélvela al continente entonces —interrumpió el Señor de los 
Moldeadores. 

El gesto del rey tembló por algo que solo él sabía. Contuvo la rabia 
y respiró hondo. 

—Sabes muy bien que no puedo, Eldrich. Esa ya no es una opción. 
El moldeador del Hedwig nos ha traicionado y ha huido con el 
artefacto. Solo tenemos el que custodias tú y la piedra. 

—He hecho notables avances en mis investigaciones, mi señor. Tal 
vez pueda lograr algo con solo la flor y la piedra —mintió Eldrich, 
pues sin los tres artefactos sería imposible la hazaña. Azahara lo supo 
en cuanto escuchó sus palabras. El Señor de los Moldeadores volvía a 
mentir al rey abiertamente. La asesina miró a Egon, que seguía 
concentrado en protegerla, ajeno a las sutilezas de las intrigas de 
palacio. 

“Como toda su vida —pensó—. Al menos ahora lo hace por algo más 
que por hastío. Pero si quiere eliminarme por ser una extranjera, ¿sabrá 
quién es Ámber en realidad?” 

—Ningún moldeador ha conseguido tal hazaña jamás, Eldrich. 

—Ninguno antes era como yo... 

—En eso tienes razón. —El rey meditó sus palabras, frotándose la 
barbilla—. Está bien, Señor de los Moldeadores. Tendrás tu 
oportunidad para intentarlo, aunque no será a ella a la que envíes al 
continente. ¿Cómo te llamas? ¿De dónde vienes? 


—Mi nombre es Azahara, mi señor. Me crie en la ciudad de Darmid 
—relató. No había motivo para mentir. Se reservó su profesión y sus 
habilidades. Sería mejor que creyese que era una dama torpe e 
indefensa de la corte a que fuese una asesina letal, líder de su Orden. 

—¿Cómo ha logrado una humana enamorar a un neutral, al 
mismísimo hijo del Señor de los Neutrales? —Egon torció el gesto. El 
simple hecho de que su padre se refiriera a sí mismo como el Señor de 
los Neutrales sabiendo lo que había hecho con ellos, le repugnaba. 

—Mi señor, no sabría decirlo. Me temo que eso deberá contárselo 
él mismo. 

—Oh, no te preocupes, tendré oportunidad de preguntarle. El 
problema es qué hacer contigo. No puedes permanecer vagando por el 
castillo, pues tu seguridad se vería en peligro. No me malinterpretes, 
pero hay muchos neutrales que no saben ocupar su lugar en este 
mundo. —Azahara pudo ver cómo Egon apretaba los puños. Su 
temperamento y su lengua podían ponerlo todo en peligro. Dio un 
paso hacia su “amado” y se agarró a su brazo. 

—Él me protegerá. Es un valeroso guerrero, extraordinariamente 
poderoso en la magia —dijo inocentemente, camuflando su intención 
de no alejarse de él. 

—Me temo que no podrá ser, Azahara. El príncipe y yo tenemos 
multitud de audiencias. Ahora que el heredero de Heinsen ha 
regresado, son muchos los que quieren hablar con él. —Se volvió 
hacia un soldado, que portaba un casco diferente al resto, más 
ornamentado y cuidado—. ¿Quedan celdas libres en el ala norte? 

—Sí, mi señor. Pocas, pero sí que hay disponibles —contestó 
diligente. 

— ¡Tienes que estar de broma! —exclamó Egon. 

—Mi señor... —comenzó Eldrich. 

— ¡Silencio! No oséis contradecirme. 

—No es mi intención, mi señor, pero es solo una humana. Esas 
celdas están preparadas para albergar a los más peligrosos neutrales. 
Sería un gran desperdicio utilizarlas con algo tan mediocre... —dijo 
sutilmente Eldrich. Una nueva mentira, pues tanto él como Ámber 
sabían que Azahara era mucho más de lo que representaba. Arhant 
guardó silencio, invitándolo a continuar con su disertación—. Además, 
puede que esas celdas sean necesarias si continúan los disturbios, los 
dioses no lo quieran. 

—No continuarán mucho más, pero tienes razón, Eldrich. Muy 
bien, ¿qué propones? 

—Deja que Ámber se encargue de su custodia y seguridad. — 
Azahara se tensó y apretó los labios, enfurecida. 

Lo que menos deseaba era tener que permanecer cerca de aquella 
voluble drugana negra. Además, estaba segura de que su conversación 


dejaría mucho que desear. Por otro lado, tal vez lograse encontrar 
respuestas en ella en algún momento. Sonrió levemente. No tendría 
elección, pero se dio cuenta de que Eldrich le estaba dando una 
oportunidad. Lo que no lograba entender, era cómo era posible que 
tuviera tanta posibilidad de influir sobre el monarca. 

Para su sorpresa, el Señor de los Moldeadores no había hecho más 
que protegerlos a ambos, mintiendo si hacía falta al propio monarca. 
Por mucho que fuera el segundo drugano más poderoso del territorio, 
mentir al rey podía costarle la vida. 

—Ella la protegerá de cualquier peligro dentro del castillo y se 
encargará de que no abandone su lugar. Así podréis dedicaros a 
solventar los problemas de la ciudad —aseguró Eldrich. 

Arhant asintió, conforme. 

“¿Problemas? ¿A la rebelión de su raza lo llama “problemas”? —se 
preguntó el príncipe”. 

—¿Aceptas, Egon? 

—¿Tengo más remedio? 

—Por supuesto que hay otra opción, hijo mío. O aceptas ayudarme 
a solventar esta revuelta o heredas la corona cuando esta acabe. El 
problema es que tendrás que encontrar una nueva mujer que te 
acompañe, pues esta rubia tan bonita morirá antes de que salga la 
luna —dijo sin atisbo alguno de duda ni remordimiento. 

Era como si para él ella no fuera más que un insecto que no le 
importaba si vivía o moría. Sin embargo, a Egon sí que le importaba, y 
él estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para mantenerla a 
salvo. En ello podía estar su motivación para obedecerle. 

—Acepto, padre —confirmó finalmente. 

—:¡Qué fantástica noticia! Tienes la ropa de gala preparada en tu 
habitación. Póntela y acude a la sala de audiencias. Los líderes de las 
Casas están deseando verte de nuevo. ¿Sabes? Hay muchos rumores 
desde que abandonaste Heinsen y deben ser calmados. 

—Me puedo imaginar... Bien, iré a mi cuarto y... 

—La guardia te acompañará —dijo el rey. Al instante la mitad de 
sus soldados rodearon al príncipe, apartando a Azahara de él. 

—¡Esperad! —dijo la asesina, aun sujeta al brazo de Egon—. Dejad 
que me despida de mi hombre. 

—Por supuesto, faltaría más. Date prisa, humana, tenemos cosas 
más importantes que hacer. 

La asesina miró enfurecida a los soldados. Estos no tenían intención 
de moverse ni un centímetro, mucho menos de concederles algo de 
intimidad. Se puso frente a Egon y rodeó su cuello con sus brazos. Este 
la acompañó de la cintura, aunque no hubiese sabido si interpretaba 
su papel o disfrutaba de su cuerpo. Azahara le abrazó y enterró sus 
labios en su oreja, donde el pelo del príncipe camuflara sus sonidos. 


—Eldrich con nosotros, Ámber secretos. Averigua guerra, búscame 
en las sombras —susurró tan sutilmente que Egon tuvo que hacer uso 
de todas las horas de entrenamiento en rumores, murmullos y secretos 
de su vida para comprenderla. 

—Mantente viva, amada mía —le respondió. En cierta manera la 
amaba, no era algo tan exagerado. Había dado su vida por ella, y si 
eso no era amor, ¿qué podía serlo? Al momento recordó los ojos de 
Alastair y cambió de opinión. Ella era más tipo cariño, cariño 
verdadero, ¿quizá? Decidió dejar para otro momento sus cavilaciones 
emocionales. La besó como se suponía que debía hacerlo y ella siguió 
sus movimientos como la más sincera enamorada. 

“Lo que voy a tener que aguantar cuando todo esto acabe —se dijo. 
Egon no perdería oportunidad de recordarle todos aquellos momentos 
íntimos”. 

Azahara se aportó lentamente de él, abriendo los ojos. Se giró y 
volvió junto a Ámber, no sin antes recibir un demasiado cariñoso 
cachetazo en el culo. Encontró una sonrisa abierta y jovial, ajena a 
preocupaciones y problemas tras ella. Suspiró, al fin y al cabo, estaba 
tratando con Egon. Apuntó mentalmente vengarse por aquel gesto y 
siguió hacia la drugana negra camuflada. 

—Bien, todo listo entonces. Egon, te espero en la sala de audiencias 
lo antes que puedas. Por favor, límpiate la sangre y adecéntate. Eres el 
príncipe de Heinsen, no dejes que te vean con esa apariencia de 
mendigo herido. 

El rey se dio la vuelta y abandonó la estancia sin despedirse 
siquiera de ninguno de los presentes. La mitad de su guardia lo 
acompañó mientras la otra azuzaba al príncipe para que iniciase la 
marcha. Si no hubiese sido imposible, Azahara hubiese jurado que él 
era más prisionero que ella. 

—Ven aquí, Azahara —dijo Eldrich cuando todos hubieron 
abandonado la estancia—. No tardarán en reclamarme para la 
audiencia con las Casas. 

—«¿Por qué has mentido al rey? —Ámber se tensó, mirando a su 
alrededor en busca de oídos indiscretos. 

—Nadie ha mentido al rey esta noche, humana —le corrigió, más 
cortante e incisivo. La asesina entendió sus palabras. 

—No, por supuesto que no. Quería decir, que por qué solo Ámber 
me acompañará. Pensé que alguien de mi posición merecería algo más 
que... —movió las manos arriba y abajo, envolviendo a la drugana—, 
más que eso. 

Ámber sonrió irónicamente y se apartó de ella. No se dignó en 
contestar. 

—Esa es una pregunta mucho mejor planteada. Es suficiente con 
ella porque todo este castillo sabe que es una  drugana 


extremadamente poderosa, tal vez más que cualquier neutral de 
Heinsen. Este castillo tiene ojos y oídos en todas partes, escondites y 
sombras —dijo mirándola fijamente—. Cuando quien las sabe usar las 
encuentra, pueden ser realmente letales. Por suerte, Ámber las conoce 
todas. Digamos que ella ha nacido en las sombras. 

—Ya... 

—Ya vienen —dijo Ámber. Eldrich asintió y recogió el artefacto 
flor. 

Un soldado se adentró en la habitación sin pedir permiso. 

—Mi señor, el rey ha solicitado su presencia en la sala de 
audiencias. Acompañadme, por favor. 

Eldrich asintió y abandonó la estancia sin mirar atrás. Tanto él 
como Ámber sabían lo que tenían que hacer. El problema era que 
Azahara formaba plante de su plan y no tenían manera de 
comunicarle su misión. 

—Y bien, ¿me enseñas el castillo? —preguntó la asesina, 
suspirando. 


La visión de las ropas pomposas de palacio provocó náuseas en 
Egon, que las miraba asqueado. Recordaba perfectamente que aquellas 
prendas serían la envidia de Heinsen, pero el Egon actual repudiaba a 
todos y a cada uno de los miembros de la nobleza. Para él, para 
sorpresa propia, no eran más que marionetas del rey que vivían a 
costa de parasitar a sus hermanos del Hedwig. 

Estaba claro que el príncipe había cambiado más de lo que él 
mismo llegaba a darse cuenta. El fino lino, la seda más suave, el cuero 
más cuidado... en todos estos materiales encontraba las vidas segadas 
de sus hermanos. 

—Debemos irnos, majestad. El rey espera por usted —dijo su 
guardia personal, que se había introducido en su habitación junto a él. 
Suspiró. Ni siquiera encontrar a media docena de hombres y mujeres 
jóvenes en su habitación traía ya alegrías para él. Ya no era el mismo 
Egon, estaba claro. Él se daba cuenta de su cambio, pero ¿lo notaría el 
resto de palacio? 

“Claro que lo notará —se dijo a sí mismo—. Disto mucho del joven 
alocado y alcohólico que huyó de Heinsen”. 

Debía comportarse como su mismo padre y toda la corte esperaban 
que lo hiciera. La vida de Azahara dependía de su actuación. Si Arhant 
llegaba a sospechar lo que estaban tramando, o simplemente que su 
hijo no estaba de su lado, el desenlace sería terrible. Había dado la 
vida por aquella rubia borde e irascible, que podía amar y asesinar 
con la misma frialdad o pasión. 


“En realidad se parece mucho a Ámber. Quizá hasta se hagan amigas 
—rio0 para sus adentros”. 

Se desnudó sin reparar en su público y buscó la bañera, 
correctamente preparada a un lado de la habitación, tal como 
recordaba. Se introdujo en ella y llamó a uno de los guardias. Si debía 
comportarse como creía que debía hacerlo, por mucho que le 
repugnase, que tampoco lo hacía tanto, lo haría. Aquellos soldados 
eran los ojos y los oídos del rey en aquel momento. Debería darles 
algo que contar al monarca que inclinase la balanza a su favor. 

—¿Cómo te llamas, guardiana? —preguntó, señalando a una joven 
morena, de esbelta figura. La mujer dio un paso al frente. 

—Me llamo Galatea —dijo sin quitar los ojos de él. 

—Galatea, bonito nombre. ¿Tendrás a bien ayudar a este torpe 
príncipe a asearse como es debido? —deslizó Egon. La mitad de sí 
mismo se odiaba por ello, la otra mitad estaba a remojo ya. 

—Será... será un honor, majestad. He escuchado maravillosas 
historias sobre... tus aseos —sonrió la joven—. Pero no estoy segura 
de que deba hacerlo. Esta armadura es muy importante para el rey y 
me sentiría muy mal si se me mojara en el proceso. Podría oxidarse... 

La sonrisa de la joven se incrementó. Egon asintió, comprensivo 
con ella. 

—Sería una verdadera lástima, mi padre se enfadaría mucho. —El 
príncipe se mesó la barbilla, meditando la solución, la misma que 
había usado incontables veces—. Tal vez si... quizá... ¡eso es! ¿Y si te 
la quitas? 

—¡Oh, mi señor! ¡Qué gran idea! 

La joven no tardó más de veinte segundos en completar su tarea y 
en correr hacia la bañera de Egon. Se introdujo en ella y comenzó a 
asearlo, aunque daba la sensación de que no parecía demasiado 
interesada en utilizar la esponja. Egon se maldijo por ello y deseó que 
primero Alastair no se enterase, y segundo, si es que lo llegaba a 
hacer, que lo entendiese. Debía cumplir con su papel, por muy 
placentero, lujurioso, intenso y difícil que fuera. 

—Pero ¡oh, majestad! Me temo que voy a necesitar ayuda. Yo sola 
no sé si seré capaz de eliminar toda esta suciedad de tu piel... —dijo 
la joven, tal como había hecho demasiadas veces en su vida. Al fin y al 
cabo, si había funcionado antes, ¿por qué no ahora? 

—Eso sí que no puede ser, Galatea. Ya escuchaste al rey hace unos 
minutos. Tengo que llegar al trono impoluto. Pide la ayuda que 
necesites hasta que completes tu tarea. 

Galatea sonrió, se asomó a un lado del príncipe y miró a sus 
compañeros. Hizo una seña y varios de ellos comenzaron a desnudarse 
a su vez. 

Las órdenes del rey estaban claras y debían de cumplir con su 


tarea. No serían ellos los que contradijeran al monarca. 


—Ámber, si vamos a pasarnos el día juntas, deberíamos conocernos 
un poco mejor, ¿no crees? —Por décima vez Azahara trató de 
mantener una conversación con la drugana y por undécima solo 
obtuvo silencio como respuesta. La asesina estaba comenzando a creer 
que estaba muda sin Eldrich cerca. 

La drugana caminaba ante ella, encontrando las sombras en cada 
rincón. Era como si estas la llamasen, logrando que, por momentos, ni 
siquiera la asesina fuera capaz de distinguirla. Una intensa sensación 
de envidia la recorrió. ¡Qué útil le hubiesen resultado aquellas 
habilidades en su vida! Eran incontables las ocasiones que había 
tenido que escapar luchando al no encontrar una sombra lo bastante 
buena para ella. 

Y, sin embargo, la drugana ni siquiera las buscaba. Era como si 
ellas apareciesen a su paso, anhelantes de fundirse con un ser de carne 
y hueso que las protegiese. ¿Qué hacía un ser como aquel en Heinsen? 
¿Tendría algo que ver con “su misión”? Azahara debía averiguar lo 
que pudiera, pero ¿cómo convencer a un ser que solo busca cumplir 
con un propósito de que le revelara cuál era? 

Según le había explicado Valeria, los druganos negros era seres 
volubles, temperamentales y pasionales. 

“Eso ya me quedó claro cuando intentó matarme —pensó”. 

Su mente vagó entre las enseñanzas de la Vanhir. Recordó que solo 
son fieles a su raza, a su líder y a su libertad, lo cual no logró 
relacionar con su estatus en la ciudad. Ámber obedecía a un neutral y 
estaba presa sin poder salir del territorio. Algo no encajaba. Desde 
luego, las motivaciones de la mujer debían de ser extremadamente 
férreas. 

“Quién anhela alto tanto, está dispuesto a entregar lo que haga falta 
por conseguirlo —pensó, trazando un plan descabellado, tanto que 
podía dar al traste con toda su propia misión”. 

Pero Azahara estaba segura de ir por el camino adecuado. Eldrich 
le había dado las suficientes pistas como para estar segura. Sabía que 
estaba en un mundo ajeno, con costumbres y habilidades muy 
diferentes, pero si algo había aprendido en su vida, era a encontrar la 
mentira en los labios ajenos. Cogió aire y valor y se detuvo. Ámber la 
imitó casi al instante, aunque no se volvió. Las sombras la envolvieron 
de nuevo. 

—Te ofrezco un trato, drugana. Una pregunta y una respuesta cada 
una. Tienes una misión que cumplir y yo tengo respuestas. 

El rostro de Ámber se volvió ligeramente, dejando ver la silueta de 


su nariz recortada con las sombras. Sus labios se movieron levemente, 
tanto que Azahara no hubiese sabido si había sido verdad o 
imaginaciones suyas. 

—Este castillo tiene oídos en cada rincón, ni las sombras son 
seguras en él. 

—Las sombras no sabrán entender nuestras palabras —respondió 
—. Además, no queda mucho tiempo para que esos oídos corran a 
relatar sus fantasías. Puedo usar mi magia para sellar nuestras voces si 
estás más segura. 

Una leve mueca de afirmación e inició la marcha. Azahara 
pronunció el hechizo y le dio forma, voluntad y energía. Al rededor de 
ellas dos se extendía una pequeña esfera de silencio. No sabía hasta 
qué punto sería efectivo con los neutrales, pero no quería 
comprobarlo. 

—¿Qué has venido a hacer a Heinsen? —preguntó Ámber. 

La primera pregunta era la más crítica. Si le decía la verdad y 
corría a avisar al rey, todo se habría acabado para ellos. Apretó los 
dientes y se lamió los labios. No podía mentir a la drugana; ella lo 
sabría antes de que hubiese pronunciado la primera sílaba. Decidió 
matizar su respuesta y no ser tan directa. 

—A terminar con el reinado de Arhant. —Era una verdad, al fin y 
al cabo. Ámber no hizo ademán en ningún sentido, ni a favor ni en 
contra. Era como si aquello no fuese con ella—. ¿Qué has venido tú a 
hacer a Heinsen? 

La asesina repitió su propia pregunta. Quizá fuese la menos 
importante, pero no estaba segura de cómo afrontar todo lo que 
necesitaba saber. 

—Para salvar a mi raza —dijo, sorprendiendo a la asesina. 

—Pero tu raza es libre... 

Ámber se detuvo y se volvió amenazante hacia ella. Azahara se 
tensó. 

—No tienes ni la menor idea de qué ocurre con mi raza, humana. 
¿De qué conoces a Sonthorn? 

La drugana volvió a emprender el camino, tan rápido que cogió 
desprevenida a Azahara. 

—Es el último de los druganos blancos. No lo conozco 
personalmente. Gente de mi grupo sí lo hace. ¿Por qué obedeces al 
Señor de los Moldeadores? 

—Él tendrá el poder para acabar con la guerra que azotará el 
continente. —Azahara abrió los ojos de par en par. Si no hubiese sido 
imposible, pensaría que la drugana la estaba mintiendo—. ¿Cuántos 
habéis venido al territorio de los neutrales? 

—Tres, sin contar a Egon. ¿Cómo llegaste hasta aquí? 

—-Con un anillo, me fue entregado para ello. ¿Habéis robado la Luz 


de la Esperanza? 

—No, la estamos buscando también nosotros. ¿Dónde están los 
anillos? 

—Desaparecidos, casi todos. ¿Cómo pensáis acabar con el rey? 

—Soy experta en esos artes... 

—-Con razón había más en ti de lo que parecía. 

—-¿Cuál es tu misión? 

Ámber se detuvo. Habían llegado a una puerta cerrada. Tras ella, 
escucharon una algarabía de personas gritando aceleradamente. 

—Conseguir todos los artefactos y llevarlos ante mi pueblo para 
que pueda luchar contra su verdadero enemigo. 

—«¿Verdadero enemigo? 

—Silencio. Retira tu magia y guarda silencio. Vamos a presenciar 
esta reunión, quieran o no. Espero que seas tan buena como has dicho, 
asesina. Sígueme entre las sombras —ordenó la drugana. 


El griterío era ensordecedor. Hombres y mujeres gritaban a pleno 
pulmón, exigiendo toda clase de extravagancias. Sentado en el trono, 
con Eldrich de pie a su izquierda, el rey permanecía impasible ante 
ellos. Simplemente dejaba que se cansaran antes de intervenir. 
Aquellos druganos obesos, pomposos y faltos de todo lo que tenía que 
ver con la buena salud, nunca aguantaban demasiado. Siempre 
terminaban cansándose rápidamente, momento que aprovechaba él 
para tomar el control. 

Sin embargo, hoy estaba constado más que lograran controlarse. Si 
no fuera imposible, diría que estaban peleando por algo más que por 
ellos mismos. Arhant negó con la cabeza, ninguno de ellos lo hacía. Al 
contarlo que él, que peleaba porque su pueblo siguiera con vida. No 
permitiría la extinción de los neutrales bajo su corona. 

Eldrich se agachó a su oído. Acto seguido el rey se puso en pie. 
Miró en la dirección que señalaba el Señor de los Moldeadores y 
encontró a su hijo entrando en la sala de audiencias. Elevó las manos 
pidiendo silencio, pero no logró nada en absoluto. Apretó los puños 
furioso. Extendió las manos y dio una palmada poderosa, que extendió 
su fuerza hacia la multitud, distorsionando el aire con su bramido. La 
onda de choque impactó contra los reunidos, que se llevaron las 
manos a las orejas tratando de esquivar el sonido. 

El monarca les dio un poco de tiempo a que se curaran los daños y, 
viendo que había obtenido su atención, se dirigió a todos ellos. 

—Tal como os había dicho, mis señores, aquí está mi hijo Egon, 
heredero al trono de Heinsen, de vuelta. Acércate, hijo mío —dijo 
amablemente, abriendo los brazos hacia él. 


Egon caminó hacia el trono mientras el público comenzaba a 
murmurar. Cambió su postura a una que debía de ser más regia y 
formal. Su ropa era incómoda y ajustada, más de lo que le hubiese 
gustado. Llegó hasta su padre y dejó que este le abrazara. La 
sensación, lejos de incomodarle, le reconfortó. Al fin y al cabo, era su 
padre, el mismo del que había necesitado un abrazo mil veces antes en 
su vida. Por mucho que buscó aquel gesto en cuerpos extraños, 
ninguno le reconfortó tanto como el que tenía entre sus brazos en 
aquel momento. 

Una lágrima recorrió su mejilla. No debía olvidar lo que había 
hecho aquel ser, de lo que era capaz, lo que estaba haciendo y lo que 
haría a continuación. Tragó saliva y enterró los ojos en el suelo, donde 
tras aquellas baldosas se encontraría su propia madre prisionera. 

—Al fin estás a mi lado en el trono, donde te corresponde — 
aseguró aliviado. Su rostro se mostraba compungido cuando retiró su 
abrazo—. Ojalá tu madre estuviera aquí para verte. 

Una lágrima recorrió su rostro hasta esconderse en su barba cana, 
testigo del paso del tiempo en su cuerpo. Apretó los hombros de Egon, 
que fue incapaz de decir palabra alguna. El rey le instó a tomar 
asiento a su lado y este obedeció. Su cuerpo era un mero cascarón que 
obedecía instrucciones allá donde su mente aún seguía confusa. 

“No puede ser. ¿Está diciendo que él no es el responsable de donde se 
encuentra Lucille? ¿Quién ha mentido entonces? ¿Ella o él?” 

Contuvo sus pensamientos, que no le llevarían a ningún lado, y se 
concentró en la reunión que reanudaba su algarabía. Sus ojos no 
pudieron observarlo, pero casi a la altura del techo, en un pequeño 
saliente cubierto por las sombras, dos mujeres observaban cada uno de 
sus movimientos. Azahara no daba crédito a sus reacciones. Aquel no 
era el Egon que la había salvado la vida. Miró a Ámber, que no le 
devolvió gesto alguno. La drugana seguía concentrada en los 
presentes, recorriendo a cada uno con su mirada. 

Azahara hizo lo mismo, la reunión comenzaba. 

—Damos la bienvenida a los líderes de las Casas de los Bosques, del 
Agua, de los Campos, de los Entes y de la Piedra. —El rey hizo una 
leve reverencia ante ellos, que lo imitaron más ampliamente. Las 
muestras de cortesía debían mantenerse, más aún en momentos tan 
complicados—. Lamento decir que la Casa de la Lava no ha acudido 
esta noche. 

Unos murmullos se alzaron entre los representantes de las Casas. Si 
el rey asumía que no iban a venir, aceptaba tácitamente que estarían 
en su contra. Todos estaban al corriente de la batalla librada en la 
ciudad solo unas horas antes. Miradas desconcertadas se entrecruzaron 
entre el público. La Casa de la Lava era de las más fieles a la corona y 
siempre se había decantado por mantener su estatus en Heinsen. 


—¿Qué le ha sucedido a Minako? —preguntó una mujer, no 
demasiado alta, pero que sí que denotaba un sobrepeso evidente. Sus 
ropas exageradas y llamativas la rodeaban a más de un metro de su 
cuerpo. 

Ni siquiera Egon conocía aquel nuevo estilo tan poco ceñido a su 
cuerpo. Una peluca recargada blanca y un maquillaje ostentoso la 
acompañaban. Solo quedaba como rastro de ella unos ojos dorados, 
propios de los druganos neutrales. Para sorpresa de Egon, todos los 
presentes mantenían su mirada limpia de magia o hechizos. Debían de 
haberse visto obligados a usar su propia magia y estos habían vuelto a 
su color habitual. 

—Minako ha declarado la guerra a la corona —dijo directamente 
—. Los dirigentes de la Casa de la Lava serán relevados en cuanto sea 
posible. Pero no es ese el primer punto a tratar, mis señores y señoras. 
Os he hecho venir para que nos informéis de la situación en cada uno 
de vuestros territorios del Hedwig. Y bien, ¿quién desea comenzar? 

Los representantes de las Casas se miraron, indecisos, nadie quería 
tener el dudoso honor de dar malas noticias al rey. Finalmente tomó la 
palabra la misma mujer que había intervenido antes. 

—La Casa de los Entes está en peligro. El moldeador que tenía que 
extraer la energía de sus habitantes no apareció. Tenemos a cientos de 
neutrales con más fuerzas de la que jamás han tenido —confesó. La 
Casa de los Entes era la siguiente al territorio de Shamira en el orden 
de la extracción de Alastair—. Se están movilizando, mi señor. 

—¿Qué pretenden? 

—Me temo que no lo sabemos aún. —Egon enarcó una ceja, pues, 
para su sorpresa, estaba prestando plena atención a la reunión. ¿Cómo 
no iban a saber qué pretendían? “Escapar, por supuesto”—. Tenemos 
infiltrados a varios hermanos, pero aún no nos han podido transmitir 
información alguna. Si pudieran entrar en la ciudad, podrían 
informarnos a todos. 

No era una petición sutil. Abrir la ciudad conseguiría que entrar la 
información, pero ¿a cambio de qué? 

—Las puertas permanecerán cerradas hasta que descubramos lo 
que está ocurriendo y demos caza a los responsables. Este reino no 
puede permitirse que las murallas se abran ante una revuelta del 
Hedwig —afirmó, negando con la cabeza, con pena—. El Hedwig no 
sabe lo importante que es, su misión y lo que representa. Si perdemos 
la armonía de este territorio se desequilibrará el mundo entero. 

—¿Qué ha querido decir? —susurró Azahara a Ámber. Esta se 
encogió de hombros casi imperceptiblemente. La asesina se concentró 
de nuevo, la drugana no iba a darle explicaciones. 

—¿Es verdad lo que dicen? —preguntó un joven, no mayor que 
Egon. Su rostro casi ni mostraba rastro alguno de barba que acreditase 


su madurez. Sus facciones eran suaves y su cuerpo joven, demasiado 
para asumir su papel. 

—¿Quién ha hablado? Identifícate —ordenó Eldrich, atento al 
fruncir el ceño del rey. 

—Lo siento, mi señor. Mi nombre es Veini. Heredé la 
responsabilidad de la Casa de los Bosques. Mi padre fue asesinado hoy 
mismo a las calles de la ciudad —dijo tristemente. Egon no pudo más 
que sentir lástima por él. Tan joven y sin un padre que lo guiara, su 
vida zozobraría, tal vez como lo había hecho la suya misma. Solo 
deseó que todo estuviera en calma cuando le tocara crecer. Algo le 
decía que no sería así. 

—Lamento escuchar tus palabras, Veini. Tu padre era un drugano 
excepcional, que sabía ocupar su lugar sin dejar que los rumores lo 
distrajeran de sus obligaciones. —Ámber enarcó una ceja desde las 
alturas. Hasta ella se había dado cuenta de su poco sutil amenaza—. 
Por favor, explica tu pregunta. 

—¿Es verdad que han robado el artefacto extractor? —preguntó 
obviando su amenaza. Para su corta edad estaba bien entrenado. Sus 
padres debían de haber hecho un buen trabajo educándolo. No se 
replegó ante las palabras del rey. Su prioridad era su pueblo. 

Egon trató de recordar si la Casa de los Bosques era partidaria de 
su padre o de la revolución, pero al no encontrar un rostro conocido 
que asociar a su recuerdo, no supo otorgarle un lugar. Sin embargo, 
hubiese jurado que estaba a favor de la revuelta. Aquella naturalidad 
para enfrentarse al rey no crecía en un alma doblegada. Egon sonrió. 
Por lo que parecía, de momento había dos Casas a favor de la 
revuelta. 

—Los artefactos están a salvo en Heinsen —mintió el rey 
descaradamente—. Por favor, Eldrich, muéstrales el que y tú mismo 
llevas encima. 

—Por supuesto, su majestad. En estos momentos traigo conmigo la 
flor —dijo antes de mostrar al público el artefacto. Los murmullos 
volvieron a recorrer la estancia. Tanto para el rey como para la 
rebelión, aquella era una noticia importante. Las miradas cómplices 
no se hicieron esperar. 

—El resto de artefactos están custodiados y a salvo. No debéis 
preocuparos por ellos. 

—Entonces, ¿por qué cerrar las puertas? Podemos llevar a los 
moldeadores y con los artefactos y así eliminar directamente la 
amenaza. No podemos permitirnos que la rebelión siga adelante. En 
mi territorio ya se han cobrado muchas vidas. Muchos de mi familia 
no pudieron escapar con vida del Hedwig... 

—Lamento escuchar eso, Veini. Tu Casa es altamente apreciada en 
Heinsen —dijo Arhant. “Dos a uno a favor de la revuelta”, confirmó 


Egon—. Estamos preparando la defensa para eliminar la amenaza de 
raíz. No será sencillo, pero en pocas horas todo habrá terminado. 

—Han llegado rumores hasta el territorio de la Casa de la Piedra. 
En ellos se habla de unos extranjeros muy poderosos que son capaces 
de hacer frente a un ejército, con grandes bestias y magias 
desconocidas. —El rostro del monarca se tensó, sus mandíbulas se 
apretaron. Ámber miró a Azahara, interrogativa. La asesina aprovechó 
su oportunidad de devolverle su gesto anterior de indiferencia y se 
encogió de hombros. Una sensación de placer la recorrió por completo 
—. ¿Qué hay de cierto en ello? 

—Me temo que no sé de qué estás hablando. No hay más extranjera 
que mi nuera, la futura reina de los neutrales. Y solo cuando la Diosa 
tenga a bien reclamarme —aseguró el rey. El corazón de Azahara se 
aceleró. Por el contrario, el de Egon se detuvo. ¿Cómo se atrevía él a 
hablar de la Diosa con semejante desfachatez? Si hubiese sido por la 
voluntad de la Diosa, ahora mismo él llevaría muerto muchos años. Y 
su reinado con él. 

“Tres a uno para la revolución”. 

—La Casa del Agua los ha visto. Se escondieron entre sus 
habitantes y entraron en Heinsen disfrazados de porteadores. Eran 
seis, incluido el moldeador traidor —aseguró un hombre mayor, que 
se apoyaba con dificultad sobre un cayado. Su postura hacía 
demasiados años que había abandonado la verticalidad—. Hemos 
podido interrogar a los supervivientes del ataque de la Casa de la Lava 
a nuestros porteadores. No sabemos quiénes son, pero sí que son los 
culpables. No obstante, había un ser tan desagradable, feo y 
horriblemente malformado que asqueaba solo con su mera visión. 
Estoy seguro de que podría reconocerlo en cualquier lugar. 

Egon abrió la boca a punto de protestar, pero recordó en el último 
momento que lo que menos quería era desvelar la verdad de sus 
planes o sus amigos. Contuvo la rabia que bullía en su interior y la 
enterró junto al resto de verdades que tirarle a Alastair a la cara en 
cuanto lo volviese a ver. O al menos para devolverle cuando se 
enterase de su aventura higiénica de la habitación. 

—Delirios de unos traidores —aseguró el rey, negando con la 
cabeza. 

—No son delirios y no somos traidores. 

—¿Osas contradecirme? —El tono de Arhant se incrementó, 
volviéndose cortante como el acero—. Piensa con detenimiento tus 
próximas palabras, mi señor. No toleraré mentira alguna en presencia 
de mi propio hijo. 

El anciano se humedeció los labios. Estaba claro que había llegado 
un momento tan tardío en su edad que, para el tiempo que le quedaba 
por vivir, su única voluntad era ya hacer el bien. Aunque ello le 


costara la vida. Egon lo supo en cuanto vio como cogía aire y alzaba la 
cabeza, mostrando un pecho orgulloso en el que recibir los lanzazos 
que llegarían raudos hasta él. 

El príncipe no pudo permitirlo. No volvería a ver cómo alguien se 
sacrificaba delante de él, igual que la anciana que los ayudó a escapar. 
Se puso en pie al instante, sorprendiendo a su padre, que lo miró con 
desconfianza. 

—Mi señor, me temo que debe estar usted equivocado. ¿Qué 
motivo tendrían esos extranjeros para venir a este territorio? Recuerde 
una cosa: nadie tiene los anillos de transporte salvo la corona. 
Únicamente yo he podido regresar, eso sí, junto a mi amada, por lo 
que ella es la única extranjera de Heinsen. Creo que deberías 
confirmar tu teoría mejor antes de incitar sospechas. La corona tiene 
suficientes problemas como para dejarse influenciar por rumores. 

El anciano contempló a Egon, desconfiado. 

—El príncipe Egon que conocimos no habría hablado así nunca — 
dijo, sorprendiéndolo a él a su vez. 

—Es porque este príncipe Egon ha cambiado mucho y cada día se 
parece más a su hermano Dévery —dejó caer a quién supiera 
escuchar. Azahara sonrió desde las alturas, orgullosa de él. Sus dudas 
se disiparon al instante. El príncipe se veía obligado a caminar sobre 
arenas movedizas. Debía ser liviano y ágil para salvarlas o le 
arrastrarían. 

El anciano asintió y agachó la cabeza, dejando sitio a nuevos 
portavoces que tuvieran algo que decir. 

— ¡Ese es mi hijo! Tu hermano era un gran orador, Egon, me alegro 
de que esa mujer te haya reconducido hacia el lugar que estás 
destinado a ocupar. 

—No solo ella... —murmuró, tan suave que nadie pudo escucharlo, 
salvo tal vez Ámber, con su experto oído de drugana negra. 

—Eso no arregla nuestro mayor problema. La Casa de la Lava se ha 
levantado en armas contra el reino y su fortaleza es casi inexpugnable. 
Si no hacemos algo, pronto lograrán crear un acceso a la ciudad por el 
que entrar con sus tropas. Y todos sabemos lo numerosos que son... 

—No te preocupes. —El rey sonrió hacia la audiencia, mostrándose 
confiado—. La noche está a punto de caer y durante ella eliminaremos 
toda amenaza sobre esta ciudad. 


CAPÍTULO 4 
DOS MUNDOS ENFRENTADOS 


Sin que Ónice pudiera apreciar indicaciones, liderazgos u órdenes 
jerárquicas, los habitantes de Sonnen comenzaron a prepararse para la 
batalla. Se notaba que eran un pueblo bien entrenado que habían 
nacido bajo la amenaza de los elfos del rey. Toda su vida habían 
estado bajo la sombra de la duda y el miedo. Sus habitantes estaban 
habituados a entrenar, a defenderse y pelear cada día hasta a pesar del 
frío de su territorio. 

Pronto pudo observar cómo se generaban tres diferentes líneas de 
defensa. Los elfos se iban distribuyendo a lo largo del muro, portando 
arcos con los que habían demostrado ser extremadamente habilidosos. 
Junto a ellos se colocaban sus magos, que se enfocarían en defender a 
sus congéneres y retrasar al enemigo. Los humanos permanecían en el 
interior del recinto, preparados para acometer con sus espadas todos 
aquellos que carecían de magia. Los que tenían el don de la magia 
habían sido educados para hacer las labores de asistencia en la batalla, 
pues la magia de los elfos era más oportuna en aquel mundo. Ellos se 
encargarían de los heridos y de proteger la pequeña ciudad. 

Los semielfos, en cambio, no tenían un lugar asignado y eran 
movilizados bajo las órdenes de Raven, que los distribuía como mejor 
creía oportuno. Nadie ponía en duda su juicio, por lo que Ónice le dio 
la oportunidad de demostrar su valía. Se ofreció a ser una pieza más 
para utilizar y la semielfa se lo agradeció. La drugana era una pequeña 
garantía de victoria allí dónde luchase, por lo que haría uso de ella 
cuando la necesitara. 

Mientras distribuían a sus fuerzas, llegaron hasta ellas Cerón y 
Tristán, seguidos de Raika, esta vez en su tamaño habitual. La loba 
parecía haberse recuperado por completo de su última batalla y estaba 
dispuesta a iniciar la siguiente. Al principio el animal creó un gran 
revuelo, pero tras comprobar que Raven acariciaba al animal con 
confianza, volvieron a sus puestos sin hacer preguntas; bastante tenían 
ya con los peligros del exterior de la muralla como para buscar más 
problemas dentro de ella. 

Ambos hombres habían cambiado su ropa por unas más adecuadas 
para el combate a petición de los humanos, para disgusto del mago. 
Este había cambiado por completo su indumentaria desde una sotana 


larga de mago llena de intrincados dibujos a una armadura ligera. Si 
bien no se podía llamar casi armadura, pues dejaba demasiado cuerpo 
expuesto solo protegido por el cuero, para él era terriblemente 
incómoda y pesada. Además, a pesar de sus protestas, le habían 
colgado de la cintura una espada corta y una daga, con las que no 
tenía ni la más remota idea de qué hacer si llegaba a necesitarlas. 

Solo aceptó semejante aberración gracias a la insistencia de 
Tristán, aunque el mago no estaba seguro de si era porque creía que 
era lo mejor, o porque así tendría algo con lo que reírse de él. 

—Uf, qué mal ambiente hay hoy —dijo Tristán irónico—. Creo que 
alguien se ha levantado con el pie equivocado... 

—/ sin ningún pie —confirmó Raven—. El rey está a las puertas de 
la ciudad y ha venido acompañado de todo su ejército. 

—-¿Estáis seguras de sus intenciones? 

—Sí, lo ha dejado bien claro. Atacó al menos a un explorador y no 
tenemos constancia de dónde puede estar el resto. Debemos suponer 
que han sido apresados o asesinados. —A pesar de que Jayone no 
asesinaba a los elfos, por muy cruel que fuera su crimen, con los elfos 
de Sonnen parecía no tener problemas en hacerlo. 

—Raven se encarga de la distribución de fuerzas —se apresuró a 
decir Ónice ante la mirada de Cerón, que buscaba un lugar en el que 
poder ser de ayuda. Con Sonthorn o sin él, cumpliría con su parte. 
Estaba decidido a encontrarse con Tarnicis de nuevo, por lo que más 
le valía comenzar a prepararse para ese momento. El mago se mesó la 
barba incipiente, sorprendiéndose de su tamaño, pues en solo unos 
pocos días había crecido más que en toda su vida. Se prometió a sí 
mismo que cuando terminara la batalla, lo primero que haría sería 
afeitarse; no quería encontrar en el espejo la imagen de su visión. 

—¿Cómo podemos ser más útiles, mi señora? —preguntó el mago. 

—Tú eres un mago habilidoso, Cerón, pero inestable. La última vez 
que luchaste casi acabas con mis hombres y mujeres. —No había 
reproche en su comentario, pero no dejaba lugar a dudas de que era lo 
que menos necesitaba en ese momento—. En Firman te logramos 
controlar con la runa de desconexión, pero no puedo permitirme ese 
riesgo. 

—No volverá a pasar, mi señora. Ahora sé lo que tengo que hacer y 
no dejaré de luchar hasta conseguirlo. —Cerón miró fijamente a la 
mujer, decidido—. Si no me dejas participar en la lucha, lo haré por 
mi cuenta. Te aseguro que tu gente no correrá peligro, no volverá a 
pasar lo de Firman. 

—¿Runa de desconexión? —Tristán la miró desconcertado—. 
¿Conocéis las runas mayores? Increíble... 

—Muy pocas ya, por desgracia. Nos hubiesen sido realmente útiles 
en demasiadas ocasiones. Lástima que el tiempo borre los recuerdos. 


—Raven se volvió hacia el mago, tratando de medir la sinceridad de 
su alegato. Finalmente, en vista de que no retrocedía, chasqueó la 
lengua sin alternativa; no podía prescindir de él—. ¿Me das tu 
palabra? ¿Podrás controlarte? 

—Tienes mi palabra, Raven. 

—Yo cuidaré de él —dijo el pelirrojo—, quiero ver hasta dónde 
puede llegar. Si no estoy yo a su lado, Raika se encargará de hacer que 
reaccione. 

—Está bien. Quiero que puedas ayudar, pero no que estés 
desprotegido. Te quedarás dentro de la ciudad, detrás de los magos 
elfos. Ayúdales en lo que creas necesario y si te ves obligado a hacer 
una locura como la última vez, por favor, avísanos antes para poder 
prepararnos. He advertido a mi gente de que esto podía llegar a pasar, 
pero no quiero que sea necesario. ¿Entendido? 

—Si, Raven. —Cerón hizo una pequeña reverencia y miró hacia la 
muralla, tratando de encontrar la manera de subir. No encontró 
escalera alguna para ascender—. Con la magia de los elfos, ¿verdad? 

—Sí, ve hacia allí y ellos te ayudarán. Tristán, sube con él. Sé que 
manejas las runas y nos puedes ser realmente útil. Deja a Raika en el 
suelo, que ella sea libre de atacar a cualquier elfo del rey que trate de 
entrar. 

—Sí, señorita —dijo el pelirrojo asintiendo levemente—. Ven 
mago, que te enseño por dónde subir al muro, aunque con esa 
vestimenta acorazada, no sé si serás capaz. 

—Muy gracioso —contestó irónicamente mientras emprendía el 
camino tras él. 

Ambas mujeres se quedaron pensativas unos minutos, tratando de 
comprender cómo actuaría el enemigo. Ónice era experta en asedios, 
luchas y batallas, pero no frente a los elfos. Esta era una raza 
completamente diferente a los humanos y no sabría decir cuáles serían 
sus estrategias. No tardaría mucho en descubrirlo, pero hasta que la 
noche llegara, no estaría en plenas facultades para ayudar a los 
habitantes de Sonnen. 

—«¿Tienes idea de cómo piensan atacar? —preguntó a la semielfa 
—. No conozco sus costumbres ni vuestras defensas... 

—No estoy segura. Sabemos que no tienen acceso a armamento 
pesado como los humanos, por lo que no disponen de catapultas o 
máquinas de guerra. Tendrán muy difícil tirar abajo la muralla — 
explicó rápidamente—. Tratarán de debilitar a nuestros magos poco a 
poco, pues son mucho más mumerosos que nosotros. No obstante, 
tenemos reservas de comida para permanecer asediados mucho 
tiempo. 

—¿Hay forma de que nos rodeen y nos ataquen por la espalda? 

—No, mientras no sepan volar. Tras la muralla del este se 


encuentra una montaña vertical y un gran río, no tienen forma de 
atravesarlo. Estamos encerrados, pero no pueden rodearnos. Será una 
batalla larga, pero no me preocupa la seguridad de la fortaleza — 
aseguró. 

—Salvo que mi propio hermano haya venido en persona — 
interrumpió Janneth. Al oírla, Raven se volvió hacia ella e hizo una 
pequeña reverencia que la anciana elfa rechazó con la mano. 

—¿Por qué dices eso? —preguntó la drugana. 

—Los elfos tenemos una peculiaridad, cariño. Cuanto más ancianos 
somos, más fuerte se vuelve nuestra magia y nuestro control de la 
naturaleza. Mi hermano ha tenido una eternidad para mejorar sus 
habilidades, por lo que, a estas alturas, él solo bien podría derrotarnos 
a todos. —Janneth negaba con la cabeza tristemente—. Su magia 
podría arrasar esta ciudad. 

—Pero en Firman no hizo nada por luchar contra nosotros, 
permaneció aparte en todo momento. 

—Imagino que no quería que su pueblo viese cómo se manchaba 
las manos de sangre. La imagen es muy importante para un rey — 
conjeturó la anciana. 

—Vale, supongamos que es verdad. Pero tú eres un poco mayor 
que él, por lo que vi en vuestros recuerdos. Tú has de ser entonces más 
poderosa que él, ¿no? —preguntó Ónice, tratando de encontrar fuerzas 
entre sus filas. 

—Ah, me temo que no, nunca fui una elfa habilidosa. Bien se 
podría decir que casi nací sin magia, por así decirlo. Vivir alejada del 
resto de mis congéneres no ha hecho nada por ayudarme. Soy capaz 
de realizar hechizos intermedios a base de constancia y tiempo, pero 
mi hermano es mucho más fuerte que yo. Siento deciros que no seré 
de demasiada ayuda en la batalla. Por cierto, ¿dónde está Sonthorn? 

Raven y Ónice se miraron, indecisas sobre quién debía contarle a la 
jefa de Sonnen lo ocurrido durante la noche. La drugana asumió que 
debía ser ella y comenzó a relatar lo ocurrido. 


Rotha iluminó el sendero que había dejado grabado en la pared y 
el grupo emprendió el camino de vuelta hacia la superficie lo más 
rápidamente que pudieron. A pesar de su edad, el señor de los Ulkas 
se movía aún más rápido que el guerrero y solo el jardinero real 
perdía terreno respecto a ellos. 

—¡Esperad! Mi abuelo se retrasa —dijo Síner al darse cuenta. El 
grupo se detuvo por un segundo, permitiendo que el anciano elfo 
llegara hasta ellos y recobrara el aliento. 

—Seguid sin mí, no os hago falta —pidió entrecortadamente 


cuando sus pulmones lograron recuperarse del esfuerzo. 

—Sí que nos haces falta, Dorian —dijo Rotha, seguro de que los 
conocimientos del jardinero real eran de suma importancia—. 
Sonthorn, ya has visto lo que ha pasado cuando has entrado en su 
mente. Algo habitaba en ella, ¿verdad? 

—Sí, ¿cómo lo sabes? 

—Es una idea que me lleva algunos siglos dando vueltas por la 
cabeza. No entendía por qué nadie era capaz de ver la maldad en 
Jayone, cómo ninguno de sus súbditos rechazaba obedecer sus 
órdenes, por muy descabelladas que fueran —trató de explicarse el 
señor de los Ulkas—. Una noche, abrumado por una discusión con un 
elfo de la corte, caí en la cuenta de que quizá no fuera casualidad. No 
podía ser que todos ellos se mostraran igual de fieles y serviciales que 
el rey. Y entonces se me ocurrió la posibilidad, la extraña y absurda 
posibilidad, de que el rey estuviera ejerciendo algún tipo de magia 
sobre ellos. 

—¿Quieres decir que nublaría sus voluntades? —Rotha asintió, sin 
estar muy seguro de su teoría. 

—Sí, sé que es difícil de aceptar, pero habiendo visto lo que pasó 
antes con Dorian, creo que es una posibilidad para tener en cuenta. 

—¿Qué decís que ha pasado conmigo? —preguntó el jardinero 
extrañado, no recordaba nada de lo ocurrido cuando Sonthorn entró 
en su mente. 

—No te preocupes, abuelo, no pasa nada. 

—Es verdad que en este mundo hay magia completamente 
desconocida, y más para mí, no podemos evitar pensar que eso sea 
verdad. Pero no puedo hacer eso —dijo señalando al anciano— con 
cada elfo de Firman. 

—Tal vez no sea necesario. Jayone es la fuente, si se cierra el grifo 
que comunica el hechizo, tal vez se rompa. Como el líter que sostiene 
nuestros elevadores, si se rompe deja caer la plataforma al suelo. 

—Estás pidiendo que mate al rey, Rotha. 

—Sí —dijo sin inmutarse—. Mira estas mazmorras, ¿crees que no 
hay motivos más que de sobra para hacerlo? Además, acabas de 
acabar con su hijo, ¿cómo crees que se lo tomará? Ya no hay marcha 
atrás, Sonthorn. Es la única manera de evitar la guerra entre nuestros 
pueblos. Si Jayone sigue con vida, sus tropas no se detendrán hasta 
arrasar Sonnen y no dejar rival alguno vivo. 

Sonthorn sabía que tenía razón desde lo más profundo de su ser, 
pero se negaba a asesinar a alguien de forma voluntaria. No, él no 
podía buscar la muerte, aunque si la encontraba de frente no la 
rechazaría. 

—Oh —dejó caer Dorian aprovechando el silencio—. Pues me temo 
que hará falta que alguien me ayude, porque entonces yo no voy a ira 


ningún lado. 

—¿Ayudarte? —preguntó Síner. 

—Sí, sé que Jayone ha pasado muchos días en estas mazmorras, 
imbuyendo con su magia las mimas, tanto que muchas veces no soy 
capaz de hacer mi trabajo por su culpa. Si él muere, puede que todo 
esto se venga abajo. Necesitaré ayuda para encargarme de los 
prisioneros. A pesar de que muchos han sido condenados vilmente, sí 
que hay elfos que merecen estar aquí. No debemos permitir que 
escapen tan fácilmente, serían un problema tanto para ellos como para 
el resto de habitantes de Firman. 

—Tienes razón, Dorian, sería una irresponsabilidad por nuestra 
parte. Cuando todo esto acabe, alguien tendrá que revisar cada uno de 
estos prisioneros —dijo Sonthorn. 

—¿No lo harás tú mismo, drugano? —inquirió Rotha, sorprendido. 
Según recordaba de los tiempos anteriores a la separación, los 
druganos blancos eran los gobernantes y jueces de todas las vidas de 
Ergasth. 

—No, cada una de las razas debe ser dirigida por uno de sus 
miembros; ellos conocen su mundo, sus costumbres y sus necesidades. 
Los druganos no merecemos dirigir vuestras vidas, pues somos 
nosotros los que os hemos dañado con nuestras acciones —explicó, 
sorprendiendo a todos los presentes—. Además, yo soy el último de 
ellos y si cada uno de los pueblos de Ergasth necesita que alguien 
decida por él, sería imposible que lo hiciera yo. 

—Las cosas han cambiado mucho en el mundo, ¿verdad? — 
preguntó Rotha. 

—Sí, los tiempos de los druganos están llegando a su fin y acabarán 
conmigo. —Sonthorn suspiró, asumiendo que ese día podía estar más 
cerca de lo que pensaba, pues a cada segundo aparecían nuevos 
enemigos y problemas. 

Sin embargo, una idea pasó por su cabeza, llenándolo de 
esperanza. Por cada enemigo nuevo que se encontraba en el camino, 
aparecía un nuevo aliado en su bando. Cuando Jayone se manifestó, 
Rotha y los Ulkas se enfrentaron a él; frente a los soldados de Firman 
se hallaban los habitantes de Sonnen. Todo parecía tener un 
contrapeso en el mundo, ya fuera decidido por su Diosa o por el 
destino. 

Sonthorn sintió que hasta él mismo tenía un contrario, un enemigo 
de iguales características y voluntad enfrentada. Pensó en Rénal y en 
sí mismo, en cómo el espectro había demostrado mucha más 
capacidades a pesar de todo, llegando incluso a poder utilizar las 
runas a su antojo. 

“¿Cómo las habrá aprendido? —se preguntó, incapaz de darse una 
respuesta satisfactoria—. No ha tenido tiempo de formarse, ¿habrá 


conseguido aprender a recuperar sus recuerdos mejor que yo? Es posible... 
incluso sabe cómo transformar a los druganos negros en dragón...” 

—¿Cuántos elfos necesitarías para hacerte cargo de los prisioneros, 
Dorian? —preguntó Sonthorn. Esperaba que no fueran demasiados, 
necesitaría de todos los Ulkas para defender Sonnen. 

—No más de diez... Sí, creo que con esos será suficiente. Si puedo 
ir preparándolo todo ya, quizá con seis logre conseguirlo. —Dorian 
entendía que no podía contar con los elfos necesarios, por lo que 
ajustó al máximo su cálculo. 

—Te dejaremos a cinco Ulkas y a Síner —sentenció Rotha. 

—¡No! No pienso permanecer aquí mientras vosotros... 

El señor de los Ulkas rechazó las palabras del joven. 

—Eres uno de los Ulkas, y como tal acatarás la tarea que se te 
encomiende. Para decidir estamos otros mucho más experimentados 
que tú, confía en nosotros. Si consideramos que eres más útil aquí, es 
porque lo eres —dijo Rotha con dureza, pues cuestionar a un superior 
no estaba permitido entre los Ulkas, mucho menos en público. 

—Confía en Rotha, Síner —le apoyó Sonthorn—. Has sido 
extremadamente útil e importante, pero hay cuestiones que requieren 
de más conocimiento que el tuyo y que el mío. Yo no contradigo a los 
que sé que saben más que yo, solo les pido que me lo expliquen si es 
que no sé aceptarlo. Confía en tus líderes, hacen lo mejor para todos. 

Síner asintió, respirando hondo. Los Ulkas eran su familia y ardía 
por dentro por no poder acompañarlos a la batalla. Pero sí que 
confiaba en sus líderes, pues Rotha había sido casi un padre para él. 
Aceptó su lugar y decidió ser lo más útil posible para su pueblo. 

—Está bien, me quedaré y haré todo lo posible por ayudar — 
afirmó, hinchando el pecho. 

—Haces lo mejor. —Dorian puso una mano en su hombro, 
orgulloso—. Venga, vamos a continuar, estos viejos huesos ya tienen 
fuerzas para avanzar. 

Siguieron avanzando hasta la superficie, encontrándose a los Ulkas 
bajando a toda velocidad frente a ellos. 

—Dad la vuelta, al exterior —ordenó Rotha, y tras unas miradas 
desconcertadas y una nueva orden, se dieron la vuelta y comenzaron a 
ascender de nuevo. 

Llegaron hasta la celda y se detuvieron; el exterior para ellos era 
peligroso. El día había amanecido hacía ya un buen rato. 

—Salid al exterior, no hay peligro. Los elfos del rey no están en 
Firman —dijo Sonthorn, apoyando las palabras de Rotha. 

El grupo se removió incómodo, reticente a salir al exterior. No fue 
hasta que Sonthorn se abrió camino entre ellos y avanzó el primero, 
seguido entonces por los Ulkas, que se aventuraron a salir. La luz del 
sol se abrió ante él y sintió su calor en el rostro. Añoraba aquella 


cálida sensación que había perdido desde su entrada en Firmantalas. 
La ciudad de Sonnen no disfrutaba precisamente del clima más 
apacible de Ergasth. 

Una vez fuera, los Ulkas se situaron frente a Rotha sin dejar de 
mirar alrededor, nerviosos aún. Esperaban ver aparecer a los soldados 
del rey en cualquiera momento. 

—Tenemos una buena noticia y otra mala, hermanos míos. 
Tenemos la gema que buscábamos. —Los Ulkas gritaron encantados 
con la noticia, sabían lo importante que era cumplir aquel objetivo. 
Rotha los calmó con un gesto de la mano—. Sin embargo, en el 
transcurso de su recuperación, el príncipe y heredero al trono Gilmar, 
ha muerto. Os ruego una oración por su alma, pues, aunque era un 
elfo corrompido, cualquier muerte es llorada y esta no debe serlo 
menos. Por otro lado, y esto es lo que nos preocupa ahora, el rey y sus 
elfos partieron la noche pasada hacia Sonnen con su ejército con 
intención de acabar con todos los semielfos. 

Un murmullo se extendió por el improvisado público mientras sus 
pies se removían incómodos en el suelo; todos sabían lo que 
significaba aquello. El rey partía a declarar la guerra a sus primos, los 
semielfos. 

—Por eso no hay peligro ya de ser vistos. —Suspiró antes de 
plantear su problema—. Tengo algo que pediros, hermanos míos, pues 
yo no puedo decidir algo tan importante por vosotros. —Rotha 
comenzó a caminar frente a ellos, mirándolos uno a uno, asegurándose 
de hacerles conscientes de ello—. Esta es una decisión que tendréis 
que asumir cada uno de vosotros. No os forzaré ni guardaré rencor 
alguno si rechazáis mi petición, pero Sonthorn y yo vamos a ir a 
Sonnen a luchar contra Jayone. Podéis acompañarnos o podéis 
quedaros, es vuestra decisión. Tomadla con cautela porque puede que 
vuestra vida esté en juego igual que la nuestra. Nosotros lucharemos 
por todos los elfos de Firmantalas sin excepción, hasta por los que no 
combatan a nuestro lado e incluso contra los que luchen contra 
nosotros. Tomad la decisión, hermanos míos, pues hoy correremos 
hacia la batalla tan rápido como nuestras piernas sean capaces. 

El grupo guardó silencio mientras sus rostros se volvían entre ellos. 
La decisión era difícil y Rotha lo sabía, aunque pare él era 
extremadamente sencilla. Síner dio un paso de entre el público en el 
que se había colocado y se dio un golpe en el pecho con la mano 
derecha. 

—;¡Yo iré, señor! —gritó al aire, asumiendo su lugar. 

Segundos después, una segunda voz se unió a la suya. 

—¡Yo también! 

—;¡Y yo! 

—¡No permitiré que partáis sin mí! 


Una a una, todas las voces de los Ulkas se fueron sumando a la de 
Síner, gritando a continuación vítores de ánimo unos a otros. 

—Abiram se quedará a ayudar a Dorian junto a los cinco elfos que 
yo elija, pues el jardinero real necesita su ayuda para preparar la 
cárcel para cuando venzamos, hermanos. Él os lo explicará todo, no os 
preocupéis. Vuestra tarea no será menos importante que la nuestra y 
puede que sea aún más complicada —afirmó. Acto seguido designo a 
cinco elfos para que acompañaran a Abiram, incluido Síner, tal como 
había dicho anteriormente. 

—Guiadme hacia el este, elfos de Firman, nuestro destino estará 
donde sale el sol —dijo Sonthorn, dejando que los elfos de Firman le 
indicaran el camino más rápido. 

Un escalofrío recorrió su espalda trayendo el recuerdo de la 
tragedia porque, otra vez más como en aquella noche en la que la 
perdió, viajaba a contrarreloj. 


La batalla comenzó tan rápido que hasta Ónice permaneció 
desconcertada por unos segundos. Las trompetas de alerta de Sonnen 
bramaron sobre el estruendo que formaban los soldados del rey, 
invocando toda clase de hechizos, preparándolos para lanzarlos sobre 
la ciudad. Raven se alejó de Ónice y la ordenó permanecer en la 
explanada. La drugana aceptó su decisión a duras penas; ella quería 
estar en primera línea, luchando frente a frente con el enemigo. Sin 
embargo, la semielfa había sido tajante, segura de que Ónice sería más 
valiosa allí, por mucho que no comprendiera sus motivos. 

Ónice decidía si obedecer, pues según le había dejado caer Raven, 
no quería darle pistas a Jayone sobre ella o Sonthorn, confiando en 
que no movilizase todo su ejército para barrer Sonnen directamente. 
Si no veía a los druganos, mantendría a un grupo de elfos a su lado 
protegiéndole. Estos podían ser la fuerza que terminara por arrasar la 
ciudad. 

Ónice miró a su alrededor y encontró todo tipo de miradas 
preocupadas, pero decididas. Los habitantes de Sonnen estaban 
dispuestos a la batalla. La drugana pensó que tampoco les quedaba 
ninguna otra opción, era mejor que lo vieran así. Buscó a Tristán y a 
Cerón con la mirada y los encontró encima de la muralla, observando 
cómo el ejército del rey se acercaba. Se maldijo por no poder ver qué 
ocurría fuera de los muros y gruñó de frustración. Sintió un peso en su 
pierna izquierda y miró hacia abajo. Raika había llegado hasta ella y 
le arañaba la pierna con su enorme pata. La loba había vuelto a su 
enorme tamaño habitual y la observaba con detenimiento. 

Ónice le dio unos golpecitos en su poderoso cuello, que se elevaba 


por encima de su cabeza. En animal era majestuosamente enorme de 
nuevo y su pelaje relucía con intensidad. Había recuperado su brillo y 
color, ahora que había logrado recuperarse de la lucha de Firman. 
Ónice parecía una niña a su lado. 

Tristán recorrió con ojo crítico las instalaciones. Si bien era cierto 
que no había participado en muchas batallas, su formación y 
entrenamiento habían logrado hacer de él un buen estratega. Los 
druganos blancos solo aceptaban lo mejor a su lado, y él había 
asumido su lugar, sin dejar de esforzarse toda su vida por estar a la 
altura. Desconocía las capacidades del enemigo y de lo que era capaz, 
pero intuía que los elfos serían un adversario terrible. 

La niebla se despejaba ya y tanto él como Cerón pudieron 
comprobar el tamaño del ejército enemigo. 

—Son muchos, sí —dijo Tristán, entrecerrando los ojos—. Pero no 
te asustes por ello, parecen más de los que son. Si te fijas bien, 
descubrirás que gran parte de lo que ves son sus propias creaciones. 

—¿Creaciones? ¿Cómo logras ver tan lejos? —preguntó extrañado 
Cerón. 

—Ah, amigo mío de escueta armadura —se burló—, mi vista es la 
mejor de toda mi tribu. Estoy orgulloso de poder decir que por cada 
tres o cuatro elfos, se alza una criatura como la creada por los elfos 
que entrenan en Sonnen. 

—Pues yo no veo nada. —Cerón entrecerró los ojos y se concentró. 

—Usa tu magia para mejorar tu vista, hechicero. —La idea era tan 
sencilla que hasta un niño se hubiera dado cuenta de ella. 

—No sé si debería, eso consumiría muchas de mis fuerzas... 

Tristán se apartó un par de pasos de mago y lo miró de arriba a 
abajo con actitud despectiva. 

—Creo que deberías ir dándote cuenta ya de tu potencial, Cerón. 
Ya no eres el mismo que salió de aquel pueblecito, no dejes que el 
recuerdo te haga frente. Al igual que Sonthorn, eres muy distinto de 
aquel joven. Ponte a prueba, encuentra tus límites, pero deja que sea 
tu cuerpo y no tu mente la que los decida. 

Cerón asintió mientras tragaba saliva, decidido a intentarlo. Sabía 
que en el futuro se encontraría con una encrucijada tan difícil que 
bien podía arrebatarle su vida. Encontrarse con Tarnicis era su miedo 
y su responsabilidad, más le valía estar preparado para ello. 

El mago pronunció sobre sí mismo el hechizo, uno realmente 
sencillo pero que sería el inicio de un largo camino al que comenzaba 
a caminar. Unos instantes después, Cerón veía el mundo con total 
nitidez, mejor aunque cuando Sonthorn le permitió ver en la 
oscuridad con su magia. Sentía que había sido hacía tanto tiempo que 
el recuerdo se desdibujaba en su memoria. 

Se concentró en lo que veían sus ojos. La primera línea de elfos se 


extendía paralelamente frente a la muralla, a un cuarto de milla de 
ella. El monarca había ordenado iniciar el ataque. Sin embargo, sus 
fuerzas no avanzaban. Los elfos del rey se afanaban en preparar su 
ataque, invocando criaturas ante ellos que se elevaban hasta varios 
metros de altura. Cada una era un poco diferente y todas ellas lo eran 
entre sí. Parecía que los seres arbóreos tenían formas relacionadas con 
el elfo que las había invocado. Algunos eran más altos y elegantes que 
el resto; incluso algunos eran poco más que una sombra que se 
arrastraba sobre el suelo. 

Sin embargo y a pesar de sus grandes diferencias, todos avanzaban 
hacia delante poco a poco. Carecían de la elegancia de la criatura 
convocada por Dace, pues sin duda el elfo de Sonnen había entrenado 
mucho más que los elfos del rey. Aun así, seguían recorriendo el 
camino hacia la ciudad con paso lento, pero constante. 

Tras ellos caminaban los vigilantes del rey, protegidos por sus 
armaduras melladas y en parte oxidadas, cada una de las piezas de un 
tamaño diferente. Muchos siglos habían pasado por encima de 
aquellos metales y su deterioro era obvio. Detrás de la fila de 
vigilantes se observaba a los soldados del rey con porte orgulloso, 
portando sus pulidas armaduras, impolutas a pesar del paso del 
tiempo. El rey no permitía que su guardia personal causara mala 
imagen. Rodeaban al rey y lo circundaban defendiéndolo, atentos y 
preparados para entrar en acción. 

Jayone portaba la mejor de todas las armaduras, en el centro de la 
retaguardia, aunque estaba claro que el cuerpo que antes la había 
llenado con vitalidad y energía, ahora era incapaz de colmar su 
interior. La armadura se movía caóticamente sin un cuerpo firme al 
que sujetarse. Aun así, avanzaba con mirada decidida y sobre todo 
enfurecida, dispuesto a acabar con lo que él creía que era su enemigo. 

Si él sabía que su hermana estaba allí resultaba un misterio, 
aunque ninguno de los habitantes de Sonnen se lo planteó siquiera. 
Para ellos, el rey carecía de corazón, igual que para él mismo. 

—Veo muy pocos soldados. ¿Tú qué opinas, Cerón? 

—Creo que tienes razón —dijo tras concentrarse unos segundos en 
el rey y en su guardia—. En Firman eran muchos más, aquí no habrá 
más de una docena de ellos. 

—Ajá. Y entonces, espadachín enmascarado, —El mago torció el 
gesto ante su comentario—, ¿dónde está el resto de ellos? No creerás 
en serio que se han perdido por el camino, ¿verdad? 

Cerón recorrió con la mirada el resto del grupo, esforzándose por 
evitar dejar su mirada fija en los golems de madera y piedra que 
avanzaban hacia ellos. No había rastro por ningún lado de ellos. 

—No veo a nadie —obvió el comentario hiriente del pelirrojo—. 
Tal vez estén esperando escondidos a una segunda oleada. 


—¿Tú crees que dejaría que los civiles de Firman ataquen y que sus 
soldados se escondan? —Cerón le contestó con un encogimiento de 
hombros. Con todo lo que había escuchado sobre el rey, pensaba que 
bien podía ser posible—. Tienes razón, tal vez se los reserve. Estoy 
seguro de que no tardemos mucho en estar seguros. 


Eran tan pocos y ellos tantos que en todo momento la lucha parecía 
estar destinada a caer del lado del rey. Sin embargo, nadie se rendiría, 
nadie abandonaría. Lucharían hasta el final, dando tiempo a Sonthorn 
a que regresase, estuviese donde estuviese. 

—¡Ónice! —gritó el pelirrojo desde las alturas. En cuanto vio que 
la mirada frustrada de la drugana recaía en él, le relató sus dudas—. 
Los soldados no están con el rey, no los encontramos. Pueden estar 
buscando otra entrada, no dejes que lo consigan. 

—¡Yo me encargo! —contestó la mujer, encantada de encontrar 
algo que hacer que no fuera esperar. 

— ¡Llévate a Raika! 

Ónice asintió y miró a su alrededor, buscando algún posible 
objetivo. Si los elfos atacaban por uno de los flancos y lograban 
colarse en la ciudad, podían causar estragos. 

—Vamos Raika, descubramos a los elfos del rey. Búscalos en la 
ciudad, encuentra su olor —le pidió al animal que torció la cabeza, 
como si preguntara si estaba segura de abandonar su puesto. Acto 
seguido y, en vista de que la mujer quería ir a dar un paseo, aceptó 
seguirle el juego. No sería ella la que rechazara un poco de ejercicio. 

Raika levantó la cabeza y olfateó el aire con intensidad, a uno y 
otro lado, concentrada en captar cada uno de los matices que entraban 
a través de su nariz. A continuación, miró hacia el norte y salió 
corriendo, levantando la tierra con las uñas. Ónice avanzó tras ella, 
observada bajo la atenta mirada de Raven. 


CAPÍTULO 5 
EL RASTRO DE UNA RUNA 


Tristán observó cómo Ónice partía en dirección contraria a la 
batalla. El frente estaba protegido, por lo que instintivamente se 
dirigió a encontrar enemigos en la retaguardia. Tristán asintió ante su 
decisión y se volvió hacia Cerón, que contemplaba cómo los elfos se 
acercaban hacia las murallas. 

—No sabemos de lo que son capaces... —murmuró el mago. 

—«¿Sabes acaso de lo que eres capaz tú mismo? —preguntó Tristán 
a modo de respuesta. Cerón negó con la cabeza, incómodo con la 
pregunta—. Eres más fuerte de lo que crees, solo has empezado a 
asomarte al abismo de tu fuerza. Concéntrate y déjate llevar por tu 
interior. 

“Sí, como en la visión de Tarnicis, ¿verdad? —Cerón suspiró ante la 
idea. El único camino era seguir adelante y afrontar lo que fuera que 
les estuvieran preparando los elfos o el destino mismo—. Si no soy 
capaz de enfrentarme a ellos, ¿cómo seré capaz de hacerlo ante Tarnicis?” 

—Estaré a la altura —dijo decidido. 

— ¡Ese es el espíritu! —le felicitó el pelirrojo, dándole una fuerte 
palmada en la espalda, haciendo estremecer la armadura que portaba 
por el impacto—. Porque no nos queda otra opción —rio. 

El mago no era capaz de comprender la alegría que experimentaba 
el pelirrojo de su lado. Parecía estar disfrutando del momento, de la 
batalla, de ponerse a prueba quizá. Un estruendo estalló en la lejanía, 
tan intenso que sobrecogió a ambos hombres, sacando a Cerón de sus 
pensamientos. Su cuerpo se vio zarandeado, empujado desde un suelo 
inestable que pugnaba por expulsarlos, como si de un caballo 
encabritado se tratara. Ambos se agarraron a la muralla con fuerza, 
tratando de mantener el equilibrio. Miraron desconcertados a su 
alrededor, tratando de descubrir la causa, pero solo encontraron 
nuevas caras de perplejidad que buscaban una explicación igual que 
ellos. 

Esta no tardó en aparecer, pues el estruendo esta vez se elevó en el 
aire, fuera de la ciudad. Tras una miríada de pequeñas criaturas de 
planta y roca, comenzó a elevarse una colina donde antes solo había 
una explanada. 

—¡Que me aspen si no es posible! —exclamó el pelirrojo. 


Ante sus ojos la tierra se estaba elevando, resquebrajándose a cada 
segundo, y con cada uno de sus movimientos, la ciudad entera de 
Sonnen se agitaba peligrosamente. Los habitantes se agarraban a las 
casas, a los postes o a la propia muralla, tratando de mantener el 
equilibrio. Fuera lo que fuera aquello, si seguía creciendo, acabaría 
por derrumbar la ciudad con ellos dentro. Los elfos arrasarían 
entonces al no encontrar más defensas que simples escombros. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Cerón alarmado. El mago buscó la 
procedencia de semejante estruendo, llegando rápidamente a la misma 
conclusión que Tristán—. No puede ser... 

—¡Haced llamar a Janneth! —gritó Raven elevándose sobre el 
estruendo, lo que le supuso un notable esfuerzo—. ¡Dace! Te quiero 
aquí a mi lado. 

El elfo saltó desde la muralla hacia la jefa de los semielfos, que 
rápidamente comenzó a darle instrucciones que se escaparon a los 
oídos de los dos humanos. El estruendo era ensordecedor, como si la 
tierra misma se desgarrase. 

—Eso es lo que está haciendo... —murmuró Tristán. Cerón lo miró 
perplejo—. La magia de los elfos, cuanto más ancianos son más 
poderosa se vuelve. Jayone es el más anciano de todos ellos, su magia 
tiene que ser terrible. 

—«¿Estás diciendo que esto lo provoca él? —preguntó el mago, 
señalando a la muralla tambaleante bajo sus pies. 

—Eso me temo —afirmó concentrado—. Solo espero que su 
hermana sea capaz de igualarlo, pues mientras Sonthorn no esté para 
ayudarnos, no veo cómo podremos vencerle. 

Un movimiento captó su atención bajo ellos, pocos metros a la 
izquierda. La puerta se abría lo suficiente para que una figura 
encapuchada con andares cansados se asomara unos pocos metros tras 
las murallas. Acto seguido, abrió los brazos a los lados y comenzó a 
entonar un hechizo largo y complejo. 

—Es Janneth —afirmó Cerón—, pero ¿por qué se expone? Raven 
debería impedirlo... 

El mago se acercó hacia la anciana que mantenía la mirada fija en 
el enemigo. Unos pocos segundos después, varios semielfos la 
rodearon, ofreciéndole una pobre defensa tras sus escudos. El hechizo 
avanzó en su retahíla y la anciana comenzó a pronunciar con más 
velocidad, mientras la excitación de la magia iba haciéndose cargo de 
ella. 

Cerón contuvo la respiración y pronto comenzó a escuchar los 
sonidos que emanaban de la boca de la anciana. El estruendo se había 
detenido en la lejanía, dejando paso a los gritos de rabia de los elfos 
del rey, frustrados por la interrupción de sus magias. 


Ónice se sorprendió al dejar de escuchar el estruendo que la había 
acompañado casi desde que había emprendido el camino tras Raika. 
La loba avanzaba decidida, deteniéndose solo breves momentos para 
olfatear de nuevo el aire con intensidad. Segundos después, 
reemprendía la marcha apresuradamente. La drugana pugnaba por 
alcanzar al animal y solo durante los breves momentos en los que esta 
se detenía para comprobar el rastro, era capaz de recortarle terreno. 

La mujer contemplaba dos opciones respecto a lo ocurrido; o bien 
los elfos del rey habían decidido detener el ataque, lo cual dudaba 
sobremanera, O los semielfos habían encontrado una manera de 
frenarlos. Fuera la respuesta la que fuese, no podía hacer nada por 
ayudarlos, pero sí que tenía una misión que cumplir. Si los soldados se 
habían separado del resto, dejando un mínimo número para defender 
a Jayone, debía encontrarlos. 

“¿Dónde estáis? —se preguntó mientras miraba a su alrededor—. Si 
pudiese transformarme y buscarlos desde las alturas...” 

La mujer sabía que era imposible, la mañana había llegado y con 
ella había desaparecido su fuerza. Su cuerpo en forma humana era 
incapaz de realizar semejante proeza, y, sin embargo, sabía que había 
algo más que podía hacer. 

—Dragón... —murmuró al aire, frenando su avance paralizada ante 
la sola idea que le acababa de pasar por la cabeza. Raika, ya fuera 
casualidad o sorpresa, se detuvo ante ella, mirándola fijamente, como 
tratando de comprobar si había un enemigo cerca. La loba aun 
recordaba su último encuentro con uno de aquellos seres y no estaba 
dispuesta a repetirlo—. No, no es nada, sigue buscando. 

La loba obedeció, aunque no sin antes mirar hacia el cielo que 
ganaba en claridad, asegurándose de no encontrar aquel monstruo 
volador. Por lo que parecía el día iba a ser soleado, muy distante de la 
noche en la que la drugana se sentía poderosa. Bajo aquel sol que 
reflejaba la barrera en el cielo, se mostraba insegura. No conocía hasta 
dónde podían llegar los elfos y sus habilidades, por mucho que 
hubiese entrenado con Huz y Dace, lo cual la frustraba casi más que 
no entrar en batalla. 

Las casas pasaban raudas a su lado, empujada por la velocidad que 
la loba imprimía a la búsqueda. Pronto el ejercicio fue activando su 
cuerpo y dejando que su mente se abstrajera de su alrededor, 
permitiendo que unos pensamientos desconocidos invadieran su 
mente. Cuando el esfuerzo te impide pensar, es cuando te encuentras a 
ti mismo. 

“Hemos traído la guerra hasta su puerta, hasta sus propias casas. ¿Y si 
somos nosotros los causantes de su muerte? Van a arriesgar sus vidas sin 
pensarlo, sin dudar —pensó bajo el embrujo de la carrera. Las casas se 
iban volviendo cada vez más distantes entre sí y parecía que una 


pequeña muralla pegada a una encrespada montaña, cortada 
verticalmente, se elevaba tras ella—. ¿Seremos nosotros capaces de 
hacer lo mismo por ellos? Sonthorn estoy segura de que sí, sé que lo haría 
sin dudar, pero ¿dónde está?” 

—Nos has dejado solos frente a un enemigo superior en número y 
en habilidad, más te vale que tengas una buena razón o te las verás 
conmigo —amenazó al aire, pero su amenaza sonó tan vacía que ni 
ella misma se la tomó en serio. Suspiró frustrada, furiosa consigo 
misma por no poder enfadarse con él. Confiaba en el drugano tanto o 
más como en sí misma y ahora estaba segura de que él también en 
ella. Se había mostrado tal como era ante ella, confiando en la 
drugana sin reservas—. Algo te ha pasado, pero yo no puedo cumplir 
con tu parte, Heredero, y no seré capaz de afrontarlo todo sin ti. No 
tengo la fuerza necesaria, no al menos con este cuerpo débil y tan 
humano. 

Inconscientemente, Ónice se encontró mirando al cielo, recordando 
el miedo que había sentido cuando se encontró con Nefrén. El terror 
no había sido solo provocado por verse envuelta en su misma 
situación, encarcelada en un cuerpo ajeno que lo torturaba. Tuvo que 
reconocer que la simple presencia del dragón, su fuerza, su magia y su 
poder, la helaron la sangre. El majestuoso animal y terrorífica cárcel al 
mismo tiempo, podía plantar batalla a los propios druganos blancos 
transformados. Cuan buen aliado hubiese sido a su lado. 

“Pero nadie lo ha hecho jamás, únicamente Rénal ha conseguido 
encerrarlo en ese cuerpo cruel. Y, sin embargo, él es el contrario que 
Sonthorn...” 

Raika se detuvo en seco, sorprendiendo a Ónice en sus 
pensamientos y arrebatándole la idea más absurda que había tenido 
jamás de la cabeza sin que ella llegara a contemplarla. La loba 
comenzó a emitir un gruñido sordo desde lo más profundo de su ser 
mientras mantenía la mirada fija contra la montaña. La mujer se 
adelantó al animal y ágilmente se subió a la muralla que rodeaba la 
ciudad por completo. Contuvo la respiración mientras se hacía a la 
idea de lo que se encontraba ante ella, pues a poco más de veinte 
metros se encontraba un abismo vertical hendido en la tierra. 

Tras él, a más de cien metros, aparecía el otro extremo, que se 
elevaba hacia el cielo varios cientos de metros más. La parte este de la 
ciudad estaba protegida por un enclave natural, una barrera 
montañosa que se elevaba hacia el cielo. No había manera humana 
posible de solventar aquel abismo, por eso Raven había desprotegido 
aquella zona. 

“Pero entonces, ¿cómo sabían que existía aquel lugar? —se preguntó. 
Sin embargo, no tuvo tiempo a meditar la respuesta, pues unas plantas 
desconocidas para ella comenzaron a asomar sobre el borde del 


abismo, a pocos metros de la muralla—. ¡Joder!” 

No cabía duda de que eran los elfos del rey los que llegaban hasta 
ella, que se encontraba sola junto a una loba roja que la miraba con la 
cabeza ladeada, como si le pidiera instrucciones. En cuanto el primer 
elfo de brillante y lustra armadura se elevó sobre el terreno, las dudas 
desaparecieron junto con esperanza la de evitar la lucha. Ónice 
desenfundó su espada que comenzó a refulgir con su color rojo 
característico, brillante y poderoso. Ahora que la mujer se había 
encontrado a sí misma, la espada estaba orgullosa de acoger su mano. 
Su tacto fue cálido y firme, como si agarrara la mano de una vieja 
amiga tras años de estar separadas. Ónice sonrió. 

—Tristán, sé que me escuchas a través de este maldito animal — 
dijo mirando a Raika, que gruñó ante su comentario. La mujer hizo 
caso omiso a su dolor y continuó—: Avisa a Raven, los elfos del rey 
están tras las murallas del este. No sé cuántos son, pero necesitaré 
ayuda. 

Raika entrecerró los ojos y miró directamente a la mujer. Acto 
seguido asintió y alzó un aullido hacia el cielo, el mismo cielo que le 
daba calor, pero le robaba la esperanza. Ónice imitó a la loba y gritó 
con todas sus fuerzas, llena de rabia y determinación. Aquella gente 
no iba a caer, porque ella no se iba a dejar vencer. Tenía una misión 
que cumplir y nada la detendría. 


Tristán observaba ambos extremos de la ciudad con los ojos 
moviéndose de forma independiente, como si de un camaleón se 
tratase. A través de la magia de la loba, el pelirrojo contemplaba cómo 
la mujer se preparaba para la batalla con Raika a su lado. Sabía que 
mientras estuviera junto a ella podía ayudarlas. Sin embargo, la 
batalla que se cernía sobre las murallas principales de la ciudad 
tampoco debía de ser menospreciada. Estaba claro que lo primero era 
avisar a Raven, Ónice necesitaba ayuda. 

— ¡Raven! —gritó con todas sus fuerzas, llamando la atención de la 
semielfa—. Ónice ha encontrado a los soldados del rey, atacan por la 
retaguardia. 

—¡Imposible! —respondió, incrédula. Tristán asintió para reforzar 
su palabra. Raven sabía que aquel extraño pelirrojo era mucho más de 
lo que demostraba y se obligó a creerlo, muy a su pesar—. ¿Cuántos 
son? ¿Puede hacerles frente? Es una drugana, al fin y al cabo... 

—SÍí, pero la luna está aún muy lejos. —Tristán cerró los ojos para 
concentrarse en la visión que le transmitía la loba, tratando de hacerse 
una idea exacta del enemigo—. No más de una docena, pero son 
hábiles y rápidos. 


Raven comenzó a mirar a su alrededor, tratando de encontrar a 
alguien especial a quien pedir ayuda. Cuando descubrió su objetivo, se 
alejó a toda velocidad, dejando a Tristán sorprendido. Pocos segundos 
después, Huz emprendía una alocada carrera hacia el este de la 
ciudad. Tristán sonrió, entre los tres deberían ser capaces de hacer 
frente a los soldados, por mucho que brillara el sol aun en el cielo. 

Solucionado el problema más inmediato, se concentró en el que 
avanzaba a hacia ellos arrastrando un ejército. Janneth había logrado 
detener la magia de Jayone, pero a juzgar por las sacudidas que 
estremecían la tierra, esta pausa no duraría demasiado tiempo. 

El pueblo de Sonnen se distribuyó sobre las murallas, tratando de 
ver a qué se enfrentaban. No había miedo en sus miradas, pues nunca 
lo habían tenido. Siempre habían sabido que aquel día llegaría, el día 
en que tendrían que enfrentarse al rey de los elfos en sus puertas. 

Tristán confirmó que Cerón permanecía concentrado y que su 
determinación no había flojeado. El mago había bajado durante su 
charla con Raven y permanecía cerca de Janneth. El pelirrojo no 
estaba seguro de que el mago siquiera supiera qué hacer cuando 
llegara el momento, pero decidió darle la oportunidad de moverse por 
sí mismo. Permaneció en su puesto observando su alrededor, viendo 
cómo los elfos del rey avanzaban, ralentizados por la magia de los 
elfos de Sonnen, pero aun así avanzaban. Las criaturas que formaban 
los elfos arrastraban sus extraños pies, esforzándose por seguir 
adelante. 

Su objetivo eran las murallas y ese sería su destino. Tristán sabía 
que no se detendrían, el odio que Jayone había imbuido en cada uno 
de ellos era más fuerte que la razón. Sin embargo, algo no encajaba en 
todo aquello. Durante su formación, su larga formación, había 
aprendido mucho de los elfos. Eran una raza pacífica, tranquila y 
noble, casi inmunes al paso del tiempo. Su vida era la naturaleza y la 
paz. 

“Pero entonces, ¿cómo eran posible que estuviera pasando todo 
aquello? —pensó Tristán—. Están luchando por una causa que no les 
pertenece, ¿no se dan cuenta de quién es realmente el enemigo? ¿Tantos 
años de mentiras de Jayone han podido corromperles hasta aquel punto?” 

El pelirrojo no lo creía posible. Los elfos eran seres 
extremadamente empáticos, capaces de observar los más sutiles 
matices en cualquier ser vivo. Definitivamente, algo no encajaba. 
Decidió probar una de las runas más complicadas que podía formular 
en soledad, quizá ella le permitiera conocer la verdad. Cuanto más 
pensaba en ello, más seguro se sentía que era lo correcto. Sabía que le 
robaría gran parte de su energía, más aún a tanta distancia que, 
aunque se iba recortando poco a poco, aún era importante. 

Suspiró, estaba decidido a intentarlo. Dio instrucciones 


mentalmente a Raika y cerró los ojos, concentrado. Nada a su 
alrededor se movía, solo sentía la brisa ondeando su cabello, unos 
gritos lejanos que se amortiguaban a cada segundo y un corazón 
latiendo acelerado en su pecho. Por unos pocos segundos dejó de 
sentir a Raika siquiera, sintiéndose indefenso y desnudo sin ella. 
Apartó la sensación de su mente y comenzó a dibujar la runa en el 
aire, sobre su cabeza. 

Los trazos eran rápidos y precisos, pero aun así necesitó más de un 
minuto para completarlo. Abrió los ojos y observó con ojo crítico la 
figura que se encontraba sobre él, apoyada a pocos centímetros de la 
palma de su mano, flotando en el aire. Cuando estuvo satisfecho 
apretó los dientes y le insufló la energía necesaria para lanzarla al 
aire, hacia el enemigo. Estiró los dos brazos hacia delante y sintió 
cómo el hechizo le robaba las fuerzas, cómo le arrancaba el aliento, 
cómo le impedía pensar siquiera. Apoyó una rodilla en la piedra, 
tratando de mantener la consciencia mientras las fuerzas le 
abandonaban. 

Pensó en utilizar a Raika de apoyo, pero la loba necesitaba cada 
gota de su ser para su propia batalla. No, aquella lucha debería 
librarla él solo, por primera vez en tanto tiempo que ya no recordaba 
cuando había sido la última vez. Redobló su esfuerzo y la runa 
comenzó a crecer, ensanchándose varias docenas de metros. Cuando 
creyó que era suficiente, la lanzó hacia los elfos del rey y la dejó caer 
sobre el enemigo, difuminándose como si de arena fina que se lleva el 
viento se tratara. Contuvo la respiración esperando que hiciera efecto 
y aguzó la vista, a pesar de los estertores que recorrían su cuerpo. 

Y Tristán encontró la solución, sintiéndose al momento lleno de 
orgullo si no de fuerzas. De cada elfo del rey se extendía tras él un 
pequeño sendero de luz, una conexión leve que se iluminaba 
suavemente, volviendo borroso el aire a su paso. Recorrió uno a uno a 
los elfos que estaban en la avanzada con ojo crítico y vio todos tenían 
el mismo camino tras ellos. Algo los conectaba a todos, por lo que se 
apresuró a seguir el leve camino que marcaba antes de que el hechizo 
desapareciera. 

Sus sospechas se confirmaron, pues convergían sobre el mismo 
punto. Ocupando el mismo centro de él, estaba el rey Jayone. Tristán 
dejó de imbuir energía al hechizo y sonrió, ya sabía lo que estaba 
ocurriendo. De una manera o de otra, el rey controlaba a los elfos de 
Firman. Debía decírselo al resto cuanto antes. Apoyó las manos en su 
rodilla elevada y trató de impulsarse para ganar la verticalidad. Falló 
estrepitosamente y cayó al suelo. 

Por mucho que su corazón pugnaba por mantener la verticalidad, 
el pelirrojo había utilizado gran parte de sus fuerzas para el hechizo y 
no era capaz de sostenerse por sí mismo. Necesitaba descansar para 


poder ayudar a Sonnen en la batalla, pero sabía que lo que acababa de 
averiguar sería importante en un futuro. Si Jayone controlaba a los 
elfos como estaba seguro de que ocurría, aquello podía cambiar el 
curso de la lucha. Tenía que contárselo a Janneth, y cuanto antes. 

Volvió a intentarlo conteniendo la respiración, apretando los 
dientes, tratando de que su corazón acelerado por el esfuerzo 
permaneciera en su lugar. Trastabilló de nuevo y a punto estuvo de 
caer por el borde de la muralla. Golpeado por la roca del muro en el 
estómago, el pelirrojo quedó sin respiración, emitiendo un sonido 
característico, que Cerón recibió en la distancia. El mago volvió la 
vista instintivamente y captó cómo Tristán amenazaba con caerse de 
la muralla. Se maldijo por no haberse dado cuenta de su compañero 
antes, frustrado por no reparar en que él era el creador de la magia 
caída sobre el enemigo. 

El mago había achacado, en vista de que nadie parecía sufrir el 
hechizo, que sería uno creado por los elfos del rey. Sin embargo, ahora 
que veía el estado de Tristán, la obviedad le golpeó con toda su 
dureza. Entró de nuevo en la fortaleza que había abandonado para 
encontrarse con Janneth y subió apresuradamente las escaleras. Miró 
a uno y otro lado, sorprendido al encontrar numerosos elfos de 
Sonnen en la muralla. Ninguno había ayudado a Tristán, pero ¿era su 
voluntad no ayudarlo o ni siquiera se habían percatado de su 
debilidad? No había tiempo para tales pensamientos. Corrió hasta él y 
le ayudó a ponerse en pie, logrando que mantuviera la posición en un 
precario equilibrio. 

Tienes que avisar a Janneth, a Ónice, a todos... —murmuró 
Tristán a duras penas mientras pugnaba por mantener los ojos 
abiertos. 

—¿Qué ha pasado? ¿Qué has descubierto? 

—Jayone los controla, él los controla a todos. Él dirige sus 
movimientos, no son ellos mismos —aseguró con determinación. En 
aquel punto estaba seguro de su teoría—. No podemos matarlos, no 
tienen la culpa de lo que les obligan a hacer. 

—«¿Estás seguro? —Cerón necesitaba asegurarse de lo que decía, 
aquella información era demasiado importante, por no decir peligrosa. 
Luchar sin derramar sangre podía hacerles perder la batalla. 

—Sí, estoy seguro. La runa que creé... 

—Sí, la vi. 

—Esa runa, —Sonrió orgulloso—, ha desvelado un vínculo de 
magia entre ellos. Eso lo explica todo, Cerón. Los elfos no son 
belicosos, aman la libertad y la vida. Eso —dijo señalando por encima 
de la muralla con un terrible esfuerzo al levantar el brazo—, no son 
elfos libres. Jayone los está utilizando, es la única explicación posible. 

—Creo que lo entiendo... avisaré a todos. Debes descansar, coge 


fuerzas para la batalla. Si esto es cierto, la lucha se alargará durante 
horas. 

Tristán asintió, encantado de descansar, aunque solo fuera 
brevemente. Su cuerpo lo necesitaba. Se liberó del apoyo del mago y 
comenzó a recorrer la muralla, en busca de las escaleras. 

—Estaré en la enfermería, en cuanto pueda ser de utilidad saldré 
de nuevo. Mientras trataré de ayudar a Raika y a Ónice. 

Cerón asintió y siguió con la mirada su paso tambaleante. En 
cuanto hubo desaparecido, corrió sobre la muralla y saltó 
directamente al suelo exterior, amortiguando su caída con un sencillo 
hechizo. Ni siquiera pensó en ello, solo se dejó llevar, por primera vez. 
Se aceró a Janneth y se colocó ante ella, interrumpiendo una 
conversación que parecía estar manteniendo con uno de los soldados 
de Sonnen. 

—Janneth, necesito hablarte —dijo con tono firme, sin lugar para 
la duda. La elfa se volvió hacia él, sorprendida de su repentina 
llegada. El mago humano era la última persona que esperaba que le 
abordase de forma inesperada, pues la mujer había llegado a conocer 
la sobriedad y buena educación del humano. Fuera por ello o porque 
su conversación había llegado a un punto sin retorno, zanjó su 
discusión con el soldado rápidamente y se volvió hacia Cerón. 

—Ya basta, obedece, no tenemos otra opción ahora mismo —dijo 
firmemente, con los ojos entrecerrados. Janneth no consentía que la 
contradijeran. Su experiencia le había proporcionado el derecho a ser 
respetada—. Déjanos a solas, vuelve a tu puesto. Y bien joven 
humano, ¿qué es lo que te obliga a saltarte todos los protocolos y 
cortesías tan abruptamente? 

La mirada de la elfa se mostraba cansada, aunque decidida, como 
si llevara demasiado tiempo esperando aquella situación, aquel 
reencuentro con su hermano, con su pasado y con su comprometido 
futuro. En su rostro había miedo y pesar, sus ojeras eran evidentes y 
su cuerpo se encorvaba hacia delante como si todos sus siglos de edad 
hubiesen venido a apoyarse en ella de golpe. Cerón vio en ella a una 
mujer derrotada antes de empezar batalla y tragó saliva, sabedor de lo 
que le depararía el día. 

—Tengo algo que contaros —repitió tratando de asimilarlo. 

—Eso ya lo has dicho, date prisa. El tiempo apremia, por si no te 
habías fijado. 

Cerón ignoró el comentario, de seguro más provocado por la 
situación que por su presencia. Trató de ser lo más convincente 
posible. 

—¿Has visto la runa caída sobre Jayone y los elfos? —Janneth 
arqueó una ceja y entrecerró los ojos, no se esperaba aquella pregunta. 
Finalmente asintió lentamente, dándole pie a continuar—. Fue un 


hechizo creado por Tristán, tratando de encontrar relación mágica 
entre los elfos y el rey. Él afirma que los elfos no se comportan así, no 
buscan batallas ni guerras; no está en su naturaleza la lucha, por lo 
que algo los debe de empujar a esta situación. Cree que Jayone los 
controla de alguna manera. 

Janneth guardó silencio evitando mirar al mago directamente. Su 
vista se mantenía fija en el enemigo que pugnaba por avanzar, 
contrarrestado por los elfos de Sonnen. La elfa sacudió la cabeza, 
incómoda. A pesar de que Cerón solo podía ver un lado de su rostro, 
comprendió cómo la verdad se abría camino ante ella. 

—Siempre lo sospeché, Cerón —susurró, con un temblor en la voz 
que estaba segura de que hacía mil años que no sufría—. Siempre 
sospeché que no podía ser natural, que mis congéneres no podían ser 
iguales que mi hermano. Si hubiese sido así, nos habríamos extinguido 
solos haría muchos años. 

—No tiene por qué, los humanos llevamos siglos batallando entre 
nosotros y seguimos creciendo —dijo el mago acertadamente, 
logrando arrebatar una mueca parecida a una sonrisa del rostro de 
Janneth. Por desgracia, desapareció tan rápido como había llegado. 

—Cierto y, sin embargo y a pesar de lo belicosos y poco empáticos 
que sois, habéis logrado aclarar lo que tanto tiempo había sospechado 
yo misma. —Janneth suspiró profundamente, tratando de 
recomponerse por dentro—. Yo también vi esa conexión, Cerón, solo 
hace unos pocos minutos. De eso discutía con el elfo que has visto 
alejarse. He rechazado repeler al enemigo con violencia, tenemos que 
encontrar una manera de detenerlo sin herir a los elfos, no tienen la 
culpa de lo que su rey les ha hecho todo este tiempo. No deben pagar 
por los errores de mi hermano. 

—Entiendo —afirmó Cerón, aun sabedor de lo que significaba 
aquello—. Pero entonces, ¿cómo vamos a hacerles frente? Ellos no 
vacilarán y nosotros acabaremos sucumbiendo. Son poderosos y 
hábiles, por no decir numerosos. Nos barrerán en su embestida. 

—Eso es lo que trato de pensar, mago. Mi magia frena al golem de 
Jayone, pues él solo podría arrasar con las murallas. Solo espero que a 
Sonthorn le dé tiempo a llegar antes de que sea demasiado tarde... 

—¿Sabes dónde está? —preguntó, esperanzado. 

—No, solo sé que estará cuando se le necesite. Tu amigo tiene el 
destino grabado en la frente, pero brilla tanto que no puede verlo 
bien. A diferencia de ti, que lo ves con demasiada claridad, ¿o me 
equivoco?— Cerón tragó saliva, esta vez fue él el que suspiró 
recordando lo que le deparaba el futuro a él y a Tarnicis. Negó con la 
cabeza—. Eso me temo, no podemos escapar a él, solo tenemos que 
saber enfrentarlo cuando llegue el momento. Asume tu papel, 
humano, igual que yo asumiré el mío a mi momento. Reza a tus dioses 


para que Sonthorn sepa asumirlo también. 

—Lo hará, estoy seguro. 

—Yo también, por eso debemos seguir adelante. ¿Te ha indicado 
Raven alguna posición? 

—En la muralla, creo que para que no moleste demasiado, no está 
segura de cómo actuaré —respondió con sinceridad. 

—Entones permanecerás a mi lado. Necesito unos ojos que no estén 
viciados por el conocimiento de mi raza. Quédate cerca de mí y dime 
todo lo que veas que mis ojos obvien. ¿Entendido? 

—Sí, entendido, Janneth. 


CAPÍTULO 6 
EL TEMOR DE LA MUERTE 


La anciana elfa se volvió hacia su hermano, que la desafiaba desde 
el otro lado del campo de batalla. Eran meros puntos indistinguibles 
para el ojo humano, pero ambos elfos se buscaban y encontraban en la 
mirada del otro, una mirada que hacía milenios que no se cruzaba 
entre ellos. 

A su espalda, una atronadora explosión sacudió los cimientos de la 
ciudad, elevando en el aire el humo y las piedras procedentes del otro 
lado de la urbe. Al instante, el mago supo que era Ónice la causante 
de semejante detonación. Sin embargo, solo pudo tener un breve 
pensamiento hacia la drugana, pues ante él, el enemigo parecía 
desprenderse de las cadenas invisibles que lo retenían y emprendía de 
nuevo el avance hacia la muralla. Instintivamente, el mago agarró la 
empuñadura de su espada con fuerza, lo que le sorprendió. El gestó le 
reconfortó, lo cual le sorprendió mucho más aún que el estallido. 

—Vaya, qué curioso, este cuerpo tiene unas ideas muy diferentes al 
mío —sonrió con su mente tomando nota de la nueva información. En 
pocos días estaba completando un apasionante estudio sobre sí mismo. 
Pensó por un momento en cómo le iría a Ónice en el otro lado de la 
ciudad, pues salvando la distancia entre ellos, la situación no hacía 
más que empeorar. 

La drugana apartó la mano con la que cubría su rostro, tratando de 
esquivar la lluvia de piedras y escombros que volaba hacia ella. Por 
suerte, solo necesitó de su brazo para evitar sufrir daños. El resto de 
su cuerpo estaba cubierto por la armadura oscura regalada por 
Neyvel. En momentos como aquel agradecía haber conocido al 
neutral. Era una armadura corta, y, aun así, la mujer se sentía 
protegida, más que con cualquier otra que hubiera portado en su vida. 
Esta vez sí fue su turno de sonreír. Miró frente a ella y encontró a la 
loba saltando de lado a lado, esquivando los ataques de uno de los 
golems. 

Ónice había logrado hacer estallar a uno de aquellos seres, 
imbuyéndolo de energía hasta colapsarlo. Era algo que había decidido 
probar durante los entrenamientos y que no había tenido la 
oportunidad de hacerlo. Supuso, acertadamente, que, si la rabia era lo 
que daba fuerzas a los monstruos de los elfos, bien podía su energía 


unirse a ellos y colmarlos. Al fin y al cabo, no había nadie en toda la 
ciudad más enfadada que ella. No siquiera Jayone estaba a la altura de 
una mujer abandonada por Sonthorn, enfurecida por no saber dónde 
se encontraba y desesperada por enfrentarse a una raza desconocida. 
Ónice tenía rabia acumulada para derrotar cien golems. Cuando el 
siguiente se lanzó hacia ella, comenzó a sentir cómo el derroche de sus 
energías pasaba factura a su cuerpo humano. 

—Mierda... —murmuró apretando los dientes. 

Estaba claro que aquella no sería una solución a largo plazo y aún 
tenía frente a ella a cuatro elfos dispuestos a acabar con ella y a 
infiltrarse en la ciudad. Uno había caído bajo una de sus dagas antes 
de que pudiera defenderse, sorprendido por la habilidad y rapidez de 
la mujer. Otro había muerto debido a la explosión de su propio golem 
de piedra. Otro se enfrentaba a Raika que mantenía la distancia de 
forma impecable, entreteniendo al ser mientras Ónice se recuperaba. 
La mujer sonrió, pues si la loba seguía a ese ritmo, no tardaría mucho 
en hacer enfurecer al elfo, perdiendo este todas sus fuerzas entonces. 
Por lo tanto, frente a ella se encontraban tres elfos que la miraban 
desafiantes. 

—Marchaos y salvaréis la vida —les ofreció, maldiciéndose por 
caer tan bajo. La Ónice del pasado no habría dudado en luchar, jamás 
les habría ofrecido aquella posibilidad. Chasqueó la lengua disgustada 
—. Acabaréis igual que vuestro amigo, os lo prometo. 

Ónice señaló con la mano el elfo del suelo, herido por 
innumerables escombros del golem. Su armadura, hasta entonces 
reluciente y perfecta, se hallaba ahora agujereada y cubierta de 
sangre. El rostro desfigurado del elfo mantenía la mirada perdida en el 
cielo, visible para sus hermanos. Sin embargo, estos no se dignaron en 
volver la vista hacia él, era como si no les importara. Su misión estaba 
por encima de todo eso, de él, de su muerte y hasta de la de ellos 
mismos. Dieron un paso al frente, ajenos a las palabras de la mujer. 

Ónice estaba segura de que la habían entendido, pues nada había 
cambiado desde su estancia en Fiman. Sabía que la magia de los 
druganos permite que todas las razas comprendan sus palabras, 
aunque se exprese en otro idioma. No, aquellos elfos simplemente no 
estaban allí, eran cáscaras vacías con solo una intención por delante. 
La mujer se fijó en sus ojos, desconectados de ningún sentimiento, de 
nada que les diese vida, y se repugnó por ello. Con una arcada se 
apartó unos pocos pasos, tratando de recuperar el aire. Era la misma 
sensación que ante el dragón de Nefrén; una cáscara vacía y sin alma, 
controlada por alguien ajeno. Lo tuvo tan claro como Tristán tras su 
hechizo, y estaba segura de que, si Sonthorn hubiese estado allí, lo 
habría sabido incluso antes que ella. 

“Maldito sea, ¿dónde estará? —se preguntó, cambiando de la 


repulsión a la ira, mucho más conocida”. 

Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para meditar por la situación 
o pensar en cómo proceder, pues los elfos le negaron tal posibilidad. 
Ya fuera porque desecharon la idea de atacarla con otro golem o 
porque no tenían la concentración suficiente para crearlo, decidieron 
impulsarse hacia delante en busca de un enfrentamiento directo. 
Ónice agarró con fuerza la espada y comenzó a repeler los ataques de 
los elfos, rápidos y certeros. Por suerte, el enfrentamiento con Huz y 
Dace le había enseñado mucho sobre ellos. La mujer estaba dispuesta 
para la batalla y se sentía cómoda con el duelo, al menos contra uno 
cada vez. Sin embargo, contra los tres a la vez en forma humana, no 
estaba segura de poder soportarlo mucho tiempo. Miró a su alrededor 
cuando los incesantes ataques de los elfos le permitieron un respiro, 
pero solo encontró como ayuda a Raika, y esta se encontraba inmersa 
en su propia lucha. 

Dio un salto hacia atrás y con su mano libre ordenó al suelo que se 
congelara bajo los pies del elfo más cercano, cogiéndolo desprevenido 
y atándolo al suelo. Al instante, otro de sus compañeros pasó raudo 
por su lado, ignorándolo por completo. 

—¡Raika! —gritó Ónice señalando al elfo. Aprovechando que lo 
tenía a su merced, hizo crecer el hielo encima de él, congelándolo 
hasta el ombligo. La loba entendió sus palabras al instante y dejó de 
atacar al golem. Raika saltó sobre el elfo con las fauces abiertas y de 
una rápida dentellada, le arrancó la cabeza. El infeliz retorció su brazo 
libre en el aire mientras la sangre manaba de su cuello cercenado. 

“Y aun así no se detienen... —pensó la mujer”. 

Una visión así en cualquier combate hubiese extendido el miedo 
como si de la niebla en la mañana se tratara, sembrando el pánico 
entre todos los presentes. Pero en los elfos no surtía efecto, era como 
si fueran inmunes, como si tuvieran el corazón tan congelado como el 
elfo que acababa de visitar Raika. Nada los detendría, lo que en cierta 
manera la recordaba a los Ashgar. Tendría que acabar con ellos, 
quisiera darles oportunidad de vivir o no, pues ellos no dudarían en 
seguir adelante. Sacudió la cabeza mientras esquivaba al elfo que la 
enfrentaba, con una mueca de neutralidad, como si ningún 
sentimiento recorriera su rostro. Sus gestos eran más torpes que los de 
sus congéneres de Sonnen, más lentos y mucho menos precisos. En 
cierta manera, eran poco más que humanos. 

Tenía una oportunidad ante ellos, pero la mujer no sabría a 
cuántos podría enfrentarse. ¿A veinte elfos? ¿Cuarenta, quizá? Sobre 
la ciudad se abalanzaban muchos más que eso. No, necesitaba la 
noche para recuperar terreno, ahora solo podía tratar de repelerlos o 
ralentizarlos. Se pidió calma a sí misma, debía manutener la cabeza 
fría. Esquivó otro ataque rodando sobre el suelo, desde donde tuvo 


oportunidad de hacer un corte limpio a lo largo del estómago del elfo 
que la asediaba. Ni una sola mueca de dolor salió de sus labios cuando 
la sangre comenzó a manar de su profunda herida. Ónice había 
abierto la pared abdominal del desdichado que, incapaz de mantener 
la verticalidad por la sección de sus músculos abdominales, cayó al 
suelo mientras la vida se escapaba en un reguero carmesí. 

La muerte del elfo no le causó ningún alivio ni placer, más aún, le 
producía una profunda decepción. Aquello estaba mal, algo iba muy 
mal y lo sabía. Buscó al siguiente elfo y localizó abalanzándose contra 
Raika, que le daba la espalda, enfocada en su lucha contra el golem de 
piedra. 

— ¡Raika! —gritó la drugana, llamando la atención del animal, que 
se volvió a tiempo de apartarse de la espada del elfo. A pesar de que 
Ónice era el verdadero enemigo, la última fortaleza que impedía el 
acceso a los elfos a la ciudad, estos volcaban ahora su energía hacia la 
loba—. “¿Se habrán dado por vencidos conmigo?” 

No se molestó en pensar demasiado en ello y saltó hacia delante 
buscando acabar con el elfo que había osado enfrentarse a su 
cachorra. Fue entonces cuando el tiempo pareció detenerse, 
avanzando lentamente mientras sus pies ralentizaban su avance. Sus 
ojos, fijos en el frente, observaron cómo el golem iniciaba un golpe 
con un barrido de su poderoso brazo de piedra, un arco que estaba 
destinado a impactar con la loba, que esquivaba el filo del elfo. 

Ónice trató de gritarle de nuevo al animal, pero sus labios no 
emitían palabra alguna. Mientras lograba avanzar se percató de un 
nuevo sonido, una vibración en realidad, que su pie comunicaba a 
todo su cuerpo desde el suelo. Eran los pasos de un gigante de piedra, 
estaba claro. Trató de mirar a su alrededor, pero sus ojos seguían fijos 
en el frente. No había posibilidad de modificar nada de lo que pasaba 
en torno a ella. 

Ónice apretó los dientes, o eso creyó hacer, enfurecida y 
desconcertada por su incapacidad. Entrecerró los ojos y el tiempo 
inició su camino de nuevo, lentamente al principio. Los pasos del 
golem se intensificaron y ganaron velocidad e intensidad, se acercaba 
hacia ella. 

“No hay más, están derrotados —se dijo tratando de calmar el 
miedo”. 

El tiempo reemprendió su marcha y el brazo de piedra continuó su 
camino hacia Raika. Ónice se liberó y llegó hasta el elfo que 
amenazaba a la loba. No tuvo tiempo a buscar el segundo golem que 
se acercaba, estaba ya casi encima del elfo, no podía permitirse 
distracciones o podría resultar herida. Clavó su espada en la espalda 
del infeliz con todas sus fuerzas en lo que, según sus cálculos, debía de 
ser su corazón. Tenía que ser una herida mortal, por lo que no se 


preocupó de recuperar su espada y saltó a un lado rodando sobre sí 
misma, tratando de encontrar al golem que llegaba hasta ellos. Era un 
movimiento arriesgado, pues permanecer desarmada bien podía 
significar su derrota. 

Aun así, Ónice se sentía aun poderosa, teniendo a su disposición su 
propia magia. Si se veía obligada a usarla, tendría tiempo para 
recuperar su arma después. Terminó su acrobacia y pudo observar una 
mancha oscura, tan alta como dos hombres, que se abalanzaba sobre 
Raika. La loba se encogía contra el suelo tratando de no ser aplastada 
por la montaña de piedra. Trató de apartarse de su camino. Sin 
embargo, el golem que llegaba a toda velocidad traía algo sobre su 
hombro. 

—¡Huz! —gritó sorprendida Ónice, viendo al elfo cabalgar a 
semejante criatura. 

El monstruo volaba ya por el aire, proyectado contra el golem del 
elfo del rey, que veía incumplido su ataque sobre la loba. Un instante 
después, ambos monstruos de piedra rodaban por el suelo, 
destrozando todo a su paso y creando un estruendo ensordecedor. El 
impacto entre ambos seres desprendió una nube de polvo y piedras 
que por un momento le impidió la visión a la mujer, que entrecerró 
los ojos buscando a la loba, a Huz y a su enemigo. Ónice esperaba de 
todo corazón que el semielfo hubiese sido capaz de bajarse del golem 
antes del impacto. 

Un gruñido a su espalda la hizo saber que Huz había logrado 
bajarse a tiempo, por lo que su única preocupación pasó a ser el 
enemigo. 

—¡Ahora, Raika! —gritó Ónice, instando al animal a enfrentar al 
elfo, pues sin duda estaría tan desconcertado como ellos. 

La loba se puso de nuevo en pie y se lanzó a través de la nube de 
polvo. 

—i¡No lo mates! —gritó Huz desde su lado. El semielfo cojeaba 
visiblemente, la caída debía de haberle pasado factura. Echó una 
rápida mirada a su alrededor y a los restos de los elfos del rey que 
comenzaba a acumularse frente a Ónice, incluida la estatua de hielo 
decapitada. El semielfo tragó saliva, incómodo ante la visión—. Me 
refiero que no mates a más... 

Ónice ordenó a su energía que creara un pequeño impulso de 
viento, tal como hubiera hecho con sus propias alas, y lo proyectó 
hacia la nube de polvo que comenzaba a reposar en el suelo. No le 
importaba lo que dijera Huz, tenía que proteger a la loba y la entrada. 
El hechizo hizo efecto, era una magia muy sencilla que los niños 
druganos aprendían desde la más tierna infancia, revelando a la loba 
frente al cadáver de un elfo. Por lo le pudo observar, no tendría que 
obedecer ya a Huz. 


—Déjalo Raika, ya es tarde. 

Ónice se acercó al cadáver del elfo que custodiaba su espada y la 
arrancó de su cuerpo, asqueada de tener tanta sangre en su filo. Cortó 
un pedazo de tela de la ropa del elfo y se dispuso a limpiarla mientras 
se encaminaba hacia Huz. 

—Qué lástima... —comenzó a decir el semielfo. 

—Empezaron ellos. Y no me producen ninguna lástima —mintió 
descaradamente. 

—Eso está claro... pero no podemos matarlos, Ónice. Janneth lo ha 
prohibido. 

—Tiene que ser una broma... 

—Me temo que no. Al parecer, los elfos del rey están bajo su 
control, no son ellos mismos. Él controla su voluntad. ¿No has visto 
nada raro en ellos? —preguntó directamente. Ónice apretó los labios y 
apartó la mirada de Huz—. Eso me temo. Has matado a inocentes... 

—Inocentes o no, era ellos o nosotras. Y no sé tu raza, pero la mía 
no está dispuesta a morir cuando a otros les dé la gana. 

—Tienes razón, no pudiste evitarlo, igual que ellos. Solo te pido 
que, en adelante y solo mientras puedas, no acabes con mis hermanos. 
En cuanto encuentren una solución a todo esto, actuaremos en 
consecuencia, pero si puedes, y repito, solo si puedes, contenlos y no 
los metes. ¿De acuerdo? 

—No te lo prometo, pero trataré de contenerme —aceptó tras unos 
segundos de vacilación. Aquello se enfrentaba a sus más profundos 
instintos de supervivencia, lo cual contradecía todo por lo que había 
peleado en su vida. Ella, que no había hecho más que luchar por 
sobrevivir cada día, se veía ahora en la encrucijada de arriesgar su 
vida por salvar a los que trataban de arrebatársela. Contuvo una 
mueca de desdén ante la situación y miró hacia la ciudad, donde la 
intensidad de la batalla no había hecho más que empezar. Deseó que 
lograran encontrar una solución, pues antes de perder su vida, se 
llevaría a docenas de ellas junto a la Diosa. 

Huz pareció entender su preocupación. 

—Encontrarán una solución, estoy seguro. Janneth se está 
encargando de ello. Además, el sol no tardará en esconderse y será tu 
momento de triunfar. Ten paciencia. —Huz sabía tan bien como ella 
que aún quedaban muchas horas de luz, pero tomó sus palabras como 
aliento y se contuvo de arrancarle la lengua. 

—Eso espero —contestó, dándose la vuelta y dejando de lado el 
tema. Ella tenía bastante en lo que preocuparse allí mismo, no podía 
pensar en qué ocurría en el otro lado de la ciudad. Envainó la espada 
y se concentró en su tarea. Para averiguar cómo liberar a los elfos ya 
estaba Janneth. Además, sabía que Cerón no andaría muy lejos y su 
ayuda podía ser inestimable, pues a pesar de la desconfianza que le 


provocaba últimamente, estaba segura de su inteligencia y su fuerza. 


Al otro lado de la ciudad, el mago no estaba tan seguro como la 
drugana de sus posibilidades. Cerón podía ver cómo el enemigo volvía 
a avanzar hacia la muralla. Por suerte, la gran masa de roca que 
controlaba Jayone permanecía inmóvil en su puesto. La colina que se 
había comenzado a elevar previamente permanecía estática en su 
ubicación, como si no hubiera fuerza alguna que la motivara a nacer. 

Sin embargo, el mago sabía que no era la falta de motivación. 
Alguien desde Sonnen estaba impidiendo su avance. Alguien muy 
poderoso, además. Su mente instintivamente encajó a Janneth en la 
ecuación, pues cuanto más anciano es un elfo, más fuerte se hace su 
magia. Ella era un poco mayor que el rey, pero lo suficiente para que 
se respetara tal norma. Sin embargo, él llevaba toda su vida 
preparándose para aquella batalla, al contrario que ella. Cerón supo 
que las tornas acabarían torciéndose, tarde o temprano, lo cual era 
evidente por las reacciones de elfa. Cada estremecimiento del suelo 
provocado por el enemigo hacía aparecer una nueva arruga de 
concentración en su frente junto con una nueva gota de sudor. 

Era ella, estaba seguro. 

—Janneth, será mejor que entremos, el enemigo avanza y estamos 
muy expuestos —indicó Raven que llegaba a toda velocidad hasta ella. 
Miró por un segundo a Cerón interrogante y este se encogió de 
hombros. 

—Yo le he ordenado permanecer a mi lado, puede sernos útil — 
respondió la elfa a una pregunta no formulada—. Pero tienes razón, 
será mejor que entremos. ¡Cerrad las puertas tras nosotros, que nadie 
luche fuera de los muros de la ciudad! Quiero un sitio en la vigía de la 
muralla, necesito ver con claridad a mi hermano. 

Raven asintió y comenzó a caminar hacia la ciudad, atravesando 
rápidamente las enormes puertas de madera maciza. Cuando Cerón 
pasó a su lado se percató del enorme grosor de las mismas. Dudando si 
sería mejor defensa la piedra o la madera, se encontró siguiendo a 
Janneth escaleras arriba, esta vez en el lado contrario de la muralla 
respecto al que le debían defender. Un instante después, Janneth 
volvía a concentrarse en detener la magia de su hermano, que había 
avanzado durante el tiempo de desconexión de la anciana elfa. 

—Cerón, permanece a mi lado y protégeme mientras puedas, 
¿entendido? —preguntó en un tono que impedía una respuesta 
diferente a un sí. 

—¿Mientras pueda? 

Janneth asintió con los ojos cerrados, concentrada, pero con una 


sonrisa en el rostro. Estaba llegando al final y al fin contemplaba su 
reposo cercano. Más de tres mil años había esperado para poder 
descansar, por reunirse con sus familiares, hermanos y vecinos 
arrancados de las garras de Ergasth por un bien mayor. Al igual que 
los druganos blancos, Janneth había entendido a lo largo de su 
longeva edad lo que significaba la muerte. Ahora era capaz de 
entenderla en su plenitud y esperarla cuando le llegara la hora. 

—Sí, joven mago, mientras puedas. La batalla se volverá cruenta en 
poco tiempo y el único que puede ayudarnos ha desaparecido. Solo 
espero que nos dé tiempo a aguantar hasta su llegada. 

—Haré lo que pueda, te lo prometo. 

—Pero trata de no herir a los elfos, si es que puedes. Habrá que 
reconstruir este mundo tras ello y los necesitaréis, por no hablar de lo 
necesarios que serán en La Guerra. —Un grotesco estruendo 
proveniente de un cuerno de guerra, que debía de ser inmenso, 
atravesó el aire, haciendo vibrar cada músculo del mago. Retumbó en 
sus odios y se extendió por todo su ser, acelerando su corazón al 
instante. Una ligera sensación de emoción, miedo y ansiedad lo 
recorrió, sin duda creada por el sonido. 

Miró a Janneth, pero su sonrisa se había congelado en sus labios. El 
destino se abalanzaba sobre ella y la anciana le hacía frente con 
honor, pues había elegido mirarlo a los ojos con orgullo. 

—¡Escuchad! —gritó Raven a sus espaldas, dirigiéndose a los 
habitantes de Sonnen en sus puestos—. Este día el enemigo se cierne 
sobre nosotros. Tratará de aterrorizarnos, de humillarnos y de 
arrebatarnos nuestras fuerzas, y ¿sabéis por qué? Porque si no, no se 
llevará nuestras vidas. Llevamos toda nuestra existencia 
preparándonos para este día que sabíamos que llegaría, el día en que 
liberaríamos a los elfos de todo Firmantalas. Es nuestra oportunidad 
de hacer historia, de que nuestros hijos recuerden quiénes éramos y lo 
que hicimos, por quién luchamos y lo que sacrificamos por ello. 
Cuando sus tropas lleguen a nuestra muralla, luchad con valentía, 
¡hacerme sentir orgullosa de vosotros! —Raven hizo una pausa y elevó 
su espada hacia el cielo, gritando con todas sus fuerzas—: ¡Que hasta 
la misma muerte tiemble al recibirnos! 

—¡Que la muerte tiemble al recibirnos! —gritaron cientos de voces 
a coro, sobresaltando a Cerón con su vehemencia y emoción. Aquella 
gente no se limitaba a repetir arengas, sino que las sentía en lo más 
profundo de su ser. 

Una pequeña punzada de envidia recorrió el cuerpo del mago. Ellos 
estaban dispuestos a todo por hacer lo correcto, aunque desconocieran 
lo que ocurriría después. Solo se lanzaban hacia delante por un bien 
mayor. Sin dudas, sin recelos. 

“¿Por qué ellos están dispuestos y tú no? —se preguntó el mago—. ¿A 


qué tienes miedo?” 

—Que la muerte tiemble al recibirnos —murmuró Janneth con 
solemnidad. 

—Que la muerte tiemble al encontrarme —imitó Cerón mirando al 
frente. Sin embargo, él no se dejaría llevar hasta la muerte. Tenía una 
misión que cumplir, tenía un futuro con el que enfrentarse. No, él no 
se entregaría a la muerte para que lo recibiera. Los pasos del enemigo 
ganaban velocidad y agarró con furia la empuñadura de su espada—. 
Tendrá que encontrarme y no se lo voy a permitir. 

Temblara la muerte al recibirlos o no, no pudo saberlo, pero de lo 
que sí estaba seguro era de que el suelo temblaba. Una primera fila de 
golems de piedra, grandes y robustos, avanzaban al unísono, seguidos 
de cientos de los elfos apodados vigilantes. Tras ellos, los que debían 
ser los civiles, empuñaban arcos sencillos, pero de gran calidad, 
portando a la cintura grandes carjacs de flechas acabadas en puntas de 
metal. 

—¡Preparaos! —gritó Raven tratando de hacerse oír por encima del 
estruendo del avance. 

Y entones todo se quedó en silencio por un segundo, un eterno 
instante que no duró más que un suspiro, el tiempo justo para que los 
golems de avanzada se lanzaran contra las puertas de madera de la 
ciudad. El ensordecedor estruendo inundó el aire, amenazando con 
estallar los tímpanos de los presentes. Casi tan rápido como el sonido, 
una terrible vibración recorrió la muralla de la ciudad, haciendo que 
hasta el mago se tambaleara en su posición. Se aceró a Janneth 
esperando ser de ayuda, pero ella permanecía en su sitio con total 
tranquilad, concentrada en su verdadera batalla, la misma que los 
estaba evitando a todos de ser encontrados por la muerte. 

Un amasijo de piedras y polvo se elevó en el aire, impidiendo la 
visión del campo de batalla. El mago sabía que tras la primera 
avanzada llegarían los vigilantes junto con las flechas de los civiles, 
pero era incapaz de ver nada. Rápidamente entendió que los 
habitantes de Sonnen se encontrarían en la misma situación. Hasta 
donde sabía, los elfos no podían controlar los elementos tales como el 
aire, salvo los elfos extintos de antiguas leyendas. Le tocaba a él hacer 
algo por la ciudad y no necesitó que le animaran a ello. Se humedeció 
los labios y entonó las palabras mágicas que impulsarían el aire lejos 
de la ciudad, arrastrando con él el polvo que les impedía encontrar a 
su enemigo. 

Volcó en el hechizo una fuerza desmedida, una cantidad de energía 
que en otro tiempo le hubiera arrebatado la vida. Sin embargo, no 
necesitó más que un par de respiraciones para recuperarse del 
esfuerzo. Ante él, un viento huracanado barrió la muralla y envió los 
restos de los golems contra los elfos de Jayone. Un segundo después, 


todo Sonnen estalló en gritos de júbilo. La primera acometida estaba 
salvada, la puerta había aguantado y el enemigo se encogía ante la 
polvareda, tratando de respirar aire fresco. 

—Muy bien, hechicero —dijo Janneth a su lado, con una sonrisa 
sincera a pesar de su rostro cansado—. Estarás a la altura cuando 
llegue el momento, lo presiento. 

—Estaré, mi señora —respondió Cerón, más para sí mismo que 
para ella. 

Pero la alegría no duró mucho, pues los elfos del rey comenzaban a 
levantar una nueva oleada de seres que proyectar contra la ciudad. 
Cerón se asomó hacia delante, tratando de ver la base de la muralla. 
Chasqueó la lengua, pues tal como esperaba, se acumulaban gran 
cantidad de escombros que se elevaban más de dos metros. 
Rápidamente calculó que la muralla no tendría más de veinte, por lo 
que no tardarían en hacer un puente hasta ellos con los escombros, si 
es que no derribaban antes la puerta. Debían impedir que los golems 
avanzaran, pero el mago no sabía cómo hacerlo. 

—¡Raven! —gritó al aire, sabedor de que la jefa de los Guerreros 
de Sonnen no estaría muy lejos. A pesar de que Janneth la había 
ordenado no protegerla y centrarse en la batalla—. ¡Raven! 

Una sombra se elevó a su lado, materializándose en la mujer, o eso 
creyó el mago. Cerón sacudió la cabeza desconcertado ante su 
habilidad. 

—Esos golems no pueden acumularse bajo la muralla o podrán 
escalarla pronto. 

—Lo sé, los elfos ya comienzan a preparar sus propias armas con 
los restos. Concéntrate en lo que tú puedes resolver y deja a los elfos 
la magia de los elfos —dijo tajantemente, sin acritud, pero recalcando 
el hecho de que el humano no estaba al corriente de casi nada de los 
elfos. 

—Disculpa, Raven —respondió herido en su fuero interno. Su 
inteligencia, su mayor habilidad y orgullo acababan de ser arrastrados 
por el suelo. Decidió rápidamente aprovecharse de la situación—. 
¿Cómo puedo ocuparme de los elfos sin herirlos? ¿Qué vais a hacer 
vosotros que pueda aprender? 

Raven masculló un exabrupto ante el retraso. Echó un rápido 
vistazo bajo la muralla y al observar que los elfos de Sonnen estaban 
creando seres con los restos del ataque, se permitió tomar un segundo 
para enseñar al extranjero. Al fin y al cabo, tal vez pudiera ser útil. 

—Vamos a tratar de retenerlos, de sujetarlos. 

—-¿Paralizarlos? —Una idea fugaz pasó por su cabeza. 

—Sí, algo así. 

—Tristán lo ha hecho antes, en Firman. Él paralizó a varios elfos 
con una sola runa, dejándolos inconscientes por varias horas —explicó 


lo más rápido y simple que pudo. 

—Pues dile que lo haga con todo su ejército, haznos el favor — 
ironizó. 

Cerón no supo si la mujer estaba siendo irónica o no, por lo que 
decidió que no, aunque solo fuera para no enfurecerse ante su posible 
falta de respeto. 

—No está en condiciones de hacer semejante hechizo, no tiene la 
fuerza para ello —respondió sinceramente. 

—¿Y tú? Por lo que tengo entendido, tú sí tienes la fuerza necesaria 
—preguntó, mirando al mago de arriba a abajo. La mujer torció el 
gesto ante una imagen tan contrapuesta. Por un lado, su cuerpo recio 
y fuerte, listo para mil batallas, chocaba frente a un rostro demacrado 
por el miedo, el deber y el pesar. Todo ello vestido bajo una ropa que 
le incomodaba a leguas y sujetando un arma que no sabía usar. 

—No, yo no tengo los conocimientos. Además, no estoy seguro de 
que los humanos podamos usar las runas... 

—Ah, ¿no es Tristán un humano? 

—Es una larga historia... 

—Está bien, te creeré, no creo que hayáis viajado tan lejos para 
morir aquí. Que Tristán se recupere pronto y venga a verme, tenemos 
que tratar de aprovechar su habilidad. Si solo pudiera lanzar esa 
maldita runa contra Jayone, la victoria sería nuestra. 

—Se lo diré en cuanto esté recuperado. 

—Mientras tanto trata de ralentizar a los elfos, que no se acerquen. 
Usa ese viento, agua, fuego o lo que te dé la gana, pero haz que no 
avancen. Danos tiempo a encontrar una solución a este dilema. 

—Y a que vuelva Sonthorn —apostilló Janneth sin volverse. 

—Si es que vuelve... —respondió Raven mientras se evaporaba de 
nuevo en el aire. 


CAPÍTULO 7 
LOS DESIGNIOS DE LA DIOSA 


—Lo que más necesitamos ahora son esperanzas, Daegal — 
respondió Minako—. Mira a tu alrededor. ¿De verdad crees que nos 
van a apoyar sin ofrecerles nada? ¿Acaso es mejor decirles que no 
tenemos nada más que un artefacto y un gato gigante? —El asesino 
guardó silencio. Es posible que los estuvieran mintiendo, pero la 
situación era demasiado desesperada. Sin la ayuda del resto de las 
Casas no conseguirían nada. 

—Perdona, Minako, tienes razón. Por mucho que duela mentir al 
resto de las Casas, no creo que nos apoyasen sin darles algo firme a lo 
que agarrarse. —Daegal observó cómo los soldados recogían el cuerpo 
inconsciente de Valeria y se la llevaban al interior del edificio junto a 
Líner. Miró preocupado su estado de salud—. Se ha arriesgado 
demasiado, podría haberle costado la vida. 

—Todas nuestras vidas están en peligro, pero sí, tienes razón. Su 
movimiento fue realmente arriesgado. ¿Siempre se comporta así? 

—No sabría decirte, hace pocos días que la conozco. Sé que es de 
una raza especial de humanos que sirve a los druganos blancos, pero 
poco más. No conozco ni sus habilidades ni sus destrezas —confesó 
Daegal. Ojalá tuviese más información que compartir. 

—Y su dominio de las runas. Debe de ser una mujer 
extremadamente poderosa para semejante hechizo. Pero no es eso lo 
que más me impresiona. ¿Sabes qué es? —Daegal negó con la cabeza 
—. Es su determinación, su voluntad para continuar con el hechizo a 
pesar de poder perder la vida en el camino. Ella lucha por algo muy 
superior a ella, a esta batalla o a esta guerra. Ojalá los druganos 
dorados tuviéramos una décima parte de su determinación. Este 
mundo no habría caído en desgracia por nuestro abandono. 

—Estamos a tiempo de salvarlo. Solo tenemos que seguir adelante. 

Shamira regresó de acompañar a Valeria al interior de la fortaleza. 
Los ojos de la drugana estaban nublados, impresionada aún por lo que 
acababa de ver. 

—Se ha sacrificado para salvar a nuestro pueblo —dijo, incrédula. 
Daegal y Minako asintieron—. Parece que los únicos que no somos 
capaces de hacerlo somos nosotros mismos. 

La Señora de la Casa de la Lava miró a Daegal y sonrió. Shamira 


acababa de decir lo mismo que ella. 

—-Creo que no sois tan diferentes, mis señoras. Estoy seguro de que 
acabaréis respetándoos mutuamente. 

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 

Ninguno de los dos contestó, confundiendo a la mujer. Esta ni 
siquiera protestó, agotada por todo lo que estaba ocurriendo. 
Gallaguer llegaba hasta ellos. El comandante se había quitado la 
armadura y solo portaba las ropas interiores de cuero. Estaba agotado 
por la batalla y su brazo izquierdo caía torpemente, cubierto de 
sangre. Su rostro manifestaba una palidez sepulcral. 

—Mi señora —hizo una pequeña reverencia en la que su brazo 
izquierdo se balanceó inerte—. Ya tenemos el recuento de la batalla. 
Lamento confirmar que hemos tenido cuatro bajas, pero doy gracias a 
la Diosa de que solo sean esos cuatro. Podían haber sido docenas si no 
hubiese sido por la humana y su... lo que sea. Disculpad, pero ni en 
Heinsen ni en el Hedwig tenemos esos animales. 

—¿Cuántos habéis capturado? —No hacía falta que dijera lo que 
ambos ya sabían. Valeria sería recompensada y los muertos honrados, 
pero en otro momento. 

—Setenta y cuatro neutrales del rey. Alastair ha extraído toda su 
energía y han sido encadenados. Se les custodiará y dará de beber, 
pero me temo que no serán alimentados hasta que todo esto haya 
acabado. Espero que la extracción dure lo suficiente para ello. 

—Lo hará —dijo Alastair, llegando hasta ellos. No tenía mucho 
mejor aspecto que Gallaguer. El moldeador estaba agotado física y 
mentalmente—. Tardarán al menos tres días en poder ponerse en pie. 

—El rey no tolerará que la revuelta dure tres días. Dejará caer su 
martillo sobre nosotros antes... —aventuró el comandante. 

—Mierda —masculló Minako. 

Shamira y Daegal se miraron. Ninguno de los dos conocía qué 
significaba aquello. 

—Si tenéis a bien informarnos, tal vez podamos hacer algo —dijo 
el asesino. 

—El Martillo es su grupo de soldados de élite. Ellos solo 
intervienen de noche, cuando se pueden transformar. Pueden usar la 
magia a voluntad y están perfectamente entrenados —explicó 
Gallaguer. 

—Vosotros también sois druganos, podéis transformaros y plantar 
batalla, tanto como ellos. 

—No. Nosotros no hemos sido entrenados, Daegal. Piensa que no 
teníamos la posibilidad de malgastar nuestras energías en algo tan 
trivial como entrenar. Nuestra magia es meramente estética, se podría 
decir. La mayoría de los habitantes del Hedwig no se han trasformado 
jamás, y los que lo han hecho no sabrían volar siquiera. Solo Egon ha 


sido entrando en la batalla, por eso se manejó tan bien contra los 
soldados del Hedwig —explicó Shamira, tristemente. 

—¿Son muchos? —El asesino comprendió su situación y aceptó que 
no serían de demasiada ayuda. 

—Varias docenas, pero no sabría decir cuántos. Son un secreto 
dentro de Heinsen. Son las pesadillas de los traidores, pero hay muy 
poca información sobre ellos. Si tenemos que hacer caso a los 
rumores, podrían ser desde docenas hasta cientos, aunque esto es más 
una exageración que otra cosa —dijo Minako. 

—¿Cómo se encuentra Valeria? ¿Podrá plantar batalla? 

—No, y en muchas horas, además. Le devolví la energía, pero 
ahora es su cuerpo el que debe recuperarse. Yo no pude hacerlo por 
ella. —Alastair negó con la cabeza, frunciendo el ceño—. No 
podremos contar con ella de nuevo. 

La conversación continuó mientras Alastair fruncía el ceño. Una 

idea daba vueltas en su cabeza. Se permitió dejar que aquellos líderes 
se encargaran de planear la defensa de la fortaleza y se centró en sí 
mismo. En todos sus años de estancia en el palacio casi no había 
tenido la oportunidad de ver, mucho menos de conocer, a ninguno de 
los llamados miembros del Martillo. Sabía que ellos habían sido los 
que habían enterado a Egon desde pequeño, igual que a Dévery, pero 
poco más. 
Dévery... —murmuró. El recuerdo trasmitido por el artefacto 
llegó hasta su memoria. El príncipe heredero yacía en el suelo muerto, 
herido por una espada aventurera. No había rastro de lucha, de magia 
o enemigo alguno. A pesar de que era un drugano habilidoso y 
entrenado, no había podido hacer frente a su enemigo. 

La idea comenzó a tomar forma en su cabeza. Se apartó del grupo, 
que seguía discutiendo problemas más inmediatos, pero menos 
relevantes. 

“Solo encuentro dos soluciones a este enigma. O bien Dévery no se 
defendió, lo que implicaría que su asesino había sido alguien cercano a él, 
o bien no se pudo defender. Estoy seguro de que no hay muchos neutrales 
más poderosos que él —meditó—. El martillo...” 

—¡El martillo! —exclamó, sobresaltando a los reunidos. Lo miraron 
extrañados, pues de eso llevaban hablando un buen rato. Daegal se 
fijó en su rostro, que había recuperado el color. Su mirada era activa 
de nuevo, una idea inesperada bullía en su interior. 

—¿Qué estás pensado, moldeador? —preguntó el asesino. 

—Dévery era un neutral entrando, tanto o más que Egon, y él se 
defiende muy bien. Quien acabase con él y robase sus anillos, tuvo 
que ser muy poderoso. 

—¿Crees que fue alguien del Martillo? Eso lo explicaría. Pero ¿tú 
crees capaz al rey de ordenar asesinar a su propio hijo? —Daegal 


torció el gesto, algo le decía que no todo era tan fácil como parecía. 

—He visto a Dévery docenas de veces con el rey y este siempre lo 
trataba como a un hijo... —dijo Minako. 

—Al contrario que a Egon —apuntilló Alastair, que conocía de 
sobra su relación con su padre. 

—Sí, al contrario que con Egon. Pero eso solo hace que sea más 
difícil que lo ordenase. 

—Vamos, Minako, el rey es un déspota sin escrúpulos —protestó 
Shamira. Le parecía increíble que dudasen de ello. 

—Sí, pero con su pueblo, no con su familia. Mírame a mí, Shamira. 
Desde tu territorio estoy loca y no lucho por nada más que por mi 
trono. Ahora que estás aquí y has visto lo que me veo obligada a 
hacer, ¿dirías lo mismo? 

La drugana tembló de rabia y abrió la boca varias veces para 
responderle que no, que también era una déspota como el rey. Sin 
embargo, no fue capaz. Ahora que lo veía desde dentro, se dio cuenta 
de que no todo era blanco o negro. Gruñó y se apartó de ella, yendo a 
golpear un muñeco de entrenamiento con sus manos desnudas. Pronto 
no quedó demasiado de él entero. 

—Es una pista que debemos seguir —dijo Daegal, asintiendo ante 
el moldeador—. Muy bien, Alastair, investigaremos lo que podamos 
sobre El Martillo. 

—Algo me dice que encontraremos la verdad. —El moldeador 
seguía pensando en ello y cuantas más vueltas le daba, más probable 
lo veía. Aquel pequeño grupo de élite tenía que saber algo, estaba 
seguro. 

—Solo nos queda organizarnos para entrar en el castillo. Nosotros 
nos encargaremos de defender esta fortaleza y trataremos de atrapar a 
uno de los miembros del Martillo. ¿Cuándo crees que vendrán, 
Gallaguer? —preguntó Minako, calculando las posibilidades. 

El comandante miró al cielo, que se oscurecía rápidamente a pesar 
del resplandor rojizo que cubría el firmamento. Calculó rápidamente 
el tiempo restante hasta la noche. 

—Mi señora, casi me sorprende que no estén ya aquí. La noche está 
próxima, sus alas surcarán los cielos en menos de una hora. 

—Démonos prisa entonces. Prepara las tropas. Sabemos quién 
vendrá y cómo enfrentarlo, avisa a los soldados de que queremos a 
uno con vida. —Gallaguer hizo una reverencia y se marchó de nuevo 
rápidamente—. Vosotros tres trataréis de entrar en el castillo. Id a la 
habitación de Egon, tarde o temprano volverá por allí. Escapar de allí 
con él y regresar para que podamos iniciar la revuela. Si lográis 
encontrar los anillos o algo útil, usarlo. Daegal, si tienes la 
oportunidad de acabar con el rey y con toda esta lucha, hazlo. Que no 
tiemble tu mano. 


—No lo hará. 

—¿Y si no logramos encontrar nada de utilidad? —preguntó 
Alastair. 

—¿Has pensado por qué hay tan pocos soldados aquí a pesar de 
que esta Casa es una de las más grandes? —El moldeador negó con la 
cabeza—. Detrás de mis muros se encuentran los de la ciudad. Mis 
hombres y mujeres tratan de crear un acceso que nos permita adentrar 
las tropas. Si todo falla, acabaremos derribando la muralla igualmente. 

—¿Puede el artefacto ser de utilidad para ello? —preguntó 
Shamira, ya más calmada. Pensar en un plan la evitaba recordar sus 
propias dudas. 

—No, no por sí mismo. Necesitaría los tres juntos para lograrlo. 
Transformar algo así requiere demasiado poder. Ni siquiera sé si yo 
podría hacerlo aun teniéndolos todos. Los moldeadores que 
construyeron la ciudad eran verdaderos artistas y su arte se perdió con 
ellos. 

—Genial, solo nos queda seguir adelante —masculló Shamira—. Lo 
que no termino de entender es, si solo valoras la vida de tu pueblo, 
¿por qué nos dejarías marchar sin más? Podríamos no volver... 

Minako no respondió. Se dio la vuelta y se dirigió hacia su 
fortaleza. En la puerta de la misma se agolpaban varios druganos que 
no dejaban de mirarla. Su tiempo de descanso había terminado. 
Suspiró frustrada. 

—Tiene algo que no dejaríamos atrás —respondió Daegal por ella. 
Shamira miró en la dirección que señalaba con la cabeza el asesino. 
Era la ventana de la enfermería, la misma en la que había dejado a 
Valeria. 

—Oh... 

—Sí, oh. Será mejor que nos preparemos. ¿Vas a llevarte el 
artefacto, Alastair? 

—No lo sé, no estoy seguro de ninguna opción. Si me lo llevo, 
puede caer en manos del rey. Si se queda aquí, puede pasar lo mismo 
tras la llegada del Martillo. ¿Se os corre algo? 

—¿Hace falta para entrar en el castillo? —preguntó Shamira. El 
moldeador negó con la cabeza—. Entonces déjalo. Pídele a Minako un 
lugar donde esconderlo y que pase desapercibido. 

—Me alegra ver que te fíes de ella, Shamira. El liderazgo es muy 
duro, confío en que nunca te veas obligada a... 

—Cállate. 

—Creo que sería mejor llevárnoslo, puede que no sea necesario 
para entrar, pero puede ser de demasiada ayuda, sobre todo si nos 
descubren —dijo Alastair tras meditar. 

—Está bien, como creas mejor. 


No tardaron mucho tiempo en prepararse, solo lo necesario para 
organizarse. Al final los enviados al castillo serían Shamira, Alastair y 
Daegal. Sus pertenencias eran escasas y las llevaron todas consigo. 
Gallaguer llegó hasta ellos con varios soldados, sorprendiéndolos. 

—Creíamos que iríamos solos —dijo Alastair. 

—Y así será. No obstante, si el rey está esperando a las puertas de 
nuevo, ¿cómo vais a atravesar sus líneas vosotros solos? Un humano 
sin magia, una neutral agotada y un moldeador sin artefactos... no 
llegaríais muy lejos en batalla, me temo. 

—Te agradecemos la ayuda, Gallaguer —sentenció Daegal. Salir de 
aquella fortaleza era solo la primera prueba, pero quizá también la 
más difícil. 

Un pequeño grupo trajo unos arcones con ellos, los depositaron 
junto al grupo y se marcharon rápidamente. Gallaguer se volvió hacia 
ellos y abrió sus tapas, descubriendo gran variedad de ropas y piezas 
de armadura de los soldados del rey. 

—Tomad las que necesitéis para pasar inadvertidos. Sus antiguos 
dueños no tienen fuerzas para usarlas gracias a Alastair. Quizá paséis 
desapercibidos. 

—Dudo mucho que lo hagamos, pero nos servirán de ayuda, estoy 
seguro —agradeció Daegal. No sería un disfraz perfecto llegado el 
momento de entrar en palacio, pues solo Shamira tenía un aura 
dorada, pero quizá funcionase con soldados demasiado ocupados para 
reparar en ello. 

—Tened una cosa en cuenta, eso sí. Quizá la Casa de la Lava no sea 
la única que se haya rebelado ya contra el rey. Es posible que tengáis 
más enemigos de los que conocemos ahora mismo —les advirtió. La 
ciudad estaba en llamas y cualquier brasa podía impactarlos. 

—Lo tendremos en cuenta. Gracias, comandante. 

Daegal se dirigió a uno de los arcones, que Shamira vaciaba ya, eso 
sí, asqueada. Sus manos pronto encontraron uniformes de su talla. Se 
quitó sus ropas del Hedwig y se vistió con las de los soldados. Su 
rostro rebelaba el más profundo desprecio y asco hacia sus símbolos y 
colores. 

—Deberás trabajar más tus gestos, Shamira. Los soldados se 
muestran orgullosos de estas prendas —le advirtió Gallaguer—. 
Intenta que el odio no te impida ver el camino. 

Shamira ensayó una sonrisa forzada, la peor y más falsa que 
Alastair jamás había visto. A pesar de haber vivido en palacio y haber 
presenciado las más frías y vacías sonrisas, al moldeador se le heló el 
alma. Era como ver sonreír un cadáver tétricamente, esforzándonos 
por mostrar una vida que no latía en su interior. 

—Bueno, ya lo ensayaremos más tarde —dijo apartando la mirada 
de ella. Shamira volvió a su gesto habitual y terminó de vestirse. El 


moldeador se encogió de hombros ante Gallaguer, que asintió. 

Ambos hombres se vistieron a su vez, quedando completamente 
ocultos bajo el casco. Solo sus ojos eran visibles bajo la armadura. 

—Será mejor que no nos separemos, no creo que lograse 
distinguiros a ninguno si os alejáis con este aspecto —pidió el 
moldeador. 

Ambos asintieron. Ninguno reconocería a los otros. Gallaguer 
sonrió ante su inocencia. Desenfundó su espada y golpeó a los tres en 
el peto de metal, deformando el metal bajo su golpe. La muesca sería 
fácilmente identificable. 

—Solucionado, pero no os alejáis igualmente. Shamira, si me 
permites, deja que te aporte las energías que te faltan. No podemos 
permitirnos que vayas así pudiendo estar en plenas facultades. No me 
mires así, disfruta de la energía de tu enemigo y aprovéchate de ella. 
Tú tendrás que ser nuestra defensa llegado el momento, recuérdalo — 
dijo ante su mirada de odio, o eso creyó distinguir a través de las 
rendijas de su casco. Se acercó un poco a ella y, cuando vio cómo su 
brazo se elevaba para golpearlo, supo que había acertado. 

Se apartó de nuevo y usó el artefacto, colmando de energía a 
Shamira y a Daegal, aunque no estaba seguro de que el humano 
pudiese usarla realmente. Las energías de ambas razas eran 
completamente diferentes, pero no encontró motivo para no 
intentarlo. Al fin y al cabo, el cambiar su apariencia había funcionado, 
¿por qué no esto? 

Se dirigieron a la puerta acompañados por Gallaguer y sus 
soldados, observados por Minako en la distancia. La Señora de la Casa 
trataba de escuchar a los nobles, pero su mente estaba con aquel 
grupo y su misión. Negó con la cabeza, suspirando. Cuánto prefería 
luchar a discutir. Aun recordaba sus tiempos de juventud en los que 
sus habilidades eran envidiadas por sus enemigos y admiradas por sus 
pretendientes, los cuales nunca faltaban. 

Se dio la vuelta y se adentró en la fortaleza, no tenía nada más que 
hacer allí. 

—Abrid las puertas, bajad el puente —dijo el comandante, esta vez 
en un tono mucho más reservado. No quería alertar a los soldados del 
rey. 

—Ningún peligro a la vista, mi señor —dijo un vigía desde lo alto. 
Gallaguer asintió. 

—Sois soldados del rey, no lo olvidéis. Vais a escapar de las garras 
del enemigo, así que actuar en consecuencia —les dijo. El grupo 
asintió—. Si sentís las flechas pasar al lado de vuestras cabezas, no os 
asustéis. 

—¿Flechas? —preguntó Alastair, asustado—. ¿Qué flechas? 

—Alastair, tú nos guías —le recordó Daegal, que comprendía lo 


que el comandante quería decir—. Ve pensando en el camino, porque 
tendremos que correr. 

—Sí, vale, pero ¿qué flechas? 

—;¡Ahora! —gritó el comandante, instándolos a correr con un golpe 
de su espada. 

El grupo inició la carrera a toda velocidad y pronto Alastair no 
tardó en comprender lo que las flechas significaban. A su alrededor y 
en todas direcciones, aunque a una distancia mínimamente segura, 
volaron docenas de flechas proyectadas desde la ciudad. Junto a ellas, 
magias sencillas que parecían torpemente lanzadas sobre ellos. Estas 
casi impedían más la visión de los prófugos que otra cosa. Cualquiera 
que estuviera entrenado en la magia se hubiese dado cuenta del 
engaño. Por suerte no hubo nadie que observara la situación y el 
grupo pudo recorrer el puente de forma segura. 

En cuanto lo atravesaron, los soldados dejaron de perseguirlos y 
replegaron de nuevo la plataforma, abandonándolos a su suerte. 
Alastair guio la alocada marcha y se internó en las calles de la ciudad, 
siempre bajo la atenta mirada del castillo del rey, que presidía la 
silueta de edificios dorados. Pronto toda su visión quedó reducida a la 
calle que pisaban y a su carrera. El moldeador no redujo en absoluto 
el ritmo, pues sabía que al final estaría el hombre que quería. No veía 
el momento en que pudiera abrazarlo de nuevo, aunque tampoco en el 
que pudiera insultarlo y abofetearlo con igual intensidad. ¿Cómo se 
atrevía a sacrificarse así? Lo iba a pagar muy caro. 

Para sorpresa de todos ellos, las calles se encontraron vacías en su 
gran mayoría, salvo por cadáveres diseminados sin control alguno. 
Parecía que en cada rincón de la ciudad se había producido una 
batalla con resultados terribles, pues tanto ciudadanos como soldados 
de todos los colores y ornamentos, yacían en el suelo asesinados. 

Poco a poco redujeron su velocidad, en aquel momento 
innecesaria. Los soldados del rey eran los señores de la ciudad, y 
ahora que habían escapado de la fortaleza de Minako, ya no tenían 
necesidad de correr. Pudieron observar con detenimiento las casas 
abandonadas, los negocios asaltados, las llamas consumiendo edificios 
o los propios daños de la magia o las batallas. Pero lo que no vieron 
fue a los neutrales de Heinsen. 

—¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Shamira. 

—Imagino que se habrán ido a buscar refugio en el castillo — 
imaginó Daegal—. Si tu ciudad cae bajo las revueltas y las luchas 
entre clanes, ¿dónde te esconderías? La corte debe estar llena de 
ciudadanos ahora mismo. 

—O las Casas del Hedwig —aportó Alastair—. No todos en la 
ciudad quieren al rey, Daegal, y las Casas se han encargado de ir 
minando su control sobre ellos. No me extrañaría que muchos 


hubiesen huido hacia los territorios exteriores. Allí pueden estar tan 
bien protegidos o más que en el castillo. Tienen sus propias fortalezas. 

—«¿Fortalezas como esa? —señaló la drugana. 

A su izquierda, en un camino opuesto al que ellos seguían hacia el 
castillo, se alzaba una descomunal estructura de piedra lisa. A 
diferencia de casi todo lo que tenía que ver con Heinsen, su color era 
gris, como la más común y natural roca. Sus muros eran gruesos y 
altos, más incluso que los de la fortaleza de Minako. Esto no les 
sorprendió, sin embargo, no encontrar puerta o ventana alguna en su 
pared, sí que les extrañó. 

—¿Qué hay ahí? —preguntó Daegal, que había conocido docenas 
de fortalezas, pero ninguna tan sorprendente. 

—Es el Yunque —respondió como si con eso fuera más que 
suficiente. Recordó entonces que para sus compañeros no lo era en 
absoluto y se vio obligado a explicarse—. Es donde el Martillo 
entrena, vive, duerme y se prepara. No tiene puertas o ventanas 
porque solo se puede entrar o salir volando. Egon estuvo muchas 
veces allí, según me contó. Allí fue entrenado junto a Dévery, lo que 
los volvió unos expertos. Entrenan siempre a nuevos reclutas durante 
un periodo no inferior a cinco años. Sin embargo, no todos soportan 
sus recias normas y la rudeza de sus formas. Allí pierden su nombre, 
su familia, su edad y hasta sus pertenencias. Ahora ellos son parte del 
Martillo y nada más. 

—Es horrible... —murmuró Shamira. Para un neutral ser parte de 
algo, sin su nombre, olvidando lo que te hacía único, era la muerte en 
vida. 

—Pues hay durísimas pruebas para entrar y nunca faltan 
voluntarios. Piensa que su vida es sencilla. Tienen comida, calor, 
deporte, seguridad, pueden volar, usar la magia... ¿entiendes? 

—Sí, Alastair. Es mejor una vida de sacrificio que no tener una 
vida. ¿Son tan poderosos como se dice? —Daegal desconfiaba de la 
fiabilidad de sus leyendas, aunque estaba en un continente extraño, 
lleno de dioses donde cualquier cosa era posible. 

—Sí, tan poderosos si no más. Solo viven para entrenar y 
prepararse para la lucha. Sus habilidades son incontables —contestó 
tristemente el moldeador—. Cada uno de ellos bien puede valer por 
cien neutrales. 

—No puedo creerlo. ¿Cómo puede haber tanta diferencia entre 
ellos? 

—Nosotros no entrenamos, Daegal. No tenemos comida adecuada, 
no tenemos tiempo y encima nos quitan las fuerzas cada semana —le 
explicó Shamira, aunque Daegal lo sabía de sobra. Lo que el asesino 
no entendía era cómo eran capaces de estar tan por debajo. Según 
había aprendido de Dévery, los neutrales eran especiales, cada uno 


tenía una habilidad propia que rivalizaba con la de cualquier otro, por 
muy poderoso que fuera. 

Sin embargo, los neutrales parecían haber olvidado lo que eran o lo 
que podían llegar a ser. 

—Sigamos, Alastair, no quiero ni pensarlo. Solo espero que Minako 
sea capaz de defenderse, porque no son tantos para enfrentarse a ellos 
en la proporción que dices. 

El grupo siguió avanzando ciudad adentro, recorriendo sus oscuros 
callejones, solo iluminados por el atardecer decadente y el reflejo del 
fuego en el firmamento. La noche se acercaba rápidamente a por ellos. 


Arhant se dejó caer sobre el trono en cuanto la sala de audiencias 
se vació de nobles y representantes de todas las Casas. Estaba agotado 
de discutir, de mentir, de engañar y de tratar de calmar sus dudas que, 
por otro lado, él también tenía. Su reinado se mantenía a duras penas, 
suspendido de unos pocos hilos tan delgados que hasta una simple 
brisa de verano podía arrancarlos de sus fijaciones. 

—Ya se han ido todos, majestad —dijo Eldrich. El rey asintió—. Si 
necesita algo más de mí, mi señor... 

—No, puedes retirarte. Prepara lo que te haga falta para el hechizo. 
Dentro de poco iré a tu despacho con los artefactos. 

El Señor de los Moldeadores hizo una reverencia y se alejó 
rápidamente. Tenía mucho que preparar antes de que le llevaran la 
piedra y la flor. Egon vio desaparecer a Eldrich y comprendió que 
estaban solos al fin. Su mente tardaba en responder, agotada por el 
esfuerzo de mantenerse concentrado en su tarea. El príncipe había 
permanecido atento a cada palabra y gesto, e incluso hasta a la 
ausencia de ellos. Había memorizado opiniones, enemigos, amigos y 
tensiones. Lo que más preocupaba a las Casas era la desaparición del 
artefacto, que era lo que menos lograba defender el rey. 

Guardaron silencio unos instantes, recuperando poco a poco su 
propia mente e ideas, ajenas al resto de los neutrales. Fue entonces 
cuando Egon cayó en la cuenta de que estaban solos. En aquel lugar 
aislado y silencioso, podía dar muerte al rey sin que nada ni nadie lo 
detuviese. Su padre era un neutral anciano, agotado por el peso de la 
corona de los últimos días y que, además, no esperaría que su propio y 
único hijo se volviera contra él. 

Pensó en cómo acabar con él, en usar sus manos o su magia, tal 
como le habían ensañado los instructores en el Yunque. Sin embargo, 
su imaginación se negaba a proporcionarle el resultado esperado de 
sus acciones. Era como si le fuera imposible el solo hecho de pensarlo. 
Algo le bloqueaba el actuar, y Egon se conocía lo suficientemente bien 


para saber que ese algo era la curiosidad, la duda. Aquel hombre tenía 
las respuestas a preguntas que solo él se cuestionaba. 

Se aclaró la garganta y miró al techo, lejos de los ojos dorados de 
su padre. Recorrió sus líneas y a punto estuvo de encontrarse a 
Azahara y a Ámber deslizándose entre las sombras hacia ellos, 
lentamente. No estaban solos. 

—Arhant, ¿puedo preguntarte algo? —dijo con suavidad. 

—¿Tiene algo que ver con el dichoso artefacto? —Egon negó con la 
cabeza—. Entonces sí, pregunta. 

—«¿Por qué me enviaste al continente de los humanos? 

La pregunta sorprendió al monarca, que frunció el ceño. No 
obstante, no era enfado lo que sentía. Era una mezcla entre liberación 
y determinación. Volvió su cabeza hacia su hijo, que parecía reacio a 
dejar de contemplar los intrincados dibujos del techo. Estos 
representaban escenas heroicas de los antepasados de los neutrales. 
Cuán lejos estaban aquellos hombres y mujeres llenos de valor y 
entrega por un bien mayor. 

—Hacía mucho tiempo que yo mismo me hacía esa pregunta, Egon, 
pues ni yo mismo sé la respuesta. 

—¿No sabes por qué me enviaste? —El príncipe se indignó. 
Aceptaba que no le dijera la verdad, pero no que le mintiera, al menos 
tan descaradamente. Por un segundo pudo visualizar claramente cómo 
le daba muerte. 

—SÍ y no. Te envié para que te salvaras, para que no corrieras la 
misma suerte que tu hermano, pero lo decidí solo tras un sueño. En él, 
una figura femenina me instaba a enviarte con los humanos. La última 
drugana blanca había muerto y tras ella jamás nacería ninguno más. 
No sabía cómo se llamaba y ni siquiera me importó, pero creí que 
sería buena idea que los neutrales acudiéramos a su funeral. En parte 
era el nuestro también. No sé por qué, pero sentí que escuchando 
aquellos sueños tal vez pudiera detener la decadencia que se ha 
instaurado sobre todos nosotros. 

—¿Qué decadencia? ¿La de Heinsen? 

—/Ot, y no es solo la decadencia de este territorio, Egon. Esta tierra 
se muere y mi misión era encontrar la forma de sobrevivir a ella, 
costase lo que costase. Pero este mundo está tan viciado en sus 
antiguas costumbres que ya no hay manera de liberarlo de ellas. No 
todos estaban dispuestos a renunciar a su posición para reiniciar a esta 
raza. Pronto las sombras se hicieron cada vez más densas, albergando 
secretos, conjuras y traiciones en ellas. 

Egon atribuyó rápidamente a lo que se refería a la traición de 
Dévery, pero no encajaba con lo que estaba diciendo. El rey estaba 
hablando de proteger a los neutrales, de coger su mundo por los pies y 
sacudirlo hasta no dejarse nada en sus bolsillos. 


—¿Qué traición? 

—No puedo decirlo. Prometí llevarme ese secreto a la tumba. 

—¿A quién guarda lealtad el Señor del trono dorado? —rio Egon. 
No había nadie por encima de él a quien guardar servidumbre y 
obedecer. 

—A la misma que todos nos debemos, Egon. La misma que algún 
día te hablará a ti, porque tiene un destino para cada uno de nosotros. 
—El rey se puso en pie, dando la reunión por finalizada—. La Diosa, 
hijo mío. 

Egon se quedó sin habla. No podía ser cierto lo que estaba 
diciendo. La Diosa no podía estar detrás de aquella masacre y la 
tortura de los neutrales. Ella, la misma que le había hablado para que 
continuara el camino de Dévery, había expresado su voluntad al rey. 
El mismo rey que ellos debían derrocar. ¿La Diosa estaba jugando a 
dos bandas? Negó con la cabeza, no podía ser posible. Ella controlaba 
todo y lo sabía todo. Si era verdad lo que decía Arhant, es que el rey 
debía de estar de su parte. Pero, entonces, ¿por qué no había roto con 
todo el sistema del Hedwig? 

Si tenía que ver con una revolución, desde luego esta no era la de 
Dévery y su madre. ¿Quién más quería traicionar al rey? Y, ¿para qué? 
Eran respuestas que se escapaban a su mente terriblemente confusa y 
agotada. Pero no tendría más oportunidades ni de interrogar ni, por 
qué no decirlo, matar al rey. Necesitaba saber más, pues el monarca 
llegaba ya a la puerta de salida. 

—¿De dónde sacaste el anillo para volver? —preguntó 
rápidamente. Él tenía los anillos arrebatados del cuerpo de Dévery. 
Allí podía estar la respuesta a todo. 

Unos nudillos golpearon la puerta frente a Arhant, abriéndose un 
instante después. Un soldado se inclinó ante el rey, que asintió ante su 
saludo. 

—La noche ha caído. El Martillo emprende el vuelo, mi señor. 

—Está bien, gracias por informar. Lo supervisaré desde la torre. — 
El soldado hizo una reverencia de nuevo y se situó tras el rey, 
protector. En la puerta había ya varios soldados más para dirigir la 
marcha. Egon se puso de pie, no podía permitirse perder aquella 
oportunidad. El rey iniciaba su marcha. 

—¡Espera! ¡Respóndeme! 

El rey levantó la mano y los soldados se detuvieron. Negó con la 
cabeza y suspiró. 

—Me lo entregó Shandar —dijo antes de emprender la marcha, 
dejando a Egon con la boca abierta y los ojos desencajados. 

—Imposible... 

—Te sugiero que vayas a tu habitación y aproveches la soledad 
para darme un nieto junto a Azahara. Es posible que necesitamos 


muchos nuevos neutrales tras esta noche —dijo el rey e inició la 
marcha. 

Egon trató de volver a cerrar la boca, incrédulo por partida doble. 
Imposible. 

—Espera, ¿es posible tener hijos con humanos? ¿Nuestras razas son 
compatibles? ¿Y entre druganos? 

—Más de lo que imaginas. 


CAPÍTULO 8 
UNA MAGIA SORPRENDENTE 


El grupo recorrió la ciudad en silencio, atentos a cada esquina, a 
cada sombra. El silencio de las calles, solamente roto por el crujir del 
fuego, los hizo sentir incómodos. Ni un solo ciudadano apareció entre 
las casas y ni un solo soldado recorrió sus avenidas. Fuese donde fuese 
que se estaban resguardando, debían de ser un lugar muy poblado a 
aquellas alturas. La idea de que todos habían buscado refugio en 
alguna fortaleza se volvía más probable a cada paso que daban. La 
ciudad parecía desierta. 

Siguieron avanzando hasta que Alastair los detuvo cerca de un 
pequeño pasadizo entre dos viviendas. No había manera de ver el final 
del mismo, enterrado en la oscuridad. Era un pasillo estrecho, 
realmente angosto, en el que tendrían que entrar de lado. Aun así, 
cabrían a duras penas. 

—La gente de palacio no puede entrar por aquí por motivos... 
obvios —dijo Alastair señalando la anchura y comparándola con ellos 
mismos. Daegal no tendría problema debido a su desnutrición y 
Shamira no quedaría muy lejos tampoco. El moldeador sería el que 
más justo entraría, pero lo había hecho tantas veces que conocía de 
sobra los límites de los muros—. Si Valeria hubiese venido, no creo 
que hubiese podido entrar con esas... 

—Si, ya vimos todos a esas —le cortó Shamira, celosa de nuevo 
ante la humana—. ¿Quién pasa primero? 

—Yo abriré camino. Hay varias calles y os perderíais. 

Alastair se introdujo en la abertura, eso sí, a duras penas. Su 
armadura rozaba por delante y detrás, retrasando su paso. Daegal fue 
tras él y lo ayudó a seguir cuando se atascaba con cualquier 
estrechamiento inesperado. Por suerte, tras poco más de veinte 
metros, el camino se abrió levemente, permitiéndole respirar de nuevo 
sin dificultad. Giró a la derecha en la intersección y siguió avanzando 
por lo que parecía un pequeño laberinto de calles angostas. 

De pronto se detuvo ante un muro de piedra. Escarbó entre sus 
ropas bajo la armadura y descolgó de su cuello una cadena de oro. Al 
final de ella había una llave dorada también, por supuesto. El mundo 
de los neutrales estaba orgulloso de su color y lo utilizaba siempre que 
podía. 


—¿Has guardado esa llave todo este tiempo? —preguntó Shamira, 
incrédula. El moldeador llevaba años fuera de la corte, no había 
motivo para que la llevara encima, salvo por una esperanza infantil. 

—Sí, nunca me la quito. Representa mucho para mí. 

—Ya veo... 

La introdujo en la cerradura y la giró, haciendo crujir el 
mecanismo. Empujó la piedra y cuando esta se movió, confirmó que 
era solamente una puerta revestida. Entraron en la estancia y cerraron 
rápidamente tras de sí. Alastair sujetó el artefacto y pronto tres 
antorchas iluminaron la sala. Era una pequeña habitación con una 
cama sencilla y un escritorio del mismo corte. Sin ventanas, sin 
adornos. 

—Hacía mucho que no venía por aquí... —murmuró, sobrecogido 
por el recuerdo. 

—Ya tendrás tiempo a pensar en ello. —Shamira detuvo su 
melancolía—. El motivo de que hayas estado antes aquí está en el 
castillo, no sirve de nada rememorar lo perdido. Sigue adelante y 
encuéntrate con él, moldeador. 

Alastair asintió y agarró con fuerza su antorcha, esperando que las 
llamas le dieran el calor que necesitaba su corazón. Los demás lo 
imitaron y emprendiera el camino hacia el interior del pasadizo, que 
era igual de austero que la habitación. Allí no había rastro alguno de 
la naturaleza artística de los neutrales, lo cual Daegal comentó en voz 
alta. 

—Aquí no hay rastro de la naturaleza artística de vuestra raza. 
¿Qué ha pasado? 

—Bueno, en realidad es sencillo. Este era un pasadizo que no debía 
existir. Mi raza no es precisamente monógama, que digamos. Las 
parejas estables y fieles son una excepción muy poco frecuentes. Lo 
común es que ambos miembros tengan ocasionalmente deslices. — 
Alastair lo comentaba como si fuera lo más normal del mundo, lo que 
sorprendió al asesino. En ese puno sí que eran muy diferentes de los 
humanos. O tal vez no. 

—Nosotros somos fieles toda la vida, Alastair. Consideramos el 
vínculo demasiado valioso para romperlo con un nuevo cuerpo. 

—Es loable, Daegal, pero ten una cosa en cuenta. En cada alma y 
en cada cuerpo hay algo que la hace especial, que disfrutar y que 
compartir. ¿Por qué debería alguien reclamar algo tan maravilloso 
para sí mismo? 

—Entonces, ¿por qué esconderse? 

—Los monarcas tienen más limitado ese derecho. Imagina que el 
rey tuviera hijos ilegítimos que quisieran reclamar el trono después. 

—Pero esos hijos se podían seguir teniendo, en vista de la 
existencia de este pasadizo que imagino que no será el único — 


comentó Daegal. 

—No, no lo es. No obstante, si nadie conoce de su relación o su 
desliz, es muy poco probable que esos hijos reclamen lo que no saben 
que les pertenece. 

—La mujer lo sabrá, digo yo. Puede reclamar igualmente. 

—No cuando el rey no se escapa para buscar una pareja. Las fiestas 
de disfraces, en las que los cuerpos se confunden unos con otros, son 
muy frecuentes y buscadas. Un cambio de imagen con el artefacto o 
incluso una máscara sencilla, y pasará desapercibido... 

—Oh, entiendo. —Daegal se volvió hacia Shamira—. ¿En el 
Hedwig actuáis igual? 

—No, nosotros amamos de verdad, no nos dejamos llevar por la 
carne, al menos hasta ese punto. Nuestras familias se necesitan, se 
unen para siempre y ambas son el pilar que sustenta al otro. 

—Eso es lo que yo trato de explicarle a Egon, pero, por lo que 
habéis visto en las visiones del artefacto, sabréis que me está costando 
que lo entienda —replicó el moldeador. 

—Lo acabará entendiendo —le dijo Shamira—. Piensa que es un 
Egon diferente que el que conociste. Este príncipe es capaz de amar lo 
suficiente para sacrificarse por alguien. Yo creo que empieza a 
comprender lo que es un vínculo, tal y como lo vemos en el Hedwig. 

Alastair no contestó, absorto en sus propias tribulaciones. De 
pronto se detuvo ante una pared de la que subían unos peldaños de 
hierro en bastante mal estado. 

—Esta escalera conduce a las mazmorras. Desde allí será muy fácil 
llegar hasta su habitación, más aún portando sus armaduras. Los 
soldados deberían estar en los niveles superiores, protegiendo al rey o 
preparándose. Aun así, puede que todo esté revuelto y mi experiencia 
no valga para nada —dijo el moldeador—. Tened cuidado y seguidme 
de cerca. 

Alastair comenzó a ascender, comprobando cada uno de los 
peldaños antes de cargar su peso en él. A pesar de sus quejidos de 
lamento, estos soportaron su cuerpo, aunque con desgana. Llegó a la 
parte superior de la escalera y abrió una pequeña trampilla de la que 
empezó a caer hebras de paja sobre los tres. Apartaron la cabeza y 
esperaron a que Alastair terminara de abrir la compuerta. Deslizó la 
tapa de piedra a un lado y asomó la cabeza con cautela por la estrecha 
abertura que había conseguido. Rápidamente, comprobó que no había 
nadie allí y terminó de empujar la tapadera. 

—No hay nada que temer... 

—Salvo más heno, ¿de dónde sale? —preguntó Daegal, que se 
había situado bajo sus pies. La escalera era tan alta que permitía a los 
tres furtivos situarse en ella uno debajo de otro sin molestarse. Debía 
de medir por lo menos diez metros—. Veo luz ahí arriba, apagar las 


antorchas. 

Alastair dejó caer la suya desde las alturas, teniendo buen cuidado 
de no impactar con sus compañeros. Esta se estrelló contra el suelo y 
pronto otras dos fueron a reunirse con ella. 

—Encima de nosotros están las reservas de heno de las caballerizas 
—confesó tapándose la nariz y saliendo al exterior, donde permaneció 
agachado comprobando que no hubiera peligros. Daegal y Shamira no 
tardaron en colocarse a su lado. 

—No hace falta que lo asegures —dijo la drugana tapándose la 
nariz a su vez—. ¿Es que nunca limpian aquí o qué? 

—¿Cuántos caballos crees que tiene el rey a su disposición cuando 
todo su ejército pueden volar? Los caballos hace mucho que han 
desaparecido, pero aún se conservan las instalaciones por si algún 
ejemplar aparece. 

—Creía que no existían esos animales en Heinsen —dijo Shamira. 

—Los utilizaban durante sus incursiones en el continente. Han sido 
muchas las veces que los neutrales han acudido a él y todas ellas 
quisieron pasar desapercibidos. ¿Qué mejor manera de moverse como 
los humanos que junto a sus bestias? 

Daegal asintió, tenía sentido. Sin embargo, según le había dicho 
Dévery, hacía mucho tiempo que ningún neutral acudía al continente 
y él debía de haber sido el último. No había motivo para mantener 
aquel lugar si nadie iba a viajar, mucho menos ahora que habían 
perdido la Luz de la Esperanza para poder volver. 

—Seguidme, pronto saldremos de aquí y podremos pasar 
desapercibidos. Los niveles superiores tienen a la guardia patrullando 
en cada pasillo. Seguro que hoy no es una excepción. 

Alastair se puso en pie y emergió de los montones de heno 
acumulado, en diferente estado de descomposición. Hacía demasiado 
tiempo que aquella zona no era correctamente cuidada. Cuando los 
deberes te obligan a atender asuntos mayores, los pequeños se olvidan 
en un rincón de la memoria, muchas veces tan maloliente como aquel 
lugar. 

Volvieron a tapar la entrada y la cubrieron con heno de nuevo, 
evitando dejar rastro alguno de su incursión. Alastair quería que el 
pasadizo permaneciera en secreto, tal como había estado durante 
tantos años. Nunca sabía lo que podía llegar a ocurrir o si lo 
necesitaría usar de nuevo. 

Salieron de la caballeriza olvidada y recorrieron la mazmorra 
orientándose por las antorchas suspendidas de las paredes. Estas 
daban un aire fantasmagórico a sus pasadizos, angostos y austeros. Las 
sombras mostraban imágenes a la mente que hacían que se detuvieran 
cada pocos metros, temiendo una amenaza oculta en el siguiente 
rincón. Su paso fue vacilante y lento, pero continuaron adelante y 


arriba, subiendo las escaleras con rapidez. Cada vez que abandonaban 
un piso inferior, el aire se volvía más limpio, los pasillos más anchos y 
la decoración comenzaba a florecer por los rincones. Las sombras 
pronto abandonaron su camino y pudieron avanzar con libertad. 

Fueron varias las veces que se cruzaron con algún soldado del rey, 
pero estos se movían con paso urgente y se limitaban a hacer una 
pequeña seña como saludo. Ellos imitaron sus movimientos y 
avanzaron con el mismo ímpetu. Guardaron silencio para que no 
pudieran reconocer su acento extranjero y agacharon la cabeza. Por 
suerte, Alastair conocía el palacio como si del cuerpo de Egon se 
tratara y no se equivocó en ningún momento de pasillo. 

Finalmente, llegaron hasta una esquina en la que el moldeador se 
detuvo, instando a sus compañeros a hacer lo mismo. Asomó la cabeza 
con cuidado y volvió a esconderla. 

—Ahí delante están los aposentos de Egon —dijo con un susurró 
casi imperceptible. 

—Genial, vamos entonces —dijo Shamira, dando un paso adelante. 
Daegal la detuvo sin dejar de mirar al moldeador. 

—¿Qué ocurre? —preguntó el asesino. 

—Tenemos una vigía que no esperaba —dijo negando con la 
cabeza—. A ella no creo que podamos engañarla. 

—¿Vigía? Déjame ver —pidió. Imitó el movimiento de Alastair, 
pero con mucha más soltura y habilidad, y se replegó de nuevo—. 
¿Quién es? 

—La drugana negra, la acompañante del Señor de los Moldeadores. 

—¿Y qué hace aquí? —preguntó Shamira. Ella no tenía intención 
de asomarse. 

—No lo sé, pero es algo que no esperaba y que no sé esquivar. 

—Tal vez tu... cachivache —murmuró señalando al lugar donde 
escondía el artefacto—, pueda hacer algo. 

—Eso implicaría revelar su presencia. Déjame pensar, dame unos 
minutos. Si no logramos superar a esta mujer estamos perdidos. 

—Si la distraes, yo puedo... en fin, ya me entiendes... —dijo 
Daegal, resumiendo sus habilidades en un sencillo gesto. 

—No, no creo, es una drugana negra, es inteligente y rápida. Ni 
siquiera sé las habilidades que puede tener aun en forma humana — 
negó Alastair. 

—Puedo distraerla, hacer de cebo y apartarla... 

—Vuelvo a decir lo mismo, no creo que funcione. Tal vez si 
formamos un buen lío cerca de ella se mueva para... 

—O puedo tratar de hablar yo con ella. A ti te descubrirá como 
humano al instante y a ti seguro que te conoce de la corte —dijo 
Shamira, señalando a cada uno de ellos. Aquellos hombres todo lo 
buscaban por las malas. Tal vez ella fuera capaz de hacerla entrar en 


razón—. Tal vez yo logre algo. 

Antes de que ninguno de los dos pudiera responder o negarse, 
Shamira emergió de su improvisado escondite y giró directamente 
hacia la drugana, que la miró con intensidad. Sus dorados ojos se 
clavaron en ella y la atravesaron al instante. Fue como enfrentar un 
viento impetuoso que la recorrió por cada rincón de su ser. Se detuvo 
un instante, incrédula ante sus sensaciones, pero no tardó en avanzar 
de nuevo. Por suerte para ella, la drugana negra sabía que aquella 
sensación la provocaría en cualquier neutral, por lo que no temió 
revelar ninguna información, al menos de momento. 

Fue directamente hacia ella, manteniendo la vista fija en sus ojos 
dorados, los mismos que sabía que no la pertenecían. Ámber se llevó 
la mano a la cintura con suavidad, en un movimiento ensayado miles 
de veces. Agarró con fuerza una daga y esperó a que se acercara lo 
suficiente. Con ojo crítico recorrió los puntos débiles de la armadura y 
sonrió. Sería muy fácil, demasiado fácil en realidad. 

Quien venía hacia ella no era un soldado, estaba segura. Su porte 
encogido, su caminar tenso y su falta de costumbre al llevarla, la 
hicieron sospechar. Abrió su mente y extendió su ser en las 
inmediaciones. Aquella mujer era una neutral, pero no pertenecía a la 
corte. Era fuerte, decidida, valiente y quizá temeraria. Desde luego, no 
encajaba con las pomposas obesas que recorrían el castillo. 

Entrecerró los ojos, desconcertada. ¿Qué hacía allí una neutral del 
Hedwig? No había muchas posibles respuestas. O venía a ayudar o a 
matar al rey. Cualquiera de las dos podía serle útil, por lo que la dejó 
acercarse. Sin embargo, en cuanto estuvo a poco más de cinco metros, 
alzó la mano para impedirla avanzar. 

—Detente, neutral. Esto no es el Hedwig. Trata de explicarte y 
hazlo rápido —ordenó. 

Shamira se detuvo, incrédula de que la hubiese reconocido. 

—¿Cómo me has...? 

—Eso no importa. Explícate. 

—Vengo a ver a Egon y a Azahara —dijo directamente. No serviría 
de nada mentirla. Aquella drugana era capaz de ver dentro de ella, no 
iba a dejarse engañar por palabras. 

Ahora fue el turno de Ámber para mostrarse desconcertada. 
Aquello no se lo esperaba. 

—Curiosas amigas tienen.... —Ámber extendió su mente más allá y 
localizó a Daegal y a Alastair—. Y amigos también, por lo que veo. 
¿Qué hace una neutral junto a un moldeador y un humano? 

Daegal y Alastair salieron de su escondite, con los mismos 
movimientos torpes bajo la armadura. No había motivos para 
esconderse. 

—¿Y qué hace una drugana negra salvando a un príncipe de la 


muerte? —preguntó Daegal. 

—No te falta razón, humano, pero mis motivos son solamente 
míos. ¿Qué queréis de ellos? —preguntó directamente, pues no había 
motivo para dar rodeos. 

—Queremos ayudarlos a derrocar al rey y a salvar este territorio — 
confesó Shamira. 

Ámber miró a cada uno de ellos, suspicaz. Se acendró en el fondo 
del alma de cada uno, en el mismo lugar en el que escondían sus 
motivaciones, y encontró que eran verdad. Aquel grupo tenía el 
mismo objetivo que ellos mismos. 

—Vinimos desde el Hedwig en la... 

—En la caravana de la Casa del Lago, lo sé —le interrumpió la 
drugana oscura. Todos los cabos estaban atados al fin—. Por favor, 
pasad. 

Acto seguido, se volvió hacia la puerta y la empujó, adentrándose 
en la habitación de Egon donde deberían estar ocupados dándole un 
nieto al rey. No le importó interrumpirlos, había prioridades en su 
vida y la primera era su misión. 


Egon llegó escoltado por la guardia real hasta sus aposentos, donde 
esta vez se limitaron a esperar en el exterior. Cuatro hombres y 
mujeres permanecerían esperando a cumplir sus deseos, menos 
humanos que los anteriores, o a protegerlo. Trató de hacerles entender 
que debía volver a la sala de audiencias, pero se negaron a dejarlo 
marchar. Solo saldría de allí por encima de sus cadáveres. Las órdenes 
del príncipe no fueron escuchadas en absoluto, lo cual lo enfadó 
sobremanera. 

Trató incluso de seducirlos con sus encantos, pero estos parecían 
haber quedado en un segundo plano. Cuando la guerra acecha, las 
prioridades cambian. Se introdujo en su habitación con el ceño 
fruncido. Cerró la puerta y suspiró, no tenía ninguna opción en 
aquella cárcel de oro en la que lo retenían. Decidió que al menos allí 
no tendría necesidad de vestir las ya estúpidas y pomposas ropas de 
palacio. Se desnudó e iba a empezar a vestirse de nuevo cuando la 
entrada se abrió para su sorpresa. 

Las hojas de la puerta revelaron a una Azahara incrédula ante el 
espectáculo que estaba observando. Egon, desnudo, la miraba tan 
desconcertado como ella a él. La asesina creó la puerta con delicadeza 
y trató de decidir cómo actuar ante él y su imagen. Por un lado, lo 
primero que pensó fue en golpearle hasta que se disculpara por su 
absurdo sacrificio. Lo segundo, más adulto y comedido, era abrazarlo 
y tratar de estrangularlo, aunque, eso sí, de un fuerte abrazo. 


Dejó que su cuerpo hablara por ella y permitió a su corazón 
gobernarla por una vez. Al fin y al cabo, la Orden no estaba allí para 
saber de su debilidad. Se volvió hacia el príncipe, que seguía sin 
reparo alguno desnudo ante ella, como si no lograra entender lo que 
estaba pasando. Azahara dio un paso hacia él y su cuerpo la guio, 
terminando un gesto que hacía muchos años que no culminaba. Corrió 
hacia el estúpido príncipe, egoísta, mujeriego y alocado que se había 
sacrificado por ella, y saltó a sus brazos. 

Ni siquiera le importó su desnudez, su cara de consternación o su 
sorpresa. Se colgó de su cuello y dejó que él la sujetase, olvidando la 
gravedad y el pudor. Las lágrimas no tardaron en recorrer su rostro. 

—Estúpido mujeriego egoísta y alocado, ¿qué te creías que hacías? 
—preguntó, incapaz de decantarse por odiarlo o amarlo. Egon no se 
sorprendió, sabía que generaba aquella impresión a menudo. 

—Lo siento Azahara, ni siquiera lo pensé... 

—Nunca piensas nada, imbécil —dijo apretándolo aún más contra 
sí misma. 

—En este tiempo te he debido de coger cariño. Además, no estaba 
dispuesto a que tú te sacrificaras por los neutrales. Era mi deber, creo, 
ocupar ese lugar. 

—Te odio —dijo antes de darle un beso en la mejilla que lo hizo 
sonrojar. Ni siquiera en aquella situación tan propicia a exabruptos, 
fue capaz de bromear con su desnudez y una mujer en sus brazos. 
Simplemente se sintió feliz junto a ella. 

Era una felicidad extraña para él, cúspide del sentimiento más 
sincero y sencillo, el de gratitud, el de hermandad y afecto. Aquel 
mismo que había buscado en incontables cuerpos ajenos y que nunca 
había logrado encontrar. Sonrió mientras una lágrima recorría su 
propio rostro, pues en los brazos de una asesina, encontró el 
verdadero sentimiento de comunión con un semejante. 

—Gracias —susurró Egon. 

—¿Gracias? Si eres tú quien me ha salvado a mí. 

—No, no te imaginas hasta qué punto ha sido al revés. Tú has 
conseguido que vuelva a... 

Egon se detuvo, la puerta volvía a abrirse. Ambos se volvieron 
hacia ella, descubriendo anonadados cómo Alastair, Daegal y Shamira 
entraban tras Ámber. Su propio rostro no fue muy diferente, pues lo 
que menos esperaban era encontrar a la asesina en los brazos de un 
desnudo Egon. El príncipe dejó caer a la asesina y se escondió detrás 
de ella. 

Ámber sonreía mientras cerraba la puerta. 

Daegal levantaba las manos incompresible. 

Alastair se ponía rojo de rabia. 

Shamira trataba de mirar para otro lado que no fueran las 


vergiienzas del príncipe. 

—No es lo que parece —dijo Azahara, entendiendo lo que parecía 
aquello. 

—Eso sí que es darle un nieto al rey, Egon —dijo Ámber apoyada 
en la puerta y sin reparo alguno en contemplar el cuerpo del príncipe. 

Azahara siguió su mirada y vio a Egon detrás de ella, demasiado 
cerca para estar cómoda. Se apartó de él dejando que este volviera a 
mostrarse tal como era ante su público. En otra ocasión lo hubiese 
disfrutado, pero ahora lo encontraba innecesario. Daegal y Alastair 
estaban ante ellos, incrédulos y por motivos obvios, aunque diferentes. 

—¿Un nieto al rey? —preguntó el moldeador—. Te juro que como 
no te expliques, te vas a tragar la cama que en la que querías dar un 
nieto al rey. 

—No, ¡no quería darle un nieto al rey! —protestó mientras corría 
hacia su armario a cubrirse con lo primero que encontró. No obstante, 
no le gustó y lo devolvió a su armario. Ya habían tenido oportunidad 
de contemplarle en demasía, no pasaba nada por tomar unos segundos 
para elegir un atuendo adecuado. Decidió ponerse una sencilla ropa de 
cuero, similar a la de viaje de los neutrales que iban al continente—. 
Pero, espera, ¿cómo sabes eso? 

—Te estábamos escuchando desde el techo, o casi desde allí. 
Ámber y yo hemos asistido a la reunión con las Casas —respondió 
Azahara, que se volvió hacia Daegal y se fundió en un abrazo con él. 
El asesino no pidió ni necesitó explicación alguna. Su compromiso con 
Azahara era mucho más fuerte que cualquier situación peculiar—. 
Hola, Dae. 

—Hola, Aza —le respondió mientras se fundían en un abrazo—. Me 
alegro de que estéis bien, pero me temo que tenemos mucho que 
contarnos y muy poco tiempo. ¿Podemos fiarnos de ella? 

Daegal señaló a Ámber, que ni se inmutó ante su comentario. 

—Sí, por algún motivo que no logro comprender tiene el mismo 
objetivo que nosotros, o al menos vamos en el mismo camino — 
explicó Azahara. La drugana oscura asintió de mala gana. No le 
gustaba que supieran sus intenciones. 

—Está bien, pero explica lo del nieto, haz el favor —pidió Alastair. 


Les llevó más tiempo del que a Ámber le hubiese gustado compartir 
la información de cada uno de los grupos. Los rostros de todos ellos 
iban cambiando a medida que conocían la situación del resto. 

— ¿Valeria está bien? —preguntó Azahara. 

—Sí, está descansando ahora. Se arriesgó demasiado. Ahora 
necesita recuperarse. 


—No ha sido el único —interrumpió Alastair, que se había sentado 
junto a Egon, aunque no demasiado cerca. Lo suficiente para estar con 
él, pero no lo bastante para que sintiera que lo perdonaba por lo que 
había hecho. Estaba orgulloso, sí, pero no podía permitirse que 
supiera hasta qué punto había sufrido por él. Tenía miedo de que, si se 
acercaba demasiado a él, la coraza de metal que lo había protegido 
todo ese tiempo se rompiese. 

—Sí, salvo que el Martillo destruya su fortaleza —dijo Shamira, 
obviando el comentario de Alastair. 

—¿El Martillo? —preguntó el príncipe—. Escuchamos que salían a 
solventar el problema, pero no sabíamos cuál era. ¿Es eso? ¿Van a 
atacar a Minako? 

Daegal asintió, sin necesidad de decir palabra alguna. Si alguien 
conocía de lo que era capaz el Martillo, era él. 

—¿Tú conoces a alguno de ellos? ¿Son poderosos? —preguntó 
Azahara a Ámber. La opinión de la drugana, al menos en aquel 
aspecto, debía de ser considerada. 

—Sí que he conocido a alguno, y sí que son fuertes, al menos para 
ser neutrales. Sería capaz de vencer a cualquier de ellos, pero imagino 
que, si se juntaran tres poderosos, me derrotarían —reconoció de mala 
gana. 

—Eso no le da muchas alternativas a Minako, pero no podemos 
ayudarla —dijo Daegal—. Nuestra misión pasa por derrotar al rey 
aquí, en palacio. Cumplamos nuestra parte y dejemos que la Diosa 
permita que se cumpla la del resto. 

—Respecto a eso... —comenzó a decir Egon, demasiado bajo para 
que nadie le escuchara. 

—Podríamos ayudarlos si tuviéramos los otros dos artefactos — 
planteó Alastair—. Minako nos ha ayudado y, por mucho que le cueste 
a Shamira reconocerlo, está haciendo un buen trabajo, al menos con 
su pueblo. Sería una buena líder para los neutrales. 

—¿Escuchasteis las palabras del rey en la reunión? —preguntó 
Egon sin mucha fuerza. 

—Sí —respondió Ámber. La drugana era la única que estaba 
escuchando a Egon—. Habla. 

La conversación sobre el artefacto se detuvo y todos volvieron sus 
cabezas hacia el príncipe. Este respiró hondo y dijo lo que ninguno 
estaba dispuesto a creer. 

—El rey oculta algo, no parece que sea voluntad suya esta 
situación... 

—No digas tonterías, Egon. ¡Ya has visto lo que le ha hecho al 
Hedwig! —le interrumpió Shamira, iracunda. Aquel hombre había 
sido el blanco de su odio, el motivo de todo su dolor. Descubrir que no 
era tal cosa en un momento tan tenso como aquel, era francamente 


imposible para ella. 

—Déjalo hablar, Shamira. Aquí no se trata de encontrar culpables, 
sino soluciones. ¿Qué te dijo tu padre, Egon? 

Egon no rechazó la afirmación sobre la paternidad del rey como la 
vez anterior, lo que el asesino no pasó por alto. 

—Que decidió enviarme al continente para que me salvara tras un 
sueño en el que una mujer le hablaba. Debía ir a rendir honores a la 
última drugana blanca, pues tal vez obedeciendo a la voz de sus 
sueños lograra romper la decadencia que asola este territorio. Pero no 
puede, pues una traición se esconde en las sombras. Él quiere acabar 
con esta rueda de muerte y sacrificios en el Hedwig —dijo mientras 
Shamira iba poniéndose más roja con cada palabra. 

—¿Te dijo qué traición? —preguntó Daegal. 

—No, confesó que prometió no decir nada. 

—i¡Ja! ¿El rey prometiendo? —dijo Shamira, airada—. ¿A quién le 
debe lealtad el rey? 

—Eso mismo le preguntó Egon en la sala —apoyó Azahara—. Dijo 
que su Diosa se lo había ordenado. Ella es la causante de que su trono 
esté asentado sobre muerte y dolor. 

—No puedo creerlo... 

—Yo tampoco lo creía —dijo Egon, compungido por la duda—. 
Pero fue lo de la Diosa lo que me hizo pensar. No ha habido muchos 
neutrales que hablaran con ella en nuestra historia, quizá los únicos 
hayamos sido Dévery y yo. Salvo las leyendas de los artefactos, claro. 
Ella se mueve por un plan mucho mayor que nosotros, ¿podemos 
decidir nosotros si lo que está haciendo alguien al seguir su voluntad 
es lo correcto o no? 

—«¿Lo dices por Dévery? —preguntó Daegal. 

—Sí. Mi hermano murió siguiendo sus instrucciones, tal vez para 
que yo estuviera motivado a encontrar la pista de lo que le ha 
ocurrido. Puede que todo esto no sea más que una parte de un plan 
mucho más grande en el que no somos más que fichas a su voluntad. 

Shamira respiró hondo y trató de calmar su furia asesina. Se 
humedeció los labios y tomó la palabra. 

—Pero, Egon, lo que dices sacudiría todo este territorio. El rey 
queriendo eliminar a las Casas, el Hedwig, todo... ¿Por qué no lo ha 
hecho? Permanece en el trono y sigue acumulando cadáveres bajo su 
mando... 

—Cueste lo que cueste... —interrumpió Ámber. Era una frase que 
casi había olvidado que conocía. Su incursión en el mundo de los 
neutrales la había hecho centrarse en el futuro, aun a costa de olvidar 
su pasado. 

Egon asintió, creyendo que le estaba dando pie a explicarse. 

—-“Esta tierra se muere y es mi misión encontrar la forma de sobrevivir 


a ella, costase lo que costase”. El rey dijo que no ha podido hacerlo por 
miedo a una traición... ¡oh, por los Dioses Desaparecidos! 

—¿Dioses Desaparecidos? —preguntó Shamira. 

—No le hagas caso, es un dicho de los humanos que debería haber 
desaparecido también —dijo Ámber, torciendo el gesto. A pesar de 
todo lo que había vivido y junto a quién lo había hecho, aquella 
expresión aún seguía enfureciéndola—. No sé cómo sigues 
pronunciándola. 

—Me aficioné a ella de tanto escucharla en Darmid —le respondió. 
Ámber torció el gesto aún más—. Y el rey confesó de dónde sacó mi 
anillo, Daegal. 

—«¿Los que tenía tu hermano y por los que lo mataron? 

—Sí, dijo que fue Shandar quién se los entregó. 

—Imposible... —Daegal no podía creerlo. 

—¡No puede ser! —Alastair se acercó más a Egon y lo miró a los 
ojos, aun a riesgo de que descubriese lo que sentía. Pronto se dio 
cuenta de que no tenía de qué preocuparse, el príncipe estaba perdido 
en sus propios pensamientos—. ¿Estás diciendo que Shandar pudo 
haber asesinado a su propio hijo? 

—No podemos saberlo... —dijo Daegal, comenzando a caminar en 
círculos mientras se acariciaba la barbilla. Solo Azahara sabía lo que 
significaba aquello, por lo que instó a todos a guardar silencio unos 
segundos—. No podemos saberlo, pues el rey recibió de él los anillos, 
no quiere decir que fuera él quien se los arrebatara o quien le quitara 
la vida. Sé que hay muchas circunstancias para creerlo el asesino, pero 
no podemos, no debemos, culpar a alguien sin tener más pruebas. 

—Shandar estaba aliado con la reina y Dévery para sacar adelante 
la revolución, pasara lo que pasara jamás debería habérselos 
entregado al rey. Piensa que él los tuvo en su poder antes de dárselos 
a Dévery. Se los podía haber dado al rey en cualquier momento, ¿por 
qué tras su muerte sí y antes no? —preguntó Alastair. 

Ninguno supo responder a sus palabras. Nada de aquello tenía 
sentido para ellos. Por muchas vueltas que le diesen, nada encajaba. 
No encontraban motivo para que el Señor de los Moldeadores 
traicionara a su propio hijo. ¿Para qué? Había una pieza que se les 
escapaba. 

¿Cómo llegó al mando Eldrich, Ámber? —preguntó Azahara. Esta 
miró dubitativa al grupo—. Vamos, toda esta información que tú estás 
escuchando es útil para tu misión seguro. Devuélvenos algo a cambio. 

—Eldrich es un neutral especial... 

—-Chica, si es porque te ha sublimado con su cuerpo, debo decir 
que no es tan especial. La mayoría de los neutrales son grandes 
amantes y las leyendas de sus... 

—No, no es eso, príncipe. Es por su habilidad especial. 


—¿Qué habilidad? —preguntó Shamira, que sabía tan poco de 
habilidades especiales como del continente. 

—Él es capaz de entrar y salir del territorio, sin anillos que lo 
lleven ni Luz de la Esperanza que lo guíe —dijo, sorprendiéndolos a 
todos. Ninguno consideraba aquello posible—. Lo conocí en el 
continente hace ya mucho tiempo, en una época en la que no estaba 
dispuesta a dejar que nadie me importara y en las que cometí más 
atrocidades de las que por suerte recuerdo. 

Los ojos de la drugana se perdieron en su memoria, en momentos 
pasados que trataba de dejar apartados, encerrados en un continente a 
donde no podía ir. No hasta que terminara su misión, la misma que 
Eldrich conocía y apoyaba. Un neutral y una drugana negra, una 
combinación tan imposible como la de Sonthorn y Ónice. Aunque si 
antes había funcionado, ¿por qué ahora no? 

—No puedo creerlo, ¿estás segura? —preguntó el moldeador. 

—No toleraré dos veces que se dude de mi palabra, neutral. Ten 
cuidado con lo que dices. 

—Está bien, está bien —calmó Azahara—. ¿Qué tiene de especial 
eso y por qué lo hace tan valioso como para regalarle el puesto de 
Señor de los Moldeadores? 

—Si él es capaz de entrar y salir, puede que descubra la manera de 
hacer que todo el territorio regrese al continente —se aventuró Egon, 


creyendo comprenderlo—. Por eso lo nombró Señor de los 
Moldeadores, para que tuviera acceso a los artefactos y pudiera 
investigar. 


—¡Eso implica que su intención era retornar! —exclamó Alastair—. 
Entonces... 

—Entonces puede que lo que dice el rey sea cierto y su intención 
sea salvar a su pueblo, por mucho que sus métodos no sean tan 
visibles —explicó Daegal—. Debemos suponer que... ¿qué ocurre, 
Ámber? 

La drugana se había puesto en pie, sobresaltada. Sus ojos buscaban 
algo que no estaba en aquella habitación. Su rostro palideció y sus 
manos temblaron. Tragó saliva, desconcertada. Se giró sobre sí misma 
y miró a la pared tras ella, buscando a través con su aura, tratando de 
localizar el lugar de procedencia de lo que había sentido. Aun en 
estado de reposo, sin buscar magia alguna, pues los neutrales 
iluminaban poco menos que velas bajo un sol abrasador, descubrió un 
hechizo terriblemente poderoso. Tanto como para hacerla sobresaltar, 
desconcertándola hasta hacerla palidecer. 

Ámber jamás había sentido una magia semejante en aquel mundo. 
Si no hubiese sido una locura, hubiese jurado que uno de los Grandes 
Señores había confundido su espíritu enredándolo en el dorado que 
caracterizaba a los neutrales. Tragó saliva, incómoda. 


—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —preguntó Azahara, acercándose 
a ella. La asesina había aprendido en aquellas pocas horas juntas que 
Ámber era una aliada peculiar, terriblemente irascible y mortal, pero 
una aliada. En otro tiempo y lugar hubiese podido ser una buena 
compañera en la Orden. 

—Una magia terriblemente poderosa, más de lo que jamás había 
sentido en este territorio —explicó y ninguno osó contradecirla, 
sabedores de lo que podría pasar a continuación—. Tenéis escondido a 
un neutral muy poderoso, me temo. Me hubiese gustado conocerlo... 

—¡El Martillo! —exclamó HEgon—. ¿Cuánto hace desde el 
anochecer? 

—La noche ha avanzado rápido, no faltan demasiado para el 
amanecer. No creo que dure mucho más —contestó Ámber. Como 
buena drugana negra que sabía de la importancia de la noche, tenía 
una capacidad para saber cuánta luna le restaba sobrenatural. 

—Entonces es la batalla contra la Casa de la Lava —dijo Daegal—. 
Debemos ver a Eldrich, tal vez él sea capaz de detenerlos con los tres 
artefactos. 

—Y rápido... —murmuró Ámber, aun mirando al lugar de 
procedencia de la magia. 


CAPÍTULO 9 


UN MARTILLO INESPERADO 


Gallaguer observó cómo caía la noche con una mezcla de miedo y 
de anhelo. La oscuridad de aquella noche decidiría el resultado 
definitivo de la guerra, quisiera retrasar el momento o no. No faltaban 
muchas horas para saber si sus acciones y las de los extranjeros habían 
tenido éxito. Solo esperaba que la fortuna se aliase con ellos y que 
trajera el menor número de víctimas posibles a su batalla. Por 
desgracia, sabía que ambas posibilidades eran extremadamente 
complejas. 

La noche había caído y el Martillo se elevaría desde el Yunque, 
dispuesto a golpear con toda su fuerza sobre ellos. Lo único que podía 
hacer era prepararse. Se volvió hacia Minako, que miraba al cielo tan 
tensa como él. 

—Ha llegado el momento —dijo la Señora de la Casa de la Lava—. 
Es ahora o nunca, Gallaguer. 

—Sí, mi señora. ¿Cuáles son sus prioridades? 

Gallaguer no necesitaba que le indicasen cómo defender la 
fortaleza o cómo afrontar la batalla. Sin embargo, Minako tenía a sus 
hombres repartidos en diferentes cometidos y era hora de apostar por 
uno de ellos. La decisión le correspondía a ella y solo a ella. 

—Debemos derribar la muralla —ordenó con pesar. Ambos sabían 
lo que significaba centrar sus esfuerzos en destruir el muro de 
contención de la ciudad. 

—No crees que lo consigan, ¿no? 

—Lo deseo con todas mis fuerzas, comandante, pero no podemos 
arriesgarnos. El rey debe caer, cueste lo que cueste. 

—Costará la vida de muchos, mi señora. 

—Lo sé, igual que sé que la mía propia. Yo me quedo a luchar, mi 
fiel compañero. Os proporcionaré el tiempo que pueda. 

—¡No puedes hablar en serio! ¡Tu pueblo te necesita! —Gallaguer 
gesticuló alterado, incapaz de controlar sus movimientos. Su brazo 
izquierdo volvía a moverse, aunque aún permanecía lento y torpe. 

—Tienes toda la razón, mi pueblo me necesita, pero aquí. No me 
esconderé mientras lucháis por vuestras vidas. 

—Mi señora... 

—No, Gallaguer. Han sido muchos años juntos, pero algo me dice 


que esta noche será la última que disfrute de tu compañía. —El 
comandante se quedó sin habla, incapaz de creer lo que Minako le 
decía. Esta seguía mirando al cielo, concentrada. Sus ojos no dejaban 
de recorrerlo, de buscar entre los brillos de las llamas cualquier 
destello dorado que anticipase la llegada del enemigo. 

—Pues permaneceré a tu lado, Minako. —Ella no lo rechazó, 
aunque lo miró de arriba abajo, con una mezcla de orgullo y pesar. No 
quería ver morir a aquel hombre que tanto había luchado por su 
pueblo. 

Minako asintió. Gallaguer no sería de mucha utilidad tratando de 
derrumbar la muralla de Heinsen. Su habilidad debía de ser utilizada 
para la batalla, pues, aunque su brazo era reacio a plantar batalla 
correctamente, su conocimiento y sabiduría en la lucha serían 
inestimables. 

La Señora de la Casa de la Lava entrecerró los ojos, concentrada en 
un pequeño movimiento en las alturas. Un destello dorado emergió 
entre las nubes de humo, leve, casi imperceptible. Sin embargo, la 
edad de Minako la había hecho conocer demasiado bien a sus 
enemigos. Y sobrevolando sobre la ciudad, estaban los más poderosos 
de ellos. 

—Avisa a las tropas. Prepara las catapultas y los escorpiones — 
ordenó sin mirarlo siquiera—. Ya están aquí. 

Gallaguer asintió y emprendió el camino a toda velocidad. A 
medida que se iba acercando a los soldados, comenzaba a gritar 
instrucciones aceleradamente. No hacía falta, todos conocían sus 
puestos y sus obligaciones. Las catapultas rotaron hacia su contrapeso 
y los escorpiones se tensaron. Cada pocos metros en la cima de su 
fortaleza se elevaba uno de aquellos artilugios de madera. Medían 
aproximadamente cuatro metros de largo por más de uno de ancho. 
En su centro se alojaba una flecha del tamaño y grosor de una lanza, 
con una punta de metal perfectamente afilada. Aquella ballesta 
gigantesca sería capaz de proyectar su saeta a más de una milla, 
atravesando todo lo que se encontrase en su camino. 

La catapulta era bien diferente y todas ellas permanecían en el 
suelo de la fortaleza, ocultas contra los muros o entre las calles. 
Tendrían menos radio de acción, pero las estructuras permitirían que 
fuesen un blanco mucho más difícil. Al fin y al cabo, estaban 
equipadas con enormes redes de metal entrelazado. A su alrededor, 
incontables pesos colgaban de su perímetro. Si impactaban contra un 
neutral en el aire, no tardaría en caer al suelo atrapado por la red, 
donde podrían derrotarlo rápidamente. 

“O asesinarlo. ¿Qué nos diferenciaría a nosotros de ellos si somos 
capaces de asesinar a un hermano incapaz de moverse?” 

Minako negó con la cabeza, tristemente. Aquellas armas nunca se 


habían visto en Heinsen y estaba segura de que el rey no tenía 
constancia de ellas. Era una carta secreta que llevaba muchos años 
guardándose para cuando le hiciera falta proteger a su pueblo. Por 
desgracia, había llegado el día. 


—¡Tensad las cuerdas! —gritaba una voz en la lejanía, tan 
incomprensible como distorsionada. Las nieblas de su mente le 
impedían ubicar su procedencia o su destino. Tampoco le importó, 
necesitaba descansar, mecerse en brazos que la acunaran sin tener que 
pensar en el “¿y ahora qué?” 

Pero había un momento para cada cosa y descansar no estaba 
disponible en aquel lugar. Una lengua áspera, tanto como si de piedra 
pómez se tratara, comenzó a recorrer su rostro de forma intermitente. 
Golpeó con la mano lo que fuera que trataba de romper su sueño y se 
concentró en recuperarlo. Valeria soñaba con su regreso triunfante al 
valle de Valán donde sus hermanos la perdonarían por todo lo que 
había hecho. El recuerdo de su furia se habría borrado al fin y Pimape 
le permitiría volver a su hogar. 

En su sueño, ella regresaba con el último de los Grandes Señores, 
con su tarea cumplida gracias a su inestimable ayuda. Líner también 
estaba, e incluso se había permitido dejar entrar a Tristán a su 
memoria, pero no había mucho más. Era su momento, su lugar y su 
destino. 

Un nuevo lametón, este más intenso aún la irritó la mejilla. Gruñó 
y se dio la vuelta. Sin embargo, cuando unos dientes afilados e 
incesantes mordieron su oreja, supo que debía de atender aquel asunto 
cuanto antes. Abrió los ojos lentamente, descubriendo que se 
encontraba en una pequeña cama de madera y que quién azoraba su 
descanso era su compañera Líner. 

La pantera continuó con su acoso matutino, aunque la noche 
distaba mucho de la mañana, y Valeria se vio obligada a sentarse en la 
cama. Miró a su alrededor y descubrió las vendas húmedas, las 
medicinas y los utensilios para curarla. Reparó en donde se 
encontraba al mirar por la ventana y descubrir el patio de armas de la 
fortaleza de la Casa de la Lava. 

—Parece que funcionó tu idea —dijo dándole unos golpecitos a 
Líner en el lomo, que ahora volvía a su tamaño normal. La Vanhir 
estaba orgullosa de su compañera y nunca se lo decía lo suficiente—. 
Estoy orgullosa de ti. 

La pantera frotó su costado contra ella con fuerza, empujándola sin 
querer. Valeria sonrió. 

—Es hora de levantarse, ¡a saber qué ha pasado mientras me 


dejabas dormir! 

La pelirroja recordó su lucha y su sacrificio con una mezcla de 
amargura y orgullo. Había logrado salvar el primer encuentro con los 
soldados del rey, pero intuía que habría muchos más después. Se puso 
en pie temiendo que los dolores la azotaran, pero, para su sorpresa, su 
cuerpo estaba fresco y en forma. Su energía había vuelto y lo atribuyó 
sin duda al artefacto de Alastair. Tomó buena nota de que la magia de 
los artefactos funcionaba con los humanos y comenzó a ver un mundo 
de posibilidades. Aquella nueva arma podía ser extremadamente útil 
para su lucha en el continente. 

—Pimape estaría encantada de poder contar con ella —pensó. 

Reparó en su error demasiado tarde. El recuerdo de su expulsión 
del valle de Valán voló desde lo más hondo de su memoria hasta ella. 
Su energía se desvaneció y se sintió palidecer. Amaba demasiado su 
valle para permitirse pensar en él. Pero no le había quedado otra 
opción que abandonarlo, ¿o no? Negó con la cabeza. Ninguno de 
aquellos pensamientos la serviría para nada. Respiró hondo y volvió a 
esconder el recuerdo de sus verdes campos y sus animales de 
compañía aún más profundo que la vez anterior. 

Hoy no era un día para recordar. Era un día para luchar. 

Se puso en pie y se acercó a la ventana. La abrió y pudo comprobar 
el avance de la situación. 

—Oh, Líner... no deberías haberme dejado descansar tanto. No 
hacía falta, ¿sabes? Mira cómo está todo... —Valeria negó con la 
cabeza y suspiró. Buscó con la mirada a Minako y la encontró en las 
escaleras que daban acceso a su fortaleza. Frente a ella, Gallaguer 
repartía órdenes en todas direcciones. Siguió el camino que señalaba 
su brazo bueno y observó las armas dispuestas para su defensa—. Por 
los Dioses Desaparecidos, ¿qué es eso? 

Las armas de asedio no eran conocidas en el continente, al menos 
no los escorpiones. Semejantes artilugios, que proyectaban las 
enormes lanzas a largas distancias, atravesando a todo y a todos los 
que se pusieran en su camino, eran desconocidos. Rápidamente, 
entendió su funcionamiento, pues, al fin y al cabo, no eran más que 
ballestas de gran tamaño. 

—Parece que los neutrales tienen más recursos útiles de lo que 
parecían. Sea como sea, tenemos que llevarlos al continente. Estos 
conocimientos serán imprescindibles en La Guerra —le dijo a Líner, 
que la miró con la cabeza ladeada. Apoyó una pata en su pierna y la 
empujó contra la ventana—. Ya vamos, ya vamos, ten paciencia. Deja 
que vea en qué punto estamos. La lucha aún no ha comenzado, 
¿sabes? 

Líner bajó la pata y se escabulló entre Valeria y la ventana, se 
elevó sobre sus patas y se apoyó en ella, apartando a su compañera. La 


pelirroja sonrió y acarició su tenso cuello. El contacto con su 
compañera la reconfortaba. Miró al cielo y creyó ver un destello 
dorado, muy sutil, vagando entre las nubes. Un instante después, la 
voz de Gallaguer se alzaba sobre el ruido de los preparativos para la 
batalla. 

—¡Tensad! ¡Ya están aquí! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Entre 
las nubes! ¡Apuntad, valientes, dadles caza, proteger a vuestras 
familias! ¡Salvad a los neutrales! 

Los gritos de ánimo no se hicieron esperar y los soldados gritaron 
al unísono. Para su sorpresa, había muy pocas voces para unirse a 
aquel coro. Valeria frunció el ceño, incrédula. 

—¿Dónde están las tropas? —se preguntó en voz alta, 
desconcertada. Recordaba haber visto a más hombres y mujeres de los 
que allí había. 

No tuvo tiempo a preguntarse mucho más, pues la acción se volvió 
frenética en solo unos pocos segundos. El cielo se llenó de alas 
doradas, y Valeria pronto pudo contar a más de cincuenta soldados del 
Martillo. No le costó reconocerlo, pues su armadura dorada era muy 
diferente a la de los soldados del rey. En la distancia no pudo 
asegurarlo, pero aquel blindaje le resultaba familiar. No supo dónde lo 
había visto antes y desde tan lejos le fue imposible asignarle un 
recuerdo. 

—¡Disparad! —gritó Gallaguer. 

Las grotescas ballestas no se hicieron de rogar y escupieron sus 
proyectiles hacia el cielo a toda velocidad. El ruido al atravesar el aire 
fue ensordecedor, como el desgarro de una tela vieja tensada por dos 
brazos fuertes. Valeria contó más de veinte lanzas elevándose en el 
aire a la vez. Tras ellas, más lentos y burdos, volaban unos artilugios 
de metal que no pudo identificar. Ni siquiera supo de dónde habían 
salido. 

Contuvo la respiración mientras observaba cómo ascendían en 
dirección a los neutrales, que trataban de dispersarse de su formación. 
Algunos se escondieron entre las nubes, mientras otros plegaron las 
alas y perdieron altitud, esquivando a la muerte. Valeria tuvo que 
reconocer que sus movimientos eran rápidos y expertos, lo cual la hizo 
chasquear la lengua. Eso pondría la batalla mucho más difícil. No 
sería tan fácil como contra los soldados a pie que ella había derrotado. 

Un pequeño sentimiento de envidia la recorrió. En aquellos 
momentos, la pelirroja anhelaba poseer sus alas y su naturaleza, tan 
divina como mortal, que los permitía surcar los cielos a su antojo. 
Pero cuando observó como una de las lanzas atravesaba el abdomen 
de uno de los neutrales en el cielo, se lo replanteó. Esta se hundió en 
su armadura como si no fuera más que una sencilla cobertura de tela, 
atravesando al infeliz neutral y asomando por su espalda al menos 


medio metro. Las alas del drugano desaparecieron de su cuerpo y este 
comenzó a caer al suelo, lejos de la fortaleza de la Casa de la Lava. 

Valeria pudo ver como al menos otros cinco caían bajo el mismo 
ataque inesperado y sintió un poco de esperanza por ellos y su 
defensa. 

—i¡Disparad! —gritó de nuevo Gallaguer, pero esta vez los 
neutrales del cielo se separaron, impidiéndoles ser de nuevo un blanco 
fácil que acertar. Se acercaban—. ¡Lanzad las flechas! 

Los soldados cogieron sus arcos y dispararon al cielo, aunque 
pronto se dieron cuenta de que estas armas no estaban a la altura del 
Martillo. Sus saetas se estrellaban contra los escudos que creaban ante 
ellos sin alcanzar sus objetivos. Solo las lanzas eran capaces de 
atravesar su magia y ni siquiera todas. La pelirroja observó cómo una 
era repelida por la energía de un drugano, rompiéndola en mil 
pedazos. 

Ya casi podía distinguir los detalles de sus armaduras en la 
distancia. 

—¡A cubierto! —gritó Gallaguer, haciendo señas a los soldados de 
las armas de asedio. 

Valeria buscó la causa de su orden y no tardó en descubrir que 
tenía mucho que aprender de los neutrales. El comandante conocía la 
distancia a la que el Martillo podía atacar y sabía que acaba de 
alcanzarla. Su primer objetivo serían sus defensas, que habían 
debilitado su ataque y eliminado a sus hombres. 

Y el fuego inundó el aire, segando todo rastro de vida a su paso. 
Unas poderosas lanzas de fuego salieron de sus manos, como si de 
intangible armas de madera se tratara. Estas cayeron contra las 
murallas, explotando contra la piedra y destruyendo todo a su paso. 
Allá donde se estrellaba una de ellas, aparecía un cráter de más de dos 
metros de ancho. El suelo tembló, la pared se movió y la pelirroja se 
vio obligada a sujetarse a la ventana. 

Valeria estaba impresionada por su fuerza. Era un hechizo sencillo, 
pero imbuirle tanta energía para causar semejante daño era lo 
complicado. Cuando proporcionas energía a una magia, controlarla se 
vuelve difícil mucho más aún en la distancia. Aquellos druganos 
estaban bien entrenados. Torció el gesto de nuevo y la esperanza de 
una defensa sencilla desapareció con la siguiente oleada de fuego 
sobre ellos. 

Los escorpiones saltaron por los aires, no sin antes llevarse a 
alguno más de los atacantes que, estando cada vez más cerca, tenían 
menos tiempo a apartarse de su camino. Un primer cuerpo enemigo se 
estrelló contra el suelo de la plaza de armas. Los miembros del 
martillo cambiaron su ataque y se concentraron en la fortaleza, ahora 
que ya no había defensas en pie. 


El suelo tembló hasta el punto de hacer a Valeria caer al suelo. Del 
techo comenzó a caer polvo y pequeñas piedras sobre ella. El fuego 
llovía cerca de su ventana. 

— ¡Vámonos de aquí! —le gritó a Líner, pero esta ya corría hacia la 
puerta. 

La pantera dejó claro que cuatro patas permiten mejor equilibro 
que dos. Valeria gruñó y saltó hacia la entrada un instante antes de 
que su ventana estallara en mil pedazos, dejando un hueco de más de 
tres metros de diámetro. La estructura no aguantaría demasiado bajo 
aquel asedio. Se lanzó al suelo para esquivar los trozos del muro que 
volaban en todas direcciones y salió corriendo entre el polvo y el 
humo a toda prisa. 

No sabía dónde estaba ni cómo salir de allí, pero Líner sí. La 
pantera había tenido tiempo de explorar los alrededores y encontrar 
una salida. Se comunicó con ella y siguió sus indicaciones. No tardó 
en llegar a la sala de audiencias de Minako, que ahora estaba repleta 
de neutrales asustados, abrazados entre sí. Valeria no se apiadó de 
ellos y corrió hacia la puerta dispuesta a plantar batalla. Empujó a 
todo neutral que se encontró y obvió sus súplicas y sus lágrimas 

“Tiene que ser verdad que los neutrales son capaces de lo mejor y lo 
peor. Unos luchando por salvar a su tierra y familias y otros escondidos 
hasta que pase la tormenta. No les hagas daño, Líner, ya les llegará su 
momento —pensó mientras apartaba a aquellos cobardes de su camino. 
Una pequeña sensación de ira llegó hasta ella”. 

Corrió hasta la entrada y trató de abrir la puerta, lo cual le fue 
imposible tras los suplicantes druganos escondidos. Gruñó de rabia y 
dio un tirón al picaporte, pero había demasiados neutrales 
conteniéndola, impidiéndola salir a ayudar. La furia comenzó a hacer 
su presencia, la misma que tanto trataba de esconder y la misma por 
la que la habían expulsado del valle de Valán. Sí, por mucho que ella 
lo negara y se tratase de convencer a sí misma de que era ella quien lo 
había abandonado, Valeria había sido expulsada del valle de Valán. 

Respiró hondo y cerró los ojos por primera vez en mucho tiempo, 
tratando de controlarse. Comenzaba su propia cuenta atrás. 

—¡Callaos, cobardes! —les espetó sin resultado alguno. Sus manos 
temblaron cuando tiró de nuevo de la puerta que rechazó obedecerla. 
Líner comenzó a esconderse entre los presentes. Ninguno se había 
dado cuenta siquiera de su presencia, por mucho que les llegase a los 
hombros—. ¿Qué creéis que hacéis escondidos mientras vuestras 
familias luchan por vosotros? ¡Lloráis como niños pequeños! ¡Sois 
druganos, por los Dioses Desaparecidos! ¡Comportaros como lo que 
sois! ¡Salid y luchad! 

Su arenga no surtió efecto y las súplicas subieron de volumen. Si 
algo no soportaba Valeria era la cobardía, y aquellos hombres y 


mujeres parecían reclamar para sí toda la que el Hedwig no poseía. 
Comenzaron a tirar de ella en todas direcciones, suplicando que no 
abriera la puerta, que los salvara y creyó escuchar a alguien pidiendo 
comida al fondo. Se desasió de sus manos con fuerza. 

Respiró hondo y cerró los ojos por segunda vez. No habría una 
tercera, y lo sabía. 

Para su sorpresa, los gritos y las súplicas se detuvieron, dejando el 
aire cargado de tensión. No tardó demasiado en saber cuál era el 
motivo. Una sacudida terriblemente fuerte sacudió el edifico, lanzando 
a los presentes unos contra otros. Muchos cayeron al suelo, incapaces 
de mantener el equilibrio ante semejante terremoto. Valeria abrió sus 
piernas y se agachó, dejando que el movimiento la zarandease, pero 
sin tratar de detenerlo. Aguantó de pie y abrió los ojos, lo 
suficientemente rápido para ver cómo parte del techo se desaprendía, 
seguido de una explosión de fuego y luz. 

— ¡Mierda! 

Comenzó a dibujar una runa apresuradamente, tan rápido como 
jamás lo había hecho. La elevó en el aire sobre su cabeza, pero esta 
era torpe y tosca, víctima de una imprecisión que solo la rabia era 
capaz de proporcionar. Una lágrima cayó por su mejilla cuando vio las 
piedras del techo aplastar a una docena de druganos, primos de los 
Grandes Señores. Los mismos que eran incapaces de luchar, 
aterrorizados. 

Tal vez no fuera culpa suya, tal vez solo fuesen el resultado de la 
decadencia de aquel mundo. Aun así, murieron aplastados bajo el peso 
de las rocas. 

Y ella no pudo salvarlos. 

Su garganta se secó y se sintió marear, caer en un abismo de dolor. 
Toda muerte de un drugano era llorada, por mucho que se comportara 
como aquellos. Líner se elevó y apoyó sus patas delanteras en su 
pecho. No era el momento de detenerse. Tendría tiempo a pensar en 
ello cuando todo hubiese acabado. Apretó los puños y volvió a tirar de 
la puerta, que esta vez sí que obedeció a sus instrucciones. 

—i¡Salid de aquí! —se volvió hacia los presentes y gritó tan alto 
como pudo—. ¡Escapad y luchad, o morid! 

A su espalda la situación no era mucho mejor que en el interior de 
la fortaleza. El humo se elevaba por doquier, los gritos se alzaban en 
todas partes y el fuego iluminaba cadáveres y cráteres por doquier. Lo 
único que permanecía en su sitio era Minako, que sudaba 
profusamente, agotada. Valeria buscó a Gallaguer, pero no lo encontró 
entre los defensores. Las peores destinos pasaron por su cabeza. Su 
muerte sería una lástima, era un buen hombre que luchaba por su 
pueblo con gran dedicación. Por otro lado, su conocimiento de los 
druganos y las batallas sería importante. 


—¡Huid! —gritó de nuevo, haciendo señas a los neutrales para que 
salieran. Aun así, dudaron, pues no había ningún camino seguro. 
Podían morir aplastados, sí, no obstante, enfrentarse al Martillo les 
producía el mismo terror. Para ellos no había esperanza en la lucha. 

Se quedaron paralizados hasta que un nuevo pedazo de techo 
estalló en pedazos. Para sorpresa de Valeria, no hubo explosión de 
magia alguna que acompañase la explosión. Lo que esta vez había 
impactado contra la bóveda era un amasijo de cadenas de metal 
sencillo, lleno plumas doradas en su interior. 

La pelirroja lo reconoció al instante, era un miembro del Martillo. 
De alguna manera habían logrado que una red de metal lo envolviese 
y este había caído contra la fortaleza, incapaz de volar. El drugano se 
estrelló contra el suelo, al lado de los suplicantes neutrales. Estos 
vieron unirse a sus dos mayores terrores ante ellos. Comprendieron 
entonces que la mejor decisión sería abandonar el lugar y salieron 
corriendo hacia el exterior, empujando a Valeria a un lado. Gritaban 
de terror mientras, esta vez sí, corrían por sus vidas. 

Valeria trató de mantenerse en su posición, logrando la hazaña a 
duras penas. Aunque tal vez sería más propicio decir que lo logró a 
base de codazos y patadas. Estos sencillos gestos, tan humanos y 
corrientes, redujeron levemente la rabia que latía dentro de ella. Su 
mente volvió a funcionar casi con normalidad, aunque la balanza 
entre la cólera y la razón zozobraba peligrosamente. Trató de 
controlarse, sabedora de lo que podía llegar a ocurrir si se desataba. 

Por suerte, Líner estaba a su lado para apoyarla. 

—Menos mal que estás a mi lado, Líner —murmuró llevándose la 
mano al muslo, donde solía encontrar a su compañera. Esta vez no 
halló pelaje alguno que la reconfortara—. ¿Dónde estás? 

Miró a su alrededor entre el amasijo de neutrales que salían a toda 
prisa de allí y encontró a Líner tras ellos. La pantera se había acercado 
al neutral caído del cielo y gruñía con el pelo erizado a su lado. Un 
pequeño movimiento del drugano y la pantera se apartó de un salto. 
Estaba recuperando la consciencia. 

Valeria se maldijo por no pensar en él antes. Si permanecía aun con 
las alas, significaba que no estaba inconsciente, y mucho menos 
muerto. Debía de ser poderoso para soportar semejante impacto sin 
desvanecerse. 

—Mierda... 

Se tensó y humedeció los labios. Enfrentarse al Martillo no sería 
tan fácil como su anterior combate. Contempló su silueta mientras 
desenfundaba su espada, buscando algún punto débil en su armadura. 
Se vio obligada a acercarse para poder entender mejor sus 
protecciones, pues en la distancia, tapado como estaba por la red de 
metal, no era capaz de distinguirla. Dio unos pasos hacia delante y se 


detuvo, sorprendida. Había algo en aquella armadura que reconocía, 
aunque aún no sabía dónde la había visto. Su armadura era dorada, 
limpia y cuidada, delicadamente forjada. Sus hombros estaban llenos 
de ribetes y medallas. Sin duda se trataba de un oficial. 

La expresión de Valeria empeoró. Enfrentarse a uno de sus líderes 
sería aún más complicado, pues tenían la mala costumbre de que por 
un motivo llegaban a dirigir a sus tropas. Este solía ser su gran 
habilidad para el combate. Rápidamente, entendió que sería mejor 
acabar con él lo antes posible. No dejaría que se pusiera en pie. Se 
aproximó a él rápidamente, pero el neutral había abierto los ojos ya y 
miraba desconcertado a su alrededor. Cuando localizó a Valeria 
corriendo hacia él, supo que estaba en peligro. 

La pelirroja dibujó una runa sencilla que trataría de herir a su 
adversario como si de dos dagas se trataran y la proyectó hacia él. 
Ahora que la rabia no la cegaba, era mucho más fácil conjurarlas. El 
dibujo salió volando desde su mano, pero el neutral se preparó. Un 
sencillo escudo de energía detuvo su magia mientras se podía en pie. 
Extendió sus alas y estas comenzaron a brillar como si de metal 
candente se trataran. No tardaron en derretir las cadenas que lo 
envolvían y estas cayeron al suelo, inservibles. Estaba libre. 

Valeria se detuvo en plena carrera, derrapando sobre sus pies. 

—¡Aléjate! —le ordenó a Líner, que obedeció al instante. No 
conocía aquel ser ni lo que era capaz, por lo que confiar en su 
compañera sería su mejor opción. 

Observó a su oponente, que aún trataba de orientarse y saber lo 
que había ocurrido. Un segundo antes volaba sobre la Casa de la Lava 
y ahora se hallaba entre cadáveres, una mujer pelirroja y un gato 
gigante. Sus ojos se elevaron hacia el techo de la fortaleza. Su mente 
comenzó a atar cabos. 

La Vanhir aprovechó su distracción y descubrió, incrédula, que 
había visto antes aquella armadura dorada con aquel casco tan 
particular. Fue justo antes de entrar en el Hedwig, cuando junto a 
Azahara y a Egon, vieron cómo unos soldados bien entrenados 
asesinaban a los guardianes de la Luz de la Esperanza. 

“Su cabeza estaba protegida por un casco de metal dorado que poseía 
unas alas que sobresalían tras él —recordó”. 

Con la cabeza elevada hacia el cielo, el drugano decidió que su 
lucha no estaba allí y dobló sus rodillas, dispuesto a volver a plantar 
batalla desde los cielos. Al fin y al cabo, volar era su mejor arma. Sus 
rivales no eran capaces, y los que aún recordaban cómo se hacía, eran 
extremadamente torpes en comparación. 

—¡Alto! —gritó Valeria—. Tú robaste la Luz de la Esperanza, 
¿dónde está? 

El rostro del neutral se volvió hacia ella. Recorrió su cuerpo con 


ojo crítico y volvió a erguirse. Su intención de dejar aquel lugar había 
desaparecido. Ante él se encontraba una mujer que sabía demasiado y 
era lo suficientemente temeraria para revelarlo. Desenfundó su 
espada. 

—-¿Quién eres tú y cómo sabes eso? 

Lo primero era averiguar cómo sabía aquello y si alguien más 
estaba al corriente. Lo segundo, matarla. Una cosa después de otra. 

—Tu voz... —murmuró Valeria. Había escuchado aquella voz 
antes. Volvió a la realidad cuando el neutral dio un paso hacia ella. 
Más le valía hacer algo pronto. Pero necesitaba que hablara, debía 
encontrar su lugar en su memoria. No podía ser una coincidencia. La 
Diosa no ponía ante ella coincidencias—. Vi cómo asesinabais a los 
guardianes de la Luz y la robabais. El Martillo tiene sus manos 
manchadas. 

—Las manchas del Martillo son grandes y frecuentes. Eres valiente, 
señora. No sé cómo sabes todo esto, pero soy un neutral bondadoso. 
Te ofrezco escapar de... 

Valeria no necesitó continuar escuchando. Su sangre se heló, su 
rostro palideció y el recuerdo de aquellas palabras llegó hasta ella. 
Volvió a introducirse en el cuerpo de la reina, recorriendo las 
mazmorras en busca de un neutral extranjero que le ayudara en sus 
planes. “Te ofrezco escapar de esta cárcel con nuestra ayuda”. 

—Shandar... —murmuró, segura a fin de quién tenía en frente. El 
Señor de los Moldeadores, el mismo que había desaparecido junto a la 
reina, el propio padre de Dévery. Si estaba vivo, no había muchas 
razones para pensar que estuviera de su lado. Primero, luchaba junto 
al Martillo contra la única Casa que se rebelaba contra el rey. Si 
deseara la revolución, sus intenciones debían ser lograr que salieran 
victoriosos. 

Sin embargo, supo que no era así. Shandar era un miembro del 
Martillo, a las órdenes del rey. A juzgar por sus medallas y galones, 
debía de tener un alto grado entre sus oficiales. Había llegado hasta 
allí logrando que todo Heinsen olvidara su nombre y su rostro. 

Valeria sintió náuseas al pensar en lo que podía haber hecho. Las 
más insólitas ideas pasaron por su cabeza, desde que todo fuera una 
mentira hasta que él mismo quisiera hacerse con el poder. Ahora 
entendía cómo se había hecho con los anillos que le había dado a 
Dévery. Pero ¿había sido capaz de matarlo también y arrancarlos de 
su mano aun caliente? La pelirroja contempló sus ojos y supo que sí 
que sería capaz. La Vanhir se encontraba ante el verdadero peligro de 
los neutrales. Y a su disposición tenía el ejército más poderoso de 
todos. 

—Creo que he cambiado de opinión —dijo Shandar, mirándola 
fijamente. Elevó la espada hacia ella, amenazante—. Tu valentía ha 


cruzado la línea de la irresponsabilidad. Nadie recuerda ese nombre y 
es mi deber que siga siendo así. 

El neutral se impulsó con sus alas hacia la pelirroja, que se lanzó a 
un lado rodando, esquivando por poco su ataque. Comenzó a dibujar 
una runa mientras rodaba. Esta creó una pequeña barrera que el 
drugano no pudo atravesar por la fuerza. Se detuvo un segundo, 
desconcertado ante aquella magia. Las runas habían sido olvidadas 
muchos siglos atrás. No obstante, se recuperó pronto. Que aquella 
mujer supiera usar las runas era tan descabellado como que lo hubiese 
reconocido. Sin embargo, no era más que un motivo extra para 
matarla. 

Si la Vanhir formaba parte de una revuelta y esta tenía una 
habilidad como aquella, debía darle muerte cuanto antes. Había que 
eliminar cualquiera amenaza, más aún cuando su momento estaba tan 
cercar. Shandar volvió a enviar su energía a sus alas y estas volvieron 
a adquirir el brillo y color del metal ardiendo. El calor comenzó a 
sentirse a su alrededor. Valeria entrecerró los ojos, era como mirar al 
mismo sol. 

Shandar giró sobre sí mismo y golpeó con el ala la runa defensiva 
de la mujer, haciendo que esta estallase y desapareciese en el aire. 

Sonrió. Tenía un punto débil. 

Se impulsó hacia delante y lanzó un ataque alado contra la mujer, 
a la altura de la cintura. Esta se agachó a toda velocidad, pero no lo 
suficiente para que su pelo escapase al ataque. Su melena perdió la 
mitad de su longitud y el aire se llenó del olor a pelo quemado. Se 
llevó las manos a la cabeza y apagó su pelo con unas ponderosas 
palmadas. Un instante después, vio como la otra ala descendía sobre 
su cabeza, directa a impactarla. Se lanzó hacia un lado, pero no fue lo 
bastante rápida y esta le golpeó un hombro, quemando su ropa y 
abrasando su piel. Por fortuna, Líner saltó sobre las piernas del 
neutral, clavando sus poderosos colmillos en su pantorrilla. Shandar se 
vio obligado a volverse hacia la criatura, desconcertado con su 
inesperado ataque. 

Gritó de dolor y de rabia. Se volvió contra el animal, pero este se 
había alejado rápidamente, escondiéndose entre las sombras. Valeria 
aprovechó para ganar terreno, sacó un frasco pequeño de su cinturón 
y lo vació sobre su hombro, que dejó de humear. Sintió el alivio al 
instante. Comenzó a dibujar una nueva runa y la lanzó hacia la 
bóveda de la fortaleza, donde permaneció suspendida. 

—¡No te servirá de nada correr! —gritó Shandar. 

El drugano estiró las alas a su espalda y las proyectó hacia delante 
hasta que sus puntas se tocaron. Del contacto salió despedida una 
onda de fuego de al menos cinco metros de ancho que recorrió la 
estancia en dirección a la mujer. Valeria se escondió detrás de una 


roca y se vio obligada a usar algo que detestaba como lo era la magia 
humana. Para ella, era extremadamente complicada de controlar, pues 
dependía en gran medida un corazón tranquilo y sosegado. Gruñó, 
pues ella era todo lo contrario. 

Pronunció el hechizo y elevó un pequeño muro de hielo entre ella y 
su roca, justo antes de que la oleada de llamas impactara contra ella. 
La roca estalló debido a la intensidad de las llamas. Sin embargo, tal 
como sabía, la magia humana tomaba parte de ella tanto como ella de 
la magia. Comenzó a sentir como sus manos se congelaban, 
adquiriendo el color del hielo. 

“¡No! ¡Ahora no! —pensó, iracunda”. 

No estaba dispuesta a permitir que la magia se apoderase de ella 
como ya le había pasado en una ocasión, una que había provocado 
que la expulsaran del valle de Valán. Gritó de rabia tratando de 
controlarse. Sin embargo, no tenía mucho tiempo para ello. Una nueva 
oleada de fuego corría rauda hacia ella. Pronunció el hechizo de 
nuevo, aunque esta vez usó todas sus fuerzas, pues de lo contrario no 
aguantaría su barrera. Creó un nuevo muro de hielo y apoyó las 
manos en él, dándole un poco más de sustento. Quizá entre la magia y 
su fuerza lograse mantenerlo en pie, aunque era solo un parche 
temporal y no una solución. 

La oleada impactó con una fuerza atronadora, pero el muro se 
sostuvo en pie. Valeria se asomó en busca del siguiente ataque y 
descubrió a Líner sobre la espalda del neutral, atacando su nuca con 
sus dientes. La pantera estaba en peligro. Si Shandar lograba cerrar 
sus alas en su espalda sobre ella, la derretiría. Por suerte, el dolor le 
impidió defenderse correctamente. Nadie está entrenado a que una 
pantera de casi dos metros trate de asfixiarte con sus dientes. 

Valeria supo entonces que era su momento. Era ahora o nunca. 
Envió un mensaje mental a la pantera con su plan y emergió del hielo. 
Elevó su mano hacia el cielo y envió una sencilla línea rúnica. Cuando 
esta impactó, hizo explotar la runa que sostenía la bóveda de la 
fortaleza, destrozándola por completo. Las rocas comenzaron a caer 
desde el cielo. 

Líner se apartó de su víctima justo a tiempo, antes de que las rocas 
impactasen sobre Shandar. Este solo tuvo el tiempo justo de elevar sus 
brazos y alas sobre él. Un destello dorado inundó la sala, como una 
explosión de luz procedente del neutral. 

Pensó en comprobar si estaba muerto, pero tenía cosas más 
importantes que hacer en aquel instante. Sin ir más lejos, una tan 
prioritaria como no morir aplastada. Las runas no la obedecerían 
ahora que sus manos estaban casi congeladas. Los únicos movimientos 
que le permitían era abrir y cerrar las manos, y la verdad es que con 
poca habilidad. No estaba segura ni de poder sujetar su espada. Su 


única posibilidad en aquel momento era esquivar las rocas. Por suerte, 
seguía siendo rápida de pies. Miró al techo y saltó y esquivó su 
acometida, no sin recibir unos cuantos golpes importantes, aunque no 
mortales. 

Su pelo rojo camufló la sangre que emergió de su cabeza tras el 
impacto de una piedra osada. La sacudió tratando de recuperarse del 
golpe y buscó a su enemigo. Este permanecía en el suelo, debajo de un 
montón de rocas enormes. Para su sorpresa, las alas seguían 
desplegadas y ardiendo, tal como antes de la caída. La rabia la invadió 
de nuevo. Nada daba resultado, no tenía runas y no tenía armas 
siquiera. 

Corrió hacia su espada, perdida durante su huida. La agarró con 
torpeza de debajo de una piedra y se percató de que estaba rota por el 
impacto de las rocas. Gruñó de rabia y esta vez ya no pudo controlarse 
más; todo le salía mal. Se dejó llevar por el odio, por la venganza, por 
el dolor, por lo que ese hombre había sido capaz de hacer y de lo que 
haría en un futuro. 

Corrió hasta él y apartó las piedras de su espalda con sus manos, 
sin siquiera percatarse de su peso. Los ojos de la pelirroja brillaban 
como si del mismo magma de la Casa de la Lava se tratara, 
alumbrando el camino de su mirada. Líner se escondió, sabedora de 
que podía pagar los platos rotos en aquel arranque de ira. 

Valeria dejó al descubierto la espalda del neutral y se subió a ella, 
se agachó y sujetó la base de ambas alas con sus manos congeladas. 
Cerró con fuerza sus puños y comenzó a tirar gritando tan fuerte que 
camufló los gritos de dolor de Shandar que, bajo ella, sentía como sus 
apéndices eran arrancados de su espalda. La sangre comenzó a manar, 
la piel a desgarrarse, pero la Vanhir solo veía rojo ante ella. Los 
colores habían desaparecido, igual que su razón y su corazón. 

Tiró de las alas con un último grito y las arrancó del cuerpo de 
Shandar. Su magia entonces se replegó sobre sí mismo y comenzó a 
curar sus heridas. Su armadura se cerró sobre él mágicamente. Valeria 
supo en el mismo instante que sostenía las alas que habían ganado la 
batalla. Ningún drugano era capaz de recuperarse de algo así. Había 
perdido su naturaleza a manos de una humana y la pelirroja, ahora 
media melena, se dio cuenta del alcance de sus acciones. 

Por un segundo se preguntó si ella era quién para juzgar sus actos y 
ser la verdugo que le arrebatase sus alas, las mismas que ella anhelaba 
para sí misma. La idea de coger aquellas alas y ponérselas a sí misma 
pasó por su mente, haciéndola sonreír ante su estupidez. Su rabia 
disminuyó, sus manos se derritieron bajo el calor de los apéndices y 
tuvo que tirarlos al suelo. 

Shandar aprovechó su descuido, se levantó de un salto y se apartó 
de la humana. El neutral estaba pálido, pero aún sostenía la espada, 


aunque esta apuntaba al suelo, escasa de fuerzas. Sudaba 
profusamente y le costaba mantenerse en pie. Se apartó un par de 
pasos de la pelirroja. Rebuscó entre su armadura y sacó un estuche de 
cuero que estaba colgado de su cuello. 

Valeria lo reconoció al instante, era el estuche de los anillos de 
Dévery. Ahora no quedaban dudas, aquel hombre era su asesino. 

—¡Quítaselo! —ordenó a Líner, que saltó sobre el neutral. 

Pero Shandar aún era rápido y se agachó mientras sacaba un anillo 
y se lo ponía. Al momento, una esfera dorada trasmitió la imagen de 
la Luz de la Esperanza sobre un pequeño atril plateado. A su 
alrededor, varios soldados con la misma armadura la protegían. 
Shandar saltó hacia el portal y en el aire, lanzó hacia el techo 
destruido de la fortaleza una diminuta esfera de luz dorada. Esta 
ascendió en el aire y explotó dibujando el símbolo de un ojo dorado 
en el cielo. 

—¡No! —gritó Valeria, incapaz de alcanzarlo. 

Pero Líner sí que fue capaz y agarró con sus garras el peto de metal 
del neutral. Ambos cayeron rodando por el suelo polvoriento. El portal 
cambió de posición y se acercó al neutral. Sin embargo, las garras de 
la pantera estaban firmemente clavadas en su armadura. Shandar no 
tenía elección, pues Valeria corría ya hacia él. Se soltó el peto y lo 
dejó caer, aunque tarde reparó en que, junto a él, arrastró su valioso 
estuche de cuero. Maldijo y saltó al portal, desapareciendo de la 
fortaleza. 

La pelirroja comenzó a dibujar una runa que lo dejaría 
inconsciente, pero tuvo que cambiar sus planes. En contra de su 
voluntad, Líner se había lanzado a través del portal en busca del 
neutral. Valeria cambió la runa y la lanzó hacia el portal, deseando 
con todas sus fuerzas que impactara en la pantera y la encogiese lo 
suficiente para que pasara desapercibida hasta que pudiese 
encontrarla. 

Cuando el portal se cerró ante ella, todo se quedó oscuro en el 
interior de la fortaleza, salvo por los reflejos ardientes del fuego en el 
exterior. Valeria tragó saliva y corrió a buscar el estuche de cuero, 
deseando con todas sus fuerzas que escondiese lo que necesitaba. Si 
contenía lo que esperaba, allí estaba su billete para rescatar a Líner. 
Lo recogió con las manos temblorosas y lo abrió. Para su alegría, 
contenía aún seis anillos de transporte. 

Suspiró aliviada. Ahora solo era cuestión de ir a por su compañera. 


CAPÍTULO 10 
DOS HERMANOS 


Las siguientes horas pasaron rápidamente para Cerón. El mago se 
concentró por completo en retrasar a los elfos que se abalanzaban 
sobre las puertas de la ciudad, haciendo gala de todos los hechizos que 
había aprendido durante toda su vida. Invocó al viento, al hielo, agua, 
hizo crecer montañas y cortó el camino con muros de fuego, pero el 
enemigo siempre conseguía avanzar un metro más. Los elfos 
simplemente eran mucho más numerosos que ellos. Por mucho que 
impidiera a un grupo seguir adelante, siempre había otro detrás para 
tomar el relevo. 

Pronto las fuerzas de Jayone se percataron de que avanzar 
directamente no tendría el efecto deseado, pues la ciudad de Sonnen 
se estaba defendiendo bien. Envió a sus tropas dando rodeos, 
obligando a los elfos de la muralla a separarse entre sí, dejando más 
espacios abiertos por los que colarse. Entonces fue cuando Cerón tuvo 
que emplearse realmente a fondo, corriendo de lado a lado de la 
muralla, con los labios cuarteados por el excesivo trabajo. El mago no 
tuvo tiempo para hidratarlos siquiera. 

Poco a poco comenzó a sentir cómo las flechas del enemigo 
comenzaban a acercarse a la muralla. Primero caían lejos del muro, 
pero poco a poco comenzaron a alcanzar la piedra. Al principio no 
eran más que saetas que se estrellaban contra el empedrado exterior, 
pero desde hacía varios minutos, comenzaba a escuchar cómo pasaban 
silbando por encima de sus cabezas. Cuando la primera flecha impactó 
contra uno de los hombres de Sonnen, supo que el enemigo acababa 
de dar gran un paso adelante. Ya estaban en disposición de herirlos y 
ellos seguían debatiéndose en si sujetarlos o empujarlos. Pronto varios 
hombres acudieron a ayudarlo, pero aquel herido no fue más que el 
primero de muchos. 

Movió la cabeza compungido y miró a Janneth, que no había 
hablado desde la última vez. El cielo ya amenazaba con oscurecer y la 
elfa no había vuelto a pronunciar palabra alguna desde la mañana. Su 
rostro estaba ahora corrompido por el esfuerzo, desencajado por el 
dolor y angustiado por la muerte de cada uno de los hombres y 
mujeres de Sonnen. Las manos le temblaban y el color había huido de 
su rostro hacía muchas horas. Janneth se estaba dejando la vida en 


mantener a Jayone a raya, lo cual estaba consignando, pues la masa se 
había disentido y no había avanzado ni un solo metro. El rey 
permanecía estático, concentrado, sonriente en la distancia, sabedor 
de que solo era cuestión de tiempo su victoria. 

Cerón le volvió la espalda, ella ya no estaba allí. Estaba tan 
inmersa en su propia batalla que nada la interrumpiría. Había llegado 
a un punto sin retorno que solo acabaría en victoria o muerte, si no las 
dos cosas. Nada de lo que le dijera o hiciera la ayudaría, él solo tenía 
que seguir su tarea. Por suerte la luna estaba próxima y con ella el 
máximo esplendor de Ónice. La mujer estaría deseando transformarse 
y luchar directamente contra el enemigo, pero ¿sería ella capaz de 
controlarse y así evitar acabar con ellos? 

El mago solo esperaba que estuviera bien y hubiese aguantado los 
ataques del enemigo por la retaguardia. Sin embargo, el hecho de no 
haber visto al enemigo dentro de sus muros implicaba su victoria, 
pero ¿a qué precio? 

—Raven, voy a ver a Tristán, protege a Janneth, no la veo bien. — 
La jefa de los guerreros se materializó frente a él, con el rostro 
cansado y una flecha clavada en su hombro izquierdo—. Oh, déjeme 
ayudarte... 

—Puedo curarme sola —dijo orgullosa mientras arrancaba la flecha 
con un pequeño grito de dolor. Acto seguido, pronunció un pequeño 
hechizo sobre la herida que le restó más energías de las que el mago 
esperaba. La mujer debía de haber estado haciendo todo lo posible por 
contener al enemigo. Igual que él, igual que el resto—. Ve con él y 
tráeme a esa maldita runa y a Ónice, la noche se acerca. 

Cerón asintió y comenzó a correr rabiosamente a través de la 
muralla, saltando de nuevo desde ella. Amortiguó la caída ágilmente 
con un hechizo y corrió hacia la enfermería. Cuando atravesó la 
puerta el sol comenzaba a desaparecer en el horizonte, lo que 
inconscientemente le trajo el recuerdo de Ónice y de Sonthorn. Cerró 
la puerta tras de sí y comenzó a buscar al pelirrojo entre las camas del 
edificio. El espectáculo lo dejó sin aliento, pues no quedaba espacio 
alguno en el que no estuviera uno de los habitantes de Sonnen. 
Hombres, mujeres, elfos, semielfos; todas y cada una de las camas 
estaban ocupadas por alguien que suplicaba asistencia. 

—¡Por los Dioses Desaparecidos! —dejó escapar, desconcertado. No 
esperaba semejante número de víctimas, y eso que allí solo llevaban a 
los heridos. Las bajas serían aún mayores. El número de los efectivos 
de la ciudad caía bruscamente, pronto no serían capaces de frenar al 
enemigo. 

—La estrategia de no herir no da resultado —dijo Tristán a su 
espalda. El pelirrojo llevaba el pelo recogido apresuradamente y los 
cabellos sueltos se pegaban a su rostro, apresados por el sudor que 


recorría su cuerpo. No transmitía la imagen de estar recuperado. 
Tristán se dio cuenta de sus pensamientos al instante y sonrió—. No 
podía dejarlos morir... —dijo a modo de explicación—. Cuando me 
recuperé comenzaron a llegar los heridos. Los magos que son capaces 
de curar no son muchos y se agotan con facilidad, por lo que decidí 
echarles una mano por unos minutos. Cuando me di cuenta, estaba 
envuelto en una vorágine de sangre, gritos y vidas arrebatadas. No me 
arrepiento, ¿qué seríamos si no somos capaces de ayudarlos en estos 
momentos? 

—Has hecho bien —dijo Cerón comprensivo, él hubiera hecho lo 
mismo, igual que Sonthorn—, pero te necesitamos. Raven tiene la idea 
de usar la runa con la que dormiste a los elfos de Firman sobre Jayone 
para acabar con la batalla... 

—Mmmm —meditó el pelirrojo mesándose la barba, calculando sus 
posibilidades—. No estoy seguro de que funcionase. 

—¿Por qué? Es lo mejor que tenemos, Tristán... 

—Porque solo funciona cuando el que realiza el hechizo es más 
poderoso que el que lo sufre. En Firman eran vigilantes sencillos, elfos 
sin entrenamiento, jóvenes para sus estándares. Jayone, en cambio, 
bueno, es casi el ser más longevo de esta tierra, su fuerza es 
formidable. Además, está su determinación. Esta runa busca doblegar 
la voluntad y hacer caer en un sueño reparador, un descanso. Él no 
dejaría que su momento se perdiera —explicó. El rostro de Cerón iba 
comprendiendo lo que decía su amigo—. ¡Sí su maldita voluntad 
controla a cada uno de los elfos de Firman! No, me temo que no 
funcionaría, por eso no lo dije en un primer momento. 

—Pero, si encontramos a alguien más fuerte que él, ¿funcionaría? 
—El mago tenía otra posibilidad en mente. 

Tristán entrecerró los ojos, tratando de ver por dónde discurrían los 
pensamientos del mago. Un instante después abrió los ojos de par en 
par, negando con la cabeza, escandalizado solo con pensarlo. 

—No, me niego —dijo tajantemente. 

— ¿Cómo qué te niegas? 

—Lo que has oído, no puedo permitirme enseñar las runas a 
Sonthorn. Hay un motivo por el que los druganos blancos han 
olvidado las runas. 

—-¿Cuál? —Cerón estaba escandalizado, si alguien debía poder usar 
semejante poder debían ser los druganos blancos. Al fin y al cabo, 
eran los seres más bondadosos y justos, por no decir los más 
poderosos. 

Sin embargo, Tristán guardó silencio, no estaba dispuesto a revelar 
ningún detalle. Se mantuvo firme y mantuvo la vista fija sobre el 
mago. No daría su brazo a torcer. 

—+¿Y Ónice? —preguntó finalmente Cerón. 


—¿Qué pasa conmigo? —preguntó una voz femenina a su espalda. 
El mago se volvió y encontró a la drugana agotada y ensangrentada, 
pero viva. Rápidamente, Cerón la puso en antecedentes—. No, yo no 
puedo aprender las runas de los druganos blancos, no sé ni si sería 
capaz de usar las nuestras propias. Pero una cosa si sé, y es que, o le 
enseñas a Sonthorn esa maldita runa en cuanto venga, o te juro que 
me hago una silla de montar para Raika con tu pellejo. 

Ónice se adelantó y agarró a Tristán por el cuello, levantándolo en 
el aire. 

—Me da igual lo que te hayan enseñado, lo que creas que sepas o 
las historias que conozcas. O eliminamos a ese maldito elfo o estamos 
perdidos. Mira a tu alrededor, humano. Mira la muerte que está 
trayendo consigo. —La drugana giró al pelirrojo en el aire, 
obligándole a mirar la muerte a su alrededor. Sin embargo, Tristán era 
más que sobradamente conocedor de ella, pues él mismo había visto 
morir o salvarse a casi todos los presentes—. Nos jugamos el mundo, y 
no estoy dispuesta a permitir que todo se derrumbe por no enseñarle 
un maldito dibujo al único drugano al que guardas obediencia. 

Ónice lanzó a Tristán al suelo, donde cayó pesadamente. 

—Puede que desencadenes el propio final del mundo —dijo 
suspirando Tristán. 

—El final del mundo está ante tus ojos y tiene las orejas picudas. 
Voy a hacerle frente, pero en cuanto venga Sonthorn, le enseñarás esa 
maldita runa. Cerón, avisa a Raven de que tenemos una opción, yo 
voy a salir fuera. Hay que distraer a Jayone de la ciudad o acabará 
con todos nosotros. 

—Es muy peligroso. —Se adelantó Cerón. 

—Lo sé, por eso me protegerás desde la muralla. Tus ojos estarán 
puestos en mí y en nada más, me cubrirás y me protegerás mientras 
puedas. 

El mago asintió, pero defenderla a ella implicaba abandonar a 
Janneth y se lo hizo saber. 

—Yo me encargaré de protegerla —indicó Tristán—. Además, 
cuando vuelva Sonthorn seguro que va a verla. Ahí le podré explicar 
cómo lanzar la runa. 

—No me defraudéis, humanos —gruñó Ónice saliendo hacia el 
exterior. 

La drugana arremetió contra la puerta y en cuanto salió al exterior 
y pudo sentir la luz de la luna sobre ella respiró hondo, entregando 
una plegaria interior a la Diosa de los druganos. Un instante después, 
su cuerpo se cubrió de oscuridad y sus alas cobraron vida en su 
espalda, extendiéndose hasta tocar el suelo con elegancia y sobriedad. 
Las agitó para sentir de nuevo su peso y suspiró, al fin era ella misma. 
Dio un paso hacia delante y saltó hacia el aire para impulsarse con sus 


recuperadas alas hacia el cielo. 

Cerón salió corriendo tras ella, sabedor de que la mujer se metería 
en problemas al momento y él debía ganar la posición para ayudarla 
cuanto antes. Corrió hacia la muralla y comenzó a ascender a toda 
prisa. Para cuando llegó arriba, Ónice ya atacaba a un numeroso 
grupo de enemigos, lanzándolos por los aires al hacer emerger una 
enorme roca bajo sus pies. Un instante después, provocó una capa de 
hielo donde cayeron que los congeló contra el suelo. 

Sabía que aquello les iba a doler, pero no los mataría. No le 
importó en absoluto, pues a ella le habían pedido que no acabara con 
ellos, no que los acunara. Como era de esperar, su magia llamó la 
atención de Jayone, que cambió de inmediato el objeto del ataque. No 
estaba dispuesto a permitir que ningún drugano defendiera a su 
enemigo. Los habitantes de Firman comenzaron a disparar las flechas 
hacia ella, mientras que los jardineros trataban de atraparla con 
enredaderas que se elevaban desde el suelo a una velocidad 
vertiginosa. Ónice se impulsó con fuerza y logró esquivar el primer 
envite ganando altura. 

Giró hacia su izquierda, alejándose de la puerta principal, 
exponiendo su silueta contra la luna, llamando la atención de cuanto 
combatiente estuviese atento. Para ambos bandos, la imagen de la 
mujer alada traía recuerdos, aunque muy diferentes, tales como la 
esperanza o el hastío. Su estrategia dio sus frutos rápidamente, pues el 
rostro de Janneth se relajó levemente, permitiéndola amagar una 
sonrisa agotada. 

Cerón observó a la anciana cuando pasó a su lado, siguiendo el 
camino que recorría Ónice en el cielo. El mago se permitió un segundo 
de demora para tratar de entender el cambio en la elfa y contempló el 
campo de batalla. La drugana estaba alta en el cielo aún, por lo que 
tenía unos breves momentos para tratar de entender la escena. 

Miró las filas del enemigo, antes disgregadas, que cambiaban al 
unísono de posición. La retaguardia, que había ido avanzando, 
distanciándose levemente de Jayone, parecía replegarse a toda 
velocidad de nuevo, rodeando a su rey, creando un escudo 
impenetrable de piedra, ramas y escudos por igual. Cerón lo entendió 
al momento. 

“Con la aparición de Ónice ha creído posible que Sonthorn entre en 
batalla como ella —pensó rápidamente—. Jayone teme realmente a 
Sonthorn y ha replegado sus defensas sobre él. ¡Por eso Janneth ha podido 
descansar brevemente! Jayone ha dejado de imbuir su fuerza sobre el 
golem y se prepara para defenderse. Pero ¿cuánto tiempo será capaz de 
creerse el engaño?” 

Obvió a Janneth y continuó su recorrido sobre el muro que, 
afortunadamente, había reducido la cantidad de flechas que llegaban 


hasta él. Por desgracia, todas ellas seguían ahora la silueta de Ónice 
en el cielo. El mago volvió a repetir el hechizo que había usado para 
dispersar el polvo tras el primer envite de los golems, pero esta vez 
concentró su fuerza bajo la figura de la drugana. Un instante después, 
Ónice ascendía sorprendida por el nuevo impulso de aire, mientras 
que las flechas que se acercaban a ella eran apartadas en todas 
direcciones. Cerón pudo entrever una sonrisa de aprobación en la 
mujer, pero estaba seguro de que, si le preguntaba sobre ello, ella lo 
negaría con vehemencia. 

Tristán llegó hasta Janneth jadeante, agotado a pesar de su 
supuesto descanso. En cuanto se detuvo junto a la elfa, Raven se 
materializó a su lado, encorvada y agotada. Su cuerpo estaba cubierto 
de sangre, pero a juzgar por su rostro, no debía ser suya. El pelirrojo 
se apiadó de ella, pues parecía que ambos se habían visto obligados a 
colaborar en la curación y no en la defensa. En cuanto tuvo resuello 
para hablar, atravesó a preguntas al pelirrojo. Tristán estaba seguro de 
cuáles serían sus primeras, si no únicas palabras, y estaba preparado 
para ellas. Rápidamente le explicó la situación, aunque obviando 
detalles innecesarios sobre las runas o el futuro o los druganos 
blancos. 

Raven maldijo enfurecida, pero comprendió la situación, pues era 
más que de sobra conocedora de la fuerza de los elfos ancianos. 

—¿Me estás diciendo que todo queda en manos de un hombre que 
ha desaparecido y que no sabemos ni siquiera si va a volver? — 
preguntó sin esperar respuesta alguna. No obstante, Tristán respondió 
a sus dudas. 

—Si lo deseas podemos luchar para acabar con ellos y tratar de 
igualar las fuerzas... al fin y al cabo, es vuestra la decisión. —Esta vez 
fue el turno de Tristán de usar un tono neutro que no indicase sus 
intenciones, dejando a Raven la decisión de cuál sería su intención. 

—No, la decisión está tomada. Esperemos que los Dioses 
Desaparecidos tengan a bien aparecer de nuevo esta noche — 
determinó moviendo la cabeza en un gesto de negación. Dependía 
tanto de tan poco que solo con pensarlo se le revolvía el estómago. 
Tantos hermanos muertos, tantos amigos heridos... Raven solo 
esperaba que al amanecer del día siguiente todo estuviera 
solucionado, para bien o para mal. 

—Como ordenéis. Si me lo permitís, trataré de proteger a Janneth 
mientras regresa El Heredero. 

Raven asintió con la cabeza mientras se desvanecía en el aire de 
nuevo, dejando al pelirrojo a solas con la elfa. A aquellas alturas de la 
contienda, el número de habitantes de Sonnen que estaban disponibles 
para proteger a la elfa, se había reducido al mínimo. Todos los elfos 
estaban ocupados en tratar de frenar las acometidas del enemigo y los 


semielfos intentaban despejar las murallas de los restos de las 
criaturas convocadas. A pesar de la importancia de Janneth, no tenían 
muchas más opciones. Debían de ocuparse de un problema después de 
otro. Por suerte, en aquellos momentos Ónice llamaba la atención del 
enemigo sobremanera, centrando toda su rabia sobre ella. El pelirrojo 
debía admitir que la mujer cumplía con su cometido mejor de lo 
esperado. Solo esperaba que lo suficiente para esperar la llegada de 
Sonthorn. 

“Si es que llega a tiempo —pensó tristemente. Tristán estaba seguro 
de que regresaría, la cuestión era si lo conseguiría a tiempo”. 

Acompañó a la drugana con la mirada durante unos segundos, 
observando cómo se lanzaba una y otra vez sobre el enemigo, 
inutilizando gran parte de sus tropas. Con la ayuda de Cerón, la mujer 
se movía a una velocidad en la que resultaría imposible de alcanzar 
por sí misma. Desvió la mirada, sabedor de que estaba en buenas 
manos, y se concentró en su tarea. Debía estar preparado, pues en 
cuanto el enemigo reparase en que el drugano blanco no hacía acto de 
presencia, cambiaría su estrategia. 

Sus sospechas no se hicieron esperar demasiado, pues menos de 
una hora después, comenzó a ver cómo los ojos del enemigo se 
desviaban de la mujer y recorrían el cielo buscando a un enemigo que 
se negaba a participar en la batalla. Los ataques de los elfos se 
detuvieron por unos segundos, concentrados, recorriendo centímetro a 
centímetro el campo de batalla. Jayone tenía miles de ojos a su 
disposición con los que asegurarse de su teoría. Tristán casi pudo 
escuchar su grito de rabia al sentirse engañado. 

Los elfos del rey elevaron sus arcos hacia la muralla y dispararon 
sus flechas contra la ciudad con rabia. Las saetas recorrieron el aire, 
veloces y certeras, permitiendo el tiempo justo para que Raven 
ordenara protegerse de la acometida. El pelirrojo estaba preparado 
para el envite y se colocó rápidamente junto a Janneth, entonando 
una sencilla, pero efectiva, runa de protección. Ante su mano se 
materializó un escudo con la forma de la runa pronunciada, que 
imbuyó de energía e hizo crecer ante ellos. Instantes después, la 
barrera fue golpeada por varias docenas de flechas que, al impactar, 
provocaban un destello en el escudo. La runa brilló con intensidad, 
vibrando bajo la energía de las flechas que caían inertes a sus pies, 
chamuscadas por la rodea rúnica. 

Tristán sintió cómo la runa le robaba energía a medida que se 
empleaba a fondo para detener el ataque y el corazón se le aceleró por 
el esfuerzo. Resopló con determinación y se preparó para una nueva 
andanada que sabía que no tardaría mucho en llegar. 

—¡Raika! —gritó llamado a su compañera. Sus reservas de energía 
estaban más bajas de lo que creía debido al esfuerzo de curar a los 


habitantes de Sonnen durante el día. La necesitaba. 

Aun así, no dudaba de que había hecho lo correcto ni por un 
segundo, pues cada vida de aquellos hombres y mujeres bien merecía 
el riesgo. Ellos arriesgaban sus vidas sin preguntar, sabedores de lo 
importante que era aquella batalla. Él no sería menos y sabía que su 
compañera estaría a la altura. La loba llegó hasta él rápidamente, 
solícita y orgullosa, aunque visiblemente más pequeña, siendo poco 
más grande que un lobo gris corriente. Su batalla también había sido 
dura y ambos lo sabían. 

—Siento lo que te voy a pedir, Raika, pero necesito de tu fuerza de 
nuevo. —La loba miró a los ojos a su compañero, unos ojos rojos como 
el fuego más intenso. Un segundo después dio su aprobación a su 
compañero, apoyando su testuz contra su pierna—. Pronto saldremos 
de esta y podremos descansar como es debido, te lo prometo. 

Raika enseñó los dientes en una sonrisa cansada, sabedora de lo 
que le sería exigido. Ambos sabían que no haría uso de su vínculo 
hasta que fuera necesario. No obstante, y llegado el momento, ambos 
sabían igual de bien que sería necesario. La hermosa loba roja, antaño 
tan alta como el humano, se sentó sobre sus cuartos traseros y se 
recostó contra Tristán, decidida y orgullosa. El mago le dio unos 
golpes de aprobación y reconocimiento en el cuello y se concentró. La 
siguiente acometida del enemigo surcaba ya los cielos en su dirección. 
Respiró hondo y apoyó firmemente los pies en la piedra, buscando la 
posición que mejor le permitiera soportar el impacto. 

La oleada de flechas impactó con una fuerza inusitada, haciendo 
que trastabillara, manteniendo el equilibrio de forma precaria. Apretó 
los dientes mientras la runa le robaba la energía de forma brusca, 
arrebatándole el aliento. La runa brillaba bajo los impactos con fuerza, 
iluminando el cielo con un color amarillento, como si del mismo sol se 
tratara, revelando su posición a todo el contingente enemigo. 

“Por eso esta acometida ha sido más intensa que la anterior. Nos 
estaban buscando y ahora nos han encontrado —pensó preso del terror, 
dándose cuenta al instante de lo que significaba aquello—. La siguiente 
acabará con nosotros, no podré detenerlas todas y Janneth no está 
dispuesta a moverse”. 

Miró a la elfa desesperado, buscando a contrarreloj alguna solución 
que pudiese salvarlos a todos. Su cerebro giró a toda velocidad 
tratando de localizar alguna salida sin llegar a ninguna solución. 

— ¡Tenemos que irnos! —Tristán zarandeó a la elfa que se negaba a 
volver la vista hacia él, concentrada en la única batalla que podía 
librar—. ¡Hay que alejarse de aquí ya! 

Pero Janneth no respondía a sus súplicas, a sus intentos por 
forzarla a abandonar aquel lugar y mantenía la vista al frente. Su 
rostro empapado en sudor, sus músculos contraídos y su respiración 


agitada, eran testimonio evidente de que no estaba en posición de 
abandonar su puesto. Ella no se movería de donde estaba, al menos 
voluntariamente. Tristán buscó con la mirada a Cerón, él tendría la 
fuerza necesaria para protegerlos mientras encontraba una solución, 
pero el mago no aparecía por ningún lado. Localizó a Ónice 
rompiendo las líneas del enemigo en la distancia y supo que el mago 
estaría lo más cerca de ella que pudiera, tal como era su 
responsabilidad, igual que era la suya proteger a Janneth. 

Tristán respiró hondo y deseó que el tiempo perdonara su error, 
pues sabía que erraría, tomara la decisión que tomara. A través del 
fino oído de Raika supo que la siguiente acometida surcaba el aire 
hacia ellos, densa como la niebla. No necesitó volverse para saber que 
no sería capaz de enfrentarse a semejante cantidad de saetas. Apretó 
los dientes y se lanzó contra Janneth, haciendo que ambos rodaran 
sobre la muralla, saliendo proyectados hacia el interior del patio de 
armas. Durante unos pocos segundos pudo sentir cómo la gravedad 
tiraba de ellos hacia el suelo irremediablemente, para impactar con un 
sonoro golpe seco que los dejó a ambos sin aliento. Un instante 
después, Raika aterrizaba a su lado. Desde el suelo y sin resuello, 
contempló cómo una nube de flechas atravesaba el lugar que 
ocupaban ellos hasta entonces. 

Trató de ponerse en pie y comprobar el estado de Janneth, 
esperando que su anciano cuerpo no estuviese herido por la caída, 
pero una sacudida hizo que perdiera el equilibrio. Tristán se vio 
zarandeado y tuvo que apoyar ambas manos y rodillas en el suelo para 
no salir rodando. Su mente le decía que no era a causa de la caída, 
que aquello no tenía nada que ver con el impacto, pero su corazón se 
negaba a admitirlo. 

Su alma deseaba con todas sus fuerzas que el motivo no fuera el 
que su mente sabía, pues su acción traería consecuencias. 

Los gritos de los habitantes de Sonnen comenzaron a elevarse en el 
aire mientras trataba de despertar a Janneth, inconsciente desde su 
caída. Su rostro estaba sereno y una mueca de felicidad se dibujaba en 
él, haciendo desaparecer las arrugas de la edad, mostrando a la joven 
elfa que un día había sido la princesa de los elfos. La mujer 
permanecía con los ojos cerrados aun cuando Raven llegó corriendo 
torpemente hasta ellos. Su rostro agotado miró a Tristán interrogante 
antes de volver a posarse sobre ella. Un instante después, la semielfa 
estaba de rodillas junto a ella, tratando inútilmente de despertarla al 
igual que el pelirrojo. 

—¿Qué ha pasado? ¡Janneth! ¡Janneth, despierta! —gritó Raven 
mientras zarandeaba al cuerpo de la mujer. 

—No tuve otra opción —respondió Tristán, que había perdido por 
completo su habitual tono despreocupado—. No hubiese sido capaz de 


soportar la siguiente descarga de flechas y no tenía a nadie que nos 
pudiera ayudar. Era salir de allí o morir. 

Raven miró fijamente al pelirrojo, tratando de aceptar lo que le 
decía. Volvió su rostro hacia Janneth y volvió a mirarlo, indecisa. Su 
mente le decía que le creyera, pues sabía que no había llegado hasta 
allí para morir y desde luego su intención no era hacer daño a la 
anciana. Sin embargo, su corazón se negaba a aceptar lo que estaba 
sucediendo. Janneth había sido su guía, su faro de esperanza desde 
que había nacido. Encontrarla ahora, inerte en el suelo, inmóvil por 
completo, la arrastraba a un abismo de soledad que no sabía que se 
extendía a su alrededor. Respiró hondo y trató de reponerse, por sus 
hermanos, por su pueblo y por su raza, pues la situación no había 
hecho más que empeorar. 

—Ha tenido una vida larga y buena, a pesar de los peligros que la 
han acompañado. Se merece un descanso más que nadie —dijo 
tristemente mientras apoyaba una mano en su pecho, en un fútil 
intento por encontrar signos vitales en la mujer. Dejó su brazo caer y 
hundió la cabeza entre los hombros. 

—Lo siento mucho, Raven, hice todo lo que... 

La jefa de los Guerreros de Sonnen rechazó sus palabras con la 
mano. 

—Hiciste lo que debías, de nada valía morir los dos allí arriba. 
Además, la caía no la ha matado, ella soportaría mil caídas como esta. 
No, ha muerto para protegernos y se ha sacrificado para darnos un 
último momento. —Raven se volvió hacia los ciudadanos de Sonnen 
que comenzaban a llegar hasta ellos, a pesar del terremoto que 
estaban sufriendo, en el cual no parecían haber reparado en absoluto 
—. Llevarla a la sala del Consejo, le daremos correcta sepultura 
cuando todo esto acabe. Mientras tanto, volved a la lucha, el enemigo 
dispone de todo su poder y nosotros somos pocos, pero valientes. 

Dos hombres recogieron con delicadeza y cariño el cuerpo de la 
anciana elfa, tratando de que sus lágrimas no les impidieran la visión, 
lo cual resultó tremendamente complicado. Raven se dio la vuelta y 
salió corriendo hacia las escaleras de la muralla, seguida de cerca por 
Tristán. Ahora que habían dejado de lado a Janneth, debían 
concentrarse en la batalla. Cuando llegaron al borde de la muralla, sus 
sospechas se confirmaron. 

Ante ellos se alzaba un gigantesco golem creado por Jayone, de 
más de treinta metros de altura. 


CAPÍTULO 11 
UNA LUZ DE ESPERANZA 


Sus rostros se paralizaron ante la visión del portentoso hechizo del 
monarca. Ahora que Janneth no estaba para controlar la magia del 
rey, este había decidido atacar con toda su fuerza. Sin Sonthorn ni la 
elfa, ya nada detendría al monarca. Exterminaría la amenaza de una 
vez por todas, al fin podía ver su destino ante él. Protegiendo al 
monstruoso ser, avanzaban sus hermanos más pequeños, liberados de 
las cadenas de los elfos de Sonnen que habían perdido su 
concentración durante unos minutos. 

Los elfos evitaban ahora gastar saetas contra la muralla y 
aguardaban el momento de tener a su enemigo de nuevo a tiro. Tras 
ellos, haciendo temblar el suelo, el golem comenzó a levantar su 
grotesca pierna de piedra que permanecía enterrada en el suelo más 
de dos metros. 

La semielfa y Tristán se miraron. A pesar de la escasa luz de la 
noche, la visión lo sobrecogió a ambos, incrédulos ante el movimiento. 
Ni siquiera Raven, que había vivido toda su vida entre elfos, era capaz 
de asumir la envergadura de aquel ser. Siguieron contemplando 
anonadados al monstruo mientras Cerón llegaba corriendo hasta ellos. 

—¿Qué es eso? ¿Es el rey? —preguntó agudamente el mago, 
mirando con ojo crítico al gigante. 

—Sí, me temo que sí. Janneth ya no es capaz de retenerlo... — 
explicó Tristán y Cerón solo tuvo que ver su rostro para saber a qué se 
refería. 

—-Oh, por los Dioses Desaparecidos... 

El gigante movió su otra pierna, terminando de liberarse de la 
cárcel de tierra en la que llevaba miles de años recluido. El 
entrechocar de las rocas que formaban su cuerpo provocó un 
estruendo ensordecedor que los obligó a taparse los oídos. El chirrido, 
el roce de rocas entre sí y el explotar de las piedras que no soportaban 
el peso del gigante, eran un espectáculo tan aterrador como 
impresionante. En cuanto una de las rocas cedía bajo su peso, la magia 
tomaba el control y volvía a darle la forma adecuada rápidamente, lo 
que hacía que el cuerpo del golem se agitase y vibrase con una forma 
indefinida. 

El monstruo dio su primer paso liberado, directo hacia la puerta de 


la ciudad. Sus ojos se clavaron en la madera como si de su enemigo 
ancestral se tratara, bloqueando su visión y dándole un objetivo a su 
vida. De repente, un inesperado rayo estalló sobre el rostro de piedra 
con intensidad, iluminando la noche y haciendo trastabillar al ser, 
cogido de improviso. El resplandor hizo aparecer la silueta de una 
mujer con alas negras, que se elevaba de nuevo hacia el cielo, 
tratando de ganar distancia de nuevo. Un instante después, las flechas 
de los elfos no se hicieron esperar y buscaron el corazón de la mujer 
con una rabia inusitada. 

Las grotescas manos de roca se elevaron en el aire tratando de 
derribar a Ónice, pero la mujer estaba lo suficientemente lejos como 
para evitar su ataque. Cerón decidió colaborar y comenzó a entonar 
un hechizo poderoso, que rodearía el golem de piedra con llamas, las 
más intensas que su energía humana podía convocar. Imbuyó todo su 
ser sobre el hechizo, pues sabía lo que se jugaban en aquel momento. 
Si el golem continuaba su avance, nada podría detenerlo ya. 

El monstruo dio un nuevo paso al frente, haciendo caso omiso de 
las llamas que impregnaban su cuerpo y danzaban sobre él, dando 
buena cuenta de todo lo que no fuera roca. Sin embargo, no se detuvo. 

—¡Detenedlo! —gritó Raven a cuánto congénere pudo escucharla 
—. ¡Atacad sus piernas, impedidle avanzar! 

Los elfos obedecieron al instante y reclamaron a la magia que 
impulsara las enredaderas desde el suelo, agarrando con fuerza sus 
extremidades. El monstruoso engendro de piedra tensó su pierna y tras 
un poderoso tirón, consiguió arrancar las plantas, estallando en llamas 
bajo el calor que desprendía la roca caliente. El humo se disipó 
rápidamente, revelando nada más que cenizas donde antes la magia 
luchaba. Un nuevo intento de los elfos de Sonnen terminó por hacerles 
entender la verdad, que nada lo detendría. 

— ¡Seguid! ¡Retrasad su avance! ¡No os detengáis! —gritó Raven. 
La mujer no estaba dispuesta a darse por vencida. Si no podían 
pararlo, lo frenarían, y cuando no pudieran más lo enfrentarían, pero 
harían todo lo que estuviera en su mano. 

Sin embargo, nada de todo lo que trataron logró detener su avance, 
aunque consiguieron que redujese su velocidad. A costa de derrochar 
energías y esfuerzos, el golem frenó su avance levemente, dando más 
tiempo a la ciudad para prepararse. Los elfos del rey avanzaron tras 
sus propias criaturas, disparando sus flechas con precisión hacia los 
escasos defensores, que se protegían más de lo que ayudaban en la 
defensa. 

La situación era desesperada y todos lo sabían. Cerón miró al cielo 
con la esperanza de encontrar un ser de alas blancas que los ayudara, 
pero su búsqueda fue inútil. Sonthorn no aparecía y comenzó a sentir 
la desesperación. Buscó a la drugana en las alturas, pero la mujer se 


vio obligada a alejarse del campo de batalla donde era el único blanco 
del enemigo. Su situación comenzó a resultar comprometida y decidió 
alejarse. Ónice llegó volando hasta ellos y aterrizó en la plaza de 
armas, tras la muralla, con un rápido y vertiginoso descenso 
impulsada por el peligro. 

Su rostro dibujaba la furia cuando Raven y Tristán descendieron 
para verla. 

—i¡Joder! —dejó escapar, iracunda—. Dejar a esos malditos elfos 
vivos va a acabar con nuestras vidas. 

—Ellos no son el enemigo —contestó Raven, sabedora de que la 
drugana lo sabía tan bien como ella. 

—¡Si seguimos así serán nuestros verdugos! Si atraviesan esa 
puerta no pienso tener piedad, aunque tenga que extinguir a toda su 
maldita raza —prometió Ónice, mirando fijamente a la jefa de los 
Guerreros de Sonnen—. Si morimos en esta tierra, nuestra lucha estará 
acabada. Solo si logramos salir de esta, aunque sea con la mitad de los 
elfos vivos y de nuestro lado, aun tendremos una oportunidad. Yo no 
voy a dudar y espero que vosotros tampoco. 

Raven palideció mientras tragaba saliva, tratando de asumir la 
decisión que tendría que tomar. Ya no estaba Janneth para guiarla, 
para orientarla y hacerla ver con claridad las decisiones que debía de 
tomar. No, por primera vez en su vida, le tocaba a ella decidir, 
asumiendo la responsabilidad de sus actos. Por desgracia, le tocaba 
quizá la decisión más difícil que tendría que enfrentar en toda su vida. 

—Está bien —aceptó tras asumir que no tenía otra posibilidad. Su 
pueblo dependía de ello, los elfos dependían de salvarse y Ergasth 
necesitaba de su ayuda—. Te prometo que todo elfo que entre en la 
ciudad será enfrentado sin reservas. Tienes mi palabra. 

—Espero que la sepas mantener cuando llegue el momento de 
mancharse de sangre ajena —gruñó Ónice, aceptando su palabra. 

Raven entrecerró los ojos y respiró hondo para calmar la furia que 
la recorría, se dio la vuelta y se marchó a repartir instrucciones. 

—Ella no tiene la culpa de todo esto. Tal vez seamos nosotros los 
responsables —dijo Tristán, tratando de calmar a la drugana. 

—Lo sé, pero la necesitamos y debe estar a la altura. Le hacía falta 
un empujoncito, y si para ello tiene que odiarme, pues... en fin, soy 
un drugano negro; estoy más que acostumbrada —sonrió levemente, 
compungida por las circunstancias. Ónice se sentía más sola de lo que 
sabía expresar o simplemente identificar—. La culpa es de Sonthorn y 
pienso arrancarle la piel a tiras en cuanto vuelva. 

—Deja antes que le enseñe la runa, aunque solo sea por 
sobrevivir... —replicó Tristán, con una pequeña sonrisa irónica en la 
cara. 

—No te prometo nada. 


Ónice volvió a su forma humana, reservando las energías que sabía 
que necesitaría para el combate cuerpo a cuerpo. El golem de Jayone 
acabaría llegando a la ciudad y se vería en la obligación de luchar 
contra los elfos, lo que sabía que sería mucho más duro que contra los 
soldados que habían atacado el este de la ciudad. Lejos del rey, el 
vínculo parecía debilitarse gradualmente. La mujer lo había entendido 
cuando se enfrentó a los primeros elfos, torpes y lentos en 
comparación con sus congéneres. Por suerte, cuando llegó Huz, no 
tuvo necesidad de luchar de nuevo, pues el resto de los soldados del 
rey habían decidido retirarse de nuevo. 

Ónice creyó entonces que tal vez Jayone había aprendido de su 
furtivo ataque y había decidido no perder efectivos de forma inútil. Si 
Ónice estaba en el este de la ciudad, bien podía Sonthorn estar cerca 
de ella, por lo que suponer que podría vencerlos a los dos en la 
distancia se tornaba osado, como poco. La magia del rey se debilitaba 
a medida que se alejaba de su siervo, era como si no fuera capaz de 
mantener la concentración o este vínculo fuera más lento y torpe, tal 
como parecía con los elfos subyugados. 

La mujer se sentó en el suelo, con la espada enfundada sobre sus 
manos, tratando de mantener su concentración, aunque fuera solo de 
forma temporal. Aquellos preciosos minutos podían darle la claridad 
necesaria para enfrentarse al enemigo, por lo que se concentró en 
rememorar todo lo que sabía de los elfos, de su magia y de sus 
habilidades. No tenía mucho tiempo, con mucha suerte unas pocas 
horas si los elfos de Sonnen lograban frenar al golem. 

Sin embargo, fuera antes o después, el golem llegaría hasta ellos y 
se abriría paso a través de su muralla, estaba segura. La criatura era 
más alta incluso que la propia fortaleza, no había manera posible de 
detenerla sin herir a los elfos del rey. Ónice gruñó, en buen momento 
había decidido ser clemente. Por suerte tenían un plan. Eso sí, era 
vago, torpe e improvisado, y ni siquiera estaban seguros de que 
funcionase. 

—Subiré a ayudar en lo que pueda —dijo Tristán a una Ónice que 
no le prestaba ya ninguna atención—. Tú... sigue preparándote. 

Recibiendo solo un gesto de molestia como respuesta, el pelirrojo 
volvió hacia la muralla, ascendiendo rápidamente sus escalones. Llegó 
junto a Cerón, que se esforzaba en ralentizar el camino del golem, 
interponiendo toda clase de obstáculos en su camino. El mago elevó 
montañas, incendió caminos, descargó tormentas y descargó todos los 
rayos que pudo convocar sobre el monstruo. Aun así, no se detuvo, 
siguió su avance lento, pero constante, acercando hacia él el momento 
de la lucha. 

—No te fatigues —le pidió Tristán viendo cómo la respiración del 
mago se aceleraba y se volvía superficial—. Llegará hasta nosotros y 


entonces tendrás que hacer uso de tu fuerza. No la malgastes por 
mucha que tengas, puede que sea necesaria más adelante. Tendrás que 
proteger a Ónice y a Sonthorn cuando esté aquí lo suficiente para 
darle la oportunidad de llegar hasta Jayone. 

—Si no lo frenamos, no restará tiempo suficiente para que regrese. 
Tengo que hacerlo. 

—Está bien, pero trata de reservarte. No lo ataques directamente, 
no lo frenará. Solo entorpece su avance. 

Cerón asintió y se concentró en los pies del monstruo. Decidió 
crear bajo sus extremidades de piedra un sendero de hielo, tan frío 
como pudo conseguir, en el que resbalara. Cuando el monstruo apoyó 
su enorme pie, este al instante resbaló hacia uno de los lados, 
haciéndolo trastabillar y caer hacia delante. Los gritos de júbilo se 
elevaron en los defensores, pues cualquier mínima victoria en aquellas 
circunstancias debía ser celebrada. Raven no estaba tan eufórica como 
ellos y los hizo volver a concentrarse. 

—¡Ahora! —gritó por encima de la algarabía—. ¡Lanzarle todo lo 
que tengáis, atarle cada extremidad al suelo y no dejéis que se levante 
de nuevo! 

Un instante después, todo Sonnen obedecía sus instrucciones, 
elevando sus hechizos hacia el aire, implorando a la naturaleza que 
obedeciera sus órdenes y no las de sus enemigos. Las enredaderas, tan 
gruesas como piernas, se elevaron del suelo por doquier, enredándose 
en el cuerpo de piedra que pugnaba por volver a la verticalidad. El 
gigante se agitó tratando de arrancarse las cadenas, pero por cada una 
que rompía, llegaban muchas más. Finalmente, cayó sobre sus manos 
de nuevo, siendo al instante rodeado por las innumerables plantas 
convocadas. 

Esta vez sí que había un motivo para la alegría y hasta Raven se 
permitió sonreír levemente, de forma casi sutil. Vieron cómo el 
gigante se debatía en el suelo, incapaz de moverse, pero al momento 
las tropas del rey obviaron por completo la fortaleza y se concentraron 
en el golem del rey. Al igual que los elfos de Sonnen antes que ellos, 
comenzaron a desbaratar la magia que lo retenía, al principio poco a 
poco, pero a medida que los elfos de Sonnen se agotaban por el 
esfuerzo, su tarea avanzó más rápido. No pasaron muchos minutos 
antes de que el monstruo fuera capaz de levantar una mano del suelo, 
para desconsuelo de la ciudad. 

Y tras la primera mano llegó una segunda, y tras ellas los pies del 
gigante. El hielo que había convocado Cerón se agrietó bajo el peso 
del ser y este pudo ponerse en pie de nuevo. Avanzó otro paso hacia la 
muralla, decidido a cumplir con su tarea, y luego otro más. La muralla 
se aproximaba y aunque su ritmo seguía siendo lento, pues un niño 
humano bien podía huir de él sin problemas, sí que era constante. 


—No tardará en llegar, como dice Ónice —adelantó Tristán. 

—No, nada lo detendrá... 

—Tal vez nuestra misión no sea detenerlo. 

—Explícate —pidió Cerón pensativo, tratando de ver a qué se 
refería su amigo. 

—La magia que vigila este mundo tiene un objetivo para cada uno 
de nosotros, cada uno tiene un papel que jugar. Tú, yo, Sonthorn, 
Ónice y hasta Jayone tienen un motivo para existir. Lo que ocurre es 
que no sabemos ver cuál es, pues solo los druganos blancos tienen esa 
facultad y la logran demasiado tarde. Si no podemos detenerlo es 
porque no podemos. —Tristán miró fijamente al mago—. Pero no te 
preocupes, nuestro momento llegará, estoy seguro. 

Siguieron observando cómo el gigante avanzaba a pesar de sus 
esfuerzos, incasable y tenaz. De vez en cuando se permitían echar un 
rápido vistazo al cielo, en busca de alguna pista sobre Sonthorn, mas 
solo lograban aumentar su sentimiento de soledad. Cerón miró a 
Ónice tratando de comprender cómo podía mantener la calma, 
aguardando la batalla. 

“Ella espera su momento —se dijo acertadamente”. 

Volvió la vista hacia el enemigo cuando, en el rostro de la mujer, 
se dibujó un rápido gesto de desconcierto, tan sutil y casi 
imperceptible, que ni siguiera ella misma fue consciente de él. Ónice 
se mantenía concentrada en sus pensamientos, buscando debilidades 
que aprovechar, tanto en los elfos como en los golems. El ruido de las 
tropas preparándose, los murmullos de miedo y las risas incómodas la 
distraían, por lo que se sumergió en sí misma, aislándose del exterior. 

Una sensación incómoda la llamó la atención, era como un ligero 
picor en el cuello. Gruñó y se rascó la nuca con la mano, volviendo a 
depositarla sobre la espada. El alivio no llegó y la sensación creció, 
recorriendo su cuello y atravesando su espalda, sorprendiéndola. 
Apretó los dientes y evitó pensar en la mala higiene de las ciudades, 
asqueada. Lo que menos soportaría ahora eran ser atacada por 
insectos. 

Sin embargo, la sensación cambió, convirtiéndose en un calor que 
le subía por las mejillas, incendiando su rostro. Su mente comenzó a 
evocar una recuerdo que tardó en reconocer, incapaz de dejarse llevar 
por la alegría. Ónice empezó entonces a escuchar un ligero eco, tan 
leve que era imposible de distinguirlo de una brizna de viento perdida 
en el aire. 

Abreeee.... 

Ónice abrió los ojos de par en par, comprendiendo al fin la 
sensación. Se puso en pie de un salto y salió de su ensimismamiento, 
tirando abajo las defensas de su mente, dejándose localizar por 
cualquiera que fuera capaz. En este caso, fue Sonthorn. 


“¡Sonthorn! —gritó mentalmente, llena de júbilo—. ¿Dónde estás? 
¡Te necesitamos! —Un segundo después su naturaleza ganó la pugna 
por sus sentimientos y la rabia la envolvió—. ¿Dónde narices has 
estado?” 

“Es una larga historia —dijo marcadamente. El guerrero transmitió 
las imágenes rápidamente de lo ocurrido, de Neroc, de la gema, de 
Gilmar y de su viaje a contrarreloj. Ónice trataba de asumir lo 
ocurrido, la trampa en la que había caído, su cansancio y su viaje a 
toda velocidad—. Llevo a los Ulkas conmigo, ¿cómo está la situación allí? 
El rey va camino de Sonnen, tenéis que prepararos...” 

Esta vez fue su turno de actualizar a Sonthorn, describiéndole la 
situación, los efectivos disponibles y de cuánto tiempo tenían. 

“Mierda —masculló tratando de que la desesperación no le afectara 
—. Espera”. 

El guerrero aprovechó para descender hasta casi rozar el suelo y 
dirigirse a Rotha, que avanzaba en cabeza. Le explicó la situación 
rápidamente, instándoles a acelerar su carrera si era posible. El 
guerrero no estaba seguro de que pudieran, pues el camino había sido 
muy largo y no habían reducido su ritmo ni un segundo. Volvió a 
elevarse hacia el cielo, adelantándose a las tropas para orientarlas en 
su camino. Ahora que había localizado a Ónice, el camino era tan fácil 
de seguir como un río a plena luz del día. Miró tras él y observó que 
los elfos no aceleraban el paso, incapaces de mantener su ritmo de 
vuelo. 

“Tardaremos aún un par de horas en llegar —confesó—. Los Ulkas 
están cansados, no pueden mantener mi vuelo”. 

“Necesitamos que llegues cuanto antes, tenemos un plan para acabar 
con Jayone y destruir su ejército. Él los controla, es capaz de manejar a 
sus elfos como marionetas, y si no hubiese sido por Janneth, ya habrían 
arrasado la ciudad por completo”. 

“Se lo agradeceré como es debido”. 

“No creo que puedas hacerlo, Sonthorn. Janneth murió hace pocas 
horas, sobrepasada por el esfuerzo de enfrentarse a su hermano”. 

Sonthorn guardó silencio, asumiendo las palabras de Ónice. La 
noticia lo entristeció sobremanera, pues aquella no era la manera de 
morir que merecía la elfa. 

“Está bien, en cuanto veamos la ciudad me adelantaré y dejaré que 
lleguen ellos cuando puedan. ¿Qué planes tenéis?” 

Ónice le explicó rápidamente su discusión con Tristán por el uso de 
las runas y cómo estas funcionaban. El guerrero aceptó el plan, pues 
solo con las imágenes que le transmitía la mujer, sopo que la situación 
era desesperada. No era capaz de comprender hasta qué punto Jayone 
era poderoso, pero confiaba en Ónice más que en sí mismo. 

La drugana volvió a la realidad, permitiendo que Sonthorn se 


concentrara en el vuelo y en lo que tenía delante. Emprendió la 
carrera hacia el muro, cargada de buenas noticias, por primera vez 
desde hacía casi un día. Cuando llegó hasta sus compañeros, estos se 
quedaron sorprendidos por la radiante sonrisa que portaba en el 
rostro. Desconcertados, se miraron entre sí, incapaces de comprender 
la situación. El golem estaba ya a pocos metros y su avance no había 
hecho más que acelerarse. En los próximos minutos sería capaz de 
atacar la puerta de entrada a Sonnen. 

—Sonthorn está de camino, no tardará mucho en llegar —dijo 
orgullosa. 

—¡Bien! ¡Por fin una buena noticia! —dijo Cerón, sabedor de lo 
que aquello significaba, pues aparte de su habilidad, el drugano 
blanco traía la luz de la esperanza a la noche de Sonnen—. Raven, ven 
y escucha esto. 

La semielfa llegó hasta ellos, desconfiada de encontrarse con Ónice 
de nuevo. Esperando un nuevo exabrupto de la mujer, se quedó sin 
aliento durante unos segundos tras recibir la noticia. 

—Y no solo él —continuó Ónice—, también ha traído a todos los 
Ulkas con él. Ellos tardarán un poco más en llegar, ya que vienen 
corriendo y llevan desde el amanecer de camino, pero vendrán. 

Raven aún no se dejó convencer, se negaba a admitir que hubiese 
esperanza, ahora que Janneth había caído. Miró al resto de los 
congregados, que asintieron sonrientes. Entonces la luz del drugano 
blanco comenzó a abrirse camino en su mente, pues incluso antes de 
su aparición, su esperanza alcanzaba a los que sabían recibirla. 

—¿Cuánto tardará?  —preguntó sobrecogida, mirando 
intermitentemente hacia el ejército de Jayone y el cielo oscuro que 
atravesaba Sonthorn a toda velocidad. 

—No sé decirte, lo sentí aún lejos, pero vuela muy rápido. Hace de 
guía para los Ulkas, en cuanto vean la ciudad y sepan localizarla, se 
adelantará —explicó Ónice. Ni siquiera ella estaba segura de cuánto 
tardaría. 

—Yo puedo agilizarlo —dijo Cerón, que llevaba meditando sobre 
ello varios minutos—, aunque tendré que dejar de entorpecer al 
golem. 

—¿Cómo? —Ónice no dudaba del mago, pero no había pensado la 
posibilidad. 

—Fácil, haciendo que esta ciudad se ilumine en el horizonte. 
Cuando los Ulkas sepan dónde estamos, serán capaces de 
encontrarnos. —Se encogió de hombros ante la obviedad—. Pues haré 
que esta ciudad resplandezca más que mil soles. 

—De acuerdo —aceptó Raven—. Cuanto antes llegue menos vidas 
se perderán. Tristán, prepárate para explicarle la runa. Por lo que 
tengo entendido, no basta con solo saber la forma. 


—Tienes razón, no basta con solo eso. Me llevará unos minutos, 
pero lo conseguiré. 

—Nosotros te daremos ese tiempo —prometió la drugana. 

—Perfecto, procede Cerón. Avisaré a las tropas —confirmó Raven 
antes de marcharse corriendo. Esta vez no decidió transportarse, lo 
cual le recordó a Cerón la habilidad que había perdido Sonthorn. 
Decidió que cuando pudiera le preguntaría sobre ello. Estaba seguro 
de que tenía alguna explicación, Raven no hubiese dejado morir a 
todos sus hermanos si conociese la forma de hacer que Sonthorn se 
transportase hasta ellos. 

Volvió sobre sí mismo y bajó las escaleras. Obvió al gigante que 
avanzaba hacia la ciudad y se concentró en su tarea. Se detuvo en el 
centro del patio de armas, sabiendo qué Ónice lo habría seguido hasta 
allí. No le extrañó, pues era el lugar que había elegido para plantar 
batalla. Aprovechó que la tenía cerca y le planteó una petición. 

—Dile a Sonthorn que avise en cuanto vean la ciudad para que 
detenga el hechizo —le pidió. El mago no quería gastar más energía 
de la necesaria. Si algo fallaba, bien podía necesitarla. Aunque, 
pensándolo bien, podía necesitarla, aunque todo fuera bien. 

Ónice asintió y tras unos segundos sumergida en su cabeza, asintió. 
Sonthorn estaba preparado para encontrarlos. Cerón respiró hondo y 
pronunció el hechizo. Lo había hecho cientos de veces, era una magia 
extremadamente sencilla. La única diferencia era la importancia que 
tenía en aquel momento y la fuerza que tenía que imbuirle. Elevó un 
brazo hacia el cielo, empujando una bola de luz que comenzó a brillar 
con más intensidad a cada instante. A medida que crecía de tamaño, 
su fulgor iba aumentando, transformando la noche en el día, 
iluminando cada detalle dentro de las murallas. Unos pocos segundos 
después, cuando se elevó por encima de la ciudad, comenzó a llenar 
con su luz el campo de batalla, haciendo que los defensores de Sonnen 
pudieran ver hasta qué punto estaban en minoría. 

Ónice se comunicó con el guerrero al instante. 

“Cerón ha empezado, ¿ves algo? —preguntó ansiosa por una 
respuesta positiva”. 

“Sí, ¡lo veo! Como para no verlo, ha copiado a la mismísima luna...” 

“¿Estáis muy lejos?” 

“No, pero hay una pequeña colina entre nosotros, no sé si los elfos 
habrán podido verlo. Les preguntaré”. 

Sonthorn desapareció por unos instantes de la mente de Ónice, los 
suficientes para que la drugana comenzara a exasperarse. La mujer 
reparó entonces en un nuevo sentimiento que la recorría, que no se 
había dado cuenta hasta entonces. Era una sensación de desamparo, 
de irrealidad en la que sentía que le faltaba algo. Ella, que nunca 
había ambicionado nada que no fuera la libertad o alguna noche 


ocasional ardiente, se encontraba un vacío en su interior que no 
estaba segura de cómo había llegado hasta allí. Ni de cómo llenarlo. 

“¡Lo tienen! —le llegó a través de su mente la respuesta y, junto a 
ella, una leve disminución en su ansiedad—. Me adelantaré a ellos, 
aguantad un poco más”. 

“No sé si lo lograremos —respondió sinceramente Ónice viendo 
cómo la cabeza del golem asomaba sobre la muralla de piedra. Los 
gritos de los habitantes de Sonnen confirmaban su teoría de peligro. El 
golem había llegado—. Ya están aquí”. 

Ónice se vio obligada a cortar la comunicación con el drugano 
pues, un instante después, las puertas de la ciudad estallaron bajo el 
monstruoso ataque del golem de Jayone. La madera no fue capaz de 
aguantar uno solo de sus golpes y sus restos salieron despedidos en 
todas direcciones. Los elfos de Sonnen rápidamente se parapetaron 
tras su magia, haciendo crecer barreras del suelo que los protegieran 
de los escombros. 

Un instante después, el monstruo volvía a arremeter contra la 
muralla, tratando de destrozar la entrada a la ciudad. El golem no iba 
a dejar un solo metro de muro que impidiera la entrada a los elfos del 
rey que Ónice veía por entre sus piernas. En cuanto el golem se 
retirase, los elfos entrarían en la ciudad sin oposición. Sin embargo, lo 
que más preocupaba a la mujer no eran los elfos, sino el propio golem. 
Aquel ser de piedra era capaz de destrozarlos a todos con sus torpes y 
lentas manos de piedra. 

—¡Cerón! ¡Ya nos han localizado, termina el hechizo! —gritó al 
mago, que dejó de imbuir energía en la luz. Esta se desvaneció en el 
cielo rápidamente, volviendo a sembrar de oscuridad el campo de 
batalla. 

—¿Cuánto le falta? 

—No lo sabe, pero ya dejó a los elfos y vuela directo. 

—Démosle tiempo entonces —dijo, decidido. El mago cumpliría 
con su parte, costase lo que costase—. Tristán, prepárate, está 
llegando. 

El pelirrojo había bajado de la muralla junto al resto de los 
defensores en cuanto vieron que no tenían oportunidad de detener al 
golem. Cuando se halló próximo a la muralla, descendieron para no 
caer bajo sus golpes. El estruendo del ser era atronador, lo que 
impedía a Tristán escuchar al mago. Junto al resto de los presentes en 
el patio de armas, su única preocupación en aquel momento era no 
morir bajo las rocas de la antes majestuosa muralla. 

El mago se acercó más a Tristán, repitiéndole que se preparara. El 
pelirrojo asintió sin dejar de mirar la muralla que encogía con cada 
golpe del golem. No faltaría mucho hasta que todo el frente de los 
elfos del rey pudiera entrar al unísono. Y entonces, de pronto, el 


golem dejó de golpear la muralla y se detuvo, mirando con su rostro 
pétreo a cada uno de los hombres y mujeres que se encontraban frente 
a él. Su vista, si es que aquello se podía definir como tal, fue 
observando a cada uno de ellos sin excepción, como si estuviera 
haciéndose una idea de lo que tenía en frente. 

Si buscaba a Sonthorn, a Janneth o los semielfos, nunca se sabrá, 
pero una expresión de triunfo recorrió el rostro del monstruo. Al 
instante supieron que Jayone sonreía en la distancia viendo su victoria 
próxima, sosteniendo la misma mueca fría y dura que su creación. Fue 
entonces cuando el golem entró en la ciudad, consiguiendo lo que 
tantas horas le había costado. Dio un paso adelante empujando las 
rocas que tenía a sus pies, dejando ver el destrozo que había 
consagrado contra la muralla, de la cual apenas quedaba nada en pie. 
Allá por donde el ser había accedido, nada permanecía. 

Ónice tuvo una sensación de calamidad al verlo esparcir los restos 
de los muros de la ciudad, como si de una premonición de muerte se 
tratara. Se transformó al instante, no tenían tiempo que perder. 
Llamaría su atención y le daría tiempo a Sonthorn a prepararse para el 
hechizo. La drugana estaba segura de que su misión no sería tampoco 
sencilla. La oscuridad envolvió a la mujer, que se lanzó al aire. Ella 
trataría con todas sus fuerzas de desgastar al golem. Tal vez así Jayone 
se viera obligado a malgastar más fuerzas de las necesarias. 

Ónice había aprendido de lo que significaba enfurecer a un elfo en 
la batalla. Sabía de sobra cómo perdían el control de su energía si se 
dejaban llevar por la rabia, por lo que ella haría todo lo que pudiera. 
Al fin y al cabo, era experta en aquel arte. Descargó un rayo con toda 
su fuerza sobre la pierna del monstruo, creando un hueco que a punto 
estuvo de partirle la pierna en dos. La magia de Jayone actuó de 
inmediato y reconstruyó de nuevo el miembro pétreo mutilado. El 
golem se volvió hacia ella, tratando de aplastarla como si de un 
mosquito insensato se tratara, pero la mujer fue lo suficientemente 
rápida para elevarse en el aire y apartarse del peligro. 

Por fortuna, el golem se veía limitado a sus movimientos físicos y 
no utilizaba la magia que los golems que Huz o de cualquier otro elfo 
de Sonnen poseían. Si semejante ser tenía habilidades mágicas, sería 
un enemigo terrible. 

Aún más. 

“¿No tiene o se los reserva? —se preguntó mientras ascendía en el 
aire, mirando hacia el cielo en busca de Sonthorn. Sin embargo, nada 
le hizo pensar que fuera a llegar”. 

De nada le valía preocuparse por ello, cuando llegase el problema 
se enfrentaría a él. Con suerte, acompañada por el guerrero. Una 
sonrisa recorrió su rostro al pensar en él, pues con solo una pequeña 
conversación mental, había sido capaz de entender el esfuerzo y el 


sacrificio que había sufrido. Su dolor, su angustia, su miedo a fallar, a 
no llegar a tiempo... Sonthorn volvía a volar a contrarreloj para 
enfrentar otra batalla frente a una muralla. 

“La diferencia es que ella no está —se dijo Ónice, sin saber si triste o 
alegre—. Aunque la situación puede ser mucho más desesperada. En 
Darmid no consiguieron entrar, fue solo un aviso de lo que vendría a 
continuación”. 

La drugana realizó otro ataque sobre el monstruo, esta vez sobre 
uno de sus brazos, menos gruesos que sus piernas. Rápido y certero, su 
hechizo quebró la dura roca y esta vez sí que consiguió partir su 
miembro a la altura del codo. La pesada roca cayó al suelo con 
estrépito mientras el ser rugía enfurecido por la osadía. Ónice sonrió 
orgullosa de haberle hecho, aunque fuera un poco de daño. Sin 
embargo, cuando su brazo de piedra desapareció absorbido por el 
suelo y vio cómo la magia recomponía el miembro mutilado, supo que 
nada de lo que hiciera sería capaz de dañarlo. Sencillamente, su magia 
no era suficientemente fuerte. 

Por un momento, el recuerdo del dragón de Nefrén volvió a su 
memoria, trayendo la imagen del monstruoso animal escupiendo 
fuego por sus fauces. El mismo fuego que Sonthorn evitó que la 
calcinara con su esfera de energía. 

“Esa magia sí que lograría hacerle daño —pensó inútilmente. El 
dragón seguía las instrucciones de Rénal o Kem, nunca estaría de su 
lado, nunca ningún dragón lucharía junto a ellos. Los dragones se 
habían extinguido y solo la magia de las runas podía traerlos a la vida 
—. Una magia que encarcela nuestras almas en una carcasa animal”. 

El golem terminó de recomponerse y, tras mirar con furia a la 
mujer, se apartó levemente a un lado. Un instante después, los elfos 
del rey entraron por el hueco libre, lanzándose a la batalla contra los 
hombres y mujeres de Sonnen. Fue entonces cuando la batalla dio 
comienzo, dejando de lado los despliegues de habilidades mágicas, los 
hechizos y la magia que los contrarrestara. 

Desaparecieron las dudas y los miramientos, las contemplaciones y 
la piedad. Los hombres y mujeres de Sonnen comenzaron a luchar por 
sus vidas, y tal como le había prometido Raven a Ónice, lo hicieron a 
muerte. 

La mujer pudo observar cómo los soldados de Jayone entraban en 
la ciudad, rápidos y precisos, mucho más que en la batalla contra ella 
en el este. Ello le confirmó sus sospechas respecto a cómo el rey los 
manejaba. 

Las flechas volvieron a buscarla y se vio obligada a retirarse, 
decidiendo luchar en el suelo, que era donde mejor podía enfrentarlos. 
No estaba preparada para semejante despliegue frente a ella y debía ir 
con cuidado. Aterrizó detrás de Raika que había vuelto a su enorme 


tamaño normal, recuperada de las heridas y el esfuerzo. 

—Hola, Raika —le dijo a la loba, acariciándole el cuello. 

La hermosa loba roja le sonrió ladeando la cabeza, encantada de 
tener junto a ella a una compañera de batallas. Un instante después, la 
drugana se lanzaba hacia delante, desenfundando su espada, atacando 
a uno y otro lado con su filo reluciente, rojo como el pelaje de la loba 
que la acompañaba. Junto a ella estaba Cerón que, a pesar de sus 
torpes gestos con la espada, se mantenía aceptablemente firme frente 
al enemigo. Tristán, en cambio, permanecía detrás de todos ellos, 
ajeno a la batalla. Ónice no se lo reprochó, era su cometido, igual que 
el de ella de darle tiempo a Sonthorn a llegar. 

Las fuerzas del enemigo se abrieron a un lado, dejando pasar al 
golem del rey hacia delante. El monstruoso ser hincó la rodilla en el 
suelo y para sorpresa de todos, enterró una de sus grotescas manos en 
la tierra. La magia comenzó a manar desde su brazo, enterrándose en 
la tierra. Unos segundos después emergió de ella con una gigantesca 
roca agarrada a modo de espada de piedra, tosca y burda. Con un 
rápido movimiento de su brazo armado, embistió contra el primer 
grupo de elfos que se encontró a su paso. 

—;¡Retiraos! —gritó Raven inmediatamente. Por desgracia para 
muchos de sus compañeros, no todos tuvieron tiempo a obedecerla—. 
¡Apartaos de él! 

Obedecieron al instante, enviando hacia el golem gigante sus 
propias creaciones, tratando de frenar su avance o de distraerlo. Este 
los golpeó con su nueva arma, haciéndolos añicos y enviando sus 
restos por los aires. Corrieron en todas direcciones, tratando de huir 
de una muerte segura, pues nada podía parar semejante 
monstruosidad. El golem avanzó aplastando las casas que se 
encontraba ante él, buscando enemigos que masacrar. Tras su avance, 
los elfos del rey junto a sus propias creaciones comenzaron a entrar en 
la ciudad, distribuyéndose uniformemente, abarcando cada calle, cada 
rincón. 

A su paso no quedaba nada vivo o en pie. Tal era la voluntad de su 
amo. 

Ónice dudó un instante, su corazón le pedía luchar, pero su mente 
la ordenaba huir para plantar batalla más adelante. Sin embargo, 
aquello significarían cientos de vidas perdidas, sesgadas por un 
enemigo cruel y abominable. Una idea pasó por su cabeza, una idea 
que jamás había tenido y que no estaba segura de que algún drugano 
negro hubiese pensado alguna vez jamás. 

“GY si me sacrifico yo por ellos? —pensó inesperadamente, viendo 
cómo sus cuerpos salían volando tras un golpe del golem, cuando no 
eran aplastados bajo su peso o su ataque. Sus gritos de dolor se 
cortaban solo tras el crujir de sus huesos—. ¿Lograría salvarlos?” 


La respuesta era tan obvia como directa: no lo conseguiría. Ónice 
no tenía nada que hacer contra el golem. Lo único que podía hacer era 
cumplir con su parte cuando estuviera en condiciones de lograrlo. Se 
dio la vuelta para huir por primera vez en su vida, aunque no tenía 
remordimiento por ello, sino rabia. 

Sin embargo, algo la detuvo de volverse, algo la llamó la atención 
desde el cielo. Fue un destello, un sutil y leve fulgor de luz que 
desapareció tan rápido como llegó. Supo que era él, lo supo antes de 
que apareciese, pues detrás del centelleo apareció una luz blanca, tan 
luminosa como la misma luna sobre la ciudad. 


CAPÍTULO 12 
UN RECUERDO RÚNICO 


La luz se proyectó sobre golem y un segundo después, Sonthorn 
cayó sobre el ser, atravesándolo por la mitad con su espada envuelta 
en llamas, tal como había hecho contra los elfos de Sonnen en su 
entrenamiento. Un grito de furia escapó de su garganta mientras la 
espada recorría su cuerpo de arriba a abajo, partiendo en dos al 
monstruoso ser. Cada una de las dos mitades cayó hacia uno de los 
lados, levantando del suelo a los presentes por el impacto. El guerrero 
se volvió en derredor echando un rápido vistazo, haciéndose una idea 
de la situación tan crítica que estaba desarrollándose. Vio los cuerpos 
aplastados por el golem y se le hizo un nudo en la garganta, sabedor 
de su tardanza. 

Volvió a gritar de rabia, enfurecido. Pero no fue el único en 
expresar ese sentimiento, pues los rostros de los elfos del rey se 
volvieron hacia él al instante, manifestando el más puro odio en cada 
una de sus facciones. Sonthorn se lanzó hacia delante, saltando sobre 
una de las enormes mitades del golem, enfrentándose directamente a 
los elfos. 

Vio cómo estos elevaban sus arcos hacia él y levantó un escudo de 
energía que repelió los cientos de saetas proyectadas mientas 
avanzaba. Estas caían al suelo envueltas en llamas, consumidas por la 
energía del guerrero. Sonthorn frenó en seco, imbuyendo de fuerza el 
escudo, haciéndolo vibrar frente a él, girar y desdibujarse, para 
posteriormente dejar de controlarlo, lanzándolo por los aires hacia los 
elfos, que salieron disparados en todas direcciones. 

El guerrero no había querido matarlos, solo los estaba advirtiendo 
de que no permitiría que continuasen allí. Los gritos de los habitantes 
de Sonnen llegaron hasta sus oídos a su espalda, veloces como su 
propia magia. Junto a ellos, percibió con nitidez la voz de Ónice que 
le hablaba mentalmente. 

“No es tu tarea detenerlos. Ven con Tristán y deja que os 
proporcionemos tiempo”. 

El guerrero no tuvo otra opción, pero, para su sorpresa, la magia 
del golem comenzó a reconstruirlo de nuevo, moviendo pesadamente 
las dos mitades hasta que contactaron entre sí. Tras ello, el monstruo 
volvió a unirse y la magia dio inicio a la reconstrucción. Contuvo una 


mueca de asco al ver la roca retorcerse y retrocedió rápidamente hacia 
Ónice. Por nada del mundo se quedaría entre los elfos del rey y su 
golem. Se ayudó del impulso de sus alas y, pocos segundos después, 
estaba al lado de la drugana. 

Pero aún no había tiempo para reencuentros, pues a su espalda el 
enemigo se movía con rapidez. Ahora que Jayone había encontrado a 
su verdadero enemigo, el mismo que lo había encarcelado en aquel 
mundo hacía más de tres mil años, su actitud había cambiado. Los 
soldados del rey habían comenzado a darse la vuelta y alejarse de la 
ciudad a toda velocidad, dejando a los habitantes de Firman para 
plantar batalla. A pesar de ello, su número era abrumadoramente 
superior a ellos. El golem terminó de elevarse del suelo y, sin mirar 
siquiera al guerrero, se dio la vuelta y comenzó a correr hacia el 
exterior de la ciudad. 

—Vuelven para proteger a Jayone —dijo Cerón. El guerrero lo 
miró y enarcó una ceja, desconcertado al verlo con una espada en la 
cintura. Debía de reconocer que la sencilla armadura le sentaba bien, 
pero la impresión le dejó por un momento sin habla—. Te teme, 
Sonthorn. 

—Teman o no, el grueso de sus tropas está dentro de la ciudad — 
intervino Raven—. ¡Pueblo de Sonnen! Es hora de defendernos, de 
luchar por nuestras familias. Solo nos queda el aquí y el ahora, 
¡defendamos esta ciudad! ¡Que la muerte tiemble al recibirnos! 

Los gritos de la ciudad entera se elevaron de nuevo por encima del 
estruendo de los pasos del golem. Los defensores, ahora que había 
huido su principal enemigo, se encontraban ahora envalentonados 
para la lucha y se lanzaron hacia delante. Raven había sido clara, 
cualquier elfo que entrara en la ciudad debía ser repelido o derrotado. 
No la desobedecerían. 

Las tropas comenzaron a salir de entre las calles, de tras las casas, 
formando un frente que avanzó directamente hacia el enemigo. 

El guerrero sonrió ante su valor y volvió a mirar a su grupo de 
amigos. 

—Lo siento —dijo, primeramente, eran palabras que llevaban en 
sus labios desde hacía dos días—. No quise alejarme. No tuve elección. 

Ónice miró al guerrero que temblaba de agotamiento. El pelo 
pegado a la cara, la ropa empapada por el esfuerzo de llegar a tiempo 
y el dolor en su rostro por lo que había tenido que hacer, fueron 
explicaciones más que suficientes. La mujer lo miró de arriba a abajo, 
vio sus ojos lúgubres y apenados y comprendió que tal vez él había 
sufrido más que ellos en su ausencia. Dio un paso al frente y sin darse 
cuenta de por qué, se fundió en un abrazo con él. Un fuerte y 
elocuente abrazo que los hizo a ambos desaparecer por unos segundos 
de la batalla y de la guerra. Por unos instantes, se sintieron volar sin 


que el viento los meciera. 

La fiebre volvió al instante, pero ninguno de los dos supo resistirse 
a ella o tuvo fuerzas para hacerlo. O quiso hacerlo. Sonthorn volvió a 
su forma humana, relajado por fin, sabiendo que había llegado a 
tiempo, no como la vez anterior. Una punzada de dolor le recorrió el 
cuerpo y se puso tenso, lo cual notó Ónice, pues se apartó de él, 
aterrorizada por lo que acababa de pasar. 

—Lo... lo siento —murmuró, apartando la mirada y comenzando a 
darse la vuelta. 

Pero Sonthorn no se lo permitió, le agarró por el brazo y la hizo 
girar para tenerla frente a él, la agarró por la cintura y la devolvió el 
abrazo con más intensidad y sinceridad. Ambos sintieron el cuerpo del 
otro, su fuerza, su vigor, su determinación. Sus cuerpos se 
comunicaban mejor que sus mentes y los sentimientos de ambos 
parecieron atravesar la piel del otro, uniéndolos en un vínculo aun 
mayor del que tenían, el mismo que sus razas rechazaban, pero sus 
cuerpos pedían a gritos. 

—No te vuelvas a ir de mi lado —le prohibió en un susurro, casi 
inaudible con su rostro pegado a su pecho. Ónice sintió cómo su 
corazón se aceleraba al instante. 

—No lo haré, te lo prometo —respondió el guerrero—. No volveré 
a dejarte sola. 

—Más te vale. 

Ambos se separaron tras unos últimos segundos de comunión, 

forzándose a rechazar el contacto que sus cuerpos pedían. Guardaron 
silencio, incómodos al darse cuenta de las miradas de los que los 
rodeaban. Hasta Ónice se había dado cuenta de que aquel no era ni el 
momento ni el lugar adecuado. 
Ven por aquí, Heredero, necesitamos un poco de calma. — 
Tristán aprovechó para romper el silencio. Fue entonces cuando 
Sonthorn reparó en él y en su cansancio, su palidez extrema y su porte 
hundido. El pelirrojo parecía haber pasado su propia batalla y, aunque 
no tenía heridas que atestiguaran su dolor, el guerrero supo que parte 
de él se había quedado en aquella ciudad. 

—Nosotros nos encargaremos —prometió Cerón. 

Asintió y lo acompañó, dejando a sus amigos luchando una batalla 
que no podían ganar solo para darle tiempo a tener una oportunidad. 
Siguió al pelirrojo hasta una pequeña casa que permanecía en pie, se 
introdujeron en ella y Tristán cerró la puerta. 

—Necesitamos toda la tranquilidad del mundo —dijo, aunque por 
el temblor de sus manos, el guerrero supo que el que necesitaba 
tranquilidad no era él, a pesar de todo—. Tomaré asiento, si te parece 
bien. 

El guerrero asintió y, mientras Tristán tomaba asiento, buscó a su 


alrededor algún odre de agua con el que saciarse. Encontró uno vacío 
y entonó la magia humana, que consumía muchas menos energías, 
para condensar la humedad en su interior. A los pocos segundos, este 
se encontraba lleno a rebosar. Bebió ávidamente el líquido 
transparente y tuvo que repetir el proceso para saciarse complemente. 
El largo viaje había cobrado factura a su cuerpo. 

—La magia de las runas es muy similar a la humana —dijo el 
pelirrojo para sorpresa del guerrero, que esperaba algo complejo y 
abstracto, muy diferente a todo lo que conocía—. No es que se 
parezca, sino que la forma de usarla es muy similar. Por suerte, ya 
conoces la magia humana y esta tarea te será más fácil. ¿Recuerdas 
cómo las palabras mágicas permiten realizar una amplia gama de 
acciones, pero es la voluntad la que les da el sentido? 

Sonthorn asintió, tal como se lo había explicado Cerón en Shuko 
hacía pocos años. 

“Que lejos quedan aquellas enseñanzas...” 

—Hay muchas palabras que pueden realizar muchas acciones — 
continuó—, según lo que su emisor proponga. Hoy voy a enseñarte la 
primera de ellas y cómo crearlas a voluntad. Tienes que prestar mucha 
atención en cada símbolo, en cada curva de su estructura, en cada 
lado, ángulo y rasgo. Si la runa no está correctamente realizada, no 
podrás crearla y gastarás una energía innecesaria. 

Tristán sacó un trozo de papel de entre sus ropas y un pequeño 
lápiz. Tras ello y, asegurándose de que el guerrero le prestaba toda su 
atención, comenzó a dibujar la runa en él. El pelirrojo se esforzó en 
cada uno de sus trazos y, con mano experta, dibujó un símbolo rúnico. 
Este comenzó a brillar con intensidad, consumiendo el papel con su 
energía. Un segundo después, su brillo se esfumó. Tristán sacó otra 
hoja de papel y se la tendió al guerrero. 

—Repítela —le dijo para su sorpresa. Sonthorn no había tenido 
tiempo de memorizarla correctamente. 

Miró a Tristán, que asintió con decisión, por lo que obedeció. 
Habiendo sido alumno de Cerón, ya ningún tipo de enseñanza podía 
sorprenderlo. Confiaba en el pelirrojo y conocía su habilidad para las 
runas. Lo había visto usarlas muchas veces, aunque supuestamente 
fuera el idioma de los druganos. 

Tragó saliva y tomó el lápiz. Con gesto inexperto y tembloroso, 
trazó la runa lo mejor que pudo. Cuando terminó, solo encontró 
rastros de carboncillo sobre la hoja, pero ningún fulgor que delatase la 
magia. Tristán sonrió y completó la runa, cerrando esta. Al instante, el 
papel ardió junto con la mesa. Sonthorn sintió cómo le robaba la 
energía y la percibió escapar rauda hacia el símbolo. Tristán apagó la 
mesa ardiente con su magia y miró al guerrero satisfecho. No había 
fallado demasiado. 


—Tienes que aprender que quien cierra la runa, es el que le da 
sentido, pero el que la inicia y traza es el que le aporta energía. Que 
nadie cierre nunca una runa tuya, te lo advierto. Si ese ser se hiciera 
con tu fuerza, el daño sería incalculable. —-Sonthorn asintió, 
comprendiendo lo que significaba aquello. Debía tener mucho cuidado 
de no usar las runas contra alguien como Kem, mucho más rápido y 
habilidoso. Tristán asintió y le dibujó la runa en un nuevo trozo de 
papel, pero esta vez tuvo buen cuidado de no cerrarla para que no se 
activara y el guerrero pudiera memorizarla. 

Cuando Sonthorn trató de repetirla lo consiguió con gran precisión, 
aunque su trazo era vacilante y torpe. El pelirrojo le indicó que 
cerrara el símbolo con una línea vertical y la runa estalló en llamas de 
nuevo, pero al no imbuirle la excesiva energía de antes, solo el papel 
ardió de nuevo y la mesa permaneció intacta. 

—Repítela hasta que la sepas de memoria y la puedas hacer con los 
ojos cerrados. 

El guerrero obedeció y trazó el símbolo tantas veces que sintió que 
la noche había pasado cuando Tristán asintió satisfecho. El drugano 
había memorizado por completo la runa a la perfección. Por suerte, 
era una runa sencilla y poco intrincada, muy lejos de las runas 
maestras. 

—Hazla de nuevo y cuando la cierres, elévala en el aire, sobre la 
cama. Dale voluntad y sentido. Deja que te lo enseñe una vez. — 
Tristán proyectó una nueva runa sobre el papel y la elevó en el aire, 
lanzándola sobre la cama, donde desapareció al contactar con el 
objeto inanimado. 

Sonthorn imitó sus movimientos y los completó con naturalidad, 
pues el dominio de la magia humana se hacía evidente. Tal como 
había dicho el pelirrojo, llevaba mucho camino recorrido antes de 
empezar. 

—Muy bien, ahora es cuando se complica —le informó arrugando 
la frente—. Tienes que crear tú esa runa, no puedes dibujarla, no 
puedes copiarla o escribirla, tiene que ser parte de ti. Las runas 
adquieren la voluntad de quien las dibuja, no solo se les da. Por 
ejemplo, aunque un drugano blanco lance una runa para torturar a 
alguien, esta no podrá funcionar. Al menos no tan bien como si la 
lanzara Ónice, pues va en contra de tu naturaleza. No puedes desear lo 
que no puedes ser, ¿me entiendes? 

Sonthorn asintió, pues dentro de lo que era el mundo de los 
druganos, aquello tenía sentido. Tal vez con él fuera diferente, pues se 
mantenía en una fina línea desde la que podía herir y salvar a 
voluntad. Lo aceptó como norma estándar y siguió atento a las 
explicaciones. 

— Ahora, quiero que canalices tu energía hacia una de tus manos y 


con ella dibujes en el aire el símbolo, controlado que lo que haya 
escrito no desaparezca y que todo tenga sentido y proporción —dijo 
Tristán de golpe, dibujando en el aire la misma runa, tal como le 
había visto hacer Sonthorn anteriormente. Con un dedo de la mano, 
comenzó a recorrer el aire vertiendo en él un reguero de energía roja, 
como si de una línea se tratara. Su mano fue rápida y la runa quedó 
completa, resplandeciendo todos sus trazos por igual. 

Sonthorn suspiró, sabedor de que aquello le iba a constar más. 
Elevó la mano en el aire y trató de imitar al pelirrojo, pero la energía 
que él usaba tan fácil se negaba a salir de sus dedos. 

—Llena tu mano de fuerza y toca con tu dedo el aire. Siente lo que 
vas a escribir, únete con la runa y con su voluntad. Ordena al símbolo 
lo que quieres hacer mientras lo reclamas con tu trazo —se explicó 
Tristán. 

Tal vez fuera una respuesta tan obvia que no sabía plantearla de 
otra manera, pero Sonthorn no era capaz de hacer fluir la magia. Pero 
no tenía otra alterativa, tenía que lograrlo. Cerró los ojos para sentirse 
menos observado, tensó su brazo derecho y sintió como cada músculo 
se llenaba de fuerza. Vio la imagen de la runa en su mente y le ordenó 
que dejara inconsciente a lo que fuera contra lo que él quisiera 
enviarla. Mientras tanto, su mano extendía el dedo índice en el aire, 
emitiendo un destello plateado que pareció congelarse en el aire. 
Siguió el trazo de la runa y esta fue dibujándose en el aire, con un 
movimiento lento e inseguro. Cuando hubo terminado, la runa 
comenzó a refulgir y el guerrero supo que lo había hecho bien cuando 
comenzó a brillar con intensidad frente a él, blanca como la luna. 

La energía comenzó a abandonar su cuerpo en su dirección y 
necesitó gran parte de su concentración para mantenerla. 

“Debe de ser cómo la esfera de protección —meditó—. Al principio me 
costaba mucho manejarla, pero ahora casi no necesito pensar en ella. 
Quizá con las runas ocurra lo mismo”. 

— Ahora haz con ella lo que quieras, encógela, agrándala, lánzala o 
hazla desaparecer, practica. ¡Raika! —gritó al aire. Un segundo 
después vio aparecer a su loba por la puerta, agotada y con el pelaje 
manchado de sangre—. Quiero que la uses contra algo vivo, y 
necesitamos a todos los elfos. Por otro lado, Raika estará encantada de 
descansar un buen rato. Además, —dijo mientras acariciaba su cabeza 
—, está deseosa de probar la magia de los druganos blancos. 

La loba sonrió mirando decidida a Sonthorn. Avanzó hasta 
colocarse frente a él y se sentó con la cabeza bien alta, orgullosa de su 
papel. El guerrero miró dubitativo a Tristán, que asintió. 

—No te imaginas lo importante que es este momento, Heredero. — 
Las palabras del pelirrojo fueron pronunciadas con solemnidad, 
haciendo que Sonthorn entrecerrara los ojos, desconcertado. Decidió 


aceptar sus explicaciones y con un gesto se lo agradeció a la loba. Un 
instante después, impulsó con su energía la runa hacia ella, 
impactando sobre su cabeza. La loba cayó al suelo inconsciente al 
instante. 

Fue entonces cuando la magia cobró vida, cuando la runa creada 
por el drugano fue utilizada y el objetivo para el que estaba formada y 
ella se encontraron. La runa se difuminó en el aire, como si de una 
niebla de humo blanco se tratara. Un segundo después, este comenzó 
a girar en torno al guerrero como si de un torbellino de viento se 
tratara. La magia y el aire se fusionaron para correr en torno a él, 
impidiéndole la visión. 

Trató de gritar, pero el viento le impidió coger aire. Entrecerró los 
ojos y se protegió con su antebrazo, pero no pudo soportar la fuerza 
que lo empujaba contra el suelo. Hincó una rodilla y trató de mirar 
hacia delante, donde no pudo ver nada. Sin embargo, Sonthorn ya 
había experimentado aquella sensación, solo unos pocos años antes, 
cuando tocó la espada de sus antepasados en la herrería de su padre. 
Supo al instante que era la magia la que trataba de hablarle y que 
Tristán estaba al corriente de todo aquello. 

Se puso de pie orgulloso y apartó el brazo que protegía su rostro, 
esforzándose por mantener la mirada fija y altiva al frente. No estaba 
dispuesto a perderse ni un solo detalle de lo que su magia le mostrara. 
Tan rápido como llegó, el vertiginoso viento huracanado se detuvo, 
transformando su visión en un lugar completamente distinto. Sonthorn 
se encontraba en una sala amplia, llena de libros que recorrían 
estanterías tan altas como castillos, que subían hacia el cielo hasta 
donde se perdía la vista. Al momento supo que era una biblioteca, 
pero la más grande jamás construida. Miró a su alrededor tratando de 
encontrar algo que le indicara su localización, pero no encontró 
información al respecto. Se fijó entonces en cada uno de los 
volúmenes que tenía a su alcance. Para su sorpresa, no había nombre 
alguno que identificara qué contenían. Solo unos extraños símbolos en 
su cubierta. 

— ¡Runas! —dijo en voz alta, emocionado. 

Dio un paso hacia la estantería cuando una figura atravesó su 
cuerpo, avanzando hacia delante con un libro en la mano. Decidió 
seguirla al instante, acompañándolo en su búsqueda de un lugar 
adecuado para leer el volumen. Cuando encontró una silla en la que 
acomodarse frente a una mesa, se sentó. Aquel ser procedente de la 
magia y el recuerdo recorrió con uno de sus dedos la runa que presidía 
la portada del volumen y este se abrió para él, encantado de compartir 
su conocimiento. La mujer se inclinó hacia delante y comenzó a leer 
cada una de las líneas escritas en el libro. Sonthorn hizo lo mismo, 
incapaz de creer la cantidad de símbolos diferentes escritos en sus 


páginas. 

—Tiene que haber cientos, ¡miles de runas diferentes! —se 
desconsoló. Aquel era un idioma perdido en el tiempo que no tenía 
capacidad de conocer, mucho menos de usar—. ¿Para qué me 
muestras esto? 

El guerrero se volvió contra la magia, frustrado por lo que tenía al 
alcance de su mano y que no podía tocar. Un segundo después, la sala 
fue cambiada por una terrible batalla en plena noche. Sonthorn supo 
que la lucha era entre los druganos blancos y los negros sin necesidad 
de localizar a los combatientes, pues los sentía a todos y cada uno de 
ellos con intensidad. Miró a ambos bandos y vio cómo sus congéneres 
hacían uso de la magia de las runas, sin siquiera ser capaz de darse 
cuenta de la envergadura de su poder ni de sus posibilidades. Solo 
tuvo un breve instante para observar a sus antepasados. Las runas 
fueron meras líneas borrosas en el aire de las que no lograba 
diferenciar los trazos, por muy cerca que estuviera. 

Reparó entonces que en su primera visión no habría sido capaz de 
ver la runa, solo sabía que estaba allí. Distinguía qué era, pero no 
cómo era. El recuerdo no estaba ahí para él, por mucho que se fijase 
en los símbolos, estos eran meros fantasmas para sus ojos. 

El mundo se volvió vertiginoso, transmitiéndole nuevas imágenes 
inconexas que casi no lograba diferenciar entre ellas. En cada una de 
ellas un antepasado suyo usaba la magia de las runas de alguna 
manera, desde para encender un fuego hasta para transportarse, tal 
como había hecho Kem. Sin embargo, esta última visión se detuvo por 
un momento y el guerrero pudo fijarse con más detenimiento. 

—Puedo leer la runa... —murmuró, sorprendido. Cada uno de los 
trazos de la misma se dibujaba con claridad y nitidez. El guerrero 
estaba seguro de que, si tuviera que escribirlas para Tristán, no fallaría 
ni un solo trazo— ¿Por qué? ¿Qué tiene de especial esta y no las 
otras? 

La imagen giró de nuevo, transformándose en un día de sol 
radiante e intenso. Varios hombres y mujeres corrían desesperados 
para salvar sus vidas ante un enemigo que el guerrero no veía, pero sí 
que sentía. Sonthorn percibió la misma muerte materializarse ante 
aquellos pobres infelices, una muerte envuelta en una capa de mago 
negra. 

Sonriendo y con solo un ligero movimiento de la mano, acabó con 
ellos. A pesar de sus intentos por luchar viéndose acorralados, no 
tuvieron nada que hacer. Sus manos comenzaron a dibujar runas 
intangibles en el aire, pero sus movimientos fueron inútiles. 

El asesino se reía mientras los veía morir y Sonthorn supo que su 
cordura había pasado a mejor vida, pues aquellos ojos rojos no 
albergaban razón alguna. 


—¡Es él! —el guerrero dio un paso al frente para enfrentarlo y tal 
vez así terminar de una vez por todas con la guerra. 

La imagen cambió de nuevo rápidamente. 

Esta vez le mostraba una discusión entre varios druganos, vestidos 
con sus mejores galas, una discusión acalorada y desesperada. Un 
portazo, una lágrima y un sencillo gesto de asentimiento con la 
cabeza. Tras ello, al guerrero se volvía a encontrar en la misma 
biblioteca que al principio, pero esta vez pudo observar cómo toda 
ella era pasto de las llamas que, avivadas por la magia de los 
druganos, eliminaba todo rastro de su conocimiento. Sonthorn se 
alegró de que Cerón no tuviera que ver aquello. Jamás se recuperaría 
de la visión de tanta pérdida. 

Un segundo después, el viento volvió a girar a su alrededor, 
arrastrándolo de nuevo a la realidad, a la misma habitación que había 
abandonado y a la batalla que tenía por delante. Antes de que 
terminara de recuperarse, le llegó la voz de Tristán frente a él. 

—Ahora sabes por qué no hay que enseñar las runas a los druganos 
blancos, por qué las eliminaron de su conocimiento —dijo tristemente. 
El pelirrojo sabía más de los druganos que el propio Sonthorn. 

—Sí, pero hay momentos en los que no podemos elegir lo que 
debemos hacer, solo podemos hacerlo. 

—Y por eso estamos aquí. ¿Te ha mostrado la magia de lo que son 
capaces las runas? 

—Poco, las imágenes pasaban demasiado rápido. Además, no 
lograba distinguir las runas que usaban, era como si fueran borrosas 
para mí —le explicó lo mejor que pudo—. Ni siquiera estoy seguro de 
que fueran runas y la verdad es que solo pude distinguir unas pocas. 

—Eso es muy sencillo —respondió mientras se ponía en pie y 
lanzaba una nueva runa sobre Raika, que recuperó la consciencia al 
momento. La loba miró alrededor tratando de orientarse y bostezó, 
abriendo la boca de forma exagerada—. Ya sabes que los druganos no 
aprenden, sino que recuerdan lo que sus antepasados aprendieron 
alguna vez. Solo cuando veas de nuevo una runa podrás conocerla y 
usarla. La magia que veas en el futuro la podrás utilizar. 

—¿Y la que ya haya visto? —El guerrero recordaba con nitidez la 
secuencia de las runas de Kem y estaba seguro de poder repetirla si 
fuese necesario. 

Tristán se encogió de hombros. 

—Tal vez, pero no estoy seguro. ¿Qué te parece si dejamos eso para 
mañana? Ha pasado un buen rato desde que te sumergiste en la magia 
y la noche ha avanzado. 

—i¡Los Ulkas! —gritó Sonthorn al darse cuenta de ellos—. Tienen 
que estar a punto de llegar. 

El guerrero corrió hacia la puerta y la abrió de par en par, 


sintiendo al momento el olor a humo en la ciudad. Mirara donde 
mirara, la ciudad estaba en llamas. Dirigió la vista al cielo y encontró 
una luna mucho más tardía que cuando había desaparecido con el 
pelirrojo. Desde luego, Ónice y Cerón les estaban dando el tiempo 
necesario. Calculó rápidamente que no quedaría más de una hora de 
noche por delante. 

Debía de darse prisa. 

“Solo una runa —se dijo—. Solo una runa y se acabará todo”. 

Corrió hacia la entrada de la ciudad, donde ambos ejércitos se 
enfrenaban en una lucha desesperada. Lejos quedaban las 
consideraciones y la piedad. Todo Sonnen luchaba por su vida con 
arrojo. El guerrero se vio obligado a saltar varios cadáveres en su 
camino, lo que le provocó un nudo en la garganta. El sacrifico de cada 
uno de ellos era una piedra más en su corazón. Llegó hasta Cerón y 
Ónice, que, junto a Raven, formaban la última fila de defensa que 
impedía el camino al enemigo hacia Sonthorn. Cuando este llegó hasta 
ellos, la drugana le dedicó una mueca mezcla de odio y alivio. 

—Dime que lo tienes... —le pidió, casi suplicante. La mujer estaba 
empapada en sudor, con el pelo negro revuelto y pegado al cráneo de 
forma irregular. Sus brazos temblaban por el cansancio y solo con 
sujetar la espada, amenazaban con claudicar. 

Sonthorn apoyó una mano en su hombro, orgulloso de su esfuerzo. 
Miró a Cerón y a Raven y asintió, para alivio de estos. 

—SÍí, Tristán me ha enseñado a usar la runa. Ahora solo tengo que 
llegar hasta Jayone —dijo poniéndose de puntillas para tratar de ver 
mejor el campo de batalla. 

—No te va a ser fácil —le dijo Raven—. El golem y la mitad de su 
ejército se han replegado para protegerlo. Por eso seguimos con vida, 
los que podemos... 

—Desde el aire —indicó Ónice. 

Sonthorn asintió, era la mejor opción. 

—Necesitaré que lo distraigas, ¿podrás? —preguntó el guerrero. 

—Sé cómo hacer que un hombre me preste toda su atención —dijo 
contorsionándose, en un movimiento que en otro momento hubiese 
hecho las delicias de cualquier hombre. Sin embargo, el cansancio 
hizo que no pareciera más que una convulsión febril que casi la hizo 
perder el equilibrio. 

—Raven, avisa a las tropas. Tenemos solo una oportunidad. El día 
se acerca rápido y debemos darnos prisa. Atacaremos todos a la vez, 
necesitamos la máxima distracción posible. Que Jayone no pueda 
concentrarse en nosotros. 

La semielfa apretó la mandíbula, sabedora de lo que significaba dar 
aquella orden y las muertes que conllevaría. Una lágrima resbaló por 
su rostro mientras asentía, tratando de tragar saliva. Imposible, un 


nudo en la garganta la impedía casi respirar. 

—Daré la orden. 

La semielfa se desmaterializó en el aire para sorpresa del guerrero. 

—¿Cómo lo hace? —preguntó el drugano, desconcertado. Tenía 
entendido que nadie podía transportarse en Firman, pues él mismo no 
era capaz, lo cual le recordó a Neroc y su viaje a la ciudad del rey. La 
posibilidad de transportase estaba descartada, no podía permitirse que 
el elfo oscuro lo llevase a cualquier otro lugar. “¿Dónde estás? ¿Por qué 
no vienes a luchar?” 

—No lo sé —le respondió Cerón—. Tendrás que preguntárselo 
cuando todo esto acabe. Debemos darnos prisa, el alba se acerca. 

—Espera para transformarte, pasa desapercibido hasta que sea el 
momento —dijo Ónice con buen criterio. Jayone bien podía no 
identificarlo en forma humana, pero con el cuerpo de drugano sería el 
foco de todos los ataques. 

Los cuatro esperaron junto a la loba la señal de Raven, que no se 
hizo esperar. Los cuernos de alarma de la ciudad volvieron a gritar 
con todas sus fuerzas, elevándose por encima del estruendo de la 
batalla. Un segundo después, se lanzaron hacia el combate a toda 
velocidad. Los ciudadanos de Sonnen avanzaron a su vez y pronto se 
perdieron entre la multitud, atacando a uno y otro lugar mientras 
rompían las filas del enemigo, que no se esperaba un ataque directo. 
Los elfos de Jayone se replegaron y se protegieron con sus golems, 
tratando de aguantar la acometida. 

La batalla se movió entonces al exterior de la ciudad, donde el 
número de los elfos del rey podía hacerse valer. En cuanto atravesaron 
las murallas, pudieron contemplar cómo el golem del rey presidía el 
horizonte, preparado para defender a su señor. Junto a él, todos los 
soldados del rey mantenían una formación de defensa. Por supuesto, 
Jayone no aparecía a la vista. 

El campo abierto era una ventaja para las fuerzas del monarca, 
pero Sonnen no tenía otra opción. Estaban a tan solo una hora de su 
destrucción. Si fallaba el plan, toda la ciudad caería y todos sus 
ciudadanos preferían morir presentando batalla que huyendo. Sonnen 
era un pueblo digno de orgullo y lo demostró. Pronto su vanguardia 
fue rodeada por los tres lados, acorralándolos contra los muros de la 
ciudad, en una proporción de al menos diez a uno. 

Los elfos del rey no dudaron ni un instante y, cuando sus tropas 
fueron suficientes, detuvieron su retirada, enfrentando a su enemigo 
que trataba de abrirse camino a través de un enjambre de armas y 
monstruos. A duras penas lograban mantener la posición y Sonthorn 
comenzó a sopesar la posibilidad de transformarse y hacer un hueco 
por el que avanzar. 

Ónice no necesitó hablar con él para darse cuenta. La mujer 


comenzó a sentir cómo el guerrero tensaba los músculos, tratando de 
contenerse. 

“¡No lo hagas!” 

“¡Morirán todos! ¡Tengo que hacerlo!” 

“¡Morirán si te descubren, no podrás acercarte a Jayone!” 

La duda recorría al guerrero, incapaz de evitar tratar de 
protegerlos. No podía dejarlos morir, pero a la vez era la única forma 
de salvarlos. Una lágrima cayó por su rostro pues, al igual que Raven, 
sabía lo que significaba aquello. 

“¿Sabrán ellos su destino?” 

Lo supiesen o no, ellos habían tomado su propia decisión y debía 
respetarla, pues igual que él había tomado las suyas para proteger al 
mundo. Se maldijo por no encontrar otra manera, por no ser lo 
suficientemente fuerte para salvarlos, por haberlos arrastrado a una 
lucha en la que estaban solos. 

Los elfos del rey movieron la cabeza al unísono hacia el oeste, el 
mismo lugar por el que comenzaba a ocultarse la luna. Un momento 
después, sus pies giraban en su dirección y emprendían la carrera 
hacia los últimos reflejos de la luna. En sus rostros se dibujó el 
desconcierto y la duda, prueba de que Jayone había sido cogido por 
sorpresa. 

—Los Ulkas... —murmuró Sonthorn—. ¡Los Ulkas! —gritó con 
todas sus fuerzas, contagiando al resto de los combatientes de su 
esperanza. Aún había una oportunidad y no la desaprovecharía—. 
Vamos Ónice, es el momento. 

La mujer asintió y se lanzó hacia delante, esquivando con 
velocidad los elfos del rey, más preocupados en la nueva amenaza que 
en ellos. Junto al guerrero, avanzaron rápidamente a través del campo 
de batalla, dejando al resto de Sonnen detrás. En aquel momento era 
más importante la velocidad y la sorpresa que el número. 

“Ahora, vuela y distráelo”. 

Ónice se alejó unos metros del guerrero para que no llamara su 
atención y se transformó, lanzándose al aire. Emprendió el vuelo 
directa hacia el rey, que se apertrechaba detrás de todas sus tropas de 
élite. Debían hacerlo salir de allí. Decidió volver a llamar la atención 
del golem, pero tenía que conseguir centrar toda la atención en ella, 
dejando al guerrero libertad para cumplir su tarea. 

Y esta vez fue ella la que derramó una lágrima en el aire, pues 
había decidido que la única manera de concentrar a Jayone en ella era 
dejándose atrapar. Ya estaba lo bastante cerca del rey para cumplir 
con su decisión y lo suficientemente lejos de Sonthorn para que no se 
lo impidiera. 

“Adiós, Heredero, gracias por hacerme sentir de nuevo —se despidió 
decidida”. 


“¿Qué? —Sonthorn se dio cuenta al instante de lo que reaprendía 
—. ¡No, no, no! ¡No lo hagas!” 


CAPÍTULO 13 
CADA UNO ES ÚNICO 


Valeria se puso el primer anillo en un dedo, tal como había visto 
hacer a Egon. Por desgracia, no ocurrió absolutamente nada. Por un 
momento se preguntó si serían anillos normales, trasportados para que 
el enemigo se distrajera con ellos y así proteger a los verdaderos. No 
lo creía posible. Por lo poco que había conocido a Shandar, el neutral 
era desconfiado y orgulloso. Él trasportaría todos los anillos junto a su 
pecho, no permitiría que nadie protegiese su tesoro. 

La solución debía estar entonces en encontrar un dedo adecuado, 
uno menos humano que lo acogiera. Se volvió hacia la entrada de la 
fortaleza deseando que aún quedara alguna mano viva con la que 
engañar al anillo y salió corriendo al exterior. 

Se detuvo al borde de entrada, temerosa de encontrarse con más 
neutrales a los que enfrentarse. Sin embargo, estos emprendían el 
vuelo alejándose de la fortaleza. Los soldados de la Casa de la Lava 
estallaban en vítores viendo la retira de su enemigo. No sabían ni 
cómo ni por qué, pero habían vendido al Martillo. Valeria miró hacia 
el cielo, donde aún no se había difuminado por completo la magia de 
Shandar. El ojo dibujado en el aire debía de ser un mensaje para sus 
tropas. 

—Debió ordenar la retirada con su hechizo—murmuró, pensativa. 

No cabía ninguna otra opción para que abandonaran la lucha. Su 
batalla estaba siendo ganada de forma aplastante. No había más que 
echar un rápido vistazo a los daños materiales y humanos de la Casa 
de la Lava para saber que su victoria estaba próxima. Allá a donde 
mirara Valeria, encontraba los cadáveres neutrales de los defensores. 

El Martillo tenía bajas, era verdad, pero se contaban muchas 
menos. Negó con la cabeza, pues todas aquellas almas perdidas 
podrían ser la diferencia entre derrotar a Kelldom o caer ante él. Salió 
al exterior y buscó a Minako a toda prisa. La Señora de la Casa de la 
Laca se afanaba en ayudar a un neutral herido que había perdido una 
pierna, justo por debajo de la rodilla. Usaba sus manos tanto como su 
magia para tratar de cerrar su herida. Sin embargo, el drugano no se 
recuperaba. Simplemente, su magia no era lo bastante fuerte para 
ayudarlo. 

Los neutrales habían perdido su fuerza, su magia, su poder, su 


propia divinidad. Ya no eran capaces de canalizar sus fuerzas hacia un 
objetivo y, si es que lo lograban, estas no eran capaces de cumplirlo 
adecuadamente. Los gritos del hombre perdían intensidad a cada 
segundo, sometido por el dolor y derrotado por las heridas. 

Valeria llegó corriendo y se lanzó al suelo, resbaladizo por su 
sangre. Con un rápido y experto gesto, se quitó el cinturón que debía 
sostener a su espada rota y lo pasó alrededor de su rodilla. Dio un par 
de vueltas a su pierna e hizo un nudo con el cuero, tensando con todas 
sus fuerzas. 

—¿Qué haces? —preguntó Minako, pálida por el esfuerzo. 

—Calla y aprende. 

Buscó a su alrededor un trozo de madera o de metal y encontró el 
asta de una lanza rota. Lo introdujo bajo los nudos del cuero y 
comenzó a dar vueltas a la madera, tensando el cordaje. Tres vueltas 
hicieron falta para que dejara de sangrar, pero aun así le dio una 
cuarta. Sujetó el asta con el propio cinturón del paciente y este 
recuperó lentamente el color. 

—Mi pueblo lo llama torniquete —dijo al rostro de desconcierto de 
la drugana—. Evita que siga sangrando, pero en cuanto se suelte, 
volverá a hacerlo. Más os vale curarlo antes de hacerlo. 

—De acuerdo. ¿Qué te ha pasado? —dijo preocupada. No era capaz 
de dejar de mirar el pelo destrozado de la pelirroja. 

—¿Quieres la respuesta corta o la larga? 

—La corta me bastará hasta que vengan a ayudarnos —dijo 
mientras se ponía de pie y hacía señas a los dos soldados más 
cercanos. Estos dejaron su trabajo y corrieron hacia ella. Habría que 
decir que no fue una carrera al uso, pues ambos cojeaban 
ostensiblemente y sus movimientos eran torpes e irregulares. Ninguno 
de ellos había salido indemne de la batalla. 

“¿Y quién lo hace? —se preguntó Valeria”. 

—He encontrado a Shandar, es el jefe del Martillo, lo derroté y le 
arrebaté seis anillos. Escapó por un portal hacia la Luz de la Esperanza 
que su gente había robado. 

Minako dejó caer su mandíbula, incrédula, abriendo los ojos de par 
en par. Todas y cada una de sus palabras eran imposibles de creer. Se 
esforzó, pero por mucho que trató de confiar en ella, le fue imposible. 
Shandar estaba muerto, no era miembro del Martillo, mucho menos su 
jefe y por supuesto que una humana no podía haber vencido a un 
drugano tan poderoso. Además. ¿los anillos? 

—¡Pero si los anillos los tiene el rey! —se escandalizó—. Lo siento, 
Valeria, pero no me lo puedo creer. Has debido de estar demasiado 
herida, seguro que conmocionada por... 

—Tengo pruebas —dijo mientras rebuscaba entre sus ropas y 
sacaba el estuche de cuero. 


—Aquí no. ¡Gallaguer! —gritó sin volverse. Sabía que su 
comandante no estaría muy lejos de ella. Los dos druganos llegaron 
hasta ella—. Esto es un torniquete, contiene la sangre, por ahora. 
Curar sus heridas, pero no quitéis esta correa ni la lanza que la tensa 
hasta que esté cerrada la herida. ¿Entendido? 

Ambos druganos asintieron y comenzaron a tratar a su compañero. 

—Vamos, Campbell, te recuperarás. Aguanta, te llevaremos 
adentro... —dijo uno de ellos, que se volvió hacia la fortaleza que 
amenazaba con colapsar—. Bueno, creo que mejor te ayudamos 
aquí... 

—Mi señora, ¿me ha llamado? —preguntó Gallaguer como mera 
cordialidad. Era su manera de avisar que ya estaba allí. 

—Ven con nosotros, Valeria tiene una larga explicación que darnos. 

—Seguidme a la fortaleza —pidió la pelirroja. 

—Será a sus ruinas, ¿qué ha pasado allí? —preguntó el 
comandante, que no había reparado en sus daños. Su lucha se había 
limitado al exterior de la fortaleza. Comenzaron a caminar 
lentamente, ambos estaban heridos y agotados. 

—Eso es parte de lo que os quiero contar. Tengo entendido que las 
alas de cada neutral son únicas, ¿verdad? —Minako asintió, no sabía a 
dónde quería llegar—. Si no me equivoco, se puede reconocer a su 
portador solo por ellas. 

—Sí, si se han visto las suficientes veces. ¿Hay alguien que 
debamos reconocer? —preguntó Gallaguer. 

—A alguien no —dijo adentrándose en las ruinas—, solamente a 
una parte de él. 

Minako y Gallaguer se detuvieron en la entrada, contemplando el 
dantesco espectáculo que transmitía su sala de audiencias. El techo 
destruido, sus rocas aplastando cuerpos, el olor a quemado, la 
sangre... se les revolvió el estómago a ambos. Valeria se adentró sin 
mostrar sus signos de dolor, pues ella ya había llorado por aquellas 
víctimas. Era el momento de seguir adelante y triunfar para que sus 
muertes, por muy cobardes que hubiesen sido, mereciesen la pena. Se 
agachó y recogió dos alas plumosas doradas, de más de dos metros de 
largo cada una. Las sostuvo en alto y trató de colocarlas para darles la 
forma adecuada. 

—¿Las reconocéis? 

Minako se apartó de su comandante y dio un paso al frente, 
acercándose a la Vanhir. Su rostro se iba descomponiendo a medida 
que se daba cuenta de que todo era verdad. 

—Gallaguer, por favor, dime que no ves lo mismo que yo —dijo, 
temerosa. Su mundo se derrumbaba como aquella bóveda bajo la que 
se encontraban. 

Su comandante avanzó a su lado y evitó la repulsa que implicaba 


ver las alas mutiladas de un congénere. Se concentró en sus plumas, 
en su longitud, en su brillo, en su tono de dorado, en sus curvas y en 
su robustez. Sus ojos se abrieron de par en par. Había llegado a la 
misma conclusión que Minako. 

—No... no es posible... ¿Shandar? 

Valeria asintió y las dejó caer al suelo, asqueada de la sangre que 
aún goteaba por ellas. Se limpió contra su propia ropa y tomó buena 
nota de deshacerse de ella en cuanto pudiera. 

—Shandar era el líder del Martillo. Cayó encadenado aquí y me 
enfrenté a él. Logré vencer con más suerte que habilidad, debo 
reconocerlo, pero lo logré. 

—Pero... ¡si estaba muerto! —exclamó Minako—. No lo entiendo, 
Valeria. ¿Por qué iba el Señor de los Moldeadores a esconderse en el 
Martillo? 

—Eso mismo me pregunté yo, pero en cuanto dije su nombre, me 
atacó. No trató de razonar, ni de explicarse. Su única intención era 
acabar conmigo y con su recuerdo. 

—Pudo esconderse allí para pasar inadvertido estos años —dijo 
Gallaguer, tratando de encontrar una explicación—. En el Martillo no 
hay nombres, ni cargos anteriores a su entrada. Si quería esconderse, 
es un buen lugar. 

—Entonces, ¿por qué tenía esto? —dijo Valeria sacando el estuche 
con los anillos. Se acercó a los dos neutrales y vació la bolsa sobre las 
manos de Minako, teniendo buen cuidado de coger un anillo para ella. 
No permitiría que le arrebatasen la posibilidad de rescatar a Líner. 

—i¡Los anillos! —exclamó el comandante—. Veo que has estado 
realmente ocupada, Valeria... 

—Él tiene la Luz de la Esperanza, lo supe en cuanto vi su 
armadura. Era la misma que portaban los que habían atacado la sala 
que la resguardaba. El Martillo la robó. 

—¡Pero no tiene sentido! ¿Por qué iba a robársela al rey? Y ¿de 
dónde ha sacado los anillos? —Minako hizo una pausa, dándose 
cuenta de todo lo que estaba pasando de verdad—. Oh, por la Diosa... 

—Me temo que sí, Minako. Él es el traidor. Él asesinó a la reina y a 
su propio hijo. Él quiere hacerse con el trono dorado y por eso ha 
estado preparando a su propio ejército, armándose con las armas de su 
enemigo —explicó Valeria. 

—Aún es posible que lo haga para salvar a los neutrales... —dijo 
esperanzado Gallaguer. No quería creer que habían luchado por 
alguien que los había traicionado. 

—¿Igual que hoy? Si hubiese querido derrotar al rey, podía haberlo 
hecho ayer. Lo tenía todo, ¿por qué atacar a la Casa de la Lava 
obedeciendo al rey? 

—Porque quiere eliminar todos los posibles rivales... —dijo 


Minako, que comenzó a dar vueltas en la sala, pensativa—. Nuestro 
ejército es poderoso, pero no lo bastante para derrotar al Martillo. Tal 
vez pudiéramos con la ayuda de las tropas del rey. Buscaba 
eliminarnos para poder alzarse. Era su momento, lo tenía todo. 

—Pues ahora no tiene nada. Ha perdido los anillos e incluso sus 
alas. Ya conocen su nombre y saben lo que ha pasado. No pasará 
demasiado tiempo hasta que lleguen las noticias a palacio —dijo el 
comandante—. Eso lo vuelve aún más peligroso... 

—¿Aún más? —ironizó Valeria. 

—Sí, porque ahora está acorralado. Su plan se desmorona a cada 
minuto que pasa. Puede que sea esta noche o nunca. Déjame que 
compruebe que los anillos son reales... —dijo Minako. Cogió un anillo 
y se lo colocó en el dedo, creando al instante un portal dorado ante 
ella. En él se veía lar Luz de la Esperanza brillando con intensidad 
detrás de más de dos docenas de soldados del Martillo. Valeria trató 
de localizar a Líner, pero no encontró rastro alguno. Por suerte 
tampoco encontró ni su cadáver ni rastros de sangre. Debía de haber 
escapado. Suspiró aliviada. La Señora de la Casa de la Lava echó un 
rápido vistazo a su alrededor y se quitó el anillo del dedo. El portal 
desapareció al instante. 

—Debemos detenerlo —dijo el comandante, decidido—. Eso que 
habéis visto es el Yunque, Minako. Allí se forman a los mejores 
soldados, todos ellos seguro que fieles a Shandar. Es una locura 
adentrarse allí. 

—Yo voy a ir. —Valeria no tenía dudas. Iba a ir con ellos o sin 
ellos. No permitiría que Líner cayese—. Líner, mi compañera, está allí 
y no voy a dejarla sola. La solución pasa por atacarlos ahora que están 
heridos, ambos debéis saberlo. 

—Sí, pero una cosa después de otra, Valeria. Recuerda que 
estuviste a punto de perder la vida contra uno de ellos, imagínate 
contra varias docenas. No pasarías del portal. —Se volvió hacia su 
comandante—. Gallaguer, busca a tus mejores druganos, los más 
rápidos en el vuelo. Llevarán los anillos a cada una de las Casas 
exteriores. En cuanto los reciban, que entren en el portal. La misión es 
derrotar al Martillo, aunque este se esconda dentro de su propio 
Yunque. 

—Sí, mi señora. 

—Y detén la destrucción del muro. 

—¿Mi señora? 

—Has oído bien, Gallaguer. De nada nos sirve ahora que podemos 
entrar en la ciudad con todas las tropas. Que todos los soldados se 
armen y reagrupen en la explanada. Prepáralos, ármalos, dales agua y 
un breve descanso. 

—¿Cuánto se tarda en llegar volando al Hedwig? —preguntó 


Valeria. 

—No más de una hora —estimó el comandante. 

—Pues tienes una hora, Gallaguer. Haz lo que puedas con esos 
pobres hombres y mujeres —dijo Minako volviendo al exterior de la 
fortaleza. No quería seguir viendo los cadáveres que se esparcían por 
su sala. El aire fresco, aunque cargado de humo, la reconfortó—. En 
una hora lucharán de nuevo por las vidas de todos los neutrales del 
mundo. 


Valeria aprovechó aquellos minutos de descanso para curar su 
cuerpo a través de la magia humana. Por suerte, la magia de sanación 
no podía apoderarse de su cuerpo de ninguna manera. 

—Ojalá —rio sentada en el suelo, vendando su hombro herido. Aun 
sentía el calor del ala de Shandar incrustada en su piel. Apartó la vista 
asqueada con el recuerdo y vio pasar su nuevo corte de pelo ante sus 
ojos. Chasqueó la lengua—. Cuando me encuentre a Azahara seguro 
que tiene algo que decir al respecto... ¡oh! Y Egon más aún... 

Cerró los ojos y se apoyó contra el muro. Eran pocos los momentos 
en la vida en los que uno tenían que dar lo mejor de sí. Sin embargo, 
parecía que el destino los había puesto frente a ella uno detrás de 
otro. Sonrió, pues no le importaba y casi lo deseaba. Su Diosa tenía un 
plan para ella y nada la apartaría de cumplirlo. Si su parte consistía en 
luchar y morir, lo haría, aunque algo le decía que no era aquel su 
papel ni su destino. 

Trató de relajarse y recordar todo lo que había aprendido al luchar 
contra Shandar, tal vez le fuera útil más adelante. El drugano era 
rápido, fuerte y su magia era poderosa, aunque sencilla. Cualquier 
humano hubiese considerado el techo como un riesgo o una ventaja 
para la batalla, ¿por qué no él? Tal vez fuese su posición orgullosa o 
su inestabilidad al ver peligrar su plan. Sin embargo, lo más probable 
es que hubiese sido el ataque de Líner sobre su nuca. 

—Líner... maldita alocada, ¿qué has hecho? —se preguntó, 
percatándose hasta qué punto estaba nerviosa ante la batalla. La 
Vanhir se sintió desnuda sin su compañera. 

La Vanhir estaba acostumbrada a lanzarse a la batalla, en cualquier 
momento y lugar, sin pensar, siguiendo sus instintos. Sin embargo, 
ahora ella era la agresora que se iba a adentrar en la fortaleza del 
enemigo. No tenía alternativa, pero no estaba conforme con la 
situación. Tenía demasiado tiempo para pensar, y pensar muchas 
veces conllevaba errores. 

—¡A formar! —gritó Gallaguer, sacando a Valeria de su 
ensoñación. Había llegado el momento—. ¡Es la hora de demostrar de 


qué está hecha la Casa de la Lava! ¿Vais a ser la lava o la piedra? 

—i¡La Lava! —gritaron docenas de voces al unísono. Los soldados 
comenzaron a acercarse a su líder, que organizaba la formación. 
Pronto logró que se cuadraran en varias filas ante él. Pasó revista a 
cada uno de ellos y asintió, orgulloso. 

—Esta es la noche en la que las vidas de todos los neutrales están 
en vuestras manos. Los traidores se esconden junto con los grandes 
tesoros dorados. No permitáis que se salgan con la suya, pues de 
nuestra victoria depende nuestro destino. El mañana se levantará con 
nuestra gloria o nuestra muerte, hermanos, mirad a la cara a la Diosa 
y decidle orgullosos que habéis dado todo lo que teníais. 

—;¡Por la Diosa! ¡Por la Lava! —gritaron al unísono. Hasta Minako 
y Gallaguer se unieron a sus voces. 

Para sorpresa de todos, la Señora de la Casa de la Lava portaba una 
armadura completa, roja anaranjada como la más rabiosa lava. 
Caminó hacia el grupo y formó filas en el centro, delante de 
Gallaguer. Un joven soldado le dejó su puesto, encantado de no estar 
en la avanzada. Valeria sonrió, ella tampoco querría estar, pero 
cuando el deber llama a tu puerta, solo puedes mirarlo decidido y dar 
un paso al frente. Curiosamente, era lo que parecía que Minako estaba 
haciendo. 

—No, tú no vienes —digo Gallaguer comprobando sus corduras. La 
armadura estaba correctamente fijada a su cuerpo—. Ya no recordaba 
esta armadura. ¿Cuántos años hace ya que no la vistes? ¿Cien? 
¿Doscientos? 

—Los suficientes para haber olvidado lo incómoda que es. Y sí, sí 
que voy. Somos muy pocos y todos debemos plantar batalla —dijo 
Minako. Sabía que su sola presencia en el combate haría que sus 
hombres y mujeres lucharan por encima de sus posibilidades. 

Gallaguer negó con la cabeza y golpeó sus hombros en señal de 
aceptación. Valeria se puso en pie y se acercó al pequeño ejército. No 
habría más de doscientos hombres y mujeres formando. 

—Abre el portal, pues, mi señora. Condúcenos ante nuestro destino 
una última vez. 

Minako dio un paso al frente y se quitó el guantelete que cubría su 
mano. Rebuscó en su cuello y cogió el estuche de cuero. Respiró 
hondo y tomó el anillo de transporte. 

—-Olvidad lo que encontréis al otro lado, hermanos. No dudéis y no 
tengáis piedad. Tras este portal está el ejército que va a destruir el 
Hedwig. No debemos permitirlo y no lo permitiremos. Recordad, 
nuestros hermanos están a punto de llegar, aguantad hasta entonces y 
luchad. Pelead como si vuestras vidas dependieran de ello, porque lo 
hacen. 

Minako se puso el anillo en el dedo y al momento emanó de él la 


silueta dorada del portal. La imagen que transmitía ganó nitidez y 
pronto pudieron ver a los soldados del Martillo volver la cabeza hacia 
ellos, sorprendidos. Pronto se elevaron en el aire sus gritos de alerta. 
Desenfundaron sus espadas y comenzaron a formar frente al portal, a 
poco más de veinte metros. Por fortuna la sala era realmente amplia, 
tanto que casi parecía hecha a propósito. 

—¡Ahora! —gritó Gallaguer saltando el primero al portal. Por nada 
del mundo dejaría que alguien ocupara semejante posición 
privilegiada que no fuera él. 

Su mundo cambió devorado por el portal y mientras descender 
hacia un suelo orientado en otra dirección, se dejó caer y rodó hacia 
delante, directo al enemigo. Con un rápido movimiento, clavó su 
espada en el suelo y palmeó sus manos, abriéndolas a continuación lo 
máximo que pudo. De su palmada brotó una ráfaga de luz dorada que 
se transformó al instante en una niebla. Esta se solidificó a toda 
velocidad, tapándolos de la vista de su enemigo. 

Gallaguer trataba de conceder una entrada libre a su pequeño 
ejército, que corrió hacia el portal con la misma determinación que su 
comandante. Comenzaron a gritar dándose ánimos unos a otros y 
ninguno se quedaron atrás. Se adentraron todos con la valentía que no 
habían profesado los cadáveres que Valeria había dejado en la 
fortaleza. Una parte de ella se sintió orgullosa, pues por muy neutrales 
que fueran, estaban siendo tan heroicos como los Grandes Señores. 

Fue el turno de la pelirroja para entrar, pues solo Minako 
aguardaba para cruzar el portal. La Señora de la Casa la instó a 
adelantarse y Valeria obedeció, saltando al portal con la misma 
voluntad. Dibujó una runa en el aire frente a ella, una que le haría de 
protección llegado el momento. Con tanto movimiento, no era capaz 
de saber lo que estaba pasando dentro de la fortaleza del enemigo. No 
se dejaría sorprender. 

Saltó al interior y rodó hacia un lado, chocando con uno de los 
neutrales que había accedido antes que ella. Miró a su alrededor y 
solo pudo comprobar cómo todos se amontonaban unos contra otros. 
Frente a ellos, Gallaguer continuaba controlando su muro de 
protección, que se iluminaba ante ellos de forma errática, allá donde 
soportaba la magia del enemigo. El sonido de las explosiones era 
amortiguado por la protección del comandante, pero esta solo se 
elevaba unos pocos metros en el aire. 

Los neutrales del Martillo no tardaron en reparar en ello. El eco de 
una voz se elevó dando órdenes. Era una voz que jamás había 
escuchado, desconocida para Valeria. Los soldados de la Casa de la 
Lava estaban en silencio ahora, concentrados en encontrar a su 
enemigo. 

—¡Abrir la bóveda! —gritó, llegando su sonido como un eco 


perdido en la distancia. 

No tardaron más de unos pocos segundos en comenzar a ejecutar 
su orden. Valeria observó atónita cómo el techo que los cubría 
comenzaba a dividirse por la mitad, abriendo su boca a un cielo 
estrellado desde el que la luna contemplaba la escena. Sin embargo, la 
Vanhir había visto demasiadas lunas en su vida para saber que algo no 
iba bien. Su brillo, su tono, su color... había visto aquella luna 
especial antes, pero ¿dónde? 

El techo terminó de abrirse y se llevó con él las paredes, que se 
enterraron en el suelo, dejando un espacio diáfano y extenso. Trató de 
orientarse y de descubrir de qué se trataba, pero no tuvo tiempo a 
averiguarlo. La protección de su ejército había desaparecido y ahora 
se enfrentaban a un enemigo que los rodeaba. Valeria miró a su 
alrededor y pudo ver cómo los soldados del Martillo aparecían en 
todas direcciones. Gallaguer interrumpió su hechizo, de nada le servía 
agotarse con una magia que había perdido su efectividad. 

Estaban rodeados. Habían caído en una trampa sencilla, pero 
efectiva. Shandar debía haber previsto que atacarían su base, tratando 
de conseguir la Luz de la Esperanza. Pero entonces, ¿por qué no 
llevarla consigo? 

La respuesta era tan obvia como directa. Si se llevaba la Luz con él, 
solo conseguiría que su ejército apareciese a su lado y tal vez allí 
donde se encontrase no pudiera enfrentarlo. Sin embargo, Valeria no 
creyó que fuese a abandonar a su suerte el destino de los anillos. No 
debía de andar muy lejos de allí. Si había llevado consigo los anillos, 
estaba segura de que debía de ser extremadamente cauteloso para con 
la Luz también. 

La pelirroja echó un rápido vistazo a su alrededor tratando de 
localizarlo. Solo necesitó unos pocos segundos y una vuelta sobre sí 
misma para darse cuenta de que no estaba allí. Frunció el ceño. Ni 
siquiera estaban los soldados que había visto del Martillo allí. 

—¡No está el Martillo! —gritó a Minako, que miró a su alrededor a 
su vez. 

—i¡Luchad, hermanos! —rugió Gallaguer, transformando su cuerpo 
en el drugano que era y que estaba destinado a ser. 

Valeria observó maravillada cómo sus alas doradas brotaban de su 
espalda, unas alas recias y con quizá demasiadas canas ya. Eran las 
alas de un drugano que luchaba con honor por encima de sus fuerzas. 
Una pequeña nueva sensación de envidia la recorrió. 

Los soldados de la Casa de la Lava se transformaron con dispar 
resultado. Viendo sus apéndices creados, estaba claro que muchos de 
ellos era la primera vez que los lograban. La vida en el Hedwig era 
muy dura y aquellos hombres y mujeres habían pasado demasiado 
tiempo solamente sobreviviendo. 


“No importa ya —pensó Valeria al contemplar su brillo dorado 
inundando el lugar. Gracias a aquellas transformaciones pudo 
comprender que estaban en la sala de entrenamientos del Yunque. 
Una idea recorrió su mente al fijarse en los soldados enemigos en la 
distancia—. Dudan... están dudando...” 

Sin embargo, los druganos de Minako no dudaron y aprovecharon 
la oportunidad que les permitían los defensores. Se lanzaron a la 
carrera hacia ellos, pues sus movimientos en forma alada eran torpes e 
imprecisos. Para compensar, su magia se volvió mucho más poderosa 
y pudieron experimentar lo que representaba su naturaleza. 

Lanzaron sus hechizos hacia el enemigo, que decidió que tendría 
que hacer algo bajo las órdenes de los pocos soldados bien protegidos 
que los azuzaban al combate. Estos portaban la armadura del Martillo, 
mientras que los druganos azuzados no llevaban más que protecciones 
de cuero y una máscara grisácea que ocultaba su identidad. 

Valeria lo entendió entonces, y mientras su bando ataba con 
valentía, supo que estaban siendo engañados una vez más. 

—¡Aquí solo hay alumnos! —gritó a Minako. Esta volvió la cabeza 
hacia ella, sin entenderla. El ruido era sobrecogedor. La magia 
estallaba en todos los lugares a su alrededor, tanto en el suelo como 
en las alturas. Los gritos, el dolor, el entrechocar de metales de 
aquellas más de quinientas personas era abrumador. 

Trató de acercarse a Minako para explicarle lo que pensaba, pero 
cada vez que intentaba dar un paso hacia ella, se veía obligada a 
defenderse de una magia perdida o una espada osada. Cada vida que 
se veía obligada a arrancar para proteger la suya o la de la Señora de 
la Casa de la Lava, le dolía en el alma. Era como hacer una cuenta 
atrás en la que cada vez quedaban menos druganos vivos. Al llegar a 
cero, no serían lo suficientemente numerosos para vencer a Kelldom. 

Gritó al cielo iracunda al sacar del cuerpo de un joven su espada. 
Sus alas pronto desaparecieron en su espalda. Una nueva víctima, un 
aliado menos. Miró a la luna y maldijo por lo que la obligaba a hacer, 
y justo en el momento en que lo hacía, esta comenzó a brillar con 
fuerza. O eso hubiese jurado, porque había tantos druganos 
sobrevolando su cabeza que le resultaba difícil decirlo. 

Tal vez si derrotaba a los miembros del Martillo lograse que sus 
alumnos se rindiesen, pero estos estaban distribuidos por el campo de 
batalla, ahora cubierto de cuerpos y sangre. No quiso contar el 
número de muertos en ambos bandos, pero sería excesivo. 

La magia tiene peculiaridades que ella había aprendido desde bien 
pequeña. La primera es que es mucho más fácil hacer el mal que el 
bien. Herir es más fácil que protegerse, pues el control de las defensas 
se tarda mucho más en conseguir. Aquellos grupos de druganos 
inexpertos sabían matar, pero no defenderse. Esto hacía que sus 


hechizos fueran más letales de lo que cabría esperar, en ambos 
bandos. 

Pronto no quedaría nadie para pelear por los neutrales. Miró a 
Minako y la encontró con Líner sobre su hombro, lo que hizo que 
suspirase aliviada. El miedo que había pasado por su compañera no 
tenía comparación con nada. La pantera, ahora en forma de gato 
doméstico, empujaba con su lomo la nuca de la Señora de la Casa. 
Valeria sonrió. 

Ahora tenía dos motivos para correr hacia ellas. Dibujó una runa 
en el aire, le otorgó fuerza y la proyectó hacia delante, extendiéndose 
esta hasta Minako, que la miró sorprendida. Valeria comenzó a correr 
por el interior de la runa en forma de túnel mientras. Era un hechizo 
que consumía grandes energías, pues la runa debía ocupar mucho más 
espacio que una normal. No le importó, la solución no estaba en la 
batalla. Ahora que había visto a la luna brillar, sabía dónde lo había 
visto antes. 

Había sido durante la batalla de Sonthorn contra los druganos 
negros antes de perder a Tarnicis. Allí, cuando el guerrero rechazó 
luchar contra sus hermanos oscuros, la luna aprobó su decisión. La 
Diosa estuvo orgullosa de su hijo entonces, ¿lo estaría de ella ahora? 

Llegó hasta Minako y le explicó lo que pensaba. 

—¡Son solo alumnos! El Martillo ha abandonado a sus niños para 
defender la Luz y así mantenernos ocupados. 

—Shandar no estará lejos, no la abandonaría —respondió Minako 
sin mucha decisión. La Señora saltó a un lado y esquivó el cuerpo de 
un neutral que caía ante ella. 

—i¡No son más que niños! —dijo Valeria señalando el cadáver. Se 
agachó y arrancó la máscara que cubría su rostro. No debía de 
aparentar más de veinte años—. Shandar se ha ido junto con el 
Martillo. Solo ha dejado a los heridos para comandarlos. ¡Mira sus 
líderes! 

Minako siguió la dirección que marcaba la mano de la pelirroja y 
observó a su enemigo con otros ojos. A lo lejos pudo ver como uno de 
los miembros del Martillo cojeaba visiblemente. A su derecha, un 
compañero de este tenía un brazo laxo y sin movimiento. De él 
manaba sangre que goteaba a cada paso. Tragó saliva. 

—Eso significa... 

—Que nos están reteniendo, pero ¿para qué? 

—-Oh, por la Diosa... 

—¿Qué ocurre? —preguntó Valeria mientras luchaba con un 
insolente drugano que había llegado hasta ellas. No tardó en darle 
muerte, sus hechizos eran básicos y mal controlados. No tenía nada 
que hacer contra ella. Uno menos para la cuenta atrás. 

—Si marcha con su ejército, es para una última batalla —meditó en 


voz alta—. La cuestión es, ¿para qué está haciendo todo eso? 

—Para salvar a Heinsen del rey no, desde luego. 

—¿Y si solo fuera a medias? —Una terrible idea estaba 
desarrollándose en la mente de la drugana. 

—¡Explícate! No tenemos tiempo, cada minuto mueren tus 
hermanos y los necesitamos a todos... 

—Shandar quiere asaltar el trono y ponerse él en su lugar. Por eso 
inició la revuelta, por eso acabó con Dévery cuando vio que sus ideas 
eran diferentes. Él no quiere cambiar este mundo, quiere gobernarlo. 
Y viendo cómo se las gasta, me temo que no sé si será peor aún que 
Arhant... 

Ambas mujeres guardaron silencio, pensativas. Valeria alzó los 
brazos hacia Líner y esta saltó hasta ella. Comenzó a ronronear 
encantada de tener a su compañera cerca. 

—Yo también te he echado de menos... Pero que sea la última vez 

que te marchas así, podía haberte pasado algo. La Diosa no quería 
que... 
Valeria guardó silencio de nuevo. El recuerdo de la lucha de 
Sonthorn llegó de nuevo a su memoria. El drugano había sabido 
entender a la Diosa y su motivación. No podían enfrentarse contra sus 
hermanos, costara lo que costara dejar la lucha. No debía derramarse 
más sangre. Valeria miró a su alrededor mientras este daba vueltas a 
su cabeza. Observó a neutrales asesinando, a hermanos suyos 
ardiendo, a los majestuosos dioses cayendo desde los cielos. 

Pero lo que más la impactó fueron sus rostros. Eran semblantes de 
odio, de maldad, llenos de crueldad y venganza. En cada uno de sus 
gestos se podía leer que pronto no habría vuelta atrás. Estaban 
asumiendo el papel del enemigo, exterminando a aquellos jóvenes que 
no tenían culpa de lo que hacían. Sus manos se habían llenado de 
sangre y sus corazones solo buscaban la venganza por toda una vida 
de sufrimiento. Aquellos druganos que tenían en frente simplemente 
eran los causantes de su dolor, de su sufrimiento. Pagarían por ello. Se 
sentían adalides de un derecho de revancha que no les pertenecía. 

Valeria tragó saliva. Miró al cielo y confirmó, ahora que cada vez 
menos druganos se interponían entre ella y la luna, que esta mantenía 
su tono triste y decepcionado. Aquel no era el camino, estaba segura. 
La cuestión era, ¿cómo detener aquella masacre? 

—Detenlos... —murmuró a Minako, que se volvió hacia ella—. 
Detén esta batalla. 

—No puedo. Ya no hay marcha atrás, Valeria. El Yunque debe ser 
derrotado o Shandar se saldrá con la suya. 

—¿A costa de las vidas de los inocentes? No son más que críos, 
¡por la Diosa! 

—Ellos han elegido su lugar en esta guerra... 


—¿Cómo tú? ¿Lo has elegido tú? ¿Cuándo fue ese momento? ¿Y 
Shamira? ¿Lo eligió ella? Están aquí para poder comer, Minako. Mira 
sus rostros —dijo levantando la cabeza de un cadáver cercano. Su 
expresión era de miedo, de absoluto terror—. Solo han dejado a los 
más jóvenes, se han llevado al resto a... ¡Oh, por los Dioses 
Desaparecidos! 

—¿Qué ocurre? 

—¿No lo ves? Aquí no hay puertas ni ventanas. No hay entradas ni 
salidas. 

—Sí, es su recinto privado. 

—Si traemos todas nuestras tropas aquí, ¿cómo piensas salir 
cuando la luna está próxima a esconderse? Vuestras alas 
desaparecerán junto a ella. Estaremos encerrados, Minako. 

—Hay que sacar la Luz de la Esperanza de aquí... —dijo 
comprendiendo a lo que se refería. Todo era una trampa. Por eso solo 
había aprendices y por eso la Luz seguía allí. La Señora de la Casa 
comprendió tarde que aquellos jóvenes no eran más que un cebo para 
entretenerlos mientras Shandar trataba de culminar su plan. 

Y ella había dado la orden de acabar con ellos, de exterminar a 
todo enemigo que se pusiera en su camino. Su boca se secó, su rostro 
se humedeció. De todas las órdenes que había dado en su vida, el 
dolor de aquella era el que la acompañaría hasta la muerte. 

El recuerdo de todas sus órdenes pasó ante sus ojos. Cada 
ejecución, cada perdón, cada destierro. Se vio a sí misma agachando la 
cabeza ante el rey tantas veces que no fue capaz de contarlas. Los años 
pasaron por su cuerpo, arrastrando hasta él las arrugas del tiempo. Su 
fortaleza seguía en pie, pero su voluntad no. Ya no quedaba nada de la 
joven Minako, que había heredado la Casa de la Lava para proteger a 
su gente. 

No era más que una cáscara vacía ya. Deseó con todas sus fuerzas 
poder volver atrás en el tiempo, poder volver a elegir, poder decidir 
enfrentarse cuando debía de haberlo hecho. Pero no podría, jamás 
volvería atrás. Era una facultad que la Diosa no le había 
proporcionado. 

Pero tenía otra habilidad que sí que la había otorgado. Dio un paso 
al frente y apartó a Valeria con la mano con cariño. 

La sonrió. 

Sabía lo que debía hacer para detener aquello. Al fin sabía lo que 
estaba destinada a hacer y lo aceptó con el corazón abierto a su 
petición. Su rostro recuperó el aspecto de su juventud, iluminado por 
la verdad y el orgullo que, por primera vez en cientos de años, tenía 
hacia sí misma. 

—;¡Gallaguer! —gritó. El comandante no tardó más de unos pocos 
segundos en llegar hasta ellas. A pesar de sus muchas heridas, de su 


rostro descompuesto por el cansancio, nunca se alejó de ella—. Saca a 
la Luz de la Esperanza de aquí. No podemos permitirnos que siga 
dentro del Yunque cuando acabe la noche. 

—Sí, mi señora. —Gallaguer comenzó a alejarse de nuevo, pero 
Minako lo detuvo. 

—_Lleva a las tropas al castillo. Detén a Shandar, ayuda al rey. 

—Mi señora, ese lugar debes ocuparlo tú. ¿Qué vas a hacer? — 
preguntó desconcertado. Sabía que por nada del mundo Minako 
abandonaría a sus tropas. Ni a él. Minako le entregó su anillo de 
transporte. 

—Detener esta locura —dijo mirando al cielo. La luna brillaba con 
fuerza, iluminado el campo de batalla con intensidad. El mundo había 
ganado nitidez para ella. Al fin comprendía, al fin veía. Al fin decidía. 
Nunca más agacharía la cabeza, nunca más miraría para otro lado, 
nunca más dejaría que alguien sufriera—. Adiós, hermanos. 

Minako se apartó de ellos y se adentró en la batalla. Gallaguer dio 
un paso hacia ella para protegerla, pero Valeria lo detuvo. 

—Cumple con tu misión, comandante. Ella debe cumplir la suya 
propia —le dijo. Gallaguer dudó. No podía abandonarla, no quería 
abandonarla—. Yo la protegeré. Es su decisión. Mira a la luna, 
Gallaguer, está orgullosa de ella. Tú debes estarlo también. 

El comandante tragó saliva, respiró hondo y se encaminó a cumplir 
su misión. Nadie puede elegir el papel que le toca jugar ante la Diosa. 

—Adiós, mi señora. Nos encontraremos de nuevo. 

El aire comenzó a girar alrededor de Minako a medida que se 
apartaba de Valeria y comenzaba a transformarse. Sin embargo, era 
un viento suave, a diferencia de las transformaciones del resto de las 
combatientes, que luchaban entre sí para ver cuál era más poderosa. 
Su cambio fue triste, lento y pesaroso. De su espalda emergieron unas 
alas apagadas, sin vida. Eran el reflejo mismo de su vida agotada, 
entregada a servir a otros cuando no podía hacer nada por ellos. 

Sus apéndices eran pequeños, débiles y muchas zonas de ellos no 
tenían siquiera plumas ya que la recubrieran. Eran el testigo de toda 
una vida pensando en los demás en vez de en sí misma. Eran el triste 
recuerdo de lo que el mando puede hacer en los gobernantes. Por 
supuesto, al menos en los que se preocupaban por su pueblo. Y 
Minako lo hacía, aunque fuera solo por el remordimiento de no 
haberlo hecho cuando tuvo ocasión. 

Ya no podía cambiar su pasado, pero podía hacer que aquellos que 
se encontraban ante ella tuvieran un futuro. 

—Levantaos donde yo caí —murmuró al aire. 

Valeria dejó de fijarse en ella, pues a su espalda, los portales 
comenzaban a abrirse. De ellos empezaron a aparecer los druganos del 
Hedwig, protegidos con sus toscas armaduras, que no eran más que 


sencillos trajes de cuero duro. Sus vestimentas eran tan particulares 
que la pelirroja tuvo que fijarse en ellas. Algunos parecían venir del 
más crudo invierno, cubiertos de pieles, unas sobre otras. No tardaron 
en quitárselas al entrar en el Yunque, asfixiados por el calor en 
comparación. 

Otros venían vestidos de verde entero y su ropa parecía estar hecha 
con los materiales de la naturaleza. Desde luego, eran los que menos 
protección portaban, pues casi parecía que estuvieran vestidos con 
hojas cosidas entre sí. 

Todos fueron entrando, gritando aceleradamente, dispuestos a la 
más cruenta de las batallas. Llevaban toda su vida deseando 
enfrentarse a aquel momento, aquel instante en que pudieran 
devolverle al enemigo, aunque fuera solo una pizca del dolor sufrido. 

La fina línea entre la rebelión y la venganza estaba a punto de 
dibujarse con sangre. 

Valeria negó con la cabeza, aquel no debía de ser el final. Miró a la 
luna esperanzada y la encontró radiante, hermosa, llena y orgullosa de 
alguien que inmediatamente Valeria supo que no era ella. Buscó la 
causa del florecer de su Diosa en el campo de batalla y la encontró en 
Minako. 

La Vanhir abrió los ojos de par en par, incrédula, pues la Señora de 
la Casa permanecía flotando en el aire ante ella. Los brazos abiertos a 
la altura de las alas, las piernas cruzadas por los tobillos y la frente 
mirando al cielo, a la luna, a su Diosa. Al fin Minako sabía para qué 
había nacido y aquel era su momento. 

Su cuerpo comenzó a brillar, iluminando el campo de batalla con el 
resplandor del día, sorprendiendo a todos los neutrales reunidos. Del 
cuerpo de Minako comenzó a emanar una vibración que se transmitió 
por el aire, al principio lentamente, lo suficiente para que pasara 
desapercibida. No obstante, Valeria la observó, igual que el resto de 
los neutrales que participaban en la batalla. La lucha se detuvo 
mientras el aire bailaba en todo el recinto. 

Los soldados que atravesaban el portal, dispuestos a la guerra, se 
detenían a contemplar la imagen de la Señora de la Casa, absortos en 
ella. Su silueta perdió sus formas, su cuerpo y su materia, solo la luz 
dorada permanecía torpemente en el aire. La vibración aumentó, el 
silencio aplastó el lugar y nada ni nadie osó moverse. Los druganos del 
cielo descendieron hasta posarse lo más cerca que pudieron de ella. 

Sus rostros se contrajeron y no tardaron en volver a su forma 
humana, derrotados. Sus ojos comenzaron a ver lo que la luz les 
transmitía, lo que Minako les relataba. Toda una vida de sacrifico por 
no haber sabido enfrentarse a tiempo. El dolor, el odio hacia uno 
mismo, la lealtad, el honor, la desesperación. 

Valeria sintió cada una de las imágenes que la transmitía, aunque 


estaba segura de que en ella serían menos violentas que en los 
neutrales. Estos se dejaron caer de rodillas y sus armas abandonaron 
sus manos. 

La vibración aumentó, la luz creció y solo uno de los neutrales fue 
capaz de evitarla. Él tenía una misión, tal como la Señora de la Casa 
de la Lava, y no debía interrumpirla, pasara lo que pasara. Un joven 
llegó volando hacia la Luz, aprovechando que no había defensores ya 
que la custodiasen, perdidos como estaban en la memoria de la 
drugana. Agarró con fuerza la Luz de la Esperanza y emprendió el 
vuelo, directo a abandonar aquel patio, tal y como Gallaguer le había 
ordenado. No tardó en perderse por encima de los muros de la 
fortaleza. 

Y de pronto, la luz que contenía a Minako explotó, golpeando a 
todos los presentes, lanzándolos por los aires. La onda se extendió 
hasta los muros, los atravesó y siguió recorriendo la ciudad, 
adentrándose en sus calles. Allá donde impactó el alma de Minako, sus 
habitantes sintieron su bondad, su voluntad y lo que fue más 
importante, su verdad. 

La vida de la Señora de la Casa sirvió para hacer entender a los 
druganos de Heinsen que estaban destinados para algo más, para algo 
mejor. 

Valeria solo deseó que su sacrificio por su pueblo sirviese para 
algo. Los neutrales tenían la mala costumbre de olvidar muy rápido. 
Solo el tiempo lo diría y solo la Diosa lo sabía. 


CAPÍTULO 14 
EL ÚNICO DESTINO DORADO 


—«¿Dónde está Eldrich? —preguntó Shamira. 

—Imagino que estará con mi padre, en la torre de observación — 
dijo Egon. No reparó en que esta vez no había utilizado la expresión 
“el rey” y se refería a él como su padre. Alastair sí se dio cuenta de 
ello y lo miró entrecerrando los ojos. ¿Qué significaría aquel cambio? 
—. Cuando nos separamos iba a subir a la torre para ver el ataque del 
Martillo. 

—Vámonos entonces —se adelantó Ámber, poniéndose de pie. 
Azahara ya avanzaba hacia la puerta. Aquellas dos mujeres eran 
iguales, por mucho que sus razas las separasen. Eran la punta de lanza 
en cualquier batalla. 

El resto del grupo se puso en pie a su vez. Estaban listos. 

—Yo iré delante —anunció Ámber. Ninguno osaría contradecirla. 
El temperamento de la drugana era una olla a presión sobre un fuego 
abrasador. Cualquier mínimo estímulo erróneo podía hacerla explotar, 
y ninguno de ellos quería ser la causa de su cólera. Egon la hizo una 
seña con la cabeza, indicándola que tenía su permiso. La drugana lo 
miró con rabia y abrió la puerta de golpe. Ella no necesitaba el 
permiso de nadie. 

En cuanto esta se hubo abierto, el ruido exterior les llamó la 
atención. El estruendo de la lucha llegaba en la distancia. Era un 
sonido que nunca debería haber llegado hasta el palacio. Los guardias 
del rey tendrían que haber impedido la entrada a cualquier enemigo. 

—Démonos prisa —pidió Egon, tragando saliva. En su rostro se 
veía el dolor por lo que estaba pasando. Su propio pueblo se asesinaba 
a sí mismo. Era el suicidio de los neutrales. Alastair apoyó una mano 
en su hombro y trató de reconfortarlo. Egon llevó la suya propia hasta 
la de él. Hacía tanto tiempo que ambos no sentían la piel del otro que 
un escalofrío los recorrió. 

—La Casa de la Lava debe haber ganado la batalla —dijo Shamira, 
ilusionada con la noticia. 

—¿Al Martillo? —preguntó Ámber y negó con la cabeza—. Busca 
otra explicación, neutral. Está claro que esa no es la correcta. 

Shamira apartó la mirada de la drugana oscura, no quería que 
viera su cara de odio. Por mucho que supiera ella sobre luchas entre 


druganos, no había razón para semejante falta de respeto. Sin 
embargo, lo que para una fue una falta de respeto, para la otra no fue 
más que una explicación sencilla. Ámber, simplemente, era así de 
brusca. Si Shamira supiera a lo que se había enfrentado su prima 
oscura a lo largo de toda su vida, no se lo tendría en cuenta. Desde 
luego que ella también había sufrido, pero ese sufrimiento la había 
hecho ser de una manera. Sencillamente, a Ámber también la había 
marcado el carácter su propio pasado. 

—El rey pronto sabrá qué ha pasado. De nada nos sirve quedarnos 
aquí a discutir —dijo Azahara, adelantándose—. Si no quieres que sea 
yo la que guíe, te sugiero que vayas delante y dejes las discusiones — 
le espetó a Ámber. Esta enarcó una ceja y sonrió. Fue una sonrisa 
genuinamente sincera, para sorpresa de todos. 

—Seguidme lo más rápido que podáis. No queda noche que nos 
proteja —dijo Ámber, iniciando la carrera. 

El grupo salió corriendo tras ella, dejando pronto a Daegal en 
última posición. Por mucho que su voluntad no flaquease, su cuerpo 
no estaba de acuerdo con el ejercicio físico. Azahara lo vio y se dejó 
retrasar para estar con él. La asesina le sonrió y este la guiñó un ojo. 

—No te voy a dejar atrás. Tienes mucho que pagarme por todo lo 
que no has hecho —le dijo. 

—¿Por lo que no he hecho? —repitió extrañado. 

—Ajá. Has estado desaparecido dos años y te he necesitado 
incontables días. 

—¿Y noches? —preguntó él, sorprendiéndola con su sinceridad. La 
asesina abrió los ojos de par en par. 

—Cuando salgamos de esta mierda de mundo, lo pensaré — 
contestó, devolviéndole el guiño. 

Siguieron avanzando tras la drugana, que no redujo su ritmo en 
ningún momento. Los sonidos de la batalla se hacían cada vez más 
intensos a su alrededor. Ya no eran capaces de identificar la 
procedencia del sonido, parecía venir de cualquier lugar a su 
alrededor. La batalla debía estar siendo atroz. Lo que se preguntó 
Egon era cómo era posible que hubiesen llegado tan lejos. La guardia 
exterior debería haberlos detenido mucho antes. Algo no cuadraba en 
lo que estaba sucediendo. 

Llegaron a la sala del trono y descubrieron que allí había más 
neutrales reunidos. El grupo pudo identificar a varios líderes del 
Hedwig, pero no a todos. Egon contó a solo dos de ellos. 

“Los otros cuatro estarán de nuestra parte, espero” —pensó el 
príncipe, recordando la reunión mantenida con su padre. 

No se detuvieron allí y siguieron avanzando. Llegaron a la base de 
la torre de observación de Heinsen y se encontraron con el primer 
problema. Una docena de soldados del rey les impedía el paso. Su 


actitud fue amenazante en todo momento. Estaban tensos y asustados. 
Volvieron sus lanzas hacia ellos y Ámber enarcó una ceja, incrédula. 
Uno de ellos se adelantó unos pocos pasos. 

—Baja el arma, soldado, si no quieres que te atraviese el cuello con 
ella —le amenazó sin la más mínima duda o temblor en su voz—. 
Sabes perfectamente a quién sirvo, tu cadáver ni siquiera será 
entregado a tu familia. 

El soldado dudó y echó una rápida mirada tras él. Pronto sus 
compañeros se pusieron a su altura, defendiéndolo. 

—Como queráis... —dijo la drugana negra, encogiéndose de 
hombros. Bastante se había rebajado dándoles una oportunidad de 
arrepentirse. No lo haría dos veces. 

Dobló las piernas, preparándose para el combate, dispuesta a 
acabar con ellos rápidamente. La luna estaba próxima a extinguirse, 
pero permanecía de su lado. No tendrían oportunidad ante ella. Sin 
embargo, Egon apoyó su mano en su hombro, sujetándola con 
suavidad. Esta miró iracunda al neutral, que sostuvo su mirada con 
calma. 

—No, Ámber, no lo hagas. Estos neutrales están de nuestra parte, 
pero no lo saben aún. Recuerda tu misión... 

—-¿Qué sabrás tú de mi misión? 

—Pues que es lo bastante importante como para que te controles. 
—Ámber decidió no protestar y guardó silencio—. Deja que lo intente 
a mi manera. Si no cooperan, tendrás toda la libertad de abrirnos 
paso. ¿De acuerdo? 

La drugana hizo una seña hacia los soldados, instando a Egon a 
intentarlo. Miró hacia el techo y calculó lo que restaba de noche. 
Chasqueó la lengua, molesta. No quedaba tiempo. 

—Soy Egon, el príncipe heredero al trono de Heinsen —dijo 
tratando de ser altivo—. Todos me conocéis, sabéis quién soy y lo que 
mi palabra implica. Apartaos, dejadnos pasar; necesitamos hablar con 
mi padre. El palacio está siendo atacado y no podemos demorarnos 
más. Apartaos de nuestro camino o morid en él, druganos. Es vuestra 
decisión. 

—El rey ha prohibido a nadie subir a la torre —dijo el soldado, sin 
bajar la lanza—. No pasaréis de este punto... 

—No te hagas esto, hermano, aquí no tiene por qué morir nadie. 
Vamos a pasar de todas maneras, ¿de qué te vale morir? —preguntó 
Egon. 

—Si es mi destino caer, lo haré encantado por el destino de 
Heinsen... 

Egon negó cono la cabeza y sus ojos brillaron bajo las lágrimas que 
acudían raudas a ellos. 

“¿Cómo hacer entender a alguien que no quiere escuchar que está 


equivocado?” —pensó. Ámber volvió a su postura de combate. Miró 
una nueva vez hacia la luna y sonrió. Aún había tiempo. 

—Tu destino no es caer, ¡estúpido inútil! —le increpó Shamira, 
iracunda. Comprendía los sacrificios por una buena causa, por un bien 
mayor, por el destino de otros. Sin embargo, aquellos druganos 
querían morir por algo que no entendían, arriesgando la suerte del 
mundo entero—. ¡Tu destino es ayudar en La Guerra! ¡Tu vida debe 
protegerse! 

El soldado se humedeció los labios y agarró con más fuerza su 
lanza. 

—Retiraos, ni siquiera el príncipe de Heinsen eludirá una orden del 
rey. 

Fueron sus últimas palabras. Ningún sonido volvió a salir de sus 
labios. En el mismo momento en que Egon derramaba una lágrima y 
comenzaba a apartarse del soldado, Ámber entró en acción. Su 
movimiento fue veloz, aprovechando los últimos segundos de luna 
sobre el territorio. Se transformó en el aire a la misma vez que 
esgrimía su espada. Fue una sombra alada que saltó sobre los 
enemigos, desgarrando sus cuerpos con el filo de su espada. 

Antes de que pudieran darse cuenta, tres soldados caían muertos al 
suelo o lo bastante malheridos para no volver a levantarse jamás de 
nuevo. Ámber dejó escapar su rabia y golpeó con las alas al siguiente 
infeliz, partiéndole el cuello. Con un movimiento de la mano, hizo 
explotar su energía entre los soldados restantes, lanzándolos por los 
aires y dejando paso libre. Cogió al primero del cuello y lo lanzó hacia 
el techo, donde se golpeó con fuerza. Cayó al suelo inconsciente. 

Fue como un huracán entre ellos, esquivando lanzas y atacando al 
mismo tiempo. Creó lanzas de hielo que emergieron de las paredes, 
ensartando a otros dos neutrales que no lo vieron venir. Acto seguido, 
se concentró en los que trataban de ponerse en pie. Para su sorpresa y 
hastío de su rabia asesina, estos no lograron terminar su movimiento. 
Miró tras de sí buscando la respuesta y encontró a Alastair manejando 
el artefacto. Con la distracción de Ámber había logrado tomar el 
control de sus energías. 

La drugana negra respiraba entrecortadamente, con el rostro 
cubierto de sangre y la espada aun goteando. La luna desapareció y 
con ella las alas de la mujer, que volvió a su cuerpo humano. 
Chasqueó la lengua, asqueada. Odiaba aquel cuerpo débil y lento. 

Alastair avanzó hasta su posición, donde pudo controlar mejor a 
los soldados. Pronto estos fueron incapaces de moverse lo más 
mínimo. Sus ojos miraban en la posición que les marcaba su cabeza, 
aterrados. Aquellos hombres y mujeres nunca habían sufrido una 
extracción como las del Hedwig. 

Ámber avanzó hacia ellos dispuesta a acabar con sus vidas, ahora 


que tenía la oportunidad. 

—No, no los mates, Ámber —pidió Egon. 

—Es lo que querían, ¿cómo no concederles su deseo? —preguntó, 
irónica. 

—Su deseo está viciado por este mundo corrupto —le contestó—. 
No pueden hacernos nada ya, pero tal vez sí que puedan ayudarnos en 
un futuro. 

—Cada vida es valiosa —apuntó Azahara. 

—Ya hablas como tu amiga pelirroja —le dijo Shamira. 

—Espero que esté bien... 

—¡Callaos! —gritó Ámber, concentrada en calmar su rabia asesina. 
Su respiración seguía siendo entrecortada y sus ojos no dejaban de 
vagar entre su espada y los soldados aun vivos. 

Cerró los puños tanto para que sus manos se quedaron blancas por 
la falta de riego. Apretó los dientes y luchó por controlarse. 

—La misión... —dijo Azahara, tratando de hacerla regresar. Todos 
se habían apartado unos pocos pasos de ella. Era un volcán a punto de 
explotar. No les quedó duda de su particular y rabiosa naturaleza. 

—¡Se pueden meter la misión por el...! —rugió, dando una patada 
a un cadáver, que se elevó en el aire y golpeó la pared, a casi dos 
metros de altura. Con la rapidez del rayo y mientras el cuerpo volvía a 
obedecer a la gravedad y caía de nuevo, lo atravesó con una lanza y lo 
dejó ensartado en la pared. 

Inició la marcha escaleras arriba sin decir nada más, logrando 
controlar su naturaleza a duras penas. La siguieron en silencio tras 
unas rápidas miradas de preocupación. Ninguno osó bajar el cuerpo 
del infeliz y pasaron a su lado, asqueados. Reconocieron su rostro, 
pues era el mismo que había decidido defender la entrada contra ellos. 
Su destino lo habían sellado sus palabras. Todos negaron con la 
cabeza al pasar a su lado, decepcionados con él y con su sacrifico. 

Subieron las escaleras a toda velocidad, siguiendo el frenético 
ritmo de la drugana. A medida que la torre se alzó por encima de la 
estructura, pudieron observar a través de sus pequeñas ventanas cómo 
ardía la ciudad. El sol comenzaba a despertar sobre un cielo lleno de 
humo que apenas permitía el paso de su luz. La atmósfera era 
asfixiante y, a medida que ascendieron, la situación empeoró. Pronto 
tuvieron que cubrirse la boca con su ropa para no intoxicarse con el 
humo. 

Llegaron a la cima y encontraron a Ámber junto a Eldrich y el rey. 
Estos contemplaban la ciudad desde una almena de unos cinco metros 
de ancho. Arhant se apoyaba contra el muro, concentrado en algo que 
solo él percibía. Ámber trataba de poner rápidamente al día al Señor 
de los Moldeadores. El rey los ignoraba, absorto en su visión. 

El grupo se distribuyó por el pequeño espacio. Egon se acercó al 


rey y se colocó a su lado, tratando de encontrar la causa de su 
concentración. Siguió su mirada a través de las calles de la ciudad y 
sus ojos pronto encontraron al Yunque. Este había retirado su bóveda 
protectora, dejando ver su interior. Entrecerró los ojos y se concentró 
como Arhant. Observó los desperfectos en su estructura, pues la magia 
había causado grandes daños en ella. Después encontró los cadáveres, 
docenas de ellos repartidos por el suelo de la instalación. Extrañado, 
miró a su padre, que asintió ante su desconcierto. Daegal y Azahara se 
situaron tras ellos. Ambos estaban preparados para cumplir la misión 
de Dévery en cualquier momento. 

—¿Qué ha pasado esta noche? —preguntó Egon. No tardó en darse 
cuenta de la posición de los dos asesinos y con un gesto de la mano les 
pidió calma. Si había algún lugar para averiguar la verdad, era aquel. 

—El Martillo ha atacado la Casa de la Lava, allí a la izquierda — 
señaló. La estructura estaba dañada, pero se mantenía en pie en un 
precario equilibrio entre suerte y gravedad—. Este ha sido rechazado. 

—¿Por qué los has atacado? —preguntó Daegal, tras él. El monarca 
se volvió. 

—No te conozco, mi señor. Hijo mío, ¿tendrías a bien identificar a 
quien esconde un arma contra mí? —le dijo a Egon. Este no lo negó. 
El tiempo de los secretos había terminado. 

—Es Daegal, un asesino contratado para acabar contigo por 
Dévery. A ella ya la conoces, pero no sabes que su misión es la misma 
—explicó. Ambos asesinos asintieron. 

—Es un placer saberlo, la sinceridad es algo que Heinsen ha 
perdido hace demasiado tiempo. 

—¿Cómo la cordura? —preguntó Shamira, uniéndose a la 
conversación. Solo Alastair permaneció con Ámber y Eldrich, 
manteniendo su propia conversación—. Yo vengo del Hedwig, de los 
territorios de los campos. 

—Ha sido un largo viaje entonces. Bienvenida. Pero me temo que 
sí, se ha perdido hace mucho tiempo. El problema era cómo 
recuperarla cuando todo está tan corrupto y viciado que ya las 
palabras no penetran en las mentes, mucho menos en las almas. 

—¿Es mejor que penetren las lanzas en los cuerpos de la Casa de la 
Lava? —dijo Daegal, que le dolía especialmente habiendo conocido a 
Minako. 

—No lo entenderías, humano. 

—¿No? Déjame adivinar. Eran los únicos que te podían hacer 
frente, ¿verdad? Ellos tienen la fuerza para luchar contra ti, para 
romper este sistema decadente en el que te coronas. Pero ¿sabes lo 
que todos vemos? Vemos que tu trono está construido sobre los 
cadáveres de tus hermanos, los que juraste proteger antes de ser 
coronado en tu trono de oro. Si acabas con ellos podrás mantener tu 


culo neutral a salvo y volver a asfixiar a los territorios exteriores, a 
robar sus fuerzas, a secuestrar sus hijos... 

—No lo entenderías, humano —repitió, esta vez con el tono más 
alto. Egon no intervino, con una mezcla de su propio rencor y 
confianza en Daegal, mucho mejor preparado para aquella 
conversación que él. 

—No eres más que un déspota que busca destruir todo lo que se 
enfrente a ti. La Casa de la Lava lucha contra ti por los crímenes que 
has cometido en tu trono. Ellos no merecen tu ira, ¡ellos tratan de 
salvar a este mundo de la muerte que traes! 

—¡Ellos esconden a Shandar! —le espetó, volviéndose hacia él. 
Azahara se interpuso rápidamente. Ella estaba mucho más preparada 
para la batalla que él, al menos en aquel instante—. Es la única 
posibilidad, ya no le quedan más lugares en donde esconderse... 

—Shandar... —murmuró Daegal—. Yo vengo de la Casa de la Lava 
y te aseguro que allí no había ningún Shandar. Su líder, Minako, 
rechazaba saber qué había pasado con él cuando Dévery fue 
asesinado, igual que con la reina Lucille. 

—Respecto a eso... —comenzó a decir Egon, pero volvió a guardar 
silencio. Cada cosa a su tiempo. 

—No tiene más sitios en los que esconderse. Hemos registrado todo 
este marchito mundo y la Casa de la Lava es la única que se ha 
mantenido inaccesible —confesó Arhant—. Él es el responsable de 
todo esto. Si por mí fuera hubiese acabado con este sistema podrido 
hace más de cien años. Yo quiero a los neutrales de vuelta en el 
continente, donde un día fuimos felices. Aquí sobrevivimos, 
malvivimos, y no todos. La Diosa nos puso a prueba al venir y la 
misma Diosa me puso a prueba a mí. 

No tiene sentido —dijo Azahara, mirando bajo la torre—. Si no 
está en la Casa de la Lava, ¿por qué sus tropas atacan el castillo? 

Egon se concentró en el lugar que señalaba la asesina. Varios 
centenares de neutrales se extiendan desde el castillo. Debían de ser 
las últimas tropas de los invasores que los soldados del rey estaban 
tratando de rechazar. Sin embargo, sus armaduras no eran las de la 
Casa de la Lava. 

—Porque no son sus tropas —dijo Egon, que comenzaba a ver la 
verdad a través de la niebla dorada de su mente. Ahora todo estaba 
claro, ahora todo encajaba—. Lo has tenido ante tus ojos en todo 
momento, padre... 

—¿El qué? —preguntó el rey, sorprendido por la determinación del 
príncipe. Egon nunca se había caracterizado por aquella actitud. 

—Dices que la Casa de la Lava es la única que se ha mantenido 
hermética ante ti. Pero ¿y el Martillo? ¿Revisaste el Yunque en algún 
momento? Son sus hombres los que azotan el palacio... 


Arhant guardó silencio. Su boca se abrió y cerró tratando de decir 
que sí, que lo había hecho, pero no era verdad. El Martillo era la 
institución más preciada por el palacio, ¿cómo iba a estar su enemigo 
allí? 

El resto del grupo se aproximó hasta el príncipe y este señaló a las 
tropas atacantes. A pesar de la distancia, estaban seguros de que no 
vestían de rojo, como la Casa de la Lava. 

—Nunca creímos posible que estuviera en el Martillo —dijo Eldrich 
al acercarse hasta ellos. Sus brazos sostenían los tres artefactos de la 
Diosa—. Todos conocían a Shandar, si hubiese entrado allí lo hubiesen 
reconocido al instante. 

—No si entró como alumno —dijo Egon—. Cuando yo entrené en 
el yunque, todos llevaban caretas que escondían sus rostros. Además, 
todos eran solo un número. No había ni nombres, ni Casas, ni familias. 
Nadie era nada allí dentro. Pudo entrar y esconderse hasta hoy, estoy 
seguro. 

—El mismo hoy en el que se rebela y ataca el castillo. ¿Por qué 
hoy? ¿Por qué no ayer? —preguntó Daegal, desconcertado. Él mismo 
se respondió a sí mismo—. Porque quiere asaltar el trono y no hay 
mejor momento que este... 

—Debemos detenerlo —dijo Arhant, volviéndose hacia la escalera. 

—Ya, ¿quién se enfrentará al martillo por un rey déspota? — 
preguntó Azahara con más intención de la que pretendía. 

Ninguno supo qué contestar. La asesina tenía más razón de la que 
ella sabía. El territorio había elegido al rey como responsable de todo 
lo negativo, del dolor, de su prisión, de su dolor. Nadie pelearía por él. 
Debían encontrar a alguien que representara lo correcto, pues en 
aquel momento, Shandar sería bastante más querido que Arhant. El 
retorno del Señor de los Moldeadores, en un momento tan difícil como 
aquel, arrastraría a todos los neutrales a su bando. Sin embargo, 
¿quién podía ser ese ser? 

De inmediato pensaron en Dévery, pero él ya no estaba para 
encabezar revuelta alguna ni protección. Su cadáver hacía demasiado 
tiempo que estaba frío, igual que su recuerdo. Su hermano era lo que 
más se acercaba a él en aquel momento, pero todo el reino conocía de 
sobra quién era Egon, lo cual no jugaba a su favor. Por mucho que 
hubiese cambiado en aquellos días, por muchas conversaciones que 
hubiese tenido con su Diosa, su pueblo no lo sabía. 

Y aunque lo supieran unos pocos, no tenían tiempo a convencer al 
resto del Hedwig de que estaba de su parte y de que sería un rey 
adecuado para los neutrales. No, Egon tampoco sería una baza a jugar 
en aquella situación. Solo les quedaba una persona que tal vez aun 
mantuviera sus alianzas en pie, una que había desaparecido hacía 
mucho tiempo y que merecía volver por todo lo alto. 


—Lucille... —murmuró Egon. 

—¿Qué has dicho? —preguntó el rey, volviéndose hacia el 
príncipe. 

—Lucille, por ella lucharán. Ella era querida por todos. Si la ven 
regresar a tu lado y explicar lo que ocurre, lucharán por tu causa, por 
nuestra causa. 

—Egon, tu madre murió hace años... Ojalá pudiera recuperarla, te 
lo juro, pero Shandar acabó con ella. 

—Me temo que eso no es del todo cierto —dijo Ámber. Se volvió 
hacia Eldrich y le explicó rápidamente la situación—. Lucille está 
presa en un plano de la magia, en las mazmorras. Egon la fue a visitar 
cuando fue herido de muerte mientras aun el artefacto tenía efecto 
sobre él. Está viva, pero solo el Señor de los Moldeadores puede 
traerla de vuelta. 

—;¡Por la Diosa! —exclamó el rey—. ¿Es eso cierto, Egon? 

—SÍ, aunque cueste creerlo, es así. Me dijo que Shandar la encerró 
para protegerla mientras liberaba a los neutrales. La recluyó para 
rescatarla llegado el momento. 

—Mi Lucille... 

Egon pasó por alto toda la información que tenía sobre “su Lucille 
. No era el momento de abrir más heridas. 

—Tenemos que traerla de vuelta, entonces —dijo Daegal. 

Ámber y Eldrich se miraron. La drugana negó con la cabeza 
mientras él asentía. Ámber apretó los puños. Él asintió de nuevo, ella 
se giró iracunda, gruñendo y maldiciendo al aire. 

—Solo unas pocas horas más. Mi pueblo nos necesita. Después 
vamos a por el tuyo, te lo prometo. —Eldrich asió la mano de la 
drugana que, para sorpresa de todos, no rechazó el contacto. Incluso 
parecía que lo agradecía. Se relajó levemente. 

—Más te vale. 

—¿Te he decepcionado alguna vez? 

—No me hagas hablar, que te arrepentirás. 

—Está bien. —El Señor de los Moldeadores se volvió hacia el 
grupo, aunque no soltó la mano de Ámber—. ¿Dónde está Lucille? 
Tenemos que acercarnos mucho para que la magia la encuentre y más 
aún para que la traiga de vuelta. 

—En las mazmorras —contestó Egon—, debajo del trono. 

—-¿Sabrías llegar hasta allí? —preguntó Eldrich. 

—Sí, sin problema. —Egon se acercó a las escaleras. Escuchó los 
gritos provenientes de su interior y se volvió—. Lo que no sé es cómo 
llegar hasta allí. La batalla parece haber llegado hasta el mismo trono. 
No creo que sea buena idea que nos encuentren hasta que esté todo 
preparado. 

—Podríamos usar tu pasadizo hasta las mazmorras, Alastair —dijo 


” 


Daegal. 

—¿Qué pasadizo? —preguntó el rey. 

—Uno que usaba para... gestiones privadas. Llega a las mazmorras 
desde un callejón escondido entre las calles. 

—Eldrich, ¿crees que puedes solucionar el llegar hasta allí? — 
preguntó el monarca. 

—-Con mi habilidad no, solo sirve para entrar o salir del reino, pero 
con los artefactos es posible que sí. Existe un hechizo que permite 
volar de día, sin necesidad de una luna —dijo. 

—Oh, eso sería terriblemente útil para mi raza... —dijo Ámber. No 
lo admitiría jamás, pero uno de sus sueños más profundos era volar a 
plena luz del día. 

—Pues hoy lo descubrirás —le dijo—. Pero majestad, no creo que 
sea buena idea que salgas de palacio. Si te encuentran en estos muros, 
no podremos hacer nada por protegerte. 

—Yo me quedaré con él —dijo Ámber, clavando sus ojos negros 
por completo en el moldeador—. Ninguno de tu estúpida raza puede 
enfrentarse a mí. Yo lo protegeré hasta llegar al trono. Vosotros 
encargaros de traer a Lucille y no os olvidéis de traer esos tres 
malditos artefactos. 

—Yo iré con ellos —dijo Azahara—. Entre las dos lograremos 
llegar, pero daros prisa. 

No hizo falta nada más para que se pusieran en marcha. Eldrich 
comenzó a tocar los artefactos en el orden correcto, demostrando que 
la magia de los tres juntos podía ser terriblemente poderosa. Aquellos 
objetos estaban destinados para colaborar entre sí, a nutrirse los unos 
a los otros. Uno para reclamar, otro para transformar y otro para 
entregar. La flor se iluminó y brilló con intensidad siguiendo las 
órdenes de Eldrich. Un instante después, comenzaron a brotar las alas 
en sus espaldas, por supuesto, a excepción de Daegal y Azahara. Su 
naturaleza vetaba aquella magia que, por otro lado, no habrían sabido 
utilizar. 

Ámber y el rey se encaminaron hacia las escaleras con Azahara 
siguiendo sus pasos. No tardaron en desaparecer y dejar solo al resto 
del equipo. Estos extendieron sus alas y sopesaron su funcionalidad. 
Nada las diferenciaba de las suyas propias. 

—No os fiéis de ellas, están hechas para planear. No tratéis de 
volar o ascender. Elegid el camino correcto y dejaros llevar por el 
viento hasta el pasadizo —explicó Eldrich. 

—Yo te llevaré —le dijo Egon a Daegal—. Soy el que más 
experiencia tiene volando, o eso creo. Simplemente, trata de no caerte 
y agárrate fuerte a mí. 

—Si a Alastair no le parece mal... 

—No es momento para pareceres —dijo el moldeador, apartando la 


idea. Calculó la dirección y se la señaló a los compañeros—. Es por 
allí, a medida que nos acerquemos, sabré exactamente el lugar. 
Seguidme lo más cerca que podáis. 

El grupo asintió y todos se lanzaron desde la torre de la fortaleza 
hacia el abismo, extendiendo sus alas lo máximo posible. Estas 
sostuvieron sus cuerpos son gran entereza y su descenso fue lento y 
gradual. Se dejaron llevar por el viento y pronto pudieron observar las 
tropas que acudían a la fortaleza. Para su sorpresa, estas tenían 
colores muy diferentes al del Martillo. 

—¡Es Valeria! —gritó Daegal, que podía concentrarse en la visión 
de la ciudad sin tener que pensar en planear o en seguir a Alastair. 
Descubrió a la pelirroja a lomos de Líner, abriendo camino de una 
comitiva de neutrales de todos los aspectos y orígenes. Rápidamente 
calculó que debían ser más de mil, y no dejaban de llegar—. ¡De 
alguna manera habrán conseguido traer refuerzos! ¿Qué le ha pasado 
en el pelo? 

Cumplamos nuestra parte entonces —dijo Egon—. La revolución 
está aquí, solo necesitamos quien la lidere. 

—A la derecha, detrás de aquella casa verde con el tejado 
ardiendo. Esquivad el fuego y aterrizad detrás —indicó el moldeador. 

Daegal ni siquiera miró la dirección, concentrado en las tropas. 
Para su sorpresa, estas los habían visto y los contemplaban con los 
ojos abiertos de par en par. No tardaron en elevarse voces en el aire 
con exclamaciones sobre la Diosa y el destino. El recuerdo del único 
drugano que había volado a la luz del día llegó hasta ellos. Debía ser 
una señal, tenía que ser una señal. Apretaron el paso. 

Los ojos de Valeria siguieron su vuelo con una mueca mezcla de 
desconcierto y orgullo. 

Los nuevos druganos diurnos esquivaron el fuego de la casa y 
perdieron de vista al ejército. Por desgracia, por muy numeroso que 
fuera, dentro del castillo no tendría valor su número. Simplemente no 
cabrían para presentar batalla a la vez y así hacer valer su 
superioridad. 

Aterrizaron con suavidad, salvo Egon y Daegal, que cayeron 
rodando al suelo. 

—¿Estáis bien? —preguntó Alastair, que ya echaba a correr sin 
esperar respuesta—. Retira las alas, Eldrich. —El Señor de los 
Moldeadores obedeció y estas no tardaron en desparecer de sus 
espaldas—. Es por aquí. 

Alastair los guio hacia el mismo callejón que habían recorrido esa 
misma noche y volvieron a atravesarlo a duras penas. Por fortuna, el 
Señor de los Moldeadores, a pesar de no estar en demasiada buena 
forma física, no se había dejado llevar por la opulencia de palacio. 
Además, carecía de armadura que le protegiese y así impidiese sus 


movimientos. 

Llegaron a la puerta oculta y Alastair volvió a introducir la llave en 
la cerradura. La puerta se abrió y reveló el mismo camino, pero esta 
vez no había antorchas que los guiasen. 

—¿Puedes iluminar el camino, Eldrich? 

El Señor de los moldeadores asintió y cumplió su petición. Ni 
siquiera lo pensó, solo se dejó llevar. Él ya tenía cumplida casi su 
misión, solo era cuestión de tiempo. Iluminó el camino con el brillo de 
la flor y recorrieron el corredor a toda prisa. Llegaron a las escaleras y 
ascendieron, encontrándose de nuevo con el olor nauseabundo del 
lugar. Esta vez no perdieron tiempo en volver a tapar el pasadizo. 
Salieron al exterior y fue el turno de Egon para encontrar el rincón en 
el que Lucille era cautiva. 

Giró sobre sí mismo y varias veces estuvo a punto de señalar el 
lugar. Se lo pensó de nuevo y a la quinta vez que levantaba el brazo, 
terminó el movimiento. 

—Por allí, hay que ascender aun un par de pisos. 

Emprendieron la marcha de nuevo, sintiendo cómo los gritos de la 
lucha iban en aumento a su alrededor. La batalla había progresado 
durante su ausencia. Egon los guio hacia arriba hasta que se detuvo de 
improvisto. 

—Es aquí —dijo señalando el suelo—. Mi madre está encerrada 
debajo de nosotros, en una sala que no existe. Tráela de vuelta, Señor 
de los Moldeadores, y los neutrales estarán en deuda contigo 
eternamente. 

—Te tomo la palabra, príncipe Egon, heredero del trono dorado — 
respondió aceptando el trato. Quizá para Egon no fueran más que 
palabras vacías, pero él las asumió como reales. No sabía por qué, 
pero estaba seguro de que tendría que hacer uso de su pacto. 

Eldrich se puso de rodillas y depositó los artefactos en el suelo, 
formando un triángulo equilátero. En su interior cabría una persona y 
solamente si esta no era gruesa. Lucille no lo era y Egon no dijo le 
interrumpió. Eldrich comenzó a tocar los artefactos, a acariciarlos con 
el cariño de una madre y la firmeza de un padre. Sus movimientos 
fueron rápidos y precisos, pues en aquel par de años que llevaba en el 
cargo, se había visto obligado a aprender rápidamente. 

El sudor perlaba su frente cuando una silueta comenzó a dibujarse 
frente a él. Egon la reconoció al instante y las lágrimas llegaron raudas 
a sus ojos. Lo estaban logrando, había alcanzado lo que ella le había 
pedido, aunque que fuera el azar, la suerte y la fortuna, quienes 
realmente lo hubiesen hecho. No importaba, lo habían logrado, fuera 
como fuese. Alastair lo abrazó desde un lateral y Egon le devolvió el 
gesto. Sonrió al moldeador. Al fin estaba completo. Una familia, una 
misión cumplida, unos amigos que confiaban en él y una Diosa de su 


parte. ¿Qué más podía pedir? 

El cuerpo de Lucille terminó de regresar a la vida desde el plano en 
el que la magia la retenía. A punto estuvo de caerse al suelo, incapaz 
de recordar lo que era la gravedad sobre su cuerpo. Daegal la sujetó al 
instante. Un momento después, Egon le relevó. Era su misión hacerse 
cargo de ella. 

—Lucille —murmuró, abrazándola. 

Esta volvió los ojos hacia él, unos ojos dorados, terriblemente 
expresivos e intensos. 

—¿Cuántas veces te he dicho que no me llames así? 

—Lo siento, mamá —se corrigió. 

—¿Ves como no estabas muerto? ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Has 
conseguido todo lo que te pedí para derrocar al rey? —preguntó, 
atravesando con la mirada a todos los presentes. 

—No, no estaba muerto, tenías razón. Ha pasado solo un día... 

—Para mí han sido siglos... 

—Y respecto a lo de derrocar al rey... —comenzó Egon, sin saber 
muy bien cómo continuar. Decidió no decirle la verdad directamente. 
Si a ellos les había costado comprenderlo, no sabía cómo podría 
hacerlo ella. Ella había desaparecido cuando Shandar era el héroe, no 
el villano. No podría creerlo—. Lo tenemos todo preparado para salvar 
a este mundo, mamá. 

No era una mentira y aquellas medias verdades le habían 
funcionado muchas veces, ¿por qué no ahora? 

—Estoy tan orgullosa de ti, hijo mío... 

—Ya, bueno, eso después de que todo se solucione, ¿te parece? 
Necesitamos tu ayuda, debes encabezar a todos los neutrales. Ellos te 
escucharán y te seguirán. El pueblo te ama, y lo que más necesitamos 
ahora mismo es un líder que nos guíe. 

—Tú puedes ser ese líder, Egon. 

—De eso hablaremos después también. De momento, una cosa 
después de otra. Sabes que no tengo la reputación de Dévery. Costará 
algún tiempo que comprendan cuánto he cambiado... 

Lucille miró a su hijo con los ojos entrecerrados. Conocía 
demasiado bien sus medias verdades para no saber que ocultaba 
mucha información. Posó su mirada en el resto de los presentes. 

—Entiendo... Llevarme hasta el pueblo, entonces. Por cierto, 
¿quién es esta gente? A ti te conozco —dijo mirando a Alastair. 

—Por el camino te lo contaremos —dijo el príncipe, sujetando la 
mano de su madre. El contacto le colmó el corazón como jamás lo 
había hecho. 

Iniciaron la marcha de nuevo a toda velocidad, en la que trataron 
de relatarla quién era cada uno de ellos y para lo que estaban allí. 
Pronto entendió que todos eran aliados a su causa. Avanzaron a través 


de los pasillos y, para sorpresa de todos, la batalla se había detenido. 
Ya no había gritos, lucha o ruidos de batalla. Aquel silencio fue más 
tétrico que la más cruenta batalla. Llegaron hasta la puerta lateral de 
la sala del trono y desearon con todas sus fuerzas que todo aquello 
saliera bien. 

Daegal empujó la puerta y esta se abrió sin esfuerzo. Nada 
obstaculizaba su paso. Tras ella, en cambio, encontró a las tropas del 
Martillo, distribuidas por toda la estancia. Había docenas de 
prisioneros presionados por sus armas. Las heridas recorrían sus 
rostros y el asesino creyó distinguir algún cuerpo en el suelo. Observó 
el trono y encontró al rey junto a Azahara y a Ámber. Estaban vivas, 
aunque ambas estaban agotadas y cubiertas de heridas. Se mantenían 
en pie orgullosas, desafiantes. 

El asesino no pudo por menos que estar orgulloso. 

—;¡Alto! —gritó una voz desde la distancia, escondida tras los 
soldados—. Dejadlos pasar ante la presencia de su majestad. 

Los soldados se hicieron a un lado y tiraron de los cuerpos de los 
visitantes. Estos fueron arrastrados ante el trono dorado y obligados a 
postrarse ante él. Sin embargo, a quien encontraron en él los dejó 
boquiabiertos. 

Sentado en el trono dorado, llenando todo su asiento con su 
desprecio, estaba Shandar, Señor de los Moldeadores. 


CAPÍTULO 15 
LARGA VIDA AL REY 


El grupo contempló de rodillas fijamente a Shandar. Solo Lucille 
miraba a un lado y a otro, desconcertada. En su rostro se podía leer la 
incomprensión. Ante él tenía a su hombre, el drugano que la había 
hecho sentir viva como nunca nadie lo había hecho. Trató de ponerse 
en pie y fue entonces cuando Shandar se dio cuenta de a quién tenía 
ante sí. 

—i¡Levantadla! —ordenó mientras se ponía de pie, acercándose a 
los prisioneros. Los soldados del martillo obedecieron y alzaron a 
Lucille, que contempló a Shandar de arriba abajo. Había cambiado 
mucho en aquel tiempo. Estaba en forma, activo, poderoso, pero sus 
ojos habían perdido la bondad, el amor y la pasión que ella reconocía 
al contemplarlo—. Lucille, mi Lucille. No te imaginas cuánto me 
alegro de verte al fin... 

Shandar caminó hasta ella y la abrazó con emoción, haciéndola 
recordar todos los momentos del pasado en los que la había abrazado. 
Sus piernas temblaron y amenazaron con dejarla caer. Él la agarró con 
más fuerza. Su situación no mejoró. 

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó la reina. Miró a su 
alrededor y descubrió a muchas caras conocidas, pero también muchas 
otras nuevas. Rápidamente, identificó a los soldados como 
pertenecientes al Martillo que, a diferencia del antiguo Señor de los 
Moldeadores, aún portaban sus armaduras por completo. Ellos seguían 
inmersos en la batalla, por mucho que hubiese comenzado el día. 

—La rebelión, amada mía —dijo Shandar, orgulloso. 

—¡Solo para poner a un peor tirano en el poder! —gritó Arhant. 

Shandar negó con la cabeza tristemente. Chasqueó los dedos y sus 
soldados se encargaron de hacer callar al depuesto rey. Con el asta de 
una lanza lo golpearon en el estómago y, con un poderoso puñetazo, 
lo enviaron al suelo. 

—Nadie te ha dado permiso para hablar. Has traicionado a tu 
pueblo —dijo abarcando todo su alrededor con un movimiento de la 
mano—, has destruido miles de vidas con tu inmoral corrupción. 

Arhant escupió la sangre de su boca, junto con algún diente, y se 
apoyó sobre sus manos y rodillas. 

—Los designios de la Diosa no pueden ser entendidos por los 


mortales —dijo, antes de recibir un nuevo puñetazo. Cayó 
nuevamente al suelo. 

— ¡Basta! —gritó Egon, levantándose. El neutral saltó hacia el rey, 
derribando al primer soldado que encontró en su camino. Juntó su 
energía bajo el cuerpo, invocando un golpe de viento, y lo lanzó por 
los aires. Ámber se puso a su lado, golpeando a los soldados que la 
hacía frente. Saltó hacia el primero, impactando su rodilla contra su 
casco, quebrando el metal e incrustándolo en su rostro. Giró sobre sí 
misma y dio un codazo al segundo, logrando el mismo resultado. 
Ninguno de los dos se levantaría jamás del suelo. 

La drugana parecía no tener en la cabeza la misma cuenta atrás 
que Valeria. 

Azahara comenzó a recitar un hechizo sencillo, pero que en aquel 
mundo resultaría desconocido y hasta, quizá, útil. Una esfera de hielo 
de un metro de diámetro se formó sobre el trono para, un segundo 
después, estallar en miles de esquirlas de hielo, afiladas como el 
cristal. 

—¡Egon, protege a tus neutrales! —gritó Azahara—. ¡Como en 
Darmid! 

El príncipe lo entendió al instante y elevó sobre Alastair, Shamira y 
Eldrich un escudo dorado, tan rápido como en aquella posada en la 
que trataba de ahogar su vida. Qué lejos quedaba aquel momento, a 
pesar de haber sido hacía solamente unos pocos días. 

Ámber hizo lo mismo sobre ella, Azahara y Arhant, solo que su 
escudo era negro, igual que su naturaleza. Sin embargo, su hechizo no 
tenía nada para mejorar el de Egon, lo que la enfureció. No estaba 
dispuesta a permitir que un neutral pareciese tan hábil como ella. Ni 
en sueños. 

Las esquirlas de hielo impactaron a todos los presentes, 
desgarrando sus rostros allí donde los cascos no ocultaban sus 
facciones. Los miembros del Martillo mo usaban caretas desde que 
dejaban de ser alumnos del Yunque. En aquel momento, echaron de 
menos su época de entrenamiento. Gritaron con rabia ante el dolor 
que la asesina les infligía, lo que, instintivamente, la hizo sonreír. Sin 
embargo, quien realimente exhibía una sonrisa que ocupaba todo su 
rostro, era Ámber. Ella sí que disfrutaba viendo sufrir a aquellos 
neutrales. 

Sin embargo, Shandar no se vio afectado por las esquirlas, a pesar 
de carecer de la protección de la armadura. Él también estaba 
entrando en el Yunque, no en vano había llegado a dirigir el Martillo 
por algo. A pesar de carecer ya de su naturaleza dorada al perder las 
alas, levantó con sus propias manos al trono dorado sobre él y Lucille. 
El metal dorado de la ostentosa silla detuvo el ataque sin sufrir daños. 
Shandar volvió a dejarlo en su lugar. 


Sus soldados rodearon a los prisioneros y apoyaron sus lanzas en 
sus cuellos. A una palabra de Shandar, estarían todos muertos. 
Estaban superados en número. 

—¡Deteneos! —ordenó Lucille—. Soy la reina de este mundo y os 

exige lealtad. Apartar vuestras lanzas de ellos. Yo misma juzgaré sus 
actos. Permitidles hablar y defenderse, no serán más un problema, 
¿verdad, Egon? 
No, madre —dijo tras un rápido vistazo a su alrededor. Ámber 
relajó su postura, y si ella lo hacía, siendo el principal “problema” que 
podía tener, el resto la seguirían—. Tenemos la verdad, no 
necesitamos ser un problema. 

Shandar entrecerró los ojos, aquello no estaba dentro de sus planes. 
El Martillo obedeció a Lucille y retiraron sus lanzas unos pocos 
centímetros, los suficientes solo para que pudieran respirar sin miedo 
a ser ensartados. El autonombrado rey buscó nuevas maneras de 
afianzar su liderazgo y encontró una tan sencilla como efectiva. 

—Traedme los artefactos, yo mismo curaré a mis hombres. Estos 
neutrales merecen toda la protección del nuevo rey —pidió, 
refiriéndose a sí mismo. Lucille frunció el ceño, pero no dijo nada. 
Dejó seguir la escena que se desarrollaba ante ella. Sin embargo, 
comenzó a hacerse su propia idea de lo que estaba pasando allí 
realmente. 

Eldrich abrió las manos, indicando que no tenía artefacto alguno 
que ofrecer al nuevo rey. Shandar se apartó de Lucille y dio un paso 
hacia él, apretando los puños. 

—Obedece, Señor de los Moldeadores —dijo con desdén—. Recuerda 
que es el rey el que te lo ordena. 

—Pero, mi señor, usted no es rey —replicó, como si fuera lo más 
obvio del mundo—. El rey es aquel al que has ordenado maltratar. Me 
temo que son sus órdenes las que El Señor de los Moldeadores debe 
respetar. Tal vez el líder del Martillo deba replantearse hacer lo 
mismo... 

Shandar apretó los dientes, tratando de contener su rabia. 

—No toleraré más desacatos a mi liderazgo. Yo salvaré a los 
neutrales de su destino corrupto. Obedece o muere, lo que tu lealtad 
crea mejor. 

Lucille miró a Shandar con suspicacia. No era la actitud que 
recordaba de él. 

—¿Qué liderazgo, Shandar? —preguntó la reina. Los ojos de este se 
volvieron hacia ella. Su boca tembló y se humedeció los labios, 
incómodo—. Tú no eres el rey. 

—¡Bien dicho! —gritó alguien desde el público. Un instante 
después era rápidamente castigado por uno de los miembros del 
Martillo distribuidos por la sala. Los murmullos se elevaron contra su 


voluntad. No podía silenciarlos a todos. 

—Es mi responsabilidad liberar al reino de la tiranía de Arhant... 
—dijo, como si fuera razón suficiente para entender su posición. 

—Sí, eso es lo que habíamos planeado, pero de salvar a los 
neutrales se encargaría Dévery. Nosotros escaparíamos al continente 
donde pudiéramos ser felices... juntos. —Lucille se acercó a él y 
acarició su rostro como tantos siglos atrás, antes de que fuera 
protegida en su propio mundo mágico. Sin embargo, la sensación que 
recibió su piel en nada se parecía a la que percibió la última vez que 
se vieron. 

—Cariño, él no está para poder ocupar su lugar. —Shandar exhibió 
su mejor sonrisa, aquella que en otro tiempo hubiese hecho temblar a 
Lucille. Sin embargo, hoy se sintió fría al contemplarla. Desde luego, 
no lo achacó a acabar de volver al mundo. 

— ¡Porque tú lo mataste! —gritó Daegal. El rostro de Shandar se 
volvió violentamente hacia él, iracundo. Hizo una seña a sus soldados, 
pero estos no hicieron caso a su petición. Mantuvieron su posición, 
vigilando los movimientos de los prisioneros—. Tú acabaste con su 
vida, por eso conseguiste los anillos de nuevo. Por eso le diste el anillo 
a Arhant, para que supiera de lo que eras capaz y hasta dónde estabas 
dispuesto a llegar. Asesinaste a tu propio hijo para urdir este plan. 

—¿A tu hijo? ¿Qué hijo? —preguntó el rey, desconcertado. Egon se 
vio obligado a confesárselo. 

—Dévery es hijo de Shandar, papá. Mantiene una relación con 
Lucille desde hace muchos años. Lo siento, padre. 

Arhant tragó saliva sin dejar de mirar a Lucille. Estaba herido en lo 
más hondo. Había querido a Dévery, lo había amado y aún lo seguía 
haciendo. Saber que había sido otro el que le había dado la vida era 
una noticia difícil de digerir. Negó con la cabeza, con tristeza. Ella 
asintió, no había nada más que esconder ya. Ahora solo quedaban 
unas pocas cartas que poner sobre la mesa. 

—Egon, cuéntame qué ha pasado en este mundo en mi ausencia. 

—¿La historia larga o la corta? 

—La corta, la situación no está para rodeos. 

—Ya me imaginaba... Resumen: Arhant ha conocido a la Diosa. Le 
ha pedido que mantenga Heinsen y el Hedwig a pesar de que quería 
liberarlos y empezar de nuevo en el continente. Shandar, tú y Dévery, 
junto al resto de las Casas que estaban de vuestra parte, queríais 
derrocar al rey y ponerlo a él. —Los murmullos no tardaron en 
alzarse, algunos a favor, otros agradecidos de que alguien pusiera en 
voz alta sus recuerdos—. Shandar traicionó a Dévery, lo asesinó y le 
robó los anillos. Mi hermano había contratado a un asesino para que 
viniera a dar muerte al rey, pero con la traición al príncipe tuvo que 
huir. Shandar te encarceló en... 


—'¡No la encarcelé! —gritó, rabioso. 

—¿Cómo llamas a esconderla durante años? ¿La enviaste de 
vacaciones? —preguntó Alastair frente a él. 

—_La protegía del rey y de su rencor. 

—El rey no tiene rencor, solo siente dolor —dijo Arhant mirando al 
cielo, buscando una luna que solo su recuerdo alcanzaba. 

—Shandar te recluyó a través de la magia y aprovechó para 
esconderse en el Yunque, donde ha medrado hasta la cima. Desde ahí 
pretende dar un golpe de estado y quedarse con el trono. ¡Él es el que 
desea que todo siga igual en esta tierra corrupta! —continuó Egon—. 
No podemos permitirlo y no lo permitiremos. 

—«¿Es verdad esto, Shandar? 

—No, claro que no es... 

—Mírame a los ojos, Señor de los Moldeadores, mírame de nuevo 
como antes y haz que te crea, por favor. Dime que no has asesinado a 
tu propio hijo, dime que... dime que nada de esto es verdad... — 
suplicó la reina. 

Shandar miró a Lucille fijamente, tratando de concentrar sus ojos 
en la profundidad del dorado de los de ella. Sin embargo, no fue capaz 
de sostener su mirada dolida, de enfrentarse al más profundo y 
genuino dolor de una madre que pierde a su hijo. El rostro de Lucille 
fue recorrido por las lágrimas. 

—¡Fuera, bastardo! —gritaron desde el público. 

—;¡El rey debe ser depuesto! —gritó Shandar al gentío. Todas las 
Casas tenían al menos un representante allí. 

—:¡No por ti! —dijo Daegal. 

—¡Traidor! 

—¡Asesino! 

Los gritos comenzaron a elevarse en el aire, más de lo que Shandar 
creía adecuado. Empujó a Lucille a un lado y desenvainó su espada, 
acercándose al público. Sus soldados no se movieron un ápice. 

—Al siguiente que alce la voz me veré obligado a silenciarlo — 
amenazó alzando su arma. Su brazo tembló por el esfuerzo y se llevó 
la mano a detrás de su hombro. 

Ámber contempló al neutral con los ojos entrecerrados. Ahora que 
había avanzado, su espalda estaba libre para ser vista. Su mente 
trabajó rápido. Dos grandes manchas de sangre aparecían bajo ambos 
hombros. 

Comenzó a reír estrepitosamente, sabedora de lo que significaba 
aquello. Lo único que no entendía era quién había sido tan poderoso 
para conseguirlo. Rio entusiasmada con ver sufrir hasta aquel punto a 
su enemigo. Sus ojos se humedecieron bajo su risa casi histérica. 

¿Dé qué te ríes, oscura? —preguntó, iracundo. 
Ámber se contuvo a duras penas. Hizo una seña a Egon para que se 


fijara mejor. El príncipe abrió la boca incapaz de creer lo que veían 
sus ojos. 

—Por eso lo has precipitado todo... Ahora no eres más que un 
simple humano —dijo. Al momento reparó en lo que había dicho y se 
volvió hacia Azahara, temeroso de recibir una puñalada inesperada—. 
Perdón, lo que quería decir era que... 

—Déjalo, Egon —dijo Daegal por los dos—. Explícate. 

—Shandar ha perdido sus alas. Alguien se las ha arrancado, y por 
lo que parece, ha debido ser esta misma noche —explicó el príncipe. 

Lucille se acercó a la espalda del antiguo Señor de los Moldeadores 
y la tocó suavemente. Sus dedos se impregnaron en sangre al instante. 
Se apartó de él. Ya había encontrado la explicación a lo que no sentía 
en él. Él ya no era un drugano, ya no era el mismo y ya no podía 
transmitir aquella sensación. Tragó saliva, pálida. Sabía lo que 
significaba perder las alas para un drugano y una parte de ella se 
apiadó de él. 

—Nadie que no sea un neutral se alzará sobre el trono dorado 
dijo Arhant poniéndose en pie. Su mirada portaba una determinación 
nunca vista, sus ojos miraban más allá, su rostro estaba en paz. Había 
cumplido el papel de la Diosa y ahora solo le quedaba reunirse con 
ella. 

Los soldados no le impidieron alzarse. Eran meros espectadores, sin 
misión ni destino, aguardando que todo se solucionara, esperando 
encontrar quién les ordenase qué hacer a continuación. Sus rostros se 
volvieron hacia Shandar. 

Shandar palideció al saberse descubierto. El público guardó 
silencio, incrédulo. Era la peor condena que podía sufrir un drugano. 
Pronto el aire se llenó de palabras de lástima, lo que lo enfureció aún 
más. 

—Soy más drugano que tú, escoria real. 

Shandar comenzó a caminar hacia el rey. Nadie le impidió avanzar. 
Las lanzas siguieron en su sitio. Tal vez no fueran a obedecer, pero 
tampoco a desobedecer a su líder. 

—Ya no —le contestó. No hacía falta más. Era su momento, cerró 
los ojos. La Diosa lo esperaba. 

—;¡Te lo demostraré! —gritó Shandar. 

Elevó su mano izquierda y explotó una esfera dorada sobre Arhant, 
golpeando a sus soldados tanto como a él. Estos salieron despedidos, 
impactando contra Ámber, Azahara y Egon. Se llevaron las manos a 
los ojos, incapaces de gestionar tanta luz de forma súbita. Shandar 
saltó hacia el rey, que había caído al suelo boca arriba, con un 
profundo corte en la nuca al golpearse con el suelo. No trató de 
levantarse, no trató de cerrar los ojos. Él no estaba allí ya. Había 
encontrado su destino y se había dejado llevar, una acción propia de 


los druganos blancos cuando eran reclamados por la Diosa. 

Shandar saltó sobre el cuerpo del rey y su espada impactó sobre su 
pecho, atravesando su armadura y arrancándole la vida limpiamente. 

—¿Quién es ahora más drugano? —preguntó, irónico. Acto 
seguido, escupió sobre su cadáver, con asco y rabia—. Toda la vida a 
tu sombra viendo cómo destruyes este mundo. No te mereces otra cosa 
que la muerte. Bueno, sí, quizá algo más, pues te mereces saber que 
Dévery era tu hijo y no el mío. Él no fue capaz de sostener los 
artefactos, mi sangre no corría por sus venas. 

Durante unos instantes nadie osó hablar ni moverse, incapaces de 
comprender qué había pasado. La luz cegadora había sorprendido a 
todos los presentes y tardaron unos valiosos segundos en comprender 
qué había pasado. Pronto les quedó claro, el desgarrador grito de Egon 
no dejaba lugar a la imaginación. 

—¡No! —gritó el príncipe, poniéndose en pie sobre los cuerpos de 
los soldados. Saltó hacia el rey, que había abandonado aquel mundo 
ya. Los soldados le impidieron acercarse a él —. ¡Apartaos! ¡Dejadme 
que lo cure! 

Shandar miró asqueado al príncipe. 

—No veneres en la muerte a quién no te valoró en vida —le 
aconsejó—. No ensucies más tu nombre. 

Egon se volvió hacia el antiguo Señor de los Moldeadores, pero 
ahora que no había rey alguno que ordenara sus actos, el único 
responsable de los soldados era el líder del Martillo. Shandar mandaba 
ahora sobre todo Heinsen, aunque fuera por la fuerza. Cuando vio que 
sus hombres volvían a apresar a sus invitados, respiró aliviado. Por fin 
su plan volvía a su cauce. Sin embargo, no observó cómo Eldrich le 
daba un sencillo objeto a Lucille, uno que Azahara sabía usar 
extraordinariamente bien. Esta lo agarró y lo escondió bajo su manga. 

Shandar se volvió hacia el trono. 

—No toleraré ningún comentario más fuera de lugar —dijo al 
público—. Dad muerte al próximo que ponga en duda mi reinado. 

Los soldados aceptaron la orden con un fuerte golpe en la coraza. 
Heinsen no permanecería sin gobierno, Heinsen debía sobrevivir a 
toda costa. Cueste lo que cueste. 

Shandar se aproximó al trono. 

—¿Por qué no me contaste que Dévery no era un moldeador? 
¿Cuándo lo supiste? —preguntó Lucille, obviando cómo Egon lloraba 
y forcejeaba contra los soldados. Su voz se suavizó. 

—Hace muchos años, cuando él no era más que un chiquillo. Tenía 
una herida en un ala que no sanaba y quería curarse. Se coló en mi 
despacho y trató de activar el artefacto. Entré cuando estaba a punto 
de morir consumido. 

—Nunca me lo contó. 


—Se lo prohibí. Había estado a punto de morir por su temeridad, 
contártelo te habría enfadado —recordó Shandar. Se sentó en el trono 
dorado e hizo una señal a Lucille para que se sentara a su lado, tal 
como había deseado siempre—. Todo esto lo he hecho por nuestro 
pueblo, por nosotros. No me ha quedado más opción que planear todo 
esto para salvar a los neutrales. Te quiero, Lucille, siempre te he 
querido. Ven a sentarte a mi lado, ocupa el lugar que te corresponde, 
pues siempre has sido mi reina. 

La reina miró a Egon, que se debatía tratando de escapar. Un 
nuevo golpe de una lanza y cayó al suelo, luchando por respirar. 

—Solo si me abrazas y me haces sentir lo mismo que antes de todo 
esto —le pidió. Él torció el gesto y desconfió de ella. Sin embargo, 
Lucille volvía a expresar la misma pasión en su voz que recordaba. Su 
rostro se iluminó ante él, soñador y esperanzado. Shandar sonrió y se 
puso en pie ante su trono. Abrió los brazos y dejó que la reina se 
enredara entre ellos. La abrazó con fuerza, tratando de hacerla ver lo 
que sentía por ella, tal como él lo percibía. Lucille cerró los ojos, 
concentrada en lo que le decía su cuerpo. 

—¡No! ¡No, mamá, no! ¡No te dejes engañar! 

Pero Lucille no estaba dispuesta a dejarse engañar de nuevo. Ahora 
llegaban a su memoria todos aquellos detalles que se había esforzado 
en olvidar. Un mal gesto, un desplante al servicio, un golpe demasiado 
duro, una extracción excesivamente intensa... Ahora veía todo lo que 
se había empeñado en no ver. Abrió los ojos y contempló al cuerpo 
sangrante del rey, a su heredero luchado por alzarse frente a su 
cadáver y supo qué era lo que tenía que hacer. 

—Te quiero, Shandar —dijo alzando su rostro hacia él, besando sus 
labios como hacía siglos que no hacía. Él se sorprendió, pero no la 
rechazó, con su corazón alborotado de alegría. 

Había ganado. El nuevo rey de Heinsen se alzaba sobre todos los 
presentes, ya nadie osaría negarle su derecho con la reina de su lado. 

Por eso Shandar cerró los ojos y se dejó llevar. Por eso el nuevo rey 
no pudo ver cómo Lucille extraía una daga de su manga y atravesaba 
con ella su cuello, hundiéndose tan profundo que su punta asomó por 
el lado contrario. La retiró al instante mientras Shandar se llevaba las 
manos a la herida, incapaz de comprender lo que ocurría. Se apartó de 
ella y pudo ver su rostro mostrando un odio acérrimo, surgido de lo 
más profundo de su alma. Un neutral podía amar por encima de todas 
las cosas, pero también podía odiar con la misma intensidad. 

Y Lucille lo hacía. 

Giró su brazo y degolló su cuello tan profundo que su cabeza 
amenazó con desprenderse hacia atrás. Le dio una poderosa patada 
que lo lanzó contra su trono, aquel por el que tanto mal había hecho. 
Shandar bañó de sangre el trono dorado, el mismo que con sangre 


había conquistado. 

Los soldados se volvieron hacia la reina, amenazantes. El público 
comenzó a gritar de alegría. Los tiranos habían caído, ya solo la luz 
iluminaba sus futuros. La reina era terriblemente amada en su 
territorio. 

—;¡Alto! Soy Lucille, la legítima reina de Heinsen. Yo sostengo el 
orden y el caos que nos gobierna por igual y a mí me debéis lealtad — 
afirmó altiva a los soldados del Martillo. 

—Es la legítima reina de Heinsen, solo ella puede heredar la 
corona dorada —apoyó Eldrich. Incluso el Martillo sabía quién era el 
Señor de los Moldeadores. 

Sin embargo, su arenga no surtió efecto. Los soldados avanzaron 
hacia ella. Una mujer se quitó el casco, revelando sus ojos dorados 
bajo él. Se aproximó a la reina mientras apuntaba con su lanza a su 
cuello. 

—No consentiremos que usurpes el trono, Lucille —dijo tan altiva 
como ella—. Gracias por librarnos de Shandar y de su odio, pero eso 
no te da un derecho real. No es tu destino gobernar a los neutrales. 

—Soy la reina de... 

—Eras la reina, me temo, y ahora solo eres la viuda del rey. No 
heredarás nada mientras tengas un hijo que pueda reclamar el trono. 
Como nueva líder del Martillo, lucharé por el nuevo rey, como todos 
nosotros. 

Todos los ojos se volvieron hacia Egon que, en ese instante, se dio 
cuenta de a quién se refería. Se secó las lágrimas y comenzó a caminar 
hacia el trono, hacia el cadáver de Shandar y hacia su madre. Ningún 
soldado osó impedírselo y todos se apartaron de su camino. Llegó a la 
altura de Lucille y se volvió hacia ella. 

—Gracias por hacer lo correcto y confiar en mí, mamá. 

—Gracias a ti por convertirte en el rey que todos merecemos —le 
dijo con lágrimas en los ojos. 

La líder del Martillo hizo una señal a sus soldados y estos retiraron 
el cuerpo de Shandar, en adelante conocido como “Shandar el 
traidor”. Egon se detuvo frente al trono y se dio la vuelta. Miró al 
público, que contuvo la respiración, al igual que él, y se sentó en el 
trono dorado. 

—iLarga vida al rey! —gritó Lucille, incendiando el salón. Al 
momento, las voces comenzaron a elevarse en el aire. Todas las Casas 
estallaron en vítores. Egon representaba la juventud, el honor, la lucha 
y el valor, cualidades que Arhant había perdido para ellos. Lástima 
que solo Egon entendiese hasta qué punto el rey había dado su vida y 
su alma. 

Los soldados se inclinaron ante él y el resto de los presentes los 
imitó. Por supuesto, todos menos Ámber. Ella no se inclinaría jamás 


ante nadie, por muy rey que fuera. Se hizo el silencio ante el trono y 
Egon supo que era su momento para hablar. Su boca se secó, su 
lengua se congeló. Jamás había pensado en ocupar aquel lugar, pues 
no lo deseaba en absoluto. 

Cuando sintió que Alastair se situaba a su lado y le posaba una 
mano en el hombro, se volvió hacia él. 

—Larga vida al rey —le susurró al oído—, larga vida a mi rey. 

Egon sonrió, la confianza y el amor de Alastair eran todo lo que 
necesitaba. Se puso en pie y habló con el corazón en la mano, tal 
como él mismo lo sentía. 

—Mi nombre es Egon, hijo de... —Una idea loca pasó por su 
cabeza. Su rostro palideció. Tragó saliva y decidió dejarlo para más 
adelante; el público le esperaba—. Mi nombre es Egon y representaré 
el cambio para los druganos neutrales. Gobernaré para Heinsen y para 
el Hedwig, en donde ninguno de nuestros hermanos volverá a pasar 
hambre o frío. La procesión de la recolección de energía para saciar el 
hambriento estómago de la capital jamás volverá a recorrer este 
mundo. Todos viviremos tal y como la Diosa nos creó y todos podrán 
volver a volar en cada luna. No habrá más neutrales de segunda, no 
habrá más derroche cuando este implique que otros pierdan lo que 
tienen. 

El público estalló en un alboroto solo visto en las grandes fiestas de 
palacio. Su reinado comenzaba tal y como ellos soñaban. Hasta los 
Señores de las Casas estaban desando que todo cambiara. Al menos 
cinco de ellos, pues dos Casas permanecían en silencio, contemplando 
a Egon con ira. Su propio palacio se desmoronaba con cada palabra. 

—¿Cuáles son sus órdenes, mi rey? —preguntó la líder del Martillo 
—. Es costumbre que el rey de la primera instrucción a los miembros 
del Martillo. 

Egon no necesitó meditarlo en absoluto. 

—Deponer las armas, abrir las puertas y correr la voz de lo 
ocurrido. No habrá ningún derramamiento de sangre más este día. 
Todos somos hermanos y todos debemos sobrevivir juntos. Traed a mi 
presencia a Valeria, una humana pelirroja a lomos de una pantera 
negra. Debe ser invitada a acudir, nadie debe obligarla o presionarla 
—dijo el rey y su palabra fue ley. Ningún neutral más resultaría 
herido aquella noche. 

La líder golpeó su pecho con aceptación y repartió las órdenes 
entre sus soldados. El Martillo abandonó la sala, dejando a un 
pequeño grupo de soldados para proteger al rey. Abrieron las puertas 
principales y encontraron a los soldados del rey aguardando en el 
exterior. No se atrevieron a entrar en el trono, sabedores de que el 
Martillo era el dueño de la sala. Cuando sus miembros abrieron la 
enorme puerta de madera reforzada, se apartaron de ellos, temerosos 


de su poder. Sin embargo, estos depusieron las armas y explicaron la 
situación. 

Los soldados del rey no se lo creyeron en un principio, pero tras 
echar una rápida mirada al interior, tuvieron que aceptar que era 
verdad. Sus rostros se contrajeron, en una mezcla de dolor y alivio. 
Rápidamente, dieron las órdenes oportunas y pronto no quedó nadie 
sin conocer la noticia. Esta recorrió el castillo como si una marea se 
tratara, inundándolo todo. No tardaron en llegar las noticias al 
exterior de los muros, donde se distribuyeron entre los habitantes del 
Hedwig que habían llegado a través de los anillos de transporte. 

No pasaron muchos minutos hasta que Valeria hizo su entrada en 
la sala a lomos de Líner. Esta miraba desafiante a todos los que se 
interponían en su paso, lo cual era cierto que no ocurría en demasía. 
Todos los neutrales se apartaron de la pantera y de sus fauces 
cubiertas de sangre. La cuenta de Valeria y Líner debía de estar en 
negativo. Una pequeña cojera era su única muestra de debilidad, que 
trataba de disimular, orgullosa, con su compañera sobre su lomo. 

Valeria llegó hasta el trono y contempló la escena, haciéndose una 
idea de lo que había ocurrido allí. Por mucho que se lo hubiesen 
contado, nada superaba a la fidelidad de unos ojos propios. Contempló 
a todos los presentes, pues desconocía a muchos de ellos. Sus ojos se 
detuvieron en Ámber, que la miraba tan sorprendida como ella a la 
drugana. Líner comenzó a gruñir mientras agachaba la cabeza. 

La Vanhir se bajó de su compañera y le dio unos cariñosos golpes 
en el cuello. 

—Calma, Líner, calma. Si está del lado de Egon no puede ser 
nuestra enemiga. Recuerda que también Ónice se dejó iluminar —le 
dijo. 

—¿Ónice? ¿Conoces a Ónice? —preguntó Ámber, más interesada 
aún en la pelirroja. La miró con detenimiento, tratando de obviar su 
corte de pelo. No pudo evitarlo y sus ojos se detuvieron en él más de 
la cuenta. Aun así, controló su lengua. 

Egon no fue tan respetuoso. 

—¿A esto has dedicado tu noche? ¿A ir a la peluquería? —se burló, 
acercándose a ella. 

—No, dediqué mi noche a arrancarle las alas a ese de ahí. Ha 
tratado de asaltar el trono, ¿verdad? 

—SÍí, pero espera. ¿Cómo lo sabes? —preguntó el nuevo rey—. No 
importa, ya habrá tiempo a ponernos al día. 

—¿Tú arrancaste las alas a Shandar? —preguntó una Ámber 
atónica. 

—Sí, con su ayuda y mucha suerte, pero sí —dijo señalando a 
Líner, que no dejaba de mirar a la drugana negra—. Gracias a esa 
victoria conseguí los anillos que han traído a las tropas del Hedwig 


hasta aquí. 

—No puedo creerlo... ¡eres solo una humana! 

—Y tú solo una drugana negra y aquí estás, salvando al continente. 
¿O acaso eres más que eso? —la preguntó, tan indignada como ella 
misma. Ámber no supo qué responder y guardó silencio. La pelirroja 
tenía razón. Ella era mucho más que eso. 

—Me alegro de que estés bien, temíamos por ti. Me alegro de que 
lo único que haya salido mal parado sea tu pelo —confesó Egon. 

—E incontables neutrales, rey Egon —respondió tristemente, 
obviando su comentario. La pelirroja era experta a aquellas alturas—. 
No sabría decir el número de muertos que carga tu raza sobre sus 
hombros esta noche. 

—Por suerte esta será la última noche en la que haya 
derramamientos de sangre. Al menos esa es mi esperanza... 

—Hablando de eso... 

Valeria se quitó de la espalda una mochila improvisada con varios 
trozos de tela. La abrió con rapidez y le tendió su contenido a Egon. 

— ¡La Luz de la Esperanza! —exclamó Eldrich, incapaz de creer que 
estuviera ante él. Miró a Ámber, que mantenía la misma expresión que 
él. Sin embargo, ella tuvo buen cuidado de hacerla desaparecer al 
instante. Ante ellos tenían la última pieza de su propio rompecabezas. 

—¿Ves cómo había que seguir aquí? La Diosa nos tiene a bien 
conceder nuestro deseo... —susurró a Ámber. Esta solo le devolvió un 
gruñido como respuesta. 

—Sí, la tenía Shandar. Él debió de atacar la sala que vimos antes 
de entrar en el Hedwig —explicó Valeria—. Gracias a ella, los 
soldados han podido entrar en la ciudad. No hace mucho que han 
dejado de llegar. Sus territorios están un poco descontrolados ahora, 
Egon. Tendrás que ejercer como rey durante algún tiempo antes de 
continuar. 

—¿Continuar? ¿Continuar a dónde? 

Valeria se encogió de hombros. Él era el que debía de averiguarlo. 
La pelirroja estaba segura de que la Diosa no había planeado todo 
aquello solo para que gobernara a los neutrales. Ámber se acercó a 
Eldrich y se mantuvo a su lado. Mantuvieron una conversación 
silenciosa y ambos asintieron. 

—Mi rey —dijo Eldrich—, creo que sería adecuado que 
presentemos a los Señores de las Casas los artefactos. Tengo entendido 
que estaban preocupados por saber si el rey disponía de todos ellos. 
¿Qué mejor manera para iniciar tu reinado que demostrar que tendrás 
el poder para cambiarlo todo? 

—Buena idea, Eldrich, pero no sé cómo... 

—En la sala tras el trono hay un arcón expositor. Si te parece, 
guardaré los artefactos en él y así podrás enseñarlos cuando creas 


oportuno, sin riesgo a tu vida. Si me permites la Luz, Valeria, yo los 
guardaré. 

Egon asintió. No le preocupaba en absoluto. Valeria le cedió la Luz 
de la Esperanza y Eldrich caminó hasta una pequeña sala tras el trono. 
No tardó más de un minuto en volver, cargado con un gran baúl de 
madera con ribetes dorados. Lo depositó frente al trono, a escasos dos 
metros de él, y volvió junto a Ámber. 

—Me temo que tendrás que atender a muchas peticiones y tomar 
más decisiones que en toda tu vida junta esta noche —dijo Daegal. 
Egon torció el gesto, lo sabía tan bien como él—. ¿Quieres que te 
ayude en algo de ello? Soy particularmente bueno en estos 
menesteres. 

—Sí, me vendría muy bien tu ayuda, igual que la de Alastair. 
Quiero conocer cómo está Heinsen y lo que necesita. —El rey se 
volvió hacia Shamira—. Tu opinión será imprescindible también, el 
Hedwig debe recuperarse y necesito entender sus secretos. Quédate a 
mi lado. 

—Será un honor, mi rey. —Shamira esbozó una leve reverencia 
tras unos segundos de duda. 

Azahara se acercó a Valeria y a Líner. 

—Me temo que nosotras no seremos tan útiles y, personalmente, 
tampoco lo quiero ser. Necesito descansar mil años tras estos días — 
confesó la asesina—. No obstante, me gustaría que tras esa pausa 
tuvieras a bien seguirme instruyendo. Llévame al límite antes de 
regresar al continente. 

—Será un placer —concedió Valeria—, tras ese merecido descanso, 
por supuesto. Líner está realmente agotada... 

La pantera empujó con su enorme cabeza a la pelirroja. En su 
rostro se veía la ofensa por su comentario. 

—Ya. Líner, ¿verdad? —rio Azahara. 

Valeria se encogió de hombros, sonriendo a su vez. A pesar de 
hacerlo sobre la vida de incontables neutrales, habían ganado y 
podían permitirse algo de dicha. 

—Escoltad a las mujeres a una habitación, proporcionarles todo lo 
que pidan —pidió Egon a los soldados del rey, que ya se posicionaban 
a su alrededor, volviendo a hacerse cargo del monarca. 

No tardaron en abandonar la estancia sin remordimiento alguno. 
Valeria redujo el tamaño de su compañera y desaparecieron tras la 
puerta, guiados por dos soldados. Pronto volvieron los sirvientes de 
palacio que habían desaparecido, escondidos en los recovecos de 
palacio que solo ellos conocían. Cuando vieron el desastre ocurrido en 
la sala de audiencias, comenzaron a limpiar las huellas de los 
asesinatos. 

—Tratad del cadáver de Arhant con respeto —pidió Lucille, 


mirando el cuerpo de su marido. Ahora que había descubierto la 
verdad de lo que había sacrificado por los neutrales, comenzaba a 
comprender hasta qué punto había amaba a su pueblo. Y su pueblo lo 
amaría en la muerte como no supo en vida. Ella se encargaría de ello 
—. Custodiad del cuerpo de Shandar —ordenó a los soldados, estos 
miraron a Egon, dubitativos. El rey asintió—. No permitáis que se 
mancille, os daré instrucciones de qué hacer con él cuando lo sepa. 

Lucille comenzó a caminar hacia el cuerpo del rey. 

—¿Te vas, madre? 

—Sí. Tu padre merece que alguien le vele y tengo mucho por lo 
que disculparme con él. Espero que la Diosa le permita escuchar mis 
palabras de nuevo —dijo tristemente. 

—Ve con él, yo iré en cuanto pueda —dijo Egon. Él también 
tendría algo que decirle, pero más tarde. 

Sin embargo, el recuerdo de sus dudas volvió a su memoria. La 
terrible duda de quién sería su padre. Al fin y al cabo, si Dévery era el 
hijo del rey, significaba que Arhant seguía manteniendo relaciones con 
la reina a la vez que Shandar. Se volvió hacia su madre, que 
abandonaba la sala. 

—Lucille, ¿quién es mi padre? —preguntó, temeroso de la 
respuesta. 

La reina madre se detuvo en seco, paralizada. 

—Cuando lo sepa, te lo haré saber, mi rey —dijo fríamente. 

El corazón de Egon se congeló. La sola posibilidad de que su padre 
fuera Shandar le heló la sangre. Se sintió marear, se sintió caer y solo 
los brazos de Alastair lograron sostenerlo. El color huyó de su mente y 
se vio obligado a sentarse en el trono. Sus piernas se negaban a 
sostenerlo. 

—Eldrich, por favor, usa el artefacto para que se reponga... —dijo 
Alastair, levantando la vista de Egon. No encontró respuesta. 

Miró a su alrededor en su busca, pero ni Ámber ni él estaban 
presentes ya. Habían desaparecido sin dejar rastro, sin despedirse 
siquiera. 

“No puede ser mi padre él... —se dijo Egon—. No puedo saberlo, pero 
yo no soy como él, no puede ser que...” 

Egon apoyó su cabeza en su mano, sobre el brazo del trono. Su 
vista alcanzó al baúl que contenía los artefactos. Una nueva idea loca 
volvió a su cabeza. Desde luego, su reinado no se iniciaba con la 
cordura. 

“Tal vez sí que pueda saberlo, igual que Dévery lo supo”. 

Egon se puso en pie, sus piernas ya no le fallaron. Avanzó los dos 
metros que lo separaban del baúl y se situó delante de él. Abrió la 
tapa y metió las manos, dispuesto a levantar los artefactos. Si sufría, 
que era lo que deseaba con todas sus fuerzas, significaría que su padre 


era Arhant. Alastair lo rescataría al momento, por lo que no temió por 
su vida. Sin embargo, si levantaba el artefacto y no ocurría nada, su 
mundo se derrumbaría. 

No quiso mirar su destino y movió las manos en el interior del 
arcón, buscando los artefactos a ciegas. Para su sorpresa, no pasó 
nada, pero nada en absoluto. Egon no encontró objeto alguno que 
sostener. Abrió la tapa de golpe y miró en su interior, encontrando 
solo aun tarjeta dorada con un pequeño texto. Lo leyó rápidamente. 

“Siento mucho deciros esto, rey Egon. Ámber y yo tenemos nuestros 
propios planes y una raza que salvar, igual que hemos ayudado a salvar la 
tuya. Nos llevamos los artefactos, los necesitamos tanto como el continente. 
Nos llevamos la Luz de la Esperanza, que dejaremos en Darmid en un par 
de días. Podréis transportaros allí con los anillos, pero no podréis volver 
jamás. Toma la decisión adecuada cuando sea el momento oportuno. Que 
la Diosa te proteja y guíe tu camino, Egon”. 

—¿Qué dice? —preguntó Alastair a su lado. 

—Que se han llevado los artefactos y la Luz al continente — 
contestó el rey con el ceño fruncido—. Solo nos dejan dos opciones. 
Morir aquí o vivir allí. 


CAPÍTULO 16 
EL SACRIFICIO NEGRO 


Ónice cortó la comunicación con él y volvió a lanzar un rayo 
contra el golem del rey, esta vez solo para llamar su atención. 
Recortada contra el cielo que se iluminaba, era un blanco fácil y, tras 
disimular su torpeza, se dejó agarrar por el golem con su grotesca 
mano pétrea. El rostro del monstruo expresaba la felicidad absoluta, 
como si hubiera recibido un regalo de los dioses. La concentración de 
Jayone estaba por completo en la mano del golem, en sentir cómo iba 
apretando y cerrando el puño, notando cómo cada uno de los huesos 
de la mujer amenazaban con romperse. 

Pero Sonthorn no lo permitiría. 

Se transformó iluminando la escasa noche en día, gritando con 
todas sus fuerzas de rabia. No iba a permitir que acabaran con ella, se 
elevó en el aire y trató de hacer lo mismo que cuando llegó pocas 
horas antes. Sin embargo, esta vez el golem estaba preparado para el 
ataque y la espada del guerrero se clavó en su cabeza, hundiéndose 
hasta la empuñadura, pero no siguió su camino. 

El golem gritó de rabia al sentirse engañado y trató de aplastar al 
guerrero con su otra mano. Sonthorn intentó sacar la espada, pero esta 
no se movió ni un centímetro de su tumba de roca. Desesperado, solo 
tenía una opción y era seguir adelante, esperando un Ónice aguantara. 
Se encaramó a la cabeza del monstruo y se lanzó hacia el rey y los 
elfos que lo defendían. En el aire, con un rápido gesto, como si lo 
hubiese realizado mil veces en otras tantas vidas, dibujó la runa de 
Tristán. 

Mientras caía sobre los elfos desde los treinta metros de altura de 
la criatura, el sol fue naciendo, la noche muriendo y sus alas con ella. 
Concentró toda su energía, toda la que pudo reunir en su ajado cuerpo 
agotado e hizo crecer la runa. No veía claramente a Jayone entre 
tanto elfo, por lo que decidió dormir a todo ser que se encontrara en 
las inmediaciones. Sintió cómo la energía abandonaba su cuerpo, 
cómo el torrente de fuerza requerido era enviado hacia la magia y 
cómo su consciencia se desvanecía. 

Se negó a dejarse llevar por el sueño reparador. No lo iba a 
permitir. Gritó con todas sus fuerzas de nuevo y lanzó la magia frente 
a él, donde se fue a estrellar contra las varias docenas de soldados que 


protegían al rey. 

El guerrero cayó sobre los elfos como una piedra, rodando entre 
ellos y derribándolos. Trató de ponerse en pie, pero las fuerzas le 
fallaron y cayó de rodillas de nuevo, incapaz de mantenerse en pie por 
sus propios medios. Miró a su alrededor, buscando un arma con el que 
defenderse, aunque fuese torpemente, pero solo encontró elfos que 
uno a uno iban cayendo al suelo, inconscientes. Un destello de 
esperanza le llenó el corazón y buscó al rey entre ellos. Este 
permanecía de pie, temblando, balanceándose, incapaz de moverse, 
pero aún de pie. El hechizo no había funcionado con él, o al menos no 
tan bien como con sus vasallos. Supo que el rey, que permanecía aun 
con los ojos cerrados, no había sido derrotado. 

A su espalda, un grotesco temblor sacudió la tierra, haciéndole 
saltar en el suelo. El golem del rey había caído y su magia se había 
desmoronado. 

—Ónice... —murmuró bajo el estupor. 

Se puso en pie, pero no fue el único que lo hizo. Ante él, los 
soldados del rey comenzaban a despertar y a levantarse, 
desconcertados. Antes de que Sonthorn se apoyara en los dos pies, ya 
tenía una docena de elfos entre él y Jayone, que sonreía a pesar de 
todo. 

Se dio la vuelta, no podía enfrentarlo en aquella situación y fue a 
buscar a Ónice. A trompicones esquivó los restos del golem que 
comenzaba a formarse de nuevo y llegó hasta el cuerpo de la mujer. 
Se agachó a su lado y comprobó que aún respiraba, aunque 
fatigosamente. La cogió en brazos y comenzó a correr hacia la ciudad, 
buscando cualquiera ayuda que pudieran tener. Esta no tardó en llegar 
a lomos de Raika, descendiendo de ella bajo una melena pelirroja. 

—i¡No ha funcionado! —gritó el guerrero—. No se ha desmayado... 
he fallado. 

—Solo falla quien se rinde, y tú no eres de esos. 

—Sigue viva, pero muy débil. 

—Yo me encargaré, salgamos de aquí, los elfos comienzan a volver 
en sí. Ahora tenemos a los Ulkas, son muchos y bien entrenados. 
Tendremos más oportunidades —aseguró Tristán, que rápidamente 
sacó su pequeña cantimplora del cinturón e hizo beber a la mujer. 
Acto seguido, la subió a lomos de Raika—. Ve con ella, yo os defiendo. 

Tristán sacó su espada y se preparó para defender la huida de 
ambos druganos. 

—No... no puedo... no permitiré que... 

—Sube, yo le ayudaré —dijo Cerón, que llegó corriendo a su lado, 
con la espada desenfundada. Para sorpresa del guerrero, esta estaba 
manchada de sangre. 

El guerrero obedeció, incapaz de contradecir a sus amigos. 


—Escapa y bebe esto. —Tristán le tendió su pequeña cantimplora 
de la que no quedaba más que unas pocas gotas—. Raika, llévalos a un 
lugar seguro. 

La loba asintió e inició la carrera hacia la ciudad, alejándolos de 
una batalla en la que no podían hacer nada. Raika dedicó una última 
mirada a Tristán antes de partir y este asintió, como si ambos supieran 
más de lo que decían. El guerrero pudo sentir cómo el viento removía 
su pelo a toda velocidad mientras los rayos del sol comenzaban a 
acariciarle el rostro, acunándolo con su calor. 

El sueño vino a por él, que no se dejó recoger. Bebió las pocas 
gotas del líquido claro y frutal y comenzó a sentirse mejor, menos 
cansado. A su lado, Ónice recobró la consciencia y miró a su 
alrededor, desconcertada. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó tratando de levantarse. Le fue 
imposible con la apresurada carrera de la loba. Sin duda, no se daba 
cuenta de dónde estaba—. ¿Lo conseguimos? 

—No, me temo que no. Fue demasiado poderoso para mi hechizo... 

—Oh... —A pesar del estupor, Ónice sabía lo que significaba 
aquello, o, mejor dicho, cuantas vidas significaban—. No te enseñaría 
ninguna otra runa que pueda ser útil, ¿verdad? 

—No, no conozco más. Solo puedo usar las que haya visto en 
persona... 

Ónice se quedó pensativa por un instante mientras el guerrero 
trataba de explicarse mejor. No le hizo caso, tenía toda la información 
que necesitaba. Solo tenía que encajar las piezas en su embotada 
cabeza y aquel galope frenético no la estaba ayudando. La mujer se 
dejó caer de la loba y rodó por el suelo. Raika se detuvo al momento y 
Sonthorn se bajó a por ella. Miró el camino recorrido y vio que 
estaban a suficiente distancia de la batalla y nadie los seguía. 

—«¿Estás bien? —preguntó el guerrero, angustiado. La había visto 
ser aplastada por el enemigo ante sus ojos, no podía perderla de nuevo 
—. No vuelvas a hacerme eso, no permitiré que te sacrifiques por mí. 

—No lo hice por ti —reconoció, sentándose en el suelo, mirando al 
guerrero a los ojos—. Lo hice por ellos. No puedo dejar que mueran 
sabiendo que pude hacer algo por salvarlos... 

—Sabía que esto estaba en ti desde el principio —sonrió Sonthorn 
—, pero no vuelvas a hacerlo, no sé qué haría sin... 

Ambos guardaron silencio, incapaces de mantener la conversación. 
Ónice acarició el rostro del guerrero con sus dedos, mostrando más 
cariño del que había podido sentir en toda su vida. 

—Tendrás que hacerlo, porque sé cómo terminar con esto. 

—¿Qué? ¿A qué te refieres? 

—Que sé qué runas puedes usar para derrotar a Jayone — 
murmuró, tratando de hacerse a la idea ella misma. Necesitaba 


mantener toda su voluntad para que Sonthorn no la quebrase. 

—¿Cómo? —preguntó desconcertado el guerrero. 

Ónice guardó silencio unos segundos, quería disfrutar de sus 
últimos segundos de libertad. Finalmente, le confesó a Sonthorn su 
idea y su mayor miedo a la vez. 

—Nefrén... 

El guerrero la miró confundido, incapaz de ver la relación. Un 
segundo después, su rostro perdió el color y se apartó de la mujer. 

— ¡No! ¡No, me niego! 

—Sí, sí que lo harás. —Ónice se acercó a él y le obligó a mirarla a 
los ojos—. Yo no puedo sola, no soy capaz, tú eres el único que puede 
hacerlo. Has visto sus runas, ¿las recuerdas? —El guerrero negó con la 
cabeza con los dientes apretados. Sus ojos huyeron de los de la mujer 
—. Si quieres mentir a un drugano negro, deberás practicar más, 
mucho más. 

—Sí, las recuerdo, pero no estoy dispuesto a encerrarte en una 
prisión, no te sacrificaré. 

—Ah, claro, ¿tú puedes sacrificarte cada vez que te dé la gana y el 
resto no? ¿Es mi vida más valiosa que la tuya o que la de cualquiera 
de ellos? ¡Mírame a los ojos y dime que no te sacrificarías por ellos si 
supieras que así los salvarías! 

La drugana miró a los ojos al drugano, unos ojos plateados, 
poderosos, tristes y desesperados, que buscaban una salida que no 
fuera aquella. Pero, por mucho que buscaba, no veía solución. 

—Lo hago por ellos, por ti, por Ergasth... 

—No quiero perderte... 

—No lo harás —mintió Ónice. A ella se le daba mucho mejor que 
al guerrero. 

Ambos se fundieron en un abrazo mientras las lágrimas de uno 
bañaban el hombro del otro. Sonthorn decidió respetar la decisión de 
la mujer, orgulloso de ella y destrozado por ello. La mujer se puso en 
pie y le instó a hacer lo mismo. 

—Durante unos minutos puede que seamos capaces de controlarnos 
—aseguró, recordando los pocos congéneres que habían sobrevivido. 
Tragó saliva—. Después... quién sabe, tal vez me tengas que dar caza, 
pero solo después de que acabes con Jayone. Yo te proporcionaré el 
espacio, solo mátalo de mi parte. ¿Y tu espada? No importa, toma la 
mía, no me va a hacer falta. Cuídala bien, es parte de mí. 

El guerrero tomó la espada de la drugana y la colgó de su cintura, 
incapaz de decir palabra alguna. Cerró los ojos y se concentró en el 
recuerdo, en el día en que se había enfrentado a la criatura creada por 
Rénal y se maldijo por tener que hacer lo mismo que él. No obstante, 
el recuerdo de las enseñanzas de Tristán llegó hasta él. 

“Las runas adquieren la voluntad de quien las crea, no solo se les da”. 


“Eso es —se dijo a sí mismo—. Rénal los somete, los encarcela, los 
tortura y los destruye. Yo no lo haré, yo le daré la libertad de elegir, de 
dominarse a sí misma”. 

Decidido a intentarlo, comenzó a repetir cada una de las runas de 
la secuencia de los eslabones que envolvían a Nefrén en su memoria. 
Eran más complicadas que la que Tristán le enseñó, pero supo al 
instante que sería capaz, lo había hecho muchas veces otras en otras 
vidas. Respiró hondo y en cuanto estuvo seguro, inició su escritura. 

—Te encontraré y te liberaré, te lo prometo —le dijo a Ónice, que 
sonrió tristemente, como si supiera que jamás sería capaz. Sin 
embargo, no se lo dijo al guerrero, pues estaba segura de que se 
echaría atrás si lo supiera. 

—¿Ves? Esta sí que me la creo. 

La mujer abrió los brazos y se relajó, dejándose llevar por su 
enemigo ancestral. La confianza de la drugana en su enemigo, en el 
que su raza había inculcado su odio durante miles de años, era algo 
impensable hasta que ellos se habían conocido. 

“Cómo hemos cambiado —se dijo Ónice, dejando que las runas que 
Sonthorn iba dibujando en el aire volaran hacia ella y la rodearan 
como si de una cadena se trataran”. 

La serie de runas delicadamente grabadas en el aire, con su 
característico brillo blanco, giraron en torno a ella en una cadena 
continua. Notó el calor de su energía, la fuerza de su magia, pero supo 
que no la dañarían. En su rostro no se dibujó el dolor, ni el miedo o la 
desesperación de Nefrén, tal como ella había sentido en su congénere. 
No, Sonthorn no trataba de aprisionarla, de encarcelarla o someterla. 
No sabía lo que hacía el guerrero, pero no sintió miedo en absoluto. 

Cuando la última runa salió de sus manos, esta siguió el camino de 
sus predecesoras, llegando rauda hasta el extremo del hechizo que 
comenzaba a girar vertiginosamente rápido alrededor de Ónice. 
Cuando llegó a su posición, esta conectó el principio y el final de la 
cadena, estallando en una deslumbrante luz al instante, impidiendo 
ver a la mujer bajo el resplandor. 

Ónice, en cambio, no pudo ver nada, se sintió arrastrar lejos de allí, 
se notó caer atravesando el aire y, a pesar de no ver nada más que 
oscuridad, supo que estaba cayendo. Había caído tantas veces antes 
que aquella sensación era demasiado familiar para no reconocerla. 
Giró en el aire alocadamente, sin control, sin ser capaz de ver qué 
estaba arriba o qué estaba abajo. Trató de gritar, de prepararse para 
encontrarse con el suelo, pero ni este llegó nunca ni ninguna voz salió 
de su garganta. 

Una sensación de furia la zarandeó, una rabia animal, instintiva y 
salvaje que no había sentido jamás. Estaba fuera de sí, apretando los 
dientes y tensando los músculos, necesitaba matar, herir y destrozar 


por su sufrimiento. El mundo se tornó rojo, intenso y brillante. Tras él, 
solo encontró hambre. 

El hambre voraz la sacó de su estupor rabioso, permitiendo que el 
mundo apareciese ante ella. Pero no era el mundo lo que veía, solo 
criaturas y seres que no lograba reconocer, pero que se le antojaban 
deliciosos. 

Ónice rugió con fuerza ante el festín que calmaría su deseo, 
saboreando la sangre que pronto nutriría su cuerpo. Mirara donde 
mirara, en la distancia encontraba nuevas víctimas que degustar. 
Levantó una de sus enormes patas y sintió el peso de su cuerpo por 
primera vez. Ladeó la enorme cabeza escamada, tan negra como la 
noche, para mirarse orgullosa, pues su cuerpo estaba protegido por 
una armadura tan negra como sus escamas. 

Nada la detendría, nadie se interpondría en su camino y pronto 
dominaría a aquellas criaturas efímeras que osaban mirarla con 
desesperación mientras rugía. Revisó el resto de su cuerpo joven y 
hermoso, elegante y terriblemente poderoso. Sus garras se clavaron en 
el suelo sin esfuerzo, como si no fuera más que mantequilla bajo un 
cuchillo caliente. Su lengua recorrió sus fauces, sintiendo sus 
colmillos, tan largos y afilados como espadas, ocupar su mandíbula 
por completo. 

Agitó las alas, no tenía por qué esperar para calmar su hambre y 
saciar su sed de muerte. Tenía un rebaño de animales que la 
alimentaría durante meses. No los mataría inmediatamente, desde 
luego, no les daría ese gusto. No, merecían ser torturados. Arrancaría 
cada uno de sus miembros y sorbería su sangre con delicia. Lo que la 
habían hecho no tenía perdón. 

Se agachó para coger impulso cuando sintió una presencia a su 
espalda, una que no había sabido identificar antes. Gruñó ante la 
osadía de su cercanía y volvió la cabeza hacia él. Sería el primero en 
caer, él pagaría por todos ellos. 

Era un joven fuerte que la miraba con tristeza, negando con la 
cabeza mientras las lágrimas recorrían su rostro. Dio un paso hacia 
ella, que retrocedió levemente. Desde luego no tenía miedo por él, 
pero dejó claro que no tenía intención de dejar que se acercara hasta 
que supiera qué es lo que era aquella criatura. En su mano portaba 
una espada corta que refulgía con un color rojo brillante, un color 
que, por un momento, inundó su mente. 

Ónice agitó su cabeza mientras dejaba salir entre sus dientes una 
pequeña llamarada, destinada a intimidar y no a herir; al menos de 
momento. Contempló al guerrero frente a ella con interés, 
desconcertada ante su poco apego a la vida. Si permanecía vivo era 
simplemente porque ella se lo permitía, era su primera presa en 
mucho tiempo y deseaba deleitarse, tanto con su muerte como con su 


carne. 

La dragona sintió entonces cómo algo se adentraba en su 
consciencia, rápido y poderoso, bloqueando sus pensamientos con su 
sola presencia. Rugió mientras su cuerpo se paralizaba, deseoso de 
dejar entrar aquella presencia conocida. La rabia se apoderó de ella en 
cuanto la presencia se materializó ante ella, pero esta vez la imagen 
que transmitía no era la que veían sus ojos. 

Supo reconocer sus facciones, sus gestos y sus ojos, unos ojos 
blancos como la luna, que la miraban con cariño y orgullo, aunque 
con una tristeza infinita. Su voz sonó en el mismo tono apagado. 

“Recuerda quién eres y lo que has sacrificado para estar aquí —dijo el 
hombre. Vestido con una armadura blanca con ribetes dorados, su 
porte era majestuoso. Lo suficiente para que un dragón hambriento se 
tomara un segundo para recrearse”. 

“¿Quién eres? ¿Por qué quieres morir?” 

“No quiero morir, pero me sacrificaré si es necesario, igual que has 
hecho tú”. 

“Yo jamás me sacrificaré por nadie, nada es más importante que yo y 
nada merece más atención que mi estómago”. 

“Y, sin embargo, te sacrificas. Dime una cosa, dragona, ¿de dónde has 
sacado esa armadura? Tenía entendido que los dragones tienen escamas 
para protegerlos y no necesitan del sucio metal de unos seres inferiores...” 

La dragona entrecerró los ojos, cogida por sorpresa. Buscó en su 
memoria una explicación con la que azotar a aquel insensato, pero no 
encontró nada que la sirviera. Es más, no encontró nada en ella. El 
desconcierto la enfureció más aún, dejó salir una pequeña nube de 
humo de su nariz. No estaba dispuesta a permitir que dudaran de su 
naturaleza. 

“Deberías huir, humano, o te aplastaré con esta armadura que tanto te 
gusta. Después me la arrancaré y encontraré a quién me ha hecho esto”. 

“No soy un humano, aunque sí sé quién te ha hecho eso”. 

“Por mucha armadura blanca que portes no eres más que un pequeño 
humano sabroso”. 

“Mi nombre es Sonthorn, el último drugano blanco sobre Ergasth —dijo 
el guerrero con el tono más digno que pudo imitar—. Yo te he 
transformado, pues tú eres Ónice, la única drugana negra que ha 
encontrado su camino en el sacrificio”. 

La dragona guardó silencio mientras las imágenes que el guerrero 
la enviaba comenzaban a dar vueltas a su alrededor, desorientándola 
por completo. Ónice se volvió a ver atada a la mesa en la torre de 
Mármol Negro, vio su batalla con Sonthorn, sintió su muerte y notó 
sus lágrimas mientras trataba de revivirlo. Fue consciente de su dolor, 
de su pesar ante su pérdida, conoció su sacrificio, su esperanza y sus 
miedos. Su mente se fue liberando ante las imágenes y cuando estas se 


detuvieron, la imagen del guerrero apareció de nuevo ante ella. 

Sonthorn volvía a ser el mismo hombre cansado y destrozado. La 
armadura majestuosa había desaparecido y solo una ligera ropa de 
cuero lo protegía. Ónice se miró a sí misma, observando su cuerpo 
desnudo encerrado, atada bajo las cadenas del hechizo que ella misma 
había pedido. La línea de runas giraba a su alrededor a una velocidad 
vertiginosa, de arriba a abajo, en todos los ángulos imposibles, 
impidiéndola moverse. 

El guerrero dio un paso hacia ella, iluminando su mente con una 
luz clara, cálida y tranquila, que la sobrecogía con su fuerza y su 
calor. Avanzó hasta que casi pudo tocar el sello que encerraba a la 
mujer, sintiendo cómo el viento generado por las cadenas acariciaba 
su rostro y agitaba su pelo. 

“Encuéntrate, solo tú puedes descubrir tu camino. Esto no es una cárcel, 
solo una barrera de la que puedes escapar, pero tienes que hallar la forma 
por ti misma. Sé que lo encontrarás”. 

El guerrero extendió una mano y atravesó las runas. Con cariño, tal 
como ella había hecho unos minutos antes, acarició el rostro de la 
mujer. Una solitaria lágrima recorrió la mejilla de la mujer. Sonthorn 
no pudo soportar su visión y la limpió con uno de sus dedos, 
suavemente. 

Ónice elevó su propia mano hasta la del drugano, apretándola 
contra su rostro, sabedora de que aquel podía ser su último contacto, 
por muy irreal que fuera. Respiró hondo y asintió, soltándolo. El 
contacto se cortó y la mujer volvió a ver el mundo a su alrededor, a 
percibir el olor a humo, a escuchar los gritos de los combatientes, pero 
lo que más le llamó la atención fue el intenso temblor que el suelo 
trasmitía. 

La dragona rugió con furia, elevando su cabeza hacia el aire. Sus 
fauces abiertas lanzaron una llamarada roja, intensa como el metal 
ardiendo, curiosamente del mismo tono que su espada. Las llamas se 
extinguieron en el aire, elevando una nube de humo hacia el cielo. La 
dragona bajó la cabeza hacia el guerrero, que la miraba con 
profundidad. Había guardado su espada, la espada de la mujer, y se 
presentaba indefenso ante ella. 

Ónice se inclinó hasta que su rostro estuvo frente al guerrero. Sus 
negros ojos, tan grandes como el peto de un guerrero, se clavaron en 
los plateados de Sonthorn. Con suavidad, el guerrero volvió a apoyar 
su mano sobre su escamosa mejilla, tal como hacía pocos segundos 
había hecho. La dragona se dejó acariciar con sobriedad, sabiendo de 
lo importante del momento. Un segundo después empujaba con su 
enorme cabeza el cuerpo del guerrero, apartándolo un metro de su 
posición. Una sonrisa se dibujó en sus labios y el drugano supo que 
ella seguía allí. Le devolvió una poderosa palmada en el cuello, acorde 


al tamaño del poderoso dragón. 

Ónice dobló sus cuatro patas y apoyó el cuello en el suelo, 
ofreciéndole al guerrero su montura. Sonthorn saltó a su grupa y se 
sorprendió de encontrar una silla de montar en ella, con una funda 
para su espada incorporada, junto con un asidero firme ante él. En 
cuanto se sujetó con fuerza, le comunicó mentalmente a la mujer que 
estaba listo y, tras un poderoso salto de la dragona, más fuerte de lo 
que el guerrero hubiese sido capaz de imaginar, se lanzaron hacia el 
cielo de Firmantalas. 


Cerón contempló cómo el fuego se elevaba en el aire en la 
distancia. Junto a la visión, el sonido atronador de un rugido llegó 
raudo hasta él. Al instante lo reconoció como el de un dragón, estaba 
seguro. Había visto los suficientes para recordarlos perfectamente, 
pues todavía tenía pesadillas con ellos de vez en cuando. Miró a 
Tristán a su lado que, tras deshacerse de uno de los elfos de Jayone, 
miró preocupado hacia el mismo lugar. 

Durante su lucha contra el rey se habían visto rodeados por la 
batalla y no tenían más remedio que luchar por sus vidas. 
Extrañamente, la lucha los había llevado a luchar junto a Éwoly, el 
cual hacía días que no veían. Según les había contado 
entrecortadamente entre los pequeños huecos en la batalla, había 
estado junto a los elfos del muro, defendiendo a la ciudad en todo 
momento. No les sorprendió a ninguno de los dos, pues ninguno de los 
dos humanos distinguía muy bien a los elfos entre ellos. 

—¿Qué hace un dragón en Firmantalas? —preguntó Cerón, 
tratando de contener el miedo. Estaba seguro de que sería su enemigo, 
tal como lo había sido las veces anteriores—. ¿A qué más nos podemos 
enfrentar? 

Pero Tristán no respondió y miró con concentración a la figura que 
comenzaba a elevarse en el aire a toda velocidad. Aguzó la vista y 
obtuvo su respuesta. 

—Esta vez no, mi querido bárbaro blindado —dijo irónicamente. El 
pelirrojo volvía a recuperar su humor y no perdió oportunidad de 
enfadar a Cerón—. Mira sobre su grupa y dime qué ven tus ojos de 
soldado. 

—¡Por los Dioses Desaparecidos! ¡Es Sonthorn! ¿De dónde diablos 
ha sacado un dragón? —El mago estaba desconcertado por completo. 
Sin embargo, era una baza para su bando que no podía rechazar. Una 
ligera punzada de envidia le recorrió al ver al guerrero sobre su lomo. 
Había tanto que saber de los dragones, que pensó en cuánto le 
gustaría poder entrevistarse con el ser. 

—No, soldado imperial uniformado, es una dragona —dijo 
guiñándole un ojo, dándole pie a encontrar por sí mismo la respuesta. 


—Ónice... —murmuró tras meditar unos instantes. Negó con la 
cabeza, incrédulo. 

—Eso me temo, aunque no sé cómo lo han hecho. Sonthorn no 
conoce el hechizo y dudo que alguna vez lo haya visto realizar para 
poder repetirlo. 

—Van directos hacia Jayone —aventuró el mago. 

—Tenemos que ayudarlos, hay que hacer algo. ¡Ewoly! —gritó con 
su torpe acento. Sin embargo, el elfo ya estaba al corriente de cómo 
pronunciaba los humanos y rápidamente entró en la conversación. 

Con gestos, el pelirrojo le señaló al dragón en dirección a Jayone. 
El elfo, inteligentemente, se dio cuenta de lo que significaba. Si 
Sonthorn se lanzaba hacia el rey, es que tenía un plan. Tal vez no lo 
conocieran, pero debían colaborar. Tristán le indicó que atacaran, que 
se lanzaran con todo a por los elfos del rey. Debían distraer a Jayone 
todo lo posible, pues solo si eran capaces de superarlo, lograrían 
vencerlo. 

Éwoly se alejó de los humanos y se acercó a un elfo mayor a su 
lado, del que no se había separado. Cerón creyó comprender que era 
Rotha, pero no estaba seguro. Daba igual, su tarea estaba en otro 
lugar. Inconscientemente, apretó su espada con fuerza mientras el 
recuerdo del ataque de Sonthorn al golem gigante en la ciudad llegaba 
hasta su mente. El filo ardiente había sido capaz de cortarlo por la 
mitad, tal vez él pudiera hacer lo mismo con los golems que se 
encontraban frente a ellos. 

Los elfos del rey estaban pertrechados tras sus criaturas, protegidos 
de los ataques de los habitantes de Sonnen. La llegada de los Ulkas 
había logrado hacerlos retroceder tras verse obligados a dividirse. 
Ahora que sus fuerzas estaban más igualadas y el rey se veía obligado 
a hacer uso de toda su concentración, la contienda se había 
equilibrado, aunque las bajas en los defensores eran tantas que la 
victoria del monarca solo sería cuestión de tiempo. Por eso protegía su 
núcleo tras las filas de los golems y, junto a él, su propia criatura y sus 
guardias de élite. 

Rotha gritó hacia delante, indicando a sus tropas el ataque. 
Envalentonados por el dragón que entraba en batalla, avanzaron a 
toda velocidad sobre las tropas del rey. Rotha lloraría por todos 
aquellos hermanos muertos cuando llegase el momento, pero, en aquel 
instante, su obligación era salvar a la mayor cantidad de elfos posible. 
Aunque le costara la vida, la batalla seguiría adelante. 

Cerón vio un hueco ante él entre los elfos, lo que le permitió una 
visión perfecta de las criaturas que defendían a Jayone y avanzó hacia 
él, sin pararse a pensar. Con la espada en su mano comenzó a entonar 
la magia y llenó de energía su arma. Sintió cómo esta se calentaba y 
ardía bajo su mano, notó cómo su fuerza se alejaba de él y desaparecía 


en aquel pedazo de hierro, haciéndolo vibrar y retorcerse. Su filo se 
iluminó rápidamente, pero no cejó en su empeño. 

El hechizo era largo y complicado y lo pronunció concentrado, 
sabedor de lo importante que era cada una de sus sílabas. Cuando ante 
él aparecieron varios elfos para hacerle frente, se vio obligado a 
decidir qué hacer, si dejar el hechizo y enfrentarlos, o arriesgarse y 
lanzarlo. Su mano no tembló, pero el destino no le dejaría 
oportunidad para elegir, pues Raika pasó rápidamente a su lado, 
lanzándose contra los elfos y haciendo de punta de flecha tras la que 
avanzar corriendo. 

Siguió su rastro y terminó el hechizo a medida que corría 
esquivando los ataques de los elfos y, cuando lo terminó, solo sonrió. 
Saltó lo más lejos que pudo, tratando de acercarse lo máximo posible 
a los golems que ya se dirigían hacia él. Clavó la espada en el suelo 
ante él y, con toda su fuerza, liberó su ardiente energía hacia ellos. 

Una ola de fuego se extendió ante él con más de dos metros de 
altura, creciendo a lo ancho a medida que se alejaba de su arma. Se 
extendió como un tsunami sobre la tierra y envolvió a los golems del 
rey, que se vieron consumidos al instante por la magia de las llamas. 

La fuerza del hechizo le arrebató las energías al mago por 
completo, que cayó al suelo, inconsciente, pero con una sonrisa en los 
labios. Había logrado su objetivo, ya todo quedaba en manos de 
Sonthorn. 

Con la línea de defensa destrozada, los elfos de Sonnen y los Ulkas 
avanzaron rápidamente, obligando a Jayone a volver su conciencia 
hacia allí. Sus tropas comenzaron a correr hacia su nuevo punto débil 
mientras creaban nuevas criaturas que sustituir a las anteriores, en un 
intento inútil por frenar la acometida. 

Los ojos del rey, los miles de ojos del rey permanecían 
concentrados y ninguno de ellos miró hacia el cielo diurno, pues 
ningún enemigo podía surcarlo ya. El sol eliminaba de la ecuación a 
los druganos y Jayone lo sabía. 

No reparó en cómo un enorme dragón negro se lanzaba en picado 
contra él, rasgando el cielo con su vertiginosa caída. Sonthorn se vio 
obligado a entrecerrar los ojos debido al intenso viento sobre su 
rostro. Maravillado por la velocidad, calculó rápidamente su 
trayectoria y se puso de pie sobre Ónice, manteniendo una mano 
firmemente agarrada a su asidero y la otra sujetando la espada de la 
mujer. 

Cuando faltaban pocas docenas de metros, Ónice rugió llamando la 
atención del rey, sorprendiéndolo, impidiendo por un segundo que 
pudiera pensar en absoluto. Por nada del mundo se esperaba 
encontrar un dragón atacándolo en Firmantalas, pero no tenía más 
elección que defenderse. En cuanto salió de su sorpresa, su primera 


reacción fue esconderse tras el golem, pero Ónice no se lo iba a 
permitir. 

La dragona sumió el mundo bajo ella en una tormenta de fuego 
proveniente de sus fauces. No le importó lo que hubiera, quién 
estuviera o si se lo merecía o no. Debía acabar con aquel ser que 
dirigía el ataque a Sonnen, el mismo que había acabado con cientos de 
vidas de humanos y elfos. Escupió con todas sus fuerzas antes de 
extender las alas y frenar su caída, lanzándose contra el golem de 
Jayone. Ónice y ese monstruo tenían una cuenta pendiente. 

La dragona impactó contra su pecho de piedra, desequilibrándolo y 
haciéndolo caer al suelo donde fue a estrellarse de espaldas. Bajo su 
cuerpo de piedra, decenas de soldados del rey perdieron la vida, 
aplastados por su peso. El golem se revolvió mientras Ónice hacía 
trizas su cuerpo, mordiendo y arañando de forma frenética, 
desesperada y rabiosa. 

El combate entre ambos seres provocó un caos entre los soldados, 
que trataban de apartarse para no caer bajo las rocas o los ataques de 
Ónice. Pero el verdadero enemigo del rey no estaba allí, pues la 
muerte caía desde el cielo, volando hacia el rey con la punta de la 
espada de una drugana negra por delante. El guerrero no pensó en su 
caída, no meditó qué ocurriría con su cuerpo si se estrellaba contra el 
suelo. El drugano blanco solo cumplió con su destino. 

Con un grito de rabia por lo que se veía obligado a hacer y de 
frustración por lo que había tenido que sacrificar para conseguirlo, 
permitió que la espada de Ónice encontrara el corazón del rey Jayone, 
que miraba sin comprender cómo su muerte había llegado desde el 
cielo a lomos de un dragón negro. 

Tras la espada llegó Sonthorn, que se estrelló contra el anciano 
antes de salir rodando los dos entrelazados. El impacto dejó al 
guerrero sin respiración y, aunque trató de coger aire, sintió cómo los 
huesos del tórax se clavaban en sus pulmones. 

Estaba seguro de que se había roto las costillas, necesitaba curarse 
o moriría. No miró a su alrededor ni buscó ayuda, no tenía tiempo que 
perder. No podía respirar, por lo que descartó la magia humana y sus 
palabras. Concentró sus últimos restos de energías para curarse y 
ordenó a la magia que reparara lo suficiente su cuerpo para permitirlo 
respirar de nuevo. No necesitaba más, no tenía nada más. 

Cuando el aire volvió a entrar en sus pulmones, se puso en pie, 
buscando al anciano a su alrededor. Encontró el rastro de sangre y lo 
siguió cojeando, seguramente se había roto algo más, que 
simplemente no tenía intención de comprobar siquiera. Agarró la 
espada de Ónice que había abandonado su lugar en el pecho del 
anciano y esta comenzó a brillar tenuemente en su mano, otorgándole 
un poco de la energía guardada en su esencia. A su espalda sintió los 


rugidos triunfantes de la dragona que había hecho trizas a su enemigo 
de piedra, pero la ignoró. 

Avanzó paso a paso hasta Jayone, que permanecía tumbado en el 
suelo boca arriba, tratando de respirar entrecortadamente. Su pecho 
estaba bañado en sangre, la misma que escupía entre estertores por la 
boca. Una mueca de locura se dibujaba en su rostro cuando sus ojos 
contemplaron al guerrero ante él. 

Esta vez Sonthorn no tuvo una plegaria para él, no guardó oración 
alguna por su alma. Levantó la espada de nuevo y volvió a incrustarla 
en el pecho del monarca, que escupió una última bocanada de sangre. 

—Neroc... —murmuró tétricamente antes de morir. 

Al instante, como si la muerte del anciano lo hubiera propiciado, 
una onda se expandió de su cuerpo en todas direcciones, elevando el 
polvo y las rocas pequeñas que cubrían osadamente el suelo. La onda 
se alejó rápidamente y, a medida que impactaba contra los habitantes 
de Firman, estos iban cayendo al suelo, inconscientes. El guerrero hizo 
lo mismo, incapaz de mantener la consciencia por más tiempo y se 
dejó caer al suelo, donde pronto el sueño reparador lo abrazaría. 

Sus ojos se cerraban mientras veía a Ónice elevarse en el cielo, 
asustada por el impacto de la onda. La hermosa y triste visón 
acompañó al guerrero mientras su mirada se volvía borrosa y era 
absorbido por el sueño reparador. 

Lo habían conseguido, sí, pero ¿a qué precio? 


CAPÍTULO 17 
NO TE VAYAS DE MI LADO 


El guerrero despertó lentamente del letargo en el que su cuerpo lo 
había sumido en un intento por reparar sus heridas. Miró a su 
alrededor tratando de orientarse. Sin embargo, su mente no dejaba 
girar alocadamente y, si hubiese tenido algo en el estómago, estaba 
seguro de que lo hubiese devuelto. La cabeza le daba vueltas mientras 
luchaba por recordar lo que le había llevado hasta aquel lugar. Lo 
último que recordaba era verse cayendo hacia el suelo sin control. 

“Eso debió de ser lo que me trajo aquí, pero ¿por qué seguía volando si 
ya era de día?” 

Algo iba mal en su planteamiento. Estaba seguro de que no se 
arriesgaría a volar tan cerca del amanecer. Ónice no le hubiese dejado 
arriesgarse de aquella manera. 

—NOo... 

El recuerdo llegó hasta él. Las runas, la batalla, la dragona, 
Jayone... todo volvió a su memoria de improviso, sin avisar, 
impidiéndole asumir su pérdida gradualmente. Siguió tumbado en la 
cama, boca arriba, mirando un techo que solo lograba reconocer 
levemente. Su corazón se agitaba de forma salvaje en su pecho. 

—Tienes que dejar de agotar tus fuerzas en cada batalla, Heredero. 
Cualquier día de estos será el último si sigues por ese camino, mi 
señor. —La inconfundible voz de Tristán llegó hasta él. El guerrero 
giró la cabeza con pesadez, tratando de esconder el dolor que le 
producía cualquier gesto. 

—Me encantaría, te lo juro por los Dioses Desaparecidos. 

—i¡Ja! —rio ante su comentario—. Las bandejas de comida se te 
han acumulado, deberías alimentarte. El cuerpo de un drugano no se 
nutre solo del aire. 

—¿Cuánto tiempo llevo aquí? 

—Esta vez ha sido poco, en verdad. Dada tu afición por descansar 
de seguido para luego estar despierto días, se podría decir que acabas 
de llegar —se burló. Tristán acarició a la loba que tenía sentada a su 
lado, encogida hasta el tamaño de un perro mediano. Raika miraba al 
guerrero con la cabeza ladeada, curiosa—. Solo hace un día que estás 
inconsciente. 

—¿Todo terminó? 


—¿Qué es todo? ¿La guerra? ¿La batalla? La guerra me temo que 
sigue en pie, pero la batalla sí que ha terminado. En cuanto diste 
muerte a Jayone, sus tropas se liberaron del hechizo y cayeron 
inconscientes. Poco a poco van despertando y, con la ayuda de todo 
Sonnen y los Ulkas, se les están prestando los cuidados necesarios. 
Hay muchas vidas que honrar y muchas cicatrices que cerrar, pero la 
batalla entre los elfos ha terminado —explicó sonriente. 

El guerrero asimiló la explicación con alegría, aunque en su 
corazón el sacrificio realizado pesaba más que la victoria. Sonthorn 
planteó la pregunta que le roía el alma con las uñas del miedo. 

—Y... ¿y Ónice? 

Tristán dio un pequeño salto en la silla, cogido por sorpresa. 
Incómodo, se vio obligado a responder, a pesar de no soportar la idea 
de hacer daño a un drugano blanco. 

—NOo hay noticias de ella desde ayer. Todo lo que sabemos es que 
voló hacia el este. —El guerrero asintió, volviendo la vista al techo, 
tratando de concentrar sus ojos en algo que no fuera el recuerdo de los 
de ella. Tristán supo que necesitaba más tiempo para curar su corazón, 
pues su cuerpo tenía mucho mejor aspecto. Él mismo había ayudado a 
curar a Sonthorn—. Te dejaré un poco más de tiempo, lo necesitarás. 
Puedes despreocuparte por la ciudad, Raven y Rotha se están 
encargando de todo. He de decir que, a pesar de ser tan diferentes, son 
unos buenos líderes, después de todo. Tómate el tiempo que necesites, 
Heredero, todo está a salvo en esta tierra. —El pelirrojo se puso de pie, 
acompañado de la loba, y se acercó a la cama. Le dio unas pequeñas 
palmadas de compresión en el hombro al drugano—. Su sacrificio no 
fue en vano, te lo aseguro. 

Sonthorn asintió sin mucha gana, con los músculos del rostro 
tensos, tratando de contener las lágrimas. Estas comenzaron a brotar 
en cuanto su compañero abandonó la habitación. Trató de esquivar el 
recuerdo, de alejar el dolor, pero le fue imposible. Ónice no dejaba de 
volver a su cabeza en cada momento de calma, en cada segundo en el 
que su mente no estaba ocupada. 

Tras varias horas de tortura autoinfligida por el recuerdo, decidió 
que no seguiría allí tumbado. Necesitaba tener algo en lo que pensar. 
Se puso en pie a duras penas, mareado, con temblores en cada 
músculo de su maltrecho cuerpo, y se dirigió a la puerta. Por suerte, 
esta vez sí que le habían permitido continuar vestido. 

Salió al exterior, donde la tarde avanzaba ya, y se encontró con 
una villa abarrotada de elfos, humanos y semielfos. Mirara a donde 
mirara, encontraba docenas de ellos realizando las labores de 
reconstrucción de la ciudad. A juzgar por los destrozos, faltarían 
muchos días para conseguirlo, pero la población avanzaba a buen 
ritmo. No encontró incendios ni edificios a punto de derrumbarse. El 


mal ya estaba hecho por completo y ya solo quedaba reconstruir desde 
las ruinas. 

“Tal como yo —se dijo melancólico”. 

Cerró la puerta de la casa, dándose cuenta de que era la misma que 
había compartido con Ónice tan solo unos días antes. El recuerdo lo 
azotó de nuevo. Negó con la cabeza y emprendió el camino hacia la 
Sala del Consejo, donde sabía que encontraría a los representantes de 
los tres grupos. 

Las calles, llenas de gente desconocida, le revelaron una 
información que no esperaba encontrar. Allá a dónde mirara, sus ojos 
se encontraban con corrillos en los que se hablaba en voz baja, lejos 
de miradas y oídos indiscretos. Cada uno de ellos tenía un aspecto 
muy diferente, por lo que entendió que no había un grupo desconfiado 
en particular, sino que todos mantenían un pequeño abismo entre 
ellos y el resto. 

“Las heridas tardarán en cerrar, son demasiados siglos de mentiras”. 

Siguió su recorrido, recogiendo las miradas hacia sí, sabedor de 
que, a aquellas alturas, todos los elfos estarían al tanto de lo que 
ocurría. Suspiró y trató de avanzar más rápido, pero no había forma 
humana o drugana de que su cuerpo le obedeciera. Cuando llegó hasta 
la entrada a la sala, ya sabía lo que todo el pueblo murmuraba, pues 
un oído tan fino tenía tantos peligros como ventajas. 

Los guardias que custodiaban la entrada se hicieron a un lado al 
reconocerlo, permitiéndole el paso franco. 

—«¿Desea que lo anunciemos, señor? —dijo respetuoso uno de ellos. 

Tal pompa y propaganda le revolvieron el estómago más aún. Negó 
con la mano. 

—No, no quiero llamar la atención. Dejaré que terminen la reunión 
sin mí y entraré en silencio, no quiero interrumpir —mintió a medias, 
pues lo que no quería era ser visto, solo necesitaba tener algo en lo 
que pensar. 

Se adentró sin ni siquiera esperar la aprobación de los vigilantes. 
Se encogió, bajó los hombros y buscó rápidamente unas sombras que 
lo cobijaran. Por suerte, la reunión mantenía a todos los presentes 
ocupados y nadie se fijó en un nuevo asistente. Se sentó en última fila, 
pasando desapercibido. 

En el escenario se encontraban varias figuras conocidas, en 
representación de sus grupos. Rotha por los Ulkas, Raven por Sonnen, 
Cerón por los humanos y otro elfo que no logró reconocer, sin duda 
por los elfos de Firman. Todos se trataban como iguales y ninguno 
mantenía un tono de superioridad ni autoridad. Como pronto pudo 
observar el guerrero, habían perdonado a los elfos del rey la batalla, 
sabedores de que habían sido forzados a ella. Los elfos de Firman eran 
tan inocentes como los de Sonnen y, por mucho que hubiese costado 


aceptarlo, lo hicieron. Levantaron una débil confianza sobre cientos de 
cadáveres, por lo que el guerrero deseó que aguantase. 

Tras unas pocas horas en las que se deliberó sobre el futuro de la 
ciudad, de los Ulkas, de Firman y de La Guerra, el guerrero supo que 
su presencia no era necesaria allí. Se puso en pie lentamente y 
abandonó la gran sala tan sigiloso como había llegado. El aire frío de 
la noche lo acompañó hasta su pequeña residencia. Descubrió que esta 
había sido recogida, su cama cambiada y tenía una nueva bandeja de 
comida para cenar. La sola visión de ella le abrió el apetito y devoró 
ávidamente la cena. Ingenuamente, pensó que un estómago lleno 
podía calmar su melancolía, pero pronto descubrió que no sería así. 
Por fortuna estaba realmente agotado y en cuanto se tumbó de nuevo 
en su cama, logró quedarse dormido. 


Los siguientes días pasaron lentamente para el guerrero, en los que 
la tristeza se mantenía constante. Cuando se encontró más fuerte 
decidió salir a por su espada, pues según le relató Tristán en una de 
sus muchas visitas, esta se hallaba todavía incrustada en la cabeza del 
golem de Jayone. Recorrió la ciudad y, para su sorpresa, la encontró 
mucho mejor que el día anterior. Las puertas de la ciudad y muralla 
pronto estarían terminadas incluso. No quedaba rastro de la mayoría 
de los combates y solo cuando abandonó la ciudad y llegó hasta los 
restos del golem, se dio cuenta de la envergadura de lo ocurrido. 

Ante él se alzaban los restos de la montaña que había formado 
parte del golem, pero no fue eso lo que llamó su atención y encogió su 
corazón. Suspiró mientras se agachaba y tocaba el surco que había 
dejado en la roca una de las garras de Ónice, de más de un palmo de 
ancho y más aún de profundidad. Mirara donde mirara, encontró los 
restos derretidos por un fuego abrasador o bien destrozados por unas 
garras y fauces feroces. 

—¿Es esto lo que he hecho contigo? —dijo al aire inútilmente, pues 
a quién se dirigía no estaba allí, ni tampoco cerca. Ni siquiera estar 
seguro de que aún “estuviera”—. ¿Es esto lo que he hecho contigo? 

No quería seguir viendo en qué había transformado a la drugana y, 
en cuanto localizó su espada, la arrancó de la piedra y volvió con ella 
a la ciudad. Rápidamente, regresó a su casa, donde cada vez pasaba 
más tiempo, deseoso de evitar las miradas que parecían vigilarlo allá 
donde fuera. Se encerró de nuevo en sí mismo, buscando un recuerdo 
que le dolía tanto como lo necesitaba. Deseaba poder ayudarla, darle 
el camino para salir de aquel cuerpo salvaje que la tenía cautiva, pero 
no había forma alguna de conseguirlo. 

Suspiró y se fue a descansar en cuanto llegó la noche, la misma 


noche que le daba fuerzas y que no le había permitido salvarla. 


La mañana llegó tan insípida y triste como todas las anteriores tras 
la batalla. Sonthorn despertó por el mero hecho de que no podía 
dormir más. Por mucho que trató de darse la vuelta y volver a 
introducirse en el sueño en el que los recuerdos no eran dolor, fue 
incapaz. Sin embargo, ni el frío ni su deseo consiguieron empujarlo de 
nuevo al sueño. Se volvió y se tumbó boca arriba, contemplando el 
techo de su habitación. Recordaba con dolor haberlo estado mirando 
fijamente cuando trataba de esquivar la visión de las curvas sensuales 
de la drugana. 

Sonrió medio segundo ante el recuerdo de su cuerpo firme y 
definido. Por desgracia, no tardó en sentir cómo le temblaban los 
labios de nuevo. Se concentró en las tablas del techo, que desde el día 
anterior no parecían haber cambiado su recorrido. Cada grieta y cada 
veta estaba en su sitio. Podría haberlo dibujado sin un solo error de 
tanto tiempo que lo llevaba observando. Incluso se planteó hacerlo, 
pero no tenía medios para pintarlo. 

—Lástima —dijo al aire. 

Lo que no podría era estar siempre en la cama, pues cada día 
dormía menos, y no se podía decir que no lo intentase. Simplemente, 
su cuerpo le decía que el descanso había finalizado, que ya no tenía 
heridas que sanar. Si quería poder descansar, debería cansarse antes. 
El reposo y la comida habían recuperado su cuerpo por completo. 

Deseó con todas sus fuerzas que hubiese algún hechizo que pudiera 
ayudarlo a dormir, a olvidar, y se le ocurrió una idea que tal vez diese 
resultado. 

“¡Cerón! Tal vez él sepa cómo lograr dormir —se dijo”. 

Se puso en pie de un salto y se vistió a toda prisa. Se colgó su 
espada a la cintura y salió de su vivienda, recorriendo las calles 
apresuradamente. No tardó en llegar a la pequeña vivienda de Cerón, 
mucho más modesta que la suya. Llamó a la puerta deseando que 
estuviera despierto y este abrió a los pocos segundos. 

Para su sorpresa, el mago estaba sin camiseta, como en los viejos 
tiempo, solo que esta vez su torso se mostraba firme y definido. Sus 
músculos no tenían nada que envidiar a los de Sonthorn, por muchos 
años de entrenamiento que hubiesen disfrutado. El drugano enarcó 
una ceja, no esperaba semejante cambio. Sin embargo, Cerón no se dio 
cuenta de su gesto. Sus ojos estaban casi cerrados y su rostro mostraba 
unas bolsas bajo los ojos que atestiguaban noches sin dormir. 

Y muchas. 

Su barba comenzaba a notarse, oscura como su cabello. El mago no 


se había afeitado nunca y no parecía tener intención de hacerlo. El 
drugano se pasó la mano por su propio mentón y descubrió que a él 
tampoco le vendría mal. 

—¿Sonthorn? —El mago lo miró de arriba abajo, desconcertado. Al 
instante abrió los ojos de par en par, al igual que los brazos. Se lanzó 
sobre el guerrero y le dio un fuerte abrazo—. ¡Cuánto me alegro de 
que hayas decidido volver a la vida! 

—-Creo que pasas demasiado tiempo con Tristán —rio Sonthorn—, 
se te está contagiando su carácter. 

—Sí, es un humano peculiar, pero es verdad que su carácter lo es 
más. Pasa, pasa, cuéntame qué te trae por aquí tan temprano —dijo 
invitándolo a entrar. Se apartó a un lado y le hizo un gesto con la 
mano—. Mi casa es tu casa. 

—Será la casa de tus libros... —dijo el guerrero, sorprendido por la 
gran cantidad de volúmenes que llenaban la estancia. Había pilas de 
ellos que llegaban casi hasta el techo. 

—Sí, bueno, he tenido muchas horas para pensar, aunque las 
reuniones con las razas han llevado su tiempo también. —Sonthorn no 
cogió la indirecta y Cerón entendió que no estaba interesado o 
preparado para aquella información. Aquel no era el motivo de su 
visita, estaba claro—. ¿Quieres algo de beber? 

—Necesito dormir, amigo mío —confesó el guerrero directamente 
—. ¿En estos libros no tendrás un hechizo que me pueda ayudar? 

Cerón sonrió. Ya entendía a qué venía su amigo. Se aproximó a una 
silla cubierta de ropa y se puso una camisa. Esta sí que era de su talla. 
Tristán no podría reírse de él ya. Aunque, pensándolo bien, seguro que 
encontraba otros motivos más que suficientes. El carácter del humano 
no había hecho más que mejorar, ahora que habían solventado aquella 
batalla en el mundo de los elfos. 

—Si conociera alguno, ¿crees que tendría estas ojeras? —preguntó 
irónicamente mientras señalaba su propio rostro. 

—Lástima... —Sonthorn negó con la cabeza y se dejó caer en una 
silla. Debía de ser la de estudio de Cerón, porque era la única sin 
libros sobre ella—. No te imaginas cuánto lo necesito... 

—¿No me lo imagino? ¿De verdad crees que no me hago a la idea 
de cuánto te cuesta dormir? —preguntó Cerón. Sonthorn guardó 
silencio—. Recuerda que yo perdí a mi madre solo unos segundos ante 
de regresar a Shuko. He pensado mil veces en que, si tal vez me 
hubiese despertado solo unos minutos antes, podría haberla salvado. 
Esa sensación me acompañó muchas noches, amigo mío. 

—_Lo... lo siento, Cerón —se disculpó el guerrero. No había sabido 
ver el dolor que él manejaba. 

—No te preocupes, tu vida es más difícil que la mía. Además, tú 
tienes un problema del que yo no padezco. 


—¿Cuál? 

—Tú eres todo corazón, para bien y para mal. Por eso no puedes 
dormir, porque tu corazón está roto. Lo siento de veras, pero no hay 
hechizo que cure esa herida. 

—Yo fui el causante de su prisión, ¿cómo superar el saber que tú le 
has hecho algo así a alguien que...? 

El mago tragó saliva, pues la imagen de sus manos apretando el 
cuello de Tarnicis volvió a su memoria. Apartó el recuerdo de su 
mente y se concentró en la siguiente, en la que él se negaba a acabar 
con ella, aunque significase el fin del mundo. Por eso estudiaba, por 
eso no dormía, por eso vivía. 

Con un objetivo es más fácil seguir adelante. 

—Si ella estuviera aquí te abofetearía —le dijo fríamente—. Y lo 
sabes tan bien cómo yo. Ónice no permitiría que le robases su decisión 
de sacrificarse. 

Sonthorn se quedó sin habla, pues era una verdad tan obvia como 
dura. Ella lo había elegido y él debía respetarlo, por mucho que le 
doliese. Él había seguido sus órdenes, ambos empujados por la 
situación. El verdadero culpable de su prisión de escamas había 
muerto en la batalla bajo la espada de Ónice. 

—¿No tienes nada para mí entonces? 

—¿Qué tal un consejo? 

—Mal no me hará —sonrió tristemente. 

—Qué curioso, un simple humano dando consejos a un dios —rio 
el mago—. Pues es tan sencillo como recordar lo que decía Morsh: “un 
corazón roto se sella con el sudor de una victoria” —recordó el mago. 

—Nunca has sido simple, Cerón. Ambos lo sabemos. Pero gracias, 
puede que ese viejo guerrero tenga razón. 

Sonthorn se puso en pie y el mago le tendió la mano. El guerrero la 
apretó con fuerza, sintiendo la misma bajo sus dedos. 

—De nada, amigo mío. Ya sabes dónde encontrarme. Vas a ir a 
entrenar, ¿verdad? 

—Sí, tal vez volver a activar este corazón lo devuelva a la vida. 

—Espero que así sea, de verdad. 

El guerrero se dirigió a la puerta y la abrió, dejando entrar el frío 
de la mañana de nuevo. 

—Ah, se me olvidaba. Creo que te voy a regalar una buena hoja de 
afeitar. No estoy seguro de que te hayas dado cuenta siquiera de que 
ahora tienes una barba espesa —le dijo Sonthorn. 

—Sí, algo me había parecido ver... —El recuerdo del Cerón del 
futuro, con su barba espesa de varias semanas, volvió a su memoria. 
Afeitarse sería retrasar el momento en que se encontraría con Tarnicis. 
¿Tenía derecho a hacerlo? ¿A consentir que ella estuviera más tiempo 
en las garras de Kem? 


—Hablaremos después. ¡Adiós! 

Sonthorn salió corriendo de la vivienda, directo al campo de 
entrenamiento. 

Recorrió las calles mientras volvía a sentir su corazón palpitando 
en su pecho. Una parte de él necesitaba sentir de nuevo algo, aunque 
solo fuese el fuego en sus músculos. Poco a poco ganó velocidad. 

Las casas comenzaron a pasar cada vez más rápido a su lado y los 
rostros de los habitantes de Sonnen se volvieron más vagos a cada 
momento. Aumentó el ritmo hasta que sus pulmones ardieron y se 
sintió mareado y exhausto. 

“Al menos así siento algo más que vacío... —se dijo tristemente”. 

Distinguió el campo de entrenamiento a lo lejos y redujo un poco 
el ritmo. La última vez que había estado allí su experiencia había sido 
terrible. El recuerdo de su lucha contra el golem, la visión de Marit, el 
destino de Tarnicis... El guerrero tenía demasiados pesares a su 
espalda y estos comenzaban a pesar más con cada día que pasaba. 

Aun así, el recuerdo más nítido y que más le dolió a la vez, fue tras 
su combate contra el golem. Tras derrotarlo, tras sentir que su vida se 
escapaba junto a la de Tarnicis, su salvavidas había sido Ónice. Ella 
supo entender que él estaba mal, que la necesitaba casi cuando ni 
siquiera él lo sabía. Apartó al resto de elfos que los rodeaban y por los 
Dioses Desaparecidos que hubiese acabado con todos ellos si no se 
hubiesen quitado de su camino. 

La drugana era fuego salvaje que se desataba cuando su pequeño 
corazón latía. Y él la había condenado, cuando ella no había hecho 
más que salvarlo. En Darmid, en el río, en Sonnen... 

Negó con la cabeza, una lágrima recorría ya su rostro rauda. No le 
fue difícil, el resto de sus anteriores hermanas habían creado ya un 
surco de demasiado fácil de recorrer. 

Aceleró el ritmo, necesitaba seguir el consejo de Morsh cuanto 
antes. Entró en el recinto y los rostros de los elfos más madrugadores 
se volvieron hacia él. Encontró rostros conocidos que lo tentaban a 
mantener una conversación con ellos, pero el guerrero evitó cada una 
de sus miradas. No quería compañía de nadie más que de quién no 
podía tenerla. 

Buscó una zona vacía en la que ejercitarse y se dirigió hacia ella 
con la cabeza baja, esquivando a los habitantes de Sonnen que se 
encontraba a su paso. Pasó ante la herrería y una voz femenina 
reclamó su atención con descaro. 

—;¡Espera, Sonthorn! —dijo la herrera humana. El guerrero siguió 
adelante—. ¡Espera! ¡Es importante! —Nada era tan importante como 
mantener su aislamiento. En vista de que no contestaba, se vio 
obligada a contarle a gritos el motivo de su descaro—. ¡Tengo la 
espada de Ónice! 


Sonthorn se detuvo en seco, abriendo los ojos de par en par. Se 
volvió hacia la herrería y encontró a la mujer con el mismo peto de 
cuero sucio que la vez anterior. Sin embargo, esta vez su rostro estaba 
agotado y su pelo caía rebelde y humedecido por el sudor. 

—Izhar, ¿verdad? —El guerrero trató de ser cortés. Querer estar 
solo no era motivo para ser maleducado. La humana asintió —. Pareces 
agotada... 

La mujer llegó hasta él, sosteniendo una funda con una espada 
corta. El drugano la reconoció al instante. Un nudo se formó en su 
garganta. Sus ojos se clavaron en ella, dándose cuenta de lo que 
significaba aquello. 

—Sí, la batalla ha hecho mucho daño en todos los sentidos. Me 
temo que llevo días sin descansar adecuadamente. Pero no es de mí de 
quién te vengo a hablar. Lamento mucho lo de Ónice, de veras. —El 
guerrero apretó los dientes—. Era una mujer maravillosa y sacrificó su 
vida por nosotros. Sonnen la recordará durante siglos. Será el ejemplo 
de que no todo lo está destinado a ser, será. 

—Gracias por tus palabras... 

Se produjo un incómodo silencio mientras los ojos de Sonthorn 
seguían fijos en la espada de Ónice. Izhar la sostuvo con ambas manos 
y se la tendió al guerrero. La constatación de lo que su corazón se 
negaba a admitir se mostró ante él. La herrera estaba sujetando la 
espada por el mango y por la funda. Como bien sabía Sonthorn y más 
aún Rénal, nadie que no fuera de entera confianza de su creador podía 
sostenerla. El guerrero estaba seguro de que la herrera no lo sería para 
la drugana, por muchas horas que Ónice hubiese pasado luchando 
cerca de ella. 

Cogió la espada con un temor reverencial, como si de su contacto 
dependiera el mundo entero. Sin embargo, no ocurrió nada y sostuvo 
su frío metal sin que ninguna sensación lo recorriera. Para su mano no 
era más que una espada normal y corriente. Una última comprobación 
le confirmaría sus más terribles temores. 

Empuñó el arma y la desenfundó, esperando verla iluminarse como 
lo hacía en las manos de la drugana. Negó con la cabeza mientras 
tragaba saliva. Sus ojos se nublaron, pues ningún resplandor iluminó 
su rostro. 

—Muchas gracias, Izhar —dijo a modo de despedida, dándose la 
vuelta. La herrera dudó si tratar de hablar con él, pero entendió que 
no era el momento. El guerrero ató el arma a su cintura y la dejó 
colgar. Era ligera y grácil. 

“Como ella —pensó. Apartó su imagen de su mente, dolido—. Desde 
ahora te llevaré en la cintura como lo hago en el corazón”. 

Continuó hasta la pista de entrenamiento y decidió que tal vez no 
era mala idea entrenar con la espada de Ónice. A su manera, sería un 


buen tributo y, de alguna manera, sentiría que ella lo acompañaba en 
cada acometida, en cada golpe. 

Desenfundó el arma y comenzó a calentar, esgrimiendo su finura al 
frío aire de Sonnen. Esta atravesó enemigos imaginarios con soltura y 
elegancia, lo que no hizo más que recordar al guerrero su imagen y su 
suavidad de movimientos. Eligió un buen muñeco de entrenamiento, 
de los que usaban los aprendices aún, y se enfrentó a él. Por supuesto, 
consiguiendo una honrosa victoria. 

Continuó su entrenamiento, que más bien era una simple rutina 
para ejercitar músculos agarrotados. No había nada que aprender y no 
había nadie más a quien derrotar que a sí mismo. Aun así, encontrarse 
cansado le llevó el resto del día. No se detuvo a comer siquiera. 
Necesitaba exprimirse, agotarse a sí mismo. Anhelaba estar lo 
suficientemente agotado para que su mente dejara de torturarlo. 
Cuando llegó la noche, supo que era su momento. 

Regresó a su vivienda y la encontró vacía y silenciosa, tal como no 
quería hallarla. Suspiró y se adentró en ella, donde, luchando contra 
su mente atormentada, logró conciliar de nuevo el sueño. 


El guerrero despertó sobresaltado por un ruido sutil, casi 
imperceptible. Aguzó el oído tratando de localizarlo, pero no encontró 
su procedencia. Lo atribuyó a imaginaciones suyas derivadas de las 
pesadillas que últimamente llenaban sus sueños. 

Unos delirios llenos de garras y dientes. 

Decidió ponerse en pie y beber un poco de agua que calmara su 
sed. Se acercó al salón donde la chimenea continuaba desprendiendo 
el agradable calor con el que llenaba la habitación. El guerrero había 
olvidado el frío que hacía en la ciudad y, tras calmar su sed, se aceró 
al fuego para calentar sus manos frías. Se agachó y comenzó a 
frotarlas entre sí. 

—Tú me ensañaste el camino a seguir —dijo una voz femenina a su 
espalda. Suave, cariñosa y sincera, que llenó de emoción al congelado 
corazón del guerrero. Sus palabras fueron como una llamarada de 
fuego que calentó su alma al instante, pues pronunciándolas se 
encontraba Ónice. El guerrero se puso en pie temblando, manteniendo 
la espalda hacia ella—. ¿No vas a volverte? No tengas miedo, ya no 
me parezco a ningún dragón... 

El corazón del guerrero volvió a latir, rompiendo una coraza de 
hielo que el dolor le había impuesto. Un latido, luego otro más detrás. 
Volvió a respirar, a notar el aire en sus pulmones. Se sintió emerger 
del río donde había encontrado la gema de los hombres. 

Tal y como en aquella vez, quien lo rescataba era Ónice. 


—Tengo miedo a que no estés realmente aquí y que no seas más 
que una ilusión de mi mente torturada —respondió sincero el 
guerrero. Sus manos se abrían y cerraban, buscando sujetar aquella 
esperanza y no dejarla marchar. Tragó saliva, sus labios temblaron. 

Ónice se paralizó, percibiendo cada uno de los intensos 
sentimientos que Sonthorn la transmitía. Una sonrisa triste apareció 
en sus labios. 

—Vuélvete y descúbrelo —pidió con ternura, haciéndose cargo de 
su sufrimiento. Ella había logrado escapar de su prisión, pero él se 
había torturado durante días al saberse la causa de su cautiverio. 

El guerrero fue incapaz de volverse, pues sus piernas se negaban a 
atreverse. Una fina y suave mano rodeó su hombro y se cerró junto a 
otra sobre su pecho. Un segundo después pudo sentir el peso de la 
cabeza de la mujer contra su hombro. El guerrero no pudo resistirse y 
se volvió hacia ella, fuera real o no. 

Allí estaba, radiante, poderosa y hermosa, aunque terriblemente 
cansada. Su sonrisa sincera iluminó la estancia y al fin el corazón del 
guerrero pudo volver a latir de con fuerza. Sonthorn se abalanzó sobre 
ella y la levantó entre sus brazos, riendo de puro júbilo. 

—i¡Lo conseguiste! —gritó, incapaz de contener la emoción. Allí 
estaba, tal como había soñado. 

—Sí —respondió Ónice, tratando de respirar bajo el poderoso y 
descontrolado abrazo del guerrero—, gracias a ti. 

Sonthorn la soltó al darse cuenta de que la costaba respirar y la 
depositó en el suelo ante él, donde podía ver sus facciones cansadas y 
su mirada profunda. No pudo soltarla, incapaz de dejarla ir de nuevo y 
permaneció abrazado a ella, que rodeaba su cuello con sus brazos. El 
guerrero se perdió en los ojos de ella mientras ella se perdía en los 
suyos, uniendo sus mentes, sus cuerpos y sus almas. 

—No te vuelvas a ir de mi lado —le dijo el guerrero mientras una 
lágrima recorría su mejilla, tal como ella le había prohibido a él 
cuando regresó volando de Firman. 

—No lo haré —le prometió Ónice. Por primera vez en su vida se 
sinceró consigo misma tanto como con el drugano. Esta vez no le 
importó que supiera lo que sentía. Se lanzó a un abismo y no abrió las 
alas—. Porque eres todo lo que quiero a mi lado. 

Sonthorn cerró los ojos y dejó que su cuerpo lo guiara, 
emocionado. Apretó la cintura de la mujer, que respondió de la misma 
manera, acercando sus caderas contra las de él. Sus cuerpos se 
juntaron y allí en la noche, tras perder toda esperanza y encontrarla 
de nuevo, tras prometerse lealtad y entregar sus cuerpos, tras 
desnudar sus almas y entregarse al otro, se besaron. 


MUCHAS GRACIAS 


Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante 
todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy 
agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a 
nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como 
escritor y así ayude a otros posibles compradores. 

Tengo 36 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, 
he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré 
añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo 
comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este 
es un territorio lleno de magia al que no he hecho más que asomarme 
aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes 
atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado 
que contarnos tanto de ellos mismos como de su mundo. 

Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales 
como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy 
seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de 
forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia 
sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia 
principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y 
apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans. 


SOBRE EL AUTOR 


Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las 
descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis 
libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de 
voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos 
y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. 
Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas 
fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner 
Inside (ambas sin comercializar aún). 

Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar 
con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. 
Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro 
que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde. 

Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer 
spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas 
que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena 
crítica. 


(VAntonioMonAutor en Twitter e Instagram 


Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco 
legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo 
mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi 
historia y podré continuar escribiendo. 

Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o 
Twitter con la obra y etiquétame! 

¡Muchas gracias por acompañarme! 


DEJA TU COMENTARIO 


No olvides dejar tu comentario, los escritores vivimos de 
las reseñas, son la única forma de que nuestro trabajo se 
conozca. 


https: //www.amazon.es/dp/BOBBQ8Q1YT 
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Hasta en la oscuridad más profunda debemos encontrar la luz. 


CAPÍTULO 1 
UNA NOCHE MÁS 


Una nueva misión, una noche más. 


O eso pensaba cuando llegase nuevo la luna para cederle todo su 
poder. Miró al cielo y se encontró un astro brillante y distante, tal y 
como siempre había visto. 

—Siempre no —murmuró Nefrén—, hoy está diferente. 


Se adentró en la sencilla vivienda de madera y cerró la puerta tras 
él. Una drugana joven le impidió el paso. La miró con rudeza y ella 
reconoció quién era. Se apartó lentamente, dejando el paso franco al 
interior. Avanzó rápidamente y descendió unas escaleras que se 
adentraban en el suelo, iluminadas por breves antorchas que casi ni 
lograban eliminar la oscuridad. 

“Las sombras son nuestras hermanas —pensó”. 


—¿Necesitas algo más? ¿Es que tienes alguna duda de nuevo, 
Nefrén? —preguntó Kem frente a él, dándole la espalda. Acunaba a un 
bebé con todo el cariño que era capaz de profesar un drugano negro. 
La visión le revolvió el estómago. Aquello estaba mal hasta para él. 
Percibió que el hastío de Kem era evidente. Este cada día su tono era 
más cortante, más tenso. 

No cabía duda de que el señor de los druganos negros había 
cambiado mucho en los últimos años. Poco quedaba del compañero de 
innumerables lunas. 


“O nada —pensó”. 

—Si acudo a ti es porque tú me has hecho llamar. No, no tengo 
ninguna duda —respondió con tono aún más frío. No iba a dejarse 
intimidar por él. La edad le había hecho saber que era tan poderoso, si 
no más que él—. Has sido más que elocuente en lo que quieres lograr. 


Pero recuerda que algo así llamará la atención de los humanos. Vas a 
echar a perder siglos de aislamiento. 


—No si haces bien tu trabajo. De ti depende. —Nefrén torció el 
gesto. Aquella era una misión que no tenía forma de resolver sin 
llamar la atención. Y ambos lo sabían. Era una nueva trampa, solo que 
esta vez estaba mejor planificada. 

La rivalidad entre ambos druganos no había hecho más que 
incrementarse en los últimos años. Kem consideraba que la mejor 
forma de salvar a su raza era destruyendo a los druganos blancos, 
costase lo que costase. Y para ello no había dudado en trazar nuevas 
alianzas con humanos, así como investigar terribles secretos olvidados 
como las runas. Nefrén negó con la cabeza. Sabía lo que aquellos 
símbolos podían traer. Ya habían provocado la destrucción de su raza 
una vez y podían hacerlo de nuevo. 


—Descubre qué es lo que está pasando allí. Kelldom aún no está 
preparado para regresar, aún le quedan años para madurar —ordenó 
mientras hacía carantoñas al bebé—. Debemos seguir nuestro propio 
camino por ahora. 

—Nunca debimos abandonar nuestro propio camino —protestó 
Nefrén. 


—Puedes retirarte —respondió Kem sin inmutarse ante su 
comentario. Raras eran sus conversaciones en las que no chocaban a 
cada instante. En verdad su compañía había dejado de ser grata 
mucho tiempo atrás. 

Nefrén no necesitó que se lo dijeran dos veces. Aquella no era 
más que una nueva demostración de poder por su parte. Kem le 
llamaba y él acudía, como un buen siervo. Todos los druganos negros 
sabrían de su obediencia. Pero Nefrén era inteligente, sabía cuándo 
plantar cara y cuándo no. 


Aquel era un momento de los que no. 

No le beneficiaba en absoluto un enfrentamiento directo y salió 
de la estancia con la cabeza bien alta. Los druganos que vigilaban su 
vivienda lo miraron con una mezcla de respeto y miedo. 


“No es a mí a quién deben tener miedo —pensó Nefrén—. Es él quien 
nos está llevando por mal camino. Este no es el destino de los druganos”. 

Abandonó la vivienda en silencio y emergió a la noche fría. 
Repasó las indicaciones de Kem en silencio caminando bajo la luna. El 
drugano disfrutaba tanto de volar como cualquier otro congénere, si 
no más. Pero en los momentos en los que necesitaba pensar con 
tranquilidad, sus piernas eran unas compañeras de viaje mucho más 
acordes. Nefrén había llegado a entender a su raza mejor que ellos 
mismos a base de docenas, si no cientos de años, de vida en libertad. 
Se había enfrentado a druganos blancos tantas veces que ya no las 
recordaba, pero en todas y cada una de ellas su mano se negó a 
ejecutarlos. 


Era un drugano poderoso y lo sabía, pues gran parte de su fuerza 
residía en su edad y su experiencia. No se podía llamar a sí mismo 
anciano, pero Nefrén hacía muchas décadas que había perdido la 
juventud en favor de un cuerpo maduro y firme. Tal vez sus músculos 
ya no fueran abultados como los de la juventud, que entrenaba horas 
y horas preparándose para la batalla contra los druganos blancos. 

“¿Qué druganos blancos? —pensó, sonriendo irónicamente—. Ya 
no quedan enemigos en este mundo”. 


Se arropó con su capa de piel teñida de negro y redujo su 
velocidad. Tal vez no tuviera la juventud perdida, pero sus músculos 
seguían tensos y preparados para lo que tuvieran que enfrentar. Su 
magia, a pesar de carecer de la fuerza de sus congéneres más jóvenes, 
era más certera y precisa, más hábil y resistente. Donde los jóvenes 
derrumbaban una pared, él la abría para pasar a su través. 

A veces la mejor arma era la calma y el silencio. 


Silencio, eso que hacía años que no lograba encontrar cerca de 
sus congéneres. Los druganos negros estaban divididos en varias 
facciones, muy a su pesar, gracias a él. Por un lado, muchos sabían 
que Nefrén era el líder adecuado para aquellos momentos. Hacía 
docenas de años que no había enfrentamiento contra los druganos del 
bien, ¿por qué mantener una guerra en silencio? Las innumerables 
batallas contra los Grandes Señores se habían saldado con incontables 
muertos en ambos bandos. 

“¿De verdad queremos seguir muriendo por algo que ya no existe? — 
se preguntó en su caminar”. 


Nefrén creía que había llegado el momento de cambiar, de 
alejarse de las batallas innecesarias entre ambas razas, y no tenía 
miedo de decirlo abiertamente. Muchos de sus congéneres estaban de 
su parte, aunque muchos otros lo miraban con recelo, cuando no 
directamente con odio. 

“El odio está demasiado arraigado en nuestra raza”. 


Los druganos negros pueden ser egoístas, necios y hasta 
arrogantes, pero nunca serán traidores a su raza. Si habían logrado 
sobrevivir hasta entonces había sido gracias a su unión. Sus anteriores 
líderes habían sabido mantener a su raza viva, cuando los días de 
batallas continuas contra los druganos blancos llenaban el calendario. 
Por supuesto, desde aquel momento habían transcurrido cientos de 
años, pues la llegada de Kelldom había logrado diezmar a su enemigo. 

Pero allí donde Kem se alegraba de sus muertes, Nefrén sentía que 
una parte del mundo se perdía con cada una de sus vidas rotas. Era 
esta forma de ver las cosas la que atraía miradas furiosas y vengativas. 
Aun así, nadie se atrevía a enfrentarse a un congénere, mucho menos 
si iba a perder la batalla. Nefrén era de los druganos negros más 
poderosos. Y lo sabía. 


“No sé si más que Kem —se dijo al pensar en un enfrentamiento 
directo entre ambos—. Ahora que ha rescatado las runas del olvido, ya 
no estoy seguro de poder vencerlo”. 

No hacía mucho tiempo que el líder de su raza había logrado 
recuperar aquellos símbolos prohibidos. Se mostraba orgulloso ante su 
gesta, pero Nefrén tenía dudas. Sus grandes líderes del pasado habían 
apartado aquel conocimiento por algún motivo. Si bien era cierto que 
lo desconocía, no lo era menos que debía ser por un buen motivo. Por 
suerte, Kem se negaba a transmitir aquellos conocimientos a sus 
congéneres. No quería que nadie le hiciera frente con su ayuda, pues 
el líder de los druganos negros era desconfiado hasta con su propia 
raza. Pero sí que hacía uso de ellas, y gracias a las mismas había 
logrado traer de vuelta al Mago Negro. 

“¿De qué nos servirá que haya revivido a Kelldom? Los humanos son 
volubles, nuestra raza no mejorará junto a él. Al igual que con los magos 
humanos, ¿qué se trae entre manos con ellos? ¿Cómo puede liderarnos si 
no es capaz de contarnos sus planes?” 

Una sensación muy similar a curiosidad asaltó al drugano, pero 
pronto la reconoció como preocupación. A su edad, ya pocas cosas 


ocupaban su cabeza que no fuera dejar un mundo mejor para su raza. 


O una raza mejor para su mundo. 
“Lo que consiga antes —sonrió al pensarlo”. 


La cuestión estaba ahí, en si conseguiría alguna de las dos 
opciones. En cierta manera sentía el peso de su raza sobre sus 
hombros, a pesar de no ser él el que tomara las decisiones. Aun así, 
sabía que un pequeño cambio en el momento adecuado podía 
desequilibrar a un continente entero. 

Solo le faltaba encontrar el momento, y Nefrén sabía que todavía 
no había llegado el suyo. Se detuvo y suspiró. Tendría que seguir las 
indicaciones de Kem, al menos por ahora. 


“Pero solo por ahora”. 

Se quitó la capucha y se trasformó, liberando unas alas negras, 
fuertes y recias. Miró tras de sí y encontró aún más canas en ellas que 
la vez anterior, lo que le hizo torcer el gesto. 


—No se puede ser joven eternamente. —Al momento se dio 
cuenta de lo ingenuo y estúpido que había sido en su juventud y se 
alegró de haber cambiado—. Madurar no es solo para las frutas. 

Saltó hacia el cielo dispuesto a prepararse para su siguiente 
misión, que solo sabía que le llevaría hacia el oeste del continente, 
donde el sol desaparecía y entregaba la luna. Para él era como viajar 
cuesta abajo. 


Voló durante un par de horas, disfrutando de la libertad que solo 
el cielo proporcionaba. En el aire, meciéndose sobre las nubes, era un 
drugano feliz. La dicha del momento colmaba su alma. En aquellas 
circunstancias, no hacía más que preguntarse por qué sus congéneres 
no tenían bastante con el vuelo para ser felices. En lugar de ello, 
apartaban de sus almas la sensación de felicidad y la escondían en su 
vacío interior, de donde jamás regresaba. A cambio solo encontraban 
odio y dolor. 

No los podía juzgar, pues los siglos de guerra habían deteriorado 
tanto su espíritu que poco quedaba ya de los druganos negros del 
pasado. Los mismos por los que Nefrén suspiraba, los mismos que 


quería traer de vuelta. Pero llevaba mucho tiempo extirpar el mal de 
sus corazones y no estaba seguro de tener una vida lo suficientemente 
larga para lograrlo. 


Divisó en la distancia su pequeña vivienda y se deleitó con los 
últimos instantes de felicidad antes de volver a sentir la tierra bajo sus 
pies. Aterrizó a pocos pasos de la puerta, que se mantenía cerrada. Al 
fin y al cabo, Nefrén mantenía su vida en solitario, casi como todos los 
druganos negros. Eran escasos los grupos que aceptaban crear una 
pequeña comunidad, pues su naturaleza buscaba la soledad. Cuando 
esta les era arrebatada y se veían obligados a negarla, no tardaban en 
surgir los conflictos entre ellos. 

“Salvo los que se atreven a abrir los ojos —pensó, recordando cómo 
algunas parejas de druganos habían logrado mantener una unión 
única y verdadera—. Aunque muchas veces les cueste la vida”. 


Abrió la puerta sin esfuerzo. Nefrén era un buen carpintero, que 
aprovechaba los días en soledad para realizar alguna actividad 
manual. No era tan hábil como sus congéneres dorados, pero podía 
defenderse. A diferencia de sus hermanos oscuros, que preferían robar 
a construir, él disfrutaba con el hecho de crear algo. Su jardín poseía 
gran variedad de plantas que cuidaba con cuidado, recogidas a lo 
largo y ancho del continente. Nefrén creía que no quedaba rincón 
alguno por conocer, pero algo le decía que no era así. 

Cerró la puerta y se adentró en la estancia. Todo estaba como lo 
recordaba y nada se había movido de su sitio en su ausencia. A pesar 
de pasar días alejado de su vivienda, nadie se atrevería a entrar 
aunque localizase el lugar. La casa de Nefrén estaba situada entre 
montañas escarpadas que se elevaban hacia los cielos con gran énfasis. 
Ningún humano las escalaría, menos aun cuando podía rodearlas con 
facilidad. Su escondite a simple vista había resultado suficiente 
durante más de cien años. 


En el pasado pasaba largas noches escudriñando los cielos en 
busca de los druganos blancos, pero ahora que se habían escondido, 
cuando no ya directamente desaparecido, no encontraba motivo para 
hacerlo. Los momentos de las batallas habían pasado hacía mucho 
tiempo, lo cual le gustaba. Sin embargo, tras toda una historia de 
guerras continuas en las que lo único por lo que vivían era para 
plantar batalla, muchos se sentían desamparados y sin rumbo. 


Fue entonces cuando Kem les dio un motivo para existir, una 
misión que cumplir. Con ello logró alzarse a la cima de su raza, lo cual 
Nefrén no rechazó cuando tuvo la ocasión. Negó con la cabeza. 


“Qué joven era —se dijo, recordando sus tiempos en los que 
meditación y sosiego eran palabras ajenas a su vocabulario—. Y 
estúpido”. 

Recogió su espada y la sujetó a su cintura. Él mismo la había 
creado varios cientos de años atrás, cuando solo era un chiquillo, tal y 
como marcaban las normas no escritas de su raza. Era un espada 
corta, quizá un poco más alargada de la cuenta para llamarla así. En 
su osadía de juventud había decididlo que el mango debía ser el cuello 
de un dragón que terminaba en unas fauces abiertas. 


La sacó de su funda y se deleitó con el color naranja que 
iluminaba la estancia al encontrarse con su mano. Una sensación de 
plenitud lo invadió, pues siempre que debía alejarse de su arma, su 
espíritu se dividía. Las historias de sus antepasados, contadas a la luz 
de la luna, fantaseaban en cómo una parte de la esencia de los 
druganos se aferraba a su arma. Por eso se sentía vacío sin ella, por 
eso el arma conservaba energía que podía suministrar a su portador 
cuando esta la necesitase. 

Volvió a enfundarla tras comprobar su integridad y se cambió de 
ropa. Eligió un atuendo mucho más corriente, mucho más humano. 
Nefrén no apreciaba las modas de los humanos, por lo que se veía 
obligado a robar la ropa a algún desdichado cada cierto tiempo. Por 
suerte para ese humano, él siempre trataba de evitar darles muerte. 
Primero una petición, una demostración de fuerza después y en último 
lugar el combate. Nefrén era un guerrero habilidoso y no tendría 
problemas para acabar con cualquier humano, pero siempre contenía 
sus habilidades. 


Era una de las nuevas normas implementadas por Kem que sí que 
le agradaba, pues desde su liderazgo, se había prohibido interactuar 
con los humanos. Los druganos debían pasar desapercibidos de nuevo. 
Las únicas interacciones con ellos debían ser causales y, si por algún 
motivo se sucedían, jamás debían de revelar su identidad. Los 
druganos debían de ser olvidados de nuevo, tal y como sus congéneres 
blancos. Aunque aquel silencio concluía demasiado a menudo en 
derramamiento de sangre. Un cuerpo sin vida guarda muchos más 


secretos. 

Aunque esta norma también había salvado la vida de numerosos 
humanos. Sabía demasiado bien que muchos de sus congéneres 
disfrutaban torturando a los más débiles. Verse obligados a alejarse 
evitaba daños mayores. Pero Nefrén jamás lo entendería. Podía 
aceptar que odiasen a los druganos blancos por lo que habían hecho, 
pero los humanos no eran un peligro para su raza. Eran poco más que 
niños a sus ojos. ¿Por qué asesinarlos por placer? Pero lo que era más 
importante y que le revolvía el estómago, ¿por qué sentían placer al 
torturarlos o asesinarlos? 


Terminó de vestirse como un humano corriente, con ropas de 
cuero marrones. Al menos durante la noche pasaría desapercibido. 
Otra cosa sería durante el día, en el que le sería imposible disimular 
sus ojos completamente negros, intensos y poderosos. Se aceró a un 
espejo y se deleitó con su mirada, la misma que poca gente era capaz 
de mantener. Se peinó la barba y se ató el pelo tras la cabeza, 
chasqueando la lengua con desagrado. Las canas pugnaban por 
derrotar al negro de su cabello. Con la barba casi lo habían 
conseguido. 

Se echó la capucha sobre la cabeza y comprobó que mantenía sus 
ojos correctamente ocultos bajo ella. Estaba preparado. Salió de la 
vivienda y cerró la puerta con cariño antes de emprender el vuelo. 


Cada vez que abandonaba su pequeño hogar, nunca sabía si 
regresaría. 


Voló el resto de la noche y descendió poco antes de despertar el 
alba dentro de un bosque poblado. Volvió a su forma humana con 
pesar y recorrió la arboleda a pie. Había visto en la distancia el humo 
proveniente de un poblado que no debía de tener más de un millar de 
habitantes. Sus casas eran bajas y no había ninguna torre de 
hechicería, lo que implicaba que su presencia allí levantaría menos 
comentarios. Si algo había aprendido a lo largo de toda su vida, era 
que los magos humanos eran los más inteligentes. 


Probablemente se debiera a su estudio continuo de la magia y de 
la historia, pero sus conocimientos podían arrancar recuerdos sobre 


los druganos que no deseaba. Se alegró con la ausencia de ellos y 
siguió caminando. No tardó en encontrar un camino de tierra abierto 
entre los árboles. Lo siguió hacia el oeste, tal como había hecho 
durante el vuelo. Sabía que aquella ciudad no sería el final de su viaje, 
pero podía aprovechar a descansar y quizá conseguir un caballo. 

“Hay mucha gente mirando las nubes —se dijo, recordando las 
enseñanzas de sus padres—. Si quieres pasar desapercibido, camina. Una 
silueta alada en el cielo llamará la atención al momento, pero además será 
transmitida y se extenderá como un rumor en la corte”. 


Y cuánta razón tenían. Gracias a ello había logrado pasar 
desapercibido toda su vida. Sin embargo, algo le decía que aquello iba 
a cambiar pronto. Emergió del bosque y fue directo a la ciudad. 
Desconocía su nombre y no recordaba haber estado allí nunca. Decidió 
tratar de refrescar sus recuerdos, pues su vida había sido larga y 
próspera en viajes. 

Extendió su ser y se enfocó en ella. Recorrió sus calles, sus 
viviendas y sus habitantes. La gran mayoría estaban dormidos, aun 
disfrutando de una noche de descanso, al contrario que él. Cuan 
diferentes eran ambas razas. Ellos huían la noche, los druganos la 
anhelaban. No encontró anda interesante en su interior, y por 
supuesto que el recuerdo le fue esquivo. Se encogió de hombros 
mientras replegaba su esencia. 


Se detuvo. 
Algo llamó su atención. 


Comenzó a sentir algo inesperado. 

Detuvo su avance y se concentró con interés. Debía de reconocer 
que no eran muchas las ocasiones en las que algo le sorprendía ya, 
menos aun viniendo de los humanos. Se concentró y encontró una 
pequeña vivienda con cuatro personas. En su mente, una de ellas, 
realmente pequeña, brillaba con intensidad mientras las otras tres se 
apartaban de ella. Su color era rojo brillante e iluminaba como si de 
un fuego abrasador se tratara. Su mera presencia colapsaba a los 
hombres y mujeres de su alrededor. Se instauró tan rápido y 
abruptamente que lo dejó atónito. 


Se alejó un poco para verla por completo y descubrió que su 


esencia no dejaba de crecer hasta convertirse en un vórtice de poder. 
Este giraba erráticamente a su alrededor. Aquel ser era poderoso, pero 
también peligroso. Su espíritu amenazaba con explotar, abrasando con 
ello todo su alrededor. 

Echó a correr hacia la pequeña ciudad todo lo rápido que 
permitían sus piernas. No tardó en encontrarse con sus murallas de 
piedra, de pocos metros de altura. En aquellos lugares alejados de las 
grandes ciudades, las murallas eran más turísticas que necesarias. 
Llegó hasta ella y, tras coger impulso, saltó por encima. Aterrizó sobre 
las calles cuando el sol despuntaba en el horizonte, arrebatando su 
naturaleza drugana. 


Chasqueó la lengua, pues era una baza menos con la que contaba. 
Se orientó rápidamente y emprendió el camino hacia la vivienda que 
escondía aquel ser extraordinariamente peligroso. No le fue difícil de 
localizar. Sobre ella, las nubes se cerraban formando un remolino que 
comenzaba a ganar velocidad. 

—Pero ¿qué es lo que...? —murmuró, incapaz de comprender lo 
que ocurría frente a él. Esquivó los animales que huían a través de los 
callejones con muy buen criterio, en su opinión. Tras ellos acudió el 
viento, que comenzó a crecer en intensidad. 


Llegó hasta la entrada de la vivienda y desenfundó su espada. 
Creó un escudo negro a su alrededor y arremetió contra la puerta de 
madera. Esta estalló bajo su hombro sin atreverse a oponer resistencia. 

La visión lo dejó desconcertado. Encontró una pareja de espaldas 
contra la pared tratando de mantenerse alejada de una chiquilla de no 
más de diez u once años de edad. Esta permanecía levitando en el 
aire, mirando fijamente a los dos. 


En su rostro se veía el odio, en sus ojos la venganza. Era una 
mueca desequilibrada, que había perdido la cordura mucho tiempo 
atrás. 

De la manga de su pijama tiraba otra joven rubia, un poco mayor 
que ella, que la pedía a gritos que parase. Las lágrimas recorrían sus 
mejillas. 


Una sonrisa burlona se dibujó en su rostro desquiciado. 
—No —dijo secamente. De su cuerpo salió despedida un 


torbellino de viento y hielo que impactó a los que debían de ser sus 
padres. Estos fueron aplastados con más fuerza contra la pared y 
heridos de forma atroz por el cortante hielo. De su rostro y manos 
comenzó a manar la sangre, lo que pareció divertirla. 


—'¡Basta, Nurae! —dijo la joven, que dejó de tirar de su brazo y se 
interpuso entre ella y sus padres, valientemente. 

—Toda una vida de contrólate, de cálmate, respira hondo, sé buena, 
no grites... ¡Se acabó! —les espetó. De pronto reparó en Nefrén, que la 
miraba desde la puerta. Sus ojos se volvieron inteligentemente hacia 
él. Frunció el ceño y lo observó con detenimiento, con una mezcla de 
sorpresa y felicidad—. ¿Qué haces tú aquí? 


El desconcierto del drugano fue casi tan grande como el de los 
padres de la joven. Estos dejaron de sollozar y lo miraron implorando 
su ayuda. 

—¡Socorro! 


— ¡Sálvanos! 

Pero las ideas de Nefrén distaban mucho de salvar a aquella 
pareja. No le importaba lo que hicieran con sus vidas; él era ajeno y 
estaba por encima. Sus únicos pensamientos eran para su raza, lo cual 
le hizo centrarse en la joven que parecía reconocerlo. 


—¿Me conoces? —preguntó Nefrén, dando un paso al frente y 
agarrando con fuerza su espada. La joven había creado su hechizo sin 
que escuchara palabra mágica alguna. No debía de subestimarla. 
Hasta donde él sabía, aquello no era posible, por lo que se preparó 
para lo peor. Las leyendas de Keldan El Sabio volvieron a su memoria. 

“¿Será ella una descendiente de él? —se preguntó”. 


—No, pero sé quién eres. O, mejor dicho, qué eres —afirmó 
rotunda. 

—Déjalos en paz, Nurae —pidió la joven que aún seguía entre ella 
y sus padres—. Déjalos vivir, no te han hecho nada malo. 


—Van a morir, Sudne, digas lo que digas o hagas lo que hagas — 


confesó—. Y no deberías interponerse. De lo contrario tú los 
acompañarás. 
— ¡No! —gritaron los padres—. ¡Aléjate de ella! 


El padre se apartó de la pared y corrió hacia Sudne, tratando de 
protegerla de quien debía de ser su hermana menor. No llegó muy 
lejos. Nurae sonrió y se impulsó hacia él. En su camino empujó a 
Sudne con tanta fuerza que salió despedida e impactó con la pared. La 
joven cayó al suelo inerte. 

Nefrén pudo ver cómo Nurae elevaba a su padre sobre su cabeza 
con ambas manos y, riendo histéricamente y respirando acelerada, lo 
lanzaba contra el suelo de nuevo. El hombre dejó de gritar con el 
impacto, incapaz de respirar. La joven apoyó un pie en su pecho y 
agarró su cabeza, que la miraba aterrorizado. 


—Nunca me ha gustado cómo me mirabas, papá —dijo tras 
meditar su siguiente paso y cambiar de opinión. 

Movió las manos y hundió dos dedos en cada órbita de su rostro. 
A continuación, comenzó a tirar con fuerza mientras el cuerpo del 
hombre convulsionaba. Se deleitó con los gritos de su madre y los 
gemidos inaudibles de su padre. Pero no duró mucho, pues pronto 
logró arrancar la cabeza de su cuerpo. La elevó sujetándola desde 
abajo como si sostuviera un cuenco ante sus ojos, sangrando sin parar. 
Sus brazos pronto se llenaron de sangre que comenzó a correr por su 
cuerpo. Miró la cabeza con dulzura, cubierta de sangre proveniente de 
sus ojos destrozados y lo besó en los labios. 


—¿Un último beso, papá? —le preguntó a su cabeza con cariño—. 
Te lo has ganado, has sido un padre maravilloso. 

Nurae le dio un intenso beso en los labios, que aún mantenían en 
una mueca de horror y dolor, cubiertos de sangre, líquido ocular y 
cerebral. Apartó la cabeza y la lanzó contra la pared al lado de su 
madre, donde estalló sobre ella, cubriéndola de los restos de su pareja. 
Su grito se ahogó en sus labios y comenzó a vomitar, incapaz de 
asimilar lo que estaba ocurriendo. Cuando levantó la vista de nuevo, 
la cordura había abandonado su rostro. 


En aquel momento Nefrén vio de dónde había heredado la joven 
su carácter. Nurae se limpió los labios con la lengua y se chupó los 


dedos, degustando el sabor de la muerte. 
—Y bien, ¿qué haces aquí, drugano? —preguntó de nuevo, esta 
vez más explícita. 


—¿Cómo sabes lo que soy? —Nefrén no trató de ocultarlo. Estaba 
claro que en aquella casa no iba a sobrevivir nadie que revelara su 
secreto. 

—Las voces de mi cabeza me cuentan muchas cosas —relató 
pasando al lado del cuerpo de su padre, que aún se retorcía en el suelo 
mientras lo llenaba todo de sangre—. Oh, ¡mira cómo me has puesto 
esto! —Le espetó al cadáver, aunque no tuviera la culpa de su 
desorden sanguinolento. 


Acto seguido le dio una patada en el costado que lo lanzó sobre 
una mesa. Esta se partió y ambos quedaron inmóviles y hechos 
pedazos en el suelo. Volvió la vista hacia su madre buscando alguna 
reacción, pero la mujer había perdido la cabeza por completo. 
Golpeaba su cabeza una y otra vez contra la pared, cada vez con más 
fuerza. Era como el latido sordo de la decadencia, aumentando su 
frenesí con cada nuevo golpe. 

Pum, pum, pum... 

—«¿Y qué te cuentan esas voces de tu cabeza? 

—Me cuentan que tu raza es conducida ante el abismo. Me 
relatan que una traición hará que se precipite su colapso. Me avisan 
de que solo yo puedo salvarla —afirmó rotunda—. Sé que yo seré la 
heredera de quien acunan las manos más oscuras, pues solo yo tengo 
la solución. 


—¿La solución de qué? 

Pum, pum, pum... 

—Su cuerpo es débil, pero yo sé cómo tener uno nuevo, uno tan 
poderoso que ni siquiera los druganos blancos puedan enfrentarse a él. 

—¿Cómo sabes tú nada de todo esto? —preguntó Nefrén. Si era 
verdad algo de lo que decía, la salvación de su raza podía estar en sus 
palabras. Si lograba evitar esa traición, si conseguía esquivar el 
abismo, podría poner fin a la guerra. 


Pum, pum, crack... 
Ambos miraron hacia la mujer, que se desplomó ajena a ellos. Su 


cabeza ensangrentada estaba deformada y su cráneo roto. Cayó al 
suelo y ni siquiera se contorsionó. La madre había muerto y ella 
sonreía. Se acercó a su hermana inconsciente. 


—Llévame con tu dueño, pajarito. Tengo algo que ofrecerle —dijo 
levantando el cuerpo inconsciente de Sudne y cargándolo sobre su 
hombro. 

Nefrén miró a su alrededor y tomó la que tal vez fuera la peor 
decisión de su vida, mucho peor que las realizadas por su ingenuidad. 
En su afán por salvar a los druganos negros, tal vez había condenado a 
todos los habitantes del continente. 


Y a los druganos negros antes que al resto. 
Nefrén contempló firmemente a Nurae y asintió. 


CAPÍTULO 2 
UNA MANO Y UNA ESPADA 


Eran muchas las noches en las que volvía a su memoria el 
momento que cambió su vida. Cada noche en la que las dudas lo 
asaltaban, cada segundo en el que rendirse parecía ser más tentador 
que seguir adelante, volvía. 


Esta vez no sería diferente. Recordó el momento en el que se 
encontró por última vez con un drugano blanco. No solo eso, sino que 
también lo dejó escapar. 


No tardó en arrepentirse de lo que acababa de hacer. En cuanto 
Amber llegó corriendo hasta él, supo que su camino se acababa de 
torcer. Se encogió de hombros. 


“Es lo que debo hacer —se dijo a sí mismo, tratando de aceptarlo. 
Al fin y al cabo, su naturaleza le empujaba a actuar en sentido 
contrario. Toda su fuerza de voluntad estaba en aquella acción”. 

Dejar escapar a uno de los Grandes Señores podía considerarse 
una alta traición, mucho más viniendo desde su posición. Para 
ninguno de sus congéneres era una sorpresa su actitud desafiante 
frente a su líder. Su relación no había hecho más que empeorar con el 
paso de los años. Sobre todo, cuando le entregó a Nurae. Lo que en un 
principio solo se manifestó como una duda razonable, ahora se había 
convertido en una guerra casi abierta entre ellos. 


Estaba seguro de que su líder, junto con la humana, los estaba 
arrastrando a un camino sin salida, en el que sus vidas peligrarían más 
que nunca. En su obsesión por traer el reinado de Kelldom de vuelta, 
estaba sacrificando todo lo que ellos eran, en pos de una victoria 
contra sus hermanos blancos. Sin embargo, él creía que la destrucción 


de su enemigo solo traería la condena del mundo y de su propio 
pueblo. 

Las cosas no habían hecho más que empeorar desde que Kem 
había aceptado a Nurae bajo su brazo. Habían pasado muchos años, 
pero a Nefrén le habían parecido un suspiro. 


“¿Cuánto ha sido? ¿Dieciséis años? ¿Diecisiete, quizá? —se 
preguntó, como si la memoria exacta del dato fuera a solucionar 
algo”. 

El tiempo no había hecho más que acelerarse desde la llegada de 
la joven. Esta era una mujer adulta que se había criado junto al joven 
bebé que Kem acunaba antaño. Las pocas veces que se encontraba con 
él, su mirada era tensa. Tal vez fuera porque sus ojos enrojecidos le 
daban un aspecto tétrico, pero lo dudaba. Con Nurae ocurría lo 
mismo. Era callada y esquiva, tanto que solo se relacionaba con Kem. 


En alguna ocasión Nefrén se planteó preguntar por la joven 
secuestrada por su hermana, pero imaginó que habría muerto hacía 
muchos años. Era un regalo para su líder que no había sabido 
identificar, pues desconocía sus planes. Aquel trío se movía por su 
cuenta. 

Y como Kem estaba bien educado, decidió darle un regalo a 
cambio de su presente. A pesar de que había prohibido ocupar las 
construcciones antiguas de los druganos negros, Kem le había 
concedido la Torre de Mármol Negro. Era una gigantesca torre que se 
alzaba hacia el cielo, tanto que se perdía la vista en las alturas. La 
leyenda contaba que habían sido los druganos blancos los que la 
habían construido en el pasado, durante la separación de las razas. Su 
propósito era desconocido, pero a medida que fueron siendo menos 
numerosos, se vieron obligados a abandonar la atalaya. 


Los druganos negros no tardaron en ocuparla y se esmeraron por 
cambiar su color al negro. Al fin y al cabo, la oscuridad era su sino y 
su alma. En ella habitaban ahora los tres, trazando planes que Nefrén 
desconocía, pero que sabía que harían daño a su raza. Solo le quedaba 
el camino de enfrentarse a Kem por el liderazgo de su raza. 

Pero su situación era muy delicada en aquel momento. No podía 
luchar contra Kem directamente, no al menos mientras no contara con 
el apoyo de sus hermanos. Tal vez lo podría vencer. Al fin y al cabo, él 
luchaba por algo más que el odio, lo cual siempre era una ventaja. 


Nefrén obvió las runas voluntariamente, de nada le valía pensar en 
ello, pues si lo hacía, no tendría posibilidades de ganar. 


Mas no era la batalla lo que temía. Nefrén temía que, si actuaba 
antes de tiempo, antes de que sus congéneres comprendieran lo que 
realmente estaba pasando, los perdería a ellos. Su raza lo abandonaría 
y entonces se sumiría en el caos. 

Y quedaba el detalle de sus pupilos, aunque Nefrén dudaba de si 
la humana lo apoyaría. Ella era voluble y parecía que seguía a su lado 
porque ambos compartían el mismo camino. Fuera lo que fuese lo que 
quería ella, Kem cumplía una parte del trayecto. 


El otro alumno era mucho más complicado de entender. Si no 
hubiese sido una locura, habría dicho que era el mismísimo Kelldom, 
en cuerpo y sin alma. Todo le hacía pensar en ello. Sus pocas palabras, 
su magia extraña o sus ojos que todo lo veían siempre. No dormía y 
dudaba hasta que comiese. Pero, si no era él, ¿quién era? Tampoco 
importaba, pues estaba seguro de que estaría de parte de Kem en el 
enfrentamiento, a diferencia de Nurae. 

Pero derrotar a señor de los druganos negros y dejar que otro aún 
peor que él gobierne a su raza sería aún peor. Tal vez su líder 
estuviera obsesionado y los arrastrase a un destino en el olvido, pero 
también era inteligente. A su manera, él solo quería lo mejor para su 
pueblo. El problema era que lo que lograría sería su decadencia. Él no 
sabía cuánto se equivocaba. 


Negó con la cabeza y suspiró. 
—¡Detenla! ¡Se va a escapar, haz algo! —gritó Amber corriendo a 
toda prisa hacia él. 


Marit pasó corriendo a su lado, volviendo un segundo el rostro 
para mirarlo y asentir de forma casi imperceptible. Nunca sabría si 
habría sido un gesto voluntario o una congestión de sus músculos 
doloridos. Conocía de sobra a Ámber, por lo que sabía que su batalla 
en las mazmorras no habría dejado cuartel. Una drugana blanca 
huyendo era de lo poco que le faltaba por ver en su vida. 

En cuanto pasó a su lado, Nefrén dio un paso hacia el centro del 
pasillo y se interpuso entre Ámber y su presa. Esta se detuvo a duras 
penas, incapaz de creer lo que estaban viendo sus ojos. Aquel drugano 


estaba ayudando a su enemigo. Su rostro enrojeció por la rabia 
mientras veía alejarse a la mujer escaleras arriba, tratando de 
mantener la verticalidad a pesar de sus heridas. Un reguero de sangre 
la perseguía. 


Si Ámber tardaba demasiado en seguirla se escaparía, por mucho 
que estuviese herida. Pero no podía enfrentarse a Nefrén. Ambos 
sabían que no era lo bastante fuerte, pues casi ningún drugano lo era. 
Se apartó un par de pasos de él tratando de contener su rabia. 

—Apártate de mi camino, Nefrén. Hazlo y olvidaré lo que has 
hecho. —Era un trato aceptable y ella no lo rompería. La palabra de 
un drugano negro para con otro estaba por encima de todo. 


—Estás continuando una lucha que debió de acabar hace cientos 
de años, Ámber. Deja que la drugana viva su vida —dijo con calma, 
tal como había hecho decenas de veces antes. Esta, al igual que 
aquellas, no funcionó. La rabia era demasiado densa para dejar pasar 
su Voz. 

—¿Quieres que viva su vida sabiendo lo que les hicieron a 
nuestros antepasados? No, gracias. Ella caerá para redimir a su raza 
por aquellos días. 


—Ya no queda ninguna raza que redimir. Ya no hay enemigos, 
Ámber. Hemos ganado, si es que a esto se le pueden llamar victoria — 
dijo abriendo los brazos. Todo lo que había a su alrededor era muerte 
y frialdad, ni una sola visión cálida que avivara sus helados corazones. 

—No ganaremos mientras uno solo de ellos quede con vida. 


—No ganaremos cuando no quede ninguno de ellos —afirmó el 
drugano. 

Nefrén suspiró por su alma condenada. Sabía que Ámber no 
tardaría demasiado en enfrentarse a él. Manejaba una línea muy fina 
entre respeto y el odio. Se apartó un paso y dejó vía libre tras ella. 


—Ve entonces, arrebata la vida a la última drugana blanca. — 
Ámber volvió a emprender la carrera, aliviada. Aún tenía tiempo—. 
Solo espero que en su muerte encuentres tu salvación. 

—Esa salvación la esquivé el día que nací maldita —respondió a 


la carrera. Un instante después, desapareció escaleras arriba, dejando 
a Nefrén solo y melancólico. 


¿Cómo se supone que se puede salvar a una raza si esta no se deja 
ayudar? 

—Somos los dueños de nuestro destino. No hemos nacido 
malditos, sino diferentes. Y yo me encargaré de que todos lo entiendan 
—prometió Nefrén al aire. 


Dio la vuelta y continuó su avance hacia las mazmorras, de donde 
Ámber provenía. No tardó en percibir el nauseabundo olor de la 
muerte. La sangre bañaba las paredes e incluso había llegado hasta el 
techo, dejando caer gotas carmesí de forma desperdigada ante el 
drugano mientras avanzaba. Apretó los dientes con rabia. Pero no era 
la muerte lo que le molestaba. Nefrén había visto demasiadas vidas 
arrebatadas de demasiadas formas diferentes como para incomodarse 
ahora. 

Él estaba enfurecido con su compañera. Aquella no era la manera 
adecuada de comportarse. La muerte era parte de la vida, cierto, pero 
allí había demasiadas vidas arrebatadas antes de su hora. Miró los 
cuerpos despedazados de los magos y negó de nuevo con la cabeza. 


—Los humanos deberían ser nuestros protegidos, unos hijos que 
requieren guía y consejo. Esto —dijo mirando a los restos 
desperdigados— jamás debió ocurrir. 

Siguió avanzando y encontró el cadáver de un drugano blanco 
que no logró reconocer, pero que enseguida atribuyó al que estaba 
encarcelado junto a Kem. Ámber lo había asesinado rápidamente, lo 
cual le sorprendió y agradó. Dudaba que hubiese sido una obra de 
caridad por su parte, pero aún tenía esperanza por ello. Si ella lograba 
matar sin recrearse, sin disfrutarlo, tal vez tuviese expiación. 


Ni él mismo se lo creía. 

Ámber lo habría asesinado rápidamente al verse obligada a pelear 
contra Marit, estaba seguro. La drugana negra no desaprovecharía una 
oportunidad así jamás. Es más, ningún drugano negro lo haría. Salvo 
él, pero él era diferente. La carga de los años pesaba sobre sus 
hombros, mientras que las canas lo instaban a meditar dos veces sus 
acciones. 


Cuando uno frena lo suficiente, tiene tiempo para ver con 
claridad el camino que tiene que seguir. Nefrén lo sabía, lo tenía tan 
claro como una noche sin nubes con una brillante luna llena. 

Avanzó hacia la celda de Kem y lo encontró levantándose del 
suelo, sonriendo abiertamente. No obstante, estaba concentrado en 
cuanto ocurría a su alrededor. Su plan estaba saliendo bien, pero bien 
podía desmoronarse en cualquier momento. La victoria se balanceaba 
sobre una fina línea que podía desbordarse de un momento a otro. 


—Espero que estés contento —le reprochó Nefrén en cuanto 
estuvo en pie. No había razón para disimular, ambos estaban solos y 
conocían perfectamente las ideas del otro—. Mira a tu alrededor, Kem. 
No hay más que muerte a tu paso. 

—Todos estos ya estaban muertos, solo que no lo sabían. Son 
simples humanos, Nefrén, no me hagas reír. No te he visto nunca 
llorar cuando pisas una cucaracha —le espetó. Salió de la celda y 
contempló en espectáculo de sangre y cuerpos que se elevaba ante él. 
Hizo una mueca de disgusto al saber que se mancharía el calzado con 
la sangre acumulada. Hizo uso de su magia y dibujó una runa negra. 
De esta comenzó a salir un fuerte viento en todas direcciones. Se 
agachó y lanzó el símbolo hacia la entrada de la mazmorra. Este se 
extendió desde su posición y comenzó a empujar la sangre con su 
fuerza. 


Sonrió y caminó a través del sendero que la magia había limpiado 
de sangre para él y llegó hasta la entrada. Aún tuvo tiempo de escupir 
al cadáver del drugano blanco decapitado a su lado. Nefrén apartó la 
vista, asqueado por la visión de la deshonra del cuerpo. 

—Y bien, ¿vas a quedarte ahí? No me esperaba que quisieras 
violar algún cadáver. He visto que hay unas magas jóvenes y 
atractivas, pero aun así... —Kem se encogió de hombros. No era 
frecuente, pero lo había visto con anterioridad. No lo incentivaba, 
pero no lo reprochaba. Cada uno de sus hermanos y hermanas 
encontraba diversión donde quería. 


Nefrén lo miró enfurecido con la afirmación, lo que le hizo 
sonreír más aún. Avanzó hasta él manchándose de sangre al caminar 
sobre el líquido carmesí. Ni siquiera se acercó a la runa que poco a 
poco dejaba de brillar, difuminándose en el aire a medida que Kem 


dejaba de otorgarle su fuerza. 
—No tenías derecho a quitarles la vida —siguió con su protesta. 


—Como ya te he dicho, ya están muertos. 

—Al caer la noche se movían con gran naturalidad. ¿Estás seguro 
de que tus ojos funcionan? Estás muy ciego últimamente, amigo —le 
espetó irónicamente. Siguieron avanzando a medida que se acercaban 
a la salida. Pasaron por el lugar en el que Nefrén había dejado escapar 
a Marit. 


—Mis ojos ven mucho más allá que los tuyos. —Kem tocó la 
pared de piedra. Se detuvo y apoyó la mano sobre ella. Imbuyó su 
energía y no tardó en iluminarse en esta un pequeño sendero de runas 
en ambas direcciones que se perdían tras la primera curva del pasillo 
—. Puede que seas tú el que no ve realmente la verdad. 

—¿Qué verdad? 


—Que Kelldom está preparado para aparecer de nuevo. 
Nefrén se detuvo. Un escalofrío recorrió su cuerpo. 


—No lo dices en serio... 

—Sí, completamente en serio. Ya no necesitamos a los magos 
humanos. Él mismo se encargará de encontrarlos, pues yo le guiaré 
hasta ellos. Todo esto que ves aquí no es más que una trampa en la 
que los estúpidos de los druganos blancos han caído —relató, 
orgulloso de haber logrado su plan. Ya nada podría detenerlo. Él había 
salvado a los druganos negros. No tardaría en ser alzado a la misma 
memoria de sus antepasados. 


—¿Cómo lo has hecho? No se puede devolver a nadie a la vida... 
—oOh, Nefrén. Estás tan ciego que no has sabido ver el potencial 
de las runas negras. Con ellas nuestro poder es ilimitado. 


—Igual que tu irresponsabilidad. He investigado sobre ellas. Sabes 
perfectamente lo que las runas nos hacen. Por eso las prohibieron, 
Kem, porque ellas nos acababan dominando a nosotros mismos —le 
dijo Nefrén. Ya no recordaba las veces que habían hablado de ello, 


aunque ahora era consciente del motivo. 

—Tonterías, solo los cobardes creen eso. —Nefrén negó con la 
cabeza, el rechazo era solo un escalón más en el ascenso a la locura—. 
No te dejes engañar por los antiguos líderes —dijo apoyando una 
mano en su hombro, como antaño cuando eran compañeros de 
incontables viajes a lo largo y ancho del continente—. Esta es la 
solución para nuestra raza. Estos símbolos nos alzarán hasta la cima 
de todas las razas. 


—¿A cambio de qué? ¿Cuántas vidas se perderán? 
—¿Vidas de humanos y druganos blancos? —se preguntó 
irónicamente—. No valen nada. 


—+¿Y los enanos y los elfos? ¿Piensas reinar sobre sus cadáveres? 
—Si es necesario para que nuestra raza sobreviva... 


—Pero no lo es —afirmó Nefrén, dando un paso atrás y apartando 
la mano de Kem de su hombro. Este la sostuvo un momento en el aire 
antes de asentir y retirarla, aceptando su separación. Entre los dos se 
acababa de abrir un abismo que, esta vez, podía ser una guerra abierta 
entre ambos—. Hay otras formas de que... 

—Basta —ordenó Kem. 


—¿Cómo? 

—Basta —repitió, esta vez más tajante—. Esta es la última vez 
que pones en duda mis decisiones. —Nefrén iba a protestar, pero Kem 
levantó la mano, ordenando silencio—. Te limitarás a obedecer mis 
instrucciones de ahora en adelante, al pie de la letra. Sin dudar, sin 
preguntar, tal y como hace el resto de nuestra raza. 


—Toda no... 
Kem lo miró iracundo, pues sabía a qué se refería. Nefrén tenía 
muchos seguidores de su lado. 


—Si lo que quieres es enfrentarte a mí y disputarme el mando, 
acepto ahora mismo. Pero piénsalo bien, drugano. Tú no sobrevivirás 
y si yo tampoco lo hago, otro hermano ocupará mi lugar, junto a 


Kelldom y a Nurae. —Nefrén frunció el ceño y apretó los dientes—. 
¿Qué me dices? Lucha u obedece, pero responde ahora mismo. 

Nefrén sabía que Kem tenía razón. Él acabaría muerto, estaba 
seguro. No cabía duda al respecto, la magia de su líder era muy 
poderosa, ahora que manejaba las runas. No podría derrotarlo, al 
menos no de momento. Solo había dos formas de apartar a Kem de la 
cima de los druganos negros: en la batalla o tras una revuelta. 
Descartado el enfrentamiento directo, solo le quedaba convencer a sus 
hermanos de que derrotarlo era la única forma posible de que su raza 
sobreviviera. 


De cualquiera de las dos maneras, aquel no era el momento de 
pelear. Tragó saliva con rabia, enterrando sus emociones con él. La ira 
se le hizo una bola en su estómago. 

Obedeceré, oh, Kem, gran señor de los druganos negros —dijo 
sarcásticamente y haciendo una exagerada reverencia. 


Kem respiró hondo ante lo que debería ser su última falta de 
respeto y obvió su ironía. Había ganado, que era lo importante. 
Aunque sabía que su victoria no sería completa, pues Nefrén levantaba 
tantas simpatías como odios. Alguna vez se había preguntado si su 
raza mejoraría tras la muerte de su antiguo amigo, pero sentía la 
balanza tan equilibrada que no sabía decir hacia dónde caería la 
lucha. ¿Contaría con más aliados que él? Esperaba no tener que 
descubrirlo nunca y por eso aceptó. 

Además, a pesar de sus impertinencias, sabía que Nefrén solo 
buscaba lo mejor para su raza, igual que él. Simplemente no tenía 
suficiente vista para reconocer que estaba equivocado. Asintió ante su 
sumisión, aunque hubiese preferido su lealtad. Sabía que esta sería 
imposible, por lo que no conseguiría nada mejor. Comenzó a caminar 
hacia el exterior de la fortaleza. 


—Buena elección, Nefrén. Tengo una misión para ti. 
—¿Qué necesitas? 


—Quiero que no quede ni un solo mago humano con vida tras 
esta noche —afirmó rotundo. Nefrén enarcó una ceja y frunció el 
ceño. 

—«¿Disculpa? ¿No son nuestros aliados? 


—Ya no. Como te he dicho, ya no los necesitamos. Yo encontraré 
a los druganos blancos que queden tras esta noche y guiaré a Kelldom 
hasta ellos. Los humanos son un estorbo y un peligro. No podemos 
correr el riesgo de que sigan usando las armas rúnicas que les di. En 
estos años se han unido a un grupo de asesinos y están ganando 
fuerza. 

—¿Quieres que los mate también a ellos? —preguntó Nefrén, 
asqueado. Pero debía obedecer ahora para plantar cara cuando 
estuviera preparado. Tal como había dicho Kem, no eran más que 
insectos. 


—No, solo Jade sabe dónde están y aún no ha vuelto para 
contármelo. Cuando lo haga te informaré de qué hacer. Esta noche 
solo debes matar a los que queden con vida —relató. Jade era la 
hermana de Nefrén. Hacía años que no se veían, pues la drugana 
estaba siempre ocupada siguiendo las instrucciones de Kem. No sabía 
que ella estaba metida en aquella conjura. 

—¿A los que queden con vida? 


Kem guardó silencio hasta que ambos emergieron por la entrada 
de la fortaleza. En ella había tres magos que los miraban 
aterrorizados. Huir sería su muerte, enfrentarse también. 

—Sí. —Kem dio un salto hacia los magos y agarró las cabezas de 
los dos primeros, una con cada mano. Un instante después, estas se 
estrellaban una contra otra, salpicando con su contenido todo su 
alrededor. Kem se vio obligado a repetir el movimiento varias veces 
hasta que estuvo seguro de su muerte. Nefrén apartó la mirada, 
asqueado. Ni un solo gesto que denotara clemencia o dolor se dibujó 
en su rostro. Para él no eran más que cucarachas, como había dicho. 


El tercer mago salió corriendo, pasando cerca de Nefrén. Ni 
siquiera trató de luchar, de defenderse o de suplicar. Sabía que no 
funcionaría ninguna de ellas. Su mente colapsada solo supo huir y él 
lo hizo. Kem dejó caer los cadáveres y volvió la vista hacia el mago, 
furioso por la falta de respeto. Si él decidía que debía morir, ¿quién 
era ese mago para creer que podía disponer de su propia vida? 

—"nsolente... —murmuró. 


Nefrén sabía lo que vendría a continuación. Tendría relación con 
tortura, dolor, sangre y gritos. Dio un salto y agarró al mago, 
retorciendo al instante su cuello con un crujido seco. El humano cayó 
al suelo muerto para decepción de Kem. 

—Me dijiste que no dejara a ninguno con vida —le dijo ante su 
mirada de odio. 


Kem avanzó y le dio una patada al cadáver, que salió despedido 
hasta estrellarse contra un muro, lejos de ellos. Pasó por delante de 
Nefrén y se acercó a una pared llena de runas. 

—Espero que sigas haciendo lo mismo dentro de un momento — 
le dijo mientras ponía las manos en la roca. Le imbuyó su fuerza y esta 
comenzó a iluminarse, salvo un pequeño espacio vació frente a él. 
Siguiendo la secuencia de dibujos, allí debían caber cinco runas más 
—. Vete de la fortaleza, Nefrén. Si hay algún drugano negro más, 
llévatelo de aquí. Busca a Ámber y acabad con todos los magos que 
sigan con vida. 


—Sí, señor —aceptó Nefrén. Sabía que hiciera lo que hiciera, 
Ámber daría muerte a todos los magos, incluso sin necesidad de las 
órdenes de Kem. No le serviría de nada negarse. Como bien había 
dicho Kem, ya estaban muertos. 

—No sé lo que tardaré en regresar. Vuelve a la torre y espera mi 
llegada. 


Nefrén asintió y se transformó. Un instante después se elevaba en 
el aire, alejándose de Kem y de su liderazgo marchito. Vio por el 
rabillo del ojo cómo comenzaba a dibujar una runa negra en la 
distancia. Miró al frente olvidando cómo mancillaba su especie y se 
elevó en el cielo. En la distancia observó cómo se producía una batalla 
entre los Grandes Señores y sus congéneres entre las nubes. 

Aquellos druganos negros estaban tan muertos como los magos 
humanos que Kem aplastaría. Pensó en ayudarlos y lo descartó al 
instante. 


“¿Ayudarlos a qué? ¿A morir? ¿A acabar con los Grandes Señores? 
—pensó al imaginar cualquier desenlace—. Ellos son los que han 
buscado ese destino. Entrometerme solo lograría mi propia muerte. Antes 
de morir contra los druganos blancos lo haría contra Kem. Al menos mi 


sacrificio tendría algún sentido”. 

Cambió de dirección y descubrió que una nueva lucha se estaba 
desarrollando en el suelo. No le costó reconocer a Ámber peleando 
contra dos druganos blancos. Sintió sus energías, su magia, su aura de 
bondad y sonrió tristemente. De aquella batalla solo saldrían 
cadáveres. Pero entre tan pocos contendientes tal vez lograse imponer 
su criterio. Estudió los combatientes y descubrió a la drugana que 
debía de llamarse Marit. Estaba malherida y su consciencia era 
terriblemente leve. A su lado, alguien se enfrentaba a Ámber. 


Un instante después, la esencia de ese alguien desaparecía, 
esfumándose en el aire, subiendo en dirección a su Diosa. Ámber 
había acabado con uno de aquellos Grandes Señores y se enfrentaba 
ahora sola a su siguiente víctima. La cuenta de asesinatos de la mujer 
no había hecho más que crecer, añadiendo una medalla blanca a su 
hombro. 

“Kem estará orgulloso de ella —pensó con lástima”. 


Ya no había nada que hacer allí, por lo que decidió buscar a los 
magos humanos. Solo la Diosa sabía realmente cuánto deseaba que 
acabara aquella noche. Apartó la vista del combate, si es que se podía 
llamar así al asesinato de la drugana blanca, y buscó a los magos. 
Estos retornaban de la batalla contra los Grandes Señores. Por fortuna 
habían elegido luchar en el cielo, legos de los magos y de sus 
habilidades. La utilidad de los magos fue cuestionable, más aún 
cuando dejó de sentir a dos de sus congéneres en la batalla. Podía 
saber sus nombres solo con su esencia, pero aun así no se despidió de 
ellos. 

Era su culpa morir, por mucho que lo negasen. 


“O no. Tal vez solo somos el fruto de muchos siglos de odio sin 
control”. 

Siguió a los magos con la mirada, esperando a que Kem hiciera lo 
que tuviera que hacer y se mantuvo planeando a su alrededor. Las 
miradas de los magos se volvían una y otra vez hacia él, 
desconcertados al no verlo entrar en batalla. No entendían por qué un 
drugano negro no trataba de vengar a su raza en cuanto tuviese 
oportunidad. Y él la tenía, por partida doble. A un lado, en las alturas, 
dos druganos blancos se enfrentaban y derrotaban a sus congéneres 
oscuros. En el suelo, Ámber daba muerte a... 


“Pero ¿qué...? —se dijo desconcertado. La batalla en el suelo 
acababa de cambiar—. No es posible...” 

Centró su mente en la lucha y descubrió a una Ámber histérica, 
tratando de acabar con la drugana blanca. Volcaba toda su ira sobre 
su una esfera plateada en la que la mujer se protegía junto al cadáver 
de su congénere. Esta amenazaba con ceder bajo su fuerza y no 
tardaría en hacerlo. Los magos comenzaron a llegar hasta Ámber, que 
les ordenó romper su defensa. Los humanos volcaron su magia sobre 
ella siguiendo sus órdenes. 


Pero la esfera aguantaba y Nefrén se dio cuenta de que algo más 
transcendental estaba ocurriendo allí dentro. Se concentró y cerró los 
ojos. Extendió su ser y rodeó la esfera. Esta comenzaba a vibrar, a 
difuminarse, a latir más allá del mundo real que ocupaba. Marit estaba 
logrando pasar el plano de la vida y se sumergía en el de la magia. 

—No es posible... —murmuró. 


Nefrén negó con la cabeza, sacudido por los vientos de las alturas. 
Creía que era imposible, pues tal dominio de la magia se había 
perdido hacía demasiado tiempo. Si un drugano lograba penetrar en el 
plano de la magia, podía hacer casi cualquier cosa. Y Marit lo estaba 
haciendo, pues un segundo después desapareció en el aire. No quedó 
nada de ella ni recuerdo alguno de su batalla, salvo su sangre. 

—Y su espada... —Nefrén abrió los ojos. Él sabía que aquella 
arma permanecería allí tirada hasta que su dueña muriera o volviera 
para reclamarla. Nadie tocaría aquella espada si no quería morir. 


Descendió hasta Ámber, que daba instrucciones a los magos 
humanos. 

—Traedme al resto de druganos blancos ante mí —ordenó 
autoritaria. Estos se volvieron hacia el campo de batalla, indecisos—. 
Cuando te ponga las manos encima me lo contarás todo, mujer, te lo 
aseguro —murmuró rencorosa. 


Nefrén descendió hasta situarse tras Ámber, en el lugar que Marit 
había ocupado. La drugana se volvió hacia él, que recuperó su forma 
humana. 

—Alto —contradijo Nefrén a Ámber—. Regresad a la fortaleza. La 
lucha ha terminado por hoy. 


Ámber lo miró iracunda. Para ella no había terminado y nunca lo 
haría. Tenía a dos de los Grandes Señores vivos cerca de ella. Tenía 
que luchar, tenía que vencer. Tensó las alas, ella no se rebajaría a 
volver a su forma humana. Detestaba aquel cuerpo lento y torpe sin 
sus apéndices. 

—¿Cómo te atreves a...? 


—Órdenes de Kem —afirmó Nefrén. Tal vez no fueran 
instrucciones directas, pero comprendía cuál era la trampa de su líder. 
Solo le quedaba eliminar testigos—. Para ti también: regresa a la torre 
y espera instrucciones. 

—Tienes que estar de broma. ¡Están a nuestro alcance! —gritó 
furiosa señalando al cielo—. Podemos vencerlos, si es que no los 
vuelves a dejar escapar... 


—No es mi tarea decidir sobre su destino o el tuyo. No me verás 
volver a enfrentarme a Kem. Tú sabrás si quieres obedecerlo o no. 

Ámber lo miró suspicaz. No esperaba aquel cambio de opinión. 
Sabía tan bien como él cuán en contra estaba de su líder. Ella también 
lo estaba, o al menos en la parte de que pensaba que ella era la que 
debería dirigir a los druganos negros. Ámber creía que Kem era blando 
y lento. La drugana muchas veces había pensado que, si todos los 
druganos negros se agrupaban y asolaban el continente, los escasos 
primos blancos saldrían de su escondite a defenderlo. Entonces los 
barrerían como si de polvo se tratase. 


—¿Qué ha ordenado? 
—A ti volver inmediatamente a la torre y esperar su regreso — 
repitió. 


—¿Y a ti? 
—Regresar y esperar su vuelta. 


—¿No hay un inmediatamente para ti? 
No, y te juro por nuestros antepasados que ojalá lo hubiera — 
afirmó compungido. 


Ámber asintió y emprendió el vuelo sin despedirse siquiera, 
dejando a Nefrén solo junto a la sangre y la espada de Marit. Los 
magos habían obedecido al instante y volvían ya hacia la fortaleza. 
Creían sinceramente que obtendrían un descanso tras su lucha. 

“Y en parte será así —pensó—. Un descanso eterno del que no hay 
manera de despertar”. 


Escuchó un ruido a su espalda y descubrió una joven maga que 
cojeaba torpemente. No podía ser más que una niña, pues por su 
rostro no debía de llegar a los trece o catorce años. Nefrén no era 
experto en adivinar la edad de los humanos, tan diferente a los 
miembros de su raza, pero estaba seguro de que aquella chiquilla no 
tenía edad para todo aquello. 

La joven cayó al suelo. Nefrén miró a su alrededor y, tras 
comprobar que no había ojos indiscretos, se acercó a ayudarla. Una 
punzada de paternalismo lo invadió y no supo frenarla a tiempo. La 
joven se había sentado y se tocaba un tobillo hinchado que se percibía 
hasta con la bota puesta. 


—Calma —le pidió mientras sujetaba su pierna herida. Tiró de la 
bota y solo encontró un grito desgarrador de dolor. La joven comenzó 
a llorar. Estaba claro que aquel no era su lugar. Nefrén sacó una daga 
de la funda de su espada y cortó la bota de cuero con cuidado, 
dejando expuesto un tobillo hinchado y amoratado. Lo tocó con 
cuidado y reconoció los crujidos de un hueso roto. Volvió a mirar a la 
joven, incrédulo, pues había logrado llegar hasta él con una pierna 
rota. 

—Tengo que seguir a mis compañeros. 


—Con la pierna así no llegarás muy lejos. ¿Por qué no usas tu 
magia para curarte? 

—Mi magia solo sabe herir. No conozco ningún hechizo para 
curar —replicó la joven mientras trataba de ponerse en pie. Nefrén se 
lo impidió apoyando la mano en su hombro. Tenía ante él una 
decisión terriblemente difícil. Si curaba a la joven y esta seguía su 
camino, moriría a las manos de Kem. Si no lo hacía y seguía allí, él 
mismo tendría que darle muerte. 

“Es solo una cría, por la Diosa...” 

— ¿Cómo te llamas? —preguntó para tranquilizarla. 


—Me llamo Sadie —respondió concentrada en el rostro de Nefrén. 
Reconoció bajo el dolor atroz quién o al menos qué tenía ante ella. 

El drugano la miró a los ojos, unos hermosos ojos asustados, 
expresivos y apasionados. A ella también la habían enseñado a odiar 
como a él, como a toda su raza. ¿Merecía ella morir por lo que otros 
hubiesen decidido? Negó con la cabeza, pues aún tenía opciones de 
alejarse de su destino. Chasqueó la lengua. No le gustaba lo que tenía 
que hacer. 


Apretó con su mano su hombro derecho y la sujetó con fuerza. 
—¿Qué... qué haces? —preguntó aterrada. 


—Lo siento... 

Levantó el puño derecho y golpeó a la chiquilla en el rostro, 
dejándola inconsciente por el impacto. La quitó la túnica de mago, 
que la señalaba como miembro de aquel grupo condenado a morir, y 
la dejó caer. No volvió a mirarla, asqueado por sus propios actos, pero 
sabedor de que era su única oportunidad de vivir. El cuerpo de la 
joven cayó hacia atrás y su mano inconsciente fue a caer sobre la 
espada de Marit. 


Pero Nefrén ya contemplaba en la distancia como la magia de 
Kem comenzaba a iluminar el cielo. Se transformó mientras veía la 
fortaleza de los magos explotar con una intensidad atroz. El cielo 
prendió en llamas y tiñó de rojo la noche. Nefrén extendió su mente y 
pudo sentir cómo docenas de almas desaparecían de su alrededor, 
asesinadas por la trampa de su líder. 

Kem estaba borrando el rastro, eliminado los posibles problemas 
futuros. Ahora era el turno de él de acabar con los cabos sueltos. Se 
odió a sí mismo y se elevó en el cielo, dispuesto a cumplir con su 
tarea. Ya tendría tiempo para meditar sobre ello. 


Aquel era el momento de luchar. 


CAPÍTULO 3 
EL CONDUCTO DE LA DIOSA 


Nefrén pasó varios meses en la torre junto a Ámber. La drugana se 
negaba a abandonarla hasta que Kem hubiese regresado de su misión, 
fuera la que fuese. La cárcel autoimpuesta de la drugana lograba sacar 
lo peor de ella y Nefrén la esquivaba siempre que tenía la 
oportunidad. Ámber era puro fuego que amenazaba con calcinarlo 
todo con su ira. A quien no era tan fácil de esquivar era a Nurae, 
ahora llamada la señora de la torre. 


La humana había aceptado el regalo de Kem de buen grado y 
recorría su torre con asiduidad. Tenía más de veinte pisos de altura, 
pero aun así conocía cada uno de sus rincones. 

Y por supuesto de sus huéspedes. 


Aquel lugar era un sitio de descanso seguro para los druganos 
negros, que podían ocupar cuando quisieran sus habitaciones. Solo 
había dos normas para los visitantes: tenían prohibido entrar en las 
habitaciones del penúltimo piso de la torre y debían obedecer a Nurae. 
Lo primero era sencillo, pues los druganos creían que eran los 
aposentes de Kem. Lo segundo resultó mucho más difícil de aplicar. 
Los druganos negros y la palabra obedecer no se llevaban bien. El 
único que mandaba sobre ellos era Kem, por lo que las órdenes de una 
humana muchas veces caían en saco roto. 

Para hastío de Nefrén, se vio obligado a contemplar cómo muchos 
de sus congéneres se negaban a seguir sus órdenes, lo cual Nurae 
castigaba con dureza. Si bien era verdad que contenía su mano y no 
acababa con ellos, sí les dejaba suficientes secuelas para que no 
volvieran a dudar de su mando. Pronto los comentarios sobre su 
fuerza fueron expandiéndose a lo largo de todo el continente, por lo 
que los episodios de retos a la señora de la torre terminaron. 


Fue entonces cuando Nurae decidió abandonar la torre para 
sorpresa de Nefrén. No dijo a donde iba o qué iba a hacer. Solo se fue 
caminando hacia el este. No se llevó nada para el viaje, por lo que 
todos pensaron que había salido a dar un paso, hastiada de tanta torre 
y aislamiento. Nurae nunca se había ausentado de la torre, por lo que 
les extrañó. Sin embargo, lo que no esperaban es que estuviese fuera 
durante meses. 

Nefrén la vio marchar al poco de llegar desde la cima de la torre, 
en la que pasaba largas horas meditando. Su mundo había cambiado 
mucho y sabía que se encontraba al filo del abismo. Tal vez una 
decisión errónea más podía causar la caída de toda su raza. Por eso se 
esmeraba en conversar con cuanto drugano negro pasaba allí. Pero no 
había tantas visitas como le hubiese gustado. Tal vez la razón fuera 
que sus congéneres no querían visitar la torre de Nurae, pero lo 
dudaba. 


Debía haber algo más, pues, aunque los druganos negros no eran 
muy numerosos, sí que se movían mucho por el continente. Tal vez su 
número no llegase a mil siquiera, lo que hacía que su supervivencia 
fuera difícil. Y el número descendía, a pesar de que ya no había 
batallas contra los druganos blancos. Nefrén ni siquiera recordaba ya 
al último drugano negro nacido. 

Estaba seguro de que la causa era Kem y su obsesión con las 
batallas contra los druganos blancos. Cuando toda tu energía está 
puesta en entrenar, en luchar, en buscar y asesinar al enemigo, resulta 
muy complicado tener hijos. No querían tener una carga que los 
apartase de su misión. 


Cuando un nuevo congénere llegaba a la torre, aprovechaba para 
preguntarle sobre el tema. Ninguno de sus interlocutores era capaz de 
contarle nada al respecto. Simplemente ya no había niños, lo que le 
hizo comprende a Nefrén que su raza estaba entre la espada y la 
pared. Solo que la espada era un reloj que avanzaba rápidamente. 
Cuando no quedasen druganas jóvenes para continuar su especie, la 
cuenta llegaría a cero. 

Aprovechó los días y las noches para reclutar miembros para su 
bando, pero estos eran menos numerosos que antes. Algunos que 
consideraba fieles seguidores, se mostraban ahora esquivos y 
distantes. Nefrén se vio obligado a reducir la cuenta de en quién 
confiar demasiado deprisa. 


La hazaña de Kem dando muerte a tres druganos blancos, con la 
ayuda de Ámber, claro, se había extendido por todo el continente. Si 
había sabido tenderles una trampa tan buena a los Grandes Señores, 
¿por qué desconfiar de su plan a largo plazo? Muchos creían a Kem 
como el drugano más inteligente, mientras que otros se habían 
decidido a creerlo. 

Al fin y al cabo, había logrado recuperar las runas y había traído 
de vuelta a Kelldom con ellas. Lo tenía todo de su lado para vencer y 
merecía su confianza. Los druganos negros obedecían a Kem con los 
ojos vendados. O lo harían, si es que volvía. Quien sí que llegó fue 
Nurae, dejando a toda la torre aterrorizada. 


Nefrén se despertó de pronto. Algo en su mente se había 
encendido. Era como una llama que iluminaba las brumas de su 
sueño. En él, un torbellino de fuego atravesaba un bosque, 
destrozando todo a su paso. Tras el fuego caminaba una mujer que 
sonreía con una mueca de locura y desprecio en su rostro. Sin 
embargo, si te atrevías a fijarte lo suficiente, encontrabas una sonrisa 
de victoria en él. 

Despertó sobresaltado y se incorporó. Extendió su ser y descubrió 
la causa de su sobresalto. El torbellino era real y tras él avanzaba 
Nurae. Se puso en pie y comenzó a escuchar los gritos de sus 
congéneres, instando al resto de los huéspedes a defender la torre. 
Nefrén miró por su ventana y descubrió un torbellino negro que se 
acercaba a la estructura. Mediría por lo menos cincuenta metros de 
ancho y muchos más de largo. 


Por fortuna la noche estaba de su lado. Se lanzó desde la ventana 
y se transformó en el aire. Aterrizó a los pies de la fortaleza, donde un 
nutrido grupo de congéneres ya habían acudido. 

—¿Qué está pasando? —preguntó una mujer a su espalda. Esta 
acababa de llegar. Miró tras ella y la reconoció al instante. Era Ónice, 
una drugana joven que conocía hacía muchos años. Se alegró de verla 
y la sonrió. No debía de llevar mucho tiempo allí si había pasado 
desapercibida para él. Esta le devolvió la sonrisa, a pesar de las 
circunstancias—. ¿Qué demonios es eso? 


—No tengo ni idea —respondió Nefrén con sinceridad. Sin Kem 
para dar órdenes, él sería el encargado de defender la torre. Vio como 


Ámber aterrizaba unos metros más atrás, levantando murmullos de 
alegría. La gesta de la drugana al eliminar a los dos Grandes Señores 
era conocida por todos ellos. 

Ónice la miró con los ojos entrecerrados mientras se acercaba. Su 
actitud era altiva y caminaba con la cabeza bien alta, disfrutando de 
aquellos murmullos ante su heroísmo. A aquellas alturas no debía 
quedar ningún drugano negro que no supiera lo que había logrado. 
Estaba a un paso de la cima de su raza y aquel era un buen momento 
para demostrar su lugar. 


Llegó hasta Nefrén y miró a Onice con una ceja levantada. 
—Puedes retirarte, Ónice —le indicó, a lo que la drugana hizo 
caso omiso. 


—No serás tú la que me dé órdenes, Ámber —se negó. Una leve 
sonrisa apareció en el rostro de Nefrén. Sabía que él la apoyaría, como 
siempre había hecho. Su relación era muy intensa, aunque el destino 
los hubiese llevado por caminos diferentes. 

—Apártate y cubre la retaguardia. No eres lo bastante hábil para 
enfrentarte a lo que se avecina. Es por tu bien, aprendiz. 


—¿Aprendiz? —repitió Ónice dando un paso hacia Ámber, 
agarrando con fuerza su espada. 

—¿Qué piensas hacer con tu espada de metal? —Ónice escuchó 
alguna risa aislada tras ella, pues la drugana tenía sus propios 
seguidores. Se humedeció los labios, iracunda. Ámber había tocado el 
tema más sensible de la drugana, pues que alguien de su raza no 
tuviera con él su propia espada era una vergiienza. Sin ella era mucho 
más débil, ya que no se encontraba completa. Sin embargo, Ónice 
nunca había encontrado la suya tras la masacre que los druganos 
blancos hicieron con sus padres cuando era joven. 


Nefrén se vio obligado a intervenir y apoyó su mano en la muñeca 
de Onice. Ninguna sensación recorrió su cuerpo más que fraternidad. 
—Ónice permanecerá a mi lado —dijo tajantemente Nefrén. 


—No quiero estar cerca de ella, podría herirme con su magia 
torpe —se burló. 


—Entonces retírate de la vanguardia —le ofreció, pero sabía que 
jamás lo haría. Rechazar ser el primero en luchar era una vergiienza 
inadmisible—. Allí estarás a salvo de su magia torpe. Yo me encargaré 
de que no haga daño a nadie. 


Nefrén se dio la vuelta y volvió a mirar al torbellino negro que 
atravesaba el bosque en la distancia. No tardaría en llegar. No pudo 
ver cómo el rostro de Ámber cambiaba de color bajo la ira. Su mano 
tembló al sujetar su propia espada y mirar rápidamente al cielo. Los 
druganos de su alrededor se apartaron lentamente. Ónice se interpuso 
entre ella y Nefrén. 

—Piénsalo muy bien antes de hacerlo, Ámber. Puede que la Diosa 
te tenga un destino mejor que morir aquí esta noche —le dijo Nefrén, 
que sabía perfectamente lo que estaba pasando tras él—. No precipites 
tu encuentro con ella. 


—Me has insultado... —gruño entre dientes. El temperamento de 
la drugana era una olla a presión a punto de estallar. No hacía falta 
mucho para avivar su fuego. 

—Te he dado una orden, si lo prefieres así. Aun soy el segundo de 
nuestra raza. Mientras no esté Kem para decidir, yo me encargaré de 
ello —aclaró bien alto para que todos comprendieran la conversación. 
No necesitaba a una Ámber furiosa en la batalla. Le estaba dando una 
salida adecuada para conservar su orgullo y no enfrentarse—. Si 
quieres asumir el liderazgo de nuestra raza tienes que derrocar a Kem, 
no a mí. Tras ello elige a quien quieras para mi lugar. Mientras tanto, 
obedece como hacemos todos con nuestros líderes. 


Ámber apretó los puños, temblando de rabia. Por su mente 
pasaron un innumerable cantidad de visiones sobre cómo asesinar a 
Nefrén antes de que se volviera. Pero como ella sabía, él era el 
segundo de su raza y ella aún no tenía la fuerza ni los seguidores para 
optar a liderarla. Le tocaba dar un paso atrás, y lo hizo. 

—Por ahora —dijo soltando su espada. 


Si no quieres retaguardia, vuela y cuéntanos qué ocurre — 
ofreció Nefrén, lo que Ámber no tardó en aceptar. Se transformó y 
emprendió el vuelo, rápida y ligera. Se elevó y no tardó demasiado en 
volver junto a ellos. 


—¡Un maldito dragón! —dijo tan desconcertada como sus 
congéneres—. Mide más de treinta metros. 


—Tienes que estar de broma... 
—¡Ya no hay dragones! 


—¿Qué hacemos? 

— ¡Basta! —dijo Nefrén a la multitud. Recordó lo poco que sabía 
sobre los antiguos dragones y repartió instrucciones—. Formad un 
semicírculo, que no nos encuentre juntos bajo sus llamas o sus garras. 


El resto de los druganos obedeció sus instrucciones al instante. 
Nefrén mantuvo su posición junto a Ónice, preguntándose de dónde 
habría salido aquella criatura. Había recorrido todo el continente, de 
extremo a extremo, y jamás había visto a ninguno de ellos. Los 
druganos los consideraban extintos desde la batalla contra Kelldom, 
tantos siglos atrás. Miró a Ónice, que contemplaba desconcertada el 
bosque, como él. 

—NOo hay dragones, Nefrén... —dijo la drugana—. Están extintos. 


—Pronto sabremos de dónde ha salido —afirmó. Si las leyendas 
eran ciertas, aquellos seres eran inteligentes y podían comunicarse con 
ellos. 

El suelo tembló bajo el peso de sus patas y no tardó en emerger. 
La torre mantenía gran cantidad de terreno despejado a su alrededor, 
protegido por unas enredaderas mágicas que se habían esmerado en 
conservar. Cuando el enorme dragón negro emergió de entre los 
árboles, dieron un paso atrás. La criatura era descomunal. 


El dragón se detuvo al descubrir el paso franco. Avanzó lo 
suficiente para emerger del bosque y abrió las alas, regocijado de 
poder volver a estirarse por completo. La envergadura del monstruoso 
animal era mayor de cincuenta metros. Contempló uno a uno a los 
druganos que estaban esperando ante él. Sus ojos los atravesaron, los 
golpearon y los aplastaron. Abrió las fauces lo suficiente para permitir 
que una pequeña llamarada emergiera por su comisura, iluminando su 
figura recortada contra el fuego. El dragón conocía de sobra la 
sensación que producía en sus víctimas. 


Alzó la cabeza todo lo que pudo, mostrando su cuello sin miedo 
alguno. Un segundo después la bajó mientras lanzaba una descomunal 
llamarada frente a él, calcinando el campo de enredaderas por 
completo. Los druganos tuvieron que cubrirse el rostro con el 
antebrazo ante el calor abrasador. Pronto el humo se elevó. 


—¡Despejad del humo! —ordenó Nefrén, que no quería perder de 
vista al dragón. No sabía de lo que era capaz, por lo que debía de estar 
preparado. 

Los druganos obedecieron al instante, invocando el viento que 
eliminó la barrera entre ellos y el dragón. Para su sorpresa, un nuevo 
participante había hecho su aparición. Nurae estaba frente al dragón, 
mirándolo directamente. El dragón se agitaba mientras ella trataba de 
controlarlo. 


Por un segundo Nefrén dudó qué hacer. Por un lado, tenía la 
posibilidad de impedir que la humana se enfrentase al dragón y 
muriese, lo que no dudaba. Por muy poderosa que fuera, no podía 
enfrentarse a un dragón como aquel. Si fuera un espécimen joven e 
inexperto, quizá tuviera alguna oportunidad. Pero contra aquel 
ejemplar adulto, que casi tenía reservas ilimitadas de fuego y magia, 
la cosa cambiaba. 

O podía dejarla que se enfrentase ella sola y que así muriese en la 
contienda. La idea no le desagradó. Era poner un punto final a su 
error, tantos años atrás cometido. Aquel dragón podía eliminar el 
problema que él mismo había causado. Tragó saliva y miró detrás de 
sí por partidarios a la lucha por la humana. 


Sin embargo, nadie quiso ayudar a Nurae tras él, por lo que dejó 
que los acontecimientos siguiesen su curso. 

—¡Esperad! —ordenó y nadie protestó. Una leve sonrisa se mostró 
en el rostro de Ónice—. Veamos qué ocurre. 


“Veamos cómo la mata, más bien —pensó Nefrén”. 

Pero no fue aquello lo que vio. Ante sus ojos desconcertados, 
Nurae se elevó en el aire lentamente hasta flotar frente a la cabeza del 
dragón. Este volvió a preparar su fuego y lanzó todo lo que tenía sobre 
ella. Una lengua de llamas de más de cinco metros de ancho la 
impactó por completo, alejándose en el aire tras ella hasta apagarse en 


la distancia. El dragón levantó la cabeza y rugió orgulloso de su gesta. 

“Bueno, ya está. Ahora solo falta protegernos nosotros de...” 

El dragón guardó silencio de pronto. Su cuello se estrechó, sus 
alas se doblaron y un terrorífico crujido se elevó sobre la noche. Una 
de sus alas se había partido por la mitad, cayendo inerte al suelo. El 
dragón comenzó a rugir ante el calvario. Sus ojos se volvieron rojos de 
rabia y dolor y buscó la causa de su este. Ante él volvió a aparecer 
Nurae, que lo miraba burlona, con una mano alzada hacia su cuello y 
la otra hacia el ala, cerrada por completo. Con el brazo izquierdo 
sujetaba contra su cuerpo un pequeño paquete indescifrable debido a 
la distancia. 


—No puede ser... —dijo Nefrén. Los murmullos se elevaron tras 
él. Todos estaban incrédulos. 

Nurae dio un paso al frente en el aire, como si caminara sombre 
una plataforma de cristal, y se acercó a la cabeza del dragón. Este 
aprovechó su oportunidad y cerró sus fauces sobre ella. Pero la 
humana no se dejó sorprender y siguió en silencio aun dentro de la 
boca del dragón. Sus dientes vibraban por el esfuerzo de aplastar a 
aquella humana, pero estos no llegaban a tocar la piel de la mujer. 
Volvió a preparar un nuevo ataque de fuego y lanzó todo lo que tenía 
sobre ella, furioso. 


Para sorpresa de todos, el fuego se apartó de Nurae y se abrió a 
ambos lados de la mandíbula de la bestia. La humana levantó una 
mano y la boca se abrió con esfuerzo. El dragón cerraba sus fauces con 
todas sus fuerzas, pero la mujer era más fuerte que él y pronto 
comprendió que aquella no sería la forma de vencerla. Abrió la boca 
de pronto y se giró a toda velocidad, lanzando su pesada y escamosa 
cola contra ella. Esta rasgó el aire con un silbido veloz y se estrelló 
contra Nurae, que cayó al suelo, golpeándolo con brutalidad. 

El dragón volvió a rugir ante su victoria y una vez más volvió a 
callar ante su derrota. Nurae estaba de pie, con el pelo revuelto, la 
ropa sucia y el rostro furioso. Cerró una mano y el ala izquierda del 
dragón colapsó sobre sí misma, rompiendo todos y cada uno de sus 
huesos de forma antinatural. Avanzó hacia el dragón. 


—Te he ordenado que obedezcas, monstruo —le recordó furiosa. 
Normalmente con ello era suficiente, pero el dragón no era muy 
partidario de que nadie dictase sus actos—. Vuelve a revelarte y te 


arrancaré las alas, las piernas. No serás más que una piedra que 
conservaré como trofeo de caza. Virarás para deleitarme mientras te 
arrastras por el suelo. Te arrancaré los dientes y los cuernos y 
construiré tu cárcel con ellos. 

El dragón se retorció, tratando de llegar a su ala destrozada que 
Nurae continuaba aplastando. Pronto no sería más que un recuerdo. 
Rugió, abrió y cerró las fauces y comprendió al fin que no encontraría 
victoria en aquel lugar. Solo hallaría más dolor, pues estaba seguro de 
que aquella humana no acabaría con él. Era su trofeo, pues él era el 
último dragón con vida. Miró al cielo por última vez y agachó la 
cabeza, apoyándola en el suelo frente a Nurae. Cerró los ojos, pues no 
deseaba ver cómo era humillado por una humana. 


Nurae liberó el ala del monstruo y este volvió a respirar. 

—¿Ves como no era tan difícil? ¿Cómo? ¿Qué no has viajado 
tantos meses para servir a una humana? Bueno, solo tenías que 
haberme derrotado y esto jamás hubiera pasado. Ahora entrarás en la 
torre y la defenderás con tu vida. Ningún humano entrará en la torre 
durante tu guardia, ¿me has entendido? —Nurae hablaba con el 
dragón, aunque las palabras de la bestia no llegaban hasta los 
druganos, que miraban incrédulos lo que estaba pasando. 


Nurae había logrado vencer a aquel dragón sin usar palabra 
alguna, al menos que ellos escucharan. Se miraron unos a otros, 
buscando la misma sensación de irrealidad en los rostros de sus 
compañeros. 

—Volved a la torre, hermanos —ordenó Nefrén—. Hoy no 
tenemos batallas que librar. 


—No queda noche que nos proteja —dijo Ámber mirando al cielo, 
aunque la luna presidía el firmamento. Eso sí, casi sin fulgor alguno. 

Nefrén miró a la drugana y comprendió sus palabras. Ni siquiera 
la noche les daría fuerzas suficientes para enfrentarse al dragón. 


“¿Cómo hacerlo ante Nurae? —se preguntó Nefrén”. 

La señora de la torre comenzó a caminar sobre el campo quemado 
con el dragón siguiendo sus pasos. Ambas alas caían laxas sobre sus 
costados. Avanzaba con la cabeza baja, aplastado por el destino que 
acaba de romper su cuerpo y su alma. 


Nefrén aguardó en su posición mientras el resto de druganos se 
alejaban hacia la torre, tratando de pasar desapercibidos ante los ojos 
de Nurae. Aquella noche la mayoría abandonó el edificio. Ámber se 
alejó volando hacia la cima de la torre y solo Ónice acompañó al 
drugano en su espera por Nurae. 

—Buenas noches, mi apuesto salvador —saludó Nurae. Nefrén 
sintió una punzada de náuseas al recordar cómo se conocieron, en su 
terrible error—. ¿Conoces a mi nueva mascota? 


—No he tenido el placer —dijo irónicamente—. Ni siquiera 
esperaba tener el placer jamás. Creía extintos a los dragones, y es una 
verdadera lástima. Eran unos aliados fieros e inteligentes. 

—Pero no lo estaban, al menos por aquí cerca —replicó pasando a 
su lado. Señaló con la mano a la torre—. Podrás acceder por la puerta 
que está en ese lado, perrito. 


El dragón miró a ambos druganos, quizá esperando que uno de 
ellos acabara con Nurae o con él. Nefrén negó con la cabeza, dolido 
por ver en lo que se había convertido aquella raza maravillosa. Y el 
dragón lo vio y lo supo entender. Comprendió que había mucha 
diferencia entre los druganos negros, igual que entre los humanos y 
Nurae. 

“Sí que estamos extintos, guerrero —le dijo mentalmente, llenando 
su cabeza con su fuerza”. 


“Tu cuerpo aún se mueve”. 

“Pero mi corazón no late. ¿Puedes hacer algo por mí?” 

“Si quieres la muerte, tuya o de Nurae, me temo que no —confesó 
Nefrén. El dragón sonrió tristemente, pues lo sabía”. 

“No, yo sé que mi condena será perpetua”. 

“¿Qué quieres entonces?” 

“No dejes que se apoderen de mi mundo”. 


Nefrén se volvió hacia él, desconcertado. 

“¿Qué mundo?” 

“El que está más allá del océano, en...” 

La conversación se cortó tan rápido como se había iniciado. 


Nurae se había detenido y los miraba a ambos. 


—Será mejor que sujetes tu lengua o te la arrancaré. Sabes que lo 
haré, e invitaré a un pueblo entero lleno de los humanos, de esos que 
tanto has comido tú para que la devoren a la brasa. 

Nurae volvió a caminar hacia la torre y ni una sola palabra volvió 
a salir de la boca o la mente del dragón. Cuando ambos se hubieron 
marchado, solo Ónice y Nefrén permanecían en el suelo. 


—¿Qué ha querido decir? —preguntó la drugana, que no había 
escuchado las palabras del dragón. 

—No lo sé —mintió tras sopesarlo un instante. Decirle a Ónice lo 
que había dicho el animal implicaría ponerla en peligro. Al fin y al 
cabo, Nurae sabía todo lo que ocurría en su torre. Guardó el secreto y 
su condena para sí mismo—. Y no creo que importe. 


—Sabes que todo este espectáculo ha sido para demostrarnos su 
fuerza, ¿no? —preguntó la drugana. 
—Sí, y lo mejor es que no se nos olvide. 


Ónice asintió, confinando en su líder. Tras ellos oyeron la enorme 
puerta que se abría para dar paso al dragón hasta su cárcel. Tragaron 
saliva, pues aquel no debía de ser el destino de un animal así. 


No pasó mucho más tiempo hasta que Kem regresó. Era una 
noche normal y corriente en la que Nefrén no esperaba sorpresa 
alguna. Si acaso que la noche se mostraba extraña una vez más. En 
esta ocasión la luna cambiaba cada poco de tamaño y color, lo que 
implicaba que algo estaba pasando. 


Nefrén no pudo dormir y se levantó. Se dirigió a la cima de la 
torre, desde donde pudiera contemplar mejor la luna en el cielo. Para 
los druganos, aquel astro era demasiado importante para no valorar su 
comportamiento. Habían sido muchos los druganos, de todas las razas, 
que habían dedicado su vida entera a tratar de descubrir sus secretos. 
Pero nunca sacaban una conclusión precisa, pues cada una de las razas 
se comportaba de forma distinta ante ella. Al final sus conclusiones se 


perdieron en el tiempo y ya solo quedaron las leyendas. 

Cuando atravesó el penúltimo piso, el de Nurae, escuchó un gran 
escándalo tras su puerta. Unos gritos se alzaban tras la madera. Eran 
los gritos desgarradores de una mujer, que aullaba de dolor. Otra 
mujer reía a su lado y Nefrén tuvo la certeza de que Nurae estaba 
torturando a alguna desdichada humana. Miró la puerta dudando si 
hacer algo, al fin y al cabo, ¿podía hacer algo por ella? 


Sabía perfectamente que no sería así y que tras aquella puerta 
solo hallaría su muerte. Decidió que para que murieran dos personas, 
mejor que muriera ella sola. Continuó su avance hacia el final de la 
torre. Para su sorpresa, Ámber estaba allí. Chasqueó la lengua, 
molesto. Desde que ambos habían vuelto a la torre, la drugana no 
había hecho más que irritarlo. Era tan fiel a Kem y estaba tan segura 
de él, que cada conversación acaba en enfrentamiento. Tal y como 
ocurría con él mismo. Nefrén no dudó de que pronto la ascendería al 
lugar que se había ganado, aunque ello le obligase a rebajarlo a él. 

Sería una jugada muy inteligente, pues si su segundo estaba de su 
lado, el resto de los druganos pensaría que ya nadie defendería una 
postura diferente para el futuro de su raza. 


—Veo que te cuesta dormir, ¿es por dejar escapar a Marit tanto 
tiempo atrás? —preguntó sarcástica. 

—No, he venido a ver qué trama la Diosa esta noche. En su reflejo 
se puede ver qué la motiva, cuando tienes los ojos lo suficientemente 
abiertos —respondió, repitiendo una de las leyendas que las madres 
druganas contaban a sus hijos. Por supuesto, cuando aún tenían hijos. 


—No me hagas reír. No hay ninguna Diosa, eso solo lo dicen los 
druganos blancos para tratar de dar solidez a sus argumentos. Así nos 
esclavizaron y así volverán a hacerlo si lo creemos —respondió, 
asqueada. 

Nefrén sonrió tristemente y negó con la cabeza. Ámber era una 
luchadora excepcional, rápida y mortal. Aunque quizá lo más mortal 
que portaba era su inteligencia. Si no hubiese sido por su 
temperamento, tan caótico e irascible, sería una buena líder para su 
raza. 


—¿Entonces por qué contemplas la luna esta noche? —preguntó 


Nefrén, sabedor de que ella tenía que sentir algo parecido a él. 

Ámber guardó silencio. La luna dejó de brillar de pronto y se 
oscureció hasta volver el mundo a las tinieblas bajo ella. Nefrén 
entrecerró los ojos, tratando de comprender qué ocurría. Una 
sensación de desamparo lo invadió. Unos segundos después, tras él se 
materializó Kem. Nefrén y Ámber se apartaron al instante, uno a cada 
lado. El teletransporte se había pedido hacía mucho tiempo, ¿cómo lo 
había hecho? Kem sonreía abiertamente, cargando con el cuerpo de 
una mujer. 


Observó a sus dos congéneres y asintió. 

—Perfecto. Necesitaba hablaros a los dos —dijo sin dejar el 
cuerpo en el suelo. Nefrén se fijó en ella, pero no tenía heridas que 
atestiguasen una muerte traumática. Contempló su espalda y percibió 
que respiraba. Por un instante creyó que sería un nuevo juguete para 
Kem. Entonces su líder se giró hacia Ámber y pudo ver el rostro de la 
mujer. Lo reconoció al instante, a pesar del pelo que caía tapando su 
rostro. 


—¿Cómo has logrado transportarte? —preguntó Ámber, cuya 
sangre bullía por aquella habilidad. Tal vez así podría dar caza y 
muerte a la drugana blanca que ya había vencido una vez. 

—;¡Es Marit! —exclamó. 


Ámber dobló las rodillas, preparada para la batalla. Se transformó 
al instante y extendió las alas. 
—¿Dónde? —preguntó alterada, mirando a uno y otro lado. 


Kem dio un pequeño salto y el cuerpo de Marit osciló. Se giró y le 
ofreció el rostro de la mujer. Ámber miró dubitativa a Kem y al cuerpo 
de su enemiga. Abrió los labios dispuesta a preguntar qué estaba 
ocurriendo, pero Kem no tenía intención de mantener conversación 
alguna. 

—Eso ahora no importa. Kelldom ha muerto esta noche a sus 
manos —les relató. Al fin y al cabo, no tardarían demasiado en 
enterarse—. Necesito que hagáis un viaje. 


—Como ordenes —dijo Ámber, haciendo una pequeña reverencia. 


—¿Qué necesitas? —preguntó Nefrén directamente. Aun 
recordaba su última petición. 


Su última y sangrienta petición. 

—Quiero que encuentres el Conducto de la Diosa —dijo mirando 
a Nefrén. Este rebuscó entre sus recuerdos, pero no encontró nada 
relacionado. 


—-¿Qué es eso? 

—Eso es lo que tienes que averiguar. Sé que hay un lugar de 
magia pura cerca de Shuko, al oeste. Averigua lo que sepas sobre ello. 
—Se volvió hacia Ámber. 


—¿Cuál es mi misión? 
—Tú lo escoltarás... 


—¿Cómo? —Nefrén apartó la vista de Marit y miró fijamente a 
Kem. 
—Tiene que ser una broma —exclamó la drugana. 


—No me fío de ti, Nefrén. Pero creo que solo tú puedes encontrar 
ese lugar. 
—Yo puedo hacerlo mejor que él —afirmó Amber. 


—En cualquier otra situación sí, pero en esta no. Nefrén es el más 
unido a los druganos blancos, por mucho que lo niegue. —Ámber no 
replicó, recordando cómo dejó escapar a Marit ante sus ojos—. Él 
puede encontrarla, y estoy seguro de que lo hará, aunque sea solo para 
su propio beneficio. Tu deber es evitar que la esconda o se aproveche. 
Trae El Conducto de la Diosa hasta mí, Ámber. Serás recompensada 
como debe ser. 

La drugana miró intermitentemente a Nefrén, a Kem y Marit. Su 
líder ponía ante ella la posibilidad de un ascenso y no la iba a 
desaprovechar. Pero quería más. 


—¿Cómo has hecho para transportarte hasta aquí? Esa magia nos 
vendría muy bien a nosotros —dijo tratando de parecer casual. 

—Eso es lo que tengo que averiguar, por eso no voy yo 
personalmente. Me quedaré aquí a tu amiga para interrogarla como es 
debido. Con la ayuda de Nurae no tendré problemas. 


—¿Cuándo partimos? —Ámber miró a Nefrén. Él ordenaría, ella 
obedecería hasta que tuviese que actuar—. ¿O vas a quedarte la noche 
entera viendo este cadáver? 

Nefrén suspiró y aceptó que los designios de su Diosa pasaran por 
aquel dilema. Una vez más, su única solución era seguir adelante. 
Tenía mucho que meditar. Marit, la muerte de Kelldom, magia pura, 
teletransporte... ¿qué estaba pasando? 


—Recoge tus cosas y vuelve aquí arriba —la ordenó. 
Amber se adentró en la torre, seguida por Kem cargando con la 
mujer inconsciente. 


Igual que él mismo, Marit sería su nuevo juguete, cuando no algo 
peor. 


CAPÍTULO 4 


UN ENCUENTRO DORADO 


Ámber no tardó en regresar. Él ni siquiera se movió de donde 
estaba. Todo lo importante que tenía en su vida lo tenía con él o en su 
pequeña vivienda. Durante aquellos meses había soñado incontables 
noches con volar hasta ella, pero la distancia era demasiado grande. 
No podía arriesgarse a no estar presente cuando regresara Kem, por lo 
que tuvo que renunciar a intentarlo. 


Tal vez cuando acabara esta misión podría vivir ajeno, al menos 
durante un tiempo, a los problemas de su mundo. Negó con la cabeza, 
pues sabía que no sería posible. Los problemas de su raza no habían 
hecho más que comenzar. 

Vio a Ámber emerger de las escaleras. Llevaba una pequeña 
mochila en su espalda y se mostraba preparada y dispuesta. 


Una noche más, una nueva misión. 
—Vámonos. Tú guías —le dijo a modo de saludo. 


Nefrén no respondió y se transformó, seguido de inmediato por 
ella. Saltó al vacío desde la torre y dejó que el viento empujara sus 
alas. Vio por el rabillo del ojo cómo Ámber ganaba velocidad y altura 
impulsada por sus músculos. Él solo se dejó llevar y pronto encontró la 
corriente adecuada que lo elevó hasta la drugana. Se situó a su lado y 
la observó como nunca lo había hecho. La drugana luchaba contra el 
viento, empleando sus energías en volar. 

No tardaría en cansarse, pero jamás lo reconocería. Aquel era un 
nuevo entrenamiento para ella, en el que debía de darlo todo. Solo 
cuando se entrenaba y se sufría a diario, uno era capaz de darlo todo. 
Pero a diferencia de ella, Nefrén se dejaba llevar por el viento y no 
luchaba contra él. Estaba claro que no era la edad lo único que los 


diferenciaba. 


Ámber arrasaría lo que se encontrara en su camino mientras él lo 
esquivaría pausadamente. Ella era el fuego abrasador y él el agua 
equilibrada. 

—+¿Hacia dónde? Nunca he estado en Shuko —reconoció Ámber 
—. ¿Está lejos? 


—¿Por qué no se lo preguntaste a tu líder? —le espetó, 
haciéndola enrojecer de rabia. Nefrén recordó que debían de llevarse 
bien, ambos iban a ser la única compañía del otro durante muchos 
días—. No llegaremos antes de cuatro días. 

—Maldita sea... —gruñó Ámber. No tenía intención de vigilar a 
aquel drugano tanto tiempo. Kem tenía a Marit en sus manos y para 
cuando ella volviese, bien podría estar muerta—. Vayamos más 
rápido. 


—Nos llevarán las mismas noches llegar hasta allí. Recuerda que 
debemos pasar desapercibidos. Si nos viera algún humano... 

—¡Pues los matamos! —le espetó—. No son más que cucarachas, 
¿qué te importan? 


Nefrén había oído aquella expresión antes y sabía lo que había 
desencadenado. Muerte y agonías. Por suerte para ellos y por 
desgracia para él, su mano estuvo presente para arrebatar la agonía a 
aquellos hombres y mujeres. Eran tan jóvenes que el drugano no pudo 
mirarlos siquiera al acabar con ellos. Eran seres inferiores, sí, pero 
seres, al fin y al cabo. ¿Qué derecho tenían ellos a acabar con sus 
vidas? 

—¿Qué derecho tenemos nosotros a acabar con sus vidas? —le 
preguntó a la drugana, que rio ante el comentario. Cuando se dio 
cuenta de que Nefrén la estaba preguntando aquello en serio, lo miró 
asqueada. 


—Son seres inferiores... 
—¿Y ellos no tienen sentimientos, vidas, sueños y esperanzas 
como tú? 


—Mi único sentimiento es el odio, mi vida la lucha, mi sueño 
salvar a mi raza y mi esperanza que te calles —le espetó. 
Nefrén asintió. 


—Hacia el oeste. 


La mañana llegó rápidamente, azuzados por el intenso batir de 
alas de la drugana. Cuando aterrizó torpemente al despertar el alba, 
volvió a su forma humana y se frotó los hombros, dolorida por el 
intenso vuelo. Nefrén aterrizó a su lado con soltura y elegancia, dando 
un último aleteo a pocos centímetros del suelo para frenar. No le hizo 
falta mirar a Ámber para saber de su mirada de odio. 


Él estaba cansado, pero sus músculos no habían sufrido como los 
de la drugana. Él se había dejado llevar mientras que ella no. Nefrén 
podría seguir volando si la noche se lo permitiera, mientras que la 
espalda de Ámber había claudicado hacía horas. Solo su voluntad la 
permitió seguir volando. Ella era corredora veloz, mientras que él 
trabajaba la resistencia. 

Nefrén se volvió hacia ella y se dio cuenta de que sus gestos eran 
cansados y que su aura había disminuido considerablemente. Ámber 
sentía más fatiga que rabia, lo que tal vez permitiera que su mente se 
abriera a nuevas ideas. Sabía que un cuerpo cansado es más propenso 
a escuchar. Cuando la rabia te es ajena, tus ojos vuelven a ver sin la 
niebla roja de la ira. 


—Sigamos —dijo iniciando el camino. 

—¿Cómo? —preguntó incrédula. Dejó caer el brazo que 
masajeaba sus hombros y miró a Nefrén, esperando que, por cualquier 
razón que se le escapaba, estuviese de broma—. ¿Estás de broma? 


—No, me temo que no. 
—Debemos descansar —aseguró—. Los druganos blancos pueden 
aparecer tras cualquiera esquina. No pueden encontrarnos agotados. 


—Ámber, no quedan druganos blancos. Solo quedaban tres de 
ellos y si Kem logró volver con el cuerpo de Marit, significa que los 


otros dos estarán muertos. Ya no hay enemigos en este mundo. 

Nefrén comenzó a caminar, haciendo a la drugana dudar. Si se 
quedaba y descansaba, estaría preparada para la lucha la noche 
siguiente. Solo tenía que pasar desapercibida. Pero si Nefrén se 
escapaba, Kem la castigaría por su falta de compromiso. No podía 
dejarlo escapar, pero no podía arriesgarse. La única solución era 
creerle, y esa era la que menos le gustaba. 


—¿Cómo lo sabes? —gritó lo suficientemente fuerte para que la 
oyera. La distancia se agrandaba. 
—No te oigo... —murmuró Nefrén, encogiéndose de hombros. 


—Serás... —Ámber se tragó sus palabras. Comenzó a caminar tras 
él, que ralentizó su ritmo para esperarla. Su intención no era 
doblegarla, sino convencerla. No tardó en llegar a su altura—. ¿Cómo 
estás tan seguro? 

—Kem me lo dijo en la fortaleza de los magos. Quedaban tres 
druganos blancos, ahora que habías asesinado a los otros dos. 


—No fue un asesinato, fueron dos victorias dignas. 

—¿Cuál de ellas? ¿La del prisionero agotado o la muerte por la 
espalda? —preguntó, lo que dolió a la drugana en lo más hondo. Si 
bien acabar con sus enemigos era lo más importante en su vida, 
también conocían el honor en el combate y en la lucha. Ámber sabía 
que no había concedido aquel don a ninguno de los dos. No contestó, 
furiosa, pues no había posibilidad de réplica. Era la verdad y debía 
asumirla. 


—¿Sería mejor que los dejase escapar como tú? —Fue la primera 
vez que recordaba aquel hecho, pues ni siquiera se lo había dicho a 
Kem, tal como había prometido. Un drugano respeta su palabra. 
—Pues sí. ¿Para qué te han servido sus muertes? 


—¡Cuando venzamos seremos libres! 
—¿Te sientes más libre sabiendo que ya no quedan druganos 
blancos? —preguntó, cogiéndola por sorpresa. 


Los labios de la mujer gesticularon un “sí”, pero su aliento se 
negó a pronunciarlo. Nada había cambiado para ella. Seguía 
obedeciendo al mismo líder, seguía escondiéndose al día y pasando 
desapercibida en la noche. Nefrén asintió, Ámber comenzaba a ver a 
dónde quería llegar. 

—No te canses con tu conversación cobarde —le dijo enfurecida 
—, y démonos prisa. Quiero volver a tiempo para acabar con Marit 
antes de que lo haga Kem. 


— ¡Ja! —rio Nefrén. 
—¿Qué te hace tanta gracia? 


—¿En serio crees que acabará con ella? 

—En cuanto tenga la oportunidad. No logro comprender por qué 
sigue viva, pero no tardará en hacerlo. La interrogará sobre lo que 
necesite y la degollará al instante —afirmó segura de él. 


—No lo hará. Y tiene varios motivos. 
—Adelante, señor de los cobardes. Ilústrame. 


—Por supuesto, una buena líder debe de ser inteligente y ver más 
allá del presente. Será un placer enseñarte —se burló, aunque en el 
fondo era verdad. Una parte suya no dejaba de lado a ningún 
congénere, todos tenían oportunidad de reconducirse. Había 
funcionado antes, al fin y al cabo. ¿Por qué no ahora? Obvió su mueca 
de disgusto y se lo explicó—. Kem la necesita viva por al menos dos 
motivos. Necesita que los druganos blancos sigan existiendo para que 
nosotros sigamos centrando nuestra vida en la batalla y no caigamos 
en la cuenta de lo que le está pasando a nuestra raza. ¿Cuándo fue la 
última vez que viste un bebé con las alas negras? 

Ámber no respondió, pero trató de hacer memoria. No, no 
encontró recuerdo alguno en su memoria sobre ello. 


—Estamos demasiado ocupados en la guerra para ello. 

—Ajá, y eso es lo que quiere que sigáis haciendo. Tenéis que 
olvidar los problemas de nuestra raza, como ese. Sin un enemigo al 
que echar la culpa de todo, ¿sobre quién caerán la responsabilidad de 
nuestra decadencia? —Ámber no contestó, aunque Nefrén vio 


comprensión en sus ojos—. Exacto, en él. Sus decisiones han 
empujado a los druganos negros ante el abismo. Ya solo falta un 
pequeño empujón para que caigamos, y esta vez no tendremos alas 
con las que remontar el vuelo. 


—¿Y la otra razón? 

—Es muy sencilla. Kelldom ha muerto, tal como nos dijo. Necesita 
a Marit viva hasta que él vuelva a la vida de nuevo. Solo si es él quien 
acaba con ella, descubrirá la forma de romper la barrera blanca y así 
dominar el continente entero —aseguró. 


—Eso es estúpido. Kem no quiere dominar nada, solo quiere 
nuestro bienestar. 

—Entonces respóndeme. ¿Por qué no acabar con Marit ayer 
mismo? Se acabaría la guerra, la muerte y podríamos vivir, como tú 
dices, en libertad. 


—Estoy segura de que cuando regresemos la habrá asesinado. Te 
lo aseguro. Entonces dejarás de desconfiar de él. 
Nefrén asintió. 


—Te juro por la luna que espero que sea así, Ámber. Mi mayor 
deseo es equivocarme. 

Ámber guardó silencio y ambos avanzaron sin intercambiar una 
sola palabra bajo el sol que comenzaba a aparecer en su espalda. 
Hacia el oeste, siempre hacia el oeste. 


Transcurrieron los días sin ninguna novedad. Recorrían los 
caminos de día y volaban de noche, tomando pequeños descansos a lo 
largo del día. Durante la noche avanzaban rápidamente surcando los 
cielos, por lo que ambos acordaron hacerlo así. Era más difícil 
descansar de día con el sol y el calor, pero ambos deseaban regresar a 
la torre y así demostrar su teoría. 

Cuando el pueblo de Shuko apareció en la distancia, la luna 
comenzaba a nacer. Tendrían toda la noche para investigar al amparo 


de la oscuridad, pues el astro permanecía reacio a iluminar el mundo 
bajo él. Desde el regreso de Kem, la luna no había vuelto a brillar con 
intensidad. Las noches eran mortecinas y tristes. 


—¿Por dónde quieres empezar? —preguntó Amber—. Tú eres el 
experto en druganos blancos, al parecer. 
—Conoce a tu enemigo, Amber. Solo así podrás derrotarlo. 


—Yo solo necesito saber dónde tiene el corazón para atravesarlo. 

Nefrén meditó cómo proceder, pues tampoco estaba seguro de 
qué estaban buscando. Las indicaciones de Kem eran tan básicas que 
no se podían llamar indicaciones siquiera. 


—Un lugar de magia pura... —murmuró—. Abre tu mente y busca 
a tu alrededor. 

—«¿Estás loco? ¿Para qué nos encuentren? Estamos agotados, no 
podríamos defendernos —replicó. Estaba tan grabado en ella el miedo 
y el combate que instintivamente lo rechazó. 


¿Quién? ¿Marit que según tú ya estará muerta? 
Amber frunció el ceño y extendió su mente, inundando su 
alrededor. 


—¿Qué debo buscar? 
—Si lo supiera no te pediría que lo hicieras, lo haría yo mismo. 


La drugana gruñó, pero se contuvo a duras penas. Buscó bajo ella 
cualquier señal de magia, pues era un buen comienzo. 
—Hay magos humanos —indicó. 


—Sí, pero no son como los de la fortaleza. Estos no son tan 
poderosos —respondió Nefrén, que también los había descubierto. 
Acentuó su búsqueda casa a casa. Encontró muchos hombres y 
mujeres, disfrutando animadamente de sus vidas. Su única 
preocupación era vivir, seguir adelante, avanzando cada día. Como 


había dicho hacía solo unos días, todos ellos tenían sueños, esperanzas 
y miedos. 

—Hay humanos sin magia también. Muchos, en realidad. No 
parece que este sea un lugar de magia pura, como dice Kem —dijo la 
drugana. 


—Bajemos a verlo más de cerca. 
—;¡Nos verán! ¿Quieres que me vea obligada a asesinar a todas tus 
cucarachas favoritas? 


—Yo impediré que nos descubran. No tienen murallas, Amber. 
Están acostumbrados a extranjeros. 
—Verán nuestros ojos... 


—¿Con esta luna tan débil? Da gracias si no se chocan con 
nosotros. —Ámber dudó. Kem había prohibido cualquier contacto con 
los humanos. Bajar sería ir contra él—. Yo voy a bajar. 

Nefrén plegó sus alas y comenzó a descender hacia las afueras del 
pequeño pueblo. No debía de tener más de quinientos habitantes como 
mucho. En su centro se alzaba la Torre del Consejo, como en muchas 
de las ciudades del norte. Esta albergaba sus conocimientos y la 
Escuela de Magia, por lo que debían esquivarla. Le sorprendió lo alta 
que era, mucho más que la gran mayoría de las que había visto en su 
vida. Tan solo las grandes ciudades tenían una torre tan alta, y era 
gracias al trabajo de muchos humanos hacía décadas. Aquella debía de 
tener siglos, a juzgar por su piedra gastada por el tiempo. 


Nefrén no era un experto en arquitectura. Los únicos 
conocimientos que guardaba sobre ello se limitaban a poder construir 
su pequeña casa en las montañas. Pero sí que había viajado lo 
suficiente para reconocer las estructuras antiguas. Y aquella lo era. 
Cuando aterrizó se concentró en ella, recorriendo cada uno de sus 
pisos con su esencia. Nada llamó su atención, salvo más magos 
habilidosos recorriéndola. 

Ámber llegó hasta él, furiosa por verse obligada a desobedecer a 
Kem. 


—Más te vale que no le digas que... 


—Guarda silencio y no habrá nada que decir. 


Nefrén volvió a su forma humana y se colocó la capucha sobre la 
cabeza, asegurándose de que cubría su mirada. Aquellos ojos 
completamente negros no pasarían desapercibidos ante nadie que 
tuviera el más mínimo conocimiento sobre ellos. Ámber hizo lo mismo 
y pronto no fueron más que un par de transeúntes que buscaban 
refugio. Desde el cielo habían visto que el pueblo tenía una calle 
principal con todo tipo de establecimientos, entre ellos una posada. No 
era descabellado que ese fuera el objetivo de dos viajeros perdidos. 

Si bien poca gente viajaba en Ergasth debido a los asaltantes que 
vagaban por el continente, tampoco llamaba la atención encontrarlos. 
Era un riesgo que debían asumir para poder vivir. Sin embargo, 
últimamente estos ataques habían descendido, casualmente desde que 
Kem prohibió a los druganos negros relacionarse con los humanos. 


Se adentraron en el pueblo, carente de defensas, lo que les 
sorprendió. Prácticamente todos los asentamientos humanos estaban 
protegidos. Sin embargo, allí se alzaba Shuko sin nada que lo 
defendiera. Un detalle que Nefrén supo guardar para sí mismo. Tal vez 
Ámber no reparase en ello. Las calles eran silenciosas y oscuras, 
iluminadas solamente por las luces de las viviendas de sus habitantes. 

Escucharon los sonidos habituales de la noche, que incluyeron 
platos, llantos de bebés y conversaciones alegres. Nefrén avanzó y se 
acercó a una vivienda que solo estaba iluminada por una chimenea 
que trabajaba a pleno rendimiento. En ella, un padre jugaba con su 
hijo mayor imitando a guerreros y espadachines. A su lado, la abuela 
tejía mientras la mujer daba de comer a un bebé. El corazón de Nefrén 
se deshizo pues, por primera vez en su vida, sintió la necesidad de 
tener algo así. 


—¿Por qué no podemos vivir así, Ámber? —le preguntó cuando 
se acercó a él. 

La drugana echó una rápida mirada al interior y luego otra a 
Nefrén, desconcertada. No sabía a qué se estaba refiriendo. 


—-¿Te refieres a la cena? No se ve muy especial... 
—No, me refiero a la familia. —Amber frunció el ceño y Nefrén se 
apartó de la ventana para que no los vieran—. ¿Tú no quieres tener 


hijos? ¿Un hogar? 


—¿Para que los esclavicen los druganos blancos? ¡Ja! 

—Te das cuenta de que ya no hay druganos blancos para 
esclavizar a nadie, ¿verdad? Aunque tu versión fuera verdad y solo 
con su muerte fuéramos libres, ahora mismo lo seríamos. Podríamos 
formar familias, pueblos, tener nuestra propia cultura y vivir 
disfrutando de arar la tierra y cuidar animales —soñó Nefrén. 


Amber palideció, asqueada solo con imaginarlo. 
—¿Desperdiciar mi vida para cuidar animales y arrancar hierbas? 
No, gracias. 


—Entonces, ahora que puedes hacer lo que quieras, ya que no hay 
enemigos que nos acechen, ¿qué querrías hacer con tu vida? ¿Cuál 
sería el motivo de tu existencia? 

Ámber abrió y cerró la boca varias veces. Cada una de ellas había 
estado a punto de decir algo relacionado con la guerra con los 
druganos blancos. Gruñó y guardó silencio. 


—Toda nuestra existencia está basada en la lucha contra algo que 
tal vez no exista. Y, ahora que somos libres, no somos capaces de 
saber qué hacer con nuestras vidas. Ya no podemos soñar, ya no 
sabemos disfrutar, ya no podemos vivir —dijo profundamente Nefrén, 
lo que aplastó a Ámber más de lo que jamás hubiese imaginado—. 
Esta es nuestra cárcel, y somos nosotros los que no queremos salir de 
ella, porque si salimos, ¿de quién será la culpa de nuestra infelicidad? 

—Cuando volvamos y Marit esté muerta, podré buscar qué hacer 
con mi vida. Serás el primero en saberlo, te lo prometo. No pasaré por 
alto la oportunidad de restregarte tu error por la cara —prometió. 


—Ojalá. Estaré esperando. 

Siguieron recorriendo la ciudad, pasando frente a todo tipo de 
negocios cerrados y viviendas cálidas, tanto de calor humano como de 
temperatura. Nadie en aquel pueblo parecía sufrir. Todos eran felices, 
al menos hasta donde ellos podían ver. Sí, tenían problemas, deudas, 
trabajos agotadores, mala salud, pero eran capaces de sobrellevarlo. 
Casi se podía decir que su temperamento había sido bendecido. No 


tenía sentido tanta bondad, tanto bienestar. Algo no encajaba. 


Nefrén extendió su mente, pues la Torre del Consejo se alzaba 
ante ellos. La mayoría de sus pisos estaban iluminados por una luz 
blanca muy diferente a la procedente del fuego. 

—Magia —se adelantó Ámber. 


Nefrén asintió, recorriendo sus instalaciones de arriba abajo. 
Parecía que la torre estaba a rebosar de magos. Estos se agitaban en 
sus posiciones. Eran meras siluetas de color, pero Nefrén sintió que 
estaban tensos, preocupados. Algo los tenía desconcertados. 

—Están muy ocupados en algo —dijo Nefrén. Acerquémonos más. 


Ámber obedeció y avanzaron entre las sombras. Para sorpresa de 
Nefrén, Ámber era extremadamente habilidosa, incluso parecía que las 
mismas sombras salían a recibirla, abrazándola y ocultándola junto a 
ellas. No conocía a ningún drugano que fuera capaz de hacer algo así. 
Al menos, así de bien. 

Llegaron hasta la mitad de la plaza sobre la que se alzaba y 
Nefrén ordenó detenerse. Volvió a revisar la torre y, cuando estuvo a 
punto de llegar hasta la base, algo llamó su atención. 


—No puede ser... —cerró los ojos y se concentró por completo, 
alejando nada más del mundo que no fuera la figura dorada que 
encontraba. Esta se detuvo al sentir su esencia y se volvió hacia él—. 
¡Reduce tu aura! 

Ámber obedeció al instante y se agachó contra las sombras. Sacó 
un cuchillo de su espalda, pues el intenso brillo de su espada llamaría 
demasiado la atención. Miró a su alrededor, buscando la causa de la 
alarma de Nefrén. Podría haber dudado de él, al fin y al cabo, Kem no 
se fiaba, pero algo la decía que, cuando se trataba de proteger a su 
raza, Nefrén siempre daría un paso al frente. En este caso fue hacia 
atrás y se camufló en la oscuridad. Ámber estaba a su lado. 


—¿Qué ocurre? —susurró—. ¿Dónde está el peligro? 
—En la torre. 


—¿Son druganos blancos? —Ámber volvía a su propio mundo de 
luchas. Nefrén la miró con una mezcla de “¿en serio?” y de “tienes que 
estar de broma”—. ¿Qué? Pues me dirás, qué puede asustar al gran 
Nefrén, segundo de los druganos negros. Solo los blancos pueden. 

—Tal vez no sea miedo, sino sorpresa. Lo que hay ahí delante 
hace siglos que no se ve. 


Ámber arqueó una ceja y miró hacia la torre, curiosa y extrañada. 
—¿Qué es? 


—Busca tú, pero con cuidado. Quiero que me digas lo que ves sin 
que haya pistas que te confundan. 

Ámber obedeció y se concentró en cada piso, en cada habitación. 
Redujo su esencia y se concentró en cada rincón, iluminándolo como 
si de una linterna se tratara. Su ceño se frunció y su boca se abrió, 
negando con la cabeza. 


—Tiene que ser una jodida broma... —dijo Ámber cuando llegó a 
la misma conclusión que Nefrén—. ¡Es un neutral! Hace siglos que no 
están aquí, ¿de dónde ha salido? 

—No lo sé, hace cientos de años, si no miles, que solo Neyvel 
permanece en el continente. Hemos recorrido todo el mundo, Ámber, 
no están. Y, sin embargo, ahí lo tenemos —dijo señalando con la 
cabeza. 


Tras él, la gran puerta de la Torre del Consejo de Shuko se abría 
para ellos. Tras ella, un anciano emergió, cargado con una pequeña 
mochila y una espada a la cintura. Cerró la puerta y miró con pena su 
alrededor. Negó con la cabeza y comenzó a caminar. 

—Sigámoslo —dijo Nefrén. 


—No, tenemos que encontrar la magia pura esa... del conducto — 
protestó Ámber. Lo último que quería era desobedecer a Kem. Sin 
embargo, en aquel viaje estaba haciendo un curso acelerado de 
desacato. 

—¿Acaso crees que es casualidad que el primer drugano dorado 
en miles de años haya aparecido justo donde nos han enviado a por 
información? 


—¿Crees que sabe algo? 
—¿Por qué iba a estar aquí si no? 


Ámber miró la torre y al anciano que se perdía entre las calles y 
lo maldijo a él, a las calles, a Nefrén y a todo lo que se le ocurrió. 
Cuando terminó con sus improperios, aceptó. 

—Joder... —gruñó—. Vamos a por él. 


Nefrén salió de las sombras a toda velocidad, valiéndose de su 
fuerza y agilidad. Si bien era cierto que no era la misma que en su 
juventud, su lejana juventud, tampoco se podría quejar. Avanzaron en 
una calle paralela, siguiendo al anciano. Cada pocos pasos extendían 
su mente para no perderlo la pista. No tardaron en abandonar el 
pueblo, pues el anciano cada vez avanzaba más rápido. Un instante 
antes de salir de sus calles, se volvió al sentir su contacto. Se 
escondieron entre las sombras y pudieron confirmar su teoría. 

—Sus ojos... —murmuró Ámber, que jamás había visto los ojos 
dorados de sus congéneres neutrales. 


—No te enamores, te lo advierto —se burló Nefrén. 
—¿De un neutral? Ni muerta. 


—_Los designios de la Diosa son... 
—¿Quieres que te envíe con ella esta misma noche? Podrías 
preguntarle sus designios... —amenazó la drugana. 


Nefrén sonrió. Por suerte, Ámber estaba tras él y no pudo ver su 
reacción. Cuando el anciano desapareció entre los árboles, hizo una 
seña y avanzaron. Llegaron hasta la entrada del bosque, que solo 
dejaba un camino del tamaño de un carro libre. El resto era pura 
maleza infranqueable. Al menos en silencio. 

—Si lo seguimos por el camino nos verá, si vamos por el bosque 
nos oirá —dijo Ámber. 


—Arriba, al cielo —ordenó. Ámber miró a Nefrén con odio 


renovado. Estaban muy cerca del pueblo para pasar desapercibidos—. 
¿Qué crees que dirá Kem cuando sepa que has dejado escapar al único 
drugano dorado visto en siglos? 

—Me las pagarás... 


—Transformarte y sigámoslo. 

Ámber cambió de forma al instante y se lanzó al aire. Tras un par 
de aleteos, ya estaba lejos de la mirada indiscreta del poblado. Nefrén 
hizo lo mismo y no tardó en seguirla. Se alejaron del anciano lo 
suficiente para no perderlo, pero pudiendo llegar hasta él en segundos. 
Ambos druganos planearon entre las nubes. 


—Tiene que saber algo. ¿Crees que irá al... lo de la Diosa? — 
preguntó Ámber. 

—Solo podemos seguirlo y esperar. —Nefrén miró al cielo, donde 
la luna había recorrido ya más de la mitad de su jornada de trabajo—. 
Pero en la distancia. Controla tu esencia, que no nos detecte. 


—No pueden hacerlo. 
—¿Te vas a arriesgar a que hayan aprendido? Además, ¿qué sabes 
de ellos? Lo mismo que yo, y eso es nada. 


Ámber entrecerró los ojos furiosa, pero obedeció. Aquellos días 
estaban siendo demasiado revolucionarios contra Kem y obedientes 
con Nefrén. Estaba harta, pero todo fuera por su raza y su liderazgo. Si 
lograba atrapar a uno de los neutrales, ya nada podría apartarla del 
mando. 

Suspiró y se concentró, recogiendo su esencia sobre ella. No tardó 
en perderlo de vista. 


—«¿Dónde está? 
—Delante, ha empezado a correr. 


—¿Tan rápido? ¡Pero si es un anciano! 
—Acelera. 


Plegaron las alas y descendieron, ganando velocidad. No tardaron 
en igualar al neutral. 

—No puede aguantar este ritmo mucho tiempo... —aseguró 
Nefrén, pero la frase se cortó en sus labios. 


Frente a ellos, del cielo cayó un rayo dorado de varios metros de 
ancho. A través de él vieron pasar varias figuras. Estas aterrizaron en 
la tierra a toda velocidad. 

—+¿¡Pero qué narices!? —maldijo Ámber—. Vayamos a ver sus 
cadáveres. 


—¿Cadáveres? —preguntó Nefrén, que abría su esencia y buscaba 
pistas. 
—-Con una caía a esa velocidad tienen que estar muertos... 


—No han caído, ha sido la magia. Veamos qué ha traído. 

Nefrén cerró las alas por completo y se dejó caer, entrecerrando 
los ojos contra el viento. El mundo vibraba ante él, pero aguantó. A 
pocos metros del suelo, extendió sus alas de golpe, lo justo para 
frenar, las abatió y volvió a su forma humana, cayendo entre los 
árboles. Debía de estar a pocos metros de donde había impactado la 
magia. Ámber aterrizó a su lado, golpeando el suelo con fuerza. 


—Deberías entrenar ese movimiento... —le dijo. 

—¡Cállate! —gruñó mientras usaba su magia para curar la rodilla 
sobre la que había caído—. Averigua qué está pasando mientras me 
curo. 


Nefrén no contestó y avanzó lentamente entre la maleza. No tardó 
en reconocer un resplandor dorado a cincuenta metros de ellos. Eran 
seis los druganos dorados que contemplaban al anciano. Estos exhiban 
unas alas poderosas y brillantes. Solo con su luz lograban arrebatar las 
sombras al bosque. Sus ojos dorados estaban abiertos de par en par. 

—¿Quiénes sois? —preguntó el anciano, dando un paso hacia 
atrás y sujetando su espada. 


Uno de los neutrales dio un paso al frente, asimiento el mando. 


Nefrén se fijó en él, portaba una armadura dorada con un casco 
acabado en unas alas. En sus manos portaban lanzas y tridentes, pero 
no espadas. 

Ámber llegó al lado de Nefrén. 


—-¿Siete? ¿En serio? 
—¿Sigues creyendo que todo esto es casualidad? 


Negó con la cabeza y se concentró en lo que veía ante sus ojos. 

—Son demasiados para derrotarlos —reconoció Ámber. Sus 
cuerpos estaban entrenados, sus ojos eran rápidos y parecían 
adiestrados en la batalla en común. 


—Esperemos que no haga falta. 
El primer neutral levantó su arma y la clavó en el suelo ante él. Se 
quitó el casco y lo dejó en la punta de la lanza. 


—Las preguntas las hago yo, desertor. —Su tono era frío y 
cortante, casi transpiraba odio. 
— Adelante, pues —dijo el anciano tras mirar a todos los soldados. 


—-¿Quién eres y cómo has logrado escapar de Heinsen? 

—¿Heinsen? —preguntó el anciano, desconcertado. Su mente 
comenzó a rebuscar en su memoria datos que ni siquiera él sabía que 
tenía. No encontró nada sobre aquel lugar—. No sé de qué me hablas. 
Yo vengo de un pueblo cercano llamado... 


— ¡Silencio! —ordenó enfurecido—. ¿Cómo te llamas? 
—Mi nombre es Roland. 


—Bien, Roland, tienes un problema. Alguien ha escapado de 
Heinsen sin usar la Luz de la Esperanza ni los artefactos —relató. El 
anciano tenía la misma expresión de desconocimiento que Ámber o 
Nefrén. 

—No sé de qué me estás hablando... 


—Contesta cuando se te ordene. No tengo ningún problema en 
volver a Heinsen y decía que te resististe hasta morir. —Roland tragó 
saliva. Su misión era demasiado importante para perder la vida—. 
Nuestros moldeadores nos han enviado directamente a por el único 
neutral del continente de los humanos. Veo en tus ojos dorados que 
eres un neutral, anciano. Y no hay neutrales en el continente, solo los 
que huyen de Heinsen o del Hedwig. ¿Cómo lo has hecho? 

—No... no sé de qué me hablas. 


El neutral chasqueó la lengua y recogió su casco, poniéndoselo 
con premeditada lentitud. 

—Nadie miente al Martillo, Roland. —Recogió la lanza y 
comprobó su peso y su equilibro—. Lo siento de veras. 


El anciano dio un paso atrás y se transformó. Unas alas 
enclenques y canas, con grandes calvas, emergieron de su espalda. 
Desenfundó su espada cuando la lanza salió disparada hacia él. Tuvo 
el tiempo justo para repelerla con su arma, que brilló con un color 
marrón, casi tan apagado como él. No quedaba mucha fuerza en aquel 
cuerpo. 

—Tenemos que ayudarlo —dijo Nefrén, comenzando a 
incorporarse. 


—Ni hablar, que se maten entre ellos —negó Ámber, sujetando su 
chaqueta de cuero. 

—Ya me dirás entonces quién le va a dar explicaciones a Kem si 
está muerto. 


—Mejor él que nosotros. 

—En sus palabras puede estar la salvación de nuestra raza. Hay 
artefactos, luces de esperanza y un territorio ajeno lleno de neutrales. 
Tal vez podamos vivir allí en paz nosotros también. —Ámber no aflojó 
su agarre y Nefrén se volvió hacia ella—. No sabía que eras una 
cobarde, pero gracias por informarme, se lo contaré a Kem. 


—;¡¡¡Arggg!!! —gruñó—. Está bien, pero más te vale que salgamos 


vivos o me las pagarás. 

Nefrén salió de su escondite y comenzó a correr mientras se 
transformaba y Ámber no tardó en seguirlo. Invocó una niebla negra 
que se elevó sobre los neutrales, tapando su visión. 


—¡Nos atacan! 
—;¡No está solo! 


—Posición de defensa —rugió el líder—. ¡Apartar esta niebla! 

Un fuerte aleteo unido a su magia y apartaron la niebla. No 
tardaron en dar energía a sus alas, que iluminaron el bosque. Era 
como si el mismo sol se hubiera posado en el suelo. 


Nefrén siguió corriendo hacia ellos. Ámber había desaparecido de 
su espalda. No dudó que la drugana tenía un plan para la batalla e 
hizo de señuelo. Desenfundó su espada y dio un salto hacia delante. 
Sintió cómo la magia se acercaba a él, pero no encontró de dónde 
provenía. Extendió su ser, ya no hacía falta ser precavido. Descubrió 
cómo caían lanzas desde el cielo en su trayectoria. Batió las alas y se 
detuvo antes de ser atravesado por ellas. 

No tuvo tiempo a pensar en qué habilidades tenían sus enemigos, 
pero comprobó de primera mano cuáles eran. Los movimientos de las 
lanzas de los neutrales lanzaban tajos de magia que viajaban a través 
del aire. Nefrén saltó esquivando la primera, que estalló contra el 
suelo tras él, creando un cráter con su forma curva. Un nuevo ataque 
horizontal que esquivó agachándose y pudo oír cómo un árbol era 
partido a la mitad por la magia. 


—;¡Atrapad al neutral! —ordenó el líder. Dos soldados desarmaron 
al anciano con golpes de sus lanzas. Aunque se defendió de forma 
aceptable para su edad, no fue capaz de hacerles frente. Su espada 
salió volando hacia la maleza tras un lance de su enemigo. Esta cayó 
pesadamente y sin brillo en la distancia. 

Ámber apareció desde un lado, saltando de entre la maleza. 
Golpeó al primero de los neutrales con la rodilla, antes de caer al 
suelo y girar sobre sí misma, apuñalando al segundo bajo la axila 
expuesta. El resto se volvió hacia ella, que levantó el terreno entre 
ellos y se protegió con un escudo negro, lo suficientemente fuerte para 
impedir los ataques de sus lanzas. Contó cuatro impactos y eliminó en 


escudo, saltó hacia el primer neutral y golpeó su casco con su arma, 
dejándolo inconsciente, cuando no muerto. 


Fue una jugada arriesgada, pues quedó expuesta. 
—¡Cúbrete! —gritó Nefrén. 


Invocó una explosión entre los neutrales, que liberó su energía 
sobre todos ellos. Pero eran habilidosos y solo Roland fue impactado, 
pues no le dio tiempo a protegerse con su magia. 

Ámber apoyó su mano en el suelo y de él comenzaron a elevarse 
plantas que se enredaron en las piernas y los brazos de los neutrales. 
Estos se ayudaron entre ellos a soltarse, creando un caos de lanzas y 
magia que la drugana aprovechó para salir del camino de nuevo. 


El único que no se movía era su líder. 
—¡Retirada! —ordenó, pero ninguno de ellos se movió de su lugar 
—. Coged a los heridos. ¡Tornado dorado! 


A su espalda, uno de los neutrales asintió y dio un paso hasta él. 
Cerró los ojos y no tardó en crear un viento huracanado que rodela a 
su compañía. Este se elevaba en el cielo arrastrando piedras, ramas y 
pronto árboles. Se formó un torbellino que era imposible atravesar con 
la mirada. Ámber llegó hasta Nefrén, a tiempo para ver cómo el 
torbellino dejaba de ganar velocidad hasta apagarse. 

Cuando desapareció por completo, Nefrén volvió a su forma 
humana. Lo único que quedaba era una esfera dorada que trasmitía la 
imagen de una sala con una luz en su interior. En ella, un buen 
número de soldados protegía su entrada. No tardó en difuminarse y 
desaparecer, igual que todos los neutrales y su rastro. 


—Kem no nos va a creer —dijo la drugana regresando a su forma 
humana. 
—Ni yo mismo me lo creo, Amber. 


CAPÍTULO 5 
UN MAPA Y UN VASO 


—¿Qué narices ha pasado? —preguntó la drugana, mirando su 
daga cubierta de sangre—. ¿De dónde han salido? Y ¿qué era todo eso 
de Heinsen? 


—No tengo ni la más remota idea. Hasta hace unos minutos creía 
que Neyvel era el único drugano dorado de Ergasth. —Nefrén volvió a 
enfundar su arma—. ¿Has visto su magia? 

—Sí, no sé qué te han lanzado, pero me gustaría saber hacerlo. 


Nefrén se adelantó hasta la zona de combate. Se agachó y tocó la 
sangre del neutral con los dedos. Casi esperaba que fueran 
imaginaciones suyas. Se limpió con el pantalón y se puso en pie. Miró 
hacia atrás y descubrió los destrozos que habían hecho sus magias. 
Árboles caídos y caminos destrozados eran su único recuerdo. 

—Algo está pasando, no me creo que todo esto sea casualidad, 
Ámber. Ese tal Roland debía de saber más de lo que decía. 


—No lo creo. ¿Viste su rostro? Ese anciano no sabía de qué le 
estaban hablando. Estoy segura de que estaba tan perdido como 
nosotros, tal vez más. 

—¿Crees que es casualidad? Ha vuelto el teletransporte, Kelldom 
ha muerto, regresan los neutrales, buscamos el maldito conducto y 
caen todos los Grandes Señores. 


—¡No los llames así! —protestó Ámber, escupiendo frente al 
drugano—. No merecen ese nombre. 

—Si no los respetamos, ¿cómo podríamos vencerlos? Aunque ya 
no hay nada que respetar, ¿verdad? Seguro que Marit ya está muerta a 


estas alturas —ironizó. 


—No creo que sea casualidad, pero él no sabía nada, estoy segura. 
—Ámber cambió de tema. 

—Entonces debemos contárselo a Kem —dijo tras meditar unos 
segundos. Miró al cielo y calculó el tiempo que los llevaría regresar—. 
Qué él decida cómo proceder. Tal vez el interrogatorio de Marit haya 
dado resultados. 


—¿Quieres volver sin encontrar el conducto? ¡Eso es desobedecer 
de frente a Kem! 

—Cuando sepa que nos encontramos con neutrales, que tienen su 
propio mundo y que luchan en entre ellos, se alegrará de nuestro 
regreso. El Conducto de la Diosa llevará siglos en su lugar, no se va a 
mover de ahí por retrasarnos una semana más. Pero la aparición de los 
neutrales sí que puede ser peligrosa. Imagina que más de ellos escapan 
y quieren regresar al continente —dejó caer Nefrén. La drugana abrió 
los ojos de par en par, sabía qué quería decir—. Si buscan un nuevo 
hogar para ocupar... 


—No nos derrotarían. 
—Ya los has visto. Son fuertes, rápidos y bien entrenados. 
Además, siempre han sido la raza más numerosa... 


—Y débil —le cortó Ámber, asqueada. 

—Tal vez, pero son muchos. Si han crecido en su propio mundo, 
sin problemas ni guerras estúpidas, —La drugana lo miró furiosa, pero 
Nefrén ni se inmutó—, ¿cuántos serán ahora? Podrían llegar y arrasar 
nuestro territorio. Ahora que habíamos vencido a los druganos 
blancos, llegan los dorados. 


Ámber suspiró, frustrada. Una nueva desobediencia para con su 
señor. Todo lo que no había hecho en su vida, se veía obligada a 
hacerlo junto a aquel estúpido drugano canoso. Miró al cielo y una 
luna brillante la devolvió la mirada. Por fortuna, su ojo plateado 
pronto se perdería por el horizonte. 

—No queda noche que nos proteja... —dijo Ámber, confirmando 
su teoría. 


—Pues démonos prisa. 

Nefrén se transformó y saltó al aire. Ámber no tardó en seguir su 
estela, perdiéndose en el firmamento. Esta vez Nefrén también aceleró 
el ritmo. Debían avanzar todo lo que pudieran antes de la salida del 
sol, tal vez así lograsen recortar un día su viaje. 


Y los días se sucedieron de nuevo, recorriendo sus horas tan 
rápido como ellos los cielos. Avanzaron todo lo deprisa que pudieron. 
Esta vez Nefrén contuvo los descansos y los limitó al mínimo, 
agotando a la drugana casi tanto como a él. 

Al llegar el tercer día de marcha a contrarreloj, escuchó un 
pequeño río y decidió que deberían descansar un poco mejor. 


—Descansemos un poco mejor. 

Ámber aceptó sin dudarlo. Estaba casi tan agotada como Nefrén, 
que no había dejado de batir sus alas para ganar de velocidad en la 
noche. Durante el día no había ido mucho mejor. De sol a sol, salvo 
escasos segundos para reponer fuerzas y unos pocos minutos de sueño, 
había sido carreras interminables. 


—¿Cómo demonios eres capaz de mantener este ritmo, anciano? 
—preguntó tras dejarse caer en la orilla del río. Se quitó la chaqueta 
de cuero y las botas, tumbándose en el suelo, tratando de recuperar el 
aliento. 

Nefrén sonrió y se acercó al agua. Se desnudó y se introdujo en el 
río, donde dejó que el frío calmase sus músculos. Se soltó la coleta 
negra y aprovechó a asearse. Ámber descubrió sorprendida que el 
drugano se mostraba tal y como era. Su espalda fuerte pero cansada, 
su pelo suelto, fino y canoso. Sus brazos delgados, ajenos hacía mucho 
tiempo de la juventud. Él se estaba mostrando tal y como era, sin 
complejo alguno. La drugana sintió cómo confiaba en ella, aunque el 
motivo se le escapaba. 


—Hay una cosa que se gana con la edad, Amber. Bueno, en 
realidad son dos. 
—Sorpréndeme... 


—Resistencia. Mis músculos llevan muchos más años de trabajo 
que los tuyos o cualquiera de tu edad. Mi cuerpo sabe soportar largas 
distancias, pero sobre todo mi mente. Convence a tu cuerpo de que deje 
de castigarte, porque no vas a parar —le dijo, tal y como él lo había 
escuchado, no sabía cuándo ni dónde—. Además, cuando te vas 
haciendo mayor, te das cuenta de que cada vez te queda menos 
tiempo para aprovechar. Las cosas que de joven me parecían terribles 
ahora no son más que niñerías que no merecen atención. Pero los 
problemas de verdad, los que merecen solución inmediata, se vuelven 
tan importantes y tú tienes tan poco tiempo, que lo das todo para 
solucionarlos. 

—¿Tan importante crees que es la llegada de los neutrales? — 
Ámber se incorporó y observó a Nefrén asearse y disfrutar del 
refrescante baño. Una sensación de envidia la recorrió y se puso en 


pie. 


—Estoy seguro de ello. Hubo un día en que este continente estuvo 
habitado por las tres razas y vivíamos en paz, hasta la llegada de 
Kelldom. Entonces los neutrales abandonaron este mundo, sin saber 
cómo ni a dónde. Solo nos quedamos nosotros con nuestros primos 
blancos. Éramos muchos menos que ellos y estoy seguro de que 
podrían haber arrasado a nuestras dos razas sin problemas —relató, 
sorprendiendo a Ámber—. Si se uniesen, claro. Solo necesitaban un 
líder adecuado, pero este nunca llegó. 

—Por muy fuertes que fueran, no pueden derrotarnos... 


—¿Y si se unen a los druganos blancos? Y si se unieran a 
nosotros, ¿seríamos capaces de derrotar a la raza entera de Marit? Son 
una fuerza temible, Ámber. Aunque no lo parezcan, ya que se pasaban 
la vida disfrutándola, envueltos en su arte o en camas ajenas. Sin 
embargo, cada uno de ellos tiene una habilidad única. 

—¿Una habilidad única? —Ámber comenzó a desnudarse y 
pronto acompañó a Nefrén en el agua. El solo le dirigió una mirada de 
aprobación. Qué diferente era encontrarse con un drugano negro 
curtido por los años. Los de su edad no habrían permitido que 
mantuviera ni una sola gota de intimidad en una situación así. 
Comenzó a asearse y refrescarse en su espalda. 


—Sí, todos y cada uno de ellos eran especiales. Al parecer, 


pueden crear magias únicas, pero no todos son capaces de encontrar la 
suya propia. Tiene algo que ver con que deben estar comprometidos 
con algo para poder encontrarse a sí mismos y así lograrlo. Como 
comprenderás, si solo vives en camas ajenas o pintando paredes, 
hermosas eso sí, es difícil comprometerte con una causa. 

—Pero si vinieran todos decididos y comprometidos... 


—Ajá, eso me temo. Podrían arrasar este territorio y cualquier 
otro. Lo que no logro adivinar es por qué ahora. 

Ámber meditó unos segundos, sumergiendo la cabeza en el agua. 
En el fondo vio varios peces de buen tamaño y se le hizo la boca agua. 


—Teletransporte —dijo a regañadientes—. Marit consiguió 
transportarse, incluso antes de Kem. Ella escapó gracias a ello. No sé 
cómo, era imposible. 

—Pues parece que ya no. No sé cómo se hace, pues ni yo mismo 
lo he logrado, aunque no me he esforzado, la verdad. Consume 
muchas energías que ya no tengo. 


—Yo ni siquiera sé hacerlo —reconoció, apretando los dientes y 
mirando lejos de Nefrén. No deseaba que viera su falta de talento. 

—No te sulfures por ello. Estoy seguro de que Kem es el único que 
puede, y me temo que tendrá más que ver con las runas que con su 
talento —dijo con hastío, que Ámber supo reconocer. 


—¿Tampoco te gustan las runas? 
—No, en absoluto. 


—Son un gran arma contra... 

—Ya, contra los druganos blancos, sí. Pero no es por eso. ¿Sabes 
por qué se prohibieron las runas negras? —preguntó después de 
restregarle poco sutilmente que solo pensaba en la guerra. 


Se olvidaron. —Ámber se encogió de hombros—. La guerra 
cambió de forma y ya no fueron necesarias. 

—La adorable ingenuidad de la juventud... —murmuró 
haciéndola enrojecer de rabia. 


Se volvió hacia él, que seguía de espaldas, confiando 
ingenuamente en que no lo apuñalaría por la espalda. Por la expresión 
de rabia de la drugana, tal vez confiara demasiado. Ámber dio un 
golpe al agua, frustrada, alejando a los peces asustados. Frunció el 
ceño, pues ya sabía con quién pagar su rabia. Sabía que, si esta no 
salía de su interior, la consumía. Se concentró e hizo crecer lanzas 
desde el fondo del río que trataron de atravesar a los peces que veía. 

No tardó en conseguir una buena media docena de peces. Los 
arrancó de sus lanzas mágicas y los lanzó fuera del río. Estos se 
estrellaron contra el suelo, de donde no se movieron. Nefrén la 
contempló, asintiendo ante su éxito. Debía reconocer su habilidad. 


—No estés tan contento, son para mí —le gruñó y él sonrió ante 
su ira. El drugano lograba esquivar los odios de Ámber con una 
soltura desquiciante—. ¿Qué decías de tus estúpidas runas? 

—Los antiguos líderes de nuestra raza lograron entender qué 
representaban, o más bien, qué había detrás de ellas. Pudieron 
comprobar que cuanto más uso se hacía de los símbolos negros, más 
crueles y despiadados nos volvíamos. No tardaron en imaginar que 
estas runas de maldad... 


—No son malvadas. Solo nos permiten manejar nuestra magia 
correctamente. ¿Acaso crees que los druganos negros somos malos? — 
preguntó Ámber. 

—¿Quieres que te recuerde lo de aplastar cucarachas que decías 
hace unos días? ¿Es eso bondadoso? No, lo que ocurre es que en 
nuestro egoísmo nuestros actos son para salvar a nuestra raza. Desde 
fuera, somos crueles, sádicos y asesinamos sin dudar ni pestañear. 


Ámber no supo responder y siguió pescando a su manera, 
tratando de que las palabras de Nefrén no calaran en ella. 

—Pues bien, estas runas tan buenas y fantásticas —se burló— 
dejaban su impronta en los druganos negros, tan sensibles al lado más 
sombrío del mundo. Cuanto más se usaban, peores se volvían quienes 
lo hacían. Llegó un momento en el que el mal se volvió hacia nuestra 
propia raza, y allí empezó una pequeña guerra entre los druganos 
negros. 


—No puede ser. —Ámber tenía ya más de una docena de peces en 
la orilla. 

—Sí, pero fue rápidamente repelida por los líderes. Fue la única 
vez que se ordenó la muerte de un drugano negro a manos de otro. 
Nunca se ha repetido y por eso hasta yo mismo estoy vivo, a pesar de 
mi oposición abierta a los actos de Kem. 


—Dirás a Kem. 

—No, a sus decisiones. Estoy seguro de que arrastra nuestra raza 
a la decadencia gracias a las runas, a Kelldom y a su trato con los 
humanos. 


—¿Por las armas rúnicas? Son un simple regalo, ni las saben usar. 
Lo más probable es que se maten entre ellos y olviden su utilidad muy 
pronto. 

—¿Y si no? Has entregado un arma a unos seres inteligentes, 
comprometidos y orgullosos. —Nefrén salió del agua y se vistió—. La 
cuestión es que cada una de estas acciones es una gota más en un vaso 
que se llena, Ámber. Cuando se desborde arrastrará a nuestra raza, y 
eso y solo eso, es lo que trato de evitar. 


Nefrén salió del río y se vistió. Recogió un poco de leña y 
encendió un buen fuego con su magia. Ámber emergió del agua, 
aunque no se vistió. La drugana disfrutaba del sol en la piel y Nefrén 
le había dado la confianza para permitirse aquel placer. Además, con 
el fuego creado no pasaría frío. Comenzó a lavar el pescado para 
ambos. Allí había más de dos docenas de peces que había cazado 
distraída mientras trataba de no escuchar a Nefrén. Volvió junto a él y 
ambos prepararon la comida en silencio. 

Cuando terminaron, ambos estaban llenos. 


—Descansemos hasta la noche —ordenó Nefrén, que Ámber 
aceptó. Se vistió y se recostó contra un árbol. 

—Descansa tú primero, anciano —dijo burlona, pero lo que en 
realizad quería era tener un poco de tiempo para meditar todo lo que 
había oído. Incluso lo que no había querido escuchar. 


El mundo de Ámber se desmoronaba y la gota que colmara su 


propio vaso tendría que estar muerta hacía días. 
“O encarcelada... —pensó, negando con la cabeza”. 


Nefrén cayó en un sueño reparador, o eso esperaba que ocurriese. 
Pero la Diosa sabía cuándo aparecerse, y aquella tarde lo hizo. 


Los ojos que me miran parecen ocupados esta noche en alguien más 
que yo, por una vez. Las garras que encierran mi mente se ven obligadas a 
sujetar una alma diferente a la mía. Por primera vez en años, siento mi 
propia carne conmigo. Lejos quedan los días de observar mi cuerpo desde 
el exterior, pues hoy vuelvo a ser habitante de mi piel. 


Pero esta carne es diferente. Mis músculos han perdido su fuerza y mis 
huesos su aguante. Trago saliva y mi garanta obedece, la misma que se ha 
negado a gritar en las innumerables noches en las que ha venido a verme. 
La rabia me persigue, pero ella es solo el camino equivocado a la victoria y 
la aparto de mi mente. 

Abro los ojos con cuidado, temiendo encontrarme de nuevo sus ojos 
rojos sobre mí. Sé que me odia, que no soy más que un pedazo de carne 
que empujar cada noche. Pero no está sobre mí, no siento su peso y no 
escucho su aliento. Me decido a buscar a mi alrededor sin miedo y tal y 
como ya sabía, ella tampoco está. 


Su presencia está debajo de mí, a varios pisos de distancia, ocupada 
en torturar a otra mujer que no soy yo. ¿Debiera ayudarla? ¿Podría? No, 
tal y como estoy no. Miro hacia un lado y puedo ver que entra un leve 
rayo de luz por la ventana que no se han esforzado en tapar 
adecuadamente. Es de día, lo que da más oportunidades a mi plan. Está 
trazado torpemente y tiene tantos fallos que es imposible que salga bien, 
pero la alternativa es volver a yacer todas las noches bajo su cuerpo y sus 
ojos rojos. 

Un escalofrío me recorre y siento mi cuerpo moverse, aunque sea tan 
sutilmente que nadie podría afirmarlo. ¿Serán imaginaciones mías? ¿La 
locura ha venido a buscarme como a casi toda mi familia? 


Muevo un pie, funciona. 
Ahora el otro, obedece. 


Mis labios se tuercen en una sonrisa que los hace sangrar, agrietados 
como estaban por la inanición. ¿Cuánto tiempo llevaré aquí? ¿Cuántos 
años me han arrebatado? Tenso un brazo que no obedece. El otro 
tampoco. Levanto la cabeza y veo el reflejo de unas cadenas en mis 
muñecas. Mis pies no están en mucho mejor situación. Al menos mi cuello 
está libre y puedo afirmar que jamás volverá a ser encadenada en una 
noche sin pasión. 

Humedezco mis labios y medito cómo liberarme de mi prisión. Un 
hechizo podría escucharse y sé que ella está atenta a la magia. Siempre lo 
está, ¿por qué hoy no? Suspiro, solo puedo hacer lo que sé que no debo. 
Este fue el problema de mi hermana y ella no lo supo frenar a tiempo. 
Seguro que por su culpa mis padres están muertos. 


Me incorporo y acepto que mi destino tendrá tandas sombras como 
aquella habitación, pero me enfrentaré a todas ellas una a una. Yo no 
dejaré que la oscuridad ocupe mi alma. Ordeno a las cadenas que se alejen 
de mi piel y estas obedecen, lo que me causa placer y terror. Es el primer 
paso de pocos, pues el descenso a la locura tiene peldaños limitados. La 
oscuridad viene de abajo y la escalera nunca ha dicho cuál es su altura. 
Confío en que sea grande, pues para escapar recorreré muchos peldaños. 

Me giro hacia un lado, dejando caer mis piernas y siento dolor en el 
abdomen. Me llevo la mano y encuentro una cicatriz que estoy segura de 
que antes no tenía. Mi piel ha sido desgarrada, pero me encojo de 
hombros. Si todo lo que me llevo de aquí es una cicatriz, debo estar feliz. 


Pienso en crear una luz sobre mí, pero hacerlo implicaría un nuevo 
hechizo, un nuevo peldaño, una escalera más corta. No, me niego, no 
seguiré sus pasos. Me pongo en pie y debo agarrarme a la mesa que me 
daba cobijo y dolor. Siento su tacto frío y áspero, igual que todos los años 
anteriores. 

Nada ha cambiado, todo va a cambiar. 


Camino hacia la ventana y arranco la torpe cortina con la mano. Esta 
cae al suelo a mi lado, dejando pasar más luz que ilumina la estancia con 
su calor. Ahora que puedo ver, un nuevo detalle aparece bajo mis ojos. 
Estoy completamente desnuda y mi pecho casi tapa mis pies. Mi estómago 
es blando y abultado, por lo que imagino que he cogido peso durante mi 
descanso obligado fuera de mi cuerpo. 

Me encojo de hombros de nuevo, no me preocupa. Pero no lograré 


llegar muy lejos si no logro protegerme, por lo que miro a mi alrededor 
buscando ropas de abrigo. El camino será largo, porque no quiero estar 
cerca. Varias ropas de abrigo cuelgan de la pared. Están gastadas, pero 
servirán. Deben de haber hecho un viaje largo para estar así. Mejor, así 
tendré algo de experiencia. Su olor me colapsa cuando me visto. Huele a 
muerte y a sangre. 


Ignoro la repulsión, pues lo primero es escapar de allí Cuando pueda 
las cambiaré. Abrocho sus cordajes y me pongo sus botas, que están aún 
más maltratadas. La puerta está a mi derecha y tras ella mi victoria. Me 
acerco a ella y pongo una mano en su picaporte. Media vuelta y libertad. 
Pero algo me detiene, es un sonido agudo y torpe tras de mí. Mi corazón da 
un vuelco y mi pecho tiembla. 

¿Pero qué ha sido eso? Se repite y acierto a escuchar un llanto leve. 
No puede ser, nada en aquel lugar puede seguir vivo. Nada puede nacer, 
nada puede crecer. Me aproximo al lugar que promete misterios y 
encuentro un arcón de madera torpe y duro, frío y pequeño. Dentro hay un 
bebé, lo cual me regocija y me angustia. 


¿Cómo hay un bebé aquí? 

Entonces mi mente viaja hacia la verdad y trato de controlar las 
náuseas. Me apoyo en lo primero que encuentro para no caer y comprendo 
todo lo ocurrido. 


Los ojos que me empujan no lo hacen con odio, lo hacen con placer. 
Mi pecho agrandado, mi ganancia de peso. 


La cicatriz que muestra mi vientre no es tortura, es una cesárea. 
Por eso los llantos me conmueven, por eso su sonido altera mi pecho. 


Pues el niño que llora frente a mí debe ser mi hijo. 
Pero entonces, ¿quién es el padre? Solo conozco sus ojos 
completamente rojos y su mano asfixiando mi cuello. 


Trato de tragar saliva, pero mi garganta se niega a obedecerme. Debo 
salir de allí y debo hacerlo ya. Me levanto de nuevo y le doy la espalda al 
engendro nacido de incontables violaciones. Doy un paso y me detengo. Un 


nuevo llanto, como si supiera que estoy dispuesta a abandonarlo. Mi pecho 
comienza a humedecerse, víctima de mi cuerpo que ansía su descendencia. 
Joder. 


Me doy la vuelta y lo levanto del cajón. Es un varón y está muy 
delgado. Es tan pequeño que no sé cómo permanece con vida. 

Te vendría mejor haber muerto que llegado a esta vida, pequeño, le 
digo. 


Lo acuno y se calma, aunque sigue llorando intermitentemente. Le 
explico que debe guardar silencio o morirá, pero parece que aún no sabe 
razonar lo suficiente. No puedo dejarlo, no puedo llevarlo. Lo escucharán, 
lo matarán, nos matarán. 

Lo maldigo a él y a mi situación y desciendo un escalón más hacia la 
locura mágica que he heredado. ¿Cuántos peldaños quedarán? ¿Serán los 
suficientes para escapar? 


El niño se duerme víctima de mi magia, ya pensaré cómo despertarlo 
en otro momento que no sea el ahora. Corro hacia la puerta. Ya he 
perdido mucho tiempo muy valioso. La abro y salgo al exterior. No hay 
nadie ni lo habrá. Nadie quiere estar en esta maldita torre. 

Cierro tras de mí y pienso en subir y salir volando. Rio ante la 
ocurrencia y comienzo a descender. No soy un pájaro, nadie puede volar 
en este mundo. Desciendo tres pisos y oigo los gritos de una mujer. Está 
siendo torturada con rabia. No sé qué quieren de ella, pero espero que no 
la tengan como a mí misma media vida encadenada a una mesa. 


Escapo, no quiero verme obligada a usar la magia. Aun así, no sé si 
serviría para algo. Dentro de aquella sala hay un ser poderoso y al lado un 
ser que ha perdido la cabeza. Su escalera a su locura agotó sus peldaños 
hacía muchos años. El sótano de la demencia la acoge ahora, y en él solo 
hay oscuridad. 

Sigo descendiendo todo lo rápido que puedo y me detengo. Una 
enorme puerta comienza a abrirse ante mí. En su interior podría caber 
media torre. Me adentro y susurro la magia de los humanos que ilumina el 
lugar. Quizá la distancia sea la suficiente para pasar desapercibida. Para 
mi sorpresa, un enorme dragón me mira en la distancia. Sus alas caen 
laxas a sus costados y su expresión es de miedo y dolor. A su derecha hay 
una trampilla que debe dar al siguiente nivel. 


¿Qué quieres? 
Huir, escapar. La muerte está en la torre y yo no quiero encontrarla. 


¿Quién eres? 
Me llamo Sudne. 


Me recuerdas a la señora de la torre, la misma que me ha capturado y 
torturado y que me prohíbe que deje entrar a nadie sin su permiso. 

Es mi hermana, le digo, pues no serviría de nada mentir. Allí abajo 
estamos solos. Me ha tenido secuestrada años, siendo violada día y noche. 
¿Impedirás que escape? 


Tienes su misma fuerza, pero en tu mente aún hay engranajes que 
funcionan. ¿Qué llevas ahí? Reconozco su aroma... 
Un bebé. Mi bebé. 


El dragón mueve la cabeza de lado a lado, desconcertado. Finalmente 
acepta, no es su problema. 
Huye, Sudne. Escapa de la locura de tu hermana. 


Te castigará. ¿Y tu promesa? 
Prometí que nadie entraría en la torre. No dije nada de escapar. 


Asiento y avanzó hasta la trampilla. El dragón mueve su enorme 
cuerpo para dejarme pasar. 

Una cosa más, hechicera. Ese bebé no sobrevivirá, es débil y 
enclenque. La enfermedad se apodera de él. 


Lo curaré. 
La magia de este continente no será capaz. 


Encontraré el lugar donde sí lo sea. 


Solo hay un lugar en el que se puede curar un ser tan débil. Encuentra 
la isla de mi raza, el último rincón de los dragones. Allí podrás darle una 
oportunidad, si te das prisa. 


¿Dónde está? 
Al sur, navegando durante semanas. Busca en tus bolsillos, mi señora. 
Ahí está el mismo mapa con el que me dio caza. 


¿Qué quieres a cambio? 

Que pidas perdón a mis antepasados por no morir luchado cuando 
tuve la ocasión, pues ya solo me queda la agonía de la existencia bajo una 
bota que pisa mi cuello, 


Te lo prometo. 
Ve entonces. Y rápido. 


Asiento y abro la trampilla. Debajo hay una escalera tan oscura como 
la de mi cordura y la desciendo. El suelo llega pronto y tras él la torre 
vuelve a la normalidad. Desciendo el resto de pisos y llego a la entrada, 
que abro con sencillez. Salgo al exterior, la cierro y me apoyo en ella. 
Busco torpemente y encuentro un mapa en un bolsillo, tal y como ha dicho 
el dragón. Está escrito con la letra de mi hermana, que detallan dibujos 
desconocidos para mí. 

Identifico el continente, pero este tiene añadidas secciones extrañas y 
ocultas para mí. Una isla con forma de alas al oeste, un bosque enorme en 
el sur, unas montañas eternas en el norte. Muy al sur y aún más al este, 
una isla aislada que debe ser el territorio de los dragones. Una hoja aparte 
dibuja el mapa de un mundo desconocido con una ciudad en el centro, 
rodeada de seis pequeñas zonas que señalan al centro. 


La guardo en el bolsillo y memorizo a donde tengo que ir. 
Al este, siempre al este. Comienzo a correr como si mi vida o la de mi 
hijo dependieran de ello, pues lo hacen. 


Nefrén despertó sobresaltado por el sueño, tan lúcido y tangible 
que sintió que podía tocarlo. Abrió los ojos buscando al dragón a su 
espalda, unos pisos más arriba. Pero solo encontró árboles en su 
visión. Trató de controlar su corazón mientras asumía lo que había 
ocurrido. 

—+¿Pesadillas, señor mayor? —se burló Ámber, recostándose en el 
suelo y encogiéndose para dormir. 


—Algo así —murmuró como única respuesta. 

Guardó vela a la drugana mientras trataba de comprender qué era 
lo que había ocurrido. Su visión dejaba claro que aquella mujer era 
Sudne, la hermana de Nurae. 

“Pero... ¡está muerta! Debe de estarlo hace mucho tiempo —pensó. Ni 
remotamente había imaginado que seguiría viva. Si lo hacía, 
significaba que gracias a él había pasado más de quince años 
encarcelada, esclavizada, torturada y violada. Las náuseas llegaron a 
su estómago, que fue incapaz de asimilar lo que estaba pensando—. 
¿Por qué? ¿Por qué le ha hecho esto?” 

Se incorporó y comenzó a preparar su viaje. En cuanto llegara la 
noche emprenderían el vuelo y, por los Dioses Desaparecidos, que 
llegarían lo antes posible. Un día más, un nuevo misterio por 
desentrañar. Consideró contárselo a Ámber, pero creyó mejor esperar. 
Tal vez no fuera más que un sueño derivado de su cuerpo agotado, o 
eso deseó, pues algo le decía que aquella pesadilla había sido una 
visión de la fuga de la humana. 


Y si se estaba fugando, ¿a dónde? Recordó el dragón, su 
conversación y el mapa de Nurae. Se acercó a la orilla del río y lo 
repitió lo mejor que pudo en la arena mojada. Cuando estuvo 
satisfecho lo contempló. Señaló casi a cualquier punto cardinal. 

“¿Qué es todo esto? ¿Hay más mundo que el continente? Ahí debió de 
estar Nurae, allí encontró el dragón... ¿Qué más secretos habrá en aquella 
isla?” 

Dibujó el mapa en un trozo de cuero, rasgando el material con 
una piedra afilada, y se lo guardó con buen cuidado de no perderlo. 
Los sueños tenían la mala costumbre de desaparecer de la memoria 
muy rápido y él no iba a permitirlo. Estudió el mapa del río durante el 
resto de la tarde, tratando de encontrar alguna teoría que tuviera 
sentido en la maraña de información inconexa que había soñado. 

Cuando llegó la noche borró las huellas de sus pensamientos y 
despertó a Ámber. La drugana no tardó en estar preparada. Ella 
también deseaba regresar a la torre y restregarle a Nefrén su error. 


A mitad de la tercera noche llegaron a la Torre de Mármol Negro, 
hogar de Nurae y antigua cárcel de Sudne. Aterrizaron en la cima y 
volvieron a su forma humana. No había nadie para defender la torre 
ni para recibirlos, lo que les extrañó. Descendieron las escaleras y 
encontraron la puerta de la habitación de Nurae abierta. Nefrén pudo 
ver el caos reinante, pero reconoció el arcón que contenía al bebé en 
el suelo. A su lado estaba la mesa en la que habían encadenado a 
Sudne. Nurae no tardó en aparecer tras el quicio, mirándolos con sus 
ojos inexpresivos. 

Cerró la puerta sin dirigirles palabra alguna. 


Ambos se sintieron aliviados de no merecer palabra alguna de la 
señora de la torre y descendieron. Pronto llegaron a la sala de Kem, 
desde la que dirigía a los druganos negros. Al lado de aquella sala 
estaba su habitación, por lo que el drugano salía poco de aquel piso. 
Nefrén llamó a la puerta. 

—Déjame hablar a mí —le pidió a la drugana, que aceptó. 


“Que él cargue con su ira”. 

Lo mismo pensó él cuando la puerta se abrió fruto de la magia. 
Kem miraba por la ventana, apoyado en ella, el mundo que creía a sus 
pies. 


—Decidme que traéis grandes noticias sobre El Conducto de la 
Diosa —dijo. Su voz sonó cansada. Tenía los hombros hundidos y la 
cabeza gacha. 

Nefrén entró seguido de Ámber, que cerró la puerta y esperó 
junto a ella su momento. 


—Traemos noticias, a secas —contestó Nefrén. Kem se volvió 
hacia él. Estudió su comportamiento tanto como Nefrén el suyo. Se 
sentó en una silla tras una mesa llena de libros, papeles y símbolos 
oscuros dibujados. 

— Adelante. 


—No hemos encontrado nada que podamos llamar conducto de 
algo. 

—¿Qué hacéis aquí entonces? ¿Desacato quizá? —preguntó y su 
rostro se volvió hacia Ámber, que se tensó—. No, no lo creo. ¿A qué 
no, Nefrén? Tiene que haber algo más... 


—_Lo hay, algo tan importante como para desobedecerte. 
—Nefrén, ve al grano. No me hagas perder el tiempo... —Kem 
recogía los papeles sobre su mesa y los colocaba meticulosamente. 


—Hemos visto a druganos neutrales. Neyvel no estaba entre ellos. 
Kem levantó la vista de sus papeles y detuvo su movimiento con 
la mano. Miró a Amber, que asintió desde el fondo de la sala. 


—A siete de ellos, mi señor. 
—No quedan neutrales en Ergasth. Solo Neyvel, y sigue vivo 
porque casi no se puede considerar uno de ellos. ¿Estáis seguros? 


—Sí. Seis llegaron con una ráfaga desde el cielo. Vestían 
armaduras doradas y lanzas. Eran fuertes, rápidos y entrenados. 
Buscaban a un anciano llamado Roland, el cual estábamos siguiendo— 
relató Nefrén. 

—¿Qué querían de él? 


—Lo acusaban de haber escapado de Heinsen. 
—¿Heinsen? ¿Qué es eso? 


—No tenemos ni la más remota idea. 
—¿Por qué no habéis traído a uno a mi presencia? 


—Nos fue imposible. Se decidieron a acabar con él, entramos en 
acción y luchamos, pero desaparecieron a través de su magia. — 
Nefrén obvió lo que había visto a través del portal y Ámber frunció el 
ceño, pero no dijo nada—. Ámber logró herir a dos de ellos, pero si les 
dio muerte se llevaron sus cadáveres a donde quiera que fueran. 


Kem golpeó la mesa. Se levantó enfurecido y tiró su silla al 
hacerlo. 


—No tengo tiempo para esto, Nefrén. 

—No es mi culpa lo que ven mis ojos, mi señor —aseguró, 
agachando la cabeza. Esta vez no era voluntad suya lo que hubiera 
sucedido. Él solo era el mero mensajero. Se aventuró a encontrar una 
solución—. Creo que tendrá que ver con la muerte de todos los 
druganos blancos. Tras la muerte de todos los alas blancas, puede que 
algo haya hecho que las barreras cayeran... 


—No han muerto todas los alas blancas, Nefrén —confesó Kem y 
Ámber abrió los ojos de par en par, incrédula. Casi podía escuchar la 
gota de agua que caía sobre su vaso de la confianza, resobándolo—. 
Marit sigue viva. 

—Mi señor, Ámber estará encantada de que la dejes a ella acabar 
con la última drugana blanca. Al fin y al cabo, ella la tuvo bajo su 
acero antes. Es su presa, su trofeo —le invitó, sabiendo que rechazaría 
la idea. Pero aquella incitación no estaba destinada a él. 


—No. Marit seguirá viva. La necesitamos con vida. 
—¿Quieres que te ayudemos a interrogarla? Sin duda ese debe ser 
el único motivo de que aún viva. 


Kem lo miró furioso y arrugó la frente. 

—No, tengo otros planes para vosotros dos. —Ámber se puso a la 
altura de Nefrén y este asintió, aceptándolo—. Ámber, quiero que 
vuelvas a encontrar información sobre los neutrales. Quiero saber qué 
está pasando. Si pasa más de dos lunas sin novedades, buscarás a 
Jade. Necesito hablar con ella. Sabes quién es, ¿verdad? Tras hacerla 
regresar, volverás a tu misión respecto a los neutrales. 


—Sí, mi señor. Partiré mañana mismo. 
—Partirás esta noche —le ordenó Kem, frío y cortante. 


—Mi señor, nuestro viaje ha sido muy duro para llegar hasta ti 
con las novedades. Podrías enviar a otro de tus soldados que tenga el 


cuerpo fresco y la mente abierta... —dijo Nefrén, que sabía que no 
había nadie más en toda la torre. 

—No hay nadie más en toda la torre, Nefrén. Lo sabes tan bien 
como yo. Por eso me veo obligado a usaros a ambos, y por separado 
—admitió, frustrado—. Tú tienes otra misión. Ámber, puedes partir. 


La drugana miró a Nefrén y a Kem, incrédula de que la estuviesen 
echando de la reunión. La estaban prohibiendo saber algo a ella, a la 
única drugana negra que había acabado con dos druganos blancos. Su 
rostro se contorsionó por la ira. Apretó la mandíbula, cerró los puños. 

—Seguro que no es nada, Ámber —la tranquilizó Nefrén, 
poniéndose delante de ella y mirándola a los ojos. Su rostro se volvió 
serio en cuanto Kem no pudo verlo. La miró fijamente mientras 
asentía casi imperceptiblemente—. Vuela tranquila, no te quedas sin 
saber nada importante seguro. No seas desconfiada como el ciervo que 
cazamos. 


Nefrén le guiñó un ojo y se volvió hacia Kem. Ámber se dio la 
vuelta rabiosa y abandonó la sala. 
—Veo que has conseguido dominar su genio. 


—No, pero ella sí. Viajar con ancianos como yo le ha hecho ver 
que el mundo tiene más velocidades que la rápida. ¿Qué deseas de mí, 
Kem? 

—¿Te preocupan los neutrales, Nefrén? 


—Sí, más que los druganos blancos. 
Kem asintió. Las posibilidades con ellos eran imposibles de 
abarcar. Podía ocurrir cualquier cosa. 


—¿Sabes por qué está la torre vacía? —Nefrén negó con la cabeza 
—. Es por Nurae. Está furiosa y nadie quiere venir, al menos hasta que 
se calme. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó para disimular, pues ya sabía la 
respuesta. 


—Su hermana ha desaparecido. 


—¿Qué hermana? —Nefrén fingió sorpresa—. No me digas que... 
que la otra chica que traje con ella está viva aún. ¿Cómo se llamaba? 
Sume o algo así, ¿no? 


—Sudne. Sí, la ha mantenido con vida todos estos años. No sé qué 
tramaba con ella, pero está furiosa. 
—Quieres que la encuentre, ¿verdad? 


Kem asintió. 

—Sí. Sé que ha robado algo que no es suyo, pero no sé el qué. 
Tráela a ella y a lo que sea que haya robado. No vuelvas hasta que lo 
hayas hecho. Aunque tengas que recorrer el mundo a pie, esto es 
demasiado importante. Tú eres el único que conoce su rostro, espero 
que la recuerdes o será un viaje muy largo. 


Nefrén asintió y se dio la vuelta, dispuesto a emprender su propio 
viaje. Ni siquiera se volvió para despedirse. Aquello era un destierro 
encubierto y uno no se despide de quien te arrebata la vida. 


CAPÍTULO 6 
POR UN BILLETE DE IDA 


Nefrén abandonó la torre sin dilación, duda o remordimiento. 
Emprendió el vuelo hacia el oeste, en la misma dirección desde la que 
había llegado, en contra de su búsqueda de Sudne. Ámber era lo 
bastante inteligente y estaba seguro de que habría sabido leer entre 
líneas sus palabras. 


Nefrén sabía que lo era, pero no sabía si traicionaría la orden de 
Kem. Había visto con sus propios ojos que su señor no había dado 
muerte a Marit y hasta había rechazado que lo hiciera ella. La quería 
con vida, por lo que las palabras de Nefrén sobre tener un enemigo a 
quien culpar, volvieron una y otra vez a su cabeza. 

La noche siguiente a abandonar la torre, Nefrén encontró el rastro 
del humo en el bosque. Extendió su mente y encontró a Ámber 
esperándolo. No trataba en absoluto de controlar su aura, pues había 
comprendido que no había motivo. 


“¿Para qué? —se dijo—. Ya nadie puede hacernos daño”. 

Cuando sintió a Nefrén en su consciencia, se replegó sobre sí 
misma. Eran demasiados años preparada para el combate como para 
que no fuera un acto reflejo. Se esforzó por relajarse y dejó que la 
localizara. No tardó en aterrizar frente a ella, tras el fuego que asaba 
un nuevo ciervo, preparado para un banquete digno de los antiguos 
reyes humanos. El olor de la grasa cayendo sobre el fuego hizo las 
delicias del drugano. No recordaba cuándo había comido por última 
correctamente. Tampoco le importó, lo primero era lo primero. 


Lo pensó de nuevo y adelantó la mano hacia la carne. 
—Ni se te ocurra. No antes de que me cuentes qué está pasando 
—le dijo Amber, sacando una daga de su bota y haciéndola girar en su 


mano. 


—+Es sencillo. Quiere deshacerse de ambos. 
—No te creo. 


—Bien, pues ya me dirás qué neutrales vas a encontrar o qué vas 
a averiguar. Kem sabe perfectamente que no encontrarás nada, porque 
no hay nada sobre ellos. Que nosotros hayamos visto alto es tan casual 
que no hay hilo del que tirar —aseguró. Extendió la mano hacia el 
fuego y no encontró resistencia en la drugana. Esta se dejó caer de 
espaldas y clavó la daga en el suelo. Nefrén se sirvió. 

—Esto es por tu culpa. 


—¿Por mi culpa? 
—Sí. Por tu culpa Kem cree que no soy de fiar. 


—Es que no eres de fiar. Todos los que logramos entender lo que 
ocurre en este mundo no somos de fiar, porque sabemos que está 
obrando mal. Como no puede acabar con nosotros, nos destierra — 
aseguró Nefrén. 

—Todo era tan sencillo antes... solo había que obedecer. Un 
enemigo, una misión. Después otra. ¿Y ahora qué? Solo hay dudas, 
enemigos y traiciones en cada esquina. Esto no es vida. 


—Esto es la vida. —Nefrén sonrió ante la juventud borrada de 
golpe de la drugana—. La vida son decisiones, una detrás de otra, y 
consecuencias por cada una de ellas. Si no podemos elegir, si no 
podemos decidir, ¿qué libertad tenemos? Solo obtendremos las 
decisiones de otros, que nos esclavizarán bajo su libertad. 

—¿Y cuál es la misión que te esclavizará a ti? 


—No me esclavizará, pues puedo obedecer, aunque no decidir por 
mí mismo, igual que tú. Pues bien, yo tengo que encontrar a la 
hermana de Nurae. 

—«¿Ese monstruo tiene una hermana? —Ámber estaba 
desconcertada, ni remotamente esperaba eso—. ¿Por qué tú? 


—Porque yo soy el único que conoce su rostro. 
—Espera, ¿sabías que tenía una hermana y no me lo dijiste? 


—No es tan sencillo. —Nefrén se vio obligado a relatar la historia 
de Nurae y su hermana, con todo lujo de detalles. Debía entender por 
qué estaba seguro de que estaría muerta—. ¿Cómo imaginar que no la 
habría asesinado igual que su familia? Nunca se escuchó su voz en la 
torre, ni... sus gritos. Más de quince años sin noticias, Ámber. ¿Tú qué 
pensarías? 

—¿De ese monstruo? Pensaría que se la habría comido, como 
poco. Me repugna hasta a mí. ¿Qué vas a hacer? 


—Nefrén me ha dicho que la encuentre, y eso haré. 
—¿Sabes dónde está? —Nefrén guardó silencio. Amber entrecerró 
los ojos—. ¿Qué vas a hacer cuando la encuentres? 
¿ 


Nuevo silencio junto a mirada decidida. 
—No vas a decírmelo, ¿no? ¿Después de todo lo que he callado, 
de haberme puesto de tu parte ante él, ahora no eres capaz de...? 


—Si no lo sabes no puedes mentirle cuando te pregunte. ¿Quieres 
verte obligada a hacerlo? Antes de tu segunda palabra sabrá que estás 
mintiendo y su castigo puede ser terrible. ¿Quieres correr el riesgo 
solo para calmar tu curiosidad? 

—Maldito seas... —murmuró, frustrada y asqueada—. Come y 
vete, quiero perderte de vista. Tengo mucho que pensar por mí misma. 


Nefrén obedeció y sació su hambre hasta que su cuerpo dijo 
basta. Se puso en pie dispuesto a abandonar a la drugana. 

—Tú eres el fuego abrasador, Ámber, pero eres inteligente. No 
dejes que la rabia te domine cuando la razón se pierda. Todos tenemos 
una misión en este mundo, solo tienes que encontrar la tuya y 
comprometerte con ella. Adiós, drugana, ten una vida larga, buena y 
feliz —se despidió Nefrén. 


—No será la última vez que nos veamos, anciano. Y mi fuego es 
contra quien se lo merece y lo calcinaré con él —contestó obviando 
sus palabras. 

—Hasta la próxima, entonces. 


Nefrén se transformó y se lanzó al aire, alejándose de la drugana. 
Esta tenía tanto o más que pensar que él. Buscó directamente el 
camino hacia el este, pues tendría que recorrer el continente por 
completo antes de llegar a ningún puerto. Alguno debía de ser el 
camino hacia la isla del suroeste que decía el mapa de Nurae y que 
Sudne estaba siguiendo. 

Tal y como había dicho el dragón, no podría retrasarse o el bebé 
moriría. Si bien era verdad que Nefrén creía que estrangularía con sus 
propias manos mil veces al bebé si tuviera la oportunidad, tampoco se 
pudo imaginar en la situación. Pero era el hijo de Kelldom, estaba 
claro. Este había violado durante años a Sudne hasta que había 
cumplido su objetivo. Y algo le decía que Nurae lo animaba a ello. 
Casi pudo ver sus manos empujando sus caderas con una sonrisa 
desquiciada en la boca. 


Sintió aún más asco hacia la humana y odio hacia sí mismo por 
no haberla asesinado cuando aún era joven y torpe. Con los años, 
había perdido lo que le quedaba de inocencia, si es que alguna vez 
había tenido. Ahora no era más que una gélida y desquiciada mujer 
que torturaba por placer, deleitándose con cada grito de dolor. 

No habían sido pocas las noches en las que Nefrén había tenido 
que abandonar la torre para no escuchar más gritos de dolor y súplicas 
de pánico. Solo cuando los prisioneros colapsaban y no emitían grito 
agónico alguno, les daba muerte. 


“Y a por un nuevo juguete —pensó repugnado. Los druganos negros 
no tenían remordimientos por torturar, era cierto, pero cuando había 
un propósito, una necesidad, un bien mayor para su raza. Ella lo hacía 
por diversión, como si sus agonías fueran su alimento y ella estuviera 
hambrienta—. ¿Kem lo sabría? Claro que sí, estoy seguro. Lo que no sé es 
quién de los dos es el que lleva realmente el mando entre ellos”. 

Y nunca lo sabría, pues la relación entre ambos era hermética. 
Nadie que no hubiese estado en sus reuniones privadas podría saberlo. 
Esto le dio una idea a Nefrén, pues tal vez Sudne sí estuviera en ellas. 
Habían sido demasiados años de torturas y encarcelamiento como 


para que no supiese nada. Tendría que preguntarla, tal vez ella le 
dijese la verdad. 

“¿A cambio de qué? —se preguntó. Su única intención hasta el 
momento era disculparse con ella, pero tal vez pudiese lograr algo 
más—. A cambio de mi silencio...” 

Miró a la luna en el cielo, que brillaba mortecina, fría y sin vida. 
No le quedaba mucho para que la noche terminara y agitó sus alas con 
fuerza. 


Cuando llegó la mañana descendió para descansar. Encontró una 
cabaña de pastores perdida en mitad del monte. No había movimiento 
en ella y no parecía estar habitada. Llamó a la puerta con educación y, 
cuando nadie contestó, se adentró en ella. Con un rápido vistazo supo 
que estaba habitada, aunque no hubiese nadie en aquel momento. No 
había más comida que queso y pan duro, pero le bastó. Devoró lo 
poco que encontró diciéndose a sí mismo que no estaba robando, 
estaba recuperando fuerzas para poder salvar a su raza. ¿Qué era una 
comida ligera en comparación con una raza de dioses? 

Bloqueó la puerta con su magia y se tumbó en la cama, 
arropándose con las pieles que guardaban. Descansó hasta el 
mediodía, cuando alguien golpeó con fuerza la puerta, tratando de 
derribarla. Tras ella se produjeron gran cantidad de improperios. 
Nefrén se sentó en la cama y eliminó la magia de la puerta. Una figura 
humana apareció tras ella. En su mano sostenía un bastón casi tan alto 
como él. 


El hombre se acostumbró a la oscuridad interior y no tardó en 
reconocer al invitado. Con un movimiento de su mano empujó algo 
hacia su espalda. 

—Quédate detrás de mí —ordenó. 


—Pero papá... 
—;¡Obedece! 


Nefrén no estaba allí para hacer daño a nadie y trató de hacérselo 
entender. Hizo emerger una pequeña esfera de luz en el centro de la 
sala que la iluminó por completo. 

— ¡Increíble! ¡Magia! —dijo entusiasmada la voz del niño tras su 
padre. Asomó la cabeza por el lado de sus piernas, observando el 


espectáculo. 

Nefrén sonrió y levantó las manos tratando de tranquilizarlos. El 
hombre estaba tenso y el drugano sabía que tenía motivos para 
estarlo. Su raza era la causante de la mayoría de muertes en 
situaciones similares 

—Mi nombre es Nefrén —dijo tratando de ser suave y sincero—. 
No he venido a hacer daño a nadie. Solo necesitaba un lugar para 
descansar. Mi viaje es muy largo y debo hacerlo rápido. No tardaré en 
irme. 


El hombre revisó la vivienda. No estaba revuelta, no faltaba nada 
y solo la cama estaba deshecha. El pan había desaparecido y gran 
parte del queso también. Giró el zurrón que llevaba y lo lanzó a la 
mesa frente a Nefrén. 

—Aquí tienes más comida, mi señor Nefrén. El pan que comiste 
era para los animales, estoy seguro de que este te será mucho más 
agradable. —Un instante después volvió a la entrada con su hijo 
agarrado a él. 


Nefrén se levantó, se quitó el cinturón de la espada y lo dejó 
apoyada en una pared, lejos de él. No le preocupaba que robase su 
arma y lo atacase, pues el hombre no sería capaz de sostenerla sin 
morir. Quizá le preocupase más que la agarrase accidentalmente, 
dejando así al chiquillo huérfano. Decidió evitar errores. 

—No necesito armas, pero es una espada mágica. Será mejor que 
no la toquéis —indicó. Por su mueca de miedo, el hombre cambiaría 
de vivienda antes de tocar el arma. Nefrén abrió el zurrón y encontró 
un queso mucho más tierno y un pan en mejor estado. El anterior 
había vivido días mejores. Se sentó en la pequeña mesa y depositó la 
comida en ella—. Por favor, acompañadme en la comida. No sería 
cortés que os la robara. 


—No se preocupe, mi señor —dijo el hombre, aunque no dejaba 
de mirar con celos al queso. 
—Tengo hambre papá... 


—Ya has oído a tu hijo, tiene hambre. No soy peligroso —mintió, 
lo era, pero para ellos no quería serlo—. Insisto en que me 
acompañéis. Lo menos que puedo hacer es compartir vuestra comida. 


El hombre se humedeció los labios y aceptó, el hambre era una 
motivación muy poderosa. Se acercó a la mesa y se sentó frente al 
drugano. Su hijo se quedó detrás. No perdía detalle del extraño 
hombre que teñía frente a él. Su mirada estaba fija en sus ojos, aunque 
cada poco se movía inconscientemente hacia la comida. Nefrén cogió 
un pedazo de queso y pan para él y les dio el resto a ellos. El padre 
cortó primero para su hijo tras pedir permiso a Nefrén para coger el 
cuchillo. 


—¿A dónde va, mi señor? —preguntó tratando de calmar sus 
nervios. Eran tantas las historias sobre visitantes de ojos negros que no 
dudaba que fueran verdad. 

—Necesito ir a la costa este de Ergasth. 


—-¿A ver el mar? —preguntó el chiquillo con la boca llena. 
—Sí, a ver el mar. ¿Sabes si está muy lejos? 


—Me temo que sí. A pie serán meses de viaje. A caballo varias 
semanas, me temo. 

—Bueno, eso solo confirma que mi viaje es largo. Lamento las 
molestias que les estoy causando, son ustedes una familia humilde. 
Gracias por compartir conmigo su comida —agradeció, aunque sabía 
que si se negaban se la arrancaría de las manos. Su misión y su raza 
eran lo primero. 


—No hay de qué. Este continente es peligroso, no podría dejar a 
un hombre abandonado de la suerte de los Dioses Desaparecidos... 

—Dioses Desaparecidos... —murmuró Nefrén—. En eso tienes 
razón, están desaparecidos. 


El hombre no entendió lo que quería decir, pero decidió no decir 
nada al respecto. 
—Señor... 


—Dime, pequeño. 
—¿Por qué tiene unos ojos tan negros?  —preguntó 
inocentemente. 


Nefrén sonrió ante su atrevimiento. El pecado y la virtud de la 
juventud era la curiosidad. El padre comenzó a corregirlo, pero Nefrén 
levantó la mano, indicando que no pasaba nada. 

—No te preocupes. Verás, es por la magia. —Al fin y al cabo, era 
verdad. La magia de su raza, eso sí—. Me permite viajar por el mundo 
de noche, alejándome de quien me pueda querer encontrar. Por eso he 
venido a descansar a vuestra vivienda durante el día. 


—_Las noches son aún más peligrosas, mi señor mago. 
—No para mí. 


—No sabe cuánto me alegro. Los caminos son peligrosos, 
últimamente más que nunca. 

—Hace años que las noches son seguras. ¿Por qué dices eso? — 
afirmó Nefrén. Kem había prohibido que los druganos atacaran a los 
humanos o se relacionaran con ellos, lo cual él estaba desobedeciendo. 


—Sí, los espectros negros hace años que no vuelcan su ira en los 
humanos, y espero que siga siendo así —aseguró, mirando a Nefrén 
con una mezcla de miedo y esperanza. El drugano asintió, no volcaría 
su ira en ellos. 

—Entonces, ¿quién vuelve los caminos peligrosos? 


—Los magos humanos y su alianza con los asesinos. Han 
conseguido que viajar se vuelva un riesgo que solo los más osados 
corren. Osados o protegidos. Si tienes dinero o tropas no tienes 
problema. Más allá de eso, arriesgas tu vida fuera de las murallas de 
las ciudades —relató. 

—No lo sabía —contestó Nefrén, pues era verdad que no lo sabía 
—. ¿Pero nadie los detiene? Hay magos y guerreros humanos para 
enfrentarse a ellos. 


—No son capaces desde que tienen unas armas con dibujos 
extraños —aseguró, haciendo que Nefrén comprendiera qué estaba 
ocurriendo—. Simplemente no son tan fuertes... 

Aquello significaba que los regalos de Kem estaban causando 


estragos entre los humanos. Su líder había abierto una puerta que no 
sabía si podría cerrar. Suspiró entristecido, pues cada nuevo intento 
para salvar a su raza estaba acercando el colapso de todo el 
continente. Debía darse prisa en resolver su visita a Sudne antes de 
averiguar qué estaba pasando con aquellos humanos. Se puso en pie. 


—Muchas gracias por tu hospitalidad. Me temo que debo 
continuar mi marcha —aseguró acercándose a por su arma. El hombre 
se puso de pie a su vez. 

—Mi señor, si deseas quedarte... —ofreció, aunque se notaba en 
su voz que no tenía ningún interés en ello, pero era su obligación. 
Tenía un pequeño que hacer sentir orgulloso tras él. 


—No, debo partir cuanto antes. Gracias por todo y espero que 
nunca te encuentres con esos magos ni con los espectros negros. Te 
recomiendo esto último, su voluntad es muy voluble y una palabra sin 
pensar trae terribles consecuencias. 

Lo recordaré, mi señor. Déjalo pasar, Sanjit. —El hombre 
asintió, aceptando su teoría, y apartó a su hijo del camino del 
drugano. El joven aún seguía sin dejar de mirar sus ojos negros. 


Nefrén salió por la puerta para contemplar el sol sobre él. Se 
orientó y comenzó a caminar hacia el este, siempre al este. No miró 
atrás, pues su futuro y el de muchos esperaba delante y él no iba a 
mirar hacia otro lado. 

“Esta vez no”. 


Pero cuatro nuevas jornadas de vuelo y carrera fueron lo único 
que vio Nefrén. Descansaba lo suficiente para emprender un día más, 
aunque esta vez no volvió a acercarse a ningún humano. Por mucho 
que tuvieran viviendas útiles en las que descansar mejor o por muy 
sabroso que fuera su ganado, no volvió a relacionarse. No era solo por 
desobedecer a Kem. No quería que las acciones de los humanos, 
consecuencias de su raza, lo apartasen del camino. Y para eso la única 
solución era seguir hacia delante en busca de Sudne. 

Calculó que la humana llevaría en marcha diez días. Descartó que 
fuera a hacer todo el camino a pie, pues eso la retrasaría y ella 
necesitaba ganarle días al viaje. Su pequeño no permanecería vivo 


mucho tiempo si no era así. Así pues, Nefrén llegó a la conclusión de 
que habría utilizado su magia para conseguir un caballo cuanto 
menos. No descartaría que fuera un carromato, aunque era más lento. 


Pero si Sudne tenía las habilidades de su hermana, y es lo que 
Nefrén creía, no le costaría encontrar un transporte adecuado. Cuando 
uno es casi todopoderoso para los humanos, podía coger lo que 
necesitara. 

“O quisiera —pensó recordando su propia raza y en cómo esta 
cogía todo lo que necesitaba sin tapujos. Ni permiso”. 


Los cálculos de la distancia en la mente de Nefrén se fueron 
acentuando. La horquilla le indicaba que podía estar a un día de vuelo 
o a cinco. Era un objetivo muy pobre, pero no tenía nada mejor. Lo 
importante era llegar a la costa y encontrar el puerto que llevara a 
aquella maldita isla, fuera cual fuese. 

Por un momento Nefrén sintió un poco de envidia al no poder 
recorrerla. Un nuevo lugar en el que iniciar una vida, en el que ni 
siquiera Kem lo encontraría. Pero lo desechó. Su líder lo encontraría y 
él no podría abandonar a su raza. Pero le hubiese gustado. 


Siguió volando cinco jornadas más y pronto comenzó a sentir el 
característico aroma del mar en las alturas. Sonrió al saberse cerca y 
se elevó en el cielo, desde donde pudo encontrar el mar en la 
distancia. Ahora solo debía encontrar el pueblo adecuado. Llegó hasta 
la costa y giró hacia el sur. Intuyó que sería más probable un puerto 
más al sur que al norte y continuó su vuelo hasta que una gran ciudad 
apareció en la distancia. Estaba llena de gente y sus murallas eran 
altas. Estas se adentraban en el mar, impidiendo el paso a los furtivos. 
Sobre ellas, los vigilantes patrullaban con esmero. 

Aterrizó fuera de los muros, a varios cientos de metros. Su figura 
sería demasiado obvia para unos soldados tan preparados. Volvió a su 
forma humana y descansó sus hombros, agarrotados por el vuelo. Miró 
a su alrededor y vio que dos caminos llegaban hasta su puerta 
principal, abierta pero muy protegida. Calculó la altura de la muralla 
y encontró que era demasiado alta para aquel pequeño pueblo. 
Simplemente no encajaba la defensa con lo defendido. 


Para su sorpresa, no tenía Escuela de Magia, o al menos torre 
alguna que lo atestiguara. Hasta donde él sabía, aquel era un elemento 
importante para los humanos. Se encogió de hombros, no era su 
problema. Se adecentó la ropa y se dirigió hacia el primer camino que 
encontró. Venía del centro del continente, mientras que el otro lo 
hacía desde el sur. Sudne debería venir por el primero de ellos. Su 
calzada de piedra era ancha y bien cuidada. Seguramente fuera una 
ruta muy utilizada. 

Esperó unos minutos y no tardó en comprobar que lo era. Un 
pequeño vehículo llegaba por el camino. Un hombre de mediana edad 
sujetaba las riendas de dos caballos. Tras él, un carro de buen tamaño, 
con cuatro ruedas gruesas y resistentes. Sin duda debía de llevar 
mucho peso. Se fijó en sus caballos, pequeños y anchos, lo que 
confirmó su teoría. Aquellos animales no estaban hechos para viajar a 
grandes velocidades, pero su resistencia debía de ser única. 


Se subió al camino y esperó pacientemente a que llegara el 
hombre. Este aflojó el ritmo al verlo en el camino. Sin duda parecía 
una amenaza. Se giró en su asiento y habló con alguien tras él. 

Una segunda figura emergió y se sentó a su lado. Nefrén no tardó 
en reconocer su túnica de mago. Había atravesado demasiadas con su 
espada para no reconocerla. Debía de ser su escolta, lo que no 
entendía era el motivo. Si habían acabado con todos ellos como 
esperaba, tal vez solo fuera un mercenario que se ganaba la vida. 

No obstante, todo le pareció muy sospechoso. Se echó la capucha 
sobre la cabeza tratando de esconder sus ojos negros. El mago 
los reconocería al instante. Esperó a que llegara hasta él 
pacientemente. El conductor detuvo los caballos. 

—Buenas noches, mi señor —dijo desde el carromato, a una 

distancia prudencial—. Mi viaje ha sido muy largo, me gustaría llegar 
a la ciudad para descansar. Si es tan amable de hacerse a un lado... 


—Solo un par de preguntas y pasarás tan rápido como las 
contestes —replicó Nefrén. 

—Creo que no has entendido a este buen hombre —dijo el mago, 
inclinándose hacia delante y observando a Nefrén—. Tenemos prisa. 


—No creo que tengáis más prisa que apego a la vida. ¿Cómo se 
llama este pueblo? 
—+¿Todo esto por un simple nombre? —El mago bajó del carro y 


avanzó hasta situarse entre Nefrén y los caballos—. Está bien, está 
bien. No hay porque manchar la calzada con sangre alguna por una 
simpleza así. Esta ciudad se llama Thoires. Bien, puedes retirarte. 


—Busco un barco que va hacia el sur y al este. A varias semanas 
de viaje, me temo. 
El mago levantó una ceja y su actitud se enfrió. 


—En esta ciudad hay muchos barcos. Apártese, ya hemos tenido 
suficiente —ordenó, pero Nefrén permaneció en su lugar—. Está bien, 
como quiera, mi señor cadáver. 

El mago comenzó a invocar su magia, pero Nefrén era mucho más 
rápido. Desenfundó la espada y lanzó una estocada contra su cuello. El 
mago se agachó torpemente para esquivar el ataque y Nefrén 
aprovechó la posición para estrellar su rodilla en su rostro. El 
hechicero quedó inconsciente en el suelo. Miró hacia el conductor del 
carro, que trataba de bajarse y huir. Volvió a guardar su espada que 
dejó de brillar bajo su mano. 


—No quiero vuestras vidas. Como te he dicho, solo quiero 
información. Busco un barco que va hacia el sur, tan al sur que nadie 
recuerda aquella tierra. No es necesario ponerse así por unas pocas 
preguntas. 

—Lo... lo lamento, mi señor. —El hombre logró mantener la 
calma a duras penas y se disculpó. 


—Abre el carromato —ordenó mientras recogía el cuerpo del 
mago y lo cargaba sobre su hombro teniendo buen cuidado de que no 
le salpicara la sangre. 

El hombre bajó de él y se dirigió a la parte de atrás. Obedeció y 
pronto apareció la carga de barriles. Por su olor debían de ser usados 
para llevar pescado. Introdujo al mago en su interior y cerró de nuevo 
la puerta. 


—Deberías elegir escoltas más listos. 

—No volverá a pasar, pero yo no los elijo, mi señor. Nos obligan a 
llevarlos para protegernos. Solo ellos son capaces de dialogar con los 
asesinos y demás magos. Sin ellos nuestro viaje no es seguro. 


—Entiendo... —respondió Nefrén. Ellos eran el contacto con los 
asesinos que tenían sus armas rúnicas. Ante él tenía la muestra de lo 
que deparaba la decisión de Kem—. ¿Qué hay de ese barco? 

—No... no sale ningún barco al sureste desde Thoires. 


—No me mientas, humano. —Nefrén podía descubrir la mentira 
tan rápido como Kem. 

—No miento, mi señor. Ese barco solo parte de la isla de la 
Orden... —terminó susurrando. 


—¿La isla de los asesinos? —El hombre palideció al escucharlo en 
voz alta. Asintió a duras penas—. ¿Quién da los billetes? 

—No lo sé, mi señor. Solo los magos y los asesinos lo saben. 
Como verá —dijo señalando su cuerpo—, yo no soy más que un 
pescador. 


—Está bien, márchate entonces. —Ya tenía todo lo que 
necesitaba. Desde aquella ciudad se podía llegar a la isla de la Orden 
de los asesinos. Desde allí partía el camino hacia las tierras ignotas. 

—Gracias, mi señor. Y disculpe por mi guardián. Desde que una 
mujer secuestró un carro hace unos días a unos transportistas de heno, 
están muy alterados. Uno de los conductores fue secuestrado y 
tuvimos que llevar el otro hasta un pueblo cercano. Los magos no 
pueden dejar que su reputación se pierda o tendrán problemas... 


Nefrén se volvió haca él. 
—Espera, ¿una mujer? ¿Hace cuánto tiempo? 


—¿El asalto? Hace por lo menos una semana de ello. 
—+¿El lugar del asalto a cuanta distancia está? 


—A seis días por lo menos. Pero uno debe parar para dormir, no 
puede viajar sin descansar. 

Nefrén calculó rápidamente, aunque algo le decía que era ella. 
Debería haber llegado ya a la ciudad, estaba seguro. No permitiría que 


el sueño la frenase. Además, contaba con un conductor para llevarla 
cuando quisiera descansar, lo cual dudaba que fuera a hacerlo. 


Tenía que encontrarla rápido o la perdería. Nada la impediría 
llegar hasta su condenada isla. 

—Llévame a la ciudad —ordenó al hombre, que se sorprendió y 
negó con la cabeza—. No quiero hacerte daño, no me obligues... 


—Mi señor, en este carro solo pueden ir dos personas. Yo y uno 
de los magos. No nos dejarán pasar si no... 

Nefrén volvió a la parte de atrás del carro y extrajo el cuerpo del 
inconsciente mago. Lo tumbó en el suelo y calculó que su túnica ancha 
lograría cubrirlo lo suficiente para pasar desapercibido durante la 
noche. Por lo que había visto, aquellos magos eran muy prepotentes. 
Creían que nada los detendría, lo cual siempre era el preludio de una 
caída. 


Desnudó al mago y se llevó su cuerpo lejos del camino. No tardó 
en regresar vestido como él. Por suerte para el conductor del carro, le 
esperó inteligentemente. Se subió a la parte trasera y cerró la puerta. 

—Solo atraviesa la muralla y no volverás a verme. 


El conductor asintió e instó a los caballos a avanzar. No tardaron 
mucho en llegar hasta la entrada de la ciudad. Una joven les dio el 
alto. Era morena y ágil, su cuerpo estaba entrenado en la batalla. 
Nefrén la asoció rápidamente a la Orden de asesinos. Tras ella había 
varios magos, conversando entre ellos. Desde luego, la asesina era 
mucho más inteligente, aunque debía de haber nacido carente de 
magia. 

—Alto. Dame el registro de viaje —ordeñó. El conductor le tendió 
un papel y ella lo leyó rápidamente—. Viajas con un mago. ¿Ha sido 
bueno el viaje, guardián? 


—No, ha sido tedioso y largo —contestó Nefrén, dándose cuenta 
al instante de lo diferente que sonaba su voz a la del joven mago 
abandonado. Los años pesaban también en la voz. 

La asesina miró al conductor, que seguía con la mirada puesta en 
el interior de la ciudad. Solo tenía que avanzar unos pocos metros más 


y dejaría de temer a la muerte. Los ojos de la mujer miraron al interior 
del carro. Nefrén estaba de espaldas y tapaba su rostro con la capucha. 
Las luces de la ciudad creaban una sombra en su piel. Solo las canas 
de su barba fueron evidentes. 


—Descubre tu rostro, mago —ordenó con un susurro, situándose 
a su lado. 

—No lo hagas, niña —le contestó. Sabía perfectamente que lo 
había descubierto. Tal vez a él no, pero que había descubierto algo sí. 


—No entrarás en mi guardia, extranjero. No hay soborno ni 
disculpa que pueda funcionar. 

—Deja que la guardia siga su curso, señorita, o mi entrada será el 
menor de tus problemas. No tendrás posibilidad de ver una luna más 
si ya estás muerta. 


La joven se paralizó y sus manos temblaron. Su garganta se secó y 
sintió cómo el corazón se le encogía. ¿Dónde había escuchado aquellas 
palabras antes? 

—Arpía, ¿está todo bien? —preguntó uno de los magos, que 
comenzó a acercarse. Nefrén agarró su espada y tiró un poco de ella. 
Esta comenzó a brillar con su fulgor característico. Entonces la asesina 
lo recordó todo. 


—Sí, todo bien —dijo sin apartar la mirada del rostro cubierto de 
Nefrén—. Dejadlos pasar. 

Le devolvió el papel al conductor y este animó a los caballos a 
seguir adelante. Pronto se perdieron dentro de la ciudad, que 
mantenía su bulliciosa actividad a pesar de la larga noche. ¿O era el 
comienzo del día? A Nefrén no le importó y se cubrió con la capucha 
lo mejor que pudo. Las luces de la ciudad eran intensas. 


—Haz llamar a mi relevo, necesito el resto de la noche libre — 
dijo en la distancia—. Tengo una cuestión que resolver. 


CAPÍTULO 7 
UN REENCUENTRO FAMILIAR 


Nefrén esperó a que el conductor detuviera el carruaje tras el 
primer cruce que encontró. 


—He cumplido mi parte del trato, mi señor. Pero tendré que 
explicarle al mago lo ocurrido en algún momento —le dijo, haciéndole 
entender que tendría que confesar—. Mentirle solo me llevaría a la 
muerte, no sabes cómo son. 

—No te preocupes por eso. Habla cuando debas y ten una vida 
larga. 


Nefrén se bajó del carro y buscó el callejón más oscuro que 
encontró. Meditó si quitarse la ropa de mago, pero aún podía serle 
útil. Con ella puesta lograría desviar miradas indiscretas. Por el miedo 
que tenía la población a aquellos magos, estuvo seguro de que no le 
molestarían con ella. Llegó a un pequeño cruce entre las casas y 
localizó el mar a su izquierda. Aún estaba lejos, pero se dirigió 
directamente a él. 

Tal y como pensaba, llegó sin que nadie preguntase quien era. En 
el puerto descubrió varios barcos enormes. Nefrén nunca había estado 
subido a uno de ellos y le costaba comprender cómo algo tan grande y 
pesado era capaz de flotar. Sin embargo, no era el momento de 
resolver la curiosidad infantil. Él necesitaba buscar a una mujer que 
aguardaba un barco desesperada. Estaba seguro de que Sudne no 
andaría muy lejos del puerto, si es que no había partido ya. Recorrió 
el puerto fijándose en cada sombra, en cada cuerpo y en lo que no se 
veía. Extendió su mente y buscó a la mujer, pues tal vez brillase como 
su hermana, tantos años atrás. 


Nada, no encontró nada interesante. Magos poderosos, asesinos 


imperceptibles y una drugana negra que rápidamente identificó como 
Jade. Aquello confirmó que era el lugar correcto, pero seguramente 
permitió que ella lo identificara a él. Se replegó sobre sí mismo 
esperando que la drugana no hubiese estado atenta, aunque lo 
dudaba. No le quedaba mucho tiempo antes de tener que dar 
explicaciones. 

Rodeó un enorme cargamento esperando para ser embarcado y 
descubrió un banco tras él, oculto entre las sombras. Había una mujer 
sentada sobre él que Nefrén reconoció al instante. Tal y como él 
mismo hacía, llevaba el rostro cubierto por la capucha. Sin embargo, 
él había visto esa misma capucha, aquella misma ropa. Era Sudne 
quien sostenía a su hijo entre sus brazos. Dio unos pasos adelante y 
sintió cómo la humana lo miraba atenta. Se sentó a su lado en el 
banco, cubriendo el resto de las luces con su cuerpo. 


—¿Vuelves para encarcelarme de nuevo? —preguntó cansada—. 
Porque si es así... 

—No, no vengo a encarcelar a nadie. —Nefrén se quitó la 
capucha para que lo reconociera—. Vengo a disculparme, Sudne. 


—Tu rostro... ¿de qué te conozco? 
—Yo fui quien llevó a tu hermana ante Kem —reconoció—, y no 
he dejado de arrepentirme de ello. 


—Tú sirves a mi hermana entonces... 
—No, no sirvo a tu hermana. 


—¿A quién sirves, pues? —preguntó y Nefrén fue incapaz de 
responder. “¿A Kem? ¿A los druganos negros? ¿A mí mismo?”, pensó 
Nefrén. Ni siquiera él estaba seguro. Por alguna razón aquella mujer le 
impedía mentir—. ¿Qué quieres de mí? 

—Tu perdón. 


—¿Mi perdón? 
—Sí. Debí matar a tu hermana cuando os conocí, te hubiese 
ahorrado mucho sufrimiento. 


—Sí, estoy segura de ello. Pero ¿quién eres tú para decidir quién 
vive y quién muere? —Nefrén levantó una ceja, pues nunca había 
pensado en ello. Él había dado por sentado que era una de sus 
facultades—. Mi hermana no es mala, solo se ha dejado llevar por la 
locura de una magia que no supo controlar. No es muy diferente a mí 
misma. 

—Yo te veo muy distinta... 


—Porque yo aún puedo controlarlo. Cada una de las magias que 
usamos nos sume más en la locura, en un abismo de oscuridad que lo 
contamina todo. Con cada hechizo me acerco más a ella. ¿Me veré 
obligada a utilizar la magia y caer a ese abismo, mi señor? —preguntó 
esperando que la respuesta fuera no. Sin embargo, no le importaba, 
escaparía de allí de cualquier manera. 

—No, no te impediré partir a la isla. 


—¿Cómo sabes lo de la isla? 

—Tuve un sueño en el que despertabas de tu lecho, encontrabas 
al bebé y pasabas frente al dragón. Él te dijo que pidieras perdón a sus 
antepasados y te permitió marchar. ¿Me equivoco? 


—No, no te equivocas. —Sudne meditó unos instantes—. Pero 
¿por qué lo sabes? Me refiero, ¿quién te ha dado la facultad para saber 
lo que yo veo? 

—No lo sé, ¿importa acaso? 


Sudne asintió. 

—Mi hermana creía que podía comunicarse con un ser superior 
que le revelaba secretos. Neroc lo llamaba, creo. Gracias a él sabe todo 
lo que sabe, pues el conocimiento de este ser es total —relató, 
recordando su juventud en la que ambas eran uña y carne—. Yo tengo 
uno similar, solo que es una mujer de ojos verdes. ¿Tendrás tú algo 
así? 


Nefrén se humedeció los labios, no sabía qué contestar. Se podría 
decir que sí, que tenía a la Diosa de los druganos, pero jamás se había 
comunicado con ella. Negó con la cabeza, él no tenía nada similar. 

—No, no tengo nada así y no sabía que era posible. No sé cómo o 


por qué lo sé, pero el resultado es el mismo. He venido a ayudarte a 
partir hacia tu isla. 


—No necesito ayuda, mi señor. 
—Estoy seguro de que no, pero quería asegurarme de que lo 
consiguieras. 


Sudne asintió, aceptando su interés. 

Los susurros me dicen que este continente está en peligro — 
confesó. Miró al cielo y Nefrén la acompañó. El sol pugnaba por 
aparecer—. Pero que aún hay alguien que puede salvarlo. 


—¿No te preocupa el destino del continente? 

—Ni lo más mínimo. Lo único que me preocupa es mi hijo, y para 
salvarlo debo dejarlo ya. Gracias por venir a asegurarte de que llego 
bien. Puedes decirle a tu señor o a mi hermana dónde estoy. Que 
vengan a buscarme si se atreven. 


—No es mi intención decirles nada a ninguno de los dos. Puedes 
estar segura de que no cometeré el mismo error dos veces —contestó 
Nefrén, que no dejaría que la atrapasen de nuevo. 

Sudne asintió y se puso en pie. Los marineros comenzaban a 
llegar con el alba al barco que tenía ante sí. Cantaban contentos de 
emprender un nuevo viaje. 


— ¡Espera! ¿Quién manda realmente, Kem o Nurae? 

—No tienes ni idea aún de quién está al mando. Pero me temo 
que lo acabarás sabiendo, y por las malas —dijo Sudne, que comenzó 
a subir la rampa del barco. A su paso los marineros agachaban la 
cabeza, obedientes. Sus cánticos se cortaron de golpe. En cuanto la 
mujer subió a bordo, levaron anclas. 


Nefrén se quedó solo en medio de gran cantidad de gente que lo 
miraba extrañado. Sus ojos no pasaban desapercibidos bajo el sol. Se 
alejó del barco de la mujer y volvió hacia el interior de la ciudad, 
donde las sombras le dieron cobijo. Extendió su mente en busca de 
Jade, ya no había motivos para ocultarse. Hacerlo sería sospechoso. 


Por mucho que fuera su hermana, ella también tenía un líder, y lo que 
es peor, a Orent con ella. 

—No hace mucho vi a un miembro de tu raza y este me permitió 
vivir —dijo una voz tras él. Se detuvo y se volvió. De las sombras 
emergió la asesina que le había dejado pasar dentro de la ciudad—. 
Espero que nuestra deuda esté saldada. 


—No sé de qué me hablas, humana. Pero yo solo puedo hablar 
por mí mismo. 

—Extraño. Muy extraño. —Arpía avanzó hasta Nefrén y lo rodeó 
—. Él tenía unos ojos muy diferentes a los tuyos. Eran plateados, igual 
de profundos y sabios, eso sí. ¿Será una casualidad? Déjame que los 
vea de cerca... 


Arpía llevó una mano hacia el rostro de Nefrén, que no se dejó 
impresionar por su sensualidad. El drugano la agarró por la muñeca 
con fuerza. Ella, en un movimiento suave y entrenado, sacó un puñal 
de su espalda y lo dirigió al hígado de su víctima. Pero el drugano era 
rápido, y desde luego mucho más experto. Levantó la pierna y evitó el 
ataque con un rodillazo en su antebrazo. 

La daga cayó al suelo, donde se iluminó un instante, lo suficiente 
para que Nefrén reconociera sus runas grabadas. Agarró a la mujer por 
el cuello y la levantó contra la pared. 


—¿Qué te crees le haces? ¿Cómo te atreves a atacarme, humana? 
Te advertí que te alejaras o no habría más lunas para ti —gruñó. Le 
había dado su oportunidad y la había desperdiciado. Apretó con más 
fuerza su cuello, sintiendo cómo trataba de respirar bajo su mano. 

Arpía trató de golpearlo con una patada, pero Nefrén se adelantó 
y la golpeó el estómago con fuerza, lo que la hizo doblarse de dolor. 
Su rostro se contorsionó y su piel cambió a un nada saludable color 
violeta. 


—Será mejor que no sigas, hermano —dijo una voz tras él. Nefrén 
amplió su ser y no tardó en encontrar a su hermana. Orent estaba en 
la distancia, pero venía hacia ellos poco a poco—. La muerte de una 
asesina en esta ciudad levantará demasiadas sospechas. 

—No me importa. Destruiré a quien haga falta si se interpone en 
mi camino. 


—¿Romperás también las órdenes de Kem? Recuerda que quiere 
toda la información posible de estos humanos y sus artes. —Jade se 
acercó y puso una mano en su hombro, tratando de tranquilizarlo. No 
era la muerte de la asesina lo que la preocupaba. Si aparecía muerta, 
su Orden no pararía hasta encontrar al culpable—. Esto ya ha pasado 
otras veces en la ciudad, hermano. Todos los habitantes son 
interrogados y hasta los barcos detenidos o hechos volver si ya han 
zarpado. ¿De verdad quieres algo así? 

No, no Nefrén no quería algo así. Hacerlo implicaría que el barco 
de Sudne sería perseguido. Ella se ocuparía de sus perseguidores, pero 
después de ese vendría otro aún más motivado. ¿Cuántos escalones le 
quedaban a su locura? No podía permitirse tener a dos Nurae en el 
mundo. Abrió la mano y dejó caer a la asesina a sus pies, que luchó 
por recuperar el aliento. 


—¿Qué propones que haga con ella? Aquí eres la experta. 

—Déjame ver. —Jade se adelantó a él y se agachó para agarrar su 
rostro con la mano. Apretó con fuerza y sus uñas se clavaron en su 
carne. La asesina apretó los dientes, furiosa—. Es bonita, ¿quieres un 
trofeo sexual para llevar? 


—No, no me interesa. 

—Es una lástima. Deberías pensarlo, yo tengo dos y son muy 
útiles. —Nefrén volvió a negar con la cabeza—. Está bien. Veamos, 
esta humana pertenece a los asesinos, si no no tendría esta daga. Sabe 
usarla, por lo que no sé por qué te ha atacado tan estúpidamente. 
¿Eres estúpida, humana? 


Arpía trató de hablar, pero la mano de Jade se lo impidió. Esta la 
soltó con un empujón que la hizo golpear su cabeza contra la pared de 
piedra. La asesina trató de ponerse en pie. 

—Ni se te ocurra. Quédate quieta o serás el nuevo juguete de 
Orent. No te gustaría, te lo advierto, los suele romper con su ímpetu 
—le advirtió Jade, lo cual la hizo palidecer ante la sola idea—. Habla, 
y date prisa. No saldrás con vida si nos descubren. Nosotros nos 
iremos volando y solo dejaremos atrás tu cadáver despedazado para 
que se lo coman las ratas. ¿Qué tramas? 


—Quiero encontrar a los druganos que me dejaron vivir — 
respondió. 
—Parece sincera, ¿verdad? ¿Qué sabes de los druganos? 


—Sois los Dioses Desaparecidos. Hay dos razas, los que nos dan 
armas y nos matan y los que nos dejan seguir con vida. —Nefrén 
enarcó una ceja y miró a Jade. 

—Bueno, de momento nosotros la dejamos seguir con vida... 


—Por ahora... 
—Sí, por ahora. Sigue hablando —dijo Jade—. ¿Para qué querías 
encontrarlos? 


—Para agradecérselo —reconoció, aunque obvió la manera de 
hacerlo. 
—¿Acabando con él? No sé si les gustaría la idea. 


—No, sabía que me detendría y entonces podría hablar con él. 
Buscaba llamar su atención. Quiero saber dónde encontrarlos. 

—Una apuesta muy arriesgada, he de reconocerlo —afirmó 
Nefrén que había estado a punto de romper su cuello. Si no hubiese 
sido por su hermana, aquella humana estaría muerta—. Pero esos a los 
que debes dar las gracias ya están muertos, me temo. No podrás 
hacerlo en esta vida. 


—-Orent se acerca —le advirtió Jade. 
Nefrén asintió, sabía lo que quería decir. 


—Vete. 
—-¿Estás seguro? Sabe mucho sobre... 


—Todos ellos saben mucho. Uno menos con vida no los hará 
menos peligrosos —aseguró el drugano. 

—En eso tienes razón. Vete, pequeña fulana. No vuelvas a 
acercarte a un drugano si no quieres morir en el momento. Yo misma 


me aseguraré de avisar a mis congéneres. Si te volvemos a ver, te 
despedazaremos y echaremos de comer tus restos a los perros. Te lo 
prometo. 


Arpía se puso de pie lentamente, temiendo que fueran a 
arrepentirse. Sin embargo, no lo hicieron y pudo escapar sin su daga. 
Esta estaba ya en la mano de Jade, que la miraba con ojo experto. 

—Creo que debemos de hablar de muchas cosas, hermano —dijo 
moviendo la daga ante sus ojos—. Sígueme, ocupamos una vivienda 
cerca que nos permitirá ocultarnos hasta la noche. 


Nefrén asintió y siguió a su hermana, no sin antes detenerse para 
volver la vista hacia camino que había escogido la asesina para 
escapar. Algo no le cuadraba en todo aquello. 

—Date prisa. 


—Voy. 

Jade guio a Nefrén a través de las calles, que comenzaban a ser 
bulliciosas. Si no fuera por el ajetreo y las prisas de todos aquellos 
humanos, alguien los habría reconocido. Por suerte no encontraron 
magos humanos que tuvieran más tiempo disponible o mejor ojo. 
Llegaron a su vivienda y la drugana la abrió con una llave que sacó de 
su bolsillo. Se adentró en ella e invitó a su hermano a pasar. 


— Adelante, pasa. Imagino que semejante viaje no habrá sido 
sencillo —le dijo. Se quitó la capa y la capucha con la que se cubría y 
dejó a la vista su pelo moreno. Por un segundo Nefrén sonrió al pensar 
que aún no había encontrado a un drugano negro rubio, aunque 
imaginó que algo similar pasaría con los druganos neutrales. 

Jade era menor que él, aproximadamente cincuenta años más 
joven, lo cual era inusual. Una pareja de druganos negros no suele 
vivir tantos años, al menos los dos. La guerra contra los druganos 
blancos hacía estragos entre sus filas. Suspiró al darse cuenta de que 
tal vez ella había sido la última drugana negra que había visto de 
bebé. Por un momento recordó al hijo del pastor y pensó que su raza 
merecía algo así. 


Se quitó la capa de mago igual que ella y la colgó de la pared. 


—Puedes colgar tu espada. El día será largo y aquí no tienes nada 
que temer —dijo Jade al verlo conservar el arma. 


—¿Acaso no va a venir Orent? —preguntó Nefrén y ella se vio 
obligada a asentir—. Entonces este es su lugar —contestó dándose 
golpecitos en la cadera. Se acercó a su hermana y abrió los brazos. 
Ella miró hacia la puerta y se encogió de hombros. Se abrazó a su 
hermano como había hecho toda su vida, con fuerza y placer. Una 
sonrisa se dibujó en su rostro. 

—Aún tardará en llegar, si no quiere llamar la atención — 
informó. Nefrén asintió. 


—Entonces tratemos lo importante antes. 
—¿Qué nuevas me traes? Esta ciudad no es precisamente 
divertida. 


Nefrén relató rápidamente lo ocurrido desde el inicio de la 
trampa de Kem. Ella estaba al corriente de Nurae y de Kelldom, pero 
se guardó la información sobre Sudne. Cuanta menos gente lo supiera, 
mejor. No es que no confiara en su hermana, pero ampliar el número 
de informadores siempre sería un peligro, y no podía permitirse que 
ella fuera descubierta. Si alguien iba a buscarla y se veía obligada a 
usar su magia, podía acabar convertida en su hermana. 

—¿Por qué has venido entonces? Este es un lugar muy alejado de 
tu casa. ¿Una misión quizá? ¿Secreta tal vez? 


—Sí, me temo que sí. Pero he venido a hablar contigo. Ámber te 
buscará dentro de dos lunas, cuando no encuentre rastro de los 
neutrales. Hay información que no debe recibir. 

—¿Por ejemplo? —preguntó con el ceño fruncido. 


—No lo sé. Dímelo tú. ¿Qué me cuentas de los asesinos y los 
magos que se han unido a ellos? 

—Oh, ya veo por donde vas... Bien, te pondré al día. —Jade se 
hizo una coleta apresuradamente con una tira de cuero y tomó asiento 
alrededor de una mesa sencilla. Invitó a Nefrén a hacer lo mismo y se 
sentó frente a ella—. Comenzaré con lo que mejor describirá la 
situación. Malditos magos —escupió. 


Nefrén sonrió ante su sinceridad y asintió. La mayor parte de sí 
mismo pensaba igual. 

—No han sido más que un problema desde que han llegado. 
Deduzco que muchos siguen con vida, a pesar de la destrucción de su 
fortaleza y de mi... cumplimentero de la orden de Kem. 


—Sí, muchos siguen con vida. Los que matasteis son lo de menos. 
No te imaginas cuánto ha crecido su número en estos meses. Es como 
si fueran una maldita luz para las polillas estúpidas, pero inteligentes. 
Todo aquel que tiene el don de la magia acaba en sus redes. Con 
promesas de poder, un grupo que los cubra, una familia que los 
proteja y riquezas, o al menos trabajos bien pagados. ¿Quién no 
querría probar suerte? —se preguntó Jade, que había visto como 
muchos jóvenes, todavía muchos de ellos niños, se acercaban a los 
magos para preguntar cómo pertenecer a su grupo. 

—Pero en el continente no son numerosos, o al menos, si lo son, 
no se dejan ver. He oído que asaltan de vez en cuando y que cobran 
un peaje por acompañar compañías y así evitar pillajes. 


—Sí, así se ganan la vida. Se hacen valiosos, pues en sí mismos 
son el pasaporte para viajar dentro del continente, al menos en las 
zonas que comienzan a controlar. El norte de momento no es su 
territorio, al parecer no les gusta el frío y allí las Escuelas de Magia 
son un rival que no quieren afrontar. Por ahora al menos —relató. 

—¿Tiene todo esto algo que ver con una isla? 


—+¿Isla? ¿La de los asesinos? —Nefrén asintió. Si ella no conocía 
la isla de Sudne, mejor para todos—. Allí forman a los asesinos. Se han 
unido a los magos y tienen una alianza sorprendentemente firme. No 
hay disidencias ni dudas. Quien rechaza la misma o habla en contra de 
ella no sobrevive. Tienen una escala jerárquica estricta y gobiernan 
con mano de hierro. 

—Gracias a las runas, imagino. —Ahí quería llegar Nefrén, quería 
hacerla ver que todo se debía a las armas proporcionadas por Kem. 


—En parte sí, pero no todo es por ello. Los asesinos son expertos 
en su arte. Mueven gobiernos, derrocan líderes y eliminan sus 


problemas con su silencioso filo. Los magos son poderosos por sí 
mismos. No sé cómo lo han hecho, pero sus hechizos son rápidos, 
fuertes y certeros. ¿Te has enfrentado alguna vez a uno de ellos? — 
Nefrén negó con la cabeza. La lucha con el que había derrotado en la 
entrada de la ciudad no podía considerarse enfrentamiento siquiera—. 
Son habilidosos, Nefrén, más de lo que imaginas. 

—Me preocupan las runas, Jade. 


—No veo por qué. Son humanos, al fin y al cabo. De por sí son 
estúpidos, no podrán hacer nada más que empujar el hierro que Kem 
ha grabado. Y no son tantas las armas. Tal vez vuelvan más poderosos 
a los asesinos, pero esos no son preocupantes. El verdadero peligro 
aquí son los magos —aseguró, aunque Nefrén no estaba tan seguro 
como ella—. Se vuelven más fuertes cada día. Extienden su poder por 
el continente como si una enfermedad se tratase. Aquí llegan solo los 
rumores, pero eso solo hace que sea más importante de lo que parece. 
¿Tiene Kem algún plan para ellos? 

—Me temo que no, o si lo tiene no me lo ha dicho. Sabes que 
estoy en contra de su forma de proceder —confesó, sabiendo que, si 
Kem tenía planes, él sería el último al que se los diría. 


—Tal vez Ámber sepa algo, cuando venga me lo dirá. 

—No lo creo. A todo el que está cerca de mí lo relega a misiones 
sin interés. Ya has visto que a ella la ha envidado a buscar una pista 
sobre algo que no existe —explicó Nefrén—. Lo único que sé es que 
Kelldom ha muerto, Nurae está furiosa y está buscando algún otro 
plan. Nos ha expulsado de la torre para que no nos inmiscuyamos, 
estoy seguro. 


—¿Y el resto de los druganos de la torre? ¿Los ha echado a ellos 
también? 

—¿Qué resto, Jade? Con Nurae allí nadie quiere acercarse, salvo 
que sea el último recurso para sobrevivir. Desde la llegada del dragón 
la torre está vacía. Salvo por Marit, claro, pero ella seguirá allí hasta 
que deje de serle útil. 


—Eso puede llevar mucho tiempo, me temo. —Jade se levantó, 
negando con la cabeza—. Si hubiera alguna forma de relevarlo del 
mando... 


—En la lucha u obligándolo a deponerlo, ya lo sabes. Nuestra raza 
jamás ha traicionado a alguien de los nuestros, mucho menos a sus 
líderes. Me temo que lo único que podemos hacer es esperar... 


—¿A qué? ¿A qué termine de arrastrarnos al abismo? 
Nefrén asintió tristemente. 


—SÍ. 
—Tienes que estar de broma. 


—Cuando el abismo sea el siguiente paso, habrá una oportunidad. 
Eso, o esperamos a que aparezca un drugano negro lo bastante 
poderoso para enfrentarse a él, a sus runas y a Nurae. Y eso lo veo 
muy difícil, Jade. Los únicos que podían haber acabado con él son los 
Grandes Señores, y están muertos —concluyó. 

Jade comenzó a caminar por la sala, meditando. 


—No todos... —murmuró, dándose cuenta de lo que estaba 
diciendo. Un escalofrío la recorrió. 

—No, Marit no, pero está prisionera en la torre. Eso sería traición, 
Jade... 


—No, qué va. Traición es desobedecerlo, no tratar de matar a la 
última drugana blanca. Tal vez mientras alguien trate de asesinarla, 
por desgracia escape... —Jade miró a su hermano fijamente. Ambos 
podían confiar a ciegas entre ellos, jamás se traicionarían. 

—Es osado cuanto menos... 


—¿Se te ocurren otra cosa mejor? ¿Vas a sacarte de la manga 
algún otro drugano lo bastante poderoso para acabar con él? 

—No, no lo hay. Conocemos a todos los druganos negros, 
recuerda que somos muy pocos. Llevará tiempo planearlo y somos aún 
menos en este bando. Además, yo estaré siempre vigilado —dijo 
Nefrén, frustrado. 


—Pero yo no. Deja que yo me encargue de todo. Tú solo mantente 
fuerte, rápido y ágil, que veo que los años te pesan. Cuando llegue el 
momento iré a por ti y será entonces cuando logremos salvar a nuestra 
raza. ¿Aceptas, hermano mío? —Jade le tendió la mano y Nefrén la 
aceptó sin dudarlo. La apretó con firmeza, mirándola a los ojos. 

—Te puede costar la vida algo así... 


Jade se soltó y levantó las manos señalando cuanto la rodeaba. 
—¿A qué vida te refieres? 


Nefrén asintió mientras la puerta se abría a su lado. La figura de 
Orent se recortaba contra la luz del exterior. Entró a la vivienda y 
cerró la puerta. 

—¿Qué hace el traidor aquí?  —preguntó mirando 
intermitentemente a Jade y a Nefrén. Orent escupió al suelo, 
asqueado. Olfateó el aire a su alrededor—. Apesta a cobardía. 


Nefrén dio un paso hacia él, furioso. Jade puso una mano en su 
pecho, impidiendo la lucha. Orent sonrió al ver su reacción. 

—Mide tus palabras o te las haré tragar —le amenazó Nefrén. 
Ningún drugano negro acabaría con un congénere suyo, pero no sería 
por ganas—. Recuerda la última vez, estoy seguro de que aún te 
duelen los golpes. 


Orent enrojeció de ira ante el recuerdo. Hacía muchos años de 
ello, pero aún le dolía en lo más hondo. Se desabrochó la espada de la 
cintura y la lanzó lejos. Esta fue a chocar contra la pared. 

—Mierda —maldijo Jade, que dejó de interponerse entre ellos—. 
Más os vale no destrozar la casa. 


Nefrén se quitó la espada con calma y se la tendió a Jade, que la 
sujetó con cariño. Era el arma de su hermano, que ella podía blandir si 
se veía obligada. Tiró levemente de su hoja y esta comenzó a brillar. 
La confianza de Nefrén en ella era completa. Se acercó a la espada de 
Orent, que yacía en el suelo como si de un trapo sucio se tratara. 
Agarró la funda y acercó la mano a la empuñadura. 

—i¡No la toques! —gritó Orent, rabioso. 


—Jamás lo haría, ¿te crees que soy estúpida? —Cuando Jade tuvo 
las dos armas con ella, se apartó del centro de la sala. Nefrén se 
remangaba la camisa mientras su contrincante se la quitaba. 

Orent era más joven, más musculado y mucho más dado a pelear. 
Por las cicatrices que tenía en su tórax, Nefrén supo que había 
entrenado aquellos años. Había muchas heridas nuevas que no lograba 
reconocer. 


—Nada de magia, nada de armas. Pierde quien queda 
inconsciente o abandona —dijo mirando a Orent, que se había visto 
obligado a rendirse la última vez. Aquella decisión aún le dolía en lo 
más hondo—. Que la Diosa decida quién es el más fuerte. 

Orent no tardó en atacar en cuanto Jade dio inicio a la contienda. 
Saltó hacia su adversario con el hombro por delante, lo 
suficientemente rápido para lograr agarrarlo por la cintura. Nefrén 
cayó de espaldas, pero antes de hacerlo, en el aire, dobló las piernas. 
En cuanto su espalda tocó el suelo de madera, apoyó los pies en la 
cintura de Orent y empujó con todas sus fuerzas mientras golpeaba su 
cabeza torpemente. 


El impulso levantó a Orent sobre él, pues se negaba a soltar a su 
presa, y cayó de espaldas sobre Nefrén. Este aprovechó para golpear 
con el puño en su flanco izquierdo, sobre el hígado. Orent rugió y se 
dio la vuelta, tratando de impactar con su rodilla el rostro de Nefrén. 

Este, aprovechando que se había librado de su abrazo, giró hacia 
un lado y lanzó un codazo que impactó en la mandíbula de Orent. Sin 
embargo, no fue lo bastante rápido para evitar el rodillazo en la ceja. 
Esta comenzó a sangrar. 


Ambos se pusieron de pie de nuevo, mirándose amenazantes. 
Orent volvió a atacar, esta vez con los puños. Se aproximó a Nefrén y 
comenzó a atacarlo incansablemente. Sus golpes se estrellaban en su 
guardia, salvo los momentos en los que Nefrén era más lento tras 
esquivar ataques en el estómago. Y lo aprovechó y descargó toda su 
fuerza y rabia contra su contrincante. 

Pero Nefrén aguantó, pues si no tenía velocidad o fuerza, sí que 
tenía resistencia, tal y como había demostrado cuando volaba junto a 
Ámber. Su ventaja era muy diferente a la de Orent. Pero también tenía 
un límite, y su rostro herido y sus costillas magulladas no tenían 
intención de luchar para siempre. 


En cuanto vio que Orent se volvía un poco más lento, aprovechó 
su oportunidad. Se agachó y le dio una rápida patada en la rodilla que 
lo desestabilizó mientras terminaba un golpe. Este impactó en la nariz 
de Nefrén, que vio el mundo lleno de puntitos blancos ante él. Sacudió 
la cabeza y giró sobre sí mismo, impactando con el codo en rostro de 
Orent, que gritó de dolor. 

Lanzó una combinación de tres golpes sobre Orent, que cayó al 
suelo de rodillas, obligándose a apoyar las manos. Comenzó a 
levantarse, pero Nefrén le dio una patada en la cabeza que lo movió a 
más de dos metros. Orent quedó boca abajo, inconsciente, sangrando 
por todo el rostro. 


Nefrén trató de recuperar el aliento y apoyó sus manos en las 
rodillas, llenando sus pulmones que ardían bajo el esfuerzo. 

—Te haces viejo para esto, ¿lo sabes? —se burló Jade. Nefrén la 
miró poniendo los ojos en blanco. 


—Qué le vamos a hacer, es una afición que no logro abandonar — 
respondió jadeando. Miró al cuerpo tendido de Orent en el suelo y 
negó con la cabeza—. Ya podría ser algo así de simple el derrocar a 
Kem. Por desgracia, el liderazgo solo se alcanza tras la muerte. 
Alguien debería cambiar esa costumbre. 

El drugano se colocó la nariz con un crujido y la sangre llegó 
hasta su boca. Escupió al cuerpo inconsciente de Orent. 


—Será mejor que te vayas, ya has armado bastante escándalo por 
hoy. Tranquilo, no te pondrán problemas para salir de la ciudad. Solo 
vigilan quién entra, no les importa quién se va. 

Nefrén miró al inconsciente en el suelo. Su despertar no sería 
precisamente alegre. 


—¿Podrás gestionar su ira? 

—Como siempre, recuerda que esta es solo contra ti. Él lo único 
que quiere es lo mejor para su raza, Nefrén, aunque a su manera. 
Puede que igual que tú, solo que él tiene un temperamento bastante 
más irascible. —Jade le dio un nuevo abrazo a su hermano. La 
siguiente vez que se vieran las cosas podían ser muy diferentes. Tal 


vez no volviera a tener tiempo jamás para un nuevo abrazo—. Tú 
mantente en forma, te iré a buscar cuando todo esté preparado para 
asaltar el cielo. 


—Estaré esperando, hermanita. 

Nefrén se soltó de ella a regañadientes. Recogió su espada y se la 
ató a la cintura. Se puso su capa y su capucha y salió al exterior. Por 
desgracia, no pudo ver cómo se formaba una sonrisa bajo los labios 
sangrantes de Orent. 


Nefrén encontró varios ojos mirándolo fuera de la vivienda, pero 
estos pronto desaparecieron. Debían de haber montado un buen 
escándalo, de eso estaba seguro. 

Recorrió la ciudad y tal y como le había dicho Jade, nadie se 
interpuso en su salida. Emergió de las murallas y emprendió el camino 
que llevaba al centro del continente. 


Su pequeña vivienda lo esperaba y era lo que él más necesitaba 
ahora. 
“¿Seguirán vivas las plantas?” 


CAPÍTULO 8 
HIELO Y MUERTE 


“Una noche cualquiera más —pensó Nefrén sin saber lo que le 
depararía aquella jornada”. 


No se le podía culpar por ello, pues el drugano llevaba más de 
quince años viendo las noches pasar ante él sin que ninguna trajera 
novedades a su vida. Contempló cómo desaparecía la luna por el 
horizonte, dejando paso a su hermano brillante y amarillo. Pronto 
sintió cómo sus rayos calentaban su cuerpo, o al menos lo intentaban. 
Las noches en la montaña siempre eran duras, fuera la época del año 
que fuera. 

Miró a su al derredor con orgullo. Durante aquellos años de 
aislamiento ordenado por Kem, Nefrén había dado vida a su vivienda. 
Kem le había ordenado buscar a Sudne, pero él no la podía encontrar. 
Si no estaba en el continente, ¿para qué recorrerlo eternamente? 
Decidió volver a su hogar y dejar el tiempo pasar. 


Cuando regresó de su viaje al este, se encontró con todas sus 
plantas muertas por la inacción, el temporal o la falta de agua. No 
quedó ningún animal en su pequeña parcela, lo que provocó una 
sensación de disgusto en él. A todos los seres vivos les gusta ver creer 
lo que cuidan, desde plantas, animales o hasta sus propios hijos. En su 
caso, la plantas de la vivienda eran su descendencia, por lo que había 
dedicado sus siguientes semanas a reconstruirla. 

Y cuando la hubo recuperado y ya no supo qué hacer para ver 
pasar las horas, decidió que lo mejor sería agrandar su parcela. Esto le 
permitió crear un pequeño huerto casero que le proporcionó su propia 
comida. Estaba realmente orgulloso de él. 


Cuando ya tuvo un pequeño huerto terminado, pensó que 


necesitaría tener también animales para cuidar. Estos llevaban más 
trabajo, pero podría alimentarse de ellos. Mantener el cuerpo activo y 
en forma, tal y como necesitaba para cuando llegase el día de 
enfrentarse a Kem, requería de ello. 

Desde ahí se concentró en que los siguientes años no le castigasen 
añadiendo edad a su cuerpo. Por la mañana cuidaba de los animales y 
las plantas. Por las tardes entrenaba como si le fuese la vida en ello, 
pues sabía que lo haría. Mantenía a raya los años a duras penas, pues 
estos pesaban sobre su cuerpo. Cada noche en la que se transformaba 
veía aparecer nuevas plumas bancas en su espalda. Llegó a bromear 
con los animales de su pequeña granja que tal vez se estuviera 
convirtiendo en un drugano blanco. 


Pero no era verdad, aunque aquello bien podría haber sido la 
respuesta a sus problemas. 

Regresó al interior de su vivienda tras recoger unos huevos de las 
gallinas y ordeñar un poco de lecha de una pequeña cabra. Tendría un 
buen desayuno antes de comenzar el día. Cerró la puerta y encontró a 
Ámber sentada en su butaca favorita. Lo miraba ladeando la cabeza, 
haciendo girar su espada entre sus manos, con la punta apoyada en el 
suelo. Esta conservaba aún la funda. 


Nefrén enarcó una ceja, no la había escuchado ni sentido llegar. 
La drugana sonrió ante su desconcierto, disfrutando de su pequeña 
victoria. El drugano continuó su avance hacia la cocina. Su casa solo 
tenía una habitación y la cocina-salón, por lo que seguía vigilando a 
Ámber. La drugana podía haber cambiado de nuevo durante todos 
aquellos años. 

—¿No vas a saludarme, Nefrén? —preguntó, deteniendo el giro de 
su espada. 


—Es de mala educación colarse en la vivienda de alguien sin su 
consentimiento. ¿Quién te ha enseñado modales? ¿Los druganos 
negros? —se burló. 

—Sí, la verdad es que fueron ellos. No son muy dados a pedir 
permiso. 


En eso estaba de acuerdo. Ninguno de sus congéneres lo hacía. 
Nadie se rebajaba a ello, pues todos cogían lo que necesitaban cuando 


les hacía falta. O cuando querían. O cuando se aburrían. Por suerte, 
Nefrén reconoció la sonrisa de Ámber, voluble y abrasadora, pero sin 
rencor hacia él. 

—Bienvenida, Ámber. ¿Quieres algo de desayunar? —se ofreció 
gentilmente. 


—Lo mismo que tú —dijo poniéndose de pie. Nefrén encendió un 
pequeño fuego en la cocina, dispuesto a preparar el desayuno para 
ambos. Por suerte tenía para los dos de sobra. La drugana recorrió la 
vivienda deleitándose en cada rincón—. Tienes una casa muy bonita. 
¿A quién se la has robado? 

Nefrén se detuvo, dolido. Suspiró y recordó de donde venían. 
Aquello hubiese sido lo normal en su raza. 


—No se la he robado a nadie. 
—-¿Ganada en el juego, tal vez? —Volvió a negar con la cabeza—. 
Entonces estaba abandonada... 


—No, me temo que no. La construí yo mismo —aclaró orgulloso 
—. Llevo haciéndolo años. Todo lo que ves, hasta el último clavo, lo 
he puesto yo mismo. 

Ámber silbó, sinceramente impresionada. 


—Te ha debido llevar muchos años. 

—Antes de nuestro viaje ya la tenía casi lista. Durante estos años 
de destierro he terminado de ampliarla y he añadido la granja, como 
los humanos. 


Terminó de hacer los huevos y cogió una bandeja de madera. La 
llenó con la leche, el pan, los huevos, carne seca y algo de queso. Se 
acercó a la mesa que solo tenía una silla. Le hizo un gesto a Ámber 
para que se sentara y ella lo rechazó. 

—No ocuparé tu única silla... 


—Tengo más, no te preocupes. Solo que no la tengo aquí, no 
acostumbro a recibir visitas y no la necesito. 
Amber asintió y se sentó. Nefrén fue al dormitorio y trajo otra 


silla para él, muy similar, pero peor acabada. Debía de haber sido la 
prueba y la segunda el resultado. Se sentó a lado de ella. 


—Te debía una comida, si no recuerdo mal —recordó Nefrén. 
—SÍ, y yo te dije que nos volveríamos a ver. 


—¿Y qué te trae ante el desterrado? No creo que me echases de 
menos, al menos no lo suficiente... 

Ámber devoró la comida y se tomó su tiempo en responder, 
aprovechando el desayuno, disfrutando por una vez en su vida. Nefrén 
la vio sonreír ante ello, lo cual no debía de hacer muy a menudo. 


—Tu destierro ha terminado —contestó, bebiendo un nuevo vaso 
de leche todavía caliente. Nefrén frunció el ceño—. No, Kem está vivo 
y sigue al mando, si es lo que te estás preguntando. 

—No veo más motivos entonces para que termine mi destierro. La 
otra opción es que hayas venido a matarme, lo cual no creo. ¿Qué 
quiere entonces de mí de nuevo Kem? —preguntó tras meditar unos 
segundos. Ámber asintió. 


—Eso es. Kem tiene una nueva misión para ti. 
—Bien, cuéntame de qué trata. 


—¿Sabes algo de unas criaturas que han aparecido en el norte? — 
preguntó mirando al plato vacío con lástima. Nefrén le tendió el suyo 
y ella no lo desaprovechó. Él disfrutaba de aquellos sencillos manjares 
a diario, bien podía compartirlos con ella. 

—No, no he salido de aquí en años, salvo pequeños viajes a por 
provisiones. El norte está muy lejos y yo no hablo con nadie — 
reconoció—. ¿Qué ocurre allí? 


—Kem no está seguro. Al parecer ha aparecido una raza olvidada 
de antes de la separación. Se llaman Ashgar. Son como niños de 
altura, pero siempre se mueven en grupos enormes. No dominan la 
magia, pero son peligrosos. Visten armaduras rotas y espadas 
melladas, por lo que alguien los está equipando. Cuando entran 
arrasan con todo lo que ven, aunque dejan tantos cadáveres suyos 


como de sus enemigos, si no más. 
—¿Cómo sabes que vienen del norte? —preguntó Nefrén—. 
¿Saben de dónde? 


—Varios hermanos han caído tratando de acabar con ellos. Sus 
batallas fueron en el norte. No sabemos de dónde exactamente salen, 
solo que cerca de las montañas. 

— ¿Quién los dirige? 


—No hay un líder. No hablan ni se comunican, pero se mueven al 
unísono. No puedo decirte más, Nefrén. 

—Bien, no me vendrá mal salir de aquí unos días. ¿Te quedarás a 
cuidar de mis animales en mi ausencia? Puedes comer así todos los 
días —se burló, pues sabía que jamás aceptaría—. Por cierto, ¿cómo 
va la vida de Marit? Tan viva como siempre, seguro... 


—Sí. Kem la mantiene con vida. Nurae la visita a menudo, pero 
nunca le arranca la vida. Me temo que al final vas a tener razón. 

—La tengo, Ámber, por desgracia la tengo. Solo es una cortina 
ante nuestros ojos. Como los neutrales ante los tuyos. No encostraste 
rastro de ellos, ¿verdad? —preguntó el drugano. 


—Ni el más mínimo. Cuando pasaron las dos lunas fui a buscar a 
Jade. Estaba en un pueblo marítimo al este, con Orent. En cuanto me 
vio llegar se marchó, gruñendo furioso. No sé qué le habrá pasado, 
pero veía bullir la rabia por cada poro de su cuerpo. —Nefrén sonrió 
al saberse el responsable de su furia. 

—Tú no eras muy diferente de él... 


—Mi furia tenía un objetivo, y aun lo sigue teniendo. Salvar a mi 
raza, Nefrén, cueste lo que cueste. —El drugano asintió ante su 
afirmación. Él había pronunciado aquellas mismas palabras con 
anterioridad—. Él no busca salvar a su raza. Es como si solo quisiera 
herir, matar o torturar. 

—No todos nos hemos criado en la misma situación. Algunos 
tuvimos la suerte de seguir con nuestros padres muchos años. Otros 
vieron arrancadas sus vidas muy tempraneo, otros... han sufrido más y 
creen tener el derecho a repartir sufrimiento para compensar el que 


tuvieron. Pero eso solo trae... 


—Más sufrimiento, sí —terminó Ámber la frase. Apoyó los platos 
en la mesa y terminó de tragar—. Siento rechazar tu petición, yo 
misma debo acompañarte al norte. 

—¿Kem te lo ha ordenado? 


—Sí. Teme que no estés en suficiente forma para lograrlo. No 
sabemos nada de esos seres. Es mejor que vayamos dos. 

—Por si me matan, para que así puedas volver a contarle lo 
ocurrido. —Ámber asintió, sabía tan bien como él que era su propósito 
—. En fin, será mejor que me prepare para el viaje. El norte está muy 
lejos. Pero esta vez volaremos más despacio, si te parece bien. Los 
años pesan cada vez más... 


—Por supuesto, anciano —se burló la drugana. Nefrén fue a la 
habitación y comenzó a prepararse para el viaje—. Por cierto, no te 
has transformado casi estos años, ¿verdad? 

—No, trato de que mi vida permanezca a oscuras —respondió 
desde la habitación. Ámber aprovechó para seguir descubriendo su 
vivienda. Una parte ella se maravillaba por lo que veía. No solo por la 
construcción, sino porque hubiese sido él el que la hubiese hecho 
desde la nada. Había levantado toda una vida desde cero en aquel 
lugar, viéndolo crecer poco a poco, cultivando un hogar con paciencia 
y tiempo. 


—¿Cómo has soportado no transformarte ni usar la magia? Yo me 
volaría loca si no pudiera hacerlo. Creo que la poca paciencia que 
aprendí a las malas de ti desaparecería de mi cuerpo. Sería la versión 
femenina de Orent, por así decirlo —confesó. Imaginarse durante 
tanto tiempo sin poder demostrar quién era, teniendo que contener su 
mano, sus habilidades y su magia, era aterrador. Solo con pensarlo se 
sintió encadenada en una cárcel de la que no tenía escapatoria. 

—Bueno —dijo volviendo al salón e interrumpiendo el registro de 
la drugana—, cuando se tiene una motivo, una misión, un destino por 
el que seguir adelante, te das cuenta de que todo es temporal. El dolor 
se cura, el sacrificio pasa, pero la recompensa llega. Y hablando de 
recompensas... 


—¿Más huevos? —bromeó Ámber. Nefrén sonrió tristemente. 

—No, aunque en realidad, sí. —Se acercó a la drugana y la miró a 
los ojos. Algo le decía que sería la última vez que vería aquel lugar 
que podía llamar hogar. Si pasaba más tiempo sin retar a Kem, los 
años lo alcanzarían y no podría enfrentarse a él. El destino debía jugar 
su carta pronto y él solo esperaba su movimiento—. Podrás tener 
todos los huevos que quieras, pues te regalo esta casa y todo lo que 
hay en ella, vivo o muerto. 


Ámber lo miró incrédula, abriendo y cerrando la boca. No 
esperaba algo así. Ni en mil vidas hubiese pensado que ocurriría algo 
semejante. 

—No... no voy a aceptarlo. Es tuyo, volverás para cuidarla tú 
mismo. 


Nefrén negó con la cabeza, tristemente. 

—Me temo que no. Hay cada vez más plumas blancas en mi 
espalda, Ámber. No creo que tarden mucho los años en golpearme, y 
su brazo es fuerte. Estoy seguro de que no es casualidad que hayas 
venido tú aquí o que hayan aparecido esos Ashgar en el norte —dijo 
sobrecogido—. Hay un destino para cada uno de nosotros, una Diosa 
que nos guía y nos da un camino a seguir. Y yo sé que el mío no 
regresa aquí. 


—No hay Diosas en nuestro mundo —gruñó. Solo con pensarlo se 
sentía incómoda. 

—Solo el tiempo lo dirá. Hagamos un trato. Si no regreso esta 
casa será tuya y la cuidarás como si fueran tus manos las que la 
construyeron. Si regreso, puedes restregarme mis historias de anciano 
senil. ¿Trato? —Nefrén miró a Ámber a los ojos intensamente, 
retándola a negarse. 


—Estúpido viejo senil... está bien. Pero ni se te ocurra morirte 
solo para llevar la razón. 

—Perfecto. Te doy mi palabra de que no moriré para tener razón. 
—Nefrén recogió la espada de Ámber y se la tendió. Esta no le hizo 
daño alguno y se dejó sujetar con placer—. Partamos entonces hacia el 
norte. Espero que tengas algo más de abrigo, tengo entendido que 
hace mucho frío por allí. 


Ámber no tardó en recordar sus palabras. Tras varios días de 
tormentas de nieve y frío extremo, su temperamento había cambiado 
por completo. Volvía a ser la drugana furiosa con el mundo, anhelante 
de sangre y víctimas con las que saciar la violencia que la recorría. 

En solo tres días sin transformarse, Ámber había alcanzado un 
punto crítico entre la locura y la desconexión con su cuerpo. Durante 
el día avanzaban sobre la nieve y las tormentas parecían dar un 
respiro a sus pasos. Por las noches estas se volvían a levantar, 
impidiéndoles emprender el vuelo y así reducir su viaje rápidamente. 
Pero esto tenía un problema añadido, pues la drugana no podía ver 
sus alas crecer en su espalda ni sentir lo que realmente era ella. 


En unos pocos días se había enfrentado a una eternidad en su 
forma humana, pues no recordaba jamás haber estado una sola noche 
sin transformarse. Pero ni siquiera pudo hacerlo. El temporal arreciaba 
con vientos huracanados que casi lograban levantarlos del suelo. Con 
los apéndices en sus espaldas saldrían volando, y no como deseaban. 

Nefrén sufría por el viento y el frío, pero no por su naturaleza. No 
era un problema para él en absoluto. Por supuesto ansiaba poder 
avanzar más rápido, pero era su único inconveniente. Con su magia 
lograba cubrirse aceptablemente del frío, aunque le robara las 
energías. Por suerte, los años de descanso en su destierro había vuelto 
a llenar sus reservas de fuerzas. 


Y entonces, a la cuarta manan de intensa tempestad, esta cesó de 
pronto. Se encontraron con un sol radiante en el firmamento, que 
trataba de calentar con sus rayos el continente. Tras mirar a su 
alrededor y no ver más que nieve y montañas, Nefrén supo que no lo 
conseguiría. Se quitó la capa de pieles y dejó que los rayos del sol le 
reconfortaran. A su edad, había aprendido a amar tanto la noche como 
el día. 

Ámber lo miró con odio, tal y como llevaba haciendo tres días, en 
los que ni siquiera se había dignado en dirigirle la palabra. Una 
enorme parte de ella lo culpaba a él de tener que soportar el frío y su 
cuerpo humano. No era su culpa, por supuesto, pero era el único a 
quien culpar por allí cerca. Salvo quizá algún animal ocasional que se 
encargó de dar muerte más lentamente de lo adecuado. 


—Te odio —le espetó al verlo disfrutar del sol. 

—Oh, hola, Ámber, no sabía que estabas por aquí —se burló. La 
drugana avanzó hacia él agarrando su espada. Él ni se inmutó—. Veo 
que ya no te castañean los dientes, eso es bueno... 


—Tienes razón con que no vas a volver a tu estúpida granja, yo 
mismo te arrancaré las entrañas y me haré un collar con ellas... 

—Agg, qué mal gusto tienes. Anda, quítate las pieles y disfruta del 
sol, te vendrá bien. 


Ámber obedeció a regañadientes. Pronto descubrió que tenía 
razón, aunque se negó a admitirlo. Miró al cielo que terminaba de 
despejarse y pudieron ver las montañas del norte. 

—Las montañas Kinswter —dijo Nefrén—. Son tan altas que no se 
pueden cruzar volando y tan frías que hacerlo a pie sería un suicidio. 
Nadie sabe qué hay tras ellas. 


—Me importa una mierd... —comenzó a gruñir Ámber. 

—Pero seguro que te interesa que ya hemos llegado al límite del 
norte. Las montañas impiden que la tormenta arrecie y limitan nuestro 
paso. Estos Ashgar no pueden proceder de más allá —explicó mirando 
a su alrededor, tratando de orientarse. Había viajado al norte otras 
veces, pero hacía tantos años que ya no recordaba a dónde ni cuándo 
—. Ya no pasaremos tanto frío, si te sirve de consuelo. 


—No, no me sirve. En cuanto encuentre esos seres voy a 
arrancarles la verdad con mis propias manos. 

—Me parece bien, ahora solo hay que encontrarlos. ¿Tienes 
alguna pista que no me hayas contado? 


—No. 

Nefrén asintió. Extendió su mente en la distancia, buscando 
cualquier signo de vida o magia. Tras unos minutos de escrutinio, 
volvió a concentrarse en sí mismo. Negó con la cabeza y Ámber 
asintió, ella tampoco había encontrado nada. 


—¿Habrán viajado hacia el sur? —preguntó Ámber. Una parte de 
sí misma lo deseaba con toda su alma. 

—Ya te gustaría. Pero no lo creo, nos hubiésemos enterado. Si 
vienen de aquí cerca tiene que hacerlo de dentro de las montañas. No 
hay nada más. Eso o también han aprendido a teletransportarse, lo 
cual dudo aún más. ¿De dónde venían los druganos muertos? — 
preguntó buscando una salida. 


—Ni idea. 
—Pues sí que nos envía a misiones precisas Kem... 


—Ya, como a los neutrales. Aún sigo buscando su pista, ¿sabes? 
—Déjame pensar... —Nefrén generó una pequeña bola de fuego y 
derritió el suelo bajo él. Se sentó y meditó una salida. 


—Piensa lo que quieras, voy a cazar algo de comida —dijo 
Amber. 
—Será a matar algo. 


—Eso es parte de cazar, aquí no hay gallinas como en tu 
escondite —se burló. 

Ámber dejó a Nefrén meditar sobre la hierba, anteriormente 
cubierta por la nieve, y abandonó el lugar. Cuando regresó un par de 
horas después con las manos vacías y furiosa, se encontró a Nefrén en 
la misma posición. 


—Ni un triste conejo —gruñó al drugano, que seguía ajeno a ella. 
Este no contestó, lo que la enfureció aún más. Le dio una patada a la 
nieve y esta impactó en la cara de Nefrén—. ¿No me has oído? No hay 
nada de comer alrededor. Espero que aún te quede comida en tu 
zurrón... 

Nefrén abrió los ojos y miró a la drugana. Se limpió la nieve de 
forma automática y frunció el ceño. 


—¿No hay nada? —preguntó. 
—No, ni un solo animal. Puedo traer hojas para comer, eso sí. De 
eso hay mucho... 


—DDijiste que estos seres no dejan nada a su paso... —Amber abrió 
la boca y miró a su alrededor entendiendo a dónde quería llegar. 
—Sí. ¿Crees que están aquí? 


—No, pero creo que sé cómo encontrarlos. Busca a los animales y 
localiza donde estén —le indicó. 
—Donde no estén es que ellos habrán pasado por allí... 


Ambos se concentraron, buscando a los animales a su alrededor. 
Si aquellos seres acababan con los animales salvajes o simplemente los 
expulsaban de su territorio, daba igual. Su ausencia implicaría dónde 
estaban los Ashgar, o al menos su recorrido. Tendrían una pista que 
seguir mucho mejor que caminar en círculos. 

No tardaron en descubrir que habían huido hacia el oeste, por lo 
que solo les restaba ir hacia el este. Nefrén se puso en pie y ambos 
emprendieron el camino hacia allí. Se acercaron a la cordillera lo 
suficiente para que les protegiera de viento y del frío y avanzaron 
rápidamente. Cuando llegó el medio día se encontraron las primeras 
pistas reales sobre su enemigo. Una explanada completamente 
destrozada de vegetación. Por supuesto, no Ámber no encontró ningún 
animal salvaje. Chasqueó la lengua, algo en su cuerpo la empujaba a 
acabar con algo, con lo que fuera. Nefrén era lo único a su alcance, lo 
que la enfurecía aún más. 


—Aplastan todo a su paso —indicó Nefrén, agachándose sobre el 
sendero creado por sus cientos, si no miles de pequeños pies. El 
camino debía tener por lo menos cincuenta metros de ancho—. Fíjate 
el tamaño de este rastro. 

—Yo no lo llamaría rastro, precisamente. El sol es menos evidente 
que estas huellas —dijo Ámber. Se agachó un poco más adelante del 
drugano—. Pero esto de aquí sí que es raro. 


Nefrén se acercó a ella. La mujer tocaba con cuidado una enorme 
huella que se introducía un palmo en la tierra. Sus pies eran enormes 
y pesados. Ambos se miraron, desconcertados. No conocían ningún ser 
capaz de dejar semejante impronta. 

Se volvieron hacia la montaña y fueron a investigar. Esta se 


alzaba a unas pocas docenas de metros. Se acercaron hasta la base de 
la montaña y pudieron ver de dónde procedía el pequeño ejército. 
Había una incontable cantidad de rocas destrozadas en la pared de 
piedra. 


—Parece como si hubiese estallado la montaña —dijo Ámber. Se 
acercó al agujero, de más de cinco metros de diámetro. Miró en su 
interior y solo encontró oscuridad—. Veamos qué hay dentro. 

Nefrén asintió e hizo aparecer una esfera de luz sobre ellos, 
dentro del túnel creado. La movió sobre sus cabezas y comprobaron 
que la pared estaba arañada por miles de pequeños golpes de metal. 
Parecía que habían picado aquel túnel como si de antiguos enanos se 
tratara. El suelo era lo único que permanecía limpio y liso. Sin duda el 
pisar de aquellos miles de seres había terminado por igualarlo. 


—¿A dónde irá? —se preguntó Ámber, en voz alta. 
—Solo hay una manera de saberlo. 


—Estás de broma. 
—¿No querías algo para matar? 


—SÍí, pero que me pueda comer después. Y no sabemos lo que hay 
ahí dentro —protestó la drugana. Al igual que Nefrén, ella tampoco 
tenía ninguna voluntad de adentrarse en la montaña. 

—Solo unos metros y luego decidamos. 


—Está bien, pero poco. No quiero quedarme atrapada entre los 
monstruos y la montaña, ¿entendido? 
—Te lo prometo. 


—Me rio yo de la promesa de un drugano negro... —gruñó 
adentrándose en la montaña. Nefrén movió la luz ante ellos y 
avanzaron tras ella. El camino era recto, sin el más mínimo desvío. 
Bajaba en una pendiente regular hacia dentro de la tierra. Sin 
descanso, sin nada que lo interrumpiera. 

—Esto no me gusta —dijo Nefrén, que se detuvo—. La tierra solo 
alberga la memoria de la muerte. 


—¿Cómo? 
—Las Ruinas de Zimbu'el... los enanos cavaron demasiado hondo 
y se encontraron con lo que no debían... 


—Y no sabrás qué era eso que encontraron, ¿no? 
—Y no quiero averiguarlo. 


Ámber miró hacia el fondo y guardó silencio, igual que Nefrén. 
Solo escuchaban sus corazones golpeando sus pechos con furia. 

Y entonces una pequeña piedra se desprendió delante de ellos. Un 
primer latido, un único paso adelante. Se miraron, incómodos. 


Otra piedra más. Y otra más. 
Sus pies comenzaron a sentir un pequeño temblor bajo ellos. 


—¡Pero qué narices...! —gruñó Nefrén, desconcertado. 

Sin embargo, esta vez Ámber fue más rápida. Creó el mismo 
hechizo que él, solo que ella lo imbuyó de toda su energía y lo empujó 
túnel abajo. La intensa luz avanzó sin iluminar nada que llamase su 
atención. Suspiraron aliviados hasta que un terrorífico chillido 
retumbó en el pasadizo. Un segundo después, incontables veces más se 
unieron a la primera. 


El suelo comenzó a temblar, las paredes a dejar caer sus rocas 
más sueltas y sus corazones trataron de escapar de sus pechos. Una 
sombra se creó al final del túnel, recortada por la luz de la drugana. 
Miles de formas se movían sin contorno fijo, aumentando de tamaño 
poco a poco. 

—¡Corre! —gritó Nefrén—. ¡A campo abierto! 


Ámber no necesitó escucharlo y ya corría cuando Nefrén la 
avisaba. Dejó de otorgar fuerza a su hechizo y las formas 
desaparecieron entre las sombras. Sus gritos continuaron, su avance se 
incrementó. Nefrén mantuvo su luz para iluminar su camino y pronto 
la salida emergió de entre las sombras. Frunció el ceño y se detuvo. 


—¿Qué haces? ¡Corre! —gritó Amber. 


—Te alcanzaré, no pares. —Se volvió hacia los enemigos del 
interior de la tierra—. Lo que haya aquí dentro no debe escapar. 

Comenzó a acumular energía y sacó su espada, que comenzó a 
brillar con su intensidad anaranjada. Levantó el brazo armado y lanzó 
un tajo negro hacia el techo. Para asombro de Ámber, una estocada de 
magia siguió el curso de su movimiento. Esta se estrelló contra la roca, 
destrozándola en el lugar del impacto. Repitió el movimiento en las 
paredes y estas siguieron el mismo camino. 


—¿Dónde has aprendido eso? —preguntó la drugana, recordando 
haberlo visto antes como una habilidad de los neutrales. 

Una nueva estocada en el techo y este se desprendió, colapsando 
el túnel bajo sus rocas. Meditó si continuar con su ataque y lo 
desestimó. No quería morir allí atrapado. Comenzó a correr hacia el 
exterior y alcanzó a Ámber que, por supuesto, no le había hecho el 
más mínimo caso y no tenía intención de hacerlo. Corrieron hacia la 
salida y no tardaron en alcanzarla. 


Al llegar a campo abierto se sintieron más seguros y se detuvieron 
a recuperar el aliento. Miraron hacia el interior mientras respiraban 
agitadamente. La forma humana era mucho más agotadora. 

—¿Cómo has aprendido eso? —le preguntó de nuevo. 


—«¿Piensas que lo único que he hecho todos estos años es cultivar 
tomates? —respondió sarcástico—. Hay que esforzarse para descubrir 
una nueva habilidad, pero sabiendo que existe, solo es cuestión de 
practicar. Tú también podrías hacerlo. 

—Podías habérmelo dicho... 


Nefrén no contestó y miró al interior del túnel. Este se mostraba 
vacío y los sonidos de las criaturas eran ahora ruidos apagados. La 
barrera de rocas daba resultado y suspiró aliviado. No obstante, no 
sabía cuánto tiempo duraría. Ámber parecía pensar lo mismo. 

—Si han logrado hacer ese túnel en la montaña, ¿cuánto crees 
que los llevará apartar tus rocas? —preguntó Ámber, que sabía que la 
respuesta sería similar a un “poco o nada”. 


—¿Minutos? Desde luego, horas no, ya viste cuántos había. Lo 
que no me explico es que no lograremos sentirlos. Son criaturas, 
muchas y con energías. ¿Cómo escapan a nuestro sentir? 

—¿Crees que tendrán nuestra habilidad para pasar inadvertidos? 
—preguntó la drugana, que volvía a iluminar el túnel con su magia. 
Extendió de nuevo su mente y no encontró nada tras las rocas—. Yo 
no lo creo. 


Un estallido bajo tierra los hizo estremecer. Un fuerte temblor los 
remoVvió, seguido de otro más y otro mucho más intenso. Escucharon 
una explosión en el túnel amplificada por el eco de la cámara y una 
polvareda emergió de su interior, cubriéndolos de polvo. Los gritos de 
las criaturas volvieron a su intensidad normal. 

—¡Corre! —Esta vez fue Ámber la que incentivó al drugano. Este 
asintió y echaron a correr—. Hacia el sur, busquemos vegetación que 
los frene y nos cubra. 


—iLo que nos cubrirá allí es la nieve! —Nefrén se tomó un 
segundo de carrera pausada para pensar. Si aquellas criaturas 
lograban destruir la barrera del túnel tan rápido, el bosque no les 
impediría avanzar. Algo le decía que la nieve tampoco sería 
contrincante para ellos. La solución no pasaba por correr más rápido 
que ellos—. Al oeste, volvamos sobre nuestros pasos. Aguantemos 
hasta la noche y salgamos volando de aquí. 

—Eso nos obligará a enfrentarnos. Lograron acabar con varios 
hermanos, Nefrén... 


—Podemos hacerlo. Tú eres muy poderosa aún en forma humana. 
Y yo... bueno, yo estoy decidido. 
—Si acaban con nosotros te juro que te mato. 


Cambiaron de rumbo hacia el oeste, donde la nieve no dificultara 
sus pasos y la vegetación no se interpusiera en su camino. Unos 
segundos después, los Ashgar emergieron del interior del túnel y 
giraron directamente a la derecha en su dirección. Ambos se miraron, 
desconcertados. 

—Pero ¿cómo saben que vamos hacia aquí? No han vacilado ni 


un segundo. 


—Todo tendrá explicación. 
—Mierda... —gruñó la drugana, furiosa con los monstruos, con el 
túnel, Nefrén y el frío, aunque sobre todo con el frío. 


Siguieron avanzando a toda velocidad. Tras ellos, la lengua de 
seres emergía del interior de la montaña sin medida. Ninguno se 
apartaba de su camino y todos se enfocaban en alcanzar a los 
druganos. Estos corrían tan rápido como eran capaces. 

Pronto vieron que, sin la ayuda de la noche, su marcha no lograba 
dejar atrás a los Ashgar. Ni siquiera llegaban a mantenerlos a raya. 
Estos no se cansaban y no disminuían su velocidad en ningún 
momento. Cuando supieron que la batalla sería inevitable, se vieron 
obligados a tomar una decisión. 


—Nos van a alcanzar —dijo Ámber—. Debemos enfrentarlos y 
hay que hacerlo ahora, antes de que no tengamos fuerzas para plantar 
batalla. 

—La luna está muy lejos aún. 


—Y ellos muy cerca. No hace falta acabar con todos ellos, solo 
hay que frenarlos. Sigue tú, te alcanzaré pronto. —Nefrén dudó, 
echando una rápida mirada tras él. El ejército de Ashgar se perdía en 
la distancia. Frunció el ceño, pues algo sobresalía sobre su lengua de 
soldados. Ámber le hizo centraste—. Eres más lento. Corre, no tardaré 
en llegar hasta ti. 

—Más te vale. 


—Cueste lo que cueste. 

Nefrén volvió a su ritmo de carrera y Ámber se detuvo. 
Contempló el ejército que tenía a menos de doscientos metros de ella 
y preparó su magia. Concentró sus energías en una distancia a lo largo 
de cincuenta metros, a cien de ella. Comenzó a congelar la tierra y 
cuando la vanguardia del ejército se adentró en su superficie, hizo 
crecer lanzas de hielo desde el suelo. Estas atravesaron sus cuerpos 
como si de hojas de papel se tratasen, cubriendo el hielo de sangre. 


Ámber creyó que con aquello bastaría, pues el miedo los haría 
rodear su magia y perder tiempo. Estaba equivocada. Para su sorpresa, 
la siguiente oleada se lanzó sobre sus compañeros, clavándose en sus 
mismas puntas de hielo. Nueva sangre recorrió el hechizo. Tras ellos 
llegó la tercera, y una cuarta. Cada uno de aquellos seres robaba a la 
drugana sus energías, pues sus centenares de cuerpos y sangre 
calientes la obligaban a aumentar su flujo de fuerzas para mantener el 
hielo afilado y recio. 

A la quinta oleada, tuvo que desistir. Cuando la sexta pasó por 
encima de los cadáveres de todos los anteriores, supo que debía volver 
a escapar. Cien metros la separaban. Corrió todo lo rápido que pudo y 
unos minutos después alcanzó a Nefrén. Le relató lo ocurrido con 
miedo y asco. 


—No puede ser verdad... —dijo Nefrén. 

—Sí, avanzan sobre los cadáveres de los anteriores. No se 
detienen, Nefrén. No se pararán ante nada —afirmó la drugana, que 
comenzaba a entender cómo habían muerto sus congéneres. 


—Entonces será mejor que nosotros tampoco. 


CAPÍTULO 9 
UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD 


Corrieron con todas sus fuerzas, que no eran ilimitadas. El frío les 
robaba el aliento de su cuerpo humano y los minutos parecían no 
hacer avanzar al sol en el firmamento. La luna aún estaba lejos, lo que 
los obligó a seguir sin nada en su mente que no fuera un paso más. 
Nada podían hacer por solucionar su problema, pues lo único que 
podían permitirse era debilitar o retrasar a su enemigo. 


Cada pocos minutos se vieron obligados a lanzar sus hechizos 
sobre ellos. Estos impactaban causando estragos entre sus filas, pero 
donde caía uno al instante ocupaban su lugar cientos de aquellos 
seres. Parecía que jamás se acabara su número. Pronto dejaron de 
intentar acabar con ellos para centrarse en retrasarlos, lo que fue más 
efectivo y consumía menos energías. Un hechizo lo suficientemente 
mortal para acabar con gran número de ellos era agotador, pero 
ponerles barreras y dificultades era mucho más sencillo. 

Se centraron en retrasarlos, lo que les permitió retomar el aliento. 
Se detuvieron cada pocos cientos de metros, dando lo mejor de sí. Por 
suerte, aquellos seres carecían del dominio de la magia, pues cualquier 
humano podría eliminarla sin problemas. Aun así, sus enemigos 
siempre lograban seguir avanzando y acercándose a ellos. No 
tardarían mucho en alcanzarlos y la noche todavía era lejana. 


Solo se permitieron sentir esperanza cuando el sol llegó al 
horizonte ante ellos. La noche estaba cerca al fin. Sus rostros 
empapados de sudor lograron dibujar una mueca de alegría. Ámber 
apartó el pelo negro revuelto de su rostro y miró tras ella. Aún no 
había luna para ellos, pero esta se acercaba casi tan rápido como los 
Ashgar. 

—Es el momento, no puedo dar un paso más —dijo Ámber, 
agotada al igual que su compañero. Este asintió y se detuvo. Ambos se 
centraron en ralentizar a los Ashgar, aunque esta vez se permitieron 


utilizar magia letal con ellos. La mayor parte de sí mismos estaban 
harta de ellos. 


Treinta metros los separaban y ambos desenfundaron sus espadas, 
que comenzaron a brillar bajo la luz mortecina del día. Ámber volvió 
a levantar el hielo que tan bien había funcionado mientras Nefrén se 
esmeraba en lanzar sus tajos mágicos sobre los Ashgar que avanzaban 
sobre los cadáveres de sus congéneres. Estos caían partidos por la 
mitad al ser golpeados. 

Por desgracia, cada ataque solo eliminaba dos o tres filas de 
Ashgar, dejando ilesa a la siguiente. Nefrén se esmeró, pero el hechizo 
era agotador. Cambió de idea e hizo emerger enormes piedras del 
suelo, que cerró con violencia sobre los cuerpos de los Ashgar. Estos 
reventaban aplastados sin un solo grito de dolor, cubriendo a sus 
congéneres con sus vísceras. 


Pero no se detenían. Aunque fuera obvio que el siguiente hechizo 
los aplastaría a ellos, seguían adelante. Ambos druganos sintieron 
repulsión al verlo. 

—¡No se detienen por nada! —gritó Ámber sobre el estruendo del 
ejército. 


—i¡Ni nosotros! —respondió Nefrén, temblando agotado. Su 
espada señalaba al suelo, casi incapaz de sostenerla—. ¡Sujétalos un 
segundo! 

Ámber asintió y detuvo sus propios hechizos. Elevo docenas de 
enredaderas del suelo que se agarraron a sus pies, hundiendo sus 
espinas en su carne. Los Ashgar pugnaron por seguir adelante, pero 
estaban inmovilizados. Sin embargo, no trataban de romper sus 
ataduras, solo pugnaban por continuar hacia su enemigo. Ámber y 
Nefrén se miraron. Aquellos seres estaban ciegos a todo lo que no 
fuera su objetivo. 


Nefrén se concentró y extrajo energía de su espada para realizar 
un nuevo tajo hacia delante. Giró sobre sí mismo y proyectó el ataque 
con todas sus fuerzas. Más de diez filas de enemigos cayeron al suelo, 
partidos por la mitad. 

Ámber liberó los cuerpos de los muertos y se centró en los que 
iban tras ellos. Estos ocuparon su lugar en las cárceles de la mujer y 


Nefrén volvió a preparar un nuevo gesto. 


—Quizá podamos salvarnos, a fin de cuentas —dijo Nefrén, 
esperanzado. 

Pero su rostro se contrajo por el terror cuando vio avanzar sobre 
el ejército de pequeños seres, una mole de más de cuatro metros de 
altura. En su mano sostenía una rama tan gruesa como un árbol. 
Corrió sobre los cuerpos de los Ashgar que no tuvieron tiempo a 
apartarse de él, reventándolos. Ni se inmutó ante su muerte. Corrió 
hasta la vanguardia a toda velocidad. 


—Pero ¡¿qué es eso?! —gritó Nefrén. 
—¡No tengo ni idea! 


En aspecto se parecía mucho a aquellos seres, pero 
monstruosamente más grande. Su rostro, a diferencia de sus hermanos 
pequeños, mostraba signos de inteligencia y miraba a los dos druganos 
directamente. Se detuvo de pronto, levantó una pierna y golpeó el 
suelo con fuerza. De su pie emergió una ola de llamas en dirección a 
los druganos. Esta rápidamente calcinó las enredaderas de Ámber y a 
sus propios soldados. Siguió hacia delante sin decaer en su energía. 

Nefrén tuvo el tiempo justo para levantar una esfera negra que los 
protegió del impacto, aunque se vio obligado a apoyar la rodilla en el 
suelo y sostener la barrera con las manos para evitar que la llamarada 
los arrestara. 


— ¡Tiene que ser una broma! —gritó Ámber, mirando hacia el 
cielo, que había perdido casi toda su luz—. ¡Aguanta, la luna casi está 
de nuestro lado! 

Nefrén asintió y apretó los dientes. Cuando la llamarada terminó 
su avance, solo quedaba un infierno de carne quemada ante ellos. Los 
Ashgar volvieron a correr sobre los cuerpos humeantes de sus 
compañeros, esquivando al montuoso ser que miraba a los druganos 
dubitativo. 


“Orden tú morir —dijo el monstruo gigante en sus cabezas”. 
Los Ashgar siguieron corriendo hacia ellos, mostrando sus armas 
toscas y melladas. Muchas de ellas estaban oxidadas, pero ninguno de 


los druganos quería probar su filo. Ámber miró hacia el cielo, la luna 
comenzaba a asomar por el horizonte. 


—¡Ahora! 

Ambos se transformaron al instante y Nefrén explotó su escudo de 
energía, repeliendo los Ashgar que saltaban sobre ellos. Una segunda 
oleada seguía a la primera ya cuando lograron impulsarse hacia el 
cielo. Ámber se elevó en el aire y miró hacia su compañero a tiempo 
para ver cómo un árbol impactaba sobre su pecho. El desgarrador 
grito del drugano la heló la sangre. 


Bajo ella Nefrén caía al suelo abatido por el impacto a docenas de 
metros. Miles de astillas volaban en todas direcciones. Tras la 
trayectoria, Ámber vio el rostro sonriente del gigante, que ya no 
portaba arma alguna en la mano. Comenzó a buscar otro objeto que 
proyectar hacia ella, y no tardaría mucho en conseguirlo. Bajó la 
mano y agarró lo primero que encontró, que fue el cadáver de uno de 
aquellos seres. Este salió volando al momento, impulsado por su 
grotesco brazo. 

El cadáver del ser pasó a varios metros por debajo. El monstruo 
gruñó y volvió su mirada sobre Nefrén. Apartó los cuerpos de los 
Ashgar y comenzó a recoger una de las enormes piedras que Nefrén 
había creado para defenderlos. 


—¡No! —gritó Ámber, aterrada. Estaba fuera de peligro, los 
Ashgar ni siquiera la miraban, tenía oportunidad de salvarse—. 
¡Mierda! 

Cerró las alas y se lanzó en picado a por él. Los gritos de los 
Ashgar se elevaron en el aire y el viento le irritó los ojos, pero no 
vaciló. Impactó contra el suelo a toda velocidad, al lado de Nefrén. Lo 
levantó en brazos y se elevó en el aire torpemente. Escuchó un sonido 
tras ella, como del viento rasgado, y se volvió a tiempo para ver una 
enorme roca volando hacia ellos. 


Saltó su a lado evitando ser aplastada, no como la espada de 
Nefrén, que quedó encarcelada bajo la enorme piedra. Cayó al suelo 
de nuevo y empezó a correr con el drugano en brazos, tratando de 
ganar velocidad para elevarse. Tras unos pocos metros abrió las alas y 
se impulsó hacia el cielo. No tendría más oportunidades, pues los 


Ashgar estaban a pocos centímetros de ellos. Casi podía percibir su 
olor a descomposición. 

O lo lograba ya o tendría que abandonar a Nefrén, lo cual sería 
aún más difícil. Él no la abandonaría, estaba segura, él jamás 
abandonaría a ningún drugano. Estaba segura de que no permitiría 
que muriese, tuviese el color de alas que tuviese. Fue entonces cuando 
las de Nefrén desaparecieron en su cuerpo, inconsciente por completo. 


Saltó hacia el aire con todas sus fuerzas, humillándose tanto como 
para pedir a la Diosa torpemente que le diese fuerzas. Y ella se las dio, 
permitiéndola elevarse unos pocos metros. Pero Ámber jamás había 
volado con tanto peso, mucho menos con uno tan mal equilibrado. 
Apretó los dientes y se esforzó, ganando metros poco a poco. No miró 
detrás de ella, aunque a su alrededor pasaron los cuerpos de los 
Ashgar lanzados por el gigante. 

Cerró los ojos y solo se esforzó por subir, costase lo que costase. 
Obvió todo su alrededor y se elevó. Pronto dejó de sentir los cuerpos 
pasando a su alrededor y se permitió respirar aliviada. Aun así, siguió 
ascendiendo en la noche, alejándose de la muerte y su espantoso 
ejército. 


Buscó el sur y lo siguió, sintiendo el frío de la noche, de las 
alturas y del propio clima. La montaña había sido clemente con ellos, 
pero a medida que se alejaba de su embrujo, el frío volvió a la 
normalidad. Pronto la tormenta volvería a azotarla y no sería capaz de 
volar. 

Helada, agotada, zarandeada y desequilibrada, Ámber pugnó por 
interponer entre ellos y los Ashgar todos y cada uno de los metros que 
pudo. Tras menos de un par de horas de vuelo, se vio obligada a 
claudicar y descendió volando hasta el suelo. 


Aterrizó con fuerza sobre la nieve y dejó caer a Nefrén. Sus brazos 
se negaban a sostenerlo por más tiempo. Agarró su espada y envolvió 
a ambos en un círculo protector. Creó una pequeña bola de fuego ante 
ella y sobre Nefrén, que rápidamente comenzó a calentar la esfera. No 
tardó en derretir la nieve bajo ella, lo que hizo que poco a poco se 
fueran hundiendo. Cuando se detuvo, la nieve llegaba a la mitad de la 
burbuja. 

Chasqueó la lengua, pues calentar la esfera dentro de tanta nieve 
la obligaba a imbuir mucha energía en el hechizo. Dejó escapar un 


improperio y se centró en Nefrén. Este continuaba inconsciente, 
aunque su respiración era superficial y rápida. 


Ámber había visto a tanta gente morir que sabía que aquella 
respiración no era nada bueno. Si no hacía algo, desencadenaría en 
una muerte segura. Trató de despertar a Nefrén, él mismo debía de 
curarse. Movió su rostro, lo llamó, lo pellizco y lo abofeteó, pero no 
dio resultado. Volvió a abofetearlo, por si acaso esta vez funcionaba. 

—Mierda —volvió a gruñir. Debía de reconocerlo, le gustaba 
aquel improperio. 


Abrió la chaqueta y la camisa del drugano, mostrando un 
hematoma en todo el costado derecho de su cuerpo. Pasó la mano por 
él y descubrió que no quedaba una sola costilla entera en aquel lado. 
El contrario continuaba íntegro. 

—Aquí le debió de golpear el árbol —murmuró, sintiendo un 
escalofrío al recordarlo. Apoyó su mano sobre sus costillas dañadas y 
agarró con fuerza su propia espada—. Espero que tengas más fuerzas 
que yo... 


Ámber nunca se había visto obligada a curar a nadie. Nunca le 
había importado decir que quien no puede seguir adelante por sí 
mismo debe abandonar por su cuenta. Por eso jamás se había visto en 
la tesitura de curar a nadie y no estaba segura de cómo hacerlo. Ella 
se había curado a sí misma incontables veces, pero a otro drugano era 
algo desconocido. 

Pero en aquella situación no tenía más remedio. Nefrén moriría si 
no hacía algo por salvarlo. Se humedeció los labios y comenzó a 
acumular fuerzas. Pronto sintió que era tan leve como esperaba. 
Comenzó a imbuir su energía en el cuerpo de Nefrén, tratando de que 
esta se canalizara hacia su herida más impotente. 


La barrera tembló, la esfera de fuego frenó su caluroso girar. 
Agarró con más fuerza la espada y de ella comenzó a su fluir su 
fuerza, otorgándosela a la drugana. Esta fue enviada al momento hacia 
sus tres hechizos, obligándola a concentrarse como jamás lo había 
hecho en la vida. La esfera aguantó, el fuego calentó de nuevo y las 
costillas de Nefrén volvieron a su sitio. Una sensación de cansancio la 
invadió, golpeándola con intensidad. 


Apretó los dientes y negó con la cabeza. No se dejaría llevar por 
el sueño reparador. Tenía que seguir adelante, costase lo que costase. 
Vació hasta la última pizca de su ser en él y su visión se volvió 
borrosa, su respiración se aceleró. Se sintió mecer y se tambaleó. 
Cuando ni una sola gota de energía acudió a ella desde su espada, 
desfalleció hacia delante. 


Pero los brazos de Nefrén la sostuvieron mientras lo hacía. Una 
nueva energía se unió a la suya, la esfera aguantó y el fuego no se 
apagó. 

—Descansa, yo me encargo —dijo el drugano, recogiéndola entre 
sus brazos. El calor del otro los reconfortó—. Gracias por salvarme... 


—Es que no quiero tu maldita casa... 

Nefrén sonrió mientras Ámber se dejaba llevar por el sueño 
reparador. El se encargaría de mantenerlos calientes el resto de la 
noche. 


Cuando la mañana llegó hasta ellos y el sol comenzó a derretir la 
nieve acumulada sobre la esfera, Nefrén supo que era el momento de 
despertar. Las tormentas nocturnas habían cesado al fin, aunque 
habían dejado una capa espesa de nieve a su alrededor. Nefrén tuvo 
que pensar en la soledad de su noche y las brumas de su mente la 
mejor opción y decidió disminuir la fuerza de la esfera de fuego. 

Si algo bueno tenía la edad era que uno había vivido en las 
suficientes circunstancias para saber un poco de todo. El drugano 
sabía que el frío era mucho peor azotado por los vientos helados y la 
nieve que oculto a ellos. Decidió dejar que una gruesa capa los 
cubriera y evitó derretirla. Al principio sufrió con la bajada de 
temperatura y Ámber se removió incómoda, pero tras unos pocos 
minutos, su estrategia fue efectiva. Cuando el viento ya no los azotaba 
pudo calentar un poco más su interior y su pequeña habitación se 
volvió casi cómoda. 


Dejó de escuchar el viento sobre él y un pequeño rayo de luz se 
coló entre la nieve que comenzaba a derretirse, ahora que no tenía 
vientos helados que la defendiesen del calor de los druganos. Era el 


momento de despertar a Ámber, y Nefrén intuía que no sería 
agradable. La movió suavemente entre sus brazos, tratando de hacerla 
despertar por su cuenta. No fue suficiente y trató de ponerse de pie, 
acostando a la drugana en el suelo. Sus fuerzas apenas lograban 
mantener la esfera en su lugar. 

La tormenta había sido terrible y comprobó que la nieve tendría 
al menos dos metros de altura. Por suerte, una tempestad así 
impediría el avance de los Ashgar. Aun así, debían de darse prisa a 
escapar de allí. Se agachó y removió a la drugana. 


—No hay luna que nos proteja, Ámber —le dijo mientras la 
movía. Esta abrió los ojos de par en par, mirando a su alrededor 
desconcertada. No lograba recordar donde estaba. Miró a Nefrén que 
trató de calmarla, alzando las manos ante ella—. Estamos bajo la 
nieve, protegidos de la tormenta de la noche. El día ha salido hace 
poco, el sol nos calentará pronto. Salgamos de aquí. 

Nefrén le tendió la mano y ella se agarró torpemente a ella. 
Comenzó a recordar y se orientó. 


—Los Ashgar... malditos seres. ¿De dónde habrán salido? —se 
preguntó en voz alta. 
—Eso es de lo poco que sí sabemos. Salgamos de aquí. 


Nefrén elevó la pequeña esfera de fuego hasta el techo de su 
pequeña barrera e imprimió su energía en ella. No le quedaba mucha, 
pero no tenía ganas de dejar que la nieve y el agua fría cayeran sobre 
ellos. El temperamento de Ámber era tan intenso que podía abrasar 
sin querer su alrededor, él incluido. 

—Date prisa, necesito ir al baño —gruñó la drugana. 


Pero Nefrén no fue más rápido. Calentar la nieve necesitaba 
tiempo y energía, y él solo tenía de lo primero. Cuando no quedaron 
restos sobre sus cabezas, aunque sí a su alrededor, retiró la barrera 
negra. El frío los impactó al momento, golpeándolos con su sinceridad. 
Nefrén impulsó a Ámber, que saltó fuera de su guarida nocturna. Miró 
a su alrededor en busca de enemigos. 

—Estamos solos, no hay más que nieve. Por suerte es lo bastante 
dura para pisarla. —La drugana se agachó y tendió una mano a 
Nefrén, que se agarró a ella para ayudarse a salir. El frío era aún más 


intenso que entre la nieve—. Encuentra donde hacer un fuego, voy a 
por comida. He sentido animales cerca. 


—Eso implica que no hay Ashgar. Bien, búscame cuando lo 
tengas, no te alejes demasiado. 
—Sí, abuelo —se burló. 


—La edad es una virtud. Yo ya he llegado hasta aquí, ¿serás tú 
capaz? 
—Solo si dejas de hacer que intenten matarme... 


—No te prometo nada. 

Ámber salió corriendo en busca de árboles que la protegieran y le 
dieran algo de intimidad. Nefrén tomó el camino hacia el sur, 
descendiendo una colina. Al fondo de ella había aún más nieve, para 
su irónica sorpresa, pero también un pequeño riachuelo que recogía el 
agua tras el deshielo. La mañana daba fuerza a su caudal y pudo beber 
hasta saciarse. A su alrededor encontró vegetación suficiente para 
encender un pequeño fuego y se dispuso a ello. 


Ambos necesitaban recuperar sus fuerzas tras la jornada anterior. 
Quedarse quietos los exponía a su enemigo, pero era un riesgo que 
debían correr. Ámber llegó tras una hora de intensa y efectiva cacería. 
La drugana traía en su mano cuatro conejos y un pequeño cervatillo. 
Nefrén lo miró con una ceja levantada. 

—¿Qué? Es su culpa, que no se hubiese puesto a tiro —le espetó. 


Nefrén preparó la carne y la colocó sobre el fuego. El aroma a 
grasa derretida sobre las brasas no tardó en hacerles la boca agua. 
Ámber aprovechó aquellos momentos de descanso para asearse un 
poco y beber agua, tal y como había hecho Nefrén antes que ella. Su 
mente volvía una y otra vez al día anterior, no podía quitárselo de la 
cabeza. 

—¿Qué era esa cosa tan grande? —preguntó la drugana—. No 
había oído hablar de ella. 


—No tengo ni idea, pero deben estar relacionados. ¿Viste cómo 


nos miraba? Realmente estaba pensando en nosotros. 
—Sí, si hasta creo que escuché su voz en mi mente. 


—Yo también —confesó Nefrén—. Orden tú morir —repitió las 
paleras del engendro. 

—¡Yo escuché eso mismo! ¿Cómo narices es capaz de adentrarse 
en nuestra mente? —se preguntó. Echó un rápido vistazo a la carne. 
Aún no estaba lista. Gruñó y se centró en la conversación, al menos 
hasta que tuviera otra cosa con la que entretener la lengua—. Está 
claro que es capaz de usar la magia, no hay más que ver el infierno de 
llamas que creó. 


—El mismo que no le importó que calcinara a sus tropas. Parece 
que a ninguno de aquellos seres les importa morir. 

—Son como hormigas —dijo la drugana—. Miles que siguen hacia 
delante con un propósito. En este caso, el propósito éramos nosotros. 


—Tal vez los dirigiera ese ser. Era inteligente, al menos mucho 
más que ellos. Lo que me lleva a ¿quién dio la “orden tú morir”? Está 
claro que esas criaturas seguían un propósito, no se detenían por nada. 
Ya viste lo que les hicimos. Caían como moscas y antes de que los 
cadáveres tocaran el suelo ya había más soldados ocupando su lugar 
—dijo asqueado. Le repugnaban aquellos seres como ninguna criatura 
en su vida. 

—Debemos decírselo a Kem cuanto antes. Esos monstruos son un 
peligro para el continente. Tenemos que unirnos para derrotarlos. ¡En 
algún momento tienen que acabarse! —exclamó la drugana. Era 
impensable que no tuviera fin el ejército de Ashgar. 


Nefrén estuvo de acuerdo. Debían contárselo a Kem y organizar 
un ataque en el norte. 

—Todo esto es muy extraño, Ámber —dijo el drugano tras unos 
segundos de reflexión. 


—-¿A qué te refieres? 

—A todo —respondió levantando las manos y abarcando todo el 
continente—. La última drugana blanca cautiva, los neutrales 
volviendo al continente, los Ashgar concentrándose en el norte, 


Kelldom muerto de nuevo... 


—Ya veo por dónde vas. —Ámber también pensaba lo mismo—. 
Es mucha causalidad que todo se precipite tan rápido y al mismo 
tiempo. 

—Sí... solo espero que encontremos la solución, porque todo el 
continente parece precipitase al vacío. Y no quedan alas suficientes 
que frenen su caída —dijo pensando en Marit y sus congéneres. Tal 
vez hubiesen acabado con lo único que mantenía el continente lejos 
del abismo. Su victoria sería la derrota de todo el continente. 


Ámber asintió, pues algo le decía que tenía razón. Todo se había 
acelerado desde la muerte de los Grandes Señores, y ella había 
acabado con la vida de dos. Tragó saliva, pues no había nada que 
pudiese hacer al respecto para solucionarlo. Solo seguir adelante y 
enfrentar los problemas uno a uno a medida que surgieran ante ella. Y 
el primero de ellos era el hambre. Revisó el fuego y encontró que 
varias piezas pequeñas estaban listas. 

—Será mejor que recuperemos la energía. El viaje será largo y ya 
no tienes una espada que te dé fuerzas. Y no pienso ir a buscarla bajo 
aquella piedra. 


—Ni yo, pero cuando todo esto acabe volveré a por ella. 

Nefrén se unió al festín de la drugana. En silencio dieron buena 
cuenta de la carne. Cuando terminaron de comer se pusieron en 
marcha inmediatamente. 


Tras seis días de viaje entre nieve y tormentas, apareció la 
primera noche clara y despejada. El temperamento de Ámber había 
vuelto a cambiar, por supuesto. Esta volvía a estar furiosa con cuanto 
la rodeaba, pero Nefrén ya estaba acostumbrado a su genio. Cuando la 
drugana por fin pudo volver a ver sus alas tras ella, una sonrisa borró 
el odio de su rostro. Emprendió el vuelo sin esperar a Nefrén, que se 
unió a ella a los pocos segundos. 

Siguieron hacia el sur y pronto las tormentas pasaron y la nieve 
fue reemplazada por la hierba fresca. Los campos poseían el alimento 
que ocultaba el hielo y su dieta mejoró, lo que los llenó de fuerzas 
para seguir el viaje que transcurrió sin ninguna novedad. Las ciudades 


pasaron bajo ellos y perdieron la cuenta de los caminos que 
sobrevolaron. 


No faltaba mucho para llegar a la Torre de Mármol Negro cuando 
ambos detuvieron su vuelo, planeando concentrados en una sensación 
que los envolvió. Miraron en todas direcciones, sorprendidos. 

—Neutrales —se aventuró a decir Nefrén, que reconoció la 
sensación. Ámber frunció el ceño, incrédula. 


—-¿Estás seguro? 
—Sí. ¡Alí! 


Nefrén señaló con su brazo hacia el oeste. Una luz dorada se 
elevaba desde el suelo. Dentro de ella, un pequeño punto descendía a 
su través, tal como la vez anterior. Sin embargo, en esta ocasión la luz 
tenía diferente dirección. Pasaron por alto el detalle y decidieron qué 
hacer. 

—Está muy lejos, Nefrén. Más de esta jornada de vuelo. No 
llegaremos antes de dos días... —calculó rápidamente la drugana—. Si 
seguimos hacia la torre llegaremos esta noche. 


Nefrén asintió, meditando. 

—Vamos a por el neutral —dijo, sorprendiendo a Ámber, que lo 
miró dubitativa—. Si vamos a la torre tal vez los perdamos, 
tardaríamos al menos un día más en llegar hasta ellos. Además, puede 
que Kem tenga preparada otra misión para nosotros. ¿Quieres que 
envíe a otro a tu misión? 


—No, pero sería desobedecerlo... 

—No, solo retrasar nuestro relato. Tal vez consigamos relacionar 
lo que ocurre en todo el continente. Tenemos que atrapar a uno de 
ellos vivo —aseguró Nefrén. 


Amber soltó un suspiro y se giró hacia el oeste. 
—Pues más nos vale volar rápido, no creo que nos vayan a 
esperar. 


El alba llegó sin permitirles descanso y el día continuó igual. 
Dejaron de correr el tiempo justo para beber un poco de agua. Al salir 
la luna la segunda noche emprendieron el vuelo de nuevo. Por suerte, 
los días previos habían descansado lo suficiente para permitirse correr 
el riesgo de una carrera continua. 

Desde el cielo, Nefrén extendió su mente tratando de buscar a los 
neutrales. Una parte de sí mismo creía que ya habrían vuelto a su 
mundo la noche anterior, pero debían asegurarse. Tal vez hubiesen 
perdido algo que les fuera útil. Tal vez dejaran atrás una prueba con la 
que hacer ver a los druganos negros que el camino no era el elegido 
por Kem. 


Para su sorpresa, localizó a uno de ellos. Se movía 
apresuradamente en la distancia. El neutral brillaba con su 
característico color dorado en su mente. Pudo ver sus intenciones y 
descubrió que estaba huyendo. 

—Puedo sentir a uno de ellos —dijo Nefrén y Ámber se unió a su 
búsqueda—. Está huyendo. 


—¿De qué? Tal vez sea como con el anciano de la vez anterior. 
Habrán venido a por él y está escapando —intuyó Ámber. 

—Si es así esta vez debemos protegerlo. No puede ser secuestrado 
como la vez anterior. 


—Druganos negros protegiendo, lo que me faltaba por ver... 

Nefrén sonrió ante la ironía de la situación. Jamás hubiese 
pensado en tener que defender a un drugano que no fuera oscuro. 
Aceleró el ritmo ahora que tenía un objetivo y lo podía ubicar en el 
continente. 


—¿Por qué no vuela? —se preguntó Amber. 
—Tal vez esté herido. Pronto lo sabremos. 


Un par de horas después se encontraron a suficiente distancia 
para poder verlo. El neutral cojeaba aparatosamente mientras corría 


hacia un pequeño pueblo. Tras él, en la distancia, un grupo lo 
perseguía a caballo. Ámber y Nefrén se miraron. 

—No creo que haya neutrales a caballo en el continente —dijo 
Ámber. 


—No, ni yo. —Extendió su mente y encontró lo que esperaba y 
detestaba—. ¡Son magos humanos! 
—No puedes hablar en serio, ¡Kem se encargó de exterminarlos! 


—Parece que no. 
Cuando un rayo cayó a pocos centímetros del neutral y lo hizo 
salir despedido, estuvieron seguros de que serían ellos. 


—<¿Qué quieren de él? 
—Lo mismo que nosotros, respuestas —respondió Nefrén—. Este 
mundo tiene demasiados secretos y la información da las victorias. 


—Mierda... —Ámber giró hacia los magos—. Los ralentizaré, que 
no escapa el neutral. 

Nefrén asintió y descendió directamente a por el neutral. No tardó 
en llegar a su lado. Tras ellos, Ámber atacaba a los magos con todo lo 
que tenía. El drugano supo que lo haría bien y la obvió. Mantuvo su 
esencia activa por si tenía problemas, pero la dejó obrar su magia. 
Antes de volver la mirada, Ámber ya había acabado con todos sus 
caballos. Tenían algo más de tiempo. 


— ¡Espera! —gritó al neutral ante él, que trataba de entrar en el 
poblado. Este dormía ajeno a la guerra de dioses en sus puertas—. 
Detente, no te haré daño. 

El hombre se volvió, sujetándose la pierna herida. Una runa negra 
brillaba sobre su piel allí donde había impactado, atravesando su 
pantalón. La sangre caía hasta su pie y se veía obligado a tirar de la 
pierna con las manos para avanzar. 


—¿Quién eres? —preguntó, dando un paso atrás. Nefrén 
comprendió su miedo y volvió a su forma humana. 
—Mi nombre es Nefrén y la drugana que ves a lo lejos reteniendo 


a los magos humanos es Ámber —se presentó, haciéndole ver que 
estaba de su parte—. Puedo ayudarte. 


—¿Cómo? 

—Primero quitando esa runa de tu pierna. —Nefrén no solo había 
practicado con la espada durante aquellos años, sino que había tratado 
de entender las runas negras. En su habitación tenía un extraordinario 
compendio de runas de su puño y letra. Por suerte Ámber no podía ver 
lo que iba a hacer. Jamás usaría la magia rúnica ni para salvar su 
propia vida, pero sí la de otros. Además, Ámber estaba ocupada en la 
distancia y no se enteraría—. Conozco esta runa y sé eliminarla. Pero 
tendrás que guardar el secreto. Si mi compañera pregunta dirás que 
fue una flecha. 


El neutral asintió y se giró para que Nefrén la viera con claridad. 
Se concentró y comenzó a deshacerla, trazando sus líneas al revés. La 
runa se fue apagando poco a poco a la vez que el rostro del neutral 
dejaba de expresar dolor. 

—Mi nombre es Eldrich —se presentó—. Gracias por curarme, 
pero debo escapar de aquí. 


—Te acompañaré. 

Unos segundos de duda, tal vez los más imperantes de la historia 
de los neutrales, hicieron su presencia ante ellos. Eldrich miró a 
Nefrén de arriba abajo, tratando de comprender qué hacía un drugano 
negro ayudándolo. Hasta él conocía la historia de su raza y sus 
congéneres. 


—Tú quieres algo de mí. ¿El qué? —preguntó sin tapujos. Ambos 
eran druganos que habían perdido la juventud, aunque Nefrén hacía 
muchos más años. No había motivo para esconderse. 

—Repuestas. Hace años vimos a unos congéneres tuyos en el 
continente. Hablaban de una ciudad ajena en la que los neutrales 
vivíais en paz. Desaparecieron a través de un portal en el suelo. 
Quiero saber qué ocurre con tu raza, pues la mía está en decadencia y 
quiero salvarla. 


—No es la única en decadencia, me temo. ¿Los druganos negros 


tenéis palabra? —preguntó Eldrich seriamente, manteniendo sus ojos 
dorados en los negros de Nefrén. 
—Sí, y la respetamos hasta la muerte. 


—¿ Incluso si esa palabra es con una raza ajena? 
—Yo sí —aseguró Nefrén y Eldrich le creyó. 


—Entonces prométeme que me dejarás en libertad. Estoy en un 
territorio extranjero y no tengo vuestras habilidades. Llévame a un 
lugar seguro y te diré lo que quieras saber. Después me dejarás libre. 

Nefrén se pasó la lengua por los labios, tratando de decidir. Tenía 
al primer neutral en siglos, si no milenios, ante él. Miró tras de sí y 
descubrió a Ámber yendo hacia ellos. Los magos lanzaban sus magias 
al aire, obligando a la drugana a emplearse a fondo para esquivarlo 
todo. No tenía mucho tiempo para decidir. 


—Está bien, tienes mi palabra, neutral —aceptó finalmente—. 
Transfórmate y salgamos de aquí. 
—No... no sé hacerlo —murmuró. 


—Tiene que ser una broma. 
—¿Te crees que vengo corriendo por gusto? 


—Mierda. 
Nefrén se transformó mientras Ámber llegaba hasta ellos. Aterrizó 
a su lado, con la espada apuntando al neutral. 


—No preguntes, pero guarda tu espada y agárralo de un brazo. 
Hay que llevárselo, no puede volar. Luego te lo explico —prometió 
mientras sujetaba una de las muñecas del neutral. Este le devolvió el 
agarre. 

—Tiene que ser una broma —dijo Ámber, lo que hizo sonreír a 
Eldrich ante su mismo comentario. 


La drugana soltó un improperio mientras agarraba la otra mano 


del neutral. Después saltó hacia el cielo tratando de coordinarse con 
Nefrén, lo que resultó terriblemente difícil y agotador. 

—Crucemos la ciudad y volemos bajo, tal vez no nos vean entre 
las casas. Después hacia el norte —ordenó Nefrén. Ámber no se dignó 
en contestar, aunque obedeció. 


Sobrevolaron las casas del poblado viendo cómo la población se 
asomaba a verlos, desconcertados y aterrados por su presencia. Todo 
lo que hacía Nefrén aquella noche iba en contra de las órdenes de 
Kem, pero ¿acaso tenía otra posibilidad? 

“No —se mintió”. 


CAPÍTULO 10 
HERIDA, HELADA Y ABRASADA 


A pesar de la torpeza de su vuelo, lograron atravesar el pueblo y 
salieron por el otro lado. Volvieron la vista tras de sí y vieron cómo el 
poblado despertaba asustado por la batalla de Ámber y los magos. 
Esta había sido ruidosa y luminosa. Habían llamado más la atención 
aquella noche que todos los druganos negros en los últimos cien años, 
estaban seguros. 


Volvieron la vista al frente, de nada les serviría mirar atrás. 
Estaban demasiado lejos de los magos humanos para que los atacaran, 
por lo que lo único que necesitaban era ponerse a salvo. Nefrén miró 
bajo él y encontró los ojos dorados del neutral observando a Ámber. 
Este no apartaba la mirada de ella. Dedujo que sería a causa del miedo 
ante su actitud anterior y lo pasó por alto. 

Elevó su mirada hacia las afueras de la ciudad y descubrió que no 
era el único que miraba al neutral. Frente a ellos se alzaba una 
vanguardia de más de dos docenas de magos. Nefrén se detuvo y tiró 
del neutral. Ámber se volvió hacia él, sorprendida. Sus ojos no habían 
dejado de mirar al cielo al que quería regresar. Siguió la dirección de 
la mirada de Nefrén y chasqueó la lengua. 


—«¿De dónde han salido tantos? 
—No lo sé, pero si no hacemos algo nos rodearán. Los de la 
ciudad no tardarán en llegar —dijo Nefrén, tratando de decidir. 


—¿Qué propones? 
—Enfrentarnos a ellos. Rápidos y letales. Escapar después, lo 
importante es rescatar a Eldrich. 


—¿Quién? —preguntó la drugana, que no había escuchado su 


nombre. 
—Yo —dijo una voz debajo de ellos. 


—Dejémoslo aquí y volemos lejos —dijo Ámber sin ningún tipo 
de remordimiento—. No vamos a morir por un neutral que ni siquiera 
puede transformarse. ¿De qué nos puede servir un inútil como él? 

—No, lo salvaremos. Aunque sea un inútil, tiene secretos para 
nosotros. Le he dado mi palabra, Ámber. Si no estás dispuesta a luchar 
junto a mí, vete. Yo me encargaré de los humanos. Quizá así puedas 
quedarte mi granja... 


—No pienso dejar que te lleves toda la gloria y no voy a 
quedarme tu maldita granja —gruñó la mujer—. Será mejor que lo 
bajemos al suelo cuanto antes y acabemos con ellos. 

Nefrén asintió y descendieron hasta el suelo. 


—Retrasa a los de la ciudad cuanto puedas. 
—Hacerlo robará vidas humanas y lo sabes, Nefrén —le advirtió, 
aunque a ella no le preocupaba más allá de desobedecer a Kem. 


El drugano no respondió y simplemente asintió. Su raza estaba 
por encima de la humana. Ámber se elevó de nuevo en el aire al 
instante y desapareció sobre las casas. Ella tenía mucha menos 
consideración por los humanos que él. Nefrén negó con la cabeza 
odiándose a sí mismo por lo que se vio obligado a hacer. Tras él 
comenzaron a elevarse las explosiones entre las viviendas y los gritos 
de pánico y miedo no tardaron en unirse a ellas. 

Nefrén plegó las alas y empezó a correr hacia los magos. 


—i¡Mantente vivo! —le gritó a Eldrich, que no supo qué 
responder. Era obvio que su intención era permanecer vivo, pero el 
problema residía en el cómo hacerlo. 

Abandonó al neutral y centró su atención en los magos. Estos 
comenzaban a formular hechizos mientras avanzaban. Su paso era 
lento y no poseían caballo alguno que los llevara. Doscientos metros y 
Nefrén sintió una risa angustiada emanar de su boca. 


“¿Qué son dos docenas de magos frente a los miles de Ashgar de hacía 
solo unos días? —se mintió”. 

Se llevó la mano a la cintura y descubrió esta vacía. Habían sido 
demasiados años junto a su espada como para olvidarla tan rápido. 
Una punzada de nostalgia se apoderó de él. Aquella batalla no sería 
con el acero, por lo que trató de apartar el recuerdo de su mente y se 
detuvo. Lo único que le quedaba era la magia, y para ella era mejor 
concentrarse. 


Según sabía, los magos humanos no tenían la facultad de sentir a 
sus enemigos a su alrededor, por lo que decidió arrebatarles la visión. 
Comenzó a crear una niebla a su alrededor, tan oscura como una 
noche sin luna. Solo el resplandor de los ataques dentro de la ciudad 
se veía reflejados en la niebla. 

Los magos no tardarían en cambiar sus hechizos para barrer su 
magia, por lo que tuvo que darse prisa. Del suelo comenzó a hacer 
crecer lanzas de piedra que buscaron atravesar a los magos. Extendió 
su alma, los encontró y atacó. Cuatro magos fueron atravesados de 
abajo arriba por sus lanzas afiladas, quedando ensartados donde jamás 
volverían a caminar. 


“Veinte más —pensó Nefrén, esperanzado y dolido al mismo 
tiempo”. 

La niebla se disipó gracias a los vientos de los magos, que 
zarandearon al drugano tanto como a ellos. Esta vez se dividieron. 
Unos pocos se dedicaron a proteger a sus compañeros, interponiendo 
objetos ante ellos o creando barreras mágicas. Los que tenían la 
lengua libre atacaron a Nefrén. 


No tardó en comprender qué estaban tramando. Del cielo 
comenzaron a caer intensos rayos a su alrededor y se vio obligado a 
hacer uso de toda su velocidad para esquivarlos. Aun así, más de uno 
golpeó su cuerpo, provocando quemaduras intensas allí dónde se 
estrellaban. 

Gritó de dolor y siguió esquivando los ataques, pero su velocidad 
se reducía. Fue entonces cuando el dolor lo enfureció, trayendo de 
nuevo el brutal Nefrén de su juventud que hubiese sido el líder de los 
druganos negros si hubiese querido. Apretó los dientes y corrió 
directamente hacia los magos. El recurso de estos era la distancia y él 
debía reducirla. El cielo cambió de color, cubriéndose de nubes negras 


que siguiendo al drugano a medida que corría hacia sus enemigos, 
saltando a uno y otro lado, esquivando los rayos. 


Pero los magos no le dejarían acercarse y no tardaron en crear 
barreras, elevando grandes rocas del suelo. Nefrén saltó sobre ellas 
para encontrarse con una grotesca bola de fuego que impactó contra 
su pecho, lanzándolo por los aires hacia atrás. Cayó pesadamente al 
suelo donde unas cadenas rodearon sus extremidades. Trató de 
ponerse en pie, pero estas aguantaron. Tensó los músculos y tiró de 
nuevo sin más resultado. 

Los magos comenzaron a rodearlo mientras él decidía qué hacer. 
Aún le quedaba un recurso que no quería usar, que se negaba a usar. 
Nefrén prefería caer en la batalla a usar las runas. La muerte era una 
amiga que no le era ajena y que le prometía el descanso que no había 
tenido en su vida. Se sumergiría en un mar de paz y tranquilidad en el 
que dejar los problemas de su raza en manos de otros más jóvenes y 
valientes. A su edad las batallas perdían su significado y se 
difuminaban en el corazón de los años. 


Miró tras de sí y vio a Eldrich corriendo mientras Ámber caía del 
cielo fuera de la ciudad. Cerró los ojos y suplicó a la Diosa que no 
arrebatase la vida de la drugana. Ella aún tenía oportunidad para 
hacer las cosas bien, él ya solo para no hacerlas mal. Pero la Diosa 
jamás respondía, por lo que le tocó a él jugar el papel de salvador. 
Negó con la cabeza y aceptó resignado que la única manera de escapar 
era hacerlo por las malas. 

Su mano comenzó a dibujar una runa negra en el suelo. Esta giró 
rápidamente bajo sus dedos, tanto que sus líneas se desdibujaban en el 
aire. La elevó y cortó con ella las cadenas que retenían sus 
extremidades. 


—¡Apartaos! —gritó uno de los magos, cayendo en la cuenta de lo 
que ocurría. 
—Tarde —murmuró Nefrén. 


Nefrén dio fuerza a su runa y la hizo crecer hasta tener dos 
palmos de ancho. A continuación, giró sobre sí mismo y lanzó sobre el 
amago más cercano. Con una notable mano experimentada y 
habilidosa, comenzó dibujó una cadena de runas a su alrededor. El 


mago no pudo evitar que le impactara, atravesándolo por la mitad. 
Ambas partes cayeron al suelo mientras el mago aún gritaba de 
pánico. Su cuerpo se convulsionó mientras la vida se escapaba de él. 
Sus compañeros lo vieron aterrados y lanzaron sus ataques sobre 
Nefrén. 

Con la otra mano, el drugano golpeó el suelo arrastrando la 
cadena de runas y la elevó por encima de su cabeza. De la línea de 
símbolos emergió un torbellino oscuro que rodeó al drugano 
impidiendo que ningún ataque penetrara la defensa. Se concentró e 
hizo volar la runa entre los magos. 

“Dieciocho... diecisiete... quince... —Nefrén llevaba la cuenta de los 
cadáveres que dejaba a su alrededor” 

Para su sorpresa, los magos no cesaban en sus ataques, que 
impactaban una y otra vez contra su barrera. La magia humana no era 
comparable con las runas, sobre todo con las cadenas de estas. Su 
poder estaba fuera de su comprensión. Sonrió y siguió masacrando a 
los humanos. Para su sorpresa, varias mujeres cayeron bajo su ataque. 
Ni se inmutó, había sido su decisión enfrentarse a él. 


“Ocho... siete... —Y de pronto su runa explotó, impactada contra 
la barrera de una humana”. 

Los seis magos restantes se protegieron dentro de ella y Nefrén 
pudo sentir claramente su magia formándose ante él. Frunció el ceño, 
pues no era magia humana. Extendió las manos y abrió una pequeña 
ventana en su defensa para comprobar que una maga humana estaba 
dibujando una cadena de runas ante él. 


—No puede ser... —murmuró. 

Cuando la maga lanzó la cadena hacia él y sintió cómo esta 
anulaba la suya propia, eliminando su barrera, supo que era verdad. 
Los magos habían aprendido a usar las runas negras. Ante él tenía las 
consecuencias de los actos de Kem. Ahora su mayor peligro era la raza 
más numerosa y los únicos que podían contrarrestar su magia eran los 
druganos blancos con sus propios símbolos. Y estos estaban todos 
muertos, o casi. Rescatar a Marit se volvió algo aún más importante en 
su mente. 


“Paso a paso”. 
Los magos dejaron paso a la mujer que caminó hacia Nefrén. Ni 
siquiera miró a los cadáveres que aún salpicaban el campo con su 


sangre. No había pena en su mirada o venganza por sus vidas. No, la 
mujer caminó hasta el drugano con calma, mirándolo con curiosidad. 
Cuando la última pieza de su mente encajó, sonrió. 


—Volvemos a encontrarnos, mi señor oscuro —dijo con 
complicidad—. Es verdad que esperaba un reencuentro más... 
pausado, pero me temo que no podemos elegir nuestro destino, 
¿verdad? 

Nefrén no se dignó en contestar. Echó una rápida mirada tras él y 
no encontró ni a Ámber ni a Eldrich. 


—¿Tus amigos? No te procures, pronto vendrán. No son tan 
hábiles como tú, ellos no tardarán en caer. Por mucho que destruyáis 
la ciudad sobre nuestras cabezas, seguiremos adelante. 

—Ya veo como seguís adelante sin las cabezas —dijo Nefrén, 
señalando los cadáveres a su alrededor. La maga se encogió de 
hombros. 


—Todos sabemos a lo que nos arriesgamos para liberar este 
continente de la tiranía de los druganos —afirmó rotunda—. Cada una 
de sus vidas estará correctamente reclamada por los dioses de verdad 
si nos conduce a la salvación. 

—Los humanos sois libres desde hace siglos. No hay tiranía sobre 
vosotros, ilusa. 


—Ah, ¿sí? Bueno, entonces será mejor que nos vayamos, chicos. 
Hemos cometido un error con este pobre viajero. Disculparos y 
dejemos que siga su camino. 

—Perdón, pajarito —se burlaron sarcásticamente. Nefrén apretó 
los dientes. 


—¿Quién eres? —preguntó el drugano, tratando de conseguir 
información. Extendió su mente y encontró a Ámber con vida y al 
neutral junto a ella. 

—-Oh, ¿no te acuerdas de mí? ¿No recuerdas a la niña que dejaste 
tirada, herida y helada para que muriera? —le espetó. Nefrén no logró 
recordad quien era—. Solo tenías que curarme la pierna, pero no, el 
Dios Desaparecido no se dignó en cuidar a una niña herida. ¡Los lobos 


me persiguieron durante días! ¡No les bastó el festín que se dieron con 
los cadáveres de los magos que tú y tu maldito señor asesinasteis! 


Nefrén frunció el ceño, comenzando a recordar. No podía ser 
aquella chiquilla. Tragó saliva. 
—¿Sadie? 


—Veo que me recuerdas entonces. Dime, ¿pensaste en volver a 
rescatarme? 

—Ni por un segundo —respondió Nefrén sinceramente. No se 
había vuelto a acordar de ella ni una sola vez en aquellos años. 


—¿Lo veis, hermanos? No somos más que hormigas bajo sus pies. 

—Te salvé la vida —dijo Nefrén. Ella lo miró con una sonrisa 
torcida—. Te dejé inconsciente para que no llegaras a la fortaleza y así 
Kem no te asesinara como al resto de tu maldita compañía. Me debes 
la vida, humana. 


La mujer escupió en el suelo ante él, despreciando sus palabras. 
Habían sido demasiados años de odio y rencor para apartarlos con una 
simple frase. 

—Me condenaste a muerte, solo aplazaste el momento. Una 
chiquilla muerta de frío, herida, agotada y helada en mitad de un 
bosque lleno de animales salvajes sedimentos de sangre... Era el 
mismo destino, solo que más lento. 


—Yo te veo muy viva —ironizó el drugano. 

—Porque yo misma me salvé. No esperé a que los dioses volvieran 
a por mí. Eso es lo que los humanos hemos aprendido estos años, mi 
señor, que solo nosotros podemos cuidar de nosotros. El reinado de los 
druganos ha llegado a su fin —aventuró. 


—El rencor solo conduce al odio y este a la oscuridad —aseguró 
Nefrén tratando de hacerla razonar. 

—Y en eso eres experto. ¿Verdad, espectro oscuro? ¿Crees que no 
sabemos lo que hace tu raza con los humanos? Mira tras de ti y dime 
qué ves. —Nefrén obedeció y contempló la pequeña ciudad en llamas. 


Ámber había cumplido sobradamente con lo que pensaba. La drugana 
no había dudado en su ataque, costase las vidas que costase. Nefrén 
volvió la cabeza, abatido. Él había dado la orden—. No somos más 
que juguetes para vosotros. Nos utilizáis y nos abandonáis, cuando no 
sesgáis nuestras vidas. Este mundo estará mejor sin vosotros y yo haré 
que se cumpla ese futuro. 


—No sabes lo que dices, humana. Solo nosotros podemos salvar a 
este continente de la decadencia. Los druganos negros recuperarán la 
tierra... 

—¿Para qué? ¿Qué tenéis para aportar a este mundo? Solo hay 
muerte a vuestro alrededor, y lo sabes tan bien como yo. Te jactas de 
ser el salvador, pero asesinas sin que tiemble lo más mínimo tu pulso. 
No eres más que otro carnicero con alas que cree que su trono tiene el 
color adecuado. 


Nefrén se quedó sin palabras, atónito, pues sabía que la mujer 
tenía más razón de la que quería reconocer. Su mano volvió a su 
cintura y la encontró vacía de nuevo. 

—Mierda... 


—¿Has perdido tu espada, pajarito? —se burló Sadie—. Dime 
dónde está y yo misma iré a por ella. 
—Antes muerto. 


—-Oh, por supuesto, antes debes morir para que yo... en fin, tu 
siguiente movimiento es la muerte. ¿Estás preparado para encontrarte 
con tu sucio destino? —Sadie se guardó para sí misma sus intenciones. 

Comenzó a dibujar una runa en el aire mientras sus compañeros 
iniciaban sus hechizos. 


— ¡Despierta! —gritó Eldrich, zarandeando a Ámber con todas sus 
fuerzas. El neutral estaba debajo de la drugana, tumbado en el suelo 
—. Maldita sea, responde. 

La apartó de encima de él y la dejó acostada a su lado, teniendo 
buen cuidado de no aplastar sus alas con su cuero. Aun a riesgo de 
desbordar su furia, la abofeteó hasta que movió los brazos torpemente. 


Abrió los ojos y contempló a Eldrich, desconcertada. 


—¿Qué ha pasado? —preguntón mirando a los dorados ojos del 
neutral. Estos se mostraban preocupados por ella—. ¡Aparta! 

Ámber lo empujó con suficiente fuerza para lanzarlo bien lejos de 
ella. El neutral cayó ágilmente sobre sus pies a más de dos metros. 
Volvió hacia ella, aunque se mantuvo a una distancia de seguridad 
prudencial. 


—Caíste desde el cielo y te cogí antes de que te estrellaras contra 
el suelo —le recordó altivo. Toda vida era valiosa y él lo sabía 
perfectamente. Todos y cada uno de los seres eran especiales. Quizá 
no tanto como él, es verdad, pero sí lo suficiente para que merezca la 
pena tratar de mantenerlos con vida—. No me parece bien dejar morir 
a quien trata de salvarme la vida. 

—Cállate. ¿Dónde está Nefrén? —Ámber miró en todas 
direcciones y no lo encontró por ningún lado. Extendió su mente y lo 
descubrió luchando contra los magos humanos, solo que no reconoció 
la magia que percibía. Lo achacó a acabar de despertar y lo obvió—. 
Vamos a salvarlo. 


—-¿Qué hay de los magos de la ciudad? 

—Ya no hay ni magos ni ciudad, neutral. Hice lo que debías de 
haber hecho tú hace horas. De ser así, no estaríamos en esta situación 
—le espetó. Para ella no era más que un niño que no sabía defenderse. 
Guapo, sí, pero un niño alto y sobrio con una barba corta bien 
cuidada. 


—Vamos a por tu amigo, entonces. 
—Acabarán contigo, quédate aquí. Pero te juro que como 
escapes... 


—No puedo luchar, pero puedo hacer algo mucho mejor. — 
Ámber lo miró con una ceja levantada. ¿Qué podía hacer el neutral 
útil en la batalla si no podía luchar?—. Cada drugano tiene su propio 
poder, y el mío es mostrarle cuál es el suyo. 

—No tengo ni idea de qué me estás diciendo —le cortó—, y no 
tengo intención de averiguarlo. 


Amber se dispuso a saltar hacia el aire, pero Eldrich la agarró por 
el brazo. 
—Suéltame ahora mismo si no quieres que... 


El neutral tiró de ella y golpeó su pecho con la palma contraria. 
Ámber se sintió caer, mecer en un abismo de fuego. Eldrich la sujetó 
mientras esta perdía el sentido, cayendo al suelo en sus brazos. Solo 
esperaba que su viaje fuera corto, pues Nefrén no tenía mucho tiempo. 
Miró hacia donde se suponía que estaba el drugano y suspiró. Ya no le 
quedaban cartas que jugar. 


Ámber cayó en un pozo de oscuridad que la envolvió, la rodeó y 
la abrazó. Su primera reacción fue transformarse, dejar que sus alas 
brotaran de su espalda y así le permitieran frenar su alocado descenso. 
Miró a lo que creía que sería arriba, pues sin saber la razón no lograba 
orientarse, pero no encontró luna alguna que le diera su poder. Una 
sensación de miedo la atenazó mientras movía su cabeza en todas 
direcciones, no encontrando más que oscuridad a su alrededor. 


Nada estaba en su sitio y no había un arriba o abajo. Era un 
abismo de oscuridad en el que se sentía caer, pero no caía, pues nada 
se movía a su alrededor. Todo era noche sin luna y frío desgarrador. 
Sus ojos buscaron algo a lo que agarrarse y estiró la mano en busca de 
cualquier cosa que la sujetara. Fue en vano, nada apareció al alcance 
de su mano. Trató de dar un paso al frente y nada ocurrió. Sus pies se 
mantuvieron flotando en un aire inexistente. 

Allí dentro solo funcionaba su mente, pues en el interior de uno 
mismo es donde uno encuentra su verdad. Eldrich había dado un 
empujón a la drugana que podía lanzarla al vacío. Ámber recordó al 
neutral y una sensación de odio la asaltó. 


—Maldito neutral cobarde —gruñó, sorprendiéndose de lo densa 
que sonaba su voz. Su aliento creó pequeñas nubes de vapor frente a 
sus labios—. ¿Qué narices has hecho? En cuanto te ponga las manos 
encima te voy a... 

Ámber gesticuló cómo lo estrangularía y descubrió que sus brazos 
no aberraban protección alguna. No había chaqueta de cuero o camisa 
que la protegiera del frío. Recorrió su cuerpo y encontró sus sensuales 


formas siendo expuestas a la oscuridad. Se encogió de hombros, pues 
le encantaba su cuerpo y lo que este la hacía sentir. Que mirara quien 
quisiera, ya podía haber mil ojos que ella no se encogería por mostrar 
un poco de piel. 


Sin embargo, lo que sí la molestó era el frío que comenzaba a 
sentir. Cada respiración era más gélida y pronto comenzó a dolerte al 
respirar. Al principio fue solo una molestia, luego una irritación y 
finalmente dolor. Se llevó las manos a la garganta y trató de hacerla 
entrar en calor, pero sus dedos se negaron a cerrarse sobre sí misma. 
Miró sus manos con terror, pues estas adquirían rápidamente un 
insano color azulado. 

Sus dientes comenzaron a castañear sin que pudiera evitarlo. 


—¿Qué... qué... qué naric...? —trató de decir, pero le fue 
imposible. 

La saliva se congelaba en su lengua. Se dobló sobre sí misma y 
trató de abrazar su cuerpo desnudo para mantener el calor. Ni mucho 
menos fue suficiente, pero aún le quedaba su propia magia. 


“Nada me derrotará, yo soy el fuego abrasador —pensó, incapaz de 
pronunciar las palabras”. 

Extrajo fuerzas de su ser y las ordenó que la rodearan formando 
una esfera, tal y como había hecho Nefrén unos días antes. Nunca lo 
reconocería, pero había aprendido mucho con él. Torció el gesto, 
recordarla que estaba flotando desnuda y congelada mientras él podía 
estar muriendo, la robaba las fuerzas. 


Cerró la esfera, esta vez lo suficientemente pequeña para caber 
abrazada a sí misma, y tras ello creó una esfera de fuego ante ella. Era 
un sol en miniatura que la habría de calentar lo suficiente para poder 
pensar en cómo salir de allí. Acercó sus manos temblorosas a la magia, 
pero no sintió su calor. No emitía más que una tenue temperatura que 
no era capaz de compensar el frío de su cuerpo. Incrementó su energía 
hacia ella, pero no funcionó. 

Aterrada vio cómo la burbuja que la protegía comenzaba a 
congelarse a su alrededor, a cristalizarse ante ella. Miró hacia lo que 
debía de ser arriba y el resultado era el mismo. Unos segundos 
después, estaba cubierta por una capa de hielo blanca y azulada, que 


amenazaba con colarse en su pequeño refugio. Redobló sus esfuerzos 
sobre la magia, pero en vez de aumentar su calor, dejó de girar sobre 
sí misma y se congeló ante sus ojos. 


—No... no... no puede ser —dijo entrecortadamente. Era incapaz 
de controlar su mandíbula, que subía y bajaba al ritmo de sus 
contracciones—. No dejaré que... 

Ámber gruñó y apretó los dientes tanto que creyó que se 
romperían bajo su fuerza. No se iba a dejar vencer por un poco de frío. 
Ella era el fuego, las llamas abrasadoras que barrían a sus enemigos. 


—Y que salvarán a mis amigos —dijo a la estática esfera de hielo. 

Sus músculos se tensaron, su espalda se contrajo y estiró los pies 
reventando la burbuja de su magia. El frío glaciar la impactó con 
intensidad, su cuerpo cambió de color y solo sus ojos permanecieron 
libres al influjo de la temperatura. Su vista se nubló y su corazón se 
apagó. Todo quedó en silencio en aquel abismo de frío y caos en el 
que flotaba sin esperanza. 


“No me rendiré. No dejaré que Nefrén se enfrente solo a esos 
malnacidos. Nuestra raza vivirá y nuestro recuerdo permanecerá. No 
dejaré que caiga en el frío eterno del olvido —se dijo a sí misma—. 
Porque yo soy el fuego abrasador. Cueste lo que cueste”. 

Y su corazón latió de nuevo. Al principio no fue más que un 
latido, un primer impulso de vida a través de sus arterias. Tras él, un 
nuevo aliento emergió de su corazón, dando calor a su cuerpo que 
comenzaba a despertar. Su piel poco a poco volvió a su color natural, 
inundado por el calor de la vida y la determinación, pues ella era el 
fuego abrasador. 


Y lo demostró. 

Del cuerpo de la drugana comenzaron a salir llamas en todas 
direcciones. Estas se agitaban enérgicamente, azotando la oscuridad 
con su brillo y calor. El frío desapareció bajo su influjo y al fin 
apareció un suelo bajo sus pies. Ámber sintió el tacto de sus pies 
contra él y sonrió. 


Ya nada la detendría. 


Ámber volvió en sí descubriendo a Eldrich a pocos metros. El 
neutral trataba de ver a Nefrén en la distancia, dando pequeños saltos 
para mirar desde más arriba. Ámber puso una mueca de desprecio 
ante su incapacidad para transformarse, pero pronto la apartó de su 
rostro. A su alrededor, toda la vegetación del suelo estaba quemada 
cuando no permanecía en llamas directamente. 


Se puso en pie sintiendo la misma sensación que había 
experimentado en su sueño. Para su fortuna, seguía vestida, aunque 
debía reconocer que la sensación de las llamas emergiendo de cada 
poro de su piel no la desagradaba. Apretó los puños tal y como había 
hecho en el sueño y un pequeño torbellino de fuego giró a su 
alrededor, elevado una bocanada de humo hacia el cielo. 

—Qué me aspen si no... 


Eldrich volvió la vista hacia ella al escucharla y ver el reflejo de 
las llamas a su alrededor. Volvió corriendo y se situó a su lado, 
contemplándola orgulloso y sonriente. 

—Veo que lo has conseguido. 


—¿Que he conseguido qué? —preguntó furiosa. Comenzó a 
caminar hacia Nefrén. Las alas volvieron raudas a su espalda. 
—Encontrar tu propio poder. —Eldrich se interpuso en su camino. 


—Mira, neutral, no tengo ni idea de qué me estás diciendo. — 
Ámber lo apartó con un brazo y él la sujetó con fuerza, obligándola a 
mirarlo a los ojos. El negro se perdió en el dorado—. No tengo tiempo 
para... 

—Has encontrado tu propia habilidad, que solo tú puedes utilizar. 
Todos los druganos son especiales, Ámber, y tú acabas de descubrir 
por qué lo eres. 


—Suéltame si no quieres que te golpee con esa nueva habilidad 
tuya —le espetó, pero antes de volverse hacia Nefrén frunció el ceño. 
Suspiró—. ¿Tú has hecho esto? 

—Solo te he abierto la puerta. Tú has recorrido el camino. Mi 
habilidad es conducir, a mí mismo a través de los mundos y al resto de 
druganos a través de sí mismos. 


—Todo eso que soñé, ¿era verdad? 
—Sí. Sea lo que sea lo que hayas visto, puedes repetirlo aquí y 
ahora. Es tu habilidad y te acompañará para siempre. 


Ámber asintió, ya pensaría en ello después. Eldrich la soltó y 
buscó a Nefrén. 

—Mejor, porque odio el frío. Mantente vivo, volveré con Nefrén a 
que nos expliques muchas más cosas. 


La drugana se elevó en el cielo, camuflándose con la noche 
recortada contra el incendio de la ciudad. Tal y como había dicho, era 
un fuego abrasador, y había quemado el poblado por completo, 
incluidos sus habitantes. Ascendió y vio a Nefrén hablando con un 
grupo de magos, que no debía de ser más de media docena. Una de 
ellos lo miraba directamente a los ojos. Ante su sorpresa, comenzó a 
dibujar una runa ante ella. 

Ámber no conocía las runas, ni lo que significaban o lo que 
podían hacer, por lo que su heroísmo bien podía describirse como 
osado y poco meditado. Viendo que Nefrén no se movía de su lugar lo 
creyó herido y comenzó a descender a toda velocidad. 


Al mismo tiempo, los magos comenzaron a atacar a Nefrén, que 
se cubrió con un escudo negro meditando cómo proceder. Los magos 
lo rodearon y lanzaron su ataque. De sus puños salieron lenguas de 
hielo que impactaron en la defensa del drugano, que no tardó en 
comenzar a sentir el frío. Aquella protección bloqueaba la magia, pero 
no sus efectos, al menos todo lo que él querría. Comenzó a sentir 
cómo bajaba la temperatura mientras la esfera se congelaba. 

Pronto su color negro se mezcló con el blanco y azul de los 
magos. De su boca escapó el vaho proveniente de su interior al 
contacto con el frío de la burbuja. Sadie sonrió en la distancia, 
dibujando una nueva runa detrás de otra. Ella no se limitaría a darle 
muerte. Él había sido el causante de su desdicha, de su miedo, de su 
dolor. Debía de pagar por ello. Dejó que el resto de magos lo 
controlara y se concentró en su parte. 


Pero Nefrén no se rendiría. Apoyó una rodilla en la tierra y creó 


una pequeña esfera de fuego ante él, pero cada vez que esta 
comenzaba a rotar se detenía, congelada por el gélido aire. 
Simplementes no tenía fuerza suficiente para defenderse, al menos sin 
su espada. Por primera vez en muchos años, Nefrén se sintió al borde 
de la muerte, y no le importó. Cerró los ojos y casi pudo sentir la balsa 
de paz en la que sumergiría tras su último aliento. 

Para su sorpresa, esta comenzó a agitarse, enfureciéndolo. ¿Quién 
agitaba su descanso eterno? Ese mismo alguien caía del cielo y se 
plantaba delante de Nefrén. 


—¿Quién eres tú? —preguntó Sadie. 
—'¡Soy el fuego abrasador! —gritó Amber. 


Igual que había hecho en el sueño y apretó todos y cada uno de 
los músculos de su cuerpo. Las llamas comenzaron a envolverla, a 
rodearla y zarandear todo lo que se encontraban en su camino. Llenó 
la esfera de Nefrén que se derritió bajo su intenso calor. 

Y siguió creciendo. 


—;¡Apartaos! —gritó Sadie. Esta comenzó a cambiar su cadena de 
runas. La vida le había enseñado que los druganos tenían muchas 
facultades y debilidades, pero no aquella. Estaba ante algo que no 
conocía y no iba a dejar que la derrotaran con ello. Comenzó a 
envolverse dentro de la cadena de runas. Sus compañeros la miraron y 
asintieron, decididos—. Ganaremos esta batalla hermanos, pero hoy 
no. 

Sadie desapareció mientras Ámber dejaba salir de su cuerpo toda 
su energía en forma de llamas. Estas crecieron más de veinte metros y 
se elevaron como una lengua de fuego y lava tangible. Giró a su 
alrededor, ganando velocidad a cada instante. Los magos dejaron de 
atacar a Nefrén ahora que no eran capaces de atravesar las llamas y 
volvieron la magia contra ellos, tratando de protegerse del calor 
abrasador. 


Pero no fue suficiente cuando la boca de la tormera de llamas 
dejó de ascender y se detuvo en el aire. La columna se dobló sobre sí 
misma sin dejar de girar a toda velocidad y se lanzó contra los magos 
que miraban aterrados la muerte bajar desde el cielo. 

Las llamas los impactaron y derritieron, no dejando nada más que 


sus huesos y sus armas fundidas. No quedó nada de ellos que se 
pudiera identificar, aunque no había nadie para hacerlo. Sadie había 
desaparecido. 


Nefrén sintió que no había ningún enemigo más y se puso en pie, 
sorprendido de que la magia de Ámber no le afectase a él. Su esfera 
había desaparecido barrida por las llamas y pudo ver a su compañera 
ante él. La drugana se mantenía de pie y continuaba con la mirada al 
frente, concentrada en algo que él no era capaz de comprender. 

Sus ojos negros brillaban rodeados por un borde anaranjado. 


—Ya no hay nadie más, Ámber. Descansa. 

La drugana no respondió, pero su cuerpo sí. Tan rápido como 
habían llegado las llamas, estas desaparecieron en cuanto la drugana 
perdió la consciencia. Nefrén pudo ver entonces las consecuencias de 
su hechizo. A su alrededor, todo había sido calcinado a menos de 
cincuenta metros. No quedaba nada con vida salvo ellos, pues incluso 
la tierra se había derretido con el intenso calor. Ámber había bajado el 
sol hasta la tierra y la había golpeado con él. 


Nefrén la sostuvo mientras caía y comprobó que estaba viva. La 
cogió en brazos y buscó a Eldrich, que llegaba corriendo hasta ellos, 
ahora que el peligro había pasado. 

—Salgamos de aquí —dijo el drugano—, pueden venir más. 


El neutral asintió y ambos salieron corriendo sin importarles la 
dirección. Solo querían alejarse de allí cuanto antes. 


CAPÍTULO 11 
EL REENCUENTRO TRAS LA SEPARACIÓN 


El resto de la noche se intercambiaron para transportar a Ámber 
los más lejos posible del pequeño pueblo devastado por la drugana. 
Cada pocos cientos de metros se veían obligados a hacerlo, pues 
Nefrén estaba agotado y Eldrich no estaba en buena forma. 
Mantuvieron el ritmo lo más rápido que pudieron y se abstuvieron de 
conversaciones innecesarias. Tendrán tiempo de sobra para ello 
cuando escapasen de allí. 


Lo primero era alejarse del lugar de la batalla, y eso hicieron. 
Aunque sus mentes seguían cursos muy diferentes entre ellas. Nefrén 
era incapaz de comprender cómo los magos humanos habían 
aprendido a usar la magia de las runas. Eldrich simplemente trataba 
de comprender qué era todo lo que veía a su alrededor, pues todo lo 
que veía lo sorprendía. 

Cuando llegó el alba detrás de ellos, decidieron buscar un sitio 
adecuado para descansar. Los caminos eran peligrosos, pero estar en 
campo abierto no les permitiría esconderse si los magos patrullaban la 
zona. Cuando Nefrén vio una pequeña granja en la distancia, supo que 
sería el lugar perfecto. Solo esperaba que sus ocupantes fueran 
responsables con sus actos. Su situación era angustiosa y no podrían 
permitirse cabos sueltos, por mucho que esos mismos cabos suplicasen 
por su vida. 


—Vamos a esa granja —le dijo al neutral. Esta asintió sin más, no 
tenía conocimientos suficientes sobre aquel mundo para comprender 
las implicaciones de su decisión. 

Nefrén se adelantó con Ámber en brazos y se dirigió directamente 
a la puerta principal de la pequeña vivienda. Antes de que llegara, un 
hombre llegó corriendo desde el campo, interponiéndose entre ellos y 
la entrada. El drugano negro esperó a que llegara con paciencia. 


—¡Alto! —exigió, mirando a los tres visitantes. Su rostro se 
tranquilizó un poco, solo la inconsciente Ámber portaba arma alguna 
—. Tengo arqueros apuntándolos. ¿Quiénes sois y qué hacéis aquí? 

Nefrén extendió su ser y reconoció a dos jóvenes, no mayores que 
niños, que se escondían entre el heno y los animales con su pequeño 
arco tensado. Sonrió ante su osadía. Aquellas flechas podían dar a 
cualquier de los cuatro. 


—Mi nombre es Nefrén, ella es Ámber y él Eldrich. Solo queremos 
un sitio para descansar hasta la noche. No causaremos problemas y no 
notaréis nuestra presencia —aseguró. 

—No, no queremos problemas y vuestros ojos me aseguran que 
los habrá. Dad la vuelta y regresad a de donde quiera que hayáis 
salido —rechazó el hombre. Nefrén respiró hondo. 


—Me temo que no me ha entendido, buen hombre. No es una 
petición. Vamos a descansar aquí con tu beneplácito o sin él, por lo 
que piensa muy bien tus próximas palabras —le advirtió, aunque 
sonaba a amenaza y así lo entendió el hombre, que dio un paso hacia 
atrás. 

—No dejaré que ponga en peligro a mi familia. 


—Tu familia corre más peligro con tu rechazo que con tu 
permiso. Mi paciencia es limitada, buen señor. Mi amiga está débil y 
necesita descanso. Y bien, ¿qué será? ¿Por las buenas o por las malas? 
—Nefrén señaló con la cabeza hacia los que debían ser sus hijos—. Me 
temo que tus retoños con sus pequeños arcos no nos detendrán. 

El hombre dudó y se humedeció los labios, mirando a su 
alrededor tratando de encontrar una respuesta. 


—Sea razonable, mi señor. Tal vez el destino te haya puesto una 
prueba ante tu puerta, pero esta es tan fácil de superar como dejarla 
seguir su camino —se adelantó Eldrich—. No quiero más sangre en 
mucho tiempo, no te hagas esto... 

Una rápida mirada a sus hijos y se vio obligado a dejar caer sus 
hombros, abatido. 


—¿Os servirá el granero? 


—Por supuesto —aseguró Eldrich por todos ellos. Nefrén estuvo a 
punto de protestar, pero se contuvo—. Será más que suficiente. 


—;¡Chicos, venid aquí! —gritó a sus hijos, que relajaron sus arcos 
y llegaron caminando hasta él—. Entrad dentro. Hoy pasaremos el día 
en casa. Por la noche podréis volver a salir. 

Los jóvenes obedecieron al instante. Tal vez fuera su tono, su 
buena educación o el miedo a aquel grupo que se parecía demasiado a 
los espectros oscuros, pero obedecieron y se introdujeron en su 
vivienda. 


—No necesito decirle que puedo saber si trata de alertar a 
alguien, ¿verdad? —preguntó Nefrén. 

—No, no es necesario. Creo entender qué es usted y el peligro que 
representa. 


—Solo contra quien me lleva la contraria. Usted y su familia están 
a salvo, han sido lo suficientemente razonables. En cuanto caiga la 
noche no nos volverá a ver y tendrá una fantástica historia que contar 
en la taberna —aseguró Nefrén. 

El drugano giró hacia su derecha y se dirigió al granero. Dentro 
encontró gran cantidad de heno de la cosecha anterior. Su olor le hizo 
recordar a Nefrén cuánto echaba de menos su vivienda y la paz que 
representaba. Dejó a Ámber sobre una confortable pila y entrecerró la 
puerta. No deseaba ser cogido por sorpresa, por lo que se sentó frente 
a la abertura en una caja de madera boca abajo. Dejó otra a su lado e 
invitó a Eldrich a hacer lo mismo. Este no tardó en aceptar su lugar. 


—Y bien, he cumplido con mi parte del trato —dijo Nefrén. 

—En esencia solo con la mitad, y más bien lo ha hecho Ámber — 
contestó Eldrich, consiguiendo que Nefrén lo mirara con la ceja 
levantada—. Pero tienes razón, a fin de cuentas, has cumplido. ¿Qué 
deseas saber? 


—_Quién eres y de dónde vienes, para empezar. 

—Eso es sencillo. Mi nombre ya lo conoces, pero imagino que te 
refieres a si soy algo especial. —Nefrén asintió —. Se podría decir que 
sí, tal vez sí que sea un poco especial. 


—Cuéntame por qué. Había demasiados magos humanos tras tu 
pista para que sea una casualidad. 

—En eso creo que te equivocas. Llevo dos días en este mundo y 
me persiguen desde el comienzo de esta noche. En mi primer 
encuentro con ellos ya trataron de detenerme, pero logré escapar por 
los pelos. En este segundo aparecisteis vosotros. He de decir que esta 
vez eran muchos más que al comienzo del día —explicó. 


—¿Por qué te buscan? 
—No tengo ni la menor idea, imagino que por lo mismo que 
vosotros. ¿Crees que eso sí es casualidad? 


—No. Nosotros te buscamos porque eres el primer neutral que 
llega al continente hace más de quince años. La vez anterior un 
anciano fue secuestrado por seis de tus congéneres armados. 
Escaparon antes de que pudiéramos interrogarlos. ¿Tienes algo que 
ver con ellos? 

—No. Los soldados del rey solo siguen sus órdenes y no estoy al 
corriente de ellas. Yo me he criado fuera de Heinsen —aseguró, como 
si Nefrén debiera saber qué lugar era ese. 


—Vamos poco a poco, que ni siquiera sé que es ese tal Heinsen. 
¿Cómo has llegado tú o ellos? 

—Oh, eso es lo que me hace especial. Verás, todos los druganos 
tienen una habilidad especial, como imagino que habrás visto en 
Ámber. —Nefrén asintió recordando su furia abrasadora. El olor de los 
cuerpos calcinados aún permanecía en su nariz—. Yo soy capaz de 
hacer que todos los druganos encuentren su propia habilidad innata. 
Incluso podría hacerlo contigo, si lo deseas. 


—nNi lo más mínimo. Continúa. 
Eldrich se encogió de hombros. Era normal que no confiara en él. 


—Los soldados que viste pueden regresar a placer al continente. 
En mi mundo hay tres artefactos que son capaces de moldear la 
realidad a su antojo. El rey se sirve de ellos para mantener la ciudad a 


costa de las vidas de los que vivimos fuera de ella. Roba nuestras 
fuerzas desde jóvenes para luego usarlas en la ciudad. Por eso no 
puedo transformarme, pues nunca lo he hecho. Jamás he tenido 
fuerzas para hacerlo —explicó, apenado. Nefrén no se conmovió en 
absoluto. Hasta dónde él sabía, toda aquella historia no tenía ni pies 
ni cabeza. 

—¿Cómo lograron volver? ¿Puedes hacerlo tú? 


—A través del portar que alumbra la Luz de la Esperanza — 
respondió. Nefrén enarcó una ceja, irónico. No había entendido nada 
—. Tenemos un objeto llamado la Luz de la Esperanza y nueve anillos 
que permiten abrir portales que llevan hasta ella. Los soldados 
abrieron un portal con el anillo y por ahí regresaron. ¿Viste el portal 
de cerca? 

—Más o menos. 


—¿Había una luz tras él? 

—Sí, detrás de muchos soldados. —Eldrich asintió al ver su 
información confirmada—. Lo que no entiendo es para qué has vuelto. 
Si tu mundo es tan mágico y permite cambiar las normas a voluntad, 
¿qué haces aquí? 


—Mi mundo agoniza —respondió, para desconcierto de Nefrén—. 
Hemos perdido nuestra esencia para solo formar parte de un grupo 
que no nos distingue. No hay arte, no hay música, no hay vida en el 
Hedwig. Los que vivimos fuera de la ciudad agonizamos para ver 
pasar un día más. Portamos unas cadenas demasiado gruesas para 
levantar la cabeza. 

—Rebelaros —dijo Nefrén, como si fuera lo más normal del 
mundo. Él no aceptaría estar encadenado, ¿por qué ellos sí?—. 
Romper con las cadenas que rodean vuestros cuellos. 


—No podemos o, mejor dicho, ya no podemos. Cuando pudimos 
hacerlo no nos atrevimos y ahora no somos capaces de lograrlo. No 
tenemos fuerzas, Nefrén. Estamos encerrados en un círculo vicioso del 
que no sabemos salir. 

—Pero tú sí has salido. ¿Has venido para buscar un nuevo mundo 
al que traer a tus congéneres? —preguntó tratando de disimilar que 
era su verdadera preocupación. 


Miró al exterior del granero, donde el dueño salía para continuar 
con su cosecha. Dirigió varias miradas rápidas hacia ellos, pero siguió 
su camino. No obstante, no se alejó y se mantuvo a la vista del 
drugano. No quería perder la vida por su error, pero debía seguir 
trabajando. Eldrich contempló a Nefrén con el ceño fruncido. 

—No, no es mi intención. Ni siquiera sabía que yo mismo podía 
salir de allí. 


—Para no saberlo has tenido que hacer uso de esos... 
—... artefactos —terminó el neutral. 


—Sí, de esos artefactos, y seguro que tienes un anillo guardado en 
tu bolsillo para retornar. 
Eldrich negó con la cabeza. 


—Me temo que no. No hay artefactos en mi viaje, y desde luego 
no hay anillos. Todos están en posesión del rey. Y como 
comprenderás, él no tiene interés en que un neutral visite el 
continente. Podría hablar a la población de otro mundo sin ataduras y 
lleno de magia en el que volver a ser ellos mismos. —Nefrén asintió, 
ningún monarca que sometiese a su población permitiría algo así. 

—¿Cómo has venido entonces? 


—Eso es lo que me hace especial. Yo puedo saltar las barreras de 
Heinsen. Es mi habilidad especial, por así decirlo. 
—Creía que tu habilidad era descubrir la de los demás... 


—Y yo también lo pensaba. Pero una noche soñé con la Diosa y 
me ofreció su ayuda —confesó. 

—¿La Diosa? —Eldrich asintió —. No me hagas reír. No hay dioses 
en este mundo. Si alguien puede ser llamado dios en él, esos somos 
nosotros los druganos. 


—Mi pueblo agoniza, ¿el tuyo está mucho mejor? —preguntó el 
neutral. Nefrén no contestó y continuó mirando al exterior con la 


mandíbula apretada—. Eso me temía. No creo que ese sea el destino 
de los dioses, Nefrén. Hay una Diosa que marca nuestro camino, el 
mío, el tuyo y el de los blancos. 

—i¡Ja! —rio Nefrén—. Pues el destino de los blancos parece 
haberlo abandonado. Solo queda una de ellos y está cautiva en nuestra 
torre, bajo la protección y cautiverio de nuestro líder. A decir verdad, 
no sé por qué aún está viva. 


—Por la Diosa... 

Nefrén lo miró como los humanos hacían a los niños ingenuos que 
creían en las leyendas de los seres que les traían regalos una vez al 
año. 


—No puedo creer que un neutral sea capaz de pensar en una 
Diosa. ¿Eso no era tarea de los blancos? —se burló. 

—Tú mismo lo has dicho, si no hay druganos blancos alguien 
tendrá que asumir su papel. Puedo ser yo, puedes ser tú, puede ser ella 
—dijo señalando a Ámber. 


—Su raza está acabada, Eldrich, y temo que la única que haya 
prosperado estos años sea la tuya —confesó en un ataque de 
sinceridad. No le importó hacerlo con él, pues ni siquiera veía en él a 
un enemigo como sí podía hacerlo en un drugano blando. Los 
neutrales eran... neutrales. 

—Pero pueden aparecer más. —Nefrén miró a  Eldrich 
desconcertado—. No sabes por qué los neutrales abandonaron el 
continente, ¿no? 


—Por cobardía, pues se negaban a tomar partido en lucha alguna. 

—Bueno, eso también. No está en neutra naturaleza luchar. 
Somos artesanos, artistas, apasionados en la vida y en las noches — 
dijo tras mirar a Ámber y confirmar que estaba dormida—. Pero no, 
ese no es el motivo de que mis antepasados escapasen. Nuestra raza es 
capaz de decantarse a ambos lados de la balanza, por así decirlo, y 
nuestros hijos no llevan atado el destino de sus padres. Podemos tener 
hijos de cualquiera de las tres razas, Nefrén. 


—No puede ser cierto... —El drugano negro abrió los ojos de par 


en par. 

Aquello tenía tantas implicaciones que era incapaz de asumirlas 
todas. Si Kem se enteraba de algo así no se detendría hasta acabar con 
el último neutral del mundo entero. Con aquella información su 
guerra continuaría hasta el fin de los tiempos y doblaría sus esfuerzos. 
Tragó saliva, incómodo. Deseó con todas sus fuerzas que no fuera 
verdad. 


Eldrich asintió y sonrió, orgulloso de su raza. 
—¿Hay muchos druganos negros en tu mundo? ¿Y blancos? 


—No, ni uno. No desde que abandonamos el continente. Cuando 
escapamos lo hicimos porque la mayoría de nuestros hijos nacían 
oscuros, olvidando la herencia de sus padres. He de reconocer que fue 
una época muy negra, y no solo por sus alas. Mis antepasados segaron 
la vida de incontables inocentes solo por nacer con unos ojos 
equivocados —reconoció tristemente. Sus ojos se humedecieron. 
Tantas vidas inocentes, tanta sangre derramada... un drugano no 
debería alzarse jamás contra un hermano. 

Nefrén palideció ante la idea de asesinar bebés solo por su color. 
Sus puños se cerraron y su garganta se secó. 


—Contar esto a un drugano negro puede quitarte la vida, ¿lo 
sabías? —amenazó, furioso. 

—¿Hay otra manera de decir la verdad? Yo no soy el responsable 
de lo que hicieron mis antepasados. ¿Por qué habría de pagar por 
ello? 


—Los druganos blancos tampoco lo son de los suyos y mis 
hermanos los han extinguido. Como verás, en el continente no se tiene 
en cuenta quién lo ha hecho, sino qué raza lo ha hecho. 

—¿Tú también? —Eldrich estaba complemente relajado, a pesar 
de las amenazas. Nefrén se dio cuenta de ello. 


—¿No tienes miedo a morir por las causas de tus antepasados? 

—No. Como te dije, hablé con la Diosa. Ella tiene una misión para 
mí. No dejará que muera antes de cumplirla —aseguró orgulloso—. 
Debo esperar a la disociación. 


—No sé qué significa eso, pero sí prefieres creerlo no seré yo el 
que te corrija, neutral. ¿Cuándo piensas volver a tu mundo? 

—No lo he decidido. Esta es la segunda vez que vengo y la 
primera regresé a las pocas horas. Estaba bastante asustado, la verdad. 
Un mundo nuevo, todo diferente... 


Nefrén asintió. No compartía su miedo, pero lo entendía. El 
destello de una idea lo iluminó. 
—¿Cuándo viniste por primera vez? 


—Hará quince años, más o menos. —Nefrén calculó rápidamente. 

—Entonces era a ti al que buscaban los soldados del rey — 
aseguró, comprendiéndolo todo—. El anciano que buscaban cargó con 
tu culpa. Se lo llevaron a él pensando que eras tú. ¿Significa eso que 
pueden saber quién abandona su mundo e ir a por él? 


—No lo sé. Pero la magia de los artefactos los habría llevado 
directamente hasta mí de ser así. No falla, no se equivoca y no se 
agota. Si realmente iban a por él fue por algún motivo que no logro 
comprender. —Eldrich meditó sobre ello, tratando de atar todos los 
cabos con sus conocimientos de los artefactos y los neutrales. Al final 
se dio por vencido y se encogió de hombros—. Lo siento, no puedo 
ayudarte en este dilema. 

Ámber comenzó a removerse en la espalda de Eldrich y Nefrén se 
puso de pie. 


—Será mejor que te apartes, no sabes el mal despertar que tiene 
—le advirtió. 

—¿Todos los druganos negros parecéis que estáis a punto de 
estallar en cualquier momento? 


—SÍ, así que mejor ten cuidado. Y Ámber es aún peor. 

Nefrén se aproximó a ella y comenzó a mecerla con suavidad. Los 
ojos negros de la drugana se abrieron con sorpresa. No sabía dónde se 
encontraba ahora tampoco, lo que no ayudó a que su temperamento 
estuviera controlado. Miró rápidamente a su alrededor y trató de 


ponerse en pie de un salto. Hubiese caído al suelo si no llega a ser por 
Nefrén que la sujetó con firmeza. 


—Ámber, tranquila, estás a salvo. La batalla acabó y ya nadie nos 
persigue —mintió, de lo que la drugana no tardó en darse cuenta. Sus 
ojos repararon en Eldrich, que alzó una mano para saludarla. 

—Hola... 


—El neutral... ¡el fuego! ¡Tú me has hecho caer inconsciente! —La 
drugana agarró su espada y trató atacarlo—. ¡Aparta o te mataré a ti 
también! 

—;¡Pues vaya genio tiene! —exclamó el neutral escondiéndose tras 
Nefrén. 


—Sí, abrasador... —se burló irónico mientras hacía que Ámber lo 
mirara a los ojos—. Respira un momento y verás como todo tiene 
explicación. A veces hay que frenar para ver el camino... 

— ¡Te voy a dar yo a ti camino! ¡Apártate o te mataré a ti también 
y luego quemaré tu maldita y querida casa! 


—No queda noche que nos proteja, Ámber —le dijo despacio y 
comenzó a relajar su agarre cuando sus ojos se centraron en él 
reconociendo su propia expresión—. No estamos lejos y pueden 
encontrarnos. Ten paciencia con él y deja que te lo cuente todo. — 
Ámber guardó silencio coincidiendo con un ruidoso rugir de su 
estómago. Nefrén sonrió, ya sabía qué incentivaba su agresividad—. 
Eldrich, el granjero te teme menos que a mí y yo no sé aceptar un no. 
¿Puedes ir a por algo de comer? 

—Será un placer. 


El neutral salió por la puerta a toda velocidad. Si bien no podía 
transformarse y su magia estaba limitada a sus habilidades, sí que era 
rápido. Se dirigió directamente hacia el granjero, que lo miró 
frustrado. Su día no hacía más que empeorar. Mientras tanto, Nefrén 
aprovechó el tiempo para exponer lo relatado por el neutral. Se dejó 
para el final sus pensamientos sobre todo lo escuchado. 

—Ha escapado de su mundo casi por casualidad, gracias su 
curiosa habilidad. Ha venido aquí persiguiendo las palabras de su 


Diosa, a pesar de que los neutrales jamás se han sentido atados a un 
ser superior. —Nefrén había ocultado deliberadamente lo relativo a 
los hijos de los neutrales, pues sabía lo que podía pasar—. Tiene que 
esperar una disociación, que no tengo muy claro lo que es. 


—Debemos llevarlo ante Kem —dijo Ámber—, él sabrá sacarle la 
verdad. 

—No, le prometí que no lo entregaría. Si me decía la verdad, sería 
libre. 


—Una palabra a un neutral no vale nada. 

—Mi palabra sí y ante quien se pronuncie no importa. No lo 
entregaré a Kem. Detente un momento a pensar. ¿Qué haría Kem con 
su habilidad? —preguntó Nefrén, que sabía tan bien como ella lo que 
haría en cuanto tuviese la posibilidad. Kem forzaría a todos los 
druganos negros a pasar por sus manos. Se alzaría en la cima de su 
raza para el resto de su vida y tomaría las decisiones sin ninguna 
oposición. Pero lo siguiente que haría tras lograr la sumisión de toda 
su raza sería acabar con todos los humanos, y tras ellos los neutrales. 
Todo lo que supusiera el más mínimo peligro para su raza moriría. 


Ámber tragó saliva, tan segura como Nefrén de lo que ocurriría. 
Entregarlo no era una opción. Se puso de pie y le dio una patada a un 
barril que contenía bártulos de cultivo y lo destrozó. A continuación, 
la emprendió a golpes con todo lo que encontró. El drugano la dejó 
seguir hasta que se calmó. 

—«¿Sabes lo que me estás pidiendo que le ocultemos? —dijo tras 
volverse hacia él. Nefrén asintió—. Es la mayor traición posible. 
Desobedezco una orden directa. No es solo que la esquive o la alargue 
en el tiempo, es desacato. Si se entera de ello seré castigada más allá 
de mi imaginación. Mi raza me expulsará y mi destino quedará 
manchado. Seré una paria, Nefrén. 


—Como yo. 

— ¡Ja! Para ti es fácil decirlo, tienes poca vida ya por delante —le 
espetó y Nefrén arqueó una ceja. Dada su naturaleza aún le quedaban 
muchos años de vida humana por delante. Pero en la escala de los 
druganos, Ámber tenía razón. Él tenía menos que perder que ella—. 
Además, acabará viendo esta nueva habilidad y no sabré mentirle. 


Nadie puede, lo sabrá antes de que termine de hablar siquiera. 


La puerta se abrió tras Nefrén y Eldrich volvió con todo tipo de 
platos para ellos. Debía de haber vaciado su cocina. 

—¿Cómo has logrado todo esto? ¿Lo has matado? —preguntó 
Nefrén. 


—Le he dicho que cuando repongamos fuerzas nos iremos. Ha 
vaciado la despensa para que nos saciemos y nos vayamos de aquí — 
explicó el neutral—. ¿De qué estabais hablando? 

Ámber cogió el desayuno y se subió al montón de heno. Pronto 
tuvo la boca llena y así evitó decir algo de lo que no se arrepentiría 
jamás, aunque debiese. El drugano negro fue el encargado de tomar el 
relevo. 


—Mi compañera tiene un problema. Si nuestro líder se entera de 
que estás aquí o de lo que ha pasado, la castigará por su silencio. Por 
mí no hay problema, pues mantendré mi palabra ante quien haga 
falta, pero ella no quiere perder su vida por ti —dijo Nefrén. 

—Yo arriesgué la mía por ella y le di el don que habitaba en tu 
interior. ¿No es un trato correcto? 


—-¿Arriesgaste qué? —preguntó incrédula. 

—Caíste del cielo inconsciente y corrí a recogerte, salté al aire e 
hice que cayeras sobre mí para no dañarte —aseguró. Ámber miró a 
Nefrén para confirmar su teoría. Este asintió. 


—Yo te vi caer inconsciente y a él correr a toda velocidad. Debo 
entender que lo consiguió. 
—No le debo nada a nadie —les espetó, volviendo a su desayuno. 


Pues ese es el dilema que tiene, entregarte o no hacerlo — 
confesó Nefrén—, por mucho que pueda destrozar nuestra raza y este 
continente. Nuestro líder tiene una forma de gobierno demasiado 
peculiar. Tu habilidad no debería caer en sus manos. 

—Y no lo hará. 


— ¿Crees que podrías impedírmelo? —preguntó Ámber. 

—¿Sabes que puedo marcharme en cualquier momento solo con 
pensarlo? ¿No? Mi mundo está a solo un segundo de distancia. Si bien 
necesito la mente en calma, es el único requisito —aseguró. 


—Entonces todo esto que me has contado, ¿por qué lo has hecho? 
Te has puesto en peligro para nada. 

—Puede ser, pero te di mi palabra cuando me salvasteis. Es lo 
menos que podía hacer. Los neutrales también tenemos nuestro 
orgullo, señor oscuro. 


Nefrén miró a Ámber que había dejado de masticar, incrédula. Se 
puso en pie y le tendió el desayuno al resto de los presentes. 
—Mierda, pues ya me diréis qué hacemos entonces... —maldijo. 


—Esperar —dijo Eldrich. 
—¿Esperar a qué? —preguntó Nefrén. 


—A que la Diosa cumpla con su palabra. 
—Tiene que ser una maldita broma —dijo AÁmber—. Creo que voy 
a replantearme lo de Kem, no pienso... 


La drugana guardó silencio y comenzó a mirar a su alrededor, 
tratando de encontrar algo que solo ella había sentido. Dejó caer su 
plato y salió al exterior arremetiendo contra la puerta. Nefrén acudió 
a continuación tras ella. Eldrich permaneció en su lugar, desayunando 
con una sonrisa en sus labios. La Diosa se había manifestado y ella la 
había escuchado. 

Ámber se detuvo y cerró los ojos, expandiendo su mente a su 
alrededor. Nefrén se situó a su lado e hizo lo mismo. No tardaron en 
localizar lo que había llamado su atención hacia el sur. Era una 
tormenta de magia, como dos torbellinos enfrentándose en el aire, 
chocando uno contra otro. La plata y el negro se enzarzaban en una 
pelea atroz que ninguno parecía estar ganando. Las nubes fueron 
arrastradas, las hojas, los árboles. Todo a su alrededor desapareció. 
Tragaron saliva, pues nunca habían sentido una fuerza semejante. 


Y tan rápido como apareció se fue, dejando un cielo diáfano y 
plateado en la distancia. Abrieron los ojos y lo buscaron con la 
mirada. No había nada que ver, solo la granja y el granjero furioso, 
gritándoles que se volvieran al interior del granero o se fueran. Sea lo 
que fuera lo que habían sentido, solo había sido en su mente. 

Eldrich llegó hasta ellos, masticando un poco de pan con queso. 


—Los neutrales perdimos la capacidad de detectar nada que no 
esté al alcance de nuestros ojos, pero seguro que vosotros no. ¿Qué os 
ha dicho la Diosa? —preguntó. 

Ámber le dio un empujón y se volvió al interior del granero. 


Había una batalla entre dos magias, una blanca y otra negra — 
relató Nefrén, que había visto las suficientes esencias de los druganos 
blancos como para no reconocerlas—. Ha ganado la blanca y ha 
logrado alejar a la oscura. 

—No, no la ha alejado, la ha separado de sí mismo —aseguró 
Ámber, volviendo con una bolsa de tela en la que había recogido la 
comida. Se la echó al hombro y miró hacia el sur—. Bien, neutral, ya 
tienes tu disociación de tu estúpida Diosa. ¿Quieres verla de cerca? 


—A eso he venido —aseguró, sonriente. Con aquellos dos 
druganos negros no tendría problemas en cruzar el continente—. ¿Me 
acompañaréis? 

—No vamos a quedarnos aquí sabiendo que hay un drugano 
blanco libre en el continente y que su Diosa está de su lado —dijo 
Nefrén—. Vamos contigo, mientras no desaparezcas. 


—Si hay druganos negros cerca acudirán a la llamada, no creo 
que hayamos sido los únicos que lo hayan sentido —dijo Ámber—. Si 
vemos a alguno de ellos, más te vale pasar desapercibido. 

Eldrich asintió, dándose cuenta de que tal vez su mayor problema 
no fueran los magos humanos. Ámber salió corriendo y los otros dos 
druganos la siguieron, dejando al granjero feliz ante su apresurada 
carrera. 


Corrieron hacia el sur todo lo rápido que pudieron, extendiendo 
su mente cada pocas millas en busca de congéneres o del rastro del 
drugano blanco. En cuanto confirmaban que no había señales de 
ninguno, volvían a avanzar. Cuando la noche llegó se permitieron un 
pequeño descanso. Un pequeño camino conducía directamente hacia 
el sur y lo recorrieron. 

Decidieron no transformarse para no ser encontrados. Además, 
ninguno tenía interés en cargar con el neutral y no lo iban a dejar en 
libertad tan fácilmente. Con la noche bien entrada, nadie los esperaría, 
por lo que prefirieron ganar la velocidad de un camino firme que los 
secretos de los campos o los bosques. 


Avanzaron durante horas sin encontrarse con nadie en su camino 
hasta que un pequeño carro avanzó en su dirección. Iba tirado por un 
sencillo caballo, pero despendía gran cantidad de polvo por la 
velocidad. Su conductor azotaba las riendas con fuerza. Nefrén 
extendió su mente hacia el vehículo. Tal vez hubiese alguien dentro 
que huyese del episodio que ellos estaban buscando. Podía tener 
información. 

Se detuvo, incrédulo. Negó con la cabeza, sencillamente era 
imposible. Ámber se colocó junto a él y lo imitó, pues era lo único que 
podía haber causado que se detuviera. Se centró en el carro al igual 
que él. 


—Solo es una humana asustada y un crío enclenque dormido — 
aseguró tras identificarlos—. No hay de qué preocuparse. 

—Sí que lo hay, Amber, pues en ese carro viaja la hermana de 
Nurae. 


Ámber volvió la cabeza hacia el carro, tan incrédula como él, si 
no más, pues ella ni siquiera sabía de su existencia. 

—¿Qué estás diciendo? ¿Esa loca tiene una hermana? ¿Cuándo 
pensabas decírmelo? 


—Nunca. No sé qué hace en el continente, escapó de él hace 
muchos años. 

—¿Cómo que escapó del continente? ¿A dónde? —Ámber no 
cabía en sí de indagación. No era capaz de comprender cómo no le 
había contado nada al respecto. 


—Te lo contaré, ten paciencia. Ahora solo deja que hable con ella. 
—La drugana lo miró con ira—. Escúchame bien, Ámber. No te 
entrometas. Te lo contaré todo, pero no hagas nada. Ella es buena, 
pero si se ve obligada a usar su magia acabará con la cabeza tan 
descarrilada como Nurae. Por nada del mundo la enfades ni hagas que 
se sienta atrapada. Dos mujeres así podrían dominar este continente si 
les diera la gana. ¿Has entendido? 

—Sí —escupió, apartándose del camino y haciéndole una seña a 
Nefrén para que se adelantara. Siguió alejándose hacia el campo y se 
sentó, frustrada y furiosa. Solo le salvaba la confianza que había 
ganado aquellos años en él. 


—-Ve con ella, Eldrich. 
El neutral asintió y obedeció. Se sentó junto a Ámber, aunque a 
una distancia suficiente para no ser el blanco de su ira. 


La miró y lo pensó mejor. Se apartó un poco más, por si acaso. 

Nefrén avanzó por el camino con los brazos abiertos, instando a la 
conductora a detenerse. Cuando vio el obstáculo en su camino, tiró de 
las riendas frenando el caballo a una distancia prudencial del hombre. 
No podía evitar pensar que era una trampa. Nefrén avanzó unos pasos 
y se detuvo de nuevo. Creó una pequeña esfera de luz sobre su rostro 
para que lo reconociera. 


Sudne asintió y se relajó parcialmente. Instó al caballo a seguir 
hasta acercarse a poco menos de diez metros y descendió de su lugar. 
Avanzó hasta colocarse delante del caballo. 

—No esperaba encontrarte de nuevo —dijo Nefrén, bajando los 
brazos. 


—Eso es porque no tenía intención de encontrarme con ningún 
drugano nunca más —contestó y miró tras de sí, sobre el carro. 
Aprovechó para comprobar que no había movimiento dentro de él—. 
Pero veo que vuestra raza me persigue. 

—No te busco a ti, Sudne. Vengo a buscar a lo que sea de lo que 
estás huyendo. 


—Tarde —respondió—, pues me temo que él os encontrará a 
vosotros antes. 


CAPÍTULO 12 
DIOSES Y PIEDRAS 


Nefrén contempló a la mujer ante él. Había envejecido durante 
aquellos años fuera del continente y sus ojos se habían relajado. Ya no 
mostraban la firmeza de antaño. Desde luego, aquella era una mujer 
muy diferente de la que se subió al barco, obligando a todos sus 
ocupantes a obedecerla. A pesar de todo, seguía teniendo respuestas a 
preguntas que él ni siquiera se hacía. 


—¿Quién nos encontrará? —preguntó el drugano. Sudne no 
contestó y se vio obligado a repetir la pregunta—. La situación es 
delicada, Sudne. Hay un drugano blanco cerca de aquí y quiero 
encontrarlo. De él puede depender la superveniencia de este mundo 
entero... No me obligues a intentar arrancarte la información, no 
quiero verte bajar el último escalón. 

—Por eso mismo escapo con mi hijo, Nefrén, para no descender 
ese último peldaño. Ya no queda luz en mi oscuridad y sé que la 
próxima vez que me vea obligada a usar mi magia será la última. Tras 
ella me uniré a mi hermana en su trono negro y no estoy dispuesta — 
confesó. Sudne prefería morir a ser como su hermana, aunque sabía 
que sería su destino si no se controlaba. Las voces en su cabeza eran 
cada vez más insistentes y persuasivas. Ya hasta la magia humana 
lograba traer una nueva voz a su cabeza. Solo le quedaba huir o 
suicidarse, y tenía un hijo que cuidar—. Pero no puedo decirte nada 
sobre el drugano blanco. 


Ámber se removió en su asiento de tierra. ¿Cómo osaba 
contradecirlo una humana? 

—«¿Por qué? Toda tu historia tiene un por qué. ¿Qué te dicen las 
voces en esta ocasión? 


—Ah, veo que te acuerdas. Ya temía que no me hubieses 
escuchado. —Sudne cerró un instante los ojos y dejó que las voces 
llenaran su mente de nuevo—. Me dicen que debe crecer en libertad, 
ajeno a todo y a todos, sobre todo a vosotros —dijo señalando a los 
tres druganos—. Solo así será capaz de ser quien debe ser. 

—¿Quién es el que debe ser? 


—Ni lo sé ni me importa, drugano. En este mundo solo me queda 
una cosa y es la única por la que aún camino. 

Nefrén asintió, pues comprendía perfectamente a la mujer. Él 
caminaba solo por su raza y sus pasos eran cada vez más lentos y 
torpes. Ambos llegaban al final de su camino con una única 
motivación. 


—No vamos a dejar de buscarlo solo por una voz en tu cabeza, 
Sudne —aseguró, por mucho que le doliera—, pero no quiero 
enfrentarme a ti. Aunque venciera, el mundo perdería. 

—No sabes hasta qué punto —respondió Sudne. Cerró los ojos y 
se concentró—. Tal vez haya una manera de resolver todo esto... 


Levantó una mano y lo instó a guardar silencio. El drugano 
aprovechó para mirar a Ámber y ver si aún seguía en calma. Sus ojos 
ardían en ganas de arrancar la cabeza a la humana, pero aún 
permanecía sentada. Era buena señal, pero no esperaba mucho más. 
Volvió a concentrarse en Sudne, esta parecía estar manteniendo una 
conversación consigo misma. Las dudas volvieron a él, pues su imagen 
no se diferenciaba mucho de los hombres y mujeres que habían 
perdido la cabeza en vida. Por un minuto se preguntó si todo aquello 
no sería fruto de su imaginación. 

Negó con la cabeza, no podía ser. Sus recuerdos eran demasiado 
vivos. Alguien le había mostrado su huida de la torre, el mapa, el 
bebé... todo. No podía ser casualidad que todo estuviera tan 
relacionado. Pero entonces, ¿con quién hablaba? 


—Tengo una propuesta para ti, drugano —se aventuró a decir, 
todavía con los ojos cerrados. 
—Te escucho. 


—Dejarás crecer en libertad al drugano blanco reaparecido. A 
cambio, te daré un secreto mayor que podrá salvar a tu raza y a la 
suya —aseguró mirando al neutral. 

—¿Yo? ¿A la mía? —se preguntó Eldrich. Ámber lo miró con el 
ceño fruncido. ¿Qué tenía que ver la raza de los neutrales en el 
devenir del continente? 


—Si, señor neutral. Para eso has venido, ¿no es así? Para 
encontrar respuestas —respondió Sudne. Todo aquello estaba siendo 
demasiado preciso y Nefrén aceptó que no eran coincidencias. Sudne 
mantenía una conversación con alguien que la guiaba y le daba 
consejo. 

—¿Con quién hablas, Sudne? —preguntó Nefrén—. Dime su 
nombre al menos. 


—No te servirá de nada, pero se llama Thierry. 
Nefrén rebuscó en su memoria y no encontró nada respecto a 
aquel nombre. Era la primera vez en su vida que lo escuchaba. 


—¿Qué secreto puedes darnos? 
—¿Tengo tu palabra? —preguntó Sudne, que no iba a ceder. 
Ambos se movían en una fina línea de confianza y necesidad. 


—No tengo más remedio —aseguró. 

—¡No puedes decirlo en serio, Nefrén! —Ámber se puso en pie, 
incapaz de creerlo. El drugano levantó la mano hacia ella, tratando de 
hacerla recapacitar. 


—¡No tenemos más remedio! ¿Quieres morir contra ella y que se 
una a su maldita hermana? —le espetó—. No tienes ni la menor idea 
de qué son. Guarda silencio por tu raza, Ámber. Tendrás oportunidad 
de comprenderlo todo a su momento. 

La drugana palideció y acto seguido enrojeció de rabia. Comenzó 
a apretar los puños, incapaz de controlarse. Un leve fulgor de fuego la 
envolvió. Por suerte, Eldrich apoyó una mano en su hombro con 
delicadeza y mucho valor. 


—Tenemos una misión, Ámber. Deja que esta siga adelante y 
podrás ver el final de ella. 

La drugana apartó la mano del neutral despacio, tratando de 
controlar su fuerza y no hacerle daño. Por su rostro descompuesto, no 
lo consiguió. Sin embargo, sí fue capaz de controlarse y el fulgor 
desapareció. 


—Acepto —dijo Nefrén finalmente. Sudne asintió, conforme—. 
¿Cuál es ese secreto? 

—El Conducto de la Diosa —reveló, haciendo que ambos 
druganos se miraran incrédulos—. Sé dónde está el Conducto de la 
Diosa y para qué sirve. 


—Llevamos años buscando ese lugar, ¿cómo puedes saber tú 
donde se encuentra? —Nefrén había llegado a descartar su existencia. 
Ahora lo entendía, o eso creía—. ¿Está en la isla? 

Sudne rio ante su comentario, como una madre sonríe ante una 
imaginativa y poco realista hipótesis de un hijo pequeño. Negó con la 
cabeza. 


—En aquel lugar solo hay humanos y su maldita magia de las 
runas negras —dijo Sudne. 
—Por eso has vuelto, para huir de ellos, ¿verdad? 


—Son un mal todavía peor que vosotros para este mundo. Si me 
quedaba allí me descubrirían y al final me vería obligada a usar mi 
magia. Gasté mi último peldaño en regresar con mi hijo —confesó. 
Para ella, Nefrén era lo más cercano a un amigo que había tenido en 
su vida, por mucho que por su culpa hubiese acabado en la torre de 
Nurae—. Y no, El Conducto de la Diosa no está en aquella maldita 
isla. Está aquí, en el continente, y no muy lejos de aquí. 

Ámber se puso en pie y se acercó a Nefrén. Deseaba poder mirar a 
Sudne de frente. Se situó a su lado con las manos en alto, dejando 
claro que no sería una amenaza. La drugana estaba realmente 
interesada en lo que tuviera que decir. 


—¿Dónde está? ¿Qué es? —preguntó contemplando a la humana. 
Ahora que la veía de cerca se parecía u su hermana, pero muy poco. 


Se preguntó si sus padres serían el mismo hombre, lo cual dudaba. La 
drugana era consciente de cuánto les gustaba a las humanas conocer a 
sus vecinos con demasiada frecuencia. 

—Está cerca de Shuko. Es un pueblo al sur de aquí, un poco más 
al oeste. 


Nefrén y Ámber se miraron, habían estado buscando el Conducto 
en ese mismo lugar hacía muchos años. 

—Tenía razón, Ámber, todo este tiempo tenía razón, no podía ser 
casualidad. El anciano, el Conducto, los neutrales, la muerte de 
Kelldom... —dijo Nefrén, sonriente. 


—Oh, eso me temo que no fue cosa del Conducto —dijo Sudne, 
pero ninguno la prestaba atención—. Puedes preguntar a mi 
hermana... —murmuró. 

—No encontramos nada allí hace años, mujer. ¿Por qué ahora sí 
podríamos? —preguntó Ámber. 


—Porque no está en el pueblo. He dicho que está cerca de él, 
drugana. Solo quien sabe ver puede sentirlo —dijo Sudne, repitiendo las 
palabras de la voz de su cabeza. Comenzó a caminar hacia el carro de 
nuevo—. Entre los tres seréis capaces, Thierry está seguro de ello. Solo 
tenéis que encontrar la forma adecuada, todos juntos. 

Sudne se subió a su asiento de conductora. El caballo había 
reposado lo suficiente para emprender la marcha de nuevo. Lo azuzó 
con calma y no esperó a que los druganos se apartaran de su camino. 
Estos dieron un salto fuera de la calzada. 


—Hasta la próxima, Sudne —se despidió Nefrén. 
—Hasta nunca, druganos —respondió, sin mirarlos siquiera, y 
continuó su viaje. 


Cuando el carro hubo pasado, Eldrich se aproximó a ellos. 

—Ya puedes empezar a contarme todo lo que sabes de esa mujer 
—dijo Ámber. Nefrén asintió y comenzó a caminar, guiando al grupo 
hacia el suroeste. Su siguiente objetivo era El Conducto de la Diosa. 


El resto de la noche lo usaron en ponerse al día sobre Sudne y lo 
que significaba, aunque Nefrén no estaba seguro respecto a lo que era. 
Ámber sí que estaba segura y la describía como una de los telépatas. 

—Perdón, ¿qué son los telépatas? —preguntó Eldrich, que 
desconocía el término igual que ellos los que usaban en Heinsen—. 
Nunca he oído esa palabra. 


—Son, o al menos eran, una raza de humanos muy poderosa. Eran 
capaces de hacer casi cualquier cosa y su poder era casi ilimitado. Por 
suerte la mayoría se suicidaba tras volverse locos por las voces de su 
cabeza —respondió Ámber, que se encogió de hombros—. Parece que 
alguno logró mantener la cordura y siguió vivo. Si se unen a los magos 
humanos, no habrá quien los detenga. Antes de ella solo hemos 
conocido a su hermana, que es la ayudante del líder de mi raza. 

No sé quién ayuda a quién... —la interrumpió Nefrén. Ella 
asintió, apenada. 


Siguieron caminando y en la mañana el pueblo de Shuko apareció 
ante ellos. Había crecido desde la última vez que habían estado allí y 
sus calles se habían reformado. El pueblo bullía actividad a aquella 
hora de la mañana. Carros salían del pueblo para encargarse de los 
campos, los animales de granja eran conducidos a las afueras y los 
niños jugaban en los caminos. No era buena idea entrar durante el día, 
estaba claro. 

—No es buena idea entrar de día —dijo Nefrén, diciendo en voz 
alta lo que hasta Eldrich sabía. 


—Pero no es aquí, no lo hagamos entonces. ¿Tenéis alguno idea 
de cómo encontrar el Conducto? —preguntó el neutral. 
—Eso mismo os iba a preguntar yo —dijo Amber. 


—Y yo... —apuntó Nefrén. Ninguno tenía idea de cómo 
encontrarlo—. Alejémonos un poco y pensemos una solución. 

El grupo se alejó del pueblo y se internó entre los campos, 
apartándose de los caminos. Encontraron un pequeño riachuelo y lo 
siguieron hasta un bosque en la distancia. Dentro de él se sintieron lo 
bastante a salvo para deliberar. Aun así, Nefrén extendió su ser y 
buscó cualquier rastro de los magos humanos o de sus congéneres. 
Para su sorpresa, no encontró a nadie. 


—Solo quien sabe ver puede sentirlo —repitió Nefrén, meditando 
sobre las palabras de Sudne. 

—Yo ni siquiera sé sentir —aclaró Eldrich—. Creo que los de los 
ojos tendréis que ser vosotros. 


—Bien, ya podemos descartar algo. Nefrén, tú eres el mejor 
explorando tu alrededor, aunque solo sea por tu gran experiencia —se 
burló Ámber, que no desaprovechaba oportunidad para recordarle su 
edad—. ¿Eres capaz de sentir algo... raro? 

—No, para nada. A mi alcance no hay nada diferente. Pero al 
menos no hay magos ni druganos negros cerca. 


—-¿Estás seguro? ¿Sabes que si..? 

Eldrich dejó de prestar atención y sus ojos dorados esquivaron a 
sus primos oscuros. Se miró las manos mientras trataba de entender en 
qué podía ayudar él si no era capaz de ver nada más allá que el simple 
mundo que pisaba. Al lado de aquellos dos poderosos druganos, se 
sintió inútil y torpe. 


“Lo único que puedo hacer es correr —se dijo. Pero no era verdad y 
una habilidad junto a una idea llegó a su mente”. 
—¡Yo puedo hacerte ver, Nefrén! —exclamó seguro de su teoría. 


—¿Cómo dices? 

—Puedo hacer contigo lo mismo que con Ámber, puedo descubrir 
tu propia habilidad. —El drugano negro frunció el ceño—. Ella era el 
fuego abrasador y eso nos quedó claro tras su descubridero. Tú eres el 
que puede ver más allá, tal como ella ha dicho. Yo creo que es tu 
habilidad, solo que todavía no la dominas. Deja que te enseñe a ver y 
podrás sentirlo. 


—¿Tú qué opinas? 

—Que si se entera Kem tendrás tantos problemas o más que yo — 
respondió Ámber—, pero que merece la pena correr el riesgo. Eso es 
lo único que sabe hacer este neutral. Si lo que ha dicho Sudne es 
verdad, ¿qué otra cosa puede aportarnos para que lo necesitemos? 


La drugana tenía razón y su teoría era realista. Se volvió hacia el 
neutral y asintió. 
—Está bien. ¿Qué tengo que hacer? 


—Túmbate, así no te caerás cuando te desmayes —dijo Eldrich 
poniéndose de pie a su lado. Comenzó a empujarlo de sus hombros 
hacia el suelo. Nefrén obedeció, incómodo. Ámber apoyó una mano 
tranquilizadora en su hombro. Si ella había pasado por eso mismo y lo 
animaba, no podía ser tan malo. 

Cuando su espalda tocó el suelo, Eldrich golpeó con la palma de 
la mano su pecho. Nefrén quedó sin aliento y todo se oscureció. 


Nefrén trató de abrir los ojos, pero fue incapaz. Todo su mundo 
era oscuridad, absoluta y completa oscuridad. Se sintió caer de 
espaldas y sus brazos se alzaron en dirección contraria torpemente. O 
eso fue lo que creyó sentir, pues el drugano no estaba seguro de lo que 
estaba pasando. Apretó los dientes y trató de calmar su cuerpo. Este 
era arrastrado hacia algún lugar que él no deseaba ir. 

Algo tiraba de él, tanto como el destino se llevaba las vidas de los 
habitantes de Ergasth. Comprendió que no quería ser arrastrado, que 
su vida era más que dejarse llevar sin que nada lo retuviera. La vida 
era una sola, corta y volátil, que debía de ser aprovechada, pues en 
cada una de ellas había mucho más de lo que parecía. 


Cada una de las vidas era especial y comenzó a comprender por 
qué Eldrich sabía encontrar una habilidad distinta en cada uno de 
ellos. Todos podían ser algo más, ir más allá y trascender su propia 
existencia realizando los sacrificios que el mundo necesitaba. Se 
preguntó si él mismo trascendería tras su muerte, pero eso él no lo 
podría saber. Solo el tiempo lo diría. 

Dejó su cuerpo seguir su propio camino en su caída y lo 
abandonó, tal como haría cuando le llegara el día de descansar al fin, 
en el que la noche sería eterna y su descanso completo. Entonces, sin 
la carga de su cuerpo mortal, Nefrén pudo abrir sus ojos verdaderos, 
aquellos que le dicen que algo está bien, que debe ayudar o que algo 
está mal. Pudo observar cómo su cuerpo ascendía hacia el cielo y no 
caía, para su sorpresa. Se dio la vuelta y vio a Ámber y a Eldrich, que 
contemplaban su ascenso con dolor y temor en su mirada. 


Pero no tenía miedo, solo sentía calma. El mundo bajo él se 
movió y se elevó desde sus compañeros unos pocos metros. Un 
segundo después, un nuevo movimiento lo alejó lo suficiente para 
verlos en la lejanía. Otro segundo, otro movimiento y sus compañeros 
no fueron más que un punto rojo y otro dorado en el suelo, muy lejos 
de él. 

La vista le recordó a sus vuelos bajos entre las nubes y sonrió. 
Miró en todas direcciones recordando la hermosa sensación de volar 
en la noche y, para su sorpresa, vio mucho más de lo que esperaba. 
Unos pequeños puntos a la izquierda, a varias millas, una luz blanca 
hacia el sur... Jamás había visto algo con tal claridad. Se preguntó qué 
ocurría, pero un nuevo tirón lo elevó hacia el cielo. Se detuvo de 
golpe y volvió al mirar bajo él. Nunca había volado tan alto, pues a 
aquella altura se congelaría. 


El mundo era muy diferente desde allí arriba. Encontró miles de 
puntitos azules repartidos por el vasto territorio y uno blanco que 
brillaba con intensidad. Hacia la derecha vio los puntos negros de sus 
congéneres en la distancia. Estaban huyendo en lo que debía de ser la 
torre de Nurae. Para su sorpresa, algo había cambiado en ella. Una 
sombra, una bruma densa cubría la misma. No dejaba pasar luz 
alguna, ni esperanza ni sueño. Lo asfixiaba todo con su toxicidad. 

Se le hizo un nudo en la garganta cuando volvió a ser arrastrado 
más arriba, tanto que creyó que acabaría acompañando a la luna en su 
vigilia. Contempló el continente por completo desde el cielo. No le 
costó reconocerlo gracias al mapa de Sudne que había visto hacía 
tantos años. Los territorios cerrados por la barrera palpitaban 
ansiando liberarse. Verde, marrón, dorado, plateado... cada uno de 
ellos tenía su historia y Nefrén supo entonces que sabría escucharla si 
se encontraba con ellos. 


Sin embargo, lo que buscaba no lo concentraba. No había ni 
rastro del Conducto de la Diosa y se preguntó cómo sería. En ese 
momento cayó de nuevo a toda velocidad. Gritó sin voz y trató de 
cubrirse con unos brazos inexistentes ante él. 

Se estrelló contra su cuerpo y despertó tratando de coger aire de 
nuevo, pálido y aterrado por la caída. 


—¡Levántalo! —pidió Eldrich y Ámber asintió. 

Ayudó a Nefrén a incorporarse y se situó delante de él, tratando 
de que recordara dónde estaba y quién era. El drugano miró a su 
alrededor aterrado, aun creyéndose en la caída mortal. Contempló los 
ojos negros de Ámber y se centró en ellos. 


—Eso es, eso es —dijo la drugana—. Recuerda quién eres, estás a 
salvo. —Se volvió hacia Eldrich—. ¿No podías haber hecho algo más 
sencillo? A mí casi me congelas y no quiero saber lo que le has hecho 
a él... 

—Cada uno vive su propia experiencia, Ámber. Es el precio por 
encontrarse a sí mismo. 


—Tú sí que te vas a encontrar, pero con mi espada —gruñó la 
drugana. 

Nefrén sonrió, al fin la había reconocido. Su respiración se relajó 
y sus ojos volvieron a ver el mundo con normalidad, con su luz y sus 
sombras. 


—Estoy bien, estoy bien —dijo apartándolos lentamente. Puso sus 
manos en el suelo y disfrutó de su tacto frío y firme. Jamás se había 
alegrado tanto de estar en tierra firme. 

—¿Qué has experimentado? —preguntó Ámber, recordando su 
propia experiencia. 


—He visto el mundo entero desde las nubes, con sus territorios 
ocultos. 
—¿Territorios ocultos? 


—Sí, otro día te lo cuento también. —Nefrén se puso en pie 
tambaleante. Sus piernas aún no habían recuperado el control de sí 
mismas—. Vamos a buscar el dichoso conducto. 

Cerró los ojos y se concentró. Extendió su ser a su alrededor 
alejándose de su cuerpo, apartándose de sí mismo. El mundo se 
oscureció y solo las sombras y las luces acudieron a su ojo interior. 
Buscó a uno y otro lado y encontró una pista, pues hacia el sur 
apareció una columna blanca que ascendía hacia el cielo. Se concentró 
en ella y se acercó, recorriendo las leguas en un suspiro con su cuerpo 


etéreo. Cuando llegó hasta ella pudo sentir su influjo, su verdad, su 
pasión. La había encontrado. Volvió a su cuerpo y abrió los ojos. 


—Hacia el sur, no sé la distancia, pero no está lejos. 
—¿Cómo es? 


—No tengo ni la menor idea. Solo consigo sentirla, no la veo 
como te veo ati o a él. Solo es una esencia en la distancia —aseguró y 
Ámber asintió. Debía de ser suficiente. 

—En marcha, entonces —dijo la drugana. 


—¿No preferís la noche? —preguntó Eldrich. 

—No. Cuanto más tardemos más magos pueden venir a investigar. 
Además, mi raza recorre grandes distancias en la noche, ¿quieres 
encontrarte con ellos? ¿No? Ya me parecía... 


Eldrich guardó silencio y les dejó guiarlo. Ellos se encargaron de 
elegir la ruta y cada pocas millas, Nefrén se detenía a comprobar la 
dirección. Cuando llegó la noche, el drugano les dio el alto. Habían 
llegado, aunque no había nada que ver allí. Estaban en un desfiladero 
de rocas caídas. No había nada más que una montaña en lo alto y unas 
enormes rocas recorriendo su ladera. 

Estaban en medio de ninguna parte, pues ni quiera había bosque 
allí. Solo rocas y hierba. 


—Es aquí —aseguró Nefrén con los ojos cerrados. Levantó la 
mano y señaló la ladera de piedra—. Es ahí dentro. 

—Ahí dentro no hay nada —dijo Ámber acercándose a las rocas. 
Empujó una de ellas y esta cayó ladera abajo, empujando nuevas 
compañeras que acompañaron su camino—. Prueba tú si quieres... 


Nefrén se acercó a ella y levantó una roca de buen tamaño. En 
cuanto esta dejó un hueco libre, otra ocupó su lugar. La lanzó a lo 
lejos y probó de nuevo, con resultado similar. 

—Si estás seguro... —se aventuró Eldrich. La drugana comenzó a 
mirarlo con odio antes de que terminara de hablar—. Yo te creo. No 
me mires así. Tú tienes tu habilidad y él la suya. ¿Acaso él ha puesto 


en duda que tu fuego sea abrasador? 


—¿Quieres probarlo? 

—Ahora no, que estamos ocupados —le respondió con ironía. 
Ámber apretó el puño con rabia. Una pequeña llamarada emergió de 
él. Eldrich se fijó en su gesto y las palabras de Sudne volvieron a su 
mente—. Entre los tres seréis capaces, Thierry está seguro de ello. Solo 
tenéis que encontrar la forma, todos juntos. 


Nefrén lo miró de lado, tratando de comprender qué estaba 
pensando. Abrió los ojos de par en par. 
—No puedes pensarlo en serio. No será capaz. 


—Yo creo que sí, ya has visto la rabia que la recorre. 
—¿Qué recorre a quién? O alguien me explica qué estáis 
pensando u os juro que... 


—¿Ves? Tiene rabia de sobra —dijo Eldrich, apartándose de ella. 
Una nueva llamarada emergió de sus dos manos y ascendió por 
sus brazos. 


Quiere que derritas esta montaña —dijo Nefrén y el neutral 
asintió—. Aparta todas estas rocas para que El Conducto de la Diosa se 
muestre ante nosotros. 

Las llamas de la mujer se detuvieron al instante, incrédula. Miró a 
la montaña y luego a ellos. 


Tiene que ser una broma. ¡Es una montaña! —exclamó 
señalándola con las dos manos. 

—Te dije que no podría —dijo Nefrén—. Será mejor que nos 
despidamos aquí, Eldrich. Puedes volver a tu mundo. Tú hiciste tu 
parte, yo hice la mía. Pero es verdad que no todos los druganos están 
a la altura. —Ámber enrojeció de rabia—. Verás, yo sabía que era un 
poco floja, pero no hasta este punto. Me avergiienza decir que tengo 
congéneres así. —La drugana comenzó a respirar agitadamente, 
apretando todos y cada uno de sus músculos—. Imagino que en tu 
mundo también habrá gente como ella, ¿no? Seguro que los 


consideráis como niños indefensos o algo así... 


— ¡Basta ya! —estalló la drugana, dejando salir la rabia. Nefrén y 
Eldrich se apartaron de ella y de su camino hacia la montaña. 

Ámber se había envuelto en llamas que ascendían varios metros 
sobre ella. Un segundo después volcó su rabia, su humillación y su 
odio sobre aquellas piedras que no tenían culpa de nada. De sus 
manos emergieron dos lenguas de fuego abrasador que comenzaron a 
calcinar las piedras. La drugana maldecía a todos y a todo mientras 
derretía las piedras de la montaña. Estas comenzaron a derretirse en 
un círculo de tres metros de ancho. 


A los pies de la drugana comenzó a avanzar una lengua de 
magma que siguió ladera abajo. Sin embargo, cuando una roca 
abandonaba su puesto, otra llegaba. 

—¡No pares! —dijo Nefrén. El drugano creó una presa sobre el 
hechizo de la mujer elevando del suelo una roca enorme. Esta contuvo 
la caída del resto de la montaña. Pero no aguantará mucho más carga, 
Ámber debía darse prisa. Nefrén se esforzó hasta la extenuación. 


Pero la drugana no dejó e imbuir su rabia y unos segundos 
después, no quedaba roca alguna que protegiera la ladera. Para 
sorpresa de todos, no había nada debajo de las camas de las piedras 
derretidas. Las llamas iluminaron un pasillo oscuro que se adentraba 
en la montaña. 

—¡ Adentro! —dijo Eldrich, saltando al interior del pasadizo. El 
neutral atravesó la barrera que hacía de puerta y asiento para las 
rocas. Ámber detuvo su magia, vacía de rabia. 


—Entra tú, yo contendré esto —dijo Nefrén. Su rostro temblaba 
por el esfuerzo—. No dejes que le pase nada a ese neutral y daros 
prisa. No aguantaré mucho. Si tú crees lo que pase dentro, yo te 
creeré. ¡Entra! 

Ámber asintió, confiando en su compañero, y saltó al interior de 
la montaña. Un segundo después la oscuridad la rodeó. Todo estaba en 
silencio y nada se movía. Se sintió desorientada como durante la 
magia del neutral. 


—«¿Eldrich? ¿Dónde estás? —preguntó al aire. No lograba ver 
nada, como en las noches sin luna que iluminara su vida. 

—Aquí —respondió el neutral, acercándose a ella—. Sigue mi 
voz. 


Ámber obedeció y no tardó en chocar con él. Sus manos rodearon 
sus hombros. 

—«¿Esto es El Conducto de la Diosa? —preguntó. No sabía qué 
pensar, pero desde luego aquello no parecía muy divino. 


“Sí —dijo en sus mentes una voz femenina”. 

Ámber dobló las piernas en posición defensiva. De sus manos 
volvieron a brotar las llamas, pero estas no iluminaron mundo a su 
alrededor. 


—¿Quién eres? —preguntó Ámber—. ¡Muéstrate! 

—Mis hijos oscuros siempre dan las órdenes cuando saben que 
deben cumplirlas. —La voz sonó detrás de ellos y se volvieron. Al 
hacerlo la imagen del túnel cambió. 


Ahora se encontraban en un campo abierto mecido por la brisa. 
Interminables cultivos de cereal se perdían en la vista. Trató de 
orientarse, pero no había nada en el cielo, a pesar de que la luz lo 
impregnaba todo. Ante ellos encontraron a tres personas. Una mujer 
con un vestido rojo escribía algo en un pergamino ante dos 
desconocidos. Sus ojos eran intensamente azules y miraban a los otras 
dos figuras. Una era una mujer con un vestido largo y verde. El 
hombre vestía de sencillo cuero marrón. Era alto y moreno, sin nada 
que llamara la atención. Era lo único normal allí dentro. 

—Ten cuidado, Thierry. —Le tendió la pluma y se despidió de 
ellos—. Nos vemos pronto, Jazmín. Tened cuidado con Ágata, por 
favor. 


Las dos figuras desaparecieron en el aire. La mujer se volvió hacia 
ellos. 

—Espera, ¿Thierry? —preguntó Ámber. Él era el que había estado 
hablándole a Sudne. 


—Sí, él es Thierry. Y mi nombre es Irena —respondió con 
sinceridad—. Gracias por acudir a verme, al fin alguien encuentra este 
lugar. 

—Vosotros dos nos habéis traído hasta aquí. ¿Por qué nos das las 
gracias entonces? —preguntó Ámber. 


—Porque nadie lo había hecho antes. —Irena avanzó hacia ellos y 
se detuvo a pocos pasos de distancia. Contempló a ambos a los ojos, 
haciendo que estos se perdieran en la profundidad del azul de los 
suyos. Era como mecerse en un mar de paz y tranquilidad—. Qué 
curiosa combinación. Mi hija que no me responde, no me reconoce y 
casi se podría decir que me odia, se ha encontrado con uno de los 
pocos neutrales que ha sabido escucharme en cientos de años. 

—Espera, ¿hay más como yo? —preguntó Eldrich. 


—Sí, y si todo sigue su curso, habrá muchos más. Incluso como 
tú, hija mía. Tal vez aún no lo sepan, pero habrá muchos más. Solas 
no vamos a ganar esta guerra, querida. 

—¿Qué guerra? Ya no quedan druganos blancos, Irena. 


—Me temo que tu mente aún está encerrada a pesar de haber 
llegado hasta aquí —dijo dando un paso hacia ella. Apoyó su mano en 
su frente y la descendió sobre sus ojos. Ámber se tambaleó y Eldrich la 
sujetó con cuidado. Los ojos de Ámber se llenaron de lágrimas al 
instante—. Veo que al fin lo entiendes. 

—Toda la vida creyendo que... ¡oh, por la Diosa! Todas las vidas 
que he arrebatado... —Las náuseas recorrieron a la drugana. Por 
primera vez en su vida se sintió indefensa y desnuda, expuesta. 


—Todas están a mi lado, Ámber. Ellas te perdonarán siempre que 
seas capaz de cumplir con tu misión —le dijo directamente—. 
Escuchadme bien, hijos míos, el tiempo es muy corto aquí. Este 
mundo se precipita. Dos de mis hermanos lo destruirán si no somos 
capaces de salvarlo. Os encargo una misión. Eldrich, llévate a Ámber a 
Heinsen. Eres un moldeador y heredarás su señoría en cuanto puedas. 

—¿Qué debo hacer entonces? —preguntó Eldrich, tomando buena 
nota de su petición. 


—Seguid vuestro destino, pero pensad siempre en la misión. Las 
circunstancias os llevarán por el camino correcto. Solo tened los ojos 
abiertos y el corazón sincero. Ámber, tú tendrás que sacrificar mucho, 
hija mía, pues tienes mucho que pagar. Tus actos casi han permitido 
que este mundo zozobre. —La drugana levantó la cabeza hacia ella 
con el rostro cubierto de lágrimas—. No es tu culpa, pues así has sido 
criada, pero tú sí tienes responsabilidad de solucionarlo. Ve con 
Eldrich, renuncia a tu habilidad, a tu raza y a tu mundo, y ayúdalo a 
llegar hasta lo más alto. Entre los dos ayudaréis al resto de mis hijos a 
volver al continente. Trae contigo los tres artefactos de vuelta, pues tu 
raza los necesitará para enfrentarse a... 

La tierra tembló y el cielo se rompió como si se tratara de un 
cristal atravesado por una piedra. 


—Los artefactos... —repitió Ámber, sin comprender nada. Solo 
sabía que tendría que ir con Eldrich. 

—Nadie debe saber nada de esto. De tu silencio depende todo. 
Siento cargarte esta misión, hija mía, pero eres la única preparada 
para ello —confesó Irena. Ante los ojos de los druganos, su ropa 
cambió y se transformó en una armadura completa roja como el fuego. 
De su espalda brotaron cuatro alas igual de rojas, que se mecieron con 
el viento. Desenfundó una espada azul que resplandeció—. Marchad. 


Se volvió hacia ellos y golpeó a ambos en el pecho. Salieron 
despedidos contra el suelo, donde se golpearon con fuerza. Al abrir los 
ojos, Nefrén los estaba observando sobre ellos. 

—¿Qué demonios ha pasado? —preguntó, contemplando 
asombrado las lágrimas de Ámber. Miró a Eldrich y este no estaba 
mucho mejor. Dejó de imbuir fuerza a su magia y dejó que la montaña 
volviera a cubrir la entrada de la cueva y el reguero de lava a su lado. 


—La Diosa nos ha hablado —dijo el neutral, aún sobrecogido. 
—Y nos ha condenado con ello —concluyó Amber sin mirarlo 
siquiera. 


CAPÍTULO 13 
RUNAS, VIAJES Y MUERTE 


—Tenemos que irnos de aquí —dijo Nefrén para sorpresa de sus 
compañeros. Señaló hacia el cielo y les mostró un sol mortecino sobre 
ellos—. Se acercan los magos y no tengo intención de quedarme a 
saludarlos. 


Ámber se irguió y miró a su compañero. Negó con la cabeza y se 
puso de pie. 

—Será mejor que nos vayamos, no es nuestra misión derrotarlos 
—dijo la drugana. 


—¿Misión? 

—Mejor no preguntes, no te puede responder. La Diosa se lo ha 
prohibido. Al parecer es parte de lo que tiene que pagar por todo lo 
que ha hecho durante su vida —explicó el neutral. A él no le habían 
prohibido hablar. 


Nefrén asintió sin contradecirlos. Echó a correr ladera abajo, 
seguido de cerca de sus compañeros. 

—Vienen desde allí y lo hacen a caballo. Será mejor que vayamos 
hacia el norte —dijo tras señalar de dónde venían los humanos. 


—¿Cuánto tiempo? —preguntó Ámber. 
—La luna no los verá llegar —aseguró. La drugana chasqueó la 
lengua, debían de estar realmente cerca. 


Apretaron el ritmo todo lo que pudieron y llegaron a campo 
abierto, donde pudieron aumentar su velocidad. Sin embargo, en la 


distancia comenzaron a ver la comitiva de magos. Era al menos una 
decena, si no más, y el sol aún no había dejado su sitio a la luna. 
Nefrén calculó sus posibilidades y se detuvo. El recuerdo de su batalla 
con los Ashgar llegó a su memoria. 

—¡Corre! —gritó Ámber. 


—No, nos atraparán igual. O nos enfrentamos ahora a ellos 
descansados o nos agotamos antes de poder luchar —aseguró, 
confiando en su plan. Aún le quedaba el recurso de las runas, pero no 
quería usarlo con Ámber cerca. 

— ¡Está bien! Me sé de una Diosa a la que voy a tener que 
arrancar sus ojos azules cuando todo esto acabe —gruñó la drugana, 
segura de que lo haría. O al menos lo intentaría—. Eldrich, ¿qué 
necesitas para irnos? 


—¿Irnos? —preguntó Nefrén. 
—Sí. La Diosa tiene una misión para nosotros en su mundo. —La 
drugana tragó saliva y señaló al neutral —. Para él y para mí... 


—Entiendo... marchad entonces. Escaparé y cuando sea de noche 
volaré bien lejos —les dijo. No debían quedarse por él. 

—Si fuera de noche lo haría encantada. Pero aún es de día, 
Nefrén. Puede que no salgas vivo. No pienso abandonarte... 


—¿Mi vida es más importante que tu misión? —Ámber frunció el 
ceño, pero no contestó—. Eso me temía. Marchad. Vosotros heredaréis 
mi trabajo y al fin podré descansar. Mantén la lucha y salva a nuestra 
raza y a este mundo, Ámber. La Diosa no tiene un destino para mí. 

—No. Acabaremos con ellos y después nos iremos. No pienso 
cargar con más muertes a mis espaldas. —Al momento se dio cuenta 
de lo que había dicho y señaló a los magos—. Bueno, las suyas sí. Pero 
no la de los inocentes. A ver, que tampoco eres precisamente inocente, 
pero ya me entiendes. 


Nefrén sonrió y asintió, Amber no era fácil de convencer. Pero la 
marcha de la drugana le proporcionaría la posibilidad de usar las 
runas. Amber no se quedaría para aprender y su secreto estaría a 
salvo. 


—Estaré preparado —dijo Eldrich. 


Ámber se situó junto a Nefrén, preparada para la batalla. 
Desenfundó su espada y, para sorpresa de ambos, esta no emitió su 
característico fulgor. La drugana miró el arma aterrada y 
desconcertada. Jamás había dejado de brillar en su mano. Negó con la 
cabeza, incrédula. La cambió de mano varias veces logrando el mismo 
resultado. La dejó caer al suelo asqueada. De alguna manera alguien 
había cambiado su arma por aquella. 

—¿Qué está pasando? —preguntó Nefrén, que recogió el arma y 
esta volvió a brillar con intensidad. Los ojos de la drugana estaban 
abiertos de par en par. Tendió la mano y Nefrén le devolvió su arma. 
Esta volvió a apagarse al contacto con ella. Una sensación de terror la 
invadió al recordar las palabras de la Diosa. 


—No, no puede ser... 

Juntó sus energías y trató de crear una pequeña esfera de fuego 
ante ella. Sus manos se movieron torpemente tratando de crear la 
magia. Pero esta no se produjo y Ámber se sintió caer. Eldrich corrió a 
sujetarla antes de que lo hiciera. 


—¿Qué te ocurre? —preguntó Nefrén, recogiendo su arma, que 
había caído al suelo de nuevo. 

—-Ve con Eldrich, renuncia a tu habilidad, a tu raza y a tu mundo, y 
ayúdalo a llegar hasta lo más alto —recordó el neutral, mirando a 
Ámber. La rabia comenzaba a florecer, apartando al dolor y al miedo. 


—He perdido mi naturaleza —dijo la drugana, segura de lo que 
sentía—. No tengo magia y ya ni mi propia espada me reconoce. 
Quédatela tú hasta que regrese de su apestoso mundo y te busque para 
recuperarla. 

Ámber se quitó el cinturón que sujetaba su funda y se la tendió a 
Nefrén. 


—Entonces nada os retiene ya en este mundo... 
—Sí, Vvengarme con esos malditos magos —dijo Amber 
poniéndose en pie. 


—Pues no sé cómo vas a... —comenzó a decir Eldrich—. ¿Qué? 
No eres más habilidosa que yo ahora mismo... 

La drugana se volvió hacia él con el puño en alto, dispuesta a 
hacerle tragar sus palabras. 


—Tiene razón. Pero aún sois rápidos. Ocultaos. Cuando acabe con 
alguno robar sus armas y plantar batalla, pero siempre con cuidado. 
Vuestra misión no está aquí, ya lo habéis oído. 

Nefrén recogió la funda de la espada de Ámber y se la fijó a la 
cintura. Sopesó su arma y la encontró ligera y pequeña en 
comparación con la suya propia, pero debía de valer. Ámber y Eldrich 
se alejaron de Nefrén y se escondieron entre la maleza, a pocas 
docenas de metros. 


El drugano se volvió hacia los magos al galope. En un par de 
minutos llegarían hasta ellos y solo él podía plantar batalla. Negó con 
la cabeza, pues no le gustaba lo que tendría que hacer. Miró al cielo y 
este aún era irradiado por el sol. Dobló las rodillas, preparado. 

No tardó en sentir la magia de los magos precipitándose desde sus 
labios. Comenzó a correr apartándose de sus compañeros, esquivando 
la magia, pues uno de los problemas de la magia humana era el 
movimiento. Reconducir un hechizo requería reformularlo, lo que 
llevaba tiempo. El mismo tiempo que él necesitaba. Decidió acabar 
con los animales primero. 


Se detuvo para concentrase e hizo crecer enredaderas ante ellos 
que se clavaron en sus patas con fuerza, desgarrando su piel y 
músculos. Volvió a correr antes de que lograsen cambiar su magia y 
vio cómo los caballos caían al suelo, incapaces de caminar. Bramaron 
de dolor y se retorcieron; eran de comprender qué estaba ocurriendo. 

Sus jinetes no salieron mejor parados y muchos quedaron 
atrapados debajo de sus monturas. Trataron de levantarlos con sus 
propios músculos inútilmente. Tras un segundo de reflexión bajo el 
dolor del aplastamiento, usaron su magia. Pero Nefrén fue más rápido. 
Cambió las enredaderas de objetivo y estas agarraron a los magos, 
tirando de ellos hacia el suelo. Un segundo después, docenas de lanzas 
de piedra se elevaron atravesando los cuerpos de varios de ellos. 


Los más inteligentes evitaron el ataque protegiendo su cuerpo del 


suelo, pero al menos cuatro de ellos jamás se levantarían de aquel 
lugar. La sangre goteó desde las lanzas que se elevaron más de un 
metro desde sus pechos. Nefrén siguió corriendo, los rayos de los 
magos descendían desde los cielos. Se vio obligado a desproteger su 
flanco mientras miraba al cielo para esquivarlos y permitió que los 
magos se recuperan. Su estrategia era sencilla pero efectiva: distraerlo 
o electrocutarlo. 

No tardó en darse cuenta de ello cuando sus pies comenzaron a 
sentir el frío bajo ellos. La tierra se estaba congelando y no tardaría en 
volverse resbaladiza, lo que le haría un blanco aún más fácil. Elevó 
dos rocas sobre él que hicieron de protección para los rayos y creó un 
disco de fuego. Lo extendió e hizo que impactara contra el suelo, 
eliminando el hielo. Mientras tanto, los rayos se estrellaban contra la 
piedra, estallando con un ruido atronador sobre él. Tras cada estallido, 
miles de fragmentos de roca salían despedidos en todas direcciones. 
Cada nueva acometida creaba un agujero en la roca que la debilitaba 
un poco más. Ya no era un refugio seguro. 


Siguió corriendo y observó que los siete magos restantes 
caminaban hacia él, abandonando los cuerpos de sus compañeros 
muertos. Extendió su mente y descubrió a Eldrich que corría en la 
distancia tratando de rodear a los magos. Sobre él, el sol comenzaba a 
enterrarse en el horizonte, como si tuviera prisa por irse a dormir. 
Nefrén sonrió, la luna estaba sorprendentemente cerca. Algo le decía 
que el tiempo hoy jugaba a su favor. 

“¿Será la Diosa? —se preguntó, por primera vez en su vida”. 


Nefrén se detuvo de nuevo y levantó un escudo negro sobre él, 
sosteniéndolo con una mano. Con la contraria alzó desde el suelo una 
densa niebla que cubrió el campo de batalla por completo. Esta era 
tan densa que oscureció cuanto le rodeaba. Aprovechó el momento 
para correr hacia los magos, que se afanaban en tratar de eliminar la 
niebla con un poderoso viento. Nefrén se detuvo y los observó, pues 
tras los magos llegaban Ámber y Eldrich protegidos por la oscuridad. 

Dejó de dar energía en el escudo sobre él y se concentró. La 
magia de los magos era extraordinariamente poderosa frente a ellos, 
más aún cuando no había noche que les diera sus fuerzas. Se vio 
obligado a sujetar la espada de Ámber y a robarle su energía. La 
niebla volvió a ganar terreno. Sin embargo, aquella lucha entre el 
viento y la niebla lo había dejado expuesto durante unos breves 
instantes y los magos lo encontraron. Redirigieron sus hechizos y los 
rayos pronto emitieron latigazos a su lado allí donde caían. El primero 


le impactó en el brazo y el segundo en la espada. 


Gritó de dolor, desgarrado por dos intensas quemaduras que se 
extendieron por su piel. Su brazo izquierdo caía inerte al suelo y su 
espalda tenía una herida que la recorría de arriba abajo. Esta había 
desgarrado sus tejidos, pero no había sangre que se derramara, pues el 
intenso calor del rayo había cauterizado su herida. Si uno de aquellos 
rayos impactaba en su cabeza, sería su fin. Eran absurdamente 
poderosos. Por suerte, también torpes. Dejó de lado la niebla y volvió 
a protegerse con su escudo negro, respirando agitadamente. 

Volcó su energía sobre sí mismo y trató de curarse la espalda. Le 
llevaría un tiempo que no tenía. Comenzó a sudar por el esfuerzo y 
agarró con más fuerza la espada, arrancando de ella toda su energía. 
Miró hacia los magos que aparecían de entre la niebla apartada por el 
viento y encontró a Ámber y a Eldrich tras ellos. La drugana saltaba 
sobre el primer mago que encontró y lo degolló sin miramientos. Sin 
duda habían robado las armas de los primeros cadáveres. 


Eldrich atravesaba la espalda de otra de las magas de forma 
mucho más torpe. El arma ni siquiera salió por delante de su pecho. 
Estaba claro que aquel no era su arte. Pero el de Ámber sí, que agarró 
la espada y la lanzó contra el siguiente mago, que se daba la vuelta 
sorprendido por el grito agónico de su compañero. Atravesó su pecho 
con fuerza y asomó por su espalda antes de que cayera al suelo, 
muerto el instante. 

Eldrich no fue tan rápido y seguía sujetando la espada clavada en 
el cuerpo de la maga. Uno de sus compañeros le dio tiempo a realizar 
una pequeña runa y lanzarla hacia él. Eldrich se cubrió con el cuerpo 
de la maga, que explotó en miles de pedazos al recibir la magia. El 
neutral salió despedido a varios metros de distancia, cubierto de 
sangre y vísceras que provocaron arcadas en él. 


Le dolía todo el cuerpo, pero se levantó a trompicones. Ante él, 
Ámber se enfrentaba a cinco magos, incluidas dos mujeres. Dos de 
ellos se concentraron en ella, mientras otros dos se volcaron sobre 
Nefrén y otro puso su atención en el neutral. 

Nefrén vio en la distancia que sus compañeros estaban en peligro 
y dejó de curarse. Se puso en pie tambaleante, sujetando su espada 
torpemente y arrancándole las últimas gotas de energía. Comenzó a 
dibujar una runa en el aire y tan rápido como pudo la entregó fuerzas, 


lanzándola hacia el primer mago. Este no la vio venir debido a su 
pequeño tamaño y esta impactó sobre su cuello, atravesándolo y 
robándole la vida. 


Fue el inicio del desastre, pues la acción se precipitó con su 
muerte. El grito de uno de los magos se escuchó atenuado por el 
tiempo que reducía su velocidad. 

—i¡Matadlos a todos! —gritó alguien señalando a Eldrich y a 
Ámber. 


La drugana comenzó a correr tratando de escapar cuando uno de 
los magos comenzó a dibujar una runa en el aire. El sol desapareció en 
el horizonte y la luna clamó por su lugar en el horizonte contrario, 
elevándose y persiguiendo al sol en su interminable carrera en la que 
ninguno de los dos lograba alejarse del otro. 

La runa de Nefrén cambió de dirección y se dirigió hacia su 
siguiente objetivo. A su vez, la maga que lo vigilaba levantó el brazo 
izquierdo hacia él y con el derecho dibujó una runa. De su mano 
alzada emergieron docenas de minúsculos rayos en su dirección, justo 
antes de que la runa de Nefrén se incrustara en su cabeza. La mujer 
cayó al suelo muerta, pero sonriendo. Había cumplido con su 
cometido, aunque no llegase a verlo jamás. 


Nefrén dibujó una nueva runa y la hizo crecer a toda velocidad, 
interponiéndola entre él y la magia de la humana. Sin embargo, los 
escudos de runas eran peligrosos, pues solo detenían la magia allí 
donde había un trazo que lo recorriera. 

La maga lo sabía, al contrario que él. Docenas de aquellos rayos 
atravesaron su defensa e impactaron sobre él al unísono. Nefrén miró 
hacia abajo y contempló cómo su cuerpo había sido herido en 
multitud de lugares. La sangre comenzó a manar de su cuerpo. 


Su respiración se cortó, sus ojos dejaron de ver el mundo. Solo 
tendría un segundo más antes de que su cuerpo claudicase y lo 
aprovechó. Dibujó una runa de curación sobre él mientras que caía 
hacia atrás y la cerró. Esta cayó sobre él cuando su cuerpo impactó 
contra el suelo. 

Ámber lo vio en la distancia y gritó de rabia, pero ella no estaba 
en mejor situación. Del suelo emergieron dos cadenas que agarraron 


sus manos. Contempló al mago con furia y tiró de ellas, pero no tenía 
fuerza suficiente con la que liberarse. No era más que una humana 
torpe que veía su final acercarse a toda velocidad. 


Una hechicera dibujó la misma runa que había lanzado a Eldrich 
y la empujó hacia ella, que voló a toda velocidad hacia su pecho. Pero 
el neutral no estaba dispuesto a permitirlo. Miró al cielo suplicante y 
comenzó a correr hacia Ámber a medida que la runa volaba. Iba muy 
lento, demasiado lento para detenerla. 

Apretó los dientes y suplicó a su Diosa que le permitiera salvarla 
y esta respondió. 


De su espalda comenzaron a brotar dos poderosas alas doradas 
que lo impulsaron hacia delante lo bastante para evitar la muerte de la 
drugana, aunque fuera a costa de la suya. Voló hacia ella y cuando 
alcanzó su pecho, giró las alas hacia delante y dejó que la runa 
impactara contra ellas. 

Una terrible explosión ocurrió a continuación. Eldrich salió 
repelido, arrastrando a Ámber y rompiendo sus cadenas. Una onda 
dorada destrozó el campo de batalla. 


Los magos no tuvieron tiempo a protegerse y fueron consumidos 
por ella, dejando el mundo en silencio y oscuridad. Los ojos de ambos 
tardarían varios segundos en volver a recuperarse de la intensa luz 
dorada. 

Ámber recuperó la consciencia rápidamente, pues años de batallas 
y entrenamiento habían hecho que su cuerpo nunca se dejara llevar 
por el sueño reparador. Apoyó sus manos y rodillas en el suelo y se 
arrastró tambaleante hasta Eldrich. Sus alas habían desaparecido tras 
su espalda, lo que sabía que no era nada bueno. Llegó hasta él y le dio 
la vuelta. Su rostro estaba cubierto de sangre y tenía quemaduras por 
todo el tórax. Su respiración era entrecortada e irregular. 


—No, no, ¡no! ¡Maldito estúpido! ¿Qué te crees que haces? —La 
drugana trató de usar su magia para curarlo, pero esta no la obedeció 
—. Mierda, despierta, Eldrich, tenemos un viaje que cumplir. Maldita 
sea, ¡piensa en la misión! 

Pero el neutral no estaba en condiciones de responder. Sin magia 
ni posibilidad de curarlo, miró a Nefrén en la distancia buscando su 


ayuda. Pero el drugano permanecía inmóvil en el suelo, inconsciente o 
muerto. Amber gritó de rabia y maldijo a todos los magos, que ya no 
eran más que carne muerta a su alrededor. 


Una idea pasó por su cabeza. Si ellos eran capaces de usar las 
runas negras siendo humanos, ¿por qué ella no? 

Pero no era tan sencillo, pues la drugana jamás las había usado y 
no sabía cómo hacerlo. 


—Vaya momento para aprender... —murmuró. Trató de recordar 
alguna runa de curación, pero su raza tenía más maneras de matar que 
de salvar, eso era cosa de los cobardes druganos blancos. 

Buscó cualquier recuerdo y en su mente apareció la imagen de la 
runa que Nefrén acababa de lanzar sobre sí mismo. Dio gracias de que 
la hiciera tan grande, pues a pesar de la distancia pudo recordarla. Era 
sencilla dado que era una runa de emergencia. Se puso en pie y se 
decidió a intentarlo. La cuestión era cómo. No tenía ni idea de por 
dónde empezar, pero tenía aún menos tiempo. 


Cerró los ojos y se concentró en la silueta de la runa, en sus trazos 
y sus curvas. Respiró hondo y alargó su mano sobre el neutral. Ni 
siquiera sabía si funcionaria su magia curativa con un drugano 
dorado, pero lo intentó con todo su ser. Extendió un dedo en el aire, 
tal como había hecho Nefrén, y comenzó a dibujar el símbolo ante 
ella. Abrió los ojos y comprobó que no había funcionado. 

—Mierda... 


Volvió a intentarlo, pero esta vez trató de acumular su energía en 
la punta de sus dedos. Se imaginó a sí misma como si de la punta de la 
pluma de un escritor se tratara, impregnada en tinta, que dejaba un 
rastro indeleble para toda la eternidad. Su corazón se aceleró con la 
pérdida de fuerza y supo que iba por buen camino. Apretó los dientes, 
pues el trazo arrancaba energía de ella como si fuera la más difícil de 
las magias. 

Continuó dibujando a pesar de que su mente trataba de evadirse y 
su cuerpo de colapsar. Siguió moviendo su mano y cuando esta cerró 
la runa ante ella, las fuerzas dejaron de abandonarla. Se humedeció 
los labios contemplando su trabajo y empujó la runa hacia Eldrich. 
Esta imantó sobre él y se unió a su pecho, donde permaneció brillando 


con su intenso color negro. 


Tragó saliva, no podía hacer nada más. Se dejó caer de espaldas y 
sintió cómo la energía abandonaba su cuerpo, arrastrando su mente al 
reposo del sueño. 

Miró por última vez a Nefrén en la distancia. No se movía en 
absoluto y su pecho no parecía elevarse. Negó con la cabeza y se 
despidió de él. La primera lágrima que derramó por alguien en su vida 
fue para él. 


—Adiós, Nefrén. Espero que la Diosa te guarde un lugar 
privilegiado desde el que veas cómo cumplo con tu misión —deseó 
con todas sus fuerzas. Un instante después, las sombras la invadieron y 
quedó inconsciente sobre el suelo. 

Pero a su lado aún había un participante en la batalla que se 
mantenía consciente, aunque por poco. Eldrich se giró hacia ella 
pesadamente y le dio la mano, agarrándola con fuerza. Su mano 
temblaba y sus ojos veían el mundo borroso, pero no se rindió. Tras 
concentrarse unos pocos segundos, ambos desaparecieron en el aire, 
abandonando a Nefrén a su suerte. 


Mas el neutral no podía hacer anda por él, pues no podría hacerlo 
siquiera por sí mismo. La única alternativa que encontró fue regresar a 
Heinsen y esperar a ser curados por sus moldeadores. 

Y eso hizo. 


Las horas pasaron en la noche y extendieron sus sombras sobre 
todo el continente. Una luna apagada contempló silenciosa cómo el 
cuerpo de Nefrén luchaba entre la vida y la muerte. Mientras tanto, su 
mente sufría terribles pesadillas de cárceles eternas mientras soñaba 
con dejarse sumir en la muerte. Ámber heredaría su misión. Sonrió en 
sueños, orgulloso y altivo, pues toda su vida había defendido la 
postura de la Diosa. 

Tal vez no hubiese podido hablar con ella jamás y estaba seguro 
de que la había defraudado en innumerables ocasiones. Pero había 
sabido ver el destino correcto de su raza y de su mundo, no podría 
rechazarlo a su lado cuando la muerte lo viniera a reclamar. A juzgar 


por su agónica respiración entrecortada, no debía de faltar mucho 
tiempo para ello. 


Su cuerpo malherido no dejaba de perder sangre a pesar de la 
runa de curación. Nefrén no era un experto en las runas, por lo que no 
comprendía su uso al completo o sus normas. Una de las primeras era 
que la runa aprovechaba la energía de su creador todo el tiempo, y 
Nefrén tenía muy pocas reservas ya. El drugano estaba usando su 
propia energía para curar un cuerpo a costa de esta misma. No podía 
salir bien y, cuando hasta la última gota fue drenada hacia el hechizo 
que lo mantenía con vida, la runa se apagó. 

Sin una reserva que le diera fuerzas, la runa que mantenía vivo al 
drugano desapareció. Sus heridas se reabrieron y la sangre abandonó 
su cuerpo. Sus ojos se volvieron vidriosos y su aliento se apagó. Nefrén 
se sintió expulsado de su cadáver y observó curioso que estaba muerto 
fuera de él. 


No le resultó muy diferente a cuando descubrió su propia 
habilidad gracias a Eldrich. La paz lo invadió, la felicidad del deber 
cumplido llenó su cuerpo y sus ojos se humedecieron. Se sintió mecer 
en un mar de tranquilidad en el que nada preocuparía su mente ni su 
alma. 

Y sonrió. 


Por fin pudo alegrarse de poder morir, pues llevaba reprimiendo 
aquel sentimiento muchos años. Giró sobre su cuerpo etéreo 
esperando que... bueno, sin saber qué esperar, y vio tras de él a una 
anciana. Esta avanzaba cojeando mientras tiraba de un burro tozudo 
que arrastraba una camilla improvisada con dos palos y una tela en 
medio. El animal debía de haberse asustado con la sangre derramada 
en la batalla y le costaba avanzar. 

La anciana llegó hasta el cuerpo de Nefrén y lo miró con tristeza, 
a pesar de que sus ojos ya no veían el mundo ante ellos. Se apartó el 
pelo, curiosamente pelirrojo, algo extraño para alguien de su edad, y 
comenzó a pronunciar un hechizo sobre su cuerpo. Un instante 
después, el espíritu en calma de Nefrén era arrastrado al interior de su 
cuerpo. 


El drugano pugnó por escapar, por no abandonar el remanso de 


paz en el que se había sumergido, pero no fue capaz de contrarrestar 
la magia de la mujer. Un aura roja envolvió al drugano mientras sus 
heridas se cerraban poco a poco a costa de las fuerzas de la anciana. 

Entonces regresó el dolor, la angustia, el miedo... todo lo que 
había dejado atrás al morir volvía a acecharlo, arañando su alma y su 
cuerpo. Este convulsionó a pesar de la curación de la anciana, que se 
agachó y vertió un brebaje en su boca. Nefrén jamás sabría si llegó a 
ingerirlo o se atragantó con él, pero al final permaneció dentro de su 
cuerpo, que era lo importante. 


La anciana asintió. Llevó al animal hasta el lado del cuerpo y lo 
subió a tirones a la camilla. Ató su pecho con una cuerda y animó al 
burro a tirar de ella. 


Transcurrieron dos días antes de que Nefrén recobrara la 
consciencia, muy a pesar suyo. Lo primero que sintió fue el dolor que 
aún recorría su cuerpo. Tras ello, el calor que lo rodeaba y el sonido 
del crepitar de una chimenea cerca de él. Abrió los ojos lentamente y 
contempló las llamas danzando sobre la madera. Sobre ellos, un 
caldero lleno de comida llenaba con su aroma la habitación. Frente a 
él, una anciana lo removía con esmero y cariño. 


—Veo que al fin has decididlo regresar de entre los muertos — 
dijo la anciana sin volverse. De nada le serviría. Sus ojos habían 
dejado de ver el mundo hacía años. 

Se volvió para recoger un cuenco de madera y lo llenó con 
habilidad. Volvió hacia Nefrén y se lo tendió. Él contempló sus ojos 
cegados por las cataratas y entendió por qué lo había rescatado. Sin 
duda no sabía quién o qué era. Carraspeó tratando de aclarar su 
garganta. Aun así, su voz no fue lo respetable que deseaba. 


—Gracias por salvarme —le dijo, aunque ni siquiera él mismo 
sabía si lo deseaba. Por un lado, nadie desea morir, pero por otro 
ansiaba volver a encontrarse con el mar de paz en el que se había 
mecido—. Mi nombre es Nefrén. 

—Es un placer, Nefrén —respondió la anciana, volviendo hacia la 
chimenea. No le reveló su nombre. 


—«¿Dónde estamos? 


—En mi modesta vivienda —aseguró y Nefrén enarcó una ceja—. 
Si te refieres a dónde en el continente tengo que decir que no sabría 
decirte. Mis ojos hace mucho que perdieron la facultad de revelarme 
ese tipo de secretos. 


—Sin embargo, tus ojos sí lograron encontrarme y hasta tus 
manos fueron lo bastante habilidosas para devolverme a la vida. 

—Estás en lo cierto. —La anciana se puso en pie y abandonó al 
drugano sin responder. Regresó un minuto después con un odre de 
agua para él—. Me alegro de que mi magia fuera suficiente para curar 
tus heridas. Estabas realmente mal, me temo. 


—Estaba muerto —aclaró Nefrén—. Yo mismo vi mi cuerpo 
tirado en el suelo. 

—Una experiencia trágica, es verdad. No creo que haya habido 
muchos de tu raza que volvieran de la muerte, ¿verdad? 


—Hasta donde yo sé, no —respondió Nefrén, llevándose una 
cuchara de madera bien cargada de guiso a los labios. Unos segundos 
después reparó en sus palabras. Su cerebro aún parecía estar 
despertando—. Pero ¿qué sabes de mi raza? 

—Que es mucho más difícil de curar, pues el orgullo os pierde y 
preferís morir a dejaros salvar. Por suerte tú no. 


Nefrén asintió, pues tenía toda la razón. Muchos preferían morir a 
ser rescatados. 
—¿Viste a alguien más donde me recogiste? 


—¿Aparte de los cadáveres? Me temo que no. Lo único que había 
allí era tu espada y la traje conmigo. 
—Gracias. 


—Estuve a punto de dejarla, no encajaba contigo. Era un arma 
ligera y grácil, muy diferente de ti. Si tuviera que elegir a su dueño, 
diría que era una drugana negra. ¿Qué ocurrió con tu arma? — 
preguntó la anciana, cogiendo al drugano desprevenido. 

—_La perdí en la batalla. ¿Conoces mi raza? 


—Sí, claro. 
—¿Y aun así me has salvado? 


—Sí, claro. 
—¿Por qué? Puedo hacer mucho daño al mundo... 


—¿Lo harás? 

—No, pero tú no lo sabías. ¿Por qué arriesgarte a salvarme? — 
Nefrén no lograba comprender a la anciana. En aquel mundo lleno de 
traiciones, luchas y muerte, salvar al equivocado podía ser la 
perdición de alguien. 


—Hijo mío —le dijo, aunque el drugano sonrió al pensar que él 
sería mucho mayor que ella—, ¿de qué nos vale vivir si no somos 
capaces de involucrarnos por nuestros semejantes? Además, no soy 
una anciana tan desvalida. 

Le drugano enarcó una ceja. Él veía una anciana desvalida ante 
él. Apartó la idea de su mente y terminó de comer. La anciana le 
tendió otro plato. 


—¿Vas a partir hoy mismo? —preguntó dirigiendo su rostro hacia 
la ventana que no podía ver. Fuera de ella, la noche era cerrada. 

—Si me encuentro con fuerzas, sí. Tengo mucho en lo que pensar 
y las nubes son mi hogar. —La anciana asintió —. No hay mejor lugar 
para hacerlo. 


—Te prepararé algo para el viaje —le dijo y abandonó la sala. 
Volvió unos minutos después con una buena mochila. Nefrén la 
recogió y la abrió. Estaba llena de comida. 

—No puedo aceptarla —rechazó. Allí dentro debía de haber 
provisiones para una semana. Trató de devolvérsela, pero ella se 
levantó y volvió a abandonar la sala. Regresó con la espada de Ámber 
en su mano. Tuvo buen cuidado de sujetar solo la funda. Nefrén volvió 
a rechazar la comida—. No voy a aceptarla. 


—SÍ lo harás. 

—No lo haré. —El drugano se puso en pie y tuvo que apoyarse en 
la pared para no perder el equilibrio. Estaba mareado y le dolía cada 
fibra de su cuerpo. 


—Me temo que sí lo harás. Debes estar preparado cuando llegue 
la hora. —La anciana empujó la mochila de nuevo hacia él. 

—¿Qué hora? —preguntó siguiéndola el juego. Tal vez así lograra 
no tener que llevarse su comida. 


—La que llevas esperando más de quince años. —Nefrén abrió la 
boca, incrédulo. Trató de responder, pero sus labios solo lograron 
balbucear palabras ininteligibles. Sujetó la mochila mientras la mujer 
lo empujaba hacia la puerta. La abrió y acompañó al drugano al 
exterior—. Buena suerte, Nefrén. Espero que no logres la muerte que 
deseas. 

La anciana cerró la puerta dejando al drugano en la oscuridad con 
una mano en la espada y otra en la mochila, incapaz de creer lo que 
acababa de pasar. Se encogió de hombros y se transformó. No tardó en 
perderse entre las nubes. 


CAPÍTULO 14 
HOGAR, DULCE HOGAR 


El viaje de regreso a su pequeña vivienda fue agotador, tanto 
física como emocionalmente. Haberse enfrentado a los Ashgar, a los 
magos varias veces o a El Conducto de la Diosa, habían sido 
experiencias terriblemente duras para él. Eso sin considerar que había 
muerto y resucitado o que se había vuelto a encontrar con Sudne. 
Además, sabía que había un drugano blanco en libertad al oeste del 
continente y había dado su palabra de dejarlo crecer sin entrometerse. 


Nefrén tuvo mucho en lo que pensar en los días que tardó en 
regresar. Estos se alargaron en el tiempo más de lo que le hubiese 
gustado, pero no tuvo más opción que viajar despacio. Las heridas de 
su cuerpo resultaron ser muchas y muy graves. Los cuidados de la 
anciana ciega habían logrado devolverlo a la vida y lo habían 
mantenido aferrado a ella, pero no lograron curarlo por completo. 
Aquella tarea era para él y solo para él. 

Su cuerpo necesitaba reposo, alimento y sueño, por lo que Nefrén 
se vio obligado a proporcionárselo. Cada noche emprendía el vuelo 
llegando tan lejos como sus músculos le permitieron, lo cual al 
principio no fue demasiado. Cuando se agotaba, descendía y 
descansaba, aprovechando los alimentos que la anciana le había 
preparado. Se descubrió a sí mismo pensando en ella de forma 
inconsciente, tratando de descubrir sus motivaciones. 


Sin embargo, nada encajaba. Si sabía quién era, debería haberlo 
dejado morir o incluso ayudado a hacerlo cuanto antes. En vez de eso, 
había gastado sus fuerzas, su fuego y su comida para mantenerlo con 
vida, lo cual no lograba entender. Además, sabía que estaba esperando 
algo desde hacía mucho tiempo, concretamente desde la última vez 
que había visto a su hermana. Pero cada vez que llegaba a este 
callejón sin salida, Nefrén se veía obligado a apartar el pensamiento 
de su mente, pues le robaba energías y no conducía a ningún lado. 


Cuando vació la mochila de la anciana, el drugano se vio obligado 
a cazar por su cuenta. Por suerte ya estaba en unas condiciones 
aceptables, al menos para derrotar en cruenta batalla a aquellos 
herbívoros que poblaban los campos. Incluso se permitió un día de 
descanso junto a un arroyo donde aprovechó a lavar su ropa cubierta 
de sangre y hecha jirones por la magia de sus enemigos. Comió 
pescado y se bañó en el agua, pero no fue capaz de sentir el descanso 
que solo la muerte le produjo. Aquel intangible estanque apacible 
estaba muy lejos de él en aquel momento. Suspiró y abandonó el río. 


Cuando al fin logró ver su vivienda entre las montañas, se 
permitió sonreír de nuevo. Aquel lugar podía llamarlo hogar, su 
propio reducto de paz, en el que deseaba descansar, por lo menos 
durante el resto de su vida. Negó con la cabeza tristemente, pues sabía 
que no sería así. Los últimos días había expandido su mente a medida 
que ganaba fuerzas y había descubierto gran cantidad de congéneres 
moviéndose por todo el territorio. Parecía que se estuvieran 
preparando para algo que no lograba saber, pero que seguro que no le 
iba a gustar. 

Aterrizó frente a su vivienda y volvió a su forma humana. Empujó 
la puerta y la cerró tras él. 


—Hogar, dulce hogar —le dijo a la vivienda a modo de saludo, 
como hacían los humanos. 

Echó un rápido vistazo y no descubrió nada fuera de su lugar, 
pues incluso la silla que le había ofrecido a Ámber seguía en el mismo. 
Descolgó la espada de la drugana de su cintura y la dejó en la mesa 
del salón. Se adentró en su habitación dispuesto a cambiarse y a 
esconder todo lo que tenía apuntado sobre las runas negras y decidió 
que esto último sería lo primero. Recogió todos sus dibujos, textos, 
teorías y descripciones y los guardó en una caja de madera. Esta la 
depositó debajo de la cama. No creyó necesario esconderlo más. Al fin 
y al cabo, ¿quién iba a ir a allí? Muy pocos druganos conocían aquel 
lugar. Una de ellos incluso había desaparecido y ni siquiera sabía si 
estaría viva. 


Deseó con todas sus fuerzas que ambos druganos hubiesen 
logrado cruzar la frontera con el mundo de los neutrales y se 
convenció a sí mismo de que sería así. De nada le valdría pensar lo 
contrario, pues no podía cambiar el pasado y necesitaba su mente 


limpia de nuevas cargas. Se cambió de ropa y dejó la vieja sobre la 
cama. Chasqueó la lengua, pues arreglar todos aquellos agujeros en el 
cuero le llevaría mucho tiempo. Tal vez fuera mejor que consiguiera 
una nueva muda. 

Salió al exterior de la casa y se dirigió al recinto de los animales. 
Recordaba haberlos dejado en libertad y esperó que las pocas semanas 
de ausencia no hubiesen acabado con ellos. Llegó a su recinto y 
descubrió las gallinas en su lugar, aunque era lo único que quedaba 
allí. El resto habían huido. Chasqueó la lengua evitando soltar un 
improperio. Agarró una cesta, recogió todos los huevos pendientes y 
volvió a la vivienda. 


Cerró la puerta y los dejó sobre la mesa, donde la espada de 
Ámber aún presidía la estancia. Una idea lo sorprendió, pues era tan 
obvia que era imposible haberla pasado por alto. Si desenfundaba la 
espada y esta brillaba ante él, ella seguiría viva. Si se mostraba 
apagada, no siendo nada más que un vulgar metal, ella habría muerto. 
Tragó saliva, indeciso. 

—Si no la desenfundo, ella seguirá viva siempre... —murmuró 
engañándose a sí mismo. 


Aun así, extendió la mano hacia ella y agarró la funda. Se 
humedeció los labios y sujetó la espada firmemente. Cogió aire, 
dispuesto a averiguar el destino de la drugana, por mucho que no 
quisiera saberlo. Sin embargo, a su espalda el sonido de la puerta al 
abrirse se lo impidió. Dejó la espada en la mesa y se volvió hacia la 
puerta. 

—Hola, hermano —dijo Jade adentrándose en la vivienda. Nefrén 
suspiró aliviado, aunque una parte de sí mismo sabía que donde 
estuviera su hermana, estaría Orent. Y donde estaba él, había 
problemas. La drugana pareció entender su pensamiento y cerró la 
puerta detrás de ella—. Vengo sola, no te preocupes. 


Los hombros del drugano se relajaron al escucharlo, pues ni 
siquiera él mismo era consciente de cuán poco quería encontrarse con 
él. Se acercó a su hermana y la abrazó tan intensamente como 
siempre. Se apartó un poco y la observó. Seguía en perfecta forma 
física. 

—Veo que te has sabido conservar a pesar de no haber 
enemigos... —Al momento reparó en que sí que había muchos 


enemigos, pero se encogió de hombros. Era su hermana, podía confiar 
en ella como nadie en el mundo. “Salvo Amber, y solo si sigue viva”—. 
Me alegro de verte, hermana. 


Jade recorrió a su hermano con la mirada y sus manos palparon 
sus hombros y sus brazos. Torció el gesto al instante. 

—Tú, en cambio, no has conservado tu fuerza —le recriminó. Se 
fijó en sus ojos negros y supo que su hermano había pasado por 
mucho más que por una simple dejadez de ejercicio—. ¿Qué ha 
pasado? 


Nefrén negó con la cabeza. No podía decirle casi nada de lo que 
había pasado en las últimas semanas. Lo único que podía contarle era 
lo ocurrido con los Ashgar y así lo hizo mientras cocinaba todos los 
huevos que había recogido. 

—_Las heridas han sido terribles, Jade. Conseguí llegar hoy mismo, 
no hace ni una hora. —Nefrén recogió su ropa agujereada y se la 
enseñó. La drugana frunció el ceño. 


—No sabía que esos seres eran tan fuertes. 

—Y esos seres no lo son, pero son muchos. Cientos o miles en 
formación, que pasan por encima de los cadáveres de sus congéneres. 
No se cansan, no se detienen y no sienten miedo, aunque dudo que 
realmente sientan. Pero no son ellos los peligrosos. 


—¿No? 

—Son sus pastores los que me preocupan. —Nefrén le describió a 
los monstruos de más de cuatro metros capaces de usar la magia y tan 
inteligentes para hablar y ordenar—. Ellos sí que tienen la fuerza para 
acabar con nosotros... 


—No sabía que existiera algo así... ¿fue esa cosa la que acabó con 
Ámber? —preguntó mirando su espada. Nefrén simplemente asintió. 
Si mentía a su hermana se daría cuenta, por lo que guardó silencio—. 
Es una lástima, era una excelente drugana. Podía haber heredado el 
trono de Kem, más ahora que todo se ha precipitado. 

—.¿Precipitado? —preguntó Nefrén. Ahora era el turno de ella de 
relatar su propia historia. 


—-¿Es segura esta casa? 
—Solo tú y Amber la conocéis. 


Jade asintió, conforme. 

—Apareció hace unos pocos días, no llega a dos semanas. Se 
llama Rénal y no parece mayor que un crío de veinte años. Sin 
embargo, su poder es absoluto. Es capaz de hacer lo que quiera con 
cualquier cosa. Es brusco, rabioso y cruel, tanto que incluso yo creo 
que Kem le teme —relató. 


—Tiene que ser una broma. ¿Es un drugano negro? 

—No, es un humano. Llegó directamente a la torre 
teletransportándose a pesar de que nosotros no seamos capaces. No 
usa la magia humana y no necesita palabras para manipular el mundo 
a su antojo. —Jade recordó cómo había acabado con los druganos 
negros que le hicieron frente cuando llegó a la torre. Solo cuando 
Nurae acudió a recogerlo dejó de asesinarlos. Le relató la historia a 
Nefrén, al que se le hizo un nudo en la garganta—. Tiene los ojos 
negros como nosotros, pero no se transforma. No posee aura que lo 
delate y nunca sabemos dónde está. Aparece cuando lo cree oportuno 
y desaparece con la misma rapidez. 


—Tiene que ser un drugano, nadie más posee nuestros ojos, Jade. 

—No hay druganos sin aura, Nefrén. Lo sabes tan bien como yo. 
No es que se oculte como tú o yo, es que no existe siquiera. Pero lo 
que más me aterra es cómo se lleva con Nurae. Desde su llegada se 
han convertido en uña y carne. La señora de la torre solo tiene que 
pensar en él y él acude. 


—¿Puede ser culpa de la magia de las runas? —preguntó Nefrén. 
Sabía que aquella magia corrompía. Bien podía haber sido un 
congénere suyo que hubiese pagado un precio demasiado alto. Jade 
negó con la cabeza. 

—No, aunque controla las runas. Pero no solo las sencillas, es 
capaz de realzar largas cadenas que practica por las noches en la cima 
de la torre. Es durante el único momento en el que sabemos dónde 
está —aseguró—. No sabes cuánto me cuesta decirlo, Nefrén, pero me 


da miedo. 


El drugano palideció ante su comentario. Ningún drugano había 
dicho algo así jamás, al menos que él supiera. Ellos no tenían miedo 
porque eran la imagen del valor y no temían a la muerte. 

—¿Qué dice Kem? 


—Nada. Sabe que no puede controlarlo, pero por el momento 
ambos buscan lo mismo. Rénal le ha contado que queda un drugano 
blanco en libertad, por lo que Kem ha enviado a todos los druganos 
negros cercanos a buscarlo a lo largo y ancho del continente. 

—No lo entiendo. ¿Qué quiere ese ser? ¿Quiere ayudarnos, pero 
mata a nuestros hermanos? 


—Dice que sabe cómo resucitar a Kelldom tan poderoso como 
antaño —aseguró Jade, negando tristemente con la cabeza—. Solo por 
eso Kem ya le dará todo lo que necesite. 

—Tenemos que impedírselo. No puede conseguirlo, hay que 
hacérselo entender a Kem. Este mundo ya está en peligro como para 
añadir más problemas. 


—¿Qué problemas? —preguntó Jade. Nefrén se puso en pie sin 
responder—. ¿Qué problemas, Nefrén? ¿Es por los Ashgar? 

El drugano sintió, odiándose a sí mismo por mentirle a su 
hermana. Algún día le pediría perdón, pero aún faltaba mucho para 
ese momento. 


—¿Cómo va el plan para derrocar a Kem? —preguntó 
directamente. 
—¿Qué estás pensando? 


—Derrotarlo. Sin él al mando, llevando a nuestra raza ante el 
abismo, podremos enfrentarnos a ese Rénal y a Nurae si es necesario. 

—No estás en condiciones, ¡mírate! Has perdido tu fuerza, puedo 
sentirlo. No eres más que una cáscara vacía sin energías, hermano. Te 
matará —le advirtió, sabedora de lo que decía—. Ni siquiera podrías 
derrotar a Orent. 


—«¿Dónde está, por cierto? 

—Buscando al drugano blanco desesperado. Desde que oyó hablar 
de él no ha hecho más que buscarlo. Está obsesionado por ser el 
primero que lo encuentre. Cree que así logrará alzarse con el puesto 
de Kem. 


—Sería un líder todavía peor... 
—El solo quiere lo mejor para nuestra raza, Nefrén. A su manera, 
claro. 


—Ya, y Kem. ¿Cuántos druganos han muerto estas dos semanas? 
—Jade guardó silencio, incapaz de confesarlo—. A eso me refería. Esa 
no es la forma de querer lo mejor para nuestra raza. 

—Si te enfrentas a él morirás, Nefrén —vaticinó la drugana. Una 
sensación de alivio recorrió el cuerpo del drugano solo con pensar en 
volver al estanque de paz en el que se había mecido. “Hasta que llegó 
la anciana a fastidiarlo todo. Podría haber descansado sin tener que saber 
nada de todo esto...” 

—No me enfrentaré yo solo, esa era la idea, ¿lo recuerdas? 

—Sí, y estaba todo preparado hasta que apareció Rénal. Al menos 
cuatro druganos te acompañarán, están tan decididos como tú. Yo 
también quiero ir, pero Orent se enteraría y me lo impediría, si no 
algo peor. 


—No quiero que vengas. Si algo me pasara tú deberás continuar 
donde yo lo deje. ¿Cuándo era el ataque y dónde se reunirían? 

—No estás preparado, Nefrén. No podrás... ¿Y si tratas de hablar 
con Kem antes? Cuéntale lo de los Ashgar, haz que entre en razón. Él 
sabe que Rénal no es de fiar, quizá solo necesite un poco más de 
información para recapacitar. 


Nefrén meditó sus palabras, sopesando sus posibilidades. Suspiró 
y decidió intentarlo, quizá la aparición de Rénal fuera la gota que 
colmara su vaso. 

—Está bien, pero si no logro convencerlo por las buenas, lo haré 
por las malas. 


—No estás preparado... 
—Nadie lo está. Prométeme que protegerás nuestra raza. 


Jade tragó saliva y asintió. Nefrén se enfrentaría a Kem quisiera 
ella o no. Estaba decidido a intentarlo y si lo hacía solo fallaría. Al 
menos tendría más oportunidades si lo acompañaban más congéneres. 

—Dentro de tres noches, en la puerta principal de la torre. 
Estarán esperándote. 


—Eso me permite tratar de convencer a Kem antes de hacerlo por 
las malas. —Nefrén dio un nuevo abrazo a su hermana. Esta fue reacia 
a apartarse, quizá pensando que sería la última vez que lo viera—. 
Nos vemos pronto, Jade. 

—Adiós, hermano. 


Nefrén miró por última vez a la espada de Ámber, meditando si 
llevarla consigo. Decidió no hacerlo, pues no se sentía capaz de 
empuñarla y no ver su brillo. Prefirió no saber de su destino ante el 
miedo a descubrir su muerte. Ya encontraría un arma en la torre. 

Salió de la vivienda y se transformó, elevándose en el aire 
rápidamente. Debía llegar a la torre cuanto antes o no tendría 
oportunidad de convencer a Kem. Miró al horizonte y batió sus alas 
con fuerza, una fuerza que su cuerpo no poseía. 


Nefrén necesitó aquella noche y parte de la siguiente para llegar 
hasta la torre. Solo le quedaba aquel día para convencer a Kem antes 
de unirse a sus compañeros contra él. El viaje fue duro para él, sobre 
todo mentalmente. No dejó de pensar en cómo afrontar la discusión 
con su líder, en posibles formas de plantearlo. A pesar de saber que 
era inútil, pues no podía planear algo así, se esmeró en preparar su 
parte. Mientras tanto, mantenía ocupada la mente y no pensaba en el 
futuro. 

Cuando vislumbró la torre en la distancia, amplió su mente. No se 
sorprendió al encontrar una nube de oscuridad sobre ella. Tragó saliva 
incómodo, pues era la misma que había sentido cuando descubrió la 
existencia del drugano blanco. Aquella información le hizo 
recapacitar. Si el ser llamado Rénal había estado durante la 


disociación del drugano blanco, que solo la Diosa sabía lo que 
significaba, él tenía que conocer dónde se encontraba. 


¿Por qué no lo decía directamente? Estaba distrayendo a los 
druganos negros de forma voluntaria, asignándoles misiones que 
estaba seguro de que no sabrían cumplir. La cuestión era ¿por qué? 
Algo no encajaba en aquel ser y no eran solo sus acciones. Tenía que 
descubrir más sobre él. 

Completó su vuelo y aterrizó en la cima de la torre, 
encontrándose por primera vez con Rénal. Tal y como le había dicho 
Jade, no parecía mayor que un joven de veinte años. Sus ojos eran 
negros y su rostro mostraba una mueca continua de desdén. Cuando 
aterrizó a su lado, su mirada se volvió hacia él. Dejó de dibujar runas 
en el aire y permitió que se apagaran sin su fuerza. 


Nefrén se fijó en sus ojos, que no demostraban vitalidad alguna. 
Al igual que su piel, que había perdido su color natural y se mostraba 
pálida y seca. Daba la sensación de ser más cadáver que persona. Un 
escalofrío recorrió el cuerpo del drugano y su anfitrión sonrió al darse 
cuenta. Rénal volvió la vista hacia el horizonte y siguió practicando 
con las runas negras. 

Nefrén apartó la mirada. ¿Cómo se había atrevido Kem a 
enseñarle las runas a aquel ser? Se dirigió hacia la trampilla de 
entrada y se encontró a Orent saliendo de ella. En cuanto vio a Nefrén 
su rostro se contrajo, primero por el odio y después con la sonrisa de 
suficiencia de quien sabe más de lo que dice. Enarcó una ceja y le dejó 
paso libre hacia el interior de la torre. Nefrén apretó los dientes y 
descendió los escalones. Sabía que allí dentro no se atrevería a 
atacarlo ante el miedo a Nurae, pero de eso, a la gentileza de 
apartarse, había un largo camino. 


Nefrén se adentró en la torre y bajó directamente al cuarto de 
Kem. La puerta estaba abierta, por lo que se adentró, encontrando a 
Kem apoyado en la ventana, contemplando el mundo nocturno bajo él. 

—Has tardado mucho más de lo que esperaba en volver, Nefrén 
—aseguró. 


—Sí, mi señor. No ha sido una misión fácil. 
—Y vuelves solo... 


—Como te he dicho, no ha sido una misión fácil —le repitió. 
—¿Qué has averiguado? —preguntó Kem, dejando de lado su 
comentario. 


—Los Ashgar son unas criaturas peligrosas, tanto para nosotros 
como para este mundo. Atacan por miles, no se cansan, no tienen 
miedo y no se protegen. Luchan al unísono como si estuvieran 
dirigidos por una mente ajena y no les importa morir o sacrificarse 
para alcanzar su objetivo —le relató, tratando de hacerle ver el peligro 
que suponían—. Además, hay un ser que los acompaña de más de 
cuatro metros. Posee una magia sencilla pero brutal y es capaz de 
hablar, o al menos de emitir pensamientos. Creo que él los dirige y los 
guía. 

—¿Ámber está de acuerdo? 


—Tan de acuerdo que cayó en batalla contra ellos —mintió, 
haciendo uso de toda su habilidad. En cierta manera no mentía, pues 
la drugana había sido derrotada por ellos tanto como él. 

Pueden ser un buen aliado contra los druganos blancos — 
meditó Kem, volviéndose hacia él. 


—¿Qué druganos blancos? No queda más que Marit viva y si 
fuera una amenaza ya habrías acabado con ella —respondió. Tenía 
que jugar su papel de desconocedor, tal vez Kem dejara escapar 
alguna información que pudiera aprovechar. 

Su líder rio ante su comentario. 


—Parece que no has estado muy al tanto de las últimas 
novedades. 

—No, he necesitado muchos días para recuperarme de las heridas 
y del viaje —reconoció, lo que tampoco era mentira. Kem asintió. 


—Ha aparecido un nuevo drugano blanco. No sabemos dónde está 
ni cómo es, pero aún es muy joven. Imagino que has visto a un 
humano en la cima de la torre, ¿verdad? —preguntó y Nefrén asintió. 
No quería pronunciar ninguna palabra que manifestara su repulsa 


hacia él—. Él nos lo ha contado todo. Tenemos que darle las gracias. 

Aquella conversación no iba bien. Kem estaba hasta agradecido 
por la llegada de Rénal. No le sorprendió, al fin y al cabo, traía 
consigo un drugano blanco más que perseguir, una nueva distracción 
para su raza respecto a sus verdaderos problemas. Y estos eran 
muchos. 


—Creía que era un drugano negro. Los humanos ni tienen esos 
ojos ni se les invita a vivir aquí. Y por supuesto, no se les enseñan las 
runas... 

—Nadie le ha enseñado las runas, Nefrén. Él mismo las ha 
aprendido por su cuenta. Respecto a sus ojos, es verdad que no 
comprendo su por qué, pero no me preocupa en absoluto. Me extraña 
que, aun así, no hayas escuchado nada... 


—De eso no, pero sí sé que muchos hermanos han muerto frente a 
él —le espeto. El rostro de Kem se contrajo, herido. Cada una de las 
muertes de sus congéneres se clavaba en su corazón. Apretó los puños 
y se tragó el dolor del recuerdo. Era el precio que debía pagar por 
salvar a su raza de los druganos blancos. Uno de ellos en libertad era 
insumable. 

—Rénal solo se defendió de su ataque —mintió y hasta Nefrén se 
dio cuenta de ello. 


—¿Puedes fiarte de él? ¿Habiendo asesinado a nuestros 
hermanos? 

—Él no trata de derrocarme al menos —le espetó, mirándolo 
fijamente. 


—Nadie trata de hacerlo, Kem. No seas paranoico, pues solo 
conduce a la locura. Pero tienes que entrar en razón, no podemos 
fiarnos de un humano que asesina druganos negros. ¿Qué diferencia 
hay entre él y los druganos blancos entonces? ¿Has pensado que te 
puede estar engañando? —preguntó tratando de distraerlo. 

—No veo cómo. 


—Alejando a todos los druganos, repartiéndolos por el continente. 
Somos pocos y encima nos reparte. No podremos defendernos. ¿Y si 


hay más de un drugano blanco y están preparando una trampa? No lo 
has pensado, ¿no? —Nefrén tampoco lo había hecho y se vio obligado 
a improvisar. Era una hipótesis posible, tremendamente improbable, 
pero plausible. Sabía que entraría en la mente de Kem y echaría 
raíces. Su líder estaba obsesionado con las traiciones. 

—No hay mentira en mis palabras, señor oscuro —dijo una voz 
tras él. Nefrén sintió un escalofrío al escucharla. Era como un cuchillo 
gélido y afilado cortando el aire. Se volvió y encontró a Rénal sentado 
en una butaca a su izquierda. No lo había escuchado llegar—. Solo 
hay un drugano blanco libre en este mundo. 


—Revela su ubicación entonces, y acabemos con esto —le retó 
Nefrén. 
—No. 


—«¿Lo ves? No quiere que lo sepamos, está intentando que... 
—No lo haré porque no le conviene a tu raza —le espetó Rénal, 
con frialdad. Sus labios casi ni se movían. 


— Adelante. —Kem se sentó y le invitó a dar su explicación. 

—Este mundo es complicado, demasiado para una mente tan 
cuadrada como la tuya, mi señor. Deja que te dé una pequeña 
explicación. —Nefrén asintió, retándolo a convencerlo—. Este 
continente es más grande de lo que tú crees, drugano. En el norte, en 
el sur y en el este hay territorios escondidos tras una barrera creada 
durante la separación de las razas. 


—Si todo lo que vas a explicar es lo que sabemos desde niños, me 
temo que... 

—Pero lo que no sabes es cómo abrirlas, ¿a que no? —preguntó 
Rénal y Nefrén se vio obligado a guardar silencio, pues jamás lo había 
investigado. Por él podían pudrirse en sus territorios el resto de razas 
—. Las barreras caerán cuando el último drugano blanco muera. Pero 
no es tan sencillo, pues hay una condición, pues tiene que morir solo 
después de transformarse. Y no lo hará hasta que se vea obligado, y 
aún no está listo. 


—¿Para qué necesitamos los druganos los otros territorios? — 


preguntó Nefrén. 

—Porque este pertenece a Kelldom y lo seguirá haciendo. 
Nosotros heredaremos el resto y cuando logremos que todas las 
barreras caigan, podremos volver a Silvanasia —respondió Kem, con 
una sonrisa de triunfo en el rostro. 


—¿Quieres desterrar a tu raza? —Nefrén estaba anonadado. 

—Este mundo es nuestro, drugano —dijo Nurae a su espalda. Se 
acercó a Rénal y se agarró de su brazo como una chiquilla enamorada 
—. Vosotros buscaréis vuestro propio hogar. 


—Kelldom está muerto, ¿por qué resucitarlo para escapar de él? 

—Porque él lo hará de nuevo, tanto si le ayudamos como si no. Y 
no creo que quieras que esté en nuestra contra, ¿a que no? —preguntó 
Kem. Nefrén negó con la cabeza. No deseaba a nadie en contra de su 
raza, pero mirara donde mirara hallaba enemigos en todas partes. 
Incluso dentro de ella misma. Y el mayor estaba frente a él. El 
segundo a su izquierda, sujeto al brazo de la señora de la torre. 


—¿Por qué repartir a los druganos negros por todo el continente, 
entonces? —preguntó cambiando de tema. 

—¿Piensas que se quedarían quietos en cuanto supieran que hay 
un drugano blanco vivo, que además es joven e inexperto? Tratarían 
de arrebatarle la vida en cuanto pudieran, serían quienes acabaron 
con el último drugano vivo y tratarían de robarme la guía de nuestra 
raza —explico Kem. Nefrén tuvo que admitir que su líder era mucho 
más explícito últimamente. La pregunta era ¿por qué?—. Si no les 
daba una pista que perseguir lo acabarían encontrando. Esto nos da 
tiempo. 


—Tiempo ¿para qué? 
—Para resucitar a Kelldom en un cuerpo nuevo, tan poderoso 
como el suyo propio —dijo Nurae—. Nada ni nadie lo detendrá. 


—Esa era la misión para la que te envié, que deduzco que no 
obtuvo frutos. 

—Ninguno —mintió de nuevo. Comenzaba a ser un experto—. No 
encontré nada en mis viajes. 


—«¿Por qué es tan importante un cuerpo u otro? Si solo hay un 
drugano blanco, podremos vencerlo fácilmente. Nadie más puede 
igualarse a Kelldom. 

—Pero me temo que no es un drugano blanco común —dijo Rénal 
—. Es el drugano blanco más poderoso jamás nacido. No ha habido 
nada en este mundo con tanta fuerza como él. 


—No puede ser... 

—Sí, por eso no podemos dejar de lado resucitar a Kelldom. Las 
runas nos ayudarán a ello. Solo necesito el cuerpo correcto y el lugar 
adecuado —confesó Kem. Nefrén tragó saliva. Si no era el hijo de 
Sudne, ¿quién sería el cascarón en el que imbuiría su alma inmortal? 
—. Solo queda una pregunta, Nefrén. 


—¿Cuál? 
—¿Estarás de nuestra parte...? —preguntó Kem. 


—¿... O estarás muerto? —concluyó Rénal. Nurae miraba al 
drugano con interés con la cabeza ladeada. 

En realidad, los tres lo hacían, tratando de descubrir sus 
intenciones, las mismas que trataba de ocultar. Por nada del mundo 
permitiría que aquellos tres desquiciados decidiesen el destino del 
mundo. Lo que había que hacer era acabar con Nurae y Rénal, 
enfrentarse a los magos humanos y suplicarle al último drugano 
blanco que los ayudase en su guerra. Pero jamás estarían de acuerdo. 


La única posibilidad era asumir el mando y apartar a Kem. Tras 
ello, luchar. Había tenido las mismas ideas que la Diosa hasta 
entonces, ¿por qué iba a ser diferente ahora? Se humedeció los labios 
y contestó, haciendo gala de la mejor de sus interpretaciones. 

—Mi brazo pertenece a mi líder, él guía mi mano —respondió 
Nefrén, tal como había hecho tantos años atrás cuando Kem asumió el 
mando en su lugar—. Que él me marque el camino. 


Kem asintió y sonrió. 
—Ese camino te será revelado dentro de dos días. Descansa en la 


torre hasta entonces, te haré llamar. 


Nefrén comenzó a retirarse, pero Nurae lo detuvo. 

—Tienes una habitación especial para ti, un piso más abajo. No 
quiero que estés lejos y no deseo que estés solo. Te he dejado un 
regalo sobre la cama. Úsala o mátala, lo que prefieras, pero quiero oír 
sus gritos esta noche —ordenó la señora de torre. La respiración de 
Nefrén se cortó y el estómago amenazó con colapsar. 


Tragó saliva a duras penas y asintió antes de salir en dirección a 
su habitación. 


CAPÍTULO 15 
EL DRAGÓN NEGRO 


Nefrén fue directamente a su habitación, todavía impresionado 
por todo lo escuchado. No podía creer que estuvieran tan ciegos. Al 
menos no Kem. Nurae y Rénal eran humanos y se movían para su 
raza, pero Kem era el señor de los druganos negros. Él debía de ser su 
adalid y protector. Sin embargo, los empujaba a un abismo del que ni 
siquiera la Diosa sería capaz de sacarlos. 


Negó con la cabeza y abrió la puerta de la habitación. Tal como 
esperaba, para su desgracia, había una joven humana sobre la cama. 
Como había dicho Nurae, tenía el cabello rubio, pero lo que más 
llamaba la atención de ella eran sus ojos apagados y llenos de 
lágrimas. No debía de tener más de veinte años, y eso en el mejor de 
los casos. 

Nefrén cerró la puerta mientras ella levantaba la vista hacia él 
con miedo. El drugano se dio cuenta de las heridas y contusiones que 
recorrían su cuerpo. Comenzó a sollozar mientras se tumbaba en la 
cama, desnuda y con las piernas abiertas, esperando que terminara 
pronto o la matara. Le daba igual. Nefrén se quitó la capa de pieles y 
la tendió por encima de ella. Se acercó a la ventana y contempló con 
pena el mundo que se derrumbaba a cada minuto. 


—Cúbrete y descansa —la ordenó. La joven se volvió hacia él 
todavía más aterrada. 

—Me matará... —sollozó—. Me matará si no grito de placer o de 
dolor, le da igual, pero si no lo hago estaré muerta. 


Nefrén sabía que Nurae era más que capaz de hacerlo. Algo en su 
interior se nutría de obligar a la gente a situaciones como aquella. 
Negó con la cabeza. No podía hacerle ninguna de las dos cosas a la 
joven. Pero no hacerlo sería su muerte. 


—Por favor, por favor... —dijo apartando la piel de su cuerpo, 
desvelando su juventud—. No dejes que me mate... 


—No te tocaré —rechazó rotundamente. 
Por suerte, la puerta de su habitación comenzó a retumbar bajo el 
puño de alguien más. 


—Pasa —ordenó. 

Ónice se adentró en la habitación y descubrió la situación. Sin 
embargo, también reparó en la actitud de Nefrén. Todas y cada una de 
las fibras de su ser le decían que aquello saldría mal, sobre todo para 
la joven. Ónice había visto morir a demasiados humanos allí dentro. 


La mayoría de sus congéneres se recreaban con los regalos de la 
señora de la torre. El problema era que disfrutaban de ellos tanto que 
los acababan rompiendo. Y los que no funcionaban, Nurae los 
desechaba. Aquella joven tenía todo el aspecto de no funcionar. Su 
destino sería atroz. Tragó saliva, decidiendo qué hacer. Tal vez ella 
pudiera darle un día más de vida. No sería mucho, pero era su destino, 
no podía hacer más. 

—Vete de aquí —le ordenó. Ella la miró aterrada—. Baja a mi 
habitación, tres pisos más abajo. Entra tras la puerta doce y espérame 
allí. 


La joven miró a Nefrén y este asintió. Se cubrió con su piel y 
abandonó la habitación, dejando a los dos druganos solos. Ónice cerró 
la puerta. 

—Acabas de volver, ¿verdad? 


—Sí, no hace ni una hora de ello. 
—¿Te ha puesto al día Kem de todo lo ocurrido estos años? 


—Más o menos. —Nefrén se tumbó en la cama—. Todo ha 
cambiado mucho en este tiempo. 
Onice bajó la voz. 


—¿Vas a hacer algo para que todo cambie de nuevo? —preguntó 
mirándolo a los ojos. Nefrén asintió. No sabía por qué, pero confiaba 
en aquella drugana. Ámber y ella se parecían mucho, quizá fuera por 
ello—. ¿Puedo ayudar en alguna misión? Esta torre es asfixiante para 
mí. 

—La única misión será mañana por la noche y partirá desde la 
casa del dragón. 


—Algo me habían dicho sobre ello... 

Nefrén guardó silencio y Ónice asintió. Salió de la habitación y se 
dirigió a la suya, desde la cual no tardaron en llegar hasta él los gritos 
de la joven humana. La drugana se esmeró en lograr que Nurae 
estuviera orgullosa de su regalo. Aquellos gritos compraron un día 
más de vida para ella. 


“Uno más para ella, uno menos para mí —pensó Nefrén. Se quitó 
las botas y se tendió en la cama. Necesitaba meditar todo lo ocurrido”. 


El día pasó rápido para él. Un nuevo juguete llegó a su 
habitación, pero este solo traía comida y esta sí que la aceptó de buen 
grado. Rechazó saber qué era la carne, desconfiando de todos los 
presentes de Nurae. Se limitó a nutrir su cuerpo y a descansar. No 
recibió más visitas en todo el resto de tiempo que estuvo en la torre, lo 
cual agradeció. 


Cuando el sol desapareció por el horizonte y dio paso a su última 
luna, se puso en pie y se vistió para la ocasión. Se arregló la camisa y 
se ató bien las botas. Era una noche importante, ¿qué menos que ir 
adecuadamente? Extendió su ser y descubrió a Kem sobre él, a Nurae 
usando un nuevo juguete, pero no encontró a Rénal por ningún lado. 
Su sombra había desaparecido. 

“Esto facilita mucho las cosas —pensó. Sin Rénal para proteger a 
Kem, su victoria se veía más cercana”. 


Descendió los pisos uno a uno hasta que llegó hasta el nivel 
anterior al dragón. No quería enfrentarse a él ni a su lengua mordaz y 
sus recuerdos, por lo que saltó por la ventana y se transformó, 
planeando hasta el suelo bajo él. Aterrizó y volvió a su forma humana. 

Rodeó la torre y llegó hasta la puerta principal. Esta daba acceso 


a la edificación, pero para ascender debían de pasar por Kalmenter. El 
dragón se encargaría de proteger el acceso hasta su último aliento, tal 
y como le había ordenado Nurae. 


Encontró a otros cinco druganos reunidos. No tardó en descubrir 
a Ónice, que discutía con ellos con vehemencia, pero sin alzar la voz. 

—No podéis hacerlo, os matará a todos. ¡Os arrebatará la vida! — 
les decía. 


—¿Qué vida? —le replicó uno de los druganos que ya estaban 
esperando. 
Ónice lo miró con furia. La vida era lo único que tenían. 


—No tienes por qué participar, Ónice —atajó la conversación 
Nefrén—. Ninguno de todos tiene por qué hacerlo. No os reprocharé 
no haber venido. 

—Sería imposible, vas a acabar muerto —le espetó la drugana. 


—Si es la voluntad de la Diosa... —Nefrén miró decido a cada uno 
de ellos, confirmando su voluntad. Solo Ónice apartó la mirada. 
—Suerte —dijo antes de transformarse y alejarse volando de allí. 


Nefrén asintió y trazó un plan con sus compañeros. 

—Rénal no está, no será un problema. Nurae está entretenida con 
un juguete humano, tardará en darse cuenta. Acabemos esto de forma 
limpia y rápida. Si se rinde nos es suficiente. No mataremos a nuestro 
hermano si podemos evitarlo. 


El resto del grupo asintió y todos se transformaron, llenando la 
noche con más oscuridad. Desenfundaron sus espadas y comenzaron a 
elevarse hacia el cielo, buscando el último nivel desde el que atacar a 
Kem. El líder de los druganos negros debía caer para que su raza se 
alzara. Llegaron hasta la cima en pocos minutos, pero a su llegada se 
encontraron con un anfitrión inesperado. Rénal estaba allí, sonriente, 
que los miraba a todos retándolos a luchar. 

—i¡No hay marcha atrás! —gritó uno de los druganos negros, 
atacando al humano. Creó una explosión en sus pies destinada en 


hacerlo salir volando de la torre. Su destino habría de ser el suelo al 
no tener alas que lo defendieran de su caída. 


Sin embargo, la explosión fue bloqueada por Rénal sin que este 
emitiera palabra alguna. La energía se dispersó a sus pies sin que 
sufriera sus consecuencias. Levantó la mano y envió el mismo hechizo 
contra ellos, que se vieron obligados a separarse para no morir 
calcinados. 

Rodearon la torre y atacaron al unísono, lanzando rayos, hielo, 
lanzas del suelo, explosiones y todo lo que se les ocurrió, pero nada 
lograba herirlo. 


— ¡Espadas! —gritó Nefrén a sus compañeros. 

Creó una niebla sobre la torre que dio tiempo a sus compañeros a 
llegar hasta la superficie. Sus espadas comenzaron a brillar entre la 
oscuridad y buscaban una y otra vez el cuerpo de Rénal. Pero cuando 
este se cansó de sus ataques, hizo desaparecer la niebla y dejó a la 
vista su tétrica visión. En el suelo había dos cadáveres, uno decapitado 
y otro con todos los huesos de su cuerpo rotos. La sangre salía por 
cada uno de sus orificios. 


Aún quedaban dos en aquella plataforma y lucharon con valentía 
y honor, pero sus golpes fueron detenidos. Rénal recogió la espada de 
uno de los cadáveres y los repelió a ambos con movimientos rápidos y 
ágiles. Parecía disfrutar del ejercicio nocturno. 

Nefrén aprovechó la distracción y dibujó una runa en el aire, 
aplastándola hasta lograr un disco afilado y la lanzó hacia él, 
buscando su cuello. Rénal lo vio por el rabillo del ojo y, tras una finta 
con la espada, interpuso a uno de los druganos negros en la 
trayectoria de la runa, que se hundió en su pecho hasta asomar por la 
espalda. Lo dejó caer al suelo entre estertores llenos de sangre y dolor. 
Sus ojos se apagaron y sus alas desaparecieron. 


Nefrén cerró las alas y se dejó caer en la plataforma, donde 
recogió la espada del cadáver. Se enfrentó a Rénal a pesar de su 
lentitud y torpeza, heredadas de los años y las heridas. Simplemente 
ya no estaba a la altura. Las últimas semanas habían hecho mella en 
él, en su cuerpo y en su alma. Por eso cuando Rénal acabó con su otro 
adversario agarrándolo por la cabeza y aplastando esta contra el suelo, 


supo que estaba perdido. 

Pero no le importó, pero no fue capaz de dejarse llevar por su 
destino. Levantó la espada hacia su enemigo, el verdadero enemigo de 
los druganos, y mantuvo la lucha, esquivando cadáveres y charcos de 
sangre en cada acometida. 


Rénal reía ante él, disfrutando de cada instante de desolación en 
el drugano. Y entonces se hartó de pronto, cambiando de opinión. 
Lanzó rápido ataques que Nefrén no fue capaz de dar respuesta y que 
le hicieron profundos cortes en el tórax y abdomen. Un nuevo tajo en 
su brazo le obligó a soltar el arma. Se agachó e incrustó su espada en 
su pierna, seccionando gran parte de su musculatura. 

Nefrén cayó al suelo, herido e indefenso. Rénal le dio un poderoso 
golpe en la cabeza con la espada plana que hizo que el drugano 
estuviera a punto de perder la consciencia. 


—No hay muchos motivos para que os enfrentéis a mí —dijo 
poderoso. Habló en voz alta, seguramente para que alguien pudiese 
oírlo desde la distancia—. O me queréis muerto, o queréis morir... 
¿las dos quizá? 

Rénal agarró del cuello a su rival y lo levantó del suelo. El 
drugano buscó fuerzas en lo más profundo de su ser. Desafiante, 
Nefrén escupió la sangre que se acumulaba en su boca sobre él, lo que 
pareció divertirlo. Rénal se lamió orgulloso la sangre de su enemigo, 
degustando su sabor metálico. 


—Te encargamos una misión, Nefrén —dijo mientras lo lanzaba 
de nuevo al suelo. El drugano se estrelló contra el mármol con un 
golpe seco que le robó el aire—. Veo que declinas nuestra oferta y 
prefieres morir que obedecer. Es una lástima, eras un guerrero 
ciertamente hábil y respetado entre tu gente. 

El moribundo asintió con las pocas fuerzas que le quedaban. 
Nefrén comenzó entonces a debatirse entre la vida y la muerte. 
Estertores recorrían su cuerpo mientras escupía la sangre que le 
llenaba los pulmones, tratando de encontrar el aliento que le faltaba. 


—Lo lamento, pero te espera un destino peor. —Rénal no lo 
lamentaba en absoluto. Había intentado el hechizo con varios antes 
que él. Muchos, en realidad, más de los que Kem podía imaginar. 


Había tratado de pulir el hechizo con ellos y al fin lo había 
perfeccionado lo suficiente. Esta vez no fallaría como las anteriores. 
Rénal lo tenía todo planeado y por eso lo dejó con vida. Si Nefrén era 
capaz de rebelarse, no habría un ejemplar mejor para la prueba 
definitiva—. En vida no me obedecerías, pero tras la transformación 
me servirás como si te fuera la vida en ello. Es posible que me acabes 
salvando de algún peligro, ¿quién sabe? 

Comenzó a acumular energía mientras cerraba los ojos, 
concentrado. Caminó hasta el borde de la torre con el moribundo 
agarrado por la camisa. Comenzó a entonar las mismas runas que 
habían sido perdidas hacía tanto tiempo. Su rehén se puso rígido, 
azotado por la magia. 


Un instante después, Rénal lo lanzó desde lo alto de la torre. 
Mientras Nefrén caía hacia el suelo, el engendro siguió entonando las 
runas a toda velocidad. No tenía tiempo que perder. Estas viajaron 
desde su mano hacia el cuerpo del drugano, atrapado por la gravedad. 

Nefrén sintió cada una de aquellas runas rodear su ser, envolverlo 
y atraparlo. Cada símbolo le arrebataba un poco más de vida, una gota 
más de sangre, si es que le quedaba alguna. Cuando el círculo se cerró 
a su alrededor, su mundo se detuvo. Dejó de caer, dejó de sentir, dejó 
de vivir. Y allí, cayendo desde las alturas, fue donde decidió que ya 
había llegado su hora, que lo único que anhelaba ya era el mar de 
tranquilidad en el que se había sumido antes de que la mujer lo 
rescatara. 


Ya no quedaba nada en el mundo para él y por lo único que 
luchaba no hacía más que intentar destruirse a sí mismo. Él ya no 
tenía fuerzas, ya no tenía valor para luchar un día más. Cerró los ojos 
dejando que el destino del mundo reposara en manos más inteligentes, 
o por lo menos más jóvenes. Él había decidido rendirse, y se dejó 
llevar. Cuando abrió los ojos de nuevo, estos le transmitían una visión 
en la lejanía de un cuerpo corrupto que no le pertenecía. Se agitó y 
trató de liberarse, pero ya era tarde. 

Rénal terminó exhausto, pero esperó pacientemente el desenlace 
de su hechizo. 


Un rugido traspasó el aire cortando la respiración de cuanto 
rodeaba aquella torre. Un dragón negro se alzó desde el suelo, 
rugiendo a medida que ascendía. Su cuerpo relucía poderoso y 


brillante, lleno de colmillos y garras afilados. 
Rénal sonreía. Lo había logrado. 


—Aterriza —le ordenó al dragón antes llamado Nefrén. Este 
volvió la enorme cabeza y pareció dudar un instante. El animal 
discutía consigo mismo, moviendo la cabeza de lado a lado—. 
¡Obedece, dragón! 

Finalmente, la bestia obedeció y comenzó a descender hasta su 
amo. Aterrizó en la torre en medio de un gran estrépito, haciendo 
estremecerse a la estructura. A aquellas alturas tendría a todos los 
habitantes de la torre despiertos. Sin duda, Nefrén todavía no sabía 
manejar bien aquel cuerpo extraño, aquella cárcel infinita en la que se 
vería obligado a vivir. Rénal se acercó a él y le susurró algo. La 
criatura se agachó y permitió que la montara. Al momento, 
emprendieron el vuelo alejándose de la torre, perdiéndose en la noche 
oscura. 


Nefrén había muerto, pero no encontró descanso. 


Los meses pasaron como suspiros para él. Su mente se mantenía 
ajena a su cuerpo, que seguía las instrucciones de seres mucho más 
crueles y despiadados. No podía hacer nada y se limitaba a dejarse 
llevar. 


Cada día era mucho más fácil que el anterior. Su esencia se iba 
difuminando con la del grotesco animal y cada día quedaba menos 
Nefrén en aquella cárcel de garras y escamas. Vio una batalla cruenta 
y solo reaccionó torpemente cuando algo golpeó su ala, precipitándolo 
hacia el suelo. No había sido lo bastante grave como para impedirle 
volar, pero necesitaría reposo. 

Y alimento. 


Lo que más sentía Nefrén era hambre, ansias de sangre que no 
había tenido en vida y que lo zarandeaba en las noches, instándolo a 
salir a cazar. No le importaba cuánto suplicara el animal que 
desgarraba con sus dientes. No le importaba ni que no fuera un 
animal. Nefrén se descubrió a sí mismo alimentándose de los cuerpos 


de hombres y mujeres. Roía sus huesos saboreando hasta la última 
gota de su tuétano cuando descubrió a un neutral cerca de él. Iba 
acompañado de un mago humano. 

El odio lo cegó al ver al humano, pero encontrar a un neutral lo 
relajó por completo. El Nefrén que había sido en vida volvió a sentir 
de verdad, a entender el mundo de nuevo, aunque solo fuera por unos 
breves momentos. 


Recordó a Eldrich y a Ámber, desaparecidos en el mundo de los 
neutrales. ¿Podía aquel drugano dorado ser uno de ellos? ¿Habrían 
regresado ya? ¿Lo habrían conseguido? No podía responder a ninguna 
de aquellas cuestiones, pues ni siquiera sabía cuánto tiempo había 
pasado desde que fue capturado. 

El dolor lo recorrió y la vergitenza y la culpa se unieron a él. Salió 
volando de allí hacia donde nadie pudiera juzgarlo por su cobardía. 


Recuperó el conocimiento de su cuerpo unos días después. Sentía 
el peso de alguien sobre su lomo, que lo instaba a obedecer. Él lo 
hacía, pues, aunque su voz le resultaba familiar, no era capaz de 
asociarla a nadie. ¿Eran sus imaginaciones o lo conocía realmente? 

No le importó y dejó que su cuerpo obedeciera. Sus fauces 
desprendieron las llamas que su jinete le pedía, dirigía su fuego hacia 
lo que necesitara. No le importó, él no estaba allí. Percibió cómo 
docenas de personas morían bajo sus llamas. 


Pudo sentir cada uno de aquellos cuerpos derretirse por su culpa. 
El olor a carne quemada ascendió hacia él, incentivando la colérica 
mitad que sí mismo que era un dragón. Nefrén quedó relegado a mero 
espectador de su cuerpeo de nuevo. Vio como aterrizaba y encontró 
algo familiar ante sus ojos. Era una mujer, que levantaba una espada 
hacia él. 

La rabia lo azotó. ¿Cómo se atrevía? La atacó en cuanto su jinete 
le dio la orden y pronto a la batalla se unió otro ser. Era un joven 
moreno y fuerte que se movía ágilmente. Sus ojos plateados lo 
miraban extrañado, lo cual provocó que se sintiera todavía peor. 


Y fue entonces cuando la esencia de ese joven se adentró en el 


cuerpo del dragón, alzándose ante él. Nefrén dejó de lado el combate 
a librar por la bestia y se concentró en el joven. Este lo miraba con 
sorpresa. Siguió sus ojos y al fin pudo verse a sí mismo, al drugano 
negro que había sido en vida. Sin heridas, valiente y orgulloso, 
representando la virtud en la oscuridad, el valor contra el orgullo. 

“Ojalá te hubiera llegado a conocer, caballero negro. Tu sabiduría, tu 
calma y tu templanza me llenan de orgullo. —El guerrero hizo una 
reverencia ante él”. 


“Solo he querido guiar a mi pueblo a la paz soñada. Espero que tú 
seas capaz de conseguirlo y continúes mi camino allí dónde lo he dejado”. 
“Te lo prometo. Puedes ir en paz, tu tarea no acabará contigo”. 


Y allí volvió a morir. El cuerpo del dragón cayó bajo la espada de 
la mujer y esta vez sí que pudo dejarse llevar de verdad. 

Nefrén fue libre y al fin pudo sumergirse en el lago de serenidad 
que solo la muerte proporciona. En él se dejó llevar, sonriendo 
sinceramente al fin. 


Era su turno de descansar. 


De pronto el agua que mecía su alma comenzó a desaparecer. Su 
cuerpo intangible fue arrastrado por un remolino de fuerza imparable. 
Abrió los ojos y se encontró con una maga ante él. No le costó 
reconocer ni su ropa ni a ella. 


—Me obedecerás, drugano. Tú serás mi fuerza, mi magia y mi 
poder. Te esclavizaré como tú mismo hiciste con mi raza —le dijo 
altiva. El rostro del drugano se contorsionaba tratando de escapar de 
la cárcel de magia—. Los humanos nos vengaremos de vosotros con 
vuestras propias armas. 

“No —dijo el espectro, momento en el que alguien más reconoció 
a quién las pronunciaba—. No serviré a nadie. Mi lugar ya no está en 
este mundo”. 


El fantasma se dio la vuelta, dispuesto a marcharse de allí. 


—Obedecerás, Nefrén, aunque tenga que obligar a tu cadáver a 
hacerlo —dijo la maga. Ante él se encontraba la espada del drugano 
negro transformado en dragón por Rénal. La maga aprovechó para 
hacer una seña a sus compañeros y una docena de magos rodeó al 
fantasma. Todos comenzaron a dibujar runas sobre él, tal como ella 
había hecho—. Ni siquiera el auténtico señor de los druganos negros 
podrá desobedecerme. 


Nefrén se contorsionó en el aire, agitado por vientos que 
deformaron su cuerpo. Una expresión de dolor apareció en su rostro, 
tanto tiempo atrás sabio y recio. Ahora se veía reducido a un recuerdo 
que se difuminaba en el aire. 

Los magos siguieron imbuyendo su magia sobre las runas y estas 
lograron su efecto deseado. Nefrén poco a poco se redujo hasta 
desaparecer dentro de la espada a la que él mismo había dado vida. La 
espada se apagó por completo, desvelando su auténtico metal. 


Nefrén había perdido su descanso eterno y se volvía a ver 
envuelto en la lucha. 
Solo que en el bando contrario. 


MUCHAS GRACIAS 


Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante 
todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy 
agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a 
nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como 
escritor y así ayude a otros posibles compradores. 


Tengo 37 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, 
he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré 
añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo 
comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este 
es un territorio lleno de magia al que no he hecho más que asomarme 
aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes 
atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado 
que contarnos tanto de ellos mismos como de su mundo. 

Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales 
como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy 
seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de 
forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia 
sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia 
principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y 
apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans. 


SOBRE EL AUTOR 


Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las 
descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis 
libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de 
voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos 
y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. 
Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas 
fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner 
Inside (ambas sin comercializar aún). 


Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar 
con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. 
Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro 
que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde. 

Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás 
hacer spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las 
dudas que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena 
crítica. 


(AAntonioMonAutor en Twitter e Instagram 


Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco 
legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo 
mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi 
historia y podré continuar escribiendo. 


Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o 
Twitter con la obra y etiquétame! 


¡Muchas gracias por acompañarme! 


DEJA TU COMENTARIO 


No olvides dejar tu comentario, los escritores 
vivimos de las reseñas, son la única forma de que 
nuestro trabajo se conozca. 


https: / /www.amazon.es/dp/BOBNJD3HW8 
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CAPÍTULO 1 


SOLO UNA PREGUNTA 


—No, me niego. No puedes hablar en serio —dijo un 
pequeño enano con una negativa. Movió la cabeza de lado a lado. 
No era la primera vez que se enfrentaba a aquella situación y 
ninguna de las anteriores había salido bien—. No puedes hablar 
en serio, Brannon. 

—¡Shhh! Baja la voz, te van a escuchar. Estoy seguro de que 
es posible. Están plantadas lejos de la roca madre, se están 
apagando —replicó otro enano un poco más alto que el anterior. 
A pesar de ser más alto que su compañero, era visiblemente más 
delgado. Ambos llevaban un castaño pelo corto, que marcaba su 
cabeza dura y recia. Casi tanto como su carácter—. Podemos 
hacerlo, Delwin. ¡Será la salvación de los enanos! 

Brannon levantó las manos celebrando una victoria que creía 
suya. Los enanos llevaban siglos buscando la manera de erradicar 
todos sus numerosos problemas. Delwin agarró a su compañero 
por la pechera y lo arrastró a un pequeño pasadizo auxiliar, lejos 
de las miradas del resto de enanos. 

Era la hora de su cambio de turno y gran cantidad de 
congéneres emergían de los campos de cultivo del musgo de 
Dopsidia. Este cambio se producía tres veces al día, siempre a las 
mismas horas. Estas estaban marcadas por el Gran Reloj Enano, 
que contabilizaba el tiempo desde antes de que ningún enano 
recordase. Ni siquiera los más ancianos entre ellos eran capaces 
de recordar el momento en que llegó allí. 

Habían pasado docenas de generaciones de enanos y el 
recuerdo se había perdido. Su mundo se reducía ahora mismo a 
mantener su producción de musgo y a sobrevivir. 

Y las dos tareas resultaban extremadamente difíciles de 
cumplir. 

La raza de los enanos era peculiar. Vivían bajo tierra, sin 
posibilidad de salir al exterior de su propia ciudad y, para qué 
engañarnos, ninguno de ellos tenía el más mínimo interés. Salvo 
quizá algún intrépido alocado, pero este era rápidamente 
reducido por las Fuerzas de la Paz y el Bienestar, como ellos las 


llamaban. Estas detenían a quienes se escapasen de las normas o 
hiciesen demasiadas preguntas, y Brannon había hecho muchas 
ya. 

Delwin empujó a su compañero contra la pared. Esta estaba 
perfectamente acabada, como todos los túneles antiguos que aún 
permanecían en pie. Era muy fácil conocer la antigiedad de cada 
uno de ellos, pues cuanto más modernos eran, menos cuidados y 
detallados estaban. Era como si los enanos hubiesen olvidado 
cómo hacer correctamente las cosas, pues algunos pasadizos 
habían llegado incluso a derrumbarse. Finalmente, los Líderes 
Agricultores habían prohibido que se realizaran nuevos pasadizos 
ante el riesgo de derrumbe. 

— ¡Está prohibido! —exclamó Delwin sin dejar de mirar a sus 

congéneres pasando ante la entrada de su túnel. Su rostro era 
cansado y miraban a sus pies sin mostrar aprecio por lo que los 
rodeaba—. Sabes muy bien lo que te pasará si lo intentas... 
Pero, Delwin, ¡puede ser la solución! —protestó. Para él 
era más importante salvar a los enanos que los riesgos que corría. 
Imaginaba que, llegado el momento, le perdonarían por su delito 
al saber de su resultado. 

—Tansy te ha metido todo esto en la cabeza, ¿no? —Brannon 
agachó la mirada, incapaz de mentirle a su amigo. Ambos eran 
inseparables desde que se habían conocido en su primer día de 
cultivo, tan solo siendo unos enanos infantes—. Va a conseguir 
que te destierren, amigo mío. ¡Y encima el día antes de la 
ceremonia! 

—¿Qué ceremonia? 

—Oh, ¡por las Vetas Sagradas! Mañana es la ceremonia de 
Gracias por la Escisión, no me digas que no te acuerdas. No se 
habla de otra cosa desde hace semanas. ¿En qué cueva has 
enterrado tu dura cabeza? —preguntó Delwin. Ante la sonrisa de 
Brannon, añadió—: No quiero saberlo, no me lo cuentes. Pero 
deja esa idea de trasplantar el musgo de Dopsidia de su sitio. Solo 
conseguirás que te destierren. No me hagas esto, hermano, por 
favor. 

Brannon miró a su amigo a los ojos y asintió, entristecido. Su 
rostro se contrajo por el rechazo. Había puesto todas sus ilusiones 
en aquella empresa. 

—Está bien, pero después de la ceremonia de Gracias por la 
Escisión lo hablamos de nuevo. Tengo una forma de conseguirlo, 
estoy seguro —dijo Brannon. 

—Te tomo la palabra, amigo. Pero ¿cómo estás tan seguro de 
que puede funcionar? Nadie lo ha intentado jamás... 

—Bueno... eso no es del todo cierto... —Brannon apartó la 


mirada y decidió buscar algo interesante en sus botas altas. Estas 
eran tan viejas que estaba más formada por agujeros que por 
cuero. Se concentró en ellas y evadió la pregunta, pues conocía de 
sobra lo que pasaría a continuación. No se equivocó. 

—¡Otra vez Tansy! Esta enana no te va a atraer más que 
desgracias. Vale que haya aprendido a leer, aunque esté 
prohibido, no hace daño a nadie. Pase que tenga libros 
escondidos, pues son muy útiles para calzar mesas. Pero ¿que lea 
esos libros? No puedo creerlo, a saber, qué locuras estará 
creyendo ciertas. Por eso los Líderes Agricultores los prohibieron, 
Brannon. Leer no trae nada bueno. 

—Pero en ellos hay mucha información que... 

—Brannon, ¿te estás oyendo? ¿No te recuerda a una enana 
morena y gruñona? —El enano tuvo que aceptar que sus palabras 
eran iguales que las que ella solía decir. Chasqueó la lengua, 
incómodo. Delwin bajó la voz y se acercó a su oreja, poniéndose 
de puntillas—. Prohibieron esos libros por un motivo, ellos fueron 
la causa de que desterraran a todos los traidores. Si no hubiese 
sido por ellos, aún seguiríamos en Zimbu'el. 

—La ciudad de nuestros antepasados... —respondió soñador. 
Había grandes murales con la imagen de su ciudad y las historias 
sobre ella eran cantadas por los enanos en los túneles de cultivo. 
Los Líderes Agricultores tenían buen cuidado de que no se 
olvidara el espíritu de aquel lugar. 

—Sí, pues por culpa de esos libros y sus mentiras ahora 
estamos aquí. Si por mí fuera estarían todos quemados ya para 
nutrir el musgo con sus mentiras. —Delwin negó con la cabeza 
con pesar. Deseaba con todas sus fuerzas que su amigo y Tansy 
dejasen de buscarlos—. Prométeme que no dejarás que te coman 
la cabeza, por favor. 

—Está bien, te lo prometo. Pero con Tansy no te prometo 
nada. —Ambos sabían que era imposible que ella dejara de buscar 
libros y de leerlos. No sabían cómo, pero cada día tenía más 
volúmenes. Lo cual era un peligro, pues si las Fuerzas de la Paz y 
el Bienestar llegaban a enterarse de ello, nada ni nadie podría 
evitar su expulsión. Por suerte, la enana era extremadamente 
buena escondiéndolos. Además, cada día esto era más fácil, pues 
la cantidad de enanos se reducía rápidamente y el número de 
casas deshabitadas aumentaba día a día. Tansy no hacía más que 
encontrar nuevos escondites en las viviendas desocupadas. 

Era una de sus actividades principales, por supuesto, siempre 
que no estaba trabajando en la depuradora. El trabajo de la enana 
era de los más odiados por toda su raza, pues implicaba 
encargarse de reciclar los residuos de todos sus congéneres. Sin 


embargo, era el trabajo que menos horas al día ocupaba y ella se 
había ofrecido voluntaria para él, lo que le permitiría mucho 
tiempo libre para su verdadera afición: encontrar objetos de sus 
antepasados. 

Tansy creía firmemente que los enanos que ocupaban 
aquellas ciudades subterráneas de roca eran muy diferentes a los 
actuales. Las historias que encontraba, los dibujos, las pinturas, 
sus canciones... le hablaban de unos seres longevos, rudos, felices, 
agresivos y, sobre todo, duros de mollera. Ellos solo conservaban 
la tozudez. 

—Anda, vamos, que llegaremos tarde a nuestra ración —dijo 
Delwin, empujando con suavidad a su amigo—. ¿Qué crees que 
los Líderes Agricultores nos ofrecerán hoy? 

—Así, por echar a volar la imaginación... ¿musgo al vapor? 
¿Tal vez con setas? —Ambos rieron de mala gana, llevaban con 
aquel menú desde que tenían memoria. 

Los enanos no habían probado nada más en su vida. Su menú 
se circunscribía a lo único que poseían en su mundo. El musgo 
Dopsidia era su fuente de alimento y de oxígeno. Este vegetal era 
capaz de limpiar el aire de las entrañas de la tierra sin luz alguna 
que lo alcanzase, al menos lo suficiente para que los enanos 
pudiesen sobrevivir. Pero además tenía otra característica, pues 
era comestible. Los Líderes Agricultores decidieron hacía muchos 
siglos que aquella sería su fuente de energía y de oxígeno, 
permitiendo permanecer a su raza separa del resto del mundo. 

El día de la ceremonia de Gracias por la Escisión 
homenajeaba un día particular en la historia de los enanos, un día 
que sí que tenían intención de recodar. A diferencia del resto de 
la memoria de su raza, la separación de sus hermanos bárbaros 
debía ser recordada. 

Se incorporaron a la fila que salía del trabajo y esta se detuvo 
para que se colocasen. Dieron las gracias con una reverencia e 
iniciaron la marcha a través de un camino que conocían mejor 
que su propia mano. Como el día anterior, el anterior y 
seguramente el siguiente también, llegaron a una gran plaza que 
unía diez corredores. En ella se alzaba la estatua de Virdis el 
Desterrador, esculpida en piedra por unas expertas manos enanas 
que ya habían perdido aquel arte. En ella se veía a su líder 
pisando uno de los cascos de los bárbaros enanos señalando hacia 
la lejanía. Su rostro era duro y poderoso. De rodillas, ante él, se 
encontraba uno de los enanos desterrados. 

Brannon se detuvo a observarlo, como otras muchas veces 
había hecho. Él había contemplado docenas de pinturas de sus 
antepasados, pero distaban mucho de ser así. Era verdad que sí 


que se les parecían, pues vestían con la misma armadura y 
portaban aquellas barbas largas y espesas, además de su pelo 
largo. Sus brazos eran recios y poderosos, exhibiendo siempre en 
su mano un arma de algún tipo, sobre todo hachas. Este enano era 
igual en aspecto, pero su rostro no expresaba su carácter. Era una 
figura apagada y sin vida, con unos ojos que habían abandonado 
su vitalidad y determinación. 

Él los recordaba en posturas heroicas, con los ojos llenos de 
rabia, de fuerza, de pasión. Cada uno de los dibujos que había 
encontrado poseía una vitalidad que deslumbraba como el sol que 
nunca habían visto. 

—Cuan diferentes somos de aquellos enanos... —murmuró 
Brannon. 

—Camina, que la cola se extiende hasta el cambio de turno 
ya. —Brannon no se movió, hipnotizado—. Venga, vale, cuéntame 
a qué te refieres, pero no levantes la voz —concedió Delwin. Lo 
que fuera por mover al enano de allí y dejar de molestar a sus 
hermanos. Estos jamás se quejarían, pues un enano de bien jamás 
alzaría la voz o empujaría a un congénere. Tal actitud causaría el 
terror en su sociedad. 

—Míralos, ¿no notas que no somos iguales? 

—Mejor, mira que bárbaros son. ¡Si lleva puesta una 
armadura! ¿Para qué la quería? Seguro que para batallar con 
otros enanos... 

—O para protegerlos de un mundo duro ahí fuera —dijo 
Brannon, dejando caer algo que su amigo no sabía aún. 

—¿Fuera? ¿Qué es fuera? —preguntó, sin comprender a qué 
se refería. El enano, al igual que todos sus congéneres y muchas 
generaciones antes que ellos, jamás habían salido de la ciudad de 
Hollfeld. Nadie recordaba ya que hubiera un “fuera”. 

—¿No te has preguntado qué hay tras los muros? Los más 
antiguos, me refiero, los reforzados con metal —preguntó 
Brannon, señalando al pasillo que conducía hacia ellos. 

—Pues... no, la verdad es que no. Es el destierro, ¿por qué 
habría de interesarme el destierro? 

—No, por nada. Solo es curiosidad, Delwin. 

—La curiosidad está prohibida, deberías dejarla para cuando 
estés a solas con Tansy —le recomendó. La enana tenía las 
mismas dudas que él, quizá por eso ambos habían solicitado 
formalmente ser pareja antes de que les fueran asignadas otras 
por los Gestores de la Descendencia. Brannon agachó la cabeza 
con pesar. Nadie salvo ella le comprendía, aunque a ella le pasaba 
lo mismo. Su amigo decidió cambiar de tema—. Hablando de eso, 
¿cómo va lo de traer al mundo nuevos trabajadores? Los Gestores 


de la Descendencia no tardarán demasiado en haceros preguntas... 

—Estamos en ello, Delwin. Nadie quiere más que nosotros 
traer a Hollfeld nuevos enanos para poblar esta ciudad. ¿Te has 
fijado que cada día somos menos? —dijo mirando a su alrededor. 
Su amigo no necesitó imitarlo, estaba tan al corriente como él. El 
número de enanos se reducía constantemente. Todos los días 
había algún compañero que no regresaba a trabajar, cuando no 
escuchaban directamente los gritos de dolor de algún congénere. 
La muerte llegaba de improviso en la noche, arrancando sus vidas 
en la oscuridad. 

—Si, no hace falta que me lo recuerdes. Hace años que no 
veo una sola cana. ¿Por qué siempre les tocará a los más 
ancianos? 

—No lo sé y... —dijo disminuyendo el volumen de su voz— 
no hemos encontrado nada que lo explique. Los enanos éramos 
una raza muy lonjeta y, sin embargo... 

Ambos se detuvieron en una encrucijada. A un lado las casas 
en la roca, al otro los salones de comida aprovisionada por los 
Líderes Agricultores. 

—¿Vienes a comer algo? 

—No, la verdad es que se me han quitado las ganas —dijo 
Brannon—. Creo que iré a casa a descansar, hoy me encuentro 
más agotado que de costumbre. 

Delwin lo miró preocupado. El cansancio era uno de los 
primeros síntomas de la muerte de los enanos. Brannon le quitó 
importancia con un gesto de la mano. 

Se despidieron y cada uno de ellos siguió su propio camino, 
no sin antes prometerse que ambos irían al día siguiente a la 
ceremonia de Gracias por la Escisión. 

Brannon se dirigió hacia su vivienda compartida con Tansy y 
recorrió los pasillos oscuros con la misma facilidad que si 
estuvieran iluminados. Sentía que en realidad no le hacía falta la 
luz del musgo Dopsidia, que no era más que una luz tenue que 
estropeaba la belleza de la roca con su brillo. Aquella iluminación 
sencilla, que era la principal fuente de luz de Hollfeld y que se 
proyectaba con espejos hacia las zonas más transitadas de la 
ciudad, le resultaba incómoda. Apoyó la mano en la piedra que 
daba forma al corredor con su cuerpo y sintió su solidez, su 
frialdad, su estoicismo y su determinación por no dejarse aplastar. 

Suspiró, pues las sensaciones que le transmitía la roca a 
través de su mano eran las mismas que leía sobre sus antepasados 
en los libros que Tansy conseguía. Cerró los ojos y dejó que la 
roca le susurrara el camino hacia su hogar. Era una habilidad que 
había ido entrenando durante los últimos años. Cuando leyó que 


los bárbaros desterrados eran capaces de hablar con la roca, 
decidió intentarlo. Al principio como una broma, después como 
un juego, para finalmente aprovechar cada pasadizo para que 
dejarse guiar. Últimamente no fallaba nunca. 

Se detuvo cuando sintió que era el momento y abrió los ojos. 
Bajo el lejano resplandor del musgo Dopsidia encontró la puerta 
de su vivienda. En ella estaban escritos sus nombres, debajo de 
otros muchos ya tachados. Hacía tantos siglos que no se construía, 
que no se horadaba la roca, que las viviendas eran reutilizadas 
por familias de enanos una tras otra. Brannon estaba seguro de 
que aquella casa en la roca era de las más antiguas de la ciudad, 
pues su forma de construirla era limpia y sin sencilla. Al contrario 
que las de las zonas más modernas, que eran recargadas y llenas 
de puertas y esquinas, las suya era diáfana y poco acogedora. 

Aunque a ellos les encantara. 

Llamó a la puerta con suavidad con un pequeño péndulo de 
metal colgado sobre todos los nombres tachados. Unos segundos 
después comenzó a escuchar el caos tras ella. Sillas caídas, 
atronadores pisadas con unas botas de metal, copas estrellándose 
contra el suelo y puertas cerrándose con violencia. El pequeño 
demonio que habitaba la casa llegó hasta la entrada a duras 
penas. 


¿¡Quién es!? —preguntó iracunda tras la puerta. Brannon 
sonrió al imaginársela roja por el esfuerzo y aún más por la ira 
que le causaban las visitas. 

—Soy yo, Brannon. 

—¡Dime la contraseña! 

—Vamos, Tansy, sabes de sobra que solo yo vengo a... 

—¡Dime la contraseña o salgo a arrancártela! —le amenazó. 

Brannon sabía que no bromeaba. Tansy era más que capaz de 
hacerlo. Miró a su alrededor esperando que no hubiera nadie que 
hubiese escuchado su amenaza, pues estaba prohibido amenazar a 
otro enano. Por fortuna, no había nadie en las inmediaciones. A 
decir verdad, nunca había nadie, pues los enanos de Hollfeld no 
elegían aquellos hogares para vivir. Se podría decir que Tansy y él 
eran los únicos enanos de su vecindario. 

—Hacha doble... —susurró con sus labios pegados a la 
puerta. Aun así y a pesar de todo, echó otro rápido vistazo a su 
alrededor. 

La puerta se abrió de golpe y unos rudos brazos de enana 
tiraron de él hacia el interior de la estancia. Tal como había 
escuchado, reinaba el caos en su hogar. Tansy cerró la puerta 
detrás de él. 

—¿Te han seguido? 


—¿Seguido? ¡Si nadie quiere vivir aquí! 

—Mejor, mucho mejor... 

—¿Qué ocurre? —Brannon frunció el entrecejo y se cruzó de 
brazos—. ¿Qué has hecho esta vez, Tansy? 

—¿Yo? Nada... 

—Por las Vetas Sagradas, Tansy. Conozco esa expresión. 

La enana le sonrió y se alejó. Su pelo castaño se agitó tras su 
cabeza sin delicadeza ninguna. Tansy era un poco más baja que 
él, pero no tenía nada que envidiar a su constitución. Si acaso se 
pudiera decir que era más fuerte y recia. Brannon era demasiado 
delgado aún para los entandares de su raza marchita. La enana 
regresó unos minutos después tras un gran estrépito. En sus pies 
portaba unas enormes botas de guerra de metal, tan recias y duras 
como las de sus antepasados enanos. A Tansy le costaba caminar 
con ellas y a duras penas lograba avanzar, sujetándose a la pared 
de vez en cuando. 

No obstante, su sonrisa sincera y alegre compensaba todo lo 
demás. Para Brannon, la visión resultó tan bella y grácil como las 
enanas bailarinas de las ceremonias de Gracias por la Escisión. Un 
recuerdo de una raza extinta llegó hasta sus ojos, de un momento 
de su historia en los que los enanos aún eran los dueños de sus 
actos. La imagen de aquella pequeña parte de una armadura, tan 
similar a la de la escultura de la ciudad, lo aplastó como esas 
botas aplastaban todo a su paso. 

Tragó saliva, impresionado. Ningún enano de Hollfeld sería 
capaz de caminar con ellas. Sus antepasados debían de ser 
extremadamente fuertes y grandes. Esta vez fue él el que tuvo que 
sujetarse a la pared para no caer al suelo. Sintió su mundo 
derrumbarse ante él. Brannon siempre había creído que las 
leyendas eran posibles, que quizá hubiese existido una ciudad 
subterránea en la que aquellos enanos hubiesen vivido. Sin 
embargo, siempre había sido reticente a creerlo por completo. 
Tantos años educado bajo las normas de los Líderes Agricultores 
había hecho mella en su mente. 

Ahora que veía la verdad ante sus propios ojos, se sintió caer 
en un abismo del que no había marcha atrás. Se recostó contra la 
pared mientras trataba de coger aire, un aire tremendamente 
viciado que ya casi no le proporcionaba el oxígeno necesario para 
vivir. 

Sin embargo, Tansy rio creyendo que bromeaba como si 
fuese un halago, simulando estar impresionado. 

—Bah, no sigas, no seas tonto —dijo siguiéndole la corriente, 
pero deseando que no dejara de hacerla ver lo impresionado que 
estaba. Miró hacia él cuando las muestras de admiración no 


llegaron en un tiempo prudencial y lo vio pálido y con los ojos 
mirando al infinito—. No, no, no, ¿estás bien? —La enana 
abofeteó su rostro con su recia mano, logrando que saliese levente 
de su trance—. ¡Responde, Brannon! 

El miedo llegó hasta ella, que había visto incontables veces 
aquella expresión. Quizá en parte por ello había decidido cambiar 
de lugar de trabajo. Tansy odiaba ver morir a los enanos, sobre 
todo antes de tiempo. Pero lo que no soportaría nunca, era ver 
morir a su enano. Se colocó delante de él donde solo pudiera verla 
a ella y volvió a repetir su terapia del despertar, esta vez sin 
reprimirse. Sacaría a Brannon de su ensimismamiento, aunque lo 
dejase malherido. 

Dos nuevos guantazos y los ojos del enano recobraron su 
cordura, aunque pronto comenzó a hinchársele el rostro. No 
tardaría demasiado en casi no poder ver. Por suerte, había 
terminado su jornada de trabajo y faltaban muchas horas para el 
día siguiente. 

—i¡La ceremonia! —gritó Tansy al darse cuenta de qué día 
era. Dejó a Brannon de pie y volvió corriendo al interior de la 
vivienda, aplastando lo que encontrara a su paso con sus enormes 
botas de guerra de enano. 

Brannon suspiró. Su rostro había recuperado su color, ya 
fuera por la medicina de la enana o por haberse recuperado. Se 
apartó de la pared y decidió seguirla hacia la habitación a la que 
había huido. Fue recogiendo mesas, sillas y vajillas a medida que 
avanzaba. Cuando vio que así no acabaría nunca decidió terminar 
con ello y después reunirse con la enana. 

Recogió todo lo que pudo y aprovechó para dejar un pasillo 
libre de objetos que la enana pudiese aplastar. Cuando Tansy 
reapareció en el salón, dio gracias a Las Vetas Sagradas por 
haberlo hecho. La enana entró corriendo, esgrimiendo una 
enorme hacha que a duras penas podía controlar. Este tenía dos 
filos gemelos y era casi tan alta como ella. 

—i¡Por las Vetas Sagradas! —exclamó Brannon, apartándose 
de su camino todo lo posible. La enana trastabilló con sus botas y 
giró sobre sí misma antes de caer. Cuando el hacha golpeó una 
antigua mesa de madera, de lo poco de ese material que tenían, 
esta se partió limpiamente. El hacha debía de estar realmente 
afilada—. ¿De dónde has sacado eso? 

Brannon ayudó a Tansy a ponerse de nuevo en pie. En cuanto 
lo hizo, la enana volvió a coger el hacha, haciendo uso de todos 
sus músculos e hizo contrapeso con su cuerpo. La apoyó en su 
mango y se la enseñó a Brannon. Este miró con detenimiento su 
factura, incrédulo. Aceró la mano hasta ella. 


—Ten cuidado, está muy afilada. 

Brannon miró la mesa cortada por la mitad. 

—No me digas... 

El enano tocó el hacha con suavidad, sin saber muy bien lo 
que sentiría. Había visto aquella arma en las imágenes de los 
libros, pues incluso alguno de ellos trataba sobre su fabricación. O 
como los enanos antiguos decían, su forja. Recorrió con las yemas 
de los dedos sus curvas, sus adornos, sus marcas. Los diferentes 
metales le transmitieron sensaciones desconocidas para él y un 
escalofrío recorrió su espalda. Tansy se dio cuenta, pues estaba 
esperando algo similar. 

—«¿Lo has sentido? Yo lo sentí también —afirmó con el rostro 
serio—. Sujétala, empúñala —le ordenó. 

Antes de que pudiera rechazarlo, Tansy dejó el hacha en 
manos del enano, obligándolo a sujetarla si no quería que cayese 
al suelo. Por supuesto, si encontraba algo a su paso en su caída, 
tal como una mesa O hasta él mismo, lo destrozaría. La mejor 
decisión era hacerle caso a Tansy y él no solía rechazar las 
cuestiones lógicas. 

Agarró con firmeza el asta del arma y sintió su peso al 
tambalearse. 

—Levántala, ¿o acaso es que no puedes con ella? —se burló 
Tansy, que sabía tan bien como él que era la más fuerte de los 
dos. 

Brannon puso una mueca de burla y trató de levantarla del 
suelo, pero el hacha ni siquiera se elevó. Gruñó ante el esfuerzo, 
pero fue incapaz de lograrlo. Tansy rio a gusto y sujetó el arma 
ella misma. 

—Anda, trae, deja que los enanos de verdad nos ocupemos 
de estos asuntos —bromeó. Tansy siempre decía que algún dios se 
había equivocado al traerla al mundo, pues su sitio estaba con los 
bárbaros de la escisión. 

—¿De dónde has sacado todo esto? —preguntó anonadado. 
Una cosa era encontrar libros y otra cosa armas tan grandes como 
ellos mismos. Con semejante hacha no pasarían la inspección, y 
esta se acercaba—. Mañana es la ceremonia, Tansy... 

—SÍí, lo sé. Quiero ver si este año tienen algo más que decir. 

—¿Algo más? ¿Algo más respecto a qué? 

—Ajá. Según los libros, mañana se cumplen dos mil años 
desde la Escisión con los enanos bárbaros. 

—-Oh... Es una fecha muy señalada. 

—Sí, y estoy segura de que llevan la cuenta. Si es así, solo se 
confirmarán mis teorías. —Tansy cogió el hacha y volvió a la 
habitación, de donde pronto comenzaron a llegar los atronadores 


sonidos de sus tropiezos y gruñidos. 

—¿Qué teorías? —preguntó Brannon desconcertado. Habían 
hablado muchas veces sobre la historia de los enanos, sobre sus 
libros y sus leyendas. Sin embargo, no tenía ninguna idea propia 
respecto a ellos. Simplemente era información que rescataban. 

—Si se cumple, te lo contaré mañana, tras la ceremonia — 
gritó desde la habitación por encima de su propio estruendo. Un 
pesado golpe seguido de un silencio sepulcral sobresaltó a 
Brannon. Este estuvo a punto de acercarse preocupado, pero el 
ruido volvió a su habitual volumen cuando se trataba de Tansy—. 
No me creo que no sepan lo que está pasando en Hollfeld, 
Brannon. Todos los años el mismo cuento, las mismas palabras, 
pase lo que pase. Este año somos menos que nunca, ni siquiera sé 
si se llenará la plaza de la estatua. Cuando vean que todos los 
enanos estamos reunidos allí y tenemos sitio para movernos sin 
problemas, tendrán que asumir que algo está pasando. —Tansy 
volvió al salón, esta vez con su calzado habitual. Le dio un beso 
en la nariz a Brannon y lo abrazó con fuerza—. Tengo turno 
ahora. 

—¿Ahora? Creí que librabas... 

—Sí, pero lo cambié. Quiero estar despierta la noche previa a 
la ceremonia. Nos vemos en la plaza de la ceremonia cuando vaya 
a empezar. —Brannon agachó la cabeza, con pesar. Quería estar 
con ella en una noche tan señalada. Tansy reparó en sus facciones 
y continuó—: No te preocupes, te compensaré. He dejado todo 
escondido, no te preocupes por ello. Además, las Fuerzas de la 
Paz y el Bienestar nunca registran el día previo a la ceremonia de 
Gracias por la Escisión. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Porque mi teoría es correcta, solo falta que mañana se 
demuestre. 

La enana salió de su vivienda y fue directa a trabajar, 
dejando a Brannon solo y perplejo. Negó con la cabeza y sonrió. 
Al fin y al cabo, se había enamorado de ella y de su carácter al 
completo, por muy particular y apasionado que fuera. Si algo 
podía definir a Tansy era la palabra apasionada. Cuando ella se 
volcaba con algo, no lo dejaba jamás. Era testaruda, cabezota y 
jamás cambiaba de opinión, lo que lo volvía loco demasiadas 
veces. Sin embargo, era buena y cariñosa. 

—Al menos cuando no está enfadada —pensó riendo en voz 
alta. Raro era el día en que algo no le dolía a consecuencia de un 
arrebato demasiado apasionado de la enana. 

Se dirigió a la habitación para comprobar que no hubiera 
nada fuera de lugar que las Fuerzas de la Paz y el Bienestar 


pudiesen encontrar y se detuvo a la entrada. Realizó una primera 
revisión rápida superficial y tuvo que reconocer su habilidad y 
rapidez para ocultarlo todo. No había nada fuera de su sitio. 

Su cama de piedra con su colchón de raíces dentro de un 
saco bastante ajado, su armario de madera, tan consumido por el 
tiempo como la propia cama, eran sus únicos muebles. La vida de 
los enanos era sencilla. Había leído que sus antepasados tenían 
poseían increíbles viviendas llenas de muebles de madera, metal y 
hasta piedras preciosas. Sin embargo, él no había visto ninguna 
de todas ellas. 

Si bien el metal no era extraño en su mundo, pues se 
utilizaba de manera recurrente en su día a día, sí que era 
realmente infrecuente encontrar alguna pieza en buen estado. Los 
enanos habían perdido su recuerdo para fabricarlos y los Líderes 
Agricultores prohibían la investigación en tal sentido. 

—Y en otros muchos... —meditó Brannon. 

Se dio la vuelta y abandonó la habitación, rozando 
suavemente la pared de roca con los dedos. Esta le transmitió la 
imagen del escondite de la enana. Bajo la cama, una trampilla 
pequeña ocultaba un mecanismo que empujaba la roca hacia un 
lado, dejando un gran espacio vacío en el que esconder sus 
tesoros. Casi podía sentir qué era lo que había en aquel espacio 
sin ni siquiera abrirlo. Cerró los ojos y dejó que la sensación 
desapareciera, maravillándose de la habilidad de sus antepasados 
que solo él poseía ya. Sonrió, pues era su pequeño secreto, igual 
que el de Tansy su teoría. 

Decidió irse a descansar, pues la ceremonia de Gracias por la 
Escisión no tardaría en llegar y hasta él se sentía curioso por su 
aniversario esta vez. 


CAPÍTULO 2 
GRACIAS POR LA ESCISIÓN 


Brannon acudió a la ceremonia de Gracias por la Escisión a 
primera hora. No quería perderse nada de lo que ocurriera allí. 
Aunque sabía que Tansy llegaría tarde, como siempre, cosa a la que se 
había acostumbrado, decidió buscar un buen lugar para los dos. Algo 
le decía que la enana no aceptaría estar lejos del púlpito. Era mejor 
prevenir que dejar que se peleara con media ciudad por un lugar 
preferente. 


Llegó hasta la plaza de la Escisión y comprobó que aún era muy 
temprano. No había nadie aún allí. Miró a su alrededor en busca de 
las Fuerzas de la Paz y el Bienestar para preguntarles si todo iba bien, 
pero no encontró a ninguno de ellos. Se encogió de hombros, sería 
demasiado temprano hasta para ellos. Decidió dar un paseo sin 
alejarse demasiado y apoyó la mano en la roca de la plaza. Esta era de 
las más antiguas de la ciudad subterránea y su carácter se dejaba 
sentir bajo sus dedos. 


Sonrió ante su fuerza, sorprendido y agradecido por su capacidad. 
No dejaba de sorprenderle ser capaz de conocer la roca con solo 
tocarla, pero lo que más le sorprendía era que él era el único que 
podía. Había hablado alguna vez con Delwin sobre ello, no logrando 
más que rescatar risas en su amigo. Para él no tenía sentido nada de lo 
que estaba diciendo. Su amigo era un enano de Hollfeld y nada lo 
haría cambiar. Para él su único mundo estaba allí abajo y no había 
nada más que le interesase. Su vida se limitaba a cultivar el musgo 
Dopsidia y volver a su hogar a ver pasar las horas en la oscuridad. 


Era una vida que Brannon no quería. Él sabía, al igual que Tansy, 
que los enanos estaban hechos para otras cosas más grandes. Ellos 
habían construido aquella ciudad enorme, llena de majestuosas 


estructuras, figuras, adornos y rocas. Tal vez las gemas hubiesen 
desaparecido hacía mucho tiempo y su generación no las conoció 
jamás, pero Brannon sabía de ellas gracias a los libros que Tansy 
encontraba. 


Su mente divagó mientras organizaba su cabeza, recorriendo los 
caminos más antiguos de la ciudad solo por el mero hecho de disfrutar 
de su vista. Algo en su fría y antigua piedra le resultaba 
tranquilizador. 

“Esos libros... ¿cómo es posible que cada día encuentre nuevos 
volúmenes? —se preguntó—. Las Fuerzas de la Paz y el Bienestar 
registran cada casa que queda abandonada, ¿cómo es posible que ella sea 
capaz de encontrarlos y ellos no?” 

La pregunta había estado siempre en su mente, pero por algún 
motivo no había sido capaz de dejarla fluir hasta su consciencia. No 
podía ser aquella la explicación, algo más tenía que haber. Brannon no 
desconfiaba de su enana, pero intuía que ella le estaba ocultando algo, 
y seguro que si le preguntaba diría que ese algo era por su bien. Tansy 
estaba mucho más adelantada que él, que solo había arañado la 
superficie de los problemas de los enanos. 


Un escalofrío recorrió su brazo desde sus dedos. Apartó su mano 
de la roca y miró hacia ella, sorprendido. Sus dedos no habían perdido 
el contacto con la piedra en ningún momento. 


—;¡Por las Vetas Sagradas! —exclamó, sorprendido. 


Miró a su alrededor esperando que nadie hubiese visto su 
reacción. Por suerte, no había ninguna mirada indiscreta que recayese 
sobre él. Se encogió de hombros, sintiéndose estúpido. Había tan 
pocos enanos en Hollfeld que encontrar algún congénere a aquellas 
horas tan tempranas sería extremadamente difícil. 


Volvió a acercar sus dedos a la pared y la rozó con miedo. La 
imaginación era un arma peligrosa, como decían los Líderes 
Agricultores, que rechazaban aquella habilidad. Continuó su caminar 
como si nada hubiera pasado, volviendo a dejar su mente divagar de 
nuevo. No tardó mucho en quedar absorto de los reflejos de la roca, 


iluminados por el reflejo azulado desprendido por el musgo de 
Dopsidia. Allá a donde mirase, su resplandor recorría cada rincón de 
la ciudad con su tenue fuerza. Los enanos habían tardado muchos años 
en acostumbrarse a su escaso brillo, pero ahora eran capaces de 
moverse casi en la más completa oscuridad. 


Una oscuridad que parecía reflejar el más lúgubre de los destinos 
para su raza. Desde que Brannon era pequeño, antes incluso de 
comenzar a tener barba y ser obligado a afeitarse cada pocas semanas, 
se había podido dar cuenta de cómo cambiaban las cosas en la ciudad 
de Hollfeld. No solo era que cada vez eran menos enanos, sino que 
cada vez tenían menos cualidades de las que sus antepasados hacían 
gala. Los Líderes Agricultores trataban a sus protegidos con mano de 
hierro e impedían que nada del pasado regresase. 


Las preguntas sobre el pasado estaban prohibidas, las dudas sobre 
el futuro también. Alzar la voz, buscar otro trabajo, horadar la 
piedra... todo estaba prohibido ya. Su única función en la vida era 
cuidar de aquel musgo que les daba de comer y de la depuradora de 
residuos que cuidaba Tansy. 

“Y, ¿para qué? —se preguntó —. ¿Para qué una vida que no tiene ni 
utilidad ni más provecho que el mero hecho de existir? Y todo para que un 
día te levantes enfermo y desaparezcas...” 

Un nuevo escalofrío recorrió su mano, pero esta vez fue incapaz 
de apartarla de la roca. La piedra decidió que era ya tiempo de poner 
las cosas en orden y hacerle ver lo que era incapaz de observar por su 
cuenta. Brannon se vio arrastrado al recuerdo de un enano, más joven, 
pequeño y temeroso. 


—No me hagas repetirlo, soldado —dijo una voz ante él. Los ojos del 
joven se elevaron desde el suelo, de donde parecía haberse enamorado. 
Levantar la vista de allí era encontrarse con el dolor, pero, sobre todo, con 
la verdad—. ¡Recoge ese maldito cuerpo! Es una orden. 


Las manos del joven comenzaron a obedecer a duras penas, guiadas 
por el instinto de supervivencia. Sabía perfectamente lo que pasaría si 
desobedecía aquella orden. No hacía mucho había podido contemplar 


cómo uno de los enanos enfermos había sido asesinado ante sus ojos. Sin 
miramientos, sin piedad, sin remordimiento. 


Sus dedos se enredaron sobre el monstruo tendido en el suelo. No era 
más alto que él, pero estaba seguro de que no era un enano. Era un 
engendro deforme con dientes mellados y afilados, cubierto de una 
armadura destrozada por el tiempo y por las batallas. El hedor que 
manaba del cadáver se hizo presente cuando tiró de él y se lo echó al 
hombro. 


—Eso está mejor. ¡Sigue la fila! 


Obedeció, no tenía más alternativa. Por suerte sabía que su tarea no 
era la peor de todas las que estaban repartidas entre sus hermanos. Apartó 
la imagen de su mente, los gritos de sus oídos y su corazón de aquel lugar. 
Se incorporó a la cola y condujo al cuerpo hacia un lugar desconocido, tal 
y como hacían sus congéneres. La fila era tan larga que no alcanzaba a ver 
el comienzo de la misma. Se dejó guiar hacia delante, aunque pudo ver, 
sorprendido y asqueado, que muchos hermanos regresaban con las manos 
vacías. 


Echó la vista atrás y vio como recogían nuevos cadáveres y se 
colocaban tras él. Su estómago amenazó con claudicar, asqueado por lo 
que significaba aquello. Siguió avanzando y a duras penas y pudo 
comprobar que tenía razón. Tras varios minutos de marcha, apareció una 
grieta ante él aunque más bien podía haberla llamado abismo. Cuando 
llegó a su borde le fue imposible calcular su ancho o su profundidad, pues 
se extendía más allá de donde llegaba su vista. 


Ni siquiera bajo el brillo de aquellas cosas que llamaban fuego y que 
iluminaban mil veces más que el musgo Dopsidia, fue capaz de hacerse una 
idea. 


—i¡Lánzalo y vuelve a por más, soldado! —ordenó una voz 
atronadora a su lado. Tragó saliva y obedeció, tal como llevaba haciendo 
toda su vida. 


Brannon observó cómo sus manos obedecían y lanzaban aquel cuerpo 
hacia el abismo, perdiéndose en la distancia. Se dio la vuelta y se marchó a 
por más sin escuchar sonido alguno que indicara que había llegado al 
fondo. Regresó a su puesto y encontró más cadáveres esperando a sus 
manos desnudas. Contuvo las náuseas al levantar el siguiente cuerpo y 
sentir sus vísceras cayendo sobre su espalda. 


Su corazón desapareció un poco más de su cuerpo. 


Fue incapaz de llevar la cuenta de cuantos cuerpos había trasportado 
cuando llegó hasta ellos un soldado aterrado. Corrió hacia lo que debía de 
ser su comandante y comenzó a gritarle las novedades. En el silencio del 
lugar, su voz sonó aterradora para Brannon. Este miró a su alrededor, 
descubriendo que el resto de sus congéneres mostraban la misma expresión 
de miedo. 


—¡A luchar! —gritó el comandante, alzando un hacha tan grande 
como él del suelo. Brannon no supo a qué se refería siquiera, incapaz de 
comprender aquella orden. No había luchado en su vida, no había 
levantado la voz siquiera. Los Líderes Agricultores se lo habían prohibido 
desde su nacimiento. 


—¿Cómo que a luchar? —escuchó preguntar detrás de él. 


El comandante se acercó a él tras recoger un hacha de un arcón de 
madera. Esta no era tan grande y solo tenía un filo. Era la segunda arma 
diferente que veía en su vida Brannon. 


—Toma, soldado —dijo el enano, tendiendo el arma al joven, que no 
supo cómo sujetarla siguiera. Hasta Brannon, con su escasa experiencia, 
supo que cogerla de la cabeza no era la forma más adecuada. El 
comandante corrigió su agarre y cuando comprobó que la sujetaba por sus 
propias fuerzas, la soltó —. Todos vosotros, coged un arma de este arcón. 
Si no quedan cuando lleguéis, no os preocupéis. Cuando los primeros 
enanos caigan, recogerlas de sus manos. 


Un enano se desmayó al lado de Brannon, otro vomitó doblándose 
hasta el suelo. Algún llanto escuchó tras él. El comandante hizo caso omiso 
de todos ellos. 


—No escaparemos de esta trampa con vida, por lo que solo debéis 
hacer una cosa. Matad a todo lo que os encontréis ante vosotros —dijo 
señalando la dirección del combate. Los gritos se alzaban en la distancia y 
las luces del enemigo comenzaban a iluminar poco a poco su explanada de 
piedra. Los resplandores aparecían intermitentemente en el techo de la 
gruta que pisaban. Junto a ellas, las sombras de su enemigo les daban un 
matiz fantasmagórico. 


El cuerpo que ocupaba Brannon avanzó hacia el arcón y, para su 
fortuna, encontró aún armas en él. Cogió la primera del montón, un hacha 
doble de buen tamaño, casi tan grande como la de su comandante. Le 
costó levantarla, pero al momento su cuerpo reaccionó como se esperaba 
de un enano. Empuñó el arma con fuerza y se volvió hacia el enemigo que 
comenzaba a adentrarse en su territorio. 


Gritó con rabia por el destino que le había tocado vivir y decidió que 
haría que sus enemigos pagasen por semejante osadía. Comenzó a correr 
hacia aquellos extraños seres pequeños y deformes que se atrevían a 
invadir su territorio. Estos no se inmutaron por su presencia y pronto se dio 
cuenta de que sus gritos no hacían mella en sus corazones. 


Cuando se encontró al primero ante él a poco más de dos metros, 
comprendió que no tenían alma que atemorizar. Su rostro descompuesto 
por el odio, desencajado por unas facciones deformes, miraba directamente 
hacia él, ignorando por completo su arma. Las manos del enano se alzaron 
y descargaron un hachazo contra su cuello, seccionando al monstruo del 
hombro a la cadera contraria. Levantó el hacha de nuevo y encontró el 
siguiente objetivo en el mismo lugar que el anterior. Descargó de nuevo su 
arma y obtuvo el mismo resultado. 


Estaba orgulloso de sí mismo, de su habilidad y de su aguante. Por un 
instante pudo dejar crecer la esperanza de salir vivo de allí. Sin embargo, 


cuando vio que cada vez que acababa con un enemigo había otro detrás, 
comenzó a entender que tal vez no fuese tan fácil ganar aquella batalla. 


Un nuevo golpe y un nuevo enemigo tras él. Retrocedió tratando de 
recuperar el aliento. El hacha cada vez pesaba más para sus hombros, que 
no estaban acostumbrados a manejar semejante peso. Miró a su alrededor 
y comprobó que no era el único que decidía retroceder. Sus compañeros, al 
menos los que seguían vivos, se veían obligados a bajar sus armas cada vez 
más a menudo. Su fin se acercaba poco a poco, lo sabía tan bien como 
Brannon tras sus ojos. La certeza de su propia muerte llegó hasta la mente 
del enano de Hollfeld. 


Y entonces los monstruos se detuvieron. Todos a la vez, sin excepción, 
dejaron de avanzar, de gritar o de pelear. Simplemente se congelaron en 
sus posiciones. Un segundo después retrocedió levemente, lo suficiente para 
estar a salvo de ataques imprevistos. Los enanos se miraron entre sí, 
desconcertados. 


—¡Acabad con ellos! —gritó el enano que les había repartido las 
armas—. ¡Aprovechad el momento! 


Él no desaprovechó la oportunidad y atacaba a uno y otro lado, 
destrozando todos los cuerpos que podía, abriendo un círculo de muerte y 
vísceras a su alrededor. Pocos segundos después estaba completamente 
cubierto de sangre por completo. Sin embargo, sus enanos se negaron a 
mantener el combate contra seres que se habían detenido, sin duda 
creyendo que se trataba de una tregua. 


Y de pronto los pies del enano se tambalearon empujados por un 
pequeño terremoto. Brannon cayó al suelo incapaz de mantener el 
equilibro. Por fortuna el enemigo no se encontraba en mejor posición que él 
y no podía atacar, aunque quisiese, que no quería. La vibración aumentó y 
se vio obligado a permanecer con las rodillas y las manos apoyadas en el 
suelo. Miró a su alrededor buscando alguna explicación, pero no encontró 
nada más que el mismo espectáculo de muerte que presenciaba desde su 
posición vertical. 


Entonces fue cuando lo vio, el ser más terrorífico que había visto en su 
vida. Detrás de las sonrisas expectantes de los monstruos, emergió del suelo 
una criatura de más de cinco metros de alto. Brannon jamás había visto 
ningún ser tan grande y deseaba con todas sus fuerzas no hacerlo nunca 
más. El monstruo se incorporó y recorrió con la mirada a cada uno de 
ellos. 


—¡Acabad con él! —gritó su líder, que comenzaba a retroceder. Esta 
vez no parecía dispuesto a enfrentar batalla. 


“No escapar, hoy morir —dijo a todos los enanos mentalmente, 
aplastando con su fuerza su conciencia. Su voluntad, su ser, su esencia, su 
valor... no quedó nada de ellos dentro de sí mismos”. 


Los enanos estaban en trance, incapaces de pensar o moverse. 
Entonces fue cuando los monstruos pequeños volvieron a la vida y 
comenzaron a avanzar de nuevo, atacando a los enanos paralizados. Ellos 
no tuvieron reparos en acabar con sus vidas con aquellas armas melladas y 
oxidadas. La batalla fue rápida y cruel. 


Pero Brannon no quería ver su propia muerte y gritó con todas sus 
fuerzas al cuerpo de su visión que se resistiera, que plantara batalla a los 
engendros. Si hubiese tenido la fuerza de Tansy, él mismo habría agarrado 
aquella hacha para defender a sus hermanos. Pero no la tenía, y mucho 
menos tenía unas manos con las que sostener el arma, por lo que solo le 
restaba gritar y esperar que aquel cuerpo extraño volviera a la vida. 


Y volvió. Para su sorpresa, la mente del enano regresó y sus manos se 
movieron de nuevo. Se puso en pie y esgrimió el arma ante él, cortando al 
primer engendro que encontró a su paso. 


“Tú no mover —dijo mentalmente el enorme monstruo en la distancia. 
Volvió su gigantesca cabeza hacia él haciendo uso de todo su poder—. 
¿Por qué mover?”. 


Brannon supo que aquello era magia sin que nadie se lo explicase. 
Aun con lo poco que había leído sobre ello, no le quedó la más mínima 
duda de lo que era. 


Los pequeños engendros se apartaron de él mientras terminaban de 
dar muerte a sus hermanos paralizados. El gigante debía de tener un plan 
especial para él, pues avanzó aplastando con sus enormes pies a sus primos 
más pequeños, que no se apartaron de su paso. El estómago de Brannon se 
contrajo, asqueado hasta el absurdo. 


El enano trató de atacar al gigante, pero alzó la mano y detuvo su 
ataque con ella, dejando que el arma se clavase profundamente en su 
carne. No emitió sonido alguno que delatara su dolor. Con la otra mano 
agarró al enano y lo elevó hasta sus ojos, que se clavaron en los de él, 
escudriñando su interior. Brannon pudo sentir cómo la magia entraba en el 
cuerpo como él mismo lo había hecho. 


“Salir de aquí, extraño —ordenó. Brannon no supo si hablaba con el 
cuerpo del soldado o con él”. 


Daba igual, el resultado fue el mismo. El gigante lanzó al enano 
contra el suelo y sus ojos solo pudieron ver cómo su cabeza golpeaba las 
rocas con fuerza. Una niebla roja cubrió su mirada, su cuerpo se marchitó 
y sus ojos se apagaron”. 


Brannon volvió a la realidad sobresaltado, sudando como jamás lo 
había hecho en su vida. En realidad, el enano no había sabido lo que 
era sudar hasta aquel momento. La temperatura de la ciudad 
subterránea era apacible todo el año y los Líderes Agricultores les 
obligaban a tener una vida sencilla, tranquila y sin estímulos. 


Sus piernas temblaron mientras su mente volvía a hacerse cargo 
de sí mismo. Su corazón acelerado trataba de salirse de su pecho, aún 
aterrorizado por lo que acababa de vivir. No en vano, el enano había 
fallecido aquella misma noche, pero en el recuerdo de otro enano. 

“¿Hace cuánto tiempo ha pasado esto? —se preguntó asustado. 


Debía de haber sido hacía mucho tiempo, estaba seguro—. ¿Qué ha 
llevado a aquel momento? Nuestra vida es paz, no hay nada que nos 
aceche...” 

Se separó de la pared y miró a su alrededor, pues el tiempo 
parecía haber pasado en su ausencia. Varios enanos caminaban 
lentamente y en fila hacia la plaza de la Escisión. 


—La ceremonia de la Escisión... ¡Tengo que contárselo a Tansy! 
—Brannon se incorporó a la fila y poco a poco fue adelantando a sus 
vecinos, que no opusieron resistencia alguna. Ni siquiera le miraron 
interrogantes. Hacía muchos siglos que los enanos habían perdido su 
alma y su temperamento. 


No tardó en llegar hasta la plaza, que ahora se encontraba llena 
por completo. Para su sorpresa, allí había más de dos mil enanos, 
pálidos y abatidos. Estos elevaban sus rostros hacia la tribuna. En ella 
se encontraba el Gran Líder Agricultor junto a varios enanos que 
Brannon no pudo distinguir en la distancia. Reconoció sus rangos 
dadas sus vestiduras grises y blancas, a juego con su territorio. El 
blanco era un color extremadamente raro en aquel lugar y solo los 
líderes de más alto rango lo portaban. 


Miró bajo la plataforma y encontró el rostro iracundo de Tansy, 
que le hacía señas para que fuera con ella. Brannon obedeció al 
instante, sabedor de lo que pasaría si la hacía esperar más. Negó con 
la cabeza esperando que la enana le perdonase su retraso al saber lo 
ocurrido. Aunque sería más adecuado que casi le rezó a las Vetas 
Sagradas, temiendo por su vida. Sonrió, ella jamás le haría daño, 
aunque si hubiese tenido barba como sus antepasados, estaba seguro 
de que se habría llevado más de un buen tirón por su parte. En 
momentos como aquellos era cuando se alegraba de que los Líderes 
Agricultores les obligaran a afeitarse cada poco tiempo. 


Avanzó entre la multitud que se fue a apartando a medida que 
empujaba. Ni siquiera allí, frente a sus líderes en el día más señalado 
por los enanos, estos se quejaban de su comportamiento. En otras 
circunstancias la actitud de Brannon podía haberle causado problemas 
con las Fuerzas de la Paz y el Bienestar, pero como él sabía, aquel día 
no aparecerían. Todas las celebraciones de Gracias por la Escisión 


desaparecían sin dar explicaciones. Era un día en el que los enanos 
podían sentirse ellos mismos, sin ojos que los mirasen preocupados y 
desde luego sin soldados que les castigasen por sus actos. 


—Soldados... —murmuró, recordando la visión que había 
experimentado. Durante un segundo se planteó que pudiesen ser las 
Fuerzas de la Paz y el Bienestar, pero su uniformidad era muy 
diferente a la suya. Los soldados de su visión portaban armaduras 
sencillas, era verdad, pero desde luego más recias que las ropas ligeras 
de los soldados de Hollfeld. 


Rechazó la idea de su mente y siguió avanzando hasta que Tansy 
logró agarrarlo y acercarlo hasta ella. Brannon se sintió volar, 
literalmente. 


—¿Dónde has estado? —le recriminó la enana—. ¡Llevo mucho 
tiempo esperándote! 


—_Lo... lo siento, Tansy. 


—¿Cómo que lo sientes? Esperaba que hubieses elegido un lugar 
especial para nosotros, y en lugar de eso... —Tansy apartó la mirada, 
realmente ella quería aquel lugar. Brannon no lograba imaginar por 
qué, pero su compañera realmente quería estar allí la primera. Tansy 
se dio la vuelta, no quería que la viera llorar. 


Brannon puso una mano en su hombro y ella no se apartó, lo que 
le daba una oportunidad. El enano sabía qué era lo único que podía 
hacerla perdonarlo. 


He tenido una visión del pasado —le susurró al oído. Tansy se 
tensó y giró la cabeza un poco hacia él, lo suficiente para que su oído 
captara mejor sus palabras, pero no tanto como para que pensara que 
le había perdonado. Era una línea muy fina que ella conocía de cerca. 
Brannon sonrió, iba por buen camino—. He visto la muerte de un 


soldado enano. Estaban cargando cuerpos de unos seres pequeños y 
deformes, con dientes afilados y el rostro mutilado. 


—Ashgar... —murmuró la enana sin volverse. Brannon continuó, 
no sabía a qué se estaba refiriendo. 


—Después su comandante los empujó a la batalla, llegaba un 
ejército de esos seres hasta ellos. Les dio armas, como la que tú... 
bueno, como esa —dijo evitando dar demasiada información. En aquel 
lugar había muchos oídos—. Después apareció una gigantesca copia 
de esos seres, ¡por lo menos tenía cinco metros de alto, Tansy! Cuando 
llegó no pudieron defenderse y murieron todos. Y eso no es todo. 
¡Usaba magia! 


—¿Magia? Baja la voz... —La enana se volvió hacia él. En sus ojos 
estaba claro que ya lo había perdonado. Brannon obedeció, se había 
dejado llevar por la emoción. 


—Sí, magia. El gigante se adentró en las mentes de los solados y 
estos no pudieron moverse. Fueron asesinados sin posibilidad de hacer 
nada. Entonces fue cuando me vio... 


—¿Cómo que te vio? ¿Cómo te iba a ver si era un sueño? 


Yo sentí que me vio. Agarró al enano que yo ocupaba y lo 
levantó hasta sus ojos con una sola mano. Miró en su interior y te juro 
por la Veta Sagrada que me vio y que me habló directamente a mí. — 
Brannon estaba convencido, no era solo una sensación, era una 
certeza. 


—-¿Qué te dijo? 


—“Salir de aquí, extraño” —Brannon repitió las palabras del 
monstruo gigante. Un escalofrío recorrió su espalda hasta su nuca—. 


Acto seguido me lanzó contra el suelo y estoy seguro de que el 
soldado murió con el impacto. Entonces regresé a mi propio cuerpo, 
habían pasado horas, los enanos venían hacia aquí. Por eso llegué 
tarde, Tansy. Lo siento de veras... 


La enana se frotaba la sien con las dos manos, pensando algo que 
solo ella era capaz de apreciar. 


—«¿Dónde tuviste la visión? —preguntó volviendo la vista hacia él 
—. ¿Cómo ocurrió? 


—¿Recuerdas que estaba entrenando a... sentir la piedra? 


—Njá... 


—Ya soy capaz de hacerle preguntas a la piedra. —Tansy levantó 
una ceja, incrédula—. Bueno, preguntas no, pero sí que puedo obtener 
respuestas de lo que estoy buscando. 


—Vaaaale... y entonces, ¿qué estabas buscando antes de la visión? 


Brannon trató de recordar. No le fue fácil, pues los recuerdos de 
su visión eran mucho más nítidos y habían desplazado todo lo que no 
fuera extremadamente importante de su mente. Le llevó unos 
segundos, pero recordó qué estaba buscando en aquel momento. 


—Los soldados... Me pregunté dónde estarían los soldados de las 
Fuerzas de la Paz y el Bienestar... 


—¡Bienvenidos a la ceremonia de Gracias por la Escisión, 
hermanos enanos! —gritó una voz por encima de ellos, acallando su 
conversación. Las exclamaciones de júbilo de los ciudadanos de 
Hollfeld no tardaron en alzarse a su vez. 


—Calla, que empieza, luego lo hablamos —dijo la enana, 
volviéndose hacia el escenario y dando la espada a Brannon. 


Brannon guardó silencio y miró hacia arriba, igual que los pocos 
miles de enanos allí reunidos. Por un segundo pensó en cómo podría 
escuchar el discurso tantos hermanos, pero recordó que cada año se 
repetía ni problemas y era más sencillo con cada nueva ceremonia. Las 
paredes y el techo de la bóveda estaban especialmente diseñadas para 
que el sonido se transmitiera a todo su alrededor. Cuando comenzó a 
hablar el Líder Agricultor, su voz sonó clara y limpia a lo largo de 
toda la gigantesca plaza. Tras él se encontraban otros tres enanos y 
dos enanas, vestidos con sus mismas ropas blancas que representaban 
su estatus. Tras ellos, la figura de un soldado que Brannon no supo 
identificar, pero sus ropas eran visibles entre las figuras que tenía 
delante. No veía su rostro, pero identificaba su rol en la distancia. 

“¿Qué hace un soldado aquí hoy? —pensó—. Siempre están ocultos 
durante la celebración de Gracias por la Escisión...” 

—Este año será una celebración realmente importante, hermanos 
míos. ¡Hoy se cumplen dos mil años de la Escisión de nuestros 
bárbaros primos! —El Líder Agricultor, recién afeitado como marcaba 
la tradición de los enanos de Hollfeld, esperó a que los vítores 
decayesen en intensidad. 


Tansy se volvió hacia Brannon, aún más contenta que los 
presentes. Era una alegría que solo alguien que sabe que tiene razón 
cuando el resto no posee. 


—iLo sabía! ¡Estaba en lo cierto! —gritó la enana sobre el 
estrépito. 


—Pero, aunque es un día especial, no podemos por menos que 
volver a agradecer a nuestros antepasados la dura, pero importante 
decisión que tomaron. Y como cada año, esta grandiosa ciudad ha 
logrado traer nuevos enanos a la vida. Estos nuevos hermanos 
merecen ser criados en las costumbres y los recuerdos del pasado, tal 
como hemos sido nosotros y nuestros antepasados antes aún. 


El líder se aclaró la garganta mientras todo quedaba en silencio. 
Aquella historia, escuchada de los labios del Líder Agricultor, 
mantenía a los enanos de Hollfeld con fuerza un año más. Nadie osó 
respirar siquiera, absortos en sus palabras. 


—Hoy rememoramos el día en que nuestros sabios antepasados 
dijeron “NO” a la violencia. Recordamos el momento en el que la 
razón triunfó sobre la barbarie, sobre el odio y la venganza. Los 
enanos no teníamos por qué ser la belicosa y agresiva raza a la que 
nos habían relegado. El destino de los enanos podía ser otro, debía ser 
otro. 


«Las horas se habían vuelto oscuras para nuestra raza, pues el 
abandono de Zimbu'el solo había sido el comienzo de nuestra 
decadencia. —Un murmullo se elevó entre los presentes, que se 
miraron unos a otros, desconcertados. Aquella palabra y lo que era 
más importante, su recuerdo, estaban prohibidos. El Líder Agricultor 
debía de estar por encima de aquellas normas. Tansy torció el gesto. 
La enana odiaba que ellos pudieran hacer algo que ella no—. Sí, 
hermanos, hoy os contaré lo que realmente ocurrió con Zimbu'el y 
dejará de ser un misterio para vosotros. Nuestros hijos sabrán qué es 
lo que encontramos allí y por qué tuvimos que escapar. Desde 
entonces nuestra decadencia aumentó hasta el punto en que tuvimos 
que separarnos de nuestros primos más bárbaros». 


El público volvió a guardar silencio, absortos en sus palabras. 


—Hace poco más de cuatro mil años nuestros antepasados vivían 
en paz, horadando entre las rocas más profundas del continente. Eran 
felices y sus vidas eran sencillas, pues disfrutaban del simple hecho de 
cavar más hondo o construir más profundo. Crearon la ciudad de 
Zimbu'el y durante generaciones la hicieron florecer, igual que el 
número de enanos que vivían en ella. 


«Sin embargo, aquella felicidad no podía continuar para siempre, 
pues su avaricia y sus costumbres como raza joven trajeron 
consecuencias. Fue durante una nueva ampliación de la ciudad hacia 
lo más hondo, en una piedra negra tan antigua como el propio mundo. 


Era recia, densa y extremadamente dura. Si nuestros antepasados se 
hubiesen dado cuenta de lo que representaban aquellas cualidades, tal 
vez no estaríamos aquí. Por la Veta Sagrada que nosotros jamás 
olvidaremos las palabras de las rocas, pues estas, aunque no lo 
sepamos, nos protegen. 


»Y lo hacían entonces como lo hacen ahora mismo sobre nosotros 
—dijo levantando las manos hacia la cima de la bóveda de piedra—. 
El destino de los enanos está ligado a la piedra que lo cobija y esta 
debe ser protegida a toda costa. Nuestros antepasados se negaron a 
ver más allá de la simple piedra, a entender lo que realmente 
significaban sus vetas, sus curvas, sus materiales... Y por eso llegó la 
muerte hasta ellos. 


»Fue durante un invierno duro en el que hasta la roca bajo la 
tierra se mostraba extremadamente fría. Deliberaron los mejores 
arquitectos hacia dónde continuar la ciudad de Zimbu'el y cayeron en 
la cuenta del frío terrible que sentían. Pero no era la baja temperatura 
lo que ellos percibían, pues ni una sola mota de vaho salió de sus 
labios jamás. Era el mal, el terror más absoluto lo que encontraron 
bajo los cinceles de metal. 


»Sus instrumentos abrieron una grieta en la pared, tan oscura que 
ni la luz era capaz de colarse en su interior, por lo que un enano 
valiente y osado se adentró en silencio. Sin embargo, lo que emergió 
de él no fue un enano, o al menos ya no lo era. Pertenecía a nuestra 
raza, es verdad, pero su rostro se había transformado por completo. 
Sus ojos no mostraban cordura, su piel había perdido su color y sus 
movimientos eran erráticos. Cayó al suelo al salir del túnel y cuando 
fue socorrido, aprovechó el momento para atacar a sus salvadores. 
Blandió su hacha y acabó con tres hermanos antes de que ellos 
pudieran defenderse. 


»Los reyes enanos fueron informados al instante y ordenaron 
tapiar la entrada. Sin embargo, no resultó, pues por cada piedra que 
colocaban, se abrían dos nuevos pasadizos. Habían despertado algo 
que ya no tenían forma de detener. Los túneles se volvieron 
numerosos y los enanos atrapados por ellos no dejaron de crecer. Las 
batallas aparecían en cada rincón de la ciudad, por lo que se vieron 


obligados a tomar una trágica decisión. Abandonar Zimbu'el, dejar la 
ciudad que durante miles de años habían habitado y cuidado y 
escapar. 


»Eligieron entre el pasado y el futuro, y escogieron avanzar. Hoy 
nuestro primer gracias es para ellos, por saber cuándo retirarse a 
tiempo. Sin aquella elección dudo que hoy estuviésemos vivos alguno 
de nosotros. —El Líder esperó a que los asistentes gritaran el 
ceremonial gracias y continuó—: Pero no todo se solucionó con 
aquella huida. El origen del mal, el mismo elemento que contribuyó a 
despertar la maldad en aquella ciudad ahora maldita, la arrastraron 
nuestros antepasados con ellos, dentro de nosotros. 


»Fue su personalidad bélica y sus luchas constantes. Toda 
discusión era zanjada con una pelea, la rabia entre hermanos llenaba 
el aire. El rencor, el dolor, el odio... todos aquellos sentimientos 
contaminaron la roca, debilitándola. Su excavar impetuoso, su forja 
atronadora y sin descanso, sus bebidas alcohólicas que los mostraban 
aún más belicosos, sus comidas llenas de carne, de muerte y dolor. El 
mundo se estaba pudriendo bajo su naturaleza y ahí fue cuando 
nuestros antepasados decidieron decir no. Los enanos no éramos esos 
monstruos que ellos se jactaban de ser, debíamos ser mucho más que 
eso. 


»Decidimos separarnos, arriesgarnos a abandonar aquella nueva 
ciudad construida durante más de mil años y ser felices a nuestra 
manera. Fueron muchos los hermanos que se unieron a nuestros 
antepasados, y yo diría que debió de ser la mayoría. Abandonamos 
aquel lugar contaminado y decidimos buscar el nuestro en el que ser 
felices en unión con la roca del continente, pues solo si somos capaces 
de cohibir la naturaleza agresiva de nuestra raza, sobreviviremos». 


Un silencio sepulcral se adueñó de la ciudad, pues las palabras del 
Líder de los Agricultores distaban mucho de ser las mismas que se 
repetían de forma monótona cada aniversario. Ni siquiera un aplauso 
o un grito se elevó en el air. Desconcertados asimilaban las palabras 
de su líder. 


Fue entonces cuando el eco de un sonido ronco llenó el silencio 
de la gran plaza, inundando con su rítmico retumbar el aire. Las 
cabezas de los enanos comenzaron a volverse en todas direcciones, 
buscando la fuente de aquel extraño sonido. Sonaba como si la misma 
piedra que los cobijaba y ocultaba, tuviera un corazón gigantesco que 
latiera tras las paredes. Un ruido grave, seco, que hacía vibrar 
levemente el suelo y que ponía nerviosos a los habitantes de Hollfeld. 


No tardaron en comenzar los murmullos, las preguntas y los 
movimientos incómodos. 


—¿Qué es eso, Tansy? —susurró Brannon para no ser escuchado. 
Daba igual, nadie estaba pendiente de ellos en absoluto. 


—No tengo ni idea... 


Los murmullos subieron de intensidad, algún llanto comenzó a 
escucharse en la discanta. Brannon miró hacia el escenario de la 
ceremonia y descubrió a los Líderes Agricultores hablando 
aceleradamente entre sí, agitando las manos con rapidez. Parecían 
estar discutiendo acaloradamente, aunque, eso sí, lo hacían en voz 
baja. A pesar de la escasa distancia, Brannon no consiguió escuchar 
nada de lo que decían. 


Finalmente, parecieron llegar a un resultado y se volvieron hacia 
el público. 


—¡Hermanos! ¡Calma, hermanos y hermanas! —gritó el Líder 
agricultor, ahora sobre el bullicio de la plaza. La vibración y por 
consiguiente el alboroto, no dejaban de aumentar a cada instante—. 
¡Regresad a vuestras casas! 


La petición sorprendió a todos los reunidos, que se volvieron 
hacia el Líder, incrédulos. ¿Qué podía estar pasando para que 
terminaran la ceremonia de Gracias por la Escisión tan pronto? Algo 


terrible tenía que estar ocurriendo. 


—¿Qué está pasando? —preguntaron voces desde el público. 
Brannon miró tras de sí, buscando la procedencia de la voz, la cual no 
encontró. Lo que sí vio fueron a los enanos marcharse mansamente 
hacia sus viviendas, obedeciendo a sus líderes sin cuestionarse nada. 


—-¿Qué es eso? 


—¿Son los bárbaros? 


—¡Volved a vuestros hogares! ¡Es el espíritu de la roca, que nos 
recuerda lo que hay fuera de Hollfeld! —Tansy y Brannon se miraron. 
El Líder jamás hablaba sobre qué había o dejaba de haber fuera de la 
ciudad—. No os retraséis, hermanos nuestros, y tomad el día de 
descanso. Esta será un día de meditación, de cobijo y alegría. Estamos 
a salvo en esta ciudad, siguiendo las normas que nos han protegido del 
exterior. Seguid así y no levantéis la cabeza en el día de hoy. Cerrad 
las puertas y agradeced a nuestros antepasados que hoy estemos vivos 
como estamos. ¡Marchad! 


Los Líderes Agricultores se dieron la vuelta y abandonaron el 
escenario, dejando al descubierto la figura del soldado que había 
permanecido oculta a los ojos de Brannon. Este pudo ver claramente 
ahora su imagen. Al momento su corazón se heló, su boca se abrió y 
sus músculos dejaron de obedecerlo. Por mucho que Tansy tiró de él, 
fue imposible moverlo. La enana tuvo que hacer uso de su conocido 
tratamiento para los episodios de ausencia de su enano. Levantó la 
mano y la descargó con fuerza contra su rostro, dejando una marca 
roja en su mejilla. 


Brannon parpadeó y se llevó su propia mano a su rostro dolorido. 


—No es momento para evadirse, Brannon —le regañó Tansy, 
aunque su cara mostraba preocupación—. ¿Qué te ocurre? 


El enano negó con la cabeza y comenzó a caminar tras ella, 
alejándose hacia su vivienda, igual que el resto de enanos de la 
ciudad, obedientes. 


—¿Recuerdas que vi a un soldado que debía de ser el líder en mi 
sueño? 


—¿El que se retiró cuando llegó el monstruo grande? Sí, me 
acuerdo. ¿Por qué? 


—Porque el enano de mi sueño es él y está vivo —dijo 
aterrorizado—. Solo puede significar una cosa. O los hechos de mi 
visión acaban de pasar, o van a ocurrir pronto. 


CAPÍTULO 3 


UNA CONDENA A MUERTE 


Ambos enanos abandonaron la plaza arrastrados por el resto 
de enanos asustados. Esta vez sí que se produjeron pequeñas 
discusiones, empujones y gritos. Azuzados por el miedo, los 
habitantes de Hollfeld volvían a su naturaleza, aunque fuera 
levemente. Brannon no tenía miedo como ellos a los monstruos 
imaginarios de la montaña, pues él sí que había visto lo que había 
más allá de sus muros. 

Ahora que había visto al soldado de su visión ante él, en 
carne viva, supo que lo que había visto era verdad. Un nudo se 
formó en su estómago, uno fabricado con la ansiedad de quien 
sabe que ante él se aproxima un abismo a toda velocidad y no es 
capaz de detenerse. Solo él sabía la verdad, aunque estaba seguro 
de que el líder que había visto también estaba al corriente. No 
sabría decir si su visión había pasado ya o aún tenía tiempo de 
evitarla, pero no dudaba de que, en cualquiera de las dos 
situaciones, aquel enano supiera la verdad. 

“Y si él la sabe, los Líderes Agricultores también estarán al 
corriente —pensó, comprendiendo las implicaciones que tenían 
aquellas ideas. Si llegaban a enterarse de que sabía lo más 
mínimo sobre ello, sería desterrado. Los Líderes Agricultores no 
tolerarían que nadie interrumpiera la normalidad de la ciudad—. 
Entonces estamos en peligro”. 

—Estamos en peligro —dijo en voz alta. 

—¡Shhhh! —le acalló la enana, señalando a su alrededor al 
resto de enanos. Tansy levantó la voz—. ¡Claro que estamos en 
peligro, por eso tenemos que volver a nuestras casas a tener 
esperanza a que el espíritu de la roca se apiade de nosotros! 

La enana le guiñó un ojo mientras se abría paso empujando a 
los congéneres que no avanzaban a una velocidad aceptable para 
ella. Recibió gruñidos descontentos, pero ni se inmutó ante ellos. 

Cuando llegaron a su vecindario, las colas de enanos había 
cesado y casi se encontraron solos. Llegaron a su casa y se 
adentraron en su interior, aún con el corazón acelerado. Tansy 
cerró la puerta con el pestillo y se dejó caer en una silla de 


piedra, tan dura como el mismo suelo. Le hizo un gesto a Brannon 
para que fuera con ella, pero él se acomodó frente a la ventana 
que daba al exterior. La abrió con suavidad y dejó que el 
resplandor mortecino del musgo de Dopsidia llegara hasta él. 

Guardó silencio e instó a Tansy a hacer lo mismo. Cuando sus 
corazones lograron frenar su impetuoso ritmo, pudieron escuchar 
con claridad de nuevo. Ya no había enanos moviéndose con 
estrépito, ni voces, gruñidos o discusiones. Toda la ciudad de 
Hollfeld guardaba el más tétrico y sepulcral silencio. Nada se 
escuchaba que no fuera el rítmico y sordo sonido que envolvía el 
ambiente, llenando la ciudad con él. 

—¿A ti te suenan a espíritus? —preguntó Brannon. 

Tansy negó con la cabeza. 

—¿A qué suenan los espíritus? —le devolvió la pregunta. El 
enano sonrió, le encantaba su carácter práctico y decidido—. 
Nunca había escuchado nada parecido, ¿qué crees que puede ser? 
Y no me digas que fantasmas... 

—No lo sé, la verdad. 

—Averígualo... —pidió la enana. Brannon volvió la vista 
hacia ella, dejando la ciudad mortecina tras él—. Usa tu... ¿don? 
¿Habilidad? 

—Tienes que estar de broma. —El enano palideció solo con 
pensarlo. Ya había tenido bastantes visiones y emociones para 
toda su vida. 

—Hazlo por mí... —murmuró acercándose a él y sentándose 
a su lado. Se agarró a su brazo con suavidad y trató de forzar la 
expresión más tierna que pudo. Tansy no era precisamente la 
mejor enana en aquellas lides, pues hasta entonces Brannon jamás 
la había visto pedir algo. Normalmente ella arrasaba hasta 
conseguir lo que quería. 

El enano comenzó a reír, enternecido con su torpe intento. 
Ante él tenía la oportunidad de resolver el misterio, de aclarar lo 
que estaba pasando. Si los Líderes Agricultores estaban ocultando 
algo referente al exterior de la ciudad, ¿qué mejor momento que 
aquel para saber algo más? Si su habilidad había conseguido ver 
su pasado o su futuro, el presente debería de ser más fácil. Aun 
así, no aceptaría sin luchar. 

—Tendrás que darme algo a cambio... —dijo enarcando una 
ceja. 

Tansy sonrió y le besó en los labios, dando un pequeño salto 
hasta él. 

—No antes de que termines. 

—Está bien, pero si ves que pasa mucho tiempo o hago cosas 
raras, despiértame. No quiero volver a morir en una visión, aún 


tengo el estómago del revés. —Tansy asintió y él suspiró—. Por 
las Vetas Sagradas, lo que tengo que hacer por ti. 

—Anda, no me digas que no tienes curiosidad tú también. 

Brannon guardó silencio, no estaba dispuesto a darle aquella 
victoria, pues bien podía quedarse sin su recompensa. Se sentó 
cómodamente, recostó su espalda y cerró los ojos. Se concentró y 
apoyó la mano en la piedra, esforzándose por traer a su mente la 
sensación de lo que quiera que fuera que estaba haciendo aquel 
ruido tan tétrico y repetitivo. 

Al principio no sintió nada anormal, no había nada. Solo 
encontró oscuridad en su mente, sin que algo le llamara la 
atención. Suspiró y dejó la mente en blanco, pues siempre que se 
esforzaba sobremanera, todo se volvió más difícil. Dejó laxa la 
mano y recorrió la superficie con las yemas de los dedos, con 
suavidad. Sintió su frío, su tacto suave y pulido por manos 
expertas, su perfecto nivel en todos sus lados. 

Una vibración recorrió su piel, entregada desde la piedra 
bajo él. Detuvo su mano y se concentró en aquel punto mientras 
su corazón se aceleraba, acompasándose con el sonido del 
exterior de Hollfeld. Un ritmo regular y profundo, grave y 
poderoso. Supo entonces que era un golpeo, como un martillo 
golpeando regularmente la piedra bajo él, empujado por unas 
manos poderosas. 

Negó con la cabeza, no era metal chocando, pues hasta él 
había escuchado cuando era joven cómo sonaba el escarbar en la 
roca. Frunció el ceño, sintiendo calor bajo sus dedos. La piedra 
trababa de comunicarse, pero a su manera; Brannon solo tenía 
que aprender su idioma. 

Torció la cabeza y el ruido aumentó de volumen. Descartó los 
matices metálicos y buscó en su mente algún recuerdo que 
pudiera asociar. No encontró nada. Movió la cabeza al otro lado, 
buscando algún sonido que le sirviera de algo, pero el retumbar 
del rítmico ruido le impedía escuchar nada más. Trató de 
concentrase, de evadirse de él y le pidió a la roca que le entregara 
algo que no fuera el sonido sordo. 

Para su sorpresa, esta entendió sus intenciones. El volumen 
descendió hasta casi desaparecer y dejó aparecer matices que 
antes le habían pasado desapercibidos. 

Lo primero que escuchó Brannon comprensible, lo había oído 
muchas veces en su vida y no le resultó difícil de identificar. El 
entrechocar de jarras con fuerza, empujadas por manos alegres 
llegó hasta su mente. Se sintió arrastrar, cayendo hacia el vacío y 
subiendo al mismo tiempo, incapaz de orientarse ni de saber qué 
era arriba o abajo. 


Entonces cayó sobre una silla que aguantó el impacto con 
fuerza. Se llevó las manos al asiento y descubrió su calor, tan 
lejano a la fría piedra. Su constitución era recia, gruesa y pesada, 
lo cual lo maravilló. Abrió los ojos para deleitarse con ella, pues 
una parte de sí mismo deseaba conocer de dónde había salido un 
material así. En Hollfeld hacía siglos que no había madera para 
crear nada. 

Pero no llegó a mirar hacia abajo, pues ante él se encontró 
con imágenes tan desconcertantes como llamativas. Brannon vio 
unas mesas de madera alargadas, rodeadas de sillas de madera 
recias, en las que en cada una de ellas había un enano sentado. 
Todos sostenían sus jarras en el aire mientras cantaban alegres, 
salpicando de un líquido color amarillo la mesa y el suelo. Sus 
gritos, acompasados con el estruendo de un objeto gigante que un 
enano golpeaba con una especie de vara, inundaban el ambiente, 
haciendo vibrar el suelo y las paredes. 

A un lado de ellos encontró un fuego ardiendo 
apasionadamente, iluminando la estancia con una luz 
desconocida para él. Tal era su fuerza que el enano se vio 
obligado a cubrir sus ojos con su antebrazo para que no el dañara. 
Apartó la vista y se centró en sus congéneres, pues ante él, los 
enanos que vio no se parecían a los de su raza. Eran pequeños 
igual que ellos, pero eran gruesos, fuertes y sus brazos eran tan 
anchos como la cintura de Brannon. 

Sus músculos se marcaban con la rudeza de la piedra, al 
menos los que podía ver desde su posición. Aquellos enanos 
parecían tener la moda de dejarse barba, pues todos la llevaban 
larga y espesa, adornada con remaches de metal o con unos 
extraños trozos de tela. Su pelo no estaba a demasiada distancia 
de la barba, pues presentaba el mismo aspecto que la misma. 

Brannon observó al más cercano y, para su sorpresa, 
descubrió que era una mujer enana. Esta cantaba y bebía con el 
mismo entusiasmo que sus varones y, aunque no tenía barba 
como ellos, portaba unas patillas que no las tenían anda que 
envidiar. Su rostro era alegre y jovial, lleno de vida y color. 

“¡Qué diferentes son de nosotros! —pensó”. 

Recorrió su cuerpo y descubrió por qué no se había dado 
cuenta antes de que era una mujer enana. Miró a su alrededor y 
comprobó que todos iban vestidos con cotas de malla, desde el 
cuello hasta las rodillas, donde comenzaban unas botas muy 
similares a las que escondía Tansy. Las protecciones evitaban que 
se diferenciasen demasiado de sus congéneres varones. Sin ir más 
lejos, todos sin excepción portaban armas enormes que 
depositaban a los lados de sus asientos, no demasiado lejos de sus 


manos. 

De vez en cuando, imbuidos por el entusiasmo de la fiesta, 
dejaban sus bebidas y levantaban sus armas hacia el cielo, 
gritando apasionadamente. Brannon tragó saliva, impresionado 
por su fuerza. Ni en sueños hubiese podido levantar una de 
aquellas armas. A su lado, el hacha de Tansy era un juguete para 
niños. Tragó saliva, incrédulo con lo diferentes que eran y lo 
mucho que se parecían a los enanos de las leyendas. 

Sin embargo, en algo eran completamente diferentes. No se 
veían los rostros de odio, los ojos de rabia ni las peleas entre 
hermanos de las que hablaban los Líderes Agricultores. Ellos 
eran... 

—Felices... —murmuró al aire caluroso de su visión. 

No había rastro de todas las mentiras que habían lanzado los 
Líderes Agricultores sobre ellos. Ahora lo veía claro, pues bajo 
aquellas largas barbas y aquellas cejas espesas que casi les 
tapaban los ojos, eran seres dichosos. El color sano de su piel, el 
portento de sus músculos, el orgullo de sus canciones. Eran todo 
lo que ellos no eran y Brannon sintió envidia al descubrirlo. 

De pronto la puerta se abrió sacando al enano de sus 
tribulaciones. Un grupo de enanos vestidos igual, pero que 
portaban casco en este caso, se adentró en la sala. La música paró 
y las copas bajaron hasta la mesa, donde reposaron expectantes. 

—Los Ashgar tratan de entrar por el pasadizo norte. Siento 
deciros que esta noche nuestro batallón participará en otra batalla 
—dijo para sorpresa de ninguno de ellos. 

—j¡A la batalla! —gritó un enano enorme a los ojos de 
Brannon, más aún que los que se encontraban ante él. Debía de 
sacarle un palmo de altura al siguiente más alto. Por supuesto, su 
espalda y brazos iba en consonancia. 

—;¡Adelante, Bears, te seguimos! —gritaron detrás de él. Las 
jarras se elevaron de sus mesas y su líquido se derramó por sus 
gargantas, dándoles fuerzas para el combate. Las vaciaron y las 
dejaron de nuevo sobre la madera. A continuación, se encajaron 
los cascos ocultos bajo la mesa y cogieron sus armas con fuerza. 

—¡Por los enanos! —El resto de voces se unieron al unísono. 
Un instante después, el grupo de enanos salía apresuradamente de 
la sala. 

Brannon se quedó solo en el lugar, impresionado por su 
determinación. Si algo así hubiera pasado en Hollfeld, ningún 
enano se hubiese atrevido a moverse. La sensación de envidia 
recorrió su cuerpo de nuevo. Se puso en pie y avanzó a través de 
la estancia, observando las jarras vacías y los platos a medio 
comer. Acercó la mano a uno de ellos y trató de levantarlo, pero 


su mano intangible fue incapaz. 

Brannon desconocía el menú, pues era algo marrón grasiento. 
Su boca se hizo agua al oler su aroma. 

“¡Qué diferentes son de nosotros! —volvió a pensar, azorado 
por no poder probar aquella comida. Estaba seguro de que sería 
más sabrosa que el musgo de Dopsidia”. 

El enano sintió un golpe en su mejilla izquierda. A 
continuación, otro en la derecha. Se llevó la mano al rostro y notó 
el calor de su piel. Un instante después era arrastrado fuera del 
sueño por unos brazos ansiosos que lo balanceaban de lado a 
lado. 


— ¡Despierta! —gritaba Tansy, golpeándolo una y otra vez, 
sin piedad, pero con preocupación. 

—Ya... ya... estoy aquí, Tansy —balbuceó, mareado y 
desubicado. Por si acaso, la enana le dio otro bofetón que lo 
retornó a la fuerza junto a ella—. ¡Auch! 

—¿Qué has visto? ¿Qué es ese sonido? ¿Son los espíritus? No 
me digas que sí porque no me lo creo. 

—No lo son, no. —Brannon se frotó las mejillas acaloradas 
tratando de calmar su dolor. La enana era extraordinariamente 
buena repartiendo curas para volver a la realidad. Por un segundo 
pensó que bien podía haber sido ella una de aquellas aguerridas 
enanas. Se apartó de la ventana, la cerró y tiró de Tansy hacia el 
interior de la estancia. Le susurró al oído, temeroso de que nadie 
pudiera mirlo—. Son nuestros primos, los enanos desterrados. 

—i¡No puede ser! ¿Todo ese ruido? 

—Sí, están de celebración. —Brannon asintió y le explicó 
todo lo que vio en su visión, desde la sala hasta sus vestimentas, 
la batalla o la comida. 

—Deben de celebrar lo mismo que nosotros —dijo Tansy, 
frotándose las sienes, pensativa. Comenzó a caminar por la 
habitación nerviosa—. Lo que implica que quizá no fuimos 
nosotros los que quisimos la Escisión... Oh, Brannon, ¿sabes lo 
que significaría eso? Imagina que nuestros hermanos siguen ahí 
fuera, no demasiado lejos, y ellos siguen siendo los enanos que 
nosotros hemos renunciado a ser. 

—Pero sí es verdad que ellos se enfrentan a los monstruos. 
Aunque fuese verdad, ¿de qué nos sirve? Aquí estamos a salvo. 

—¿Durante cuánto tiempo? —preguntó la enana cogiendo 
desprevenido a Brannon—. Si están haciendo frente a esos 
monstruos que dices, no pueden estar muy lejos de Hollfeld. Ya 
viste tus visiones, ¿seríamos capaces de derrotarlos nosotros? 

El enano guardó silencio, pues la única respuesta posible no 


quería pronunciarla. Suspiró y se dejó caer sobre la dura cama. 
Qué diferente era de las sillas de su visión. 

—Tansy, todo esto es demasiado para comprenderlo o 
asumirlo. ¿Y si se lo decimos a los Líderes Agricultores? — 
preguntó, haciendo palidecer a la enana—. Tal vez ellos lo 
comprendan como nosotros, tal vez no sepan que están 
equivocados. 

—No puedo creerlo. Después de todo lo que sabes, de todo lo 
que has visto, ¿aún crees en ellos? ¡Ellos nos han hecho ser así, 
vivir así! —dijo la enana señalando a su alrededor. El fulgor 
mortecino del musgo, los muebles de piedra, las ropas ajadas... 
¿Sería culpa de ellos?—. Tú has visto los enemigos que se ciernen 
ante nosotros. Debemos prepararnos. 

—«¿Prepararnos para qué? 

—Para la batalla —dijo solemne. La enana repitió el mismo 
grito que sus congéneres en la visión del Brannon—. ¡Por los 
enanos! 


El día estuvo lleno de discusiones entre ellos, de 
deliberaciones que no llegaban a ningún lado, de negativas y 
esperanzas. Tansy estaba segura de que su mundo tendría que 
hacer frente a los monstruos del exterior, que sus hermanos les 
necesitarían tanto como ellos mismos los necesitaban a ellos. 

Llegó la noche y Tansy decidió no ir a trabajar, pues como 
habían dicho los líderes, debían utilizar el día para meditar en sus 
viviendas. El ruido había terminado por completo y ambos 
temieron que la batalla de su visión se hubiese perdido. No 
obstante, no tenían manera de saberlo, pues Brannon se negaba a 
tratar de que la piedra le hablase de nuevo. Aquella negativa 
causó una brecha entre ellos que no se resolvió con una noche de 
descanso. 

Por la mañana, cuando el enano se levantó para ir a su 
puesto de trabajo de nuevo, Tansy seguía dándole la espalda y 
contestando con monosílabos sus intentos de calmarla. Suspiró y 
se puso en pie, abandonando la vivienda y dejando a la enana con 
sus propias meditaciones. 

Por su mente pasaron mil ideas y ninguna lograba calmar su 
miedo. Ella sabía lo que tenía que hacer y estaba dispuesta a 
hacerlo, aunque Brannon no lograse comprenderla. Se puso en pie 
y suspiró con una lágrima resbalando por su mejilla. 

“Algún día lo entenderá y me perdonará —pensó poniéndose en 


” 


pie”. 


Los caminos eran más silenciosos de lo habitual aquella 
mañana, pues ningún enano parecía interesado en pronunciar 
palabra alguna. Su celebración de Gracias por la Escisión se había 
echado a perder y ahora tendrían que esperar otro año para tratar 
de celebrarla de nuevo. Brannon tampoco tenía ánimo para 
mantener conversaciones o intercalar comentarios con nadie. Su 
mente vagaba por senderos que ninguno de sus congéneres sería 
capaz de comprender, aunque lo supiera. 

Brannon llegó a su trabajo y descubrió a lo lejos a Delwin, 
que le hacía señas para que se acercara. Resignado y tal vez un 
poco contento con el encuentro, se acercó hasta él. 

—¡Hola! Qué mala cara, ¿has dormido mal? Claro, sería por 
los gritos de la montaña —dijo manteniendo él solo la 
conversación—. A mí me pasó algo similar, pero no me afectó 
tanto como debió de afectarte a ti. Deberías pedir autorización a 
los Líderes Agricultores para que os permitan cambiaros de casa, 
Brannon, esas son muy antiguas. No sé por qué vivís allí, está 
todo demasiado viejo... 

—No es eso, Delwin —protestó sin mucha fuerza. No tenía 
ganas de iniciar ninguna conversación, mucho menos sobre aquel 
tema—. Me duele la cabeza, es solo eso... 

Su amigo lo miró de arriba abajo, preocupado. Guardó 
silencio y ambos continuaron avanzando tras la cola de enanos 
que se dirigían a los cultivos del musgo de Dopsidia. Su brillo 
fantasmagórico se fue intensificando a medida que estos 
aparecieron ante ellos. Los pasillos se dividieron en varias 
direcciones en alturas diferentes. Pronto pudieron refrescarse con 
el aire puro que emanaba de allí. 

El musgo tenía varias cualidades que le daban la importancia 
suficiente para que todo su mundo girara a su alrededor. Por un 
lado, les proporcionaban la luz necesaria para no vivir a oscuras 
en el interior de la montaña. Tal vez no irradiaran demasiado 
brillo, pero sí el suficiente para que sus ojos, acostumbrados a la 
oscuridad, fueran capaces de captar su sutil fuerza y así hacer una 
vida casi normal. 

Por otro lado, el musgo era su sustento principal, pues los 
enanos vivían única y exclusivamente de comerlo. No era difícil 
para ellos, pues jamás habían podido probar otra cosa. Lo único 
que había en aquella ciudad era piedra, enanos y musgo. La 
alternativa era fácil. Pero quizá el más importante de todos sus 
atributos era el de purificar el aire. El musgo era capaz de 
alimentarse del aire rancio de la ciudad, respirado por miles de 
enanos durante generaciones, y devolver un aire fresco y 
renovado. 


Por supuesto, los Líderes Agricultores estaban al corriente y 
ensalzaban cada una de sus virtudes en cada fiesta, 
conmemoración o evento. Al principio es verdad que fue difícil 
introducir el musgo en su alimentación de forma exclusiva, pues 
tal y como había visto Brannon en los libros de Tansy, la comida 
era variada y exquisita, llena de carne y verduras. Ahora solo el 
enano sabía lo que era la cocina de sus hermanos más bárbaros, y 
solo a través de su visión. Si hubiese podido degustarlos, jamás 
volvería a probar el musgo de Dopsidia. 

Y él no era el único que jamás aceptaría aquel estilo de vida. 
Mucho tiempo atrás, los antepasados de los ciudadanos de 
Hollfeld trataron de arruinar los cultivos varias veces para así 
volver a su estilo de vida anterior, por lo que se dictaron leyes 
que protegerían al musgo. Estas eran duras y estrictas, con penas 
de destierro si alguien dañaba voluntariamente a una de aquellas 
plantas únicas y especiales. 

Tal castigo se dio con asiduidad, al menos al principio, pero 
surtió efecto. Sus antepasados no podían permitir que aquellas 
plantas que les daban la vida, casi literalmente, sufrieran, máxime 
cuando eran tan delicadas que los más pequeños cambios podían 
acabar con ellas. Y por las Vetas Sagradas que su cultivo era 
extremadamente difícil y complicado. Esto lo sabía muy bien 
Brannon, que llevaba toda su vida cultivando aquel musgo, día 
tras día. 

Llegaron a los corredores que daban acceso a los cultivos y se 
detuvieron. Allí los enanos depositaban sus herramientas para el 
cultivo, por lo que recogieron sus utensilios una vez más. 

—Te veo al salir, Brannon, espero que ese dolor de cabeza 
haya mejorado —dijo Delwin, abiertamente preocupado. 

—Seguro que estaré mejor, no te preocupes. Un poco de aire 
fresco y algo de trabajo me vendrán bien, estoy seguro —mintió 
descaradamente. 

Delwin se alejó en dirección contraria, cargado con su cesto 
para la recolección y su cinturón lleno de pequeños utensilios de 
jardinería. Brannon hizo lo propio y se introdujo en su pasadizo, 
tal y como había hecho miles de veces antes. Avanzó hasta su 
cuadrante y se giró hacia su derecha, suspirando. A su espalda, 
otro enano hacía lo mismo. Brannon ni sabía su nombre y no 
estaba seguro de poder reconocerlo fuera de allí siquiera, pues su 
trabajo era cultivar y durante su jornada no hacía ninguna otra 
cosa. 

A decir verdad, no había mucho que cultivar, o realmente 
mucho que hacer. Brannon era el encargado de administrar una 
zona de unos tres metros de ancho por poco más de uno y medio 


de alto, lo justo para que el musgo llegara hasta la altura de sus 
ojos. 

Suspiró mientras revisaba los cambios que habían ocurrido 
durante aquellos dos días sin su asistencia. Encontró más zonas 
muertas de lo habitual y chasqueó la lengua, aquello cada día era 
más frecuente. Se arrodilló y comenzó a desbrozar el musgo, a 
eliminar las partes muertas, echándolas a la cesta que portaba. 
Aquellos trozos serían aprovechados para que los enanos de 
Hollfeld comieran los próximos días. 

La vista le repugnó. Solo con imaginar tener que alimentarse 
del musgo, después de haber visto los manjares de sus congéneres 
bárbaros, se le revolvió el estómago. Se sintió marear y el mundo 
comenzó a dar vueltas a su alrededor. Las náuseas llegaron hasta 
él. Se puso en pie a duras penas para ir a vomitar lejos de los 
cultivos, pero fue incapaz de dar un paso desde la verticalidad. El 
mareo lo golpeó con fuerza y se cayó hacia delante, obligándole a 
apoyar una mano para no caerse. 

Un pequeño crack sonó bajo su mano, un sonido que le 
resultó aterrador. Las náuseas desaparecieron, el mareo también, 
dejando paso al miedo, que rodeaba su mente como el musgo su 
mano. Pudo sentir su humedad y su tacto pegajoso sobre su piel. 
Miró su mano y descubrió que esta se había introducido en el 
musgo hasta golpear con fuerza la pared. 

Rápidamente, echó un vistazo a su alrededor, temeroso de 
que alguno de sus hermanos le hubiese visto. Por suerte, estos 
seguían concentrados en sus propias labores, quizá sin fuerzas 
para levantar la cabeza hacia él. Suspiró aliviado, pero aún tenía 
un problema que solventar. 

Tiró de su mano y sintió cómo el musgo la acompañaba en su 
recorrido, olvidando que su lugar correcto era la pared. Frunció el 
ceño y se llevó la mano libre al cinturón. Recogió una pequeña 
espátula y comenzó a liberar su mano con sumo cuidado. Por 
fortuna, era extremadamente hábil en aquellas lides, tal vez por 
toda una vida de repetición, y consiguió liberarse sin demasiado 
desperfecto. 

Se limpió la mano y comenzó a evaluar los daños que había 
provocado. Se inclinó hacia delante y con un puntero de metal 
muy fino, comenzó a comprobar el estado del matojo de musgo, 
levantando su superficie con cuidado. 

—Mala pinta —murmuró, encontrando que este se había 
separado de la piedra en grandes zonas. Sin embargo, obvió un 
instante al musgo y dio unos pequeños golpecitos con el puntero 
sobre la roca. Esta crujió con la misma suavidad con la que la 
golpeaba. 


Brannon no podía creerlo, no quería creerlo. Golpeó con un 
poco más de fuerza y bajo el metal apareció una pequeña 
abertura. El puntero se hundió en la roca, que, a estas alturas, 
Brannon ya sabía que estaba hueca. Tragó saliva y miró a ambos 
lados de nuevo, pero nadie le prestaba la menor atención. Retiró 
el puntero y lo depositó en su cinturón. Rebuscó en sus bolsillos y 
extrajo una pequeña caja de metal, que contenía una pasta que 
ayudaba al musgo a agarrarse a la roca. 

Aunque sabía que sería en balde y que aquella zona acabaría 
muriendo sin sustento, decidió posponerlo lo máximo posible. Si 
descubrían que había acabado con una planta de Dopsidia, el 
castigo podía ser terrible. No quiso ni pensar en la posibilidad de 
que lo expulsaran de Hollfeld, lo que lo obligaría a tener que 
enfrentarse a los monstruos de las montañas. 

La arcilla, mezcla de residuos tratados en el trabajo de Tansy 
y de piedra pulverizada, le daría la oportunidad de encontrar una 
solución. La extendió suavemente sobre la frágil roca y después 
volvió a colocar el musgo en su lugar. Miró con ojo crítico su 
trabajo y negó con la cabeza. 

“No aguantará, en un par de días habrá muerto —pensó, con 
una inexplicable mezcla de miedo y esperanza”. 

Decidió apartarlo de su mente, al menos temporalmente, 
pues iba con retraso. Sus compañeros comenzaban a ponerse en 
pie para cuidar del musgo más alto. Se arrodilló y comenzó a 
desbridar, a cuidar, a regar con cariño y acomodar el musgo con 
delicadeza y concentración. Cuando terminó, se puso en pie y 
continuó su labor. 

Las horas pasaron sin que Brannon supiera el tiempo que 
había transcurrido. El tiempo parecía detenerse en los pasillos del 
musgo. Miró a su alrededor y descubrió que la mayoría de los 
enanos habían terminado con su tarea, dejándole el dudoso honor 
de ser el más lento del pasillo. Chasqueó la lengua, odiaba irse el 
último de todos. Había una pequeña disputa entre los enanos 
agricultores, una competición se podría decir, pues los primeros 
recibían mejor comida del comedor. 

Reparar en ello le hizo darse aún más cuenta del asco que le 
comenzaba a dar tener que comer más musgo en su vida. Apretó 
los dientes y tragó la arcada que amenazaba con expulsar de su 
cuerpo el escaso contenido de su estómago. Siguió trabajando y 
cuando el último de sus compañeros abandonó el túnel se sintió 
solo y abandonado. 

El túnel era frío, oscuro, silencioso, con aquel refulgir escaso 
del musgo. Sintió el peso de la montaña sobre él y la soledad de 
las profundidades lo invadió. Por un segundo se preguntó qué 


hacía allí abajo, teniendo tanto mundo por encima de él. ¿Qué 
había en aquella ciudad que mereciera la pena? 

“Nada —se dijo, consciente por primera vez de que no quería 
estar allí. Toda su vida había aceptado la ciudad, resignado, 
creyendo que no había nada más en el mundo que aquella piedra 
que lo envolvía. Ahora que sabía lo que se estaba perdiendo, no 
estaba dispuesto a aceptarlo. 

Pero Brannon quería algo más que a sí mismo, y era a Tansy 
y a la raza de los enanos, por ese orden. Quizá pudiese arreglar 
las cosas con ella cuando regresara a su vivienda, pues tras un día 
de calma para que ambos pensaran, tal vez le habría hecho 
recapacitar. 

“No, qué va”. 

Sabía que Tansy era tan cabezota y orgullosa que jamás daría 
su brazo a torcer. Ella derribaría un muro a cabezazos si supiera 
que tras él estaba la solución. Y por eso la quería, es verdad, por 
mucho que le doliese tener que aceptarlo. Ella era así, tan 
diferente a él, pasional y decidida, sin miedo a seguir hacia 
delante, costase lo que costase. 

“Cueste lo que cueste —repitió, tal como ella había dicho en 
más de una ocasión”. 

Decidió que quizá tuviera que hacerla caso, antes de que 
decidiese aplicar aquella frase a su vida. Imaginó como la fina 
línea que separaba la locura del valor era pisoteada por las 
gruesas botas de batalla de la enana y negó con la cabeza. Sería 
mejor que volviese junto a ella. Recogió la cesta llena de musgo y 
se giró hacia el corredor que volvía a la ciudad. 

Para su sorpresa, por el rabillo del ojo vio cómo el musgo 
que había pegado a la pared desaparecía tras ella, cayendo al 
espacio vacío posterior. 

—No, no, no... 

Depositó la cesta en el suelo y se volvió hacia el hueco, que 
ahora era casi de un palmo de ancho. Se maldijo, pues algo así no 
pasaría desapercibido. Tenía que arreglarlo ya, no podía esperar 
al día siguiente, pues hasta los más inexpertos se darían cuenta. 
Acercó su mano a la pared y comprobó la solidez del muro al 
rededor del hueco. No era firme, pero sí que tenía algo de espesor 
con el que sostener el musgo. 

Miró a su alrededor comprobando una vez más que nadie 
acudiera y sintió que tenía algo de suerte, pues las Fuerzas de la 
Paz y el Bienestar solían patrullar los pasillos de musgo tras las 
jornadas de trabajo. Por alguna razón, aún no habían acudido ese 
día. Decidió calmar su curiosidad y acercó el rostro al agujero, 
percibiendo en su interior el brillo azulado del musgo. Este había 


caído hasta el suelo, a medio metro de distancia. Si sus brazos 
hubiesen sido más largos, habría podido recuperarlo. 

A él le sería imposible, al menos sin destruir todo su cultivo y 
derribar media pared. No había manera enana de hacerlo posible, 
por lo que rechazó la idea. Negó con la cabeza y echó un último 
vistazo, pegando el rostro al interior. Pronto su ojo se acostumbró 
a la oscuridad reinante y pudo ver con claridad el interior. 

Su corazón se aceleró, sus manos temblaron y sus piernas 
vacilaron. 

—No... no puede ser... —murmuró aterrorizado. 

Se apartó de un empujón y empeoró la situación, pues su 
mano atravesó la débil pared, lanzando más musgo al interior y 
dejando pasar más luz. Esta vez no le quedó más opción que 
aceptar lo que veían sus ojos, pues ante él, en el suelo, se 
encontraba el cadáver de uno de los monstruos que había visto en 
su visión. 

Las náuseas regresaron con más fuerza a la vez que el olor a 
descomposición subía hacia él, ahora liberado de su tumba de 
piedra. Se apartó de un nuevo empujón y esta vez la pared 
suportó su impulso. 

—¡Qué asco! —gruñó, tapándose la nariz con el brazo, 
asqueado por la imagen y el olor. 

Sin embargo, no fue lo peor que sintió, pues después llegó el 
miedo y la confirmación. Sus visiones, los enanos bárbaros, sus 
fiestas y, sobre todo, los monstruos, eran verdad. Dio un paso 
hacia atrás, sintiendo cómo su mundo de arcilla se derrumbaba 
sobre él. El miedo sobre el futuro se cernió sobre él, pues si todo 
era verdad, estaban en peligro, pues los monstruos habían llegado 
hasta Hollfeld. 

—¿Es este nuestro destino? —se preguntó. 

Pero el destino en aquel momento no tenía intención de 
dejarle resolver el misterio, pues un nuevo enano gritaba en la 
distancia. 

— ¡Brannon! ¡Brannon! 

Era la voz de Delwin, que lo llamaba en la distancia. 
Rápidamente calculó que tardaría algunos minutos en llegar. La 
acústica de los pasillos era particularmente difícil de calcular 
salvo para el oído experto. 

Tenía que tapar aquello, nadie debía verlo hasta que hablara 
con Tansy, ella sabría qué hacer. Se volvió y rezó a las Vetas 
Sagradas que le perdonara. Se agachó y comenzó a recoger con 
precisión trozos de musgo de los cultivos vecinos. Cortó con 
cuidado trozos pequeños que pudieran pasar desapercibidos y 
cuando reunió los suficientes, los llevó a su zona. 


Pero el musgo no se aguantaría solo, debía darle algo en lo 
que soportarse. Miró a su alrededor y solo encontró su cesto de 
metal. Chasqueó la lengua, pero no tenía elección. Prefería que le 
cogieran rompiendo un cesto que matando musgo. Con la ayuda 
de un pequeño pico afilado, logró arrancar un pedazo lo bastante 
grande de uno de sus laterales para cubrir el hueco. Lo posicionó 
y tuvo que encajarlo tras el musgo aún vivo, lo que lo obligó a 
levantarlo e introducirlo detrás. 

Bloqueó su mente que le decía que no hacía más que meter la 
pata cada vez más y más profundo y silenció su razón. El metal 
aguantó en su sitio. 

—;¡Brannon! 

Delwin estaba cada vez más cerca. 

—¡Estoy aquí! —Tal vez si le encontraba dejaría de correr y 
se frenaría. 

Sacó toda la pasta que tenía en su cintura y creó un lecho en 
el que el musgo pudiera agarrar y lo posicionó sobre él. Este se 
mantuvo en su sitio, para su alegría, y tal vez sorpresa también. 
Recogió el cesto y colocó el lateral dañado contra su abdomen. 
Delwin no tardó en llegar hasta él. 

—¡Brannon! —El enano trató de recuperar el aliento. El 
esfuerzo físico no era una costumbre en su raza, algo grave debía 
de estar pasando. 

—¡Delwin! ¿Qué haces aquí? ¿Qué ocurre? 

—Tienes que venir... hay... hay un juicio en la ciudad —logró 
decir, tirando de Brannon con fuerza. Este obedeció, no sin echar 
un último vistazo a su obra, que aguantaba. 

Recorrieron los pasillos con toda la velocidad que les 
permitieron sus cortas piedras y su corazón sin entrenar. Aunque 
Brannon le preguntó varias veces qué ocurría, Delwin se negó a 
contárselo de ninguna manera y el enano comenzó a temerse lo 
peor. 

Abandonaron los pasillos y llegaron a la plaza central, el 
mismo lugar que la celebración del Gracias por la Escisión. En la 
distancia se veía un pequeño grupo de enanos sobre un escenario. 
Estos rodeaban a un enano que era retenido con cadenas. Tras él, 
los soldados le amenazaban con sus armas. 

Debía de ser terrible lo que ese enano hubiese hecho, pues 
nunca se dejaban ver las armas en la ciudad. Muchos de los 
presentes ni siquiera habrían visto jamás una de ellas. El público 
gritaba alterado. 

—¿Renuncias entonces a pedir clemencia y te arrepientes de 
tus mentiras? —dijo el Líder Agricultor. Brannon y Delwin se 
abrieron paso entre la multitud a empujones. Debía de ser muy 


importante para Delwin si hasta él mismo mostraba aquella 
agresividad. El corazón de Brannon se contrajo, algo le sonaba en 
el enano encadenado. Frenó y se concentró. 

—¡No te detengas! —gritó Delwin tirando de él con fuerza. 

Siguieron avanzando y se permitieron mirar hacia arriba de 
nuevo, donde el enano respondía a la pregunta de su 
interrogador. 

—Es la verdad, y todos en Hollfeld deben saberlo. Estamos en 
peligro y no hay nada que podamos hacer, pues ¡hemos dejado de 
ser enanos hace siglos! 

La voz distorsionada por el ruido del público llamó la 
atención de Brannon, pero no lo suficiente para que la 
reconociera. Siguió avanzando a golpes, recibiendo miradas 
iracundas a su paso. 

—¿Es tu última respuesta, enana? 

“¿Enana? —pensó Brannon”. 

—No, tengo otra —dijo orgullosa. Levantó la cabeza hacia él 
y le escupió con toda su rabia a la cara—. ¿Quieres más 
respuestas o con esta te vale? 

El público estalló en gritos de rabia ante semejante muestra 
de odio. El Líder Agricultor se apartó de ella y se secó el rostro 
con la manga de su túnica blanca, asqueado. Hizo una seña a los 
soldados y estos le propinaron un puñetazo en la barbilla con toda 
su fuerza. Aquellos enanos sí estaban mejor entrenados. 

Delwin se detuvo, estaban a escasos veinte metros y la 
multitud ya no les permitía acercarse. Se volvió hacia su amigo, 
que hacía lo mismo. 

—Lo siento, Brannon —dijo mirando a continuación hacia 
arriba. Él hizo lo mismo. 

Su corazón se congeló, pues de rodillas entre los Líderes 
Agricultores, estaba Tansy vestida con sus armaduras 
encontradas, pareciendo talmente una enana bárbara como las de 
sus visiones. 

—Por semejante osadía, falta de respeto a las leyes de 
Hollfeld, por escarbar en el pasado, por traer las mentiras a 
nuestra ciudad y por negarte a retratarte, los Líderes Agricultores 
te condenamos a... —Brannon contuvo la respiración, pálido y 
aterrorizado, al contrario que Tansy, que sonreía ansiosa 
esperando aquella respuesta—, al destierro. 


CAPÍTULO 4 
UN ANILLO PARA 


SEPARARLOS A TODOS 


Las siguientes horas fueron una tortura para el recientemente 
coronado Egon. El monarca se vio sobrepasado por la gran 
cantidad de cuestiones a tratar. Para él, la revolución no había 
hecho más que empezar. 

Las Casas de los moldeadores estaban realmente acabando 
con su paciencia. Todas querían soluciones inmediatas para ellas, 
para sus habitantes y para su futuro. Egon trataba de encontrar 
puntos de unión con ellos, pero no era tan fácil como parecía. 
Había una fina línea entre conceder de más y de menos, en una 
balanza con muchos brazos en los que cada Casa requería 
recursos. 

Unos recursos que el rey no disponía. Con los artefactos 
desaparecidos y sin posibilidad de utilizar la magia de su pueblo 
para mantener Heinsen habitable, los días se acabarían volviendo 
demasiado duros para permanecer allí. Egon sabía que estaba 
ante una cuenta atrás y que su tiempo se agotaba rápidamente. 

Alastair y Shamira no se habían separado de su lado, al igual 
que Daegal. Lucille aún no había regresado de pedir su propio 
perdón al depuesto rey Arhant y Valeria y Azahara se mantenían 
practicando magia en una sala cercana. No querían alejarse 
demasiado del rey y de sus decisiones, pero ambas sabían que no 
podían aportar desamasado a los nuevos problemas de su 
territorio. 

Valeria pronto empezó a cansarse de su monotonía y no 
fueron más de un par de días los que pudo controlar su 
temperamento. Al comienzo del tercero dijo basta. 

—Creo que ya es hora de regresar, Líner —le dijo a su 
compañera, que reposaba sobre su cama, encantada con el 
descanso bien merecido. Bostezó exageradamente y se tumbó 
sobre su costado. No estaba tan segura de que fuera la hora de 
regresar como lo estaba su compañera. Valeria sonrió y se puso de 


pie. 

La pelirroja recogió todas sus cosas de la habitación. Para 
cuando terminó, su compañera estaba de pie ante la puerta, 
mirándola con odio, pero decidida a seguirla. Salieron al exterior 
y se dirigieron directamente a la sala del trono de Egon. 

Los guardias que se encontraron en el camino fueron 
haciendo reverencias a su paso, algo que la asqueaba hasta en lo 
más hondo. Para ella, solo los Grandes Señores merecían aquella 
muestra de respeto. Si supieran lo que Sonthorn estaba luchando 
por salvar su mundo por completo, guardarían todas aquellas 
muestras de respeto para él. 

Llegó a la puerta de la sala y los guardias abrieron paso 
franco para ellas, inclinándose igualmente. Suspiró mientras 
negaba con la cabeza y se adentró en la sala. El grupo parecía 
haberse reunido por completo, pues hasta Azahara había regalado 
su presencia. Esta conversaba con Daegal mientras Egon hacía 
frente a conversaciones tediosas con los líderes de las Casas de los 
moldeadores. 

Desde que había llegado a sus oídos que los artefactos habían 
desaparecido, sus interrogantes se volvían cada vez más 
frecuentes. Además, estos episodios subían de volumen cada vez 
más rápido. La paciencia de Egon, ya de por sí escasa, se ponía a 
prueba cada día. 

—Mi señor, no podemos permitir que todo el Hedwig 
permanezca en la ciudad —decía una drugana frente al rey—. No 
hay comida, ni agua, ni siguiera espacio para que... 

—¿Qué pretendes entonces? —le cortó Egon, mirándola 
fijamente desde el trono. Esta permaneció en silencio—. ¿Quieres 
que los devolvamos al Hedwig? ¿Que los dejemos morir allí de 
frío, de hambre o de inanición? 

—Mi señor, yo solo pretendo... 

—Sé muy bien lo que pretendes, pues igual que tú han 
venido otros muchos a suplicar expulsarlos. —Egon comenzaba a 
alterarse de nuevo. No sabía las veces que había discutido aquel 
asunto. Valeria negó con la cabeza, pues jamás cambiaría su 
posición con la del monarca. Ni en sueños desearía asumir 
semejante cantidad de problemas sin fin—. No toleraré que nadie 
dé la espalda a sus hermanos —dijo alzando la voz y mirando a 
todo el público expectante. Los murmullos no tardaron en 
elevarse, aunque suavemente aún. Alastair puso una mano 
suavemente sobre su hombro, calmando al rey, que temblaba bajo 
sus dedos. Suspiró y bajó el tono—. Son nuestros hermanos, y 
tienen el mismo derecho a estar aquí que nosotros. No vamos a 
dejarlos abandonados a la muerte, pues antes caeremos junto a 


ellos. 

—Pero Egon —protestó obviando la muestras de respeto 
debidas. Daegal cortó su conversación con Azahara y volvió la 
mirada hacia la interlocutora—, eso es lo que está pasando. Esta 
ciudad no está preparada para encajar tanta gente, mucho menos 
cuando son tan diferentes y hay tanto odio entre ellos... 

Egon se puso en pie y rebuscó entre sus ropas reales, sacando 
un pequeño saco de cuero que Valeria reconoció al instante. Lo 
desabrochó y extrajo uno de los anillos de traslado de él. Se lo 
lanzó a la drugana, que lo recogió al vuelo. Su rostro palideció 
ante él. 

—Si deseas abandonar esta ciudad y así ceder tu sitio a 
nuestros hermanos, el rey te agradecerá tu gesto. Tu nombre será 
recordado, te lo prometo. Pero solo te lo advertiré una vez: el 
mundo más allá de Heinsen no es tan sencillo como crees. Hay 
guerras eternas, luchas entre hermanos y muerte a cada paso. 
Elige bien tu camino, mi señora —dijo Egon, mirándola 
profundamente—. Pero si elijes quedarte, no volverás a mí con 
esta cuestión, que ya hemos tratado mil veces en estos días. Quien 
no soporte la visión de sus hermanos recorriendo las calles, puede 
abandonarlas. 

La drugana miró el anillo con una mezcla de repulsión y 
esperanza, incapaz de saber qué sería lo correcto. Tragó saliva y 
le devolvió el anillo al rey, que lo guardó en el saco de nuevo. 

—No, mi señor. Deseo permanecer en Heinsen, aquí nací y 
aquí moriré. 

Valeria dejó escapar una pequeña risa ante su comentario. La 
mujer miró hacia ella iracunda, pero esta le devolvió la mirada 
sin dejarse sobrecoger. Valeria solo agacharía la cabeza ante 
Sonthorn. Sonrió incentivando su risa anterior, pues sabía que 
aquella drugana acabaría sus días en el continente. Lo sabía tan 
bien como Egon, que simplemente necesitaba tiempo para que la 
idea fuera calando entre sus congéneres. 

El rey reparó en su presencia siguiendo la mirada de la 
drugana. Encontró a Valeria con todo su equipaje, armas y a Líner 
junto a ella. Su cerebro no tardó en comprender a lo que había 
venido. 

—Me temo que haremos un descanso hasta la tarde —dijo 
Egon, despidiendo al reunión. Esta vez nadie protestó su 
autoridad y la sala se fue vaciando poco a poco. El rey instó a la 
pelirroja a que se acercara a él—. Veo que ya estás harta de vivir 
entre neutrales, eso es porque no has experimentado de lo que 
son capaces... 

Egon trató de volver a su tono jocoso, pero solo logró 


articular una broma cansada. La corona le estaba pasando factura. 
Valeria le sonrió. 

—Me temo que sí, oh gran rey Egon, hijo de... bueno, de 
quien seas... 

—Muy graciosa —se burló—. ¿Ya te has enterado de que ya 
sé que le enseñaste tu sabroso cuerpo a media Casa de la Lava? 

Egon le guiñó un ojo y esta vez sí llegó a su rostro su sonrisa 
pícara original. 

—SÍ, pero no te preocupes, creo que puedo estar orgullosa — 
le respondió agarrándose un pecho con cada mano, haciendo a 
Egon enrojecer ante su comentario—. Además, me queda la 
alegría de saber que nunca podrás verlo. 

Egon se puso en pie, conteniendo la risa, orgulloso del 
cambio de la pelirroja. Abrió los brazos y la instó a dejarse rodear 
por ellos. Valeria dudó un instante, pero al momento recordó que 
no era solo que había logrado caerle bien, sino que había 
demostrado ser un drugano poderoso, bueno y valeroso. Se acercó 
a él y lo abrazó con fuerza. 

—Te voy a echar de menos, eres todo fuego, aunque no lo 
sepas —se sinceró el rey 

—Y yo a ti, estúpido bravucón —le respondió. Para su 
sorpresa, ninguna de las manos de Egon parecía querer 
sobrepasarse en la exploración de su espalda. 

—Pero quiero que sepas una cosa. 

—Miedo me das... 

—Ajá, y deberías. No pienso para hasta recuperar los 
artefactos y obligar a Alastair a que me transmita el recuerdo de 
tu... ejem, de tu momento valeroso en la Casa de la Lava —dijo 
guiñándole un ojo. 

—-Oh, eres insoportable —dijo Valeria, apartándose de él. No 
obstante, le dio un suave beso en la mejilla—. Eres un digno 
drugano, Egon. Haz que tu raza lo sea también. Ayúdalos a 
comprender que su función en el mundo es mucho más 
importante de lo que se imaginan. 

Egon se quedó sin palabras y Alastair salió en su ayuda. 

—Lo hará, Valeria. Lo lograremos, te lo prometo. Ah, y si 
algún día recuperamos los artefactos, haré que Egon jamás pueda 
saber de tu acción heroica. 

—Si lográis que los neutrales luchen por los Grandes Señores 
contra Kelldom, yo misma le haré una demostración en directo — 
dijo mirando a Egon a los ojos. Su rostro se iluminó. 

—¡Te tomo la palabra, señorita Valeria! —exclamó Egon, 
ilusionado más que con su nuevo cargo. Alastair suspiró y negó 
con la cabeza. Le llevaría muchos años conseguir que el viejo 


Egon madurara lo suficiente para no mirar cuerpos ajenos. 

La pelirroja sonrió. 

—Despídete de él, Líner —le dijo a su compañera. Esta saltó 
sobre el rey, haciéndolo caer al suelo. Un instante después lamía 
su rostro con entusiasmo. Hasta la pantera había cogido cariño al 
arrogante neutral. 

—¿Despedirse? ¿Es que os vais? —preguntó Azahara. 

—Sí, me temo que es la hora de regresar. Con mi tiempo 
ocioso no sirvo a los Grandes Señores en absoluto. Estamos 
descansadas y nuestro deber está muy lejos de aquí... 

Azahara miró a Daegal, que asintió. 

—Nosotros regresamos también contigo —dijo la asesina. 
Egon luchó por ponerse en pie y alejarse de la áspera lengua de la 
pantera, que lo cubría de babas. Cuando creyó que ya le habría 
dejado suficiente recuerdo, volvió junto a Valeria que la instó con 
un gesto a sentarse a su lado. 

—¿Vosotros también? —preguntó Egon, poniéndose en pie al 
fin. Se sentó en el trono agradeciendo que no hubiera nadie que 
pudiera ver su ducha felina. 

—Sí, llevábamos días pensándolo. Al parecer, esta mujer 
tiene una promesa que cumplir y estoy seguro de que sin mí no 
podrá hacerlo... —dijo Daegal, sonriéndole a la asesina. Esta le 
devolvió el gesto con un codazo en el hígado. 

—No lo haría sin ti porque no pienso dejar que te alejes de 
nuevo —le dijo acompañando a su agresión—. Ya me has causado 
bastantes problemas. 

—Y más que te pienso causar —le dijo en el mismo tono de 
Egon que Azahara conocía tan bien. La mujer se quedó en blanco 
de nuevo—. Recuerda que me debes una conversación para 
cuando salgamos de este territorio “de mierda”. 

—¡Eh! Que eso no es así del todo... —protestó Egon. 

—Pero lo será —dijo Shamira, que se había mantenido al 
margen en las disputas. Uno a uno se fue acercando a darle las 
gracias con una palabra y un abrazo—. Sin vosotros no habríamos 
logrado salvar al Hedwig, muchas gracias, humanos. 

—El Hedwig no está salvado, Shamira, solo está a salvo por 
ahora. —Egon se vio obligado aclararle la situación—. Por mucho 
que ahora no luchen por sobrevivir, al final tendrán que hacerlo. 
Sin los artefactos, no nos queda más opción que volver al 
continente, con lo que eso representa. Muchos no lo tendrán tan 
claro como nosotros... 

—Pues empezar a explicárselo, mi rey todo poderoso Egon. 
Yo regresaré y trataré de encontrar los artefactos —dijo para 
sorpresa del resto de los reunidos—. Estos objetos son 


extremadamente poderosos, deben estar en nuestro poder para 
cuando estalle la guerra. No podemos permitir que estos regalos 
de la Diosa estén en manos de los druganos negros. 

—Ella no es malvada, Valeria, pero creo que tiene una misión 
más importante —intervino Azahara. 

—Sea como sea, tendrá tiempo de plantearme su punto de 
vista cuando la encuentre. Entonces veremos qué tiene que decir. 
Por ahora ha robado los artefactos a los neutrales y los ha 
condenado a la muerte o al continente. 

—Eso mismo queríamos nosotros —dijo Egon. 

—SÍí, pero que pudieran elegir. Si algo tenemos los neutrales 
es nuestra naturaleza, nuestra capacidad para decidir cumplir o 
no con nuestro destino —dijo Alastair, que comprendía la 
situación más que el propio Egon. Al fin y al cabo, él no había 
hablado con la Diosa, no estaba tan atado a su destino como él. 

Valeria asintió. 

—Volvamos entonces —dijo Valeria. Daegal y Azahara 
pidieron unos minutos para recoger sus pertenencias y volvieron 
cuanto antes a la sala del trono. Ambos deseaban salir de aquel 
territorio y volver con los humanos, su comida abundante y el 
calor de su tierra, por muy convulsa que estuviera. 

Egon se despidió del grupo poniéndose ante ellos. 

—Yo, Egon, hijo de quien narices sea mi padre, os doy mi 
aprobación para que regreséis al continente de los humanos. 
Partid con alegría en vuestros corazones, pues habéis salvado 
miles de vidas, incluida la mía misma. —Los ojos de Egon se 
humedecieron, estaba siendo sincero y abierto por una vez, sin 
una capa de locura que escondiese su alma—. Valeria, te encargo 
la misión de encontrar los artefactos y mantenerlos a buen 
recadado hasta que los neutrales regresemos al continente. En 
cuanto a ti, oh asesina suprema de la orden de las pelirrojas —se 
burló, al fin y al cabo, seguía siendo Egon—, te encargo la misión 
que tengas que cumplir que ni sé cuál es 

—No te fallaré —dijo Azahara, riendo ante su comentario. 

Todos se despidieron y cuando hubieron acabado, se 
detuvieron ante el rey. Valeria le tendió su anillo arrancado a 
Shandar, pero el príncipe lo rechazó. 

—No, quédatelo en recuerdo de la pasión dorada y de lo que 
su raza representa. 

—¿No los necesitaréis? 

—-Cariño, los neutrales solo tendrán que atravesar un portal 
una sola vez en su vida más, y para eso me sobra con un anillo. 
Guárdalo, de verdad. Solo espero que la Diosa nos permita 
encontrar el camino hasta la Luz de la Esperanza. 


El rey buscó un anillo en su bolsa de cuero y lo extrajo, 
sujetándolo con la mano izquierda. Suspiró y lo introdujo en su 
dedo índice. Al momento comenzó a emitir su característica luz. 
Egon proyectó su brazo hacia el suelo y un portal se abrió a varios 
metros de él. Para su sorpresa, este se mantenía en el aire en vez 
de en el suelo. Enarcó una ceja, pero no le dio más importancia. 

—No se ve nada dentro —dijo Shamira, que ya había 
atravesado uno y conocía lo que debía ver, o al menos lo intuía. 

—No, no se va nada —confirmó Egon—. No sé si deberíais 
entrar en algo que... 

Valeria no le hizo caso y comenzó a caminar hacia el portal, 
seguida por Líner. Azahara y Daegal se encogieron de hombros y 
la acompañaron. 

—Deberías confiar más en la Diosa, Egon. Al fin y al cabo, 
ella confió en ti y no ha salido tan mal, ¿verdad? 

Valeria saltó al interior del portal, seguida al momento de su 
compañera Líner. Daegal y Azahara no vacilaron tampoco. 

Un instante después, la magia de los anillos de transporte 
había hecho su parte. Aparecieron en un lugar diferente, lleno de 
luz, que les fue imposible reconocer. Solo pudieron entrever la 
intensa Luz de la Esperanza, que brillaba con fuerza. Algo parecía 
darle fuerzas en aquel lugar de las que carecía en el territorio de 
los neutrales. Entrecerraron los ojos tratando de acostumbrarlos a 
la luz reinante cuando una voz los sorprendió. 

—¡Alto! —gritó un hombre completamente protegido por 
una armadura. De su cintura colgaba una espada larga que casi 
rozaba el suelo—. No hagáis ningún movimiento en falso. 

Los tres se detuvieron y mantuvieron sus posiciones, tratando 
de no ser identificados como enemigos. Sus ojos se aclaraban y 
podían ver ya las puntas de muchas lanzas muy cerca de ellos. 
Solo Líner estaba tranquila. La pantera parecía ajena a aquel 
nuevo problema en su camino. 

—i¡Identificaos! —ordenó el mismo hombre. Su voz, a pesar 
de retumbar dentro de aquel casco completo, le resultaba 
familiar. 

—Mi nombre es Valeria, ellos son Daegal y Azahara —dijo la 
pelirroja, presentando a sus compañeros—. Esta de aquí es Líner, 
no os hará daño, está bajo mi control. 

La pantera giró su cabeza hacia su compañera. “Estar bajo su 
control” no era una forma precisamente exacta sobre su relación. 
Gruñó y lo aceptó, no era momento para rebelarse. 

—Me temo que vais a tener que ser esposados hasta que... 

—Por encima de mi cadáver —dijo Azahara doblando 
levemente las piernas. La asesina no toleraría que nadie volviese a 


arrebatarle la libertad. 

El hombre continuó como si no la hubiese escuchado. 

—... hasta que la Señora de Darmid os tome como amigos. 

—¿Nerkatal? —preguntó Valeria. 

—Sí. Soldados, encadenarlas hasta entonces. 

— ¡Espera! —gritó Azahara—. ¿Eres Morsh? ¡Tú nos ayudaste 
a salvar a Egon! 

—Sí, Azahara, y ahora os salvo a vosotros. El continente no 
es el mismo que habéis abandonado, me temo. Tened paciencia y 
obedeced, os aseguro que es lo mejor. —Morsh se dio la vuelta y 
se alejó en dirección al castillo que guardaba la sala de la jefa del 
Consejo de Darmid. Sus hombres cumplieron su tarea sin 
impedimentos y los tres emprendieron el camino tras él, 
encadenados de manos unos a otros. 

Sin embargo, cuando fueron a encadenar a la pantera se 
encontraron con la imposibilidad de hacerlo. No tenía manos que 
sujetar y acercar nada a su cuello podía suponerles perder sus 
manos bajo aquellos afilados colmillos que la pantera se esforzaba 
en mostrar. 

—Yo me hago cargo de ella —dijo Valeria. Los soldados 
dudaron—. Nos hemos dejado encernadar y conocemos a Morsh, 
¿necesitáis más pruebas de nuestra buena fe? 

Los soldados aceptaron a regañadientes, no querían 
retrasarse. Avanzaron a través de las calles de Darmid hasta el 
castillo y se adentraron en sus entrañas. No tardaron demasiado 
en llegar hasta la sala de Nerkatal. Esta estaba abierta, para su 
sorpresa. 

Dentro se encontraba ya Morsh y la propia jefa del Consejo. 
La maga parecía haber envejecido otros diez años más. Cuando se 
detuvieron ante la puerta, se volvieron hacia ellos. 

—Tenías razón, Morsh. Muy bien. —Nerkatal se alejó del 
guerrero, que ahora había aceptado retirar su casco y dejaba su 
rostro desprotegido. Él parecía haber rejuvenecido diez años, a 
diferencia de ella. Él estaba feliz en su puesto, viviendo las 
batallas como en su juventud, lo que parecía haber traído de 
vuelta hasta a su cuerpo desde aquella época—. Ve a buscarlo, 
por favor. 

Morsh se alejó tras un golpe en su pecho con su mano 
enguantada. 

—Retiradles los grilletes —dijo Nerkatal en cuanto descubrió 
que estaban encadenados. Por supuesto, todos menos la pantera, 
que se adentraba ya en la sala, buscando un buen rincón en el que 
descansar. Estaba segura de que las charlas insulsas les llevarían 
un buen rato a aquellos seres de dos patas sin dientes—. Lamento 


mucho el celo de Morsh, pero en parte lo comprendo. El mundo 
está cambiando rápidamente. 

Los soldados retiraron los grilletes al grupo y se alejaron de 
la puerta, permitiendo paso franco a los invitados. Nerkatal fue a 
saludar a cada uno de ellos, estrechando su mano y teniendo una 
palabra para cada uno. La maga había progresado mucho en sus 
relaciones personales. Por supuesto, aún tenía mucho que 
aprender, pero iba por buen camino. 

—Bienvenida de nuevo a Darmid, Azahara. Espero que 
encontraras lo que buscabas. 

—Muchas gracias, mi señora. Y sí, encontré lo que buscaba. 
—Azahara se hizo a un lado y dejó pasar a su compañero—. Se 
llama Daegal, y he de decir que es el hombre mejor preparado 
para enfrentarse a las cortes, a las tramas y a los secretos que 
jamás conocerás. 

—Oh, no sabes hasta qué punto me vendría de bien alguien 
así a mi lado —confesó Nerkatal, y esta vez no fue solo una 
muestra de cortesía—. Bienvenido a Darmid. ¿Conocías la ciudad? 

—Muchas gracias, mi señora. He de reconocer que sí que la 
conocía, pero mis aventuras en ellas solían finalizar rápidamente 
y nunca tenía tiempo para apreciarla —dijo con una reverencia. 

—¿Posee tus habilidades y portentos, Azahara? 

—Sí, mi señora. Está casi a mi altura. 

—Entonces me vendrías el doble de bien. —Nerkatal se 
volvió hacia Valeria, que esperaba pacientemente su turno—. A ti 
es a quien más tengo que agradecer la visita. Te llevaste al 
huracán rubio bien lejos. Aún no hemos terminado de pagar sus 
deudas por toda la ciudad... 

—Pues me temo que tendrás que volver a verlo en algún 
momento. Ahora es el rey de Heinsen y los druganos dorados se 
verán obligados a volver al continente. 

—¡Oh, por los Dioses Desaparecidos! —exclamó la maga, 
palideciendo ante la noticia. 

—Sí, y además me temo que vendrán al mismo sitio que 
llegamos nosotros. —Nerkatal acercó a su mesa y se dejó caer en 
una silla junto a ella, derrotada. Valeria dudó si seguir con su 
rápida información y decidió completarla—. Él y todos sus 
hermanos, iguales o peores, llegarán directamente a Darmid. 

El color huyó del rostro de por sí pálido de la hechicera, que 
cerró los ojos, tratando de calmar su mente. Si solamente con 
Egon ya se había sembrado el caos en la ciudad, ¿qué ocurriría 
con un ejército de ellos? 

—Y a sus órdenes, ni más ni menos... —murmuró, 
desesperada. 


Daegal se adelantó a los nuevos pensamientos de Nerkatal y 
decidió calmarla. En nada les convenía torturarla. 

—Me temo que el Egon que conociste no se parece en nada al 
que gobierna Heinsen ahora mismo, mi señora —explicó 
acercándose a ella. Nerkatal alzó los ojos hacia él. 

—Te escucho, no sabes hasta qué punto quiero creerte. 

—Yo conocí a Egon hace aproximadamente dos años, cuando 
llegué junto a su hermano para acabar con el anterior monarca. 
Era un joven arrogante, impulsivo, egoísta, que solo buscaba 
camas ajenas y que no se preocupaba por nada. Ahora es... 

—Espera, Daegal, que yo tengo información que falta en tu 
lapso de tiempo —le interrumpió Azahara—. El Egon que llegó 
aquí trataba de olvidar la muerte de su hermano, de ahogar su 
dolor en copas de alcohol o entre las piernas de lo que se 
encontrara por delante. 

—Esa es la visión que tengo yo de él... —apuntó Nerkatal. 

—¿Crees capaz a ese Egon de sacrificarse por alguien que no 
fuera él mismo? 

—¡Ha! —Nerkatal comenzó a reír ante la sola idea de que el 
príncipe pensara en algo más que él mismo. 

—Pues se sacrificó por mí. Detuvo con su pecho una flecha 
que iba directamente a por mí —confesó la asesina, con el 
corazón en la mano. La risa de la hechicera se cortó al instante—. 
Murió desangrado y solo la magia de una drugana negra pudo 
traerlo de vuelta a... 

—Ámber —dijo una nueva voz desde la puerta, que terminó 
de abrirse ante él. Tras su doble hoja de madera, se encontraban 
Morsh y Neyvel El Inmortal —. Ámber ha regresado al continente 
junto a Eldrich, por lo que tengo entendido. ¿Es así? 

—Sí, es correcto. ¿Cómo lo sabes? —preguntó Valeria, 
viendo con otros ojos al neutral. Ahora que había visto de lo que 
eran capaces, tanto de lo mejor como de lo peor, los druganos 
dorados resultaban extremadamente curiosos para ella. 

—Llegaron hace unos pocos días a Darmid. —Neyvel cerró la 
puerta con sus propias manos, sin hechizo alguno. El mundo no 
era lo único que había cambiado, al parecer—. Lamento no 
haberte podido informar, Nerkatal, estos días han sido muy 
largos... 

Neyvel se acercó a su mesa y se sentó junto a la mujer. 

—Imaginé que algo terrible habría pasado y que no tenías 
tiempo a contármelo. Ahora entiendo el por qué —explicó la 
hechicera. 

—No, no lo entiendes porque ni yo mismo lo hago. Espero 
que conversar con estos humanos que han vivido entre los de mi 


raza y conocen todo lo que ha pasado mejor que yo, nos haga 
capaces de comprender qué ha ocurrido. —Neyvel miró a su 
alrededor en busca de sillas con las que invitar al grupo a sentarse 
y las encontró demasiado lejos de él. Suspiró, meditando qué le 
agotaría menos, si levantarse o usar la magia para acercarlas. 
Decidió que llevaría menos tiempo usar la magia y con ella las 
posicionó frente a él. Con un gesto de la mano los invitó a tomar 
asiento—. Y lo que es más importante, lo que va a ocurrir. 

—Neyvel, te presento a Daegal, un compañero de Azahara. Él 
es el motivo de que nos haya ayudado hasta ahora. Espero que la 
recuerdes a ella, a Valeria y a... Líner, ¿verdad? —preguntó 
Nerkatal. La pelirroja asintió. 

—Sí, tienes buena memoria, mi señora. —Líner ni siquiera 
escuchó a Neyvel. Un nuevo ser de dos patas significaba más 
conversación. Cerró los ojos sobre su propia butaca en la que se 
había hecho un ovillo. Valeria sonrió—. Disculpa sus modales, no 
le gustan las conversaciones y me temo que la nuestra será 
intensa. 

—No perdamos más tiempo entonces. Ponerme al día de lo 
ocurrido en el territorio de mis hermanos —pidió. 

—Bien, debería empezar a relatar desde que salimos de 
Darmid... —Valeria se frotó la sien, buscando por dónde empezar. 
No quería dejarse nada por contar, al fin y al cabo, cualquier 
mínima información podía resultar ser extremadamente útil. Por 
suerte tenía a Azahara y a Daegal para ayudarla. Entre los tres 
habían estado en todos los momentos de la lucha en Heinsen, por 
lo que sus explicaciones se podían compaginar. 

—Espera, Valeria —la interrumpió Azahara. 

—Cuéntanos, Azahara —le pidió Nerkatal. 

—El territorio de Heinsen y no digamos el Hedwig... 

—¿Hedwig? —preguntó Neyvel. No tenía constancia de aquel 
lugar. 

—SÍí, luego te lo explico —le aclaró Valeria. 

—Como decía, y no digamos el Hedwig, son lugares en los 
que los alimentos no abundan en absoluto. Mi compañero lleva 
dos años sobreviviendo sin un plato de comida al día... 

—Entiendo... —dijo Nerkatal, poniéndose en pie y 
acercándose a la puerta. 

—Cuando lo conocí era un hombre fuerte, rápido e 
inteligente. Ahora no es más que un recuerdo de lo que fue que 
solo se mueve por la fuerza de su corazón y su valor. No sé hasta 
qué punto... 

—Aza, no es necesario que retrasemos... 

—Sí que lo es. No sé hasta qué punto lograrás sobrevivir 


consumiéndote. Aquí podrás recuperarte y deberás hacerlo. 
Recuerda nuestro siguiente destino... 

—Está bien... 

La hechicera abrió la puerta y al instante acudió un soldado y 
un mayordomo. Nerkatal se volvió hacia el segundo y en primero 
volvió a su puesto. 

—Hasta nuevo aviso, quiero una comida variada y copiosa 
cada seis horas en esta sala para cuatro personas. Con fruta, 
carne, verduras, de cuantas más variedades diferentes mejor. —El 
mayordomo asentía con el ceño fruncido, tomando nota mental—. 
Ah, y deseo que hagan lo mismo con carne... —Nerkatal se giró 
hacia Valeria—. ¿Líner prefiere carne cruda o cocinada? 

Esta vez la pantera sí que levantó la cabeza. 

—Poco cocinada estará mejor. Ella prefiere cruda, pero la 
carne sin hacer puede tener muchas enfermedades —explicó la 
pelirroja. 

—Ya has oído —le indicó al mayordomo. 

—«¿Deseáis algo especial de beber? —preguntó, no quería 
dejarse nada al azar. Por algo era el jefe de los sirvientes de 
palacio. 

—No, agua fresca, y mucha. No es una noche de celebración, 
me temo. 

El mayordomo hizo una reverencia y se alejó. Nerkatal volvió 
al interior y cerró la puerta tras de sí. 

—Las investigaciones sobre la alimentación han progresado 
mucho estos últimos años —relató, dejándose llevar por la 
posibilidad de compartir conocimiento sin ningún interés tras 
ello. Cuanto echaba de menos las charlas sobre magia, sencillas e 
inspiradoras—. Se ha descubierto que cuanta más variedad de 
alimentos se ingieran, mejor se comporta el organismo. No 
sabemos por qué aún, pero no nos queda duda. Vosotros seréis 
testigos. 

—Muchas gracias, Nerkatal. No sé cómo podremos pagar... 

—Comienza por ponernos al día, salvo que quieras esperar a 
la comida. Aún tardará en llegar... 

—Valeria, comienza tú, que sabes más que nosotros de todo 
lo que está pasando. 

La pelirroja asintió, pues era verdad, al fin y al cabo. Cogió 
aire y comenzó a relatar todo lo ocurrido desde su salida de 
Darmid junto a Azahara y Egon. No se dejó nada, dejando 
impactados hasta a ambos asesinos con su relato de la lucha 
contra Shandar. Ninguno de todos los presentes fue capaz de 
comprender cómo había sido capaz de derrotar al antiguo Señor 
de los Moldeadores. Tal hazaña debería ser imposible para un 


humano, pero como aseguró Neyvel durante el relato, Valeria no 
era una humana normal. 

Con la ayuda de Azahara y Daegal, los tres visitantes 
lograron relatar todo lo ocurrido en el territorio de los neutrales, 
aunque tanta conversación les llevó tres comidas y el resto del 
día. Cuando ya no quedó nada más que decir y solo restaba ya 
hueco para las preguntas, la noche había caído sobre Darmid. 

—Y entonces aparecimos aquí, donde nos esperaba Morsh. El 
resto ya lo sabéis —concluyó Valeria. 

Todos guardaron silencio, agotados e impresionados a partes 
iguales. Neyvel había llegado a pensar que tal vez el pacífico 
mundo de los neutrales tuviera suficiente fuerza para ayudar en la 
batalla. Sin embargo, se encontraba con un mundo convulso, 
lleno de problemas y conflictos internos. Negó con la cabeza, 
deseando con todas sus fuerzas que en el reino de los elfos la 
situación fuera bien diferente. 

—¿Había escuchado algo de vuestro siguiente destino? — 
preguntó El Inmortal. La asesina asintió. 

—Sí, tenemos que cumplir la promesa que le hice a Cerón. 
Daegal y yo volveremos con la Orden y la haremos tomar partido 
en esta guerra —dijo decidida. Daegal asintió, tomando para sí 
mismo la misma responsabilidad que portaba ella. Al fin y al 
cabo, Azahara había aceptado el contrato como condición para 
llegar hasta él. 

—Y al alba partiremos —sentenció el asesino. 


CAPÍTULO 5 


LA OTRA HERMANDAD 


—¿Ya? ¿Tan pronto? —preguntó Neyvel, desconcertado, 
pues no habían tenido tiempo más que a una breve puesta al día 
de información. Hasta Valeria miraba al asesino con sorpresa. 

—Me temo que sí. A estas alturas la Orden debe estar al 
tanto ya de nuestro regreso —dijo Daegal—. Hemos visto varios 
rostros conocidos de camino hasta aquí. Siento deciros que la 
Orden ha extendido sus garras hasta Darmid. 

Azahara asintió, confirmando sus palabras. 

—¿Creéis que podéis poner a vuestra Orden de nuestro lado? 
—preguntó Valeria. Era su decisión, no debía inmiscuirse en 
cuando partirían o en hacia dónde. Le bastaba saber que lo harían 
para tomar partido por los Grandes Señores. 

—Desde luego no será sencillo —confesó Daegal. Se puso en 
pie y comenzó a estirarse antes de empezar a dar vueltas en 
círculos—. La Orden no suele inmiscuirse en el mundo de los 
humanos, me refiero a que no interviene en su política o sus 
guerras. Su política es venderse al mejor postor, aunque ello 
implique la destrucción del peor postor. La Orden no tiene 
miramientos, pues solo se mueve por el dinero. 

—Pero si pensáis en sobornarla o contratarla para que 
participe, no lo hará —aclaró Azahara—. Su estrategia no es 
plantar batallas ni conflictos abiertos, sino que actuamos en las 
sombras y de forma más precisa... 

Neyvel miró a Nerkatal y rio. Daegal se detuvo y lo miró, 
esta vez él, desconcertado. 

—¿Nos hemos perdido algo, Neyvel? 

—Me temo que sí. Vuestro viaje os ha impedido saber lo que 
ha pasado en el continente. Es verdad que no han sido muchos 
días, pero sí los suficientes para que el caos se adueñe de este 
territorio, mejor dicho, vuestra Orden —dijo El Inmortal. Daegal 
miró a Azahara, que lo instó a sentarse con un gesto de la mano. 

—Somos todo oídos. 


—Tras el ataque a Darmid, Neyvel me encomendó preparar 
el continente para la guerra —dijo Nerkatal, asumiendo la 
palabra. Ella era la única de los presentes que había permanecido 
estática en el continente—. Envié soldados en todas direcciones 
para informar de la situación actual, de lo que teníamos a nuestro 
alcance y de lo que esperábamos que ocurriera en las próximas 
semanas y meses. Su misión era informar a las grandes ciudades 
para que estas se hicieran cargo de sus poblaciones vecinas. Pero 
lamento decir que el resultado es muy dispar. Muchas ciudades 
aceptaron nuestra información, pues, al fin y al cabo, los rumores 
sobre la batalla de Darmid avanzaron más rápido aún que mis 
emisarios. Sin embargo, por desgracia hubo muchas que 
rechazaron nuestra petición de prepararse, creyendo que el 
ataque a Darmid había sido preparado y que la intención de la 
ciudad era extender su gobierno. —Nerkatal suspiró, negando con 
la cabeza—. ¡Como si no tuviéramos bastante con esta sola 
ciudad! Nadie en su sano juicio querría... 

—Nerkatal... —murmuró Neyvel, llamando su atención. 

—Sí, perdona, pero es que la sola idea... en fin, que muchas 
nos rechazaron, algunas de ellas rebelándose a nuestra idea y 
sublevando su ciudad o su territorio. Rechazaron abiertamente 
nuestra petición y declararon a esta ciudad como hostil. No 
iniciarían batalla alguna contra nosotros, pero tampoco 
permitirían que nos “entrometiésemos” en su buen gobierno. 

—Es absurdo, todo el continente sabe lo que ha ocurrido aquí 
—dijo Valeria, incrédula. 

—Me temo que no. Lo que el continente sabe es lo que les 
han contado que ha pasado aquí, Valeria. —Nerkatal hizo énfasis 
en sus palabras. Todos los ciudadanos del territorio no habían 
participado en la batalla, por lo que se fiaban de lo que sus 
dirigentes les contaban—. El problema no es de los ciudadanos, es 
de sus líderes. 

—¿Y quiénes son esos líderes? —preguntó Daegal, que ya 
comprendía por donde iba la jefa del Consejo. 

—Desconocidos, al menos para mí. 

Nerkatal se volvió hacia el neutral. 

—Cuando regresé a Darmid y comenzaron a llegar las 
noticias, fui incapaz de creer lo que escuchaba —dijo Neyvel, 
relevando a la hechicera—. Hablé uno a uno con los enviados 
tratando de descubrir algo que me hiciese entenderlo. Sus 
palabras eran vagas, en realidad, solo describían sus reuniones 
como cortas, en las que ya parecían tener la determinación 
preparada de antemano. Era como si hubiesen estado esperando 
para decirnos que no. Aprovecharon el momento y nos declararon 


hostiles. 

—Entonces ya sabían lo ocurrido aquí —dijo Daegal, experto 
en los entresijos de la política de los humanos y ahora también de 
los druganos neutrales—. Lo que no entiendo, es por qué os 
rechazan. ¿Qué es lo que ganan con ello? 

—No lo sabemos, al menos de momento. 

—Neyvel, ¿eran los mismos líderes de los que tenías 
recuerdo? —preguntó Azahara. 

—Hace muchos años que no me permito el lujo de alejarme 
de Darmid, pero no lo eran. No es solo que hayan fallecido o 
enfermado uno o dos de sus líderes, cosa natural... 

—Menos para ti... —murmuró Valeria. 

—Sí, pero eso solo hace que mis palabras sean más ciertas. Es 

algo natural el cambio de líderes, pero es curioso que, mientras 
que las ciudades de nuestro bando consultaban a sus dirigentes, 
ninguna de las rebeldes lo hacía —explicó El Inmortal. 
Pensamos en ello antes, Valeria, pero no encontramos 
relación entre las ciudades rebeldes. Para nuestra sorpresa, se 
habían aliado territorios o urbes que hasta entonces se habían 
mantenido aisladas entre sí, cuando no enemigas directamente. Lo 
único que tenían en común era que todos sus líderes eran magos 
jóvenes de alta graduación —explicó Nerkatal. 

Valeria enarcó una ceja. Miró a Líner, que contemplaba a la 
hechicera directamente. 

—¿Tú también lo crees posible? —le preguntó con un 
SUSUITO. 

—Ninguno de ellos me resultó conocido en absoluto y sus 
nombres no representaban a ninguna estirpe o Casa. Eran 
completamente desconocidos para mí, y he de decir que no es 
algo habitual. No se asciende tan rápido al mando, lleva tiempo, 
un tiempo en el que tus méritos deben de ser los suficientes para 
que tu nombre recorra el continente —dijo Neyvel, que conocía 
todas las herencias posibles de los grandes dirigentes, al menos de 
las ciudades más grandes. 

—¿Alguno tenía alguna marca, detalle o símbolo especial a la 
vista, Neyvel? —preguntó Azahara—. No se me ocurren 
demasiadas opciones y ninguna os gustará... 

—No, salvo las ropas de mago. Sus rostros no mostraban 
nada significativo y sus palabras fueron siempre escasas, sin dejar 
lugar a errores. 

El grupo se quedó en silencio, cada uno de ellos meditando 
las posibilidades. 

—¿Nada? ¿Ni su pelo o sus ojos? ¿Alguna cicatriz o tatuaje 
especial? —preguntó la asesina sin dejar escapar su presa. Tal vez 


Daegal fuera especial para manejar los asuntos intrincados de la 
política, pero ella lo era para los rostros y los detalles. Si había 
visto alguno especial, tal vez pudiera seguir el rastro de la 
información. 

—No, nada. Su pelo era sencillo y no tenían cicatrices. Si 
estás pensando en que fueran druganos negros, me temo que sus 
ojos eran normales. Y como bien sabe Valeria, eso no lo pueden 
cambiar —dijo Neyvel. 

—Bueno, de eso ya tendremos ocasión de hablar... — 
murmuró la pelirroja. 

—No puedo creer que no haya nada raro en ellos. Un grupo 
de magos jóvenes que de pronto comienzan a liderar sus ciudades 
con mentiras y se enfrentan a la ciudad más grande de todo 
Ergasth. No me creo que no haya nada especial en ellos —gruñó 
Azahara. 

—Bueno, tal vez haya algo —dijo Nerkatal, logrando ser el 
blanco de todas las miradas—. No sé si lo sabéis, pero los magos 
tenemos tatuajes en nuestros brazos —dijo levantando sus mangas 
y exhibiendo orgullosa las marcas que hacía ya muchos años que 
había conseguido—. Sin embargo, a pesar de que su graduación 
en la magia indicaba un conocimiento y unas habilidades 
elevadas, ninguno de ellos portaba tatuaje alguno... 

—Mierda... —gruñó Valeria, dejándose caer sobre el respaldo 
de su silla. Líner hundió la cabeza entras las patas. Ahora ella fue 
el centro de las miradas del grupo—. Otra vez no... 

—Te escuchamos, Valeria —dijo Neyvel—. ¿Sabes quiénes 
son? 

—Me temo que sí, pero también estoy segura de que ellos 
también lo saben —dijo señalando a los asesinos. 

—Me temo que no te seguimos —protestó Azahara. 

—Tranquila, lo haréis. Bien, hace casi veinte años, Marit y 
Suren vinieron al valle de Valán —dijo Valeria, sorprendiendo a 
Neyvel hasta el infinito. No esperaba que la pelirroja desvelase 
sus secretos. Desde luego Tristán no lo había hecho, por mucho 
que le había preguntado—. Se había enfrentado a una Orden de 
asesinos en su camino hacia el norte. Según habían relatado, estos 
asesinos poseían armas rúnicas, entregadas por los druganos 
negros. Su grupo había logrado la excelencia en la magia, 
alcanzando los más altos hechizos para los humanos. Aunque su 
dominio era total de la magia, su fortaleza, tanto física como 
espiritual, no lo era lo suficiente y su magia fallaba a la larga. 
Consiguieron escapar de un grupo de ellos que atacó su casa, 
motivo por el cual huyeron. Ya se habían hecho con el control de 
la ciudad que los cobijaba, y no llevaban tatuajes de mago. 


Azahara y Daegal se miraron, con el ceño fruncido. 

—¿Tú crees que es posible? —preguntó Daegal. 

—No creo, fueron derrotados hace muchos años. 

—Sí, su fortaleza fue destruida, a pesar de sus runas. Pero 
¿han podido sobrevivir en las sombras? 

—Es posible que... —continuó Azahara. 

—Una explicación para todos vendría bien. Lo único que 
entiendo es que esos magos no fueron educados en nuestras 
Escuelas de Magia. En llegar al control de los más altos hechizos 
se tarda toda una vida, y muy pocos pueden. Ni siquiera yo 
misma estoy a ese nivel —dijo Nerkatal. Un leve rastro de envidia 
se dejó sentir en sus palabras. 

—Está bien. —La asesina se humedeció los labios—. Este 
continente poseía dos grandes grupos de asesinos, aislados entre 
sí y sin que ninguno se inmiscuyera en lo que hacía el otro. Una 
cordialidad profesional, digamos. Cada uno tenía sus líderes y 
cada uno obraba por su cuenta. Hace muchos años llegó un 
hombre con los ojos negros, que ahora entiendo que era un 
drugano negro. Este prometió armas únicas y riqueza si la Orden 
lo ayudaba a encontrar a unos hombres y mujeres especiales. 
Nuestros líderes se negaron a ello, pues ni siquiera era capaz de 
decirnos sus nombres o donde encontrarlos. No era la forma 
adecuada de plantear un contrato, por lo que fue rechazado. 
Debió de ir a la “competencia” y les ofrecería el mismo trato o 
mejor, porque ellos debieron de aceptar, si lo que dice Valeria es 
cierto. 

—Lo que ocurre es que fueron destruidos. Tenían una 
fortaleza al sureste de aquí, pero fue destruida una noche. Todos 
murieron en aquel lugar, no quedó uno sol con vida y el rastro de 
su Orden desapareció. Dejaron de aceptar contratos o de 
cumplirlos, simplemente dejaron de existir por completo. 
Sabemos que tenían magos poderosos, educados por alguien que 
desconocemos, y os aseguro que mi Orden lo intentó con ahínco. 
Pero como os digo, todos estaban muertos para nosotros desde 
hace más de quince años. ¡Ni siquiera llegamos a ver aquellas 
armas magníficas y únicas! 

—Es la mejor pista que tenemos y lo explicaría todo —dijo 
Neyvel—. Debemos encontrar a esa Orden y averiguar qué 
trama... 

—Pero no sabemos dónde están ni quienes son. Tanto es así 
que los creíamos derrotados o disueltos —dijo Azahara—. No 
sabríamos por dónde empezar. 

El grupo guardó silencio, pensativo. Solo Valeria fue capaz de 
encontrar un recuerdo útil en su memoria. El recuero de los 


Grandes Señores junto a ella le daba fuerzas tanto como se las 
arrebataba. De aquella chiquilla de solo ocho años, logró 
recuperar el detalle que tal vez pudiera cambiar el curso de la 
historia. 

—Hablaron de una isla a la que se transportaron las armas 
rúnicas —dijo Valeria de pronto, rompiendo el silencio y sus 
meditaciones—. Uno de los Grandes Señores que regresó relató 
que se envió un cargamento de armas rúnicas en barco hacia una 
isla en el este del continente. 

—-¿Sabrías qué isla es o dónde está? —preguntó Neyvel. 

—No, me temo que solo recuerdo que estaba a un par de días 
de navegación, nada más. Era muy joven entonces y no debí 
prestar demasiada atención. Además, confieso que estaba un poco 
obsesionada con el padre de Sonthorn, por lo que no creo que 
estuviera en condiciones de recordar mucho —rio Valeria, 
recordando a Suren y cómo le perseguía por todo el valle de 
Valán. 

—+¿Conociste a los padres de Sonthorn? —preguntó 
impresionado el neutral. 

—SÍ. 

—+¿Se lo has dicho a él? 

—No. Y tú tampoco lo harás. 

—No te preocupes, guardaré tu secreto, pero estoy seguro de 
que querría saberlo. 

—¿Le serviría de algo? Solo lograría que su mente se 
centrara en ir al valle de Valán y olvidara su misión. Cuando todo 
esto acabe podrá ir y ver la tumba de... 

—No quiero saberlo —le cortó Neyvel—. Prefiero no saber y 
no tener que mentirle cuando me pregunte que si lo sabía. Esa 
carga te la dejo a ti. 

—No te preocupes, ya era mi carga antes. Pero creo que tú 
deberías liberar la tuya, neutral. 

Turno ahora para que los ojos se volvieran sobre Neyvel. 

—¿A qué te refieres? Creo que deberíamos terminar de 
aclarar lo de... 

—No hay nada más que aclarar. Ellos se encargarán de 
averiguar lo que puedan sobre esos magos que se han declarado 
rebeldes. Mientras no tengan ninguna nueva información, 
estaremos hablando en balde y perdiendo el tiempo. —Azahara 
asintió, no tenían nada más por el momento. 

—Cuando averigiiemos algo os lo haremos saber. Ya tenemos 
una pista que seguir. 

—Pues bien, Neyvel. ¿No tienes algo que contarnos sobre un 
par de druganos que han aparecido en tu ciudad? 


—¡Es verdad! —El neutral se llevó las manos a la cabeza. Lo 
había olvidado por completo—. Fue hace cuatro días, temprano 
en la mañana. Estaba paseando por la ciudad, aunque mis pasos 
en realidad solo daban vueltas al Pozo de las Almas. Su paz aún 
inunda su alrededor, por mucho que haya dejado de funcionar. 
Pues bien, sentí una magia poderosa en la ciudad, una que no 
lograba reconocer, pero que me era terriblemente familiar, 
aunque entonces no entendía el motivo. Apareció sin más, sin 
nada que la precipitara y tan rápido como llegó desapareció. Para 
mi sorpresa, tras de mí se creó un pequeño vórtice, lleno de rayos 
dorados, que salpicaba su esfera de forma errática e intensa. El 
viento a mi alrededor se turbó, las ramas se removieron, el suelo 
vibró bajo su poder. Creció hasta los dos metros de alto y de su 
interior emergieron dos figuras, un hombre y una mujer. 

«No tardé demasiado en reconocer su naturaleza, aunque 
debo admitir que ella fue más rápida que yo. Sacó un puñal y 
saltó sobre mí, derribándome. Si hubiese querido me habría 
matado en aquel instante, pues mi desconcierto me impedía 
moverme siquiera. Caímos al suelo y apoyó su daga en mi cuello. 
Muévete solo un poquito, neutral, y te mando con tu Diosa, me 
dijo. 

»Fue entonces cuando el otro drugano se colocó a mi lado y 
pude ver su rostro tras el de ella. Él sonreía, como si hubiese 
conseguido una victoria. Al principio pensé que eran enemigos 
que habían venido a acabar conmigo y de ahí su alegría, pero sus 
palabras lo rechazaron. Ámber, déjale vivir, es a él al que 
buscábamos. No acerté más que a preguntar quiénes eran, 
temiendo moverme demasiado. Oh, perdona nuestra falta de 
decoro. Bien, la mujer que lucha consigo misma por no degollarte 
es Ámber. Como verás, es una drugana negra, pero no temas por 
ello, está de nuestra parte. Y yo soy Eldrich, es un placer, Neyvel. 

»Los ojos de la mujer miraban rabiosos al puñal y a mi rostro, 
sin duda con una duda terrible en mi destino. Les pregunté qué 
querían de mí, si yo era su objetivo. Claro, perdona. Ámber, cielo, 
déjale respirar, pronto verá como no somos una amenaza. Es más, 
traemos un regalo para él. La drugana se levantó temblando por 
controlarse, aunque lo que sí acertó a hacer fue a escupirme en la 
cara. Tengo mucho que pagar con los druganos negros, aunque 
estén de nuestra parte. Ponte en pie, Neyvel, esa no es postura 
para alguien de tu clase. Obedecí limpiándome el rostro. Lamento 
nuestros modales, pero como bien sabrás, tu figura no es bien 
tolerada por mis primos oscuros. Bien, como te decía, te traigo un 
regalo. Entonces sacó de su pequeño arcón que llevaba bajo el 
brazo un objeto que emitía una luz dorada. 


»Esta es la Luz de la Esperanza y permitirá a tu raza regresar 
al continente cuando el rey Egon decida que ha llegado la hora de 
participar en la guerra. No, no hables, todo se acabará sabiendo 
estos días, no te preocupes. Solo custódiala en un lugar en el que 
un ejército pueda entrar a su través. Confía en mí, para mí no eres 
Neyvel El Traidor. Entonces me tendió la figura dorada y agarró a 
Ámber de la mano. 

»Nos vamos de tu ciudad, no te preocupes más por nosotros. 
Tenemos nuestra propia misión para salvar a su raza y a tu 
mundo». 

Neyvel guardó silencio, dando oportunidad al resto del grupo 
a intervenir. 

—¿La Luz está donde aparecimos nosotros hoy? —preguntó 
Valeria. Neyvel asintió—. Es un buen lugar, amplio y bien 
comunicado. Lo que no logro entender es para qué quiere los 
artefactos. “Para salvar a su raza y a tu mundo” deja mucho a la 
imaginación... ¿Qué le ocurre a la raza de Ámber? 

—i¡La misión! —recordó Azahara, que había escuchado varias 
veces a Eldrich pronunciarlo cuando la drugana amenazaba con 
estallar—. No sé qué es lo que le ocurre, pero sí que es 
extremadamente importante para ella. Al menos lo suficiente para 
lograr controlar su temperamento. Ella fue a Heinsen para salvar 
a los druganos negros de algo, ¿pero de qué? 

—Lo averiguaré —dijo Valeria decidida. 

El grupo se volvió hacia ella. Nerkatal no necesitó preguntar 
sus intenciones. 

—No, no puedes estar diciéndolo en serio —dijo la hechicera. 

—Me temo que sí, humana. Si la raza enemiga de los 
Grandes Señores teme por su existencia, tanto si logra su 
cometido como si falla, supondrán problemas para Sonthorn. 

—¿Por qué en ambos casos? Si fallan y su raza se destruye, 
no serán un efectivo del enemigo —dijo Neyvel. A pesar de haber 
conocido a Ónice, aún no estaba de acuerdo con su existencia. 

—Deberías entender a la Diosa, Inmortal. Tantos años de vida 
y aún no entiendes lo que busca. 

—Ilumíname. 

—Todas las razas son necesarias para el equilibrio, pero 
sobre todo son necesarias en este momento para terminar con la 
guerra. No hay nadie que no deba formar parte de ella y no 
podemos permitirnos perder a ninguno. Sonthorn lo entendió en 
la batalla en la que perdió a Tarnicis. ¿Recuerdas a Jade? — 
Neyvel asintió con el gesto serio. 

—Sí, lo que no hago es fiarme de ella. 

—Tal vez, pero no eres quién para decidir de quién hacerlo. 


Si Sonthorn confía en ella tú debes aceptarlo. Igual que ella, hay 
más oscuros que buscan algo más que la muerte de los Grandes 
Señores. No creo que sea una coincidencia que tantos druganos 
negros estén de nuestro lado, tiene que ser una señal de la Diosa. 
Debo ir tras ellos y descubrir qué está pasando. 

—Yo también iría, es una lástima. Ámber es una mujer 
extraordinaria, ayúdale a cumplir con su tarea, Valeria —le apoyó 
Azahara, que era la que más tiempo había compartido con ella en 
Heinsen. 

—¿Y si Sonthorn te necesita en algún momento? —preguntó 
El Inmortal, buscando hacerla reconsiderar su posición. 

—Entonces será que no debe encontrarme, pues este es el 
camino de la Diosa que se abre ante mí y no lo rechazaré. 

—Cuando uno tiene los ojos abiertos a la luz, es muy fácil 
encontrar el camino correcto —dijo Daegal para sorpresa de 
todos. 

Nerkatal miró a Neyvel con el ceño fruncido. Perder aquellas 
piezas tan importantes se les antojaba un sacrificio innecesario. 

—Oh, está bien —dijo Neyvel, cediendo—. Podéis ir a cada 
uno de vuestros destinos. 

Valeria se puso en pie e instó a Líner a hacer lo mismo. 

—No recuerdo haberte pedido permiso, neutral —le espetó. 
Nerkatal sonrió ante su osadía—. Descansaremos esta noche y 
partiremos al alba hacia el sur. 

—¿Por qué el sur? —preguntó la hechicera, pues Neyvel aún 
estaba anonadando. 

Valeria se encogió de hombros. 

—A los druganos negros no les gusta el frío, dudo mucho que 
estén al norte. Además, puede que consiga algo de información de 
alguna ciudad rebelde. Y bien, ¿nos darás cobijo esta noche o 
dormiremos en cualquier posada? 

—Por supuesto que sí. Voy a hablar con los mayordomos. 

Nerkatal se puso en pie y se acercó a la puerta. 

—Para nosotros dos habitaciones también —dijo Daegal—. 
Tomaremos el mismo camino que Valeria, al menos hasta que 
tengamos que cambiar de rumbo hacia nuestra... casa. 

— ¡Espera! —exclamó Azahara poniéndose de pie. 

—¿Sí? 

—Mejor que sea solo una habitación —pidió. Nerkatal asintió 
y salió al exterior de la sala. Unos segundos después llegaron dos 
mayordomos para guiarlos a sus dependencias. El grupo de 
despidió y se citaron al alba. Nerkatal solicitó al jefe del servicio 
que prepararan equipaje, caballos y comida para su viaje. Todo 
debía de estar dispuesto al alba. 


El hombre asintió y dejó a los señores de Darmid solos en su 
sala. La hechicera se dejó caer sobre su silla mientras Neyvel 
cerraba la puerta. 

—¿Qué opinas? —preguntó el neutral. 

—Que cada vez todo es más complicado —respondió 
sinceramente. Neyvel asintió—. Hay tantas cosas que pueden salir 
mal que no sé cómo vamos a lograr vencer. 

Neyvel asintió, pues pensaba en lo mismo. 

—¿Y si nuestro destino no es vencer? —se preguntó en voz 
alta, sentándose junto a la mujer—. Me refiero, tal vez 
deberíamos hacer más caso a Valeria. Ella lleva toda su vida 
enfocada en un destino que nosotros esquivamos. Tal vez tenga 
razón y cada uno de nuestros senderos esté preparado por la 
Diosa. 

—¿Sugieres simplemente seguir adelante? Eso sería un alivio, 
la verdad —rio la mujer, sobrecargada de problemas hasta la 
extenuación. Miró su mesa llena de documentos y se le encogió el 
corazón—. Un gran alivio... 

—Por eso ella es capaz de tener la fuerza que aparenta, al 
igual que Tristán. He de reconocer que su raza es terriblemente 
sabía en algunos aspectos... 

—<¿Qué sugieres entonces? 

—Dejarlos ir a todos y desearles suertes. Nosotros estaremos 
preparados para cuando logren su cometido. 

—¿Y si no lo logran? 

Neyvel se encogió de hombros. 

—Entonces dará igual lo que hayamos hecho hasta entonces. 


El alba llegó tan raudo como los tenía acostumbrados, pues 
las noches resultaban cortas, sumergidos en tantas preocupaciones 
y responsabilidades. Dormir era para ellos un breve lapso en el 
que ni siquiera lograban descansar. Cuando la puerta de la sala se 
abrió de nuevo, en su interior ya se encontraba Nerkatal leyendo 
y firmando documentos. 

—Veo que no has perdido el tiempo —dijo Neyvel. 

—No podía dormir y los problemas no podían esperar. 
Buenos días a ti también, Neyvel. 

—Buenos días, jefa del Consejo —respondió inclinando la 
cabeza. Cuan diferente era el Neyvel del ahora comparado con el 
que conoció Sonthorn—. No tardarán en llegar, ¿está todo 
preparado? 

—No hace mucho que me han confirmado que está todo 
dispuesto. 

Neyvel asintió y suspiró. Se acercó a la mesa y dividió la 


tarea de la hechicera en dos. Cuatro ojos leían mejor que dos. 
Dedicaron los minutos que tenían a revisar las solicitudes, juicios 
y ascensos, fallecimientos y nacimientos ocurridos en Darmid en 
los últimos días. Aquellas tareas tan mundanas les restaban 
mucho tiempo, pero por suerte, solo tenían que leer y firmar. Su 
mente se mantenía siempre a la espera de los problemas reales. 

Cuando uno de ellos aparecía, como con los informes de los 
exploradores o los resultados de las investigaciones de los magos, 
concentraban su mente en ellos por completo. No podían dejar 
pasar ningún detalle, pues sabían que toda aquella información 
podía ser extremadamente útil. Nunca sabrían si Sonthorn 
necesitaría saber cualquier detalle, y ellos eran el centro de 
información para cuando regresara al continente. 

A ellos acudiría para informarse, para planificar y para 
actualizar la información del mundo y solo era cuestión de tiempo 
que regresara. Solo esperaban que hubiese logrado su objetivo. 

Con los druganos dorados de su parte y si conseguían unir a 
los elfos, la mitad de las razas estaría de su parte. Solo les 
quedaban los humanos rebeldes y los enanos. Neyvel no sabía 
cuál de los dos grupos sería más difícil de incluir en su pequeña 
lista, pues conocía de sobra el temperamento de los enanos, sobre 
todo su testarudez. Nadie les convencería de hacer algo si ellos no 
estaban dispuestos a hacerlo. Sin embargo, aún había esperanza. 
Si habían logrado llegar hasta los elfos, los siguientes serían ellos, 
y estaba seguro de que lo conseguirían. 

La puerta se abrió sacando a ambos de los quehaceres 
propios de su pesado cargo. Daegal y Azahara entraron en la sala. 
Su rostro mostraba cansancio, pero alegría y contagiaron su 
espíritu a los reunidos allí. 

—Buenos días a ambos —dijo Nerkatal—. Espero que hayáis 
descansado bien. 

—Mejor que en varios años —confesó Daegal—. Me temo 
que el regresar a mi propio mundo ha hecho que mi cuerpo pueda 
dormir como es debido. Han sido un par de años muy duros. No 
te recomiendo el territorio de tu raza, Neyvel, de verdad. 

—No podría ir aunque quisiera, no te lamentes por ello, yo 
no lo hago. Bien, solo nos queda Valeria y Líner... 

La pantera entró en la sala en solitario y se tumbó en el 
mismo rincón que la noche anterior. Estaba claro que ella no 
tenía tanta intención como Valeria de partir y aprovechaba cada 
instante para descansar. La pantera sabía mejor que todos ellos 
que el descanso se acabaría por una buena temporada. 

Valeria llegó unos pocos segundos después y se detuvo bajo 
el quicio de la puerta. Para sorpresa de todos los presentes, su 


pelo estaba ya arreglado, al menos lo suficiente para esconder su 
combate con Shandar. El pelo rojo le caía por encima de los 
hombros, suelto y liso. Los ojos de los presentes se clavaron en 
ella, tanto que se vio obligada a explicarse. 

—Le pedí al mayordomo que me ayudara e hizo llamar una 
peluquera —explicó—. ¿Os vais a quedar mirando o nos vamos? 

El grupo se puso en pie y Azahara fue la primera que pasó 
ante Valeria en dirección hacia la puerta. 

—Te queda muy bien —le alagó, despertando una pequeña 
sonrisa en su rostro—. Tristán se quedará prendado al momento. 
—La asesina le guiñó un ojo a la pelirroja que abrió los ojos de 
par en par. Su rostro tembló antes de lograr hacerse con su 
control de nuevo. Azahara sonrió y le pasó el brazo por encima 
del hombro—. Anda, vamos, que tenemos un camino muy largo 
antes de la noche. 

Llegaron a las caballerizas, las mismas que habían visto 
partir a Sonthorn y a Ónice unas semanas antes. Neyvel recordó el 
momento con una mezcla de esperanza y duda. Deseaba con todo 
su corazón que el joven estuviera bien, pero no podía saber nada 
hasta que regresara del territorial de los elfos. 

Esta vez su despedida fue mucho menos elaborada, sin frases 
solemnes que recordar. Se despidieron y se conminaron a 
informarles en cuanto pudieran. Se subieron a sus caballos y 
Valeria rechazó el suyo de frente. Ella montaría a Líner, por 
supuesto. 

—Sería una falta de respeto hacia ella que cabalgara a lomos 
de otro animal —indicó. La pantera se erguía con la cabeza bien 
alta, orgullosa y altiva—. Ten paciencia, ya tendrás tiempo 
cuando salgamos de aquí. Lleva días sin poder hacer ejercicio. 
Vamos de fortaleza a castillo desde hace demasiado tiempo; 
necesita volver a ser ella misma. 

—Valeria, te hemos pedido una espada como la que tenías 
antes, disculpa nuestra intromisión. Azahara, hemos hecho lo 
mismo con tus dagas. Sé que ninguna de ellas estará a la altura de 
las vuestras, pero es lo mejor que hemos tenido con tan poco 
tiempo. Id con cuidado y con toda la ventura que la Diosa os haya 
planeado dar —dijo Nerkatal, invitándolos a continuar con su 
destino. 


Los días pasaron rápidamente junto a ellos. El camino fue 
sencillo y no sufrieron más contratiempos que los provocados por 
las clases de magia que Valeria le continuó enseñando a Azahara. 
La asesina utilizaba cada instante para aprender todo lo que 
pudiera. Tal como ella había dicho, podía necesitar aquellas 


habilidades en cualquier momento, y Valeria estaba de acuerdo. 

Daegal no estaba interesado en sus clases particulares y 
centraba sus esfuerzos en recuperar su cuerpo. La comida para el 
viaje era copiosa y nutritiva, pues Nerkatal había dado la orden 
de colmar a los visajeros de viandas. Contrariamente a lo que 
pudieran esperar, ambos tenían días contrarios entre sí. Durante 
el día, Azahara se esforzaba por aprender hechizos nuevos y 
practicarlos aún en movimiento. Cuando caía la noche, estaba 
rendida y dormía profundamente. 

Por suerte, el día de Daegal acababa de comenzar. Él se 
pasaba la noche en vela, trabajando su cuerpo, entrenando sus 
músculos que volvían a obedecer sus órdenes, aunque se notaba 
débil y lento. Con el permiso de ambas mujeres, practicaba con 
sus armas, sesgando el aire, cortando el viento, agachándose y 
saltando ante enemigos imaginarios. Flexiones y hasta combates 
de fuerza con Líner, que disfrutaba del juego en el que, por 
supuesto, ella era la vencedora. Cuando llegaba el alba, Daegal 
estaba agotado y se subía a su caballo para dejarse caer sobre su 
grupa, descansando en movimiento. 

Valeria decidió ayudarlo en su descanso y en su recuperación 
de su forma física y cada mañana, antes de que cayera rendido 
sobre su montura, le preparaba un brebaje especial. Azahara 
descubrió que la pelirroja tenía varias bolsas de cuero escondidas 
bajo sus ropas y le preguntó por ello. Sin embargo, igual que era 
abierta a enseñarle la magia, lo contrario ocurría con todo lo que 
tuviera que ver con su origen o su Hermandad. La asesina no 
volvió a preguntar, pues tenía derecho a guardar secretos, tal y 
como ella misma hacía. 

Cada vez que se encontraban con alguien el camino, Daegal 
le hacía el alto con modales pomposos y sencillos, tratando de no 
parecer una amenaza. Con su habitual inteligencia, preguntaba 
sobre la situación de la zona, de las ciudades cercanas o sobre 
magos desconocidos recorriendo los caminos. 

Las respuestas, en un principio largas y sinceras, cada vez 
eran más concisas y frías. No tardaron en descubrir que los 
hombres y mujeres que se encontraban, escasos en comparación 
con sus viajes a lo largo de su vida, desviaban la mirada tratando 
de ocultar lo que sabían. 

Cuando Daegal regresó de hablar con una pequeña familia 
que huía con un sencillo carro tirado por un solo caballo, se lo 
hizo saber a sus compañeras. 

—Estamos cera —dijo sinceramente—. En cuanto han oído la 
palabra mago, se han echado a temblar. 

—¿Cuál es la ciudad más cercana? —preguntó Azahara. 


—No es realmente una ciudad, más bien es un pueblo de 
buen tamaño. Se llama Vurmint, está a pocas horas de aquí. 
¿Vamos a echar un vistazo? 

—¿Recuerdas si nuestra Orden no tiene a nadie en este 
pueblo? No me suena, la verdad. 

—Me temo que a mí tampoco. Será mejor que nos andemos 
con cuidado. Si esos magos son tan inteligentes como creemos, 
estarán al tanto de quiénes somos. —Daegal chasqueó la lengua. 
No tenían muchas alternativas, tendrían que arriesgarse. Más les 
valía hacerlo en un pueblo pequeño sin muchos enemigos y junto 
a Valeria que en una ciudad grande y preparada. 

Valeria miraba hacia el oeste, a su derecha, con la vista 
puesta en el cielo de la tarde, que no tardaría demasiado en 
reclamar a la luna su asistencia. Meditó durante unos segundos 
sus opciones. Habían viajado ya varios días a buen ritmo, no 
tardarían mucho más en estar casi en mitad del continente. Hacía 
calor, por lo que sabía que los druganos no estarían muy lejos. 
Por otro lado, aquel pueblo podía tener información importante 
para todos ellos, por lo que quizá mereciese la pena esperar un 
día más. Líner giró la cabeza hacia ella, preguntándose también 
su siguiente destino. 

—Sí, Os acompañaremos. Aunque nuestros caminos se 
separaran tras salir de Vurmint —decidió dándole unas palmadas 
a Líner en el cuello—. Me temo que tendrás que volver a ser una 
buena gata —se burló, lo que hizo que la pantera saltara tratando 
de tirarla de su grupa. Valeria aguantó su postura con las piernas, 
sonriendo. 

—Bien, vayamos a ver qué nos deparan esos traidores. Parece 
que no hay una sola raza que no trate de destruirse a sí misma — 
sentenció Azahara. 


CAPÍTULO 6 


UN REENCUENTRO FELIZ 


Un sencillo beso, quizá inocente o quizá anhelado, reclamado 
tal vez por el dolor de una pérdida y la alegría de un reencuentro. 
Sin embargo, ambos supieron que no sería inocente, que sí era 
anhelado y que tal vez los marcaría para toda su vida. 

Aun así, ninguno supo evitarlo, frenarlo y desde luego, 
ninguno de los dos trató de detenerlo. Ambos se besaron con 
ternura, pasión, sufriendo el mismo dolor que sabían que causaría 
aquel gesto, pero que de ninguna manera evitarían. 

Sus cuerpos se encendieron bajo la Fiebre, que regresó con la 
intensidad de las llamas más intensas. Sus mentes se buscaron y 
sus manos se enredaron en un momento de comunión que 
desearon que nunca acabara. 

Y para ellos no acabó, pues la noche aún era joven y ellos no 
contemplaron la idea de dejarla escapar. Ónice se apartó de 
Sonthorn y encontró su rostro lleno de lágrimas, tal vez como el 
suyo propio, pero no se dignó en comprobarlo. Extendió su mente 
hasta él, tratando de intuir sus pensamientos y descubrió su dolor, 
su duda, su sentimiento de traición hacia Tarnicis. Pero también 
descubrió el mismo amor abrasador que sentía ella, que lo 
impulsaba a rechazar su mente y obedecer a su corazón. 

El guerrero no se detendría y, como ella, nunca se 
arrepentiría de sus actos. El guerrero tiró de ella hasta que sus 
labios se unieron de nuevo, ansiosos de continuar con su trabajo 
inacabado. Ónice no se resistió y devolvió la intensidad que él le 
transmitía con más énfasis aún. Dio un paso hacia la habitación, 
incitando al guerrero a acompañarla si no quería perder su 
contacto. Él se dejó convencer sin palabra alguna. Después de 
haberla perdido, no lo volvería a permitir. 

Sus pasos los llevaron frente a la cama, acelerando sus 
corazones ya de por sí desbordados. Ónice empujó al guerrero 
cuando sus piernas rozaron el lecho y este cayó de espaldas sobre 
él, viéndose obligado a abrir los ojos, hasta ahora cerrados. Ante 
él descubrió a Ónice recortada contra la suave luz de las llamas, 
imponente y poderosa. 

—No te muevas de aquí —le pidió. 


—¿Te vas? —El guerrero sintió pánico de nuevo. Se 
incorporó y trató de acercarse a ella, que se lo impidió. 

—Sonth, recuerda que llevo días transformada en un ser 
terrorífico. No es por nada, pero los dragones no tienen en su 
instinto ducharse —rio jovial. La mano de Sonthorn que se alzaba 
hacia ella se detuvo, pero no retrocedió. Necesitaba algo más para 
confiar en su regreso y ella se lo dio. Ante él comenzó a 
desnudarse, a quitarse cada una de las piezas de la armadura 
negra que aún portaba. Las dejó caer al suelo y se quitó la ropa 
protectora, quedándose desnuda ante el drugano. Esta vez fue él 
el que no apartó la mirada de su cuerpo insinuante, dejándose 
colmar por su belleza—. Volveré, te lo prometo. Solo espero que 
no te hayas dormido para entonces. 

El guerrero negó con la cabeza y tragó saliva, absorto. Ónice 
desapareció de nuevo y no tardó en escuchar sus gemidos de 
alivio al poder volver a encontrarse con el agua de nuevo. No le 
costó demasiado volver y el guerrero cumplió su palabra de no 
haberse dormido. Se hizo a un lado en la cama y dejó que ella se 
tumbara a su lado. La abrazó con intensidad, con dolor, con 
emoción, pero la drugana no estaba tan dispuesta a recrearse en 
la emoción. Volvía a tener su propio cuerpo y lo que más deseaba 
en aquel momento era comprobar si era capaz de transmitirle las 
mismas sensaciones que antaño. 

Puso su mano sobre la de Sonthorn y la guio hacia una noche 
en vela llena de comunión y pasión. 


La mañana llegó rauda hasta ellos, cuyos cuerpos pronto 
comenzarían a notar el cansancio de una noche ajetreada. El sol 
los encontró aún abrazados sobre la cama, pero Sonthorn, que ya 
había descansado durante días, fue incapaz de dormir. El cuerpo 
de la drugana le reclamaba con intensidad y sintió que, si no se 
levantaba, no sería capaz de seguir dejándola dormir. 

Se levantó despacio, controlando cada uno de sus 
movimientos y logró salir de la habitación. Ónice permanecía 
dormida y el drugano se permitió volver a mirarla desde el quicio 
de la puerta. La drugana descansaba apaciblemente y su rostro 
mostraba una felicidad y relajación que él jamás la había visto 
poseer. Sonrió y la dejó continuar con su sueño. 

Ónice no le había explicado nada de sus últimos días, pero 
estaba seguro de que habrían sido agotadores para ella. No tenía 
derecho a coartar su sueño, al menos de momento. Bien podía 
permitirse un día de descanso, al fin y al cabo, la ciudad bullía 


por sí misma sin necesitarlos. 

Salió al salón y se encontró nuevamente con más comida y 
con la ropa de la mujer limpia y seca. A aquellas alturas, Raven 
seguro que estaba al corriente de la reaparición de la drugana, lo 
que implicaba que tendrían que ir a hablar con ella tarde o 
temprano. Además, sabía que los problemas de Sonnen y de los 
elfos no tardarían en llegar hasta él. Comenzó a recoger la ropa 
de la drugana cuando una idea llegó hasta su cabeza, una idea 
que le hizo enrojecer al instante. 

“¿Nos habrán oído? —se preguntó incapaz de recordar ningún 
ruido en el salón durante la noche. Negó con la cabeza, era 
imposible saber si un elfo había entrado durante la noche que les 
hubiese podido escuchar—. Nunca los hemos escuchado dejar la 
comida o traer la ropa, no sería capaz de saber si han estado aquí o 
no. Tendré que pedir a Raven que nos dejen un poco más de 
intimidad”. 

Una mezcla de vergiienza y duda lo envolvió, pero esta trajo 
el recuerdo de su noche y pronto se olvidó de esos sentimientos 
para recordar momentos más agradables. Sonrió. Su cuerpo 
llevaba suplicando el de la drugana desde casi su primer 
encuentro. 

Se vistió y decidió desayunar mientras hacía tiempo a que 
Ónice se despertara. El problema de hacerlo solo era que dejaba 
mucho tiempo para pensar, y el guerrero tenía mucho en qué 
hacerlo. 

Una parte de él sentía como si traicionase a Tarnicis o su 
recuerdo, pero otra igual de poderosa le recordaba que ella estaba 
muerta, asesinada por Kem para traer a Kelldom de vuelta. Kem, 
el drugano negro que haría lo imposible por vencer en la guerra, 
aunque ello significara destrozar su mundo. Sonthorn nunca había 
entendido cómo era capaz de llegar hasta aquel punto de odio 
hacia su raza, pues el guerrero sabía que no todo debía de ser 
debido a la historia de batallas entre sus grupos. 

Si fuera así, ni Nefrén ni por supuesto Ónice hubiesen sido 
capaces de unirse al enemigo, y la drugana había llegado al 
máximo de la expresión con él. 

Pero todas aquellas ideas no hacían que el drugano se 
sintiera mejor por lo que acaba de hacer, pues el sentimiento de 
traición arañaba su mente con fuerza, rasgando su consciencia y 
abriéndose paso hacia su corazón. Por mucho que trataba de 
explicarse a sí mismo que Tarnicis ya no existía, algo le decía que 
aún había esperanza, una que él mismo había abandonado hacía 
mucho. 

La advertencia de Marit sobre el destino de la joven le había 


arrancado las últimas y escasas esperanzas, dejando su corazón 
herido de muerte. Por suerte, un ser de grandes alas negras y muy 
poca paciencia había llegado hasta él, cerrando las heridas con su 
lealtad. 

“Cuánto ha cambiado en este tiempo —se dijo, aunque estaba 
seguro de que él también lo había hecho. El recuerdo de su 
cambio físico en el dragón negro que había derrotado al golem de 
Jayone llegó hasta él —. Tengo que preguntarla cómo lo logró”. 

Pero aún no era el momento de resolver aquellas pequeñas 
dudas tan innecesarias, tendrían tiempo de sobra para hablar 
sobre ellos más adelante. Ahora que se habían reencontrado, nada 
los separaría. Se recostó contra la silla y sintió cómo su vista se 
oscurecía tras un velo de pelo negro. Acto seguido, unos brazos 
rodearon su cuello y abrazaron su pecho. 

—Buenos días, Heredero —dijo con cierta ternura Ónice. 
Sonthorn rio, pues, aunque había tratado de entrenar la expresión 
de las emociones, aún era muy poco hábil, y eso como poco—. 
¿De qué te ríes? 

Su tono cambió rápidamente a su habitual “dame una 
pequeña excusa y te golpeo” que tan bien conocía el guerrero. 

—Buenos días, Ónice. ¿Has dormido bien? 

—No te escapes de la pregunta —dijo dándole un beso en la 
mejilla y sentándose frente a él. La drugana comenzó a 
alimentarse como si llevara días sin hacerlo—. Mmm, ya había 
olvidado el sabor de la comida de verdad... 

—¿No has comido desde que desapareciste? 

—No te pienso responder hasta que tú lo hagas antes. 

—Oh, está bien. Aun a riesgo de que saltes sobre mí... — 
Ónice levantó una ceja y dejó el movimiento de su mano a 
medias, sorprendida por una indirecta como aquella. El 
comentario era más propio de ella que de él, con mucha 
diferencia. El guerrero enrojeció al darse cuenta de la imagen que 
sus palabras transmitían. La drugana sonrió abiertamente—, debo 
decir que aún te cuesta expresar muchas emociones. 

—Tal vez, pero creo que voy por buen camino. 

—Eso es verdad, lo juro por los Dioses Desaparecidos. 

Ambos rieron y desayunaron, por un momento ajenos al 
mundo y a la guerra que los rodeaba. Los dos sabían que no 
dudaría mucho y que pronto tendrían que volver a la lucha, al 
dolor y al miedo. Por suerte, esta vez lo harían aún más juntos, si 
tal cosa era posible. Eso le hizo recordar una idea a la drugana 
que el guerrero había pasado por alto. 

—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó sin levantar la 
vista del plato, evitando la mirada del guerrero. 


—¿A qué te refieres? —Ónice guardó silencio, dándole la 
oportunidad a Sonth de encontrarse con la idea por su cuenta. 
Como siempre, se decepcionó como cada vez que quería que el 
guerrero pensara lo mismo que ella—. Tenemos que averiguar 
qué ocurre con las gemas si se las damos a Raven. Tal vez ella 
encuentre la forma de hallar la puerta de los... 

—No, no me refiero a eso... 

Su mirada estaba ahora escondida en mirar al exterior a 
través de la ventana, abriendo la cortina lo justo para dejarla ver. 
Aprovechó la tela para tapar su rostro. 

—Ah, pues... Tengo entendido que los elfos tienen una paz 
bastante delicada, tal vez deberíamos... 

— Aja... pero no, tampoco es eso. 

—Entonces es por Cerón, ¿no? Sé que lo está pasando mal, 
pero no logro entender la razón. Desde que volvió del pozo se ha 
comportado de forma extraña, y no es solo por haber cambiado 
de cuerpo, yo creo. 

—No, nosotros cambiamos de cuerpo a menudo y seguimos 
siendo más o menos los mismos. Pero tampoco es eso. —La 
drugana se vio obligada a mirar al guerrero y darle más pistas, 
frustrada como siempre. Trazó con la mano una línea imaginaria 
entre ellos dos y siguió su movimiento varias veces. “Si ahora no 
lo entiende lo atravieso con su propia espada”—. Me refiero entre... 
—Ónice repitió el gesto aún más rápido. 

—Oh. —Sonthorn no sabía qué decir—. No sé qué decir. 
¿Qué problema hay? 

—Hombres... No entendéis nada. —Ónice enfureció, pero 
recordó que aquel hombre torpe y poco dado a comprender 
indirectas, también era el mismo del que se había enamorado. Su 
frustrante incapacidad venía en la misma caja que el resto del 
drugano, era un todo o nada y ella había elegido el todo. Trató de 
calmarse—. Sonth, no podemos ir gritando a los cuatro vientos lo 
que ha pasado. 

—¿Lo que ha pasado? —El recuerdo de Tarnicis rechazándolo 
llegó de nuevo hasta él. Su corazón se aceleró. 

—Sí, y que volverá a pasar, tranquilo —dijo guiñándole un 
ojo. El guerrero recuperó el aliento—. Piensa un momento en ello. 

—Está bien. —Sonthorn trató de imaginar las reacciones del 
resto de sus amigos, de los elfos y de cualquiera que se 
encontrasen en su camino. Algunas eran comprensivas, otras 
indiferentes y quizá unas pocas se escandalizarán. Pero frente a 
estas últimas él tenía el mejor remedio, le daba igual lo que 
pensaran. Él se movía por su corazón, y si este había decidido 
unirse a Ónice, nada ni nadie se lo impediría—. No me importa lo 


que puedan pensar algunos. 

—Pues debería. Este mundo es complicado y cada una de las 
razas más aún. No sabemos quién me recuerda o me teme, o 
simplemente me odia. No podemos permitir que se sepa lo que 
hay entre nosotros, podría dar al traste con todo por lo que 
estamos luchando —dijo seriamente, aunque en sus ojos se veía el 
mismo brillo húmedo que en los de Sonthorn. 

—Me da igual, te lo aseguro. —El guerrero agarró la mano de 
Ónice y la acarició con el pulgar. 

—Pero a mí no, no hemos llegado hasta aquí para arriesgarlo 
todo por un pequeño secreto que solo nos importa a nosotros 
solos. 

Sonthorn guardó silencio, pues sabía que la drugana tenía 
razón, como siempre. 

—No me avergiienzo de ti, Ónice. —Sonthorn apretó con 
fuerza la mano de la drugana, transmitiéndole el dolor que sentía. 

—Prométeme que guardarás el secreto hasta que llegue el 
momento de dejarlo ir —pidió la mujer, devolviéndole la caricia 
—. ¿Qué son unas pocas semanas comparadas con una vida 
entera? 

—Sé que me torturarás por decir esto, pero tienes razón — 
confesó. Sin embargo, el rostro de la drugana no adquirió la 
alegría de quien se sale con la suya, sino el dolor de quien no 
tiene más remedio que hacerlo. Su sonrisa era triste y amarga. El 
guerrero se puso en pie y se acercó a ella, que no perdía de vista 
sus ojos plateados. Estos brillaban más siempre que el drugano 
tenía una idea o su naturaleza se hacía cargo de él. Solo le quedó 
preguntarse cuál sería esta vez. Le dio un beso en los labios con 
pasión y se apartó de ella, dejándola con los ojos cerrados y los 
labios abiertos—. Pues será mejor que vayamos a buscar esa vida 
entera, ¿no te parece? 

Ónice asintió, orgullosa de él. Se puso en pie y se vistió con 
las ropas protectoras, dejando la armadura preparada para una 
nueva marcha. 

—Tengo tu espada, Ónice —dijo el guerrero al verla terminar 
de prepararse—. La herrera me la dio, al parecer la recogieron de 
la batalla. Estaba apagada y no rechazaba ninguna mano. Pensé 
que habías desparecido por completo, ya me entiendes... 

—No lo he hecho, ¿no? —dijo pasando página. Ella no iba a 
estar rememorando el dolor sin ningún motivo. Tales acciones 
conducían ¡inexorablemente a la depresión y ella estaba 
demasiado ocupada—. Si quieres puedes volver a echarme un 
vistazo, si no te crees que estoy aquí. 

El guerrero sonrió, recordando las vistas de la noche anterior. 


Su pulso se aceleró y se vio obligado a sacudir la cabeza, tratando 
de no gritarle que sí, que le hacía falta asegurarse de nuevo. Se 
acercó a las armas y recuperó la espada de Ónice. La desenvainó y 
para su sorpresa y alegría, esta brilló con más intensidad de la 
que había visto jamás. El guerrero se vio obligado a cubrirse los 
ojos para no deslumbrarse. 

—¡Que me aspen si no...! ¡Cómo brilla ahora! 

—Es verdad... trae —pidió la drugana. Esta agarró la espada 
y su brillo descendió hasta su antiguo resplandor, para sorpresa 
de ambos—. ¿Qué le has hecho? 

—¿Yo? ¡Nada! Si me la dieron ayer y estaba inerte... 

—Está bien, ya investigaremos más sobre ello. Antes de irnos 
deberías ponerme al día de lo que ha ocurrido en Sonnen estos 
días, ¿no crees? 

El guerrero asintió y comenzó a contarle la escasa 
información que poseía. Terminó pronto, para enfado de Ónice. 

—¿A esto has dedicado tus días? —preguntó iracunda—. 
¿Con tanto por hacer y tú te dedicas a llorar por un dragón 
asqueroso? 

—No me sentía capaz de... 

La drugana se lanzó al guerrero y se colgó de su cuello, 
sujetándose con las piernas sobre su cintura. Le dio un beso 
pasional de los que solo una mujer sabe dar y él enrojeció. 
Cuando vio que había despertado la atención del drugano, se 
descolgó y se apartó de él. 

—Me encanta que me hayas echado de menos, pero no 
vuelvas a detener este mundo para llorar ni por mí ni por nadie, 
pues la vida no se puede detener en un momento. Todos debemos 
continuar y si quieres, pero solo mientras sigas viviendo, 
luchando y peleando con pasión, podrás volver a recordarme 
entonces. Hay que seguir adelante, Sonthorn, y será mejor que 
nosotros vayamos a ver a Raven —dijo la drugana, colgándose la 
espada a la cintura. Le tendió la suya al guerrero, que seguía sin 
habla. 

Este la agarró y terminó de prepararse para el siguiente paso 
de su aventura, un paso en el que un enigma les esperaba para ser 
resuelto. 

Abandonaron la vivienda y reemprendieron la marcha a 
través de la ciudad. El sol estaba más alto que sus días previos y 
pudieron disfrutar de sus rayos en el rostro. Si bien era verdad 
que preferían la luz de la luna que los colmaba con su naturaleza, 
el astro rey los llenaba de energía y alegría de una manera que la 
luna era incapaz. 

Avanzaron entre las calles y Ónice no tardó en darse cuenta 


de cómo había variado la ciudad en tan pocos días. Se 
comunicaron mentalmente, pues seguían queriendo intimidad. 
Además, pera su sorpresa, el contacto mental se hizo más fácil y 
fuerte que antes. Era como si su unión, su vínculo, no hubiese 
hecho más que aumentar. 

“Esto ha cambiado mucho —dijo la drugana y el guerrero 
asintió mentalmente—. Hay mucha más gente en Sonnen”. 

“Sí, los elfos de Firman están aquí, no se han ido, al menos de 
momento. Rotha y los Ulkas creen que es mejor que se cierren las 
heridas antes de marcharse de nuevo”. 

“¿Ha habido problemas estos días?” 

“No, al menos hasta donde sé. Sí que hay grupos aislados que no 
terminan de aceptar la nueva situación, como aquellos de allí. —-El 
guerrero envió la imagen mental de un pequeño grupo de elfos 
que hablaba en susurros tras una vivienda—. No parecen querer 
rebelarse, pero no están aún cómodos con la situación. Imagino que 
les llevará tiempo, llevan demasiados años temiendo, cuando no 
odiando, a los semielfos”. 

“Dirás a los elfos oscuros... —le corrigió Ónice—. Eso me 
recuerda, ¿has vuelto a ver a... a nuestro amigo?” 

“No, no he visto a Neroc. Lo último que supe de él fue lo que dijo 
Jayone cuando lo maté. Le pedía disculpas, pero no logro adivinar el 
motivo”. 

“Ni creo que lo logres en mucho tiempo, Sonth. El recuerdo de los 
seres como él se ha perdido, quizá solo los enanos guarden en su 
memoria alguna historia. —La sala de reuniones de Sonnen 
apareció ante ellos, bulliciosa—. ¡Espera! Quiero ver el resto de la 
ciudad antes de entrar. Quiero ver lo que he salvado”. 

Sonthorn sonrió, pues estaba en su derecho. Además, era 
completamente verdad que ella había salvado aquella ciudad con 
su sacrificio. Se merecía la visión de su resultado y, aunque sería 
una escasa recompensa por su total entrega, le pertenecía. 
Evitaron la sala de reunión y se dirigieron a la entrada del pueblo 
directamente. 

En su camino comenzaron a ver los daños provocados por el 
combate que poco a poco iban reparando. Las casas ya no corrían 
riesgo de derrumbe y las calles pronto volverían a su estado 
natural. Allá donde una estructura vacilaba, la magia de los elfos 
había creado árboles para sostenerla, impidiendo su caída por los 
siglos venideros. Los humanos y los semielfos no estaban muy 
interesados en que las plantas invadieran sus hogares, pero 
entendieron que era una reparación temporal muy útil. Eso sí, 
hicieron hincapié en la palabra temporal. 

Llegaron hasta la entrada que había destruido el golem de 


Jayone, que se alzaba de nuevo desde el suelo con ayuda de la 
magia de los elfos y las técnicas de los humanos. Sin embargo, 
ahora había una amplia extensión de terreno limpio, al contrario 
que durante la batalla. Sonnen comprendió que permitir viviendas 
o estructuras no miliares en la entrada principal no era buena 
idea y cambió sus ubicaciones. 

“¿Quieres salir a ver los restos del golem? —preguntó 
inocentemente Sonthorn. Ónice palideció.” 

“No, no quiero. Eso me devolvería el recuerdo del dragón y no 
estoy dispuesta a traerlo de nuevo, al menos todavía —confesó en un 
alarde de sinceridad que hasta a Sonthorn le pareció enorme”. 

“Volvamos pues.” 

“Será lo mejor. —Dieron la vuelta hacia el centro de la ciudad 
cuando al drugano se le ocurrió una idea—. ¿Te parece si buscamos 
a Tristán y a Cerón?” 

“No veo por qué no”. 

“Quiero probarme antes de que nos vean los líderes de los elfos”. 

“GA qué te refieres con probarte?” 

“Si soy capaz de ocultarles a ellos lo que ha pasado esta noche, 
podré con cualquiera”. 

Ónice rio y aceptó. Giraron hacia la casa de Tristán, la más 
alejada del centro de la ciudad. No tardaron mucho en golpear su 
puerta. Sonthorn le dio la posibilidad de hacerlo a la mujer 
primero. Ella aceptó, pues sí que le hacía un poco de ilusión, que, 
por supuesto jamás reconocería, demostrar que había conseguido 
domar al dragón. 

Golpeó la puerta con su habitual fuerza y faltar de paciencia. 
Acto seguido se escondió en un lateral de la casa, dejando a 
Sonthorn solo frente a la puerta. Este la miró desconcertado. Sin 
embargo, Tristán abrió la puerta con el mismo semblante que el 
guerrero. Con el ceño fruncido, miró a uno y otro lado de la calle, 
incluso detrás de Sonthorn. Echó un rápido vistazo a su 
semblante, que no podía olvidar su felicidad y asumió que sus 
predicciones eran aceptadas. 

—+¿Dónde está ella? —preguntó al guerrero, con una sonrisa 
enorme que tampoco supo ni quiso ocultar. El guerrero seguía sin 
habla—. Raika, encuéntrala. 

La loba salió corriendo de la estancia y sin dudarlo siquiera, 
giró en dirección a la drugana. A la altura de la esquina de la 
vivienda saltó hacia el aire, cayendo sobre Ónice que comenzó a 
reír y amenazar a la loba a partes iguales. 

—Enhorabuena, amigo —dijo mirando a Sonthorn—. Sé lo 
importante que es Ónice para ti, te lo aseguro. 

El guerrero asintió sin responder por miedo a expresar 


demasiado y solo movió la cabeza como única respuesta. Tristán 
le puso una mano en el hombro y apretó como signo de empatía. 
No tardaron en ver aparecer a Ónice y a la loba saltando a su 
alrededor, ladrando y aullando a partes iguales. 

—Bienvenida de entre las escamas, Ónice —dijo Tristán, 
tendiéndole la mano. La mujer la apretó con fuerza—. Nunca 
dudé de que fueras capaz de hacerlo, solo esperaba que no te 
llevara demasiado tiempo. 

—Debo decir que no ha sido fácil, pero tenía un motivo para 
volver —contestó. Tristán asintió y le soltó la mano—. Espero que 
en estos días de descanso hayas recuperado tu buena forma física. 

—Oh, mi señora, me temo que los días de inanición están 
acabando con nuestra paciencia. Estamos deseando volver a la 
acción —dijo golpeándose la pierna para llamar a Raika. Esta lo 
miró y volvió a concentrarse en la mujer, que le rascaba el cuello 
de forma automática—. Si no te importa, ahora que has vuelto, 
revive a este drugano. Ha estado más muerto que vivo desde que 
te transformó. 

—No te preocupes —rio la mujer—, ya me he encargado de 
eso. 

Sonthorn enrojeció bajo la mirada de Tristán. 

— ¡Fantásticas noticias! —exclamó volviendo al interior de la 
vivienda. Los ruidos del interior llegaron hasta ellos. 

—Se va a enterar, Ónice. Menos mal que era yo el que tenía 
que controlarse... —murmuró el guerrero. 

—No he dicho nada que no hubiese dicho antes. Es tu cara 
de “tengo un secreto” la que lo está gritando a los cuatro 
vientos... 

Tristán regresó junto a ellos, ataviado con su ropa de viaje y 
una pequeña mochila, preparado para partir en cuanto lo 
ordenasen. 

—Sabéis que puedo escuchar lo mismo que Raika, ¿verdad? 
—les espetó. Ambos enrojecieron, no se habían dado cuenta de la 
loba. 

—Verás, Tristán, nosotros... —comenzó Ónice. Tristán la 
detuvo con un movimiento de la mano. 

—No, no hace falta que digáis nada, mi señor y mi señora. 
Creo que vosotros erais los únicos que no sabían lo que buscabais, 
pero me alegra que lo hayáis encontrado —dijo sonriente—. 
Respecto a mi silencio, por si os lo estáis preguntando, está 
garantizado. 

—Gracias, Tristán, para nosotros es importante que... —dijo 
Sonthorn. 

—Jamás le llevaría la contraria a papá y a mamá —rio 


burlón, arrancando una sonrisa a ambos druganos—. Vamos 
Raika, ¡la aventura nos espera de nuevo! 

La loba comenzó a saltar entre todos ellos, reclamando 
carantoñas de cada uno, aunque con una notable preferencia por 
la drugana. Sonthorn no la culpó en absoluto, él estaba deseado lo 
mismo. 

Siguieron el camino hacia la vivienda de Cerón y esta vez fue 
Tristán el que golpeó la puerta. Ónice se escondió tras la espalda 
de Sonthorn, a la que se agarró con cariño. El mago abrió la 
puerta, con sus ojos agotados y su expresión aún más cansada. La 
barba cada día era más espesa en su rostro. Tristán negó con la 
cabeza. 

—Te estás matando, amigo mío —le dijo, sinceramente 
preocupado. 

—Puede, pero no puedo detenerme ahora. Hola Sonth, 
¿queréis entrar? —El mago se hizo a un lado, pero ninguno entró 
en la estancia—. ¿Qué ocurre? 

El mago miró a Sonthorn tratando de encontrar una repuesta. 
Solo halló la misma expresión de preocupación. 

—¿Cuánto llevas ya sin dormir? 

—¿Acaso importa? Pasad, tengo que contaros algo que acabo 
de descubrir. He encontrado la manera de localizar a los 
dragones, aunque no sé si funcionará con Ónice, al fin y al cabo, 
ella no es un dragón realmente. —El mago entró en la vivienda y 
volvió con un libro extremadamente viejo en sus manos—. Según 
cuenta, hay un hechizo que marca el camino en el aire. Viene de 
la época en la que los dragones eran nuestros aliados y permitían 
que las razas menores, como ellos las llamaban, los montaran. 
Servía para localizar su rastro en el cielo, que es desde donde hay 
que lanzarlo. Por supuesto, deberás pronunciarlo tú durante la 
noche, no serviría de nada que lo hiciera yo desde el suelo... ¿Qué 
ocurre? —preguntó viendo que ninguno respondía. 

Miró tras el guerrero, donde una sombra negra se movía, 
arrastrando una sonrisa tan grande como el vuelco que le dio su 
corazón. 

—NOo hace falta, mago —dijo la drugana, mostrándose al fin 
—. He conseguido encontrar el rastro que necesitaba para volver. 

Ónice acarició el hombro del guerrero al pasar a su lado y se 
acercó a Cerón. 

—ijÓnice! —gritó lleno de júbilo. Miró a su amigo, que 
asintió—. ¡Lo has conseguido! ¡Por los Dioses Desaparecidos, qué 
maravilla! 

El mago dio un paso hacia delante y levantó a la mujer en el 
aire, incapaz de controlar su felicidad. Cerón había perdido la 


mitad del peso que llevaba en la espalda. Saber cuánto estaba 
sufriendo su amigo por la desaparición de la drugana estaba 
acabando con sus nervios. Ónice se dejó elevar en el aire, 
incrédula ante su muestra de entusiasmo verdadero. Le devolvió 
el abrazo, pero se apartó pronto de él. 

—Gracias, Cerón, gracias por tratar de encontrarme. 
Entiendo que has dejado tu vida de lado solo para localizarme — 
dijo mirando al interior de la vivienda. Estaba aún peor que la 
última vez que la visitó. 

—Es lo menos que podía hacer por ti y por... él —dijo 
apartándose de la mujer y mirándola de arriba abajo—. ¿Es tu 
mismo cuerpo? ¿Te mueves igual? Tengo tantas preguntas... 

—Oh, ¿nunca quieres dejar de aprender? —dijo la mujer—. 
Está bien, te contestaré, pero antes tendrás que ducharte y comer 
adecuadamente. No es por nada, pero he notado cómo las ropas 
cada vez te son más laxas... 

—Esa ha sido mi petición cada uno de los días, mi señora — 
dijo Tristán, que había tratado sin éxito que el mago se 
alimentase correctamente—. Parece que no se da cuenta que este 
cuerpo suyo requiere de muchas más energías que el viejo y 
decrépito anterior. No te ofendas... 

—Está bien, te lo prometo —sentenció el mago, aceptando el 
trato. Ahora que ya solo tenía un problema con el pelo moreno 
que afrontar, podía permitirse frenar un poco el ritmo y 
recuperarse. Se mesó la barba que ya ocupaba su rostro con 
avaricia. 

—Pero déjame ese libro a mí —pidió la mujer—. Creo que 
hay en él muchas cosas interesantes. ¿De dónde lo has sacado? 

—De la biblioteca personal de Janneth —confesó—. Raven 
me permitió entrar hace un par de días. Tómalo, yo ya me lo sé. 

Ónice lo cogió y tanteó su peso, mirando al mago a 
continuación, incrédula. 

—Prepárate, mago guerrero con espada llameante, que nos 
vamos —se burló Tristán. 

—«¿Nos vamos? ¿A dónde? ¿Ya? 

—No, vamos a ver a Raven y a Rotha, tenemos que seguir 
adelante y ellos tienen las pistas que debemos seguir —dijo el 
guerrero—. Pero puede que, tras ello, nos toque partir de nuevo. 

—Dejad que me prepare. 

Cerón entró en su vivienda y se vistió para el posible viaje 
con sus nuevas ropas de mago. Estas habían sido remodeladas a 
petición de Raven, que no dejó al mago acercarse a la biblioteca 
de Janneth hasta que aceptara vestir adecuadamente. Para ella no 
tenía sentido llevar aquella ropa de mago que demostrara su 


habilidad, pero el mago estaba orgulloso y no cedió terreno. Así 
pues, los costureros de Sonnen se encargaron de darle un aire más 
acorde a la batalla, así como unas dimensiones más adecuadas 
con su nuevo cuerpo. 

Regresó vestido y con una espada corta colgando de la 
cintura, para sorpresa del guerrero que asintió sonriendo. Él no 
había tenido ocasión de ver cómo la usaba durante la batalla de 
Sonnen, pero le agradó ver que la portaba. Qué lejos quedaba 
aquel mago que escapó de Shuko sin querer portar armas. 

Solo con una pequeña mochila al hombro, seguramente llena 
de libros, se unió al grupo y cerró la puerta. 

—Lástima, me quedan muchos libros por leer —murmuró. 

—Te prometo que tendrás oportunidad cuando todo esto 
acabe, amigo mío. El mundo volverá a ser libre y nosotros con él 
—pronosticó Sonthorn. 

Sin embargo, el mago sabía que para vencer tendría que 
pasar por encima del cadáver de Tarnicis. Tragó saliva, pues no 
quería que llegara ese momento, por mucho que les diese la 
victoria. 


CAPÍTULO 7 


UNA PUERTA OCULTA 


Los ojos de Brannon se abrieron de par en per mientras el público 
estallaba en gritos de júbilo. Aquella traidora debía ser expulsada, 
todos habían llegado a la misma conclusión. A pesar del escueto juicio 
y de que se le habían dado todas las oportunidades posibles para 
retractarse, la enana había seguido hacia delante, sin vacilar, segura 
de sí misma y de su decisión. Ella estaba segura de que era el camino 
correcto. Sin embargo, a quien dejaba atrás con su acto impulsivo no 
pensaba lo mismo. 


Los guardias agarraron a la enana por ambos brazos y la 
levantaron en el aire. Brannon pudo observar que tenía los pies atados 
también. Hasta aquel punto la consideraban peligrosa. Trató de 
avanzar hasta el escenario, pero la muchedumbre le impidió avanzar. 


—¡No! —gritó desesperado—. ¡No ha hecho nada malo! ¡Díselo, 
Tansy! 


No obtuvo respuesta, solo miradas de repudio desde el púlpito. 


—¡Nooo! ¡Dejadla libre! —volvió a gritar, cada vez su voz sonaba 
más aguda, herida por los sentimientos del enano—. ¡No podéis 
desterrarla! ¡La estáis condenando a muerte! 


Sin embargo, ninguno de los Líderes Agricultores se dignó en 
mirarlo siquiera, mucho menos en hacerle caso. Brannon observó 
cómo se llevaban a su mujer sin que él pudiera hacer nada. 


Su única despedida de ella fue una mirada cómplice entre los dos. 
Tansy lo buscó entre el público y lo encontró bajo ella. Sonrió con 
tristeza y emitió las tres palabras que el enano jamás olvidaría. 


—Lo siento. Encuéntrame —fueron sus únicas palabras. Un 
instante después, era arrastrada fuera de su vista, arrancando con su 
desaparición el corazón del enano. 


Brannon se quedó solo y Delwin puso su mano en su hombro. 


—Lo siento, Brannon. Sabes muy bien cuánto la quería —trató de 
consolarlo. Pero no había consuelo posible para él. No al menos 
mientras no entendiera qué había pasado, por qué se había entregado 
y por qué no había tratado de evitar la condena. Habían sido muchos 
los juicios que habían visto y nunca habían terminado en condena, 
muchos menos al exilio. Un simple “lo siento, no lo volveré a hacer” y 
todo quedaba perdonado. 


—¿Qué has hecho, Tansy? —Brannon se dio la vuelta, de pronto 
comenzaba a acecharle la ansiedad—. Tengo que salir de aquí... 


Delwin entendió a su amigo al instante y trató de proporcionarle 
el aire que necesitaba. Comenzó a apartar a los enanos que aún no 
habían decidido retirarse y, entre empujones e improperios, logró 
sacar a su amigo de allí. Decidió que su hogar no sería el mejor, al 
menos en unos días. Todo le recordaría a Tansy y no podría superar su 
duelo. Tal vez estuviera mejor en su casa. Al fin y al cabo, nadie vivía 
con él y podía quedarse el tiempo que necesitara. 


“Para eso están los amigos —pensó Delwin”. 


Brannon se dejó llevar sin darse cuenta siquiera de la dirección. 
Su mente estaba anclada en el momento en que Tansy había recibido 
su condena. No dejaba de darle vueltas, pensando que tal vez hubiese 
sido él el culpable de sus actos. ¿Estaría enfada con él? ¿Sería una 


ilógica venganza por no hacerla caso la noche anterior? No, estaba 
seguro de que no. Ella era impulsiva, pero no estúpida. Aceptar una 
condena a muerte no podía ser para castigar a su pareja. Tenía que 
haber algo más, algo que la obligase a lanzarse al vacío sin siquiera 
saber si había un suelo más abajo. 


Tansy estaba haciendo aquello por algún motivo, pero ¿cuál? 


Delwin se detuvo frente a su vivienda y comenzó a rebuscar entre 
sus ropas la llave. Cuando la encontró, invitó a Brannon a pasar. El 
enano aún no había salido de su ensimismamiento, por lo que aceptó 
obediente. Ambos se introdujeron en la cocina y el anfitrión comenzó 
a cerrar puertas y cortinas. Quería preguntarle muchas cosas a 
Brannon y ninguna de ellas debía de ser compartida por nadie más. 


—Siéntate, Brannon —le pidió. Este obedeció sin rechistar. Su 
mirada seguía ausente—. No tardarán en llegar a por ti. Tienes que 
serme completamente sincero, hermano. ¿Qué ha pasado? 


Brannon no contestó, incapaz de pensar en nada más que en ella y 
en su motivo. Delwin suspiró y decidió aplicarle el mismo tratamiento 
que tan bien le funcionaba a Tansy. Levantó su brazo derecho y giró 
su cintura noventa grados. Separó los pies y flexionó levemente sus 
rodillas. Un segundo después recuperó su postura original a toda 
velocidad, arrastrando su mano en su impetuosos movimiento. Esta se 
detuvo al impactar contra la mejilla del enano, que emitió un simple 
“auch” al sentir el impacto. 


Sus ojos se movieron y sacudió la cabeza. Un segundo después, su 
mano izquierda se elevaba para comprobar el estado de su dolorido 
rostro. Delwin aprovechó la oportunidad para volver a preguntar, no 
podía esperar, tal vez el tratamiento requiriese de más dosis de 
refuerzo. 


—¿Qué ha pasado? ¿Qué ha hecho Tansy? 


—No... no lo sé —aseguró el enano mirando a su amigo—. No lo 
entiendo. Estábamos tan bien ayer, hablando de... cosas de... ya sabes. 
Esta mañana salí a trabajar y ella se quedó en casa. La siguiente 
noticia que tengo es su condena a muerte —sollozó, incapaz de 
asimilarlo. 


—No es una condena a muerte —le replicó su amigo—, pero sí 
que va a pasarlo mal. Lo siento, amigo mío. No tengo palabras para 
expresar el dolor que siento por ti y por ella. 


—¿Por qué ha hecho esto, Delwin? —Los ojos del enano se 
llenaron de lágrimas, que comenzaron a crear surcos en su rostro—. 
Solo tenía que arrepentirse para ser liberada. ¿Por qué seguir 
adelante? ¿Por qué morir por nada? Su pueblo no se salvará por ella 
estar muerta... 


—¿Salvar a su pueblo? —preguntó Delwin, desconcertado—. No, 
la han desterrado por hablar del pasado, por remover la historia con 
mentiras. ¿No la has visto con esas botas... antiguas? ¡Me han dicho 
que la han visto caminando con un hacha en la mano por toda la 
ciudad! 


Las palabras de Delwin no le sorprendieron en absoluto. No le 
costó visualizar la imagen de la enana paseando por Hollfeld 
amenazando a uno y otro lado. Las Fuerzas de la Paz y el Bienestar 
debieron acudir inmediatamente a por ella. 


—No, ella no haría eso sin una buena razón. Queremos salvar a 
los enanos, Delwin, no tiene ningún sentido lo que ha hecho —se 
explicó. Levantó los ojos hacia su amigo, tratando de hacerlo 
comprender. 


—¿Queremos? ¿Tú también estás metido en todo esto? —preguntó 
aterrado. Se acercó a la puerta y puso una cerradura más. Con la 
ventana no pudo hacer nada y volvió hacia él. 


—No hay un algo en lo que estar metidos. Solo queremos 
salvarlos, pero no había ningún plan, ni teníamos intención de hacer 
nada, al menos de momento. Desde luego, nada tan estúpido como 
para que la destierren. La han condenado a muerte, Delwin. ¿Qué voy 
a hacer sin ella? —El enano se dejó llevar de nuevo por el dolor y 
enterró su rostro bajo sus manos. 


—No es una condena a muerte, Brannon. Ella es fuerte, estoy 
seguro de que sobrevivirá. 


Una pequeña esperanza, tan remota como imposible, cruzó por la 
mente del enano. Este levantó los ojos llenos de lágrimas de sus 
manos. Había dejado de llorar. 


—Eso es, debe estar viva... 


—No, no me refería a eso... 


—Tiene que seguir ahí fuera. Ella es capaz de sobrevivir... 


—Bramnon, yo.. Yo lo decía para consolarte, no creo que... Piensa 
en los monstruos que escuchaste ayer, ¡maldita sea! 


El enano se puso en pie, mirando hacia la puerta, decidido. 


—NOo hay ningún monstruo, Delwin, yo lo sé. 


—¿Que sabes qué? —Delwin lo miró desconcertado. 


—Que lo que ayer no escuchaste no eran monstruos. Ella ha ido a 
por ellos —dijo, comprendiendo al fin lo que Tansy había pensado. 


La enana debía de haber decidido escapar de Hollfeld para ir con 
sus primos bárbaros. Pero era una aventura terriblemente difícil, pues 
si bien no habían sido los monstruos los que habían provocado aquel 
escándalo, estaba claro que había unos seres diminutos y terroríficos 
allí fuera. Tansy no sobreviviría demasiado tiempo sin ayuda. 


—Vamos, Brannon. Sabes que los Líderes Agricultores lo dijeron 
ayer, son monstruos. —Delwin era incapaz de asumirlo, aunque tal 
vez lo que ocurría es que no quería aceptarlo, al igual que el resto de 
los enanos de Hollfeld. Solo Tansy y él sabían la verdad. 


—No es así... debo ir con ella, no sobrevivirá sola —dijo para 
sorpresa de su amigo. 


—Estas de broma. 


—No, no estoy de broma, Delwin. No puede ser ella sola la que 
arriesgue su vida por todos los enanos. —Brannon comenzó a caminar 
hacia la puerta, decidido a ayudarla. No sabía cómo, pero lo haría. 


—No, Brannon. No lo hagas, por favor. 


—Es lo que ella haría por mí. Me lo dijo cuando se la llevaban. 
“Lo siento. Encuéntrame” me dijo. Ella sabía lo que hacía. —Delwin 
agarró a su amigo por el brazo, impidiéndole avanzar—. Delwin, 
tengo que ayudarla. Esta ciudad se muere, ¿no te das cuenta? Cada día 
más hermanos nuestros fallecen sin una explicación. ¿Y si yo te dijera 
cuál es esa razón? ¿Qué hay una batalla fuera de nuestras ciudades y 
que los que luchan son esos muertos? Tengo la verdad, Delwin, solo 
que yo solo no puedo contarla. Ella tampoco, por eso decidió traer las 
pruebas, pero yo las tengo aquí mismo —dijo recordando el cadáver 
tras su cultivo de musgo. 


Delwin guardó silencio, pero no aflojó su presión sobre su brazo. 


Un segundo después lo soltó, dejándolo ir. Brannon llegó a la puerta y 
comenzó a abrir los cerrojos. Agarró el picaporte y lo giró. Una mano 
se apoyó en su hombro. 


—Demuéstralo —pidió a su amigo—, demuéstrame que es así y 
yo mismo te acompañaré —le aseguró el enano. Brannon se volvió y 
vio en sus ojos su determinación a acompañarlo. 


—Bien, sígueme, está cerca de... 


Unos fuertes golpes en la puerta silenciaron al enano. Esta se 
abrió bajo su impulsividad. Tras ella, las Fuerzas de la Paz y el 
Bienestar se agolpaban. Ambos enanos se detuvieron, sorprendidos por 
la visita. Brannon palideció mientras Delwin trataba de hacerles creer 
que eran enanos normales. 


—¡Hola! —dijo demostrando un entusiasmo que a su compañero 
le pareció imposible—. Bienvenidos a mi humilde morada, mis 
hermanos enanos. ¿Qué os trae por aquí? Pasad, por favor, no os 
quedéis ahí fuera. No tengo mucho para ofreceros, pero quizá algo de 
beber... 


Los soldados guardaron silencio, impertérritos ante sus 
comentarios. Sus miradas eran duras y sus rostros pétreos. Vestían 
ropas de cuero, lo más parecido a la batalla en aquella ciudad tan 
pacífica. En sus manos portaban unas pequeñas hachas, de no más de 
un palmo de filo. Brannon los observó incrédulo, nunca había visto un 
arma en Hollfeld, excepto en las ceremonias o junto a Tansy. Delwin 
disimuló mejor su sorpresa, envuelto en su capa de actor apasionado. 
Debía hacerlos creer de lo agradable de su visita. 


Pero ninguno de sus comentarios funcionó. No entraron en la 
vivienda y desde luego no aceptaron nada de beber. No había 
cordialidad en sus ojos. Lo que sí había en ellos era el atuendo de 
batalla, que Brannon no tardó en reconocer. Era el mismo que había 
visto en su visión, cuando los monstruos atacaron y sus hermanos se 
vieron obligados a hacerles frente. 


Más y más sucesos iban cumpliéndose. Tansy debió de disfrutar al 
verlos vestidos así, pues solo confirmaba su teoría y su necesidad se 
volvía mayor. 


Finalmente, una voz sonó tras ellos, firme y dura. 


—Dejad paso, soldados. —Estos obedecieron y dejaron camino 
franco a su líder. Brannon tragó saliva al reconocerlo. Era el mismo 
enano que dirigía a sus tropas de su visión. Palideció bajo su mirada, 
lo cual Delwin no supo si era fingido o no, pero lo aplaudió. Mostrarse 
así de asustado con uno de los generales de las Fuerzas de la Paz y el 
Bienestar podía ser de ayuda. El líder se detuvo ante la puerta y miró 
a ambos enanos, uno a uno, con exquisito detenimiento. Se adentró 
sin pedir permiso y cerró la puerta tras él —. Mi nombre es Tuyen, soy 
el líder de los soldados de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar. Deseo 
hablar con Brannon sobre un suceso ocurrido hoy del que espero 
pueda aclararme lo ocurrido. ¿Está aquí presente? 


Delwin estuvo a punto de responder que no, aunque solo fuera 
por hacerlo enfadar. Estaba claro que si había llegado hasta su 
vivienda era porque sabía de sobra que estaba allí. Brannon recuperó 
la compostura al recibir un fuerte pellizco en la espada. 


—¡Au! Digo, sí, soy yo —dijo tras mirar a Delwin, que no hizo 
ademán de darse cuenta—. Estoy aquí, por suerte tu búsqueda ha 
terminado, hermano. Ha ha ha... 


La risa del enano sonó como un chirrido incoherente, incapaz de 
disimular mejor. Delwin puso los ojos en blanco, si seguía por ese 
camino sería su perdición. Tuyen se adentró en la vivienda sin ser 
invitado. Comenzó a recorrerla con curiosidad, voluntariamente 
despacio, muy despacio. 


—Oh, no sabes cuánto me alegra oírlo. Llevamos varias horas 
buscándote, Brannon, ya era hora de dejar de caminar. Como 


comprenderás, cargando con estas armas tan afiladas, caminar nos 
desespera y enfurece. —Tuyen cogió un vaso de piedra y lo levantó, 
estudiándolo con fingido interés. Lo dejó de nuevo en su lugar y se 
volvió hacia ellos—. ¿Conoces a una tal Tansy? 


Brannon tragó saliva, no le había pasado por alto la tan poco sutil 
amenaza. 


—Sí, la conozco, nos comprometimos hace años. Desde entonces 
convivimos juntos —confesó. No había motivo para mentir, lo sabía 
de sobra. Solo con buscar su nombre en los registros de la ciudad, la 
relación saltaría la vista. 


—Mi más sincero pésame —dijo Tuyen concentrado en él. 


Brannon contuvo la rabia y el dolor y volvió a tratar de fingir. 


—¿Pésame? ¿Por qué tendrías que darme el pésame? —No le 
quedó tan mal, a decir verdad. Desde luego mucho mejor que su risa 
nerviosa. 


—¿No te has enterado? Oh, me temo que los Líderes Agricultores 
la han condenado al exilio —explicó con frialdad. Para él, la enana no 
era más que una traidora—. Pero primero, ¿dónde has estado 
escondido todo el día? 


—¿Yo? ¿Escondido? ¡He estado todo el día en mi trabajo en los 
cultivos del musgo Dopsidia! —se indignó. Una cosa era no decir la 
verdad, y otra que lo acusaran de haberse escondido como un 
cobarde. 


—Oh, sí, es verdad. Respecto a eso, ya hablaremos de ello 
después —aseguró. Brannon palideció aún más. Si habían encontrado 
el destrozo que había causado, podía acompañar a Tansy en su 


aventura exterior. 


“¿Y cuál es el problema? —pensó para su sorpresa. Recuperó un 
poco su color, ya de por sí escaso”. 


—-¿Qué deseas, Tuyen? —preguntó Delwin—. Al fin y al cabo, has 
venido hasta mi casa, qué menos que explicarte. 


—Qué descuido el mío... Delwin. Perdóname. Pues bien, es muy 
sencillo. El compromiso de tu amigo ha sido desterrado, lo cual es un 
hecho que hacía mucho tiempo que no sucedía. Creo que ni siquiera 
mi generación ha visto algo semejante —explicó sin dejar de recorrer 
la estancia. Abría puertas, cerraba cajones, apartaba muebles mientras 
hablaba—. He de decir que yo siempre he pensado que los Líderes 
Agricultores son demasiado benévolos con la insurrección, pero 
cuando ha llegado el momento de dictar sentencia, han estado a la 
altura. ¿Sabes lo que ha hecho tu amiguita? 


Brannon negó con la cabeza, tragando saliva como podía. Había 
aparecido un nudo en su estómago que se lo impedía. Notó cómo la 
saliva se atascaba en su garganta, incomodándolo aún más. 


—Ella ha incumplido muchas de las más importantes leyes que 
poseemos, con las que nos aseguramos de que nuestra ciudad sigue 
adelante. ¿Quieres saber cuáles? ¿No? No pasa nada, se las contaré a 
tu amigo. Verás, Delwin, su compañera ha encontrado restos de los 
enanos bárbaros y no los ha entregado inmediatamente a los Líderes 
Agricultores. Sí, yo también estaría asustado, sí. Pero no solo es eso, 
sino que ¡también los ha exhibido por todo Hollfeld! No te imaginas 
cuántos vecinos nuestros salieron huyendo, aterrados. Siento decir que 
varios de ellos han sufrido heridas, dada su impetuosa huida. 


—¿Temen a una enana paseando con unas botas? —preguntó 
Delwin. La sonrisa de Tuyen se ensanchó, encantado de que alguien le 
contestara. No le gustaban los monólogos, sobre todo cuando quería 
información. No le resultaba útil hablar solo a él. 


—Me temo que no solo fue una enana con unas botas. Tansy 
portaba un hacha, tan grande como ella, pesada y grotescamente 
bárbara. —Tuyen miró a Brannon, que se había sentado sin pedir 
permiso—. Es un arma muy grande para pasar desapercibida, ¿no 
crees? 


—No lo sé, no la vi. Cuando llegué al juicio ya la habíais 
condenado —contestó. Para su desgracia, su tono no pasó inadvertido. 


—Obh, ¿te gustaría que te hubiéramos invitado? 


—No, solo que no pudo defenderse como es debido... 


—¿No viste acaso cómo contestó al Líder Agricultor? Me temo 
que aún está limpiándose su desacato de la cara. ¿Es que hubieses 
podido ayudarla a defenderse? —preguntó, receloso—. Según confesó, 
ella es la única que sabía lo de sus objetos escondidos. ¿Es que acaso 
sabías tú algo? 


Brannon levantó la cabeza, pensando en qué responder. Por un 
lado, si le decía la verdad, acabaría desterrado junto a ella, lejos de 
todo lo que conocía. Sin embargo, si se callaba, tal vez diese igual, 
pues no tardarían demasiado en descubrir lo que había hecho con su 
musgo. Pero ¿sería él capaz de ayudarla si lo desterraban? ¿La 
encontraría acaso? Brannon sabía que no era un enano habilidoso y no 
sabía manejar las armas. La retrasaría y tal vez sería la causa de su 
muerte. Ella estaba más a salvo sin él. 


Sus ojos se volvieron hacia su amigo, que hacía señas a uno y otro 
lado, negando con su cabeza y sus manos. Cuando Tuyen se percató de 
los movimientos a su espalda, se volvió. Delwin detuvo su gesto y se 
alejó mirando al techo. El líder de los soldados volvió a centrar su 
vista en Brannon, aunque esta vez con el ceño más fruncido. Agachó la 
cabeza hacia el enano, dejándola a menos de dos palmos de él. 


—¿Y bien? ¿Sabías tú algo de lo que tramaba la traidora a la raza 
de los enanos Tansy? 


—No, no sabía nada. 


—¿No sabías nada de qué? —replicó, dándole a entender lo que 
quería oír. 


—No sabía nada de lo que tramaba la traidora a la raza de los 
enanos Tansy —respondió sintiendo náuseas al pronunciar las 
palabras. 


— ¡Fantástico! —Tuyen se levantó de golpe, sorprendiéndolos a 
ambos. Acto seguido comenzó a dar suaves cachetazos en el rostro de 
Brannon—. Y así debe seguir siendo, ¿verdad? —Los golpes 
incrementaron su rudeza—. No queremos que nadie se altere en esta 
ciudad, ¿a qué no? —Más fuerte, su rostro se volvía rojo—. No 
podemos permitirnos perder más enanos, todos somos necesarios. 


Tuyen se volvió hacia la puerta. Brannon se llevó la mano al 
rostro dolorido. 


—Ni que tuviéramos una guerra en la puerta —dejó caer, 
esperando que Tuyen hiciera algún gesto que confirmara sus visiones. 
El líder de los soldados se detuvo mientras agarraba el picaporte, pero 
no se volvió. Su voz sonó aún más cortante, dejando de lado la 
amistosa actuación irónica. 


—Cuando quieras puedo enviarte a comprobarlo. 


Tuyen abrió la puerta e hizo una seña a sus solados, que 
aguardaban con paciencia. Abandonaron el lugar bajo sus órdenes, 


dejando a los dos enanos atemorizados. Delwin corrió a cerrar la 
puerta. Brannon iba a hablar, pero su amigo se lo impidió, llevándose 
un dedo a los labios en señal de silencio. Se resignó y esperó a que 
Delwin considerara que ya estaba bien. Este aguardó unos minutos y 
cuando creyó estar seguro de su soledad, se acercó a la ventana y 
comprobó el exterior. No había nadie. 


—Parece que, por ahora, no les interesas tanto como para que 
dejen a un soldado contigo. 


—Por las Vetas Sagradas, ¡ese era el enano de mis visiones! — 
exclamó. No tardó en darse cuenta de lo que había dicho y se llevó las 
manos a la boca, tratando de contener inútilmente las palabras que ya 
viajaban por el aire. Delwin dejó la ventana y su vigilia y se volvió 
despacio hacia él, creyendo haber escuchado mal. Cuando vio su 
rostro culpable, supo que no había errores. Su amigo le había dicho 
que tenía visiones. 


—«¿Visiones? —preguntó, entrecerrando los ojos—. ¿Cómo que... 
visiones? 


—No, lo que quería decir es... es... 


Las palabras de Brannon se apagaron en sus labios. La 
imaginación nunca había sido su fuerte, igual que la del resto de los 
enanos. Maldijo su escasa capacidad para inventar alguna historia 
creíble y pateó el suelo con rabia. 


—Ya me puedes ir explicando qué pasa aquí ahora mismo. No me 
creo que Tansy haya hecho lo que dice Tuyen, o al menos ya puede 
tener una fantástica explicación. —Brannon dudó, indeciso. Delwin 
era su mejor amigo, lo había sido desde que tenía memoria. Él había 
estado ahí siempre, igual que lo estaba entonces—. Vamos, amigo, 
siempre te he guardado los secretos. Incluso sé que sabéis leer y tenéis 
libros. ¡Sé hasta que quieres trasplantar el musgo! Puedes confiar en 
mí. 


El enano se levantó y se acercó a su amigo. Puso una mano en su 
hombro y lo miró a los ojos. Pero Brannon aún dudaba, no solo 
porque lo supiera, sino por lo que podía acarrear conocer su historia. 
Podía ponerlo en peligro, y él era lo único que le quedaba en aquella 
ciudad fantasmagórica que cada día se abocaba más a su final. Y si le 
traicionaba, ¿qué? Lo desterrarían e iría con Tansy, empujándolo a 
hacer lo que él no se atrevía por sí mismo. 


—Está bien. —Delwin inclinó la cabeza, indicándole que le 
honraba con su confianza—. Pero más te vale que te sientes, es largo y 
muchas partes te dejarán sin aliento. 


Delwin sonrió, confiando en que todo no fuera más que 
imaginaciones de su amigo y fantasías de Tansy, que leía demasiado 
sobre los enanos bárbaros de la Escisión. Se sentó frente a su amigo y 
esperó a conocer su historia, completamente desconfiado y distante. 


Brannon comenzó a relatar su historia, al principio lenta y 
entrecortadamente. Pronto cogió ritmo, un ritmo que no hizo más que 
alterar el corazón de su amigo, que veía que lo que le contaba no se 
parecía en nada a lo que él sí imaginaba. 


—Y entonces viniste a por mí a mi parcela. —Brannon suspiró, 
aliviado de haber confiado en alguien su pesar—. Bueno, esa parte ya 
la conoces, es la que nos ha traído hasta aquí. 


Delwin guardó silencio, pálido y asustado. Su habitual rostro 
afable había perdido su amabilidad y el miedo, la negativa y las dudas 
eran lo único que mostraban. Se puso en pie y se alejó de su amigo, 
yendo a la cocina donde cogió una jarra de piedra llena de agua. Sus 
manos temblaron mientras se la llevaba a los labios. No sabría decir si 
cayó más líquido en su boca o en su camisa. Tampoco se dio cuenta. 
Su mente estaba ocupada tratando de entender lo que había 
escuchado, o rechazarlo, tampoco estaba seguro. 


—Todo es tan... ¿imposible? Déjame resumir. Eres capaz de 
comunicarte con la piedra y saber qué está pasando en otros lugares. 


—SÍ. 


—Has tenido una visión en la que Tuyen huye de un combate 
contra unos monstruos... 


—Ajá. 


—Y otra en la que has visto de celebración a nuestros primos 
bárbaros. 


—Antes de entrar en batalla, sí. 


—Ya, batalla contra esos mismos monstruos. Pero ¿por qué Tansy 
iba a hacer semejante locura? Tenía que saber que la desterrarían... — 
Ambos guardaron silencio, incapaces de entenderlo. Sus actos 
indicarían claramente un destierro, sobre todo cuando había escupido 
en la cara al Líder Agricultor. Tuvo que saberlo. Una idea pasó por su 
cabeza—. Tuvo que saberlo. 


—¿Cómo? 


Tansy lo sabía, sabía que la echarían. Tuvo que hacerlo a 
propósito. ¡Ha ido a buscar a los bárbaros! —exclamó, incrédulo. Si 
todo lo que había dicho Brannon era cierto, se estaba jugando la vida 
por algo que ni siquiera estaba segura de que fuera verdad. 


—Ella cree que así salvaremos en Hollfeld, estoy seguro de que es 
por eso. Ha ido a buscarlos para que nos liberen de las normas de los 
Líderes Agricultores. Ellos nos están envenenando, si no es que 
nosotros mismos nos estamos consumiendo —explicó Brannon—. 


Hemos perdido nuestra naturaleza, nuestras habilidades, nuestra 
fuerza y pasión. No somos nada, Delwin, ¿no te das cuenta de que nos 
estamos asfixiando en esta ciudad caduca? 

—Pues claro que me doy cuenta, todo Hollfeld se da cuenta de 
ello. —La confesión de su amigo lo dejó sin palabras. Brannon creía 
ser el único que se había dado cuenta—. Lo que ocurre es que nadie 
encuentra un culpable, solo ven que es así. Las historias de los Líderes 
Agricultores han sido tan constantes y sus leyes tan duras, que todos 
han llegado a creerse sus mentiras... 

—¿Sus mentiras? ¿Tú me crees, entonces? 


—Sí y no, hermano. Sé que esta ciudad se está marchitando y que 
ya no somos lo que debiéramos ser, pero no sé el motivo. Tú tienes 
una teoría, pero es tan fantasiosa que nadie será capaz de creerla si no 
le das una prueba. Ni siquiera yo, Brannon. Necesito más para asumir 
todo lo que estás diciendo, ¡por las Vetas Sagradas! ¿Te haces una idea 
de lo que significaría lo que estás diciendo? 


—Sí, me hago una idea. —Brannon negó con la cabeza, pues 
hasta a él mismo a veces le resultaba imposible de creer. Pero si no 
era capaz de convencer a su mejor amigo, ¿cómo iba a convencer a 
toda una ciudad de que se rebelara contra sus líderes? Una idea pasó 
por su cabeza y su rostro se iluminó. 


—-¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? 


—Sí, estoy bien —dijo poniéndose en pie—. ¿Y si tuviera una 
prueba de lo que digo? ¿Me creerías entonces? 

—Bueno, si es una buena prueba... 

—Lo es, Delwin —contestó decidido—. Y puedo enseñártelo ahora 
mismo. 


Su amigo lo miró sorprendido. 


—¿Puedes enseñarme ahora mismo la prueba de los monstruos 
que acechan la ciudad? —preguntó incrédulo. 


—Sí. Verás, no te lo conté todo antes. Cuando viniste a buscarme 
a mi parcela de musgo, me había retrasado por un motivo. 


—Creí que solo te lo habías tomado con calma hoy. Esta mañana 
estabas muy poco hablador. 

—Sí, había discutido anoche con Tansy, pero ahora eso no 
importa. Verás, me retrasé porque tuve un problema con mi musgo. 
Cuando estaba cuidándolo me tropecé y me caí sobre él, apoyando la 
mano y aplastándolo... 

—¡Por las Vetas Sagradas! Espero que no le hayas hecho daño, 
eso podría ser castigado duramente —exclamó Delwin, que sabía de 
sobra lo que podía pasar. 


—Si solo fuera eso... —murmuró irónico. Su amigo guardó 
silencio, invitándole a continuar—. La pared que había detrás sobre la 
que el musgo se asentaba era muy débil, estoy seguro de que había 
sido desgastada por el musgo hasta ahí. Volví a colocar pequeños 
pedazos de musgo sobre una capa de lodo fértil, teniendo cuidado de 
que aguantase en su sitio. 


—«¿Funcionó? Me refiero, ¿el musgo sobrevivió? 


—No sabría decirte, pues esa no era la mayor de mis 
preocupaciones. 


—Llevas queriendo trasplantar el musgo años, Brannon, ¿cómo es 
posible que ahora no sea una preocupación para ti? 


—Prioridades, amigo mío. Cuando apliqué la pasta y puse el 
musgo, no tardó en romperse más la pared, dejando un hueco por el 
que cabía mi cabeza. —Delwin palideció, aquello sería una condena al 
exilio. Si los Líderes Agricultores se enteraban, no tardarían en 
desterrarlo junto a Tansy—. Logré cubrirlo con un trozo de metal de la 
cesta de recolección, más lodo y... musgos de otros cultivos. No podía 
dejarlo a la vista, menos sabiendo lo que había tras la pared. 


—¿Qué había? 


—Uno de esos monstruos, o más bien su cadáver. —Delwin lo 
miró con desconfianza—. Es verdad, ahí estaba tirado en el suelo, 
parcialmente descompuesto y con grandes heridas. Lo vi con la luz del 
musgo que había caído dentro, perfectamente iluminado. Y puedo ir a 
enseñártelo. 


Brannon se acercó a la puerta. Delwin lo miro dubitativo. Miró 
alternativamente a él y a la ventana, desde donde podía controlar los 
peligros que les acechaban. Asintió y caminó hacia él, negando con la 
cabeza. 


—No te imaginas cuanto deseo ahora mismo que estés loco, 
amigo mío —le dijo. 


—Sí que me lo imagino, más o menos las mismas ganas que yo 
mismo. 


Salieron al exterior y miraron a su alrededor. No había nadie de 
las Fuerzas de la Paz y el Bienestar, tal y como Delwin había predicho. 
Brannon aún no era considerado un problema para los enanos, pero 
como tuviera razón en su teoría, su situación cambiaría pronto. Por lo 
demás, la ciudad permanecía con su lúgubre brillo azulado que lo 
cubría todo, pero no había nada en ella que los hiciera sospechar que 
algo hubiese cambiado. Nada les llamaba la atención, todo seguía en 
su lugar o avanzaba a su ritmo. 


Suspiraron y se dirigieron hacia los túneles de trabajo de ambos. 
No les costaría pasar desapercibidos y si alguien preguntaba, tendrían 
mil motivos para volver a su trabajo. Comenzaron a recorrerlo casi 
con los ojos cerrados, avanzando sin dudar. Su paso fue 
deliberadamente lento, el mismo que habrían de haber usado sus 
hermanos de Hollfeld. Nada debía hacer que sospecharan de ellos, ya 
tenían bastantes ojos sobre sus cabezas. Llegaron a sus túneles y 


cuando Brannon se adelantó para guiar a su amigo, que jamás había 
estado en su zona de cultivo, se detuvo en seco. 


—No puede ser —dijo con los ojos abiertos de par en par. 


Ante ellos se encontraban docena de enanos de pie, que miraban 
a uno y otro lado sin saber qué hacer. Nunca había pasado algo así. 
Brannon avanzó hasta su corredor y descubrió que la entrada a su 
túnel estaba tapiada por una puerta de metal. Un cartel prohibía su 
paso. 


Los enanos, incapaces de gestionar una novedad así, permanecían 
vagando de un lado para otro sin alejarse, esperando que alguien les 
guiara o les relevara de su trabajo. Jamás habían faltado un solo día a 
su trabajo en toda su vida, por lo que aquello los había descolocado 
hasta dejar sus mentes tan turbadas que no sabían ver una salida. 


—Está cerrado —murmuró Delwin, tan desconcertado como sus 
hermanos—. Nunca ha estado cerrado... 


—¿Qué puede haber hecho que cierren un pasillo entero? — 
preguntó con ironía Brannon. 


—Vale, es una casualidad, pero no es algo definitivo... —No 
quería creerle, pues como para aquellos enanos, su mundo se podía 
derrumbar con solo agitarlo suavemente. Y Brannon parecía dispuesto 
a sacudirlo con saña. 


—Aún tengo otra prueba, aunque no tan evidente. 


Agarró a su amigo del brazo y tiró de él, sacándolo de sus 
tribulaciones sobre puertas cerradas y trabajos sin cumplir. 


—Mira lo que les ha pasado solo por encontrarse una puerta 
cerrada —dijo refiriéndose a ellos, pero que sabía que él hubiese 
hecho lo mismo—. Imagina ahora lo que pasaría si todo lo que han 
creído en su vida cambiase. ¿Crees que es buena idea, Brannon? 


—No, para estos enanos no lo será. Pero para nuestros hijos sí. Y 
en algún momento alguien tiene que romper la rueda, Delwin. 


Lo arrastró hasta que llegaron a su almacén, donde guardaban sus 
utensilios de cultivo. Brannon comenzó a revolver entre los cestos en 
busca del suyo. Lo había enterrado bien abajo en la pila, donde 
tardasen días en hacer uso de él. Lo expuso ante su amigo, elevándolo 
hacia sus ojos. El hueco era tan grande como para ocupar una de sus 
paredes completa. 


—Nadie haría esto si no es por una buena razón —aseguró, y 
Delwin no lo negó. 


—Pero... 


—Aún no me crees, ¿no? —preguntó decepcionado. 


—Sí que te creo, pero para convencerme de que haga algo hace 
falta más, Brannon... 


—Entonces salvaré yo solo a los enanos —aseguró, decidido. 


CAPÍTULO 8 


UN CAMINO SIN RETORNO 


Brannon volvió a su casa experimentando una mezcla de 
decepción y dolor. La verdad siempre era una infiel compañera que 
destruía corazones, pero, aunque lo supiera, hasta entonces nunca lo 
había vivido en su propia carne. El camino se hizo largo, más aún a 
medida que sentía cómo las miradas de sus vecinos se clavaban en él. 
Sin embargo, cada vez que se atrevía a devolver la mirada, no 
encontraba a nadie que pareciese haber reparado en él. Era como si su 
propio subconsciente le estuviera engañando. 

“¿Será eso? —pensó entristecido, alejando cada una de las otras 
alternativas—. ¿Me estaré volviendo loco como piensa Delwin? ¿Me lo 
habré inventado todo? ¿Y Tansy? Tal vez por eso me quería a mí, quizá 
éramos dos locos juntos frente a un mar de cuerdos...” 

Recorrió el camino dejando a su mente divagar, una mente que 
poco a poco comenzaba a considerarse enferma. Brannon conocía de 
sobra los daños que podían sufrir los enanos, entre ellos los mentales. 
No habían sido pocas las historias de congéneres que habían sufrido 
demencias en su ciudad. Estos enanos acababan atacando a sus 
vecinos, víctimas de pensamientos que solo ellos percibían. Los 
Líderes Agricultores se vieron obligados a detenerlos por su propia 
seguridad, pues muchos de ellos acababan suicidándose. Por supuesto, 
hacía muchos años que esto no ocurría, aunque también era verdad 
que los enanos de Hollfeld morían muy jóvenes, por lo que no 
llegaban a una edad tal que sufriesen aquellos finales. 


Negó con la cabeza, no era tan mayor como ellos. Había llegado a 
una edad adulta, al menos para los estándares de su ciudad, pero no lo 
suficiente para preocuparse por eso, o al menos eso esperaba. 


Recorrió las calles de Hollfeld evitando mirar a nadie, con la 
cabeza baja. No quería confirmaciones sobre su estado mental. A veces 


era mejor no saber. Sonrió tristemente. 


—-Como toda esta ciudad... —murmuró. 


Llegó a su antiguo barrio y tomó la calle que daba acceso a su 
casa, avanzando entre docenas de casas vacías. Pronto no pudo 
avanzar más, las Fuerzas de la Paz y el Bienestar habían bloqueado el 
camino. Dos soldados salieron a hacerle frente, impidiéndole 
continuar. 


—Alto —ordenaron a la vez. Avanzaron a través de la calle para 
interceptar a Brannon. Este se detuvo. 


—¿Qué ocurre? 


—Esta calle está restringida —dijo el primero de ellos. El otro 
miraba a Brannon con los ojos entrecerrados. 


—¿Cómo que restringida? ¡Ahí está mi casa! 


El segundo soldado le hizo una seña a su compañero y le susurró 
algo al oído. Este miró a Brannon con un nuevo interés. Aceptó y 
sonrió. 


—Oh, lo siento. Nos habíamos confundido. Ven por aquí —dijo 
mientras le pasaba una mano por encima del hombro y lo guiaba 
hacia una casa abandonada cercana. Su compañero se colocó a su otro 
lado. Brannon los miró a ambos, incómodo. 


—No, me temo que ha sido un error. Creo que debería volver por 
donde he... 


—Vamos, vamos, Brannon. Es tu casa, tienes derecho a estar en 
ella. ¿No es allí donde vivía la traidora de Tansy? —le preguntó a su 
compañero. 


—Sí, hasta que la expulsaron de la ciudad —confirmó. 


Empujaron una puerta e indicaron a Brannon que entrara en ella. 
La casa estaba llena de polvo y humedad, aunque permanecía 
ordenada a pesar del paso del tiempo. Se adentró teniendo el 
presentimiento de que aquello acabaría muy mal, pero igual que había 
desobedecido a su mente cuando le enseñaba miradas hostiles en la 
ciudad, desoyó a su instinto ahora. 


El primero de los soldados se situó a su espalda mientras el otro 
cerraba la puerta. Con cada cerrojo que echaba, Brannon sabía aún 
más que su teoría se confirmaría. Negó con la cabeza, entristecido. 


Y justo después empezaron los golpes sobre él. Estos se 
sucedieron en cada rincón de su cuerpo, en donde se estrellaban pies y 
puños con un caótico y enfurecido frenesí. Cayó al suelo, donde trató 
de cubrirse con sus brazos y piernas, doblándose sobre sí mismo. No 
importaba, aquella furia agresiva encontraba siempre nuevos lugares 
en los que golpear. 


Gritó, suplicó e incluso lloró, pero ninguno cesó en su acalorado 
ejercicio. Brannon incluso llegó a pensar que sus gritos incrementaban 
la frecuencia de los golpes, a la vez que sus risas se elevaban en el 
aire. Estas solo cesaban para coger aire y ganar de nuevo fuerzas con 
las que golpearle. Pronto dejó de llorar, de gritar y de suplicar, pues 
supo que nada de ello serviría para nada más que sufrir más golpes. 


Permaneció inmóvil en el suelo y para su sorpresa los golpes 
terminaron tan rápido como empezaron. 

“Es el aire de esta ciudad, hace que nos cansemos rápido —se dijo. 
Por una vez vivir en Hollfeld le pareció una buena idea.” 

Abrió lo que pudo los ojos, que no fue mucho debido al 
hinchazón de su rostro que amenazaba con impedirle ver nada y 


encontró sus rostros rojos de cansancio y sus sonrisas tétricas. 
Respiraban agitadamente, al igual que él, pero a ellos no les dolían 
cada uno de sus huesos con cada jadeo. 


—Esto es por culpa de la loca de tu compañera —dijo el primero. 


—Y esto, —El segundo carraspeó y escupió sobre él con fuerza. El 
primero se unió a él—, por insultar a nuestro Líder Agricultor. 


Cada uno le dio una nueva patada en el estómago y en la cara y 
se dirigieron a la puerta. 


—Si te vuelves a acercar a nuestra guardia, no seremos tan 
buenos contigo como ahora —dijo tétricamente. Brannon solo supo 
pensar en si debía de sentirse agradecido. 


Abandonaron la vivienda, dejando al enano tirado en el suelo, 
donde vomitó con todo su dolor sobre el suelo cubierto de polvo. 
Lloró sobre la piedra maldiciendo su fortuna, pero sobre todo 
maldiciéndolos a ellos. La rabia lo llamaba para vengarse, pero sabía 
que no podría hacer nada por devolverles lo que le habían hecho. 
Trató de ponerse en pie y apoyó una mano en el suelo, tratando de 
ganar estabilidad. No lo consiguió y volvió a caer sobre su costado, 
dolorido y temblando por el esfuerzo y los daños. Brannon nunca 
había recibido una paliza y, a decir verdad, no sabía de nadie que la 
hubiese recibido jamás. 


Allí, en el suelo, en la postura que le habían dejado y que no pudo 
cambiar por el cansancio y el dolor, deseó con todas sus fuerzas tener 
la determinación de Tansy y, sobre todo, su hacha. 


Un escalofrío recorrió su mano, avanzando directamente y sin 
permiso hacia su cerebro, transmitiéndole la imagen de una enorme 
hacha escondida. Esta estaba a oscuras más abajo, encerrada en un 
sarcófago de piedra. Pudo sentir su forma, su textura, su filo aún 


cortante como el de un fino cuchillo. Cubierta de extraños símbolos, 
grabados de metal y joyas, su aspecto le pareció impresionante aún a 
su criterio inexperto. Con los ojos cerrados por los golpes, casi pudo 
sentir como su mano se cerraba sobre su mango, dándole la 
oportunidad de portar aquella arma diseñada para los más poderosos 
reyes enanos. 


—«¿Dónde... dónde estás? —murmuró al aire. 


Para su sorpresa, sus ojos podían percibir su alrededor aún 
cerrados. Tal como sus antepasados veían en la oscuridad, Brannon 
veía aun sin ver nada. Buscó a su alrededor con más curiosidad que 
determinación y descubrió un rastro que iluminaba un camino con 
una luz amarilla. Era como si un sendero de luz flotara en el aire, 
indicándole el camino a recorrer. 


Tragó saliva y volvió a luchar por ponerse en pie, lo cual 
consiguió a duras penas. Sin embargo, en cuanto sus manos 
abandonaron el contacto con la piedra, su visión desapareció y no 
pudo percibir nada más que el dolor de su cuerpo. Se arrodilló y 
apoyó las manos en el suelo de nuevo, suplicando a las Vetas Sagradas 
que le dejaran volver a ver el mundo a oscuras. Estas aceptaron su 
petición y le ofrecieron la vista de nuevo, con igual intensidad y el 
mismo sendero. 


Con una mezcla de desconfianza e incredulidad, Brannon se 
arrastró por el suelo de la cocina, asegurándose de mantener las 
manos en contacto con el suelo en todo momento. Avanzó con paso 
lento, sorprendiéndose a cada paso de no chocar con nada de lo que 
no estaba viendo con sus ojos. Unas lágrimas recorrieron su rostro, 
indecisas de saber si nacían del dolor o el orgullo al ser el primer 
enano que lograba ver un destino en la oscuridad. 


Cuando llegó al final del camino y la pequeña luz se introdujo en 
una pared frente a él, se vio tentado de abrir los ojos. Sin embargo, 
estos se mantenían colapsados bajo los hematomas. Faltarían horas 
antes de que pudiera volver a ver con ellos, por lo que descartó hacer 
uso de aquel sentido. Movió la mano hasta la pared que escondía el 


rastro y trató de descubrir lo que fuera que la luz le estuviera guiando 
a ver. Recorrió con sus dedos, con exquisita suavidad enana, cada uno 
de los rincones de la pared, sus juntas, sus curvas, sus resquicios sin 
encontrar nada. Apretó cada hoyo y cada elevación en la piedra sin 
saber qué era lo que estaba haciendo siquiera. 


Un pequeño “tic” siguió al recorrido de sus dedos, tan ligero que 
solo lo reconoció al ver una vibración en la luz que lo guiaba. Esta 
desapareció de pronto, lanzándose al lado opuesto de la sala. Brannon 
se volvió y encontró una línea de luz que se extendía desde el suelo, 
alargándose más de un metro. Se aproximó a ella y no tardó en 
descubrir que era una puerta en el suelo de piedra, tan grande como 
para que dos enanos pasaran por ella sin problemas. No le costó 
mucho darse cuenta de que los enanos que habían vivido en aquella 
época antes que él eran bastante más grandes, por lo que no se 
extrañó. 


Agarró con firmeza la puerta y la levantó, sintiendo su peso, su 
forma y su textura. Su contacto le transmitió la imagen de una sala 
subterránea llena de objetos que casi no lograba distinguir. Si bien 
sabía que todo lo que observaba eran armas y armaduras, no supo ni 
qué eran ni cómo usarlas. Descendió unas pequeñas escaleras teniendo 
buen cuidado de no apartar la mano de la pared. La imaginación 
podía jugarle malas pasadas y no quería caerse, pues tal vez nadie lo 
encontraría allí jamás. 


Y desde luego que no pediría ayuda a aquellos dos soldados. Si lo 
encontraban allí lo matarían. 


“No si los mato yo antes —se descubrió pensando”. 


Pronto apartó la idea de su mente. Ellos no tenían la culpa de 
haber creído las mentiras de los Líderes Agricultores. Ellos eran los 
verdaderos enemigos de los enanos. Descendió hasta que sus pies 
tocaron el suelo de verdad. Se arrodilló de nuevo y avanzó por la 
estancia, deteniéndose en cada uno de los arcones de madera que 
encontraba. Algunos tenían cuchillos, dagas y armas cortas. Otros 
hachas pequeñas junto a escudos poco mayores. La mayoría 


guardaban armaduras que no sabría ponerse, aunque quisiera. Pero 
Brannon buscaba el hacha que había visto antes, el arma tan poderosa 
que había percibido. La luz cambió de dirección y lo guio hacia su 
izquierda, alejándolo de la curiosidad y centrándolo en su busca. 


Siguió sus indicaciones y encontró un nuevo arcón, esta vez de 
madera mucho más recia, más cuidada y que había sobrevivido al 
paso del tiempo mucho mejor. Sin duda, lo que escondía tenía mucho 
más valor que los objetos del resto de la estancia. Se incorporó y tuvo 
que hacer uso de todas sus fuerzas para levantar la pesada tapa. No le 
importó perder la visión, pues había encontrado lo que buscaba y 
sabía cómo recuperarla después, por lo que se centró en su objetivo. 


Levantó la tapa y esta se mantuvo vertical gracias a unas cadenas 
a ambos lados. Se inclinó hacia delante y dejó caer la mano en busca 
del arma. No tardó en encontrar su mango, de recia madera, liso y 
suave, a pesar de los años que debía de llevar allí escondido. Brannon 
calculó que debían de ser al menos mil años. Aquel vecindario estaba 
deshabitado desde hacía siglos. Si no hubiese sido por Tansy y por él, 
su recuerdo le dolió más que los golpes, o casi, aquella zona de la 
ciudad se habría sumido en las sombras. 


Sujetó con fuerza el mango y tiró de él, no consiguiendo más que 
hacerse daño en la espalda. Sus músculos se tensaron, pero solo 
lograron levantar el objeto unos pocos centímetros antes de caer de 
nuevo. Se apoyó sobre el borde del arcón, que le llegaba hasta la 
cintura, y se inclinó, tratando de alcanzarlo con ambas manos. Olvidó 
el dolor que le producía la madera en el abdomen, víctima de 
incontables patadas, y sujetó el arma con más fuerza. Gruñó y tiró con 
rabia hacia arriba, y esta vez el arma decidió acompañar su deseo. 


Brannon logró extraerla de su cárcel de metal y lo sacó al 
exterior. Lo apoyó sobre su mango y recorrió sus formas con sus 
manos, haciéndose a la idea de su tamaño y forma. El arma le llegaba 
por el hombro. Era un hacha doble, de mango largo y grueso, con una 
pequeña curva en la base. Para su sorpresa, el mango tenía partes 
cubiertas por una especie de tela desconocida para él, que le daba un 
agarre suave pero firme. El tacto le gustó, pero lo que más lo hizo fue 
su nobleza. No era un arma tosca, fea y poco cuidada como la que 


había visto en su visión en la que murió en el cuerpo del otro enano. 
No, era fina, delicadamente grabada, enjoyada y ribeteada con 
metales preciosos. 


—Es un arma de reyes —murmuró, sabiendo que tal palabra sería 
castigada, como todo lo que los Líderes Agricultores detestaban, con la 
expulsión. Rio para sí mismo ante semejante osadía. Desterrarlo sería 
un pequeño problema, pero nada más. Ahora que quedarse en Hollfeld 
se le estaba antojando difícil, no parecía tan mala idea. 


Delwin no le creía, las pruebas de lo que ocurría en el exterior se 
había perdido, los soldados le agredían y estaba seguro de que las 
Fuerzas de la Paz y el Bienestar sabían lo que había pasado con su 
cultivo. Sería cuestión de tiempo que lo expulsaran a él también, y 
casi estaba deseando que lo hicieran. Si fuera por él y si fuese capaz 
de lograr el valor, él mismo se iría de Hollfeld. Pero el enano sabía 
que la puerta que daba al destierro estaba oculta y que solo los Líderes 
Agricultores conocían su ubicación. 


Levantó el hacha y disfrutó de su peso y de lo fácil que era de 
manejar. Era como si su mano hubiese estado esperando a encontrarse 
con ella para sentirse completa. 


“Esto es lo que debió de sentir Tansy —se dijo, con una mueca 
mezcla de dolor—. Sin embargo, con aquella no podía y esta es ligera en 
comparación. Esta puedo manejarla, no como aquella”. 


Brannon se dio la vuelta con el hacha apoyada sobre su hombro, 
como hacían sus antepasados en los dibujos de los libros antiguos. 
Avanzó en la completa oscuridad de su mirada y regresó hasta las 
primeras cajas que había visto. Metió la mano entre las hachas 
pequeñas, deseando con todas sus fuerzas no cortarse con ninguna, y 
buscó algún mango del que tirar. Extrajo una pequeña hacha y 
comprobó que su peso no era mucho menor que el de la pesada hacha 
que debía tener. 


—Qué extraño. Es mucho más grande y su peso no es mucho 


mayor. Esta arma debe de ser especial, no solo por sus gemas. 


Brannon no le daba importancia a las gemas o a los metales 
preciosos, aunque sabía que sus antepasados sí que lo hacían. Para él 
no eran más que objetos sin valor ni utilidad. Ninguno de ellos influía 
en el musgo, por lo que no servían para nada. 


Con un arma así, hasta él mismo podría defenderse de los 
monstruos, O al menos eso creía. La idea de abandonar Hollfeld 
regresaba otra vez con más fuerza a su cabeza. 


Pero antes necesitaba descansar, no iría a ningún lado sin 
recuperarse de sus heridas. Menos aún si no era capaz de ver el 
camino, un camino que ni siquiera conocía. Pensó en subir las 
escaleras de nuevo, pero el simple hecho de pensar en ascender con su 
cuerpo dolorido, le hizo replantearse su idea. Sería mejor descansar 
allí abajo. Aunque eso generaba un gran problema, pues si los 
soldados entraban en la casa, lo encontrarían allí abajo junto a su 
pequeño tesoro. 


—Que entren —se dijo, sujetando el hacha con fuerza—, esta vez 
sabré defenderme. 


Se tumbó en el suelo, que sintió como el más cómodo de toda su 
vida, y trató de descansar. Al despertar encontraría la forma de 
escapar de Hollfeld. Él no se dejaría expulsar para que luego fueran 
tras Delwin tal como había ido tras él. Él decidiría su momento, él 
decidiría su destino. 


Delwin no dejó de pensar en su amigo desde que se separó de él. 
Habían pasado horas desde aquel momento, pero el remordimiento 
por no haber confiado en él hacía cada vez más mella en su corazón. 
Brannon era un enano especial, tanto él como Tansy lo sabían, pero 
eso no hacía que tuviera más razón. 


“Pero es que es imposible —se engañaba a sí mismo”. 


El enano daba vueltas en su cama de piedra, incapaz de conciliar 
el sueño. El periodo de descanso, pues no había un momento que 
pudieran llamar noche como sus antepasados, había avanzado mucho. 
Cambió de lado y siguió pensando en si su amigo tendría razón. La 
única prueba que tenía estaba escondida en su cultivo, y este estaba 
cerrado por completo. Era verdad que no había guardias que 
protegieran el acceso, pues en Hollfeld nadie osaba desafiar una orden 
de los Líderes Agricultores. Los enanos simplemente obedecían a las 
autoridades. Confiaban en ellos ciegamente. 


Lo cual era una debilidad de los enanos de su ciudad, era cierto, 
pero también era una ventaja en su situación. Y él la aprovecharía. Tal 
y como sus vecinos obedecían, los Líderes Agricultores sabían que 
obedecerían, por lo que sus protecciones deberían de ser escasas. 


—Seguro que ni siquiera hay soldados allí —murmuró, 
recordando que solo había visto un letrero y una puerta. Eso, y 
docenas de enanos esperando para trabajar, pero sabía cómo podía 
deshacerse de ellos con facilidad. 


Delwin se puso de pie, decidido a comprobar la teoría de su 
amigo, aunque solo fuese por quitarse la capa de remordimiento que 
pesaba sobre él. Se vistió con ropas oscuras tenuemente azuladas, 
similares al brillo del musgo Dopsidia. Con ellas pasaría 
desapercibido, al menos era lo mejor que tenía. El enano no había 
necesitado nunca pasar desapercibido. 


Salió de su vivienda y miró a su alrededor, buscando miradas 
indiscretas cuando no directamente soldados esperándole. No 
encontró a nadie. Los Líderes Agricultores no le habrían encontrado 
peligroso para la ciudad y lo habían dejado sin vigilancia. Agradeció 
toda una vida de pulcra servidumbre en aquel momento y avanzó por 
las calles de la ciudad. Tal y como esperaba, no encontró a nadie en 
ellas. A aquellas horas tan extrañas no había cambios de turno ni 


trasportes de musgo. Las horas de descanso se respetaban en Hollfeld. 


Llegó a la zona de los cultivos y aguzó el oído. Si había soldados 
de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar en algún lugar, debía de ser allí. 
Si Brannon tenía razón, claro. Si el enano había sufrido la locura de 
sus antepasados, lo cual era la otra gran posibilidad en su cabeza, allí 
no habría nadie. Avanzó despacio encogiéndose en cada sombra. 


Cuando un leve tintineo metálico llegó sus oídos, se detuvo a 
escuchar con el corazón encogido. El sonido aumentó de intensidad y 
pronto se unieron a él voces susurrantes. Por suerte la acústica de los 
túneles era especial y sus oídos habían sido entrenados toda una vida. 
Supo que eran tres soldados y que el tintineo era metal, que emitía su 
sonido al ritmo de unos pasos. Si no hubiese sido una locura, habría 
dicho que era el sonido que produciría una armadura de metal, como 
la que Brannon y Tansy le habían descrito alguna vez. Pero no era 
posible, las Fuerzas de la Paz y el Bienestar no portaban semejante 
defensa. 


Al fin y al cabo, no les hacía falta. ¿O sí? 


Sus ideas sobre el estado mental de Brannon perdieron fuerza con 
cada tintineo. Pronto las voces fueron identificables. 


—¿Falta mucho? —Era una voz de enano, estaba claro. Locura 
uno, peligros cero. Punto para la locura de Brannon. 


—No, pero estos túneles son eternos. Déjame ver el mapa... — 
Ruidos de papeles y una pausa—. A ver... hoy toca llenar el sector 
ciento catorce. —Otra pausa aún más larga—. Creo que es por ahí. 


—¿Creo? —Una tercera voz—. Esto pesa mucho, no me vale un 
« ” 
creo”. 


—¿Prefieres mirar tú el mapa e indicarnos? 


—No, no, pero... 


—Basta. Avancemos, estoy harto de llevar estos cuerpos. Este es 
el último y nos vamos a dormir. Más vale que acabemos pronto. 


“¿Cuerpos? —Locura uno, peligros uno”. 


Siguieron avanzando al ritmo del tintineo del metal, un poco más 
cerca de él. Delwin no tardó en ubicarlos. Estaban yendo hacia la zona 
de trabajo de Brannon, lo cual acercaba peligrosamente la cuenta 
hacia un “mierda, este loco tenía razón”. 


Sabía el camino que tomarían, el más corto, por supuesto, por lo 
que dio un rodeo para esperarlos y aceleró el paso para llegar a 
tiempo. Trató de no hacer ruido, pero conocía aquellos túneles tan 
bien como la propia ciudad. Esquivó cada piedra, objeto o posible 
fuente de ruido y llegó hasta una de las entradas secundarias que daba 
acceso a los cultivos de Brannon. Esperó en la esquina del túnel y se 
asomó con cautela. Un soldado hacía guardia en la puerta, 
curiosamente armado, tal y como estaban los que habían ido a su 
domicilio unas pocas horas antes. 


La entrada estaba abierta tras él, pero era imposible entrar sin ser 
visto. Esperó pidiéndole a las Vetas Sagradas que se marchase de allí 
para poder entrar. Entonces fue cuando la cuenta entre la locura de 
Brannon y los peligros de su mundo zozobró más allá de lo que creía 
posible. 


Por el pasillo de la izquierda llegaron tres soldados de las Fuerzas 
de la Paz y el Bienestar con un paso cansado. Sus rostros estaban rojos 
por el esfuerzo, pues sostenían un enorme bulto entre los tres. Era 
alargado, tanto como para sostenerlo entre los tres, dejando un brazo 
entre cada enano. Era, además, más grueso que el torso de un enano 


de Hollfeld. Debía de ser extremadamente pesado. Delwin lo identificó 
al instante como el emisor de los sonidos metálicos. 


¡Aparta! —gruñó el primero de ellos entre dientes. El soldado 
abrió la puerta por completo y los dejó pasar al instante. 


Delwin palideció y a punto estuvo de vomitar la cena de musgo 
que había ingerido. Se llevó las manos a la boca para no gritar y se 
apartó contra la pared del túnel, donde nadie pudiera verlo. Su 
corazón saltaba en su pecho, pues la cuenta había cambiado. Locura 
de Brannon uno, peligros del mundo cuatrocientos setenta y dos, pues 
al avanzar a través de la puerta pudo distinguir lo que era el objeto. 

“¡Un brazo! —pensó aterrorizado con su tamaño—. ¡Un enorme y 
descomunal brazo amputado!” 

Tras la espalda del último enano caía laxa una mano con unos 
dedos enormes, casi tan largos como el brazo de un enano e igual de 
anchos. Sobre su muñeca vio una placa de metal que identificó como 
la armadura del monstruo. 

“¿Qué está pasando aquí? —se preguntó. Ya no era solo que 
Brannon tuviera razón, sino que su ciudad estaba en verdadero 
peligro. ¿De dónde había salido ese ser? Y lo que más le extrañó, pues 
no encontraba explicación alguna—: ¿A dónde iban con él?” 

Un minuto después llegaron hasta Delwin los gruñidos de alivio y 
el seco golpe de una mole contra el suelo. Se habían deshecho del 
aquel engendro dentro del túnel, estaba claro. No tardaron en salir por 
la misma puerta frotándose los hombros y el cuello doloridos. Ahora 
estaban mucho más joviales que bajo la carga. Se despidieron del 
soldado y este cerró la puerta con varios cerrojos. Le dio la espalda y 
se alejó junto a ellos. Por sus palabras, estaba claro que su jornada 
había acabado y regresaban a sus hogares. 


Delwin se preguntó dónde vivirían, pues no conocía el lugar de 
ninguno de ellos, y eso que en Hollfeld no había muchos enanos. 
Esperó un tiempo prudencial a que desaparecieran y se aproximó a la 
puerta. Chasqueó la lengua, no había forma enana de cruzar aquellos 
cerrojos. Tiró de la puerta para comprobar su integridad y esta no se 
inmutó. Le haría falta un cuerpo tan grande como el del monstruo que 
había perdido su brazo para arrancarla. Debía pensar en otra opción. 


Trazó un mapa mental de los corredores, pero no logró hacerse 
una idea de cómo llegar hasta allí. Solo los enanos que trabajaban en 
ese túnel conocían la zona y sus recovecos. No lograría encontrar 
aquel brazo sin la ayuda de Brannon. Masculló y se alejó de la puerta, 
era un camino sin salida, al menos de momento. 


—Verás cómo se enfada por no haberle creído... 


Brannon despertó con energías redobladas. Abrió los ojos y, para 
su sorpresa, estos respondieron a su orden. De forma perezosa, es 
verdad, pero acabaron abriéndose casi hasta lo que se podría decir que 
era algo normal. Miró a su alrededor y descubrió una sala oscura en la 
que el fulgor del musgo no llegaba casi. Sus ojos se adaptaron 
rápidamente y descubrió, esta vez sí por sí mismo, cómo era la 
estancia. 


Tal como había sabido por la información que le daba la roca, 
había varios arcones formando un rectángulo contra las paredes, en 
las que se acumulaban montones de armaduras y pertrechos que no 
supo reconocer. Todo era tan antiguo y extraño como lo descrito en 
los libros de Tansy. El recuerdo doloroso le golpeó con fuerza. 


—Cuánto habría disfrutado ella aquí... 


Giró sobre su costado y trató de ponerse en pie. Los golpes aún 
pesaban sobre su cuerpo y sus movimientos eran lentos y torpes, 
llenos de dolor. Sin embalo y para su sorpresa, su cuerpo le obedeció. 
Lo atribuyó al descanso, pues Brannon no había dormido tan bien en 
toda su vida. Aquella sala, llena de los recuerdos de sus antepasados, 
tenía una atmósfera especial que le colmaba. Lo notaba en cada poro 
de su piel, pero lo que también notaba era el hambre que consumía su 
cuerpo. Recuperarse de las heridas no era gratis para su organismo. 


Buscó opciones para saciar su apetito, incluyendo la de regresar a 


la ciudad para ingerir algo de musgo en sus escasas variantes, pero su 
estómago le decía que lo dejara pasar. Prefería la inanición a volver a 
meter aquel veneno en su organismo. Ya en posición vertical le tocaba 
decidir qué hacer con su vida en aquel momento. Regresar no era una 
salida, los soldados se lo habían dejado bien claro: no sería bienvenido 
nunca. Trabajar tampoco, pues su túnel estaba cerrado, lo cual 
implicaba que los Líderes Agricultores estarían al tanto ya del 
descubrimiento. No tardarían en atribuírselo a él. Al fin y al cabo, él 
era la pareja de la loca Tansy expulsada para proteger a Hollfeld. 


—Bueno, tal vez no digan eso exactamente, pero más o menos. 


La única salida parecía el exilio e ir junto a ella, tal vez no 
estuviera lejos. Una idea pasó por su cabeza. 

“¡Tal vez aún siga allí sin saber a dónde ir! ¡Solo yo puedo guiarla 
hasta los bárbaros!” 

Dio un paso vacilante hacia delante. Si quería que aquello 
funcionase debería darse prisa, pues cada segundo acercaba más y más 
a Tansy a una muerte. Ella era valiente y fuerte, pero sola contra los 
monstruos, no tendría ninguna posibilidad. Pero si eran dos... 


Se agachó y volvió a coger el hacha de batalla de aquel extraño y 
ligera material. Para su sorpresa, no había sido un sueño, y pudo 
sostenerla sin problemas. Con aquella arma podrían enfrentarse a lo 
que encontrasen en su camino. 


Juntos. 


Pensó en coger algo más de aquel lugar, pero todo lo que veía con 
algo de utilidad o pesaba mucho o era demasiado grande para él. 


“Nuestros antepasados debieron de ser enormes —se dijo asombrado 
ante una coraza que era tres veces su tórax”. 


Finamente desechó la idea de llevarse nada más, al fin y al cabo, 


necesitaba una mano libre para sostener el hacha y otra para sentir la 
piedra. Subió las escaleras pensando en si encontraría algún soldado, 
lo cual no le desagradó, sintiéndose estúpido y heroico con aquel 
gigantesco hacha en su mano. Desde luego iba mucho mejor armado 
que las Fuerzas de la Paz y el Bienestar. 


Cerró la trampilla tras de sí, pues no quería que nadie encontrara 
su tesoro, y se asomó a la puerta de la calle. Al fondo de ella no 
encontró a los soldados que le habían atacado y, decir verdad, 
tampoco encontró ninguno más. Pero Brannon sabía que era un 
espejismo. Los Líderes Agricultores no permitirían que volviese a su 
hogar, estaba seguro de ello. Salió a la calle descubriendo que era aún 
hora de descanso y no encontrando a ningún enano en la ciudad. Se 
alegró, aunque tampoco le importó. No le detendrían igualmente. 


“Quizá sí que esté loco —se dijo al darse cuenta de que no le 
importaba que le viesen. Jamás ningún antepasado de Hollfeld se 
había sublevado hasta ese nivel. Salvo Tansy, por supuesto”. 


Avanzó hasta la ciudad y buscó alguna roca antigua que le 
trasmitiese su destino. Aquel era un momento crítico, pues sabía que 
si no estaba seguro de a dónde quería ir, ninguna imagen llegaría 
hasta él. Cerró los ojos y apoyó su mano en la pared, deseando con 
todas sus fuerzas ir a encontrarse con Tansy, soñando con hallar la 
puerta del destierro desconocida para él. 


Y sonrió, pues al igual que en la antigua casa, una línea de luz 
iluminó el camino a recorrer con intensidad. Estaba claro que Brannon 
sí que deseaba huir de allí. Se concentró en la luz y comenzó a 
seguirla. 


Lo único que no vio en su camino fue cómo otra figura se había 
detenido a varios metros tras de él, tan asustada como incrédula. Vio 
cómo Brannon, con su enorme hacha agarrada, tocaba la piedra y 
comenzaba a caminar con los ojos cerrados hacia delante, alejándose 
de la ciudad. 


Delwin no podía permitir que su amigo sufriese un accidente por 
vagar por la ciudad con los ojos cerrados, pero también debía 
reconocer que le daba algo de miedo con aquel descomunal, “y 
bonita”, se dijo, hacha. Verlo vagando así por la ciudad hizo que la 
cuenta entre locura-peligro se equilibrara más de lo esperado. Aquella 
hacha y sus ojos cerrados pesaban para Delwin casi tanto como el 
brazo del monstruo gigante. Decidió seguirlo y ver lo que hacía, solo 


así encontraría la verdad. 


Brannon avanzó decidido, balanceando el hacha adelante y atrás 
a medida que caminaba. Poco a poco sus pasos le fueron alejando del 
núcleo de la ciudad, perdiéndolo entre las zonas más antiguas y menos 
conservadas. Si Brannon creía que su casa era vieja, aquella zona era 
mucho peor, pues incluso se encontró con ruinas de estructuras que no 
soportaron el paso del tiempo. Al final se vio obligado a saltar sobre 
restos de edificios y a pasar bajo estructuras derrumbadas. Aun así, no 
aminoró su marcha. 


Delwin iba detrás cada vez más sorprendido, pues el laberinto de 
calles que estaba tomando Brannon era terrible. Se concentró en 
memorizar el camino, pues estaba seguro de que si no lo hacía, no 
sabría volver. Por suerte los enanos tenían un sentido de la 
orientación excelente, y Delwin siempre presumía de ello. Sin 
embargo, la zona que estaban pisando jamás la había conocido y 
dudaba que ningún otro enano la hubiese visto en generaciones. Ni 
siquiera sabía que hubiese ruinas en Hollfeld. 


Y Brannon siguió avanzando sin inmutarse, decidido a encontrar 
lo que fuera que buscaba. Por fortuna, a aquellas alturas del camino 
pudo dejar de preocuparse por miradas indiscretas y pudo avanzar 
más rápido. Y de pronto, una estructura perfectamente cuidada se alzó 
ante él. Tenía la forma de un extraño templo que se hundía en la 
pared. De piedra blanca, lisa y perfectamente pulida, había soportado 
el paso de los años con heroico estoicismo. Estaba cubierta de 
símbolos que no identificó y tampoco le importaron, pues no era lo 
que más le llamó la atención. 


En vez de puerta de entrada, lo único que había era un vórtice de 
dos metros de diámetro. Este giraba sobre sí mismo, mostrando un 


fondo oscuro tras él. No podía ver nada tras él, pero al momento 
entendió que era el sitio adecuado. Se arrodilló y posó su mano en el 
suelo frente al vórtice. Este le trasmitió la imagen de una Tansy siendo 
empujada a su interior. La enana miraba desafiante a sus captores y 
Brannon pudo reconocer la figura que la presionaba a avanzar 
empujada por una lanza afilada. Delwin llegó corriendo y se detuvo, 
impresionado por la vista. 


—Tuyen, tú empujaste a Tansy a través de esta puerta —gruñó. 
Ante él tenía la salida y la respuesta—. Las Fuerzas de la Paz y el 
Bienestar están detrás de todo esto. Prometo que volveré y salvaré a 
mis hermanos prisioneros de los Líderes Agricultores. Pero ahora debo 
encontrar a Tansy. 


Brannon se puso en pie y agarró con aún más fuerza el hacha. 
Caminó decidido hacia el vórtice y abandonó Hollfeld en busca de su 
enana amada. Tras él, desconcertado e incapaz de decir una sola 
palabra, Delwin vio a su amigo lanzarse a una muerte terrible. A 
aquellas alturas, el enano sabía que todo era verdad. Si Brannon había 
sido capaz de encontrar la puerta que daba a la expulsión siguiendo su 
“sentir la piedra”, ahora todo encajaba. 


Y ahora solo quedaba él con la verdad. 


CAPÍTULO 9 


UN AMIGO INESPERADO 


Brannon atravesó el vórtice bajo la escasa luz del musgo de 
Dopsidia. Sin embargo, al otro lado de la puerta del destierro, la 
situación era muy diferente. Cerró los ojos bajo la intensidad de una 
luz desconocida para él, que  incrementaba y  disminuía 
exponencialmente según el suelo temblaba bajo sus pies. Incrédulo 
con lo que ocurría a su alrededor, luchó por mantener la verticalidad 
mientras el estruendo de las explosiones de luz llegaba hasta él. 


Se tambaleó y se vio obligado a chocar con una pared a su 
derecha, la cual golpeó con el hombro con brutalidad. Aun así, no 
soltó su hacha en ningún momento. Entrecerró los ojos tratando de 
que se acostumbraran a la nueva luz, tan diferente a la de Hollfeld. 
Brannon había vivido casi toda su vida en la oscuridad, encontrarse 
ahora con tanta luz le hacía daño en los ojos. Se cubrió con el brazo 
libre y buscó la fuente de la luz. Esta estaba frente a él, tras una pared 
al salir de la enorme gruta en la que se encontraba. 


Pensó en volver, asustado por el mundo extraño en el que se 
sumía y miró detrás de sí. Para su sorpresa, no encontró puerta 
alguna, ni siquiera aquel extraño vórtice que le indicara de dónde 
había venido. No había más que piedra tras él. Extendió la mano hacia 
la pared, incrédulo. Sus dedos le dijeron la verdad que temía que sus 
ojos le ocultasen. Allí no había puerta alguna y, desde luego, lo que no 
había era forma de regresar. A Brannon solo le quedaba seguir hacia 
delante. 


“He venido a buscar a Tansy, no puedo regresar —se dijo, tratando 
de armarse de valor”. 


Pero no era sencillo, pues fuera de la bóveda en la que se 
escondía, porque Brannon se agachó tras una enorme roca tratando de 
pensar qué hacer, parecía librarse una cruenta batalla. Desconocía 
quienes estarían luchando o cuál sería el resultado, pero no tenía 
intención de comprobarlo. Buscó una salida con la que escapar de 
aquel lugar maldito. Tras él, roca; sobre él, piedra. A la derecha y a la 
izquierda el mismo resultado. Estaba en uma cueva de 
aproximadamente diez metros de altura y casi el doble de ancho. No 
había salida ni lugar alguno que le ofreciera algo de seguridad. 


Decidió esperar un poco a conocer el resultado de la batalla. Tal 
vez alguno de los bandos se hiciera con la victoria y, con suerte, 
estuviera de su parte. O con más suerte se fuesen de allí y él pudiera 
continuar. En realidad, le daba igual. Aguardó lo que le parecieron 
horas, echando breves y temerosos vistazos tras la roca que lo 
cobijaba. Nada parecía cambiar. Las explosiones se sucedían con la 
misma rapidez. Nada parecía que fuera a acabar con el espectáculo de 
luces, al menos antes de que él muriera de inanición. Tenía que hacer 
algo. 


Respiró hondo y se puso en pie apoyándose en el asta de su arma. 
Asomó la cabeza fuera de su escondite, al cual ya había cogido cariño 
y del que no se quería desprender, y comprobó una vez más que todo 
seguía igual. Pero no era tan malo en realidad. Si nada cambiaba, tal 
vez nada fuera a hacerlo cuando él avanzara. Rezó una pequeña 
plegaria a las Vetas Sagradas y salió de su esconderte. 


Se sintió desnudo e indefenso, sosteniendo contra su pecho el 
hacha, agachado como iba, tratando de pasar desapercibido. Llegó 
hasta la pared de su izquierda y se pegó a ella, tratando de fundirse 
con su roca. El corazón amenazaba con salirse de su pecho, desbocado 
por el miedo. Dio un paso hacia las luces que iban y venían a su 
constante ritmo y trató de ver un poco mejor. Desde su posición, casi 
podía entrever lo que ocurría tras la esquina contraria, la cual 
recortaba la luz. 


No ocurrió nada y se atrevió a dar un paso más. Seguía vivo y no 
vio a nadie que le pudiera hacer daño, dio un paso más. Luego otro y 
otro más, hasta que al final se encontró casi al final de su extraña 


cueva. La salida se estrechaba al final, dejando un pasadizo de apenas 
cinco metros de ancho, por lo que decidió cambiar de lado y cruzó a 
toda prisa hacia la pared que lo protegía de la fuente de las 
explosiones. Llegó hasta el final y se detuvo en la esquina de la misma. 


Respiró hondo y, reuniendo todo el valor que pudo juntar, echó 
un rápido vistazo desde la esquina. La visión le sorprendió más de lo 
que lo asustó, pues no había ninguna batalla allí. Ante él solo encontró 
una esfera negra que se retorcía en el aire, de más de veinte metros de 
diámetro. Esta flotaba sobre un enorme montículo a más de dos 
metros, retorciéndose sobre sí misma, desplegando toda clase de rayos 
sobre su exterior. Estos, cada pocos segundos, parecían descontrolarse 
y salían despedidos de la esfera, estrellándose contra las paredes de su 
sarcófago. 


Al menos fue lo que entendió Brannon, pues cada vez que uno de 
esos rayos salía despedido, a los pocos segundos caía una gran 
cantidad de piedras sobre el suelo a su lado. El enano se atrevió a 
fijarse con más detenimiento, ahora que había comprobado que nadie 
quería matarlo. No se planteó, al menos de momento, que tendría que 
pasar cerca de aquella esfera tarde o temprano y que podía morir 
aplastado; eso lo dejó para después. Ahora solo tenía curiosidad, por 
lo que se adelantó y avanzó uno pocos metros, deteniéndose al borde 
la enorme cámara que la retenía. 


Miró hacia arriba y calculó que debía de tener más de cien metros 
de altura. Era circular y estaba claro hasta para él, que había sido la 
propia esfera al subir la que había hecho aquel túnel vertical. Dio un 
paso más hacia el borde y miró hacia abajo. Solo había oscuridad, 
pero cuando alguno de los rayos era emitido hacia debajo de la esfera, 
este se internaba en un abismo que se extendía más allá de donde el 
enano podía ver. Tragó saliva. Jamás había visto algo semejante. 
Ardía en deseos de contárselo a Tansy, ella seguro que sabría lo que 
era aquello. 


“Pero Tansy debería estar al tanto —pensó—. Al fin y al cabo, si ha 
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atravesado la puerta tiene que haber salido por aquí”. 


Buscó algún rastro de ella o de sus enormes botas de guerra, pero 
no encontró nada. A pesar de que el suelo estaba cubierto de polvo de 
piedra, no había huella alguna que le indicase por dónde había ido. O 
Tansy no había venido, o el polvo había cubierto rápidamente sus 
huellas. 


Brannon estaba solo y en aquel momento se dio cuenta de hasta 
qué punto lo estaba. Había esperado encontrarse con su enana nada 
más cruzar el vórtice. No encontrarla tras él y no descubrir su rastro, 
lo hicieron sentir muy pequeño en un mundo muy grande. 


—«¿Dónde estás? —preguntó al aire. 


Por supuesto, no obtuvo respuesta alguna. Brannon asumió que, si 
quería salir de allí, tendría que hacerlo por su propia cuenta. Respiró 
hondo y buscó una salida en aquel túnel de explosiones y rayos. 


Ir abajo estaba descartado, solo le esperaba un abismo. De frente 
imposible, era el mismo abismo y la otra pared estaba a más de veinte 
metros. Hacia atrás no encontraría nada, por las Vetas Sagradas que 
ya había mirado allí. Buscó una salida a su derecha e izquierda y negó 
con la cabeza. Un desfiladero de apenas medio metro que se alargaba 
hasta donde alcanzaba la vista. 


Contempló la pared y descubrió algo interesante en ella: estaba 
pulida y cuidada, a diferencia de los irregulares destrozos que había 
hecho en la roca la esfera al subir. Aquella roca había sido trabajada 
por las manos de alguien, y ese alguien no podía ser otro que un 
enano. Siguió sus líneas hacia arriba y comprobó que se formaba una 
pequeña curva en lo que en otro tiempo debió de ser el techo de un 
túnel. 


Toda una vida viendo pasadizos le confirmó lo que veía. A ambos 
lados de Brannon se extendía un pasillo recto que había sido 
atravesado por la esfera, rompiendo una de sus paredes y casi todo su 
suelo y techo. Se concentró en encontrar el final en alguno de los dos 
lados, aprovechando los destellos desde las alturas. Ninguno de los dos 


caminos le decía nada. 


Comprobó la integridad de la roca, tal como le habían enseñado 
desde joven en Hollfeld. Por mucho que los Líderes Agricultores se 
hubiesen esforzado en eliminar las costumbres de sus primos más 
bárbaros, había cosas que todo enano tenía que saber. Una de ellas era 
si la roca que pisaba estaba en condiciones o cedería bajo su peso. 
Puso en pie en el borde y dejó caer su peso poco a poco. No logró 
escuchar crujir a la piedra debido al constante estruendo de la esfera, 
pero sí que sintió cómo esta se quebraba bajo él. 


Chasqueó la lengua, incómodo. Su ojo experto le decía que si 
tomaba aquel camino ya no habría otro de vuelta. Probó en el lado 
contrario con la misma suerte. Si se equivocaba en su elección, podía 
quedarse atrapado sobre un abismo sin fondo. 


Bajo el estruendo de la esfera que no hacía más que ascender, 
Brannon se vio obligado a buscar una salida dentro de él. Se adentró 
en el pasillo del que provenía y se sentó en el suelo. Se recostó y 
apoyó su mano izquierda contra la pared, manteniendo bien firme la 
mano derecha sobre el mango del hacha. 


Se concentró en encontrar a Tansy, aunque no estaba seguro de 
que aquella roca tan antigua supiera quién era ella. Cerró los ojos y 
solo descubrió oscuridad, lo que confirmó sus sospechas. Su siguiente 
alternativa sería encontrar a los enanos de su visión, los mismos que 
había luchado contra los monstruos en ella. Mantuvo la imagen en su 
memoria y apartó de su mente todo lo superfluo. Eliminó el ruido, los 
temblores, los destellos, el miedo a quedarse solo y a morir allí. Dejó 
todo de lado y vivió la imagen, tal y como había aprendido a hacerlo. 


Pronto la luz dorada que lo había guiado en la casa de Hollfeld 
volvió a iluminarse ante él. Esta flotó frente al enano y vibró en el 
aire. Brannon se concentró en la imagen de sus congéneres de nuevo, 
apretando los dientes, apartándose del estruendo exterior. La luz se 
movió un metro hacia el túnel, pero no tardó más que unos pocos 
segundos en volver. Vaciló y su brillo se apagó, no dejando nada más 
que el recuerdo de lo que un día había sido. 


—Vamos, no me hagas esto —pidió al aire, sin motivo. “¡Ni que 
esta cosa pudiera entenderme!”—. Tengo que encontrar a los enanos del 
exterior... 


La luz ganó una leve intensidad, sorprendiéndolo. Si aquella luz 
no lo sacaba de allí, no tendría escapatoria. Por muy alocado que 
fuera lo que estaba viendo, no le importó seguirle el juego. Al fin y al 
cabo, había funcionado antes, ¿por qué no ahora? 


—Hollfeld se muere y sus enanos con ella. Si no logro encontrar a 
los enanos del exterior no podré salvarlos —explicó a la luz. Esta 
cambió de forma y dibujó una interrogación en el aire. Brannon abrió 
los ojos de par en par—. ¿Que para qué? ¿O cómo? El para qué es 
muy obvio, son cientos de vidas que no merecen morir. El cómo... es 
más complicado. Espero que ellos puedan ayudarme a derrocar a los 
Líderes Agricultores. Necesitamos volver a ser lo que estamos 
destinados a ser, no las sombras de nuestros antepasados que somos 
ahora. Llévame con ellos, dame la oportunidad de hacer algo útil en 
esta vida... 


La luz volvió a su forma circular, avanzó hacia delante y volvió a 
retroceder, apagada de nuevo. Brannon entrecerró los ojos, suspicaz. 
Miró en la dirección que había recorrido, pero no había nada más 
que... 


—¿Qué te ocurre? 


La luz cambió de forma e imitó la esfera negra que ascendía a 
través del túnel, mostrando hasta los mismos rayos a su alrededor. 
Brannon tuvo que reconocer que era una buena copia. 


—¿Es por la cosa esa? —El enano señaló con su brazo en 
dirección al túnel—. No sabría ayudarte, no sé ni lo que es. No lo 
había visto en mi vida... 


La luz vaciló de nuevo, yendo y viniendo hacia el exterior. Se 
detuvo de nuevo ante Brannon y comenzó a brillar con intensidad, 
iluminado la estancia por completo. El enano se vio obligado a 
cubrirse los ojos a pesar de tenerlos cerrados. 


Un segundo después, la luz se arrojó sobre su cabeza, 
impregnándolo todo de luz. Cuando esta se apagó, Brannon dejó de 
ser el habitante de su cuerpo, desterrado en uno ajeno que no conocía. 
El enano solo pudo ser testigo de sus actos, y deseó con toda su fuerza 
no volver a morir esta vez. 


Sus ojos se apartaron y se dirigieron hacia el suelo, incapaces de 
mantener la vista fija en aquel ser que tanto le aterraba. Prefirió 
apartar la vista antes que enfrentarla. Por muy bella que fuera su 
imagen, su corazón estaba podrido desde hacía eones. Simplemente, 
no había querido reconocerlo hasta entonces. Brannon lo sabía a pesar 
de desconocer el motivo. La mujer que tenía ante él era la causante de 
todo el mal del mundo. Negó con la cabeza y sus rubios cabellos se 
reflejaron en un cristalino río, tan calmado y puro como el tiempo 
hasta entonces. Lástima que ya nada volviera a ser lo mismo. 


—Y dime. Entonces, ¿has encontrado lo que te pedí? —La voz de 
la mujer era afilada como si de las espinas de una rosa se tratara—. 
Era una tarea muy sencilla... 


—Me temo que no —mintió de forma tan descarada que hasta 
Brannon se pudo dar cuenta, y eso que los enanos de Hollfeld no 
hacían casi uso de semejante recurso—. No lo he encontrado. 


—Vamos, no me mientas, hermano. Eres el buscador, el señor de 
la tierra y de la roca. Nada escapa a tu conocimiento ni permanece 
escondido para tus ojos. No te he pedido tanto, ¿verdad? Solo has de 
decirme dónde se encuentra. Eso es todo. Sencillo. 


La mujer dio un paso hacia él. Era más alta que él, con unos 
negros cabellos a ras de los hombros. Su andar era seductor, como el 
movimiento de las serpientes hipnotizando a su presa. Vestía su color 
característico, el negro, tal y como Brannon portaba el dorado. Los 
ojos de la mujer no perdieron detalla de su hermano, que contemplaba 
el río con la curiosidad de un niño pequeño. La mujer se humedeció 
los labios tratando de calmarse. Movió su mano con rapidez hacia el 
agua y transformó su líquido, claro y puro, en una decadente masa 
negra que se arrastraba sobre sí misma. 


—Eso no le va a gustar a Verner... —dijo sin meditar su error. 


—¡Me importa una mierda mi hermano y su agua! —gritó 
iracunda. Brannon se asustó bajo la fuerza de su ira—. Me vas a decir 
dónde encontrar a Calandra ahora mismo o te juro que acabarás 
controlando el pozo tú también. 


Brannon tragó saliva. 


—Hazlo —dijo para su propia sorpresa. No fue más que un 
murmullo tenue—. Envíame allí, no me importa. No te diré dónde se 
esconde, porque se esconde de ti. Por algo será, ¿verdad, Agata? 


— Así que es eso, ¿no? Te han engañado y ahora te rebelas ante tu 
propia hermana. 


—¡Ellos también son mis hermanos! 


Ágata guardó silencio, tensando más el ambiente si era posible. 
Agarró de los hombros a Brannon y lo giró con suavidad hacia ella. Su 
rostro se elevó ante él, pero él solo pudo mirar de frente. Trató de 
mantener la calma y comenzó a pensar en dónde pudo conseguir un 
vestido tan negro como la noche. Lo que fuera para olvidar que sus 
manos eran las que sostenían su vida. Sabía de sobra lo que podía 


hacer y que nadie sería capaz de vencerla. 


O casi nadie. 


—Te concedo un día más. 


—Te he dicho que no pienso... 


—Te concedo un solo día más —le cortó clavando las uñas en sus 
hombros—. Si mañana por la mañana no me has dicho dónde se 
esconde, me vengaré con Jazmín. Y te prometo que no volverás a ver 
crecer una sola planta en este mundo. El verde se extinguirá con ella. 
Estás advertido, hermano. 


Ágata desapareció en el aire, dejando a Brannon temblando de 
miedo y de dolor. Se llevó una mano a un hombro y comprobó cómo 
sangraba profusamente. Cinco profundas heridas estaban marcaras en 
él, pues sus uñas habían atravesado su ropa y piel, dejando un negro 
testigo allí donde ella había tocado. No necesitó mirar su otro hombro 
para saber que estaría igual. 


“¿Por qué me muestras esto? —preguntó Brannon a la luz de su 
sueño”. 


Un instante después, la escena había cambiado por completo. Una 
terrible batalla se desataba ante él. El suelo temblaba, el aire se 
agitaba alocadamente mientras nubes negras se cernían sobre él. 


—¡Ahora! ¡Solo tenemos esta oportunidad! —gritó una mujer 
vestida completamente de verde, con un vestido que se agitaba contra 
el viento a su izquierda. A su derecha, varios hombres y mujeres más 
tratando de controlar una esfera de oscuridad, terriblemente fuerte, 
que giraba sobre sí misma, atrayendo hacia ella a las nubes. Las 
piedras se elevaban en el aire y ya no había vegetación alguna que 


pudiera tragarse. 


— ¡Todos a una! —gritó un hombre en la derecha. Este portaba 
ropas azules, tanto como un cielo en calma. 


El resto asintió. En sus rostros se veía la fatiga y el esfuerzo. La 
lucha debía de haber sido terrible. Ninguno de ellos se libraba de 
heridas y desgarrones en sus ropas. Pero lo que más les dolía a todos, 
igual que a Brannon, era su alma. Verse obligados a luchar contra su 
propia hermana de aquella manera, los torturaba. 


—;¡Abre la tierra, Archy! ¡Date prisa o nos atrapará a todos! 


Brannon supo que era su momento y observó con curiosidad 
cómo sus manos se movían dibujando extrañas formas en el aire. Unos 
segundos después, la tierra comenzó a abrirse ante sus ojos, 
desprendiendo rocas que rápidamente fueron atraídas por la esfera 
negra. Brannon se concentró, como si fuese a poder ayudar a aquel ser 
cuyo cuerpo ocupaba. Trató de no reír ante la idea y vio cómo la 
esfera comenzaba a lanzar rayos en todas direcciones, de forma 
errática y caótica. Entonces fue cuando comprendió que aquella bola 
de oscuridad era la misma que tenía ante él. 


La tierra se abrió lo suficiente para que cupiera dentro y la esfera 
cayó hacia su interior, perdiéndose en las profundidades de la tierra. 


—¡ Aguanta, Archy! ¡Deja que caiga hasta que ya nada quede bajo 
ella! 


Los ojos de Brannon comenzaron a llenarse de pequeños puntos 
rojos debido al esfuerzo y pronto su vista se nubló. Sus pies 
trastabillaron y sintió cómo las fuerzas le abandonaban. Cerró los ojos 
y se concentró en usar hasta su último aliento. 


—¡Apartaos! —oyó gritar a un lado suyo—. ¡Cuidado, Archy! 


Pero el joven rubio no estaba en condiciones de esquivar nada y 
sintió cómo un rayo negro envolvió su cintura, tirando de él al 
instante. Sin que nadie pudiera hacer nada por ayudarlo, Archy se vio 
arrastrado al mismo abismo que su hermana, perdiendo la consciencia 
al mismo tiempo que se cerraba la tierra sobre él. 


Ambos estaban atrapados y ambos compartirían cárcel y destino. 


Hermano y hermana. 


Brannon volvió en sí tan sorprendido como aterrado. No esperaba 
encontrarse con lo que debía de ser el pasado de la luz. Su 
imaginación echó a volar y encontró una respuesta tan fantasiosa 
como imposible. 


—¿Eres Archy? —preguntó a la luz, sintiéndose estúpido al 
hacerlo. Para su sorpresa, esta ganó intensidad, emitiendo un destello 
frente a él—. ¿Eres un fantasma? —La luz redujo su brillo hasta casi 
apagarse. Brannon había encontrado un método, precario eso sí, para 
comunicarse con la luz. Brillo es un sí, apagado es un no. Ahora solo 
debía encontrar en lo que le pudiera ser de ayuda—. ¿Puedes sacarme 
de aquí? 


Archy emitió destellos a la vez que se apagaba, estaba claro que 
no sabía si podía. O quería. Algo iba mal. La luz volvió a avanzar 
hacia el túnel y se replegó de nuevo con el brillo más apagado. Si no 
hubiese sido una locura, Brannon habría pensado que le tenía miedo a 
algo. Desde luego ese algo no sería el abismo, al fin y al cabo, podía 
volar o al menos flotar. El enano se maldijo por no haberse dado 
cuenta. 


—Ese sueño que me mostraste... ¿ocurrió de verdad? 


Brillo. Buen camino. 


—Y la mujer vestida de negro es tu hermana... ¿Ágata? 


Un nuevo brillo. Brannon comenzaba a verle la utilidad al juego. 
Además, apartaba de su mente el miedo que sentía. Archy se apagó de 
nuevo, estaba claro que el tema no le gustaba. 


—Esa esfera negra es ella, ¿verdad? 


Brillo intenso. Una gran verdad había aparecido. 


—Y le tienes miedo. 


El brillo se apagó. Aun así, Brannon entendió que no era por 
negativa, sino por miedo o dolor. Si Archy se negaba a guiarle a través 
de los túneles, jamás encontraría una salida. Tenía que lograr que 
aquel ser, fuera lo que fuera, lo ayudase. 


—+¿Tú conoces dónde están los enanos? 


Brillo errático. Estaba claro que la pregunta dejaba lagunas. La 
replanteó. 


—¿Sabes dónde viven los enanos que no son como yo? 


La luz dio vueltas sobre sí misma y dibujó un signo de 
interrogación en el aire. 


—Me refiero a enanos con barba, fuertes, cubiertos de metal. No 
quiero decir los enanos delgados que cultivan musgo. Buscó a los que 
luchan contra unos seres pequeños y desfigurados. —Brannon no supo 
ser más específico y esperó respuesta. Contuvo el aliento. 


Brillo. 


—Tengo que llegar hasta ellos. 


Nada, Archy no se inmutó. Brannon frunció el ceño. Algo fallaba 
en su teoría de la comunicación. 

—Tengo que llegar hasta ellos —repitió, dándole énfasis a sus 
palabras. Siguió sin respuesta alguna. Decidió explicarse un poco más, 
igual que había aclarado quiénes eran los enanos que buscaba—. Mis 
congéneres de Hollfeld se mueren, Archy. Algo nos está haciendo 
fallecer muy pronto y creo que es haber renunciado a quienes somos. 
Ya no somos los enanos valerosos, orgullosos y sí, un poco bárbaros, 
que debíamos ser. Nuestros cuerpos se consumen mientras dejamos 
que el enemigo llegue a nuestras puertas. He visto a los monstruos, a 
los pequeños y a los grandes. Sé que tendremos que enfrentarnos a 
ellos tal como hacen los enanos que busco. Necesito su ayuda para 
liberar a mi ciudad de las garras de unos dirigentes que solo quieren 
olvidar el pasado, sin saber la verdad que este oculta. Con su ayuda 
podré hacerlo y así enfrentar el mal que se cierne sobre nosotros, 
porque tarde o temprano nos alcanzará. Más nos vale estar 
preparados... 

Brannon contempló la pequeña luz, que se movía en círculos de 
casi un metro de diámetro. En verdad parecía que estuviera 
meditando, lo que no dejó de hacer gracia al enano. Todo aquello era 
surrealista y se preguntó si habría terminado de volverse loco. Archy 
se detuvo y volvió hacia él. 

—¿Me ayudarás a llegar hasta ellos? Quizá yo pueda hacer algo 
por ti a cambio. —Una nueva señal de interrogación, esta vez más 
iluminada—. Te da miedo tu hermana y lo comprendo. Solo con las 
pocas imágenes que vi de ella me aterra hasta a mí. Pero ya no es 
peligrosa, solo es una esfera negra que flota en un túnel... 

Archy enfureció, o eso entendió Brannon. La luz estalló en un 
fogonazo de llamas hacia el techo. La luz se incrementó más que 
nunca. Estaba furioso con algo que había dicho. 


—¿Es peligrosa aún? 


Archy no podía generar más brillo, por lo que subió y bajó en un 
movimiento afirmativo. 


—El túnel lo ha hecho ella entonces... —No hizo falta brillo 
alguno que se lo confirmara—. Quiere ir hacia arriba y lo está 
consiguiendo. ¿Le falta mucho para llegar a donde quiera que vaya? 


Archy se movió de lado a lado en un movimiento de péndulo. 
Acto seguido se estiró hasta alcanzar el techo desde el suelo y después 
se encogió hacia arriba hasta casi tocar el techo. Estaba claro que 
hacía una comparación entre la distancia recorrida por Ágata y la que 
le faltaba. Brannon contempló ambas medidas y pudo entender que a 
su hermana le quedaba muy poco para cumplir con su objetivo. Tragó 
saliva, incómodo. No sabía lo que era Ágata, qué era lo que quería o 
de lo que era capaz, pero no le gustó que tuviera su objetivo al alcance 
de su... ¿mano? 


Esta vez fue él el que meditó lo que hacer. Archy estaba en una 
encrucijada en la que a todas luces nadie le estaba invitando. Sin 
embargo, estaba seguro de que a aquella luz no le importaba nada 
más que su hermana y su peligro. Si quería que le ayudara, tendría 
que hacer lo mismo por él. Y eso incluiría a la extraña esfera de luz 
ascendente. 


—Está bien. Te propongo un trato, Archy. —La esfera volvió a 
situarse frente a Brannon, disminuyendo su brillo, concentrado en la 
propuesta—. Si me ayudas a llegar con los enanos que te describí 
antes, prometo que haré todo lo que esté en mis manos para que nos 
ayuden con ella. Sé que tienen memoria, que guardan los 
conocimientos del mundo antiguo. Si alguien sabe cómo enfrentarse a 
ella, deben de ser ellos. 


Archy vaciló y su brillo cambió a medida que discutía consigo 
mismo. Una idea pasó por su cabeza, tan alocada como lo era 
mantener aquella conversación con la esfera de luz. Si Archy conocía 


dónde estaban los enanos bárbaros y Brannon estaba seguro de que 
podían hacer algo por ayudarle, ¿cómo era posible que no hubiese 
intentado hablar con ellos? La respuesta era tan obvia como corta. No 
podía. Aquel ser debía de ser incapaz de comunicarse con ellos, pero 
por algún motivo con él sí que podía. Apartó la mano de la pared de 
piedra y abrió los ojos. Archy había desaparecido. 


Apoyó la mano en la roca y la luz volvió ante él. Brannon sonrió 
de júbilo por su conocimiento, no por la victoria sobre el ser. Ahora 
sabía qué era lo que le impedía pedir ayuda a nadie más. Simplemente 
no podía. Brannon era el único enano capaz de comunicarse con él y 
decidió usar aquel pequeño detalle en su negociación. 


—/O puedes dejarme aquí. Soy el único ser con el que eres capaz 
de comunicarte, ¿verdad? Yo puedo decirles lo que necesitas y ellos 
tal vez puedan ayudarte. ¿Qué prefieres? Puedes buscar otro enano 
que te entienda —dijo poniéndose en pie, sin apartar los dedos de la 
roca—, o puedes esperar. No creo que Ágata tarde demasiado en llegar 
a la superficie. ¿Tendrás tiempo suficiente para encontrar quien me 
sustituya? 


Elevó la mano y señaló en dirección a la esfera de oscuridad. 
Entones Brannon vio cómo Archy enfurecía, elevando llamas sobre él. 
Dio varias vueltas sobre sí mismo, desapareció y volvió en varias 
ocasiones, variando su brillo en todo momento. Recorrió la estancia, el 
pasillo y golpeó a Brannon atravesándolo una y otra vez de forma 
inútil. Finalmente, se detuvo de nuevo frente a él, vibrando en el aire. 


—En mi raza nos damos la mano cuando aceptamos un trato — 
dijo tendiendo la mano hacia delante. La esfera se acercó y se apoyó 
en su mano, o eso entendió Brannon, pues su forma era intangible—. 
Vámonos entonces. ¿Está lejos? 


Brillo apagado. Eso era un no. 


Brannon recogió el hacha del suelo y esperó a que Archy se 
decidiera a iniciar el camino. En realidad, no podía culparlo por sus 


dudas. Asumir una tarea peligrosa y enfrentarla sin vacilar no estaba 
al alcance de cualquiera, y Brannon lo sabía mejor que nadie. Tansy lo 
había hecho, con coraje y honor. Él, sin embargo, casi se podría decir 
que había huido de Hollfeld en busca de ella. Apartó la idea de su 
mente y, cuando Archy se movió hacia el túnel, lo siguió siempre sin 
apartarse de la roca. Por suerte, bajo tierra siempre había una pared 
que tocar y seguir. 


Recorrió el camino con los ojos cerrados, pidiéndole a las Vetas 
Sagradas que todo lo que estaba pasando fuera verdad y no 
incoherencias resultado de una mente distorsionada. Llegó al final del 
pasillo y se enfrentó al abismo ante él. Archy había girado hacia su 
izquierda y veía su brillo a pocos metros de él. Por suerte la esfera de 
luz no se había ido muy lejos y le proporcionaba un poco de luz sobre 
el lugar que tendría que recorrer. 


Respiró hondo y se encaramó al endeble saliente, que crujió bajo 
su peso. Buscó un saliente en el que sujetarse con su mano libre, pues 
no tenía intención ninguna de dejar el hacha allí, y dio otro paso hacia 
delante. Con paso torpe e irregular, Brannon recorrió dos metros antes 
de sentir cómo su corazón se detenía. A su lado, el camino por el que 
había llegado se desprendía. Apretó los dientes suplicando que no 
cediera su plataforma y cuando vio que esta aguantaba, volvió a 
respirar. 


Ya no tenía más remedio que avanzar, pues al igual que al llegar 
allí, no había vuelta atrás. 


CAPÍTULO 10 


LA ESPADA DE LOS ELFOS 


No tardaron en llegar a la sala de reuniones de Sonnen, que 
bullía de agitación. El día había avanzado y ellos eran los que 
iban con retraso. Llegaron a sus puertas y los soldados les 
recibieron con su habitual cortesía, ofreciéndoles ser presentados. 
Sonthorn rechazó la idea con un gesto de la mano. Odiaba 
aquellas formalidades casi tanto como Ónice. 

Se introdujeron en la estancia y no tardaron en identificar a 
la mayoría de los reunidos, que discutían acaloradamente. Ambos 
druganos se miraron, nada de lo que decían les gustaba. 

—Ya te he dicho que no podéis permanecer en Sonnen más 
tiempo —decía Raven, con su habitual falta de paciencia. Frente a 
ella había un elfo desconocido para el guerrero. 

—Los elfos no estamos dispuestos a regresar a aquella ciudad 
maldita —dijo alzando la voz. El guerrero estuvo seguro de que 
no era la primera discusión que tenían entre ellos. Había casi 
rencor en sus palabras—. Su hechizo aún puede continuar en ella. 

—No queda ningún hechizo. Este se acabó cuando murió 
Jayone. Te lo repito, no hay ningún riesgo en que volváis a 
Firman. 

—¡Ha! Si tan seguro estás, lleva tú a tu pueblo allí. 

—No podemos. Nosotros no manejamos la magia de los elfos 
tan bien como vosotros. Hay muy pocos elfos en Sonnen, no 
podrían gestionar una ciudad tan grande. Pero si tienes dudas, yo 
misma os acompañaré —le ofreció. 

—No sé qué dicen, pero no me gusta su tono —dijo Tristán 
con buen oído. El guerrero asintió. 

—Nosotros volveremos —dijo Rotha, poniéndose de pie tras 
el elfo. El anciano parecía haber rejuvenecido mil años. Vencer a 
Jayone, recuperar a los druganos blancos y tener al alcance de su 
mano escapar de Firmantalas, habían vuelto a hacer de él un elfo 
joven—. Los Ulkas no tienen miedo a su magia. Con nosotros 
nunca funcionó. 

El elfo frunció el ceño y apretó los dientes, indeciso. Decirle a 
sus elfos que regresarían podía tomarse muy a mal. Pero conocía 


igual de bien que Raven que aquella pequeña ciudad no era capaz 
de soportar a tantos elfos. Tarde o temprano tendrían que partir. 

—Tengo que pensarlo —decidió, dándose más tiempo para 
deliberar con sus hombres. 

—No queda mucho, pero toma lo necesario. Y bien, Rotha, 
¿cuándo partís? 

—En un par de días, como mucho. No podemos permitir que 
mis hombres se encarguen de todos los presos de Firman ellos 
solos. Venía hoy a proponerte que algunos de tus hombres y 
mujeres viniesen con nosotros. Hay mucho que hacer allí, unas 
manos humanas serían particularmente útiles —explicó el Señor 
de los Ulkas. 

—Me temo que aquí también, mi señor, pero lo creo 
necesario. Esta alianza entre humanos y elfos debe afianzarse con 
cada una de nuestras decisiones, y Sonnen estará a la altura, 
como lo ha estado Firman. —Se tomó unos segundos para 
reflexionar y asintió—. Puedo preparar un grupo que os 
acompañe. Los más aptos y habilidosos. Eso sí, tendréis que 
prometerme que serán tratados correctamente. Sonnen no ha 
derramado ni una gota de sangre tras la batalla, espero que 
Firman tenga la misma consideración. 

—Por supuesto, mi señora. Los Ulkas protegerán la vida de 
sus primos humanos por encima de la suya —respondió altivo y 
orgulloso—. Nadie pondrá una mano encima de nuestros 
hermanos de Firmantalas. Ellos forman parte de este mundo tanto 
como nosotros, si no más. Nosotros fuimos obligados a venir, ellos 
eligieron quedarse. Honraremos tal decisión, mi señora. 

Raven asintió, contenta de pasar una nueva página. Miró la 
hoja que tenía guardada entre sus manos. 

—-¿Cuál es el siguiente punto del día? —preguntó leyendo el 
papel. 

Sonthorn tosió desde la distancia abiertamente mientras 
avanzaba hacia el centro de la estancia. Los elfos y humamos 
presentes se apartaron a su paso, sorprendidos por su presencia. 
Todos le habían visto ocultarse desde la batalla, tratando de pasar 
desapercibido. Verlo ahora allí voluntariamente les extrañó. 

Raven levantó la cabeza y miró hacia el guerrero. Sus ojos 
recorrieron su grupo, descubriendo a Ónice a su lado, seguida de 
los dos humanos preparados para el viaje. La última que vio fue a 
Raika, que los seguía desde detrás. Guardó el papel, ya no lo 
necesitaría más. 

—Bienvenido, mi señor —dijo poniéndose en pie. El resto de 
los reunidos con ella se pusieron en pie a su vez—. Me alegra ver 
que has salido de tu aislamiento. 


—Lo siento, Raven, no he sabido estar a la altura —confesó 
el guerrero, tendiéndole la mano. La semielfa la estrechó con 
fuerza. 

—NOo has sido el único, todos hemos fallado de una manera u 
otra. ¿Recuerdas a Rotha? 

—Por supuesto, sería imposible olvidarlo —dijo el guerrero, 
que estrechó la mano del elfo con delicadeza. Hizo una pequeña 
reverencia hacia él, que este le devolvió. 

—Me alegra tenerlo de vuelta, mi señor. Estos días han sido 
agotadores sin tu sabiduría y conocimientos. Espero que sepas 
compensar a los elfos por tu retraso —dijo suavemente. 

—¿Compensar a los elfos? —repitió Ónice iracunda. Dio un 
paso al frente hacia él—. ¡Nosotros salvamos a tu asquerosa raza! 
¿Cómo te atreves a...? 

—Por supuesto, Rotha. Los elfos serán compensados por mi 
tardanza —la interrumpió conciliador. El guerrero puso su mano 
en el hombro de la drugana, calmándola antes de que hiciera 
alguna locura. 

—Bienvenida, Ónice —dijo Raven, haciendo una reverencia 
que no realizó ante el guerrero. Haber compartido la batalla junto 
a ella y haberla visto sacrificarse, la situaban en un escalón aún 
por encima del guerrero—. No sabes cuánto me alegro de que 
hayas vuelto. Te dimos por muerta tras la batalla... 

—Por suerte supe encontrar el camino de vuelta —respondió 
sin dejar de mirar a Rotha. Gruñó un improperio y dejó el tema—. 
¿Qué ha pasado estos días? Me temo que nos gustaría tener una 
reunión a solas. 

La semielfa lo entendió e hizo una seña a los soldados que 
comenzaron a desalojar la sala. Raven tuvo que pedir disculpas 
repetidas veces a los presentes. Ónice solo permitió a Rotha, a 
Éwoly y a Raven permanecer en la sala, por supuesto, junto a sus 
compañeros. 

Cuando no quedó nadie más que los permitidos por la 
drugana, esta se sentó en una de las sillas ahora vacías. A su lado 
lo hizo el guerrero, lo cual la reconfortó. Pronto hasta los 
soldados abandonaron el lugar, dejándolos con la intimidad 
necesaria para trazar sus planes. 

—Y bien, ¿qué ha pasado estos días? —repitió la drugana. 

Raven miró a Rotha, pero este negó con la cabeza, 
invitándola a ella a comenzar con un gesto de la mano. 

—+Es su ciudad, mi señora. 

—Muy bien. La batalla terminó con la muerte de Jayone. Sus 
tropas se liberaron del hechizo que había intuido Tristán tras su 
muerte, lo cual no puedo por menos que alegrarme. Con los Ulkas 


logramos controlarlos, pues no estaban en plenas facultades. 
Parecía que aún seguían durmiendo a medias, como... 

—Sonámbulos —apuntó Éwoly. 

—Gracias, sí, como si aún siguieran durmiendo a pesar de 
que se movieran. Muchos salieron corriendo y nos vimos 
obligados a buscarlos durante días. Las jornadas siguientes se 
centraron en curar a los heridos, que siento decir que son muy 
numerosos, y en dar sepultura a los muertos. 

— ¿Han sido muchos, Raven? —preguntó el guerrero. 

—Menos que si no hubieses llegado a tiempo, pero sí. La 
estrategia de no herir a los elfos en la batalla no ha sido 
precisamente ventajosa para Sonnen —confesó tristemente. 

—Los elfos nunca lo olvidarán —prometió Rotha. 

—Estoy segura de ello. Bien, tras ello nos pusimos a reparar 
la ciudad y a tratar de encontrar a la dragona —dijo mirando a 
Ónice con una ceja levantada. La drugana ni se inmutó bajo su 
escrutinio—. Lo primero fue sencillo y lo segundo por suerte no 
ha hecho falta. Algún día quizá me contéis qué pasó. 

—Quizá... —murmuró Ónice. 

—Antes tendrás que contarnos cómo es que eres capaz de 
trasportarte tú o cómo lograste que Cerón se desmayara en 
Firman —pidió la drugana. Si había que hablar de magia, ellos 
también querían respuestas. 

—A su debido tiempo, mi señora. Pues bien, la situación en 
Sonnen se vuelve peligrosa estos últimos días. Se ha firmado una 
paz bastante débil entre ambas razas. Los elfos llevan demasiados 
años odiándonos, culpándonos de todos los males de su territorio. 
—Rotha asintió, pues era verdad. Raven se permitió continuar—. 
Aun así, nos ayudan a reconstruir la ciudad y tratan de no 
mostrarse alterados o enfrentarse a nosotros. Sin embargo, hay 
muchos corrillos pequeños, en los que se murmura y se trazan 
planes. 

—Me temo que la influencia del rey ha sido demasiado larga 
sobre ellos. Nos costará hacer que confíen en ellos, pero lo 
conseguiremos. Mientras tanto, los Ulkas no permitiremos que 
causen problemas —aseguró el Señor de los Ulkas. 

—Rotha ha sido elegido como nuevo dirigente de Firman por 
los elfos. Él será el responsable de la ciudad —dijo Éwoly 
orgulloso. 

—Enhorabuena, no creo que haya nadie mejor preparado ni 
que haya hecho más por los elfos que tú —alabó sinceramente el 
guerrero. 

—Y además la comida de la ciudad poco a poco se acaba, y 
no estamos preparados para albergar a todos los elfos. Por eso les 


hemos pedido que vuelvan a Firman cuanto antes —explicó la 
semielfa—. El elfo al que visteis se llama Finley y dice ser un alto 
cargo del rey, por lo que cree que debe ostentar el mando. Muy 
pocos elfos le siguen, pero los suficientes para causar problemas, 
por lo que tratamos de gestionar su participación y su lealtad lo 
mejor posible. 

—Entiendo —dijo Sonthorn. 

—¿Aún no se dan cuenta de lo que han hecho y de lo que ha 
dispuesto el psicópata de Jayone? —preguntó Ónice alterada. Que 
aquellos estúpidos pusieran en duda todo por lo que ella se había 
sacrificado, la enfurecía—. ¡Dejadme que yo misma se lo 
explique! 

Sonthorn sonrió y le puso una mano en la pierna, 
compartiendo su pesar. 

—Lo entendemos, solo esperamos que tengáis éxito — 
completó el guerrero. Ónice lo miró enfurecida con él también, 
pero se calmó a duras penas. 

—¿Que tengamos éxito? —preguntó Rotha, extrañado—. ¿No 
nos vas a acompañar en nuestra tarea, mi señor? 

—Me temo que no, Rotha. Ahora que los elfos están 
preparados y son libres de Jayone, tendremos que partir a liberar 
a los enanos. Ellos también deberán participar en esta guerra — 
explicó el guerrero—. Y aunque pudiera acompañaros, no lo 
haría. 

—Mi señor, las órdenes o recomendaciones de los druganos 
blancos serían bienvenidas... 

—No habrá más órdenes por parte de los druganos blancos, 
te lo prometo. El tiempo de dirigir a las razas llegó a su fin hace 
muchos siglos. Ya está bien de obligarlos a vivir según las normas 
de mis antepasados. Tenéis derecho a elegir vuestro camino y a 
equivocaros en el proceso —dijo el guerrero, orgulloso de su 
decisión. Nunca había querido dirigir a nadie y ahora lo único 
que quería era terminar con la guerra y vivir una vida sencilla 
junto a una mujer morena. 

—Ya veo cómo les ha ido con sus errores... —ironizó esa 
misma mujer morena, cruzándose de brazos. 

—-Cierto, pero de los errores se aprende y los elfos han tenido 
la más dura de las lecciones. 

—Entonces... ¿qué van a hacer ustedes? —preguntó Éwoly, 
curioso como era. Rotha lo miró con ira. 

—Disculpa a mi pupilo, mi señor. Su juventud lo vuelve 
curioso e impertinente... 

—No debes disculparte, te lo aseguro. Para eso he pedido la 
reunión, en realidad. —El guerrero miró a Raven—. Tenemos 


todas las piezas del acertijo. 

La semielfa frunció el ceño. 

—Los Lenkerthan... —pronunció con asco. Sonthorn asintió, 
Raven sabía por dónde iba. 

Ónice repitió los versos relatados por el guardián de 
Silvanasia. 


Ocultos en la noche. 
Ciegos a la luz. 
Perdidos en la tierra. 
Solo sus pasos serán audibles, 
para los Lenkerthan. 


—¿Qué significa? —preguntó Éwoly inmediatamente para 
martirio del señor de los Ulkas. El elfo reparó en su osadía de 
nuevo y se encogió en la silla. 

Raven se levantó y se acercó a la puerta sin decir nada más. 
La abrió y mantuvo una breve conversación con uno de los 
guardias. No tardó en regresar. 

—Significa que la entrada al mundo de los elfos solo la 
conocen los sucios mestizos —dijo con ironía. Cada vez que 
escuchaba aquella palabra se le revolvía el estómago—: los 
semielfos. 

—No es eso lo que... —dijo Sonthorn conciliador. 

—Lo sé, mi señor, pero ten en cuenta que son muchos los 
años que hemos cargado con ese dolor. Bien, Rotha, como ya 
sabes, había dos gemas. Una de ellas la tenía Sonthorn y la otra 
tú. Cuando estas piedras son sostenidas por cualquiera, están 
inertes. En realidad, no son más que piedras que no hacen nada, 
como debe ser. Sin embargo... ¿llevas la tuya contigo, Sonth? —El 
guerrero asintió y se la tendió—. Sin embargo, cuando los 
semielfos las sostenemos, cobran vida de nuevo. 

Raven demostró su teoría al sostener la piedra con la palma 
de la mano, mostrando al resto lo que ocurría. Esta comenzó a 
vibrar y a cambiar intensamente de colores, sorprendiéndolos. Se 
la tendió a Cerón que hizo lo mismo, pero en su caso la gema se 
apagó. El mago se la pasó a Éwoly, para regocijo de su curiosidad, 
y esta permaneció inerte con él. 

— ¡Fantástico! —exclamó el joven elfo. 

—Pues bien, yo tengo la otra gema. Creemos que, si uno de 
los semielfos sujeta las dos gemas, algo ocurrirá. No sé el qué, 
pero algo debería pasar. 


El guerrero asintió. 

—Solo los semielfos tienen la llave de los enanos —afirmó, 
seguro de que era lo correcto. 

La puerta se abrió y la atravesó un semielfo a toda velocidad. 
Sonthorn rápidamente lo reconoció como Huz. Cerró la puerta y 
se acendró en la sala. Lo primero que hizo fue acercarse a Ónice 
directamente, obviando a su superiora. 

— ¡Cuánto me alegro de verte de vuelta! —exclamó sincero. 
Le tendió una mano a la drugana y esta se puso de pie para 
estrechársela. Su sonrisa era jovial. 

—Aún me debes un buen combate, no te iba a dejar ganar — 
rio Ónice—, aunque me temo que no tendremos tiempo. 

El semielfo se inclinó ante Sonthorn que agachó la cabeza en 
reconocimiento. 

—Me temo que sí que tendréis tiempo, mi señora —dijo 
Raven seriamente. El guerrero se volvió hacia ella. 

—No nos quedaremos ese tiempo... —respondió el guerrero. 

—Ella no viene —dijo Cerón por primera vez—. Ella no 
vendrá, Sonth. 

La semielfa asintió, agachando la cabeza ante el mago. 

—Tienes toda la razón, Cerón, me alegra ver que tu mente es 
tan buena como tu magia —alabó para regocijo del mago, que 
sonrió —. Espero que cuando vuelvas a enfrentarte a algo más 
poderoso que tú sepas canalizar toda esa fuerza. —Se volvió hacia 
el guerrero—. Yo no iré, y por varios motivos, me temo. 

—Somos todo oídos —la incitó Ónice a hablar. Le hubiese 
gustado tener a aquella mujer a su lado, había resultado de gran 
utilidad en la batalla. 

—Primero, debo proteger a mi pueblo. Sonnen no está en 
condiciones de permanecer sin un líder tras la muerte de Janneth. 
Si se rompe la cadena de mando, los hombres pueden perderse y 
las luchas de poder, no olvidemos que hay muchos humanos aquí, 
podrían desequilibrar la ciudad. 

—Lo comprendemos —confirmó Sonthorn—. Hay más, 
¿verdad? 

—Sí. No hay muchos que estén a favor de volver al 
continente a luchar por vosotros en esta guerra. Es más, soy de las 
muy pocas que sabe que debe participar. —Rotha tosió 
airadamente frente a ella—. Oh, por supuesto, al igual que los 
Ulkas. Debemos convencer a todo este territorio de prepararse, y 
nos llevará tiempo y mucho dolor. No os miento si os digo que 
preferiría ir con vosotros a quedarme aquí esquivando traiciones 
y preparando ejércitos. 

—Te lo agradecemos, Raven. Sabemos lo difícil que será para 


ti y para todos los habitantes de Firmantalas —le agradeció el 
guerrero—. Sin la ayuda de este territorio estoy seguro de que no 
podremos vencer... 

—Ni sin la ayuda de los enanos, los humanos y hasta del 
viento... —murmuró Ónice, que sabía de sobra a quién se 
enfrentaba. 

—Nosotros estaremos listos para vuestro regreso, os lo 
prometemos —dijo Rotha. 

—Mmm respecto a eso, no sé si regresaremos —dijo Tristán 
por primera vez. El pelirrojo llevaba dormitando en su silla junto 
a Raika desde su llegada. En realidad, aún no había surgido nada 
en lo que pudiera ayudar. Esta era su oportunidad. Los ojos de 
todos se clavaron en él, que se irguió dignamente—. Sí, bueno, las 
barreras caerán igualmente, ¿para qué bajar tan al sur de nuevo? 

—Explícate —pidió Rotha antes de que Sonth hiciera lo 
mismo. 

—Creo que estamos recorriendo un camino dispuesto por los 
druganos blancos durante la separación. Estoy seguro de que, tras 
llegar a los enanos, encontraremos nuevas pistas y estas acabarán 
conduciéndonos a derribar por completo las barreras. Cuando eso 
ocurra, los druganos negros serán libres de vagar por el mundo, al 
igual que los humanos. Las revueltas se sucederán y nos veremos 
obligados a impedirlas —pronosticó Tristán—. El viento atronará 
en Firmantalas cuando esto ocurra, liberando su atmósfera 
encerrada más de tres mil años y vosotros volveréis a sentir el 
aire fresco. Entonces deberéis partir hacia el norte. 

El grupo guardó silencio, pensativo. A todos les resultaba 
extrañamente difícil de visualizar tales eventos. 

—Vale, pero que alguien nos avise igualmente. Podrás enviar 
algún mensajero, ¿no? —preguntó Huz, con su marcado aspecto 
práctico de su naturaleza humana. 

—SÍ, por supuesto —aseguró Sonthorn, aunque supo en aquel 
mismo momento que no haría falta. 

—Huz, me temo que a ti no te avisarán —dijo Raven. El 
semielfo la miró sorprendido—. Tú irás con ellos a liberar a los 
enanos. Los semielfos los acompañarán allá donde vayan. No 
vamos a dejar que no participe uno de nosotros en esta aventura. 

—i¡Ni los elfos! —se apresuró a decir Rotha, que miró a 
Éwoly que mostraba la mayor de las sonrisas. El elfo deseaba con 
todo su ser participar en el viaje—. Mi aprendiz Éwoly irá con 
vosotros, si le parece bien. 

—¡Sí! ¡Sí, me parece bien! —El elfo se puso en pie, incapaz 
de contener la emoción—. Estaré encantado de acompañaros y 
servir con mis conocimientos a vuestra misión. 


Sonthorn miró a Ónice, que se encogió de hombros. 

“No nos van a dejar ir sin ellos —le dijo mentalmente—. Al 
menos son útiles y habilidosos, ya viste de lo que son capaces. Nos 
pueden ser de mucha ayuda”. 

“¿Nos retrasarán?” 

“Hasta Rotha vino corriendo a la misma velocidad que tú 
volabas y Huz no creo que nos retrase más que Tristán o Cerón. Es 
buena idea, lo sabes”. 

“Está bien...” 

—Está bien, me parece una buena idea. Todas las razas 
participarán en la batalla, qué menos que todas ellas se lleven el 
mérito de liberar este mundo —aceptó. 

—Para eso primero hay que tener la llave. —Raven le tendió 
la mano a Éwoly y este le devolvió la gema. Esta comenzó a 
brillar de nuevo. Cuando la tuvo, la líder de Sonnen se la dio a 
Huz, que la tomó con sorpresa—. No puedo ser yo quien 
transforme las piedras. No sabemos lo que su magia exigirá o si él 
mismo tendrá que ir para usarla. No podemos arriesgarnos a ello 
y que me vea obligada a salir de Sonnen. Él se encargará. 

—¿Encargarme de qué? —preguntó el semielfo mirando la 
piedra cambiar de color en su mano. 

—Pronto lo descubriremos. Sonthorn, por favor, dale la otra 
gema. —El guerrero la extrajo de uno de sus bolsillos interiores, 
recordando la última vez que la había visto. El recuerdo del 
príncipe muerto por su propio odio le volvió a remover el 
estómago. Se la dio a Huz, que la sujetó con la otra mano. Ambas 
piedras comenzaron a brillar al unísono, cambiando sus colores 
con los mismos tonos y matices. 

—¿Y ahora? —preguntó Huz sin dejar de mirar ambas 
piedras. 

—Júntalas en una sola mano, creo que la respuesta estará ahí 
—dijo Cerón. 

Huz obedeció y sujetó ambas con la mano derecha. Ambas 
piedras comenzaron a emitir un brillo plateado, tan intenso como 
el sol, que iluminó la estancia y se extendió a través de las 
ventanas. Todo el pueblo se volvió hacia la sala de reuniones, 
sorprendidos por el halo que emanaba de ella. 

El semielfo cerró el puño sobre ambas piedras tratando de 
reducir su brillo, que atravesaba su piel casi sin inmutarse. 

—¿Está caliente? —preguntó curioso Éwoly. 

—No, están frías en realidad. 

El brillo cesó de pronto y Huz volvió a abrir la mano. Para 
sorpresa de todos, ahora solo había una piedra redonda y 
plateada en su palma. Esta no emitía ningún brillo ni movimiento. 


A simple vista no era más que una esfera de plata inerte. Huz se 
la tendió a Raven, que la cogió con desconfianza. La gema no hizo 
ningún cambio, ni siquiera cuando fue pasando de mano en 
mano, poniendo a prueba su habilidad anterior. 


Ocultos en la noche. 
Ciegos a la luz. 
Perdidos en la tierra. 
Solo sus pasos serán audibles, 
para los Lenkerthan. 


—Solo sus pasos serán audibles para los Lenkerthan... — 
murmuró Cerón—. Había dado muchas vueltas a este acertijo y 
creo que ahora tengo la solución. 

—Te escuchamos —dijo Tristán—, oh mago espadachín 
paladín de los secretos. 

El mago pasó por alto su broma una vez más. 

—La gema vuelve a ser la llave, esta vez para la puerta de los 
enanos. Sin embargo, para encontrarla necesitamos a los 
semielfos. Ellos son los únicos que podrán “oír” a los enanos en su 
tierra y así guiar a la piedra hasta la puerta —dijo con seguridad 
—. Lo mismo ocurrió para venir a Firmantalas, más o menos. 

—No hay duda entonces de que debemos acompañaros —dijo 
Raven—. Huz, harías bien en prepararte para partir. 

—Sí, mi señora. Estaré en la herrería cuando me necesitas. 

Raven asintió y él salió de la sala. Ónice le devolvió la piedra 
a Sonthorn. 

—Lo que no entiendo, es por qué es tu raza tan especial — 
preguntó la drugana—. Podéis trasportaros cuando el resto no, 
controláis lo inalcanzable y los Grandes Señores os han elegido 
para proteger las barreras. 

—Ni nosotros tampoco, Ónice. Es como si este mundo 
estuviera preparado para los enanos, elfos y humanos, y a 
nosotros nos hubiese dejado de lado. No somos ni elfos ni 
humanos, y nuestra magia está en un limbo entre ambas. Si Neroc 
impide trasportarse en este mundo, quizá solo pueda con las razas 
que él conoció hace milenios. Creo que no ha sabido adaptarse 
como nosotros mismos sí lo hemos hecho —afirmó. 

—Es una buena teoría —dijo Tristán—, mi raza no es muy 
diferente tampoco. Es posible que Raven tenga razón. 

—Sea el cual sea el motivo, debemos asumir que es la 
realidad. Espero que los enanos puedan decirnos algo al respecto 


de él y de su magia —dijo Sonthorn, que envidiada la habilidad 
de la semielfa. 

—Eso si no pierdes la gema de nuevo —le riñó Ónice—. No 
sé cómo llevarla sin riesgo a que la encuentren o desaparezca con 
él. 

El grupo se quedó en silencio meditando sobre ello. Ya 
habían perdido una vez la gema, no debían volver a cometer 
aquel error. 

—Atadla a su espada —dijo inocentemente Tristán. 

—«¿Atarla? ¿Eso es todo lo que se te ocurre? —preguntó 
Cerón, aprovechando la oportunidad para atacarlo. 

—Pues... no es mala idea —dijo Ónice con el ceño fruncido 
—. Pensadlo un momento. Solo los que Sonthorn confía pueden 
tocar su espada, ya vimos lo que pasó con Rénal. Seguro que su 
mano aún no se ha recuperado. Si formara parte de su espada, 
solo él podría usarla y solo nosotros llevarla... 

—La única manera sería engarzarla en ella o algo así, pero no 
sé si se puede hacer —dijo Sonthorn, que dudaba de que su 
espada se pudiese forjar de nuevo. Por otro lado, le daba miedo 
perderla. 

—Vamos a hablar con Izhar, tal vez ella tenga una solución 
—dijo Raven, poniéndose de pie. El resto del grupo hizo lo 
mismo. 

—Si nos disculpa, mi señora, yo ya no soy necesario y Éwoly 
deberá prepararse para el viaje —dijo Rotha. 

—Oh, sí, perdona, mi señor. Por favor, Éwoly, prepárate y 
reúnete con nosotros en la herrería del campo de entrenamiento. 

El grupo salió al exterior y se dividieron. Para sorpresa de 
todos, Sonthorn y Ónice tuvieron la misma petición. El guerrero 
descolgó su espada de la cintura y se la tendió a Cerón. 

—Tómala, llévala tú ante Izhar. Nosotros vamos a coger 
nuestras cosas también. Tienes libertad para hacer lo necesario, 
salvo si provoca que se dañe. No tardaremos en llegar —aseguró. 

El mago tomó la espada y emprendió el camino con Raven y 
Tristán, seguido de lejos por la loba. Lo que iba a ser una 
aventura para ella se había vuelto un nuevo tedio de charlas 
insulsas. Raika estaba de mal humor y ni las carantoñas de Tristán 
lograban que levantara la vista del suelo. El pelirrojo sonrió. 
Sabía que en cuanto volvieran a moverse se recuperaría. 

Recorrieron el pueblo en dirección a la zona de 
entrenamiento. Se adentraron en los edificios de servicio y 
encontraron a la herrera trabajando en la forja. La mujer 
golpeaba con bravura un metal candente contra un yunque 
terriblemente pesado. Levantó los ojos hacia ellos, sorprendida de 


encontrar allí a tantos notables. 

Depositó el metal candente de nuevo en entre las brasas, se 
quitó los guantes y se aceró a recibirlos. Cuando descubrió la 
espada de Sonthorn, sus ojos se clavaron en ella. Entrecerró los 
ojos y miró a Raven. 

—Espero que no le haya pasado nada a Sonthorn —dijo 
sinceramente preocupada. La última vez que lo había visto no 
estaba en buenas condiciones. Además, el haberle entregado la 
espada de Ónice bien podía haber terminado de desequilibrar la 
balanza de su corazón. 

Raven negó con la cabeza, para su alivio. 

—Tenemos una duda, Izhar. 

—Espero que sea respecto al metal, sabes que no puedo 
ayudar en mucho más. 

—Lo es, no te preocupes. Tu labor es más que apreciada, no 
te pediríamos salirte de ella. Bien, esta es la espada de Sonthorn, 
como bien sabes. 

—Sí, una espada larga. Un poco tosca y desequilibrada, es 
imposible no reconocerla. Aun sin su brillo la descubriría entre un 
millón. —Cerón miró a Tristán con sorpresa. 

—Cuando alguien es bueno, es por algo —alabó—. Tú 
también serías capaz de reconocer los hechizos de quién los 
formula tras escucharlos solo una vez. Solo que cada uno tenéis 
vuestro conocimiento. 

—Es verdad, Cerón. Para mí tu habilidad es tan extraña como 
para ti la mía. Y bien, ¿qué le ocurre a la espada? ¿Se ha dañado? 
—preguntó extendiendo los brazos hacia ella. El mago se la 
tendió con gusto. 

—No, me temo que no. Queremos saber si serías capaz de 
modificar su forja. —Izhar levantó la vista del arma hacia Raven, 
que se vio obligada a explicarse—. Queremos engarzar una gema 
en ella. Es muy importante que esta piedra no se vuelva a perder 
jamás, no encontramos mejor lugar para guardarla. ¿Entiendes? 

—Ajá, creo que te entiendo. Déjame ver la espada, por favor 
—pidió, concentrada. La desenfundó y la apoyó en la mesa de 
madera. Recorrió sus formas con los dedos y después la apoyó 
sobre el filo, dejando colgar el mango fuera de la mesa. 
Comprobó que estuviera derecha y que ningún golpe hubiese 
hecho mella en ella. Raven sacó la gema que habría de abrir el 
mundo de los enanos y la dejó en la mesa. 

La herrera depositó la espada y levantó la piedra, 
perfectamente esférica y con un color plateado brillante. 

—Esto no es una gema corriente, ¿verdad? 

—¿Algo de todo esto lo es? —preguntó irónico Tristán, 


abriendo los brazos a su alrededor. Izhar sonrió y asintió. 

—Tienes razón. Bien, deduzco que esto no es metal, aunque 
lo parezca. —Los tres asintieron ante su criterio—. No se puede 
derretir y forjar, lo que nos deja la opción de incrustarla o 
engarzarla... 

—¿Puedes...? Me refiero, ¿puedes hacerlo con una espada de 
un drugano blanco? —preguntó Cerón, sorprendido. Él esperaba 
que su viaje fuera en balde. 

—No, no puedo. Su alma está grabada en esta arma, pero sí 
que puedo modificarla —aseguró. Dejó la piedra en la mesa y 
comenzó a alejarse hacia el interior de la forja—. Al menos eso 
creo. Dadme un minuto, tengo que comprobar algo. 

El grupo se miró sorprendido, pero aguardó el regreso de la 
mujer. Esta se demoró lo suficiente para que Huz llegara hasta 
ellos. El grupo le puso al día y se sentó junto a ellos a esperar. 
Viendo los minutos pasar y ante la falta de actividad, Raika 
comenzó a gruñir, aburrida. La habían despertado con la promesa 
de aventuras y había resultado que nada tenía que ver con ello. 

—Calma, Raika. Pronto, ten paciencia. Puedes ir a jugar con 
los niños, me temo que esto nos llevará tiempo —le concedió 
Tristán. 

La loba se puso en pie muy digna, con la cabeza bien alta y 
buscó a los jóvenes. No le fue difícil, estos no habían hecho más 
que mirarla desde la distancia, atraídos y temerosos a partes 
iguales. Salió corriendo hacia ellos, que cuando la vieron 
acercarse, salieron corriendo despavoridos. 

Los gritos de los niños y los aullidos de la loba no tardaron 
en escucharse en la distancia. Pronto se tornaron ladridos y risas. 

Siguieron esperando. Cuando Izhar llegó de nuevo con un 
viejo libro en la mano, Raven se vio obligada a despertar a Cerón 
y a Tristán, que habían caído rendidos por el tedio y el cansancio. 
Sobre todo el mago, que llevaba días sin dormir. Unos segundos 
después, Ónice y Sonthorn aparecieron en la distancia. 

—Siento la espera —se disculpó la herrera—, me temo que 
no ha sido fácil encontrar este libro. Sabía que mi abuelo lo tenía 
en algún sitio, pero dentro del caos de la forja, ha sido muy 
complicado de encontrar. 

—No te preocupes, no nos hemos dado cuenta —mintió 
Raven dando un codazo a Tristán que se despertó sobresaltado. 
Este miró a Cerón y no lo despertó, haciendo una seña al resto 
para que guardaran silencio. 

—Oh, ¡hola Ónice, me alegro de verte de vuelta! —Izhar hizo 
una reverencia ante la drugana, que cargaba con una buena bolsa 
de cuero. Esta parecía pesada y emitía un ligero sonido metálico 


al moverse. Asintió levemente ante su exclamación. 

“Mira que eres borde, se alegra de verte, qué menos que decirle 
algo agradable —le dijo mentalmente el guerrero”. 

“A ella y a toda la maldita ciudad, ¿no? No, gracias. Vámonos 
cuanto antes, estoy harta de paredes”. 

—¿Has encontrado la manera, Izhar? —preguntó el guerrero. 

—Sí, justo eso iba a explicar. Puedo hacerlo, pero solo si tú 
estás cerca y mientras no se dañen las runas —explicó, agitando 
el libro que contenía las instrucciones—. Puedo hacer un engarce 
tras el mango, debajo de la empuñadura, si te parece. 

—¿Aguantará? Ya sabes lo importante que es... —se aseguró 
Raven. 

—Sí, tanto como el filo. Una vez que se enfríe, formará parte 
de la espada, tanto como el filo o la guarda —aseguró para 
tranquilidad de la semielfa. 

—¿Cuánto tiempo te llevará? —Ónice había decidido no 
seguir allí dentro más de lo imprescindible. Solo Tristán se dio 
cuenta de cuánto se parecía a Raika. 

—¿Una hora? ¿Dos a lo sumo? Eso si no quiere que arregle 
su equilibrio. 

—¿Qué le pasa al equilibrio? —Sonthorn frunció el ceño. 

—No está bien hecha, me temo. Aunque, mejor dicho, no es 
perfecta. Tu brazo es fuerte y tus hombros más, no es un arma 
para ti. Debería ser un poco más pesada en la punta, algo menos 
cerca de la guarda. Además, el ángulo de ataque del filo tal vez 
sería mejor un poco más pronunciado —indicó dejándose llevar 
por la pasión que sentía por el metal. Se volvió y cogió una 
espada larga del armero. Se la tendió al guerrero—. Levántala y 
compárala con la tuya. 

El guerrero obedeció y tuvo que reconocer que tenía razón. 
El arma que le ofrecía se ajustaba mejor a su brazo. Era más 
estable, más sincera con sus movimientos. La suya, en 
comparación, era tosca y lenta. 

Asintió a regañadientes. 

—¿Puedes hacer algo para solucionarlo? 

—Sí, pero nos llevará más tiempo. Quizá cuatro o cinco 
horas. 

Ónice chasqueó la lengua con disgusto. Dejó caer su bolsa al 
suelo y comenzó a caminar hacia el campo de entrenamiento. El 
ruido del metal sobresaltó al mago, que se despertó. 

—¿Desea que revise su espada también, mi señora? — 
preguntó amablemente la herrera. 

—Ni muerta —le espetó—. Avisadme cuando terminéis de 
una vez. 


—Discúlpala, mi señora —dijo Tristán—, parece que aún no 
ha dejado de ser del todo una dragona enfurecida. 

—;¡Te he oído! 

—Yo voy a entrenar con ella, aún me debe un combate —dijo 
Huz tras la drugana, que no hizo el menor intento de esperarle. 

—Será mejor que entremos y acabemos cuanto antes —dijo 
el guerrero, dejando la espada de entrenamiento en su ubicación. 

— ¡Perdonad! —los interrumpió el mago—. ¿Me permitirías 
que echara un vistazo al libro mientras trabajáis? 

—Sí, pero no te alejes, no sé si tendré que mirar algo en 
algún momento —pidió Izhar mientras se lo tendía al mago. Este 
se sentó al instante y comenzó a leer. No tenía tiempo que perder. 

La herrera lo miró con suspicacia, ni siquiera le había 
contestado. 

—No se moverá de ahí, te lo aseguro. Vamos dentro antes de 
que Ónice decida destruir toda la ciudad. 


CAPÍTULO 11 


UNA FAMILIA 


—Muchas gracias, Izhar —dijo el guerrero, sosteniendo su espada. 
La herrera había sido extremadamente cuidadosa con su arma y le 
había dado una forma más pulida. Con la ayuda de Sonthorn, que se 
esmeró en aprender todo lo que pudo, recordando con tristeza los días 
en la forja de su padre, ahora tan lejanos, completaron la tarea. Ahora 
su espada tenía la gema, que decidió llamar de los enanos, engarzada 
en tras el mango. 


Esta estaba asegurada por un armazón de metal, encarcelada en 
su interior. Solo unas pequeñas ventanas permitían ver su interior, 
revelando la joya bajo ella. El guerrero se había mostrado decidido a 
que fuera así, pues quería poder ver si cambiaba de color en algún 
momento durante el viaje. 


—NOo hay de qué, mi señor. Ha sido un honor servirle. Además — 
reconoció bajo el sudor que producía el intenso calor de la forja—, 
nunca había podido trabajar la espada de uno de los Grandes Señores. 
Era mi sueño desde que era niña, por lo que, si alguien debe agradecer 
algo, esa soy yo. 


El guerrero asintió e hizo una pequeña reverencia ante ella. 
Guardó la espada en su funda y no tardó en darse cuenta de que ya no 
quedaba precisamente ajustada a su filo. Esta se movía 
incómodamente en su interior. 


—¿Tienes alguna funda con la que cambiar la mía? No encaja 
muy bien... 


—Oh, sí, por su puesto. —La herrera comenzó a buscar entre 
todas las disponibles en su herrería y no tardó en encontrar una que 
debiera de servirle. Se la tendió al guerrero y este la probó. Asintió 
ante su ojo experto, pues era perfecta para su arma retocada. Se quitó 
la vieja y se ajustó la nueva a la cintura—. Si me permites, mi señor, 
me gustaría conservar la antigua. Será un buen recuerdo para las 
próximas generaciones. Podré contar orgullosa que esta funda portaba 
el arma del último drugano blanco. 


Sonthorn asintió y se la tendió, incómodo al recordar que era el 
último de su raza. 


Se despidió de ella y abandonó la estancia, donde al momento se 
encontró con Cerón, que terminaba de leer el libro de Izhar. Se puso 
en pie y se acercó al guerrero. 


—Hay tanta información aquí sobre vuestras espadas... —El rostro 
del mago estaba iluminado, agitaba el libro de un lado para otro—. 
¡Esto tiene todas las respuestas! 


—¿Respuestas de qué? —preguntó Ónice que regresaba junto a 
Huz del campo de entrenamiento. Ambos sudaban profusamente. 


—Sobre los colores de vuestras espadas, por ejemplo. 


La drugana miró al mago con interés, después al libro y perdió 
por completo las ganas de saber. 


—Espero que sepas hacernos un resumen —dijo con una mueca 
de disgusto. La drugana no era una gran lectora, precisamente. 


—Sí, no te preocupes —afirmó orgulloso señalando su cabeza—. 
Todo está aquí dentro. 


—«¿Estamos listos? —preguntó Huz—. ¿Nos vamos? 


El guerrero meditó unos instantes, tratando de recordar si 
necesitaban algo más. No cayó en la cuenta de nada que necesitaran, 
salvo que regresara Éwoly. Miró con sorpresa cómo habían dejado 
unas pequeñas mochilas de viaje, contó seis sobre un banco. 


“O nos vamos pronto de aquí o te aseguro que la furia del dragón 
regresará —le dijo Onice mentalmente. Sonthorn sonrió. Sabía de 
sobra que la furia de la dragona no se había ido a ningún lado”. 


—Podéis partir en cuanto llegue Éwoly, no creo que tarde mucho 
más en llegar. Ya sabéis que los elfos tienen su propio ritmo de vida — 
dijo Raven—. Además, por favor, llevaos estas pequeñas mochilas. 


Ónice abrió la primera de ella y revisó su interior, tal y como 
había hecho en Darmid unas semanas antes. Esta vez, sin embargo, no 
encontró nada que no fuera de utilidad. Chasqueó la lengua, 
maldiciendo. 


“Esta vez no hay nada que no te guste, ¿no? No pasa nada porque por 
una vez no gruñas a alguien —se burló el guerrero”. 


Onice lo miró iracunda, pero tuvo que reconocer que tenía razón, 
al menos parcialmente. 


—Gracias, Raven, son buenos equipajes —dijo, aunque la palabra 
“gracias” se le atascó y chirrió en sus labios. La semielfa asintió. 


—No hay de qué, espero que os sean de utilidad. Oh, por ahí 
vienen Ewoly y Rotha, me temo que ya estáis todos listos. 


El elfo llegó acompañado de su señor Rotha, que se detuvo ante el 


grupo e hizo una reverencia. Ewoly se movía de lado a lado, nervioso 
e ilusionado. Cuando vio a su señor mostrando respeto, palideció ante 
su falta de modales e hizo lo mismo. 


—Disculpad a mi aprendiz —dijo el señor de los Ulkas—. Me 
temo que su juventud es un mal que solo el tiempo es capaz de 
extirpar. 


—No te preocupes por ello, nos agrada su sinceridad. Además, no 
son necesarias las reverencias, os lo aseguro —respondió Sonthorn—. 
Bienvenido, Ewoly. ¿Estás preparado? 


—Sí, mi señor. 


—Te vas a adentrar en un mundo nuevo que va a ser muy 
diferente al tuyo. Ten paciencia con los humanos, son peculiares — 
dijo Tristán. Llamó a Raika y le susurró algo al oído. La loba lo miró a 
él y luego al grupo, esperando confirmación de sus palabras. 
Finalmente, asumió que iniciaban el viaje y aulló encantada. Comenzó 
a saltar entre los miembros del grupo, empujándolos a moverse. 


—CGracias, lo tendré en cuenta. 


—Será mejor que os vayáis antes de que la loba se enfade — 
advirtió Raven—. Buena suerte a todos. Nosotros cumpliremos con 
nuestra parte, os lo aseguro. Ahora todo depende de vosotros. 


“Otra vez —dijo Onice mentalmente. El guerrero sonrió 
tristemente”. 


—Vámonos entonces —dijo Sonthorn. 


Los miembros del grupo se despidieron, cogieron sus pertrechos y 


emprendieron el viaje de nuevo, pasando tras las puertas de Sonnen. 
Estas estaban perfectamente en pie, igual que su muralla. La ayuda de 
los elfos estaba siendo extraordinaria. El guerrero deseó que la unión 
de ambas grupos durase en el tiempo. Sin embargo, sabía que se 
enfrentarían a grandes dificultades. Y ellos no podrían estar allí para 
ayudarlos a enfrentarlas. Negó con la cabeza y salió de la ciudad en 
dirección al norte. 


Ninguno de todos ellos sabía muy bien lo que ocurriría al llegar a 
la barrera, pero intuían que pasaría algo similar a lo ocurrido a su 
llegada a Firmantalas. La gema les había indicado el camino, por lo 
que esperaban que lo hiciese de nuevo. Lo único que tenían que hacer 
era llegar a la barrera. 


Según les había contado Raven, la barrera estaba 
aproximadamente a un día de camino a pie. La marcha les serviría 
para volver a poner sus músculos en acción, agarrotados como estaban 
por la inanición, salvo quizá los de Ónice y Huz. La drugana no había 
tenido descanso y Huz no se lo había permitido tampoco. La 
reconstrucción de  Sonnen “se había  intercalado con sus 
entrenamientos, en los que no dejaba de esforzarse. 


Ónice y Sonthorn habían hablado alguna vez sobre Huz y sus 
habilidades, tenerlo en su grupo les confería una gran ventaja sobre 
cualquier enemigo. Al igual que Éwoly por supuesto, pues ambos 
portaban una magia hacía mucho tiempo olvidada en el continente. 


Avanzaron teniendo cuidado de que Raika no los tirara al suelo 
con su impetuosa felicidad y se encontraron con el golem de Jayone. 
Ónice se detuvo ante él, viendo los destrozos realizados con sus garras 
y dientes solo unos días antes. La imagen distaba mucho de lo que 
recordaba, y desde luego era muy diferente de lo que habían visto sus 
ojos entonces. 


El resto del grupo se detuvo junto a ellos. Sonthorn vio los ojos de 
Ónice y supo que tenía que hacer algo. 


—Seguid sin nosotros, os alcanzaremos en unos minutos. Ir 
directamente al norte —pidió. 


—Raika se quedará un poco más adelante y os guiará si es 
necesario. Tomaros el tiempo que necesitéis —dijo Tristán. 


El guerrero asintió orgulloso de su amigo. Siempre encontraba 
una solución a sus problemas. Miró a la drugana y deseó que también 
tuviera otra para ella. Pero Sonthorn sabía que no sería tan sencillo. 
Esperó con paciencia a que se decidiese a hablar. Mientras tanto, lo 
único que pudo hacer fue abrazarla desde su espalda, rodeando su 
cuello con sus brazos. Ónice se agarró a ellos tratando de encontrar 
algo firme a su alrededor. 


—Recuerdo esto —comenzó a decir acercándose a tocar la roca 
con sus manos—. Recuerdo la rabia, el odio y el deseo de matar. Me 
convertí en un monstruo sin alma ni pensamiento. 


Sonthorn abrazó con más fuerza a la drugana. 


—No lo creo. Atacaste a Jayone, Ónice. Supiste canalizar esa 
rabia hacia el lugar correcto. Sí que había un pensamiento en tus 
acciones. De no ser así, habrías acabado con ambos ejércitos. —El 
guerrero sintió cómo una lágrima caía sobre su brazo. Ónice se agarró 
con más fuerza—. Sí que había un alma en aquel ser, estoy seguro de 
ello. Si no no habrías logrado volver, no hubieses podido escapar de 
esa jaula de escamas. 


—Escapé gracias a ti, Sonthorn. Pude encontrar la salida porque 
tú me inspiraste a hacerlo. ¿Crees que acaso es por luchar por mi 
pueblo o por mí misma? —Se volvió hacia él y se abrazó a su 
poderoso cuerpo—. ¿Crees que Nefrén no luchaba por un bien mayor 
o que quería morir a mis manos? 


—Estoy seguro de que sí lo hacía, te lo aseguro. Era un buen 


drugano que quería lo mejor para su pueblo. Estoy seguro de que 
hubiese dado la vida por él. 


—Él no supo encontrar la salida a pesar de eso, porque él no te 
tenía a ti como yo. —Ónice miró a su alrededor y, al no encontrar ojos 
indiscretos, decidió arriesgarse a besar al guerrero. Este la respondió 
con sorpresa y entusiasmo—. Gracias por hacerme volver. 


Esta vez no le costó pronunciar la palabra “gracias”. 
—Gracias a ti por querer volver a mi lado. 


La drugana se apartó de él a duras penas y suspiró con un último 
vistazo a los restos de la roca. Ambos emprendieron el camino hacia la 
loba, que los esperaba en la distancia. 


—El mundo tras la barrera puede que haya cambiado mucho y 
quizá nuestros problemas no hayan hecho más que empezar. ¿Qué 
opinas de los elfos? —preguntó Ónice, deseosa de cambiar de tema. Su 
corta, pero intensa encarcelación en el monstruo alado, la torturaba 
con solo recordarlo. 


—Son una raza muy diferente a los humanos. Su magia es 
extraña, pero será muy útil. Solo espero que sepan ponerse de acuerdo 
ahora que no estaremos. —Se encogió de hombros—. Pero da igual. 


—¿Da igual? 

Sí, no podemos hacer nada ya por ellos. Nuestro camino ahora 
estará muy lejos de aquí, al norte del continente. Será un camino muy 
largo... 

Llegaron hasta la altura de Raika y esta se unió a ellos, 
caminando al lado de la drugana. Esta le agradeció la espera con una 
ligera caricia. La loba, al ver que no la premiaría mejor, se alejó de 
ella y fue con Sonthorn. Este le rascó el cuello mientras avanzaba. 
Raika negó con la cabeza, no parecía que fuesen a darle su merecida 


recompensa por esperarlos y abandonar a Tristán. Agachó la cabeza y 
miró al frente. Lo que tenía que hacer una por cumplir con su papel. 


—¿Quieres parar en Darmid? —preguntó la drugana, con miedo 
de su respuesta. Aquella ciudad le haría recordar a Tarnicis y no le 
gustaba la idea. Su recuerdo podía traerle más dolor a él y rechazo a 
ella. Todo lo que tuviera que ver con la humana sería terriblemente 
difícil para ambos. Sabía que el guerrero pensaba en ella y sufría por 
lo que estaba haciendo, pero esperaba que algún día todo se olvidase. 
Incluso a ella. 


—Creo que deberíamos ver a Neyvel —contestó tras unos 
segundos de duda—. Nos retrasará un par de días, pero el mundo 
puede haber cambiado mucho, como tú has dicho. —La drugana 
chasqueó la lengua. Por su culpa tendrían que ir a Darmid. Se 
conminó a mantener la boca cerrada la siguiente vez—. Por otro lado, 
debemos informarle sobre lo ocurrido en el mundo de los elfos. Quizá 
él pueda darnos alguna infamación a su vez sobre el mundo de los 
neutrales, si es que Valeria lo consiguió. Debemos saber tanto como 
Neyvel. 


—Creo que tienes razón —dijo a regañadientes Ónice—. Él sabrá 
lo que ha pasado en el continente en nuestra ausencia. Mis congéneres 
a sus anchas, Rénal desaparecido, Kem... bueno, él no sabría decir qué 
está haciendo. 


—Yo sí. Resucitar a Kelldom en el cuerpo de Tarnicis —dijo el 
guerrero, seguro de sus palabras. Su labio tembló un instante, pero 
rápidamente su rostro volvió a ser pétreo. Ónice puso su mano en su 
hombro. 


—Lo siento mucho, de verdad. Sé que la querías de verdad, 
espero estar a su altura... 


—No creo que haya alturas en esto, Onice. Ni alturas ni amores 
mayores o menores. Una etapa de la vida es seguir adelante, igual que 
Nerkatal o Morsh. En mi caso, mi pérdida es por mi culpa y cargaré 


con ese dolor toda la vida. Por suerte, la Diosa ha tenido a bien 
recompensarme contigo —dijo sinceramente. 


Ónice se quedó sin habla ante su sinceridad. No le terminó de 
quedar claro si estaba a su altura o no, lo cual la molestó, pero lo dejó 
pasar. Cuando tuviera tiempo y saliese de aquel mundo caluroso y 
húmedo, ya pensaría en sus palabras. 


—+¿Dónde estaban los enanos? —preguntó para cambiar de tema. 


—Al norte, tras las montañas Firedig. Están cerca de las Ruinas de 
Zimbu'el —recordó el guerrero—. ¿Recuerdas que escuché una 
conversación que decía que había un ejército allí? 


“Genial, más recuerdos de la chica... —pensó Onice”. 


—Sí —respondió más fría de lo normal. El guerrero no se dio 
cuenta y ella agradeció por una vez su falta de atención cuando 
pensaba en algo importante. 


—Las ruinas de la ciudad de los enanos debe estar cerca de su 
nuevo territorio. 


—Bien, eso implica que tenemos una pista para buscar. 


—Sí, es verdad. Pero lo malo es que, si está cerca de allí, estará 
cerca de la magia que crea a esos monstruos, igual que a los Byron. 
Cuanto más tardemos más numerosos pueden ser, y ha pasado mucho 
tiempo desde la batalla de Darmid. 


—Iríamos mucho más rápido volando... —murmuró, dejando ver 
lo que pensaba. 


—Iríamos tú y yo mucho más rápido... 


¿Necesitas a alguien más? —preguntó juguetona. El guerrero 
sonrió al recordar lo bien que sabía “jugar”. 


—Sí, la verdad es que sí. 


Ónice le dio un empujón que lo hizo desequilibrar. Su sonrisa no 
desapareció. 


—Aguafiestas. 


Huz puede ser la llave para entrar, Ónice, no podemos ir sin él. 
Además, Tristán y Cerón no podrían seguir nuestro ritmo. Tal vez 
Éwoly sí, pero no sé cuántos días aguantaría corriendo a ese ritmo. Me 
temo que no puede ser. Además, quiero recorrer el continente, ver lo 
que está pasando en él —explicó. 


—¿Por qué? 


—La batalla de Darmid a estas alturas será famosa y di la orden 
de que se informara a todo el continente de la guerra que se 
avecinaba. Quiero ver si se están preparando para ella. 


—Eso te lo puede decir Neyvel —respondió la drugana, que no 
veía la necesidad de retrasarse. 


—¿Tan al sur? —Negó con la cabeza—. El sur es muy distinto del 
norte y está muy lejos. Tal vez no se crean nada en la distancia. Al fin 
y al cabo, muchas personas ni siquiera saben donde está Darmid o 
siquiera qué es. Puede que ni siquiera hayan vuelto los mensajeros, si 
es que viajaron tan al sur. Nosotros podemos averiguar algo 
interesante. 


—Me parece lógico. 


—Además —dijo el guerrero guiñándole un ojo a la drugana—, 
¿no tienes ganas de parar a comer algo más... humano? Tanta comida 
élfica es difícil de llevar. Por mucho que coma siempre tengo hambre. 


—Pues no te diría que no. —A la drugana también se le hacía la 
boca agua solo con pensarlo. 


—Pero hay algo más que quizá te guste aún más... 


—Soy toda oídos. 


—Piensa en una habitación para nosotros solos, en la que no 
tenemos que desconfiar de que entre un elfo a traer comida en mitad 
de la noche. Un baño fresco, una cama cómoda, una ropa limpia y un 
clima más templado y con aire fresco... 


Ónice sintió vacilar sus piernas al imaginar semejante paraíso y su 
sonrisa se agrandó. 


—Si me entregas tal placer, yo te prometo devolvértelo —dijo 
devolviéndole el guiño. 


Esta vez fueron las piernas del guerrero las que vacilaron y a 
punto estuvo de caer. Se agarró a ella que no dejó de reír. 


—Trato hecho. 


No tardaron demasiado en alcanzar al resto del grupo. Mantenían 
una intensa conversación, aunque más bien parecía un interrogatorio. 
Ahora que tanto Éwoly como Huz habían abandonado la rectitud de 
Sonnen y sus líderes, daban rienda suelta a su curiosidad. El principal 
punto de interés para ambos era el continente. Querían saber qué se 
encontrarían allí, cómo era el mundo, qué árboles habían, cómo eran 
sus ciudades... 


Las preguntas se acumulaban en sus labios y Cerón y Tristán 
luchaban a brazo partido por conseguir saciar su curiosidad. Pronto se 
dieron cuenta de que no lo conseguirían. Ambos tenían la misma 
curiosidad que el mago. 


—Ahora ya sabes lo que se siente al tenerte a ti cerca —se burló 
el pelirrojo. 


Tristán había logrado escaparse de la lluvia de preguntas, 
afirmando que él no venía del continente y no se había criado en él. 
Se retiró poco a poco y dejó que los dos redoraran a Cerón. No dejó de 
reír ni un segundo ante su insistencia, viendo desbordado al mago, 
que trataba de resolver sus dudas de forma pormenorizada. Ninguno 
de los tres reparó en la llegada de ambos druganos. 


—¿Qué está pasando ahí? —preguntó Ónice viendo la lluvia de 
preguntas. 


—Dos jóvenes que abandonan su casa por primera vez y quieren 
saber cómo es el mundo —contestó—. Llevan un buen rato 
interrogando a Cerón. 


—Pues parece que no se les acaban las preguntas... 


—No, no se les acaban. 


—Yo me quedo detrás —afirmó Ónice, que no estaba dispuesta a 
mantener conversaciones innecesarias. Cada palabra les restaba 
aliento y la alejaba del paraíso propuesto por Sonthorn. Este se 
adelantó y llegó hasta el grupo de interrogadores. 


—¿Hay golems en tu mundo? 


—¿Cuáles son las casas más altas? 


—¿Qué has dicho que era una montaña? 


—¿Cómo lo has llamado? ¿Carruajes? 


—Vuelve a explicarme lo de los caballos, que no lo he 
entendido... 


Sonthorn se colocó al lado de Cerón, interrumpiendo sus 
preguntas. El mago tenía los labios resecos. El guerrero sacó un odre 
de agua de su mochila y se lo tendió. 


Necesito hablar un poco con mi amigo. Podéis preguntar a 
Tristán lo que necesitéis saber. Lo que desconozca él se lo podéis 
preguntar a Ónice —les dijo. No tardó en llegar la voz de Ónice a su 
cabeza. 

“Te odio, pagarás por esto...” 

Ambos se detuvieron y esperaron a que Tristán y la drugana 
llegaran hasta ellos. No tardaron en volver a surgir las preguntas, que 
silenciaron la voz de la mujer en su cabeza. Sonrió a pesar de saber 
que se lo haría pagar con creces. 


—¿Qué necesitas, Sonth? —preguntó el mago cuando le devolvió 
el recipiente de agua. 


—¿Cómo estás? —La pregunta sorprendió al mago, que lo miro 
desconcertado. No esperaba algo así—. Me refiero, han ocurrido 
muchas cosas en los últimos días. Y tú has cambiado mucho. 


El guerrero dio un golpecito en la espada que colgaba de la 
cintura del mago. Después pasó uno de sus dedos por su barba 
creciente. 


—Es verdad que han pasado muchas cosas. ¿No me ibas a regalar 
una navaja de afeitar? —bromeó. 


—i¡Lo olvidé! Lo siento, de veras. Cuando Izhar me dio el arma de 
Ónice y pensé que había muerto... —Cerón asintió, lo comprendía de 
sobra—. En el primer pueblo que veamos te conseguiré una. 


—¿Vamos a parar en algún pueblo? 


—Sí, estamos muy lejos de Darmid. 


—Y hay mucha información que se puede haber perdido por la 
distancia... —Sonthorn nunca dejaba de maravillarse de su 
inteligencia—. Pero es posible que tanto no se sepa de nosotros como 
que se sepa demasiado. 


—-¿A qué te refieres? 


—He pensado en lo que pasó en Shuko, o más bien, quién pasó 
por Shuko. Creo que hay algo que hemos pasado por alto —dijo el 
mago. Sonthorn esperó a que pusiera en orden sus pensamientos. Estos 
seguramente fueran más rápido que su lengua—. En este mundo hay 
druganos negros y blancos, elfos buenos y malos, Jazmín y Neroc. 
Estoy seguro de que pasará algo parecido en la tierra de los enanos. 


—Es posible, pero espero que no. 


—Ahora que has visto que todo tiene dos caras de una moneda, 
¿por qué creer que todos los humanos estarán de nuestro lado? —La 
pregunta dejó a Sonthorn con la boca abierta. Para él era imposible 
aceptar que alguien se decantara por el lado de Kem. Junto a Kelldom, 
esclavizaría a toda su raza. ¿Por qué colaborar con algo así? 


—Porque... pues, obviamente... 


El guerrero desistió. No había argumento alguno a su favor. 


—Los humanos atacaron Shuko, Sonth. Alguien los tuvo que 
enviar. Había magos poderosos en nuestro pueblo y guerreros hábiles. 
Todos fueron asesinados. —Un sentimiento de pesar embargó a ambos 
amigos. Sin embargo, como bien había dicho Sonthorn solo unos 
minutos antes, debían seguir adelante—. Si hay alguien que es capaz 
de formar ese batallón, tenemos que creer que es capaz de tener un 
ejército con el que decantar la guerra. Siento decir que muchos de mis 
congéneres pueden estar del otro lado de la balanza. 


—¿Crees que están al sur? Eso explicaría que en Darmid nadie 
supiese nada... 


—Sí, creo que están al sur. Quizá tengan algo que ver con 
Azahara y su Orden, pero no lo puedo asegurar. Espero que 
obedeciera a su contrato conmigo... —En cierta manera el mago 
quería volver a ver a la pelirroja y aún más peligrosa asesina. 


—Lo averiguaremos cuando lleguemos a Darmid. Investigaremos 
qué se sabe en el sur sobre el ataque a Darmid. Ya lo había hablado 
con Ónice, pero desde otro punto de vista. Gracias a la Diosa que 
tenemos tu inteligencia, hermano. —El guerrero apretó el hombro de 
su amigo con fuerza, sintiendo la musculatura recia y preparada bajo 
sus dedos—. Por cierto, ¿cómo llevas este cuerpo? Algún día me 


tendrás que contar lo que ocurrió en el pozo. 


—Este cuerpo me permite seguir tu ritmo, pero es extraño. A 
veces siento rabia sin motivo y no sé por qué, pero parece que toma él 
el control de mí. ¿Te lo puedes creer? —confesó el mago. 


Sonthorn se echó a reír, sorprendiendo a su amigo. 


—¿Que si me lo creo? ¡Es lo que hace mi maldito cuerpo en todo 
momento desde que tengo memoria! 


—¿Y cómo eres capaz de controlarlo? 


—No lo hago. —El guerrero se encogió de hombros—. Solo trato 
de aceptarlo, aprender de él y tratar de canalizarlo hacia mi voluntad. 
Tienes mucha energía, amigo mío, tendrás que dejarla salir en algún 
momento o te abrasará. 


Ambos se adentraron en el bosque, tan espeso como recordaban 
de cuando atravesaron al barrera por primera vez. Su conversación se 
detuvo y avanzaron lentamente. 


“No pensarás atravesar el bosque entero sin más, ¿no? ¿No te 
acuerdas que tenemos un elfo o qué? —preguntó Onice que no tenía 
ninguna gana de pelearse con los árboles por continuar con su camino. 


El guerrero se detuvo y Cerón lo imitó. El mago estaba 
concentrado en sus pensamientos, llenos de humanos malvados, 
Tarnicis, barbas y asesinos. Ni siquiera reparó en el motivo de la 
detención. El aquel momento su cuerpo simplemente se dejaba llevar. 
El resto del grupo llegó hasta ellos. 


—A Raika le duele la cabeza —dijo Tristán acariciando a la loba. 


Esta miró al pelirrojo con indignación. 


—Ya veo, Tristán. ¿Cuánto queda para la barrera, Huz? — 
preguntó el guerrero, mirando al cielo y descubriendo una luna 
emergente entre los árboles. El día tocaba a su fin. 


—No más de un par de horas de camino. El bosque lo esconde 
tras él. 


—Entonces será mejor que descansemos. Este es un buen lugar. 
Éwoly, ¿puedes despejar un pequeño claro para descansar? — 
preguntó, recordando su habilidad con la naturaleza. El elfo asintió y 
comenzó a lanzar el hechizo. No tardó más que unos pocos segundos 
en despejar una zona de diez metros de diámetro—. Muchas gracias, 
Éwoly, tu habilidad nos hubiese venido muy bien en muchas 
ocasiones. 


—Lo que necesites, mi señor. 


Sonthorn supo que no lograría eliminar aquella formalidad del 
vocabulario del elfo y lo dio por imposible. Eran demasiados años 
hablando con esa exquisita educación para eliminarla en tan poco 
tiempo. Se planteó pedirle a Ónice que se lo explicara, pero decidió 
que sería mejor que el elfo siguiese con vida. 


Prepararon un improvisado campamento. Por suerte, tanto Huz 
como Éwoly estaban cansados de tanto interrogatorio y decidieron 
guardar sus preguntas para el día siguiente. Tenían un largo viaje por 
delante en el que tendrían oportunidad de averiguar todo lo que 
quisieran, y mucho más. 


Sonthorn se durmió pensando en cuánto más tendrían que 
descubrir todos ellos. Se acurrucó junto a Onice deseando que aquella 
improvisada cama fuera pronto la de cualquiera posada privada. 


La mañana llegó más rápido de lo esperado para Ónice. La 
drugana no parecía tan dispuesta como el resto del grupo a iniciar la 
marcha. Los días agotadores vividos hacían que su cuerpo se mostrara 
reticente a abandonar la comodidad de una vivienda y de comida 
disponible en todo momento. Desde ahora, su cuerpo sabía tan bien 
como ella que se tendría que enfrentar a largas jornadas y agotadores 
problemas. 


—Es la hora —le susurró el guerrero al oído. 


Sonthorn se puso en pie dejando a la drugana gruñendo ante su 
osadía. Para su sorpresa, tanto Huz como Éwoly estaban preparados 
para el viaje. Se encogió de hombros. Pronto verían su viaje de una 
manera mucho menos curiosa. Cerón y Tristán recogían sus 
pertenencias a su lado, mirando a un cielo en el que despuntaba ya el 
día. Recogió sus pertenencias y se atrevió a despertar a Ónice de 
nuevo. 


Su ira estalló sobre él y sobre cualquiera que osó encontrarse en 
su camino mientras recogía sus pertenencias. Maldijo a uno y otro 
lado, a suficiente volumen para que su voz atravesara la barrera. 
Raika se escondió tras Tristán, que reía ante su ira, lo cual no hizo 
más que en agravar el problema. 


—-Como te vuelvas a reír, humano, te juro que... 


—Cerón, te está hablando a ti —bromeó jugándose la vida. 


—Yo no he dicho nada que... —Cerón levantó las manos, 
mostrando su inocencia. 


—Le voy a arrancar la coleta —amenazó la drugana, con un 
cuchillo en la mano. Emprendió el camino hacia Tristán que, esta vez 
sí, decidió guardar silencio y apartarse de ella. El guerrero la agarró 
por la cintura al pasar a su lado—. ¡Suéltame! 


Sonthorn no la obedeció y mantuvo su fuerza sobre ella. 


“Buenos días, Ónice”. 

“Ni buenos, ni leches —protestó mentalmente—. Te juro que le voy 
a meter su particular humor por el...” 

“Has dormido mal, ¿verdad? —Ónice guardó silencio ante su 
pregunta—. Yo también. Volver a empezar el camino es agotador. Pero 
ellos no tienen la culpa. Solo tratan de llevar su carga a su manera, igual 
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que tú”. 


“Solo quiero... un poco de descanso y silencio. —La drugana miró a 
Ewoly y a Huz, que comenzaban a preguntar al mago lentamente. 
Cerón sabía que solo era el comienzo del día”. 


“Lo tendrás, te lo prometo. Pero no los mates”. 


“No te prometo nada”. 


—Es la hora. La barrera no está lejos. Éwoly, por favor, llévanos 
hasta ella con tu magia. 


El elfo asintió, aunque hacerlo implicaría cesar en su 
interrogatorio. No se podía controlar la magia y dedicar su mente a la 
conversación, al menos tanto como él quería. Negó con la cabeza y 
recitó el hechizo. Sonthorn se sorprendió al comprenderlo y por un 
momento estuvo a punto de intentarlo también. Sin embargo, el elfo 
había emprendido el camino ya y los árboles se abrían ante ellos. 


“En otra ocasión”. 


Avanzaron a lo largo de aproximadamente dos horas en dirección 
norte. Era imposible conocer la distancia recorrida bajo la espesa 


arboleda que se apartaba ante ellos. No tenían ninguna referencia más 
que el suelo a sus pies y el cielo descubierto de Firmantalas. Pronto el 
caminar se hizo monótono y solo Raika disfrutó del ejercicio. Por 
suerte, el humor de Ónice había mejorado un poco al iniciar la 
marcha. Por mucho que ella estuviera agotada, su cuerpo reaccionaba 
al ejercicio como siempre lo había hecho, con placer. La drugana dejó 
escapar alguna sonrisa cuando creía que nadie la veía, que escondía 
rápidamente al encontrarse con la mirada del guerrero. 


El resto del grupo no osaba mirarla siquiera, temerosos de su 
furia. Preferían pasar desapercibidos y no ser el blanco de su ira. Esto 
también le hacía sonreír, pero disimuló lo mejor posible. 


“Te he visto... —se burló el guerrero”. 


“Cállate —contestó, aunque en su voz se dejaba traslucir la 
alegría. Escapar de aquel mundo asfixiante era un buen motivo para el 
júbilo. 

Y de pronto, el bosque cesó y ya no hubo más árboles que apartar 
de su camino. Éwoly cortó su hechizo y descansó. Estaba agotado 

—Ahora no quieres preguntar, ¿a qué no? —se burló Tristán. El 
elfo negó con la cabeza—. Os recomiendo guardar vuestras energías y 
administrarlas. El viaje es muy largo y los peligros pueden llegar en 
cualquier momento. Recordad que viajáis con el último de los Grandes 
Señores, el Heredero del Cielo. Debéis estar a la altura, preparados 
para luchar y, por desgracia, para morir. El viaje que emprendéis os 
llevará muy lejos de vuestros hogares. Sonthorn solo os pide que 
hagáis todo lo posible por volver a casa al acabarlo. 


El guerrero abrió los ojos de par en par, anonadado por su 
declaración. No esperaba que el pelirrojo cambiara de actitud tan 
rápido. Pronto recordó que Tristán era único en su carácter. Podía ser 
el más jovial, animado y bromista del continente, pero cuando entraba 
su faceta de lucha y servicio a los druganos blancos, su actitud 
cambiaba por completo. 


Huz y Éwoly asintieron, tan sorprendidos como el guerrero por su 
declaración. A pesar de haber estado en la batalla de Sonnen, habían 


considerado su viaje más como una aventura que como un camino 
lleno de peligros. No volverían a olvidarlo. 


Sonthorn se adelantó a todos y se acercó a la barrera. La piedra 
de su espada comenzó a emitir una luz azulada, tal como el filo de su 
propio arma hacía. Llegó hasta el muro mágico y suspiró. Elevó la 
mano hacia él y se detuvo antes de tocarlo. El resto del grupo se situó 
a su espalda. 


—¿Qué ocurre? —preguntó Onice. 


—Desde aquí solo hay peligro, muerte y dolor —dijo en voz alta 
—. Quien quiera puede quedarse aquí y esperar a que estalle la guerra 
para participar. Conseguirá unas semanas de paz que nosotros no 
tendremos. No os lo reprocharé, os lo prometo. Si yo pudiera 
permanecer ajeno a todo disfrutando de mis últimos días con mi 
familia, lo haría sin dudar. 


“Tú ya tienes a tu familia contigo —dijo mentalmente Ónice”. 


“Lo sé, por eso sigo adelante”. 


Ninguno se dio la vuelta ni miró atrás. Todos estaban seguros de 
su determinación, lo que llenó de orgullo al guerrero. 


—Guíanos, Heredero —dijo Tristán. 


Sonthorn asintió y puso su mano sobre la barrera. Respiró hondo 
y empujó. 


La puerta se abrió para ellos. 


CAPÍTULO 12 


AIRE FRESCO 


Por mucho que creyesen que lo habían echado de menos, no 
sabían hasta qué punto necesitaban el aire fresco recorriendo sus 
cuerpos. Cuando la puerta se abrió de nuevo y permitió al grupo 
cambiar de mundo, sintieron el viento de nuevo en su piel, en su 
rostro y agitando su pelo con suavidad. El día era más brillante y, 
sobre todo, menos caluroso. A pesar de volver a aparecer en 
medio de otro bosque, menos frondoso que el de Firmantalas, por 
supuesto, pudieron volver a respirar sin sentirse asfixiados. 

—Oh, por los Dioses desapercibidos —dijo Ónice, abriendo 
los brazos por completo. Llenó sus pulmones de aire y sonrió 
emocionada—. Esto sí que es libertad... 

“Si no estuviera toda esta gente aquí ya estaría desnuda, 
disfrutando de este aire fresco, te lo juro —le dijo mentalmente a 
Sonthorn, lo cual hizo que enrojeciera”. 

Sonthorn cerró la puerta tras él en cuanto todos hubieron 
entrado en el continente. 

—Bienvenidos al territorio de los humanos —dijo el 
guerrero, apartando de su mente la imagen de Ónice y su peculiar 
sentir el viento. 

—Y de los peligros —apuntilló Tristán. 

—¿Siempre hace este frío? —preguntó Éwoly abrazándose a 
sí mismo. El resto se volvió hacia él—. ¿Qué ocurre? 

—Esto no es frío, elfo —le espetó la drugana—. Espérate a 
que lleguemos al norte y sabrás lo que es que se te congele el 
cuerpo. 

—¿Por qué crees que Raika tiene este pelaje tan denso? — 
preguntó Tristán, agarrando un buen pedazo de piel de la loba. 
Esta disfrutó de la extraña caricia, pero quién era ella para 
negarse al contacto de Tristán. 

—Han nacido en Firmantalas —dijo Cerón, buscando una 
explicación. Hasta él mismo estaba disfrutando del aire fresco 
sobre él—. Seguro que hasta Huz tiene frío. —El semielfo asintió, 
pero de momento no necesitó abrazarse a sí mismo como Éwoly 
—. La temperatura aquí es mucho más baja y no están 


acostumbrados, como no lo estábamos nosotros al entrar. 
¿Recordáis cuando entramos cómo sudábamos sin parar? Con los 
días ese problema fue disminuyendo. 

—Lo recuerdo demasiado bien —dijo Ónice, que aún se 
sentía pegajosa de la humedad de su territorio. 

—Os conseguiremos ropa de abrigo —aseguró Sonthorn—. 
Cuando encontremos la primera ciudad tendremos oportunidad. Y 
a ti te compraré una daga de afeitar. 

Cerón sonrió tristemente. No podía decirle la verdad, que 
afeitarse retrasaría su destino y no estaba dispuesto a permitirlo. 
Iría a su encuentro en cuanto lo tuviese a la vista. 

Así pues, emprendieron el camino a través del bosque que no 
se retrasó demasiado en terminar. En un par de horas habían 
alcanzado su extremo y se encontraron ante una llanura verde y 
tranquila. El aire se movía con más fluidez lejos de la cárcel de 
árboles y todos menos Huz y Éwoly pudieron disfrutar de algo de 
brisa, por primera vez en muchos días. Ambos se abrazaron a sí 
mismos, pero avanzaron con el resto. Se internaron en la llanura 

—Y aún es de día —dijo Sonthorn. 

—Pues espero que encontremos una ciudad para descansar y 
protegerlos del frío. No aguantarán mucho sin poder mover los 
dedos para agarrar una espada —dijo Ónice, que tenía aún más 
ganas que ellos de llegar a cualquier sitio—. Lo que no sé es 
donde estamos siquiera, no logro orientarme. Sé que estamos 
hacia el este, pero no sabría decir cuánto hemos avanzado o qué 
ciudades hay en las proximidades. 

—No creo que tengamos más oportunidad que preguntar a la 
primera persona que veamos —dijo Cerón, encogiéndose de 
hombros—. Aunque eso me recuerda que tal vez tengamos 
problemas. 

—-¿A qué te refieres? —preguntó el guerrero. 

—A ti, a ella, a ellos. En realidad, a todos menos a Tristán y a 
mí, y puede que él también los cause con Raika. 

—Oh, maestro guardián del filo mágico —se burló el 
pelirrojo—, ya sé por dónde vas... 

—Me temo que ahora que todo el continente ha tenido 
tiempo de saber de ti y de Ónice. No nos será tan fácil pasar 
inadvertidos como en Tares —dijo recordando su paso por la 
ciudad con Roland—. Nerkatal se habrá encargado de avisar a 
todo el continente de lo ocurrido en Darmid. Tu descripción 
seguro que acompaña a las historias. Y eso por no hablar de ellos. 
Son muy diferentes a nosotros y aunque tal vez no se les recuerde 
directamente, llamarán la atención lo suficiente como para que 
esta recaiga sobre el resto. 


Ónice gruñó y le dio una poderosa patada a una piedra 
desafortunada que pasaba por allí. No tardaron en elevarse sus 
improperios y sus muestras de “disconformidad”. El guerrero 
torció el gesto, no solo por apartar de su mente la posibilidad de 
que Ónice tuviera su paraíso. La mayoría de ellos traerían 
problemas allá donde fueran. 

—¡Malditos hijos de...! Estúpidas orejas en punta, ya os 
podíais haber quedado en vuestro maldito mundo asfixiante. 
Aunque tal vez pueda hacer que no se os reconozca —maldijo la 
drugana. Se detuvo en seco y sacó una daga de la caña de su bota. 
Se volvió hacia Éwoly elevando el filo. 

Sonthorn se interpuso y sujetó a la drugana por ambas 
muñecas. Su rostro no solo mostraba la ira por su renuncia. En él 
encontró el dolor que su corazón no sabía manifestar. Perder el 
descanso prometido, por muy trivial que pareciera tras semanas 
durmiendo al raso, era lo último que la faltaba. La drugana se 
había agarrado a aquella esperanza y se había mantenido en pie 
gracias a ella. 

—Tendrás tiempo —le susurró durante su forcejeo. El 
guerrero era más fuerte que ella y no pudo liberarse sin 
desencadenar un combate entre ellos. Gruñó y gritó con rabia, 
apartándose de él y lanzando al suelo el puñal. Se dio la vuelta y 
se alejó. El guerrero recogió el arma con cariño. 

—¿Qué acaba de pasar? —preguntó el elfo 

—Pues que os habéis librado por poco de perder las orejas — 
explicó Tristán. 

—;¡Oh! 

—Sí, oh —repitió Sonthorn guardando la daga. Se volvió 
hacia Cerón—. ¿Qué propones? Estoy seguro de que tienes alguna 
idea, CONOZCO esa cara. 

El mago asintió, pero no contestó. Siguió meditando su idea e 
hizo una señal para que avanzaran en el camino. Aún le quedaban 
muchos cabos sueltos por atar. Emprendieron la marcha con Huz 
y Éwoly sin dejar de lanzar miradas preocupadas hacia Ónice. 
Ambos ya sabían de su rapidez, pero ahora también de su furia. 

El guerrero aprovechó la distracción del camino para 
acercarse a de nuevo a la drugana. 

“¿Qué te ocurre? —No iba a dejar que nadie supiera de su 
conversación. Ónice fue reacia a contestar. Al final cedió ante la 
presencia del guerrero en su cabeza. Ella le dejaba estar allí, por 
lo que no se retiró y esperó. Simplemente necesitaba tiempo”. 

“Necesito ese descanso, Sonth —reconoció”. 

“Lo sé, y lo tendrás. No sé cómo, pero así será”. 

“No todo se puede conseguir con querer... —recordó, aunque 


era verdad que toda su vida ella sí había conseguido todo lo que 
quería”. 

“Siempre hay una forma, solo hay que encontrarla. Tal vez yo no 
pueda ir, pero quizá tú sí”. 

“Tal vez así no me interese”. 

“Oh, estoy seguro de que sí. Sé que te has ganado un momento de 
paz, de calma, ajena a todo, a todos y sobre todo a mí. —Ónice no 
contestó ni rechazó su idea—. Una noche para ti. Creo recordar que 
a los terribles druganos negros, enemigos de los Grandes Señores, les 
gusta la soledad”. 

Ónice sonrió ante su comentario. Fue un movimiento sutil, 
pero que hizo que su rostro se iluminara. 

“¿No te lo tomarás a mal?” 

“¿Te importaría acaso?” 

So 

“No sabes mentir”. 

“Sí que sé, lo que ocurre es que a ti no quiero —confesó 
cogiendo desprevenido al guerrero”. 

“Tendrás ese día para ti y no sentirás remordimiento, te lo 
prometo. Solo espero que sea cuanto antes”. 

Ónice se acercó al guerrero y este le tendió su daga. Ella la 
recogió y dejó que sus dedos resbalaran por los de Sonthorn. 
Aquella muestra de amor fue suficiente para ambos, de momento 
al menos. 

—Bien, creo que tengo la menos mala de las soluciones — 
dijo el mago llamando su atención. Ambos druganos se acercaron 
hacia él —. Sonthorn descartado. Él no podrá ir. No protestes y 
escucha. Ya tenían tu imagen en Darmid antes que pasara todo 
esto, recuerda que te conté lo de los tablones de se busca. Estoy 
seguro de que, a estas alturas, todo el continente está al tanto de 
ti. Tú no puedes ir, está claro. 

—A seguir durmiendo al raso —murmuró. Debía reconocer 
que a él también le apetecía una noche de descanso completo. 

—Sí, me temo que sí. Pero no te preocupes, Éwoly y Huz te 
acompañarán. Como bien ha dejado claro Ónice, sus orejas en 
punta son demasiado llamativas para no verlas. Tal vez más al 
norte, cuando el frío sea intenso y podamos cubrir sus cabezas 
con ropa de abrigo, podamos esconder ese detalla. Tan al sur, con 
este calor, imposible. —Se volvió hacia Tristán—. A pesar de tu 
extraño peinado y color, creo que no tendrás problema en ir a 
cualquier sitio. Nadie te conoce, pues ni siquiera estuviste en la 
batalla de Darmid. 

El pelirrojo hizo un gesto de victoria. Raika aún no estaba 
tan segura del resultado y gimió a su lado. 


—¿Y Raika? ¿Qué opina usted, maestre de la planificación y 
las dagas ocultas? 

—Que deberá quedarse junto a Sonthorn. Alguien tendrá que 
protegerlo, ¿no? —La loba comenzó a saltar encantada con la 
decisión. Al contrario que aquellos seres de dos patas, ella odiaba 
las ciudades en las que el duro suelo le hacía daño en las patas—. 
Bien, por mi parte yo creo que puedo y debo ir. 

—No hay mucha decepción en tu rostro, amigo mío —le dijo 
el guerrero. La cara del mago enrojeció. 

—No puedo ocultar que estaré encantado de descansar 
adecuadamente. Sin embargo, también es verdad que soy el único 
“humano” de verdad en todo este grupo. Además, soy un mago y 
de la más alta graduación —dijo señalando los ribetes de símbolos 
mágicos que recorrían sus ropas. Estos eran claramente visibles a 
pesar de las modificaciones que habían hecho en Sonnen con su 
ropa. Ahora casi parecía más un guerrero que un mago, sobre 
todo con su nuevo cuerpo, tan diferente de lo que se espera de los 
magos—. Puede que sea útil. 

—Si, pero también un peligro —dijo Ónice—. Recuerda que 
los magos no siempre son bienvenidos, mucho menos en el sur, te 
lo aseguro. 

—Sí, por eso tú sí que te vienes a la ciudad —dijo para su 
sorpresa y gratitud. El rostro de la drugana mostró interés. 

—No creo que pase mucho más desapercibida que él —dijo 
señalándose los ojos. Ahora que los druganos blancos habían 
hecho su aparición, sus congéneres oscuros debían de ser tan 
recordados como ellos. Al fin y al cabo, ambos eran las dos caras 
de una misma moneda. 

—Cierto, pero de ti no creo que tengan una imagen 
preparada como de él. Podemos hacerte pasar por una invidente. 
Con llevar una venda en los ojos y alguien que te acompañe, 
lograremos pasar desapercibidos —dijo el mago. Tristán lo miró 
incrédulo—. ¿Se te ocurre algo mejor? ¿O quieres que se quede 
aquí Ónice y acabe con estos dos? 

La drugana miró al pelirrojo a los ojos, retándolo a rechazar 
la idea del mago. Tristán puso los ojos en blanco y se encogió de 
hombros. Comenzó a explicarle a la loba que la tendría que 
abandonar una noche y se olvidó del plan. 

—Será mejor que aceleremos el paso entonces. No sabemos 
cuánto falta para el siguiente pueblo y no quiero que vayáis muy 
tarde. Las noches son más peligrosas —sugirió Sonthorn. 


Viajaron durante el resto del día y a media tarde se 
encontraron con el primer humano del continente en semanas. El 
grupo se detuvo mientras Cerón se acercaba a hablar con él. Era 
una pareja que avanzaba en un pequeño carro lleno de verdura y 
provisores. Dos enormes bueyes tiraban de él. En la distancia a 
Raika se le hizo la boca agua y suplicó a Tristán que le dejara 
alimentarse correctamente. Le dio unas palmadas en el cuello y se 
entristeció por ella. 

Cerón llegó hasta allí y entabló una pequeña conversación 
con ellos. Mantuvo una distancia adecuada para que no se 
sintieran amenazados y tras unos minutos, volvió con el resto del 
grupo. Su rostro reflejaba preocupación y desconcierto. Les instó 
a continuar caminando mientras les exponía las novedades. 

—El pueblo más cercano, al que se dirigen ellos, está aún a 
casi un día de viaje. Se llama Radmer y no es muy grande. No 
tiene Escuela de Magia y solo los gobernantes saben sobre ella — 
relató. 

—Si no hay Escuela de Magia, es más fácil que pasemos 
desapercibidos —dijo el guerrero. Cerón negó con la cabeza. 

—SÍ y no. Normalmente sería así, al menos en cualquier otro 
lugar. Sin embargo, aquí sí que hay magos, y estos dirigen la 
ciudad al parecer con mano de hierro. En resumen, sí que hay 
gente actualizada hasta aquí abajo, tan lejos de Darmid. 

—¿Se sabe algo de la batalla de Darmid aquí? —preguntó 
Ónice. Su primera pregunta era si había posadas, pero hasta ella 
consideró que podía esperar unos minutos. Eso sí, pocos. 

—Me temo que no os va a gustar eso. Sí que hay rumores 
sobre una batalla en el norte, pero nadie los cree. Sus gobernantes 
han sido muy tajantes con ello y posicionarse a favor de la noticia 
es perseguido y castigado. 

—¿Castigado? ¿Cómo van a castigar la verdad? —El guerrero 
no cabía en sí de indignación. 

—Espera, que eso no es todo. No solo rechazan la verdad, 
sino que se han declarado en contra de Darmid y se han vuelto 
hostiles a ella. Si vuelven a ponerse en contacto con Radmer, 
estos les declararán la guerra y sus emisarios serán asesinados — 
relató el mago. 

—Tienes que estar de broma —dijo Tristin—. Sé que para ti 
es difícil comprender los entresijos de la ironía y todo eso, pero 
esta mentira, ¿de verdad? 

—Me temo que no es broma. Radmer y muchas otras 
ciudades del sur repudian a Darmid y todo lo que tenga que ver 
con esa batalla y una posible guerra. Me temo que aquí no 
encontraremos aliados —sentenció. 


El grupo guardó silencio, no se esperaban semejante 
situación. No había ningún motivo para desconfiar de Darmid, 
menos aún cuando había tantos testigos que relatarían lo 
ocurrido. 

“Por eso gobiernan con mano de hierro, para que nadie ose 
contradecirlos. Tratan de hacer la verdad a base de repetir mentiras 
—dijo el guerrero a Ónice”. 

“Si están contra Darmid están contra los humanos, lo que 
significa que...” 

—Están contra nosotros —concluyó el guerrero y Ónice 
asintió. 

—Me temo que es a la misma conclusión que yo mismo he 
llegado —dijo el mago—. Es más, creo que si hubieseis ido a 
hablar vosotros con ellos no habrían dicho una sola palabra. Solo 
cuando vieron mi nivel de Casa fue cuando aceptaron hablarme. 
Antes solo me miraban con extrañeza y miedo. Después solo con 
miedo. 

—¿Tu nivel de Casa? —preguntó el guerrero. 

—Sí. ¿Recuerdas que Neyvel creyó adecuado que fuera 
acreditado en los más altos niveles de la magia? —Sonthorn 
asintió. Fue durante su última estancia en Darmid, justo al 
despertar tras perder a Tarnicis. El recuerdo le atravesó—. 
Cuando vieron los símbolos de mis ropas debieron de pensar que 
estaba relacionado con sus gobernantes. Fue entonces cuando 
hablaron. 

—Esto no me gusta —dijo Tristán—. ¿Quién en su sano juicio 
creería a esos magos? 

—Es muy fácil, Tristán. —La drugana se encogió de hombros 
—. Si tu vida depende de que lo aceptes, estoy segura de que lo 
harás. Además, Darmid está muy lejos de aquí. Seguro que 
muchos ni siquiera habían oído antes hablar de ella. 

—Tendréis que ir con mucho cuidado, pero averiguar lo que 
podáis —dijo el guerrero—. Si en algún momento tenéis 
problemas, búscame, Ónice. 

La drugana asintió, aunque por nada del mundo dejaría que 
unos magos la produjesen problemas. 

—Son solo unos magos humanos... 

—¿Es Cerón un simple mago humano? —le preguntó el 
guerrero, haciéndola comprender lo que quería decir. 

—Las últimas Casas de la magia son extremadamente 
poderosas, Ónice. Muy pocos magos llegan a ellas y suelen 
hacerlo cuando son muy mayores. Requiere no solo 
conocimientos y energía para utilizar sus hechizos, sino de una 
mente resistente y un cuerpo entrenado —relató Cerón, orgulloso 


de lo que podían llegar a hacer los magos humanos. 

—Si antes hay que llegar a viejo para ascender, ¿entonces 
por qué son jóvenes los magos de la ciudad? —preguntó 
acertadamente Ónice. 

—No lo sé, y eso es lo que quiero averiguar. 


El día avanzó rápido y la mañana tras él. No encontraron 
ninguna novedad en su camino, ni siquiera un nuevo grupo de 
hombres con el que contrastar las ideas de Cerón. Simplemente, 
nadie parecía estar fuera de la ciudad, al menos no hacia el sur. 
Por alguna razón que desconocían, nado vivía allí. De no ser 
porque querían encontrarse con gente para averiguar lo que 
pudieran, les habría encantado caminar sin preocuparse por 
miradas indiscretas. 

Cuando la visión de la ciudad se elevó en el horizonte a 
media mañana, supieron que tenían que separarse. Acordaron un 
lugar en el que pasar el día para que ellos fueran a la ciudad. 
Tristán tomó nota de las necesidades de todo el grupo, como 
ropas para Huz y Éwoly, comida humana para Sonthorn o una 
hoja de afeitar para el mago. El guerrero multiplicó dinero 
suficiente para su viaje y se despidió de ellos. 

“Diviértete esta noche —le dijo el guerrero a Ónice con ironía 
y una leve pizca de envidia”. 

“No tanto como si tú vinieras. —Las imágenes que la mujer 
transmitía llegaron hasta él, sonrojándolo”. 

Así pues, Cerón, Ónice y Tristán se alejaron del resto de sus 
compañeros. Sonthorn se volvió hacia Huz y Éwoly y encontró sus 
rostros ansiosos por preguntar y sus labios cargados de preguntas. 

—En fin, vamos allá. ¿Tenéis alguna pregunta? 


Emprendieron la marcha y Cerón le tendió una pequeña tira 
de cuero a la drugana. Esta la miró con odio y después suspiró, 
sabedora de que no tenía más opción. Se tapó los ojos con ella y 
la ató con fuerza tras su cabeza. Se concentró en pensar en la 
noche de paz que tenía esperándola. De lo contrario, hubiese 
acabado con aquellos insolentes que sabía que se estaban riendo 
frente a ella. Negó con la cabeza y avanzó, pensando en cómo 
sería el baño que se daría. 

El camino hacia la ciudad no les llevó más de una hora. Esta 
se alzó ante ellos, descubriendo pronto que no tenía murallas a su 
alrededor. Era una ciudad pequeña, que no debería tener más de 
mil habitantes. Aun así era bastante más grande que Shuko y 
Cerón buscó sus diferencias. 


Para empezar, carecía de una torre del Consejo que se 
elevara en el centro, controlando a toda la ciudad bajo su mirada. 
Aquello solía significar que no había una Escuela de Magia. Por 
consiguiente, los hechiceros no debían de ser bienvenidos en 
aquellos lugares. Todo aquello levantaba más incógnitas en Cerón 
de las que solucionaba. Si el pueblo estaba dirigido por magos, 
¿cómo era posible que no tuviera una Escuela de Magia? 

Siguieron avanzando y no encontraron soldado alguno que 
les hiciera frente. Se miraron desconcertados cuando entraron en 
el bullicioso pueblo, lleno de calles serpenteantes. Estas recorrían 
la ciudad llenas de tiendas de todo tipo, desde simples telares a 
exquisitas armerías. Sin embargo, Ónice no pudo disfrutar de 
nada de todo eso, pues la mujer seguía con los ojos vendados. 

Y furiosa. 

Tristán la agarró del brazo y la guio entre las calles, 
apartándola de la gente apresurada y de los obstáculos del 
camino. 

—-¿Qué te crees que haces? —protestó la drugana. 

—Guiar a mi hermana ciega, por supuesto. No quiero que 
sufras ningún contratiempo —respondió el pelirrojo—. No te 
preocupes, cuando lleguemos a la posada tendrás toda la soledad 
que quieras. 

—Por los Dioses Desaparecidos... —gruñó, dejándose llevar. 
La sonrisa de Tristán se ensanchó, sobre todo cuando de vez en 
cuando y, sin querer evitarlo, dejaba que la drugana chocara 
contra alguno de los ciudadanos. 

—;¡Ten cuidado! 

—Es que hay mucha gente, hermana. No es tan fácil... 

—Sabes que te estoy oyendo reír, ¿no? 

—=Es reír por no llorar... —mintió descaradamente. 

—_Llorar te voy a hacer yo a ti cuando salgamos de aquí... 

Pronto dejaron de tener que esquivar a nadie más, pues no 
tardó en correr la voz de quien entraba en el pueblo. Los 
ciudadanos se apartaron de su camino con buen cuidado de no 
interferir en él, dejando paso libre. Sus conversaciones se 
apagaban a medida que se acercaban y solo llegaron hasta los 
expertos oídos de Ónice suaves murmullos. 

—¿Qué está pasando? —La drugana estaba desesperada sin 
poder ver a su alrededor. Se sentía indefensa por completo. 
Murmuró las preguntas para no ser escuchada por oídos ajenos—. 
¿Por qué están todo tan en silencio? 

—Porque deben de haber reconocido a Cerón —explicó 
Tristán. Todos miraban al mago con una mezcla de respeto y 
miedo. Algunos hacían sencillas reverencias a su paso. 


Cerón no pudo negar que le gustaba la sensación, pero apartó 
de su mente la idea y se concentró en su misión. Se detuvo frente 
a una pequeña carpintería y entabló conversación con el dueño, 
que lijaba una silla con esmero. 

—Buenos días, mi señor —dijo con respeto. El hombre elevó 
los ojos de la silla lentamente. No tardó en comprender lo que los 
símbolos del mago significaban. Se levantó de golpe e hizo una 
profunda y aterrada reverencia. Su boca se secó y no supo 
responder al mago—. Me gustaría saber dónde hay una buena 
posada, ¿sabría indicarme? 

Una mujer salió de la tienda corriendo e hizo una reverencia 
aún mayor ante él. 

—Lo... lo siento mucho, mi señor. Mi marido trabaja mucho 
y no siempre está al tanto de su alrededor. Ya sabe, se sienta a 
trabajar y la pasión lo absorbe —le disculpó mientras le ayudaba 
a ponerse en pie. El hombre estaba pálido de miedo. 

—No te preocupes, mi señora. Es una virtud apasionante, no 
todos saben dejarse llevar por lo que les gusta. —El mago trató de 
mostrar su mejor sonrisa. No fue difícil, su pelo negro, su barba 
de una semana, su porte fuerte y preparado y sus ropas de batalla 
y magia, le hacían parecer un hombre imponente—. ¿Sabrías tú 
indicarme una buena posada? 

—-Oh, nos honra que quiera saber nuestra opinión... pero no 
sé si debería, no quiero que por nuestra culpa pase una mala 
noche... 

—Seguro que tu opinión es adecuada, no te preocupes. 

—Bien, siga adelante tres calles, gire a la derecha dos más y 
encontrará una plaza. Allí hay una de las mejores posadas de la 
ciudad. ¿Está seguro de que no desea pasar la noche junto a los 
magos de... la ciudad? —se atrevió a preguntar. 

—Me temo que no lo prefiero. Deseo alejarme de las 
formalidades por unas horas. 

—Oh, en ese caso es el lugar adecuado, mi señor. ¿Puedo 
hacer algo más por ustedes? —preguntó deseando que se alejaran 
de su tienda. Cada segundo junto a un mago era una prueba que 
no deseaba pasar. Una palabra descuidada y tendría problemas. 

—No, nos habéis sido de gran ayuda. —Cerón sacó una 
moneda de su bolsillo y se la lanzó al hombre, que la recogió 
asustado—. Un pequeño pago por las molestias, he abusado de 
vuestro tiempo. 

—Pero... pero ¡mi señor! ¡No podemos aceptarlo! — 
respondió el hombre, aunque la mujer miraba con avaricia la 
moneda. 

Cerón levantó la mano indicando que lo dejaran estar. Ambos 


obedecieron, aunque no escatimaron en alabanzas hacia él 
cuando se alejaron. 

—No creo que esto pase desapercibido, maestro de esgrima 
—dijo Tristán. Ónice asintió a su lado, aunque su cabeza miraba 
hacia el lado contrario a ellos. 

—Mejor así. Es más fácil que nos encuentren ellos que ir a 
buscarlos. 

—También más peligroso —apuntilló el pelirrojo. Cerón 
sabía que tenía razón y no contestó. Siguieron el camino señalado 
por la mujer y no tardaron en encontrar el lugar indicado. 

La posada estaba abierta y se introdujeron en ella, logrando 
al instante acallar todas las conservaciones. Los ojos de los 
clientes se volvieron hacia ellos. Un camarero no tardó en llegar 
corriendo hasta Cerón. 

—¡Buenos días, mi señor! ¿Hay algo que pueda hacer por 
usted? —preguntó atropelladamente, presa de los nervios. 

—Buenos días, posadero. Buscamos tres habitaciones para 
pasar la noche —contestó el mago volviendo a exhibir su mejor 
sonrisa. A este paso se haría experto en aquel arte. 

—¿Cómo? ¿Aquí? —El rostro del hombre se contrajo. 

—Sí, ¿hay algún problema? —El mago preguntó con 
curiosidad. Sin embargo, el posadero lo entendió como una 
amenaza al instante. 

—¡No! ¡No, por favor, mi señor! No es ningún problema, es 
solo que... pensé que preferirías descansar junto al resto de magos 
—se disculpó. 

—¿Qué magos? 

—Los... dirigentes, mi señor. —El hombre hizo un 
movimiento con la mano haciendo ver que se refería a los que 
vestían como él—. Eres uno de ellos, por eso lo decía. 

—Oh, me temo que prefiero descansar fuera de momento. 
Mañana por la mañana iré a verlos, hoy prefiero algo menos 
formal. ¿Entonces es posible descasar aquí? 

—Sí, mi señor, preparé la mejor habitación para usted... 

—Serán tres habitaciones, me temo. He venido acompañado 
de grandes amigos —dijo señalando a Tristán y a Ónice—. Ellos 
también merecen descansar. Te pagaremos por los tres, por 
supuesta, así como por lo que consumamos. 

—¿Me pagaréis? —El rostro del hombre se iluminó, aunque 
algo en su fuero interno le impedía creérselo—. ¿Estáis seguro? 
Por favor, no juguéis con el corazón de este pobre posadero... 

—Tienes mi palabra —aseguró el mago. 

—Dame un segundo que voy a por un papel para tomaros 
nota —dijo mientras salía corriendo hacia la cocina. 


—Mago —dijo Tristán—, te cedo a mi hermana la ciega 
contigo. Voy a conocer la ciudad lejos de ti y de tu personalidad 
tan llamativa. 

El mago asintió y le tendió unas monedas al pelirrojo. No 
tardó en abandonar la estancia, dejando solos a Ónice y a Cerón. 

—Espero que sepas lo que haces —murmuró la drugana a su 
oído. 

—Y yo... 

—¡Por aquí, mis señores! Dejen que les enseñe las mejores 
habitaciones que tenemos disponibles. Si desean otras, por 
supuesto que puedo desalojarlas si lo desean... 

—No será necesario. Te seguimos. 

El mago eligió una habitación sencilla con una ventana que 
daba a la plaza, donde pudiera escuchar los murmullos de la 
noche. Escogió para Ónice una con una gran bañera de madera y 
muchas velas, lo que estaba seguro de que le gustaría. Para 
Tristán no fue tan exquisito y decidió vengarse de sus bromas 
escogiendo la peor de todas. Incluso el posadero protestó ante su 
elección, pero con poco entusiasmo. 

Le dieron instrucciones de lo que necesitarían a lo largo del 
día y el hombre se alejó dispuesto a cumplir con su cometido. 
Cerón acompañó a la drugana a su habitación. 

—Iré a dar un paseo por la ciudad, quiero que me vean más 
—dijo el mago. 

—Yo no puedo ir, estoy ciega. Pero si necesitas algo, monta 
un buen escándalo y no tardaré en llegar. Solo asegúrate de que 
me entere —le indicó la drugana. Ella no tenía intención alguna 
de salir de su habitación si no había una catástrofe de magnitudes 
épicas. 

—De acuerdo, lo haré si es necesario. 

El mago se marchó y dejó a Ónice en su habitación, 
esperando a que el posadero cumpliera todas sus exigencias. No 
sabía por qué, pero Cerón estaba seguro de que ella no tendría 
problemas en maltratar al tabernero con sus muchas peticiones y 
exigencias. Sonrió y se alejó. Ella necesitaba aquello tanto como 
él encontrar su propio camino. 

Cerón abandonó la posada obviando las miradas que recibía 
de cada rincón. Se sintió observado en todo momento. Sin 
embargo, no encontró amenaza en aquellos ojos, sino miedo. Los 
magos de la ciudad debían tratar con verdadera mano de hierro a 
sus habitantes. Decidió recorrer las calles buscando algunos ojos 
que no le tuvieran miedo, pues tal vez su portador se atreviera a 
decirle la verdad. 

El día se hizo noche sin que lograra su objetivo. Incrédulo al 


ver ponerse el sol y regresar la gente a sus hogares, se vio 
obligado a desistir. En aquella ciudad no había nadie que no 
temiera lo que representaba. Chasqueó la lengua y volvió hacia la 
taberna. Tristán no tardaría en llegar y Ónice... bueno, ella no 
estaría disponible. Ni siquiera intentaría que cenara con ellos, 
pues sabía que solo recibirían un gruñido como respuesta, cuando 
no algo peor. 

Entró en la posada y la encontró casi vacía. No tardó en 
entender el por qué. Su mera presencia había expulsado a sus 
visitantes ocasionales y ahora tenían todo el edificio para ellos 
solos. Aquello acarrearía deudas a su dueño y el mago no quería 
que ocurriese. Se aceró a él, que limpiaba ocioso un vaso en tras 
la barra. 

—¿Este silencio es por culpa nuestra? 

—¿Culpa vuestra? ¡No, mi señor, en absoluto! —rechazó 
rápidamente. Su palidez y sus manos temblorosas decían otra cosa 
—. Es un día especial para mi posada, no quise contaminar tu 
estancia con población tan baja, mi señor. 

—No es necesario, te prometo que hemos compartido espacio 
con demasiadas personas como para sentirnos por encima de 
ellas. Y bien, ¿Mi compañera está contenta con tus atenciones? — 
preguntó, cambiando de tema. 

—Oh, eso espero, mi señor. Hemos hecho todo lo que ha 
pedido hasta ahora. 

—Confío en que no te haya dado muchos problemas... 

—¡En absoluto! Es verdad que ha tenido peticiones difíciles 
de cumplir, pero nuestra taberna tiene muy buenos servicios. 
Estamos incluso a su altura —dijo orgulloso de su puesto. 

—Serás recompensado por ello, te lo prometo. 

—Mi señor, con que el Consejo me permita continuar con 
vida, estaré más que satisfecho —dejó caer el tabernero. Estaba 
claro que aquello era más una súplica que un comentario inocente 
—. Mi familia aún es joven, no podrán valerse si mí... 

—Te doy mi palabra de ello, te lo prometo —le cortó, 
deseando que no siguiera sumiéndose en su miedo—. ¿Cómo te 
llamas? 

—Mi nombre... mi nombre es Garry, mi señor. —La promesa 
del mago no surtió efecto y el posadero siguió con su rostro triste 
y lleno de temor. Él estaba seguro de cuál sería su final, 
prometiese lo que prometiese aquel mago. 

—Es un placer conocerte, Garry. 

Garry no contestó, pues obviamente para él no era un placer 
conocerlo. Cerón había traído la muerte a su puerta. El mago 
comenzó a pensar que tal vez la mujer que le había hablado de 


aquella posada sabía en qué lío estaría metiendo a aquel hombre. 
Se le hizo un nudo en su garganta y una sensación terrible lo 
invadió. 

—Subiré a mi habitación ahora. 

—¿Desea que le sirva lo mismo que a su compañera? El otro 
joven pelirrojo lo ha deseado, tal vez usted... 

—Sí, por favor. —El mago no estaba dispuesto a pensar en 
comida ni a elegir menú. Necesitaba meditar sobre todo su viaje y 
descubrir en qué había sido engañado. Por lo que parecía, en 
bastante. 

Abandonó la estancia y subió las escaleras. Llamó a la puerta 
de Tristán y lo encontró devorando con pasión una copiosa cena. 
Le invitó a entrar y Cerón obedeció. Descubrió que había muchas 
compras en aquella habitación, más incluso de las que creía que 
había solicitado el guerrero. 

—Más vale que sobre... 

—Ya veo... —Cerón se sentó en una silla tras cerrar la puerta 
—. ¿Has logrado averiguar algo sin que mi presencia te 
molestara? 

—La verdad es que sí. Primero, que es verdad que era tu 
presencia lo que molestaba. Eres como los magos de este Consejo, 
joven y poderoso, lo cual es una mala combinación. 

—No tengo la menor duda de ello —reconoció. La falta de 
experiencia los había llevado hasta allí trayendo consigo 
problemas a cuantos se encontrarán a su paso. 

—Y que tus compañeros son un poco tiranos, en realidad. Las 
leyes se cumplen a rajatabla, no hay réplica posible. Eso es bueno 
cuando eres honrado y quieres una vida sencilla. Para los 
delincuentes, sin embargo, resulta un problema. No toleran el más 
mínimo delito en sus territorios y las normas y prohibiciones son 
muchas —explicó encogiéndose de hombros—. Por eso no hay 
murallas o miedos en la ciudad, salvo hacia ellos mismos. No 
toleran muy bien que les contradigan y muchas veces causan 
bajas innecesarias con sus caprichos. Por eso nadie quiere tratar 
con ellos, lo cual sí que comprendo. 

—¿Y por qué no se van de esta ciudad? —Era lo más obvio. 
Si no quieres algo, te vas. Hay todo un mundo ajeno que te puede 
recibir. 

—Los magos que gobiernan esta ciudad también lo hacen en 
las ciudades vecinas. Por lo que he entendido, en muchas. 
Tendrías que caminar semanas para salir de su dominio. Tal vez 
creas que merece la pena, pero tal vez no. Recuerda que estamos 
al sur, Cerón. Aquí no hay Escuelas de Magia, ni Militar, ni 
Elección... 


Chasqueó la lengua, ahora lo entendía. Aquellos hombres y 
mujeres no podrían ir al norte, pues no serían vistos como 
adultos. Tendrían demasiadas dificultades para tener un negocio, 
formar una familia o protegerse. 

—Por eso no se defienden y aceptan que unos señores, para 
ellos todopoderosos, se encarguen de su seguridad. A cambio de 
su libertad, tal vez, pero la mayoría tienen una vida sencilla sin 
problemas. Aquí tal vez tengan el menor de dos males —concluyó 
el pelirrojo. 

Cerón asintió, comprendiendo, aunque no aceptando, aquella 
situación. Se puso en pie y se aproximó a la puerta. 

—Voy a cenar en mi cuarto. Estate atento en la noche, no 
creo que sea tan sencilla como el día —dijo el mago, sabedor de 
que su visita habría llegado hasta el Consejo a aquellas alturas. Y 
si los magos eran tan rígidos como pensaba, no haber ido al 
momento a verlos sería una falta de respeto terrible. 

—¿Qué temes? 

—No lo sé. Solo estate preparado. ¿Avisas a Ónice? 

Tristán asintió y dejó que el mago abandonase la estancia, 
lleno de dudas y pensamientos inoportunos. 


Degustó los platos que Ónice había elegido y se quedó en su 
habitación en silencio. Dejó una esfera de luz flotar sobre él y 
dedicó unas pocas horas a leer mientras esperaba que los 
acontecimientos se desarrollaran. Pronunció un hechizo que le 
indicaría la presencia de magia cercana y se olvidó de su 
alrededor. Ya solo faltaba esperar. 

Cuando terminó el primer libro sobre la magia del rayo y 
empezó el segundo, pudo ver con el rabillo del ojo que algo se 
había iluminado bajo él, a unos metros por delante. Cerró el libro, 
pues era la magia que estaba esperando. Y si era magia, solo 
podía proceder de los miembros del Consejo. Se puso en pie y se 
ciñó con fuerza la espada a la cintura. Por mucho que se burlase 
Tristán, comenzaba a sentirse incómodo sin ella. Pronto tendría el 
valor de pedirle a Sonthorn que lo entrenara. 

A Tristán jamás se atrevería, o tendría que soportar sus 
burlas el resto de su vida. Salió de la habitación y bajó las 
escaleras, guiado por la esfera de luz que controlaba. Llegó a la 
entrada de la taberna, que permanecía en silencio y oscuridad. 
Imbuyó energía a la esfera, iluminando toda la estancia con su 
brillo blanco. 

Encontró varias figuras tras una mesa, solo una de ellas 


sentada. Debía de ser la líder. Tras ella, otros cuatro magos la 
protegían. 

—¿Quiénes sois y por qué os escondéis en mitad de la noche? 
—dijo bien alto para que lo escucharan desde el piso superior. Sus 
amigos no tardarían demasiado en estar preparados para la 
acción. Solo deseaba que supieran esperar a que los interrogara. 
No obstante, estaba seguro de que lo tendrían en cuenta. 

—Somos los hijos de los que fueron desterrados por no 
aceptar las normas del norte. Aquí no hay guerra, no hay 
murallas, ni muerte. No hay Escuelas de Magia ni Militar, aquí 
vivimos en paz —dijo la joven, no mayor que Cerón—. ¿A qué ha 
venido un mago del norte con una espada hasta nuestro pacífico 
mundo? 

La joven estaba sentada en una mesa, degustando una 
copiosa cena. Detrás de él se hallaba el cuerpo de un hombre 
asesinado. El mago no tuvo que molestarse en comprobar quien 
era, estaba claro que era Garry, el posadero. El mismo al que le 
había dado su palabra de que sobreviviría a los magos del 
Consejo. 

Apretó los puños y se humedeció los labios. Aquella muerte 
era culpa suya y lo sabía. Solo con su mera presencia había 
llevado hasta él la muerte que tanto temía y que tan bien sabía 
que le esperaba. 


CAPÍTULO 13 
UNA RAZA DE BÁRBAROS 


Brannon siguió avanzando hasta llegar al final del abismo, a 
menos de treinta metros de distancia. Sin embargo, le llevó lo que le 
parecieron horas, aunque no fueran más que unos pocos minutos. La 
tensión de sus movimientos le agarrotó las manos y, tras finalizar, se 
dejó caer sobre la plataforma, esta vez de piedra sólida. Sus piernas 
temblaban de forma incontrolada, sobrepasadas por la tensión 
acumulada. Trató de calmar su corazón acelerado mientras 
permanecía acostado sobre el suelo. 


Cerró los ojos y miró a su alrededor. Archy iba y venía del final 
del pasillo a toda velocidad, instándolo a seguirlo sin demora. Ahora 
que se había atrevido a aventurarse cerca de Ágata y se había librado 
de su vista, nada le impedía seguir adelante. La luz se sentía eufórica. 


Brannon, en cambio, no mostraba la misma jovialidad que Archy. 
Él había sufrido en cada paso, en cada movimiento. Cuando sus ojos 
osaban mirar al vacío, no veía más que muerte bajo él. Cuando miraba 
hacia arriba, la situación no era mucho mejor. Los rayos creados por 
la esfera de oscuridad danzaban aleatoriamente y el enano creía a 
cada segundo que alguno de ellos le impactaría. Brannon fue incapaz 
de contar las veces que temió por su vida. 


Archy regresó y flotó sobre su cabeza, danzando sobre sí mismo, 
lleno de energía. Brannon suspiró, incapaz de creer en donde se estaba 
metiendo. Desde luego, Tansy creería que estaba loco de remate. Pero 
para poder contárselo a ella y que le echara una buena bronca, lo cual 
anhelaba a pesar de todo, aún faltaba tiempo. Agarró con fuerza el 
hacha y se levantó hasta permanecer sentado. 


—Espero que el camino sea más sencillo a partir de ahora... 


Archy se detuvo y no hizo gesto alguno, lo cual no le produjo 
ninguna confianza al enano. Si hubiese un camino fácil ante ellos, 
estaba seguro de que se lo habría dicho directamente. Algo le decía 
que estaba callando para no mentir. Movió la cabeza negativamente y 
se puso en pie. 


—En fin, será mejor que avancemos. El camino será el mismo, 
queramos lo que queramos. Debemos llegar ante los bárbaros, cueste 
lo que cueste —le dijo a la esfera de luz, que comenzó a moverse de 
arriba abajo mientras su brillo crecía. Brannon chasqueó la lengua y 
miró en la dirección que ya recorría la esfera de luz de su mente. 


Brannon la siguió por un pasillo mucho más sencillo de lo que 
esperaba. En su mente jugaban visiones terroríficas de abismos 
oscuros, rocas afiladas y pasadizos resbaladizos, pero allí el camino 
era horizontal y cómodo. No se dejó engañar y caminó con cuidado en 
todo momento, adentrándose más aún en unas montañas que no 
conocía, llenas de una roca que nunca había visto. Por un segundo se 
sorprendió pensando que quizá el portal de Hollfeld no estaba tan 
cerca de allí como él creía. Tal vez hubiese una gran distancia entre 
ambos. 


—Imposible, se les oía celebrar el aniversario de Gracias por la 
Escisión —dijo al aire, aunque sol usos oídos estaban presentes. No 
tenía manera de saberlo, por lo que decidió no pensar en ello—. A no 
ser que tú puedas responderme. 


Archy se detuvo en su posición avanzada y giró sobre sí mismo, 
como si de los vientos solares que hacen rotar al sol se tratara. 
Brannon llegó a su altura. 


—La ciudad de dónde vengo, Hollfeld, donde están los enanos... 
como yo —dijo señalándose a sí mismo, moviendo sus manos arriba y 
abajo. Archy aumentó su brillo—. ¿Está muy lejos de aquí? —La luz 
no se inmutó—. No quiero volver, solo es curiosidad. Yo seguiré 


adelante, tengo que cumplir mi promesa y encontrar a mi enana. —Un 
brillo más apagado, eso era un no. 


Brannon asintió. Su respuesta implicaba que el territorio de los 
bárbaros estaría cerca a su vez. Por mucho que la roca quisiera 
ponerle a prueba, no había demasiado espacio para interponer 
“problemas” entre él y su ciudad. Una imagen pasó por su cabeza y 
palideció. El enano recordó quienes eran sus hermanos bárbaros y lo 
que estaban haciendo en su visión. 


—Los enanos que te he dicho, los que son diferentes. ¿Están en 
paz ahora mismo? 


Archy no contestó. Se mantuvo impasible ante sus preguntas. 


—No decir nada es un no. De nada servirá ni que me mientas ni 
que me ocultes cosas, Archy. He visto en mis visiones que están en 
guerra, luchando contra los seres deformes que te dije antes. ¿Siguen 
así? 


Un temeroso aumento de brillo. 


—Vale, ¿a qué no era tan difícil? Más nos vale que no nos 
ocultemos cosas, nuestras conversaciones ya son bastante difíciles sin 
las mentiras. —Brannon suspiró. La ciudad estaba aún en guerra, lo 
que no le extrañó en absoluto. Los enanos de su visión estaban 
organizados en batallones que parecían dedicar su vida a la lucha. No 
había motivo para pensar que esta hubiese acabado. La duda entonces 
era, ¿podrían entrar en la ciudad?—. ¿Podremos entrar en la ciudad, 
Archy? 


Un brillo intermitente y Brannon enarcó una ceja. Por suerte, los 
pasadizos eran sencillos de recorrer y podía concentrarse en su 
“conversación”. 


—Archy... 


El brillo aumentó, pero disminuyó de nuevo. La luz parecía dudar 
en su respuesta. 


—No tendrás pensado llevarme a través de los monstruos, 
¿verdad? —preguntó irónicamente. La luz se detuvo y un pequeño 
brillo creció de ella—. Debes estar de broma, ¡yo no sé pelear! 

¡ 


Archy se acercó al hacha que portaba el enano y brilló frente a su 
filo. Estaban claras sus intenciones. 


—No, me niego. Tiene que haber otra manera. No podría 
conseguirlo. Esta hacha lo encontré ayer, ni siquiera sé por qué... 
¡fuiste tú! —exclamó al darse cuenta de lo que significaba—. Tú me 
has empujado hasta aquí, ¿por qué? ¿Qué tiene de especial esta 
hacha? ¿Y yo? 


Archy comenzó a explicarse a su manera, cambiando de forma, 
subiendo, bajando y cambiando de brillo a cada segundo. Brannon lo 
ignoró, no le serviría de nada. Siguió avanzando, meditando en sus 
propias palabras. Gruñó al sentirse utilizado y maldijo a toda su 
estúpida ciudad por no haber sido cualquier de ellos quien hubiese 
visto aquella luz infantil y caprichosa. Por un momento, su lengua se 
asemejó saludablemente a la de sus antepasados más bárbaros. La 
mitad de los improperios que pronunció no los había oído jamás. 


Tardó en calmarse, pero lo consiguió al pensar en Tansy. Gracias 
a Archy podría llegar hasta ella, por lo que se obligó a considerarlo un 
amigo. Al menos iba en la misma dirección que él. 


Para su sorpresa, una dirección que no iba a ningún lado. 
Brannon se detuvo ante una puerta de madera, gruesa y ancha, sin 
cerradura ni picaporte. El enano miró interrogante a Archy. 


—Tú puedes atravesar puertas, pero yo no. Ya me dirás cómo voy 


La esfera de luz se aproximó de nuevo al hacha que portaba en la 
mano y después se lanzó contra la puerta, atravesándola. 


—¡Oh! —Brannon contempló su arma y después la puerta, 
dubitativo. Sabía que el hacha estaba afilada, pero no creía que fuera 
lo suficiente como para romper la puerta. Respiró hondo y la agarró 
con fuerza. Giró su cuerpo y elevó el filo tras él. Apretó los dientes y 
flexionó un poco las piernas. Cuando estaba a punto de lanzar el 
hacha hacia la madera, Archy se apartó de la puerta y se puso frente a 
él. Brannon se detuvo, incrédulo. Nunca había visto la luz sin tocar la 
piedra bajo su mano. 


Archy comenzó a moverse compulsivamente, agitándose en todas 
direcciones, tratando de hacerle entender algo que solo él sabía. 
Brannon lo miró sin entender absolutamente nada, incapaz de traducir 
su particular idioma. Se encogió de hombros y volvió a preparar el 
golpe. La luz desapareció de su vista y descargó el hacha contra la 
madera. Esta se hundió varios centímetros, pero no logró romperla. Se 
apoyó en la pared y contempló el hacha incrustada, un poco orgulloso 
de sí mismo, pero no demasiado. Estaba seguro de que Tansy hubiese 
derribado la puerta de un solo golpe. 


—Y seguramente un buen trozo de muro —le dijo al hacha. 


La agarró de nuevo y la extrajo, haciendo uso de toda su fuerza, 
muchos gruñidos y algún improperio. Un murmullo comenzó a 
escucharse en la lejanía, pero Brannon estaba demasiado ocupado con 
su nueva tarea. Su corazón latía con fuerza y sus músculos palpitaban. 
Volvió a preparar el golpe y lo descargó con rabia contra la madera, 
acompañando su gesto con un poderoso grito. 


El enano, concentrado en su tarea, no se dio cuenta de que Archy 
se removía incómodo, alejándose hacia el principio de su corredor. El 
hacha se clavó con más fuerza y una pequeña parte de la puerta cayó 


a sus pies. No era muy grande, pues no tendría más de un dedo de 
largo, pero al enano le pareció una victoria incontestable. 


—;¡Sí! —gritó, alzando el hacha de nuevo—. ¿Has visto eso, 
Archy? 


Brannon apoyó una mano en la pared, deseoso de ver la reacción 
de su nuevo amigo ante su arrojo, valor y fuerza. Sin embargo, lo que 
contempló no le gustó. La luz iba y venía del pasillo, en un tono 
apagado, agachado hasta casi tocar el suelo. Se podría decir que tenía 
miedo de algo. 


—¿Archy? ¿Qué es lo que...? —Brannon guardó silencio y miró el 
corredor en la distancia. El ruido era ahora más intenso y el murmullo 
había aumentado hasta hacerse un sonido identificable. Gritos de 
guerra se elevaban en la distancia. Una difusa luz se podía ver al 
fondo—. ¡Por las Vetas Sagradas! ¡Tienes que estar de broma! 


Los ojos del enano se movieron rápidamente entre el pasillo y la 
puerta, obviando a la pequeña luz que se escondió tras ella. Apretó los 
dientes y agarró con ambas manos el hacha. 


— ¡Ya hablaremos tú y yo! 


Brannon elevó el hacha y volvió a descargarla contra la puerta 
con todas sus fuerzas. Ya no se sentía orgulloso y valeroso. Ahora era 
el miedo lo que le instaba a golpear aquel pedazo de madera con todas 
sus fuerzas. No sabía lo que venía atravesando el pasadizo, pero no 
deseaba conocerlo. En su imaginación se agolparon las imágenes de 
los seres enanos y volvió a sentirse repugnado. 


Una nueva esquirla se desprendió de la madera. Sin embargo, el 
otro lado y su salvación aún estaban muy lejos. Se humedeció los 
labios y miró tras de sí, las luces se acercaban, las voces se elevaban. 
Agarró con más fuerza el arma y gritó mientras golpeaba la madera, 


una y otra vez, en un frenesí alocado por salvarse. Tras esa puerta 
estaba Tansy, su pueblo, sus antepasados, su salvación y aquel 
estúpido Archy que lo había arrastrado hasta aquella situación. No 
sabía cómo, pero se lo haría pagar. 


Un nuevo golpe y en la distancia, que ya casi ni se podía llamar 
así, sintió el sonido del metal de sus armaduras, toscas y deshechas. 
Estaban casi sobre él. Pero Brannon no tenía la fuerza para romper 
aquella puerta. Él no era más que un enano cultivador de musgo 
Dopsidia. Su brazo era débil, su espalda estrecha, pero su corazón era 
duro como la roca. Negó con la cabeza, sabedor de que aquel sería su 
final y bajó el hacha. Apoyó una mano en la pared y decidió cerrar el 
círculo de su vida, pues entre la roca nacía y entre la piedra moriría. 


—Gracias por indicarme el camino. Gracias por haberme 
entregado a Tansy todos estos años. —El ruido crecía, haciendo la 
atmósfera asfixiante. Un rugir constante se elevaba en el aire—. 
Gracias por hacerme comprender qué es lo que realmente soy. Solo te 
pido que uses la fuerza de mi sangre para dar vida a nuevos enanos 
que sepan seguir mi camino. 


El suelo comenzó a temblar, a vibrar. Y bajo la mano de Brannon, 
la pared también. Era su final y él lo veía con total claridad, tanto 
como las imágenes que Archy le había transmitido. Había llegado al 
final de su camino y sonrió al saber que, como todos los enanos, se 
fundiría con la piedra de la que recibía su vida. 


Pero el destino no estaba dispuesto a dejarlo que se abandonara a 
un final que no estaba planificado para él. Brannon tenía un papel que 
jugar en el devenir del mundo y no dejaría que una pequeña puerta de 
madera fuese la desencadenante del final. 


La misma vibración de la piedra subió por su brazo hasta alcanzar 
su nuca, provocando que se le erizara el vello del cuerpo. Un 
escalofrío le recorrió por completo y apretó la mano que sujetaba el 
hacha con tanta fuerza que los dedos comenzaron a entumecerse. 
Apretó los dientes y gritó de dolor, apartando la mano de piedra y 
luchado por soltar el hacha. Logró arrancar los dedos del mango y esta 


cayó al suelo, donde se enterró en la piedra por el filo. 


Abrió los ojos de par en par. Brannon vio desconcertado cómo 
ambos filos del hacha brillaban con luz propia, una luz que no había 
visto en su vida. Toda una vida en la que solo el musgo de Dopsidia 
emitía tan solo un leve fulgor y ahora se encontraba un arma que lo 
hacía por sí misma. Entrecerró los ojos para evitar su blanca luz y 
tragó saliva. 


Para más sorpresa, Archy era ahora visible frente a él, con la 
misma imagen que había visto en sus visiones. La pequeña luz era 
ahora un joven rubio, apuesto y jovial, que le animaba con las manos 
a coger el hacha y a destrozar la puerta. Su silueta brillaba, cierto, 
pero era lo único que lo unía a su anterior forma. 


—¡Derriba esta puerta! —le escuchó gritar. 


Brannon abrió la boca de par en par, dispuesto a hacerle mil 
preguntas. Sin embargo, el tiempo se acababa a medida que los 
Ashgar llegaban hasta él. Doblaron la última esquina y ahora los vio 
con claridad, portando antorchas que iluminaban su camino. Se 
preguntó por un instante qué sería aquello, pero Archy se lo impidió. 


—¡A qué esperas! Ni se te ocurra morir aquí, te lo advierto. 
Perseguiré tu alma hasta que mi hermana extermine este mundo, ¡te lo 
juro! 


—Eso sí que no, no te pienso aguantar la eternidad. 


Brannon agarró de nuevo el hacha con ambas manos, pero esta 
vez no sintió dolor ante su gesto. Sus brazos latían poderosos y su 
espalda se tensó con una potencia que jamás había sentido. La elevó 
en el aire y golpeó con todas sus fuerzas la puerta, que reventó en 
todas direcciones, destrozada por el impacto de la poderosa hacha y su 
filo mágico. Brannon se cubrió de las esquirlas, sorprendido, y se 


lanzó a través de la abertura en cuanto pudo, embistiendo los 
pequeños trozos que se habían negado a desaparecer con su hombro. 


Saltó al otro lado y encontró al joven Archy de pie ante él, 
sonriendo orgulloso como un niño pequeño. 

“Al fin y al cabo, es un niño pequeño... ¿con miles de años?” 

El hacha seguía iluminado su camino y no necesitó sentir la 
piedra para ver la luz, que ahora tenía manos y piernas para correr 
con ellas. Además, tenía un fantástico cuello para que lo estrangulara, 
pero eso llegaría después. Lo primero era salir de allí. 


—¿Por dónde? —preguntó sin dejar de correr hacia él, que 
iniciaba su carrera en primer lugar. 


— ¡Sígueme y no pienses! 


No iba a ser fácil, Brannon tenía la costumbre de pensar 
desamasado. Al contrario que Tansy, que se lanzaba de cabeza a los 
problemas, él solía meditar los resultados de sus movimientos. Por un 
segundo, se encontró pensando en cuánto le gustaría estar en su lugar 
a su enana. 


“Tal vez sí esté loca, al fin y al cabo —pensó riendo”. 


Miró tras de sí y se le cortó la risa, pues los primeros Ashgar 
atravesaban la puerta destruida. Eran tal y como había visto en sus 
visiones. Pequeños, deformes, portando sus armaduras ajadas y sus 
armas melladas. Se le revolvió el estómago solo con contemplarlos y 
trastabilló torpemente. A punto estuvo de caer al suelo por su osadía. 


—;¡No mires atrás! ¡Solo corre hacia delante! —gritó Archy con su 
aguda voz. 


Brannon se recompuso y siguió al fantasmagórico joven que, aun 


así, era más alto que él. Comenzó una frenética carrera por los 
pasadizos, intrincados y delicadamente grabados. La luz del hacha le 
permitía conocer el camino y sus pasos fueron firmes y certeros. Por 
desgracia, también fueron lentos. Los Ashgar no tardaron en recortar 
distancia con él. Podía sentir sus gritos a su espalda, el reflejo de sus 
filos en el extremo de su campo visual. 


Un giro a la derecha y Branmon descubrió que el pasillo 
terminaba, abriendo un gran espacio ante él. Salió al exterior a toda 
velocidad y se encontró a Archy detenido bajo una estructura que 
parecía una estatua, señalando hacia delante. 


Brannon volvió a enfocarse en hacia donde le indicaba y atravesó 
lo que debía de ser una plaza enorme. Miró a su alrededor a pesar de 
su alocada carrera y se maravilló de lo que contemplaba. Enormes 
estructuras de piedra, bóvedas que no llegaba a ver en las alturas, 
estatuas inmensas y puentes estrechos que conectaban ambos lados de 
enormes abismos. Se le erizó el vello solo de pensar en la maravillosa 
ciudad que recorrían sus pies y decidió que, cuando pudiera, volvería 
a contemplarla. 


— ¡Sigue recto! ¡Te alcanzaré! 


Brannon lo sobrepasó y Archy se colocó detrás de la estatua. El 
enano no se dignó en contemplarla y obedeció. El joven apoyó sus 
manos en ella y comenzó a empujarla con la determinación de quien 
sabe qué hace lo correcto, aunque no sabe si funcionará. Por suerte, la 
piedra comenzó a crujir y la estatua, de más de diez metros, cayó 
sobre el camino que ya cruzaban los Ashgar. Varias decenas acabaron 
aplastados bajo el peso de la roca, pero otras tantas avanzaron. 
Brannon miró tras de sí, sorprendido por el estruendo que hizo 
temblar el suelo y se vio obligado a gritar de alegría al ver morir a sus 
enemigos. Un instante después, más Ashgar comenzaban a trepar la 
estatua y a seguir sobre los cadáveres de sus congéneres. 


— ¡Mierda! 


Unas escaleras se elevaban en el lado contrario de la plaza y el 
enano llegó hasta su base. Inició el ascenso a toda velocidad, 
confiando ingenuamente en que los Ashgar no fueran capaces de 
subir. Cuando vio que estos no se detenían, maldijo su suerte y apretó 
el ritmo, lo cual era terriblemente complicado. A aquellas alturas, el 
cansancio hacía mella en el enano. Jamás le habían dolido tanto los 
músculos. 


A cada paso que daba el hacha pesaba más, sus pies eran más 
torpes y sus pulmones ardían como si respirase fuego. Pero siguió 
hacia arriba y no tardó en alcanzar la cúspide, que mostró tras de ella 
una estructura de metal desconocidas para él. Ante un abismo, 
encontró que una especie de líneas de metal que descendían en una 
espiral horadada en la piedra. Para desconcierto suyo, Archy se había 
subido ya una especie de bañera de metal con ruedas. 


—-¿¡Qué es eso!? 


—;¡Sube! 


Brannon obedeció, no tenía más alternativas que seguir las 
indicaciones de Archy. Estaba demasiado agotado para discutir y más 
aún para seguir corriendo. Se abalanzó sobre aquella cosa de metal 
que crujió bajo su peso y vio cómo Archy trataba de tirar de una 
palanca de metal. Esta se escurría entre sus manos intangibles, 
impidiéndole manipularla. Su rostro mostraba la concentración más 
absoluta y aun así fue incapaz. Sus ojos vacilaron entre la palanca y 
los Ashgar, que comenzaban a culminar las escaleras. 


Brannon contempló lo que hacía mientras recuperaba el aliento y 
decidió ayudarlo. Empujó la palanca y esta no se movió. Solo emitió 
un tenue quejido, pero nada más. Apoyó el hombro contra el vagón y 
le dio una patada, pero en vez de hacer lo que suponía que tenía que 
hacer, esta se rompió y salió despedida de la estructura. Sus ojos se 
abrieron de par en par, incrédulo. No sabía lo que había roto, pero 
intuía que sería importante. 


Miró tras de sí y vio a los Ashgar localizaros. Se dio la vuelta 
aterrorizado y, para su sorpresa, escuchó el sonido de un entrechocar 
de cadenas bajo ellos. Se asomó tras el vagón y vio oscilar una cadena 
tensa que se unía a la vagoneta. No necesitó pensarlo dos veces y 
comprendió lo que era aquello. Al fin y al cabo, era su propia raza la 
que la había construido. Estaba en su sangre, quisiera o no. Se inclinó 
sobre el borde posterior y blandió el brillante hacha. Lo elevó sobre su 
cabeza y lo descargó sobre la cadena, desprendiendo innumerables 
chispas a su alrededor. 


Levantó el arma de nuevo y descubrió que había hecho un buen 
corte, pero aún no era sufriente. Volvió a descargar un nuevo hachazo 
y la cadena se rompió. El vagón inició su movimiento con un brusco 
tirón, desequilibrándolo y haciéndolo agacharse para agarrarse al 
vehículo. Por suerte, lo suficientemente rápido para esquivar el tajo de 
una espada mellada, que pasó sobre su cabeza a toda velocidad. 


El terror lo invadió cuando vio las manos agarradas sobre el 
borde de uno de aquellos monstruos, que pendía del vagón mientras 
este comenzaba a ganar velocidad. Se apartó de él, asqueado y 
aterrado. La criatura se elevó y saltó dentro del vagón, lanzando su 
ataque con su espada tosca contra él. Brannon se defendió 
instintivamente con el hacha, tal y como había visto hacer a los 
enanos de sus sueños, y descargó un golpe sobre su cuello que lo 
atravesó hasta el pecho. El Ashgar cayó muerto al suelo, donde se 
retorció y convulsionó. 


—¡Qué asco! —gritó Archy, viendo cómo todo el suelo 
comenzaba a llenarse de sangre oscura—. ¡Sácalo de aquí! 


—¡Yo no toco eso ni loco! ¡Hazlo tú! 


—¡Yo no puedo! ¡Solo puedo tocar la piedra! 


—¡Por las Vetas Sagradas! 


Un estertor del cadáver en su pierna comenzó a hacer que esta 
diera ligeras patadas al enano, lo que terminó por asquearlo del todo. 
Agarró su apestoso cuerpo con asco y lo lanzó por la borda. Este inició 
su descenso hacia el abismo, el mismo que ellos recorrían en sentido 
circular ahora que habían iniciado su trayecto. Fue entonces cuando 
Brannon se dio cuenta de la velocidad que iban ganando a medida que 
descendían. El vagón comenzó a indicarse toscamente sobre su lado 
exterior, azotado por las fuerzas a las que el giro la sometían. 


Miró hacia arriba y vio que las luces de las antorchas del enemigo 
se perdían en la lejanía, aunque comenzaban a descender tras ellos. 
Miró hacia abajo y observó con ojo crítico las sombras que se cernían 
sobre ellos. No sabía cuándo acabaría aquel alocado descenso, que 
ganaba velocidad a cada segundo, pero sí que sabía una cosa: 
acabaría. Tenían que frenar. 


— ¡Tenemos que frenar! —le gritó a Archy. Este se encogió de 
hombros y señaló la barra partida, que sobresalía torpemente de su 
armazón de metal. Brannon miró a palanca y a Archy 
intermitentemente—. ¡Por las Vetas Sagradas! 


—Era la única forma... —Archy negaba con la cabeza. Ahora que 
había encontrado un enano que le sirviera para contactar con los 
bárbaros, este moriría aplastado. Era una lástima, tendría que buscar a 
otro, y eso podía llevarle demasiado tiempo—. Solo se puede frenar 
activando esa palanca. 


Una idea pasó por la cabeza del enano, que entendió que lo que 
activaba los frenos era el roce contra la barra de metal. Buscó a su 
alrededor algo con lo que hacer lo mismo y lo encontró en su mano. 
Levantó el hacha e introdujo el mango entre la manivela y el soporte 
todo lo que pudo. Acto seguido, comenzó a tirar del hacha hacia sí 
mismo, tratando de moverla. Esta cedió torpemente y un ligero 
descenso de velocidad acompañó su gruñido metálico. El rostro de 
Archy se iluminó, tal vez no necesitase un nuevo enano para que lo 
ayudase. Aquel tal Brannon era una caja de sorpresas. 


—¡Tira fuerte! —lo animó, apretando los puños frente a él e 


imitando sus movimientos. Para sorpresa del enano, el etéreo cuerpo 
del joven no se veía zarandeando por las fuerzas de la vagoneta. 


Tiró con rabia y el chirrido creció de volumen, iluminando su 
bajada a medida que las chispas se elevaban en el aire. El chirrido del 
metal era ensordecedor, pero el enano no dejó de tirar de su hacha en 
ningún momento. Al fin y al cabo, los músculos que tenía agotados 
eran los de las piernas. Sus brazos aún estaban dispuestos a plantar 
batalla. 


Miró por el borde interior y vio como el final se acercaba, pues 
los carriles de metal, iluminados por el torrente de chispas 
desprendido, acababan tan solo un par de giros después. Miró a Archy, 
que negaba con la cabeza, calculando rápidamente cuan mortal sería 
su accidente. No necesitó meditar mucho, pues estaba seguro de que 
su enano no sobreviviría. Brannon cerró los ojos y siguió tirando con 
todas sus fuerzas, gritando de rabia, dolor, odio y pesar a aquel 
maldito vagón que lo arrastraba a su muerte. 


Y Archy hizo lo mismo, pues por primera vez en su vida, se sintió 
responsable de lo que le pasaba a otro ser vivo. Toda la eternidad 
escondiéndose, negándose a tomar parte, a defenderse cuanto tocaba y 
a sacrificarse cuando era su momento. Sabía que, si no hubiese sido 
por el resto de sus hermanos, hubiese acabado ayudando a Ágata, de 
una u otra forma. Él se negaba a dar un paso al frente, siempre 
escondiéndose en su jovialidad infantil sin consecuencias. Ese 
desprecio era lo que le había traído hasta allí, sobre todo a su enano, 
que había decidido seguirle a donde quisiera que lo llevase. Era su 
responsabilidad cuidarlo y lo estaba viendo morir ante sus ojos. 


Él era uno de los seres eternos encargados de proteger la vida y al 
mundo, y no era capaz ni de salvar a un simple enano que había 
confiado en él. Se sintió estúpido, pues se dio cuenta de que una parte 
de sí mismo quería que Brannon muriese, pues si él moría, no tendría 
que enfrentarse a su hermana Ágata. 


Pero el mundo dependía de él, de ellos, no podría fallarlos. 
Llegaría el día en que se tendría que encontrar con sus hermanos, lo 


sabía, pasase lo que pasase, ese día llegaría. La cuestión era cómo 
quería enfrentarse a ese momento. ¿Les diría que había hecho todo lo 
posible por salvar al mundo o que había sido incapaz? La decisión 
estaba ante él, dando alocadas vueltas en un pedazo de metal mientras 
descendía hacia una abismo al que ya no le quedaba espacio. 


Su etéreo cuerpo tragó saliva y tomó la decisión, pues cuando 
llegase el momento, alzaría la cabeza orgulloso y diría que sí estuvo a 
la altura. Él lo daría todo, igual que aquel enano lo estaba dando todo. 
Lograría salvarlo, costase lo que costase. 


Empujó sus manos hacia delante y sintió el tacto del hacha bajo 
ellas. Comenzó a empujar a la vez que en enano tiraba de ella y ambos 
consiguieron moverla hasta su máximo recorrido. Las chispas 
desprendidas transformaron la oscuridad en un día radiante y el 
chirrido destrozó los tímpanos del enano, pero siguieron empujando. 


Un círculo más y el camino se acabaría, y ellos aún llevaban una 
gran velocidad. Por suerte, Brannon tenía los ojos cerrados, 
concentrado en hacer lo único que podía, que era tirar con fuera y 
rezar a las Vetas Sagradas. Sin embargo, Archy sí que podía hacer 
más. 


Media vuelta y el final de piedra se alzaría ante ellos. 


Archy saltó sobre Brannon y ocupó su cuerpo, impregnando de su 
fuerza su figura. El enano comenzó a brillar como lo había hecho la 
luz en sus visiones y, cuando el final del camino llegó hasta ellos, 
sintió cómo el vagón se estrellaba con una estructura extraña. El 
estruendo desgarró el aire como si de un terremoto se tratara, 
inundando el ambiente y haciendo temblar su mundo. 


Ese mismo impacto lanzó a Brannon por el aire a la misma 
velocidad a la que descendía sobre los raíles y sintió su cuerpo volar 
directamente hacia una pared de piedra. Aterrado, vio su final 
dirigirse a toda velocidad hacia él. 


Por suerte iba tan rápido que no tuvo mucho tiempo a tener 
miedo y, un instante después, su brillante cuerpo golpeó con una 
fuerza atronadora el muro de roca. Rebotó contra la pared y cayó al 
suelo, donde quedó inerte. 


Muchos minutos después, Brannon abrió los ojos, desconcertado. 
Un pitido agudo inundaba sus oídos, crispándole los nervios. Sobre él, 
el bramido de un cuerno se elevaba en la distancia, muy lejos del 
enano y de su consciencia. 


Había olvidado todo lo que había pasado. No veía nada, no había 
luz alguna que iluminara su mundo y se temió muerto. Sus ojos se 
acostumbraron lentamente a la oscuridad y pudo ver un poco mejor. 
Frente a él había una estructura de metal hecha un amasijo de hierros, 
destrozada por completo. Supo entonces que eso era en lo que él había 
descendido y el recuerdo volvió a él. 


Tansy, Archy, los Ashgar, el hacha... Cerró los ojos y trató de 
valorar el estado de su cuerpo que, por alguna extraña razón, no 
estaba muerto. Para su sorpresa, no sentía dolor alguno, aunque sí 
mucho cansancio. Trató de ponerse de rodillas, para comenzar, y lo 
consiguió. Llevó su mano a la piedra y buscó a Archy. Este volvía a ser 
una luz que oscilaba entre él, el amasijo de hierros y los raíles que 
ascendían a través de la roca. 


—Por las Vetas Sagradas... 


Se puso en pie torpemente y se acercó a la estructura. Dentro de 
ella descubrió su hacha aún encajada. Introdujo la mano entre los 
hierros y trató de moverla de su lugar, pero esta se negó a moverse lo 
más mínimo. Decidió entonces tratar de separar el metal para darle 
más espacio a salir, pero al instante se dio cuenta de lo estúpido de su 
idea. Supo al instante que con sus manos no sería capaz. 


Buscó a su alrededor algo con lo que hacer fuerza y obligar al 
metal a obedecerlo, pero no encontró nada de utilidad. Maldijo y 
volvió a tirar una vez más. 


—Ayúdame, Archy —le dijo al aire, pues la figura joven del ser 
había desaparecido, dejando como recuerdo solo su luz dentro de sus 
sueños. 


Comprendió al fin que sin su hacha no podría verlo ni hablarlo. 
Algo tenía aquella arma que estaba conectado con él. Meditó qué 
podía ser mientras tensaba sus brazos y gruñía, pero pronto tuvo que 
dejar de intentarlo. A su espalda escuchó sobre el pitido de sus oídos 
un golpe seco. Se volvió en redondo deseando que fuera Archy, pero 
solo descubrió una criatura deforme aplastada contra el suelo. 


Sorprendido, entrecerró los ojos y se concentró. Se acercó un par 
de pasos y reconoció a uno de los monstruosos que lo perseguían. 
Negó con la cabeza, incrédulo, desconociendo de dónde provenía. Un 
nuevo impacto a su derecha volvió a llamar su atención. Un nuevo 
cuerpo acababa sus días contra la roca. 


—Por las Vetas Sagradas... —murmuró, apartándose torpemente. 


A su izquierda cayó un nuevo cuerpo. Frente a él otro. Miró hacia 
arriba y descubrió cómo en el aire había más criaturas, cayendo en su 
busca. Un nuevo Ashgar fue a caer donde se había estrellado uno de 
sus congéneres. Fue el primero en moverse de nuevo a pesar de tener 
la cabeza destrozada por el impacto. Se puso de pie y cayó al suelo de 
nuevo, muerto como su colchón. Contuvo las náuseas al darse cuenta 
de lo que estaban haciendo aquellos monstruos solo para acabar con 
él. 


Se estaban sacrificando para formar una masa de cuerpos que 
amortiguara la caída de la siguiente oleada. Esta sería capaz de 
sobrevivir a la caída gracias a ellos. Su mundo pronto se llenó de 


cuerpos que caían sobre él como la lluvia. 


Tenía que salir de allí. Comenzó a correr en la primera dirección 
que encontró. Se introdujo en una enorme abertura horadada en la 
roca, muy diferente de los exquisitos túneles que había recorrido tras 
sobrepasar a Ágata. A su espalda, la lluvia de cuerpos era constante 
ahora, produciendo sonidos aterradores de huesos rotos y salpicaduras 
de sangre fresca. 


Siguió corriendo, desesperado por encontrar alguna salida, un 
camino que recorrer que no creyese que acabaría en un túnel sin 
salida y descubrió una luz. No era más que un fantasmagórico 
recuerdo de lo que debía de ser un fuego, pero para él fue suficiente. 
Giró a su derecha y se decidió a encontrarla. Tampoco tenía muchas 
más opciones, pues comenzó a escuchar cómo los Ashgar sobrevivían 
a la caída y emprendía su caza. 


Siguió adelante hasta que un puente de piedra blanca se abrió 
ante él, de no más de dos metros de ancho. Brannon nunca había 
estado en ningún puente ni nada semejante, por lo que una terrible 
sensación paralizante lo invadió al pisarlo. Un rápido vistazo hacia 
abajo terminó de aterrorizarlo, congelando sus movimientos en cuanto 
sus pies pisaron su piedra blanca. 


Desconcertado, sintió cómo sus pies resbalaban sobre su 
estructura, que parecía cubierta de una especie de líquido que impedía 
a sus pies afianzarse. Miró tras de sí, las antorchas de los Ashgar 
comenzaban a iluminar el pasadizo por el que había llegado. Tragó 
saliva, no tardarían en llegar hasta él. Su única alternativa era seguir 
adelante, pero estaba claro que no lograría cruzar de pie. 


Se arrodilló y comenzó a gatear, sintiendo cómo sus manos 
resbalaban con cada paso. Sus rodillas no corrieron mejor suerte y su 
avance fue torpe y muy lento. Miró tras de sí y no habría recorrido 
más de un tercio del puente cuando los primeros Ashgar emergieron 
del pasadizo. Estos gritaban eufóricos al encontrar a su presa de 
rodillas, esperando a que le dieran muerte. 


Apretó el paso cayendo sobre sus hombros al resbalar sus dos 
manos. Trató de ponerse en pie cuando vio cómo los Ashgar 
comenzaban a lanzarse contra el puente, saliendo todos despeñados en 
todas direcciones. Uno detrás de otro, fueron cayendo al abismo y 
Brannon pudo sentir algo de alivio. 

“Tal vez no puedan pasar...” 

Pero los Ashgar no son inteligentes por sí mismos, pero sí lo son 
como grupo. Pronto se detuvieron ante el puente y cuando uno se 
agachó y comenzó a arrastrar el líquido lubricante con un movimiento 
de su espada contra el suelo, supo que acabarán llegando hasta él. Él 
no tenía nada con lo que ayudarse más que con sus torpes manos. 
Siguió adelante lo más rápido que pudo, tal vez su salvación se hallase 
en el otro extremo. 


Pero a su espalda, los monstruos aún tenían un arma más, y 
Brannon comenzó a escuchar el golpeó del metal contra la piedra. 
Miró aterrorizado cómo aquellos seres golpeaban el puente con sus 
armas, desaprendiendo chispas en todas direcciones. 

“Si creen que así van a derribar este puente tan bien... ¡por las Vetas 
Sagradas!” 

El primero de ellos se elevó y dio un paso hacia delante, sobre la 
zona que habían estado golpeando. Sus pies se mantuvieron en su 
sitio, sin vacilar. Brannon observó cómo se organizaban, con varios 
Ashgar limpiando el puente mientras otro grupo tras ellos marcaba la 
roca para no resbalar. Era verdad que varios caían aleatoriamente, 
pero el número de seres que llegaban era muy superior al que caía. Un 
pequeño ejército se agolpaba en la entrada del puente, esperando su 
oportunidad para triunfar o morir, lo que al parecer les daba igual. 


Su ritmo era mucho más rápido que el de Brannon, que hacía 
todo lo que podía en su desesperada situación. No llevaba ni dos 
tercios del puente cuando los Ashgar ya estaban por la mitad, 
avanzando mucho más rápido que él. Fue entonces cuando supo que 
no lograría llegar al otro lado y se planteó una nueva posibilidad. 


Por nada del mundo les daría la victoria de atraparlo, lo tenía 
muy claro. Antes de que lo alcanzasen, él se dejaría caer al abismo, 
donde su cuerpo se perdiera y su victoria fuera efímera. Una última 
muestra de un orgullo que solo los grandes enanos de la antigitedad 
tenían. Sonrió para sí mismo al saberse derrotado, pero aún con un 


arma bajo el brazo y se puso de pie, desafiando a los monstruos a 
cogerlo. Su pie tembló y su cuerpo se dobló, tratando de mantener el 
equilibrio hasta el momento en que él decidiese saltar, nadie lo 
obligaría. 


Pero un extraño sonido lo detuvo. Miró a su alrededor al escuchar 
el terrible bramido de un cuerno que debía de ser tan grande como 
varios enanos uno sobre otro. El puente tembló, sus oídos se 
colapsaron y hasta sintió como el aire vacilaba ante él. Cayó de 
rodillas tratando de mantener el equilibrio. 


Buscó la procedencia del sonido, aunque imaginaba que sería 
obra de aquellos seres. Sin embargo, unos gritos muy enanos se 
elevaron en el aire. Rugidos de rabia, de valor, que instaban a sus 
hermanos a una lucha sin cuartel, como la que llevaban miles de años 
sosteniendo. 

Brannon vio cómo del cielo caía una enorme niebla de polvo 

— ¡Tápate la boca! —rugió un enano desde las alturas. 


Brannon obedeció instintivamente y se cubrió la boca y la nariz 
con su camisa. Un segundo después fue impactado por una gran 
cantidad de polvo blanco que cubrió todo el puente, de un lado a otro. 
Ese cayó sobre los Ashgar tanto como sobre él, cubriéndolo todo. 
Cerró los ojos y sacudió la cabeza cuando la oleada terminó. Tosió 
aparatosamente, luchando por respirar desde el suelo y observó 
maravillado cómo unos pies saltaban por encima de él. Pronto a estos 
les siguieron muchos más. 


Levantó la cabeza y descubrió un enorme enano, protegido por 
una armadura de malla, que blandía un hacha de dos filos ante él. No 
tardaron en unirse a él sus compañeros, que abrían camino sobre el 
puente, siendo la punta de lanza de su defensa. 


Sus gritos de guerra le aceleraron el corazón e, instintivamente, 
trató de ponerse en pie para ayudar. Su naturaleza revelaba a su 
mente lo que estaba destinado a ser. 


Pero no era el momento de ser lo que aún no se estaba preparado 
para ser y unas manos poderosas agarraron sus hombros. Estas tiraron 
de él hacia atrás, arrastrándolo hacia el lado contrario a la batalla. Se 
sintió elevar del suelo y al momento se dio cuenta de que viajaba en 
los hombros de un enano que no tenía ningún tipo de cuidado con él. 
Cuando llegó al otro lado del puente, lo arrojó al suelo sin 
miramientos. 


—No te muevas de ahí, extranjero —gruñó el enano—. Deja que 
los enanos de verdad nos encarguemos de salvar tu culo un nuevo día. 


CAPÍTULO 14 
LA VERDADERA ESCISIÓN 


Brannon obedeció a la mole de músculos escondidos bajo la 
armadura y no osó moverse en lo más mínimo. Bueno, un poco sí que 
se movió, pero fue para poder ver con claridad cómo sus congéneres 
hacían frente a los Ashgar del puente. Para su sorpresa, estos 
mantenían el equilibrio sin ningún problema, lo que llamó la atención 
de su mente inquieta. 


Tal vez estuvieran más entrenados que él, pero no creía posible 
que pudieran caminar sobre el puente cuando él había tenido que ir a 
gatas. Miró al suelo, evitando fijarse en el ejército que repelían los 
enanos, y observó que portaban un extraño calzado. Este parecía 
hecho de metal y desprendía gran cantidad de chispas con cada uno 
de sus pasos. Volvió la vista hacia el enano que le había hablado y vio 
de cerca el ingenio. Era un acople que habían enganchado de alguna 
manera a sus botas de guerra, muy similares a las que encontró Tansy 
en Hollfeld. 


Estiró la mano hacia ellas, queriendo ver más de cerca el invento. 


—¿Cómo es posible que...? —preguntó sin darse cuenta. Para su 
sorpresa y agrado, el enano le respondió. 


—Los puentes que conducen a la ciudad están derribados o tienen 
trampas como esta. Están cubiertos por aceite que impide avanzar con 
seguridad. Con este calzado de púas de metal podemos cruzar sin 
problemas —contestó con voz ronca, proveniente de un tórax ancho y 
grueso como jamás había visto Brannon. Ni siquiera en la estatua de 
Hollfeld el bárbaro era tan inmenso. 


Sus brazos eran tan grandes como las piernas del propio Brannon, 
si no más. Sus hombros eran redondos y poderosos, cubiertos de unos 
dibujos extraños que no supo identificar. Pero lo que más llamó la 
atención de su corazón fueron sus barbas. El enano portaba una larga 
barba anaranjada que mantenía trenzada sobre su pecho. Esta le 
llegaba hasta la cintura. 


Una terrible sensación de envidia lo recorrió por completo. Se vio 
obligado a apartar la mirada de él, incómodo. Se llevó la mano a su 
propio rostro y no descubrió barba alguna que trenzar. El enano jamás 
se había afeitado, pues nunca había tenido un solo pelo en el rostro 
que recortar. 


—Prepárate, falta poco —gruñó de nuevo, mirando hacia el 
combate. 


—¿Poco para qué? 


—Grrmm. 


Brannon no entendió su respuesta, pero tampoco se atrevió a 
pedirle una nueva. Se puso de pie a su lado y comprobó que era más 
alto que él, aunque seguramente el bárbaro pesase cuatro o cinco 
veces más que él. Semejante cuerpo arrollador no podía ser ligero. 


Un nuevo bramido llegó hasta ellos. 


— ¡Retirada! —gritó una voz femenina tras ellos. Brannon se 
volvió y descubrió una enana, más esbelta y grácil que sus congéneres 
masculinos, pero igual de protegida y con la misma mirada decidida y 
salvaje. Mantenía un martillo gigante apoyado en el suelo, con el 
mango agarrado con su mano derecha—. ¡Debemos proteger la 
entrada principal! 


—;¡Sí, Ericka! —gritaron varias voces al unísono—. ¡Cargad y 
barred! 


—¿Qué es lo que...? 


—Espera y verás, extranjero. Por suerte, son un batallón pequeño 
—contestó en enano, dejando asomar una sonrisa bajo su barba. 


—+¿Pequeño? —Brannon no daba crédito a sus palabras. Era 
incapaz de saber el número de monstruos que le habían seguido, pero 
los calculaba por cientos, como poco. Si aquello era un escuadrón 
pequeño, ¿cómo sería uno grande? 


Guardó silencio y obedeció, tal y como siempre había hecho, 
aunque allí lo aceptaba con gusto. Miró hacia el puente y observó 
cómo dos enanos se adelantaban a sus compañeros portando dos 
enormes martillos de guerra. Estos eran tan altos y terribles como 
ellos. Brannon supo que jamás sería capaz de levantarlo siguiera. 
Tragó saliva impresionado. 


Sin embargo, cuando se vio cómo estos dos congéneres hacían 
girar el martillo sobre sus cabezas al unísono, evitando uno el arma 
del otro al avanzar en paralelo, abrió la boca de par en par. Los 
Ashgar que encontraban a su paso eran proyectados a varios metros de 
distancia. No tardaban en caer al abismo en cuanto la gravedad se 
volvió a hacer cargo de ellos. 


Su acometida tuvo éxito y los Ashgar dejaron de acercarse hacia 
el puente. Sus cabezas a la vez giraron en una dirección y se giraron 
en redondo, abandonando la persecución. Los gritos de los enanos no 
tardaron en elevarse en el aire. Toda victoria, por pequeña que fuera, 
debía de ser celebrada. Pronto los enanos del puente se retiraron de 
sus posiciones y unos diferentes fueron a ocupar su lugar. Estos 
portaban unos enormes barriles a su espalda que, dada su forma de 
rebotar contra sus arneses, debían de ser muy pesados. 


Unos pequeños enanos, menos musculosos que los guerreros, se 
unieron a ellos. Estos, para sorpresa de Brannon, portaban unas 
pequeñas escobas. No tardaron en comenzar a barrer el puente desde 
el otro lado, limpiando el camino de aquel polvo que favorecía las 
pisadas. Cuando llegaron a sus congéneres con los barriles, estos 
comenzaron a verter un líquido transparente sobre el puente a medida 
que las escoban les limpiaban el camino. 


Brannon dio un paso al frente alargando la mano. Había olvidado 
la sed que tenía y no tardó en entender que aquel líquido debía de ser 
agua. El enorme enano de su lado lo agarró por un hombro y le 
detuvo. 


—Me temo que no es agua, extranjero. —Brannon se volvió hacia 
él, decepcionado—. Es aceite. Por eso tus pies resbalaban cuando 
cruzabas el puente. La verdad, ninguno de nosotros creyó que lo 
fueras a conseguir, te doy mi enhorabuena. 


—Espera, ¿lo sabíais? 


—Sí, desde el estruendo que se produjo en el vagón de la mina. 
Tenía entendido que tu pueblo era más silencioso... —dijo Ericka, 
incitándolo a presentarse. 


—Disculpa mis modales, mi señora. Mi nombre es Brannon... 


—Aquí no hay “mis señoras”, Brannon. Harías bien en recordarlo 
—dijo el enano a su lado. 


—Seguro que logrará acostumbrarse. No seas demasiado duro con 
él mientras lo hace, Beals —pidió la mujer enana. 


—Gruumm... 


El enano levantó su poderoso hacha con una sola mano y sus 
músculos del brazo se tensaron hasta adquirir el tono de la misma 
piedra que pisaban. La apoyó en su hombro y comenzó a alejarse del 
puente, dejando a Ericka con Brannon. Esta comenzó a caminar a su 
vez y el enano la siguió. Brannon creyó adecuado dar las gracias por 
haberlo rescatado, al fin y al cabo, habían arriesgado sus vidas por él. 


—Muchas gracias por salvarme. Si no fuera por vosotros ahora 
estaría... 


—¿Muerto? Sí, me temo que sí. Y hecho pedazos, además, me 
temo —contestó como si fuera lo más normal del mundo—. Nada 
escapa a los Ashgar, no sé cómo has logrado llegar hasta aquí tú solo. 
Tu pueblo está tras las tropas del enemigo, y como habrás visto, tiene 
muchos ojos y oídos. 


—Oh, no lo sabía. Yo solo... —Brannon no supo qué decir. No 
quería explicar demasiado, pero, por otro lado, tendría que decirles la 
verdad—. ¿Habéis visto a Tansy? Es mi mujer, fue desterrada de 
Hollfeld hace un día... 


—¿Una enana? Me temo que hace mucho que no vaga ningún 
enano ni enana fuera de tu ciudad o de la nuestra. Eres el primer 
enano que vemos en cientos de años fuera de su casa. —Negó con la 
cabeza. 


—¡Por las Vetas Sagradas! 


—Sí, por ellas. Pero hay muchos otros batallones como el nuestro, 
tal vez ellos la hayan encontrado. Hasta que volvamos a Zimbu'el no 
podremos saberlo... 


Brannon se detuvo en seco y la mujer lo imitó con el ceño 
fruncido. 


—Espera, ¿Zimbu'el? ¿La ciudad de los enanos? 


—La gloriosa ciudad de los enanos, extranjero. Y sí, es de allí de 
dónde venimos —respondió mientras se sumergía en la roca, 
adentrándose en la oscuridad—. Espero que en Hollfeld aún sepáis ver 
en la oscuridad... 


—Sí, más o menos... 


—Adelante entonces. Regresamos a nuestro campamento base, 
tenemos muchas preguntas para ti. Más te vale que seas capaz de 
responderlas. Hemos dejado una entrada sin proteger adecuadamente 
por rescatarte. Haz que tu rescate sirva para algo, por tu bien. Con tu 
cuerpo deduzco que no sabes luchar, no conoces nuestras costumbres 
y dudo mucho que seas un constructor. Nadie en Zimbu'”el es una 
carga, y tú no serás el primero —le advirtió. 


En aquel momento Brannon supo que aquello era una petición, 
una súplica para que trabajase su historia adecuadamente. Si no 
lograba impresionar a quien quiera que tomase las decisiones, saldría 
mal parado. Se lo agradeció con un asentimiento de cabeza, conforme. 


Ericka apretó el paso y se adelantó a Brannon, dejándolo tras ella. 
Un segundo después, dos enormes enanos le cerraban el paso tras él. 
Ambos portaban soberbias hachas, como la mayoría de sus 
congéneres. Miró hacia delante y siguió a la enana a donde quiera que 
fuera y comenzó a meditar cómo ser lo suficientemente útil para que 
su vida sirviera para algo. 


Brannon no sabría decir el tiempo que había pasado o la distancia 


recorrida cuando el grupo se detuvo, para su descanso. Los enanos 
llegaron a una puerta de piedra, de más de diez metros de alto y por 
lo menos cinco de ancho. Esta estaba cubierta de dibujos esculpidos en 
su roca, reflejando historias heroicas de formidables guerreros enanos 
que luchaban contra hordas de enemigos. 


Uno de los primeros enanos golpeó la puerta con el puño, 
haciendo retumbar la estructura. Una pequeña ventana se abrió en las 
alturas en uno de los laterales de la entrada, revelando a un enano 
cubierto por un casco de metal. Solo su barba y sus cejas se veía a su 
través. Gruñó mientras cerraba la ventana de nuevo y la gigantesca 
puerta no tardó en empezar a abrirse. 


En cuanto lo hizo, la luz del interior golpeó los ojos de Brannon, 
que se vio obligado a cerrarlos bajo su brillo. Un segundo después 
llegó la mejor y más gratificante sensación de toda su vida, pues el 
olor de carne asada se elevaba en el aire. Su boca se derritió al 
momento y su yo interior, tan bárbaro como aquellos otros enanos, 
recordó lo que era realmente ser un enano de verdad. Dio un paso al 
frente y trató de ver por encima de los hombros de sus congéneres. 


Encontró risas, gente brindando, compartiendo comida... Sí, 
también encontró alguna que otra pelea al fondo, pero se vio reflejado 
en todos cada uno de aquellos enanos. Cuando el grupo avanzó y se 
introdujo en el interior de la extraña fortaleza de roca, pudo 
comprobar lo que tenía ante sí. Era una enorme bóveda de piedra 
excavada en la piedra, con sus ángulos rectos y sus estructuras 
cinceladas hacía siglos. Pudo contar media docena de edificios, todos 
rodeando una hoguera central que ardía con entusiasmo, llenándolo 
todo con su luz y calor. En ese mismo fuego, pudo ver cómo asaban 
algo que entendió como carne, pero que no supo de dónde provenía. 


Tansy le había hablado de los animales de la montaña, pero 
nunca la había prestado demasiada atención. Eran alocados cuentos de 
criaturas de cuatro patas cubiertas de pelo que él no era capaz de 
imaginar. Nunca en Hollfeld habían visto nada que se moviera que no 
fuera un enano. Decidió acercarse a averiguarlo, y quizá a probarlo, 
pues el olor cautivaba sus sentidos. Una mano recia se lo impidió. 
Beals le sujetaba con fuerza, pero tratando de no hacerle daño. A 


pesar de ello, no lo estaba consiguiendo. Sus dedos, acostumbrados a 
manejar la pesada hacha de batalla, se cerraban con demasiada fuerza 
sobre sus delgados huesos. Brannon se vio obligado a mostrar una 
mueca de dolor, lo cual Beals pasó por alto. 


—Por aquí, mi señor extranjero —se burló, exhibiendo lo que 
debía de ser una sonrisa bajo su barba. 


Con un movimiento de la mano, lo obligó a cambiar de rumbo y a 
seguir a Ericka a través de una pequeña puerta de piedra. En su 
entrada una enana hacía guardia. Carecía de barba, aunque sus 
patillas no tenían por qué envidiarla. Su cuerpo era más delgado, pero 
igual de firme y recio. No tuvo duda de que podría hacerle trizas si 
quisiera. De su mano colgaba un objeto de metal extraño. Era un 
mango del cual colgaba una cadena, dejando en su extremo una bola 
de metal llena de púas. Brannon no la recordaba de los libros de Tansy 
y se prometió preguntarle sobre ella cuando la volviera a ver. 


Entró en una sala tras un gruñido de la enana y se sentó en 
cuanto Ericka se lo ordenó. 


—Siéntate y espera aquí —ordenó la enana. 


—No me moveré. 


—Ya sé que no, Beals te hará compañía mientras esperas. 


—-Oh... gracias... 


Brannon se sentó en una silla de madera que, para su sorpresa, 
soportaba el paso de los años con notable habilidad. Se encontró a sí 
mismo echando rápidas miradas a su asiento, tratando de comprender 
cómo había sobrevivido en tan buen estado. Se levantó bajo la atenta 
mirada de Beals y se arrodilló junto a la silla, interesado. Comprobó su 


forma, su material, sus curvas imposibles y su cuidado relieve. Su 
color era brillante, vivo, tal y como ya nada lo era en Hollfeld. 


—¿Cómo habéis conseguido que permanezcan así tantos siglos? 
—preguntó a Beals. Un nuevo gruñido, mezcla de risa y sorpresa, salió 
del fondo de su barba. Su comunicador supervisor no parecía tener 
intención de conversar. Cada poco tiempo echaba rápidas miradas al 
exterior del local, donde sus compañeros comenzaban a beber y a 
pelearse entre sí. Estaba claro que su sitio era aquel, lo cual lo 
enfurecía. 


Ericka no tardó en regresar acompañada y pudo despedirlo. 


—No te vayas muy lejos, Beals —pidió mirándolo fijamente. El 
enano frunció el ceño y asintió, desapareciendo de la sala mientras 
emitía unas atronadoras pisadas con sus botas de guerra. Ericka se 
hizo a un lado y dejó que un enano anciano se adelantara. Brannon 
abrió la boca de par en par, incrédulo. Jamás había visto a nadie tan 
longevo en Hollfeld. Una parte de él se alegró de descubrir que sí que 
era posible sobrevivir a la juventud, en contra de lo que decían los 
Líderes Agricultores—. Brannon, ciudadano de Hollfeld, te presento a 
Tungesh, anciano de los enanos del Frente Sur. 


Brannon se puso de pie e hizo una pequeña reverencia, tal y como 
le habían enseñado a hacer frente a los Líderes Agricultores. 


—Por favor, no es necesario, hijo mío —negó el anciano 
lentamente, agitando la mano ante él—. En Zimbu'el no hay que 
guardar estos respetos, aquí todos somos iguales. 


—_Lo... lo siento, mi señ... Lo siento —concluyó. Tungesh asintió 
agradecido por su cortesía. Continuó caminando hacia Brannon y se 
puso a su altura. 


Era un enano más bajo que él, que caminaba encogido por el peso 


de los años. Su complexión en otro tiempo debía de haber sido 
poderosa, pues sus hombros aun conservaban formas amplias. Se situó 
frente al extranjero y agarró su mandíbula con la mano. Brannon abrió 
los ojos por completo, desconcertado. Su agarre era firme, pero no le 
hacía daño en absoluto. Acercó sus ojos a los suyos y miró 
profundamente a Brannon. 


—Hace siglos que nadie sale de Hollfeld. ¿Por qué ahora? — 
preguntó sin soltarlo. Ericka estaba cerca, preparada para defenderlo 
si Brannon se atrevía a rechazar su contacto o sus dudas. Sin embargo, 
no tenía intención alguna de hacerlo. 


—Estoy buscando a mi mujer, una enana que fue desterrada — 
logró articular a pesar de la mano del anciano. Este guardó silencio, 
invitándolo a continuar—. Fue desterrada por creer que los enanos 
éramos más de lo que éramos. Ella creía que podíamos ser más como... 
vosotros. Lleva toda la vida leyendo los libros de nuestros antepasados 
y está segura de ello. 


—¿Y tú qué opinas? 


—Que no serlo nos está destruyendo. 


—Explícate. 


—Suéltame y podré hablar —pidió. El anciano dudó por un 
instante, pero accedió. Soltó su rostro y lo invitó a sentarse. 


—Por favor, Ericka, trae una buena cerveza para nuestro amigo. 
Estoy seguro de que deseará probarla, tal vez engrase su lengua. —La 
enana sonrió y salió de la sala—. Continúa. 


—Nuestra ciudad se muere... 


—Nunca ha estado muy viva, que yo sepa. 


—Tal vez, pero cada día se marchita más. Nuestros jóvenes se 
mueren antes de ser ancianos y nuestra fuerza ha desaparecido, junto 
con nuestra voluntad o ingenio. Somos meros recuerdos de lo que 
debíamos ser y eso nos está envenenando —se sinceró. Al fin y al 
cabo, estaba seguro de ello. 


—Y, sin embargo y sin voluntad, has huido de allí. Para 
encontrarte con una enana que sí que confía en nosotros —resumió el 
anciano. 


—Sí, así es. Cuando supimos que vuestra ciudad estaba cerca de 
Hollfeld, Tansy decidió tratar de llegar hasta vosotros para pediros 
ayuda. 


—¿Pedirnos ayuda? —preguntó Ericka, que portaba tres jarras de 
cerveza tan grandes como el filo de un hacha de guerra. Le tendió una 
al anciano, otra a Brannon y se guardó otra para ella misma. Se sentó 
al lado del extranjero y lo invitó a probar el líquido. Tungesh no 
necesitó invitación alguna. Brannon obedeció y le dio un sorbo, 
tanteando su sabor. Le resultó amargo, pero refrescante y vigorizarte. 


—Sí, para pedir ayuda. Cree que estaríais dispuestos a ayudarnos 
a escapar de sus gobernantes. 


—¿Y tú qué crees? —preguntó el anciano. 


—Que si no lo hacéis pronto no quedará nada por salvar en 
Hollfeld. —Un segundo sorbo y un primer trago. Eso que llamaban 
cerveza le empezaba a gustar. 


—Explícate. 


—He visto cómo es vuestra vida, cómo os comportáis. Lo que 
coméis, lo que bebéis y... contra quién lucháis. —Tungesh miró a 
Ericka, desconcertado. Ella no respondió, solo negó con la cabeza—. 
Además, está lo que pone en los libros. Las descripciones de lo que 
realmente es ser un enano. El valor, el arrojo, la grandeza, la... bueno, 
el mal carácter, ¡hasta la barba! En Hollfeld no tenemos nada de todo 
eso. 


—Es cierto que no tienes ni un solo pelo en la barba, pero tu 
juventud terminó hace tiempo. No hay muchos motivos para que esta 
característica desaparezca, te lo aseguro. Pero bebe, bebe —le insistió 
y Brannon no necesitó que se lo dijera de nuevo—, y cuéntame cómo 
sabes cómo es nuestra vida si has estado toda la tuya en la cuidad del 
destierro. 


—Verás... no es sencillo de explicar y no creo que me creyerais... 
—dijo agachando la cabeza y bebiendo un nuevo trago de cerveza. 
Terminó su jarra y miró con tristeza el vacío de su interior. Tungesh 
asintió y Ericka no tardó en ir a rellenar su copa. 


—Los enanos de Zimbu'el creemos en leyendas, historias 
fantasiosas y hasta en... magia. No somos como los enanos de tu 
ciudad. Nosotros guardamos el recuerdo de este mundo y este es tan 
antiguo como nuestra propia raza, si no más. —El anciano se mostraba 
compasivo, pero Brannon sabía que cuando terminase su paciencia, su 
conducta cambiaría. 


Decidió arriesgarse y confesarlo todo. 


—Bien, allá va... 


Brannon necesitó cuatro jarras de cerveza para relatar todo lo 
ocurrido en los últimos días, desde que rompió la pared que daba 
sustento al musgo Dopsidia. Tungesh escuchaba sin coaccionarlo, sin 
corregir sus teorías y con paciencia. Poco a poco, Brannon se fue 
sintiendo cómodo al explicar sus temores, sus teorías e incluso a 


Archy. 


Allí donde creía que su oyente se echaría a reír, este se concentró 
en sus palabras. Ericka no perdió detalle de su historia en ningún 
momento, salvo cuando tuvo que salir de nuevo a por más cerveza. 
Esta vez volvió con ocho jarras que dejó en la mesa. No estaba 
dispuesta a perderse más detalles. 


Cuando Brannon terminó, sintió que había logrado quitar un peso 
de sus hombros, cuando no de su alma. Guardó silencio mientras 
Tungesh asentía y se me mesaba la barba. Ericka esperaba sus 
instrucciones con un ligero movimiento nervioso e involuntario de su 
pierna. Su bota de guerra castañeaba contra el suelo a toda velocidad. 
Cuando se dio cuenta de su gesto, se contuvo y estiró la pierna. El 
anciano seguía absorto en sus propios pensamientos. 


—Es una historia increíble, Brannon —admitió, pero sin 
demostrar ironía. Su ceño estaba fruncido, juntando sus largas cejas 
blancas sobre su nariz—. Ericka, tráeme el libro de las historias 
blancas. —pidió. La enana se levantó de golpe y abandonó la sala a 
toda velocidad. Tungesh negó con la cabeza, sonriendo—. La juventud 
y su fuego son como una forja que siempre tiene hambre de más calor. 
Pero el metal debe ser maleable, aunque firme, y para eso hace falta 
tiempo y disciplina. 


—NOo... no sé qué significa eso... 


—Es normal, Brannon, es normal. Has pasado toda tu vida 
desterrado en un mundo ajeno a tu cuerpo y tu alma. ¿Me permites 
que te cuente yo algo a cambio de tu historia? —preguntó, aunque 
sabía la respuesta perfectamente. 


—Me encantaría. Hay tanto que quiero saber de mis 
antepasados... pero necesito saber una cosa antes. —Tungesh asintió y 
le concedió una pregunta—. ¿Habéis visto a Tansy? ¿Sabéis dónde 
puede estar? 


—Me temo que nadie la ha visto aún. De ser así ya estaría 
informado, te lo aseguro. Lo siento mucho, pero puede que podamos 
buscarla. Ningún enano se queda atrás mientras otro está en peligro, 
por mucho que pertenezca a... ¿cómo lo has llamado? —preguntó. 


—Hollfeld, y no pertenezco a ella, pero sí que nací allí — 
reconoció Brannon a regañadientes. 


—Está claro que no. Si pertenecieras a ella seguirías allí 
encerrado, estoy seguro. Bien, ningún enano se queda atrás y nadie 
muere solo. Por eso Ericka ordenó ir a rescatarte, aunque ello 
supusiera quitar fuerzas a la defensa del territorio de Zimbu'el. 
Enviaremos tropas a buscarla, te lo prometo. —Brannon suspiró 
aliviado y un poco emocionado, debía de reconocer—. Pero, tendrás 
que hacerme un favor. 


—Si está en mi mano... 


—Está, te lo aseguro. De hecho, es tu mano la única que parece 
poder cumplirlo. Pero no tengas prisa, te lo explicaré cuando llegue el 
momento. Aún tengo una historia que contarte. Has pasado toda tu 
vida escuchando una bien diferente, pero creo que esta versión la 
encontrarás más... acorde a nuestra historia. Espera aquí. 


Tungesh se levantó y abandonó la estancia, dejando a Brannon 
sorprendido y agradecido por la confianza que depositaban en él. No 
se dio cuenta de que no había otra salida posible de allí y había varios 
enanos protegiendo la entrada y la salida. Bebió un nuevo sorbo de 
aquel líquido dorado que tan bien le hacía sentir y esperó. El anciano 
no tardó en volver, sosteniendo en sus manos un pequeño arcón de 
madera cubierto de ribetes dorados. El diseño era intrincado y preciso, 
lo que dejó sin palabras a su invitado. Brannon nunca había visto nada 
así. 


Tungesh lo depositó en una mesa frente a Brannon y abrió la 


tapa. Dentro se encontraba un pedazo de piedra rectangular brillante. 
Uno de sus lados era perfectamente liso, mientras que el otro era 
rugoso e impreciso. El anciano lo levantó y lo depositó en la mesa, 
frente a Brannon, invitándolo a contemplarla con detenimiento. 
Brannon se inclinó hacia delante y la observó. Era de piedra grisácea, 
pero lisa y sin desperfectos, salvo en el lado que parecía estar mal 
alisado, cuando no directamente roto. 


—Se parece a los mazos que llevan algunos de tus enanos, pero 
este está... ¿roto quizá? —se aventuró el extranjero. A pesar de haber 
estado toda su vida recluido en un mundo que no le pertenecía, lejos 
de sus costumbres y conocimientos, la sangre de Brannon sí que 
reconocía la piedra. El anciano asintió, sonriendo. No esperaba menos, 
pues aquella respuesta era la que anhelaba. 


—¿Y si te dijera que lo que tú llamas la ceremonia de Gracias por 
la Escisión conmemora una mentira? Veo en tus ojos que te cuesta 
creerlo, tanto como a mí mismo entender hasta qué punto os han 
mentido. Pero no es fácil reconocer la mentira, pues solo la piedra 
alberga la verdad —explicó, levantando la mitad del martillo de 
guerra como si no pesara—. Pero tú tienes un don especial que te 
permite escuchar a la roca. Puedes saber lo que ella sabe, puedes 
entender lo que ella dice. Quiero que sostengas este martillo, Brannon, 
y descubras por ti mismo la verdad. 


—¿Qué verdad? —dudó. 


—La misma que mis antepasados supieron y que los tuyos 
olvidaron. En esta piedra se encuentra el recuerdo de la Escisión, de 
cómo fue y por qué se completó. Sostenla y escúchala. Quiero que 
prestes toda tu atención a su historia y que regreses para contármela. 
Te estaré esperando, te lo prometo. 


Brannon asintió, pues una enorme parte sí mismo deseaba saber 
la verdad. Otra pequeña estaba asustada, pero parecía haberse 
ahogado bajo el influjo de la cerveza. Extendió las manos y Tungesh 
depositó la mitad del martillo en ellas. 


La piedra era sorprendentemente pesada para su tamaño y 
Brannon tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dejarla caer. La 
sujetó con fuerza y la depositó sobre sus rodillas, donde pudiera 
mantenerla segura, lejos de sus delgados brazos. 


—¿Qué es lo que esperas que haga? —preguntó indeciso. 


—Usar tu don, por supuesto. Sé que esta roca conserva unos 
recuerdos que debes tener y que yo quiero que me confirmes. No te 
preocupes, no descubrirás nada malo, te lo prometo. No habrá muerte 
ni dolo, solo lástima y verdad —dijo Tungesh con pesar. Negó con la 
cabeza, entristecido. No obstante, un brillo de emoción se dibujaba en 
su memoria. 


—Está bien... 


Brannon apoyó sus manos con delicadeza sobre la piedra y 
recorrió sus formas con los dedos, suavemente. Comenzó a pensar en 
la piedra, en su lado partido y en el esplendor que un día debió 
derrochar y trató de ver el arma aún entera. Se relajó, apoyó la 
espalda en el respaldo de madera y dejó que la roca le revelase su 
secreto y pesar. 


—No te lo diré una vez más, Homfer. Tú y tus enanos acabaréis 
muertos si no dejáis de comer esa basura —gruñó un gigantesco 
enano. Vestía toda clase de armaduras, cotas de malla y pertrechos de 
cuero. Contemplaba con rabia a un enano frente a él, vestido de cuero 
sencillo y oscuro. Ambos se miraban con furia. Parecía que en 
cualquier momento se desencadenaría una batalla entre ellos. 


“Una nueva batalla —pensó Brannon”. 


—Te puedes meter tus palabras por donde no resuena el cuerno 
de guerra, Faulds —contestó airado el segundo enano. El cuerpo de 
Brannon se alejó de ambos enanos—. Son vuestras costumbres 


bárbaras las que está acabando con todos nosotros. ¡No somos ni la 
mitad de los que vivíamos en Zimbu'el! ¡Vuestra beligerancia nos está 
arrastrando a la muerte! 


—¡ ¿Cómo te atreves a...?! 


—Basta —dijo sencillamente un enano anciano, que llegaba hasta 
ellos sosteniendo un hacha que Brannon no reconoció en la distancia. 
Observó cómo cada uno de aquellos enanos guiaba a un nutrido grupo 
de seguidores, que permanecían a sus espaldas, guardando silencio. 


Al menos de momento, pues poco a poco sus voces comenzaban a 
alzarse. El anciano se puso entre ambos, que parecían dividirse en una 
gran plaza bajo la estatua blanca de un ser increíblemente alto con 
alas. La visión maravilló a Brannon, pero dejó sus dudas para más 
adelante. El anciano miraba a cada uno de ellos con pena. 


—Puede que ambos tengáis razón, me temo. Esta guerra nos ha 
arrebatado muchas vidas, es verdad, pero no lo es menos que una vida 
ingiriendo el musgo de Faulds es una condena a muerte. Todos 
sabemos lo que provoca en las mentes, en los corazones o en las 
voluntades. —El anciano habló bien alto para que todos le escucharan. 
Homfer no dejó de mirar su hacha en ningún momento, concentrado 
—. Esta montaña es nuestro mundo y debemos defenderlo, aunque 
seamos los únicos que lo hagamos ya. 


—¡Que lo defiendan los druganos! —gritó uno de la multitud de 
Homfer. Este sonrió y asintió, cruzándose de brazos. Sus compañeros 
estallaron en vítores. 


—i¡Sabéis tan bien como yo que no pueden transformarse aquí 
abajo! ¡Aquí no hay ninguna luna que les dé su poder! —replicó 
Faulds. Brannon quedó desconcertado, sin comprender qué se suponía 
que era un drugano ni de qué transformación hablaba. 


—No dejaremos Zimbu'el, toda nuestra historia está aquí, 
debemos protegerla y eso haremos —sentenció el anciano. Ambos 
cabecillas se volvieron hacia él—. Hemos encontrado la manera de 
eliminar la fuente del mal que azota esta ciudad. Tenemos la 
obligación de intentarlo, por muchas vidas que nos cueste hacerlo. 


El anciano agarró con fuerza el hacha y esta comenzó a brillar 
tenuemente. 


—Mi pueblo no participará de esta masacre otra... —comenzó a 
protestar Homfer. 


—¡¿Tu pueblo?! —preguntó Faulds—. No es tu pueblo, por 
mucho que quieras crear tu maldita ciudad marchita y cobarde. 


—¡Enfrentarse a la verdad no es cobarde! 


—¡Pero esconderse tras la mentira sí que lo es! 


Estaba claro que ambos mantenían posturas irreconciliables y a 
Brannon no le quedó duda de a quién representaba cada bando. Los 
murmullos se alzaron y pronto fueron gritos. 


—¡Mi pueblo no es cobarde! 


—Ni siquiera es tu pueblo. No son más que tus súbditos, que ya ni 
siquiera son enanos —le recriminó Faulds. 


Homfer dio un paso al frente, iracundo. Faulds levantó su martillo 
de guerra, sabedor de que su adversario no tenía arma alguna con la 
que pelear. El precursor de Hollfeld gruñó y apretó los dientes y los 
puños. Al parecer, seguía siendo muy enano. No tardó en colmarse su 
paciencia. 


—Basta los dos, ningún enano derramará la sangre de un 
hermano —dijo el anciano, recordando el mayor don que los dioses 
habían tenido con ellos. Tal vez fueran agresivos, brutos y 
malhumorados, pero jamás ningún enano levantaba su arma contra 
otro congénere. Nunca había pasado y jamás debía pasar. 


No te preocupes, Homfer se esconde en su miseria y jamás 
tendrá el valor para enfrentase a mí. Míralo, se ha afeitado la barba, 
como si de un elfo se tratara. Los enanos no deben vivir como ellos. Si 
quieres hacerlo, por mí puedes renunciar a ser uno de nosotros y te 
puedes ir a vivir a los bosques a comer hojas —le espetó Faulds. El 
rostro de Homfer se contrajo de rabia. Sus ojos brillaron y sus 
músculos se tensaron. 


El público estalló de júbilo ante sus palabras. Alguien tenía que 
decírselo al fin. No podía seguir consumiendo a su ciudad con sus 
teorías alocadas. Los científicos habían demostrado que el musgo de 
Dopsidia destroza la mente y el cuerpo, no podía seguir permitiendo 
que calumniara a sus hijos. 


El anciano dio un paso hacia delante y levantó las manos 
pidiendo silencio. Aquello no los llevarla a ningún buen final. El hacha 
brilló con fuerza en su mano y Homfer encontró su oportunidad 
cuando Faulds se dio la vuelta para animar a su público. 


—¡Entonces ya no seré un enano! —gritó Homfer, arrancando el 
hacha de las manos del anciano que perdió su brillo al instante. El 
anciano no pudo restituir la fuerza de su juventud aún no mancillada 
por el musgo de Dopsidia. 


Homfer la elevó sobre su cabeza mientras Faulds levantaba 
rápidamente el martillo de guerra para protegerse. Un instante 
después, el hacha descargaba un brutal golpe sobre el martillo, que se 
hacía añicos bajo el impacto. Por desgracia, su golpe estaba basado en 
la rabia, en el odio y en el rencor, por lo que fue torpe y errático. El 
hacha continuó su lastimero avance hacia su derecha, repelido. 


Su trayectoria fue a encontrarse con el anciano, que no tuvo 
tiempo a esquivarlo y sintió cómo el portentoso filo se hundía en su 
hombro, incrustándose en su carne hasta el centro. 


Todos los presentes guardaron silencio, sobrecogidos por lo que 
acababan de ver. Un primer enano se había levantado en armas contra 
un hermano, sellando un destino de odio entre ambos grupos. 


Antes de que pudieran hacer nada, sobrecogidos, el grupo de 
Homfer comenzó a huir de la plaza, alejándose a sus espaldas. Su líder 
arrancó el hacha del cuerpo del anciano. Faulds lo sujetó mientras 
caía la suelo. Las lágrimas recorrían su rostro, sintiendo una mezcla de 
ira y remordimiento. Acercó su oreja a la boca del anciano, que 
trataba de decirle sus últimas palabras. 


Recupera el hacha, solo su brillo puede derrotar al mal... — 
pidió justo antes de morir. Ninguna palabra más salió de sus labios. 


Brannon volvió en sí de golpe. La piedra le había relatado todo lo 
que tenía que contarle y deseaba volver a su descanso eterno. Ahora 
era su momento de cumplir con su tarea. 


—Pero... es imposible... todo esto no puede ser verdad —dijo 
Brannon, incapaz de asumir lo que había visto. Aquella visión era más 
difícil de comprender que la de Archy. 


—Me temo que sí. Pero tengo una pregunta, ¿has visto un hacha 
en tus sueños? —Brannon asintió, era la misma hacha que él había 
portado y perdido—. ¿Es el mismo que me has relatado? Tómate tu 
tiempo, es muy importante que respondas sin dudar. 


—Sí, es el mismo. ¿Por qué es tan importante? 


—Porque esa hacha, hermano, es la única arma capaz de dañar al 
mal —confesó Ericka. 


—Sí, y por lo que parece, tu mano es la única que sabrá hacerlo 
—concluyó Tungesh. 


CAPÍTULO 15 


UN PUERTA OLVIDADA 


—¿Cómo que mi mano? ¿Qué mal? —preguntó desconcertado. 
Brannon comenzó a marearse y esta vez la cerveza no tuvo nada que 
ver. Miró intermitentemente a Ericka y a Tungesh. Ninguno parecía 
estar de broma—. Yo os he puesto al día de mi ciudad, pero me temo 
que no comprendo lo que estáis diciendo respecto a la vuestra. 


—Ericka, haz el favor de comenzar a preparar a las tropas. 
Tenemos que ir a recoger esa arma —pidió a la enana. Esta se dio un 
fuerte golpe en ambas pantorrillas con las manos y se levantó. En su 
rostro se mostraba una sonrisa sincera bajo una piel viva, llena de 
energía y determinación. No tardó en salir por la puerta, gritando 
órdenes a cuanto enano se encontraba ante ella. Pronto los gritos de 
los enanos se elevaron en el aire. La noticia no tardó en extenderse 
como si de las llamas de la forja se tratase. 


—¿Qué tiene de especial esa hacha, Tungesh? —preguntó 
Brannon, sacando de su estupor al anciano. El parecía perdido en su 
memoria. 


—Es la clave de todo, muchacho. Imagino que habrás visto el 
recuerdo de Faulds y Homfer, ¿verdad? No eres el primero que lo 
hace, me temo. Por eso todos mis antepasados han custodiado este 
fragmento. Hay uno en el lado norte de la ciudad y otro en el sur, 
aguardando a un nuevo enano que supiera recibir su secreto, como ha 
sido tu caso. Y no han sido pocos los que han logrado verlo, te lo 
aseguro. 


—¿No soy el único que puede sentir la piedra? —preguntó 
Brannon, que siempre se había sentido especial en aquel sentido. 


Saber que no era el único arrancaba de él cierta vergitenza al haberlo 
pensado. 


—¿Único? No, me temo que no, aunque en parte sí. Han sido 
muchos los que han escuchado la piedra, pero ninguno había venido 
antes de Hollfeld. Sinceramente, jamás pensamos en ir allí. Creíamos 
que seríamos los únicos que serían capaces, la verdad. Aunque el 
grupo que acabó con el anciano jefe de los Enanos escapó, Homfer no 
tardó en ser detenido e interrogado. Creímos que se había deshecho 
del arma en un intento de ocultar las pruebas. Por lo que veo no fue 
así. Fue encarcelado y cuando sus enanos escaparon de Zimbu'el lo 
abandonaron a su suerte. Acabó sus días en la cárcel, debo admitir con 
vergiienza. Eran otros tiempos, unos en los que no sabíamos cuán 
importante sería la vida de cada enano... pero eso ya es historia. 


—¿Por qué es tan importante esa hacha? 


—Solo su filo puede romper el sello que encierra la maldad. El 
anciano que murió estaba seguro de que su luz podría debilitarlo y su 
filo destruirlo. Por eso lo hemos buscado durante tantas generaciones. 
Hasta ahora sin resultado alguno. 


—Hasta ahora —repitió Brannon, tratando de comprender sus 
palabras—. ¿Qué es eso del sello de maldad? 


—No sabes qué son esas criaturas que te han perseguido hoy, 
¿verdad? —Brannon negó con la cabeza y Tungesh se mesó la barba 
—. Por las Vetas Sagradas, eso explica muchas cosas. 


—Bueno, sé que son seres que no sienten, pero parecen obedecer 
unas órdenes silenciosas. Se mueven en enormes grupos y son capaces 
de suicidarse si sirven al grupo a cumplir su objetivo —dijo, 
recordando cómo caían cuerpos a su alrededor para hacer de colchón 
a la siguiente oleada. 


—Sí, y es el mal mismo el que los empuja, el que les da las 
órdenes. Verás, esos sellos que te he dicho están repartidos por todos 
los alrededores de Zimbu'”el. Son una docena exactamente, al menos 
que hayamos descubierto por ahora. De ellos salen los Ashgar, esas 
criaturas que viste. Creemos que son esos mismos sellos los que les 
dan las órdenes, aunque no sabemos cómo lo hacen. Hemos tratado de 
destruirlos incontables veces, pero siempre ha resultado imposible. 
Conseguimos frenarlos, enterrarlos bajo la montaña, pero siempre 
vuelven a emerger. Son como el agua en la roca, que la orada con 
cada nueva gota que llega. Al final se crean lagos subterráneos de 
donde emerge el hermoso líquido que nos da la vida, aunque en este 
caso nos la quita. 


—¿Tantos Ashgar hay dentro de los sellos? —preguntó ilusamente 
Brannon. El anciano sonrió ante su pregunta infantil. Estaba claro que 
no sabía de qué hablaba. 


—No es que los haya, Brannon, es que los crea. El sello es una 
puerta que solo permite el paso en una dirección. Jamás hemos podido 
atravesarlo, pero la solución debe estar tras él. Lo único que hemos 
podido hacer desde entonces ha sido derrotar a los Ashgar que salen 
de él y derrumbar la montaña sobre él. Eso nos da tiempo para 
enfrentarnos al siguiente sello, pero ¿hasta cuándo se puede seguir 
así? Cada acometida del enemigo es más fuerte y nosotros cada vez 
somos menos. Es como si el mal se volviera más poderoso con cada 
nuevo enfrentamiento. Por eso hoy debemos recuperar tu hacha y tú 
deberás usarlo contra el sello —explicó el anciano. El rostro de 
Brannon se contrajo. 


—¿Por qué yo? Yo no soy un guerrero como el resto de los 
enanos, ¡mira mi brazo! —dijo elevándolo en el aire y sujetando su 
bíceps con la mano contraria. Casi podía rodearlo por completo con 
sus dedos. Tungesh lo dejó desahogarse. A su edad conocía 
perfectamente el carácter de los enanos. Brannon protestaría, se 
negaría, se enfurecería, pero estaría a la altura. Como todos sus 
hermanos—. Has dicho que ha habido cientos de enanos que han visto 
lo mismo que yo. ¡Ellos estarán más preparados! 


—No lo creo, pero se intentará. En cuanto consigamos el hacha, 


probaré, te lo prometo. 


—¿Probarás? —Brannon levantó una ceja. 


—Sí, porque yo soy el último enano que ha tenido el don en 
nuestra historia. Te aseguro que trataré de hacer que esa hacha 
ilumine mi camino, pues es para lo que he estado preparándome toda 
mi larga vida. Pero si mi mano no es firme o si no es apta, tú serás el 
encargado de cumplir con el destino de los enanos y cerrar el mal que 
contamina la piedra, Brannon. ¿Comprendes lo imperante que es? 


—Sí, lo comprendo —dijo recordando a los Ashgar—, pero no es 
fácil de asumir. 


—Tómate el tiempo que necesites, pero recuerda una cosa: 
nuestro enemigo no estará muy lejos de Hollfeld, ¿crees que tu ciudad 
se sabrá defender si nosotros no podemos socorrerla? —El anciano se 
puso en pie, Ericka volvía a adentrarse en la sala. 


— ¡Estamos listos! —dijo altiva, llena de orgullo. 


Brannon meditó unos segundos sus opciones, lo cual fue rápido, 
pues no tenía demasiadas. U obedecía o le obligaban a obedecer. 
Además, necesitaba a los enanos de su parte, se lo había prometido a 
Archy. Maldijo para sí mismo su situación y trató de negociar. 


—Por una condición —dijo seriamente. El anciano se volvió hacia 
él y Ericka lo fulminó con la mirada—. Tenéis que ayudar a Archy a 
acabar con Agata. No debe llegar a la superficie. 


—No sé quién es Ágata ni Archy, pero si logramos cerrar un sello 
gracias a ti, tendrás todo lo que necesites. Te lo prometo —aseguró el 
anciano. 


Brannon se puso de pie, con la palabra del enano le valía. Según 
había leído en los libros de Tansy, la palabra de un enano era más 
importante que su vida. Lo único que tenía que hacer era conseguir el 
hacha y enfrentarse a un sello, fuera lo que fuera. 


“Debo hacer que comprendan a Archy, pero ¿cómo? Tal vez con el 
brillo del hacha ellos mismos lo vean. El podría decirles la verdad y todo se 
resolvería”. 


No era mal plan, pero tampoco bueno. Pero era un plan, al fin y 
al cabo; el mejor que había podido forjar en tan poco tiempo. Suspiró 
y siguió a Ericka, que salía del edificio. Al atravesar la puerta, se 
apartó y dejó paso a Brannon. Este miró al exterior y descubrió una 
plaza llena de congéneres, que lo miraban con una mezcla de 
desconfianza y esperanza. Todos estaban preparados para la batalla, 
cubiertos con toda clase de armaduras. Brannon no se molestó en 
tratar de identificarlas. 


—Y aquí lo tenemos, hermanos nuestros. El hijo pródigo de 
Hollfeld ha vuelto y nos trae de nuevo el Hacha del Destierro. 
Marchad, enanos, pues ¡hoy descubriremos si nuestro destino es 
vencer o morir! —gritó Ericka, recibiendo un estruendo como réplica. 
Sus gritos se elevaron, golpearon sus armas y un enorme cuerno sonó 
tras ellos. 


Ninguno de ellos vacilaría en su lucha. Solo le faltaba a Brannon 
no fallar. 


Las puertas de su pequeño refugio se abrieron de par en par, 
permitiendo a todos los enanos salir para formar en el exterior. Ericka 
no permitió que Brannon se alejara de ella ni un instante. Cuando era 
empujado por otro enano o cuando se perdía contemplando a sus 
congéneres, ella lo reconducía. 


—No te alejes de mí —le pidió, aunque Brannon lo consideró una 
orden. Su tono, su volumen o su frialdad lo dejaron claro. Por 
supuesto, además de la mano que lo agarraba de su coraza. Para 
desgracia del enano, lo habían equipado con una ligera cota de malla, 
junto con un peto y unas botas muy sencillas. Cuando Ericka hubo 
visto que no tenía fuerza para portar el equipamiento de sus 
congéneres, se vio obligada a darle el de los niños enanos. Este le 
ajustaba mucho mejor—. Permanecerás a mi lado en todo momento. 
Cuando te avise, me seguirás. ¿Entendido? 


—¿Seguirte? ¿Seguirte a dónde? 


—La situación ha cambiado en donde te encontramos. Cuando 
nos fuimos dejamos exploradores para saber qué ordenaría el sello de 
la zona. No hace mucho que han llegado —relató mientras avanzaban 
en mitad del grupo, recorriendo los túneles, los pasillos y los restos de 
ciudades anteriores, ahora venidas a menos. El tiempo había hecho 
mella en ellas, eliminando su esplendor y no dejando más que 
despojos de su grandeza. Para sorpresa de Brannon, no reconoció 
ninguno de aquellos caminos—. Los Ashgar se han reagrupado 
alrededor del puente y su número no hace más que crecer. 


—;¡Por las Vetas Sagradas! —exclamó. No lograba imaginar cómo 
podrían adentrarse en su inmenso número—. ¿Qué pensáis hacer? Me 
refiero... ¿tenéis algún plan? ¿Verdad? 


—Brannon, si no tuviéramos planes no habríamos sobrevivido 
durante milenios luchando contra ellos. Recuerda que somos nosotros 
los que protegemos nuestro mundo, incluida la ciudad del destierro. 
Tenemos un plan, te lo aseguro, y tú tienes un papel que jugar en él — 
concluyó. 


—¿Yo? 


—Ajá, me temo que sí. 


—FEricka, yo no sé luchar, ni siquiera estoy seguro de... 


—Estarás a mi lado, vaya a donde vaya. Te aseguro que, si tengo 
que cortarte el brazo para que sostenga el hacha con el que romper el 
sello, no pienso dudarlo —le espetó. Abarcó con la mano al resto del 
ruidoso batallón, que cantaba al unísono canciones épicas de batallas 
ganadas y héroes vencidos—. Ninguno de todos nosotros lo hará, 
puedes estar seguro. Esto es demasiado importante como para que tus 
temores te frenen. Si tengo que llevarte en brazos inconsciente, lo 
haré. 


—Pero... ¿qué está pasando? ¿Por qué esta prisa y necesidad? 
Creo que deberíamos planearlo un poco al menos, ¿no? 


—Eso ya lo hemos hecho nosotros, que somos mucho más 
expertos que tú. Tú solo tienes que llevarme a mí y a Beals hasta el 
hacha. De todo lo demás nos encargamos nosotros. Tú concéntrate en 
seguir vivo y cerca de mí. Deja que los mayores nos encarguemos —le 
espetó. No había rencor en sus palabras, pero sí determinación. Sabía 
el lugar que debía ocupar y lo asumía. En cierta manera le recordaba a 
Tansy, aunque era más alta y mucho más fuerte que su enana. 


Brannon suspiró, solo podía seguir adelante. Estiró la mano y tocó 
la roca, buscando a Archy con los ojos cerrados. No encontró nada y 
se asustó. ¿Habría perdido su don? Tragó saliva, pues, aunque avisase 
de ello, no se detendrían. Tenían el hacha perdida hace miles de años 
ante ellos, nada del mundo les impediría recuperarla. 


Siguieron avanzando y no tardó demasiado en escucharse un 
cuerno de metal en el frente. La comitiva guardó silencio al instante. 
El grupo se detuvo y Brannon observó cómo todos sus congéneres 
abrían unas mochilas que tenían ocultas, lo cual no era difícil con 
tanto músculo, pelo y armaduras. Extrajeron unos pequeños objetos y 
se agacharon, dejándolos en el suelo frente a ellos. Introdujeron sus 
enormes botas en ellos y los ataron alrededor de su suela. 


—Toma —dijo Ericka, tendiéndole un par de aquellos objetos a 


Brannon. Este los sujetó y contempló con curiosidad. Era una 
plataforma de cuero sujetada a una estructura, de tres dedos de alto, 
que formaba un cierre de cuero—. Observa cómo lo hago yo y 
repítelo. Y guarda silencio, estamos cerca. 


Brannon obedeció e introdujo una bota en cada uno. Se agachó y 
cerró el cierre de cuero a su alrededor. Al instante sus pasos dejaron 
de sonar, igual que los del resto de sus congéneres. 


—Esto no lo tenemos en Hollfeld —susurró. 


—Hay mucho que no tenéis en el destierro. Guarda silencio. 
Cuando tire de ti, sígueme o Beals te llevará como mochila. —El 
gigante apoyó su enorme mano sobre su hombro y Brannon sintió que 
solo ella pesaba más que él. 


Brannon guardó silencio y observó cómo se preparaban sus 
congéneres. Estos dejaban sus pertenencias en el suelo, esperando 
recuperarlas cuando la batalla hubiese terminado. Sus rostros eran 
sobrios y duros, muy diferentes de los joviales que Brannon había 
visto en su visión. Aquella misión no era como el resto. 


Un enano llegó desde el frente y se detuvo ante Ericka. Ambos se 
dieron la mano con fuerza. Extendió un mapa ante ella y lo depositó 
en el suelo. A continuación, encendió una pequeña vela golpeando dos 
piedras que Brannon no identificó. Mantuvieron su conversación en 
SUSUITOS. 


—Por lo menos hay tres batallones, Ericka. 


—Tienes que estar de broma... ¿Tres? —La enana no daba crédito. 
Jamás había visto más de dos batallones juntos. Aquello representaba 
una ingente cantidad de Ashgar. 


—Sí, y hay tres Byron liderándolos. 


—Por las Vetas Sagradas... —Ericka levantó la cabeza y echó un 
rápido vistazo a los números de su pequeño ejército—. Si hay tantos 
aquí es que han abandonado otros dos sellos. Envía a exploradores que 
reclamen a nuestros hermanos. Que les cuenten lo que ocurre aquí y 
lo que tenemos que hacer. 


—Ya lo he hecho. Hace unas horas los envié. Ya deben haber 
llegado hasta sus bases. Perdona si me he extralimitado, pero la piedra 
me decía que aquí pasaba algo importante. Ahora veo que sí —dijo 
mirando a Brannon. 


—Doy gracias a las Vetas Sagradas de que lo hayas hecho, 
hermano. Tu acierto puede traernos la victoria. Dime por dónde los 
atacamos. Tenemos que llegar aquí, tras el puente que conduce a esta 
mina. —Ericka señalo el lugar donde Brannon había perdido su hacha. 


—No hay muchas alternativas. Podemos ir por arriba y descender. 
A media milla tenemos la reserva de aceite, podemos usarla. 


—¿Cuántos enanos necesitarías? 


—Por lo menos veinte. 


—Da la orden ya —pidió la enana. 


El enano, que a aquellas alturas Brannon había entendido que era 
el jefe de los exploradores, desapareció durante un par de minutos que 
Ericka aprovechó para tratar de recordar el mapa. Brannon le echó un 
vistazo, pero era la primera vez que veía uno y no entendió nada de 
sus símbolos ni sus dibujos. El jefe de los exploradores regresó junto a 
ellos. 


—Cuando esté todo preparado debemos ganar el puente, no 
podemos luchar sobre él. 


—-¿Siguen las trampas del puente preparadas? —preguntó Ericka. 


—Sí, pero no hay cargamento de polvo abrasivo para atravesarlo. 


—No te preocupes, lo conseguiremos. Esta batalla no consiste en 
ganarla, sino en distraerlos. Dime por donde pueden ir tres enanos 
hasta aquí exactamente —ordenó Ericka. El explorador necesitó unos 
minutos para imaginar la ruta. Después sacó un objeto de su chaleco y 
dibujó un camino entre el entramado mapa, repleto de callejones y 
pasadizos. 


—Solo hay este camino y llegaréis hasta el inicio del descenso a la 
mina. 


—Creo que ahí estuve yo, desde ahí bajé con una cosa de metal. 
Está justo encima de donde está el hacha —se explicó Brannon. 


—Esa cosa es una vagoneta, pero está bien. Si es el lugar más 
cercano que tenemos, tendremos que ir hasta allí —concluyó la enana. 
Sin embargo, Brannon no estaba tan seguro. 


—De allí venían los Ashgar, ¿no estará también lleno de ellos? No 
podremos avanzar... 


—Mis hermanos llamarán tanto su atención que tendremos el 
camino libre, te lo aseguro —dijo sin mucho convencimiento, 
apartando la mirada del extranjero—. Esperad aquí. Beals, que no le 
pase nada. 


—No te preocupes —rugió tras ellos. 


Ericka desapareció y regresó tras unos pocos minutos. Su rostro 
estaba concentrado. 


—Tenemos un par de horas como mucho para llegar hasta allí, 
Beals. Si es necesario cargarás con él. ¿De acuerdo? 


Un gruñido como respuesta. Brannon comenzó a pensar aquel 
gigante se parecía un poco a Archy cuando no era más que una luz. 
Por un momento se preguntó dónde estaría, qué habría sido de él. Se 
agachó para acomodarse las botas y apoyó una mano en el suelo, 
concentrándose en encontrarlo. Sus ojos cerrados no le mostraron el 
camino, no había ningún sendero luminoso que lo guiase. 

“¿Dónde estás? —se preguntó. A pesar de querer estrangular a 
aquella figura etérea, ahora que no estaba con él se sentía solo y 
desvalido—. ¿Qué te ha pasado?” 

Brannon no encontraba ningún motivo para que no apareciera y 
se temió lo peor. No obstante, un empujón de Beals lo sacó de su 
ensimismamiento. 


—Es la hora de iniciar vuestro paseo. Será mejor que sigas a 
Ericka —le indicó el jefe de los exploradores. Esta comenzaba a 
caminar ya entre las tropas, que se abrían camino a su paso. 


Brannon obedeció y siguió a la enana. El paso fue sencillo ahora 
que la habían abierto camino. Adelantaron al resto de enanos y, unos 
metros más adelante, giraron hacia la derecha en una bifurcación. 
Avanzaron unos pocos minutos y Ericka se detuvo, señalando un 
pequeño corredor en el suelo en el que no era posible pasar de pie. Se 
arrodilló y comenzó a recorrerlo de rodillas. Tras un fuerte empujón 
desde su espalda, Brannon hizo lo mismo. 


Sonrió al imaginarse a Beals atascado dentro de la gruta, pero el 
gigante se situó detrás de él sin esfuerzo. Era verdad que sus hombros 
rozaban ambas paredes, pero Brannon estaba seguro de que podría 
derribar una montaña si esta osara tratar de impedirle su paso. 


“Si es que esa montaña se atreve —pensó. Por nada del mundo 
consideraría contradecir al enorme enano”. 


Avanzaron gateando hacia arriba, con un ascenso tan rápido que 
a veces parecían escalar más que arrastrarse. Ericka no aminoró el 
ritmo ni un solo instante, sin concederles tregua. Si Brannon resbalaba 
o se cansaba, pronto los poderosos brazos de Beals se encargaban de 
reconducirlo hacia arriba. 


Cuando emergieron en una abertura natural de la roca, Brannon 
suspiró aliviado. Pronto Ericka le confirmó que no era la sensación 
adecuada para aquel lugar. Se agachó y obligó al extranjero a hacer lo 
mismo, empujándolo hacia el suelo. Beals los imitó, pero él ya sabía a 
lo que se enfrentaban. Se arrastró hasta el borde del balcón natural de 
piedra que ocupaban y se asomó un breve instante. Volvió a 
esconderse rápidamente. Retornó con ambos enanos y les relató lo que 
había visto. 


—Han atravesado el puente y ocupan la plaza del Bastión de 
Quefrán —susurró. 


—¿Son muchos? —preguntó Ericka, que no tenía necesidad de 
arriesgarse a asomarse si lo había hecho Beals. La confianza entre ellos 
parecía irrompible. Brannon pensó, con envidia, cuánto se 
diferenciaban de los enanos de Hollfeld. 


—No he visto tantos engendros juntos en toda mi vida. Parece 
que están esperando algo. 


—A nosotros, no te quepa duda —intuyó Ericka, que meditó su 
plan—. Han venido todos ellos por algo, no me creo que les dé por 
acudir aquí cuando jamás lo han hecho. Aquí no hay nada, o al menos 
no lo había hasta ahora. 


Ericka miró a Brannon, que no sabía a dónde dirigir sus ojos. 


Esquivaba la mirada de la enana, pues en ella había más interrogantes 
que amistad. 


—Les será difícil atravesar sus tropas, he visto a dos Byron allí 
abajo. Iluminan el campo de batalla con su magia... 


—Mierda —gruñó la enana—. Eso nos resta ventaja. 


—Perdonad, pero ¿qué es un Byron? —Brannon no tardó en 
arrepentirse de su pregunta. 


—Son unos seres como los Ashgar, pero diez veces más grandes, 
inteligentes y que dominan la magia —respondió con sinceridad 
Ericka. Más les valía que supiera a lo que se iba a encontrar. Si no 
fuera así, podría quedarse bloqueado por la visión del enorme 
engendro. Y sabía perfectamente que eso costaba vidas. 


Pero Brannon conocía lo que era aquel ser, pues lo había visto 
antes. Uno de ellos había acabado con su vida tan solo unos días 
antes. Lo recordaba perfectamente; su mirada penetrante, su magia 
incapacitante, el miedo, el dolor, la muerte... 


—Nosotros no podríamos enfrentarnos solos a uno de ellos, nos 
harían falta casi tantos enanos como los que hemos venido y aun así, 
dudo de que todos saliésemos con vida —dijo, negando con la cabeza. 
Ericka recordaba cada una de las vidas que había perdido 
enfrentándose a aquellos seres—. Pongámonos en marcha o no 
llegaremos. 


Ericka emprendió el camino, seguida de cerca por Brannon. 
Iniciaron un ascenso continuo que los llevó a adentrarse en la 
montaña. Antes de desaparecer, pudo ver a través de un pequeño 
túnel el reflejo metálico de los raíles que había recorrido junto a 
Archy solo unas horas antes. Se preguntó si seguiría allí y decidió 
probar suerte. 


—Un segundo —pidió a sus compañeros. Si no lo hacía, Beals lo 
levantaría en peso y lo obligaría a subir—. Dejadme probar una cosa. 


—Mientras no hagas ruido y sea rápido... 


—Ninguna de ambas. 


Brannon cerró los ojos y movió la cabeza a su alrededor, tratando 
de mirar hacia lo que debía de haber sido la cárcel de metal del hacha. 
Agachó la mirada y se concentró en Archy y en el arma, tratando de 
que la roca le indicara el camino de nuevo. Recuperó el recuerdo del 
espectro, de su luz y hasta de su voz, tratando de que la roca 
escuchara su búsqueda. Para su sorpresa, esta le concedió su petición 
y Brannon pudo ver una pequeña luz debajo de ellos, a lo lejos. Esta se 
movía agitadamente, pero en la distancia no podía asegurar qué le 
ocurría. 


—Archy está allí... —murmuró y Ericka lo miró entrecerrando los 
ojos. 


—¿Quién o qué es Archy? 


—Es una larga historia. 


—-Chico, si me ocultas algo te juro que en el próximo abismo te 
tiro con mis propias manos. Y está cerca... —le espetó Ericka. 


Brannon sabía que lo haría, no dudaba ni de su ira ni de su 
fuerza. Había tratado de mantener a Archy oculto en sus relatos, pero 
ahora que su nombre había salido a la luz, no tendría oportunidad de 
esconderlo. Ni siquiera sabía por qué lo había hecho hasta entonces, 
¿por qué ocultarlo? Algo le decía que lo hiciera, pero ese mismo algo 


le decía ahora que era mejor confesar que aprender a volar. 


—Es el espíritu de la montaña, el mismo que me ha traído aquí. 
No lo veo desde el accidente —confesó, abriendo los ojos y mirando a 
la enana. Esta se mordió el labio. 


—Estoy segura de que Tungesh comprende lo que has dicho y lo 
tiene en cuenta —dijo a regañadientes—, porque si no cualquiera diría 
que estás loco, extranjero. Y esa locura nos puede arrebatar la vida a 
todos nosotros. 


—Gracias a él llegué hasta aquí y sobreviví al accidente. No estoy 
loco, vosotros sois los que arriesgáis vuestras vidas para buscar un 
hacha cuando todos tenéis una. ¿Quién es el loco aquí? 


—i¡Ja! —rio Beals tras él. Después le dio una fuerte palmada en la 
espalda que le hizo doblar los brazos. Por poco no se golpea la barbilla 
contra el suelo—. En eso tiene razón, Ericka. 


—Sí, eso es verdad. Sigamos adelante, confiemos en que todo se 
aclare llegado el momento —pidió, aunque por dentro no hacía más 
que rezar a las Vetas Sagradas para que todos sus hermanos volvieran 
a su hogar vivos. Vivos y con el hacha, claro. 


Volvieron a concentrarse en avanzar entre las grutas de la 
montaña, siempre hacia arriba, tanto que Brannon pronto fue incapaz 
de decir cuánto habrían ascendido. Abandonaron una grieta y dieron a 
un pasillo toscamente horadado. Por fin pudieron ponerse en pie. 
Hasta Ericka lo agradeció. 


—Este pasillo es casi tan antiguo como el mismo mundo. Está 
tapiado por riesgos de derrumbe. La entrada da a unas escaleras que 
suben hasta los vagones —explicó la enana. Brannon conocía aquel 
lugar, aunque no había tenido tiempo de recrearse con su visión. 


—Por ahí vinieron los Ashgar que me perseguían. —Tal vez fuera 
importante. 


Beals y Ericka se miraron. Ambos comenzaron a gruñir. 


—Podrías haberlo dicho antes, ¿no? —preguntó el enano—. Si 
vienen de allí, seguro que las escaleras están llenas de ellos. No 
podemos salir por aquí. 


—Es la única salida que conozco. Pensaba que ascendían desde de 
la mina posterior... —FEricka levantó una mano y pidió silencio 
mientras trataba de meditar cómo proceder. Comenzó a caminar en 
círculos, maldiciendo y gruñendo a partes iguales. Tras unos minutos, 
volvió en sí—. Brannon, quiero que trates de hablar con la piedra, que 
nos muestre un camino seguro hasta el hacha. 


—Es una locura... —protestó Beals al instante. 


—_Lo sé, pero deja que pruebe. 


Brannon abrió la boca varias veces, queriendo explicar que no era 
tan fácil, que no funcionaba así, pero tenía demasiado apego a la vida 
para arriesgarla ante Ericka. La enana estaba entre la espada y la 
pared, tanto como los Ashgar entre el hacha y ellos. Asintió y se sentó 
en el suelo, apoyando la espalda contra la fría roca mal acabada. 
Saltaba a la vista que aquel era un corredor de servicio muy antiguo, 
pues no habían puesto cuidado en su creación ni manutención. Era 
solamente una vía de paso funcional. 


Cerró los ojos y suspiró. Se concentró en el hacha y en Archy, y 
pidió a la roca que le indicara el camino, aunque sabía perfectamente 
que era Archy el que le guiaba y no la piedra. Se concentró en 
buscarlo y lo encontró en las profundidades, esta vez mucho más cerca 
que antes. Por desgracia, el pequeño punto de luz seguía encarcelado, 
sin poder moverse. Se removía de lado a lado, pero cada vez que 


trataba de escapar de su cárcel, era repelido con fuerza. Parecía estar 
golpeando una pared invisible. 


Brannon chasqueó la lengua. Si Archy no era capaz de indicarlos 
el camino, ¿cómo iban a liberarlos? 


—Está atrapado... —murmuró. Ericka golpeó la pared con rabia. 


—¿Cómo puede estar atrapado un espíritu? —preguntó la enana, 
desconcertada. 


—No lo sé... fue todo muy rápido, no conozco cómo funciona. 
Cuando lleguemos hasta el hacha, él mismo te lo explicará... 


—¿Podemos hablar con él? 


—Eso creo. Cuando el hacha brilla puedo verle y hablarle. Solo 
entonces él también es capaz de responder. Normalmente no es más 
que una luz que se mueve alocadamente... 


—Eso lo hace aún más valioso —señaló Ericka. Miró a Beals 
fijamente—. Tenemos que intentarlo. Vamos a echar un vistazo, con 
suerte habrán avanzado lo suficiente para dejar esta zona libre. 


El gigantesco enano gruñó. 


—Solo podemos mirar si abrimos el hueco de la pared, Ericka. Y 
si están al otro lado, nos descubrirán... 


—Entonces preparemos una salida por si acaso. 


La enana se dio la vuelta y comenzó a recorrer la pared con los 
dedos, siguiendo sus grietas y sus vetas. Su mano era experta y no 
tardó en localizar un punto débil. Apoyó una oreja en la piedra y dio 
unos golpes con sus nudillos. Sonrió al momento. Hizo una marca en 
la pared con el filo de su propia hacha, esta pequeña en comparación 
con la de Beals, y volvió junto a los enanos. 


—Beals, si todo falla, derriba el muro. He dejado una marca en el 
sitio exacto. Si golpeas con suficiente fuerza, el pasadizo se 
derrumbará. Asegúrate de que has salido con Brannon antes de ello — 
ordenó, aunque no recibió respuesta. El gigante enrojecía de rabia con 
cada una de sus palabras—. No me hagas repetirlo, soldado. 


—Cumpliré con mi tarea, pero no estoy de acuerdo con el plan. 


—Solo tú puedes derribar este pasillo, yo no tengo la fuerza 
necearía y Brannon mucho menos. —Un gruñido de respuesta, debía 
de ser un “acepto”, o eso entendió Brannon. 


Ericka entendió lo mismo y sonrió. Comenzó a caminar hacia el 
final del pasillo, descendiendo. Cuando llegó a una pared que le 
cerraba el paso, volvió a recorrer la piedra con los dedos, buscando 
sus puntos débiles. Brannon sintió una punzada de envidia, pues él y 
toda su ciudad en realidad, habían perdido aquella facultad para 
conocer la roca de la montaña. 


Ericka sacó su pequeña hacha y comenzó a dar sutiles golpes en la 
roca, que fue cediendo bajo sus ataques lentamente. Pronto una 
pequeña porción se desprendió y la enana les hizo señas para que se 
agacharan y se situaran a su lado. Obedecieron, por supuesto. Ni 
siquiera Beals se plantearía contradecir a la enana. 


Ericka suspiró, lanzó una plegaria a las Vetas Sagradas y dio un 
nuevo golpe sobre la piedra. Esta cayó al suelo al otro lado de la 
pared, dejando un pequeño agujero por el que contemplar el otro 
lado. Ericka acercó su rostro y se concentró en lo que veían sus ojos en 
la oscuridad. Su mirada recorrió cada rincón y, finalmente, sonrió. 


—No hay nadie —murmuró—. Ni rastro de los Ashgar. Está todo 
en silencio y vacío. 


Un gruñido conforme tras Brannon y Ericka continuó su 
particular lucha con la piedra hasta lograr abrirse paso a su través. 
Con cada golpe ganó confianza y pronto logró un espacio por el que 
todos, salvo Beals, podían pasar. Se asomó al exterior y se concentró. 
Ni un solo sonido, ni una luz, ni la más mínima pista de su enemigo. 
Salió por completo y les hizo una seña para que esperaran en silencio. 
Sin embargo, Beals comenzaba a abrirse paso con menos cuidado que 
la enana, que desaparecía hacia la derecha. El gigante no tardó en 
emerger de la galería. Se estiró cuan largo era y apretó los músculos, 
levantando su hacha en el aire con una sola mano. Brannon aún no 
era consciente de la fuerza del gigante, pero comenzaba a hacerse una 
idea. 


“Mucha. Muchísima”. 


Salió al exterior con él y esperó a que Ericka volviera. No tardó 
en regresar con novedades. 


—La bajada a la mina parece libre. No he querido asomarme aún, 
pero podemos llegar hasta allí. Vamos, quizá podamos bajar, tal vez 
las Vetas Sagradas nos sean favorables por una vez. Beals, tú tienes 
mejor vista que yo, ya sabes qué hacer. 


Gruñido alegre, el gigante estaba conforme y contento. Brannon 
echó una última y lastimera mirada al túnel por el que habían llegado 
y los siguió hacia delante. No tardó en descubrir que estaba en la cima 
desde la que había descendido con Archy. Sin embargo, esta vez no 
había vagones a los que subirse, lo cual le alegró. 


—No hay vagones... —dijo Beals. 


—Sí, no he encontrado ninguno, es una lástima —respondió 
Ericka, que no opinaba como Brannon. Ella sí los consideraba útiles—. 
Tendremos que bajar andando, lo cual nos llevará tiempo. 


—Voy a asomarme. 


El gigante se separó de ellos. Ericka se dirigió a la vía que debía 
conducirlos hasta el hacha y a Archy. 


—Bajamos despacio y en silencio. Si vemos la más mínima señal 
de peligro, nos volvemos o escondemos. Si los Ashgar no saben que 
estamos aquí, no nos buscarán. Si algo hemos aprendido de luchar 
contra ellos, es que solo persiguen lo que descubren —explicó Ericka 
—. Ellos no buscan por sí mismos, solo persiguen lo que encuentran. 
Estamos a salvo de momento. 


Una ligera vibración recorrió sus pies, como reclamada por el 
mensaje de ánimo de la enana. Brannon miró al suelo y a continuación 
a ella. Su rostro se había congelado en una mezcla de alegría y 
náuseas. Tras la vibración se elevó en el aire el sonido de un cuerno 
atronador en la distancia. 


—No, no, aún no... 


Beals llegó corriendo hasta ellos, descolgándose la mochila de su 
espalda. Comenzó a prepararse para la batalla. El ruido ya no era 
importante. 


—Es demasiado pronto... —dijo Ericka. 


—Tal vez no, quizá nos den una ventaja para podar llegar hasta el 
hacha... 


—¿Por qué? ¿Qué has visto? —La enana miró tras ella y 
descubrió cómo una gran luz era emitida desde las profundidades, 
elevándose por encima de ellos. 


—Porque abajo del todo, junto al amasijo de hierros que 
envuelven el hacha, hay un Byron esperándonos. 


CAPÍTULO 16 


UNA MAGIA PODEROSA 


—Si no hay muerte en esta ciudad lejos del norte, ¿qué es lo que 
le ocurre al posadero? —preguntó Cerón, señalándolo con un gesto de 
la cabeza—. Desde aquí no sabría asegurarlo, pero está demasiado 
tiempo sin respirar para estar durmiendo... 


—Oh, ¿esto? Me temo que tiene que ver contigo. Verás, como 
creo que ya sabrás, en el sur tenemos unas costumbres un poco más... 
firmes que en el resto del continente. Una de esas normas no escritas 
dice que se debe avisar a los magos de cada ciudad cuando uno nuevo 
llega a ella. 


—Me temo que soy nuevo en esta zona, no conocía esa norma. 


—Y por eso aún tú sí que estás respirando, me temo —dijo, 
dejando claro que la vida de Cerón estaba en sus manos. Sin embargo, 
este sonrió, pues no estaba tan seguro como ellos. 


—Bueno, antes deberías meditar que quizá yo no esté de acuerdo. 
Al fin y al cabo, me he acostumbrado a respirar a menudo. Te sugiero 
que no descuides tu propio aliento y te olvides del mío —le advirtió. 
Cerón había vivido y luchado demasiado como para aceptar que 
alguien se atreviera a amenazarlo. Ahora comprendía a Ónice y a su 
escasa paciencia. 


Sus hombres se revolvieron, incómodos. Cerón no necesitó pensar 
en cómo defenderse, no tardaría en hacer valer su magia y su poder. 
La mujer lo miró suspicaz, tratando de descubrir si hablaba en serio o 


no. Solo cabían dos opciones: o estaba loco o se creía capaz de 
derrotarlos. Lo contempló de arriba abajo. Era un joven apuesto, bien 
formado y altivo. Sus ojos, a pesar de sus ojeras, manifestaban una 
inteligencia que muy pocas veces había encontrado en sus 
compañeros. Pero había algo más que no lograba descubrir. 


De momento. 


—Está bien, obviaré tu aliento mientras lo mantengas ocupado en 
explicarte —aceptó la mujer. Estaba segura de que Cerón comentaría 
algún error y hablaría de más—. ¿Qué trae a un norteño hasta tan al 
sur? 


—He venido a reencontrarme con unos familiares perdidos hace 
mucho tiempo. 


—Espero que hayas tenido suerte, tu viaje de regreso sería más 
rápido. 


—Me temo que no ha sido así, al menos de momento. Sigo su 
pista, pero no es tan sencillo. 


—Oh, quizá nosotros podamos ayudarte a encontrarlos. 
Conocemos todo lo que ocurre en nuestras tierras y a cada uno de 
nuestros ciudadanos. Dime sus nombres y veré qué puedo hacer —se 
ofreció, solícita. 


—Eso implicaría que conocerían de mi llegada, y quiero darles 
una sorpresa. Me temo que debo rechazar su ofrecimiento —se negó 
Cerón—. Prefiero moverme por mí mismo. No está prohibido, 
¿verdad? 


La joven se recostó en su silla y miró al mago de arriba abajo. 


—Si acaso estuviera, ¿qué harías? Te aseguro que aquí no hay 
Escuelas de Magia en las que protegerse, extranjero. 


—Bueno, hay muchos motivos por los que las Escuelas de Magia 
son tan valoradas. Tengo entendido que sus alumnos están muy bien 
entrenados. Al parecer, sus conocimientos de la magia no se limitan a 
recitar palabras sin sentido, cosas que los no formados solo 
desconocen —le espetó. 


Sabía que aquella afirmación le dolería en lo más hondo. Un 
conocimiento parcial de la magia podía hacer que uno pudiera crear 
grandes hechizos, pero estos jamás tendrían la fortaleza que debían. 
Hace falta toda una vida envueltos en el conocimiento de la magia, y 
no solo de las palabras mágicas, para dominarla. Cerón sabía que 
aquellos jóvenes, por muy bien que pronunciasen sus hechizos, no 
estaban preparados para la magia con mayúsculas. 


El rostro de la mujer se contrajo mientras trataba de contener la 
rabia. Sus labios palidecieron por el esfuerzo. No estaba acostumbrada 
a que la contradijeran, de eso no cabía duda. 


—Me temo que sobrestimas el valor de esas Escuelas de Magia. Su 
mayor interés es entorpecer el conocimiento, ocultar los hechizos 
importantes. Esos que dan fuerza y poder de verdad. 


—¿Esos mismos que pueden acabar con quien los pronuncia? 


—Solo para los que son tan estúpidos como para no saber hacerlo. 


—Entonces tendréis vuestras escuelas llenas de cadáveres — 
aseguró el mago, descubriendo una leve mirada de odio en el rostro de 
la mujer. Al momento supo que había dado en el blanco. Debajo de 
aquella capa de superioridad había recuerdos de amigos sacrificados 
por sus propios errores. 


—Nuestra formación es solo asunto nuestro. Siéntate, mago. —Su 
tono se volvió cortante. Parecía haber llegado al límite de su 
paciencia. 


Uno de los dos magos acompañantes se adelantó y movió una silla 
hacia atrás, invitando a Cerón a tomar asiento. 


—Entonces tenemos algo en común —aseguró sin el más mínimo 
interés de obedecerla. Apoyó las manos en el respaldo de la silla y la 
empujó hacia la mesa, dejando clara su posición—, cada uno de 
nosotros tiene sus propios asuntos. 


El rostro de la mujer se contrajo ante la osadía del mago, desde 
luego no estaba acostumbrada a que la contradijeran. Sus labios 
palidecieron por la presión, tratando de contener sus palabras, tanto 
humanas como mágicas. Respiró hondo, controlando su 
temperamento. En cierto punto, la maga le recordó a Ónice. 


—Solo encuentro una explicación a tu osadía —explicó mirando 
fijamente a Cerón, buscando sus propias respuestas en sus reacciones 
—. O eres estúpido por desafiarme o estúpido para no saber con quién 
estás tratando. ¿Cuál de las dos te describe mejor? 


Ahora fue su turno de apretar los labios. Él tampoco estaba 
acostumbrado a que le insultaran. Por el rabillo del ojo vio como los 
otros dos magos sonreían. 


—Sí que es verdad que sus Escuelas de Magia son tan burdas 
como sus hechizos... —rio uno de ellos. 


Cerón sonrió irónico. 


—Se te ha olvidado una tercera opción —dijo amenazante. Los 
dos magos se giraron hacia él mientras la mujer permanecía 


cómodamente sentada. Se sentía a salvo, de eso Cerón estaba seguro. 


—No lo creo. 


—Tal vez simplemente vengo de muy lejos y no conozco vuestras 
leyes —dijo cambiando el tono. No había averiguado nada aún, no le 
serviría de nada derrotarlos. Una ceja se alzó en el rostro de la maga, 
desconcertada por su cambio de actitud—. Han sido muchas jornadas 
de viaje hasta aquí para ver a mi familia. Podría haberme 
transportado, pero me gustó la idea de recorrer el cálido sur... 


— ¡Ja! —le cortó la maga. Ahora fue turno de Cerón para levantar 
la ceja con extrañeza—. No me hagas reír, nadie puede transportarse 
ya. Esa facultad se perdió hace semanas —dijo, revelando ante Cerón 
un dato desconocido, tan sencillo para ella y tan interesante para él. 
¿Significaba eso que Neroc mantenía su influencia sobre el 
contingente? Debía decírselo a Sonthorn. La apertura de la puerta de 
los elfos debía de tener más consecuencias de las previstas—. Si no 
fuera así, estarías más que rodeado de mis hermanos, extranjero. 


—No tenía ni idea —dijo sin necesidad de mentir—. Hace 
semanas que viajo a pie, me temo que tendréis que disculparme. 


La maga lo miró con firmeza, tratando de sondear su corazón, 
dubitativa. Cerón decidió ayudarla a creer su historia con su actitud. 
Apartó la silla de la mesa y se sentó en ella, poniendo las manos sobre 
la madera. Uno de los magos se situó tras él, tan cerca que podía 
sentir el roce sus ropas contra la silla. Una chispa de rabia lo recorrió, 
pero la enterró en el fondo de su alma. Había encontrado información 
de utilidad y no la iba a dejar pasar. 


—-¿En el norte sois tan arrogantes? —preguntó la mujer, con más 
suavidad, ahora que Cerón había obedecido. 


—Me temo que sí. Pero como verás —dijo señalando los bordados 


de su antigua capa de mago ahora transformada en una 
desconcertante mezcla de cuero duro y delicadas sedas—, nadie suele 
amenazarme y conozco a todos los grandes magos superiores a mí. 
¿Por qué tendría que obedecerte? 


—Reconozco tu rango, pero no tu túnica. ¿Qué ha ocurrido con 
¿ 
ella? —preguntó sin responder—. No conozco esas nuevas modas. 


—Ahora debo ser yo el que te dé una sorpresa, me temo. Por si no 
lo sabías, en el norte hay una guerra. El mejor atuendo para luchar 
que puede tener un mago no dista mucho de este —dijo ensayando su 
mejor sonrisa llena de orgullo. 


—Algo he oído al respecto, sí. —La mujer guardó silencio—. 
Como habrás podido observar, aquí no ha llegado y dudo mucho que 
llegue guerra alguna. Como ya te he dicho, el sur es libre. Aquí no hay 
batallas, líderes ajenos o dioses reaparecidos. Y cuanto más al sur, más 
segura estoy. Allí donde solo el agua brilla bajo el sol, allí somos 
completamente libres. 


—Me gustaría conocer una tierra así, tan paradisiaca como 
ignorante. La guerra llegará a todo el continente, queramos o no. 


—¿Quién ha dicho que el paraíso esté en el continente? —gruñó 
uno de los magos, recibiendo una rápida e iracunda mirada de la 
mujer. 


—No serías bien recibido allí —atajó la maga, volviendo su rostro 
hacia Cerón. Más tarde tendría tiempo que recompensar a su 
compañero por su rápida lengua—. Y bien, ¿qué has decidido? 


—¿Tengo algo que decidir? —preguntó ingenuamente el mago. 


—Sí. O me dices la verdad de una vez, o acabo con tu vida aquí 


mismo. No voy a tolerar un norteño con ideas de guerra que nublen la 
vista de mi pueblo. No pienso creerme que estés aquí de casualidad, 
por lo que más te vale explicarte —amenazó, esta vez sin el más 
mínimo disimulo. Se acababa su paciencia. Ahora que Cerón estaba 
donde quería, tenía oportunidad de acabar con él a su antojo. 


Cerón vio como sus interlocutores se humedecían los labios ante 
él, dispuestos a acabar con él. 


—Oh, qué lástima de conversación inacabada. ¿Tendrías a bien 
decirme tu nombre al menos? —La mujer entrecerró los ojos, 
dubitativa—. Piensa que tal vez sea la última voluntad de un hombre 
que no supo a qué se enfrentaba. 


—Mi nombre es Sabrina, pero no creo que ese dato permanezca 
mucho tiempo en tu memoria —aseguró. 


—¿Por qué no iba a...? 


La palabra se quedó en la boca del mago, pues unos fuertes brazos 
rodearon su cuello tratando de asfixiarlo. Frente a él, la mujer se puso 
en pie y se apartó, manteniendo una distancia de seguridad. Su otro 
compañero sacó un objeto de su espalda. 


—;¡Ahora! —gritó el mago que lo retenía tras él. 


Los ojos de Cerón se abrieron de par en par, pues en ningún 
momento esperaba que la batalla fuera física. Agarró el brazo que lo 
retenía y tiró de él con fuerza, logrando un resultado mediocre. Sin 
embargo, una infantil e ingenua parte de sí mismo se sintió orgulloso 
de su fuerza, pues logró que la presión sobre su cuello disminuyese. 


Pensó en el primer hechizo que le vino a la cabeza, pero su 
lengua se negaba a moverse lo más mínimo. Esta estaba aplastada 


contra su paladar. Buscó la causa de su situación y cayó en la cuenta 
de la presión que sentía en el suelo de la boca. Se llevó la mano al 
lugar y descubrió un objeto presionando bajo su mandíbula, 
hundiéndose en la boca. La mujer vio sus reacciones y supo que se 
había dado cuenta. 


—Si no puedes hablar, no puedes formular hechizos —rio la 
mujer para rabia de Cerón. Este dobló las piernas con todas sus 
fuerzas y levantó la mesa con ellas. Con un rápido movimiento la 
empujó con el pie hacia el mago que sostenía algo en la mano que no 
logró identificar, aunque no era un arma, de eso estaba seguro. Tanto 
tiempo cerca de Sonthorn y de Tristán había hecho que las 
distinguiera rápidamente. Apartó la idea de su mente. 


La mesa fue proyectada a toda velocidad, pero el mago fue rápido 
también. Un torbellino de aire se elevó ante él, repeliendo la madera 
hacia él. Detrás de él, la maga pronunciaba su propio hechizo, 
levantando una niebla translúcida que envolvió la sala entera. Cerón 
supo que era una esfera de silencio en cuanto sus oídos comenzaron a 
transmitirle los sonidos de forma errática. 


“¡Tristán y Ónice no me podrán oír! —pensó, por un momento 
aterrado”. 


La presión sobre su cuello y boca aumentó, ya ningún sonido salía 
de sus labios. Quizá un gruñido agudo e ilógico, pero nada 
reconocible, mucho menos magia. Apoyó los pies en el suelo y trató de 
desequilibrar al mago que lo sujetaba, pero no fue capaz. Parecía bien 
entrenado y fuerte, muy al contrario que él. 


Por un segundo vio su vida pasar ante sus ojos, que se oscurecían 
mientras unos puntitos blancos perlaban su mirada. Vio a su madre, 
vio a su pueblo arder, se asomó al pozo de nuevo y la imagen de 
Tarnicis volvió a sus ojos. Esta sonreía ahora ante él mientras le 
guiñaba un ojo, encantada de verlo morir. 


Apretó los puños con rabia y comenzó a golpear el brazo que lo 


aferraba, pero con cada golpe, sus fuerzas eran menores. Ya no podía 
respirar, ya casi no podía pensar. Lo habían derrotado de la forma más 
estúpida posible, pues él se había confiado. Y ya no había vuelta atrás. 

“¿O sí? —pensó mientras una imagen pasaba por su memoria. Era 
una imagen llena de odio y locura, pero que le hacía recordar un 
poder que existía en el mundo que ya nadie tenía—. Nurae...” 

Se relajó y se concentró en el recuerdo, obviando su cuerpo y 
centrándose en su mente. La misma que toda su vida lo había 
permitido salir airoso. Siempre había funcionado, ¿por qué no ahora? 


Trajo el recuerdo ante sus ojos y recorrió cada una de sus 
imágenes, repasando sus detalles, pero no encontró pista alguna que le 
diera la solución. La habilidad existía, estaba seguro, pues el mismo 
Enam lo había logrado, tal y como Neyvel le había contado. El mismo 
Roland creía que él podía ser uno de sus herederos. En aquel momento 
se había reído, pero ahora le llegó a la memoria las palabras del pozo. 

“¿A qué has vuelto?” 

Abrió los ojos a su corazón y descubrió la verdad. Supo que no 
era él aquel que había acudido al pozo, sino que su herencia estaba 
dentro de él. Sudne no le había dicho quién era su padre o quiénes 
eran sus antepasados. Tenía que ser eso, estaba seguro. Por eso Roland 
lo veía, por eso el pozo lo reconocía, por eso Tarnicis se alegraba de su 
muerte. 


Miró a su alrededor, que no parecía haberse movido en absoluto y 
frunció el ceño. Se irguió de nuevo arrastrando a su captor y apretó 
los puños con fuerza. Cuando los abrió, una llamarada emergió de 
cada uno de ellos, golpeando al desconcertado mago que lo miraba 
atónito. La otra lengua de fuego, dirigida a Sabrina, pasó por encima 
suya. Ella había sabido esquivarla y se agachó. 


Cerón agarró el brazo que sujetaba su cuello y lo apretó con 
fuerza. Unos instantes después, su captor gritaba de dolor, 
impidiéndole pensar o conjurar nada. Siguió apretando y sus huesos se 
partieron bajo sus dedos. 


La sensación no le desagradó. 


El brazo perdió su fuerza y pudo volver a coger aliento. Tiró del 
mago y lo lanzó por encima de su cabeza hacia la hechicera, que lo 
esquivó rápidamente. Era rápida, debía reconocerlo. 


—;¡Corred! ¡Viene acompañado! —gritó Sabrina creyendo que 
alguien había intercedido por Cerón. Conjuró a la piedra que emergió 
del suelo y levantó un muro entre ella y Cerón, tan grueso y recio que 
no tenía nada que envidiar a las murallas de Darmid. 


Cerón deshizo el hechizo de silencio y volvió a escuchar el mundo 
a su alrededor. Pronunció el hechizo que hizo que la roca elevada 
desde el suelo volviera a su lugar. Vio la puerta cerrarse mientras 
escarchaba un murmullo lejano y desconocido. Obvió el detalle y saltó 
sobre los restos del suelo destrozados por la piedra al emerger, 
esquivó el cadáver del mago al que había arrebatado su vida y vio con 
lástima cómo el cuerpo del posadero había sido empujado por la 
magia. Ahora permanecía inerte en una posición imposible, con su 
rostro vuelto hacia él. 


A Cerón se le hizo un nudo en la garganta, herido en lo más 
hondo. Había sido su culpa, él era el que había traído la muerte a su 
establecimiento. Negó con la cabeza y se dirigió a la puerta. Sin 
embargo, antes de abrir, blindó su alrededor con la magia. Esta 
debería impedir cualquier ataque que se produjera sobre él, pues el 
mago estaba seguro de que no dejarían pasar la oportunidad de acabar 
con él. Habían huido temiendo que estuviera acompañado, al no 
entender que había sido él quien había creado la magia. Pero estaba 
tan seguro de que lo estarían esperando como de que todo era culpa 
suya. 


—¡Mierda, Cerón! —dijo Tristán tras él—. ¿Se puede saber qué 
has hecho? 


El pelirrojo lo miraba extrañado, tratando de comprender la 
situación. Sus ojos repararon en ambos cadáveres. Onice no tardó en 
llegar tras él, pero ella ni se dignó en mirar en los cuerpos. 


—¿Dónde están? —preguntó. Sus ojos se clavaron en el posadero 
muerto, pero solo después de estar segura de que Cerón seguía vivo. 


—Escaparon, pero no creo que estén lejos. 


—Pues que no escapen —ordenó—. Ese hombre se ha desvivido 
por obedecerme, pagarán por su muerte. 


Cerón sujetó el picaporte y al instante apartó la mano, pues sus 
dedos comenzaban a congelarse. Maldijo a los magos y a su magia y le 
dio una patada a la puerta, tratando de derribarla inútilmente. Tristán 
se acercó a él y comprobó el picaporte. 


—Este poder no debería existir siquiera... —murmuró. Al 
momento guardó silencio, su aliento creaba nubes frente a sus labios. 
La temperatura bajaba rápidamente. Se acercó corriendo a una 
ventana, que cubría su cristal con una gruesa capa de hielo—. 
¡Contrarréstalo! 


Pero el mago no necesitó de la orden para actuar. Comenzó a 
entonar el hechizo y apoyó sus manos en la pared, imbuyendo su 
energía hacia ella, tratando de colmarla con su calor. Sus fuerzas 
comenzaron a abandonar su cuerpo a toda velocidad, pero dio 
resultado y el hielo dejó de crecer. Una ligera niebla se alzaba en el 
exterior, resultado de la lucha entre el calor y el hielo. 


Tristán dibujó una runa sobre la puerta y esta comenzó a brillar 
con fuerza, roja e intensa. El agua comenzó a colarse tras la puerta, 
estaba dando resultado. Pero el rostro del pelirrojo se contrajo a su 
vez. Con la mano levantada y los ojos cerrados, necesitó de toda su 
voluntad para dominar a la magia del mago. Sin la ayuda de Raika, 
sus reservas eran mucho menores. 


—¿Qué es ese zumbido? —preguntó Onice mirando a su 
alrededor, tratando de localizar su procedencia. Ninguno de los dos 


hombres le dio respuesta alguna, pero algo le decía que era 
importante. No creía en las casualidades, mucho menos cuando sus 
enemigos eran tan fuertes como parecían. Aquellos magos eran más 
peligrosos de lo que esperaba, y estaba segura de que no eran solo 
habilidosos, sino inteligentes. Miró a todos lados, pero no encontró la 
procedencia. Miró hacia arriba, como siempre hacía cuando maldecía 
a su Diosa y el zumbido se incrementó —. ¿Pero qué narices...? 


Entrecerró los ojos y frunció el ceño. Venía de arriba, pero ella 
acababa de bajar desde el piso superior y no había escuchado nada 
antes. Tenía que ser algo nuevo y rápido, por lo que dedujo que debía 
ser a causa de la magia. Un escalofrío la recorrió, ahora subía de 
intensidad a cada instante. Tragó saliva, pues una pequeña vocecilla 
dentro de ella le decía que debía pasar inadvertida. Sin embargo, una 
tormenta atronadora le ordenaba escapar de allí, costase lo que 
costase. 


Y Onice sabía a cuál obedecer. 


Se transformó sobresaltando a ambos magos, que la miraron 
desconcertados, absortos en su propio trabajo. La drugana ordenó a la 
roca de al menos dos metros de ancho que emergiera del suelo y la 
proyectó hacia el piso superior, atravesando el edificio hasta emerger 
por el tejado. Un segundo después, sin perder el más mínimo tiempo, 
la replegó, dejando un cielo nocturno sobre ella. No había nada, pero 
no se dio por vencida. Se impulsó con las alas y llegó hasta el tejado, 
donde aterrizó con elegancia. El frío allí era mucho menor y respiró 
aliviada. Hasta ella misma debía reconocer que no soportaba el frío. 


Observó el cielo en toda su extensión y palideció ante su visión. 


—Imposible... —murmuró viendo cómo un enorme objeto 
ardiente caía desde el cielo. El zumbido que había escuchado era el 
sonido de su velocidad contra el viento, y este no hacía más que 
aumentar. Rápidamente, calculó su trayectoria y supo que aquel 
edificio sería su objetivo. Miró por el borde del tejado y encontró a un 
mago de rodillas luchando por congelar con sus manos el edificio 
mientras una mujer murmuraba apuntando con su mano hacia el 


cielo. 


Gruñó de rabia ante su osadía y se aprovechó de su 
concentración. Sacó su espada y saltó al exterior, cayendo sobre el 
primer mago y cortando su cabeza sin miramientos, ni preguntas, ni 
piedad. Sonthorn no estaba delante para rezar por su alma y ella no lo 
haría, igual que no le daría una oportunidad. El combate con los elfos 
de Firman le había enseñado a dar una nueva oportunidad cuando 
debía, pero no cuando no se merecía. Y aquellos magos asesinos no la 
merecían. 


Se volvió hacia la maga creyéndola distraída, pero la encontró 
atenta a cada uno de sus movimientos. Del suelo emergieron unas 
cadenas que la sujetaron por pies y manos rápidamente, tirando de 
ella hacia abajo, tratando de doblegarla. Pero Ónice era una drugana, 
y para más hincapié, una drugana enfadada; no se dejaría vencer por 
algo tan sencillo. Levantó el terreno del que emergían sus cadenas e 
hizo añicos con su energía, enviando adoquines y tierra a su 
alrededor. Estos impactaron a la maga, que no le dio tiempo a 
cubrirse. 


—Veo que habéis regresado, mi señora —dijo con una pequeña 
reverencia, no demasiado elegante—. ¿Esta vez nos traicionaréis de 
nuevo? 


—No sé de qué me hablas, humana. 


—-oOh, es una lástima. 


—Para ti sí —dijo junto antes de atravesar su corazón con la 
espada. Sin embargo, esa no se hundió en carne alguna, sino que la 
atravesó como si no fuera más que aire. Miró hacia su rostro y solo 
encontró una mueca burlona justo antes de desaparecer. 


La buscó a su alrededor y no logró dar con ella. Con lo que sí dio 


fue con el ardiente objeto del cielo, que emitía un zumbido que pronto 
impediría una conversación siquiera. Corrió hacia la puerta y la 
embistió, haciéndola añicos con su hombro. Se detuvo en el interior. 


—¡Salid! ¡Rápido! ¡Este edificio va a ser destruido en segundos! 
—gritó a sus compañeros. 


—iLas cosas del viaje! —Tristán inició su carrera hacia las 
escaleras, pero Onice le detuvo agarrándolo por la chaqueta—. ¡Las 
necesitamos! 


—;¡Date prisa entonces! —le ordenó antes de lanzarlo hacia el piso 
superior a través del agujero creado por su magia. Por suerte ella no 
tenía nada que recuperar de su habitación, pues todo lo que 
necesitaba lo llevaba siempre con ella—. ¡Vamos, Cerón! 


El mago asintió y salió corriendo del edificio, seguido al momento 
por la drugana, que lo instó a seguir hasta una distancia prudencial. 
Pasaron frente al cadáver decapitado del mago y ninguno se dignó en 
darle despedida alguna. Aquel era trabajo de Sonthorn y él no estaba 
allí. Lo que le recordó a Ónice que la magia no tardaría en llamar su 
atención. Bajó sus barreras mentales y lo buscó en la distancia. No le 
hizo falta concentrarse, ya estaba esperando por ella. 

“¿Qué ocurre? ¿Necesitáis ayuda? —preguntó preocupado. Sin 
embargo, al descubrir a la drugana en su conciencia su corazón volvió 
a latir—. ¿Estáis todos bien?” 

“Te lo cuento luego. No vengas, estamos bien. Estar preparados, no sé 
qué saldrá de aquí”. 


Ónice cortó la comunicación y se centró en el objeto del cielo. A 
aquellas alturas toda la ciudad estaba despierta, ya fuera por la batalla 
o por el atronador zumbido que ya amenazaba con destrozarles los 
oídos. Faltaban segundos para que se estrellara, lo sabía solo con 
calcular el tamaño y la velocidad del objeto. 


—Tenemos que irnos ya —dijo la drugana y Cerón asintió. Tristán 
apareció por la puerta a toda velocidad, cargado de objetos y bolsas—. 


¡A las murallas! 


Inició la carrera seguido de ambos humanos, pero Tristán se 
detuvo a los pocos metros. 


—¿Por qué no huye nadie? —murmuró Tristán. Estaba 
desconcertado, pues nadie parecía haberse dado cuenta de lo que se 
les venía encima. Al momento recordó lo que era aquella ciudad y 
quién la gobernaba—. Tienen más miedo de los magos que de una 
muerte bajo su magia... 


—¿Qué ocurre? —preguntó Onice. 
¿ 


—Cerón, ¿conoces el hechizo? —preguntó el pelirrojo. 


—He estudiado sobre él, es aterrador... 


—¿Sabes qué daños causará? —El mago tragó saliva y asintió. 


—Destruirá por completo todo lo que impacte y su alrededor. 
Puede que destruya media ciudad... 


—¡Estás de broma! —se escandalizó Onice—. ¡Un humano no 
puede crear esa magia! 


—Pronto lo verás —dijo Cerón. 


—Morirá mucha gente, tenemos que hacer algo —dijo Tristán—. 
A estas alturas todos estarán despiertos, puedo hacer que huyan por 
unos minutos, los suficientes para evitar la muerte. 


—Pues hazlo —dijo Ónice volviendo a su forma humana. No 
necesitaba sus alas para correr. 


—No tengo bastante fuerza, necesitaré la suya —dijo señalando a 
Cerón. 


—¿Cómo? ¿Es posible? 


—Ahora lo veremos también —afirmó sonriendo ante sus 
comentarios. 


—No pienso quedarme sola contra más magos —dijo temiendo 
que pronto llegasen refuerzos. “Sonthorn, ven y trae a Raika contigo. 
Ten cuidado con el fuego del cielo”, dijo mentalmente. Un segundo 
después vio cómo el mundo se iluminaba en la distancia, 
transformando la noche en día por unos segundos. El guerrero estaba 
de camino. 


Tristán comenzó a dibujar una runa mientras caminaba de 
espaldas. Era la runa más intrincada que Ónice había visto en su vida, 
pero a diferencia de las que el pelirrojo había realizado antes, el trazo 
de esta era negro. Emitía un aura oscura que reconfortó a la drugana y 
le llamó la atención. Decidió preguntarle por ello, pero cuando todo 
hubiese acabado. No estaba dispuesta a perder ni un segundo en salir 
de allí. 


— ¡Cerón! —gritó Tristán sobre el estruendo proveniente del cielo 
—. ¡Acércate! 


El mago obedeció y se situó a su lado sin dejar de mirar la 
intrincada runa que dibujaba. Ni siquiera miró al cielo que traía la 
muerte sobre ellos. El pelirrojo apoyó una mano en su nuca y al 
instante las fuerza del mago comenzaron a abandonarlo. El conducto 
entre ambos humanos se volcaba sobre Tristán mientras gesticulaba 
con la runa terminada. Levantó su mano al cielo y el símbolo siguió su 


orden, sin dejar de retorcer sus trazos sobre ellos mismos. Era una 
visión aterradoramente bella y Ónice la miró con los ojos abiertos de 
par en par. 


—Prepárate... —le indicó, y Cerón asintió. 


“¿Dónde estás? —preguntó el guerrero mentalmente. Onice le 
envió su ubicación y sus intenciones”. 


—¡Adelante! —le contestó el mago, preparado. Sin embargo, 
cuando Tristán abrió por completo la llave que controlaba la 
transferencia de energía, sus piernas temblaron y su piel palideció. Su 
corazón se aceleró mientras todos los músculos de su cuerpo se 
tensaban, trabajando a pleno rendimiento. La runa se elevó en el aire 
cerca de diez metros y comenzó a girar sobre sí misma, emanando su 
esencia oscura en todas direcciones. 


—¡Date prisa! —gritó Ónice, que ahora prestaba más atención al 
objeto del cielo que a la runa. Tristán apretó los dientes, pero no 
contestó, concentrado. 


Siguieron retrocediendo mientras contemplaban el dantesco 
espectáculo que se cernía sobre ellos cuando Sonthorn llegó sujetando 
a Raika como buenamente podía. La loba tenía un tamaño mayor que 
un caballo. El vuelo no debió de haber sido sencillo. Ambos cayeron 
pesadamente al suelo. 


—¡Raika, a mí! —gritó el pelirrojo, pero la loba ya corría hacia él. 
Cambió su lugar con el de Cerón y este volvió a respirar de nuevo. Su 
vista se nublaba y sus piernas temblaban, pero estaba en pie. 


—¿Qué está pasando? —preguntó el guerrero—. Y ¿qué es eso? 


— ¡Después! —le contestó Onice—. ¡Llévate a Cerón de aquí ya! 


El guerrero la miró dubitativo, pero por nada del mundo la 
llevaría la contraria. Agarró a Cerón bajo los hombros y saltó hacia el 
cielo, donde no tardó en perderse con la ayuda de sus poderosas alas. 


—¿Sabías que él estropea esta runa? 


—No, pero lo imaginaba. Ya hablaremos tú y yo de esto. 


El pelirrojo asintió y tras un último esfuerzo que redujo a Raika 
hasta el tamaño de un perro pequeño, exprimida de energía. La loba 
se estaba acostumbrando a aquellas situaciones, por desgracia. Un 
instante después, Tristán cerró el puño que mantenía elevado y la runa 
estalló en todas direcciones, extendiendo un manto de oscuridad sobre 
todos ellos. 


—Ocúpate de nosotros, Ónice —dijo Tristán antes de caer de 
rodillas. La drugana lo miró desconcertada, creyendo que estaba 
exhausto como en la batalla de Firman. Sin embargo, el pelirrojo 
seguía consciente, pero inmóvil. 


Rodeó su cuerpo y descubrió que sus ojos estaban abiertos, pero 
habían perdido su color rojo característico. Un escalofrío la recorrió, 
pues eran tan oscuros como los de ella misma. Tragó saliva confusa, 
sin comprender lo que estaba ocurriendo. Maldijo al pelirrojo, a 
aquella ciudad y a su estúpida runa y se transformó, sintiéndose más 
fuerte que nunca. Se notó ágil, rápida y llena de fuerzas. Agarró a 
Tristán por la cintura con un brazo y a la loba con el otro y saltó hacia 
el cielo. Ascendió rápidamente mientras se alejaba del objetivo de la 
magia de la maga. Por supuesto, para ella también tuvo una 
maldición, más malsonante y menos sutil, si es que eso era posible. 


Ascendió y cuando se creyó a salvo, contempló la ciudad. Docenas 
de hombres, mujeres y niños emprendían una carrera alocada 
alejándose de la pensión donde tanto había disfrutado Ónice de su 
soledad. La runa había funcionado y todos corrían aterrados, 


alejándose del lugar del impacto. Este no tardó en llegar y una 
explosión como jamás había visto, imaginado o soñado, hizo temblar 
el suelo y hasta el aire. La drugana se vio sacudida por la fuerza del 
viento desprendido, que creó una honda que la cogió desprevenida. 
Tuvo que hacer uso de toda su habilidad para permanecer en el aire y 
no soltar al maldito pelirrojo que la había ocultado las runas negras. 

“Ya hablaremos tú y yo...” 

Se dio la vuelta y se alejó, dejando detrás de sí un cráter de cien 
metros de ancho, humeante y abrasador. Nada podía haber 
sobrevivido, solo esperaba que les hubiese dado tiempo a alejar a la 
gente del lugar. Pero ya no podía hacer nada más por aquella ciudad 
que los había rechazado. Tenían mucha información nueva que 
discutir, pues ante ellos había nuevos enemigos que desconocían. El 
mundo de los humanos no era tan partidario de sobrevivir como 
esperaba. 


CAPÍTULO 17 
FRÍO Y PIEDRA 


Sonthorn llegó el primero junto a Huz y Éwoly, que miraban al 
cielo en su busca en todo momento. Su curiosidad era evidente, pero 
también su preocupación. Que el guerrero tuviera que abandonar el 
refugio en mitad de la noche no presagiaba nada bueno. Por fortuna, 
ambos eran inteligentes y habían decidido recoger el campamento por 
si querían partir en el mismo momento en que regresaran. 


Cuando el guerrero tomó tierra e hizo desaparecer sus alas, 
corrieron a sostener al mago que portaba. Ambos lo creían herido, 
pues no encontraban otro motivo para llegar de aquella manera. 


—Está bien, solo necesita descansar un poco —explicó el 
guerrero, que se volvió a mirar la ciudad en el momento en que la 
bola de fuego impactaba contra ella, iluminando la noche y 
transformándola en un cielo anaranjado. Un escalofrío le recorría, 
pues la imagen le recordaba al cielo previo a la muerte de sus padres 
adoptivos. Apartó la ida de su mente y la enterró en lo más profundo 
de su alma, que comenzaba a zozobrar con tantos recuerdos 
acumulados. 


Buscó a Onice en el cielo y no la localizó. 
“¿Habéis escapado? —preguntó temeroso”. 


“Sí en unos minutos estaremos allí”. 


El guerrero suspiró aliviado. 


—¿Qué ha pasado? —preguntó Ewoly. Por supuesto, Huz se le 
unió—. ¿Qué era eso? 


—No tengo ni la menor idea, pero no debe de ser nada bueno. No 
creo que algo así ocurra con naturalidad en este mundo o en cualquier 
otro. Deberemos esperar a que nos lo expliquen —respondió y ambos 
lo entendieron. Se dispusieron a cuidar de Cerón, lo ofrecieron agua y 
comida y el mago poco a poco recuperó el control de su cuerpo—. 
¿Estás bien, amigo? 


—Sí, creo que sí. Tristán me ha quitado mucha energía, no sé ni 
cómo lo soporté. 


—Porque tienes muchas más fuerzas de lo que crees. Cuéntanos 
qué ha pasado allí. 


—¿Y Onice? —preguntó el mago sin responder. Sonthorn lo miró 
extrañado. 


—De camino, no tardará en llegar. 


—Perfecto. Si te parece esperamos a que llegue ella, me temo que 
tampoco conoce lo ocurrido y es demasiado largo para contarlo dos 
veces. —El guerrero asintió. No pasaba nada por esperar unos minutos 
—. Lo que sí podemos hacer es irnos. Y deprisa. 


—¿Cómo? ¿Ahora? —preguntó Sonthorn. La situación debía de 
ser más grave de lo que suponía. 


—Sí, y rápido. Dile a Ónice que nos busque ya de camino, 
tenemos que irnos de aquí. Háblalo con ella, pero estoy seguro de que 


estará de acuerdo. 
“Ónice, Cerón dice que emprendamos la marcha ya. ¿Tú qué opinas?” 
“Yo ya estoy yendo hacia el norte, imagínate...” 
“Pero ¿qué habéis hecho?” 
“Paciencia, guapo, que volar con este peso muerto no es fácil. 
Recogerlo todo y echad a correr. Os esperamos unas millas al norte”. 


—Recogerlo todo —pidió a sus compañeros—. Preparaos para 
correr un buen rato. 


—«¿Está de acuerdo, ¿verdad? 


—Más que de acuerdo. Vuela ya hacia el norte, la alcanzaremos a 
pie. 


Cerón asintió y se acomodó la ropa para la carrera, quitándose la 
espada de la cintura y sujetándola con la mano. 


Acercaos, vamos a transformar la noche en día —les pidió y 
repitió el hechizo que Roland le había enseñado lo que parecían años 
atrás. 


Huz le tendió un pequeño saco a Cerón y otro a Sonthorn y 
emprendiera la carrera hacia el norte, a la tierra de los humanos. Al 
menos la de los humanos que estaban de su parte. 


La carrera se alargó hasta el alba, pues solo en el momento en que 
Ónice perdió sus alas, se dignó en tomar tierra. Cayó rendida por el 
esfuerzo de volar con aquellos dos incómodos pasajeros. Sus brazos 
palpitaban por el esfuerzo y su espalda le dolía como jamás lo había 
hecho. 


“Bueno, solo cuando Sonthorn me rescató en la torre —recordó con 
una mezcla de añoranza y pasión”. 


Se tumbó en el suelo de espaldas y esperó a que su corazón se 
calmase, lo cual le llevó un buen rato. Ahora que la luna la había 
abandonado, su cuerpo humano no era capaz de recuperarse tan 
rápido. Cuando el sol despuntó entre los árboles, se sintió lo 
suficientemente bien para intentar ponerse en pie. Raika ya saltaba a 
su lado, tratando de llamar su atención a pesar de su pequeño tamaño. 
La drugana sonrió. Tristán no debió de usar todas las energías de la 
loba, lo cual apuntó mentalmente. 


Se volvió hacia él, que permanecía inconsciente ahora sobre el 
suelo. Pero Ónice no estaba dispuesta a permitirle que descansara tan 
cómodamente. Se puso en pie con esfuerzo y se acercó a él. Se situó a 
su lado y sin pensárselo dos veces, le dio una poderosa patada en el 
hígado, desplazando al pelirrojo medio metro de su sitio. Se acercó de 
nuevo a darle una nueva dosis de su alegría matutina, pero este 
levantó la mano hacia ella. Con una vez había sido suficiente. Ónice 
tomó nota de que, la próxima vez, como solo tendría una oportunidad, 
le patearía más fuerte. 


—¿Cómo te atreves a ocultarme las runas de mi raza, estúpido 
humano? —le espetó sin esperar siguiera a que recuperara el aliento. 
Se agachó y lo sujetó por el cuello, levantándolo del suelo. Raika 
comenzó a gruñir tras ella. A pesar de su pequeño tamaño, no iba a 
dejar que hicieran daño a su compañero—. Más te vale que tengas 
algo que decir, o te juro por la vida de tu loba que te arranco esa 
coleta ahora mismo... 


Tristán trató de responder, pero la mano de Ónice le impedía 
respirar. Esta gruñó y lo lanzó al suelo a su lado. Por poco no aplastó 
a Raika, pero la drugana ni se inmutó. Ocultarle que conocía las runas 
de los druganos negros era tan imperdonable que ahora mismo le 
daban igual tanto su vida como la de su perrita. 


Tristán trató de recuperar el aliento y de poner en orden sus 
pensamientos. La furia de la drugana dejaba claro que no estaba 


dispuesta a escuchar medias verdades. Raika se situó a su lado y siguió 
gruñendo a la mujer, que miraba a ambos con preocupación. 


—Cálmate, Raika —le ordenó, pero la loba pareció reticente. 
siguió enfrentándose a la drugana hasta que el pelirrojo apoyó una 
mano sobre su pequeña cabeza—. Tiene razón, en cuanto se lo 
explique lo entenderá. 

—Más te vale... 

Tristán se incorporó hasta quedar sentado, sintiendo el intenso 
dolor en el costado derecho. La patada de la drugana había hecho 
mella en él. Respiró hondo. 


—_Las runas tienen muchas utilidades, como ya habrás visto todo 
este tiempo. Pueden realizar magias muy complicadas hasta el punto 
de que es difícil hasta imaginarlas, si es que no sabes exactamente lo 
que hacen. Algunas pueden obrar milagros, pero como todo lo 
poderoso, tiene un precio —explicó abatido—. La magia de tu pueblo 
es más complicada que la de Sonthorn. No es que sea más difícil de 
ejecutar, sino que requiere más sacrificios utilizarla. 


—+¿Sacrificios? —preguntó la drugana. 
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—Sí, sacrificios. ¿Te has preguntado alguna vez qué os hace 
diferentes a los druganos negros de los blancos? No es vuestro pasado 
solamente. La historia entre vuestros pueblos es solo una parte de 
vuestras diferencias. Ellos están hechos para crear, para crecer, para 
inspirar. Vosotros sois su contrario, por lo que estáis hechos para 
destruir, para negar, para hundir. —Ónice no lo negó y le instó a 
continuar—. Cada vez que nuestro pueblo utiliza una de vuestras 
runas se transforma un poco, tanto para bien como para mal. 


—-¿Qué significa ese transforma? 


—Nos volvemos un poco más parecidos a vosotros. No 
físicamente, claro, y nunca tendremos vuestras alas, pero sí que 
vuestro carácter penetra un poco más en nosotros. Cada vez que 
usamos vuestras runas, vuestra naturaleza nos invade. Algunos con 


mucho entrenamiento logramos frenarlo, pero no siempre es así. Por 
eso no usamos vuestras runas, salvo que sea el último recurso. 


—Eso no explica que no me lo dijeras, que no me enseñaras mis 
propias runas. ¡Maldita sea, podría no haberme arriesgado a 
transformarme en dragón! —le espetó furiosa. Esta vez logró controlar 
su rabia y golpeó un tronco caído, partiéndolo por la mitad. Al 
instante se dio cuenta de su error y el dolor la asaltó la pierna, lo cual 
la enfureció más. Un nuevo árbol caído pagó las consecuencias de la 
arrogancia de su congénere. 


—No solo es a nosotros a los que nos confunden vuestras runas, 
Ónice. A vosotros también. ¿Crees que sería buena idea que utilizaras 
las runas de tu pueblo? —Le preguntó y Ónice comenzó a entender a 
dónde quería llegar—. No quiero que pienses mal, pero es un enorme 
riesgo. El poder de las runas no es fácil de controlar, requiere años de 
preparación y muchos de mis hermanos han caído en sus redes. Vives 
en el límite entre los druganos del mal y del bien, Ónice. ¿De verdad 
quieres tener la posibilidad de zozobrar al lado erróneo? 


—Mi voluntad es más firme de lo que te puedas imaginar, 
humano. 


—Estoy seguro de ello, te lo prometo. Pero yo he visto lo que son 
capaces de hacer. Piensa por un momento que te pierdes en su 
oscuridad y que te acabas enfrentando a Sonthorn. ¿Qué ocurrirá 
entonces? 


—Acabará conmigo y ya no tendrás de qué preocuparte. 


¿Segura? ¿Crees de verdad que sería capaz de matarte? — 
Tristán negó con la cabeza—. Sabes tan bien como yo que no sería así. 
Sabes mejor que nadie lo que hay entre vosotros. ¿Serías tú capaz de 
acabar con él? 


Ónice trató de responder, pero abrió y cerró la boca sin decir 
palabra. Se dio la vuelta frustrada. Odiaba que un humano decidiese 
por ella. ¿Qué derecho tenía a ocultarle los conocimientos de su raza? 
¿Quién era él para decidir sobre lo que podía hacer o no? Solo porque 
él supiera mucho más que ella no le daba derecho. 


—Ni siquiera le he contado nada de sus runas a Sonthorn hasta tu 
transformación y le debo lealtad. ¿Por qué iba a hacerlo contigo? 


—Tú te has librado de su embrujo —dijo Ónice—. ¿Cómo lo has 
hecho? 


—Desapareciendo. —El pelirrojo se encogió de hombros—. Por 
eso quedé inconsciente y tuviste que rescatarme. Estaba ajeno a mi 
cuerpo por completo, pues solo así es posible que no se adentre en tu 
alma. 


—Entonces enséñame a hacerlo igual —le instó. 


—No, no puedo tomar esa decisión yo. Aunque me amenaces, 
aunque me golpees o, aunque me quites la vida, no seré yo el que 
decida sobre ello —aseguró sin un ápice de miedo ni inseguridad. 
Comenzó a desabrochar su chaleco de cuero y expuso su pecho a la 
drugana—. Si es la voluntad de la Diosa reclamarme, que lo haga. 
Aquí me tiene. Pero solo la líder de mi raza decidirá sobre ello. 


—¿Dónde escondes a esa líder? 


—Llegará el momento de que tanto tú como Sonthorn la 
conozcáis, te lo prometo. Si quieres mi consejo, y sé que no, estate 
preparada para cuando llegue ese día. 


—«¿Preparada para qué? 


—Para poner a prueba todo lo que amas, todo por lo que luchas. 
El lado de las sombras es mucho más atractivo y su embrujo es fuerte. 
Ten algo por lo que escapar de él cuando llegue el momento, pues 
estoy seguro de que llegará —le prometió. 


—Méás vale que sea pronto, no quiero tener que volver a cubrirme 
de escamas porque me ocultes algo así. Esta será la última vez que me 
ocultes algo de mi raza, Tristán. No seré piadosa una nueva vez —le 
advirtió. 


—Sí, mi señora. Te prometo que no volverá a ocurrir. 


—Descansemos hasta que llegue Sonth, tendremos mucho de qué 
hablar. 


El pelirrojo asintió y se tumbó de espaldas. Acercó a Raika hacia 
él y la acarició con ternura. Solo entonces dejó de gruñir a la drugana. 


El grupo no tardó demasiado en llegar hasta ellos siguiendo las 
indicaciones de Ónice. Los cuatro hombres llegaron corriendo a toda 
velocidad, sudando profusamente. Se detuvieron para coger aliento 
mientras Ónice se levantaba y daba un abrazo a Sonthorn. El contacto 
de ambos los reconfortó y la drugana pudo reducir su ira, aunque solo 
fuera levemente. 


—Me alegro de que estéis bien, temía por vosotros cuando vi la 
explosión —les confesó—. Creo que tenéis mucho que contarme, ¿no? 


La drugana asintió, se aproximó a Tristán y le tendió la mano 
para que se levantara. El pelirrojo aceptó la ayuda, pues aún le dolía 
el costado. Sabía que la drugana había sido benévola con él a pesar de 
ocultarle algo tan importante. La entendía, al fin y al cabo, él también 
odiaba que le ocultasen las cosas importantes. La agarró con fuerza y 


se puso en pie. 


—Estamos bien, aunque Tristán está un poco herido en el costado 
—afirmó la drugana. 


—¿Estás bien? No recuerdo que te llevaras ningún golpe durante 
el combate... —dijo Cerón, preocupado. 


—Sí, sí, no es nada. Unas pocas horas y estaré bien —aseguró 
sonriendo tristemente. 


—¿Qué ha pasado? —preguntó Huz. Se había erigido portavoz de 
ambos habitantes de Firmantalas, pues por algo hablaba su idioma 
mejor que Éwoly, aunque el elfo se esforzaba por mejorar a cada hora 
—. No entendemos nada de lo que ha ocurrido... 


—Será mejor que os lo contemos por el camino —dijo Ónice, 
cogiendo su mochila del hombro del semielfo. La drugana se puso en 
camino al instante, instando al grupo a iniciar la marcha tras ella. Por 
fortuna, su paso fue lo suficientemente lento para mantener una 
conversación. 


El guerrero le tendió su bolsa a Tristán y siguió a la drugana, 
acompañado del resto de sus compañeros. El gesto de la mujer era de 
concentración y trató de encontrar la mejor manera de exponerle 
todas sus dudas y miedos. Sin embargo, tal vez necesitara una base 
sobre la que plantear sus temores. 


—Esa maldita ciudad está dirigida por un grupo de magos que 
aterrorizan a todos sus habitantes. Estos obedecen ciegamente sus 
órdenes, pues gobiernan con mano de hierro —les explicó 
rápidamente—. Los habitantes reconocieron al instante a Cerón como 
uno de ellos, pero le tenían tanto miedo que sus gargantas se cerraban 
cuando él hablaba. 


—Entonces no habréis podido sacar demasiada información, me 
temo —se aventuró el guerrero. 


—Sí y no —intervino el pelirrojo, que caminaba a su lado 
sujetándose el costado—. Yo pude escaparme a recorrer la ciudad 
mientras mi hermana ciega disfrutaba de las atenciones del posadero. 
—El rostro de Cerón se contrajo, recordando su muerte a causa de su 
falta de cuidado. Agachó la cabeza con rabia y echó una rápida 
mirada hacia atrás, hacia el pueblo que sus compañeros magos 
manejaban a su voluntad. Apretó los dientes—. Resulta que tanto esa 
ciudad como todas las del sur, y no sabría decir hasta dónde, están 
gobernadas por esa misma estirpe de magos. Son inteligentes, 
habilidosos y despiadados. 


—Cerón, tú conoces mejor que nadie la magia humana. ¿Qué 
opinas de su potencial? —preguntó el guerrero. 


—No he visto una magia tan poderosa en mi vida, Sonth. Había 
leído sobre ella, pero jamás nadie llegó a este nivel. Tal vez Nerkatal 
pueda decirnos más, pero debo decir que su magia es terriblemente 
poderosa —afirmó sin dudar, lo cual provocó que el guerreo arrugase 
la frente. No le gustaba cómo se planteaba la situación—. Casi logran 
derrotarnos. Si no fuera por Ónice y su rapidez, estaríamos dentro de 
la posada sobre la que cayó la magia. 


—¿Cómo es eso posible? Eres mucho más fuerte que ellos, Cerón. 


—Pero no tengo sus habilidades ni conocimientos. Soy como un 
niño a su lado. Por mucha fuerza que tenga este cuerpo, si ni siquiera 
sé qué hechizo están invocando, ¿cómo voy a poder contrarrestarlo? 
—explicó el mago, decepcionado—. Utilizan los más difíciles y 
peligrosos hechizos como yo conjuro una luz sobre mi cabeza. Tengo 
mucho que estudiar aún, si quiero enfrentarme a ellos. 


—Al menos dos de ellos ya no serán un obstáculo —dijo Ónice—. 
Uno lo mató Cerón y otro yo cuando escapé de la posada. 


—Entonces puede que no sean tan peligrosos como pensáis... 


—El mío lo cogí desprevenido... —dijo Cerón, ocultando los 
detalles de su enfrentamiento. Tanto como le habían impedido 
respirar, como la magia que había logrado sin palabras o sus 
pensamientos sobre el pozo y su ascendencia. 


—Sí, el mío estaba absorto en su hechizo, tratando de congelar la 
posada entera. Se debatía luchado contra la magia de Cerón, por lo 
que estaba distraído. Sin embargo, la maga sí que estaba preparara. 
Ella era la que provocaba la magia que viste caer sobre la ciudad. — 
Cerón asintió, estaba seguro de que habría sido ella—. La atravesé con 
mi espada, pero resultó que era solo una ilusión con su imagen. 


—No sabía que se podía hacer algo así —dijo el guerrero, que 
miró al mago interrogativo. 


—Ni yo tampoco. 


—Lo que faltaba... 


—Sí, pero además sus palabras partían de su boca frente a mí, 
nada me hacía dudar de que fuera ella. 


—¿Qué te dijo? —preguntó Sonthorn. 
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—“Veo que habéis regresado, mi señora. ¿Esta vez nos traicionaréis 
de nuevo?”, me dijo. 


Tristán frunció el ceño y se apartó unos pasos de ellos, buscando 
concentrarse en sus recuerdos. Algo en aquellas palabras llamaba su 


atención sobremanera, pero no lograba encontrar el lugar en su 
memoria. 


—¿Cómo que si has regresado? ¿La conocías? 


—Para nada, nunca había visto una maga como ella. Nuestra raza 
siempre ha tratado de mantenerse oculta, más aún de los magos. Estos 
suelen ser inteligentes y tienen muchos conocimientos. Si nos 
relacionamos es con los carentes de magia. —Se encogió de hombros 
—. Son más fáciles de engañar y más... divertidos. 


Una pequeña sensación muy similar a los celos recorrió la espalda 
del guerrero. 


“Pero en eso mi vida no he hecho más que mejorar —le dijo para 
tranquilizar su ardiente espíritu, pues, al fin y al cabo, era casi 
humano”. 


—Entonces ella debe conocer a los druganos negros, pero si ellos 
se ocultan y no tratan con los magos, ¿por qué te dijo eso? —preguntó 
Cerón al aire—. ¿Recuerdas alguna traición a los humanos, Onice? 


—¿Quieres que te haga una lista o con decirte que miles te es 
suficiente? 


—+Está bien, con eso nos vale a todos. Tu raza ha tenido trato con 
humanos, pero se supone que hace décadas que no, por eso no os 
recuerdan, igual que mi raza. No tiene sentido que ella te reconozca 
—atajó Sonthorn. 


—¿Y si... y si ya ha conocido a alguna drugana negra antes? — 
preguntó Tristán tras hacer memoria—. ¿Y si yo os contara una 
historia sobre una alianza entre magos y druganos negros? 


—Somos todo oídos —aseguró la drugana, aunque sabía que se 
acabaría enfureciendo por haberlo guardado en silencio. Tristán 
también lo sabía, pero se resignó a explicarlo. 


—Esta historia tiene la misma edad que Sonthorn y me fue 
transmitida cuando era solo un chiquillo, por lo que me temo que la 
había olvidado. Nuestra instrucción es larga, y detalles como estos, 
que pueden parecer muy útiles ahora, carecen de significado y se 
olvidan —se explicó. 


—No te preocupes, cuéntanos qué sabes —le disculpó el guerrero, 
lo que automáticamente impediría que Ónice acabase con él. Tristán 
se relajó un poco, pues sabía que uno nunca estaba a salvo de los 
arranques de ira de una drugana negra. 


—Una pareja de druganos blancos llegaron al Valle de Valán hace 
aproximadamente veinte años. Traían noticias de que habían sido 
atacados por un grupo de magos extremadamente habilidosos que 
habían logrado vencer —relató tratando de no obviar ningún detalle 
—. Vivían al sur y estaban seguros de que les estaban buscando a 
ellos. Se enfrentaron sin temer que fueran druganos blancos, como si 
supieran de lo que eran capaces cada uno de ellos. Lograron averiguar 
que seguían órdenes de los druganos negros, pero ni siquiera fueron 
esos magos los que confesaron. 


—¿Quién fue entonces? —inquirió Cerón—. ¿Quién más sabe 
sobre todo esto? 


—Hay una organización que se unió a los druganos negros. 


—Los Hombres del Sur... —murmuró Onice. 


—Sí. Es un grupo de delincuentes que viven en el sur del 
continente escondidos. Es posible que muchos vivan en estas ciudades, 
pues se aliaron con los magos para buscar a los druganos blancos y 


detenerlos. 


—¿Quién dirige todo esto entonces? ¿Los Hombres del Sur, los 
druganos negros, los magos? —preguntó Sonthorn. Cada vez 
encontraba más enemigos frente a él. 


—El mismo que tú ya conoces. 

—Kem... 

—Sí. Él les regalaba armas con runas negras a cambio de sus 
misiones —continuó Tristán, aunque poco a poco se quedaba sin 
información. 


—¿Cómo cuál misión? 


—La de detener a tus padres —confesó el pelirrojo. Todos los 
rostros se volvieron hacia él—. Los druganos que trajeron esa 
información fueron tus padres, Sonth, antes de que tú nacieras. Marit 
estaba embarazada de ti cuando vino a Valán. 


El grupo guardó silencio y Ónice se acercó al guerrero. Amplió su 
mente y compartió con él su dolor. 


—Pero entonces, ¿por qué creen que un drugano negro les 
traicionó? Por lo que dices, mantenían un buen acuerdo para ambos 
—dedujo el guerrero, que decidió dejar sus sentimientos para otro 
momento. 


—Porque Kem les traicionó —apuntó Ónice, encajando las piezas 
del puzle—. Oh, ¡por los Dioses Desaparecidos! Entonces fue tu padre 
el que murió durante la traición... —La drugana extendió su mano y 
rozó la del guerrero con suavidad—. Kem traicionó a estos magos 
cuando trataba de atrapar a Marit y a Suren. Una drugana llamada 
Ámber mató a tu padre, pero tu madre logró huir con su cadáver. 
Después, para lograr infiltrarse entre el resto de druganos blancos que 
quedaban, traicionó a los magos y así le creyeron. 


—Su tumba está en Valán, Sonth —afirmó Tristán—. Marit logró 
llevar su cuerpo hasta allí y desde entonces sus restos descansan en el 
valle. 


El guerrero tragó salida, era demasiada información para digerir 
tan rápido. 


—¿Dónde se encuentran esos Hombres del Sur? —preguntó el 
guerrero, tratando de centrarse en algo que lo abstrajera de sus 
sentimientos. 


—No lo sé —respondió el pelirrojo—. Cuando tus padres llegaron 
sí que se informó a la población del valle, pero después comenzaron 
las misiones. Varios de mis hermanos partieron para avisar a los 
druganos blancos restantes, aunque algunos no consiguieron volver, 
por desgracia. Desde entonces las reuniones con la líder de mi raza se 
mantuvieron ocultas. Solo ella sabe toda la historia. Además, 
conservamos el arma que tu madre le arrebató a la asesina con la que 
se unieron los magos. Sus runas negras aún son visibles. 


—Entonces quiero ir a Valán —dijo decidido. Una parte de sí 
mismo tenía miedo de encontrarse con su herencia, pero otra mucho 
más grande anhelaba saber. Aquel lugar escondía más secretos de los 
que se podía imaginar—. ¿Dónde se encuentra? 

—Al norte, muy al norte. No sabría explicarte dónde, pero no 
estaremos lejos. Pasaremos muy cerca cuando vayamos a buscar a los 
enanos... 

—No podemos retrasarnos, Sonth —dijo Ónice—. Lo más 
importante son las barreras y encontrar nuevos aliados... 

—Sí, pero tan importante debe ser sumar aliados como restar 
enemigos. 


—Pero no eres el único que puede averiguar, Sonth. Yo puedo ir a 
Valán —apuntó Tristán. 


—Y puede que Neyvel sepa algo —reconoció Onice, no sin 
mostrar un gesto de hastío. 


—Y Azahara —añadió Cerón—. Su Orden tiene que estar al tanto 
de sus rivales, su historia y sus secretos. Me resulta imposible creer 
que ella no esté al corriente de todo. 

—Hay que ir a ver a Neyvel entonces —aseguró Sonthorn, 
rascándose la barbilla—, pero no quiero que nos retrasemos. Si 
nuestro viaje es rápido, quizá tengamos tiempo para entrar en el 
valle... 

—No será rápido, me temo. El frío en el norte es atroz. Nos 
resultará terriblemente difícil avanzar con la nieve... 

—¿La nieve? —preguntó Éwoly—. ¿Qué es eso? 


—Luego te lo explico —dijo Sonthorn—, pero ya te aviso que no 
te va a gustar. 


—Ni a mí... —reconoció la drugana. Ella había vivido toda su 
vida en territorios cálidos por un buen motivo: odiaba el frío. Y la 
ropa, pero esa información se la guardaba para sí misma. 


—Iremos lo más rápido y directos que podamos, te lo prometo. El 
valle tiene muchos conocimientos que te serán de utilidad —prometió 
el pelirrojo. 


—«¿Cómo son las runas? 


Tristán asintió. 


—No nos dará tiempo a ver a Neyvel y al valle. Los enanos son la 
prioridad, por eso Huz está con nosotros —intervino Ónice. La 
drugana frunció el ceño, concentrada en sus pensamientos. 


—¿Qué estás pensando? —preguntó Sonthorn, que ya había visto 


aquella mirada otras veces. 

—Alguien puede ir volando a Darmid, averiguar todo lo que 
pueda, y seguir volando hacia el norte. Con la ayuda del otro no le 
costará localizar al grupo... 

—Son días de viaje, el grupo puede correr peligro en cualquier 
momento —dijo Sonthorn, que no quería separarse de sus 
compañeros. El riesgo era alto. 

—A ti te descubrirán muy fácilmente si recorres todo el 
continente volando... 

—¿No estarás pensando en...? 


—SÍ. 

—NOo... 

—Sí, es lo mejor que tenemos. A mí no me pueden localizar y 
Neyvel me contará todo lo que sabe. Pongo al día al neutral y sigo 
hacia el norte con la información. Mientras tanto, vosotros recuperáis 
terreno. Tal vez así dé tiempo a ir al valle de Valán. 


—No sé yo si será fácil que entres allí, Ónice —dijo Tristán. 


—_Qué novedad... ¿es por mi pelo? —se burló. 


Sonthorn sonrió ante su ironía. El mundo de los druganos nunca 
dejaría de ponerle pegas a la mujer. 

—Está bien, pero no nos separaremos hasta que salgamos de este 
territorio. No quiero más sorpresas inesperadas —aceptó el guerrero, 
que sabía tan bien como ella que era la mejor opción—. Malditos 
magos... 

—Hablando de eso —interrumpió Cerón—. Hay un par de cosas 
que logré averiguar de nuestra charla dentro de la posada. Primero, 
que son despiadados. Asesinaron al posadero, que no había hecho más 
que tratar de ayudarnos, a pesar de lo que se jugaba. Segundo, que su 
territorio original puede que no esté en el continente. —El mago 
aprovechó a contarles todo lo ocurrido durante su charla, o más bien, 
casi todo. Cerón se guardó para sí sus pensamientos sobre su 
ascendencia y cómo los había derrotado—. Y tercero, que en este 
territorio ya no hay teletransporte. 


—¿Cómo? —preguntó el guerrero. 
¿ 


—Como en Firmantalas, me temo. Dijeron que esa habilidad 
desapareció hace unos días. Deduzco que los mismos que han 
transcurrido desde que atravesamos la barrera —explicó. 


—Entonces... —comenzó a decir Onice, mirando fijamente al 
guerrero. 


—Entonces puede que Neroc haya escapado y esté en el 
continente —concluyó Sonthorn—. Eso no hace más que apresurarnos. 


—Se supone que nadie puede atravesar las barreras, Sonth —dijo 
Cerón, y Tristán asintió a su lado. 


—Tenemos que suponer que sí que lo ha logrado. ¿Qué otra 
explicación encontráis? —preguntó el guerrero, pero ninguno fue 
capaz de aventurarse con una respuesta—. Decidido. Ónice, irás a 
Darmid a ver a Neyvel. Eso nos permitirá evitar la ciudad y seguir 
hacia el norte. Iremos lo más rápido que podamos y trataremos de 
ganar el tiempo necesario para ir la valle de... ¿Valán has dicho? 


—Sí, mi señor. Los Vanhir vivimos en el valle de Valán — 
confirmó el pelirrojo. 


—Pues démonos prisa —dijo el guerrero. 


—Vale, pero... ¿qué es eso de la nieve? —preguntó Ewoly. 


CAPÍTULO 18 


UN DESTINO QUE CUMPLIR 


— ¡Odio la nieve! —gritó Éwoly, harto de sufrir a cada paso 
para avanzar contra la nieve. El elfo se vio obligado a gritar con 
todas sus fuerzas para que el resto del grupo le escuchara. Todos 
se encontraban bajo una tormenta atronadora de nieve que les 
impedía ver u oír nada. Tristán avanzaba al frente de la comitiva, 
tapándose el rostro con un brazo. 

Todos sufrían las inclemencias del temporal, pero Éwoly y 
Huz eran los más afectados. Toda su vida rodeados de una 
atmósfera cálida y protectora, hacía que estuvieran indefensos 
ante un frío que no habían experimentado en toda su vida. A 
pesar de las ropas que Tristán había conseguido para ellos, estas 
no eran suficientes. 

La única que parecía disfrutar del temporal era Raika, que se 
movía encantada entre la nieve. La loba había recuperado su 
tamaño habitual y se divertía recorriendo durante horas el 
territorio. Todo el grupo durante algún momento de su viaje, fue 
tentado con la posibilidad de arrancarle el pelaje a la loba para 
cubrirse con él. A veces la loba pasaba largas horas alejada del 
grupo y sus incursiones entre la tormenta se hacían cada vez más 
largas a medida que pasaban los días. 

El guerrero comenzaba a preocuparse, no por la loba, por 
supuesto, pues ella estaba bastante más acostumbrada y adaptada 
que ellos a la tormenta. Sonthorn se preocupaba por Éwoly y Huz, 
que sufrían las inclemencias del temporal. Los dos habitantes de 
Firmantalas eran particularmente sensibles a la rudeza del clima 
y, aunque avanzaban con paso firme y con determinación, sus 
cuerpos amenazaban con claudicar con frecuencia. No eran pocas 
las noches que Cerón se veía obligado a proteger sus cuerpos con 
la magia, arrancando sus propias energías en pos de su salud. 

Y el problema era ese, las muchas noches. El guerrero casi 
había perdido la cuenta de los días que llevaba sin Ónice. La 
drugana había partido a los pocos días de su encuentro con los 
magos, directamente hacia Darmid. Desde entonces habían 
pasado más de dos semanas y ella aún no había dado señales de 


vida. Poco a poco los pensamientos más lúgubres se abrían paso 
en su cabeza, por lo que pasaba buena parte de las noches 
buscándola en el cielo y extendiendo su mente más de lo que sería 
aconsejable. 

—Confía en ella —le decía Cerón cuando lo encontraba 
dubitativo. El guerrero frenaba el paso casi inconscientemente 
para esperarla—. Llegará a tiempo. 

Pero los días seguían su cauce y muchos de ellos se 
entrelazaban con las noches sin saber cuándo empezaba uno o 
terminaba otra. Y cada nuevo amanecer les acercaba un poco más 
al Valle de Valán y al supuesto acceso al territorio de los enanos. 
Por nada del mundo deseaba adentrarse en su territorio sin la 
drugana, por lo que su miedo iba en aumento. 

—Lo sé, Éwoly —gritó el pelirrojo para hacerse oír—, no 
falta mucho. 

El elfo caminaba pesadamente sobre la nieve, cubierto, o más 
bien acorazado bajo una gran capa de pieles y abrigos. Huz no iba 
mucho mejor que él. Ambos luchaban por avanzar contra la 
tormenta, agachados y protegidos detrás de sus brazos. El frío 
helaba sus huesos hasta un punto que jamás ninguno de ellos 
creyó posible. Salvo Tristán, que conocía de sobra las 
inclemencias del temporal que los azotaba. 

Pero los pensamientos del pelirrojo tampoco estaban 
protegidos contra los malos augurios. Volver al valle de Valán era 
tan duro como imaginaba que sería. Negó con la cabeza y suspiró. 
Volver a enfrentarse a Pimape sería terriblemente duro. Estaba 
seguro de que la líder de los Vanhir aún seguiría furiosa con él y 
con Valeria. Era cierto que no le faltaban motivos, pero a ellos 
tampoco para hacer lo que hicieron. 

—¿Cuánto falta para Valán, Tristán? —preguntó el guerrero. 

—Apostaría a que no más de un día —respondió tras mirar al 
cielo y calcular unos instantes. El pelirrojo confirmó sus temores. 
Aquella sería la última noche antes de llegar al valle. Los rostros 
de Huz y Éwoly se iluminaron por primera vez en muchos días, 
pues ya ni siquiera las respuestas a sus dudas lograban animarlos. 
Tristán mantuvo una expresión fría, dura y extraña en él. 
Sonthorn apretó los dientes y miró al cielo una vez más. Fue una 
reacción estúpida, pues el sol aún estaba alto en el cielo. 

“¿Dónde estás? —se preguntó”. 

Miró tras de sí y encontró a Cerón concentrado en sus 
propios pensamientos. El ceño del mago estaba fruncido desde 
hacía días, pero cada vez que le preguntaba por ello, se limitaba a 
dar vagas explicaciones. El guerrero había pensado que se debía 
al duro clima del norte, pero cada vez lo dudaba un poco más. 


Sus conversaciones se habían ido apagando durante los días, 
como si de un fuego bajo la nieve se tratase. Pero él seguía 
concentrado. 

“¿Quiénes son? —se preguntaba el mago—. ¿Por qué se alían 
con el enemigo? Dan la espalda a su raza, al mundo, a todo. Mas, 
¿por qué? ¿Solo por poder? Tiene que haber algo que hayamos 
pasado por alto...” 

El mago rememoró una y otra vez su conversación, sus 
gestos, su tono, no se dejó nada en su memoria que no hubiese 
revisado mil veces durante aquellos días. Aprovechó las noches 
para releer sus libros con los hechizos más importantes, pero 
obviando los propios conjuros. Se centró en sus explicaciones, sus 
motivos y sus porqués, pero lo único que volvía a su cabeza era la 
frase del mago al que dio muerte. 

“¿Quién ha dicho que el paraíso esté en el continente? — 
recordó. Pero no había nada fuera del continente, salvo 
Silvanasia. Por supuesto, la isla de los druganos blancos estaba 
descartada—. ¿Neyvel pasaría por alto algún rincón más alejado del 
continente? Nadie vive fuera de Ergasth. ¿A qué se referían entonces?” 

Pero lo único que podía hacer en aquel momento era esperar 
como Sonthorn el regreso de Ónice y de su información. La 
drugana estaba especialmente interesada en resolver el dilema de 
los magos, pues que la hubieran reconocido la había herido en lo 
más hondo. Un trato con sus congéneres tan descabellado como 
conflictivo, era lo último que necesitaban. Si alguien era capaz de 
conseguir esa información, sería ella. Nadie sería capaz de 
esconderle mentira alguna, lo que tranquilizó parcialmente al 
mago. 

Siguieron avanzando envueltos en sus propios pensamientos 
hasta que la noche cayó sobre ellos. Se detuvieron cuando una 
cordillera de piedra se alzó ante ellos, tan inesperada como irreal. 
Sus montañas se alzaban hacia las nubes y se perdían en el cielo, 
alejándose de la mortalidad de la tierra. 

El guerrero entrecerró los ojos tratando de encontrar el final 
del risco, pero le fue imposible. Recordó entonces las palabras de 
Ónice, que le había advertido que las montañas del norte eran tan 
altas que era imposible surcarlas volando. Aquel debía de ser el 
lugar, o al menos debían de estar muy cerca. Sería su última 
noche sobre el continente, de una manera o de otra. 

“Más te vale llegar a tiempo —pensó, extendiendo su esencia y 
desplegándose por todo el territorio. Tal vez Ónice lograra 
encontrarlo. Pero solo pudo hacerlo durante unos segundos, pues 
el riesgo era alto. Replegó sus energías sobre sí mismo y se centró 
en el presente”. 


Miró hacia atrás y la buscó en el cielo que comenzaba a 
oscurecer en la distancia. Sin embargo, nada le hizo sospechar de 
su regreso. 

—Al menos esta noche no habrá tormenta —dijo Éwoly, 
oliendo el aire. 

—¿Cómo lo sabes? —El guerrero se volvió hacia él. 

—Si algo sabemos los elfos es de la naturaleza, mi señor. Te 
aseguro que esta noche será clara y limpia, aunque traerá una 
mañana terriblemente fría. 

El guerrero aceptó su teoría. 

—¿Por dónde, Tristán? —preguntó Sonthorn. 

—Oh, me temo que eso solo lo puedes saber tú... 

—Explícate. 

—La entrada al Valle de Valán está oculta a todos y a todo. 
Solo los druganos blancos son capaces de encontrar la puerta. 
Salvo los enviados, a ellos se les dan instrucciones. —Sonthorn 
puso los ojos en blanco, harto de tanto secretismo y ocultación 
que sabía que no podía evitar—. Pero piensa una cosa —dijo lleno 
de humor. 

—¿El qué? 

—Si has encontrado la gema de los hombres, ¿cómo no vas a 
encontrar la puerta del valle de Valán? Es mucho más grande y la 
verdad, menos agitada... 

—Está bien, probemos —dijo tras apartar las ganas de 
estrangular al pelirrojo. Si no fuera porque tenía las manos casi 
congeladas, lo haría—. ¿Está cerca de aquí? No quiero extender 
mi mente demasiado... 

—Sí, de eso estoy seguro. 

—Entonces salir de Valán es un camino sin retorno para 
vosotros, ¿no? —preguntó Cerón tras pensarlo unos instantes. 

El rostro del pelirrojo palideció, recordando el momento de 
su decisión y de sus consecuencias. A duras penas tragó saliva y 
emitió un pequeño tono agudo al hablar. Se aclaró la garganta 
tratando de disimular, pero fue tarde. 

—Sí. Salir del valle sin la bendición de la líder implica no 
volver a entrar en él jamás. 

—Entonces... 

—Espero que la líder tenga a bien escucharme, y si no a mí, 
sí al último de los druganos blancos. 

—Entiendo —dijo Cerón, asintiendo. Parte de su redención, 
que solo la Diosa sabía por qué se redimía, pasaba por Sonthorn. 

—Me escuchará, no te preocupes —afirmó el guerrero con 
determinación. 

Suspiró y confió en el pelirrojo. Amplió su ser y buscó la 


puerta del valle de Valán. Ahora que el guerrero tenía experiencia 
en la búsqueda de los recuerdos de sus antepasados, pudo 
adentrarse con sencillez en ellos. Cada vez le resultaba más 
sencillo, para su sorpresa y alegría. 

Rebuscó entre los recuerdos de su sangre cualquier imagen 
que pudiera tener relación con la puerta. Para su sorpresa, un 
pensamiento se detuvo ante él, nítido y claro como jamás sus 
visiones lo habían representado. Por desgracia, era una imagen 
que desearía no haber visto jamás y pronto se arrepintió de 
haberla encontrado. 

Era una noche cálida, podía sentir que la temperatura distaba 
tanto de la de dónde se encontraba como de entre él y su 
recuerdo. Solo escuchaba el sonido del chocar de metales y de la 
magia en la distancia, amortiguados por un pitido en los oídos. 
Trató de abrir los ojos, pero estos se resistían a obedecerlo. Pensó 
en tratar de buscar otro recuerdo, pero algo le decía que aquel era 
el correcto. Esperó unos segundos y su paciencia se vio colmada. 

Los ojos de su recuerdo se abrieron y giró el rostro hacia dos 
combatientes. Un drugano blanco se enfrentaba a una congénere 
oscura en una batalla tan cruenta como al límite. Sus 
movimientos eran pesados pero hábiles. Sin embargo, el drugano 
blanco no parecía estar ganando, a pesar de luchar solo contra 
una drugana negra. 

Sonthorn se fijó un poco mejor en él y descubrió numerosas 
heridas en su cuerpo. Ninguna parecía grave, pero todas juntas 
debían de debilitarlo notablemente. Entonces se dio cuenta de 
quién era aquel drugano blanco que tenía frente a él. La imagen 
era demasiado nítida para ser un recuerdo lejano, a la fuerza 
tenía que ser alguien cercano en su parentesco. 

Su garganta enmudeció y fue incapaz de decir palabra. Solo 
sintió cómo una fuerte tos asaltaba sus pulmones. La imagen se 
perdió un instante y regresó trayendo el rostro iluminado de un 
drugano blanco, que lo miraba colmado de alegría. Pero pronto su 
rostro dejó de transmitir esperanza y solo mostró determinación, 
tanta o más cuando un rápido ataque por la espalda desgarró su 
cuerpo. Un instante después, una daga emergía de su tórax donde 
Sonthorn sabía demasiado bien que estaba su corazón. El filo 
desapareció tan rápido como llegó y volvió a atacarlo por el 
flanco, sin dejar hueco a la esperanza. 

El guerrero hubiese gritado si no estuviera paralizado cuando 
vio su cuerpo caer al suelo, de donde supo que jamás se 
levantaría de nuevo. 

Sintió cómo el cuerpo que habitaba trataba de ponerse en pie 
para acudir a socorrer al drugano. Este levantó una mano con su 


último aliento, deteniéndola. 

“Huye. Siempre te amaré. Encuéntrame junto a la Diosa cuando 
llegue el momento —llegaron a su mente sus palabras, llenas de 
amor y ternura. No era un cariño juvenil, era un amor de quien 
ha compartido cada segundo de su vida con alguien y anhela 
poder seguir haciéndolo cien vidas más. Una comunión, un amor 
solemne, de los que no se pierden tras la muerte. El guerrero lo 
supo al escuchar su voz profunda y poderosa”. 

Su alrededor se nubló bajo una esfera protectora que él no 
había creado y entrevió cómo una espada dorada descendía desde 
las manos de la drugana negra, arrebatándole la vida al hombre. 
No pudo ver el final del movimiento, pues la magia bloqueó su 
visión. 

“¿Es por la esfera o por las lágrimas? —se preguntó, pero sabía 
perfectamente que era por las lágrimas. Cuando la magia 
desapareció junto a la vida del drugano frente a él, las lágrimas 
emergieron a toda velocidad, arrebatándole la visión”. 

Sus manos apartaron las lágrimas de sus ojos con rabia. Vio 
cómo golpeaba el suelo, como apoyaba las manos y trataba de 
levantarse para plantar cara a la drugana que la miraba con una 
sonrisa tétrica. Fue la más cruel de las sonrisas y le hizo llegar a 
entender a qué estaba dispuesto a llegar un drugano negro. Sintió 
náuseas al contemplarla. 

Percibió cómo su cuerpo era proyectado hacia delante y 
aparecía junto al hombre asesinado. Unas manos femeninas lo 
levantaron del suelo y lo abrazaron. Una nueva esfera protectora 
creció a su alrededor. 

—Escóndete cuanto quieras, Marit. No escaparás a esta 
noche. Morirás a mis manos igual que esa escoria cobarde que 
sujetas —dijo la asesina, riendo ante su triunfo. 

“¿Marit? —pensó el guerrero, aterrado. Su corazón se agitó, 
sus ojos se abrieron de par en par y comenzó a ver la imagen 
desde otro punto de vista. Este fue mucho más personal—. 
Entonces él es...” 

—Gracias por salvarme —le agradeció, orgullosa de él, 
enamorada y conmovida—. Solo espero encontrarme contigo en 
la otra vida. Pero hoy no. 

“...mi padre —concluyó, mirando el rostro calmado y 
orgulloso de su padre. Fue incapaz de mirar a otro lado que no 
fuera a su rostro firme y soñador”. 

Las imágenes avanzaron ahora más rápido ante los ojos del 
guerrero. Le habían mostrado lo que querían que viera y ahora se 
apresuraban a volver a su descanso. 

“Huye”. 


Escuchó su voz como un latido que se repetía en su cabeza 
mientras Marit abrazaba su cuerpo. Sus ojos se volvieron hacia su 
cintura buscando una espada que no tenía. 

—Mierda —gruñó la mujer. 

“Huye?. 

Sonthorn sonrió, sabedor de que no habían sido pocas las 
veces que él mismo había usado la misma expresión. Sus ojos se 
elevaron hacia el cielo y el guerrero pudo sentir cómo su madre 
comenzaba a acumular energía, aunque sabía tan bien como ella 
que aquel hechizo se había perdido en el tiempo. Sin embargo, 
tenía que intentarlo. Era la única forma de escapar de allí. 

“Huye”. 

A su alrededor comenzaron a impactar las magias de la 
drugana y de los magos humanos contra la barrera. Su pequeño 
mundo se oscureció. El guerrero escuchó su grito de rabia y sintió 
cómo algo se rompía a su alrededor. Algo se había resquebrajado, 
algo que no acertaba a adivinar. Un instante después, el clima 
cambió por completo, trayendo ante él la imagen de una tormenta 
de nieve que cubría la mitad de sus piernas. 

Una mano se elevó hacia una pared de piedra y empujó, 
impulsando su energía a través de la roca. Esta vibró levemente y 
no tardó en aparecer el rostro de una joven pelirroja a través de la 
puerta de piedra que acababa de mover. 

—Solicito al valle de Valán que cuide del cuerpo de Suren, 
muerto en combate, asesinado por los druganos negros, en una 
misión para salvar el continente de Ergasth del enemigo. —Puso 
un pie en el suelo y se apoyó en la rodilla para tratar de ponerse 
de pie. 

—Así se hará, Marit, pero deja que te cure esas heridas, estás 
muy débil. 

—No, detente y cumple con tu tarea, Vanhir. 

La imagen desapareció dejando solo un último recuerdo que 
almacenar. 

“Huye”. 


—Huye... —murmuró el guerrero. 

—¿Lo has encontrado? —preguntó Tristán en cuanto 
Sonthorn volvió en sí. Sin embargo, este no respondió, absorto en 
sí mismo. Los recuerdos que acaban de vivir tenían que ser 
digeridos, pero en aquel momento no se sentía capaz. Necesitaba 
contárselo a Ónice, solo ella sabría controlar sus emociones. 

Tragó saliva y empujó su dolor al pozo de su alma. Era un 


lugar que se veía obligado a visitar demasiado a menudo. 

“Podría  transportarme hasta allí sin pensarlo  —rio 
amargamente ante su dolor. Pero una idea pasó por su cabeza 
junto con la absurda idea—. Marit sabía que no podía transportarse, 
¿cómo lo hizo? ¿Por qué no era capaz?” 

—¿Antes no nos podíamos transportar, Cerón? —preguntó 
cuando consiguió calmar su voz lo suficiente para que no notaran 
su desesperación. La rabia bullía en su interior como jamás lo 
había hecho. Conocer a su padre por primera vez en su vida para 
solo poder ver cómo lo asesinaban, amenazaba con colapsar su 
cuerpo. Necesitaba algo en lo que pensar, y lo necesitaba con 
urgencia. 

—No, curiosamente pudimos volver a hacerlo hace unas 
pocas décadas —le contó el mago—. ¿Por qué lo preguntas? 
¿Crees que Neroc tiene algo que ver? 

—No sé si Neroc, pero tiene que haber algún motivo para 
ello. 

—Si tienes alguna idea, te escucho —indicó el mago. 

—Cuando la tenga, amigo. De momento solo tengo en mente 
la puerta —mintió descaradamente. Cerón lo miró con intensidad 
y asintió. Todos necesitaban su propio espacio, igual que él 
mismo. 

Sonthorn supo lo que debía buscar a su alrededor, aunque 
más bien lo que debería sentir. Amplió su ser y recorrió la base de 
la montaña. Ver la puerta abrirse frente a él, aun a pesar de 
haberlo visto junto al cadáver de su padre, le había dado las 
pistas necesarias. No tardó en sentir el lugar correcto. Este se 
encontraba a unas pocas millas hacia el oeste. 

—Tenemos que seguir un poco más —informó a sus 
compañeros. Cerón y Tristán aceptaron y recogieron sus mochilas 
de nuevo. Huz y Éwoly asintieron con desgana—. Un último 
esfuerzo. Vamos hacia el oeste, no está lejos. 

—Pronto entraréis en calor —aseguró Tristán. Cerró los ojos 
y avisó a la loba de su nuevo destino—. Raika ya está de camino. 

—¿Ella no puede guiarnos? —preguntó el mago—. Al fin y al 
cabo, su olfato es prodigioso. 

—Sí, pero ellos también tienen sus propias normas, Cerón. 
Tienen prohibido revelar nada sobre el valle y no lo harán, 
puedes estar seguro. Su líder es aún más tajante que el nuestro. 

—¿Su líder? —preguntó Éwoly. 

—Sí, es un enorme león llamado Copi. Pronto lo conocerás. 

—¿Un león? ¿Qué es un león? —preguntó Huz. 


Las siguientes horas de camino sobre la nieve permitieron 
saciar la curiosidad de ambos extranjeros. No les fue fácil 
describir la imponencia de los leones, pero se esforzaron en ello. 

Recorrieron el camino en el que Tristán respondió todas las 
preguntas que pudo sobre el valle de Valán y sus congéneres. 
Cerón sonrió al pensar en cómo le había negado cualquier 
información a Neyvel y a ellos se la regalaba. Casi parecía 
orgulloso de relatarlo. 

“Es normal, nos vamos a enterar antes o después —pensó el 
mago”. 

De pronto se detuvo, sorprendido por un ligero destello 
frente a él, un poco hacia el sur. Parpadeó confuso. La noche era 
clara y el destello se pudo percibir con facilidad. Miró a sus 
compañeros buscando confirmación, pero estos mantenían una 
discusión sobre los animales compañeros de los Vanhir. Era 
interesante, desde luego, pero no tan importante. 

El mago buscó cualquier rastro de magia y esta se repitió en 
el mismo lugar que la anterior. La conversación entre sus 
compañeros continuaba, ajenos al peligro. 

—¡Shhh! —pidió el mago, sorprendiendo al resto. Estos 
comenzaron a buscar amenazas a su alrededor. 

Mantuvieron el silencio más absoluto en el que solo la leve 
brisa se atrevió a interrumpirlo. Sus corazones pronto volvieron a 
latir con normalidad al no encontrar ningún peligro inmediato. 

—¿Has oído algo? —preguntó Sonthorn, sin dejar de mirar a 
su alrededor. Cerón negó con la cabeza, no era el sonido lo que 
había identificado. El drugano extendió su esencia y no tardó en 
localizar el foco de sus temores. Unos pocos cientos de metros 
más adelante, un nutrido grupo de hombres se afanaba en lograr 
algo que se le escapaba—. Humanos... 

—Magos humanos... —aclaró Cerón. Ahora entendía lo que 
había visto como un destello —. Entonces era magia lo que vi. 

Buscó la conexión de su hechizo y descubrió que el conducto 
seguía abierto desde su lucha en la posada contra los magos. Para 
su sorpresa, ni siquiera se había dado cuenta de que mantenía el 
hechizo funcionando. Frunció el ceño, pues no había notado el 
drenaje de energía hacia la magia. 

—¿Lo habéis oído? —preguntó Huz. 

—¿El qué? —Sonthorn era el que mejor oído tenía de todos 
ellos y no había escuchado nada. Agarró con fuerza la espada y 
miró al cielo, donde la luna lo acompañaba en la distancia. Hacía 
días que no la veía por el intenso temporal, reencontrarse con ella 
le dio fuerzas—. Yo no oigo nada. 

—Es como un latido, un sonido sordo y constante. Pensé que 


sería alguno de vuestros animales que desconocía, pero va en 
aumento —relató—. Lo tengo dentro de la cabeza y no hace más 
que aumentar. 

—Solo sus pasos serán audibles para los Lenkerthan... — 
repitió Sonthorn. 

—No puede ser una coincidencia —dijo Cerón, que lo sabía 
tan bien como el guerrero. 

—¿Quiénes son? —preguntó Sonthorn, que se concentró en 
la imagen que transmitía su ser. Eran puntos brillantes en la 
distancia, más de lo que recordaba que fueran los humanos. Su 
color era fuerte e intenso, debían de ser poderosos. 

—No creo que haya muchas alternativas para eso. El norte 
del continente no tiene motivo para enviar a nadie aquí —pensó 
en voz alta—. Deben de ser los magos del sur. 

—i¡No puede ser verdad! —exclamó Tristán. Encontrar a sus 
enemigos en las puertas del valle de Valán resultaba aterrador 
para él. Su mundo estaba en peligro. Apretó los dientes y llamó a 
Raika para que regresara esquivando a los magos—. Hay que 
defender el valle a toda costa. 

—Pronto lo descubriremos. Tanto si son ellos como si no lo 
son, su presencia aquí es peligrosa. Están demasiado cerca del 
valle y del mundo de los enanos. No deben adentrarse en ninguno 
de ellos —afirmó rotundamente—. Debemos averiguar qué está 
pasando. 

— ¿Aunque nos retrase entrar en Valán? —preguntó Cerón. 

El guerrero reservó unos instantes para despedirse de la 
tumba de su padre, confiando en poder verla más adelante. 
Asintió lentamente. 

—Aunque nos retrase entrar en Valán —confirmó—. Vamos 
despacio hacia ellos, veamos qué están haciendo. 

—Tendrán magia preparada protegiéndoles —aventuró Cerón 
—. Yo me encargaré de ella, pero puede que cuando la anule se 
den cuenta. Os avisaré, 

El guerrero asintió y se puso en marcha, seguido del resto de 
sus compañeros. No tardó demasiado tiempo en aparecer Raika 
tras ellos. Tristán le dio unas palmadas en el cuello, ella también 
estaba preocupada por su pueblo. Simplemente, ella no podía 
explicarse como su compañero. 

Cerón siguió de cerca de Sonthorn, imbuyendo más energía 
sobre la magia detectora que lo envolvía. Esta creció hasta varios 
metros de distancia, rodeándolo por completo. Unos metros más 
adelante, un nuevo destello iluminó su camino. El mago se acercó 
a él y descubrió que los magos habían levantado su propia esfera 
protectora. No se diferenciaba mucho de la que ya había visto en 


la posada. 

—Han creado un espacio sin sonido. Nada de lo que digan o 
hagan puede escapar de ella. Hicieron lo mismo en la posada — 
explicó. 

—«¿Puedes anularlo? —preguntó Sonthorn. 

—No es necesario, podemos pasar. Solo se encarga de 
impedir que salga el sonido, nada más. Pero con este tamaño — 
calculó rápidamente la distancia y la curvatura de la esfera—, 
debemos suponer que son al menos tan fuertes como los de la 
posada. 

—Son muchos, Cerón. Hay por lo menos quince magos allí 
reunidos... —El guerrero extendió su mente y envolvió toda la 
esfera con ella. No tardó en replegarse sobre sí mismo—. Quince 
en el centro haciendo algo que desconozco. Hay más repartidos 
por los alrededores. 

—Podemos atrapar a uno de esos exploradores e interrogarlo 
—dijo Cerón, que deseaba poder arrancar toda la información que 
pudiera a los magos. Estos jugaban con lo más preciado para él de 
toda su vida: la magia. 

Sonthorn asintió y el mago atravesó la esfera de silencio. 
Tras unos pocos pasos comenzaron a escuchar lo que ocurría allí 
realmente. Un continuo e intermitente golpear del metal se 
elevaba en el aire. Junto a él, las órdenes imbuían velocidad a las 
herramientas. 

—Están excavando roca —murmuró Tristán, que conocía 
perfectamente aquel sonido. Aún recordaba su entrenamiento 
físico en el valle. 

—«¿Por qué? ¿Qué buscan aquí? ¿Van a atravesar la montaña 
para llegar al valle? —preguntó Cerón y el pelirrojo se encogió de 
hombros—. No conseguirán tomarlo ellos solos... 

—Agachaos, no están lejos —dijo el guerrero—. Tristán, ven 
conmigo. Que Raika vaya veinte metros por la derecha, quiero 
que lo rodee y lo asuste hacia nosotros. Subirás al árbol más 
cercano y saltarás sobre él. No dejes que respire y duérmelo. —El 
pelirrojo asintió—. Éwoly, eres el más rápido y silencioso. 
Quédate cerca, si escapa mátalo. Está a cincuenta metros en el 
suelo, no creo que sea difícil verlo. No se esconde. 

El elfo asintió y se situó a la izquierda del guerrero. 

—i¡La encontramos! —escucharon de pronto. Los golpes se 
detuvieron al instante. 

—¡Esperad! —ordenó Sonthorn. Extendió su mente y observó 
cómo todos los hombres y mujeres frente a él corrían hacia el 
centro de sus dominios. No quedó ni uno solo en su posición 
exterior y pronto la barrera de magia desapareció sobre ellos. El 


aire volvió a su normalidad—. Se repliegan al centro. 

—¿Qué han encontrado?  —preguntó Cerón, tan 
desconcertado como el resto. 

—Averigiiémoslo. 

Sonthorn avanzó deslizándose entre árboles, buscando la 
seguridad tras su grosor. Sus compañeros lo seguían de cerca. 
Ninguno de ellos dudó en absoluto. Supo que una sola orden suya 
bastaría para iniciar el combate, pero sería la última posibilidad. 

Se detuvo detrás de unos grandes árboles sobre una roca 
enorme cubierta de hielo y se agachó. Podía ver perfectamente la 
reunión desde allí. Miró al cielo buscando la confirmación de su 
Diosa, pero las ramas le impidieron ver el cielo sobre él. Maldijo 
su ubicación y se concentró. Buscó a sus compañeros a su espalda, 
pero Éwoly y Huz no habían llegado todavía. Un segundo después 
llegó Éwoly sosteniendo a Huz, que se apretaba la cabeza con las 
manos, luchando por contener el dolor que solo él sentía. Su 
rostro se contorsionaba tratando de controlarse. Dejó emitir un 
leve gruñido, desesperado. 

—<¿Qué le ocurre? —preguntó Cerón al acercarse al semielfo. 

—No lo sé, de pronto se detuvo y ya estaba así —explicó 
Éwoly. 

—Oigo pasos... Estallan en mi cabeza —gruñó bajo el dolor 
atroz que sentía. Las piernas le fallaron y cayó de rodillas al 
suelo. 

—i¡La puerta de los enanos! —exclamó Cerón, mirando a su 
alrededor, buscando el acceso. 

— ¡Mierda! ¡Ahora no! —maldijo el guerrero corriendo hacia 
él. 

—Una cosa después de otra —dijo Tristán mientras se 
asomaba para ver a los magos. Huz ya estaba siendo atendido por 
el mago—. Crea la runa de descanso sobre él, que deje de sufrir. 
Ya encontraremos el camino. 

El guerrero asintió y creó rápidamente la runa, lanzándola 
sobre Huz. Este se desmayó al instante. Su rostro se relajó, 
sumido por el sueño reparador. Debían encontrar el mundo de los 
enanos antes de despertarlo. 

—¿Por qué ahora? —preguntó el guerrero. 

—La magia de la barrera impediría que llegara a él el sonido 
—se aventuró Cerón a decir—. Ahora que está dentro, lo siente 
con toda su intensidad. Debe de estar cerca. 

—Venid, chicos —pidió Tristán, haciéndoles señas. Todos se 
acercaron al pelirrojo, menos Éwoly que se quedó cuidando a 
Huz. Se agacharon sobre la roca, apoyando su pecho sobre la 
nieve. 


Frente a ellos se alzaba una pared de piedra víctima de la 
magia y de las herramientas humanas. Habían horadado la roca y 
esta se esparcía por los alrededores donde la habían depositado. 
Picos y palas se desperdigaban por doquier. En el centro del 
grupo, junto a un gran fuego que impedía a la nieve reinar, se 
alzaban las tiendas de campaña de cuero. Una mujer sostenía un 
objeto sobre su cabeza, mostrándoselo con orgullo a sus 
congéneres. 

El guerrero se fijó en ella con detenimiento. Era una espada 
en una funda negra, con un mango naranja y una empuñadura 
con forma de cuello del dragón que acababa en una cabeza con 
las fauces abiertas. La mujer bajó el arma y habló a sus 
congéneres. 

—Hermanos, una nueva victoria se alza ante nosotros. —No 
tardaron en elevarse los vítores entre ellos. La mujer pidió calma 
con las manos—. Esta noche hemos hallado una nueva espada. Ya 
son nueve las armas encontradas de nuestros enemigos. Estamos 
muy cerca de conseguir nuestro objetivo. Ahora veamos a quién 
pertenecía este objeto. 

Se hizo el silencio mientras la mujer desenfundaba la espada 
y la clavaba en el suelo frente a ella. Apartó a los congregados 
con un movimiento de su mano y cerró los ojos, concentrada. Una 
sonrisa de satisfacción colmaba su rostro mientras era observada 
por todo su grupo. Comenzó a mover las manos frente a ella de 
forma coordinada y bien entrenada. Pronto el sudor acudió a su 
rostro tanto como al de Tristán. 

La maga estaba dibujando runas en el aire, que dejaban un 
rastro de magia negra al paso de sus manos. El pelirrojo abrió los 
ojos de par en par mientras negaba con la cabeza, incrédulo. 

—¡Han descifrado las runas negras! —exclamó, sorprendido 
y aterrado. Ni siquiera su raza era capaz de unirlas y allí estaba 
ella frente a él, cumpliendo lo que él jamás habría esperado hacer 
—. ¿Cómo es posible? 

—;¡Increíble! —dijo Cerón, tan desconcertado como el 
pelirrojo. 

—No tengo ni idea. Dejad que termine, tal vez tenga 
explicación. Veamos de lo que son capaces... —pidió el guerrero, 
de lo cual no tardaría demasiado en arrepentirse. 

La maga humana siguió dibujando runas en el aire y 
conectándolas entre sí, tal y como él había hecho durante la 
transformación de Ónice. Vio sorprendido cómo esta cadena de 
símbolos rodeaba a la espada y la elevaba en el aire, a la altura de 
los ojos de la mujer. 

La cadena giró a su alrededor, ganando velocidad a cada 


instante. Unos segundos después, la cadena rotaba tan rápido que 
era imposible seguirla con la vista. Tras ella solo quedaba la 
espada, pero esta vez comenzó a brillar con fuerza, exhibiendo el 
característico color naranja de su dueño y creador. 

—Es la espada de un drugano... —murmuró el guerrero—. 
¿Qué van a hacer con ella? 

No tardó demasiado en salir de dudas, pues sobre la espada 
apareció la imagen de un drugano negro. Era un hombre sobrio, 
fuerte y con más canas de las que solía tener su raza. El ser 
traslúcido se volvió hacia su interlocutora. La mujer trató de 
coger aliento, pero la magia era demasiado agotadora. Sus 
palabras fueron entrecortadas y torpes. 

—Me obedecerás, drugano. Tú serás mi fuerza, mi magia y 
mi poder. Te esclavizaré como tú mismo hiciste con mi raza —le 
ordenó. El rostro del drugano se contorsionaba tratando de 
escapar de la cárcel de magia—. Los humanos nos vengaremos de 
vosotros con vuestras propias armas. 

—No —dijo el espectro, momento en el que Sonthorn 
reconoció a quién pronunciaba las palabras—. No serviré a nadie. 
Mi lugar ya no está en este mundo. 

El espectro se dio la vuelta, dispuesto a marcharse de allí. 

—Obedecerás, Nefrén, aunque tenga que obligar a tu cadáver 
a hacerlo —dijo la maga, confirmando la teoría del guerrero. Ante 
él se encontraba la espada del drugano negro transformado en 
dragón por Rénal. El recuerdo de su muerte y su promesa llegó 
hasta él. La maga aprovechó para hacer una seña a sus 
compañeros y una docena de magos rodeó al fantasma. Todos 
comenzaron a dibujar runas sobre él, tal como ella había hecho—. 
Ni siquiera el auténtico señor de los druganos negros podrá 
desobedecerme. 

Nefrén se contorsionó en el aire, agitado por vientos que 
deformaron su cuerpo. Una expresión de dolor apareció en su 
rostro, tanto tiempo atrás sabio y recio. Ahora se veía reducido a 
un recuerdo que se difuminaba en el aire. Los magos siguieron 
imbuyendo su magia sobre las runas y estas lograron su efecto 
deseado. Nefrén poco a poco se redujo hasta desaparecer dentro 
de la espada a la que él mismo había dado vida. La espada se 
apagó por completo, desvelando su auténtico metal. 

Los magos cesaron su magia y recuperaron el aliento, 
agotados. La mujer se tambaleó, pero logró sostenerse a duras 
penas por sí misma. El momento era desmadrado importante para 
posponerlo. Estiró la mano y agarró la espada con fuerza. Para 
sorpresa de todos, el filo se volvió a iluminar, colmando el lugar 
con su filo naranja. Gritó de rabia contenida y lanzó un tajo hacia 


delante con ella. De su filo emergió un rayo curvado que se 
estrelló con la montaña, destrozando su piedra allá donde 
impactó con su poder. 

Los gritos de todos los magos se elevaron de nuevo. 

—Esta es la décima espada a nuestras órdenes. Las almas de 
estos druganos nos servirán toda la vida —dijo orgullosa. Sin 
embargo, su sonrisa se cortó rápidamente. Una mujer alada 
descendió a toda velocidad desde cielo frente a ella. Cayó de 
rodillas y se levantó al instante. Tras ella llegó una esfera de 
fuego de al menos diez metros de ancho. 

Se protegió con un escudo de energía negro y la bola impactó 
sobre ella, extendiéndose a su alrededor. Los magos, cogidos por 
sorpresa, casi no tuvieron tiempo a protegerse. La magia los 
impactó, calcinando su cuerpo junto a cualquier rastro de maleza. 
Sus gritos desesperados se elevaron en el aire, pero la drugana no 
les hizo caso. 

— ¿Dónde está? —preguntó con furia. Descubrió que la mujer 
seguía de pie, negándose a morir por alguna extraña razón. Fue 
entonces cuando descubrió el arma de Nefrén brillando en sus 
manos—. ¡Tú! ¿Qué has hecho? 

—¡Es Ónice! —gritó el guerrero saliendo de su escondite. 
Una mezcla de alivio y terror lo invadió al verla lanzarse contra el 
enemigo a ella sola. El resto de su grupo se unió a él, salvo Éwoly, 
que se quedó cuidando a Huz. 

La drugana se enfrentaba a la maga, que la miraba 
desconcertada. No esperaba encontrar a un drugano negro vivo 
allí. Pero no todo iba a ser malo, pues portaba una brillante 
espada roja en su mano. La humana miró la espada con avaricia 
mientras levantaba la suya propia. Una sonrisa de satisfacción 
volvió a su rostro. 

—Me temo que llegas muy tarde, drugana. La espada de 
Nefrén es mía y me servirá toda la vida —le dijo. 

— ¡Entonces será una vida muy corta! —gritó Ónice lanzando 
un ataque sobre ella. 

Pera su sorpresa, la mujer resistió el embate con el arma de 
Nefrén con facilidad. Ónice la miró confusa, pero volvió a 
atacarla con un rápido barrido horizontal. La espada guio los 
brazos de la humana, que repelió el ataque. 

—¡Ten cuidado! —gritó el guerrero mientras se transformaba 
—. ¡Es el arma de Nefrén! 

—¡Controlan las runas negras! —gritó Cerón desenfundando 
su propia arma, para sorpresa de Tristán. El pelirrojo dio una 
orden a Raika y esta comenzó a rodear a los magos en la 
distancia. 


Ónice miró a la mujer con otros ojos. 

—Mierda... —gruñó, apartándose de ella. No podía creerlo y 
no lo hubiese hecho si no fuera por quien se lo decía. Se alejó de 
ella en dirección a Sonthorn, que se transformó iluminando el 
lugar. Se adelantó a la drugana y plantó cara a la maga. 

La humana se volvió y aprovechó el momento para 
murmurar su propio hechizo. Levantó la espada hacia el cielo y 
esta comenzó a brillar con fuerza. Empezó a emitir una niebla 
naranja que envolvió a todos los magos rápidamente. Con su 
mano libre, la humana comenzó a dibujar runas en el aire, lo que 
le sirvió a Ónice para aceptar la verdad. 

Ante la sorpresa de todos, los magos humanos volvieron a 
levantarse del suelo. Sus quemaduras se curaron y sus corazones 
volvieron a latir. Solo la risa de la maga ante su nuevo poder se 
escuchó en aquel lugar. Sonthorn y su grupo estaban paralizados. 

—No... ni siquiera nosotros tenemos ese poder... —murmuró 
Ónice. 

—Pues parece que ellos sí. Tenemos que irnos de aquí, no 
podemos enfrentarnos a todos, menos aún sin saber de qué son 
capaces —dijo el guerrero, asumiendo su derrota. Solo esperaba 
que fuera temporal. 

—No pueden encontrar el valle ni la puerta de los enanos — 
dijo Tristán. 

—Lo sé, y no lo harán. Hay que distraerlos. 

—Yo lo haré —se ofreció Ónice. La drugana dio un paso 

hacia la hechicera, pero Sonthorn la detuvo. 
No, te quiero a mi lado —dijo mirándola fijamente, ante lo 
cual Ónice tuvo que ceder. Ella tampoco quería abandonarlo de 
nuevo, pero ver a aquella mujer manejando la espada de Nefrén 
era superior a sus fuerzas. 

—¿Qué está pasando aquí? ¿Cómo tienen la espada de 
Nefrén? —preguntó, incrédula. 

—Ya tendremos tiempo para eso. Lo importante es sacarlos 
de aquí. Huz he encontrado la puerta de los enanos, si es que se 
puede decir así. Está aquí cerca, como la entrada al valle de 
Valán. Tenemos que alejarlos, son una amenaza para este mundo 
—explicó Sonthorn. 

—No te imaginas hasta qué punto son una amenaza —dijo 
recordando su propio viaje. Pero ya habría tiempo para ello, lo 
importante ahora era acabar con ellos o escapar. La noche ya 
había avanzado bastante, por lo que enfrentase no era la mejor 
opción—. Ya te lo explicaré cuando salgamos de esta. 

Volvieron la vista hacia los magos. Estos ya estaban de pie 
entonando sus hechizos. Por fortuna, sus mentes aún estaban frías 


tras el dolor y las palabras trastabillaban en sus bocas. Tenían un 
poco de tiempo, pero no mucho. La hechicera terminó de imbuir 
la energía de Nefrén a su alrededor, ahora que la magia había 
surtido efecto. Se tambaleó y apoyó una rodilla en el suelo. 

—Yo los distraeré —dijo Tristán. El guerrero lo miró 
dubitativo—. Puedo escapar con Raika en cualquier momento, no 
necesito la luna como vosotros. Además, vosotros tenéis que 
encontrar a los enanos, yo puedo alertar a mi pueblo. Confiad en 
mí, lo conseguiré. Lo juro por la tumba de tu padre, Sonth. 

El pelirrojo sostuvo la mirada del guerrero, que se vio 
obligado a asentir lentamente. Tristán no necesitó nada más. 

—Yo iré contigo —dijo Éwoly, sorprendiéndolos a todos—. 
Puedo ir tan rápido como Raika, pero tu pueblo me escuchará a 
mí cuando a ti se nieguen. Yo traigo una verdad imposible de 
rechazar, Tristán. Puedo ser tu llave para el valle de Valán. 

—Puede ser peligroso... 

—Dime algo de las últimas semanas que no haya sido 
peligroso. 

—Pues también es verdad —concluyó el pelirrojo, que miró a 
Sonthorn, que asintió. Dejar atrás a Éwoly no estaba entre sus 
planes, pero tampoco lo estaba encontrarse a los magos humanos 
—. A ver de qué eres capaz. 

El elfo comenzó a entonar su propia magia, elevando un 
enorme golem frente a la hechicera humana, que retrocedió 
desconcertada. Los magos humanos se apartaron unos pasos. 

—Nosotros a por la puerta —le dijo el guerrero a Ónice, que 
asintió—. ¿Neyvel está al corriente y entiende el problema por 
completo? 

—Oh, más de lo que te imaginas. Somos nosotros los que no 
estamos al corriente —respondió la drugana—. Cerón, ¿puedes...? 
¿Y Cerón? 

Sonthorn volvió la vista tras de sí, buscando a su amigo. Sin 
embargo, este no estaba allí. Buscaron en las inmediaciones y lo 
encontraron tras el golem, en el medio de los magos humanos. 
Cerón portaba su espada en la mano y esta ardía en llamas bajo 
sus dedos. Miraba a la hechicera de igual a igual. 

—¿Quién eres tú? —preguntó la maga, moviéndose unos 
pasos a un lado para verlo bien. 

Cerón lanzó un tajo sobre el golem de madera y este se partió 
por la mitad de arriba abajo. Ahora la mujer tenía plena visión de 
él y asintió conforme. 

— ¡Hay que ir a por él! —dijo Tristán. 

—¿Repongo el golem? 

—No. Cerón es el hombre más inteligente que conozco y 


confío plenamente en él —dijo el guerrero. No entendía qué 
estaba haciendo, pero no sería en balde—. Vamos a buscar la 
puerta y venimos a por él. Tristán, que no le ocurra nada. 

—Tienes nuestra palabra. 

Ónice y Sonthorn regresaron a su forma humana y volvieron 
a saltar sobre su anterior escondite. Huz comenzaba a moverse 
poco a poco. Llegaron hasta él y lo incorporaron. 

—¿Dónde está la puerta? ¿De dónde viene el sonido? — 
preguntó el guerrero. 

—¡Ahhhh! ¡Dolor, solo hay dolor! 

—¿De dónde vienen los pasos, Huz! — insistió, pero no 
obtuvo respuesta coherente. 

Por suerte, Ónice sabía cómo hacerlo hablar. Un soberano 
guantazo voló desde la drugana e impactó sobre el rostro del 
semielfo que, por un momento, dejó de sentir dolor en la cabeza. 

—/O respondes dónde está la maldita puerta o te juro que te 
rompo todos los huesos del cuerpo hasta que no sientas el dolor 
en tu mente —le espetó. Los tres sabían que lo haría. Volvió a 
preparar su brazo para aplicar una nueva dosis de medicina 
oscura, pero Huz apretó los dientes y levantó la mano, señalando 
en una dirección. 

—Ya lo tenemos, ¡en marcha! —dijo el guerrero. Se puso en 
pie y trató de ayudar a Huz a hacer lo mismo. Sin embargo, no 
fue capaz de hacerlo. Ónice lo cogió sobre sus hombros. 

—Tú solo señala el camino y tú, protégenos —ordenó 
emprendiendo la carrera con el semielfo a cuestas. 

Mientras tanto, Cerón veía por el rabillo del ojo cómo la 
espada de Sonthorn iluminaba su camino entre los árboles. El 
guerrero confiaba en él y en su decisión. Solo era necesario lograr 
su objetivo. El mago llevaba días pensando en que tal vez él no 
tuviera que recorrer el mismo camino que el drugano. 

—Mi nombre es Cerón. 

—¿Un mago con una espada? —preguntó la mujer. 

—Podría preguntarte lo mismo. —El resto de magos se 
acercaron a él ahora que el golem había muerto. 

—¿Qué quieres? 

Cerón se humedeció los labios y tragó saliva. De aquellas 
palabras y de la respuesta de la hechicera dependía todo su plan. 

—Quiero unirme a vosotros —dijo firmemente. 

Tristán y Éwoly se miraron, desconcertados. La maga sonrió 
frente a Sonthorn. 

—No aceptamos nuevas incorporaciones a nuestra causa, 
mago. 

—Lástima, he visto que tenéis bastantes bajas en vuestro 


bando. Yo podría reemplazar alguna de ellas. He sido bien 
instruido en la magia... 

—i¡Ja! —rio ante su comentario. El resto de magos se unieron 
a coro—. Tú has sido instruido por las Escuelas de Magia, no 
tienes nada que hacer con nosotros. 

—Sí que tengo, tengo que aprender. Tenéis una fuerza 
inigualable, manejáis las runas negras y sois capaces de controlar 
las armas de sus dueños —afirmó Cerón. 

—¿Qué está haciendo? —preguntó Éwoly. 

—¡Shhh! —ordenó Tristán, aunque él mismo también se lo 
preguntaba. El pelirrojo movía la cabeza lentamente de lado a 
lado, cada vez más desconcertado. 

—Nadie en la Escuela de Magia conoce las runas, mago. 

—Ni a los druganos ni sus secretos. ¿Sabes acaso que esa 
espada que portas perteneció a un drugano negro que se 
transformó en dragón? No hace mucho tiempo que ha muerto, tal 
vez un par de semanas —afirmó, rompiendo con cada palabra la 
confianza de Tristán. Éwoly estaba aún más pálido que de 
costumbre. 

La hechicera frunció el ceño mientras echaba un vistazo a 
Cerón de arriba abajo. Miró a sus compañeros y asintió. 

—Tienes mucha información, por lo que veo. 

—Y mucha más. Puedo ser muy útil a vuestra causa. Puedes 
rechazarme aquí, pero si es necesario me  presentaré 
personalmente en vuestra fortaleza para hacéroslo entender — 
afirmó rotundo. 

—Pues necesitarás un barco muy rápido, mago. Tú no eres 
capaz de usar las runas, por eso nos necesitas. Sin ellas nuestro 
mundo es inaccesible para ti —admitió. 

Fue entonces cuando Cerón se dio cuenta de todo lo que 
estaba pasando. Supo por qué Kem había necesitado las runas 
para llevarse a Tarnicis, y lo más importante, donde estaban. El 
mago comprendió que la joven había sido llevada al territorio de 
los Hombres del Sur. 

“No puede llevarla volando porque está demasiado lejos. No 
puede ir en barco porque tarda demasiado y lo descubrirían... — 
pensó, completamente seguro de su deducción—. Ellos son la 
clave. Solo él les ha podido enseñar las runas negras, pero ¿a cambio 
de qué? Tengo que averiguarlo. —Suspiró, pues sabía los problemas 
que podría traer su decisión. Pero solo él podía encontrarse con 
Tarnicis, solo él sería capaz de hacerlo—. Tengo mi propio destino 
que cumplir”. 

Y allí, a pocos metros de sus compañeros, Cerón tomó su 
propia determinación. 


—Te vendrás con nosotros, mago —afirmó la hechicera—. 
Ante la mínima duda de tu interés, morirás. ¿Queda claro? 

—Sí, hechicera. 

—Recoged el campamento, regresamos a casa con un nuevo 
trofeo —ordenó al aire, haciendo que todos estallaran en vítores. 
Habían logrado su objetivo y se alejarían de aquel clima inhóspito 
y frío. 

Tristán y HÉwoly vieron cómo Cerón era conducido 
dócilmente por la maga, que le arrebató su espada y la lanzó al 
suelo. Uno de sus compañeros aprovechó a ponerle una mordaza 
en la boca que le impediría pronunciar hechizo alguno. 

—Vámonos, tenemos que contárselo a Sonthorn —dijo 
Tristán con un nudo en la garganta—. No hay duda de que Cerón 
nos ha traicionado. 


MUCHAS GRACIAS 


Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante 
todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy 
agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a 
nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como 
escritor y así ayude a otros posibles compradores. 


Tengo 37 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, 
he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré 
añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo 
comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este 
es un territorio lleno de magia al que no he hecho más que asomarme 
aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes 
atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado 
que contarnos tanto de ellos mismos como de su mundo. 


Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales 
como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy 
seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de 
forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia 
sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia 
principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y 
apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans. 


SOBRE EL AUTOR 


Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las 
descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis 
libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de 
voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos 
y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. 
Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas 
fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner 
Inside (ambas sin comercializar aún). 


Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar 
con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. 
Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro 
que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde. 


Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás 
hacer spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las 
dudas que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena 
crítica. 


(AAntonioMonAutor en Twitter e Instagram 


Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco 
legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo 
mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi 
historia y podré continuar escribiendo. 


Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o 
Twitter con la obra y etiquétame! 


¡Muchas gracias por acompañarme! 


DEJA TU COMENTARIO 


No olvides dejar tu comentario, los escritores 
vivimos de las reseñas, son la única forma de que 
nuestro trabajo se conozca. 
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CAPÍTULO 1 
UNA LUZ DIVINA 


—No estará lejos del hacha, entonces —dijo Brannon, recibiendo 
una mirada de rencor de sus congéneres. 


—No, no lo está —respondió Beals. El gigantesco enano recogió 
sus suelas acolchadas y las guardó en su mochila. Extrajo el resto de 
su armadura de su interior y comenzó a colocarla sobre sí mismo. 
Brannon era incapaz de comprender cómo podía cargar con tanto 
peso. Se agachó cuando una sacudida inesperada estuvo a punto de 
hacerle perder el equilibrio. Pequeñas piedras y polvo se 
desprendieron a su alrededor—. Ese monstruo está furioso por algo. 


—No sé por qué puede ser... —murmuró irónica Ericka mirando a 
Brannon. La enana se agachó y se tumbó ante el borde del precipicio 
que daba a la cárcel de Archy. Las explosiones y luces se reflejaban en 
su rostro recortado contra la oscuridad. Contempló durante unos 
segundos la escena y volvió junto a ellos—. Trata de romper un 
amasijo de hierro. Parecen los restos de una vagoneta, pero es 
imposible decirlo desde aquí arriba. 


—¡Es eso! —exclamó Brannon. El enano se arrastró hasta el 
borde, olvidando el peligro. Ericka lo agarró por la pierna para que no 
se asomara demasiado. No estaba dispuesta a permitirle morir allí. Al 
menos hasta que tuvieran el hacha. 


Brannon cerró los ojos y apoyó las manos en el túnel que 
descendía incontables metros hacia abajo. Se concentró en buscar a 
Archy y lo encontró directamente bajo él. La luz permanecía 
encerrada en una estructura que ahora comprendió que era el amasijo 
de metal. Se debatía en su incansable intento por escapar de allí, pero 
era incapaz. La luz de Archy se había unido al hacha de alguna 
manera y no podía separarse de ella. Mientras el arma siguiera 
encerrada en aquel lugar, él no se iría a ningún lado. 


“Salvo que ese monstruo logren sacarlo de allí... —se dijo”. 


Brannon abrió los ojos y vio el mundo bajo él en todo su 
esplendor, comprendiendo a qué se enfrentaban. Un enorme Byron 
golpeaba una y otra vez la estructura de metal que contenía el hacha 
sin resultado alguno. Cada pocos segundos, la furia lo embargaba y 
dejaba escapar su magia arrasando su alrededor. Los cadáveres que 
Brannon había visto caer desde las alturas habían sido calcinados o 
violentamente apartados de su radio de acción. Junto al Byron no 
había nada salvo cenizas, hierro y muerte. 


Buscó a los Ashgar vivos y no encontró rastro alguno de ellos. 
—¿Dónde están los Ashgar? —preguntó a Ericka. 


—Luchando contra nuestros hermanos, imagino. —La enana echó 
un rápido vistazo hacia el fondo y suspiró. Miró los raíles que 
comenzaban a descender y sonrió al ver a Beals comenzando a 
recorrerlos con su enorme hacha preparada—. Vamos, Brannon. 
Debemos bajar. Encontraremos la manera de liberar esa arma, estoy 
segura. 


Pero ni en su voz ni en su expresión había confianza alguna en el 
resultado. Brannon lo obvió y se puso de pie, adelantándose a Ericka, 
tal y como ella le hacía señas. El extranjero era el punto más débil y el 
más importante a la vez, bien merecía ser protegido entre ambos. 


Iniciaron el descenso al principio lentamente, atentos a cada 
sombra, a cada sonido. Cuando un nuevo destello de magia se elevaba 
en el túnel, iluminándolo, se agazapaban y esperaban a que la furia 
del titán se esfumase de nuevo. Por fortuna, nunca tardaba demasiado 
en calmarse. Era como una bestia rabiosa que recuperaba el control 
sobre sí misma de manera intermitente. Cuando volvía en sí, daba 
vueltas alrededor del amasijo estudiando su estructura. Empujaba y 
tiraba de diferentes lugares, comprobando su firmeza antes de 
acometer un nuevo ataque. 


La mayoría de ellos consistían en burdos golpes con cualquier 
objeto que encontraba, sobre todo otros metales o rocas. Cuando estos 
eran destruidos con sus golpes, la furia volvía y la magia con él. Así el 
ciclo se repetía de nuevo, incasable, imparable, acompañándolos 
durante todo su descenso. 


Brannon fue incapaz de saber cuánto tiempo los llevó descender, 
solo sabía que, por suerte, fue mucho más que junto a Archy. El terror 
al recordar la velocidad y la imposibilidad de frenar aún le 
aterrorizaban. Apartó el recuerdo de su mente y se concentró. No 


faltaban más de veinte metros de descenso, quizá un par de vueltas al 
rededor del Byron hasta tocar el suelo. A aquella distancia la magia 
del monstruo podía herirlos. 


Beals levantó la mano y los hizo detenerse. Se agachó contra la 
pared y los llamó. 


—Ya hemos llegado. Ahora solo hay que acabar con esa cosa — 
murmuró, levantando una ceja. 


—Solo... —respondió Ericka. Se acarició la barbilla y meditó 
cómo proceder. Echó un par de rápidas miradas hacia su objetivo 
antes de continuar—: Bien, tendremos que aprovechar nuestro 
número. Beals, lo siento, pero serás el cebo. —Un gruñido, debía de 
estar de acuerdo—. Yo me quedaré en altura, desde aquí podré 
saltarle a la cabeza. Tú tendrás que sacar el hacha del maldito amasijo 
de metal. 


—¿Y cómo quieres que haga eso? ¡Si ni siquiera ese monstruo ha 
sido capaz de abrirlo! —exclamó Brannon. 


—¿Y por qué crees que ha sido incapaz de hacerlo? Pregúntale a 
tu amigo luminoso, ya verás. 


Ericka se concentró en trazar una batalla aceptable junto a Beals 
y dejó a Brannon obrar su propia magia. Sin embargo, no dejó de 
observarlo por el rabillo del ojo, preocupada por cualquier 
movimiento en falso. 


Brannon aceptó su idea y la creyó posible, o al menos la quiso 
creer. Se sentó contra la pared y cerró los ojos. Se concentró en Archy 
mientras apoyaba ambas manos en la piedra y no tardó en descubrirlo 
a pocos metros bajo él. Su imagen ahora era nítida y clara. La pequeña 
esfera de luz irradiaba el interior de su prisión de metal, pero dónde 
Brannon había pensado que chocaba al tratar de escapar, descubrió 
que era donde él se concentraba para impedir al Byron entrar. 


Archy se estaba protegiendo de él. 
A él y al hacha. 


La consciencia de Archy reparó en Brannon y detuvo su 
movimiento para volverse hacia él. Su brillo aumentó, iluminando la 
escena de su mente. Una enorme sombra lo rodeaba y golpeaba 
alocadamente. Brannon asintió. 


“Lo sé. Te sacaremos de ahí”. 

Mucha más luz, buena señal. 

“¿Puedes salir?” 

Menos luz, eso era un no. 

“¿No sales por el hacha o porque no puedes?” 


Batiburrillo de luces. Eso era nuevo, pero Brannon lo entendió 
como un “un poco de todo”. 


“Si matamos a esa cosa, ¿podrás salir?” 

Luz, mucha luz. Había esperanza en Archy. 

“¿Y el hacha?” 

La luz se detuvo. Archy dudaba. 

“Está atascada, ¿verdad?” 

Un ligero brillo avergonzado. Brannon no necesitaba más. 
“Vamos a por ti, ten paciencia”. 


—El protege el hacha. Si acabamos con el monstruo podremos 
liberarlo —dijo a sus congéneres, que volvieron el rostro hacia él. 


—Acabar con él... ¡ha! —exclamó Beals. 


—Si estalla el combate tal vez él mismo se vaya... —aventuró 
Ericka ilusamente. 


Beals la miró directamente a los ojos y ella se vio obligada a 
agachar la cabeza. Ni ella misma se lo creía. Aquel ser tenía un 
objetivo dentro de aquella jaula de metal, no se iba a ir a ninguna 
parte. 


—Nuestros hermanos no tardarán en empezar la batalla e 
impedirán venir a los Ashgar. Será nuestro momento. Sigamos el plan, 
Ericka. Brannon, tú libera el hacha mientras lo entretenemos. 


La enana asintió. Si bien era la superiora de Beals y repartía las 
órdenes, también sabía que su compañero era el más preparado para 
la batalla. Eran incontables los monstruos que aquel poderoso enano 


había devuelto a la tierra. Por no hablar de su ascendencia, la cual 
trataba de esconder pero que ella había descubierto hacía tiempo. 


Brannon le contó a Archy lo que estaban hablando y lo instó a 
resistir. Se guarnecieron contra la pared de piedra y esperaron atentos 
a cualquier signo de que la batalla comenzara. Los minutos pasaron 
lentos e inexorables, empujando hacia ellos el momento de triunfar o 
morir, sin saber cuál sería el resultado. Los Byron eran poderosos, más 
de lo que Brannon podía imaginar, por mucho que ya hubiese muerto 
frente a uno. 


Por eso, cuando el cuerno de guerra se elevó sobre los bramidos 
furiosos del engendro, supieron que había llegado su momento. Beals 
se puso de cuclillas de un salto, levantado su hacha del suelo y 
sujetándola con firmeza. Sus ojos se centraron en el ser que les daba la 
espalda, ahora que algo había llamado su atención en la distancia. 


Un atronador sonido llegó hasta ellos. Eran los gritos de los miles 
de Ashgar congregados, azuzándose unos a otros a entrar en batalla. 
El suelo tembló bajo miles de pies que avanzaban en busca de sus 
víctimas, alejándose del hacha. 


—¡Ahora! —murmuró Ericka, dando inicio a la acometida. 


Beals no necesitó más. Se puso en pie y se lanzó desde las alturas 
sobre el Byron. Ni un solo sonido que delatara su presencia salió de 
sus labios. Fue una pesada sombra que blandía un enorme hacha ante 
él. Cargó el arma sobre su cabeza y, al llegar hasta la altura de la nuca 
del Byron, descargó un terrorífico golpe. Sin embargo, el monstruo lo 
vio por rabillo del ojo y tuvo el tiempo justo para apartar el cuello de 
su trayectoria. 


El hacha impactó contra él, pero erró en el lugar. Semejante 
potencia podría haber traspasado su cuello, pero el filo solo se hundió 
en el hombro del Byron hasta la mitad de una hoja. Beals continuó su 
camino hacia el suelo, pero no dejó de sujetar el hacha en ningún 
momento. Quedó colgando del monstruo con sus pies apoyados en su 
espalda. Tiró del hacha hacia atrás y la arrancó de su carne, dejando 
escapar una sangre oscura y contaminada. 


El Byron bramó de dolor y sorpresa, pero sobre todo de furia al 
darse cuenta de lo que ocurría. Se giró para agarrar a Beals, pero este 
ya estaba en el suelo. Giró sobre sí mismo y hundió el hacha en su 
pantorrilla, tirando de ella de nuevo al instante. El Byron buscó al 
enano bajo sus pies, pero Beals era rápido a pesar de su tamaño. 


Esquivó una patada e incrustó de nuevo el hacha en su otra 
pantorrilla. Sin embargo, esta vez no pudo soltar el hacha y se vio 
obligado a dejarla acompañar el movimiento del engendro. 


“¡Morid! ¡Dolor! —retumbó su atronadora voz en sus cabezas”. 


Rodó por el suelo a tiempo de esquivar un golpe con una viga de 
metal. Sacó una pequeña hacha de su espalda y la lanzó hacia el rostro 
del Byron, donde se hundió bajo su ojo derecho con profundidad. Las 
armas de los enanos estaban realmente afiladas. Aunque si era el 
brazo de Beals el que lanzaba el arma, tampoco haría falta demasiado 
filo para hundirse en la carne. 


Beals comenzó a correr escapando de los golpes del monstruo, 
pero un bramido de dolor detuvo al gigante. Bajo él se encontraba 
Ericka que había aplastado uno de sus pies con su enorme martillo, 
destrozándolo y dejándolo incapaz de caminar. El engendro se había 
apartado demasiado de ella y se vio obligada a atacar otro punto 
débil. Se apartó al instante y lanzó su martillo a Beals, que lo cogió al 
vuelo y lo proyectó contra su espinilla. La pierna del Byron se quebró 
con un ruido seco que les revolvió el estómago a todos. 


Brannon trató de no pensar en lo que hacían sus compañeros y se 
centró en Archy. Bajó corriendo hasta llegar al amasijo de hierro. 
Apoyó la mano en el metal y reclamó a Archy. 


— ¡Ayúdame a abrirlo! —le gritó, como si la luz pudiera mover el 
metal. Gruñó y tiró del hierro sin resultado. Abrió los ojos y descubrió 
el hacha a través de un pequeño hueco. Cambió de posición y avanzó 
hasta allí. Introdujo la mano y estiró el brazo hasta que sus dedos 
rozaron el mango del arma—. Un poco más... ¡solo un poco más! 


Pero le era imposible con la armadura que Ericka le había 
obligado a ponerse. Se apartó del amasijo y se quitó todo lo que le 
estorbaba a duras penas, pues tampoco estaba seguro de cómo 
hacerlo. A su espalda, el Byron gruñía mientras atacaba a sus 
compañeros, que lo esquivaban por muy poco. Por un segundo se 
preguntó cómo no los calcinaba con su magia, pero decidió enterrar el 
pensamiento junto a la certeza de su muerte en lo más hondo de su 
mente. 


Volvió a meter el brazo y esta vez su mano sí que fue capaz de 
agarrar el arma. Al instante Archy apareció ante él, joven y brillante 
como le había visto durante su descenso. 


—¡Aparta! —gritó Archy, pero era imposible con el hacha 


agarrada, y él no la iba a soltar. El luminoso joven avanzó empujando 
el metal, que chirrió y gruñó bajo su fuerza. No tardó en dejar espacio 
suficiente para que Brannon entrara a por el hacha—. ¡Recógela! 


Brannon soltó el hacha y Archy desapareció de nuevo. Rodeó el 
metal y se adentró en el amasijo hasta llegar hasta el arma. La sujetó 
de nuevo y esta volvió a brillar con fuerza, permitiendo a Archy 
aparecer a su lado. Para sorpresa de Brannmon, su imagen era 
atravesada por los barrotes destrozados del amasijo. 


— ¡Mata a esa cosa! 

—¿Cómo? 

—-Con el hacha. Yo impido su magia, tú lo matas. 
—Tienes que estar de broma... 


Brannon miró a sus compañeros, que habían ido perdiendo la 
batalla tras él. Beals estaba inconsciente en el suelo bajo una pared 
mientras que Ericka tenía un brazo laxo y sin fuerza. En la mano 
contraria seguía blandiendo una pequeña hacha. Para sorpresa del 
enano, de esta colgaba una larga cadena que acababa en su mano. 


Brannon salió del amasijo con el arma brillando en su mano, lo 
que llamó la atención del Byron. Este olvidó a la enana y se volvió 
hacia él. En cuanto sus ojos se posaron en el arma, una sonrisa de 
triunfo apareció en su rostro. El arma estaba fuera de su jaula. Vale, 
tal vez en manos de un enano enclenque, pero estaba fuera. Solo tenía 
que alargar la mano y cogerla. 


Y eso hizo, pero Ericka no permitiría que lograse su objetivo. 
Balanceó el hacha y lo lanzó contra el rostro del Byron, donde se clavó 
con profundidad. Tiró de él con todas sus fuerzas y el monstruo se vio 
obligado a seguir su movimiento para evitar el dolor, agachando el 
rostro hacia la enana. 


—¡Ahora! —gritó Archy. 


Brannon rezó lo que supo a las Vetas Sagradas y elevó el hacha 
sobre su cabeza. Plantó los pies firmemente en el suelo y saltó hacia la 
cabeza del Byron. Descargó un golpe con toda su escasa fuerza y el filo 
del arma se deslizó suavemente a través de su cuello, como si de un 
cuchillo ardiendo fuera al hundirse en una barra de mantequilla. 


Ericka continuó tirando de su cadena y la cabeza del monstruo 


cayó al suelo, donde rodó hasta ella. Brannon golpeó contra el suelo 
con torpeza, desequilibrado y torpe tras su ataque. Contempló su 
victoria a tiempo para ver que el cuerpo del engendro iba derecho a 
aplastarlo y trató de apartarse. 


—;¡Sal de ahí! —gritó Archy. 


Ericka se fijó en él por primera vez, incrédula de lo que veían sus 
ojos. 


—¿Qué es esa cosa? —se preguntó con un murmullo. 


Pero Brannon no era lo bastante rápido y todos se dieron cuenta. 
Ericka comprendió la situación y saltó hacia él para tratar de tirar de 
su brazo, pero no tendría tiempo. Archy se vio obligado a actuar de 
nuevo. Se introdujo en el cuerpo del enano e hizo uso de él. Se puso 
en pie de un salto y detuvo la caída del cuerpo del engendro con una 
mano mientras que la otra sostenía el hacha, que no había dejado de 
brillar. 


Se apartó un paso y dejó caer el cadáver al suelo. No tardó en 
abandonar su cuerpo, asqueado. 


— ¡Qué asco! —gruñó, limpiándose los brazos etéreos. 


Todo sonido desapareció de pronto. Por un momento dejaron de 
escuchar los gritos de batalla de los Ashgar y un silencio más pesado 
que la guerra los envolvió. El suelo dejó de vibrar, las paredes de 
estremecerse y el aire de moverse. Todo quedó quieto y pudieron 
escuchar en la distancia la sorprendida voz de los enanos. 


Pero duró poco. Una inmensa ola de gritos volvió a alzarse, pero, 
a diferencia de las anteriores, su objetivo no era derrotar a los enanos 
que los acechaban. Aquellos seres habían encontrado un objetivo más 
peligroso e importante. Regresaban a por ellos. Ahora que el Byron 
había muerto asesinado por ellos, debían de comenzar a tomarlos 
como una amenaza. Archy les comunicó lo que percibía, pero ellos ya 
lo intuían tan bien como él. 


— ¡Están de regreso! —dijo sin sorprender a ninguno, ni siquiera 
a Bramnon. 


—;¡Arriba! Corre Brannon, ya sabes dónde es. —Ericka corrió 
hacia Beals y trató de despertarlo sin suerte. Lo tumbó boca arriba y 
comprobó que seguía vivo—. Vamos, grandullón, no me hagas esto. 


Tiró el hacha con su cadena y trató de levantar al gigante con 
una sola mano, pero era demasiado grande para conseguirlo. Brannon 
corrió hacia ella para ayudarla. En cuanto llegó y trató de izar a Beals, 
ella lo empujó de una patada. 


—i¡Lárgate de aquí! ¡Vuelve al túnel con el hacha! ¡Cuéntale a 
Tungesh lo que ha pasado y dale el hacha! Vete de aquí, maldita sea, o 
te juro que te arranco los brazos sin pensármelo dos veces —lo 
amenazó. 


Brannon se detuvo. Miró a la enana, a Beals y a su salida hacia 
las alturas y tragó saliva. Estaba claro que Ericka no lo iba a dejar 
pararse a ayudar, era demasiado importante que escapara con el 
hacha. Pero sí que podía hacer algo más por ellos. 


—¡Archy! ¡Sálvalo! 
—¿Cómo dices? 


—Lo mismo que conmigo. Tú evitaste que me matase contra la 
pared y ahora que me aplastase esa cosa. Sé que puedes hacer algo, 
¡hazlo! 


—-Y 0... yO... 


—Ellos te han rescatado, no yo. De ellos depende luchar contra 
Agata, más te vale que les caigas bien... 


—-Oh... por todos los.. 


Archy saltó al cuerpo de Beals que se retorció y convulsionó. Se 
estiró y sus ojos se abrieron de par en par. Archy volvió a salir al 
instante. 


—¿Hacia dónde? —preguntó el fantasma. 
—Hacia arriba. ¿Estás bien, Beals? —preguntó la enana. 


—Como si me hubiese enfrentado a mi padre cuando era joven... 
—Ericka sonrió y lo ayudó a levantarse. Beals miró a su alrededor, 
sorprendido. El Byron estaba muerto y decapitado, Brannon tenía la 
espada, había un fantasma luminoso junto a ellos y la jaula de metal 
estaba abierta—. ¿Cómo narices ha salido todo bien? 


—Ha sido por el hacha, Beals. ¡Tungesh tenía razón en todo! 
Luego te lo cuento —dijo mientras empujaba a Beals hacia el ascenso 


—. Sube, vayamos al escondite. Los Ashgar están de regreso, deben 
saber que hemos matado a esta cosa. 


—¿Y tu brazo? 
—No te preocupes, tengo otro, ¡corre! 


Beals corrió a recoger su enorme hacha del suelo ante la mirada 
de Ericka. Tras ello, los cuatro comenzaron a ascender sin descanso, 
sin el más mínimo instante para recuperar el aliento. Los Ashgar 
llegaron junto al Byron a los pocos minutos y comenzaron a ascender 
al instante. Por suerte su número no les proporcionó ventaja alguna en 
aquel estrecho pasadizo, si acaso los frenaba. El intento de llegar los 
primeros provocaba que tropezaran y cayeran por el borde despejado 
para estrellarse contra el suelo. Mientras la altura no fue excesiva, 
volvieron a levantarse y a perseguir a su objetivo. 


El ascenso fue tan duro como Brannon esperó y solo la ayuda de 
Beals permitió que alcanzase la cima vivo. Era increíble, pero aquel 
enano tan grande y pesado era capaz de ascender sin aflojar ni un solo 
instante su carrera. Por un segundo Brannon se preguntó de qué 
estaba hecho, pues por seguro que no era de lo mismo que él. 


Ericka llegó agotada y sudando profusamente. Su brazo seguía 
cayendo laxo a su costado y se lo sujetaba con la mano contraria. 
Estaba desarmada e indefensa, lo que la enfurecía aún más. Solo 
Brannon y Beals podían luchar en aquellos momentos, y Brannon ni 
siquiera sabía hacerlo. Lo más cercano que había estado de un 
combate en su vida era atacando una puerta inanimada y su poco 
épico lance con el Byron. 


Y luego estaba Archy. Él había llegado el primero a la cima y los 
miraba entre ansioso y molesto por la espera. Su cuerpo etéreo no 
necesitaba de unos pulmones que abastecieran su cuerpo, por lo que 
su situación era francamente más sencilla. 


—¿Cómo sois tan lento? Vamos, vamos... ¿Hacia dónde? — 
preguntó cuando pasaron ante él. 


Ninguno lo respondió y siguieron avanzando hasta el hueco que 
los condujo a su pasadizo. Se adentraron en él con Beals en último 
lugar. Llegaron hasta la marca que había hecho Ericka y la dejaron 
atrás. 


—Pasa delante —ordenó Brannon a Archy—. Van a derrumbar el 
muro para que no nos sigan. 


—¿A dónde? 
—Eso después —gruñó Ericka—. ¡Dale, Beals! 


El enano armó su brazo y levantó el hacha con fuerza. Apretó los 
dientes y descargó un descomunal golpe perfectamente sobre la marca 
de la enana. La estructura comenzó a agrietarse y a crujir. El polvo se 
desprendió de las paredes y pequeñas piedras no tardaron en 
acompañarlo. Después llegaron los cascotes y al final las rocas. 


—¡Corred! ¡Te has pasado, Beals! 
— ¡Sabes que no controlo mi fuerza! 


Ericka siguió ascendiendo hasta que encontró el hueco por el que 
habían llegado hasta allí. 


—¡Adentro! 


Se lanzó al interior del tobogán por el que habían ascendido y se 
deslizó a toda velocidad en su interior. Brannon la siguió, iluminado 
su caída con la luz del hacha. Pero cada vez iba más rápido. Miró tras 
de sí y vio los enormes pies de Beals acercándose a él. Archy no estaba 
por ningún lado. 


—¡Frenad con los pies! —gritó la enana. 


Ericka apoyó ambos pies en la pared y trató de hacer resistencia 
contra ella, frenando su caída. Brannon la obedeció y Beals hizo lo 
mismo. En la distancia escucharon el estruendo del pasadizo 
desplomándose sobre ellos, lo que envió una terrible polvareda a 
través de su túnel. Brannon se tapó el rostro con la camisa y apretó sus 
pies contra las paredes con todas sus fuerzas. No podía gritar, no 
podía ver, no podía respirar. Lo único que se sentía capaz de hacer era 
deslizarse y agarrar el hacha, y eso hizo. 


Cuando dejó de sentir la piedra en sus pies y después en su 
espalda, supo que había llegado al final del camino. Un instante 
después se estrellaba contra el suelo emitiendo un ruido sordo y 
doloroso. Tras él llegó Beals, que terminó de robarle el aliento con su 
enorme cuerpo. Por suerte se puso en pie al instante, apartando su 
mole de encima de él. 


— ¡Ericka! ¡Brannon! —gritó Beals. 


—Estoy bien —dijo a duras penas la enana. 


Estaba tumbada en el suelo con expresión de dolor. Brannon miró 
su brazo retorcido en una postura antinatural y comprendió de dónde 
provenía. La enana se sentó con la ayuda de Beals y este recompuso la 
posición de su brazo en una más natural y menos dolorosa. Sacó de su 
mochila unas tiras de cuero y unas maderas pequeñas e inmovilizó su 
brazo con notable habilidad. No debía de ser la primera vez que se 
enfrentaba a algo así. 


—Yo sigo vivo, pero es lo mejor que tengo —dijo Brannon, que ni 
siquiera estaba seguro de cómo. 


—Tienes algo más que eso —respondió Ericka—. Mira, Beals, te 
presento al hacha que desapareció durante la separación. 


El gigante se volvió hacia Brannon, reparando por primera vez en 
el arma. La había visto en la batalla y tras despertar, pero en ninguna 
de esas ocasiones la había podido prestar atención. Cuando tenía una 
misión que cumplir, nada lo apartaba de ella. Pero ahora tenía 
oportunidad de verla en plenitud. Se levantó y volvió junto a Brannon. 
Lo ayudó a levantarse y extendió la mano hacia el arma. 


—¿Puedo? 


—Pues claro —respondió Brannon, que era el que menos interés 
tenía en el hacha de todos ellos. Archy era más molestia que ayuda la 
mayoría de las veces. 


Beals la recogió y, en cuanto sus dedos se cerraron alrededor de 
su mango, esta dejó de brillar en absoluto. Su luz se apagó sumiendo 
su escondite en la oscuridad. 


—¿Qué ha pasado? ¿La he roto? Os juro que no era mi... 


No, Beals, no —rio Ericka. Se puso en pie a pesar del dolor y se 
acercó a ellos—. Por eso Tungesh nos ha enviado aquí a recuperarla. 
Esta arma solo muestra su esplendor ante unos pocos enanos, como él 
mismo o Brannon. Su filo decapitó al Byron como si no fuera más que 
una raíz vieja, Beals. 


—¿Estás segura? 


—Ya viste su cadáver en el suelo. Y te aseguro que yo no fui 
quien acabó con él. 


—Tenemos que llevarla ante Tungesh entonces. Sostenla y 
alumbrarnos el camino —dijo devolviendo el hacha a Brannon. Esa 


arma no era para el gigante, era demasiado liviana, casi parecía de 
juguete. Volvió a sostener su pesada hacha—. Esto sí es un arma de 
verdad. 


Brannon la sostuvo y su luz trajo de vuelta a Archy ante ellos. El 
joven miraba jovial a ambos enanos, que lo contemplaban 
desconcertados. Movió la mano torpemente a modo de saludo, pero no 
recibió respuesta. 


—¿Qué eres tú? —preguntó Ericka. 
—Hola... 
—¿Puede hablar? —preguntó Beals, sorprendido. 


—Sí, ya os lo dije. De alguna manera está unido a esta hacha y 
cuando brilla podemos verlo... 


—ncreíble... 
—Aún no has respondido, humano —atajó la enana. 


—Humano... —murmuró Archy, negando con la cabeza—. No soy 
precisamente humano, aunque mi imagen se parezca. 


—-¿Qué eres entonces? 


—Pues no sabría decirte —respondió rascándose la cabeza—. Sé 
lo que no soy. ¿Conocéis algún humano que pueda introducirse en un 
enano para protegerlo? 


—Tampoco conocemos a ningún humano —respondió Brannon 
—. Al menos yo... 


—Ni nadie vivo. Explícanos rápido qué ocurre contigo, tenemos 
que irnos —le interrumpió Ericka. 


—Necesito la ayuda de los enanos. Brannon me ha prometido que 
hablaría por mí ante vuestros líderes. Hay un peligro en este mundo 
que debe ser atajado. 


—¿Uno solo? Este mundo está lleno de peligros, rubito —le 
espetó la enana. 


—No, de momento solo habéis conocido las sombras, pero no la 
luz que la provoca. 


—¿Hay algo peor que esos Byron? —preguntó Beals, que se había 
enfrentado a infinidad de batallas y esos seres siempre habían sido su 
más duro rival. 


—Yo podía controlar su magia. ¿Crees que algo así me preocupa? 
—Espera, ¿cómo podías hacerlo? 


—¿No querías un resumen? —preguntó Beals a la enana. El 
tiempo pasaba rápido—. ¿Qué hay peor? 


—A mi hermana, Ágata. Ella es la que mueve a los Ashgar, la que 
convoca a los Byron y hostiga sus huestes contra los enanos. Ella es el 
mal en este mundo y está a punto de escapar de él. Si llega a desplegar 
su influjo sobre el resto de las razas, ya no habrá nada que la detenga 
—confesó Archy. Todos lo miraron incrédulos. Incluso Brannon, que 
ya conocía la mitad de la historia. 


—¿Tu hermana es la que ha estado masacrando a mi raza 
durante todos estos siglos? —Ericka estaba furiosa. 


—Sí. En cada asalto, en cada acometida estaba ella. 


—¿Y tú qué has hecho para impedirlo? —Su ira creía con cada 
palabra. 


—He tratado de comunicarme con los enanos desde hace 
milenios, pero no habéis sabido escucharme ninguno. Hasta Brannon 
no era más que una luz inanimada que recorría la piedra. Gracias a él 
podéis verme y hablarme. Bueno, y gracias al hacha. Un poco de cada, 
en realidad. Tal vez hubiese habido otros enanos, pero sin el hacha... 


—Todo esto es increíble. Tenemos que llegar ante Tungesh, él 
sabrá qué hacer —dijo Ericka apartando de su mente sus pensamientos 
homicidas. 


—Espera, una duda. ¿Qué es esta hacha? ¿Por qué...? —preguntó 
Brannon moviéndola en el aire ante Archy—. Bueno, esto. ¿Por qué 
brillan sus filos? 


—Porque pueden atravesar cualquier cosa en tus manos. 


—¿Puede romper los sellos que retienen a los Ashgar? —preguntó 
Beals y Ericka volvió a la conversación. 


—Supongo que sí, pero ¿por qué querríais romperlos? Detrás de 


ellos solo hay enemigos. 
—Para acabar con ellos, por supuesto. 
—Pero ellos no son el problema, es mi hermana. 
—Ellos son los que están atacando a los enanos. 
—Dirigidos por Ágata... 


— ¡Basta! —ordenó Ericka—. No es ni el momento ni el lugar de 
discutir esto. Debemos regresar al bastión. Guardad silencio y dejad 
que me oriente. 


La enana comenzó a caminar en círculos, tratando de comprender 
qué habrían hecho los Ashgar que abandonaban el campo de batalla 
para ir a por ellos. Sin embargo, no tenía ni la menor idea. Aquella 
situación era nueva para ella. 


—No sé qué hacer, Beals. ¿Se te ocurre qué estarán haciendo los 
Ashgar? 


—¡Ah! —dijo Archy levantando el brazo. Ericka lo miró iracunda 
y bajó la mano. 


—Pues no lo sé. Está claro que nos están buscando a nosotros. 
Pero han perdido el rastro. Imagino que un destacamento tratará de 
abrir camino por los restos del túnel. ¿Quizá vuelvan a la batalla? —se 
aventuró a decir. 


—¡Ah! ¡Yo! —volvió a insistir Archy. 
—¿Tú qué? 


—Él conoce todo lo que pasa aquí abajo. Sabe dónde está todo y 
cómo llegar. No sé cómo o por qué, pero Archy puede guiarnos sin 
peligro... 


—Ejem... 


—-/O casi sin peligro a donde queramos —se corrigió Brannon, que 
conocía de sobra su capacidad. 


—¿Cómo va la batalla? ¿Quién gana? ¿Dónde luchan? — 
preguntó Beals. 


—Bueno... esto... quizá será mejor que... 


—Responde, rubito, o te arranco un brazo —amenazó la enana. 


Archy enarcó una ceja y la miró fijamente. No apartó los ojos de 
ella y se mantuvo firme. Brannon se interpuso entre ellos. 


—Ericka, ten paciencia con él. No tardarás en ver que es un poco 
exasperante y odioso. Le cuesta superar sus miedos a su hermana y 
todo lo que tenga que ver con ella, pero es capaz de sobreponerse. — 
Se volvió hacia Archy—. Y tú, si quieres su ayuda, más te vale que te 
decidas a hacerles caso. No puedes estar siempre entre el sí y el no. 
Recuerda que son enanos, brutos y cabezones como piedras. 


—¡Eh! —exclamó Beals—. Eso no es así... del todo. 
—Está bien. Archy, por favor, ¿qué ocurre en la batalla? 


—Tu gente retrocede. Pierden terreno y vidas. Los Ashgar y los 
Byron son muchos. Mi hermana debe haberse enterado ya y me busca 
—aseguró. 


—¿A ti? ¿Te busca a ti? 
—Nunca ha dejado de hacerlo. 


—Pues no sé por qué. No pareces muy poderoso, perdona por la 
expresión. 


Archy sonrió tristemente. Ojalá fuera más poderoso, como el 
enano decía, como su hermana o el resto de sus hermanos. Él siempre 
había sido el más joven y el menos habilidoso de su familia. El dolor 
se reflejaba en su rostro. 


—Porque soy el dios de los enanos y si me controla a mí, os 
controlará a vosotros —aseguró tras respirar profundamente. 


CAPÍTULO 2 
¿ALGUNA SORPRESA MÁS? 


Los tres enanos se quedaron sin habla, incapaces de creer lo que 
escuchaban. Jamás habían oído hablar de algo a lo que llamar dios. 
Simplemente, los enanos no tenían dioses. 


—Los enanos no tiene dioses —dijo Ericka, tajante. 
—Lo sé. 

—Y aun así dices ser un dios, nuestro dios. 

—SÍ. 


—Mira, chiquillo, no pienso tolerar ni una sola broma sobre todo 
esto. Mis hermanos están muriendo sin que pueda hacer nada. No 
tengo ni tiempo ni humor para tus bromas —le espetó. 


—No son bromas. Fui el encargado de ser el dios de los enanos 
hace muchos años, incontables años para ser exactos. Pero fallé. Dejé 
de lado mi misión para esconderme de mi hermana —explicó Archy—. 
Veréis, hace eones mi familia amaneció en este territorio. Somos seis 
hermanos y hermanas, ¿sabéis? Cada uno de nosotros debía de guiar 
una raza, ser su defensor y su adalid. Pero mi hermana nos traicionó a 
todos y cuando tratamos de detenerla, consiguió empujarme junto a 
ella bajo tierra. Por suerte este es mi mundo y puedo moverme en 
libertad, a diferencia de ella. Pero hacerlo también tiene el riesgo de 
que me encuentre, y si lo hace no seré capaz de protegeros. De 
momento sois una molestia, pero si me encuentra a vuestro lado seréis 
una amenaza para ella. 


—¿Hay seis dioses? 
—SÍ. 


—No puedo creerlo... —murmuró Beals, mirando con otros ojos a 
Archy. 


El grupo guardó silencio, cada uno pensando en sus propias 
conclusiones. Si cada raza tenía un dios, ¿cuántas razas había 
entonces? 


—¿Cuántas razas hay, Archy? —preguntó Brannon, curioso. 
—Cuatro. 

Beals contó rápidamente las razas conocidas y lo miró con dudas. 
—Algo no me encaja, entonces. 


—No, hay un desequilibrio. Por eso este mundo está en peligro, 
pues quien no tiene quiere, y quien quiere lucha —dijo Archy—. Y mi 
hermana quiere. 


—Ya hablarás todo esto con Tungesh —le cortó Ericka. 
—¿Quién es Tungesh? 


—El líder del bastión del sur. Es ante quien tendrás que dar 
muchas explicaciones. 


—-De acuerdo. 
—Pues llévanos hasta la batalla. 


—No sé si debería... —Ericka lo miró furiosa de nuevo. La 
expresión “menudo Dios de pacotilla” estaba grabada en su frente—. Si 
aparecemos en la batalla nos reconocerán. Mi hermana sabe dónde he 
estado, pero puede ser casual. Si nos ve llegar con tus hermanos, no se 
detendrá hasta arrasaros. Estoy seguro de que incluso dejará de 
ascender para concentrarse en... ¡eso es! 


—¿Qué es qué? —preguntó Brannon. 
—Si se centra en acabar con vosotros, dejará de ascender. 


—¿Piensas usar de cebo a tu raza? —preguntó Beals, 
desconcertado—. Eso no es de ser un buen dios, ¿no? 


—No me refiero a eso. Pero nos dará tiempo para plantar batalla. 
Habría que reunir a todos los enanos y atacar a la vez. Destruir todos 
sus sellos, sus monstruos y distraerla. Solo entonces será vulnerable a 
ataques. ¡Debemos distraerla! 


—Más despacio, Archy. —Ericka le paró los pies—. Todo esto que 


propones no lo puedo decidir ni yo ni tú. Mi pueblo debe aceptarlo 
por su cuenta. Debemos volver. Y sin que nos vean. No es el momento 
de pasarle por las narices a los Ashgar nuestra nueva arma. Que 
permanezca oculta. Llévanos a la parte posterior de nuestras tropas. 


Archy dudó unos segundos, meditando sus posibilidades. A decir 
verdad, eran muy pocas, tantas que no necesitó pensarlo en realidad. 
Solo usó un poco de tiempo para calmar sus nervios. Jamás había 
tomado parte. Hacerlo ahora, con aquel nivel de implicación, era 
aterrador. 


—Está bien, a la retaguardia de los enanos que luchan con los 
Ashgar. 


Un instante después, Archy desapareció en el aire. Se esfumó por 
completo. Brannon cerró los ojos y apoyó una mano en la pared. Miró 
a su al rededor y descubrió el destello de Archy alejándose a gran 
velocidad tras la roca. 


—Se ha ido. 

—¿Cómo que se ha ido? 

—Habrá ido a encontrar el camino, espero. 
—Te juro que estoy de vosotros dos hasta el... 


Archy reapareció impidiendo a la enana terminar su improperio, 
que a todas luces era malsonante. 


—Tengo un camino. Pasará cerca de los Ashgar, pero por encima 
de ellos. No suelen mirar hacia arriba, tal vez logremos pasar 
desapercibidos... 


—¿Tal vez? ¿No hay nada mejor que un “tal vez”? —preguntó la 
enana. 


—Sí, pero imagino que quieres llegar hoy, ¿verdad? Hay otros 
caminos más seguros y alejados, pero dan un gran rodeo —explicó 
Archy—. ¿Qué prefieres? 


—Llévanos por el más rápido. Y hazlo ya. 


Archy asintió y comenzó a caminar a través del pasadizo, seguido 
de los tres enanos. Pasaron el saliente por el que habían llegado la 
primera vez y siguieron adelante. No tardaron en encontrarse con una 


pared de piedra. 


—Sabes que nosotros no podemos atravesar la piedra, ¿verdad? 
—preguntó Beals. 


—Deberíais confiar más en vuestro dios —se burló. Apoyó la 
mano en la piedra y dibujó una puerta con un dedo. El rastro brilló 
con un dorado intenso—. Esta roca es blanda y detrás hay un 
pasadizo. Beals, ¿te importaría si...? 


Archy se apartó y dejó espacio al enano, que sonrió y levantó el 
hacha. No tardó en descargarlo sobre la piedra, que cedió bajo su 
fuerza bruta. Archy sonrió al comprobar que tenía razón, pues detrás 
de la pared había un pequeño túnel por el que discurría una pequeña 
corriente de agua hacia su izquierda. 


—Pasa tú delante, Brannon. Ilumínanos —dijo Ericka. 


Archy se adentró el primero, seguido de Brannon, Ericka y Beals. 
Sus pies se hundieron en el agua hasta los gemelos, aunque no lo 
suficiente para impedirles continuar. Por suerte la pendiente era suave 
y el agua tranquila. Avanzaron siguiendo su recorrido durante varios 
minutos, ascendiendo con suavidad. De pronto Archy se detuvo ante 
una estructura de madera y metal que ninguno supo reconocer. 


Una abertura se abría a la derecha, del tamaño de Beals. Era una 
ventana que se alzaba sobre el puente del Bastión de Quefrán. Ericka 
miró hacia abajo y encontró gran cantidad de cuerpos de enanos 
mutilados. Los Ashgar habían tomado el puente y el bastión. Sin 
embargo, los enanos habían vendido cara su derrota, pues incontables 
Ashgar estaban esparcidos por la plaza. 


Para su sorpresa, los Ashgar de la plaza estaban quietos, 
esperando. Se removían nerviosos en su lugar, desesperados por tener 
un objetivo. La imagen desconcertó a la enana casi tanto como ver a 
sus compañeros muertos bajo ella. 


Ericka volvió al interior, asqueada y furiosa. Brannon se asomó y 
no tardó en sentir un nudo en el estómago, tanto por la altura como 
por la visión. Iba a preguntar, pero Beals le tapó la boca con su 
enorme mano. Negó con la cabeza y le hizo una seña de silencio. 
Brannon asintió. 


Archy señaló hacia arriba, pues desde la abertura discurría una 
estructura de madera que se perdía en el techo de la enorme bóveda. 
Esta atravesaba el abismo por encima del bastión, perdiéndose en la 


oscuridad al otro lado. 


Beals levantó el puño y golpeó con cuidado la madera. Esta crujió 
y se agrietó. Tiró de ella hasta arrancarla y descubrió una gruesa 
cadena de metal guiada por engranajes. Parecía firme, al menos en 
aquel punto. Era imposible saber el estado de corrosión o daños del 
resto de la cadena, pero aquellos pocos eslabones se conservaban 
adecuadamente. El gigante enarcó una ceja y miró a Archy, que le 
hacía señas indicándole que eso era el camino. 


— ¡Tienes que estar de broma! —susurró Brannon. 


Archy puso los ojos en blanco y se dio la vuelta. Le indicó a 
Brannon que fuera hasta él. El brillo del hacha iluminó una estructura 
de metal extraña, llena de engranajes y poleas. Brannon aceró el filo a 
ella y trató de descubrir su función. Ericka se acercó a ellos y Archy 
señaló una palanca dentro de la corriente de agua. 


—Si tiras de ella, la corriente cambiará de sentido. Con ella se 
empujan unos vagones colgantes que llegan hasta el otro lado. En cada 
uno cabréis uno de vosotros. 


— ¡Estos vagones no se han usado en siglos! —dijo Ericka. 
—Funcionarán, al menos antes lo hacían... 


—Aunque funcionen, tienen que estar oxidados. Los Ashgar nos 
escucharán. 


—Estaremos muy altos. Mira la distancia que hay, Ericka —dijo 
Beals—. Tal vez funcione. A tanta distancia y con esta bóveda, es 
posible que ni siquiera sepan de donde viene el sonido. 


—Si vosotros lleváis el hacha, tampoco la verán —apuntilló 
Brannon. 


—Estáis locos, los tres. No puedo creerlo... 


Ericka se apartó de ellos y suspiró. Archy seguía mirándola 
confiado. La hizo un gesto para que se decidiera. 


—¿Y bien? 
—Maldito dios de pacotilla... 


Ericka tiró de la palanca y una trampilla cambió la dirección del 
caudal de agua. Esta comenzó a mover una pequeña noria. Al 


principio le costó moverse. Crujió, se quejó y trató de permanecer 
ociosa, como tantos siglos había hecho. Pero el agua es imparable, 
constante y eterna. No tuvo más remedio que ceder, pues además 
Beals ya estaba a punto de convencerla por su cuenta. 


Comenzó a girar lentamente, emitiendo un lamento ante su mala 
fortuna. Varios crujidos, roces de metal y sonidos de cadenas después, 
la máquina se puso en marcha. Un cubo de metal colgado de una 
cadena apareció de entre las sombras del techo, iniciando su camino a 
través de la abertura. Ericka se asomó con cuidado por la ventana y 
vio a los Ashgar mirar a uno y otro lado, sorprendidos. La enana debía 
de reconocer que el sonido seguía caminos extraños y se distorsionaba 
más de lo que había pensado. Se permitió el lujo de sonreír, al menos 
un poco. 


Un segundo cubo descendió, llenándolo todo de polvo. Beals 
comprobó su resistencia tirando de él con suavidad. Para sorpresa de 
todos, una de las dos cadenas que lo sujetaba cedió bajo su mano. El 
enganche del lado contrario siguió el mismo destino. Todos se 
volvieron hacia Archy, furiosos. 


— ¡Esto ni es una vagoneta, es un cubo! —exclamó Beals. 
—;¡Un cubo roto! —apuntilló Ericka. 


—Bueno, yo sé que funciona la máquina. Mirad vosotros los 
vagones. 


—¡Que no es un vagón! 


Un nuevo cubo descendió y este sí que soportó que Beals se 
colgase de él. Se soltó tras ser arrastrado lentamente hacia la abertura 
antes de emerger de ella. Al menos aquel soportaba su peso, y si podía 
con Beals, podría con cualquiera. 


—¿Veis? —preguntó irónico Archy. 


—Por las Vetas Sagradas... Brannon, dame el hacha cuando me 
suba. Me ayudaréis, con solo un brazo será difícil. Beals, que Brannon 
vaya el siguiente. Tú irás el último. Dejad que llegue hasta el otro lado 
antes de subiros, no quiero comprobar la resistencia de la plataforma 
con todos a la vez... 


— ¡Espera! —la interrumpió Brannon—. Deja que llenemos un par 
de cubos con agua y los enviemos. Así veremos si es seguro. 


Ericka se volvió hacia él junto a Beals, sorprendidos ante su 
ingenio. 


—No se me había ocurrido —dijo el enano. 
—Mira tú el extranjero... ¿Qué coméis en Hollfeld? 
—Eso mejor no te lo cuento. 


Usaron el cubo roto para llenar tres cubos que chirriaron bajo la 
nueva carga. Avanzaron lentamente a través de la serpenteante 
estructura de madera, balanceándose en cuanto un nuevo engranaje 
los hacía saltar. Contuvieron el aliento cuando uno de ellos, más lleno 
de lo debido, derramó parte de su contenido desde las alturas. El agua 
impactó sobre varios Ashgar, que gruñeron y miraron en todas 
direcciones. Elevaron sus rostros hacia el techo, pero pronto lo 
descartaron. 


Respiraron aliviados, todo iba bien. 


—¿Veis? —repitió Archy con una mueca burlona—. ¿Quién es tu 
dios de pacotilla ahora? 


Ericka entrecerró los ojos, furiosa. Se mordió el labio y se tragó su 
improperio. 


—Nadie es mi dios, rubito. Ayudadme a subir, recordad el plan. 
Cuando llegue al otro lado os haré un silbido. 


Ayudaron a subir a Ericka en el primer cubo que suportó su 
cuerpo, para lo que hizo falta tres intentos, y Brannon le tendió el 
hacha. La enana se encogió dentro del cubo, que le llegaba por la 
cintura, y dejó que la arrastrase fuera del pasadizo. Ya no había vuelta 
atrás y ni siquiera podía sujetarse a nada que no fuera el hacha. 
Necesitaba su único brazo sano para agarrar el hacha con fuerza, por 
lo que no fue más que un nuevo cubo de agua que se movió a merced 
del balanceo de la gravedad. Cerró los ojos y suspiró, ya no podía 
hacer nada. 


Los segundos parecieron minutos y los minutos horas dentro de 
aquella cárcel de fino metal y cadenas endebles, pero finalmente vio 
aparecer su destino. Era una amplia sala brillante, llena de metales 
preciosos que brillaban con la más mínima luz proveniente de las 
antorchas de los Ashgar. Saltó de su “vagón” y a punto estuvo de caer, 
ya que el suelo resbalaba bajo sus pies. Se agachó y lo tocó. Estaba 
hecho de metal suave y limpio. Lo golpeó con los nudillos y se 


asombró al descubrir que era oro. 


Pero lo primero era lo primero. Volvió hacia la abertura y silbó 
con fuerza, moviendo la cabeza en todas direcciones, tratando de 
distorsionar el sonido lo suficiente para que no la encontrasen. Volvió 
al interior a observar, ya no podía hacer más que esperar. Exploró el 
lugar y descubrió que debía de ser una antigua forja. Encontró 
martillos, yunques, sacos desgastados llenos de carbón consumido y 
gran cantidad de pertrechos de labor. No había ninguna arma o 
armadura, lo cual no la sorprendió. A aquellas alturas ya sabía qué 
había pasado allí. 


Recorrió con los dedos la forja con pena, sintiendo el pesar de los 
enanos que tuvieron que abandonar aquel lugar tantos siglos atrás. 


—Tuvisteis que escapar y dejarlo todo atrás —murmuró en la 
soledad del momento—. Solo pudisteis llevaros las armas y las 
armaduras. Dejasteis todo atrás, incluso el oro. Nosotros lo 
recuperaremos por vosotros, os lo prometo. 


Guardó silencio hasta que escuchó a Brannon tras ella llamándola. 
Llegaba a través de la abertura, asomando más de medio cuerpo fuera 
del cubo. Si Brannon se veía obligado a ir así, no quería imaginarse 
cómo lo haría Beals. 


“O sí —rio para sus adentros”. 


Ayudó a Brannon a descender, instándolo a tener cuidado con el 
suelo. Se acercó después a la abertura y repitió el silbido. Beals se 
pondría en marcha al instante. 


—¿Dónde estamos? Dame el hacha que ilumine esto. 


—No, espera a que venga Beals. Que no vean la luz hasta que nos 
vayamos. No quiero riesgos innecesarios —ordenó la enana. Brannon 
asintió—. Esta es una forja de mis antepasados, de tus antepasados. 
Fue de cuando descubrieron lo que había en Zimbu'el y el terror los 
hizo huir. Dejaron todo atrás, salvo las armas y las armaduras. Solo 
pudieron llevarse lo justo para defenderse. Aquí debían de tratar el 
oro para darle forma. 


—Mi pueblo ya no sabe hacer eso —dijo Brannon, con pesar. 


—Y el mío casi lo ha olvidado. Ya solo tratamos el metal para 
poder luchar. El oro o las gemas preciosas ya no nos importan. Se han 
vuelto superfluas e innecesarias. ¿Para qué quieres una diadema de 


oro si la cabeza que la iba a portar es decapitada? Debimos centrarnos 
en lo primordial, que era seguir con vida. Pero algún día volveremos a 
encender estas forjas. Aprenderemos de nuevo y volvernos a ser lo que 
un día fuimos. 


—No sabes cuánto me gustaría verlo. 


—Pues depende de ti —respondió Ericka—. De ti, de esta hacha y 
de tu dios-niño-humano-rubito. 


Ericka miró por la abertura, pues un ruido había llamado su 
atención. Se asomó y vio a Beals colgando del cubo, agarrándose a él 
con una sola mano. Con la otra sujetaba su hacha, que colgaba hacia 
el suelo. 


—Estúpido salvaje... —gruñó Ericka—. Prefiere perder la vida al 
hacha. ¡Ayúdame! 


Dada su postura, Beals no podría entrar en la forja, tenía que 
elevarse o se golpearía con el muro. Esto añadiría más peso al cupo y 
podía ser que el metal o la gran cadena que lo arrastraba fallasen. No 
podían permitirlo. Brannon se inclinó sobre el muro y estiró los brazos 
todo lo lejos que pudo. Ericka lo sujetó de la cintura con su único 
brazo. 


—Dame el hacha —susurró tratando de pasar desapercibido. 


Beals asintió y elevó el arma hacia él. Brannon lo cogió 
rápidamente, aunque con esfuerzo, y lo introdujo en la forja, 
dejándolo caer al suelo. El sonido fue seco y llamativo. Ericka torció el 
gesto. Beals se izó y se agarró a la cadena, por donde comenzó a 
trepar todo lo que pudo. Pronto estuvo lo bastante alto para evitar 
chocar con la pared. 


En cuanto se adentró en la forja, se dejó caer en el suelo y 
suspiró. Ericka le dio unos golpes en el pecho. 


—Muy bien, enano —dijo orgullosa—. Ahora sí, Brannon, trae a 
Archy y salgamos de aquí. 


Brannon se volvió y recogió el hacha, que volvió a brillar con 
fuerza. Sin embargo, fue demasiado. El brillo del oro derramado por el 
suelo se sumó al del hacha, iluminando la sala y el exterior con 
fuerzas renovadas. 


—;¡Suéltala! —ordenó Ericka, pero Brannon ya lo había hecho. Un 


murmullo comenzó a recorrer la plaza del bastión. Los Ashgar los 
habían visto. 


—Mierda... —gruñó Beals—. ¡Vámonos de aquí! 
—«¿Por dónde? —preguntó Brannon. 
—Yo qué sé, solo Archy lo sabe. 


—Si lo llamamos nos verán si es que aún no están seguros —dijo 
Beals—. Tú podías hablar con él sin el hacha, ¿no? ¡Prueba! 


Brannon asintió y comenzó a palpar el suelo en busca de un lugar 
limpio de metal. Necesitaba la piedra para comunicarse con él, pero 
solo encontraba el oro derramado hacía siglos. 


—Necesito la piedra para sentirlo. 


—Beals, palpa en busca de piedra —ordenó Ericka, que hizo lo 
propio. Los tres enanos comenzaron a recorrer la habitación en su 
busca. 


— ¡Aquí! —dijo Beals, reclamando a Brannon. Agarró su mano y 
la guio hasta el lugar correcto. 


Brannon cerró los ojos y se concentró. Buscó a Archy a su 
alrededor. Lo descubrió flotando a pocos metros de él. Botaba en el 
aire, saltando sobre un lugar que Brannon no distinguía. 


—Está allí. Está saltando sobre algo, creo que es el camino —dijo 
señalando con la mano. Al instante sintió a Ericka y a Beals avanzando 
hasta donde él decía. 


—Aquí solo hay más oro —dijo la enana, palpando el suelo con 
sus dedos—. ¿Estás seguro? 


—Sí, es ahí. Archy trata de atravesarlo. 
—Mierda... Beals, tu hacha. 


El enano lo entendió al instante. Recogió su hacha y la descargó 
contra el metal. Este absorbió el impacto sufriendo solamente una 
muesca. El sonido retumbó en la sala. El eco recorrió la bóveda y los 
Ashgar volvieron a alterarse. No tendrían muchas más oportunidades 
de pasar desapercibidos. 


—=Es ahí, estoy seguro... 


Brannon se levantó y fue a buscar el hacha de Brannon. Volvió a 
su lado y se la tendió, dándole un golpe con el mango para que 
volviera a la realidad. 


—Todo tuyo. Si puede cortar el cuello a un Byron, puede hendir 
el oro. 


—Verán la luz y nos escucharán... —dijo Brannon, incapaz de 
tomar esa decisión. 


Pero Ericka sí era capaz. 


—A la mierda, hazlo. Cuando coja a ese Archy lo voy a 
estrangular. 


—Ponte a la cola. Yo llevo queriendo hacerlo desde que lo conocí 
—confesó Brannon. 


Suspiró y agarró el hacha con fuerza. Esta comenzó a brillar con 
intensidad, llenando la forja con su luz, que fue reflejada por el metal 
precioso. Los Ashgar volvieron a gritar, los habían encontrado. 


—¡Vamos, rápido! —gritó Beals corriendo hacia la abertura para 
ver al enemigo que comenzaba a moverse hacia ellos. En cuanto 
descubrieran cómo ascender, nada los detendría. 


Brannon se puso de pie y se plantó firmemente ante el lugar que 
había visto en su visión. Apretó los dientes y descargó el hacha sobre 
el suelo de oro. Esta impactó con fuerza, haciendo temblar toda la sala 
y agrietando el oro del suelo. Las grietas recorrieron todo el 
pavimento. Un estruendo recorrió la sala con una fuerza brutal. 


— ¡Otra vez! —gritó Ericka, tratando de hacerse oír sobre el pitido 
de sus oídos. 


Una nueva sacudida, casi similar a una explosión, se sucedió. Pero 
esta no venía de su golpe. 


—¡Apartaos! —gritó Beals saltando hacia ellos, alejándose de la 
ventana por la que habían entrado. Esta había desaparecido y solo un 
agujero humeante aparecía ante ellos. La máquina crujió y cedió a los 
daños, desplomándose sobre la forja y siendo arrastrada al exterior, 
donde fue a caer a la plaza. La habitación se llenó de polvo y 
escombros—. ¡Los Byron! 


No les hicieron falta más palabras para entenderlo. La magia de 


los Byron era poderosa. 


Brannon levantó de nuevo el hacha y golpeó con todas sus 
fuerzas. Ya no había que esconderse, lo único que necesitaban ahora 
era velocidad. La capa de oro estalló bajo la fuerza del hacha, 
levantando grandes trozos dorados en todas direcciones. Apartaron la 
vista para evitar daños y cuando pasó el peligro, encontraron una 
trampilla bajo la anterior capa de oro. 


—¡Abajo! —gritó Archy a su lado. Ericka lo miró iracunda y a 
punto estuvo de tratar de estrangularlo. 


—;¡Beals! —dijo la enana señalando la madera. No tenía intención 
de tratar de abrirla por las buenas. 


El enano atacó la madera con rabia, destrozando en pocos 
segundos su estructura bajo el peso de sus golpes. Un par de pisotones 
después, tenían paso libre. Archy se lanzó al interior y desapareció en 
la oscuridad. 


— ¡Rápido! —ordenó Beals—. Salta Brannon, ayuda a Ericka a 
caer. Ilumina el piso inferior. 


Brannon dudó un instante, el tiempo suficiente para que la enana 
le diera una patada y lo lanzara por el agujero. Se esfumó junto al 
hacha y a su luz. Un par de segundos después llegó hasta ella el 
quejido de Brannon al impactar contra el suelo. Sonrió y se lanzó tras 
él. Beals se colgó de la puerta y esperó a que Ericka se levantara de 
sobre Brannon. El enano sí que la había ayudado a caer con suavidad, 
aunque fuera amortiguando su caída. 


Pero Beals no pudo permanecer suspendido por más tiempo, pues 
un nuevo impacto de la magia de los Byron llenó la forja de fuego 
abrasador. Cuando sintió sus dedos arder, se vio obligado a dejarse 
caer sobre Brannon de nuevo. El enano quedó sin respiración y soltó el 
hacha, eliminando toda luz del lugar. Beals se levantó al instante. 


—Vamos, vamos, que no peso tanto. 


Brannon tosió hasta recuperar el aliento, esforzándose por tratar 
de respirar. 


—¿Se puede saber de qué estás hecho? ¿De granito? 


—De músculo y valor, como cualquier enano —dijo orgulloso. 
Luego reparó en la forma de Brannon y se lo pensó mejor—. Como 


casi cualquier enano. 


Coge el hacha y salgamos de aquí —ordenó Ericka. Brannon 
agarró el hacha e iluminó la sala con su luz. Archy estaba a su lado—. 
¡Tú! Maldito dios de pacotilla, te voy a... 


—Estáis aquí, y a salvo, ¿no? —Ericka no pudo reprochárselo, 
pero agitó un puño ante su rostro—. Vamos, ya falta menos. 


—¿Alguna sorpresa más que debamos conocer? 
—Eh.... no, yo creo que no. 


Ninguno de ellos se lo creyó ni por un segundo. Suspiraron, 
tampoco tenían más opciones que seguir al niño rubio 
semitranslúcido. Miraron a su alrededor y solo vieron una despensa 
llena de polvo negro que los cubría hasta el tobillo. 


—Esto debe de ser donde dejaban la ceniza de la forja —dijo 
Beals—. Pero está tan compactada que ni siquiera llegamos a tocar el 
suelo. 


—Más nos vale entonces no perder a Archy —dijo Brannon. Sin 
piedra que sentir, no había un Archy que seguir. 


—Si, lo que no sé es por dónde... 


Un estruendo los sacudió y las paredes comenzaron a 
estremecerse. Parecían ser víctimas de un terremoto tan fuerte que se 
vieron obligados a agarrarse unos a otros. Por el techo se coló el 
fulgor del fuego. 


—;¡Archy! ¡Sácanos de aquí! —gritó Brannon. 
—¡Seguidme y no dudéis! 


—¿Que no dudemos de qué? —preguntó Ericka, pero él ya había 
llegado hasta una pared. La señaló y Brannon la recorrió con los 
dedos, apartando el hollín acumulado durante siglos o incluso 
milenios. Era una puerta oculta, indistinguible del resto de la sala. 
Bajó la mano hasta donde debía de estar el picaporte y tiró de él, 
llevándoselo en la mano. Lo miró perplejo. Beals ya llegaba hasta él 
con el hacha levantada, dispuesto a abrir camino a su manera, a la 
manera enana. 


—¿Es que todo tiene que ser a golpes en esta raza? —se preguntó, 


pero Beals y Ericka sonrieron. 


Brannon contó ocho golpes antes de que la puerta claudicara y les 
permitiera pasar a su través. Archy giró a la derecha en la bifurcación 
y los llevó corriendo a toda velocidad a través de un laberíntico 
conjunto de pasillos. La roca temblaba mientras avanzaban, pero poco 
a poco comenzaron a dejar de escuchar los impactos de la magia. 
Archy redujo su velocidad y les hizo señas para que se agacharan. 


—Alto —susurró Ericka, llegando a la vanguardia—. Suelta el 
hacha. 


Se agachó y llegó hasta Archy antes de que desapareciera. No 
tardó en perderse en la oscuridad. Brannon trató de ir junto a ella, 
pero Beals lo agarró por el hombro. 


—Ni te muevas. Espera a que vuelva. 


Asintió, no tenía más opciones. Se sentó y apoyó la espalda en la 
pared. Pensó en buscar a Archy con su talento, pero se lo pensó mejor. 
Necesitaba un minuto de paz, de tranquilidad. Necesitaba descansar y 
calmar sus nervios. Un exceso de estrés podía causar que claudicara, 
lo cual lo llevaría a la muerte. Respiró hondo y sintió cómo Beals 
hacía lo mismo a su lado. Sin embargo, estaba seguro de que el 
gigantesco enano estaría tenso y dispuesto. Los años de experiencia en 
la batalla mantenían su cuerpo mucho más preparado, podía 
permitirse continuar activo. Pero Brannon no, por lo que trató de 
controlar su respiración para relajar su cuerpo. 


Cuando Ericka regresó, unos pocos segundos después, se vio 
obligado a volver en sí. Su tono era duro y agrio. 


—Maldito Archy. —Brannon comenzó a darse cuenta de que algo 
iba mal—. A cincuenta metros el túnel desaparece y se transforma en 
un balcón. A cinco metros por debajo, los Ashgar forman filas. Cientos 
de ellos que no hacen más que mirar a su alrededor. 


—¿Tiene muro con el que cubrirnos? —preguntó Beals. 


—Sí y no. Tiene un pequeño muro, pero es decorativo y sus 
formas son caprichosas. Deja pasar más de lo que tapa. No nos servirá 
para cubrirnos, si acaso nos hará más difíciles que ver. Pero poco. — 
Beals chasqueó la lengua ante las palabras de la enana. Si casi no 
podía taparla a ella, a él sería imposible. 


—¿Es muy largo? ¿Está iluminado? 


—Por las antorchas de los Ashgar, pero al menos no hay Byron. 
—De momento... 


—Sí, de momento. Se alarga unos treinta metros. Si os arrastráis, 
tal vez logréis pasar. 


Beals se quedó mirando a Ericka. Un gruñido largo salió de su 
garganta. 


—¿Cómo ue 5 odréis”? —pre untó Brannon—. ¿Qué uieres 
á 
decir? 


—Yo no puedo arrastrarme con un solo brazo. Pero vosotros sí. 
Llegad hasta la fortaleza y contar todo lo que está pasando. Cuando 
los Ashgar se vayan os seguiré. 


—No sabes llegar —objetó Beals. Ericka no pudo negarlo. 


—¿Ese es el único problema? —preguntó Brannon, que tenía una 
idea. 


—¿Te parece poco? 
—SÍ. 


Avanzó hasta Beals y tiró de su mochila. El gigante lo miró 
extrañado y la dejó caer ante él. Brannon comenzó a registrar su 
interior. Sacó las calzas que le permitieron pasar desapercibido y las 
contempló tratando de ver si funcionaría. El cuero era fuerte, tal vez 
funcionase. 


—Esperad aquí —pidió y se alejó con el hacha por el camino por 
el que habían venido. No tardó en regresar con las calzas cortadas en 
varias tiras de cuero. Dejó el hacha en el suelo y todo volvió a la 
oscuridad. Comenzó a atar las tiras entre sí. En pocos minutos tenía 
una cuerda de casi dos metros de largo—. Bastará. 


—«¿Bastará para qué? —preguntó Beals. 


—Para que tires de Ericka. Tú la arrastrarás y así podrá pasar 
desapercibida. Ata un extremo a tu tobillo y otro a su muñeca. Si tú 
avanzas, la arrastras. —Ericka y Beals se miraron, asintiendo. 


—En serio, ¿qué coméis en Hollfeld? 


—En serio, mejor que no lo sepas. ¿Podrás con ella? 


Un gruñido de respuesta y Beals hinchó el pecho de orgullo. Eso 
era un sí. 


—Beals, lleva su hacha. Brannon, tendrás que llevar la suya. 
¿Podrás? 


—No, pero lo intentaré. Siempre puedo arrastrarla... 
—Harás mucho ruido —dijo Ericka. 
—Y tú. 


—Ahí tienes razón. Vámonos. Agachaos y guardad silencio. 
Brannon, tú primero. Si todo falla, corre con Archy hasta la fortaleza. 
Nosotros los retendremos —ordenó Ericka. Su tono no daba lugar a 
discusiones y Brannon tuvo que guardar silencio. Por una vez en su 
vida deseó saber luchar como ellos, o al menos tener su valor para 
hacerlo cuando llegase el momento. 


El grupo avanzó hasta el inicio del balcón que pasaba sobre los 
Ashgar. Para sorpresa de Brannon, aquellos engendros estaban 
realmente cerca. Unas antorchas improvisadas ardían aleatoriamente 
dentro del grupo, lo que permitía que mirasen con ansiedad en todas 
direcciones. Se removían igual que los Ashgar de la plaza del bastión. 
Necesitaban una presa que no encontraban y trataban de localizarla 
sin descanso. 


Ericka hizo una seña a Brannon para que avanzara y este se 
agachó hasta tumbarse. Recogió el hacha de Beals y abrió los ojos de 
par en par. 


“¿Cómo narices es capaz de levantar esto? —se preguntó, haciendo 
un descomunal esfuerzo por sujetarlo en el aire. Ni por asomo sería 
capaz de blandirla”. 


Se tumbó boca arriba y puso el hacha en su pecho. Agarró el arma 
con fuerza y respiró hondo. Vio los rostros de ambos enanos 
concentrados y, para su sorpresa, orgullosos, lo cual le dio el ánimo 
que necesitaba. Comenzó a arrastrarse empujándose con los hombros 
y las piernas. Fue lento pero seguro, aunque era realmente cansado. 


Contempló el techo en el que oscilaban las sombras proyectadas 
por las antorchas y se concentró avanzar, obviando a los enemigos a 
su lado. Cuando hubo recorrido unos pocos metros, Beals se tumbó 
boca abajo y se arrastró con una agilidad y fuerza que solo el 
entrenamiento daba. Ericka se tumbó boca arriba con su brazo herido 


sobre el pecho. En el otro tenía la cuerda de cuero bien atada. Esta 
llegaba hasta el tobillo de Beals. 


Para sorpresa y notable envidia de Brannon, Beals era capaz de 
impulsarse a sí mismo, tirar de Ericka, llevar el hacha y empujarlo a él 
desde el talón al mismo tiempo. Casi se podría decir que el poderoso 
enano avanzaba por los tres a la vez. Un nuevo sentimiento de envidia 
asaltó a Brannon, que comenzaba a considerar a aquel enano su nuevo 
y genuino héroe. 


Muchos minutos después lograron llegar hasta el final del balcón 
y Brannon recuperó la verticalidad. Beals llegó poco después con 
Ericka aun siendo arrastrada. El gigante la sonrió y esta entrecerró los 
ojos. 


—Ni una palabra de esto, soldado. 


—No, señora —rio enarcando una ceja, disfrutando de la 
sensación. 


Brannon desató a Ericka y Beals se soltó a su vez. Avanzaron 
lentamente mientras las sombras volvían a acecharlos. Tras unos 
minutos sin ningún sonido ni luz que llamara su atención, Ericka dio 
el alto. 


—Brannon, trae a Archy para que nos guíe. No quiero perder 
tiempo. 


El enano asintió y recogió el hacha que Beals le tendía, 
iluminando el mundo a su alrededor. Buscó a Archy con la mirada y 
este estaba más atrás. Lo habían adelantado. Pero algo iba mal. 
Contempló el rostro descompuesto de Ericka y Beals, que miraban 
aterrorizados tras él. Brannon se dio la vuelta, pálido de miedo, sin 
saber lo que se encontraría. 


Giró el hacha e iluminó un ejército de Ashgar ante ellos, que los 
miraban tan desconcertados como ellos. Sus rostros tardaron unos 
pocos segundos en acostumbrarse a la luz y en distinguir quiénes eran. 
Pero lo hicieron. 


Eran sus presas y las habían encontrado. 


—¡Corred! —gritó Archy llamando su atención e iniciando la 
carrera. 


CAPÍTULO 3 
UN PASADO OLVIDADO 


Brannon se sintió volar durante un instante en el que casi 
recuperó toda la distancia con Archy. De alguna manera algo le había 
impulsado varios metros en el aire. 


—¡Avanzad! —gritó Beals tras él. 


Entonces lo comprendió, el gigante lo había lanzado lejos de la 
batalla. Beals retrocedía lentamente haciendo frente a los Ashgar que 
se lanzaban a por ellos. Ericka no podía hacer mucho con una sola 
mano, por lo que guiaba a Beals para que caminara de espaldas. El 
enano movía el hacha a una velocidad imposible, más aún conociendo 
su peso. 


—;¡Al túnel, rápido! —gritó la enana. 


Archy avanzó y guio a Brannon. Giró a la derecha y comenzó a 
ascender unas escaleras. Ericka llegó tras él y Beals detrás, 
destrozando Ashgar sin descanso. Estos se amontonaban tratando de 
llegar hasta él, tanto que se entorpecían el camino entre ellos. Por el 
rabillo del ojo, Brannon pudo ver como sus armas se hundían en los 
cuerpos de sus propios compañeros en su afán por avanzar. Se le 
revolvió el estómago de nuevo al verlo. 


Subió a trompicones la escalera, sintiendo cómo la sangre le latía 
en la cabeza. El esfuerzo por avanzar a toda velocidad le impidió 
pensar en absoluto, lo cual agradeció, aunque no se diera cuenta. Los 
gritos de los Ashgar tras él eran terroríficos, los cuales solo se detenían 
bajo el filo del hacha de Beals. 


— ¡Escalera! —le gritó Ericka al gigante mientras lo guiaba de 
espaldas. 


Beals asintió y comenzó a ascender sin dejar de lanzar ataques. 
Su rostro y brazos pronto acabaron cubiertos de sangre, lo que le dio 


un aspecto aún más terrorífico. Sin embargo, los Ashgar ni se 
inmutaron ante él. Siguieron cayendo bajo su filo sin la más mínima 
muestra de dolor o miedo. 


—¿Por dónde, Archy? —preguntó Brannon al llegar a la cima. 
Miró tras de sí y comprobó que Beals y Ericka lograban mantenerse a 
salvo, aunque a duras penas. 


Archy señaló hacia adelante y saltó ante la mirada atónita de 
Brannon. Le hizo señas para seguirlo y volvió a repetir el gesto. Algo 
le decía a Brannon que su movimiento no era casual, lo que comenzó 
a preocuparlo. 


—Brannon, ¡danos una salida! —pidió Ericka terminando de 
ascender seguida por Beals y cientos de Ashgar furiosos. 


— ¡Estoy en ello! ¡Aguantad la posición, Archy tiene más secretos! 
—¡Maldito dios de pacotilla! 


Brannon avanzó tras Archy con el hacha por delante, 
comprobando que el suelo estuviese en su lugar. Tras menos de veinte 
metros sus sospechas se confirmaron. Ante él se abría un enorme 
socavón. Era como si algo hubiese destruido por completo los 
siguientes metros. Ante él no había nada más que abismo, lo que le 
recordó a su encuentro con Ágata. Miró hacia arriba buscándola, pero 
no encontró rastro de ella ni de su paso. Aquel lugar simplemente 
parecía haber cedido al paso del tiempo. 


Calculó la distancia que debía de haber hasta el otro lado y la 
estimó de al menos cinco metros. 


—;¡Por las Vetas Sagradas, Archy! 


Volvió corriendo hasta sus compañeros y les relató el siguiente 
paso. 


—¡Estúpido Archy! ¡Como salga de esta te cortaré la cabeza! — 
amenazó Ericka. Pero Archy seguía esperando al borde del abismo y ni 
siquiera la escuchó—. Aguanta, Beals. ¡Brannon, ayúdale como 
puedas! 


El enano abrió los ojos de par en par, aterrado solo de pensarlo. 
Tragó saliva y se colocó a un lado del gigante, sosteniendo el hacha 
con más dudas que entereza. La elevó sobre su cabeza y la descargó 
sobre el primer Ashgar que trataba de adelantarse a Beals. El filo del 


arma continuó su avance sin ni siquiera reparar en el cuerpo del 
engendro. 


Sorprendido y completamente agradecido, dejó escapar una leve 
mueca de esperanza. Podía ser útil, aunque fuera mucho menos que 
Beals. A decir verdad, dudaba que nadie fuera capaz de superar al 
gigante. 


Volvió a elevarla y descargó un nuevo golpe. Y tras este vivieron 
muchos más. Por suerte sus brazos no parecían sufrir bajo el peso del 
hacha, lo cual lo animó a acelerar su defensa, permitiendo a Beals 
recuperar un poco de aliento. 


— ¡Muy bien, extranjero! 
—¡No sé ni lo que hago! 
—NO hace falta, solo continua. 


Ambos siguieron defendiendo su posición, aunque la 
acumulación de cadáveres les obligaba a retroceder poco a poco. 
Cuando llegó Ericka de nuevo hasta ellos, ya habían perdido varios 
metros. 


—No podremos saltar ese abismo —dijo segura de su conclusión. 


—Archy cree que sí, tenemos que hacerlo —le defendió Brannon 
—. Nos ha traído por aquí por algo. ¡Archy! 


El joven apareció ante ellos. 
—¿A qué esperáis? 
—;¡A que nos crezcan alas! No podemos saltar ese abismo 


—-Con esa actitud desde luego que no —la espetó. Ericka abrió la 
boca dispuesta a protestar, pero incapaz de hacerlo. ¿Cómo podía 
tener tan poca consideración por la vida?—. Salta de una vez y confía 
en el dios de los enanos. 


—Te voy a meter el hacha por donde el dios no... 


—¡Hazlo de una vez, Ericka! ¡No hay más opciones! —gruñó 
Beals. 


— ¡Joder! 


—;¡Síguela e ilumínala! 


Ericka comenzó a correr seguida de Brannon, que adelantaba el 
hacha para guiar los pasos de la enana, seguida de Archy. A menos de 
un metro del abismo, Archy se introdujo en ella. Con su ayuda, sus 
piernas la elevaron en el aire varios metros, los suficientes para 
hacerla caer al otro lado, sana y salva. 


—;¡Increíble! 


Beals se permitió mirar por un segundo a su superiora, que 
miraba al abismo desde el otro lado sin saber qué había pasado. Sin 
embargo, su pérdida de concentración consiguió que uno de los 
Ashgar lograse herirlo en el bíceps. La espada oxidada atravesó su 
músculo y lo seccionó. Su brazo cayó laxo hacia el suelo, incapaz de 
sostener el hacha en su lugar. 


Aun así, no lo soltó. 


—¡No! —gritó Brannon corriendo hacia él. Alzó su hacha y se 
interpuso entre Beals y los Ashgar. El gigante había cogido una 
pequeña hacha de mano de su cintura y atacaba con solo una mano en 
todas direcciones—. ¡Es tu turno! 


—¡No! Tú tienes que salir de aquí —protestó el gigante. 
—¡Hazlo ya! Yo le protegeré —dijo Archy a su lado. 
—' ¡Mierda! 


Beals comenzó a correr mientras Brannon casi se veía 
sobrepasado por los enemigos. Estos no dejaban de atacar y de caer 
ante él, despedazados sin remedio. Sin embargo, avanzaban mucho 
más rápido ahora. Desde luego Brannon no tenía la habilidad ni la 
velocidad de Beals y su defensa era torpe y arriesgada. Con cada 
acometida del enemigo creía que sería la última. 


Un nuevo paso atrás, pero no se permitió mirar el resultado del 
salto. Confió en que fuera tan positivo como el de Ericka, pues 
comenzaba a confiar en aquel estúpido y engreído espectro llamado 
Archy. Al fin y al cabo, los había salvado demasiadas veces. ¿Por qué 
no iba a hacerlo ahora? 


Pero los Ashgar no compartían su pensamiento y seguían 
tratando de asesinarlo en una notable falta de respeto al dios de los 
enanos. Solo con pensarlo, Brannon se vio obligado a sonreír a pesar 


de la tensión del momento. 


Fue entonces cuando la sonrisa se congeló en sus labios, pues un 
Ashgar que creía muerto a sus pies se levantó de nuevo. Elevó su torpe 
espada hacia su abdomen y la incrustó en profundidad. Brannon 
contuvo el aliento y palideció, incapaz de aceptarlo. 


—Archy... 


Y de pronto su cuerpo comenzó a brillar, tal y como había hecho 
cuando cayó en la vagoneta. El espectro había vuelto a él y lo protegía 
de nuevo. Arrancó la espada de su cuerpo sin ser consciente de sus 
movimientos, giró sobre sí mismo con el hacha y cortó por la mitad 
las primeras dos filas de Ashgar. Con el mismo movimiento, aprovechó 
la inercia y salió corriendo hacia su espalda en dirección al borde. 
Estaba a menos de cinco metros y no tenía mucho espacio para coger 
impulso, pero no tenía otra opción. 


Apretó los dientes, aunque nunca supo si fue él el que saltó o fue 
Archy, pero un instante después estaba volando sobre el abismo. Tras 
él, los Ashgar corrían a toda velocidad ahora que nadie los hacía 
frente. 


Se elevó en el aire lo justo para volver a caer de nuevo. 
—¡No lo conseguirá! —gritó Ericka—. ¡Agárrame, Beals! 


Ericka saltó hacia el abismo con su única mano por delante sin ni 
siquiera esperar a que Beals la respondiera. Su confianza en él era 
ciega hasta aquel punto. 


Brannon supo tan bien como ella que no lo conseguiría. No le 
hizo falta calcularlo y solo tuvo un último pensamiento para con 
Tansy. La echaba de menos y todo aquello era para volver a estar con 
ella. No le importaba el mundo, aunque la verdad era que sí, pero se 
sintió más orgulloso de su amor al pensar lo contrario; solo quería 
estar junto a ella. 


Pero una parte de sí mismo sí que tenía algo que decir en el 
devenir del mundo, una parte de sí mismo que sostenía su hacha aún 
en la mano. La vio por el rabillo del ojo y decidió salvarla, ya que él 
no podría. Cogió fuerzas y la lanzó hacia delante, lo más alto que 
pudo, aunque con ello terminase de perder el equilibrio y la 
orientación. Comenzó a girar sobre sí mismo en el aire a consecuencia 
del impulso. Extendió la mano hacia arriba en un torpe intento de 
agarrarse a algo, aunque sabía que era inútil. Perdió de vista a sus 


compañeros y solo las antorchas cayendo hacia el abismo seguidas de 
los cuerpos de los Ashgar pasaron ante él. 


Sin embargo, ellos no le perdieron de vista a él y desde luego no 
lo abandonaron. Brannon impactó con la espalda contra la pared de 
roca y comenzó a caer hasta que algo lo sostuvo. La mano de Ericka 
sujetaba su muñeca con fuerza. Elevó la vista sorprendido y vio a la 
enana mirándolo con alegría. 


—Te tenemos, tranquilo —dijo la enana, orgullosa de todos ellos 
—. ¡Beals! 
+1 


Ambos enanos comenzaron a ascender izados por los músculos de 
Beals. Aunque solo tenía un brazo, era capaz de elevarlos a ambos. 


“Pero ¿qué come este enano? —se preguntó Brannon de nuevo”. 


Ericka y Brannon llegaron arrastrados hasta la superficie. Se 
tumbaron en el suelo tratando de recuperar el aliento, pero la enana 
tenía otras cosas que hacer. Se puso rápidamente en pie y comenzó a 
atender la herida de Beals. Esta sangraba profusamente a pesar de los 
esfuerzos del enano por contener la hemorragia. 


Tras ellos, los Ashgar se lanzaban al abismo en un desesperado 
intento de llegar hasta ellos. Por un momento Brannon creyó que 
hacían lo mismo que cuando lo persiguieron la primera vez, pero si 
iban a formar una montaña sobre la que avanzar, les llevaría mucho 
tiempo y muchos más cuerpos. Ni siquiera era capaz de calcular la 
profundidad del abismo que había entre los Ashgar y ellos. 


—Debemos irnos —dijo Ericka. Brannon se puso de pie y buscó el 
hacha a tientas. Beals se la tendió y la agarró. Archy apareció ante 
ellos. 


—-Os dije que saldría bien —se burló. 


Ericka se mordió la lengua y siguió tratando a Beals en un intento 
de controlar su rabia. Brannon tomó la palabra. 


—¿Queda alguna sorpresa más? 


—Creo que no, la verdad. Desde aquí hasta la retaguardia debería 
ser sencillo. 


—¿Sin más pruebas? 


—SÍ. 

—-¿Sin más saltos? 
—Ajá. 

—¿Sin más Ashgar? 


—Salvo que os equivoquéis de camino de nuevo... —Archy se 
rascó su rubia cabeza—. Vamos, aún falta algo de distancia. 


El grupo asintió y siguió a Archy a través de los corredores que se 
alejaban del abismo. Estos estaban cuidados con mucho más esmero y 
sus superficies eran lisas y suaves. Brannon se descubrió a sí mismo 
recorriendo su superficie con los dedos. Alumbró el camino y se 
permitió deleitarse con sus exquisitas formas y cuidados dibujos. 


—Jamás he visto una piedra así de tallada —dijo en voz alta, 
sorprendiendo a sus compañeros. 


—Este tipo solo se encuentra en Zimbu'”el. Esta zona debe de ser 
muy antigua, de cuando los enanos tenían tiempo a recrearse en sus 
construcciones. Como imagino que sabrás, desde la Escisión hemos 
estado demasiado ocupados como para crear estas maravillas — 
respondió Ericka. 


Beals solo gruñó tras él. No debía de estar de muy buen humor. 
Aquella herida llevaría tiempo curarla. 


—¿Es muy grande Zimbu'”el? En Hollfeld solo tenemos leyendas 
ya. 


—Increíblemente grande, Brannon. Un enano podía caminar por 
ella toda su vida y moriría antes de pasar dos veces por el mismo 
punto. Piensa que antes éramos mucho más numerosos y esta era la 
única ciudad de los enanos —explicó Ericka—. Allí vivíamos todos, 
por lo que el tamaño debía de ser acorde. Sin embargo, ahora la 
situación ha cambiado. Ya no quedan muchos enanos. No creo que 
seamos más que unos pocos miles, y estamos muy repartidos, tratando 
de mantener a raya al enemigo. 


—Pero ¿por qué sois tan pocos? Estáis ganando la batalla, ¿no? 
—preguntó Brannon ingenuamente. Beals rio, aunque no era muy 
diferente de un gruñido. 


—No estamos ganando, no. Si no, no nos tomaríamos tantas 


molestias en tratar de recuperar esta hacha. Lo único que hacemos es 
aguantar los ataques del enemigo. Además, es difícil tener hijos 
cuando vives para luchar, y las enanas lo hacemos exactamente igual 
que nuestros enanos. 


Brannon asintió y guardó silencio, el cual los acompañó durante 
todo el viaje. Ni siquiera Archy trató de mantener conversación 
alguna. El paso del joven era renqueante y torpe, lejos de la agilidad 
que solía tener. Cuando la luz del hacha parpadeó unos segundos, 
Brannon supo que algo iba mal. 


—Archy, ¿estás bien? 


Ericka y Beals se volvieron hacia él. Ni siquiera habían pensado 
la posibilidad de que algo pudiera afectar al espectro. Pero Archy no 
contestó. Siguió caminando al frente con una cojera cada vez más 
importante. Llegó a una bifurcación a la derecha y se detuvo. Apoyó 
su hombro contra la pared donde descargó su peso, si es que tuviese 
peso. 


—Girad aquí y seguid recto, pase lo que pase. Llegaréis a la 
retaguardia de los enanos —murmuró con un hilo de voz. 


El joven cayó al suelo antes de que ninguno pudiera impedirlo. 
Brannon corrió hasta él y trató de levantarlo, pero Archy era 
intangible. El hacha parpadeaba cada vez más lento en su mano, 


—¡Archy! ¿Qué le ocurre? —preguntó Ericka, genuinamente 
preocupada ahora. 


—NOo lo sé, nunca lo había visto así —contestó Brannon. 
—Agata... 


Y desapareció, se esfumó tan rápido como iba y venía siempre. 
Con él se llevó la luz del hacha y Brannon comprendió que había 
desaparecido. Todo quedó a oscuras, ni la más mínima luz iluminó su 
camino. 


—Ha desaparecido... —murmuró Brannon, sintiéndose solo y 
abandonado. Pero no estaba solo y Ericka le puso una mano en el 
hombro. 


—Ya pensaremos en ello después —afirmó—. Sigue caminando 
recto. 


—No veo nada. 


—Tus ojos se acostumbrarán como lo han hecho los nuestros. 
Mientras tanto, síguenos de cerca. No te separes. Si solo hay que 
seguir recto en todo momento, llegaremos dentro de poco. Beals, abre 
la marcha. 


Un gruñido afirmativo. Las pesadas botas del enano rompieron el 
silencio del lugar. Brannon ni siquiera se había dado cuenta del 
tremendo escándalo que creaban ambos enanos hasta entonces. La 
oscuridad traía nuevos sonidos a sus oídos. 


Iniciaron la marcha con Brannon en medio de ellos y recorrieron 
los pasillos sin cambiar de dirección, tal y como les había pedido 
Archy. Fue incapaz de decir cuánto tiempo estuvo caminando a 
oscuras por los túneles, pero estaba seguro de que fueron varias horas. 
El cansancio se apoderó de ellos ahora que sus vidas no corrían 
peligro y sus cuerpos se permitían volver a la normalidad. 


Por sus mentes pasaron todo tipo de preguntas sobre Archy. ¿Qué 
le había pasado? ¿Estaría bien? ¿Volvería? Y ya de paso. ¿De verdad 
era su dios? Cada pregunta traía más interrogantes que respuestas y 
sus cavilaciones los acompañaron durante todo el camino. 


Brannon se dejó llevar siguiendo a Beals y antes de que se diese 
cuenta, sus ojos se habían acostumbrado a ver el mundo en completa 
oscuridad. Por supuesto, su vista era mucho peor que cuando el hacha 
iluminaba su camino, o cuando eso que llamaban fuego resplandecía. 
Aun así, era mucho mejor que con la luz que emitía el musgo de 
Hollfeld. 


Su solo recuerdo le revolvió el estómago. ¿Qué estaría ocurriendo 
allí? ¿Seguirían igual? Claro que sí, nada cambiaría en aquella ciudad 
jamás. Sus congéneres eran incapaces de variar en ni lo más mínimo, 
pero ¿podía culparlos? Sabía que no, que ellos no tenían la culpa de 
haber nacido en aquel lugar. Solo eran víctimas engañadas por los 
Líderes Agricultores. Ellos eran el verdadero peligro para los enanos, 
aunque los Ashgar tampoco se quedaban lejos. Durante aquel día, 
Brannon había experimentado demasiado lo que eran aquellas 
criaturas y lo que podían llegar a hacer. 


Un gruñido ante él le hizo volver a la realidad. Beals se había 
detenido y se arrodillaba mientras alzaba un puño cerrado. Brannon 
miró a uno y otro lado, pero no encontró la causa de su movimiento. 


—Haz lo mismo —ordenó Ericka tras él y no tardó en obedecerla. 


Aún con solo un brazo sano, la enana era capaz de obligarlo a su poco 
sutil manera. Se arrodilló y siguió buscando con la mirada sin 
resultado—. Somos Beals y Ericka, traemos al extranjero y al hacha. 


Un silencio y un murmullo sobre sus cabezas. Brannon se 
concentró en el lugar y creyó distinguir un movimiento. Un segundo 
después se confirmó su teoría, el vozarrón de un enano se elevó desde 
el escondite. 


—Adelante, Ericka. Os hemos estado esperando. 


Beals se levantó con otro gruñido y una puerta de piedra se elevó 
a su derecha. El gigante se quitó el casco y lo colocó bajo su brazo 
herido. Desapareció en la luz que dejaba ver a varios enanos 
preparados para a la batalla. Por un segundo, Brannon se preguntó si 
es que nunca descansaban o se relajaban, pero estaba seguro de que su 
respuesta sería un no, cuando no un nuevo gruñido. 


—Sigue a Beals —ordenó Ericka. 


Los tres avanzaron y entraron en la luz, donde pronto el intenso 
brillo de las antorchas los hizo entrecerrar los ojos. Tras unos pocos 
segundos de aclimatación, pudieron ver de nuevo. Estaban en la 
misma plaza que había visto del bastión de los enanos. Brannon miró 
a su derecha y encontró la gigantesca puerta que lo protegía. Frente a 
él, al otro lado de la plaza, estaba la sala en la que había conocido a 
Tungesh. En el quicio de la puerta estaba el anciano sonriente, 
mirando el hacha de Brannon con esperanza y miedo. Sus pobladas 
cejas formaban una expresión de anhelo y terror difícil de imitar. 


—Ve con Tungesh, yo iré en unos minutos —dijo Ericka 
dejándose caer contra un enano que rápidamente la sostuvo. Por 
primera vez dejó ver su cansancio y dolor. La enana estaba realmente 
herida, pero su determinación había sido mucho más poderosa que sus 
cuerpos—. Avisad a los médicos. Traedme a los exploradores, tengo 
que hablar con ellos. 


Varios enanos salieron en todas direcciones a cumplir con su 
petición mientras otros pocos llegaban hasta ella y Beals, cargados con 
enormes jarras de cerveza y bandejas de comida. Solo con verlas a 
Brannon se le hizo la boca agua. Su estómago rugió y no fue capaz de 
recordar cuando había sido la última que había comido. Una parte de 
sí mismo se dio cuenta de que jamás lo había hecho en realidad. 


—¡Por Ericka! 


—i¡Por Beals! —gritaron voces entre el público mientras 
levantaban sus jarras de cerveza, derramando gran cantidad en su 
efusivo gesto. 


—¡Por el Hacha del Destierro! 


—¿El Hacha del  Destierro?  —se preguntó  Brannon 
inconscientemente. 


—Sí, así la llamamos —dijo Tungesh frente a él. El anciano había 
salido personalmente a recibirlo. Le hizo un movimiento con la mano 
para que lo acompañara—. Vamos, deja a los chicos que celebren esta 
gran victoria. 


—Espero que esta victoria no haya costado demasiadas vidas, no 
sé si habría algo que celebrar entonces. .. 


—Han sido muchas las bajas, Brannon, no te voy a engañar. Pero 
todos y cada uno de los hermanos caídos está orgulloso de haberlo 
hecho. Gracias a su sacrificio, es posible que nuestros hijos puedan 
volver a ver el mundo, ajenos a batallas interminables. —Abrió la 
puerta de madera de su sala e invitó a Brannon a pasar. Este se detuvo 
un instante y miró a la comida y bebida del exterior con 
desesperación. Tungesh se dio cuenta al momento—. Oh, perdona 
Brannon, no había caído en tu esfuerzo. —Se volvió hacia los dos 
guardias de su sala que miraban a Brannon y a su hacha preocupados. 
Su función era defender a su líder, y él venía acompañado de un 
extranjero y un hacha afilada—. Traed comida y bebida para Brannon. 
Variado, que vea qué es lo que degustamos los enanos de verdad. 


Tras un segundo de duda, uno de ellos abandonó su posición tras 
un gruñido. Brannon ahora sí se adentró en la estancia y volvió a 
buscar el mismo asiento que la vez anterior. Se sentó y depositó el 
hacha en la mesa frente a él. Tungesh hizo lo propio y ambos 
volvieron a encontrarse como solo hacía unas pocas horas que ahora 
parecían días. Sin embargo, lo que antes era esperanza, ahora era 
certeza. Tenían el hacha. 


—Tenemos el hacha —dijo Brannon para romper el silencio. 
—Espero que no os haya costado mucho conseguirla... 


Brannon pensó en las heridas de Beals y Ericka y levantó una 
ceja. Eran heridas importantes, y seguro que a él lo destrozarían si las 
sufría. Pero algo le decía que, para esos dos guerreros, no serían más 
que nuevas cicatrices de las que estar orgullosos. 


—No sé si yo seré el adecuado para decir eso, señor. Ericka y 
Beals están ambos heridos. Nos ha costado mucho salir de allí con 
vida, la verdad. 


—Pero lo habéis logrado. 
—SÍ. 


—Tal vez tu corazón pertenezca a los enanos y no al destierro, 
Brannon. Eso me hace pensar que tal vez haya otros más cómo tú que 
merezca la pena salvar —confesó Tungesh mesándose la barba. Esta 
caía sobre sus rodillas, llamando la atención de Brannon en todo 
momento. El enano era incapaz de mirar a nada que no fuera aquel 
símbolo tan característico de los enanos y que él no poseía. 


—Tu barba... 
—¿Qué le ocurre? —preguntó el anciano, cogido por sorpresa. 


—¿Cuánto tiempo hace que la tienes? En Hollfeld no se nos 
permite llevarla... 


—Porque los líderes de la escisión no quieren que seáis los 
enanos que sois en esencia. Esta barba, como la de todos mis 
congéneres, es nuestro mayor honor y orgullo. —Los ojos del anciano 
brillaban con cada palabra, sonriendo más y más con cada una de 
ellas. Se dejó llevar por los recuerdos, trayendo a su mente las 
imágenes de su juventud, tanto tiempo atrás extinta—. Nos la dejamos 
crecer cuando encontramos pareja y ya nunca nos la cortamos. La 
arreglamos, por supuesto, pero jamás nos afeitamos de nuevo. Con ella 
nos mostramos orgullosos de lo que somos y de quien nos acompaña. 
Deberías hacer lo mismo, Brannon. Has encontrado a tu enana, eso lo 
dejaste claro la última vez que nos vimos. Tienes todo el derecho a 
hacerlo. 


—Tal vez lo haga, pero solo si la encuentro antes. ¿Hay noticias 
sobre ella? 


—De momento no. Las distancias son muy largas y no ha habido 
tiempo suficiente para que regresen los mensajeros. Me temo que 
tendrás que esperar. 


El soldado volvió con la comida pedida por el anciano, 
acompañado de otros dos enanos más. Depositaron todo el festín en 
una mesa cerca de la pared y no tardaron en abandonar la estancia. El 
soldado volvió a su puesto. Brannon se puso en pie y se acercó a la 


comida, incapaz de creer lo que veía. Carne asada, verduras, patatas, 
setas... había de todo y la mayoría ni siquiera sabía lo que era. El olor 
llenó su nariz y comenzó a salivar. 


—Adelante, hermano. Es para ti. Te lo mereces —lo animó 
Tungesh. 


—No sabría por dónde empezar, Tungesh. Ni siquiera sé qué es la 
mayoría de todo esto —se avergonzó Brannon. 


—Deja que tu esencia te guíe, hermano. 


—¿Hermano? —preguntó Brannon, sorprendido ante la 
reiteración. Estuvo seguro de que no lo había dicho al azar. 


—Sí, hermano. Te has ganado el respeto mío y de mi pueblo. Te 
has mostrado valiente y decidido. No te has dejado llevar por el miedo 
y has sabido enfrentarte a los peligros que acudieron a tu paso. 


Brannon no supo qué responder y decidió guardar silencio. 
Contempló el menú y decidió comenzar por un plato que contenía lo 
que parecía un animal. Dudó un instante al no encontrar ningún 
cubierto, pero pronto recordó cómo sus congéneres comían con sus 
propias manos en su visión. Fuera una costumbre o una barbaridad, 
imitó a la imagen de sus sueños. Agarró lo que fuera aquello y tiró de 
él. Su color era marrón y su piel crujía bajo sus dedos. 


Se lo llevó a la boca y en cuanto pudo conocer su sabor, abrió los 
ojos de par en par. Miró a Tungesh y este asintió. 


—Nunca has probado la comida de verdad, Brannon. Me alegra 
ver que la disfrutas —dijo el anciano con una sonrisa sincera en los 
labios—. Eso que estás probando es lo que llamamos un roedor. Son 
unos pequeños seres que tiene sus madrigueras bajo tierra, muy 
profundo. Viven y se alimentan en la superficie, pero duermen y crían 
bajo tierra. 


—Espera. ¿Qué es eso de la superficie? —preguntó Brannon 
sorprendido—. Nunca había oído hablar de ello. ¿Te refieres a Zimbu 
“el? 


—No, me temo que no. La superficie del mundo, por supuesto. — 
Miró a Brannon y levantó una ceja. No había entendido nada—. 
¿Cómo explicar a alguien que el aire es aire? Es tan sencillo y difícil a 
la vez... Brannon, nosotros vivimos bajo tierra. Todo esto que ves son 
las entrañas del mundo que hemos moldeado a nuestro antojo durante 


siglos. Cientos de metros sobre nuestras cabezas hay un mundo sin 
paredes, lleno de árboles, ríos, cielos azules y otras razas que ya se 
han perdido en nuestra memoria. 


Brannon frunció el ceño y detuvo el movimiento de su mano 
hacia su boca con un nuevo pedazo de lo que quiera que fuera eso que 
llamaban roedor. 


— ¡Eso es lo que debí ver en la visión de Archy! —exclamó, 
recordando la batalla de Archy y sus hermanos contra Ágata—. Ups. 


Tungesh miró fijamente a Brannon. Sus pesadas cejas cayeron 
sobre sus ojos, que los entrecerró en busca de respuestas. 


—¿Has visto la superficie? —preguntó lentamente—. Nadie ha 
visto la superficie desde la separación de las razas. 


—¿Separación de las razas? —Era el turno de Brannon de 
preguntar. Tungesh guardó silencio y Brannon comprendió que él era 
el que primero debía ceder—. Archy me mostró el mundo antes de que 
Ágata fuera enterrada junto a él. 


—Recuerdo lo que me contaste de Ágata. Me gustaría hablar con 
Archy sobre ello... —recordó el anciano. Para él era secundario. Si el 
hacha tenía un fantasma, un dios o una joya, le daba igual. Necesitaba 
usarla para poder salvar a su raza—. ¿Dónde está Archy? 


Me temo que desapareció hace unas pocas horas. Cuando 
escapábamos de los Ashgar comenzó a caminar con dificultad. 
Murmuró el nombre de su hermana y desapareció. Ericka te lo puede 
confirmar. 


—No es necesario. Nuestra relación se basa en la verdad, 
Brannon. No veo motivo alguno para que me mientas sobre ello. 
¿Sabes cuándo regresará? 


—No, no lo había hecho hasta entonces. No sé dónde está ni qué 
le ocurre. Solo sé que desde que se fue, el hacha no ha vuelto a brillar. 
No es más que una arma normal y corriente ahora. —Brannon se 
limpió las manos y se acercó a la mesa donde descansaba el arma y la 
elevó lentamente en el aire. Los soldados de la puerta dieron un paso 
hacia el interior. Tungesh les pidió calma con un movimiento de la 
mano—. No brilla en absoluto. La desaparición de Archy parece 
haberla apagado. 


—-¿Crees que está relacionado? 


—SÍ, pero no sé cómo. El dijo que era el Dios de los Enanos, pero 
de ahí a manifestarse con un hacha... ¡ha! —rio solo de pensarlo. 


Pero Tungesh no se contagió de su risa y volvió a mesarse la 
barba. Se levantó de su asiento y empezó a caminar en círculos por la 
estancia. De vez en cuando dejaba escapar gruñidos y chasquidos, 
pero nada lo suficientemente inteligible para que Brannon 
comprendiera lo que pasaba por su mente. Cuando finalmente se 
detuvo, se volvió hacia su invitado. 


—Esa visión de la que me hablaste, la de la superficie. 
—SÍ. 


—Cuéntame qué ocurría en ella —pidió—. Tómate tu tiempo y 
trata de darme todos los detalles que puedas. 


—No será fácil, fue un momento muy complicado. Acababa de 
escapar de Hollfeld y de conocer a Archy, no sabía lo importante que 
debía de ser. He de reconocer que no presté demasiada atención. 


—Haz un esfuerzo. 


Brannon dejó el hacha en su sitio de nuevo y se acercó a la 
comida. Cogió una jarra de cerveza y se sentó de nuevo en su sitio, 
frente al asiento del anciano enano. Bebió mientras ordenaba sus 
pensamientos. El líquido entró en su cuerpo como si fuera un soplo de 
vida que nunca había sentido. Se concentró en tratar de recordar y se 
aventuró a contarlo. 


—Archy y Ágata son hermanos, aunque en realidad son una 
familia más grande. Lo primero que me mostró era una conversación 
entre Ágata y él. Lo amenazaba para que le confesase dónde estaba 
algo o alguien llamado Calandra. Él se negó y ella transformó una 
corriente de agua en algo oscuro y pútrido. Le dijo que tenía hasta la 
mañana siguiente para darle la información de dónde estaba. 


—¿Por qué él? ¿Cómo sabía él dónde estaba? —preguntó el 
anciano. 


—No lo sé. Ella dijo que Archy era el señor de la roca y la tierra o 
algo así. —Tungesh asintió despacio, instándolo a seguir—. Cuando 
destrozó el río dijo que no le gustaría a Thierry o algo así. Creo que es 
otro hermano. Después comenzó una batalla entre ellos y Ágata. Había 
una mujer vestida de verde, un hombre de azul, Archy de dorado... Se 
enfrentaban a ella, pero por lo que vi no había ventaja alguna. 


Estaban heridos y solo consiguieron encerrarla en una esfera de 
oscuridad sujeta por doce cadenas al suelo, la misma que vi cuando 
escapé. Archy abrió la tierra con su magia y esta se tragó a Ágata, 
pero en un último movimiento lo atrapó a él, arrastrándolo hacia las 
profundidades. Después volví a la realidad, aterrorizado, la verdad. 
¿Qué crees que significa? 


Tungesh no respondió. Sus dedos se cerraban con fuerza sobre 
sus rodillas, incrustando sus uñas sobre ellas. Tragó saliva y relajó sus 
manos lentamente y con esfuerzo. Brannon contempló al anciano, 
desconcertado por su actitud. 


—¿Qué crees que significa? —repitió, logrando que levantara los 
ojos hacia él. La duda se mostraba en su rostro. 


—Los enanos guardamos la memoria de los tiempos pasados. 
Somos los custodios de las tradiciones y de los secretos del mundo. 
Pero esto que me cuentas parece más antiguo aún. —El anciano se 
puso en pie—. Debo revisar unos textos, Brannon. Si te parece, será 
mejor que aproveches a descansar. 


No era una petición y no sonó como tal. Brannon se puso en pie, 
la reunión había acabado, por desgracia sin información para él. Se 
sentía peón de un destino que no comprendía y que se negaban a 
explicarle. Sus ojos interrogantes suplicaban algo de información que 
le diera aliento. Brannon pensó por un momento en que debía de tener 
la misma expresión que Tansy cada vez que encontraba un libro nuevo 
y que no podía leer hasta estar a salvo. 


Tungesh se apiadó de él y le dio algo en lo que pensar. 


—La separación de las razas se produjo cuando hubo un enemigo 
tan poderoso que podía acabar con cualquier raza en la superficie. Los 
humanos, los elfos y los druganos fueron apartados unos de otros... 


—«¿Druganos? ¿Qué es eso? 
¿ ¿ 


—Son la raza más poderosa de todas. Pueden llegar a volar y se 
transforman en la noche, donde alcanzan todo su poder. 


—¿Volar? ¿Noche? ¿Qué es eso? 


—Descansa, parece que tienes mucho en qué pensar. Por la 
mañana partiremos. 


—¿Qué es la mañana? 


Tungesh sonrió con tristeza y acompañó a Brannon hacia la 
puerta. 


—No importa ahora. Solo descansa todo lo que puedas. —Se 
volvió hacia los soldados de la entrada—. Llevad a Brannon a una 
vivienda digna. Que alguien custodie su sueño por si necesita algo. Ve 
y descansa, la hora de luchar se acerca y tu brazo parece el elegido 
para golpear. 


CAPÍTULO 4 
HACIA DELANTE 


—No puede ser —respondió Éwoly en un ya aceptable acento 
humano—. No puede ser... 


Era incapaz de pensar en nada más. No podía creer, no quería 
creer que Cerón los hubiese traicionado. Y, sin embargo, pudo 
contemplar con sus propios ojos de elfo cómo se dejaba guiar 
mansamente entre los magos. Estos recogieron sus pertenencias 
rápidamente y emprendieron el camino en pocos minutos. 


—Esperemos a que se vayan —dijo Tristán entre dientes, furioso y 
desconcertado a partes iguales. 


No tuvieron que esperar mucho hasta que todo el grupo de magos 
desapareció con la espada de Nefrén y la voluntad de Cerón, dejando 
nada más que la confirmación de haber pasado a segundo plano para 
él. Tristán tragó saliva, dolido y herido en lo más hondo. Jamás 
hubiese imaginado que el mago podría haberlos traicionado. 


“¿Por qué? —pensó tristemente—. ¿Para qué? Él es mil veces más 
poderoso que ellos, ¿qué podrían darle a cambio? —Una certeza llenó su 
mente cuando recordó el hechizo de la maga de la posada de Radmer 
—. El conocimiento...” 


Apretó los labios y se puso en pie, seguido al momento por el elfo. 
Se adentró en los restos del campamento de los magos y se acercó al 
lugar donde se consumó la traición. Se agachó y recogió la espada de 
Cerón, contemplándola indeciso. Quería confiar en el mago, pero sus 
propios ojos le habían mostrado la verdad. O, mejor dicho, sus oídos 
le habían confirmado la situación. Había revelado secretos para 
convencerlos de su utilidad, de su honestidad y su interés. 


Empuñó la espada y siguió con la mirada el camino que habían 
recorrido los magos al regresar a donde quiera que fuesen. Para su 
sorpresa, la funda de su espada estaba tirada un poco más adelante. Se 


acercó y la recogió, colgándola de su cintura. Envainó el arma en ella 
y regresó junto a Ewoly. 


—¿Habías notado algo raro en él? —preguntó el elfo, tratando de 
comprender, al igual que Tristán, la situación. 


—¿Qué si he notado? —preguntó víctima de una risa histérica. 
Pues claro que lo había notado, desde el primer día que lo conoció. 
Desde el Pozo de Enam, desde su abstracción acabando con los 
Byron... Sus noches sin dormir, el remordimiento en su mente. El 
dolor en su alma, la determinación en su corazón. El mago era víctima 
de una dualidad entre venganza y salvación que parecía balancearse 
en una fina cuerda entre la locura y la inteligencia—. Desde que lo 
conozco he notado algo raro en él, Éwoly. ¿Acaso tú no? 


El elfo meditó unos instantes antes de responder. Al final se 
encogió de hombros. Para él era más fácil, casi acababa de conocerlo. 
Tristán, en cambio, estaba mucho más unido a él, más de lo que le 
gustaría admitir. Estaba genuinamente preocupado y se sentía 
sinceramente traicionado por él. Además, por mucho que sus pasos 
hubiesen dejado cadáveres a sus espaldas, el pelirrojo no había tenido 
que dejar a nadie atrás, como Sonthorn o el mismo Cerón. Era el 
primer compañero que perdía, aunque no en batalla. 


—Yo solo sé que su inteligencia es casi absoluta y que yo no soy 
capaz de comprender sus motivos. 


—¿Confías en su decisión? 
—¿Alguna otra salida? Ya escuchaste su conversación... 


—¿A qué parte te refieres? Vámonos de aquí —ordenó, instando a 
Raika a buscar la pista de los dos druganos. 


—Pues necesitarás un barco muy rápido, mago. Tú no eres capaz de 
usar las runas, por eso nos necesitas. Sin ellas nuestro mundo es inaccesible 
para ti —admitió. 


—¿Qué mundo? 
Éwoly se encogió de hombros, aquella respuesta se le escapaba. 


—Solo sé que su rostro cambió cuando lo escuchó. Verás, los elfos 
no son muy expresivos, mi señor, por eso hemos aprendido a detectar 
el más mínimo gesto con el que entender a nuestros hermanos —se 
explicó avanzando a su lado—. Si bien es cierto que llevo poco tiempo 


con los humanos, he de decir que creo que no se diferencien 
demasiado en sus gestos más básicos. Estoy seguro de lo que vi. 


—¿Y qué viste? 


—Confirmación y alivio, mi señor. Aquellas fueron las palabras 
que confirmaron algo que solo él sabía. ¿El qué? Solo los dioses lo 
saben. 


—Pues démonos prisa en hablar con los dioses, Ewoly. Raika 
tiene su rastro, van hacia el noroeste. 


No tardaron demasiado en localizarlos. El grupo se había 
detenido a esperarlos tras sentirlos llegar. Sonthorn miró dubitativo a 
Tristán y entrecerró los ojos mirando tras él. Un rápido vistazo a 
Ónice le confirmó lo que él mismo sentía. 


—+¿Dónde está Cerón? —preguntó directamente. Su aura comenzó 
a crecer dispuesto a ir a buscarlo. OÓnice apoyó una mano en su 
hombro con cariño. Intuía tan bien como él lo que había pasado. 


—Se ha ido —respondió Tristán sin mirarlo. 
—¿Cómo que se ha ido? ¿Ido a dónde? 


—Con los magos. —Esta vez fue el turno de Éwoly de responder. 
Miró el cuerpo de Huz que reposaba en el suelo inconsciente. 
Sonthorn debió de volver a usar la runa sobre él. Su sufrimiento debía 
de ser terrible—. Ha decidido seguirlos a un territorio desconocido 
fuera del continente. 


—No hay ningún territorio fuera del continente, salvo Silvanasia, 
y sabe tan bien como nosotros que no puede entrar en él —lo atajó 
Onice—. Decidnos qué ha pasado. 


Éwoly y Tristán se esforzaron en ser lo más precisos posible en su 
relato. Cada gesto y cada palabra del mago fue transmitida, dejando 
más preguntas que respuestas. Los rostros de Ónice y Sonthorn iban 
cambiando a medida que la narración avanzaba. Lo que en un 
principio eran desconfianza antes sus palabras fue dejando paso a la 
duda. 


Ambos druganos se miraban intermitentemente, buscando la 
opinión del otro cada poco. Sus mentes mantenían su propia 
conversación ajena a los humanos. 


“¿Qué opinas? —preguntó Onice—. Ha cambiado mucho 
últimamente. Pero de ahí a traicionarnos...” 


“No me lo creo —el guerrero no estaba dispuesto a creer en su 
traición. Conocía a Cerón desde que eran niños. Sabía lo que sentía, lo 
que pensaba, lo que quería más que nada en el mundo—. 
Conocimiento...”. 


“¿Qué?” 


“Cerón busca el conocimiento por encima de todo. Si ellos conocen las 
runas...” 


“¿Lo crees capaz de traicionarnos por unos dibujitos?” 
“Por unos dibujitos no. Pero por el poder de las runas...” 


“Tristán dice que pervierten con su uso, al menos las de mi raza. — 
Ónice tercio el gesto—. Vale, supongamos que es por eso. ¿Para qué 
quiere ese conocimiento? Él está de nuestro lado, no tiene sentido. No tiene 
otra lucha que afrontar. Solo encontrará enemigos a nuestro lado”. 


—¿Qué pensáis? —preguntó la drugana—. Vosotros lo visteis 
todo directamente. Y tú, Tristán, lo conoces muy bien. 


El pelirrojo frunció el ceño, incómodo. No quería decir lo que 
realmente pensaba, pero estaba aún menos dispuesto a mentir a 
Ónice. Aún sentía la patada que le propinó la última vez. 


—No lo sé. Estaba muy distante últimamente. ¿Recuerdas cuando 
tuvo la visión en Sonnen? —Sonthorn asintió. No le gustaba por dónde 
iba aquella historia. Le traía el recuerdo de la muerte de su madre y la 
confirmación de la pérdida de Tarnicis. El dolor se agarró a su 
garganta y la secó con su pesar—. Desde entonces no ha dormido, casi 
no ha comido. Solo ha rebuscado en cada libro de magia algo que no 
he sabido sonsacarle. Se agota por algo que solo él tiene en la cabeza, 
pero que no sé qué es. Salvo los momentos que buscaba algo de 
información sobre los dragones para buscar a Ónice, el resto de sus 
horas son un misterio para mí. 


—No me recuerdes el dragón... —murmuró la drugana sin 
ninguna gana de pensar en ello. 


—Pues desde que volviste ya nada lo frenaba para sumergirse en 
su propósito —continuó el pelirrojo. 


—El cual no sabemos en qué consiste —puntualizó Sonthorn. 


—No, pero el colmo fue su encuentro con los magos de Radmer. 
Algo lo trastornó mucho en aquella posada... 


—i¡Eso es! —exclamó Éwoly, que miró a al resto de sus 
compañeros creyendo que habían llegado a la misma conclusión. 
Viendo que no seguían su razonamiento, se vio obligado a explicarse 
—. Los elfos no solo conocemos la naturaleza, los vientos y los seres 
vivos. Imagino que habréis visto que no somos muy expresivos, que 
nuestras reacciones son muy sutiles. 


—Parece que la soberbia os puede y miráis a todos por encima del 
hombro, sí —le espetó Onice—. ¿A dónde quieres llegar? 


—.¿Por encima del...? ¿Qué significa? —preguntó desconcertado. 


—Después te lo explico. Continúa, por favor —dijo el guerrero. 
No era momento para rodeos. 


—Bien, como decía, somos exquisitos detectando los más mínimos 
sentimientos en los rostros de quien nos rodea. Por ejemplo, Tristán 
está aterrorizado, Sonthorn se ve traicionado y Ónice siente que... 


—Termina la frase y te arranco las orejas —lo amenazó. No iba a 
dejar que nadie identificase sus pensamientos—. Y más te vale dejar 
de mirarme tanto. 


—Oh, no hace falta mirar mucho para... —Ónice dio un pequeño 
paso adelante y Ewoly comprendió que se había excedido. Volvió a 
centrarse en el mago—. Cerón se sentía culpable. 


—¿Culpable? ¿Por qué? —preguntó el guerrero. Él no había 
estado en el pueblo nada más que unos pocos minutos. No sabía a qué 
se refería. Tristán se mesaba la barba, meditando la idea del elfo. 


—No lo sé, no estuve allí y no quiso hablar mucho de lo ocurrido. 
Pero sí que noté que se sentía culpable por algo. Estoy seguro de ello, 
mi señor... 


—¿Alguna idea del motivo? —Sonthorn miró a Tristán y a Ónice. 


La drugana negó con la cabeza. Para ella no había nada que 
lamentar. Unos humanos muertos, eso era verdad, pero no era su 
culpa. Ellos no habían elegido que el mundo que pisasen fuera tan 
inestable. Ellos habían decidido, o al menos permitido, vivir así. Ellos 


eran los responsables de sus actos. 


—Garrty, el posadero —murmuró Tristán terminando de formar la 
idea en su cabeza—. Se siente responsable de su muerte. Cerón 
decidió ir a su posada siguiendo las instrucciones de una pareja de 
artesanos. Sabían que, si un mago iba a la ciudad y no se presentaba 
ante sus líderes, todos los que estuvieran cerca lo pagarían. Tendieron 
una trampa al posadero y Cerón fue el verdugo sin quererlo. 


—Pero lo asesinaron los magos, ¿no? —preguntó el guerrero. 


—Sí, pero por su visita. Ese hombre solo quería sobrevivir, 
incluso obedeció cada estúpida necesidad que le pedí —respondió 
Onice—. Eso quiere decir... ¿qué ha ido a buscar venganza? 


El guerrero comenzó a hacerse una idea más real de lo que estaba 
pasando. Poco a poco una ligera luz volvió a entrar en su corazón 
alejando, aunque solo fuera un poco, la idea de la traición de su 
amigo. 


—Tal vez las dos cosas. Aprenderá todo lo que pueda y se vengará 
de ellos. Hay muy pocas cosas en este mundo que él ame y la magia es 
una de ellas. Ellos la han pervertido, distorsionado y maltratado —dijo 
el guerrero. 


—Para eso no necesita irse con ellos. Este mundo tiene magos de 
sobra con los que vengarse —dijo Ónice, volviendo a sembrar las 
dudas en el guerrero—. Ahora es cuando me toca a mí contaros por 
qué tardé tanto en llegar. 


—Deseaba que nos pusieras al día —dijo irónico Tristán—. Eso 
nos dará algo en qué pensar... 


—Si yo tengo que soportar todo esto, tú también, que para eso 
sirves a los dioses blancos —se burló la drugana—. Tal vez incluso 
debas contárselo a tu raza, al fin y al cabo. 


—¿Qué ha pasado? ¿Viste a Neyvel? —preguntó el guerrero. 
—Sí, vi a Neyvel y a Nerkatal. Ambos dirigen la ciudad ahora. 
— ¿Cómo están las cosas por allí? 


—No mejor que nosotros, pero hay algo que debo contaros antes 
y que seguro que a Tristán le va a gustar. —El pelirrojo volvió los ojos 
hacia ella, interesado de repente. Había muy pocas cosas que le 


importarsen en aquel mundo. Una eran los druganos blancos, la otra 
tenía una pantera como compañera—. Valeria regresó junto a Azahara 
y un tal... bueno, ni me acuerdo de su nombre. Volvieron del mundo 
de los neutrales hace unos pocos días. 


—¿Cómo les fue? ¿Están de nuestra parte? 


—«¿Los neutrales? Lo dudo mucho, nunca han sabido escuchar a la 
Diosa... —respondió Tristán. 


—Calla y escucha, humano. No quiero golpearte de nuevo... 
“Pues yo creo que sí... —le dijo Sonthorn mentalmente”. 
“Calla tú también”. 


—Al parecer tienen un nuevo rey llamado Egon. Él está de 
nuestro lado y pretende incorporarse a la batalla, pero para ello tiene 
que convencer a su pueblo de volver al continente —explicó. 


—¿No están en el continente? 


—No, y antes de que preguntes, te diré que nadie tiene la más 
mínima idea de dónde están. Es complicado y no logré entenderlo. Al 
parecer tienen unos artilugios mágicos que pueden realizar proezas. Se 
sirven de ellos para mantener su mundo vivo y a ellos alejados del 
continente. 


—Podrían ser útiles entonces esos artilugios. Los elfos no tenemos 
nada que conserve la magia. Solo tenemos nuestros cuerpos —dijo 
Ewoly. 


—Tenéis un castillo lleno de magia, pero ahora ni importa. 
¿Pueden ser útiles? —preguntó el guerrero. 


—Sí, pueden ser muy útiles. 
—Una buena noticia al fin... 


—Que no están a nuestro alcance, precisamente. —Ónice se 
humedeció los labios—. Verás, hace mucho tiempo conocí a una 
drugana negra. Desapareció hace un par de años, cuando todo se 
precipitó en este mundo. Creía que había muerto siguiendo un rastro 
inútil, pero esto solo demuestra que no. Ella era el mal personificado y 
aspiraba a dirigir a mi raza cuando cayera Kem. Sin embargo, no sé 
cómo, estaba en el territorio de los neutrales. 


—¿Los druganos negros han llegado hasta ellos? —preguntó 
Tristán, sorprendido por completo. 


—No, los druganos negros no. Solo ella fue capaz de cruzar. No 
reveló cómo ni cuándo, pero lo hizo. Ahora regresó junto a un neutral 
con los tres artilugios. Acto seguido a su vuelta desaparecieron. No sé 
qué buscan, pero al parecer está relacionado con salvar a su raza y a 
nuestro mundo. 


— ¿Salvar a tu raza? —preguntó Éwoly—. ¿Qué le pasa a tu raza? 
preg y 


—Lo mismo que a la tuya, que se muere, pero a otra velocidad. 
Será mejor que nos detengamos a descansar, esta historia va a ser 
larga y no quiero perder información. Tristán, trata de concentrarte, 
tendrás que contárselo a tu propia raza después de que nos separemos. 
—Ónice miró hacia el cielo oscuro y calculó que el día los encontraría 
deliberando aún. 


La drugana suspiró y se detuvo. Ordenó rápidamente sus 
pensamientos y comenzó a explicar al resto de su grupo cómo el 
continente no había hecho más que zozobrar en su ausencia. 


Tal y como supuso la drugana, la mañana los alcanzó aun 
discutiendo lo averiguado por Onice. 


—¿Podemos fiarnos de esa drugana? —preguntó Sonthorn, aún 
dubitativo—. Es verdad que hay muchos de tu especie que merecen 
ser salvados, que son capaces de ver más allá y hasta quizá de 
escuchar a la Diosa. Necesito conocerla para hacerme una opinión. 


—No lo sé, Sonth —dijo Ónice mordiéndose la lengua. Todavía no 
le había dicho todo sobre Amber—. Ella fue capaz de lo peor, pero si 
ha abandonado su mundo para luchar por otro... 


—¿Confías en el criterio de Valeria, Tristán? 


—Por encima de mi propia vida o la de Raika —dijo acariciando 
el cuello de la loba tumbada a su lado. Esta había vuelto hacía horas, 
aburrida de dar vueltas sin ningún objetivo. No había enemigos ya 
allí, era mejor volver con Tristán, aunque eso le supusiera más charla 
insufrible. Al menos estaban juntos. Cuando escuchó las palabras del 
pelirrojo, asintió. Ella también estaba de acuerdo—. Lo que ella haga 
o diga es lo correcto, mi señor. 


El rostro de Tristán se tensó, decidido. Ella era su compañera de 


incontables luchas. Daría su vida por ella mil veces sin pensarlo. 
—Los druganos negros pueden cambiar como Ónice. 
—No sé si hasta ese punto... 


—«¿Por qué? Habéis hecho cosas terribles, pero cualquiera puede 
redimirse de sus errores... —continuó el guerrero, que quería ver la 
luz en la oscuridad de sus almas. 


—No es tan sencillo, Sonth. —La drugana negó con la cabeza 
tristemente y confesó su más terrible crimen—. Amber es la drugana 
que mató a tu padre y estuvo a punto de acabar con Marit... 


Un silencio se extendió sobre ellos mientras el rostro de Sonthorn 
se descomponía. El color huyó de su piel y su boca se contorsionó en 
una mueca de dolor. A su mente volvieron los recuerdos del asesinato 
de Suren frente a él en el recuerdo de Marit. Él había visto a Ámber 
con sus propios ojos y había sido testigo de lo que era capaz. Había 
visto su odio, sentido su rabia con la misma intensidad que un fuego 
descontrolado abrasa un bosque. 


—Lo siento, pero no creo que alguien haya podido volver atrás 
después de eso, Sonth... 


El guerrero miró al cielo en el que la luna desaparecía sin ver 
nada. En sus ojos solo encontraba el rostro descompuesto por el odio 
de la drugana que arrebató la vida a su padre por la espalda. Apretó 
los dientes y supo tan bien como cuando dejó marchar a Jade, que 
aquel no era el mundo que habían elegido sus congéneres oscuros. 


—Tal vez las consecuencias de sus actos sean terribles, pero no 
son ellos los que han elegido esa vida —dijo tratando de convencerse 
a sí mismo antes que a nadie—. Confío en los Vanhir, han demostrado 
su lealtad y su inteligencia. Si Tristán confía en ella, nosotros tenemos 
que hacerlo. Aunque no sepamos cómo o qué la ha hecho cambiar, 
debemos confiar que es así. Además, no podemos permitirnos tener 
más enemigos. Tarde o temprano nos encontraremos con ella y 
descubriremos la verdad. 


—O con Valeria —dijo Tristán—. Liberada de la misión en el 
mundo de los humanos, no tardará en buscarnos por el continente. 


—No lo creo —volvió a negar la drugana—. Me temo que va a 
estar ocupada. Ella es la que está buscando a Amber y al neutral. 


Sonthorn volvió la vista hacia Ónice, interrogativo. 
—¿Ella sola? —preguntó. 


—Sí. Al parecer tiene facultades... diferentes. Neyvel dijo que en 
el mundo dorado ella es considerada una guerrera terrible. Logró 
derrotar a muchos neutrales, incluso algunos que podrían rivalizar con 
mi raza, Sonth —aseguró, aunque estaba segura de que no sería capaz 
de derrotarla a ella. 


—Oh, no... —interrumpió Tristán—. Espero que no se haya 
descontrolado. 


—«¿Descontrolado? —preguntó el guerrero, tan sorprendido de su 
habilidad como la propia Ónice. Desde luego sabía que tanto ella 
como Tristán eran poderosos, pero no los hacía a la altura de un 
drugano negro. Por un momento se planteó aplazar la entrada en el 
mundo de los enanos y averiguar algo más sobre ellos. Miró a Huz aún 
inconsciente y supo que no podría ser. Aquel era un trabajo que 
debería cumplir Tristán. Por suerte, Éwoly lo ayudaría. Lo que 
implicaba separarse un poco más. Arrugó la nariz, incómodo ante la 
idea. 


—Sí. Verás, Valeria es especial, no te imaginas hasta qué punto lo 
es cuando se enfada. Es capaz de destruir el mundo ante ella cuando 
está furiosa de verdad. 


Sonthorn miró a Ónice y levantó una ceja. 
—¿Qué? ¿Qué miras? —le espetó la drugana. 
—Nunca creería a nadie capaz... —ironizó el guerrero. 


—Bueno, creo que ambos compartimos nuestras almas con 
alguien capaz de abrasarnos. Quizá algún día tengamos tiempo de 
conversar sobre ello —concluyó el pelirrojo—. Cuando regreséis al 
valle de Valán, estaremos esperando para contároslo todo. 


—De acuerdo, trato hecho. Con respecto a Azahara y al otro 
asesino, ¿qué van a hacer? 


—Cumplirá la promesa que le hizo a Cerón. Participarán en la 
guerra y tratarán de hacer que su Orden de asesinos nos apoye. 
Intentarán descubrir además si la otra Hermandad sigue activa y 
dónde. Ellos son los que tenían relación con mis congéneres y, aunque 
se han ocultado, creen que siguen de alguna manera en el continente. 


—Ónice negó con la cabeza, harta de tanta palabrería, más aún 
cuando había sido ella la que se había visto obligada a hacer la 
exposición—. Al próximo viaje por información vais vosotros, estoy 
harta. 


—Acepto. Bien, —El guerrero se puso en pie— ya solo resta 
ponerse en marcha. El mundo sigue su camino... 


—Sus caminos —apostilló Tristán. 


—Sí, gracias por recordarme que solo somos una muy pequeña 
parte de todo lo que puede salir mal... 


—De nada, mi señor. 
Ónice entrecerró los ojos mirando al pelirrojo. 


—Déjame que le haga alguna cicatriz que reconozcan en su 
estúpido valle —dijo Onice amenazante. Una daga había aparecido en 
su mano con notable habilidad y rapidez. 


—-Creo que será mejor que no los interrumpas más. Por lo que veo 
en la drugana, está luchado por controlar una rabia asesina que no 
logro entender, pero que sí que... —advirtió Éwoly, alterando a la 
drugana aún más. Sus ojos se volvieron violentos hacia el elfo. Este 
dio un paso atrás, asustado. 


—i¡Basta los dos! —ordenó furiosa. Se puso en pie y se apartó 
unos metros. 


“En un par de horas estaremos solos, tranquila”. 


“Eso es lo que me preocupa. Solos en un mundo desconocido y sin el 
único que presta algo de atención a su alrededor”. 


“Saldremos de esta... juntos”. 
“Si lo que no sé es en qué nos estamos metiendo...” 


—Tristán, despierta a Huz. Tiene que guiarnos a la puerta de los 
enanos. La que conduce al valle está a pocos cientos de metros hacia 
el este desde aquí —confesó—. ¿Podrás encontrarla? 


—Si no lo hago yo, ellos me encontrarán a mí. Además —rascó la 
cabeza de Raika con cariño—, estoy seguro de que alguien será capaz 
de enfrentarse a Copi llevando la verdad ante él. —Raika miró al 
pelirrojo con tristeza y asintió —. Encontraremos la puerta y Éwoly nos 


comprará un pase, estoy seguro. No nos detendremos hasta 
conseguirlo, mi señor. Cueste lo que cueste. 


Sonthorn asintió orgulloso. No tuvo la más mínima duda de que 
lo conseguirían, lo que no sabía era lo que tendrían que pagar para 
lograrlo. Tristán se puso en pie y pronunció una runa sobre el 
semielfo. Este no tardó en volver a sentir el dolor en su cabeza. Sus 
ojos se abrieron una vez más de par en par, colapsados por el dolor. 


—¡Huz! ¡Huz! —gritó el guerrero. Incluso Ónice se acercó, 
preocupada por él, aunque jamás lo reconociese. No podía evitar 
pensar en cuánto le había enseñado el semielfo—. Escucha, ¿de dónde 
vienen las voces? 


—;¡Dolor! ¡Solo hay dolor! 


—¿Quieres que lo centre de nuevo como antes? —se ofreció la 
drugana levantando el brazo, preparada para ayudar a su manera. Si 
había funcionado una vez, ¿por qué no ahora? 


—No, lo quiero vivo, pero gracias. 
—Está bien. 


La drugana recogió todas las cosas y se preparó para emprender el 
camino en cuanto Huz lograse sobreponerse al dolor. Sonthorn se 
volcó sobre él. 


—¿Hacia dónde? ¿De dónde viene el dolor? 


—¡Dolor! ¡Duele! —Huz seguía agarrándose la cabeza con ambas 
manos, desesperado. 


— ¡Maldita sea! ¡Señala el camino! ¡Levanta tu mano y podrá 
parar el dolor! 


Huz apretó los dientes mientras su respiración aumentaba de 
velocidad. Pronto las lágrimas se juntaron con lo que debían de ser las 
babas saliendo de su boca. Estaba rojo y las venas de su cuello 
amenazaban con colapsar. Levantó temblando la mano y esta alcanzó 
la horizontalidad, lo justo para señalar hacia el oeste. Ónice miró al 
guerrero, que no necesitó hablarla para entenderse. Huz estaba 
señalando en el camino contrario al valle de Valán. 


Se detuvo todo grito y, por un segundo, el silencio se adueñó de 
ellos. Todos se miraron comprendiendo lo que pasaría a continuación. 


—El este... —indicó Éwoly. 


El grupo contempló a Sonthorn que por un instante dudó, 
mirando a uno y otro lado. A su derecha la puerta de los enanos, a la 
izquierda los Vanhir. Suspiró y aceptó que había llegado el momento 
de separarse. 


—óÓnice, ayúdame con él. —La drugana obedeció al instante, 
situándose al otro lado del semielfo. Aprovechó su movimiento para 
lanzar sus mochilas a Éwoly y a Tristán—. Ha llegado el momento de 
separarnos, compañeros. Espero que nos volvamos a encontrar pronto. 


—Antes de que te descuenta ese día habrá llegado. Solo espero 
que esté lo bastante cerca para que nos dé tiempo —dijo el pelirrojo. 


—¿Tiempos a qué? —preguntó el guerrero. 


—Vamos, elfo. A ver cómo sabes correr. Despídete, Raika. —La 
loba se inclinó ante los dos druganos y permitió que ambos le 
acariciaran la enorme cabeza. 


—Cumple con tu misión, Raika. Dentro de poco nos encontrarás 
sobre tu lomo de nuevo —se despidió Sonthorn. 


—Pero esta vez conscientes, ¿vale? —se burló Tristán. 


—Espero volver a veros pronto, mis señores. Tengo muchas dudas 
sobre este mundo que solo vosotros sabréis responder. Cuidad de Huz, 
por favor —dijo el elfo. 


—No lo dudes —aseguró Onice. 


Un asentimiento en cada cabeza y el momento de las despedidas 
llegó a su punto final. No era un adiós, solo un hasta luego. Un nudo 
se formó en la garganta del guerrero al pensar en cómo todo se 
precipitaba lejos de su control. Por fortuna, una mano suave le 
acarició la espalda mientras sostenía al semielfo. La consciencia de la 
drugana llegó tras él y sintió su fuerza y lealtad. No estaba solo y no lo 
estaría más. 


—En marcha. 


Raika inició la carrera hacia el oeste, seguida al momento por 
Tristán y Éwoly. Sonthorn los vio alejarse por el rabillo del ojo 
mientras él mismo emprendía el camino hacia el este. Ónice ni 
siquiera se dignó en verlos marchar, aunque la consciencia de la 


drugana transmitía cierto pesar que no reconocería jamás. Para ella 
también debía de ser duro. La drugana había perdido a las pocas 
personas que acompañaban su nueva vida demasiado rápido para 
adaptarse. 


Sus ojos estaban fijos en el este y no se permitió cambiar su vista 
en ningún momento. Ella miraba adelante, siempre adelante. Atrás 
solo había muerte y dolor. Delante estaba la victoria y junto a ella la 
venganza. 


Avanzaron rápidamente mientras Huz seguía sudando sin parar. 
Había logrado calmar sus gritos, pero su rostro estaba tenso y 
amenazaba con claudicar. Sus pies trastabillaban al intentar caminar 
inútilmente. 


— ¡Déjate llevar y solo señala de donde viene el sonido, maldita 
sea! —ordenó la drugana tras el tercer traspiés. 


Si Huz la entendió o simplemente fue incapaz de continuar 
caminando, es un misterio que ni siquiera los dioses responderían, 
pero funcionó. Pronto sus piernas dejaron de sostenerlo, aunque fuera 
torpemente, y sus pies comenzaron a ser arrastrados por los dos 
druganos. Lo único que hizo el semielfo entonces fue señalar 
levemente con el dedo, indicando una dirección a un lugar 
desconocido que ni siquiera sabían cómo sería. 


¿Una puerta? ¿Otra barrera? Estaba claro que lo escondería la 
magia, pero no tenían la más mínima idea de cómo sería. Los minutos 
pasaron ante ellos sin ninguna pista que les revelara su paradero. 


“¿Qué será la puerta? —le preguntó a Onice”. 
“No tengo ni idea. Ni siquiera sé cuánto falta”. 
“Ni yo, ni cómo será. No creo que sea otra barrera como la del sur...” 


Silencio. El guerrero frunció el ceño ante la ausencia de la 
drugana. No tardó en regresar con él. 


“¿Y tu espada? Llevas la gema, ¿sientes algo extraño?” 


—iLa gema! —exclamó el guerrero que la había olvidado por 
completo. Agarró el mango de la espada y tiró de ella. La gema 
apareció ante sus ojos, tan fría y estéril como todo el camino. No 
había nada extraño en ella—. Nada en absoluto. Esta vez no hay 
cambio alguno. 


—Mierda. —La drugana se detuvo y miró con sus propios ojos la 
gema. Un nuevo improperio y a duras penas se contuvo de golpearlos 
a ambos hombres con la gema. Una idea pasó por su cabeza—. ¡Dale 
la espada a Huz! 


—¿Cómo? 
—El es la clave, para eso viene, ¿no? 


Sonthorn asintió y le tendió el arma al semielfo, que no hizo 
ademán alguno por sujetarla. Dejó caer sus brazos inertes. Onice 
enrojeció de rabia. 


—Ni se te ocurra rendirte ahora. Puedes sujetar la espada o te la 
clavo en lo más hondo. Decidas lo que decidas la sentirá en tu piel, te 
lo aseguro —le espetó. 


Una torpe y leve sonrisa se mostró en sus labios. Aquello debía de 
ser un sí, o al menos ambos druganos así se lo tomaron. 


—Mantenlo en pie —pidió Sonthorn. Al instante Ónice agarró al 
semielfo abrazando su pecho. 


Sacó la espada de su funda por completo y llevó el mango hasta la 
mano del semielfo. Cerró lentamente sus dedos sobre su mango y, en 
cuanto su piel contactó con el metal, una onda se alejó en todas 
direcciones, haciendo vibrar el aire con su fuerza. Para sorpresa de 
todos, el mundo que veían había cambiado por completo. Ya no había 
campo, bosque o montañas a su alrededor. Solo veían roca, piedra y 
un pasadizo que se adentraba en la tierra ante ellos. A su alrededor y 
sobre ellos no había nada más que piedra, casi parecía que estuvieran 
enterrados bajo tierra. 


Miraron a su alrededor tratando de acostumbrarse. Poco a poco el 
mundo fue perdiendo luz a su alrededor, cerrando sobre ellos la 
oscuridad. El aire perdió rápidamente su frescura y el calor de las 
entrañas de la tierra los golpeó con dureza. Respiraron con fuerza, 
sintiendo una atmósfera cargada como la de Firmantalas, pero esta vez 
mucho menos húmeda y más espesa. Los tres sintieron cómo les 
costaba que el aire entrase en su cuerpo. 


Ónice soltó a Huz y se acercó a la primera pared que encontró, 
tratando de sentir algo sólido bajo sus dedos. El semielfo cayó al suelo 
y soltó la espada al instante. 


—Al fin... —murmuró Huz, volviendo a controlar su cuerpo. 


—¿Estás bien? —El guerrero se centró en él. Ónice era más que 
capaz de investigar por su cuenta. 


—Sí, el dolor ha desaparecido. Ya no hay rastro alguno de él — 
dijo sonriente. Sonthorn agarró la espada y esta comenzó a brillar con 
su tono azulado. Elevó el arma sobre él y su fulgor se reflejó en las 
pulidas paredes del enorme pasadizo. Debía de tener más de diez 
metros en cualquier dirección. 


—Me alegro, Huz. Nos tenías muy preocupados. 


A su lado comenzó a brillar la espada roja de Ónice, que al 
momento comenzó a golpear con furia la roca frente a ella. Las 
chispas iluminaron el pasadizo intermitentemente. La drugana estaba 
furiosa. Sonthorn no tardó en comprender lo que la ocurría. Pronunció 
la palabra mágica humana y elevó sobre ellos una esfera de luz que se 
esmeró en colmar de energía, iluminando el pasadizo por completo. 


La luz se extendió hacia delante en una constante y suave 
pendiente que se perdía en la lejanía. Tras ellos solo había roca. A su 
lado, lo mismo. Sobre ellos igual. Solo les quedaba un camino por 
seguir, y era hacia delante y abajo. Ónice había sentido antes que él lo 
que ocurría allí, pues ella estaba mucho más entrenada que él en 
observar su alrededor. 


—Estamos atrapados —dijo el guerrero. Contempló el rostro 
descompuesto de la drugana y tragó saliva. 


Enterrados bajo tierra, su única posibilidad era seguir adelante. 
Pero ¿acaso habían tenido otra oportunidad diferente en aquellas 
semanas? 


La drugana apretó los puños y guardó la espada, tratando de 
controlarse. Sus ojos miraban en todas direcciones y Sonthorn pudo 
descubrir en ellos una pizca de miedo. 


—Sigamos —dijo con los dientes apretados—. Cuánto antes 
acabemos, antes saldremos de aquí. 


CAPÍTULO 5 
UNOS OJOS NEGROS 


Sonth asintió comprendiendo a la drugana. Encontrarse bajo 
tierra, sin un cielo sobre ella, sin ningún lugar donde volar, debía de 
ser terrible para ella. Él sentía en parte lo mismo, pero él había pasado 
la mayor parte de su vida sin unas alas que marcaran su existencia. 
Solo podía imaginar hasta qué punto se sentía cautiva la drugana. 


Miró tras de sí buscando una salida sin hallar nada más que 
piedra. Un terrible remordimiento lo azotó al saber lo que Ónice 
estaba sacrificando por él y su causa. Pensó en disculparse, en pedirle 
perdón por ello, pero no tardó en recordar la última vez que lo había 
hecho, durante su viaje a Silvan. Hacía pocos días de aquello y aun así 
lo sentía lejano en el tiempo como su vida pasada en Shuko. 


El recuerdo de cómo lo abofeteó ante su osadía lo golpeó de 
nuevo y le recordó que ella elegía por sí misma. Nada la obligaba a 
seguirlo allá donde fuese. Sonthorn no tenía el derecho a arrebatarle 
la elección, tal y como ella le había explicado tan poco sutilmente. Era 
una drugana libre, que decidía por sí misma y que había decidido 
seguir a su lado, pasara lo que pasase, ahora más consciente aun si 
cabía. 


Una sensación de orgullo lo invadió al contemplarla. La drugana 
reparó en él, pero no estaba tan de buen humor como el drugano. 


—¿Qué miras? ¿Piensas quedarte aquí hasta que las barreras se 
caigan por su peso? —le espetó, tan sutil como siempre. 


—No, es solo que... —Los ojos de la drugana se entrecerraron. El 
guerrero percibió como le temblaba uno de ellos. Ónice estaba 
conteniéndose, más le valía no terminar de alterarla. Desplazó la 
esfera de luz hacia delante y contempló cómo el camino descendía en 
una pendiente suave y continua—. Sigamos, Ónice tiene razón. 
¿Sientes algo, Huz? 


La drugana inició la marcha aún sin guardar su espada, que 
brillaba fantasmagórica en la tenue oscuridad solo interrumpida por la 
magia de Sonthorn. Este emprendió el camino tras ella junto al 
semielfo. A diferencia de la drugana, Huz mostraba una actitud mucho 
más sana. Si bien era cierto que no se atrevía a sonreír para no 
enfurecer más a Ónice, sí que su rostro mostraba una felicidad que 
solo el recuerdo del hogar puede recuperar. El guerrero comprendió 
que en aquel mundo oscuro y con su atmósfera asfixiante y cálida, 
Huz estaba como en Firmantalas. 


—Como en Sonnen, ¿verdad? 


—Sí, debo admitir que tienes razón. Este mundo y el mío se 
parecen mucho, al menos de momento —confesó el semielfo—. Bueno, 
le falta luz, eso es verdad, pero veo que ese problema lo has 
solucionado. El aire es cálido y espeso, no se mueve ni una brizna de 
aire. Es como mi hogar. 


—Estúpido hogar —masculló la drugana. 


—Pero no, no siento nada especial —respondió evadiendo el 
ataque de la drugana—. No hay dolor, si te refieres a eso. 


—No solo al dolor, Huz. Los semielfos sois la llave de este mundo, 
puede que tengáis más sorpresas guardadas —dijo el guerrero. 


—Mi señor, espero que no. Por cierto, ¿dónde está el resto del 
grupo? 


“Yo no se lo pienso explicar”. 
“Lo haré yo, tranquila. Trata de controlarte”. 
“Si no me controlara estaríais todos muertos ya”. 


Sonthorn puso los ojos en blanco y obvió a la drugana. Ónice 
necesitaba su propio espacio en aquel momento, por lo que él fue el 
encargado de poner al día al semielfo. El relato le llevó lo que 
debieron de ser unas pocas horas, las suficientes para percibir cómo la 
atmósfera cambiaba a su alrededor. Ónice se detuvo y descolgó su 
mochila de viaje. Bebió hasta saciarse y meditó cómo continuar el 
viaje. 


—Apaga la luz —ordenó la drugana. 


—¿Por qué quieres que...? Está bien. 


Sonthorn terminó el hechizo y la oscuridad los envolvió de nuevo. 
Onice guardó su espada y todos se quedaron en completa oscuridad. 


“No hace más que aumentar la temperatura aquí abajo. No pienso ir 
con toda esta ropa, voy a ponerme solo la armadura”. 


“Ya te entiendo —contestó el guerrero, con un rápido pensamiento 
en las curvas de la drugana y en su imposibilidad de recordarlas de 
forma más precisa de nuevo”. 


“¿Sabes que los sentimientos se cuelan en la comunicación mental? — 
preguntó disfrutando de los pensamientos del guerrero—. No creo que 
necesitemos más fuego, ya hace calor de sobra”. 


“Nunca está de más”. 


Esta vez fue Ónice la que dejó escapar sus pensamientos respecto 
al drugano y su propio fuego. 


—Voy a cambiarme, Huz —dijo Sonthorn al semielfo—. Tal vez 
tú puedas soportar este calor, pero nosotros no. 


—Pronto podré deshacerme de las pieles de Tristán, pero aún no. 
Si seguimos a este ritmo no tardaré en hacerlo —aseguró. 


El guerrero imitó a la drugana y pensó por un momento en 
utilizar el hechizo que Roland le había enseñado para que Cerón 
pudiera ver en la oscuridad de la noche. Una punzada de dolor lo 
atravesó al recordar a ambos hombres. Uno perdido para salvarlo a él 
y otro... perdido sin saber cómo o por qué. Pero tan rápido como llegó 
la idea la abandonó. Recordó la conversación al entrar en la posada de 
Pámer. El anciano neutral le había advertido que sin una luna que los 
iluminase y les diese su poder, el hechizo no serviría de nada. 
Chasqueó la lengua, pues bajo aquellas montañas jamás llegaría la 
magia proporcionada por la luna. 


El guerrero tendría que aplazar la visión del cuerpo de Onice para 
momentos más oportunos. 


“Pero... si la magia de la luna no llega hasta aquí... —pensó 
compartiendo sus pensamientos con la drugana”. 


“Sigue, sigue, que pronto lo entenderás tú solito. ¿Acaso crees que 
estoy alterada solo por un poco de oscuridad?”. 


“Si la magia de la luna no llega hasta aquí para permitirme verte, ¿es 


posible que no podamos transformarnos?” 


“Muy bien, solo has tardado horas. Además, mira cómo se estrechan 
estos pasadizos. Dentro de poco no podríamos abrir las alas, aunque 
tuviéramos —dijo tristemente Ónice—. Somos solo humanos aquí abajo, 
lejos de la noche, Sonth”. 


El guerrero tragó saliva, por un segundo aterrorizado. Ya no solo 
era que no pudiera volar sobre un cielo abierto que le prometiese 
libertad. Aquel lugar les arrebataría su esencia hasta lo más hondo. Su 
fuerza, su habilidad, su rapidez... todo estaba ligado a unas alas que 
tal vez no podrían volver a usar, cuanto menos en mucho tiempo. 


—¿Qué opinas de este sitio, Huz? —preguntó el guerrero alejando 
de su mente los negros pensamientos que incluían tanto las alas como 
a Onice. 


El semielfo no se tomó a la ligera la pregunta y meditó unos 
instantes que los dos druganos aprovecharon para terminar de 
prepararse. Cuando el guerrero confirmó que Ónice estaba dispuesta, 
volvió a crear la magia sobre ellos, llenando el pasillo con su luz. Se 
dio cuenta entonces de cómo se habían estrechado las pareces en su 
descenso. 


La drugana se había desprendido de todo lo que no fueran botas o 
armadura y había tirado al suelo las pieles de abrigo. Su esbelta figura 
volvía a presidir su silueta, lo cual agradeció. Se estiró y realizó algún 
gesto de lucha con su espada, disfrutando de su renacida agilidad. 


—Si el aire no fuera tan asfixiante estaría encantada con la 
temperatura —aseguró. 


—Es porque este aire no se renueva en absoluto —dijo Huz, 
sorprendiendo a la pareja—. En Silvanasia no había mucho viento, es 
verdad, pero, aun así, una pequeña parte del aire se renovaba 
lentamente. La atmósfera era asfixiante, pero desde luego no tan densa 
como esta. Es como si no hubiese entrado una brizna de aire en 
cientos de años, y sé de lo que hablo. Nosotros crecemos saboreando 
la más mínima variación en el aire, y aquí no hay. No sé si habrá más 
adelante, pero este aire no ha sido renovado desde hace mucho 
tiempo. 


—En eso estoy de acuerdo —dijo Onice, sacudiendo sus brazos 
que comenzaban a sudar. 


—Tiene sentido, al fin y al cabo, mis antepasados cerraron este 


mundo hace mucho tiempo. 


—Sí, pero el mío también. ¿Crees que no sabían que debían 
renovar el aire? —preguntó Huz, que se quitó la primera capa de 
pieles y la dejó caer. Ya no le iba a hacer falta hasta escapar de 
aquella cárcel de tierra, y podía pasar mucho tiempo. Al igual que 
Ónice, no estaba dispuesto a cargar con algo que no fuera a necesitar. 


—-¿Qué sugieres? Si ellos no lo han cerrado esa pequeña salida de 
aire, ¿quién lo ha hecho? 


Huz se encogió de hombros. 
—No lo sé, pues ni siquiera estoy seguro de que sea así. 


—Algo me dice que lo acabaremos averiguando —dijo Ónice, que 
no estaba dispuesta a seguir hablando e inició la marcha—. Sigamos, a 
ver cuánto es capaz de cerrarse este pasadizo. 


Sonthorn dejó sus ropas en el suelo y siguió a la drugana. Huz 
aprovechó para explicarles qué sentía en aquel lugar, pero nada 
resultó interesante. 


—Quizá puedas buscar tú —dejó caer el semielfo. 


“Pues no es mala idea. Desde luego no creo que haya druganos negros 
aquí abajo... —apoyó la drugana”. 


—Está bien. 


Se detuvieron cuando el pasadizo era lo bastante pequeño para 
que Sonthorn pudiera tocar ambas paredes con los brazos extendidos. 
La pendiente se había incrementado desde hacía pocos minutos y 
parecía descender furiosa hacia el centro de la tierra, logrando que el 
calor fuera todavía más intenso. Huz ya se había desprendido de toda 
su ropa de abrigo y solo mantenía su vestimenta de entrenamiento. 


Sonthorn sacó su un cuenco de madera y logró llenarlo de agua 
con una palabra mágica humana. En cuanto la drugana vio la hazaña 
le arrebató el recipiente y bebió ávidamente. 


—¡Eh! —protestó el guerrero. 


—Haberlo dicho antes, llevo sedienta horas —le espetó. Bebió y le 
devolvió el cuenco—. Está asquerosa, caliente y amarga. Pero dame 
más. 


Sonthorn obedeció y cuando la drugana se hubo saciado, él hizo 
lo mismo. Huz rechazó el líquido transparente. 


—Yo estoy acostumbrado, no sufro como vosotros. 


El guerrero asintió y guardó el recipiente. Respiró hondo y se 
sentó en el suelo, apoyando la espalda en la pared. 


—Más te vale tardar poco, que cada vez que haces esto nos ocurre 
algo —dijo Onice, a lo que Sonthorn no la pudo contradecir. 


—Huz, ¿conoces el hechizo de luz de los humanos? 


—Sí. No te preocupes, si se apaga tu magia usaré la mía. Es un 
poco diferente, pero servirá —indicó el semielfo. La magia de los 
humanos no era ajena a él, aunque por lo que había visto durante su 
tiempo en Sonnen, tenía matices especiales. Las palabras mágicas 
variaban sutilmente, seguramente debido a la deriva de su territorio 
durante aquellos años. Además, sus hechizos eran extraños para el 
guerrero, que se maldijo por no haberle preguntado a Cerón. Una 
nueva punzada de dolor lo recorrió. 


Cada vez que recordaba al mago se veía obligado a luchar por 
confiar en él. Por desgracia, el guerrero había descubierto que cada 
vez le era más complicado. Tal como le había dicho el mismo Cerón 
una vez, las dudas destruyen el alma como las gotas de agua escarban 
la tierra. Lentamente, pero sin pausa, sin posibilidad de evitarlo, de 
escapar de ello. 


Apartó la idea de su mente y se concentró en su tarea. De nada 
servía pensar en él en aquel momento. Llegaría el día en que se 
encontrasen de nuevo, tanto para bien como para mal. 


“Y en ese momento, cuando lo pueda mirar a los ojos, decidiré”. 


Respiró hondo y se recostó contra la piedra, sintiendo su frío 
tacto bajo sus manos. Apoyó la cabeza en la pared y dejó que el 
mundo se apagase en su mirada, abriendo de nuevo sus ojos al 
territorio inabarcable que solo su esencia era capaz de captar. 


Al principio solo vio oscuridad, la más completa y profunda 
oscuridad. Se sintió una gota en un océano de agua, pequeño y 
perdido en la inmensidad. Pero las tinieblas no eran conocidas para él. 
A diferencia de las noches de toda su vida, esta oscuridad era densa, 
pesada y claustrofóbica. No encontró en ella aliento ni reposo. Era 
como si la propia oscuridad estuviera materializada en aquel lugar. 


A pesar del calor reinante, el mundo era frío allí abajo, duro y 
recio como la misma roca que lo amenazaba y protegía. Amplió su ser 
todo lo posible y se perdió en un mundo sin un arriba o un abajo, 
eterno en su profundidad. No sabría decir cuánto se extendió a su 
alrededor, pues siempre lo había experimentado en la superficie, pero 
imaginó que debían de ser varios cientos de metros. 


Nada sobresalía a su visión y ninguna sensación lo llegó de 
vuelta. Era como si nada habitase en aquel lugar. 


“Al menos nada con alma —pensó, recordando la historia de los 
Ashgar de las montañas del norte. Qué lejos quedaba aquel momento 
de allí. El recuerdo trajo consigo el de la posada y la memoria de 
Tarnicis lo golpeó de nuevo, arrebatándole las fuerzas y casi la 
cordura. El dolor por su pérdida era un ancla en su alma que no se 
sentía capaz de soltar para poder avanzar. Pero el pozo de su corazón 
se secaba con cada nuevo pensamiento lúgubre que empujaba hacia el 
fondo y en aquel momento, solo la rabia permaneció en su interior. 
Sorprendido, frunció el ceño, algo había vibrado a su espalda—. ¿Qué 
ha sido eso?” 


Se concentró en el lugar, que estaba lo suficientemente lejos para 
tener que obviar el resto de su alrededor y solo buscar allí donde 
había percibido algo. Sus ojos se movían de lado a lado mientras su 
mente viajaba a través de la roca. 


Y, para su sorpresa, no le fue difícil de encontrar. A medida que 
se acercaba comprobó cómo el mundo iba iluminándose a su 
alrededor. Sin embargo, el objeto de su búsqueda continuaba en la 
más completa y obscena oscuridad. Trató de acostumbrarse a la luz 
exterior y entrecerró su mente para apartarla de él. Solo se concentró 
en las tinieblas, envueltas sobre sí mismas, girando atropelladamente, 
Era tan frenético su giro que incontables rayos salían desprendidos a 
su alrededor sin parar. Estos se agitaban a toda velocidad, arañando 
un mundo real con sus garras de energía. Sonthorn lo supo en cuanto 
lo vio de cerca. Estaba viendo algo que transcendía el plano de la 
esencia y se manifestaba en el mundo real, tal y como él hacía. Un 
sentimiento de incomodidad lo invadió. Desconocía qué era aquello, 
pero su fuerza, su rabia y su poder eran más que evidentes. 


Se aproximó despacio a la esfera, tratando de pasar 
desapercibido, luchando por mantener su esencia al mínimo. No sabía 
lo que había en aquel mundo y no estaba dispuesto a dejarse 
sorprender. Tal y como había dicho Ónice, siempre que hacía aquel 
movimiento, algo ocurría. Y no solía ser nada bueno. 


Rodeó la esfera de rayos incoherentes y se sorprendió al encontrar 
un pequeño punto de luz al otro lado. Este estaba sujeto por unos 
rayos tan negros como la esfera, que lo rodeaban tratando de 
estrangularlo. La luz era incapaz de vencer la terrible y densa 
oscuridad de aquella cosa, fuera lo que fuera. 


Si no hubiese sido una idea estúpida, hubiese creído que trataba 
de eliminarlo. 


“Pero ¿eliminar el qué? —se preguntó incapaz de comprender qué 
veía. Sin la ayuda de Cerón para resolver aquellos dilemas, se sentía 
perdido. Y cuando el drugano se sentía perdido y dejaba que su 
naturaleza blanca tomara el mando, solía traer problemas. Solo veía 
que algo malvado, pues ya había decidido que la maldad era la esfera 
de energía, estaba tratando de eliminar una pequeña luz dorada. Y si 
había un poco de luz en aquel maldito mundo, por la Diosa que no 
permitiría que desapareciese—. Ónice me va a matar...” 


Imbuyó su esencia de todo su poder, iluminando con su luz 
blanca todo su alrededor. Su fuerza impactó contra la esfera que dejó 
de girar, sorprendida por el drugano. La pequeña luz dorada volvió a 
brillar con fuerza, esperanzada. Pero las garras de la oscuridad pronto 
le recordaron dónde estaba y cuál era su lugar. Estaba allí para morir 
y un visitante no cambiaría su destino. 


La esfera giró sobre sí misma, con un patrón irregular que 
Sonthorn entendió como desconcierto. Pronto volvió a su movimiento 
y, con un rápido destello oscuro, golpeó al drugano con uno de sus 
rayos. La esencia del guerrero aguantó en su lugar a pesar del 
poderoso impacto. El rayo se replegó sobre la esfera tan rápido como 
había llegado y esta volvió a retorcerse sobre sí misma, aún más 
desconcertada. Su figura comenzó a dibujar un torbellino visto desde 
arriba sobre uno de sus lados y dirigió este hacia el guerrero. 


No era una amenaza, talmente parecía que un ojo que rotaba 
alocadamente lo estuviera mirando. Cuando el guerrero sintió las 
palabras en su mente, supo que Ónice tenía razón al advertirle. La voz 
era sensual, pero firme y afilada. Llenó cada uno de los rincones de su 
mente sin que casi el guerrero pudiera oponer resistencia. Tuvo que 
hacer uso de toda su fuerza para evitar que escarbara en su memoria. 
Cuando logró apartarla, su cuerpo estaba sudando, tanto que Huz miró 
a Ónice con preocupación. La luz del guerrero había desaparecido 
sobre ellos. 


—Maldito estúpido. ¿Qué estarás haciendo? —le preguntó al 


guerrero sentado ante ella—. Huz, prepárate para salir corriendo de 
aquí. Comienza a buscar una salida. Si conozco bien a este alocado, 
nos va a traer problemas, estoy segura. 


El semielfo obedeció y creó su propia luz, iluminado el lugar. 
Avanzó por el pasadizo y comenzó a explorar mientras Onice se 
agachaba sobre el guerrero. 


—Ten cuidado allá donde estés. No conocemos este mundo y ni 
sus peligros. No enfrentes batallas que no puedas ganar —susurró a su 
oído tratando de controlar su odio y su preocupación. Sabía 
demasiado bien que no la escucharía si alguien estaba en peligro. 


Y así era, pero en aquel momento el guerrero solo intuía lo que 
estaba pasando frente a él. Trató de evitar la voz de su cabeza y se 
escabulló buscando más información. La luz, esa pequeña y brillante 
bola de luz, llamaba la atención en aquel mundo oscuro y tétrico. Si 
algo quería acabar con su brillo, él debía detenerlo, aunque no tuviera 
la menor idea de qué ocurría. 


“¡Huye de ella! —escuchó a una voz infantil en la distancia. Esta 
pronto fue apagada con rabia. Aun así, se resistió y solo un hilo de voz 
salió de él —. Esca...pa...” 


“¿Qué eres tú y cómo eres capaz de enfrentarte a mí? —dijo la voz 
de mujer llenando la mente del guerrero. Parecía moverse a su 
alrededor y rodearlo. Cuando hubo visto su esencia lo suficiente, 
volvió a replegarse sobre la esfera que le daba cuerpo y forma—. ¿Qué 
eres tú? 


Sin embargo, Sonthorn esta vez hizo caso a las miles de veces que 
Ónice y Cerón lo instaron a no revelar la verdad abiertamente. Por 
una vez pensó antes de hablar y decidió guardarse sus cartas para sí 
mismo. Tal vez así Ónice lo perdonase, aunque lo dudaba. 


“No lo sé. No sé qué soy ni dónde estoy. Es la primera vez que estoy 
en este lugar —mintió descaradamente, tanto que la esfera aceleró el 
giro de su torbellino”. 


“Mientes, humano”. 


“No, es cierto que ya no sé qué soy y desde luego no sé dónde estoy. 
Tal vez si me das una pista pueda orientarme”. 


“Tal vez prefiera matarte directamente —dijo mientas dos rayos 
estallaban a los lados de la cabeza del drugano”. 


“Hazlo —dijo encogiéndose de hombros—. Ninguno de los dos 
averiguaríamos nada entonces. Dime qué eres tú. En mi mundo no he visto 
a nadie como tú”. 


“Eso es porque no hay nadie como yo —dijo la voz de la mujer y el 
guerrero la sintió sonreír con una mueca más aterradora todavía que 
la esfera de corrupción que le daba forma—. Yo soy única, yo soy la 
única”. 


“¡Escapa de ella! —escuchó tras ella el guerrero—. ¡Déjalo ir, 
Agata!”. 


“¡Cállate, estúpido cobarde! ¿Ahora decides hacer algo con tu maldita 
vida? —le espetó. Su voz volvía a ser gélida como el hielo—. Si vuelves 
a hablar acabaré contigo, jamás volverás a ver nuestros hermanos”. 


La voz guardó silencio de nuevo, aterrorizado y herido. 


“¿Te llamas Agata? —El drugano hizo memoria, tratando de 
recordar ese nombre. Sin embargo, nada volvió a su memoria”. 


“Sí. Yo soy Agata, la única”. 


“No sé quién eres ni por qué te crees tan única, pero no deberías 
amenazar a tu propio hermano. ¿En tu mundo no hay lealtad?” 


“En mi mundo hay muerte, ¿quieres conocerlo? —amenazó muy 
poco sutilmente. El guerrero no se dejó amedrentar. No era el primer 
ser malvado que conocía, y algo le decía que tampoco sería el último”. 


“Deja marchar a la luz, Ágata —ordenó inundando el mundo de 
nuevo con su luz plateada. Imbuyó con toda su energía el lugar y trató 
de impresionar a la esfera oscura”. 


Sin embargo, la magia de los druganos necesita de una luna que 
le dé su poder y en aquel lugar escondido del mundo no llegaba su 
Diosa. Pero no era la única Diosa en el mundo y un recuerdo llegó 
hasta Ágata, que detuvo el torbellino de su mirada. Volvió a girar 
sobre sí misma, concentrada, recordando un momento en su vida tan 
antiguo que la propia memoria de los hechos se perdió en su interior. 


La piedra era una cárcel para sus recuerdos, pero la luz del 
guerrero le hizo ver que el mundo había continuado su avance sin 
ella. La esfera comenzó a colmarse de rayos que giraron sobre ella, 
estallando y recorriendo la esfera en un terrible espectáculo. 


“¡Huye de ella! —gritó la voz del joven”. 
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“¿Quién eres? —preguntó el guerrero aprovechando que Agata 
estaba ocupada en sus pensamientos. La idea que tenía que asumir era 
imposible de digerir sin unos segundos”. 


“¡Soy Archy, el Dios de los enanos! —gritó, confundiendo al 
drugano. Archy comprendió su perplejidad—. No importa ahora. Huye 
de ella. Ágata es el mal, no debe llegar a la superficie por nada del mundo. 
Destruirá todo lo que toque. Encuentra a Irena, solo ella puede pararla. 
Tienes que escapar, ¡ha visto su esencia en ti!” 


“¿Quién es Irena? —preguntó el guerrero, que veía cómo la fuerza 
de la esfera que contenía a Ágata se incrementaba. La oscuridad 
comenzaba a llenarlo todo a su alrededor, arrebatando la victoria a la 
luz de Sonthorn—. Tengo que encontrar a los enanos, ¿está con ellos?” 


“No, pero puede que...” 


Ágata volvió en sí y apretó su látigo sobre Archy. Su voz sonaba 
rabiosa en la cabeza del guerrero. 


“¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó, pero el guerrero no sabía 
a qué se refería. Archy jamás la contestaría—. ¿Cuánto tiempo llevo 
encadenada si mi hermana ha sido capaz de crear a su propia raza de 
esclavos? ¡Hipócrita!” 


“¿Esclavos?” 


Un nuevo rayo emergió de la esfera y golpeó al drugano con 
rabia, cerrándose sobre su cintura en un rápido movimiento. Ágata 
tiró de él mientras él trataba de soltarse. Agarró el rayo con ambas 
manos y gritó de dolor al sentir su poder quemando sus palmas 
etéreas. Su brillo se iba poco a poco apagando, amenazando con 
sumergirlos a todos en la oscuridad. 


Ónice miró preocupada al guerrero de cuyas palmas salía humo. 
Su piel hervía llenando en túnel de un olor terrible. Su rostro se 
contorsionaba y sudaba profusamente. Se removía con estertores 
aleatorios. No tardó en comprender que estaba luchando por su vida. 


—¿Pero qué narices haces, Sonth? —preguntó preocupada—. 
Huz, cura sus heridas a medida que ocurran. Voy a ir con él. 


El semielfo asintió y se preparó para curar las heridas del 


guerrero sin descanso. Ónice se sentó en el suelo y agarró la mano del 
guerrero. Estaba caliente y húmeda. 


—Protégenos, no sé qué está pasando —ordenó. 
—-Con mi vida. 
—Por la nuestra. 


— ¡Espera! —gritó Huz, con una idea en mente—. Sujeta tu 
espada, según nos contó Cerón contiene vuestra esencia y energía. Tal 
vez os sea útil. 


Ónice asintió, aunque no sabía cómo podía ser útil en aquel 
momento. Sin embargo, era mejor ir preparada de más que de menos. 


—-Coloca la de Sonth en su mano —le pidió al semielfo y empuñó 
la suya propia con la mano izquierda. Huz depositó la mano derecha 
herida del guerrero en la empuñadura de su espada y la cerró a su 
alrededor. 


—Suerte, os estaré esperando. 


Ónice asintió y se sumió en las profundidades de sí misma, del 
mundo y de la oscuridad y comenzó a buscar al drugano en la 
inmensidad de un mundo de piedra. No lo dejaría pelear sin ella. 


“¡Todo es por tu culpa, Archy! —gritó furiosa, arrastrando a la bola 
de luz dorada hasta situarla entre ella y el guerrero. Ágata quería 
tenerlos a los dos controlados. Había llegado el momento de dejar de 
jugar. Ella, la más poderosa del mundo, la única capaz de dar vida y 
arrebatarla a su antojo, había sido encarcelada durante milenios. Más 
aún, había sido ocultada al mundo mientras sus hermanos tenían sus 
propias razas de esclavos caminando sobre el mundo—. Este mundo era 
mío y tú me lo has arrebatado. ¿Cuánto tiempo he pasado en la oscuridad 
de tu mundo de piedra? ¿Cuántos milenios llevamos encadenados a la roca 
mientras nuestros hermanos colman la superficie con sus engendros?” 


“¡Había que encarcelarte, ibas a destruir el mundo! —gritó Archy”. 


“Solo la decadencia de nuestros hermanos. ¡Yo levantaría un mundo 
perfecto! ¡Lejos de vuestra mediocridad!” 


Agata comenzó a cerrar las garras de su magia sobre la esfera 
dorada, que cedió terreno y luminosidad ante ella. Ágata era mucho 


más poderosa que él, eso estaba claro. 


La visión de la pequeña esfera siendo estrangulada por la 
poderosa oscuridad le resultaba a Sonthorn desconcertante. Una parte 
de sí mismo le decía que todo aquello eran imaginaciones suyas. Nada 
tenía sentido para él, no podían ser más que imaginaciones de una 
mente agotada. 


Sin embargo, había otra parte de él que comprendía que tal vez 
no estuviera equivocado. Cuando los ojos nos engañan solo nos queda 
la intuición, y esta le gritaba al guerrero que actuase. Alguien estaba a 
punto de ser asesinado por una criatura terrible y no podía quedarse 
parado mirando. 


Tal vez no conociese aquel mundo, pero sí que conocía al mal. Se 
había enfrentado demasiadas veces a él para no reconocerlo. Pensó 
por un instante en Ónice y en su incontestable ira cuando supiese de 
su insensatez, pero no podía dejar morir a ese tal Archy. 


Se irguió cuanto pudo y envió su fuerza para cubrir a la esfera 
brillante. Esta la rodeó y seccionó los brazos oscuros al cerrarse. Al 
instante sintió cómo la consciencia de Ágata volvía a reparar en él, 
furiosa y desconcertada a partes iguales. La esfera blanca flotó en el 
aire sin que nadie la sujetara. No obstante, unas manos oscuras 
permanecieron esperando cerca de ella. 


“¿Cómo te atreves, estúpida criatura mortal? —gritó furiosa en su 
mente, con tanta intensidad que el guerrero se vio obligado a 
agarrarse la cabeza con ambas manos. Pero Ágata no solo era 
poderosa, sino inteligente, y aquel ser extraño bien podía traerle la 
información que su hermano se negaba a darle. Tal vez no debiese 
acabar con él, la menos de momento. Rebajó su tono y trató de que la 
criatura mortal confiara en ella—. No sé qué eres, mortal, pero esta no es 
tu guerra y mucho me temo que te queda grande. Libera a mi hermano 
para que pueda castigarlo como merece”. 


“No —respondió Sonthorn sin pensarlo dos veces, como casi 
siempre que metía la pata—. Déjalo ir. Ahora está bajo mi protección”. 


La esfera volvió a mostrar el torbellino oscuro de interés hacia el 
guerrero, que brillaba tanto como la esfera que protegía a Archy. 


“Huye —escuchó el guerrero desde dentro de la esfera protectora. 
Archy hablaba directamente con él—. No te enfrentes a ella, no puedes 
vencerla”. 


“¿Quiénes sois? ¿Por qué esta lucha? Solo sé que debo salvarte, no sé 
por qué”. 


“Mi nombre es Archy, soy el dios de los enanos —dijo orgulloso, 
aunque su voz temblaba con inseguridad—. O, mejor dicho, el dios de 
esta tierra. Ágata es mi hermana, la diosa de la oscuridad”. 


“¿Dioses? —El guerrero rápidamente pensó en la Diosa de los 
druganos, a la cual ninguno de ellos se parecía. O eso creía”. 


“Sí, al igual que Thierry o Jazmín, que es la Diosa de la naturaleza. 
Logramos encarcelar a Agata hace eones, pero está a punto de liberarse y 
sembrar la destrucción en todo el mundo”. 


Si no fuera una locura, Sonthorn habría rechazado todas aquellas 
ideas alocadas más propias de Tristán y de su imaginación. Nada tenía 
sentido. ¿Cuántos dioses había? Para él solo había uno y ahora estaba 
a mucha distancia sobre él, ajena a todo lo que ocurría bajo tierra. 
Frunció el ceño, dudando. Thierry era un nombre desconocido para él, 
pero sí que conocía a la que se llamaba Jazmín. Ella le había indicado 
cómo encontrar la gema de los elfos arrebatada por el príncipe de 
Firman. 


“Esa Jazmín... creo que la conozco. La he visto en mis sueños, me 
ayudó en una etapa de mi viaje. ¿Es una mujer hermosa que viste de 
verde?” 


“¡Sí, su color es el verde! ¿Sigue viva?” 


“Sí, aunque se disponía a luchar contra una tormenta de oscuridad 
que llegaba hasta ella. En cuanto vio el peligro, transformó su ropa en una 
armadura verde completa y se lanzó a la batalla...” 


“Entonces aún hay esperanza... —murmuró Archy, apartando su 
consciencia del guerrero unos instantes—. Déjame pensar, entretén a mi 
hermana mientras tanto”. 


“¿Cómo?” 


“¡Tú hazlo! Si Jazmín te ha ayudado es que no estás aquí por 
casualidad. Tal vez estemos a tiempo de salvar este mundo y yo mismo de 
redimirme...” 


Archy desapareció de nuevo y esta vez no volvió a presentarse. 
Ahora la mente del guerrero estaba ocupada por completo por Agata. 
Extrañamente, parecía que no había pasado el tiempo a pesar de su 


conversación. 


“¿Cómo qué no? ¿Te atreves a desafiarme? —El guerrero contempló 
el hipnotizante torbellino ante él, que lo miraba amenazante. Su 
interior hervía de rayos y descargas eléctricas aleatorias. Estas se 
estrellaban contra las paredes del mundo real tratando de atravesar 
ambos planos—. Ya veo qué ocurre aquí...” 


—Soy todo oídos —dijo Sonthorn, que no estaba dispuesto a más 
conversaciones mentales. Quería apartar a aquella mujer de su cabeza 
todo lo que pudiera. 


“Eres la mísera descendencia de mi hermana y por eso crees que debes 
enfrentarte a mí —respondió para su sorpresa—. Mi hermana ha debido 
entrenarte muy bien para haber llegado hasta aquí, pero de nada os 
servirá. Emergeré en este mundo podrido y arreglaré la existencia, como 
traté de hacer la última vez. Solo que ahora nadie será capaz de 
impedírmelo”. 


—Solo quiero evitar que hagas daño a esta criatura. Puedes seguir 
con tu locura en cuanto la liberes —ofreció, aunque sabía tan bien 
como ella que jamás lo haría. Una risa histérica siguió a su 
comentario, rechazándolo. 


“¡Ha! —rio Ágata—. No pararé hasta conseguir mi objetivo, y tú 
puedes ser el primero en conocer mi poder. Los siglos aquí abajo me han 
fortalecido, ya nada ni nadie puede pararme. ¿Sabes por qué? Porque ya 
sé controlarme”. 


Para sorpresa del guerrero, la esfera volvió a cambiar de forma 
ante él, pero esta vez no volvió a surgir una esfera oscura y terrible, 
sino que su figura comenzó a cambiar de tamaño. Poco a poco encogió 
hasta no ser más alta que él y comenzó a estilizarse. El guerrero no 
tardó en entrever la figura de una mujer ante él. Cabello negro, 
vestido negro, uñas negras. Solo su blanca piel contrastaba con su 
oscuridad. Sin embargo, no fue aquello lo que le hizo tragar saliva. 


—Tus ojos... —murmuró sorprendido. 


Apretó los puños y descubrió para su sorpresa que sus dedos se 
cerraban sobre su espada. Comenzó a brillar con más intensidad sobre 
la oscuridad que Ágata parecía emitir. Era como si la luz 
desapareciese absorbida por ella, arrastrada a su interior, como si 
fuera un remolino que secuestrara el agua en un pequeño riachuelo. 


Ágata terminó de volver a su apariencia y pronto quedó patente 


su forma humana. Era alta, estilizada y terriblemente peligrosa. Llevó 
su mano a su cintura en busca de un arma que no logró localizar y un 
pequeño gesto de disgusto se visualizó en su frío rostro. Contempló al 
guerrero con curiosidad. 


—Gracias a ti recuerdo el cuerpo que una vez tuve —dijo 
agradecida, aunque su voz era gélida y cortante. El guerrero pudo 
escucharla fuera de su cabeza al fin. Al hacerlo dejó hueco para 
nuevas voces que no tardaron en aparecer. 


“¿Qué narices haces? —preguntó OÓnice agarrándose a su 
consciencia—. ¿Qué es eso?” 


“Mejor que lo veas con tus propios ojos”. 


—¡Y cómo utilizarlo! —gritó Ágata rodeando a Archy con un 
nuevo tenáculo de magia. Sin embargo, esta era más sutil, menos 
irregular, más certero. La esfera de oscuridad parecía haber recordado 
quién era y cómo había sembrado el caos. Estaba preparada. 


La esfera de protección del guerrero perdió su color y se 
resquebrajó bajo su fuerza, obligándolo a usar todas sus fuerzas para 
proteger a Archy. Canalizó desde su espada su energía y la barrera 
volvió a brillar, lo que no hizo más que sacar una sonrisa en el rostro 
de Ágata. 


—No eres nada sin tu Diosa cerca —masculló la mujer. Esta cerró 
la mano en el aire y comenzó de nuevo a resquebrajar la esfera. 


“¿Qué está pasando? —preguntó Ónice, llegando hasta el guerrero. 
La drugana apareció tras él, empuñando su espada que brillaba con su 
fulgor rojo. Los ojos de Ágata se volvieron hacia ella, lo que hizo que 
abriera los ojos de par en par—. ¿Quién es esta drugana?” 


“No es una drugana —respondió el guerrero, aunque comprendía 
su confusión. Ágata tenía la misma mirada oscura que Ónice—. No sé 
lo que es, pero si no fuera una locura, diría que hemos encontrado a unos 
seres tan antiguos como el mundo. La esfera dorada es Archy, que se hace 
llamar el señor de los enanos o de la tierra. Ella quiere sembrar el mundo 
de oscuridad, destruyendo al resto de sus hermanos dioses”. 


“Es una locura —respondió Onice, confirmando lo que el guerrero 
ya sabía”. 


—Apuesto a que Calandra sigue siendo tan cobarde como 
siempre. Ella me envía a sus súbditos en vez de enfrentarse a mí. ¿Me 


tienes miedo, hermanita? —se jactó contemplando a Ónice con una 
nueva curiosidad. Sus ojos volaron hacia los de ella, lo que la hizo 
fruncir el ceño—. ¿Quién eres tú? 


Un nuevo tentáculo salió desde su espalda agarrando a la drugana 
antes de que tuviera tiempo de hacer nada. Rodeó su torso y tiró de 
ella. Ónice no tardó en tratar de liberarse haciendo uso de su espada, 
con la que golpeó la magia como si de una cadena se tratara. Sin 
embargo, su movimiento era torpe y lento al tener los brazos ceñidos 
al cuerpo. 


Sonthorn saltó hacia delante y la imitó, estrellando su espada 
contra la magia. No dio resultado alguno por mucha energía que usase 
para golpearla. Ágata ni siquiera lo miró y siguió tirando de Ónice 
hasta sostenerla ante ella, dejando su rostro a menos de un palmo del 
suyo. 


—Reconozco esta mirada —dijo Ágata para sorpresa de todos—. 
No sé quién eres, pero sí a quién perteneces. ¿Por qué te ha dejado mi 
hermana vivir? Creí que os habrían matado a todos hace eones... hija 
mía. 


La palabra cogió a todos desprevenidos, tanto que ambos abrieron 
la boca de par en par, incrédulos. Ónice no tardó en recuperarse y la 
cerró de nuevo el tiempo justo para preparar una respuesta en forma 
de escupitajo que estrelló contra su rostro etéreo. 


—Maldita loca, mis padres llevan décadas muertos y hasta ellos 
parecían mejores que tú —le espetó—. Suéltame ahora mismo o te 
juro que... 


—Me encantan las amenazas, ¿sabes? Yo antes era la mejor, nadie 
podía hacerme frente. Y ¿sabes por qué? Porque las cumplía todas — 
dijo orgullosa, destrozando con su magia la esfera de Sonthorn y 
dejando a Archy al descubierto. 


“¡Hay que salir de aquí! —dijo Onice al guerrero—. No tengo ni 
idea a qué narices es ella, pero no quiero saberlo. ¡Vuelve a tu maldito 
cuerpo!”. 


“Tenemos que salvar a Archy, ¡él tiene todos los secretos que 
necesitamos!” 


“¿Y dónde está?” 


“Es la esfera dorada”. 


“Tienes que estar de broma...” 
“¡Hola, mi señora! —dijo Archy, uniéndose a la conversación”. 


—No sé qué está pasando en este mundo, pero pienso averiguarlo 
—prometió Agata—. Solo necesito que este estúpido deje de 
impedirme escapar. 


La magia de Ágata se cerró en torno a la esfera dorada de Archy. 
Tanto Onice como Sonthorn pudieron sentir el dolor de Archy. Sin 
embargo, aguantó con todo el coraje que ni siquiera sabía que tenía. 


“Tenéis... tenéis que salvar a los enanos... —murmuró Archy a duras 
penas”. 


“¡Maldita sea, eso es lo que veníamos a hacer! —masculló la 
drugana, sin dejar de mirar los ojos de Agata”. 


Algo en ellos le llamaba poderosamente la atención. Durante toda 
su vida había visto ojos negros como los suyos en los rostros de sus 
congéneres y, sin embargo, los de Ágata eran diferentes. Los suyos 
eran extraños, brillaba el negro de su interior. Era como si estuvieran 
hechos para entregar, mientas que los de Ónice parecían creados para 
absorber. Se centró en ellos y comenzó a sentir cómo la energía de 
Ágata fluía hacia dentro de ella, tal y como Sonthorn había hecho en 
aquel puente en el que le perdonó la vida. La maldad se adentró en la 
drugana y encontró un hogar acogedor. 


“¿Cómo? —preguntó el guerrero tratando de acercarse a Ónice. 
Cada vez que avanzaba, un nuevo brazo de Ágata lo obligaba a 
retroceder. No parecía querer hacerle daño, pues estaba concentrada 
en algo mucho más importante”. 


—Hija mía... —murmuró Ágata, sonriendo con sinceridad—. Veo 
que mi legado no se ha extinguido con mi cautiverio. ¿Cuántos hay 
como tú? 


—Cientos, mi ama —respondió Ónice, en trance. Sus brazos caían 
laxos a los lados de su cuerpo. 


—¡Ónice! —gritó el guerrero, asustado. 


—FExcelente... y ¿cuántos como él? —preguntó señalando a 
Sonthorn con su propia mano. 


—+Es el último. Con él caerá su marchita raza. 


—Oh, cuánto me apena —mintió. 


“¿Qué está pasando aquí? —se preguntó el guerrero, trasladando 
su pregunta a sus dos interlocutores”. 


“Ágata es el mal, es la Diosa de la oscuridad. ¡Debéis escapar de aquí! 
—respondió Archy, haciendo que Sonthorn abriera los ojos de par en 
par. Contempló a Ágata con otros ojos ahora que conocía la verdad. 
Tragó saliva a duras penas”. 


“Por los Dioses Desaparecidos... ¿Cómo la vencemos?” 


“¡No podéis! Necesitáis a los enanos —aseguró Archy—. Puedo 
llevaros ante ellos”. 

“Nuestros cuerpos están muy lejos y tenemos otro amigo allí”. 
“Puedo tratar de acercaros. Pero necesito tiempo. Entretenedla, luchar 


con ella y en cuanto veáis un destello, volver a vuestros cuerpos. Haré que 
encontréis el camino —prometió”. 


—-¿Qué te parece si me ayudas, ¿hija mía? Necesito concentrarme 
en mi hermanito, hazme un favor y acaba con el último vástago de 
Irena —ordenó, liberando a Ónice y girándola hacia el guerrero. La 
drugana contempló a Sonthorn sin rabia ni odio. Su rostro era ahora 
granito que se desdibujaba contra el negro de la oscuridad de Ágata. 
La drugana estaba bajo su control. 


—Mierda... —gruñó. Onice comenzó a dar un paso hacia él 
mientras Ágata se concentraba en Archy, dejándolos solos en su lucha 
personal —. Ónice, no me hagas esto... 


La drugana avanzó hacia él, elevando la espada hacia su cuello. El 
guerrero retrocedió con su cuerpo etéreo. En aquel plano no sabía 
manejarse demasiado bien, por lo que sabía que Ónice tampoco sería 
capaz. La drugana debería ser más torpe aún, por lo que tenía una 
oportunidad. Pero entretener a Ónice solo conseguiría que Archy 
cayera ante Ágata, y él era el único que podía llevarlos ante los 
enanos. 


Tenía que hacer algo más que solo entretener. Una nueva idea 
alocada llegó a su cabeza y suspiró al darse cuenta de lo mal que 
sonaba hasta allí dentro. 


“Tú date prisa, Archy”. 


La única solución pasaba por atacar directamente a Ágata, aun 
exponiéndose a Ónice. Pero el guerrero conocía una estrategia muy 
útil contra los druganos negros, una que le había enseñado Roland lo 
que parecía que era siglos atrás. Podía funcionar, debía funcionar. Tal 
vez si conseguía desconcentrarla, Ágata liberase a Ónice de sus garras. 
Era arriesgado, pero era algo. 


Hizo una finta ante la drugana y, tal como esperaba, sus 
movimientos fueron torpes. El filo de su espada pasó a varios 
centímetros de su hombro y él logró superarla, atacando directamente 
a Ágata con su espada. Comenzó a recitar las palabras mágicas de la 
magia de los humanos y le imbuyó toda la energía de la que fue capaz. 
Una enorme esfera de luz nació y explotó ante Ágata, sumiendo el 
mundo entero en una luz cegadora de la que hasta él mismo se vio 
obligado a protegerse. 


Ágata y Ónice gritaron de dolor, llevándose las manos a los ojos, 
sorprendidas por el hechizo. El guerrero aprovechó el momento y saltó 
hacia Ágata, incrustando la espada en su pecho, donde debía de haber 
un corazón que sabía que no tenía. 


“¡Ahora, Archy!”. 


Era el turno del dios de la tierra o lo que quiera que fuera 
aquello. La esfera giró a toda velocidad sobre sí misma y estalló en 
todas direcciones. El guerrero arrancó la espada del pecho de la Diosa, 
saltó hacia Ónice y la protegió con un escudo, pero ante su intento de 
atacarlo, la agarró por la espalda con una llave, sujetando su cuello 
con fuerza. Ante él pudo ver cómo Ágata se llevaba la mano a la 
herida que ni siquiera se atrevía a sangrar. 


Entonces fue cuando la rabia la transformó, arrancando su 
concentración y la memoria de su cuerpo. Este volvió a transformarse 
en la aterradora esfera de oscuridad y rayos que tantos años había 
ocupado. 


—¡Volved! —gritó Archy, ahora transformado en un joven rubio, 
poco más que un niño. 


El guerrero asintió mientras forcejeaba con Ónice. Cerró los ojos y 
tiró de ella hacia su cuerpo en la distancia. No le resultó difícil, era lo 
que más deseaba en aquel momento. Sin embargo, por el rabillo del 
ojo vio cómo Ágata volvía a atacar a Archy, que salía repelido por uno 
de los rayos de la esfera, estrellándose cerca del guerrero. Sonthorn 
dudó un instante, pues con una mano retenía a Ónice, pero a pocos 


centímetros de la otra tenía a Archy. 


No sabía lo que pasaría si lo ayudaba. ¿Los perseguiría Agata? 
¿Podría encontrarlos? 


—Mierda... 


Estiró la mano libre y agarró a Archy por el cuello de la camisa 
para, un segundo después, ordenó a su esencia que retornara a su 
cuerpo con aquellos dos seres tratando de escapar de sus manos. Por 
suerte, Ágata no fue lo bastante rápida para alcanzarlos, aunque el 
guerrero sintió sus tentáculos de energía a punto de agarrarlos. 


Comenzó a recorrer el mundo oscuro a toda velocidad mientras 
Ónice poco a poco dejaba de agitarse. Cuando llegó hasta Huz y abrió 
los ojos, sintió al momento su cuerpo agotado. Ónice estaba a su lado 
y miraba a uno y otro lado, desconcertada. Huz lo ayudó a ponerse en 
pie en cuanto lo vio abrir los ojos. 


—¡Por fin! —exclamó. Para sorpresa del guerrero, Huz estaba 
apoyado en la pared con las piernas dobladas y abiertas. Su rostro 
expresaba alivio y miedo. 


—¿Qué es lo que...? 


No le hizo falta terminar la pregunta. El mismo mundo se lo 
confirmó con un terremoto que lo lanzó contra la pared contraria. 
Ónice se golpeó contra el muro y comenzó a protestar. 


—¿Pero qué narices ha pasado? —preguntó la drugana. 
—Luego te lo cuento —respondió el guerrero. 


—Pensé que se caía el mundo encima nuestro antes de que 
volvierais. Ónice me estaba preocupando mucho. 


—No te imaginas hasta qué punto... ¿Has visto a un niño rubio? 


—¿Un niño? No, no he visto ningún niño. ¿Estás bien? —preguntó 
Huz, que no comprendía al guerrero. 


—¿Y una esfera dorada? 


Huz negó con la cabeza. El guerrero miró en todas direcciones 
buscando a Archy sin resultado. Sin embargo, tras una nueva sacudida 
aún más intensa, comenzó a ver una brecha bajo sus pies. De ella 
emergía una leve luz dorada que no tardó en reconocer. 


—Oh, por los Dioses Desaparecidos... —masculló Ónice junto 
antes de que el suelo se abriera bajo sus pies y los tres comenzaran a 
caer. 


CAPÍTULO 6 
UNA RAZA DE SÚBDITOS 


No le dio tiempo a gritar nada más cuando ya se descubrió 
cayendo al igual que el resto de su grupo. Inútilmente, trataron de 
agarrarse a la pared con sus manos, pero esta era lisa y dura. Su caída 
se aceleró hasta que la tierra cambió de dirección, haciendo que se 
golpearan con fuerza contra un suelo muy inclinado. Perdieron la 
respiración con el impacto y siguieron deslizándose en la oscuridad 
ganando velocidad. 


Solo la espada de Sonthorn emitía un leve destello que iluminaba 
parcialmente el camino, haciendo imposible descubrir dónde estaba el 
suelo o cómo protegerse. 


—¡Tu golem! —gritó el guerrero al Huz. Tal vez él fuera lo 
bastante grande para detener su caída. 


—¡No puedo mientras caemos! 
—Mierda... 


— ¡Ilumina este maldito mundo, Sonth! —gritó Ónice, harta de la 
oscuridad. A pesar de que su vida eran las sombras, no deseaba seguir 
desamparada sin su sentido más importante. 


El guerrero obedeció y creó una esfera de luz que proyectó en la 
dirección de la caída. Esta no tardó en ser adelantada por ellos, 
perdiéndola en la distancia por el camino de ida. Su velocidad debía 
de ser terrible. 


—:¡Si no frenamos moriremos! —gritó Huz, que lo sabía tan bien 
como los druganos. 


Sin unas alas que frenaran su caída, ambos estaban perdidos. 
Ninguno de ambos conocía la forma de frenar aquel frenético 
descenso. El guerrero deseó poder ser empujado por el aire como él lo 
empujaba bajo sus alas y encontró la solución. Tragó saliva al recordar 


el momento en que usó aquella habilidad por última vez. 
—;¡Agarraros a mí! —ordenó. 


No tardó en sentir las manos de Ónice agarrando su cintura con 
más fuerza de la que él creía necesaria, pero el contacto lo reconfortó. 
Huz se agarró a la drugana, no sin antes excusarse, pues en aquellos 
pocos días había conocido de sobra cómo era su temperamento 
ardiente. 


Ardiente y airado. 


—Lo siento, mi señora —dijo mientras rodeaba su cintura—. 
Sonthorn lo ha ordenado... 


—;¡No seas infantil! 


El guerrero comenzó a recitar el hechizo y el aire inició su salvaje 
movimiento desde su mano. Sintió cómo el cuerpo de Ónice pesaba 
tras él y al instante el de Huz. Imbuyó toda la energía que pudo al 
hechizo mientras trataba de no perder el equilibrio. 


—¡Crea un golem, Huz! —gritó Onice, esperando que el guerrero 
hubiese detenido su caída lo suficiente. Con la escasa luz que 
disponían le era imposible de saber. 


El semielfo asintió e inició la magia tratando de crear el ser de 
madera bajo ellos. Este comenzó a crecer de la pared de piedra, pero 
antes de que pudiera llenar el hueco de su caída, ellos lo atravesaron 
de nuevo. 


—¡Tengo una idea! —gritó Huz. 


Cambió de hechizo e hizo crecer una red de raíces de las paredes 
del túnel. Estas llenaron el espacio mucho más rápido que el golem, 
pero eran mucho más endebles y las atravesaron a toda velocidad. Sin 
embargo, el hechizo logró frenar su descenso parcialmente. Iban por 
buen camino. 


— ¡Sigue! —ordenó la drugana—. Como me mate por vuestra 
culpa contra el suelo, os juro que os mato. 


Ninguno se tomó a la ligera su amenaza y redoblaron sus 
esfuerzos por detener la caída. Pronto la velocidad fue lo 
suficientemente lenta para crear la esfera de luz e iluminar su camino. 
El guerrero recitó el hechizo y se concentró en mantener ambos 


activos. En aquellos momentos envidiaba a Cerón terriblemente. Él era 
capaz de concentrarse en varios hechizos sin esfuerzo, llegando a 
incluso a olvidar controlar alguno de ellos, haciéndolo 
inconscientemente. El recuerdo de su amigo abandonándolos le hirió 
en lo más hondo, desconcertándolo. 


Su hechizo de aire zozobró y el guerrero comenzó a dar vueltas 
sobre sí mismo, arrastrando a Onice y a Huz en su furioso girar. 


—¿Qué haces? —le espetó la drugana. 


El guerrero se concentró en la esfera de luz y trató de visualizarla 
a pesar de su giro alocado. Calculó rápidamente su movimiento y 
repitió el hechizo de viento, frenado su giro. Miró hacia la luz y se 
sorprendió de no ver su brillo sobre la roca. 


—Eso es mala señal... —murmuró antes de salir volando hacia 
una cavidad hueca de la cual le era imposible calcular el tamaño. 
Impulsó la esfera de luz hacia abajo y esta tardó en contactar con el 
suelo. 


Ya nada los frenaba y ninguno tenía la más mínima idea de cómo 
detener su caída. Sonthorn se giró sobre sí mismo y miró a Ónice a los 
ojos, olvidando la caída. En su mirada encontró la compresión, el 
dolor y el conocimiento. Aquella caída los mataría a todos. 


—Hemos hecho todo lo que hemos podido, Sonth —dijo la 
drugana tristemente—. Tal vez sea hora de dejar el mundo en manos 
de otros. 


El guerrero se quedó sin habla, emocionado. Una lágrima emergió 
de sus ojos y fue a estrellarse contra el rostro de Ónice, que sonrió 
ante su emoción. Sin embargo, ella no caería tan bajo de llorar. 
Afrontaría la muerte como había hecho toda su vida, con 
determinación y orgullo. 


—No sé qué pensáis, pero haced algo, ¡sois dioses! —gritó Huz 
tras ellos. 


—No somos dioses... solo podemos volar, y solo a veces... — 
murmuró el guerrero. 


— Pues eso es justo lo que nos hace falta... 


—Tal vez si... —comenzó a murmurar ÓOnice, pero fue incapaz de 
decir las palabras con su propia voz. Se vio obligada a transmitir la 


imagen de un dragón negro mentalmente a Sonthorn. 
El drugano abrió los ojos de par en par, negando con la cabeza. 
—¡No! ¡Me niego! 


—¡Hazlo, maldita sea! ¿Prefieres morir en un minuto? —le 
espetó. 


— ¡Tiene que haber otra manera! 


El guerrero dejó de escuchar los gritos de la drugana y cerró los 
ojos. No dejaría que Ónice volviera a sacrificarse por él, no mientras 
pudiera evitarlo. Debía de confiar en su Diosa. Si los había llevado 
hasta allí era porque podían superar las pruebas que encontrarían en 
el camino. Simplemente, estaban ciegos ante la solución, quizá solo 
debieran abrir los ojos. 


Sonthorn empujó a Ónice apartándola de él junto a Huz. No tardó 
en escuchar sus gritos, amenazas y preguntas. Pero en aquel momento 
necesitaba silencio. Creó una esfera sobre sí mismo y bloqueó todo el 
mundo a su alrededor. No tardó en sentir el reconfortante silencio de 
la esfera protectora, pero junto a ella llegó el dolor del recuerdo. La 
última vez que había visto aquella misma esfera fue en el recuerdo de 
Marit cuando asesinaron a su padre ante él. 


Tragó saliva al rememorar el momento sin poder controlarlo. Su 
dolor, su miedo, su impotencia, su soledad inmediata. Una vida pura 
segada antes de tiempo, arrancada de raíz del corazón de Marit. La 
rabia, el odio... algo se rompió en ella cuando vio el filo de la espada 
de la drugana negra atravesar su corazón y emerger por el pecho de su 
padre. 


Y esa misma sensación de desesperación y dolor fue lo que hizo 
que Marit pudiera romper el mundo a su alrededor. Sonthorn revivió 
como su madre destazaba los cristales de la realidad y escurría entre 
sus pedazos su voluntad. 


Y el guerrero supo cómo volver a doblegar al mundo a su antojo. 


—¡Tengo la solución! —gritó, deshaciendo la esfera protectora a 
su alrededor. Miró al suelo bajo él, que se acercaba rápidamente. La 
esfera de luz brillaba cada vez más. Sin embargo, nuevas luces 
emergían a su alrededor. Lo obvió y se concentró. 


Comenzó a acumular energía en su interior, a respirar 


agitadamente. Apretó todos los músculos de su cuerpo mientras su 
cuerpo comenzaba a brillar por sí mismo, imitando la misma esfera 
que él había creado. Torció la cabeza, gritó de dolor ante su muerte y 
solo deseó encontrar la manera de salvar a Ónice de su destino contra 
el suelo. 


Su cuerpo comenzó a vibrar, a agitarse torpemente. Sujetó la 
espada con fuerza y sintió su energía en él, inyectando hasta la última 
gota en la magia con la que trataba de doblegar la realidad. 


Pero la espada dejó de brillar sin que el guerrero completara su 
tarea. Su respiración se agitó, sus ojos temblaron y su espalda se 
curvó. Había dado todo lo que tenía y había fracasado. Quizá tuviera 
razón Ónice y aquel fuera el final de su camino. El destino había 
jugado una partida con él como peón y no había sabido salir airoso. 


Pero el destino no estaba dispuesto a permitirle caer, no 
permitiría que un simple y casual problema con la gravedad acabara 
con él. Por eso, cuando sintió una fuerza arrolladora, oscura y tétrica 
rodeando sus hombros, supo que había esperanza. La voz de su cabeza 
le confirmó su procedencia. 


“Usa mi energía, aquí abajo me desborda —le dijo la drugana. El 
guerrero no comprendió ni el cómo ni el porqué, pero supo que era 
verdad al sentir el arrollador flujo de fuerza sobre él”. 


Canalizó la energía de la drugana abriendo aún más el conducto 
entre ellos, permitiendo que hasta la última gota llegase hasta él. La 
canalizó en su propio hechizo y le ordenó al mundo que cumpliera sus 
órdenes. 


—Acata tu lugar bajo mi mando —murmuró sin saber a dónde—. 
O muere bajo mi mano. 


El mundo se resquebrajó alrededor del guerrero, que extendió las 
manos y agarró a Ónice y a Huz. Cumplió sus órdenes y esquivó su 
amenaza. Un instarte después, la gravedad cambiaba de dirección y 
los escupía en dirección contraria. Vieron el suelo bajo sus pies y a sí 
mismos ascendiendo para caer de nuevo tras unos pocos metros de 
ascenso. Se estrellaron contra el suelo, perdiendo el aliento, pero no la 
vida. 


—Lo logramos —dijo el guerrero tratando de recuperar el aliento. 
No le fue fácil. Se quedó tumbado tratando de respirar, sonriendo al 
sentir un suelo firme bajo sus pies de nuevo. Sudando por el esfuerzo 
y con un zumbido en los oídos debido a la pérdida de energía, tardó 


en darse cuenta de que ni Onice ni Huz habían respondido a sus 
palabras. Abrió los ojos y se incorporó lentamente—. ¡Por los Dioses 
Desaparecidos! 


Ónice tiró de la armadura del guerrero y lo puso en pie, aunque el 
movimiento provocó náuseas en él. Miró a su alrededor desde una 
postura mucho más útil y confirmó su teoría. Habían ido a caer al 
centro de una batalla. Huz había elevado ya un golem que los protegía 
en la vanguardia, pero tenían muchos flancos para cubrir. 


—¿Qué son esas cosas? —preguntó el semielfo, que desconocía a 
aquellos seres. 


Ónice y Sonthorn se volvieron en la dirección que indicaba y 
descubrieron un gigantesco Byron, que los miraba desconcertado. A su 
alrededor se arremolinaban cientos de Ashgar, tal y como los 
recordaban. Ni siquiera allí abajo eran diferentes. La repulsión les 
retorció el estómago de nuevo. La batalla contra los Byron en el 
continente volvió a sus memorias. 


“¿Qué hacer aquí? —retumbó la atronadora voz del Byron en sus 
mentes—. No lugar para volar”. 


Huz se quedó paralizado ante la fuerza de su voz, lo que hizo 
sonreír al monstruo. 


—Son fuertes y hábiles con la magia, pero su propia ira es su 
perdición. No le hagas enfadar de momento. Entretenlo con un buen 
golem, Huz —ordenó Sonthorn que recorrió el campo de batalla con la 
mirada. Si había Ashgar luchando contra algo, ese algo debía de estar 
de su parte. No tardó en descubrir un escueto grupo de seres delgados 
y pequeños, vestidos torpemente y sin armaduras. Sus brazos 
claudicaban ante el peso de unas armas demasiado grandes para ellos 
—. ¡Ónice! 


La drugana se volvió hacia donde señalaba el guerrero y 
entrecerró los ojos. 


—¿Qué narices son esos? —se preguntó, igual que Sonthorn. Huz 
estaba ocupado interponiendo al golem entre ellos y el Byron. Los 
Ashgar comenzaron a cambiar de posiciones, adaptándose a los 
nuevos combatientes. 


—No tengo ni la menor idea, pero si luchan contra los Ashgar 
deberían estar de nuestro lado. Ve a hablar con ellos, yo entretendré a 
los Ashgar —pidió el guerrero, pero Onice no se movió de su lugar. 


—No, creo que será mejor que vayas tú. Estás más débil que yo, 
has gastado demasiada energía en ese hechizo que no sé ni cómo has 
logrado —trató de convencerle—. Tú eres un drugano blanco y si son 
seres tan antiguos como nos describió Janneth, es posible que te 
recuerden. Además... 


Ónice torció el gesto, apartando la mirada del guerrero. 
—¿Además? —la invitó a continuar. 


—Además me siento mucho más fuerte, creo que puedo 
derrotarlos. Quiero probarme. 


—¿Más fuerte? 
—Sí. No sé cómo aún, pero quiero averiguarlo —se explicó. 


El guerrero dudó unos instantes antes de asentir. No le gustaba 
dejar las batallas en manos de otros, pero las manos de Ónice eran tan 
hábiles o más que las suyas. Por otro lado, él también había sentido 
aquella fuerza arrolladora y se preguntaba de dónde procedía. Él 
estaba más cansado, tan lejos de la luna, ¿por qué ella era más 
poderosa? 


Apartó la idea de su cabeza, pues no tenía explicación en aquel 
momento. Cuando llegase el tiempo de resolver los dilemas, los 
afrontaría. Ahora tenía mucho que hacer, como entrevistar a aquellos 
seres desconocidos que plantaban batalla a su enemigo. 


—Está bien. A la mínima que tengas problemas me avisas —pidió, 
recibiendo un sencillo asentimiento. 


Dio la espalda a sus compañeros y emprendió el camino hacia los 
combatientes que se suponían de su lado. Guardó la espada en su 
funda y levantó las manos demostrando que no trataba de atacar. A su 
espalda no tardó en escuchar los gritos de furia de Ónice 
emprendiendo la batalla. Ni siquiera se volvió, hacerlo implicaría 
zozobrar ante la idea de que la hiriesen. Prefirió seguir adelante y 
esperar un buen resultado. 


Extendió su mente en todas direcciones tratando de descubrir 
hasta el último secreto y se encontró en medio de una enorme bóveda 
de piedra. El techo estaba a varios cientos de metros, lo cual explicaba 
su larga caída. En todas direcciones podía descubrir paredes 
irregulares de piedra, fosas que se perdían en el suelo y docenas de 
seres. No le sorprendió descubrir que no eran humanos, eso estaba 


claro. 


Su espíritu era dócil y, si no hubiese sido una locura, habría 
jurado que se parecía a animales de granja, sin espíritu ni intención. 
Se dejaban conducir como ganado, pero ¿por quién? No había un 
seguidor sin un líder y Sonthorn no tardó en descubrirlo en la 
retaguardia de su pequeño ejército. Abrió los ojos y se dirigió 
directamente hacia él. 


No tardó en localizarlo, pues era más alto que el resto y portaba 
ropas de batalla más adecuadas. Tampoco eran ni de su talla ni 
estaban en buen estado, pero eran mucho más protectoras que... en 
fin, nada. Los seres lo miraron con esperanza y temor, retrocediendo 
torpemente ante su presencia. El guerrero avanzó esquivando los 
cadáveres del suelo, los cuales eran muchos. Asqueado, comprobó que 
había más cuerpos de aquellos seres que de los Ashgar. 


Chasqueó la lengua, entristecido. Sus cuerpos no estaban hechos 
para la lucha, sus mentes no estaban preparadas para lo que estaban 
viendo y saltaba a la vista que sus corazones no eran capaces de 
afrontar el sacrificio que estar allí suponía. 


“Están aquí obligados, pero son poco más que ovejas —le dijo a 
Onice mentalmente. Un gruñido de respuesta fue todo lo que recibió 
—. Hay un líder, voy a hablar con él”. 


Un nuevo gruñido y una explosión a su espalda sacudió el suelo. 
La drugana se estaba poniendo a prueba. 


Sonthorn apartó lentamente con la mano a un pequeño grupo de 
seres que no trató de impedirle el paso. Lo miraban esperanzados y 
desconcertados, lo que le recordó al guerrero su batalla contra los 
Ashgar en Darmid. Cuando aterrizó tras su viaje desde la Torre de 
Mármol Negro, los guardias de la ciudad lo miraron con la misma 
expresión. Para ellos, él era un dios. 


Se detuvo a pocos metros de su líder y habló lo suficientemente 
alto para que todos lo oyesen, deseando que hablaran su mismo 
idioma o que su magia le permitiera comunicarse. 


—Mi nombre es Sonthorn y vengo de la superficie. Quiero hablar 
con vuestro líder. Mis compañeros nos protegen, obedeced y esta 
batalla habrá acabado para vosotros. 


Sus ojos se abrieron de par en par, al igual que sus bocas. Sus 
rostros se volvieron hacia el que Sonthorn había identificado como su 


líder. Estaba claro que lo habían entendido. El guerrero acompañó sus 
miradas y anduvo hacia él, que no había bajado el arma en ningún 
momento. Portaba un hacha de batalla de doble filo y lo sostenía 
aceptablemente bien. Sonthorn caminó hacia él y se detuvo a pocos 
metros. 


—Mi nombre es Sonthorn —se presentó, dándole pie a hacer lo 
mismo. No obtuvo más respuesta que ninguna—. Puedes retirar a tus 
tropas, nosotros lucharemos esta batalla hoy. 


Las armas de aquellos seres cayeron al suelo y se permitieron 
ligeras muestras de alegría. El guerrero se acercó hasta estar a poco 
más de un metro, con los brazos abiertos, enseñando las palmas de las 
manos. 


—¡Deteneos! ¡Alto, maldita sea! ¡Es una trampa del enemigo! — 
gritó preparando su hacha contra Sonthorn—. ¡Pelead por vuestras 
vidas! 


El hacha descendió rápidamente hacia él, pero el guerrero ya 
estaba preparado. Desenvainó rápidamente la espada y desvió su 
ataque haciendo que estrellara el arma contra el suelo. Trató de 
levantarla de nuevo, pero Sonthorn pisó el hacha y le dio una patada 
en el pecho que lo hizo soltar el arma. El pequeño ser cayó a un metro 
de distancia, pues Sonthorn no trataba de herirlo. Se puso en pie 
rápidamente. 


—i¡Detenedlo! ¡Los enanos se protegen entre sí! —gritó a sus 
hombres y mujeres. 


—¿Enanos? —preguntó el guerrero, desconcertado. Aquellas 
criaturas no se parecían en nada a lo que se suponía que eran los 
enanos. “He encontrado a los enanos”, le dijo mentalmente a Ónice—. 
No quiero haceros daño. He venido a conocer vuestro mundo y a 
hablar con vuestros líderes, nada más. No tenéis nada que temer ni de 
mí ni de nosotros. 


El guerrero recogió el hacha del suelo y se la tendió al líder de los 
enanos, que la miró desconcertado. Echó un rápido vistazo a sus 
improvisados soldados y supo que estaba solo en aquel momento, 
nadie intercedería por él. Una rápida ojeada tras el guerrero le 
permitió ver que Ónice estaba acabando con todos los Ashgar mientras 
una extraña montaña de piedra y planta peleaba con el Byron. Tal vez 
estuvieran de su parte. 


—Tal vez estéis de nuestra parte, pero no soy yo quien tomará esa 


decisión. Me llamo Tuyen, soy el comandante de los ejércitos de 
Hollfeld —se presentó formalmente, aunque Sonthorn solo entendió 
“comandante”—. Derrotad a esos monstruos para que podamos volver 
a nuestro hogar, allí podréis conocer a los Líderes Agricultores. 


El guerrero enarcó una ceja. No comprendía cómo un agricultor 
podía ser su líder, pero no replicó. Aquel mundo llevaba miles de años 
lejos de los humanos, tal vez sus palabras no significasen lo mismo. 


—Nosotros nos encargaremos, os lo prometo. Podréis confiar en 
nosotros —prometió el guerrero. 


“¡Sonth! ¡Protégelos! —llegó a su mente el grito de la drugana con 
la imagen mental de una lengua de fuego”. 


El guerrero se dio la vuelta rápidamente para comprobar como el 
Byron acababa de lanzar una terrible ola de fuego hacia ellos. Huz se 
cubrió dentro de un muro casi macizo de planta y piedra, mientras 
Ónice se cubría con un escudo negro, permaneciendo en su posición 
sin moverse ni un centímetro. En cuanto la lengua de fuego la 
sobrepasó, eliminó su defensa y saltó hacia el Byron cogiéndolo 
desprevenido. Con un rápido movimiento atacó una de sus piernas, 
cortándola limpiamente a la altura de la rodilla. 


El Byron gritó de dolor y rabia mientras caía hacia un lado sin 
una pierna que lo sostuviera. La drugana aprovechó el momento, saltó 
y le cortó la cabeza sin miramientos. Esta cayó rodando al suelo 
mientras ella rodaba a un lado. 


Pero el guerrero no tuvo más tiempo a seguir mirando lo que 
ocurría, pues la lengua de fuego seguía avanzando, calcinando a los 
Ashgar del enemigo, que no se movían de sus posiciones ni trataban 
de huir. Era como si su muerte no importara. Estaban allí para cumplir 
su papel y eso habían hecho. Lo que pasara tras ello, simplemente 
daba igual. El estómago del guerrero se retorció como siempre que los 
veía morir sin defenderse. 


Y defender era lo que le tocaba a él, pues el fuego seguía su 
avance. Abrió los brazos y preparó el mayor escudo de energía que 
pudo. 


—¡Todos detrás de mí! —gritó lo más alto que pudo para que 
todos lo oyeran. La lengua era más ancha que su pequeño ejército, no 
lograrían sobrevivir sin su ayuda—. ¡Ordénaselo! 


Tuyen dudó un instante, pero el fuego era un argumento 


demasiado persuasivo. 


— ¡Todos tras él! ¡Dejad las armas y corred! —gritó haciendo 
señas a sus tropas. Estas terminaron de soltar las armas y corrieron a 
situarse tras la línea de Sonthorn. Este siguió imbuyendo su fuerza en 
el escudo y lo amplió lo máximo que creyó viable, considerando su 
cansancio y cuánta magia tendría que soportar. Había aprendido por 
las malas la energía que tenían los Byron y no podía permitirse ceder 
ante ella. Era mejor salvar a unos pocos que perderlos a todos por una 
magia inútil. 


Y el fuego lo impactó con una fuerza atroz, obligando al guerrero 
a plantar los pies con fuerza en el suelo. Apretó los dientes y sostuvo 
la barrera a costa de todas sus fuerzas, que veía cómo se reducían con 
cada segundo de lucha contra la magia. Por fortuna, el fuego terminó 
de pasar tras él y pudo caer de rodillas. Cerró el conducto con la 
magia y trató de recuperar el aliento. Ónice y Huz llegaban corriendo 
hacia él a toda velocidad. 


La drugana se interpuso entre el guerrero y los enanos, 
desafiándolos a acercarse al drugano, dándole tiempo a recuperarse de 
su esfuerzo. 


“¿Estás bien? —preguntó, preocupada pero jovial”. 
“Agotado, solo es eso. ¿Cómo lo has logrado?” 
“Ya te he dicho que me siento más fuerte”. 


“Ya, de eso ya hablaremos. El del casco se llama Tuyen, es el líder de 
nosequé ciudad. Encárgate, por favor. ¡Pero con sutileza!”. 


“¿Cuándo no he sido yo sutil?”. 


—¿Quién está al mando? —preguntó al aire. Tuyen dio un paso al 
frente—. Llévanos a tu maldita ciudad o te juro que os dejo a todos 
como esos cadáveres humeantes de ahí. 


Ónice señaló los cientos de cuerpos calcinados por la magia del 
Byron. Tuyen abrió los ojos de par en par. No tenía ni la más mínima 
duda de su habilidad, pues se había enfrentado junto a Huz a los 
Ashgar y al Byron. Para él, que era incapaz de crear la más mínima 
habilidad mágica, era una hazaña imposible. Decidió permanecer vivo 
unos días más y aceptó su “petición”. 


—Por.. Por aquí, mi señora... —indicó torpemente. 


“Sutil, ¿verdad? —se burló el guerrero”. 


“Y efectiva. Vamos a conocer su mundo”. 


El viaje a través de las profundidades de la piedra fue extraño 
para ellos. Sonthorn pidió a la drugana paciencia, pues los enanos 
caminaban a oscuras. No portaban antorchas y desde luego no tenían 
magia con la que iluminar su camino, por lo que, tras varios tropiezos 
de Ónice, el guerrero se vio obligado a plantearle la duda a Tuyen. 


—Disculpa a mi compañera, sus modales hace mucho tiempo que 
están terriblemente oxidados. Me preguntaba, ¿no utilizáis ninguna 
luz? Nosotros no podemos ver en la oscuridad —dejó caer el guerrero 
esperando que le ayudara con su dilema. 


—Nos hemos criado entre las tinieblas de la roca. No necesitamos 
luces que nos guíen, podemos ver perfectamente —mintió, pero una 
parte de sí mismo se alegró de poder presumir ante aquellos 
extranjeros—. No usamos más luz que la del musgo de Dopsidia. 


—¿El musgo de Dopsidia? —preguntó Huz, acercándose a la 
conversación—. Nunca he oído hablar de ello, y eso que mi raza es 
propensa a conocer la naturaleza. 


—¿Cuál es tu raza? —preguntó el enano aprovechando el 
descuido. En aquella batalla dialéctica, el que hablaba de más, perdía. 
Por suerte, Ónice era bastante más astuta que el semielfo. 


—Lo sabrán tus Líderes Agricultores, ¿o quieres quitarles el placer 
de averiguarlo? —le espetó. Tuyen aceptó que no habría información 
para él. 


—Ellos valorarán más la información que yo, estoy seguro. No 
falta mucho, pero el camino se vuelve más complicado desde aquí. 
Podéis usar vuestra magia si lo creéis necesario, pero espero que 
sepáis controlar su brillo. En la oscuridad, cualquier luz es un faro 
para los Ashgar. Hemos perdido a demasiados enanos hoy. 


—No temas, será lo justo para que podamos andar sin miedo. —El 
guerrero creó de nuevo la magia de los humanos sobre ellos, 
iluminando con sutileza el camino. Tuyen asintió agradecido—. 
Respecto a eso de los Ashgar, ¿son habituales aquí? ¿Os enfrentáis a 
ellos a menudo? 


—No sé si debería deciros nada. Al igual que los vuestros, tal vez 


nuestros secretos sean valiosos. 


—Te voy a dar yo a ti... —comenzó a amenazar la drugana 
alzando el puño. El guerrero la controló sujetando su brazo. Sin 
embargo, esta vez tuvo que obligarla a detenerse, al contrario que las 
miles de veces que lo había hecho antes. Ónice lo miró iracunda y solo 
tras concentrarse en sus ojos plateados pareció vacilar. 


—No preguntaremos más, no te preocupes. Nuestras intenciones 
son las correctas —se excusó. “¿Qué te ocurre? Estás más furiosa... de lo 
normal”, preguntó a la drugana que no respondió en un primer 
momento. El guerrero le dio el tiempo a reponerse. 


“No lo sé”. 


“Una de estas acabarás con el enano, estoy seguro. Hay algo más, 
¿verdad?” 
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“Aún no lo sé, pero lo averiguaré”. 
“No mates a nadie mientras tanto”. 


“Pues que no me haga enfadar. ¿Cómo se atreve a no darme la 
información? —El guerrero frunció el ceño, sentía el aura de la 
drugana crecer. Esta respiró hondo y logró calmarse a duras penas, 
dándose cuenta de lo que había dicho—. Darnos, quería decir...” 


“Quédate atrás hasta que sepas qué te pasa. No podemos permitirnos 
altercados. Hemos encontrado a los enanos y debemos colaborar. Recuerda 
lo que está en juego”. 


La drugana no respondió y frenó su marcha, retrasando unos 
metros su paso respecto al drugano. Este odiaba tener que apartarla, 
pero no podían permitirse errores. Algo le estaba pasando a la 
drugana y hasta que averiguasen qué era, debían tomar precauciones. 


—Yo me quedaré a su lado. No soy muy bueno en este tipo de 
conversaciones —dijo Huz, retrasándose a su vez. Sonthorn asintió, 
sintiéndose solo en aquel momento. 


En circunstancias así echaba de menos a Cerón más que a nada en 
el mundo. Él sabría cómo afrontar aquella situación. Seguro que 
tendría un plan ya preparado, basado en docenas de libros y miles de 
conjeturas extrañas. Sonrió levemente al recordarlo cargando libros al 
salir de Shuko y borró su sonrisa al saberlo recorriendo el mundo en 
una fina línea entre la traición y la insensatez. 


Caminó tras el enano durante varios minutos hasta llegar a una 
enorme puerta de piedra. Tuyen hizo detener a su pequeño ejército y 
buscó con la mirada a los vigías. 


—¡Abrid la puerta! —ordenó, gritando—. La batalla ha cesado y 
regresamos con prisioneros a Hollfeld. 


“¿Prisioneros? ¡Aparta que lo mato! —pensó inmediatamente la 
drugana. Sonthorn se puso entre ella y Tuyen”. 


“Podemos escapar cuando queramos, Ónice. No tienen magia y casi 
no saben usar las armas. Ni siquiera sé cómo han sobrevivido aquí abajo 
contra los Ashgar. Si quiere llamarnos prisioneros, que lo haga. Nosotros 
sabemos lo que somos. ¿Recuerdas Sonnen?”. 


Onice dejó de empujar al guerrero y sonrió ante el recuerdo. 


“Sí que lo recuerdo, y no te imaginas las ganas que tengo de 
actualizar ese recuerdo”. 


—Vuelves acompañado de la batalla —dijo sorprendido el vigía 
—. Esto es demasiado inesperado... —El enano se volvió hacia dentro 
de lo que parecía una ventana y deliberó con otro compañero. El 
guerrero escuchaba sus susurros acelerados—. No, lo sé, pero... no 
pueden entrar. Saben lo que hay fuera, si la ciudad se enterase... Ya, 
ya lo sé que son hermanos... No, eso es una mala idea... —El guerrero 
escuchaba incrédulo sus palabras en las que parecían decidir si 
dejaban entrar a sus propios enanos. Miró a Ónice y, por su gesto de 
asco, supo que ella escuchaba lo mismo que él. 


—Sé que la situación es nueva, pero estos prisioneros nos han 
salvado a todos de una batalla perdida. Les he prometido conocer la 
ciudad a cambio y esa es la orden. Abrid la puerta a Tuyen, el 
comandante de Hollfeld —ordenó hinchando su débil tórax. 


—A Tuyen sí —dijo antes de volverse a murmurar al interior—. Y 
a los prisioneros también. Los soldados deberán continuar su guardia 
hasta que llegue el relevo. 


El guerrero miró a su alrededor. Allí no había comida, agua ni 
lugar alguno en el que hacer guardia. Frunció el ceño, pues tenían 
intención de dejar a los enanos allí fuera. Se humedeció los labios 
dispuesto a interrumpir. 


“¿Qué vas a hacer? —lo interrumpió Onice, que había captado 
cómo se enfadaba—. ¿Vas a cambiar sus costumbres por las tuyas sin 


saber siquiera cuáles son?” 
“Van a abandonarlos, ya los has oído”. 


“Tal vez lleven milenios así. Primero vamos a conocer de qué va todo 
esto y después actuamos, ¿no te parece?” 


—Está bien, abrid la puerta a Tuyen y a sus prisioneros —ordenó 
el enano, aunque era la única orden que aceptarían desde detrás de la 
puerta. No se podría decir ni que fuera una orden, en realidad. 


Los soldados permanecieron impasibles en sus posiciones 
asumiendo su situación. Ni uno solo trató de cambiar su destino o 
rebelarse contra su abandono en el exterior de la ciudad. 
Simplemente, aceptaron que aquel era su lugar sin más, lo que le 
revolvió el estómago al guerrero. 


“¿Estos son los valientes y heroicos enanos que nos van a ayudar a 
salvar el mundo? —se preguntó, furioso con ellos por su mansedad”. 


Una sencilla puerta de piedra se abrió en la pared, mucho más 
pequeña que la principal. El guerrero no fue capaz de ver dónde 
comenzaba la puerta y terminaba el muro de lo bien ajustada que 
estaba. Al menos sí tenían las habilidades de sus antepasados respecto 
al uso de la piedra. 


Tuyen se adelantó y atravesó la puerta que llegaba a la altura de 
los hombros de Sonthorn. Este se agachó y se adentró tras enviar la 
esfera de luz tras el comandante. Ónice y Huz lo siguieron. Nada más 
cruzar la puerta, que debía de tener por lo menos un metro de ancho, 
pudieron volver a erguirse. Tras ella descubrieron una pequeña sala. 
Varios soldados los hacían frente con las hachas preparadas. El que 
debía de ser su líder, que reconocieron por su voz como el que decidía 
su entrada, estaba ante ellos. 


—¿Quiénes sois y de dónde venís? —preguntó directamente. 
Ónice se dio la vuelta y se apartó hasta apoyar la espalda en la pared. 
No quería saber nada de aquella conversación con criaturas pequeñas 
y cobardes. 


—Solo hablaremos con los Líderes Agricultores —respondió el 
guerrero—. Tenéis dos opciones, o apartaros o guiarnos. Os permito 
elegir. 


—¿Os permito? —preguntó irónico antes de mirar a sus soldados 
y reír a carcajadas. Estos le imitaron—. Yo soy el guardián de la 


puerta. Nadie la cruza sin mi permiso. Más os vale que respondías, 
extranjero. 


Sonthorn guardó silencio y se humedeció los labios, dudando 
cómo continuar. Siempre tenía la opción de actuar como Ónice, lo 
cual ella agradecería, pero intuía que no les sería fácil llegar hasta la 
ciudad. Si la puerta de entrada estaba tan oculta, lo más probable era 
que la pasaran por alto sin ellos. Podían perderse eternamente en 
aquel mundo y no estaba dispuesto a volver a encontrarse con Ágata. 
El recuerdo de los dos supuestos dioses le recordó que tenía que 
advertir a aquel mundo del peligro que corría. 


“¿Serán conscientes de lo que ocurre? —se preguntó”. 


—Guardián, solo queremos hablar con vuestros líderes antes de 
revelar información demasiado peligrosa —dijo sinceramente, al 
menos en parte. El guardián miró de reojo a sus soldados, dudando—. 
Vuestro mundo corre un peligro mucho mayor que los Ashgar o los 
Byron de ahí fuera. 


—Si quieres podemos contárselo a cuanto enano veamos —dijo 
Ónice acertadamente. Se giró hacia la puerta y comenzó a manipularla 


tratando de abrirla—. Seguro que a tus soldados les parece 
importante... 
—Tuyen... —gruñó el guardián. 


—No me ha quedado más remedio. Han acabado con su ejército 
en un momento. La verdad, no creo que debamos contradecirlos. 
Podrían acabar con nosotros en un instante o derribar la puerta para 
irse si quisieran. Imagina que los Ashgar nos encuentran sin una 
puerta que nos proteja... —dejó caer Tuyen. Ónice asintió ante su 
discurso. Estaba dispuesta a hacer todas aquellas cosas. 


—Vagarían durante años por corredores sin encontrar la ciudad... 


—¿Quieres ponerlo a prueba? —preguntó Sonthorn. Hizo crecer 
la esfera de luz, colmando la sala. El techo estaba por lo menos a diez 
metros de ellos—. Nuestra magia es poderosa. 


—No sabes hasta qué punto —añadió la drugana. 
El guardián suspiró resignado. 


—Bajad las armas. Tú —dijo señalando a un soldado—, te quedas 
al mando. Que no entre nadie ni salga hasta nuevo aviso. ¿Los 


prisioneros serán tan amables de dejar las armas aquí? 
—Ni muerta. 


—No, nuestras armas forman parte de nosotros. Nos 
acompañarán. Pero te prometemos no utilizarlas —apaciguó el 
guerrero. 


—La promesa de un extranjero vale muy poco en Hollfeld — 
masculló el guardián. Miró a Tuyen y aceptó ceder en su postura—. En 
marcha, quiero olvidarme de vosotros en cuanto pueda. 


El guardián emprendió el camino a través de un pasadizo 
perfectamente acabado, lleno de dibujos y relieves. El guerrero se 
imaginó a Cerón tratando de memorizar cada uno de aquellos dibujos, 
buscando una explicación o teorizando sobre sus motivos. Sin 
embargo, cuando el techo del pasillo se redujo hasta casi hacerlo 
caminar en cuclillas, olvidó a su amigo para solo concentrarse en 
tratar de evitar la claustrofobia. 


Allí abajo, tan lejos del aire libre, atenazado por un aire asfixiante 
y sabiendo que estaba bajo millas de tierra, el guerrero se sentía 
terriblemente alterado. Una mirada a Ónice le confirmó que ella no 
estaba mucho mejor. No le hizo falta entablar contacto con ella para 
asumirlo. 


Cuanto antes salieran de allí, mejor. 


CAPÍTULO 7 
LA MEMORIA DEL MUNDO 


—Un mundo libre —murmuró Irena, llenando sus pulmones con 
el aroma de rocío de la mañana—. En el que la luz reine sobre todos 
los seres vivos y los ilumine con su energía. 


La joven caminaba sobre un mundo cubierto de hierba y 
atravesado por ríos cristalinos. Sonrió al sentir la vegetación bajo sus 
pies. Su pelo liso y blanco caía ligero sobre sus hombros. Con los ojos 
cerrados se dejó colmar por la sensación de vida bajo ella. 


—Sabes que Jazmín se va a enfadar, ¿no? —preguntó un joven 
rubio, mucho más joven que ella—. No le gusta que pisemos su 
legado. 


—¡Archy! —exclamó fingiendo molestia—. Te he dicho que no 
me des esos sustos. 


—¿Eso es un susto? —El joven juntó las manos ante él y las abrió 
mientras se concentraba. Ante Irena se abrió ruidosamente una grieta 
en el suelo haciéndola retroceder. Archy comenzó a reír sin parar, 
encontrando divertida su respuesta. 


Irena negó con la cabeza, frustrada ante su juventud y desparpajo. 
—Llegará un día en que tengas que madurar. 


—Bah. Han pasado muchos días y aún no lo he hecho. ¿Qué te 
hace pensar que vaya a hacerlo? 


—=Es el destino. 


—Siempre con el destino esto, el destino aquello... Hay más cosas 
que eso, ¿sabes? Además, cumplo mi parte. ¿Has visto las montañas 
que levanté al norte? ¡Son tan altas que llegan hasta las nubes! —dijo 
orgulloso. Cerró la grieta ante Irena esperando su felicitación. 


La joven cerró los ojos por un instante y recorrió el mundo hasta 
las montañas creadas por el joven. Tal como había dicho, eran 
realmente inmensas. Volvió junto al él al instante. 


—Qué exagerado eres, hermanito. No habrá nada ni nadie que 
pueda cruzarlas. 


Archy se encogió de hombros. 
—Pues dadles alas. 


—Pues no es mala opción —respondió tras un gesto de sorpresa 
—. Debo volver a casa con Agata. 


La sonrisa de Archy se congeló en sus labios. Carraspeó 
incómodo. 


—-¿Sigue... sigue igual? 
—SÍ. 


Irena desapareció dejando al joven rubio en la inmensidad de un 
mundo habitado solo por plantas y ríos. Frustrado, enfadado y 
preocupado, comenzó a dar patadas a la hierba tratando de aliviar su 
frustración infantil. Las briznas salieron volando en todas direcciones. 


—No deberías hacer eso, Archy —dijo una mujer tras él, 
sorprendiéndolo tal como él había intentado hacer sin éxito con Irena. 
Su hermana tenía la facilidad de verlo todo, como si estuviera todo 
lleno de luz bajo sus ojos. 


—i¡Jazmín! —exclamó al reconocerla. Corrió hacia ella y la 
abrazó, encantado de verla. Era su hermana favorita, aunque jamás lo 
reconocería, salvo ante ella—. Lo siento, no pensaba que... 


La mujer sonrió y con un delicado gesto de la mano recuperó el 
aspecto normal de la hierba. 


—No pasa nada, puedo arreglarlo —dijo dulcemente. 


—No me impresionas, ¿sabes? ¿Has visto las montañas que he 
creado al norte? —Archy trató de impresionarla e hinchó el pecho de 
orgullo. 


—Sí, son muy altas. Casi no puede crecer la naturaleza allí arriba. 


—Bah, tienes el mundo entero para tu naturaleza. Deja que tenga 


yo el mío propio. 
—Por supuesto, Archy. Pero Calandra tendrá que aceptarlo. 


—Seguro que lo hace. Ella es buena, aunque firme —dijo Archy, 
seguro de sí mismo. 


—Y no puede negarte nada tampoco, ¿a qué no? —se burló 
Jazmín. La hermosa joven llevaba un vestido verde brillante, a juego 
con sus ojos verdes—. ¿Has visto a Thierry? 


—No. La última vez que lo vi estaba con Ágata. 
—¿Te dijo dónde iba a estar? 
—No, ambos estaban muy reservados. 


Jazmín asintió frunciendo el ceño, lo cual Archy no entendió. Era 
el más pequeño de todos los hermanos y muchas cuestiones de adultos 
se le escapaban. Viendo la cara de preocupación de su hermana, 
cambió de tema. 


—¿Has pensado cómo será tu estirpe? ¡Yo ya sé cómo será la mía! 
—exclamó orgulloso. Llevaba siglos pensando en cómo construirlos. 


—Aún no tengo elegido el nombre, pero serán respetuosos con la 
naturaleza, eso está claro. Tal vez les otorgue algún don respecto a 
ella. 


—Bah, qué aburrida eres. 
—Venga, señor de la roca, ¿cómo será tu estirpe, si tan hábil eres? 


—¡Serán fuertes y rudos! Vivirán bajo tierra y dominarán la roca 
y oscuridad... 


—La oscuridad es el don de Ágata, Archy. No debes meterte en su 
espacio, ya lo sabes —dijo fríamente. Era importante que su alocado 
hermano comprendiera sus límites. Si bien eran los únicos habitantes 
del mundo y no tenían restricciones, sí que había límites, pues cada 
uno debía detenerse en el territorio del otro. 


Thierry dominaba el agua, su fuerza arrolladora y su calma. El 
agua podía dar la vida y quitarla, pues tenía el poder de lo mejor y lo 
peor. 


Jazmín era el adalid de la naturaleza. Eterna, sencilla, viva y 


humilde. Podía rugir como un huracán y fluir como la brisa sincera de 
verano. 


Irena y Ágata eran unas gemelas especiales, pues eran 
antagónicas y desde bien pequeñas lo habían demostrado. Irena era la 
luz y lo llenaba todo con ella, mientras que Ágata era la oscuridad y 
trataba de que todo lo inundase. Por eso mismo Calandra había 
decidido crear el día y la noche, un mundo en el que ambas pudiesen 
respirar en libertad. No obstante, ambas tendrían aun un hueco en el 
lugar del otro, porque nada debería ser absoluto. Ninguna noche 
debería ser completa ni ningún día tampoco. 


Pero el problema entre ellas no solo era la luz o la oscuridad, pues 
a lo largo de los siglos se habían ido distanciando. Tenían visiones 
completamente diferente de lo que querían. Una buscaba dejar al libre 
albedrío al mundo, mientras la otra quería gobernarlo, dirigirlo. 
Calandra al principio no le dio importancia, pero con los años Ágata 
se fue volviendo más fuerte. 


E inteligente. 


Sus ojos negros veían más allá que sus cinco hermanos, 
descubriendo sendas que la llevaran a completar sus planes. Pero 
donde ella buscaba las sombras, Irena iluminaba radiante. Era capaz 
de hacer que cualquiera encontrara la verdad, lo cual le permitió 
descubrir los planes de Ágata muchas veces. Sin embargo, 
últimamente no era capaz de comprenderla. Y lo que era peor, su luz 
no era lo suficientemente fuerte para apartar sus sombras de sus 
hermanos. 


A Calandra no la consumirían, estaba claro. Era la más poderosa 
de todos, la mayor y más fuerte. Ella era la señora de la energía, de la 
fuerza. Nada era capaz de hacerla frente, pero nadie lo intentaba 
tampoco. 


En cambio, Thierry era diferente. Su naturaleza lo incitaba a fluir, 
a dejarse llevar como el agua, lo cual Ágata aprovechaba. Por eso 
Jazmín frunció el ceño sin que Archy lo entendiese. Si Ágata lograba 
convencer a Thierry de ponerse de su lado, estarían de su lado dos de 
los seis hermanos. Uno más y podrían plantar batalla, tal vez incluso 
cambiar el destino del mundo. 


Pero ¿a quién podría controlar Ágata? A Irena está claro que no. 
Era su hermana gemela y la conocía demasiado bien. Eran el día y la 
noche, literalmente. Nunca se pondrían de acuerdo. 


A Jazmín tampoco, pues la naturaleza es fuerte, resistente. Podría 
doblarse, pero nunca doblegarse. A Calandra no podría enfrentarse por 
sí sola, por lo que solo le faltaba un hermano que podría dominar. 


“Archy... —pensó tristemente Jazmín—. Ten cuidado”. 


Brannon se quedó solo en una habitación desconocida, pero no 
solo por el edificio, sino por la variedad de objetos que encontró en 
ella. Había madera, ese extraño material que solo sus antepasados 
habían conocido y ya casi nadie recordaba. Una cama, con un colchón 
blando que le resultó mucho más cómodo que los sacos de raíces sobre 
los que dormía, cuando no directamente sobre la piedra. Sin embargo, 
lo que más le llamó la atención fue una superficie plana y reflectante 
anclada a la pared. Era tan alta como él y, para su sorpresa, dejaba 
pasar la imagen de un enano enclenque, al menos en comparación con 
el resto de los enanos del bastión del sur o de sus sueños. 


Se acercó a saludar, encantado de encontrar a otro enano como 
él. Su tez era pálida y sus ojos se hundían en sus cuencas, consumidas 
por la falta de alimento. No le terminó de gustar que pudiesen verlo 
en su habitación, pues le gustaría algo de intimidad, ya fuera para 
gritar o para llorar, no lo tenía muy claro. Aun así, se acercó a la 
extraña ventana y saludó al extraño enano que no encajaba en aquel 
lugar. 


—¡Hola! Me llamo Brannon. Por las Vetas Sagradas que me alegro 
de conocer a un enano como yo. ¿Cómo te llamas? —preguntó al ser 
que lo miraba a los ojos. 


Pero este no respondió en absoluto y siguió contemplándolo 
perplejo. Frunció el ceño y, frente a él, encontró el mismo gesto. 
Extendió la mano torpemente hacia él extrañado y se encontró con 
una superficie dura y brillante. Entones compendió que lo que 
contemplaba era su propio reflejo. Con tristeza se apartó y se 
contempló, comparándose con Beals o Ericka. 


—Qué diferentes somos —dijo tristemente tocándose el rostro 
demacrado. Negó con la cabeza y se apartó de su reflejo, avergonzado 
de lo que era en comparación con lo que podía llegar a ser. 


Se quitó todas las armaduras que Ericka lo había obligado a 
ponerse y se tumbó en la cama solo con la ropa de Hollfeld. Tal vez no 
le gustara en lo que había degenerado su raza, pero era su pasado y 


debía asumirlo. Además, estaba mucho más cómodo que con aquellos 
pertrechos. Cerró los ojos y trató de dormir. Aunque tenía mucho en 
lo que pensar, cayó rendido en un sueño reparador, el más reparador 
de toda su vida. 


Al fin y al cabo, nunca había comido de verdad y su cuerpo 
agradeció los nuevos nutrientes. 


Tal y como había dicho Tungesh, unas horas después fueron a 
despertarlo en lo que debía de ser la mañana. El elegido para cuidar 
de él y tener consideración fue Beals. Brannon comprendió por qué 
rápidamente. Por su tacto y suavidad. 


El enorme enano se adentró de un portazo que hizo chocar la 
puerta con la pared, provocando un estruendo que despertó a 
Brannon. Este, desorientado y tras una noche de sueños irregulares 
que por poco se podrían llamar pesadillas, se levantó de un salto. Se 
enredó con la extraña manta cubierta de pelo y fue a caer a un lado de 
la cama torpemente. Miró a su alrededor asustado tratando de 
orientarse, pero Beals lo ayudó a ponerse en pie a su manera. Lo 
levantó de los hombros y lo sentó en la cama. 


—Grrrrr. 


—Tú siempre tan comunicativo —bromeó tras reconocerlo y 
orientarse. Un nuevo gruñido siguió el primero. Debía de significar 
otro sí—. ¿Ya es la hora? 


Brannon se soltó del gigante y se alisó la sotana. Comenzó a 
caminar hacia la puerta cuando dos nuevos gruñidos le indicaron que 
no sería tan fácil. Beals dejó caer sobre la cama un paquete que, a 
juzgar por el sonido creado en su caída, debía de ser pesado. Un 
gruñido más y señaló hacia la cama. Brannon miró el paquete y 
después Beals, que confirmó su teoría con un resoplido. Fue una 
notable novedad que lo agradó. Debía de reconocer que estaba un 
poco cansado de gruñidos. Hollfeld trataba siempre de hablar para 
entenderse, pero sus primos más bárbaros parecían ser reticentes a 
utilizar correctamente el vocabulario. Se acercó al paquete y lo 
desenvolvió. Pronto la cama quedó llena de armaduras, forros y 
pertrechos. 


Enarcó una ceja, pues no sabía ni por dónde empezar. ¡Hasta 
había un casco! 


—No pienso ponerme todo esto. No podría ni caminar. 


Dos gruñidos, un chasquido de lengua. 


—Esto es como hablar con una pared que se cae a cachos. En 
serio, Beals, que no podría caminar con ello. ¿Quieres que me atrapen 
los Ashgar? 


—Queremos que no te maten los Ashgar —dijo para su sorpresa. 
No debía de poder transmitir su idea con gruñidos y se vio obligado a 
hablar, lo cual hizo torpemente—. Póntelo todo. 


—No podría caminar, no soy tan fuerte como vosotros. 


Beals se llevó la mano a la espalda y agarró una cantimplora de 
metal. Estaba delicadamente grabada con finos materiales. No 
encajaba para nada con el gigante. Brannon la recogió y se la llevó a 
la nariz, donde comprobó su aroma. Era afrutado e intenso. Poco o 
nada tenía que ver con lo que llamaban cerveza, la cual volvió a su 
memoria junto con el asado de roedor. Su estómago gruñó tan fuerte 
como el propio Beals. 


—Bebe. Te dará fuerza y cuerpo. Eres un enano a pesar de todo. 
Tu cuerpo se adaptará a lo que está destinado a ser. 


Brannon asintió sin mucha esperanza y bebió el contenido bajo la 
atenta mirada de Beals, que asintió ante su obediencia. Cuando no 
quedaba ni una sola gota, sintió cómo su corazón se aceleraba y un 
respingo recorría su espalda. Cogió la primera pieza de la armadura y 
comenzó a revisarla, tratando de encontrar la manera de ponérsela. 


—«¿Por dónde empiezo? 


—Por quitarte esa sotana de cobarde. Te ayudaré —dijo Beals, a 
lo que Brannon retrocedió. No tenía intención de protagonizar la 
sutileza de Beals. El gigante se detuvo—. Ericka está fuera esperando. 
¿Quieres que te ayude ella? 


La idea era aún peor y Brannon palideció. Tal vez Beals no fuera 
delicado, pero Ericka lo sería menos y seguramente le diese más de un 
golpe ante su lentitud y torpeza. 


—No, que al menos tú no me agredes. 


Beals asintió y comenzó a preparar los pertrechos en el orden 
correcto mientras Brannon se desnudaba. Poco a poco le fue dando las 
protecciones una a una, hasta que faltó el casco. 


—No te lo pongas. Es solo para las batallas, no está bien visto. 
Cuélgalo del cinturón. 


Brannon asintió y el gigante lo observó con ojo crítico. Ciñó con 
un poco más de fuerza su cinturón y sonrió orgulloso de su creación. 


—¿Puedo pasar ya por un enano de verdad? 
—No, pero estás cerca. Vámonos, Tungesh te espera. 


Brannon siguió al gigante y, tal como había dicho, Ericka estaba 
esperando en la puerta. Revisó rápidamente la obra y aceptó el 
cambio. Tenía el brazo en cabestrillo, pero no había señal alguna de 
dolor en ella. 


—Buenos días, Ericka. ¿Has dormido bien? —preguntó 
cortésmente. 


—Mejor de lo que dormiré los próximos días. Vamos. 


Brannon frunció el ceño. ¿Qué pasaría los próximos días? 
Preguntó a la enana sobre ello, pero se negó a responder. Avanzó a lo 
largo de todo el bastión, comprobando cómo la fiesta del día anterior 
había desaparecido por completo. Sus congéneres estaban mucho más 
calmados y caminaban de un lado a otro ocupados en tareas que no 
supo entender. Portaban todo tipo de artilugios de madera y metal que 
se escapaban de su imaginación. 


—Ojalá Tansy pudiera ver esto... 


La música había desaparecido, igual que la cerveza. Se estaban 
preparando para algo que Brannon no conocía, pero que no le 
gustaba. 


—Beals y yo somos tu guardia personal —dijo Ericka para su 
sorpresa—. Nos encargaremos de que sigas vivo a toda costa. Pero ya 
te aviso, si me haces enfadar, te mato. 


—Pues vaya guardia personal... 


Ericka enrojeció y levantó la mano que portaba su hacha corta, la 
única que podía manejar con un solo brazo correctamente. Beals elevó 
la suya y agarró el brazo de Ericka impidiéndola acabar con Brannon, 
lo cual este agradeció. 


—=Fricka... 


—-¡Oh, está bien! 


Volvió a dejar el hacha en su cintura y continuó su avance. La 
plaza tras la puerta estaba llena de materiales y armas preparadas 
para la marcha. Docenas de enanos comprobaban el material y 
gritaban órdenes que otros rápidamente obedecían. En contraposición 
con las fiestas del día anterior o de su visión, en la que las peleas eran 
constantes, aquella actitud tan bien engrasada era extraña y casi 
mágica. Miró en todas direcciones, incrédulo, lo que no pasó por alto 
a Ericka. 


—Los enanos somos peculiares. Somos capaces de pelearnos entre 
nosotros, pero jamás nos damos muerte. Resolvemos nuestras disputas 
con los puños, pero cuando el deber nos llama, nuestra determinación 
es máxima —explicó Ericka—. Puede que ayer aquellos dos enanos se 
peleasen por minucias hasta sangrar, pero tras ello se reconciliaron sin 
el menor rencor. Y hoy, que son llamados a la más importante marcha 
de su vida o de la de sus antepasados, recogen orgullosos el guante. 
De golpe se acaba la fiesta o la lucha innecesaria y se vuelven una 
máquina completamente engrasada, sin fallos. Todos somos eslabones 
de una cadena que se rompe por el eslabón más débil. Por suerte, 
como habrás visto ya, no hay enanos débiles en los bastiones. 


—Salvo yo. 
Un gruñido, era un sí. 


—Salvo tú. Y, sin embargo, has traído la solución a todos nuestros 
problemas. Puede que ahora mismo seas el enano más importante del 
mundo, Brannon. Por eso cualquiera de nosotros daríamos nuestra 
vida por salvar la tuya —se sinceró la enana. 


—Gracias, pero... 


—Salvo que me hagas enfadar de nuevo —amenazó levantando el 
puño hacia su rostro. 


Beals negó con la cabeza y se detuvo ante la puerta de Tungesh. 
Dentro esperaba el anciano, que los instó a entrar junto a Ericka. Una 
gran pila de libros se amontonaba ante él. Justo encima estaba la 
mitad del martillo roto durante la escisión. El rostro del anciano 
asomaba por encima de los libros. Se veía agotado y aún más 
preocupado. 


—Pasad, pasad. ¿Habéis logrado descansar? —preguntó a los tres. 
Beals se quedó en la puerta y solo respondió un nuevo gruñido que el 


anciano aceptó como respuesta—. ¿Qué tal está tu brazo, Ericka? 
—Mejor, muchas gracias, señor. 


—Me alegro. Siento confiarte la misión de proteger a Brannon, 
aunque ya veo que habéis hecho un buen trabajo equipándolo. ¿Qué 
tal ha sido tu primera noche de descanso? 


—No había dormido tan bien en mi vida. En Hollfeld nuestras 
camas son de piedra. No tenemos vuestras comodidades —confesó 
Brannon—. Además, la comida me sentó muy bien. Me siento lleno de 
vitalidad esta mañana. Tengo hambre, eso sí. No estoy acostumbrado 
y es muy incómodo. 


—Eso tiene solución. En la mesa de detrás encontrarás comida de 
sobra para ti. Puedes disponer de ella mientras os cuento cómo ha sido 
mi noche —dijo el anciano cansadamente. 


—¿No has dormido? 


—No, pero por una buena causa. ¿Recuerdas que te dije que tenía 
que revisar unos libros? Pues su lectura ha sido muy provechosa — 
explicó mientras apartaba algunos volúmenes de la mesa para que 
Brannon pudiera poner en ella una buena bandeja de comida—. Oh, 
me temo que hoy no habrá cerveza. Esta está destinada a celebrar y a 
descansar, y hoy es el día de marchar. 


—¿A dónde? —preguntó Ericka, dispuesta a partir de inmediato. 
Tungesh le pidió calma con un gesto de la mano y la enana se sentó 
junto a Brannon. 


—Todo a su debido tiempo. Antes quiero contaros lo que he 
averiguado. —El anciano se tomó unos segundos para organizar su 
mente. Incluso para él, que confiaba ciegamente en los escritos de sus 
antepasados, las ideas que estos transmitían eram, como poco, 
increíbles—. Este mundo no ha estado habitado siempre por nuestras 
razas. Humanos, elfos, enanos y druganos no llevamos tanto tiempo 
disfrutando de este paraíso como creemos. Antes de nosotros 
existieron seis seres extraordinarios, capaces de crear un mundo a 
voluntad. O de destruirlo. 


«Estos seres formaban parte de una familia de seis hermanos y 
hermanas. La mayor era Calandra, poderosa y sabia. Después llegaron 
Thierry, voluble e indeciso. Irena y Ágata fueron dos gemelas 
idénticas, salvo en lo que respectaba a su voluntad. Una era la luz y la 
otra la oscuridad». 


— ¡Ágata! ¡Esa es la que me dijo Archy! —exclamó Brannon. 


—Sí, esa misma. Después llegaron Jazmín, que vivía en armonía 
con la naturaleza, y Archy, un joven alocado que controlaba la piedra. 
Pues bien, durante muchos siglos moldearon el continente que los 
había acogido a su antojo, levantando montañas y dirigiendo ríos. 
Todo era paz y tranquilidad por entonces. Al menos hasta que 
Calandra sintió que debía colmar el mundo con más seres. Estos serían 
inferiores, por supuesto. No podrían trasformar el mundo como ellos 
mismos, pero sí debían ser fuertes. Y lo que era más importante, 
debían ser reflejos de ellos mismos. Dejemos a Calandra para el final, 
antes veamos las razas que sí conocemos. —Brannon frunció el ceño, 
desconcertado—. La naturaleza de Jazmín derivó en los elfos. Ellos 
vivirían sobre el mundo, disfrutando de las plantas y el verde del 
mundo. Serían longevos como árboles y silenciosos como el crecer de 
la hierba. 


«Thierry crearía a los humanos que, al igual que él, serían 
volubles y traicioneros, capaces de lo mejor y lo peor. Él era el agua 
que fluía, que arrasaba y daba vida, por lo que los humanos debían de 
ser iguales. Pero la traición es peligrosa y no debe durar, por lo que su 
vida sería la más corta de todas. 


»Luego estaba Archy, el mismo que conoces. Él era el señor de la 
tierra y la roca, la misma que nos da cobijo y nos pone en peligro. La 
roca puede ser sincera y perfecta, pulida y delicada, pero también 
agreste y agresiva, con grietas por cualquier lado. Puede provocar 
terremotos terribles y puede permanecer en calma durante miles de 
años. Un poco como nosotros, ¿no? Archy creó a los enanos, es lo que 
llamaríamos nuestro Dios —dijo impactándolos a todos». 


—«¿Ese estúpido niño rubio? —preguntó Ericka, incrédula—. ¡Por 
poco nos mata varias veces! 


—Ese mismo. 


—Pero si ni siquiera él sabe si es nuestro Dios. No lo ha sido en 
toda su vida, ¿por qué va a hacerlo ahora? —preguntó Brannon, a lo 
cual Ericka asintió con la misma opinión. 


—Porque no le queda más remedio que iniciar su propio 
terremoto y ahora ha encontrado quien lo ayude —respondió el 
anciano señalando a Brannon. 


—¿Cómo sabes todo esto? Me refiero. ¿Cómo es posible que lo 
sepamos si es tan antiguo, mucho más que nuestra propia raza? — 


preguntó Ericka. 


Tungesh recogió un pequeño libro muy antiguo. Lo abrió ante sus 
invitados mostrando una letra terriblemente caótica y rápida. Quien lo 
escribiese no tenía tiempo que perder. 


—Esto lo escribió uno de los primeros enanos que poblaron el 
continente. Cuando aún no habíamos excavado más que unos pocos 
metros, este enano tuvo un sueño en el que Calandra le hablaba. Ella 
se encargó de transmitir todo lo que os estoy contando e incluso los 
motivos que llevaron a la guerra contra Ágata —dijo con el ceño 
preocupado—. Me temo que esta guerra ha permanecido dormida 
durante miles de años y nos ha tocado a nosotros terminarla. 


—Vale, supongamos que es verdad. ¿Qué hay de los otros Dioses? 
—preguntó Ericka—. Pondrán ayudarnos, ¿no? 


Tungesh negó con la cabeza. 


—En este mundo no ha entrado nada ni nadie jamás. Solo salen 
de él las criaturas contaminadas que llamamos Ashgar. Pero dejadme 
que termine de contaros todo esto, puede que algún día sea 
importante. Bien, como os decía, Archy era el responsable de los 
enanos. Pero hay más razas en este mundo, como son los druganos. 
Tal vez os suenen menos, pues no creo que sean muchos los enanos 
que los recuerden. Son la raza más poderosa de todas y alcanzan su 
esplendor durante la noche, donde brotan de sus espaldas las alas que 
les dan su fuerza. Hay dos grandes grupos en su raza. Los seguidores 
de la luz, creados por Irena, la Diosa de lo bueno y bondadoso, y los 
de la oscuridad. Y ahí es donde apareció el problema. 


«Todos tenían su propia raza en este mundo. Jazmín a los elfos, 
Thierry a los humanos, Archy a nosotros, Irena a los druganos blancos. 
¿Veis por dónde voy? Ágata no tenía a nadie que seguir su legado de 
oscuridad, lo cual la enfureció. Quería tener su estirpe, exactamente 
igual que sus hermanos, pero no le permitieron hacerlo. ¿Cómo dejar 
que alguien que era oscuridad, que estaba destinado a ser las sombras 
en un mundo de luz tuviera descendencia? 


»Calandra no supo ver que el mal forma parte del mundo tanto 
como el bien, que las sombras son parte de la luz, y se lo impidió. Le 
negó lo único para lo que había nacido, lo cual la enfureció. Comenzó 
a urdir un plan aprovechando sus habilidades y logró utilizar a 
Thierry, el que llamaremos Dios de los humanos. Este comprendió lo 
mismo que ella, que no podía haber un bien sin un mal, y se puso de 


su lado. Tal vez nosotros la juzguemos como algo malo desde nuestro 
punto de vista, pero recordad que, en aquella época, casi antes del 
tiempo, no existía un bien o un mal. Todos formaban parte de algo 
mayor, y todos se necesitaban y retroalimentaban. 


»Pero como cuando una mesa tiene una pata más corta que otra, 
esta se desequilibra, y lo mismo ocurrió. La mesa de su mundo 
zozobró en cuanto Ágata y Thierry se alzaron contra sus hermanos, 
pero eran solo dos y los otros cuatro. No podían vencer, por lo que 
Ágata acudió a Archy. Él sería el tercero de su bando y, aunque era 
joven y alocado...» 


—Lo sigue siendo... —le interrumpió Brannon—. Ups, lo siento. 


—Como os decía, aunque era joven y alocado, era uno de los seis 
hermanos creadores del mundo. Tenía tanta fuerza o más que ellos, lo 
que ocurría era que esa fuerza estaba delimitada a sus propios 
dominios, como era la roca. Pero igual que era alocado, también era 
joven, lo que lo volvía maleable dado el miedo que tenía a su hermana 
mayor. Esta trató de obligarlo a decirle dónde estaba Calandra y él se 
negó, usando el poco valor que logró acumular. 


«Esto fue la gota que colmó el vaso y la guerra estalló entre ellos. 
Se vieron obligados a enfrentarse a ella, pero ninguno supo ver el 
poder que había adquirido. La determinación de Ágata fue completa, 
no había duda en ella y jamás se rendiría, porque sabía que tenía 
razón. ¿Por qué sus hermanos sí y ella no? No lo iba a permitir». 


—Pero Calandra tampoco tiene su propia raza, ¿no? —preguntó 
agudamente Ericka—. Has hablado de enanos, humanos, elfos y 
druganos. No existen más razas. ¿Acaso los Ashgar son la raza de 
Calandra? 


Tungesh rio ante la insinuación. 


—Hija mía, esos monstruos no son hijos de nada, al menos que yo 
sepa. Aunque tengo una teoría respecto a ellos —explicó el anciano—. 
Creo que son el resultado del odio de Ágata. Ella contamina todo lo 
que toca, no me extrañaría que sea la responsable de su aparición. 
Apostaría mi barba a que ella es la responsable, aunque no sé cómo. 
No hay muchas más explicaciones, nada tiene el poder para crearlos, 
mucho menos para dirigirlos. 


—Entonces Calandra no tiene su propia raza, al igual que Agata. 
Igual si logra ver que no es la única que no tiene se calma —dijo 
ingenuamente Brannon. 


—Pero Calandra sí tiene su propia raza. Sin embargo, esta no está 
en el continente. Al contrario que sus hermanos, ella los desterró para 
que no fuera capaz de encontrarlos, pues sabría que los primeros en 
caer serían ellos. Su venganza no conocería límites, lo cual ya lo 
estamos viendo. 


—¿Otra raza? ¿Cuál? ¿Cómo son? —preguntó Brannon, curioso 
como un niño humano. 


Tungesh se encogió de hombros. 


—No lo ha dicho jamás. No sabemos nada de ellos. Ni dónde 
están ni cómo son o de lo que son capaces. Son un misterio para el 
resto de razas, me temo —confesó Tungesh—. En momentos así me 
hubiese gustado ser más joven para salir a la superficie y buscarlos, 
calmando las dudas de mi corazón. Pero me temo que ya es demasiado 
tarde para ello. Al menos para mí. 


—¿Entonces no hay druganos de Ágata? —preguntó Brannon. 


—No, ella no tiene su raza. Como ya te he dicho se lo impidieron 
por la fuerza, encerrándola en nuestro mundo. Los druganos son de 
Irena, pero no sé cómo, ha logrado corromper a un grupo de ellos. 


—¿Cómo la vencemos? —preguntó Ericka. A aquellas alturas no 
había pasado por alto que era un peligro que debía de ser eliminado. 


—Lo único que sabemos es que el hacha de Brannon tiene el 
poder de Archy. Será un niño alocado, pero tiene la fuerza de su 
hermana. Quizá no logremos destruirla a ella, pero tal vez acabemos 
con los Ashgar que crea con su toxicidad. 


—Destruyendo los sellos por los que salen, ¿verdad? —preguntó 
Brannon, entendiendo la situación. 


—Sí. Si rompemos la puerta podremos entrar dentro y atacar en 
el mismo centro de su poder. Si los cogemos desprevenidos podremos 
enfrentarlos directamente —aventuró Tungesh, deseando que fuera 
verdad. Iba a enviar a todos sus enanos a luchar en una batalla que 
solo podía ganarse o perderse. 


—¿Y dónde entra aquí el hacha de Brannon? —Ericka no lograba 
entenderlo—. ¿Por qué es suya, qué tiene que ver? 


—Ese es un misterio que os tendrá que resolver él mismo. No 
tengo todas las respuestas y me temo que jamás las tendré. Bien, 


Brannon, toma el hacha, te pertenece —pidió el anciano ofreciéndole 
el arma. Brannon la tomó y esta permaneció inerte en sus manos. 


—¿Qué ocurre si llegamos al sello y no ha vuelto Archy? Ahora 
no es más que una hacha normal —preguntó con un nudo en la 
garganta. 


—Solo los dioses lo saben —replicó Tungesh, lo que provocó 
gruñidos como respuesta—. Cuando estemos allí, veremos qué ocurre. 
Si no ha regresado, haremos lo que llevamos haciendo miles de años: 
enfrentarnos a los Ashgar sin la ayuda de nadie. 


Brannon tragó saliva, orgulloso de aquella raza y asustado por su 
determinable. Se le formó un nudo en el estómago. 


—Está bien... —tosió aclarándose la garganta—. Beals, perdona, 
¿tendrás más de ese líquido que me diste esta mañana? 


Ericka miró interrogante al gigante, que palideció y no respondió. 


—Espera, ¿qué líquido? —preguntó la enana. Miró a Beals, que 
disimuló mirando al exterior—. Beals, no me digas que le has dado a 
beber de la Esencia Dorada. ¡Por las Vetas Sagradas! ¿Te lo has bebido 
todo? 


—Sí, claro. Estaba bueno y era refrescante. 
—;¡Beals! 


—Tiene que crecer o morirá. Necesita un brazo fuerte, tanto como 
su corazón —gruñó dando por zanjada la pregunta. 


Ericka miró a Tungesh en busca de apoyo, pero este negó con la 
cabeza. 


—Yo se lo pedí —afirmó el anciano. 


—Oh, está bien. Prefiero un enano gruñón a uno muerto. 
Vámonos a preparar la marcha. Sígueme y no te alejes ni un solo 
instante. 


Ericka tiró de Brannon y lo alzó de golpe. Seguía siendo pequeño 
y débil por mucha armadura que llevara. Cuando regresaron unos 
minutos después, Tungesh estaba esperándolos. Se situaba frente a la 
puerta de salida del bastión, contemplando a sus cienos de enanos 
preparados para partir. Brannon fue incapaz de comprender los 


extraños objetos que portaban. Barriles, cuerdas, polvos, unos enormes 
maderos doblados y sujetos por cuerdas... nada tenía sentido para él, 
pero Ericka sonreía al verlos a todos dispuestos. Se situaron en la 
vanguardia junto a Beals, que le había reservado un hueco a su lado. 


Guardaron silencio como el resto. 


—Hoy es un día especial para todos nosotros —comenzó a hablar 
el anciano. Se había vestido con ropas de batalla, al igual que todos 
los enanos—. Después de siglos, milenios enfrentándonos a un 
enemigo que no éramos capaces de comprender, las piezas del puzle 
se han unido y nos ha mostrado el arma definitiva. Con ella podremos 
destruir los sellos que protegen la esencia de nuestro enemigo y 
podremos hacerle frente en su propia guarida. Vamos a luchar por 
nuestras familias, por nuestros hermanos e hijos, pero sobre todo por 
nuestros antepasados. Todos llevamos el recuerdo de miles de enanos 
valerosos que dieron la vida para proteger nuestras vidas y salvar a 
nuestra raza. Pues bien, hoy podremos pagar esa deuda. ¡Marchemos, 
enanos, hacia la victoria! 


Los enanos congregados gritaron con todas sus fuerzas, 
animándose unos a otros, exhortándose a luchar por ellos mismos, por 
sus familias y, aunque no lo supieran aún, por su mundo entero. 


CAPÍTULO 8 
UN SELLO MARCHITO 


La puerta se abrió con un chasquido y un sonido quejumbroso, 
dejando salir a todos los enanos del bastión. Solo permanecieron en él 
los heridos, incapaces de pelear, que pagaban su frustración con el 
primer objeto que entrababan. Aun así, respetarían las órdenes de 
Tungesh, pues alguien debía quedarse para dar noticias y recibirlas, 
así como volver a abrir la puerta de nuevo. 


Simplemente, ellos también querían luchar por su raza y se veían 
relegados a la segunda línea. Las siguientes horas, en las que solo 
podrían esperar noticias, serían aún más duras que para los enanos 
que partían a la batalla. La espera a veces es peor que la lucha. 


El pequeño ejército emergió de la fortaleza y la puerta no tardó 
en cerrarse tras ellos. Formaron una larga comitiva en la que 
avanzaron en fila de dos. Por supuesto, Ericka iba al lado de Brannon, 
con Beals y Tungesh delante de ellos. El anciano no portaba las 
armaduras que llevaban los jóvenes enanos de la fortaleza, por lo que 
Beals se encargaría de su protección. Su equipación era más simbólica 
que útil. Además, el gigantesco enano portaba sus armas y pertrechos 
evitando que se cansase demasiado. 


Tungesh jamás lo iba a reconocer, pero los años pesaban para él. 
Brannon no dejó de sorprenderse por su determinación y su fortaleza, 
pues mantenía el ritmo de la comitiva sin vacilar. Si bien era cierto 
que el ritmo no era acelerado, lo normal era que hubiese sido 
demasiado intenso para alguien de su edad. O eso creía Brannon. 


—¿Qué edad tienes, Tungesh? —preguntó sin darse cuenta de su 
indiscreción—. Perdona que te pregunte, pero nunca he conocido un 
anciano... 


—No te preocupes. He vivido en este mundo que tanto quiero más 


de doscientos años. No puedo decir que me queden muchos más, pero 
sí que han sido provechosos. He tenido una buena familia y he visto 
cómo mi raza se mantenía floreciente a pesar de las adversidades — 
dijo el anciano. 


—Gracias a ti, Tungesh —dijo Ericka. 


—Llevo en el mando muchos años y he cometido muchos errores, 
pero también he acertado con frecuencia, aunque menos de lo que me 
hubiese gustado. Tú también puedes llegar a mi edad, si te lo estás 
preguntando. 


—¿De batalla en batalla? No lo creo y no me preocupa. Mi ciudad 
nunca ha pensado en ser ancianos y yo tampoco. Lo único que echaría 
de menos de morir hoy es a Tansy. 


—Tu enana —recordó el anciano. 
—Sí. Espero volver a verla. 


—Si de mí depende, lo harás, te lo prometo —afirmó el anciano 
seriamente—. Y si depende de Beals también, ¿a qué sí? 


Un gruñido afirmativo. 


El anciano rio ante su respuesta. Se lo veía alegre y su rostro 
miraba a sus congéneres orgulloso de todos ellos. Tal vez fuera la 
última marcha de su larga vida, pero lo haría con sus seres queridos y 
con la gloria de luchar por su raza. Era verdad que a Tungesh no le 
preocupaba perder la vida en la batalla, solo esperaba que le diera 
tiempo a ver el resultado de su determinación. Quería abandonar 
aquel mundo con la satisfacción de haber elegido bien una última vez. 


Suspiró y apretó el paso para ponerse a la altura de Beals. 
Brannon observó cómo llegaba hasta el gigante y vio como este le 
ofrecía la misma cantimplora que a él por la mañana y este la rechazó. 
La curiosidad regresó a él. 


—¿Qué ocurre con ese líquido, Ericka? 


—¿La Esencia Dorada? Es un líquido que se obtiene de una gruta 
alejada del bastión. Cae por una cascada de oro de muy arriba, pero 
no sabemos dónde. Se escarbó algún túnel para descubrirlo en la 
antigiedad, pero con las luchas contra los Ashgar no se ha investigado 
más. Es muy arriesgado recogerlo, pues hay que atravesar territorios 
llenos de enemigos —explicó. 


—¿Por eso no querías que lo bebiera? ¿Por qué es demasiado 
valioso para mí? —preguntó desolado. No esperaba no ser merecedor, 
pero tampoco lo extrañaba. Ni siquiera él mismo se sentía merecedor 
de nada. 


—No, Brannon. Es porque ese líquido provoca eso —dijo 
señalando a Beals de arriba abajo—. Cura el cuerpo y acelera el 
crecimiento. Los antepasados de Beals encontraron la fuente y le 
dieron de beber desde muy joven, por eso es así de grande. 


Un gruñido desde delante. 
—No lo sabía. Es increíble. 


—Sí, pero igual que te vuelve fuerte y grande, también te vuelve 
más agresivo. Beals ha sabido controlarlo, pero muchos otros no lo 
han conseguido. Y cuanto más bebes es peor, por supuesto. 


—¿He bebido demasiado entonces? 


—Oh, no —rio la enana—. Harían falta años bebiendo a diario 
para que alguien como tú llegara solamente al nivel de agresividad de 
los niños enanos normales. Simplemente, no me gusta que haya más 
variables que no podemos controlar en una lucha que no sabemos 
cómo se desarrollará. 


Brannon asintió y aceptó lo lejos que estaba de aquellos enanos. 
Si bien se iba acercando a ellos y algunos hasta le guardaban respeto, 
sabía que por sí mismo no sobreviviría. Apretó el mango del hacha 
con fuerza y deseó que lo único que lo hacía especial regresase pronto. 
El tiempo se reducía con cada paso y Archy seguía sin aparecer. 


Y los pasos continuaron su avance continuo sin que Brannon 
supiera a dónde se dirigían siquiera. Tampoco lo importaba, al fin y al 
cabo, no sabría ni llegar ni volver. Por un segundo pasó por su cabeza 
que, si él fuera el único superviviente de la batalla, moriría perdido en 
las entrañas de aquel mundo sin saber a dónde ir. A no ser que 
volviera Archy, por supuesto. Pero el autodenominado Dios era tan 
longevo como el mundo. ¿Regresaría antes de que se le acabaran las 
fuerzas o los Ashgar le dieran muerte? 


Negó con la cabeza y avanzó. De nada le valía pensar en algo que 
no podía controlar. Extendió su mano libre y acarició la pared 
tratando de comunicarse con ella. O de ver a Archy, le daba igual, 
pero necesitaba algo más que no encontró y apartó la mano de la 
pared. Estaba solo aún rodeado de cientos de sus congéneres. 


A medida que avanzaron fueron manteniendo cada vez un perfil 
más bajo, tratando de pasar desapercibidos. Brannon no supo decir 
cuánto tiempo pasaron caminando, pero tras varias horas en silencio, 
desde la vanguardia alguien detuvo la comitiva. 


—Voy a ver —dijo Ericka pasando hacia delante. No tardó en 
regresar con noticias que les relató entre susurros—. No estamos lejos. 
Vamos a aprovechar a descansar antes de atacar. Hay una forja cerca 
que no ha sido tomada por los Ashgar. Vamos hacia allí. Cambiaros el 
calzado. De aquí en adelante ni un solo ruido. 


—¿Han visto a los Ashgar? —preguntó Tungesh. 


—No, ni uno de ellos de momento, pero aún falta un buen rato. 
Brannon, ponte los acolchados en las botas. Como la otra vez, ¿de 
acuerdo? 


Brannon obedeció. Se agachó y extrajo el material de la mochila 
que le tendió Beals. El gigante llevaba todo el material del equipo sin 
la más mínima queja. Parecía incluso que ni siquiera se inmutaba ante 
su peso. Se prepararon al igual que el resto del ejército en silencio. 
Cuando la fila avanzó de nuevo, estaban preparados y los siguieron. 


El túnel se abrió en una plaza de piedra y metal, más útil que 
refinada. Tal como había dicho Ericka, era una forja, aunque Brannon 
aprendió en aquel momento lo que significaba. Miró hacia arriba y 
descubrió una enorme especie de cubo de metal suspendido del techo 
por unas gruesas cadenas. En el suelo había grabado un carril que se 
alejaba desde debajo del cubo en varias direcciones. Antes de cada 
uno de ellos había una compuerta de metal tan gruesa como su tórax. 


En el techo, sobre el artilugio de metal, unos raíles se adentraban 
en la montaña, en la que dos grandes espacios estaban abiertos. Siguió 
recorriendo la pared con la mirada y encontró gran variedad de 
palancas y cadenas. No tenía ni la más remota idea de qué hacían, 
pero le recordó a su caída hacia la mina junto a Archy y se le encogió 
el estómago ante el recuerdo. 


La fila de enanos giró hacia los huecos de la pared donde se 
adentraron rápidamente. Solo un escaso grupo de ellos se alejó en 
dirección contraria en completo silencio, lentamente y agachados. 
Brannon los vio llegar hasta el borde de la forja por encima de su 
hombro, incapaz de seguirlos al ser arrastrado por Beals. Ericka era 
uno de ellos. 


La oscuridad reinaba en el interior salvo por las escasas antorchas 


encendidas por los que iban en primer lugar. Sin embargo, estas 
brillaban con poca fuerza, tal y como ellos querían. Los Ashgar no 
eran inteligentes, pero hasta ellos eran capaces de comprender que, 
donde hubiera luz, habría enanos. Se dispersaron por el lugar 
provocando que una nube de polvo se elevase de sus pies. Brannon 
miró al suelo y lo descubrió blando, como si caminara sobre arena o 
polvo muy fino. Se agachó y recogió un poco del material. 


—¿Qué es esto? —se preguntó, viendo cómo sus congéneres 
recogían polvo del suelo como él y se lo extendían sobre la ropa y el 
cuerpo. 


—Cenizas —gruñó Beals tras él, que hacía lo mismo que sus 
compañeros—. Cúbrete con ellas como nosotros. Evitan que seamos 
vistos. 


Brannon asintió e imitó a sus compañeros, llenando todo su 
cuerpo de aquel polvo oscuro. Sin embargo, no tardó en toser y 
comenzó a asfixiarse. No sabía qué eran las cenizas, pero le irritaban 
los pulmones. El gigante lo escuchó toser cada vez más fuerte, por lo 
que tiró de él y lo apartó hacia una pared. Una vez allí, ascendió por 
una escalera de metal y tiró de él hacia el siguiente piso. 


La respiración de Brannon volvió a la normalidad tras unos pocos 
minutos de agonía. Beals le tendió un pañuelo de tela y se lo ató tras 
la cabeza, sobre la boca y la nariz. 


—Esto evitará que respires las cenizas. 


Brannon asintió y miró a su alrededor tratando de descubrir qué 
era aquel lugar. La luz de los enanos no era lo suficientemente intensa, 
por lo que le costó reconocerlo. Había mesas, herramientas y 
pequeños montones de metal astillado o roto. No reconoció nada de 
todo ello. 


—-¿Qué es esto? 
—Es una fragua. Aquí se forja el metal. 


—-¿Qué es forjar? —preguntó ingenuamente, lo que consiguió una 
mirada de sorpresa de Beals. 


—Se le da calor con el fuego hasta obtener tal temperatura que se 
derrite un poco. Entonces se puede cambiar su forma con estas 
herramientas. Así hemos hecho todas nuestras armaduras y armas. Es 
la habilidad más querida de los enanos, el poder moldear el mundo a 


nuestro antojo —dijo orgulloso el gigante—. Debajo están las cenizas 
de la madera y raíces quemadas para alimentar la forja. 


Brannon asintió pasando la mano por todas las herramientas, 
sintiendo su tacto y pasión. Algo en su cuerpo le indicaba que aquello 
era su camino. Avanzó hacia el fondo de la fragua y encontró la 
ventana superior. Ante él estaba el caldero gigante, suspendido de sus 
cadenas. 


Beals llegó hasta él y lo obligó a tumbarse en el suelo si quería 
seguir mirando por la ventana. 


—No veo a Ericka. 


—Eso es que lo está haciendo bien. Han ido a explorar la entrada 
al sello. Nunca habíamos llegado tan cerca de él, al menos sin luchar 
hasta la extenuación —reconoció Beals—. Han ido a investigar qué 
está ocurriendo. Jamás habíamos podido entrar en esta forja, a pesar 
de que sabíamos que estaba aquí. 


—¿Es posible que los Ashgar se hayan retirado? —preguntó 
ingenuamente. 


—Nunca lo han hecho. ¿Por qué ahora? 


Brannon miró su hacha y dudó si responder. No se creía tan 
valioso para cambiar la conducta de su enemigo solo por él. Tenía que 
haber otra explicación mucho más valiosa que él. Tumbado en el suelo 
de piedra y contemplando el mundo de sus antepasados, Brannon no 
reparó en lo que su piel le transmitía. Solo cuando la imagen de un 
ejército de Ashgar y Byron que abandonaban aquel lugar tras ascender 
por un lado de la forja, llegó hasta él, frunció el ceño. 


Las siluetas de aquellas criaturas caminaban sobre el mismo 
mundo que él estaba mirando, solo que eran traslúcidas y poco 
definidas. Estas se entremezclaban con las de sus congéneres, creando 
más una masa de Ashgar que un ejército de ellos. Contuvo el aliento 
asustado por lo que veía, creyéndolo real. Su corazón se aceleró y su 
garganta se secó. Se aplastó contra el suelo de piedra mientras veía 
marchar al ejército lejos de allí. 


—«¿Estás bien? —le preguntó Beals, que veía cómo arañaba la 
roca tratando de agarrarse a algo. Pero Brannon no respondió, lo que 
obligó al gigante a ser menos sutil. Agarró de la cota de malla a 
Brannon y lo levantó del suelo. Sus ojos estaban en blanco y movía la 
boca torpemente, como si balbuceara. Por suerte, no le duró 


demasiado el trance y un solo guantazo del Beals fue suficiente para 
hacerlo volver. El sonido recorrió la forja como si de un trueno se 
tratara, trayendo a Brannon de vuelta de entre las brumas de su 
mente. Cuando volvió a fijar su vista en él, lo dejó de pie y esperó 
hasta que se aguantó por sus propios medios—. ¿Estás bien? ¿Qué ha 
pasado? 


—He visto a su ejército —dijo Brannon. 


Con un rápido movimiento, Beals tumbó al enano y él mismo se 
aplastó contra el suelo. Él era el que mejor vista tenía de todos sus 
congéneres y no había descubierto nada, pero no podía desoír la 
advertencia. Recorrió cada rincón de las sombras con la mirada 
tratando de encontrar al enemigo. Cuando estuvo seguro de su 
ausencia, se volvió hacia Brannon. 


—¿Dónde? ¡Señala! 


—No, no los he visto así —respondió tratando de liberarse del 
agarre del gigante—. Los he visto como vi a Archy la primera vez. En 
mi mente. —Beals torció el gesto. Aquello no era algo que él pudiera 
manejar. 


—Espera. 


De un impulso de sus brazos saltó varios metros hacia atrás y 
descendió al piso inferior. Tras pocos segundos estaba de vuelta con 
Tungesh agitándose sobre su hombro. 


—'¡Basta, Beals! —dijo el anciano antes de que lo depositara junto 
a Brannon como si no fuera más que un saco de piedras—. Tienes la 
delicadeza de un terremoto... 


—Los ha visto —dijo señalando a Brannon e ignorando su 
comentario. 


El anciano miró a Brannon y a su expresión de miedo mortal. 
Frunció el ceño. Se olvidó al instante de la falta de sutileza de Beals. 


—-¿Qué has visto? 
—No lo sé... 
—Descríbelo 


—Era como un sueño, pero tenía los ojos abiertos. La imagen del 


sueño se mezclaba con la realidad. Eran casi translúcidos y se 
mezclaban en una masa, pero los reconocí. Pude ver a un enorme 
ejército de Ashgar y Byron saliendo desde ahí y marchando hacia allí 
—relató señalando ambas ubicaciones. Tungesh tomó buena nota de 
dónde le indicaba. 


—Beals, ve a llamar a Ericka. 


El gigantesco enano marchó a toda prisa, desapareciendo 
rápidamente. Para tener semejante tamaño, era increíble su agilidad y 
destreza. 


—-¿Qué crees que significa? 


—Cuando llegue Ericka lo decidiré. Tú eres especial, Brannon, por 
eso cada vez que tienes un sueño de estos tenemos que prepararnos. 


—Pero... ¡Puede que no sea nada! —exclamó—. No quiero que no 
sea verdad y os decepcione, o lo que es peor, que os ponga en peligro. 


—Brannon, nosotros nacemos, crecemos y morimos en medio del 
peligro. Mira a los enanos que han venido contigo. Son rudos, fuertes 
y puede que un poco brutos, pero todos han sido criados para 
sobrevivir. No hay peligro al que creas que nos puedes arrastrar al que 
no nos lanzásemos nosotros solos. Además, de momento tus visiones 
han significado algo. Ellas te han traído aquí, te han dado el hacha y 
te han mostrado a los Dioses del mundo. —Tungesh apoyó una mano 
en su hombro—. ¿No es motivo suficiente para tomarlo en 
consideración? 


—Tal vez tengas razón —respondió tras unos instantes. 


—Sé que tengo razón. Vuelve a contarme lo que has visto y 
asegúrate de la dirección que tomaron —le pidió. 


Brannon volvió a relatar los pocos segundos que había visto y se 
aseguró de señalar correctamente las direcciones de los Ashgar. 


—¿Viste algo raro? ¿Había algo más? ¿Algún brillo o estandarte? 
—No, pero si es verdad que se les veía bien, pero no vi antorchas. 
—La magia de los Byron, pero no te preocupes y haz memoria. 
—No hay nada más, Tungesh. Estoy seguro, no vi nada más. 


—¿No viste nada más de qué? —preguntó Ericka tras ellos. 


Respiraba agitadamente—. ¿Ha vuelto Archy? —Brannon levantó el 
hacha inerte negando con la cabeza—. Por las Vetas Sagradas, ¿qué 
ocurre entonces? Estamos buscando a los Ashgar y me necesitan. 


—Creo que Brannon los ha encontrado —dijo el anciano, dándole 
pie a explicarse. Brannon relató de nuevo lo que vio. A aquellas 
alturas no necesitó esforzarse tras tantas repeticiones. 


—Espera —pidió Ericka acercándose al borde de la ventana de 
piedra y llevándose a Brannon hasta él —. Dime por dónde vinieron y 
hacia dónde han ido. —Brannon repitió los movimientos de sus manos 
—. No puede ser verdad. 


—De momento todo lo que ha visto ha sido correcto, Ericka. Tal 
vez no lo entendamos, pero no ha fallado —dijo Tungesh. 


—No lo entiendo. Por dónde has dicho que vienen está el sello. 
No van a dejarlo libre sin más. Jamás ha ocurrido, Tungesh. ¿Por qué 
ahora? 


— ¿Habéis visto algún enemigo? —preguntó el anciano. 
—No, hasta el momento no —se vio obligada a reconocer. 


—¿A dónde conduce el camino de allí, el de salida? —preguntó 
inocente Brannon—. Habrá otro sello allí entones. 


—No, me temo que no. Este es el más alejado de Zimbu'el. Somos 
el bastión más externo. 


—Bueno, algo habrá para que quieran ir allí. Estarán volviendo 
hacia Agata tal vez. ¿Es por allí? 


—No, ella está en la otra dirección —respondió Tungesh. 


—Brannon, escucha. Hacia allí solo está Hollfeld. A varios días de 
camino, pero es lo único que hay ya —confesó Ericka. El rostro de 
Brannon se contrajo mientras mantenía su vista fija en la salida 
tomada por el enemigo. Que un ejército abandonase su posición y 
marchase hacia un destino nuevo no era nada bueno. Mucho menos si 
ese destino no sabía defenderse solo. 


—Pero... allí no hay nada para ellos. ¿Por qué ahora? 


—Prepara un pequeño contingente, Beals. Quiero los más fuertes 
y rápidos con nosotros. Vamos a bajar al sello. Hay que averiguar qué 


está pasando —ordenó el anciano y Beals emitió un gruñido de 
conformidad antes de abandonar el grupo para seguir sus 
instrucciones. 


—Es peligroso ir tan pocos —dijo Ericka. 


—En la oscuridad, sin enemigos y temiendo que haya estallado 
una guerra contra quien no se puede defender... hay que darse prisa. 
Brannon, vamos a descubrir qué ocurre —dijo el anciano, seguro de su 
determinación. 


—Prepárate, Brannon. Hay que bajar bastante y el camino es 
resbaladizo. Llegamos abajo y rompemos el sello, pero si encontramos 
enemigos nos volvemos a por refuerzos. No pienso dejar que muera 
nadie hoy. ¿Me habéis escuchado los dos? —preguntó, lo que le hizo 
sonreír a Tungesh ante sus órdenes. 


—Por supuesto. Vamos a bajar, Brannon. Si vuelves a ver algo, 
dímelo al momento. 


—Lo prometo. 


Los tres enanos descendieron hacia la primera planta, donde el 
resto se removía incómodo. Los cambios de instrucciones de última 
hora no suelen ser buenos y todos lo sabían. Fuera de allí, bajo el 
enorme caldero de metal, estaba Beals junto a otra docena de enanos y 
enanas. Todos miraban a los lugares que Brannon les había indicado, 
por donde un pequeño grupo de exploradores se alejaba. 


—Vigilarán si vuelven —dijo el gigante. 


Tungesh lo aceptó a pesar de no haberlo ordenado. Cuando un 
equipo está tan bien entrando como el suyo, no siempre es necesario 
dar las órdenes. 


—Bien, bajemos a averiguar qué ha ocurrido —dijo Tungesh—. 
Beals, encárgate de Brannon. 


El gigante gruñó y se situó al lado de Brannon, quedando ambos 
en el centro de la comitiva. Se acercaron al borde de la forja y 
observaron un sendero escarbado en la pared que descendía alrededor 
del pequeño abismo. Tungesh inició la marcha con paso decidido. Él 
los había traído hasta allí y debía hacerse responsable de ello. 


Con una única antorcha amenazando con extinguirse en la 
vanguardia, descendieron lentamente. De vez en cuando llegaban 


hasta Brannon las órdenes de detenerse, pero Beals ya lo había 
agarrado antes, obligándolo a agacharse. Cuando las sospechas de un 
enemigo cercano se desvanecían, volvían a la marcha. Tras poco 
menos de una hora de continuas paradas y murmullos, se encontraron 
en el fondo. 


Y lo primero que les llamó la atención fue el olor. 


—¡Es nauseabundo! —exclamó Brannon, que jamás había sentido 
algo así—. ¿Qué es ese olor? 


—El olor de la muerte —replicó Ericka—. No hay enemigos vivos, 
encender las luces. 


Tungesh asintió, confirmando la petición. Estaban en lo que debía 
de ser la entrada al sello. A la única antorcha pronto se le unieron 
media docena de ellas, iluminando el lugar con intensidad. Pronto 
Brannon se arrepintió de ello. A su alrededor encontró docenas o 
cientos de cadáveres en diferente estado de putrefacción. Sus restos 
eran irregulares y a muchos les faltaban partes del cuerpo. 


—i¡Por las Vetas Sagradas! —exclamó aterrado. Incontables 
insectos se retorcían sobre los cuerpos mutilados—. ¿Son enanos? 


Ericka se acercó a uno de los cadáveres y lo elevó en el aire tras 
ensartarlo con su espada. Un compañero acercó la antorcha hasta él y 
todos pudieron examinarlo. 


—No, no es un enano, aunque es pequeño —dijo la enana, 
concentrada. Por desgracia para ella, la espada cortó el cuerpo del 
cadáver y este cayó al suelo ante ella, estallando en una lluvia de 
vísceras negras y putrefacción—. Son Ashgar. 


Beals le tendió un trozo de tela y la Ericka se limpió como pudo. 
El olor no se le quitaría en mucho tiempo. 


—¿De qué han muerto? —preguntó Brannon—. Quizá por eso no 
haya nadie... 


—Llevan existiendo miles de años, no creo que se hayan muerto 
todos hoy. Además, fíjate en esto. —Tungesh inclinó la antorcha sobre 
el muslo de un cadáver, iluminando un desgarro que bien podía haber 
sido provocado por una dentadura imperfecta. 


—Se los estaban comiendo... 


El asco de Ericka aumentó y pidió un nuevo trozo de tela a Beals. 
Este se lo tendió. La enana, tras empaparlo con su cantimplora, 
continuó con su sesión de higiene. 


—No llevan armaduras, ni armas —apuntó el gigante. 


—En efecto. Creo que son solo carne muerta que sirve de 
alimento al resto de su ejército —conjeturó el anciano—. Este enclave 
debía de llevar lo bastante tiempo siendo defendido como para que 
muchos de sus guardianes fueran muriendo. 


—Más extraño es entonces que lo abandonen justo ahora. Vamos 
a buscar el sello, no quiero estar cerca de esas cosas —gruñó Ericka, 
asqueada casi hasta el punto de la locura. 


El grupo exploró las inmediaciones con las antorchas en busca de 
la puerta llamada sello, lo cual no tardaron en encontrar. Tras el aviso 
de un enano, todos se reunieron frente a ella. Era una esfera de metal 
de más de tres metros de diámetro. Estaba cubierta de dibujos. 


—Qué extraño —dijo Tungesh, desconcertado. Sacó un pequeño 
cuaderno de notas lleno de dibujos. En él se podían leer las 
descripciones de los sellos—. No brilla en absoluto. 


—-¿Esto son las runas? —preguntó Brannon tras llegar hasta allí. 


—Sí, nuestros antepasados eran expertos dibujándolas. Ayudaban 
a la piedra a permanecer en su lugar o a regular la temperatura de 
nuestras ciudades. Pero tras la separación de las razas perdieron su 
poder y se volvieron inservibles —explicó el anciano contemplando el 
sello con detenimiento. Nunca había tenido oportunidad de llegar 
hasta uno de ellos. Toda su vida solo había servido para defender su 
territorio, sin oportunidad de recuperar el de sus antepasados—. Pero 
estas runas sí que deberían brillar... 


—¿Podemos usar las runas? —se extrañó Brannon. Eso era magia 
y, hasta donde él sabía, eran incapaces de dominarla. 


—No, solo grabarlas. Ellas tienen su propia función, o al menos 
tenían, como ya te he dicho. Beals, te importaría... 


Un gruñido jovial del gigante y una sonrisa de oreja a oreja. Elevó 
su enorme hacha a juego con él y la descargó sobre el centro de la 
puerta con todas sus fuerzas. El sello vibró con fuerza mientras el 
estruendo del impacto se extendida por todos lados. Semejante 
escándalo sería escuchado muy lejos. Debían darse prisa. 


Tungesh se acercó al sello y buscó el punto de impacto con los 
dedos, tratando de descubrir cualquier mella o daño en su estructura. 
Creyó distinguir una sencilla grieta, no más ancha que un pelo de 
barba enano. Frunció el ceño tratando de evaluar si sería suficiente o 
no. 


—Brannon, ¿crees que puedes mejorarlo? —preguntó el anciano. 


—¿Yo? —respondió elevando una ceja. Cambió el agarre del 
hacha y esta siguió inerte, sin vida ni brillo alguno. Archy aún no 
había vuelto junto a ellos. Beals se apartó de su camino y lo instó a 
intentarlo con su propia arma—. Bueno, puedo intentarlo. 


—Date prisa —gruñó Ericka, tan preocupada por el tiempo como 
asqueada por el lugar. 


Brannon asintió y caminó hasta el sello, deteniéndose a un metro 
escaso. Separó ambos pies y plantó sus botas con fuerza en el suelo, 
tal como había visto hacer a Beals. Giró el tronco y levantó el hacha, 
descargando a continuación su mejor golpe contra aquella estructura. 
Pero donde hasta él mismo casi se creía capaz de derribarla, la puerta 
no estuvo de acuerdo. 


El filo del hacha golpeó el metal, pero ni por asomo se pudo 
comparar al impacto de Beals, que gruñó tras él. El arma rebotó 
contra la puerta y vibró en la mano de Brannon, que se vio obligado 
dejarla caer al suelo. Para vergienza suya, estuvo seguro de que el 
sonido del impacto ni siquiera habría llegado hasta la forja. Hizo una 
mueca de disgusto y buscó alguna marca en el metal sin resultado 
alguno. 


—Mierda. 


Se apoyó en el sello y se agachó para recoger el hacha, momento 
en el cual el mundo se detuvo para él de nuevo. Ericka congeló un 
improperio en sus labios, Tungesh dejo de negar tristemente e incluso 
Beals... bueno, Beals nada, él seguía concentrado en su movimiento. 


El hacha vibró en una mano y la pared en la otra. Sintió cómo 
ambas tenían consciencia, como ambos objetos eran la continuación 
de unos seres que aparecieron en su mente. Y estos se enfrentaban 
entre sí, dejándolo ser partícipe de su lucha. Muy a su pesar, Brannon 
se vio arrastrado de nuevo a mundos extraños en los que la realidad 
solo era una parte de la existencia. 


—¿Qué has hecho con ellos? —preguntó una figura femenina. Era 
alta y esbelta, con unos ojos completamente negros que no perdían 
detalle. De su espalda salían tentáculos mágicos que se contorsionaban 
en el aire. Vestía completamente de negro, a juego con su alma. 
Brannon lo supo en cuanto la vio. 


Aquella mujer traería problemas y no tardó mucho en 
comprender por qué. Ante ella estaba Archy, en su forma humana de 
niño rubio y jovial. Una pequeña aura dorada rodeaba su cuerpo. 


—Llevarlos a donde no puedas encontrarlos —le respondió, 
alzando el rostro hacia ella—. No volveré a temerte, hermanita. 


—/Oh, sí que lo harás —dijo sonriendo, con la mueca más tétrica 
que jamás Brannon había visto—. Tendrás toda la eternidad para 
temerme. 


El enano entendió entonces quién era la mujer y recordó 
torpemente el primer recuerdo que Archy le había transmitido. Era 
Ágata, solo que esta vez no habitaban la superficie del mundo. 
Estaban inmersos en las entrañas de la tierra. El dónde o el cuándo se 
le escapaba. 


—No. Porque esta vez sé qué es lo que tengo que hacer. 


—No puedes hacer nada tú solo contra mí, Archy. Ni entre los 
cuatro lograsteis acabar conmigo, ¿qué vas a hacer tú solo? —rio 
Agata, disfrutando de la conversación. 


—Ya no estoy solo —respondió el joven alzando la barbilla—. 
Somos muchos los que nos hemos encontrado en el camino para 
acabar contigo. 


—¡Ja! No me hagas reír. ¿Esos dos que has visto son tu ejército? 
Uno me servirá dentro de poco y el otro morirá en ese momento. 


—Tú eres la diosa de la oscuridad, hermana, pero yo soy el de 
Dios de la Roca. Mi raza es poderosa y se está uniendo para acabar 
contigo. 


Agata frunció el ceño y cerró los ojos un instante, contemplado 
algo en el mundo que solo ella podía ver. Cuando los volvió a abrir, su 
expresión había cambiado. 


—¿Cómo te atreves a llevarlos hasta tus siervos? —preguntó 
furiosa. Archy sonrió ante su rabia. 


—Los despertarán y lucharán contra ti. Lograremos vencerte, te lo 
prometo. 


Esta vez fue el turno de Ágata para sonreír. Extendió sus 
tentáculos mágicos hasta Archy y lo rodeó, sujetando sus brazos con 
su abrazo. 


—No si yo acabo con ellos antes. No si tú no puedes llegar a 
ayudarlos. 


Los tentáculos sobre Archy se cerraron con fuerza, haciéndolo 
retorcerse de dolor. Apretó los dientes y los puños. Mientras tanto, 
Ágata reía abiertamente. Su pequeño hermanito no sería capaz de 
luchar contra ella. 


— ¡Suéltame! —gritó Archy. 


—No, tú no te moverás de aquí. Observarás a mi lado cómo 
destruyo a toda tu estúpida raza y controlo a esos hijos de Irena que 
acabas de liberar. Tras ello emergeré en un mundo corrupto que 
liberaré de su propio yugo —dijo con una mirada llena de locura—. 
Tú serás el primero en verlo y el último en olvidarlo. 


Brannon abrió los ojos de par en par, incrédulo. Aquella mujer 
estaba amenazando a toda su raza con destruirla. La boca le tembló y 
fue incapaz de hablar, de respirar, de pensar siquiera. Lo único que 
sentía Brannon era el odio hacia aquella supuesta Diosa que hablaba 
de extinguirlos con alegría. No podía permitirlo. 


Sujetó el hacha con fuerza con ambas manos y saltó hacia 
delante, volviéndose visible tanto para Ágata como Archy. Descargó el 
arma sobre los tentáculos que sujetaban a Archy y los cortó con 
facilidad. Brannon miró el filo de su arma y esta brillaba de nuevo con 
intensidad. 


—;¡Corre! —dijo el enano a Archy, que no comprendía qué estaba 
pasando, al igual que Agata. 


— ¿Pero qué narices es esto? —dijo la mujer mirando a Brannon. 


Archy no respondió. Se soltó de la magia de su hermana y agarró 
al enano, tirando de él hacia el suelo. Ambos desaparecieron entre la 
roca, alejándose tan rápido que ni siquiera Ágata fue capaz de 
seguirlos. Al fin y al cabo, era su mundo y nadie lo conocía mejor que 
él. 


—-Corre, hermanito, corre. Te acabaré encontrando y os destruiré 
a todos. 


Brannon recuperó el control de sí mismo en la misma postura, 
como si no hubiese transcurrido más de un segundo. Abrió los ojos de 
par en par mientras caía de rodillas, incapaz de sostenerse. 


—¡Ayudadlo! —ordenó Tungesh. 


Tumbaron a Brannon en el suelo y Beals le tiró un buen chorro de 
agua por encima. Brannon boqueó tratando de recuperar el aliento. 
Luchó por incorporarse y, para su sorpresa, nadie se lo impidió. Todos 
estaban en silencio ahora mirando a uno de sus lados. Siguió sus 
miradas y encontró la causa en su mano. 


—El hacha ha vuelto a brillar —dijo Tungesh—. Aún hay 
esperanza. 


—No sé yo si diría tanto... —murmuró Brannon contemplando el 
filo iluminado de su hacha, sabiendo mejor que nadie lo que estaba 
ocurriendo. Archy había regresado y él lo había salvado. 


¿Lo malo? Que la furia de Ágata caería sobre él y sobre toda su 
raza. 


CAPÍTULO 9 
UN EJÉRCITO CORRUPTO 


—¿Cómo lo has hecho? —preguntó Ericka sin dejar de mirar el 
hacha brillar en su mano. No tardó en recordar cuánto odiaba a Archy 
y lo buscó con la mirada—. ¿Puedes verlo? Déjame que le arranque su 
estúpido pelo. ¿Dónde está? 


Brannon se sentó y soltó el hacha. Esta dejó de brillar al instante. 
Volvió a sostenerla y el filo iluminó el lugar de nuevo. Archy y su 
magia habían vuelto, eso estaba claro. Miró en todas direcciones en su 
busca, pero el joven se negó a aparecer. 


—No lo veo, pero me imagino que estará ocupado... 


—¿A qué te refieres? —preguntó Tungesh. Le hizo un gesto al 
gigante y este levantó a Brannon de un tirón. 


—Gracias, Beals. Bien, creo que hay algo que debo contarte a 
solas —respondió tratando de ser cortés. Los enanos a su alrededor 
protestaron abiertamente. El anciano lo miró detenidamente, tratando 
de descubrir si era necesario o no. El rostro de Brannon no dejaba 
dudas: era importante y tal vez nadie más debiese saberlo. 


—Está bien, pero antes derribemos este sello. Inténtalo ahora que 
el hacha vuelve a brillar, por favor. 


—Tal vez deberíamos avisar al resto de los enanos. Puede estar 
plagado de engendros el otro lado —apuntó Ericka. Brannon negó con 
la cabeza. 


—No, no lo estará —dijo un joven rubio tras ellos. Movió 
suavemente la mano en forma de saludo, sonriendo torpemente—. 
Hola. 


—¡Tú! —gritó Ericka, alzando su arma contra él —. Por tu culpa 
tengo el brazo así. 


—Yo lo veo muy bien —se burló, obteniendo un intento de 
asesinato a cambio. Beals sujetó a la enana. Archy saltó hacia ella y 
apoyó la mano en su hombro herido. Su herida curó rápidamente—. 
¿Ves? Te quejas por gusto. 


Ericka movió el brazo con naturalidad, impresionada. Volvía a 
estar en planas facultades. Sin embargo, no dejó de mirar a Archy con 
odio mientras este se apartaba de ella. 


—No te creas que te voy a perdonar tan fácil... 


—Me alegro de verte, Archy —dijo Brannon, que de verdad se 
alegraba. Desde que lo había abandonado, se sentía solo, a pesar de 
estar rodeado de sus congéneres. 


—Y yo de que me veas. Ha sido complicado estos últimos... ¿días? 
¿horas? Chico, ya pensé que habrían pasado años y estaríais todos 
muertos. ¡Cuánto me alegra veros vivos! De verdad sois una raza 
admirable. 


—¿Eres Archy? ¿El Dios de los enanos? —preguntó Tungesh, 
logrando que todos los enanos presentes, que en su mayoría 
desconocían quién era, estuviesen aún más anonadados. Los 
murmullos se elevaron entre ellos. 


—Bueno, algo así —respondió rascándose la cabeza—. Creo que 
no he cumplido muy bien con mi trabajo durante muchos años... 


—¡Mi padre murió enfrentándose a esas cosas mientras tú no 
respondías! —gritó un enano, alzando el hacha. 


—Ya, un buen enano. Me caía bien, ¿sabes? 


—Mi mujer perdió una pierna protegiendo a su familia. ¿Por qué 
no hiciste nada? 


—Bueno, conseguí que aún le quedase la otra... 
Los murmullos se alzaron hasta volverse gritos. 


—Ahora ya sabes por qué lo odio —dijo Ericka—. Tiene la 
inteligencia emocional de una roca. Hasta Beals tiene más tacto que 
él. 


—Basta, enanos. Este mundo ha sido un caos desde hace siglos. 
Tendrá una buena explicación para todo lo pasado —dijo el anciano. 


Archy alzó la barbilla tratando de parecer digno—. Tened paciencia 
hoy, hermanos. Mi nombre es Tungesh. Soy el líder del bastión del 
sur. ¿Cómo sabes que este sello estará vacío? 


—Porque Ágata está centrada en otros lugares. Pregúntale a 
Brannon, él acaba de escuchar nuestra conversación —respondió 
Archy. 


—Pero... eso acaba de pasar. No ha dado tiempo a que mueva a 
sus tropas —respondió Brannon. 


—Donde has estado no hay un antes o después, un ahora o nunca. 
Es un plano al que el tiempo es ajeno. 


—¿Qué he estado dónde? —Brannon lo miraba incrédulo. 


—Ágata ha movilizado a todas sus tropas. Y repito, a todas —les 
advirtió Archy. 


—¿Hacia dónde? —preguntó Ericka. 


—No lo sé aún. Solo puedo estar cerca del hacha ahora que tiene 
un nuevo dueño —respondió sinceramente—. Si él muere podré ir a 
averiguarlo, pero no podría regresar hasta que otro empuñe el arma 
como él. ¿Queréis que pruebe? 


—¡No! —exclamó Ericka—. Ni se te ocurra. 
—Está bien, pero no digáis que no lo intenté. 
—-¿Qué hay detrás del sello? —preguntó Tungesh. 


—Mi hermana, o, mejor dicho, su esencia. Estos sellos se crearon 
para anularla a la roca durante la guerra contra ella. Es su cárcel de 
roca y runas. —Archy se acercó a la puerta de piedra y la recorrió con 
sus dedos etéreos—. Pero me temo que ya no son suficientes para 
impedirla escapar. Puede viajar entre planos, puede enfrentarse a 
cualquiera y me temo que pronto podrá moverse en libertad. 


—¿Quieres decir que tu hermana, la que quiso destruir el mundo 
y acabar con su familia, pronto podrá escapar? —preguntó Tungesh. 


—Sí, ¿a que da mal rollo? Pero todavía tenemos opciones. 


—¿Ahora es tenemos? ¡Llevamos siglos luchando sin ti! ¿Qué te 
hace pensar que te necesitamos? —preguntó el enano de la mujer 
mutilada. 


—Pues porque, o me uno a vosotros, o conseguirá extinguir a toda 
vuestra raza —confesó Archy. Tungesh miró a Brannon, que asintió—. 
Y no me gustaría, la verdad. 


—Era lo que te quería decir. Yo mismo lo escuché de su boca. 


El anciano frunció el ceño. Aquello iba mucho más lejos de una 
guerra eterna contra los Ashgar. ¿Una lucha de Dioses de antes de que 
existiera el mundo siguiera? Era imposible de creer. ¿Qué podían 
hacer ellos que ni siquiera tenían magia con la que enfrentarse a ella? 
En todos aquellos siglos ni siquiera habían conseguido dominar a sus 
criaturas. Sus posibilidades se le antojaban escasas cuanto menos. Si 
querían triunfar, necesitarían mucha ayuda y ganar cada pequeña 
batalla. Y para eso debían de ir paso a paso. 


—¿Cómo puede ser su cárcel y a la vez permitir que salgan los 
Ashgar de ella? —preguntó Tungesh. 


—¿Puede la piedra impedir que escape el agua? —respondió 
Archy—. Vosotros mejor que nadie deberíais saber que una pequeña 
gota, cayendo durante el suficiente tiempo, acaba desgastando hasta el 
granito. Ninguna cárcel es perfecta y su determinación es absoluta. 


—+¿Cuántos años hace de ello, Archy? —preguntó Brannon, 
curioso—. ¿Cuánto tiempo lleva encarcelada planeando su venganza? 


—No había tiempo antes de ello. No hay un antes o después. Tú 
has estado durante unos instantes en ese plano, nosotros vivimos 
milenios allí. 


— Increíble —murmuró Ericka. 


El grupo guardó un solemne silencio mientras trataban de digerir 
todo lo que el joven les estaba revelando. Se sintieron pequeños y 
débiles ante un abismo lleno de dioses y magia. Pero había alguien 
que no estaba dispuesto a sentirse pequeño. 


—¿Vamos a hacer algo o no? —gruñó Beals cargando su hacha 
sobre su hombro. 


—Pues es buena idea, ¿sabes? —respondió divertido Archy. 


—Brannon, por favor, trata de derribar el sello —pidió Tungesh, 
que seguía meditando. 


El delgado enano sujetó su hacha con fuerza y se acercó de nuevo 


al sello, donde Archy ya lo estaba esperando con su dorado fulgor. 
Sonreía apoyado en la pared. 


—¿Qué te hace tanta gracia? —le espetó Ericka. 


—Nunca he tenido tantos amigos como ahora —dijo alegre, 
disfrutando del momento. 


Brannon sacudió su cabeza, incrédulo. 


—En fin, allá vamos —dijo elevando el hacha sobre su hombro, 
repitiendo la misma postura que Beals tan solo unos minutos antes. 


Descargó su hacha con todas sus fuerzas, estrellándola en el 
centro, de donde un enorme estallido de luz lo empujó hacia atrás. 
Fue como romper una tubería de agua a presión, solo que en vez de 
agua había magia. Poder absoluto, fuerza, energía que salió disparada 
en todas direcciones, lanzando a los enanos a varios metros de 
distancia. Un enorme estallido siguió a la luz que recorrió el túnel y se 
incrementó con el eco de la cueva. Tras un par de segundos, el 
estruendo llegó hasta la parte superior donde aguardaban el resto de 
los enanos. El sonido incrementó su volumen antes de volver a 
descender hasta ellos. 


—;¡Pero qué narices...! —gruñó Ericka, levantándose de encima de 
Beals. Estaba por lo menos a diez metros del sello. Su corazón se 
aceleró temiendo que alguien hubiese resultado herido. Sobre todo, 
alguien escuálido y con un hacha brillante en la mano. Sin embargo, 
el estallido de luz la había dejado sin visión durante unos segundos—. 
¡Brannon! ¡Brannon! ¿Estás bien? 


La voz de la enana se alzó sobre el estruendo de la cueva y el 
murmullo de los enanos heridos. 


—Sí,  sorprendentemente, sí  —respondió  Brannon, que 
permanecía de pie al lado del sello. 


—De nada, ¿eh? —dijo Archy, orgulloso, lo que alteró más a 
Ericka. 


—¿Cómo te atreves a hacernos esto? —lo recriminó. Al instante 
se acercó a Tungesh, que pugnaba por ponerse en pie. Tenía un corte 
feo en la cabeza—. Ven aquí ahora mismo y ayúdale. 


Archy frunció el ceño y apareció tras el anciano. Miró su corte en 
la cabeza y lo curó al instante. 


—Lo siento, se me olvida a veces que sois muy débiles —dijo 
rascándose la cabeza con torpeza—. Pero ¡eh!, ya está curado. A ver, 
lo de la vejez no puedo arreglarlo, pero lo de la sangre no se me da 
mal del todo... 


— ¡Te voy a...! 


Ericka alzó su espada con la mano recuperada y atacó a Archy, 
que desapareció de nuevo y volvió junto a Brannon. 


—Ten paciencia, Ericka —dijo Tungesh, ya recuperado. El 
anciano se ponía en pie poco a poco. 


La enana frunció el ceño sin dejar de mirar al joven rubio. Tiró la 
espada al suelo y se apartó del anciano, furiosa. Este comprobó que no 
hubiese nadie con más heridas que en el orgullo y se acercó al sello. 
En el centro había una buena brecha de la que ya no emanaba luz 
alguna. Si acaso algo de oscuridad que serpenteaba hacia el exterior 
como si de humo negro se tratara. 


—Brannon, prueba de nuevo. ¿Hay más sorpresas dentro, Archy? 


—No tengo ni idea. No sé realmente qué hay ahí. La prisión la 
construyó Calandra —reconoció. 


—Fantástico... 


—¿Ves? Si es que es para estrangularlo —gritó Ericka volviendo a 
la carga. Beals la sujetó con fuerza—. Quita tus manos de encima mía, 
¡maldito gigante gruñón! 


—Yo me encargo de ella —dijo Beals, llevándose a Ericka a una 
distancia prudencial. Tapó su boca con la mano y la levantó en peso a 
pesar de sus pataleos y golpes. 


—Brannon, es tu turno de nuevo —indicó el anciano mientras se 
alejaba del sello. El resto de enanos hicieron lo mismo y solo quedaron 
Brannon y Archy ante la puerta. 


Un nuevo impacto del hacha y la grieta se agrandó, pero esta vez 
ninguna explosión siguió al impacto. Si no fuera increíble, hubiese 
dicho que no era más que una puerta de metal normal y corriente. Un 
nuevo golpe y la grieta se agrandó, pero no avanzaba demasiado 
rápido. Tras unos cuantos golpes, Brannon bajó el hacha, agotado. 
Beals se acercó a Brannon y lo apartó con delicadeza. Un segundo 
después descargó su hacha contra la dañada puerta, destrozando los 


lugares allí donde golpeaba. 


Unos pocos y acelerados segundos después, la mayor parte de la 
puerta había desaparecido bajo su fuerza, dejando escapar aquella 
niebla oscura. 


—Bien hecho —dijo el gigante a Brannon, orgulloso de él. 
—:¡Si lo has hecho tú! 


—Tú has abierto camino. Siempre es más difícil liderar que seguir 
—dijo Tungesh a lo que Beals respondió con un gruñido afirmativo—. 
Esperemos a que termine de ventilarse, preparar las antorchas. No 
sabemos qué hay dentro. 


Nuevos fuegos aparecieron en sus manos mientras el humo 
terminó de desvanecerse, lo que le llevó varios minutos. Cuando 
creyeron que sería seguro entrar, Ericka se aventuró la primera, 
seguida de Beals y Tungesh. Brannon aguardó fuera a que lo 
reclamaran, como el resto de enanos. 


—Entrad, no hay peligro —dijo Tungesh. 


Obedecieron y pronto todos se encontraron dentro de una sala de 
treinta metros de ancho y cinco de alto, cuyo fondo se alargaba al 
menos los mismos metros. Los enanos se repartieron por el lugar 
recorriendo con las antorchas todos sus rincones. Sin embargo, no 
había nada que les llamara la atención, salvo un agujero en el centro 
de la sala. Era perfectamente redondo, de varios metros de diámetro y 
al menos uno de profundidad. Estaba perfectamente pulido, como si 
hubiese sido trabajado por manos delicadas durante siglos. 


Brannon elevó la vista al techo y encontró un espacio gemelo al 
del suelo sobre él. No tardó en reconocer a qué podía ser debido. 


—Esto lo ha hecho tu hermana —afirmó, atrayendo la atención 
de Archy, que se mantenía al fondo de la comitiva. A pesar de todo, 
seguía temiéndola. 


Archy se acercó hasta él y observó con detenimiento ambos 
espacios. El resto de enanos esperó a que se explicaran. 


—Es muy pequeño para ella. 


—Sí, cuando la vi al escapar de Hollfeld estaba dejando un hueco 
sobre ella como este. Yo creo que ha estado arañando este espacio y 


haciéndose más grande hasta ahora —conjeturó Brannon. 


—¿Por qué ahora y cómo ha logrado escapar? —preguntó 
Tungesh, sin que ninguno tuviera solución alguna. Aún había muchas 
respuestas que no tenían—. Está bien. Supongamos que ha escapado y 
comanda un ejército. ¿A dónde se dirige? 


Un nuevo silencio. 


—Me temo que tendremos que ir a buscarlo —dijo Ericka, 
mirando hacia el techo de la sala. 


—¿Seguirlos? —preguntó el anciano. 
¿ 


¿Se te ocurre algo mejor para saber qué está ocurriendo? 
Además, nuestros hermanos puede que se estén enfrentando a ellos ya. 
Si llegamos tras sus líneas lograremos vencerlos —aseguró la enana, 
obteniendo murmullos de aprobación entre sus congéneres. La faceta 
bélica de aquella raza no dejaba de impresionar a Brannon. Casi se 
diría que buscaban la batalla más que esta a ellos mismos. 


Tungesh meditó unos instantes, valorando cada consecuencia. 
Ninguna salida tenía un resultado claro. Negó con la cabeza 
tristemente. 


—Esto nos costará muchas vidas enanas —profetizó con pesar. No 
era perder su propia vida lo que temía, sino la de sus congéneres, que 
se verían arrastrados a una batalla quizá imposible de ganar. 


—Las vidas de los enanos se van a perder igual —dijo Archy con 
su habitual falta de tacto—. Solo estás decidiendo si tienen un sentido 
o no. 


—«¿Los Dioses nos juzgáis por nuestros actos tras la muerte? — 
preguntó Brannon sorprendiendo al resto. Archy lo miró con 
profundidad. 


—SÍí —se limitó a responder. No podía decir nada más a aquellos 
mortales. 


—¿Qué ocurre si no hemos estado a la altura? 


Pero Archy guardó silencio y no respondió a sus preguntas. Estas 
eran demasiado secretas hasta para sus nuevos amigos. Guardó 
silencio por completo. 


—Decidido entonces. Vamos a seguir a los Ashgar a donde quiera 
que vayan —dijo Ericka, obteniendo gritos de euforia. 


—Pero si encontramos otro sello trataremos de destruirlo. En este 
ha escapado, pero puede que no en todos sea así —pidió Tungesh y el 
resto de enanos asintió —. El más veloz que inicie el ascenso, que avise 
al resto de nuestra marcha. Vamos a por esos monstruos. No 
dejaremos que escapen con vida. 


Nuevos vítores a los que incluso Brannon se unió a la exaltación. 
Vio salir corriendo a un enano más delgado que el resto dispuesto a 
cumplir con su labor. Fueron tras él con calma, pues el ascenso sería 
largo y ni Brannon ni el anciano estaban en las mejores condiciones 
para afrontarlo. Ascendieron poco a poco, respetándolos a ambos. 
Cuando emergieron en la forja, todo su ejército estaba preparado para 
partir. 


El grupo recuperó el aliento mientras era informado. 


—Hemos encontrado un rastro. Asciende un par de niveles y va 
directo hacia el suroeste —dijo un enano con un gran mapa en la 
mano. En su espalda llevaba una mochila enorme llena de rollos y 
pergaminos bien protegidos. Debía de ser un guía o un explorador. 


—¿Son muchos? —preguntó Ericka, pues Tungesh aún no se 
había recuperado. 


—No los hemos visto. Solo tenemos su rastro. Pero a juzgar por 
los daños que provocan a su paso, deben de ser al menos cinco 
batallones... 


—;¡Por las Vetas Sagradas! —exclamó la enana. Tras ella y, muy al 
contrario, la sonrisa de Beals se ensanchaba. Aquella sí sería una 
batalla digna—. Dime que estás exagerando. 


—Me temo que no. 
—Mierda. 


—¿Qué hay en esa dirección? —preguntó Brannon—. ¿A dónde 
pueden ir? 


Ericka miró a Tungesh, que negó con la cabeza con sutileza. 


—Eso es lo que tenemos que averiguar —dijo finalmente, 
enterrando la cabeza bajo los hombros. Por suerte Brannon no estaba 


entrenado en las mentiras, porque Ericka no era particularmente 
buena en ellas—. En marcha. Delante de esos engendros hay hermanos 
luchando por sus vidas. ¡Vamos a demostrarles de lo que somos 
capaces los enanos! 


Avanzaron serpenteando entre las bifurcaciones, túneles, puertas 
destrozadas y paredes derribadas siguiendo siempre a los Ashgar, lo 
cual no les resultó en absoluto difícil. Aquel ejército se abría camino 
destruyendo lo que encontraban en su camino. No había puerta, muro 
o estructura que se les resistiera. Cuando encontraron una pared 
destrozada de más de cinco metros de ancho, se detuvieron unos 
instantes. 


—¿Qué ha podido hacer esto? —preguntó Brannon. 
—Los Byron. Ya los conociste, son los engendros más grandes. 


—Y tanto que los conoce —rio Ericka, recordando su batalla 
previa contra uno de ellos. 


La pared tenía más de tres metros de grosor y había estallado bajo 
su fuerza. Cuando Brannon pasó a través del agujero, su corazón se 
encogió. Se sintió pequeño e inútil de nuevo, luchando contra un 
enemigo poderoso y decidido. Y él no era ninguna de las dos cosas. 
Simplemente, era un enano que solo quería reencontrarse con Tansy y 
algo le decía que se estaba alejando de ella paso a paso. 


Siguieron avanzando durante horas, tomando breves minutos de 
vez en cuando para descansar. El explorador aprovechaba aquellos 
instantes para orientarse de nuevo y compartir sus teorías con el resto 
de líderes. Para sorpresa de Brannon, a estas reuniones nunca lo 
dejaban asistir. Aprovechaba aquellas pausas para descansar tanto 
como podía y agradecía que lo mantuviesen al margen. Al fin y al 
cabo, ¿qué podía aportar él en aquel mundo desconocido? 


—Nada —murmuró para sí mismo. 


—O todo —le respondió Archy tras él—. Cada uno de vosotros es 
importante a su manera. Todos tenéis un plan en vuestras vidas que 
solo vosotros podéis seguir. De que lo cumpláis tal vez dependa el 
mundo entero. Nunca puedes saber si una pequeña decisión estúpida 
puede cambiarlo todo. Quizá con solo echarle valor a algo que te 
aterra logres cambiar el mundo. 


—¿Cómo tú cuando te enfrentaste a Ágata? —preguntó Brannon. 


Había decidido que, si Archy carecía de la más mínima inteligencia 
emocional, él tampoco tendría por qué hablar con cuidado. 


El rostro del joven se contrajo y suspiró entristecido. 


—Tal vez sea lo mejor y lo peor que he hecho en toda mi vida — 
reconoció antes de desaparecer de nuevo. Cada vez lo hacía más a 
menudo. 


Brannon guardó silencio y esperó a que Ericka volviera con 
noticias. Por su rostro no debían de ser buenas. 


—Estamos cerca del siguiente sello. Sin embargo, no han ido 
hacia él —los informó tanto a él como a Beals. El gigante era su 
sombra en todo momento. Ni siquiera podía apartarse para hacer sus 
necesidades sin que estuviera junto a él. 


—Entonces... —la incitó a seguir. 


—Vamos a comprobar el siguiente sello antes de seguir su rastro. 
Tungesh quiere que estés delante y toques hasta la última piedra en 
busca de respuestas. Cuando veas algo, nos lo cuentas y decidimos. 
¿Está claro? —preguntó. Tampoco tenía ni alternativa ni un plan 
mejor, por lo que asintió —. Beals, mantenlo cerca de nosotros, pero a 
salvo. No quiero que nos ataquen por sorpresa y corra peligro. 


El gigante respondió con su habitual gruñido y siguió a Ericka 
hacia delante en la fila. Cuando reemprendieron el camino, el ejército 
volvió a guardar silencio absoluto. No tardaron en alcanzar el lugar 
por donde los Ashgar se habían alejado y hasta Brannon lo identificó. 
Hacia un lado, el caos, hacia el contrario, la calma de un mundo de 
piedra pulido y antiguo. Acompañó a su grupo hacia el sello, dejando 
atrás al enemigo sin tener idea de a dónde se dirigía. 


—¿Todos los sellos están en zonas edificadas? —preguntó 
Brannon. 


—Sí, se descubrieron a medida que se ampliaba la ciudad de 
Zimbu'el. Cuando excavaron y se encontraron con el enemigo, se 
abandonaron para buscar mejores lugares de defensa —explicó Ericka. 


—Nosotros no hemos descubierto ningún sello en Hollfeld. 


—De ser así, viendo cómo vivís, ya estaríais muertos. No podéis 
luchar contra ellos vosotros solos. Por suerte para vosotros, nosotros 
enfrentamos cada oleada de los sellos. —La enana estaba orgullosa de 


su raza y su historia—. Callad ahora. 


Caminaron agachados y en silencio hasta que apareció ante ellos 
un gran derrumbe de roca. Parecían entrar en una ciudad casi 
derruida. Muy pocos edificios quedaban en pie ya y los pocos que lo 
hacían sirvieron de refugio para el ejército. 


Tungesh le hizo una seña a Ericka que llevó hasta él a Brannon. 
Desde la ventana del edificio podían observar un sello semi enterrado 
entre los escombros. Debían de haber tratado de cerrar aquel sello 
destruyendo parte de la ciudad sobre él. Sin embargo, este había 
vuelto emerger. Fuera gracias a la magia o a los Ashgar, lo que 
quedaba claro era que Ágata siempre encontraba la manera de 
regresar. 


—Usa tu magia, trata de ver qué ha ocurrido aquí —pidió 
Tungesh. 


Brannon obedeció y apoyó las manos en la ventana de piedra en 
mal estado. Esta ni quiera conservaba sus contraventanas de madera. 
Obvió haciendo uso de toda su voluntad el miedo a que la estructura 
colapsase sobre él y trató de cumplir con la orden del anciano. Cerró 
los ojos y, para su sorpresa, encontró a Archy caminando alrededor 
del sello, de nuevo transformado en la esfera dorada. Daba vueltas una 
y Otra vez tratando de encontrar algo que al enano se le escapaba. 


Sus movimientos eran erráticos, en realidad tanto como el mismo 
Archy, por lo que no le dio importancia. Sin embargo, sí que estaba 
buscando algo. 


“Una pista... —pensó Brannon y Archy se giró hacia él, volando 
hasta situarse delante de sus ojos. Comenzó a girar alocadamente 
mientras iba y venía hacia el sello—. ¿Quieres que vaya? —Un nuevo 
frenesí luminoso—. No. Antes dime a dónde vas cada vez que 
desapareces. —Archy se detuvo en su girar y dejó de brillar por 
completo. Parecía una esfera de oro fundido perfectamente pulida que 
flotaba en el aire. Se removió incómodo, pero Brannon se cruzó de 
brazos, impertérrito. Finalmente se desinfló y cambió de forma, 
creciendo de tamaño. Medía casi dos metros, llenando su volumen de 
un cuerpo mucho más delgado que un enano, pero musculoso y 
atlético. Sin embargo, lo que más impresionó a Brannon fueron las dos 
alas doradas que dibujó en su espalda—. ¿Qué es eso? ¿Qué quieres 
decir?” 


Archy volvió a su forma esférica y a tratar de que Brannon 


obedeciera, lo cual hizo tras suspirar. El enano apartó las manos de la 
ventana y salió del edificio aún con los ojos cerrados. En aquel mundo 
guiado por Archy no necesitaba ver. Tras él escuchó los murmullos de 
sus congéneres, dudando si dejarlo salir al exterior. Cuando nadie le 
detuvo, supo que ya no lo harían y avanzó hasta Archy y el sello. 
Apoyó la mano en el mismo y sintió cómo las visiones volvían a él. 


Tres altas figuras avanzaban decididos a través de la ciudad de 
Hollfeld. Portaban armaduras y ropas extrañas, completamente 
diferentes a las de los enanos. Sus rostros los mostraban preocupados, 
cansados pero seguros de sus decisiones. Avanzaban rápidamente 
siguiendo a lo que parecía un enano delgado vestido con las ropas de 
su ciudad. 


“Nunca ha habido extranjeros en Hollfeld —pensó, incrédulo—. ¿De 
cuándo es esta visión?” 


Siguió observando cómo recorrían sus calles, cada vez menos 
cuidadas, hasta que se volvieron ruinosas por completo. Pensándolo 
bien, lo que veía no era demasiado diferente de la zona que pisaban 
sus propios pies. Observó cómo se detenían tras unos segundos tras los 
que el enano se volvió hacia ellos. 


Es aquí. Brannon la atravesó mientras yo observaba allí atrás — 
señaló el enano, cuya voz le resultó familiar. 


“¿Me conoces? ¿Qué es lo que se supone que es aquí?” 


La vista de Brannon cambió y mostró a los cuatro seres detenidos 
ante una enorme puerta de oscuridad. Esta giraba sobre sí misma en 
un torbellino infinito de magia. 


—No sé quién creó esta puerta, pero desde luego no fue mi raza 
—dijo el más alto de ellos, concentrado en el portal. 


—Los enanos no tenemos magia, al menos que yo sepa. No sé si 
mis antepasados... 


—Tu amigo era capaz de comunicarse con la piedra. Algo de 
magia tenéis que tener —apuntó el otro hombre, más delgado y de 
facciones más suaves. 


—¡Es verdad! Aun así, ni siquiera sabía que existiese este lugar 
hasta que lo seguí. No tengo ninguna información a partir de aquí. Lo 
siento —se disculpó el enano y fue en aquel momento cuando 
Brannon ató los cabos de la historia. 


“¡Delwin! —exclamó incrédulo—. ¿Por qué me ha seguido? No me 
creyó cuando se lo conté todo...” 


—No te martirices. Puede que hayas hecho tú más por los enanos 
que toda tu ciudad junta a lo largo de su historia. Bien, ¿estáis 
preparado? —El grupo entero asintió. Solo Delwin dudó un instante, 
que aprovechó para coger aire y decidirse. 


—Adelante —dijo el enano. 


Brannon observó cómo el grupo entero se agarraba de las manos 
mientras unas raíces rodeaban sus brazos, dándole firmeza a su unión. 


“¡Magia!” 


Y desaparecieron dentro del portal que conducía al exilio de 
Hollfeld. Sin embargo, algo le decía al enano que no irían a parar al 
mismo lugar que él ni al de Tansy. Curioso, dio un paso hacia el portal 
que él mismo había atravesado cuando una fuerza lo detuvo. Miró tras 
de sí y encontró la esfera de luz de Archy. Esta lo agarraba por la 
cintura, alzándolo hacia el techo. 


Ambos se elevaron a toda velocidad, atravesando la roca del 
mundo. Y tan rápido como ascendieron, se detuvieron. Archy le 
mostró lo que realmente quería que supiera. La esfera que era Ágata 
contemplaba Hollfeld desde las alturas, inmersa en su cárcel de 
piedra. Su ojo estaba puesto en aquella ciudad y giraba en un 
torbellino que no perdía detalle de la ciudad en la distancia. 


A Brannon se le heló el corazón al verla de nuevo, tan cerca de su 
ciudad, decidida y furiosa. Docenas de rayos estallaban a su alrededor 
en todas direcciones, destrozando cuanto tocaban. Ascendió un metro 
más y volvió a mirar a su objetivo. 


Brannon lo supo en cuanto vio el torbellino. Ágata quería arrasar 
Hollfeld. 


El enano apartó la mano del sello y respiró agitadamente, 
volviendo a la realidad. Sujetó el hacha con la mano y golpeó el sello 
con fuerza, destrozándolo de un solo golpe. La explosión de energía 
siguió su camino tras él hacia los edificios. Por suerte, estos estaban lo 
suficientemente lejos como para verse afectados. Sus congéneres 
salieron de sus escondites y se acercaron a él. 


— ¡No! —gritó furioso. Se volvió hacia Tungesh y lo zarandeó—. 
¡Va a atacar Hollfeld! Tenemos que hacer algo. 


—«¿Cómo lo sabes? 


—Lo he visto. Unos extranjeros han llegado y los está buscando. 
Tiene su vista puesta en la ciudad y en nada más —respondió 
entrecortadamente. 


—Por eso los sellos están vacíos... —murmuró Ericka. 


—Que venga el explorador jefe —pidió el anciano. Un enano salió 
corriendo a cumplir sus órdenes—. Cuéntanos qué has visto con 
detalle. 


Brannon obedeció, relatando lo que había visto, la relación con 
Delwin y lo ocurrido antes de exiliarse. Durante ese tiempo llegó el 
explorador cargado de planos con un lápiz clavado en la barba. 


—A tus órdenes. 


—¿A dónde conduce el sendero que han abierto los Byron? — 
preguntó directamente. 


—El mundo es muy grande, Tungesh. Sé hacia dónde, pero no a 
dónde. 


—¿Es posible que su destino sea Hollfeld? —aclaró Ericka el 
misterio. 


El explorador jefe extendió varios planos sobre el suelo, uno al 
lado del otro. Brannon no entendió qué significaba nada de ellos, pero 
el enano recorrió los papeles con el dedo, murmurando y gruñendo. 
Finalmente, detuvo su dedo en el último. Bajo él estaba el dibujo de 
una ciudad. Levantó la vista hacia Tungesh y asintió. 


—=Es... es posible que lleguen hasta allí —confirmó. Volvió a 
guardar sus preciados planos uno a uno. Su función era guiar, no 
dirigir ni decidir. 


El grupo guardó silencio, sabedores de lo que representaba 
aquello. 


—Hollfeld... —murmuró Tungesh—. La misma ciudad que nos 
reniega y nos repudia... 


A Brannon no le gustó cómo sonó aquello y frunció el ceño. 


—La misma que os ha traído el hacha con el que vencer a Ágata 
—le espetó. 


—Sí, ya vemos cómo la estamos venciendo —dijo una voz entre el 
gentío que no logró identificar. 


—-¿Por qué a ellos? Llevan miles de años atacando Zimbu'el. ¿Qué 
hay allí que la interese ahora para enviar a todo su maldito ejército 
contra una ciudad que no sabe defenderse? —preguntó Ericka. Sin 
embargo, nadie la supo responder—. ¿Qué dice Archy? —preguntó 
Ericka, furiosa por reconocer que les hacía falta. 


—No ha dicho nada. Solo me ha mostrado lo que os he contado. 
—Brannon sacudió el hacha con un gesto de estrangularla. Cada vez 
comprendía más a Ericka y su manía a su supuesto dios. 


—Perdonad, estaba ocupado —dijo Archy saliendo del interior de 
la sala tras el sello. 


—¡Archy! ¿Por qué atacan mi ciudad? —preguntó desesperado 
Brannon. 


—Porque uno de los hijos de Irena ha llegado hasta ella — 
respondió seriamente—. Y es de los pocos que tiene fuerzas para 
enfrentarse a ella. No va a darle la oportunidad de hacerlo. Arrasará 
con todo lo que tiene, y ese todo está en camino. 


CAPÍTULO 10 
UNA RELACIÓN TÓXICA 


Ninguno fue capaz de imaginar cuánto tiempo pasaron 
recorriendo aquellos pasadizos. Algunos perfectamente acabados como 
los del principio, otros toscamente excavados, pero todos ellos se 
mostraban usados con gran frecuencia. Los pasillos se bifurcaban de 
forma constante, impidiéndolos recordar el camino de regreso y, tras 
quizá veinte o treinta cruces y desvíos, se dieron por vencidos. 


El guardián avanzaba rápido a pesar de su pequeña estatura. Para 
desgracia de la curiosidad de Huz, era igual de corto en sus respuestas. 
Ni una sola salió de sus labios bien afeitados en todo el camino. Sus 
únicas palabras consistían en indicaciones para el camino. Agacharse, 
saltar, donde apoyarse o de qué palanca tirar fueron todas sus 
instrucciones. 


El grupo asintió sin más, sabedores de su lugar. Sin embargo, la 
orden de la palanca los había dejado sorprendidos. Huz miró a 
Sonthorn sonriendo y esperanzado, pero este no tenía ni la menor idea 
de cómo funcionaba una palanca como aquella. Esta sobresalía más de 
un metro del suelo, lo suficiente para llegar casi al torso de un enano. 
Era de metal recio y pesado, sorprendentemente frío a pesar del 
caluroso ambiente. 


El guerrero tiró de ella y un chasquido fue seguido de un roce de 
metal. 


—Empuja a la derecha, gira y apretarla hacia el suelo —ordenó el 
guardián. 


Sonthorn obedeció sus instrucciones. Para sorpresa de los tres, un 
suelo de piedra se abrió ante ellos. Sonthorn movió su luz hacia él y lo 
inspeccionó junto a sus compañeros. Bajo ellos había unas cestas de 
madera colgando de una cadena a cada lado. 


—-¿Qué es eso? —preguntó Huz. 
¿ 


—Ya lo entenderás. Subiros a una de ellas cada uno. 
El grupo miró hacia el suelo que se perdía en la profundidad. 


—Ni loca —atajó Ónice, que no deseaba volver a caer de ningún 
lugar. Había tenido suficiente de aquello para toda una vida. 


—Puedes quedarte aquí, si lo prefieres. 
—Lo prefiero. 


—Vamos, parece firme —respondió el guerrero, contemplando el 
metal con ojo crítico. El recuerdo del tiempo en la forja con su padre 
lo azotó con la rudeza de la realidad de su muerte. 


—Es firme. ¡Está hecho por enanos! —gruñó Tuyen—. Solo uno 
por vagón. 


El enano se apartó de la abertura y se acercó a la pared, donde 
abrió una pequeña compuerta de madera en la piedra. Se quitó un 
colgante del cuello y lo deslizó en su interior. Cerró la puerta tras ver 
desaparecer el medallón arrastrado por la gravedad. 


—Yo iré primero —se ofreció el guerrero sin que nadie se lo 
impidiera. 


Agarró la cadena y de pronto esta comenzó a moverse, 
obligándolo a soltarla para no caer. Ónice se adelantó y desenfundó el 
arma hacia el enano. 


—-Otro truco más y te parto por la mitad, enano —le espetó. 


—Habrá los trucos necesarios que haya. He avisado a los enanos 
de la ciudad, ellos mueven este sistema de transporte. Si no se mueve, 
no hay descenso —explicó con una sonrisa de suficiencia que por poco 
logra que Ónice cumpla su promesa—. Te repito que, si lo prefieres, 
puedes quedarte aquí. 


—Eso implica que regresar arriba es imposible sin ellos también, 
¿no? —preguntó agudamente Huz. 


Tuyen no contestó y saltó al primer vagón que pasaba bajo él. 
—Mierda —gruñó el guerrero, saltando al siguiente. 


—Y te quedas corto —lo apoyó la drugana saltando al siguiente. 


Cuando Huz se hubo subido a su propio transporte, el guerrero 
desplazó la bola de luz hacia abajo, delante de ellos, iluminando el 
camino. Este se sumía en el abismo tal y como habían visto desde 
arriba. Las paredes eran lisas y oscuras, pulidas con gran esmero. 


Nadie podría ascender por ellas y descender sería un suicidio. El 
único medio de transporte parecía aquel esperpento metálico. 
Curiosamente, este le recordó a Sonthorn a los líter de Firman, que 
izaban a sus pasajeros con el poder de la magia. Sin embargo, en el 
mundo de los enanos, esta parecía haber desaparecido. 


Al menos hasta aquel momento nada les hacía pensar que aquella 
raza tuviera dominio alguno de la magia, tal y como les había dicho la 
anciana elfa de Sonnen. 


—'¡Cerrad la trampilla del suelo! —gritó Tuyen hacia el abismo. 


Un chirrido metálico recorrió el aire hasta alzarse sobre sus 
cabezas. El sonido de la piedra cerrándose en su lugar fue lo siguiente 
en ser escuchado. Por supuesto, aparte de sus corazones, que 
amenazaban con escapar de sus pechos. Cada pequeña sacudida, 
vibración o cambio en la velocidad, los aterraba. No obstante, ninguno 
dejó que el miedo se reflejara en su rostro. 


“Hemos venido a este mundo a por ayuda, Onice. Trata de ser 
paciente —le dijo el guerrero”. 


Sonthorn solo recibió un gruñido a cambio y frunció el ceño. La 
drugana se mostraba extraña desde que habían entrado en aquel 
mundo, mucho más irritable que de normal, lo cual era mucho decir. 
Pero no podía culparla, para él tampoco era fácil, al igual que para 
Huz. Aquel territorio era completamente extraño para todos ellos. Al 
menos en Firmantalas, por mucho que fuera una atmósfera asfixiante 
y sus gentes tan diferentes, estaban mucho más cómodos que en las 
entrañas de la tierra. 


Allí todo era extraño y desconocido. Por no hablar del aire tan 
pesado que se respiraba. La humedad tal vez no fuera tan alta como 
en el territorio de los elfos, pero el calor comenzaba a ser terrible. Si 
no fuera por las armaduras de los druganos, tanto Ónice como 
Sonthorn lo estarían pasando realmente mal. Por suerte tenían la 
magia, al contrario de que los enanos. 


“Entonces, ¿cómo sobreviven ellos aquí abajo? —se preguntó el 
guerrero—. Tienen que tener secretos que no logro ni imaginar. Espero que 
nos puedan ser útiles”. 


El drugano salió de su ensimismamiento cuando vio cómo la 
pared se abría formando una bóveda a través de la que descendían. Su 
camino estaba ligado al muro, por lo que cambió la inclinación de su 
cesta en cuanto variaron la dirección. Bajo ellos pudieron observar la 
ciudad enana por completo, cubierta por un leve resplandor violáceo. 


—Apaga esa maldita cosa o toda la ciudad se asustará —ordenó 
Tuyen bajo ellos. Sonthorn miró hacia arriba buscando a Ónice. 


“¿Asustarse por un poco de luz? —preguntó el guerrero, tan 
sorprendido como ella. Cortó el canal de energía con la magia y el 
mundo volvió a la oscuridad. Si por Tuyen fuera, el mundo perfecto 
sería ciego”. 


“No conocen la magia. Pueden ser cualquier cosa aquí abajo. Por el 
momento, gusanos”. 


“Gusanos luchando contra Ashgar...” 
“Si a eso lo llamas luchar...” 


Sonthorn dejó la conversación, no le llevaría a ningún lado. Ónice 
estaba alterada y, por lo que la conocía, era mejor darle espacio. Y 
silencio, sobre todo silencio. Se concentró en la imagen a sus pies. 
Desde la parte superior de la enorme bóveda, el guerrero observó las 
calles y edificios. Estos estaban esculpidos en la roca, de la cual 
tomaban la estructura y fuerza para mantener sus estructuras. Nada 
estaba construido allí abajo. Era como si la propia ciudad hubiese sido 
desenterrada durante cientos de años por manos habilidosas. 


A pesar de su buena vista, aun bajo aquella mortecina luz 
violácea, le fue imposible distinguir dónde comenzaba un edificio y 
acababa otro, pues las calles serpenteaban adentrándose en túneles. 
Estos debían de ser cientos y el guerrero no se sintió capaz de seguir 
ningún camino. Simplemente, estaba tan entremezclada de calles, 
rocas, edificios y túneles que la mera visión se volvía inabarcable. 


Lo que sí podía ver con claridad era la mortecina luz que parecía 
emanar de todas partes. Se asemejaba a una neblina en la mañana, 
que cubría el campo y lo colmaba con su humedad. Pero esta era 
diferente. Su visión no le transmitía la paz que el rocío entrega a los 
humanos o elfos. El guerrero sintió una pesadez mental, un cansancio 
ante su simple vista. Era una ciudad fantasma, en la que hasta la 
última fibra de su ser le pedía escapar de ella. 


No había pureza en aquel lugar e incluso el guerrero llegó a 


pensar que el aire de aquella ciudad estaba contaminado. Extendió su 
mente y recorrió las calles concentrándose en el brillo mortecino. Una 
sensación de toxicidad lo invadió y se apartó al momento del fulgor. 


“No tiene sentido —se dijo, buscando entre las calles a los 
habitantes enanos”. 


Para su sorpresa, le resultó difícil encontrarlos. Todos y cada uno 
de los ciudadanos de aquella ciudad eran puntos tan débiles y pálidos 
que casi no era capaz de distinguirlos de las sombras. Tragó saliva, 
pues hasta los niños humanos brillaban más que aquellos enanos 
supuestamente terribles y heroicos. ¿Cómo iban a poder ayudarlos en 
la Guerra que se avecinaba? Volvió sobre sí mismo deseando que todo 
lo que le decía su corazón no fuera verdad y aguardó pacientemente a 
que el extraño transporte terminara de descender. 


Poco a poco, la vista de la ciudad se fue cerrando y pronto quedó 
bloqueada por una enorme estructura de piedra maciza. Sus paredes 
estaban perfectamente pulidas, suaves como la misma por la que 
habían descendido. Sin embargo, esta no poseía los extraños dibujos 
de las zonas más exteriores que habían recorrido solo unas horas 
antes. Si bien estaban cuidadas y habían sobrevivido al paso del 
tiempo, estaba claro que no se habían recreado en su perfección. 


El cubo que contenía a Tuyen llegó hasta el suelo y el guardián 
saltó con agilidad. 


—¡Detened el transporte! —gritó a los enanos del suelo, a diez 
metros por debajo del guerrero. Ónice estaba al doble y Huz aún más 
arriba—. Avisad a los Líderes Agricultores, hacerlos llamar de 
inmediato. Bloquead las puertas de la entrada y solo abrirlas tras mi 
señal. Devuélveme mi medallón, soldado. 


Tuyen recogió el colgante de la mano del sorprendido enano, que 
se quedó paralizado ante las órdenes. Aquello distaba mucho de sus 
órdenes de vigilar y tirar de una palanca. Desapareció junto a varios 
enanos a través de una gruesa puerta de piedra que rodó de inmediato 
tras el hasta cerrarse. 


“Déjame saltar y degollarlo —pidió Ónice al guerrero”. 


“No, espera un poco. Si tú te enfrentaras a una extranjera, también 
tomarías precauciones. Dejemos que avisen a esos líderes”. 


“Agricultores. ¿Crees que un agricultor puede ser un líder? 


“Sí, lo creo. Pero tal vez no signifique lo mismo para ellos que para 
nosotros. Este mundo ha vivido al margen de la superficie demasiado 
tiempo”. 


Ónice se recostó en el cubo como pudo, pues su tamaño estaba 
diseñado para trasportar a los enanos. Por suerte, la drugana era ágil y 
flexible, lo que le permitió acomodarse de forma aceptable. Huz, como 
buen elfo que era, al menos en parte, tampoco tuvo problemas para 
conseguirlo. El guerrero, sin embargo, carecía de esas virtudes. 
Además, era el más alto, por lo que con cada pequeño movimiento 
tratando de encontrar postura, su cubo zozobraba peligrosamente. 


Tras muchos minutos, justo cuando encontró una postura 
aceptable, los enanos del suelo se alteraron. Sus voces se apagaron 
eliminando los susurros que habían presidido la espera. La voz de 
Tuyen sonó tras la piedra. Los enanos se apresuraron a abrir de nuevo, 
dejando pasar a cinco enanos vestidos completamente de blanco. En 
ese momento, Sonthorn se dio cuenta de que el resto vestía colores 
grises y apagados, a diferencia de aquellos cinco enanos. Portaban un 
curioso gorro blanco, al igual que su túnica con ribetes dorados. 


Sobre sus hombros lucían completos adornos de metal, 
toscamente cuidados, por los que se notaba que había pasado el 
tiempo. A decir verdad, todo a su alrededor parecía que había sido 
devorado por el paso de los años. Todo estaba entero, era verdad, pero 
nada estaba correctamente mantenido. Era como si hubiesen hecho lo 
mínimo para mantener su entereza, olvidando la calidad que los 
enanos depositaban en todo lo que hacían. 


Los cinco avanzaron hasta situarse bajo la cadena. 
—«¿Dónde están? —preguntó uno de ellos. 


—Aún en el transporte, mi señor. No consideré prudente dejarlos 
bajar hasta que hablarais con ellos —se excusó Tuyen. 


—¿Son los mismos tres que se enfrentaron a los Ashgar y a los 
Byron como nos has contado? —preguntó una enana a su lado. Tuyen 
asintió—. Entonces déjalos bajar. Si han caído desde tan alto y siguen 
vivos, ¿crees que los va a detener un pequeño salto? 


“Me gusta esa enana —dijo Onice”. 
“No me lo creo —respondió irónico el guerrero”. 


Varios enanos se dirigieron a una puerta y desaparecieron tras 


ella. Unos segundos después, las cestas colgantes volvían a descender 
hacia el suelo. Sonthorn fue el primero en bajar, haciendo una leve 
reverencia a los supuestos líderes de los enanos. Estos aguardaron en 
silencio a que tanto Ónice como Huz acompañaran a Sonthorn. Por 
supuesto, no desaprovecharon la oportunidad de examinar al guerrero 
de arriba abajo. Su mirada se detenía en cada una de sus facciones, 
sus músculos, su barba y, sobre todo, sus ojos. 


El guerrero hizo lo mismo y no perdió detalle de los extraños 
seres que tenía ante él. Frunció el ceño, pues eran completamente 
diferentes a lo que Janneth les había contado que serían. Eran 
pequeños, delgados y terriblemente pálidos. Esto último no era de 
extrañar, pues llevaban viviendo bajo tierra toda su vida. El sol jamás 
habría calentado su piel y, desde luego, nunca la había tostado. Pero 
no era solo su piel lo que vio extraño en ellos. Aparte de las 
comparaciones con los enanos que la anciana elfa había descrito, 
Sonthorn sacó sus propias conclusiones. 


Su aura era casi inexistente, pálida y tenue, tanto para casi pasar 
desapercibidos incluso ante él. Si bien era verdad que Ónice colmaba 
todo su alrededor con su esencia desde que se habían adentrado en 
aquel mundo oscuro, no dejaba de sorprenderle que hasta los niños 
humanos serían más llamativos a su ojo interior. Y, al igual que había 
visto desde las alturas, un aura de toxicidad los envolvía. Algo le decía 
con cada fibra de su ser que aquellos seres estaban enfermos, tanto 
como si viese a un anciano achacado por la edad o a un valiente 
herido, desbordado por las heridas y la fiebre. 


Vestían aquellas ropas ajadas que habían tratado torpemente de 
mantener en buen estado, blancas a pesar de los esfuerzos del tiempo 
por borrar ese color. Sobre sus estrechos hombros portaban gran 
variedad de insignias y condecoraciones, tal como si fueran grandes 
guerreros o líderes, que lucían orgullosos. Estas habían soportado el 
paso del tiempo tan mal como las ropas. Sobre sus cabezas llevaban 
un capirote blanco con diferentes grabados, que el guerrero asumió 
que serían indicativos de su rango. 


Sin embargo, ni un solo pelo asomaba de sus rostros. Su tez 
parecía suave como la de una niña, tan lejos de la orgullosa barba que 
los debía de caracterizar. Según les había dicho Janneth, la barba era 
su más preciado tesoro y la mantenían limpia y nutrida durante toda 
su vida. Llegaba a tal su importancia que había castigos que incluían 
cortar la barba, recortarla o afeitarla, según la gravedad de los delitos. 


Miró a Ónice tras él y supo que ella se fijaba en lo mismo que él. 


Tal vez estuviera más furiosa de lo normal, si es que algo así era 
posible, pero la drugana era inteligente y rápida. Ella también debía 
de estar recordando las palabras de Janneth. Sin embargo, donde el 
guerrero tenía un poco de pudor al contemplar a los enanos con 
curiosidad, ella los miraba fijamente, atravesándolos con la mirada. 


Cuando los tres estuvieron juntos, los enanos los rodearon, 
haciendo que Ónice alzara una ceja ante la osadía. 


—Él es Huz, un semielfo. Ella es Ónice, una drugana, al igual que 
yo. Mi nombre es Sonthorn —se presentó junto al resto del grupo, 
señalándolos—. Venimos desde la superficie y ha sido un viaje muy 
largo y peligroso. 


Un murmullo se instauró entre los enanos de la puerta, pero los 
supuestos líderes guardaron silencio. Solo se miraron unos a otros, 
preocupados. 


—Hace tanto tiempo que no tenemos extranjeros en Hollfeld que 
incluso no creo que haya habido jamás —dijo el primer enano que 
había hablado—. Mi nombre es Madhukar, soy uno de los seis Líderes 
Agricultores de Hollfeld. No puedo decir que nos alegre vuestra visita, 
me temo. 


—«¿Alegrar? ¿Crees que estamos aquí para que tú te alegres? — 
preguntó Onice alterada. Los enanos dieron un paso atrás, alejándose 
de ella. La drugana sonrió ante su gesto—. Al menos sois inteligentes... 


—Hollfeld es una ciudad ajena al mundo —dijo la enana, 
involucrándose—. Mi nombre es Orsina, y al igual que Madhukar, soy 
una de los Líderes Agricultores. Hemos permanecido alejados del 
corrupto mundo desde la Excisión. ¿Por qué deberíamos alegrarnos de 
una visita? 


—Esta visita impidió que docenas de vuestros soldados muriesen 
hace unas horas —le espetó Onice—. Lo menos que podéis hacer es 
agradecérnoslo. 


Sí, es verdad —respondió Madhukar sin agradecer nada. Ónice 
apretó los puños ante su falta de respeto. Volvió a mirarlos de arriba 
abajo. 


—Nos gustaría conocer vuestra ciudad —atajó Sonthorn—. 
Hemos venido desde muy lejos para ello. Dando un buen paseo, tal 
vez veáis con buenos ojos confiar en nosotros. No hemos venido a 
hacer daño a nada ni a nadie. 


—Como hemos dicho, esta ciudad ha permanecido 
completamente aislada del resto del mundo durante miles de años — 
insistió Orsina—. Que los agricultores conozcan lo que hay fuera es 
innecesario. 


—Querrás decir el peligro que hay fuera —continuó la drugana, 
que comenzaba a ver por dónde discurrían los pensamientos de la 
enana. Esta estaba poniendo una venda ante los ojos de su pueblo y 
ellos llegaban con unas tijeras bien afiladas, dispuestos a cortarla. O 
arrancarla. Orsina no respondió, pero su cuerpo se tensó—. ¿Sabéis 
realmente lo que ocurre fuera de vuestros muros? 


—Por supuesto que lo sabemos. Unas criaturas atacan de vez en 
cuando los exteriores de la ciudad —replicó Madhukar—. Llevan 
muchos años haciéndolo y siempre los hemos retenido. 


—¿Y sabéis acaso por qué os atacan? 
—Es la simbiosis de la tierra —respondió sonriente Orsina. 


—¿Cómo? —se sorprendió Sonthorn, que no esperaba tal 
respuesta—. Eso es algo así como que para vosotros os es útil que os 
ataquen. 


—Por supuesto que nos es útil. En realidad, lo necesitamos. 
—No puedo creerlo —exclamó la drugana. 

—Por favor, explicarnos qué ocurre —pidió el guerrero. 
—No sé si deberíamos... 


—Escuchadme bien, enanos —dijo Ónice dando un paso al frente 
y agarrando su espada. Sus ojos negros parecían absorber la oscuridad 
hacia ella—. Si nos impedís entrar lo haremos por la fuerza. Elegid, 
pero hacedlo ya. 


—No lograrías entrar en la ciudad —la atajó Madhukar—. Las 
puertas y caminos son eternos, os perderíais. 


—Podría destruir esta maldita ciudad y todo lo que en ella vive si 
quisiera, y te juro que me están entrando ganas. —Los Líderes 
agricultores se miraron entre sí, preocupados. La historia de Tuyen los 
había alzado casi al nivel de dioses con su dominio de la magia—. 
Pero aunque no fuera así y decidiera que no merece la pena, ¿sabes lo 
que sí haría? Daría caza y acabaría con cada Ashgar, Byron o 


engendro de la tierra que me encuentre. ¿Dónde quedaría tu simbiosis 
entonces? 


—No lo harías. ¿Mil batallas por una venganza? 
—Ponedme a prueba. 
El guerrero se adelantó viendo cómo subía la tensión. 


—Llevamos muchas batallas contra esos seres en la superficie — 
explicó el guerrero, que creyó que una pequeña explicación tal vez los 
hiciese entrar en razón—. Incontables, en realidad. Son nuestro 
enemigo y debe ser destruido. 


—.¿Por eso estáis aquí? —preguntó la enana. Los murmullos entre 
los líderes no se hicieron esperar. 


—En parte, sí. Hemos venido hasta aquí siguiendo su pista y no 
pararemos hasta acabar con ellos. Con todos y cada uno de ellos. 
Somos poderosos, manejamos la magia a nuestro antojo y estamos 
decididos a completar nuestra tarea —indicó, mintiendo 
descaradamente. Ónice enarcó una ceja. “No se lo van a creer”, dijo la 
drugana. 


—Si acabáis con todos ellos... —comenzó Orsina. 


—Nos quedaremos sin sustento para el musgo... —concluyó 
Madhukar, aún más pálido. Lo que creía que sería un problema 
puntual se estaba convirtiendo en un terrible destino. Sin cuerpos de 
los Ashgar con los que alimentar al musgo, pronto todo Hollfeld 
moriría de inanición—. No podéis hacernos esto. 


—No sé lo que es ese musgo. ¿Por qué tendríamos que detener 
una guerra que nos cuesta miles de vidas en la superficie por una 
ciudad desconocida? —preguntó el guerrero. 


Madhukar entrecerró los ojos, dudando. 


“Cada vez miento mejor. Creo que es gracias a ti —le dijo Sonthorn 
a la drugana”. 


“No, que va. Deben de ser unos crédulos. ¿Cómo han podido 
sobrevivir en este mundo?” 


—La ciudad no debe saber lo que es el mundo exterior... 


—No diremos nada en absoluto. Podéis contar lo que creáis mejor 


para vuestro pueblo. Pero explicadnos qué es esa simbiosis, tal vez 
seamos nosotros los que estamos equivocados en la superficie —dijo 
Ónice con una sonrisa falsa, indistinguible de la verdadera. Una 
magistral clase de mentira que impresionó al guerrero. Los Líderes 
Agricultores sonrieron ante su comentario. 


—En verdad estáis equivocados —dijo Madhukar—. Nosotros 
podemos enseñaros que hay una forma mejor de vivir que 
combatiendo y asesinando. Está bien, seguidnos. Abrid la puerta y 
preparad el camino a la ciudad. Vaciad las calles desde la plaza hasta 
las granjas de musgo. Necesitaremos uno libre de trabajadores, 
enviarlos a sus casas. 


—Nos gustaría conocer esas casas y familias. ¿Qué mejor manera 
de apreciar una raza que sus habitantes? 


—No. —Madhukar fue tajante en su respuesta. Ni la mejor 
interpretación de la drugana cambiaría su opinión—. Pero tengo una 
idea mejor. Reunid a la ciudad ante el púlpito de la plaza. Activad a 
todos los soldados de Las Fuerzas de la Paz y el Bienestar. Toda la 
ciudad verá cómo han venido desde otros lugares a aprender de 
nosotros y de nuestra forma de vivir. 


El resto de los Líderes Agricultores asintieron con una enorme 
sonrisa. Aquella oportunidad era única, no podían desaprovecharla. 
Los enanos de la puerta se quedaron parados, incrédulos. Extranjeros 
en la ciudad, era imposible para ellos. Por suerte el guardián 
reaccionó a tiempo. 


—¡En marcha! ¡Obedeced a los Líderes Agricultores! ¡Ellos han 
traído la prosperidad a la ciudad durante milenios, no es momento de 
duda de ellos! —exclamó. 


Los soldados obedecieron y abrieron la puerta dispuestos a 
cumplir sus Órdenes. Sin embargo, su paso era lento y fatigoso. El 
guerrero frunció el ceño ante su debilidad. 


—Demos un poco de tiempo a Las Fuerzas de la Paz y el Bienestar 
para cumplir su tarea. Si os parece, podemos ir caminando hacia la 
ciudad. Imagino que querréis saber cómo funciona Hollfeld y su 
simbiosis, ¿verdad? —preguntó Madhukar. 


—Por supuesto —respondió el guerrero, que en parte tenía 
curiosidad. No sabía cómo podría ayudarlos a la Guerra aquella 
información, pero en un mundo desconocido, ajeno y antiguo, 
cualquier información podía ser importante. Ónice chasqueó la 


lengua, sabedora de lo que tendría que aguantar a continuación. 


—Ve tú delante, Huz. A ver si tú comprendes eso de la simbiosis 
—ordenó la drugana. Huz aceptó encantado de participar. 


—Oh, los elfos viven en armonía con la naturaleza. Imagino que 
será algo parecido, aunque no logro imaginar el papel que 
desempeñan los Ashgar, la verdad —respondió el semielfo. 


—Permitidme que os lo cuente por el camino. Es largo, tendréis 
tiempo a conocer lo que es Hollfeld y lo que representa antes de llegar 
a la ciudad —dijo Orsina. 


—Fantástico... —gruñó la drugana—. Más palabrería innecesaria. 
Podríamos destruir esta ciudad y arrancarles sus secretos por la fuerza, 
nos ahorraría tiempo y tedio. 


El guerrero se detuvo, incrédulo. Jamás había escuchado una 
petición tan cruel de la drugana. Si bien era verdad que sus métodos 
nunca eran mesados, aquello se alejaba demasiado de la Onice que 
conocía. 


—No haremos daño a nadie, Onice. ¿Qué te ocurre? —preguntó, 
preocupado. 


La drugana lo miró tan sorprendida como él mismo, incrédula de 
sus propias palabras. Bajó la mirada hacia el suelo. 


—No... no sé qué me ha pasado. Yo... —se disculpó torpemente. 


—Por aquí, extranjeros —dijo Madhukar, invitándolos a pasar por 
la puerta de piedra. Delante de ellos los esperaba Orsina, que tomó la 
palabra a continuación. El guerrero guardó silencio y Ónice se retrasó 
unos pocos pasos, moviendo la cabeza negativamente, incómoda. 


—La ciudad de Hollfeld es de las más antiguas de los enanos. Su 
construcción se remonta a la fecha de la escisión. Casualmente, hace 
unos pocos días se conmemoró el dos mil aniversario en el que los 
enanos fuimos libres al fin —dijo orgullosa. El guerrero tomaba nota 
mental de sobre qué temas volver a preguntar. Suspiró deseando que 
Cerón estuviera allí para ayudarlos—. Unos pocos valientes 
comprendimos que la vida era más que guerras, batallas, muerte y 
alcohol. Decidimos que era mejor escapar de la decadencia de Zimbu 
“el antes de que ella nos consumiera a nosotros. 


—¿Conocisteis Zimbu'”el? He oído hablar de ella. ¿Qué le pasó? — 


preguntó el guerrero. 


—Desapareció sumida en su decadencia. Ya no debe quedar nada 
de ella. Los enanos que la habitaban eran unos bárbaros que estaban 
todo el día bebiendo y peleándose entre ellos. Eran toscos, gruñones y 
lo único que valoraban era su barba —explicó la enana con algo de 
rencor en la voz—. Por suerte, escapamos a tiempo de allí. Nuestro 
número no hacía más que reducirse en una lucha continua contra los 
seres que despertaron del abismo. 


—Espera. ¿Qué seres despertaron? —El guerrero no tardó en 
identificar a Ágata entre aquellos posibles seres. Ónice se acercó con 
sutileza. Para ella también era un tema importante. 


—Los enanos de Zimbu'el cavaron muy profundo. Hendían la 
roca bajo el yugo de sus herramientas. No la acompañaban, no la daba 
forma. Simplemente, la obligaban a acatar su voluntad por la fuerza. 
Pero la roca es eterna, estuvo antes que ellos y está claro que estará 
después. No puedes doblegarla mi domarla. No tardaron en aparecer 
por las vetas excavadas los seres contra los que os habéis enfrentado 
fuera de la ciudad. Atravesaban unas puertas negras y se lanzaban a la 
batalla de forma aterradora. 


—Pero Zimbu'el era muy grande, no tendrían problemas en 
defenderse, ¿no? 


—Al principio no. Pero cada vez que excavaban más rocas, más y 
más de esos portales salían a la luz. Muchas expediciones de enanos 
atravesaban esas puertas para no encontrar más que la muerte al otro 
lado, volviendo convertidos en monstruos que acompañaban a los 
Ashgar en su batalla constante. —La enana negó con la cabeza, 
tristemente—. Se perdieron cientos de vidas así, pero más 
desaparecieron durante las batallas. Al principio eran escasas, pero 
con el paso de los siglos, estas se volvieron más frecuentes y llegó un 
punto en que toda vida de enano estaba destinada a luchar o 
engendrar la siguiente descendencia. 


—No era manera de vivir. No era vida en absoluto. La vida es 
corta, terriblemente corta y puede terminarse sin que haya una 
segunda oportunidad detrás esperando para ti. No podíamos permitir 
que los enanos vivieran así, pues eran prisioneros de su propio 
carácter —continuó Madhukar—. Esos bárbaros jamás se rendían, no 
movían un pie de su posición y estaban decididos a luchar contra lo 
que fuera que amenazara a su raza. 


—Salvo a ellos mismos —apuntó Orsina. 


—Sí, salvo a ellos mismos. Era su carácter el que les impidió 
descubrir que tal vez el camino adecuado no era luchar contra esos 
seres, sino utilizarlos para su propia supervivencia. Pero nuestros 
antepasados eran más inteligentes y encontraron la manera de 
sobrevivir en este mundo aislándose del resto. Encontraron el musgo 
de Dopsidia —dijo orgulloso. 


—¿El musgo de Dopsidia? —preguntó Huz, que no había oído 
hablar de él —. ¿Cómo es? ¿Por qué es tan valioso? 


—Tendrás oportunidad de verlo, pero no de tocarlo. Los enanos 
nos entrenamos toda una vida para cultivarlo y una mano torpe puede 
acabar con su vida. Es escaso y necesario, no podemos permitirnos 
errores —explicó el enano. 


—El hongo tiene muchas facultades, pero lo usamos sobre todo 
por tres razones. Limpia el aire a su alrededor y nos permite respirar; 
nos provee de luz que, aunque sea escasa, nos ilumina el camino; y es 
nuestro sustento de comida constante —relató Orsina con el pecho 
henchido de orgullo. 


¿Coméis musgo? —preguntó Onice, asqueada por completo. 
Una rápida mirada al guerrero le hizo entender que aquel era el límite 
de su camino. 


—Sí, por supuesto. Es lo que nos mantiene fuertes e inteligentes. 


La drugana enarcó una ceja, pero el guerrero negó con la cabeza. 
Masculló y se dejó retrasar unos pasos. 


—Entiendo que es muy importante para vosotros —dijo el 
guerrero, dándole pie a continuar su narración. 


—Sí, lo es todo para nosotros. Gracias al musgo de Dopsidia 
hemos logrado sobrevivir durante milenios. No obstante, nuestros 
antepasados se dieron cuenta de que, por sí solo, el hongo no lograba 
sobrevivir lo suficiente para alimentar a toda una ciudad. Él también 
necesitaba su propio alimento, más allá del un suelo fuerte y un agua 
clara —continuó Orsina. 


—Necesitaba comer, como nuestros antepasados. Lo descubrimos 
cuando una gran mata de musgo creció en el cementerio de los 
enanos. Nunca había brillado ningún musgo como aquel, y crecía 
lustroso y fuerte, purificando el aire a su alrededor con fuerza. 


Teníamos la solución ante nuestros propios ojos —explicó Madhukar. 


—Pero el cementerio no podía albergar tanto musgo como 
necesitábamos, pues en aquel entonces éramos miles de enanos. Yo 
incluso me atrevería a decir cientos de miles, en realidad. —Madhukar 
asintió a la idea de su compañera—. Teníamos que encontrar la 
manera de alimentar el musgo que nos otorgaba la vida, y fue 
entonces cuando comprendimos la simbiosis. Nosotros cuidábamos el 
musgo y él de nosotros, solo teníamos que alimentarlo. Pero ¿cómo? 


—Los Ashgar... —dedujo el guerrero y los enanos asintieron. 


—Por aquella época acababan de aparecer cerca de Hollfeld. 
Dedujimos que habrían acabado con Zimbu'el, lo que nos apenó 
sobremanera. Sin embargo, fue su decisión continuar en su estilo de 
vida agónico y bárbaro. Pero su caída nos permitió alzarnos a 
nosotros, pues los Ashgar daban sustento al musgo durante años — 
explicó el enano, tomando la palabra. Ambos parecían intercalarse sin 
saber cuando comenzaba uno y terminaba el otro—. Nuestros 
antepasados, lo primeros pobladores de Hollfeld, aún eran un poco 
bárbaros, debo reconocer. No se habían concentrado en una vida de 
calma y moderación como nosotros, por lo que las batallas terminaban 
pronto, siempre con la victoria de Hollfeld. Recogimos los cadáveres y 
los enterramos donde el musgo pudiera hacer uso de sus cuerpos. 


—¡Qué asco! —masculló Onice, que se tapó la boca tras su 
comentario. 


—El camino correcto no siempre es fácil —dijo Madhukar—. La 
decisión fue difícil, pero no fue la más dura que nuestros antepasados 
tuvieron que tomar. 


—Los Ashgar no fueron tan buen alimento como pensábamos para 
el musgo y poco a poco este perecía igualmente. Los enanos de la 
época no entendían cómo era posible, pero el musgo moría poco a 
poco, hasta que un alocado enano tuvo una idea terriblemente certera. 
No solo debía alimentarse de los monstruos, el musgo necesitaba el 
sacrificio de los enanos de Hollfeld —dijo Orsina, sin expresión alguna 
en el rostro. Sin duda había aceptado que aquella decisión fue la 
correcta, costase lo que costase. 


—Entonces sembrasteis el cementerio con los cadáveres de los 
Ashgar —se adelantó Huz, tratando de entender por dónde iba—. En 
Firmantalas también hay plantas que crecen con un determinado 
sustento, pero si este es demasiado intenso, perecen igualmente. 


—Me temo que no fue así. Los enanos éramos una raza longeva, a 
pesar de que nuestra vida la dedicásemos a la violencia y el combate. 
Si sobrevivíamos a la cruel juventud, nuestra barba crecía durante 
muchas décadas —respondió Madhukar—. No había suficientes 
cadáveres entre los enanos para mezclarse con los Ashgar y que el 
musgo creciera. 


—¿Entonces cómo habéis sobrevivido todos estos años? — 
preguntó el guerrero. 


—Sobre los cuerpos de nuestros hijos, me temo. Como habrás 
visto, puestos soldados son poco habilidosos y muchos sucumben en la 
batalla. —A Sonthorn se le revolvió el estómago ante la idea que 
transmitía el enano—. La roca nos pide su sacrificio para mantener la 
ciudad viva, y nosotros sabemos escuchar a la piedra. ¡Por las Vetas 
Sagradas! 


—;¡Por las Vetas Sagradas! —exclamó el resto de enanos. 


—Nuestros hermanos se sacrifican para salvar a su ciudad, ¿qué 
mayor honor existe para un enano? —preguntó Orsina—. Tal vez su 
vida se acorte, pero la ciudad podrá volver a creer al unísono con la 
naturaleza, en simbiosis con la piedra que nos rodea y protege. 


—Un pequeño sacrifico para salvar a un mundo. ¿Qué hubieseis 
hecho vosotros? ¿Dejar morir a toda la ciudad acaso? Eligieron el 
menor de dos males y lograron sobrevivir —apuntó Madhukar. 


El guerrero guardó silencio sin saber qué responder que no 
empeorara la situación. Estaba claro cuál era su punto de vista sobre 
sacrificar inocentes. 


“¿Estos son los que van a ayudarnos? —le preguntó la drugana”. 


“Parece que no, pero también parece que son los únicos que pueden 
hacerlo”. 


CAPÍTULO 11 
UNA AMISTAD INQUEBRANTABLE 


El guerrero estuvo al punto de contestarles que él no habría 
sacrificado la vida de ningún inocente, pero no tardó en darse cuenta 
de su hipocresía. Sus antepasados habían hecho eso mismo en el 
mundo entero, condenando a miles, si no a cientos de miles, a la 
muerte para poder salvar a otra parte. ¿Qué hacía mejor la decisión de 
los druganos respecto a la de aquellos enanos? Sonthorn tuvo que, 
admitir que desde fuera, cuando no tienes que tomar tú la decisión ni 
cargar con las consecuencias, es mucho más fácil ser piadoso. 


—No podemos ponernos en vuestro lugar, señores enanos. Solo 
vuestros antepasados pudieron elegir y estoy seguro de que hicieron lo 
que creyeron mejor, por muy difícil que fuera la elección —afirmó, 
dejando el tema de lado. Además, de nada les serviría enemistarse con 
ellos. Debían asumir el papel de entenderlos y apreciarlos, aunque lo 
que bullía en su corazón distaba mucho de ser ninguno de los dos 
adjetivos. 


—Es verdad. Tal vez la decisión fue dura, pero no podemos juzgar 
el pasado con los valores de ahora —confirmó Orsina las palabras del 
guerrero—. Bien, desde entonces nuestro pueblo ha florecido, aunque 
es verdad que en las últimas décadas el número de Ashgar que llegan 
hasta nuestras puertas se ha incrementado. Lo que antes eran patrullas 
aisladas, se están convirtiendo en verdaderos batallones que nos 
obligan a entrenar a nuestras propias tropas para evitar una masacre. 
Al fin y al cabo, si nadie sobrevive, no habrá quien pueda llevar los 
cadáveres de los Ashgar hasta la ciudad. 


—¿Y los Byron? —preguntó el guerrero. 


—Esos monstruos son nuevos para nosotros. No sabemos de 
dónde han salido ni por qué. Solo conocemos su nombre porque uno 
tuvo a bien confesarlo en su momento —explicó Madhukar—. A decir 
verdad, aparecieron cuando se incrementaron los ataques a la ciudad. 


—¿Cómo los habéis mantenido a raya si son cada vez más? — 
preguntó Huz, que recordaba el ataque a Sonnen con dolor. 


—-Con trampas y laberintos —respondió el enano—. No podemos 
permitirnos una lucha abierta. Perderíamos demasiados enanos y el 
musgo acabaría muriendo. 


—Pero cada vez avanzan más. A pesar de que acabamos con todos 
ellos al final, saben volver al último punto de batalla y desde ahí 
fuerzan su ataque de nuevo —dijo Orsina, preocupada. 


—Eso es porque comparten lo que ven. Son como una sola mente, 
por eso se mueven a la vez —explicó el guerrero. Ambos enanos se 
miraron preocupados—. ¿No lo sabíais? 


—No, me temo que no. Pero eso explica muchas cosas, en 
realidad. Seguro que tiene que ver con la magia, maldita sea — 
masculló la enana. 


—Obedecen a un ser superior que les da la voluntad. Lo que no 
entiendo es quién puede ser. ¿Puede tener Kem influencia aquí? — 
preguntó a la drugana, que negó con la cabeza. 


No, es imposible. Tiene que ser otro ser —respondió tajante—. 
Jamás ha logrado llegar hasta este mundo, de lo contrario se habría 
hecho con él hace mucho tiempo. 


¿Cómo están las defensas? Me refiero, ¿cuánto estimáis que 
tardarán en asaltar la ciudad? —inquirió el guerrero, genuinamente 
preocupado por ellos. Sabía perfectamente de lo que eran capaces 
aquellos seres. 


Sin embargo, ninguno de los seis enanos habló. Nadie hizo el más 
mínimo ademán en responder. 


—Por aquí —indicó Madhukar—. No falta mucho para llegar. Os 
presentaremos a la ciudad antes de que corran los rumores, os 
enseñaremos el musgo y después decidiremos qué hacer con vosotros. 


Ónice enarcó una ceja. Nadie decidiría por ella, salvo ella misma. 
Su aura se incrementó y el guerrero se vio obligado a intervenir. 


—Si deseáis que nos marchemos entonces, así se hará, si es a eso 
a lo que os referís. 


El enano se volvió y observó el rostro furioso de la drugana. Se 


llevó la lengua a los labios, dudando. 
—SÍí, a eso me refiera, por supuesto. 


“Puedes relajarte. Aunque quisieran, no podrían hacernos daño — 
dijo el guerrero”. 


“En parte estoy deseando que lo intenten”. 


De pronto los pasadizos finalizaron presentando ante ellos una 
enorme plaza. Grandes pilares delicadamente esculpidos, un suelo 
pulido y una enorme estatua frente a ellos, en el medio del lugar. 
Representaba el triunfo de un enano delgado sobre un colosal 
congénere poderosamente equipado. 


“Esta es la primera prueba de que hay otros enanos en este mundo — 
dijo el guerrero”. 


“Ya. Mejor encuéntralos cuanto antes”. 


—Esperad aquí —pidió Orsina, a lo que obedecieron, recreándose 
en el mundo enano. A pesar del mortecino brillo violáceo, la 
estructura era impresionante. 


El guerrero se puso de puntillas y descubrió que estaban en una 
especie de tribuna, pues bajo ellos, a pocos metros, varios cientos de 
enanos se agolpaban. Sin embargo, el silencio era su mayor adjetivo. 
Miraban hacia el púlpito con sorpresa y reverencia. 


—Está lleno de enanos —murmuró a sus compañeros. 


Madhukar avanzó junto a los otros cuatro Líderes Agricultores, 
dejando a Orsina con ellos. Un rápido vistazo tras ellos les indicó que 
varios enanos ocupaban el camino de salida. Estos estaban mejor 
equipados y portaban pequeñas hachas en las manos. 


—¿Quiénes son esos, Orsina? —preguntó Sonthorn, sorprendido 
por el cambio de guardia. 


—Son Las Fuerzas de la Paz y el Bienestar. Vigilan Hollfeld y 
patrullan sus rincones. 


—Están mejor preparados que los soldados del muro... —dejó 
caer Onice. 


—Sí. —Silencio. Sin más, ninguna información al respecto salió 
de su boca—. Prestad atención a las palabras de Madhukar y sabréis 


en qué mundo habéis caído. 


Los tres olvidaron a los enanos que los custodiaban y se 
concentraron en Madhukar. Al fin y al cabo, a ninguno de los tres le 
costaría enfrentarse a aquellos enanos. Por mucho que fueran 
armados, ninguno de ellos tenía una fuerza apreciable, por no hablar 
de su carencia de magia. Probablemente Cerón, en sus malos tiempos 
antes de transformar su cuerpo, hubiese logrado vencerlos. Ellos 
también sufrían la toxicidad que el guerrero había descubierto en la 
ciudad y esta hacía mella en sus cuerpos. 


—Hermanos y hermanas de Hollfeld —dijo Madhukar ante ellos, 
elevando el tono sobre su público. El eco de la caverna transmitió sus 
palabras a cada rincón de la misma. La acústica era fantástica, debían 
de reconocerlo. La voz del enano se escuchaba clara y nítida en cada 
rincón—. Los Líderes Agricultores se han visto obligados a interrumpir 
vuestra tarea debido a una grata noticia. Muchas gracias a todos por 
venir hasta nuestra presencia. —Los cinco líderes hicieron una 
pequeña reverencia. Al agacharse, el guerrero pudo ver a los mismos 
soldados que los escoltaban a ellos entre la multitud. 


“Han venido obligados. Estos soldados están entre el público —pensó 
el guerrero, frunciendo el ceño”. 


—Hace muy poco tiempo que hemos celebrado el Día de la 
Escisión, festejando el aniversario en el que abandonamos una vida de 
depravación, guerras y muerte. Hemos cambiado la pasión por la 
razón. Hemos eliminado la lucha y servimos a nuestro grupo con 
lealtad. Hemos eliminado el fuego de nuestras vidas. Hemos dejado de 
herir a la roca con nuestras manos ignorantes. ¡Por las Vetas Sagradas 
que hemos mejorado todos estos siglos! —gritó. 


—¡Por las Vetas Sagradas! —aclamó la multitud. 


—Hemos sobrevivido gracias a ello durante milenios, llenando 
esta ciudad con prosperidad y mesura. Siempre hemos estado seguros 
de que hacíamos lo correcto, pero en el día de hoy, la confirmación ha 
llegado hasta nosotros. —Madhukar hizo una pausa, recogiendo la 
atención de todos los reunidos. Algunos murmullos de emoción se 
dejaron escuchar—. Nuestros antepasados, herederos de todo lo malo 
que destruía este mundo, han terminado desapareciendo. Su legado de 
sangre y rabia ha muerto entre las grietas de la roca, uniendo sus 
almas a la piedra. A estas alturas, habrán descubierto que jamás 
tuvieron razón y que siempre debieron escuchar a los primeros 
habitantes de Hollfeld. Ya no podrán pedir perdón a sus hijos por una 


herencia que jamás van a disfrutar. Sus almas ahora acompañan a la 
tierra, donde los dioses tal vez tengan a bien concederles la paz eterna 
a pesar de su orgullo. —Madhukar hizo un gesto con la mano hacia 
Orsina—. ¿Qué cómo lo sé? Porque hoy han llegado tres seres desde la 
superficie hasta nuestras puertas. 


La primera muestra de incredulidad se elevó entre el público. Los 
enanos se adelantaron tratando de ver mejor el escenario. 
Comenzaron a hacerse preguntas entre ellos. Nadie había visitado 
jamás Hollfeld. 


Ahora, situaros ante Madhukar, que toda la ciudad os vea — 
ordenó Orsina, empujándolos con su escasa fuerza. 


Los tres avanzaron hasta colocarse ante los Líderes Agricultores, 
que habían dejado un pasillo por el que acceder hasta el final de la 
plataforma. Todos los rostros se volvieron hacia ellos, con los ojos 
abiertos de par en par. 


“Son aún más enclenques que estos que llaman líderes —dijo Ónice, 
lo cual el guerrero no pudo negar—. Mira sus brazos, sus cuellos. No 
han trabajado con las manos en toda su vida”. 


“Y no es solo eso. ¿Te has fijado en su aura? ¿Y en el brillo que rodea 
todo?” 


“Son casi imperceptibles. No los distingo de un niño humano. En 
cuanto a ese brillo no sé lo que es, pero no me gusta. No hay fuego, no hay 
luz, no hay vida en este mundo. Si no fuera por el calor que hace, todo 
sería frío e insípido —afirmó la drugana”. 


—Estos tres humanos vienen de la superficie del mundo. Se han 
jugado la vida para venir a aprender de nosotros y de nuestras 
costumbres. En su mundo son bárbaros, tal como lo eran nuestros 
antepasados, pero han sabido ver la verdad en nuestra ciudad. Vienen 
buscando ayuda, necesitando un nuevo camino para guiar a sus 
propias razas hacia el paraíso que nosotros disfrutamos en Hollfeld. 
¡Por las Vetas Sagradas que este es el paraíso! —gritó, siendo 
aclamado por los enanos bajo él, que bebían sus palabras como si 
fuera la misma verdad traída en mano por los dioses. Huz enarcó una 
ceja y el guerrero negó con la cabeza. De nada les serviría enfrentarse 
a ellos, no conseguirían nada—. Han arriesgado todo lo que tenían 
para llegar hasta aquí, sabiendo que la roca pertenece a los enanos y 
que esta solo cede ante la verdad enana. Démosles una buena 
bienvenida. 


Los enanos del público comenzaron a golpearse las pantorrillas al 
unísono, recibiendo a sus invitados. Ónice recorrió con su mirada al 
público, en busca de amenazas o peligros, como había aprendido a lo 
largo de toda su vida. Tal y como había quedado demostrado durante 
la batalla de Firman, el ojo de la drugana estaba mucho mejor 
entrenado que el Sonthorn. 


“Uno no aplaude —dijo al guerrero, enviando la imagen hasta él. 
Sonthorn buscó al enano con la mirada. Este mantenía la mirada fija 
en ellos. Sin embargo, a diferencia de los ojos obnubilados del resto de 
los enanos, este en particular los miraba concentrado. Al contrario que 
el resto de sus compañeros, este enano estaba pensando”. 


“¿Qué lo hace diferente? Misma ropa, mismo aspecto, misma piel. — 
El guerrero extendió su ser hasta él y no tardó en replegarse—. Nada 
es diferente en él”. 


“Estoy segura de que lo averiguaremos”. 


Tras unos pocos segundos, Madhukar alzó las manos y pidió 
silencio. El público volvió a su habitual tono bajo y dejó caer los 
brazos laxos a sus lados. El esfuerzo del aplauso los había agotado. Sus 
corazones se aceleraron y su respiración se volvió irregular. 


—Pero me temo que su visita será corta. Los extranjeros no 
pueden vivir en Hollfeld, pues este paraíso está reservado a los 
elegidos por la montaña. Solo los hijos de la roca, los herederos de la 
voluntad de la piedra, pueden vivir aquí. Aprenderán rápido cómo 
funciona el musgo y se marcharán de nuevo a su propio mundo, pues 
este no es el suyo. Por mucho que hayan entendido lo que realmente 
es importante, no podemos permitir que traigan hasta aquí el dolor, 
que mancillen nuestro suelo con las dudas o la indecisión. ¿Aceptáis la 
determinación? —preguntó volviéndose hacia ellos. 


El guerrero meditó un instante. La alternativa era luchar contra 
toda su ciudad, aunque dudaba que los enanos del público fueran a 
luchar. Sin embargo, según les había contado Janneth, los enanos eran 
un pueblo que velaba por todos sus habitantes. Ningún enano se 
quedaba atrás. Luchaban unos por otros hasta la muerte sin el menor 
pudor ni dolor, pues no había nada más importante para un enano que 
otro enano. El recuerdo le hizo darse cuenta de cuánto había 
degenerado aquella raza en aquellos cientos de años de soledad 
autoimpuesta. 


—Por supuesto que aceptamos —respondió, evitando mirar la 


cara de odio de Onice—. Será un honor aprender de vosotros y 
transmitir vuestro maravilloso estilo de vida a toda la superficie. 


—¡Por las Vetas Sagradas! —gritó Orsina. El público repitió la 
consigna—. Pero la vida no puede detenerse en la ciudad, necesitamos 
a todos sus ciudadanos cumpliendo su misión. Retornar a vuestras 
tareas y alegraos de saber que sois la esperanza de un mundo 
agonizante. 


“En eso no le falta razón...” 
“Muy graciosa...” 


Los enanos comenzaron a retirarse ordenadamente, esperando de 
forma paciente a que cada uno de los anteriores iniciara la marcha. 
Solo uno permaneció en su lugar mientras los que lo rodeaban se iban 
retirando. Era el mismo que no había aplaudido. No obstante, tras 
unos segundos de duda, inició el camino tras sus compañeros. Llegó al 
final de la plaza y giró hacia la izquierda, perdiéndose entre los 
túneles. 


—Por aquí, vayamos a conocer lo que hace esta ciudad única y 
especial —dijo Madhukar, indicándoles el camino con la mano. Uno 
de los miembros de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar abría camino. 


Este viaje fue más corto que el anterior y, aunque las granjas de 
musgo no estaban en la ciudad directamente, estaban mucho más 
cerca que las murallas. Siguieron a los soldados y pronto los túneles 
variaron de forma y construcción. Lejos quedaban los pasillos pulidos 
o la roca cuidada. Estos eran torpes, llenos de irregularidades y sin 
decoración alguna. Eran prácticos y excavados con prisa, como si 
necesitaran de su uso cuanto antes. Comparado con la plaza de la 
ciudad, aquello era una abominación. 


Para su sorpresa, el brillo violáceo de la ciudad aumentaba de 
intensidad a medida que avanzaban por el irregular sendero. Si bien 
era cierto que el aire era más suave en aquel lugar que en el exterior, 
este dejaba un regusto amargo en la garganta, algo a lo que sin duda 
los enanos de Hollfeld ya se habían acostumbrado. El guerrero arrugó 
la nariz, incómodo. 


Cada vez estaba más convencido de que lo que volvía enferma a 
aquella ciudad era lo mismo de lo que ellos se sentían orgullosos. Lo 
cual tampoco le sorprendió. En su raza ocurrió lo mismo, pues lo que 
los hacía especiales fue lo que los llevó a la perdición. Tal vez no 
debería juzgar tan rápido a los enanos, pues quizá solo hubiesen 


cometido los mismos errores que sus propios antepasados. Las 
elecciones de la vida nunca eran sencillas y, en aquel mundo alejado 
de nada ni nadie más, aislado del conocimiento y de diferentes 
soluciones, no era descabellado errar. 


Y una vez errado, solo habían mantenido el fallo durante siglos. 
Pero aun así, algo le decía al guerrero que aquello estaba mal, por 
muy involuntario que fuera el resultado. Durante aquel tiempo 
tendrían que haberse alzado voces en contra del sistema. ¿Nadie había 
reparado en lo que ocurría? ¿O tal vez sí y había sido silenciado? Miró 
tras de sí a las Fuerzas de la Paz y el Bienestar y la segunda opción 
cobró más sentido en su cabeza. 


Cuando los Líderes se detuvieron ante una puerta de metal, fuerte 
y antigua, ellos los imitaron. Bajo ella y a su alrededor, emanaba el 
brillo violáceo que presidía aquel mundo, extendiéndose en todas 
direcciones. 


—Este cruce de túneles da acceso a las granjas de musgo de 
Dopsidia —dijo orgulloso Madhukar, señalando los varios corredores 
que llegaban hasta allí. El guerrero miró cada uno de ellos sin ver 
nada más interesante que una oscuridad violácea—. Debo destacar 
varios detalles desde aquí en adelante. El musgo es más valioso para 
nosotros que vuestras vidas —dijo directamente, sorprendiendo al 
grupo. 


“Qué sutil —dijo Ónice”. 
“¿Tú lo dirías con más rodeos?” 
“No, qué va”. 


—Vais a recorrer una de las granjas que rodean la ciudad. A 
ambos lados hay parcelas consecutivas del musgo que los habitantes 
de Hollfeld se afanan en cuidar a lo largo de toda su vida. Cuando un 
enano llega a la edad de trabajar, se le asigna una tarea. Si esta es 
cuidar de una parcela de musgo, este será su trabajo para toda su vida. 
Solo vivirá para cuidar su pequeño espacio de musgo —dijo orgullosa 
Orsina. A ambos druganos se les revolvió el estómago ante tal 
monstruosidad—. No toquéis nada, no piséis nada. ¿Entendido? Bien, 
seguidme. Abrir la puerta. 


Un soldado extrajo una llave de metal de su cinturón, tan ajada 
como la propia puerta, y forzó la cerradura hasta abrirla. Un pequeño 
chirrido recorrió los túneles, seguido de un suspiro en la distancia. El 
guerrero se concentró y miró hacia el lugar de procedencia. Tuvo el 


tiempo justo de ver una sombra moverse hacia la esquina del túnel de 
nuevo. Extendió su mente y encontró un enano escondido a pocos 
metros. No tardó en descubrir que era el mismo que había visto en la 
plaza negarse a aplaudir. 


“El enano de la plaza nos espía —le dijo a Ónice, transmitiéndole la 
imagen mental”. 


“Lo veo. ¿Qué querrá? No me creo que esté entre las virtudes de esta 
raza espiar ni ocultarse”. 


“Yo tampoco. Parece que han nacido para obedecer. ¿Por qué se 
arriesga a no hacerlo?” 


“No lo sé, pero quiero conocerlo —sentenció Onice—. Encuentra la 
manera de hablar con él a solas”. 


—Adelante. El musgo es muy susceptible a los cambios en el 
ambiente —les indicó Madhukar, instándoles a atravesar la puerta. 


Obedecieron y se adentraron en la granja de musgo. Avanzaron 
unos metros y descubrieron una pequeña zona llena de herramientas 
gastadas y cubos aun en peor estado. 


—¿No se supone que los enanos son los mejores herreros y 
canteros? —preguntó Huz dejándose llevar por su naturaleza humana. 
Ver aquellas herramientas al borde del colapso le impidió mantener 
silencio. El guerrero no lo contradijo ni coartó, quería ver a dónde 
conducía su pregunta. Al menos su tono era de curiosidad y no de 
reproche. Si Ónice hubiese hecho aquella misma pregunta, ya tendrían 
que haber entrado en batalla. 


—Durante la época en la que doblegábamos el mundo y la roca a 
nuestro antojo, sí. Ahora que somos capaces de caminar a su lado y no 
apartarla, hemos dejado que la naturaleza provea sin nuestro afán por 
dominarla —contestó Madhukar. 


—Ya, la simbiosis, ¿no? 


—Sí, eso es. Este material tiene cientos de años de uso y aún le 
quedan muchos siglos de trabajo. No fabricaremos lo que no 
necesitemos. 


Huz guardó silencio, pues los elfos hacían uso de su mundo de 
manera similar. No dejaba de resultarle curioso que dos mundos tan 
diferentes y distantes hubiesen tomado la misma determinación. 


Orsina siguió su camino y se detuvo ante una bifurcación. El guerrero 
recorrió sus pasillos con su mente y descubrió al mismo enano, 
corriendo apresurado en la distancia, rodeando su posición y 
adelantándose. 


“Nos sigue”. 
“Lo veo”. 


—Este sendero conduce a varias granjas, que a su vez se divide en 
otras muchas. Los enanos que trabajan aquí son capaces de recorrer 
cada rincón sin perderse, pero nosotros no estamos tan 
acostumbrados. Podéis pasar, pero recordar lo que os hemos dicho — 
explicó Orsina. 


Siguieron a la Líder Agricultora y, tras avanzar unos pocos 
metros, las primeras granjas de musgo aparecieron ante ellos. 
Brillaban de forma tenue pero, al contraste con la oscuridad de aquel 
mundo sin luz alguna, eran una luz perceptible. A ambos lados del 
túnel se elevaban unas planchas de musgo húmedo, violeta y denso. 
Desde poco más alto que el suelo hasta la altura de sus hombros, cada 
rincón de la pared estaba cubierto del musgo de Dopsidia. Cada pocos 
metros, una ligera separación entre parcelas delimitaba dónde 
empezaba el trabajo de un enano y terminaba el del anterior. 


El grupo se fijó en el aspecto de la planta, pero solo Huz la 
reconoció. 


—¡Conozco esta planta! —dijo sorprendiéndolos a todos. Su 
rostro estaba azotado por las náuseas. Dio un paso atrás y se tapó la 
boca con el cuello de la camisa. Miraba a uno y otro lado, incrédulo. 


—¿Existe en Firmantalas? —preguntó el guerrero. 
—;¡Por desgracia! 


—¿Tenéis musgo de Dopsidia en vuestro mundo? —preguntó 
Orsina. 


—i¡Fantástico! ¡Podréis extender nuestra filosofía por todo el 
territorio! A decir verdad, dudaba de que pudierais hacerlo. Al fin y al 
cabo, es imposible trasplantar este musgo a otro lugar. Por eso hemos 
tenido que adaptar la forma de suministrarle alimento durante siglos 
—explicó Madhukar, ajeno al rostro de terror de Huz—. Detrás de esta 
pared hay excavados unos pasadizos abiertos desde las alturas. Ahí se 
dejan los restos de... bueno, del alimento del musgo. 


—No puedo seguir aquí... —murmuró Huz, tambaleándose. Si no 
hubiese sido por Sonthorn que lo sujetó a tiempo, habría ido a caer 
encima del musgo. 


—¿Está bien vuestro amigo? —preguntó Orsina. 


—Sí... bueno, no. Está impresionado por todo lo que está viendo. 
Necesita un poco de aire —explicó Sonthorn. 


—No hay aire más puro que este en toda la ciudad —respondió 
Madhukar, suspicaz. 


—Necesita tumbarse —se apresuró a decir el guerrero—. No 
querrás que lo haga sobre el musgo, ¿verdad? Seguramente resultaría 
dañado... 


—;¡Por las Vetas Sagradas! ¡No! Vamos, vamos, Sácalo fuera. 


—Ónice se quedará a escuchar todo lo necesario para llevar 
vuestra dicha hasta nuestro mundo. Nosotros estaremos en la puerta 
mientras se recupera. 


“¡Ni se te ocurra! Como me dejes sola con estos niños estúpidos te juro 
que...” 


“Yo voy a buscar al enano que nos sigue. Huz tapiará la entrada con 
su magia. Aguanta un poco. Somos un equipo, ¿no?” 


“Te voy a dar yo ati...” 


“Tú me dijiste que hiciera lo necesario para hablar con ese enano. Lo 
necesario es esto”. 


Onice gruñó y maldijo, pero mantuvo su posición, volviéndose 
hacia Orsina con todo el fingido interés que pudo forzar. 


—Vamos, contármelo a mí mientras estos hombres se recuperan. 
Al fin y al cabo —dijo mientras le guiñaba un ojo cómplice a la enana 
—, las mujeres tenemos mucha mejor mano para la agricultura. ¿No? 


“Ya quisiera ver yo tu mano para la jardinería”. 
“Cállate o te hago tragar el hongo asqueroso este”. 


—Oh, por supuesto. Las enanas siempre se han caracterizado por 
ser mucho más hábiles, aunque mis compañeros afirman lo contrario. 
Ingenuos. Bien, como te iba contando... 


—Nosotros estaremos en la puerta —dijo Sonthorn, rodeando la 
cintura de Huz con su brazo y emprendiendo el camino. 


—Acompañarlos —dijo Madhukar a cuatro soldados y dos Líderes 
Agricultores, lo que hizo chasquear la lengua con disgusto al guerrero. 
Acercó su boca al oído del semielfo. 


—Cuando salgamos, hay un enano que se esconde y nos sigue. 
Quiero hablar con él. Está a la izquierda al salir. Te dejaré en el suelo 
y harás crecer una buena red de raíces entre nosotros que me impida 
volver —le pidió. Huz se concentró en la tarea y asintió. 


—Sabrán que es mi magia. 


—No conocen la magia en absoluto. Pero no tenemos otra opción, 
necesitamos hablar con ese enano. 


Huz asintió y, en cuanto salieron al exterior, el guerrero lo dejó 
caer hasta el suelo. Huz movió la cabeza de lado a lado simulando 
mareo y comenzó a balbucear. 


—Debe estar muy afectado. ¿Tenéis agua? 


El guerrero se dio la vuelta buscando cualquier cosa que pudiera 
asemejarse a una fuente. Huz aprovechó el momento para cambiar su 
balbuceo por el hechizo e hizo crecer de cada rincón del túnel. 
Decenas de raíces se cerraron sobre el centro del pasadizo. Era tan 
espesa que no podían ver nada tras la barrera. 


—¿Qué ha pasado? —preguntó el guerrero haciéndose el 
sorprendido—. ¿Dónde estáis? 


—Algo ha tapado tu camino, Sonth —respondió Huz, tratando de 
disimular. Un soldado salía corriendo hacia el interior del túnel para 
advertir a Madhukar de lo ocurrido. Los otros dos líderes Agricultores 
guardaban silencio mientras observaban. 


—Voy a buscar el camino de vuelta —dijo el guerrero iniciando la 
carrera hacia el enano que percibía perfectamente en su mente. 


No le dio tiempo a esperar la respuesta de los Líderes 
Agricultores, pero sabía que Huz y Ónice se las arreglarían. Se detuvo 
en una bifurcación y buscó al enano. Este regresaba hacia él. Alzó la 
espada e iluminó el pasadizo. No tardó en emerger una figura, alta y 
delgada para ser un enano. Casi pasaría por un hombre bajito o un 
niño alto, más bien. 


—Alto —ordenó alzando la espada hacia él—. ¿Quién eres y por 
qué nos sigues? —El enano se quedó paralizado ante el arma, que 
contemplaba aterrorizado. El guerrero bajó la espada lentamente, pero 
no la guardó—. No eres como el resto de enanos de este mundo. ¿Por 
qué? 


—Porque ya no hay otros como yo —dijo entrecortadamente. 
Parecía debatirse consigo mismo entre la duda y el deseo—. Mi 
nombre es Delwin. 


—+Es un honor conocerte, pero aún no sé por qué nos seguías. Te 
vi en la plaza. Cuando toda la ciudad aplaudía, tú te negabas. Cuando 
todos marchaban dóciles, tú dudabas. Y ahora nos sigues a escondidas. 
¿Por qué? 


—Porque sé que os están mintiendo y no quiero que caigáis en 
nuestro destino —explicó, haciendo fruncir el ceño al guerrero. 


—No caeremos en el destino de nadie. Pero explícate. 


—Esos que te han traído hasta aquí no son nuestros líderes, sino 
nuestros carceleros. Dirigen esta ciudad marchita sin que nadie pueda 
evitarlo —explicó dolido. 


—Tenemos poco tiempo. Hazme un resumen, Delwin. 


—Esta ciudad ha borrado todo lo que realmente son los enanos. 
Su carácter, su temperamento, todo. Vivimos comiendo las hojas del 
musgo de Dopsidia desde que nacemos. Perdimos la barba, la pasión y 
hasta la razón. Eligen nuestro empleo, nuestra pareja, nuestra comida. 


—Pero ¿no tenéis un Consejo de Ancianos o algo así? 


—NO hay ancianos en Hollfeld. Recuerda la plaza. ¿Viste alguno? 
¿Y niños? —preguntó el enano. Sonthorn hizo memoria, pero no 
encontró ancianos y quizá solo uno o dos niños. Negó con la cabeza—. 
No llegamos a ancianos. Sucumbimos mucho antes, cada vez más 
temprano. Una enfermedad nos afecta de pronto y se llevan nuestros 
cuerpos para jamás volver. Pero ya me da igual. He perdido todo lo 
que tenía. 


—-¿Qué te ocurrió, Delwin? 


—Perdí a mi mejor amigo. Uno de los castigos cuando alguien de 
Hollfeld recuerda a los enanos antiguos es el destierro. La enana de un 
amigo, Tansy, aun los recordaba y añoraba. Fue arrestada y desterrada 


de la ciudad directamente a la muerte. Mi amigo, Brannon, no sé 
cómo, encontró un hacha antigua y con ella escapó de la ciudad para 
buscarla. Aunque estoy seguro de que ya estará muerto. 


—¿Espera, es que se puede salir de aquí? 
—Si a eso lo llamas salir... 
—Explícate. 


Delwin suspiró tristemente. Recordar el destino de su amigo era 
un puñal en su estómago que se removía con furia. 


—Hay una puerta mágica. A través de ella destierran a los que 
consideran traidores. Hacía muchos años que no se expulsaba a nadie 
de Hollfeld, pero Tansy era especial. ¡Le escupió a la cara al 
mismísimo Líder Agricultor! 


—He visto cómo actúa toda la ciudad. Algo así debió de llamar 
mucho la atención. ¿Dónde está esa puerta mágica? —preguntó 
esperanzado el guerrero—. ¿A dónde conduce? 


—¿Conducir? A la muerte, me temo. 


—No me creo que esa tal Tansy se dejara llevar a la muerte. Los 
enanos sois una raza recia y fuerte. 


—Lo éramos. Ahora solo nuestros primos, los bárbaros, son así. 


—Espera, ¿son? ¿Siguen vivos? Los Líderes agricultores nos han 
hecho creer que no hay más enanos que los de esta ciudad... 


—No lo sé. Tansy estaba segura de ello. Se dejó atrapar para ser 
expulsada e ir a buscarlos. Y eso fue lo que motivó a Brannon a 
intentar lo mismo. Yo mismo lo vi con mis propios ojos con aquella 
hacha gigante, atravesando la ciudad decidido hacia la puerta. Su 
intención era protegerla y ayudarla, pero... 


El guerrero frunció el ceño. 
—¿Cuánto hace de eso? 
—Un día, no llegará a dos. ¿Por qué? 


Sonthorn se humedeció los labios. A su espalda comenzaban a 
llegar los gritos de los soldados tratando de derribar el muro de raíces. 
No tardarían mucho en darse cuenta de la trampa. Debía regresar. 


—Tienes que llevarnos hasta esa puerta mágica. Iremos tras 
Brannon y Tansy. Necesitamos encontrar a los otros enanos, esos que 
llamas bárbaros. Solo ellos pueden salvar esta tierra y la nuestra. ¿Nos 
llevarías? 


—No... no podría. No nos dejarían... Los Líderes nos impedirían 
escapar. Tienen muchos soldados... 


—Pero no tienen la verdad. Por los soldados no te preocupes, 
somos muy buenos guerreros. Delwin, escúchame bien, no sabes hasta 
qué punto depende el mundo de que seas capaz de llevarme hasta allí. 
Si te doy la oportunidad, ¿lo harás? 


—Tendría que abandonar mi vida... 


—¿Cuál vida? —preguntó el guerrero, sujetándolo y mirándolo a 
los ojos. 


El guerrero se sumergió en las vacías y tristes pupilas del enano y 
recorrió su corazón congelado. Rodeado por un muro de piedra, 
consumido por el musgo tóxico, Sonthorn se vio obligado a arrancar 
sus raíces pútridas de su alma. Tantos años de esclavitud 
autopermitida habían doblegado su espíritu hasta no hacer de él nada 
más que una sombra. Pero las sombras azotadas por la luz se borran 
con fuerza, pues el destino de los corazones valientes no es esconderse 
en la oscuridad, es brillar. El drugano apartó las sombras de lo más 
hondo del enano y este pudo volver a respirar como no había hecho 
en toda su vida. 


Sonthorn le mostró el sacrifico, el honor, la esperanza, el amor y 
el orgullo, todo lo que Delwin había perdido, pues ni siquiera lo había 
encontrado en su vida. Los ojos del enano se llenaron de lágrimas. 


—¿Cómo he podido...? —sollozó. 


—Lo importante no es el pasado, es lo que haces con tu futuro. 
Delwin, esta ciudad debe ser liberada del yugo del musgo y los Líderes 
Agricultores. 


—Son demasiados años, guerrero. 


—Sonthorn, me llamo Sonthorn. Soy el último de los druganos 
blancos que separaron el mundo hace milenios. Salvaré esta ciudad, 
Delwin, pero con tu ayuda. Lo primero es encontrar el camino de 
salida... 


—¡Sonth! —gritó Huz en la distancia claramente. La barrera debía 
haber caído—. ¿Dónde estás? No te habrás perdido, ¿no? ¡Sigue mi 
p 
voz! 


—No hay tiempo. Tienes que estar cerca de la plaza de la estatua. 
Nosotros encontraremos la manera de arreglar todo esto. ¿Lo harás? 


El guerrero se irguió y comenzó a caminar de vuelta, aun con su 
espada brillando. 


—SÍí, pero por una condición. 

— Adelante. 

—_Que trates de salvarlos a todos antes de escapar. 
—Tienes mi palabra. 


El guerrero inició la carrera, recorriendo los túneles a toda 
velocidad. Por el rabillo del ojo pudo ver cómo Delwin caminaba en 


dirección contraria. Sonrió, pues ahora el enano avanzaba recto y 
decidido. 


“Tal vez no esté todo perdido con ellos —pensó con una sonrisa—. 
Aún hay esperanza”. 


CAPÍTULO 12 
¿UNA RAZA DE HÉROES? 


Sonthorn corrió hacia las voces a toda velocidad, 
sorprendiéndolos con su llegada. Las Fuerzas de la Paz y el Bienestar 
lo miraban enfadados. Mantenían sus hachas en alto. 


—Lo siento, me he perdido. Me asusté con las raíces —dijo 
señalando los restos cercenados en el suelo—. No sabía que la 
montaña hacía estas cosas. ¿Es por la simbiosis? 


Madhukar miró al guerrero con los ojos entrecerrados. Tal vez su 
raza no fuese muy habilidosa con las mentiras, pero todo tenía un 
límite. 


—Los enanos no conocemos la magia y la montaña nunca ha 
hecho algo así, al menos tan rápido —replicó el enano. 


Sonthorn guardó el arma en su funda, volviendo a ser inundado 
por el brillo violáceo del musgo de Dopsidia. Su tono era relajado y 
jovial, tratando de imitar a Tristán. Aunque, eso sí, torpemente. 


—Bueno, siempre hay una primera vez. También lo es que 
estemos nosotros aquí. Imagino que el primer día que visteis a los 
Byron también os sorprendisteis, ¿no? —preguntó sin darle 
importancia. Sin embargo, los Líderes Agricultores dieron un pequeño 
respingo. 


—No sabemos de qué nos hablas, extranjero —respondió Orsina 
entre dientes—. No hemos oído hablar de eso que llamas Byron. Pero 
te advierto que no debes confundir las criaturas de tu tierra con las de 
la nuestra. No queremos que se extiendan rumores absurdos en la 
ciudad. ¿Entendido? 


—-Oh, sí, perdona. Mi memoria a veces me hace cometer errores 
—se disculpó—. Debe de ser el hambre y el cansancio. Ha sido un 
viaje muy largo... 


—Para eso tenemos solución. Ahora que tu amiga está al corriente 
de todo lo que tiene que ver con el musgo, ¿por qué no nos tomamos 
unas horas de descanso? —dijo Madhukar, cambiando de tema—. Se 
acerca el fin de la vigilia y no es mala idea que cenemos antes de ir a 
descansar. A todos nos hace falta un poco de paz, ¿verdad? 


—Por supuesto —confirmó el guerrero, enterrando la 
conversación tan hondo como la propia ciudad. 


—Estoy deseando comer algo —dijo Huz, que ya se había 
recuperado de la impresión. Aún seguía pálido y asustado, pero 
lograba mantener el control. Tendría tiempo para contarle a sus 
compañeros lo que realmente era aquello. 


—Seguidme. Pronto es la hora de alimentarse antes del descanso. 
¿Preferís comer descansando o con el pueblo de Hollfeld? —preguntó 
Madhukar. 


“Aislados, estoy harta”. 


—-Con el pueblo —dijo el guerrero, obteniendo una patada en su 
tobillo a cambio—. Conocemos a muy pocos enanos, nos gustaría estar 
entre ellos. Es más, ni siquiera sé cómo hablan en la ciudad. Los 
únicos que habéis hablado sois vosotros dos. 


—Oh, eso tiene un buen motivo —reveló Orsina mientras 
emprendía el camino seguida de todo el grupo. Un soldado 
desapareció por el sendero que había recorrido el drugano en su 
aventura—. Durante este periodo somos Madhukar y yo los Líderes 
Agricultores. Solo nosotros tomamos las decisiones, pero cuando 
termina nuestro tiempo, pasamos el mando a la siguiente pareja. No 
pueden opinar ni hablar, pero deben estar al tanto de todo. Siempre 
vamos juntos, pero nos turnamos en la toma de decisiones. El mando 
es agotador para la mente. 


—En eso estoy de acuerdo. En nuestro mundo suelen gobernar los 
más ancianos, ¿aquí no es así? Me gustaría hablar con ellos, siempre 
hay mucho que aprender de su experiencia —preguntó el guerrero 
desviando el tema hacia su interés. Ónice enarcó una ceja, 
impresionada. “Muy sutil”, le dijo mentalmente. 


“Pues espera a saber todo lo que he descubierto. Esto es solo la punta 
de la lanza. No quiero ni imaginar lo que sabrá Huz sobre el musgo, pero 
algo me dice que esta ciudad está agonizando”. 


“Fantástico. Los únicos enanos que quedan vivos y son un atajo de 


cadáveres —le espetó la drugana”. 
“Tal vez no sean los únicos”. 
“¿Cómo?” 
“Ten paciencia —se burló”. 


“Tanta cómo tú cuando me encuentres desnuda. —El guerrero se 
sonrojó al instante, balbuceando palabras inconexas—. Me alegra saber 
que no me has olvidado”. 


—Me temo que no podrá ser —se negó Orsina—. Como habrás 
entendido tras muestra primera conversación, esa circunstancia no se 
da. Si os parece, dejemos las preguntas para después de alimentarnos. 
El día está siendo demasiado largo. 


—Oh, es verdad, disculpa mi falta de costumbre. Este mundo es 
muy distinto al nuestro. 


Ambos líderes asintieron, pero no volvieron a responder 
preguntas. Caminaron en silencio a través de los pasillos hasta volver 
a emerger en la ciudad. Los túneles parecían excavados fuera de la 
misma, dejando los edificios moldeados en la roca alejados de las 
granjas. Ambas zonas estaban perfectamente delimitadas, lo que sin 
duda les permitía controlarlas. 


“Aprovecha a ponerme al día —pidió la drugana y el guerrero 
obedeció —. ¿Hay otra ciudad de enanos? ¿Enanos de verdad?” 


“Eso parece, pero no puedo jurarlo. ¿A quién creemos? ¿Al 
desconocido o...?” 


“¿0 al genocida que mata a su propio pueblo para comer un musgo 
que a todas luces parece tóxico? La respuesta es bastante obvia, Sonth”. 


“Lo es, pero es una decisión de la que luego no podremos 
arrepentirnos. Rechazar a los únicos enanos que hemos encontrado puede 
hacer que los perdamos para siempre”. 


“Esto no son ni siquiera enanos. Míralos. ¿Dónde está su fuerza, 
garra, pasión, brutalidad o memoria? Ni siquiera recuerdan lo que son, 
¿cómo van a recordar lo que habitaba el mundo hace siglos? Pregunta por 
el elfo oscuro, a ver qué te dicen”. 


El guerrero asintió, aquello podía ser decisivo. 


—Perdonad, pero tengo una duda sobre el pasado, nada que tenga 
que ver con el ahora —dijo el guerrero alejando el miedo a una 
pregunta indiscreta. Orsina asintió, instándolo a preguntar—. 
¿Mantenéis recuerdo del mundo antes de la... escisión? Me refiero. Los 
enanos sois una raza muy antigua que guarda en su memoria los 
grandes hechos del pasado. 


—Todo lo que éramos ha sido borrado, destruido y olvidado. 
Nada debe torcer el correcto camino hacia un futuro limpio y puro, sin 
la brutalidad y las guerras del pasado. No, no guardamos recuerdo 
alguno y así debe seguir siendo —respondió la enana, confirmando las 
dudas de la drugana. Orsina volvió la vista hacia el guerrero buscando 
una respuesta en él. 


—Claro, normal, por supuesto —dijo torpemente—. No traería 
más que problemas. Los ingenuos podrían torcer su camino con ideas 
equivocadas. 


—¡Eso es! —exclamó Madhukar—. Este chico lo ha sabido 
entender. Pronto podrá proclamar nuestra palabra en su propio 
mundo. Oh, aquí es. Perdonar el jaleo, pero es un gran comedor lleno 
de enanos. Este es el primer turno de alimento y suele ser el más 
alborotador —dijo Madhukar señalando un edificio excavado en la 
roca. Tal vez no fuera el mejor acabado ni sus paredes las más pulidas, 
pero estaba claro que lo habían construido unas manos mucho más 
habilidosas que las de los habitantes de Hollfeld. 


El enano se adentró en una espaciosa sala con unas enormes 
mesas de piedra que recorrían toda la planta hasta el fondo, al menos 
a cincuenta metros. El guerrero contó diez mesas grandes, rodeadas de 
cientos de sillas de metal. Sin embargo, muchos de los enanos comían 
de pie al carecer de un asiento adecuado. La falta de mantenimiento 
había ido desgastando el material hasta hacerlo inservible. Aun así, las 
sillas permanecían en su posición original, lastimero recuerdo de lo 
que un día fueron y de lo que se han negado a mantener. 


El grupo observó a los enanos comiendo con apatía un menú 
violáceo. Sus conversaciones eran suaves e insípidas, muy lejos de lo 
que Madhukar les había advertido. Si aquellos enanos eran los 
alborotadores, no quería imaginar a los introvertidos. Sin embargo, lo 
que más les llamó la atención fue su comida. Huz frunció el ceño y se 
inclinó sobre el primer plato que vio. Se apartó de un salto, perplejo y 
asustado. 


—¡No puede ser! —exclamó, incrédulo. 


—¿Qué le ocurre? —preguntó Orsina. Todos los enanos de la sala 
habían vuelto sus cabezas hacia ellos. En aquel mundo sin 
distracciones, los extranjeros eran un soplo de aire fresco para los 
habitantes de Hollfeld, pero también un peligro para los Líderes 
Agricultores. 


—Nada, seguro que no es nada. —El guerrero se interpuso entre 
Huz y el menú, mirándolo a los ojos—. Contrólate. 


—Pero... ¡están comiendo el musgo! —No podía imaginar una 
abominación mayor que aquella. 


—Eso no va a cambiar, por mucho que te asuste. Pero sí que 
podemos hacer algo más adelante. ¿Entendido? —le preguntó el 
guerrero, sin posibilidad de réplica. Huz asintió. “Contrólalo”, le pidió 
a Ónice. La drugana se puso a su lado, dispuesta a cortar cualquier 
reacción fuera de tono con su habitual suavidad—. Ya está mucho 
mejor. Debe de ser la impresión. Por el hambre, ya sabes. 


—Bien, bien, claro. Bueno, seguidme. Hay una mesa para el 
consejo que podemos compartir con... 


—¡Oh! —exclamó Huz, que rápidamente se recompuso tras un 
codazo de la drugana, que sonrió al enano con disimulo. 


Madhukar caminó a través de la sala, pasando entre las mesas de 
los enanos que comían sin prisa. A decir verdad, todo lo hacían sin 
prisa en aquella ciudad. Era como si sus fuerzas o voluntad hubiesen 
desaparecido hacía mucho tiempo. No tardaron en llegar a una mesa 
perpendicular, que presidía el comedor. Madhukar los instó a sentarse 
a su lado y aceptaron, siendo rodeados por los Líderes Agricultores a 
ambos lados. 


—Iré a pedir una buena cantidad de musgo para vosotros —dijo 
Orsina, orgullosa. 


—No es necesario, no tenemos mucha hambre. Con un poco 
servirá, no queremos dejar de probarlas, pero no estamos 
acostumbrados a este manjar. Un exceso puede resultar 
contraproducente —dijo el guerrero. 


—Tienes razón, todo en exceso es peligroso —le apoyó el enano. 
Orsina se encogió de hombros y se alejó de la mesa. 


—No todo —dijo la drugana guiñándole un ojo al guerrero, que se 
sonrojó ante el comentario y el recuerdo agitado que le transmitió. 


Ónice disfrutaba con cada sonrojo de Sonthorn. 


—¿Qué es lo que han preparado? —preguntó el guerrero, 
cambiando de tema a otro mucho menos interesante. 


—-Oh, es musgo con setas. Son muy abundantes en la ciudad. 
—¿Es la única opción que tenéis? —preguntó Huz, tratando 


desesperadamente de olvidar la atrocidad que cometían. Tal vez no 
fuera tan a menudo como parecía. 


No, claro que no. ¿Por quién nos tomas? —rio en enano y Huz 
suspiró aliviado—. También tenemos revuelto de musgo con raíces y 
ensalada de musgo con gusanos. —Huz volvió a palidecer y se recostó 
en la silla—. ¿Quieres probar alguno de los otros platos? 


—No será necesario. Con uno me conformo. 
—Myy bien. 


—Y dime, Madhukar. ¿Cómo es que solo habláis tú y Orsina? 
¿Qué ocurre con los otros cuatro Líderes? —preguntó el guerrero 
tratando de confirmar las palabras de Delwin. 


—El mando es muy duro en Hollfeld, es un honor y una carga. 
Por eso somos seis, pero solo dos dirigen en cada periodo. Ellos están 
siempre con nosotros para estar al tanto de todo, pero las decisiones 
las toman dos. Cuando nuestro ciclo termine, otros dos tomarán la 
palabra y nosotros descansaremos en silencio —explicó. No era mala 
forma de gobernar, debían de reconocerlo. Un poco cruel por eso de 
matar a su propio pueblo, pero por lo demás, era buena manera de 
descansar. 


“Sigue con lo que te dijo el enano —comentó Onice”. 


—¿Vuestros niños también comen aquí? No veo a ninguno... — 
preguntó tratando de parecer casual. No había ni un solo niño en la 
sala. Madhukar dio un pequeño respingo en su asiento. La pregunta 
era sutil, pero crucial. Por unos segundos dudó qué contestar, tiempo 
que el guerrero aprovechó para atravesarlo con la mirada. Ónice 
estaba concentrada en sus reacciones al igual que él. 


—No, no comen aquí —se limitó a responder. Los otros cuatro 
Líderes evitaron mirar al grupo. Estaba claro que mentía. 


“Entretenlo, voy a hablar con Huz —pidió la drugana”. 


—Volviendo al musgo de Dopsidia. ¿Cómo lo cocináis sin fuego? 
—preguntó el guerrero y el rostro del enano recuperó el color. 


—-Ot, no es sencillo, pero te lo voy a explicar. 


“Vía libre —dijo el guerrero, concentrado en la conversación que 
no deseaba conocer”. 


La drugana se volvió hacia el semielfo y le susurró al oído. 


—Habla, pero en susurros. ¿Qué es este musgo y por qué te 
aterra? 


—Lo llamamos el Vello del Cadáver. Es una planta tóxica, 
extremadamente peligrosa. Su consumo envenena poco a poco al 
cuerpo. Tiene nutrientes para forzar el organismo en periodos de falta 
de alimento, pero provoca alucinaciones a corto plazo. A largo es 
imposible saberlo, aunque ahora lo imagino. Crece en ambientes 
húmedos, aunque consume el suelo del que crece. Apareció en 
Firmantalas desde poco después de la Separación —explicó Huz, 
recordando todo lo que sabía de ella—. Al principio la usaron 
mientras se adaptaban al mundo, pero poco tiempo después quedó 
claro que debía ser prohibida. 


—¿Apareció con la Separación de las razas? 


—Sí. Imagino que los druganos blancos no pudieron evitarla o ni 
siquiera se dieron cuenta. 


—Comienzo a pensar que la Separación solo es una parte de lo 
que ocurre en este maldito mundo. Entre elfos oscuros, esferas negras, 
Rénal, magos humanos y artefactos mágicos, algo me dice que no 
somos más que niños dando palos de ciego —gruñó la drugana—. 
Resumen: no tocar el plato. Entendido. 


—Ni locos. 
“Ni se te ocurra comer —dijo al drugana”. 
“Ni se me ocurriría. Menos mal que no sabes cómo lo cocinan”. 


“Me basta saber lo qué es. —Ónice le contó rápidamente lo que 
Huz había dicho”. 


“¿Otra casualidad? —preguntó, frustrado. Sus antepasados habían 
abierto una puerta por la que se habían colado demasiados problemas 


—. Maldita sea. En fin, ya llega Orsina con comida. ¿Cómo salmamos de 
esta?” 


“Ponlos en un compromiso. Haz preguntas que no quieran responder”. 
“Se van a enfadar”. 

“Me rio yo de su furia. No son más que cáscaras vacías sin espíritu”. 
—Madhukar, tengo una duda que me asalta. 

—¿Es por los gusanos? 


—No, no es eso. ¿Qué ocurre cuando un ciudadano no quiere 
aceptar esta vida, esta comida? Al fin y al cabo, tendremos que 
convencer a muchos en la superficie. Seguro que alguno causa 
problemas —dejó caer. 


—No podéis permitiros discrepancias. Son el mal en la conciencia. 
Nublan la vista y contaminan en corazón. Todo recuerdo de lo que ya 
no será su futuro debe ser borrado —explicó tajantemente. 


—¿Quieres decir mandar asesinar a quien quiera permanecer en 
su anterior vida? Es un poco drástico... 


—Tal vez, pero a la larga es mejor. 


—Sin embargo, vosotros dejasteis que los bárbaros siguieran con 
vida a pesar de su negativa a vivir de la forma correcta —siguió 
presionando Sonthorn. Orsina había repartido varios cuencos casi tan 
dañados como las sillas de la sala. Miraba al guerrero con el ceño 
fruncido. 


—Ellos pudieron elegir quedarse en su ciudad. 
—¿Qué ciudad? —preguntó Ónice tras ella. 


—En Zimbu... —comenzó a decir la enana, cuando todos los ojos 
de la sala se volvieron hacia ella. Guardó silencio al instante. 


—¡Hemos oído hablar de Zimbu'el en la superficie! —exclamó el 
guerrero bien alto. Cientos de ojos se clavaron en él. Sus rostros 
volvían a mostrar algo de vitalidad, de esperanza y sueños. Aquella 
ciudad de los enanos, gloria de su pasado e historia, aún seguía en sus 
corazones, aunque no en su memoria—. Se dice que era gigantesca, 
cuidada al detalle, perfecta. Un enano podía vivir toda su vida 
caminando por ella y no recorrería sus pasillos dos veces. 


—i¡Basta! —dijo Madhukar, poniéndose de pie y golpeando la 
mesa. Su rostro cambió completamente. Su habitual tono jovial e 
interesado era ahora rabia y nervios a partes iguales—. Se suspende la 
cena, volved a vuestros hogares. ¡Rápido! 


Los enanos presentes dudaron un instante, mirando a Sonthorn y 
a Madhukar intermitentemente. El guerrero agachó la cabeza, había 
logrado su objetivo mejor de lo que esperaba. La sala comenzó a 
desalojarse al mismo ritmo calmado con el que vivían los enanos, los 
cuales tardaron varios minutos en terminar. Mientras tanto, Madhukar 
trataba de calmarse. 


—Sentimos haber hablado de más, no sabíamos que la ciudad de 
los enanos fuera algo malo. —El guerrero se puso de pie y Huz y 
Ónice lo imitaron—. Si te parece bien, mejor nos vamos a descansar. 


—Tras el periodo de descanso seréis llamados para abandonar la 
ciudad. Recuperad fuerzas para vuestro viaje. Habéis aprendido lo 
suficiente para salvar a vuestro mundo, pero no voy a permitir que 
destruyáis el mío —dijo el enano apretando los dientes. Hizo una seña 
y seis soldados de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar aparecieron 
desde lo que debía de ser la cocina. Debían estar protegiendo las 
reservas del musgo de Dopsidia, lo cual indicaba hasta qué punto era 
valioso para ellos. Al guerrero se le revolvió el estómago al pensarlo 
—. Llevadlos a la zona de las casas de piedra más antiguas, bien 
alejados del resto de habitantes. Vigilad su salida y avisadnos ante 
cualquier movimiento. 


Los soldados aceptaron e instaron a los extranjeros a seguirlos. 
Los tres parecían rodeados por niños con toscas armas de madera, 
pero se dejaron guiar al exterior del edificio. Caminaron tras ellos y su 
recorrido los llevó a cruzar la plaza de la estatua, que era el centro de 
toda la ciudad. A través de aquel lugar se distribuían todos los túneles 
y pasillos. Para sorpresa del guerrero, había un enano en ella, sentado 
contemplando la estatua de sus antepasados bárbaros. 


“Es él —le dijo el drugano a Ónice—. Este es el enano que te dije”. 
“¿Qué hace aquí tan pronto?” 

“No le dije cuando, debe estar esperando”. 

“Eso es que está decidido...” 


Pasaron por delante de él y sus ojos se cruzaron un instante, 
momento que el guerrero aprovechó para asentir dándole confianza. 


—Espero que cuando nos vayáis a buscar tras el tiempo de 
descanso, antes de expulsarnos de la ciudad, nos traigáis de nuevo por 
aquí. Me gusta esta estatua —dijo el guerrero sin el menor atisbo de 
sutileza. En aquel momento no era necesaria. 


Delwin se sorprendió ante su comentario, pero mantuvo la 
compostura. Los soldados no hicieron el menor intento de responder. 
Tampoco esperaba respuesta alguna, por lo que se encogió de 
hombros y siguió a los soldados a donde quiera que fueran. Trató de 
recordar el camino que seguían, resultando más sencillo esta vez. 
Ahora que recorría las calles de la ciudad sin más túnel que la bóveda 
en las alturas, podía orientarse con los edificios de piedra y los 
cambios de dirección. 


Pronto abandonaron el centro y se alejaron de las estructuras 
delicadas y las calles se volvieron más útiles y menos cargadas. Ante 
ellos encontraron una larga sucesión de casas excavadas en la piedra. 
Todas eran exactamente iguales. La única diferencia entre ellas eran 
los nombres grabados en la puerta. Estos seguían una interminable 
sucesión de líneas tachadas, salvo los últimos nombres. El guerrero 
comprendió que habían sido muchas las familias que habían pasado 
por allí. 


“Para haber vivido tantos enanos aquí está muy descuidado todo —le 
dijo a Onice”. 


La drugana se encogió de hombros. Las casas no eran algo que 
ella disfrutase, pues le impedían vivir a su antojo, recorriendo el 
mundo solo guiada por su propio placer e interés. Sin embargo, a 
medida que avanzaron entre las calles de la zona de las viviendas, la 
percepción del guerrero se fue intensificando. Finalmente, hasta Ónice 
le dio la razón. 


“Parece que se va a caer todo de un momento a otro —le espetó, 
sorprendida por la dejadez de las estructuras. Todos los muros estaban 
cubiertos de grietas, algunas de ellas de preocupantes tamaños—. 
¿Estos enanos no saben conservar su propio lecho?” 


“Si no saben conservar su propia raza, imagínate”. 


El primer guardia se detuvo ante una de las últimas casas, lo más 
alejado posible del centro de la ciudad. No habían visto un solo enano 
en aquella zona, salvo a los soldados, por supuesto. Estaba claro que 
era una zona deshabitada. 


—Podéis entrar. Pasaréis el tiempo de descanso aquí. Todo lo que 


necesitéis está dentro. Si no está, es que no lo necesitáis. Al inicio de 
la vigilia os llevaremos ante los Líderes Agricultores —dijo el enano, 
justo antes de darse la vuelta y apartarse unos pocos metros. Se 
dispuso a montar guardia junto a sus compañeros. 


El grupo frunció el ceño y se adentró en la vivienda, en parte 
curiosos por lo que podían aprender. Una vez dentro, supieron que no 
sería mucho. No había más que mesas de piedra y sillas de metal. Lo 
único que no era de esos materiales eran las almohadas. Ónice sacudió 
una de ellas, elevando una nube de polvo en el aire. Tanteó la 
almohada y por un agujero asomó una raíz reseca. 


—No, me niego —dijo furiosa, tirándola al suelo—. No pienso 
dormir en esta mierda. ¡Hasta los semielfos saben tratarnos mejor! 


El guerrero sonrió ante su ira y dejó que se desahogara golpeando 
e insultando a todo y a todos los que encontraba. 


—Huz, por favor, crea una barrera de plantas en la pared que 
amortigue el sonido. Y, si eres tan amable, después nos vendrían bien 
unas sillas de verdad y un par de camas para todos —pidió el guerrero 
al semielfo, que comenzó a usar su magia para resolver su petición. 
Estaba encantado de ayudar en algo tan sencillo y a la vez útil—. 
Cuidado con destrozar más la vivienda, piensa que se cae a pedazos. 
No querrás que se derrumbe sobre nosotros la montaña, ¿verdad? 


Ónice se detuvo y enrojeció de rabia ante la obviedad. Dio una 
nueva patada a la cama de piedra y se apartó de ella, volviendo hacia 
los dos hombres. Huz se afanaba en su magia mientras el guerrero se 
sentaba en la primera silla de metal desgastado que encontró. Se 
descolgó la espada y la dejó sobre la mesa de piedra. En cuanto la luz 
violácea dejó de entrar por ningún lado, elevó una esfera de luz tenue 
que llenara la habitación. 


—Es un alivio dejar de ver el violeta del musgo —dijo Huz, 
encantado de eliminarlo de su cabeza. Creó varias sillas para los tres y 
caminó hacia la habitación para crear una buena cama para ambos 
druganos. Cuando se dio por satisfecho, un lecho de madera con la 
figura de un dragón presidiéndolo, llenaba la habitación. Ónice lo 
observó desde lo que debía de ser el salón. 


—Estás de broma... ¿un dragón? —preguntó furiosa. 
—=Eres la dragona de Sonnen. ¿Qué mejor figura para tu cama? 


—Un día de estos me la pagarás... —respondió sonriendo. Onice 


tenía la particular forma de tratar a la gente. Si la hacían frente se 
ganaban su respeto y Huz siempre lo hacía. No se enfrentaba a ella, 
por supuesto, pues para él era una diosa, pero no se asustaba por ella 
tampoco. 


—Para que haya un día habrá que salir de aquí antes —dijo el 
guerrero, apartando de su mente la atrayente habitación y lo que ella 
representaba en su memoria, tanto por el dragón como por la dragona 
—. Ahora que podemos hablar, aclaremos este lío. Entre dioses, 
caídas, enanos y un musgo tóxico, no sé ni dónde estoy. 


—Bien, por el principio. ¿Qué os pasó en el túnel antes de caer? 
Los dos luchabais contra algo mientras vuestros cuerpos 
convulsionaban —dijo Huz. 


—Sonth puede llevar su mente al plano de la magia, de la esencia, 
y es capaz de combatir en él. Viajó hasta encontrar a dos seres etéreos 
que parecían pelear entre sí. Cuando vi sus heridas en su cuerpo fui 
hasta él —dijo Ónice y el guerrero sonrió al recordar su contacto. 


—No sabía que tú también podías —se sorprendió Sonthorn al 
darse cuenta entonces de lo ocurrido. 


—Ni yo. Me siento más fuerte en este mundo, pero también más... 
furiosa —explicó la drugana a duras penas—. No tengo paciencia y me 
cuesta respetar nada. 


—Pues vaya novedad... 


Una patada a la espinilla del guerrero lo incentivó a no volver a 
tentar a su suerte. 


—¿Qué eran esas dos criaturas? —preguntó Huz, cambiando de 
tema. 


—No lo sé. Se llamaban Ágata y Archy, eso estaba claro. Lo que 
no sé es lo que eran. Al parecer Archy es el Dios de la Tierra o de los 
enanos. En cambio, ella... —Ónice se detuvo al darse cuenta de todo lo 
que estaba ocurriendo. El guerrero no tardó en atar los mismos cabos. 
Le apoyó una mano en la pierna con comprensión. No la dejaría sola. 


—Ágata dice ser la Diosa de la Oscuridad. Por eso Ónice tiene 
tanta fuerza aquí abajo, cerca de ella. Por eso tiene este genio 
últimamente. 


—Pues yo no la veo muy diferente de la Ónice de Sonnen... 


—Hazme caso, es así. 


—Vale. Supongamos que es así, que hay dos dioses aquí abajo. 
¿Por qué están aquí? —preguntó Huz, aceptando el cambio de la 
drugana. 


—“¡Soy Archy, el Dios de los enanos! Huye de ella. Ágata es el mal, 
no debe llegar a la superficie por nada del mundo. Destruirá todo lo que 
toque. Encuentra a Irena, solo ella puede pararla. Tienes que escapar, ¡ha 
visto su esencia en ti!” —repitió sus palabras el guerrero. 


—¿Quién es Irena? 
—Ni idea. Creo que una de sus hermanas, como Thierry y Jazmín. 
—No te olvides de Calandra —apuntó Onice. 


—Por lo que he entendido, Irena sería la Diosa de los druganos, 
aunque no sé si de todos... 


Onice guardó silencio de nuevo, pensativa. 


—Nada de todo esto tiene sentido. ¿Ahora el mundo está lleno de 
dioses? —preguntó Huz. 


—¿Tan extraño te parece? Piensa en Neroc. ¿Quién es? ¿De dónde 
ha salido? Hemos venido a este mundo a pedir ayuda a los enanos, 
pero también respuestas. Ellos se supone que guardan la memoria del 
pasado y pueden explicarnos quiénes son todos ellos —dijo el 
guerrero. 


—Por eso tenemos que salvar a los enanos, como dijo Archy. — 
Ónice suspiró bien profundo. 


“¿Estás bien? —le preguntó el guerrero”. 
¿ 
“Solo quiero descansar y no pensar”. 


—Pues ya me dirás qué enanos. Aquí no recuerdan ni sus 
nombres, como para saber quiénes son esos supuestos dioses — 
exclamó Huz. 


—No te he puesto al día Huz, pero pude hablar con el enano que 
vi en los túneles —dijo el guerrero, relatando rápidamente lo hablado 
con Delwin—. Hay otra ciudad con enanos de verdad y sabemos por 
dónde ir a buscarlos. 


—¿Te fías de él? 


—Miré en su interior y vi valentía y verdad. El está convencido de 
que es así. Pero nos pide una condición antes de llevarnos fuera. 
Quiere que tratemos de convencer a la ciudad de que este no es el 
camino. 


—ntentarlo será fácil, pero conseguirlo... El Vello del Cadáver 
está demasiado arraigado en ellos. No creo que sean capaces de 
eliminarlo de su cuerpo jamás. Su mente estará confusa y marchita, 
como sus fuerzas. Yo conozco este musgo de un mundo que no tiene 
Ashgar de los que alimentarse. Aquí, con su toxicidad, debe de ser 
mucho peor. La verdad es que no sé cómo están vivos aún. 


—De una manera o de otra tenemos que intentarlo. ¿Alguna idea? 


—Sí. Logramos que reúnan de nuevo a toda la ciudad y les 
ponemos ante los ojos la verdad —dijo Ónice—. Directamente, sin 
rodeos, sin sutilezas. Vuestra vida es una mierda y lo único que 
valoráis os está matando. 


Huz enarcó una ceja y sonrió. 
—A ver, no le falta razón... —dijo el semielfo. 


—Pues habrá que pelear entonces. No van a dejar que digamos la 
verdad tan abiertamente. Su mundo se desmoronaría —expuso el 
guerrero. Los Líderes Agricultores no perderían su ciudad sin pelear. 


—Puedo encargarme de ellos yo sola. 


—No, nada de sangre. Pueden estar equivocados, pero eso no 
hace que no merezcan vivir. Al igual que los elfos de Firman, no son 
más que víctimas de sus líderes —los defendió el guerrero. No estaba 
dispuesto a marcharse de allí acabando con ellos. Si por un momento 
algún enano comenzaba a plantearse cambiar de opinión respecto a su 
vida entera, derramar la sangre de sus congéneres lo haría volver 
atrás. 


Está bien, pero ya te aviso que aquí abajo no cabe un dragón — 
aceptó irónica la drugana—. Me voy a dormir. Os recomiendo que 
hagáis lo mismo. 


Huz se puso en pie y comenzó a entonar la magia de nuevo. No 
tardó en aparecer una cama para él también, mucho más pequeña que 
la anterior. 


—Yo me quedaré aquí vigilando el hechizo y la puerta. Id a 
descansar —se ofreció el semielfo. 


—No es necesario que... —comenzó a protestar el guerrero. 


—Gracias —dijo Onice para sorpresa de ambos—. Pero aún tengo 
ganas de asesinarte, que lo sepas. 


La drugana tiró del guerrero hacia la habitación y dejó a Huz 
trabajar en su hechizo. Creó una pequeña luz verdosa en el techo y el 
guerrero se llevó la suya. 


—El verde es el color de mi mundo —sonrió, sentándose en la 
cama que parecía tan cómoda como las de Sonnen. 


El guerrero asintió y dejó a Huz en la soledad de su mundo verde. 
Él custodiaría la puerta, si por cualquier razón trataban de entrar. Era 
turno de descansar y cuando llegó a la habitación, Ónice dudaba lo 
qué hacer con su armadura. Por un lado, estaba harta de ir vestida así, 
pero también sabía que ella era lo único que la protegía del intenso 
calor de las entrañas de la tierra. El guerrero cerró la puerta tras él y 
la contempló. 


Sonthorn la vio quitarse el peto y comenzar a sudar, lo que la 
enfureció aún más. 


—Pues no sé cómo voy a dormir con esto puesto —gruñó. 


El drugano sonrió y comenzó a entonar un sencillo hechizo 
humano que usaba la energía para enfriar el aire. Usó sus fuerzas para 
enfriar la habitación, disfrutando de la vista de la drugana 
recreándose en su pequeño universo helado en aquel mundo 
abrasador. Cuando la escarcha se formó en las paredes y el techo, se 
desnudó y se abrazó a él, disfrutando de un escaso momento de paz. 


Apoyó la cabeza contra su pecho. 


—Cuando estábamos con Ágata —confesó lentamente, dejándose 
rodear por los brazos del guerrero—, sentí rabia hacia ti. Quise 
matarte... 


—Pero no lo hiciste —la tranquilizó. La drugana tenía un vínculo 
con la Diosa de la Oscuridad. Experimentarlo tan de cerca debió de ser 
terrible. 


—SÍ... ¿pero no lo hice porque me controlé o porque no tuve 


tiempo? 


—¿Importa ahora? No podemos cambiar el pasado, pero sí 
aprender de él. Si esta es tu Diosa, lo cual no descarto, la experiencia 
debió de ser terrible. 


—¿Tú crees que es la Diosa de los druganos negros? 
—Ya viste sus ojos. 


Ónice asintió al recordarlos. No había diferencia con los suyos 
propios. Negó con la cabeza y comenzó a buscar los anclajes de la 
armadura del guerrero. 


—Es verdad, el pasado ya no importa y el futuro no me preocupa. 
Centrémonos en el presente —dijo sonriente. Se puso de puntillas y le 
dio un beso al guerrero, uno que llevaba muchos días reservando. 
Desde Sonnen no habían tenido tiempo ni oportunidad. 


La armadura del guerrero cayó al suelo y pronto ambos se 
olvidaron de guerras y misterios y se preocuparon solo de su presente. 


Lo que debía de ser la mañana no tardó demasiado en llegar. 
Junto a ella, la voz de Huz se escuchó tras la puerta. 


—Ya están aquí. Voy a retirar las raíces. Tenéis un minuto —les 
advirtió, pero ambos ya comenzaban a prepararse. Antes de que el 
semielfo terminara de retirar su magia, ya estaban tras él. 


Huz retiró las camas, las sillas y todo lo que pudiera identificarlos 
con la magia y asintió. Estaba listo al igual que ellos. El guerrero se 
acercó a la puerta y la abrió con calma. El día iba a ser complicado y 
lo sabía. Por suerte, su corazón había logrado reposar gracias al frío 
de la habitación y al calor de la drugana. 


—Se os reclama en la plaza de Hollfeld. Los Líderes Agricultores 
quieren despediros como es debido —dijo un soldado. 


—¿Cómo es debido? —preguntó Onice tras él—. No me gusta 
cómo suena eso. Y lo que no me gusta me hace enfadar. Y lo que me 
enfada... 


—Por aquí —indicó el soldado sin importarle su comentario. 


“No creo que sepan a quién se enfrentan. Por lo que he entendido, hay 
dos grupos de soldados. Los de fuera y los de la ciudad, las fuerzas del 
orden o algo así. Los únicos que saben de lo que somos capaces son los de 
fuera, y sus líderes han creado una barrera entre ambos mundos. No creo 
que te teman —le dijo el guerrero—. Eso explicaría su tono”. 


“Pues más les vale controlarlo si no quieren empezar a temerme”. 


“Aguanta hasta que salgamos de la ciudad. Fuera tendrás tiempo de 
sobra a enfrentar enemigos. Estos no son más que niños sin razón ni 
espíritu”. 


“Pero tienen vidas que les puedo arrebatar si me enfurecen”. 


Caminaron tras ellos, asqueados de tener que volver a ver el 
mundo violáceo, sintiendo cómo sus estómagos rugían de hambre. La 
caída tras el encuentro con Ágata les había hecho perder sus pequeños 
equipajes, por lo que llevaban muchas horas sin comer. Sin embargo, 
con solo pensar en el menú de la ciudad, sus gargantas se cerraron 
casi impidiéndoles hasta respirar. 


Cuando llegaron hasta la plaza, esta estaba llena de nuevo. El 
guerrero incluso creyó que estaba más abarrotada que el día anterior. 
Los Líderes Agricultores debieron de esforzarse por traer a toda la 
población hasta allí. 


“Eso o la noticia de nuestra visita se ha extendido. Eso nos da una 
oportunidad mayor. Si quieren conocernos es que al menos algo sospechan. 
Tal vez consigamos alzar a esta ciudad contra sus líderes —pensó el 
guerrero ilusamente”. 


En cuanto los enanos reunidos los vieron llegar tras ellos, sus ojos 
se volvieron para ver a los extranjeros. Pequeñas exclamaciones de 
sorpresa se elevaron de sus bocas, lo cual los tres pudieron contemplar 
desde la vista privilegiada que les daba medir más de medio metro 
más que el más alto de ellos. 


Los soldados avanzaron ante ellos y fueron abriendo camino a su 
paso. 


“¿Por qué nos exhiben hoy? —preguntó la drugana desconfiada”. 
“Ojalá lo supiera. Mantente alerta”. 


Llegaron a la base del escenario y subieron a él por unas escaleras 
de su lado. Tras ellos la multitud volvía a arremolinarse. El guerrero 


buscó a Delwin con la mirada y lo encontró muy cerca de ellos. Debía 
de haber llegado muy temprano si había conseguido aquel lugar 
privilegiado. Al menos el enano seguía decidido a ayudarlos. Solo 
faltaba que cumplieran con su palabra. Los ojos suplicantes del enano 
estaban clavados en él. Sonthorn le envío la imagen mental a la 
drugana y esta asintió, confirmando su teoría. 


“Es tu turno”. 


—Ciudadanos a Hollfeld, dad la bienvenida a los extranjeros 
como es debido —dijo uno de los Líderes Agricultores. No era 
Madhukar, que permanecía detrás de ellos juno a Orsina. 


Debían de haber terminado su período de mando. Dos nuevos 
líderes hablaban por ellos. El tono de este nuevo interlocutor era más 
duro que el de Madhukar, mucho más tenso. El guerrero supo que a 
este sería mucho más difícil engañarlo. El público comenzó a aplaudir 
con su acostumbrada escasa fuerza, tal como el día anterior. Su líder 
levantó las manos tras unos segundos, pidiendo silencio. 


—Las horas de descanso han sido provechosas y hemos meditado 
cómo proceder con vosotros —dijo otro nuevo líder. Ónice lo miró 
furiosa. ¿Cómo se atrevía él a decidir qué ocurriría con ellos?—. Seréis 
expulsados de Hollfeld hoy mismo. Suponéis un peligro para vosotros 
mismos y para la ciudad de Hollfeld. Retornaréis a vuestro mundo por 
donde habéis venido y no volveréis jamás a nosotros. Habéis 
aprendido lo suficiente para salvar a vuestros propios congéneres de la 
decadencia de la que nosotros nos libramos hace siglos. 


El público guardó silencio, absorto en las palabras de sus líderes. 
El guerrero se removió y sintió cómo varios soldados se colocaban tras 
ellos, dispuestos a entrar en acción. No le hizo falta prepararse para 
luchar, estaba seguro de su victoria, por poco gloriosa que fuera. Pero 
en aquel momento, su batalla era verbal. Por un segundo pensó en 
Cerón y su habilidad con las palabras. Él hubiese podido convencer a 
aquella ciudad de saltar al vacío si lo deseaba. 


“Tampoco es muy diferente de lo que yo les voy a pedir —pensó 
tristemente al darse cuenta de lo que les iba a solicitar. El guerrero 
trataría de que abandonaran su hogar, sus familias, trabajos, comida, 
costumbres... ¿Quién en su sano juicio lo haría si no es impulsado por 
una necesidad imperiosa?—. El problema es que ellos no saben que lo 
necesitan”. 


—Y bien, extranjeros. ¿Tenéis algo que decir antes de ser 


expulsados? —preguntó el Líder Agricultor. 


El guerrero dio un paso al frente y respiró hondo. Bajo él estaba 
Delwin, contemplándolo esperanzado. 


—Sí, en realidad sí que tengo mucho que decir. 


CAPÍTULO 13 
LA REBELIÓN ANTES QUE LA LUZ 


—Te lo he dicho mil veces ya, Calandra —gritó Thierry con un 
tono cada vez más elevado—. No podemos negar nuestra naturaleza. 
El mundo necesita tanto las sombras como la luz, ¡lo sabes 
perfectamente! 


Archy escuchaba los gritos de su hermano desde fuera de la esfera 
en la que habitaba Calandra. Era su refugio y su placer, el cual estaba 
siendo alterado por su hermano. Por desgracia, aquella conversación 
había tenido demasiados episodios sin solución alguna. Negó con la 
cabeza al escuchar enfadado a su hermano. Sin embargo, aguzó el 
oído tratando de escuchar las respuestas de Calandra. Estas nunca 
llegaron. Ella hablaba despacio, sin prisa, sin dejar que los 
sentimientos controlaran su conducta. 


—¡Pues claro que no debe ser controlada! Ni ella... ni yo. Sí, lo 
que estás escuchando. ¡Yo también pienso como ella! Su carácter 
forma parte de nosotros tanto como la luz. Tenemos la posibilidad de 
hacer el bien y el mal. Si no podemos elegir, ¿cómo vamos a saber lo 
que está bien? ¿Nos lo vendrás a decir tú? 


Irena apareció al lado de Archy, preocupada por la conversación. 
Todos sabían lo que estaba en juego. 


— ¿Cómo va la cosa, Archy? 


—Mal. Thierry cada vez está más alterado. Sus palabras son más 
duras y ya casi nunca baja la voz. 


—Eso es malo, sí. ¿Has visto a Jazmín? 


—No, hace algún tiempo que no. Creo que quería hacer algo en 
mis montañas. Calandra me pidió que creara un valle dentro de ellas. 
Imagino que querrá llenarlo de vida —respondió, encogiéndose de 
hombros. 


—Hablando de eso. Tengo que pedirte un favor —pidió Irena, 
logrando que su hermano pusiera los ojos en blanco—. Quiero una 
isla, una solo para mi raza. Ninguna otra podrá entrar y ellos no 
querrán salir. 


—«¿Tú también quieres una isla? Chica, no sé qué os ha dado con 
eso. Calandra me pidió lo mismo, solo que la suya debía estar lo más 
lejos posible del continente... ¡Ups! —exclamó avergonzado. 

¡ 


—¿Qué ocurre? 
—Calandra me pidió que no dijera nada de esto... 


—Tranquilo, Archy. Puedes confiar en mí. Y bien, ¿puedes 
ayudarme? 


—Sí, pero hay que distraer a Thierry. Él domina los mares, se 
daría cuenta de lo que intento al momento. 


—¿Te parece que no está lo bastante distraído? —preguntó, 
irónica. 


Archy miró hacia el lugar que ocupaban Calandra y Thierry. Los 
gritos de su hermano seguían atravesando el refugio de su hermana. 
No, no podía decir que no estuviese distraído. 


—Está bien. Pero la creo al otro lado del continente. Dos islas de 
ese tamaño, tan cerca la una de otra, levantarán sospechas —le indicó, 
llenando el rostro de Irena de alegría. Tendría un lugar en el que su 
raza sería feliz y viviría en libertad. 


—;¡Ah! Un detalle. 

—«¿Más cosas? 

—Sí. ¿Recuerdas que me dijiste que les diera alas a mis criaturas? 
—Ah, no, yo no puedo hacer eso. Me temo que eso es cosa tuya. 


—No, Archy, solo quiero que la isla tenga forma de dos alas 
abiertas. Ya sabes, en recuerdo a ti —dijo, guiñándole un ojo. El joven 
abrió los ojos de par en par, emocionado. Por un instante estuvo a 
punto de cambiar de hermana favorita. 


—Vale, dame un momento. Si Thierry sale, entretenlo. 


Archy se concentró en su tarea y creó las dos islas, una a cada 


lado del territorio. Un lugar tranquilo para Irena, un lugar secreto 
para Calandra. Cuando terminó con su tarea, se lo contó orgulloso. 


—Ya está. Tu isla está lista y la de Calandra... 


—Shhh —le advirtió su hermana—. Si no quiere que sepamos 
nada, por algo será. Creo que lo mejor sería que hubiera algo que 
entorpeciera a los viajeros llegar hasta la isla de Calandra, ¿no? O algo 
con lo un disimular su creación ante Thierry. ¿Qué se te ocurre? 


Archy meditó las opciones, contrastándolas con sus habilidades. 
Se rascó la cabeza y llegó a una conclusión. 


—Puedo crear otras islas con las que distraer de la de Calandra... 


—¡Qué fantástica idea! Pero no olvides decir a Jazmín que se pase 
por allí. No vayas a dejar un desierto de piedra. 


—Pues no sé qué tiene de malo. 
—Solo tu raza podría vivir allí, y de muy mala manera, Archy. 
—Eso es verdad. En cuanto la vea se lo... 


La barrera que protegía a Calandra y a Thierry desapareció, 
dejando al Dios de las aguas de pie ante sus hermanos. Calandra lo 
había expulsado dejándolo con la palabra en la boca. Su rostro estaba 
rojo de rabia y apretaba los puños con fuerza, tratando de controlarse. 
Se dio la vuelta y vio a Archy y a Irena. 


—Hola, hermano —saludó el joven con alegría. 


Thierry los contempló furioso. Estaba claro que habían escuchado 
su conversación e Irena lo miraba directamente a los ojos. El plateado 
de su mirada contrastaba con el azul de Thierry. 


—¿Lo habéis oído todo? —preguntó sin saber qué respuesta 
prefería. 


—No, qué va, ojalá. Solo la mitad, pues a Calandra ha sido 
imposible. Ella no grita tanto como tú —respondió Archy con su 
habitual falta de tacto. 


—¡Archy! —lo corrigió Irena. 


—¿Qué? ¡Es verdad! Cada vez que viene a ver a Calandra grita y 
grita. 


—No os preocupéis, esta será la última vez que grito a nuestra 
hermana mayor —dijo tétricamente, sonriendo con una expresión 
mezcla de locura y desesperación—. No volveré a tratar de 
convencerla de que lo que forma parte de nosotros, debe ser 
transmitido al mundo. Cueste lo que cueste. 


Thierry miraba directamente a Archy, tal vez calculando una 
estrategia que a él se le escapaba. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó ingenuamente el joven. Irena 
dio un paso hacia delante, interponiéndose entre Thierry y Archy. 


—Ten cuidado con lo que planeas. Puede que te des cuenta tarde 
de tu error y quizá entonces ya no haya vuelta atrás. Lo que estás 
pensando no ocurrirá jamás —dijo Irena, protectora. 


—Oh, se me olvidaba que puedes leer las mentes de los que te 
rodean —dijo irónico el Dios de las aguas. 


—No me ha hecho falta. La luz elimina la oscuridad y veo que 
estás repleto de ella. 


Thierry se encogió de hombros. 


—Tal vez la luz no sea la única salida. 


El grupo guardó silencio, asimilando su información, o más bien, 
tratando de entenderlo. Solo cuatro de todos los reunidos entendieron 
las palabras de Archy, y uno era él mismo. Comenzaron a elevarse 
voces preocupadas, aunque no sabían demasiado bien por qué. 


—Uno de los hijos de Irena... —repitió Brannon—. ¿Cómo es 
posible que sea tan poderoso para enfrentarse a ella? Si fuera así, tú 
también podrías, ¡o incluso nosotros! 


—No lo sé. 


—Pues sí que nos eres de gran ayuda —ironizó Ericka, poniendo 
los ojos en blanco. 


— ¡Gracias! 


—¿En tu mundo no hay ironía? 


—Silencio todos —ordenó Tungesh, que comenzaba a caminar en 
círculos. 


El anciano gruñía y se quejaba a partes iguales mientras 
caminaba. El enemigo marchaba contra la ciudad de Hollfeld, que no 
podía defenderse sola, por supuesto. La arrasaría sin detenerse 
siquiera, pero ¿qué haría a continuación? Si Ágata estaba tan 
preocupada con ese hombre como para jugárselo todo a una sola 
carta, debía de estar muy desesperada. Y la desesperación lleva al 
error y este a la derrota. Ante sus ojos tenía la posibilidad de derrotar 
a todos sus enemigos de una vez por todas. ¿Podría desaprovecharla? 


—¿Está bien? —preguntó Archy, genuinamente preocupado. 
Ericka lo amenazó alzando su hacha y el joven rubio se apartó de ella 
guardando silencio. La enana bajó la espada poco a poco. 


Pero aprovechar aquella oportunidad podría costarles las vidas a 
todos. No estaban preparados y, sobre todo, eran pocos. Ellos eran 
solo uno de los grupos de enanos que protegen el exterior, aislados de 
la ciudad. Cada cierto tiempo descansan y cambian de territorio, lo 
que implica que son, como mucho, una octava parte de los enanos de 
Zimbu'el. ¿Cómo podrían ellos solos detener a todos los ejércitos de 
Ágata? Sin embargo, no encontraba más posibilidades, y odiaba 
sentirse obligado a realizar un movimiento desesperado e 
improvisado. 


Pero si no acudían a la batalla, aquel ser descendiente de otra 
Diosa, ¡cómo cambiaban las cosas!, podría caer ante Ágata. Estaba 
desesperada por algo que se le escapaba, pero debían aprovecharlo. 
Desde luego, lo que no podían era quedarse parados. 


—He tomado una decisión y no os va a gustar —dijo Tungesh 
alzando la voz para que todo su ejército lo escuchase. No serían más 
de quinientos enanos los reunidos allí, mirándolo expectantes desde 
todos los lugares. Contempló sus rostros un instante, quizá buscando 
apoyo o despidiéndose de todos ellos. Solo el tiempo lo diría—. 
Hollfeld va a ser atacada, cuando no directamente ya lo está siendo. 
En ella hay un ser que es capaz de enfrentarse al engendro que crea a 
las pesadillas que abruman nuestras noches desde hace cientos de 
años. Somos muy pocos, pero no tenemos tiempo para avisar a nadie 
más. Nuestros mensajeros salieron hace días en dirección a Zimbu'el y 
nada nos hace pensar que ni siquiera se crean esta locura. 


«Nos toca a nosotros decidir, tal vez por todos los enanos de la 
creación, y debemos hacerlo rápido. El tiempo apremia y se esfuma 


como polvo entre nuestros dedos. No somos los suficientes para 
enfrentarnos a Ágata y su ejército, pero tal vez sí los necesarios para 
darle una oportunidad a ese ser que está destinado a acabar con ella y 
su decadencia. La salvación de nuestra raza puede depender de 
nuestro sacrificio, hermanos nuestros». 


—-¿Qué estás diciendo? —preguntó un enano tras Brannon. 


—¿Quieres que nos lancemos de frente contra los Ashgar y los 
Byron? 


—¡Moriremos todos! 


— ¡Pues lo haremos! —gritó Ericka con todo su corazón—. Sois 
enanos, ¡maldita sea! Sois la raza elegida para dominar la piedra. 
Nada se interpone en nuestro camino. Si hay un muro, lo derribamos. 
Si hay un abismo, lo saltamos. Vamos a morir algún día, eso lo tengo 
claro desde que nací. En una batalla próxima o en la siguiente. Quizá 
una más. ¿Y después? Los dioses juzgarán mis actos y me dirán si he 
sido digna, si he llevado mi hacha por encima de mi cabeza o la he 
arrastrado por el suelo. Cuando me miren a los ojos podré decirles que 
tuve la oportunidad de luchar, de salvar a mi raza de una vez por 
todas, de vengar a nuestros padres y de dar una posibilidad de paz a 
nuestros hijos, y lo cogí. Estaré orgullosa de decir que sí, ¡que yo tuve 
el arrojo de mirar a los ojos al destino y clavarle mi hacha en la 
cabeza! Si mi vida, mi estúpida y poco útil vida, es capaz de dar una 
oportunidad, una única y valiosa oportunidad a mi raza de salir 
adelante, os juro que yo misma me la arrancaré aquí mismo y se la 
entregaré a esta mierda de Dios que tenemos. 


—¡Eh! —exclamó Archy. 


—Nuestra vida tal vez es solo un préstamo y este es el momento 
de pagar la cuenta. ¿Quién se une a nosotros? —gritó la enana. 


Un rugido, el más atroz, orgulloso y arrogante grito que Brannon 
había escuchado en su vida, se escuchó detrás de él. Beals gritaba con 
todas sus fuerzas, arengando al resto de sus compañeros. 


—¡Por los enanos! ¡Por Zimbu'el! —gritó el gigante, logrando que 
el resto de sus congéneres se unieran a él. Pronto desaparecieron hasta 
las últimas dudas de sus corazones. En aquel momento, los enanos 
comprendieron que sus vidas estaban destinadas a llegar hasta allí, a 
enfrentar aquella batalla y tal vez a perderla. Pero todos lo asumieron 
con orgullo y rabia. 


Si tenían que morir, se llevarían a cientos de Ashgar por delante. 


Los gritos se fueron calmando poco a poco, lo suficiente para que 
Tungesh volviera a escucharse sobre ellos. Archy contemplaba a su 
raza con los ojos vidriosos, incapaz de asumir su vergienza ante su 
propia cobardía. Aquellos seres mortales arriesgaban todo lo que 
tenían por una única posibilidad, cuando esta ni siquiera era de 
vencer. Pelearían y morirían solo para dar tiempo a un extraño a que 
cumpliera algo que ni entendían. Pero la pequeña posibilidad de 
acabar con la guerra, era más suficiente para que estuvieran 
dispuestos a morir. 


Y él, sin embargo, se preocupaba por el miedo a Ágata. 


“¿Miedo a qué? —se preguntó avergonzado—. ¿Al dolor? ¿A la 
muerte? No conozco ninguna de estas palabras y ellos, con su corta y 
remota vida, son capaces de describirlas ambas con los ojos cerrados. 
Quizá sean ellos los que deben enseñarme a mí”. 


—Ericka es una líder nata, no puede haber duda de ello — 
reconoció Tungesh emocionado. Aquella enana había estado siempre a 
la altura y mucho más, a pesar de su tierna edad, al menos en 
comparación con los líderes enanos. Aun así, no tenía nada que 
envidiar a su criterio, aunque sí que tenía mucha más entrega que 
ellos—. Y además tiene razón. Tenemos ante nosotros una 
oportunidad de acabar con la guerra, y la vamos a aprovechar. Vamos 
a matar a esos Ashgar. Pronto dejarán de corromper nuestro mundo. 
¡En marcha! 


Nuevos gritos de ánimo se alzaron. El guía se situó el primero y, 
tras un breve vistazo a su mapa, inició el trote a través de las calles 
destruidas. Ni siquiera se detuvieron a mirar el interior del siguiente 
sello, pues sería inútil. El enemigo tenía un plan y no se iba a 
completar en aquel lugar. 


El ritmo rápido de la carrera pronto comenzó a pasarles factura 
tanto a Brannon como al anciano, que apretaba los dientes jadeando. 
Él no se detendría y morirían antes que retrasar a su ejército. El 
resultado de la batalla podía decantarse hacia un lado u otro con solo 
llegar un segundo tarde y por las Vetas Sagradas que no sería el 
responsable. Pero Ericka era inteligente y sabía que aún quedaban 
muchas horas de viaje. Tungesh no podría mantener el ritmo y lo 
necesitaban vivo. 


—Beals ¿puedes llevarlo? —preguntó Ericka. El anciano la miró 


perplejo—. Al menos mientras descansa. Aún falta mucho para llegar. 
—¡No es necesario! Puedo perfectamente... 


Un gruñido afirmativo y los enormes brazos del gigante 
levantaron al anciano, tendiéndolo sobre su hombro. Parecía un saco 
de polvo más que un líder enano. 


—¡Bájame de aquí! —exclamó avergonzado, pero ninguno de los 
dos le hizo el menor caso y, en cuanto supo que no le permitirían 
hacer todo el camino a pie, decidió cambiar de estrategia—. Está bien, 
pero llévame en tu espalda. Esta no es forma de llevar a un enano. 


—Hazlo, Beals —pidió Ericka y el gigante cambió al anciano de 
postura. Casi parecía que no pesara para él. 


Su fuerza nunca dejaba de maravillar a Brannon, pero por mucha 
que esta fuera, no podía llevar a los dos. Cuando Brannon comenzó a 
jadear, Ericka lo miró preocupada. 


—Mierda. 


—No podemos parar —dijo el anciano desde su posición en las 
alturas. 


—Hay una forma —dijo Beals, llevándose la mano a la cintura. 
Extrajo la cantimplora que contenía la Esencia Dorada y se lo enseñó a 
la enana. 


—No, me niego. 


—¿Quieres llegar o no? ¿Arriesgamos la vida por llegar antes pero 
no su carácter? —preguntó el gigante. 


—Joder. Vale, pero lo justo y necesario. 


Beals le tendió la cantimplora a Brannon, que comenzó a beber. 
Estaba sediento y recordaba perfectamente lo bien que le había 
sentado la vez anterior. 


—Bebe despacio, que te dure todo el camino. 


Brannon asintió y colgó de su cintura la cantimplora tras 
recuperar las fuerzas. Estas acudieron rápidamente hasta él y sus 
piernas dejaron de pesarle tanto. Su corazón se calmó y sus pulmones 
dejaron de arder. Por un momento pensó en todas las cosas que se 
había perdido Hollfeld a lo largo de su historia. Eran incontables los 


enanos que habían nacido y muerto allí sin poder experimentar una 
vida plena por culpa de su corrompido gobierno. 


“Tansy siempre tuvo razón, éramos mucho más que aquello”. 


Echaba de menos a su enana y, cada vez que pensaba en ella, las 
fuerzas lo abandonaban. Pero en aquel momento en el que podía 
perder la vida en una batalla cercana, solo podía pensar en ella. 
Deseaba con todas sus fuerzas volver a verla. 


—Archy —murmuró al hacha de su mano. El joven no tardó en 
aparecer para disgusto de Ericka. 


—¿Qué? Aún estoy dolido por lo que dijo Ericka, ¿sabes? —dijo 
Archy a punto de hacer pucheros. 


—Es la verdad. Por mí le puedes hacer un cilindro con tu dolor y 
metértelo por el... 


—i¡Basta los dos! —los interrumpió Tungesh desde su posición 
privilegiada. 


—Ser Dios no es fácil, ¿sabes? 

—Pues prueba a ser un enano —le espetó Ericka. 
—Tal vez te haga caso... ¿Qué querías, Brannon? 
—¿Sabes dónde está Tansy? ¿Sabes si está viva? 


—No, aún no la he visto —reconoció sinceramente. Sabía lo 
importante que era para él —. Después de la batalla podemos buscarla, 
tú y yo. 


—No sé si habrá un después de la batalla, Archy. Son miles y 
nosotros pocos. —Brannon no pensaba en él, solo en verla de nuevo. 


—-OH, lo habrá. El destino tiene curiosas maneras de guiarnos, de 
enseñarnos el camino y de prepararnos para él. Esto solo será una 
prueba más. Te ha dado un papel especial en este mundo, no dejará 
que pierdas tu vida —dijo Archy. 


—-¿Quién no dejará que pierda la vida? —preguntó, perplejo. 


Archy guardó silencio, llevándose la mano a la boca. Ya había 
hablado demasiado. 


—Nosotros no permitiremos que te pase nada, Brannon —dijo 
Ericka y un nuevo gruñido llegó desde Beals. 


—;¡Ah! Ellos, claro. 


—Si, esto... ellos, sí... —disimuló torpemente. Por suerte no le 
prestaban mucha atención. Su historial de impertinencias hacía que no 
escucharan con demasiado interés sus conversaciones. 


Siguieron corriendo durante horas, siguiendo la pista de los 
Ashgar. Estos habían destrozado el camino en su impetuosa carrera, lo 
que dificultaba su paso en muchos momentos. Pero nunca se pararon 
hasta que el guía ordenó detenerse a todos ellos. 


—Aún falta —dijo Beals, aprovechando a dejar al anciano en el 
suelo, lo cual ambos agradecieron. 


—Voy a ver. —Ericka avanzó a empujones entre los enanos. Tras 
unos pocos minutos regresó con novedades—. Han encontrado una 
bifurcación. Por lo que parece, su ejército se ha dividido. 


—Eso nos da más opciones —se alegró el anciano. 
—Sí, pero no explicaciones. ¿Por qué cambiar ahora de plan? 
—¿A dónde van? 


—No tenemos ni idea y no nos queda tiempo para esperar a los 
exploradores. Nos informarán más adelante cuando nos alcancen — 
respondió Ericka. 


—¿Qué han decidido? —preguntó Tungesh. El no era el 
encargado de guiar a la comitiva. Para eso había enanos mucho más 
cualificados que él. Su tarea era decidir a dónde ir, no por dónde. 


—Hacia el que va directamente a Hollfeld. Confían en que están 
tratando de rodear la ciudad por un camino alternativo. Quizá 
tengamos suerte y podamos luchar contra la mitad de ellos. En 
marcha, nos vamos —dijo al ver que su grupo volvía a iniciar la 
marcha. 


El anciano maldijo antes de saltar sobre la espalda de Beals. 
Brannon le dio un nuevo sorbo a su brebaje y recuperó fuerzas, al 
menos las suficientes hasta el siguiente descanso. 


“Si es que hacen...” 


Pronto aceptó que no sería así, pues en ningún momento bajaron 
el ritmo. Tras varias horas agotadoras más, un nuevo parón detuvo el 
grupo. Brannon se dejó caer al suelo tratando de recuperar el aliento. 
Su hacha pesaba cada vez más. Sin embargo, esta había dejado de 
brillar en su mano. Elevó el arma hasta sus ojos. Esta no era más que 
una arma normal y corriente ahora. 


—Qué raro —murmuró. 


—Estará molestando a otros —le espetó Ericka deseando que 
Archy la escuchara. Abandonó a sus compañeros y avanzó hasta la 
vanguardia. Cuando regresó, su rostro estaba tenso—. Ahí delante hay 
una enorme gruta llena de cadáveres de Ashgar quemados. El olor es 
nauseabundo. 


—¿Cómo se han quemado? —preguntó el anciano, tratando de 
trazar un plan. 


—Ni idea, pero los ha calcinado a todos menos a un Byron. Este 
ha sido decapitado por una espada afilada. Sea lo que sea, alguien les 
ha hecho frente. 


—Ya te digo yo que mi pueblo no ha sido —apuntó Brannon, 
aunque no hacía falta. Todos conocían hasta dónde llegaban las 
habilidades de los habitantes de Hollfeld. 


—¿Quién entonces? —preguntó Beals. Le gustaría conocer a quién 
había derrotado a un Byron con la espada. 


—i¡Los extranjeros que dijo Archy! —exclamó Brannon—. Tienen 
que ser lo bastante poderosos para esto, si no Agata no los temería. 


—Es posible —meditó la enana, acariciándose la barbilla. Aunque 
las enanas no tenían barba, era un gesto común dentro de su raza. 


—¿Han visto a alguno de ellos? —preguntó Tungesh. 


—No. Lo único más que hay es una gigantesca puerta de hierro y 
piedra destrozada. Se parece a la de nuestro bastión, aunque es difícil 
decirlo viendo el estado en el que ha quedado. 


—Debe de proteger la ciudad. Será una de las primeras barreras 
que encontrarán los Ashgar. Si está bien protegido, aunque no la 
sepan defender, retrasarán lo suficiente a los monstruos para que nos 
dé tiempo a llegar hasta su retaguardia —indicó el anciano. 


—¿Alguien ha visto rastro alguno de Ágata? —preguntó Brannon. 
A ella era a quien más temía, tal vez influido por el propio miedo de 
Archy. 


—No, ninguno. Ni de lo que se supone que es ella ni de los 
Ashgar. Han atravesado la defensa, deben estar tras la muralla. Voy 
delante —dijo Ericka antes de desparecer de nuevo. 


—Preparaos —dijo Beals. Tungesh sujetó su propia hacha 
mientras Brannon comprobaba que el brillo de la suya volvía a ella. 


— ¡Ha vuelto! —dijo sacudiendo el arma—. Archy, estamos cerca. 


El joven apareció a su lado. A aquellas alturas no sorprendía a 
nadie con sus idas y venidas. 


—Lo sé. Puedo sentir a mi hermana —respondió tétricamente. 
Estaba todavía más pálido que de costumbre. 


—¿Está aquí? —preguntó Tungesh. No tenía la más mínima 
intención de enfrentarse a ella. 


—No, ella no vendrá. Es demasiado importante para ella llegar a 
la superficie y escapar. Tiene a sus tropas para atacar. 


—Entonces ¿por qué dices que está aquí? —preguntó Brannon. 
—Han traído uno de sus pulsos... 

Todos miraron interrogantes a Archy. 

—¿Qué es eso? —preguntó Tungesh. 


—Es lo que había en los sellos. Lo que crea a estas criaturas. Es lo 
que mis hermanos encerraron aquí abajo. Forman parte de ella tanto 
como su magia o su oscuridad. Son objetos que la anclan a este mundo 
—explicó torpemente. 


—Esa cosa... ¿crea a los Ashgar? 
—SÍ. 
—¿Cómo la destruimos? —preguntó Beals. 


—-Con ayuda. Esta hacha puede hacerlo, pero necesita un poco de 
ayuda. 


—¿Qué ayuda? 


—Cuando llegue el momento, lo sabré —dijo Archy, dando muy 
poca confianza al grupo de enanos. 


Archy miró a Brannon y le guiñó un ojo, tratando de darle algo de 
esperanza. 


—Cuando se entere, Ericka te va a matar —dijo Brannon. 


—Y tanto, pero ahora no. Marchamos sobre los Ashgar. Su 
ejército está tras la muralla. Tratan de forzar la siguiente puerta. Están 
distraídos y con la espalda contra la pared. Vamos a por ellos —dijo la 
enana quitándose la mochila y todo lo que la pudiese molestar. Más 
adelante comenzaron a escucharse órdenes. Tras ellos ocurrió lo 
mismo, por lo que Ericka empezó reunió a su grupo—. Artilleros, 
preparar el polvo de fuego. Atraeremos a un buen montón de ellos 
hasta la trampa. Quiero que ardan aquí abajo. Los trampistas, excavar 
una buena trampa. Quiero que caigan todos los posibles dentro y no 
puedan salir. Que sea lo suficientemente profunda. Después 
entraremos el resto luchando hombro con hombro. Posición punta de 
lanza. ¿Habéis entendido? 


Todo el ejército gritó al unísono un valeroso sí. Estaban bien 
entrenados en docenas de batallas y aquella era una más. Tal vez la 
última, pero no debía haber mucha diferencia con lo que llevaban 
haciendo toda su vida. Sabían lo que tenían que hacer con exactitud. 


—Ahora guardad silencio. Vamos a preparar una fiesta para esos 
engendros. Dejad todo lo que no necesitéis aquí. Si tenemos que 
escapar por algún motivo, dejad vuestras cosas preparadas para huir. 
Por las Vetas Sagradas que ningún enano huye de la batalla, pero 
hasta la roca más dura está preparada para caer —dijo Ericka a todos 
sus enanos. Estos dejaron sus pertenencias preparadas para recogerlas 
a la carrera si era preciso. Extrajeron los materiales que necesitaban 
para su tarea y sus armas, y comenzaron a avanzar. 


Brannon iba a acompañarlos cuando Beals lo sujetó por el 
hombro, emitiendo dos gruñidos de disconformidad. Ambos vieron 
cómo el resto del ejército avanzaba poco a poco, relegándolos a la 
retaguardia. Su lugar no estaba allí delante. 


—Quiero ayudar —protestó Brannon. 


—¿Sabes cavar la roca o manejar el polvo de fuego? 


—No sé ni lo que es... —reconoció Brannon. Nunca había oído 
hablar de ello. “¡Si en Hollfeld ni siquiera conocemos el fuego!”, pensó. 


—Entonces tu lugar es este. Tendrás tiempo a luchar cuando te 
llegue el momento, y ten por seguro que llegará. Descansa, prepara tu 
brazo y convence a Archy de que nos ayude un poco más de lo que ha 
hecho toda nuestra vida —dijo el gigante, para sorpresa de Brannon, 
comprensivo—. Cuando llegue el momento tienes que estar preparado. 


—Ellos luchando y nosotros mirando... 


—Por ahora. Ven conmigo y aprende al menos —dijo Beals 
tirando de Brannon. 


Ambos llegaron hasta la entrada de la gigantesca gruta, tan alta 
que ni siquiera podían ver el techo de la misma. Brannon jamás había 
visto algo de tal tamaño y tenía serias dudas de volver a verlo nunca. 
Frente a ellos, en la distancia, una gran puerta era atravesada por un 
escaso grupo de enanos rápidos y ligeros. A medio camino entre ellos 
y la puerta, una gran cantidad de enanos picaban el suelo de piedra, 
apartando los cuerpos de los Ashgar muertos. Tras ellos llegaban más 
congéneres cargando barriles. Estos dejaban caer un polvo negro en 
los raíles que iban excavando. 


—¿Es eso el polvo de fuego? —preguntó Brannon. Beals gruñó 
afectivamente—. ¿Qué es? Me refiero, ¿qué hace? 


—Es lo más parecido a magia que tenemos los enanos, salvo tú o 
Archy. Es un polvo fino y oscuro que es capaz de arder. Sin embargo, 
lo hace muy rápido, quemando todo a su alrededor. Si la trampa 
funciona, muchos Ashgar serán consumidos por sus llamas. ¿Ves cómo 
introducen gran cantidad en la línea excavada? Este polvo trasmite la 
llama al de al lado muy rápido, nadie que esté cerca escapará de él. 


—Entiendo, aunque me gustaría verlo. 


—Oh, tendrás oportunidad, no te preocupes. Es la primera 
defensa. Detrás de ella tenemos las trampas. ¿Ves cómo cavan? — 
preguntó Beals, al cual le encantaba todo lo que tuviera que ver con la 
batalla. 


—Sí, pero mucho más profundo. 


—Sí, eso es. Cavarán un hoyo de dos metros de profundidad e 
introducirán en él lanzas bien afiladas apuntando al techo. Cuando 
uno de estos seres caiga en ella, quedará ensartado y no volverá a 


subir jamás. 


—Los he visto lanzarse desde la cima de la mina para estrellarse 
contra el suelo. Harán lo mismo ahora y pasarán sobre los cadáveres 
de sus congéneres ensartados —dijo asqueado Brannon. 


—Sí, estoy seguro de ello. Pero en el camino cientos de ellos 
morirán. ¿Recuerdas para qué estamos aquí ahora mismo? 


—Para darle tiempo a alguien que no conocemos de que haga 
algo que no sabemos —respondió irónico. Un gruñido solitario de 
respuesta. Eso sí, con una sonrisa ante su broma. 


—Tras la trampa estará el fuerte de nuestro ejército. Estos cientos 
de enanos lucharán directamente contra ellos. Nuestro entrenamiento 
es muy bueno. Somos fuertes, rápidos y precisos. Nuestras hachas se 
mueven tan deprisa que no les dará tiempo a verla descender sobre 
sus cabezas. Y después están los artilleros. 


—¿Artilleros? ¿Qué es eso? —Brannon desconocía lo que quería 
decir aquella palabra. 


—Nuestros genieros han descubierto la manera de lanzar 
proyectiles de metal a mucha velocidad. Lo llaman armas de polvo de 
fuego. Tenemos muy pocas, porque son muy difíciles de construir, 
pero en batallas muy abiertas son muy útiles. —Brannon torció la 
cabeza, no había entendido nada—. No te preocupes, cuando llegue el 
momento, te lo enseñaré. 


Brannon asintió y observó cómo trabajaban sus congéneres a toda 
velocidad, arañando la roca con sus herramientas. Al contrario que los 
enanos de Hollfeld, estos sí que sabían lo que hacían. Embelesado por 
su trabajo, dejó que las horas avanzasen y trató de aprender todo lo 
que pudo. De vez en cuando le preguntaba a Beals sobre algún detalle, 
pero se limitó sobre todo a aprender. 


Las horas pasaron rápido mientras trabajaban, tiempo que además 
Beals aprovechó para enseñar a Brannon lo básico del manejo de un 
hacha. Cómo esgrimirla, protegerse, esquivar con ella o usarla de 
contrapeso, fueron solo algunas de sus lecciones. Brannon era torpe, 
lento y débil, lo cual era más que obvio. Aun así, el gigante no lo dio 
por perdido en absoluto y se esforzó en cada gesto o explicación. 
Brannon se alegró de que fuera Beals el que lo instruyera, pues solo de 
pensar que lo hiciese Ericka, se le encogía el estómago. La enana no 
tendría ni la paciencia ni la perseverancia del gigante. 


Pero la instrucción no duró demasiado, pues pronto un pequeño 
cuerno de metal elevó su tono sobre el ajetreo de la explanada. Beals 
frunció el ceño al instante, agarrando el hacha con fuerza. 


—-¿Qué significa? 
—Que empezamos. 


—¿Cómo ¿Ya? Estamos listos, ¿verdad? —preguntó mirando a 
uno y otro lado. Los enanos comenzaban a replegarse a toda 
velocidad, dejando las herramientas en los lugares de trabajo. 
Corrieron a recoger sus armas y a prepararse para la batalla. 


—No, no estamos listos. El enemigo viene hacia nosotros —gruñó 
el gigante—. Nos han debido de oír. Prepararte, Brannon, vas a 
conocer el polvo de fuego demasiado bien. —Beals señaló varios 
barriles dispersados por el campo de batalla sin terminar de vaciar—. 
Cuando veas el fuego, tápate los oídos o te quedarás sordo. 


Brannon asintió sin saber a qué, pero su corazón latía con tanta 
fuerza que le era imposible pensar o razonar. Solo se dejó llevar por 
Beals y su dilatada experiencia de toda una vida luchando. Sin 
embargo, su cerebro sí le dejó traer recuerdos hasta él, recuerdos de 
un Byron gigante acabando con su vida. Volvía una y otra vez a aquel 
momento en el que se había enfrentado a él y había muerto bajo sus 
manos. 


Trató de tragar saliva, pero le fue imposible. Lo único que podía 
hacer era mirar en la distancia cómo el enemigo, el numeroso y 
terrible enemigo, emergía de la destrozada puerta que bloqueaba la 
entrada a Hollfeld. Había tres motivos para que regresaran, a su modo 
de ver. O bien los habían descubierto, o se retiraban derrotados, o 
había barrido a aquella ciudad rápidamente. 


—Ojalá no los hayan arrasado aún —murmuró suplicante. 


CAPÍTULO 14 
UN CAMINO COMPLICADO 


Brannon miró al enemigo y comprobó cómo este se detenía, 
incrédulo ante los enanos que formaban ante ellos, en la distancia. 
Guardaron silencio unos instantes, tal vez recibiendo instrucciones, y 
comenzaron a gritar, exaltados ante la batalla. 


La magia de los Byron los iluminaba desde lo alto, haciendo que 
parecieran miles de ellos congregados. Era innecesario, pues todos 
sabían ya que eran miles los enemigos ante ellos. Pero esto no los 
detendría y los enanos cambiaron el cuerno de alerta por el de batalla. 


Unos enormes cuernos de metal bramaron muy por encima del 
ruido de los Ashgar, retumbando en la cueva con intensidad. El sonido 
animó a los enanos, que se sintieron de nuevo poderosos, heroicos 
ante una probable muerte en la batalla. Si habían nacido para aquello, 
morirían por ello. Gritaron al unísono y, para sorpresa de Brannon, 
comenzaron a burlarse de los Ashgar y los Byron. Improperios, 
insultos, bravuconadas, nalgas al aire y risas se elevaron, enfureciendo 
a los Byron ante su falta de respeto. 


Los Ashgar ni siquiera eran lo suficientemente inteligentes para 
entender lo que significaban las palabras de los enanos, pero los 
gigantes sí comprendían el idioma y no lo soportaron durante mucho 
tiempo. Levantaron la mano y señalaron a los enanos a sus súbditos. 
Estos comenzaron a correr a toda velocidad hacia los enanos, que en 
ningún momento cambiaron su estrategia. 


Brannon se sacudió el polvo desprendido por las vibraciones en la 
piedra por su carrera y buscó las trampas y el polvo de fuego. Aun 
estaba lejos de los Ashgar, desde allí no haría nada. Observó 
desconcertado cómo sus congéneres se burlaban de su enemigo en el 
campo de batalla y miró a Beals. Este sonreía ante su gesto, sabedor 
de su significado. Comprendió que Brannon no entendía nada y se lo 
explicó. 


—Los enfurecen para que corran a la batalla, directos a nuestras 
trampas. Pronto cambiarán de actitud, tranquilo —le explicó. 


Brannon asintió y esperó conteniendo la respiración. Los Ashgar 
avanzaban a toda velocidad hacia las trampas. Sin embargo, los Byron 
mantenían sus posiciones. En la oscuridad, Brannon pudo ver cómo 
dos de ellos sostenían un objeto redondo de más de dos metros de 
altura, oscuro como una cueva sin musgo de Dopsidia. 


—¡Ahí está! —exclamó señalando al objeto. Beals siguió la 
dirección de su brazo y esta vez fue él el que no comprendió las 
palabras del otro enano. Brannon se vio obligado a explicarse, no sin 
antes permitirse disfrutar un poco de la sensación—. Lo que Archy 
llamaba el pulso de Ágata. La esfera que no estaba tras el sello. 


—Lo que crea a los Ashgar... —murmuró el gigante, dándose 
cuenta de la gravedad de la situación—. ¿Si está aquí significa que 
pueden crear enemigos ilimitados? 


—No... no lo sé —reconoció Brannon, que no tenía ni idea. El 
único que sabía algo era Archy, pero había vuelto a desaparecer. Su 
hacha colgaba de su mano inerte. Pero no estaba dispuesto a dejar que 
el joven se negase a estar allí viendo cómo su estirpe moría—. ¡Archy! 
¡Archy! Maldita sea, compórtate como el Dios que eres y ven aquí de 
una vez. —Nada, ni rastro alguno de un niño rubio o una esfera 
dorada—. O vienes ahora mismo o le entrego tu estúpida hacha a tu 
hermana. 


Beals frunció el ceño, no esperaba ver jamás a Brannon 
amenazando a nadie, mucho menos a Archy. Pero este no apareció, 
por lo que Brannon continuó con su órdago. Se apoyó el hacha en su 
hombro y comenzó a caminar hacia la entrada al campo de batalla. 
Beals estiró la mano para detenerlo, pero se arrepintió en el último 
momento. E hizo bien, porque Archy apareció ante Brannon con los 
brazos abiertos a ambos lados. El hacha volvió a brillar. 


—No puedes hacer eso. 
— ¡Sabía que te estabas escondiendo! —le espetó sin tacto alguno. 
—¡No lo hacía! Estaba... 


—¿Qué? ¿Otro de tus viajes necesarios? Donde se te necesita es 
aquí. 


—Yo no puedo hacer nada en la lucha —confesó mirando al 


suelo. 
—¿Cómo que no? ¡Eres un Dios! 


—Un Dios que no puede interferir en los mortales. Solo podemos 
guiar, aconsejar, pero no interceder. 


—Pues a tu hermana no se le ve muy preocupada por ello — 
apuntó Beals. 


Archy negó tristemente con la cabeza. 


—No, ella ha renunciado a todo para cumplir con su plan. El resto 
de hermanos aceptamos no interferir más que guiando o aconsejando. 


—Ya podíais haber dicho otra cosa, ya... —protestó Brannon—. 
Pero yo te he visto interceder. Tú me salvaste cuando me estrellé con 
el vagón al bajar a la mina. Y has curado a Beals y a Ericka. 


—Créeme. Es mejor que no luche, que ni siquiera Ágata sepa que 
estoy aquí. 


—¿Por qué? 


—No puedo decirlo, pero confía en mí. Ágata no debe verme en 
ningún momento. Ya viste lo que estuvo a punto de hacerme hasta que 
me salvaste de ella. Si acabase conmigo... —Archy apretó los dientes. 
El joven estaba asumiendo una verdad tan dura como la vida de 
aquellos enanos. 


Las burlas se detuvieron cuando una grotesca llama se elevó tras 
Archy. A pesar de estar a varios cientos de metros, Brannon pudo 
sentir el calor del fuego en la distancia. Se vio obligado a taparse los 
ojos con el antebrazo para protegerse de la intensidad del mismo. 
Cuando la llamarada cesó, contempló cómo cientos de Ashgar eran 
consumidos por el fuego abrasador. 


Su estómago se revolvió, pues docenas de ellos siguieron 
corriendo mientras ardían. Ni un solo grito de dolor salió de sus bocas. 
El olor a quemado no tardó en extenderse de nuevo a medida que iban 
cayendo al suelo calcinados. 


— Además, no lo hacéis tan mal sin mí —dijo Archy al contemplar 
la masacre. 


Dos gruñidos tras Brannon, algo no le gustaba a Beals. El gigante 


había olvidado a Archy y contemplaba la batalla preocupado. Brannon 
siguió su mirada hasta las trampas. Varios de los Ashgar habían caído 
ardiendo en ellas, hundiéndose en el falso suelo. A lo largo de todo el 
frente, su trampa había sido descubierta. Rápidamente, la siguiente 
oleada a engendros se organizó en varias lenguas estrechas. Estas se 
lanzaron contra las trampas, quedando los primeros grupos 
atravesados por las lanzas del suelo, tal como esperaban. 


Pero no duró mucho. Los cuerpos no tardaron en acumularse y 
pronto hubo una oleada de seres que pudo cruzar sin peligro alguno 
sobre el puente improvisado de cadáveres. Los primeros Ashgar 
comenzaron a correr directamente hacia los enanos, esta vez sí. La 
trampa no había sido todo lo eficaz que pensaban, lo que les quitaba 
recursos. 


—;¡Artilleros! —gritaron desde el exterior. 


Brannon buscó con la mirada y Beals guio su cabeza hasta la 
dirección de los artilleros. Estos enanos portaban unas armas extrañas. 
Eran delgadas, de más de un metro de largo y apuntaban con ellas 
hacia los Ashgar. 


—¿Qué es lo que van a hacer con eso? —preguntó Brannon, que 
nunca había visto algo semejante. 


—Espera y verás. 


Los Ashgar siguieron corriendo hacia el centro de las defensas de 
los enanos, que comenzaban a formar con una estructura de diamante. 
Incontables escudos se alzaron entre ellos y el enemigo, pero la 
siguiente oleada no llegó muy lejos. Brannon dio un respingo cuando 
un incontable número de pequeñas explosiones se escuchó en el 
campo de batalla. De las supuestas armas de los artilleros salía gran 
cantidad de humo. Rápidamente, entregaron las armas aún calientes a 
los compañeros que tenían tras ellos y recogieron unas nuevas. Cada 
artillero tenía un compañero que se encarga de recargar el arma y 
prepararla para la siguiente batida que, como comprobó Brannon, fue 
muy eficiente. 


—¡Por las Vetas Sagradas! —exclamó, impresionado. 


La primera fila de Ashgar cayó al suelo como si hubiesen sido 
impactados por un rayo, de donde no volvieron a levantarse jamás. La 
siguiente pasó sobre sus restos, aun convulsionando, sin mirarlos 
siquiera. Avanzaron al menos diez metros más antes de que una nueva 
salva de explosiones acabara con ellos. Tras esta oleada llegó otra, y 


tras la siguiente otra más. Cada una de ellas lograba arañar algunos 
metros a la distancia hasta su enemigo. 


Cuando los primeros Ashgar impactaron contra los escudos, la 
batalla comenzó de verdad. Los artilleros seguían reduciendo el 
número de los enemigos que llegaban hasta ellos, pero este no dejaba 
de incrementarse. 


Y las hachas comenzaron a rasgar el aire. Cientos de ellas 
emergían de la formación de defensa de los enanos, cortando 
limpiamente a los engendros. Estos caían salpicando sus rostros y 
barbas, otorgándoles un aura de terror y locura. Sin embargo, lo que 
hubiese hecho renunciar a la lucha a cualquier ser vivo con alma, fue 
inútil para con los Ashgar. 


Los gritos de los enanos, animándose unos a otros, luchando al 
unísono, defendiendo con honor y atacando con rabia, erizaron el 
vello de Brannon en la distancia. Sus congéneres aguantaban en aquel 
terrible asalto, lo que lo llenó de esperanza. Sin embargo, esta duró 
poco, pues el primero de los Byron se adelantó dispuesto a ayudar a 
sus engendros. 


— ¡Preparar las torretas! —gritaron desde la vanguardia. 


—¿Las torretas? —preguntó Archy. Beals señaló a la derecha, 
ocultas cerca de la pared. Eran unas estructuras de madera en la que 
una cuerda tensaba un arco de madera reforzado con metal. En el 
centro de ella había una vara de metal con una punta afilada. Debía 
de medir más de un metro y su peso debía de ser considerable. 


—¡Que no se acerque el Byron! —gritaron desde la batalla. 


Los encargados de las torretas no necesitaron que se lo dijeran dos 
veces. Golpearon la cola de la torreta y el dardo salió volando a toda 
velocidad, impactando en el Byron en la cabeza. Un instante después, 
el proyectil salió por la parte trasera de su cráneo. Cayó muerto al 
instante, lo que hizo enfurecer al resto de sus congéneres. Los Ashgar 
cambiaron de dirección y corrieron hacia las torretas que habían 
disparado. Estas cargaron de nuevo y dispararon a la mole de 
engendros, donde cada una de las saetas atravesó a lo menos diez de 
ellos antes de detenerse. 


Los enanos de las torretas las abandonaron y salieron corriendo 
en busca de la protección de los escudos, que bascularon su formación 
para albergar a sus compañeros. Los Ashgar destrozaron las torretas 
con una rabia visceral antes de volver a correr hacia los enanos. Dos 


Byron avanzaron entonces, creyéndose a salvo de nuevos dardos en la 
distancia. 


—;¡Abatidlos! —gritaron de nuevo. 


Esta vez las torretas se encontraron escondidas en el lado 
contrario de la bóveda y dispararon sus saetas tan rápido como las 
primeras. Estas volaron hasta impactar contra el Byron que estaba más 
cerca, incrustándose en su cuerpo y destrozándolo. Sin embargo, el 
que estaba más próximo tuvo el tiempo justo de apartarse a un lado. 
Los dardos pasaron junto a él a toda velocidad y se estrellaron contra 
uno de los Byron que sostenían en pulso de Ágata. Este cayó al suelo 
muerto, aplastando a los Ashgar que lo rodeaban. Pero el pulso 
también se estrelló contra la piedra, emitiendo un destello que hizo 
tambalearse a los Ashgar. Tras unos pocos segundos lograron 
reponerse. 


El Byron rugió de rabia y envió a las tropas a terminar con las 
torretas, la última línea de defensa de los enanos. Estos corrieron 
hacia ellas, siendo atravesados por docenas de las saetas que les 
arrebataron cientos de vidas antes de que pudieran detenerlos. Tal 
como pasó justo antes, los enanos abatieron a todos los que pudieron 
antes de abandonar sus posiciones en busca de la protección del grupo 
de escudos. 


Los Ashgar destrozaron las torretas, pero esta vez no se volvieron 
hacia los enanos, sino que permanecieron inmóviles en sus posiciones, 
esperando, guardando en silencio mientras tanto. La visión era más 
atroz que la propia batalla. Brannon iba a preguntar qué ocurría 
cuando un Byron se adelantó y levantó el pulso de Ágata de nuevo. 
Ante él, un congénere comenzaba a correr hacia los enanos. 


—¡Artilleros! —gritaron de nuevo—. ¡Los ojos! 


Incontables pequeñas explosiones recorriendo por completo el 
campo de batalla, retumbando en todas partes, pareciendo miles a la 
vez. Tras ellas llegó el grito de dolor del Byron que se llevaba las 
manos a los ojos, que sangraban profusamente. La sangre le caía sobre 
el tórax y recorría sus manos. Gritó de dolor, de rabia, de odio, de 
desesperación y, sobre todo, por venganza. 


Trastabilló y calló al suelo, enredado entre los cadáveres de los 
Ashgar de esta y la batalla previa. Cuando se levantó, su cabeza 
miraba en una dirección contraria a su enemigo, directamente hacia la 
pared. Los enanos estaban a su derecha, lo cual él ignoraba. El dolor y 


la rabia eran lo único que veía y cuando un Byron era cegado por la 
rabia, era cuanto más poderoso y torpe se volvía. 


Rugió con todas sus fuerzas y golpeó el suelo con su pierna 
derecha. De su pie desnudo emergió una legua de fuego que rodeó su 
pierna y se agotó rápidamente. Sacudió la cabeza lanzando litros de 
sangre oscura a su alrededor y golpeó de nuevo. Esta vez su magia sí 
surtió efecto y una oleada de llamas salió despedida hacia delante. 
Esta impactó contra la pared, tiñéndola de rojo allí donde golpeaba y 
derretía la roca. 


Beals comenzó a empujar a Brannon poco a poco hacia atrás, 
sorprendiéndolo. El enano miró extrañado a su alrededor en busca de 
peligros, pero no encontró ninguno. Pero Beals era mucho más experto 
que él, por lo que obedeció. Si el gigante temía a algo, él también 
debería hacerlo. 


La lengua de fuego desapareció tan rápido como llegó, pero no 
sus consecuencias. La pared de piedra se calentó hasta el punto de casi 
derretirse, dilatándose y rompiéndose. La piedra en llamas comenzó a 
estallar en todas direcciones, destrozándose por completo. Por 
desgracia, una de aquellas esquirlas al rojo vivo cayó sobre uno de los 
barriles de polvo de fuego que no habían sido esparcidos. Este 
permanecía junto al resto de ellos que no habían podido ser retirados 
debido a la inminente batalla. 


Cuando el primero de ellos estalló, el segundo siguió su mismo 
destino, extendiéndose al resto de ellos. La explosión fue tan grande 
que toda la roca tembló, pero no fue ningún movimiento sutil. El suelo 
se levantó más de un metro lanzando a todos aquellos seres, fueran 
enanos, Ashgar o Byron, por los aires. La onda expansiva se extendió 
como un viento huracanado empujando hasta el más firme enano, 
destrozando la defensa en diamante. Y el sonido, el terrible y brutal 
sonido se amplificó en la bóveda hasta conseguir que nadie pudiera 
volver a oír en muchas horas. 


Cientos de tímpanos se reventaron en aquel momento, 
desgarrando de dolor a todos los presentes. Pero no fueron los únicos 
que sufrieron la explosión. La roca de la bóveda, durante miles de 
años inmune al paso del tiempo, sufrió daños terribles. En la pared se 
dibujó una grieta de más de cinco metros de ancho que comenzó a 
serpentear, desgarrando la roca como si hubiese sido herida por un 
cuchillo. 


Y, como cualquier cadena, la pared cedió por el eslabón más 


débil. Cuando la grieta llegó hasta la entrada que ocupaban Beals y 
Brannon, le fue imposible continuar. Había encontrado un lugar sin la 
suficiente roca con para amortiguar su avance. El pasillo estalló en 
miles de pedazos, derrumbándose a toda velocidad sobre los dos 
enanos. Estos, incapaces de avanzar para ponerse a salvo en la batalla, 
se vieron obligados a retroceder. Beals lanzó a Brannon con todas sus 
fuerzas, olvidando toda sutileza. 


El enano de Hollfeld se sintió volar antes de volver a estrellarse 
contra la roca, tal y como había hecho cuando descendió a la mina. 
Sin embargo, esta vez Archy no lo protegió e impactó con su propio 
cuerpo contra ella. En aquel momento agradeció que Beals lo obligara 
a ponerse todas las protecciones, más aún cuando el gigante cayó 
sobre él tras saltar escapando de las rocas que amenazaban con 
aplastarlo. 


El polvo llenó el aire volviéndolo irrespirable. Beals arrancó un 
pedazo de tela de su camisa y se lo puso a Brannon en la boca, que lo 
entendió al momento dada su experiencia anterior en la forja. Él hizo 
lo mismo al momento. Se levantó torpemente y tiró de su compañero, 
alejándolo del lugar del siniestro. No estaban seguros allí. Recogió una 
de las antorchas repartidas por el pasadizo y corrió a refugiarse en el 
interior, lo más lejos posible. Tiró de Brannon, que trataba de 
recuperar el aliento y, solo tras varios minutos de carrera, aceptó 
frenar la marcha. 


Beals se volvió y vio el derrumbe en todo su esplendor. Calculó 
rápidamente la distancia recorrida comprobando cuánto material 
había escapado de la roca y gruñó molesto. 


—Por lo menos ha destrozado cincuenta metros de túnel — 
murmuró calculando sus opciones. 


—Increíble. Nos hemos salvado por poco. ¿Qué ha ocurrido? 


—El polvo de fuego explota cuando se quema gran cantidad. El 
Byron logró que todas nuestras reservas volaran por los aires 
debilitando la roca. 


—¿El polvo de fuego puede romper las paredes? —Brannon 
estaba atónito. Para él, que su mundo era invariable sin que trabajasen 
la roca en absoluto, descubrir que el fuego podía arrasar con ella, lo 
dejaba anonadando. 


—Sí, y mucho más. —Beals se acercó despacio a las piedras que 
colapsaban el camino hacia la batalla. Cuando el polvo se depositó 


pudo ver la magnitud del derrumbe—. No podremos atravesarlo... 


— ¡Ericka! —exclamo al darse cuenta de que sus congéneres 
estaban atrapados—. ¡Tenemos que ayudarlos! 


Beals asintió, pero ninguno de los dos tuvo idea alguna de cómo 
hacerlo. El gigante decidió comenta a apartar la montaña que tenía 
ante él. Agarró la primera piedra y comenzó a alejarla. Era más 
grande que el propio Brannon y seguramente más de diez veces más 
pesada. Pero no tenía alterativa, su gente peleaba por su vida sin 
escapatoria posible. Estaban condenados a una muerte inevitable si no 
hacían algo. 


—¡Archy! —gritó Brannon llamando a su amigo. Este apareció sin 
amenaza alguna. El joven miró a su alrededor extrañado por la nueva 
ubicación. 


—¿Qué habéis hecho? —preguntó comprobando el derrumbe—. 
No deberíais haberlo hecho, vuestros congéneres no podrán escapar. 


—Mira tú que listo él —gruñó Beals agarrando la tercera roca que 
bien podía haber sido una casa. 


—Hubo una explosión y el túnel se derrumbó. Están atrapados. 
Tenemos que volver a entrar allí para ayudarlos —explicó 
rápidamente Brannon. 


—Aquí detrás hay una gran avalancha, no podréis retirarlas en 
varios años. Aunque tuvieras la fuerza de Beals, hay rocas tan grandes 
que no podríais con ellas —los advirtió. Beals maldijo y dejó la roca 
en su sitio. 


—Tiene que haber alguna forma de llegar —dijo el gigante. 
—Guíanos hasta allí, Archy. Tenemos que luchar. 
—No serviría de nada, moriríais con ellos. 


—Escúchame bien, fantasma enano cobarde. O nos llevas o te 
hago tragar toda la montaña, piedra a piedra —amenazó Beals, 
desesperado por llegar a la batalla. Brannon abrió los ojos de par en 
par, en una mezcla de incredulidad y deleite—. Podemos ayudarlos, 
estoy seguro. Hay algo en ellos que falla. Cuando mataron al Byron y 
dejaron caer la esfera negra, todos se quedaron paralizados. Si lo 
hacemos de nuevo, tal vez podamos remontar la batalla, si es que 
queda alguien con vida. 


—Tenemos que destruir el pulso de Ágata. Eso los controla. Si lo 
destruimos no podrán luchar —propuso Brannon. Beals enarcó una 
ceja. No imaginaba cómo podía aquel pequeño enano destruir aquel 
objeto que portaban dos Byron, cuando varios más los protegían junto 
a cientos o miles de Ashgar. 


—Pero... 


—Pero nada. Tenemos el hacha. Si fue capaz de romper el sello, 
¿por qué no lo que custodiaba? Archy, escúchame. Sé que sería 
enfrentarte a Ágata definitivamente. Es un paso adelante que no tiene 
retorno, pero sabes mejor que nadie que nada la va a hacer cambiar 
de opinión. Seguirá adelante hasta la última consecuencia y nosotros 
tenemos que hacer lo mismo. —Brannon trató de apoyarle una mano 
en el hombro, pero esta atravesó su figura eterna. La miró sorprendido 
y volvió a su posición—. Es el momento de dejar las medias tintas de 
lado. Podemos hacerlo, estoy seguro. Solo necesito que alguien 
distraiga a los Byron y un minuto para usar tu hacha. ¿Qué podemos 
perder? 


—La vida... —respondió Archy. 
—Bueno, sí, tal vez. Pero la oportunidad lo merece. 


—Si mueres ya no habrá vuelta atrás, Brannon. Nadie más me 
puede ver ni puede usar el hacha —le recordó Archy—. Y ahí sí que 
no hay marcha atrás. 


—Mi pueblo lo sabe ahora que has vuelto. Encontrará el hacha y 
tú regresarás. Muchos son los que han sido capaces de escucharte, 
pero sin el arma no te han podido conocer —dijo Beals, encantado con 
la idea de Brannon—. Nuestros enviados a Zimbu'”el ya los habrán 
advertido. Tu memoria no se perderá, Archy. 


El joven meditó unos instantes, valorando las posibilidades de 
victoria. Eran entre escasas y nulas. 


—¿Qué Dios no protege a sus súbditos? —dijo Brannon, clavando 
un puñal en la herida de Archy. 


—Oh, está bien. Pero como os maten os juro que os lo recuerdo 
toda la eternidad. —Archy cerró los ojos y calculó cómo podían llegar 
hasta la retaguardia de los Ashgar—. Tenéis que trepar unos veinte 
metros. Allí hay un pequeño pasadizo que ha soportado el derrumbe. 
Tras él encontraréis una pared de medio metro de ancho. Si la lográis 
tirar el túnel se inundará. Tenéis que ascender buceando diez metros y 


saldréis a una cueva. Tendréis que dar un rodeo y tras él, apareceréis 
sobre los restos de la puerta de los enanos, sobre los Byron. 


El gigante tragó saliva y entrecerró los ojos, comprendiendo cada 
vez más por qué Ericka odiaba a su supuesto Dios. 


—Ya, ¿así de sencillo? —gruñó irónico Beals. El gigante comenzó 
a desnudarse, desprendiéndose de todas las armaduras y ropas 
innecesarias—. Desvístete, Brannon. No podrás salir del agua con la 
armadura. Te irás al fondo como una piedra. 


—¿Al fondo de qué? ¿Qué es bucear? —preguntó el enano 
angustiado de pronto. No sabía lo que significaba, pero por alguna 
razón comenzaba a faltarle el aire. 


—¿No sabes lo que es bucear? Mierda... Tú quítate las armaduras 
y quédate lo justo para no pasar demasiada vergiienza. Después te lo 
explico. 


Brannon obedeció y se desprendió de todo lo que pudo, dejándose 
un pantalón y una camisa junto a las botas. Se mostró orgulloso de 
poder quitárselo todo él solo a Beals y este lo miró con la ceja 
levantada. El gigante se mantenía solo cubierto por un taparrabos, una 
larga barba hasta el ombligo y unas botas de cuero. Brannon tragó 
saliva, descubriendo lo que era un cuerpo enano de verdad, aunque en 
este caso uno mucho más grande de lo normal. 


Beals tenía el tórax ancho, los hombros redondos y los brazos 
gruesos como la cintura del más obeso ciudadano de Hollfeld. Su 
cuello era más ancho que su propia cabeza y sus piernas mostraban 
una cantidad de masa muscular incomprensible. 


Cuando el gigante vio la ropa que mantenía el enano, gruñó dos 
veces, lo que hizo encogerse a Brannon. Se acercó a él y, como si no 
fuera más que una muñeca como con las que juegan los niños enanos, 
le arrancó los pantalones y la camisa, dejándole lo justo para tapar su 
pudor. 


—Busca en las mochilas del resto. Necesitamos una cuerda atada 
a un gancho. ¿Sabes lo que es? 


—Sí, os vi usarlo alguna vez. Es eso que tiene tres puntas curvas 
de metal ¿no? 


—Sí, date prisa. 


Ambos enanos comenzaron a deshacer las mochilas que los 
congéneres habían preparado para la huida. No tardaron en encontrar 
lo que buscaban. Aquellos enanos iban cargados con todo lo que 
pudieran necesitar, cuando Brannon casi ni podía mover las mochilas. 


—¡Aquí! —gritó orgulloso Brannon. Había encontrado que 
buscaban y se lo tendió a Beals. Este traía unas de cintas de cuero de 
varios tamaños. 


Beals recogió su hacha y la ató por el mango y por la cabeza, en 
el centro de los dos filos. Se la echó a la espalda y le tendió a Brannon 
un trozo similar. 


—Haz lo mismo. Necesitarás las dos manos. 
—«¿Para qué? 


—Cuando llegue el momento, contén la respiración y asciende tan 
rápido como puedas —dijo Beals. El gigante ató la tira de cuero que le 
quedaba a su cintura y después rodeó la de Brannon. A continuación, 
cogió el gancho y comenzó a girarlo en el aire con fuerza—. ¿Por 
dónde, Archy? 


—Allí. A veinte metros de altura. El saliente a la derecha de la 
veta de alabastro. 


Beals asintió tras seguir el movimiento de su brazo etéreo. Calculó 
rápidamente y lanzó el gancho con fuerza y pericia. Este alcanzó su 
destino a la primera, impresionando a Brannon ante su habilidad. Dio 
varios tirones confirmando que estaba correctamente enganchado 
antes de colgarse de él, apoyando las piernas en la pared. 


—Sujeta esto, no lo pierdas —dijo entregándole la antorcha a 
Brannon. 


—¿Cómo se supone que vamos a...? 


No le dio tiempo a preguntar más. Beals trepaba a toda velocidad 
la pared arrastrando a Brannon con él como si no fuera más que una 
mochila que se zarandeaba en el aire. El pequeño enano se golpeó una 
y Otra vez contra la pared en su oscilante ascenso. Sin embargo, el 
gigante no parecía notar siquiera el peso de su compañero y alcanzó la 
plataforma en pocos segundos. Saltó a la misma y terminó de izar a 
Brannon. 


—Vamos, rápido. 


Beals arrancó la antorcha a Brannon de la mano y comenzó a 
correr por el pasadizo. Tal como había dicho Archy, este seguía en pie. 
Había habido derrumbes parciales, pero el camino era mejor de lo 
esperado. Cuando llegó al fondo del mismo, una pared les hizo frente. 
Pegó la oreja a la piedra y la golpeó con los nudillos, calculando su 
grosor. 


—Esta es —afirmó, seguro de sí mismo. Descolgó su hacha y se 
preparó—. Cuando la derrumbe, comenzará a salir agua a toda 
velocidad. Contén la respiración y trata de ascender, yo tiraré de ti. 
¿Entendido? 


—No, para nada. 
—No esperaba menos. 
—NOo, ¡espera! 


Pero Beals no le hizo el menor caso y golpeó la pared con su 
hacha con todas sus fuerzas, y estas eran muchas. Una enorme 
esquirla salió despedida. Tras el primer golpe llegó el segundo y tras 
este, otro más. Al cuarto había abierto un agujero de más de treinta 
centímetros. No era lo suficientemente ancho para que cupiera, por lo 
que se concentró en ampliarlo antes de terminar de extravasarlo. 
Menos de diez minutos de intensa lucha contra la piedra después, la 
pared vibraba tratando de contener las toneladas de agua que la 
aplastaban. 


—Ahora o nunca —dijo Beals. 
—¡Elijo nunca! 


Golpeó con rabia la pared y se colgó el hacha a la espalda en el 
mismo movimiento. Contuvo la respiración y se agarró como pudo a 
la roca. Esta estalló bajo el peso del agua, enviando un torrente de 
líquido transparente hacia ellos. Brannon salió despedido y se 
sumergió en la corriente, solo soportado por el gigante, que clavaba 
las uñas en la roca. Avanzó una mano a duras penas sobre el torrente 
de agua y tiró hacia delante. Tras esta mano llegó una nueva y su 
cabeza atravesó el agujero. 


Ahora que tenía los dos brazos y medio torso dentro del pozo de 
agua, pudo usar todas sus fuerzas para seguir. Apretó los dientes y se 
introdujo dentro. Apoyó los pies contra la pared a ambos lados del 
agujero y tiró de Brannon hasta introducirlo dentro. El agua seguía 
saliendo con la misma velocidad. Debía de ser casi un lago 


subterráneo. Agarró a Brannon de los hombros y lo lanzó hacia arriba, 
viendo por un segundo su rostro de terror. 


Hollfeld no tenía piscinas, pozos o embalses. Sus habitantes nunca 
habían visto más agua junta de la que cabía en un cuenco. Aquella 
cantidad de líquido era aterradora para él. Brannon subió un metro, 
pero al momento la corriente volvió a arrastrarlo hacia el fondo. Beals 
agarró al enano y lo sujetó bajo su brazo. Saltó hacia la superficie y 
comenzó a patalear y a impulsarse con la otra mano libre, avanzando 
lentamente. El cuerpo de Brannon dejó de agitarse calculó que a mitad 
de camino. Pero no podía hacer nada por él hasta emerger, por lo que 
se concentró en salir con vida de aquella trampa. 


Sintió cómo su corazón amenazaba con salirse de su pecho, sus 
pulmones ardieron, sus brazos y sus piernas temblaron por el esfuerzo, 
pero no se rindió. Tras varios minutos de angustiosa e impetuosa 
ascensión, logró sacar la cabeza sobre la superficie. Tiró de Brannon y 
lo sacó del agua aun a costa de hundirse él. Comenzó a nadar de 
espaldas sosteniendo a Brannon con una mano en su pecho. Nadó 
hasta tocar una pared y se agarró a ella. 


Dejó que su corazón se calmase un segundo y miró a su alrededor 
buscando la salida. Estaba a más de quince metros de él. Volvió a 
nadar con todas sus fuerzas y llegó hasta una plataforma a la que 
lanzó a Brannon sin miramientos. Este se estrelló contra el suelo con 
un ruido sordo, lo que hizo que soltara el agua que había tragado 
debido al impacto. Beals subió de un salto y corrió hasta él. Lo levantó 
de los tobillos y comenzó a sacudirlo expulsando los restos de agua de 
sus pulmones gracias a la gravedad. 


Y también a unas cuantas patadas en su pecho. Tumbó a Brannon 
en el suelo, abrió su boca y le insufló aire con todas sus fuerzas. Por 
poco no reventó los pulmones del enano, pero este abrió los ojos y 
comenzó a toser aparatosamente. Lo tumbó de lado mientras gritaba 
de furia y orgullo. 


—¡Sí! ¡Lo hemos conseguido! —gritó con todas sus fuerzas. 
Brannon aún era incapaz de hablar y solo luchaba por respirar de 
nuevo.—. Sujeta tu hacha, dame luz. 


Beals no estaba dispuesto a esperar por él y su recuperación 
mientras sus compañeros caían ante el enemigo. Agarró a Brannon, se 
lo colgó del hombro y comenzó a correr iluminado torpemente por 
una luz parpadeante. Siguió corriendo y, a medida que se recuperaba 
Brannon, el hacha brilló de forma más estable. Tras unos pocos 


minutos de carrera, Archy apareció ante ellos. 
—¡Seguidme! 


Beals lo hizo y no tardó en llegar hasta una puerta de madera. 
Antes de que Archy le dijera nada, había dejado caer a Brannon al 
suelo y la golpeaba sin parar. Esta no tardó en desaparecer bajo su 
ímpetu. Metió la mano a través del hueco y abrió la cerradura. La 
empujó con fuerza y tiró de Brannon, que había logrado ponerse de 
pie. Sin embargo, se detuvo, pues Archy se arrastraba por el suelo 
haciendo señas para que guardara silencio. 


Obedeció y empujó a Brannon hacia abajo. Ambos se arrastraron 
tras el joven rubio. Pocos metros después giraron a su izquierda y 
comprobaron que Archy había acertado en su camino. Dos Byron 
sostenían el pulso de Ágata bajo ellos. 


—Hemos llegado —dijo el gigante, sonriendo de oreja a oreja. 


Era su momento. 


CAPÍTULO 15 
UNA PUERTA CERRADA 


Beals miró hacia abajo con sutileza, pasando desapercibido. Tal 
como había prometido Archy, el camino los dejó justo sobre los Byron. 
Descolgó su hacha y le quitó la cinta que le permitía portarla. Brannon 
hizo lo mismo tras un gesto suyo. 


—¿Ves a los nuestros? —preguntó Brannon, que sabía de la buena 
visión del gigante. 


—Lejos, están luchando contra los Ashgar. Hay incontables 
cadáveres, pero todavía hay movimiento. Siguen vivos, aunque no sé 
cuántos ni cuánto tiempo. 


El rostro de ambos se iluminó. Habían llegado a tiempo, solo los 
faltaba terminar con su plan. Después de luchar para llegar hasta allí 
como lo habían hecho, conseguir un poco más se les antojaba casi 
sencillo. Miraron bajo ellos lentamente y vieron cómo el pulso de 
Ágata comenzaba a girar, acelerando poco a poco. Unos segundos 
después, la esfera comenzó a escupir Ashgar en todas direcciones. 
Estos caminaron torpemente, erráticos en un principio. Se acercaron a 
los cadáveres de sus congéneres muertos y comenzaron a quitarles las 
armaduras y las armas. 


El estómago de Brannon se contrajo y tuvo que hacer uso de todas 
sus fuerzas para no vomitar. Podía escuchar cómo arrancaban el metal 
de la piel quemada pegada a él. Los monstruos, sin embargo, eran 
ajenos a su repulsa. Todos se cubrieron con aquellos restos antes de 
formar y salir corriendo hacia su enemigo. 


—Ya sabemos cómo los crean... —murmuró Beals. Se humedeció 
los labios, meditando cómo actuar—. Yo los distraeré mientras tú 
atacas la esfera. 


Era un plan sencillo, pero al gigante no se le daban demasiado 
bien los planes. El prefería arrasar con su fortaleza y voluntad, 


derribando las puertas de la improvisación con brutales hachazos. 


—¿Cómo? No, espera. —Brannon agarró a Beals por el brazo 
cuando trataba de ponerse en pie—. No tengo fuerza para romper la 
esfera... 


—Usa a tu maldito Dios, como cuando rompiste los sellos. 


Brannon sujetó el hacha, que brilló intermitentemente. Archy no 
tenía el valor de aparecer, pero tampoco para no hacerlo. El espectro 
estaba en una indecisión constante, pero que Beals no le iba a 
permitir. Cuando comenzó a girar la esfera de nuevo, se puso de 
cuclillas, preparado para saltar sobre sus enemigos. Había más de diez 
metros de altura, pero, a juzgar por su rostro decidido, no parecía 
importarle. 


Brannon buscó con la mirada por dónde bajar cuando el gigante 
saltó desde el borde con el hacha cargada sobre su cabeza. La 
gravedad aceleró su caída mientras él lanzaba su ataque sobre la 
cabeza del primer Byron. Esta se incrustó hasta casi desaparecer 
dentro de su cráneo. Se agarró al hacha atascada y ambos cayeron al 
suelo con un estrépito. Ni siquiera le dio tiempo a rugir antes de 
morir. Rodó por el suelo alejándose del cuerpo y se giró a recoger su 
hacha. Apoyó el pie en el cráneo y tiró de ella, arrastrando restos de 
sangre y cerebro que se esparció por el suelo. 


El pulso de Ágata cayó tan rápido como el Byron perdía la vida, 
desequilibrado ante la falta de apoyo. La esfera impactó contra el 
suelo y se produjo la misma desconexión de aquellos seres que la vez 
anterior. Todos los engendros se quedaron paralizados durante un 
momento que Beals supo aprovechar. Saltó hacia el Byron restante y 
descargó su hacha contra la parte posterior de su rodilla, seccionando 
todo músculo y tendón que encontró en su camino. El cuerpo del 
gigante comenzó a caer al suelo, incapaz de sostenerse por sus propios 
medios. 


Se impulsó hacia su cuello y lo cortó limpiamente, gritando de 
rabia y orgullo. Se giró hacia el pulso de Ágata y lanzó su más 
poderoso ataque contra ella. Pero donde su arma siempre había 
resultado efectiva, allí fracasó. El hacha rebotó con un destello 
eléctrico que se transmitió al enano. Este salió volando a más de diez 
metros de distancia, donde quedó inconsciente. Su hacha fue 
consumida por el rayo y se derritió en el aire. 


—No... no... —murmuró Brannon de pie desde las alturas, todavía 


buscando la forma de bajar—. ¡Archy! ¡Archy, maldita sea! 


El hacha brilló un instante y se apagó de nuevo. Miró hacia abajo, 
sorprendido por un atroz grito en la distancia. El suelo comenzó a 
temblar cuando un Byron emprendió la carrera hacia Beals, dispuesto 
a destrozarlo como venganza. 


— ¡Tenemos que salvar a Beals! Vamos, Archy, sé valiente por una 
maldita vez. Míralos a ellos, todos lo son. ¿Son ellos mejores que 
quien les dio la vida? —Silencio, ni siquiera el hacha brilló en 
absoluto. Pero no quedaba más tiempo, ya no había vueltas atrás. Era 
ahora o nunca, y Brannon no consentiría haber tenido la oportunidad 
y no haberla usado. Negó con la cabeza—. Yo no soy nada y no me 
rindo. No te rindas tú. 


Brannon saltó desde los diez metros de altura hacia la esfera, que 
permanecía inmóvil en el suelo. Vio a los Ashgar en la distancia 
replegarse para proteger el pulso de Ágata, pero él solo podía hacer 
una cosa ya en aquel momento: golpearla con todas sus fuerzas, 
sirviera para algo o no. 


Pero Archy sí podía hacer algo más. Mucho más de lo que ya 
había hecho, mucho más de lo que jamás se había atrevido a hacer. 
Porque tenía razón Jazmín al preocuparse de que Ágata lo pusiera de 
su lado. Porque era débil, porque era cobarde, pero en aquel momento 
decidió dejar de serlo. Sus criaturas, que él había creado como a él le 
hubiese gustado ser, lo daban todo por una única oportunidad. 


Una oportunidad de arreglar todo a lo que él se había rechazado 
demasiadas veces. Ya era su hora. 


El hacha se iluminó de nuevo con más intensidad de la que jamás 
había logrado y su filo hendió el aire hasta clavarse en la esfera 
oscura. Esta se congeló en su girar y comenzó a agrietarse. Primero 
una pequeña hendidura, después dos y al momento seis. La esfera se 
resquebrajaba a toda velocidad. Antes de que Brannon terminara su 
descenso hacia el inexorable suelo, el pulso explotó en todas 
direcciones. 


Archy tuvo un segundo para sonreír orgulloso de haber tomado 
parte antes de verse obligado a proteger a su enano. Se introdujo en él 
protegiéndolo mientras las miles de esquirlas lo impactaban por todo 
el cuerpo. Ambos salieron despedidos a más de veinte metros, donde 
se estrellaron con un ruido seco contra el suelo. 


Brannon en ningún momento soltó el hacha, que permaneció 


firmemente agarrada. Su cuerpo quedó enredado torpemente sobre el 
suelo mientas él trataba de coger aliento. El riesgo era demasiado alto, 
debía moverse. Los Ashgar llegarían hasta él en cualquier momento. 
Pero en su mirada no encontró enemigo alguno, más allá de dos Byron 
detenidos en su caminar hacia Beals. Estos miraban al infinito 
torpemente, incapaces de reaccionar, casi como él. 


Logró girarse en sentido contrario y sus ojos repararon en los 
enanos. Estos avanzaban a toda velocidad, destrozando las huestes de 
Ashgar que no hacían intento alguno de evitar su propia muerte. Los 
segaron como si no fueran más que hierba molesta en el jardín. 


Avanzaron a toda velocidad, deseando con todas sus fuerzas que 
aquella situación durase lo máximo posible. Jamás habían visto algo 
así, por lo que no sabían lo que duraría. Brannon pudo ver cómo un 
pequeño grupo de enanos salía corriendo en su dirección, obviando a 
los Ashgar en su camino. Bueno, en realidad no del todo, pues 
aprovecharon su carrera para rebanar más cuellos de los necesarios. 
Cuando llegaron hasta él, estaban cubiertos de sangre, sobre todo 
Ericka, que lo zarandeó con todas sus fuerzas, creyéndolo muerto. 


—Beals... —murmuró Brannon a duras penas. 


Ericka asintió e indicó a la mitad de su grupo que fueran a por él. 
Estos salieron corriendo en la dirección del gigante. Por desgracia, no 
encontraron casi enemigos con los que acabar, pero pudieron 
deleitarse eliminando a los dos Byron inactivos. 


—¿Cómo narices lo habéis hecho? —preguntó la enana, dándole 
un fuerte abrazo. Brannon se había ganado su respeto y le sonrió 
encantada de verlo con vida—. Os creímos muertos por el derrumbe... 


—No, Beals me salvó y Archy encontró un camino... complicado 
para llegar hasta aquí. 


—Déjame adivinar, ¿estaba lleno de trampas e inexactitudes? — 
Brannon asintió—. Maldito Dios de pacotilla... 


—;¡Eh! ¡Que te estoy oyendo! —exclamó Archy tras ellos. 


—¡Tú! —Ericka se volvió hacia él, furiosa. El joven retrocedió un 
paso—. ¡Has dejado morir a docenas, quizá cientos de enanos! ¿Qué 
estabas haciendo mientras ellos luchaban? 


Archy palideció ante su ira, sabedor de que tenía razón. Sin 
embargo, esta vez sí que tenía un buen motivo. 


—Estaba ayudando al ser que busca Ágata a llegar a Zimbu'el — 
dijo alzando la mandíbula. No se había equivocado, era una tarea que 
debía ser cumplida y solo él podía hacerlo. 


—Espera, ¿qué? ¿Ya no está en Hollfeld? —preguntó la enana. 
Archy negó con la cabeza. 


—NOo, ya no están aquí. Iba a decirlo cuando estalló la batalla. 


Ericka frunció el ceño y guardó silencio, meditando las 
posibilidades. Mientras tanto, el grueso del ejército llegó hasta ellos 
tras exterminar al resto de los Ashgar. Estaban exultante a pesar de la 
pérdida de vidas enanas. Tungesh llegó hasta ellos tras la avanzada. 


—Explorar tras la puerta —ordenó el anciano, lo cual obedecieron 
al instante. Le dio un fuerte abrazo a Brannon que por poco lo deja sin 
costillas—. Deberías vestirte, ¿no crees? 


Brannon reparó en su cuerpo expuesto y trató de cubrirse 
torpemente con los brazos. Estos eran tan delgados que resultó una 
tarea patética. Ericka le tendió una capa que se echó por los hombros 
torpemente. 


—Gracias... ¿Beals está bien? —preguntó, incómodo ante tantas 
miradas. 


—Si te puedes poner en pie vamos a verlo —dijo Tungesh a lo 
que Brannon obedeció, aunque necesitó ayuda para caminar. No 
faltaron brazos que lo sujetaran. 


Avanzaron hasta Beals, que se había incorporado parcialmente. Se 
agarraba un costado con fuerza con una gran expresión de dolor. 


—¿Estás bien? —preguntó Ericka cuando llegaron hasta él. 
Un gruñido de respuesta, seguido de un quejido incómodo. 
—Ya veo que no. Bébete tu maldita cantimplora. 


—Está fuera, junto a nuestra ropa —aclaró Brannon, lo que le 
hizo recordar que estaban atrapados—. Hablando a eso. ¿Cómo 
salimos de aquí? 


—Primero hay que saber si queremos salir de aquí —respondió el 
anciano—. Si la siguiente legión viene hacia aquí, más nos vale 
prepararnos. Tendremos más oportunidades si son ellos los 


sorprendidos. 


—Si es que queda algo de Hollfeld que salvar. No tiene razón de 
ser que se marcharan sin arrasarlos —dijo Ericka, que miraba una y 
otra vez hacia el lugar por donde había emergido el ejército en busca 
de respuestas. Uno de los primeros exploradores no tardó en regresar 
para ir directamente hacia ella—. Novedades. 


—La ciudad se ha salvado. Se han detenido tras varias puertas. No 
han avanzado más que unos pocos cientos de metros. 


—¿Estás seguro? —Tungesh no dudaba de sus enanos, pero era 
demasiado importante. 


—Sí. Hay una puerta a medio derruir y ningún otro camino. Se 
han dado la vuelta. 


—Pero ¿por qué? Su objetivo es Hollfeld. Allí está ese ser que 
busca... 


Brannon palideció ante la idea que acaba de tener, pues era tan 
obvia que no imaginaba como podía haber pasado desapercibida. 


—Ese ser está en Zimbu'el ahora mismo —explicó levantando el 
hacha—. Archy desapareció durante el combate. Nos acaba de decir 
que en ese momento supo que el hombre al que busca Ágata está 
ahora mismo en Zimbu'el. 


— ¡No puede ser! —dijo Ericka, mirando a Tungesh aterrada. Las 
implicaciones de tal afirmación podían ser terribles. 


—Eso explicaría que dejaran de atacar Hollfeld... —pensó el 
anciano, acariciándose la barba. 


Beals se puso en pie con dificultad. El gigante rechazó que le 
dieran ropa para vestirse. Sabía perfectamente que ninguna sería lo 
bastante grande para él. 


¿A qué estamos esperando entonces? —preguntó en cuanto 
alcanzó la verticalidad. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Ericka. 


—Vamos a defender Zimbu'el —contestó, como si fuera lo más 
evidente del mundo. 


—¡Espera! No podemos dejar a Hollfeld sin protección —objetó 


Tungesh. 


—¿Protección ante qué? —preguntó el gigante—. Este pulso está 
roto cuando y ni siquiera quería ya estar aquí. Pensad por un 
momento. ¿Cuántos sellos había rodeando la ciudad? ¿Doce que 
supiéramos? Bien, solo uno ha llegado hasta aquí, ¿dónde está el 
resto? 


—;¡Por eso la bifurcación! —exclamó Ericka—. Parte de su ejército 
está yendo a Zimbu'el... 


—O todo por completo —continuó el gigante—. Y solo nosotros 
sabemos cómo acabar con los pulsos. 


—¿A qué distancia está la ciudad? —preguntó Brannon, temiendo 
una nueva carrera interminable. 


—A más de un día desde aquí... —reconoció Ericka. Llegar hasta 
allí sería muy duro tras la marcha y la batalla de las últimas horas. Las 
sospechas de una nueva carrera interminable se confirmaron. 


—Oh... 


—Si todos los sellos se abrieron a la vez, ya deben haber llegado 
hasta allí. Tenemos que ir a ayudarlos —repitió Beals. 


El grupo guardó silencio, tratando de decidir. Arriesgaban 
demasiado con su elección. 


—Esto va más allá de nuestro bastión. Esta decisión debería 
tomarla el rey mismo —dijo finalmente el anciano mirando 
directamente al gigante. Volver a la ciudad solo podía ser aceptado 
por él. 


—Acepto las consecuencias —dijo Beals, irguiéndose cuan alto 
era—. Yo mismo le explicaré a mi padre lo que ha pasado. 


Ericka se acercó al gigante y le puso una mano en el hombro, 
para lo cual tuvo que ponerse de puntillas. 


—Siempre supe que eras especial, Beals. Tu padre estará orgulloso 
de ti —dijo la enana—. No podrá negar tu dedicación. 


—No es eso lo que me preocupa, pero gracias. 


—¡Espera! ¿El rey? ¿Su hijo? —preguntó Brannon incrédulo, 
mirando a Beals con otros ojos. 


—Servimos a nuestro pueblo. —Beals se encogió de hombros—. 
Mi padre también sirvió en los bastiones exteriores durante décadas. 
El respeto de un líder no se gana en la corte, sino en la batalla. 


—Tal vez no lleguemos a tiempo a la siguiente —dijo Tungesh. 


—Primero salgamos de aquí, entonces —dijo Ericka mirando a su 
alrededor. Se volvió hacia los soldados, que curaban sus heridas con 
eficacia—. Hermanos enanos, la batalla ha sido dolorosa y 
terriblemente dura, pero hemos descubierto que por fin podemos 
vencer a estos engendros. —Los gritos de júbilo se elevaron 
rápidamente, pero no tenían tiempo que perder en celebraciones. Cada 
minuto lejos de Zimbu'el podía significar perder las vidas de muchos 
enanos. Ericka pidió calma con las manos—. Pero no es la última 
batalla a la que nos tendremos que enfrentar. El enemigo ha vuelto sus 
ojos hacia Zimbu'el y viaja rápido para destruirla. Todos los sellos que 
la rodean se han movido y dirigen el mayor ejército jamás conocido 
en nuestro mundo. Pero podemos detenerlos, solo tenemos que ser 
raudos en la carrera y preciosos en la batalla. 


Los murmullos se elevaron. Rostros de preocupación se miraron 
unos a otros. 


—Pero primero tenemos que salir de aquí. El príncipe nos ha 
autorizado a regresar a la ciudad para luchar, para llevarles el arma 
con el que derrotar al enemigo. Dadme una salida de este lugar y yo 
os daré la victoria —gritó Tungesh. 


Los gritos se elevaron de júbilo ante la sola idea de volver al 
hogar tras tanto tiempo fuera de él, pero ninguna de aquellas voces 
tenía un plan para escapar de allí. Solo unos pocos enanos miraban a 
su alrededor tratando de descubrir la manera de hacerlo. Tras unos 
pocos segundos, uno de ellos se acercó corriendo hasta el grupo. 


—i¡Lo tengo! ¡Lo tengo! —exclamó deteniéndose ante ellos—. 
Pero no os va a gustar. 


—Habla, jefe de artilleros —dijo el anciano. Brannon no dejaba 
de mirar su rostro afable y sus ojos inteligentes. En Hollfeld no había 
ninguna de las dos cosas. 


—Es una locura... 
—Me gustan las locuras —dijo Ericka—, sigue. 


—...pero podemos salir tal como hemos entrado. 


—El túnel está cerrado, casi se nos cae encima —dijo Brannon. 
Dos gruñidos, con algo Beals no estaba de acuerdo. 


—No €s eso. Me refiero a salir creando otra explosión como la que 
nos encerró —dijo finamente. 


—¿Es una broma? —preguntó Tungesh, incrédulo. 
El jefe de artilleros negó con la cabeza. 


—No, creo que puede funcionar. No estoy seguro de que haya 
bastante polvo de fuego, pero colocado en el lugar indicado, puede 
hacer una brecha que nos permitan escapar. Tras estas paredes hay 
muchas construcciones antiguas. Si damos con un pasillo, escapar será 
cuestión de tiempo —aseguró. 


—Tiempo es lo que no tenemos —dijo Ericka—. Comienza, pero 
no derrumbéis la cueva sobre nosotros. Beals, ¿se puede volver por 
donde habéis venido? 


El jefe de artilleros salió corriendo a repartir instrucciones. Pronto 
varios enanos se unieron a él y corrieron hacia una de las paredes 
posteriores. 


—No lo creo. Había un lago submarino que casi no logramos 
atravesar. Prefiero jurármela con el polvo de fuego. —Brannon asintió, 
confirmando su teoría. Por nada del mundo volvería a hacer eso de 
bucear. 


—Preparemos todo para partir, entonces —dijo Tungesh. Se 
volvió hacia su pequeño ejército—. Hoy no podremos enterrar a 
nuestros hermanos, pero lo haremos. Proteger sus cuerpos, quemad los 
de los Ashgar. Que el humo de la victoria llene este lugar. Cuando 
regresemos triunfantes de Zimbu'el, mos haremos cargo de ellos, 
hermanos. 


Las tropas golpearon sus corazas con los guantes de metal al 
unísono, momento tras el cual comenzaron a cantar una canción. Esta 
relataba cómo los héroes eran llamados a la vida eterna junto a los 
dioses que los protegerían desde entonces. Brannon no pudo por 
menos que sonreír ante la ironía de que los dioses los cuidaran tras la 
muerte cuando no lo habían hecho en vida. 


La tonada continuó durante todo el tiempo que necesitaron para 
movilizar los cuerpos de los enanos caídos. Estos eran trasladados con 


delicadeza y honor, siempre acompañados de las armas que los habían 
protegido en vida. Los Ashgar fueron tratados con mucho menos 
respeto, pues para ellos no eran más que monstruos sin alma, lo cual 
no estaba demasiado alejado de la realidad. Acumularon sus cuerpos 
en el centro de la inmensa bóveda y los prendieron fuego 
rápidamente. 


Sus cuerpos ardían con intensidad, llenando el aire de luz y 
decadencia. Por suerte fue poco tiempo, pues el jefe de los artificieros 
llegó hasta Tungesh. Todo estaba listo. 


—Vamos a verlo —indicó el anciano, siguiéndolo al momento. El 
resto del grupo los acompañó. 


—Está cerca de la entrada. Es una pared de unos dos metros de 
profundidad. Hemos hecho un agujero como hemos podido, 
introducido toda la carga en él, y lo hemos reforzado con las rocas 
más grandes que pudimos transportar. Esto debería enfocar la 
explosión hacia la pared, al menos lo suficiente —explicó, lo cual 
Brannon agradeció. No terminó de entenderlo, pero estaba más cerca 
que antes. 


—¿Provocará daños hacia el interior? —preguntó Tungesh. 


—¿Daños? ¡Oh, sí, y muchos! Más vale que nos escondamos todos 
—dijo orgulloso. Adoraba el polvo de fuego y su capacidad para 
incendiarlo todo, incluido a ellos mismos. 


—Genial... 


—Mis hombres están delimitando una zona segura, no os 
preocupéis. Id hacia allí —dijo señalando el grueso de los enanos que 
comenzaban a formar con los escudos preparados para el posible 
colapso. 


El grupo obedeció y se disolvió entre el mar de escudos. Brannon 
ni siquiera era capaz de ver fuera nada que no fuese armadura o 
enano. Cuando la explosión se produjo, lo único que pudo hacer fue 
agarrarse al enano más cercano. Se sintió zarandear, empujado por la 
fuerza de la explosión, que desplazó el aire bruscamente. Unos pocos 
segundos después, llegó la tormenta. Una lluvia de rocas de todos los 
tamaños cayó sobre ellos a gran velocidad. Esta fue repelida por los 
escudos de los enanos, que aguantaron estoicos sus posiciones. 


Cuando ya solo se escuchaba un leve tintineo de pequeños 
fragmentos cayendo inocentemente sobre ellos, los escudos 


comenzaron a abrirse, permitiendo a Brannon ver de nuevo el mundo. 
Los enanos se separaron y pudo observar un enorme agujero donde 
antes había una pared. Tenía al menos tres metros de diámetro. 


— Increíble —murmuró, incapaz de comprender cómo eran 
capaces de hacer algo así. 


Se acercaron a la abertura e introdujeron una antorcha en su 
interior. Un pasillo pulido estaba tras la abertura, pero este estaba 
cegado por un desprendimiento. 


—Apartar esas rocas —dijo Ericka, que fue obedecida al instante. 
Tras unos pocos minutos, la salida apareció ante ellos. Se acercó con 
una antorcha hasta un pequeño cruce y buscó con los dedos la 
información del túnel—. Sexto distrito, planta ochenta y dos. 
Dirección anillo exterior, pasillo de servicio. ¡Que venga el guía! 


Este no tardó en aparecer y comenzó a registrar sus documentos 
en busca de alguno que le indicara donde estaban o el camino a 
seguir. Tras unos minutos de búsqueda, localizó un mapa ajado, tan 
antiguo como aquel lugar. 


—¿Cuánto tiempo hasta la ciudad? —preguntó Tungesh sin 
rodeos. 


El guía se tomó su tiempo en calcular, colocando un mapa tras 
otro hasta conseguir un camino claro hasta su destino. 


—-Un día y medio, quizá dos —dijo con pesar. 
—Mierda —gruñó Ericka. 


—Recoge tus mapas y guíanos. No nos sirve de nada quejarnos. 
¡En marcha, enanos! —gritó Tungesh—. Solo pararemos a descansar 
una vez, asumir que esta será la última carrera de vuestras vidas. ¡La 
victoria O la muerte nos esperan! 


El guía comenzó a trotar a través de los túneles directo a Zimbu 
“el. Un ejército de enanos completamente pertrechados lo siguió una 
vez más, confiando en él, como él mismo confiaba en sus hermanos. 
Su raza era la elegida para dominar la piedra por algo. 


Su viaje duró casi dos días en los que solo se permitieron parar a 
descansar un par de horas. Sin sus mochilas, con sus equipajes para 
alimentarse o beber, el trayecto resultó ser el peor de toda su vida. Sin 


descanso, a contrarreloj y sin sustento alguno, mantener la velocidad 
se volvió más una cuestión de orgullo que de fuerzas. Cuando vieron 
cómo las primeras estructuras de la ciudad principal mostraban el 
cariño de los primeros constructores, una sensación de alivio los 
recorrió. 


Zimbu'el era una ciudad enorme, gigantesca, que había crecido 
hasta ocupar varios kilómetros a la redonda. Estaba construida 
rodeando un enorme abismo en la roca, de decenas de metros de 
ancho, que casi recorría la ciudad de un extremo a otro. Ellos eran la 
cura que rodeaba la cicatriz de la roca, o eso se decían a sí mismos 
antaño. 


Contaba con innumerables niveles interconectados entre sí por 
escaleras o puentes. La ciudad se había construido despacio, con 
cariño, recreando en sus piedras el alma de sus escultores. Durante 
miles de años creció manteniendo su esencia de calidad, hasta que 
comenzaron a llegar los Ashgar y se vieron obligados a combatirlo. 


Los reyes durante la separación hicieron creer al resto de razas 
que habían abandonado la ciudad, pero no fueron capaces de hacerlo. 
Aquella ciudad era su mundo, el testigo de su legado, su propio hijo. 
En sus paredes estaba su sangre y en sus pasillos su esencia. 
Prefirieron quedarse y luchar, a pesar de poder perder la vida, antes 
que escapar. Pero a medida que los enemigos se hacían más 
numerosos, las zonas exteriores se volvieron imposibles de mantener. 


Cuando los primeros sellos comenzaron a aparecer trayendo con 
ellos a los Ashgar, la ciudad cambió. Acordonaron los lugares y 
enfrentaron a los monstruos que aparecerían de ellos. Los sellos 
estaban abiertos en aquel entonces y permitían el paso a su través, 
pero recorrer aquel camino era nunca volver. Los enanos que se 
atrevieron a hacerlo fueron consumidos por el odio de Ágata, 
convirtiéndose en monstruosos engendros irreconocibles. 


Nada sano emergió de aquellos sellos pero, si no podían destruirlo 
ni impedir que nada escapase de su interior, ¿cómo impedirlo? 
Trataron ingenuamente de tapiar la entrada, pero el mal siempre 
encontraba el camino para reaparecer. Por muchas paredes que 
construyeran, todas acababan siendo derruidas. Fue entonces cuando 
se vieron obligados a destruir grandes partes de su ciudad sobre 
aquellos portales. No podían permitir que los engendros abandonasen 
el lugar, y cada vez lo hacían más a menudo. 


Por suerte, algo cambió en el mundo y los sellos se cerraron por 


completo, impidiendo pasar a su través. Fue una época de esplendor 
para los enanos, que pudieron volver a concentrarse en cavar y no en 
luchar, aunque en parte lo hacían en cada discusión. Los enanos son 
una raza belicosa y nada ni nadie podría cambiarlo. 


Pero duró poco. Los sellos continuaron creando enemigos y estos 
cada vez fueron más numerosos. Los siglos fueron acelerando el 
renacer de los monstruos y pronto luchar fue lo único que pudieron 
hacer los enanos de Zimbu'el. Era su hogar y no lo perderían por nada 
del mundo. Por eso, cuando los enanos del bastión del sur 
descubrieron las estructuras de su ciudad, sus corazones se llenaron de 
júbilo a pesar de que significaba la lucha de nuevo. 


Una lucha que ahora sabían cómo ganar. 


—¡Preparaos! —gritó Ericka—. Quiero encontrar al enemigo. 
Cualquier pista que nos conduzca a ellos será tenida en cuenta. 


Redujeron el ritmo de su carrera para evitar que sus mentes 
cansadas obviaran al enemigo y pronto pudieron empezar a escuchar 
el estruendo de los tambores de guerra. Estos se repetían por toda la 
ciudad, llenando cada rincón excavado en la roca. 


Avanzaron hasta las murallas exteriores del sur, que impedían el 
acceso a ningún ser no deseado. Estas estaban cerradas aún y no 
parecían haber sufrido daños. 


—El sello más cercano está al este —dijo Tungesh sin aliento. El 
viaje había sido terrible para él, a pesar de haber viajado la mitad del 
tiempo en la espalda de Beals. La otra mitad del tiempo la ocupó 
Brannon, que no tenía el brebaje del gigante para mantener el ritmo 
—. Vamos en su dirección. Pero quiero mensajeros en cada dirección. 
Hay que informar a... 


El anciano guardó silencio. Las descomunales puertas del sur se 
abrían ante ellos. Sus más de treinta metros de altura y de cinco de 
grosor se movieron lenta pero suavemente. Ningún ejército podría 
salvar aquel obstáculo, construido durante los primeros siglos de la 
ciudad. El problema era que el enemigo estaba dentro de sus murallas. 


A través del espacio abierto emergió un pequeño grupo de enanos 
a toda velocidad. Avanzaron hasta encontrarse con Tungesh. 


—Bien hallados, hermanos —dijo el primero de ellos. Su barba 
rubia y bien cuidada colgaba en gran variedad de trenzas perfectas. 


—Pero en mal momento, ¿a qué sí? 


El enano asintió. Brannon se fijó en lo ornamentado de su 
armadura, que parecía hecha para ensalzar, no para luchar. Hasta él se 
dio cuenta al ver sus formas imposibles y detalles dorados. 


—Vuestros mensajeros nos han traído noticias imposibles... 
—De imposibles nada, son reales. 
—No puede ser... 


—Atacan la ciudad, el mayor ejército de Ashgar jamás visto. 
Docenas de Byron llevan unas esferas oscuras que crean a esos 
monstruos —dijo Ericka, llamando la atención del líder de la puerta 
sur. Este la miró con dureza, no tenía jerarquía para hablarle 
directamente. La enana no apartó la mirada ni un segundo—. ¿Me 
equivoco? 


—Está claro que no —gruñó obligado—. Hemos enviado 
mensajeros al resto de bastiones cuando nos han atacado. Realmente 
no creímos que fuera verdad. Dioses, el Hacha del Destierro, batallas 
en Hollfeld. ¡Pensábamos que estaba acabada! 


—Vive, pero su aliento se apaga —dijo Brannon. Esta vez no lo 
miró furioso, sino sorprendido. 


—¿Tú eres Brannon? —preguntó convencido. Su complexión no 
dejaba lugar a errores. Aquel enano no formaba parte de Zimbu'el. 


—Sí. ¿Cómo sabes mi nombre? 
—Tu enana está detenida en la ciudad. 


—¡Tansy! ¡Está viva! —gritó tratando de avanzar hacia la 
muralla. Los defensores se interpusieron en medio. Beals dio un paso 
al frente tras Brannon. Su mirada lo decía todo—. ¡Dejadme ir con 
ella! 


—NO hasta que el rey lo permita —se negó. 


—¿No tienes otra cosa mejor que hacer, así como luchar por tu 
ciudad? —le espetó Ericka, situándose al lado de Brannon—. La 
batalla nos necesitará a todos. 


—La batalla terminó hace horas. 


—Aún suenan los tambores de guerra —dijo Tungesh, exponiendo 
lo obvio. 


—Queda mucho por hacer, pero la batalla ha terminado. Se han 
replegado. Estamos dando muerte a los últimos engendros. 


Ericka miró al anciano, que perecía contrariado. 


—Eso es... ¡eso es fantástico! —exclamó. Allí, donde esperaban 
encontrar una batalla entre la vida y la muerte de su pueblo, hallaba 
una victoria inesperada—. Mis enanos están agotados. Venimos 
corriendo desde Hollfeld. Allí nos hemos enfrentado a... 


—Basta —dijo secamente—. La ciudad de Hollfeld es, como poco, 
secundaria. Tenéis asilo en la ciudad todos vosotros, igual que el resto 
de enanos de los bastiones exteriores. El enano llamado Brannon será 
detenido junto a los otros dos extranjeros. 


Brannon abrió los ojos de par en par, incrédulo. Ericka agarró su 
maza con fuerza. Ahora que ambos brazos funcionaban, podía dejar de 
usar aquella hacha tan ligera. Beals se colocó delante de Brannon. 


—No tienes ni idea de lo que este enano ha hecho por todos 
nosotros, Esmail —gruñó el gigante. 


—Puedes explicárselo a tu padre cuando quieras, príncipe Beals. 
Es su decisión y no hace de ella más que unas pocas horas. Tu ciudad 
está en peligro y este enano ha traído guerras entre dioses hasta ella. 
Hasta que no logremos descubrir qué ocurre, será retenido —afirmó 
sin amedrentarse. Pocos enanos tenían más rango que él, pues incluso 
dudaba de que lo tuviera Beals. 


El gigante apretó los dientes, respirando cada vez más deprisa. 
Brannon le puso una mano en el brazo. 


—Si Tansy está allí, estaré bien —dijo sonriente—. Explicar a 
quién podáis lo que ocurre en este mundo. Yo solo vine hasta aquí 
para estar junto a ella. 


—La cárcel no es el lugar de los héroes —rugió Beals, furioso. 
—La muerte no lo es. Tungesh, haz que entre en razón, por favor. 
—Beals... —comenzó el anciano. 


—Vamos, gigantón —dijo Ericka, uniéndose a Brannon—, coge la 


oportunidad y aprovéchala. 


Beals negó con la cabeza, furioso. Aquel enano había sido más 
valiente que docenas de sus compañeros. Él se había atrevido a 
enfrentarse a la muerte en incontables ocasiones, obligado, tal vez, 
pero eso no le quietaba valor. Él, que podía conversar con los dioses y 
romper los sellos que creaban a los engendros, iba a ser encarcelado 
por desconfianza. 


—Cuando sepan lo de los pulsos, lo liberarán, ya verás —dijo 
Ericka—. Mientras podrá descansar. 


—Está bien, pero más os vale que esté bien atendido en todo 
momento. ¿Podéis hacer eso por un héroe de guerra? —preguntó el 
gigante. 


—Por supuesto que lo haremos por ti, príncipe. 


—No, no es por mí. Él es el héroe de guerra y debéis tratarlo 
como tal. 


Esmail asintió. Iba a hacer lo que el rey dijera, pero sí que 
proporcionaría al prisionero todas las atenciones necesarias. 


Al fin y al cabo, era un enano de los suyos. ¿No? 


CAPÍTULO 16 
GRUÑONES, TERCOS Y ARROGANTES 


—Cuida tus palabras, extranjero. Da gracias por lo que te hemos 
enseñado y retírate —le advirtió, ante lo cual el guerrero ni se inmutó. 
Después de enfrentarse a la muerte en demasiadas ocasiones, las 
amenazas de un enano escuálido no lo asustaban. Controló una 
incipiente sensación de rabia ante su falta de respeto y habló bien alto 
para que todo Hollfeld lo escuchara. Ónice y Huz se situaron cerca de 
él, preparados para protegerlo de cualquier amenaza. El guerrero 
debía concentrarse en sus palabras. 


—Pueblo de Hollfeld, enanos del mundo de piedra. Me presento 
ante vosotros como uno más de entre los pueblos de la superficie, en 
la que no hemos olvidado la memoria de los grandes señores enanos. 
Nuestros padres aún nos cuentas las leyendas de cómo moldearon el 
mundo de piedra a su antojo, excavando ciudades grandiosas, 
terriblemente bellas, que escapaban a la comprensión de los humanos. 
Dominaban un mundo duro en el que se valían de sus propias manos, 
herramientas y sus músculos —dijo el guerrero, sintiendo cómo los 
Líderes Agricultores se removían nerviosos. Comenzaron a murmurar, 
incómodos ante sus palabras, pero sin saber por dónde iba a seguir—. 
Escarbaban el mundo en busca de metales precisos, pues el oro y las 
gemas eran sus piedras favoritas. Disfrutaban creando obras de arte 
con ellas, elevando estatuas tan portentosas como esta que tenéis aquí. 
Sin embargo, tengo que haceros una pregunta. ¿Dónde está el enano 
que describían mis padres? ¿Dónde está el poderoso guerrero que 
portaba un hacha enorme en su brazo? 


—Extranjero, me temo que deberías ir... 


Ónice se interpuso entre el Líder y el guerrero, sujetando su 
espada aún en la funda. 


—¿Qué ha sido de vuestra barba? Era vuestro orgullo, vuestro 
más preciado trofeo. Representaba quiénes erais, lo que realmente 
sois. —El público se removió y murmuró. El guerrero vio incluso cómo 


algún enano se llevaba la mano a la barbilla, palpando una barba 
inexistente—. Zimbu'el era el territorio de los enanos, la más gloriosa 
ciudad jamás arañada a las entrañas de la tierra que... 


— ¡Basta! —gritó el actual líder de los enanos. 


—Apártate, cobarde —le espetó Ónice, dándole una patada en el 
pecho. El enano fue a caer a más de un metro de distancia. 


—¡Detenedlos! —gritó el segundo líder., 


Pero Huz estaba atento a sus movimientos y solo con una rápida 
mirada a Ónice, supo que era su turno. Entonó la magia y docenas de 
raíces se elevaron del suelo, enredándose entre las piernas de los 
soldados. 


—Vuestro mundo agoniza, porque este no es un mundo de 
verdad. No es más que una cárcel de piedra en la que os habéis 
escondido, de la que habéis renunciado a sacar la cabeza. Esta ciudad 
se muere, solo tenéis que ver cómo ninguno tenéis una vida larga y 
plena. Y yo sé por qué. —El guerrero señaló hacia el techo de la 
bóveda natural, iluminado por el resplandor violáceo—. Eso que 
llamáis musgo de Dopsidia también lo tenemos en mi mundo. Es una 
planta tóxica que envenena el cuerpo y destroza la mente. Te roba las 
fuerzas y te impide razonar. No eres capaz de luchar ni de sentir. Tu 
vida se vuelve oscura y sin sentido. Pero tenéis que luchar, porque 
esta ciudad está siendo asediada por un ejército. 


Los murmullos se elevaron entre el público. 


—¿Qué estás haciendo? —gritó Madhukar, saltándose el 
protocolo. Los enanos presentes lo miraron incrédulos. Jamás habían 
hablado tres Líderes Agricultores a la vez. Algo terrible debía de estar 
pasando. 


—Salvar a tu pueblo, estúpido —le espetó Ónice mientras 
emprendía el camino hacia los soldados desenfundando su espada. 
Estos comenzaban a terminar de cortar las raíces que enredaban sus 
piernas. La drugana comenzó a enfrentarlos y desarmarlos. No le costó 
esfuerzo alguno, más allá de controlar su temperamento. 


—Todos vuestros hermanos que desaparecieron en la noche no 
habían muerto. Han sido secuestrados por vuestros líderes. Los 
utilizan como soldados en una batalla que jamás podrán ganar, que no 
quieren ganar. Os envían a la muerte mientras deja que esta avance. 
Pero nosotros podemos salvaros, tenemos la verdad y la fuerza para 


hacerlo —gritó bien alto, por encima de los murmullos preocupados 
de los asistentes—. Zimbu'el está viva aún y sus descendientes 
mantienen la lucha —declaró el guerrero, aunque ni siquiera estuviera 
seguro. Se agarraba a la posibilidad como si fuera a la mismísima 
Ónice la noche que regresó tras transformarse en dragón. Se abrazó a 
ella como si no hubiera ninguna esperanza más en el mundo—. Lo 
hacen mientras vosotros os escondéis aquí abajo, enterrando la cabeza 
bajo un mundo que convulsiona. Pero yo os ofrezco alzaros, volver a 
ser los enanos que sois por derecho de nacimiento. Seguidme a Zimbu 
“el dónde podáis ser vosotros mismos, sin yugos de musgo que os 
esclavicen. Las cadenas de Hollfeld deben caer para que podáis 
alzaros. ¿Qué me decís? ¿Estáis conmigo? 


Un silencio se extendió por toda la plaza, pues eran incontables 
las bocas abiertas de par en par. Los enanos estaban tan 
desconcertados como asustados, aunque el guerrero no sabía cuál de 
los dos más. Poco a poco los murmullos se extendieron entre el 
público, pero mientras el guerrero esperaba que su arenga hubiese 
funcionado, comenzó a ver cómo los rostros de los enanos se volvían 
tristes. Sus ojos pusieron su mirada en el suelo. Ni uno solo de ellos se 
atrevió a alzar la voz, a dar un paso al frente o a aventurarse a seguir 
al guerrero. 


A pesar de que todos sospechaban en un grado u otro que aquella 
ciudad estaba acabando con ellos, ninguno se atrevía a salir del 
círculo vicioso que los envolvía desde el comienzo de sus vidas. Salir 
de la zona de confort es terriblemente difícil para quien no sabe que 
hay algo más por lo que luchar. Y aquellos enanos ni siquiera tenían 
fuerzas para intentarlo. 


Tras el guerrero se escuchó una risa triunfal, procedente del Líder 
Agricultor, que había visto cómo su pueblo rechazaba la verdad de los 
extranjeros y se agarraba con fuerza a la suya. 


—Nadie en toda la ciudad escuchará tus mentiras, extranjero — 
dijo orgulloso de su pueblo marchito—. Nos has traicionado, nos has 
mentido, nos has engañado y has tratado de volver a mi pueblo contra 
sí mismo. —Se volvió hacia el público, ignorando al guerrero—. Ahora 
que veis lo que es el mundo exterior, sus mentiras y quienes las 
portan, afianzamos nuestra seguridad en que Hollfeld debe seguir 
aislada. ¡Los enanos sobrevivirán a las mentiras como llevan haciendo 
miles de años! ¡Por las Vetas Sagradas! —gritó alzando el puño. Ante 
él, el público estallo en vítores, poco enérgicos, eso sí, pero vítores. 


Solo un enano permaneció firme en su determinación, uno que 


negaba con la cabeza ante la estupidez de su pueblo. Sin embargo, 
¿cómo juzgarlos? Él había sido uno de ellos hasta hacía muy poco. Si 
no hubiese sido por la alocada de Tansy y por Brannon, él seguiría en 
su pequeño cultivo de musgo sin levantar la cabeza del suelo. Pero 
había visto la verdad, había contemplado el atroz brazo de un Byron, 
había encontrado en los ojos de Sonthorn la verdad sobre sí mismo. 
No podía volver atrás, aunque a veces lo deseara, pues el miedo lo 
recorría cada vez que tenía que imaginarse escapando de todo lo que 
conocía. 


Pero no podía detenerse allí y hundirse en la mentira. Debía 
escapar y plantar batalla. Y eso iba a hacer. 


—¡Yo os seguiré! —gritó lo suficientemente fuerte para alzar su 
voz por encima de sus vecinos. Estos volvieron sus rostros hacia él, 
confusos. Cesaron en sus vítores y pronto las preguntas se elevaron en 
el aire. El Líder Agricultor lo miró con rabia asesina e incluso el 
guerrero vio cómo le temblaba el labio. Una cosa era que un 
extranjero hablase de rebelión, otra muy diferente era que un 
ciudadano de Hollfeld se uniera a él. No podía permitirlo. 


—i¡Soldados! —gritó señalando a Delwin. Estos corrieron desde 
todos los puntos de la plaza a obedecer. Huz solo se había preocupado 
de los soldados de la tribuna. 


—No lo permitiremos —dijo Ónice, que saltó al lado de Delwin. 
Por suerte, el resto de enanos se había apartado de él unos pocos 
metros, asustados por su opinión. Blandió la espada en todas 
direcciones, amenazando a cada enano que se acercaba a ella. Por 
suerte, contuvo su rabia y solo rechazó sus ataques torpes con la 
espada. 


—'¡Detenedlos! —gritó de nuevo el Líder. Se habían terminado las 
medias tintas. Ahora que estaban todas las cartas boca arriba, no 
había nada que ocultar, pero debían terminar con aquel juego cuanto 
antes—. ¡Abandonad, la plaza, volver a vuestros hogares! 


Pero los enanos no se movieron. Tal vez fuera por su 
desconcierto, su sorpresa o su curiosidad, ninguno se marchó de allí. 
Todos contemplaron la escena de la drugana derrotando a sus 
soldados como si no fueran más que niños torpes, a Sonthorn vestido 
con su armadura blanca y a un semielfo que dominaba la magia. 
Aquello jamás había pasado en Hollfeld, pero lo más curioso de todo 
fue la reacción de Delwin. Un enano volviéndose contra su pueblo, o 
eso parecía, pues si uno no sabe la verdad, es mucho más difícil 


encontrar la razón última de un movimiento. 


—i¡Yo vi cómo arrojaban los monstruos tras las paredes del 
musgo! —gritó tan alto como pudo, mientras era zarandeado por una 
drugana que se afanaba en defenderlo—. Detrás de sus paredes está la 
verdad, hermanos. Esta ciudad está asediada y nuestros hermanos 
enfermos luchan por sus vidas. ¡No llegamos a viejos porque nos 
obligan a morir en la batalla! 


—¡Mentira! ¡Hacedlo callar! ¡No escuchéis su ponzoña! —escupió 
Madhukar, rojo de rabia. Miraba a uno y otro lado buscando alguna 
solución sin éxito alguno—. ¡Desterradlos! ¡Enviarlos con la loca de 
Tansy! 


—No hace falta que nos destierres —dijo el guerrero—, nosotros 
lo haremos por ti. Nos llevaremos a todo aquel que quiera 
acompañarnos a buscar a los verdaderos enanos de Zimbu'el y, si 
tratas de detenernos, acabaremos con todos los líderes de esta ciudad 
y destruiremos su legado. 


—Todo el pueblo se volverá contra ti, los enanos nos protegemos 
—dijo Orsina. 


—Sí, hasta que descubran la verdad y escupan sobre vuestros 
cadáveres —intercedió Huz. Elevó un golem al lado de Ónice y los 
soldados se apartaron de ella todo lo que pudieron. Los gritos de 
miedo no tardaron en alzarse. 


La magia era desconocida para los enanos, más aún en la auto 
desterrada ciudad de Hollfeld. 


—Es la última oportunidad. Seguidnos o permaneced aquí 
abandonados —dijo el guerrero, pero una vez más, nadie se puso de 
su parte, aunque sí que vio más rostros concentrados en él. Habían 
encendido la mecha, solo esperaba que no estuviera demasiado 
mojada. Saltó junto a Delwin y Huz lo siguió—. Los que no os 
atreváis, buscar las respuestas por vosotros mismos. Mirad tras las 
paredes del musgo y sabréis la verdad. 


—;¡Basta! ¡Silencio! 


El guerrero alzó las dos manos y extendió los brazos, clamando 
por una pausa. 


—Nos vamos —dijo apoyando una mano en el hombro de Delwin 
—. Guíanos para que podamos salvar a tu pueblo. 


El enano asintió tragando saliva y dio el primer paso hacia una 
vida nueva, una vida que podía ser realmente corta. El destino de 
Tansy y Brannon estaba echado, al igual que el suyo. Un segundo paso 
acompañó al primero. 


—;¡Si te vas, no volverás a esta ciudad! —gritó Madhukar—. Serás 
desterrado si vuelves a poner un pie aquí. 


Delwin se detuvo y respondió decidido sin volverse. 
—No hay nada para mí ya aquí. Me lo habéis arrebatado todo. 


Ónice asintió ante su comentario y siguió al enano, junto a al 
guerrero y al semielfo. Nadie se interpuso en su camino, pero cuando 
la curiosidad incitó a los presentes a seguirlos, las Fuerzas de la Paz y 
el Bienestar se lo impidieron. La salida de Hollfeld debía de ser 
secreta. Lo que no lograba saber era cómo habían sido capaces de 
encontrarla. Envió a varios soldados tras ellos, los mínimos para no 
desproteger la plaza de toda una ciudad curiosa. Ellos les traerían las 
respuestas, al menos algunas. 


Delwin avanzó con paso cansado, triste y melancólico. Abandonar 
lo que conoces, aunque te haga daño, no siempre es fácil. 


—Has hecho lo correcto, Delwin. Gracias por enseñarnos el 
camino correcto —dijo el guerrero—. Mi nombre es Sonthorn y ellos 
son Huz y Onice. 


—Es un placer —dijo el semielfo. La drugana solo tuvo un 
gruñido para él. Eso sí, de aprobación. 


—Gracias a vosotros por acompañarme. He tratado de escapar 
docenas de veces, pero nunca me he atrevido. No soy luchador, ni 
siquiera tengo armas como vosotros para defenderme —explicó, 
dolido por su cobardía y su escuálido brazo. 


—Nosotros te protegeremos, por eso no te preocupes —lo 
tranquilizó el guerrero—. Pero, ahora que tenemos tiempo, ponnos al 
día de todo esto. 


—En esta historia hay tres personajes. Una enana llamada Tansy, 
su pareja y mi mejor amigo, Brannon, y yo. Tansy era... o es... no lo sé 
ya... una enana de lo que llamaríamos el grupo de los bárbaros. 
Cuando los constructores de Hollfeld se separaron de los enanos de 
verdad, los que reconocí por tus palabras, aquí llegaron solo los más 
fieles a la causa —explicó mientras atravesaban la ciudad. Los 


edificios iban perdiendo su anterior esplendor a medida que los 
superaban. Aquella zona de Hollfeld llevaba mucho tiempo 
deshabitada. Aun así, Delwin seguía un camino directo sin dudar, por 
muchas intersecciones que cogiese—. Pero también llegaron con ellos 
escondidos enanos que aún creían que debían regresar. Imagino que 
vivieron forzados por sus seres queridos, pero el resultado fue el 
mismo. Esos enanos que seguían fieles a los bárbaros de Zimbu'el 
fueron poco a poco convertidos o expulsados, por lo que tuvieron que 
volverse más clandestinos. La única forma de conservar su cultura y 
evitar exponerla, era disfrutarla en los domicilios, donde atesoraban 
los recuerdos del pasado. Armas, armaduras, libros del mundo 
antiguo... todo eso y mucho más recogió Tansy durante toda su vida. 
Aprendió a leer por su cuenta, a pesar de estar prohibido, y mantuvo 
el secreto de que lo que realmente eran nuestros antepasados. 


—Vale, Tansy es inteligente. ¿Dónde entra Brannon en todo esto? 
—preguntó Onice. 


—Brannon es su pareja. Normalmente, se nos une a una enana 
cuando alcanzamos la edad adulta para tener hijos, de eso se encargan 
los Gestores de la Descendencia. Sin embargo, ellos se enamoraron 
como antaño y, para sorpresa de muchos, se les concedió la unión. 
Imagino que pensarían que Tansy se apaciguaría con Brannon, pues 
ambos son completamente opuestos. Ella es terca, gruñona y 
arrogante. Él, por el contrario, se deja mecer sin más. Por eso me 
extraño tanto lo que hizo. Hace pocos días Tansy decidió que había 
llegado el momento y caminó por toda la ciudad portando botas de 
batalla y un enorme hacha. Cuando las Fuerzas de la Paz y el 
Bienestar la vieron, fue detenida. En un juicio rápido fue condenada al 
exilio. Imagino que no querían que nadie hiciera preguntas, aunque 
también tendría que ver con que les escupiera en la cara a los Líderes 
Agricultores. 


—Me gusta esa enana —dijo la drugana, pues ella misma se había 
quedado con ganas de hacer lo mismo. 


—Sí, pero fue condenada a muerte por destierro, aunque ella 
estaba encantada. La expulsión es secreta, pero de alguna manera 
Brannon encontró el lugar. Pero antes vino a verme y me contó que 
había tenido visiones —relató, sorprendiendo a los dos druganos. 
Estos se miraron entre sí. 


—¿Cómo eran esas visiones? —preguntó el guerrero que, por 
desgracia para él, era el que más sabía sobre el tema. 


—Decía que podía sentir la piedra y hacerle preguntas. No 
controlaba del todo la habilidad, pero decía que estuvo en una batalla 
contra unas criaturas enormes y otras muy pequeñas, similares entre 
SÍ. 


—Los Byron y los Ashgar. Es de lo que se alimenta el musgo — 
dijo el guerrero. 


—Sí, ahora lo sé. Brannon vino a mí para explicarme todo y me 
pidió que lo ayudara, pero cuando me lo contó, no pudo 
demostrármelo. También vio una ciudad llena de enanos con barbas 
largas y brazos gruesos como mi tórax. Bebían un líquido dorado y 
cantaban alegres antes de entrar en batalla contra un nuevo asalto a la 
ciudad. 


—Eso se parece mucho más a los enanos de verdad... —dijo Onice 
—. ¿Qué más sabes de ellos? 


—Nada más. —Delwin se encogió de hombros, pues no tenía más 
información—. Solo que hay un sitio en este mundo con enanos que 
llamamos bárbaros, orgullos de luchar, mientras nosotros nos 
escondemos. Fue entonces cuando Brannon decidió partir a por Tansy, 
aunque fuera él solo. Caminó por la ciudad con una hacha enorme, 
delicada y hasta podría decir que hermosa. Iba con los ojos cerrados, 
como en un trance, pero no se equivocó ni una sola vez del camino a 
seguir. Fui tras él esperando ayudarlo cuando se cayera, pero llegó a 
la puerta que os voy a enseñar ahora. Queda poco, tranquilos. Se 
metió en ella sin dudar un instante, dejándome solo en una ciudad que 
me había confirmado su decadencia. Desde entonces, he venido varias 
veces, pues los guardias no llegan hasta aquí, pero ninguna de ellas 
me he atrevido a intentar seguirlos. Puede que estén tras la puerta 
riendo orgullosos de su determinación, pero puede que también estén 
muertos. 


—Estarán bien, seguro. Pero pronto lo averiguaremos. ¿No han 
vuelto a entrar? —preguntó el guerrero. 


—No, nadie puede entrar de nuevo. Es un vórtice con una sola 
dirección, estoy seguro. Si hubiese sido así, alguno de lo que han 
expulsado a lo largo de los siglos habría vuelto a entrar. 


—Es mejor que volver a subirnos a los cubos —dijo la drugana, 
encogiéndose de hombros. 


Siguieron recorriendo las ruinas de lo que debía de ser la zona 
más antigua de la ciudad, mucho más que la vivienda que habían 


usado el tiempo de descanso anterior. El guerrero se negaba a llamar 
allí abajo día o noche, pues sin una luna que lo reconfortara con su 
cíclico movimiento, jamás sabría si brillaba el sol en su mundo o no. 
Allí abajo no llegaba nada, pues ni siquiera sabía cómo habían llegado 
ellos hasta allí abajo. Solo recordaba que había sido gracias a Archy. 


—¿Conoces a Archy? —preguntó, creyendo una obviedad la 
respuesta. Sin embargo, Delwin meditó unos instantes y negó con la 
cabeza. No le sonaba en absoluto—. ¿Y el Dios de los enanos? ¿Te 
suena eso? ¿Tenéis dioses aquí abajo? 


—Nuestros únicos dioses son el musgo y el trabajo. 


—Pues están aún peor que nosotros —dijo Onice—. Al menos 
nosotros no adoramos trabajar... 


—¿Te suena una tal Irena o Calandra? 


—No, tampoco. Nuestros nombres son muy diferentes. ¿Quiénes 
son? 


—No lo sabemos, pero tenemos que encontrarlos. Son los únicos 
que pueden salvar este mundo, y no solo tu ciudad —explicó el 
guerrero. Delwin frunció el ceño. 


—¿Mi mundo está en peligro? 


—No sabes hasta qué punto —masculló Onice, recordando su 
encuentro con Ágata. 


—Cada cosa a su tiempo. Encontremos a los enanos de Zimbu'el, 
tal vez ellos conserven la memoria de su raza. Archy dijo que 
rescatáramos a los enanos... 


—Pues hemos rescatado a uno solo —dijo irónico Huz. 


Añade los salvados cuando llegamos hasta fuera de la ciudad — 
apuntó Onice. 


—Genial, tres docenas de enanos salvados, de los cuales todos 
menos uno serán sacrificados de nuevo —gruñó Sonthorn. No podía 
hacer nada por ellos, pues ni siquiera tenían forma de volver. 


El grupo se detuvo ante una enorme fachada blanca. En ella 
aparecía una gran puerta en la cual giraba un vórtice oscuro. Se 
acercaron a ella curioso. 


—Es aquí. Brannon la atravesó mientras yo observaba allí atrás — 
señaló Delwin. 


Se acercaron con cautela hasta el lugar, tratando de observar tras 
su oscuridad. Ninguna imagen era capaz de atravesarla. El guerrero 
extendió su mente buscando descubrir algo en ella sin resultado 
alguno. Para sus sentidos, no era más que una puerta. Ni siquiera era 
capaz de sentir su magia. Apoyó la mano en la blanca pared pulida y 
se concentró de nuevo. 


Nada. 


—No sé quién creó esta puerta, pero desde luego no fue mi raza 
—dijo Sonthorn, dándose por vencido. 


—Los enanos no tenemos magia, al menos que yo sepa. No sé si 
mis antepasados... 


—Tu amigo era capaz de comunicarse con la piedra. Algo de 
magia tiene que tener —apuntó Huz. 


—¡Es verdad! Aun así, ni siquiera sabía que existía este lugar 
hasta que lo seguí. No tengo ninguna información a partir de aquí. Lo 
siento —se disculpó Delwin. 


—No te martirices. Puede que hayas hecho más por los enanos 
que toda tu ciudad junta a lo largo de su historia. Bien, ¿estáis 
preparado? —El grupo entero asintió. Solo Delwin dudó un instante, 
que aprovechó a coger aire y decidirse. 


— Adelante —dijo el enano. 
—Genial, vámonos de aquí —gruñó Onice. 


—Démonos las manos todos —pidió Huz—. Esta no es una puerta 
como la de los elfos. Si no se puede volver, más vale que vayamos 
todos juntos. 


El resto asintió y el guerrero se puso al frente. Le tendió la mano 
a ÓOnice y esta a Huz. Delwin sería el último en cruzar, quisiera o no, 
pues el semielfo lo agarraba con fuerza. 


Sonthorn comenzó a caminar y se adentró en la oscuridad del 
torbellino. Toda luz desapareció durante unos instantes, trayendo tal 
oscuridad que llegó a pensar que era un sueño. Sin embargo, la mano 
de Ónice seguía firmemente sujeta a la suya. Dio un par de pasos más, 


seguido por su grupo, o eso esperaba, y buscó hacia dónde seguir. 


Pronunció el hechizo de luz de los humanos tratando de iluminar 
su camino, pero no surtió efecto. Aquel lugar, plano o espacio, no 
aceptaba las leyes de su magia. Frunció el ceño y cambió de táctica. 
Extendió su mente y buscó cualquier sensación que lo pudiese 
orientar. No le fue difícil descubrir al único ser que dominaba aquel 
lugar y al que menos esperaba encontrar. 


El brillo dorado de Archy apareció en la distancia. En cuanto 
sintió al guerrero caminar por su mundo, la esfera de luz se giró hacia 
él y se acercó rápidamente. Al llegar a su altura, cambió su forma 
hasta mostrar la apariencia de un joven rubio, no mayor de trece o 
catorce años humanos. Su rostro era jovial, aunque una arruga de 
preocupación se mostraba en su frente, algo nada habitual en un niño 
de su edad, por lo que no le pasó por alto al guerrero. 


— ¡Estáis vivos! —se alegró Archy mirando tras Sonthorn—. ¿Qué 
es eso? 


Archy señalaba la esencia de Delwin, tras Ónice y Huz. 
—Para ser su Dios, parece que no reconoces a tu raza prole. 


—Bueno, no soy muy buen Dios, pero te aseguro que estoy 
mejorando. ¿Habéis salvado a los enanos? 


—¿Cómo? Nos has llevado hasta una ciudad en la que ya no 
queda nada que llamar enano. No hay nada que recuerde a ellos, salvo 
la altura. Nos has traído a Hollfeld. 


—¿A Hollfeld? ¿De qué me suena ese nombre? —meditó Archy 
sin terminar de encontrar la respuesta—. En fin, no será importante. 
¿Habéis encontrado a Irena? 


—No, no sabemos quién o qué es Irena, ni dónde está. 


Archy miró a su lado y guardó silencio, concentrado. Su ceño se 
frunció y asintió. El guerrero supo que estaba hablando con alguien en 
otro plano. 


—¿Puedes atravesar planos? —preguntó, creyendo que era el 
único que era capaz. Bueno, salvo Onice desde hacía unas horas, y 
Agata. 


—Sí, pero solo para quien sabe verme. Es gracias al Hacha del 


Destierro, ¿sabes? 


—«¿El hacha de qué? Mira, déjalo. Hemos atravesado el vórtice 
para salir de Hollfeld y queremos ir a Zimbu'el. Allí están los enanos 
de verdad. Creemos que ellos tienen las respuestas de los dioses de tu 
mundo y el mío. Los necesitamos a todos para salvar esta tierra. 


—Y tanto que sí... 

—¿Puedes guiarnos hasta allí? —preguntó, esperanzado. 
—No, no puedo guiaros. 

—Mierda. 

—Pero puedo llevaros. 


Sonthorn miró con rabia al joven rubio, tan jovial como alocado. 
Le recordaba en cierta manera a Tristán. Por un momento, pensó en 
que Onice trataría de estrangularlo si se encontrase ante él. 


—¿Volveremos a verte? Tienes mucha información que estoy 
seguro de que necesitamos. 


—-Ot, sí. Espero llegar pronto, y con refuerzos. Agarraos a algo y 
no os caigáis. 


—¿Cómo que nos agarremos a...? 


El guerrero se sintió zarandeado y arrastrado a continuación, 
elevado en el aire y empujado. La respiración se le cortó y a duras 
penas consiguió sostener a Ónice en su mano. Estiró la otra y la agarró 
con fuerza. Donde fuera él iría ella. 


Se sintió caer a toda velocidad a través de aquel mundo 
inmaterial que parecía obviar la roca, dejándolos atravesarla sin 
objeción alguna. Por un instante, el guerrero sí que creyó que Archy 
fuera el Dios de la montaña. Nada ni nadie podría lograr semejante 
resultado. 


— ¡Sujetaos fuerte! —gritó antes de apretar los dientes, tratando 
de contener las fuerzas que el movimiento provocaba en él. Se sintió 
zarandeado en todas direcciones con más velocidad que la que jamás 
había experimentado. 


Y de pronto, tan rápido como se inició todo, su viaje terminó. Su 
cuerpo golpeó contra un suelo de piedra, pulido y brillante, eso sí, 


pero tan duro como el granito del que estaba compuesto. Buscó a sus 
compañeros a su lado y los encontró no mucho mejor que él. Para su 
sorpresa y gratitud, Huz había usado su magia para unir sus manos a 
las de Ónice y Delwin con raíces resistentes. Se relajó y se dio la 
vuelta, mirando al techo, tratando de recuperar el aliento y eliminar la 
sensación de mareo intenso. 


Frunció el ceño, pues veía con claridad. Entrecerró los ojos debido 
a la intensidad de la luz. 


—¿Luz? —se preguntó en voz alta, desconcertado. Después de 
tantas horas de oscuridad, encontrar lámparas y antorchas iluminado 
su mundo, le resultaba extraño. 


—¿Fuego? —preguntó Ónice con la misma idea que él. 
¿ 


Ambos se incorporaron hasta quedar sentados. Desde su nueva 
posición pudieron confirmar que habían llegado a una nueva ciudad. 
Esta estaba mucho más cuidada que Hollfeld, aunque se veía antigua. 
A pesar de todo, se mantenía en mucha mejor condición. Desde luego, 
las antorchas alojadas en las paredes de los edificios de piedra le 
daban mejor aspecto que el brillo violáceo del musgo. 


Miraron más a su alrededor y las piezas encajaron. Tras ellos se 
acercaban varios enanos. El guerrero abrió los ojos de par en par, 
incrédulo. Eran más bajos que Delwin, pero por lo menos debían de 
pesar diez veces más. Sus brazos eran tan gruesos como las piernas del 
guerrero, por lo que caminaban pesadamente haciendo temblar el 
suelo bajo sus botas de guerra. 


En sus manos portaban enormes armas exageradamente grandes 
para su tamaño. Mazas y hachas sobre todo, de aspecto cuidado y, 
sobre todo, afilado. Debían de ser terriblemente pesadas. Vestían cotas 
de mallas ajustadas al cuerpo, tan pesadas como parecían. Pero lo que 
más llamó su atención fueron sus barbas, largas y cuidadas, recogidas 
en trenzas y complicados recogidos. Sus cejas, igual de peludas que 
sus rostros, les daban una expresión decidida y firme. 


Se pusieron en pie y levantaron las manos, tratando de no parecer 
una amenaza. Sin embargo, Delwin fue incapaz de ganar la 
verticalidad, impresionado por lo que veía. Negaba con la cabeza 
mientras abría y cerraba la boca. 


—Es verdad... ¡todo es verdad! —dijo tratando de aceptar él 
mismo que su mundo se había desmoronado. Una parte de él quería 
que todo aquello no fuera más que imaginaciones suyas, aunque le 


costase la vida. 


El guerrero agarró a Delwin de su sotana gris y lo obligó a 
ponerse en pie. Cuando los enanos de la ciudad descubrieron al enano, 
sus rostros se volvieron interrogantes hacia los druganos. 


—No traemos problemas —dijo el guerrero, tratando de 
calmarlos. 


“En realidad sí... —lo contradijo Onice”. 


—Soltad las armas ahora —gruñó un enorme enano a su espalda. 
Podía llegar perfectamente a los hombros del guerrero, aunque 
mantenía la misma apariencia que el resto de sus congéneres. Su voz 
era dura y autoritaria. 


—Hacedlo —indicó Sonthorn a su grupo, mientras soltaba su 
propio cinturón. Sus armas cayeron al suelo y levantaron las manos de 
nuevo—. No hemos venido a causar problemas. 


El enano no respondió, solo los miró uno a uno. Un segundo 
después, asintió y el resto de enanos se lanzaron sobre ellos con las 
manos desnudas. El grupo se quedó sin respiración bajo su peso, sobre 
todo Delwin, que luchó por respirar. 


—Quedáis detenidos —les dijo antes de escupir a su lado—. 
Atadlos a todos y llevadlos a la fortaleza. 


“¡Cómo pesan! Maldita sea, me cuesta respirar —le dijo 
mentalmente el guerrero a ÓOnice”. 


“Pues a mí me gustan mucho más que los de Hollfeld. Esto sí que son 
enanos de verdad”. 


CAPÍTULO 17 
UN MUNDO EN PELIGRO 


Ónice sonrió haciendo que el guerrero pusiera los ojos en blanco. 
Él no entendió que, encontrar a los enanos que buscaban, los acercaba 
un poco más a abandonar aquel lugar. Habían encontrado la primera 
pieza de un puzle que deseaba que tuviera pocas más. 


—¡Auch! —exclamó Huz. Le habían atado las manos con tiras de 
cuero sin ningún cuidado—. Son un poco brutos estos enanos... 


—SÍí, pero es lo que buscábamos. Se parecen más a lo que contaba 
Janneth —respondió la drugana. Sus muñecas no quedaron en mucho 
mejor estado. 


Para el guerrero no fueron tan cuidadosos y cerraron unas esposas 
de metal tan gruesas como el filo de su espada. Un golpe con un 
martillo fijó el cerrojo. Ónice lo miró, de pronto frustrada. 


“¿Por qué para ti las de metal? ¿Tú eres más peligroso? Cómo se nota 
que no me conocen”. 


“Mejor así, pero si te sirve de consuelo, Huz tiene las mismas que tú”. 


La drugana miró al semielfo retorcer las manos, tratando de 
encontrar una postura mejor. 


“Un poco sí que ayuda, sí”. 


—Desarmarlos —dijo el que debía de ser el jefe. Una multitud de 
enanos de ambos sexos los rodeaba ahora, intercambiando palabras de 
sorpresa. 


—No os lo recomiendo —los atajó el guerrero, alzando las manos 
encadenadas—. No somos un peligro, pero nuestras armas son 
mágicas. No debéis tocarlas. 


—«¿Los cinturones también lo son? —preguntó agudamente. 


—No, pero prefiero que... —comenzó a decir el guerrero, pero 
antes de que pudiera hacerlo, el enano deslizó una daga por debajo 
del mismo, cortándolo. El arma quedó colgado inocente del pedazo de 
cuero. 


Varios enanos repitieron el gesto con la drugana y Huz, pues 
creerían que iba por los tres. A Delwin no tuvieron que desarmarlo y 
ni siquiera le ataron las manos. 


—Seguidme —ordenó iniciando el camino. 
—¿Y a mí? —preguntó el enano de Hollfeld. 


Los enanos comenzaron a reír ante la simple idea de que un 
enano tan escuálido y desprotegido pudiera ser una amenaza. Cuando 
vieron que lo preguntaba en serio, el líder respondió tras controlar la 
risa. 


—No es necesario. Uno de nuestros niños podría vencerte. 


—¿Tenéis niños aquí? —preguntó el guerrero, mirando a su 
alrededor. Pudo ver varios entre la multitud que los rodeaba, cada vez 
más numerosa. No solo encontró niños, sino también ancianos. A 
juzgar por sus largas barbas blancas, debían de tener varios cientos de 
años. 


—Por supuesto, pero reserva tu lengua para el rey. 
—¿Tenéis un rey? —preguntó Delwin, incrédulo. 


El enano no respondió y aceleró el ritmo. Los cuatro guardaron 
silencio mientras avanzaban, tratando de aprender todo lo posible 
sobre aquel lugar y su gente. Lo único que tenían claro era que 
habrían llegado al sitio adecuado. 


Caminaron a través de la ciudad, observando la calidad de sus 
construcciones, la solidez de sus puentes, el ajetreo de sus ascensores y 
los ingenios varios de transporte que no lograron identificar. 


—Serán una raza de bárbaros, pero saben construir cosas que ni 
siquiera somos capaces de imaginar en la superficie —dijo el guerrero. 


—No solo en la superficie... —murmuró Delwin, que tampoco 
reconocía ninguno de estos. 


—:¡Silencio! 


Unos minutos después, llegaron ante un edificio dorado. Este 
estaba custodiado por dos enanos tan escondidos dentro de sus 
armaduras y ocultos bajo su barba y cejas, que a poco más no se les 
veían ni los ojos. Sus cascos se volvieron hacia los visitantes y 
cerraron posiciones ante la puerta de metal. 


—¡Alto! —gritaron al unísono. 


—Soy Esmail —dijo el enano que custodiaba a los prisioneros—. 
Abrid paso, el rey nos espera. 


El guerrero se fijó entonces en la diferencia entre las armaduras 
entre ellos. La de Esmail era más delicada y con ribetes dorados, 
mientras que la de los enanos de la puerta era sencilla y oscura. Esta 
debía de construirse en masa, mientas que la de su custodio debía de 
ser especial para él. Y especial significaba cara, y cara indicaba un 
rango alto en la ciudad. Cuando estos reconocieron a su líder, 
asintieron y se apartaron de su camino. Fuera lo que fuera por lo que 
acudía, era su propia responsabilidad hacerlo y ellos no eran quienes 
para contradecirla. 


— Adelante. ¿Desea ayuda con los prisioneros? 
—No, mi guardia se encargará. 


Esmail pasó ante los enanos sin perder ni un segundo, 
adentrándose en un recibidor de más de diez metros de altura. Este 
estaba atravesado por dos filas de estatuas más de dos metros. Estas 
mostraban episodios pasados de los enanos, batallas y reyes de la 
antigúedad. Las esculturas eran perfectas, de proporciones detalladas y 
gestos vivos. Cada una de ellas era de por sí una obra de arte. 


—¡Increíble! —exclamó Huz, que nunca había visto algo 
semejante. El arte de los elfos no era precisamente la escultura. 


Delwin ni siquiera pudo decir palabra alguna. Si bien en Hollfeld 
había estatuas, sobre todo la que presidía la plaza central, ninguna 
poseía el detalle de aquellas. A su lado, la escultura de Hollfeld era 
burda e inexpresiva. Pero no fue lo único que vieron, pues las paredes 
mostraban gran variedad de cuadros. Sin embargo, a diferencia de las 
estatuas, estos no representaban a ningún rey ni batallas previas. Eran 
paisajes de la superficie, imágenes de elfos o de hombres corriendo 
junto a un río. 


—¿Cómo es posible? —preguntó el guerrero, deteniéndose en 
seco. Ante él tenía la imagen de un drugano blanco cuyas alas 


brillaban a la luz de la luna. Estaba de rodillas tendiendo una espada a 
quien mirara el cuadro—. ¿Cómo tenéis representaciones de los 
druganos? 


—Será de los blancos —murmuró Onice. Por ningún lado estaba 
reflejada su especie. 


La drugana se apartó con sutileza y buscó el retrato de su raza, 
pero lo más parecido que encontró fue un dragón negro derritiendo un 
glacial. Se apartó del cuadro rápidamente, no quería saber nada de 
aquellas criaturas. 


—¿Quiénes son estas gentes? —preguntó Delwin, sobrepasado por 
la fuerza de las imágenes que veía. 


Cuando Esmail vio que ningún prisionero lo seguía, se detuvo 
durante un instante. 


—Llevan aquí desde que se comenzó a escarbar esta ciudad. No 
sabemos qué son ni lo que representan. 


—Quitarlas entonces —dijo Ónice. La respuesta era tan obvia que 
no entendía por qué seguían aún colgadas. 


—Me temo que no podemos. Están protegidos por magia. Si 
habéis terminado vuestras preguntas, creo que ya he sido demasiado 
cortés con vosotros. —Esmail asintió y los guardias los empujaron con 
las cabezas de sus hachas. 


El grupo reemprendió la marcha, que reanudó el desfile de 
estatuas a sus lados. Para su sorpresa, la calidad de estas iba 
descendiendo poco a poco. La expresividad de las figuras se borró, la 
heroicidad de sus posturas fue dejando espacio a hombros bajos y 
miradas preocupadas. Aquella fila de estatuas era el vivo recuerdo de 
Zimbu'el, de lo que había sido antaño y de lo que era ahora. 


Tras ellas apareció una puerta que debía de ser de plata, a juzgar 
por el color. Medía poco menos de dos metros y carecía de vigilancia 
como la exterior. Esmail se detuvo de espaldas a ellas. 


—No sé quiénes sois ni lo que queréis, pero os lo advierto. El más 
mínimo movimiento en falso y os separaremos la cabeza del cuello. 
¿Entendido? 


—No buscamos problemas —repitió el guerrero. 


—Sois los primeros extranjeros en miles de años en este mundo y 
llegáis justo cuando este comienza a zarandearse con noticias 
preocupantes. Traéis problemas, estoy seguro. 


“No son tan idiotas como aparentan —dijo Onice”. 
“Será mejor tenerlo en cuenta”. 


El enano gruñó y abrió la puerta. Para sorpresa del grupo, aquel 
lugar no se diferenciaba demasiado de una salda de trono de cualquier 
raza. Había una enorme silla de piedra que debía de ser para el rey 
enano. A ambos lados, dos sillas más de igual factura, pero menor 
tamaño. Estaban sobre un pequeño rellano tras tres escalones, 
separándolos de los súbditos, aunque no demasiado. Cuando Sonthorn 
vio la corona del rey asomando entre varias cabezas reunidas de pie 
bajo las esclareas, entendió que las formalidades antiguas no eran tan 
comunes en la actualidad. 


El rey alzó la mano pidiendo silencio al escuchar abrirse la 
puerta. Muy pocos enanos tenían libertad para entrar en el trono, pero 
solo lo debían de hacer cuando la situación fuera importante. Cuando 
vio a Esmail junto a los extranjeros, negó con la cabeza. 


—Lo que nos faltaba... —gruñó abiertamente. Tras él, el resto de 
enanos exclamaban preocupados—. Por favor, consejeros, tomad 
asiento. 


El rey salió del centro del corrillo y ascendió hasta su posición en 
el trono. Su armadura era plateada por completo, colmada de detalles 
dorados. Era pesada y sobrecargada, pero no parecía darse cuenta de 
su peso. El rey era tan alto o más que Esmail, a diferencia de los 
consejeros, que se repartían por la sala en sencillas sillas. Se quitó la 
dorada corona colmada de gemas preciosas, y suspiró. 


— Adelante, Esmail. ¿Qué buenas noticias nos traes? —preguntó 
irónico. 


—Estos extranjeros han aparecido en el centro de la ciudad. Dicen 
no traer problemas y no se han resistido a ser arrestados —aseguró, 
ante lo cual el rey asintió conforme—. Dicen tener armas mágicas, 
pero no han realizado hechizo alguno, salvo quizá aparecer en la 
ciudad. Agachaos ante el rey y presentaros. 


Ónice enarcó una ceja y se irguió aún más. El guerrero hizo lo 
mismo, aunque Huz y Delwin ya hincaban la rodilla en el suelo. 
Ninguno de los dos druganos se agachó ante el rey, lo cual lo hizo 


fruncir el ceño. Sus espesas cejas se juntaron sobre sus ojos casi 
tapándolos. Comenzó a mesarse la barba, blanca desde hacía décadas. 
Sin embargo, a pesar de su cierta edad, su brazo era grueso y fuerte. 
Aquel enano no tenía nada que envidiar en fortaleza a sus mejores 
guerreros. 


—¿Qué trae a dos extranjeros al trono de ante quien no se 
inclinan? —dijo mirándolos a ellos directamente. Su miranda estaba 
puesta en los ojos de ambos druganos. Ya había comprendido quién 
era Delwin, o al menos de dónde venía. Huz estaba claro que era un 
elfo, al menos lo que ellos creían que era un elfo. Pero aquellos dos, 
con apariencia de humanos, tenían algo que no encajaba, y estaba 
seguro de que era su mirada—. Hablad con sinceridad y valor. En 
Zimbu'”el no toleramos las mentiras. 


—Mi nombre es Sonthorn. Ella es Ónice y ellos son Delwin y Huz. 
Ella y yo somos druganos de la superficie. Él es un semielfo de las 
tierras liberadas de Firmantalas. Él proviene de Hollfeld, se rebeló 
contra sus líderes para ayudarnos a salir de allí —confesó el guerrero 
—. ¿Quién es el rey de los enanos ante el que hablo? 


—Él es Audric, Heredero del Trono de Piedra, al que lleva 
sirviendo más de doscientos años —dijo Esmail, molesto por la falta 
de modales de los extranjeros. Él los había llevado hasta allí y su 
presencia debía de estar importunando al rey—. ¡Agachaos ante él, 
estáis en su casa! 


—Jamás me agacharé ante nadie —dijo Onice, mirándolo 
desafiante. El guerrero apoyó sus manos encadenadas en su hombro, 
pidiéndola paciencia. 


—No hará falta en cuanto nos conozcan —dijo el guerrero 
calmándola. Jamás la obligaría a inclinarse ante nadie—. Es un honor 
conocerlo, rey Audric, Heredero del Trono de Piedra. Me temo que yo 
soy el Heredero del Cielo, aunque hubiese deseado no serlo jamás. 


—¿Qué título es ese? —preguntó el rey, sorprendido. 


—Es el último drugano blanco sobre el mundo. Es el amo y señor 
de los cielos, el designado para protegerlo y único capaz de hacerlo — 
dijo Ónice. Sonthorn la miró incrédulo. Si el rey tenía un portavoz, 
¿por qué no él? 


—Mi raza no ha visto el cielo desde hace milenios —dijo el 
monarca—. Y es sencillo, pues solo hay dos motivos para ello. Uno es 
que no podemos ascender dado que la magia nos lo impide. Creo que 


los druganos tenían algo que ver en ello, ¿verdad? 


—Sí, es verdad —confesó el guerrero y señaló a Huz tras él—. Mis 
antepasados cerraron las puertas de los mundos de los enanos y elfos. 


—Ya veo. La segunda razón es que no hemos tenido tiempo de 
tratar de ascender, una guerra permanente nos retiene. ¿Saben los 
seres del cielo contra quién? 


—Contra los Ashgar y Byron. —El rey los miró sorprendido, no 
esperaba que supiera lo que ocurría en su mundo. 


—¿Cómo sabes quiénes son? ¿Cuánto tiempo lleváis en mi 
territorio? —preguntó, incorporándose furioso. 


—Este no es el único mundo que han atacado esos seres —dijo 
tranquilamente el guerrero. Tenía la verdad y nada que ocultar—. Esas 
criaturas también están en la superficie. Emergen de túneles bajo las 
grandes montañas del norte. Los hemos enfrentado en cada lugar que 
han aparecido. 


Ónice asintió con la cabeza, recordando a la batalla contra 
aquellos seres en la que Cerón causó estragos. Un escalofrío recorrió 
su espalda al pensarlo. Perder al mago y a su habilidad, en verdad un 
poco excéntrica y peligrosa, era perder una baza terriblemente útil en 
aquella guerra. 


—Esas criaturas no han escapado de este mundo, Heredero —dijo 
el monarca, sentándose lentamente. 


—Me temo que sí, aunque odio contradecirlo. Habían 
permanecido ocultos hasta hace unas pocas décadas. No sabemos 
cómo han logrado salir, pero lo han hecho acompañados de los Byron. 
Tienen una motivación y un líder, aunque desconocemos quién es — 
explicó el guerrero. 


El rey guardó silencio y se recostó contra el respaldo de piedra. 
Acarició con cariño la silla del trono en la que incontables 
antepasados habían reinado con mayor o menor fortuna, pero siempre 
por el bien de su pueblo. 


—¿Y tú? —preguntó señalando a Delwin—. ¿Cuál es tu historia? 


—Yo... yo solo quise escapar de Hollfeld en cuanto comprendí lo 
que ocurría en sus sombras —admitió—. Yo no tengo una historia de 
luchas o un algo que heredar, me temo. 


—¿Y tú? 


—Sonthorn y Ónice liberaron a mi raza y abrieron la barrera que 
separa el mundo de los elfos y los humanos. Los acompañaré, 
protegeré y lucharé a su lado en cualquier momento y lugar. Se han 
ganado el respeto y honor de mi raza —explicó Huz—. Los elfos están 
en deuda con ellos. 


El rey arrugó la nariz y se humedeció los labios. 


—O sois los mayores embusteros que han pasado por este lugar, o 
decís la verdad los cuatro —afirmó finalmente. Nadie había mentido 
en la sala del rey jamás. La magia lo impedía—. Pero falta lo más 
importante. ¿Qué hacéis aquí? ¿A qué habéis venido? 


—A pediros ayuda, consejo y sabiduría —dijo el guerrero, 
sorprendiéndose a sí mismo ante su propia sinceridad—. El mundo en 
la superficie se enfrenta a una guerra en la que el enemigo es 
terriblemente poderoso. Necesitamos a cada raza para luchar y evitar 
que arrasen con todo, extinguiendo toda brizna de libertad. 


—Mis antepasados ya escucharon ese mismo alegato hace muchos 
siglos —argumentó el rey y el guerrero se vio obligado a darle la 
razón. 


—Es verdad, y nos vemos a obligados a hacerlo de nuevo. El 
mismo mal que asoló el mundo entonces lo hace ahora, solo que esta 
vez se le han unido otros seres que quizá sean aún más poderosos — 
dijo Sonthorn, recordando su encuentro con Neroc. 


Audric asintió, aceptando su verdad. Sin embargo, no era toda la 
verdad. 


—Nos pides ayuda, pero también consejo y sabiduría. —Guardó 
silencio un momento y pronto sus ojos se abrieron de par en par—. 
Ahora lo recuerdo. Ahora sé cuál es tu raza. Erais los líderes del 
pasado y cambiabais el mundo a vuestro antojo. Eres un drugano del 
bien, un drugano blanco. Entonces, ¿qué necesita tu raza de la 
sabiduría de unos enanos? 


—Siento decir que la sabiduría que tuviesen mis antepasados se 
ha perdido. Yo soy su único descendiente y no sé casi nada. Pero los 
enanos guardáis el recuerdo del pasado. Sois los escribas de este 
mundo y de su legado. Por eso venimos a vosotros, para que logréis 
explicarnos todo lo que no comprendemos, que temo decir que es 
mucho —confesó el guerrero. No estaba dando imagen de líder ni de 


heredero alguno. 


—Y tú eres una drugana negra que acompaña a su enemigo. Mis 
antepasados lucharon contra tu raza en la Gran Batalla. ¿Acaso eres su 
protectora? 


—Lo protegeré con mi vida —aseguró orgullosa—. Cualquiera 
que trate de dañarlo morirá a mis manos. 


El rey enarcó una ceja, sorprendido. Miró a la drugana 
profundamente. No había duda en sus ojos. 


—-¿Qué necesitáis saber? 


—«¿Existen los elfos oscuros? —preguntó directamente el 
guerrero. 


—Esmail, haz llamar a los Señores de la Memoria —pidió el rey. 
Este se inclinó y le susurró la orden a uno de sus soldados, que partió 
raudo a cumplir con su tarea. Sus botas de guerra retumbaban en la 
sala, que protestó bajo su peso—. No, me temo que eso que llamas 
elfos oscuros no existe, o al menos no ha existido jamás. ¿De dónde 
habéis sacado ese nombre? 


—En el mundo de los elfos encontramos a un ser muy poderoso, 
capaz de derrotarme con un movimiento de su mano. Se hacía llamar 
Neroc y decía ser un elfo oscuro, sea lo que sea eso. 


—Pero tú eres un drugano blanco, capaz de separar los reinos con 
su magia. 


—Sí, y aun así me derrotó sin enfrentamiento alguno. 


—Muy pocos seres están por encima de los druganos blancos, o 
eso me contaron mis antepasados. —El rey se volvió hacia sus 
soldados—. Soltarlos, no van a hacernos daño. Si quisieran podrían 
liberarse de nuestras cadenas y acabar con todos nosotros. 


—Por fin, alguien que lo entiende —gruñó Ónice, que rompió sus 
cuerdas de cuero. Eran un insulto para ella por partida doble, tanto 
por atarla como por creer que podían atarla. 


El guerrero esperó pacientemente a que los soldados lo liberasen 
tras recuperar la compostura. Pudo frotarse las muñecas doloridas. 
Mientras tanto, la drugana recuperó su arma y la del guerrero de un 
tirón, arrancándolas de las manos de un enano. Para sorpresa de 


todos, el mismo enano seguía agarrado al arma, aunque este colgaba a 
veinte centímetros del suelo. 


—Suelta mi arma, enano —le espetó con su habitual dulzura. 


Este miró al rey, que asintió, instándolo a obedecer. Se dejó caer 
desde la espada y se apartó de la mujer, no sin antes mirarla con furia. 
Esta se colgó el arma de la cintura y le tendió la suya a Sonthorn, que 
miró con lástima el cinturón cortado. Agarró el arma por la funda y se 
vio obligado a llevarla en la mano. 


—Acompañadme por aquí —dijo el rey Audric, bajando del trono 
y acercándose a la puerta de piedra—. Prefiero hablar aquí fuera. 


El rey se quitó uno de sus propios cinturones y se lo tendió al 
guerrero, que aceptó el regalo, asintiendo con la cabeza. Era un cuero 
antiguo, más rígido de lo que elegiría él, pero perfectamente acabado. 
Al fin y al cabo, era el cinturón de un rey. 


Audric emergió tras las puertas de plata y se deleitó con la vista 
de las estatuas que guiaban la sala hasta la salida. Esmail iba a su lado 
en todo momento, pues jamás llevaría la contraria a su rey, pero no 
iba a confiar en los extranjeros tan rápido. 


—¿Qué son todas estas estatuas? —preguntó el guerrero, ahora 
que tenía oportunidad de preguntar. 


—La cuestión no es qué son, sino quién son —contestó el rey, 
deteniéndose delante de la figura de un enano joven y aguerrido. Sus 
hombros eran enormes, lo que explicaba que pudiera manejar una 
gran hacha en cada mano como en la representación—. Este enano de 
aquí fue el primer rey tras la separación de las razas que tu especie 
llevó a cabo. 


—¿Qué fue de él? Es muy joven en esta efigie. ¿No hay esculturas 
de su reinado? —preguntó Sonthorn con agudeza. 


Audric sonrió ante su inteligencia. 


—Los druganos blancos han sido los seres más inteligentes de este 
reino, ya veo por qué. 


—Yo no estaría tan segura... —murmuró Ónice. 


—NO hay recuerdo de su legado porque él no regresó a Zimbu'el 
jamás. Fue uno de los muchos que acudió a la batalla contra el ser que 


llamaron... ¿cómo era? 
—Kelldom —apuntó el guerrero. 


—Eso es, Kelldom. Me temo que no soy el enano que mejor 
guarda la memoria de este mundo, pero pronto llegarán los que sí lo 
hacen. Bien, al igual que él, otros muchos enanos participaron en la 
Guerra, la misma que pareces traer ante mi reino de nuevo. Y no te 
culpo, pues los enanos somos los mejores guerreros en cualquier lugar. 
Nuestra fuerza es y será siempre terrible —dijo orgulloso. 


Onice miró a Delwin y rio ante la idea. 
—Parece que no todos los enanos son así —dijo la drugana. 


—No, eso es verdad. —El rey caminó hasta la siguiente estatua 
que le interesó—. Este es Faulds, el enano que se enfrentó a los que 
quisieron abandonar Zimbu'el para crear Hollfeld, de donde habéis 
venido. ¿Qué os ha parecido la ciudad? —Se volvió hacia Ónice—. 
Responde tú, que eres sincera sin importar herir con tus palabras. 


El guerrero la invitó a hacerlo sin restricción ni límite alguno. La 
drugana se humedeció los labios, cargando su lengua de verdades e 
improperios, quizá a partes iguales. 


—Es una basura —dijo al instante. Al no tener que contener su 
lengua, se atrevió a hablar sin tapujos y pudo expresar con sinceridad 
como no había hecho en mucho tiempo—. Son un atajo de cobardes 
que no tienen ni la más remota idea de quiénes son o de lo que 
pueden hacer. Dedican su vida a nada más que a subsistir, 
escondiendo la cabeza bajo el yugo de unos tiranos que no tienen ni la 
más remota idea de su lugar en el mundo. Su único interés es 
obedecer y viven una vida, si a eso se le puede llamar vida, sin 
esperanza, sueños o deseos. —La drugana escupió al suelo, asqueada 
—. Hay miles de vidas segadas antes de su tiempo sin que puedan 
evitarlo. Vidas valiosas, con esperanzas, sueños e ilusiones, que no 
pueden cumplirlos porque los dioses se las arrebatan antes de tiempo. 
Y ellos desperdician la suya sin pensarlo. Es repugnante. 


Delwin abrió la boca de par en par, anonadado por la vehemencia 
de la drugana. El rey asintió a su explicación. 


—Eso es lo que el enano de esta estatua trató de impedir. Los 
líderes de Hollfeld tenían la creencia de que los Ashgar que atacaban 
esta ciudad lo hacían atraídos por nuestra esencia belicosa, la cual no 
puedo negar. Buscaron otra forma de anular nuestra naturaleza y 


comenzaron por la comida. —Audric rio para sí mismo—. No llegamos 
a este tamaño comiendo hierba y musgo. Somos fuertes, rudos y puede 
que un poco cabezotas. Derribamos el muro antes de rodearlo y 
cuando hay una pelea entre enanos, jamás nos apartamos. Pero lo que 
está claro es que los enanos pueden pelearse y muchos sangrar, pero 
tras resolver el problema con los puños, nos reconciliamos. Lo primero 
para un enano es otro enano, porque somos la raza elegida por la roca 
y como tal nos comportamos. Todos sostenemos el cuerpo de nuestros 
hermanos. 


«Fue entonces cuando los creadores de Hollfeld, con Homfer a la 
cabeza, cometieron el mayor de los crímenes y el último que se 
recuerda en esta ciudad. Asesinaron al más anciano de los Señores de 
la Memoria. Su abuelo había nacido en la superficie, más de mil años 
atrás. Aquel enano mantenía la memoria de un mundo previo ya 
extinto para nosotros. Su mayor campo de estudio era los sellos que 
creaban a los Ashgar y estaba seguro de poder romperlos e impedir su 
crecimiento». 


—Espera, ¿unos qué? —preguntó el guerrero desconcertado. 


—A lo largo de la ciudad fueron apareciendo varios lugares de los 
que los Ashgar emergían sin saber cómo. Al principio no eran más que 
unos lugares oscuros por los que aparecían. Cuando nuestros 
antepasados trataban de entrar dentro a investigar, se volvían 
completamente locos. Regresaban trastornados y atacaban a sus 
hermanos. Eran terriblemente fuertes y rabiosos. Siento decir que 
perdimos muchos enanos en aquella época hasta que descubrimos lo 
que sucedía. Cuando esto ocurrió, nos vimos obligados a derribar 
partes de la ciudad sobre esas entradas. Nada debía entrar o salir de 
ellas por ningún motivo. 


—¿Y los Ashgar? 


—Esos llegaron después. Fue poco antes de la separación de las 
razas. Después, tus antepasados influyeron de alguna manera en estos 
rincones y el paso se cerró con un sello de runas, pero solo 
temporalmente. Tras cierto tiempo, cada uno de estos lugares se abría 
dejando salir a los monstruos que conocéis. Sembraban el caos a su 
paso y no había manera de detenerlos. Por mucho que enterrásemos la 
entrada, siempre acababan encontrando la manera de escapar. —El 
rey se acercó a una de las estatuas más modernas y la señaló—. Poco a 
poco nos vimos obligados a girar toda nuestra existencia alrededor de 
la lucha contra ellos, ignorando nuestra naturaleza. 


—¿Cómo creía ese enano que se romperían esta magia? — 
preguntó Onice, centrándose en lo importante. 


—Con un arma, un hacha en realidad. 
—¿Una simple hacha? —se burló la drugana. 


—Un hacha mágica que era capaz de conectar con el Dios de los 
enanos —dijo un anciano enano, que caminaba apoyado en dos 
enanos jóvenes y atentos. 


Ninguno llevaba ropas de batalla, sino que portaban atuendos 
sencillos de tela. No eran musculosos como el rey o sus soldados, pero 
mantenían una buena forma física. Por supuesto, menos el anciano, 
que caminaba inclinado hacia delante, apoyado en un bastón. Su 
barba creaba clavas en su rostro y caía enredada e inconexa. Debía de 
hacer muchos años ya que había llegado su momento de abandonar el 
mundo, pero seguía testarudo aferrándose a la vida. 


El guerrero hizo una reverencia ante él, como muestra de respeto 
hacia alguien tan longevo. Su sabiduría y experiencias siempre debían 
de ser tomadas en cuenta. 


—Gracias por venir tan rápido —dijo Audric, inclinándose ante él 
como había hecho el drugano—. Ellos son Sonthorn, un drugano 
blanco. Ella es Ónice, una drugana negra que lo acompaña y protege. 
Él es Huz, un semielfo de una tierra que estos dos han liberado, y él es 
Delwin, un enano de Hollfeld. Este enano es... 


—Eso poco importa ya, rey Audric. Sea yo quien conserve los 
conocimientos o mis sucesores, nuestro nombre no deber ser 
importante —dijo con lentitud. 


El peso de los años pesaba en su lengua. Se acercó a cada uno de 
ellos, observándolos hasta incomodarlos. Cuando llegó ante Ónice, le 
hizo una seña para que se agachara, lo cual obedeció reticente. El 
anciano agarró su rostro y lo movió ante él, escrutando su mirada. 


“Dime que esto no está pasando”. 
“Piensa en Janneth, él debe ser algo parecido”. 


El enano asintió conforme y la liberó. Fue entonces el turno de 
Delwin. No le hizo falta un vistazo demasiado profundo. Estaba claro 
lo que era y de dónde venía. 


—No eres el primero de Hollfeld que veo, pero tú has sido más 
corrompido —dijo sin rodeos. 


—¿Hay más? ¿Es Brannon? —preguntó ilusionado, pero la alegría 
duró poco. 


—No, se llama Tansy. 


—i¡Tansy está viva! ¡Lo ha conseguido! ¡Qué contento se va a 
poner Brannon! Todo esto es gracias a ella. ¿Puedo verla? Tengo que 
contarle lo que ha pasado. 


—Tansy permanece encerrada, al menos de momento. Tú sigues 
aquí por ellos —dijo el rey seriamente—. No permitiré que el musgo 
de Dopsidia vuelva a corromper a nadie. 


El guerrero frunció el ceño. No le gustaba que maltrataran a sus 
compañeros, y Delwin había arriesgado la vida por ellos. 


—Delwin ha arriesgado la vida por nosotros —dijo Sonthorn—. 
No es un trato adecuado para un héroe. 


—Es un trato adecuado para un enano corrompido —sentenció el 
rey—. Cuando se desintoxique del musgo, será un enano libre. Piensa 
en su estancia en prisión como en una cuarentena. En cuanto esté libre 
su influencia, saldrá. Mientras tanto, tendrá todas las comodidades y 
muchas más. 


—Déjalo estar, Sonth —dijo Huz tras él —. Es verdad lo que dice. 
Esa planta corrompe, nubla el juicio y casi se podría decir que toma 
posesión de ti. ¿De verdad crees que se ha creado toda una ciudad a su 
alrededor si no fuera así? 


—¿Crees que los controla a todos? —preguntó Ónice, incrédula. 
—No podría negarlo. 


—Yo sí lo creo —dijo Delwin, con pesar—. Sí que lo creo. He 
visto cómo actúan mis hermanos, cómo se desviven por una planta 
estúpida. Todo gira a su alrededor. El aire, la comida, el trabajo, la 
luz... todo depende de ella. Se ha hecho imprescindible y no hemos 
sabido rechazarla. —Se volvió hacia el rey y asintió—. Acepto el 
cautiverio, pero que sea junto a Tansy. Tengo mucho que contarle 
sobre Brannon. 


—-Oh, esa es la segunda parte de mi preocupación —dijo el rey—. 


Brannon está en el bastión del sur y tiene el Hacha del Destierro. Es la 
misma hacha del que os hablé de que forjó el enano asesinado durante 
la escisión. Si tienes a bien contar la historia de los Dioses, Señor de la 
Memoria, pronto estos extranjeros entenderán hasta qué punto todos 
estamos en peligro. 


—¿En peligro? —preguntó Sonthorn. No tardó en atar cabos—. 
Ágata... 


El monarca asintió con pesar. 


—Si las noticias que han llegado hasta aquí son ciertas, tal vez 
seamos nosotros los que tengamos que pedir ayuda. —Esta vez fue el 
turno del rey para confesar. 


—¿Los enanos no erais unos cabezotas que no pedían ayuda 
jamás? —ironizó Onice. 


—En efecto. Y por eso estamos así. Pero esta vez será diferente. 
No cometeré los errores de mis antepasados. —Audric señaló la torpe 
acabada estatua de su padre—. Mi legado relucirá como el de los 
líderes de antaño. 


CAPÍTULO 18 
NO TE VAYAS DE MI LADO 


Onice miró al guerrero preocupada. 


“Un mundo en peligro en el que no tenemos alas —murmuró, 
incómoda. No era suficiente con no poder ver la luna, ni con no poder 
transformarse, sino que debían de participar en una batalla en la que 
lo desconocían todo”. 


“Veamos qué saben. Tal vez no esté tan en peligro como dicen — 
respondió inocentemente. La drugana enarcó una ceja”. 


“Ni siquiera tú te lo crees”. 


—Hubo una época en la que el mundo no era mundo, la luz no 
era luz y el tiempo no existía. Habitaban aquel lugar seis hermanos, 
todos iguales y diferentes. La mayor de todos ellos era Calandra. Era 
poderosa, la más fuerte de todos. Su don era la energía, la fuerza. 
Guiaba y cuidada a sus hermanos más pequeños que, durante miles de 
años en su período inmortal, se dedicaban a imaginar cómo formar el 
mundo —dijo el anciano, lo que provocó que Ónice perdiera interés. 
Nada de lo que decía tenía sentido, pero el guerrero escuchó con 
atención. 


“¿Qué dice este loco? —preguntó la drugana—. ¿Tiempo sin tiempo? 
¿Luz sin luz?” 


“Céntrate en lo de los seis hermanos. ¿No te suena esa tal Calandra? 
—preguntó Sonthorn, lo que hizo que Ónice centrar su atención al 
momento”. 


“Mierda”. 


—Thierry era impetuoso e irregular, él se encargaría del agua. 
Luego estaba Jazmín, que sembraba la vida verde allá dónde pisara. El 
más joven de todos era Archy, un pequeño rubio, inocente y 
despistado, pero eso solo se cura con la edad y él no tenía la 


suficiente. Dominaba la roca y la tierra, siendo capaz de elevar 
montañas hasta los cielos. Pero quienes realmente nos importan en 
esta historia, son las dos hermanas gemelas. 


—Irena y Ágata —respondió el guerrero. 


—Sí, ¿cómo lo sabéis? —preguntó el rey—. Yo no había oído 
hablar de ellas hasta hace unas horas. 


—Irena es la Diosa de los druganos blancos —respondió Sonthorn. 


—Ágata, la nuestra, parece ser —dijo Ónice con hastío—. Archy 
es el de los enanos. 


—Sí, que sepáis todo esto nos ahorrará explicaciones. Bien, 
Thierry creó a los humanos a su imagen, al igual que Jazmín a los 
elfos. ¿Veis por dónde voy? 


—Seis hermanos y cinco razas... —El guerrero frunció el ceño. 


—Pero Ágata no es la Diosa de los druganos negros. Fue 
encarcelada por sus hermanos bajo tierra. No pudo hacerlo. —Ónice 
deseaba con todas sus fuerzas que no fuera real. 


—No sabemos cómo lo ha hecho, pero imagino que tendrá que 
ver con que Irena tampoco lo hiciera, y aquí estáis los dos. 


—Silvanasia... —dijo el guerrero, atando cabos—. Recuerda la 
historia que nos contó Neyvel en Darmid. La que hablaba sobre los 
primeros druganos que se transformaron hace miles de años. 


—¿La de los esclavos? —preguntó irónica, lo que Sonthorn pasó 
por alto. 


—Sí. El rebelde, con razón o sin ella, se adentró bajo tierra 
durante semanas. Cuando emergió había cambiado y se podía 
transformar. Tal vez fue ahí donde Agata inició su legado. 


—Eso explicaría que Irena hiciera lo mismo para contrarrestarla. 
— Aquello alejaba la posibilidad de que no fuera su Diosa. Chasqueó la 
lengua asqueada. 


—Eso no lo sabía —dijo el anciano, encantado de la novedad. Se 
volvió hacia los dos enanos que lo acompañaban. A aquellas alturas 
quedaba claro que eran sus aprendices—. Apuntad esta información, 
chicos. Bien, hemos descubierto un gran misterio. Eso explica que no 


tengamos información alguna sobre sus armas. 
—¿Qué armas? —preguntó el drugano. 


—El Hacha del Destierro es solo una de las cuatro armas 
entregadas a los enanos para conservarlas, junto con la información 
sobre los dioses. Un hacha para empuñar un enano, un arco para 
tensar un elfo, una espada para blandir un humano... 


El anciano guardó silencio. Onice lo miró entre extrañada y 
preocupada a partes iguales. 


—«¿Está bien? ¿Le ha pasado algo? —preguntó la drugana. 
—No, es que no continúa la explicación. 
—¿A qué te refieres? 


—A que no hay información de la cuarta arma —explicó el 
anciano—. Nada que tenga que ver con Calandra, su arma o su raza, si 
es que la creó, ha llegado hasta nosotros. Jamás nadie ha sabido nada 
de ello. 


—¿Otra raza? —preguntó Huz—. ¿Como los semielfos? 


—Me temo que no. Vosotros sois una mezcla entre ambas, pero 
no una nueva. Antes de la separación ya existíais, ¿sabes? 


—Increíble... 


—Si Calandra no creó a su propia raza, ¿por qué Ágata se rebeló 
contra el resto de hermanos? —preguntó la drugana, que buscaba 
escapar del legado de la mujer de negro. 


—Ágata es el mal, mi señora. Corrompe todo lo que toca y nada 
la detiene. Ha estado encerrada en nuestro mundo durante milenios y 
ahora está a punto de escapar de él. Ha excavado un túnel desde lo 
más profundo de la tierra y no le queda mucho para abandonar su 
cárcel. Si sale a la superficie... 


—Arrasará con todo. Es una Diosa, nada puede detenerla —dijo el 
rey, revelando sus temores. 


—¿Y sus hermanos? Alguno podrá enfrentarse a ella —preguntó 
Huz, que creía seguir la historia con detalle. El que se notaba perdido 
era Delwin, que era incapaz de comprender hasta qué punto todo 
estaba en juego. 


—No interactúan con el mundo. Yo he conocido a Jazmín. Me ha 
ayudado y guiado, pero en su propio espacio tenía su propia batalla — 
dijo el guerrero recordando su encuentro con la Diosa de los elfos—. 
Mi propia Diosa ha urdido un plan en el que todo el continente juega 
un papel, pero no toma partido. Thierry no lo conozco y ni mucho 
menos a Calandra. A Archy, en cambio, sí que lo conozco. Estaba 
luchando contra Ágata cuando llegamos a este mundo. 


— Interesante... —murmuró exultante el anciano—. No pensé que 
fuera a participar directamente. Algo ha debido cambiar en él durante 
este tiempo en soledad. 


—Tal vez se haya dado cuenta de que solo con argucias no va a 
poder salvarse... —dijo Huz. 


Ninguno pudo negarlo y guardaron silencio. 
—¿Qué sabéis de Archy vosotros? —preguntó la drugana. 


—Es el Dios de los enanos, pero nunca ha participado en esta 
guerra. Es casi como si hubiese estado ausente todo este tiempo — 
respondió el rey. Sin embargo, el anciano se acariciaba su barba raída. 
Estaba concentrado en algo que por primera vez pasaba por su cabeza. 


—¿Cuándo regresó? —preguntó el guerrero que había visto cómo 
el anciano se concentraba. Tal vez pudiese serle de ayuda. 


—Cuando Brannon abandonó Hollfeld. Debe tener algo que ver 
con el portal que usó —aventuró el rey. 


Pero el anciano enano, guardián de la memoria de su raza, tenía 
otra idea. 


—No, cuando abandonó Hollfeld no. —Miró a todos uno por uno 
—. Cuando se encontró con el Hacha del Destierro. 


El rey enano se volvió hacia él, confuso. 


—Esa hacha lleva entre nosotros siglos, ¡milenios! ¿Por qué ahora 
iba a ser diferente? 


Onice miró al guerrero con la ceja levantada. Tal vez ellos 
tuvieran la culpa o conocieran la explicación. 


—No sé qué ha cambiado en el mudo, ni rey... 


—Tal vez nosotros sí. —Sonthorn se aclaró la garganta—. Hemos 


abierto la barrera que separa a los mundos de los elfos y enanos. Es 
posible que hayamos ido más allá sin saberlo. Si levantar la barrera 
cerró los sellos de tu mundo, tal vez bajarla haya hecho que algo más 
cambie. Las consecuencias de mis actos tal vez sean peores que las de 
mis antepasados... 


—No hemos tenido más remedio, Sonth —lo consoló Onice, la 
cual no sabía ni cómo hacerlo. Pero una palabra junto a una mano en 
su hombro fue suficiente. 


—Yo quiero ver el arco de los elfos —dijo Huz de buen humor—. 
Debe de ser exquisito, seguro. 


El Guardián de la Memoria volvió a guardar silencio. 
—¿Qué ocurre? —preguntó el guerrero. 


—No tenemos las armas. Desaparecieron junto al Hacha del 
Destierro y no sabemos dónde están. Hemos registrado toda la ciudad 
durante siglos —dijo el rey Audric. Todos sus antepasados habían 
tratado de localizar aquellas armas a lo largo de su historia—. Hace 
siglos que se dieron por perdidas. 


—Pero el hacha ha aparecido. ¿Pueden estar cerca? —preguntó el 
guerrero. 


—¿En Hollfeld? No sé ni cómo llegó hasta allí el hacha. ¿Vosotros 
sabíais algo? 


—No, en mi ciudad está prohibido todo lo que tenga que ver con 
armas o memorias de tiempos pasados. Dudo que ni siquiera los 
Líderes Agricultores lo sepan siquiera —respondió Delwin. 


—Pero ese tal Brannon encontró el hacha. ¿Quizá pasara el resto 
por alto? —preguntó Huz. 


—O tal vez no se manifestaran ante él... —murmuró el anciano, 
frunciendo el ceño hasta que sus dos cejas se juntaron sobre su nariz 
—. Las implicaciones de algo así serían terribles. 


—Si es así, Guardián, tenemos un problema. Las armas estarían 
en Hollfeld, una ciudad que no conocemos ni tenemos idea de cómo es 
—dijo el rey—. Por no hablar de lo contaminada que está. Nuestros 
enanos podrían caer en su embrujo, no podemos arriesgar sus vidas. 


—Nosotros hemos estado y no nos ha afectado —aseguró el 


guerrero. 


—Vosotros pertenecéis a una raza especial —aclaró Huz—. Casi 
nada os afecta y si lo hace, vuestra magia os protege. 


—A ti tampoco te afectó —respondió Ónice, aunque le gustaba lo 
de la raza especial. 


—Los semielfos también somos únicos. Recuerda que Raven se 
podía teletransportar cuando Sonth no. Aun así, estoy seguro de que 
acabaría haciéndolo, solo haría falta el tiempo adecuado. En el caso de 
los enanos, sería muy rápido. Al fin y al cabo, el Vello del Cadáver los 
conoce perfectamente ahora. 


—¿El Vello del Cadáver? —preguntó el monarca. 


—Mi mundo conoce lo que llamáis el musgo de Dopsidia por ese 
nombre. Hace siglos que se prohibió por todas las mismas razones que 
tenéis vosotros. 


—«¿Existe en el exterior? Fascinante, apuntad, chicos, apuntad 
todo esto —dijo el anciano a sus ayudantes, que no habían parado de 
escribir en aquel tiempo. 


—Pues iremos a registrar aquella maldita ciudad nosotros —dijo 
Ónice, desvelando lo obvio. 


—No seremos muy bien recibidos, precisamente —dijo el 
guerrero, explicando a continuación cómo se habían comportado. 
Estaba claro que no serían bienvenidos—. No podremos entrar si no es 
por la fuerza. 


—Pues por la fuerza será. Quemaré esa estúpida ciudad y ya 
buscaremos entre las brasas —espetó la drugana. 


—No, debemos proteger a todos los enanos. No tiene la culpa de 
lo que hayan hecho sus antepasados, como tú o como yo —le recordó 
Sonthorn. 


—Sí, es verdad —reconoció, acariciándose la sien con extrañeza. 


—No podemos perder la oportunidad de localizar esas armas. Si 
son la comunicación con los dioses de cada raza, deben ser 
encontradas —decidió el rey. 


—Nos harían falta un elfo y un humano para blandirlas —dijo el 


anciano, meditando en voz alta. 


—Nosotros tenemos ambos —aseguró el drugano mirando a Huz. 
Este enarcó una ceja. 


—Yo no soy ni una cosa ni la otra. 


—O las dos. Usas las dos magias de forma innata y tienes ambas 
personalidades. Es lo mejor que tenemos, creo que debemos probar. 
No tenemos tiempo para salir a buscar a Tristán y a Éwoly. ¿Estamos 
lejos de la superficie? 


—Sí, muy lejos. Y ascender no es precisamente sencillo. Hay más 
vida en el camino de lo que pensáis. Y no siempre es amistosa, me 
temo —dijo Audric seriamente. 


—Vale, todo eso para cuando llegue el momento. ¿Qué opinas, 
Ónice? ¿Vamos a buscar las armas a Hollfeld? —preguntó el guerrero. 


Ónice permaneció en silencio, negando torpemente con la cabeza. 
Su mirada estaba perdida mientras ladeaba el rostro sin reconocer lo 
que tenía ante ella. 


—Los mataré a todos —dijo la drugana con voz tétrica. La 
oscuridad brillaba en sus ojos—. No dejaré un enano con vida en este 
mundo. 


El guerrero la miró preocupado. Aquella salida de tono no era 
habitual en ella. Bueno, en realidad sí, pero no en aquel momento. 
Habían decidido que debían proteger a los enanos de Hollfeld, que no 
eran más responsables que los elfos de Firman tan solo unos días 
antes. Extendió su ser y descubrió cómo la drugana estaba envuelta en 
una oscuridad cada vez más tangible. Sintió cómo unas garras negras 
se cerraban en torno a ella. 


El terrible bramido de un cuerno de guerra retumbó en la sala, 
llenándola con el eco de su grave sonido. Tras el primero llegó un 
segundo y tras él un tercero. Algo estaba ocurriendo. Pero Sonthorn 
no podía dejar a Ónice siendo absorbida por la oscuridad. Concentró 
su energía y llenó las sombras con su luz plateada, impregnando cada 
rincón del alma de la drugana con ella. 


Las sombras giraron sobre Ónice y desaparecieron con un siseo, 
como cuando una gota de agua cae en el metal ardiente de una forja. 
La drugana volvió en sí al instante y observó al guerrero mirarla 
preocupada. 


—¿Qué ha pasado? —preguntó Ónice. 
—Algo ataca la ciudad. 


—Esos cuernos no se escuchan desde los tiempos de mi abuelo — 
dijo el Guardián de la Memoria sin darse cuenta de a qué se refería la 
drugana. 


Sonthorn se acercó a ella y la miró a los ojos. Estos habían dejado 
de brillar. 


“¿Estás bien?” 
“No... no sé qué me ha pasado”. 


“La oscuridad te rodeaba. Logré apartarla, pero te estaba afectando 
—dijo el guerrero”. 


—Esmail, descubre qué está pasando —ordenó el rey, empezando 
a correr hacia la puerta principal. 


El grupo lo siguió, tan preocupados como él. 


—¿Qué puede atacar esta ciudad?  —preguntó  Huz, 
desconcertado. 


—Los Ashgar o lo Byron —respondió el guerrero. 


—No pueden haber llegado hasta aquí sin que lo supiéramos. ¡Los 
sellos están muy lejos! —exclamó Esmail, abriendo la puerta y 
encontrándose el caos tras ella. 


Incontables enanos corrían apresuradamente frente a la entrada 
de la fortaleza del rey. Todos iban armados, muy protegidos, y muchos 
de ellos portaban objetos extraños en sus espaldas. Esmail corrió hacia 
ellos y retuvo al primero que encontró, que lo miró furioso por hacerlo 
perder el tiempo. 


—¿Qué ocurre? 
—¡Nos atacan! —respondió a toda prisa. 
—¿Quién se atreve a atacar la ciudad? 


—No lo sé. Y suéltame o llegaré tarde a la defensa —le espetó 
antes de dar un tirón con su brazo y liberarse. Cuando se trataba de 
prioridades como aquella, no parecían muy útiles los escalafones. 


Esmail se acercó al siguiente enano. 


“Busca quién ataca y dime qué opinas —dijo la drugana, 
aprovechando que el comandante enano buscaba respuestas”. 


El guerrero obedeció y dejó de contemplar a la drugana frente a 
él para adentrarse en las profundidades del mundo que solo podía 
descubrir con su ojo interior. Este cada vez estaba mejor entrenado y, 
aunque estuviera tan lejos de su luna, lograba encontrar los enemigos 
más poderosos con facilidad. 


Apretó los dientes y maldijo, pues no necesitó concentrarse para 
encontrar el problema. Este brillaba, o, mejor dicho, absorbía toda la 
luminosidad a su alrededor. Era un vórtice de sombras que devoraba 
la luz, la esperanza y la energía. Frente a esta descomunal oscuridad, 
pequeños puntos marrones brillantes, que se movían a toda velocidad 
de un lado para otro. 


—Agata... —murmuró volviendo en sí. 


Ónice lo miraba asustada. El guerrero jamás había visto asustada 
a la drugana, ni siquiera cuando se transformó en dragón. Al menos su 
decisión de transformarse había sido suya. Era su elección, su 
decisión, era libre de hacerlo o no. Pero su supuesta Diosa no le 
permitía elegir. Ella dominaba su mente, corrompiéndola como el 
musgo hacía con los enanos de Hollfeld. La drugana se sentía a su 
merced y voluntad, y eso era como arrancarle el alma. 


—¿Cómo? ¿Está aquí? —preguntó el rey. 


Ónice asintió. El guerrero se situó frente a ella y la miró a los 
ojos, tal y como había hecho en aquel puente tantas semanas atrás. 


—No permitiré que te ocurra nada —prometió. 


—No me preocupa que me ocurra nada. Me aterra que no sea 
capaz de controlarme. 


—Regresaste del dragón, Ónice. Eres mucho más fuerte que ella, 
estoy seguro. 


—Entonces ¿por qué comienzo a odiarte? 


—Siempre me has odiado un poco, reconócelo —trató de sonreír 
Sonthorn, pero le fue imposible. La drugana levantó la mano y 
acarició su rostro cubierto de barba. 


—Eso es verdad —reconoció tristemente—. Pero no sé si puedes 
fiarte de mí. 


—¿Qué ocurre con ella? —preguntó el rey. Hizo una señal a sus 
soldados y estos rodearon a la drugana—. ¿Es de fiar? 


—Complemente —respondió el guerrero al instante—. Trata de 
enfrentarse a su Diosa por nosotros. No es fácil para ella. 


—Pero sí peligroso para nosotros —dijo Esmail. El comandante 
regresaba con algo de información—. Una mujer humana, vestida 
complemente de negro, acaba de aparcar en mitad de la ciudad, sobre 
la veta de granito. Ha formado un espacio de más de diez metros por 
donde no dejan de salir los Ashgar. Toda la ciudad se está 
movilizando. 


—¿Son muchos? —preguntó el rey. 


—Más de los que he visto en mi vida, y he estado en multitud de 
batallas. 


—¿Qué está haciendo Ágata? —preguntó el guerrero. 


—Nada, no hace nada. Eso es lo extraño. Está quieta en la salida 
de su túnel, dejando que los Ashgar avancen. 


—¿Aguantan las defensas? —preguntó el guerrero. 


Esmail se humedeció los labios, odiando tener que contestar 
aquella pregunta. 


—Comandante ¿aguantan los enanos? —volvió a preguntar el rey. 
—No, mi señor —admitió. 


—Mierda. —El rey miró en dirección a donde corrían el resto de 
congéneres a toda velocidad—. Lleva a Delwin a los calabozos. 
Necesitamos a todos los que puedan luchar, pero él no es uno de ellos. 
Vosotros tres. Dijisteis que ya os habíais enfrentado a ellos antes. 


—Y lo volveremos a hacer —dijo Sonthorn situado entre el rey y 
Onice. Un roce confidente de sus dedos fue lo único que pudo darle a 
la drugana. 


—Adelante, seguidme entonces. Esmail, tu hacha. Te espero en la 
batalla cuando dejes al extranjero. 


El comandante le tendió su hacha y agarró a Delwin, echándoselo 
al hombro. Inició la carrera en dirección contraria. El rey llenó sus 
pulmones de aire y comenzó a correr hacia la batalla, seguido de Huz, 
Sonthorn y Ónice, que miraba el lugar por donde se habían llevado a 
Delwin. 


“Tal vez mi lugar esté en esa cárcel —dijo al guerrero”. 


“No. Aquí tú eres más fuerte, sé que lo resistirás. Piensa en todos los 
enanos que están dando su vida por detenerla. Morirán, ya que sin ti no 
podré detenerla. Ya has visto lo poderosa que es”. 


“Sí eso lo tengo claro”. 


“Lograste escapar del dragón, Ónice. Si alguien es capaz de resistirse, 
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esa eres tú”. 
“Tal vez tengas razón...” 


Siguieron corriendo tras el rey, que gritaba órdenes a cuanto 
enano se encontraba. Atravesaron la ciudad, obviando sus estructuras 
de piedra, sus pilares perfectos o sus paredes gruesas y sobrias. A 
medida que avanzaron, comenzaron a ver los primeros signos de 
batalla. Los primeros Ashgar habían llegado hasta el centro de la 
ciudad, en una zona que debía de ser utilizada para negocios. A ambos 
lados de un gran corredor había gran cantidad de espacios llenos de 
tiendas. La mayoría estaban destinadas a la lucha, ya fueran herrerías 
de armas o de armaduras. 


Sin embargo, también descubrieron que, en aquel mundo terrible 
y duro, aún había lugar para la vida. De vez en cuando aparecían 
pequeños puestos con ropas más ligeras y decorativas. Tal vez no 
hubieran perdido la esperanza todavía en aquel mundo. 


Tenían que salvarlo como fuera, pues fuera culpa suya o no, 
Ágata estaba allí por ellos. Tal vez el resultado hubiese sido el mismo 
sin su intervención, pero desde luego no lo sería de no haber abierto 
la primera puerta. 


Las consecuencias de las decisiones de Sonthorn acarreaban 
problemas hasta en los lugares más recónditos del mundo. Pero ¿eran 
sus decisiones o las de otros? Kelldom, Kem, Rénal... todos lo habían 
empujado a tomar aquellas decisiones, lo que le recordó que debía de 
preguntar al Guardián de la Memoria sobre ellos. 


Frunció el ceño cuando vio cómo se había preparado una línea de 


defensa. Docenas de enanos luchaban con todas sus fuerzas contra una 
marea de Ashgar que se volcaba sobre ellos. Para su sorpresa, estos 
guerreros y guerreras protegían unas estructuras de madera. Si no 
hubiese sido una locura, el guerrero hubiese jurado que se trataba de 
una especie de arco, pero sus flechas medían más de metro y medio y 
tenían el grosor de su muñeca. A ambos lados de la calle había varias 
de ellas. 


— ¡Alto! —gritó el rey a los extranjeros. El guerrero desenfundaba 
su espada, llenando el lugar de su particular color azul eléctrico. 
Ónice hacía lo mismo y su brillo rojo se entremezcló con el del 
guerrero. 


—¿Qué ocurre? —preguntó Sonthorn. 
—Ahora lo verás. 


Ante ellos, un enano corrió desde uno de aquellos objetos hasta el 
otro, cargando con un grueso y afilado alambre de metal que iba 
extendiendo a medida que avanzaba. Se lo entregó al enano que 
controlaba el segundo artilugio y este lo ató a la enorme saeta, 
tensándolo por completo. 


—¡Agachaos! —gritó un comandante en mitad de la batalla tras 
cortar por la mitad al último Ashgar—. ¡Lanzad! 


Los enanos de la batalla se lanzaron al suelo al unísono en cuanto 
un chasquido recorrió el aire. Tras el sonido avanzaron las dos saetas 
a toda velocidad, arrastrando entre ellas el afilado metal. 


—Una cuchilla —dijo el guerrero al darse cuenta de lo que era—. 
Nunca lo hubiera pensado. 


—No hemos sobrevivido solo a base de fuerza bruta —dijo el rey 
orgulloso. 


La cuchilla impactó con la primera fila de Ashgar, y tras esta con 
varias más, seccionando sus cuerpos en un instante. El sonido de la 
carne cortada fue tan repugnante como esperanzador, aunque sabían 
perfectamente que, tras aquella primera acometida, llegaría la 
siguiente. 


Y esta acudió al instante. 


—¡Preparad la siguiente! 


Los enanos se levantaron tras el paso de la cuchilla y volvieron a 
cargar con sus hachas colmadas de sangre. Avanzaron a toda prisa 
todos los metros que pudieron y se enfrentaron de nuevo a su 
enemigo. Sus golpes eran potentes y precisos. Habían sido entrenados 
durante toda su vida y sus movimientos lo dejaban claro. 


— ¡Vuestro turno! —ordenó el rey—. Despejad el camino, tenemos 
que recuperar los puentes. 


El guerrero asintió y comenzó a correr hacia los Ashgar con Ónice 
a su lado. Huz se quedó atrás entonando la magia con la que elevó un 
golem de más de cuatro metros de altura. Este comenzó a correr tras 
los druganos. 


—;¡Abrid paso! —gritó el rey, siguiéndolos de cerca. No permitiría 
que ellos lucharan por su ciudad sin él. Él debía de liderar Zimbu'el y 
lo haría orgullos, tal y como había hecho toda su vida. Por un instante 
pasaron por la memoria del monarca las décadas de luchas en los 
bastiones exteriores. Gracias a ellas se había ganado el lugar en la 
corte y el respeto de sus semejantes. Ante él tenía la oportunidad de 
actualizar su respeto. 


Los enanos que luchaban hicieron un pasillo por el que Sonthorn 
entró a toda velocidad, descargando su espada en cuanto Ashgar se 
encontraba en su camino. Un instante después, Ónice llegaba a su 
lado. El guerrero juntó su energía ante él e hizo estallar una enorme 
bola de fuego que calcinó a más de cincuenta enemigos. Un instante 
después, Ónice levantó del suelo docenas de estalagmitas de hielo de 
más de un metro que atravesaron a los Ashgar y frenaron a la 
siguiente oleada, consiguiendo un momento de respiro. 


—¡Avanzad la cuchilla! —gritaron a sus espaldas. 
—¡Huz! ¡Arrasa con ellos! —pidió Onice. 


El semielfo asintió y envió al golem hacia delante, que empezó a 
golpear y aplastar a cada Ashgar que se encontraba en su camino. El 
fantástico ser era capaz de frenar la acometida de las criaturas, pues 
las armas de estos no le hacían mella. Sus espadas cortas no 
apuñalaban un cuerpo que sangrara y no tenían fuerza para cortar sus 
miembros. 


El guerrero se permitió tener esperanza durante unos instantes en 
los que imaginó cuán útil sería un ejército de elfos dirigiendo aquellos 
seres. Pero su ensoñación terminó pronto. El sonido de un látigo 
retumbó en el aire. Sonthorn se lanzó sobre Ónice creando un escudo 


de energía sobre ambos. 


Un instante después, un rayo negro atravesó las filas de los 
Ashgar y se estrelló contra el golem de Huz. Este estalló en mil 
pedazos, explotando en todas direcciones. Por suerte, el escudo del 
guerrero aguantó las miles de esquirlas de madera proyectadas. Sin 
embargo, los enanos no tuvieron tanta suerte como ellos, pues estas se 
clavaron en sus cuerpos allí donde la armadura no los cubriese. Por 
fortuna, estos espacios eran bastante escasos y, salvo el rostro, solían 
estar cubiertos. Cerraron los ojos instintivamente y salvaron la vista lo 
suficiente para ver cómo Ágata llegaba flotando sobre los cadáveres de 
los Ashgar. Retuvo a sus huestes tras ella y se detuvo a poco más de 
veinte metros de la esfera del guerrero. 


Sonthorn la sintió sin necesidad de verla. Deshizo la burbuja 
protectora y se interpuso entre ella y la drugana. Onice miraba al 
infinito sin ver nada. 


—Ve tras el rey, Ónice —pidió sin mirarla, deseando con todas 
sus fuerzas que lo obedeciera. 


Pero la drugana no lo hizo y permaneció en su lugar. Ágata la 
miraba directamente, sonriendo, ignorando al resto de los 
combatientes. La drugana ladeó la cabeza y boqueó tratando de 
hablar. 


—¡Atacad con todo! —ordenó el rey. 


Los enanos dispararon sus artefactos, esta vez sin que nada los 
uniera, tratando de alcanzarla, pero Ágata interpuso ante ella un 
vórtice de oscuridad que absorbió las lanzas proyectadas. El guerrero 
aprovechó el momento y buscó a la drugana con su ojo interior. Esta 
estaba rodeada por completo por la oscuridad de Ágata, que se volvía 
más densa a cada instante. 


Usó su energía para apartarla de ella, pero no dio resultado. Su 
luz se perdió en las sombras y desapareció. Simplemente, no era lo 
bastante fuerte para ella. Dobló sus esfuerzos y por un instante vio el 
rostro de la drugana, que pedía perdón mientras las lágrimas recorrían 
su piel. 


“¡No! —le gritó golpeando con sus puños desnudos la coraza que 
ahora era la oscuridad—. ¡Suéltala!” 


—¡Sonth! —gritó Huz, llamando su atención. 


El guerrero volvió a la realidad. Si no podía vencerla en aquel 
mundo lo haría en el real. Pero su rostro se congeló al mirar a la 
drugana. Ónice elevaba la espada y apuntaba con ella a su propio 
corazón mientras las lágrimas recorrían su rostro pétreo. A pesar del 
llanto, ningún sentimiento la recorría. El terror colapsó al guerrero al 
ver que el filo del arma había dejado de brillar. 


Ónice tiró de la espada y Sonthorn tuvo el tiempo justo de 
desviarla con su arma. La espada de la drugana cayó al suelo donde 
permaneció inerte, testigo del abandono de la drugana. 


—¡Suéltala! —gritó el guerrero, que no podía alejarse de Ónice. Si 
lo hacía, ella misma se pondría en peligro. 


—Oh, sobrino. Una madre nunca abandona a sus hijos —dijo 
tétricamente Ágata. Su voz era fría y cortante. A todos los presentes se 
los heló la sangre al escucharla. 


Ónice dio un paso hacia ella y Sonthorn la retuvo tirando de su 
brazo. Por un instante creyó sentir el roce de sus dedos sobre su 
brazal. Tragó saliva cuando, tras la drugana, volvió a ver correr a los 
Ashgar hacia ellos. 


—Mierda. 


Los enanos avanzaron hasta situarse a su altura y reemprendieron 
la única lucha que sabían librar, la de sus hachas. Los cuerpos 
mutilados de los Ashgar comenzaron a caer en la batalla, al igual que 
muchos enanos. A Sonthorn se le acababa el tiempo, tenía que hacer 
algo. Pero ¿el qué? 


Miró en todas direcciones buscando alguna oportunidad, pero no 
encontró más que roca. 


“¡Eso es!” 


Levantó la mano y descargó toda su fuerza en un rayo hacia el 
techo de la ciudad, a más de treinta metros, sobre Ágata. La piedra 
estalló al contacto con la energía del guerrero y se desprendió sobre el 
campo de batalla, aplastando a los Ashgar bajo ellas. Los enanos se 
apartaron al escuchar el estruendo, conocedores de los sonidos de la 
roca. El polvo se elevó y pudo escuchar gritos de júbilo tras él. Sin 
embargo, cuando se disipó, Ágata seguía en su lugar, manteniendo un 
vórtice sobre ella que absorbió la roca. 


Pero ni siquiera miraba al guerrero, a los enanos y ni mucho 


menos al techo. Sus ojos estaban puestos solo en Ónice. Alzó la mano 
y le hizo una seña para que la siguiera. Ónice dio otro paso hacia su 
Diosa, se volvió y agarró la muñeca del guerrero, retorciéndola y 
obligándolo a agacharse ante ella o atacarla. No tenía más opciones, 
pero jamás se alzaría contra ella. 


Por un momento sus ojos se cruzaron y pudo ver un instante de 
dolor en ellos. 


—No te vayas de mi lado —dijo el guerrero con los ojos vidriosos. 


Sin embargo, Ónice sonrió, se dio la vuelta y comenzó a caminar 
hacia su Diosa. Ágata la esperaba con una sonrisa triunfal en su rostro. 


Al fin tenía su propia raza para manejar a su antojo. 


MUCHAS GRACIAS 


Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante 
todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy 
agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a 
nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como 
escritor y así ayude a otros posibles compradores. 


Tengo 37 años y, aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, 
he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré 
añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo 
comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este 
es un territorio lleno de magia al que no he hecho más que asomarme 
aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes 
atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado 
que contarnos tanto de ellos mismos como de su mundo. 


Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales 
como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy 
seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de 
forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia 
sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia 
principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y 
apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans. 


SOBRE EL AUTOR 


Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las 
descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis 
libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de 
voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos 
y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. 
Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas 
fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Adremiun 
(ambas sin comercializar aún). 


Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar 
con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. 
Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro 
que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde. 


Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás 
hacer spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las 
dudas que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena 
crítica. 


(AAntonioMonAutor en Twitter e Instagram 


Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco 
legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo 
mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi 
historia y podré continuar escribiendo. 


Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o 
Twitter con la obra y etiquétame! 


¡Muchas gracias por acompañarme! 


DEJA TU COMENTARIO 


No olvides dejar tu comentario, los escritores 
vivimos de las reseñas, son la única forma de que 
nuestro trabajo se conozca. 


https: //www.amazon.es/gp/product/ 
BOBBQ80Q1YT 


